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ADVERTENCIA. 


Al  dar  á  luz  el  presente  tomo ,  debemos  anticiparnos  á  satisfacer  brevemente  á  cier- 
tas objeciones  que  prevemos  desdé  ahora. 

1.'  ¿Por  qué  en  lugar  de  abrir  con  la  Celestina  la  serie  de  las  Novelas  españolas* 
no  hemos  empezado  por  el  Conde  Lucanor  de  don  Juan  Manuel ,  siguiendo  con  la  Cár- 
cel de  amor  de  Diego  de  San  Pedro? 

Porque  estas  dos  obras  notabilísimas  se  ajustaban  mejor  á  otras  secciones  de  nues- 
tro plan  :  la  primera  á  la  de  Prosistas  españoles  del  siglo  xiv ,  la  segunda  á  la  de  Pro- 
sistas españoles  del  siglo  xv ,  donde  en  nuestro  sentir  se  hallarán  mejor  colocadas. 
En  aquellos  tomos  el  pensamiento  predominante  ha  de  ser  el  estado  del  lenguaje  ;  en 
el  presente  es  la  fuerza  de  invención.  La  Celestina  señala  una  nueva  era  literaria ,  y 
por  ella  debíamos  dar  pjincipio  para  documentar  la  historia  del  período  que  terminó 
en  el  inmortal  Cervantes. 

2.'  ¿Por  qué  no  hemos  incluido  en  esta  sección  los  libros  de  caballerías  y  las  pas- 
torales ? 

Porque  los  uno^  y  las  otras  forman  dos  órdenes  enteramente  distintos ,  dignos  de  ser 
examinados  separadamente ,  como  que  se  hallan  fundados  sobre  situaciones  hipotéti- 
cas de  una  sociedad  que  no  ha  existido ,  al  paso  que  la  novela  propiamente  dicha  es 
ó  quiere  ser  una  pintura  de  las  costumbres  de  las  épocas  y  paises  donde  se  coloca  la 
acción. 

3.'  ¿Por  qué  hemos  omitido  muchas  novelas,  verdaderamente  tales,  que  fueron  com* 
puestas  dentro  del  período  en  que  nos  hemos  encerrado  ? 

En  tal  caso  deberíamos  haber  dividido  la  serie  en  dos  tomos ;  pero  esto  no  hubiera 
sido  obstáculo  suficiente.  En  realidad  nos  habíamos  propuesto  insertar  después  de  la 
Celestina  las  continuaciones  é  imitaciones  que  de  ella  se  hicieron  durante  el  siglo  xvi ; 
pero  debemos  confesar  que,  mal  acostumbrados  opn  la  magnífica  obra  de  Fernando  de 
Rojas ,  á  poco  de  habernos  internado  en  la  lectura  de  lo&  que  con  menos  delicadeza 
quisieron  seguir  su  argumento,  nos  sentimos  tan  empalagados  de  tanta  prostitución  y 
tercería  que  temimos  sucediera  lo  mismo  á  la  mayor  parte  de  nuestros  lectores ,  su- 
puesto que  no  escribimos  para  sola  una  clase  de  ellos.  Así  nos  vimos  en  la  necesidad 
de  mudar  de  plato,  buscando  condimentos  de  otro  género.  Si  el  páblico  es  capaz  de 
digerir  un  tomo  entero  de  Celestinas ,  nada  es  mas  fácil  que  presentárselo.  Apurada- 
mente nuestros  autores  antiguos  fueron  tan  tentados  de  la  risa,  que  en  esta  parte  nada 


T.  111. 


V'  ADVERTENCIA. 

hay  que  pedir.  Creímos  pues  que  bastaba  por  ahora  ofrecerle  la  primera  y  mas  per- 
fecta obra  de  este  género ,  y  darle  noticia  de  las  otras  en  el  discurso  preliminar.  El 
mismo  sistema  hemos  seguido  en  las  demás  clases  de  novelas ,  limitándonos  á  lo  mas 
notable  de  cada  una »  y  omitiendo  muchas  obras  que  en  nuestro  concepto  no  tienen 
tanto  mterés  histórico  y  literario. 

4.*  ¿Por  qué  no  hemos  seguido  estrictamente  el  orden  cronológico  en  la  colocación 
de  las  obras  que  hemos  escogido  ? 

Porque ,  hallándose  reunidas  todas  en  un  tomo »  precedidas  de  una  historia  de  las 
mismas,  nos  pareció  de  corto  inconveniente  esta  trasposición ,  en  cotejo  de  las  venta- 
jas que  debían  resultar  de  una  subdivisión  por  géneros.  Ya  dijimos  en  el  prospecto  de 
nuestra  Biblioteca  que  nada  nos  tuvo  mas  perplejos  que  la  disposición  de  las  materias 
para  que  resultasen  grupos  sujetos  á  cierto  orden  armónico ,  al  paso  que  distribuidos 
con  la  posible  precisión  y  filosofía :  problema  (dijimos)  de  ardua  y  aun  imposible  reso- 
lución ,  si  se  exige  una  exactitud  absoluta.  Usando  pues  de  esta  salvedad ,  que  omnf^ 
modamente  nos  reservamos,  nos  hemos  apartado  alguna  vez,  aunque  sobriamen- 
te ,  del  orden  de  los  tiempos  siempre  que  nos  interrumpía  el  de  las  ideas  ;  no  hemos 
querido  interponer,  entre  las  dos  partes  del  Guzmán  de  Alfarache  de  Mateo  Alemán, 
la  segunda  de  Lujan  de  Sayavedra ,  ni  otras  obras  que  salieron  en  aquel  intermedio ; 
y  aun,  escediéndonos  un  poco  mas,  para  no  privar  al  público  de  la  continuación  del 
Lazarillo  de  Termes ,  escrita  por  H.  Luna ,  hemos  introducido  en  este  tomo  una  obra 
publicada  con  alguna  posterioridad  al  período  que  comprende. 

No  juraremos  que  hayamos  acertado  en  este  plan ;  ni  siquiera ,  después  de  lo  dicho, 
nos  defenderemos  de  las  objeciones  que  acerca  de  estos  cuatro  puntos  se  nos  dirijan; 
pues. sobre  otros  mas  importantes  podrá  ejercerse  Qon  mayor  fruto  la  crítica  juiciosa 
y  desapasionada. 

En  este  tomo,  mas  que  en  los  anteriormente  publicados,  hemos  necesitado  del  au- 
xilio de  nuestros  amigos.  Pero  entre  ellos  se  nos  ha  brindado  uno  tan  franco ,  tan  in- 
teligente y  tan  animado  de  nuestros  mismos  patrióticos  deseos ,  que  serán  siempre  cor- 
tas y  débiles  las  espresiones  de  nuestra  gratitud.  Don  Benito  MAESTRB,á  fuerza  de  lar- 
gos años,  diligencias  y  dispendios,  ha  llegado  á  reunir  una  biblioteca  preciosísima, 
la  mas  completa  que  se  conoce,  de  las  novelas  y  libros  de  entretenimiento  que  fueron 
el  producto  del  ingenio  español ,  mientras  que  libre  de  estrañas  influencias  conservó 
su  nativa  originalidad.  Nadie  puede  dar  razón  mas  puntual  de  cuanto  se  conoce  en  este 

ameno  é  importante  ramo  de  literatura,  y  cuando  llegue á  publicar  su  copioso  catálogo 

I» 

verá  el  público  la  gran  riqueza  que  posee ,  la  cual  no  puede  hallarse  en  manos  mas 
dignas,. supuesto  que  tan  generosamente  la  facilita  á  los  que  como  nosotros  trabajan 
para  dar  á  las  letras  españolas  aquella  popularidad  que  injustamente  perdieron ,  pri- 
mero por  el  furor  inquisitorial  y  luego  por  la  codicia  bibliománica. 

Con  tan  buenos  elementos  creemos  haber  ordenado  un  tomo  interesante  y  curiosí- 
simo. Hay  en  él'mucho  bueno ,  raro  bastante ,  y  el  todo  comprende  la  materia  de  mu- 
chos volúmenes.  Nos  hemos  escedido  esta  vez  un  poco  de  los  límites  ordinarios  ;  si 
el  público  lo  agradece ,  nos  veremos  mas  animados  á  continuar  nuestros  esfuerzos 
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SOBRE  LA  PRIMITIVA  NOVELA  ESPAÑOLA. 


INTRODUCCIÓN. 


DxGU  Miguel  de  Cervantes  en  el  prólogo  de  sus  Novelas  ejemplares^  publicadas  en  1613: 
lyo  soy  el  primero  que  he  novelado  en  lengua  castellana ;  que  las  muchas  novelas  que  en  ella 
landan  impresas  todas  son  traducidas  de  lenguas  estranjeras,  y  estas  son  mias  propias»  no  imi- 
>tadas  ni  h^rtadas,  mi  ingenio  las  engendró  y  las  parió  mi  pluma ,  y  van  creciendo  en  los  tra*- 
>zos  de  la  estampa.! 

Debemos  repetir  aquí  lo  que  dijimos  en  la  Vida  de  aquel  ingenioso  escritor  (1) :  la  palabra 
novela  tendria  entonces  una  significación  menos  lata  que  la  aplicada  en  nuestros  tiempos  ¿  es- 
te género  de  composición ;  pero  aun  encerrando  la  idea  en  estrechísimo  espacio »  seria  dificil 
y  aventurado  sostener  victoriosamente  aquel  aserto. 

Esta  palabra,  impertida  de  la  lengua  italiana»  tardarla,  como  todas  las  de  estrafia  proceden- 
cia, en  tener  fijada  una  significación  precisa  y  confirmada  por  el  uso  constante  en  la  conver- 
sación y  en  la  lectura.  En  1574  decia  Juan  de  Timoneda  en  su  breve  prólogo  al  Paira» 
ñuelo:  ty  semejantes  mara&as  las  intitula  mi  lengua  natural  valenciana  rondaUeSy  y- la  toscana 
^novelas;  t  siguiendo  luego  con  una  esplicacion  que  mas  que  de  ingenioso  tiene  de  pueril  é  imper- 
tinente. El  mismo  Juan  Bocado ,  cuando  en  1348  escribía  su  Decameron ,  tuvo  que  ilustrar  el 
vocablo  por  medio  de  una  triple  sinonimia  :  intendo  di  raccontar  cento  noveUef  ó  f avale,  ó  pa» 
trabóle,  ó  istorie,  che  diré  le  vogliamo  {^. 

En  1390  Juan  Gaitan  de  Yozmediano  publicó  en  Toledo,  traducida  al  castellano,  hpri/mera 
parte  de  las  cien  novelas  de  Juan  Bautista  Giraldio  Gntio^  y  en  el  prólogo  se  espresaba  en  estoi 
términos:  cya  que  hasta  ahora  se  ha  usado  poco  en  España  este  género  de  libros  por  no  ha- 
iber  comenzado  á  traducir  los  de  Italia  y  Francia ,  no  solo  habrá  de  aquí  adelante  quien  por 
>su  gusto  lo  traduzca,  pero  será  por  ventura  parte  el  ver  que  se  estima  esto  tanto  en  los  estran- 
ijeros,  para  que  los  naturales  hagan  lo  que  nunca«han  hecho,  que  es  componer  novela.  Lo 
icual  entendido,  harán  mejor  que  todos  ellos ,  y  mas  en  tan  venturosa  edad  cual  la  presente.! 

Tales  testimonios,  aunque  muy  calificados,  no  pueden  destruir  la  firmeza  de  unos  hechos 
que  demuestran  la  preexistencia  en  España  de  este  género  de  composición,  que  se  llama  aho- 
ra novela,  y  que  viene  á  ser  la  relación  ingeniosa  de  una  acción  fingida ,  pero  verosímil  entre 
personas  particulares.  En  lo  fingido  se  distingue  de  la  historia  y  la  biografía;  en  lo  verosímil^ 
del  apólogo  y  fábula  mitológica,  y  de  la  epopeya  en  la  condición  de  las  personas  que  intervie- 
nen; aunque  en  esta  parte  recorre  una  escala  tan  estensa,  desde  las  clases  mas  abyectas  de  la 
sociedad  hasta  los  hombres  de  ánimo  mas  generoso  7  esforzado»  que  seria  difícil  señalarle  los 
limites  que  le  separan  de  los  poemas  de  mas  alta  entonación ;  en  una  palabra,  la  novela  guar- 
da con  la  epopeya  la  misma  proporción ,  que  con  el  drama  trágico  la  diversidad  de  composi- 
ciones que  confundimos  en  la  común  denominación  de  comedias.  Si  esta  idea  mejor  6  peor 

(i)  T.  i,pag.  xxfn. 

{^)  Deeameron  ^ proem.  S, 
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espresada  es  la  que  tenemos  de  la  novela,  no  fué  por  cierto  Cervantes  quien  primero  la 

zó  en  nuestra  lengua ;  muchos  antes  que  él  la  introdujeron ,  y  en  ella  ejercitaron  su  ingenio, 

aunque  á  la  verdad  no  con  tanto  acierto  y  maestría. 

Y  no  pudo  menos  de  ser  asi.  Guando  florecia  aquel  grande  novelista,  la  lengua  castellana 
contaba  ya  algunos  siglos  de  aplicación,  no  solo  al  trato  familiar,  sino  aun  álos  usos  literarios. 
El  placer  de  oir  la  relación  de  hechos  amenos  y  curiosos  es  tan  natural  á  la  humana  índole, 
que  forma  una  de  las  mas  vehementes  fruiciones  de  la  niñez;  y  el  de  contarlos  tanto  se  pega  á 
nuestros  hábitos ,  y  tanto  con  los  años  va  creciendo,  que  se  mira  como  el  mas  sabroso  entre* 
¿enimiento  de  la  ancianidad.  Asi  es  que  precisamente  la  novela  ha  de  empezar  con  la  lengua; 
y  no  ha  llegado  esta  todavía  á  su  completa  formación  cuando  aquella  existe  ya. 

Los  estudios  hechos  modernamente  sobre  la  literatura  de  aquellos  pueblos ,  cuya  antigua 
civilización  no  tiene  inmediatos  puntos  de  roce  y  contacto  con  el  origen  de  la  nuestra,  han  da- 
do lugar  á  preciosos  hallazgos  de  este  género,  que  pueden  verse  en  los  autores  que  se  han  de-> 
dicade  á  recoger  y  coordinar  semejantes  documentos.  Hay  una  idea  vaga  de  que  la  novela  na- 
ció en  el  Oriente  ;  pero  no  ha  sido  por  privilegio  especial  de  aquel  pais,  sino  por  la  sencilla 
razón  de  haber  sido  esta  la  cuna  del  género  humano.  Ni  la  novela  se  trasplantó  de  un  pais  i 
otro,  propagándose  y  aclimatándose  por  imitación,  sino  que  nació  espontáneamente  do  quiera 
liabia  hombres  capaces  de  inventar  y  de  comunicarse  reciprocamente  los  frutos  de  su  fantasía. 
Por  consiguiente  no  puede  decirse  que' pasó  de  la  India  á  la  Arabia,  sino  que  los  árabes  em- 
pozaron á  novelar  mas  tarde,  porque  su  cultura  empezó  después.  Sus  novelas  tienen  impreso 
(ú  carácter  que  en  ideas  y  en  costumbres  los  distingue :  valientes  y  apasionados ,  pudieron  dar 
el  modelo  del  poema  caballeresco;  voluptuosos,  magníficos  y  amantes  de  lo  maravilloso,  pa« 
dieron  crear  las  espléndidas  escenas  de  las  Mil  y  una  noches,  y  describir  antes  que  otros  el 
caprichoso  poder  de  sus  hadas  y  encantadoras.  Pero  cada  pueblo  contaba  ya  á  su  modo  sus 
historias  fingidas,  y  adornaba  con  casos  imaginados  la  aridez  de  las  verdaderas. 

A  pesar  de  esto,  no  debe  causarnos  sorpresa  el  encontrar  tan  pocos  ejemplares  de  la  ver- 
dadera novela  entre  aquellas  naciones,  de  donde  procede  mas  inmediatamente  la  parte  mayor 
(le  nuestras  ideas  literarias,  y  cuyos  autores  forman  la  base  de  nuestra  enseñanza.  La  vida  pri- 
vada de  los  griegos  y  de  los  romanos  se  prestaba  muy  poco  á  este  género  de  narraciones.  Asi 
t^s  que  entre  los  primeros  solo  conocemos  de  oidas  las  fábulas  llamadas  milesias  6  sibaríticas^ 
cuentos  al  parecer  lijeros  y  libidinosos ;  y  de  los  últimos  solo  nos  han  quedado  dos  obras:  el 
Salyricon  de  Petronio,  y  la  Metamorfosis^  llamado  vulgarmente  el  Asno  de  oro^  de  Apuleyo  (1) : 
la  primera ,  cuadro  repugnante  de  la  corrupción  romana  en  el  tiempo  de  Nerón ;  y  la  se- 
gunda, paráfrasis  ingeniosa  de  un  diálogo  de  Luciano.  A  lo  menos  no  vemos  citados  X)tros  au- 
tores por  los  críticos  mas  inmediatos  á  aquella  edad,  entre  los  cuales  debemos  contar  á  Macro- 
bio, quien  habla  con  cierto  desprecio  de  estas  composiciones,  espantándose  de  que  en  ellas  se 
hubiese  entretenido  un  varón  tan  grave  como  Apuleyo  (2).  Los  argumentos  fundados  en  suce- 
sos familiares  debian  ofrecer  escaso  interés  á  unos  pueblos,  en  que  la  idea  de  la  causa  públi- 
ca absorbía  toda  la  actividad  de  los  espíritus:  los  ciudadanos  vivían  en  el  foro  ocupados  en 
murmurar  de  los  magistrados,  y  en  hablar  de  las  empresas  militares,  negocio  común  á  todos 
y  particular  de  cada  uno  en  las  naciones  que  cifran  esclusivamente  en  la  conquista  y  en 
el  repartimiento  de  los  despojos  todos  los  medios  de  prosperidad;  el  techo  doméstico  cubría 
im  recinto  impenetrable,  donde  la  mujer  pasaba  sus  días  poco  menos  que  en  la  servidumbre; 
el  amor,  esta  pasión  fecunda,  fuente  copiosa  de  lances  y  situaciones  dignas  de  ser  descritas,  se 


(1 )  Tradcjolo  al  castellano  y  pnblicólo  á  principios  del 
siglo  XVI  don  Diego  Lopeí  de  Gortegana,  arcediano  deSevi- 
lla, quien  llama  tigre  feroz,  serpiente  hircana  y  bárbaro 
Igaramanta  al  que  no  gusta  de  novelas. 

Cor  duram  tyfrit,  aot  hlrcini  colabrli 

Tratant  b4jai  coi  fábula  nnlla  piacct 
Gaonlt  nuUa  qaidcm  cjuí  pan  plttatli  lo  aareni, 

Natus  et  In  sylvti  trui  GaraBaata  MU 

(2)  « Fabuls  quanim  nonien  indicat  Talsi  profcssionem, 
tttia  laiitum  conciliandae  aurihus  voliiplatis,  aui  adhorta- 


» tis  queque  in  bonum  frogum  repertse  sunt ;  auditum 
» mulcent  velnt  comoediae,  quales  Menander  ejosque  imi- 
»tatores  agendas  dederunt;  vel  argumenta  flctis  casíbus 
»  amatorum  referta ,  quibos  vel  multum  se  Arbiter  \Petrih 
Bfitcff )  ezercuit,  vel  A^ulHum  nonmmquam  btsiite  mira' 
1  mttf.  Hoc  lotam  fabularum  genus,  quod  solas  aariuní 
1  delicias  proGtetur,  é  sacrario  suo  in  nutrieum  cunas  sa- 
»pientiae  tractatus  eliminat.i  (Macrob.  In  Somn.  Scipio* 
nis :  1. 2. )  £<  mismo  Apuleyo  se  escusa  al  parecer  con  el 
lector  de  usar  de  semejanU  estilo  :  «  ut  ego  tibi  sermone 
isto  milesio  yarias  Tabulas  conseram,  etc*» 
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reducia  á  un  apetito  material ,  privado  de  aquella  tlelicadeza  de  sentimientos  que  lo  elevan  ^ 
espiritualizan.  Con  tales  condiciones,  ¿qué  pudo  ser  la  novela?  Lo  que  fué  la  comedia,  reduci- 
da al  estrecho  circulo  donde  el  clasicismo  exagerado  ha  pretendido  encerrarla;  menos  aun  que 
la  comedia ,  porque  siquiera  esta  en  Atenas  habla  sido  en  sus  principios  un  instrumento  dé 
oposición  ya  popular,  ya  aristocrática ;  y  si  de  alguna  narración  de  casos  domésticos  podia  so- 
portarse la  lectura,  debia  limitarse  á  calaveradas  de  mozos  que  burlaban  la  terrible  potestad 
paterna^ entonces  legalmente  tiránica,  ó  á  intrigas  y  aventuras  de  esclavos,  rufianes  y  rameras. 
Pero  una  revolución  radical  vino  á  cambiar  la  tendencia  y  costumbres  de  aquella  sociedad 
que  á  toda  prisa  se  iba  disolviendo  en  su  corrupción.  Apareció  el  cristianismo ,  cuando  se  ha- 
llaban relajados,  si  ya  no  rotos  los  vínculos  sociales;  y,  como  fué  infiltrándose  individualmente 
8in  la  concurrencia  del  poder  público  y  aun  á  su  despecho ,  sustituyó  lazos  nuevos  á  los  anti- 
guos, y  restauró  el  edificio  de  la  familia,  que  desde  los  tiempos  patriarcales  habiá  desapareci- 
do confundiéndose  en  la  masa  política,  donde  se  mantenia  aislada,  impotente  y  sin  dar  mués- 
tras  de  su  existencia.  Desde  entonces  la  vida  doméstica  se  amenizó  con  goces  antes  ignorados: 
el  matrimonio,  de  oontrato  civil  que  era,  se  elevó  á  la  dignidad  de  sacramentó;  los  derechos 
de  la  paternidad  restringieron  su  fuerza  física  y  ensancharon  su  influencia  moral;  la  mujer  {\xé 
emancipada,  y  paso  á  paso  llegó  á  divinizarse ,  porque  la  misma  doctrina  que  ensalzaba  al  hu- 
milde inducía  á  respetar  al  débil. 

A  medida  que  la  condición  privada  fué  presentando  puntos  de  vista  interesantes ,  la  imagi- 
nación hubo  de  encontrar  escenas  nuevas  que  describir  y  embellecer*  Pero  la  literatura,  que 
se  hallaba  entonces  en  un  estado  de  es  trema  <  decadencia,  producía  escasísimos  frutos,  y  la 
musa  cristiana  tardó  todavía  en  ensayarse  sobre  la  ficción.  Habia  habido  por  otra  parte  en  los 
tiempos  de  las  persecuciones  tantos  actos  de  virtud  y  fortaleza,  que  no  era  preciso  acudir  á  la 
invención  para  hacer  interesantes  las  narraciones  que  edificaban  á  los  nuevos  creyentes.  Sin 
embargo,  según  se  ha  demostrado  después  con  numerosos  ejemplos,  la  religión  cristiana  pre- 
sentaba grandes  recursos  para  desplegar  caracteres  y  combinar  acciones  de  maravilloso  efecto. 
Una  obra  con  todos  los  indicios  de  novela  se  atribuye  á  san  Juan  Damasceno,  uno  de  los  mas 
célebres  padres  de  la  Iglesia  griega  en  el  siglo  viii :  tal  es  la  Historia  del  santo  ermitaño  Bar- 
laam  y  de  Josafat^  hijo  de  un  rey  de  la  India  (1).  El  padre  Rivadeneira,  á  quien  escritores  mas  au- 
torizados que  nosotros  han  tachado  de  sobradamente  crédulo,  tiene  esta  obra  por  relación  au- 
téntica, aunque  sin  mas  apoyo  que  la  razón  de  suponerla  realmente  escrita  por  aquel  santo , } 
como  temiendo  que  no  se  le  diese  fe,  añade :  c  por  donde  se  ve  que  esta  no  es  fábula  ni  invcn^ 
1  cion  artificiosa,  sino  verdadera  historia,  confirmada  por  la  autoridad  de  tan  señalado  varón.» 
Pero  el  juicioso  dominico  padre  Miguel  Le-Quien,  que  publicó  en  griego  y  latín  las  obras  de 
san  Juan  Damasceno  (Paris  1712),  en  el  número  de  las  falsamente  atribuidas  al  autor,  puso  el 
libro  de  Barlaam  y  Josafat ,  por  lo  cual  lo  omitió  llamándolo  novela  núsitea.  Butler,  cuyo  vote 
es  do  gran  peso,  por  ser  considerado  como  el  mejor  crítico  en  materia  de  biografía  sagrada,  k 
trata  de  apócrifo  y  fobuloso  (2),  adhiriéndose  á  la  opinión  de  Huet,  cuyas  palabras  cita  á  este 
propósito  :  C*est  un  román;  mais  spirituel :  il  traite  de  tamour;  mm  de  Vamour  divin :  ion  y 
voitleaucoup  de  sang  répandu;  mais  c'est  du  sang  des  martyrs. 

No  conocemos  otra  muestra  de  aquellos  tiempos  que  con  esta  tenga  semejanza;  pues  aun- 
que las  Etiópicas  ó  Amores  de  Teágenes  y  Oariclea  se  atribuyen  á  cierto  Heliodoro ,  obispe 
griego,  que  vivió  bajo  el  imperio  de  no  sabemos  cuál  de  los  TeodosioSj  nada  descubre  ei 
esta  novela  el  conocimiento  de  la  verdadera  fe ,  como  tampoco  en  la  pastoral  Daphni  y  Cloe, 
escrita  por  Longo  en  época  todavía  incierta.  En  tales  fuentes  han  bebido  dos  grandes  inge- 
nios :  en  la  primera  Miguel  de  Cervantes ,  para  componer  los  Trábcgos  de  Pérsiks  y  Sigismundc 


( 1 )  Publicóse  este  libro  en  laün  por  los  sfíos  de  i470, 
sin  logar  de  impresión,  y  en  alem&n  acia  el  de  1477  en 
Ausburgo.  En  el  siglo  xvi  bubo  de  él  numerosas  ediciones 
en  francés  j  en  italiano.  Estractólo  el  padre  Rivadeneira, 
y  lo  tradiijeron  al  castellano  el  licenciado  Juan  de  Arce  y 
Solorsano  ( Madrid  i608) ,  y  Pr.  Ralusar  de  Santa  Croz, 
del  orden  de  predicadores  (Manila  1603) ;  y  en  Idioma 
tagalo  ti  Jesuiu  padre  Antonio  dtBoija  (Manila  1713). 


Esta  obra ,  tanto  por  la  amenidad  con  que  está  escríu 
como  por  el  sentimiento  religioso  que  en  della  domina,  hi 
sido  muy  estimada  por  los  cristianos  de  Egipto,  quienes 
la  tradujeron  en  lengua  cofia,  y  la  guardaban  con  venera- 
ción en  sus  bibliotecas. 

(3)  BuUer,  vie  des  Peres  et  des  SainU  martas  (t,  4.*' 
p.  174,  edición  de  Paris  1766). 


t  DISCURSO  PRELIMINAR. 

con  mayor  decoro  que  su  original ;  en  la  otra  Bemardino  de  Saint-Pierre,  pintando  en  su  Pa^ 
blo  y  Virginia  amores  mas  inocentes  que  los  del  escritor  griego  á  quien  imitaba. 
(  Invadido  el  mediodía  de  Europa  por  otras  gentes,  y  destruida  la  unidad  romana,  se  fueron 
lentamente  formando  sobre  la  base  del  latin  aquellos  dialectos  que  con  la  mescolanza  de  pa- 
labras y  construcciones  indígenas  y  peregrinas  fueron  los  primeros  acentos  de  las  lenguas  que 
se  hablan  en  el  dia  en  España,  Francia  é  Italia.  Desde  que  varió  el  lenguaje,  debió  variar  tam- 
bién el  carácter  de  la  literatura.  Y  nótese  aquí  con  cuidado  una  observación  que  cuatlv^  mara- 
villosamente á  nuestro  propósito.  Estas  lenguas  nacientes  tomaron  el  nombre  de  romance;  y 
romances  se  llamaron  entre  nosotros  los  cantos  populares  que  en  su  origen  no  fueron  mas  que 
relaciones  de  hechos  fabulosos,  aunque  relacionados  con  la  historia,  ó  bien  de  hechos  histó- 
ricos llenos  de  fábulas ;  y  romances  fromans)  se  llamaron  y  se  llaman  todavía  entre  los  fran- 
ceses, y  romances  asimismo  fromanzi)  entre  los  italianos  las  composiciones  que  designamos 
con  la  calificación  de  novelas  (1).  De  esta  conformidad  de  vocablos,  ratificada  en  nuestros  días 
por  el  titulo  de  romántica,  dado  á  la  literatura  que  nació  por  aquellos  tiempos,  puede  muy 
bien  inferirse  que  tales  eran  los  asuntos  en  que  con  preferencia  se  ejercitaban  las  nuevas  len- 
guas, mientras  para  otros  menos  lijeros  se  usaba  esdusivamente  de  la  latina.  No  seria  pues 
temeraria  la  creencia  de  que  fueron  novelas,  ó  cosa  semejante,  las  primeras  obras  que  se  es- 
cribieron en  lenguas  vulgares ,  mientras  iban  formándose  y  abriéndose  asi  el  camino  para  in^- 
troducir  sus  productos  en  el  comercio  literario. 

No  pudieron  permanecer  estraños  á  este  general  impulso  nuestros  españoles,  cuya  viveza  de 
imaginación  y  fecundidad  de  inventiva  han  sido  reconocidas  en  todos  tiempos.  No  faltarian 
curiosos  que  conservasen  por  escrito  aquellas  populares  consejas  que  por  tradición  habiaii 
recibido,  ó  combinado  en  su  propia  fantasía.  Pero  estos  códices  escritos  para  el  pueblo  tenían 
el  grave  inconveniente  de  que  el  pueblo  apenas  sabía  leer,  y  no  pudiendo  reproducirse  por  la 
imprenta,  todavía  no  inventada,  hubieron  de  perecer  en  su  mayor  parte.  Una  sola  clase  de  ellas 
tuvo  mejor  fortuna,  y  fué  la  de  los  libros  de  caballerías,  que  nó  consideraremos  aquí  como  ver- 
daderas novelas,  sino  como  epopeyas  rudas  é  informes ,  que  perteneciendo  á  distinta  categoria 
exigen  otra  entonación.  En  la  parte  de  esta  Biblioteca  que  destinamos  á  dar  conocimiento  de 
tales  libros  indagaremos  su  origen ,  y  discurriremos  sobre  su  intención  é  influencia  en  aquella 
edad ;  y  por  ahora  nos  limitaremos  á  indicar  en  brevísimas  palabras  la  causa  principal  de  la 
privanza  que  obtuvieron  en  la  opinión  de  nuestros  mayores.  Tal  fué,  á  nuestro  modo  de  ver, 
la  empresa  nacional,  en  que  se  hallaron  empeñados  por  espacio  de  siete  siglos,  de  arrojar  del 
suelo  español  á  sus  odiados  invasores.  Para  los  que  solo  soñaban  batallas ,  la  descripción  de 
batallas,  debía  ser  la  mas  regalada  lectura;  y  el  entusiasmo  religioso  de  que  se  hallaban 
animados  los  españoles  hacia  creíbles  aquellas  portentosas  maravillas.  Esta  afición  sobrevivió 
todavía  á  la  causa  que  la  escitaba,  y  aun  creció  á  medida  que  la  estension  de  la  imprenta  faci- 
litaba los  medios  de  lectura ,  hasta  que  Cervantes  descargó  sobre  ella  el  golpe  mortal,  reali- 
zando con  la  fuerza  de  la  sátira  lo  que  ni  las  declamaciones  de  los  doctos  ni  la  autoridad  del 
gobierno  habían  podido  alcanzar. 

Dejando  puesá  un  lado  esta  clase  de  libros,  y  concretándonos  á  la  novela  propiamente  dicha, 
hallaremos  que  á  pesar  de  los  obstáculos  y  de  la  rivalidad  indicada ,  pudieron  conservarse 
algunos  restos  venerables  con  todos  los  caracteres  de  su  antigüedad.  Tales  son  los  cuarenta  y 
nueve  cuentos  recapitulados  bajo  el  título  de  Conde  Lucanor,  Ubro  importantísimo  y  de  alta  mo- 
ralidad ,  por  don  Juan  Manuel,  nieto  del  santo  rey  don  Fernando ,  y  príncipe  esclarecido ,  cu- 
yas empresas  militares  y  vicisitudes  de  fortuna  no  le  fueron  estorbo  para  colocarse  entre  los 
hombres  mas  eminentes  de  su  siglo  en  ingenio,  en  letras  y  en  toda  suerte  de  liberales  ejercí-i- 
cios. Si  en  nuestros  tiempos  apareciese  aquel  libro ,  ¿  cómo  llamaríamos  á  los  oportunos  ejem- 
plos con  que  el  discreto  Patronio  resuelve  las  cuestiones  propuestas  por  el  conde  su  señor? 
Ciertamente  no  les  daríamos  otro  nombre  que  el  de  novelas.  Esta  obra  quedó  oculta  por  es- 
pado de  mas  de  dos  siglos ;  y  acaso  hubiera  desaparecido,  como  otras  del  autor  (2) ,  que  se 


( I )    Bén  é  *1  vlf er  morul,  che  si  D*agrada 
Sofno  d*  infsrmi,  ó  foUdi  romanzi. 

(Dante,  Purgatorio :  26.) 


( 2 )  Las  demás  obras  de  don  Juan  Manuel  se  han  llorado 
como  perdidas ;  pero  recienlemente  hemos  visto  parte  de 
ellas  en  un  códice  de  letra,  al  parecer,  del  siglo  xv,  con- 


» 
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guardaban  en  el  monasterio  de  Peñafiel,  si  Argote  de  Molina  no  la  hubiera  sacado  á  luz  en  1575, 
siendo  asi  que  fué  compuesta  algunos  años  antes  que  Juan  Bocácio  concluyese  en  Florencia 
su  Decameron^  empezado  en  Ñapóles.  Por  el  mismo  tiempo  trovaba  el  arcipreste  de  Hita  sus 
apólogos  ó  mxiemplos,  y  entre  ellos  se  encuentra  la  narración  de  sus  amores  con  doña  Endri- 
na,que  forma  una  acción  completa,  sin  que  nada  le  falte  para  llamarse  novela,  y  sin  que  el 
estar  escrita  en  verso  menoscabe  la  propiedad  de  esta  denominación.  Tampoco  el  público  hu- 
biera disfrutado  las  desenfadadas  producciones  de  este  autor ,  á  no  haberlas  sacado  de  la  os- 
curidad el  entendido  bibliotecario  don  Tomás  Sánchez ,  á  fines  del  siglo  pasado. 

Pero,  como  con  mejor  fortuna  las  obras  del  citado  Bocacio  adquirieron  de  repente  gran  pu- 
blicidad en  Italia ,  donde  con  antelación  á  otras  naciones  se  verificó  el  renacimiento  de  las  le- 
tras, pudieron  todos  gustar  de  tan  sabroso  género,  y  muchos  lo  cultivaron,  siguiendo  las  hue- 
llas de  aquel  gran  maestro  y  de  los  desconocidos  autores  de  las  Cento  novélle  UrUiche^  modelo 
de  claridad  y  sencillez  narrativa.  Asi  Francisco  Sachetti  hizo  también  su  colección,  y  Ser  Gio- 
vanni  compuso  su  Pecorone ,  ambos  en  la  misma  centuria.  Se  comprendió  desde  luego  la  im- 
portancia de  este  medio  eficacísimo  para  la  propagación  de  las  ideas ,  y  no  lo  desdeñaron  los 
hombres  mas  eminentes  en  saber  y  en  dignidad.  Asi  el  famoso  Eneas  Silvio ,  después  papa 
bajo  el  nombre  de  Pió  II ,  escribió  en  latín  su  Historia  de  los  dos  amantes  Eurialo  y  Lucrecia, 
que  fué  al  momento  traducida  en  lengua  vulgar  (1). 

También  en  la  provenzal ,  usada  por  la  mayor  parte  de  los  pueblos  que  componían  la  mo- 
narquía aragonesa^  se  han  conservado  algunos  restos  de  este  género  de  composición.  Nuestro 
erudito  amigo  don  Manuel  de  BofarruU  ha  descubierto  recientemente ,  entre  los  papeles  pro- 
cedentes del  monasterio  de  San  Cucufate  del  Valles ,  en  un  códice  titulado  Miscellanea  ascética^ 
que  ya  citamos  con  otro  objeto  en  una  nota  del  tomo  anterior  (2) ,  una  fabulosa  Historia  del 
rey  ¿Ungría,  y  una  Vida  del  cábaüero  Tutglat  de  la  provincia  llamada  Irbenia.  Ambas  se  ha- 
llan copiadas  por  una  misma  mano ,  de  letra  de  mediados  del  siglo  xiv.  Según  el  estrado  que 
de  ellas  se  nos  ha  dado  (3) ,  deben  clasificarse  como  novelas ,  y  merecen  ser  examinadas  por 
los  curiosos ,  como  otras  muchas  producciones  de  aquella  olvidada  literatura ,  no  menos  na- 
cional que  la  castellana. 

Acia  la  mitad  del  siglo  xv ,  reinando  don  Juan  II ,  escribía  su  Cárcel  de  Amor  Diego  de  San 
Pedro ,  regidor  de  Valiadolid.  Esta  novela,  puesta  en  forma  epistolar  entre  tíos  amantes,  Le- 
riano  y  Laureola,  y  dirigida  á  don  Diego  Hernández,  alcaide  de  los  Donceles,  es  sin  duda  la 
mas  antigua  del  género  sentimental  que  se  conoce  en  nuestra  lengua ,  y  sube  tanto  de  punto 


serndo  en  la  biblioteca  nacional,  las  cuales,  Dios  me- 
diante, verán  la  luz  pública  por  nuestra  diligencia. 

( i )  La  traducción  castellana  se  imprimió  en  Í5i2, 1S24 
y  1530,  en  Sevilla,  por  Gromberger. 

(9)  T.  II,  p.  152. 

(3)  Eitractodela  historia  del  rey  de  Üngria.'-Vn 
rey  de  Ungria,  cuya  mujer  murió ,  trató  de  casarse  con 
su  hija,  que  era  muy  hermosa  y  tenia  por  manos  una  ma- 
ravilla :  la  hija  se  resiste,  y  conociendo  que  las  manos  es 
la  causa  de  su  perdición,  se  las  corta  y  las  presenta  á  su 
padre  el  dia  mismo  que  debia  unirse  á  ella.  El  padre  irri- 
tado manda  meterla  en  una  lancha  y  abandonarla  sola  en 
medio  del  mar.  Dios  encamina  la  lancha  k  Marsella,  y  la 
gente  de  aquella  ciudad  da  con  ella  y  la  presentan  al  conde 
de  Provenza,  que  enamorado  después  de  ella ,  y  sabiendo 
que  era  hija  del  rey  de  Ungria,  manda  caballeros  suyos 
que  lo  averig&en  y  se  la  pidam.  El  rey  de  üngria  consien- 
te ,  se  casan  y  tienen  un  hijo.  La  madre  del  conde  de  Pro- 
venza  se  encela,  y  vuelve  á  meterla  en  una  lancha  con  su 
hijo  y  los  entrega  al  capricho  del  mar.  Pero  Dios* no  aban- 
dona tampoco  esta  vez  á  su  protegida,*  y  la  lancha  con  los 
ilustres  viajeros  es  acogida  en  un  convento  de  monjas  si- 
tuado en  la  costa.  Las  religiosas  la  nombran  portera»  y  edi- 
fica con  sus  virtudes  y  santidad.  Un  dia  ^e  oraba,  como  es 
costumbre,  al  pié  del  alur,  al  oficiante  le  cae  la  hostia,  y 
ella  COR  mucho  fervor ,  sin  acordarse  de  la  falta  de  sus 
naaosy  lé  incUna  k  cogerla,  y  entonces  Dios  se  las  de- 


vuelve mas  hermosas  aun  de  lo  que  las  tenia  cuando  se 
las  cortó.  Este  milagro  sorprende  á  la  comunidad,  y  desde 
entonces  la  veneran  mas  que  antes.  Entre  tanto  el  conde 
de  Provenza  no  pierde  tiempo ;  fleta  una  embarcación  para 
buscar  á  su  mujer  por  la  inmensidad  de  los  mares.  En 
vano  la  busca  por  espacio  de  seis  años.  Al  fin  se  resuelve 
i  regresar  á  Marsella ,  y  necesitando  hacer  aguada  su  tri- 
pulación, salta  parte  de  ella  precisamente  en  las  playas  del 
convento.  Algunos  de  los  marineros  conocen  á  la  condesa, 
pero  como  le  observan  las  manos,  creen  que  esotra  mujer 
muy  parecida  k  ella.  No  obstante,  dan  esta  noticia  al  con- 
de, que  movido  de  curiosidad  pasa  á  verla.  Se  reconocen, 
se  espllca  el  milagro  de  las  manos,  y  con  sentimiento  de  las 
monjas  se  la  lleva  á  Marsella.  Viven  muchos  años  felices, 
y  dejan  á  su  muerte  aquel  hijo  y  otros  muchos  varones  y 
hembras.  De  estas,  una  fué  mujer  del  rey  de  Aragón,  otra 
del  de  Francia,  otra  del  de  Castilla  y  otra  del  de  Inglater- 
ra ;  finalmente  formaron  el  linaje  de  Aragón. 

La  Vida  de  Tutglat  es  la  historia  de  un  caballero  muy 
tronera  que  muere ,  y  en  los  tres  dias  que  median  desde 
su  muerte  hasta  su  entierro,  su  alma  guiada  por  un  ángel 
presencia  todos  los  goces  que  sus  compañeras  tienen  en 
el  cielo,  y  las  penas  y  horrores  que  padecen  en  el  infier- 
no ;  después  regresa  al  cuerpo  en  el  momento  en  que  van 
á  enterrarlo,  manifiesU  lo  que  ha  visto,  y  hace  en  lo  su< 
cesivo  ana  vida  muy  ejemplar. 
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la  exaltación  amorosa  que  en  ella  reina,  que  Goéte  no  tuvo  mas  lúgubres  inspiraciones  para  la 
composición  de  su  Werter.  El  mismo  autor,  ya  bajo  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  com- 
puso con  el  titulo  de  AmaUe  y  Lucenda  otras  cartas  y  razonamientos  de  amores  de  mucho  pri- 
mor y  gentileza,  como  con  mucha  razón  se  dice  en  la  portada,  y  además  la  Cí(eiiion  de  amor 
entredós  caballeros  amartelados,  Vasquirano  y  Flamiano.  Estas  dos  producciones  tuvieron  en 
8U  tiempo,  no  menos  que  la  anterior,  suma  aceptación,  tanto  en  España  como  fuera  de 
ella  (1).  De  aqui,  y  de  lo  que  mas  adelante  espondremos,  se  podrá  inferir  el  sumo  aprecio  que 
hacian  entonces  los  estranjeros  de  unas  obras  nuestras  que  apenas  conocemos  ahora,  y  donde 
sin  embargo  se  hallan  las  fuentes  de  otras  consideradas  como  de  reciente  concepción ,  siendo 
de  notar  que  Italia  se  encontraba  entonces  en  el  mas  alto  grado  de  cultura ,  y  que  en  Francia 
germinaban  ya  las  semillas  de  aquella  ilustración  que  tanto  fructificó  años  después.  Hallándose 
en  aquellos  tiempos  tan  estendido  por  Europa  el  conocimiento  y  uso  de  la  lengua  castellana, 
se  hacian  menos  necesarias  las  traducciones  de  nuestros  originales  ;  sin  embargo,  todas  las 
naciones  mas  adelantadas  quisieron  enriquecer  su  literatura  con  las  producciones  del  ingenio 
español;  y  si,  formando  una  especie  de  balanza  del  comercio  literario,  nos  entretuviésemos 
en  cotejar  lo  que  dimos  con  lo  que  recibimos  de  lo  esterior ,  hallaríamos  fácilmente  la  suma 
■considerablemente  mayor  de  nuestras  esportaciones ,  sin  esceptuar  el  renglón  de  novelas  y 
otros  libros  de  entretenimiento. 

Pero  en  aquellos  de  que  hasta  aqui  hemos  hablado,  notabilísimos  con  respecto  á  su  época, 
y  admirables  por  su  invención ,  se  descubre  todavía  la  infancia  del  arte.  Una  obra  de  aquellas 
que,  produciendo  una  revolución  en  el  modo  de  novelar,  inauguran  nueva  era,  fijan  el  espí- 
ritu de  los  escritores ,  dirigen  sus  tendencias  y  se  presentan  como  un  modelo  que  muchos  se 
apresuran  á  copiar,  no  la  tuvimos  ciertamente  hasta  que  apareció  la  Celestina.  Por  esta  razón» 
y  por  las  demás  que  dejamos  apuntadas  en  la  Advertencia ,  colocamos  esta  obra  en  la  cabeza 
de  la  serie  de  Novelistas  españoles  anteriores  á  Cervantes,  dando  de  ella  y  de  las  otras  que  le 
siguen  la  idea  que  su  lectura  nos  ha  hecho  concebir  hasta  donde  alcanza  nuestro  humilde  cri^ 
tmo, 

LA  CELESTINA. 

En  el  año  de  1499  salió  á  luz  en  Medina  del  Campo  un  libro  titulado  :  Celezfimy  tragicame'' 
dia  de  Cálisto  y  Melibea  (2).  Empieza  con  una  carta  del  autor  á  un  su  amigo  á  quien ,  después 


(i )  La  Cárcel  de  Amor  de  Diego  de  San  Pedro  se  im- 
primió primero  en  Burgos,  a&o  de  1496,  por  Frederígo  Ale- 
mán ;  luego  en  la  misma  ciudad  en  1522,  por  Alonso  de 
Melgar,  seguida  de  un  tratador  sobre  la  propia  obra  por 
Nicolás  Nuñez.  —  En  Zaragoza,  i523,  por  Jaime  Coi.  —  En 
Sevilla,  1525,  porJacoboGromberger.->En  Venecia,  1531. 
—En  Medina  del  Campo,  1544,  por  Pedro  de  Castro.— Otra 
vez  en  Venecia,  1553,  por  Gabriel  Giolilo.  Dos  veces  en 
Amberes,  1556  y  1598,  por  Martin  Nucio.^En  Lovaina  sin 
fecba,  por  Rogerio  Velpio.  —  En  Salamanca,  1580. 

Lelio  Manfredi  hizo  una  traducción  italiana  que  se  pu- 
blicó en  Venecia  en  1513  por  Zorzi  di  Rusconi,  y  se  re- 
produjo en  1515, 1521, 1530, 1533, 1537, 1546  etc. 

Del  iuliano  se  tradujo  al  francés,  y  de  esta  versión  se 
conocen  lae  ediciones  siguientes  :  París,  1526,  por  Galliot 
du  Pré.  —París,  1527. —Lion,  1528,  por  Oliverio  Aruon- 
Uet.  —  París,  í^.  A  la  misma  lengua  ia  tradujo  de  su  ori- 
ginal Gil  Carrozet^  quien  la  publicó  con  ambos  testos  en 
París,  1552,  reimprimiéndose  después  en  Amberes,  1556 
y  1560,  por  Ricardo  Steele.— Paris,  i^m.  —  Ilndem, 
1581,  por  Magnier.— Lion,  1583,  por  Rigand.  — Pa- 
rís, 1595. 

El  Tratado  de  Amalle  y  Lucenda  se  publicó  en  Burgos, 
en  1522,  y  la  Cuestión  de  amor ,  en  Medina  del  Campo, 
en  1545.  El  primero  fué  trasladado  al  francés  por  Nicolás 
dfHerberay  sieur  des  Essars,  é  impreso  con  mía  traduc- 
ción italiana  de  Bartolomé  MarafH^  en  Lion ,  1583;  pero 


antes,  sin  nombre  de  traductor  y  bajo  otro  titulo,  babia  sa- 
lido ¿  luz  en  París,  1539, 1546, 1551  y  1556.— En  Lion  1550 
y  1570.— En  Gante,  1556. 

Dicha  Cuestión  de  amor  con  el  titulo  de  Le  débat  entre 
deux  gentils  hommes  espagnols  etc.  se  publicó  en  París, 
1541,  por  J.  Lottgis,  lo  cual  nos  demuestra  que  la  edición 
castellana  de  1545,  que  hemos  citado,  no  es  la  primera; 
pero  uo  tenemos  noticia  de  otra  mas  antigua. 

(2)  Don  Leandro  Fernandez  de  Moratin,  en  la  nota  33  á 
su  Discurso  histórico  sobre  los  orígenes  del  teatro  español 
(p.  172  del  t.  it  de  nuestra  Biblioteca),  no  menciona 
esta  edición,  suponiendo  ser  la  primera  ia  que  Bfartin  Po- 
lonohizo  en  Salamanca  el  año  siguiente.  Antonio  de  Proaxa 
creyó  que  la  primera  fué  la  de  Sevilla,  en  1502;  y  i  esu 
creencia  pudo  contribuir  la  octava  puesta  al  Qii  del  libro, 
que  se  repitió  en  otras  impresiones  posteriores  : 

El  carro  de  Febo,  después  de  haber  dado 
Mil  é  quinientas  dos  vueltas  en  rueda ,  s 
Ambos  entonces  los  hijos  de  Leda 
A  Febo  en  su  casa  tienen  presentado; 

es  decir,  en  el  mes  de  mayo  ó  junio  de  1502,  bailán- 
dose el  sol  en  Géminis. 

Aumentando  (no  podemos  decir  completando)  la  lisU 
de  las  ediciones  que  cita  dicho  Moratin,  pondremos  aque- 
llas de  que  tenemos  noticia,  ¿  saber :  1499 ,  Medina  del 
Campo.  — 1500,  Salamanca,  por  MarUn  Polono.  —1501, 
Sevilla,  por  Estanislao  Polono.  — 1502,  Sevilla.  — 15091, 
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de  manifestar  la  gran  necesidad  que  tenia  la  patria  de  semejante  obra ,  como  arma  defensiva 
para  resistir  los  fuegos  del  afnor  desordenado ,  esplica  la  ocasión  que  le  liabia  incitado  á  con- 
tinuarla, cuando  en  Salamanca  vino  á  sus  manos  el  principio  de  ella,  sin  nombre  de  autor, 
aunque  algunos  la  atribuían  á  Rodrigo  de  Cota,  y  otros  á  Juan  de  Mena.  Previene  la  reconven- 
ción que  pudiera  dirigírsele,  porque  siendo  jurista  se  había  distraído  en  tarea  tan  ajena  de  su 
facultad ;  y  en  descargo  suyo  declara  que  en  ella  no  empleó  mas  de  quince  días  de  vacacio- 
nes. Quiere  encubrir  su  nombre ,  pero  al  mismo  tiempo  llama  la  atención  del  que  leyere  so- 
bre unas  octavas  de  arte  mayor,  puestas  á  continuación ,  por  donde,  juntando  las  iniciales  de 
l3s  versos,  se  viene  en  conocimiento,  no  solo  de  su  nombre  sino  también  de  su  categoría 
académica  y  de  su  patria  :  el  bachiller  Fernando  de  Rojas  acabó  la  comedia  de  Calisío  y  Meli-- 
beaj  é  fue  nasudo  en  la  puebla  de  Montalván,  Sigue  luego  un  prólogo,  en  que  con  numerosas 
y  graves  autoridades  prueba  que  todo  lo  del  mundo  es  una  pura  batalla,  para  venir  á  parar  en 
las  disputas  que  pudiera  suscitar  el  dictado  de  tragicomedia  que  dio  á  la  composición ,  siendo 
así  que  comedia  había  sido  llamada  por  su  pritnitiro  autor;  y  concluye  diciendo  que  impor- 
tunado ]¡^or  amigos,  y  bien  contra  su  voluntad,  hubo  de  poner  segunda  vez  la  mano  en  esta 
labor,  á  espensas  de  su  principal  estudio,  de  su  descanso  y  de  su  esparcimiento. 

Estos  son  los  datos  que  del  mismo  libro  pueden  sacarse  acerca  de  sus  autores ;.  y  fuera  de 
él  hallamos  solo  opiniones  y  conjeturas.  £1  primer  acto  de  la  Celestina  ¿  fué  obra  de  Juan  de 
Mena,  ó  de  Rodrigo  Cota?  ¿Quién  era  y  qué  mas  compuso  ese  bachiller  Fernando  de  Rojas 
que  añadió  los  demás  actos?  ¿En  que  época  fueron  escritos  el  uno  y  los  otros? 

De  Juan  de  Mena  asegura  Valerio  Francisco  Romero  que  vivió  cuarenta  y  cinco  años ;  pero 
se  ignora  en  cuál  murió.  Hubo  de  ser  sin  duda  antes  del  año  1458,  pues  este  fué  el  del  falleci- 
miento del  marqués  de  Santillana,  quien  había  dado  en  Torrelaguna  honrosa  sepultura  al  in- 
signe poeta  cordobés;  y  después  del  año  1445,  pues  fué  el  de  la  batalla  de  Olmedo,  cuyo 
éxito  le  comunicó  en  una  de  sus  epístolas  el  bachiller  Gómez  de  Cibdadreal.  Ninguna  obra  en 
prosa  se  conoce  positivamente  como  de  Juan  de  Mena  ;  y  las  que  por  mera  sospecha  se  le  atri- 
buyen son  de  orden  muy  diferente  del  de  la  Celestina  para  servir  de  término  de  comparación, 
aun  cuando  la  autenticidad  de  estas  fuese  muy  probada.  La  dicción  de  la  tragicomedia  revela 
un  grado  de  perfección  y  soltura  mayor  del  que  tenía  la  lengua  castellana  durante  el  reinado 
de  don  Juan  II ,  aunque  á  la  verdad  entonces  fué  cuando  sus  progresos  ñieron  mas  rápidos ,  y 
no  seria  imposible  que  un  autor  hubiese  tomado  por  gran  trecho  la  delantera  á  sus  contem- 
poráneos. 

Tampoco  de  Rodrigo  de  Cota  conocemos  otras  composiciones  que  no  sean  rimadas;  pero 
el  Diálogo  entre  el  Amor  y  el  Viejo ,  que  se  tiene  por  obra  suya ,  ni  en  espíritu  ni  en  lenguaje 
desdice  de  la  Celestina.  Por  esto  la  mayoría  de  los  críticos  se  inclina  á  creerla  producción  de 
este  ingenio ,  apoyándose  en  la  duda  de  su  continuador ,  y  en  mas  afirmativas  proposiciones 
de  posteriores  biógrafos.  En  la  edición  del  Diálogo  referido ,  que  Francisco  de  Canto  hizo  en 
Salamanca  el  año  de  1569 ,  se  díte  en  la  portada  que  ñié  su  autor  Rodrigo  Cota ,  el  tio ,  natu- 
ral de  Toledo,  el  cual  compuso  la  égloga  que  dicen  de  Mingo  ^evulgo,  y  el  primer  auto  de  la  Ce- 
lestina^ que  algunos  falsamente  atribuyen  á  Juan  de  Mena.  Del  mismo  parecer  es  don  Tomás 


Salamanca.  —1507,  Zaragoza.  — 1514,  Milán  porZennotti 
de  Caslrone.— 1515,  Venecia.— 1523,  Sevilla.- 1525,  Ve- 
necia. — 1526,  Toledo. — 1529,  Valencia,  por  Juan  Viñas. 
—1531,  Venecla.  —  1534,  Venecia,  por  Esl.  Savio.— 1534, 
Sevilla.  — 1535,  Venecia.  —  1536 ,  Sevilla ,  por  Domingo 
de  Robertis.  — 1538,  Genova.— 1^,  Toledü,.por  Juan  de 
Ayala.— 1539,  Sevilla. — 1539,  Aniberes,por  Guillóme  Mon- 
tano.— 1545,  Amberes,  por  Marlio  Nució.—  1553,  Vene- 
cía,  por  Gabriel  Giolito.— 1556,  Venecia.  — 1558,  Sala- 
manca, por  los  herederos  de  Juan  de  Sunta.  — 1561, 
Cuenca,  por  Juan  de  Canova.  — 1563,  Alcalá,  por  Fran- 
cisco de  Cormellas.  — 1569,  Alcalá,  por  Francisco  de 
Robles.  — 1569,  Salamanca ,  por  Martin  Mares.  — 1570, 
Salamanca,  por  Matias  Gost.— 1591,  Alcalá,  por  Fernando 
Ramírez.  — 1595,  Amberes,  por  Plantino.— 1599,  Ambe- 
res, por  Plantino.  — 1601,  Amberes,  por  Plantino.— 1601, 
Madrid,  por  Andrés  Sánchez.  — 1619,  Madrid,  por  Juan  de 


la  Cuesta.  — 1633,  Pamplona  con  traducción  francesa,  por 
Carlos  Labayen.  — 1634,  Rúan.  — 1^  ,  con  traducción 
francesa,  por  Garlos  Osmond.  — 1823,  Madrid,  por  don 
León  de  Amariía.  — 1842,  Barcelona,  porGorchs. 

-    Traducciones. 

1540,  en  verso,  por  Juan  Sedeño :  Salamanca,  Pedro  de 
Castro. — 1527,  en  francés  :  París,  Nicolás  Constan.— 
1542,  PáriSf  Nicolás  Barbón.  — 1578,  por  Santiago  Laver- 
diu  :  Paris,  Gil  Roblnot.  — 1598,  Por  Santiago  Laverdin  : 
Rúan.  — 1634,  con  testo,  por  Carlos  Osmond ,  Rúan. — 
1578,  td^m,  por  Santiago  Laverdin:  Paris,  Nicolás  Boufoos. 
—1654,  Ídem,  por  Carlos  Lábayen  :  Pamplona.— 1505,  en 
italiano,  por  Alfonso  Ordoñez,  Venecia.  — 1515,  Venecia. 
— 1515,  Milán.— 1519,  idem,  sin  nombre  de  traductor: 
Venecia ,  Pedro  Nicolini  da  Savio.—  1531,  idem ,  por  Al- 
fonso Ordoñez,  Venecia. 


ttf  DISCURSO  PRELIMINAR. 

Tamayo  de  Vargas ,  critico  de  grande  autoridad ,  que  escribía  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xvu.  Don  Nicolás  Antonio  se  contenta  con  esponer  brevemente  los  diversos  pareceres,  sin 
decidirse  á  favor  de  ninguno.  Rodrigo  de  Cota  es  sin  duda  posterior  á  Juan  de  Mena,  aunque 
solo  por  inducciones  sabemos  aproximadamente  la  época  en  que  vivió.  Habría  en  Toledo  otro 
de  su  mismo  nombre ,  mas  mozo  y  no' desconocido ,  como  lo  indica  el  sobrenombre  de.ej  tío 
ó  el  viejo,  con  que  se  le  distingue  por  los  que  le  citan.  Horatin  coloca  su  Diálogo  entre  el  Amor 
y  el  Viejo  en  el  año  de  1470,  y  por  aquellos  tiempos  debieron  componerse  las  Coplas  deUingo 
Revulgo ,  en  que  bajo  nombres  rústicos  se  satirizan  los  desórdenes  de  la  corte  de  Enrique  IV 
de  Castilla.  En  defecto  de  pruebas  irrecusables,  cuanto  menos  antiguo  se  suponga  el  primer 
acto  de  la  Celestina^  tanto  mas  verosímil  será  la  hipótesis,  por  dos  razones  :  la  primera,  por  la 
cultura  del  lenguaje ,  que  indica  ya  cumplida  la  época  de  la  pubertad  en  el  idioma ;  y  la  se-  ' 
gunda,  por  la  notable  semejanza  entro  el  testo  del  primitivo  autor  y  el  del  continuador,  que  na- 
die pudiera  imaginar  fuesen  rasgos  de  distintas  plumas. 

Tal  es  uno  de  los  principales  méritos  que  hacen  á  Fernando  de  Rojas  acreedor  á  los  mas  li- 
sonjeros aplausos.  No  con  mayor  destreza  imitaba  Lucas  Jordán  á  los  pintores  que  se  4)roponia 
estudiar,  engañando  á  los  mas  preciados  de  inteligentes.  Aunque  este  admirable  autor  no  nos 
ha  dejado  de  sus  escritos  otra  muestra,  ni  de  su  vida  otras  noticias,  creemos  que  entre  su 
composición  y  la  publicación  de  ella  mediarían  algunos  años.  En  nuestra  opinión  se  escribía 
durante  el  sitio  de  Granada  por  los  Reyes  Católicos.  En  el  acto  tercero,  hablando  Celestina  de 
las  novedades  que  causan  impresión,  se  esplica  asi :  c  Qué,  ¿tanto  te  maravillarias si  dijesen  la 
«tierra  tembló,  ú  otra  semejante  cosa,  que  no  la  olvidases  luego?  Asi  como  helado  está  el  rio, 
1  el  ciego  ve  ya,  muerto  es  tu  padre,  un  rayo  cayó,  ganada  es  Granada  ect;>  prueba  de  que 
la  escena  pasaba  antes  del  año  1492,  en  que  se  rindió  aquella  ciudad  á  las  armas  cristianas. 

Entonces  seria  Fernando  de  Rojas  joven  aun ,  si  bien  no  poco  práctico  y  tal  vez  escarmen- 
tado en  negocios  de  amorosas  intrigas,  según  la  viveza  magistral  con  que  pinta  los  caracteres  y 
remeda  el  lenguaje  de  los  que  en  ellas  suelen  intervenir.  Seria  estudiante  de  la  universidad  de 
Salamanca,  y  no  profesor  en  ella,  supuesto  que  tanto  en  la  carta  á  su  amigo  como  en  el  pró- 
logo al  lector  habla  de  suspensión  de  su  principal  estudio  en  tiempo  de  vacaciones  mientras 
sus  socios  se  hallaban  descansando  en  sus  tierras.  Suponemos  que  en  su  patria,  la  Puebla  de 
Montalván,  villa  entonces  notable,  situada  á  cinco  leguas  de  Toledo,  los  diligentes  biógrafos 
escudriñadores  de  las  glorias  de  nuestra  patria  habrán  practicado  minuciosas  indagaciones 
para  descubrir  las  circunstancias  de  im  varón  tan  señalado  en  la  república  de  las  letras ;  y  su 
silencio  nos  prueba  que  habrá  sido  infructuosa  su  laudable  curiosidad ,  dejándonos  el  senti- 
miento de  ver  que  quien  tan  maravillosa  muestra  dio  de  su  habilidad  y  magisterio  en  el  ma- 
nejo de  la  lengua  castellana  no  hubiera  ejercitado  en  otras  obras  aquel  don  que  el  cielo  con 
tanta  liberalidad  le  concediera. 

Lo  que  sin  temor  de  yerro  puede  asegurarse,  asi  del  autor  que  concibió  la  idea  como  del 
que  con  tanta  felicidad  acertó  á  completarla ,  es  que  uno  y  otro  eran  peritísimos  en  las  letras 
humanas,  según  el  estado  de  conocimientos  de  aquella  edad,  la  cual  en  estaparte  en  nada  ce- 
día á  la  nuestra.  Sin  parecerse  la  Celestina  á  ninguna  de  las  obras  de  la  antigüedad ,  en  toda 
ella  trasciende  un  olor  suavísimo  de  lectura  y  meditación  sobre  los  mejores  modelos.  En  la 
elección  de  los  nombres  de  los  personajes  se  observa  un  esmerado  artificio  y  deUberado  pro- 
pósito de  encerrar  en  ellos  la  significación  de  su  carácter  ú  oficio  en  la  fábula  (1 ).  El  lenguaje 
de  los  interlocutores,  en  general  vivo^  animado,  copioso  y  acomodado  al  intento,  degenera 
con  frecuencia  en  afectado  y  lleno  de  una  erudición  inoportuna  entre  gentes  de  rústicos  prín- 
cipios,  al  paso  que  demuestra  lá  instrucción  de  los  dos  autores.  Desde  el  acto  primero  el  criado   . 


(1)  El  galán  protagonista  se  llama  CalUto,  del  superla- 
tivo griego  KalüloSf  bellísimo.  Hay  un  matoo  nombrado 
TYíuo,  de  la  voz Thráse,  atrevido,  audaz.  Sóbrela  pala- 
bra Parmeno  {nombre  de  un  criado  de  Calisto)  dice  Ar- 
gensola :  « Parmeno,  del  verbo  Parménein^  reír,  que  pro- 

•  mete  haber  de  esperar  al  lado  de  su  señor,,,.  Mostraría 

•  saber  poco  el  que  reprobase  esta  artiflciosa  imposición 

•  de  nombres  peregrinos,  reprobando  en  esto  á  todos  los 
» autores  cUsicos ;  j  oo  menos  erraría  si  no  aiisbase  ó 


1  sospechase  que  son  formados  y  aplicados  por  alguna 
mo  vulgar  consideración.»  (Carta  i.  al  P.  F.  Jerónimo 
de  San  José. ) 

Parmeno.  Manens  et  adilans  domino,  (Terent.  Eunu- 
cbus ,  Adelpbi ,  Hecyra. ) 

Sosia,  sógseiiiy  servare  ^  h  bello  servatus,  (Planto :  Am- 
phytríon.  Terent :  Andría ,  Hecyra. )     • 

Gríto,  kristésjudex,  arbiter,  (Terent:  Andría, Heau- 
tontimommeoos ,  Pbormion. } 


SOBRE  LA  NOVELA  ESPAÑOLA.  IV 

Sempronio  habla  de  Nembrot  y  de  Alejandro ,  y  cita  á  Salomón,  á  Séneca,  á  Aristóteles,  á  san 
Bernardo  y  el  rezo  de  la  festividad  de  San  Juan.  Celestina  y  sus  huéspedes  hablan  á  cada  paso 
como  académicos ;  y  la  desesperada  Melibea,  en  el  momento  de  encerrarse  en  la  torre  fatal  de 
la  cual  iba  á  precipitarse,  habla  de  Bursia,  rey  de  Bitinia ;  de  Tolomeo,  rey  de  Egipto;  de  Ores^ 
tes,  de  Glitemnestra,  de  Nerón,  de  su  madre  Agripina,  de  Filipo  de  Macedonia,  de  Herodes, 
de  Constantino,  de  Laodicea,  de  Hedea  la  nigromántica,  de  Froates,  rey  de  los  partos,  y  de 
su  padre  Orodes ;  y  en  el  mismo  acto  de  despeñarse  parece  como  que  siente  el  v^  que  se 
le  acaba  este  flujo  de  pedantear,  cuando  dice  á  su  padre  :  calgunas  consoladoras  palabras  te 

>  diria  antes  de  mi  agradable  fin^  colegidas  y  sacadas  de  aquellos  antiguos  libros ,  que  por  acla- 
» rar  mas  mi  ingenio  me  mandabas  á  leer ;  sino  que  ya  la  dañada  memoda  con  la  gran  turbación 

>  ine  las  ha  perdido ,  ect.»  Por  esto  d^cia  Moratin  que  cun  hombre  inteligente  baria  desapare- 
cer los  defectos  de  la  Celestina  sin  añadir  por  su  parte  una  silaba  al  testoi  (1 ). 

El  lugar  donde  el  autor  colocó  la  escena  de  su  tragicomedia  ha  de  ser  una  ciudad  importante 
y  culta  de  España ;  pues  se  habla  j  según  hemos  dicho,  de  la  toma  de  Granada  como  de  noti- 
cia aguardada  con  impaciencia,  del  enamorado  poeta  Maclas  como  de  persona  conocida  y  del 
tiempo  del  anciano  Pleberio ;  y  dice  Parmeno  haber  servido  nueve  años  á  los  frailes  de  Gua- 
dalupe. Se  supone  en  la  población  una  iglesia  de  la  Madalena,  una  parroquia  de  San  Miguel,  un 
barrio  de  las  Tenerías,  una  calle  del  Arcediano  y  otra  del  Vicario  gordo.  Desde  la  azotea  alta 
de  la  casa  de  Melibea  se  podia  gozar  de  la  deleitosa  vista  de  los  navios,  por  lo  cual  la  ciudad 
estaba  á  la  vista  del  mar  ó  á  la  orilla  de  un  rio  navegable.  Con  todas  estas  señas  podrá  el  cu- 
rioso examinar  qué  ciudad  las  reúne ;  tal  vez  ninguna,  y  bien  pudo  ser  que  Fernando  db  Rojas 
la  crease  en  su  imaginación. 

La  calificación  de  tragicomedia,  que  sin  convicción  completa  y  solo  para  conciliar  discordes 
pareceres  dio  Fernando  de  Rojas  á  la  Celestina ,  no  es  en  nuestro  'sentir  razón  suficiente  para 
dejar  de  colocarla  entre  las  novelas  en  el  distinguido  lugar  que  le  corresponde.  La  palabra  co- 
media teilia  entonces  indudablemente  una  significación  muy  diversa  de  la  que  le  dieron  los 
griegos  y  romanos ;  y  solo  después  fué  restituida  á  su  primitivo  concepto,  ó  muy  cerca  de  él.  No 
seria  fácil  en  el  dia  esplicar  el  por  qué  el  Dante  dio  el  nombre  de  divina  (Comedia  á  su  magnifico 
poema,  ni  por  qué  el  marqués  de  Santillana  llamó  á  otro  suyo  eomedieta  de  Pónza^  siendo  asi  que 
ni  uno  ni  otro  están  siquiera  dialogados.  La  Celestina  lo  está;  mas  á  pesar  de  esto  no  se  com- 
puso parael'teatro,  como  tampoco  se  destipó  á  él  la  Dorotea  de  Lope  de  Vega,  sin  embargo  de 
tener  esta  misma  circunstancia.  De  los  pocos  dramas  representados  hasta  fines  del  siglo  xv  en 
España,  ninguno  habia  tomado  el  nombre  de  comedia  ni  tragedia.  Autos,  diálogos,  pasos,  coUh 
quios,  representaciones,  églogas:  tales  eran  los  títulos  con  que  se  anunciaban  las  composiciones  de 
Juan  de  la  Encina,  de  Gil  Vicente  y  de  los  pocos  contemporáneos  que  ensayaban  la  musa  dra- 
mática de  Castilla.  Una  representación  de  veinte  y  un  actos,  algunos  de  no  corta  medida,  y 
divididos  la  .mayor  parte  en  escenas  queexig^  mudanza  de  aparato,  hubiera  sido  insoportable. 
Cuando  don  Pedro  de  Urcea  quiso  con  este  inten to  ^ovar  algunos  años  después  (íe  prosa  enmetro 
la  tragicomedia,  se  limitó  al  primer  acto,  y  llamando  égloga  su  versión,  de  que  hablaremos 
mas  adelante,  previno  con  mucho  cuidado  en  su  argumento,  que  debia  ser  hecha  en  dos  veces. 

Consideremos  pues  la  Celestina  como  una  novela  dialogada,  de  un  niérito  estraordinario  ab- 
solutamente hablando,  y  de  un  valor  inapreciable,  si  tomamos  en  cuenta  la  época  en  que  fué 
escrita.  Los  que  la  miraron  bajo  el  solo  punto  de  vista  literario  se  deshicieron  en  elogios  de 
tan  acabada  t^oncepcion.  El  anónimo  autor  del  famoso  Diálogo  de  las  lenguas,  que  escribia'bajo 
el  reinado  de  Carlos  Y,  dijo  que  c  ningún  libro  habia  escrito  en  castellano  donde  la  lengUA  es- 
> tuviese  mas  natural,  mas  propia,  ni  mas  elegante.  > 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra  hizo  decir  al  Donoso  en  los  versos  que  preceden  á  la  primera 

parte  del  Don  Quijote  : 

•   .•••••••• 

Ségun  siente  CelesU-, 

Libro  en  mi  opinión  divi- 

Si  encobriera  mas  lo  huma- (3). 

( 1 )  Nota  35  ¿  los  Orígenes  del  teatro  español,  p.  173  de  nuestra  edición, 
{t)  Cenantes ,  p.  230  de  nuestra  edición. 


XVI  DISCURSO  PRELIMINAR. 

Gaspar  Barth,  famoso  erudito  alemán  y  grande  apreciador  de  nuestras  gíoríab -literarias, 
su  traducción  latina  de  esta  obra,  decia  en  su  prólogo  :  c  Libro  divino  en  verdad ,  escrito  en 
» castellano  por  autor  desconocido  á  manera  de  drama,  con  el  titulo  de  la  Celestina  ^  lleno  de 

•  tantas  sentencias,  ejemplos,  comparaciones  y  avisos  para  regla  de  la  vida,  que  acaso  nin- 

>  guna  nación  pueda  gloriarse  de  otro  semejante...  Tanto  abundan  en  él  las  sentencias,  ya  ge- 

>  nerales,  ya  sacadas  del  mismo  asunto,  que  quien  las  fijare  en  su  ánimo  y  como  regla  de  con- 

>  ducta  s%las  propusiere,  se  granjeará  no  vulgar  opinión  de  discreto  entre  todos  los  hombres 

>  sensatos.  Agrégase  á  esto  que  su  dicción  es  tan  culta,  elegante,  correcta ,  numerosa ,  grave  y 

>  autorizada ,  que  los  mismos  españoles  hallan  entre  los  suyos  pocos  libros  que  se  le  puedan 

>  comparar.  Nada  diré  del  don  particular  que  posee  el  autor  en  la  pintura  de  los  caracteres,  y 

>  la  propiedad  del  lenguaje  que  presta  á  cada  interlocutor,  en  lo  cual  escede  de  mucho  á 

•  cuanto  nos  ha  quedado  de  los  escritores  griegos  y  latinos  en  este  género...  Y  como  los  anti- 

•  guos  fuesen  pocos ,  y  muchísimos  los  que  modernamente  se  han  dedicado  á  este  ejercicio,  bien 

•  se  puede  decir  que  donde  quiera  volvamos  la  vista,  las  producciones  de  este  solo  siglo  esce- 
•den  en  número  á  cuantas  conocemos  de  los  pasados.  •  Omitimos  otros  elogios  que  ácada 
paso  prodiga  este  erudito  al  autor  de  la  Celestina;  porque  ó  nádanos  dejaría  que  decir,  ó  en 
obsequio  de  nuestra  imparcialidad  deberíamos  en  algunos  puntos  mas  bien  moderar  que  en- 
carecer  su  entusiasmo. 

Nadie  se  ha  atrevido  á  poner  en  duda  el  mérito  literario  de  esta  joya ;  solo  algunos  autores 
circunspectos  de  aquellos  tiempos  le  censuraron  bajf  el  punto  de  vista  de  su  moral.  Luis 
Vives  (1)  en  1529  llamaba  á  este  libro  Nequitiarum  parens^  carcer  amorum.  El  maestro  Alejo 
Venegas  (2),  lamentándose  de  los  males  que  podia  producir  su  lectura ,  en  vez  de  Celestina^ 
lo  llama  ScelesHna.  Cronistas  de  la  literatura  española ,  y  recopiladores  de  documentos,  te- 
nemos que  aceptar  la  Celestina  tal  como  se  escribió  y  se  publicó,  sin  que  sea  nuestra  la  cul- 
pa  de  que  en  su  siglo  la  sociedad  tuviese  costumbres  mas  licenciosas  que  en  el  presente,  ó 
tal  vez  menos  decoro  para  ocultarlas.  Su  indi$putable  escelencia,  como  obra  del  arte,  es  la 
única  consideración  á  que  deberíamos  atender  en  nuestra  tarea;  pero  si  se-  nos  permite  hacer 
una  breve  escursionpor  otro  terreno,  que  desde  luego  reconocemos  por  mas  elevado,  daremos 
nuestra  franca  opinión  aun  en  esta  materia.  Ya  la  indicamos  brevemente  en  la  Vida  de  Cer- 
vantes, con  ocasión  de  tratar  de  su  novela  de  la  Tia  Fingida.  Sentábamos  allí  por  principio  que 
la  inmoralidad  en  literatura  no  consiste  en  retratar  fielmente  los  vicios  de  la  sociedad,  sino 
en  presentarlos  bajo  un  aspecto  amable  y  seductor  que  estimule  el  apetito  á  la  torpeza;  en 
vez  de  descubrir  las  malas  artes  para  que  se  precavan  los  menos  advertidos ,  ofreciendo  el 
amargo  fruto  de  las  pasiones  ó  hábitos  desordenados ,  y  señalando  ya  el  castigo  de  la  maldad, 
ya  la  ignominia  de  que  se  cubre  ante  la  pública  opinión,  ya  los  consuelos  del  arrepentimien* 
to  y  las  ventajas  de  la  enmienda.  Pocos  libros  habrá  que  llenen  tan  cumplidamente  este  útil 
objeto  como  la  tragicomedia  de  Calisto  y  Melibea;  muchos  que  se  tienen  por  muy  inocentes 
encierran  un  veneno  mas  peligroso,  porque  infiltrándose  suavemente  en  nuestro  corazón,  no 
llega  á  producir  ostensiblemente  sus  desastrosos  efectos.  El  autor  declara  desde  la  portada  su 
fin  moral:  el  mostrar  á  los  numcebos  los  engaños  que  están  encerrados  en  sirvientes  y  alcahuc^ 
tas.  ¿Cuáles  son  los  resultados  de  esta  intriga  en  que  paso  á  paso  se  deja  enredar  un  hombre 
apasionado?  Celestina,  la  sórdida  medianera  de  sus  deseos,  muere  asesinada;  Parmeno  y  Sem- 
pronío  sus  criados  pagan  con  la  vida  en  un  patíbulo  su  codiciosa  complicidad  y  alevosía;  el 
mismo  Calisto  encuentra  su  fin  al  separarse  por  un  momento  de  los  brazos.de  su  amada,  y  la 
impvudente  HeUbea,  llena  de  desesperación  y  de  remordimiento,  se  arroja  desde  una  alta  torre 
á  la  vista  de  su  padre.  Dolores,  crimenes,  muertes,  escándalos,  infamia,  desgracia  perpetua  é 
irreparable  para  una  familia  honrada,  todo  se  reúne  para  desviar  al  lector  de  la  carrera  que  ¿ 
tan  miserables  fines  conduce.  Si  no  se  pintara  tan  al  vivo  el  deleite,  al  encenagamos  en  él  no 
conoceríamos  que  es  el  mismo  que  se  nos  ha  pintado  como  precursor  indispensable  de  tanta 
desventura.  Asi  es  cómo  los  halagos  y  seducciones  pierden  su  fuerza,  cómo  se  desacreditan 

(1)  Lud.  Vives.  Oe  iasUtuUone  christíanae  foeminae,  lib.  i,o.  5. 

(2)  Alejo  de  Venegas,  UaUdo  de  ortografía,  parte  2,  c.  3 , 
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las  artificiosas  mañas  del  lenocinio,  cómo  en  medio  de  los  placeres  se  atraviesa  una  idea  salu- 
dable, cómo  en  fin  se  corrigen  los  malos  efectos  de  las  escenas  libidinosas.  Y  ^sabéis  el  por 
qué  son  estas  tan  peligrosas  para  la  juventud?  Bien  quisiéramos  esponer  aqui  nuestra  particu- 
lar creencia  en  punto  tan  delicado;  mas  para  ello  seria  menester  remontarnos  muy  alto  en  la 
esfera  de  la  moral,  establecer  principios  que  no  se  han  discvitido  todavía,  y  descender  ¿  latí- 
simas esplicaciones.  En  cortas  razones  diremos  que  hay  aqui  tanto  riesgo,  porque  desde  nues- 
tra niñez  se  nos  hace  un  misterio  de  lo  que  al  cabo  hemos  de  saber  por  medios  torcidos  y 
casualidades  imposibles  de  precaver ;  porque  sabemos  ya  la  lengua  y  no  entendemos  palabras 
que  escitan  tanto  mas  nuestra  curiosidad,  cuanto  mas  vagas  son  las  evasivas  respuestas  que  se 
nos  dan;  porque  sorprendemos  á  veces  en  los  labios  de  nuestros  mismos  padres  risitas  cuya 
alusión  se  nos  recata;  porque  estos  vanos  esfuerzos  fomentan  é  inflaman  mas  y  mas  nuestras 
cavilaciones,  hasta  que  un  amigo  corrompido ,  un  criado  desenvuelto  ó  un  confesor  sin  cor-* 
dura  levantan  súbitamente  el  velo  en  la  ocasión  mas  crítica  de  nuestro  desarrollo  físico  é  in- 
telectual (1).  Pero  sobrado  nos  desviamos  de  nuestro  principal  objeto;  volvamos  á  él. 

£1  aplauso  que  obtuvo  ia  Celestina  fué  inmenso.  Horatin  cuenta  veinte  y  dos  edicipnjs  he- 
chas en  castellano  durante  el  siglo  xvi,  y  seis  en  el  siguiente  cuando  ya  nuestra  lengua  iba  per- 
diendo su' influencia  en  Europa.  Hemos  aumentado  su  catálogo  con  otras  mas  ó  menos  apre- 
ciables  de  que  hemos  adquirido  noticia.  Las  lenguas  estranjeras  se  apoderaron  también  de  es- 
te tesoro.  Ya  hemos  visto  la  versión  latina  que  hizo  el  mencionado  Gaspar  Barth  (2),  ilustrán- 
dola con  notas  de  escogida  y  recóndita  erudición.  Se  publicaron  tres  distintas  traducciones 
fi'ancesas  ,  dos  italianas  y  otra  alemana.  Las  prohibiciones  que  se  fulminaron  algún  tiempo 
después  aumentaron,  como  siempre  sucede,  el  interés  del  público,  que  leia  la  Celestina  con 
avidez;  y  asi  causaron  sin  duda  los  daños  que  suelen  atribuirse  á  los  libros,  pero  que  muchas 
veces  no  proceden  mas  que  de  la  misma  prohibición,  de  pocos  obedecida  y  de  muchos  que- 
brantada con  el  escándalo  consiguiente,  imposible  de  evitar. 

Entre  los  españoles  hubo  quien  quiso  dar  á  la  Celestina  diversa  forma,  otros  continuaron 
su  argumento,  otros  se  la  propusieron  por  modelo,  haciendo  de  ella  imitaciones,  que  reuni- 
das formarían  una  larga  serie. 

De  los  primeros  fué  don  Pedro  de  Urrea,  ya'mencionado,  quien  en  el  año  de  1613  im- 
primió en  Logroño  á  costa  de  Arnao  Guillen  Brocar  el  cancionero  que  lleva  su  nombre,  y  al 
fin  de  él  se  encuentra  una  Égloga  de  la  tragicomedia  de  Calisto  y  Melibea^  de  prosa  trovada  en 
metro  por  don  Pedro  d0  ürrea^  dirigida  á  la  eondesa  de  Aranda  su  madre.  Es  notable  en  esta 
composición,  que  comprende  únicamente  el  primer  acto ,  la  destreza  y  naturalidad  con  que 
se  metrifican  y  riman  casi  las  mismas  palabras  del  original,  sin  perder,  no  diremos  un  con- 
cepto, pero  muchas  veces  ni  siquiera  un  solo  giro  de  la  frase.  Produciremos  algunai  mues- 
tras con  el  testo  al  frente  (3),  las  cuales  darán  á  conocer  algún  tanto  las  dotes  de  este  autor,  cu- 


( 1 )  El  aulor  de  este  discurso  recuerda  haber  escrito 
en  laUn  un  opúsculo,  sobre  los  medios  de  imbuir  sin  peli- 
gro en  los  niños  las  ideas  relativas  á  la  generación  y  ¿  los 
placefes  sensuales.  Un  amigo  se  llevó  el  borrador  ¿  Ale- 
mania para  consultarlo  con  los  sensatos  profesores  de 
aquella  nación ,  y  habiendo  fallecido  á  poco,  se  ignora  el 
resallado. 


(2)  Gaspar  Barth  imprimió  esta  traducción  en  Franc- 
fort el  afio  de  1624  con  este  titulo:  Pronoboscodidascalus 
LATiifus  :  de  lenonum^  lenarum^  concUiatricttm ,  ser- 
vitorumdoUi,  veneficHs,  machitús  pituquam  diabolicis; 
de  miaenU  juvenum  incautorum  qui  fiorem  tstatU  amori- 
¡ms  inconcesm  addieuní,  de  mUerabUi  iingulomm  peri» 
culo  et  omtdum  interitu. 


(3)  ORIGINAL  EN  PROSA. 

CALISTO. 

En  esto  veo,  Melibea,  la  grandeza  de  Dios. 


■BLIBBA. 


¿Eu  qué,  Calisto? 


CAtlSTO. 


En  dar  poder  á  natura  que  de  tan  perfecta  hermosura  te 
dolase ,  y  hacer  i  mi  inmérito  tanta  merced  que  ¿  verte 
alcanzase ,  y  en  tan  conveniente  lugar  que  mi  secreto 


VERSIÓN  MÉTRICA. 

CALISTO. 

Veo  en  esto,  Melibea^ 
La  gran  grandeza  de  Dios. 

■CLIBCA. 

i,  En  qué ,  Calíalo ,  veis  tos 
Cosa  que  tan  alia  sea? 

CALISTO. 

En  dar  poder  á  natura 
Que  de  perfecta  hermosura 
Acabada  te  dotase , 
Y  ik  mi  que  verte  alcanzase 
Sin  merescer  tal  ventura ; 


tvtit  DISCURSO  PRELIMINAR.      . 

yo  mérito  estriba  en  algo  mas  que  en  la  suma  rareza  de  los  ejemplares  de  sus  obras.  Sin  duda 
por  no  haber  visto  este  cancionero  don  León  de  Amarita  en  la  apreciable  edición  que  hizo  de 
la  Celestina  en  1821  confundió  a  este  don  Pedro  Manuel  Urrea  con  otro  don  Jerónimo  de 


dolor  manifesurte  pudiese.  Sin  duda,  iocomparablemente 
es  mayor  tal  galardón  que  el  servicio ,  sacrificio ,  devo- 
ción y  obras  pías  que  por  este  lugar  alcanzar  yo  tengo 
á  Dios  ofrecido.  ¿  Quién  vido  en  esla  vida  cuerpo  glorifi- 
cado de  ningún  hombre  como  agora  el  mío  ?  Por  cierto 
los  gloriosos  sanctos  que  se  deleitan  en  la  visión  divina 
no  gozan  mas  que  yo  agora  en  el  acatamiento  tuyo.  Mas, 
¡  oh  triste !  que  en  esto  diferimos :  que  ellos  puramente 
se  glorifican  sin  temor  de  caer  de  tal  bienaventuranza ,  ¿ 
yo  misero  me  alegro  con  recelo  del  esquivo  tormento  que 
tu  ausencia  me  ha  de  causar. 


HELIBtA. 

¿Por  tan  gran  precio  tienes  esto ,  Galisto  ? 

CALISTO. 

Téngolo  por  tanto  en  verdad ,  que  si  -Dios  me  diese  el 
mayor  bien  que  en  la  tierra  hay ,  no  lo  temia  por  tanta 
felicidad. 


MELIBEA. 

Pues  aun  mas  igual  galardón  te  daré  yo ,  si  perseveras. 

.  CAUSTO.. 

¡Oh  bienaventuradas  or^as  mías,  que  indignamente 
tan  gran  palabra  habéis  oído ! 

HEUBEA. 

Mas  desventuradas  de  que  me  acabes  de  oir;  porque 
la  paga  será  tan  fiera  cual  meresce  to  loco  atrevimiento; 
y  el  intento  de  tus  palabras  ha  sido ,  como  de  ingenio  de 
tal  hombre  como  tü,  haber  de  salir  para  se  perder  en  la 
virtud  de  tal  mujer  como  yo.  Vete ,  vete  de  ahí ,  torpe, 
que  no  puede  mi  paciencia  tolerar  que  haya  cabido  en 
eoraaon  humano  conmigo  ea  ilícito  amor  comunicar  su 
deleite. 


CAUSTO. 

Iré  como  aqnel  contra  quien  solamente  la  adversa  for- 
tona  pone  su  estudio  con  odio  cruel....  Sempronio,  Sem- 
pronio  •  Sempronio.  4  Dónde  est4  este  maldito? 


Y  en  lugar  donde  me  viese 
Gozar  de  tanto  favor , 
Que  mi  secreto  dolor 
Manifestarte  pudiese. 

Sin  duda  tal  galardón 
Es  mayor  en  devoción 
Que  obras  de  sacrificio , 
Aunque  por  tal  ejercicio 
Espero  yo  salvación. 
L  Quién  vio  nunca  en  esta  vida 
Un  cuerpo  glorificado 
Como  el  mío ,  que  ha  mirado 
Una  cosa  tan  sentida? 
Por  cierto  todos  los  santos , 
Donde  gozan  de  sus  cantos 
Mirando  á  nuestro  Señor» 
No  tienen  gloría  mayor 
Que  yo ,  en  ver  placeres  tantos. 
Somos  en  esto  apartados » 
Que  la  gloria  que  poseen 
Por  muy  perpetua  la  veen 
Sin  ser  de  allí  derribados; 
Mas  yo  me  veo  alegrar, 
Con  recelo  de  dejar 
Tu  vista  y  acatamiento , 
Recelando  el  gran  tormento 
Que  en  absencia  he  de  pasar. 

MELIBEA. 

iPoT  gran  premio ,  por  tu  fe , 
Tienes  aqueste',  Gausto? 

CAUSTO. 

Por  tanto ,  en  esto  que  he  visto » 

Como  agora  te  diré : 

Que  si  Dios  me  diese  arriba 

A  esta  mi  alma  cativa , 

La  gloria  del  alto  cielo, 

No  tendría  mas  consuelo 

Que  con  esto  que  me  aviva. 

■EUBEA. 

Pues  aun  mas  galardón  ^ 

Te  daré  si  perseveras. 

CAUSTO. 

Mis  orejas  placenteras 
Bienaventuradas  son , 
Que  indianamente  han  oido 
Palabra  de  gran  sonido. 

■EUBEA.    . 

Mas  serán  desventuradas 
Tus  orejas ,  bien  aosadas , 
Después  de  haberle  entendido ; 
Que  la  paga  será  tal 
Cual  tu  loco  atrevimiento 
Merece ,  por  ir  sin  tiento 
A  cosa  descomunal. 
Cual  tu  ingenio,  tu  decir : 
Tal  hombre  ha  de  descubrir 
De  perderse  en  mi  virtud, 

Y  poner  tü  tu  salud 
En  osarme  á  mi  servir. 
Vete  ya,  torpe,  de  abf. 
Como  hombre  mucho  liviano , 
Que  en  un  corasen  humano 
No  cabe  servir  á  mi. 

Que  no  tomo  con  paciencia , 
Que  en  absencia  ni  en  presencia , 
Un  muy  ilícito  amor 
Piense  ningún  amador 
Conmigo  alcanzar  de  esencia. 

CALISTO. 

Iré  como  aquel  que  va 
Sin, esperanza  ninguna , 

Y  contra  él  solo  fortuna 
Hará  cuanto  mal  podrá. 

Agora  te  va  Caliste,  y  iáUu  MeUbea;  9  luego  weke 
CaUito  huemdo  tut  criaioi. 
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Drrea,  natural  de  Bpila,  su  pariente,  puesto  que  lo  era  de  los  condesde  Aranda,  militar  aven- 
tajado de  Carlos  V,  y  autor  de  varias  obras  que  pueden  verse  en  la  Biblioteca  de  don  Nicolás 
Antonio.  También  puso  en  verso  la  Ceíesíina,  y  la  publicó  en  Salamanca  el  año  de  1840,  Juan 


SEMPROmO. 

AqDi  estoy,  sefior,  carando  destos  caballos. 

CALISTO. 

Pues,  i  cómo  sales  de  la  sala  ? 

SEHPROiaO. 

Aballóse  el  jerífalte ,  y  Tinele  k  enderezar  en  el  alcáu- 
dará. 

CALISTO. 

Asi  los  diablos  le  ganen;  asi  por  iororliinio  arrebatado 
perezcas,  á  perpetuo  é  intolerable  tormento  consigas,  el 
cual  en  grado  incomparablemente  á  la  penosa  y  desastra- 
da muerte  que  espero ,  traspase.  Anda ,  anda ,  malvado, 
abre  la  cámara ,  y  adereza  la  cama. 


SEHPRONIO. 

Sefior,  luego ,  hecho  es. 

CALISTO. 

Cierra  la  ventana  y  esa  puerta,  y  deja  la  tlnfebla  acom- 
pañar al  triste ,  y  al  desdichado  la  ceguedad.  Mis  pensa- 
mientos tristes  no  son  dignos  de  luz,  etc. 


Sempronio ,  Sempronio ,  diablo, 
¿Adonde  está  este  maldito? 

SEMPRONIO. 

Aquí  estoy,  seBor,  muy  hito 
Con  caballos  en 'establo. 

CALISTO. 

Pues  de  la  sala  has  salido. 

SEMPRONIO. 

Jírífalte  se  ha  abatido , 

Y  fuile  yo  á  enderezar, 

Y  al  alcándara  tomar 

Mas  atado  que  ante  ha  sido. 

CAUSTO. 

Asi  el  diablo  te  gane, 
Perezcas  arrebatado , 

Y  tormento  muy  sobrado 
Nunca  á  Use  teliviane; 

Y  en  un  grado  incomparable , 
Sin  jamás  ser  variable , 
Penosa  y  rabiosa  muerte , 

A  la  muerte  de  mi  suerte 
Traspases  y  corporable. 
Anda  ya ,  malvado,  pues. 
Abre  la  puerta  cerrada , 
Venga  cama  aderezada. 

SEMPRONIO. 

Ya ,  señor ,  ya  hecho  es^ 

CALISTO  « 

Cierra,  cierra  esa  ventana , 
Pues  estoy  de  mala  gana : 
Lo  oscuro  acompaña  al  triste , 
Ceguedad  al  que  se  viste 
De  tristura  tan  profana,  etc. 


(Por  este  esüiú  vemficíi  todo  lo  que  hay  hasta  la  página  9,  cotumna  1/  linea  últíma  de  este  tomo,  donde  dics- 
« E  contigo  vaya.» )  #  •v». 

Asi  versifica  v,  g,  lo  que  está  en  la  página  8,  cohmna  2,  Unea  25. 


CALISTO. 


Comienzo  por  los  cabellos :  ¿  ves  tá  las  madejas  del  oro 
delgado  que  bHan  en  Arabia  ?  Mas  lindos  son ,  y  no  res- 
plandecen menos.  La  longura  hasta  el  postrero  asiento  de 
sus  pies;  después  de  crinados  y  atados  con  la  delgada 
cuerda ,  como  ella  se  los  pone,  no  ha  mas  menester  para 
convertir  los  hombres  en  piedras. 


(Masen  asnos.) 
¿Qué  dices? 


SRMnONIO. 


CALISTO. 


SEMPRONIO. 

Dije  que  esos  ules  no  serian  cerdas  de  asnos. 

CAUSTO. 

Ved ,  i  qué  torpe ,  y  qué  comparación ! 


(iTft  cnerdo?) 


SEMPRONIO. 


CALISTO. 

Los  Ojos  verdes,  rasgados,  las  pestañas  luengas,  las 
cejas  delgadas  y  alzadas,  la  naris  mediana ,  la  boca  pe* 


CALISTO. 

Comienzo  por  los  cabellos ; 
Mira  qué  tanto  son  bellos  : 
Como  las  madejas  de  oro, 

?ue  allá  en  la  tierra  del  moro, 
aun  es  mayor  gloria  vellos. 
Mira ,  su  longura  es , 
Que  cierto  en  ello  no  miento , 
Hasta  el  postrimer  asiento 

§ue  tienen  sus  Imdos  pies ; 
después  que  están  crinados, 
De  cuerda  con  cuerda  atados , 
Nada  falta ,  sin  mentir, 
Para  poder  convertir 
£n  piedras  enamorados. 

SEMPRONIO. 

(Mas  en  asnos ,  digo  yo. ) 

CALISTO. 

¿Qué  dices ;  qué  hablas  callando? 

SEMPRONIO. 

Hablé,  señor,  alabando 
La  razón  que  se  escuchó. 
Esos  cabellos  reales 
Cerdos  de  asnos  no  son  tales. 

CALISTO. 

¡Torpe!  qué  comparación! 

SEMPRONIO. 

(Tú  cuerdo,  tú  Salomón, 
Según  parece  en  tus  males.) 

CALISTO. 

Los  ojos  verdes ,  rasgados , 
Pestañas  luengas  aosadas,  ^ 
Cejas  delfidas  y  alzadas  I    .  . 


ix  DISCURSO  PRfiLlMlNAtl. 

Sedeño,  natural  de  Arévalo,.  traductor  del  Taso  y  del  Tansilo,  asi  como  el  Urrea  últimamenta 

nombrado  lo  fué  del  Ariosto  y  del  Sanázaro. 

Entre  los  que  continuaron  el  mismo  argumento  de  la  tragicomedia  debemos  contar  áFe^ 
liciano  de  Silva  (ya  tan  famoso  por  ia  censura  que  hizo  Cervantes  de  su  estilo),  el  cual  com-- 
puso  la  segunda  Celestina  ó  la  resurrección  de  Celestina  (1);  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  en  sh 
Biblioteca  española,  manuscrito  que  existe  en  la  real  de  Madrid,  cita  la  tercera  parte  de  U 
Celestina,  compuesta  por  Gaspar  Gómez  de  Toledo,impresa  en  esta  ciudad  en  1559.  Don  Ni- 
colás Amonio  habla  también  de  otra  Celestina,  impresa  en  Madrid,  que  al  parecer  será  la 
tragicomedia  de  Lisando  y  Roselia  (2) :  obras  todas  rarísimas,  y  muy  inferiores  á  su  modelo. 

Los  que  sin  seguir  precisamente  el  argumento  de  Fernando  de  Rojas  quisieron  imitarlo  en 
el  género  de  la  novela  que  pudiéramos  llamar lupanaria  fueron  muchos;  pero  ninguno  de  est- 
íos pudo  tampoco  competir  con  su  original,  ni  en  regularidad  de  composición  ni  en  belle- 
za de  lenguaje,  ni  en  morales  advertimientos.  Tales  fueron  Alonso  de  Villegas  (cura  de  San 
Marcos  de  Toledo,  y  autor  del  Flos  Sanctorum)  en  su  comedia  Selvagia  (3);  Lope  de  Rueda  en 
su  Eufrosina  (4) ;  el  portugués  Jorje  Fen^eira  de  Vasconcellos  en  otra  comedia  del  mismo 
nombre  (5);  Juan  Rodríguez  Florian  en  su  Florinea  (6);  Pedro  Hurtado  de  la  Vega  en  su  Do- 
leria  del  sueño  del  mundo  (7);  Lope  de  Vega  en  su  Dorotea;  Alonso  Salas  Barbadillo  en  su  /n- 
geniosa  Elena,  y  en  su  Escuela  de  Celestina.  Aunque  de  estos  autores  los  cuatro  primeros  cor- 
responden á  la  época  comprendida  en  el  presente  tomo,  no  nos  hemos  determinado  á  reunir 
en  él  las  continuaciones  é  imitaciones  de  la  Celestina,  por  las  razones  puestas  en  la  Adverten- 
cia. Si  hubiésemos  de  hacer  alguna  escepcion,  seria  en  favor  de  una  comedia  compuesta 
por  don  Alfonso  Vaz,  Vázquez,  Velazquez  ó  Uz  de  Velasco,  con  el  título  de  Lena  ó  el  Celoso  (8), 
la  cual ,  aunque  probablemente  se  escribió  á  fínes  del  siglo  xvi ,  imita  el  estilo  de  Fernando 
DE  Rojas  con  tan  maravillosa  perfección,  que  es  una  de  las  obras  mas  apreciables  que  conoce- 
mos en  su  género.  Pero  como  es  representable,  sin  mas  dificultad  que  la  de  su  asunto,  tendrá 
oportuna  cabida  en  otra  sección  de  nuestra  Biblioteca» 


qnena ,  los  dientes  menudos  y  blancos ,  los  labios  colo« 
rados  y  grosezuelos ,  el  torno  del  rostro  poco  mas  luengo 
que  redondo ,  el  pecho  alio ,  la  redondez  y  forma  de  sus 
pequeñaelas  telas ,  ¿  quién  le  las  podría  figurar  ?  \  Qué  se 
despereza  el  hombre  Quando  las  mira !  La  lez  lisa  é  lus- 
trosa ,  el  cuero  suyo  oscurece  la  nie? e,  la  color  mezclada 
cual  ella  la  escogió  para  si. 


(i)  La  segunda  comedia  de  la  famosa  Celestina,  en  la 
cual  se  (rala  de  la  resurrección  de  la  dicha  Celestina,  y 
de  los  amores  de  un  caballero  llamado  Fideles,  y  de  una 
doncella  de  clara  sangre,  llamada  Polandria  ^corregida 
y  enmendada  por  Domingo  de  Gazlela,  Venecia ,  reim- 
presa  por  el  maestro  Esíephano  du  Savio,  1536.  Se  des- 
conoce  la  primera  edición.  Gira  hay  sin  año ,  nuevamente 
impresa  y  corregida:  véndese  en  la  ciudad  deAnvers  á  la 
enseña  de  la  Polla  grassa.  Pedro  de  Mercado  que  la  cor- 
rigió  nos  declara  que  su  auior  es  Feliciano  de  Silva. 

(2|)  Tragicomedia  de  Lisandro  y  Roselia,  llamada  Eli- 
sia, y  por  otro  nombre  cuarta  obra  y  tercera  Celestina, 
nuevamente  impresa,  i542,  sin  lugiair  de  impresión.  (Ma- 
nual de  Bninel.) 

(5)  Comedia  llamada  Selvagia,  en  que  se  introducen 
los  amores  de  un  caballero,  llamado  Selvago,  con  una  da- 
ma, dicha  Isabela,  compuesta  por  Alonso  de  Villegas  Sel- 
vago»  Toledo  1 554,  por  Joan  Ferrer. 

(4)  Se  halla  enlre  las  cualro  comedias  de  esle  autor 
dirigidas  por  Juan  de  Timoneda,  ¿impresas  por  Joan  Mey. 
Yalencia ,  1567.  Moratin  no  la  cita. 


Que  i  todos  darán  cuidados. 
La  nariz  tiene  mediana , 
La  boca  pequeña  y  sana , 
Los  di  en  les  blancos ,  menudos , 
Que  es  para  tornarnos  mudos : 
Tanta  gracia  delia  mana. 
Pues  mas  gracias  della  escondo; 
Son  sus  bezos  colorados , 
Grosezuelos  y  agraciados , 
Geslo  luengo  y  no  redondo. 
El  pedio  alio  le  tiene, 
Cual  para  bueno  conviene ; 
Redondas  tiene  las  telas ; 
Las  otras  cosas  secretas 
Guales  ella  las  detiene,  etc. 

(5)  Este  fué  el  autor  de  la  Eufrosina,  itnpressL  en 
Goimbra,  1560,  y  no  Francisco  Rodríguez  Lobo  como 
algunos  han  creido;  pues  este  fué  solamente  quien  en* 
mendó  la  edición  de  Lisboa  en  1616.  Tradújola  al  caste- 
llano don  Fernando  Ballesteros  y  Saavedra,  y  la  publicó 
en  Madrid,  año  de  1531. 

(6)  Comedia  llamada  Florinea,  que  tracta  de  loM 
amores  del  duque  Floriano  con  la  generosa  Belisea ,  por 
Juan  Rodríguez,  Medina  del  Gampo,1554,  por  Adr.Gbe- 
mant. 

(7 )  Comedia  en  prosa  intitulada  Doleria  del  sueño  del 
mundo ,  Amberes,  1572—1595.  —París,  1614,  junto  con 
los  proverbios  de  Alonso  Goajardo  Fajardo.  Hé  aqui  por 
qué  don  Nicolás  Antonio  atribuye  esta  obra  ya  á  uno  ya 
á  otro  de  estos  dos  autores. 

{S)  La  Lena-,  Milán,  1603,  por  los  heredes  del  qaondam 
Pacifico  Poncio.— £¿  Celoso  (la  misma  obra) :  Barcelo* 
na,  1613,  por  Sebastian  Connellas. 


'  '^ 
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NOVELA  PICARESCA. 

LAZARILLO  DB  TORMES. — GUZMÁV  DB  ALFARACHB. 

Con  el  titulo  de  la  Vida  de  LaxariUo  de  Tortnee,  sus  foriimas  y  adversidades  se  publicó  en 
Amberes  el  año  de  1553  (1)  un  librito  en  castellano,  que  fué  reimpreso  el  año  inmediato  en  la 
misma  ciudad ,  y  simultáneamente  en  la  de  Burgos:  prueba  del  aplauso  que  obtuvo  desde  su 
aparición.  Este  libro  no  tenia  modelo  en  su  género ,  y  abria  ¿  los  ingenios  de  buen  humor  una 
senda  nueva  y  amenísima.  "No  hablan  sospechado  los  literatos  que  pudiesen  interesar  las  trave- 
suras de  un  hombre  nacido  y  criado  entre  la  hez  de  la  plebe ,  ni  que  llegasen  á  ser  objeto  de 
grata  recreación  y  4(tento  estudio  las  escenas  de  la  vida  pordiosera  y  vagabunda.  La  naturaleza 
sin  embargo  ofrecía  numerosos  tipos ,  y  bastó*  el  verlos  reproducidos- con  gracia  y  verdad  para 
que  el  público  se  deleitase  en  reconocer  la  maravillosa  semejanza.  Hé  aqui  descubierta  una 
nueva  mina  de  placer  asequible  á  todas  las  inteligencias ;  y  en  aquel  momento  hube  nacido 
una  clase  de  composición  que  precisamente  debia  hacerse  muy  popular  :  la  novela  llamada 
picaresca.  ■ 

El  Lazarillo  salió  sin  nombre  de  autor ,  pero  muy  pronto  hubieron  de  trabajar  las  conjeta* 
ras  de  los  curiosos.  La  opinión  general ,  que  probablemente  sobre  datos  fundados  designó  al 
autor,  no  tuvo  contradiccjion ,  hasta  que  el  padre  José  de  Sigüenza,  insigne  escritor,  en  su 
Historia  de  la  orden  de  San  Jerónimo ,  impresa  en  1600,  reclamó  la  propiedad  en  favor  de  fray 
Juan  Ortega,  de  aquella  religión.  Mas  á  pesar  de  esta  autoridad,  que  tuvo  pocos Becuaces, 
todos  persistieron  en  la  idea  de  que  el  Lazarillo  de  Tormes  pertenece  á  don  Dugo  Hurtado  vr 
Mendoza  ,  varón  famoso ,  mas  que  por  su  alta  nobleza ,  por  sus  vastos  conocimientos  literarios 
y  sus  hechos  politices,  que  le  dieron  la  mayor  importancia  durante  los  reinados  de  Garlos  Y  y 
Felipe  n  (2).  Supónese  que  escribió  este  lindísimo  juguete  en  su  mocedad ,  cuando  se  hallaba 
estudiando  en  Salamanca,  que  seria  por  los  años  de  1520  al  1523  (3) ;  de  lo  cual  se  deduce 
el  largo  tiempo  que  su  obra ,  tal  vez  por  buenos  respetos,  durmió  en  sus  cartapacios,  al  paso 
que  la  circunspección  con  que  ocultó  su  nombre  se  esplica  por  la  importantísima  y  delicada 
comisión  imperial  que  estaba  desempeñando  en  el  Palatinado  cuando  salió  á  luz  esta  feliz  pro- 
ducción de  su  variado  ingenio. 

La  sobrada  viveza  con  que  escribió  la  vida  licenciosa  de  algunos  eclesiásticos,  y  los  engaños 
con  que  so  capa  de  piedad  se  fomentaban  las  ideas  supersticiosas  del  pueblo ,  hizo  que  la  in- 
quisición mandase  espurgar  su  original,  cuya  circulación  no  podia  impedir  sin  esponerse  al 
público  desaire  y  ¿  la  abierta  desobediencia  :  tanta  era  la  fama  que  el  libro  gozaba ;  y  asi  sa- 
lieron notablemente  alteradas  las  ediciones  hechas  en  Madrid  el  año  de  1573,  en  Tarragona  el 
de  1586,  en  Zaragoza  el  de  1599  y  en  Medina  del  Campo  y  Valladolid  en  1603.  Las  principales 
supresiones  recayeron  sobre  el  capitulo  ó  tratado  iv ,  relativo  al  asiento  de  Lázaro  coh  el 
fraile  de  la  Merced,  y  sobre  el  v,  en  que  refiere  las  trapisondas  de  aquel  hulero  fingidor 
de  milagros.  Ambos  pasajes  se  omitieron  enteramente ,  y  en  los  demás  se  quitó  aquello  qu« 


(i)  Ediciones  del  tdtíuirillo  de  Tormes:  i5¡$5,  Ambe- 
res.—1S54,  Burgos. '—i554—  iSSSS,  con  la  segunda 
parte,  Aml>eres.-^i5!15,  idem.  —  i86$,  Madrid,  junto  con 
la  Propatodta.  — 1586  ,  Tarragona.— 4587,  MHin,  por 
Antonio  de  Antoni.  —  i595,  Amberes,  por  Plantino.— 1597, 
Bérgamo.  — 1599, —Zaragoza,  por  Juan  Pérez.— 1800, 
Roma,  por  Antonio  Fachetto.  —  1805,  Medina  del  Campo. 
— 1890 ,  Corregida  por  1.  de  Luna ,  Paria  por  Boatonné. 

1^aducci$ne*é 

1561,  en  francés  por  J.  G.  de  L.  París,  Le  Magoier  ó 
Vicente  Sarienas.  —  1594,  Amberes ,  Goialand  Jaus^s. 
T.  n. 


— 1598,  con  la  3.*  parle  anónima  por  Juan  Vander  Meres, 
Amberes ,  G.  Jausens.  — 1601,  con  el  testo,  Paris,  N.  y  P. 
Bonfons.  — 1620,  con  la  segunda  parte  por  S.  8.  D.  (La 
Sienr  D'Audiguier ) ,  Paria ,  Boutonné.  — 1649 ,  Uon ,  B. 
Bachelu.  — 1660,  Paris,  J.  Cotinet.  — 1678,  por  el  abata 
de  Chames  ,  Paris ,  Ch.  Barbln.— 1697,  Lion  ,  J.  Yiret. 
•-1698,  traduccira  nueva,  Bruselas,  Joije  Backer. 
-1801,  Paris,  Didot. 

(2)  Reservamos  la  Vida  de  pon  Diego  Hortado  ns 
Mendoza  para  el  tomo  que  ha  de  comprender  otras  obras 
suyas  menos  líjeras. 

(5)  Creemos  mas  bien  que  fué  después  del  alio  1525» 
porque  habla  de  las  corles  de  Toledo,  las  cuales  Aiefoii 
celebradas  por  el  emperador  en  aquel  afio. 

f 
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podia  cedttr  en  menoscabo  de  la  clase,  á  la  cual  en  competencia  con  la  autoridad  civil  ejstaba 
confiada  la  magistratura  suprema  y  veto  absoluto  en  materia  de  libros.  Salvóse  sin  embargo 
lo  del  Arcipreste  de  San  Salvador  de  Toledo,  cuya  sospechosa  amistad  con  la  mujer  de  Laza* 
rillo  podia  ser  objeto  legitimode  espurgo,  pues  se  trataba  de  una  dignidad  qué  realmente  exis- 
tia, y  bastaba  saber  quién  la  estaba  poseyendo  en  pl  año  de  152S,  que  fué  cuando  el  emperador 
Carlos  y  tuvo  cortes  en  Toledo ,  para  colgar  el  milagro  á  persona  determinada ,  y  tal  vez  bien 
inocente.  Tales  son  las  anomalías  que  presentan  los  actos  de  la  censura  de  aquellos  tiempos ; 
á  bien  que  en  todos  la  hemos  visto  obrar  caprichosa  y  desatentadamente,  inútil  para  corregir 
el  mal ,  y  solo  eficaz  para  aumentar  el  escándalo.  Por  lo  denlas ,  tocante  á  alusiones  políticas, 
solo  se  tachó  lo  que  dice  en  el  tratado  xn  sobre  los  medios  de  obtener  privanza  en  palado,  y 
en  el  vn  sobre  la  medra  que  alcanzan  únicamente  los  que  pillan  un  oficio  real ,  aunque  sea  de 
pregonero  de  vinos. 

Puede  considerarse  este  libro  como  un  retrato  muy  fiel  de  la  época  en  que  coloca  la  acción, 
que  fué  la  misma  en  que  se  escribió.  La  fecha  citada  de  las  cortes  de  Toledo ,  cuando  Lazari- 
llo estaba  ya  casado ,  se  ajusta  perfectamente  con  la  de  la  jornada  de  Gelves,  acaecida  en  1811, 
donde,  siendo  él  niño,  murió  su  padre.  Las  exageraciones  que  puede  haber  en  la  descripdon 
de  las  oditumbres  son  moderadas  y  graciosas.  No  hay  el  menor  resabio  de  pedantería,  que 
fuera  de  su  lugar  es  insoportable ;  y  sin  embargo  lo  escribía  uno  de  los  hombres  mas  eruditos 
de  aquel  tiempo ,  cuando  era  raro  el  escritor  que  con  cualquier  motivo  no  hiciese  alarde  de 
cuanto  habla  leído. 

El  Lazarillo  adquirió  desde  luego  tanta  popularidad,  que  algunas  de  sus  gracias  se  refun- 
dieron en  proverbios,  y  hasta  el  nombre  propio  de  su  héroe  pasó  por  antonomasia  á  ser  ape- 
lativo para  significar  al  muchacho  que  ejerce  el  oficio  de  acompañar  á  un  ciego.  Los  mas  nom- 
brados escritores  se  aprovecharon  de  sus  pasajes,  aludiendo  á:  ellos  oportunamente.  Cervan- 
tes ,  en  los  versos  cortados  que  preceden  al  Quijote  dice  : 

^  No  se  me  escapó  ceba- , 

Que  esto  saqué  á  Laiarf^ , 
Gaando  por  hurlar  el  vi- 
A1  ciego  le  di  la  pá- , 

refiriéndose  á  la  burla  que  se  relata  en  el  tratado  primero  (pág.  19).  Shakespeare  aludió,  tam- 
bién á  la  venganza  que  Lazarillo  tomó  de  su  primer  amo  (pág.  81) ,  cuando  dice  :  t  ¡  Oh !  vos 
>dais  palos  de  ciego.  Vuestro  lazarillo  os  hurtó  la  comida,  y  vos  dais  en  el  poste  (1).» 

El  autor  de  Lazarillo  puso  en  boca  de  su  héroe  la  relación  de  la  propia  historia,  método 
que  da  al  discurso  grande  energía  y  colorido.  Petronio  y  Apuleyo  habían  ya  dado  el  ejemplo, 
y  si  Hurtado  dk  Hbndoza  no  se  propuso  adrede  jpiítarlos,  participó  de  aquel  tino  que  muchas 
veces  conduce  por  una  misma  senda  á  ingenios  aventajados,  que  abandonados  á  la  esponta- 
neidad de  su  impulso  obran  de  un  mismo  modo  sin  tratar  de  parecerse.  Esta  obra,  á  dife- 
rencia de  todas  las  que  en  aquel  siglo  se  escribían ,  oculta  y  disimula ,  según  hemos  observa- 
do ,  todo  rastro  de  erudición  impertinente ,  defecto  que  ya  hemos  notado  en  la  Celestina.  La- 
zarillo es  quien  debe  ser  :  un  mozo  de  travesura,  sin  mas  letras  que  las  necesarias  para  leer, 
escribir  y  ayudar  á  misa.  Su  lenguaje  es  sencillo,  rápido,  animado  y  lleno  de  chispa.  Amaes- 
trado por  el  ciego  en  las  mañas  de  la  mendicidad,  acosado  por  el  hambre,  que  es  grande  aguza- 
dora del  entendimiento,  descubre  un  carácter  que  no  deja  de  interesar :  generoso  en  medio  de 
su  laceria,  sufrido,  maldiciente,  gracioso,  y  fecundo  en  trazas;  pero  no  en  aquellas  que  demues- 
tran perversa  intención  y  producen  pesadas  consecuencias.  Como  los  demás  personajes  que 
aparecen  en  la  narración  pasan  rápidamente  sin  volver  á  presentarse ,  sus  caracteres  están 
trazados  como  bocetos  de  un  gran  pintor  de  caricaturas  en  un  momento  de  inspiración. 

La  narración  concluye  de  golpe ,  cuando  mas  curioso  debe  estar  el  lector  por  ver  en  qué 
paran  aquellos  chismes  sobre  las  entradas  y  salidas  de  la  mujer  de  Lazarillo  en  casa  del  arci- 
preste. ¿Dio  el  autor  por  concluida  su  obra?  Por  una  parte  poco  antes  de  su  fin  habla  en  pre- 
sente ,  diciendo  :  •  Desta  manera  no  me  dicen  nada ,  y  yo  tengo  paz  en  mi  casa.  •  Luego  al  es- 

(i)  BcTvcDiCK.—  nfíol  now  pon  tlrike  Hke  íHe  bUnd  I  (A^fWfl.t  ((Somedla  :  Mmeh  adú  far  nothinff.  Mucho  ruido 
man :  H  wtu  the  »^  íhut  $t$U  y<mr  me0t,  miiyou  *U  moí  I  y  poca*  ttíieoes,  «cío  «.•,  escena  1.« ) 
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cribir  su  relación  se  hallaba  todavía  en  aquel  estado  de  bienaventuranza  conyugal  bajo  la  som* 
bra  de  su  protector.  Mas  á  pocos  renglones  termina  con  estas  palabras  :  t  Mas  en  estt  tiempo 
^estaba  en  mi  prosperidad  y  en  la  cumbre  de  toda  buena  fortuna.  •  Luego  su  situación  babia 
variado. 4  Y  por  qué  nos  oculta  sus  nuevas  vicisitudes  quien  con  tanto  candor  nos  ha  referido 
los  sucesos  de  su  vida  desde  su  nacimiento  en  la  aceika  del  rio  Tormes?  No  podemos  fácilmente 
perdonarle  esta  reserva  estemporánea,  cuando,  según  las  señas,  babia  tela  cortada  para  largo 
rato  de  entretenimiento. 

Poco  tardó  una  buena  alma  en  presentarse  á  acallar  nuestras  quejas.  En  1BS8  salió  de  las 
prensas  de  Martin  Nució  de  Amberes ,  con  privilegio  imperial ,  una  segunda  parte  de  Laza^ 
tillo ,  la  cual  comunmente  va  unida  á  la  edición  de  la  primera ,  hecha  por  el  propio  impresor 
en  1554.  Tampoco  se  declara  el  nombre  del  autor ;  pero  á  tiro  de  ballesta  se  conoce  claramente 
que  los  dos  partos  no  son  de  un  mismo  seno.  Empieza  esta  continuación  con  las  mismas  es^ 
presiones  que  cierran  la  relación  anterior.  No  prosigue  mal  la  historia  hasta  el  naufragio  des- 
crito en  el  capitulo  n;  pero  allí  empieza  el  autor  á  mudar  de  tono,  apartándose  tanto  de  su 
modelo  en  conceptos  y  en  estilo ,  que  ningtma  duda  deja  sobre  la  superchería  del  que  usurpó 
el  nombre  al  buen  pregonero  de  Toledo.  En  la  primera  parte  todo  es  natuitilidad  y-verosimi- 
litud;  en  esta  segunda,  escasa  de  invención,  se  cuentan  largamente  las  submarinas  aventuras 
de  que  fué  testigo  y  actor  el  falso  Lazarillo  converticlo  en  atún.  Semejantes  metamorfosis,  au- 
torizadas por  el  ejemplo  del  antiguo  Amo  de  oro ,  constituyen  un  género  de  novela  muy  dife- 
rente (1),  y  pueden  á  la  verdad,  manejadas  con  arte,  economía  é  invención,  dar  lugar  al  luci- 
miento del  ingenio ;  pero  ignorando  nosotros  las  satíricas  alusiones  que  tal  vez  encierran  las  in- 
trigas del  capitán  general ,  la  amistad  de  Licio ,  el  casamiento  de  Luna ,  y  otros  lances  que  de 
aquella  atunesca  corte  se  refieren ,  debemos  confesar  que  no  hemos  podido  tomarle  el  sabor  i 
este  episodio,  que  ocupa  la  mayor  parte  déla  fábula.  Si  algún  interés  literario  ofrece,  consiste 
principalmente  en  la  influencia  que  puede  haber  tenido  en  otras  invenciones  posteriores, 
como  las  de  Enrique  Wanton  y  el  capitán  Gulliver ,  donde  bajo  la  figura  de  una  sociedad  de 
otra  especie  se  ha  tratado  de  satirizar  los  vicios  y  ridiculeces  de  la  sociedad  humana.  Vuelve 
por  fia  Lázaro  á  su  primitiva  forma ,  y  recobra  su  gracejo  al  contar  lo  que  le  sucedió  en  Tole- 
do ;  pero  lo  pierde  de  repente  en  la  defensa  de  las  ridiculas  conclusiones  que  sostuvo  ante  el 
claustro  de  Salamanca ,  con  lo  cual  concluye ,  prometiendo  al  lector  que  con  el  tiempo,  sabrá 
lo  demás. 

Nada  ha  llegado  á  nuestra  noticia  acerca  del  autor  de  esta  segunda  parte,  y  carecemos  de  todo 
dato  en  que  pueda  apoyarse  razonable  conjetura.  Don  Nicolás  Antonio  habla  confusamente  de 
cierto  fray  EnumueU  cuyo  apellido  deja  en  blanco,  natural  dé  Oporto,  y  religioso  dominico,  y 
dice  que  se  cree  fué  continuador  del  Lazarillo  de  Tomies  (2).  Pero  ¿habla  realmente  nuestro 
distinguido  bibliógrafo  de  esta  segunda  parte,  ó  de  la  otra  de  que  vamos  á  tratar  en  seguida? 
En  falta  de  argumentos  en  contra,  nos  decidimos  por  lo  primero,  por  varias  razones ,  á  saber: 
porque  don  Nicolás  Antonio  precisamente  debió  de  conocer  la  Segunda  parte  del  Lazarillo  de 
Tormes,  publicada  en  Amberes  en  1555|  y  muchas  veces  reimpresa;  segundo,  porque  pudo  muy 
bien  desconocer  la  edicio^  de  Paris  de  1620  y  la  subrepticia  de  1652,  que  lleva  el  nombre  de 


(1)  De  efita  especifs  de  novela  alegórica  tenemos  un 
ejemplo  anterior  en  el  libro  titulado  LaMcio  Poriund^i 
ó  A/táiogo  de  la  ocii^iidad  y  el  trabajo «  escrito  por  Luis 
Mejia,  publicado  en  1546,  y  comentado  por  Francisco 
Cervantes  de  Salatar. 

(9)  El  artiottlo  de  don  Nicolás  Aatoiio  scdxre  este  con» 
tinuador  del  Lazarillo  ba  becbo  incurrir  fácilmente  i  al- 
gunos literatos  en  un  error  evidente,  ¿  nuestro  modo  de 
Ter.  El  artículo  dice  asi :  EmmanueL,..,  portuemis  domi^ 
tUcanorum  sodalis  protequulMS  dieitur  puerilem  sed  inge' 
niosiesimum  in  paucUque  facetum,  Jocum  anonymo  (¡H- 
dacum  Mendozam  CaroH  V  ampliuimum  Venetiis  atque  in 
alUsreipubUcaí  munerilnu  legatum  non  nemo  smpicaÉm') 
castellano  sermone  conscriptúm  et  Lazarillo  de  Tormes 
iuscripium,  Cardosus  (BWliotíieaanova,  U  \,p,  340;.  Esta 
última  palabra,  que  es  evidentemente  un  apellido,  ba 
becbo  creer  que  lo  seria  del  padre  Emanuel.  Pero  no  es 


asi :  don  Nicolás  Antonio  lo  ignoraba,  ó  quiso  callarlo.  En 
el  Índice  dividido  por  materias  con  que  concluye  el  t.  ii, 
p.  680, -repite  '.'EmmanueU  Lazarüh  de  Tormes  continua* 
do ,  sin  añadir  el  Cardosus,  Esta  palabra  no  se  refiere  al 
autor ;  es  una  mera  cita  del  que  dio  noticia  de  él ;  y  para 
nosotros  no  cabe  duda  en  que  Indica  al  presbítero  Jorje 
CardosOj  natural  de  Lisboa,  autor  de  un  Agiotogio  ó  Flos 
sanótorum^  portugués,  quien  vino  á  Madrid  el  afiode  1669, 
y  murió  á  su  regreso.  Dejó  proyectada  una  Biblioteca  Lu» 
sitana^  que  abandonó  al  verse  anüdpado  por  Juan  Soareí  de 
Brilo  y  Juan  Franco  Barrete.  Después  «de  su  muerte,  sus 
notas  ftieron  recogidas  por  el  padre  Manuel  de  la  Resur- 
rección, agustino  recoleto,  y  comunicadas  por  él  mismo  A 
don  Nicolás  Antonio,  quien  sacó  esta  noticia  citando  su 
origen.  Con  ésto  queda  desvanecida  la  creencia  de  que  un 
tai  Cirdoso  fuese  uno  de  los  contiQoadores  del  Laiarillo 
de  Torme^n 
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Zaragoza ,  las  cuales  apenas  corrieron  en  España ;  tercero,  porque  se  sabe  positivamente  la  exis- 
tencia db  LuifA,¿  cuyo  nombre  salió  la  segunda  parte  últimamente  escritar;  y  cuarto,  porque  la 
circunstancia  de  pertenecer  fray  Emanuel  cabalmente  á  la  orden  de  predicadores  hace  menos 
probables  aquellas* repetidas  censuras  contra  la  inquisición,  que  se  encuentran  en  la  obra  que 
lleva  el  nombre  de  Luna.  De  todo  lo  cual  inferimos  que  el  Emanuel  citado  por  don  Nicolás 
Antonio  pudo  ser  el  autor  de  la  segunda  parte  publicada  en  Amberes  en  1855* 

Es  notable  en  efecto  bajo  muchos  puntos  de  vista  la  otra  segunda  parte  de  Laxarülo ,  sus- 
y  crita  por  H.  Luna,  intérprete  de  lengua  española.  Según  hemos  dicho ,  salió  por  primera  vez  en 
Paris  el  año  de  1620,  en  castellano  y  en  francés,  probablemente  con  el  objeto  de  servir  de 
testo  para  los  discípulos  del  autor.  Hubo  realmente  en  París  por  aquellos  tiempos  un  Luna  que 
se  titulaba  tal  intérprete ;  pero  se  llamaba  Juan,  el  cual  en  1619  publicó  un  libro  bilingüe;  Dúf- 
logos  familiares  t  en  los  cuales  se  contienen  los  discursos^  modos  de  hablar,  proverbios  y  palabras 
españolas  mas  comunes,  muy  útiles  para  los  que  quieran  aprender  la  lengua  castellana.  No  sa- 
bremos esplicar  con  seguridad  la  diferencia  que  se  advierte  entre  la  inicial  H.  y  el  noníbre  de 
Juan;  pero  la  triple  concordancia  del  apellido,  de  la  profesión  y  de  la  época,  nos  ofrece  un 
dato  probable  para  creer  que  se  trata  de  una  sola  y  misma  persona.  Seria  tal  vez  algún  refu- 
giado por  causas  políticas  ó  religiosas ;  pues  el  español  que  en  tales  términos  escribía  no  po- 
día en  aquella  época  volver  á  su  patria.  Asi  es  que  la  edición  que  suena  como  de  Zaragoza  por 
esta  sola  razón  debiera  tenerse  por  falsa ,  aun  cuando  otras  señales  evidentes  en  la  corrección, 
mano  de  obra  y  materiales  no  demostrasen  que-se  hizo  en  el  vecino  reino  (1  )• 
^  En  nuestro  concepto  este  libro  no  desmerece  ser  estudiado.  Su  lenguaje  es  puro ,  fácil  y 
gracioso;  tiene  mucha  invención ,  y  presenta  una  muestra  no  muy  común  del  sentido  en  que 
hubieran  escrito  muchos  españoles,  á  no  haber  tenido  tantas  trabas  que  estrechando  el  pen- 
samiento lo  ahogaban  sin  dejarie  respirar.  La  observación  de  este  fenómeno  es  tanto  mas  im- 
portante ,  cuanto  mayor  es  la  preocupación  de  algunos,  que  pretendiendo  graduar  el  carácter 
político  y  moral  de  la  literatura  española,  creen  que  nuestros  autores  escribían  siempre  según 
pensaban.  Escribían  como  podian,  sobrecogidos  por  un  miedo  nada  inñmdado ;  y  por  esto  es 
necesario  pillar  al  vuelo  aquellos  momentos  de  sinceridad  en  que  el  sentido  intimo  luchaba 
con  ventaja  contra  la  forzada  costumbre  y  las  ideas  de  un  poder  intolerante ;  sospechar  ironías 
y  alusiones  donde  de  otra  manera  no  se  hallarían  mas  que  conceptos  llanos  y  libres  de  toda  in- 
terpretación;  ver  nnalmente  las  obras,  aunque  escasas,  de  aquellos  escritores  independientes 
que.  fuera  del  alcance  de  la  censura  nada  tenian  que  temer  ni  que  esperar. 

Luna  supo  con  bastante  felicidad  tomar  el  tono  de  Hurtado  de  Mendoza.  Su  narración  es 
igualmente  pintoresca  y  animada,  aunque  no  tan  rápida.  Se  desliza  ficilmente  en  el  terreno 
de  la  desenvoltura  mas  de  lo  que  permite  el  decoro  de  las  costumbres  actuales ;  para  negarlo 
seria  preciso  no  ser  sinceros.  Enlaza  bien  su  i&bula  con  la  primera  parte;  y  al  acusar  de  apó- 
crifa la  segunda  del  anónimo  publicada  anteriormente,  esplica  con  bastante  ingenio  y  sutileza 
el  fumdamento  que  pudo  tener  la  yulgaridad  de  la  conversión  de  su  héroe  en  atún ,  copiando 
á  la  letra  lo  que  dice  encontró  escrito  en  el  archivo  de  la  Jacarandina  de  Toledo. 

A  mas  de  laá  continuaciones  del  LaAaríUo  son  de  notar  las  imitaciones  que  de  él  se  hicie- 
ron. Toda  novela  del  género  picaresco  tomó  por  modelo  la  que  abrió  el  camino  con  tanto 
acierto.  El  Picaro  Guzmán  deAlfarache  fiíé  la  única  imitación  notable  que  nos  presenta  el  sin- 
glo XVI ;  á  principios  del  siguiente  se  publicó  La  Picara  Justina  y  en  1620  el  Lazarillo  de  Man-- 
zanares,  por  Juan  Cortés  de  Tolosa.  De  la  primera  de  estas  novelas  vamos  á  tratar  en  seguida ; 
la  segunda  es  uno  de  los  mas  vivos  ejemplos  de  la  corrupción  del  gusto  en  su  época;  el  autor 
de  la  tercera,  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  queda  muy  rezagado  en  la  carrera  emprendida  por  su 
original. 


v/ 


(i)  Auncitie  esta  obra  es  posterior  á  Cervantes ,  j  pot 
consiguiente  no  debiera  haber  tenido  cabida  eo  el  pre- 
sente tomo ,  usando  del  poder  discrecional  que  esperamos 
ver  confirmado  por  la  benignidad  de  nuestros  lectoces,  lo 
bcmoá  incluido  sin  vacilar,  porque  su  corta  estension,  que 
Qo  pasade  uo  pliego,  no  oponía  grave  ¡neonYeideote  ft  esta 


libertad ;  j  por  otta  parte  toda  edición  def  Lasarilh  que  no 
comprenda  las  dos  segundas  partes  debe  tenerse  por  in- 
completa. Los  amantes  de  la  Itteratara  española ,  cuando 
no  nos  agradezcan  esta'  incousecueDcia,  fácürneute  nos  la 
perdonaran. 
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La  novela  picaresca,  reducida  á  una  relación  rápida  y  pelada  de  aventuras  y  trazas  ingenio- 
sas para  salir  de  apuros  y  medrar  á  costa  del  prójimo,  debió  parecer  peligrosa  para  la  moral  á 
los  ojos  de  los  hombres  graves  que  empezaban  á  conocer  la  inmensa  influencia  que  este  género 
de  escritos  babia  de  ejercer  sobre  las  costumbres  populares.  Para  que  el  lector  poco  reflexivo 
no  tomase  por  ejemplo  de  imitación  lo  que  era  aviso  para  escarmiento,  un  escritor  de  buen 
ingenio  y  grande  estudio  emprendió  la  relación  de  los  hechos  de  un  picaro ,  acompañándola 
con  reflexiones  provechosas  y  capaces  de  remediar  el  daño,  aplicando  el  bálsamo  en  el  mo- 
mento de  causar  la  herida  :  espediente  laudable  por  su  intención ,  y  eficaz  en  su  resultado 
cuando  se  usa  con  discreción  y  economía;  pero  cuando  en  lugar  de  pinceladas  y  toques  lijo- 
ros,  oportunos  y  sentenciosos  se  interrumpe  el  curso  de  la  fábula  con  largos  discursos,  no  suele 
producir  mas  efecto  que  el  cansancio  del  lector  y  el  repetido  enfriamiento  de  su  interés,  que 
puede  alimentarse  solamente  por  la  impaciente  curiosidad. 

No  acertó  á  prevenir  este  inconveniente  el  sevillano  Mateo  AiiEmán,  cuando  al  proponerse  un 
argumento  del  género  en  que  habia  sobresalido  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  intentó  ador- 
narle con  frecuentes  y  larguísimas  digresiones,  escelentes  para  un  tratado  de  moral,  pero  im- 
pertinentes y  ftiera  de  su  lugar  en  una  relación  que  se  supone  escrita  por  un  hombre  de  cas- 
cos alegres  y  poca  sustancia.  Desmochado  el  Gmmán  de  Alfarache  de  semejantes  apéndices, 
seria  una  novela  entretenidísima,  llena  .de  gracejo  y  salpimentada  de  interés.  Sabemos  de  Mo- 
ratin  que  quiso  emprender  este  trabajo :  ya  lo  habia  hecho  antes  Lesage ;  pero  nosotros  no  nos 
hemos  atrevido  á  él,  porque  no  nos  consideramos  con  autoridad  suficiente  para  meter  la  tijera 
en  un  paño  de  tanto  precio ,  en  cuyas  recortaduras  y  desechos  se  hubieran  perdido  riquísimos 
aunque  mal  pegados  recamos. 

La  estrañeza  que  pudiera  causar  el  ver  á  un  hombre,  dado  á  la  vida  airada,  ostentar  tal  lujo 
de  erudición  en  sus  disertaciones  morales  y  hterarias,  y  hasta  legislativas  algunas  veces,  se  des- 
vanece hasta  cierto  punto  al  considerar  que  recibió  alguna  instrucción  en  casa  del  buen  carde- 
nal á  quien  sirvió  en  Roma,  y  en  la  universidad  de  Alcalá  donde  después  de  viudo  siguió  por 
algún  tiempo  los  estudios.  Lo  que  diñcilmente  se  combina  es  la  magistral  gravedad  de  los  dis- 
cursos con  el  tono  de  frescura ,  desenfado  y  aun  jactancia  en  la  narración  de  las  acciones  mas 
feas.  No  siempre  es  Guzmán  un  mozo  entreverado  de  simple  y  de  malicioso,  victima  unas  ve- 
ces de  su  credulidad,  poca  precaución  ó  falta  de  esperiencia,  y  otras  inventor  de  mañas  sutiles 
para  chasquear  á  los  demás  sin  daños  sobrado  graves.  Frecuentemente  es  un  bribón  consu- 
mado, y  no  pueden  echarse  á  broma  sus  ataques  á  la  hacienda  y  aun  á  la  honra  de  los  que  le 
dispensaban  su  confianza.  Empieza  su  historia  murmurando  de  sus  padres  (y  en  esta  parte  si- 
gue las  huellas  de  Lazarillo  de  Termes).  Bien  pueden  ser  materia  de  diversión  las  travesuras 
de  muchachos,  mendigos,  soldados,  estudiantes  y  petardistas;  pero  el  robo  del  especiero  de 
Madrid,  la  suplantación  del  mercader  de  Milán  y  el  engaño  de  los  parientes  de  Genova,  no 
pueden  contarse  sin  una  punzada  de  remordimiento ,  sin  una  confesión  de  vergüenza ,  ó  sin 
una  espiacion  que,  siguiendo  al  delito  como  su  precisa  consecuencia,  manifieste  claramente  la 
mano  de  Dios.  Con  este  correctivo  puede  el  escritor  dejar  correr  libremente  su  pluma,  y  pin- 
tar al  vivo  escenas  de  naturaleza  reprobada ;  de  otra  manera  solo  conseguirá  hacer  odioso  ó 
despreciable  á  su  héroe,  que  en  medio  de  sus  estravíos  no  debe  dejar  de  ser  interesante. 

Dirán  algunos  que  andamos  harto  severos  después  de  las  muestras  de  tolerancia  que  hemos 
dado.  En  realidad  no  somos  tan  exigentes  con  aquellos  que  se  proponen  escribir  un  libro  de 
mero  entretenimiento  sin  un  determinado  fin  moral,  como  con  los  que  bajo  las  formas  de  una 
fábula  amena  pretenden  encerrar  un  gran  tesoro  de  doctrina;  Tal  ñié  sin  duda  alguna  el  desig- 
nio que  se  propuso  Mateo  Aleic4n  en  su  Atalaya  de  la  vida,  que  asi  tituló  su  famoso  libro. 

Salió  á  luz  la  primera  parte  en  Hadrid,^l  año  de  1899,  y  no  pudo  ser  escrita mncho  tiempo 
antes ,  por  cuanto  se  refiere  á  un  suceso  del  mismo  año,  como  es  el  casamiento  de  Felipe  II f, 
á  quién  indudablemente  se  refieren  las  palabras  de  rey  mazo  recién  casado  (1).  Cuando  Mateo  Ale- 
mán escribía  la  Atalaya  de  la  vida  era  ya  de  edad  provecta.  Consta  que  treinta  y  un  años  an- 
tes, en  el  de  1868,  desempeñaba  ya  un  destino  público  de  bastante  importancia ;  pues  dice  cic 
si  mismo  en  otra  obra  :  cEn  el  tiempo  en  que  asistí  sirviendo  al  rey  don  Felipe  II,  nuestro 

(i)    Parte  i.%  Ub.  11,  cap.  1,  p.  f S8. 
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iseñor,  que  esté  en  gloria,  en  oficio  de  contador  de  rentas  en  su  contaduría  mayor  de  cuentas, 
1  entre  otras  muchas  grandezas  que  vi  en  la  corte  fué,  que  habiendo  alli  llegado  de  parte  de 
>su  Santidad  Pió  V  cierto  príncipe  de  la  Iglesia  para  tratar  negocios  della ,  tanto  gustó  de  al- 
»gunos  cortesanos  de  ingenio,  que  con  curiosidad  trató  de  granjear  su  amistad ;  y  se  hizo  tan 
» familiar,  que  no  solo  se  honraba  de  tenerlos  en  su  posada  y  llevarlos  en  su  carroza  cuando  sa- 
»lia  en  público,  mas  convidándoles  á  comer  les  daba  liberalmente  su  mesa,  haciéndoles  muchas 
•particulares mercedes.  Tenia  de  costumbre,  luego  como  se  alzaban  los  manteles,  quedarse 
» tratando  varías  cosas,  curiosidades  dignas  de  tan  grande  principe.  Honseí^or  como  tan  dis- 
>creto  y  famoso  letrado.,..»  Este  monseñor  no  pudo  ser  otro  que  Julio  Aquaviva, venido  á  Es- 
paña en  dicho  año,  pues  fueron  cardenales  y  no  simples  prelados  ó  monseñores  los  demás  le- 
gados que  envió  Pió  V,  muerto  en  1572.  Posteriormente  renunció  Alkmán  su  empleo  para  volver 
á  cultivar  los  liberales  estudios  que  desde  su  juventud  habia  abandonado,  según  nos  lo  declara 
Al  onso  de  Barros  en  su  elogio,  diciendo  que  c  habiéndose  criado  desde  sus  primeros  años  en  el  es- 
>  ludio  de  las  letras  humanas,  no  le  podrán  pedir  residencia  del  ocio,  ni  menos  que  en  esta  histo- 
•ría  se  haya  metido  en  ajena  profesión;  pues  por  ser  tan  suya  y  tan  anejlet  á  sus  estudios,  el  de- 
•seo  de  escribirla  le  retiró  del  honesto  entretenimiento  de  loa  papeles  de  su  Majestad,  en  los 
•cuales,  aunque  bien  suficiente  para  tratarlos,  parece  que  se  hallaba  violentado;  pues  se  volvió 
>ú  su  primer  ejercicio,  de  cuya  continuación  y  vigilias  nos  ha  formado  este  libro  (!).•  Tal  vez 
no  fué  este  ocio  tan  tranquilo  cerno  á  su  sabrosa  ocupación  convenia;  porque,  según  una  carta 
escrita  desde  Simancas  por  don  Tomás  González,  se  le  formó  una  causa  sobre  descubiertos  en 
ciertas  cuentas,  y  añade  don  Martin  Fernandez  de  Navarrete ,  que  de  resultas  estuvo  preso  (2). 
A  esto  pueden  aludir  las  espresiones  que  el  mismo  Alemán  dirige  al  vulgo :  tHui  de  la  corte, 
•seguisteme  en  la  aldea;  retíreme  á  la  soledad,  y  en  ella  me  hiciste  tiro,  no  dejándome  segu- 
>ro  sin  someterme  á  tu  jurisdicción  (3).^  Pudiera  asegurarse  con  gran  viso  de  probabilidad 
que  Alsman  en  alguna  época  de  su  vida  viajó  por  Italia  :  tan  puntuales  y  minuciosas  son  las 
descripciones  que  hace  de  algunos  puntos  de  ella ,  especialmente  de  la  ciudad  de  Florencia. 
Las  demás  obras  que  de  él  conocemos  todas  fueron  impresas  posteriormente  al  Gmtnán^  tales 
son :  San  Antonio  de  Padua  (4),  bajo  cuyo  titulo  publicó  una  vida  de  este  santo,  precedida  de 
unos  versos  latinos,  y  la  Ortografía  castellana  (S) ,  que  por  haber  salido  á  luz  en  Méjico  dio 
ocasión  á  don  Nicolás  Antonio  para  creer  que  habia  pasado  finalmente  á  Nueva  España:  noticia 
á  que  nada  tenemos  que  oponer;  pero  que,  si  en  mas  positiva  indicación  no  se  apoya,  nos  pa- 
rece que  no  pasa  de  conjetura  harto  liviana. 

La  edad  en  que  escribió  Mateo  Alemán  esplica  suficientemente  su  sistema  de  novelar,  in- 
terrumpiendo la  narración  con  reflexiones  llenas  de  juicio  y  madurez,  y  con  historias  estrañas 
á  la  acción ,  entre  las  cuales  por  sus  desproporcionadas  dimensiones  merecen  citarse  la  de 
Oómtn  y  Baraja  (6),  la  de  Dorido  y  Clorinia  (7)  y  la  de  Dorotea  (8),  que  atenúan  eon  su  ejem- 
plo el  defecto  semejante  en  que  incurrió  el  autor  del  Don  Quijote.  Al  concluir  la  segunda  de 
estas  novelas,  se  da  repentino  é  inesperado  corte  á  la  primera  parte  de  Guzmán  de  Alfarache, 
convidando  al  lector  para  la  siguiente  si  aquella  le  satisface. 

Esta  costumbre  de  dejar  suspensa  la  obra,  prometíendo  la  continuación,  estaba  de  moda  en 
aquella  época  entre  los  autores  de  los  libros  de  entretenimiento ,  ya  .fuese  un  artíficio  para  es- 
citar la  curiosidad ,  ya  un  medio  de  tantear  el  gusto. del  público,  ya  una  advertencia  á  los  del 
oficio  para  evitar  que  apoderándose  del  argumento  algún  entremetido,  segara  su  cosecha  en 
campo  ajeno. 

De  algunos  puede  sospecharse  que  ni  siquiera  soñaron  en  cumplir  su  ofrecimiento,.y  otros 
que  tuvieron  esta  intención  no  la  realizaron  con  tanta  diligencia  que  por  otros  no  se  viesen 
alcanzados ,  siendo  tal  el  furor  de  añadir  segundas^artes ,  que  aun  cuando  un  autor  dejaba  á 
su  héroe  en  la  sepultura,  otro  venia  sin  pararse  en  barras  á  resucitarle ,  como  hizo  Feliciano 
do  Silva  con  la  Celestina.  Seria  cosa  mal  mirada  semejante  conducta ,  cuando  los  que  la  ob- 

(1)  Pigiot  187  de  este  lomo. 

(2)  Vida  de  Cervantes.  Ikistraciones  y  documcnlos,  nú- 
mero 1S8. 

(ó)    Página  Í8S  de  este  tomo. 

(4)   SeTíUa,ie04.— Valencia,  1608, 


(5)    Méjico  ie08. 
(6) 


Parte  i.',  lib.  1,  cap.  8,  p.  205. 

(7)  Parte  i.\  lib.  2,  cap.  iO,  p.  2S8. 

(8)  Parte  2.*,  lib.  2,  cap.  9,  p.  316. 
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servaban  solian  ocultar  ó  disfrazar  sus  nombres,  según  vemos  en  el  fingido  Avellaneda ,  conti* 
uuador  del  Don  Quijote,  Algunos  años  antes  que  Cervantes  tuvo  que  lamentarse  Mateo  Alemán  de 
ia  misma  usurpación;  pues  dospuós  de  haberse  impreso  su  primera  parte  en  Bruselas,  en  1600, 
7  antes  que  en  Tarragona,  Zaragoza  y  Milán  se  hicieron  simultáneamente  tres  ediciones  en  el 
solo  año  de  1603,  ya  se  había  echado  á  volar  Iff  Segunda  parte  del  Picaro  Guztndn  de  Alfa^ 
rache^  compuesta  por  Hateo  Lujan  de  Saya^-edra  ,  nakirál  y  vecino  de  Sevilla.  De  este  libro  he- 
mos visto  solo  la  edición  hecha  en  Bruselas,  año  de  1604;  mas  en  la  misma  se  lee  la  aprobación 
espedida  en  Zaragoza,  en  1602,  donde  se  dice  espresamente  que  había  sido  ya  impresa  en  Va- 
lencia. De  aquí  debe  inferirse  que  su  autor  era  listo  en  el  ejercicio  de  escribir;  y  en  la  dedica- 
toria dirigida  á  don  Gaspar  Mercader  y  Carroz  manifiesta  su  deseo  de  sacar  ¿  luz  oíros  trabajos. 
El  mismo  Hateo  Alemán  habia  dado  una  guia  para  seguir  el  hilo  de  historia  hasta  anudarlo 
con  su  fin,  porque  en  la  declaración  que  precede  á  la  primera  parte  dice,  anunciando  el  plan: 
c  que  ¿1  mismo  (Guzmán)  escribe  su  vida  desde  las  galeras  donde  queda  forzado  al  remo,  por 
•delitos  que  cometió,  habiendo  sido  ladrón  famosísimo,  como  largamente  lo  verás  en  lasegun- 
>da  parte  »,  y  ¿  la  verdad  no  debían  tener  sus  principios  otro  paradero. 

Echase  de  ver  que  del  atrevinnento  de  su  continuador  tomó  Hateo  Alemán  grande  incomo- 
didad, deque  dio  muestras  en  repetidos  pasajes  de  su  segunda  parte  publicada  después. 
Huy  al  principio  de  ella  hace  decir  á  Guzmán  :  c  La  vida  que  me  achacan'  es  testimonio  que 
me  levantan,  y  no  faltará  otro  Gil^l)  para  la  tercera  parte.t  Y  dice  mas  adelante  (2):  chabién- 
»Jolo  (yo)*  intitulado  (el  libro)  Atalaya  de  lá  vida  humana ^  dieron  en  llamarle  Picaro,  y  no  se 
•conoóe  ya  por  otro  nombre.»  En  varios  pasajes  trata  de  zaherir  al  supuesto  Luían  de  Sayáve» 
DRA,  cuyo  verdadero  nombre  y  circunstancias  pueden  colegirse  de  algunas  espresiones  suyas.  El 
nombre  de  Gil  que  usa  en  el  pasaje  citado  podría  dar  lugar  á  creer  que  tal  fuese  el  de  su  rival, 
ó  que,  tratándose  de  un  continuador  de  su  obra,  quisiese  aludir  á  Gil  Polo,  que  lo  fué  de  la 
Diana  de  Jorje  de  Hontemayor.  Pero  una  y  otra  conjetura  quqdan  desvanecidas  por  lo  que  dice 
mucho  después  (3).  tDe  lo  que  le  pareciere  tener  mas  seguridad,  en  lo  mismo  hallará  un  Mar- 
tiinus  contra^  que  es  lo  que  solemos  decir  un  Gil  que  nos  persiga.»  Esto  parece  indicar  que 
existía  entonces  algún  refrán,  en  que  se  llamaba  Gil  á  un  hombre  incómodo  y  entremetido. 
Has  probable  es  la  común  opinión  de  que  el  tal  Hateo  LcjÁir  de  Sayavedra  era  un  abogado  va- 
lenciano, llamado  Juan  Hartí. 

Hablando  Guzmán  en  la  segunda  parte  (4)  de  aquel  gran  bellaco  que  con  mentida  amistad 
le  engatusó  en  Roma  para  robarle  en  Siena,  se  esplica  asi :  c  Dfjome  {Sayavedra)  ser  andaluz, 
»de  Sevilla,  mi  natural...»  todo  fué  mentira;  era  valenciano,  y  no  digo  su  nombre  por  justas 
» causas. »  Pero  en  otro  capitulo,  como  arrepentido  de  su  prudente  indulgencia,  haciendo 
que  Sayavedra  refiera  su  vida,  pone  en  su  boca  las  palabras  siguientes  (5) :  tHas  porque  pu- 
«diera no  sucedemos  de  la  manera  que  teniamos  pensado,  y  para  en  cualquier  trabajo  no  ser 
*  conocidos  ni  quedar  con  infamia ,  ñiimes  de  acuerdo  en  mudar  de  nombres.  Hi  hermano 
»como  buen  latino  y  gentil  estudiante ,  anduvo  por  los  aires  derivando  et  suyo.  Llamábase 
i  Juan  Marñ;  hizo  del  Juan,  Lujan;  y  del  Harti  Mateo;  y  volviéndolo  por  pasiva  llamóse  Ha- 
»teo  Lujan.  De  esta  manera  desbarró  por  el  mundo,  y  el  mundo  me  dicejique  le  dio  pago  tam- 
ibién  como  á  mi.  Yo,  como  no  tengo  letras,  ni  sé  mas  que  un  monacillo^  eché  por  esos 
•trigos;  y  sabiendo  ser  caballeros  principales  los  Sayavedras  de  Sevilla,  dije  ser  de  allí  y  púse<- 
»me  su  apellido.  1  En  otro  pasaje  (6)  vuelve  Hateo  Alemán  á  desahogar  sü  resentimiento  di- 
ciendo :  iNo  le  culpo  (á  Sayavedra);  pero  á  su  hermano  mayor  el  señor  Juan  Harti  ó  Hateo  Lu-^ 
»ján,  como  mas  quisiere  que  sea  su  buena  gracia....  ¿cuál  diablo  de  tentación  le  vino  en  de- 
» jar  su  negocio  y  empacharse  con  tal  facilidad  en  lo  que  no  era. suyo,  y  querer  quitar  capas?... 
» Erabuen  gramático,  estudiaba  leyes,  que  mas  á  cuenta  y  fácil  fuera  hacerse  letrado.»  Si  real- 
mente no  ejerció  Juan  Hartí  esta  profesión , hay  en  su  obra  grandes  indicios  de  que  la  tuvo;  so- 
bre todo,  los  tres  enormes  capítulos  que  cortando  el  hilo  de  la  historia  dedica  á  demostrar 
la  nobleza  de  los  oriundos  de  Vizcaya,  se  nos  antojan  por  su  estilo  y  fraseología,  forense  un 


(1)    Parle  2.a  de  Álemin,  líb.  1,  cap.  1 ,  p.  265. 
(S)    /N(f,  cap.  3,  p.  269. 
(5)    íM,  cap.  8,  p.  313. 


(4)  Parte  2.«,  lib.  i,  cap.  8,  p.  282. 

(5)  Parle  !•,  lib.  2,  cap.  4,  p.  298. 

(6)  Parle  2.%  lib.  2,  cap,  5,  p.  301. 
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eitracto  de  algún  escrito  de  probanza  de  hidalguía  que  habría  compuesto ;  el  cual  le  parecería 
tan  bien  que  le  dio  lástima  el  que  no  viese  la  luz  pública^  y  por  esto  lo  encigó  en  su  novela  sin 
escrúpulo.  Tocante  á  su  patria  hallamos  numerosas  pruebas  en  los  provindalismos  en  que  in- 
curre contra  la  lengua  castellana,  que  por  otra  parte  manejó  con  regular  destreza ;  pero  no 
pudo  evitar  los  resabios  de  su  nativo  idioma  (1). 

Si  prescindiendo  de  esto  cotejamos  los  dos  autores ,  el  primitivo  lleva  conocida  ventaja 
sobre  su  imitador ;  pero  si  este  hubiese  sabido  sostener  la  entonación  que  tomó  en  el  princi- 
pio» hubiera  sido  un  digno  rival.  Léese  con  gusto  el  libro  primero  y  parte  del  segundo ;  hay 
momentos  felices»  gracia  y  gran  fuerza  descriptiva  ;  pero  alli  parece  que  se  cegó  repentina- 
mente el  raudal  de  su  invención ;  todo  lo  demás  es  pesado  sin  las  bellezas  de  su  original,  y 
con  todos  sus  defectos  muy  subidos  de  punto.  Sin  embargo»  estaobra  merece  ser  conservada 
como  un  recuerdo  del  estado  del  arte  en  su  época»  y  como  un  repertorio  de  indicaciones 
curiosas  hechas  por  un  hombre  de  mucha  erudición  y  regular  juicio»  atendidas  las  preocu- 
paciones de  la  época  en  que  vivió. 

Uno  y  otro  autor  prometieron  terceras  partes;  el  primero,  con  la  salvedad  de  si  el  cielo  le 
daba  vida»  antes  de  la  eterna  que  todos  esperamos;  y  el  otM>»  con  el  presupuesto  de  que  la 
segunda  no  dejase  cansado  y  enfadado  al  lector  (2);  pero  ni  el  uno  ni  el  otro  cumplieron  su 
designio.  Las  dos  partes  de  Matbo  Albhán  han  sido  infinitas  veces  reimpresas.  La  segunda  de 
Lujan  fué  presto  olvidada,  y  sus  dos  ediciones  son  ya  rari^mas. 

Después  de  Guzmán  de  Alfaraehe  se  cultivó  por  algunos  ingenios  el  género  picaresco  ;  c^ 

Ijbro  que  le  siguió  inmediatamente  ftié  La  Pícara  Justina^  ya  citada,  que  no  corresponde  á  la 

época  en  que  se  encierra  el  presente  tomo;  pues  aunque  se  publicó  anteriormente  á  las  novelas 

de  Cervantes »  fué  en  1605»  meses  después  de  la  primera  parte  del  Dan  Quifote »  á  quien  cita 

el  autor  en  aquellos  versos : 

Mas  famó  que  Doña  Oli- 
QoeDon  Quijo  y  Lszari- 

El  Lazarillo  de  Termes  y  el  Gwmán  de  Alfaraehe  son  por  consiguiente  con  sus  continua- 
ciones las  únicas  muestras  que  del  género  picaresco  nos  ofrece  el  siglo  xvi ;  pero  las  dos  tan 
famosas  en  aquellos  tiempos »  que  contribuyeron  indudablemente  al  sumo  aprecio  con  que 
las  naciones  estranjeras  miraban  los  frutos  de  nuestra  literatura. 


NOVELA  AMATORIA. 

BISTORU  DB  AURELIO  B  ISABELA.  —  HlSTORU  DE  LA  REINA  SBUILLA.  —  AMORES  DE   CLAREO 
T  FLORISEA.  — PROCESO  DB  CARTAS  DE  AMORES.  —  SELVA  DE  AVENTURAS. 

No  á  todos  los  gustos  satisfaria  la  lectura  de  la  Celestina  y  sus  imitaciones;  y  á  pesar  de  la 
gran  popularidad  que  semejantes  libros  alcanzaron  en  aquellos  tiempos  de  costumbres  inde- 
finibles y  contradictorias ,  no  faltaría  quien  prefiriese  para  su  recreo  la  narración  de  lances  no- 
velescos mas  honestos  y  decorosos.  El  lenguaje  del  amor  se  había  revestido  de  las  formas  bucó- 
licas» desde  que  Garcilaso  presentó  á  esta  pasión  disfrazada  bajo  el  pellico.  Jorja  de  Monte- 
mayor»  imitando  á  Sannázaro »  redujo  á  prosa  interpolada  con  versos  una  acción  regular  en 
su  Diana  t  pubUcada  en  1541 ;  pero  ya  hemos  dicho  que  la  novela  pastoral  forma  una  sección 
separada»  de  que  trataríamos  en  mas  oportuno  lugar»  y  por  lo  mismo  no  señalamos  esta 
producción  como  el  principio  de  la  novela  amatoria.  Este  género »  si  bien  lo  consideramos » 
existía  ya»  pero  no  con  existencia  propia»  no  como  poema  independiente»  sino  como  episodio 
de  los  libros  de  caballerías,  que  se  escribían  y  publicaban  entonces  con  verdadera  profusión. 

La  Cárcel  de  amor,  de  que  hemos  hablado,  es  el  primer  ensayo  (pie  podemos  citar  de  este 


(i)  Siiran  de  ejemplo  las  siguientes  espresiones  evi- 
dentemente Ttlencianas  :  tomar  pacieneiaj  por  tener  pa- 
dencia  (lib.  i,  cap.  4) ;  e$tar  de  maia  gana,  por  estar 
desaionado  (cap.  6);  pedir  de  él,  por  preguntar  per  él 
(cap.  8) ;  toneciü$$t  y  iiempre  lemán  de  nuevos^  por  los 


tenían  nuevos  (lib.  S,  cap,  8) ;  hacer  goza,  por  agradar 
(lib.  3,  cap.  2) ;  emetcado,  por  cogido  en  la  liga  (Ub.  3» 
cap.  5) ;  botica^  por  Uenda  (lib.  3,  cap.  9.)  etc.  etc. 
{i)    Página  430. 
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género ;  y  después  que  se  compuso  trascurrió  larga  tiempo  antes  de  aparecer  otro  semejante. 
Juan  de  Flores,  autor  de  la  Historia  de  Grísel  y  Mirabellüy  escribió  otra  de  Aurelio  é  Isabela, 
hya  del  rey  de  Hungría  y  donde  dio  mas  importancia  al  amor  que  al  esfuerzo ;  pero  de  este  li- 
bro, antes  que  el  testo  castellano»  salió  la  traducción  italiana,  por  Lelio  Alitifero,  en  Milán,  ayo 
de  1521,  repitiéndose  la  edición  en  1S26  y  1S29.  Publicóse  después  en  francés  en  Lion,  año 
de  ISSSy  bajo  el  titulo  de  Jugementíamour;  y  hasta  el  de  1556,  en  Amberes,  no  sabemos  que 
fuese  impreso  el  original ,  junto  con  las  versiones  italiana,  francesa  é  inglesa.  Todas  estas  cir- 
cunstantias,  y  las  muchas  reimpresiones  de  que  hay  noticia,  prueban  el  aprecio  que  se  hizo 
de  este  libro ,  que  ignoramos  si  fué  reproducido  por  las  prensas  españolas. 

En  1548  salió  en  Salamanca  el  Libro  de  los  honestos  amores  de  Peregrino  y  de  Jinebra ,  por 
Hernando  Úiaz ,  y  en  1551  en  Burgos  la  Historia  de  Id  reina  Seuilla  (iíc) ,  cuyo  autor  desco- 
nocemos; é  igualmente  la  edidon  ó  ediciones  que  hubo  de  haber  anteriormente,  pues  ea 
esta  se  dice  agora  nuevamente  impresa. 

Pero  donde  hallamos  ya  algún  tanto  emancipada  la  novela  sentimental  es  en  la  Historia  de 
losamaresde  Clareo  y  Florisea,  por  Alonso  Nunez  de  Reinoso  ,  impresa  en  Veneciá  en  1552  (1). 
El  autor  tomó  la  idea,  según  él  mismo  se  espresa,  de  un  libro  italiano  Mdímhdo  Razonamientos 
de  amor  i  que  seria  tal  vez  el  publicado  en  el  mismo  lugar  y  año,  entre  las  obras  de  micer  Ag- 
nolo  Firenzuola.  Alonso  Nuñsz  de  Reinoso  dirigió  la  suya  á  Juan  líicas ,  noble  veneciano, 
amante  de  la  literatura  española ,  ¿  quien  Feliciano  de  Silva  dedicó  también  su  segunda  parte 
de  la  Celestina.  Envió  igualmente  su  libro  á  Madrid  con  una  carta,  que  en  él  se  lee  impresa ,  á 
don  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  señor  del  Fresno  de  Torete ,  llamado  en  su  tiempo  el  filósofo, 
y  conocido  en  la  república  literaria  por  haberle  dirigido  Eugenio  de  Salazar  su  famoso  papel 
de  los  Catariberas^  que  equivocadamente  se  ha  atribuido  al  autor  del  Lazarillo. 

Guando  escribió  su  Clareo  y  Florisea^  hacia  muchos  años  que  Nuñez  de  Reinoso  se  hallaba 
en  Venecia,  al  parecer  ó  fugitivo  ó  desterrado.  Nació  en  Guadalajara,  según  afirma  don  Ni- 
colás Antonio.  Por  lo  que  colegimos  de  sus  ¿bras  poéticas ,  publicadas  al  mismo  tiempo ,  ha- 
bía cursado  las  leyes  solo  para  complacer  á  sus  padres ;  pero  disgustado  de  ia  aridez  de  este 
estudio,  y  sin  vocación  para  la  carrera  eclesiástica,  que  se  le  propuso,  se  encontró  sin  sen- 
tirlo yaharto  adelantado  en  edad  para  emprender  la  de  las  armas  ;  asi  pasó  sus  Ibejores  años, 
bastante  azarosos,  debiendo  luego  acogerse  á  la  merced  de  una  señora  que  le  mantenia. 
Echase  de  ver  que  se  hallaba  violento,  según  lo  quejumbroso  dé  sus  composiciones,  reduci- 
das en  su  mayor  parte  á  llorar  ausencias  de  las  personas  sus  allegadas ,  á  renovar  memorias  de 
su  patria  y  de  Ciudad-Rodrigo,  y  á  echar  de  menos  los  solaces  de  la  juventud  en  casa  de  su 
amigo  el  citado  Feliciano.  Compuso  una  comedia  dirigida  al  duque  del  Infantado,  la  cual 
probablemente  se  habrá  perdido,  pues  no  pudieron  sus  amigos  recabar  de  él  que  la  publicase. 

Según  él  mismo  declara ,  en  la  Historia  de  Clareo  y  Florisea  se  propuso  un  fin  moral  (2), 
evitando  las  vanidades  que  tratan  los  libros  de  caballerías.  Algo  se  le  pegó  sin  embargo,  do 
esta  lectura  favorita  de  su  época  ;  en  los  últimos  capítulos  sobre  todo  decae  visiblemente  su 
fuerza  de  sensibilidad,  y  se  remonta  por  la  región  fantástica  de  las  visiones  y  encantamientos. 
Por  decentado ,  el  anacronismo  de  las  costumbres  d.escritas  chocará  ahora  á  primera  vista, 
cuando  entonces  era  moneda  corriente.  A  la  mitad  de  la  narración  desaparecen  sus  dos  hé- 
roes ;  queda  la  desventurada  ¡sea ;  pero  convertida  esta  desde  aquel  momento  en  mera  es- 
pectadora, pierde  todo  el  interés  que  pudo  haber  escitado.  Se  presenta  en  fin  un  nuevo  perso- 
naje enteramente  caballeresco,  que  va  en  demanda  de  aventuras,  ni  mas  ni  menos  que  Araadis, 
Esplandian  y  don  Cirongílío  de  Tracia.  Es  verdad  que  el  libro  se  titula  primera  parte  y  pro- 
mete la  segunda ;  poro  mucho  dudamos  que  á  haberse  esta  escrito ,  hubiera  el  autor  sabido 
volver  al  camino  de  donde  tan  fuera  de  sazón  se  quiso  estraviar. 

A  pesar  de  todo ,  la  historia  de  los  amores  de  Clareo  y  Florisea  es  producción  notable  por 
mas  de  un  concepto.  El  lenguaje  cobra  frecuentemente  algún  calor,  y  tiene  rasgos  de  verda- 
dera pasión.  La  tela  se  trama  bien  hasta  que  el  urdimbre  se. rompe  ;  hay  sucesos  bien  inven- 

(i)    Por  (¡ábriel  GioUto,  Esta  es  la  única  edición  que  conocemos,  y  que  se  ha  hecho  mny  rara.  El  año  siguiente 
se  imprimió  en  Paris  una  traducción  francesa,  hecha  por  Jacques  Vincent. 
(2)    Carta  á  Juan  Micas.  (Véase  la  nota  de  la  p.  431.) 
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tados  y  desenvueltos  con  artiñcio.  Si  no  nos  engañamos ,  alli  está  el  embrión  de  los  Trab€ga$ 
de  Persiles  y  Sigismunda  ;  en  ellos  por  lo  menos  hay  tanta  semejanza,  que,  si  no  son  imita- 
ciones, parecen  reminiscencias.  Elogiaron  la  obra  en  sendos  sonetos  un  caballero  cuyo  nom- 
bre se  encubre  para  mayores  cosas ,  y  en  su  propia  lengua  toscana  Ludovico  Dolce ,  fecun- 
dísimo poeta  de  aquel  tiempo  :  noticia  que  damos  por  mera  curiosidad ,  no  por  el  valor  que 
suelen  representar  tales  alabanzas,  pedidas  muchas  veces  por  favor,  dadas  por  compromiso, 
ó  cambiadas  por  agradecimiento. 

Entra  varios  opúsculos,  recopilados  en  un  volumen  por  Alonso  de  Ulloa,  salió  en  18S3  de  la 
misma  imprenta  uno  titulado  Proceso  de  cartas  de  amores  que  entre  dos  amantes  pasaron  ^  las 
cuales  juntas  forman  una  acción,  y  por  consiguiente  una  pequeña  novela. 

Antes  del  año  1569  debió  de  imprimirse  en  España  un  libro  con  el  titulo  de  Selva  de  aven^ 
turas ,  compuesta  por  Jerónimo  Gontrsras,  eoronista  de  su  Mtgestad.  La  prueba  de  ello  es  que 
1  AS  ediciones  posteriores  repiten  una  dedicatoria  i  la  serenísima,  Ínclita  y  muy  poderosa  señora 
doña  Isabel^  por  la  divina  clemencia ,  reina  de  lasEspañas^  á  la  cual  dice  el  editor  que ,  habiendo 
venido  á  sus  manos  una  Selva  de  aventuras  de  Jerónimo  Contreras^  no  habla  podido  dejarde 
imprimirla  y  presentarla  á  su  Majestad.  No  puede  caber  la  menor  duda  con  respecto  á  la 
época  que  señalamos,  pues  desde  el  citado  año,  en  que  misteriosamente  murió  la  reina  Isa- 
bel de  Valois,  hasta  el  año  de  1618 ,  que  es  el  de  la  edición  que  tenemos  á  la  vista  (1) ,  no  hubo 
en  España  otra  reina  del  mismo  nombre.  En  1S80  salió  á  luz  en  Lion  una  traducción  francesa, 
por  Gabriel  Chapuys  (2) ;  pero  la  impresión  mas  antigua  que  del  original  conocen  en  el  dia  los 
bibliógrafos  es  la  de  Alcalá,  en  ítSSS.  Por. consiguiente  la  prfmera  habrá  perecido,  aunque 
dice  espresamente  su  editor  que  imprimió  de  ella  gran  número  de  ejemplares.  Encomia  estraor- 
dinariamente  esta  novela  Lorenzo  Palmireno  en  varios  pasajes  de  sus  obras.  Muchos  autores 
han  hecho  distinción  entre  este  libro  y  el  de  la  Historia  de  Luzmin  y  Arbolea;  pero  es  uno 
mismo  con  doble  titulo. 

De  Jerónimo  de  Contreras  tenemos  otro  libro  titulado  Dechado  de  varios  sujetos,  colección 
de  elogios  en  prosa  y  verso  de  algunos  varones  ilustres  españoles  (3).  No  sabemos  su  patria, 
aunque  sospechamos  fuese  aragonés.  Dice  don  Nicolás  Antonio  que  en  sus  obras  impresas  se 
daba  un  título  de  graduación  militar  {cetiturio);  pero  en  las  ediciones  que  hemos  visto  to- 
mó el  de  eoronista  de  su  Majestad,  sin  que  por  esto  deje  de  cometer  en  su  Selva  de  aventuras 
gravísimos  anacronismos.  A  la  verdad  no  sabemos  á  qué  época  se  refiere  su  narración.  Un  viejo 
habla  de  vista  de  un  rey  dé  Ñapóles,  llamado  Segismundo ,  de  cuya  existencia  no  tenemos  no- 
ticia; Luzmán  encuentra  imperando  en  aquel  reino  á  don  Alonso,  á  quien  llama  el  sabio,  y 
será  probablemente  el  quinto  de  Aragón,  gran  protector  de  las  letras,  que*vivió  hasta  1488; 
vuelve  luego  á  España,  y  supone  que  Málaga  estaba  ya  en  poder  de  cristianos,  siendo  asi  que 
no  fué  conquistada  hasta  1481  :  así  anda  confundiendo  los  tiempos  con  una  libertad  que  hoy 
seria  severamente  censurada. 

Lo  que  en  medio  de  esto  y  de  sus  descuidos  de  dicción  distingue  á  este  autor  es  su  sen- 
cillez y  claridad.  Desterrado  voluntariamente  el  héroe  de  la  novela  por  rigores  de  su  señora 
Arbolea,  anda  errante  por  Italia,  y  alli  ve,  oye,  canta,  toma  y  da  consejos,  entra  en  la  cueva  de 
Púzzolo  donde  la  sabia  Cuma  le  declara  grandes  cosas  pasadas  y  venideras,  es  cautivado,  vuel- 
ve á  su  patria,  encuentra  á  su  amada  ya  profesa  en  un  convento  y  se  hace  ermitaño:  hé  aqui 
el  análisis  de  esta  pequeña  Odisea.  Ya  dijimos  que  se  habia  publicado  antes  de  la  muerte  de 
la  reina  Isabel  de  Valois;  y  añadimos  ahora,  que  se  escribió  no  mucho  antes ,  supuesto  que 
habla  del  principe  don  Carlos  como  heredero  de  la  corona,  en  quien  funda  las  mas  lisonjeras 
esperanzas.  Esto  es  lo  que  podemos  decir  de  la  Selva  de  aventuras  que,  incluida  en  el  presente 
tomo,  podrá  ser  mejor  juzgada  por  el  discreto  lector. 

Otros  ingenios  quisieron  por  aquel  tiempo  cultivar  la  novela  amatoria.  Jerónimo  de  Cobar- 


(i)  Es  la  de  Zaragoza  por  Pedro  Catarte.  Dicese  en  la 
censara  que  se  puede  dar  la  licencia,  por  cuanto  el  libro 
habia  sido  impreso  otras  veces  en  esta  ciudad.  En  el  miamo 
afio  se  hizo  una  edición  en  Cuenca,  y  anteriormente  otra 
en  Bruselas  (1888). 

00   Eírangei  aventures  etc.  .LíoDi  Rigaad.,  iS(80.  — * 


Hisícire  desamours  etc.  Parts,  Boufons,  1587.  r— Aventures 
amoureuses,  etc.  Rúan,  1598.  Bajo  esto$  tres  títulos  se  pu- 
blicó la  traducción  francesa  de  Cbapuys. 

(3)    Zaragoza,  por  Bartolomé  Noguera,  1573.  —  Alculá 
de  Henares,  1581 
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rubias  publicó  en  1594  La  etiamorada  Elísea ;  pero  á  la  verdad  todos  nuestros  novelistas  de 
este  género  quedaron  rouy  inferiores  á  los  poetas.  No  habian  acertado  todavía  el  verda- 
dero tono  del  sentimiento,  no  sabiañ  olvidar  que  eran  autores,  ni  desprenderse  del  prurito 
de  lucir  un  lenguaje  qtie  no  podia  ser  ciertamente  el  que  asaban  los  fogosos  enamorados.  El 
vencer  esita  dificultad  de  imitación  quedaba  reservado  para  nuestros  dramáticos. 


NOVELA  MISCELÁNEA. 

PATRaSuELO,  SOBaBMESA  T  ALIVIO  Dfi  CAMINANTES  DE  JUAN  DE  TIMONEDA.  — CUENTOS 
DB  JDAN  ARAGONÉS.  —  CUENTOS  INJPOITOS  DE  ALONSO  DE  VILLEGAS. 

Bajo  esta  clasificación  de  novela  miscelánea  comprenderemos  todas  aquellas  de  breves  di- 
mensiones, que  sueltas  ó  recopiladas  esponen  una  acción  muy  sencilla  y  á  veces  carecen  de 
verdadera  acción,  reduciéndose  á  un  dicho  agudo  y  picante,  ó  á  un  hecho  en  que  no  intervie- 
ne la  voluntad  deliberada.  Conseja^  cuento^  anécdota^  caso,  son  los  nombres  que  eji  diferentes 
tiempos  se  han  aplicado  á  esta  clase  dé  composición,  que  exige  principalmente  viveza  de  es- 
píritu y  gracia  en  el  decir.  Cuando  el  autor  reúne  estas  prendas,  seguro  está  de  poder  hacer 
un  libro  ameno,  que  nadie  dejará  de  la  mano  sin  devorarlo  hasta  el  fin  ,  ofreciendo  un  gran 
recurso  para  animar  la  conversación  con  oportunas  alusiones.  Pero  desde  luego  que  se  traslu- 
ce la  menor  señal  de  afectación  ó  gracia  estudiada,  no  hay  lectura  mas  fría,  insípida  y  enfado- 
sa. Cuando  se  escribió  el  Conde  Lucanor  todavía  la  lengua  no  se  hallaba  en  aquel  estado  de  sol- 
tura que  este  género  requiere;  y  como  además  el  fin  de  aquel  libro  es  de  severísima  moralidad, 
no  puede  tener  la  lijereza  que  buscan  los  escritores,  atenidos  al  único  objeto  de  agradar.  Para 
convencerse  de  la  admirable  disposición  que  distingue  á  los  españoles  para  tan  sabrosa  com- 
posicion,  basta  haber  tenido  ocasión  de  oir  á  cualquiera  de  los  habitantes  de  la  decidora  An« 
dahicia.  Sin  embargo,  en  los  mejores  tiempos  de  nuestra  literatura  faltan  modelos  de  esta  clase. 
A  nuestro  modo  de  ver  sucedió  en  esto  como  en  los  antiguos  romances,  que  no  se  escribieron 
hasta  mucho  después  de  andar  en  la  lengua  del  pueblo.  Era  tan  copiosa  y  tan  continua  en 
toda  estación  la  cosecha  de  cuentos,  que  nadie  se  tomó  el  trabajo  de  encerrarla  en  el  grane- 
ro ,  como  fruto  espontáneo  de  la  tierra ,  que  por  su  misma  abundancia  ningún  precio  tenia. 
Por  esto  los  émulos  de  la  lengua  caistellana,  según  dice  Salas  Barbadillo ,  bajo  este  respecto 
la  culpaban  de  corta,  y  negaban  su  fertilidad.  Como  quiera  que  fuese,  daremos  noticia  de 
aquellos  escritores  que  se  dedicaron  á  cultivar  este  ramo  durante  el  siglo  xvi. 

Ocupa  entre  ellos  el  primer  lugar  Juan  Timoneda  ó  de  Timoneda,  hombre  de  regular  instruc- 
ción y  suma  afición  á  los  ingenios  que  florecían  en  su  época :  fué  un. librero  de  Valencia  que, 
combinando  su  especulación  con  los  intereses  del  público,  se  hizo  editor  de  muchas  obras  de 
honesto  entretenimiento ,  escritas  gran  parte  de  ellas  por  sus  amigos.  Bajo  este  concepto  es 
uno  de  los  hombres  mas  beneméritos  por  sus  esfuerzos,  ya  para  alentar  á  los  escritores  dándolos 
á  conocer  por  medio  de  la  imprenta,  ya  para  propagar  entre  el  pueblo  la  afición  á  las  amenas 
lecturas  con  publicaciones  de  poco  volumen  y  moderado  precio.  Sin  su  cooperación  se  hu- 
bieran pefdido  probablemente  las  obras  dramáticas  de  Lope  dé  Rueda,  quien  según  la  opi- 
nión de  don  Nicolás  Antonio  las  recitaba  sin  escribirlas.  Cervantes  reconoció  este  gran  bene- 
ficio cuando  dijo : 

Faé  de  ejemplo  Joan  de  Timoneda, 
Que  con  Solo  imprimir  se  hizo  eterno 
Las  comedias  del  gran  Lope  de  Rueda  (1) . 

Tiempo  tuvo  para  dedicarse  al  cumplimiento  de  su  buen  propósito,  habiendo  vivido  largos 
años;  pues  ya  en  el  de  ISli  habia  publicado  en  Sevilla  .su  Silva  de  varías  canciones  ó  viUa" 
rescas,  y  guirnalda  de  galanes,  y  vivia  aun  cuando  el  referido  Cervantes  escribió  su  comedia  de 
los  Baños  de  Arjel  (que  seria  por  lo  menos  á  fines  del  mismo  siglo),  según  se  deduce  de 
aquellos  versos : 

(i)    Viaje  al  Parnaso,  cap.  8. 
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Impreso  pofTihoneda, 

Que  en  vejez  al  tiempo  vence. 

Este  continuo  trato  con  escritores  fomentó  la  inclinación  que  desde  su  mocedad  le  impe- 
lía á  ejercitarse  en  obras  literarias;y  así  fué  que  á  lo  mucho  que  publicó  de  caudal  ajene  ana- 
dia casi  siempre  algo  del  propio.  No  podemos  asegurar  si  han  llegado  á  nuestro  conocí.niento 
todas  las  ediciones  en  que  intervino;  lo  cierto  es,  queá  principios  de  este  mismo  año  Je  1846 
nadie  sabia  la  existencia  de  su  libró  titulado  las  Rosas  que  el  bibliotecario  de  su  Majestad 
imperial  y  real,  don  Fernando  José  Wolf,  erudito  de  gran  mérito  y  fama ,  grande  apasionado 
y  conocedor  de  nuestra  literatura  descubrió  en  Viena,  publicando  de  él  con  el  titulo  de  Rosa 
de  Romances,  aquella  parte  que  no  se  encuentra  en  los  demás  romanceros  y  cancioneros  (i). 
Escribió  TiMONEDA  una  porción  de  comedias,  coloquios,  poesías  sueltas,  estractos  bist  íricos, 
obras  de  devoción,  y  para  que  nada  faltase,  qfiiso  también  ensayar  su  pluma  en  la  novela. 

En  1876  dio  á  luz  en  Alcalá  de  Henares  su  Pairañuelo^  colección  compuesta  de  veinte  y 
dos  patrañas,  como  él  las  llama,  las  cuales  debieron  de  tener  aceptación,  pues  volvieron  á 
imprimirse  en  Lisboa,  cuatro  años  después,  aunque  suprimida  la  patraña  octava,  que  no  es 
á  la  verdad  muy  edificante. 

Antes  de  esto  (año  de  1569}  habia  publicado  en.  Valencia  otra  obra  con  el  titulo  de  Cuen- 
tos de  sobremesa  y  Alivio  de  caminantes^  colección  de  consejas  y  anécdotas  ó  dichos  agudos. 
Aunque  esta  es  la  mas  antigua  edición  que  á  nuestra  noticia  ha  llegado  ,  no  debe  s'ji  em- 
bargo considerarse  la  primera,  supuesto  que  dice  en  la  portada  ahora  nuevamente  añadidos 
por  el  mismo  autor.  En  1574  se  reimprimieron  en  Alcalá,  y  en  1577  en  Amberes;  pero  tan  in- 
completos que  falta  por  lo  menos  la  tercera  parte  de  su  número. 


( 1 )  Como  la  circunstancia  de  haber  sido  al  parecer 
desconocida  por  los  literatos  y  bibliógrafos  nacionales  y 
estranjeros  la  existencia  de  este  libro,  induce  á  creer  que 
el  ejemplar  que  se  conserva  en  la  biblioteca  imperial  de 
Viena  sea  el  único, ,  continuamos  las  noticias  que  de  él 
ñus  da  el  ilustrMo  V^Folf.  Dice  esté  sefior ,  que  antes  que 
el  libro  perteneciese  á  la  biblioteca  imperial,  estuvo  en 
posesión  del  Célebre  naturalista  y  viajero  don  Félix  de 
A¿üi'a  que  lo  vendió  á  un  mercader  dé  libros  en  Roma, 
donde  lo  halló  y  compró  el  señor  Krone ,  joven  literato 
nmy  distinguido  ,  el  cual  lo  cedió  al  señor  barón  de  Rein- 
hurí,  director  que  fué  de  los  archivos  imperiales  de  casa  y 
corle,  y  aficionadisimo  á  la  literatura  española,  quien  lo 
legó  con  toda  su  rica  biblioteca  española  á  la  imperial  de 
Viena. 

Es  un  tomo  grueso  en  dozavo ,  impreso  en  letra  de 
Fortis,  tiene  letras  de  registro  y  numeración  de  folios. 
Contiene  ocho  partes  de  poesías  diversas,  compuestas  ó  re  > 
cogidas  por  el  famoso  librero  y  poeta  valenciano  Juan 
Tinioneda,  pero  todas  desconocidas  enteramente  aun  á 
sus  biógrafos  mas  exactos.  Estas  partes  son  las  siguientes: 

i  .^  Rosa  de  Amores.  Primera  parte  de  r  amanees  de  Joan 
de  Timoneda,  que  tratan  diversos  y  muchos  casos  de  amo- 
res.  Consta  de  setenta  hojas  foliadas  y  dos  de  «Tabla.» 
Impreso  en  Valencia  en  casa  de  Joan  Navarro.  Año  ISTS.  * 

2.**  Rosa  espaSíou.  Segunda  parte  de  romances  4^  Juan 
de  Timoneda^  que  tratan  de  historias  de  España.  Ocupa 
noventa  y  cinco  hojas  foliadas  ;  en  la  última  empieza  la 
«Tabla  »,  que  además  abraza  otra  sin  numero.  Esta  parte 
no  tiene  al  fin  fecha  ninguna,  pero  no  es  de  dudar  que  fué 
impresa  en  el  mismo  año  y  lugar  que  la  primera. 

3.0  Rosa  gentil.  Tercera  parte  de  romances  de  Joan  de 
Timoneda,  que  tratan  historias  romanas  y  troyanas.  Ocupa 
setenta  y  una  hojas  foliadas.  Al  fol.  71,  p.  2,  comienza  la 
«Tabla», que  ocupa  ofra  hoja  sin  número.  Imprimióse  en 
Valencia,  en  casa  de  Joan  Navarro,  i  573. 

Á,^  Rosa  real.  Cuarta  parte  de  romances  de  Juan  Ti- 
moneda,  que  tratan  de  casos  señalados  de  reyes  y  otras 
personas  que  kan  tenido  cargos  importantes ,  asi  como 
principes,  visoreyes  y  arzohispos.  ConsU  de  ochenu  y  tres 
hojas  foliadas  y  una  hoja  sin  número  que  ocupa  la  cTablai .  | 


Imprimióse  esta  cuarta  y  última  parte  de  Rosa  de  Román- 
ees  en  Valencia,  en  casa  de  Joan  Navarro,  año  itnó, 

5.^  Sigue  á  estos  romances  un  Cancionero ,  p?ro  falta 
la  primera  hoja  que  contenia  la  portada  y  el  principio  de 
la  materia ;  llevan  las  páginas  el  epígrafe  siguiente  :  De- 
chado de  colores.  En  efecto ,  comprenden  doce  villanci- 
cos, dirigidos  á^tras  tantas  damas,  que  salen  ves.'*das  en 
hábitos  de  diferentes  colores,  cuyas  s¡gnificaclor.cs  sim- 
bólicas se  esplican ;  como  p.  e.  si  sale  la  dama  de  amari- 
llo, denota  desesperación.  Añádense  á  estos  villancicos  un 
romance  de  amores  agora  nuevamente  compuesto,  sobre 
aquel  sujeto  que  está  en  ¡afortuna  de  amor,  do  se  qu^a  la 
lengua  de  los  ojos,  y  los  ojos  del  corazón  ;  con  la^  delica- 
das sentencias  que  les  da  Cupido.  Una  canción  por  desecha 
y  un  mote  glosado  que  dice  :  este  mote  se  glosó ,  porque 
quejándose  un  galán  á  su  dama  áe  los  pocos  favores  que  le 
hacia,  le  respondió  este  mote  :  •donde  las  toman  las  dan. 
Abraza  doce  hojas  foliadas.  Impreso  en  Valencia  en  casa 
de  Joan  Navarro  ;  no  Uene  año. 

6.^  Cancionero  llado  ( sic)  Enredo  de  Amou.  Agora 
nuevamente  compuesto  por  Joan  Timoneda,  en  el  lual  se 
contienen  canciones ,  villancicos  y  otras  obra^  no  vis- 
tas. Año  1373.  Impreso  en  Valencia,  en  casa  de  Joan  Na- 
varro ;  no  tiene  año. 

7.°  Cancionero  llado  {sic )  Guisadillo  db  Amor.  Agora 
nuevamente  compuesto  y  guisado  por  Joan  Timoneda  de 
diversos. autores,  para  los  enfermos  y  disgustados  ama  - 
dores  ;  en  el  cual  se  contienen  ( sic )  canciones  y  estrañi- 
simas  glosas.  Abraza  doce  hojas  foliadas,  las  dos  últimas 
están  algo  mutiladas.  Impreso  en  Valencia  en  casa  de  Joan 
Navarro;  no  tiene  año. 

8.^  El  Truhanesco,  copUado  por  Joan  Timoneda,  en  el 
cual  se  contienen  apacibles  y  graciosas  caneionu  para 
cantar.  Con  todas  las  obras  del  honrado  Diego  Moreno, 
que  hasta  aqui  se  han  compuesto.  Año  i573.  Comprende 
once  hojas  foliadas.  Impreso  en  Valencia  en  casa  de  Joan 
Navarro  ;  no  tiene  año.  Aquel  Diego  Moreno ,  mencio- 
nado en  la  portada,  es  un  apodo  con  que  se  dei'iota  un 
marido  paciente,  y  las  obras  que  van  ba^o  su' nombre  son 
ocho  canciones  jocosas  (comienzan  al  fol.  4). 
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Aunque  la  primera  edición  que  conocemos  del  Patrañuelo  es  de  1876,  su  composición  es 
bastante  anterior,  pues  consta  su  aprobación  firmada  en  Valencia  en  22  de  setiembre  de  1566. 
Gran  curiosidad  tuvimos  de  ver  este  libro ,  tan  famoso  como  raro ,  á  pesar  de  haberse  hecho 
en  el  siglo  pasado  una  edición  espurgada  ;  y  cuando  pudimos  haberle  á  la  mano  ,  debimos 
confesar  que  su  mérito  no  corresponde  á  la  nombradla  que  alcanza.  Lo  hemos  incluido  en 
esta  colección  solamente  como  un  dato  histórico,  y  de  ninguna  manera  como  un  modelo  de 
invención  ó  de  lenguaje.  El  mismo  juicio-  tenemos  formado  del  Sobremesa  y  Alivio  de  camt- 
nantes.  Se  echa  de  ver  que  el  autor  no  tuvo  mas  objeto  ni  pretensión  que  la  modestísima  de 
apuntar  los  cuentos  vulgares  que  habia  oido.  Algunos  de  ellos  están  escritos  en  lengua  .va- 
lenciana; y  si  no  pertenecieran  positivamente  á  una  época  en  que  la  cultura  se  hallaba  ya  tan 
estendida  y  arraigada,  diríamos  que  su  desgairada  sencillez  retrataba  las  costumbres  contem- 
poráneas ,  ó  indicaba  la  decadencia  del  arte. 

De  «lagunas  de  sus  patrañas  puede  reconocerse  el  origen.-  La  primera  está  sacada  de  la  co- 
media llamada  Tolomea^  de  Alonso  de  la  Vega,  impresa  en  1860 ;  la  segunda  procede  de  una 
novela  italiana  de  aquel  tiempo  (1) ;  la  cuarta  es  una  tradición  romana  no  desconocida;  la  sé- 
tima es  la  comedia  del  citado  Alonso  de  la  Vega,  llamada  la  Duquesa  de  la  Rosa^  puesta  en  for- 
ma de  narración;  la  duodécima  es  el  argumento  de  un  paso  hecho  por  el  mismo  Tihoneda 
en  verso  para  representarse ;  de  la  décimatercia  dice  él  mismo  que  fué  sacada  de  una  come- 
dia llamada  Feliciana^  la  cual  no  conocemos;  dice  también  de  la  décima  quinta  que  de  ella 
hay  hecha  comedia  con  el  título  de  Eufemia^  que  será  la  de  Lope  de  Rueda,  aunque  con  esen- 
ciales alteraciones ;  los  hechos  de  la  décima  sesta  se  refieren  conforme  á  la  historia  según 
puede  verse  en  Herodiano  y  en  Justino,  y  de  algunas  otras  pudiéramos  indicar  la  filiación ,  á 
sernos  menos  infiel  la  memoria  de  nuestras  lecturas. 

En  el  Sobremesa  y  Alivio  de  caminantes  hizo  Timoneda  preceder  á  sus  propios  cuentos  los  de 
un  tal  Juan  Aragonés,  de  quien  no  tenemos  mas  noticia,  sino  que  en  aquel  tiempo  ya  no  existia. 

De  A^ONso  de  Villegas,  dice  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  que  vio  manuscrito  un  libro  de 
Cuentes  varios.  Este  autor ,  dedicado  en  sus  últimos  años  á  escribir  sobre  materias  religiosas, 
no  trabaría  de  dar  á  luz  esos  juguetes  de  su  juventud ,  cuando  hizo  todos  los  esfuerzos  posibles 
para  recoger  los  ejemplares  de  su  comedia  Selvagia^  de  la  cual  hemos  hablado  en  su  propio 
lugar. 

En  1883  publicó  en  Paris  Julián Medrano,  natural  de  Navarra,  su  Silva  curiosa^  en  que  se  tra- 
tan diversas  cosas  sotillsimas  y  curiosas,  muy  convenientes  para  damas  y  caballeros  en  toda  con- 
versación  virtuosa  y  honesta.  Es  una  colección  compuesta  principalmente  de  proverbios  y  poe« 
slas.  liedújola  á  mejor  forma  en  1608  César  Oudin,  aumentándola  con  varias  composiciones, 
y  entro  ellas  la  novela  del  Curioso  impertinente  de  Miguel  de  Cervantes. 

No  ialtaron  otros ,  aunque  pocos',  que  escribieron  y  publicaron  sueltas  algunas  anécdotas  de 
corta  ostensión ,  que  por  falta  de  una  acción  verdaderamente  tal ,  apenas  pueden  calificarse  de 
novelas,  siendo  mas  bien  ingeniosos  razonamientos,  qomo  la  Doncella  Teodor,  que  se  consi- 
dera como  de  origen  arábigo.  Una  indagación  minuciosa  sobre  estos  fugaces  frutos  del  inge- 
nio noi  distraería  sobrado  de  nuestro  principal  propósito ,  y  á  nuestro  parecer  con  escaso 

aprovechamiento. 

■■ ^ 
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Si  con  mediana  atención  estudiamos  el  genio  de  nuestros  antiguos  novelistas ,  fácilmente 
observaremos  que  al  emprender  asuntos  de  alguna  gravedad ,  mas  bien  solian  entregarse  al 
vuelo  de  su  lozana  fantasía,  que  sujetarse  á  los  rigores  de  la  imitación.  Esceptuando  la  Celestina^ 
sus  cortinuaciones  y  las  obras  del  género  picaresco ,  donde  como  en  un  cuadro  de  Teniers  se 


[i)  La  novelladi  GuaUierimarchéie  di  Saluxzo,  il  guale 
non  volcndo  pigliar  moglie  fú  costreíto  dá  suai  baroni  di 
pigliarlGf  ed  euoper  non  farse  sugeíto  a  donna  per  gran 


dote^  Sí  deliberó  pigliare  una  poveretta  chiamata  Griselda 
fígliola  d^un  comodino  deUo  Gianueciolo,  (Sin  año  oí  logar 
de  i0ipresioQ.) 
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von  retratadas  al  vivo  las  costumbres  de  aquella  sociedad ,  lo  demás  no  solo  no  se  conciliiá>a 
con  la  historia ,  sino  que  chocaba  abiertamente  con  ella ,  con  la  geografía,  con  los  usos  de  los 
pueblos  y  de  las  épocas,  y  hasta  cierto  punto  con  las  ideas  comunmente  recibidas  por  la  ge- 
neralidad de  los  hombres :  tal  habia  sido  la  influencia  de  los  libros  caballerescos  sobre  el  gusto 
de  la  muchedumbre.  ¿Será  que  no  se  habia  inventado  el  arte  de  mezclar  artificiosamente  la  fic- 
ción con  la  verdad,  creando  personajes  imaginarios,  que  puestos  en  contacto  ó  en  contrapo- 
sición con  otros  verdaderos  animasen  la  historia  con  un  color  de  que  carecía,  y  dando  una 
solución  natural  y  satisfactoria  á  hechos  estraordinarios,  cuyas  desconocidas  causas  solo  por 
medio  de  hipótesis  se  podian  esplicar? 

El  arte  era  conocido,  pero  no  habia  tomado  la  forma  de  novela  en  prosa.  Los  romances, 
cuya  antigüedad  es  notoria ,  aunque  de  los  primitivos  pocos  fragmentos  se  han  conservado, 
suplian  esta  falta  con  gran  ventaja  para  un  pueblo ,  que  no  sabiendo  leer  encomendaba  á  la 
memoria  las  desfiguradas  proezas  de  sus  adaUdes,  los  galanteos  de  sus  señores  y  los  chismes 
del  palacio  y  del  campamento.  Entre  estos  merecen  ser  notados  por  su  carácter  singular  los 
romances  moriscos ,  especialmente  los  llamados  fronterizos ,  con  que  los  castellanos  celebra*- 
ban  sus  correrías  por  los  confínes  de  las  tierras  sujetas  á  los  árabes.  Calmados  después  por  la 
acción  del  tiempo  los  odios  de  raza  y  de  religión,  hubieron  los  españoles  de  conocer  la  gran 
mina  de  poéticas  bellezas  que  podian  esplotar  en  las  costumbres  de  aquel  pueblo-  espléndido 
y  entusiasta ,  cuyos  monumentos  tenían  á  la  vista ,  y  de  cuya  civilización  recuerdos  todavía  tan 
firescos  se  conservaban.  La  materia  era  fecunda  é  interesante  ;  no  faltaba  ingenio  ni  imagina- 
ción ;  y  estos  elementos  reunidos  debian'dar  algún  resultado. 

Un  tal  Antonio  de  Villegas,  de  cuya  condición  y  sucesos  no  tenemos  mas  noticia,  dio  á  luz 
en  Medina  del  Campo ,  año  de  lS65 ,  un  libro  titulado  Inventario  de  obras  en  metro  castellano , 
y  entre  ellas  se  leen  algunas  páginas  en  prosa  de  ún  valor  muy  subido ,  que  contienen  la  Jfts- 
íoria  del  Abencerraje  y  la  hermosa  Jarifa.  Remitimos  á  nuestros  lectores  á  esta  lindísima  com- 
posición (1),  de  que  pudiera  gloriarse  la  pluma  mas  aventajada. 

La  acción  es  sencilla ,  llena  de  interés  y  está  maravillosamente  desenvuelta.  El  asunto  no  es 
al  parecer  una  mera  ficción,  sino  un  hecho  histórico;  por  lo  menos  como  tal  nos  lo  presenta  el 
erudito  don  Antonio  Conde,  quien  á  manera  de  apéndice,  con  el  titulo  de  c  Anécdota  curiosa  •  la 
refiere  en  mas  breves  palabras  al  fin  de  su  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  España^  y 
concluye  diciendo  que  esta  aventura  fué  muy  celebrada  de  los  buenos  caballeros  de  Granada, 
y  cantada  en  los  versos  de  los  mejores  ingenios  de  entonces.  Sobre  una  escena  de  la  misma, 
y  usando  de  casi  idénticas  espresiones,  se  hizo  un  bello  romance,  que  indudablemente  es  pos- 
terior á  la  novela ,  y  tiene  el  número  6.°  de  los  de  Abindarraez  en  la  colección  de  don  Agus- 
tín Duran. 

Un  plan  mas  vasto  se  propuso  Ginés  Pérez  de  HrrA,  en  la  obra  tantas  veces  reimpresa  con  el 
titule  de  Gueiras  civiles  de  Granada  (2) ;  pero  el  que  lleva  la  edición  de  la  primera  parte  ,•  he- 
cha en  Zaragoza  en  1S95  es  :  Historia  de  los  bandos  de  los  Zegries  y  Ábence&ajes ,  caballeros 
moros  de  Granada;  las  civiles  guerras  que  hubo  en  la  Vega  entre  moros  y  cristianos ^  hasta  que  el 
rey  don  Fernando  V  la  ganó ;  agora  nuevamente  sacada  de  un  libro  arábigo  ^  cuyo  autor  de  vista 
fué  un  moro^  llamado  Aben-Amin^  natural  de  Granada,  tratando  desde  su  fundación.  Ni  esla 
procedencia  arábiga  es  verdadera,  ni  el  libro  es  una  historia ;  es  una  pura  novela  fundada  so- 
bre un  hecho  real ,  pero  estremadamente  alterado  en  todas  sus  circunstancias. 

GiNÉs  Pérez  de  Hita  no  alcanzó  ni  con  mucho  la  época  de  la  dominación  de  los  moros  de 
Granada ,  pero  vio  muy  recientes  los  restos  de  su  poder,  y  sirvió  en  clase,  al  parecer,  de  sim- 
ple soldado ,  durante  la  guerra  contra  los  moriscos  del  mismo  reino ,  bajo  las  banderas  del 


(1)  Página  507  y  siguientes  de  este  tomo. 

(2)  Ediciones  de  las  Guerras  civiles  de  Granada :  i  595, 
Zaragoza,  Miguel  Jimeno  Sánchez.  —  1598,  Alcalá. — 
ie03,  Lisboa.  — 1603,  París,  sin  data.  —  1604,  Alcalá.  — 
1604,  Valencia,  Patricio  Mey.  —  i604,  Barcelona.  — 1606, 
Málaga.— 1610,  Barcelona,  Sebastian  Merevad.— 1615,  Se- 
villa, Msft-tin  Ckivijo.  — 1616,  Lisboa.  — 1619,  Barcelona, 
Bsteban  Li veros,  primera  y  segaíida  parte.  —  161^,  Alcalá, 


J.  Gradan.  ^  1619,  Caenca,  Domingo  de  la  Iglesia.  — 
1651,  Madrid.  —1645,  idem  — 1647,  td^iit— 1060,  Paris, 
P.  Lamy.  — 1662,  Madrid.  — 1670,  Sevilla.  —1706,  Pam- 
plona. — 1714,  Araberes.  — 1731,  Madrid.  — 1757,  Barce- 
lona. — 1833,  Madrid,  León  de  Amartta. 

Traduceienes, 
160B,  en  francés,  París.  — 1809,  idem,  por  Saoé,  Parii. 
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marqués  de  los  Vélez ;  y  asi  pudo  estudiar  las  costumbres  é  ideqs ,  aunque  modificadas  por  la 
opresión ,  de  los  mas  inmediatos  descendientes  de  aquellos  desventurados  guerreros ,  recoger 
sus  tradiciones,  y  cobrarles  aquel  interés  que  en  los  pechos  nobles  escita  la  desgracia  del  pro- 
pio enemigo. 

A  esta  última  guerra,  precedida  por  el  levantamiento  de  los  moriscos,  se  refiere  la  segunda 
parte,  que  no  se  publicó  basta  el  año  de  16i9  en  Barcelona  ;  en  ella  por  consiguiente  hablaba 
el  autor  como  testigo  de  vista. 

Era  GiNES  Pérez  de  Hita  vecino  de  Murcia ,  y  no  sabemos  si  natural  de  aquella  ciudad ,  aun- 
que mas  probable  es  que  lo  fuese  de  la  villa  de  Muía,  perteneciente  al  mismo  reino,  donde  hizo 
nacer  á  Esperanza  de  //¿¿a,  esclava  de  la  reina  de  Granada,  y  á  otros  caballeros,  llamados 
Pera  de  llita^  que  pelearon  con  los  moros  de  Baza  en  el  cerco  de  Cuéllar,  según  refiere  en  la 
primera  parte  (1) ,  y  tanto  en  esta  como  en  la  segunda,  encarece  siempre  que  á  mano  le  viene 
el  estremado  valor  de  aquellos  naturales  (2) :  jactancia  no  solo  disimulable,  sino  también  hon- 
rosa, siempre  que,  como  en  este  caso,  se  ajusta  con  la  verdad. 

Con  la  gente  lev£(ntada  en  aquel  territorio  por  el  marqués  de  los  Vélez  debió  de  militar  Gi- 
mes Pérez  de  Hita,  muy  al  principio  del  levantamiento  formal  de  los  moriscos,  siendo  testigo 
de  las  atrocidades  que  .cometió  contra  aquellos  infelices  pueblos  la  desenfrenada  soldadesca, 
especialmente  el  escuadrón  de  Lorca ,  al  cual  llama  endiablado ,  condenando  enérgicamente 
unos  hechos  que  presenció  sin  tomar  en  ellos  parte;  antes  bien  se  complace  en  pintar  cómo 
con  peligro  de  su  vida  salvó  del  degüello  á  veinte  mujeres ,  y  recogió  del  seno  de  su  asesi- 
nada madre  un  niño  de  pecho  ,  en  la  horrible  carnicería  del  pueblo  de  Félix  (3).  Poco  mas 
sabemos  de  sus  propios  hechos  en  aquella  guerra,  ni  de  sus ^posteriores  sucesos  ;  solo  han 
inferido  algunos  que  á  mas  de  las  Guerras  civiles,  y  anteriormente  á  la  segunda  parte,  habría 
escrito  otra  obra ;  pues  al  fin  de  la  historia  de  Tuzani  nos  dice  que  conoció  á  este ,  viniendo  á 
Madrid  i  cobrar  un  privilegio  para  un  libro  suyo. 

Las  dos  partes  de  las  Guerras  civiles  de  Granada  deben  considerarse  como  dos  obras  del 
todo  distintas  é  indepepdientes ,  pues  tratan  de  personajes  y  sucesos  separados  entre  si  por  un 
espacio  de  mas  de  setenta  años.  La  primera  parte  puede  llamarse  una  verdadera  novela  histó- 
rica; la  segunda  es  mas  bien  una  historia  anovelada.  En  aquella  campea  libremente  la  imagi- 
nación, en  esta  los  sucesos  se  refieren  á  manera  de  crónica  ataviada  con  las  galas  del  lenguaje. 
Si  queremos  ver  pintados  con  vivísimos  colores  los  combates  singulares,  acudamos  á  la  pri- 
mera parte ;  pero  si  preferimos  ver  descritos  con  propiedad  y  movimiento  encuentros ,  esca- 
ramuzas ,  asedios  de  plazas  y  batallas  entre  dos  ejércitos,  en  la  segunda  encontraremos  pasa- 
jes admirables.  Los  romances  que  adornan  la  relación  de  las  guerras  civiles  entre  Zegries  y 
Abencerrajcs  son  de  lo  mejor  que  en  su  génei;o  se  conoce ;  pero  los  que  se  refieren  á  la  lucha 
entre  las  tropas  de  Felipe  II  y  los  moriscos  sublevados,  no  pasan  de  la  medianía. 

GmÉs  Pérez  de  Hita  afecta  en  sus  narraciones  la  puntualidad  del  historiador,  autorizándolas 
con  testimonios,  muchas  veces  supuestos.  De  su  primera  parte  dice  que  fué  escrita  en  arábigo 
por  un  moro  natural  de  Granada,  llamado ^ben-Hamin,  quien  después  de  la  conquista  pasó  á 
África  y  residió  en  Tremecén;  que  un  nieto  suyo  muy  hábil ,  por  nombre  Argutarfa,  recogió 
entre  otros  este  libro ,  y  se  lo  prestó  á  un  judio,  llamado  Sabá  Santo  ;  que  este  por  su  contento 
lo  tradujo  en  hebreo ,  y  presentó  el  original  arábigo  á  don  Rodrigo  Ponce  de  León ,  conde  cíe 
Bailen ,  á  cuyo  ruego  lo  vertió  igualmente  al  castellano ;  y  que  por  merced  del  mismo  conde  lo 
hubo  nuestro  Gínés.  Si  esto  fuese  cierto,  la  historia  sufrirla  en  sus  manos  importantes  altera- 
ciones ;  pues  no  es  de  suponer  en  un  moro  granadino  tanta  predilección  como  la  obra  respira  á 
favor  de  los  cristianos. 

La  segunda  parte ,  aunque  escrita  por  un  testigo  de  vista  y  en  general  ajustada  á  los  hechos, 
no  debe  mirarse  como  documento  histórico  sino  en  aquellas  particularidades  que  callan  los 
que  de  intento  nos  trasmitieron  la  relación  de  aquella  sangrienta  lucha.  Ginés  Pérez  de  Hita 


(!)    Cap.  !8,  p.  WO,  y  cap.  17,  p.  585. 

<i)    Francisco  cíe  Melgarejo 
De  Muía  salió  alistado, 
Fuerte  villa  del  marqués 


Y  la  mejor  del  reiuado. 
(Parte  2.'«,  cap.  4,  p.  602.) 

(3)    Parte  2.«,  cap,  8,  p.  610* 


escribía  como  escribiría  un  soldado  ingenioso  las  noticias  que  corren  en  el  campamento,  sin 
tener  á  la  vístalos  datos  oficiales,  de  que  resulta  el  conjunto  de  las  operaciones  militares.  Sin 
embargo ,  todavía  seria  consultado  copio  autoridad ,  si  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  Luis 
de  Mármol  Caravajal  no  nos  hubieran  dejado  sendas  historias  de  los  mismos  acontecimientos. 
Una  de  las  singularidades  que  mas  admiramos  én  Ginss  Perkz  de  Hita  es,  que  si  se  toma 
cualquier  pasaje  de  su  obra ,  nos  parecerá  escrito  modernamente  por  una  diestra  pluma,  des- 
pués que  el  lenguaje  ha  participado  del  progreso  de  los  conocimientos  en  materias  ideológi- 
cas. Parece  que  adivinó  el  modo  con  que  habian  de  hablar  los  españoles  mas  de  dos  siglos 
después  que  él.  Rara  palabra  de  las  que  usa  se  ha  anticuado,  ningún  resabio  se  advierte  en 
él  de  la  afectación  que  era  de  moda  en  su  tiempo  ;  el  giro  de  la  frase  es  el  mismo  que  han 
adoptado  los  mas  aventajados  hablistas,  desde  que  la  prosa  castellana  se. despojó  de  los 
falsos  adornos  que  mas  la  sobrecargaban  que  la  embellecían.  Puro ,  terso  ,  elegante ,  flui- 
do, sonoro,  nunca  cansa  al  lector,  quien ,  al  volver  atrás  para  repetir  un  período  ,  no  busca 
desentrañar  un  sentido  que  no  comprendió ,  sino  que  intenta  renovar  el  placer  que  ha  espe- 
ri mentado  al  ver  tan  fielmente  trazadas  tan  magníficas  descripciones.  Bajo  este  respecto  las 
Guerras  civiks  de  Granada  son  un  modelo  de  los  mas  perfectos  para  el  estudio  de  la  lengua  y 
la  formación  del  estilo. 


CONCLUSIÓN. 

Hemos  espuesto,  según  nuestras  ideas,  lo  que  sabemos  y  juzgamos  sobre  la  novela  española 
anterior  á  Cervantes,  materia  que  no  hemos  visto  tratada  sino  muy  lijeramente ;  y  faltos  de 
toda  guia,  reconocemos  que  nuestro  trabajo  será  tal  vez  muy  incompleto.  Ños  lisonjeamos,  sin 
embargo,  de  haber  hecho  un  servicio  al  público,  llamando  su  atención  acia  un  ramo  de  litera- 
tura que  en  aquellos  tiempos  floreció  mas  de  lo  que  comunmente  se  ha  creído ,  según  lo  ates- 
tigua por  una  parte  el  número  de  composiciones  que  contamos,  y  por  otra  la  multitud  de  edi- 
ciones que  de  las  mas  se  reprodujeron.  íbamos  ahora  á  probar  que  en  aquella  época  ninguna 
nación  ,  oscepto  una  (la italiana),  nos  igualó  en  este  género ;  pero  este  es  punto  tan  sabido 
y  demostrado ,  que  seria  trivialidad  el  encarecerlo.  Baste  pues  el  haber  hecho  una  reseña  de 
los  pasos  que  dio  el  ingenio  por  este  camino  ;  y  presentando  testualmente  sus  principales  pro- 
ducciones, habremos  puesto  al  público  en  estado  de  fallar  sobre  nuestros  asertos.  Nuestros 
antiguos  conocieron  la  grande  importancia  de  la  novela ,  y  los  escritores  que  la  cultivaron  se 
propusieron  en  su  mayor  parte  un  fin  moral,  independiente  del  de  mero  entretenimiento.  Des- 
cribieron costumbres  positivas  é  ideales ,  estudiaron  el  corazón  humano ,  combatieron  bajo  el 
velo  de  la  labula  vicios  privados ,  errores  comunes  y  públicos  abusos.  Acertaron  unos ,  des- 
barraron otros ,  pero  todos  lograron  un  fin  provechoso  :  aficionar  al  pueblo  á  la  lectura  y  al 
ameno  ejercicio  de  la  inteligencia ,  que  es  el  primer  elemento  de  la  civilización. 
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CELESTINA , 


TRAGI-GOMKDU 


DE    CALISTO    Y   MELIBEA, 


iN  u  flOAL  11  ooimniii 


demát  d«  «tt  igradablt  y  dale*  eitilo,  nachai  sentencUs  flloioMai  y  aritos  moy  neeeurlM  para  maneaboi ,  moatráadolat  lai  tngafioA 

qu«  etlin  eacerradoi  aa  tfntentaa  y  aicahoatai* 


EL  AUTOR  A  ÜN  SU  AMIGO. 

Suelen,  los  ([ue  de  sus  tierras  ausentes  se  hallan,  considerar  de  qué  cosa  aquel  lugar  donde 
parten  mayor  inopia  ó  &Ita  padezca ,  para  con  la  tal  servir  á  los  conterráneos ,  de  quien  en 
algún  tiempo  beneficio  receñido  tienen;  y  viendo  que  legitima  obligación  á  investiffar  lo  seme- 
jante me  compelía  para  pagar  las  muchas  mercedes  de  vuestra  libre  (1)  liberalidad  recebidas, 
asaz  veces  retraído  en  mi  cámara,  acostado  sobre  mi  propia  mano,  echando  mis  sentidos  por 
ventores  y  mi  juicio  á  volar,  me  venia  á  la  memoria,  no  solo  la  necesidad  que  nuestra  común 
patria  tiene  de  la  presente  obra ,  por  la  muchedumbre  de  galanes  y  enamorados  mancebos 
que  posee,  pero  aun  en  particular  vuestra  misma  persona,  cuya  juventud  de  amor  ser  presa 
88  me  representa  haber  visto ,  y  del  cruelmente  lastimada ,  á  causa  de  le  faltar  defensivas  ar- 
mas para  resistir  sus  fuegos,  las  cuales  Bailé  esculpidas  en  estos  papeles;  no  fabricadas  en 
las  «[randes  ferrerias  de  Milán ,  mas  en  los  claros  ingenios  de  dotos  varones  castellanos  for- 
madas. Y  como  mirase  su  primor ,  su  sotQ  artificio ,  su  fuerte  y  claro  metal ,  su  modo  y  ma- 
nera de  labor,  su  estilo  elegante,  jamás  en  nuestra  lengua  castellana  visto  ni  oido  ,  leilo  tres 
ó  cuatro  veces;  y  tantas  cuantas  mas  lo  leia,  tanta  mas  necesidad  me  ponia  de  leerlo  ,  y  tanto 
mas  me  agradaba,  y  en  su  proceso  nuevas  sentencias  sentía.  Vi  no  solo  ser  dulce  en  su  prin- 
cipal historia,  ó  ficion  toda  junta;  pero  aun  de  algunas  sus  particularidades  sallan  deleitables 
fon  tecleas  de  filosofia,  de  otros  agradables  donaires,*  de  otros  avisos  y  consejos  contra  li- 
sonjeros y  malos  sirvientes,  v  falsas  mujeres  hechiceras.  Vi  que  no  tenia  su  firma  del  autor,  el 
cual,  según  algunos  dicen,  rué  Juan  de  Mena,  y  según  otros,  Rodrigo  Cota;  pero  quien  quier 
que  fuese ,  es  digno  de  recordable  memoria  por  la  sotil  invención ,  por  la  gran  copia  de  sen- 
tencias enjeridas ,  que  so  color  de  donaires  tiene.  ¡  Gran  filósofo  era  I  Y  pues  él  con  temor  de 
detratores  y  nocibles  lenguas,  mas  aparejadas  á  reprehender  que  á  saber  inventar,  quiso  celai: 
y  encobrir  su  noáibre,  no  me  culpéis,  si  en  el  fin  bajo  que  le  pongo  no  espresare  el  mió; 
ma]formente  que  siendo  jurista  yo,  aunque  obra  discreta ,  es  ajena  de  mi  facultad ;  y  quien  lo 
supiese  diría,  que  no  por  recreación  de  mi  principal  estudio  (del  cual  yo  mas  me  precio ,  como 
es  la  verdad)  lo  ficiese;  antes  distraído  de  los  derechos,  en  esta  nueva  labor  mentremetiese. 
Pero  aunque  no  (2]  acierten ,  seria  pago  de  mi  osadía.  Asimesmo  pensarían  (3)  que  no  quince 
días  de  unas  vacaciones,  mientra  mis  socios  en  sus  tierras,  en  acabarlo  me  detuviese,  como 
es  lo  cierto;  pero  aun  mas  tiempo  y  menos  acepto.  Para  disculpa  de  lo  cual  todo,  no  solo  á 
vos,  pero  á  cuantos  lo  leyeren,  ofrezco  los  siguientes  metros.  Y  porque  conozcáis  dónde  co- 
mienzan mis  maldoladas  razones,  acordé  que  todo  lo  del  antiguo  autor  fuese  sin  división 
en  un  acto  ó  escena  incluso,  fasta  el  segundo  acto,  donde  dice :  mérmanos  mios^  >  etc.  Vale. 

(i)  Eb  algunas  ediciones ,  y  enire  ellas  en  la  de  Amarita ,  1821,  se  omite  la  palabra  Uk'e;  pero  asi  se  lee  en  las  de 
Nució,  1S68,  Sabio ,  1834, 8.®,  Plantino,  1S99 ,  y  en  otras  muy  aatorizadas. 
(S)  Algimai  ediciones  suprimen  el  no  ( Plantino,  1599). 
(3)  Pensar  (Amanta). 

T.    Ul,  ^  ^ 


FERNANDO  DE  ROJAS. 

EL  AUTOR, 

eseuidndose  de  su  yerro  en  esta  oJ>ra  que  escribió,  ^<mira  »i  arguye  y  campara. 


t*ll  silencio  escuda  y  suele  encobrir 
r^a  falta  de  iogenio  y  torpeza  de  lenguas : 
bCíason  qu'es  contrarío,  publica  sqs  menguas 
>>  quien  mucho  habla  sin  mucho  sentir. 
C^mo  (la)  hormiga  que  deja  de  ir, 
ligando  por  tierra,  con  la  provisión : 
«-•acióse  con  alas  de  su  perdición ; 
^eváronla  en  alto ,  no  sabe  dónde  ir. 

(s^l  aire  gozando  ajeno  y  estraño , 
¡scapina  es  ya  hecha  de  aves  que  vuelan , 
'fuertes  mas  qu*ella ;  por  ceoo  la  llevan ; 
CQn  las  nuevas  alas  estaba  su  daño. 
!7?azon  es  que  aplique  á  mi  pluma  este  engaño, 
^0  despreciando  á  los  que  me  arguyen , 
>si  que ,  á  mi  mismo  mis  alas  destruyen, 
iz^losas  y  flacas,  nascidas  de  hogaño. 

Oonde  esta  gozar  pensaba  volando , 
O  yo  de  escrebir  cobrar  mas  honor , 
Oel  uno  y  del  otro  nasció  desfavor : 
tpglla  es  comida  y  á  mi  están  cortando 
peeproches ,  y  vistas,  y  tachas.  Callando 
obstara ;  y  los  daños  de  envidia  y  murmuros 
N^sislo  remando;  y  los  puertos  seguros 
>>trás  quedan  todos  ya  cuanto  mas  ando. 

C^i  bien  queréis  ver  mi  limpio  motivo, 
>>  cuál  se  endereza  dp  aquestos  estreñios , 
CMti  cuál  participa,  quien  rige  sus  remos, 
^polo ,  Diana .  o  Cupido  altivo ; 
Odascad  bien  el  fin  de  aquesto  qu*escribo , 
O  de  el  principio  leed  su  argumento  : 
Ciedlo ,  veréis  que  aunque  dulce  cuento , 
»>mante,  que  os  muestra  salir  de  captivo. 

C^mo  el  doliente  que  pildora  amarga 
O  la  recela ,  ó  no  puede  tragar, 
Sétela  dentro  de  aulce  manjar ; 
^gánase  el  gusto,  salud  se  le  alarga: 
0*esta  manera  mi  pluma  se  embarga , 
i-<mponiendo  dichos  lascivos ,  rientes , 
>trae  los  oidos  de  penadas  gentes : 
Oe  grado  escarmientan ,  y  arrojan  su  carga. 

Atando  cercado  de  dudas  y  antojos , 
Oompuse  la  fin  quel  principio  desata ; 
»>cordé  dorar  con  oro  de  lata 
t^O  mas  fino  tibar  que  vi  con  mis  ojos ; 


i-<  encima  de  rosas  sembrar  mil  abrojos, 
c/mplico  pues  suplan  discretos  mi  falta: 
Heman  groseros ;  y  en  obra  tan  alta , 
O  vean ,  ó  callen ,  ó  no  den  enojos. 

1^  vi  en  Salamanca  la  obra  presente ; 
gljovínie  á  acabarla  por  estas  razones : 
t?%  la  primera ,  que  esto  en  vacaciones  . 
t^a  otra  imitar  á  persona  prudente ; 
i-<  es  la  final ,  ver  ya  la  mas  gente 
suelta  y  mezclada  en  vicios  de  amor. 
Mstos  amantes  les  pomán  temor 
>>  fiar  de  alcahueta  ni  felso  sirviente. 

H  asi  que  esta  obra  en  el  proceder 
^é  tanto  breve ,  cuanto  muy  sotil, 
<<i  que  portaba  sentencias  dos  mil 
E^n  forro  de  gracias ,  labor  de  placer. 
2(0  hizo  Dédalo  cierto  á  mi  ver 
>>lguna  mas  prima  entretalladura , 
tjÁ  fin  diera  en  esta  su  propia  escritura 
C^ta  ó  Mena  con  su  gran  saber. 

«-amas  yo  me  vide  en  lengua  romana , 
Oespués  que  me  acuerdo ,  ni  nadie  la  vido , 
Obra  d*estilo  tan  alto  y  subido 
t^  tosca ,  ni  griega ,  nin  la  castellana. 
^0  trae  sentencia ,  de  donde  no  mana 
t^able  al  autor  y  eterna  memoria , 
>>1  cual  Jesucristo  reciba  en  su  gloría 
*^T  su  pasión  santa,  que  á  todos  nos  sana. 

-^os  los  que  amáis ,  tomad  este  ejemplo , 
|9^le  fino  arnés  con  que  os  defendáis; 
<olved  ya  las  ríendas «  porque  no  os  perdáis; 
troad  siempre  á  Dios  vistanao  su  templo. 
>>ndad  sobre  aviso:  no  seáis  dejeinpfo 
C^  muertos  y  vivos  y  propios  culpados ; 
testando  en  el  mundo  yacéis  sepultados, 
^y  gran  dolor  siento  cuando  esto  contemplo^ 

O  damas ,  matronj^s ,  mancebos ,  easados , 
ts^otad  bien  la  vida  que  aquestos  hicieron ; 
»-3ened  por  espejo  su  fin  cual  hobleron ; 
>-  otro  que  amores  dad  vuestros  cuidados. 
Crímpiaa  ya  los  ojos  los  ciegos  errados , 
•^rtudes  sembrando  con  casto  vivir; 
>-  todo  correr  debéis  de  huir ,  ^ 
2^  os  lance  Gnpido  sus  tiros  dorados. 
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PROLOGO. 


Todas  las  cosas  ser  criadas  á  manera  de  contienda  ó  batalla ,  dice  aquel  gran  sabio  Heráclito, 
en  el  modo:  Oftíniakecúndum  litemfiunt.  Sentencia  á  mi  ver  digna  de  perpetua  y  recordable 
memoria ;  y  como  sea  cierto  que  toda  palabra  del  hombre  sciente  está  preñada,  aesta  se  pue- 
de decir,  que  de  muy  hinchada  y  llena  quiere  reventar ,  echando  de  si  tan  crescidos  ramos  y 
hojas,  que  del  menor  pimpollo  se  sacaría  harto  fruto  entre  personas  discretas.  Pero  como 
mi  pobre  saber  no  baste  (1)  á  mas  de  roer  sus  secas  cortezas  de  los  dichos  de  aquellos  que  por 
claror  de  sus  ingenios  merescieron  ser  aprobados ,  con  lo  poco  que  de  alli  alcanzare  satisiaré 
al  propósito  deste  breve  prólogo.  Hallé  esta  sentencia  corroborada  por  aquel  gran  orador  y 
poeta  laureado,  Francisco  Petrarca,  diciendo:  sirte  liteatque  offensione  nihil  genuit  natura 

{)arens:  tSín  lid  y  ofensión  ninguna  cosa  engendró  la  natura»  madre  de  todo.»  Dice  mas  ade- 
nnie :  Sic  est  enim ,  et  sic  propemodum  universa  testantur  :  rápido  stellce  obviant  firmamento; 
contraría  invicem  elementa  confligunt;  terrx  tremunt;  maria  ¡Itictuant;  aer  quatitur;  erepant 
flammce;  bellum  immortale  venti  gerunt ;  témpora  temporíbus  concertant;  secum  singiüa,  nofris- 
eum  omnia.  Que  quiere  decir  :  cEn  verdad  así  es,  y  asi  todas  las  cosas  desto  dan  tesiunonio; 
las  estrellas  se  encuentran  en  el  arrebatado  firmamento  del  cielo;  los  adversos  elementos  unos 
con  otros  rompen  pelea;  tremen  las  tierras;  ondean  los  mares;  el  aire  se  sacudq^  sujetan  las 

(1)  Asi  Plantino  y  Nució.  Amarila :  bastase. 


CELESTINA.  3 

llamas;  los  vientos  traen  perpetua  guerra;  los  tiempos  con  tiempos  contienden  y  litigan  entre 
si,  uno  á  uno,  y  todos  contra  nosotros.»  £1  verano  vemos  que  nos  aqueja  con  calor  dema- 
siado; .el  invierno  con  frió  y  aspereza :  asi  que,  esto  que  nos  paresce  revolución  temporal,  esto 
con  que  nos  sostenemos,  esto  con  que  nos  criamos  y  vivimos,  si  comienza  á  ensoberbecerse 
mas  de  lo  acostumbrado,  no  es  sino  guerra.  E  cuánto  se  ha  de  temer,  manifiéstase  por  los 
grandes  terremotos  y  torbellinos;  por  Jos  naufragios  é  incendios,  asi  celestiales  como  terrena- 
les; por  la  fuerza  de  los  aguaduchos;  por  aquel  bramar  de  truenos;  por  aquel  temeroso  ímpetu 
de  rayos;  aquellos  cursos  y  recursos  de  las  nubes,  de  cuyos  abiertos  movinüentos;  para  saber 
la  secreta  causa  de  que  proceden,  no  es  menor  la  disensión  de  los  filósofos  en  las  escuelas, 
aue  de  las  ondas  en  la  mar.  Pues  entre  los  animales  ningún  género  caresce  de  guerra:  pesces, 
ñeras,  aves,  serpientes;  de  lo  cual  todo,  una  especie  á  otra  persigue.  El  león  al  lobo,  el  lobo 
á  la  cabra,  el  perro  á  la  liebre;  y  si  no  paresciese  conseja  detrás  del  fuego,  yo  llegaría  mas  al 
cabo  esta  cuenta.  El  elefante,  animal  tan  poderoso  y  fuerte,  se  espanta  y  huye  de  la  vista  de 
un  suzuelo  ratón,  y  aun  de  solo  oírle  toma  gran  temor.  Entre  las  serpientes,  el  basilisco  crió 
la  natura  tan  ponzoñoso  y  conquistador  de  todas  las  otras,  que  con  su  silbo  las  asombra,  y 
con  su  venida  las  ahuventa  y  desparce ,  y  con  su  vista  las  mata.  La  víbora  reptilia ,  ó  serpiente 
enconada,  al  tiempo  de  concebir,  por  la  boca  de  la  hembra  metida  la  cabeza  del  macno ,  y 
'  ella  con  el  gran  dulzor  apriétale  tanto  que  le  mata;  y  Quedando  preñada,  el  primer  hijo  rompe 
los  ijares  de  la  madre  por  do  todos  salen.  Ella  queaa  mu^ta;  y  él,  casi  vengador  de  la  pa- 
terna muerte,  se  la  come.  ¿Qué mayor  lid,  qué  mayor  contienda (1)  ni  guerra,  que  engendrar 
en  su  cuerpo  quien  coma  sus  entrañas?  Pues  no  menos  disensiones  naturales  creemos  haber 
en  los  pescados;  pues  es  cosa  cierta  gozar  la  mar  de  tantas  formas  de  pesces,  cuantas  la  tierra 
y  el  aire  cria  de  aves  y  animalias,  y  muchasmas.  Aristótiles  y  Plinio  cuentan  maravillas  de  un 

I>equeño  pescellamado  ecAeneis,  y  cuánto  sea  apta  su  propiedad  para  diversos  géneros  de 
ides.  Especialmente  tiene  una ,  que  si  llega  á  una  nao  ó  carraca ,  la  detiene  que  no  se  puede 
menear,  aunque  vaya  muy  recio  por  las  aguas;  de  lo  cual  hace  Lucano  mención,  diciendo: 

Non  puppim  retinens ,  Euro  tendente  rudentes, 
In  niedüs  echeneis  aqois. 

cNo  falta  allí  el  pesce  dicho  echeneis,  que  detiene  las  fustas,  cuando  el  viento  Euro  estiende 
las  cuerdas  en  medio  de  la  mar.  >  ¡Oh  natural  contienda,  digna  de  admiración :  poder  mas  un 
pequeño  pesce,  que  un  gran  navio  con  toda  fuerza  de  los  vientos!  Pues  si  discurrimos  perlas 
aves  y  pov  sus  menudas  (S)  enemistades,  bien  afirmaremos  ser  todas  las  cosas  criadas  á  manera 
de  contienda.  Las  mas  viven  de  rapiña  como  leones,  águilas  y  gavilanes :  hasta  los  groseros 
milanos  insultan  dentro  en  nuestras  moradas  los  domésticos  pollos,  y  debajo  las  alas  de  sus 
madres  los  vienen  á  cazar.  De  una  ave  llamada  rocho,  q^ue  nace  en  el  indico  mar  de  Oriente,  se 
dice  ser  de  grandeza  jamás  oida ,  y  oue  lleva  sobre  su  pico  hasta  las  nubes,  no  solo  un  hombre 
y  diez,  pero  un  navio  cardado  de  toaas  sus  jarcias  y  gente;  y  como  los  miseros  navegantes  es- 
tén tan  suspensos  en  el  aire ,  con  el  meneo  de  su  vuelo  caen,  y  reciben  crueles  muertes.  Pues 
¿qué  diremos  entre  los  hombres,  á  quien  todo  lo  sobredicho  es  subjeto  ?  ¿Quién  esplanará  sus 
guerras,  sus  enemistades,  sus  envidias,  sus  aceleramientos,  y  movimientos,  y  descontentamien- 
tos? ¿Aquel  mudar  de  trajes,  aquel  derribar  y  renovar  edificios,  y  otros  muchos  efectos  diver- 
sos, y  variedades  que  desta  nuestra  flaca  humanidad  nos  provienen  ?  Y  pues  es  antigua  quere- 
lla y  usitada  de  largos  tiempos ,  no  quiero  maravillarme  ,  si  esta  presente  obra  ha  sido 
instrumento  de  lid  y  contienda  á  süslctores  para  ponerlos  en  diferencias,  dando  cada  uno  sen- 
tencia sobre  ella  á  sabor  de  su  voluntad.  Unos  decian  que  era  prolija,  otros  breve,  otros  agra- 
dable ,  otros  escura ;  de  manera  que  cortarla  á  medida  de  tantas  y  tan  diferentes  condiciones 
á  solo  Dios  pertenesce.  Mavormente  pues  ella,  con  todas  las  otras  cosas  que  al  mundo  son, 
van  debajo  de  la  bandera  desta  noble  sentencia :  que  aun  la  müma  vida  dem  hombres,  iibien 
lo  miramos,  desde  la  primera  edad  hasta  que  blanquean  las  canas ,  es  batalla.  Los  niños  con  los 
juegos,  los  mozos  con  las  letras,  los  mancebos  con  los  deleites,  los  viejos  con  mil  especies  de 
enfermedades  pelean;  y  estos  papeles  con  todas  las  edades.  La  primera  los  borra  y  rompe. 
La  segunda  no  los  sabe  bien  leer.  La  tercera,  que  es  la  alegre  juventud  y  mancebía,  discorda. 
Unos  roen  los  huesos  que  no  tienen  virtud,  que  es  la  historia  toda  junta,*no  aprovechándose 
de  las  particularidades,  haciéndola  cuento  de  camino ;  otros  pican  los  donaires  y  refranes  co- 
munes, loándolos  con  toda  atención,  dejando  pasar  por  alto  lo  que  hace  mas  al  caso  y  utilidad 
suya.  Pero  aquellos  para  cuyo  verdadero  placer  es  todo ,  desechan  el  cuento  de  la  historia 

Í>ara  contar,  coligen  la  suma  para  su  provecho,  ríen  lo  donoso,  las  sentencias  y  dichos  de  fi- 
ósofos  guardan  en  su  memoria  para  trasponer  en  lugares  convenibles  á  sus  actos  y  propósitos. 
Asi  que,  cuando  diez  personas  se  juntaren  á  oir  esta  comedia,  en  quien  quepa  esta  diferencia 
de  condíiciones,  como  suele  acaescer,  ¿  quién  negará  que  no  baya  contienda  en  cosa  que  de 


Si 


1)  Eo  otras  ediciones  conquista. 

^^  ConUmm  en  la  f  dlcion  de  MaUas  Gast ,  de  Salamanca, 
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tantas  maneras  se  entienda?  Aun  los  impresores  han  dado  sus  punturas,  poniendo  rúbricas  6 
sumarios  al  principio  de  cada  acto ,  narrando  en  breve  lo  que  dentro  contenia :  una  cosa  bien 
escusada,  según  lo  cnie  los  antiguos  escritores  usaron.  Otros  hanlitig^ado  sobre  el  nombre,  di- 
ciendo que  no  se  haoia  de  llamar  comedia,  pues  acaba  en  tristeza,  sino  que  se  llamase  trage- 
dia. £1  primer  autor  quiso  dar  denominación  del  principio,  que  fué  placer,  é  llamóla  comedia: 
yo  viendo  estas  discordias  entre  estos  estremos,  partí  agora  por  medio  la  porfía,  é  llámela 
traai-camedia.  Asi  que ,  viendo  estas  contiendas  (1) ,  estos  dísonos  y  varios  juicios,  miré  adon- 
de la  mayor  parte  acostaba,  y  hallé  que  querían  que  se  alargase  en  el  proceso  de  su  deleite 
destos  amantes,  sobre  lo  cual  fui  muy  importunado ;  de  manera  que  acordé ,  aunque  contra 
mi  voluntad,  meter  segunda  vez  la  pluma  en  tan  estraña  labor  y  tan  ajena  de  mi  facultad, 
hurtando  algunos  ratos  á  mi  principal  estudio ,  con  otras  horas  destinadas  para  recreación, 
puesto  que  no  han  de  faltar  nuevos  detractores  á  la  nueva  adición. 


IÑTRODtJCENSE  EN  ESTA  TRAGI-COMEDIA 


LAS   PERSONAS  SIGUIENTES. 


GALISTO ,  mancebo  enamorado, 
MELIBEA,  h^a  de  PUberio. 
PLEBERIO,  paiír«  de  Melibea. 
ALISA ,  madre  de  Melibea, 
CELESTINA,  a/caAtfWa. 


\ 


PARMENO, 

SEMPRONIO, 

TRISTAN, 

SOSIA, 

CMIO  ^putañero. 


criados  de  Calisto. 


LUCRECU,  criada  de  Ph^eria. 

eligía,       ) 

AREÜSA,  '•^^''^• 

CENTURIO,  rofidn. 


ARGUMENTO  DE  TODA  LA  OBRA  (2). 


Caliste  fué  de  noble  linaje ,  de  claro  ingenio ,  de  gentil  disposición ,  de  linda  crianza ,  dota- 
do de  muchas  gracias,  de  estado  mediano.  Fué  preso  en  el  amor  de  Melibea,  mujer  moza, 
muy  generosa ,  de  alta  y  serenísima  sangre ,  sublimada  en  próspero  estado ,  una  sola  heredera 
á  su  padre  Pleberío ,  y  de  su  madre  Alisa  muy  amada.  Por  solicitud  del  pungido  Caliste ,  ven- 
cido el  casto  propósito  della  (entreveniendo  Celestina,  mala  y  astuta  mujer,  con  dos  sirvien- 
tes del  vencido  Caliste ,  engañados  y  por  esta  tomados  desleales ,  presa  su  fidelidad  con  anzuelo 
de  codicia  y  de  deleite) ,  vinieron  los  amantes  y  los  que  les  ministraron  en  amargo  y  desas- 
trado ñn.  Para  comienzo  de  lo  cual  dispúsola  adversa  fortuna  lugar  oportuno,  donde  ala  pre- 
sencia de  Caliste  se  presentó  la  deseada  Melibea. 


(i)  QonqtMOig  en  k  duda  edición  de  Satamancd. 

(t)  En  sdgunu  ediciones  antiguas  precede  al  argumento  et  siguiente  título :  Comedia^  ó  frapieomeáia  ie  Caüiíog 
MelÚ>eag  compuecta  en  reprehemion  de  los  locos  enamoradoi,  que  vencidos  en  su  desordenado  apetito,  á  sus  amigas  Ua* 
man  y  dicen  ser  su  dios.  —  Asimismo  Hecha  en  aviso  de  los  engaños  de  las  alcahuetas  y  malos  y  Usor^eres  sirvleníes. 


LA  CELESTINA- 


ACTO  PRIMERO. 


ABGÜUEMTO. 

t 

Entrando  Catisto  en  una  huerta  en  pos  de  un  falcon  suyo ,  haIl(J  alli  á  Melibea^  de  cuyo 
amor  preso,  comenzóle  de  hablar.  Della  rigurosamente  despedido,  fué  para  su  casa  muy  an- 
gustiado, y  habló  con  un  criado  suyo  llamado  SemproniOf  el  cual,  después  de  muchas  razo- 
nes, le  enderezó  á  una  vieja  llamada  CelesHnaf  en  cuya  casa  tenia  el  mismo  criado  una  ena- 
morada llamada  Eücia.  Esta,  viniendo  Sempronio  á  casa  de  Celestina  con  el  negocio  de  su 
amo,  tenia  otro  enamorado  consigo  llamado  CritOf  al  cual  escondieron.  Entretanto  que  Sem- 

Íronio  está  negociando  con  Celestina,  Caliste  está  r^onando  con  otro  su  criado  por  nombre 
^armeno;  y  este  razonamiento  dura  hasta  que  llegan  Sempronio  y  Celestina  á  casa  de  Caliste. 
Parmeno  fué  conoscido  de  Celestina,  la  cual  mucho  le  dice  de  los  hechos  y  conosdmiento  de 
su  madre,  induciéndole  á  amor  y  concordia  de  Sempronio. 


CáLISTO,  MELIBEA,  SEMPRONIO,  CELESTINA, 
EUCIA,  GRITO,  PARMENO. 

GAUSTO. 

En  ello  veo,  Melibea,  la  8raDclesa''de  Dios. 

MiuaiA. 
iEaqné,  Galisto? 

CAUSTO. 

Ed  dar  poder  á  natura  qae  de  tan  perfecta  bermoiiira 
te  dotase ,  y  hacer  á  mi  inmérito  tanta  merced  que  verte 
alcanzase ,  y  en  tan  conveniente  logar ,  qae  mi  secreto 
dolor  manifestarte  pudiese.  Sin  duda  incomparablemente 
es  mayor  tal  galardón  qae  el  servicio,  sacrificio ,  devo- 
ción y  obras  piaS  qae  por  este  lagar  alcanzar  yo  tengo 
á  Dios  ofirescido.  iQsúén  vido  en  esla  vida  caerpo  glori- 
ficado de  ningan  hombre  como  agora  el  mió  ?  Por  cierto 
los  ^oriosos  sanctos  que  se  deleitan  en  la  visión  divina, 
no  gozan  mas  qae  yo  agora  en  el  acaiamienio  tayo.  Mas, 
¡oh  triste!  qae  en  esto  diferimos :  que  ellos  paramente 
•e  glorifican  sin  temor  de  caer  de  tal  bienaventuranza;  é 
yo  misero  (i )  me  alegro  con  recelo  del  esquivo  tormento 
qae  Va  aosaicia  me  ha  de  cansar. 

mUBBA. 

¿Por  tan  gran  premio  tienes  esto  (2),  Galisto? 

CAUSTO. 

Téngolo  por  tanto  en  verdad ,  qae  si  Dios  me  diese  (3) 
el  may(Nr  bien  que  en  la  tierra  hay,  no  lo  temia  por 
tanu  feUddad. 

MtUBEA. 

Pues  ann  mas  igual  galardón  te  daré  yo,  si  perse* 
veras. 

CAUSTO. 

I  Oh  bienaventuradas  orejas mias,  que  indignamente  tan 
gran  palabra  habéis  oido ! 


« 


la  oiru  odielooei  dlea  irImm  ,  y  t n  •Iguou  utlgau  »tel». 
la  oinf  tdlelOBtf  ••  Ite  «ite. 
CQ  A4BI  Mtoestotn  ana  Maifaniia  tn  lu  •didottM  bu  aaUfau,  «a 
•I  tkh  Ím  tUkt  H^  fat  f aa«f0f ,  «f*. 


MBUBSA. 

Mas  desventuradas  de  qae  me  acabes  de  oir ;  porque  la 
paga  será  tan  fiera  cual  meresce  tu  loco  atrevimiento;  y 
el  intento  de  tus  palabras  ha  sido,  como  deingoiiode 
tal  hombre  como  t& ,  haber  de  salir  para  se  perder  en  la 
virtud  de  tal  mt^er  como  yo.  Vete,  vetedeabi,  torpe, 
que  no  puede  mi  paciencia  tolerar  que  haya  (i)  cabido  en 
corazón  humano  conmigo  en  ilícito  amor  comunicar  su 
deleite. 

CAUSTO. 

Iré  como  aquel  contra  quien  solamente  la  adviarsa  for- 
tuna pone  su  estudio  con  odio  cruel....  Sempronio,  Sem- 
pronio ,  Sempronio.  ¿Dónde  está  este  maldito? 

SIMPROmO. 

Aquí  estoy,  señor ,  curando  destos  caballos. 

CAUSTO. 

Pues  ¿cómo  sales  die  la  sala? 

SBHPROmO. 

Abatióse  el  Jerifalte ,  y  vinele  á  enderezar  en  el  alcán- 
dara 0). 

CAUSTO. 

Asi  los  diablos  te  ganen ;  asi  por  infortunio  arrebatado 
perezcas,  ó  perpetuo  é  intolerable  tormento  consigas ,  el 
cual  en  grado  incomparablemente  á  la  penosa  y  desas- 
trada muarte  que  espero ,  traspase.  Anda,  anda ,  malra- 
do,  abre  la  cámara ,  y  adereza  la  cama. 

SZMPBOmO. 

Señor, luego,  hechores. 

CAUSTO. 

Cierra  la  ventana  y  (S)  esa  puerta ,  y  deja  la  tlniebla 
acompañar  al  triste,  y  al  desdichado  la  ceguedad.  Mis 
pensamientos  tristes  no  son  dignos  de  luz.  ¡Oh  bienaven- 
turada muerte  aquella  que  deseada  á  los  afligidos  viene! 
O  si  viniésedes  agora  (4) ,  Grato  y  Galleno ,  médicos, 

(I)  Otfot  taUdo. 
(I)  Alfánáara »  Nado.  - 

(S)  Bitas  paiakna  fallan  ta  lu  adlalo&M  da  Plaallao  y  da  la  viola 
da  Kartla  Nado»  y  aa  la  da  Oatt  da  Salamaaea, 
(^  MrmUlni9f  m  It  adidoii  da  Salanaaaa. 
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¿•entirlades  mi  mal?  ¡  Oh  piedad  celestial  (1) ,  inspira  en 
el  (2)  pleberio  corazón « porque  sin  esperanza  de  salad  no 
enTie  el  espirita  perdido  con  el  desastrado  Piramo  y  la 
desdichada  Tisbe ! 

SEMPROKIO. 

¿Qaé  cosa  es  (3)  esta? 

CALISTO. 

Vete  de  ahi,  no  me  bables,  si  no,  quizá  (antes  de  tiem- 
po) de  rabiosa  muerte  mis  manos  causarán  tu  arrebata- 
do fin. 

SEHPRONIO. 

Iré ,  pues  solo  quieres  padescer  ta  mal. 

CALISTO. 

Yete  eon  el  diablo  (4). 

SEMPROmO. 

No  creo ,  según  pienso ,  Irá  connügo  (5)  el  que  contigo 
queda.  ¡  Oh  desventurado (6),  súbito  mal!  ¿Cuál  fué  tan 
contrarío  acontescimiento,  que  asi  tan  presto  robó  el  ale- 
gría- deste  hombre ;  y  lo  que  peor  es ,  junto  con  ella  el 
seso?  ¿  Dejarle  he  solo ,  ó  entraré  allá?  Si  le  dejo  matarse 
ha;  6i  entro  allá  matarme  ha.  Quédese,  no  me  curo; 
mas  tale  que  muera  aquel  á  quien  es  enojosa  la  vida ,  que 
no  yo  que  huelgo  con  ella.  Aunque  por  ál  no  desease  vi- 
vir«  sino  por  ver  mi  EUcia,  roe  debria  guardar  de  peli- 
gros. Pero  si  se  mata  sin  otro  testigo ,  yo  qaedo  obligado 
á  dar  cuenta  de  su  vida.  Quiero  entrar;  mas  puesto  que 
entre ,  no  quiere  consolación  ni  consejo.  Asaz  es  señal 
mortal  no  querer  sanar.  Con  todo ,  quiérole  dejar  un  poco 
desbrave  (7) ,  madure ;  que  oido  he  decir ,  que  es  peli- 
groso (8)  abrir  ó  apremiar  las  apostemas  duras ,  porque 
mas  se  enconan.  Esté  un  poco ;  dejemos  llorar  al  que  do- 
lor tiene ;  que  las  lágrimas  é  sospiros  mucho  desenconan 
el  corazón  dolorido.  Y  aun  si  delante  me  tiene,  mas  con- 
migo se  encenderá ;  que  el  sol  mas  arde ,  donde  puede 
reverberar ;  la  vista  á  quien  objeto  no  se  antepone ,  can- 
sa ;  y  cuando  aquel  es  cerca ,  agúzase.  Por  esto  quiérome 
sufrir  un  poco;  si  entre  tanto  se  matare,  muera.  Por 
ventura  (9)  con  algo  me  quedaré ;  que  otro  no  sé  (10}  con 
(|tte  mude  el  pelo  malo ;  aunque  maílo  es  esperar  salud  en 
muerte  ajena.  E  quizá  ifte  engaña  el  diablo ;  y  si  muefe¿ 
matarme  han ,  é  irán  allá  la  soga  y  el  calderón.  Por  otra 
parte  dicen  los  sabios ,  que  es  grande  descanso  á  los  afli- 
gido^ tener  con  quien  puedan  sos  cuitas  llorar ,  y  que  la 
llaga  interior  mas  empesce.  Pues  en  estos  estremos  en 
que  estoy  dudoso  y  perplejo,  lo  mas  sano  es  entrar,  y 
sufrirle  (11)  y  consolarle;  porque  aunque  (12)  es  posible 
sanar  sin  arte  ni  aparejo ,  mas  lijero  es  guarecer  por  arte 
y  por  cura. 

CALISTO. 

Sempronio.  * 

SEMPROraO. 

Señor. 

CAUSTO. 

Dame  acá  ese  laúd  (13). 

SEIPROXIO. 

Señor,  vetlo  aquf. 

CALISTO. 

/  Cuái  dotar  puede  ser  ta! , 
Que  ie  iguale  con  mi  mal? 

sevpRoiuo.   * 
Destemplado  está  ese  laúd. 


(I)  StUaeai^  ra  alganu  edielonei. 

(t)  PMtrU^  edición  de  8elem«Dca,  y  d«  Ambereí  1009. 
(t)  Btt  onichu  edicioDct  falu  la  pafabrt  mío. 
(4)  OtrM :  fd  «oa  d  dki^fo. 

(8)  Otrot:  Ir  témmi$0<, 

<6)  En  lai  ediclooet  antlgQts  •*  O  áetptntura;  ó  túbUc  mal  I 

(7)  Deatrtunt  tm  la  adlcloo  da  Nudo. 

(1^  Ra  Us  edUioae»  maa  aacigasa  dice  peUgro, 

(9)  Oh'*'*  <a  la  edlcioa  de  Plaotiao. 

(10)  No  $ab9,  Ibid. 

(II)  7  tufiir,  ea  varlaa  edleioaca  aoüguat. 
(It)  SipoMlé  M.  ea  vartaeedlcloaeB. 

(11)  £1  toad,  Plan Uao. 


CAUSTO. 

¿Cómo  tempbrá  el  destemplado?  ¿G6mo  sentirá  el  ar* 
*monia  aquel  que  consigo  está  tan  discorde?  aquel  en 
quien  la  voluntad  á  la  razón  no  obedesce?  quien  tiene 
dentro  del  pecho  agujones ,  paz ,  guerra ,  tregua,  amor, 
enemistad,  injurias  (1),  cuidados,  sospechas,  todo  á 
una  causa?  Pero  tañe  y  canta  la  mas  triste  canción  q[ae 
sepas. 

SEMPRONIO. 

Mira  Ñero  de  Tarpeya 
A  Roma  cómo  se  ardia , 
Gritos  dan  niños  y  viejos , 
Y  él  de  nada  se  doiia. 

CAUSTO. 

Mayor  es  mi  fuego,  y  menor  (2)  la  piedad  de  quien  ago- 
ra digo. 

SBHPRORIO. 

(No  me  engaño  yo ,  qae  loco  está  mi  amo)  (3). 

CALISTO. 

¿Qué  estás  murmurando  (4) ,  Sempronio? 

SEMPROmO. 

No  digo  nada. 

CALISTO. 

Di  lo  que  dices ,  no  temas. 

SEHPRORIO. 

Digo,  qae  ¿cómo  puede  ser  mayor  el  fuego  (pie  ator- 
menta un  vivo ,  que  el  que  quemó  tal  ciudadj  tanta  mul- 
titud de  gente? 

CAUSTO. 

¿Gomo?  Yo  te  lo  diré:  mayor  es  la  llama  que  dura 
ochenta  años ,  que  la  que  en  un  dia  pasa;  y  mayor  la  que 
quema  un  alma  (S),  que  la  que  quema  (6)  cien  mil  cuer- 
pos. Gomo  de  la  aparencia  á  la  existencia ,  como  de  lo 
vivo  á  lo  pintado ,  como  de  la  sombra  á  lo  real :  tanti  di- 
ferencia hay  del  fuego  que  dices  al  que  me  quema.  Por 
cierto  si  el  del  purgatorio  es  tal ,  mas  querría  que  mi 
espíritu  fuese  con  los  do  los  brutos  aníoiales ,  que  por 
medio  de  a(piel  ir  á  la  gloria  de  los  sanctos. 

SEMPROmo. 

(Algo  es  lo  que  digo  (7) :  á  mas  ha  de  ir  este  hecho. 
No  basta  loco ,  sino  bercje). 

CALISTO. 

;Note  digo  que  hables  alto  cuando  hablares?  ¿Qué 
dices? 

SCHPROmO.    ' 

Digo  (¡ue  nunca  Dios  quiera  tal:  que  especie  es  de 
herejía  lo  qae  agora  dijiste. 

CALISTO. 

¿Porqué? 

SEMPRONIO.  . 

Porque  lo  que  dices  contradice  la  cristiana  religión. 

CALISTO. 

¿Queme  da  á  mi  (8)? 

SEMPRONIO. 

¿Tú  DO  eres  cristiano? 

CAUSTO. 

¿Yo?MeIibico  soy  (9),  é  á  Melibea  adoro,  en  Melibea 
creo,  é  á  Melibea  amo. 

SEMPRONIO. 

Tñ  te  lo  dirás.  Como  Melibea  es  grande ,  no  cabe  en  el 
corazón  de  mi  amo ,  que  por  la  boca  le  sale  á  borbollo- 
nes. No  es  mas  menester;  bien  sé  de  qué  pié  cojea»;  yo 
te  sanaré. 

(I)  Pecadoi,  Ibld. 
(9)  Menoi,  edición  de  Venecia. 
(S)  £«<«  mi  amo,  ibld. 7  Piantlao. 
(4)  Qué  murmura*  T  Salamanca. 
(B)  Ua  ánimat  Plantiao. 

(0)  Quomót  edición  de  Tenecia,  7  oirás. 

(1)  Lo  que  ye  digo,  en  elrai edlcloaoa. 
(0)  ¿  Qut  ámn  Planüne. 

(0)  MeMeo  107,  en  otrai  cdlclenee. 


CAUSTO. 

iDcreiblt  eoM  prometes. 

SEMPBOmO. 

Antes  í&dl:  qae  el  eomieoio  de  la  salad  es  conocer 
hombre  b  dolencia  del  enfermo. 

GALISTO. 

¿Cuál  consejo  puede  regir  lo  que  en  si  no  tiene  orden 
ni  c(ms^o  t 

SKMPBOmO. 

(Há,  bá ,  há.  ¿Este  es  el  ftiego  de  Calísto?  ¿Eslas  son 
sus  congojas?  \  Gomo  si  solamente  el  amor  contra  él  ases- 
tase sos  tirosl  iOb  soberano  Dios » cnán  altos  son  tus  mis- 
terios! ¡Cuánta  premia  pusiste  en  el  amor,  que  es  ne- 
cesaria tnrtiacion  en  e]  amantel  Su  limite  pusiste  por  ma- 
ravilla. Paresce  al  amante  qpe  atrás  quedan  todos ;  lodos 
pasan,  todos  rompen,  pungidos  y  agarrochados  como 
lijeros  toros ,  sin  freno  saltan  por  las  barreras.  Mandaste 
al  hombre  por  la  mujer  dejar  al  padre  y  b  madre ;  agora 
no  solo  aquellos  (i) ,  mas  á  ti  y  á  to  ley  desamparan^ 
como  agora  Calisto ;  del  cual  no  me  maravillo ,  pues  los 
sabios,  ios  sanctos,  los  profetas  por  ellas  (2)  te  olvi- 
daron.) 

CALISTO. 


LA  GBLEarriNA,  ACTO  I. 

4  De  qué  te  ríes? 


CALISTO. 


Semprmiio. 

Sefior. 

No  me  dejes. 


SEMPAOmO. 


CAUSTO. 


SEMpaomo. 
De  otro  temple  está  esu  gaita. 

CALISTO. 

¿Qué  te  paresce  de  mi  mal ? 

SBMPBOmO. 

Que  amas  á  Melibea. 

CALISTO. 

¿B  no  otra  cosaT 

SEMPROniO. 

'  Harto  mal  es  tener  la  voluntad  en  un  solo  lugar  cap- 
tiva. 

CALISTO. 

Poco  sabes  de  firmeza. 

SBMPBOmO. 

La  perseverancia  en  el  mal  no  es  constancia ;  mas  du- 
resa  6  pertinacia  la  llaman  en  mi  tierra.  Vosotros  los 
filósofbf  de  Cupido  llamadla  como  quisiéredes. 

CALISTO. 

Torpe  cosa  es  mentir  el  que  ensefia  á  otro ;  pues  que 
tú  te  precias  de  loar  á  tu  amiga  Elicia. 

SEKPROmO. 

Haz  lo  que  bien  digo,  y  no  lo  que  mal  hago. 

CALISTO. 

¿Qué  me  repruebas? 

SEHPaONIO. 

Qoe  sometes  la  dignidad  del  hombre  (5)  á  la  imperfec- 
ción de  la  flaca  m^Jer. 

CALISTO. 

¿Mujer?  ¡Oh grosero!  Dios,  Dios. 

SENAPOraO. 

¿E  asi  lo  crees  (4) ,  ó  burlas? 

CAUSTO. 

¿Que burlo?  Por  Dios  la  creo;  por  Dios  la  confieso, 
y  no  (5)  creo  que  hay  otro  soberano  en  el  délo ,  aunque 
entre  nosotros  mora. 

SEHPROiaO. 

Há,  há,  há.  (¿Gistes  qué  blasfemia?  ¿Vistes  quéte- 
gvedad?) 

(i)  ÁqmittOtVltaÚüO* 
(t)  Por  II,  Ibld. 
^  Dé  hombre. 
(^  l4ierM«. 

CS)  Amhum  croo  qM§  kmi  •^o  toft«r«HO  «n  el  tielc,  y  tíf  morm  mlr$ 
*«f ,  on  IM  tdleloiif  •  modomu. 


SEMPROmO. 

Rióme  que  no  pensaba  que  habla  peor  invendon  de 
pecado  que  en  Sodoma. 

CAUSTO. 

¿Cómo? 

SEHpnomo. 
Porque  aquellos  procuraron  abominable  uso  con  los  án- 
geles no  conoscidos ,  y  l6  con  el  que  confiesas  ser  Dios. 

CALISTO. 

Maldito  seas ,  que  hecho  me  bas  reir  lo  que  no  pensé 
hogaño. 

SEHPROmO. 

Pues  qué,  ¿toda  tu  vida  habías  de  Uomr  ? 

CAUSTO. 

Si. 

SEHPSOIflO. 

¿Por  qué? 

QUISTO. 

Porque  amo  aquella ,  ante  quien  tan  indigno  me  hallo, 
que  no  la  espero  alcanzar. 

SEMPBOmO. 

(¡Oh  pusilánime,  oh  hideputa!)  ¡Qué  Nembrot,  qué  mag- 
uo Alejandre ,  los  cuales  no  solo  del  señorío  del  mundo, 
mas  del  cielo  se  Juzgaron  ser  dignos  1 

CALISTO. 

No  te  oi  bien  eso  que  dijiste.  Toma ,  dilo,  no  procedas. 

SEMPIOmO. 

Dije  que  tú,  que  tienes  mas  corazón  que  Nembrot  ni 
Alejandre  ,  desesperas  de  alcanzar  una  mujer;  muchas 
de  las  cuales  en  grandes  estados  conslitnidas  se  sometie- 
ron á  los  pechos  y  resuellos  de  viles  acemileros ,  é  otras 
á  brutos  animales.  ¿No  has  leído  de  Pasifae  con  el  toro; 
de  Minerva  con  el  can? 

CAUSTO. 

No  lo  creo »  hablillas  son. 

SBHPROKIO. 

Lo  de  tu  abuela  con  el  jimio  ¿hablilla  ftié?  Testigo  es 
el  cuchillo  de  tu  abuelo. 

CAUSTO. 

Maldito  sea  este  necio ,  y  qué  porradas  dice. 

SEMPaONK). 

¿Escocióte?  Léelos  historiales,  estudia  los  filósofos, 
mira  los  poetas ;  llenos  están  los  libros  de  sus  viles  ó 
malos  ejemplos ,  é  de  las  caldas  que  llevaron  los  que  en 
algo ,  como  tú ,  las  reputaron.  Oye  á  Salomón  do  dice 
que  las  mujeres  y  el  vino  hacen  á  los  hombres  renegar. 
Aconséjate  (1)  con  Séneca ,  y  verás  en  qué  las  tiene.  Es- 
cucha á  Arístótiles  (2) ,  mira  á  Bernardo.— Gentiles ,  ju- 
díos, cristianos  y  moros,  todos  en  esta  concordia  es- 
tán. Pero  (5)  por  lo  dicho  y  lo  que  dellas  dijere ,  no  te 
contezca  error  (4)  de  tomarlo  en  común:  que  muchas 
hubo  y  hay  sanctas ,  y  virtuosas,  y  nobles  (5) ,  cuya  res- 
plandesclente  corona  quita  el  general  vituperio.  Pero  des- 
tas  otras,  ¿quién  te  contarla  sus  mentiras,  sus  tráfagos, 
sus  cambios ,  su  liviandad ,  sus  lagrimillas ,  sus  alteracio- 
nes ,  sus  osadías?  Que  todo  lo  que  piensan ,  osan  sin  deli- 
berar. ¿Sus  disimulaciones,  su  lengua ,  sn  engaño,  su 
olvido,  su  desamor,  su  ingratitud,  su  inconstancia,  su 
testimoniar,  su  negar ,  su  revolver ,  su  presunción,  su 
vanagloria  ,  su  abatimiento ,  su  locura ,  su  desdén ,  su 
soberbia ,  su  sujeción ,  su  parlería ,  su  golosina ,  su  lu- 
juria y  suciedad,  su  miedo,  su  atrevimiento,  sus  he- 
chicerías ,  sus  embaimientos ,  sus  escarnios ,  su  deslen* 
guamiento,  su  desvergüenza,  sn  alcahuetería?  Consi- 
dera ,  ¡  qué  sesito  está  debajo  de  aquellas  grandes  y  del* 

({)  ComéjaU, 
Cl)  AlArltttfUIet. 
(S)  Pero  to  dlcho« 

(i)  Ácúntnea  tmr,  en  Ui  tdldoat i  mStnat. 
i     (n  NoMl9§,  f n  alsuMi  «dtclMifs. 
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gadas  tocas,  qué  pensamientos  so  aquellas  gorgueras«  so 
aquel  fausto,  so  aquellas  largas  y  autorizantes  ropas! 
¡qué  imperfección f  qué albañares  debajo  de  templos  (1) 
pintados!  Por  ellas  es  dicho,  arma  del  diablo,  cabeza  de 
pecado,  destruicion  de  (2)  paraíso.  ¿No  has  rezado  en  la 
festividad  de  San  Juan,  do  dice :  Esta  a  la  mujer,  antigua 

Salieia  que  á  Adán  echó  de  los  deleites  de  (3)  paraíso; 
lía  el  linaje  humano  metió  en  él  infierno;  á  esta  menoS" 
preció  Elias  profeta^  etc.f 

GÁUSTO. 

Df  pues,  ese  Adán ,  ese  Salomón ,  ese  David ,  ese  Aris- 
tótiles,  ese  Virgilio,  esos  que  dices, ¿cómo se  some- 
tieron &  ellas?  ¿Soy  mas  que  ellos? 

SEMPROraO. 

A  los  que  las  vencieron  querría  que  remedases,  que  no 
á  los  que  dellas  ñieron  vencidos.  Huye  de  sus  engaños. 
Sabe  (4)  que  hacen  cosas  que  es  difícil  entenderlas:  no 
tienen  modo ,  no  razón ,  no  Intención  (5) ;  por  rigor  co* 
mlenzan  (6)  el  ofrescimiento  que  de  si  quieren  hacer. 
A  los  que  meten  por  los  agujeros  denuestan  en  la  calle, 
convidan,  despiden,  llaman,  m'egan,  señalan  amor, 
pronuncian  enemiga ;  ensáñanse  presto ,  apaclguanse 
luego;  quieren  que  adevlnen  loque  quieren.  ¡Oh  qué  pla- 
ga, oh  qué  enojo ,  oh  qué  hastio  es  conferir  con  ellas  mas 
de  aquel  breve  tiempo  que  aparejadas  son  á  deleite ! 

CALISTO. 

¿Ves?  Mientras  mas  roe  dices  ó  roas  Inconvinientes  me 
pones ,  mas  la  quiero.  No  sé  qué  (7)  es. 

SBvnioiao. 
No  es  este  Juicio  para  mozos,  según  veo,  que  no  se 
saben  á  razón  someter ,  ni  se  saben  administrar.  Míse- 
\  rabie  cosa  es  pensar  ser  maestro  el  que  nunca  fué  discl- 
'  polo. 

CALISTO. 

Y  á  ti  que  sabes,  ¿  quién  te  mostró  esto? 

SEUPROmO. 

¿Quién?  Ellas;  que  desque  se  descubren,  asi  pierden 
la  vergñenza,  que  todo  estoy  aun  másalos  hon4>re8 
manifiestan.  Ponte  pues  en  la  medida  de  honra ,  piensa 
ser  mas  digno  de  lo  que  te  reputas ;  que  cierto  peores- 
tremo  es  dejarse  hombre  caer  de  su  meresclmiento,  que 
ponerse  en  roas  alto  lugar  que  debe. 

CALISTO. 

Pues  ¿quién  (8)  soy  yo  para  eso? 

SEIPROIUO. 

¿Quién?  Lo  primero  eres  hombre  é  de  claro  ingenio;  y 
mas ,  á  quien  la  natura  doló  de  los  mejores  bienes  que 
tuvo;  conviene  i  saber:  de  hermosura,  gracia,  gran- 
deza de  miembros ,  fuerza ,  Hjereza ;  y  allende  deslo, 
fortuna  medianamente  partió  contigo  lo  suyo  en  UI  cuan- 
tía, que  los  bienes  que  tienes  de  dentro  con  los  de  fue- 
ra resplandescen.  Porque  sin  los  bienes  de  ftiera ,  de  los 
Giules  la  fortuna  es  señora ,  á  ninguno  acaesce  en  esta 
Vida  ser  bienaventurado ;  y  mas,  en  constelación  (9)  de 
todos  eres  amado.  ' 

CALISTO. 

Pero  no  de  Melibea;  y  en  todo  lo  de  que  me  (10)  has 

fl^^fouu.íí''"*^?*  «fn  proporción  ni  comparación  se 
aventaja  Melibea.  Mira  la  nobleza  y  antigüedad  de  su  li- 
naje, el  grandísima  patrimonio,  el  escelenle  (H)  inae- 
nio,  las  resplandecientes  virtudes,  la  altitud  é  incfa- 
nie  gracia ,  la  soberana  hermosura ,  de  la  cual  le  ruego 


RODRIGO  DE  GOTA ,  Ú  OTRO. 


CALISTO. 


(I)  Otrof, 
(I)  Otrof  4el. 
(SIM, 
(4)  Smkm. 

O)  Íf9»équéttt9, 

2  /(Mte  y«  jiora  étlo  t  Bdlelon  dt  Vtaeclt. 

(f)  A  constelación. 

(I«)  U  «M  me, 

(K)  BimtiemtíHm^ 


me  dejes  hablar  un  poco,  porque  haya  algún  refrigerio. 
Y  lo  que  te  diré  (i)  será  de  lo  descubierto,  que  si  dé 
lo  oculto  hablar  te  pudiera  (S),  no  fuera  (3)  necesario 
altercar  tan  miserablemente  estas  razones. 

SEHPRorao. 
(¿Qué  mentiras,  ó  qué  locuras  dirá  agora  este  cap- 
tivo de  mi  amo?) 

CAUSTO. 

¿Gomo  es  eso? 

SBMPROIUO. 

Digo  (4)  que  muy  gran  placer  habré  de  lo  oir.  (Asi 
te  medre  Dios  como  me  será  agradable  ese  sermón.) 

CAUSTO. 

¿Qué? 

SEaPRQNIO. 

Que  asi  me  medre  Dios  como  me  será  gracioso 
de  oir. 

CALISTO. 

Pues  porque  bayas  placer ,  yo  lo  figuraré  por  partes 
muy  por  estenso  (5). 

SEKPROIflO. 

Duelos  tenemos ;  esto  es  tras  lo  que  yo  andaba.  De 
pasar  se  habrá  ya  esta  importunidad. 

CAUSTO. 

Gomlenzo  por  los  cabellos :  ¿  vés  tú  las  madejas  del  oro 
delgado  que« hilan  en  Arabia?  Mas  lindos  son,  y  no  res- 
plandescen menos.  So  longura  hasta  el  postrero  asiento 
de  sus  pies ;  después  de  crinados  y  atados  con  la  delgada 
cuerda ,  como  ella  se  los  pone ,  no  ha  mas  menester  para 
convertir  los  hombres  en  piedras. 

SEUPRONIO. 

(Mas  en  asnos.) 
¿Qué  dices? 

SEHPRORIO. 

Dije  que  esos  tales  no  serian  cerdas  de  asnos. 

CAUSTO. 

Ved ,  ¡  qué  torpe ,  y  qué  comparación ! 

SEUPRONIO. 

(¿Tú  cuerdo?) 

CALISTO. 

Los  ojos  verdes ,  rasgados ,  las  pestafias  luengas » las 
cejas  delgadas  y  alzadas ,  la  nariz  mediana,  la  boca  pe- 
queña ,  los  dientes  menudos  y  blancos ,  los  labrios  co- 
lorados y  grosezuelos ,  el  tomo  del  rostro  poco  mas 
luengo  que  redondo ,  el  pecho  alto ,  la  redondez  y  forma 
de  las  pequeñuelas  (6)  teUs ,  ¿  quién  te  las  podria  figu- 
rar? ¡Qué  se  despereza  el  hombre  cuando  las  mira!  La 
tez  lisa  é  lustrosa ,  el  cuero  (7)  suyo  oscurece  la  nieve 
la  color  mezclada ,  cual  ella  la  escogió  para  sf.  ' 

SEHPROmO. 

(En  SUS  trece  se  está  este  necio.) 

CALISTO. 

Las  manos  pequeñas  en  mediana  manera,  é  de  dulce 
carne  acompañadas ;  los  dedos  luengos ,  las  uñas  en  ellos 
largas  y  coloradas  que  parescen  mbies  entre  peria^ 
Aquella  proporción  que  ver  no  puedo ,  sin  duda  por  ei 
bulto  de  fuera  juzgo  incomparablemente  ser  mejor  que 
la  que  Páris  juzgó  entre  las  tres  deesas  (^. 

SEMPROWO. 

¿Has  dicho? 

CALISTO. 

jCuan  brevemente  pude. 

d)  J>Vcr«,PlMtlno. 

(t)  roAa*larl«n]»l«ra,Veneela,  PlanUno. 
<•)  No  MM  fuera,  tbld. 

ñ  í^\^  ^V  '~  ""^  •««•  ''•>•<*«.  WODllB*. 
(6)  Mutho  por  MiMto. 

(8)  Otn§,ptqueáa: 

(1)  Oirot,  «I  cuerpo, 

(8)  Dietat. 


SSMPROlllO. 

Puesto  q[üe  sea  todo  eso  verdad ,  poc  ser  tü  hombre 
eres  mas  digno. 

•p  CALISTO. 

¿En  qué? 

SEMPROmO. 

En  que  ella  es  imperfeta ,  por  el  eual  defeto  desea  y 
apetesce  i  ti ,  y  á  otro  menos  (1)  que  tú.  ¿No  has  lei- 
do  el  filósofo  do  dice  :  as(  como  la  materia  apetesce  á  la 
forma ,  asi  la  mujer  al  varón  ? 

CALISTO. 

4  Oh  triste ,  y  ca&odo  veré  yo  eso  entre  mi  y  Melibea! 

SEMPROmO. 

Posible  es,  y  aun  que  la  aborrezcas  cuanto  agora  la 
amas ,  podría  (3)  ser  alcanzándola ,  viéndola  con  otros 
ojos ,  libres  del  engaño  en  que  agora  estás. 

CALISTO. 

¿Con  qué  ojos? 

SEMPRONIO. 

Con  ojos  claros. 

caUsto. 
Y  agora  ¿con  qué  la  veo? 

SBXPRONIO. 

Con  ojos  de  alinde ,  con  que  lo  poco  paresce  mucho, 
y  lo  pequeño  grande.  Y  porque  no  te  desesperes  (3],  yo 
quiero  tomar  esta  empresa  de  cumplir  tu  deseo. 

CAUSTO. 

¡Oh!  Dios  te  dé  lo  que  deseas,  ¡Qué  glorioso  me 
es  oirte  ,  aunque  no  espero  que  lo  has  de  hacer ! 

SEMPROKIO. 

Antes  lo  haré  cierto. 

CAUSTO. 

Dios  te  consuele.  El  jubón  de  brocado  que  ayer  vesti, 
Sempronio ,  vístelo  (4)  tú. 

SEMPRONIO. 

Prospérete  Dios  por  este  y  por  muchos  mas  {^)  que 
me  darás.  (De  la  buria  yo  me  llevo  lo  mejor;  con  todo, 
si  destos  agujones  me  da  ,  traérsela  he  hasta  la  cama. 
¡  Bueno  ando !  Hácelo  esto  que  me  dio  mi  amo ;  que  sin 
merced ,  imposible  es  obrarse  bien  ninguna  cosa.) 

CAUSTO. 

No  seas  agora  negligente. 

SEMPRorao. 
No  lo  seas  tú;  que  imposible  es  bacer  siervo  diligente 
el  amo  perezoso. 

CALISTO. 

¿Cómo  has  pensado  de  hacer  esta  piedad? 

SEMPRONIO. 

Yo  te  lo  diré.  Días  ha  grandes  que  conozco  en  fln  des- 
ta  vecindad  una  vieja  barbuda,  que  se  dice  Celestina, 
hechicera ,  astuta,  sagaz  en  cuantas  maldades  hay.  En- 
tiendo que  pasan  de  cinco  mil  virgos  bs  que  se  han  he- 
cho y  deshecho  por  su  autoridad  en  esta  ciudad.  A  las 
duras  peñas  promoverá  y  provocará  á  lujuria ,  si  quiere. 

CALISTO. 

¿Podríala  yo  hablar? 

SEMPRONIO. 

Yo  te  la  traeré  hasta  acá.  Por  eso  aparéjate ;  seile  (6) 
gracioso,  seile  franco;  estudia,  mientras  voy,  para  le 
decir  tu  pena  tan  bien  como  ella  te  dará  el  remedio. 

CALISTO. 

Ya  tardas. 

SEMPRONIO. 

Ya  voy :  quede  Dios  contigo. 

CAUSTO. 

E  contigo  vaya.  ¡  Oh  todopoderoso ,  perdurable  Dios! 

(1)  Otros:  menor. 

(ij  Fodrá  ter,  Venecit. 

(  9)  Nc  te  deeetperee,  yo  qaiero  rlc.  Toledo. 

(4)  YitíeteU ,  Vaaecia. 

(I)  Ofi*o«miicAM,  PlanUno. 

(0)  Sclo,  OH  iM  edtcloooi  modorati. 


LA  CELESTINA,  ACTO  I.  g 

I  Tú,  que  guias  los  perdidos,  y  á  los  reyes  orientales  por 
el  estrella  precedente  á  Betlén' trajiste ,  y  en  su  patria 
los  redíate!  humildemente  te  rue^o  que  guies  á  mi 
Sempromo,  de  manera  (1)  que  convierta  mi  pena  y  tri.<i- 
teza  en  gozo ,  é  yo  indigno  merezca  venir  en  el  desea- 
do fin. 

CELESTINA. 

Albricias,  albricias,  Elicia.  Sempronio,  Sempronio. 

SUCIA. 

Ce,  ce,  ce. 

CELESmiA. 

¿Porqué? 

BLIGU. 

Porque  está  aqui  Crito. 

CELESTINA. 

Mételo  en  la  camarilla  de  las  escobas:  presto.  Dile  que 
viene  tu  primo  y  mi  familiar. 

ELICIA. 

Crito ,  retráete  ahi.  Mi  primo  viene ;  perdida  soy. 

CRlTO. 

Pláceme ,  no  te  congojes. 

SEMPRONIO. 

¡  Madre  bendita !  ¡  Qué  deseada  te  traigo  (3) !  Oracias  á 
Dios,  que  te  me  dejó  ver. 

CELESTINA. 

Hijo  mío ,  rey  mío ,  turbado  me  has ;  no  te  puedo  ha- 
blar. Torna ,  y  dame  otro  abrazo.  ¿  E  tres  dias  pudiste 
estar  sin  vemos  ?  Elicia ,  Elicia ,  cátale  aqui. 

EUCIA. 

¿A  quién,  madre? 

CELESTINA. 

A  Sempronio. 

eligía. 
¡  Ay  triste !  Saltos  me  da  el  corazón.  Y  ¿  qué  es  del  ? 

CELESTINA. 

Yesle  aqui ,  vesle.  Yo  me  lo  (3)  abrazaré,  que  no  tú. 

ELICIA. 

¡Ay !  maldito  seas ,  traidor.  Postema  y  landre  te  mate, 
y  á  manos  de  tus  enemigos  mueras ,  y  por  crímenes  dig> 
nos  de  cruel  muerte  en  poder  de  rigurosa  justicia  te 
veas.  ¡Ay ,  ay ! 

SEMPRONIO. 

Há,  há,  há.  ¿Qué  es,  mi  Elicia ,  de  qué  te  congojas? 

ELIGÍA. 

Tres  dias  ha  que  no  me  ves.  Nunca  Dios  te  vea ;  nunca 
Dios  te  consuele  ni  visite.  ¡  Guay  de  la  triste  que  en  ti  tiene 
su  esperanza  y  el  fin  de  todo  su  bien! 

SEMPRONIO. 

Calla,  señora  mía;  tú  ¿piensas  qpe  la  distancia  del 
lugar  es  poderosa  de  apartar  el  entrañable  amor  y  el  fue- 
go que  está  en  mi  corazón?  Do  yo  voy  (4),  conmigo 
vas,  conmigo  estás;  no  te  aflijas,  ni  (5)  atormentes  mas 
de  lo  que  yo  he  padescido.  Mas  di,  ¿qué  pasos  suenan  ar- 


riba? 

eligía. 

¿Quién?  Un  mi  enamorado. 

SEMPRONIO. 

Pues  creólo. 

eligía. 

A  la  hi  (6)  verdad  es :  sube  allá ,  y  verlo  has. 

SEMPRONIO. 

Voy. 

CELESTINA. 

Anda  acá ;  deja  á  esa  loca,  que  es  liviana ,  y  turbada 
de  tu  ausencia ,  sácasla  agora  de  seso.  Dirá  mil  locuras. 
Ven  y  hablemos  (7);  no  dejemos  pasar  el  tiempo  en  balde. 

(I)  En  mangra  ,  en  varias  edlclonei. 
(t)  i  Qité  deeeo  trajfgo! 
(S)  Uf  OB  ▼•rita  edicionoa. 

(4)  Yo,  en  las  ediciones  mas  anUgnai. 

(5)  Nite,PlaQÜno. 

(6)  Alahé:  lo  mismo  qaa  á  la  fe,  á  ft  mía. 

(7)  BabUmonQs, 
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UMPROKfO. 

Paes  ¿quién  ettá  arriba? 

CELESTINA. 

¿Qaiéreslo  saber? 

SEXPRONIO. 

Quiero. 

CELESTINA. 

Una  moza  qae  me  encomendó  un  fraile. 

SEHPRONIO. 

¿Qué  fraile? 

CELESTIRA. 

No  lo  procures. 

SFVPROmO. 

Por  mi  vida,  madre,  ¿qué  fraile? 

:elestina. 
¿Porfías?  El  minist.j  gordo. 

SEHPR0NI0. 

I  Desventurada  (i) ,  y  qué  carga  espera! 

CELESTINA. 

Todas  la  (2)  llevamos.  Pocas  maladnras  has  tú  visto 
en  la  barriga. 

SEHPROmO. 

Matadoras  no ,  mas  petreras  (5)  si. 

CELESTINA. 

I  Ay  burlador ! 

SEKPROmO. 

D^a,  si  soy  burlador,  mnéstramela. 

BLICIA. 

¡Ab!  don  malvado,  ¿verla  querías (4)?  Los  ojos  se 
te  salten ;  que  no  basta  á  ti  una  ni  otra.  Anda  ^  vela, 
y  deja  &  mi  para  siempre. 

SEHPRONIO. 

Galla ,  vida  mía ,  no  te  enojes  (5);  que  ni  quiero  ver  á 
ella  ni  4  mujer  nascida.  A  mi  madre  quiero  hablar «  y 
quédate  adiós. 

eligía. 

Anda ,  anda ,  ve ,  desconocido,  y  estáte  otros  tres  años 
que  no  me  vuelvas  á  ver. 

SEHPRONIO. 

Madre mia, bien  ternas  confianza,  y  creerás  que  no 
te  burlo.  Toma  el  manto ,  y  vamos ;  ipie  por  el  cami- 
no sabrás  lo  que  si  aqui  me  tardase  en  decir ,  impedi- 
da tu  provecho  y  e!  mió. 

CELESTINA. 

Vamos ,  Elicia ,  quédate  adiós,  cierra  la  puerta.  Adiós, 
paredes. 

SEHPRONIO. 

O  madre  mia,  todas  las  cosas  (6)  dejadas  aparte,  so- 
lamente sei  atenta,  é  imagina  en  lo  que  te  diré  (7) ;  é  no 
derrames  el  pensamiento  en  muchas  partes ,  que  quien 
en  diversos  lugares  lo  pone ,  en  ninguno  lo  tiene  jun- 
to (8) ,  sino  por  caso  determina  lo  cierto.  Quiero  que 
sepas  de  mi  lo  que  no  has  oido ,  y  es ,  que  Jamás  pude, 
después  que  mi  fe  contigo  puse ,  desear  bien  de  que 
no  te  cupiese  parte. 

CELESTINA. 

Parta  Dios,  hijo,  de  lo  suyo  contigo,  que  no  sin 
causa  lo  hará ,  siquiera  porque  has  piedad  desta  pecado- 
ra vieja  (9).  Pero  di ,  no  te  detengas ;  que  la  amistad, 
que  entre  ti  y  mí  se  afirma ,  no  ha  menester  preámbulos, 
ni  corolarios  (10) ,  ni  aparejos  para  ganar  voluntad.  Abre- 
via ,  y  ven  al  hecho  ;  que  vanamente  se  dice  por  muchas 
palabras  lo  que  por  pocas  se  puede  entender. 

H)  o  du9eiUurada. 
(t)  Todas  lo  lleTamoi. 

(8)  PeÉnai.^Períreat. 

{.*)  Quieret,  en  variu  ediciones. 

(IQ  Calis;  Dloi  mió  i  y  enóJoiU  t  Veoecla.  Plantino. 

(6)  TodoécotOi, 

(7)  Diíero, 

(S)  Junto  en  dlterioi  ¡ugaret  io  pons,  en  ninguno  lo  Uono. 

(9)  Pecadora  de  Tiejs. 

(10)  CorroUwlo$. 


COTA,  Ú  OTRO. 

SEHPRONIO. 

Asi  es.  Galistoarde  enamores  de  Melibea;  áernt  y 
de  ti  tiene  necesidad.  Pues  Juntos  nos  ha  menester,  Jod- 
tos  nos  aprovechemos  ;  que  conoscer  el  Üempo  ,  y  usar 
el  hombre  de  la  oportunidad ,  hace  á  los  honibres  prós- 
peros. 

CELESTINA. 

Bien  has  dicho ,  al  cabo  estoy ;  basta  para  mi  mecer  el 
ojo.  Digo ,  que  me  alegro  mucho  destas  nuevas ,  como  los 
cirujanos  (l)de  los  descalabrados.  Y  como  aquellos  dañan 
en  los  principios  las  Hagas,  y  encarescen  el  prometimiento 
déla  salud,  asi  entiendo  yo  hacer  á  Calisto.  Alargarle  he  la 
certinidad  (2)  del  remedio ,  porque ,  como  dicen  ,  la  es- 
peranza (3)  luenga  aflige  el  corazón ,  y  cuanto  él  la  per- 
diere ,  tanto  se  la  prometeré  (4).  Bien  me  entiendes. 

SEHPRONIO. 

Callemos,  que  á  la  puerU  estamos;  y,  como  dicen ,  las 
paredes  han  oidos. 

CELESTINA. 

Llama. 

SEHPRONIO. 

Ta ,  U ,  ta. 

CALISTO. 

Parmeno. 

PARHEHO. 

Señor. 

CALISTO. 

¿  No  oyes ,  maldito  sordo  ? 

PARHENO. 

¿Qué es,  señor? 

CAUSTO. 

A  la  puerta  llaman ,  corre. 

PARHENO. 

¿Quiénes? 

SEHPRONIO. 

Abre  á  mi  y  á  esta  dueña. 

PARHENO. 

Señor ,  Sempronio  y  una  puta  vieja  alcoholada  daban 
aquellas  porradas. 

CALISTO. 

Calla ,  calla,  malvado ,  que  es  mi  tia :  corre  (5),  abre. 
Siempre  lo  vi ,  que  por  huir  hombre  de  un  peligro  cae 
en  otro  mayor.  Por  encubrir  yo  este  hecho  de  Parmeno, 
á  quien  amor  ó  fidelidad  6  temor  pusieran  freno  (6), 
cai  en  indignación  desta  que  tiene  tan  grande  poderío  (I) 
en  mi  vida. 

PARHENO. 

¿Por  qué,  señor,  te  matas?  ¿Por  qué,  señor,  te 
congojas?  Y  ¿tú  piensas  que  es  vituperio  en  las  orejas 
desta  el  nombre  que  la  llamé  ?  No  lo  creas ;  que  asi  se 
glorifica  en  le  oir,  como  tú  cuando  dicen :  diestro  ca- 
ballero es  Calisto.  Y  demás  deslo  es  nombrada  y  por 
tal  título  conoscida.  Si  entre  cien  muyeres  va ,  y  algu- 
no dice  puto  vieja ,  sin  ningún  empacho  luego  vuelve  la 
cabeza,  y  responde  con  alegre  cara.  En  los  convites,  en 
las  fiestas «  en  las  bodas,  en  las  cofradías,  en  los  mor- 
tuorios, en  todos  los  ayuntamientos  de  gentes  ,  con  ella 
pasan  tiempo.  Si  pasa  por  cabe  los  perros,  aquello  suena 
su  ladrido;  si  están  (8)cerca  las  aves,  otra  cosa  no  cantan; 
si  cerca  los  ganados,  balando  la  pregonan;  si  cerca  las  bes- 
tias, rebuznando  dicen,  puta  vieja.  Las  ranas  délos  char- 
cos otra  cosa  no  suelen  mentar ;  si  va  entre  los  herreros , 
aquello  dicen  sus  martillos; carpiuleros y  armeros,  hetra- 

(1)  Zunffanot. 
(«)  Cerlenidad, 
{l)  El  eiperanxa. 
(4)  Gtía  promote, 
(B)  Conre,  eorro, 

(9)  A  qniea  amor  por  /IdeUdnd  6  teoor  pMlera  frtM. 
(7)  Qae  no  Ucao  menor  poder  {poOorío ,  Glollto )  tn  mi  f  Mu  fu»  Pím, 
PlanUno. 


LA  CELESTINA,  ACTO  I. 


dores^aldereros  (i):  todo  oficio  de  instromento  forma  en 
el  aire  su  Dom5re  :  cánlanla  los  carpioteros,  péiiianla  los 
peinadores, tejedores, labradores  en  las  huertas (2),  en 
las  Tinas,  en  las  segadas,  con  ella  pasan  el  afán  cotidiano; 
al  perder  en  los  tableros ,  luego  suenan  sus  loores ;  todas 
cosas  que  son  hacen ,  &  dó  quiera  que  ella  está ,  el  tal 
nombre  representan.  ¡Oh  qué  comedor  (3)  de  huevos  asa- 
dos era  su  marido !  ¿Qué  quieres  mas,  sino  que  si  una 
piedra  topa  (4)  con  otra,  luego  suena  puta  vU^éf 

GALISTO. 

Y  t6,  ¿cóQio  lo  sabes  y  la  conoces? 

parmeho. 

Saberlo  has.  Dias  grandes  son  pasados  que  mi  madre, 
mujer  pobre ,  moraba  en  su  vecindad ,  la  cual  rogada  por 
esta  Gelesthia  me  dio  á  ella  por  sirviente ,  aunque  ella 
no  me  conosce ,  por  lo  poco  que  la  scrvi ,  y  por  la  mu- 
danza que  la  edad  ha  hecho. 

CAUSTO. 

j^Dequéla  servias? 

PARMEHO. 

Señor,  iba  ¿  la  plaza,  y  traíala  de  comer  y  acompa- 
ñábala ;  suplía  en  aquellos  menesteres  á  que  mi  tierna 
ftierza  bastaba.  Pero  de  aquel  poco  tiempo  que  la  serví, 
recogí  á  la  nueva  memoria  lo  que  la  vieja  no  ha  podi- 
do quitar.  Tiene  esta  buena  dueña  al  cabo  de  la  ciudad, 
allá  cerca  de  las  tenerías,  en  la  cuesta  del  rio,  una  casa 
apartada ,  medio  calda ,  poco  compuesta  y  menos  abas- 
tada. Ella  tenia  seis  oficios;  conviene  á  saber :  labran- 
dera, perfumera  ^),  maestra  de  hacer  afeites  y  de  ha- 
cer virgos,  alcahueta, y  un  poquito  de  hechicera.  Era 
el  primer  oficio  cobertura  de  los  otros,  so  color  del  cual 
muchas  mozas  destas  sirvientes  entraban  en  su  casa  á 
labrarse  y  á  labrar  camisas ,  gorgneras  y  otras  muchas 
cosas.  Ninguna  venia  sin  torrezno ,  trigo,  harina  ó  jarro 
de  vino  y  de  las  otras  provisiones  que  podían  á  sus 
amas  hurtar,  y  aun  otros  hurtillos  de  mas  calidad  alli 
se  encubrían.  Asaz  era  amiga  de  estudiantes,  é  des- 
penseros y  mozos  de  abades;  á  estos  vendía  ella  aquella 
sangre  inocente  de  las  cuitadlllas ,  la  cual  lijeramente 
aventuraban  en  esfuerzo  de  la  resiitucion  que  ella  les 
prometía.  Subió  su  hecho  á  mas;  que  por  medio  de 
aquellas  comunicaba  aon  las  mas  encerradas ,  hasta  traer 
á  ejecución  su  propósito.  Y  aquestas  en  tiempo  honesto, 
como  de  estaciones  ,  procesiones  de  noche ,  misas  del 
gallo  ,  misas  del  alba  y  otras  secretas  devociones ,  mu- 
chas encubiertas  vi  entrar  en  su  casa ;  tras  ellas  hombres 
descalzos ,  contritos  r  rebozados  y  desatacados,  que  en- 
traban alli  á  llorar  sus  pecados.  ¡  Qué  tráfagos ,  si  pien- 
sas ,  traia!  Hacíase  física  de  niños  ,  tomaba  estambre  de 
unas  casas,  y  dábalo  á  hilar  en  otras,  por  achaque  de 
entrar  en  todas.  Las  unas ,  madre  acá;  las  otras,  madre 
acullá :  cata  la  vieja ,  ya  viene  el  ama ,  de  todas  muy  co- 
noscida.  Con  lodos  estos  afanes ,  nunca  pasaba  sin  misa 
ni  vísperas ;  ni  dejaba  monasterio  (6)  de  frailes  ni  de 
monjas;  esto  porque  alli  hacia  (7)  sus  aleluyas  y  con- 
ciertos. Y  en  su  casa  hacia  perfumes ,  falseaba  estora- 
ques, menjui ,  animes ,  ámbar,  algalia,  polvillos,  al- 
mizques ,  mosquetes.  Tenia  una  cámara  llena  de  alam- 
biques, de  redomillas,  debarrilejos  de  barro,  de  vidrio, 
de  alambre ,  é  de  estaño ,  hechos  de  mil  faciones  (8): 
Lacia  solimán,  afeites  cocidos,  argentadas,  bujeladas, 
cerillas,  lanillas,  unturíllas,  lustres ,  lucentores ,  clari- 
mentes,  albarínos  y  otras  aguas  de  rostro;  de  rasuras, 


(1)  Arcadem. 
(I)  C»  tat  oradM. 
(S)  Eneomendaáor» 

(4)  roca. 

(5)  Ptrfmmaderm, 


(•)  Monetíerlot, 
(7)  Raeiaette. 
(i)  FaMonti, 


de  gamones ,  de  corteza  da  espantalobos ,  de  taragon- 
Üa  (i) ,  de  hieles ,  de  agraz ,  de  mosto ,  destilados  y 
azucarados.  Adelgazaba  los  cueros  con  zumo  de  limonett 
con  turbiuo ,  con  tuétano  de  corzo  y  de  garza ,  y  otras 
conféciones  (2).  Sacaba  agua  para  oler  de  rosas ,  de 
azahar,  de  jasmin ,  de  trébol ,  de  madre-selva ,  y  cla« 
vellinas  mosquetadas  y  almizcadas,  polvorizadas  con  vino. 
Hacia  lejía  para  enrubiar,  de  sarmientos ,  de  carrasca, 
de  centeno ,  de  marrubios ,  con  salitre ,  con  alumbre  y 
millefolia ,  y  otras  diversas  cosas.  Y  los  untos  y  man» 
tecas  y  sebos  que  tenia ,  es  hastio  de  decir :  de  vaca,  de 
oso ,  de  caballos ,  de  camello ,  de  culebras  y  de  co- 
nejo, de  ballena,  de  garza  y  de  alcarabáo,  de  gamo, 
de  gato  montero  (3)  y  de  tejón  ,  de  ^rda ,  de  erizo,  de 
nutria :  aparejos  para  bañof;  esto  es  (4)  maravilla,  de  las 
hierbas  y  raices  que  tenía  en  el  techo  de  su  casa  col- 
gadas: manzamila,  romero  ,  malvabiscos,  culantrillo, 
coronilh ,  flor  de  saúco  y  de  mostaza ,  espliego ,  lau- 
rel blanco,  tortarosa  y  gramonilla,  flor  salvaje  é  hi- 
gueruela ,  pico  de  oro  y  hoja  tinta.  Los  aceites  que  sa- 
caba para  el  rostro  no  es  cosa  de  creer.  De  estoraque, 
de  jazmín ,  de  limón ,  de  pepitas ,  de  violetas ,  de  men- 
jui, de  alfócigos,  de  piñones,  de  granillo «  de  azofai- 
fas ,  de  neguilla,  de  atramuces ,  de  arvejas  y  de  carillas, 
de  hierba  pajarera ;  y  un  poquiUo  de  bálsamo  tenia  ella 
en  una  redomilla ,  que  guardaba  para  aquel  rasguño  que 
tiene  por  las  narices.  Esto  de  los  virgos ,  unos  hacia  de 
vejiga ,  y  otros  curaba  de  punto.  Tiene  (8)  en  un  ta- 
bladillo  en  una  cajuela  pintada  unas  agujas  delgadas  de 
pellejeros  ,  é  hilos  de  seda  encerados ,  y  colgadas  allf 
raices  de  hojaplasma  y  fuste  sanguino ,  cebolla  aibarrana, 
y  cepacaballo ;  hacia  con  esto  maravillas.  Cuando  vino 
aquí  el  embajador  francés,  tres  veces  vendió  por  vir- 
go (6)  una  criada  que  tenia.  *^ 

CALISTO. 

Así  pudiera  ciento. 

PARMEHO. 

Si ,  i  santo  Dios !  Y  remediaba  por  caridad  muchas 
huérfanas  y  erradas  que  se  encomendaban  á  ella.  Y 
otro  (7)  apartado  tenia  para  remediar  amores ,  y  para  se 
querer  bien.  Tenia  huesos  de  corazón  de  ciervo,  lengua 
de  vibora ,  cabezas  de  codornices  ,  sesos  de  asno ,  tela 
de  caballo ,  mantillo  de  niño,  haba  morisca ,  aguija  (8) 
marina,  soga  de  ahorcado,  flor  de  yedra,  espina  de 
erizo «  pié  de  tejón,  granos  de  helécho,  la  piedra  del 
nido  del  águila ,  y  otras  mil  cosas.  Venían  á  ella  mu- 
chos hombres  y  mujeres ;  y  á  unos  demandaba  el  pan  do 
mordían  ,  á  otros  de  su  ropa ,  á  otros  de  sus  cabellos; 
á  otros  pintaba  en  la  palma  letras  con  azafrán,  á  otros 
con  bermellón ;  daba  unos  corazones  de  cera  llenos  de 
agnjas  quebradas,  é  otras  cosas  en  barro  y  en  plomo 
hechas,  muy  espantables  al  ver.  Pintaba  figuras ,  decía 
palabras  en  tierra....  ¿Quién  te  podrá  decir  lo  que  esta 
vieja  hacia,  y  todo  era  burla  y  mentira  ? 

CALISTO. 

Bien  está ,  Parmeno,  déjalo  paramas  oportunidad.  Asaz 
soy  de  ti  avisado ,  téngotelo  en  gracia.  No  nos  detenga- 
mos, que  la  necesidad  desecha  la  tardanza.  Oye,  aque- 
lla viene  rogada:  espera  mas  que  debe;  vamos,  no  se 
indigne.  Yo  temo ,  y  el  temor  reduce  á  la  memoria  y  á 
la  providencia  despierta.  Sus ;  vamos ,  proveamos.  Pero 
ruégote ,  Parmeno ,  la  envidia  de  Sempronlo ,  que  en 
esto  me  sirve  y  complace ,  no  ponga  impedimento  en  el 
remedio  de  mi  vida;  que  sí  para  él  hubo  JulK>n  ,  para 

(1)  HetragwMia, 

(5)  Con/ofcioiict. 
(9)  MontéM, 

(i)  Vna. 
(B)  Tenia. 

(6)  Porvfr^Mi. 

(7)  T  en  otro. 

(S)  A^if/a  marina. 


Sempronio. 
Se&or. 
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U  no  faltará  sayo.  Ni  pienses  que  tengo  en  menos  tu 
consejo  y  aviso ,  que  su  trabajo  y  obra ;  como  lo  espi- 
ritual sepa  yo  qne  precede  á  lo  corporal.  Y  puesto  que 
las  bestias  corporalmente  trabajen  mas  qne  los  hombres, 
Dor  eso  son  pensadas  y  curadas  ,  y  no  en  anüstad  te- 
nidas (1) ;  en  tal  diferencia  serás  conmigo  en  respeto 
de  Sempronio  ;  y  so  secreto  sello ,  pospuesto  el  domi- 
nio ,  por  tal  amigo  á  tí  me  concedo. 

PARHCIIO. 

Quéjeme,  señor,  déla  duda  de  mi  fidelidad  y  servi- 
cio, por  los  prometimientos  y  amonestaciones  tnyas. 
¿Cuándo  me  viste ,  señor ,  envidiar ,  ó  por  ningún  inte- 
rese ni  resabio  tu  provecho  estoroer  ? 

GAUSTO. 

No  te  escandalices ;  que  sin  duda  tus  costumbres  y 
gentil  crianza  en  mis  ojos,  ante  todos  los  que  me  sir- 
ven ,  están.  Mas  como  en  caso  tan  arduo ,  do  todo  mi 
bien  y  vida  penden ,  es  necesario  proveer ,  proveo  á  los  I 
acontescimientos ,  como  quiera  qne  creo  que  tus  bue- 
nas costumbres  sobre  todo  buen  natural  florescen ,  y 
el  (2)  buen  natural  sea  principio  del  artificio.  Y  no  mas, 
sino  vamos  á  ver  la  salud. 

CELESTINA. 

Pasos  oigo;  acá  descienden.  Haz ,  Sempronio,  que  no 
los  oyes  (5) ;  escucha ,  y  déjame  hablar  lo  que  á  ti  y  á 
mí  conviene. 

SEMPROTCIO. 

Habla. 

CELESTINA. 

No  me  congojes ,  ni  me  importunes  ;  que  sobrecargar 
el  cuidado  (4)  es  aguijar  al  animal  congojoso.  Asi  sien- 
tes la  pena  de  tu  amo  Galisto ,  que  paresce  que  tú  eres 
él  y  él  tü ,  y  que  los  tormentos  son  en  un  mismo  suje- 
to. Pues  cree  que  yo  no  vine  acá  por  dejar  este  pleito 
indeciso  (5) ;  porque  él  alcanzará  su  intento ,  ó  moriré 
en  la  demanda. 

C  ALISTO. 

Parmeno ,  detente ,  ce ,  escucha  qué  hablan  estos; 
veamos  en  qué  ley  vivimos  (6).  ¡Oh  notable  mujer,  6  bie- 
nes mundanos  ,  indignos  de  ser  poseídos  de  tan  alto  co- 
razón! ¡Oh  fiel  y  verdadero  Sempronio !  ¿Has  visto,  mi 
Parmeno? ¿Oíste?  ¿Tengo  razón?  ¿Qué  me  dices,  rin- 
cón de  mi  secreto ,  y  consejo  y  ánima  mía? 

PARMENO. 

Protestando  mi  inocencia  en  la  primera  sospecha,  y 
cumpliendo  con  la  fidelidad ,  porque  me  concediste ,  ha- 
blaré. Óyeme ,  y  el  afecto  no  te  ensorde ,  ni  la  espe- 
ranza del  deleite  te  ciegue.  Témplate  (7) ,  y  no  te  apre- 
sures ;  que  muchos  con  codicia  de  dar  en  el  fiel ,  yerran 
el  blanco.  Aunque  soy  mozo ,  cosas  he  visto  asaz ,  y  el 
seso  y  la  vista  de  muchas  cosas  demuestran  la  esperien- 
cia.  De  verte  ó  de  oírte  descender  por  la  escalera ,  parlan 
estos  lo  que  fingidamente  han  dicho ,  en  cuyas  falsas 
palabras  pones  el  fin  de  tu  deseo. 

SEMPROiaO. 

Celestina ,  ruinmenle  suena  lo  que  Parmeno  dice. 

CELESTINA. 

Calla,  que  para  mi  santiguada  (8),  do  vino  el  asno  vemá 
la  aWarda,  Déjame  tú  á  Parmeno ,  que  yo  te  lo  haré  uno 
de  nos ;  y  de  lo  qpe  hubiéremos ,  démosle  parte;  que  los 
bienes ,  si  no  son  comunicados ,  no  son  bienes.  Ganemos 
todos ,  partamos  todos,  holguemos  todos:  yo  te  lo  traeré 
manso  y  benigno  á  picar  el  pan  en  el  puño,  y  seremos 
dos  ádos;y  (como  dicen]  tres  al  mohíno. 


GALIITO. 


SEKPROmO. 


(i)  Pero  no  amiga$  deUoi,  Venecit,  Pluitino. 

(1)  Como  el. 

(i)  U  oyes. 

(4)  Cuitado, 

(B)  iDdecico,  ó  morir  en  la  demanda.  GlolUo 

(6)  Kn  qué  Tivimo». 

(T)  Tiémflat*, 

(9)  SmnHguidad. 


CALISTO. 

¿Qué  haces ,  llave  de  mi  vida?  Abre.  O  Parmeno,  va 
la  veo,  sano  soy,  vivo  soy.  Mira,  ¡qué  reverenda  persona, 
qué  acaumiento!  Por  la  mayor  parte  por  la  fisonomía  (i) 
es  conoscida  la  virtud  interior.  ¡  Oh  vejes  virtuosa !  ¡  Oh 
virtud  envejescida!  ¡Oh  gloriosa  esperanza  de  mid^eado 
fin!  ¡Oh  fin  de  mi  deleitosa  esperanza !  ¡ Oh  salud  dismi 
pasión ,  reparo  de  mi  tormento,  regeneración  mía ,  viviJB- 
cacion  de  mi  vida,  resurrección  de  mi  muerte!  Deseo 
llegar  á  ti ,  codicioso  (2)  de  besar  esas  manos  llenas  de 
remedio  (3).  La  indignidad  de  mi  persona  lo  embarga. 
Desde  aquí  adoro  la  tierra  que  huellas ,  y  en  tu  reveren- 
cia la  beso. 

CELESTINA. 

Sempronio,  de  aquellas  vivo  yo.  Los  huesos  que  vo  roí 
piensa  este  necio  de  tu  amo  de  darme  á  comer;  pues  ál  le 
sueño,  al  freír  lo  verá.  Dile  que  cierre  la  boca  y  comience 
á  abrir  Ui  bolsa,  que  de  las  obras  dudo ,  cuanto  mas  de  las 
palabras.  Xó ,  que  te  estriego,  ama  coja ;  mas  habla  (4)  de 
madrugar. 

PARMSNO. 

¡Guay  de  orejas  que  tal  oyen!  Perdido  es  quien  tras 
perdido  anda!  ¡Oh  Caliste  desventurado ,  abatido ,  ciego! 
¡Y  en  tierra  está  adorando  á  la  mas  antigua  puta  Uerrá 
que  refregaron  (3)  sus  espaldas  en  todos  los  burdeles. 
Deshecho  es ,  vencido  es ,  caldo  es,  no  es  capaz  de  nin- 
guna redención,  consejo  ni  esftierzo. 

CALISTO. 

¿Qué  decía  la  madre?  Parésceme  que  pensaba  que  le 
ofresciá  palabras  por  escusar  galardón. 

SEMPRONIO. 

Asi  lo  sentí.  ■ 

GALISTO.      • 

Pues  ven  conmigo,  trae  las  llaves,  que  yo  sanaré  su 
duda. 

SEMPRONIO. 

Bien  harías  (6),  y  luego  vamos;  que  no  se  debe  dejar 
crescer  la  hierba  entre  los  panes ,  ni  la  sospecha  en  los 
corazones  de  los  amigos ,  sino  alnnpiar  (7)  luego  con  el 
escardillo  de  las  buenas  obras. 

CALISTO. 

Astuto  hablas,  vamos  y  no  tardemos. 

CELESTINA. 

Pláceme,  Parmeno,  que  habemos  habido  oportunidad 
para  que  conozcas  el  amor  mío  para  contigo ,  y  la  parte 
que  en  mi  inmérito  tienes.  Y  digo  inmérito  por  lo  que  te 
oí  (8)  decir,  de  que  no  hago  caso.  Porque  vhtud  nos  i 
amonesto  á  sufrir  las  tenucíones ,  y  no  dar  mal  por  mal; 
y  en  especial  cuando  somos  tentados  por  mozos,  y  no  bien 
astutos  en  lo  mundano,  en  que  con  nescia  lealud  pierden 
á  si  y  á  sus  amos ,  como  agora  tú  á  Caliste.  Bien  te  oí ;  y 
no  pienses  que  el  oír  con  los  otros  esteriores  sentidos  (9) 
mi  vejez  haya  perdido;  que  no  solo  lo  que  veo,  oyó  7 
conozco,  mas  aun  lo  intrínseco  con  los  intelectuales  ojos 
penetro.  Has  de  saber ,  Parmeno ,  que  Caliste  anda  de 
amor  quejoso ,  y  no  lo  Juzgues  por  eso  por  flaco ;  «ne  el 
amor  improbo  (10)  todas  las  cosas  vence.  Y  sabe ,  sí  no  lo 
sabes ,  que  dos  conclusiones  son  verdaderas:  la  primera, 
que  es  forzoso  al  hombre  amar  á  la  mujer,  y  la  mifler  ai 


í 


(i)  PkUoeamia. 
(1)  Codicio  betar. 

(5)  ne  mi  remedio, 
(i)  Babioi, 

(6)  OtiM,  fregaron. 
(«)  Harte. 

(7)  Umpiar,  tn  Tarlat  edleloBM. 
(I)  He  oído. 

(B)  Seneott  ea  algoaa  edlclea. 
(«•)  imp§rrt9* 
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htmbre ;  la  segunda,  qae  el  qae  verdaderamente am^ 
es  necesario  que  se  turbe  con  la  dultura  del  soberano 
deleite  que  por  el  Hacedor  de  las  cosas  fué  puesto  por- 
que el  linaje  de  los  hombres  se  perpetuase ,  sin  lo  cual 
peresceria.  Y  no  solo  en  la  humana  especie ;  mas  en  los 
pesces ,  en  las  bestias ,  en  las  aves ,  en  las  reptilias ,  y  en 
lo  vejetativo  algunas  plantas  ban  este  respecto ,  si  sin 
interposición  de  otra  cosa  en  poca  distancia  de  tierra 
están  puestas;  en  que  hay  determinación  de  herbolarios 
y  agricultores  ser  machos  y  hembras.  ¿Qué  dirás  á  esto, 
Parmeno?¿Neznelo  (1),  loquito, angélico, perlica,  sim- 
plecito,  lobito  en  tal  gusto  (3)  ?  Llégate  acá ,  putlco ,  que 
no  sabes  nada  del  mundo  ni  de  sus  deleitas.  Has  rabia 
mala  me  mate,  si  te  llego  á  mi ,  aunque  vieja ;  la  toi  tie* 
nes  ronca ,  las  barbas  te  apuntan.  Mal  sosegádilla  debes 
tenerla  punta  de  la  barriga. 

PABHKNO. 

Como  cola  de  alacrán. 

CSLESTINA. 

Y  aun  peor;  que  la  otra  muerde  sin  hinchar,  y  la  tuya 
hincha  por  nueve  meses. 

PABIIERO. 

Hl,bi,hl. 

GELBSTinA. 

¿RIéste,  landrecilla  mala? 

PARMERO. 

Calla ,  madre ,  no  me  culpes ,  ni  me  tengas ,  aunque 
mozo,  por  insipiente  (3).  Amo  á  Calisto ,  porque  le  debo 
fidelidad ,  por  crianza ,  por  beneflcios ,  por  ser  del  bien 
honrado  y  bien  tratado ,  que  es  la  mayor  cadena  que  el 
amor  del  servidor  al  servicio  del  señor  prende,  cuanto  lo 
contrario  aparta.  Yéole  perdido ;  y  no  hay  cosa  peor  que 
ir  tras  el  deseo  sin  esperanza  de  buen  fin ;  y  especial 
pensando  remediar  su  hecho  tan  arduo  y  difícil  con  vanos 
consejos  y  nesclas  razones  de  aquel  bruto  de  Sempronio, 
que  es  pensar  saear  aradora  á  pala  y  atadon.  No  lo 
puedo  sufrir;  digolo ,  y  lloro. 

CBLESTIIfA. 

Panneno,  ¿lá  no  ves  que  es  simpleza  ó  nescedad  llorar 
por  lo  que  con  llorar  no  se  puede  remediar? 

PARMENO. 

Por  eso  lloro ,  que  si  con  llorar  fuese  posible  traer  á 
mi  amo  el  remedio ,  tan  grande  sería  el  placer  de  la  tal 
esperanza ,  que  de  gozo  no  podría  llorar ;  pero  asi  per- 
dida ya  toda  la  esperanza ,  pierdo  el  alegría ,  y  lloro. 

CELESTINA  • 

Lloras  sin  provecho  por  lo  que  llorando  estorbar  no 
podrás,  ni  sanarlo  presumas.  A  otros  (4)  ¿no  ha  aconte- 
cido esto ,  Parmeno? 

PABMEMO. 

Si ;  pero  á  mi  amo  no  le  querría  doliente. 

CELESnilA. 

No  lo  es;  mas  aun  (5)  cuando  fuese  doliente ,  podría 
sanar. 

PAHHE^O. 

No  euro  de  lo  que  dices ,  porque  en  los  bienes  mejor 
es  el  acto  que  la  potencia ;  y  en  los  males  mgor  es  la  po- 
tencia que  el  acto.  Asi  que  ,jnejor  es  ser  sano ,  que  po- 
derte ser ;  y  mejor  es  poder  ser  doliente,  que  ser  enfermo 
por  acto.  Y  por  tanto  es  mejor  tenerla  potencia  en  el  mal 
que  el  acto. 

Celestina. 

¡Oh malvado ,  cdmo  que  no  se  te  entiende!  ¿Tú  no 
sientes  su  enfermedad?  ¿Qué  has  dicho  hasta  agora ?  ¿  De 
qué  te  quejas?  Pues  burla,  6  di  por  verdad  lo  falso  ,  y 
cree  lo  que  quisieres ;  que  él  es  enfermo  por  acto  ^  y  el 
poder  ser  sano  es  en  mano  desta  flaca  vieja. 

(1)  KeunMo,  PlaatiBOi 

(^  lokU»9  en  tal  guto,  «a  alfana  cd icios. 

(S)  ImufUnU. 


PARVENO. 

Has  desta  flaca  puta  vieja. 

CELESTINA. 

Putos  días  vivas,  bellaquillo ;  ¿  y  cómo  te  atreves? 

PARHEKO. 

Como  te  conozco.... 

CELESTINA. 

¿Quién  eres  tá? 

PARMENO. 

¿  Quién  ?  Parmeno ,  el  hijo  de  Alberto  tu  compadre, 
que  estuve  contígo  un  poco  de  tiempo ,  que  te  me  dio  mi 
madre  cuando  morabas  á  la  cuesta  del  rio ,  cerca  de  las 
tenerías. 

CELESTINA. 

¡Jesfi,  Jesú,  Jesú!  ¿y  t6  eres  Parmeno,  hijo  de  la 
Claudina? 

PARMENO. 

A  la  hé  yo. 

CELESTINA. 

Pues  fuego  malo  te  queme ,  que  tan  puta  vieja  era  tu 
madre  como  yo ;  ¿  por  qué  me  persigues ,  Parmenico  ?  ¿Es 
él?  El  es,  por  los  sanctos  de  Dios.  Allégate  á  mi  (1) ;  ven 
acá ,  que  mil  azotes  y  pufiadas  te  di  en  este  mundo ,  y 
otros  tantos  besos.  ¿Acuerdaste  cuando  dormías  á  mis 
pies,  loquito? 

PARMENO. 

Si ,  en  buena  fe ;  y  algunas  veces,  aunque  era  niño ,  me 
subias  á  la  cabecera ,  y  me  apretabas  contigo ,  y  porque 
olías  á  vieja  mebuia  de  ti  (2). 

C^LESTMA. 

Mala  landre  te  mate ;  ¡  y  cómo  lo  dice  el  desvergon- 
zado! Dejadas  burlas  y  pasatiempos ,  oye  agora ,  mi  hijo, 
y  escucha :  que  aunque  &  un  fin  soy  llamada ,  á  otro  soy 
vooida ,  y  maguer  (3)  á  que  contigo  me  haya  hecho  de 
nuevas,  tü  eres  la  causa.  Hijo,  bien  sabes  cómo  tu 
madre  (que  Dios  haya)  te  me  dio,  viviendo  tu  padre ;  el 
cual  (4) ,  como  de  mi  te  fuiste ,  con  otra  ansia  no  murió, 
sino  con  la  incertidumbre  de  tu  vida  y  persona ;  por  la 
cual  ausencia  algunos  a&os  de  su  vejez  sufrió  angustio.<ia 
y  cuidadosa  vida ;  y  al  tiempo  que  della  pasó ,  envió  por 
mi ,  y  en,  su  secreto  te  me  encargó ,  y  me  dijo  sin  otro 
testigo  sino  aquel  que  es  testigo  de  todas  las  obras  y 
pensamientos ,  y  los  corazones  y  entrañas  escudriña ,  al 
cual  puso  entre  él  (5)  y  mi ,  que  te  buscase,  j  allegase  (0), 
y  abrigase^  Y  cuando  de  cumplida  edad  fueses ,  tal  que 
en  tu  vivir  supieses  tener  manera  y  forma ,  te  descubriese 
adonde  dejó  encerrada  tal  copla  de  oro  y  plata,  que 
basta  mas  que  la  renta  de  tu  amo  Galislo.  Y  porque  se 
lo  (7)  prometí ,  con  mi  promesa  llevó  descanso ;  y  la  fe  es 
de  guardar  mas  que  á  los  vivos  á  los  muertos ,  que  no 
pueden  hacer  por  si.  En  pesquisa  i  segm'miento  tuyo 
he  gastado  asaz  tiempo  y  cuantías  (8) ,  hasta  agora  que  ha 
placido  á  aquel  que  todos  los  cuidados  tiene,  y  remedia 
las  justas  peticiones  y  las  piadosas  obras  endereza  ,  qtie 
te  hallase  aquí ,  donde  solos  ha  tres  dias  que  sé  que 
moras.  Sin  duda  dolor  he  sentido ,  porque  has  tantas  par- 
tes vagado  y  peregrinado ,  que  ni  has  habido  provecho  ni 
ganado  deudo  ni  amistad.  Porque  (9),  como  Séneca  dijo, 
los  peregrínos  tienen  muchas  posadas  y  pocas  amistades, 
porque  en  breve  tiempo  con  ninguno  pueden  firmar  amis- 
tad. Y  el  que  está  en  muchos  cabos  está  en  ninguno;  ni 
puede  aprovechar  el  manjar  á  los  cuerpos  que  en  co- 
miendo se  lanza ;  ni  hay  cosa  que  mas  la  sanidad  im- 

(1)  Acá  á  mi. 

(1)  Me  M  do  tt. 

(9)  Maguera,  Plantino. 

(i)  Otros,  la  cual, 

(8)  Entre  ella, 

(fl)  Otroi  lUfOte ;  GloUto  Uegatt. 

(1)  Güo  prometí. 

(t)  S  eúnU«9  tf«  mtiratediief, 


U  ftODRIGO  DE  GOTA«  Ú  OTRO. 

pidaqaela  diyersiüad  y  madama  y  variación  de  los  man] a-  1 
res;y  nunca  la  llaga  viene  á  cicatiízar,  en  la  cual  mochas 
medicinas  se  tientan ;  ni  convalesce  la  planta  que  muchas 
veces  es  traspuesta ;  y  no  hay  cosa  tan  provechosa  que 
en  llegando  apro.veche  (i).  Por  tanto,  hijo  mío,  deja  los 
Ímpetus  de  la  juventud ,  y  tomándote  (2)  con  la  doctrina 
de  tus  mayores  á  la  razón ,  reposa  en  alguna  parle.  ¿  Y 
dónde  mejor  qoe  en  mi  voluntad ,  en  mi  ánimo ,  en  mi 
consejo ,  á  quien  tus  padres  te  remitieron  ?  E  yo  asi  como 
verdadera  madre  tuya  te  digo ,  so  las  maldiciones  que  tus 
padres  te  pusieron  si  me  fueses  inobediente ,  que  por  el 
presente  sufras  y  sirvas  á  este  tu  amo  que  procuraste, 
hasta  en  ello  ver  otro  consejo  mió.  Pero  no  con  oescia 
lealtad ,  proponiendo  firmeza  sobre  lo  movible « como  son 
estos  señores  deste  tiempo.  Y  tú  gana  amigos ,  que  es 
cosa  durable ;  ten  con  ellos  constancia ,  no  vivas  en 
flor  (3) ;  deja  los  vanos  prometimientos  de  los  señores, 
los  cuales  desecan  (4)  la  sustancia  de  sus  sirvientes  con 
huecos  y  vanos  prometimientos:  como  la  sanguijuela, 
sacan  la  sangre ,  y  desagradescen ,  injurian ,  olvidan  ser  • 
vicios ,  niegan  galardón.  ¡  Guay  de  quien  en  palacio  en- 
vejece !  Como  se  escribe  de  la  probática  piscina ,  que  de 
ciento  que  entraban  sanaba  uno.  Estos  señores  deste 
tiempo  mas  aman  á  si  que  á  los  suyos ;  y  no  yerran :  los 
suyos  igualmente  lo  deben  hacer.  Perdidas  son  las  mer- 
cedes ,  las  magnificencias ,  los  actos  nobles :  cada  uno 
destos  captiva ,  y  mezquinamente  procura  su  interese  con 
los  suyos.  Pues  aquellos  no  deben  menos  hacer,  como 
sean  en  lealtades  menores ,  sino  vivir  á  su  ley.  Digolo, 
hijo  Parmeno,  porque  este  tu  amo  (como  dicen)  me  pa- 
resce  rompenecios:  de  todos  se  quiere  servir  sin  merced. 
Mira  bien,  créeme ,  en  su  casa  cobra  amigos,  que  es  el 
mayor  precio  mundano;  que  con  él  no  pienses  tener 
amistad ,  como  por  la  diferencia  dé  los  estados  ó  condi- 
ciones pocas  veces  acontezca  (5).  Caso  es  ofrescido, 
como  sabes ,  en  que  todos  medremos ,  y  tú  por  el  pre- 
sente te  remedies ;  que  lo  ál  que  te  he  dicho,  guardado 
te  está  á  su  tiempo ,  y  mucho  te  aprovecharás  siendo 
amigo  de  Sempronio. 

»AR]IE!(0. 

Celestina,  todo  tremo  en  oírte;  no  sé  qué  haga;  per- 
plejo estoy.  Por  tma  parte  te  tengo  por  madre ,  por  otra 
á  Galisto  por  amo.  Riqueza  deseo ;  pero  quien  torpemente 
sobe  á  lo  alto ,  mas  aína  cae  que  subió.  No  qnerria  bie- 
nes mal  ganados. 

CELESTINA. 

Yo  8i :  d  tuerto  ó  á  derecho ,  nuestra  casa  hasta  el 
techo. 

PARVERO. 

Pues  yo  con  ellos  no  viviría  contento ,  y  tengo  por  ho- 
nesta cosa  la  pobreza  alegre  ;  y  aun  mas  te  digo ,  que  no 
los  que  poco  tienen  son  pobres,  mas  los  que  mucho 
desean.  Y  por  esto ,  aunque  mas  digas  no  te  creo  en 
esta  parte.  Querría  pasar  la  vida  sin  envidia ;  los  yermos 
y  asperezas  sin  temor ;  el  sueño  sin  sobresalto;  las  inju- 
rias sin  (6)  respuesta;  las  ftaerzas  sin  denuesto,  las  pre- 
mias con  resistencia. 

CBLESTIHA. 

o  hijo ,  muy  bien  dicen ,  que  la  prudencia  no  puede 
se;  sino  en  los  viejos ;  y  tú  mucho  mozo  eres. 

Mucho  mas  segura  es  (7)  la  mansa  pobreza. 

CELESTÜVA. 

Mas  di ,  como  Marón ,  que  la  fortuna  ayuda  á  los  osa- 
dos ;  que  demás  desto,  ¿  quién  es  quien  tenga  bienes  en  la 


república  cpie  escoja  vivir  sin  amigos  1  Pues ,  loado  Dio», 
bienes  tienes;  y  ¿no  sabes  que  has  menester  amigos  para 
los  conservar?  Y  no  pienses  que  tu  privanza  con  este 
señor  te  hace  seguro:  que  cuanto  mayor  es  la  fortuna 
tanto  es  menos  segura ;  y  por  Unto  en  los  infortunios  el 
remedio  es  los  amigos  (1).  Y  ¿adonde  puedes  ganar  me- 
jor este  deudo  que  donde  las  tres  maneras  de  amistad 
concurren?  Conviene  á  saber:  por  bien,  y  provecho,  y  de- 
leite. Por  bien ,  mira  la  voluntad  de  Sempronio  conforme 
á  la  tuya,  y  en  la  gran  similitud  que  tú  y  él  en  la  viitad 
tenéis.  Por  provecho ,  en  la  mano  está  si  sois  concordes. 
Por  deleite,  semejable  es  como  seáis  en  edad  dispuestos 
para  todo  linaje  de  plaeer ,  en  que  mas  los  mozos  que  los 
viejos  se  juntan:  asi  como  para  jugar,  para  vestir,  para 
burlar,  para  comer  y  beber,  para  negociarlos  amores, 
juntos  de  compañía.  ¡  Oh ,  si  quisieses  tú,  Parmeno*  qué 
vida  gozaríamos!  Sempronio  ama  á  Elici:^  príma  de 
Arcusa. 

PARMEIfO. 


CELESTINA. 


¿DeAreusa? 
De  Areusa. 

PARMENO. 

4  De  Arcusa ,  hija  de  Elíseo  ? 

CELESTINA. 

De  Areúsa ,  hija  de  Elíseo. 

PARMENO. 

4  Cierto  ? 

CELESTINA. 

Cierto. 


(I)  ProMclUé 
(1)  Tomate. 
^)  En/U>r€». 

(4)  Otrof ,  chupan. 

(5)  Coninca. 
(S)  Otrot,cM. 

(1)  Hi«ho  f eyuri  ci. 


PARMENO. 

Maravillosa  cosa  es. 

CELESTINA. 

¿Pero  bien  teparesce? 

PARMENO. 

No  cosa  mejor. 

CELESTINA. 

Pues  tu  buena  dicha  quiere,  aqui  está  quien  te  U 
dará. 

PARMENO. 

Mia  fe ,  madre ,  no  creo  á  nadie. 

CELESTINA. 

Estremo  es  creer  á  todos ,  é  yerro  no  creer  á  ninguno. 

PARMENO. 

Digo  que  te  creo ,  pero  no  me  atrevo ;  déjame. 

CELESTINA. 

¡Oh  mecqultto!  De  enfermo  corazón  es  no  sufrir  el  bien. 
Da  Dios  habas  á  quien  no  tiene  quijadas.  \  Oh  simple !  Di- 
rás que  adonde  hay  mayor  entendimiento  hay  mayor  for- 
tuna ;  y  donde  mas  discreción  alU  menor  es  la  fortuna, 
y  dichas  son  (2). 

PARMENO. 

]0h  Celestina!  Oido  he  á  mis  mayores  que  un  ejemplo 
de  lujuria  ó  avaricia  mucho  mal  hace ;  y  que  con  aquellos 
debe  hombre  conversar  que  le  hagan  mejor;  y  aquellos 
dejar  á  quien  él  mejores  piensa  hacer.  Y  Sempronio  en 
su  ejemplo  no  me  hará  mejor,  ni  yo  á  él  sanaré  su  vicio. 
Y  puesto  que  yo  á  lo  que  dices  me  incline ,  solo  yo  quer- 
ría saberlo;  porque  á  lo  menos  pro  ejemplo  (5)  fuese 
oculto  el  pecado.  Y  si  hombre  vencido  del  deleite  va 
contra  la  virtud ,  no  se  atreva  á  la  honestidad. 

CELESTINA. 

Sin  prudencia  hablas ,  que  de  ninguna  cosa  es  alegre 
posesión  sin  compañía.  No  te  retraigas  ni  amargues,  que 
b  natura  huye  lo  triste  y  apetesce  lo  deleitable.  El  de  - 
leite  es  con  los  amigos  en  las  cosas  sensuales;  y  especial 
en  recontar  las  cosas  de  amores  y  comunicarlas.  Esto 

(I)  Á  loi  amlgof . 

(t)  JTff  menor  U  fortant :  di  chai  los. 

(9)  P9r  €l  ^«nplo. 
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hice,  estotro  me  düo,tal  donaire  pasamos,  de  tal  ma- 
nera la  lomé ,  asi  la  l)esé ,  asi  me  mordió ,  asi  la  abracé, 
asi  se  allegó.  ¡  Oh  qué  habla ,  oh  qaé  gracia ,  oh  qaó  jac- 
gos,  oh  qué  besos!  Vamos  allá,  volvamos  acá,  ande  la 
música ,  pintemos  motes ,  cantemos  canciones ,  hagamos 
invenciones ,  Justemos.  ¿Qaé  cimera  sacaremos,  ó  qué 
letra?  Ya  va  á  la  misa,  mañana  saldrá,  rondemos  su 
calle  (i) ,  mira  su  carta ,  vamos  de  noche ,  tenme  la  es- 
cala ,  guarda  la  puerta.  ¿  Gomo  te  fué  ?  Cata  el  cornudo^ 
sola  la  deja ,  dale  otra  vuelta ,  tornemos  allá.  Y  para  esto, 
Parmeno,  ¿hay  deleite  sin  compañía?  A  la  hé ,  á  la  bé ,  f/ 
que  (2)  ¡ai  sabe  lat  tañe :  este  es  el  deleite  que  lo  ál 
mejor  lo  hacen  los  asnos  en  el  prado. 

PARHEI«0. 

No  querría,  madre,  me  convidases  á  consejo  con  amo* 
nestacion  de  deleite ,  como  hicieron  los  que  caresciendo 
de  razonable  fundamento ,  opinando  hicieron  sectas  en- 
vueltas en  dulce  veneno  para  cazar  ó  tomar  las  voluntades 
de  los  0aco8 ,  y  con  polvos  de  sabroso  afecto  cegaron  los 
(^os  de  la  razón, 

CELESTirTA. 

¿Qué  es  razón ,  loco  ?  ¿  Qué  es  afecto ,  asnillo  ?  La  dis 
crecion  que  no  tienes  lo  determina ;  y  de  la  discreción 
mayor  es  la  prudencia ;  y  la  prudencia  no  puede  ser  sin 
esperimento ;  y  la  esperiencia  no  puede  ser  mas  que  en 
los  viejos ;  y  los  ancianos  somos  llamados  padres ;  y  los 
buenos  padres  muy  bien  aconsejan  á  sus  hijos ;  y  especial 
yo  á  ti ,  cuya  vida  y  honra  mas  que  la  mia  deseo.  Y 
¿cuándo  me  pagarás  tú  esto?  Pues  nunca  á  los  padres  y  á 
los  maestros  puede  ser  hecho  servicio  igualmente. 

parhe:«o. 

Todo  me  recelo,  madre ,  de  rescebir  dudoso  consejo. 

CCLESTi:«A. 

¿No  quieres?  Pues  decirte  he  lo  que  dice  el  sabio:  al 
varón  que  con  dura  cervit  al  que  le  castiga  menosprecia^ 
arrebatado  quebrantamiento  le  verná,  y  tanidad  ninguna 
le  conseguirá.  Y  asi ,  Parmeno ,  me  despido  de  ti  y  déste 
negocio. 

PARME50. 

Muy  ensañada  está  mi  madre ;  duda  (3)  grande  tengo  en 
su  consejo ;  yerro  es  no  creer ,  y  culpa  creerlo  todo.  Mas 
humano  es  confiar,  mayormente  en  esta  que  interese 
promete,  á  do  provecho  se  puede  allende  de  amor  con- 
seguir. Oido  he  que  debe  hombre  á  sus  mayores  creer. 
Esta  ¿  qué  me  aconseja  ?  Paz  con  Sempronio ;  la  paz  no 
se  debe  negar;  que  bien  aventurados  son  los  pacíficos, 
que  hijos  de  Dios  serán  llamados.  Amor  no  se  debe 
rehuir,  ni  caridad  á  los  hermanos;  interese  pocos  le 
apartas;  pues  quiérele  (4)  complacer  y  oir.  Madre,  no  se 
debe  ensañar  el  maestro  de  ignorancia  del  discípulo;  sino, 
raras  veces  lasciencia  (cpie  es  de  su  natura  comunicable) 
7  en  pocos  lugares  se  podría  infundir.  Por  eso ,  perdó- 
name y  habíame  ,  que  no  solo  quiero  oirte  y  creerte,  mas 
en  singular  merced  recebir  tu  consejo.  Y  no  me  lo  agra- 
dezcas ,  pues  el  loor  y  las  gracias  de  la  acción ,  mas  al 

(f )  Sa  coio. 
(t)  La  que. 
(S)  Duda  tengo  ,  otroi. 


dante  que  al  recibiente  se  deben  dar.  Por  eso  manda;  que 
á  tu  mandado  mi  consentimiento  se  humilla. 

CELESTINA. 

De  los  hombres  es  errar,  y  bestial  es  porfiar  (1);  por 
ende  gozóme ,  Parmeno ,  que  hayas  limpiado  las  turbias 
telas  de  tus  ojos ,  y  respondido  al  conoscimienlo ,  dis- 
creción é  ingenio  sotil  de  tu  padre ,  cuya  persona ,  agora 
representada  en  mi  memoria ,  entemesce  los  ojos  piado- 
sos por  do  tan  abundantes  lágrimas  ves  derramar.  Algunas 
veces  duros  propósitos ,  como  tú ,  defendía ;  pero  luego 
tornaba  á  lo  cierto.  En  Dios  y  en  mi  ánima ,  que  en  ver 
agora  lo  que  has  porfiado,  y  cómo  á  la  verdad  eres  redu- 
cido, no  paresce  sino  que  vivo  le  tengo  delante.  ¡Oh  qué 
persona,  oh  qué  hartura ,  oh  qué  cara  tan  venerable !  Pero 
callemos,  que  se  acerca  Culisto  y  tu  nuevo  amigo  Sempro- 
nio ,  con  quien  tu  conformidad  para  mas  oportunidad  dejo ; 
que  dos  en  un  corazón  viviendo ,  son  mas  poderosos  de 
hacer  y  de  entender. 

CALISTO. 

Duda  traigo,  inadre ,  según  mis  infortunios ,  de  hallarte 
viva;  pero  mas  es  maravilla,  según  el  deseo,  de  cómo 
llego  vivo.  Recibe  la  dádiva  pobre  de  aquel  que  con  ella 
la  vida  te  ofresce. 

CELESTINA. 

Como  en  el  oro  muy  fino  labrado  por  la  mano  de  sotil 
artífice  la  obra  sobrepuja  á  la  materia ,  así  se  aventaja  á 
tu  magnifico  dar  la  gracia  y  forma  de  tu  liberalidad  (2).  Y 
sin  duda  la  presta  dádiva  su  efecto  ha  doblado ;  porque  la 
que  tarda ,  el  prometimiento  muestra  negar  y  arrepen- 
tirse del  don  prometido. 

PARMENO. 

¿Qué  le  dio ,  Sempronio? 

SEVPROXIO. 

Cien  monedas  de  oro  (3). 

PARMEJfO. 

Hi ,  hi ,  hi. 

SEMPRONIO. 

¿Habló  contigo  la  madre? 

PARMENO. 

Calla ,  que  si. 

SEMPRONIO 

Pues  ¿cómo^stamos? 

PARMENO. 

Gomo  quisieres ,  aunque  esto  espantado. 

SEMPRONIO. 

Pues  calla,  que  yo  te  haré  espantar  dos  tanto. 

PARMENO. 

¡  Oh  Dios !  No  hay  pestilencia  mas  eficaz  que  el  ene-' 
migo  de  casa  para  empescer. 

CALISTO, 

'    Ve  agora ,  madre ,  y  consuela  tu  casa;  después  ven  y 
consuela  la  mia  luego. 

CELESTINA. 

Quede  Dios  contigo. 

GAUSTO. 

Y  él  te  guarde. 

(1)  Lmporfla, 

(«)  DMie§  Ubenlidad. 

(^  Kh  oro,  Plutf  nok 
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ACTO  SEGUNDO. 


ARGUMENTO. 

Partida  Celestina  de  Galisto  para  su  casa,  queda  Calisto  hablando  con  Sempronio,  criado 
suyo ;  al  cual  como  quien  en  alguna  esperanza  puesto  está ,  todo  aguijar  le  paresce  tardanza. 
Envía  de  si  á  Sempronio  á  solicitar  á  Celesüna  para  el  concebido  negocio.  Quedan  entretanto 
Calisto  y  Piírmeno  juntos  razonando. 


SEMPROMO,  CALISTO,  PARMENO. 

CAUSTO. 

Bermanos  mio6,cien  monedas  di  k  la  madre:  ¿hice 
bieu? 

sAiPRorno. 

¡Ay  si  hiciste  bien!  Allende  de  remediar  tu  vida  ga- 
naste muy  gran  honra.  Y  ¿  para  qué  es  la  fortuna  favora- 
ble y  próspera  sino  para  servir  á  la  honra,  que  es  el  mayor 
de  los  mundanos  bienes?  Que  esta  es  premio  y  galardón 
de  la  virtud ;  y  por  eso  la  damos  á  Dios ,  porque  no  tene- 
mos mayor  cosa  que  le  dar ;  la  mayor  parte  de  la  cual 
consiste  en  la  liberalidad  y  franqueza.  A  esta  los  duros 
tesoros  no  comunicados  la  escurescen  y  pierden ,  y  la 
magnificencia  y  liberalidad  la  ganan  y  subliman.  ¿Qué 
aprovecha  tener  lo  que  se  niega  aprovechar?  Sin  duda  te 
digo  que  es  mejor  el  uso  de  las  riquezas  que  la  posesión 
de  lias.  ¡  Oh  qué  glorioso  es  el  dar ;  oh  qué  miserable  es 
recebir !  Cuanto  es  mejor  el  acto  que  la  pasión  (1),  tanto  es 
mas  noble  el  dante  que  el  recibiente.  Entre  los  elementos 
el  fuego ,  por  ser  mas  activo ,  es  mas  noble ,  y  en  las  es- 
feras puesto  en  mas  noble  lugar.  Y  dicen  algunos  que  la 
nobleza  es  una  alabanza  que  proviene  de  los  merecimien- 
tos y  anUgüedad  de  ios  padres ;  yo  digo  que  la  ajena  luz 
nunca  te  hará  claro  si  la  propia  no  tienes.  Y  por  tanto  no 
te  estimes  en  la-claridad  de  tu  padre ,  que  tan  magnifico 
fué ,  sino  en  la  tuya.  Y  asi  se  gana  la  honra ,  que  es  el 
mayor  bien  de  los  que  son  fuera  del  hombre ;  de  lo  cual 
no  el  malo,  mas  el  bueno,  como  tú ,  es  digno  que  tenga 
perfeta  virtud.  Y  aun  te  digo,  que  la  virtud  perfetauo 
pone  que  sea  hecho  (2)  con  digno  honor :  por  ende  goza 
de  haber  sido  asi  magnifico  y  liberal ;  y  de  mi  consejo 
tómale  á  la  cámara  y  reposa ,  pues  que  tu  negocio  en 
tales  manos  está  depositado :  de  donde  ten  por  cierto, 
pues  el  comienzo  lleva  bueno ,  el  fin  será  muy  mejor;  y 
vamos  luego ,  porque  sobre  este  negocio  quiero  hablar 
contigo  mas  largo. 

CAUSTO. 

Sempronio,  no  me  paresce  buen  consejo  quedar  yo 
acompafiado ,  y  que  vaya  sola  aquella  que  busca  el  reme- 
dio de  mi  mal.  Mejor  será  que  vayas  con  ella  y  la  aquejes; 
pues  sabes  que  de  su  diligencia  pende  mi  salud ,  de  su 
tardanza  mi  pena ,  de  su  olvido  mi  desesiieranza.  Sabido 
eres,  fiel  te  siento,  por  buen  criado  te  tengo :  haz  de 
manera  que  en  solo  verte  ella  á  tf  juzgue  la  pena  que  á 
mi  queda  y  fuego  que  me  atormenta ;  cuyo  ardor  me 
causó  no  poder  mostrarle  la  tercia  parte  de  mi  secreta 
enfermedad ,  según  tiene  mi  lengua  y  sentidos  (3)  ocu- 
pados y  consumidos.  Tú,  como  hombre  libre  de  tal 
pasión ,  hablarhi  has  á  rienda  suelta. 

SEMPBOmO. 

Señor,  querría  ir  por  cumplir  tu  mandado,  querría 

(I)  P0ittlont  AmariU. 
(1)  Otrot :  ktcho, 
(^  OtrM:««iifM«. 


quedar  por  aliviar  tu  cuidado.  Tu  temor  me  aqueja ,  tu 
soledad  me  detiene.  Quiero  tomar  consejo  con  la  obe- 
diencia ,  que  es  ir  y  dar  priesa  á  la  vieja,  lias  ¿  cómo  iré, 
que  en  viéndote  solo  dices  desvarios  de  hombre  sin  seso? 
Sospirando,  gemiendo,  mal  trovando,  holgando  con  lo 
escuro ,  deseando  soledad ,  buscando  nuevos  modos  de 
pensativo  tormento;  donde  si  perseveras ,  ó  de  maerto  ó 
loco  no  podrás  escapar ,  si  siempre  no  te  acompaña  quien 
te  allegue  placeres,  diga  donaires,  taña  (i)  canciones 
alegres ,  cante  romances ,  cuente  historias,  pinte  motes, 
finja  cuentos ,  juegue  á  naipes,  arme  motes  :  finalmente, 
que  sepa  buscar  todo  género  de  dulce  pasatiempo  para 
no  dejar  trasponer  tu  pensamiento  en  aquellos  crueles 
desvíos  que  recebiste  de  aquella  señora  en  el  primer 
trance  de  tus  amores. 

CALISTO. 

¡Cómo,  simple !  ¿no  sabes  que  alivia  la  pena  llorar  la 
causa?  ¿Cuánto  es  dulce  á  los  tristes  quejar  su  pasión? 
¿Cuánto  descanso  traen  consigo  los  quebrantados  sos- 
piros?  ¿  Cuánto  relie  van  y  disminuyen  los  lagrimosos 
gemidos  el  dolor?  Cuantos  escribieron  consuelos  no  di- 
cen otra  cosa; 

SEMPRONIO. 

Lee  mas  adelante ,  vuelve  la  hoja ,  hallarás  que  dicen: 
que  fiar  en  lo  temporal  y  buscar  materia  de  tristesa  que 
es  igual  género  de  locura.  Y  aquel  Maclas,  Ídolo  de  los 
amantes ,  del  olvido ,  porque  no  se  olvidaba  (2),  se  qu^a. 
En  el  contemplar  eslá  la  pena  de  amor ,  en  el  olvidar  el 
descanso.  Huye  de  tirar  coces  contra  el  aguijón  ;  finge 
alegría  y  consuelo,  y  serlo  ha.  Que  muchas  veces  la  opi- 
nión trae  las  cosas  donde  quiere ,  no  para  que  mude  la 
verdad,  pero  para  moderar  nuestro  sentido  y  regir  nuestro 
juicio. 

CAUSTO. 

Sempronio  amigo,  pues  tanto  sietes  mi  soledad, 
llama  á  Parmeno  y  quedará  conmigo.  Y  de  aqui  en  ade- 
lante sei  como  sueles  leal ;  que  en  el  servicio  del  criado 
está  el  galardón  del  señor. 

CAUSTO. 

Parmeno. 

Aquí  estoy ,  señor. 

CAUSTO. 

Yo  no ,  pues  no  te  vela.  No  te  apartes  (3)  della ,  Sem- 
pronio ,  ni  me  olvides  á  mi ,  y  ve  con  Dios.  Tú ,  Parmeno, 
¿qué  te  paresce  de  lo  que  hoy  ha  pasado?  Mi  pena  es 
grande ,  Melibea  alta ,  Celestina  sabia  y  buena  maestra 
destos  negocios.  No  podemos  errar :  tú  me  la  has  apro- 
bado con  toda  tu  enemistad.  Yo  te  creo ;  que  tanta  es  la 
fuerza  de  la  verdad,  que  bs  lenguas  de  los  enemigos  trae 

(t)  Tmtg: 

(I)  Ppttue  l4  oMditha. 
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á  sn  mandar.  Asi  qne ,  pues  ella  es  tal ,  mas  quiero  dar  á 
esta  cien  monedas  que  4  otra  (1)  cinco. 

PARMEKO. 

i  Ya  lloras?  (Duelos  tenemos  :  en  (2)  casa  se  habrán  de 
ayunar  estas  franquezas.) 

CAUSTO. 

Pues  pido  tu  parescer ,  seime  agradable ,  Parmeno.  No 
abajes  la  cabeza  al  responder ;  mas  como  la  enyidia  es 
triste,  la  tristeza  sin  lengua ,  puede  mas  contigo  su  volun- 
tad que  mi  temor  y  mando.  ¿Qué  dyiste  enojoso  ? 

PABMEKO. 

Digo,  señor,  que  ñieran  (3)  mejor  empleadas  tus  fran- 
quezas en  presentes  y  servicios  á  Melibea ,  que  no  dar 
dineros  k  aquella  que  yo  me  conozco ;  y  lo  qne  peor  es, 
hacerte  su  captivo. 

CAUSTO. 

i  Cómo ,  loco ,  su  captivo  ? 

pabmeho. 
Porque  4  quien  dices  el  secreto  das  tu  libertad. 

CAUSTO. 

Algo  dice  el  nescio;  pero  quiero  que  sepas,  cuando  hay 
mucha  distancia  del  que  ruega  al  rogado ,  ó  por  gravedad 
de  obedioicia,  ó  por  señorío  de  estado ,  ó  esquividad  de 
género,  como  entre  esta  mi  señora  y  mi,  es  necesario 
intercesor  ó  medianero »  que  suba  de  mano  en  mano  mi 
mensaje  á  manos  (4)  de  aquella  á  quien  yo  segunda  vez 
hablar  tengo  por  imposible.  Y  pues  que  asi  es ,  dime  si 
lo  hecho  aprudias. 

PAKIERO. 

Apruébelo  el  diablo. 

CAUSTO. 

¿Qué  dices? 

PARKEIfO. 

Digo ,  señor ,  que  nunca  yerro  vino  desacompañado ,  y 
que  un  inconveniente  es  causa  y  puerta  de  machos. 

CAUSTO. 

Bl  dicho  yo  lo  apruebo  &) ;  el  propósito  no  lo  en- 
tieodo. 

PARIBRO. 

deñor»  porque  perderse  el  otro  dia  el  nebli  toé  cansa 
de  la  entrada  px  la  huerta  de  Melibea  á  le  buscar ,  la 
entrada  causa (¿)  de  la  ver  y  hablar,  la  habla  engendró 
amor,  el  amor  parió  tu  pena ,  la  pena  causará  perder  tu 
cuerpo. (7) y  y  el  alma  y  hacienda ,  y  lo  que  mas  dello 
iieoto  68  venir  á  manos  de  aquella  trota-conventos,  des- 
pués de  tres  veces  emplumada. 

CAUSTO. 

Asi,  Parmeno,  di  mas  deso,  que  me  agrada,  pues 
m^ior  me  paresce,  cuanto  mas  la  desalabas.  Cumpla  con- 
migo ,  y  emplúmenla  la  cuarta.  Desatinado  (8)  eres ,  sin 
pena  hablas ;  no  te  daele  donde  á  mi ,  Parmeno. 

PARMENO. 

Señor ,  mas  quiero  que  airado  me  reprebendas  porque 
te  doy  enojo ,  que  arrepentido  me  condenes  porque  no 
te  di  consejo ;  pues  peñiiste  el  nombre  de  libre  cuando 
captivas^  tu  voluntad. 

GAUSTOk 

Palos  querrá  este  bellaco.  DI ,  mal  criado ,  ¡^  porqué 
dices  mal  de  lo  que  yo  adoro ?  Y  tú  ¿qué  sabes  de  honra? 
DImey  ¿qué  es  amor?  ¿En  qué  consiste  buena  crianza, 

(1)  Olrw. 

(1^  Su  e€ua ,  Plantino . 

(B)  Man. 

(4)  Htuu  it  ciéo$. 

(^Avfnitfta. 


ya  que  te  vendes  por  discreto?  ¿No  sabes  que  el  primer 
escalón  de  locura  es  creer  ser  sciente  ?  Si  tú  sintieses  mi 
dolor,  con  otra  agua  rociaras  aquella  ardiente  llaga  que 
la  cruel  flecha  de  Cupido  me  ha  causado.  Cuanto  remedio 
Sempronio  me  acarrea  con  sus  pies ,  tanto  apartas  tú  con 
tu  lengua,  con  tus  vanas  palabras.  Fingiéndote  fiel,  eres 
un  terrón  de  lisoi^as ,  bote  de  malicias ,  el  mismo  mesón 
y  aposentamiento  de  la  envidia,  que  por  disfamar  la  vi^'a  á 
tuerto  ó  á  derecho,  pones  en  mis  amores  desconfianza;  sa- 
biendo que  esta  mi  pena  y  fluctuoso  dolor  no  se  rige  por  ra- 
zón, no  quiere  avisos,  carece  de  consejo  ;  y  si  alguno  se  le 
diere ,  tal  tjue  no  aparte  ni  desgozne  lo  que  sin  las  en- 
trañas no  podrá  despegarse.  Sempronio  temió  su  ida  y  tu 
quedada ;  yo  quísolo  todo ;  y  asi  me  padezco  el  trabajo  de 
sn  ausencia  y  tu  presencia.  Caliera  mas  iolo,quema¡ 
aeon^añado: 

PARMENO. 

Señor,  flaca  es  la  fidelidad  que  temor  de  pena  la  con* 
vierte  en  lisonja ,  mayormente  con  señor  á  quien  dolor  y 
afición  priva  y  tiene  sjeno  de  sn  natural  Juicio.  Quitarse 
ha  el  velo  de  la  ceguedad  ;  pasarán  estos  momentáneos 
fuegos ;  conoscerás  mis  agras  palabras  ser  mejores  para 
matar  este  foerte  cáncer,  que  las  blandas  de  Sempronio, 
que  lo  ceban ,  atizan  su  fuego ,  avivan  tu  amor ,  encien- 
den tu  llama,  añaden  astillas,  que  tenga  que  gastar 
hasta  ponerte  en  la  sepultura. 

CAUSTO. 

Calla,  calla^  perdido ;  estoy  yo  penando,  y  tú  filoso- 
fando..  No  te  espero  mas.  Saquen  un  caballo ,  limpíenle 
OBUchó,  aprieten  bien  la  ducha,  por  (i)  si  pasare  por 
casa  de  mi  señora  y  mi  dios. 

PARMENO. 

Mozos.  No  hay  mozo  en  casa ,  yo  me  lo  habré  de  hacer; 
que  á  peor  vendremos  (2)  desta  vez ,  que  ser  mozo  de 
espuelas.  Anda,  pase.  Mal  me  quieren  mis  comadres,  por^ 
que  digo  ¡as  verdades,  ¿Relincháis,  don  caballo?  ¿No 
basta  un  celoso  en  casa ,  ó  barruntas  á  Melibea  ? 

CALISTO. 

¿Viene  ese  cal>allo?  ¿ Qué  haces,  Parmeno? 

PARMENO. 

Señor,  veslo  aquí ,  que  no  está  Sosia  en  casa, 

CAUSTO. 

Paes  ten  ese  estribo ,  abre  mas  esa  puerta ,  y  si  viniere 
Sempronio  con  aquella  señora,  di  que  esperen,  que  presto 
será  mi  vuelta. 

^  PARMENO. 

Mas  nunca  sea*  Allá  irás  con  el  diablo.  A  estos  locos 
decidles  lo  que  les  cumple ;  no  os  podrán  ver.  Por  mi 
ánima  (3)  que  si  agora  le  diesen  una  lanzada  en  el  cal-* 
cañar  que  saliesen  mas  sesos  que  de  la  cabeza.  Pues 
anda ,  que  á-  mi  cargo  que  Celestina  y  Sempronio  te  es- 
pulguen. ¡Oh  desdichado  de  mi!  Por  ser  leal  padezco 
mal.  Otros  se  ganan  por  malos ,  yo  me  pierdo  por  bueno : 
el  mundo  es  tal.  Quiéreme  ir  al  lado  de  la  gente ,  pues  á 
los  traidores  llaman  discretos ,  y  á  los  fieles  nescios.  Si 
creyera  i  Celestina  con  sus  seis  docenas  de  años  acuestas, 
no  me  maltratara  Caliste.  Mas  esto  me  pondrá  escar« 
miento  de  aquí  adelante  con  él;  que  si  dijere  comamos, 
yo  también;  si  quisiere  derrocar  la  casa ,  aprobarlo  he;  si 
quemar  su  hacienda,  iré  (4)  por  fuego.  Destruya,  rompa, 
quiebre ,  dañe ,  dé  á  alcahuetas  lo  suyo ,  que  mi  parte  me 
cabrá.  Pues  dicen :  d  rio  revuelto  ganancia  de  pesca ^ 
dores;  mas,  nunca  mas  perro  al  moHno. 

(t)  Porqu«» 
Ct)  Yememoi. 
(l)  Por  mf  «mnqMe  rt. 
(4)  Ir  por  fViego 
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PEBNANDO  DE  ROÍAS. 


ACTO  TERCERO. 


ARGUMENTO. 

Sempronio  se  va  á  casa  de  Celestina,  á  la  cual  reprende  por  la  tardanza ;  pénense  á  buscar 
qué  manera  tomen  en  el  negocio  de  Calisto  y  Melibea.  En  fin  sobreviene  Eucia.  Yase  Celes- 
tina á  casa  de  Pleberio ;  quedan  Sem'pronio  y  Elicia  en  casa. 


SEHPRONIO,  CELESTINA,  EUCIA. 

SEHPROlflO. 

¡Qué  espacio  lleva  la  barbuda!  Menos  sosiego traian 
sos  pies  á  la  venida.  A  dinero*  pagado*  brazos  quebrados. 
Ce ,  señora  Celestina ,  poco  bas  aguijado. 

CELESTUIA. 

¿A  qué  vienes,  bijo? 

SEHPROmO. 

Este  nuestro  enfermo  no  sabe  qué  pedir ;  de  sus  manos 
no  se  confía  (1) ;  no  se  le  cuece  el  pan ;  teme  su  negli- 
gencia; maldice  su  avaricia  y  cortedad,  porque  te  dio  tan 
poco  dinero. 

CELESTINA.  * 

No  es  cosa  mas  propia  de  los  qup  aman  (2)  que  la  im- 
paciencia :  toda  tardanza  les  es  tormento ;  ninguna  dila- 
ción les  agrada;  en  un  momento  querrían  poner  en  efecto 
sus  cogitaciones ;  antes  las  querrían  ver  concluidas  que 
empezadas ;  mayormente  estos  novicios  amantes ,  que 
tras  cualquier  señuelo  vuelan  sin  deliberación ,  sin  pen- 
sar el  daño  que  el  cebo  de  su  deseo  trae  mezclado  eu  su 
ejercicio  y  negociación  para  sus  personas  y  sirvientes. 

SEUPROKIO. 

¿Qué  dices  de  sirvientes  ?  Paresce  por  tu  razón  que 
nos  pueda  venir  á  nosotros  daño  desle  negocio,  y  que- 
marnos con  las  centellas  que  resultan  deste  fuego  de  Ca- 
listo (3).  Aun  al  diablo  daría  yo  sus  amores.  Al  prímer 
desconcierto  que  vea  en  este  negocio  no  como  mas  su 
pan.  Uas  vale  perder  lo  servido  que  la  vida  por  cobrallo. 
£1  tiempo  me  dirá  qué  haga ;  que  primero  que  caiga  del 
todo  dará  señal,  como  casa  que  se  acuesta.  Si  te  paresce, 
madre ,  guardemos  nuestras  personas  de  peligro ;  hágase 
lo  que  se  hiciere ,  si  no  la  hobiere  hogaño ,  si  no ,  á  otro 
año  (4) ,  si  no ,  nunca ;  que  no  hay  cosa  tan  difícil  de  su- 
frír  en  sus  principios ,  que  el  tiempo  no  la  ablande  y  baga 
comportable.  Ninguna  llaga  tanto  se  sintió,  que  por  luengo 
tiempo  no  aflojase  su  tormento ;  ni  placer  tan  alegre  fué 
que  no  lo  amengüe  su  antigüedad.  El  mal  y  el  bien ,  la 
prosperidad  y  adversidad ,  la  gloria  y  pena ,  todo  pierde 
con  el  tiempo  la  fuerza  de  su  acelerado  principio.  Pues 
los  casos  de  admiración ,  y  venidos  con  gran  deseo ,  tan 
presto  como  pasados  son  olvidados.  Cada  dia  vemos  no-* 
vedades ,  y  las  olmos,  y  las  pasamos,  y  d^amos  atrás; 
disminuyelas  el  tiempo,  hácelas  contingibles.  ¿Qué  tanto 
te  maravillaría  si  dijesen ,  la  tierra  tembló ,  ó  otra  seme- 
jante cosa ,  que  no  la  (5)  olvidases  luego  ?  Así  como  be- 
lado  está  el  río ,  el  ciego  ve  ya ,  muerto  es  ta  padre ,  un 
rayo  cayó ,  ganada  es  Granada ,  el  rey  entra  boy,  el  torco 
es  vencido,  eclipse  (6)  hay  mañana ,  la  puente  es  llevada, 
tquel  es  ya  obispo ,  á  Pedro  robaron,  Inés  se  ahorcó.  ¿Qué 
me  dirás  sino  que  á  tres  dias  pasados  ó  á  la  segunda  vista 

(I)  CoñUnta, 
Ct)  Bel  que  mn0, 
(I)  Deete  CtIUto. 

(4)  Si  la  OTiero  ogiBo,  lino  otro  aflo. 
(6)  No  l9. 

(5)  Sflipei. 


•no  hay  quien  dello  se  maraTílIe?  Todo  es  asi,  todo  pasa 
desta  manera ,  todo  se  olvida,  todo  queda  atr¿.  Pues  asi 
será  este  amor  de  mi  amo:  cuanto  mas /uere andando» 
tanto  roas  disminuyendo ;  que  la  costumbre  luenga  amansa 
los  dolores ,  afloja  y  deshace  loa  deleites ,  desmengua  las 
maravillas*  Procuremos  provecho ,  mientra^  pendiere  su 
contienda ;  y  si  á  pié  enjuto  le  pudiéremos  remediar,  lo 
mejor ,  mejor  es ;  y  si  no,  poco  á  poco  le  soldaremos  el 
reproche  ó  menosprecio  de  Melibea  contra  él.  Donde  no, 
mas  vale  que  pene  el  amo  que  no  que  peligre  el  mozo. 

CELESTINA. 

Bien  has  dicho ;  contigo  estoy,  y  agradado  me  has ,  no 
podeifios  errar.  Pero  todavía  es  necesario ,  bijo ,  que  el 
buen  procurador  ponga  de  su  casa  algún  trabajo,  algunas 
fingidas  razones ,  algunos  sofísticos  autos  (!) ,  ir  y  venir 
ajuicio,  aunque  reciba  malas  palabras  del  juez;  siquiera 
por  los  presentes  que  lo  vieren,  no  digan  que  se  gana  Jiol- 
gando  el  salario;  y  asi  verná  cada  uno  á  él  con  su 
pleito  (2) ,  y  á  Celestina  con  sus  amores. 

SENPnONIO. 

Haz  á  tu  voluntad ,  que  no  será  este  el  primer  negocio 
que  bas  tomado  á  cargo. 

CELESTINA. 

¿lili  primero,  bijo?  Pocas  vírgenes,  á  Dios  gracias,  has 
iix  visto  en  esta  ciudad,  que  hayan  abierto  tienda  atender, 
de  quien  yo  no  haya  sido  corredora  de  su  prímer  hHado. 
En  nascicndo  la  muchacha  la  hago  esciibir  en  mi  regis- 
tro ;  y  esto  para  que  yo  sepa  cuántas  se  me  salen  de  la 
red.  ¿Qué  pensabas,  SempronioY'¿ Habíame  dé  mantener 
del  viento?  ¿Heredé  otra  herencia?  ¿Tengo  otra  casa  6 
viña?  ¿Conóscesme  otra  hacienda  mas  deste  oficio  Y  ¿De 
qué  como  y  bebo  ?  ¿  De  qué  visto  y  calzo  ?  ¿  En  esta  cia* 
dadnascida,  enellacríada,  manteniendo  honra ,  como 
todo  el  mundo  sabe?  ¿Conoscida  t^ues  no  soy?  Quien 
no  supiere  mi  nombre  y  mi  casa  tente  por  estranjero. 

SEHPRONIO. 

Dime,  madre,  ¿qué  pasaste  con  mi  compañero  Par - 
meno  cuando  subi  con  Calisto  por  el  dinero? 

CELESTINA. 

Dfjele  el  sueño  y  la  soltura ,  y  cómo  ganaría  ttias  con 
nuestra  compañía  que  con  las  lisonjas  que  dice  á  su  amo; 
cómo  viviría  siempre  pobre  y  baldonado  si  no  mudaba  el 
consejo ,  que  no  se  hiciese  santo  á  tal  perra  vieja  como 
yo ,  acordele  quién  era  su  madre ,  porque  nó  menospre- 
ciase mi  oficio,  porque  queríendade  mi' decir  mal,  trope- 
zase primero  en  ella. 

SEMTRONIO. 

¿Tantos  dias  ha  que  le  conoces ,  madre? 

CELESTINA. 

Aqui  está  Celestina  que  le  vido  nascer  y  ie  ayiidó  á 
criar :  su  madre  y  yo ,  uña  y  carne.  Della  aprendí  todo  lo 
mejor  que  sé  de  mi  oficio ;  juntas  comíamos ,  juntas  dor- 
míamos, juntas  hiüi>iamo8  nuestros  solaces,  nuestros 
placeres,  nuestros  consejos  j  conciertos ;  en  cata  y  fiíera 
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como  dos  hermanaft ;  nunca  blanca  gané  en  qae  no  tu- 
viese sa  mitad ;  pero  no  ¥ivia  (1)  yo  engañada  si  nn  for- 
tuna quisiera  que  ella  me  durara.  ¡  Oh  muerte ,  muerte! 
¡A  ci¿ntos  priyas  de  agradable  compañía!  ¡á  cuántos 
desconsueb  tu  enojosa  ?isitacion !  Por  uno  que  comes'  con 
tiempo ,  cortas  mil  en  agraz.  Que  siendo  ella  viva  no  fue- 
ran estos  mis  pasos  desacompañados.  Buen  siglo  haya, 
que  leal  amiga  y  buena  compañera  me  fué ;  que  jamás  me 
dejó  bacer  cosa  en  mi  cabo,  estando  ella  presente.  Si  yo 
traía  el  pam ,  ella  la  carne ;  si  yo  pouía  la  mesa,  ella  los 
manteles ;  no  loca ,  no  fantástica  ni  presuntuosa  como  las 
de  agora.  En  mi  ániou,  descubierta  se  iba  basta  el  cabo 
de  la  ciudad  con  su  jarro  en  la  mano ,  que  en  todo  el  ca- 
mino no  oia  peor  que  (2)  señora  Claudina.  Y  á  osadas 
que  otra  conoscia  peor  el  vino  y  cualquier  mercaduría. 
Guando  pensaba  que  no  era  llegada ,  era  de  Tuelta.  Allá 
la  convidaban,  según  el  amor  todos  la  tenían ,  que  jamás 
Tolvia  sin  ocho  ó  diez  gustaduras ,  un  azumbre  en  el  jarro 
y  otro  en  el  cuerpo;  asi  le  fiaban  dos  ó  tres  arrobas  en 
veces,  como  sobre  una  taza  de  plata.  Su  palabra  era 
prenda  de  oro  en  cuantos  bodegones  había;  si  íbamos 
por  la  calle,  donde  quiera  que  hubiésemos  sed  ,  entrába- 
mos en  la  primer  taberna ,  y  luego  mandal)a  echar  media 
azumbre  para  mojar  la  boca ;  mas  á  mi  cargo  que  no  le 
quitaban  (3)  la  toca  por  ello ,  sino  cuanto  la  rayaban  en 
taija  (i),  y  andar  adelante.  Si  tal  fuese  agora  su  hyo,  á  mi 
cargo  que  tu  amo  quedase  sin  pluma ,  y  nosotros  sin 
qneja«  Pero  yo  lo  haré  de  mi  hierro ,  si  vivo ,  y  lo  (5) 
contaré  en  el  número  de  los  mios, 

SEMPROÜIO. 

¿Cómo  has  pensado  hacerlo ,  que  es  un  traidor  f 

cblkshka. 

JT  ese  tal  dos  alevosos ;  haréle  ver  (6)  á  Areusa ;  será 
de  los  nuestros.  Damos  ha  lugar  á  tender  las  redes  sin 
embarazo  por  aquellas  doblas  de  Caliste. 

SEHPROmO. 

¿Pues  crees  que  podrás  alcanzar  algo  de  Melibea?  ¿Hay 
algún  buen  ramo? 

CBun-niu. 

No  hay  cirujano  (7)  que  á  la  primera  cara  juzgue  la  he^ 
rida ;  lo  que  yo  al  presente  veo,  te  diré.  Melibea  es  her- 
mosa, Calisto  loco  y  franco ;  y  ni  á  él  penará  gastar,  ni  á  mi 
ayudar  (8).  Bulla  moneda,  y  dure  el  pleito  lo  que  durare. 
Todo  lo  pnede  el  dinero :  las  peñas  quebranta ;  los  ríos 
pasa  en  seco ;  no  hay  lugar  tan  alto,  que  un  asno  cargado 
de  oro  no  lo  suba.  Su  desatino  y  ardor  basta  para  perder 
á  sf  y  ganar  á  nosotros.  Esto  he  sentido;  esto  he  calado, 
eso  sé  del  y  della ,  esto  es  lo  que  nos  ha  de  aprovechar. 
A  casa  voy  de  Pleberio :  quédate  adiós,  que  aunque  esté 
tolva  Melibea,  no  es  esta  (si  á  Dios  ha  placido)  la  primera 
áqiitoyo  he  hecho  perder  el  cacarear.  Cosquilleslcas 
son  todas ;  mas  después  que  una  vez  consienten  la  Billa  en 
el  envés  del  lomo,  nunca  querrían  holgar.  Porelhis  queda 
él  eampo ;  muertas  si,  cansactos  no ;  si  de  noche  caminan, 
Donca  qotffian  que  amaneselesé;  maldicen  los  gallos  por- 
que anuncian  el  día,  y  al  relo|  porque  da  tan  apriesa;  re- 
quieren las  eabrillas  y  el  norte,  haciéndose  estrelleras.. Ya 
cuando  ven  salir  el  lucero  del  alba ,  quiéreseles  salir  el 
alma;  sa  claridad  les  oscurece  el  corazón.  Camino  es 
hQo,  qae  nunca  me  harté  de  andar;  nunca  me  vi  cansada* 
y  aun  asi  víc|a  como  soy,  sabeDiosmi  buen  deseo:  cuanto 
mas  estas  que  hierven  sin  foego.  Gautivanse  del  primer 
abrazo,  fu^pm  ¿  quien  nog6,  penan  por  el  penado,  bácense 
siervas  de  qnlen  eran  señoras^  dejan  el  mando  y  son  man- 

(i)  ftta,  PlinUno. 
(S)flrtftnn, 

(B)  r«io. 

<!l>  flM<r  é  Artuu. 
(7)  twnif«n§. 


dadas,  rompen  paredes,  abren  ventanas,  fingen  enferme- 
dades, á  los  cbirriadores  quicios  de  las  puertas  hacen  con 
aceites  usar  su  oficio  sin  roído.  No  te  sabré  decir  lo  mu- 
cho que  obra  en  ellas  el  dulzor  que  les  queda  de  los  pri- 
meros besos  de  quien  aman.  Son  enemigas  del  medio, 
contino  están  posadas  en  los  estremos. 

SBMPROmO. 

No  te  entiendo  esos  términos,  madre. 

CEtESTtIU. 

Digo,  que  b  mujer  ama  (i)  mucho  á  aquel  de  quien  es 
requerida,  ó  le  tiene  grande  odio.  Asi  que,  si  al  querer 
despiden,  no  pueden  tener  las  riendas  al  dcNsamor ;  y  con 
esto  que  sé  cierto,  voy  mas  consolada  á  casa  de  Melibea 
que  sien  la  mano  la  tuviese.  Porque  sé ,  que  aunque  al 
presente  la  ruegue,  al  fin  me  ha  de  rogar ;  aunque  al  prin- 
cipio me  amenace,  al  cabo  me  ha  de  halagar.  Aqui  llevo 
un  poco  de  bibdo  en  esta  mi  faltriquera,  con  otros  apare- 
jos que  conmigo  siempre  traigo ,  para  tener  causa  de  en- 
trar, donde  mucho  no  soy  (2)  conoscida,  la  primera  vez; 
asi  como  gorgneras,  garvines,  firanjas,  rodetes  (3)  tena- 
zuelas, alcohol,  albayalde,  solimán,  agujas  y  alfileres.  Que 
tal  hay  que  tal  quiere;  porque  donde  me  tomare  voz  (i), 
me  halle  apercebida  para  les  echar  cebo  ó  requerir  de  la 
primera  vista. 

SBMPBORIO. 

Madre,  oiira  bien  lo  que  haces ;  porque  cuando  el  prin<* 
cipio  se  yerra,  no  puede  seguirse  buen  fin.  Piensa  en  su 
padre,  que  es  noble  y  esforzado,  su  madre  celosa  y  brava, 
tú  la  misma  sospecha.  Melibea  es  cínica  á  ellos ;  faltándoles 
ella,  fáltales  todo  el  bien.  Enpensallo  tiemblo  :  no  vayoi 
por  lana  y  vengas  sin  pluma, 

CELESTINA. 

¿Sin  pluma,  hijo? 

SEHPBONIO. 

o  emplumada,  madre,  que  es  peor. 

CELESTINA. 

A  la  hé,  en  mala  hora,  á  ti  he  yo  menester  para  compa- 
ñero. ;Ann  si  quisieses  avisar  á  Celestina  en  su  oficio? 
Pues  cuando  tú  naciste  ya  comía  yo  pan  con  corteza. 
Para  adalid  eres  tú  bueno,  cargado  de  agñeros  y  recelo. 

SBIlPROIflO. 

No  te  maravilles,  madre,  de  mi  temor;  pues  es  eomun 
condición  humana,  que  lo  que  mucho  se  desea,  jamás  se 
piensa  ver  (5)  concluido ;  mayormente  que  en  este  caso 
temo  tu  pena  y  mía.  Deseo  provecho,  querría  que  este  ne- 
gocio hubiese  (6)  buen  fin ;  no  porque  saliese  mi  amo  do 
pena,  mas  por  salir  yo  de  laceria.  Y  asi  miro  mas  incon- 
venientes con  mi  poca  esperieucia,  que  no  tú  como  maes* 
tra  vieja. 

ELIGÍA. 

Santiguarme  quiero,  Sempronio ;  quiero  hacer  una  raya 
en  el  agua.  ¿Qué  novedad  es  esta,  venir  hoy  acá  dos 
veces? 

GELESIHU. 

Calla,  boba,  déjale  que  otro  pensamiento  traemos  en 
que  mas  nos  va.  Dime,  ¿está  desocupada  la  sala?  (7)  ¿F&ése 
la  moza  que  esperaba  al  ministro? 

SUCIA. 

-    Y  aun  después  vino  otra,  y  se  fué. 

CELBSTnU. 

Sé  (8)  que  no  en  balde. 

BLtCIA. 

No,  en  baena  fe,  ni  Dios  lo  quiera ;  qae  annqoe  vino  tar* 
de,  mas  wU  á  quion  Dios  ayuda ,  que  quien  muehe  ma^ 
driiga. 

(1)  Oamamoelio. 
(I)  Notd. 
fl)  JUáfot. 
(i)  loioi. 
(I)  JToAcr. 

(í)  TúH9$9, 
(7)  LlMMk 
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CELESTINA. 

Pues  sobe  presto  al  sobrado  (i)  alto  de  la  solana,  y  baja 
acá  el  bote  del  aceite  serpentino,  que  hallarás  colgado  del 
pedazo  de  la  soga  que  Irsje  del  campo  la  otra  noche  cuando 
lIoYia  y  kicia  escuro ;  y  abre  el  arca  de  los  lienzos  (2),  y 
acia  la  mano  derecha  hallarás  un  papel  escrito  con  sangre 
de  murciélago,  debajo  de  aquella  ala  (3)  de  dragón ,  al 
que  sacamos  ayer  las  uñas.  Mira  no  derrames-  el  agua  de 
mayo  que  me  trajeron  á  confícionar  (4). 

eligía. 

Madre,  no  está  donde  dices ;  jamás  te  acuerdas  de  cosa 
que  guardes. 

CELESTINA. 

No  me  castigues  (5),  por  Dios,  en  mi  vejez,  ni  me  mal- 
trates, Elida.  No  enfiojas ,  porque  está  aqui  Sempronio, 
ni  te  ensoberbezcas ;  que  mas  me  quiere  á  mi  por  conse- 
jera que  á  ti  por  amiga ,  aunque  (6)  le  ames  mucho.  En- 
tra en  la  cámara  de  los  ungüentos,  y  en  la  pelleja  del  gato 
negro,  donde  te  mandé  meter  los  ojos  de  la  loba,  le  ha- 
llarás ;  y  baja  la  sangre  del  cabrón ,  y  unas  poquitas  de 
las  barbas  que  tú  le  cortaste. 

ELIGÍA. 

Toma,  madre,  yeslo  aqui ;  yo  me  subo  y  Sempronio  ar- 
riba. 

CELESTINA. 

Conjuróte,  triste  Plulon,  señor  de  la  profundidad  infer- 
nal, emperador  de  la  corte  dañada,  capitán. soberbio  de 

(i)  SúbtraAt. 

(S)  iilM. 

^)  Aquel  aU. 
(4)  Confadonar. 
(8)  TetUguei. 
(8)  Aunqa«  16. 


DÉ  mkÉ. 

los  condenados  ángeles,  señor  de  los  sulAóreos  fuegos,  qaé 
los  hervientes  étoeos  (1)  montes  manan,  gobernador  y 
vedor  de  los  tormentos,  y  atormentador  (2)  de  las  peca- 
doras ánimas ;  regidor  de  las  tres  furias,  Tesifone,  Megera 
y  Aleto;  administrador  do  todas  las  cosas  negras  del  reino 
de  Estigíe  y  Díte,  con  todas  las  (3)  lagunas  y  sombras  in- 
fernales, y  litigioso  caos,  mantenedor  de  las  volantes  har- 
pías con  toda  la  otra  compañía  de  espantables  y  pavorosas 
hidras.  Yo,  Celestina,  tu  mas  conoscidá  cliéntula,  te  con- 
juro por  la  virtud  y  fuerzas  de  estas  bermejas  letras ;  por 
la  sangre  de  aquella  notuma  ave ,  con  que  están  escritas; 
por  la  gravedad  de  aquestos  nombres  y  signos  que  en  este 
papel  se  contienoi ;  por  la  áspera  ponzoña  de  las  víboras» 
de  que  este  aceite  fué  hecho,  con  el  cual  unto  esterillado; 
vengas  sin  tardanza  á  obedescer  mi  voluhlad,  y  en  ello  Ui 
envuelvas ,  y  con  ello  estés  sin  un  momento  te  partir» 
hasta  que  Melibea  con  aparejada  oportunidad  que  haya  lo 
compre ;  y  con  ello  de  tal  manera  quede  enredada ,  que 
cuanto  mas  lo  mirare,  tanto  mas  su  corazón  se  ablande  á 
conceder  mi  petición^  y  se  le  abras  y  lastimes  del  crudo  y 
fuerte  amor  de  Galisto,  tanto  que  despedida  toda  honesti- 
dad, se  descubra  á  mi,  y  me  galardone  mis  pasos  y  men- 
saje. Y  esto  hecho,  pide  y  demanda  de  mí  á  tu  voluntad. 
Si  no  lo  haces  con  presto  movimiento ,  temásme  por  ca- 
pital enemiga;  heriré  con  luz  tus  cárceles  tristes  y  escu- 
ras ;  acusaré  cruelmente  tus  continuas  mentiras ;  apre- 
miaré con  mis  ásperas  palabras  tu  horrible  nombre ;  y  otra 
y  otra  vez  te  conjuro.  Asi  confiando  en  mi  mucho  poder,  me 
parto  para  allá  con  mi  hilado,  donde  creo  te  llevo  envuelto. 

(1)  BtbnlcM. 

(t)  Átormentad^re»" 

(S)  Su». 


ACTO  CUARTO. 


ARGUMENTO. 


Celestina  andando  por  el  camino  habla  consigo  misma,  hasta  llegar  á  la  puerta  de  Pleberio, 
donde  halla  á  Lucrecia,  criada  de  Pleberio.  Pónese  con  ella  en  razones  :  sentidas  por  Alisa, 
madre  de  Melibea,  y  sabiendo  que  es  Celestina,  hácela  entrar  en  casa.  Viene  tm  mensajero  á 
llamar  á  Alisa  :  vase.  Queda  Celestina  en  casa  de  Melibea,  y,descúbrele  la  causa  de  su  venida. 


CELESTINA,  LUCRECIA,  ALISA,  MELIBEA. 

CELESTÜfA. 

Agora  que  voy  sola,  quiero  mirar  bien  lo  que  Sempronio 
ha  temido  deste  mi  camino ;  porque  aquellas  cosas  que 
bien  no  son  pensadas,  aunque  algunas  veces  hayan  buen 
Go,  comunmente  Crian  desvariados  efetos.  Asi  que,  la  mu- 
cha especulación  nunca  caresce  de  buen  fruto ;  que  aun- 
que yo  he  disimulado  con  él,  podría  ser  que  si  me  sintie- 
sen en  estos  pasos  de  parte  de  Melibea,  que  no  pagase  con 
pena  que  menor  fuese  que  la  vida ,  ó  muy  menguada  (1) 
quedase,  cuando  matar  no  me  quisiesen,  manteándome  ó 
azotándome  cruelmente.  Pues  amargas  cien  monedas  se- 
rian estas.  ¡Ay  amarga  (2)  de  mi !  ( En  qué  lazo  me  he  me- 
tido ,  que  por  mostrarme  solícita  y  esforzada  pongo  mi 
persona  al  tablero !  ¡  Qué  haré,  cuitada,  mezquina  de  mí , 
que  ni  el  salir  afuera  es  provechoso,  ni  la  perseverancia 
carece  de  peMgro!  Pdes  ¿iré,  ó  tomaréme  (3)?  ¡Oh  dudosa 
y  dura  perplejidad !  No  sé  cuál  escoja  por  mas  spno.  En  el 

I 

(1)  ÁwuHguada. 
(^  CmUada, 


osar  manifiesto  peligro ;  en  la  cobardía  denostada  pérdi- 
da. ¿Adonde  irá  el  buey  que  no  are?  Cada  camino  descu- 
bre sus  dañosos  y  hondos  barrancos.  Si  con  el  hurto  soy 
tomada,  nunca  de  muerta  ó  encorozada  falto,  á  bien  librar; 
si  no  voy,  ¿qué  dirá  Sempronio?  ¿Que  todas  estas  eran  mis 
fuerzas,  saber  y  esfuerzo,  ardid  y  ofrescímíento,  astada 
y  solicitud?  Y  su  amo  Calisto  ¿qué  dirá,  qué  hará,  qué 
pensará,  sino  que  hay  mucho  engaño  en  mis  pisadas,  y  que 
yo  he  descubierto  la  celada,  por  haber  mas  provecho  desta 
otra  parte,  como  sofistica  prevaricadora?  O  si  no  se  le 
ofresce  pensamiento  tan  odioso,  dará  voces  como  loco  (1); 
diráme  en  mi  cara  denuestos  rabiosos ;  pr oporná  bbU  hi- 
convenientes,  que  mi  deliberación  presta  le  poso,  d¡cien«- 
do :  Tú,  puta  vieja,  ¿por  qué  me  acresoentasteviis  ¿anones 
con  tus  promesas?  Alcahueta  falsa,  para  todo  el  mundo 
tienes  pies,  para  mí  lengua ;  para  todos  obras,  para  mí  pa- 
labras ;  para  todos  remedio,  para  mí  pena ;  para  todos  es* 
fuerzo,  para  mí  flaqueza  (2) ;  pan  todos  luz,  pan  mí  tínle« 
bía.  Pues,  vieja  traidora,  ¿por  qué  te  me  ofreciste?  Que  tu 
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LA  CELESTINA,  ACTO  IV. 


SI 


offésdinieiito  me  poso  esperanza,  la  esperanza  dilató  mi 
muerte,  aostavo  nü  vivir,  pasóme  titulo  de  hombre  ale- 
gre ;  pues  no  habiendo  efécto ,  ni  ta  carescerás  de  pena, 
Ai  yo  de  triste  desesperación.  Pnes  ¡  triste  yo !  Mal  acá, 
mal  acullá;  pena  en  ambas  partes.  Gnando  á  los  estremos 
falta  el  medio  (1) ,  arrimarse  el  hombre  al  mas  sano  es 
discreción.  Mas  qoiero  ofender  á  Pleberio ,  que  enojar  á 
Galisto.  Ir  cpiiero ;  que  mayor  es  la  vergüenza  de  quedar 
por  cobarde,  que  la  pena  cumpliendo  como  osada  lo  que 
prometí;  pues  Jamás  al  esfiíerzo  desayuda  la  fortuna.  Ya 
veo  su  puerta ;  oa  mayores  afrentas  me  he  visto.  Esfuerza, 
esfiíerza,  Celestina,  no  desmayes ;  que  nunca  faltan  ro- 
gadores para  mitigar  las  penas.  Todos  los  agüeros  se  ade- 
rezan Civonibles,  6  yo  no  sé  nadadesta  arte.  Cuatro  hom- 
bres que  be  topado,  á  los  tres  llaman  luanes,  y  los  dos  son 
cornudos.  La  primera  palabra  que  oi  por  la  calle  fué  de 
achaque  de  amores.  Nunca  he  tropezado ,  como  otras 
veces.  Las  piedras  paresce  que  se  apartan,  y  me  hacen 
lugar  que  pase,  ni  me  estorban  las  haldas ,  ni  siento  can- 
sancio en  el  andar.  Todos  me  saludan ;  ni  perro  me  ha 
bdndo,  ni  ave  negra  he  visto^  tordo,  ni  cuervo ,  ni  otras 
nocturnas  (2) ;  y  lo  mejor  de  todo  es,  que  veo  á  Lucrecia 
á  la  puerta  de  Melibea,  prima  de  Elida.  No  me  será  con- 
traria. 

LUCRECIA. 

¿Quién  es  esta  vieja  que  viene  baldeando? 

CSLSSTOU. 

Paz  sea  en  esta  casa, 

LUCRECIA. 

Celestina,  madre,  seas  bien  venida.  ¿Cuál  dios  te  tnjo 
por  aquestos  barrios  no  acostumbrados? 

GELESTmA. 

HQa,  mi  amor;  deseo  de  todas  vosotras;  traerte  enco- 
miendas de  Elicia,  y  aun  ver  á  tus  señoras  vieja  y  moza; 
que  después  que  me  mudé  al  otro  barrio,  no  han  sido  de 
mi  visitadas. 

LDCRICU. 

¿A  esto  solo  saliste  de  tu  casa  ?  Maravillóme  de  ti,  que 
no  es  esa  tu  costumbre,  ni  sueles  dar  paso  sin  provecho. 

CELESTIKA« 

¿Mas  provecho  quieres,  boba,  que  complir  hombre  sus 
deseos?  Y  tambiéo  como  á  las  viejas  nunca  nos  fallescen 
necesidades,  mayormente\ámi,qae  tengo  de  mantener 
bijas  ajenas,  ando  á  vender  un  poco  de  hilado. 

LDGRECIA. 

Algo  es  lo  que  yo  digo ;  en  mí  seso  estoy ;  que  nunca 
metes  aguja  G9  sin  sacar  reja  (4).  Pero  mi  seüora  la  vieja 
urdió  una  tela ;  tiene  necesidad  dello,  tú  de  venderlo.  En- 
tra y  espera  aqui,  que  no  os  desavernels  (5). 

AUSA. 

¿Con  quién  hablas,  Lucrecia? 

LUCRECIA. 

Sefiora,  ccm  aquella  rieja  de  la  cuchillada,  que  solia  vi- 
vir aqui  en  las  tenerías,  á  la  cuesu  del  rio. 

ALISA. 

Agora  la  conozco  meiios ;  si  tá  me  das  á  entender  lo  in- 
cógnito por  lo  menos  conoscido,  es  coger  agua  en  cesto. 

LUCRECIA. 

Jesús,  señora,  mas  conoscida  es  esta  vieja  que  la  ruda. 
No  sé  cómo  no  tienes  noticia  (6)  de  la  que  empicotaron 
por  hechicera,  que  vendía  las  mozas  á  los  abades ,  y  des- 
casaba mil  casados. 

AUSA. 

¿ Qué  oficio  tiene?  Quizá  por  aqui  la  conosceré  mejor. 

LUCRECIA. 

Señora ,  perfuma  tocas,  hace  solimán  y  otros  treinta 

(1)  Bmneáio. 

(I)  Mi  •lra$  iMAiif of,  Veneeii. 

(^)  Agmíía. 

i*)  TU  v«K,  retfa, 

d)  Duwnlrtl*. 

(S)  ITflMrla. 


oficios ;  conosce  mucho  en  yerbas,  cura  nifios,y  aun  la  (1) 
llaman  vieja  lapidaria. 

ALISA.    . 

Todo  eso  dicho  no  me  la  da  á  conoscer.  Dime  su  nom- 
bre Si  le  sabes. 

LUCRECIA. 

¿Si  le  sé,  señora?  No  hay  niño  ni  riejo  en  toda  la  ciu- 
dad  que  no  lo  sepa;  ¿habíale yo  de  ignorar? 


Pues  ¿  por  qué  no  lo  dices  ? 

LUCRECIA. 

He  vergükenza, 

ALISA. 

Anda,  boba,  dilo ;  no  me  indignes  con  tu  tardanza. 

LUCRECIA. 

Celestina,  hablando  con  reverencia,  es  su  nombre. 

AUSA. 

Hi,  hi,  hi.  ¡  Mala  landre  te  mate ,  si  de  risa  puedo  estar 
viendo  el  desamor  que  debes  tener  á  esa  vieja ,  que  su 
nombre  has  vergüenza  nombrar!  Ya  me  voy  recordando 

della ¡  Una  buena  pieza!  No  me  digas  mas.  Algo  me 

vernáá  pedir;  di  que  suba. 

LUCRECIA. 

Sube,  Üa. 

GELESniCA. 

Señora  buena,  la  paz  (2)  de  Dios  sea  contigo ,  y  con  la 
noble  hija.  Mis  pasiones  y  enfermedades  han  impedido  mi 
risitar  tu  casa,  como  era  razón ;  mas  Dios  conosce  mis 
limpias  entrañas,  mi  verdadero  amor,  que  la  distancia  de 
las  moradas  no  despega  el  amor  de  los  corazones.  Asi  que, 
lo  que  mucho  deseé,  la  necesidad  me  lo  ha  hecho  cum- 
plir. Con  mis  fortunas  adversas  y  otras ,  me  sobrevino 
mengua  de  dinero ;  no  supe  mejor  remedio  que  vender 
un  poco  de  hilado ,  que  para  unas  toquillas  tenia  allegado; 
siq>e  de  tu  criada  que  tenias  dello  necesidad ;  aunque  po- 
bre, y  no  de  la  merced  de  Dios,  veslo  aqui ,  si  dello  y  de 
mi  te  quieres  servir. 

AUSA. 

Vecina  honrada,  tu  razón  y  ofirescimiento  me  mueven  á 
compasión,  y  tanto  que  quisiera  mas  hallarme  en  tiempo 
de  poder  cumplir  tu  falta,  que  menguar  tu  tela.  Lo  dicho 
te  agradezco;  si  el  hilado  es  tal,  serte  ha  bien  pagado. 

CELBSTUIA. 

¿Tal,  señora?  Tal  sea  mi  vida  y  mi  vejez,  y  la  de  quien 
parte  quisiere  de  mi  jura.  Delgado  como  el  pelo  de  la  ca- 
beza, igual,  recio  como  cuerdas  de  vihuela,  blanco  como 
el  copo  de  la  nieve,  hilado  todo  por  estos  pulgares,  aspado 
y  aderezado.  Vesle  aqui  en  madejitas ;  tres  monedas  me 
daban  ayer  por  la  onza,  asi  goce  desta  alma  pecadora. 

ALISA. 

Hija  Melibea,  quédese  esta  mu^jer  honrada  contigo ,  que 
ya  me  paresce  que  es  tarde  para  ir  á  visitar  á  mi  herma- 
na, su  mujer  de  Cremes,  que  desde  ayer  no  la  he  visto;  y 
también  que  viene  su  paje  á  llamarme «  que  se  le  arreció 
de  (3)  un  rato  acá  el  mal. 

CELESTIIIA. 

Por  aqui  anda  el  diablo  (4)  aparcando  oportunidad,  ar- 
reciando el  mal  á  la  otra.  Ea ,  buen  amigo ,  tener  recio, 
agora  es  tiempo;  ea,  no  la  dejes,  llévamela  de  aqui  á  quien 
digo  (5). 

AUSA. 

¿Qué dices,  amiga? 

CELESTINA. 

Señora,  que  maldito  sea  el  diablo  y  mi  pecado,  porquA 
en  tal  tiempo  hubo  de  crescer  el  mal  de  tu  hermana,  que 
no  habrá  para  nuestro  negocio  oportunidad.  ¿Y  qué  males 
el  suyo? 

(1)  AlgHHOt  lat  PlanUno. 

(t)  Lt  griMto  de. 
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AUSA. 


Dolor  de  oosUdo,  y  tal,  que  según  dico  el  moto  que 
qaedaba,  temo  no  sea  morUl.  Ruega  ¿  Dios  tú,  vecina,  por 
amor  mío»  en  tus  devociones  por  su  salad, 

CELCSTINA. 

Yo  te  prometo,  se&ora,  en  yendo  de  aquí ,  me  vaya  por 
esos  monésterios,  donde  tengo  frailes  devotos  niios,  y  les 
dé  el  mismo  encargo  (i)  qne  tú  me  das.  Y  demás  desto, 
autes  que  me  desayune  dé  cuatro  vueltas  á  mis  cuentas. 

ALISA. 

Pues,  Melibea,  coDtenka  á  la  vecioa  en  todo  lo  que  ra- 
zón fuere  darle  por  lo  hilado  (2).  Y  tú,  madre,  perdóna- 
me, que  otro  dia  se  verni  en  que  mas  nos  veamos. 

CBLBSrmA. 

Señora,  el  perdón  sobrarla  donde  el  yerro  falta ;  de  Dios 
seas  perdonada,  que  buena  compafiia  me  queda.  Dios  la 
deje  gozar  su  noble  juventud  y  florida  mocedad,  que  es  el 
tiempo  en  que  mas  placeres  y  mayores  deleites  se  alean- 
tan ;  que  á  la  mia  fe  la  vejez  no  es  sino  un  mesón  (3)  de 
enfermedades,  posada  de  pensamientos,  amiga  de  rencillas, 
congoja  continua,  llaga  incurable,  mancilla  de  lo  pasado, 
pena  de  lo  presente,  cuidado  triste  de  lo  porvenir,  vecina 
de  la  muerte,  choza  sin  rama  que  se  llueve  por  cada  par- 
te, cayado  de  mimbre  que  con  poca  carga  se  doblega. 

MBUBBA. 

¿Por  qué  dices,  madre,  tanto  mal  délo  que  todo  el 
mundo  con  tanta  eflcada  gozar  ó  ver  desea? 

CELESTINA. 

Desean  harto  mal  para  si,  desean  harto  trabado :  desean 
llegar  allá,  porque  llegando  viven,  y  el  vivir  es  dulce,  y  vi- 
viendo envejescen.  Asi  que,  el  niSo  desea  ser  mozo,  y  el 
mozo  viejo,  y  el  viejo  mas,  aunque  con  dolor:  todo  por  vi- 
vir; porque  como  dicen ,  viva  la  gallina  can  tu  pepita. 
Pero  ¿  quién  te  podrá  (4)  cootar ,  señora,  sus  daños  i  sus 
Inoonvinientes,  sus  fatigas,  sus  cuidados,  sus  enfermeda- 
des, su  frió,  su  calor,  su  descontentamiento ,  su  rencilla, 
su  pesadumbre?  Aquel  arrugar  de  cara,  aquel  mudar  de 
cabellos  y  de  su  primera  y  fresca  color,  aquel  poco  oir, 
aquel  debOiUdo  ver,  puestos  los  ojos  4  la  sombra ,  aquel 
hundimiento  de  boca,  aquel  caer  de  dientes,  aquel  cares- 
cer  de  fuerza,  aquel  flaco  andar,  aquel  espacioso  comer? 
Pues  ¡ay,  ay,  señora!  si  lo  dicho  viene  acompañado  de  po- 
breza, alii  verás  callar  todos  los  otros  trabajos.  ¡  Guando 
sobra  la  gana,  falta  la  provisión,  que  Jamás  sentipeor  abito 
que  de  hambre  (S)! 

HELIBBA. 

*Bien  conozco  que  hablas  de  la  feria,  según  te  va  en  ella; 
asi  que,  otra  canción  dirán  los  ricos. 

CELESTINA. 

Señora  h^a,  á  cada  eabo  hay  tres  leguas  de  mal  que- 
branto. A  los  ricos  se  les  va  la  gloria  y  descanso  por  otros 
albafiares  de  asechanzas,  qne  no  se  parescen ,  ladrillados 
por  encima  con  lisonjas.  Aquel  es  rico  que  está  bien  con 
Dios ;  mas  segura  cosa  es  ser  menospreciado,  que  temido; 
mejor  sueño  duerme  el  pobre ,  que  no  el  que  tiene  de 
guardar  con  solicitud  lo  que  con  trabajo  ganó,  y  con  dolor 
ha  de  dejar.  Mi  amigo  no  será  simulado ,  y  el  del  rico  si; 
yo  soy  querida  por  mi  persona ,  el  rico  por  su  hacienda; 
nunca  oye  verdad,  todos  le  hablan  lisonjas  á  sabor  de  su 
paladar^  todos  le  han  envidia;  apenas  liallarás  un  rico  que 
no  conflese  que  le  sería  mejor  estar  en  mediano  estado,  ó 
en  honesta  pobreza.  Las  riquezas  no  hacen  rico,  mas  ocu- 
pado ;  no  iiacen  señor,  mas  mayordomo ;  mas  son  los  po- 
seídos de  las  riquezas,  que  no  los  que  las  poseen ;  á  mu- 
chos trajeron  la  muerte,  á  todos  qulunn  el  placer ,  y  á  las 
boenas  costumbres  ninguna  cosa  es  mas  contraria.  ¿No 
oíste  decir :  durmieran  iu  sueña  las  varanes  de  las  rique- 

(I)  CMrg: 
(t)  El  hHtdo. 
(S)  Sino  meton. 
(4)  ^•áha. 
(9)  £•  himbre, 
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una  docena  de  hyos  y  nietos  que  no  rezan  oira  eradon  (i) 
sino  rogar  á  Dios  que  le  saque  de  medio  dallos ;  no  ven  li 
hora  de  tener  á  él  so  la  tierra;  y  lo  sayo  entre  sns  manof » 
y  darle  á  poca  costa  su  morada  para  stempre. 

HEUBBA. 

Madre,  gran  pena  temas  por  la  edad  que  perdiste.  ¿Qoer- 
rías  volver  á  la  primera? 

GBLBSTIlfA. 

Loco  es,  señora,  el  caminante  que  enojado  del  trabajo 
del  dia,  quisiese  volver  de  comienzo  á  b  Jomada  pirt  tor- 
nar otra  vez  á  aquel  lugar.  Que  todas  aquellas  cosas  cuya 
pdsesion  no  es  agradable,  mas  vale  poseeUas  que  espera- 
lias;  porque  mas  cerca  está  el  fin  dellas,  cuanto  mu  ale- 
jado del  comienzo,  ^fo  hay  eosa  mas  dulce  ni  graciosa  al 
muy  cansado,  qne  el  mesón ;  asi  que,  aunque  U  mocedad 
sea  alegre,  el  verdadero  viejo  no  la  desea;  porque  el  qoe 
de  razón  y  seso  caresce,  casi  otra  oosa  no  ama  sino  lo  que 
perdió.  , 

MELIBKA. 

Siquiera  por  vivir  mas,  es  bueno  desear  lo  que  digo. 

CELESTINA. 

Tan  presto,  señora,  se  va  el  cordero  como  el  camel'O. 
Ninguno  es  tan  viejo  que  no  pueda  vivir  un  año,  ni  tan 
mozo  que  hoy  no  pudiese  morir.  Asi  que,  en  esto  poca 
ventaja  nos  lleváis. 

■ELIBEA. 

Espantada  me  tienes  con  lo  que  íái  hablado ;  Indicio 
me  dan  tus  razones  que  te  haya  visto  otro  tiempo.  Dime, 
madre,  eres  tú  Celestina,  la  que  solía  morar  á  las  tene- 
rias,  cabe  el  rio  ? 

CELESTINA. 

Hasta  que  Dios  quiera. 

MELIBEA. 

Vieja  te  has  parado;  bien  dicen  que  los  días  no  se  van 
en  balde.  Asi  goce  de  mi,  úo  te  conosciera  sino  por  esa 
señaleja  de  la  cara.  Figúraseme  que  eras  hermosa ,  otra 
páreseos,  muy  modada  estás. 

LOCaSGlA. 

Hi,hi,hi.  Mudada  está  el  diablo:  ¿hermosa  era  con 
aquel  su  Dios  os  salve  qoe  la  atraviesa  la  media  cara  (S)? 

MELIBEA. 

¿ Qué  hablas,  loca?  ¿  Qué  es  lo  que  dices  ?  ¿  De  qué  te 
ries? 

LUCBECIA. 

De  cómo  no  conosclas  á  la  madre. 

CELESTINA. 

Señora,  ten  tú  el  tiempo  que  no  ande,  tendré'(3]  yo  nú 
forma  que  no  se  mude.  ¿No  bas  leído,  que  dicen  :  ven^ 
drá  (4)  el  dia  que  en  el  espejo  na  te  canasteras  f  Pero 
también  yo  encanesci  temprano,  y  parezco  de  doblada 
edad;  que  asi  goce  desla  alma  pecadora,  y  tú  dése 
cuerpo  gracioso,  que.  de  cuatro  hijas  (^ue  parló  mi  madre, 
yo  ful  la  menor.  Mira  cómo  no  soy  tan  vieja  como  me  juz- 
gan. 

MELIBEA.  * 

Celestina  amiga,  yo  he  holgado  mucho  en  verte  y  co- 
noscerte ;  también  hasme  dad  3  placer  con  tus  razones.  To- 
ma tu  dinero  y  vete  con  Dios,  que  nic  paresce  que  no  de- 
bes haber  (5)  comido. 

CELESTINA. 

¡Oh  angélica  imagen,  ó  perla  preciosa,  y  cómo  te  lo  di- 
ces! Gozo  me  toma  cu  verte  hablar.  Y  ¿no  sabes  que  por 
la  divina  boca  fué  dicho  contra  aquel  infernal  tentador, 
que  na  de  sala  pan  viviremos?  Pues  así  es,  que  no  solo  el 
comer  (6)  mantiene;  mayormente  á  mi,  que  me  suelo  estar 

(I)  MofrapeUctoii. 
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(S)  Temé  yo. 
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Uno  y  dos  dias  negociando  encomiendas  ajenas  ayuna;  que 
en  otra  cosa  no  entiendo,  salvo  hacer  por  los  buenos,  mo- 
rir por  dios.  Esto  tuve  siempre,  querer  mas  trabajar  sir- 
viendo i  otros,  que  holgar  contentando  á  mi.  Pues  si  tti 
me  das  licencia ,  diré  la  necesidad  y  causa  (i)  de  mi  ve- 
nida, que  es  otra  que  la  que  basta  agora  has  oído ,  y  tal 
que  todos  (S)  perderíamos  en  me  tomar  en  balde  sin  que 
lo  (S)  sepas. 

MELIBEA. 

Di,  madre,  todas  tus  necesidades,  que  si  yo  las  pudiere 
remediar,  de  buen  grado  (4)  lo  haré  por  el  pasado  conos- 
cimiento  y  vecindad,  que  pone  obligación  á  los  buenos. 

CELESTIRA. 

¿Mias,se&ora?  Antes  ajenas,  como  tengo  dicho;  que 
las  mias  de  mi  puerta  adentro  me  las  paso ,  sin  que  las 
sienta  la' tierra,  comiendo  cuando  puedo,  bebiendo  cuando 
lo  tengo,  que  con  mi  pobreza  jamás  me  faltó ,  gracias  á 
Dios ,  una  blanca  para  pan  y  cuatro  para  vino ,  después 
que  enviudé;  que  antes  no  tenia  yo  cuidado  de  lo  buscar, 
que  sobrado  estaba  en  un  cuero  (5)  en  mi  casa.  Uno  Heno  y 
otro  vacio.  Jamás  me  acosté  sin  comer  una  tostada  en  vi- 
no y  dos  docenas  de  sorbos ,  por  amor  de  la  madre,  tras 
tzÁ  sopa.  Agora,  como  todo  cuelga  de  mi,  en  un  Jarríllo 
(mal  pecado)  me  lo  traen,  que  no  cabe  dos  azumbres;  seis 
veces  al  dia  tengo  de  salir  por  mi  pecado  con  mis  canas 
acuestas  á  le  henchir  á  la  taberna.  Mas  no  muera  yo  de 
muerte,  hasta  que  me  vea  con  cuero  (6)  ó  tinajica  de  mis 
puertas  adentro ;  que  en  mi  ánima  no  hay  otea  provisión ,  y 
eomo  dicen :  pan  y  vino  anda  camino^  que  no  mozo  garría 
do.  Asi  que,  donde  no  hay  Taran,  todo  bien  fallesce  :  con 
mol  eM  el  huoo ,  cuando  la  barba  vio  anda  do  tuio.  Ha 
venido  estOi  seftora,  por  lo  que  decía  de  las  ajenas  nece- 
sidades y  no  mias. 

Pide  lo  que  querrás,  sea  para  quien  fuere. 

GILESTIRA. 

Doncella  graciosa  y  de  alto  linaje,  tu  suave  habla  y  ale* 
gre  gesto,  junto  con  el  aparejo  de  (7)  liberalidad  que  mues- 
tras'con  esta  pobre  vieja,  me  dan  osadia  á  te  lo  decir.  Yo 
d€||o  un  enfermo  á  la  muerte,  que  con  sola  una  palabra  de 
tu  noble  boca  salida,  que  lleve  metida  en  mi  seno,  tiene 
por  fe  que  sanará,  según  la  mucha  devoción  tiene  en  tn 
gentileza. 

■ELISIA. 

.  Vieja  honrada,  no  te  entiendo,  si  mas  no  me  declaras  (8) 
tu  demanda ;  por  una  parte  me  alteras  y  provocas  á  enojo; 
por  otra  me  mueves  á  compasión.  No  te  sabría  volver  res- 
puesta conveniente,  según  lo  poco  que  be  sentido  de  tu 
habla.  Que  soy  yo  dichosa,  si  de  mi  palabra  hay  necesidad 
para  salud  de  algún  erísüano.  Porque  hacer  beneBcio  es 
semejar  á  Dios ;  y  mas,  que  el  que  hace  beneficio  le  res- 
cibe,  cuando  es  á  persona  que  lo  meresce ;  y  el  que  puede 
sanar  al  quepadesce,  no  lo  haciendo,  le  mata.  Asi  que,  no 
cese  (9)  ut  petidon  por  empacho  ni  temor. 

GBLBSrmA. 

El  temor  perdi,  mirando,  señora,  tu  beldad;  que  no  puedo 
creer  que  en  balde  pintase  Dios  unos  gestos  mas  perfectos 
que  otros,  mas  dotados  de  gracias ,  mas  hermosas  fació- 
nos (iO),  sino  para  hacerlos  almacén  de  virtades,  de  mise- 
riNSordia,  de  compañón  :  ministros  de  sus  mercedes  y  dá* 
divas,  como  á  ti.  Pues  como  todos  seamos  humanos  nas- 
cides  para  morir,  y  sea  cierto  que  no  se  puede  decir  nas- 
cido  el  que  para  si  solo  nasció ;  porque  seria  semejante  á 

(I)  iHréfe  la  ntcttttoda  cwua. 

(t)  QiM  tf  lodoft. 

(I)  i*. 

(4)  De  mi^  baen  grado. 

(I)  buba  VB  ca«ro. 

(I)  Om  cuero. 

(1)  De<a. 

ñ  NOdOOlOTM. 


los  brutos  animales,  en  los  cuales  hay  algunos  piadosos, 
como  se  dice  del  unicornio,  que  se  humilla  á  cualquiera 
doncella ;  el  perro  con  todo  su  Ímpetu  y  braveza,  cuando 
viene  á  morder,  si  se  le  echan  en  el  suelo ,  no  hace  mal; 
esto  de  piedad.  ¿Pues  las  aves?  Ninguna  cosa  el  gallo  co- 
me que  no  participe  y  llame  á  las  gallinas  á  comer  dello; 
el  pelicano  rompe  el  pecho  por  dar  de  comer  á  sus  hi- 
jos (i)  de  sus  entrañas ;  las  cigüeñas  mantienen  otro  tanto 
tiempo  á  sus  padres  viejos  en  el  nido,  cuanto  ellos  les  die- 
ron cebo  siendo  pollitos.  Pues  tal  conoscimiento  dló  la 
natura  á  los  animales  y  aves,  ¿  por  qué  los  hombres  habe- 
rnos de  ser  mas  crueles?  ¿Por  qué  no  daremos  parte  de 
nuestras  gracias  y  personas  á  los  prójimos,  y  mayormente 
cuando  están  envueltos  en  secretas  enfermedades,  y  tales 
que  donde  está  la  medicina  (2)  salió  la  causa  de  la  enfer- 
medad ? 

MELIBEA. 

Por  Dios,  sin  mas  dilatar,  me  digas  quién  es  ese  üolicn  - 
te,  que  de  mal  tan  perplejo  se  siente,  que  su  pasión  y  re- 
medio salen  de  una  misma  ftiente. 

CELESTINA. 

Bien  ternas,  señora,  noticia  en  esta  ciudad  de  un  caba- 
llero mancebo,  gentil  hombre ,  de  clara  sangre,  que  lla- 
man Caliste. 

■EUBÉA. 

Ya,  ya,  ya.  Buena  vieja,  no  me  digas  mas;  no  pases  ade- 
lante. ¿Es  ese  el  doliente  por  quien  bas  hecho  tantas  pre- 
misas (5)  en  tu  demanda?  por  quien  has  venido  á  buscar 
la  muerte  para  tí  ?  por  quien  has  dado  Can  dafiado$  pa- 
sos, desvergonzada,  barbuda?  ¿Qué,  qué  siente  ese  per- 
dido, que  con  tanta  pasión  vienes  (i)  ?  De  locara  será  su 
mal.  ¡  Qué  te  paresce,  si  me  hallaras  sin  sospecha  dése  lo- 
co, con  qué  palabras  (5)  entrabas !  No  se  dice  en  vano, 
que  el  mas  empescible  miembro  del  mal  hombre  ó  mujer 
es  la  lengua.  Quemada  seas,  alcahueta ,  falsa ,  hechicera, 
enemiga  de  la  honestidad,  causadora  de  secretos  yerros. 
Jesft,  lesú,  quítamela,  Lucrecia,  de  delante,  que  me  fino, 
que  no  me  ha  dejado  gota  de  sangre  en  el  cuerpo.  Bien 
se  lo  meresce  esto  y  mas  quien  á  estas  tales  da  oídos.  Por 
cierto,  si  no  mirase  á  mi  honestidad,  y  por  no  publicar  su 
osadia  dése  atrevido,  yo  te  hiciera,  malvada,  que  tu  ra- 
zón y  vida  acabaran  en  un  tiempo. 

CBLESnilA. 

(En  horamala  vfaie  acá,  si  me  falta  mi  conjuro.  Ea  pues, 
bien  sé  á  quién  digo.  Ge,  hermano ,  que  todo  se  7a  á  per- 
der.) 

■ELIBSA. 

¿Aun  hablas  entre  dientes  delante  de  mí,  para  acrescen- 
tar  mi  enojo  y  doblar  tu  pena  ?  ¿Querrías  condenar  mi  ho- 
nestidad por  dar  vida  á  un  loco ;  dejar  á  mi  triste  por  ale- 
grar á  él,  y  llevar  iü  el  provecho  de  mi  perdición,  el  ga- 
lardón de  mi  yerro ;  perder  y  destruir  la  casa  y  honra  de 
mi  padre,  por  ganar  la  de  una  vieja  maldita  como  Cü? ¿Pien- 
sas que  no  tengo  sentidas  tus  pisadas,  y  entendido  tu  da- 
ñado mensajef  Pues  yo  te  certifico  que  las  albricias  que 
de  aquí  saques  no  sean  sino  estorbarte  de  mas  ofender  á 
Dios,  dando  fin  á  tus  dias.  Respóndeme ,  traidora,  ¿cómo 
osaste  tanto  bacer? 

CELESTÜfA. 

Tu  temor,  señora ,  tiene  ocupada  mi  desculpa.  Mi  ino- 
cencia me  da  osadia,  tu  presencia  me  turba  en  verla  airada; 
y  lo  que  mas  siento  y  me  pena  es  rescebir  enojo  sin  razón 
alguna  (6).  Por  Dloe,  seftora,  que  me  dejes  concluir  mi 
dicho,  que  ni  él  quedará  culpado,  ni  yo  condenada ;  y  ve- 
rás como  es  todo  mas  servicio  de  Dios ,  que  pasos  desho- 
nestos ;  mas  para  dar  salud  al  enfermo,  que  para  dañar  1i 

(4)  A 101  hljoi  á  coner  4«. 

O)  FroflMM*. 
(4)  VioM. 


U  FERNANDO 

fama  al  médico.  Si  pensara,  señora»  qae  tan  de  lijero  ha* 
bias  de  conjeturar  de  lo  pasado  nocibles  sospechas ,  no 
bastara  tu  licencia  para  me  dar  osadía  á  hablar  cosa  que 
á  Caliste  ni  i  otro  hombre  tocase. 

MELIBEA. 

Jesú ,  no  oiga  yo  mentar  mas  ese  loco ,  salta-paredes, 
fantasma  de  noch^  >  luengo  como  cigüeña ,  figura  de  pa- 
ramento mal  pintado ;  si  no ,  aquí  me  caeré  muerta.  Este 
es  el  que  el  otro  dia  me  yíó  (i) ,  y  comenzó  á  desvariar 
conmigo  en  razones ,  haciendo  mucho  del  galán  (S).  Di- 
rásle ,  buena  vieja ,  que  si  se  pensó  (5)  que  ya  era  todo 
suyo  y  quedaba  por  él  el  campo,  porque  holgué  mas  de 
consentir  sus  necedades  que  castigar  su  yerro ,  quise  mas 
dejarle  por  loco,  que  publicar  su  atrevimiento.  Pues 
avísale  que  se  aparte  deste  propósito,  y  serle  ha  sano; 
si  no ,  podrá  ser  que  no  haya  comprado  tan  cara  habla  en 
^tt  vida.  Pues  sabe ,  que  no  es  vencido  sino  el  que  se 
cree  serlo;  yo  quedé  (4)  bien  segura ,  y  él  ufano.  De  lo- 
cos es  estimar  á  todos  los  otros  de  su  calidad ;  y  iü  tór- 
nate con  su  misma  razón ,  que  de  mí  no  habrás  respuesta, 
'  ni  la  esperes ;  que  por  demás  es  mego  á  quien  no  puede 
haber  misericordia ;  y  da  gracias  á  Dios ,  pues  tan  libre 
vas  desta  feria.  Bien  me  hablan  dicho  quien  tú  eras ,  y 
avisado  de  tus  propiedades ,  aunque  agora  no  te  conoscia, 

CELESTI?(A. 

(Mas  fuerte  estaba  Troya ,  y  aun  otras  mas  bravas  he  yo 
amansado ;  ninguna  tempestad  mucho  dura.) 

MELIBEA. 

¿Qué  dices ,  enemiga?  Habla  que  te  pueda  oir.  ¿Tienes 
disculpa  alguna  para  satisfacer  mi  enojo,  y  escusar  tu 
yerro  y  osadía? 

CELESTINA. 

Mientras  (5)  viviere  tu  ira ,  mas  dañarás  (0)  mi  descar- 
go ,  que  estás  muy  rigurosa  ;  y  no  me  maravillo ,  que  la 
sangre  nueva  poco  calor  ha  menester  para  hervir. 

BIELIBEA. 

¿Poco  calor  ?  Poco  le  puedes  llamar ,  pues  quedaste  tú 
viva ,  y  yo  quejosa  sobre  tu  gran  atrevimiento.  ¿Qué  pala- 
bra podrás  tú  querer  para  ese  tal  hombre  que  á  mi  bien 
me  estuviese?  Responde  ;  pues  dices  que  no  has  con- 
cluido ,  y  quizá  pagarás  lo  pasado. 

CELESTINA. 

Una  oración,  señora,  que  le  dijeron  que  sabias  de 
santa  Apolonia  para  el  dolor  de  las  muelas ;  asimismo  tu 
cordón^  que  es  fama  que  ha  tacado  las  reliquias  que  hay 
en  Roma  y  Jerusaléo.  Aquel  caballero,  que  dije,  pena  y 
muere  del  las.  Esta  fué  mi  venida ;  pero  pues  en  mi  dicha 
estaba  tu  airada  respuesta ,  padézcale  él  (7)  su  dolor ,  en 
pago  de  buscar  tan  desdichada  mensajera ;  y  pues  en  tu 
mucha  virtud  me  falló  piedad ,  también  me  fallara  agua 
si  á  la  mar  me  enviara  (8).  Pero  ya  sabes  que  el  deleite 
de  la  venganza  dura  un  momento ,  y  el  de  la  misericordia 
para  siempre. 

MELIBEA. 

Si  eso  quenas  ,  ¿por  qué  luego  no  me  lo  espresaste? 
Por  qué  me  lo  dijiste  por  tales  palabras  ? 

CELESTINA. 

Señora ,  porque  mi  limpio  motivo  me  hizo  creer ,  que 
aunque  en  otras  cnalesquier  la  propusiera ,  no  se  habla 
de  sospechar  mal ;  que  si  faltó  el  debido  preámbulo,  fué 
porque  á  la  verdad  no  es  necesario  abundar  de  muchas 
colores.  Compasión  de  su  dolor ,  confianza  de  tv  magni- 
ficencia ahogaron  en  mi  boca  al  principio  la  espreslon  de 
la  causa  ;  y  pues  conosces ,  señora ,  que  el  dolor  turba ^ 

(1)  nao. 

<9)  De  gslin. 

(5)  Si  p«ns4. 

(4)  E  yo  qut  quedé. 
(i)  Mienlru, 

(6)  Daáar4, 

(7)  Padexeaieéi. 


DE  ROJAS. 

la  turbación  desmanda  y  altera  la  lengua ,  la  cual  habla 
de  estar  siempre  atada  con  el  seso ;  por  Dios,  que  no  me 
culpes.  Y  si  él  otro  yerro  ha  hecho,  no  redunde  en  mi 
daño  ;  pues  no  tengo  otra  culpa  sino  ser  mensajera  del 
culpado.  No  quiebre  la  soga  por  lo  mas  delgado ;  no  se- 
mejes á  la  araña  (1) ,  que  no  muestra  su  fuerza  sino 
con  los  flacos  animales  ;  no  paguen  justos  por  pecadores. 
Imita  la  divina  justicia ,  que  dijo  :  el  ánima  que  pecare, 
aquella  misma  muera ;  á  la  humana ,  que  jamás  condena 
al  padre  por  el  delicio  del  hijo ,  ni  al  hijo  por  el  del  padre. 
Ni  es,  señora,  razón  que  su  atrevimiento  acarree  mi  per- 
dición ;  aunque  según  sumcrescimienlo,  no  tendría  ^)  en 
mucho  que  fuese  él  el  delincuente ,  y  yo  la  condenada; 
que  no  es  otro  mi  oficio  sino  servir  á  los  semejantes ,  y 
desto  vivo ,  desto  me  arreo.  Nunca  fué  mi  voluntad  enojar 
á  unos  por  agradar  á  otros ,  aunque  hayan  dicho  á  tu  mer- 
ced en  mi  ausencia  otra  cosa.  A\  fin,  señora,  á  la  firme 
verdad  el  viento  del  vulgo  no  la  empesce.  Una  sola  soy 
en  este  limpio  trato  ;  en  toda  la  ciudad  pocos  tengo  des- 
contentos ,  con  todos  cumplo  los  que  algo  me  mandan, 
como  si  tuviese  veinte  pies  y  otras  tantas  manos. 

XELIBKA. 

No  me  maravillo,  que  un  solo  maestro  de  vicios  diceo 
que  basta  para  corromper  un  gran  pueblo.  Por  cierto^ 
tantos  y  tales  loores  me  han  dicho  de  tus  falsas  mafias, 
que  no  sé  si  crea  que  pidas  (3)  oración. 

CELESTINA. 

Nunca  yo  la  rece  (4)  ni  sea  oida ,  si  otra  cosa  de  mí  se 
saque ,  aunque  mil  tormentos  me  diesen. 

MELIBEA. 

Mi  pasada  alteración  me  impide  á  reir  de  ta  desculpa; 
que  bien  sé  que  ni  juramento  ni  tormento  ta  hará  dralr 
verdad,  que  no  es  en  tu  mano. 

CELESTINA. 

Eres  mi  señora,  tengo  (5)  de  callar,  hele  yo  de  servir, 
hasme  tú  de  mandar ;  tu  msda  palabra  será  víspera  de  ana 
saya. 

MELIBEA. 

Bien  la  has  merecido* 

CELESTINA. 

Si  no  la  be  ganado  con  la  lengua ,  no  U  he  perdido  con 
la  intención. 

MELIBEA. 

Tanto  afirmas  tu  ignorancia,  que  me  haces  creer  lo  que 
puede  ser.  Quiero  pues  en  lu  dudosa  descnHw  tener  la 
sentencia  en  peso ,  y  no  disponer  de  ta  demanda  al  sabo^ 
de  lijera  interpretación.  No  tengas  en-mucho,  ni  te  ma- 
ravilles de  mi  pasado  sentimiento,  porque  concarrieroo 
dos  cosas  en  ta  habla,  que  cualquiera  dellas  era  bastante 
para  me  sacar  de  seso.  Nombrarme  ese  tu  caballero,  qoe 
conmigo  se  atrevió  á  hablar,  y  también  pedirme  palabra  • 
sin  mas  causa ,  ¿qué  se  podía  aospeciuir  sino  dallo  para 
nü honra?  Pero  pues  todo  viene  de  buena  pante,  délo 
pasado  haya  perdón;  que  en  algona  manera  es  aliviado  mf 
corazón  viendo  que  es  obra  pía  y  sancta  sanar  los  apasio- 
nados y  enfermos. 

CELESTINA. 

Y  tal  enfermo,  señora.  Por  Dios,  si  bien  lo  cenoscl^ses, 
no  le  juzgases  por  el  que  has  dicho  y  mostrado  con  lo  fn. 
En  Dios  y  en  mi  alma ,  no  tiene  hiél ;  gracias  dos  mil; 
en  franqueza  Alexandre  ;  en  esfuerzo  Héctor ;  gesto  de 
un  rey  :  gracioso ,  alegre  ;  jamás  reina  en  él  tristesa  ;  de 
noble  sangre ,  como  sabes  ;  gran  justad«r ;  paes  verlo  ar- 
mado ,  un  san  Jorje  ;  fuerza  y  esfuerzo ,  no  tuvo  Hércules 
tanta  ;  la  presencia  y  facion  (6) ,  disposición ,  deseovol- 
tura ,  otra  lengua  habla  menester  para  las  contar  ;  todo 

(1)  Telaraña. 
(I)  TenOa. 
(S)  Pidee. 

{*)  La  rece,  7  ti  la  reura  no  tea  oída. 
(B)  Tingoíe.  -^ 

(6)  Otrot.  foMon.  Otros,  fadonet.  ^ 


LA  CELESTINA,  ACTO  IV. 

JuDto  semeja  ingel  del  cielo.  Por  fe  tengo  que  no  era  tan 
hermoso  aquel  gentil  Narciso,  que  se  enamoró  de  su  pro- 
pia figura,  cuando  se  Tido  en  las  aguas  de  la  fuente. 
Agora,  señora,  tiénele  derribado  mía  sola  muela,  que 
jamás  cesa  el  quejar. 

MELIBEA. 

Y  ¿qué  tanto  tiempo  (1)  ha¥ 

CELESTIKA. 

Podrá  ser,  señora,  de  veinte  y  tres  años  ;  que  aquí  está 
Celestina,  que  lo  vido  nascer  i  y  lo  tomó  á  los  pies  de  su 
madre. 

MELIBEA. 

Ni  te  pregunto  eso ,  ni  tengo  necesidad  de  saber  su 
edad,  sino  qué  tanto  tiempo  (2)  ba  que  tiene  el  mal. 

CELESTINA. 

Señora,  ocho  dias,  según  lo  que  he  podido  colegir, 
que  paresce  que  ha  un  año  en  su  flaqueza  ;  y  el  mayor 
remedio  que  tiene,  es  tomar  una  vihuela,  y  tañe  tantas 
canciones  y  tan  lastimeras,  que  no  creo  que  fueron  otras 
las  que  compuso  aquel  emperador  y  gran  músico,  Adria- 
no,  do  la  partida  del  ánima ,  por  sufrir  sin  desmayo  la  ya 
▼ecina  muerte.  Que  aunque  yo  sé  poco  de  miisica,  paresce 
que  hace  aquella  vihuela  hablar.  Pues  si  acaso  canta ,  de 
mejor  gana  se  paran  las  aves  á  le  oir,  que  no  á  aquel 
Amphion  (5),  de  quien  se  decía  (i)  que  movia  los  árboles 
y  piedras  con  su  canto.  Siendo  este  nascido,  no  alabaran 
á  Orfeo.  ¡  Mira ,  señora ,  si  una  pobre  vieja  como  yo  se 
hallara  dichosa  en  dar  la  vida  á  quien  tales  gracias  tiene! 
Ninguna  m^jer  le  ve ,  que  no  alabe  á  Dios ,  que  asi  lo 
pintó ;  pues  si  le  habla  acaso,  no  es  mas  señora  de  si,  de 
lo  que  él  ordena.  Y  pues  tanta  razón  tengo ,  juzga ,  se- 
ñora, por  bueno  mi  propósito,  mis  pasos  saludables  y 
vacíos  de  sospecha. 

MELIBEA. 

¡  Cuánto  me  pesa  con  la  falta  de  mi  paciencia !  Porque 
siendo  él  ignorante  y  tú  Inocente ,  habéis  padescido  las 
alteraciones  de  mi  airada  lengua.  Pero  hi  raueha  razón 
me  relieva  de  culpa,  la  cual  tu  habla  sospechosa  causó. 
Eo  pago  de  tu  buen  sufrimiento,  quiero  cumplir  tu  de- 
manda ,  y  darte  luego  mi  cordón ;  y  porque  para  escrebir 
la  oración  no  habrá  tiempo  sin  quei  venga  mí  madre ,  si 
esto  no  bastare,  ven  mañana  por  ella  muy  secretamente. 

LOCaBCU. 

Ya ,  ya.  Perdida  es  mi  ama.  ¿Secretamente  quiere  que 
venga  Celestina?  Fraude  hay  ;  mas  le  queirá  dar  que  lo 
dicho. 

MELIBEA. 

¿Qué  dices,  Lucrecia? 

LUCRECIA. 

Señora ,  que  baste  lo  dicho ,  que  es  tarde. 

MEUBBA. 

Pues,  madre,  no  le  des  parte  de  lo  que  pasó  á  ese  ca« 
ballero,  porque  no  me  tenga  por  cruel,  ó  anebaUda,  6 
deshonesta. 

I         LucasciA. 

No  miento  yo,  que  á  mal  va  este  hecho. 

CELESTINA. 

Mucho  me  maravillo ,  señora  Melibea ,  de  la  duda  que 
lieiies  de  mí  secreto.  No  temas ,  que  todo  lo  sé  sufrir  y 
encubrir ;  que  bien  vcp  que  tu  mucha  sospecha  echó, 
como  suele,  mis  razones  á  la  peor  (jS)  parte.  Yo  voy  con 
tu  cordón  tan  alegre ,  que  se  me  figura  que  está  dicién-  I 
cicle  allá  el  corazón  la  merced  que  nos  heciste » y  que  lo  \ 
tengo  de  hallar  aliviado. 

MELIBEA. 

Mas  haré  por  tu  doliente ,  si  menester  fuere ,  en  pago 
de  lo  sufrido. 


(I)  Cuanto  tiempo. 

(t)  Cuanto  há. 

(})  Otroi:  ÁnHec.  Alguno :  antiguo. 

(i)  Dieo. 

(9}  jr<M(Hfl«part«. 


CELESTINA. 

(Mas  será  menester,  y  mas  harás,  y  aunque  no  sele  agra< 
dezca.) 

MEUBEA. 

¿Qué  dices,  madre,  de  agradescer ? 

CELESTINA. 

Digo,  señora,  que  todos  lo  agradesceremos  (1)  y  ser- 
viremos, y  todos  quedamos  obligados,  que  la  paga  mas 
cierta  es,  cuando  mas  la  tienen  de  cumplir 

LUCBECU. 

Trastruécame  (2)  esas  palabras. 

CELESTINA. 

Hija  Lucrecia,  ce ;  irás  á  casa,  y  darte  he  una  lejia  con 
que  pares  esos  cabellos  rubios  mas  que  el  oro.  No  lo  di- 
gas á  tu  señora.  Y  aun  darte  he  unos  polvos  para  qui- 
tar (3)  ese  olor  de  la  boca ,  que  te  huele  un  poco ,  que  en 
el  reino  no  los  sabe  hacer  otra  sino  yo  ;  y  no  hay  otra  cosa 
que  peor  en  las  mujeres  (i)  parezca. 

LUCRECIA. 

¡  Oh !  Dios  te  dé  buena  vejez ,  que  mas  necesidad  tenia 
de  todo  eso  que  de  comer. 

CELESTINA. 

Pues  ¿por  qué  murmuras  contra  mi,  toquilla?  Calla, 
que  no  sabes  ¿  me  habrás  menester  en  cosa  de  mas  im- 
portancia. No  provoques  á  ira  á  tu  seitora  mas  de  lo  que 
ella  ba  estado ;  déjame  ir  en  paz. 

MELIBEA. 

¿Qué  le  dices,  madre? 

CELESTINA. 

Señora ,  acá  nos  entendemos. 

MEUBBA. 

Dímelo ,  que  me  enojo  cuando  presente  se  habla  cosa  de 
que  no  haya  parte. 

CELESTINA. 

Señora,  que  te  acuerde  la  oración ,  para  que  la  mandes 
, escrebir,  y  que  aprenda  de  mi  atener  mesura  en  el  tiempo 
de  tu  ira,  en  la  cual  yo  usé  lo  que  dicen  :  del  airado  es  de 
apartar  por  poco  tiempo ,  del  enemigo  por  mucho.  Pues 
tú,  sefk>ra,  tenias  ira  con  lo  que  sospechaste  de  mis  p'a- 
labras ,  no  enemistad  ;  porque  aunque  fueran  las  que  tú 
pensabas ,  en  si  no  eran  malas ;  que  cada  dia  hay  hombres 
penados  por  mcgeres ,  y  mujeres  por  hombres  ;  y  esto  obra 
la  natura ,  y  la  natura  ordénala  (5)  Dios ,  y  Dios  no  hizo 
cosa  mala.  Y  así  quedaba  mi  demanda  (como  quien  que 
fuese)  en  sí  loable ,  pues  de  tal  thonco  procede ,  y  yo  libre 
de  pena.  Mas  razones  destas  te  diria,  sino  porque  la  pro- 
lijidad es  enojosa  al  que  oye  y  dañosa  al  (pie  habla. 

MELIBEA. 

En  todo  has  tenido  buen  tiento ;  así  en  el  poco  hablar 
en  mi  enojo ,  como  en  el  mucho  sufrir. 

CELESTINA. 

Señora ,  sufrite  con  temor,  porque  te  airaste  con  razón. 
Porque  con  la  ira  morando  poder,  no  es  sino  rayo  ;  y  por 
esto  pasé  tu  rigurosa  habla  hasta  que  su  almacén  bu* 
biese  (6)  gastado. 

MELIBEA. 

En  cargo  te  es  ese  caballero  (7). 

CELESTINA. 

Señora,  mas  meresce;  y  si  algo  con  mi  ruego  para  él  he 
alcanzado,  con  la  tardanza  lo  he  dañado.  Yo  me  parto  para 
él ,  si  licencia  me  das. 

MÉUBEA. 

Mientra  mas  aína  la  hubieras  pedido ,  mas  de  grado  la 
hubieras  recaudado.  Ve  con  Dios,  que  ni  tu  mensaje  me 
ha  traído  provecho ,  ni  de  tu  ida  me  puede  venir  daño. 


(1)  Agradtcemo»» 

(t)  UnoK  troitécamo,  Otroi:  t^ulré€amt. 

(8)  Qutíartt,  ^ 

(4)  En  la  mttfer, 

(8)  Ordonóta. 

{(B)  Ovltte. 

(7)  EiMiro^te  $u  eibtllero- 


ío 


FERÜAMOO  DE  ROJAS. 


ACTO  QUINTO. 


ARGUMENTO. 

Despedida  Celestina  de  Melibea,  va  por  la  calle  hablando  consigo  mesma  entre  dientes;  lle- 
gada á  su  casa,  halló  á  Seropronio  que  la  aguardaba.  Ambos  van  (1)  hablando  hasta  llegar  á 
casa  de  Calisto,  y  vistos  por  Parmeno,  cuéntalo  á  Galisto  su  amo,  el  cual  le  manda  (S)  abiir 

la  puerta. 


CELESTINA ,  SEMPROMO,  PARMENO ,  GALISTO. 

CELESTINA. 

¡Oh  rigurosos  trances!  oh  cuerda  osadía!  oh  grau 
sufrimiento,  que  tan  cercana  estuve  de  la  muerte,  si  mi 
mucha  astucia  no  rigiera  con  el  tiempo  las  velas  de  la  pe« 
ticion!  I  Oh  amenazas  de  doncella  brava !  oh  airada  don- 
cella! oh  diablo  á  quien  yo  conjuré!  cómo  cumpliste 
palabra  en  todo  lo  que  te  pedí !  En  cargo  te  soy.  Asi  aman- 
saste la  cruel  hembra  con  tu  poder,  y  diste  tan  oportuno 
lugar  á  mi  hablar  (5)^cuanto  quise ,  con  la  ausencia  de  su 
madre.  O  vieja  Celestina,  ¿vas  alegre?  Sábete  que  hi  mi- 
tad está  hecho ,  cuando  tienen  buen  principio  las  cosas. 
¡  Oh  serpentino  aceite ,  oh  blanco  hilado!  cómo  os  apa- 
rejasles  todos  en  mi  favor !  {Oh!  yo  rompiera  todos  mis  ata- 
mientos hechos  y  por  hacer ,  ni  creyera  en  yerbas ,  ni  pie- 
dras, ni  en  palabras.  Pues  alégrate ,  vieja.,  que  mas  sacarás 
deste  pleito,  quede  quince  virgos  que  renovaras.  ¡Oh!  mal- 
ditas haldas ,.  prolijas  y  largas ,  cómo  me  estorbáis  de  lle- 
gar adoiide  han  de  reposar  mis  nuevas  1  ¡  Oh  buena  fortuna, . 
cómo  ayudas  á  lo?  osados,  y  á  los  tímidos  (4)  eres  contra- 
ria! Nunca  huyendo  huye  la  muerte  el  cobarde  (5).  ¡Oh 
cuántas  erraran  en  lo  que  yo  he  acertado !  ¿  Qué  hieia^an 
en  tan  fuerte  estrecho  estas  nuevas  maestras  de  mi  oficio, 
sino  responder  algo  á  Melibea,  por  donde  se  perdiera 
cuanto  yo  con  buen  callar  he  ganado?  Por  esto  dicen :  quien 
las  sabe  las  tañe ;  y  que  es  mas  cierto  médico  el  esperl- 
mentado  que  el  letrado ;  y  la  esperiencia  y  escarmiento 
hace  los  hombres  arteros  fy  la  vieja,  como  yo,  que  alce 
sus  faldas  (6)  al  pasar  del  vado  como  maestra.  ¡  Ay  cordón, 
cordón  1  Yo  te  haré  traer  por  fuerza ,  si  vivo ,  á  la  que  no 
quiso  darme  su  buena  habla  de  grado. 

SEHPRONIO. 

O  yo  no  veo  bien,  ó  aquella  es  Celestina.  Válala  el  dia- 
blo ,  qué  baldear  que  trae  ;  parlando  viene  entre  dientes. 

CBLESTIRA. 

¿  De  qué  te  santiguas ,  Sempronio?  Creo  que  en  verme. 

SExraoNio. 

Yo  te  lo  diré  :  la  raleza  de  las  cosas  es  madre  de  la 
admiración  ;  la  cual  admiración  concebida  en  los  ojos, 
desciende  al  ánimo  por  ellos  ;  el  ánimo  es  forzado  descu- 
bríllo  por  estas  esteriores  señales.  ¿Quién  jamás  te  vido 
por  la  calle ,  abajada  la  cabeza ,  puestos  los  ojos  en  el  suelo, 
y  no  mirar  á  ninguno  como  agora?  ¿Quién  te  vido  hablar 
entre  dientes  por  las  calles,  y  venir  agujando ,  como  quien 
va  á  ganar  beneficio?  Cata ,  que  todo  esto  novedad  es  para 
se  maravillar  quien  te  conosce.  Pero  esto  dejado,  díme 
por  Dios ,  ¿  con  qué  (7)  vienes  ?  Dime  si  tenemos  hijo  ó 

(I)  Se  tan. 

(ti  Mandó. 

(>)  Habla. 

(4)  Timidot 

ÍJS¡  Ál  eobarda 

(^  Veutrabtes  Máu. 

fT)  Otros.*  con  girfm. 


h^a ;  que  desde  que  dio  la  ana  te  espero  aqd,  y  00  he  sen- 
tido mejor  señal  que  tu  tardanza, 

GSLB8T0CA. 

H^o,  esa  regla  de  bobqa  no  es  siempre  cierta ,  qoe^ytrt 
hora  roe  pudiera  mas  tardar  y  dejar  allá  his  narices,  y  otras 
dos,  narices  y  lengua  ;  asi  que,  mientras  mas  tardara  mas 
caro  me  costase. 

SBMPSOmO. 

Por  amor  mío ,  madre ,  no  pases  de  aquí  süi  me  lo  contar. 

GCLESTIRA. 

Sempronio  aniigo ,  ni  yo  me  podría  parar ,  ni  el  lugar  es 
aparejado.  Vente  conmigo  delante  Calíalo»  ofais  mara- 
villas ;  que  será  desflorar  miembi^da  cojnñnícándolacoa 
muchos.  De  mi  boca  quiero  que  sepa  lo  que  se  ha  hecho, 
que  aunque  hayas  de  haber  alguna  partecllUi  del  provecho, 
quiero  yo  todas  his  gracias  del  trabajo. 

SEHPBONIO. 

¿ParteclHa,  Celestina?  Mal  me  paresce  esto  (I)  que 
dices. 

GBSLBSTUIA. 

Galla,  loquillo ,  que  parte  ó  parteetlla ,  cuanto  tá  qui- 
sieres te  daré.  Todo  lo  mió  es  tuyo ;  gocémonos  y  apro- 
vechémonos ,  que  sobro  el  partir  nunca  reñiremos.  V  tam- 
bién tú  sabes  cuánta  mas  necesidad  tienen  ios  viejos  que 
los  mozos ,  mayormente  tú,  que  vas  á  mesa  puesta. 

SEMPBOKIO. 

Otras  cosas  be  menester  mas  que  de  comer. 

CELESTINA. 

¿  Qué ,  hijo  ?  Una  docena  de  agujetas ,  un  torzal  para  el 
bonete ,  un  arco  para  andar  (2)  de  casa  en  casa  tirando 
á  pájaros,  y  aojando  pájaras  á  las  ventanas  :  mucha- 
chas (3)  digo,  bobo ,  de  las  que  no  saben  volar ^  que  bien 
me  entiendes.  Que  no  hay  mejor  alcahuete  para  ellas  que 
un  arco ,  que  se  puede  entrar  cada  uno  hecho  mostrenco, 
como  dicen :  en  achaque  de  trama ,  ¿  está  acá  nuestra  ama? 
Mas  ¡  ay,  Sempronio,  de  quien  tiene  de  mantener  honra,  y 
se  va  haciendo  vieja  coúio  yo! 

SEHPROinO. 

(¡  Oh  lisonjera  vieja ,  ó  vieja  llena  de  mal !  ¡  Oh  codiciosa 
y  avarienta  garganta!  También  oniere  á  mf  engañar  como 
á  mi  amo ,  por  ser  rica.  Pues  mala  medra  tiene  ;  no  le  ar- 
riendo la  ganancia  :  que  quien  con  modo  torpe  sube  en 
alto ,  mas  presto  cae  que  sube.  ¡  Oh ,  qué  mala  cosa  es  de 
conoscer  el  hombro !  Bien  dicen ,  que  ninguna  mercaduría 
ni  animal  es  tan  dificil.  Mala  vieja  falsa  es  esta,  el  diablo 
me  metió  con  ella  ;  mas  seguro  me  fuera  huir  desta  vene- 
nosa víbora  qne  tomalla.  Mia  fué  la  culpa  ;  pero  gané  harto, 
que  por  bien  ó  mal  no  negará  la  promesa.) 

CELESTUIA. 

¿  Qué  dices ,  Sempronio  ?  con  quién  hablas  ?  Vlénesme 
royendo  las  haldas ;  ¿por  qué  no  aguijas? 

(•)  »#. 

m  ÁmÓMrt», 

fl)  MthMtkM, 


Lo  qpe  f engo  dideodo ,  madre  Gelestioa ,  eá  que  bo  me 
marafiflo  qoe  seas  mudable ,  que  sigas  el  eamioo  de  las 
roucbaa^  IKcho  me  habías  que  diferirías  este  Degocio ;  ago- 
ra Tas  ^in  seso  por  decir  k  Calisto  cuanto  pasa.  ¿No  sabes 
que  aquello  es  en  algo  tenido,  que  es  por  tiempo  deseado, 
y  que  cada  día  que  él  penase  era  doblamos  el  provecho? 

CBUSTIlfA. 

El  propósito  muda  el  sabio,  el  nescio  persevera.  A  nuevo 
negocio, nuevo  consejo  se  requiere.  No  pensé  yo,  hijo 
Sempronio,  que  asi  me  respondiera  mi  buena  fortuna.  De 
los  discretos  mensajeros  es  hacer  lo  que  el  tiempo  re- 
quiere (1) ;  asi  que,  la  calidad  de  lo  hecho  no  puede  enco- 
brír  tiempo  disimulado.  Y  mas  que  yo  sé  que  tu  amo  (se- 
gún (3)  yo  senti)  es  liberal  y  algo  antojadizo  ;  mas  dará  en 
un  dia  de  buenas  nuevas ,  que  en  ciento  que  ande  penado, 
y  yo  yendo  y  viniendo  ;  que  los  acelerados  y  súbitos  pla- 
ceres crian  alteración,  la  mucha  alteración  estorba  el  de- 
liberar. Pues  ¿en  qué  podrá  parar  el  bien  sino  en  bien , 
y  el  alto  Unsje  sino  en  luengas  albricias?  Galla,  bobo, 
deja  hacer  k  tu  vieja. 

SEMPBONIQ. 

Pues  dime  lo  que  pasó  con  aquella  gentil  doncella ;  dime 
alguna  palabra  de  su  boca ;  qoe  por  Dios  así  peno  por  sa- 
bella ,  como  mi  amo  (3)  penaría. 

CBLESTIHA. 

Calla,  loco,  altérasete  la  compleiion  (4) ;  yo  lo  veo  en 
ti ,  que  querrías  mas  estar  al  sabor  que  al  olor  deste  ne- 
gocio. Andemos  presto,  que  estará  loco  tu  jmo  con  mi 
mucha  tardanaa. 

SEKPROmO. 

Y  aun  sin  ella  se  lo  está. 

PARMEAO. 

SeBor,  señor. 

(I)  Qvtefc 

(I)  Anütmo. 
U)  CO119IM011. 


LA  CELESTINA,  ACTO  VI. 

^Qué  quieres,  loco? 
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CAUSTO. 


PARHEKO. 

A.Sempronio  y  á  Celestina  veo  venir  cerca  de  casa,  ha- 
ciendo paradinas  de  rato  en  rato  ;  y  cuando  están  quedos, 
hace  rayas  en  el  suelo  con  la  espada  ;  no  sé  qué  sea. 

GAUSTO. 

\  Oh  desvariado ,  negligente !  Veslos  venir,  ¿y  no  puedes 
corriendo  bajar  á  abrir  la  puerta  ?  { Oh  alto  Dios !  ¡Oh  sobe* 
rana  deidad !  ¿Con  que  vienen  ?  ¿  Qué  nuevas  traen  ?  Que 
tan  grande  ha  sido  su  tardanza,  que  ya  mas  esperaba  su 
venida ,  que  el  fin  de  mi  remedio.  { Oh ,  mis  tristes  oídos, 
aparejaos  á  lo  que  os  viniere,  que  en  su  boca  de  Celes« 
tina  está  agora  aposentado  el  alivio  ó  pena  de  mi  corazón! 
¡Oh,  si  en  sueños  se  pasase  este  poco  de  tiempo  (1)  hasta 
ver  el  principio  y  fio  de  su  habla  1  Agora  tengo  por  cierto, 
que  es  mas  penoso' al  delincuente  esperar  la  cruda  y  ca- 
pital sentencia,  que  el  acto  de  la  ya  sabida  muerte.  ¡Oh 
espacioso  Parmeno ,  manos  de  muerto!  Quita  ya  esa  eno« 
josa  aldaba ,  entrará  esa  honrada  dueña ,  en  cuya  lengua 
está  mi  vida. 

CELESTINA. 

¿Oyes,  SempTonio?  De  otro  temple  anda  nuestro  amo. 
Bien  difieren  estas  razones  de  las  que  oímos  á  Parmeno  y 
á  él  la  primera  venida ;  de  mal  en  bien  me  paresce  que 
va.  No  hay  palabra  de  las  que  dice,  ^e  no  vala  á  la  vieja 
Celestina  mas  que  una  saya. 

SEHFROmO. 

Pues  mira  que  entrando  (2)  hagas  que  no  ves  á  Calisto, 
y  hables  algo  de  bueno. 

CELBSTIKA. 

Calla,  Seropronio,  que  aunque  haya  aventurado  mi  vida, 
roas  meresce  Calisto  y  su  ruego  y  tuyo ,  y  mas  mercedes 
espero  yo  (3)  de  su  franca  liberaUdad. 

(I)  Poco  tlompo. 
(1)  En  eatnado. 
(I)  Det. 


ACTO  SESTO. 


ARGUMENTO. 

Entrada  Celestina  en  casa  de  Caliste ,  con  grande  afición  y  deseo  Calisto  le  pregunta  (I )  de 
lo  que  le  ha  acontecido  con  Melibea.  Mientras  ellos  hablan  (2),  Parmeno  oyendo  hablar  á 
Celestina  de  su  parte,  vuelto  contra  Sempronio  á  cada  razón  le  pone  un  mote ;  reprehen- 
diéndole Sempronio.  En  fin,  la  vieja  Celestina  le  descubre  todo  lo  negociado ,  y  (3)  un  cor- 
don  de  Melibea ;  y  despedida  de  Calisto ,  vase  á  (4)  su  casa,  y  con  ella  Parmeno. 


CAUSTO,  CELESTINA,  PARMENO,  SEMPRONIO. 

CAUSTO. 

¿Qué  dices,  se&ora  y  madre  mia? 

CELESTINA. 

¡Oh  mi  señor  Calisto!  ¿Y  aqui  estás?  ¡Ob  mi  nuevo  ama- 
dor de  la  muy  bermosa  Melibea,  y  con  mucha  razón!  ¿Con 
qué  pagarás  k  la  Tieja  que  hoy  ha  puesto  su  vida  al  table- 
ro por  tu  serTiciot  ¿Cuál  mqjer  jamás  se  vido  en  tan  es- 
trecha afrenta  como  yo,  que  en  tomallo  á  pensar  se  me 
menguan  (5)  y  vacian  todas  bs  venas  de  mi  cuerpo  de 

(1)  FréQumtá, 

(I)  Stloii  k^iando. 

(I)  7ted^ 

<l)  Furu  ra  eata. 


sangre?  Mi  vida  diera  por  menos  precio  que  agora  daría 
este  manto  raido  y  vi^o. 

PAAMBlfO. 

Tú  dirás  lo  tuyo  :  entre  col  y  col  lechuga.  Subido  has 
un  escalón ,  mas  adelante  te  espero  á  la  saya.  Todo  para 
ti,  y  no  nada  de  que  puedas  dar  parte.  Pelechar  quiere  la 
vieja  :  tú  me  sacarás  á  mi  verdadero  y  á  mi  amo  loco. 
No  le  pierdas  palabra,  Sempronio,  y  verás  cómo  no  quiere 
pedir  dinero,  porque  es  divisible. 

SBHPBOmO. 

Calla,  hombre  desesperado » que  te  matará  Calisto  si  te 
oye. 

CAUSTO. 

Madre  mia,  ó  abrevia  tu  raxon ,  ó  toma  esta  espada  y 
mátame. 
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FERNANDO  DE  ROÍAS. 


PAMUNO. 

Temblando  está  el  diablo  como  azogado ;  no  se  puede 
tener  (1)  en  sus  pies ;  sa  lengua  le  querría  prestar  para 
que  hablase  presto ,  no  es  mucha  su  vida ;  luto  habremos 
de  medrar  destos  amores. 

CELESTINA. 

¿Espada,  señor,  ó  qué?  Espada  mala  mate  á  tus  enemi- 
gos y  ¿  quien  mal  te  quiere;  qué'  yo  la  vida  te  quiero  dar 
con  la  buena  (3)  esperanza  que  traigo  de  aquella  que  tú 
mas  amas. 

CALISTO. 

¿Buena  esperanza,  señora? 

GELESTIMA. 

Buena  se  puede  decir,  pues  queda  abierta  la  puerta  para 
mi  tomada ,  y  antes  me  recebirá  ¿  mi  con  esta  saya  rota, 
que  á  otra  con  seda  y  brocado. 

PARUEIfO. 

Sempronio,  cósemela  (3)  boca ,  que  no  lo  puedo  sufrir; 
encajado  ha  la  saya. 

SEMPROKIO. 

¿Gallarás,  ñor  Dios,  ó  echarte  he  (4)  con  el  diablo? 
Que  si  anda  rodeando  su  yestido,  hace  bien ;  pues  tiene 
dello  necesidad ;  que  el  abad  de  donde  canta  de  alli  se 
Tiste. 

pabheuo. 

Y  aun  Tiste  como  Anta ;  y  esta  puta  vieja  querría  en  un 
día  por  (res  pasos  desechar  todo  el  pelo  malo ;  cuanto  en 
cincuenta  años  no  ha  podido  medrar. 

SEMPROIUO. 

¿Todo  eso  es  lo  que  te  castigó,  y  el  conocimiento  que 
teniades  ¿  la  que  te  crió? 

PARMENO. 

Bien  sufriré  yo  que  pida  y  pele ;  pero  no  todo  para  su 
proTecbo. 

SEMPEOmO. 

No  tiene  otra  tacha  sino  ser  codiciosa ;  pero  4éjab, 
barde  sus  paredes,  que  después  bardará  las  nuestras,  ó 
en  mal  punto  nos  conosció. 

CALISTO. 

Dime,  por  Dios,  señora,  ¿qué  hacia?  cómo  entraste? 
qué  tenia  vestido?  á  qué  parte  de  casa  estaba?  qué  cara 
te  mostró  al  principio? 

CELESTlIfA. 

Aquella  cara,  señor,  que  suelen  los  bravos  toros  mos- 
trar contra  los  que  (5)  lanzan  las  agudas  garrochas  en  el 
coso ;  la  que  los  monteses  puercos  contra  los  sabuesos 
que  mucho  los  aquejan. 

CALISTO. 

¿Y  á  estas  (6)  llamas  señales  de  salud?  Pues  ¿  cuáles 
serian  mortales?  No  por  cierto  la  misma  muerte ,  que 
aquella  alivio  seria  en  tal  caso  deste  mi  tormento,  que  es 
mayor  y  duele  mas. 

SEHPROÜIO. 

Estos  son  los  Ceros  (7)  pasados  de  mi  amo  :  ¿qué  es 
esto?  ¿No  temía  este  hombre  sufrimiento  para  oir  lo  que 
siempre  ha  deseado? 

PARHEHO. 

i  Y  que  calle  yo,  Sempronio!  Pues  si  nuestro  amo  te 
oye,  también  te  castigará  á  ti  como  á  mi. 

SEMPRONIO. 

¡Oh  mal  fuego  te  abrase!  Que  tú  hablas  en  daño  de  to- 
dos •  y  yo  á  ninguno  ofendo.  ¡Oh,  intolerable  pestilencia 
y  mortal  te  consuma,  rijoso,  envidioso,  maldito!  ¿Toda 
esta  es  la  amistad  que  con  Celestina  y  conmigo  bablas 
concertado?  Vete  de  aquí  á  mala  ventura. 

(l)IVa47. 

(f)  Can  buena, 

(H)  E$ta  boca. 

(4)  O  f«  eckari  dendt  mr  el  dktbl; 

fl)  Htgo$, 


CAUStO. 

Si  no  quieres,  reina  y  señora  mia,  que  desespere  y  vaya 
mi  ánima  condenada  á  perpetua  pena,  oy«ido  esas  cosas, 
oertiflcame  brevemente  si  no  hubo  buen  fin  tu  (I)  deman- 
da gloriosa,  y  la  erada  y  rigurosa  muestra  de  aquel  gesto 
angélico  y  matador ;  pues  todo  (2)  es  mas  señal  de  odio 
que  de  amor. 

CELBSTIRA. 

La  mayor  gloria  que  al  secreto  oficio  de  la  abeja  se  da, 
á  la  cual  (3)  los  discretos  deben  imitar,  es  que  todas  las 
cosas  por  ella  tocadas  convierte  en  mejor  de  lo  que  son. 
Desta  manera  me  he  habido  con  las  zahareñas  razones  y 
esquivas  de  Melibea.  Todo  su  rigor  traigo  convertido  en 
miel,  su  ira  en  mansedumbre,.8u  aceleramiento  en  sosie- 
go. Pues  ¿  áqué  piensas  que  iba  allá  la  vieja  Gelesthia,  á 
quien  tü  demás  de  su  merescimiento  magiüficamente  ga- 
lardonaste, sino  á  ablandar  su  saña,  á  sufrir  su  accidente,  á 
ser  escudo  de  tu  ausencia,  á  rescebir  en  mi  manto  los  gol- 
pes, ios  desvíos,  los  menosprecios  y  desdenes  que  mues- 
tran aquellas  (4)  en  los  principios  de  sus  requerimientos  de 
amor,  para  que  sea  después  en  mas  tenida  su  dádiva?  Que 
á  quien  mas  quieren,  peor  hablan ;  y  si  asi  no  fuese,  nin- 
guna diferencia  habría  entre  las  publicas  que  aman,  á  las 
escondidas  doncellas,  si  todas  dijesen  si  á  la  entrada  de 
su  primer  requerimiento ,  en  viendo  que  de  alguno  eran 
amadas ;  las  cuales,  aunque  están  abrasadas  y  encendidas 
de  vivos  (!$)  fuegos  de  amor,  por  su  honestidad  muestran 
un  frío  eslerior,  un  sosegado  bulto,  un  apacible  desvio, 
un  constante  ánimo  y  casto  propósito,  unas  palabras 
agrias  (6),  que  la  propia  lengua  se  maravilla  del  gran  su- 
frimiento suyo,  que  la  hacen  forzóéamente  confesar  el  con- 
trario de  lo  que  siente.  Asi  que,  para  que  tü  descanses  y 
tengas  reposo  mientras  te  contare  por  estenso  el  proceso 
de  mi  habla  (7)  y  la  causa  que  tuve  para  entrar,  sabe  que 
el  fin  de  la  razón  (8)  fué  muy  bueno. 

CAUSTO. 

Agora«  señora,  que  me  has  dado  seguro  para  que  ose 
esperar  todos  los  rigores  de  la  respuesta,  di  cuanto  man- 
dares y  como  quisieres,  que  yo  estaré  atento.  Ya  me  re- 
posa el  corazón,  ya  descansa  mi  pensamiento,  ya  resdben 
las  venas  y  recobran  su  pérdida  de  sangre  (9) ,  ya  he  perdido 
el  temor,  ya  tengo  alegria.  Subamos,  si  mandas,  arriba  ; 
en  mi  cámara  me  dirás  por  estenso  lo  que  aqui  he  sabido 
en  suma. 

CELESnUA. 

Subamos,  señor. 

PARMENO. 

¡Oh  santa  Maria!  ¡Qué  rodeos  busca  este  loco  por  huir 
de  nosotros ,  para  poder  llorar  á  su  placer  con  Cele.Mina 
de  gozo,  y  por  descubririe  mil  secretos  de  su  liviano  y 
desvariado  apetito ;  por  preguntar  y  responder  seis  veces 
cada  cosa,  siu  que  esté  presente  quien  le  pueda  dedrque 
es  prolijo!  Pues  mandóte  yo,  desatinado ,  que  tras  ti  va* 
mos. 

CAUSTO. 

Mira ,  señora,  qué  hablar  trae  Parmeno.  Cómo  se  viene 
santiguando  de  ohr  lo  que  has  hecho  con  tu  gran  dñlgen- 
cia.  Espantado  está,  por  mi  fe,  señora  Celestina;  otra  vez 
se  santigua.  Sube,  sube,  sube  y  asiéntate,  señora,  que  de 
rodillas  quiero  escuchar  tu  suave  respuesta ;  y  dime  lue- 
go ,  ¿la  causa  de  tu  entrada  qué  fué? 

CELESTUIA. 

Vender  un  poco  de  hilado,  con  que  tengo  cazadas  mas 

(f)  De  tu. 
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óe  treinta  de  sa  esUdo,  si  á  Dios  ha  placido,  en  este  muñ- 
ólo, y  algunas  mayores. 

CALISTO. 

Eso  será  de  cuerpo,  madre ;  pero  no  de  gentileza,  no  de 
esUdo,  no  de  gracia  y  discreción,  no  de  linaje,  no  de  pre- 
sunción con  merescimiento,  no  en  virtud,  no  en  hablar  (i). 

PARMENO. 

Ya  discurre  eslabones  el  perdido,  ya  se  desconciertan 
sus  badajadas.  Nunca  da  menos  de  doce ,  siempre  está 
hecho  reloj  (2)  de  mediodía.  Cuenta  (3),  Sempronio,  que 
estás  desbobado  (4) ,  oyendo  á  él  locuras ,  y  á  ella  men- 
tiras. 

SEnPRORIO. 

¡ Oh  maldiciente  venenoso !  ¿Por  qué  cierras  las  orejas 
á  lo  qu^  todos  los  del  mundo  las  aguzan ,  hecho  serpiente 
que  huye  la  voz  del  encantador?  Que  solo  por  ser  de 
amores  estas  razones,  aunque  mentiras ^  las  hablas  dees* 
cuchar  con  gana  y  sabroso  apetito. 

CELESTIHA. 

Oye ,  señor  Calisto ,  y  verás  tu  dicha  y  mi  solicitud  qué 
obraron :  que  en  comenzando  yo  á  vender  y  poner  en  pre- 
cio mi  hilado,  filé  su  madre  de  Melibea  llamada  para  que 
fuese  á  visitar  una  hermana  suya  enferma;  y  como  le  fue- 
se (5)  necesario  ausentarse,  dijó  en  su  lugar  á  Melibea 
para  que  lo  aviniese. 

CALISTO. 

¡  Oh  gozo  sin  par  I  oh  shigular  oportunidad!  oh  opor- 
tuno tiempo!  I  Quién  estuviera  alli  debajo  de  tu  manto, 
escuchando  qué  hablarla  sola  aquella  en  quien  Dios  tan 
estremadas  gracias  puso ! 

CELESTINA. 

¿  Debajo  de  mi  manto  dices  ?  j  Ay  mezquina !  Que  fue- 
ras visto  por  trebu  agujeros  que  tiene,  si  Dios  no  lo  me- 
jora. 

PAaVENO. 

Salgóme  aftiera,  Sempronio: ya  do  digo  nada,  escú- 
chatelo todo.  Sí  este  perdido  de  mi  amo  no  midiese  con 
el  pensamiento  cuantos  pasos  hay  de  aqui  á  casa  de  Meli- 
bea ,  y  contemplase  en  su  gesto  y  considerase  cómo  es- 
tarla aviniendo  el  hilado ,  todo  el  sentido  puesto  y  ocu- 
pado.en  ella,  él  vería  que  mis  consejos  le  eran  mas  salu- 
dables que  estos  engaños  de  Celestina. 

CALISTO. 

¿Qué  es  esto,  mozos  ?  Estoy  yo  escuchando  alentó  que 
me  va  la  vida,  y  vosotros  sjasurrais,  como  soléis,  por  ha- 
cerme mala  obra  y  enojo  ?'Por  mi  amor,  que  calléis;  mo* 
rireis  de  placer  con  esta  señora,  según  su  buena  diligen- 
cia. DI ,  señora ,  ¿qué  hiciste  cuando  te  viste  sola  ? 

CEL'ESTINA. 

Recebi,  señor,  Unta  alteración  de  placer,  que  cual- 
quier que  me  viera  me  lo  conosciera  en  el  rostro. 

CALISTO. 

Agora  la  recibo  yo,  cuanto  mas  quien  ante  si  contem- 
plara tal  imagen.  Enmudescerias  con  la  novedad  incoid- 
tada  (e). 

CELESTINA. 

Antes  me  dió  mas  osadía  á  hablar  lo  que  quise ,  verme 
sola  con  ella.  Abri  mis  entrañas;  dfjele  mi  embajada, 
c6mo  penabas  tanto  por  una  palabra  de  su  boca  salida  en 
favor  tuyo  para  sanar  un  gran  dolor.  Y  como  ella  estu- 
viese suspensa  mirándome ,  espantada  del  nuevo  men- 
saje, escuchando  hasta  ver  quién  podia  ser  el  que  asi  por 
necesidad  de  su  palabra  penaba ,  ó  á  quién  pudiese  sanar 
su  lengua ,  en  nombrando  tu  nombre  atajó  mis  palabras, 
y  dióse  en  la  frente  una  gran  palmada ,  como  quien  cosa 
de  gran  espanto  hubiese  oido ,  diciendo  que  cesase  mi 
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habla  y  me  quitase  delante,  si  oO  quería  hacer  á  sus  servi- 
dores verdugos  de  mi  postrimería ;  agravando  mi  osadía, 
llamándome  hechicera ,  alcahueta ,  vieja  íálsa  ,  barbuda, 
malhechora  y  otros  muchos  ignominiosos  nombres,  con 
cuyos  titules  asombran  á  los  niños  de  cuna.  Y  empós  desto 
mil  amortescimientos  y  desmayos ,  mil  milagros  y  espan- 
tos ,  turbado  el  sentido ,  bullendo  fuertemente  los  miem- 
bros todos  á  una  parte  y  á  otra ,  herida  de  aquella  dorada 
flecha  que  del  sonido  de  tu  nombre  le  tocó;  retorciendo 
el  cuerpo ,  las  manos  enclavijadas ,  como  quien  se  des- 
pereza, que  parescia  que  las  despedazaba ,  mirando  con 
los  ojos  á  todas  partes ,  acoceando  con  los  pies  el  suelo 
duro.  £  yo  á  todo  esto  arrinconada ,  encogida ,  callando, 
muy  gozosa  con  su  ferocidad.  Mieotcas  mas  basqueaba, 
mas  yo  me  alegraba,  porque  mas  cerca  estaba  el  rendirse 
y  su  caida.  Pero  entre  tanto  que  gastaba  aquel  espumajoso 
almacén  su  ira ,  yo  no  dejaba  los  pensamientos  estar  va- 
gos ni  ociosos ,  de  manera  que  tuve  tiempo  para  salvar  lo 
dicho. 

GAUSTO^ 

Eso  me  di,  señora  madre,  que  yo  he  revuelto  en  mi 
juicio  mientras  te  escucho,  y  no  he  hallado  desculpa  que 
buena  fuese,  ni  conveniente  con  que  lo  dicho  se  cubriese 
ni  colorase ,  sin  quedar  terrible  sospecha  de  tu  demanda; 
porque  conozco  {\)  tu  mucho  saber,  que  en  todo  me  pá- 
reseos mas  que  mjBjer ;  que^omo  su  iespue^  tú  prenos- 
ticaste ,  proveíste  con  tiempo  tu  réplica.  ¿Qué  mas  hacia 
aquella  Tusca  Adalecta  (2)  (cuya  fiíma,  siendo  tü  viva, 
se  perdiera ) ,  la  cual  tres  dias  antes  de  su  fin  prenunció  la 
muerte  de  su  viejo  marido  y  de  dos  hijos  que  tenia  ?  Ya 
creo  lo  que  se  dice,  que  el  género  flaco  de  las  hembras 
es  mas  apto  para  las  prestas  cautelas  que  el  de  los  varemos. 

CELESrmA. 

¿Qué ,  señor?  Dije  que  tu  pena  era  mal  de  muelas,  y 
que  la  palabra  que  della  quería,  era  una  oración  que  ella 
sabia  muydevota  para  ellas. 

CALISTO. 

¡Oh  maravillosa  astucia!  ¡Oh  singular  mujer  en  su  ofi- 
cio !  ¡Oh  cautelosa  hembra !  ¡ Oh  melecina presta !  ¡ Oh 
discreU  en  mensajes !  ¿Cuál  humano  seso  bastará  á  pen- 
sar tan  alu  numera  de  remedio?  De  cierto  creo  si  nues- 
tra edad  alcanzara  aquellos  pasados  Eoeas  y  Dido,  no  tra- 
bajara tanto  Venus  para  atraer  al  amor  de  su  hijo  á  Di- 
do  (3) ,  haciendo  tomar  á  Cupido  asoánica  íbrma,  para  la 
engañar ;  antes  por  evitar  prolijidad  pusiera  á  ti  por  me- 
dianera. Ahora  doy  por  bien  empleada  mi  muerte ,  puesta 
en  Ules  manos,  y  creeré  que  si  mi  deseo  no  hubiere  efecto 
cual  querría ,  que  no  sé  pudo  obrar  mas  según  natura  en 
mi  salud.  ¿Qué  os  paresce,  mozos? ¿Qué  mas  se  pudiera 
pensar?  ¿  Hay  tal  mi^jer  nascida  en  el  mundo  ? 

CEtftSTIffA. 

Señor,  no  atajes  mis  razones ;  déjame  decir,  que  se  va 
haciendo  noche.  Ya  sabes  que  quien  mal  hace,  aborresce 
la  claridad ;  y  yendo  á  mi  casa  podré  haber  algún  mal  en- 
xsuentro. 

CAUSfO. 

í  Qué ,  qué !  Si ,  que  hachas  y  pajes  hay  que  te  acom- 
pañen. 

PARIieifO. 

Si ,  si ,  porque  no  fuercen  á  la  niña.  Tú  irás  con  ella, 
Sempronio ,  que  ha  temor  de  los  grillos  que  cantan  con  lo 
escuro. 

CALISTO. 

¿  Dices  algo ,  hijo  Parmenico? 

PARMENO. 

Señor,  que  yo  y  Sempronio  será  bueno  que  la  acompa- 
ñemos hasta  su  casa ,  que  hace  muy  escuro  (4). 
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CALISTO. 

Bien  dicho  es ;  después  será.  Procede  en  tu  habla ,  y 
dime  qué  mas  pasasie :  ¿qué  respondió  á  la  demanda  de 
la  oración? 

CELESmU. 

Que  la  daría  de  su  grado. 

CALISTO. 

¿  De  so  grado?  Dios  mió,  ¡  qué  alto  don ! 

CELESTIRA. 

Pues  mas  le  pedi. 

GAUSTO. 

¿Qué,  mi  vieja  honrada? 

CBLESTIKA. 

Un  cordón  que  ella  trae  contino  ceñido ,  diciendo  :  que 
era  provechoso  para  tu  mal,  porque  habia  tocado  mucbas 
reliquias. 

CALISTO. 

Pues  ¿qué  dijo? 

CELESTINA. 

Dame  albricias ,  y  decírtelo  he. 

CALISTO. 

{Oh!  por  Dios,  toma  toda  esta  casa  y  cuanto  en  ella 
hay,  y dímelo ,  6  pide  lo  que  querris. 

CELESTINA. 

Por  un  manto  que  túi  des  á  la  vieja  ,.te  dará  en  tus  ma^ 
nos  el  miSD^  que  ea  su  cuerpo  ella  traia^ 

CALISTO. 

¿Qué  dices  de  manto?  Ibnto  y  saya,  y  cuanto  yo  tengo. 

CELESTINA. 

Manto  he  menester ,  y  esto  temé  yo  en  harto.  No  te 
alargues  mas,  no  pongas  sospechosa  duda  en  mi  pedir, 
que  dicen  que  oflrescer  mucho  al  que  poco  pide,  es  espe^ 
cié  de  negar. 

CALISTO. 

Corre,  Panneno,  llama  mi  sastre ;  y  córtele  luego  un 
manto  y  una  saya  de  aquel  contray  que  se  sacó  para  fri- 
sado. 

PABMENOi 

Asi ,  asi ;  á  la  vieja  todo,  porque  venga  cargada  de  men- 
tiras, como  abeja,  y  á  mi  que  me  arrastren.  Tras  esto 
anda  ella  hoy  todo  el  dia  con  sus  rodeos. 

CALISTO. 

¡  De  qué  gana  va  el  diablo !  No  hay  cierto  tan  nul  servi- 
do hombre  como  yo ,  manteniendo  mozos  adevinos ,  re- 
zongadores ,  enemigos  de  mi  bien.  ¿  Qué  vas ,  bellaco,  re- 
zando ?  Envidioso ,  ¿qué  dices,  que  no  te  entiendo?  Ve 
donde  te  mando  presto ,  y  no  me  enojes;  que  harto  basta 
mi  pena  para  me  acabar ;  que  también  habrá  para  Ü  sayo 
en  aquella  pieza. 

PABMENO. 

No  digo ,  señor,  otra  cosa  sino  que  es  tarde  para  que 
venga  el  sastre. 

CALISTO. 

¿No  digo  yo  que  adevhias?  Pues  quédese  para  mañana. 
Y  tú,  señora ,  por  amor  mió  le  sufras ,  que  no  se  pierde 
lo  que  se  dilata.  Mándame  mostrar  aquel  santo  (i)  cordón 
que  tales  miembros  fué  digno  de  ceñir.  Gozarán  mis  ojos 
con  todos  los  otros  sentidos ,  pues  juntos  han  sido  apaslo* 
nados;  gozará  mi  lastimado  corazón,  aquel  que  nunca  re- 
cibió momento  de  placer,  después  que  aquella  señora  co- 
nosció  (3).  Todos  los  sentidos  se  (3)  llagaron ,  todos  acor- 
rieron á  él  con  sus  esportillas  de  trabajos  (4) ,  cada  uno 
lastimado  (5)  cuanto  mas  pudo ;  los  ojos  en  vella ,  los  oí- 
dos en  oilla ,  las  manos  en  tocalla. 

CELESTINA. 

¿Que  la  has  tocado,  dices?  ¡Mucho  me  espantas! 

(«)l2ml9. 
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CAUStO. 

Entre  sueños ,  digo. 

CELESTWA. 

¿Entre  sueños^ 

CALISTO. 

Entre  sueños  la  veo  tantas,  noches,  que  temo  no  me 
acontezca  como áAlcíbfades, que  soñó  que  se  vela  en- 
vuelto en  el  manto  de  su  amiga,  y  otro  dia  matáronlo, 
y  no  hubo  quien  lo  alzase  de  la  calle,  ni  cubriese,  sino 
ella  con  sumante ;  pero  en  vida  ó  en  muerte,  alegre  me 
sería  vestir  su  vestidura. 

CELESTINA. 

Asaz  tienes  pena ;  pues  cuando  los  otros  reposan  en  sus 
camas,  preparas  t¿  el  trabajo  para  suIHr  otro  dia.  Es- 
fuérzate, señor,  que  no  hizo  Dios  á  quien  desamparase; 
da  espacio  á  tu  deseo ;  toma  este  cordón,  que  si  yo  no  me 
muero,  ya  te  daré  á  su  ama. 

CALISTO. 

¡Oh  nuevo  huésped!  ¡Oh  bienaventurado  cordón,  que 
tanto  poder  y  merescimiento  tuviste  de  ceñir  aquel  cuerpo 
que  no  soy  digno  de  servir  \  \  Oh  nudos  de  mi  pasión,  vos- 
otros enlazastes  mis  deseos !  Decidme  (1) ,  sff  os  banas- 
tos presentes  en  la  desconsolada  respuesta  de  aquella  4 
quien  vosotros  servís  é  yo  adoro ,  y  por  mas  que  trabajo 
noches  y  dias,  no  me  vale  ni  aprovecha. 

CELESTINA. 

Refirán  viejo  es ,  quien  menos  procura,  alcanza  mas 
¡den.  Pero  yo  te  haré  procurando  conseguir,  lo  que  siendo 
negligente  no  habrías.  Consuélate,  señor,  que  en  una 
hora  no  se  ganó  Zamora ;  pero  no  por  eso  desconfiaron  los 
combatientes. 

CALISTO. 

¡Oh  desdichado!  que  las  ciudades  están  con  piedras 
cercadas ,  y  á  piedras ,  piedras  las  vencen ;  pero  esta  mi 
señora  tiene  el  corazón  de  acero.  No  bay  metal  que  con 
él  pueda,  no  hay  tiro  que  io  melle.  Pues  poned  escala  (2) 
en  su  muro.  Unos  ojos  tiene  con  que  echa  saetas ,  una  len- 
gua de  reproches  y  desvíos ;  el  asiento  tiene  en  parte  que 
á  media  legua  no  le  pueden  poner  cerco. 

CELESTINA. 

Galla,  señor,  que  el  buen  atrevimiento  de  un.solo  bom-» 
bre  ganó  á  Troya.  No  desconfíes  que  una  mujer  pueda  (5) 
ganar  á  otra.  Poco  has  tratado  mi  casa ;  no  sabes  bien  lo 
que  yo  puedo. 

CALISTO. 

Cuanto  dijeres ,  señora ,  te  quiero  creer ;  pues  tal  joya 
como  esta  me  trujiste.  ¡  Ob  mi  gloría,  y  ceñidero  de  aquella 
angélica  cintura !  Yo  te  veo  y  no  lo  creo.  ¡  Ob  cordón,  cor- 
don  1  ¿  Fuisteme  tú  enemigo  (4)  ?  Dilo  cierto.  Si  lo  fuiste, 
yo  te  perdono ,  que  de  los  buenos  es  propio  las  culpas 
perdonar.  No  lo  creo ;  que  si  me  fueras  contrario ,  no  vi- 
nieras Un  presto  á  mi  poder ,  salvo  si  vienes  á  desculpar- 
te. Conjúrete  que  me  respondas ,  por  la  virtud  del  gran 
poder  que  aquelb  señora  sobre  mi  tiene. 

CBLESTUIA. 

Cese  (5)  ya ,  señor,  ese  devanear,  que  me  tienes  can- 
sada de  escucharte ,  y  al  cordón  roto  de  tratarlo. 

CALISTO. 

¡  Oh  mezquino  de  mi ,  que  asaz  bien  me  fuera  del  délo 
otorgado ,  que  de  hús  brazos  fueras  hecho  y  tgldo,  y  no  de 
seda  como  eres ,  porque  ellos  gozaran  cad^  dia  de  rodear 
y  ceñir  con  debida  reverencia  aquellos  miembros  que  tú, 
sin  sentir  ni  gozar  de  la  gloria ,  siempre  tienes  abrazados. 
¡Oh  qué  secretos  habrás  visto  de  aquella  escelente  ima- 
gen! 


(1)  Dedd, 
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CBLUTÜTA. 

lias  veris  t6  y  con  mas  sentido ,  si  no  le  pierdes  ha- 
blando lo  que  hablas. 

CAUSTO. 

Calla,  señora,  gue  él  y  yo  nos  entendemos.  ¡Oh  mis  ojos! 
Acordaos  cómo  fuistes  ( i)  cansa  y  puerta  por  donde  fué  mi 
corazón  llagado ,  y  que  aquel  es  visto  hacer  daño  (2)  que 
da  la  causa.  Acordaos  que  sois  deudores  de  la  salud ;  re- 
mirad la  melecina  que  os  viene  hasta  casa. 

Señor,  por  holgar  con  el  cordón ,  no  querrás  gozar  de 
Melibea. 

CAUSTO. 

¿Qué  loco ,  desvariado ,  aUya  solaces  como  es  ese  (5)? 

SBMPRONIO. 

Que  mucho  hablando  matas  á  ti  y  á  los  que  oyen ;  y  asi 
perderás  la  vida  y  el  seso.  Cualquier  que  te  falle ,  basta 
para  quedarte  á  escuras.  Abrevia  tus  razones ,  darás  lu- 
gar á  las  de  Celestina. 

GALISTO. 

¿Enojóte,  madre,  con  mi  luenga  razón,  ó  está  borra- 
cho este  mozo? 

CELESTINA. 

Aunque  no  lo  esté,  debes,  señor,  cesar  tu  razón ,  dar 
fin  á  tus  luengas  querellas.  Trata  al  cordón  (4)  como  cor- 
don,  porque  sepas  hacer  diferencia  de  habla,  cuando  con 
Melibea  te  veas ;  no  haga  tu  lengua  iguales  la  persona  y  el 
vestido. 

CAUSTO. 

t  CUi  mi  señora ,  mi  madre ,  mi  consoladora  i  O^amé  go- 
zar deste  (5)  méosagero  de  mi  gloria.  ¡Oh  lengua  mia! 
¿por  qué  te  impides  en  otras  razones,  dejando  de  adorar 
presente  la  escelencia  de  quien  por  ventura  jamás  verás 
en  tu  poder?  ¡Oh  mis  manos !  con  qué  atrevimiento,  con 
cuan  poco  acatamiento  tenéis  y  tratáis  (6)  la  triaca  de  mi 
llaga !  Ya  no  podrán  empescer  las  yerb^,qae  aquel  crudo 
caiquiilo  traia  envueltas  en  su  cru(la  punta  (7) :  seguro  es- 
toy; pues  que  quien  dio  la  herida  dará  la  cura  (8).  ¡Oh  tü, 
señora ,  alegría  de  las  viejas  mujeres,  gozo  de  las  mozas, 
descanso  de  los  fatigados  como  yo!  No  me  bagas  mas  penado 
con  tu  temor,  que  me  hace  rol  vergüenza ;  suelta  la  rienda 
á  mi  contemplación,  déjame  salir  por  las  calles  con  esta* 
joya;  porque  los  que  me  vieren,  sepan  que  no  hay  mas  bien 
andante  hombre  que  yo. 

SEMPROHIO. 

No  afistoles  tu  llaga  cargándola  de  mas  deseo;  no  es, 
señor ,  solo  el  cordón  del  que  pende  tu  remedio. 

CALISTO. 

Bien  lo  conozco;  pero  no  tengo  sufrimiento  para  me 
abstener  de  adorar  tan  alta  empresa. 

GELESTIRA. 

¿Empresa  ?  Aquella  es  empresa  que  de  grado  es  dada; 
pero  ya  sabes  que  lo  hizo  por  amor  de  Dios ,  paraguares- 
cer  tus  muelas  (9) ;  mas  si  yo  vivo ,  ella  mudará  la  hoja. 

CAUSTO. 

¿Y  la  oración? 

CELESTINA, 

No  se  me  dio  por  agora. 

CAUSTO. 

¿Cuál  ftié  (10}  la  causa? 

CBLESTUIA. 

La  brevedad  del  t¡en|»o;  pero  quedó  que  si  tu  pena  no 
aflojase,  que  tomase  mafianki^or  ella. 

(I)  rme$ttB, 

(t)  Él  dafio. 

(S)  i  Como  u  €iot 

(1)  TraU»  al  cvrdos. 

/5)  Cm  «lie. 

(6)T>«dt. 

(7)  üffflida' ponti. 

(I)  S«y,'pm«  qaien  dlS  la  herida,  la  tora. 

(^  Haalaa,  M  ror  el  Afy9  pwr»  «#rr«rlM»0fM;pir««t«<>YMif«ia* 


CALISTO. 

¿Aflojar  ?  Entonces  aflojará  mi  pena ,  cuando  su  cniel'- 
dad. 

CILESTIIU. 

Asaz,  señor,  basta  lo  dicho  y  hecho ;  obligada  queda, 
según  lo  que  mostró,  á  todo  lo  que  para  esta  enfermedad  yo 
quisiere  pedir,  según  su  poder.  Mira ,  señor,  si  esto  basia 
para  la  primera  vista.  Yo  me  voy ;  cumple,  señor,  que  si 
salieres  mañana ,  lleves  rebozado  un  paño ,  porque  si  de- 
11a  fueres  visto,  no  acuse  de  falsa  mí  petición. 

CALISTO. 

Y  aun  cuatro  por  tu  servido.  Pero  dime  por  Dios,  ¿pasó 
mas?  Que  muero  poroir  palabras  de  aquella  dulce  boca. 
¿Cómo  fuiste  tan  osada,  que  sin  laconoscer,  te  mostraste 
tan  familiar  en  tu  entrada  y  demanda? 

CELESTÜfA. 

¿Sin  la  conoscer  ?  Cuatro  años  fueron  mis  vecinas ,  tra- 
taba con  ellas,  hablaba  y  reía  de  día  y  de  noche.  Mejor 
me  conosce su  madre  que  á  sus  mismas  manos,  aunque 
Melibea  se  ha  hecho  grande ,  mujer  discreta  y  gentil. 

PARHENO. 

Ce ,  ce ,  mira ,  Sempronio,  que  te  digo  al  oido. 

SEMPBOinO. 

Dime,  ¿qué  dices? 

PARHENO. 

Aquel  atento  escuchar  de  Celestina  da  materia  de  alar- 
gar en  su  razón  á  nuestro  amo.  Llégate  á  ella ,  dale  del 
pié ,  hagámosle  de  señas  que  no  espere  mas ,  sino  que  se 
vaya ;  que  no  hay  tan  loco  hombre  nascldo ,  que  solo  mu- 
cho bable. 

CAUSTO. 

¿Centil  dices ,  señora ,  que  es  Melibea?  Paresee  qoe  lo 
dices  burlando.  ¿  Hay  nascida  su  par  en  el  mmido  ?  ¿  Crió 
Dios  otro  mejor  cuerpo?  ¿Puédeuse  pintar  tales  faeio- 
nes  (1) ,  dechado  de  hermosura  ?  Si  hoy  fuera  viva  Elena, 
por  quien  tanta  muerte  hubo  de  grifos  y  troyanos,  ó  la 
hermosa  Policena ,  todas  obedescieran  á  esta  señora  por 
quien  yo  peno.  Si  ella  se  hallara  presente  en  aquel  debate 
de  la  manzana  con  las  tres  diosas  (3) ,  nunca  sobrenom- 
bre de  discordia  le  pusieran ;  porque  sin  contrariar  ningu- 
na ,  todas  concedieran  y  vinieran  conformes  en  que  la  lle- 
vara Melibea;  asi  que,  se  llamaría  manzana  de  concordia. 
Pues  cuantas  hoy  sonnascidas  que  della  tengan  noticia,  se 
maldicen  y  querellan  á  Dios,  porque  no  se  acordó  deltas, 
cuando  á  esta  mi  señora  hizo.  Consumen  sus  vidas ,  co- 
men sus  carnes  con  envidia ,  danse  (3)  siempre  crudos 
martiríos,  pensando  con  artificio  igualar  con  la  perfec- 
ción que  sin  trabajo  dotó  á  ella  naturaleza  (4).  Dellas 
pelan  sus  cejas  con  teuacicas  y  pegones ,  y  á.  cordelejos; 
dellas  buscan  las  doradas  yerbas ,  raices ,  ramas  y  flores 
para  hacer  lejias,  con  que  sus  cabellos  semejasai  álos 
della ;  las  caras  marlilkmdo ,  é  vistiéndolas  (6)  en  diver- 
sos matices  con  ungüentos  y  unturas ,  y  aguas  fuertes, 
posturas  blancas  y  coloradas ,  que  por  evitar  prolijidad  no. 
las  cuento.  Pues  la  que  todo  esto  halló  hecho ,  mira  si 
meresce  de  on  triste  hombre  como  yo  ser  servida. 

CELESTINA. 

Bien  te  entiendo,  Sempronio; Déjalo,  que  él  caerá  de 
su  asno  (6) ,  y  acabará. 

CALISTO. 

En  la  que  toda  natura  se  remiró  por  la  hacer  perfcta; 
que  las  gracias  que  en  todas  repartió ,  las  juntó  en  ella. 
Alli  hicieron  alarde  (7)  cuanto  mas  acabadas  pudieron  alle- 
garse y  porque  conosciesen  los  que  la  viesen  (8)  cuánta 


lil 


Faiclo»9$, 
Deetai. 
(B)  DáñUU: 

(B)  EntUtUñdolOi. 

(6)  Átna. 

(7)  Aimrúu, 
(P)  £«t  Tltlf  ii| 


SI  fehnakdo 

era  la  grandeza  de  su  pintor.  Sola  una  poca  de  agua  clara 
con  un  ebümeo  peine  basta  para  esceder  á  las  nascidas 
en  gentileza.  Estas  son  sus  armas,  con  estas  mata  y  ven- 
ce I  con  estas  me  captivo ,  con  estas  me  tiene  ligado  y 
puesto  en  dura  cadena. 

CELESTINA. 

Galla  ya,  no  te  fatigues ;  que  mas  aguda  es  la  lima  que 
yo  tengo,  que  fuerte  esa  cadena  que  te  atormenta.  Yo  la 
cortaré  con  ella,  porque  tú  quedes  suelto.  Por  ende,  da- 
me licencia ,  que  es  muy  tarde ,  y  déjame  llevar  et  cor- 
don ,  porque ,  como  sabes ,  tengo  del  necesidad. 

CALISTO. 

¡  Oh  desconsolado  de  mi !  La  fortuna  adversa  me  sigue 
jmita ;  que  contigo ,  ó  con  el  cordón ,  ó  con  entrambos 
quisiera  yo  estar  acompañado  esta  noche  luenga  y  escura. 
Pero  pues  no  hay  bien  cumplido  en  esta  penosa  vida,  venga 
entera  la  soledad.  Mozos ,  mozos. 


DB  HOJAS. 

Señor. 

CALISTO. 

Acompañad  esta  (1)  señora  hasta  su  casa ,  y  vaya  con 
ella  tanto  placer  y  alegría ,  cuanta  conmigo  queda  tristeza 
y  soledad. 

CELESTIXA. 

Quede  Dios  contigo ;  mañana  será  mi  vuelta ,  donde  mi 
manto  y  la  respuesta  vernái^n  un  punto  (3) ;  pues  hoy  no 
hubo  tiempo;  y  súfrete,  señor,  y  piensa  en  otras  cosas. 

CALISTO. 

Eso  no,  que  es  herejía  olvidará  a([uella  por  quien  la  vida 
me  aplace. 


(4)  Acompaña, 
(t)  A  un  panltf. 


ACTO  SÉTIMO. 


ARGüMENia 

Celestina  habla  con  Parmeno.  induciéndole  á  concordia  y  amistad  de  Sempronio.  Tráele 
Panneno  á  la  memoria  la  promesa  que  le  hiciera,  de  le  hacer  haber  á  Areusa,  que  él  mucho 
amaba.  Vanse  á  casa  de  Areusa  ;  quédase  ahí  la  noche  Parmeno.  Celestina  va  á  su  casa  (i), 
Uama  á  la  puerta ;  Elida  le  viene  á  abrir,  increpándola  su  tardanza. 


CELESTINA ,  PARMENO,  AREUSA ,  ELIGÍA. 

CELESTINA. 

Parmeno,  hijo,  después  de  las  pasadas  razones,  no 
ha  (^  habido  oportuno  tiempo  para  ip  decir  y  mostrar  el 
mucho  amor  que  te  tengo ;  y  asimismo,  cómo  de  mi  boca 
todo  el  mundo  ha  oido  hasta  ahora  en  ausencia  bien  de  ti. 
La  razón  no  es  menester  repetirla,  porque  yo  te  tenia  por 
hijo,  á  lo  menos  casi  adoptivo.  Asi  creia  que  tú  imitaras  al 
natural,  y  tú  dasme  el  pago  en  mi  presencia,  paresciéndote 
mal  cuanto  digo,  susurrando  y  murmurando  contra  mi  en 
presencia  de  Galisto.  Bien  pensaba  yo  que  después  que  con- 
cediste en  mi  buen  consejo,  que  no  hablas  de  tomarte  atrás. 
Todavia  me  paresceque  te  quedan  reliquias  vanas,  hablan- 
do por  antojo  mas  que  por  razón :  desechas  el  provecho, 
por  contentar  la  lengua.  Óyeme  si  no  me  has  oído,  y  mira 
que  soy  vieja ,  y  el  buen  consejo  mora  en  los  viejos ,  y  de 
los  mancebos  es  propio  el  deleite.  Bien  creo  que  de  tu 
yerro  sola  la  edad  tiene  culpa ;  espero  en  Dios  que  se- 
r&s  mejor  para  mi  de  aqui  adelante,  y  mudarás  el  ruin 
propósito  con  la  tierna  edad ;  que,  como  dicen ,  múdanse 
costumbres  con  la  mudanza  del  cabello  y  variación;  digo, 
hijo,  cresciendo  y  viendo  cosas  nuevas  cada  día ,  porque 
la  mocedad  en  solo  lo  presente  se  impide  y  ocupa  á  mi- 
rar; mas  la  madura  edad  no  deja  presente ,  ni  pasado,  ni 
por  venir.  Si  tuvieras  memoria ,  hijo  Parmeno ,  del  pasa- 
do amor  que  te  tuve,  la  primera  posada  que  tomases ,  ve- 
nido nuevamente  en  esta  ciudad,  habia  de  ser  lamia;  pero 
los  mozos  curáis  poco  de  los  viejos ,  regis  os  (5)  á  sabor 
de  paladar,  nunca  pensáis  que  tenéis  ni  habéis  de  tener 
necesidad  dellos ,  nunca  pensáis  en  enfermedades ,  nunca 
pensáis  que  os  puede  esU  florecilla  de  juventud  faltar. 
Pues  mira,  amigo,  que  para  tales  necesidades  como  es- 

(1)  Para  su  cua. 
(t)  09  habido. 


tas,  buen  acorro  et  una  vieja  conoscída  ,  am%a ,  madre 
y  mas  que  madre ;  buen  mesón  para  descansar  sano,  bqen 
hospital  para  sanar  enfermo,  buena  bolsa  para  necesidad, 
buena  arca  para  guardar  dinero  en  prosperidad ,  buen 
foego  de  Invierno ,  rodeado  de  asadores ,  buena  sombra 
de  verano,  buena  taberna  para  comer  y  beber.  ¿  Qué  dirás, 
loquillo,  á  todo  esto?  Bien  sé  que  estás  confuso  por  lo  que 
hoy  has  hablado ;  pues  no  quiero  mas  de  U ,  que  Dios  no 
pide  mas  del  pecador  de  arrepentirse  y  enmendarse.  Mira 
á  Sempronio,  yo  le  hice  hombre ,  de  Diosen  ayuso;  quer- 
ría que  ftiésedes  como  hermanos,  porque  estando  bien 
con  él ,  con  tu  amo  y  con  todo  el  mundo  lo  estarlas.  Mira 
que  es  bien  quisto,  diligente ,  palaciano  (1) ,  servidor, 
gracioso ,  quiere  tu  amistad;  cresceria  vuestro  provecho 
dándoos  el  uno  al  otro  la  mano.  Pues  sabes  que  es  me- 
nester que  ames ,  si  quieres  ser  amado ;  que  no  se  toman 
truchas  á  bragas  enjutas.  Ni  te  lo  debe  Sempronio  de  fue- 
ro ;  simpleza  es  no  querer  amar ,  y  esperar  de  ser  amado; 
locura  es  pagar  la  amistad  con  odio. 

PABHENO. 

Madre ,  mi  segundo  yerro  te  conGeso ,  y  con  perdón  de 
lo  pasado,  quiero  que  ordenes  lo  porvenir ;  pero  con  Sem- 
pronio me  parece  que  es  imposible  sostenerse  amistad. 
El  es  desvariado,  yo  mal  sufrido  :  conciértame  esos 
amigos. 

GELESTIMA. 

Pues  no  era  esta  (2)  tn  condición. 

PAIOIENO. 

A  la  mi  fe,  mientras  mas  fuere  cresciendo,  mas  la  pri- 
mera paciencia  me  olvidara ;  no  soy  el  que  solia ;  y  asi- 
mesmo  Sempronio  no  hay  ni  tiene  en  qué  me  aproveche. 

celestiha. 

El  cierto  amigo  en  la  cosa  incierta  se  conosce ,  en  las 
adversidades  se  prueba ;  entonces  se  allega  y  coc  maa  d«- 

(I)  raianetan9. 


U  CELESTINA 

seo  Tisita  la  casa  que  la  fortana  próspera  desamparó.  ¿Qué 
te  diré ,  h^o ,  de  las  virtudes  del  buen  amigo?  No  hay  cosa 
mas  amada  ni  roas  rara :  niogona  carga  rebasa.  Vosolros 
sois  igaales :  la  paridad  de  las  costumbres  y  la  semejanza 
de  los  corazones  es  la  que  mas  la  sostiene.  Cata,  bijo  mió, 
que  si  algo  tienes,  guaiilado  te  está ;  sabe  tú  ganar  mas, 
que  aquello  ganado  lo  hallaste.  Buen  siglo  haya  aquel  pa- 
dre que  lo  trabajó.  No  te  se  puede  dar  hasta  que  ?ivasmas 
reposado  y  vengas  en  edad  cumplida. 

PABMEIfO. 

¿  A  qué  llamas  reposado ,  tia?  . 

CELESTINA. 

nijo ,  á  vivir  por  ti ;  á  no  andar  por  casas  sgenas,  lo  cual 
siempre  andaráis ,  mientras  no  te  supieres  aprovechar,  de 
tu  servicio,  que  de  lástima  que  hube  de  verte  roto  pedi 
boy  (1)  el  manto ,  como  viste ,  á  Calislo ;  no  por  mi  man- 
to ;  pero  porque  estando  el  sastre  en  casa  y  tú  delante  sin 
sayo ,  te  le  diese.  Asi  que ,  no  por  mi  provecho  (como  yo 
sentí  que  dijiste),  mas  por  (2)  el  tuyo;  que  si  esperas  al 
ordinario  galardón  destos  galanes ,  es  tal ,  que  lo  que  en 
diez  años  sacarás,  atarás  en  la  manga.  Goza  tu  mocedad,  el 
buen  día ,  la  buena  noche,  el  buen  comer  y  beber,  cuando 
pudieres  haberlo  no  lo  dejes,  piérdase  lo  que  se  perdie- 
re ;  no  llores  tú  la  hacienda  que  tu  amp  heredó ,  que  esto 
te  llevarás  deste  mundo ,  pues  no  lo  (3)  tenemos  mas  de 
por  nuestra  vida.  {Oh  hijo  Parmeno!  (que  bien  te  puedo 
decir  hijo,  pues  tanto  tiempo  te  crié),  toma  mi  consejo, 
pues  sale  con  limpio  deseo  de  verte  en  alguna  honra.  ¡  Oh 
cñán  dichosa  me  ballariat  en  que  tú  y  Sempronio  estu- 
víésedes  muy  conformes ,  muy  amigos  y  hermanos  en  to- 
do ,  en  viéndoos  vaiir  á  mi  pobre  casa  á  holgar  y  á  ver- 
me ,  y  aun  á  desenojares  con  sendas  mochacbas ! 

PAaMBNO. 

¿Mochacbas ,  madre  mia  ? 

CELESTIMA. 

A  la  hé,  mochacbas  digo,  que  viejas  harto  me  soy  yo. 
Cual  se  la  tiene  Sempronio,  y  aun  sin  haber  tanta  razón, 
ni  tenerte  tanta  afición  como  á  ti;  que  de  las  entrañas  me 
sale  cnanto  te  digo. 

PARMEIfO. 

Señora ,  no  vives  engañada. 

CBLKSnfU. 

Y  aimque  lo  viva  ,  no  me  pena  mncbo ,  que  también  lo 
bago  por  amor  de  Dios ,  y  en  verte  solo  en  tierra  ajena,  y 
mas  por  aquellos  huesos  de  quien  te  me  encomendó;  que 
tú  serás  hombre  y  vemás  en  conoscimiento. verdadero,  y 
dirás :  ¡a  vieja  Celestina  bien  me  acoMejaba. 

paumeno. 

Y  aun  agora  lo  siento ,. aunque  soy  mozo ;  que  aunque 
hoy  vias  que  aquello  decia ,  no  era  porque  me  paresciese 
mal  lo  que  tú  bacías;  pero  porque  vía  que  le  aconsejaba  yo 
lo  cierto ,  y  me  daba  malas  gracias.  Pero  de  aquí  adelante 
demos  tras  él ;  haz  de  las  tuyas ,  que  yo  callaré;  que  ya 
tropecé  ea  no  creerte  cerca  deste  negocio  con  él. 

GELESTUCA. 

Cerca  deste  (4)  y  de  otros  trq[>ezarás  y  caerás,  mientras 
no  tomares  mis  consejos ,  que  son  de  amiga  verdadera. 

PARHBRO. 

Agora  doy  por  bien  empleado  el  tiempo  que  siendo  niño 
te  serví ;  pues  tanto  fruto  trae  para  la  mayor  edad.  Ro- 
garé (5)  á  Dios  por  el  alma  de  mi  padre,  que  tal  tutriz  me 
dejó ,  y  de  mi  madre,  que  á  tal  m^jer  me  encomendó. 

GELESnNA. 

No  me  la  nombres ,  hijo ,  por  Dios ,  que  se  me  hinchen 
los  ojos  de  agua.  Y  ¿tuve  yo  en  este  mundo  otra  tal  ami- 
ga Y  otra  tal  compañera?  tal  aliviadora  ifi)  de  mis  traba- 

(4)  JTonlt. 
(*>  tu§o. 
iS)l«oie. 

(4)  Dut09. 

(5)  rrogtré. 
(•}  Aimtíáor, 

T.lll, 


,  ACTO  Vil.  ^ 

jos  y  fatigas?  ¿Quién  suplia  mis  faltas?  quién  sabia  mis 
secretos?  á  quién  descubría  mi  corazón ?  quién  era  todo 
mi  bien  y  descanso ,  sino  tu  madre ,  mas  que  mi  hermana 
y  comadre?  ¡Oh  qué  graciosa  era!  oh  qué  desenvuelta, 
limpia  y  varonil !  Tan  sin  pena  ni  temor  se  andaba  á  media 
noche  de  cimenterio  en  cimenterio ,  buscando  aparejos 
para  nuestro  oficio ,  como  de  día.  Ni  dejaba  cristianosv-ni 
moros,  ni  judíos,  cuyos  enterramientos  no  visitaba:  dedia 
los  acechaba  (1 ),  de  noche  los  desenterraba.  Asi  se  holgaba 
con  la  noche  escura  como  tú  con  el  dia  claro ;  decia  que 
aquella  era  capa  de  pecadores.  Pues  maña  ¿no  tenia  con 
todas  las  otras  gracias?  Una  cosa  te  diré,  porque  veas 
qué  madre  perdiste,  aunque  era  para  callar;  pero  conti- 
go todo  pasa.  Siete  dientes  quitó  á  uu  ahorcado  con  unas 
tenacicas  de  pelar  cejas,  mientras  yo  le  descalcé  los  za- 
patos. ¿Pues  entrar  en  un  cerco?  Mejor  que  yo  y  con  mas 
esfuerzo  «aunque  yo  tenia  harto  buena  fama,  mas  que 
agora,  que  por  mis  pecados  todo  se  olvidó  con  su  muerte. 
¿Qué  mas  quieres ,  sino  que  los  mismos  diablos  la  hablan 
miedo?  Atemorizados  y  espantados  los  tenia  con  las  turba- 
das voces  que  les  daba ;  asi  era  dellos  conoscida ,  como 
tú  en  tu  casa ;  tumbando  venían  unos  sobre  otros  á  su 
llamado ;  no  le  osaban  decir  mentira ,  según  la  lüerza  con 
que  los  apremiaba.  Después  que  la  perdí ,  jamás  lea  oí 
verdad. 

PARMENO. 

(No  la  medre  Dios  mas  á  esta  vieja ,  que  ella  me  da  pía* 
cer  con  estos  loores  de  sus  palabras.) 

Gsussn»A. 

¿Qué  dices,  mi  honrado  Parmeno,  mi  hijo  y  mas  que 
hijo? 

PÁRMENO* 

Digo  que  ¿cómo  tenia  esa  ventaja  mi  madre ,  pues  las 
palabras  que  ella  y  lúdeciadesertn  todas  unas? 

CELESTINA. 

¿Cómo,  ydesto  te (3)  maravillas?  ¿No  sabes  que  dice 
el  refrán ,  que  mucho  va  de  Pedro  ó  Pedro  T  Aquella  gra- 
cia de  mi  comadre  no  la  alcanzamos  (5)  todas.  ¿No  has 
visto  en  los  oficios  unos  buenos  y  otros  mejores?  Asi  era 
tu  madre,  que  Dios  haya :  la  primera  (i)  de  nuestro  oficio, 
y  por  tal  era  de  todo^el  mundo  conoscida  y  querida  ,  asi 
de  caballeros  como  de  clérigos,  casados,  viejos,  mozos  y 
niños.  ¿Pues  mozas  y  doncellas?  Asi  rogaban  á  Dios  por  su 
vida,  como  de  sus  mismos  padres.  Con  todos  tenia  que 
hacer,  con  todos  hablaba :  si  salíamos  por  la  calle,  cuan- 
tos topábamos  eran  sus  ahijados ,  que  fué  su  principal  ofi- 
cio partera  diez  y  seis  añoa.  Asi  que,  aunque  tú  no  sabias 
sus  secretos  por  la  tierna  edad  que  hablas ,  agora  es  ra- 
zón que  los  (^)  sepas,  pues  ella  es  finada  y  tú  hombre. 

PARMENO. 

Díme,  señora  :  cuando  la  justicia  te  mandó  prender,  es- 
tando yo  en  tu  casa,  ¿teníades  mucho  conoscimiento? 

CELESTINA. 

¿Si  tentamos,  me  dices  como  por  burla?  Juntas  lo  heci- 
mos ,  juntas  nos  sintieron ,  juntas  nos  prendieron  y  acusa- 
ron, y  juntas  nos  dieron  la  pena  esa  vez,  que  creo  que  fué 
la  primera.  Pero  muy  pequeño  eras  tú;  hdyjne  espanto  (6) 
cómo  te  acuerdas,  que  es  la  cosa  que  mas  olvidada  está  en 
la  ciudad.  Cosas  son  que  pasan  por  el  mundo;  cada  dia 
verás  quien  peque  y  pague,  si  sales  á  ese  mercado. 

^  PARMENO. 

Verdad  es ;  pero  del  pecado  lo  peor  es  la  perseverancia: 
que  asi  como  el  primer  movimiento  no  es  en  mano  del 
hombre,  asi  el  primer  yerro ;  do  dicen,  que  quien  yerra  y 
se  enmienda,  á  Dios  se  encomienda, 

(I)  Atechafta. 

(t)  Dno  te. 

(8)  Alc»n%ábtmot» 

(A)  h^frtma. 

(5)  Lo. 

(>j  Yo  me  eiptnto.  j. 
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CCLKSTnVA. 

(Laslimisteme ,  don  loqaillo.  ¿A  las  verdades  nos  an- 
damos? Pues  espera,  qae  yo  tocaré  donde  te  duela.) 

PARMEÜO. 

¿Qué  dices,  madre? 

CELESTINA. 

Hijo ,  digo ,  que  sin  aquella  prendieron  cuatro  veces  k 
tu  madre,  que  Dios  baya  (i) ,  y  aun  la  una  la  levantaron 
que  era  brqja,  porque  la  bailaron  de  nocbe  con  unas  can- 
delillas cogiendo  tierra  de  una  encrucijada,  y  la  tuvieron 
medio  día  en  una  escalera  en  la  plaza  puesta ,  y  uno  co- 
mo rocadero  pintado  en  la  cabeza.  Pero  no  fué  nada:  algo 
han  de  sufrir  los  hombres  en  este  triste  mundo  para  sus- 
tentar sus  vidas  y  honras ;  y  mira  en  cuan  poco  lo  tuvo 
con  su  buen  seso,  que  ni  por  eso  d^ó  dende  en  adelante 
de  usar  mejor  (2)  de  su  oOcio.  Esto  ha  venido  por  lo  que 
decías  del  perserverar  en  lo  que  una  vez  se  yerra.  En  todo 
tenia  gracia :  que  en  Dios  y  en  mi  consciencia ,  aunque 
en  (3)  aquella  escalera  estaba  (4),  páresela  que  á  todos  los 
de  abajo  no  tenia  en  una  blanca,  según  su  meneo  y  pre- 
sencia. Asi  que,  los  que  algo  son  (5),  y  valen  y  saben,  como 
ella,  son  también  los  que  (6)  mas  presto  yerran.  Veríis 
quién  fué  Vergilio,  y  qué  tanto  supo ;  mas  ya  babr&s  oído 
como  estuvo  en  un  cesto  colgado  de  una  torre,  ndrindolo 
toda  Roma ;  pero  por  eso  no  dejó  de  ser  honrado,  ni  per- 
dió el  nombre  de  Vergilio. 

PAEMENO. 

Verdad  es  lo  que  dices;  pero  eso  no  fué  por  justicia. 

CELESTINA. 

Galla,  bobo,  poco  sabes  de  achaque  de  iglesia.  ¿  Cuanto 
es  mejor  por  mano  de  justicia,  que  de  otra  manera?  Sa- 
bíalo mejor  el  cura,  que  Dios  haya,  que  viniendo  ¿  conso- 
larla, le  dijo ,  que  la  santa  Escritura  tenia,  que  bienaven- 
turados eraxí  los  que  padecian  (7)  persecución  por  la  jus- 
ticia, y  que  aquellos  poseerían  el  reino  de  los  cielos.  Mira 
si  es  mucho  pasar  algo  en  este  mundo  por  gozar  de  la 
gloría  del  otro  (8) ;  y  mas  que,  según  todos  decían,  ¿  tuerto 
y  sin  razón ,  y  con  falsos  testigos  y  recios  tormentos ,  la 
hicieron  aquella  vez  confesar  lo  que  no  era ;  pero  con  su 
buen  esfuerzo,  y  como  el  corazón  avezado  á  sufrir  hace 
las  cosas  mas  leves  de  lo  que  son,  todo  lo  tuvo  en  nada. 
Que  mil  veces  le  oia  (9)  decir :  si  me  quebré  el  pié ,  fué 
por  mi  bien,  porque  soy  masconosclda  que  antes.  Asi  que, 
todo  esto  pasó  tu  buena  madre  acá;  debemos  creer  que  le 
dará  Dios  buen  pago  allá,  si  es  verdad  lo  que  nuestro  cura 
nos  dijo,  y  con  esto  me  consuelo.  Pues  séme  tá  (10)  como 
ella,  amigo  verdadero,  y  trabaja  por  ser  bueno,  pues  tie- 
nes á  quién  parezcas ,  que  lo  que  tu  padre  te  dejó  á  buen 
seguro  lo  tienes. 

PARHERO. 

Agora  dejemos  los  muertos  y  las  herencias;  hablemos 
en  los  presentes  negocios,  que  nos  va  mas  que  traer  los 
pasados  á  la  memoria.  Bien  te  se  acordará  no  ha  mucho 
(lue  promeüsle  que  me  hsffias  haber  á  Areusa,  cuando  en 
mi  casa  te  dije  como  moría  por  sus  amores. 

CELESTINA. 

Si  te  lo  promeli,  no  lo  he  olvidado,  ni  creas  que  be  per- 
dido con  los  años  la  memoria ;  que  mas  de  tres  jaques 
ha  recebido  de  mf  sobre  ello  en  tu  ausencia.  Ya  creo  que 
estará  bien  madura ;  vamos  de  camino  para  su  casa  (M)f 
que  no  se  podrá  escapar  de  mate ;  que  esto  es  lo  menos 
que  yo  por  ti  tengo  de  hacer. 

(I)  Sola,  j  la  levantaron  que. 

W  Su. 

(S)  Aum  en. 

(*)  T. 

(S)  SoQ  como  tUa^  Plantlno. 

{€)  Son  toa  que. 

(7)  Paáaclnn  por  la  . 

(8)  En  el  otro;  maiaegnn  que  todo«. 
(0)  Oian. 

(10)  SéymapaeiM. 
¡11}  Porcau. 


PARKUtO. 

Yo  ya  desconfiaba  de  la  poder  alcanzar,  porque  jamás 
pude  (1)  acabar  con  ella  que  me  esperase  á  poderle  de- 
cir una  palabra ;  y  como  dicen ,  mala  señal  es  de  amor 
huir  y  volver  la  cara ,  sentí  en  mf  gran  desconfianza  en 
e8to(S). 

CELESTINA. 

No  tengo  en  mucho  tu  desconfiar  (3) ,  no  me  cooos- 
ciendo,  ni  sabiendo  como  agora  que  tienes  tanto  de  tu 
mano  la  maestra  destas  labores.  Pues  agora  verás  cuánto 
por  mi  causa  vales,  cuánto  con  las  tales  puedo,  cuánto  sé 
en  casos  de  amor.  Anda  paso ;  ves  aquí  su  puerta;  entre- 
mos quedo,  no  nos  sientan  sus  vecinas.  Atiende,  y  espera 
debido  desta  escalera ,  subiré  yoá  verlo  que  se  podM  ha- 
cer sobre  lo  hablado ,  y  por  ventura  haremos  mas  que  tú 
ni  yo  traemos  pensado. 

AREÜSA. 

¿Quién  anda  ahi ? ¿Quién  sube  á  tal  hora  en  mi  cámara? 

CELESTINA. 

Quien  no  te  quiere  mal  (4) ;  quien  nunca  da  paso  que 
no  piense  en  tu  provecho ;  quien  tiene  mas  memoria  de  ti 
que  de  si  (5)  misma:  una  enamorada  tuya,  aunque  vieja. 

ARBDSA. 

(Válala  el  diablo  á  esta  vi^a,  con  qué  viene  como  es- 
tantigua á  tal  hora.)  Tia ,  sefiora ,  ¿qué  buena  venida  es 
esta  tan  tarde?  Ya  me  desnudaba  para  acostarme  (6). 

CELESTINA. 

¿Con  las  gallinas,  hija?  Asi  se  hará  la  hacienda.  Andar, 
pase;  otro  es  el  qte  ha  de  llorar  las  necesidades,  que  no 
tu;  yerba  pasee  quien  lo  (7)  cumple; tal  vida,  quien- 
quiera se  la  querría. 

AREUSA. 

¡  Jesú !  Quiéreme  tomar  á  vestir,  que  he  frió. 

CELESTINA. 

No  harás  por  mi  vida  sino  entrarte  en  la  cama,  que  desde 
allí  (8)  hablaremos. 

AREUSA. 

Asi  goce  de  mi,  pues  que  lo  he  bien  menester,  que  me 
siento  mala  hoy  todo  el  dia ;  asi  que,  necesidad  mas  que 
vicio  me  hace  (9)  tomar  con  tiempo  las  sábanas  por  lai- 
das (10). 

CELESnNA. 

Pues  no  estés  asentada,  acuéstate  y  métete  debajo  de 
la  ropa,  que  páreseos  sirena.  ¡Ay  cómo  huele  toda  la  ropa 
en  bulléndote!  A  osadas  que  está  todo  á  punto ;  tíempre 
me  pagué  de  tus  cosas  y  hechos,  y  de  tu  limpieza  y  atavio. 
¡Qué  fresca  estás ,  bendígate  Dios !  ¡Qué  sábanas  y  qué 
colcha,  qué  almohadas  y  qué  blancura !  Tal  sea  mi  ve- 
jez, cual  todo  me  paresce.  Perla  de  oro,  verás  si  te  quiere 
bien  quien  te  visita  á  tales  horas ;  déjame  mirarte  á  toda 
voluntad  (11) ,  que  me  huelgo. 

AREUSA. 

Paso,  madre,  no  llegues  á  mi,  que  me  haces  cosquillas, 
y  provócasme  á  reir,  y  la  risa  acresciéntame  el  dolor. 

CELESTINA. 

¿Qué dolor,  mis  amores? ¿Burlaste  por  mi  vida  con- 
migo? 

AREUSA. 

Hal  gozo  vea  de  mí  si  (12)  burio ;  sino  que  ha  cuatro 
horas  que  muero  de  la  madre,  que  la  tengo  subida  en  los 

(I)  Poáia. 
(tj  Dmhmeta  d€$to. 
(I)  Dticonílanta. 
(1)  Porderto. 
(^  D«  «I  mUna. 

(6)  Áeoitar. 

(7)  la. 
(•)  ÁU4. 
(9)inso. 

(tO)  raldétat. 

(H)  Bit  déjiame  mlrartt  toda  é  vo^uHla4* 

(«t)  SI  m«  DhHo. 


La  celestina,  acto  vn. 

pectios,  que  me  quiere  sacar  deste  mondo ;  que  do  soy 
tan  TÍdosa  como  piensas. 

CELESTÜTA. 

•Pues  dame  lugar,  tentaré ;  que  aun  algo  sé  yo  deste  mal 
por  mi  pecado,  que  cada  una  se  tiene  su  madre ,  y  zozo- 
bras della. 

AREÜSA. 

Mas  arriba  la  siento  sobre  el  estómago. 

CELESTINA. 

Bendígate  Dios  y  seí\or  san  Miguel ,  ángel  (i) ,  ¡y  qué 
gorda  y  fresca  estás !  ;Qné  pechos  y  qué  gentileza !  Por 
hermosa  te  tenia  basta  agora,  viendo  lo  que  todos  podían 
▼er;  pero  agora  te  digo  que  no  hay  en  la  ciudad  tres  cuer- 
pos tales  como  el  tuyo ,  en  cuanto  yo  conozco.  No  pares- 
ce  que  hayas  quince  años.  ¡Oh  quién  fuera  hombre,  y 
tanta  parte  alcanzara  de  ti  para  lograr  (2)  tal  vista !  Por 
Dios ,  pecado  ganas  en  no  dar  parte  destas  gracias  á  to- 
dos los  que  bien  te  quieren ;  que  no  te  las  dio  Dios  para 
que  pasasen  en  balde  por  el  frescor  de  tu  juventud  debajo 
de  seis  dobleces  de  paño  y  lienzo.  Gata  que  no  seas  ava- 
rienta de  lo  que  poco  te  costó,  no  atesores  tu  gentileza; 
pues  es  de  su  natura  tan  comunicable  como  el  dinero; 
no  seas  como  el  perro  del  hortelano  (5) ;  y  pues  (4)  no 
puedes  de  ti  propia  gozar,  goce  quien  puede.  Que  no  creas 
que  en  balde  fuiste  criada,  que  cuando  nasce  ella  nasee 
él ,  y  cuando  él  ella.  Ninguna  cosa  hay  criada  en  el 
mundo  (iS)  superfina ,  ni  que  oon  acordada  razón  no  pro- 
veyese della  natura.  Mira  que  es  pecado  fatigar  y  dar  pena 
á  los  hombres,  pudiéndolos  remediar. 

AREUSA. 

A  ^  hé  agora,  madre,  ya  no  me  quiere  ninguno ;  dame 
algnn  remedio  para  mi  mal,  y  no  estés  burlando  de  mi. 

CELESTWA. 

Deste  tan  común  dolor  todas  somos,  mal  pecado,  maes- 
tras. Lo  que  he  visto  á  muchas  hacer,  y  lo  que  á  mi  siem- 
pre me  aprovecha,  te  diré ;  porque  como  las  calidades  de 
las  personas  son  diversas,  asi  las  medicinas  (6)  hacen  di- 
versas sus  operaciones  y  diferentes.  Todo  el  olor  fuerte  es 
bueno,  asi  como  de  poleo,  ruda^  enciensos  (7) ,  humo  de 
plomas  de  perdiz,  de  romero,  de  mosquete,  de  encienso 
recebido  con  mucha  diligencia,  aprovecha  y  afloja  el  do- 
lor, y  vuelve  poco  á  poco  la  madre  ¿  su  lugar.  Pero  otra 
coea  hallaba  yo  siempre  por  mejor  (8)  que  todas,  y  esta 
no  te  to  quiero  (9)  decir,  pues  tan  sancta  te  me  ¿ees. 

ABEUSA. 

¿Qué ,  por  mi  vida ,  madre  ?  Vesme  penada,  ¿  y  encü- 
bresme  la  salud? 

CELESTINA. 

Anda,  que  bien  me  entiendes,  no  te  hagas  boba. 

AREÜSA. 

Ya,  ya ;  mala  landre  me  mate,  si  te  entendía ;  pero  ¿qué 
quieres  que  haga?  Sabes  que  se  partió  ayer  aquel  mi  amigo 
con  su  capitán  á  la  guerra:  ¿habiale  de  hacer  ruindad? 

CELESTIIIA. 

Verás,  ¡y  qué  daño,  y  qué  gran  ruindad! 

ARECSA. 

,  Por  cierto  si  seria;  que  me  da  todo  lo  que  he  menester, 
tiéneme  honrada ,  favorésceme  y  trátame  como  si  fuese 
so  señora. 

CELESTIiNA. 

Pero  aunque  todo  eso  sea,  mientras  no  parieres,  nunca 
te  faltará  este  mal  de  ahora,  de  lo  cual  él  debe  ser  causa; 
ysi  no  crees  en  dolor,  cree  en  color,  y  verás  lo  que  viene 
de  so  sola  compañía. 

(I)  Áreántel. 

<a)  Gozar. 

(9)  Bort0lano, 

(4)r¿. 

(B)  Al  mosdo. 

(6)  MtUeinM. 

(7)  ilMNCtot. 

fjti  Mejor  qne. 
9)  No  If  qvln*. 
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AREDSA. 

No  es  sino  mi  mala  (1][dicha ;  maldición  mala  mis  padres 
me  echaron.  Qué,  ¿está  ya  por  probar  todo  eso?  Pero  de- 
jemos esto  (2) ,  que  é^  tarde,  y  dime,  ¿á  qué  fué  tu  ve- 
nida (5)  ? 

CBLESTUIA. 

Ya  sabes  lo  que  de  Parmeuo  te  hube  dicho ;  quéjaseme 
que  aun  ver  no  le  quieres ;  no  sé  por  qué  (4) ,  sino  por- 
que sabes  que  lo  quiero  yo  bien,  y  le  tengo  por  hijo.  Pues 
por  cierto,  de  otra  manera  miro  yo  á  tus  (5)  cosas ;  que 
hasta  tos  vecinas  me  parescen  bien  y  se  me  alegra  el  co- 
razón cada  vez  que  las  veo ,  porque  sé  que  hablan  (6) 
contigo. 

ARBUSA. 

No  vives,  tía  señora,  engañada. 

CELESTINA* 

No  lo  sé,  á  las  obras  creo ,  que  las  palabras  de  balde  las 
venden  donde  quiera;  porque  el  amor  nunca  se  paga  sino 
con  puro  amor,  y  las  obras  con  obras.  Ya  sabes  el  deudo 
que  hay  entre  ti  y  Elicia,  la  cual  tiene  Sempronio  en  nú 
casa :  Parmenoy  él  son  compañeros ,  sirven  á  este  señor 
que  tú  conosces,  y  por  quien  tanto  favor  podrás  tener.  No 
me  niegues  (7)  lo  que  tan  poco  hacer  te  cuesta.  Vosotras 
parientas,  ellos  compañeros;  mira  cómo  viene  mejor  me- 
dido que  lo  (8)  queremos ;  aqui  viene  conmigo,  verás  si 
quieres  que  suba. 

ABEDSA. 

¡  Amarga  de  mi,  si  nos  ha  oido  I 

CELESTINA. 

No ,  que  ab^go  queda ;  qm'érole  hacer  subir :  resciba 
tanta  gracia  qué  le  conozcas  y  hables ,  y  muestres  buena 
cara.  Y  si  Ul  te  paresciere,  goce  él  de  ti ,  y  tü  del;  que 
aunque  él  gane  mucho,  tá  no  pierdes  nada. 

AREUSA. 

Bieh  tengo,  señora,  conoscimiento  como  todas  tus  ra- 
zones, estas  y  las  pasadas,  se  enderezan  en  mi  provecho; 
pero  ¿cómo  quieres  que  haga  tal  cosa,  que  tengo  á  quien  dar 
cuenta,  como  has  oido,  y  si  soy  sentida,  matarme  ha? 
Tengo  vecinas  envidiosas ;  luego  lo  dirán.  Asi  que,  aun- 
que no  haya  mas  de  perdello,  sei*á  mas  que  ganaré  (9)  en 
agradar  al  que  me  mandas. 

CELESTINA. 

Eso  que  temes,  yo  lo  proveí  primero,  que  muy  paso 
entramos.  " 

ABEOSA. 

No  lo  digo  por  esta  noche,  sino  por  otras  muchas. 

CELESTINA. 

¿Cómo,  desas  eres?  ¿  Desta  manera  te  tratas?  Nunca  tü 
harás  cosa  (10)  con  sobrado.  Ausente  le  has  miedo :  ¿  qué 
haiias  si  estuviese  en  la  ciudad  ?  En  dicha  me  cabe,  que 
jamás  ceso  de  dar  consejo  (11)  á  bobos,  y  todavía  hay 
quien  yerre;  pero  no  me  maravillo,  que  es  grande  el 
mundo,  y  pocos  ios  esperimentados. ;  Ay,  ay,  hija !  ¿Si  vie- 
ses el  saber  de  tu  prima,  y  cuánto  le  (12)  ha  aprovechado 
mi  crianza  y  consejOi  y  qué  gran  maestra  está,  y  aun  que 
no  se  halla  ella  mal  con  mis  castigos;  que  uno  en  la  cama, 
y  otro  en  la  (13)  puerta,  y  otro  que  sospira  por  ella  en  su 
casa,  se  precia  de  tener;  y  con  todos  cumple ,  y  á  todos 
muestra  buena  cara,  y  todos  piensan  que  son  muy  que- 
ridos, y  cada  uno  pfensa  que  no  hay  otro ,  y  que  él  solo 

(I)  Su  mala. 
(«)  Eso. 

(S)  0ii«na  Tenida, 
(i)  Porque  no. 
(5)  To  to». 
(C)  St  hablan  contigo. 

(7)  Noniegttei. 

(8)  Lo  <r«'* 

(9)  Ganar. 

(10)  Ca»a. 

(II)  Comtíot, 
(it)  QuéUtnflt* 
((S)BnUfi»« 
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es  el  privado,  y  él  solo  es  el  qae  le  da  lo  que  ha  menes- 
ter: i  y  tü  temes  que  con  dos  que  tengas ,  que  las  tablas 
de  la  cama  lo  han  de  descubrir?  ¿De  una  sola  gotera  te 
mantienes?  No  te  sobrarán  muchos  manjares;  no  quiero 
arrendar  tus  escamochos.  Nunca  uno  me  agradó,  nunca 
en  uno  puse  toda  mi  afición.  Mas  pueden  dos,  mas  cuatro, 
y  mas  dan  y  mas  tienen,  y  mas  hay  en  qué  escoger.  No  hay 
cosa  mas  perdida ,  bija,  que  el  mur  que  no  sabe  sino  un 
horado ;  si  aquel  le  tapan,  no  sabrá  adonde  se  esconder  (1) 
del  gato.  Quien  no  tiene  sino  un  ojo,  mira  á  cuánto  peli- 
gro anda.  Una  ánima  sola  ni  canta  ni  llora  ;  un  solo  acto 
no  hace  hábito ;  un  fraile  solo  pocas  veces  lo  encontrarás 
por  la  calle;  una  perdiz  sola  por  maravilla  vuela;  un  man- 
jar solo  contino  presto  pone  hastio ;  una  golondrina  no 
liace  verano ;  un  testigo  solo  no  es  entera  fe ;  quien  sola 
una  ropa  tiene  presto  la  envejesce.  ¿Qué  quieres ,  hija, 
deste  número  de  uno  ?  Mas  inconvinientes  te  diré  del, 
que  años  tengo  acuestas.  Ten  siquiera  dos,  que  es  com- 
pañía loable ;  como  tienes  dos  orejas,  dos  pies,  dos  ma- 
nos, dos  ojos  y  dos  sábanas  en  la  cama;  como  dos  cami- 
sas para  remudar ;  y  si  mas  quisieres ,  mejor  te  irá ,  que 
mientras  mas  moros,  mas  ganancia.  Honra  sin  provecho 
no  es  sino  como  anillo  en  el  dedo ;  y  pues  entrambos  no 
caben  en  un  saco,  acógela  ganancia.  Sube,  hijo  Parmeno. 

ARECSA. 

No  suba ;  landre  me  mate,  que  me  fino  de  empacho; 
que  no  lo  conozco,  siempre  hube  vergüenza  del. 

CBLESTINA. 

Aquí  estoy  yo  que  te  la  quitaré,  y  cubriré  y  hablaré  por 
entrambos,  que  otro  tal  empachado  es  él. 

PARMENO. 

Señora,  Dios  salve  tu  graciosa  presencia. 

AREUSA. 

Gentil  hombre,  buena  sea  tu  venida. 

CELESTINA. 

Llégate  acá,  asno,  ¿  adonde  te  vas  allá  á  sentar,  al  rin- 
cón ?  No  seas  empachado,  que  al  hombre  vergonzoso  el 
diablo  trajo  {^)  á palacio.  Oidme  entrambos  lo  que  di- 
go :  ya  sabes  tú,  Parmeno  amigo,  lo  que  te  prometí,  y  tú, 
hija  mía,  lo  que  te  tengo  rogado ;  dejada  ajearte  la  difi- 
cultad con  que  me  lo  has  concedido.  Pocas  razones  son 
necesarias,  porque  el  tiempo  no  lo  padesce.  El  siempre 
ha  vivido  penado  por  ti ;  pues  viendo  su  pena,  sé  que  no 
le  querrás  matar,  y  aun  conozco  que  él  le  parece  tal,  que 
no  será  malo  para  quedarse  acá  esta  noche  en  casa. 

ÁREOS A. 

Por  mi  vida,  madre,  que  tal  no  sea  (3).  Jesú,  no  me  lo 
mandes. 

CARMENO. 

Madre  mía,  por  amor  de  Dios,  que  no  salgsi  yo  de  aquf 
sin  buen  concierto,  que  me  ha  muerto  de  amores  su  vista ; 
ofrécele  cuanto  mi  padre  te  dejó  para  mi;  diie  que  le 
darás  cuanto  tengo.  Ea,  diselo,  que  me  paresce  que  no 
me  quiere  mirar. 

ARECSA. 

¿Qué  te  dice  ese  señor  á  la  oreja  ?  ¿  Piensa  que  tengo 
de  hacer  nada  de  lo  que  pides  (4)? 

CELESTINA. 

No  dice,  hija,  sino  que  se  huelga  mucho  con  tu  amistad, 
porque  eres  persona  tan  honrada,  en  quien  cualquier  be* 
neílcio  cabrá  bien.  Llégate  acá,  negligente,  vergonzoso, 
que  quiero  ver  para  cuánto  eres,  antes  (3)  que  me  vaya; 
retózalaenesa(6)cama. 

AREOSA. 

No  será  él  tan  descortés,  que  entre  en  lo  vedado  ain 
licencia. 

0)  Mo  ha^ré  tfM4«  •#  €icond«. 

(<)  L0  tritfo. 

O)  Sé  Aoya. 

(«)  Pidt. 

í»)  Anit. 

di)  JTlMl. 
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CELESTINA. 

¿En  cortesías  y  licencias  estás?  No  dspero  mas  ^pál 
yo  fiadora  que  tú  amanezcas  sin  dolor,  y  él  sin  cobr;ma8 
como  es  un  putíUo,  gallillo,  barbiponiente,  entiendo  qia 
en  tres  noches  no  se  le  mude  la  cresta  ( i ).  Destos  me 
mandaban  á  mi  comer  en  mi  tiempo  los  médicos  de  mi 
tierra,  cuando  tenia  mejores  dientes. 

AREUSA. 

Ay,  señor  mió,  no  me  trates  de  tal  manera ;  ten  mesura 
por  cortesía ;  mira  las  canas  de  aquella  vieja  honrada  que 
están  presentes.  Quítate  allá,  que  no  soy  de  aquellas  que 
piensas ;  no  soy  de  las  que  publicamente  están  á  vender 
sus  cuerpos  por  dinero.  Asi  goce  de  mi,  de  casa  me  salga, 
si  hasta  que  Celestina  mi  tía  sea  ida,  á  mi  ropa  tocas. 

CELESTINA. 

¿Qué  es  eso  (2),  Areusa?  ¿Qué  son  esas (3)  estrañezas 
y  esquividad  ?  estas  novedades  y  retraimientos?  Paresce, 
hija,  que  no  sé  yo  qué  cosa  es  esto ;  que  mmca  vi  estar 
un  hombre  con  una  mujer  juntos ;  que  jamás  pasé  por  ello, 
ni  gocé  de  lo  que  gozas;  y  que  no  sé  lo  que  pasan,  y  le  que 
dicen  y  hacen*  ¡  Guay  de  quien  tal  oye  como  yol  Pues  avi- 
sóte de  tanto  que  tai  errada  como  tú,  y  tuve  amigos;  pero 
nunca  el  viejo  ni  la  vieja  echal>a  de  mi  lado,  ni  su  consejo 
en  público  ni  en  secreto.  Para  la  muerte  que  á  Dios  debo, 
mas  querría  una  gran  bofetada  en  nUtad  de  mi  cara.  Pa- 
resce que  ayer  nasci,  según  tu  encubrimiento.  Por  hacerte 
á  ti  honesta,  me  haces  á  mi  nescia  y  vergonzosa,  y  de 
poco  secreto  y  sin  esperíencia,  y  me  amenguas  en  mi  ofi- 
cio por  alzarte  (4)  á  ti  eii  el  tuyo.  Pues  de  cosario  ácesa^ 
rio  no  se  pierden  mas  que  los  barriles;  mas  te  alabo  yo 
detrás,  que  tú  te  estünas  delante.  » 

AREUSA. 

Madre,  si  erré  haya  perdón,  y  llégate  mas  acá,  y  él  baga 
lo  que  quisiere ;  que  mas  quiero  tener  4  Ü  contenta,  que 
no  á  mi ;  antes  me  quebraré  un  ojo  que  enojarte* 

CELESTINA. 

No  tengo  ya  enojo ;  pero  digotelo  para  en  adelante.  Que- 
daos adiós,  que  me  voy  sola  (5),  porque  me  hacéis  den- 
tera con  vuestro  besar  y  retozar ;  que  aun  el  sabor  en  lu 
encías  me  quedó,  no  le  perdí  con  las  muelas* 

AREUSA. 

Dios  vaya  contigo. 

PARMENO. 

Madre,  ¿  mandas  que  te  acompañe? 

CELESTINA. 

Seria  quitar  de  un  santo  para  poner  en  otro.  Acompá- 
ñeos Dios,  que  yo  vieja  soy,  que  no  he  temor  (ñ)  que  me 
fuercen  en  la  calle. 

EUCIA. 

El  perro  ladra :  ¿  si  vendrá  este  diablo  de  vieja? 

CELESTINA. 

Ta,  ta,  U. 

EUCIA. 

¿  Quién  es,  quién  llama  ? 

CELESTINA. 

Bájame  á  abrir,  hija* 

EUCIA. 

Estas  son  tus  venidas :  andar  de  noche  es  tu  placer; 
¿por  qué  lo  haces?  ¿Qué  larga  estada  fué  esta,  madre? 
Nunca  sales  para  volver  á  casa.  Por  costumbre  lo  tienes; 
cumpliendo  con  uno  dejas  ciento  descontentos;  que  has 
sido  hoy  buscada  del  padre  de  la  desposada  que  lie? asta 
el  día  de  pascua  al  racionero,  que  la  quiere  casar  de  aquf 
á  tres  días,  y  es  menester  que  la  remedies,  pues  que  se 
lo  prometiste,  para  que  no  sienta  su  marido  la  falta  de  la 
virginidad. 

(1)  DmHMdé  U  creita. 

(4)  SmtíMarU, 
)  foyfii«tola. 
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U  CELESTINA 

CBLKSTniA.  I 

No  me  acaerdo,  bija,  por  quién  dices. 

eligía. 

¿Cómo no  te  acuerdas?  Desacordada  eres  cierto.  ¡Oh 
•6mo  caduca  la  memoria  1  Pues  por  cierto  tú  me  dijistes 
cuando  la  lie? abas,  que  la  babias  renovado  siete  ?eces. 

CELESTlIfA. 

No  te  maravilles,  hija,  que  quien  en  muchas  partes  der- 
rama su  memoria,  en  ninguna  la  puede  tener.  Pero  dime 
sfiornari. 

EUCIA. 

Mire,  si  tomará,  llénete  dada  una  manilla  de  oro  en 
prendas  de  tu  trabajo,  y  ¿no  habia  de  venir? 

CELESTIKA. 

¿La  de  la  manilla  es?  Ya  sé  por  quién  dices.  ¿Por  qué 
id  no  tomabas  el  aparejo,  y  comenzabas  á  hacer  algo? 
Pues  en  aquellas  ules  te  hablas  de  avezar  y  de  probar : 
¡  de  cuántas  veces  me  lo  bas  visto  had^r !  Sino,  ahí  te  es- 
tarás toda  tu  vida  hecha  bestia  sin  oficio  ni  renU ;  y  cuando 
seas  de  mi  edad  llorarás  la  holgura  de  agora :  que  ía  mo- 
cedad oeioia  acarrea  la  vejez  arrepentida  y  trabajosa. 
Hádalo  yo  mejor  cuando  tu  abuela,  que  IMos  liaya,  me 
mostraba  este  oficio,  que  á  cabo  de  un  año  sabia  mas  que 
ella. 

ELIGÍA. 

No  me  maravillo,  que  muchas  veces,  como  dicen,  al 
maestro  sobrepiqa  el  buen  discípulo,  y  no  va  esto  sino 


,  ACTO  Vlll.  '  5" 

en  la  gana  con  que  Se  aprende.  Ninguna  sciencla  es  bien 
empleada  en  el  que  no  la  tiene  afición ;  yo  le  tengo  á  este 
oficio  odio,  tú  mueres  tras  ello. 

CELESnilA. 

Tú  te  lo  dirás  todo.  Pobre  vejez  quieres.  ¿Piensas  que 
nunca  has  de  salir  de  mi  lado? 

eligía. 

Por  Dios,  dejemos  enojo,  y  al  tiempo  el  consejo.  Ha- 
yamos mucho  placer.  Mientras  hoy  tumeremos  de  comer, 
no  pensemos  en  mañana.  Tan  bien  se  muere  el  que  mu- 
cho allega,  como  el  que  pobremente  vive,  y  el  dotor  como 
el  pastor,  y  el  papa  como  el  sacristán,  y  el  señor  como  el 
siervo,  y  el  de  alto  linaje  como  el  de  bajo;  y  tú  con  tu  ofi- 
cio, como  yo  sin  ninguno,  no  habemos  de  vivir  siempre ; 
gocémonos  y  holguémonos  (i),  que  la  vejez  pocos  la  ven, 
y  de  los  que  la  ven  ninguno  murió  de  hambre.  No  quiero 
en  este  mundo  sino  dia  y  vito,  y  parte  en  paraíso ;  que  aun- 
que los  (2)  ricos  tienen  mejor  aparejo  para  ganarla  gloria, 
que  quien  poco  tiene,  no  hay  ninguno  (3)  contento,  no  hay 
quien  diga,  harto  tengo ;  no  hay  ninguno  que  no  trocase  (4) 
mi  placer  por  sus  dineros.  Dejemos  cuidados  ajenos,  y 
acostémonos,  que  es  hora ;  que  mas  me  engordará  un 
buen  sueño  sin  temor,  que  cuanto  tesoro  hay  en  Venecia. 

(1)  Gocemo»y  holguemot. 

(S)  Nlnguñ. 

(I)  Alguno  «on  qvkn  troeut. 
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AB6DMENT0. 

La  mañana  viene ;  despierta  Parmeno,  y  despídese  de  Areusa ;  vase  (4)  para  casa  de  Galisto 
su  señor ;  halla  (2)  á  la  puerta  á  Sempronio;  conciertan  su  amistad.  Van  juntos  á  la  cámara  de 
Galisto ;  háílanie  hablando  consigo  mismo :  levantado  va  á  la  iglesia. 


PARMENO,  AREUSA,  GALISTO,  SEMPRONIO. 

PARMElfO. 

Amanesee,  ¿6  qué  es  esto  que  tanta  claridad  está  en 
esta  cámara? 

AKKOSA. 

¿Qué  amanescer?  Duerme,  sefior,  que  aun  agora  nos 
acostamos.  No  be  yo  pegado  los  ojos,  ¿ya  habla  de  ser  de 
dia?  Abre,  por  Dios,  esa  ventana  de  tu  cabecera,  y  verlo 
bas. 

PAAHBIIO. 

En  mi  seso  esto  yo,  señora,  que  es  de  dia  claro,  en  ver 
entrar  luz  por  entre  las  puertas.  ¡ Oh  traidor  de  mi!  ¡En 
qué  gran  falta  he  caido  con  mi  amo !  De  mucha  pena  soy 
digno.  ¡  Oh  qué  tarde  es ! 

ARBUSA. 

¿Tarde? 

PARMEIIO. 

Y  muy  tarde.  ^ 

AKEUSA. 

Pues  asi  goce  de  mi  ánima,  que  no  se  me  ha  quitado  el 
mal  de  la  madre.  No  sé  cómo  puede  (3)  ser. 

PARHEKO. 

¿Pues  qtté  quieresi  mi  vida? 

(1)  r?Me. 


AK^SA. 

Que  hablemos  en  mi  mal. 

PARMEIfO. 

Señora,  si  lo  hablado  no  basta,  lo  que  mas  es  necesario 
me  perdona,  porque  es  ya  mediodía.  Si  voy  mas  tarde,  no 
seré  bien  rescebido  de  mi  amo ;  yo  vemé  mañana  y  cuan- 
tas veces  después  mandares ,  que  por  eso  hizo  Dios  un  dia 
tras  otro,  porque  lo  que  en  uno  no  bastase,  se  cumpliese 
en  otro.  Y  aun  porque  mas  nos  veamos,  resciba  de  ti  esta 
gracia,  que  te  Tayas  hoy  á  las  doce  del  dia  á  comer  con 
nosotros  á  su  casa  de  Celestina. 

ABEOSA. 

Que  me  place,  de  buen  grado.  Ve  con  Dios,  junU  tras  ti 
la  puerta. 

PARMEKO. 

Adiós  te  quedes.  {Oh  placer  singular,  oh  singular  ale- 
gría! ¿Cuál  hombre  es  ni  ha  sido  mas  bienaventurado 
que  yo?  cuál  mas  dichoso  y  bienandante?  ¡Que  un  tan 
escelente  don  sea  por  mi  poseído ,  y  cuan  presto  pedido, 
tan  presto  alcanzado !  Por  cierto  si  las  traiciones  desta 
vieja  con  mi  corazón  yo  pudiese  sufrir,  de  rodillas  habia 
de  andar  á  la  complacer.  ¿  Con  qué  pagaré  yo  esto  ?  ¡  Oh 
alto  Dios !  ¿  A  quién  contaría  yo  este  gozo ;  á  quién  des- 
cubriría tan  gran  secreto;  á  quién  daré  yo  parte  de  mi. 
gloria?  Bien  me  decía  la  vieja,  que  de  ninguna  prosperi- 
dad es  buena  la  posesión  sin  compañía.  El  placer  no  co- 
municado Qo  es  placer.  ¿  Quién  sentiría  esta  nú  dicha 
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como  yo  la  siento^  A  Sempronio  feo  á  la  paerla  de  casa ; 
mocho  ha  madrugado.  Trabajo  tengo  con  mi  auio,  si  es 
salido  fuera :  no  será,  qae  no  es  acostumbrado ;  perú  como 
agora  no  anda  en  su  seso,  no  me  maravillo  que  baya  ^- 
vertido  su  costumbre* 

SEMPROmO. 

Parmeno  hermano,  sl  yo  supiese  aquella  .tierra  donde 
se  gana  el  sueldo  durmiendo,  mucho  haría  por  ir  allá, 
(¡ue  no  daría  ventaja  á  ninguno ;  tanto  ganaría  como  otro 
cualquiera  (1).  Y  ¿cómo,  holgazán,  descuidado  fuiste  para 
no  tornar?  No  sé  qué  crea  de  tu  tardanza,  sino  que  que- 
daste á  escalentar  la  vieja  esta  noche,  ó  á  rascarle  los 
pies  (2),  como  cuando  chiquito. 

PARMENO. 

]  Oh  Sempronio,  amigo  y  mas  que  hermano!  Por  Dios 
no  corrompas  (3)  mí  placer,  no  mezcles  tu  ira  con  mi  su- 
frimiento ,  no  revuelvas  (4)  tu  descontentamiento  con  mi 
descanso,  no  agües  con  tan  turbia  agua  él  clal'o  licor  (5) 
del  pensamiento  que  traigo,  no  enturbies  con  tus  envidio- 
sos castigos  y  odiosas  reprensiones  mi  placer.  Rescibeme 
con  alegría,  y  contarte  he  maravillas  de  mi  buena  andanza 
pasada. 

SEMPRONIO. 

Dilo,  dilo :  ¿  es  algo  de  Melibea?  ¿ Hásla  visto  ? 

PARMEIfO. 

¿  Qué  de  M<;libea  ?  Es  de  otra  que  yo  mas  quiero ;  y  aun 
tal,  que  sí  no  estoy  engañado,  puede  vivir  con  ella  en  gra- 
cia y  hermosura ;  sé  que  (6)  no  se  encerró  el  mundo  y  to- 
das sus  gracias  en  ella. 

SEMPRONIO. 

¿Qué  es  esto,  desvaríado?  Reírme  querría,  sino  que  no 
puedo.  Ya  todos  amamos,  el  mundo  se  va  á  perder.  Ca- 
liste á  Melibea ,  yo  á  Elicia,  t&  de  envidia  has  bascado  eon 
quien  perder  ese  poco  de  seso  que  tienes. 

PARMENO. 

¡  Luego  locura  es  amar ,  y  yo  soy  loco  y  sin  seso !  Pues 
sí  la  locura  fuese  (7)  dolores,  en  cada  casa  (8)  habría 
voces. 

SEMPRONIO.        / 

Según  tu  opinión,  si  eres ;  que  yo  te  he  oído  dar  consejos 
vanos  á  Calisto,  y  contradecir  á  Celestina  en  cuanto  ha- 
blaba (9);  y  por  impedir  mi  provecho  y  el  suyo,  huelgas 
de  no  gozar  tu  parte  (10).  Pues,  don  villano,  murmurador, 
á  las  manos  me  has  venido  donde  te  podré  dañar,  y  lo 
haré. 

PARMENO. 

No  es,  Sempronio,  verdadera  fuerza  y  poderío  dañar  y 
empescer;  mas  aprovechar  y  guarescer,y  mayor(ii)  que- 
rerlo hacer.  Yo  siempre  te  tuve  por  hermano ;  no  se  cum- 
pla por  Dios  en  ti  lo  que  dicen :  que  pequeña  causa  des- 
parte conformes  amigos.  Muy  mal  me  tratas,  no  sé  de 
dónde  nace  este  rancor.  No  me  indignes,  Sempronio,  con 
tan  lastimeras  razones.  Cala,  que  es  muy  rara  la  pacien- 
cia que  agudo  baldón  no  penetre  y  traspase. 

SEMPRONIO. 

No  digo  mas  en  esto,  sino  que  se  eche  otra  sardina  para 
el  mozo  de  caballos,  pues  tú  tienes  amiga. 

PARMENO. 

Estás  enojado;  quiérete  sufrir,  aunque  mas  mal  me 
trates;  pues  dicen  que  ninguna  humana  pasión  es  perpe- 
tua ni  durable. 


(4)  Cono  ctttIqQitn. 
(t)  A  ratear  lot  pié«. 

(5)  CorrumpoM, 
(i)  Envuetwot. 
(B)  Licuor. 

(•)  Sí,  qae. 

(7)  Fueitn, 

<t)  En  cata. 

(0)  Hahla. 

(10)  Pues  d  la*  mana,  don  villano. 

(H)  líMif  mayor. 


SEMPRONIO. 

Mas  maltratas  tú  á  Calisto,  aconsejando  á  él  lo  que  para 
ti  huyes,  diciendo  que  se  aparte  de  amar  á  Melibea,  he- 
cho tablilla  de  mesón,  que  para  si  no  tiene  abrígo  y  dalo 
á  todos.  ¡  Oh  Parmeno !  Agora  podrás  ver  cuan  fácil  cosa 
es  reprender  vida  ajena,  y  cuan  duro  guardar  cada  cual 
la  suya.  No  digo  mas,  pues  tú  eres  testigo ;  y  de  aqui  ade- 
lante veremos  cómo  te  has,  pues  ya  tienes  tu  escudilla 
como  cada  cual.  Si  tú  mi  amigo  fueras,  en  la  necesidad 
que  de  ti  tuve  me  habías  de  favorescer,  y  ayudar  á  Ce- 
lestina en  mi  provecho,  y  no  hincar  un  clavo  de  malicia 
á  cada  palabra.  Sabe  que  como  la  hez  de  la  taberna  des- 
pide á  los  borrachos,  asi  la  adversidad  ó  necesidad  al  fin- 
gido amigo :  luego  se  descubre  el  falso  metal  dorado  por 
encima. 

PARMENO. 

Oído  lo  había  decir,  y  por  esperiencia  lo  veo,  nunca 
venir  placer  sin  contraría  zozobra  en  esta  triste  vida :  ¿ 
los  alegres,  serenos  y  claros  soles,  nublados  oscuros  y 
pluvias  vemos  suceder ;  á  los  solaces  y  placeres,  dolores 
y  muertes  los  acompañan  (1) ;  á  las  risas  y  deleites,  llan- 
tos y  lloros  y  pasiones  mortales  los  siguen ;  finalmente ,  á 
mucho  descanso  y  sosiego,  mucho  pesar  y  tristeza.  ¿Quién 
podría  (2)  tan  alegre  venir  como  yo  agora?  quién  tan 
tríste  recebimiento  padescer?  quién  verse  como  yo  me 
vi,  con  tanta  gloria  alcanzada  con  mi  querida  Arcosa? 
quién  caer  della,  siendo  tan  mal  tratado  tan  presto,  como 
yo  de  ti?  Que  no  me  has  dado  lugar  á  podértelo  decir  (3) 
cuanto  soy  tuyo,  cuánto  te  he  de  favorescer  en  todo, 
cuanto  soy  arrepiso  de  lo  pasado,  cuántos  consejos  y  cas- 
tigos buenos  he  rescebido  de  Celestina  en  tu  fkvor  ypro- 
yecho,  y  de  todos ;  cómo,  pues  este  juego  de  nuestro  amo 
y  Melibea  está  en  nuestras  roanos  (4),  podremos  agora 
medrar,  ó  nunca. 

SEMPRONIO. 

Bien  me  agradan  tus  palabras,  si  tales  tuvieses  las  obras, 
á  las  cuales  espero  para  haberte  de  creer.  Pero,  por  Dios, 
que  me  digas,  ¿qué  es  eso  que  dijiste  de  Arcusa?  Paresce 
que  conoces  tú  á  Areusa,  su  prima  de  Elicia. 

PARMENO. 

¿  Pues  qué  es  todo  el  placer  que  traigo,  sino  haberla  al- 
canzado? 

SEMPRONIO. 

\  Cómo  se  lo  dice  el  bobo  (5)1  De  risa  no  puede  hablar : 
¿  á  qué  llamas  haberla  alcanzado?  ¿Estaba  en  alguna  (6) 
ventana,  ó  qué  es  esto  (7)? 

PARMENO. 

Aponerla  en  duda,  si  queda  (8)  preñada  ó  no. 

SEMPRONIO. 

Espantado  me  tienes :  mucho  puede  el  continuo  trabojo^ 
una  continua  gotera  horadará  una  piedra. 

PARMENO. 

Verás  que  tan  continua  (8),  que  ayer  lo  pensé  y  ya  (a 
tengo  por  mía. 

SEMPRONIO. 

La  vieja  anda  por  ahí. 

PARMENO. 

¿En  qué* lo  ves? 

SEMPRONIO. 

Que  ella  me  había  dicho  que  te  quería  mucho,  y  que  te 
la  haría  haber.  Dichoso  fuiste,  no  heciste  sino  llegar  y  re- 
caudar :  por  esto  dicen :  málvale  á  quien  Dios  ayuda,  qua 
á  quien  mucho  madruga;  peA  tal  padrino  tuviste. 

(i)  Ocvpan. 
(1)  Podrá. 

(5)  Poil«rf«  decir. 

(4)  No»  e»lA  entrt  las  manoi. 

(8)  Al  bobo. 

(6)  A  alguna. 

(7)  E*o. 

(t)  Qaedato. 

(9)  ConHna, 
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PABMEMO. 

Di  madrina,  qae  es  mas  cierto;  asi  que,  quien  á  buen 
árboUe  arrima,  buena  sombra  le  cobija.  Tarde  fui  (i), 
pero  temprano  recaudé.  |  Ob  hermano  I  ¿  Qué  te  contaría 
de  sus  gracias  de  aquella  mujer,  de  su  habla  y  hermo- 
sura de  su  cuerpo  ?  Pero  quede  para  mas  oportunidad. 

SEMPRONIO. 

¿Puede  ser  sluo  prima  de  EUcia?  No  me  dirás  tú  tanto  (2), 
cnanto  estotra  no  tenga  mas :  todo  lo  creo{  pero  ¿qué  te 
cnesu?  ¿Hasle  dado  algo? 

PARMBNO. 

No,  cierto ;  mas  aunque  hubiera,  era  bien  empleado;, 
de  todo  bien  es  capaz.  En  tanto  son  las  tales  tenidas, 
cnanto  caro  son  compradas ;  tanto  valen  cuanto  cuestan ; 
nunca  mucho  costó  poco,  sino  ¿  mi  esta  señora.  A  comer 
la  convidé  para  casa  de  Celestina,  y  si  te  place  vamos  to- 
dos allá. 

SEMPBOinO. 

¿Quién,  hermano? 

pAiunsiio. 
Tú  y  ella,  y  allá  estila  vieja  y  Elicia :  habremos  placer. 

SCHPROmO. 

¡Oh  Dios!  y  cómo  me  has  alegrado!  Franco  eres,  nun- 
ca te  faluré.  Como  te  tengo  por  hombre ,  como  creo  que 
Dios  te  ha  de  hacer  bien ,  todo  el  enojo  que  de  tus  pasa- 
das hablas  tenia,  se  me  ha  tomado  en  amor.  No  dudo  ya 
tu.confederacion  con  nosotros  ser  la  que  debe.  Abrazarte 
qiüero,  seamos  como  hermanos,  vaya  el  diablo  para  rain ; 
sea  lo  pasado  cuestión  (3)  de  San  Juan,  y  asi  paz  para  todo 
el  año,  que  las  iras  de  los  amigos  siempre  suelen  ser  rein- 
tegración del  amor.  Comamos  y  holguemos^  que  nuestro 
amo  ayunará  por  todos. 

PARMENO. 

¿Y  qué  hace  el  desesperado? 

SEMPROmO. 

Alli  está  tendido  en  el  estrado  cabe  la  cama ,  donde  le 
dejaste  anoche  :  que  no  ha  dormido  ni  está  despierto.  Si 
allá  entro,  ronca ;  si  me  salgo,  canta  ó  devanea :  no  le  to- 
mo tiento,  si  con  aquello  pena  ó  descansa. 

PARMENO. 

¿Qué  dices?  ¿Y  nunca  me  ha  llamado,  ni  ha  tenido  me- 
moria de  mi? 

SEMPROmO. 

No  se  acuerda  de  si,  ¿  acordarse  ha  de  ti? 

PARHENO. 

Aun  hasta  en  esto  me  ha  corrido  buen  tiempo.  Pues  asi 
es ,  mientras  recuerda ,  quiero  enviar  la  comida  á  que  la 
aderescen. 

SEMPRONIO. 

¿Qué  has  pensado  enviar  para  que  aquellas  loquillas  te 
tengan  por  hombre  cumplido,  bien  criado  y  franco? 

PARMEIfO. 

En  casa  llena  presto  (4)  se  adereza  la  cena ;  de  lo  que 
hay  en  la  despensa  basta  para  no  caer  en  falta.  Pan  blan- 
co, vino  de  Morviedro  (5),  un  pemil  de  tocino,  y  mas  seis 
pares  de  pollos  que  trajeron  estotro  dia  los  renteros  de 
nuestro  amo ;  que  si  los  pidiese,  harélé  creer  que  los  ha 
comido ;  y  las  tórtolas  que  mandó  para  hoy  guardar,  di- 
réle  que  hedían :  tú  serás  testigo.  Tememos  manera  como 
á  él  no  haga  mal  lo  que  deltas  comiere ,  y  nuestra  mesa 
esté  como  es  razón.  Y  allá  hablaremos  mas  largamente 
en  su  daño  y  nuestro  provecho  con  la  vieja  cerca  deslos 
amores. 

SEMPROlflO. 

Mas  dolores :  que  por  fe  tengo  que  de  muerto  ó  loco  no 
escapa  esta  vez.  Pues  que  asi  es ,  despacha ,  subamos  á 
ver  qué  hace. 

(1)  Fué. 
^     (I)  Mo  úMm  Uiitt, 
(f)  QiOitUn, 
(A)  Fronte. 
(S)  K^nrtHrú 


C  ALISTO. 

En  gran  peligro  me  veo ; 
En  mi  muerte  no  hay  tanlanza : 
Pues  que  me  pide  el  deseo 
Lo  que  me  niega  esperanza. 

PARMENO. 

Escucha,  escucha,  Sempronio,  trovando  (i)  nuestro 
amo. 

SEKPRONIO. 

¡Oh  hldeputa,  y  qué  trovador!  El  gran  Antipater  sido- 
nio,  el  gran  poeta  Ovidio,  á  los  cuales  de  improviso  seles 
venían  las  razones  metrificadas  á  la  boca. 

PARMENO. 

Si ,  si ,  de  esos  es  :  trovará  el  diablo ;  está  devaneando 
entre  sueños. 

CALISTO. 

Corazón,  bien  se  te  emplea 
Que  penes  y  vivas  triste; 
Pues  tan  presto  te  venciste 
Del  amor  de  Melibea. 

PARMENO. 

¿  No  digo  yo  que  trova  ? 

CAUSTO. 

¿Quién  habla  en  la  sala?  Mozos. 

PARMENO. 

Señor. 

CALISTO. 

¿Es  muy  de  noche  ?  ¿Es  hora  de  acostar? 

PARMENO. 

Mas  ya  es,  señor,  tarde  para  levantar. 

CALISTO. 

¿  Qué  dices,  loco  ?  ¿Toda  la  noche  es  pasada  ? 

PARMENO. 

Y  aun  harta  parte  del  dia. 

CALISTO. 

Di,  Sempronio,  ¿miente  ese  desvariado  que  me  hace 
creer  que  es  de  dia? 

SEMPRONIO. 

Olvida ,  señor,  un  poco  á  Melibea ,  y  verás  la  claridad : 
que  con  la  mucha  que  en  su  gesto  contemplas,  no  puedes 
ver  de  encandilado,  como  perdiz  con  la  calderaela. 

CALISTO. 

Agora  te  creo  (2),  que  tañen  á  misa.  Daca  mis  ropas,  iré 
á  la  Magdalena,  rogaré  á  Dios  que  endere8ce(3)  á  Celes- 
tina, y  ponga  en  corazón  á  Melibea  mi  remedio,  ó  dé  finen 
breve  á  mis  tristes  dias. 

SEMPRONIO. 

No  te  fatigues  tanto;  no  lo  quieras  lodo  en  una  hora, 
que  no  es  de  discretos  desear  con  grande  eficacia  lo  que 
se  puede  tristemente  acabar.  Si  tú  pides  que  se  concluya 
en  un  dia  lo  que  en  un  año  seria  harto,  no  es  mucha  tu 
vida. 

CALISTO. 

Quieres  decir  que  soy  como  el  mozo  del  escudero  ga- 
llego. 

SEMPRONIO. 

No  mande  Dios  que  tal  cosa  yo  diga,  que  eres  mi  señor; 
y  más  desto-sé  que  como  me  galardonas  (4)  el  buen  con- 
sejo, me  casligarias  lo  mal  hablado.  Aunque  dicen  que  no 
es  igual-la  alabanza  del  servicio  ó  buena  habla,  como  la 
reprensión  y  pena  de  lo  mal  hecho  ó  hablado. 

CALÍSTO. 

No  sé  quién  te  avezó  tanta  filosofía,  Sempronio. 

SEMPRONIO. 

Señor,  no  es  todo  blanco  aquello  que  de  negro  no  tiene 
semejanza,  ni  es  todo  oro  cuanto  amarillo  relace.  Tu* 

(1)  B$td. 
(1)  Lo  erto. 
(8)  Aúertce» 
(4)  fia<«rd#iMrtff , 


tó  FERNANDO 

acelerados  deseos,  no  medidos  con  razón,  hacen  parescer  | 
claros  mis  consejos.  Quisieras  lú  ayer  que  te  trajeran  á  la 
primera  habla  amanojada  y  enTuelta  cu  su  cordón  á  Meli- 
bea ,  como  si  hubieras  enviado  por  otra  cualquier  merca- 
duría á  la  plaza ,  en  que  no  hubiera  mas  trabajo  de  llegar 
y  pagarla.  Da,  señor,  alivio  al  corazón,  que  en  poco  espa- 
cio de  tiempo  no  cabe  gran  bienaventuranza.  Un  golpe 
solo  (i)  po  derriba  un  roble.  Apercíbete  con  sufrimiento , 
porque  la  prudencia  es  cosa  loable ,  y  el  apereibimienlo 
resiste  al  (2)  fuerte  combate. 

CAUSTO. 

Bien  has  dicho,  si  la  calidad  de  mi  mal  lo  consloüese. 

SEHPROmO. 

I  Para  qué ,  señor,  es  el  seso ,  si  la  voluntad  priva  á  la 
razón  ? 

CALISTO. 

i  Oh  loco,  loco!  Dice  el  sano  al  doliente:  Dios  te  dé  sa- 
lud. No  quiero  consejo ,  ni  esperarte  mas  razones,  que 
mas  avivas  y  enciendes  las  llamas  que  me  consumen.  Yo 
me  voy  solo  á  misa,  y  no  tornaré  á  casa  hasta  que  me 
llaméis ,  pidiéndome  albricias  de  mi  gozo  con  la  buena 
venida  de  Celestina ;  ni  comeré  hasta  entonces ,  aunque 
primero  sean  los  caballos  de  Febo  apascentados  (3)  en 
aquellos  verdes  prados  que  suelen,  cuando  han  dado  fin  á 
su  jornada. 

SEMPROKIO. 

Deja,  señor,  esos  rodeos ;  deja  esas  poesías,  que  no  es 
habla  conveniente  la  que  &  todos  no  es  común,  la  que  to- 
dos no  participan,  la  que  pocos  entienden.  Di,  aunque  se 

(I)  Unsologolpt. 

(«)  El. 

(8)  Apot9Htado9. 


DE  HOJAS. 

poúga  el  sol,  y  sabrán  todos  lo  que  dices;  y  come  alguna 
conserva,  con  que  tanto  (1)  tiempo  te  sostengas. 

CALISTO. 

Sempronio,  mi  fiel  criado ,  mi  buen  consejero ,  mi  leal 
servidor,  sea  como  á  ti  te  paresce;  que  por  cierto  tengo, 
seguü  tu  limpieza  de  servicio,  quieres  tanto  mi  vida  como 
la  tuya. 

SEMPRONIO . 

¿Créeslo  tú,  Parmeno?  Bien  sé  que  no  lo  jurarías. 
Acuérdate  si  fueres  por  conserva,  apañes  un  bote  para 
aquella  gentecilla  (2),  que  nos  va  mas;  y  á  buen  entende- 
dor, etc.  En  la  bragueta  cabrá. 

CAUSTO. 

¿Qué  dices,  Sempronio? 

SEMPRONIO. 

Dije ,  señor,  á  Parmeno,  que  fuese  por  una  tajada  de 
diacitron. 

PARMENO. 

Hela  aquí,  señor. 

CAUSTO. 

Daca. 

SEMPRONIO. 

Verás  qué  engullir  hace  el  diablo :  enter«  lo  quiere  tra- 
gar por  mas  apriesa  hacer. 

CAUSTO. 

El  alma  me  ha  tornado.  Quedaos  adiós  (3) ,  hijos ;  es- 
perad la  vi0ja,  é  id  por  buenas  albricias. 

PARMENO. 

Allá  irás  con  el  diablo  tú  y  malos  años,  y  en  tal  hora  co- 
mieses el  diacitron,  como  Apuleyo  el  veneiro  que  le  coo* 
virtió  en  asno. 

(1)  Bipaeio  di. 
(t)  Genaina. 
(S)  Con  Dioi. 


ACTO  NOVENO. 


ARGUMENTO. 

Sempronio  y  Parmeno  van  á  casa  de  Celestina,  entre  si  hablando.  Llegados  allá,  hallan  á 
Elicia  y  áAreusa.  Pénense  á  comer,  y  entre  comer  riñe  Eliciacon  Sempronio,  levántase  de  la 
mesa,  témanla  á  apaciguar.  En  este  comedio  viene  Lucrecia,  criada  de  Melibea,  á  llamará  Ge* 
lestina,  que  vaya  á  estar  con  Melibea. 


SEMPRONIO,  PARMENO,  CELESTINA,  ELIGÍA, 
AREUSA,  LUCRECIA. 

SEMPRONIO. 

Baja,  Parmeno,  nuestras  capas  y  espadas,  si  te  paresce, 
que  es  hora  que  vamos  á  comer. 

PARHENO. 

Vamos  presto ;  ya  creo  que  so  ijuejarán  de  nuestra  tar- 
danza. No  por  esta  calle,  sino  por  estotra ;  porque  nos  en- 
tremos por  la  iglesia ,  y  veremos  si  hubiere  acabado  Ce- 
lestina sus  devociones,  llevarla  hemos  de  camino. 

SEMPRONIO. 

A  donosa  hora  ha  de  estar  rezando. 

PARMENO. 

No  se  puede  decir  sin  tiempo  hecho  lo  que  en  todo 
tiempo  se  puede  hacer. 

SEMPRONIO. 

Verdad  es;  pero  malconosces  á  Celestina  :  cuando  ella 
tiene  que  hacer,  no  se  acuerda  de  Dios,  ni  cura  de  santi- 
dades. Cuando  hay  que  roer  en  casa,  sanos  están  los  san- 
tos :  cuando  va  á  la  iglesia  con  sus  cuentas  en  la  mano , 


no  sobra  el  comer  en  casa.  Aunque  ella  te  crió,  mejor  oo« 
nozco  yo  sus  propiedades  que  tú ;  lo  que  en  sus  cuentas 
reza  es  los  virgos  que  tiene  á  cargo ,  y  cuántos  enamora- 
dos hay  en  la  ciudad,  y  cuántas  mozas  tiene  encomenda- 
das, y  qué  despenseros  le  dan  ración,  y  cuál  mejor,  y  cómo 
les  llaman  por  nombre ,  porque  cuando  los  encontrare  no 
hable  como  eslraña,  y  qué  canónigo  es  mas  mozo  y  fran- 
co. Cuando  menea  los  labrios  es  Qogir  mentiras ,  ordenar 
cautelas  para  haber  dinero.  Por  aqui  le  entraré,  esto  me 
responderá ,  esto  replicaré  :  asi  vive  esta  que  nosotros 
mucho  honramos. 

PARMENO. 

Mas  que  eso  sé  yo ;  sino  porque  te  enojaste  estotro  dia, 
no  quiero  hablar;  cuando  lo  dijiste  á  Calisto. 

r  SEMPRONIO. 

Aunque  lo  sepamos  para  nuestro  provecho,  no  lo  pu- 
bliquemos para  nuestro  daño.  Saberlo  (1)  nuestro  amo  es 
echarlo  por  quien  es,  y  no  curar  della.  Dejándola,  verná 
forzado  otra,  de  cuyo  trabajo  no  esperemos  parte  como 

(t)  A  taberlo. 
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desu ,  4tt6  de  grado  ó  por  fuerza  nos  dará  de  lo  que  le 
diere. 

PARHBIfO. 

Bien  has  dicho ;  calla,  que  está  abierta  la  puerta.  En 
casa  ti\i :  llama  antes  que  entres ,  que  por  yentura  estén 
revueltas,  y  no  querrán  ser  asi  vistas. 

SCHPRONIO. 

Entra,  no  cures,  que  todos  somos  de  casa ;  ya  ponen  la 
mesa. 

CELKSTfttA. 

¡  Oh  mis  enamorados,  mis  perlas  de  oro !  Tal  me  venga 
el  añocuad  me  parejee  vuestra  venida. 

PARMENO. 

{ Qué  palabras  tiene  la  noble!  Bien  ves,  hermano,  estos 
halagos  fingidos. 

SEMPROtNlO. 

Déjala,  que  deso  vive ;  que  no  sé  quién  diablos  le  mos- 
tró tanta  ruindad. 

PARMETfO. 

La  necesidad  y  pobreza ;  la  hambre ,  que  no  hay  mejor 
maestra  en  el  mundo  :  no  hay  mejor  despertadora  y  avi- 
vadora de  ingenios.  ¿Quién  mostró  á  las  picazas  y  papa- 
gayos imitar  nuestra  propia  habla  con  sus  harpadas  len- 
guas, y  nuestro  órgano  y  voz,  sino  esta? 

CELESTINA. 

Mocbachas,  mocbachas  bobas,  andad  acá  bajo,  presto ; 
que  están  aqui  dos  hombres  que  me  quieren  forzar. 

EUCU. 

Mas  nunca  (L)  vhiieran ;  y  mucho  convidar  con  tiempo, 
que  ha  tres  horas  que  está  aquí  mi  prima.  Este  perezoso 
de  Sempronio  habrá  sido  causa  de  la  tardanza ,  qiie  no  ha 
ojos  por  do  verme  (2). 

SEHPAOKIO. 

Galla,  mi  sefiora,  mi  vida ,  mis  amores ;  que  quien  á  otro 
sirve  no  es  libre  :  asi  que,  siqecion  me  relieva  de  culpa. 
No  hayamos  enojo,  asentémonos  á  comer. 

ELICIA. 

Asi ;  para  asentar  á  comer  muy  diligente :  á  mesa  pues- 
ta con  tus  manos  lavadas  y  poca  vergüenza. 

SEMPRONIO. 

Después  retiremos,  comamos  agora.  Asiéntate ,  madre 
Celestina,  lá  primero. 

CELESTINA. 

Agentaos  vosotros,  mis  hijos ,  que  harto  lugar  hay  para 
todos  (3) ;  tanto  nos  diesen  del  paniso  cuando  allá  vamos. 
Poneos  en  orden ,  cada  uno  cabe  la  suya :  yo  que  estoy 
sola  porné  cabe  mi  este  jarro  y  taza ,  que  no  es  mas  mi 
vida  de  cuanto  con  elio  hablo.  Después  que  me  M  ha- 
ciendo vieja,  no  sé  mejor  oficio  á  la' mesa  que  escanciar ; 
porque  quien  la  miel  traía  ^  siempre  se  le  apega  della. 
Pues  de  noche  en  invierno ,  no  hay  tal  escalentador  de 
cama ;  que  con  dos  jarrillos  destos  que  beba  cuando  me 
quiero  acostar,  no  siento  frío  en  toda  la  noclie ;  desto 
aforro  todos  mis  vestidos  cuando  viene  la  navidad ;  esto 
me  calienta  la  sangre ;  esto  me  sostiene  contino  en  un 
ser;  esto  me  haee  andar  siempre  alegre;  estome  para 
fresca.  Deslo  vea  yo  sobrado  en  mi  casa,  que  nunca  te- 
meré el  mal  año ;  que  un  cortezon  de  ^an  ratonado  me 
basta  para  tres  dias.  Esto  quita  la  tristeza  del  corazón , 
mas  que  el  oro  y  el  coral ;  esto  da  esfuerzo  al  mozo  y  al 
viejo  fuerza,  pone  calor  al  descolorido,  coraje  al  cobarde, 
al  flojo  diligencia;  conforta  los  celebres,  saca  el  frió  del 
eslámago,  quitad  Hedor  del  aliento ,  hace  potentes  los 
frios  (4),  hace  sufrir  los  afanes  de  las  labranzas,  á  los  can- 
sados segadores  hace  sudar  toda  agua  mala ,  sana  el  ro- 
madizo y  las  muelas ,  susllénese  síti  heder  en  la  mar,  lo 
cual  no  hace  el  agua.  Mas  propiedades  te  diría  dello,  que 

(t)  Aeú. 

(f)  Por  verme. 

(S)  A  Útot  graeiat. 

(4)  imfQlttUu  \o%  frioi. 


todos  tenéis  cabellos ;  asi  que,  no  sé  quién  no  se  goce  en 
mentarlo.  No  tiene  sino  una  tacha,  que  lo  bueno  vale  caro, 
y  lo  malo  hace  daño;  asi  que,  con  lo  que  sana  el  higado, 
enferma  la  bolsa.  Pero  todavia  con  mi  fatiga  busco  lo  me- 
jor, para  eso  poco  que  bebo.  Una  sola  docena  de  veces  á 
cada  comida ;  no  me  harán  pasar  de  allí,  salvo  si  soy  con- 
vidada como  agora. 

PARKENO. 

Madre,  pues  tres  veces  dicen  que  es  lo  bueno  y  honesto 
todos  los  que  escribieron. 

CELESTINA. 

Hijo,  estará  corrula  la  letra ;  por  trece  tres. 

SEMPRONIO. 

Tia  señora ,  á  todos  nos  sabe  bien  comiendo  y  hablan- 
do, porque  después  no  habrá  tiempo  para  entender  en  los 
amores  deste  perdido  de  nuestro  amo ,  y  de  aquella  gra- 
ciosa y  gentil  Melibea. 

eligía. 

Apártateme  aHá ,  desabrido ,  enojoso.  Mal  provecho  te 
haga  lo  que  comes,  que  tal  comida  me  has  dado.  Por  mi 
alma  revesar  quiero  cuanto  tengo  en  el  cuerpo  de  asco  (1) 
de  oirte llamar  aquella  gentil;  Mirad  ¡quién  gentil !  ¡Jesú, 
Jesú!  ¡qué  hastio  y  enojo  es  ver  tu  poca  vergüenza!  ¡  A 
quién  gentil !  Mal  me  haga  Dios  si  ella  lo  es,  ni  tiene  parte 
dello,  sino  que  hay  ojos  que  de  lagañas  se  pagan  (2).  San- 
tiguarme quiero  de  tu  necedad  y  pocp  conosciniiento.  j  Oh 
(juién  estuviese  de  gana  para  disputar  contigo  su  hermo- 
sura y  gentileza  *  ¿Gentil  es  Melibea  ?  Entonces  lo  es,  en- 
tonces acertarán ,  cuando  andan  (3)  á  pares  los  diez  man- 
damientos ;  aquella  hermosura  por  una  moneda  se  com- 
pra de  la  tienda.  Por  cierto ,  que  conozco  yo  en  la  calle 
donde  ella  vive  cuatro  doncellas ,  en  quien  Dios  mas  re- 
partió su  gracia ,  que  no  en  Melibea ,  que  si  algo  tiene  de 
hermosura  es  por  buenos  atavies  que  trae.  Ponedlos  á  un 
palo,  también  diréis  que  es  gentil.  Por  mi  vida,  que  no  lo 
digo  por  alabarme ;  mas  creo  que  soy  tan  hermosa  como 
vuestra  Melibea. 

AREUSA. 

Pues  no  la  has  visto  como  yo,  hermana  mía.  Dios  me  lo 
demande ,  si  en  ayunas  la  topases ,  si  aquel  día  pudieses 
comer  de  asco.  Todo  el  año  se  está  encerrada  con  mudas 
de  mil  suciedades ,  por  una  vez  que  haya  de  salir  donde 
pueda  ser  vista;  enviste  su  cara  con  hicd  y  miel,  con  unas 
tostadas  y  higos  pasados,  y  con  otras  cosas  que  por  reve- 
rencia de  la  mesa  dejo  de  decir.  Las  riquezas  las  haceu  á 
estas  hermosas  y  ser  alabadas ,  que  no  las  gracias  de  su 
cuerpo ;  que  asi  goce  de  mi,  unas  tetas  tiene  para  ser  don- 
cella, como  si  tres  veces  hubiese  parido.  No  parecen  sino 
dos  grandes  calabazas.  El  vientre  no  se  le  he  visto ;  pero 
juzgando  por  lo  otro ,  creo  que  lo  tiene  tan  flojo  como 
una  vieja  de  cincuenta  años.  No  sé  qué  se  ha  visto  Calis- 
te, porque  deja  de  amar  á  otras  que  mas  lijeramenle  po- 
dría haber,  y  con  quien  él  mas  se  holgase ;  sino  que  el 
gusto  dañado  muchas  veces  juzga  por  dulce  lo  amargo, 

SEMPRONIO. 

Hermana,  parésceme  aqui  que  cada  buhonero  alaba  sus 
agujas ;  que  lo  contrario  (4)  deso  se  suena  por  la  ciudad. 

AREUSA. 

Ninguna  cosa  es  mas  lejos  de  la  verdad  que  la  vulgar 
opinión ;  y  nunca  alegre  vivirás  si  por  voluntad  de  muchos 
te  riges ,  porque  estas  son  conclusiones  verdaderas ,  que 
cualquier  cosa  que  el  vulgo  piensa  es  vanidad ;  lo  que  ha- 
bla falsedad ;  lo  que  reprueba  es  bondad ;  lo  que  aprue- 
ba maldad.  Y  pues  este  es  su  mas  cierto  uso  y  costumbre, 
no  juzgues  la  bondad  y  hermosura  de  Melibea  por  esto  (5) 
ser  la  que  afirmas. 


(I)  aé  aseo, 
(t)  Agradan. 
(S)  Aniw. 
(4)  El  coDtrarie. 
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SEUPROraO. 

Señora ,  d  vulgo  parlero  do  perdona  las  tachas  de  sus 
señores ;  y  asi  yo  creo  que  si  algooa  tuviese  Melibea ,  ya 
seria  descubierta  de  los  que  con  ella  mas  que  nosotros 
tratan.  Y  aunque  lo  que  dices  concediese ,  Calisto  es  ca- 
ballero, Melibea  hijadalgo ;  asi  que,  los  nascidos  j>or  linaje 
escogido  (1)  búscanse  unos  á  otros.  Por  ende  no  es  de 
maravillar  que  ame  antes  á  esta  que  á  otra. 

IREDSA. 

Ruin  sea  quien  por  ruin  se  tiene ;  las  obras  bacen  linaje, 
que  al  fin  todos  somos  hijos  de  Adán  y  Eva.  Procure  de  ser 
cada  uno  bueno  por  sí ,  y  no  vaya  á  buscar  en  la  nobleza 
de  sus  pasados  la  virtud. 

CELEST1.*<A. 

Hijos,  por  mi  vida,  que  cesen  (i)  esas  razones  de  enojo ; 
y  tú,  Elicia,  que  te  tornes  á  la  mesa  y  dejes  esos  enojos. 

EUCIA. 

Contal  que  mala  pro  me  hiciese ;  con  tal  que  reventase 
en  comiéndolo.  ^  Habla  yo  de  comer  con  ese  malvado,  que 
en  mi  cara  me  ha  porfiado  que  es  mas  gentil  su  andrajo  de 
Melibea  que  yo? 

SEMPROmO. 

Galla,  mi  vida,  que  tú  la  comparaste :  toda  comparación 
es  odiosa ;  tú  te  tienes  (5)  la  culpa,  y  no  yo. 

ARECSA. 

Ven ,  hermana ,  á  comer,  no  hagas  agora  ese  placer  i 
estos  locos  porfiados;  si  no,  levantarme  be  yode  la  mesa. 

EUCIA. 

Necesidad  de  complacerte  me  hace  contentará  ese  ene- 
migo mió,  y  usar  de  virtud  (4)  con  lodos. 

*  SEMPRONIO. 

He,  be,  be. 

EUCIA. 

¿De  qué  te  ries?  De  mal  cáncer  sea  comida  esa  boca 
desgraciada  y  enojosa. 

CELESTUCA. 

No  le  respondas,  hijo,  sino,  nunca  acabaremos.  Enten- 
damos en  lo  que  hace  á  nuestro  caso.  Decidme,  ¿cómo 
quedó  Caliste?  cómo  le  dejastes?  cómo  os  podistes  en- 
trambos descabullir  del  ? 

PARMENO.- 

Allá  fué  á  la  (5)  maldición  echando  fuego,  desesperado, 
perdido,  medio  loco,  á  misa  á  la  Magdalena ,  á  rogará 
Dios  que  te  dé  gracia  que  puedas  bien  roer  los  huesos 
destos  pollos,  y  protestando  de  no  volver  á  casa  hasta  oir 
que  eres  venida  (6)  con  Melibea  en  tu  arremango.  Tu  saya 
y  manto,  y  aun  mi  sayo ,  cierto  está :  lo  otro  vaya  y  venga. 
Cuándo  lo  dará  no  lo  sé. 

CELESHRA. 

Sea  cuando  fuere  :  buenas  son  mangas  pasada  la  pas- 
cua. Todo  aquello  alegra  que  con  poco  trabajo  se  gana ; 
mayormente  viniendo  de  parte  de  donde  tan  poca  mella 
hace:  de  hombre  tan  rico,  que  con  los  salvados  de  su  casa 
podría  yo  salir  de  laceria,  según  lo  mucho  le  sobra.  No 
les  duele  á  los  tales  lo  que  gastan,  según  la  causa  por  que 
lo  dan ;  no  lo  sienten  con  el  embebescímiento  del  amor; 
no  les  pena ,  no  ven ,  no  oyen ;  lo  cual  yo  juzgo  por  otros 
que  he  conoscido  menos  apasionados  y  metidos  en  este 
fuego  de  amor,  que  á  Calisto  veo.  Que  ni  comen ,  ni  be- 
ben, ni  rien,  ni  lloran,*  ni  duermen,  ni  velan,  ni  hablan,  ni 
callan ,  ni  penan ,  ni  descansan,  ni  están  contentos,  ni  se 
quejan,  según  las  perplejidades(7)  de  aquella  dulce  y  fiera 
llaga  de  sus  corazón  es ;  y  si  alguna  cosa  destas  la  natura] 
necesidad  les  fuerza  á  hacer,  están  en  el  acto  tan  olvida, 
dos,  que  comiendo  se  olvida  la  mano  de  llevar  la  vianda  á 

(I)  EicogUÍOi, 
(t)  Ya. 

(5)  Td  Uenéi. 
(i)  Yirtmdt*, 
(8)  CcH  ta. 

(6)  De  eoa  Melibea. 

(7)  iMperpkfMad, 


DE  ROJAS. 

la  boca.  Pues  si  con  ellos  hablan,  jamás  cooviniente  res« 
puesta  vuelven.  Alli  tienen  los  cuerpos,  y  con  sus  amigas 
los  corazones  y  sentidos.  Mucha  fuerza  tiene  el  amor :  no 
solo  la  tierra ,  mas  aun  las  mares  traspan,  según  sn  po- 
der. Igual  mando  tiene  en  todo  género  de  hombres :  todas 
las  dificultades  quiebra.  Ansiosa  (i)  cosa  es,  temerosa  y 
solicita;  todas  las  cosas  mira  en  derredor;  asi  que,  si  vos- 
otros buenos  enamorados  habéis  sido ,  juzgareis  yo  decir 
verdad. 

SEmpomo. 
Señora ,  en  todo  concedo  con  tu  razón,  que  aqui  está 
quien  me  causó  andar  hecho  otro  Calisto,  perdido  el 
sentido ,  cansado  el  cuerpo ,  la  cabeza  vana ,  los  días 
mal  durmiendo,  las  noches  todas  velando,  dando  albo- 
radas ,  haciendo  momos ,  saltando  paredes ,  poniendo  ca- 
da dia  la  vida  al  tablero,  esperando  toros,  corriendo 
caballos,  tirando  (S)  barra,  echando  (3)  lanza ,  cansando 
amigos,  quebrando  espadas,  haciendo  escalas,  vistiendo 
armas,  y  otros  mil  autos  (4)  d6  enamorado ;  haciendo 
coplas,  pintando  motes,  meando  invenciones;  pero  todo 
lo  doy  por  bien  empleado,  pues  tal  Joya  gané. 

EUCIA. 

Mucho  piensas  que  me  tienes  ganada;  pues  hágoie 
cierto ,  que  no  has  vuelto  la  cabeza ,  coando  está  en 
casa  otro  que  mas  quiero,  mas  gracioso  que  lú,y  aun 
que  no  anda  (5)  buscando  cómo  me  dar  enejo :  á  cabo 
de  un  año  que  me  vienes  á  ver,  tarde  y  con  mal. 

CELESTOIA. 

Hüo,  déjala  decir,  que  devanea;  mientras  masdeso 
la  oyeres  (6) ,  mas  se  confirma  en  tu  amor.  Todo  es  por- 
que habéis  aqui  alabado  á  Melibea ;  no  sabe  otra  cosa  en 
que  os  lo  pagar,  sino  en  decir  eso ;  y  creo  que  no  ve  la 
hora  de  haber  comido  para  lo  (]ue  yo  me  sé.  Pues  eso- 
tra sn  prima  yo  la  conozco.  Gozad  vuestras  Grescas  mo- 
cedades, que  quien  tiempo  tiene,  y  mejor  lo  espera, 
tiempo  viene  que  se  arrepiente;  como  yo  hago  afsom 
por  algunas  horas  qne  dejé  perder,  cuando  moza,  coando 
me  preciaban  (7) ,  cuando  me  querían ;  qne  ya ,  mal  pe- 
cado ,  caducado  he ,  nadie  me  quiere,  i  que  sabe  Dios  mi 
buen  deseo !  Besaos  y  abrazaos,  que  á  mi  no  me  queda 
otra  cosa  sino  gozarme  de  vello.  Mientra  á  la  mesa  estáis, 
de  la  cinta  arriba  todo  se  perdona ;  cuando  seáis  aparte, 
no  quiero  poner  tasa ;  pues  que  el  rey  no  la  pone.  Yo  sé 
por  las  mochachas  qne  nunca  de  Importunos  os  aevsen; 
y  la  vieja  Celestina  mascará  de  dentera  con  sus  bolas 
encías  las  migajas  de  los  manteles.  Bendígaos  Dios,  ¡cómo 
lo  reis  y  holgáis ,  putillos ,  lequilios,  traviesos!  En  esto 
habla  de  parar  el  nublado  de  las  cuestionclllas  que  ha* 
beis  tenido :  mira  no  derribéis  la  mesa. 

BUCU. 

Madre,  á  la  puerta  llaman.  El  solaz  es  deiraniado. 

CELESTINA. 

Mira ,  hija ,  quién  es ;  por  ventora  será  quien  lo  acres- 
ciente  y  allegue.     ^ 

EUCIA. 

O  la  voz  me  engaña,  ó  es  mi  prima  Lucrecia. 

CBUeSTllU. 

Ábrela,  y  entre  ella*  y  buenos  años.;  pues  aun  á 
ella  (8)  algo  se  le  entiende  desto  que  aqui  hablamos; 
aunque  su  mucho  encerramiento  le  ünpide  el  gozo  de  su 
mocedad. 

AREOSA. 

Asi  goce  de  mi ,  que  es  verdad  qne  estas  que  sirven 
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i  seSoras  no  gozan  de  deleite  (i),  ni  conoscen  los 
dulces  premios  de  amor.  Nunca  tratan  con  paríentas  ni 
con  iguales  á  quien  puedan  hablar  tú  por  tú ,  con  quien 
digan,  ¿qué  cenaste?  estás  preñada?  cuántas  gallinas 
crias  ?  llé?ame  á  merendar  á  tu  casa ;  muéstrame  á  tu 
enamorado;  ¿cuánto  há  que  no  te  vido?  cómo  te  va  con 
él?  quién  son  tus  vecinas?  y  otras  cosas  de  igualdad 
semejantes.  |  Oh  tia !  ¡Y  qué  duro  nombre ,  y  qué 
grave  y  soberbio  es  señora  continuo  en  la  boca !  Por 
esto  me  vivo  sobre  mi ,  desde  que  me  sé  conoscer;  que 
jamás  me  precié  de  llamarme  de  otra ,  sino  mía.  Mayor- 
mente destas  señoras  que  (2)  agora  se  usan :  gástase  con 
ellas  lo  mejor  del  tiempo ,  y  con  una  saya  rota  de  las  que 
ellas  desechan  pagan  el  servicio  de  diez  años.  Denosta- 
das, maltratadas  las  traen ,  cooüno  sojuzgadas,  que  ha- 
blar delante  deltas  no  osan  ;  y  cuando  ven  cerca  el  tiem- 
po de  la  obligación  de  casallas ,  levántanles  un  carami- 
llo, que  se  echan  con  el  mozo  ó  con  el  hijo,  ó  pidenles 
celos  del  marido ,  ó  que  meten  hombres  en  casa ,  ó  que 
hurtó  la  taza ,  ó  perdió  el  anillo ;  danle  un  ciento  de  azp. 
tes,  y  échanle  la  puerta  afuera ,  las  haldas  en  la  cabeza 
diciendo :  allá  irás ,  ladrona ,  puta ,  no  destruirás  mi  casa 
y  honra.  Asi  que,  esperan  galardón,  sacan  baldón;  esperan 
salir  casadas,  salen  amenguadas;  esperan  vestidos  y  jo- 
yas de  bodas ,  salen  desnudas  y  denostadas.  Estos  son  sus 
premios,  estos  son  sus  beneQciosy  pagos,  obliganse  á 
darles  marido ,  quitanles  el  vestido ;  la  mejor  honra  que 
en  sus  casas  tienen ,  es  andar  hechas  callejeras  de  dueña 
en  dueña  con  sus  mensajes  acuestas.  Nunca  oyen  sus 
nombres  propios  de  la  boca  dellas ,  sino  pula  acá ,  puta 
acullá.  ¿A  dó  vas,  Uñosa?  quéheciste ,  bellaca?  por  qué 
comiste  esto,  golosa?  cómo  fregaste  la  sartén,  puer- 
ca? ¡lorqaé  no  limpiaste  el  manto,  sucia?  cómo  di- 
íiste  esto,  necia?  quién  rompió  el  plato,  desen- 
Kñada  (5)?  quién  perdió  (4)  el  paño  de  manos,  la- 
drona? A  tu  rufián  lo  habrás  dado,  malvada.  Ven  acá, 
mala  mi]^er,  la  gallma  babada  no  paresce ;  pues  búscala 
presto,  sino,  en  lá  primera  blanca  de  tu  soldada  la  conta- 
ré. Y  tras  esto  mil  chapioazos,  pellizcos,  palos  y  azo- 
tes. No  hay  quien  las  sepa  contentar ;  no  hay  quien  (5) 
pueda  suCrillas.  Su  placer  es  dar  voces ,  su  gloria  (6)  re- 
ñir ;  de  lo  mejor  hecho ,  menos  contentamiento  muestran. 
Por  esto ,  madre ,  me  be  querido  mas  (7)  vivir  en  mi  pe- 
queña casa ,  exenta  y  señora ,  que  no  en  sus  ricos  pa- 
lacios sojuzgada  y  captiva. 

CELESTINA. 

En  tu  seso  has  estado ,  bien  sabes  lo  que  haces.  Que 
los  sabios  dicen ,  que  vale  mas  una  migaja  de  pao  con 
paz ,  que  toda  la  casa  llena  de  viandas  con  rencilla.  Mas 
agora  cese  esta  razón ,  que  entra  Lucrecia. 

LUCREaA. 

Buena  pro  os  haga ,  lia,  y  á  la  compaña.  Dios  bendi- 
ga tanta  gente  y  tan  honrada. 

CELESTINA. 

¿Tanta,  hija?  ¿Por  mucha  has  esta?  Bien  paresce  que  no 
me  cooosciste  en  mi  prosperidad,  hoy  ha  veinte  años.  ¡Ay, 
quien  me  vido ,  y  quien  me  ve  agora ,  no  sé  cómo  no 
quiebra  su  corazón  de  dolor?  Yo  vi ,  mi  amor ,  á  esta  me- 
sa donde  agora  están  tus  primas  asentadas ,  nueve  mozas 
de  tus  días ,  que  la  mayor  uo  pasaba  de  diez  y  ocho  anos, 
y  ninguna  había  menor  de  catorce.  Mundo  es,  pase,  an- 
de su  rueda ,  rodee  sus  arcaduces ,  unos  llenos  y  otros 
vacíos.  Ley  es  de  fortuna ,  que  ninguna  cosa  en  un  ser 
mucho  tiempo  permanesce ,  su  orden  es  mudanzas.  No 
puedo  decir  sin  lágrimas  la  mucha  honra  que  entonces 

(t)  m  f  osan  átleyt9, 

m  ne. 

(3^  DetaliáaáQ. 
(I)  i  Cómo  falló. 
(5)  ííi  tittiea. 

(7)  He  querido  iitM. 


tenia ;  pues  por  mis  pecados  y  mala  dicha  poco  á  poco 
ha  venido  en  diminución ;  y  como  declinaban  mis  días, 
así  se  disminuía  y  amenguaba  mi  provecho.  Proverbio  es 
antiguo,  que  cuanto  en  el  mmido  es  (1)  cresce  ó  descres- 
ce ;  todo  tiene  sus  límites ,  lodo  tiene  sus  grados.  Mi 
honra  llegó  á  la  cumbre ,  según  quien  yo  era ;  de  nece- 
sidad es  que  (2)  se  dcmengüe  y  se  abaje ;  cerca  ando 
de  mi  fin.  Én  esto  veo  que  me  queda  poca  vida ;  pero 
bien  sé  que  subí  para  descender ,  florescí  para  secarme, 
gocé  para  entristecerme ,  nascí  para  vivir ,  viví  para  cres- 
cer ,  crescí  para  envejecer ,  envejesci  para  morirme.  Y 
pues  esto  antes  de  agora  me  consta,  sufriré  con  menos 
pena  mi  mal ,  aunque  del  todo  no  pueda  despedir  el  sen- 
timiento ,  como  sea  de  carne  sensible  (3)  formada. 

LOCRECU. 

Trabajo  temías  (4),  madre,  con  tantas  mozas,  que  es 
un  ganado  muy  penoso  de  guardar. 

GELESTUfA. 

¿Trabajo,  mi  amor?  Antes  descanso  y  alivio.  Todas 
me  obedescian ,  todas  me  honraban ,  de  todas  era  acata- 
da, ninguna  salía  de  mi  querer ,  lo  que  yo  decía  era  lo 
bueno,  á  cada  cual  daba  cobro.  No  escogían  mas  de  lo 
que  yo  les  mandaba  (S);  cojo ,  ó  tuerto,  ó  manco,  aquel 
habían  (6)  por  sano ,  quien  mas  dinero  me  daba.  Mío  era 
el  provecho,  suyo  el  afán.  Pues  servidores,  ¿no  tenia 
por  su  causa  dellas?  Caballeros ,  viejos,  mozos,  abades, 
de  todas  dignidades,  desde  obispos  hasta  sacristanes. 
En  entrando  por  la  iglesia  veía  derrocar  bonetes  en  mi 
honor,  como  si  yo  fuera  una  duquesa;  el  quémenos 
había  de  negociar  conmigo ,  por  mas  ruin  se  tenia.  De 
media  legua  que  me  viesen ,  dejaban  las  horas ; .  uno  á 
uno ,  dos  á  dos,  venían  adonde  yo  estaba ,  á  ver  sí  man- 
daba algo,  y  á  preguntarme  (7)  cada  uno  por  la  soya.  En 
viéndome  entrar, se  tifl*baban  todos,  que  no  hacían  ni 
decían  cosa  ninguna  á  derechas  (8}.  Unos  me  ilamaban 
señora,  otros  tía,  otros  enamorada,  otros  vieja  honrada. 
Allí  se  concertaban  sus  venidas  á  mí  casa ,  allí  las  idas  á 
la  suya, allí  se  me  ofi'escian  dineros,  allí  otras  dádi- 
vas ,  besando  el  cabo  de  mi  manto ,  y  aun  algunos  en  la 
Ara  por  me  tener  mas  contenta.  Agora  hame  traído  la 
fortuna  á  tal  estado,  que  me  álgSA ^  Intena pro  te  hagan 
las  zapatas. 

SEXPRORIO. 

Espautados  nos  tienes  con  tales  cosas  como  nos  cuen- 
tas desa  religiosa  gente  y  benditas  coronas.  Sé  que  (9) 
no  serian  todos. 

CELESTINA. 

No ,  hijo ;  ni  Dios  lo  mande  que  yo  tal  cosa  levante; 
que  muchos  viejos  devotos  había  con  quien  yo  poco  me- 
draba ,  y  aun  que  no  me  podran  ver;  pero  creo  que  de  en- 
vidia de  los  otros  que  me  hablaban.  Como  la  clerecía  era 
grande ,  había  de  todo  (10) :  unos  muy  castos,  otros  que 
tenían  cargo  de  mantener  á  las  de  mí  oficio ,  y  aun  toda- 
vía creo  que  no  faltan.  Y  enviaban  sus  escuderos  y  mozos 
á  que  me  acompañasen ;  y  apenas  era  llegada  á  mi  casa^ 
cuando  entraban  por  mí  puerta  muchos  pollos  y  gallinas, 
ansarones  (1 1 ),  perdices,  tórtolas,  pemiles  de  tocino,  tortas 
de  trigo ,  lechónos;  cada  cual  como  lo  rescebia  de  aque- 
llos diezmos  de  Dios ,  así  lo  venían  luego  á  registrar, 
para  que  comiese  yo  y  aquellas  sus  devotas.  Pues  ¿vino? 
¿No  me  sobraba  de  lo  mejor  que  se  bebía  en  la  ciudad? 


(I)  Al  m^ndo  es. 

(I)  HeimVnfffle. 
(S)  SenHble. 

(4)  Tenia». 

(8)  Daba. 
1%)  Rabia. 

(7)  A  aproarme, 

(5)  Coia  i  derechM. 

(9)  Si  que. 

(10)  Todo». 

(II)  AmmIohm. 


II  FERNANDO 

VeiildudcdiverEStpartei:  de  Honvledro  (1),  de  Luqne, 
de  Toro,  de  Madrigal,  de  San  Hartin  ;  deciros  machos 
lugares,  y  tantos  que,  auQqae  tengo  la  diferencia  de 
los  guatos  y  sabor  en  la  boca ,  no  leago  la  divenidad  de 
sus  tierras  en  la  memoria ;  que  harto  es  que  una  vieja  CO' 
mo  yo,  en  oliendo  cualquier  vino,  diga  de  dónde  ee.  Pues 
otros  curas  sin  renta  :  no  en  ofrescido  el  bodigo ,  cuan- 
do en  besando  el  feligrés  la  estola ,  en  del  primer  voleo 
en  mi  casa,  t^spesos  como  piedras  &  tablado  entraban 
mochichos  calcados  de  provisiones  por  mi  puerta.  No  sé 
cámo  puedo  vivir,  cayendo  de  tal  estado. 


DB  ROJAS. 


HijaLucreda,  dejadas  estas  razones,  qnem'a  que  B*  di- 
jeses á  qué  fué  agora  tu  buena  venida. 

LUCHECIA. 

Por  cierto  ya  se  me  habia  olvidado  mi  principal  de- 
manda y  mensaje  con  la  memoria  dése  tan  alegre  lieu- 
po  como  has  contado.  Asi  me  estuviera  un  ailo  escuchán- 
dote sin  comer,  pensando  en  aquella  vidaboDa(l)  que 
aquellas  moias  goiarian,  que  me  paresce  y  semeja  qa« 
estoy  yo  abora  en  ella.  Hl  venida ,  señora,  es  lo  que  tí 
sabrás,  pedirte  el  ceñidero.  Demás  desto,  te  raegaml 
señara  sea  de  li  visitada,  y  muy  presto ,  porque  se  slmle 
muy  fatigada  de  desmayos  y  dolor  de  corazón. 


llano  tengo,  bija,  que  llorar  acordándome  de  tan  ale- 
gre tiempo  j  tal  vida  como  yo  tenia ,  y  cuan  servida  era 
de  todo  el  mundo ,  que  iira¿  hubo  fruta  nueva  ,  de  que 
yo  pnmero  no  gozase  qae  otros  supiesen  si  era  nasciüa. 
En  mi  casase  bi^ia  de  hallar  si  para  alguna  preñada  se 
buscase. 


Madre,  ningún  provccbo  trae  á  la  memoria  del  buen 
tiempo ,  si  cobrar  no  se  puede,  antes  tristna ;  como  t  ti 
agora,  que  nos  has  sacado  el  placer  de  entre  las  manos. 
■  Álcese  la  mesa,  irnos  hemos  A  holgar,  y  tú  darisrespues- 
ta  á  esta  doncella  que  aqoi  es  venida. 

(I)  D*  Mmui. 


Hija,  destos  dolorcillos  tales ,  mas  es  el  raido  que  tas 
nueces.  Maravillada  soy,  seotirse  del  corazón  mujer  tao 

LvcneciA. 
(Asi  te  arrastren ,  traidora ,  como  tú  do  sabes  qué  ei. 
Hace  la  vip]a  falsa  sus  hechizos,  y  vase :  después  bltesD 
de  nuevas.) 


íQué  dices, bijal 

Madre,  que  famo! 
Vamos,  que  yo  lo  llevo. 


ACTO  DÉCIMO. 


ARGUMENTO. 

Mientras  andan  Celestina  y  Lucrecia  por  el  camino,  está  hablando  Helibdh  consigo  misma. 
Llegadas  á  la  puerta,  entra  Lucrecia  primero ,  hace  entrar  á  Celestina.  Melibea,  dennos  de 
muchas  razones,  descubre  ¿  Celestina  arder  en  amores  de  Calisto.  Ven  venir  á  Alisa,  madre  de 
Melibea;  despidense  do  en  uno.  Pregunta  Alisa  á  Melibea,  su  hija,  de  los  negocios  de  Celes- 
tina, defendiéndole  su  mucha  conversación. 


HEUBEA,  ALISA,  CELESTINA,  LUCREaA. 


;  Oh  lastimada  de  mi ,  oh  mal  proveída  doncella ! 
me  fuera  mejor  conceder  tu  petición  y  demanda  a; 
Celestina,  cuando  de  parte  de  aquel  seiíor  { cuya  tÍsI 
captivo)  me  fud  robado,  y  comentarle  áél,  y  sa 
mi ,  que  no  venir  por  fuerza  i  ilescubrille  ( I )  mi  1 
cuando  no  me  sea  ( 3 )  agradcscido  f  cuando  ya  del 
Dando  de  mi  buena  respuesta  baya  puesto  sus  oj' 
amor  de  otra  ?  ¡  Cuánta  mas  ventaja  tuviera  mi  proi 
miento  ro^tado,  que  mi  ofrescimiento  forzoso'  ¡( 
flel  criada  Lucrecia!  iQué  diris  de  nilT  Qné  pen 
de  mi  seso,  cuando  me  veas  publicarlo  que  á  tij 
be  qricvido  descubrir?  j  Cómo  te  espantarás  del  re 
mivuto  de  mi  honestidad  y  vergüenza,  que  siempre 
mo  encerrada  dnnct'lla  acostumbré  tener?  No  sé  s 
brás  l>anuntadudc  dundo  proceda  (5)  mi  dolor.  ¡C 
>a  vinieses  con aqnella  medianera  de  mí  salud  1  ¡(A 
bürjun  Diost  ¡A  ti,  que  todos  los  alrlbiilados llai 
luí  apasionados  piden  remedio,  los  Hígados  medí 


La  celestina,  acto  t. 
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rido  mi  dicha ,  y  h  foriima  lo  ha  rodeado  (i) ,  qae  y  o  tu- 
yiese  do  tu  saber  necesidad  ,  para  qoe  tan  presto  me  hu- 
bieses de  pagar  en  la  mesma  moneda  el  beneficio  que  por 
ti  me  fué  demandado  para  ese  gentil  hombre  que  curabas 
con  la  tirtud  de  mi  cordón ! 

CBLESTIIU. 

¿Qué  es,  se&ora ,  tu  mal ,  que  asi  muestras  las  señas 
de  tu  tormento  en  las  coloradas  colores  de  tu  gesto? 

MELIBEA. 

Madre  mia,  que  comen  (2)  este  corazón  serpientes  deu- 
tro  de  mi  cuerpo. 

CELESTINA. 

(Bien  está ;  asi  lo  quería  yo.  Tú  me  pagarás ,  doña  loca, 
la  sobra  de  tu  ira.) 

MELIBEA. 

¿Qué dices?  ¿Has  sentido  en  verme  alguna  causa  de 
donde  mi  mal  proceda  ? 

CELESTlIfA. 

No  me  has ,  señora ,  declarado  la  calidad  del  mal ,  ¿y 
quieres  que  adevine  la  causa  ?  Lo  que  yo  digo  es ,  que 
rescibo  mucha  pena  de  Tcr  triste  tu  graciosa  presencia. 

MELIBEA. 

Vieja  honrada  ,  alégramela  tú ,  que  grandes  nuevas  me 
han  dado  de  tu  saber. 

CELESTINA. 

Señora,  el  sabidor  (3)  solo  es  Dios;  pero  como  para 
salud  y  remedio  de  las  enfermedades  fueron  repartidas  las 
gracias  en  las  gentes  de  bailar  las  melccinas ,  dellas  por 
esperiencia ,  dellas  por  arte ,  dellas  por  natural  instinto, 
alguna  partecica  alcanzó  esta  pobre  vieja ,  de  la  cual  al 
presente  podrás  ser  servida. 

MELIBEA. 

I  Oh  qué  gracioso  y  agradable  me  es  oirte !  Saludable 
es  al  enfermo  la  alegre  cara  del  que  le  visita.  Parésceme 
que  veo  mi  corazón  entre  tus  manos  hecho  pedazos,  el 
cual  ,8i  tú  quisieses,  con  muy  poco  trabajo  juntarlas  con 
la  virtud  de  tu  lengua ,  no  de  otra  manera  que  cuando  yió 
en  sueño  aquel  grande  Alexandre ,  rey  de  Macedonia  ,  en 
la  boca  del  dragón  la  saludable  raíz  con  que  sanó  á  su 
criado  Ptülomeo  del  bocado  de  la  víbora.  Pues  por  amor 
de  Dios,  te  despojes  para  mas  diligente  entender  en  mi 
mal,  y  me  da  (4)  algún  remedio. 

CELESTINA. 

Gran  parle  de  la  salud  es  desearla ;  por  lo  cual  creo 
menos  peligroso  ser  tu  dolor.  Pero  para  yo  dar,  mediante 
Dios ,  congrua  y  saludable  melecina ,  es  necesario  saber 
de  ti  tres  cosas.  La  primera ,  á  qué  parte  de  tu  cuerpo 
mas  declina  y  aqueja  el  sentimiento.  Otra ,  si  es  nueva- 
mente por  ti  sentido,  porque  mas  presto  se  curan  las  tier- 
nas enfermedades  en  su  principio ,  que  cuando  han  hecho 
curso  en  la  perseveracion  de  su  oficio  ;  mejor  se  doman 
los  animales  en  su  primera  edad ,  que  cuando  ya  es  su 
cuero  endurescido  para  venir  mansos  á  la  melena ;  mejor 
crescen  las  plantas  que  tiernas  y  nuevas  se  trasponen, 
que  las  que  fructificando  ya  se  mudan ;  muy  mejor  se 
despide  el  nuevo  pecado ,  que  aquel  que  por  costumbre 
antigua  cometemos  cada  día.  La  tercera ,  si  procedió  de 
algún  cruel  pensamiento  que  asentó  en  aquel  lugar.  Y  esto 
sabido,  verás  obrar  mi  cura.  Por  ende  cumple  que  al  mé- 
dico como  al  confesor  se  hable  toda  verdad  abiertamente. 

MELIBEA. 

Amiga  Celestina,  mijg'er  bien  sabia  y  maestra  grande  , 
mucho  has  abierto  el  camino  por  donde  mi  mal  te  pueda 
especificar.  Por  cierto  tu  lo  pides,  como  m^jer  bien  es- 
perta en  curar  tales  enfermedades.  Mi  mal  es  de  corazón, 
la  izquierda  teta  es  su  aposentamiento,  tiende  sus  rayos  á 
todas  partes.  Lo  segundo  es  nttevamenie  nascido  en  mi 

(I)  Ri  rodeado. 
(^  Qu»  «M  comM. 
(B)  S9i9  Dfi  #t. 
i*}  P*f . 


cuerpo ;  que  no  pensé  jamás  que  podría  dolor  privar  (i) 
el  seso ,  como  este  hace  :  túrbame  la  cara ,  quítame  eí 
comer,  no  puedo  donnir ,  ningún  género  de  risa  querría 
ver.  La  causa  ó  pensamiento ,  pues  es  la  final  (2)  cosa  por 
ti  preguntada  de  n)i  mal ,  esta  tío  sabré  decirte ;  porque 
ni  muerte  de  deudo ,  ni  pérdida  de  temporales  bienes ,  ni 
sobresalto  de  visión ,  ni  sueño  desvariado ,  ni  otra  cosa 
puedo  sentir  que  fuese ,  salvo  alteración  que  tú  me  cau- 
saste con  la  demanda  que  sospeché  de  parle  de  aquel  ca- 
ballero (3),  cuando  me  pediste  la  oración. 

CELESTINA. 

Cómo,  señora ,  ¿tan  mal  hombre  es  aquel?  ¿Tan  mal 
nombre  es  el  suyo,  que  en  solo  ser  nombrado  trae  con- 
sigo ponzoña  su  sonido  ?  No  creas  que  sea  esa  la  causa  de 
tu  sentimiento ,  antes  olra  que  yo  barrunto ;  y  pues  (4) 
asi  es ,  si  tú  licencia  me  das ,  yo ,  señora ,  te  la  diré. 

MELIBEA. 

Cómo ,  Celestina,  ¿qué  es  ese  nuevo  salario  que  pides? 
¿De  licencia  tienes  tú  necesidad  parame  dar  la  salud? 
¿Cuál  módico  jamás  pidió  tal  seguro  para  curar  al  pacien- 
te? Di ,  di ,  que  siempre  la  tienes  de  mi :  tal  que  mi  honra 
no  dañes  con  tus  palabras. 

CELESTINA. 

Véote ,  señora ,  por  una  parte  quejar  del  dolor  (5) ;  por 
otra  temer  la  melecina.  Tu  temor  me  pone  miedo ,  el 
miedo  silencio,  el  silencio  tregua  entre  tu  llaga  y  mi  me- 
dicina. Asi  que  ,  será  (6)  causa  que  ni  tu  dolor  cese ,  ni 
mi  venida  aproveche. 

MELIBEA. 

Cuanto  mas  dilatas  la  cura ,  tanto  mas  me  acrescientas 
y  multiplicas  la  pena  y  pasión.  O  tus  melecinas  son  de 
polvos  de  infamia  y  licor  de  corrupción,  confacionadaa  con 
otro  mas  crudo  dolor  que  el  que  de  parte  del  paciente  se 
siente ,  ó  no  es  ninguno  tu  saber.  Porque  si  lo  uno  ó  lo 
otro  no  te  impidiese ,  cualquiera  otro  remedio  dirías  sin 
temor,  pues  te  pido  lo  muestres,  quedando  libre  mi  honra. 

CELESTINA.  * 

Señora,  no  tengas  por  nuevo  ser  mas  fuerte  de  sufrir  al 
herido  la  ardiente  termcntina  (7) ,  y  los  ásperos  puntos 
que  lastiman  lo  llagado  y  doblan  la  pasión ,  que  no  la  pri- 
mera lision  (8),  que  díó  sobre  sano.  Pues  si  tú  quieres  ser 
sana ,  y  que  te  descubra  la  punta  de  mi  sutil  aguja  sin  te- 
mor ,  haz  para  tus  manos  y  pies  una  ligadura  de  sosiego, 
para  tus  ojos  una  cobertura  de  piedad ,  para  lu  lengua  un 
freno  de  silencio ,  para  tus  oídos  unoa  algodones  de  sufri- 
miento y  paciencia ,  y  verás  obrar  la  (9)  antigua  maestra 
desús  llagas. 

MELIBEA. 

¡Oh ,  cómo  me  muero  con  tu  dilatar!  Di  por  Dios  lo  que 
quieres  (10) ;  haz  lo  que  supieres,  qpie  no  podrá  ser  ture- 
medio  tan  áspero  que  iguale  con  mi  pena  y  tormento. 
Agora  toque  en  mi  honra ,  agora  dañe  mi  fama ,  agora 
lastime  mi  cuerpo ;  aunque  sea  romper  mis  carnes  para 
sacar  mi  dolorido  corazón ,  te  doy  (11)  mi  fe  ser  segura,  y 
si  siento  alivio  bien  galardonada. 

LCCBECU. 

(El  seso  tiene  perdido  mi  señora;  gran  mal  ha  (Id); 
captívádola  ha  esta  hechicera. ) 

CELESTINA. 

(Nunca  me  ha  de  faltar  un  diablo  acá  y  allá ;  escapóme 
Dios  de  Parmeno,  topóme  con  Lucrecia.) 

(1)  Privarme. 

(1)  Qu€  et  la  final. 

(8)  CAballero  CaUito. 
(4)  Paet  gtie. 

(B)  El  dolor. 

(6)  SiH: 

(T)  IVeiiMtflia. 

(t)  SMon,  Plántino. 

(9)  Ala. 

(ié)  QaMerM. 
(fl)l»o. 


it 


FERNANDO  DE  ROJAS. 


MELIBEA. 

¿Qaé  dices , madre?  ¿  Qaé  te  habla  esta  (1)  moza? 

CELESTIIfA. 

No  le  oi  nada ;  pero  diga  lo  que  dijere ,  sabe  que  no  hay 
cosa  mas  contraria  en  las  grandes  curas  delante  los  ani- 
mosos cirujanos  (2) ,  que  los  flacos  corazones ,  los  cuales 
con  su  gran  lástima,  con  sus  dolorosas  hablas ,  con  sus 
sensibles  meneos  (3)  ponen  temor  al  enfermo,  hacen  que 
desconflan  (4)  de  la  salud ,  y  al  médico  enojan  y  turban,  y 
la  turbación  altera  la  mano ,  y  rige  sin  orden  la  aguja. 
Por  donde  se  puede  conoscer  claro ,  que  es  muy  necesa- 
rio para  tu  salud  que  no  esté  persona  delante  ;  asi  que, 
la  debes  mandar  salir;  y  tú,  hija  Lucrecia ,  perdona. 

HUUBEA. 

Salte  fuera  presto. 

LUCREQA. 

Ya ,  ya ,  todo  es  perdido  ;  ya  me  salgo ,  señora. 

CELESTI^A. 

También  me  da  osadía  tu  gran  pena ,  ter  cómo  con  (5) 
tu  sospecha  has  ya  tragado  alguna  parte  de  mi  cura ;  pero 
todavía  es  necesario  traer  iñas  clara  melecina  y  mas  salu- 
dable descanso  de  casa  de  aquel  caballero  Caliste. 

MELIBEA. 

Caite,  por  Dios,  madre ;  no  traigas  de  su  casa  cosa  para 
mi  provecho,  ni  le  nombres  aquí. 

CELESTINA. 

Sufre,  señora ,  con  paciencia ,  que  es  el  primer  punto 
y  principal ;  no  se  quiebre ,  si  no,  todo  nuestro  trabajo  es 
perdido.  Tu  Itega  es  grande ,  tiene  necesidad  de  áspera 
cura ,  y  lo  duro  con  duro  se  ablanda  mas*  eficazmente.  Y 
dicen  los  sabios,  que  la  cura  del  lastimero  médico  deja  ma- 
yor señal ,  y  que  nunca  peligro  sin  peligro  se  vence.  Ten 
paciencia ,  que  pocas  veces  lo  molesto  sin  molestia  se 
cura,  y  un  ctevo  con  otro  se  espele,  y  un  dolor  con  otro. 
No  concibas  odio  ni  desamor,  ni  consientas  á  tu  lengua 
decir  mal  de  persona  tan  virtuosa  como  Calislo ,  que  si 
conoscido  fuese... 

MBUBEA. 

¡  Oh,  por  Dios ,  que  me  maUs !  ¿  Y  no  tengo  dicho  (6) 
que  no  me  alabes  á  este  hombre,  ni  me  le  nombres  en 
bueno  ni  en  malo? 

CELESTINA. 

Señora,  este  es  otro  y  segundo  punto ,  el  cual  si  tú  con 
ta  mal  sufrimiento  no  consientes ,  poco  aprovechará  mi 
venida;  y  si  como  prometiste  lo  sufres,  tú  quedarás  sana 
y  sin  deuda,  y  Calisto  sin  queja  y  pagado.  Primero  te  avisé 
de  mi  cura  y  desu  invisible  aguja ,  que  sin  llegar  á  ti 
sientes  en  solo  mentarlo  (7)  en  mi  boca. 

MEUBEA. 

Tantas  veces  me  nombras  (8)  ese  caballeo ,  que  ni  rol 
promesa  basU  (9)  >  ni  te  fe  que  te  di  á  sufrir  tus  dichos. 
¿De  qué  ha  de  quedar  pagado?  Qué  le  debo  yo  á  él? 
Qué  le  soy  en  cargo?  Qué  ha  hecho  por  mi  ?  ¿Qué  nece- 
sario es  él  aqui  para  el  propósito  de  mi  mal  ?  Mas  agrada- 
ble me  sería  que  rasgases  mis  carnes  y  sacases  mi  cora- 
zón ,  que  no  traer  esas  palabras  aqui. 

CELESTINA. 

Sin  te  romper  tes  vestiduras  se  tenzó  en  tu  pecho  el 
amor,  no  rasgaré  yo  tus  carnes  para  lo  curar. 

MELIBEA. 

¿Cómo  dices  que  llaman  á  este  mi  dolor,  que  asi  se 
ha  enseñoreado  de  lo  mejor  (10)  de  mi  cuerpo  ? 


<t)  Ega. 

(1)  Zwrmgiano». 

(S)  StnMiet  ame»eot. 

(4)  Deicom/U. 

(8)  Como  ver  9se  con. 

(0)  0«»  4  no  f«  tengo  dicho, 

(7)  MenUtrio. 

(B)  Ba»U. 

ilB)  Al  19  mejor, 


CELESTINA. 

Amor  dulce. 

MELIBEA. 

Eso  me  dectera  lo  que  es ,  que  en  solo  oirlo  me  ale* 
gra  (1). 

CELESTINA. 

Es  un  fuego  escondido,  una  agradable  llaga ,  un  sa- 
broso veneno ,  una  dulce  amargura ,  mía  deleitable  do- 
lencia ,  un  alegre  tormento ,  una  dulce  y  flera  herida,  una 
blanda  muerte. 

MELIBEA. 

¡Ay mezquina  de  mi!  Que  si  verdad  es  tu  retecion, 
dudosa  será  mi  salud;  porque,  según  te  contrariedad  que 
esos  nombres  entre  si  muestran ,  lo  que  al  uno  fuero 
provechoso,  acarreará  al  otro  mas  pasión. 

CELESTINA. 

No  desconfie ,  señora ,  tu  noble  juventud  de  salud.  Cuan- 
do el  alto  Dios  da  la  llaga ,  tras  elte  envía  el  remedio ;  ma  - 
yérmente  que  sé  yo  en  el  mundo  nascida  una  flor ,  que  de 
todo  esto  te  dé  libre  (2). 

MELIBEA. 

¿C6mo  se  llama? 

CELESTINA. 

No  te  lo  oso  decir. 

MELIBEA. 

Di ,  no  temas. 

CELESTINA. 

Caliste.  ¡  Oh,  por  Dios,  señora  Melibea !  ¿  Qué  poco  es-> 
fuerzo  es  este?  ¿  Qué  descaescimiento?  ;  Oh  mezquina  yo! 
Alza  la  cabeza.  ¡  Oh  malaventurada  vieja !  \  En  esto  han  de 
parar  mis  pasos !  Si  muere ,  matarme  han ;  aunque  viva, 
seré  sentida ;  que  ya  no  podrá  sufrir  de  no  publicar  su 
mal  y  mi  cura.  Señora  mia  Melibea,  ángel  mió ,  ¿  qué  has 
sentido?  ¿Qué  es  de  tu  habla  graciosa  ?  ¿  Qué  es  de  tu  co- 
lor alegre?  Abre  tus  claros  ojos.  Lucrecia ,  Lucrecia,  en- 
tra presto  (5) ;  verás  amortecida  á  tu  señora  entre  mis 
manos ;  baja  presto  por  un  jarro  de  agua. 

MEUBEA. 

Paso,  paso,  que  yo  me  esforzaré;  no  escandalices  U 
casa. 

CELESTINA. 

¡  Oh  cuitada  de  mi !  No  te  descaezcas ,  señora ,  habíame 
como  sueles. 

MELIBEA. 

Y  muy  mejor,  calla ,  no  me  fatigues. 

CELESTINA. 

¿Pues  qué  me  mandas  que  haga ,  perla  preciosa  ?  ¿  Qué 
ha  sido  este  tu  sentimiento?  Creo  que  se  van  quebrando 
mis  puntos. 

MELIBEA. 

Quebróse  mi  honestidad ,  quebróse  mi  empacho ,  aflojó 
mi  mucha  vergüenza ;  y  como  muy  naturales ,  como  muy 
domésticos,  no  pudieron  tan  livianamente  despedirse  de  mi 
cara ,  que  no  llevasen  consigo  su  color  por  algui  poco  de 
espacio ,  mi  fuerza  y  mi  lengua ,  y  gran  parte  de  mí  sen- 
tido. ¡Oh  pues  ya,  mi  buena  maestra,  mi  fiel  secretaria! 
lo  que  tú  tan  abiertamente  conosces,  en  vano  trabajo  por 
te  lo  encubrir.  Muchos  y  muchos  dias  son  pasados  que  ese 
noble  caballero  me  habló  en  amor ;  tanto  me  ftxé  su  habla 
enojosa ,  cuanto  después  que  tú  me  lo  tomaste  á  nombrar, 
alegre.  Cerrado  han  tus  puntos  mi  llaga ,  venida  soy  en  tu 
querer.  En  mi  cordón  le  llevaste  envuelta  la  posesión  de 
mf  libertad.  Su  dolor  de  muelas  era  mi  mayor  tormento; 
su  pena  era  la  mayor  mia.  Alabo  y  loo  tu  buen  sufrimiento, 
tu  cnerda  osadía,  tu  liberal  trabajo,  tus  solicites  y  fieles 
pasos,  tu  agradable  habla ,  tu  buen  saber,  tu  demasteda 
solicitud ,  tu  provechosa  importunidad.  Mucho  te  debe  ese 
señor,  y  mas  yo ,  que  jamás  pudieron  mis  reproches  apla- 

(I)  Altgro, 
(1)  Delibro. 
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ear  (i)  tn  esfuerzo  y  perseverancia ,  confiando  en  tu  mu- 
cha astucia.  Antes,  como  fiel  servidora,  cuando  mas  denos- 
tada ,  mas  diligente  ;  cuando  roas  disfavor,  mas  esfuerzo; 
cuando  peor  respuesta ,  mejor  cara ;  cuando  yo  mas-  ai- 
rada ,  tú  mas  humilde.  Pospuesto  todo  temor ,  bas  sacado 
de  mi  pecho  lo  que  jamás  á  U  ni  á  otro  pensé  descubrir. 

CELESTINA. 

Amiga  y  señora  nüa ,  no  te  maravilles ,  porque  estos 
fines  con  efecto  me  dan  osadia  á  sufrir  los  ásperos  y  es- 
crupulosos desvíos  de  las  encerradas  doncellas  como  tu. 
Verdad  es  que  antes  que  me  determinase ,  asi  por  el  ca- 
mino como  en  tu  casa ,  estuve  en  grandes  dudas  si  te 
descubriría  mi  petición.  Visto  el  grao  poder  de  tu  padre, 
temia ;  mirando  la  gentileza  de  Gaiislo,  osaba  ;  vista  tu 
discreción ,  me  recelaba  ;  mirando  tu  virtud  y  humanidad, 
me  esforzaba.  En  lo  uno  hallaba  el  miedo  ,  en  lo  otro  la 
seguridad,  f  pues  asi ,  señora ,  has  querido  descubrir  la 
gran  merced  que  nos  has  hecho,  declara  tu  voluntad, 
echa  tus  secretos  en  mi  regazo ,  pon  en  mis  manos  el  con- 
cierto deste  concierto  (2) ;  yo  daré  forma  cómo  tu  deseo 
y  el  de  Galisto  sean  en  breve  cumplidos. 

MELIBEA. 

¡  Oh  mi  Calísto  y  mi  señor !  i  Mi  dblce  y  suave  alegría! 
Si  tu  corazón  siente  lo  que  ahora  el  mió ,  maravillada  es- 
toy cómo  la  ausencia  te  consiente  á  (3)  vivir,  i  Oh  mi  ma- 
dre y  mi  señora!  haz  de  manera  como  luego  le  pueda 
ver,  si  mi  vida  quieres. 

CBLESTIIIA. 

Ver  y  hablar. 

MBUBEA. 

Hablar  es  imposible.         ' 

GELESItMA. 

Ninguna  cosa  á  los  hombres  que  quieren  hacerla  es  im-  ^ 
posible. 

MELIBEA. 

I>ime  cómo. 

CELESTINA. 

Yo  lo  tengo  pensado ,  yo  te  lo  diré  (4) :  por  entre  las 
puertas  de  tu  casa. 

MELIBEA. 
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Cuándo? 


CELESTINA. 


Esta  noche. 


MEUBBA. 

Gloriosa  me  serás  si  lo  ordenas.  Di  á  qué  hora. 

CELESTINA. 

A  las  doce. 

MELIBEA. 

Pues  ve ,  mi  señora ,  mi  leal  amiga ,  y  habla  con  aquel 
señor ,  y  que  venga  muy  paso ,  y  de  alli  se  dará  concierto, 
según  su  voluntad ,  á  la  hora  que  has  ordenado. 

CELESTINA. 

Adiós ,  que  viene  acia  acá  tu  madre. 

MttUBEA. 

Amiga  Lucrecia ,  mi  leal  criada  y  fiel  secretaría ,  ya  has 

(f)  Afiacar. 

(1)  n«  este  negocio,  VéOffcla. 

(S)  Vl?lr. 

(4)  r  t6  lo  dir«. 


visto  cómo  no  ha  sido  mas  en  mi  mano.  Captivóme  el  amor 
de  aquel  caballero ;  ruégete ,  por  Dios ,  se  cubra  con  se- 
creto sello,  porque  yo  goce  de  tan  suave  amor.  Tú  serás  de 
mi  tenida  en  aquel  grado  que  meresce  tu  fiel  servicio. 

LUCREQA. 

Señora,  mucho  antes  de  agora  tengo  sentida  tu  llagn, 
y  calado  (1)  tu  deseo.  Hame  fuertemente  dolido  tu  perdi- 
ción. Guanto  mas  tú  me  querías  encubrir  y  celar  el  fuego 
que  te  quemaba,  tanto  mas  sus  llamas  se  manifestaban 
en  la  color  de  tu  cara,  en  el  poco  sosiego  de  tu  cora- 
zón (2),  en  el  meneo  de  tus  miembros,  en  comer  sin  gana, 
y  en  el  no  dormir  (3).  Asi  que ,  de  contino  te  se  calan, 
como  de  entre  las  manos ,  señales  muy  claras  de  pena. 
Pero  como  en  los  tiempos  que  ia  volffntad  reina  en  los  se  - 
ñores  ó  desmedido  apetito ,  cumple  á  los  servidores  obe- 
descer  con  diligencia  corporal,  y  no  con  artificiales  con- 
sejos de  lengua ,  sufría  con  pena ,  callaba  por  temor, 
encubría  con  fieldad  (4) ;  de  manera  que  fuera  mejor  el 
áspero  consejo  que  la  blanda  lisonja.  Pero  pues  ya  no 
tiene  tu  merced  otro  remedio  sino  morir  ó  amar ,  mucha 
razón  es  que  se  escoja  por  mejor  aquello  que  en  si  lo  es. 

ALISA. 

¿En  qué  andas  acá ,  vecina ,  cada  dia? 

CELESTINA. 

Señora ,  faltó  ayer  un  poco  de  hilado  al  peso ,  y  vinelo 
á  cumplir,  porque  di  mi  palabra  ;  y  traído,  vóíme.  Quede 
Dios  contigo. 

ALISA. 

Contigo  vaya.  Hija  Melibea ,  ¿qué  quería  la  vieja? 

MELIBEA. 

Venderme  un  poquíllo  de  solimán. 

ALISA. 

Eso  creo  yo  mas,  que  lo  que  la  vieja  ruin  dijo.  Pensó 
que  yo  rescebia  (¡Ó  pena  dello ,  y  mintióme.  Guárdate, 
bija,  della,  que  es  gran  traidora  ;  que  el  solli  ladrón 
siempre  rodea  las  rícas  moradas.  Sabe  esta  con  sus  trai  • 
clones,  con  sus  falsas  mercadurías,  mudar  los  propósi- 
tos castos  ;  daña  la  fama  ;  á  tres  veces  que  entra  en  mi«i 
casa  (6)  engendra  sospecha. 

LOGBECU. 

Tarde  acuerda  nuestra  ama. 

ALISA. 

Por  amor  mió,  hQa,  que  si  aqui  lomare  sin  verla  yo, 

que  no  hayas  por  bien  su  venida ,  ni  la  rescibas  con  placer. 

Halle  en  ti  honestidad  y  tn  respuesta  breve  (7),  y  jamás 

volverá ;  que  la  verdadera  virtud  mas  se  teme  que  la  es- 

.pada  (8). 

iSLIBEA. 

¿Desas  es?  Nunca  mas ;  bien  huelgo,  señora,  de  ser 
avisada  por  saber  de  quién  me  tengo  de  guardar. 

(I)  StUendidú. 

(t)  n«I  corazón. 

(>)  £»  el  dormir  j  ea  el  no  dormir. 

(4)  Ftdtídad. 

(5)  Reteibiera  yo.  Otros:  rticibiria  yo. 
.    (6)  En  cata. 

(7)  Kn  la  respueiUu 
(S)  Qne  espada. 
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t^ERNANDO  DE  HOJAS. 


ACTO  ONCENO. 


ARGUMENTO. 

Despedida  Celestina  de  Melibea,  va  por  la  calle  sola  hablando,  ve  á  Sempronio  y  Parmeno 
que  van  á  la  Madalena  {)or  su  señor.  Sempronio  habla  con  Calisto.  Sobreviene  Celestina ;  van 
á  casa  de  Calisto ;  declárale  Celestina  su  mensaje  y  negocio  recaudado  con  HeKbea;  mientras 
ellos  en  estas  razones  están ,  Parmeno  y  Sempronio  entre  sí  hablan.  Despídese  Celestina  de 
Calisto,  va  para  la  casa,  llama  á  la  puerta,  Elicia  la  viene  á  abrir,  cenan  y  vanse  á  dormir. 


CELESTINA,   SEMPRONIO,    CALISTO,    PARMENO, 

ELlCiA. 

CELESHRA. 

¡Ay  Dios ,  si  llegase  á  casa  (1)  con  mi  macha  alegría 
acuestas!  A  Parmeno  y  á  Sempronio  veo  ir  á  la  Madalena; 
tras  ellos  me  voy,  y  si  aM  estuviere  Calisto ,  pasaremos  á 
su  casa  á  pedirle  albricias  de  su  gran  gozo. 

SEMPROniO. 

Señor,  mira  que  la  estada  es  dar  á  todo  el  mundo  que 
decir;  por  Dios,  que  huyas  de  ser  traido  en  lenguas;  que 
al  muy  devoto  llaman  hipócrita  :  ¿qué  dirán  sino  que  an- 
das royendo  los  santos  ?  Si  pasión  tienes ,  súfrela  en  ta 
casa,  no  te  sienta  la  tierra.  No  descubras  tu  pena  á  los  es- 
traaos ,  pues  está  en  manos  el  pandero  que  lo  sabrán  (2) 
bien  tañer. 


¿En  qué  manos? 
De  Celestina. 


CAUSTO. 
SBMPIIONIO. 


CELESTINA. 

¿Qué  nombráis  á  Celestina?  ¿Qué  decís  desta  esclava  de 
Calisto?  Toda  la  calle  del  Arcediano  vengo  á  mas  andar 
tras  de  vosotros  por  alcanzaros ,  y  jamás  he  podido  con 
mis  luengas  haldas  (3). 

CAUSTO. 

¡Oh  joya  del  mundo,  acorro  de  mis  pasiones ,  espejo  de 
mi  vista!  El  corazón  se  me  alegra  en  ver  esa  honrada  pre- 
sencia, esa  noble  senectud.  Dime,  ¿con  qué  vienes?  ¿Qué 
nuevas  traes,  que  te  veo  alegre,  y  no  sé  en  qué  está  mi 
vida? 

CELESTINA. 

En  mi  lengua. 

CALISTO. 

¿Qué  dices ,  gloria  y  descanso  mío?  Declárame  mas  lo 
dicho. 

CELESTINA. 

Salgamos,  señor,  de  la  iglesia,  y  de  aquí  ácasa  te  con- 
taré algo  con  que  le  alegres  de  verdad. 

PARMENO. 

Buena  viene  la  vieja ,  hermano ,  recaudado  debe  de 
haber. 

SEMPRONIO. 

Escucha. 

CELESTINA. 

Todo  este  dia,  señor,  he  trabajado  en  tu  negocio,  y  he 
d^ado  perder  otros  en  que  harto  me  iba.  Machos  tengo 
quejosos  por  tener  á  ti  contento  :  mas  he  dejado  de  ganar 
que  piensas;  pero  todo  vaya  en  buen  hora,  pues  tan  buen 
recaudo  traigo.  Y  óyeme,  que  en  pocas  palabras  te  lo  diré, 
que  soy  corta  de  razón  (4).  A  Melibea  dejo  á  tu  servicio. 

|t)  A  flrt  cisa. 

(I)  Sakrá. 
(I)  FoMoi. 
(4)  ña%on0»» 


CALISTO. 

¿Qué  es  esto  que  oigo? 

CELESTINA. 

Que  es  mas  tuya  (i)  que  de  si  misma ;  mas  está  á  tu 
mandado  (2)  y  querer,  que  de  su  padre  Pleberio. 

CAUSTO. 

Habla  cortés,  madre,  no  digas  tal  cosa,  que  dirán  estos 
moios  que  estás  loca. Melibea  es  mi  señora,  Melibea  es  mi 
deseo  (3) ,  Melibea  es  mi  vida ;  yo  su  captivo ,  yo  su 
siervo. 

SEMPRONIO. 

Con  tu  desconfianza,  señor,  con  tu  poco' preciarte,  con 
tenerte  en  poco,  hablas  esas  cosas  con  que  atajas  su  ra- 
zón. A  todo  el  mundo  turbas  diciendo  desconciertos.  ¿De 
qué  te  santiguas?  Dale  algo  por  su  trab2\]o,  harás  mejor, 
que  esto  (4)  esperan  esas  palabras. 

CALISTO. 

Bien  has  dicho.  Madre  mía,  yo  sé  cierto  que  jamás 
igualarán  (5)  tu  trabajo  y  mi  liviano  gabrdou.  En  lugar  de 
manto  y  saya,  porque  no  se  dé  parte  á  oficiales,  loma  esta 
cadenilla,  ponía  (6)  al  cuello,  y  procede  en  tu  razón  y  mi 
alegría. 

PARMENO. 

¿Cadenilla  la  llama?  ¿No  lo  oyes,  Sempronio?  No  estima 
el  gasto;  pues  yo  (7)  te  certifico  no  diese  mi  parte  por  me- 
dio marco  de  oro,  por  mal  que  la  vieja  la  reparta. 

sBMPRorao. 

Oirte  ha  nuestro  amo  (8) ,  tememos  en  él  que  amansar 
y  en  ti  que  sanar,  según  está  hinchado  de  tü  mucho  mur- 
murar. Por  mi  amor,  hermano,  <)ue  oigas  y  calles,  que  por 
eso  tedió  Dios  dos  oídos,  y  una  lengua  sola. 

PARMENO. 

Oirá  el  diablo;  está  colgado  de  la  boca  de  la  vieja,  sordo 
y  mudo  y  ciego,  hecho  personaje  sin  son ,  que  aunque  le 
diésemos  higas,  diría  (9)  que  alzábamos  las  manos  á  Dios, 
rogando  por  el  buen  fin  de  sus  amores. 

SEMPRONIO. 

Calla,  oye,  escucha  bien  (10)  á  Celestina;  en  mí  alma 
todo  lo  meresce ,  y  mas  que  le  diese ;  mucho  dice. 

CELESTINA. 

Señor  Calisto,  para  tan  flaca  vieja  como  yo,  de  roncha 
(franqueza  usaste;  pero  como  todo  don  ó  dádiva  se  juzga 
grande  ó  chico  respecto  (1  i)  del  que  lo  da,  no  quiero  traer 
á  consecuencia  mi  poco  merescer  ante  quien  sobra  en 
calidad  y  cantidad;  mas  medirse  ha  con  tu  magnificencia, 
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(I)  Que  oaai  et  tuyi. 
(t)  ServieUf» 

(5)  Diot. 
(4)  Jbo. 

(B)  Igualará. 

(6)  P&ntOa. 
(T)  Boy. 

^)  Jítemeaioi. 

(9)  Diré  qna  altamoi. 

(10)  CtUa  y  etcuck»  bl  w. 

(II)  Á  rctpt cta, 
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ftDie  quien  no  es  nada.  En  pago  de  la  cnal  te  restítayo  tu 
salud  qáe  iba  p<Hrdida,  ta  corazón  qoe  faltaba,  tu  seso  que 
se  alteraba  (1).  Melibea  pena  por  ti  mas  que  tá  por  ella ; 
Melibea  te  ama  y  desea  Ter ;  Melibea  piensa  mas  horas  en 
tu  persona  que  en  la  suya  (2) ,  y  esto  tiene  por  titulo  de 
libertad,  y  con  esto  amansa  aquel  fuego  que  masque  ¿  ti 
la  quema. 

GAUSTO. 

MozoSl  ¿estoy  yo  aqui?  Mozos,  ¿oigo  yo  esto?  Mozos,  mi- 
rad si  estoy  despierto;  ¿es  de  dia  ó  de  noche?  ¡  Oh  señor 
Dios,  padre  celestial!  i  Ruégete  que  esto  no  sea  sueno! 
Despierto  pues  estoy.  Si  burlas,  señora ,  de  mi  por  me 
pagar  (3)  en  palabras,  no  temas ,  di  verdad ,  que  para  lo 
que  (4)  de  mi  has  rescebido,  mas  merescen  tus  pasos. 

CELESTIKA. 

Nunca  el  corazón  lastimado  de  deseo  toma  la  buena 
nucTa por  cima,  ni  la  mala  por  dudosa;  empero  (8)  gf 
burlo,  ó  si  no,  verlo  bas  yendo  esta  noche  (según  el  con* 
cierto  dejo  con  ella)  4  su  casa,  dando  el  reloj  las  doce, 
&  le  hablar  (6)  por  entre  las  puertas ;  de  cuya  boca  sabrás 
mas  por  entero  mi  solicitud  y  deseo  (7) ,  y  el  amor  que 
te  tiene,  y  quién  lo  ha  causado. 

GAUSTO. 

Ya,  ya,  ¿ul  cdsa  espero?  ¿Tal  cosa  es  posible  haber  de 
pasar  por  mi?  Muerto  soy  de  aqui  allá:  no  soy  capaz  de 
tanta  gloria;  no  merescedor  de  tan  gran  merced;  no 
digno  de  hablar  con  tal  sdiora  de  su  voluntad  y  grado. 

CELESTUCA. 

Siempre  lo  oi  decir,  que  es  mas  dificil  de  suftír  la  prós- 
pera fortuna,  que  la  adversa :  que  la  una  no  Uene  sosiego, 
y  la  otra  tiene  consuelo.  Cómo,  señor  Caliste,  ¿no  mira- 
rías quién  tú  eres?  no  mirarlas  el  tiempo  que  has  gastado 
en  su  servicio?  no  mirarías  á  quien  has  puesto  entreme- 
dias ?  Y  asim&mo  que  hasta  agora  siempre  bas  estado 
dudoso  de  la  alcanzar,  y  tenias  sufrimiento;  agora  que  te 
certifico  el  fin  de  tu  pena,  ¿quieres  poner  fin  á  tu  vida?  Mira 
mira  que  está  Celestina  de  tu  parte :  qoe  aunque  todo  te 
faltase  lo  que  en  un  enamorado  se  requiere,  te  vendería 
por  el  mas  acabado  galán  del  mundo ,  que  te  baria  llanas 
las  peñas  para  andar,  que  te  baria  la  mas  crecida  agua 
corriente  pasar  sin  mojarte.  Malcouosces  á  quien 'das 
tu  (8)  dinero. 

CALISTO. 

Cata,  señora,  ¿qué  me  dices?  ¡que  verná  de  su  grado! 

CELESTINA. 

Y  aun  de  rodillas. 

sevíaomo. 

No  sea  rqido,  hechizo  que  nos  quiera  tomar  á  manos  á 
todos...  Cata,  madre,  que  así  se  suelen  darlas  zarazas  en 
pan  envuelus,  porque  no  las  sienta  el  gusto. 

PARItÉNO. 

Nunca  le  oí  decir  mejor  cosa.  Mucha  sospecha  me 
pone  el  presto  conceder  de  aquella  señora ,  y  venir  Un 
alna  en  todo  su  querer  de  Celestina ,  engañando  nuestra 
volunud  con  sus  palabras  dulces  y  prestas  por  hurtar  por 
otra  parte,  como  hacen  los  de  Egipto,  cuando  el  signo 
nos  catan  en  la  mano ;  pues  á  la  hé,  madre,  con  dulces 
palabras  están  muchas  injurias  vengadas.  El  manso  bo- 
yezuelo  con  su  falso  cencerrear  (9)  trae  las  perdices  á  la 
red ;  el  canto  de  la  sirena  engaña  á  los  simples  marineros 
con  su  dulzor.  Así  esu  con  su  mansedumbre  (iO)  y  con- 
cesión presta  querrá  tomar  una  manada  de  nosotros  á  su 

(i)  Qoe  «Itortha. 

(t)  Mctibem  te  U^mu  teya  y  esto  tiene  e/c.  Venc«ú. 

(S)  Por  pagtr. 

(I)  f»  kai. 

(8)  Pero. 

(0)  Xo  dendo  el  relox  doce  A  ta  htblar. 

(T)  Sm  deieo. 

(8)  Tú  des. 

(í)  £1  /Mío  boexuélo  ccn  »u  hUtnio  cenccRear .  Otros  :n  falto  »oy. 

(10)  CoD  meMedombre. 
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salvo ;  purgar  (i)  su  inocencia  con  la  honra  de  Calbto,  y 
con  nuestra  muerte;  asi  como  corderlca  mansa,  que  mama 
á  su  madre  y  á  la  ajena  :  ella  con  su  asegurar  tomará  la 
venganza  de  Caliste  en  todos  nosotros ;  de  manera ,  que 
con  la  mucha  gente  que  tiene,  podrá  cazará  padres  é  hi- 
jos en  una  nidada,  y  til  estarte  has  rascando  á  tu  fuego 
diciendo :  ú  itUvo  está  el  que  repica. 

CAUSTO. 

Callad,  locos,  bellacos,  sospechosos;  paresce  que  dais 
á  entender  que  los  ángeles  sepan  hacer  mal.  SI,  que  Me- 
libea ángel  disimulado  es,  que  vive  entre  nosotros. 

SEMPROmO. 

(¿Todavía  te  vuelves  á  tus  herejías?)  Escúchale  ,  Par- 
meno,  no  te  pene  nada,  que  si  fuere  trato  doble  él  lo  pa- 
gará, que  nosotros  buenos  pies  tenemos*. 

CELBSTillA. 

Señor,  tú  estás  en  lo  cierto ;  vosotros  cargados  de  sos- 
pechas vanas.  Yo  he  hecho  todo  lo  que  á  mi  era  á  cargo; 
alegre  te  dejo,  Dios  te  libre  y  enderesee  (2) ;  párteme  muy 
contenu.  Si  fuere  menester  para  esto  ó  para  mas ,  allí 
estoy  muy  aparejada  á  tu  servicio. 

PARHElfO. 

Hi,  hi,  hi. 

BEMPROIflO. 

¿De  qué  te  ríes ,  por  tu  vida? 

PARMEIfO. 

De  la  priesa  que  la  vieja  tiene  por  irse ;  no  ve  la  hora 
de  haber  despegado  la  cadena  de  casa ;  no  puede  creer 
que  la  tenga  en  su  poder,  ni  que  se  la  han  dado  de  verdad; 
no  se  halla  digna  de  tal  don ,  tan  poco  (3)  como  Caliste 
de  Melibea. 

SEMPROmo. 

¿Qué  quieres  que  haga  una  poU  vieja ,  alcahueta,  que 
sabe  y  entiende  lo  que  nosotros  callamos ,  y  suele  hacer 
siete  virgos  por  dos  monedas,  después  de  verse  cargada 
de  oro ,  sino  ponerse  en  salvo  con  la  posesión,  con  temor 
no  se  la  tomen  á  tomar,  después  que  ha  cumplido  por  su 
parte  (4)  aquello  para  que  era  menester  ?  Pues  guárdese 
del  diablo ,  que  sobre  el  partir  no  le  saquemos  el  alma* 

CALISTO. 

Dios  vaya  conügo ,  madre ;  yo  quiero  dormir  y  reposar 
un  rato  para  satisfacer  á  las  pasadas  noches ,  y  cumplir 
con  la  por  venUr. 

GBLKSTIHA. 

Ta,u,U,ta. 

¿Quién  llama? 

Abre ,  hija  Elicia. 

EuaA, 
¿Cómo  vienes  tan  Urde?  No  lo  debes  hacer,  que  eres 
vieja :  tropezarás  donde  caigas»  y  mueras. 

GELESTUIA. 

No  temo  eso,  que  de  diame  aviso  por  donde  venga  (5) 
de  noche,  que  jamás  me  subo  por  poyo  ni  calzada ,  sino 
por  medio  de  la  calle ,  porque  como  dicen :  no  da  paso 
seguro  quien  corre  por  el  muro;  y  que  aquel  va  mas  simo 
que  anda  por  el  llano  (6) ;  mas  quiero  ensuciar  mis  zapa- 
tos con  el  lodo,  que  ensangrentar  las  tocas  en  los  cantos; 
pero  no  te  duele  á  tí  en  ese  lugar. 

EUCIA. 

¿Pues  qué  me  ha  de  doler? 

CELESTINA. 

Que  se  fué  la  compañía  que  te  dejé,  y  quedaste  sola. 


(I)  Purgaré» 

(1)  Aderece. 

(Si  Tam^aco. 

(4)  ne>ra  parte. 

(8)  th  venga. 

(«)  Par  llano.  Otroi :  per  le  llano. 


BUCU. 


cslestiha. 


W  FERNANDO  DE  hOlAS. 

ELICU. 

Son  pasadas  cintro  bons  después:  ¿habiasemede  acor- 
dar eso  (1)? 

(I)  Dmo. 


CBLISTIIIA. 

Cuanto  mas  presto  te  dejaron,  mas  con  raien  lo  sen^ 
tiste ;  pero  dejemos  su  ida  é  mí  tardanaa ,  y  entendamos 
en  cenar  y  dormir. 


ACTO  DOCENO. 


ARGUMENTO.    . 

Llegando  la  inedia  noche ,  Galisto  y  Sempronio  y  Parmeno  armados  van  para  casa  de  Me- 
libea. Lucrecia  y  Melibea  están  cabe  la  puerta  aguardando  á  Galisto.  Viene  Galisto ;  habíale 
primero  Lucrecia ;  llama  á  Melibea ;  apártase  Lucrecia ;  habíanse  por  entre  las  puertas  Melibea 
y  Galisto.  Parmeno  y  Sempronio  en  su  cabo  departen.  Oyen  gente  por  la  calle;  apercibense 
para  huir.  Despídese  Galisto  de  Melibea,  dejando  concertada  la  tomada  para  la  noche  siguien- 
te. Pleberio  al  son  del  ruido  que  habia  en  la  calle,  despierta,  llama  á  su  mujer  Alisa ;  pregunta 
á  Melibea  quién  da  patadas  en  su  cámara;  responde  Melibea  á  su  padre  ungiendo  que  tenia 
sed.  Galisto  con  sus  criados  va  para  su  casa  hablando ;  échase  á  dormir.  Parmeno  y  Sempro- 
nio van  á  casa  de  Gelestina,  demandan  su  parte  de  la  ganancia;  disimula  Gelestina;  vienen  á 
reñir ;  échanle  mano  á  Gelestina ;  mátania.  Da  voces  Elicia ;  viene  la  justicia  á  prenderlos  á 
ambos. 


CAL1ST0,SEBIPR0NI0, PARMENO,  LUOIECIA,  ME- 
LIBEA ,  PLEBERIO ,  ALISA,  CELESTINA  ,  ELIGÍA. 

GALISTO. 

Mozos ,  iqaé  hora  da  el  reloj? 

SEIPRORIO. 

Las  diez. 

CALISTO. 

¡Oh  cómo  me  descontenta  el  olvido  en  los  mozos !  De 
ni  macho  acuerdo  en  esta  noche,  y  tu  descuido  (1)  y  ol- 
vido, se  haría  una  razonable  memoria  y  cuidado.  ¿Cómo, 
desatinado,  sabiendo  cuánto  me  va  en  ser  diez  6  once, 
me  respondes  á  tiento  lo  quemas  ainase  te  viene  á  la  bo- 
ca? ¡Oh  cuitado  de  mil  Si  por  caso  me  hubiera  dormido, 
y  colgara  mi  pregunta  de  la  respuesta  de  Sempronio  para 
hacer  de  once  diez ,  y  asi  de  doce  once ,  saliera  Melibea, 
yo  no  fuera  oido  (2) ,  tomárase;  de  manera  qae  ni  mi  mal 
hubiera  fin ,  ni  mi  deseo  ejecución.  No  se  dice  en  bal- 
de ,  que  mal  ajeno  de  pelo  cuelga, 

SEIPR0?fI0. 

Tanto  yerro  me  paresce,  sabiendo,  preguntar,  como 
ignorando,  responder.  Mejor  seria,  sefior ,  que  se  gastase 
esta  hora  que  queda  en  aderezar  armas  que  en  buscar 
cuestiones. 

CAUSTO. 

(Bien  (3)  dice  este  necio :  no  quiero  en  tal  tiempo 
rescebir  enojo ;  no  (4)  pensar  en  lo  que  pudiera  venir,  sí- 
no  en  lo  que  fué  ;  no  en  el  daño  que  resultará  de  su  ne- 
gligencia ,  sino  en  el  provecho  que  vemá  de  mi  solicitud; 
quiero  dar  espacio  á  ¿ai  ira ,  que  6  se  me  quitará ,  6  se  me 
ablandará. )  Descuelga ,  Parmeno ,  mis  t orazas ,  y  ar- 
maos vosotros ;  y  asi  iremos  á  buen  recaudo ,  porque  co- 
mo dicen  :  el  hombre  apercebido «  medio  combatido. 

PARMENO. 

Helas  aqui ,  señor. 

CALISTO. 

Ayúdame  aqui  á  vestirlas ;  mira  tú ,  Sempronio ,  si  pa- 
resce alguno  por  la  calle. 

(1)  Dactadar, 
(t)  /4o. 
(8)  ¥«  dicff. 
(4)  Quiero, 


SEMPRONIO. 

Señor,  nuignna  gente  paresce;  y  aunque  la  hubiese ,  la 
mucha  escnrídad  privaría  el  viso  y  conoscimiento  á  Jos 
que  nos  encontrasen. 

GALISTO. 

Pues  andemos  por  (1)  esa  calle,  aunque  se  rodee  alguna 
cosa ,  porque  ma^encubiertos  vamos.  Las  doce  dan  ya : 
buena  hora  es. 

PARMENO. 

Cerca  estamos.. 

CALISTO. 

A  buen  tiempo  llegamos  :  párate  tú ,  Parmeno ,  á  ver  si 
es  venida  aquella  señora  por  entre  las  puertas. 

PARMENO. 

¿Yo,  señor?  Nunca  Dios  mande  que  sea  en  dañar  lo 
que  no  concerté ;  mejor  será  que  tu  presencia  sea  su  pri- 
mer encuentro,  porque  viéndome  á  mi  no  se  turbe  de  ver 
que  de  tantos  es  sabido  lo  que  tan  ocultamente  querría 
hacer ,  y  con  tanto  temor  hace ,  ó  porque  quizá  pensará 
que  la  burlaste. 

GAUSTO. 

•  ¡  Oh  qué  bien  has  dicho !  La  vida  mehas  dado  con  tu  su- 
til aviso ;  pues  no  era  mas  menester  para  me  llevar  muerto 
á  casa ,  que  volverse  ella  por  mímala  providencia.  Yo  me 
liego  allá,  quedaos  vosotros  en  ese  lugar. 

PARMENO. 

¿Qué  te  paresce,  Sempronio,  cómo  él  nescio  de  nues- 
tro amo  pensaba  tomarme  por  broquel  para  el  encuen- 
tro del  primer  peligro?  ¿  Qué  sé  yo  quién  está  Irás  las  puer- 
tas cerradas?  ¿Qué  sé  yo  si  hay  alguna  traición?  ¿Qué  sé  yo 
si  Melibea  anda  porque  la  pague  nuestro  amo  su  mucho 
atrevimiento  desta  manera?  Y  mas,  aun  no  somos  muy 
ciertos  decir  verdad  la  vieja .  No  sepas  hablar ,  Parmeno* 
sacarte  han  el  alma  (2)  sin  saber  quién ;  no  seas  lisonjero, 
como  tu  amo  quiere ,  y  Jamás  llorarás  duelos  ajenos ;  no 
tomes  en  lo  que  ^  cumple  el  consejo  de  Celestina,  y  ha- 
llarte has  á  escuras;  ándate  ahi  con  tus  amonettiicio- 


(I)  Sfto. 
(I)  Anima. 
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nes  (i)  fieles,  y  darle  han  de  palos ;  no  vuelvas  la  hoja,  y 
quedarte  has  á  buenas  noches.  Quiero  hacer  cueota  que 
hoy  nasd  (2),  pues  de  tal  peligro  me  escapé. 

SBUPROPflO. 

Paso ,  paso,  Parmeno ,  no  saltes  asi ,  ni  hagas  ese  bu- 
llicio de  placer ,  que  darás  cansa  que  seas  sentido. 

PARHENO. 

Galla,  hermano ,  que  no  me  hallo  de  alegría,  j  Cómo  le 
hice  creer  que  por  lo  que  &  él  cumplía  dejaba  de  ir ,  y  era 
por  mi  seguridad !  ¿Quién  supiera  asi  rodear  su  provecho, 
como  yo?  Muchas  cosas  me  verás  hacer,  si  estás  atento  de 
aquf  adelante ,  que  no  las  sientan  todas  (3)  personas  ,  asi 
con  Galisto ,  oomo  con  cuantos  en  este  negocio  suyo  se 
entremetieren ;  porque  soy  cierto  que  esta  doncella  ha  de 
ser  para  él  cebo  de  anzuelo,  ó  carne  buitrera  (4) ,  que  sue- 
len pagar  bien  el  escote  los  que  á  comerla  vienen. 

SEMPRorao. 

Anda,  no  te  penen  á  ti  esas  sospechas,  aunque  sal- 
gan verdaderas.  Apercíbete,  k  la  primera  voz  que  oyeres, 
á  tomar  calzas  de  Villadiego. 

PARMENO. 

Leido  has  donde  yo :  en  un  corazón  estamos.  Calzas 
traigo ,  y  aun  borceguíes  desos  lugares  que  tú  dices  (5), 
para  mejor  huir  que  otro.  Pláceme  que  me  has ,  herma- 
no, avisado  de  lo  que  yo  no  hiciera  de  vergüenza  de  ti; 
que  nuestro  amo ,  si  es  sentido ,  temo  que  no  escapará 
de  las  manos  desta  gente  de  Pleberío ,  para  podernos  des- 
pués demandar  cómoloheclmos,  niescusarnos  el  huir  (6). 

SEVPROICIO. 

¡Oh Panneno  amigo,  cuan  alegre  y  provechosa  es  la 
conformidad  en  los  compañeros !  Aunque  por  otra  cosa  no 
nos  fuera  buena  Celestina ,  era  harta  utilidad  la  que  por 
su  causa  nos  ha  venido. 

PARMENO. 

Ninguno  podrá  negar  lo  que  por  si  se  maestra.  Mani- 
fiesto es  que  con  vergüenza  uno  del  otro,  por  no  ser  odio- 
samaste  acusado  de  cobarde,  esperáramos  aquí  la  muerte 
con  nuestro  amo ,  no  siendo  mas  del  (7)  merecedor  della. 

SBUPROKIO. 

Salido  debe  de  haber  (8)  Melibea  ;  escucha,  que  hablan 
quédito. 

PARMENO. 

i  Cómo  temo  que  no  sea  ella,  sino  alguno  que  finja  su 
voz! 

SBMPRONIO. 

Díofi  nos  libre  de  traidores,  no  nos  hayan  tomado  la  ca- 
lle por  donde  tenemos  de  huir ,  que  de  otra  cosa  no  tengo 
temor. 

CAUSTO. 

Este  bullicio  mas  de  una  persona  lohace :  quiero  hablar, 
sea  quien  fuere.  Ce ,  ce ,  ¿señora  mia? 

LDCRSCIA. 

La  vosde  Calisto  es  esta  :  quiero  llegar.  ¿Quién  habla  ? 
¿Quién está  fuera? 

CAtlSTO. 

Aquel  que  viene  á  cumplir  tu  mandado. 

LUCRECIA. 

¿Por  qaé  no  liegas ,  señora  ?  Llega  sin  temor  acá  ,  que 
aquel  caballero  está  aqui. 

«EUOEA. 

Loca,  habla  paso ;  mira  bien  si  es  él. 

LUCRECIA. 

Allégate,  señora,  que  sí  es;  que  yo  le  conozco  en  la  voz. 
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CALtSTO. 

Cierto  soy  burlado ;  no  era  Melibea  la  que  me  habló. 
Bullicio  oigo ;  perdido  soy ;  pues  viva  ó  muera ,  que  no 
mehede  irdeaquí. 

MELUKA. 

Yete,  Lucrecia ,  á acostar  un  poco.  Ge,  señor,  ¿cómo 
es  tu  nombre?  ¿  Quién  es  el  que  te  mandó  ahí  venir? 

CAUSTO. 

Es  la  que  tiene  merescimienlo  de  mandar  á  todo  el 
mundo ,  la  que  dignamente  servir  yo  nomereseo.  No  tema 
tu  merced  de  se  descubrir  á  este  captivo  de  tu  (1)  genti- 
leza ;  que  el  dulce  sonido  de  tu  habla ,  que  jamás  de  mis 
oidos  se  cae,  me  certifica  ser  tü  mi  señora  Melibea;  yo  soy 
tu  siervo  Calisto. 

MELUEA. 

La  sobrada  osadía  de  tos  mensajes  me  ha  forzado  á  ha* 
berte  de  hablar ,  señor  Calisto  ;  que  habiendo  habido  de 
mi  la  pasada  respuesta  á  tus  razones ,  no  sé  qué  piensas 
mas  sacar  (2)  de  mi  amor  de  lo  que  entonces  te  mostré. 
Desvia  estos  vanos  y  locos  pensamientos  de  tí ,  porque  mi 
honra  y  persona  estéu  sin  detrimento  de  mala  sospecha 
seguras.  A  esto  fui  aqui  venida  (3) ,  á  dar  concierto  en  tu 
despedida  y  mi  reposo.  No  quieras  poner  mí  fama  en  la 
balanza  de  las  lenguas  maldicientes. 

CALISTO. 

A  los  corazones  aparejados  con  apercibimiento  recio 
contra  las  adversidades,  ninguna  puede  decir  (4)  que 
pase  de  claro  en  claro  la  fuerza  de  su  muro.  Pues  el  triste 
qi^e  desarmado,  y  sin  prever  los  engaños  y  celadas ,  se 
vino  á  meter  por  las  puertas  de  tu  seguridad ,  cualquiera 
Cosa  que  en  contrarío  vea  es  razón  que  me  atormente,  y 
pase  rompiendo  todos  los  almacenes  en  que  la  dulce 
nueva  estaba  aposentada.  ¡Oh  mal  aventurado  Galisto!  ¡Oh 
cuan  burlado  has  sido  de  tus  sirvientes  I  ¡  Oh  engañosa  mu- 
jer Celestina  I  Dejárasme  (5)  morir,  y  no  (6)  tomaras  á  vi- 
vificar mi  esperanza  para  que  tuviese  mas  que  gastar  el 
l^ego  que  ya  me  aqueja.  ¿Por  qué  falsaste  la  palabra  desta 
mi  señora?  ¿Por  qué  has  así  dado  con  tu  lengua  causa  á  mi 
desesperación? ¿A  qué  me  mandaste  aqai  venir  para  queme 
ítiese  mostrado  el  disfavor,  el  entredicho,  la  desconfian- 
za ,  el  odio  por  la  misma  boca  desta  que  tiene  las  llaves  de 
mi  perdición  y  gloria?  ¡ Oh  enemiga !  Y  tú,  ¿no  me  dijiste 
que  esta  mi  señora  me  era  favorable?  ¿  No  me  dijiste  que 
de  su  grado  mandaba  venir  este  su  captivo  al  presente  lugar? 
No  para  me  desterrar  nuevamente  de  su  presencia ,  pero 
para  alzar  el  destierro  ya  por  otro  su  mandamiento  puesto 
antes  de  agora.  ¿En  quién  hallaré  yo  fe? ¿Adonde  hay 
verdad?  ¿Quién  caresce  de  engaño?  ¿Adonde  no  moran 
falsarios?  ¿Quién  es  claro  enemigo?  ¿Quién  es  verdadero 
amigo?  ¿Dónde  no  se  fabrican  traiciones?  ¿Quién  osó 
darme  tan  cruda  esperanza  de  perdición  ? 

MEUBEA. 

Cesen ,  señor  m!o ,  tus  verdaderas  querellas ,  que  ni  mi 
corazón  basta  para  las  sufrir ,  ni  mis  ojos  para  lo  disimu- 
lar. Tú  lloras  de  tristeza ,  juzgándome  cruel ;  yo  lloro  de 
placer,  viéndote  tan  fiel.  ¡  Oh  mi  señor  y  mi  bien  todo! 
¡  Cuánto  mas  alegre  me  fuera  poder  ver  tü  faz  que  oir  tu 
voz !  Empero  pues  no  se  puede  al  presente  mas  hacer, 
toma  la  firma  y  sello  de  las  razones  que  te  envié  escritas 
en  la  lengua  de  aquella  solícita  mensajera.  Todo  lo  que 
te  d\¡o  confirmo ;  todo  lo  he  por  bueno.  Limpia,  señor,  tus 
ojos  :  ordena  de  mi  á  tu  voluntad. 

CALISTO. 

¡Oh  señora  mia!  Esperanza  de  mi  gloría,  descanso  y 
alivio  de  mi  pena ,  alegría  de  mi  corazón !  ¿qné  lengua 
será  bastante  para  te  dar  iguales  gracias  por  la  sobra<Íb  é 
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iocomparable  merced  que  en  este  punto  de  tanta  congoja 
para  n^  me  has  querido  hacer?  ¡En  qaerer  que  mi  tan  flaco 
é indigno  hombre  pueda  gozar  de  tu  suavísimo  amor,  del 
cual ,  aunque  muy  deseoso ,  siempre  me  Juzgaba  indigno, 
mirando  tu  grandeza,  considerando  tu  estado ,  remirando 
tu  perfecion ,  contemplando  tu  gentileza ,  acatando  mi 
poco  merescer,  y  tu  alto  merescimiento ,  tus  estremadas 
gracias ,  tus  loadas  y  maniflestas  yirtudes!  Pues ,  ¡  oh  alto 
Dios!  ¿cómo  te  podré  ser  ingrato,  que  tan  milagrosa- 
mente has  obrado  conmigo  tus  singulares  maravillas?  ¡Oh 
cuántos  dias,  antes  de  agora  pasados,  me  fué  venido  ese 
pensamiento  á  mi  corazón ,  y  por  imposible  lo  rechazaba 
de  mi  memoria,  hasta  que  ya  los  rayos  ilustrantes  de  tu 
muy  claro  gesto  dieron  luz  en  mis  ojos ,  encendieron  mi 
corazón,  despertaron  mi  lengua ,  eslendieron  mi  meres- 
cer ,  acortaron  mi  cobardía ,  destorcieron  mi  encogimiento, 
doblaron  mis  fuerzas ,  desadormecieron  mis  pies  y  manos; 
finalmente ,  me  dieron  tal  osadia ,  que  me  han  traído  con 
8U  mucho  poder  á  este  tan  sublimado  (1)  estado  en  que 
agora  me  veo,  oyendo  de  grado  tu  suave  voz.  La  cual  si 
ante  de  agora  no  conosciese  y  no  sintiese  tus  saludables 
olores,  no  podria  creer  que  caresciesen  de  engaño  tus 
palabras.  Pero  como  soy  cierto  de  tu  limpieza  de  sangre 
y  hechos ,  me  estoy  remirando  si  soy  yo  Caliste  á  quien 
tanto  bien  se  hace. 

MELIBEA. 

Señor  Galisto,  tu  mucho  merescer,  tus  estremadas  gra- 
cias, tu  alto  nascimiento  han  obrado ,  que  después  que  de 
ti  hiü)e  entera  noticia ,  ningún  momento  de  mi  dbrazon  le 
partieses ;  y  aunque  muchos  días  he  pugnado  por  lo  disi-. 
mular,  no  he  podido  tanto,  que  en  tornándome  aquella 
mujer  tu  dulce  nombre  á  la  memoria  no  descubriese  mí 
deseo ,  y  Tiniese  á  este  lugar  y  tiempo ,  donde  le  suplico 
ordenes  y  dispongas  de  mi  persona  según  querrás.  Las 
puertas  impiden  nuestro  gozo ,  las  cuales  yo  maldigo ,  y 
sus  fuertes  cerrojos  y  mis  flacas  fiíerzas ,  que  ni  tú  esta- 
rlas quejoso  ni  yo  descontenta. 

CALISTO. 

¿Gémo,  señora  mia ,  y  mandas  tú  que  consienta  á  un 
palo  impedir  nuestro  gozo?  Nunca  yo  pensé  que  demás 
de  tu  voluntad  lo  pudSera  cosa  estorbar.  ¡Oh  molestas  y 
enojosas  puertas !  Ruego  á  Dios  que  tal  ftiego  os  abrase 
como  á  mi  da  guerra ;  que  con  la  tercia  parte  seríades  en 
un  punto  quemadas.  Pues,  por  Dios ,  señora  mia,  permite 
que  llame  á  mis  criados  para  que  las  quiebren. 

PARVENO. 

¿No  oyes,  no  oyes,  Sempronio?  A  buscamos  quiere 
venir  para  que  nos  den  mal  año.  No  me  agrada  cosa  esta 
venida ;  en  mal  punto  creo  que  se  empezaron  estos  amo- 
res ;  no  (2)  espero  mas  aqui. 

SEHPHOmO. 

Galla ,  calla ,  escucha ,  que  ella  no  consiente  que  va- 
mos allá. 

HELtBEA. 

¿Quieres ,  amor  mió ,  perderme  á  mi  y  dañar  mi  fama? 
No  sueltes  las  riendas  á  la  voluntad ;  la  esperanza  es 
cierta,  el  tiempo  breve  á  cuanto  tú  (5}  ordenares.  Y 
pues  tú  sientes  tu  pena  sencilla  y  yo  la  de  entrambos;  tú 
solo  tu  dolor,  yo  el  tuyo  y  el  mío ,  conténtate  con  venir 
mañana  á  esta  hora  por  las  paredes  de  mi  huerto :  que  sj 
agora  quebrases  las  crueles  puertas ,  aunque  al  presente 
no  fuésemos  sentidos ,  amanesceria  en  casa  de  rol  padre 
terrible  sospecha  de  mi  yerro.  Y  pues  sabes  que  tanto 
mayor  es  el  yerro  cuanto  mayor  es  el  que  yerra ,  en  un 
punto  seria  por  la  ciudad  publicado. 

SEMPROraO. 

Enhoramala  acá  esta  noche  venimos  :  aqui  nos  ha  de 
amanescer ,  'según  el  espacio  con  que  nuestro  amo  lo 

(I)  Bsu  labUmado. 
{%  Yo  00. 
(>}  Cuaato  M. 


DE  ROÍAS. 

toma;  que  aunque  mas  la  dicha  nos  ayude,  nos  han  éü 
tanto  tiempo  de  sentir  de  su  casa  ó  vecinos. 

PARMENO. 

Ya  ha  dos  horas  que  te  requiero  que  nos  vamos,  que 
no  fliltará  un  achaque. 

CAUSTO. 

¡Oh  m!  señora  y  mi  bien  todo!  ¿Por  qué  llamas  yerro 
aquello  que  por  los  santos  de  Dios  me  ñié  concedido? 
Rezando  hoy  delante  el  altar  (1)  de  la  Madalena  me  vino 
con  tu  mensaje  alegre  aquella  solicita  mt^er. 

PARUENO. 

Desvarias  (2) ,  Calisto ,  desvarías.  Por  fe  tengo ,  her- 
mano, que  no  debe  ser  (5)  cristiano.  Lo  que  la  vieja 
traidora  con  sus  pestíferos  hechizos  ha  rodeado ,  y  con 
sus  falsificadas  razones  ha  hecho ,  dice  que  los  santos  de 
Dios  se  lo  han  concedido  6  impetrado  (4) ,  y  con  esta  con- 
fianza quiere  quebrar  las  puertas;  y  no  habrá  dado  el  pri- 
mer golpe,  cuando  sea  sentido  y  tomado  por  los  criados 
de  su  padre,  que  duermen  cerca. 

SEMPRONIO. 

Ya  no  temas,  Parmeno,  que  harto  desviados  estamos, 
y  en  sintiendo  bullicio,  el  buen  huir  nos  ha  de  valer.  Déjale 
hacer ,  que  si  mal  hace  (S)  él  lo  pagará. 

PARMENO. 

Bien  hablas ,  en  mi  corazón  estás,  asi  se  haga ,  huya- 
mos la  muerte,  que  somos  mozos ;  que  no  querer  morir  ni 
matar  no  es  cobardía ,  sino  buen  natural.  Estos  escuderos 
de  Pleberio  son  locos;  no  desean  tanto  comer  ni  dormir 
como  cuestiones  y  ruidos :  pues  mas  locura  seria  esperar 
pelea  con  enemigos  que  no  aman  tanto  la  victoria  y  venci- 
miento como  la  continua  guerra  y  contienda  (6).  ¡Oh  si  me 
vieses,  hermano,  cómo  estoy ,  placer  habrías !  A  medio 
lado,  abiertas  bis  piernas,  el  pié  izquierdo  adelante  en 
huida,  las  haldas  en  C^)  cinta ,  la  adarga  arrollada  y  so  el 
sobaco  (8) ,  porque  no  me  empache ;  que  por  Dios  creo 
que  (9)  fuese  como  un  gamo,  según  el  temor  tengo  de 
estar  aquí. 

SEMPROmO. 

Mejor  estoy  yo ,  que  tengo  Hado  el  broquel  y  el  espada 
con  las  correas  porque  no  se  caiga  al  correr,  y  el  cas- 
quete en  la  capilla. 

PARMEffO. 

¿Y  las  piedras  que  traías  en  ella? 

SEMPRONIO. 

Todas  las  vertí  por  ir  mas  liviano ,  que  harto  tengo  que 
llevar  en  estas  corazas  que  me  heciste  vestir  por  impor- 
tunidad; que  bien  las  rehusaba  de  traer,  porque  me  pares- 
cian  para  huir  muy  pesadas.  Escucha,  escucha,  ¿oyes, 
Parmeno?  A  malas  andan;  muertos  somos.  Bota  presto, 
echa  acia  casa  de  Celestina,  no  nos  atajen  por  nuestra 
casa. 

PARMSIIO. 

Huye»  huye,  que  corres  poco.  ¡Oh  pecador  de  mi!  si 
nos  han  de  alcanzar,  deja  broquel  y  todo. 

SEMPRONIO. 

¿  Si  han  muerto  (10)  á  nuestro  amo? 

PARMENO. 

No  sé ,  no  me  digas  nada ;  corre  y  calla ,  que  el  menor 
cuidado  mió  es  ese. 

SEMPRONIO. 

Ge,  Ge,  Parmeno,  torna,  toma  callando ,  que  no  es 
sino  la  gente  del  alguacil  que  pasaba  haciendo  estruendo 
por  la  otra  calle. 
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Iliralo  bien :  no  le  fies  en  los  ojos ,  que  se  les  antoja 
mochas  veces  uno  por  otro.  No  me  hablan  dejado  gota  de 
sanf^re :  tragada  tenia  ya  la  muerte » que  me  páresela  qoe 
me  Iban  dando  en  estas  espaldas  golpes.  En  mí  Tlda  me 
acuerdo  babor  tan  gran  temor  ni  Torme  en  tal  afrenta, 
aonque  he  andado  (i)  casas  igenas  harto  tiempo  y  en  la- 
gares de  harto  trabado :  que  nueve  años  serri  á  los  frailes 
de  Guadalupe ,  que  pul  veces  nos  apuñeábamos  yo  y  otros; 
pero  nunca  como  esta  vez  hube  miedo  de  morir. 

SEMPROraO. 

¿Y  yo  no  servi  al  cura  de  San  Miguel,  y  al  mesonero  de 
la  plaza,  y  á  Mollejas  el  hortelano?  Y  también  yo  tenia  mis 
cuestiones  (2)  con  los  que  tiraban  piedras  á  los  pájaros 
que  se  asentaban  en  un  álamo  grande  que  tenia ,  porque 
dañaban  la  hortaliza.  Pero  guárdete  Dios  de  verte  con  ar- 
mas, que  aquel  es  verdado'o  temor ;  no  en  balde  dicen : 
eargadú  de hierrot  cttrgaio  de  miedo.  Vuelve»  vuelve, 
que  el  alguacil  es  cierto. 

MEfJBEA. 

Señor  Gaüsto,  ¿qué  es  eso  que  en  la  calle  suena?  Pa- 
resce  (3)  voces  de  gente  qoe  van  en  huida.  Por  Dios,  mírate, 
qoe  estás  apeligro. 

GAUSTO. 

Señora,  no  temas,  qoe  á  boen  recaudo  Tengo ;  los  mios 
deben  s^ ,  que  son  unos  locos,  y  desarmarán  (4)  á  cuan- 
tos pasan,  y  huirále8(5)  alguno. 

MEUBIA.    ' 

¿Son  modios  los  que  traes? 

CALISTO. 

No,  sino  dos ;  pero  aunque  sean  seis  sos  contrarios,  no 
lesoeíbirÉn  mucha  pena  para  les  qoltarsus  armas  y  hacer- 
los linír,  según  so  esñierzo :  escogidos  son ,  señora ,  que 
no  vengo  á  lumbre  de  pijas.  SI  no  fiíese  por  lo  que  á  tu 
honra  tocav pedazos  harían  estas  puertas;  y  á  jl,  si  sentidos 
foésemos  (6),  y  á  mi  librarían  de  toda  la  gente  de  tu  padre. 


¡Ohy  por  DIoSi  no  se  acometa  tal  cosa !  Pero  mocho  pla- 
cer tcá¿o  qoe  de  tan  fiel  gente  andes  acompañado ;  bien 
empleado  es  el  pan  qoe  tan  esforzados  sirvientes  comen. 
Por  mi  amor,  señor,  pues  tal  gracia  la  natoraleza  (7)  les 
quiso  dar,  sean  de  ti  bi^n  tratados  y  galardonados,  porque 
en  todo  te  guarden  secreto ;  y  cuando  sus  atrevimientos 
y  osadías  les  corrígieres,  á  vueltas  del  castigo  muéstrales 
favor,  porque  los  ánimos  esforzados  no  sean  con  encogi- 
miento dismiooidos  (8J  é  irritados  en  el  osar  á  sos  tiem- 
pos. 

FARusno. 

Ge»  ce»  señor»  qoltate  presto dende,  que  viene  mucha 
gente  con  hachas,  y  serás  visto  y  conoscldo,  y  no  hay  (9) 
donde  te  metas. 

CAUSTO. 

¡  Oh  mezquino  yo ,  y  cómo  me  es  forzado,  señora,  par- 
tirme de  ti !  Por  cierto  el  temor  de  la  muerte  no  obrara 
tanto,  como  el  de  to  honra.  Pues  que  asi  es ,  los  ángeles 
qoeden  con  tu  presencia;  mi  venida  será,  como  ordeiuiste, 
por  el  huerto. 

MKUBIA. 

Asi  sea»  y  vaya  Dios  contigo. 

PLBBBBIO. 

Señora  mujer»  ¿duermes? 


Señor»  no. 
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FLEBEMO. 

¿No  oyes  bullicio  en  el  retraimiento  de  tu  hija  ? 

AUSA. 

Sí  oyó.  Melibea,  Melibea. 

PLEBERIO. 

No  te  oye ;  yo  llamaré  mas  recio.  Hfja  Melibea  (1). 

MELIBEA. 

Señor. 

PLEBERIO. 

¿Quién  da  patadas  y  hace  bullicio  en  tu  cámara? 

MELIBEA. 

Señor,  Lucrecia  es,  que  salió  por  un  Jarro  de  agua  para 
mi,  que  habla  sed. 

PLEBERIO. 

Duerme,  hija,  que  pensé  que  era  otra  cosa. 

LOGRECIA. 

Poco  estruendo  los  despertó,  con  pavor  hablan. 

MELIBEA. 

No  hay  tan  manso  animal ,  que  con  amor  ó  temor  de 
sus  hijos  no  se  asperee;  pues  ¿qué  harían  si  mi  cierta  sa- 
lida supiesen? 

CAUSTO. 

Cerrad  esa  puerta,  hijos,  y  tü,  Parmeno,  sube  una  vela 
arriba. 

SEMPROmO. 

Debes,  señor,  reposar  y  dormir  eso  que  queda  de  aqui 
al  dia. 

CALISTO. 

Pláceme,  que  bien  lo  he  menester.  ¿Qué  te  paresce, 
Parmeno,  de  la  vieja  qoe  tú  me  desalababas,  qué  obra  ha 
salido  de  sus  manos?  ¿Qué  fuera  hecho  sin  ella? 

PARMElfO. 

Ni  yo  sentia  to  gran  pena ,  ni  conoscia  la  gentileza  y 
raerescimienio  de  Melibea ;  y  asi  no  tengo  culpa.  Conos- 
cia á  Celestina  y  á  sus  mañas ,  avisábate  como  á  señor, 
pero  ya  me  paresce  que  es  otra,  todas  las  ha  mudado.  . 

CALISTO. 

Y  ¡cómo  mudado! 

PARMENO. 

Tanto,  que  si  yo  no  lo  hubiese  visto,  no  lo  creería; 
mas  asi  vivas  ty  como  es  verdad. 

CALISTO. 

Pues  ¿habéis  ^do  lo  que  con  aquella  mi  señora  he  pa- 
sado ?  ¿Qué  haciades?  ¿Teniades  temor? 

SSMPROIflO. 

¿Temor,  señor?  ¡Qué!  Por  cieno  todo  el  mundo  no 
nos  lo  hiciera  tener.  Hallado  hablas  los  temerosos ;  alli  es- 
tuvimos esperándote  muy  aparejados »  y  nuestras  armas 
muy  á  mano. 

CALISTO. 

¿Habéis  dormido  algún  rato? 

SBMPRONIO. 

¿Dormir,'  señor?  Dormilones  son  los  mozos  ,  nunca  me 
asenté  ni  (2)  junté  por  Dios  los  pies ,  mirando  á  todas 
partes,  para  en  sintiendo  poder  saltar  presto,  y  hacer  todo 
lo  que  mis  fuerzas  me  ayudaran.  Pues  Parmeno,  aunque 
páresela  que  no  te  servia  hasta  (3)  de  buena  gana ,  asi 
se  holgó  cuando  vió  á  los  de  lass  hachas ,  como  lobo 
cuando  siente  polvo  de  ganado ,  pensando  poder  quitár- 
selas, hasta  que  vido  que  eran  muchos. 

CALISTO. 

Note  maravilles,  que  procede  de  su  natoral  ser  osado, 
y  aunque  no  fuese  por  mi,  haría,lo  porque  no  pueden  los 
tales  venir  contra  so  oso ,  qoe  aunque  muda  el  pelo  la 
raposa f  su  natural  no  detpoia.  Por  cierto,  yo  d^e  á  mise- 
ñora  Melibea  lo  qoe  en  vosotros  hay,  y  cuan  seguras  te- 
nia mis  espaldas  con  vuestra  ayuda  y  guarda.  HI|jos»  en 

mHQainla. 
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macho  cargo  os  soy ;  rogad  k  Dios  por  mi  salad  (i) ,  que 
yo  08  galardonaré  oías  cumplidamepte  vuestro  (2)  servicio. 
Id  con  Dios  á  reposar. 

PARMENO. 

¿Adonde  iremos,  Sempronio?  ¿A  la  caiQa  á  dormir ,  ó 
&  la  cocina  á  almorzar  ? 

SEHPROIOO. 

Yete  (3)  donde  quisieres ,  que  antes  que  venga  el  dia 
quiero  yo  ir  á  Celestina  k  cobrar  mi  parte  de  la  cadena; 
que  es  una  puta  vieja  :  no  le  quiero  dar  tiempo  que  (4) 
Tabrique  alguna  ruindad  con  que  nos  escluya. 

PARMEIfO. 

Bien  dices ,  olvidado  lo  habia.  Vamos  entrambos  %  y  si 
en  eso  se  pone,  espantémosla  de  manera  (5)  que  lépese, 
que  sobre  dineros  no  hay  amistad. 

SEHPaOilIO. 

Ge,  ce,  calla,  que  duerme  cabe  esta  ventanilla.  Ta,  ta, 
señora  Celestina,  ábrenos. 

CELESTIIfA. 

¿Quién  llama? 

SEHPROmO. 

Abre,  que  son  tus  hijos. 

CELESTIIIA. 

No  tengo  yo  hijos  que  anden  á  tal  hora. 

SSHPROmO. 

Ábrenos  á  Parmeno  y  á  Sempronio,  que  nos  venimos  acá 
á  almorzar  contigo. 

CELESTINA. 

¡Oh  locos  traviesos !  Entrad,  entrad ;  ¿.cómo  venia  á 
tal  hora ,  que  ya  amanesce  ?  ¿  Qué  habéis  hecho?  ¿Qué  os 
ha  pasado?  ¿Despidióse  ia  esperanza  de  Calisto ,  ó  vive 
todavía  con  ella,  ó  cómo  queda? 

SEKPRONIO. 

¿Cómo,  madre?  Si  por  nosotros  no  fuera ,  ya  anduviera 
su  alma  buscando  posada  para  siempre,  que  &i  estimarse 
pudiese  lo  que  alli  (6)  nos  queda  obligado ,  no  seria  su 
hacienda  bastante  á  cumplir  la  deuda,  si  verdad  es  lo  que 
dicen,  que  la  vida  y  la  persona  es  mas  digna  y  demás  va- 
lor que  otra  cosa  ninguna. 

CELESTINA. 

¡Jesü!  qué,  ¿en  tanta  afrenta  os  habéis  visto?  Cuénta- 
melo,  por  Dios. 

SEMPRONIO.  » 

Uúra  qué  tanta,  que  por  mi  vida  la  sangre  me  hierve  en 
el  cuerpo  en  tornarlo  á  pensar. 

CELESTINA. 

Reposa,  por  Dios,  y  diraelo. 

PARMENO. 

Cosa  larga  le  pides ,  según  venimos  alterados  y  can- 
sados del  enojo  que  habernos  habido.  Harías  mejor  (7) 
aparejamos  á  él  y  á  mi  de  almorzar,  quizás  nos  (8)  aman- 
saría algo  la  alteración  que  traemos ;  que  cierto,  te  digo, 
que  no  querría  yo  (9)  topar  á  hombre  que  paz  quisiese. 
Mi  gloria  seria  agora  hallar  en  quien  vengar  la  ira,  pues 
no  pude  (10)  en  los  que  nos  la  causaron,  por  su  mucho  buiri 

CELESTINA. 

Landre  me  mate  si  no  me  espanto  en  >yertc  tan  fiero; 
creo  que  burlas.  Dimelo  agora,  Sempronio,  tú,  por  mi  vida: 
¿qué  os  ha  pasado? 

SEMPRONIO. 

Por  Dios,  sin  seso  vengo,  desesperado  vengo;  aunque 
para  contigo  por  demás  es  no  templar  (11)  ira  y  todo  enojo, 

(i)  Porsalod. 
(t)  Btun, 

(5)  Ve  tú. 
U)  Jfnqve. 

(A)  nt  tal  muen. 

(6)  De  am. 

(7)  En. 

(8)  Se  not. 
(»)  Ya. 
(40)  Puede. 
(10  £a, 
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y  mostrar  otro  semUante  que  con  los  hombres.  Jamás  mé 
mostré  poder  mucho'oon  los  qae  poco  pueden.  Traigo,  se- 
ñora, todas  las  arma» despedazadas,  el  broquel  sin  aro, 
la  espada  como  sierra,  el  casquete  abollado  en  la  cafÉlla, 
que  no  tengo  con  qué  salir  paso  con  mi  amo,  cuando  me- 
nester me  haya ,  que  queda  (i)  concertado  de  ir  esta  no- 
che que  viene  á  verse  por  él  huerto ;  pues  ¿corapralla  de 
nuevo?  No  mando  un  maravedí,  aunque  caiga  muerto. 

CELESTINA. 

Pídelo  (2)  á  tu  amo,  pues  en  su  servicio  se  gastó  y  que- 
bró; pues  sabes  que  es  persona  que  luego  lo  cumplirá, 
que  no  es  de  los  que  dioen,  vive  conmigo,  y  busca  quien 
te  mantenga :  él  es  tan  franco,  que  te  dará  puti  esto  y  para 
mas. 

SEMPtOMO.- 

lAh!  trae  también  Parraeno  perdidas  las  suyas;  á  ese 
cuento,  en  armas  se  le  Irá  la  (5)  hacienda.  ¿Cómo  quieres 
que  le  sea  tan  importuno  en  peídirle  mas  de  lo  que  él  de 
su  propio  grado  hace,'  pues  es  harto?  No  digan  por  mi, 
que  dándome  un  palmo  pido  cuatro.  Diónos  las  cien  mo- 
nedas; diónos  después  la  cadena.  A  tres  tales  aguijones 
no  terna  (4)  cera  en  el  oido.  Caro  le  costaría  este  negocio : 
contentémonos  con  lo  razonable,  no  lo  perdamos  todo 
por  querer  mas  de  la  razón ;  que  quien  mucho  abraza  (5) 
poco  suele  apretar. 

CELESTINA. 

( ¡  Gracioso  es  el  asno ! )  Por  mi  Tejes,  que  si  sobre  co- 
mer fuera,  que  dijera  que  hablamos  todos  cargado  dona- 
slado.  ¿Estás  en  tu  seso,  Sempronio?  ¿Qué  tiene  que  ha- 
cer tu  galardón  con  mi  salario ,  tu  soldada  con  mis  merce- 
des? ¿Soy  yo  obligada  á  soldar  vuestras  armas,  á  cumplir 
vuestras  faltas?  A  osadas  que  me  maten,  si  fio  te  has 
asido  á  una  palabríila  que  te  dije  el  otro  día,  vlnkMe  por 
la  calle,  que  cuanto  yo  tenia  era  tuyo,  y  que  en  cuanto 
pudiese  con  mis  pocas  fuerzas  jamás  (6)  faltaría,  y  que  si 
Dios  me  diese  buena  manderecha  con  tu  amo,  que  no  po*- 
derías  nada.  Pues  ya  sabes,  Sempronio,  que  estos  ofros- 
cimienlos,  estas  palabras  de  bnen  amor  no  obligan  c  no  ha 
de  ser  oro  cuanto  que  relace,  sino,  mas  bajo  valdría.  Di- 
me,  ¿estoy  en  tu  corazón,  Sempronio?  Verás  (7)  que  aun- 
que soy  vieja,  si  acierto  lo  qae  tú  puedes  pensar.  Tengo, 
hijo,  en  buena  fe  mas  pesar,  que  se  (8)  quiere  saHr  esta 
alma  de  enejo :  di  á  esta  loca  de  Eücia  cómo  vine  de  tu 
casa,  la  cadenilla  que  traje  para  que  se  holgase  con  ella, 
y  no  se  puede  acordar  do  la  puso ;  que  en  toda  esta  noche 
ella  ni  yo  no  habernos  dormido  sueño  de  pesar :  no  por  su 
valor  de  la  cadena,  que  no  era  mucho ;  pero  por  ^su  mal 
cobro  dcUa  y  mi  mala  dicha.  Entraron  unos  conoscidos 
y  familiares  mios  en  aquella  sazón  aqoi :  temo  no  la  ha- 
yan llevado,  diciendo,  si  me  viste  (9),  bnríémé  etc.  Asi 
que,  hijos,  agora  quiero  hablar  con  entrambos !  si  algo 
vuestro  amo  á  mi  me  dio,  debéis  mirar  que  es  mió,  que 
de  tu  jubón  de  brocado  no  te  pedi  yo  parte,  ni  la  quiero. 
Sirvamos  todos,  que  á  todos  dará  según  Tiero  que  lo  rae- 
resce  <10) ;  que  si  me  ha  dado  algo,  dos  veces  he  puesto 
por  él  mi  vida  al  tablero.  Mas  herramienta  se  me  ha  em- 
botado en  su  servicio,  que  á  vosotros ;  mas  materíafes  be 
gastado.  Pues  habéis  de  pensar,  hijos,  que  todo  me  cuesta 
dinero,  y  aun  mi  saber,  que  no  lo  be  alcanzado  holgando ; 
de  lo  cual  fuera  buen  testigo  su  madre  de  Parmeno,  Dios 
haya  su  alma  (11).  Esto  trabajé  yo,  á  vosotros  se  69  debe 
esotro ;  esio  tengo  yo  por  oido  y  trabajo,  vosotros  por 

* 

(I)  Quedó. 
(f   Bijo. 

(5)  ¡fia  eu. 

(4)  No  le  quedaré. 
(8)  Abarca. 

(6)  Te. 

(7)  Verás  «i. 

(8)  Sene.  *  ■    ' 

(9)  SI  te  H. 

(10)  Merece». 
«I)  AnUMt, 
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recretcion  y  deleite.  Pues  asi,  no  habéis  yosotros  de  haber 
igual  gdardon  de  holgar,  que  yo  de  penar ;  pero  aun  con 
todo  1q  que  he  dicho,  no  os  despidáis  (si  mi  cadena  pa- 
resce)  de  sendos  pares  de  calías  de  grana,  q«e  es  él  há- 
bito que  mejor  en  tos  mancebos  paresce,  y  si  no,  rescebid 
la Toluntad,  que  yo  callaré  con  mi  pérdida;  y  todo  esto 
de  baen  amor,  porque  holgastes  que  hubiese  yo  tfntes  el 
provecho  destos  pasos  que  otra,  y  si  no  os  contentáredes, 
de  vuestro  daño  haréis. 

SEiiPBorao. 
No  es  esta  la  primera  vez  que  yo  he  dicho  cuánto  en 
los  viejos  reina  este  vicio  de  codicia :  cuando  pobre,  fran- 
ca; cuando  rica,  avarienta.  Asi  que,  adquiriendo  cresce  la 
codicia,  y  la  pobreza  codiciando ;  y  ninguna  cosa  hace 
pobre  al  avariento,  sino  la  riqueza.  ¡Oh  Dios,  y  cómo 
cresce  la  necesidad  con  la  abundancia !  Quien  la  oyó  á 
esta  vieja  decir  que  me  llevase  yo  todo  el  provecho,  si 
quisiese,  desie  negocio,  pensando  que  seria  poco ;  agora 
que  lo  ve  crescido,  no  quiere  dar  nada,  por  cumplir  el  re- 
frán de  los  niños,  que  dicen :  de  ¡o  poco  poco,  de  lo  mu- 
cho (i)  nada, 

PARMERO. 

Déte  lo  que  prometió,  ó  tomémoselo  todo.  Harto  te 
decia  yo  quién  era  esu  vi^a,  si  tüme  creyeras. 

GBLUmiA. 

Si  mucho  enojo  traéis  con  vosotros,  ó*con  vuestro  amo 
ó  armas,  no  lo  quebréis  en  mf ;  que  bien  sé  de  dónde 
nasee  esto;  bien  sé  y  barrunto  de  qué  pié  coqueáis.  No 
cierto  de  la  necesidad  que  tenéis  de  lo  que  me  pedís,  ni 
aun  por  la  mucha  codicia  que  tenéis  (2),  sino  «pensando 
que  os  he  de  tener  toda  vuestra  vida  atados  y  captivos  con 
EUcia  y  Areusa,  sin  quereros  buscar  otras.  Hovéisme  es- 
tas amenazas  de  dinero,  ponéisme  estos  temores  de  la 
partición  (5) ;  pues  callad,  que  quien  estas  os  supo  acar- 
rear, os  dará  otras  diez.  Agora,  que  hay  mas  conosci- 
miento  y  mas  razón,  y  mas  merescimiento  de  vuestra 
parte.  Y  si  sé  cumplir  (4)  que  prometo  en  este  caso,  di- 
galo Parmeno :  dilo,  dilo,  no  hayas  empacho  de  contar 
cómo  nos  pasó  cuando  á  la  otra  dolia  la  madre. 

SKVPiomo. 

Yo  digole  que  se  vaya,  y  abájase  las  bragas :  no  ando 
porto  que  ptensas;  no  entremetas  burlas  á  nuestra  de- 
manda, que  con  ese  galgo  no  tomarás  (si  yo  puedo)  mas 
liebres ;  déjate  conmigo  de  razones ;  á  perro  viejo  no  coz, 
cuz ;  danos  las  dos  partes  por  cuenta  de  cuanto  de  Caliste 
has  rescebido,  no  quieras  que  se  descubra  quién  tú  eres. 
A  los  otros,  á  los  otros  con  esos  halagos,  vieja. 

CBLESTIMA. 

¿Quién  soy  yo,  Sempronio?  ¿Quitásteme  de  la  puteria? 
Galle  tu  lengua,  no  amengües  mis  canas ,  que  soy  una 
vieja  cual  Dios  me  hizo,  no  peor  que  todas.  Vivo  de  mi  ofi- 
cio, como  cada  cual  oficial  del  suyo,  muy  b'mpiamente.  A 
quien  no  me  quiere  no  le  busco,  de  mi  casa  me  vienen  á 
sacar,  en  mi  casa  me  ruegan ;  si  bien  ó  mal  vivo.  Dios  es 
testigo  (S)  de  mi  corazón ;  no  pienses  en  tu  (6)  Ira  mal- 
tratarme, que  justicia  hay  para  todos  (7)  igual :  tan  bien 
seré  yo  oida,  aunque  mujer,  como  vosotros  muy  peinados. 
Dejadme  en  mi  casa  con  mi  fortuna ;  y  t6,  Parmeno,  no 
pienses  que  soy  tu  captiva  por  saber  mis  secretos  y  mi 
vida  pasada,  y  los  casos  que  nos  acaescieron  á  mi  y  á  la 
desdichada  de  tu  madre.  Aun  asi  me  trataba  ella  cuando 
Dk»  quería. 

PAHMEIfO. 

No  me  hinches  las  narices  con  esas  memorias ;  si  no,  en- 

(1)  Kú  Bada. 
tn  I»  tMtia. 

(S)  a  lactigo. 
(f)  Gai»ta. 
{!)  r4l«40f. 


viarte  he  con  nuevas  á  ella  (1),  donde  mejor  te  puedas 
quejar. 

CILBSTIIIA. 

Elicia,  Elida,  levántate  de  esa  cama,  daca  mi  manto 
presto,  que  por  los  santos  de  Dios  para  aquella  justicia 
me  vaya  bramando  como  una  loca.  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué 
quieren  decir  tales  amenazas  en  mi  casa  ?  ¿Con  una  oveja 
mansa  tenéis  vosotros  manos  y  braveza  ?  ¿  Con  una  gallina 
atada?  ¡  Con  una  vieja  de  sesenta  años !  Allá,  allá,  con  (2) 
los  hombres  como  vosotros ,  contra  (3)  los  que  ciñen 
espada  mostrad  vuestras  iras,  no  contra  mi  flaca  rueca. 
Señal  es  de  gran  cobardía  acometer  á  los  menores  y  á 
los  que  poco  pueden  :  las  sucias  moscas  nunca  pican  sino 
á  los  bueyes  magros  y  flacos ;  los  gozques  faidradores  á 
los  pobres  peregrinos  aquejan  con  mayor  Ímpetu.  Si  aque- 
lla que  allí  está  en  aquella  cama  me  hubiese  á  mi  creido, 
jamás  quedara  (4)  esta  casa  de  noche  sin  varón,  ni  dur- 
miéramos á  lumbre  de  pajas ;  pero  por  agradarte,  por  serte 
fiel,  padescemos  esta  soledad ;  y  como  nos  veis  mujeres, 
habláis  y  pedis  demasías ;  lo  cual,  si  hombre  sintiéredes  (5) 
en  la  posada,  no  hariades.  Que  como  dicen :  el  duro  ad- 
versario entibia  las  iras  y  las  sañas  (6). 

SEIfflORIO. 

O  vieja  avarienta,  muerta  de  sed  por  dinero,  ¿no  serás 
contenta  con  la  tercia  parte  de  lo  ganado? 

cbusstiha. 

¿Qué  tercia  parte?  Vete  con  Dios  de  mi  casa  tú  y  eso- 
tro, no  dé  voces,  no  allegue  la  vecindad;  no  me  hagáis 
salir  de  seso ;  no  queráis  que  salgan  á  plaza  las  cosas  de 
Galistoy  vuestras. 

SBMPBOmO. 

Da  voces  ó  gritos,  que  tú  cumplirás  lo  que  prometiste, 
ó  cumplirás  hoy  tus  dias. 

ELICIA. 

Mete,  por  Dios,  el  espada  (7).  Tenlo,  Parmeno,  tenlo, 
no  la  mate  ese  desvariado. 

CELESTINA. 

Justicia,  justicia,  señores  vecinos,  justicia :  que  me  mt- 
tan  en  mi  casa  estos  rufianes. 

SBHPRONIO. 

¿Rufianes,  ó  qué?  Espera,  doña  hechicera,  que  yo  te 
haré  ir  al  infierno  con  cartas. 

CELESTINA. 

{ Ay,  qne  me  fia  muerto !  \  Ay,  ay !  Confesión. 

PARMENO. 

Dale,  dale,  acábala,  pues  la  comenzaste  (8),  que  nossen" 
tirán ;  muera,  muera :  de  los  enemigos  los  menos. 

CELESTINA. 

{Confesión! 

EUCIA. 

i  Oh  crueles  enemigos !  En  mal  poder  os  veáis :  ¿y  para 
quién  tuvistes  manos?  Muerta  es  mi  madre  y  nd  bien 
todo. 

'  SBHPRONIO. 

Huye,  huye,  Parmeno,  que  carga  mucha  gente.  Guarte, 
guarte,  que  viene  el  alguacil. 

PARMENO. 

¡Ay  pecador  de  mi!  que  no  hay  por  dó  huir  (9),  que 
está  tomada  la  puerta. 

SEMPRONIO. 

Saltemos  destas  ventanas;  no  muramos  en  poder  de 
justicia. 

PARMENO. 

Salta,  que  tras  ti  voy  (10). 

(I)  Attá, 

(^  CoiUra, 

(S)  Con. 

U)  üutmria. 

(n  SinMMÚu, 

(p)  Y  Mflaa. 

(9)  La  eapada.  ^, 

(I)  Paaa  eomansaata, 

(S)  JVdt  tamw. 

(I?)  Qna  ya  iraa  ti  ftf i 
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FERNANDO  DE  ROJAS. 


ACTO  TRECENO. 


ARGUMENTO. 


Despertado  Galisto  de  dormir ,  está  hablando  consigo  mismo ;  dende  á  un  poco  llama  (1)  á 
Tristán  y  á  otros  criados  suyos  (2).  Toma  (3)  luego  á  dormir  Galisto.  Pónese  Tristán  á  la  puer- 
ta; viene  Sosia  llorando :  preguntado  de  Tristán,  Sosia  cuéntale  la  muerte  de  Sempronio  y  Par- 
meno.  Van  i  decir  las  nuevas  á  Calisto»  el  cual,  sabiendo  la  verdad,  hace  gran  lamentación. 


GALISTO,  TRISTÁN,  SOSIA. 

GALISTO. 

(Oh  como  he  dormido  tan  á  mi  placer,  después  de  aquel 
aEuearado  rato,  después  de  aquel  angélico  razonamiento! 
Gran  reposo  he  tenido  ;  el  sosiego  y  descanso  proceden 
de  mi  alegría ;  ó  lo  causó  el  trabajo  corporal  mi  mucho 
dormir,  ó  la  gloria  y  placer  de  ánimo ;  y  no  me  mara- 
villo que  lo  uno  y  lo  otro  se  juntasen  á  cerrar  los  canda- 
dos de  mis  ojos,  pues  trabajé  con  el  cuerpo  y  persona ,  y 
holgué  con  el  espíritu  y  sentido  la  pasada  noche.  Muy 
cierto  es  que  la  tristeía  acarrea  pensamientos  (4) ,  y  el 
mudio  pensar  Impide  el  suefio,  como  ¿mi  estos  días  es 
acaescido  con  la  desconfianza  que  tenia  de  la  mayor  glo- 
ria que  ya  poseo.  ¡Oh  sefiora  (5)  y  amor  mió,  Melibea! 
¿Qué piensas  agora?  ¿Si duermes  6  estás  despierta?  ¿Si 
piensas  en  mi,  ó  en  otro?  ¿Si  estás  levantada,  6  acostada? 
¡Oh  dichoso  y  bien  andante  Caliste!  si  es  vódad  que  no 
ha  sido  suefio  lo  pasado!  ¿Sofiélo,  6  no?  ¿  Fué  fantaseado,  ó 
pasó  en  verdad?  Pues  no  estuve  solo;  mis  criados  me  acom- 
pañaron, dos  eran ;  si  ellos  dicen  pasó  en  verdad,  creerlo 
he  según  derecho.  Quiero  mandarlos  llamar  para  mas  con- 
firmar mi  gozo.  Tristanico,  mozos,  Trístanico,  levántate 
deahi. 

THISTÁII. 

Sefior,  levantado  estoy. 

CAUSTO. 

Corre,  Ikma  (6)  á  Sempronio  y  á  Parmeno. 

TIUSTAN. 

Ya  voy,  señor. 

GALISTO. 

Duerme  y  descansa,  penado. 

Desde  agora; 
Pues  te  ama  tu  señora 

De  su  grado; 
Yerna  (7)  placer  al  cuidado, 

Y  no  le  vea, 
Pues  te  ha  hecho  su  privado 

Melibea. 

THISTÁII. 

Señor,  no  hay  ningún  mozo  ya  en  casa. 

CAUSTO. 

Pues  abre  t6  esas  ventanas,  y  verás  qué  hora  es. 

tmstJLn. 
Señor  ndo,  bien  de  dia. 

CAUSTO. 

Pues  tómalas  á  cerrar,  d^'ame  dormir  hasta  que  sea 
hora  de  comer. 

TBIST&9. 

Yo  quiero  bajarme  á  la  puerta,  porque  duerma  mi  amo 

(I)  S$tá  UMumao  d. 
(I)  Otros  tfu  critdoi. 
(S)  Timcae, 
(4)  Peiuamtenlc» 
(I)  Oh  Mi  teflort. 

\t^  VfM4l. 


sin  que  ninguno  le  impida,  y  á  cuantos  le  buscaren  se  le 
negaré.  ¡  Oh  qué  grita  suena  en  el  mercado?  ¿Qué  es  esto? 
Alguna  justicia  se  hace,  ó  madragaron  á  correr  toros  ;  no 
sé  qué  diga  (1)  de  tan  grandes  voces  como  suenan.  De  allá 
viene  Sosia,  el  mozo  de  espuelas ;  él  me  dirá  qué  es  esto. 
Desgreñado  viene  el  bellaco,  en  alguna  taberna  se  deb« 
haber  revolcado;  y  si  mi  amo  le  cae  en  el  rastro,  mandarle 
ha  dar  dos  mil  palos ;  que  aunque  es  algo  loco,  la  pena 
le  hará  cuerdo.  Paresce  que  viene  llorando :  ¿qué  es  esto. 
Sosia?  ¿Porqué  lloras? ¿De  dó  vienes? 

SOSIA. 

¡  Oh  malaventurado  yo !  |0h  qué  pérdida  tan  grande! 
i  Oh  deshonra  de  la  casa  de  mi  amo!  ¡Oh  qué  mal  dia  amá- 
neselo este!  {Oh  desdichados  mancebos! 

TRISTÁN. 

¿Qué  es?  ¿Qué  has?  ¿Por  qué  te  matas?  ¿Qué  males 
este? 

sosu. 
Sempronio  y  Parmeno.... 

TlISTÁlf. 

¿Qué  dices  de  Sempronio  y  Parmeno?  ¿Qué es  esto,  lo- 
co? Aclárate  mas,  que  me  turbas. 

SOSIA. 

Nuestros  compañeros,  nuestros  hermanos.... 

nusTÁif. 

O  tó  estás  boiracho,  ó  has  perdido  el  seso,  ó  Inet  al- 
guna mala  nueva.  ¿No  me  dices  qué  es  «so  que  dioea 
desos  mozos  ? 

SOSIA. 

Que  quedan  degollados  en  la  plaza. 

TUSTÁlf. 

¡Oh  qué  mab  fortuna  la  nuestra,  si  es  verdad!  ¿Ylsteles 
cierto,  habláronte  (2)? 

SOSIA. 

Ya  sin  sentido  iban ;  pero  el  uno  con  harta  dificultad, 
como  él  me  sintió  que  con  lloro  le  miraba,  hincó  los  sus 
ojos  (5)  en  mi,  alzando  las  sus  manos  (4)  al  cielo,  casi 
dando  gracias  á  Dios ,  y  como  preguntando  si  me  sentia  de 
su  morir;  y  en  señal  de  triste  despedida  abajó  su  cabeza 
con  lágrimas  en  los  ojos,  dando  bien  á  entender  que  no 
me  habia  de  ver  mas  hasta  el  dia  del  gran  juicio. 

TRISTÁN. 

No  sentiste  bien;  que  seria  preguntarte  sí  estaba  pre- 
sente Caliste.  Y  pues  tan  claras  señas  traes  deste  cruel 
dolor,  vamos  presto  con  las  tristes  nuevas  á  nuestro  amo. 

SOSIA. 

Señor,  señor. 

CAUSTO. 

¿Qué  es  eso,  locos?  ¿No  os  mandé  que  no  me  recordá* 
sedes? 

(i)  Qn«  wu  diga. 

(t)  YUlelot  biwto,  4  habIiroiit«r 

(8)  Los  ojos. 

(4)  Ltf  naaoi. 
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SOSIA. 

Recuerda  y  leTanU,  qoe  si  Ui  no  YoeWes  por  los  tuyos, 
de  ctida  vamos.  Sempronio  y  Parmeoo  quedan  descabe- 
sados  en  la  plaza,  como  públicos  mattiecbore^y  con  prego- 
nes que  manifiestan  (1)  su  delito. 

CAUSTO. 

¡Oh  válgame  (2)  Dios !  ¿Qué  es  esto  que  me  dices?  No  sé 
si  te  crea  tan  acelerada  y  triste  nueva.  ¿Vístelos  tú? 

sosu. 
Yo  los  vi. 

GALISTO. 

Gata,  mira  (pié  dic^s,  que  esta  noche  han  estado  con- 
migo, 

sosu« 
Pues  madrugaron  á  morir. 

CAUSTO. 

¡Oh  mis  leales  criados  (3) !  ¡Oh  mis  fieles  secretarios  y 
consejeros  (4)!  ¿Puede  sei;  tal  caso  (5)  verdad?  |0h  amen- 
guado Galisto!  Deshonrado  quedas  para  toda  tu  vida.  ¿Qué 
será  de  ti,  muertos  tal  par  de  criados  ?  Díme,  por  Dios,  SO' 
sia,  ¿ qué  flié  la  causa?  ¿Qué  decia  el  pregón  ?  ¿  Dóude  los 
mataron?  ¿Qué  justicia  lo  hizo ? 

SOSIA. 

Señor,  la  causa  de  su  muerte  publicaba  el  cruel  verdu- 
go 6  voces,  diciendo :  manda  hjutticia  que  mueran  los  vio- 
lentoi  tMUuhret. 

CAUSTO. 

¿A  quién  mataron  tan  presto  ?  ¿Qué  puede  ser  esto?  No 
ha  cuatro  horas  que  de  mi  se  despidieron.  ¿Cómo  se  lla- 
maba el  muerto  ? 

SOSIA. 

Sefior,  una  mujer  que  se  llamaba  Celestba. 

CAUSTO* 

¿Qué  me  dices? 

SOSIA. 

Esto  que  oyes. 

GALISTO. 

Pues  si  esto  es  verdad ,  mátame  tá  á  mi  (6),  yo  te  per- 
dono; que  mas  mal  hay  que  viste  ni  puedes  pensar»  si  Ce- 
lestina, la  de  la  cuchillada,  es  la  muerta  (7). 

SOSIA. 

Ella  misma  es  :  de  mas  de  treinta  estocadas  la  vi  lla- 
gada, tendida  en  su  casa ,  Uorindola  una  su  criada. 

CAUSTO. 

¡Oh  tristes  mozos!  ¿Cómo iban?  ¿VIéronte?  ¿Habláronte? 

SOSIA. 

¡  Oh  señor !  que  si  los  vieras ,  quebraras  el  corazón  de 
dolor.  El  uno  llevaba  todos  los  sesos  de  la  cabeza  de  fue- 
ra sin  ningún  sentido ;  el  otro  quebrados  entrambos  (8) 
los  brazos  y  la  cara  magullada  ;  todos  llenos  de  sangre; 
que  saltaron  de  unas  ventanas  muy  altas  por  huir  del  al- 

(I)  Mamlfettaban. 

(^  Válagmc. 

(S)  ¡  Ob  mi«  grandtt  ienOornt 

(^  "Cota. 
(8)  Jrtftotdim!. 
(1)  BtmoArU. 
(S)  Amhn\o%. 


guadl,  y  asi  casi  muertos  les  corlaron  las  cabezas ,  que 
creo  que  ya  no  sintieron  nada. 

CAUSTO. 

Pues  yo  bien  siento  mi  honra.  Pluguiera  á  Dios  que  fue- 
ra yo  ellos,  y  perdiera  la  vida,  no  la  honra,  y  no  la  espe- 
ranza de  conseguir  mi  comenzado  propósito,  que  es  lo  que 
mas  en  este  caso  desastrado  siento.  { Oh  mi  triste  nombre 
y  fama,  cómo  andas  al  tablero  de  boca  en  boca !  ¡  Oh  mis 
secretos,  mis  secretos,  cuan  públicos  andaréis  por  las  plazas 
y  mercados!  ¿Qué  será  de  mi?  ¿Adonde  iré?  ¿Que  salga 
allá?  A  los  muertos  ño  puedo  ya  remediar.  ¿Que  me  esté 
aqui?Parescerá  cobardía.  ¿  Qué  consejo  tomaré?  Dime, 
Sosia,  ¿qué  era  la  causa  por  que  la  mataron  ? 

sosu. 

Señor,  aquella  su  criada  dando  voces,  llorando  su  muer- 
te, la  publicaba  á  cuantos  la  querian  oir,  diciendo  :  que 
porque  no  quiso  partir  con  ellos  una  cadena  de  oro  que  tá 
le  diste. 

CAUSTO. 

¡  Oh  dia  de  congoja !  {Oh  fuerte  tribulación !  ;  Y  en 
qué  (1)  anda  mi  hacienda  de  mano  en  mano,  y  mi  nombre 
de  lengua  en  lengua!  Todo  será  público  cuanto  con  ella 
y  con  ellos  hablaba ;  cuanto  de  mi  sabían ;  el  negocio  en 
que  andaban ;  no  osaré  salir  entre  (2)  gentes.  ¡Oh  pecado- 
res de  mancebos,  padescer  por  (5)  tan  súbito  desastre! 
¡Oh  mi  gozo,  cómo  te  vas  disminuyendo !  Proverbio  es  an- 
tiguo ,  que  de  muy  alto  grandes  caldas  se  caen  (4).  Mucho 
habla  anoche  alcanzado  :  mucho  tengo  hoy  perdido.  Rara 
eá  la  bonanza  en  el  piélago.  Yo  estaba  en  titulo  de  alegre, 
si  mi  ventura  quisiera  tener  quedos  los  bondosos  vientos  de 
mi  perdición.  ¡Oh  fortuna,  cuánto  y  por  cuántas  partes  me 
has  combatido!  Pues  por  mas  que  sigas  mi  morada,  y  seas 
contraria  á  mi  persona ,  las  adversidades  con  igual  ánimo 
se  han  de  sufrir,  y  en  ellas  se  prueba  el  corazón  recio  ó 
flaco.  No  hay  mejor  toque  para  conoscer  qué  quilates  de 
virtud  ó  esfuerzo  tiene  el  hombre;  pues  por  mas  mal  y 
daño  que  me  venga,  no  dejaré  de  cumplir  el  mandato  de 
aquella  por  quien  lodo  esto  se  ha  causado ;  que  mas  me 
va  én  conseguir  la  ganancia  de  la  gloria  que  espero,  que 
pérdida  (5)  de  morir  los  que  murieron.  Ellos  eran  sobra- 
dos y  esforzados;  agora  ó  en  otro  tiempo  de  pagar  hablan. 
La  vieja  era  mala  y  falsa ,  según  paresce  que  hacia  trato 
con  ellos  :  asi  (6)  que,  riñeron  sobre  la  capa  del  justo. 
Permisión  fué  divina,  que  asi  acabase  en  pago  de  muchos 
adulterios  que  por  su  hitercesion  ó  causa  son  cometidos. 
Quiero  hacer  aderezar  á  Sosia  y  á  Tristanico ,  irán  con- 
migo este  tan  esperado  camino :  llevarán  escalas,  que 
son  altas  las  paredes.  Mañana  haré  que  vengo  de  ftiera; 
si  pudiere  vengaré  (7 )  estas  muertes ;  si  no,  purgaré  mi 
inocencia  con  mi  fingida  ausencia^  ó  me  fingiré  loco,  por 
mejor  gozar  deste  sabroso  deleite  de  mis  amores,  como 
hizo  aquel  gran  capitán  Ulises  por  evitar  la  batalla  troya- 
na ,  y  holgar  con  Pénélope  su  mujer. 

(I)  Bu  qoe. 
(1)  AnU  ia$, 
(8)  Perecer  por. 

(4)  Se  dan. 

(5)  El»  ia  pérdida. 
(•)  Y  Mi. 

(T)  Yengtw, 
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FERNANDO  DE  ROÍAS. 


ACTO  CATORCENO. 


ARGÜMENTa 

Está  Melibea  muy  afligida  hablando  con  Lucrecia  sobre  la  tardama  de  Calisto,  el  cual  le 
había  hecho  voto  de  venir  en  aquella  noche  á  visitalla,  lo  cual  cumplió,  y  con  él  vinieron  So- 
sia y  Tristán ;  y  después  que  cumplió  su  voluntad,  volvieron  todos  á  la  posada,  v  Caliste  se  re- 
trae á  su  palacio,  y  quéjase  por  haber  estado  tan  poca  cantidad  de  tiempo  con  Melibea,  y  ruega 
á  Febo  que  cierre  sus  rayos,  por  (1)  haber  de  restaurar  su  deseo. 


MEUBEA,  LUCREQA,  SOSIA,  TRISTAN,  CALISTO. 

HEUBBA. 

Macbo  se  tarda  aqael  caballero  qoe  esperamos  :  i  qué 
crees  tü  ó  sospechas  de  su  estada,  Lucrecia? 

LUCRECIA. 

Señora,  qne  tiene  justo  impedimenlo ,  y  que  no  es  ea 
su  mano  venir  mas  presto. 

MELIBEA. 

Los  ángeles  sean  en  su  guarda ,  su  persona  esté  sin  pe- 
ligro, que  su  tardanza  no  me  da  pena.  Has,  cuitada, 
pienso  muchas  cosas  que  desde  su  casa  acá  le  podrían 
acaescer.  ¿Quién  sabe  si  él,  con  voluntad  de  venir  al  pro- 
metido plazo ,  en  la  forma  que  los  tales  mancebos  i  las 
tales  horas  suelen  andar,  fué  topado  de  los  alguaciles  no- 
turnos  ,  y  sin  le  conoscer  le  han  acometido,  el  cual  por 
se  defender  los  ofendió ,  ó  es  dellos  ofendido  ?  ¿O  si  por 
caso  los  ladradores  perros  con  sus  crueles  dientes  (que 
ninguna  diferencia  saben  hacer,  ni  acatamiento  de  perso- 
nas) ,  le  hayan  mordido?  ¿O  si  ha  caldo  eo  alguna  calzada 
ó  boyo,  donde  algún  daño  le  viniese?  Mas  ¡  oh  mezquhia 
de  mi!  ¿Qué  son  estos Inconvlnientes  que  el  concebido 
amor  me  pone  delante ,  y  los  atribulados  Imaginamientos 
me  acarrean?  No  plegué  á  Dios  qué  ninguna  cosa  des- 
tas  (2)  sea ,  antes  esté  cuanto  le  placerá  süi  verme.  Mas 
oye,  oye;  que  pasos  suenan  en  la  calle,  y  aun  paresce 
que  hablan  destotra  parte  del  huerto. 

SOSfA. 

Arrima  esta  escala  (S) ,  Tristán,  que  este  es  el  mejor 
lugar,  aunque  alto. 

TRISTÁN. 

Sube,  sefior :  yo  [ré  contigo ,  porque  no  sabemos  quién 
está  dentro ;  hablando  están. 

CALISTO. 

Quedaos ,  locos ,  que  yo  entraré  solo ,  que  á  mi  señora 
oigo. 

MELIBEA. 

Es  tu  sierva ,  es  tu  captiva ,  es  la  que  mas  tu  vida  que 
la  suya  estima.  ¡  Oh  mi  señor !  No  saltes  de  tan  alto ,  que 
me  moriré  en  verlo ;  baja,  baja  poco  á  poco  por  la  es- 
calera (4) ,  no  vengas  con  tanta  presura. 

CALISTO. 

¡  Oh  angélica  imagen !  ¡  Oh  preciosa  perla ,  ante  quien 
el  mundo  es  feo !  ¡  Oh  mi  señora  y  mi  gloria!  En  mis  bra- 
zos te  tengo,  ¡y  no  lo  creo!  Mora  en  mi  persona  tanta  tmr- 
bacion  de  placer,  que  me  hace  no  sentir  todo  el  gozo  que 
poseo. 

MEUBEA. 

Señor  mió ,  pues  me  fio  (5)  en  tus  manos ,  pues  quise 

(i)  Fmra, 

fl)  D«ittg  eof «I. 
i)  Sta  «icala. 
(4)  Sta  ncala. 


cumplir  tu  voluntad ,  no  sea  de  peor  condicloii  por  ser 
piadosa  que  si  fuera  esquiva  y  sin  misericordia;  no  quie- 
ras perdetme  por  tan  breve  deleite  y  en  tan  poco  espido; 
las  cosas  mal  hechas ,  después  de  cometidas ,  mas  presto 
se  pueden  reprender  que  enmendar.  Goza  de  lo  que  yo 
gozo,  que  es  ver  y  llegar  á  tu  persona  ;  no  pidu  ni  tomes 
aquello  que  tomado  no  será  en  tu  mano  volver.  Goartet 
señor,  de  dañar  lo  que  con  todos  los  tesoros  del  muido 
no  se  restaura  (1). 

CALISTO. 

Señora,  pues  por  conseguir  ésta  merced  Coda  mi  vida 
he  gastado,  ¿qué  seria  cuando  me  ki  diesen  desechalia? 
Ni  tA ,  señora ,  me  lo  mandarás,  ni  yo  lo  podri^  acabar 
conmigo.  No  me  pidas  tal  cobardía ;  no  es  hacer  tal  cosa 
de  nhiguno  que  hombre  sea ,  mayormente  amando  como 
yo.  Nadando  por  este  piéhigo  de  mi  deseo  (3)  toda  mi  vi- 
da,  ¿  no  quieres  que  me  arrime  al  dulce  puerto  á  descan- 
sar de  mis  pasados  trabajos? 

MEUBEA. 

Por  mi  vida,  que  aunque  hable  tu  lengua  cuanto  qui- 
siere, no  obien  las  manos  cuanto  pueden.  Está  quedo, 
señor  mió;  bástete,  pues  ya  soy  tuya ,  gozar  de  lo  este- 
rior ,  desto  que  es  propio  fruto  de  amadores ;  uo  me 
quieras  robar  el  mayor  don  que  la  natura  me  ha  dado. 
Gata,  que  del  buen  pastm*  es  propio  tresquilar  sus  ovejas 
y  ganado;  pero  no  destruirlo  y  estragarlo. 

CALISTO. 

¿Para  qué,  señora?  ¿Para  que  no  esté  queda  mi  pa- 
sión? ¿Para  penar  de  nuevo  ?  ¿Para  tomar  al  juego  de  co  - 
mienzo?  Perdona ,  señora ,  á  mis  desvergonzadas  manos, 
que  jamás  pensaron  de  tocar  tu  ropa  con  su  indignidad  y 
poco  merescer ;  agora  gozan  de  llegar  á  tu  gentil  cuerpo 
y  lindas  y  delicadas  carnes. 

MELIBEA. 

Apártate  allá ,  Lucrecia. 

CALISTO. 

¿Por  qué,  mi  señora?  Bien  me  huelgo  que  estén  seme- 
jantes testigos  de  mi  gloria. 

MEUBEA. 

Yo  no  los  quiero  de  mi  yerro.  Si  pensara  que  tan  des- 
mesilradamente  te  hablas  de  haber  conmigo ,  no  fian  mi 
persona  de  tu  cruel  conversación.. 

sosu. 

Tristán ,  bien  oyes  lo  que  pasa :  i  en  qué  términos  anda 
el  negocio ! 

TRISTÁN. 

Oigo  tanto,  que  juzgo  á  mi  amo  por  el  mas  blenaventa- 
rado  hombre  que  nasció ;  y  por  mi  vida,  que  aunque  soy 
muchacho,  que  diese  tan  buena  cuenta  como  mi  amo 

SOSIA. 

Para  con  ul  joya  quien  quiera  se  temia  manos; p«t 

(I)  nmamorú, 

(i)  fte«í«  U  1m  difM. 
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cooiapatt  96  io  coma ,  que  bien  enrole  cnesta:  doe  mo- 
zos eotnron  en  la  salsa  destos  amores. 

raisTÁN. 
Ya  los  tiene  olvídsdios.  Dejaos  morir  sirviendo  6  raines ; 
hsced  locaras  en  la  confianza  de  su  defensión.  Viviendo 
coo  el  c<mde ,  qae  no  noatase  al  hombre  (1  >,  me  daba  mi 
padre  por  consejo.  Véalos  á  ellos  alegres  y  abrazados ,  y 
sus  serndorea  con  hatta  mengua  degollados. 

MBUBBA.    . 

¡  Oh  mi  vida  y  mi  sefior !  ¿Cómo  has  querido  que  pier- 
da el  nombre  y  corona  de  virgen  por  tan  breve  deleite? 
¡  Oh  pecadora  de  ti ,  mi  madre !  Si  de  Ul  caso  fueses  sa^ 
bidora ,  jeómo  tomarías  de  grado  tu  muerte ,  y  me  la  da- 
ñas (2)  a  mi  por  fínerza !  ;  Gomo  serias  cruel  verdugo  de 
tu  propia  sangre !  ¡  Cómo  seria  yo  fin  quejoso  de  tus  dias! 
¡Oh  mi  padre  honrado !  ¡Cómo  he  dafiado  tu  fama,  y  dado 
eaosa  y  Higar  i  quebiantar  tu  casa !  \  Oh  traidora  de  mi! 
¡Gomoso  miré  primero  el  gran  yerro  que  seguía  (3)  de  tu 
entrada ,  el  peligro  que  esperaba! 

sosU. 

Antes  quisiera  yo  oirte  esos  milagros ;  todas  sabéis  esa 
oñcion ,  después  que  no  puede  dejar  de  ser  hecho,  y  el 
bobo  de  Caliste  que  se  lo  escucha. 

CALISYO. 

Ya  quiere  amanescer  :  ¿qué  es  esto  ?  No  paresce  que 
ha  una  hora  que  estamos  aqui ,  y  da  el  reloj  las  tres. 

MELIBEA. 

Señor,  por  Dios ;  pues  ya  todo  queda  por  ti,  pues  ya 
soy  tu  dueño ,  pues  ya  no  puedes  negar  mi  amor,  no  me 
niegues  ta  vista;  y  las  mas  noches  (4)  que  ordenares 
será  tu  venida  por  este  secreto  lugar  á  la  mesma  hora, 
porque  siempre  te  espere  apercibida  del  gozo  con  que 
quedo,  esperando  las  venideras  noches.  Y  por  el  presente. 
vete  con  Dios,  que  no  serás  visto ,  que  hace  muy  escuro, 
ni  yo  en  casa  sentida ,  que  aun  no  amanesce. 

CAUSTO. 

Mozos ,  poned  la  escala. 

SOSIA.    ' 

Señor ,  vesla  aqui ,  baja. 

MELIBEA. 

Lucrecia ,  vente  acá ,  que  estoy  sola ;  aquel  señor  mío 
es  ido ;  conmigo  deja  su  corazón ;  consigo  lleva  el  mío. 
¿Hasnosoido? 

•       LUCRECIA. 

No ,  señora ,  que  durmiendo  he  estado. 

SOSIA. 

Tristán ,  debemos  ir  callando  [^) ,  porque  suelen  levan- 
tarse á  esta  hora  los  ricos ,  los  codiciosos  de  temporales 
bienes ,  los  devotos  de  templos ,  monasterios  (6) ,  igle- 
sias ;  los  enamorados  como  nuestro  amo ,  ios  traluíjadores 
de  los  campos  y  labranzas,  y  los  pastores  que  en  este 
tiempo  traen  las  ovejas  á  estos  apriscos  á  ordeñar ,  y  po- 
dría ser  que  cogiesen  de  pasada  alguna  razón ,  por  do 
toda  su  honra  y  la  de  Melibea  se  turbase. 

TBISTÁ.X. 

¡Oh  simple  rasca-caballos!  ¿dices  que  callemos,  y 
nombras  su  nombre  della  ?  Bueno  eras  para  adalid,  ó  para 
regir  gente  en  tierra  de  moros  de  noche  :  asi  que,  prolii^ 
hiendo ,  permites ;  encubriendo ,  descubres ;  asegurando, 
ofendes;  callando,  voceas  y  pregonas;  preguntando, res- 
pondes. Pues  tan  sutil  y  discreto  eres,  ¿no  me  dirás  en 
qué  mes  cae  santa  María  de  agosto  ?  Porque  sepamos  si 
hay  harta  paja  en  casa  que  comas  hogaño. 

CALISTO. 

Mis  cuidados  y  los  de  vosotros  no  son  todos  unos.  En* 


(I)  4  hombre. 
(1)  Y  la  darlu. 
(S)  Qnecetegult. 
(A)  MMlMDoobes. 
(S)  Muy  caUuido. 
{fi)  M9n4$ieriot, 
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trad  callando,  no  os  sientan  en  casa ;  cerrad  esa  puerta,  y 
vamas  á  reposar,  que  yo  me  quiero  subir  solo  á  mi  cá- 
mará :  yo  me  desarmaré ,  id  vosotros  á  vuestras  camas. 
{Oh  mezquino  (1)  de  mi !  ¡  Y  cuánto  me  es  agradable  de 
mi  natural  la  soledad  (2)  y  silencio  y  escurídad !  No  sé  si 
lo  causa ,  que  me  vino  á  la  memoria  la  traición  que  hice 
en  me  despedir  de  aquella  señora  que  tanto  amo ,  hasta 
que  mas  fuera  de  dia ,  ó  el  dolor  de  mi  deshonra.  \  Ay , 
ay!  que  esto  es :  esta  herida  es  la  que  siento  agora  que 
se  ha  resfrbdo,  agora  que  está  helada  la  sangre  que  ayer 
hervía:  agora  que  veo  Ui  mengua  de  mi  casa ,  la  falta  de 
mi  servicio,  la  perdición  de  mi  patrimonio,  la  infamia  que 
tiene  mi  persona  de  la  muerte  que  de  mis  criados  se  ha  se- 
guido. ¿  Qué  hice  ?  ¿  En  qué  me  detuve  ?  ¿  Cómo  me  puedo 
sufrir  ^,  que  no  me  muestro  (4)  luego  presente  ,  como 
hombre  injuriado ,  vengador  soberbio  y  acelerado  de  la 
mani6esta  ii^usticia  que  me  fbé  hecha?  ¡Oh  misera  suavi- 
dad desta  brevísima  vida !  ¿Quién  es  de  tí  tan  codicioso, 
que  no  quiera  mas  morir  luego  que  gozar  un  año  de  vida 
denostada  y  prorogarla  con  deshonra,  corrompiendo  la 
buena  fama  de  los  pasados?  Y  mayormente  que  no  hay 
hora  cierta  ni  limitada ,  ni  aun  un  solo  momento.  Deudo- 
res somos  sin  tiempo ,  contino  estamos  obligados  á  pagar 
luego.  ¿Por  qué  no  sali  á  inquirir  siquiera  la  verdad  de 
la  secreta  causa  de  mi  manifiesta  perdición  ?  ¡  Oh  breve 
deleite  mundano!  ¡  Cómo  duran  poco  y  cuestan  mucho  tus 
dulzores !  No  se  compra  tan  caro  el  arrepenlir.  ¡  Oh  triste 
yo !  ¿  Cuándo  se  restaurará  tan  grande  pérdida  ?  ¿  Qué  ha- 
ré? qué  consuelo  (3)  tomaré?  A  quién  descubriré  mi  men- 
gua? ¿Por  qué  lo  celo  á  los  otros  mis  servidores  y  parien- 
tes? Ttesquílanme  en  concejo,  y  no  lo  saben  en  mi  casa. 
Salir  quiero ;  pero  si  salgo  para  decir  que  he  estado  pre- 
sente ,  es  tarde ;  si  ausente ,  es  temprano ;  y  para  proveer 
amigos  y  criados  antiguos ,  parientes  y  allegados,  es  me- 
nester tiempo ,  y  para  buscar  armas  y  otros  aparejos  de 
venganza.  ¡Oh  cruel  juez,  cuan  (6)  mal  pago  me  has  dado  del 
pan  que  de  mi  padre  comiste!  Yo  pensaba  que  podia  (7)  con 
lu  favor  matar  mil  hombres  sin  temor  de  castigo.  Inicuo 
falsario,  pci*seguidor  de  verdad  ,  hombre  de  bajo  suelo! 
Bien  dirán  por  ti  que  te  hizo  alcalde  mengua  de  hombres 
buenos.  Miraras  que  tú  y  los  que  tú  mataste ,  en  servir  á 
mis  pasados  y  á  mi,  érades  compañeros;  mas  cuando  el  vil 
está  rico  no  tiene  parientes  ni  amigos  (8).  ¿Quién  pensara 
que  tú  me  habias  de  destruir?  No  hay  cierto  cosa  mas  em- 
pecible  que  el  incogitado  enemigo.  ¿Por  qué  quisiste  que 
úije&Qn,  del  monte  sale  con  que  se  arde,  y  que  crié  cuervo 
que  me  sacase  el  ojo?  Tú  eres  público  delincuente,  y  ma- 
taste á  los  que  son  privados;  pues  sabe  (9)  que  menor 
delito  es  el  privado  que  el  público ;  menor  su  calidad,  se- 
gún las  leyes  de  Atenas  disponen.  Las  cuales  no  son  es- 
critas con  sangre;  antes  muestran  que  es  menos  yerro  no 
condenar  los  malhechores ,  que  punir  los  inocentes.  ;  Oh 
cuan  peligroso  es  seguir  justa  causa  delante  injusto  juez ! 
Cuanto  mas  este  esceso  de  mis  criados  que  no  carescia 
de  culpa.  Pues  mira ,  si  mal  has  hecho ,  que  hay  sindicado 
en  el  cielo  y  en  la  tierra :  asi  que,  á  Dios  y  al  rey  serás  reo, 
y  á  mí  capital  enemigo.  ¿Qué  pecó  el  mío  por  lo  que  hizo 
el  otro,  que  por  solo  ser  su  compañero  los  mataste  á  en- 
trambos? Pero  ¿qué  digo?  ¿Con  quién  hablo?  ¿Estoy  en 
mi  seso?  ¿Qué  es  esto,  Caliste,  sueñas, duermes  ó  velas? 
Estás  en  pié  ó  acostado?  Cata  que  estás  en  la  cámara  (10). 
¿No  ves  que  el  ofendedor  no  está  presente  ?  ¿Con  quién 
lo  has?  Torna  en  ti ;  mira  que  nunca  los  ausentes  se  ha- 

(I)  ro/  Cuánto, 
(t)  La  iutUud. 
(S)  pMdt  luArir. 

(4)  ilMlri. 

(8)  CoM^o  tomaréi 

W  Qué' 
(7)  Pudiera. 

(5)  ParUmle  al  amigc, 
(0)  rpUMfafrM. 
(10)  En  fNcArawa. 
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liaron  justos  :^;e  á  entrambas  partes  para  sentenciar. 
jlNo  ves  tú  que  por  ejecutarla  justicia,  no  habia  de  mirar 
amistad,  ni  deudo,  ni  crianza?  ¿No  miras  que  la  ley  tiene 
de  ser  igua)  á  lodos  ?  Mira  que  Rómulo,  el  primer  cimen- 
tador de  Roma ,  mató  á  su  propio  hermano ,  porque  la 
ordenada  ley  traspasó.  Mira  á  Torcuato  romano ,  cómo 
mató  á  su  hijo ,  porque  escedió  la  tribúnica  (1)  constitu- 
ción ;  otros  muchos  hicieron  lo  mismo.  Considera  que  si 
aqui  presente  él  estuviese ,  respondiera ,  que  hacientes  y 
consencientes  merescen  igual  pena ,  aunque  á  entrambos 
mat^e  por  lo  que  el  uno  solo  pecó ;  y  que  si  aceleró  (2) 
en  su  muerte ,  que  era  crimen  notorio,  y  no  eran  nece- 
sarias muchas  pruebas ,  y  que  fueron  tomados  en  el  acto 
del  (3)  matar:  que  ya  estaba  el  uno  muerto  de  la  caida 
que  dio;  y  también  se  debe  creer  que  aquella  lloradera 
moza  que  Celestina  tenia  en  su  casa,  le  díó  recia  priesa  con 
su  triste  llanto ;  y  él  por  no  hacer  bullicion  (4),  por  no  me 
difamar,  por  no  esperar  á  que  la  gente  se  levantase  y  oye- 
sen el  pregón ,  del  cual  gran  infamia  se  me  seguia ,  los 
mandó  justiciar  tan  de  mañana ;  pues  era  forzoso  el  ver- 
dugo y  voceador  para  la  ejecución  y  su  descargo;  lo  cual 
todo ,  si  asi  como  creo  es  hecho ,  antes  le  quedé  deudor 
y  obligado  para  cuanto  viva ,  no  como  á  criado  de  mi  pa- 
dre ,  pero  como  á  verdadero  hermano.  Y  puesto  caso  que 
asi  lio  fuese ,  y  puesto  caso  que  no  echase  lo  pasado  k  la 
mejor  parte ,  acuérdate ,  Caliste ,  del  gran  gozo  pasado; 
acuérdate  de  tu  señora  y  tu  bien  todo.  Y  pues  tu  vida  no 
tienes  en  nada  (5)  por  su  servicio,  no  has  de  tener  las  muer- 
tes de  otros :  pues  ningún  dolor  igualará  con  el  rescibido 
placer.  ¡  Oh  mi  señora  y  mi  vida !  Que  jamás  pensé  en  tu 
ausencia  ofenderte ;  que  paresce  que  tengo  en  poca  esti- 
ma la  merced  que  me  has  hecho.  No  quiero  pensar  en 
enojo ;  no  quiero  tener  (6)  con  la  tristeza  amistad.  ¡  Oh 
bien  sin  comparación  I  i  Oh  insaciable  contentamiento  t 
¿Y  cuánto. (7)  pidiera  yo  mas  á  Dios  por  premio  de  mis 
méritos ,  si  algunos  son  en  esta  vida ,  de  lo  que  alcanzado 
tengo?  ¿Por  qué  no  estoy  contento?  Pues  no  es  razón 
ser  ingrato  á  quien  tanto  bien  me  ha  dado ,  quiérelo  co- 
noscer ;  no  quiero  con  enojo  perder  mi  seso  ,  porque 
perdido  no  caiga  de  tan  alta  posesión.  No  quiero  otra 
honra  ni  otra  gloria  ;  no  otras  riquezas  ,  no  otro  padre  ni 
madre ,  ni  otros  deudos  ni  parientes :  de  dia  estaré  en  mi 
cámara ,  de  noche  en  aquel  paraíso  dulce ,  en  aquel  agra- 
dable verjel ,  entre  aquellas  suaves  plantas  y  frescas  ver- 
duras (8).  ¡Oh  noche  de  mi  descanso,  si  fueses  ya  toma- 
da!  ¡Oh  luciente  Febo ,  date  priesa  á  ta  acostumbrado 
camino !  ¡  Oh  deleitosas  estrellas ,  apareceos  ante  de  la 
continua  (9)  orden !  ¡Oh  espacioso  reloj,  aina  te  vea  (10)  yo 
arder  en  vivo  fuego  de  amor !  Si  tú  esperases  lo  que  yo, 
cuando  das  doce ,  jamás  estañas  arrendado  á  la  voluntad 
del  maestro  que  te  compuso.  Pues  vosotros ,  invernales 
meses  que  agora  estáis  escondidos :  ¡  oh  si  viniésedes  con 
vuestras  muy  cumplidas  noches  á  trocarlas  por  estos  pro- 


(I)  Tribunicia. 
Cl)  St  aceleró. 

(5)  Dt, 

W  BuUMo. 

(6)  Por  ponerla  por  tu  servicie. 

(6)  Ya. 

(7)  Cuando. 
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lijos  dias!  Ya  me  pareicehaber  nnafiogaeno  vi (1)  aquel 
suave  descanso ,  aquel  deleitoflo  refrigerio  de  mía  traba- 
jos. Pero  ¿qué  es  lo  que  demando?  ¿Qué  pido ,  loco ,  sin 
sufrimiento  ?  Lo  que  Jamás  fué ,  ni  pnede  ser.  No  apren  - 
den  los  cursos  naturales  á  rodearse  sla  órdeo,  que  á  to- 
dos es  un  igual  curso,  á  todos  mi  mesmo  espado  pata 
muerte  y  vida ,  uo  limitado  término :  á  los  secretos  mo- 
vúnientos  del  alto  firmamento  celestial  de  los  planetas  y 
norte ,  y  de  los  crescimientos  y  mengua  de  la  menstrua 
luna :  todo  se  rige  con  un  flreno  igual,  Codo  se  mueve  con 
igual  espuela :  cielo ,  tierra ,  mar ,  fuego ,  viento ,  calor, 
frió.  ¿Qué  me  aprovecha  á  mi  que  dé  doce  horas  el  reloj 
de  hierro,  si  no  las  hadado  el  del  délo?  Pues  por  mucho 
que  madrugue,  no  amanesce  mas  aina.  Pero  tú,  dulce 
imaginación ,  tú  que  puedes ,  me  acorre ,  trae  á  mi  fimta- 
sia  la  presenda  angélica  de  aquella  imagen  ludenle. 
Vuelve  á  mis  oidos  el  suave  son  de  sus  palabras  :  aque- 
llos desvies  sin  gana;  aquel  apártate  allá,  seftor,  no  lle- 
gues á  mi;  aquel  no  seas  descortés,  que  con*  sus  ndu- 
cundos  labrios  veia  sonar  (8) ;  aquel  no  quieras  mi  perdi- 
ción, que  de  rato  en  rato  proponía ;  aquellos  aoMroeos 
abrazos  entre  palabra  y  palabra ;  aquel  soltarme  y  pren  - 
derme;  aquel  huir  y  allegarse  (3)  ;  aquellos  aaocmdos 
besos ;  aquella  final  salutación  con  que  se  me  despidió  : 
¡  con  cuánta  pena  salió  por  su  boca !  con  cuántos  des- 
perezos ,  con  cuántas  lágrimas ,  que  paresdan  granos  de 
aljófar ,  que  sin  sentir  se  le  caiao  de  aquellos  claros  y  res- 
plandecientes ojos! 

SOSIA. 

Tristán ,  ¿  qué  te  paresce  de  Calisto ,  qué  dormir  ha  he- 
cho ?  Que  ya  son  las  cuatro  de  la  tarde ,  y  no  nos  lia  lla- 
mado ,  ni  ha  comido. 

nusTÁM. 

Calla,  que  el  dormir  no  quiere  priesa :  demás  desto  aqué- 
jale por  una  parte  la  tristeza  de  aquellos  mocos-,  por  otra 
le  alegra  el  muy  gran  placer  de  lo  que  con  su  Melibea  (4) 
ha  alcanzado.  Ast  qué,  dos  tan  recios  contrarios,  verás  qué 
tal  paran  (5)  un  flaco  si^eto  do  estuvieren  aposentados. 

sosu. 

¿Piénsaste  tú  que  le  penan  á  él  mucho  los  muertos  ?  Si 
no  le  penase  mas  á  aquella  que  desde  esta  ventana  veo  yo 
ir  por  la  calle ,  no  llevarla  las  tocas  de  tai  color. 

TRISTÁN. 

¿Quién  es,  hermano? 

sosu. 

Allégate  acá ,  y  verla  has  antes  que  trasponga :  mira 
aquella  lutosa  que  se  limpia  las  lágrimas  deles  ojos ;  aque- 
lla es  Elida ,  criada  de  Celestina  y  amiga  de  Sempronio: 
una  muy  bonita  osoza ,  aunque  queda  ahora  perdida  la  pe- 
cadora, porque  tenia  á  Celestina  por  madre,  y  á  Sempro- 
nio por  el  principal  de  sus  amigos  ;  y  acuella  casa  donde 
entra,  alli  mora  una  hermosa  mujer,  muy  graciosa  y  fresca, 
enamorada,  medio  ramera  (6) ,  y  llámase  Areusa ;  por  la 
cual  sé  yo  que  hubo  el  triste  Parmeno  mas  de  tres  noches 
malas ,  y  aun  que  no  le  place  á  ella  su  (7)  muerte. 

(l)jrevitfe. 

(t)  Lftbrlog  fia  aontr. 

(lÓ  Utgarte. 

(4)  Con  Melibw. 

(5)  Pararán* 

(•)  Poro  tta  »a  ÉUnapar  foop  4Uk9to  quUm  la  aUaoMapor  mU§a  efti 
grandt  tcols,  v  UáoiMe,  ele. 
(7)  Con  su. 
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ACTO  QUINCENa 


ARGUMENTO. 

Areusa  dice  palabras  injuriosas  á  un  rufián  llamado  Centurio,  el  cual  se  despide  della  por  la 
venida  de  Elicia,  la  cual  cuenta  á  Areusa  las  muertes  que  sobre  los  amores  de  Calisto  y  Meli- 
bea se  habian  ordenado ;  y  conciertan  Areusa  y  Elicia  que  Centurio  haya  de  vengar  la  muer- 
te íl)  de  los  tres  en  los  dos  enamorados.  En  fin,  despídese  Elicia  de  Areusa,  no  consintiendo 
eñ  lo  que  le  ruega,  por  no  perder  el  buen  tiempo  que  se  daba,  estando  en  su  casa  (S). 


ELICIA,  AREUSA,  CENTURIO. 

« 

ELICIA. 

¿Qaé  vocear  es  este  de  mi  prima?  Si  ha  sabido  las  tris- 
tes nuevas  que  yo  le  traigo ,  no  habré  yo  las  albricias  del 
dolor  que  por  tal  mensaje  se  ganan.  Llore,  llore,  vierta 
lágrimas,  pues  no  se  hallan  tales  hombres  á  cada  rincón : 
pláceme  que  asi  lo  siente  ;  mese  aquellos  cabellos ,  como 
yo  triste  he  hecho ;  sepa  que  perder  buena  vida  es  mas 
trabajo  que  la  misma  muerte.  ¡  Oh  cuánto  mas  la  quiero 
que  hasta  aqui  por  el  gran  sentimiento  que  muestra! 

ARKUSA. 

Vete  de  mi  casa ,  rufián ,  bellaco ,  mentiroso ,  buriador, 
que  me  traes  engañada,  boba  con  tus  ofertas  vanas ;  con 
tus  ronces  y  halagos  hasme  robado  cuanto  tengo.  Yo  te  di, 
bellaco ,  sayo  y  capa ,  espada  y  broquel ,  camisas  de  dos 
en  dos ,  á  las  mil  maravillas  labradas  ;  yo  te  di  armas  y 
caballo  ;  púsete  con  sefior  que  no  loroerescias  descalzar; 
agora  una  cosa  que  te  pido  que  por  mi  hagas,  pones  (5) 
mil  achaques. 

CENTURIO. 

Hermana  mia ,  mándame  tú  matar  con  dies  hombres  por 
ta  servicio,  y  no  que  ande  una  legua  de  camino  á  pié. 

AREUSA. 

¿  Por  qué  jugaste  el  caballo ,  tahúr ,  bellaco  ?  Que  si  por 
mi  no  Ibera  (4) ,  estarías  tu  ya  ahorcado.  Tres  veces  te  he 
librado  de  la  jusUcia  ;  cuatro  veces  desempeñado  en  los 
tableros  :  ¿por  qué  lo  hago?  por  qué  soy  loca  ?  por  qué 
tengo  yofó  con  este  cobarde?  porqué  creo  sus  mentí- 
ras?  por  qué  le  consiento  entrar  por  mis  puertas?  qué 
tiene  bueno?  Los  cabellos  crespos,  la  cara  acuchillada, 
dos  veces  azotado,  manco  de  la  roano  de  la  espada,  trein- 
ta mujeres  á  la  (5)  putería.  Salte  luego  de  ahi ;  no  te  vea 
yo  mas ;  no  me  hables  ;  no  digas  (6)  que  me  conosces, 
si  00,  por  los  huesos  del  padre  que  me  hizo  y  do  la  madre 
que  me  parió ,  yo  te  baga  dar  dos  mil  palos  en  esas  espal- 
das de  molinero ,  que  ya  sabes  que  tengo  quien  lo  sepa 
hacer ,  y  salirse  con  ello  C^). 

CElfTURIO. 

Loquear,  bobilla  ;  pues  si  yo  me  ensaño,  algufta  lio* 
rara  ;  mas  quiero  irme  y  sufrirte ,  que  no  sé  quién  entra, 
no  nos  oigan. 

EUCIA. 

Quiero  entrar ,  que  no  es  son  de  buen  llanto ,  donde  hay 
amenazas  y  denuestos. 

AREUSA. 

¡Ay  triste  yol  ¿Eres  t^,  mi  Elicia?  Jesú,  Jesü,  no  lo  puedo 

ij)  La»  mnerUi. 

(S)  Pónetmt. 

(«)  Ai  Ift. 

t^  m  dffti. 

P)  T  heck9  nülné  e«tt  cIlOi  i 


creer  :  ¿-qué  es  esto  ?  ¿  Quién  te  me  cubrió  de  dolor  ?  ¿  Qué 
manto  de  tristeza  es  este?  Gata ,  que  me  espantas,  her- 
mana mia.  Dime  presto  qué  cosa  es ,  que  estoy  sin  üento, 
ninguna  gota  de  sangre  me  has  dejado  en  mi  cuerpo. 

EUCIA. 

¡Gran  dolor,  gran  pérdida!  Poco  es  lo  que  muestro 

con  lo  que  siento  y  encubro;  mas  negro  traigo  el  corazón 

'que  el  manto,  mas  negras  las  entrañas  (i)  que  la  toen. 

¡  Ay  hermana ,  hermana,  que  no  puedo  hablar!  No  puedo 

de  ronca  sacar  la  voz  dd* pecho. 

AREOSA. 

¡  Ay  triste!  ¿  qué  me  tienes  suspensa?  Dimelo ,  no  te 
meses,  no  te  rasguñes  ni  maltrates.  ¿Es  común  de  en- 
trambas este  mal?  ¿Tócame  á  mi ? 

ELICIA. 

¡  Ay  prima  mia  y  mi  amor !  Sempronio  y  Parmeno  ya  no 
viven ,  ya  no  son  en  el  mondo  :  sos  ánimas  ya  están  pur- 
gando su  yerro ;  ya  son  libres  desta  triste  vida. 

AREUSA. 

¿Qué  me  cuentas?  No  me  lo  digas  ;  calla  por  Dios,  que 
me  caeré  muerta. 

EUCU. 

Pues  mas  mal  hay  que  suena ;  oye  á  la  triste,  que  te  con* 
tara  mas  quejas.  Celestina ,  aquella  que  tú  bien  conociste, 
aquella  que  yo  tenia  por  madre ,  aquella  que  me  regalaba, 
aquella  que  me  encabria ,  aquella  con  quien  yo  me  hon-* 
raba  entre  mis  iguales ,  aquella  por  quien  yo  era  conos- 
cida  en  toda  la  ciudad  y  arrabales ,  ya  está  dando  cuenta 
de  sus  obras.  Mil  cuchilladas  ie  vi  dar  á  mis  ojos  :  en  mi 
regazo  me  la  mataron. 

AREUSA. 

¡Oh  fuerte  tribulación !  ¡Oh  dolorosas  nuevas,  dignas 
de  mortal  lloro !  ¡Oh  acelerados  desastres!  ¡Oh  pérdida 
incurable!  ¿Gomo  ha  rodeado  tan  presto  la  fortuna  su 
rueda?  ¿Quién  los  mató  ?¿Gómo  murieron?  Que  estoy 
embelesada,  sin  tiento,  como  quien  cosa  imposible  oye; 
no  ha  ocho  dias  que  los  vi  vivos ,  y  ya  podemos  decir ,  per- 
dónelos Dios.  Guéntame ,  amiga  mia ,  cómo  es  acaescido 
tan  cruel  y  desastrado  caso. 

ELICIA. 

Tú  lo  sabrás.  Ya  oíste  decir,  hermana ,  los  amores  de 
Caliste  y  la  loca  de  Melibea.  Bien  yerias  cómo  Celestina 
habla  tomado  el  cargo ,  por  intercesión  de  Sempronio ,  de 
ser  medianera ,  pagándole  su  trabajo;  la  cual  puso  tanta 
diligencia  y  solicitud ,  que  á  la  segunda  azadonada  sacó 
agua.  Pues  como  Caliste  tan  presto  vido  buen  concierto 
en  cosa  que  jamás  lo  esperaba,  á  vueltas  de  otras  cosas, 
dio  á  la  desdichada  de  mi  tía  una  cadena  de  oro ;  y  como 
sea  de  tal  calidad  aquel  metal ,  que  mientras  mas  bebe» 
mos  dello,  mas  sed  nos  pone ,  con  sacrilega  hambre, 
cuando  se  vido  tan  rica,  alzóse  con  su  ganancia,  y  no  quiso 
dar  parte  á  Sempronio  ni  á  Parmeno  dello  ;  lo  cual  habii^ 

(1)  Uf  tntnaas  mai  negrM. 
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quedado  entre  ellos  que  partiesen  lo  que  Galisto  diese. 
Pues  como  ellos  viniesen  cansados  una  mañana  de  acom- 
pañar á  su  amo  toda  la  noche ,  muy  airados  de  no  sé  qué 
cuestiones  que  dicen  que  hablan  habido ,  pidieron  sd  parte 
á  Celestina  de  la  cadena  para  remediarse  ;  ella  púsose  en 
negarles  la  convención  (1)  y  promesa ,  y  en  decir  que  todo 
era  suyo  lo  ganado ,  y  aun  descubriendo  otras  cosillas  de 
secretos;  que,  como  dicen  :  riñen  las  comadres,  porque 
dicen  las  verdades.  Asi  que ,  ellos  muy  enojados ,  por  una 
parte  los  aquejaba  la  necesidad,  que  priva  todo  amor ;  por 
otra  el  enojo  grande  y  cansancio  que  traían ,  que  acarrea 
alteración ;  por  otra  velan  la  fe  quebrada  de  su  mayor  es- 
peranza ,  y  no  sabían  qué  hacer.  Estuvieron  gran  rato  en 
palabras :  al  fin  viéndola  tan  codiciosa ,  perseverando  en 
su  negar ,  echaron  mano  á  sus  espadas ,  y  diéronla  mil  cu- 
chilladas. 

AREUSA. 

¡Oh  desdichada  de  mujer !  En  esto  habla  su  vejez  de 
fenecer.  ¿Y  dellos  qué  me  dices  ?  ¿  En  qué  pararon  ? 

EUCIA. 

Ellos  como  hubieron  hecho  el  delito ,  por  huir  de  la  jus- 
ücia^  que  caso  (2)  pasaba  por  alli,  saltaron  de  las  ventanas, 
y  casi  muertos  los  piyndieron ,  y  sin  mas  dilación  los  de- 
gollaron. 

ARBVSA. 

¡  Oh  mi  Parmeno  y  mi  amor !  ¡  Y  cuánto  dolor  me  pone 
tu  muerte !  Pésame  del  gran  amor  que  con  él  en  tan  poco 
tiempo  habla  puesto  ;  pues  no  me  habla  mas  de  durar. 
Pero  pues  ya  este  mal  recaudo  es  hecho  ;  pues  ya  esta 
desdicha  es  aeaescida ;  pues  ya  no  se  pueden  por  lágri- 
mas comprar  ni  restaurar  sus  vidas,  no  te  fatigues  un- 
to (3) ,  que  cegarás  llorando «  que  creo  que  poca  ventaja 
roe  llevas  en  sentimiento,  y  verás  (4)  con  cuánta  paciencia 

lo  sufro  y  paso.  ^ 

eligía. 

¡  Ay,  que  r^io !  i  Ay  mezquina,  que  salgo  de  seso  1  ¡  Ay, 
que  no  hallo  quien  lo  sienta  como  yo !  No  hay  quien  pierda 
lo  que  yo  pierdo.  ¡  Oh  cuánto  mejores  y  mas  honestas  fue- 
ran mis  lágrimas  en  pasión  ajena ,  que  en  la  propia  mía! 
¿Adonde  iré ,  que  pierdo  madre ,  manto  y  abrigo ;  pierdo 
amigo ,  y  tal  que  nunca  faltaba  de  mi  marido  ?  ¡  Oh  Celes- 
tina sabia ,  honrada  y  autorizada !  cuántas  faltad  me  en- 
cubrías con  tu  buen  saber!  Tú  trabajabas ,  yo  holgaba ;  tú 
sallas  fuera ,  yo  estaba  encerrada ;  tú  rota ,  yo  vestida ;  tú 
entrabas  (S)  como  abeja  por  casa ,  yo  destruía ,  que  otra 
cosa  no  sabia  hacer.  \  6h  bien  y  gozo  mundano ,  que  mien- 
tras eres  poseído  eres  menospreciado ,  y  jamás  te  con- 
sientes conoscer  hasta  que  te  perdemos !  ¡  Oh  Galisto  y 
Melibea ,  causadores  de  tantas  muertes !  Mal  fin  hayan 
vuestros  amores ;  en  mal  sabor  se  conviertan  vuestros  dul. 
ees  placeres.  Tómese  lloro  vuestra  gloria ,  trabajo  vues- 
tro descanso;  las  yerbas  deleitosas,  donde  tomáis  losliur- 
tados  solaces ,  se  conviertan  en  culebras  ;1os  cantares  se 
vos  tomen  lloros ;  los  sombrosos  árboles  del  huerto  se 
soquen  con  vuestra  vista ,  sus  flores  olorosas  se  tomen  de 
negra  color. 

AREOSA. 

Calla ,  por  Dios,  hermana,  pon  silencio  á  tus  quejas, 
atjga  tus  lágrimas ,  limpia  tus  ojos ,  toraa  sobre  tu  vida, 
que  cuando  una  puerta  se  cierra ,  otra  suele  abrir  la  for- 
tuna; y  este  mal,  aunque  duro,  se  soldará,  y  muchas 
cosas  se  pueden  vengar  que  es  imposible  remediar,  y  esta 
tiene  el  remedio  dudoso  y  la  venganza  en  la  mano. 

SUCIA. 

¿De  quién  se  ha  de  haber  enmienda ,  que  la  muerta  (0) 


(I)  CawenltneUí^  Plinliiio. 
(I)  r«unto. 

(I)  COflUlM. 


y  los  matadores  me  han  acarreado  esta  cuita?  No  menos 
me  fatiga  la  punición  de  los  delincuentes ,  que  el  yerro 
cometido.  ¿Qué  mandas  que  haga,  que  todo  carga  sobre 
mi?  i  Pluguiera  á  Dios  que  fuera  yo  con  ellos ,  y  no  quedara 
para  llorar  á  todos !  Y  de  lo  que  mas  dolor  siento  es  ver 
que  por  eso  no  deja  aquel  vil  de  poco  sentimiento  de  ver 
y  visitar ,  festejando  cada  noche  á  su  estiércol  de  Mel^a, 
y  día  muy  ufana  en  ver  sangre  vertida  pw  su  servicio. 

AREUSA. 

Si  esto  (i)  es  verdad ,  ¿de  quién  mejor  se  puede  lomar 
venganza  ?  De  manera  que  quien  lo  comió ,  aquel  lo  escole. 
Déjame  tú,  que  si  yo  les  caigo  en  el  rastro,  cuándo  se 
ven ,  cómo  y  por  donde ,  y  á  qué  hora ,  no  me  hayas  tú 
por  hija  de  la  pastelera  vieja ,  que  bien  conosciste ,  si  no 
hago  que  les  amarguen  los  amores.  Y  si  pongo  en  ello 
aquel  con  quien  me  viste  que  reñía  (2) ,  cuando  entrabas, 
si  no  sea  él  peor  verdugo  para  Calisto,  que  Sempronio  de 
Celestina.  Pues  ]qué  gozo  habria  ahora  él,  en  que  le  pu- 
siese yo  en  algo  por  mi  servicio ,  que  sé  fué  muy  triste  de 
verme  que  le  traté  mal !  Y  veria  él  los  (3)  cielos  abiertos 
en  toraalle  yo  á  hablar  y  mandar.  Por  ende ,  hermana, 
dime  tú  de  quién  puedo  yo  (4)  saber  el  negocíb  cómo  pasa, 
que  yo  le  haré  armar  un  lazo  con  queMeUbea  llore  cuanto 
agora  goza. 

EUCIA. 

Yo  conozco ,  amiga ,  otro  compafieró  .de  Parmeno, 
mozo  de  caballos,  que  se  llama  Sosia,  que  le  acompaña 
cada  noche ;  quiero  trabajar  de  le  sacar  (5]  todo  el  secreto, 
y  este  será  buen  camino  para  lo  que  dices. 

ARCUSA. 

•  Mas  hazme  placer ,  que  me  envíes  acá  este  ifl)  Sosia  : 
yo  (7)  hablaré  y  diré  mil  lisonjas  y  ofrescimíentos  hasta 
que  no  le  deje  en  el  cuerpo  cosa  hecha  (8)  y  por  hacer; 
después  á  él  y  á  su  amo  baré  revesar  el  placer  comido.  Y 
tú,  Elicia ,  alma  mia,  no  rescibas  pena,  pasa  ámi  casa  tus 
ropas  y  alhajas,  y  vente  á  (9)  mi  compañía,  que  estarás 
alli  mucho  sola ,  y  la  tristeza  es  amiga  de  la  soledad.  Con 
nuevo  amor  olvidarás  los  viejos.  Un  hijo  que  nasce  restaura 
la  falta  de  tres  finados ;  con  nuevo  sucesor  se  cobra  alegre 
memoria ,  y  placeres  perdidos  del  pasado  tiempo.  De  un 
pan  que  yo  tenga  ternas  tú  la  mitad.  Mas  lástima  tengo  de 
tu  fatiga ,  que  de  los  que  te  b.  ponen.  Verdad  sea,  que 
cierto  duele  mas  la  pérdida  dé  lo  que  hombre  tiene,  que  da 
placer  la  esperanza  de  otra  (10)  tal ,  aunque  sea  cierta  (1 1). 
Pero  ya  lo  hecho  es  sin  remedio ,  y  los  muertos  irrecupe- 
rables ,  y  como  dicen :  mueran  y  vivamos,  A  los  vivos  me 
deja  á  cargo ,  que  yo  te  les  daré  tan  amargo  jarope  á  beber, 
cual  (12)  ellos  á  ti  ban  dado,  i  Ay  prima!  ¡Cómo  sé  yo, 
cuando  me  ensaño,  revolver  estas  tramas  aunque  soy 
moza !  Y  de  ál  me  vengue  Dios ,  que  de  Calisto  Centurio 
me  vengará. 

EUCIA. 

Cata,  que  creo  que  aunque  llame  al  que  mandas ,  no 
habrá  efecto  To  que  quieres ;  porque  la  pena  de  los  que 
murieron  por  descubrir  el  secreto ,  porná  silencio  al  vivo 
para  guardarle.  Lo  que  me  dices  de  mi  venida  á  tu  casa  te 
agradezco  mucho ,  y  Dios  te  ampare  y  alegre  en  tus  nece- 
sidades ,  que  bien  muestras  el  parentesco  y  hermandad  no 
servir  de  viento,  antes  en  las  adversidades  aprovechar; 
pero  aunque  lo  quiera  hacer  por  gozar  de  tu  dulce  compa- 
ñía, no  podrá  ser  por  el  daño  que  me  veroia.  La  causa  no 

(t)   JCt0. 

(t)  He  Tlsle  rtIU/r. 
(8)  Y  verla  loi. 
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(V)  Sotacar, 
(6)  Cm. 

(t)  De  to  AffcAo  y.  •    ! 

W  ««. 

(10)  Otto,  « 

(II)  Ciwrtü. 
(11}  QNf  f  Uf  «I 


U  áSLBStlNA,  ACTO  XVl. 


es  necesario  declr«  paes  hablo  con  quien  me  entiende; 
qae  allí,  hermana,  soy  conoscida  (i).  Jamás  perderá 
aquella  casa  el  nombre  de  Celestina,  qne  Dios  haya; 
siempre  acoden  allí  mozas  conoscidas  y  allegadas ,  medio 
parientas  de  las  qne  ella  crió :  allí  hacen  sns  conciertos, 
de  donde  se  me  asegura  (2)  algún  proTCcbo  (3) ,  y  también 

(1)  AIll  Mfof  iq»«fr»eft«tfa. 
(^  S«Btte9S<nf. 


esos  pocos  amigos  que  me  quedan  no  me  saben  otra  mo^ 
rada ;  pues  ya  sabes  cuan  duro  es  dejar  lo  usado ,  y  que 
mudar  costumbre  es  á  par  de  muerte ,  y  piedra  movediza 
que  nunca  moho  la  cohija,  Alli  quiero  estar,  siquiera  por> 
que  el  alquiler  de  la  easa,  que  está  pagado  por  hogaño,  no 
se  vaya  en  balde :  asi  que,  aunque  cada  cosa  no  bastase 
por  si,  juntas  aproTechan  y  ayudan.  Ya  paresceque  es 
hora  de  irme ;  de  lo  dicho  me  Hoto  el  cargo.  Dios  quede 
contigo,  que  me  voy. 


ACTO  DECIMOSESTO. 


ARGUMENTO. 

Pensando  Pleberio  y  Alisa  tener  su  hija  Melibea  el  don  de  la  virginidad  conservado,  lo  cual, 
según  ha  parescido,  está  en  contrario,  están  razonando  sobre  el  casamiento  de  Melibea ;  y  en 
tan  grande  cantidad  le  dan  pena  las  palabras  que  de  sus  padres  oye,  que  envía  á  Lucrecia 
para  que  sea  causa  de  su  silencio  en  aquel  propósito. 


PLEBERIO,  ALISA,  LUGRB(3A,  MELIBEA. 

PLBBBBIO. 

Alisa,  amiga  m!a  (1) ,  el  tiempo,  segon  me  paresce,  se 
nos  ya,  como  dicen,  de  entre  las  roanos ;  corren  los  días 
como  el  agua  del  rio  (2) ;  no  hay  cosa  tan  lijera  para  hair 
como  la  vida;  la  muerte  nos  signe  y  rodea.<^  de  la  cnal 
somos  vecinos ,  y  acia  su  bandera  nos  aco^mos  segoñ 
natura.  Esto  vemos  muy  claro,  si  miramos  (3)  nuestros 
hermanos  y  parientes  en  derredor :  todos  los  come  ya  la 
tierra ,  todos  están  en  sns  perpetuas  moradas.  Y  pues  somos 
inciertos  cuándo  habernos  de  ser  llamados ,  viendo  tan 
cierus  señales ,  debemos  echar  nuestras  bart)as  en  remojo, 
y  aparejar  nuestros  fardeles  para  andar  este  forzoso  ca- 
mino ;  no  nos  tome  de  improviso  ni  de  salto  aquella  cruel 
voz  de  la  muerte.  Ordenemos  nuestras  ánimas  con  tiempo, 
que  mas  vale  prevenir  que  ser  prevenidos :  demos  nuestra 
hacienda  á  dulce  sucesor ,  acompañemos  nuestra  ünica 
hija  con  marido ,  cual  nuestro  estado  requiere ,  porque 
vamos  descansados  y  shi  dolor  deste  mundo.  Lo  cual  con 
mucha  diligencia  debemos  poner  desde  agora  por  obra^ 
y  lo  que  otras  veces  habemos  principiado  en  este  caso, 
agora  baya  ejecución;  no  quede  por  nuestra  negligencia 
iiuestra  hija  en  manos  de  tutores ,  pues  pareseeria  (4)  ya 
mejor  en  su  propia  casa  que  en  te  nuestra.  Quitarla  hemos 
de  lenguas  del  vulgo,  porque  ninguna  virtud  hay  tan  per*» 
fecta  que  no  tenga  vituperadores  y  maldicientes.  No  hay 
cosas  ^  con  que  mejor  se  conserve  la  limpia  fama  en  las 
virgines,  que  con  temprano  casamiento.  ¿  Quién  rehuirá 
nuestro  parentesco  en  toda  la  ciudad?  ¿Quién  no  se  ha- 
llará gozoso  de  tomar  tal  Joya  en  su  compañia?  En  quien 
caben  las  cuatro  principales  cosas ,  que  en  los  casamientos 
se  demandan ,  conviene  á  saber :  lo  primero ,  discreción, 
honestidad  y  virginidad;  lo  segando ,  bermosnra;  lo  ter- 
cero«  el  alto  origen  y  parientes ;  lo  final « riqueza.  De  todo 
esto  la  dotó  natura :  cualquiera  cosa  que  nos  pidan  hallarán 
bien  cumplida. 

AUS4. 

Dios  la  conserve,  mí  señor  Pleberio,  porque  nuestros 
deseos  veamos  cumplidos  en  nuestra  idda ,  que  antes 

(I)  Mttfer  y  e^ntorti  mía. 
(I)  Affa«  tf«  rio. 
(^  Rucstroi  i0ii«l«9. 
(*)  Pamcfrúf 


pienso  qne  faltará  igual  á  nuestra  hija ,  segnn  su  virtud  y 
su  noble  (1)  sangre ,  que  no  sobrarán  muchos  que  la  me- 
rezcan. Pero  como  esto  sea  oficio  de  los  padres,  y  muy 
ajeno  á  las  mujeres,  como  tú  lo  ordenares,  seré  yo  alegre, 
nuestra  bija  obedescerá,  según  su  casto  virir,  y  honesta 
vida  y  humildad. 

tücaÉciA. 
(Aun  si  bien  lo  supieses,  reventarlas :  ya  (2)  perdido  es 
lo  mejor ;  mal  año  se  os  apareja  á  la  vejez;  lo  mejor  Ca- 
Jisto  se  lo  lleva  (3).  No  hay  quien  ponga  virgos ,  que  ya  es 
muerta  Celestina :  tarde  acordáis ;  y  mas  habiades  de  ma- 
drugar.} Escucha,  escucha,  escucha,  señora  Melibea. 

MELIBEA. 

¿Qué  haces  ábi  escondida ,  loca? 

LOCRECIA. 

Llégate  aqui ,  señora ,  oirás  á  tus  padres  la  priesa  que 
traen  por  te  casar. 

MELIBEA. 

Calla,  por  Dios,  que  te  oirán :  déjalos  parlar,  déjalos  de- 
vaneen, un  mes  ha  que  otra  (4)  no  hacen ,  ni  en  otra  cosa 
entienden.  No  paresce  sino  que  les  dice  el  corazón  el 
gran  amor  (5)  que  á  Calisto  tengo ,  y  todo  lo  que  con  él 
un  mes  ha  he  pasado ;  no  sé  si  me  han  sentido ;  no  sé  qué 
se  sea  aquejaries  mas  agora  este  cuidado  que  nunca.  Pues 
¿mándeles  yo  trabajar  en  vano?  Que  por  demás  es  la  ci- 
tob  en  el  molino.  ¿Quién  es  el  que  me  ha  de  quitar  mi 
gloria?  quién  apartar  (6)  mis  placeres?  Caliste  es  mi 
ánima,  mi  vida ,  mi  señor ,  en  quien  yo  tengo  toda  mi  es- 
peranza:  conozco  del  que  no  vivo  engañada.  Pues  él  me 
ama ,  ¿con  qué  otra  cosa  le  puedo  pagar?  Todas  las  deudas 
del  mundo  resciben  recompensación  en  diverso  género: 
el  amor  no  admite  sino  solo  amor  por  paga.  En  pensar  en 
él  me  alegro ;  en  verlo  me  gozo ;  en  oirlo  me  glorifico. 
Haga  y  ordene  de  mi  á  su  voluntad.  Si  pasar  quisiere  la 
mar,  con  él  iré ;  si  rodear  el  mundo ,  lléveme  consigo;  si 
Tenderme  en  tierra  de  enemigos,  no  rehuiré  su  querer. 
D^enme  mis  padres  gozar  del ,  si  ellos  quieren  gozar  de 
mi ;  no  piensen  en  estas  vanidades  ni  en  estos  casamientos, 
qne  mas  vale  ser  buena  amiga  que  mala  casada.  DéjemAe 

(1)  1*1»  noble. 

(t)  Fo^yi. 

(5)  Llevó,  4 

(4)  CQta* 

[9j  El  toor. 

(9)  Áportttrm9  4$, 
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gozar  mi  mocedad  alegre ,  si  quieren  gosar  sa  ye¡e^  can  • 
sada;  si  no,  presto  podr&n  aparejar  mi  perdición  y  su 
sepultura.  No  tengo  otra  lástima ,  sino  por  el  tiempo  que 
p¿di  de  no  gozarlo,  de  no  conoscerlo ,  después  que  á  mi 
me  sé  conoscer.  No  quiero  marido :  no  quiero  ensuciar  los 
nudos  del  matrimonio,  ni  las  maritales  pisadas  de  sjeno 
hombre  repisar ,  como  muchas  hallo  (en  los  antiguos  libros 
que  lei)  que  hicieron ,  mas  discretas  que  yo,  mas  subidas 
en  estado  y  linaje;  las  cuales  algunas  eran  de  la  gentilidad 
tenidas  por  diosas ,  asi  como  Venus ,  madre  de  Bnéas  y  de 
Cupido ,  el  dios  de  amor ,  que  siendo  casada  corrompió  la 
prometida  fe  marital ;  y  aun  otras  de  mayores  fuegos  en- 
cendidas ,  cometieron  nefarios  y  incestuosos  yerros ,  como 
Mirra  con  su  padre ,  Semiramis  con  su  h^o ,  Canace  con 
su  hermano,  y  aun  aquella  forzada  Tamar,  hija  del  rey 
David.  Otras  aun  mas  cruelmente  traspasaron  las  leyes  de 
natura ,  como  Pasifae ,  miger  del  rey  Minos,  con  el  toro. 
Pues  reinas  eran  y  grandes  señoras ,  debago  cuyas  culpas 
la  razonable  mia  podria  (1)  pasar  sin  denuesto.  Mi  amor 
fué  con  justa  causa ;  requerida  y  rogada,  caplivada  de  su 
merescimiento,  aquejada  por  tan  astuta  maestra  como 
Celestina,  servida  de  muy  peligrosas  visitaciones,  antes 
que  concediese  por  entero  en  su  amor ;  y  después  un  mes 
ha ,  como  has  visto,  que  jamás  noche  no  ha  faltado  sin 
ser  nuestro  huerto  escalado  como  fortaleza ,  y  muchas 
haber  venido  en  balde,  y  por  eso  no  me  mostrar  mas  pena 
ni  trabajos  (2);  muertos  por  mi  sus  servidores ;  perdién- 
dose su  hacienda;  fingiendo  ausencia  con  todos  los  de  la 
ciudad;  todos  ios  dias  encerrado  en  casa  con  esperanza  de 
ver  (3)  la  noche.  Afuera ,  afuera  la  ingratitud ,  afuera  las 
lisonjas  y  el  engaño  con  tan  verdadero  amador ,  que  ni 
quiero  marido,  ni  qdero  padres  ni  parientes.  Faltándome 

(1)  Podrá, 
(^  Trabajo. 
^)  Yormeú. 


fifitlOlAS. 

Caliste,  me  falta  la  vida,  la  cual,  porque  él  de  mf  gocé, 
me  aplace. 

LUCRECIA. 

Galla ,  señora ,  escucha ,  que  todavía  perseveran. 

PLEBERIO. 

Pues  ¿  qué  te  paresce ,  señora  mqjer ,  debemos  hablarlo 
á  nuestra  hija?  ¿Debemos  darle  parte  de  tantos  como  me 
la  piden,  para  que  de  su  voluntad  venga,  para  que  diga 
aquel  (1)  le  agrada?  Pues  en  esto  las  leyes  dan  ltt)ertad  4 
los  hombres  y  mujeres ,  aunque  estén  so  el  paterno  poder, 
para  elegir. 

ALISA. 

¿Qué  dices?  ¿En  qué  gastas  tiempo?  ¿Quién  ha  de  irie 
con  tan  gran  novedad  á  nuestra  hija  Melibea ,  que  no  la 
espanten  Cómo,  ¿piensas  que  sabe  ella  qué  cosa  sean 
hombres  ?  ¿  Si  se  casan ,  ó  qué  es  casar  ?  ¿O  que  del  ayun- 
tamiento de  marido  y  mujer  se  procreen  los  hijos?  ¿Pien- 
sas que  su  virginidad  simple  le  acarrea  torpe  deseo  de  lo 
que  no  conosce  ni  ha  entendido  jamás?  ¿Piensas  que 
sabe  errar  aun  con  el  pensamiento?  No  lo  oreas,  seftor 
Pleberio,  que  si  alto  ó  bajo  de  sangre,  ó  feo  ó  gentil  de 
gesto  le  mandaras  (2)  tomar,  aquello  será  su  placer, 
aquello  habrá  por  bueno ;  que  yo  sé  bien  lo  que  tengo 
criado  en  mi  guardada  hija. 

MEUBEA. 

Lucrecia ,  Lucrecia ,  corre  presto ,  entra  por  el  postigo 
en  la  sala  y  estóri)ales  su  habla ,  interrúmpeles  sus  ala- 
banzas con  algún  fingido  menssje,  si  no  quieres  que  vaya 
yo  dando  voces  como  loca ,  según  estoy  enojada  del  con- 
cepto engañoso  que  tienen  de  mi  ignorancia. 


Ya  voy,  sefiora. 
(I)  Cuta. 

Cl)  Manáortmot. 


LUCRBCU. 


ACTO  DECIMOSETIMO. 


ARGUMENTO. 

Elida  (i)  determina  de  despedir  el  pesar  y  luto  que  por  causa  de  los  muertos  trae,  alabando 
el  consejo  de  Areusa  en  este  propósito;  la  cual  va  á  casa  de  Areusa,  donde  viene  Sosia,  al 
cual  Areusa  con  palabras  fictas  saca  todo  el  secreto  que  está  entre  Galisto  y  Melibea. 


eligía  ,  AREUSA ,  SOSIA. 

eligía. 

Mal  me  va  con  este  luto ,  poco  se  visita  mi  casa ,  poco 
se  pasea  mi  calle,  ya  no  veo  las  músicas  de  la  alborada, 
ya  no  las  canciones  de  mis  amigos ,  ya  no  las  cuchilladas 
ni  ruidos  de  noche  por  mi  cansa ;  y  lo  que  peor  siento, 
que  ni  blanca  ni  presente  veo  entrar  por  mi  puerta.  De 
todo  esto  me  tengo  yo  la  culpa ,  que  si  tomara  el  consejo 
de  aquella  que  bien  me  quiere ,  de  aquella  verdadera  her- 
mana, cuando  le  (2)  llevé  las  nuevas  deste  triste  negocio, 
que  esta  mi  mengua  ha  acarreado ,  no  me  viera  agora  en- 
tre dos  paredes  sola,  que  de  asco  no  hay  quien  me  vea* 
El  diablo  me  da  tener  dolor  por  quien  no  sé  si  yo  muerta 
le  (3)  tuviera.  A  osadas  que  me  dijo  ella  4  mi  lo  cierto: 
nunca ,  hermana ,  traigas  ni  muestres  mas  pena  por  el 
mal  ni  muerte  de  otro ,  que  él  hiciera  por  ti.  Sempronío 

(I)  CaroieUttdo  do  la  eatttmonia  de  Ptnitope. 
(t)  UotndiaU» 


holgara  yo  muerta ;  pues  ¿por  qué, loca,  me  peno  yo  por 
él  degollado?  Y  ¿qué  sé  si  me  matara  &  mi  (como  era 
acelerado  y  loco) ,  como  hizo  á  aquella  vieja  que  tenia  yo 
por  madre?  Quiero  en  todo  seguir  su  consejo  de  Areusa, 
que  sabe  mas  del  mundo  que  yo ,  y  verla  muchas  veces» 
y  traer  materia  como  viva.  |0h  qué  parUcipaciou  tan 
suave ,  qué  conversación  tan  gozosa  y  dulce !  No  en  balde 
se  dice ,  que  vale  mas  un  dia  del  hombre  discreto ,  que 
toda  la  vida  del  necio  simple.  \iuiero  pues  quitar  (i)  el 
luto ,  dejar  la  tristeza ,  despedir  las  lágrimas ,  que  tan 
aparejadas  han  estado  i  salir.  Pero  como  sea  el  primer 
oficio  que  en  nasciendo  hacemos  llorar ,  no  me  maravillo 
ser  el  mas  lijero  de  comenzar ,  y  dejar  (2)  mas  duro;  mas 
para  esto  es  el  buen  seso,  viendo  la  pérdida  al  ojo,  vivido 
que  los  atavíos  hacen  la  unyer  hermosa ,  aunque  no  lo 
sea ;  toman  de  vieja  moza ,  y  la  (3)  moza  mas.  No  es  otra 


(1)  Doponer. 
(1)  Dt  dejar. 
(»)  AI». 


LA  CBLfiStlNA,  ACTO  XVII. 


é» 


éosa  ta  color  y  albayalde  sino  (1)  pegajosa  Uga  eñ  que  se 
thdl)aD  los  hombres.  Ande  pnes  mi  espejo  y  alcohol, 
que  tengo  dañados  estos  ojos ;  anden  mis  tocas  blancas, 
mis  goigaeras  labradas ,  mis  ropas  de  placer.  Quiero  ade- 
reszar  Icjia  para  estos  cabellos ,  que  perdían  ya  la  rubia 
color;  y  esto  hecho  contaré  mis  gallinas,  haré  mi  cama, 
porque  la  limpieza  alegra  el  corazón;  barreré  mi  puerta  y 
regaré  la  calle ,  porque  los  que  pasaren  vean  que  es  ya 
desterrado  el  dolor.  Bfas  primero  quiero  ir  á  Visitar  &  mi 
prima  por  preguntarle  si  ha  ido  allá  Sosia,  y  lo  que  con 
él  ha  pasado ;  que  no  lo  (2)  he  visto  después  que  le  dije 
cómo  le  quería  hablar  Areusa.  Quiera  Dios  que  la  ha- 
llase (5)  sola,  que  jamás  está  desacompañada  de  gala* 
nes,  como  buena  taberna  de  borrachos.  Cerrada  está 
la  puerta,  no  debe  estar  allá  hombre,  quiero  llamar. 
Ta,ta. 

¿Quiénes? 

SUCIA. 

Abre  (4),  amiga;  Elicia  soy. 

ARBOSA. 

Entra,  hermana  mia;  véate  Dios,  que  tanto  placer  me 
haces  en  venir  como  vienes,  mudado  el  hábito  de  tris- 
tesa.  Agora  nos  gozaremos  junUs ;  agora  te  visiUré;  ver- 
nos hemos  en  mi  casa  y  en  la  tuya ;  qiúzá  por  bieu  fué 
para  entrambas  la  muerte  de  Celestina,  que  yo  ya  siento 
la  mej(Nria  mas  que  antes.  Por  esto  se  dice ,  que  los 
muertos  abren  los  ojos  de  los  que  viven ,  á  unos  con  ha- 
ciendas ,  á  otros  con  libertad,  como  á  ti. 

ELIClA. 

A  tu  puerta  llaman ;  poco  espacio  nos  dan  para  hablar, 
que  te  quería  preguntar  si  habla  venido  acá  Sosia. 

AaeusA. 

No  ha  venido:  después  hablaremos.  ¡Qué  porradas  que 
dan !  Quiero  ir  á  abrir ;  que  6  es  loco,  ó  privado.  ¿  Quién 
llama? 

SOSIA. 

Ábreme ,  señora  (5) :  Sosia  soy ,  criado  de  Caliste. 

ARECSA. 

Por  los  santos  de  Dios ,  el  lobo  es  en  la  conseja :  escón* 
déte,  hermana,  tras  ese  paramento,  y  verás  cuál  te  lo 
paro  lleno  de  viento  de  lisonjas,  que  piense  cuando  se 
parta  de  mi  que  él  es  y  otro  no,  y  sacarle  he  lo  suyo  y 
lo  ajeno  del  buche  con  halagos ,  como  él  saca  el  polvo  (6) 
á  los  caballos.  ¿Es  mi  Sosia,  mi  secreto  amigo?  el  que 
yo  me  quiero  bien  sin  que  él  lo  sepa?  el  que  deseo  co- 
noscer  por  su  buena  fama?  el  fiel  á  su  amo?  el  buen 
amigo  á  sus  (7)  compañeros  ?  Abrazarte  quiero ,  amor,  que 
agora  que  te  veo  creo  que  hay  mas  virtudes  en  ti  que  to- 
dos me  decían.  Anda  acá ,  entremos  á  sentamos ,  que  me 
gozo  en  mirarte ,  que  me  representas  la  figura  del  desdi- 
chado do  Parmeno.  Con  esto  hace  hoy  tan  claro  día  que 
hablas  tü  de  venir  á  verme.  Dime,  señor,  ¿conosciasme 
antes  de  agora? 

SOSIA. 

Señora ,  la  fama  de  tu  gentileza ,  de  tus  gracias  y  saber 
vuela  tan  alto  por  esta  ciudad,  que  no  debes  tener  en 
mucho  ser  de  mas  conoscída  que  conosciente;  porque 
ninguno  habla  en  loor  de  hermosura  (8)  que  primero  no 
se  acuerde  de  ti  que  de  cuantas  son. 

ELIGÍA. 

(\  Oh  hideputa  el  pelón  (9) ,  y  cómo  se  desasna !  Quien 
lo  ve  Ir  al  agua  con  sus  caballos  en  cerro  y  sus  piernas  de 


(i)  Dná, 

(S)  JloXte. 

(4)  AbrÉm9* 

(B)  Abr0,  mi  tefiora. 

(•}  Cmttaalmohtaa, 

(•)  H^rmoMM. 

T.  nu 


fuera,  en  sayo ,  y  agora  en  verse  medrado  con  calzas  y 
capa ,  sálenle  alas  y  lengua.) 

AREÜSA. 

Yo  (i)  me  correria  con  tal  razón  si  alguno  estuviese 
delante  en  (2)  oirte  tanU  burla  como  de  mi  haces ;  pero 
como  todos  los  hombres  traigáis  proveídas  esas  razones, 
esas  engañosas  alabanzas ,  tan  comunes  para  todas ,  he- 
chas del  (5)  molde,  no  me  quiero  de  ti  espantar.  Pero 
bagóte  cierto ,  Sosia ,  que  no  tienes  dellas  necesidad  (4); 
siu  que  me  ganes  de  nuevo  me  tienes  ganada.  Para  lo  que 
te  envié  á  rogar  que  me  vieses  son  dos  cosas ,  las  cuales 
si  mas  lisonja  ó  engaño  en  ti  conozco ,  te  dejaré  de  decir 
aunque  sea  de  tu  provecho. 

SOSIA. 

Señora  mia,  no  quiera  Dios  que  yo  te  haga  cautela: 
muy  seguro  venia  de  la  gran  merced  que  me  piensas  hacer 
y  haces;  no  me  sentía  digno  para  descalzarte.  Guia  tú  mi 
lengua ,  responde  por  mi  á  tus  razones ,  que  todo  lo  ha* 
bré  por  rato  y  firme. 

ARBDSA« 

Amor  mió ,  ya  sabes  cuánto  quise  á  Parmeno ,  y  como 
dicen :  quien  bien  quiere  á  BelUran ,  etc.  A  todas  sus  co- 
sas amo,  todos  sus  amigos  me  agradan  (5),  el  buen  servi- 
cio de  su  amo  comoá  él  mismo  me  piada ;  donde  vía  su 
daño  de  Caliste,  le  apartaba.  Pues  como  esto  asi  sea^ 
acordé  de  decirte ,  lo  uno  (6),  conozcas  el  amor  que  te 
tengo ,  y  cuánto  contigo  y  tu  (7)  visitación  siempre  me 
alegrarás,  y  que  en  esto  no  perderás  nada,  si  yo  pudiere, 
antes  te  vemá  provecho;  lo  otro  (8)  y  segundo ,  que  pues 
yo  pongo  mis  ojos  en  ti,  y  mi  amor  y  querer ,  avisóte  que 
te  guardes  de  peligros ,  y  mas  de  descubrir  tu  secreto  á 
ninguno ,  pues  ves  cuánto  daño  vino  á  Parmeno  y  á  Sem- 
pronio  de  lo  que  supo  Celestina ;  porque  no  querría  verte 
morir  mal  logrado  como  á  tu  compañero ;  harto  me  basta 
haber  llorado  al  uno.  Porque  has  de  saber  que  vino  á  mi 
una  persona ,  y  me  dijo  que  le  hablas  descubierto  los 
amores  de  Caliste  y  Melibea ,  y  cómo  la  habla  alcanzado, 
y  cómo  ibas  cada  noche  á  le  acompañar ,  y  otras  mu- 
chas cosas  que  no  sabría  relatar.  Cata ,  amigo ,  que  no 
guardar  secreto  es  propio  de  las  mujeres ;  no  de  todas, 
sino  de  las  bajas  y  de  los  ní&os.  Cata,  que  te  puede  venir 
gran  daño ;  que  para  esto  te  dio  Dios  dos  oídos  y  dos  ojos, 
y  no  mas  de  una  lengua ;  porque  sea  doblado  lo  que  vie- 
res y  oyeres,  que  no  el  hablar.  Cata  no  confíes  que  tu 
amigo  te  ha  de  tener  secreto  de  lo  que  le  dijeres ,  pues  tü 
no  lo  sabes  á  ti  mismo  tener.  Cuando  hubieres  de  ir  con 
tu  amo  Caliste  á  casa  de  aquella  señora  no  hagas  bullicio, 
no  te  sienta  la  tierra ,  que  otros  me  dijeron  que  ibas  cada 
noche  dando  voces  como  loco  de  placer. 

sosu. 

¡Oh  cómo  son  sin  tiento  y  personas  desacordadas  las 
que  tales  nuevas ,  señora ,  te  acarrean !  Quien  te  dUo  que 
de  mi  boca  lo  habla  oído,  no  dijo  (9)  verdad.  Los  otros  de 
verme  ir  con  la  luna  de  noche  á  dar  agua  á  mis  caballos, 
holgando  y  habiendo  placer ,  diciendo  cantares  por  olvi- 
dar el  trabajo  y  desechar  enojo  (iO) ,  y  esto  antes  de  las 
diez ,  sospechan  mal ,  y  de  la  sospecha  hacen  certidumbre, 
afirman  lo  que  barruntan.  Si ,  que  no  estaba  Caliste  loco, 
que  á  tal  hora  habia  de  ir  á  negocio  de  tanta  afrenta :  sino 
esperar  (11)  que  repose  la  gente,  que  descansen  todos  en 
el  dulzor  del  primer  sueño ;  ni  menos  habia  de  ir  cada 
noche ,  que  aquel  oficio  no  sullre  cotidiana  visitación.  Y  si 

(«)  YU, 

(1)  £1  oirte 

(8)  De. 

(i)  SiM  que  me  aiatei  te  am«t  f  ñin^ 

(B)  Agradaban, 

(6)fi»e. 

(T)  Con  ta. 

(8)  Otro. 

(9)  mee. 
(40)  El  enojo. 

(tij  Keperm,  Sin  eiponir^ 
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mas  clan  qaieres ,  idlora ,  ver  su  ¿iiUedad ,  como  diceo, 
qae  toman  antes  al  mentiroso  qae  al  que  coxqaea  (1) ,  en 
un  mes  no  habernos  ido  ocho  veces;  ¡y  dicen  los  falsa- 
rios revolvedores  qae  cada  noche  I 


AKBOSA. 

Pnes  por  mi  vida,  amor  mió ,  porqae  yo  los  lo  acuse  (2) 
y  tome  en  el  lazo  del  falso  testimonio ,  me  dejes  en  la 
memoria  los  dias  que  habéis  concertado  de  salir;  y  si 
yerran,  estaré  segura  de  tu  secreto,  y  cierta  de  su  levantar. 
Porque  no  siendo  su  menssge  verdadero ,  será  tu  persona 
segm>a  de  peligro ,  y  yo  sin  sobresalto  de  tu  vida ;  pnes 
tengo  esperanza  de  gozarme  contigo  largo  tiempo. 

sosu. 
Señora,  no  alarguemos  los  testigos  :  para  esta  noche 
en  dandf}  el  reloj  ha  doce  está  hecho  el  concierto  de  su 
visitación  por  el  huerto.  Ma&ana  preguntarás  loque  han 
sabido,  de  lo  cual  si  alguno  le  diere  señas » que  me  tras- 
quilen (3)  á  cruces. 

ABEUSA. 

i  Y  por  qué  parte ,  alma  rola ,  porque  mejor  los  pueda 
contraer  (4),  si  anduvieren  errados  vacilando? 

SOSIA. 

Por  la  calle  del  Vicario  gordo ,  á  las  espaldas  de  su 
casa. 

ELICIA. 

(Tiénete,  don  andrajoso,  no  nos  es  mas  menester.  Mal- 

(1)  Aietjc. 
(t)  Lot  ftcaM. 
(1^  A  m(  á. 
(4)  Céntrñéttir. 


dito  sea  el  que  en  manos  de  Cal  acemilero  se  confia,  que 
desgoznarse  hace  el  badajo.) 

ARBOSA. 

Hermano  Sosia,  esto  hablado,  basta  para  que  tome  cargo 
de  saber  tu  inocencia,  y  la  maldad  de  tus  adversarios.  Yete 
con  Dios,  que  estoy  ocupada  en  otro  negocio,  y  me  he  de- 
tenido mucho  contigo. 

KUCIA. 

( ¡Oh  sabia  mujer,  oh  despidiente  propio,  cual  le  me- 
resce  el  asno  que  ha  vaciado  su  secreto  tan  de  lijero!) 

SOSIA. 

Graciosa  y  suave  señora,  perdóname  si  te  he  enojado 
con  mi  tardanza:  mientras  holgares  con  mi  servicio ,  ja- 
más hallarás  quien  tan  de  grado  aventure  (I)  su  vida ,  y 
queden  los  ángeles  contigo. 

AREDSA. 

Dios  te  guie.  Allá  irás ,  acemilero  ;  muy  uiluio  vas  por 
tu  vida;  pues  toma  para  tu  ojo,  bellaco,  y  perdona  que  te 
la  doy  de  espaldas.  ¿A  quién  digo?  Hermana,  sal  acá ,  ¿qué 
te  paresce  cuál  le  envió  ?  Asi  sé  yo  tratar  los  tales ;  así 
salen  de  mis  manos  los  asnos,  apaleados  como  este,  y  los 
locos  corridos ,  y  Its  discretos  espantados ,  y  los  devotos 
alterados,  y  los  castos  encendidos.  Pues,  prima,  aprende; 
que  otra  arte  es  esta  que  la  de  Celestina,  aunque  ella  me 
tenia  por  boba,  porque  roe  queria  yo  serlo.  Y  pnes  ya  te- 
nemos deste  hecho  sabido  cuanto  deseábamos,  debemos 
irá  casa  de  aquel  otro  cara  de  ahorcado,  que  el  jueves 
delante  de  ti  baldonado  de  mi  casa  salió ,  y  hai  t6  come 
que  nos  quieres  hacer  amigos,  y  que  me  rogaste  que  ñoiese 
á  verio. 

(«)  En  él. 


ACTO  DECIMOCTAVO. 


ARGUMENTO. 

Elicia  determina  (i)  hacer  las  amistades  entre  Arcusa  y  Genturio  por  precepto  de  Areusa. 
Vanse  á  casa  de  Genturio,  donde  ellas  le  ruedan  que  haya  de  Yengar  las  muertes  en  Galisto  y 
Melibea,  el  cual  lo  prometió  delante  deltas.  Y  como  sea  natural  á  estos  no  hacer  lo  que  pro- 
meten, escúsase  como  en  el  proceso  paresce* 


ELICU ,  CEMTOMO ,  AREUSA. 

EUCU. 

¿Quién  está  en  casa  (3)  ? 

CEirrcRio. 
Muchacho,  corre,  verás  quién  osa  entrar  sin  llamar  á  la 
puerta.  Torna  (3)  acá,  que  ya  es  visto  quiénes.  No  le  cu- 
bras con  el  manto,  señora :  ya  no  te  puedes  esconder,  que 
cuando  vi  adelante  entrar  á  Elicia,  vi  que  no  podia  traer 
consigo  mala  compafiia,  ni  nuevas  que  me  pesasen ,  sino 
que  me  hablan  de  dar  placer. 

AacosA. 

No  entremos,  por  mi  vida,  mas  adentro,  que  se  estiende 
ya  el  bellaco  pensando  que  le  vengo  á  rogar :  (4)  mas 
holgara  con  la  vista  de*otras  como  él ,  que  no  con  la 
nuestra.  Volvamos  (5),  por  Dios,  que  mefluo  en  ver  tan 
mal  gesto.  ¿Paréscete,  hermana,  que  me  traes  por  buenas 


0)nf. 

(i)  Su  cata. 

(I)  rama,  toma  acA. 

(4)  Qu€  mai  holgara. 


estaciones,  y  que  es  cosa  justa  venir  de  vísperas,  y  entrar- 
nos á  ver  un  desuella-caras  que  ahi  está? 

ELICIA. 

Torna  por  mi  amor,  no  te  vayas;  si  no,  en  mis  manos  de- 
jarás el  medio  manto. 

CENTORIO. 

Tenia,  por  Dios,  señora,  tenia  no  se  te  suelte. 

ELICU; 

Maravillada  estoy,  prima ,  de  tu  (1)  seso.  ¿Cuál  hombre 
hay  tan  loco  y  fuera  de  razón,  que  no  huelgue  de  ser  visi- 
tado, mayormente  de  mujeres?  Llégale  acá,  señor  Genlnrio, 
que  en  cargo  de  mi  ánima  por  fnerza  haga  que  te  abrace, 
que  yo  pagaré  la  fruta. 

AKEOSA. 

Mejor  (2)  lo  vea  yo  en  poder  de  justicia ,  y  morir  á  ma" 
nos  de  sus  enemigos,  que  yo  tal  gozo  (3)  le  dé.  Ya,  ya: 
hecho  ha  conmigo  para  cuanto  viva.  ¿  Y  por  cuál  carga 
de  agua  le  tengo  de  abra^r,  ni  ver  á  ese  enemigo  ?  ¿  Por 
qué  le  rogué  estotro  día  que  fuese  una  jornada  de  aqol, 
en  que  me  iba  la  vida,  y  me  dijo  de  no? 

{i)  Buen, 
(t)  Si,  majar. 
(S)  Qut  lll  gMO. 
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CBNTUIUO. 

Mándame  tú,  sefiora,  cosa  que  yo  sepa  hacer,  cosa  qne 
sea  de  mi  oficio ;  mi  desafío  con  tres  jmitos,  y  si  mas  tí- 
Dieren,  qoe  no  huya  por  tu  amor:  matar  un  hombre,  cor- 
tar ana  pierna  ó  un  brazo,  arpar,  el  gesto  de  alguna  que 
se  haya  igualado  conligo ;  estas  tales  cosas  antes  serán 
hecñas  que  encomendadas.  No  me  pidas  que  ande  ca- 
mino, ni  que  te  dé  dinero;  que  bien  sabes  que  no  dura 
conmigo,  qne  tres  saltos  daré  sin  que  se  me  caiga  blanca. 
Niogano  da  lo  que  no  tiene;  en  una  casa  yivo,  cual  ves, 
que  rodará  el  majadero  por  toda  ella  sin  qne  tropiece.  Las 
alhajas  qne  tengo  es  el  ajuar  de  la  frontera,  un  jarro  des- 
bocado, un  asador  sin  punta ;  la  cama  en  que  me  echo 
está  armada  sobre  aros  de  broqueles,  un  rimero  de  malla 
rola  por  colchones,  una  talega  de  dados  (f)  por  almohada, 
que  aunque  quiera  dar  colación ,  no  tengo  que  empeñar, 
sino  esta  capa  arpada  que  traigo  acuestas. 

BLiaA. 

Asi  me  goce  (2) ,  que  sus  razones  me  contentan  á  ma- 
ravilla :  como  un  santo  te  está  obediente ,  Gomq  un  ángel 
te  habla j  á  toda  razón  se  allega,  ¿qué  mas  le  pides  f  Por 
mi  vida  que  le  hables,  y  pierdas  enojo,  pues  tan  de  grado 
se  te  ofresce  con  su  persona. 

CEirruBio. 

¿Ofrescer  dices,  señora?  Yo  te  juro  por  el  santo  marti- 
lojo  de  pe-á-pá  (el  brazg  me  tiembla  do  lo  que  por  ella 
entiendo  hacer ) ,  que  contino  pienso  cómo  la  tenga 
cuenta,  y  jamás  acierto.  La  noche  pasada  soñaba  que  ha- 
cia armas  en  un  desafío  por  su  servicio  con  cuatro  hom- 
bres que  ella  bien  conosce,  y  maté  al  uno,  y  de  los  otros 
qoe  huyeron ,  el  qoe  mas  sano  se  libró  (3)  me  dejó  á  los 
pies  un  brazo  izquierdo.  Pues  muy  mejor  lo  haré  des- 
pierto de  dia,  cuando  alguno  tocare  en  su  chapin. 

ARSOSA. 

Pues  aqui  te  tengo,  á  tiempo  somos;  yo  te  perdono  con 
condición  que  me  vengues  de  un  caballero  que  se  llama 
Galisto,  que  nos  ha  enojado  ámi  y  á  mi  prima. 

CEHTURIO. 

¡Oh!  reniego  de  la  condición  :  dime  luego  si  está  con- 
fesado. 

AREÜSA. 

-  No  seas  iü  cara  de  su  ánima. 

CEirroRio. 
Pues  sea  asi :  enviémosle  á  comer  al  infierno  sin  con- 
fesión. 

ABBOSA. 

Escacha,  no  atajes  mi  razón:  esta  noche  le  tomarás. 

CENTÜRIO. 

No  me  digas  mas:  al  cabo  estoy ;  todo  el  negocio  de  sos 
amores  sé^  los  que  por  su  causa  hay  muertos,  y  lo  que  os 
tocaba  k  vosotras ;  por  dónde  va,  y  &  qué  hora,  y  con  qoién 
es.  Pero  dime,icaánl08  son  los  que  le  acompañan? 

AREOSA. 

Dos  mozos. 

CEirruiuo. 

Pequeña  presa  es  esa;  poco  cebo  tiene  abi  mi  espada. 
Mejor  cebara  ella  en  otra  parte  esta  noche ,  que  estaba 
concertado. 

AREOSA. 

Por  escasarte  lo  haces :  á  otro  perro  con  ese  baeso;  no 
es  {Mira  mi  esa  dilación :  aqoi  quiero  ver  si  decir  y  hacer 
comen  juntos  á  ta  mesa. 

CENrmiio. 

Si  mi  espada  dijese  lo  que  hace  ,  tiempo  le  faluria 
para  hablar.  ¿Qaién  sino  esu  (4)  puebla  los  mas  cimen- 
terios? qoién  hace  ricos  los  cirujanos  (5)  desta  tierra? 

(i)  ü^gmlittrrot. 
(1)  Atl  goce. 
(8)  I4»«rtf,Pl«itta«. 
(A)  JEHo. 


quién  da  de  conthio  qne  hacer  á  los  armeros?  qnién des- 
troza la  malla  muy  fina?  quién  hace  riza  de  los  breque « 
les  de  Barcelona?  quién  rebana  los  capacetes  de  Cala- 
tayud,  sino  ella ,  que  los  casquetes  de  Almazán  (1)  asi 
los  corta,  como  si  fuesen  hechos  de  melón?  Veinte  años 
ha  que  me  da  de  comer;  por  ella  soy  temido  de  hombres 
y  querido  de  mujeres,  sino  de  U ;  por  ella  le  dieron  Gen- 
turio  por  noDibre  á  mi  abuelo,  y  Genturio  se  llamó  mi  pa- 
dre, y  Genturio  me  llamo  yo. 

BLICIA. 

Pues  ¿qué  hizo  la  espada  por  que  ganó  tu  abuelo  ese 
nombre?  Dime,  ¿por  ventara  fué  por  ella  capitán  de  cien 
hombres? 

CEIITVRIO. 

No,  pero  fué  rufián  de  cien  mujeres. 

AREOSA. 

No  curemos  de  linaje  ni  hazañas  viejas  :  si  has  de  hacer 
lo  que  te  digo ,  sin  dilación  determina  (2) ,  porque  nos 
queremos  ir. 

cEirruRio. 

Mas  deseo  ya  la  noche  por  tenerte  contenta,  que  tú  por 
verte  vengada.  Y  porque  mas  se  haga  todo  á  tu  voluntad, 
escoge  qué  muerte  quieres  que  le  dé :  alli  te  mostraré  (3) 
un  repertorio  en  que  hay  setecientas  y  setenta  (4)  especies 
de  muertes  :  verás  cuál  mas  te  agradare. 

eligía. 

Areusa,  por  mi  amor,  que  no  se  ponga  este  hecho  en 
manos  de  tan  fiero  hombre ;  mas  vale  que  se  quede  por 
hacer ,  que  no  escandalice  (5)  la  ciudad ,  por  donde  noi 
venga  mas  daño  de  lo  pasado. 

AREOSA. 

Galla,  hermana,  diganos  alguna  qae  no  sea  de  mucho 
bullicio. 

CERTtIRIO. 

Las  que  agora  estos  dias  yo  oso  y  mas  traigo  entre  ma- 
nos, son  espaldararos  shi  sangre ;  ó  porradas  de  pomo  de 
espada,  ó  revés  mañoso :  á  otros  agi^ero  (6)  como  amero 
á  puñaladas,  tajo  largo,  estocada  temerosa,  tiro  mortal. 
Algún  dia  doy  palos  por  dejar  holgar  mi  espada. 

EUCIA. 

No  pase,  por  Dios,  mas  adelante  :  déle  palos ,  porque 
quede  castigado  y  no  muerto. 

CEirroRio. 

Juro  por  el  cuerpo  santo  de  la  letania,  no  es  mas  en  mi 
brazo  derecho  dar  palos  sin  matar,  que  en  el  sol  dcjjar  de 
dar  sus  acostumbradas  vueltas  (7)  al  cielo. 

AREUSA. 

Hermana,  no  seamos  nosotras  lastimeras;  haga  lo  qae 
quisiere ;  mátele  (8)  como  se  le  antojare.  Llore  Melibea 
como  tú  has  hecho:  d^émosle.  Genturio,  da  buena  cuenta 
de  lo  encomendado ;  de  cualquier  manera  holgaremos  : 
mira  qne  no  se  escape  sfai  alguna  paga  de  su  yerro. 

CEirrüRio. 

Perdónele  Dios ,  si  por  pies  no  se  me  va.  Muy  alegre 
quedo,  señora  mia,  que  se  na  ofrescido  caso,  aunque  pe- 
queño, en  que  conozcas  lo  que  yo  sé  hacer  por  tu  amor. 

AREUSA. 

Paes  Dios  te  dé  buena  manderecha,  y  á  él  te  encomien- 
do, qae  nos  vamos. 

CEHTURIO* 

El  te  guie,  y  te  dé  mas  paciencia  con  los  tuyos.  Allá 
Irán  estas  putas  atestadas  de  razoaes.  Agora  quiero  pen- 
sar cómo  me  escusaré  de  lo  proqnetido ;  de  manera  que 
piensen  que  pase  diligencia  con  ánimo  de  ejecutar  lo  dl- 

(I)  Almaeim, 

^  ¡httimtñmle. 

(») 

(*) 

W 

(•}  Agmn09, 

(7)  VutUa  ■!  eitlo. 
(•)l»fi#.Bétflt. 


dé  FERNANDO 

cho,  y  no  negligencia  por  no  me  poner  en  peligro.  Qaié- 
rome  hacer  doliente ;  pero  ¿qué  aprovecha?  Que  no  se 
apartai-án  de  la  demanda  cuando  sano  (1).  Pues  si  digo  que 
fui  allá  y  que  les  hice  huir,  pedirme  han  señas  de  quiénes 
eran,  y  cuántos  iban,  y  en  qué  lugar  los  topé  (2),  quá  vestidos 
llevaban :  yo  no  las  (3)  sabré  dar;  helo  todo  perdido.  Pues 


(I)  Sane. 
(1)  Tomé. 
(8)  .'«lai. 


DE  ROJAá. 

¿qué  consejó  tomaré  ^e  cumpla  con  mi  seguridad  y  sU 
demanda?  Quiero  enviar  k  llamar  4  Traso  el  cejo  y  sos 
compañeros,  y  decirles  que,  porque  yo  estoy.pcapftdo  esta 
noche  en  otro  negocio,  vayan  á  dar  un  repiquete  de  broquel 
á  manera  de  llevada  (1),  para  ojear  unos  garzones,  que  me 
fué  encomendado ;  que  todo  esto  es  pasos  segorost  y  donde 
no  conseguirá  (2)  ningún  daño,  mas  de  hacerlos  luiir  y  vol- 
verse  á  dormir. 

(I)  ¿Mate. 

{%  Comitgwkrá». 


ACTO  DECIMONONO- 


ARGUMENTO. 

Galisto  yendo  con  Sosia  y  Tristán  al  huerto  de  Pleberio  á  visitar  á  lielibea,  que  lo  estaba  es- 
perando, y  con  ella  Lucrecia,  cuenta  Sosia  lo  que  le  acontesció  con  Areusa.  Estando  Galisto 
dentro  del  huerto  con  Melibea,  vienen  Traso  y  otros  por  mandado  de  Genturio  á  cumplir  lo 
que  habia  prometido  á  Areusa  y  Elicia,  álos  cuales  sale  Sosia;  y  oyendo  Caliste,  desde  el  huer- 
to donde  está  (1)  con  Melibea,  el  ruido  que  (8)  traia,  quiso  salir  fuera;  la  cual  salida  fué  causa 
3ue  sus  dias  fenesciesen  (3),  (porque  los  tales  este  don  rescibiesen  por  galardón;  y  por  esto  bau 
e  saber  desamar  los  amadores)  (4). 


SOSIA,  TRISTAN,  GALISTO,  MELIBEA,  LUCRECIA. 

SOSIA. 

Muy  quedo,  porque  no  seamos  sentidos  :  desde  aqui  al 
huerto  de  Pleberio  le  contaré ,  hermano  Tristán ,  lo  que 
con  Areusa  me  ha  pasado  hoy ,  que  estoy  el  mas  alegre 
hombre  del  mundo.  Sabrás  que  ella  por  las  buenas  nue- 
vas que  de  mi  habia  oído ,  estaba  presa  de  mi  amor  (5), 
y  envióme  á  decir  que  la  visitase ;  y  dejando  aparte  otras 
razones  de  buen  consejo  que  pasamos,  mostró  al  presente 
ser  tanto  mia  cuanto  algún  tiempo  fué  de  Parmeno.  Ro- 
góme que  la  visitase  siempre,  que  ella  pensaba  gozar  de 
mi  amor  por  tiempo;  pero  yo  te  juro,  por  el  peligroso  ca- 
mino en  que  vamos,  hermano,  y  asi  goce  de  mi ,  que  es- 
tuve dos  ó  tres  veces  por  me  arremeter  á  ella,  sino  que 
me  empachaba  la  vergüenza  de  verla  tan  hermosa  y  ar- 
reada, y  á  mi  con  una  capa  vieja  ratonada.  Echaba  de  si  en 
bulléndose  (6)un  olor  de  al  mizque...  yo  bediaal  estiércol 
que  llevaba  dentro  de  los  zapatos ;  tenia  unas  manos  como 
la  nieve,  que  cuando  las  sacaba  de  rato  en  rato  de  un 
guantCt  páresela  que  se  derramaba  azahar  por  casa  (7). 
Asi  por  esto,  como  porque  tenia  ella  un  poco  que  hacer, 
se  quedó  mi  atrever  para  otro  dia ;  y  aun  porque  á  la  pri- 
mera vista  todas  las  cosas  no  son  bien  tratables,  y  cuanto 
mas  se  comunican ,  mejor  se  entienden  en  su  particípa- 
cioo. 

TRISTÁN. 

Sosia  amigo,  otro  seso  mas  maduro  (8)  y  esperimentado 
que  no  el  mió  era  necesario  para  darte  consejo  en  este 
negocio;  pero  lo  que  con  mi  tierna  edad  y  mediano  natural 
alcanzo,  al  presente  te  diré.  Esta  muchacha  (9)  es  marcada 
ramera,  según  tú  me  dijiste  :  cuanto  con  ella  te  pasó  has 


(I)  EtlttH. 
()}  Traían. 
(1)  Pereci*$en. 

(4)  Lo  que  le  contiene  dentro  del  pirinteiis  falta  en  mnehu  ediclo- 
oei. 

(5)  De  amor. 

(6)  En  bullendo. 
(1)  La  cata. 

(8J  Mai  aura. 
{9}  JfiVer. 


de  creer  que  no  caresce  de  engafio.  Sus  ofrescimientos 
fueron  falsos,  y  no  sé  yo  á  qué  6n;  porque  amarte  por  gen- 
til hombre,  cuántos  mas  tema  ella  desechados ;  si  por 
rico,  bien  sabe  que  no  tienes  mas  del  polvo  que  se  te  pega 
del  almohaza  ;  si  por  hombre  de  lin^e,  ya  sabrá  qué  te 
llaman  Sosia,  y  á  tu  padre  llamaron  Sosia,  nascido  y  cria- 
do en  una  aldea,  quebrando  terrones  con  un  arado,  para 
lo  cual  eres  tü  mas  dispuesto  que  para  enamoraflo.  Mira, 
Sosia,  y  acuérdate  bien  si  te  quería  sacair  algún  punto  del 
secreto  desle  camino  que  agora  vamos,  para  con  qué  pu* 
diese  revolver  á  Caliste  y  á  Pleberio,  de  envidia  del  placer 
de  Melibea.  Cata  que  la  envidia  es  una  incurable  enfer- 
medad donde  asienta ;  huésped  que  fatiga  la  posada ;  en 
lugar  de  galardón ,  siempre  se  goza  del  mal  ^eno.  Pues 
si  esto  es  asi ; ;  oh  cómo  te  quiere  aquella  malvada  bem* 
bra  engañar  con  su  alto  nombre,  del  cual  todas  se  arrean! 
Con  su  vicio  ponzoñoso  quería  condenar  el  ánima  por 
cumplir  su  apetito,  revolver  tales  cosas  por  contentar  su 
dañada  voluntad,  i  Oh  rufianada  mujer,  y  con  qué  blanca 
pan  te  daba  zarazas !  Quería  vender  su  cuerpo  á  tmequa 
de  contienda.  Óyeme ,  y  si  así  presumes  que  es,  ármale 
trato  doble,  cual  yo  te  diré  :  que  quien  engaña  iu  enga^ 
ñador,  ya  me  entiendes;  y  si  iobe  mucho  la  rt^ota^mai  el 
que  la  toma.  Contramínale  sus  malos  pensamlenU»,  es- 
cala  sus  ruindades,  cuando  mas  segura  la  tenga»,  y  can* 
taras  después  en  tu  establo  :  uno  piensa  el  bago,  y  0lro  el 
que  lo  ensilla» 

SOSIA. 

;0h  Tristán,  discreto  mancebo  (i) !  Mucho  mas  has  di- 
cho que  tu  edad  demanda ;  astuta  sospecha  has  remonla- 
do,  y  creo  que  verdadera.  Pero  ponpie  llegamos  al  huerto 
y  nuestro  amo  se  nos  acerca ,  dejemos  este  cuento ,  que 
es  largo,  para  otro  dia. 

CAUSTO. 

Poned,  mozos,  la  escala  y  callad,  que  me  paresce  qfka 
está  hablando  mi  señora  de  dentro.  Subiré  encima  de  U 
pared,  y  en  ella  estaré  escuchando,  por  ver  si  oyere  (3) 
alguna  buena  señal  de  mi  amor  en  ausencia. 


(I)  Mockatko, 
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Canta  mas,  por  mi  vida,  Lucrecia,  que  me  huelgo  en  oír- 
te, mientras  viene  aquel  seftor;  y  muy  paso  entre  estas 
Verdnricas,  que  no  nos  oigan  (i)  los  que  pasaren. 

LUCIEGIA. 

I  Oh  quién  ftiese  la  hortelana  (3) 
De  aquestas  viciosas  flores. 
Por  prender  cada  mañana 
-^^       Al  partir  k  tos'  amores ! 

vístanse  nuevas  colores 
Los  lirios  y  el  azucena; 
Derramen  frescos  olores. 
Cuando  entre  por  estrena. 

MELIBEA. 

i  Oh  tvásk  dulce  me  es  oírte !  De  gozo  me  deshago :  no 
^ceses,pormiamor. 

LUCBECU. 

Alegre  es  la  fuente  clara 
A  qalen  con  gran  sed  la  vea; 
Mas  muy  mas  dulce  es  la  cara 
De  Caliste  á  Bfelibea. 

Pues  aunque  mas  noche  sea , 
Con  su  vista  gozará. 
{Oh,  cuando  saltar  le  vea , 
Qué  de  abrazos  le  dará! 
Saltos  de  gozo  infinitos 
Da  el  lobo ,  viendo  al  ganado  ; 
Con  las  tetas  los  cabritos ; 
Melibea  con  su  amado. 

Nunca  fué  mas  deseado 
Amador  de  la  su  amiga ; 
Ni  huerto  mas  visitado , 
Ni  noche  tan  (3)  sin  fatiga. 

MELIBEA. 

Cnanto  dices ,  amiga  Lucrecia ,  se  me  representa  de- 
lante ;  todo  me  paresce  que  lo  veo  con  mis  ojos.  Proce- 
de, que  k  muy  buen  son  lo  dices,  y  ayudarte  he  (4). 

LUCRECIA,  MELIBEA. 

Dulces  árboles  sombrosos , 
Humillaos  cuando  veáis 
.    Aquellos  ojos  graciosos 
Del  qué  tanto  deseáis. 

Estrellas  que  relumbráis , 
Norte  y  lucero  del  dia, 
¿Por  qué  no  le  despertáis , 
Si  aun  duerme  mi  alegría  ? 

MELIBEA. 

Óyeme ,  tá ,  por  mi  vida ,  que  jo  quiero  cantar  sola. 

Papagayos ,  ruiseñores , 
Que  cantáis  al  alborada , 
Llevad  nueva  á  mis  amores , 
Como  espero  aoui  asentada. 

La  media  noche  es  pasada  , 
Y  no  viene  : 

Sabedme  si  (¡3)  otra  amada 
(6)  Lo  deUene. 

GALISTO. 

Venddo  me  tiene  el  dulzor  de  tu  suave  canto ;  no  pue  > 
do  mas  suIHr  tu  penado  esperar,  ¡  oh  mi  señora  y  mi  bien 
lodo!  ¿Cuál  mujer  podia  haber  nascido,  que  desprívase 
tu  gran  merescimiento?  i  Oh  salteada  melodía  I  ¡Oh  go- 
toso rato!  ¡Oh  corazón  mió!  ¿Y  cómo  no  pediste  mas 
tiempo  sofHr  sin  interromper  por  tu  gozo  y  cumplir  el 
deseo  de  entrambos  ? 

MEUBEA. 

¡Oh  sabrosa  traición!  ¡Oh  dulce  sobresalto!  ¿Es  mi 
señor  y  mi  alma  t  ¿Es  él  ?  No  lo  puedo  creer,  ¿Dónde  es- 
tabas, luciente  sol?  ¿Dónde  me  tenias  tu  claridad  escondi- 
da? 4 Habla  rato  que  escuchabas?  ¿Por  qué  me  dejabas 
echar  palabras  sin  seso  al  aire  con  mi  ronca  voz  de  cls- 

(I)  Oitdm. 
(!)  OrMmma. 


W  re. 


ne?  Todo  se  goza  este  huerto  con  tu  venida.  Mira  la  luna 
cuan  clara  se  nos  muestra  (i) ;  las  nubes  cómo  huyen. 
Oye  la  corriente  agua  desta  fontecica,  ¡  cuánto  mas  suave 
murmurio  y  ruido  lleva  por  entre  las  frescas  yerbas !  Es- 
cucha los  altos  cipreses ,  ¡  cómo  se  dan  paz  unos  ramos 
con  otros  por  intercesión  de  un  templadico  viento  que  los 
menea !  Mira  sus  quietas  sombras ,  ¡  cuan  escuras  están  y 
aparejadas  para  encubrir  nuestro  deleite !  Lucrecia ,  ¿qué 
sientes,  amiga?  ¿Toaste  loca  de  placer?  Déjamelo ,  no 
me  lo  despedaces  ,*  ni  le  trabajes  sus  miembros  con  tus 
pesados  brazos  ;  déjame  gozar  (2)  de  lo  que  es  mió ,  no 
me  ocupes  mi  placer. 

C  ALISTO. 

Pues ,  mi  señora  (5)  y  gloría  mia ,  si  mi  vida  quieres,  no 
cese  tu  suave  canto,  no  sea  de  peor  condición  mi  presen- 
cia con  que  te  alegras,  que  mi  ausencia  que  te  fatiga. 

MELIBEA.  * 

¿Qué  quieres  que  cante,  amor  mió? ¿Cómo  cantaré,  que 
tu  (|eseo  era  el  que  regia  mi  son  y  hacia  sonar  mi  canto? 
Pues  seguida  (4)  tu  venida  desapareció  el  deseo;  destem- 
plóse el  (5)  tono  de  mi  voz.  Y  pues  tú,  señor,  eres  el  de- 
chado de  cortesía  y  buena  crianza,  ¿cómo  mandar  (6)  á  mi 
lengua  hablar,  y  no  á  tus  manos  que  estén  quedas?  ¿Por  qué 
no  olvidas  estas  mañas?  Mándalas  estar  sosegadas  y  dejar 
su  enojoso  uso  y  conversación  incomportable.  Gata ,  ángel 
mió,  que  asi  como  me  es  agradable  tu  vista  sosegada ,  me 
es  enojoso  tu  riguroso  trato :  tus  honestas  borlas  me  dan 
placer,  tus  deshonestas  manos  me  fatigan  cuando  pasan 
'de  la  razón.  Deja  estar  mis  ropas  en  su  lugar ,  y  si  quie- 
res ver  si  es  el  hábito  de  encima  de  seda ,  ó  de  paño, 
¿para  qué  me  tocas  en  la  camisa  ?  Pues  cierto  es  de  lien- 
zo. Holguemos  y  burlemos  de  otros  mil  modos  que  yo  te 
mostraré :  no  me  destroces  ni  maltrates  como  sueles; 
¿qué  provecho  te  trae  dañar  mis  vestiduras  ? 

CAUSTO. 

Señora ,  el  que  quiere  comer  el  ave,  quítala  (7)  primero 
las  plumas. 

LOCBECU. 

Mala  landre  me  mate ,  si  mas  los  escucho.  ¿  Vida  es 
esta?  ¡Que  me  esté  yo  deshaciendo  de  dentera,  y  ella  es- 
quivándose por  que  la  nieguen !  Ya,  ya ,  apaciguado  es  el 
ruido ;  no  hubieron  menester  despartidores.  Pero  también 
me  lo  baria  yo ,  si  estos  nescios  de  sus  criados  me  habla- 
sen entre  dia ;  pero  .esperan  que  los  tengo  de  ir  á  buscar. 

MELnEA. 

Señor  mió,  ¿quieres  que  mande  á  Lucrecia  traer  alguna 
colación  ? 

CAUSTO. 

No  hay  otra  colación  para  mi ,  sino  tener  tu  cuerpo  y 
belleza  en  mi  poder.  Comer  y  beber  donde  quiera  se  da 
por  dinero :  en  cada  tiempo  se  puede  haber,  y  cualquiera 
lo  puede  alcanzar ;  pero  lo  no  vendible ,  lo  que  en  toda 
la  tierra  no  hay  igual  que  en  este  huerto  ,  ¿cómo  mandas 
que  se  me  pase  ningún  momento  que  no  goce  ? 

LCCEECIA. 

Ya  me  duele  á  mi  la  cabeza  de  escuchar,  y  no  á  ellos 
de  hablar ;  ni  los  brazos  de  retozar,  ni  las  bocas  de  be- 
sar. Andar ;  ya  callan,  á  tres  me  paresce  que  va  la  ven- 
cida. 

CALISTO. 

Jamás  querria,  señora,  que  amanesciese ,  según  la  glo- 
ria y  descanso  que  mi  sentido  rescibe  de  la  noble  conver- 
sación de  tus  delicados  miembros. 

MELIBEA. 

Señor,  yo  soy  la  que  gozo ,  yo  la  que  gano  :  tú ,  seftor^ 

(i)  Mira. 
(^  Lo  qa«. 
(S)  Paet,  ««flora. 
(4)  ComegvUa, 
(B)  Son  de  mi  tos. 

(^  JÍOlidM. 

(1)Qii(la. 
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el  qae  me  haees  con  tu  visitación  incomparable  merced. 

80SU. 

¿Asi ,  bellacos ,  ruflaues ,  veniades  A  asombrar  los  que 
no  08  temen?  Poes  yo  os  Joro  qae  si  esperades  (1),  qoe  yo 
os  biciera  ir  como  meresciades. 

G  ALISTO. 

Sefiora,  Sosia  es  aqael  qae  da  voces  :  déjame  ir  á  ver- 
lo, no  lo  maten,  qae  no  est&sioo  un  pajecico  con  él. 
Dame  presto  mi  capa,  que  está  debajo  de  ti. 

■BUBEA.       * 

¡  Oh  triste  de  mi  ventara !  No  vayas  allá  sin  tas  coraias: 
tómate  á  armar. 

CALISTO. 

Sefiora ,  lo  qae  no  hace  espada  y  capa  y  coraton ,  no  lo 
hacen  corasas  y  capacete  y  cobardía. , 

SOSIA. 

¿Aqp  tomáis?  Esperad,  quisa  venis  por  lana ,  volvereis 
trasquilados. 

CALISTO. 

Déjame,  por  Dios,  señora,  que  puesta  está  el  (3)  escala. 

MELIBEA. 

{ Oh  desdichada  yo  !  i  Y  cómo  ras  tan  recio  y  con 
tanta  priesa  desarmado  á  meterte  entre  quien  no  conos- 
ees?  Lucrecia ,  ven  presto  acá ,  que  es  ido  Caliste  á  un 
ruido,  echémosle  sus  corazas  por  la  pared,  que  le  (3) 
quedan  acá. 

TRISTÁH. 

Tente,  sefior,  no  bajes  :  idos  son ;  qae  no  era  sino  Tra- 
so  el  cojo  y  otros  bellacos  que  pasaban  voceando ,  que  ya 
se  toman  (4).  Tente,  tente,  se&or,  con  las  manos  en  la 
escala  (5). 

CALISTO. 

I  Oh ,  válame  santa  liarla !  Muerto  soy ,  confesión. 

TRISTÁN. 

Llégate  presto ,  Sosia ,  que  el  triste  de  nuestro  amo  es 
caldo  del  escala ,  y  no  habla  ni  se  bulle. 

SOSIA. 

Sefior^  señor.  A  esotra  puerta :  tan  muerto  es  como  mi 
abuelo.  ¡  Oh  gran  desventura! 

LUCRCCU. 

Escucha,  escucha :  ¡gran  mal  es  este ! 

MELIBEA. 

¿Qué  es  esto?  ¿qué  oigo?  ¡ amarga  de  mi  vida  (6) ! 

tbistím. 
¡  Oh  mi  sefior  y  mi  bien  muerto !  (7)  ¡  Mi  señor  despe- 


0) 

(8)  Sé  It. 

(^  S«  fofiM  S0Hé. 
(I)  Ai  Meala. 
(•)  Amaift  ie  fil. 
<1)  OS  al. 


DE  ROÍAS. 

fiado !  ¡  Oh  triste  muerte  sin  confesión  \  Coge,  Sosia,  esos 
sesos  de  esos  cantos ,  júntalos  con  la  cabeza  del  desdi- 
chado de  nuestro  amo.  ¡Oh  día  adago!  ¡Oh  arrebatado  fin! 

MELIBEA. 

{Oh  desconsolada  de  mí!  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  puede 
ser  tan  áspero  acontesdmiento  como  oigo?  Aytidame  á 
subir ,  Lucrecia ,  por  estas  paredes,  veré  mí  dolor;  si  no, 
hundiré  con  alaridos  la  casa  de  mis  padres  (i).  Mi  bien  y 
placer  todo  es  ido  en  humo  ;  mi  alegría  es  perdida ;  con- 
sumióse mi  gloría. 

LCCBECU. 

Trístán,  ¿qué  dices,  mi  amor,  qué  (3)  esto  que  lloras 
tan  tín  mesura? 

tbistáh. 

Lloro  mi  gran  mal ,  lloro  mis  muchos  dolores  :  cayó 
mi  sefior  Caliste  del  escala ,  y  es  muerto ;  su  cabeaa  está 
en  tres  partes  ;  sin  confesión  peresció.  Diselo  á  la  triste  y 
nueva  amiga,  que  no  espere  mas  su  penado  amador.  To- 
ma tu.  Sosia,  desos  pies :  llevemos  el  cuerpo  de  nuestro 
muy  querido  amo  donde  no  padezca  su  boma  detrimento, 
aunque  sea  muerto  en  este  lugar.  Vaya  con  nosotros  llan- 
to, acompáñenos  la  soledad  (3),  síganos  desconsuelo, 
vístanos  tristeza ,  cóbranos  luto  y  dolorosa  jerga. 

MELIBEA. 

'  ¡  Oh  la  mas  de  las  tristes  triste !  ¡  Tan  poco  tiempo  po- 
seído .el  placer ;  tan  presto  venido  el  dolor! 

LUCBECIA. 

Sefiora,  no  rasques  tu  cara,  ni  meses  tus  cabellos. 
Agora  en  placer,  agora  en  tristeza  :  ¿  qué  planeta  hubo 
que  tan  presto  contrarió  su  operación?  ¿Qué  poco  cora- 
zón es  este?  Levanta,  por  Dios,  no  seas  hallada  de  tu  pa- 
dre en  tan  sospechoso  lugar ,  que  serás  sentida.  Señora, 
sefiora,  ¿no  me  oyes?  No  te  amortezcas,  por  Dios.  Ten 
esfuerzo  para  sufrir  la  pena,  pues  tuviste  osadía  para  el 
placer. 

MELIBEA.. 

¿Oyes  lo  que  aquellos  mozos  van  hablando  (4)?  Muerta 
llevan  mi  alegria.  No  es  tiempo  de  vivir.  ¿  Cómo  no  gocé 
mas  del  gozo  ?  ¿  Cómo  tuve  en  tan  poco  la  gloría  que  en- 
tre mis  manos  tuve  ?  ¡  Oh  ingratos  mortales !  ¡  Jamás  co- 
nosceis  vuestros  bienes ,  sino  cuando  dellos  caresceis! 

LÜCBECU. 

Avívate,  aviva,  que  mayor  mengua  será  hallarte  en  el 
huerto,  que  placer  sentiste  con  la  venida,  ni  pena  con  ver 
que  es  muerto.  Entremos  en  la  cámara ,  acostarte  has  : 
llamaré  á  tu  padre,  y  fingiremos  otro  mal ;  pues  este  no 
es  para  se  poder  encubrir. 

(1)  n«  mi  ptdrt. 

w  SoI«dad. 

w  i  Oyes  na  MMtn  e«ii(crff  f  Acfaiitf*  llffM  con  mp^nfuU  Htn 
toú9  i  matrta  Uetu  «te. 
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ACTO  VIGÉSIMO- 


ARGUMENTO. 


Lucrecia  llama  á  la  puerta  de  la  cámara  de  Pleberio.  Pregúntale  Pleberio  lo»  que  quiere. 
Lucrecia  le  da  priesa  que  vaya  i  ver  á  su  hija  Melibea.  Leyantado  Pleberio,  va  á  la  cámara  de 
Melibea;  consuélala  preguntándole  qué  mal  tiene.  Finge  Melibea  dolor  del  corazón.  Envía 
Melibea  á  su  padre  por  algunos  instrumentos  músicos;  suben  ella  y  Lucrecia  en  una  torre;  en- 
vía de  si  á  Lucrecia;  cierra  tras  si  la  puerta.  Llégase  su  padre  al  pié  de  la  torre,  descúbrele 
Melibea  todo  el  negocio  que  había  pasado ;  en  ñn,  déjase  caer  de  la  torre  abajo. 


PLEBERIO,  LUCRECIA,  HELIREA. 

FLBBCUO* 

iQué  quieres,  Lucrecia?  ¿Qaé  quieres  tan  presurosa, y 
coo  UdU  hoportonidad  y  poco  sosiego?  ¿Qué  es  lo  que 
mi  hiya  ba  sentido  ?  ¿Qué  mal  Un  arrebatado  puede  ser 
que  DO  baya  yo  tiempo  de  me  vestir,  ni  me  des  aun  espa- 
cio ame  levantar? 

LCCBBCU. 

Se&or,  apresúrate  mucho,  si  la  quieres  ver  viva,  que  ni 
8u  mal  cottoaco  de  flierte,  d  á  ella  ya  de  desfigurada. 

PLEBERIO. 

Vamos  presto ;  anda  allá;  entra  adelante;  alsa  esa  an- 
tepueru,  y  abre  bien  esa  Yontana,  porque  le  pueda  ver  el 
gesto  con  claridad.  ¿  Qué  es  esto,  b^a  mia?  ¿  Qué  dolor  (1) 
es  el  tuyo?  i  Qué  novedad  es  esU?  ¿Qué  poco  esfuerzo 
es  este?  Mírame  que  soy  tu  padre ;  hábhune,  por  Dios ; 
dime  la  razón  de  tu  dolor,  porque  pronto  sea  remediado ; 
no  quieru  enviarme  con  triste  postrimeria  al  sepulcro.  Ya 
sabes  que  no  tengo  otro  Uen  sino  á  ti;  abre  esos  alegres 
OJOS ,  y  mírame. 

■BUBEA. 

I  Ay  dolor! 

PUISBBIO. 

¿Qué  dolor  puede  ser,  que  iguale  con  ver  yo  el  tuyo? 
Tu  madre  está  sin  seso  en  oir  tu  mal ;  no  puede  (S)  venir 
á  verte  de  turbada.  Esfuerza  (3),  aviva  tu  corazón,  arré- 
eiate  de  manera  que  puedas  t&  conmigo  ir  á  visitar  á  ella. 
IHme,  alma  mía,  la  causa  de  tu  sentimiento.   . 

mUBBA. 

Pereseió  mi  remedio. 

FLBEBBIO. 

Qiia  mia,  ¡bioi  amada  y  querida  del  viejo  padre!  por 
Dios,  no  te  ponga  desesperación  el  cruel  tormento  desta  tu 
enfermedad  y  pasión;  que  los  (4)  flacos  corazones  el  do- 
lor los  arguye.  Si  (5)  me  cuentas  tu  mal,  luego  será  re- 
mediado; qae  ni  ¿litarán  medicinas,  ni  médicos,  ni  sir- 
vientes para  buscar  tu  salad,  agora  eonsisu  en  yerbas,  ó 
en  piedns,  6  en  palabras,  ó  esté  secreta  en  cuerpo  (e)de 
animales.  Pues  no  me  fatigues  mas ,  no  me  atormentes , 
no  me  bagas  salir  de  seso,  y  dime,  ¿qué  sientes? 


Una  mortal  llaga  en  (7)  el  corazón,  qae  no  me  qNisieate 
bablar.  No  es  igual  á  los  otros  males;  menest^  es  sa- 
carlo (S)  para  ser  (9)  curado,  que  está  en  le  mas  secreto 
del. 


(1)  funUmUnlú. 

(i)Fiitfo. 

(8)  BiBmiu  Im  Hitna, 

(41  Á IM. 

(•)  bb  «Mnroff. 

(T)  Al  flMMo  4H  «tnna. 

(t)SMirte. 


MiBBlUO. 

Temprano  cobraste  los  sentimientos  de  la  vijez  :  la 
mocedad  toda  suele  ser  placer  y  alegHa,  y  enemiga  de 
enojo.  Levántate  de  abi ;  vamos  á  ver  los  Áreseos  aires  de 
la  ribera,  y  alegrarte  bu:  con  tu  madre  descansará  tu  pe- 
na. CaU,  si  buyes  del  placer,  (1)  no  hay  cosa  mas  contra- 
ria á  tu  mal. 


Vamos  donde  mandares  :  subamos,  sefSor,  á  la  asolea 
alta,  porque  desde  alli  goce  de  la  ddeitosa  vista  de  los 
navios :  por  ventura  aflojará  algo  mi  congoja. 

PUBBBIO. 

Sobamos,  y  Lucrecia  con  nosotros. 

HELIBBA. 

Mas  si  á  ti  pbce  (I),  padre  mió,  auuida  (5)  traer  algún 
instrumento  de  canxías  con  que  sufra  (4)  mi  dolor,  6  ta- 
ftoido 6 cantando;  de  manera,  que  aunque  aqueje  por 
una  parte  la  ftaerza  de  su  accidente,  mitigarioban  por  otra 
los  dulces  sones  y  alegre  armonia. 


Eso,  hija  mis,  luego  es  hecho ;  yo  lo  voy  á  mandar  apa* 
rejar. 


Lucrecia,  amiga  mis,  muy  alto  es  esto.  Ya  me  pesa  por 

dejkr  la  compaftia  de  mi  padre :  b^a  á  él  y  dile  que  80  pare 
al  pié  de  la  torre,  que  le  quiero  dedr  una  palabra,  qae  se 
me  olvidó  que  hablase  á  mi  madre. 

LUGBBCU. 

Ya  voy,  seflora. 


De  todos  soy  dejada:  bien  se  ha  enderessado  (5)  la  ma- 
nera de  mi  morir :  algon  alivio  siento  en  ver  qae  tan  presto 
seremos  Juntos  yo  y  aqael  mi  querido  y  amado  Caliste. 
Quiero  cerrar  la  puerta,  porque  ninguno  suba  á  me  estor- 
bar mi  muerte,  6  no  me  (d)  impida  b  partida.  No  me  ata- 
jen el  eanodno,  por  el  cual  en  breve  tiempo  podré  visitar 
en  este  dia  al  que  me  visitó  la  pasada  noche.  Todo  se  ha 
hecho  á  mi  voluntad :  buen  tiempo  temé  para  contar  á 
Pldierio  mi  seflor  h  causa  de  mi  ya  acordado  (7)  fin. 
¡Gran  sinrazón  hago  á  sus  canas;  gran  ofensa  á  su  vejez; 
gran  fatiga  le  acarreo  con  mi  ñuta;  eo  gran  soledad  le  de- 
Jo  !  Y  caso  que  por  mi  morir  á  mis  queridos  padres  sus 
dias  se  disminuyesen,  i  qaién  duda  que  no  haya  habido  (8) 
otros  mas  crueles  contra  sus  padres?  Pmsia  (9),  rey  de 


{t)QU€. 

(f)  Plmemrá. 

(•)  No  mt. 

(S)  M»  habite.  % 


n  FERNANDO 

BiUnia,  ftin  Din|^a  razón,  no  aquejándole  pena  como  á 
mi,  mató  á  su  propio  padre ;  Ptolomeo,  rey  de  Egipto,  á 
su  padre,  y  madre,  y  hermanos,  y  mujer,  por  gozar  de  ana 
manceba ;  Orestes  á  su  madre  Qitemnestra ;  el  cmel  em- 
perador Ñero,  á  su  madre  Agripina  por  solo  su  placer  (1) 
la  hizo  matar.  Estos  son  dignos  de  culpa ;  estos  son  ver- 
daderos parricidas,  que  no  yo  :  que  si  doy  pena  con  mi 
muerte,  purgo  la  culpa  que  de  su  dolor  me  pueden  poner. 
Otros  muchos  crueles  hubo  que  mataron  hijos  y  herma- 
nos, debajo  de  cuyos  yerros  el  mió  no  paresce  tan  gran- 
de (2).  Filipo,  rey  de  Macedonia;  Herodes,  rey  de  Judea; 
Constantino,  emperador  de  Roma;  Laodice,  reina  de  Ga- 
padocia;  Medea,  la  nigromántica  (3) :  todos  estos  mata- 
ron hijos  queridos  y  amados  sin  ninguna  razón,  quedando 
sus  personas  á  salvo.  Finalmente,  me  ocurre  aquella  gran 
crueldad  de  Fraates,  rey  de  los  parthos,  que  porque  no 
quedase  sucesor  después  del  mató  á  Orode ,  su  viejo  pa- 
dre, y  á  su  único  hijo,  y  treinta  hermanos  suyos.  Estos  fue- 
ron delitos  dignos  de  culpable  culpa,  que  guardando  sus 
personas  de  peligro,  mataban  sus  mayores  y  descendientes 
y  hermanos.  Verdad  es,  que  aunque  todo  esto  asi  sea,  no 
taabia  de  imitarles  en  lo  que  mal  hicieron ;  pero  no  es  mas 
en  mi  mano,  ni  he  fuerza  para  resistir.  Tú,  Señor,  que  de 
mi  habla  eres  testigo,  ves  mi  poco  poder :  ves  ¡  cuan  cap- 
Uva  tengo  mt libertad;  cuan  presos  mis  sentidos  de  tan 
poderoso  amor  del  muerto  caballero,  que  priva  el  que 
tengo  con  los  vivos  padres ! 

PLCBERtO. 

Hija  Melibea  (4),  ¿  qué  haces  sola?  ¿  Qué  es  tu  volunud 
decirme  ?  ^  Quieres  que  suba  allá  ? 

HBLIBIA. 

Padre  mió ,  no  pugnes  ni  trabajes  por  venir  adonde  yo 
estoy,  que  estorbarías  la  presente  habla  que  te  qpiero  ha- 
cer. Lastimado  serás  brevemente  con  la  muerte  de  tu 
única  hija:  mi  fin  es  llegado;  Regado  es  mi  descanso  y  tu 
pasión ;  llegado  es  mi  alivio  y  tv  pena ;  llegada  es  mi  acom- 
pañada hora  y  tu  tiempo  de  soledad.  No  habrás,  hon- 
rado padre,  menester  instrumentos  para  aplacar  mi  dolor, 
sino  campanas  para  sepultar  mi  cuerpo.  Si  me  escuchas 
sin  lágrimas,  oirás  la  causa  desesperada  de  mi  forzada  y 
alegre  partida :  no  la  iuterrompas  con  lloro  ni  palabras ; 
si  no,  quedarás  mas  quejoso  en  no  saber  por  qué  me  mato, 
que  doloroso  por  verme  muerta.  Ninguna  cosa  me  pre- 
guntes, ni  respondas,  mas  que  lo  que  de  mi  grado  decirte 
quisiere ;  porque  cuando  el  corazón  está  embargado  de 
pasión,  están  cerrados  los  oidos  al  consejo,  y  en  tal 
tiempo  las  fructuosas  palabras,  en  lugar  de  amansar,  acres, 
cientan  la  saña.  Oye,  padre  viejo,  mis  últimas  palabras, 
y  si  como  yo  espero  las  rescibes,  no  culparás  mi  yerro. 
Bien  ves  y  oyes  este  triste  y  doloroso  sentimiento  que 
toda  la  ciudad  hace ;  bien  oíste  (5)  este  clamor  de  cam- 
pana, este  alarido  de  gentes ,  este  aullido  de  canes ,  este 
estrépito  de  armas ;  de  todo  esto  soy  yo  (6)  causa.  Yo  cu- 
brí de  luto  y  jergas  en  este  dia  casi  la  mayor  parte  de  la 
ciudadana  caballería ;  yo  dejé  muchos  sirvientes  descu- 
biertos de  señor;  yo  quité  muchas  raciones  y  limosnas  á 
pobres  y  envergon«mtes  (7);  yo  fui  ocasión 'que  los  muer- 
tos tuviesen  compañía  del  mas  acabado  hombre  que  en 
gracias  nasclo ;  yo  quité  á  los  vivos  el  deehado  de  genti- 
leza, de  invenclooes  galanas,  de  atavíos  y  bordaduras,  de 
habla,  de  andar,  de  cortesía,  de  virtud ;  yo  íüí  (8)  causa 

(1)  Solo  placer, 
(f)  Parecerá  grande. 
<8)  Nigromamie$a, 
(4)  Hija  mia. 
(6)  Oyet. 

(6)  Fta  yo. 

(7)  fQhret  vergonxttnta, 

m  rítti. 


DE  ROJAS.  '  j 

que  la  tierra  goce  sin  tiempo  el  mas  noble  cuerpo  y  ma< 
fresca  juventud,  que  al  mundo  era  de  (i)  nuestra  edad 
criada.  Y  porque  estarás  espantado  con  el  sonido  de  (2) 
mis  no  acostumbrados  delitos,  te  quiero  mas  aclarar  el 
hecho.  Muchos  dias  son  pasados,  padre  mió,  que  penaba 
por  amor  de  un  caballero  (3)  que  se  llamaba  Galisto,  el 
cual  tú  bien  conosciste,  asimismo  á  sus  padres  y  claro 
linaje;  sus  virtudes  y  bondad  á  todos  eran  manifiestas. 
Era  tanta  su  pena  de  amor,  y  tan  poco  el  lugar  para  ha- 
blarme, que  descubrió  su  pasión  á  una  astuta  y  sagaz  mu- 
jer, que  llamaban  Celestina;  la  cuál,  de  su  parte  venida  á 
mí,  sacó  mi  secreto  amor  de  mi  pecho.  Descubrí  á  ella  (4) 
lo  que  á  mi  querida  madre  encubría;  tuvo  manera  como 
ganó  mi  querer ;  ordenó  cómo  su  deseo  y  el  mío  hubiese 
efeto.  Si  él  mucho  me  amaba,  no  vivió  engañado;  con- 
certó el  triste  concierto  de  la  dulce  y  desdichada  ejecu- 
ción de  su  voluntad.  Vencida  de  su  amor,  dile  entrada  en 
tu  casa :  quebrantó  con  escalas  las  paredes  de  tu  huerto ; 
quebrantó  mi  casto  propósito ;  perdí  mi  virginidad.  Del 
cual  deleitoso  yerro  de  amor  gozamos  casi  un  mes ;  y  como 
esta  pasada  noche  viniese,  según  era  acostumbrado,  á  la 
vuelta  de  su  venida,  como  de  la  fortuna  mudable  estu- 
viese dispuesto  y  ordenado,  según  su  desordenada  cos- 
tumbre ,  como  las  paredes  eran  altas,  la  noche  escora» 
la  escala  delgada,  los  sirvientes  que  traia  no  diestros  en 
aquel  género  de  servicio,  y  él  bajaba  presuroso  á  ver  un 
ruido  que  con  sus  criados  sonaba  en  la  calle ,  con  el  gran 
ímpetu  que  llevaba  no  vido  bien  los  pasos,  puso  el  pié  en 
vacío  y  cayó,  y  de  la  triste  caida  sos  mas  escondidos  se- 
sos quedaron  repartidos  por  las  piedras  y  )iaredes.  Corta- 
ron las  hadas  sus  hilos ;  cortáronle  sin  confesión  su  vida ; 
cortaron  mi  esperanza,  cortaron  mi  gloria,  cortaron  mi 
compañía.  Pues  ¿qué  craeldad  seria,  padre  mió,  muriendo 
él  despeñado,  que  viviese  yo  penada  ?  Su  muerte  convida 
á  la  mia  :  convídame,  y  es  ftierza  (5)  que  sea  presto  sin 
dilación :  muéstrame  que  he  de  (Q  ser  despeñada  porse- 
guille  en  todo.  No  digan  por  mi :  d  muerUu  y  á  idat.  Y 
así  contentarle  he  en  la  muerte,  pues  no  tuve  tiempo  en  la 
vida.  ¡  Oh  mi  amor  y  señor  Galisto*!  Espérame ,  ya  voy: 
detente,  si  me  esperas:  no  me  incusesla  tardanza  que 
hago ,  dando  esta  última  cuenta  á  mi  viejo  padre,  pues 
le  debo  mucho  mas.  ¡Oh  padre  mío,  muy  amado!  Rué- 
gete, si  amor  en  esta  pasada  y  penosa  vida  (7)  me  has 
tenido,  que  sean  juntas  nuestras  sepulturas ;  juntas  nos 
hagas  nuestras  obsequias.  Algunas  consolatorias  pala- 
bras te  diría  antes  de  mi  agradable  fin,  colegidas  y 
sacadas  de  aquellos  antiguos  libros,  que  por  aclarar  mas 
mi  ingenio  me  mandabas  leer;  sino  que  ya  la  dafiada 
memoria  con  la  gran  turbación  me  las  ha  perdido,  y  aun 
porque  veo  tus  lágrimas  mal  sufridas  descender  por  tu 
arrugada  faz.  Salúdame  á  mi  cara  y  amada  madre :  sepa 
de  ti  largamente  la  triste  razón  por  que  muero.  |Gran  pía* 
cer  llevo  de  no  verla  presente!  Toma,  padre  viejo,  los 
dones  de  tu  vejez;  que  en  largos  dias  (8)  tristezas  se  su- 
fren. Resctbe  las  arras  de  tu  senetud  antigua,  resclbe  allá 
ta  amada  hija.  Gran  dolor  llevo  de  mf,  mayor  detí,  moy 
mayor  de  mi  vieja  madre.  Dios  quede  contigo  y  con  ella ; 
á  él  ofrezco  mi  ánima :  pon  tú  en  cobro  este  cuerpo  que 
allá  bsúa. 


(I)  Son  de. 

(t)  Por  mi  amor  un  caballero. 

(4)  DeecubHo  4  rila. 
<5)  Fuerza. 

(6)  Ha  de. 

(7)  Hac  tenido. 

(5)  Largtu  iritteaaa. 


LA  CELESTINA,  ACTO  XXI. 
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ACTO  VIGÉSIMO  PRIMO, 


ARGUMENTO/ 

Pleberio  torna  á  su  cámara  con  pandísimo  llanto;  pregúntale  Alisa,  su  mujer,  la  causa  de 
tan  súbito  mal ;  cuéntale  la  muerte  de  su  hija  Melibea,  mostrándole  el  cuerpo  della  todo  he- 
cho pedazos»  y  haciendo  su  llanto  concluye. 


ALISA,  PIEBERIO. 


Qoé  es  esto ,  señor  Pleberio  ?  ¿Por  qué  son  tas  fuertes 
aúaridos?  Sin  seso  estaba  (1)  adormida  del  pesar  que  hube 
cuando  oi  decir  que  sentía  dolor  nuestra  hija;  agora 
oyendo  tus  gemidos  y  tus  Yoces  tan  altas ,  tos  quejas  no 
acostumbradas,  tu  llanto  y  congoja  de  tanto  sentimiento, 
en  tal  manera  penetraron  mis  entrañas ,  en  tal  manera 
traspasaron  mi  corazón  ,  asi  avivaron  mis  turbados  senti- 
dos ,  que  ya  el  rescebido  pesar  alancé  de  mi.  Un  dolor 
saca  (2)  á  otro,  un  sentimiento  otro.  Dime  las  causas  (3) 
de  tus  quejas.  ¿  Por  qué  maldices  tu  honrada  vejez ;  por 
qué  pides  la  muerte ;  por  qué  arrancas  tus  blancos  cabe- 
llos ;  por  qué  hieres  tu  honrada  cara  ?  ¿Es  algún  mal  de 
Melibea?  Por  Dios ,  que  me  lo  digas,  porque  si  ella  pena, 
no  quiero  yo  vivir. 

PLEBERIO. 

¡Ay ,  ay,  amada  mujer  (4)!  ¡Nuestro  bien  todo  es  perdi- 
do ;  no  queramos  mas  vivir!  Y  porque  el  incogitado  do- 
lor te  dé  mas  pena  todo  junto  sin  pensarlo  (S);  porque  mas 
presto  vayas  al  sepulcro ;  porque  no  llore  yo  solo  la  pér- 
dida dolorida  de  entrambos ,  ve  alli  la  que  tú  pariste  y  yo 
engendré,  hecha  pedazos.  La  causa  supe  della,  y  masía  he 
ssübido  por  estenso  desta  su  triste  sirviente  (6) ;  ayúdame  á 
llorar  nuestra  allegada  (7)  postrimería.  ¡  Oh  gentes,  que 
venis  h  mi  dolor ;  oh  amigos  y  señores,  ayudadme  á  sentir 
mi  pena !  ¡  Oh  mi  hija  y  mi  bien  todo !  Crueldad  seria  que 
viva  yo  sobre  ti.  Mas  dignos  eran  mis  sesenta  aSos  de  la 
ftepuUura  que  tus  veinte.  Turbóse  la  orden  del  morir  con 
la  tristeza  que  te  aquejaba.  ¡  Oh  mis  canas,  salidas  para 
haber  pesar  I  Mejor  gozara  de  vosotros  la  tierra  que  de 
aquellos  rubios  cabellos  que  presentes  veo.  Fuertes  dias 
me  sobran  para  vivir :  ¿quejarme  he  de  la  muerte  f  ¿Incu- 
sarle  he  su  dilación  ?  Cuanto  tiempo  me  dejare  solo  des- 
pués de  ti ,  fálteme  la  vida ,  pues  me  faltó  tu  agradable 
compañía.  ¡  Oh  mujer  mia!  Levántate  de  sobre  ella ,  y  si 
alguna  vida  te  queda,  gástala  conmigo  en  tristes  gemidos, 
en  quebrantamiento  y  sospirar  :  y  si  por  caso  tu  espirítn 
reposa  con  el  suyo ,  si  ya  has  dejado  esta  vida  de  dolor, 
¿por  qué  quisiste  que  lo  pasase  (8)  yo  todo?  En  esto  te- 
néis ventaja  las  hembras  á  los  varones,  que  puede  gran  (9) 
dolor  sacaros  del  mundo  sin  lo  sentir,  ó  á  lo  menos  perdéis 
el  sentido,  que  es  parte  de  descanso.  ¡Oh  duro  corazón  de 
padre !  ¿Cómo  no  te  quiebras  de  dolor,  que  ya  quedas  sin 
tn  amada  heredera?  ¿Para  quiéu  edifiqué  torres?  J>ara  quién 
adquirí  honras?  ¿Para  quién  planté  árboles?  ¿Para  quién  fa- 
Ivlqaé  navios? ¡Oh tierra  dura!  ¿Cómo  me  sostienes? 

(i)  Té>, 
(f)  Sacó» 
(1)  La  emua, 

(4)  IfobU  muftr.  Nuestro  0om  elp9t9,  PImÜm. 
09  Pemorlo* 

(5)  SirfiMfa. 
(1)  Uegadm. 
(8)  pMé. 

(f)  lAigns. 


¿adonde  hallará  abrigo  mi  desconsolada  vejez?  ¡Oh  fortuna 
variable,  ministra  y  mayordomo  de  los  temporales  bienes! 
¿Por  qué  no  ejecutaste  tu  cruel  ira ,  tus  mudables  ondas 
en  aquello  que  á  ti  es  sujeto?  ¿Por  qué  no  destruíste  mi 
patrimonio?  (1)  ¿Por  qué  no  asolaste  mis  grandes  here- 
damientos? Dejárasme  aquella  florida  planta ,  en  quien  tú 
poder  no  tenias :  diérasme,  fortuna  flutuosa,  triste  la  mo- 
cedad con  vejez  alegre ,  no  pervirtieras  la  orden.  Mejor 
sufriera  persecuciones  de  tus  engaños  en  la  recia  y  robus- 
ta edad ,  que  no  en  la  flaca  postrimería.  ¡  Oh  vida  de  con- 
gojas llena ,  de  miserias  acompañada !  ¡Oh  mundo,  mun- 
do (2) !  Muchos  en  tus  calidades  metieron  la  mano ,  di- 
versas cosas  por  oidas  de  ti  contaron ;  yo  por  triste  es- 
periencia  lo  contaré,  como  á  quien  las  ventas  y  compras 
de  tu  engañosa  feria  no  prósperamente  sucedieron.  Como 
aquel  que  mucho  ha  hasta  agora  callado  tus  falsas  pro- 
piedades, por  no  encender  con  odio  tu  ira ,  porque  no  me 
secases  sin  tiempo  esta  flor,  que  este  dia  echaste  de  tu 
poder.  Pues  agora  sin  temor,  como  quien  no  tiene  que 
perder,  como  aquel  á  quien  tu  compañía  es  ya  enojosa, 
caminaré  como  camina  el  pobre  (3),  que  sin  temor  de  los 
crueles  salteadores  va  cantando  en  alta  voz ;  yo  pensaba 
en  mi  mas  tierna  edad  que  eras  y  eran  tus  hechos  regi- 
dos por  al^a  orden :  agora,  visto  el  pro  y  la  contra  de 
tus  bonanzas  (4),  me  parescen  un  labirínto  de  errores,  un 
desierto  espantable ,  una  morada  de  fieras,  juego  de  hom- 
bres que  andan  en  corro,  laguna  llena  de  cieno,  región 
llena  de  espinas ,  monte  alto ,  campo  pedregoso ,  prado 
lleno  de  serpientes  (S) ,  fuente  de  cuidados,  rio  de  lágri- 
mas ,  mar  de  miserias ,  trabajo  sin  provecho ,  dulce  pon- 
zoña, vana  esperanza,  falsa  alegria,  verdadero  dolor. 
Cébasnos ,  mundo  falso,  con  el  manjar  de  tus  deleites ,  y 
al  mejor  sabor  nos  descubres  el  anzuelo ;  no  lo  podemos 
huir,  que  nos  tiene  ya  cazadas  las  voluntades.  Pro- 
roetes mucho ,  nada  cumples  :  échasnos  de  tí ,  por- 
que no  te  podamos  pedir  que  mantengas  tus  vanos  pro- 
metimientos. Corremos  por  los  prados  de  tus  (6)  vi- 
cios, muy  descuidados ,  á  rienda  suelta ;  descúbresnos  la 
celada,  cuando  ya  no  hay  lugar  de  volver.  Muchos  te  deja- 
ron con  temor  de  tu  arrebatado  dejar ;  bienaventurados  se 
llamarán ,  cuando  vean  el  galardón  que  á  este  triste  viejo 
has  dado  en  pago  de  tan  largo  servicio.  Quiébrasnos  el  ojo 
y  úntasnos  con  consuelo  el  casco  :  haces  mal  á  todos,  ^ 
porque  ningún  triste  se  halle  solo  en  ninguna  adversidad. 
Diciendo  que  es  alivio  á  los  miseros ,  como  yo ,  tener 
compañeros  en  la  pena ;  pues,  desconsolado  viejo ,  ¡  qué 
solo  estoy !  Yo  fui  lastimado  sin  haber  igual  compañero 
de  semejante  dolor,  aunque  mas  en  mi  fatigada  memoria 
revuelvo  presentes  y  pasados.  Que  si  aquella  severidad  y 
paciencia  de  Paulo  Emilio  me  viniera  á  consolar  con  pér- 
dida de  deshijes  muertos  en  siete  dias,  diciendo,  que  su 


(1)  i  Por  qué  no  quemaiU  mi  moratfa? 

(1)  ÉuchM  mucho  do  U  dijofon. 

(^  Caminünto  polur«* 

(i)  BUuanáanxa; 

(^  Bmerto  fiorido  y  tln  firwh* 

(^  fl«iM»t  Tlclof. 
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animosidad  obró,  que  consolase  él  al  pueblo  romano,  y  no 
el  pueblo  á  él ;  no  me  satisface ,  que  otros  (1)  le  queda- 
ban dados  en  adopción.  ¿Qué  compañía  me  ternán  en  mi 
dolor  aquel  Pendes,  capitán  ateniense,  ni  el  fuerte  Jé- 
nofon ;  pues  sus  pérdidas  fueron  de  bijos  ausentes  de 
sus  tierras?  Ni  fué  muclio  no  mudar  su  frente  y  tenerla 
serena,  y  el  otro  responder  al  mensajero,  que  las  tristes 
albricias  de  la  muerte  de  su  hijo  le  venia  ¿  pedir;  que  no 
rescibiese  él  pena ,  que  él  no  sentía  pesar ;  que  todo  esto 
bien  diferente  es  á  mi  mal.  Pues  menos  podrás  decir, 
mundo  lleno  de  males,  que  fuimos  senfejantes  en  pérdida 
aquel  Anaxágoras  y  yo ,  que  seamos  iguales  en  sentir,  y 
que  responda  yo ,  muerta  mi  amada  hija  ,  lo  que  él  á  su 
único  byo ,  que  dijo  :  como  yo  fuese  mortal ,  sabia  que 
había  de  morir  el  que  yo  engendrara  ;  porque  Meli- 
bea mató  ¿  si  misma  de  su  voluntad  ante  mis  ojos  con 
su  gran  fatiga  de  anior ,  que  le  aquejaba.  Al  otro  matá- 
ronle en  muy  licita  batalla.  ;  Oh  incomparable  pérdida ! 
¡Oh  lastimado  viejo !  Que  cuanto  mas  busco  consue- 
los, menos  razón  hallo  para  me  consolar  :  que  si  el  profe- 
ta rey  David  al  hijo  que  enfermo  lloraba,  muerto  no  qui- 
so llorar,  diciendo,  que  era  casi  locura  llorar  lo  ir- 
recuperable ,  quedábanle  otros  muchos,  con  que  sol- 
dase su  llaga.  Y  yo  no  lloro  triste   á  ella  muerta; 
pero  la  causa  desastrada  de  su  morir.  Agora  perderé 
contigo ,  mi  desdichada  hija ,  los  miedos  y  temores ,  que 
cada  día  me  espavorescian ;  sola  tu  muerte  es  la  que  á  mi 
me  hace  seguro  de  sospecha.  ¿  Qué  haré ,  cuando  entre  en 
tu  cámara  y  retraimiento ,  y  la  halle  sola  ?  ¿Qué  haré  de 
que  no  me  respondas  si  te  llamo?  ¿Quién  me  podrá  cu- 
brir la  gran  falta  qpe  tú  me  haces  ?  Ninguno  perdió  lo  que 
yo  el  día  de  hoy,  aunque  algo  conforme  parezca  á  la  fuerte 
animosidad  de  Lambas  de  Áurea,  duque  de  los  jínoveses, 
que  á  su  hijo  herido  con  sus  brazos  desde  la  nao  echó  en 
la  mar;  porque  todas  estas  son  muertes,  que  si  roban  la 
vidjif  es  forzado  de  cumplir  con  la  fama.  Pero  ¿quién 
foizó  á  mi  hija  á  morir,  sino  la  fuerte  fuerza  de  amor? 
Pues ,  mundo  balaguero ,  ¿  qué  remedio  das  á  mi  fatigada 
vejez?  ¿Cómo  me  mandas  quedar  en  ti ,  conosciendo  tus 
falsías,  tus  lazos,  tus  cadenas  y.redes,  con  que  pescas  nues- 
tras flacas  voluntades?  Muerta  mi  bija  (2),  ¿quién  acom- 
pañará mi  desacompaúada  morada  ?  ¿Quién  terna  en  rega- 
los mis  años  que  caducan?  ¡Oh  amor,  amor!  ¡Que  no  pensé 
que  tenias  fuerza  ni  poder  de  matar  á  tus  si:getos !  Herida  fué 
de  ti  mi  juventud ;  por  medio  de  tus  brasas  pasé  :  ¿cómo 
me  faltaste  (3) ,  para  me  dar  la  paga  de  la  huida  en  mi 
vejez?  Bien  pensé  que  de  tus  lazos  me  había  librado 
cuando  los  cuarenta  años  toqué ;  cuando  fui  contento  coii 
mi  conyugal  compañera ;  cuando  me  vi  con  el  fruto  que 
me  cortaste  el  día  de  hoy.  No  pensé  que  tomabas  en  los 
bijos  la  venganza  de  los  padres :  ni  sé  si  hieres  con  hier- 

(i)  Oirot  dúi. 

{ti  i  A  dé  wt€p9ne$  mi  bIJaT  iQal4a. .. 

(i)  SoUtute. 


DE  ROJAS. 

ro ,  ni  si  quemas  con  fuego ;  sana  áé¡u  la  ropa ,  y  lastj- 
mas  el  corazón.  Haces  que  feo  amen ,  y  hermoso  les  pa- 
rezca. ¿Quién  te  dio  tanto  poder?  ¿Quién  te  puso  nombre 
que  no  te  conviene?  Si  amor  fueses,  amanas  átus  sir- 
vientes ;  si  los  amases ,  no  les  darias  pena ;  si  alegres  vi- 
viesen ,  no  se  matarían ,  como  agora  mi  amada  hija.  Dime 
¿en  qué  pararon  tus  sirvientes  y  sus  ministros?  ¿Y  la 
falsa  alcahueta  Celestinaf  Murió  á  manos  de  los  mas  fie- 
les compañeros  que  ella  para  su  servicio  emponzoñado 
jamás  halló.  Ellos  murieron  degoUadosj  Galitto  despella- 
do;  mi  triste  hija  quiso  tomar  la  misma  muerte  pcgr  se- 
guirle :  todo  esto  causas ;  dulce  nombre  te  dieron ,  amar- 
gos hechos  haces.  No  das  iguales  galardones :  inicua  es 
la  ley ,  que  á  todos  igual  no  es.  Alegra  tu  sonido ,  entrís- 
tesce  tu  trato.  Bienaventurados  ios  que  no  conoscisté ,  ó 
de  los  que  no  te  curaste.  Dios  te  llamaron  otros,  no  sé  con 
qué  error  de  su  sentido  traídos.  Cata,  que  Dios  mata  (1) 
los  que  crió :  tú  matas  los  que  te  siguen.  Enemigo  de  to- 
da razón ,  á  los  que  menos  te  sirven  das  mayores  dones, 
hasta  tenerlos  metidos  en  tu  congojosa  danza.  Enemigo 
de  amigos,  amigo  de  enemigos,  ¿por  qué  te  riges  sin  or- 
den ni  concierto?  Ciego  te  pintan,  pobre  y  mozo,  ponente 
un  arco  en  la  mano,  con  que  tires  á  tiento;  mas  ciegos  soo 
tus  ministros,  que  jamás  sienten  ni  ven  el  desabrido  ga- 
lardón que  se  saca  de  tu  servicio.  Tu  fuego  es  de  ardiente 
rayo ,  que  jamás  hace  señal  do  llega.  La  leña  que  gasta  tu 
llama  son  almas  y  vidas  de  humanas  criaturas ;  las  cuales 
son  tantas ,  que  de  quien  comenzar  pueda ,  apenas  me 
ocurre.  No  solo  de  cristianos,  mas  gentiles  y  judíos,  y  todo 
en  pago  de  buenos  servicios.  ¿Qué  (2)  dirás  de  aquel  Ma* 
das  de  nuestro  tiempo ,  cómo  acabó  amando ,  de  cuyo 
triste  fin  tú  fuiste  la  causa?  ¿Qué  hizo  por  ti  Páris?  qué,  Ele- 
na? qué  hizo  (3)  Gliptemnestra?  qué,  Egisto?  Todo  el 
mundo  lo  sabe.  Pues  á  Safo ,  Aríadna ,  á  Leandro ,  ¿qué 
pago  les  diste?  Hasta  David  y  Salomoin  no  quisiste  dejar 
sin  pena.  Por  tu  amistad  Sansón  pagó  lo  que  meresció>  por 
creerse  de  quien  tú  le  forzaste  á  darla  fe ;  y  otros  mu- 
chos (4}  callo ,  porque  tengo  harto  que  contar  en  mi  mal. 
Del  mundo  me  quejo ,  porque  asi  (5)  me  crió ;  porque  no 
me  dando  vida ,  no  engendrara  en  él  á  Melibea ;  no  nas- 
cida  no  amara ;  no  amando  cesara  mi  qu^a  y  desconsola- 
da postrimería.  ¡  Oh  mi  compañera  (6)  buena ,  y  mi  hüa 
despedazada!  ¿Por  qué  no  quisiste  que  estorbase  ta 
muerte?  ¿Por  qué  no  tuviste  (7)  lástima  de  tu  querida  y 
amada  madre?  ¿Por  qué  te  mostraste  tan  cruel  coo  to 
viejo  padre?  ¿Por  qué  me  dejaste  penado?  ¿Por  qué  me 
dejaste  triste  y  solo  m  hac  lacrimanm  váUéf 


{{)  Nc  mau. 

(1)  Me. 

(8)  B^ermupr^. 

(B)  En  H. 

(6)  Compaám, 

(7)  AiiMm«. 
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Omcluye  elauior  aplicaudú  la  obra  al  propóúto 
por  que  la  acabó, 

Paes  aquí  vemos  cuan  mal  feoeacieron 
Aquestos  amantes ,  hnigamos  su  dama. 
Amemos  ( i )  aquel  que  espinas  y  lanza, 
Azotes  y  clavos  su  sangre  vertieron 
Los  falsos  judíos  su  faz  escupieron: 
Vinagre  con  hiél  fué  su  potación, 
Porque  nos  lleve  con  el  ouenUdron, 
De  dos  que  á  sus  sanctos  lados  pusieron. 

No  dudes  ai  hayas  vergüenza ,  lector, 
Narrar  lo  lascivo  que  aquí  se  te  muestra; 
Que  siendo  discreto  verás ,  que  es  la  muestra 
Por  donde  se  vende  la  honesta  labor. . 
De  nuestra  vil  masa  contal  lamedor 
Consiente  cosquillas  de  alto  consejo. 
Con  motes  y  trufas  del  tiempo  mas  viejo, 
Escritas  k  vueltas  le  ponen  sabor. 

Y  asi  no  me  juzgues  por  eso  liviano; 
Mas  antes  celoso  de  limpio  vivir. 
Celoso  de  amar,  temer  y  servir 
Al  alto  Setk>r  y  Dios  soberano. 
Por  ende,  si  Vieres  turbada  mi  mano. 
Turbias  con  ciaras  mezclando  razones, 
Deja  hs  burlas,  que  es  paja  y  granzones. 
Sacando  muy  limpio  d'entrellas  el  grano. 

ALONSO  DE  PROAZA, 

el  corrector  de  la  impresión,  al  lector. 

La  arpa  de  Orfeo  y  dulce  armenia 
Forzaba  las  piedras  venir  ¿  su  son ; 
Abrie  (2)  los  palacios  del  triste  Piuton ; 
Las  rápidas  aguas  parar  las  hacia ; 
Ni  ave  volaba ,  ni  bruto  pascia; 
Ella  sentaba  en  los  muros  tebanos 
Las  piedras,  y  traía  (5)  sin  fuerza  de  manos. 
Según  la  dadzura  con  que  se  (4)  tañia. 

Protigue  y  aplica. 

Pues  macho  mas  puede  tu  lengua  hacer, 
Lector ,  con  la  obra  que  aqui  te  refiero. 
Que  á  un  corazón  mas  duro  que  acero, 
Bien  b  leyendo  harás  liquescer; 
Barás  al  que  ama,  amar  no  querer ; 
fiarás  no  ser  triste  al  triste  penado ; 
Al  que  es  sin  aviso  harás  avisado: 
Asi  que,  no  et  tanto  las  piedras  mover. 

(4)  A  Muel. 
(I)  Abrir, 
(f)  7  Ir^gm, 
{é)U, 


Prosigue, 


No  debitó  la  cómica  mano 
De  Nevio  ni  Planto ,  varones  prudentes, 
Tan  bien  los  engaños  de  falsos  sirvientes 
Y  malas  mujeres ,  en  metro  romano. 
Cratino ,  y  Menandro ,  y  Magues  anciano 
Esta  materia  supieron  apenas 
Pintar  en  estilo  primero  de  Atenas, 
Gomo  este  poeta  en  su  castellano. 


Dice  el  modo  que  se  ha  de  tener  leyendo  esta 
tragi'Comedia. 

Si  amas ,  y  onieres  á  muclia  atención. 
Leyendo  á  Galisto ,  mover  los  oyentes. 
Cumple ,  que  sepas  hablar  entre  dientes, 
A  veces  con  gozo ,  esperanza  y  pasión; 
A  veces  airado  con  gran  turbación. 
Finge  leyendo  mil  artes  y  modos, 
Pregunta  y  responde  por  boca  de  todos. 
Llorando  y  riyendo  en  tiempo  y  sazón. 


Declara  un  secreto  que  el  autor  encubrió  en 
los  meírot  que  puso  al  principio  del  libro. 

No  quiere  mi  pluma  ni  manda  razón. 
Que  quede  la  fama  de  aqueste  gran  hombre, 
Ni  su  digna  gloria ,  ni  su  claro  nombre 
Cubierto  de  olvido  por  nuestra  ocasión. 
Por  ende  jubtemos  de  cada  renglón 
De  sus  once  coplas  la  letra  primera. 
Las  cuales  descubren  por  sabia  manera 
Su  nombre ,  su  tierra ,  su  clara  nación. 


LAUS  DEO. 

Describe  el  tiempo  en  que  la  obra  la  primera 
vez  se  mprimió. 

El  carro  de  Febo  después  de  haber  dado 
Mil  é  quinientas  dos  vueltas  en  rueda, 
Anobos  entonces  los  hijos  de  Leda 
A  Febo  en  su  casa  tienen  posentado, 
Cuando  este  muy  dulce  é  breve  tractado 
Después  de  revisto  é  bien  corregido, 
Con  gran  vigilancia  puntado  é  leído, 
Fué  eo  SevOla  impreso  é  acabado. 


m  ni  u  ciLKSTuu. 
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LA  VIDA 


ra 


LAZARILLO  DE  TORMES, 


Y  DE  SUS  FORTUNAS  Y  ADVERSIDADES,        \ 


POR     DON     DDBOO     HURTADO    DE    MENDOSA. 


PROLOGO. 

Yo  por  bien  tengo  qae  cosas  tan  señaladas,  y  por  ventura  nunca  oidas  ni  .vistas,  vengan  á 
noticia  de  muchos,  y  no  se  entierren  en  la  sepultura  del  olvido ;  pues  podría  ser  que  alguno 
que  las  lea  halle  algo  que  le  agrade,  y  á  los  que  no  ahondaren  tanto  los  deleite ;  y  i  este  pro- 
pósito dice  Plinio,  que  no  hay  libro,  por  malo  que  sea,  que  no  tenga  alguna  cosa  buena;  ma* 
yormente,  que  los  gustos  no  son  todos  unos,  mas  lo  que  uno  no  come,  otro  se  pierde  por 
ello.  Y  asi  vemos  cosas  tenidas  en  poco  de  algunos,  que  de  otros  no  lo  son.  Y  esto ,  para  que 
ninguna  cosa  se  debria  romper,  ni  echar  á  mal,  si  muy  detestable  no  fuese  (1),  sino  que  á  to- 
dos se  comunicase ,  mayormente  siendo  sin  perjuicio  y  pudiendo  sacar  della  algún  fruto ; 
porque  si  asi  no  fuese,  muy  pocos  escribirían  para  uno  solo,  pues  no  se  hace  sin  trabajo ;  y 
quieren,  ya  que  lo  pasan,  ser  recompensados,  no  con  dineros,  mas  con  que  vean  y  lean  sus 
obras,  si  hay  de  qué,  se  las  alaben ;  y  á  eiste  propósito  dice  Tulio  :  La  honra  cria  las  artes. 
¿  Quién  piensa  que  el  soldado,  que  es  primero  del  escala ,  tiene  mas  aborrecido  el  vivir  ?  No 
por  cierto ;  mas  el  deseo  de  alabanza  le  hace  ponerse  al  peligro ,  y  asi  en  las  artes  y  letras  es 
lo  mismo.  Predica  muy  bien  el  presentado,  y  es  hombre  que  desea  mucho  el  provecho  de  las 
ánimas;  mas  pregunten  á  su  merced  si  le  pesa  cuando  lo  dicen  :  ¡Oh  qué  maravillosamente  lo 
ha  hecho  vuestra  reverencia!  Justó  muy  ruinmente  el  señor  don  fiílano,  y  dio  el  sayete  de  ar- 
mas al  truhán,  porque  lo  loaba  de  haber  llevado  muy  buenas  lanzas  :  ¿qué  hiciera  si  fuera 
verdad?  Y  todo  va  desta  manera  :  que  confesando  yo  no  ser  mas  santo  que  mis  vecinos,  desta 
nonada  que  en  este  grosero  estilo  escribo ,  no  me  pesará  que  hayan  parte  y  se  huelguen  con 
ello  todos  los  que  en  ella  algún  gusto  hallaren,  y  vean  que  vive  un  hombre  con  tantas  fortu- 
nas, peligros  y  adversidades.  Suplico  á  vuestra  merced  reciba  el  pobre  servicio  de  mano  de 
quien  lo  hiciera  mas  rico,  si  su  poder  y  deseo  se  conformaran.  Y  pues  vuestra  merced  escribe 
se  le  escriba  y  relate  el  caso  muy  por  estenso,  parecióme  no  tomarle  por  el  medio,  sino  del 
principio,  porque  se  tenga  entera  noticia  de  mi  persona ,  y  también  porque  consideren  los 
que  heredaron  nobles  estados  cuan  poco  se  les  debe ;  pues  fortuna  fué  con  ellos  parcial ,  y 
cuánto  mas  hicieron  los  que  siéndoles  contraria,  con  fuerza  y  maña  remando  salieron  á  buen 
puerto. 

(1)  Si  muj  detestablemente  &o  lo  fueie. 
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TRATADO  PRIMERO. 
Caenta  Láitró  lu  vida,  y  cayo  hijo  fué.— Atiento 4^ Láum  coa  ub  ciago. 

Poes  sepa  vuestra  merced  ante  todas  cosas  que  á  mime 
llaman  Lázaro  de  Tormes,  hijo  de  Tomé  González  y  de  Aq- 
tooa  Pérez ,  naturales  de  Tejares ,  aldea  de  Salamanca. 
Mi  nasclmiento  fué  dentro  del  río  Tormes,  por  la  cual  causa 
tomé  el  sobrenombre,  y  faé  desta  manera.  Mi  padre  (que 
Dios  perdone)  tenia  á  cargo  de  proveer  una  molienda  de 
una  baceña,  que  está  ribera  de  aquel  rio ,  en  la  cuál  fué 
molinero  mas  de  quince  años ;  y  estando  mi  madre  una 
noche  en  la  haceña,  preñada  de  mi,  iom61a  el  parto  y  pa- 
rióme alli ;  de  manera ,  que  con  verdad  me  puedo  decir 
nacido  en  el  rio.  Pues  siendo  yo  niño  de  ocho  años,  acha- 
caron á  mi  padre  ciertas  sangrías  mal  hechas  en  los  costa  - 
les  de  los  que  allí  á  moler  venían,  por  lo  cual  ftié  preso,  y 
confesó ,  y  no  negó ,  y  padeció  persecución  por  justicia. 
Espero  en  Dios  que  está  en  la  gloria ;  pues  el  Evangelio 
los  llama  bienaventurados.  En  este  tiempo  se  blzo  cierta 
armada  contra  morosi  entre  los  cuales  fué  mi  padre ,  que 
á  la  sazón  estaba  desterrado  por  el  desastre  ya  dicho,  con 
cargo  de  acemilero  de  un  caballero  que  allá  fué ;  y  con  su 
señor,  como  leal  criado,  feneció  su  vida. 

Mi  viuda  madre,  como  sin  marido  y  sin  abrigo  se  viese, 
determinó  arrimarse  á  los  buenos ,  por  ser  uno  dellos ,  y 
vínose  á  vivir  á  la  ciudad ,  y  alquiló  una  casilla,  y  metióse 
á  guisar  de  comer  á  ciertos  estudiantes ,  y  lavaba  la  ropa 
á  ciertos  mozos  de  caballos  del  comendador  de  la  Magda^ 
lena.  De  manera,  que  frecuentando  las  caballerizas,  ella  y 
un  hombre  moreno  de  aquellos  que  las  bestias  cucaban, 
vinieron  en  conocimiento.  Este  algunas  veces  se  venia  á 
nuestra  casa,  y  se  iba  á  la  mañana;  otras  veces  dedia  lle- 
gaba á  la  puerta,  en  achaque  de  comprar  huevos,  y  entrá- 
base en  casa.  Yo  al  principio  de  su  entrada,  pesábame  con 
él  y  habíale  miedo,  viendo  el  color  y  mal  gesto  que  tenia; 
mas  desque  vi  que  con  su  venida  mejoraba  el  comer,  fuile 
queriendo  bien,  porque  siempre  traía  pan,  pedazos  de  car- 
ne, y  en  el  invierno  leños,  á  que  nos  calentábamos.  De  ma- 
nera, que  continuando  la  posada  y  conversación ,  mi  ma- 
dre vino  á  darme  del  un  negrito  muy  bonito,  el  cual  yo 
brincaba  y  ayudaba  á  acallar  (i).  Y  aeaérdome  que  estando 
el  negro  de  mi  padrastro  trebejando  con  el  mozuelo,  como 
el  niño  vela  á  mi  madre  y  á  mi  blancos ,  y  á  él  no ,  huía 
del  con  miedo  para  mi  madre ,  y  señalando  con  el  dedo 
decía  :  mamá  (3) ,  coco.  Y  él  respondió  riendo  :  ó  hide- 
puta  ruin.  Yo,  aunque  bien  mochacho,  noté  aquella  pala- 
bra de  mi  bermanico,  y  dije  entre  mi :  cuetos  debe  de 
haber  ^n  el  mundo  que  huyen  de  otros  porque  no  se  ven 
á  si  mesmos.  - 

Quiso  nuestra  fortuna  que  la  conversación  del  Zaydei 
que  asi  se  llamaba,  llegó  á  oídos  del  mayordomo,  y  hecha 
pesquisa,  hallóse  que  la  mitad  por  medio  de  la  cebada, 
que  para  las  hetím  le  daban  hurtaba»  y  salvador»  lefia, 
almohazas,  mandiles  y  las  mantas,  y  las  sábanas  de  los  ca- 
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halles  hacia  perdidas,  y  cuando  otra  cosa  no  podía  (i),  las 
bestias  desherraba ,  y  con  todo  esto  acudía  á  mi  madre 
para  criar  á  mi  hermaníco.  No  nos  maravillemos  de  un 
clérigo,  ni  de  nn  fraile,  porque  el  uno  hurta  de  los  po- 
bres, y  el  otro  de  casa  para  sus  devotas ,  y  para  ayuda  de 
otro  tanto ,  cuando  á  un  pobre  esclavo  el  amor  le  animaba 
á  esto;  y  probósele  cuanto  digo,  y  aun  mas,  porque  á  mi 
con  amenazas  me  preguntaban,  y  como  niño  respondía ,  y 
descubría  cuanto  sabia  con  miedo ,  hasta  ciertas  herradu- 
ras, que  por  mandado  de  mi  madre  á  un  herrero  vendí.  Al 
tríste  de  mi  padrastro  azotaron  y  pringaron,  y  á  mi  madre 
pusieron  pena  por  justicia  sobre  el  acostumbrado  cente- 
nario, que  en  casa  del  sobredicho  comendador  no  entrase, 
ni  al  lastimado  Zayde  en  la  suya  acogiese.  Por  no  echar 
la  soga  tras  el  caldero ,  la  tríste  se  esforzó  y  cumplió  la 
sentencia;  y  por  evitar  peligro  y  quitarse  de  malas  len* 
guas,  se  fué  á  servir  á  los  oue  al  presente  vivian  en  el  me- 
són de  la  Solana ;  y  allí  padeciendo  mil  importunidades» 
se  acabó  de  criar  mi  hermaníco,  hasta  que  supo  andar  (t). 
Ya  yo  era  buen  mozuelo,  que  iba  á  los  huéspedes  por  vina 
y  candelas,  y  pcff  lo  demás  que  me  mandaban. 

En  este  tiempo  vino  á  posar  al  mesón  un  ciego,  el  cual, 
pareciéndole  que  yo  sería  para  adestrarle,  me  pidió  á  mi  ma- 
dre, y  ella  me  encomendó  á  él,  diciéndole  como  era  hijo 
de  un  buen  hombre;  el  cual  por  ensalzar  la  fe  habla  muerto 
en  la  de  los  Gelves,  y  qne  ella  confiaba  en  Dios  no  saldría 
peor  hombre  que  mi  padre,  y  que  le  rogaba  me  tratase 
bien^y  mirase  por  mi,  pues  era  huérfano.  El  respondió  qne 
asi  lo  haría,  y  que  me  recibía  no  por  mozo  sino  por  hijo.  Y 
asi,  le  comencé  á  servir  y  adestrar  á  mi  nuevo  y  viejo  amo: 
como  estuvimos  en  Salamanca  algunos  dias,  pareciéndole 
á  mi  amo  que  no  era  la  ganancia  á  su  contento ,  deter- 
minó irse  de  allí;  y  cuando  nos  hubimos  de  partir,  yo  fui 
á  ver  á  mi  madre,  y  ambos  llorando,  me  dio  su  bendición 
y  dijo :  hijo,  ya  sé  que  no  te  veré  mas;  procura  de  ser  bue- 
no, y  Dios  te  guie;  críado  te  he,  y  con  buea  amo  te  be 
puesto,  válete  para  ti ;  y  asi  me  fui  para  mi  amo*,  que  es- 
perándome estaba.  Salimos  de  Salamanca,  y  ll^gandoá  la 
puente,  está  á  la  entrada  della  un  animal  d«  piedra, que 
casi  tiene  forma  de  toro ,  y  el  ciego  mandóme  que  llegase 
cerca  delimimal, y  alli  pnei&to,  me  dgo  :  Lázaro,  llega  el 
oído  á  este  toro,  y  oirás  gran  ruido  dentro  del.  Yo  símil- 
mente llegué,  creyendo  ser  asi ;  y  como  sintió  que  tenia  la 
cabeza  par  de  la  piedra,  afirmó  recio  la  mano  y  dióme  una 
gran  caüabazada  en  el  diablo  del  toro,  que  mas  de  tres  dias 
me  duró  el  dolor  de  la  cornada,  y  díjome  :  necio^  aprende, 
que  el  mozo  del  ciego  un  pnnto  ha  de  saber  mas  (jue 
el  diablo,  y  río  mucho  la  burla.  ParedóBie  que  en  aquel 
instante  desperté  de  la  simpleza  en  que  como  niño  dor- 
mido estaba,  y  dije  entre  ni :  verdad  dice  este,  que  me 
cumple  avivar  el  ojo  y  avisar,  pues  soy  solo,  y  peusar  có- 
mo me  sepa  valer. 

Comenzamos  nuestro  camino ,  y  en  muy  pocos  dias  me 
mostró  jerigonza,  y  como  me  viese  de  buco  ingenio,  hol- 
gábase mucho ,  y  decía  :  yo  oro  ni  plata  no  te  lo  puedo 

(I)  Tenia. 

(t)  V  4  Nrt  kattñ  ttr  kwn  músnHf. 
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dar»  mas  alisos  para  vivir  muchos  te  mostraré ;  y  faé  asi, 
qae  después  de  Dios  este  me  dio  la  vida ;  y  siendo  ciego 
mealmnbró  y  adestró  en  la  carrera  de  vivir.  Haelgode 
contar  á  vuestra  merced  estas  niñerias,  para  mostrar 
cuánta  virtud  sea  salser  los  hombres  subir  siendo  bajos, 
y  d^arse  b^ar  siendo  altos ,  cuánto  vicio.  Pues  tornando 
al  bueno  de  mi  ciego  y  contando  sus  cosas,  vuestra  mer- 
ced sepa,  que  desde  que  Dios  crió  el  mondo,  ninguno  for- 
mó mas  astuto  ni  sagaz ;  en  su  oficio  era  un  águila ;  ciento 
y  tantas  oraciones  sabia  decoro;  un  tono  bajo,  reposado  y 
muy  sonable,  que  hacia  resonar  la  iglesia  donde  rezaba,  un 
rostro  humilde  y  devoto  que  con  muy  buen  continente 
ponía  cuando  rezaba,  sin  hacor  gestos ,  ni  visajes  con  bo- 
ca ni  ojos,  como  otros  suelen  hacer.  Allende  desto,  te- 
nia otras  mil  formas  y  maneras  para  sacar  el  dinero  :  de- 
cía saber  oraciones  para  muchos  y  diversos  efectos  :  i>ara 
mujeres  que  no  parlan,  para  las  que  estaban  de  parto,  para 
las  que  eran  mal  casadas ,  que  sus  maridos  las  quisiesen 
bien ;  ecfa^ha  pronósticos  á  las  preñadas ,  si  traian  hijo  ó 
hija.  Pues  en  caso  de  medicina,  dccia ,  Galeno  no  supo  la 
mitad  que  él  para  muelas ,  desmayos ,  males  de  madre. 
Finalmente,  nadie  ie  decía  padecer  alguna  pasión,  que 
luego  no  le  decia :  haced  esto ,  haréis  estotro,  coged  tal 
yerba,  tomad  tal  raíz.  Con  esto  andábase  todo  el  mmido 
tras  él,  especialmente  mujeres,  que  cuanto  les  decia 
creían;  destas  sacaba  él  grandes  provechos  con  las  ar- 
tes que  digo ,  y  ganaba  mas  en  un  mes  que  cien  ciegos  en 
un  año.  Mas  también  quiero  que  sepa  vuestra  merced,  que 
con  todo  lo  que  adquiría  y  tenia ,  jamás  tan  avariento ,  ni 
mezquino  hombre  no  vi ,  tanto  que  me  mataba  á  mi  de 
hambre,  y  asi  no  se  raooediaba  de  lo  necesario.  Digo  ver- 
dad: si  con  mi  solileza  y  buenas  mañas  no  roe  supiera  re- 
mediar, muchas  veces  me  finara  de  hambre ;  mas  con  todo 
su  saber  y  aviso  le  contraminaba  de  tal  suerte,  que  siem- 
pre, ó  las  mas  veces,  me  cabla  lo  mas  y  mejor. 

Para  esto  le  hacia  burlas  endiabladas ,  de  las  cuales  con- 
taré algunas,  aunque  no  todas  á  mi  salvo.  El  traía  el  pan  y 
todas  las  otras  cosas  en  un  fardel  de  lienzo  que  por  la  boca 
se  cerraba  con  una  argolla  de  hierro,  y  su  candado  y  llave, 
y  al  meter  de  las  cosas  y  sacarlas,  era  con  tanta  vigilancia 
y  tan  por  contadero,  que  no  bastara  todo  el  mundo  hacerle 
menos  una  migaja ;  mas  yo  tomaba  aquella  laceria  que  él 
me  daba,  la  cual  en  menos  de  dos  bocados  era  despacha- 
da. Después  que  cerraba  el  candado  y  se  descuidaba,  pen- 
sando que  yo  estaba  entendiendo  en  otras  cosas  :  por  un 
poco  de  costura,  que  muchas  veces  del  un  lado  del  fardel 
descosía  y  tornaba  á  coser,  sangraba  el  avariento  fardel, 
sacando,  no  por  tasa,  pan,  mas  buenos  pedazos,  torreznos 
y  longaniza,  y  asi  buscaba  conveniente  tiempo  para  reha- 
cer, no  la  chaza,  sino  la  endiablada  falta,  que  el  mal  ciego 
me  faltaba. 

Todo  lo  que  podia  sisar  y  hurtar,  traia  en  medias  blan- 
cas, y  cuando  le  mandaban  rezar,  y  le  daban  blancas,  co- 
ñac él  carecía  de  vista ,  no  habla  el  que  se  la  daba  ama- 
gado con  ella ,  cuando  yo  la  tenia  lanzada  en  la  boca,  y  la 
media  aparejada ,  que  por  presto  que  él  echaba  la  roano, 
ya  ifaft  de  mi  cambio  aniquilada  en  la  mitad  del  justo  pre- 
cio. Quejábaseme  el  mal  ciego,  porque  al  tiento  luego  la 
conoda  y  sentía  que  no  era  blanca  entera,  y  decia  :  ¿  qué 
diablos  es  esto ,  que  después  que  conmigo  estás  no  me  dan 
sino  medias  blancas ,  y  de  antes  una  blanca ,  y  un  mara- 
vedí hartas  veces  me  pagaban  ?  En  ti  debe  de  estar  esta 
desdicha.  También  él  abreviaba  el  rezar,  y  la  mitad  de  la 
oración  no  acababa ,  porque  me  tenia  mandado ,  que  en 
yéndose  el  que  la  mandaba  rezar ,  le  tirase  por  cabo  del 
capuz.  Yo  así  lo  hacia.  Luego  él  tornaba  á  dar  voces,  di- 
ciendo :  manden  rezar  tal  y  tal  oración,  como  suelen  decir. 

Usaba  poner  cabe  si  un  jarrillo  de  vino  cuando  comía- 
mos; yo  muy  de  presto  le  asía,  y  daba  un  par  de  besos  ca- 
llados, y  tornábale  á  su  lugar.  Mas  duróme  poco ,  que  en 
Im  tragos  conocía  la  falta,  y  por  reservar  su  vino  á  salvo, 


nunca  después  desamparaba  el  jarro,  antes  lo  tenia  por  el 
asa  asido ;  mas  no  habia  piedra  imán  que  trajese  á  si  el 
hierro,  como  yo  el  vino  con  una  paja  larga  de  centeno, 
que  para  aquel  menester  tenia  hecha ,  la  cual  metiéndola 
en  la  boca  del  jarro,  chupando  el  vino,  lo  dejaba  á  buenas 
noches.  Mas  como  fuese  el  traidor  tan  astuto,  pienso  que 
me  sintió,  y  dende  en  adelante  mudó  propósito ,  y  asen- 
taba su  jarro  entre  las  piernas ,  y  atapábale  con  la  mano, 
y  asi  bebía  seguro.  Yo,  como  estaba  hecho  al  vino ,  moría 
por  él ;  y  viendo  que  aquel  remedio  de  la  paja  no  me  apro- 
vechaba ni  valia,  acordé  en  el  suelo  del  jarro  hacerle  una 
fuentecilla,  y  agujero  sutil,  y  delicadamente  con  una  muy 
delgada  tortilla  de  cera  taparlo,  y  al  tiempo  de  comer  fin- 
giendo haber  frío,  entrábame  entre  las  piernas  del  triste 
ciego  á  calentarme  en  la  pobrecilla  lumbre  que  teníamos, 
y  al  calor  della  luego  era  derretida  la  cera ,  por  ser  muy 
poca,  comenzaba  la  fuentecilla  á  destilarme  en  la  boca, 
la  cual  yo  de  tal  manera  ponía,  que  maldita  la  gota  se 
perdía.  Guando  el  pobrete  iba  á  beber,  no  hallaba  nada  : 
espantábase,  maldecíase,  daba  al  diablo  el  jarro  y  el  vino, 
no  sabiendo  qué  podia  ser.  No  diréis,  tío ,  que  os  lo  bebo 
yo,  decia;  pues  no  lo  quitáis  de  la  mano.  Tantas  vueltas  y 
tientos  dio  al  jarro,  que  halló  la  fuente  y  cayó  en  la  burla; 
mas  asi  lo  disimuló  como  si  no  lo  hubiera  sentido,  y  luego 
otro  día ,  teniendo  yo  rezumado  mi  jarro  como  solia ,  no 
pensando  en  el  daño  que  me  estaba  aparejado,  ni  que  el 
mal  ciego  me  sentia,  sentóme  como  solia ,  estando  reci- 
biendo aquellos  dulces  tragos,  mi  cara  puesta  acia  el  cie- 
lo, un  poco  cerrados  los  ojos,  por  mejor  gustar  el  sabroso 
licor,  sintió  el  desesperado  ciego  que  ahora  tenía  tiempo 
de  tomar  de  mi  venganza ,  y  con  toda  su  fuerza,  alzando 
con  dos  manos  aquel  dulce  y  amargo  jarro,  le  d^ó  caer 
sobre  mi  boca,  ayudándose  (como  digo)  con  todo  su  po- 
der, de  manera  que  el  pobre  Lázaro ,  que  de  nada  desto 
se  guardaba ,  antes,  como  otras  veces,  estaba  descuidado 
y  gozoso,  verdaderamente  me  pareció  que  el  cielo,  con 
todo  lo  que  en  él  hay,  me  habia  caído  encima.  Fué  tal  el 
golpecillo,  que  me  desatinó  y  sacó  de  sentido,  y  el  jarrazo 
tan  grande ,  que  los  pedazos  del  se  me  metieron  por  la 
cara,  rompiéndomela  por  muchas  partes,  y  me  quebró  los 
dientes,  sin  los  cuales  hasta  hoy  día  me  quedé. 

Desde  aquella  hora  quise  mal  al  mal  ciego ;  y  aunque 
me  quería  y  regalaba  y  me  curaba ,  bien  vi  que  se  habia 
holgado  del  cruel  castigo.  Lavóme  con  vino  las  roturas 
que  con  los  pedazos  del  jarro  me  habia  hecho ,  y  sonríen - 
dose  decia  :  ¿qué  te  parece,  Lázaro?  Lo  que  te  enfermó 
te  sana  y  da  salud ,  y  otros  donaires  que  á  mi  gusto  no  lo 
eran.  Ya  que  estuve  medio  bueno  de  mi  negra  trepa  y 
cardenales  ,  considerando  que  á  pocos  golpes  tales  el 
cruel  ciego  ahorraría  de  mi ,  quise  yo  ahorrar  del;  mas 
no  lo  hice  tan  presto  por  hacerlo  mas  á  mi  salvo  y  prove- 
cho ,  aunque  yo  quisiera  asentar  mi  corazón ,  y  perdona- 
lle  el  jarrazo,  no  daba  lugar  el  mal  tratamiento  que  el  mal 
ciego  desde  allí  adelante  me  hacia,  que  sin  causa  ni  ra- 
zón me  hería,  dándome  coscorrones  y  repelándome.  Y 
si  alguno  le  decia,  por  qué  me  trataba  tan  mal,  luego  con- 
taba el  cuento  del  jarro,  diciendo:  a  pensáis  que  este  mí 
mozo  es  algún  inocente  ?  Pues  oíd  si  el  demonio  ensayara 
otra  tal  hazaña.  Santiguándose  los  que  lo  oían ,  decían: 
mirad  quién  pensara  de  un  mochacho  tan  pequeño  tal 
ruindad;  yreian  mucho  el  artificio,  y  decíanle:  casti- 
gadlo ,  castigadio ,  que  de  Dios  lo  habrois,  y  él  con  aque* 
lio  nunca  otra  cosa  hacia. 

Y  en  esto  yo  siempre  le  llevaba  por  los  peores  caminos, 
y  adrede,  por  le  hacer  mal  y  daño ,  si  había  piedras  por 
ellas ,  sí  lodo  por  lo  ínas  alto ,  que  aunque  yo  no  iba  por 
lo  mas  enjuto ,  me  holgaba  de  quebrarme  á  mi  un  ojo  por 
quebrarlos  al  que  ninguno  tenia.  Con  esto  siempro  con  el 
cabo  alto  del  tiento  me  tentaba  (i)  ^1  colodrillo ,  el  caal 

(1)  Áttntab». 
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siempro  traia  lleno  de  tolondrones ,  y  pelado  de  sos  ma- 
nos ;  y  aunque  yo  Juraba  no  lo  bacer  con  malicia,  sino  por 
no  hallar  mejor  camino,  no  me  aprovechaba  ni  me  creia* 
mas  tal  era  el  sentido  y  grandísimo  eniendinüento  del 
traidor.  Y  porque  vea  vuestra  merced  á  cuánto  se  estén- 
dia  el  ingenio  deste  astuto  ciego,  contaré  un  caso  de 
muchos  que  con  él  me  acaescieron ,  en  el  cual  me  parece 
dio  bien  á  entender  su  gran  astucia.  Guando  salimos  de 
Salamanca ,  su  motivo  fué  venir  á  tierra  de  Toledo ,  por- 
que decia  ser  la  gente  mas  rica ,  aunque  no  muy  limos- 
nera. Arrimábase  á  este  refrán  :  mas  da  el  duro  que  el 
desnudo ,  y  venimos  á  este  camino  por  los  mejores  luga- 
res ;  do  hallaba  buena  acogida  y  ganancia,  deteniamonos ; 
donde  no ,  á  tercero  dia  hacíamos  San  Juan.  Acaeció,  que 
llegando  á  uñ  lugar  que  llaman  Almoroz ,  al  tiempo  que 
cogian  las  uvas,  un  vendimiador  le  dio  un  racimo  dellas 
en  limosna ,  y  como  suelen  ir  los  cestos  maltratados ,  y 
también  porque  la  uva  en  aquel  tiempo  está  muy  madura, 
desgranábasele  el  racimo  en  la  mano,  para  echarlo  en  el 
fardel  tornábase  mosto ,  y  lo  que  á  él  se  llegaba,  acordó 
de  hacer  un  banquete  >  asi  por  no  poderlo  llevar,  como 
por  contentarme ,  que  aquel  dia  me  habia  dado  muchos 
rodillazos  y  gorpes ;  sentámonos  en  un  valladar,  y  dijo  : 
ahora  quiero  yo  usar  contigo  de  una  liberalidad,  y  es,  que 
ambos  comamos  este  racimo  de  uvas ,  y  que  hayas  del 
tanta  parte  como  yo  ;  partillo  hemos  desta  manera  :  tú 
picarás  una  vez ,  y  yo  otra ,  con  tal  que  me  prometas  no 
tomar  cada  vez  mas  de  una  uva ,  yo  haré  lo  mismo  hasta 
que  lo  acabemos,  y  desta  suerte  no  habrá  engaño  :  he- 
cho asi  el  concierto ,  comenzamos ;  mas  luego  al  segundo 
lance  el  traidor  mudó  propósito ,  y  comenzó  á  tomar  de 
dos  en  dos ,  considerando  que  yo  debría  hacer  lo  mismo. 
Como  vi  que  él  quebraba  la  postura ,  no  me  contenté  ir 
á  la  par  con  él;  mas  aun  pasaba  adelante  dos  á  dos,  y  tres 
á  tres ,  y  como  podia  las  comia.  Acabado  el  racimo ,  es- 
tuvo un  poco  con  el  escobajo  en  la  mano ,  y  meneando  la 
cabeza ,  dijo  :  Lázaro ,  engañado  me  has  :  juraré  yo  que 
has  tú  comido  las  uvas  tres  á  tres.  Nocornf,  dijeyo; 
mas  ipor  qué  sospecháis  eso?  Respondió  el  graciosísimo 
ciego :  i  sabes  en  qué  veo  que  las  comiste  tres  á  tres?  en 
que  comia  yo  dos  i  dos ,  y  callabas. 

Reime  entre  mi ,  y  (aunque  mochacho)  noté  mucho  la 
discreta  consideración  del  ciego;  mas  por  no  ser  prolijo, 
dejo  de  contar  muchas  cosas ,  asi  graciosas  como  de  no- 
tar ,  que  con  este  mi  primer  amo  me  acaecieron ,  y  quie- 
ro decir  el  despidiente »  y  con  él  acabar.  Estábamos  en 
Escalona  (villa  del  duque  della)  en  un  mesón ,  y  dióme 
un  pedazo  de  longaniza  que  le  asase.  Y  ya  que  la  longa- 
niza habia  pringado,  ycomidose  las  pringadas,  sacó  un 
maravedí  de  la  bolsa ,  y  mandóme  que  fuese  por  él  de 
vino  á  la  taberna.  Púsome  el  demonio  el  aparejo  delante 
los  ojos,  el  cual  (como  suelen  decir)  hace  al  ladrón,  y 
fué ,  que  bahía  cabe  el  fuego  un  nabo  pequeño,  largul- 
11o  y  ruinoso,  y  tal ,  que  por  no  ser  para  la  olla ,  debió 
ser  echado  allí ;  y  como  al  presente  nadie  estuviese  sino 
él  y  yo  solos ,  como  me  vi  con  apetito  goloso ,  habiéndo- 
me puesto  dentera  el  sabroso  olor  de  la  longaniza,  del 
cual  solamente  sabia  que  habia  de  gozar,  no  mirando 
qué  me  podría  suceder ,  pospuesto  todo  temor,  por  cum- 
plir con  el  deseo,  en  tanto  que  el  ciego  sacaba  de  la 
bolsa  el  dinero ,  saqué  la  longaniza ,  y  muy  presto  meti 
el  sobredicho  nabo  en  el  asador,  el  cual  mi  amo,  dán- 
dome el  dinero  para  el  vino ,  tomó  y  comenzó  á  dar 
vueltas  al  fuego ,  queriendo  asar  al  que  de  ser  cocido 
por  sus  deméritos  habla  escapado.  Yo  ful  por  el  vino, 
con  el  cual  no  tardé  en  despachar  la  longaniza ,  y  cuando 
vtae  hallé  al  pecador  del  ciego  que  tenia  entre  dos  re- 
banadas apretado  el  nabo ,  al  cual  aun  no  habla  conocido 
por  no  lo  haber  tentado  con  la  mano.  Como  tomase  las 
rebanadaí  y  mordiese  en  ellas ,  pensando  también  llevar 
parte  de  la  longaniza ,  hallóse  en  frío  con  el  frío  na* 


bo;  alteróse,  y  dijo:  ¿qué  es  ésto,  Lazarillo?  Lace- 
rado de  mi,  dije  yo ,  si  queréis  achacarme  (i)  algo.  Yo 
¿no  vengo  de  traer  el  vino?  Alguno  estaba  ahí ,  y  por 
burla  baria  eso.  No ,  no ,  dijo  él,  que  yo  no  he  d^ado  el 
asador  de  la  mano,  no  es  posible.  Yo  torné  á  Jurar  y  per- 
jurar que  estaba  libre  de  aquel  trueco  y  cambio ;  mas 
poco  me  aprovechó ,  pues  á  las  astucias  del  maldito  cie- 
go nada  se  le  escondía.  Levantóse  y  asióme  por  la  ca- 
beza, y  llegóse  á  olerme ,  y  como,  debió  sentir  el  huel- 
go,  á  uso  de  buen  podenco ,  por  mejor  satisfiícerse  de 
la  verdad ,  y  con  la  gran  agonía  que  llevaba ,  asiéndo- 
me con  las  manos ,  abrióme  la  boca  mas  de  sn  dere- 
cho ,  y  desatentadamente  metia  la  nariz ,  la  cual  tenia 
larga  (2)  y  afilada ,  y  á  aquella  sazón  con  el  enojo  se  ha- 
bía aumentado  un  palmo ,  con  el  pico  de  la  cual  me 
llegó  al  gallillo  (3).  Con  esto  y  con  el  gran  miedo  que 
tenia  ,  y  con  la  brevedad  del  tiempo ,  que  la  negra  lon- 
ganiza aun  no  habia  hecho  asiento  en  el  estómago ,  y  lo 
mas  principal ,  con  el  destiento  de  hi  compUdisima  nariz, 
medio  casi  ahogándome ,  todas  estas  cosas  se  Juntaron, 
y  fueron  causa  que  el  hecho  y  golosina  se  manifestase, 
y  lo  suyo  fuese  vuelto  á  su  dueño ;  de  manera  que  an- 
tes que  el  mal  ciego  sacase  de  mi  boca  su  trompa ,  tal 
alteración  sintió  mi  estómago ,  que  le  dio  con  el  hurto 
en  ella ,  de  suerte  que  su  nariz  y  la  negra  mal  mascada 
longaniza  á  un  tiempo  salieron  de  mi  boca.  ¡  Oh  gran 
Dios !  ¡Quién  estuviera  á  aquella  hora  ya  sepultadol  que 
muerto  ya  lo  estaba.  Fué  tal  el  coraje  del  perverso  ciego, 
que  si  al  ruido  no  acudieran ,  pienso  no  me  d^ara  con  la 
vida. 

Sacáronme  de  entre  sus  manos,  dejándoselas  llenas  de 
aquellos  pocos  cabellos  que  tenia ,  arañada  la  cara  y 
rasguñado  el  pescuezo  y  la  garganta;  y  esto  bien  lo  me- 
rescia ,  pues  por  mi  maldad  me  venian  tantas  persecu- 
ciones. Contaba  el  mal  ciego  á  todos  cuantos  alli  se  lle- 
gaban mis  desastres ,  y  dábales  cuenta  una  y  otra  vez, 
asi  de  la  del  jarro  como  de  la  del  racimo ,  y  ahora  de  lo 
presente ;  era  la  risa  de  todos  tan  grande ,  que  toda  la 
gente  que  por  la  calle  pasaba ,  entraba  á  ver  la  fiesta  ; 
mas  con  tanta  gracia  y  donaire  contaba  el  ciego  mis  ha- 
zañas ,  que  aunque  yo  estaba  tan  maltratado  y  llorando, 
me  parecía  que  le  hacia  (4)  injusticia  en  no  se  las  reir. 
Y  en  cíxmU}  esto  pasaba ,  á  la  memoria  me  vino  una  co-* 
bardia  y  flojedad  que  hice  porque  me  maldecía ,  y  fiíé  no 
dejarle  sin  narices ,  pues  tan  buen  tiempo  tuve  para  ello, 
que  la  mitad  del  camino  estaba  andado.  Con  solo  apretar 
los  dientes  se  me  quedaran  en  casa,  y  ser  de  aquel 
malvado ,  por  ventura  lo  retuviera  mejor  mi  estómago 
que  tuvo  la  longaniza ,  y  no  pareciendo  ellas  pudiera  ne- 
gar la  demanda.  Pluguiera  á  Dios  que  lo  hubiera  hecho, 
que  eso  me  fuera  asi  que  así.  Hiciéronnos  amigos  la  me- 
sonera y  los  que  alli  estaban ,  y  con  el  vmo  que  para  be- 
ber le  habia  traído  laváronme  la  cara  y  la  garganta ;  so- 
bre lo  cual  discantaba  el  mal  ciego  donaires ,  diciendo: 
por  verdad  mas  vino  me  gasta  este  mozo  en  lavatorios  al 
cabo  del  año,  que  yo  bebo  en  dos.  A  lo  menos ,  Lázaro, 
eres  mas  en  cargo  al  vino,  que  á  tu  padre,  porque  él 
una  vez  te  engendró,  mas  el  vino  mil  te  ha  dado  la  vida; 
y  luego  contaba  cuantas  veces  me  habia  descalabrado  y 
arpado  la  cara ,  y  con  vino  luego  sanaba.  Yo  te  digo  (di- 
jo) que  si  hombre  en  el  mundo  ha  ser  bien  afortunado  (5) 
con  vino,  que  serás  tú ;  y  reían  mucho  los  que  me  lava- 
ban con  esto ,  aunque  yo  renegaba.  Mas  el  pronóstico  del 
ciego  no  salió  mentiroso,  que  después  acá  muchas  veces 
me  acuerdo  de  aquel  honóbre ,  que  sin  duda  debía  tener 
espíritu  de  profecía ,  y  me  pesa  de  los  sinsabores  que  le 


(I)  Echar, 
Ct)  iMúnga. 

(5)  A  la  guUÜa. 
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(6)  BitHapmt9tra49i 


LAZARILLO  D£  TOtlll£S ,  TRATADO  11. 


Ai 


hice ,  aunque  bien  se  lo  pagué,  considerando  lo  que  aquel 
día  me  dijo  salirme  tan  verdadero  como  adelante  yaes* 
Ira  merced  oirá. 

Visto  esto  y  las  malas  burlas  que  (1)  el  ciego  burlaba 
de  mi ,  determiné  de  todo  en  todo  dejarle ,  y  como  lo  te- 
nia pensado  y  lo  tenia  en  voluntad ,  con  este  postrer 
Juego  que  me  hizo,  aflrmélo  mas;  y  fué  asi,  que  luego 
otro  día  salimos  por  la  villa  6  pedir  limosna ,  y  habla  Uo^ 
vido  mucho  la  noche  antes ;  y  porque  el  dia  también  llo- 
vía, andaba  rezando  debajo  de  unos  portales,  que  en 
aquel  pueblo  habla ,  donde  no  nos  mojábamos ;  mas  co- 
mo la  noche  se  venia,  y  el  llover  no  cesaba ,  dijome  el 
ciego :  Lázaro,  esta  agua  es  muy  porflada ,  y  cuanto  la 
noche  mas  cierra,  mas  recia ;  acójamenos  á  la  posada 
con  tiempo.  Para  ir  allá  hablamos  de  pasar  un  arroyo,  que 
con  la  mucha  agua  iba  grande ;  yo  le  dye :  tío «  el  arroyo 
va  muy  ancho ;  lü^  si  queréis ,  yo  veo  por  donde  atra- 
vesemos mas  alna  sin  nos  mojar,  porque  se  estrecha 
alli  mucho,  y  saltando  pasaremos  á  pie  enjuto.  Parecióle 
buen  consejo  ,  y  dijo :  discreto  eres ,  por  eso  te  quiero 
bien,  llévame á ese  lugar «  donde  el  arroyo  se  ensan- 
gosta (9) ,  que  agora  es  invierno ,  y  sabe  mal  el  agua ,  y 
mas  llevar  los  pies  mojados.  Yo  que  vi  el  aparejo  á  mi 
deseo ,  saquéle  debajo  de  los  portales ,  y  llévelo  derecho 
de  un  pilar,  6  poste  de  piedra  que  en  la  plaza  estaba,  so- 
bre el  cual ,  y  sobre  otros  cargaban  saledizos  de  aquellas 
casas ,  y  dijele :  tio ,  este  es  el  paso  mas  angosto  que  en 
el  arroyo  hay.  Gomo  llovia  recio  ,  y  el  triste  se  mojaba,  y 
con  la  priesa  que  llevábamos  de  salir  del  agua  que  en- 
cima nos  cala ,  y  lo  mas  principal ,  porque  Dios  le  cegó 
aquella  hora  el  entenduniento  por  darme  de  él  venganza, 
creyóse  de  mi ,  y  dijo :  ponme  bien  derecho ,  y  salta  tú 
el  arroyo.  Yo  le  puse  bien  derecho  enfrente  del  pilar ,  y 
doy  un  salto,  y  póogome  detrás  del  poste  como  quien 
espera  tope  de  toro,  y  dijele:  sus ,  saltad  lodo  lo  que  po- 
dáis ,  porque  deis  deste  cabo  del  agua.  Aun  apenas  lo 
habla  acabado  de  decir,  cuando  se  abalanza  el  pobre  cie- 
go como  cabrón ,  y  de  toda  su  fuerza  arremete  tomando 
un  paso  atrás  de  la  corrida  para  hacer  mayor  salto ,  y  da 
con  la  cabeza  en  el  poste ,  que  sonó  tan  recio ,  como  si 
diera  con  una  gran  calabar^ ,  y  cayó  luego  para  tras  me- 
dio muerto ,  y  hendida  la  cabeza.  ¿Cómo  olistes  la  lon- 
ganiza, y  no  el  poste?  Huele ,  huele  (3),  le  dije  yo,  y  dé- 
jele en  poder  de  mucha  gente  que  lo  habla  ido  á  socorrer, 
y  tomé  la  puerta  de  la  vHIa  en  los  pies  de  un  trote ,  y  an- 
tes que  la  noche  viniese  di  conmigo  en  Torraos.  No  supe 
mas  lo  que  Dios  hizo  del ,  ni  procuré  de  saberlo. 

TRATADO  II. 

C4mo  Lastro  le  MWtó  con  an  clérigo ,  y  do  loo  cotoi  que  con  él  ptié. 

Otro  dia ,  no  pareciéndome  estar  alli  seguro ,  fuime  á 
un  lugar  que  llaman  Maqueda ,  adonde  me  toparon  mis 
pecados  con  un  clérigo  que,  llegando  á  pedir  limosna,  me 
preguntó  si  sabia  ayudar  á  misa.  Yotifje  que  si ,  como  era 
verdad,  que  aunque  maltratado ,  mil  cosas  buenas  me 
mostró  el  pecador  del  ciego,  y  «na  dellas  fué  esta.  Fi- 
nalmente, el  clérigo  me  recibió  por  suyo ,  escapé  del 
trueno  y  df  en  el  relámpago ;  porque  era  el  ciego  para 
con  este  un  Alejandro  Magno ,  con  ser  la  misma  avaricia, 
como  he  contado :  no  digo  mas ,  sino  que  toda  la  laceria 
del  mundo  estaba  encerrada  en  este,  no  sé  si  de  su  cose- 
cha era ,  ó  lo  había  anejado  con  el  hábito  de  clerecía.  El 
tenia  un  arcaz  viejo  y  cerrado  con  su  llave ,  la  cual  traía 
atada  con  un  agujeta  del  paletoque ;  y  en  viniendo  el  bo- 
digo de  la  iglesia,  por  su  mano  era  luego  alli  lanzado ,  y 
tomada  á  cerrar  el  arca ;  y  en  toda  la  casa  no  babia  nin- 
guna cosa  de  comer ,  como  suele  estar  en  otras :  algún 

(I)  Con  qao. 
(1)  Dnamgoita. 
(>)  Olf ,  9Í0t 
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tocino  colgado  al  humero ,  algún  queso  puesto  en  alguna 
tabla  ó  en  el  armario ,  algún  canastillo  con  algunos  peda- 
zos de  pam  que  de  la  mesa  sobran ,  que  me  paresce  á  mi 
que  aunque  dello  no  me  aprovechara ,  con  la  vista  de- 
Uo  me  consolara.  Solamente  habla  una  horca  de  cebo- 
llas ,  y  tras  llave ,  en  una  cámara  en  lo  alto  de  la  casa; 
destas  tenia  yo  de  ración  una  para  cada  cuatro  dias,  y 
cuando  le  pedia  la  llave  para  ir  por  ella ,  si  alguno  estaba 
presente,  echaba  mano  al  falsopeto,  y  con  gran  continen- 
cia la  desataba  y  me  la  daba  diciendo :  toma ,  y  vuélvela 
luego ,  y  no  hagáis  sino  golosmear :  como  ú  debajo  do- 
lía estuvieran  todas  las  conservas  de  Valencia ,  con  no 
haber  en  la  dicha  cámara  (como  dije)  maldita  otra  cosa 
que  las  cebollas  colgadas  de  un  clavo ,  las  cuales  él  tenia 
también  por  cuenta ,  que  si  por  malos  de  mis  pecados  me 
desmandara  á  mas  de  mi  tasa ,  me  costara  caro.  Final- 
mente ,  yo  me  finaba  de  hambre.  Pues  ya  que  conmigo 
tenia  poca  caridad ,  consigo  usaba  mas.  Cinco  blancas  do 
carne  era  su  ordinario  para  comw y  cenar ;  verdad  es  que 
partía  conmigo  del  caldo,  que  de  la  carne  tan  blanco  el 
ojo ,  sino  un  poco  de  pan ,  y  pluguiera  á  Dios  que  me  de- 
mediara. Los  sábados  cómense  en  esta  tierra  cabezas  de 
carnero ,  y  enviábame  por  una  que  costaba  tres  marave- 
dises ;  aquella  la  cocía  y  comía  los  ojos ,  y  la  lengua  y  el 
cogote  y  sesos ,  y  la  carne  que  en  las  quijadas  tenia,  y 
dábame  todos  los  huesos  roídos ,  y  dábameios  en  el  plato, 
diciendo  :  toma ,  come ,  triunfa,  que  para  ti  es  el  mundo; 
mejor  vida  tienes  que  el  papa.  Tal  te  la  dé  Dios ,  decía  yo 
paso  entre  mi. 

A  cabo  de  tres  semanas  que  estuve  con  él,  vine  á  tanta 
flaqueza  que  no  me  podía  tener  en  las  piernas  de  pura 
hambre :  vime  claramente  ir  á  la  sepultura ,  si  Dios  y  mi 
saber  no  me  remediaran ;  para  usar  de  mis  mañas  no  tenia 
aparejo,  por  no  tener  en  qué  darie  salto ,  y  aunque  algo 
hubiera  no  pudiera  cegarie ,  como  hacia  al  que  Dios  per- 
done, si  de  aquella  calabazada  feneció,  que  todavía 
aunque  astuto ,  con  faltarle  aquel  preciado  sentido  no  me 
sentía ;  mas  estotro,  ninguno  hay  que  tan  aguda  vista  tu- 
viese como  él  tenia.  Cuando  al  ofertorio  estábamos  nin- 
guna blanca  en  la  concha  cala  que  no  era  del  registrada  : 
el  un  ojo  tenia  en  la  gente  y  el  otro  en  mis  manos ;  bailá- 
banle los  ojos  en  el  casco  como  si  fueran  de  azogue; 
cuantas  blancas  ofrescian  tenia  por  cuenta ,  y  acabado  el 
ofrescer  luego  me  quitaba  la  concheta  y  la  ponía  sobre  el 
altar.  No  era  yo  señor  de  asirle  una  blanca  todo  el  tiempo 
que  con  él  viví ,  ó  por  mejor  decir  mori.  De  la  taberna 
nunca  lo  traje  una  blanca  de  vino,  mas  aquel  poco  que 
de  la  ofrenda  habla  metido  en  su  arcaz  compasaba  de  tal 
forma,  que  le  duraba  toda  la  semana,  y  por  ocultar  su  gran 
mezquindad,  declame :  mira,  mozo,  los  sacerdotes  han  de 
ser  muy  templados  en  su  comer  y  beber,  y  por  esto  yo  no 
me  desmando  como  otros ;  mas  el  lacerado  mentía  falsa- 
mente, porque  en  cofradías  y  mortuorios  que  rezábamos  á 
costa  ajena  comía  como  lobo  y  bebía  mas  que  un  saludador. 

Y  porque  dije  mortuorios,  Dios  me  perdone ,  que  Jamás 
fui  enemigo  de  la  naturaleza  humana  sino  entonces ,  y 
esto  era  porque  comíamos  bien  y  me  hartaba ;  deseaba  y 
aun  rogaba  á  Dios  que  cada  dia  matase  el  suyo.  Y  cuando 
dábamos  sacramento  á  los  enfermos,  especialmente  la 
estrema-uncion ,  como  manda  el  clérigo  rezar  á  los  que 
estaban  alli,  yo  cierto  no  en  el  postrero  de  la  oración ,  y 
con  todo  mi  corazón  y  buena  voluntad  rogaba  al  Señor, 
no  que  le  echase  á  la  parte  que  mas  servido  fuese  ,  como 
se  suele  decir,  roas  que  le  llevase  deste  mundo.  Guando 
algunos  destos  escapaban ,  Dios  me  lo  perdone,  que  mil 
veces  le  daba  al  diablo,  y  el  que  se  moria  otras  tantas 
bendiciones  llevaba  de  mí  dichas;  porque  en  todo  el  tiem- 
po que  allí  estuve,  que  serian  casi  seis  meses ,  solas  veinte 
personas  fallecieron ,  y  estas  bien  creo  que  las  maté  yo ,  6 
por  mejor  decir  murieron á  mi  recuesta;  porque  viendo  el 
Señor  mi  rabiosa  y  continua  muerte  i  pienso  que  holgaba 
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de  matarlos  por  darme  6  mi  vida.  Mas  de  lo  qae  al  pre- 
sente padecía,  remedio  no  hallaba,  que  si  el  dia  que  enter- 
rítbamosyovivia,  los  días  quenobabia  muerto  por  quedar 
bien  vezado  de  la  hartura,  tomando  á  mi  cuotidiana  hambre, 
mas  lo  sentia.  De  manera  que  en  nada  bailaba  descanso, 
salvo  en  la  muerte,  que  yo  también  para  mi  como  para 
los  otros  deseaba  algunas  veces ,  mas  no  la  veía  aunque 
estaba  siempre  en  mí. 

Pensé  muchas  veces  irme  de  aquel  mezquino  amo,  mas 
por  dos  cosas  lo  dejaba.  La  primera  por  no  me  atrever  á 
mis  piernas,  por  temor  de  la  fl^cpieza,  que  de  pura  ham- 
bre me  caía;  y  la  otra  consideraba  y  decía:  yo  be  tenido 
dos  amos,  el  primero  traiame  muerto  de  hambre ,  y  de- 
jándole, topé  con  estotro,  que  me  tiene  ya  con  ella  en  la 
sepultura :  pues  si  de  este  desisto  y  doy  en  otro  mas  bajo, 
¿qué  será  sino  fenescer?  Con  esto  no  me  osaba  menear, 
porque  tenia  por  fe  que  todos  los  grados  había  de  bailar 
mas  ruines ;  y  á  abajar  otro  punto  no  sonara  Lázaro  ni  se 
oyera  en  el  mundo.  Pues  estando  en  tal  aflicion ,  cual 
plega  al  Señor  librar  de  ella  á  todo  fiel  cristiano ,  y  sin 
saber  darme  consejo,  viéndome  ir  de  mal  en  peor,  un  dia 
que  el  cuitado  ruin  y  lacerado  de  mi  amo  habia  ido  fuera 
del  lugar,  Uegése  acaso  á  mi  puerta  un  calderero,  el  cual 
yo  creo  que  fué  ángel  enviado  á  mí  por  mano  de  Dios  en 
aquel  hábito ;  preguntóme  si  tenia  algo  que  adobar.  En  mí 
teniades  bien  que  hacer,  y  no  hariades  poco,  si  me  reme- 
diásedes ,  dye  paso ,  que  no  me  oyó ;  mas  como  no  era 
tiempo  de  gastarlo  en  gracias ,  alumbrado  por  el  Espíritu 
Santo ,  le  dije :  tío ,  una  llave  desta  arca  be  perdido,  y 
temo  que  mi  señor  me  azote ,  por  vuestra  vida  veáis  sí  en 
esas  que  traéis  hay  alguna  que  le  haga ,  que  yo  os  lo  pa- 
garé. Comenzó  á  probar  el  angélico  calderero  una  y  otra 
de  un  gran  sartal  que  de  ellas  traía ,  y  yo  ayudarle  con 
mis  flacas  oraciones,  cuando  no  me  cato,  veo  en  figura  de 
panes,  como  dicen,  la  cara  de  Dios  dentro  del  arcaz,  y 
abierto ,  dijele  :  yo  no  tengo  dineros  que  os  dar  por  la 
llave ,  mas  tomad  do  ahí  el  pago.  El  tomó  un  bodigo  de 
aquellos ,  el  que  mejor  le  pareció ,  y  dándome  mi  llave  se 
fué  muy  contento,  dejándome  mas  á  mi ;  mas  no  toqué  en 
nada  por  el  presente,  porque  no  fuese  la  falta  sentida,  y  aun. 
porque  me  vi  de  tanto  bien  señor,  parct^óme  que  la  bam- 
bre  no  se  me  osaba  llegar.  Vino  el  misero  de  mí  amo ,  y 
quiso  Dios  que  no  miró  en  la  oblada  que  el  ángel  habia 
llevado. 

Yo  otro  dia,  en  saliendo  de  casa,  abro  mi  paraíso  panal«  y 
tomo  entre  las  manos  y  dientes  un  bodigo ,  y  en  dos  cre- 
dos le  hice  invisible,  no  se  me  olvidando  el  arca  abierta, 
y  comienzo  á  barrer  la  casa  con  mucha  alegría ,  pare- 
cíéndomc  con  aquel  remedio  remediar  dendeen  adelante 
la  triste  vida.  Y  asi  estuve  con  ello  aquel  dia  y  otro  go- 
zoso ;  mas  no  estaba  eu  dicha  que  me  durase  mucho 
aquel  descanso ,  porque  luego  al  tercero  dia  me  vino  la 
terciana  derecha ,  y  fué  que  veo  á  deshora  al  que  me  ma- 
taba de  hambre  sobre  nuestro  arcaz  volviendo  y  revol- 
viendo, contando  y  tornando  á  contar  los  panes.  Yo 
disimulaba,  y  en  mi  secreta  oración  y  devociones  y  ple- 
garias decía :  San  Juan ,  y  ciégale.  Después  que  estuvo 
un  gran  rato  echando  la  cuenta,  por  días  y  dedos  contando, 
dijo :  si  no  tuviera  á  tan  byen  recaudo  esta  arca ,  yo  dijera 
que  me  habían  tomado  della  panes ;  pero  de  boy  mas 
solo  por  cerrar  puerta  á  la  sospecba  quiero  tener  buena 
cuenta  con  ellos:  nueve  quedan  y  un  pedazo.  Nuevas 
malas  te  dé  Dios  (dije  yo  entre  mi):  parecióme  con  lo  que 
dijo  pasarme  el  corazón  con  saeta  de  montero ,  y  comen- 
zóme el  estómago  á  escarbar  de  hambre  viéndose  puesto 
en  la  dieta  pasada.  Fué  fuera  de  casa,  y  yo  por  consolarme 
abro  el  arca ,  y  como  vi  el  pan,  comencélo  de  adorar ,  no 
osando  rescebillo.  Contólos ,  si  á  dicha  el  lacerado  se  er- 
rara ,  y  haUé  su  caenta  mas  verdadera  que  yo  quisiera. 
Lo  mas  que  yo  pude  hacer  fue  dar  en  ellos  mil  besos ,  y 
lo  mas  delicado  que  yo  pude,  del  partido  parti  un  poco  al 


pelo  que  él  estaba,  y  con  aquel  pasé  aquel  dia ,  no  tan 
alegre  como  el  pasado ;  mas  como  la  hambre  creciese, 
mayormente  que  tenia  el  estómago  hecho  á  mas  pan 
aquellos  dos  ó  tres  dias  ya  dichos,  moría  mala  muerte, 
tanto  que  otra  cosa  no  hacia  en  viéndome  solo  sino  abrir 
y  cerrar  el  arca ,  y  contemplar  en  aquella  cara  de  Dios 
(que  asi  dicen  los  niños) ;  mas  el  mismo  Dios  que  socorre 
á  los  afligidos ,  viéndome  en  tal  estrecho « tn^o  á  mi  me 
moría  un  pequeño  remedio ,  que  considerando  entre  mí^ 
dije :  este  arqueten  es  viejo,  grande  y  roto ,  y  por  algunas 
partes  con  algunos  pequeños  agujeros :  puédese  pensar 
que  ratones  entrando  en  él  hacen  daño  á  este  pan;  sacarlo 
entero  no  es  cosa  conveniente,  porque  verá  la  falta  el 
que  en  tanta  me  hace  vivir ;  esto  bien  se  sufre ,  y  co- 
mienzo á  desmigajar  el  pan  sobre  unos  no  muy  costosos 
manteles  que  allí  estaban,  y  tomo  uno  y  dejo  otro,  de 
manera  que  en  cada  cual  de  tres  ó  cuatro  desmigajé  su 
poco ;  después ,  como  quien  toma  grajea ,  lo  comí,  y  algo 
me  consolé ;  mas  él,  como  viniese  á  comer  y  abriese  el 
arca ,  vio  el  mal  pesar ,  y  sin  duda  creyó  ser  ratones  los 
que  el  daño  habían  hecho,  porque  estaba  muy  al  propio 
contrahecho  de  como  ellos  lo  suelen  hacer. 

Miró  todo  el  arca  de  un  cabo  á  otro,  y  viole  ciertos  agu- 
jeros por  do  sospechaba  habían  entrado ;  llamóme ,  di- 
ciendo :  Lázaro ,  mira  qué  persecución  ha  venido  aquesta 
noche  por  nuestro  pan.  Yo  hiceme  muy  maravillado, 
preguntándole  qué  seria.  ¿Qué  ha  de  ser?  dijo  él :  ratones 
que  no  dejan  cosa  á  vida.  Pusimonos  á  comer,  y  quiso 
Dios  que  aun  en  esto  me  fué  bien,  que  me  cupo  mas  pan 
que  la  laceria  que  me  solía  dar ,  porque  rayó  con  un  cu- 
chillo todo  lo  que  pensó  ser  ratonado ,  diciendo :  cómete 
eso,  que  el  ratón  cosa  limpia  es.  Y  asi  aquel  dia,  aña- 
diendo la  ración  del  trabajo  de  mis  manos  ó  de  mis  uñas, 
por  mejor  decir ,  acabamos  de  comer ,  aunque  yo  nunca 
empezaba ,  y  luego  me  vino  otro  sobresalto  que  fué  verle 
andar  solicito  quitando  clavos  de  paredes  y  buscando  ta- 
blillas ,  con  las  cuales  clavó  y  cerró  todos  los  agujeros  de 
la  vieja  arca.  ¡  Oh  Señor  mío ,  dije  yo  entonces ,  á  cuánta 
miseria  y  fortuna  y  desastres  estamos  puestos  los  nacidos, 
y  cuan  poco  duran  los  placeres  desta  nuestra  trabajosa 
vida !  Heme  aquí  que  pensaba  con  este  jpobre  y  triste  re- 
medio remediar  y  pasar  mi  laceria ,  y  estaba  ya  cuanto 
(¡ue  alegre  y  de  buena  ventura;  mas  no  quiso  mi  desdicha, 
despertando  á  este  lacerado  de  mi  amo  y  poniéndole  mas 
diligencia  de  la  que  él  de  suyo  se  tenia  (pues  los  miseros 
por  la  mayor  parte  nunca  de  aquella  carecen) ;  sino  que 
agora  cerrando  los  agujeros  del  arca ,  cerrase  la  puerta  á 
mi  consuelo  y  la  abriese  á  mis  trabajos.  Asi  lamentaba 
yo,  en  tanto  que  mi  solicito  carpintero  con  muchos  clavos 
y  tablillas  dio  fin  á  su  obra,  diciendo  :  agora,  denos  trai- 
dores ratones ,  conviéneos  mudar  propósito,  que  en  esta 
casa  mala  madera  tenéis. 

De  que  salió  de  su  casa ,  voy  á  ver  la  obra ,  y  hallé  que 
no  dejó  en  la  triste  y  vieja  arca  agujero,  ni  aun  por  donde 
le  pudiese  entrar  un  mosquito  ;  abro  con  mi  desaprove* 
chada  llave ,  sin  esperanza  de  sacar  provecho ,  y  vi  los  dos 
ó  tres  panes  comenzados ,  los  que  mi  amo  creyó  ser  rato- 
nados, y  dcllos  todavía  saqué  plguna  laceria,  tocándolos 
muy  lijeramente ,  á  uso  de  esgrimidor  diestro ,  como  la 
necesidad  sea  tan  gran  maestra.  Viéndome  con  tanta  siem^ 
pre ,  noche  y  dia  estaba  [tensando  la  manera  que  tendría 
en  sustentar  el  vivir,  y  pienso  para  hallar  estos  negros 
remedios ,  que  me  era  luz  la  hambre ,  pues  dicen  que  el 
ingenio  con  ella  se  aviva ,  y  al  contrario  con  la  hartura,  y 
asi  era  por  cierto  en  mi.  Pues  estando  una  noche  desve- 
lado en  este  pensamiento ,  pensando  cómo  me  podría  va- 
ler y  aprovecharme  del  arcaz ,  sentí  que  mi  amo  dormía, 
porque  lo  mostraba  con  roncar  y  en  unos  resoplidos 
grandes  que  habia  cuando  estaba  durmiendo ;  levánteme 
muy  quedito ,  y  habiendo  en  el  dia  pensado  lo  que  habia 
de  hacer  y  dejado  un  cuchillo  viejo,  que  por  alU  andabaí 
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en  |>arte  do  le  hallase ,  vóime  al  triste  arcaz ,  y  por  do 
había  mirado  teDer  menos  defensa ,  le  acometí  con  el  cu- 
chillo ,  que  ¿  manera  de  barreno  del  usé ;  y  como  la  an- 
tiquísima arca ,  por  ser  de  tantos  anos,  la  hallase  sin  fuerza 
T  corazón,  antes  muy  blanda  y  carcomida ,  luego  se  me 
rindió ,  y  consintió  en  su  costado  por  rol  remedio  un  buen 
agujero.  Esto  hecho ,  abro  muy  paso  la  llagada  arca ,  y  al 
tiempo  del  pan ,  que  hallé  partido,  hice  (según  de  yuso 
est^  escrito) ;  y  con  aquello ,  algún  tanto  consolado  tor- 
nando i  cerrar ,  me  vohi  á  mis  pajas,  en  las  cuales  reposé 
y  dormí  un  poco ,  lo  cual  yo  hacia  mal ,  y  ech&balo  al  no 
comer,  y  asi  sería ;  porque  cierto  "en  aquel  tiempo  no  me 
debían  de  quitar  el  sueño  los  cuidados  del  rey  de  Francia. 

Otro  dia  fué  por  el  señor  mi  amo  i^islo  el  daño ,  asi  del 
pan  como  del  agujero  que  yo  babia  hecho ,  y  comenzó  ¿ 
dar  al  diablo  los  ratones  y  decir ;  ¿qué  diremos  á  esto? 
Nunca  haber  sentido  ratones  en  esta  casa  sino  agora ;  y  sin 
duda  debiade  decir  verdad ,  porque  si  casa  habla  de  haber 
en  el  reino  Justamente  dellos  privilegiada ,  aquella  de 
razón  había  de  ser,  porque  no  suelen  morar  donde  no  hay 
que  comer.  Torna  á  buscar  clavos  por  la  casa  y  perlas  pa- 
redes, y  con  tablillas  á  tapar  (i)  los  agujeros.  Venida  la 
noche  y  sn  reposo ,  luego  yo  era  puesto  en  pié  con  mi 
aparejo ,  y  cuantos  él  tapaba  de  dia  destapaba  yo  de  no- 
che. En  tal  manera  fué  y  tal  prisa  nos  dimos,  que  sin  duda 
por  esto  se  debió  decir  :  donde  una  puerta  se  cierra  otra 
se  abre.  Finalmente ,  parecíamos  tener  á  destajo  la  tela 
de  Penélope,  pues  cuanto  él  tejía  de  dia,  rompía  yo  de  no- 
che, y  en  pocos  días  y  noches  pusimos  la  pobre  despen- 
sa (3),  despensa  de  tal  forma ,  que  quien  quisiera  propia- 
mente della  hablar,  mas  corazas  viejas  de  otro  tiempo,  qae 
no  arcaz  la  llamara,  según  la  clavazón  y  tachuelas  sobre  si 
tenía. 

Deque  vio  no  le  aprovechar  nada  su  remedio ,  dijo  :  este 
arcaz  está  tan  mal  tratada,  y  es  de  madera  tan  vieja  y  flaca, 
que  no  habrá  ratón  á  quien  se  defienda ;  y  va  ya  tal,  que 
si  andamos  mas  con  él  nos  dejará  sin  guarda  ;  y  aun  lo 
peor ,  que  aunque  hace  poco ,  todavía  hará  falta  faltando; 
y  no  rae  pondrá  esta  en  costa  tres  ó  cuatro  reales.  El 
mejor  remedio  que  hallo ,  pues  el  de  hasta  aquí  no  apro- 
vecha ,  armaré  por  de  dentro  á  estos  ratones  malditos; 
luego  buscó  prestada  una  ratonera ,  y  con  cortezas  de 
queso ,  que  á  los  vecinos  pedia ,  continuo  el  gato  estaba 
armado  dentro  del  arca, Jo  caal  era  para  mí  singular  auxi- 
lio ;  porque  puesto  caso  que  yo  no  había  menester  mu- 
chas salsas  para  comer,  todavía  me  holgaba  con  las  corte- 
zas  del  queso  que  de  la  ratonera  sacaba ,  y  sin  esto  no  per- 
donaba el  ratonar  del  bodigo.  Gomo  hallase  el  pan  ratonado 
y  el  queso  comido,  y  no  cayese  el  ratón  que  lo  comía 
dábase  al  diablo,  preguntaba  á  los  vecinos :  ¿  qué  podría  ser 
comer  el  queso  y  sacarlo  de  la  ratonera ,  y  no  caer  ni 
quedar  dentro  el  ratón ,  y  hallar  caída  la  trampilla  del 
gato?  Acordaron  los  vecinos  no  ser  el  ratón  el  que  este 
daño  bacía,  porque  no  fuera  menos  de  haber  caido  alguna 
vez;  dijole  un  vecino  :  en  vuestra  casa  yo  me  acuerdo  qne 
süHa  andar  una  culebra,  y  esta  debe  ser  sin  duda^  y  lleva 
razón ,  que  como  es  larga ,  Viene  lugar  de  tomar  el  cebo, 
y  aunque  la  coja  la  trampilla  encima,  como  no  entre  toda 
dentro,  tórnase  á  saUr.  Cuadró  á  todos  lo  que  aquel  dijo, 
y  alteré  mucho  á  mí  amo,  y  dende  en  adelante  no  dormía 
tan  á  sueño  suelto,  que  cualquier  gusano  de  la  madera  que 
de  noche  sonase ,  pensaba  ser  la  culebra  que  le  roia  el 
arca  y  luego  era  puesto  en  pié,  y  con  un  garrote  que  á  la 
cabecera  (desde  que  aquello  le  dijeron)  ponía,  daba  en  la 
pecadora  del  arca  grandes  garrotazos  pensando  espantar 
la  culebra.  A  los  vecinos  despertaba  con  el  estruendo  que 
hacia,  y  á  mí  no  dejaba  dormir.  Ibase  á  mis  pajas  y  tras- 
tomábalas  ,  y  á  mí  con  ellas ,  pensando  que  la  culebra  se 
iba  para  mí  y  se  envolvía  en  mis  pajas  ó  en  mi  sayo, 
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porque  le  decían  que  de  noche  acaescía  á  estos  animalest 
buscando  calor ,  ir  á  las  cunas  donde  están  criaturas ,  y 
aun  morderlas  y  hacerles  peligrar.  Yo  las  mas  veces  hacia 
del  dormido,  y  en  la  mañana  decíame  él :  esta  noche,  mo- 
zo, ¿  no  sentiste  nada?  Pues  tras  la  culebra  anduve ,  y  aun 
pienso  se  ha  de  ir  para  tí  á  la  cama ,  que  son  muy  frías  y 
buscan  calor.  Plega  á  Dios  que  no  me  muerda  (decía  yo), 
que  harto  miedo  le  tengo. 

Desla  manera  andaba  tan  elevado  y  levantado  del  sue- 
ño ,  que  mi  fe  la  culebra  ó  el  culebro,  por  mejor  decir,  no 
osaba  roer  de  noche  ni  levaptarse  al  arca ;  mas  de  dia, 
mientras  estaba  en  la  iglesia  ó  por  el  lugar,  hacía  mis 
saltos.  Lo3  cuales  daños  viendo  él  y  el  poco  remedio  que 
les  podía  poner,  andaba  de  noche,  como  digo,  hecho^tras* 
go»:  yo  hube  miedo  que*  con  aquellas  diligencias  no  me 
topase  con  la  llave  que  debajo  de  las  pajas  tenia ,  y  pa- 
recióme K)  mas  seguro  meterla  de  noche  en  la  boca,  por- 
que ya  desde  que  viví  con  el  ciego  la  tenia  tan  hecha 
bolsa ,  que  me  acaeció  tener  en  ella  doce  ó  quince  mara- 
vedís, todo  en  medías  blanoas ,  sin  que  me  estorbase  el 
comer,  porque  de  otra  manera  no  era  señor  de  una  blanca, 
que  el  maldito  ciego  no  cayese  con  ella ,  no  dejando  cos- 
tura ni  remiendo  que  no  me  buscaba  muy  á  menudo.  Pue6 
así ,  como  digo,  metía»  cada  noche  la  llave  en  la  boca ,  y 
dormía  sin  recelo  que  el  brujo  de  mi  amo  cayese  con  ella; 
mas  cuando  la  desdicha  ha  de  venir,  4>or  demás,  es  diligen- 
cia. Quisieron  mis  hados  (ó  por  mejor  decir  mis  pecados) 
que  una  noche  que  estaba  durmiendo,  la  llave  se  me  puso 
en  la  boca ,  que  abierta  debía  tener  de  tal  manera  y  pos- 
tura, que  el  aire  y  resoplo  que  yo  durmiendo  echaba 
salía  por  lo  hueco  de  la  llave,  que  de  cañuto  era,  y  silbaba, 
según  mi  desastre  quiso ,  muy  recio ,  de  tal  manera  que 
el  sobresaltado  de  mí  amo  lo  oyó,  y  creyó  sin  duda  ser  el 
silbo  de  la  culebra ,  y  cierto  lo  debía  parecer.  Levantóse 
muy  paso  con  su  garrote  en  la  mano ,  y  al  tiento  y  sonido 
de  la  culebra  se  llegó  á  mi  con  mucha  quietud ,  por  no  ser 
sentido  de  la  culebra ;  y  como  cerca  se  vio,  pensó  que  allí 
en  las  pajas  donde  yo  estaba  echado,  al  calor, del  mío  se 
había  venido,  levantando  bien  el  palo,  pensando  tenerla 
debajo  y  darla  tal  garrotazo  que  la  matase ,  con  toda  su 
fuerza  me  descarga  en  la  cabeza  tan  gran  golpe,  que 
sin  ningún  sentido  y  muy  mal  descalabrado  me  dejó. 
Gomo  sintió  que  me  había  dado ,  según  yo  debía  hacer 
gran  sentimiento  con  el  fiero  golpe,  contaba  él  que  se  ha- 
bía llegado  á  mí,  y  dándome  grandes, voces,  llamándome, 
procuró  recodarme ;  mas  como  me  tocase  con  las  manos, 
tentó  la  mucha  sangre  que  se  me  iba ,  y  conoció  el  daño 
que  me  había  hecho,  y  con  mucha  prisa  fué  á  buscar  lum- 
bre ;  y  llegando  con  ella ,  hallóme  quejando  todavía  con 
mí  llave  en  la  boca ,  que  nunca  la  desamparé ,  la  mitad 
fuera,  bien  de  aquella  manera  que  debía  estar  al  tiempo 
que  silbaba  con  ella. 

Espantado  el  matador  de  culebras  qué  podría  ser  aque- 
lla llave ,  miróla  sacándomela  del  todo  de  la  boca,  y  vio 
lo  que  era ,  porque  en  las^ardasjnada  de  la  suya  difefen- 
ciaba ;  fué  luego  á  proballa,  y  con  ella  probó  el  maleficio. 
Debió  de  decir  el  cruel  cazador  :  el  ratón  y  culebra  que 
me  daban  guerra,  y  comían  mi  hacienda,  he  hallado.  De 
]o  que  sucedió  en  aquellos  tres  días  siguientes ,  ninguna 
fe  daré,  porque  los  tuve  en  el  vientre  de  la  ballena ;  mas 
de  cómo  esto  que  he  contado  oí ,  después  que  en  mi  tor- 
né ,  decir  á  mi  amo ,  el  cual  á  cuantos  allí  venían  lo  con- 
taba por  estenso.  A  cabo  de  tres  días  yo  tomé  en  mi 
sentido ,  y  vime  echado  en  mis  pajas ,  la  cabeza  toda  em- 
plastada y  llena  de  aceites  y  ungüentos,  y  espantado  dije: 
¿qué  es  esto  ?  Respondióme  el  cruel  sacerdote  :  á  fe  que 
los  ratones  y  culebras  que  me  destruían  ya  los  be  cazado. 
Y  miré  por  mi,  y  vime  tan  maltratado  que  luego  sospeché 
mi  mal.  A  esta  hora  entró  una  vieja  qne^^nsalmaba^  y  los 
vecinos,  y  comiénzanme  á  quitar  trapos  de  la  cabeza  y  cu- 
rar el  garrotazo  ;  y  como  me  hallaron  vuelto  en  mi  sen- 


u 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MEND02A. 


ttdo,  holgáronse  mucho,  y  dijeron  ;  pues  ha  tomado  en  su 
acuerdo ,  placerá  á  Dios  no  será  nada.  Ahí  tornaron  de 
nuevo  á  contar  mis  cuitas ,  y  á  reirías ,  y  yo  pecador  á 
llorarlas.  Con  todo  esto ,  diéronme  de  comer,  que  estaba 
transido  de  hambre ,  y  apenas  me  pudieron  v^emediar);  y 
asi,  de  poco  en  poco  á  los  quince  días  me  levanté  y  es  • 
tuve  sin  peligro,  mas  no  sin  hambre,  y  medio  sano. 

Luego  otro  dia  que  ful  levantado ,  el  seSor  mi  amo  me 
tomó  por  la  mano  y  sacóme  la  puerta  afuera,  y  puesto  en 
la  calle,  dijome  :  Lázaro,  de  hoy  mas  eres  tuyo  y  no  mió, 
busca  amo,  y  vete  con  Dios,  que  yo  no  quiero  en  mi  com- 
pafila  tan  diligente  servidor ;  no  es  posible  sino  que  hayas 
sido  mozo  de  ciego ;  y  santiguándose  de  mi,  como  si  yo 
estuviera  endemoniado,  se  tomaá  meter  en  casa,  y  cierra 
8u  puerta. 

TRATADO  111. 

be  cerno  Lauro  le  «lentd  eon  un  escudero,  y  do  lo  que  le  eceeició  con  él. 

Desta  manera  me  fué  forzad6  sacar  fuerzas  de  flaqueza, 
y  poco  á  poco ,  con  ayuda  de  las  buenas  gentes,  di  conmi- 
go en  esta  insigne  ciudad  de  Toledo ,  adonde  con  la  mer- 
ced de  Dios ,  dende  á  quince  días  se  me  cerró  la  herida,  y 
mientras  estaba  malo  siempre  me  daban  alguna  limosna; 
mas  después  que  estuve  sano  todos  me  decian  :  tú ,  be- 
llaco y  gallofero  eres ;  busca ,  busca  un  amo  á  quien  sir- 
vas. ¿Y  adonde  se  hallará  ese ,  decía  yo  entre  mi,  si  Dios 
agora  de  nuevo  (como  crió  el  mundo)  no  le  criase?  An- 
dando asi  discurriendo  de  puerta  en  puerta ,  con  harto 
poco  remedio  ( porque  ya  la  caridad  se  subió  al  cielo ), 
topóme  Dios  con  un  escudero  que  iba  por  la  calle  con 
razonable  vestido,  bien  peinado,  su  paso  y  compás  en  or- 
den ;  miróme  y  yo  á  él ,  y  dijome  :  mocbacho ,  ¿  buscas 
amo?  Yo  le  dije  :  si,  señor ;  pues  vente  tras  mi ,  me  res- 
pondió ,  que  Dios  te  ha  hecho  merced  en  topar  conmigo; 
algmia  buena  oración  rezaste  hoy.  Seguile,  dando  gracias 
á  Dios  por  lo  que  le  oi,  y  también  que  me  parecía ,  según 
su  hábito  y  continente ,  ser  el  que  yo  habla  nienester.  Era 
de  mañana  cuando  este  mi  tercero  amo  topé ,  y  llevóme 
tras  6i  gran  parte  de  la  ciudad.  Pasamos  por  las  plazas 
donde  se  vendia  pan  y  otras  provisiones ;  yo  pensaba  y 
aun  deseaba  que  alli  me  quería  cargar  de  lo  que  se  ven- 
dia ,  porque  esta  era  propia  hora  cuando  se  suele  proveer 
de  lo  necesario;  mas  muy  á  tendido  paso  pasaba  por  estas 
cosas.  Por  ventura  no  le  ve  aqui  á  su  contento,  decia  yo, 
y  querrá  que  lo  compremos  en  otro  cabo. 
Desta  manera  anduvimos  basta  que  dio  las  once  :  en- 
^  tonces  se  entró  en  la  iglesia  mayor ,  y  yo  tras  él ;  y  muy 
devotamente  le  vi  oir  misa  y  los  otros  oficios  divinos; 
basta  que  todo  fué  acabado  y  la  gente  Ida.  Entonces  sa- 
limos de  la  iglesia ,  y  á  buen  paso  tendido  comenzamos  á 
ir  por  una  calle  abajo ;  yo  iba  ya  el  mas  alegre  del  mundo, 
en  ver  que  no  nos  habiamos  ocupado  en  buscar  de  comer; 
bien  consideré  que  debia  ser  hombre  mi  nuevo  amo, 
que  se  proveia  por  (i)  junto ,  y  que  ya  la  comida  estaría 
á  punto ,  y  tal  como  yo  la  deseaba  y  ann  habia  menester. 
En  este  tiempo  dio  el  reloj  la  una,  después  de  medio  dia, 
y  llegamos  á  una  casa,  ante  la  cual  mi  amo  se  paró  y  yo 
con  él ,  y  derribando  el  cabo  de  la  capa  sobre  el  lado  iz- 
quierdo, sacó  una  llave  de  la  manga,  y  abrió  su  puerta  y 
entramos  en  casadla  cual  tenia  la  entrada  oscura  y  lóbre- 
ga, de  tal  manera ,  que  parecía  que  ponía  temor  á  los  que 
en  ella  entraban ,  aunque  dentro  della  estaba  un  patio 
pequeño  y  razonables  cámaras.  Desque  fuimos  entrados, 
quita  de  sobre  si  su  capa ,  y  preguntando  si  tenia  Us  ma« 
nos  limpias,  la  sacudimos  y  doblamos  muy  limpiamente, 
y  soldando  un  poyo  que  alli  estaba  la  puso  en  él ;  y  he- 
cho esto,  sentóse  cabe  ella,  preguntándome  muy  por  es- 
ténse de  dónde  era  y  eómo  había  venido  á  aquella  ciudad. 
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Yo  le  di  mas  larga  cuenta  que  quisiera  \  pórqhe  me  pare- 
cía mas  conveniente  hora  de  mandar  poner  la  mesa  y  es- 
cudillar la  olla,  que  de  lo  que  me  pedia;  con  todo  eso,  yo 
le  satisfice  de  mi  persona  lo  mejor  que  mentir  supe ,  di- 
ciendo mis  bienes  y  callando  lo  demás ,  porque  me  pa- 
recía no  ser  para  en  cámara. 

Esto  hecho,  estuvo  así  un  poco,  y  yo  luego  yl  mala  se- 
ñal ,  por  ser  ya  casi  las  dos  y  no  le  ver  mas  aliento  de 
comer  (pie  á  un  muerto.  Después  desto  consideraba  aquel 
tener  cerrada  la  puerta  con  llave,  ni  sentir  arriba  ni  aba- 
jo pasos  de  viva  persona  por  la  casa ;  todo  lo  que  habia 
visto  eran  paredes  sin  ver  en  ella  silleta,  ni  tajo,  ni  ban- 
co, ni  mesa,  ni  aun  tal  arcaz  como  el  de  marras;  final- 
mente, elb  parecía  casa  encanUda.  Estando  asi,  dijome  : 
tú,  mozo,  ¿has comido? No,  señor,  dye  yo,  que  aun 
no  eran  dadas  las  ocho  cuando  con  vuestra  merced  en- 
contré. Pues,  aunque  de  mañana,  yo  habla  almenado, di- 
ce ,  y  cuando  así  como  algo ,  bagóte  saber  que  hasta  la 
noche  me  estoy  asi ;  por  eso,  pásate  como  pudieret ,  que 
después  cenaremos.  Vuestra  merced  crea ,  cuando  esto 
le  oi ,  que  estuve  en  poco  de  caer  de  mi  estado ,  no  tanto 
de  hambre  como  por  conocer  de  todo  ea  todo  la  fortuna 
serme  adversa.  Alli  se  me  representaron  de  nuevo  mis  fa- 
tigas, y  tomé  á  llorar  mis  trabjjos  ;  alli  se  me  vino  á  la 
memoria  la  consideración  que  Itacia  cuando  me  pensaba 
ir  del  clérigo ,  diciendo  que  aunque  aquel  era  desventura- 
do y  misero ,  por  ventura  toparía  con  otro  peor  ;  final- 
mente, alli  lloré  mi  trabajosa  vida  pasada  y  mi  isercana 
muerte  venidera ;  y  con  todo ,  disimulando  lo  mcyor  que 
pude,  le  dije ;  señor,  mozo  soy,  que  no  me  fatigo  mucho 
por  comer,  bendito  Dios  :  deso  me  podré  yo  alabar  en- 
tre tudos  mis  iguales  por  de  mejor  garganta ,  y  así  fui  yo 
loado  della  basta  hoy  dia  de  los  amos  que  yo  he  tenido. 
Virtud  es  esa  ,  d^o  él ,  y  por  eso  te  querré  yo  mas ;  por- 
que el  hartarse  es  de  los  puercos ,  y  el  comer  reglada- 
mente es  de  los  hombres  de  bien.  Bien  te  he  entendido, 
dije  entre  mi ,  maldita  sea  tanta  medicina  y  bondad  como 
aquestos  mis  amos ,  que  yo  hallo ,  hallan  en  la  hambre. 
Púsemeá  un  cabo  del  portal,  y  saqué  unos  pedazos  de  pan 
del  seno,  que  roe  habían  quedado  de  los  de  por  Dios. 

El,  que  vio  esto,  dijome  :  ven  acá,  mozo, ¿qué  comes? 
Yo  llegúeme  á  él,  y  mostróle  el  pan;  tomóme  él  un  pedazo 
de  tres  que  eran ,  el  mejor  y  mas  grande ,  y  dijome  :  por 
mi  vida ,  que  parece  este  buen  pan.  ¿  Y  cómo  agora ,  dije 
yo ,  señor ,  es  bueno?  Y  á  fe ,  d^o  él :  ¿adonde  le  hubis- 
te? si  es  amasado  de  manos  limpias?  No  sé  yo  eso,  le 
dije,  mas  á  mí  no  me  pone  asco  el  sabor  del  lo.  Asi  plega 
á  Dios,  dijo  el  pobre  de  mi  amo ,  y  llevándolo  á  la  boca 
comenzó  á  dar  en  él  tan  fieros  tiocados  como  yo  en  el 
otro.  Sabrosísimo  pan  está,  dijo,  por  Dios.  Y  como  le  sentí 
de  qué  pié  cojeaba,  dlme  priesa,  porque  le  vi  en  disposi- 
ción, si  acababa  antes  que  yo,  se  comediría  á  ayudarme  á 
lo  que  me  quedase,  y  con  esto  acabamos  casi  á  una.  Co- 
menzó á  sacudir  con  las  manos  unas  pocas  de  migajas  y 
bien  menudas ,  que  en  los  pechos  se  le  habían  quedado, 
y  entró  en  una  camareta  que  allí  estaba,  y  sacó  un  jarro 
desbocado  y  no  muy  nuevo ,  y  desque  hubo  bebido ,  con- 
vidóme con  él.  Yo,  por  hacer  del  continente,  dije :  señor, 
no  bebo  vino.  Agua  es,  me  respondió,  bien  puedes  beber. 
Entonces  tomé  el  jarro  y  bebí ,  no  mucho ,  porque  de  sed 
no  era  mi  congoja.  Así  estuvimos  hasta  la  noche,  hablan- 
do en  cosas  que  me  preguntaba ,  á  las  cuales  yo  le  res- 
pondí lo  que  mejor  supe.  En  este  tiempo  metióme  en  U 
cámara  donde  estaba  el  jarro  de  que  bebimos,  y  d^ome  :  < 
moio ,  pásate  alli,  y  verás  cómo  hacemos  esta  cama,  para 
que  la  sepas  hacer  de  aquí  adelante.  Púseme  de  un  cabo 
y  él  del  otro,  y  hicimos  la  negra  cama,  en  la  cual  no  halua 
mucho  quehacer,  porque  ella  tenia  sobre  unos  bancos  on 
cañizo,  sobre  el  cual  estaba  tendida  la  ropa  encima  de  un 
negro  colchón ,  que  por  no  estar  muy  continuado  á  lavar- 
se ,  no  parecía  colchón ,  aunque  servia  del,  con  haru 
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menos  lana  qne  era  menester :  aquel  tendimos ,  haciendo 
cuenta  de  ablandalle ,  lo  cual  era  imposible »  porque  de 
lo  duro  mal  se  puede  hacer  blando.  El  diablo  del  enjalma^ 
maldita  la  cosa  tenia  dentro  de  si,  que  puesto  sobre  ei 
cañizo  todas  las  cañas  se  señalaban ,  y  parecían  k  lo  pro- 
pio entrecuesto  de  flaquísimo  puerco;  y  sobre  aquel  ham- 
briento colchón  un  alfamar  del  mesmo  Jaez ,  del  cual  el 
color  yo  no  pude  alcanzar.  Hecha  la  cama,  y  la  noche  ve- 
nida, dijome :  Ltoro,  ya  es  tarde,  y  de  aqui  á  la  plaza  hay 
gran  trecho ;  también  en  esta  ciudad  andan  muchos  la- 
drones ,  que  siendo  de  noche  capean ;  pasemos  como  po- 
damos ,  y  mañana ,  viniendo  el  dia ,  Dios  hará  merced; 
porque  yo  por  estar  solo  no  estoy  proveído ;  antes  he 
comido  estos  dias  por  allá  fuera ,  mas  ahora  hacello  he- 
mos de  otra  manera.  Señor,  de  mi,  dije  yo,  ninguna  pena 
tenga  vuestra  merced ,  que  bien  sé  pasar  una  noche ,  y 
aun  mas ,  si  es  menester,  sin  comer.  Vivirás  mas  sano, 
me  respondió ,  porque,  como  decíamos  hoy,  no  hay  tal 
cosa  en  el  mundo  para  vivir  mucho  como  comer  poco.  Si 
por  esu  vía  es ,  d^e  entre  mi ,  nunca  yo  moriré ,  que 
siempre  he  guardado  esta  regla  por  fuerza ,  y  aun  espero 
en  mi  desdicha  tenella  toda  mi  vida.  Y  acostóse  en  la  ca- 
ma, poniendo  por  cabecera  las  calzas  y  el  jubón,  y  man- 
dóme echar  á  sus  pies,  lo  cual  yo  hice ;  mas  maldito  el 
lueño  que  yo  dormí,  porque  las  cañas  y  mis  salidos  hue- 
sos en  toda  la  noche  dejaron  de  rifar  y  encenderse ,  que 
con  mis  trabajos ,  males  y  hambre ,  pienso  que  en  mi 
cuerpo  no  había  libra  de  carne.  Y  también ,  como  aquel 
dia  no  había  comido  casi  nada ,  rabiaba  de  hambre ,  la 
cual  con  el  sueño  no  tenia  ami^d ;  maldíjeme  mil  veces, 
Dios  me  lo  perdone ,  y  á  mi  ruin  fortuna.  AlU  lo  mas  de  la 
noche  y  lo  peor ,  no  osándome  revolver  por  no  desperta- 
lle,  pedia  á  Dios  muchas  veces  la  muerte. 

La  mañana  venida,  levanlámonos,  y  comienza  á  limpiar 
y  sacudir  sus  calzas  y  Jubón ,  sayo  y  capa ,  y  yo  que  le 
servia  de  pelillo,  y  vis(fi^eme  muy  á  su  placer  de  espacio; 
échele  agua  manos ,  peinóse  y  puso  su  espada  en  el  tala- 
barte, y  al  tiempo  que  la  ponía,  dijome:  ¡oh  sisupieses, 
mozo,  qué  pieza  es  esta !  No  hay  marco  de  oro  en  el  mundo 
por  que  yo  la  diese ;  mas  así,  ninguna  de  cuantas  Antonio 
hizo,  no  acertó  á  ponerle  los  aceros  tan  prestos  como  esta 
los  tiene;  y  sacóla  de  la  vaina,  y  tentóla  con  los  dedos, 
diciendo :  vesla  aquí ,  yo  me  obligo  con  ella  cercenar  un 
copo  de  lana.  Y  yo  dije  entre  mi :  y  yo  con  mis  dientes, 
aunque  no  son  de  acero,  un  pan  de  cuatro  libras.  Tomóla 
ft  meter,  y  ciñósela,  y  un  sartal  de  cuentas  gruesas  del  tala- 
barte, y  con  un  paso  sosegado  y  el  cuerpo  derecho, 
haciendo  con  él  y  con  la  cabeza  muy  gentiles  meneos, 
echando  el  cabo  de  la  capa  sobre  el  hombro,  y  á  veces 
so  el  brazo ,  y  poniendo  la  mano  derecha  en  el  costado, 
salió  por  la  puerta ,  diciendo:  Lázaro,  mira  por  la  casa  en 
tanto  que  voy  á  oir  misa,  y  haz  la  cama,  y  ve  por  la  vasija 
de  agua  al  rio,  que  aqui  abajo  está,  y  cierra  la  puerta  con 
llave  no  nos  hurten  algo,9ponla  aqui  al  quipio,  porque 
si  yo  viniere  en  tanto  pueda  entrar.  Y  súbese  por  la  calle 
arriba  con  tan  gentil  semblante  y  continente,  que  quien 
no  le  conociera  pensara  ser  muy  cercano  pariente  al 
conde  de  Arcos ,'  ó  á  lo  menos  camarero  que  le  daba  de 
vestir. 

Bendito  seáis  vos ,  Señor ,  quedé  yo  diciendo ,  que  dais 
la  enfermedad,  y  ponéis  el  remedio.  ¿Quién  encontrará  á 
a(|uel  mi  señor ,  que  no  piense ,  según  el  contento  de  si 
lleva,  haber  anoche  bien  cenado  y  dormido  en  buena  cama, 
y  aunque  aJmra  es  de  mañana,  no  le  cuenten  por  bien  al- 
morzado? Grandes  secretos  son.  Señor,  los  que  vos  hacéis, 
y  las  gentes  ignoran.  ¿A  quién  no  engañará  aquella  buena 
disposición  y  razonable  capa  y  sayo?  ¿Y  quién  pensará 
que  aquel  gentil  hombre  se  pasó  ayer  todo  el  dia  con  aquel 
mendrugo  de  pan,  que  su  criado  Lázaro  trajo  un  dia  y  una 
ooche  en  el  arca  de  su  seno,  do  no  se  le  podía  pegar  mu- 
cha linapieza?  i  Y  hoy  lavándose  las  manos  y  cara ,  á  falta 


UZAHILLO  DE  T0RME6 ,  TRATADO  III.  W 

de  paño  de  manos,  se  hacia  servir  del  halda  del  sayo?  Ifa«* 
die  por  cierto  lo  sospechará.  ¡  Oh,  Señor,  y  cuántos  de 
aquestos  debéis  tener  por  el  mundo  derramados ,  que  pa- 
decen, por  la  negra  que  llamaban  honra,  lo  que  por  vos  no 
sufríriau !  Así  estaba  yo  á  la  puerta  mirando  y  considerando 
estas  cosas  hasta  que  el  señor  mi  amo  traspuso  la  larga 
y  angosta  calle.  Tómeme  á  entrar  en  casa,  y  en  un  credo 
la  anduve  toda  alto  y  bajo,  sin  hacer  represa,  ni  hallar  en 
qué.  Hago  la  negra  y  dura  cama ,  y  tomo  el  jarro ,  y  doy 
conmigo  en  el  rio ,  donde  en  una  huerta  vi  á  mi  amo  en 
gran  recuesta  con  dos  rebozadas  midieres ,  al  parecer ,  de 
las  qiie  en  aquel  lugar  no  hacen  falta,  antes  muchas  tienen 
por  estilo  de  irse  á  las  mañanicas  del  veranea  refrescar  y 
almenar  sin  llevar  qué  por  aquellas  frescas  riberas,  con 
confianza  que  no  ha  de  faltar  quien  se  lo  dé ,  según  las 
tienen  puestas  en  esta  costumbre  aqudlos  hidalgos  del 
lugar.  Y  como  digo ,  él  estaba  en  ellas  hecho  un  Macias, 
díciéndoles  mas  dulzuras  que  Ovidio  escribió.  Pero  come 
sintieron  del  que  estaba  bien  enternecido,  no  se  les  hizo 
de  vergüenza  pedirle  de  almorzar  con  el  acostumbrado 
pago.  El,  sintiéndose  tan  frió  de  bolsa,  cuanto  caliente  del 
estómago ,  tomóle  tal  calofrió ,  que  le  robó  la  calor  del 
gesto,  y  comenzó  á  turbarse  en  ki  plática ,  y  á  poner  es  • 
cusas  no  válidas.  Ellas,  que  debían  ser  bien  'instituidas,- 
como  le  sintieron  la  enfermedad»  dejáronle  para  el  que 
era. 

Yo ,  que  estaba  comiendo  ciertos  tronchos  de  berzas, 
con  las  cuales  me  desayuné,  con  mucha  diligencia  como 
tnozo  nuevo,  sin  ser  visto  de  mi  amo  tomé  á  casa ,  de  la 
cual  pensé  barrer  alguna  parte ,  que  bien  era  menester, 
mas  no  hallé  con  qué :  púsome  á  pensar  qué  baria,  y  pa- 
recióme esperar  á  mi  amo  hasta  que  el  dia  demediase ,  y 
viniese,  y  por  ventura  trajese  algo  que  comiésemos ;  mas 
en  vano  fué  mi  esperanza  desde  que  vi  ser  las  dos  y  que 
no  venia  y  que  la  hambre  me  aquejaba;  cierro  mi  puerta 
y  pongo  la  llave  donde  mandó,  y  tómeme  á  mi  menester; 
con  baja  y  enferma  voz  y  inclinadas  mis  manos  en  los  se- 
nos, y  puesto  Dios  ante  mis  ojos,  y  la  lengua  en  su  nom- 
bre ,  comienzo  á  pedir  pan  por  las  puertas  y  casas  mas 
grandes  que  me  parecía;  mas  como  yo  este  oflcio  le  hu- 
biese mamado  en  la  leche,  quiero  decir,  con  el  gran  maestro 
el  ciego  lo  aprendí,  tan  suficiente  discípulo  salí,  que  aun- 
que en  este  pueblo  no  hubiese  caridad  ,  ni  el  año  fuese 
muy  abundante,  tan  buena  maña  me  di,  que  antes  que  el 
reloj  diese  las  cuatro,  ya  yo  tenia  otras  tantas  libras  de 
pan  ensiladas  en  el  cuerpo,  y  mas  de  otras  dos  en  his 
mangas,  y  senos.  Volvime  á  la  posada ,  y  al  pasar  por  la 
triperia,  pedí  á  una  de  aquellas  mujeres,  y  dióme  un  pe- 
dazo de  uña  de  vaca  con  otras  pocas  de  tripas  cocidas. 

Cuando  llegué  á  casa,  ya  el  bueno  de  mi  amo  estaba  en 
ella,  doblada  su  capa  y  puesta  en  el  poyo ,  y  él  paseán- 
dose por  el  patio.  Como  entré,  vínose  para  mi ;  pensé  que 
me  quería  reñir  la  tardanza,  mas  mejor  lo  hizo  Dios.  Pre- 
guntóme de  dónde  venia.  Yo  le  d^e :  señor,  hasta  que  dio 
las  dos  estuve  aqui,  y  de  que  vi  que  vuestra  merced  no  venia, 
fuime  porosa  ciudad  á  encomendarme  á  las  buenas  gentes, 
y  hanme  dado  esto  que  veis ;  mostróle  el  pan  y  las  tripas 
que  en  un  cabo  de  la  halda  traía,  á  lo  cual  él  mostró  buen 
semblante,  y  dijo:  pues  esperádote  he  á  comer,  y  de  que 
vi  que  no  venlste,  comí.  Mas  tíi  haces  como  hombre  de 
bien  en  eso ,  que  mas  vale  pedillo  por  Dios  que  no  hur- 
tallo.  Y  asi  él  me  ayude  como  ello  me  parece  bien,  y  so- 
lamente te  encomiendo  no  sepan  que  vives  conmigo,  por 
lo  que  toca  á  mi  honra,  aunque  bien  creo  que  será  secreto 
según  lo  poco  que  en  este  pueblo  soy  conocido :  nunca 
á  él  yo  hubiera  de  venir.  Deso  pierda,  señor,  cuidado,  le 
dge  yo,  que  maldito  aquel  que  ninguno  tiene  de  pedirme 
esta  cuenta  ni  yo  de  dalla.  Ahora  pues  come,  pecador,  que 
si  áDios  place,  presto  nos  veremos  sin  necesidad,  aunque 
te  digo  que  después  que  en  esta  casa  entré ,  nunca  bien 
me  ha  ido :  debe  ser  de  mal  suelo ,  que  hay  catas  desdi- 
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cbadas,  y  de  mal  pié,  qae  á  los  que  viven  en  ellas  pegan 
la  desdicha.  Esta  debe  ser  sin  duda  ana  dellas ,  mas  yo 
te  prometo ,  acabado  el  mes,  no  quede  en  ella  amique  me 
la  den  por  mia. 

Sentéme  al  cabo  del  poyo ,  y  porque  no  me  tuviese  por 
glotón,  callé  la  merienda,  y  comienzo  á  cenar  y  morder 
en  mis  tripas  y  pan,  y  disimuladamente  miraba  al  desven- 
turado señor  mió,  que  no  partia  sus  ojos  de  mis  haldas, 
que  á  aquella  sazón  servían  de  plato.  Tanta  lástima  baya 
Dios  de  mi  como  yo  babia  del ,  porque  senti  lo  que  sen- 
tía, y  mucbas  veces  babia  por  ello  pasado  y  pasaba  cada 
dia.  Pensaba  si  seria  bien  comedirme  á  convidalle ;  mas 
por  me  haber  dicho  que  babia  comido ,  temiame  no  acep- 
taría el  convite.  Finalmente ,  yo  deseaba  que  el  pecador 
ayudase  á  su  trabajo  del  mío ,  y  se  desayunase  como  el 
dia  antes  hizo,  pues  habia  mejor  aparejo ,  por  ser  mejor 
la  vianda  y  menos  mi  hambre.  Quiso  Dios  cumplir  mi 
deseo,  y  aun  pienso  que  el  suyo ,  porque  como  comencé 
á  comer,  él  se  andaba  paseando,  y  llegóse  á  mi,  y  dijome : 
digote,  Lázaro ,  que  tienes  en  comer  la  mejor  gracia  que 
en  mi  vida  vi  á  hombre ,  y  que  nadie  te  lo  ve  hacer  que 
DO  le  pongas  gana  aunque  no  la  tenga.  La  muy  buena  que 
tü  tienes ,  dije  yo  entre  mí ,  te  hace  parecer  la  mia  her- 
mosa. Con  todo ,  parecióme  ayudarle,  pues  se  ayudaba,  y 
me  abría  camino  para  ello,  y  dijele  :  señor,  el  buen  apa- 
-rejo  hace  buen  artífice ;  este  pan  está  sabrosísimo,  y  esta 
uña  de  vaca  tan  bien  cocida  y  sazonada ,  que  no  habrá  á 
quien  no  convide  con  su  sabor.  ¿Uña  de  vaca  es  ?  Si,  señor. 
Digote  que  es  el  mejor  bocado  del  mundo ,  y  que  no  hay 
faisán  que  asi  me  sepa.  Pues  pruebe,  señor,  y  verá  qué 
tal  está.  Póngole  en  las  uñas  la  otra,  y  tres  ó  cuatro  ra- 
ciones de  pan  de  lo  mas  blanco ;  asentóseme  al  lado ,  y 
comienza  á  comer ,  como  aquel  que  lo  babia  gana ,  ro- 
yendo cada  huesecillo  de  aquellos  mejor  que  un  galgo 
suyo  lo  hiciera.  Gon^aln^odrgt^,  decía ,  es  este  singular 
manjar.  Con  mejor  salsa  lo  comes  tú,  respondí  yo  paso. 
Por  Dios,  que  me  ha  sabido  como  si  no  hubiera  hoy  co- 
mido bocado.  Asi  me  vengan  los  buenos  años  como  es  ello, 
dye  yo  entre  mi.  Pidióme  el  jarro  del  agua,  y  diselo  como 
lo  habia  traído ;  señal,  que  pues  no  le  faltaba  el  agua,  que 
no  le  habia  sobrado  á  mi  amo  la  comida. 

Bebimos ,  y  muy  contentos  nos  fuimos  á  dormir  como 
la  noche  pasada ;  y  por  evitar  prolijidad,  desta  manera  es- 
tuvimos ocho  ó  diez  días ,  yéndose  el  pecador  en  la  ma- 
ñana con  aquel  continente  (1)  y  paso  contado  á  papar 
aire  por  las  calles,  teniendo  en  el  pobre  Lázaro  ima  ca- 
beza de  lobo.  Contemplaba  yo  muchas  veces  mi  desastre, 
que  escapando  de  los  amos  ruines  que  habia  tenido,  y 
buscando  mejoría ,  viniese  á  topar  con  quien  no  solo  no 
me  mantuviese ,  mas  á  quien  yo  habia  de  mantener.  Con 
todo,  lo  quería  bien,  con  ver  que  no  tenia  ni  podia  mas,  y 
antes  le  babia  lástima  que  enemistad,  y  mucbas  veces,  por 
llevar  á  la  posada  con  que  él  lo  pasase,  yo  lo  pasaba  mal ; 
porque  una  mañana,  levantándose  el  tiiste  en  camisa,  su- 
bió á  lo  alto  de  la  casa  á  hacer  sus  menesteres,  y  en  tanto 
yo  por  salir  de  sospecha,  desenvolví  el  jubón  y  las  calzas 
que  á  la  cabecera  dejó ,  y  hallé  una  bolsilla  de  terciopelo 
raso  hecha  cien  dobleces,  y  sin  maldita  la  blanca  ni  señal 
que  la  hubiese  tenido  mucho  tiempo.  Este,  decía  yo ,  es 
pobre,  y  nadie  da  lo  que  no  tiene;  mas  el  avariento  ciego 
y  el  mal  aventurado  mezquino  clérigo ,  que  con  dárselo 
Dios  á  ambos,  al  uno  de  mano  besada  y  al  otro  de  lengua 
suelta,  me  mataban  de  hambre ;  aquellos  es  justo  desa- 
mar, y  aqueste  es  de  haber  gaanciliat  Dios  es  testigo  que 
hoy  dia ,  cuando  topo  con  alguno  de  su  hábito  con  aquel 
paso  y  pompa,  le  he  lástima  con  pensar  sí  padesce  lo  que 
aquel  le  vi  sufrir,  al  cual  con  toda  su  pobreza  holgaría 
servir  mas  que  á  los  otros  por  lo  que  he  dicho.  Solo  tenia 
del  un  poco  de  descontento :  que  quisiera  yo  que  no  tu- 
viera tanta  presunción  ,  mas  <[ue  abajara  un  poco  su  fan- 
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lasia  con  lo  mucho  que  subia  su  necesidad ;  mas,  según 
me  parece,  es  regla  ya  entre  ellos  usada  y  guardada,  aun- 
que no  haya  ^ornado  de  trueco^  ha  de  andar  el  birrete  en 
su  lugar.  El  Señor  lo  remedie,  que  ya  con  este  mal  han  de 
morír. 

Pues  estando  yo  en  tal  estado  pasando  la  Tída  que  di- 
go ,  quiso  mi  mala  fortuna,  que  de  perseguirme  no  era 
satisfecha,  que  en  aquella  trabajada  y  vergonzosa  vivienda 
no  durase.  Y  fué,  como  el  año  en  esta  tierra  fuese  estéñl 
de  pan ,  acordaron  en  ayuntamiento  que  todos  los  pobres 
estranjeros  se  fuesen  de  la  ciudad,  con  pregón,  que  el  que 
de  alli  adelante  topasen  fuese  punido  con  azotes.  Y  asi , 
ejecutando  la  ley  desde  á  cuatro  días  que  el  pregón  se 
dio ,  vi  llevar  una  procesión  de  pobres  azotando  por  las 
cuatro  calles,  lo  cual  me  puso  tan  gran  espanto,  que  nun- 
ca osé  desmandarme  á  demandar.  Aqui  viera,  quien  verlo 
pudiera ,  la  abstinencia  de  mi  casa  y  la  tristeza  y  silencio 
de  los  moradores  della  ,  tanto  que  nos  acaesció  estar 
dos  ó  tres  días  sin  comer  bocado  ni  hablar  palabra.  A  mi 
díéronme  la  vida  unas  mujercillas  hilanderas  de  algodón , 
que  hacian  botones  y  vívian  par  de  nosotros,  con  las  cua- 
les yo  tuve  vecindad  y  conocimiento ,  que  de  la  laceria 
que  les  traían  me  daban  alguna  cosilla ,  con  la  cual  muy 
pasado  me  pasaba,  y  yo  no  tenia  tanta  lástima  de  mi  como 
del  lastimado  de  mi  amo,  que  en  ocho  días  maldito  el  bo- 
cado que  comió,  á  lo  menos  en  casa  bien  lo  estuvimos  sin 
comer ;  no  sé  yo  cómo  ó  dónde  andaba  y  qué  comía.  Y 
verle  venir  á  medio  dia  la  calle  abajo  con  esürado  cuer- 
po, mas  largo  que  galgo  de  buena  casta ,  y  por  lo  que  to- 
caba á  su  negra,  que  dicen  honra,  tomaba  una  paja  de  las 
que  aun  asaz  no  habia  en  casa ,  y  salía  á  la  puerta  e^ar- 
X¿ndo  los  que  nada  entre  si  tenían,  quejándose  todavía  de 
aquel  mal  solar,  diciendo  :  malo  está  de  ver  que  la  desdi- 
cha desta  vivienda  lo  hace;  como  ves,  es  lóbrega,  tris- 
te, oscura :  mientras  aqui  estuviéremos  hemos  de  pade- 
cer; ya  deseo  se  acabe  este  mes  por  salir  della. 

Pues  estando  en  esta  aQigida  y  hambrienta  persecución^ 
un  dia,  no  sé  por  cuál  dicha  ó  ventura,  en  el  pobre  poder 
de  mi  amo  entró  un  real,  con  el  cual  vino  á  casa  tan  ufano 
como  si  tuviera  el  tesoro  de  Venecia,  y  con  rostro  (i)  muy 
alegre  y  risueño  me  lo  dio,  diciendo  :  toma,  Lázaro ,  que 
ya  Dios  va  abriendo  su  mano ;  ve  á  la  plaza  y  mer^ a  pan « 
vino  y  carne ,  quebremos  el  ojo  al  diablo;  y  mas  te  hago 
saber,  porque  te  huelgues,  que  he  alquilado  otra  casa ,  y 
en  esta  desastrada  no  hemos  de  estar  mas  de  en  cum- 
pliendo el  mes,  maldita  sea  ella,  y  el  que  en  ella  puso  la 
primera  teja,  que  con  mal  en  ella  entré.  Por  nuestro  Señor, 
cuanto  ha  que  en  ella  vivo ,  gota  de  vino  ni  bocado  de 
carne  no  he  comido,  ni  he  habido  descanso  ninguno ;  mas 
tal  vista  Uene  y  tal  oscuridad  y  tristeza ;  ve,  y  ven  presto 
y  comamos  hoy  como  condes.  Tomo  mi  real  y  el  jarro ,  y 
á  los  pies  dando  priesa,  comienzo  á  subir  mi  calle ,  enca- 
minando mis  pasos  para  la  plaza  muy  contento  y  alegre. 
Mas  ¿  qué  me  aprovecha  si  e^  constituido  en  mi  triste 
fortuna  que  ningún  gozo  me  venga  sin  zozobra  ?  Y  asi  fué 
este ;  porque  yendo  la  calle  arriba,  echando  mi  cuenta  eo 
lo  que  emplearía  mi  real ,  que  fuese  mejor  y  mas  prove- 
chosamente gastado,  dando  infinitas  gracias  á  Dios,  que  á 
mi  amo  había  hecho  con  dinero,  á  deshora  jne  vino  al  en- 
cuentro un  muerto,  que  por  la  calle  abajo  muchos  cléri- 
gos y  gente  en  unas  andas  traían ;  arrímeme  á  la  pared 
por  darles  lugar,  y  desque  el  cuerpo  pasó  venia  luego  par 
del  lecho  una  que  debía  ser  su  miyer  del  difunto,  cargada 
de  luto,  y  con  ella  oti-as  mucbas  mujeres,  la  cual  iba  llo- 
rando á  grandes  voces ,  y  diciendo  :  marído  y  señor  mió, 
¿adonde  os  me  llevan?  ¿A  la  casa  triste  y  desdichada? 
á  la  casa  lóbrega  y  oscura?  á  la  casa  donde  nunca  co- 
men ni  beben?  Yo  que  aquello  oí,  juntóseme  el  ciclo  cod 
la  tierra,  y  dije :  ó  desdichado  de  mi ,  para  mi  casa  llevan 
este  muerto;  dejo  el  camino  que  llevaba,  y  bcndiporme* 
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¿ío  do  h  gente,  y  vuelvo  por  la  calle  abajo  á  todo  el  mas 
correr  qae  pude  para  mi  casa,  y  entrando  en  ella  cierro  & 
grande  priesa,  invocando  el  auxilio  y  favor  de  mi  amo, 
abracándome  del ,  que  me  venga  á  ayudar  y  á  defender 
la  entrada.  El  cual  algo  alterado,  pensando  que  ftieseotra 
cosa,  me  dija'iqué  es  eso,  mosot  qué  voces  das? 
qué  has?  por  qué  cierras  la  puerta  con  tal  íüria?  O  se- 
fior,  dije  yo,  acuda  aqui,  que  nos  traen  un  muerto.  ¿Cómo 
afci?  respondió  él.  Aqui  arriba  le  encontré,  y  venia  dicien- 
do su  mi^er :  marido  y  sefior  mió,  ¿adonde  os  llevan? 
¿A  la  casa  lóbrega  y  oscura?  á  la  casa  triste  y  desdi- 
chada? á  la  casa  donde  nunca  comen  ni  beben?  Acá, 
seiior,  nos  le  traen.  Y  ciertamente  cuando  mi  amo  esto 
oyó,  aunque  no  tenia  por  que  estar  muy  risueño,  rió  tanto 
que  muy  gran  ralo  estuvo  sin  poder  hablar.  En  este  tiem- 
po tenia  ya  yo  echada  el  aldaba  á  la  puerta  y  puesto  el 
hombro  en  ella  por  mas  defensa.  Pasó  la  gente  con  su 
muerto ,  y  yo  todavía  me  recelaba  que  nos  le  hablan  de 
meter  en  casa ;  y  desque  fué  ya  mas  harto  de  reir  que  de 
comer  el  bueno  de  mi  amo ,  dijome :  verdad  es ,  Lázaro, 
según  la  viuda  lo  va  diciendo,  tú  tuviste  razón  en  pensar 
lo  que  pensaste ;  mas,  pues  Dios  lo  ha  hecho  mejor,  y  pa- 
san adelante,  abre,  abre,  y  ve  por  de  comer.  Déjelos,  se- 
fior, acaben  de  pasar  la  calle,  dije  yo.  Al  fin  vino  mi  amo 
á  la  puerta  de  la  cal)e,  y  ábrela  esforzándome,  que  bien 
era  menester  según  el  miedo  y  alteración,  y  tomóme  á 
encaminar.  Mas  aunque  comimos  bien  aquel  dia ,  maldito 
el  gusto  yo  tomaba  en  ello,  ni  en  aquellos  tres  días  tomé 
en  mi  color,  y  mi  amo  muy  risueño  todas  las  veces  que 
se  le  acordjd>a  aquella  mi  consideración. 

Besta  manera  estuve  con  mi  tercero  y  pobre  amo, 
que  fué  este  escudero,  algunos  días,  y  en  todos  deseando 
saber  la  intención  de  su  venida  y  estada  en  esta  tierra; 
porque  desde  el  primer  dia  que  con  él  asenté,  le  conocí 
ser  estranjero,  por  el  poco  conocimiento  y  trato  que  con 
los  naturales  della  tenia.  Al  fin  se  cumplió  mi  deseo,  y 
supe  lo  que  deseaba;  porque  un  dia  que  habíamos  comido 
razonablemente,  y  estaba  algo  contento,  me  contó  su  ha- 
cienda, y  d^ome  ser  de  Castilla  la  Vieja,  y  que  habla  de- 
jado su  tierra  no  mas  de  por  no  quitar  el  bonete  á  un  caba- 
llero su  vecino.  Señor,  dije  yo,  si  él  era  lo  que  decis,  y 
tenia  mas  que  vos ,  no  tep^desien  quitárselo  primero, 
pues  decis  que  él  tambienoslo  quitaba.  Si  es,  y  si  tiene, 
y  también  me  lo  quitaba  él  á  mi,  mas  de  cuantas  veces  yo 
se  lo  quitaba  primero,  no  fuera  malocomedhrse  él  alguna, 
y  ganarme  por  la  mano?  Parésceme,  señor,  le  dije  yo,  que 
en  eso  no  mirara,  mayormente  con .  mis  mayores  que  yo, 
y  que  tienen  mas.  Eres  muchacho,  me  respondió,  y  no 
sientes  las  cosas  de  la  honra,  en  que  el  dia  de  hoy  está 
todo  el  caudal  de  los  hombres  de  bien;  pues  hágote  saber 
que  yo  soy  (como  ves)  un  escudero;  mas  votóte  á  Dios 
fii  al  c(NMle  topo  en  la  calle,  y  no  me  quita  muy  bien  qui- 
tado del  todo  el  bonete,  que  otra  vez  que  venga,  me  sepa 
yo  entrar  en  una  casa,  fingiendo  yo  en  elhi  algún  negocio 
ó  atravesar  otra  calle  si  la  hay ,  antes  que  llegue  á  mi, 
por  no  quitárselo,  que  un  hidalgo  no  debe  á  otro  que  á 
Dios  y  al  rey  nada,  ni  es  justo,  siendo  hombre  de  bien,  se 
descúde  un  punto  de  tener  en  mucho  su  persona. 

Acuerdóme,  que  un  dia  deshonré  en  mi  tierra  á  un  oficial, 
y  quise  poner  en  él  las  manos,  porque  cada  vez  que  me  to- 
paba me  decia:  mantenga  Dios  á  vuestra  merced.  Vos,  don 
irillano  rain,  le  dije  yo,  ¿por  qué  no  sois  bien  criado? 
Manténgaos  Dios,  me  habéis  de  decir,  comosifiíese  quien 
quiera.  De  allí  adelante»  de  aquí  acullá  me  quitaba  el  bo- 
nete, y  hablaba  como  debia.  ¿Y  no  es  buena  manera  de 
saludar  un  hombre  á  otro,  d^e  yo,  decirle  que  le  mantai- 
ga  Dios  ?  Mira«  mucho  de  enhoramala,  dijo  él,  á  los  hom- 
bres de  poco  arte  dicen  eso,  mas  á  los  mas  altos  como  yo 
no  les  han  de  hablar  menos  de :  beso  las  manos  de  vues- 
tra merced,  ó  por  lo  menos,  besóos,  sefior,  las  manos,  si 
el  que  me  habla  es  caballero.  Y  asi,  aquel  de  mi  tierra, 


que  me  atestaba  de  mantenimiento,  nunca  mas  le  quise 
sufKr,  ni  suíKría  (1),  ni  sufriré  á  hombre  del  mundo ,  dcA 
rey  abijo  que,  manténgaos  Dios,  me  diga.  Pecador  de  mf, 
dije  yo,  por  eso  tiene  tan  poco  cuidado  de  mantenerte, 
pues  no  sufres  que.  nadie  se  lo  niegue.  Mayormente^  d^o, 
que  no  soy  tan  pobre,  que  no  tengo  en  mi  tierra  un  solar 
de  casas,  que  á  estar  ellas  en  pié  y  bien  labradas ,  diez  y 
seis  leguas  de  donde  nací,  en  aquella  costanfila  de  Valla - 
doHd,  valdrían  mas  de  doscientos  mil  maravedís,  según  se 
podrían  hacer  grandes  y  buenas;  y  tengo  \m  palomar,  que 
á  no  estar  derribado  como  está ,  daria  cada  año  mas  de 
doscientos 4)alomino^  y  otras  cosas  que  me|allo,  que  de- 
jé por  lo  que  tocaba  á  mi  honra;  y  vine  áesta  ciudad  pen» 
sando  que  hallaría  un  buen  asiento ,  mas  no  me  ha  suce- 
dido como  pensé. 

Canónigos  y  señores  de  la  Iglesia  muchos  hallo;  mas  es 
gente  tan  limitada ,  que  no  los  sacará  de  su  pase  todo  el 
mando.  Caballeros  de  media^alla/tambiéo  me  raegan;  mas 
servir  á  estos  es  gran  trabajo,  porque  de  hombre  os  habéis 
de  convertir  en^ptalilla^y  si  no,  andad  con  Dios,  os  dicen, 
y  las  mas  veces  son  los  pagamentos  á  largos  plazos ,  y  las 
mas  ciertas,  comido  por  servido;  ya  cuando  quieren  formar 
conciencia ,  y  satisfaceros  vuestros  sudores,  sois  Ubrado 
en  la  recamara,  en  un  sudado  jubón,  ó  raída  capa  ó  sayo. 
Ya  cuando  asienta  hombre  con  un  sefior  de  titulo,  todavía 
pasa  su  lacería,  pues  por  ventura  no  hay  en  mi  habilidad 
para  servir  y  contentar  á  estos.  Por  Dios,  si  con  él  topase, 
muy  gran  su  privado  pienso  que  ftiese,  y  que  ndl  servicios 
le  hiciese  porque  sabria  mentille  tan  bien  como  otro,  y 
agradalle  alas  mil- maravillas  ;reille  ya  mucho  sus  donaires 
y  costumbres,  aunque  no  fuesen  las  mejores  del  mundo ; 
nunca  decille  cosa  con  que  le  pesase,  aunque  mucho  le 
cumpliese }  ser  muy  diligente  en  su  persona  en  dicho  y  he- 
cho; no  me  matar  por  no  hacer  bien  las  cosas  que  él  no  ha- 
bía de  ver,  y  ponerme  á  reñir  donde  él  lo  oyese  con  la  gente 
de  servicio,  porque  paresciese  tener  gran  cuidado  de  lo  que 
á  él  tocaba  ;  si  ríñese  con  algún  su  criado,  dar  unos|>un- 
tillos/igudos  para  le  encender  la  ira,  y  que  paresciesen  en 
favor  del  culpado ;  dectUe  bien  de  lo  que  bien  le  estuviese; 
y  por  el  contrario,  ser  maUeloso,  mofodor,  malsinar  á  los 
de  casa  y  á  los  de  fuera ,  pesquisar  y  procurar  de  saber 
vidas  ajenas  para  contárselas,  y  otras  mochas  galas  de 
esta  calidad,  que  hoy  dia  se  usan  en  palacio,  y  á  los 
señores  del  parescen  bien,  y  no  quieren  ver  en  sus  casu 
hombres  virtuosos,  antes  los  aborrecen  y  tienen  en  poco 
y  llaman  nescios,  y  que  no  son  personas/le  negocios,  ni 
con  quien  el  señor,  se  puede  descuidar,  y  con  estos,  los 
astutos  usan,  como  digo,  el  dia  de  hoy,  de  lo  que  yo  usa- 
ría. Mas  no  quiere  mi  ventura  que  le  halle.  Desta  manera 
lamentaba  también  su  adversa  fortuna  mi  amo,  dándome 
relación  de  su  persona  valerosa. 

Pues  estando  en  esto,  entró  por  la  puerta  un  hombre  y  una 
.vieja :  el  hombre  le  pide  el  alquiler  de  la  casa,  y  la  vieja  el  de 
la  cama;  hacen  cuenta,  y  de  dos  meses  le  alcanzaron  lo  que 
él  en  un  año  no  alcanzara;  pienso  que  fueron  doce  ó^trece 
reales ;  y  él  les  dio  muy  buena  respuesta,  que  saldría  á  la 
plaza  á  trocaruna  pieza  de  á  dos,  y  que  á  la  tarde  volviesen; 
mas  su  salida  fué  sin  vuelta.  Por  manera,  que  á  la  tarde  ellos 
volvieron,  mas  ftié  tarde;  yo  les  dije  que  aun  no  era  ve- 
nido. Venida  la  noche,  y  él  no,  yo  hube  miedo  de  quedar 
en  casa  solo ,  y  füime  á  las  vecinas ,  y  contólas  el  caso,  y 
allí  dormí.  Venida  la  mañana,  los  acreedores  vuelven  y 
preguntan  por  el  vecino,  mas  á  esotra  puerta.  Las  muje- 
res le  responden:  veis  aqui  su  mozo  y  la  llave  de  la  puerta. 
Ellos  me  preguntaron  por  él,  y  dljeles  que  no  sabia  adon- 
de estaba ,  y  que  tampoco  habla  vuelto  á  casa  desde  que 
salió  á'  trocar  la  pieza,  y  pensaba  que  de  mi  y  dellos  se 
había  ido  con  el  trueco.  De  que  esto  me  oyeron,  van  por 
un  alguacil  y  un  escríbano,  y  helos  do  vuelven  luego  con 
ellos  y  toman  la  llave,  y  Uámanme  y  llaman  testigos,  y 
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abren  la  puerla  y  eutran  á  embargar  la  hacienda  de  mi 
amo  hasta  ser  pagados  de  su  deuda.  Anduvieron  toda  la 
casa,  y  halláronla  desembarazada,  como  he  contado,  y 
dicenme :  ¿Qué  es  de  la  hacienda  de  tu  amo ,  sus  arcas  y 
paños  de  pared  y  alhajas  de  casa  ?  No  sé  yo  eso ,  les  res- 
pondí. Sin  duda,  dicen  ellos,  esta  noche  lo  deben  de  ha- 
ber alzado  y  llevado  á  alguna  parte.  Señor  alguacil,  pren- 
ded á  este  mozo,  que  él  sabe  adonde  está.  En  esto  vino  el 
alguacil,  y  echóme  mano  por  el  collar  del  jubón,  diciendo: 
mochacho,  tú  eres  preso:  si  no  descubres  los  bienes  deste 
tu  amo.  Yo  como  en  otra  tal  no  me  hubiese  visto,  porque 
asido  del  col^r  habia  sido  muchas  veces,  mas  era  man- 
samente del  trabado,  para  que  mostrase  el  camino  al  que 
novela,  yo  hube  mucho  miedo,  y  llorando  prometí  de  de- 
cir lo  que  me  preguntaban.  Bien  está,  dicen  ellos,  pues 
di  lo  que  sabes,  y  no  hayas  temor.  Sentóse  el  escribano 
en  un  poyo  para  escribir  el  inventarío,  preguntándome 
I  qué  tenia?  Señores,  dije  yo,  lo  que  este  mi  amo  tiene, 
según  él  me  dijo,  es  un  muy  buen  solar  de  casas  y  un  pa- 
lomarderribado.  Bien  está,  dicen  ellos,  por  poco  que  eso 
valga  hay  para  nos  entregar  de  la  deuda.  ¿Y  á  qué  parte 
de  la  ciudad  tiene  eso?  me  preguntaron.  En  su  tierra,  les 
respondí  yo.  Por  Dios,  que  está  bueno  el  negocio,  dijeron 
ellos.  ¿Y  adonde  es  su  tierra?  De  Castilla  la  Vieja,  me  dijo 
él  que  era,  les  dije. 

Riéronse  macho  el  alguacil  y  el  escribano,  diciendo: 
bastante  relación  es  esta  para  cobrar  vuestra  depda, 
aunque  mejor  fuese.  Las  vecinas  que  estaban  presentes 
dijeron  :  Señores ,  este  es  un  niño  inocente,  y  ha  pocos 
dias  que  está  con  este  escudero ,  y  no  sabe  del  mas  que 
vuestras  mercedes ,  sino  cuanto  el  pecadorcillo  se  llega 
aquí  á  nuestra  casa,  y  le  damos  de  comer  lo  que  podemos 
por  amor  de  Dios ,  y  á  las  noches  se  iba  á  dormir  con  él. 
Vista  mi  inocencia ,  dejáronme ,  dándome  por  Ubre.  Y  el 
alguacil  y  escribano  piden  al  hombre  y  á  la  mujer  sus  de- 
rechos, sobre  lo  cual  tuvieron  gran  contienda  y  ruido; 
porque  ellos  alegaron  no  ser  obligados  á  pagar ,  pues  no 
habia  de  qué ,  ni  se  hacia  el  embargo.  Los  otros  decian 
que  hablan  dejado  de  ir  áotro  negocio  que  les  impera- 
ba mas  por  venir  á  aquel.  Finalmentei  después  de  dadas 
muchas  voces,  al  cabo  carga  unvporqueronj  con  el  viejo 
alfamar  de  la  vieja,  y  aunque  no  iba  muy  cargado,  allá 
van  todos  cinco  dando  voces;  no  sé  en  qué  paró.  Creo 
yo  que  el  pecador  alfamar.  pagara  por  todos ,  y  bien  se 
empleaba;  pues  el  tiempo  que  habia  de  reposar  y  descan- 
sar de  los  trabajas  pasados  se  andaba  alquilando.  Asi  como 
he  contado  me  dejó  mi  pobre  tercero  amo,  do  acabé  de 
conocer  mi  ruin  dicha;  pues,  señalándose  todo  lo  que  podía 
contra  mi ,  hacia  mis  negocios  tan  al  revés,  que  los  amos 
que  suelen  ser  dejados  de  los  mozos ,  en  mi  no  fuese  asi, 
mas  que  mi  amo  me  dejase  y  huyese  de  mi. 

TRATADO  IV.    . 

Cómo  LAxaro  le  aBeotA  con  un  fraile  de  la  Merced,  y  de  lo  que  le 

•caeei6  con^i. 

Hube  de  buscar  el  cuarto ,  y  este  fué  nn  fraile  de  la 
Merced,  que  las  mujercillas  que  digo  me  encaminaron; 
al  cual  ellas  le  llamaban  pariente,  gran  enemigo  del  coro 
y  de  comer  en  el  convento,  perdido  por  andar  fuera,  ami- 
císimo  de  negocios  seglares  y  visitas ,  tanto  que  pienso 
qne  rompía  él  mas  zapatos  que  lodo  el  convento.  Este  me 
dio  los  primeros  zapatos  qae  rompí  en  mi  vida ,  mas  no 
nip  duraron  ocho  dias,  ni  yo  pude  con  su  trote  durar  mas. 
Y  por  esto,  y  por  otras  cosillas  que  no  digo,  salí  del. 

TRATADO  Y. 

C4mo  LáMi»  ae  taenttf  eoo  un    buldero ,  y  do  las  eoiai  que  con  61 

pu6. 

En  el  quinto  por  mi  ventura  di,  que  fué  un  buldero  el 
mas  desenvuelto  y  desvergonzado,  y  el  mayor  echador  de- 
lias  que  jamás  yo  vi ,  ni  ver  espero ,  ni  pienso  nadie  vio ; 
porque  tenia  y  buscaba  modos  y  maneras  y  muy  sutiles  in- 


venciones. "En  entrando  en  los  lagares  do  babiaii  de  pré« 
sentar  la  bulla,  primero  presentaba  á  los  clérigos  ó  eorat 
algunas  cosillas,  no  tampoco  de  mucho  valor  ni  sustancia: 
una  lechuga  murciana  si  era  por  el  tiempo,  on  par  de  li« 
mas  ó  naranjas,  un  melocotón,  un  par  de  duraznos , ^cada, 
sendas  perasvverdiñale^  Asi  procaraba  tenerlos  propicios, 
porque  favoreciesen  su  negocio  y  llamasen  sus  feligreses 
á  tomar  la  bulla,  ofSreciéndosele  á  él  las  gradas,  mformábase 
de  la  safidencia  dellos ;  si  decian  que  entendían,  no  ha- 
blaba paUíbra  en  latín  por  no  dar  tropezón ;  mas  aprove- 
chábase de  un  gentil  y  bien  cortado  romance  y  desenvol- 
tísima lengoa.  Y  si  sabia  que  los  dichos  clérigos  eran  de 
los  reverepdos,  digo  que  mas  con  dinero  que  con  letras 
y  con  reverendas  se  ordenan,  hadase  entre  ellos  un  santo 
^omás,  y  hablaba  dos  horas  en  latin,«á  lómenos  que  lo  pa- 
recía aunque  no  lo  era.  Cuando  por  bien  no  le  lomaban 
las  bullas,  buscaba  cómo  por  mal  se  las  tomasen ,  y  para 
aquello  hacia  molestias  al  pueblo.  Y  otras  veces  con  ma- 
ñosos artificios,  y  porque  todos  los  que  le  veía  hacer  sería 
largo  de  contar,  diré  mío  muy  sotil  y  donoso,  con  el  caal 
probaré  bien  su  suficiencia. 

En  un  lugar  de  la^gra^de  Toledo  habia  predicado  dos 
ó  tres  dias  haciendo  sus  acostumbradas  diligencias,  y  no 
le  hablan  tomado  bulla,  m  á  mi  ver  tenían  intención  de 
se  la-  tomar.  Estaba  dado  al  diablo  con  aquello ,  y  pen- 
sando qué  hacer,  se  acordó  de  convidar  al  pueblo  para 
otro  día  de  mañana  despedir  la  bulla.  Y  esa  noche,  después 
de  cenar,  pusiéronse  á  jugar  la^solacioii  él  y  el  alguacil ,  y 
sobre  el  juego  vinieron  á  reñir  y  á  ha(er  malas  palabras. 
El  llamó  al  alguacil  ladrón,  y  el  otro  á  él  felsarío ;  sobre 
esto  el  señor  comisario,  mi  señor,  tomó  un  lanzon,  que  en 
el  portal  do  jugaban  estaba.  El  alguadl  puso  mano  á  sa 
espada  que  en  la  cinta  tenia :  al  ruido  y  voces  que  todos 
dimos ,  acuden  los  huéspedes  y  vednos ,  y  métense  en 
medio,  y  ellos  muy  enojados  procurándose  desembarazar 
de  los  que  en  medio  estaban,  para  se  matar;  mas  como 
la  gente  al  gran  ruido  cargase,  y  la  casa  estuviese  llena 
della,  viendo  que  no  podían  afrentarse  con  bis  armas, 
decíanse  palabras  injuriosas,  entre  las  cuales  el  alguacil 
dyo  á  mi  amo  que  era  falsario,  y  kis  bullas  que  predicaba 
eran  falsas ;  finalmente,  que  los  del  pueblo,  viendo  que  no 
bastaban  ponellos  en  paz,  acordaron  de  llevar  al  alguacil 
déla  posada  á  otra  parte.  Y  asi  quedó  mi  amo  muy  eno« 
jado,  y  después  qne  los  huéspedes  y  vecinos  le  hubieron 
rogado  que  perdiese  el  enojo  y  se  fuese  á  dormir,  así  nos 
echamos  todos. 

La  mañana  venida,  mí  amo  se  fué  á  la  iglesia,  v  mandó 
tañer  á  misa  y  al  sermón  para  despedir  la  bulla.  V  el  pue- 
blo se  juntó,  el  cual  andaba  murmurando  de  las  bullas  di- 
ciendo, como  eran  falsas,  y  que  el  mismo  alguadl  rifiendo 
lo  habia  descubierto.  De  manera  qne  atrás  que  tenían  mala 
gana  de  tomalla,  con  aquello  del  todo  la  aborrecieron.  El 
señor  comisario  se  subió  al  palpito  y  comienza  su  sermón, 
y  á  animar  la  gente  á  que  no  quedasen  süi  tanto  bien  y  in« 
dulgencia  como  la  sancta  bulla  traía.  Estando  en  lo  me- 
jor del  sermón,  entra  por  la  puerta  de  la  iglesia  el  algua- 
cil, y  desque  hizo  oración,  levantóse,  y  con  vos  alta  y  pau- 
sada ,  cuerdamente  comenzó  á  decir :  <  Buenos  hombres, 
oídme  una  palabra,  que  después  oiréis  á  quien  qoisler- 
des.  Yo  vine  aquí  con  este  echacuervo  que  os  predica,  el 
cual  me  engañó,  y  dijo  que  le  favoresdese  en  este  nego- 
cio, y  que  partiríamos  la  ganancia,  y  agora  visto  el  daño 
que  haría  á  mi  conciencia  y  á  vuestras  haciendas,  arre- 
pentido de  lo  hecho,  os  declaro  claramente  que  las  ba- 
iüís  que  predica  son  falsas,  y  que  no  le  creáis  ni  las  to- 
méis, y  que  yo  directo  ni  indirecto  no  soy  parte  en  ellas, 
y  que  desde  agora  dejo  la  vara  y  doy  con  eUa  en  el  suelo; 
y  si  en  algún  tiempo  este  fiíere  castigado  por  la  falsedad, 
que  vosotros  me  seáis  testigos,  como  yo  no  soy  eon  él,  ni 
le  doy  á  ello  ayuda,  antes  os  desengsfño  y  declaro  ira  mal- 
dad.! Y  acabó  sq  razonamiento.  Algunos  hombres  honra- 
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dos  <pie  aUf  estaban  se  quisieron  levantar  y  ecbar  al  al- 
guacil fuera  de  la  iglesia  por  evitar  escándalo ;  mas  mi 
amo  filé  ¿Ja  mano  y  mandó  á  todos  qae  so  pena  de  esco- 
munion  no  le  estorbasen,  mas  que  le  dejasen  dedr  lodo 
lo  que  quisiese ;  y  asi  él  también  tuvo  silencio  mientras  e] 
alguacil  dijo  todo  lo  <pie  be  dicho ;  como  calló,  mi  amo 
le  preguntó  que  si  quería  decir  mas  que  lo  dijese.  El  al- 
guacil dqo :  harto  mas  hay  que  decir  de  vos  y  de  vuestra 
falsedad ;  mas  por  agora  basta.  £1  señor  comisario  se 
hincó  de  rodillas  en  el  pulpito,  y  puestas  las  manos,  y  mi- 
rando al  cielo,  dijo  asi:  «Señor  Dios,  i  quien  ninguna  cosa 
es  escondida,  antes  todas  manifiestas ,  y  á  quien  nada  es 
imposible,  antes  todo  posible,  tü  sabes  la  verdad ,  y  cuan 
injustamente  yo  soy  afrentado ;  en  lo  que  á  mi  toca ,  yo  le 
perdono,  porque  tú,  Señor,  me  perdones ;  no  mires  aquel 
que  no  sabe  lo  que  hace  ni  dice ;  mas  la  injuria  á  ti  he- 
cha, te  suplico,  y  por  justicia  te  pido,  no  disimules,  porque 
alguno  que  est¿  aqui,  que  tal  vez  pensó  tomar  aquesta 
santa  bulla,  dando  crédito  á  las, falsas  palabras  de  aquel 
hombre  lo  dejará  de  hacer ;  y  pues  es  tanto  peijuicio  del 
prójimo,  le  suplico  yo.  Señor,  no  lo  disimules,  mas  luego 
muestra  aqui  milagro,  y  sea  desu  manera;  que  si  es  ver- 
dad lo  qu^quel  dice«  y  que  yo  traigo  maldad  y  falsedad, 
este  pulpito  se  hunda  conmigo,  y  meta  siete  estados  de- 
b^o  de  tierra,  do  él  ni  yo  jamás  parezcamos.  Y  si  es  ver- 
dad lo  que  yo  digo,  y  aquel,  persuadido  del  demonio  (por 
quitar  y  privar  á  los  que  están  pDesentes  de  tan  gran  bien)» 
dice  maldad,  también  sea  castigado,  y  de  todos  conocida 
su  malicia.» 

Apenas  había  acabado  su  oración  el  devoto  señor  mió, 
cuando  el  negro  alguacil  cae  de  su  estado,  y  da  tan  gran 
golpe  en  el  suelo,  que  la  iglesia  toda  hizo  resoDsr,  y  co- 
menzó á  bramar  y  echar  espumajos  por  la  boca,  y  torcella, 
y  hacer  visajes  con  el  gesto ,  dando  de  pié  y  de  mano, 
revoWiéndose  por  aquel  suelo  á  una  parte  y  á  otra.  £1  es- 
truendo y  voces  de  la  gente  era  tam  grande ,  que  no  se 
oían  unos á  otros,  algunos  estaban  espantados  y  teme- 
rosos; unos  decían  :  el  Señor  le  socorra  y  valga ,  otros, 
bien  se  le  emplea,  pues  levantaba  tan  falso  testimonio. 
Finalmente,  alguno^  que  alli  estaban  ,  y  á  mi  pare- 
cer no  sin  harto  temor,  se  llegaron  y  trabaron  de  los  bra- 
zos, con  los  cuales  daba  fuertes  puñadas  á  los  que  cerca 
del  estaban;  otros  le  tiraban  por  las  piernas ,  y  tuvieron 
reciamente,  porque  no  habla  muía  falsa  en  el  mundo  que 
tan  recias  coces  tirase.  Y  asi  le  tuvieron  un  gnin  rato 
porque  mas  de  quince  hombres  estaban  sobre  él,  y  á  to- 
dos daba  las  manos  llenas,  y  si  se  descuidaban  en  los 
hocicos.  A  todo  esto  el  señor  mi  amo  estaba  en  el  pulpito 
de  rodillas,  las  manos  y  los  ojos  puestos  en  el  cielo,  tras- 
portado en  la  divina  esencia,  que  él  plantó,  y  ruido  y  vo- 
ces que  en  la  iglesia  había  no  eran  parte  para  apartalle  de 
su  divina  contemplación.  Aquellos  buenos  hombres  lle- 
garon á  él,  y  dando  voces  le  despertaron  y  le  suplicaron 
quisiese  socorrerá  aquel  pobre  que  estaba  muriendo,  y 
que  no  mirase  á  las  cosas  pasadas,  ni  á  sus  dichos  malos, 
pues  ya  deilos  tenia  el  pago;  mas  si  en  algo  podia  apro- 
vecliar  para  librarle  del  peligro  y  pasión  qoepadescla,  por 
amor  de  Dios  lo  hiciese,  pues  ellos  veían  clara  la  culpa  del 
culpado,  y  la  verdad  y  bondad  suya,  pues  á  su  petición  y 
venganza  el  Señor  no  alargó  el  castigo.  El  señor  comisa- 
rio, como  quien  despierta  de  un  dulce  sueño,  los  miró,  y 
miró  al  delincuente  y  á  todos  los  que  alrededor  estaban, 
y  muy  pausadamente  les  dijo  :  Buenos  hombres,  vosotros 
nunca  babiades  de  rogar  por  un  hombre  en  quien  Dios 
tan  señaladamente  se  ha  señalado.  Mas  pues  él  nos  manda 
que  no  volvamos  mal  por  mal  y  perdonemos  las  injurias, 
con  confianza  podremos  suplicarle  que  cumpla  lo  que 
nos  manda,  y  su  majestad  perdone  á  este  que  le  ofendió 
poniendo  en  su  santa  fe  obstáculo ;  vamos  todos  á  supli- 
call«'.  Y  asi  bajó  del  pulpito  y  encomendó  aqui  muy  devo- 
tanatite  suplicasen  á  nuestro  Señor  tuviese  por  bien  de 


perdonar  á  aquel  pecador,  y  volverte  en  su  sahid  y  sano 
juicio,  y  lanzar  del  el  demonio,  si  su  nujestad  habla  per* 
mitido  que  por  su  gran  pecado  en  él  entrase. 

Todos  se  hincaron  de  rodillas,  y  delante  del  altar  con 
los  clérigos  comenzaban  á  cantar  con  voz  baja  una  leta- 
nía, y  viniendo  él  con  la  cruz  y  agua  bendita,  después  de 
haber  sobre  él  cantado,  el  señor  mi  amo,  puestas  las  ma- 
nos al  cielo,  y  los  ojos  que  casi  nada  se  le  parecía  sino 
un  poco  de  blanco,  comienza  una  oración  no  menos  larga 
que  devota,  con  la  cual  hizo  llorar  á  toda  la  gente  como 
suelen  hacer  en  los  sermones  de  pasión  de  predicador  y 
auditorio  devoto ,  suplicando  á nuestro  Señor,  pues  no 
quería  la  muerte  del  pecador,  sino  su  vida  y  arrepenti- 
miento, que  aquel  encaminado  por  el  demonio  y  persua- 
dido de  hi  muerte  y  pecado,  le  quisiese  perdonar  y  dar 
vida  y  sahid,  para  que  se  arrepintiese  y  confesase  sus  pe- 
cados; y  esto  hecho  mandó  traer  la  bulla,  y  púsosela  en 
la  cabeza,  y  iuego  el  pecador  del  alguacil  comenzó  poco 
á  poco  á  estar  mejor  y  á  tomar  en  si,  y  desque  fué  bien 
vuelto  en  su  acuerdo,  echóse  á  los  pies  del  señor  comi- 
sario, y  demandándole  perdón,  confesó  haber  dicho  aque- 
llo por  la  boca  y  mandamiento  del  demonio ,  lo  uno  por 
hacer  á  él  daño  y  vengarse  del  enojo,  lo  otro  y  mas  prin- 
cipal, porque  el  demonio  recibía  mucha  pena^lel  bien  que 
allí  se  hiciera  en  tomar  la  bulla.  £1  señor  mi  amo  le  per- 
donó, y  fueron  hechas  las  amistades  entre  ellos,  y  á  tomar 
la  bulla  bubo  tanta  priesa,  que  casi  ánima  viviente  en  el 
lugar  no  quedó  sin  ella,  marido,  y  mujer,  y  hgos,  y  hijas, 
mozos  y  mozas;  divulgóse  la  nueva  de  lo  acaecido  por  ios 
lugares  comarcanos,  y  cuando  á  ellos  llegábamos  no  era 
meoesleí'  sermón  ni  ir  á  la  iglesia,  que  á  la  posada  la  ve- 
nían a  turnar  como  si  fueran  peras  que  se  dieran  de  balde. 
De  manera,  que  en  diez  ó  doce  lugares  de  aquellos  alre- 
dedores donde  fuimos,  echó  el  seño/  mi  amo  otras  tantas 
mil  bullas  sin  predicar  sermón.  Cuando  se  hizo  el  ensayo, 
couiieso  mi  pecado,  que  también  fui  dello  espantado,  y 
crei  (lue  asi  era,  como  otros  muchos.  Mas  con  ver  después 
la  risa  y  burla  que  mi  amo  y  el  alguacil  llevaban  y  hacían 
del  negocio,  conocí  cómo  había  sido  industriado  por  el 
industrioso  y  inventívo  de  mi  amo,  y  aunque  muchacho, 
cayóme  mucho  en  gracia,  y  dfje  entre  mi :  c ¡Cuántas  des- 
tas  deben  de  hacer  estos  burladores  entre  la  inocente 
gente!»Finalmente,  estuve  con  este  mi  quinto  amo  cerca 
de  cuatro  meses ,  en  los  cuales  pasé  también  hartas  fa- 
tigas. 

TRATADO  VI. 

Cómo  I4zaro  le  tMntó  con  un  capellán ,  y  lo  qae  con  él  pas4. 

Después  de  esto  asenté  con  un  maestro  de  pintar  pan- 
deros para  molelle  las  colores ,  y  también  sufrí  mil  ma- 
les. Siendo  ya  en  este  tiempo  buen  mozuelo,  entrando  un 
día  en  la  iglesia  mayor,  un  capellán  della  me  recibió 
por  suyo,  y  púsome  en  poder  un  buen  asno  y  cuatro  cán- 
taros y  un  azote ,  y  comencé  á  echar  agua! por  la  ciudad. 
Este  filé  el  primer  escalón  que  yo*  subí  para  venir  á  al- 
canzar buena  vida ;  daba  cada  dia  á  mi  amo  treinta  ma- 
ravedís ganados,  y  los  sábados  ganaba  para  mi,  y  todo 
lo  demás  entre  semana  de  treinta  maravedís.  Fuéme  tan 
bien  en  el  oficio ,  que  al  cabo  de  cuatro  años  que  lo  usé 
con  poner  en  la  ganancia  buen  recaudo ,  ahorré  para  me 
vestir  muy  honradamente  de  la  ropa  vieja,  de  la  cual  com- 
pré un  jubón  de  fustán  viejo,  y  un  sayo  raido  de  manga  tren- 
zada y  iu]fir(a,  y  una  capa  que  había  sido  frisada,  y  una 
espada  de  las  viejas  primeras  de  Ci\¿llar.  Desque  me  vi 
en  hábito  de  hombre  de  bien ,  dije  á  mi  amo  que  se  to- 
mase su  asno,  que  no  queria  mas  seguir  aquel  oficio. 

TRATADO  VII. 

Cómo  Lázaro  te  atentó  con  nn  alguacil ,  y  de  lo  que  le  acaeació  con  ^1. 

Despedido  del  capellán ,  asenté  por  hombre  de  justicia 
con  mi  alguacil;  mas  muy  poco  viví  con  él,  por  parecerme 
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oficio  peligroso;  mayormente,  que  una  noche  nos  corrie- 
ron á  mi  7  á  mi  amo  á  pedradas  y  i  palos  onos^etraidos ,  y 
á  mi  amo,  que  esperó,  trataron  mal;  mas  á  mi  no  me  alcan- 
zaron. Con  esto  renegué  del  tr^;  y  pensando  en  qué  modo 
de  Tífir  haría  mi  asiento  por  tener  descanso  y  ganar  algo  para 
la  vejez,  quiso  Dios  alumbrarme  y  ponerme  en  camino  y 
manera  provechosa ,  y  con  favor  que  tuve  de  amigos  y  se- 
ñores, todos  mis  trabajos  y  fatigas  hasta  entonces  pasa- 
dos fueron  pagados  con  alcanzar  lo  que  procuré ,  que  fué 
'  un  oficio  real ,  viendo  que  no  hay  nadie  que  medre,  sino 
los  que  le  tienen.  En  el  cual  el  dia  de  hoy  yo  vivo  y  resido 
al  servicio  de  Dios  y  de  vuestra  merced ;  y  es ,  que  tengo 
cargo  de  pregonar  los  vinos  que  en  esta  ciudad  se  ven- 
den, y  en  almonedas. y  cosas  perdidas,  acompañarlos  que 
padecen  persecuciones  por  justicia ,  y  declarar  á  voces 
sus  delitos :  pregonero ,  hablando  en  buen  romance.  Ha- 
nfe  sucedido  tan  bien,  y  yo  le  be  usado  tan  fácilmente,  que 
casi  todas  las  cosas  al  oficio  tocantes  pasan  por  mi  mano; 
tanto  que ,  en  toda  la  ciudad  el  que  ha  de  echar  vino  á 
vender  ó  algo ,  si  Lázaro  de  Tormes  no  entiende  en  ello, 
hacen  cuenta  de  no  sacar  provecho. 

En  este  tiempo,  viendo  mi  habHidad  y  buen  vivir,  teniendo 
noticia  de  mi  persona  el  señor  arcipreste  Üe  SanJSftlvador, 
mi  señor  y  servidor  y  amigo  de  vuestra  merced,  porque  le 
pregonaba  sus  vinos,  procuró  casarme  con  una  criada  suya; 
y  visto  por  mi  que  de  tal  persona  no  podía  venir  sino  bien 
y  favor,  acordé  de  lo  hacer ,  y  asi  me  casé  con  ella ,  y  hasta 
ahora  no  estoy  arrepentido ;  porque  allende  de  ser  buena 
hija  y  diligente  servicial ,  tengo  en  mi  señor  arcipreste 
todo  favor  yr  ayuda ,  y  siempre  en  el  año  le  da  ejQgXgces  al 
pié  de  una  carga  de  trigo ;  por  las  pascuas  su  carne,  y 
guando  elj)ar  de  los  bodigos ,  las  calzas  viejas  qnejleja ; 
y  bízonos  alquilar  una  chilla  par  de  la  suya;  los  domingos 
y  fiestas  casi  todas  ias  comíamos  en  su  casa ;  mas  malas 
lenguas,  que  nunca  faltaron ,  no  nos  dejan  vivir,  diciendo 
no  sé  qué,  y  si  sé  qué ,  porque  ven  á  mi  mujer  irle  á  hacer 
la  cama,  y  guisalle  de  comer,  y  mejor  les  ayude  Dios  que 
ellos  dicen  la  verdad ;  porque  allende  de  no  ser  ella  mujer 
(fue  s£  ¿agüe  destas  burlas ,  mi  señor  me  ha  prometido 
lo  que  pienso  cumplirá,  que  él  me  habló  un  dia  muy  largo 


delante  della,  y  me  dijo  :  Lázaro  de  Tormes ,  quien  ha 
dé  mirar  á  dichos  de  malas  lenguas  nunca  medrará;  digo 
esto ,  porque  no  me  maravillaría  que  alguno  murmurase, 
viendo  entrar  en  mi  casa  á  tu  mujer  y  salir  della;  ella  entra 
muy  á  tu  honra  y  «uya,y  esto  te  lo  prometo.  Por  tanto,  no 
mires  á  lo  que  pueden  decir,  sino  á  lo  que  te  toca,  digo  4 
tu  provecho.  Señor,  le  dQe ,  yo  determiné  de  arrimarme  á 
los  buenos;  verdad  es ,  que  algunos  de  mis  amigos  me  han 
dicho  algo  deso,  y  aun  por  mas  de  tres  veces  me  han  cer- 
tificado, que  antes  que  conmigo  casase  babhi  parido  tres 
veces,  hablando  con  reverencia  de  vuestra  merced,  porque 
está  ella  delante. 

Entonces  mi  mujer  echó  juramentos  sobre  si ,  que  yo 
pensé  la  casa  se  hundiera  con  nosotros ;  y  después  tomóse 
á  llorar  y  á  echar  mil  maldiciones  sobre  quien  conmigo  la 
habia  casado ,  en  tal  manera ,  que  quisiera  ser  muerto  an^ 
tes  que  se  me  hubiera  soltado  aquella  palabra  de  la  boca; 
mas  yo  de  un  cabo  y  mi  señor  de  otro,  tanto  le  dijhnos  y 
otorgamos ,  que  cesó  su  ll^to,  con  Juramento  que  la  hice 
de  nunca  mas  en  mi  vida  mentarla  nada  de  aquello ,  y  que 
yo  holgaba  y  habia  por  Inen  de  que  ella  entrase  y*  saliese 
de  noche  y  de  dia,  pues  estaba  bien  seguro  de  su  bondad. 
Y  asi  quedamos  todos  tres  bien  conformes ;  hasta  el  dia  de 
hoy  nunca  nadie  nos  oyó  sobre  el  casó ;  antes  cuando  al- 
guno siento  que  me  quiere  decir  algo  della ,  le  atajo  y 
le  digo  :  mirad ,  si  sois  mi  amigo,  no  me  digáis  cosa  con 
qtfe  Ale  pese ;  que  no  tengo  por  mi  amigo  al  que  me  hace 
pesar,  mayormente  si  me  quieren  meter  mal  con  mi  mujer, 
que  es  la  cosa  del  mundo  que  yo  mas  quiero,  y  la  amo  mas 
que  á  mi,  y  me  liace  Dios  con  ella  mil  mercedes  y  mas 
bien  que  yo  merezco,  que  yo  juraré  sobre  la  hostia  consa- 
grada que  es  tan  buena  mujer,  como  vive  dentro  de  las 
puertas  de  Toledo ;  y  quien  otra  cosa  me  d^ere,  yo  me  ma- 
taré con  él.  Desta  manera  no  me  dicen  nada ,  y  yo  tengo 
paz  en  mi  casa.  Esto  fué  el  mismo  año  que  nuestro  victo  • 
rioso  emperador  en  esta  insigne  ciudad  de  Toledo  entró  y 
tuvo  en  ella  cortes ,  y  se  hicieron  grandes  regocijos  y  fies- 
tas, como  vuestra  merced  habrá  oido.  Pues  en  este  tiempo 
estaba  en  mi  prosperidad,  y  en  la  cumbre  de  toda  buena 
fortuna. 


FI!H  DE  LA  PRIMERA  I'ARTE  DE  LAZARILLO  DE  TORMES,  POR  DON  DIEGO  HURTADO  DE  VEItDOU. 
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SEGIMIA  PARTE 


DE 


LAZARILLO  DE  TORMES, 


Y  DE  SUS  FORTUNAS  Y  ADVERSIDADES, 


POR  maERTO  AmroR. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Eb  ^ae  da  cucdUi  Láxaro  de  la  amistad  que  tuvo  en  Toledo  con  unoa 
tadeicoaj  y  lo  que  con  ellos  pasaba. 

Eo  este  tiempo  estaba  en  mi  prosperídadad  y  en  la  cum- 
bre de  toda  baena  fortuna ,  y  como  yo  siempre  anduviese 
acompañado  de  una  buena  galleta  de  míos  buenos  frutos, 
que  en  esta  tierra  se  crian,  para  muestra  de  lo  que  prego- 
naba, cobré  tantos  amigos  y  señores,  asi  naturales  como 
estranjeros,  que  do  quiera  que  llegaba  no  habla  para  mi 
puerta  cerrada ;  y  en  tanta  manera  me  vi  favorescido  que 
me  parece,  si  entonces  matara  un  hombre  ó  me  acaeciera 
algún  caso  recio,  hallara  á  todo  el  mundo  de  mi  bando,  y 
tuviera  en  aquellos  mis  señores  todo  favor  y  socorro.  Mas 
yo  nunca  los  dejaba  boquisecos,  qaeriéndolos  llevar  con- 
migo á  lo  mejor  que  yo  babia  echado  en  la  ciudad,  á  do 
haeiamos  la  buena  y  espléndida  vida  y  gira :  allí  nos  acon- 
teció muchas  veces  entrar  en  nuestros  pies  y  salir  en 
ajenos.  Y  lo  mejor  desto  es,  que  todo  este  tiempo,  mal- 
dita la  blanca  Lázaro  de  Tormes  gastó  ni  se  la  consentían 
gastar;  antes  si  alguna  vez  yo  de  industria  echaua  mano 
a  la  bolsa  fingiendo  quererlo  pagar,  tomábanlo  por  afrenta, 
y  mirábanme  con  alguna  ira  y  decían :  Niíe,  nite,  AsUcot, 
lanz,  reprehendiéndome  diciendo ,  que  do  ellos  estaban 
nadie  habia  de. pagar  bbnca. 

Yo  con  aquello  moríame  de  amores  de  tal  gente,  por- 
que no  solo  esto ;  mas  de  perniles  de  tocino,  pedazos  de 
piernas  de  carnero  cocidas  en  aquellos  cordiales  Tinos, 
con  mucha  de  la  fina  especia,  y  de  sobras  de  cecinas  y  de 
pan  me  henchían  la  falda  y  los  senos  cada  vez  que  nos 
juntábamos,  que  tenia  en  m!  casa  de  comer  yo  y  mi  mu- 
jer basta  hartar  una  semana  entera.  Acordábame  en  estas 
harturas  de  las  mias  hambres  pasadas,  y  alababa  al  Se- 
ñor, y  dábale  gracias,  que  asi  andan  las  cosas  y  tiempos. 
Mas  como  dice  el  refrán,  quien  Inen  te  hará,  ásete  irá,  6 
se  morirá.  Asi  me  acaeció,  que  se  mudó  la  gran  corte, 
como  hacer  suele ;  y  al  partir  fui  muy  requerido  de  aque- 
llos mis  grandes  amigos  me  fuese  con  ellos,  y  que  me  ha- 
rían y  acontecerían :  mas  acordándome  del  proverbio  que 
^se  dice :  mas  vale  el  mal  conocido,  que  el  Men  por  cono- 
«er, agradeciéndoles  su  buena  voluntad,  con  muchos  abra- 
zos y  tristeza  me  despedí  dellos.  Y  cierto,  si  casado  no 


fuera  no  dejara  su  compañía,  por  ser  gente  muy  hecha  á 
mi  gusto  y  condición.  Y  es  vida  graciosa  la  que  viveif  no 
fontástigos,  ni  presumptuosos,  sm  escrúpulo  ni  asco  de 
entrarse  en  cualquier  bodegón,  la  gorra  quitada  si  el  vino 
lo  merece  :  gente  llana  y  honrada,  y  tal  y  tan  bien  pro- 
veída, que  no  me  la  depare  Dios  peor  cuando  buena  sed 
tuviere. 

Mas  el  amor  de  la  mujer  y  de  la  patría  que  ya  por  mía 
tengo,  pues  como  dicen :  de  do  eres  hombre,  tiraron  por 
mi ;  y  asi  me  quedé  en  esta  ciudad,  aunque  muy  cono- 
cido de  los  moradores  della,  con  mucha  soledad  de  los 
amigos  y  vida  cortesana.  Estuve  muy  á  mi  placer  con 
acrecentamiento  de  alegría  y  linaje  por  el  nacimiento  de 
una  muy  hermosa  niña,  que  en  estos  medios  mi  mujer  pa- 
rió, que  aunque  yo  tenia  alguna  sospecha,  ella  me  juró 
que  era  mia ;  hasta  que  á  la  fortuna  le  pareció  haberme 
mucho  olvidado,  y  ser  justo  tomarme  á  mostrar  su  airado 
y  severo  gesto  cruel,  y  aguarme  estos  pocos  años  de  sa- 
brosa y  descansada  vida  con  otros  tantos  de  trabagos  y 
amarga  muerte.  ¡  Oh  gran  Dios !  Y  ¿  quién  podrá  escribir 
un  infortunio  tan  desastrado ,  y  acaecimiento  tan  sin  di- 
cha, que  no  deje  holgar  el  tintero  poniendo  la  pluma  á  sus 
ojos? 

CAPITULO  11. 

Cdmo  Lastro,  por  Importunación  de  amigos,  se  ftaé  á  embarcar  para  la 
guerra  de  Aijel,  y  lo  que  allA  le  acaeció. 

Sepa  vuestra  merced,  que  estando  el  triste  Lázaro  de 
Tormes  en  esta  gustosa  vida,  usando  su  oficio  y  ganando 
él  muy  bien  de  comer  y  de  beber,  porque  Dios  no  crió  tal 
oficio,  y  vale  mas  para  esto  que  la  mejor  veiute-y-cuatr(a 
de  Toledo ;  estando  asimismo  muy  contento  y  pagado  con 
mi  mujer,  y  alegre  con  la  nueva  hija,  sobreponiendo  cada 
día  en  mi  casa  alhaja  sobre  alhaja,  mi  persona  muy  bien 
tratada,  con  dos  pares  de  vestidos,  unos  para  las  fiestas 
y  otros  para  de  con  tino,  y  mi  mujer  lo  mismo,  mis  dos 
docenas  de  reales  en  el  arca,  vino  á  esta  ciudad,  que  ve- 
nir no  debiera ,  la  nueva  para  mi  y  aun  para  otros  muchos 
de  la  ida  de  Aijel .  Y  comenzáronse  de  alterar  unos,  no 
sé  cuántos  vecinos,  diciendo :  vamos  allá,  que  do  oro  he- 
mos de  venir  cargados.  Y  comenzáronme  con  esto  á  po- 
ner codicia;  dijelo  á  mi  mujer,  y  ella,  con  gana  de  volverse 
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con  mi  señor  el  arcipreste,  me  dijo :  haced  lo  qae  quisiére- 
des ;  mas  si  allá  ?ais  y  bacna  dicha  teDeis,  una  esclara 
quenia  que  me  trujésedes  que  me  sirviese,  que  estoy 
harta  de  servir  toda  mi  vida.  Y  también  para  casar  á  esta 
niña  no  serian  malas  aquellas  tripolinas  y  doblas  zahenas, 
de  que  tan  proveídos  dicen  que  están  aquellos  perros  mo- 
ros. Con  esto,  y  con  la  codicia  que  yo  me  tenia,  determiné 
( que  no  debiera )  ir  á  este  viaje.  Y  bien  me  lo  desviaba  mi 
señor  el  arcipreste,  mas  yo  no  lo  quería  creer ;  al  fin  ha- 
bían de  pasar  por  mi  mas  fortunas  de  las  pasadas.  Y  asi, 
con  un  caballero  de  aqui,  de  la  orden  de  San  Juan,  con 
quien  tenia  conocimiento,  me  concerté  de  le  acompañar  y 
servir  en  esta  jornada,  y  que  él  me  hiciese  la  costa,  con 
tal  que  lo  que  allá  ganase  fuese  para  mi.  Y  asi  fué  que 
gané,  y  fué  para  mi  mucha  malaventura,  de  la  cual,  aún- 
ele se  repartió  por  muchos,  yo  truje  barta  parte. 

Partimos  desta  ciudad  aquel  caballero  y  yo,  y  otrps,  y 
mucha  gente,  muy  alegres  y  muy  ufanos  como  á  la  ida  to- 
rios van ;  y  por  evitar  prolijidad  de  todo  io  acaecido  en  este 
camino  no  hago  relación,  por  no  hac^  nada  á  mi  propó- 
sito, mas  deque  nos  embarcamos  en  Cartagena,  y  entra- 
mos en  una  nao  bien  llena  de  gente  y  vituallas,  y  dimos 
con  nosotros  donde  los  otros ;  y  levantóse  en  el  mar  la 
cruel  y  porfiada  fortuna  que  habrán  contado  á  vuestra  mer- 
ced, la  cual  fué  causa  de  tantas  muertes  y  pérdida,  cual  en 
el  mar  gran  tiempo  ha  no  se  perdió,  y  no  fué  tanto  el  daño 
que  la  mar  nos  hizo,  como  el  que  unos  á  otros  nos  heci- 
mos.  Porque,  como  fué  de  noche,  y  aun  de  dia  el  tiempo 
recio  de  las  bravas  ondas  y  olas  del  tempestuoso  mar  tan 
furiosas,  ningún  saber  habia  que  lo  remediase,  que  las 
mismas  naos  se  hacían  pedazos  unas  con  otras,  y  se  ane- 
gaban con  todos  los  que  en  ellas  iban.  Mas  pues  sé  que 
de  todo  lo  que  en  ella  pasó  y  se  vio  vuestra  merced  estará, 
como  he  dicho,  informado  de  muchos  que  lo  vieron  y  pa- 
saron y  quiso  Dios  que  escaparon,  y  de  otros  á  quien  aque • 
líos  lo  han  contado,  no  me  quiero  detener  en  ello,  sino 
dar  cuenta  de  lo  que  nadie  sino  yo  la  puede  dar,  por  ser 
yo  solo  el  que  lo  vio,  y  el  que  de  todos  los  otros  juntos 
que  allí  estuvieron,  ninguno  mejor  que  yo  lo  vf.  En  lo 
cual  me  hizo  Dios  grandes  mercedes,  segon  vuestra  mer- 
ced oirá. 

De  moro  ni  de  mora  no  doy  cuenta,  porque  encomiendo 
al  diablo  el  que  yo  vi.  Mas  vi  la  nuestra  nao  hecha  peda- 
zos por  muchas  partes,  vila  hacer  por  otras  ^tantas,  no 
viendo  en  ella  mástil  ni  entena,  todas  las  obras  muertas 
derribadas,  y  el  casco  tan  hecho  cascos,  y  tal  cual  he 
dicho.  Los  capitanes  y  gente  granada  que  en  ella  iban 
saltaron  en  el  barco,  y  procuraron  de  se  mejorar  en  otras 
naos,  aunque  en  aquella  sazón  pocas  habia  que  pudiesen 
dar  favor.  Quedamos  los  ruines  en  la  ruin  y  triste  nao, 
porque  la  justicia  y  cuaresma  diz  que  es  mas  para  estos 
que  para  otros.  Encomendároosnos  á  Dios,  y  comenzá- 
mosnos  á  confesar  unos  á  otros,  porque  dos  clérigos  que 
en  nuestra  compañía  iban,  como  se  decían  ser  caballeros 
de  Jesucristo,  fuéronse  en  compañía  de  los  otros  y  dejá- 
ronnos por  ruines.  Mas  yo  nunca  vi  ni  oí  tan  admirable  con- 
fesión :  que  confesarse  un  cuerpo  antes  que  se  muera, 
acaecedera  cosa  es,  mas  aquella  hora  entre  nosotros  no 
hubo  ninguno  que  no  estuviese  muerto.  Y  muchos  que 
cada  ola  que  la  brava  mar  en  la  mansa  nao  embestía,  gus- 
taban la  muerte,  por  manera  que  pueden  decir  que  esta- 
ban cien  veces  muertos,  y  así  á  la  verdad  las  confesiones 
eran  de  cuerpos  sin  almas.  A  muchos  dellos  confesé,  pero 
maldita  la  palabra  me  decían  sino  sospirar  y  dar  tragos  en 
seco,  que  es  común  á  los  turbados,  y  otro  tanto  hice  yo 
á  ellos,  pues  estándonos  anegando  en  nuestra  triste 
nao;  sin  esperanza  de  ningún  remedio  que  para  evadir  la 
muerte  se  nos  mostrase,  después  de  llorada  por  mi  mi 
muerte,  y  arrepentido  de  mis  pecados,  y  mas  de  mi  venida 
allí ;  después  de  haber  rezado  ciertas  devotas  oraciones 
que  del  ciego  ná  primero  amo  aprendí  aprobadas  para 


aquel  menester,  con  el  temor  de  la  muerte  vínome  ana 
mortal  y  grandísima  sed,  y  considerando  cómo  se  habia 
de  satisfacer  con  aquella  salada  mal  sabrosa  agua  del  mar, 
parecióme  inhumanidad  usar  de  poca  caridad  conmigo 
mismo,  y  determiné  que  en  lo  que  mala  agua  habhi  de  ocu- 
par, era  bien  engullirlo  de  vino  escelentisimo  que  en  la 
nao  habia,  el  cual  aquella  hora  estaba  tan  sin  dueño  como 
yo  sin  alma,  y  con  mucha  priesa  comencé  á  beber.  Y 
allende  de  la  gran  sed  que  el  temor  de  la  muerte  y  la  an- 
gustia della  me  puso,  y  también  no  ser  yo  de  aquel  oficio 
mal  maestro,  el  desatino  que  yo  tenia,  sin  casi  saber  lo  que 
hacía,  me  ayudó  de  tal  manera  que  yo  bebí  tanto,  y  de  tal 
suerte  me  atesté  descansando  y  tomando  á  beber,  que 
sentí  de  la  cabeza  á  los  pies  no  quedaren  mi  triste  cuerpo 
rincón  ni  cosa  que  de  vino  no  quedase  llena,  y  acabando  de 
hacer  esto  y  la  nao  hecha  pedazos  de  sumirse  con  todos 
nosotros  todo  fué  uno ;  esto  seria  dos  horas  después  de 
amanecido;  quiso  Dios  que  con  el  gran  desatino  que  hube 
de  me  sentir  del  todo  en  el  mar  sin  saber  lo  que  hada, 
eché  mano  á  mi  espada,  que  en  la  cinta  teína,  y  comencé 
á  bajar  por  mi  mar  abajo. 

Aquella  hora  vi  acudir  allí  gran  número  de  pescados 
grandes  y  menores  de  diversas  hechuras,  los  cuales  lijera- 
mente  saliendo,  con  sus  dientes  de  aquellos  mis  compa- 
ñeros despedazaban  y  los  talaban.  Lo  cual  viendo,  temí 
que  lo  mismo  harían  á  mi  que  á  ellos  si  me  estuviese  con 
ellos  en  palabras ;  y  con  esto  dejé  el  bracear,  que  los  que 
se  anegan  hacen,  pensando  con  aquello  escapar  de  la 
muerte,  de  mas  y  allende  que  yo  no  sabía  nadar,  aunque 
nadé  por  el  agua  para  abajo,  y  caminaba  cuanto  podía  mi 
pesado  cuerpo,  y  comenzóme  á  apartar  de  aquella  ruin  con- 
versación, priesa  y  ruido  y  muchedumbre  de  pescados, 
que  al  traquido  que  la  nao  díó  acudieron ;  pues  yendo  yo 
asi  bajando  por  aquel  muy  hondo  piélago,  sentí  y  vi  venir 
tras  mi  grande  furía  de  un  crecido  y  grueso  ejército  de 
otros  peces,  y  según  pienso  venían  ganosos  de  saber  á  qué 
yo  sabia ;  y  con  muy  grandes  silbos  y  estruendo  se  llega- 
ron á  quererme  asir  con  sus  dientes;  yo  que  tan  cercano 
á  la  muerte  me  vi,  con  la  rabia  de  la  muerte  sin  saber  lo 
que  hacia,  comienzo  á  esgremir  mi  espada,  que  en  la  dies- 
tra mano  llevaba  desnuda,  que  aun  no  la  habla  desampa- 
rado ,  y  quiso  Dios  me  sucediese  de  tal  manera,  que  en 
un  pequeño  rato  hice  tal  riza  dellos,  dando  á  diestro  y  h 
siniestro,  que  tomaron  por  partido  apartarse  de  ni  algún 
tanto ;  y  dándome  lugar,  se  comenzaron  á  ocupar  en  se 
cebar  de  aquellos  de  su  misma  nación  á  quien  yo  defen- 
diéndome habia  dado  la  muerte,  lo  cual  yo  sin  mucha  pena 
hacia,  porque  como  estos  anímales  tengan  poca  defensa 
y  sus  culturas  menos,  en  mi  mano  era  matar  cuantos 
quería,  y  á  cabo  de  om  gran  rato  que  dellos  me  aparté 
yéndome  siempre  bajando,  y  tan  derecho  como  si  llevara 
mi  cuerpo  y  pies  fijados  sobre  alguna  casa,  llegué  á  una 
gran  roca  que  en  medio  del  hondo  mar  estaba,  y  como  me 
vi  en  ella  de  pies,  holguéme  algún  tanto  y  comencé  á 
descansar  del  gran  trabijo  y  fatiga  pasada,  la  cual  enton- 
ces sentí,  que  hasta  allí  con  la  alteración  y  temor  de  la 
muerte  no  habia  tenido  lugar  de  sentir. 

Y  como  sea  común  cosa  á  los  afligidos  y  cansados  res- 
pirar, estando  sentado  sobre  la  peña  di  un  gran  suspiro,  y 
caro  me  costó,  porque  me  descuidé  y  abrí  la  boca  que 
hasta  entonces  cerrada  llevaba,  y  como  habia  ya  el  vino 
hecho  alguna  evacuación  por  haber  mas  de  tres  horas  que 
se  habia  envasado  lo  que  del  faltaba,  tragué  de  aquella 
salada  y  desaborida  agua,  la  cual  me  dio  infinita  pena,  ri- 
fando dentro  de  mí  con  su  contrario.  Entonces  conocí 
como  el  vino  me  habia  conservado  la  vida,  pues  por  estar 
lleno  del  basta  la  boca  no  tuvo  tiempo  el  agua  de  me  ofen- 
der ;  entonces  vi  verdaderamente  la  filosofía  que  cerca 
desto  habia  profetizado  mi  ciego,  cuando  en  Escalona  me 
dijo  que  si  á  hombre  el  vino  habia  de  dar  vida,  había  de 
ser  á  mi.  Entonces  tuve  gran  lástima  de  mis  cwpttfieroa 
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q^e  en  el  nur  padecferoD,  porque  no  me  acompañaron  en 
el  beber;  qae  si  lo  bicieran  esUivieran  allí  conmigo, 
con  los  díales  yo  recibiera  algmia  alegría.  Entonces  en- 
tre mi  lloré  todos  cuantos  en  el  mar  se  hablan  anegado, 
y  tornaba  í^  pensar,  quizá  atmque  bebieran ,  no  tuvieran 
el  tesón  conveniente,  porque  no  soo  lodos  Lázaro  de  Tor- 
mos, que  deprendió  el  arte  en  aquella  insigne  escuela  y 
bodegones  toledanos  con  aquellos  señores  de  otra  tierra. 

Pues  estando  asi  pasando  por  la  memoria  esta  y  otras 
cosas,  vi  que  venian  do  yo  estaba  un  gran  golpe  de  pes- 
cados, los  unos  que  subían  de  lo  bajo,  y  los  otros  que 
biaban  de  lo  alto,  y  todos  se  juntaron  y  me  cercaron  la 
peña;  conocí  que  venian  con  mala  intención ,  y  con  mas 
temor  que  gana  me  levanté  con  mucha  pena ,  y  me  pose 
en  pié  para  ponerme  en  defensa ;  mas  en  vano  trabajaba, 
porque  á  esta  sazón  yo  estaba  perdido  y  encallado  de 
aquella  mala  ajgoa  que  en  el  cuerpo  se  me  entró  ;  es- 
taba tan  mareado  que  en  pies  no  me  podia  tener  ni  al« 
zar  la  espada  para  defenderojie.  Y  como  me  vi  tan  cerca- 
no á  la  muerte,  miré  si  vería  algim  remedio ;  pues  busca- 
lio  en  la  defensa  de  mi  espada  no  babia  lugar  por  lo  que 
dicho  tengo,  y  andando  por  la  peña  como  pude,  quiso  Dios 
hallé  en  ella  una  abertura  pequeña,  y  por  ella  me  meti; 
y  de  que  dentro  me  vi ,  vi  que  era  una  cueva  que  en  la 
mesma  roca  estaba,  y  aunque  la  entrada  tenia  angosta, 
dentro  habla  harta  anchura,  y  en  ella  no  habla  otra  puer- 
ta. Parecióme  que  el  Señor  me  habla  traído  alli  para  que 
cobrase  alguna  fuerza  de  la  que  en  mi  estaba  perdida ;  y 
cobrando  algún  ánimo  vuelvo  el  rostro  á  los  enemigos,  y 
puse  á  la  entrada  de  la  cueva  la  punta  de  mi  espada.  Y 
asimismo  comienzo  con  muy  fieras  estocadas  á  defender 
mi  homenaje.  En  este  tiempo  toda  la  muchedumbre  de 
los  pescados  me  cercaron,  y  daban  muy  grandes  vueltas 
y  arremetidas  en  el  agua ,  y  llegábanse  junto  á  la  boca 
de  la  cueva ;  mas  algunos  que  de  mas  atrevidos  presu- 
mían ,  procurando  de  me  entrar,  no  les  iba  dello  bien ;  y 
como  yo  tuviese  puesta  la  espada  lo  mas  recio  que  po- 
dia con  ambas  manos  á  la  puerta ,  se  metían  por  ella  y 
perdían  las  vidas,  y  otros  que  con  furia  llegaban  herían- 
se malamente ;  mas  no  por  esto  levantaban  el  cerco.  En 
esto  sobrevino  la  noche ,  y  fué  causa  que  el  combate  algo 
mas  se  aflojó ,  aunque  no  dejaron  de  acometerme  muchas 
veces  por  ver  si  me  dormia,  ó  si  hallaban  en  mi  flaqueza. 

Pues  estando  el  pobre  Lázaro  en  esta -angustia,  vién- 
dome cercado  de  tantos  males  en  lugar  tan  estraño  y  sin 
remedio;  considerando  como  mi  buen  conservador  el  vino 
poco  á  poco  me  iba  fallando,  por  cuya  falta  la  salada  agua 
se  atrevia  y  cada  vez  se  iba  conmigo  desvergonzando, 
y  que  no  era  posible  poderme  sustentar,  siendo  mi  ser 
tan  contrario  de  los  que  alli  lo  tienen ,  y  que  asimismo 
cada  hora  las  fuerzas  se  me  iban  mas  faltando,  asi  por 
haber  gran  rato  que  á  mi  atribulado  cuerpo  no  se  babia 
dado  refecion  sino  trabajo,  como  porque  el  agua  digiere 
y  gasta  mucho..  Ya  no  esperaba  mas  de  cuando  el  espada 
se  roe  cayese  de  mis  flacas. y  tremólenlas  manos,  lo  cual 
luego  que  mis  contrarios  viesen ,  ejecutarían  en  mi  muy 
amarga  muerte,  haciendo  sus  cuerpos  sepultura;  pues 
todas  estas  cosas  considerando ,  y  ningún  remedio  ha- 
biendo ,  acudí  á  quien  todo  buen  cristiano  debe  acudir, 
encomendándome  al  que  da  remedio  á  los  que  no  le 
tienen ,  que  es  el  misericordioso  Dios  nuestro  Señor. 

AIU  de  nuevo  comencé  á  gímir  y  llorar  mis  pecados, 
y  á  pedir  dellos  perdón  y  á  encomendarle  á  él  de  todo 
mi  corazón  y  voluntad ,  suplicándole  me  quisiese  librar 
de  aquella  rabiosa  muerle ,  prometiéndole  grande  en- 
mienda en  mi  vivir ,  sí  de  dármela  fuese  servido.  Después 
tomé  mis  plegarías  á  la  gloriosa  santa  María  madre  suya, 
y  señora  nuestra,  prometiéndola  visitalla  en  sus  casas  de 
Monuerrat  y  Guadalupe,  y  la  Peña  de  Francia ;  después 
vuelvo  mis  ruegos  á  lodos  los  santos  y  santas,  especial* 
meóte  á  Santelmo  y  al  señor  Sant  Amador»  que  también 


pasó  fortunas  en  la  mar  coajada.  Y  esto  hecho,  no  dejé 
oración  de  cuantas  sabia  que  del  ciego  babia  deprendido 
que  no  recé  con  mucha  devoción  :  la  del  conde,  la  de  la 
emparedada,  el  justo  juez,  y  otras  muchas  que  tienen  vir- 
tud contra  los  peligros  del  agua. 

Finalmente,  el  Señor  por  virtud  de  su  pasión,  y  por  los 
ruegos  de  los  dichos  y  por  lo  demás  que  ante  mis  ojos  te- 
nia, quiso  obrar  en  mi  un  maravilloso  milagro,  aunque  á 
su  poder  pequeño;  y  fué  que  estando  yo  asi  sin  alma,  ma- 
reado y  medio  ahogado  de  mucha  agua  que,  como  he  di- 
cho, se  me  hábia  entrado  á  mi  pesar,  y  asimismo  encallado 
y  muerto  de  frío  de  la  frialdad,  que  mientras  mi  conserva- 
dor en  sus  trece  estuvo,  nunca  habla  sentido ,  trabíyado  y 
hecho  pedazos  mi  triste  cuerpo  de  la  congoja  y  conti- 
nua persecución ,  y  desfallecido  del  no  comer,  á  deshora 
sentí  mudarse  mi  ser  de  hombre,  quiera  no  me  caté,  cuan- 
do roe  vi  hecho  pez  ni  mas  ni  menos,  y  de  aquella  propia 
hechura  y  forma  que  eran  los  que  cerrado  me  habian 
tenido  y  tenian.  A  los  cuales  luego  que  en  su  figura  fiíi 
tomado,  conocí  que  eran  atunes,  entendí  cómo  enten- 
dian  en  buscar  mi  muerte,  y  decían :  este  es  el  traidor 
de  nuestras  sabrosas  y  sagradas  aguas  enemigo.  Este  es 
nuestro  adversario  y  de  todas  las  naciones  de  pesca- 
dos ,  que  tan  ejecutivamente  se  ba  habido  con  noso- 
tros desde  ayer  acá  hiriendo  y  matando  tantos  de  los 
nuestros;  no  es  posible  que  de  aquí  vaya;  mas  venido 
el  día  tomaremos  del  venganza.  Así  ola  yo  la  sentencia 
que  los  señores  estaban  dando  contra  el  que  ya  hecho 
atún  como  ellos  estaba.  Después  que  un  poco  estuve 
descansado  y  refrescando  en  el  agua,  tomando  aliento  y 
hallándome  tan  sin  pena  y  pasión  como  cuando  mas  sin 
ella  estuve ,  lavando  mi  cuerpo  de  dentro  y  de  fuera  en 
aquella  agua  que  al  presente  y  dende  en  adelante  muy 
dulce  y  sabrosa  hallé ,  mirándome  á  una  parte  y  á  otra 
por  ver  si  verla  en  mi  alguna  cosa  que  no  estuviese  con- 
vertido en  atún ,  estándonie  en  la  cueva  muy  á  mi  placer, 
pensé  si  sería  bien  estarme  alli  basta  que  el  día  viniese; 
mas  hube  miedo  me  comiesen,  y  les  (líese  manifiesta 
mi  conversión ;  por  otro  cabo  temía  la  salida  por  no  tener 
confianza  de  mi  si  me  entendería  con  ellos  ,  y  les  sabría 
responder  á  lo  que  me  interrogasen ,  y  fuese  esto  causa 
de  descubrirse  mi  secreto ,  que  aunque  los  entendía  y 
me  veía  de  su  hechura ,  tenia  gran  miedo  de  verme  entre 
ellos.  Finalmente,  acordé  que  lo  mas  seguro  era  no  me  ha- 
llasen alli,  porque  ya  que  no  me  tuviesen  por  dellos,  como 
no  fuese  hallado  Lázaro  de  Tormos ,  pensarían  yo  haber 
sido  en  salvalle ,  y  me  pedirían  cuenta  del :  por  lo  cual 
me  pareció  que  saliendo  antes  del  día  y  mezclándome 
con  ellos,  con  ser  tantos,  por  ventura  no  me  echarían  de 
ver,  ni  me  hallarían  estraño:  y  como  lo  pensé,  así  lo  pu- 
se por  obra. 

CAPITULO  111. 

Cómo  Lauro  de  Tormea  hecho  ■!■»  iaU<}  de  la  coeva ,  y  e4rao  te  toma 
ron  las  centinelas  de  los  atunes ,  y  lo  llevaron  ante  el- general. 

En  saliendo,  señor,  que  salí  de  la  roca,  quise  luego  pro- 
bar la  lengua,  y  comencé  á  grandes  voces  á  decir :  muera, 
tmtcra,  aunque  apenas  habla  acabado  estas  palabras, 
cuando  acudieron  las  centinelas  qce  sobre  el  pecador  de 
Lázaro  estaban ,  y  llegados  á  mi  me  preguntan  quién  vi- 
va. Señor,  dQe  yo,  viva  el  pece y  los  iluslrisimos  atunes: 
pues  ¿por  qué  das  las  voces?  me  dijeron :  ;qué  bas  visto  ó 
sentido  en  nuestro  adversario,  que  asi  nos  alteras?  ¿de  qué 
capitanía  eres  ?  Señor ,  yo  les  dije  me  pusiesen  ante  el 
señor  de  los  capitanes ,  y  que  allí  sabrían  lo  que  pregun- 
taban. Luego  el  uno  destos  atunes  mandó  á  diez  dellos 
me  llevasen  al  general ,  y  él  se  quedó  haciendo  la  guar- 
dia con  mas  de  diez  mil  atunes.  Holgaba  infinito  de  verme 
entender  con  ellos ,  y  dije  entre  mí :  cEl  que  ine  hizo  es- 
ta grao  merced  ninguna  hizo  coja.v  Así  caminamos  y  lie* 
gamos  ya  (pe  amanecía  al  gran  ejército»  do  babia  jimios 
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Un  gran  número  de  alunes,  que  me  pusieron  espauto: 
como  conocieron  á  los  qne  me  llevaban ,  dejáronnos  pa- 
sar, y  llegados  al  aposento  del  general,  nnode  mis  guias, 
haciendo  su  acatamiento  ,  contó  en  qué  manera  y  en  el 
lugar  do  me  habían  hallado ,  y  que  siéndome  preguntado 
por  su  Capitán  Licio  quién  yo  era ,  había  respondido  que 
me  pusiesen  ante  el  general,  y  por  esta  cansa  me  traían 
Vite  su  grandeza. 

El  capitán  general  era  un  atún  aventajado  de  los  otros 
en  cuerpo  y  grandeza,  el  cual  me  preguntó  quién  era ,  y 
cómo  me  llamaba ,  y  en  qué  capitanía  estaba ,  y  qué  era 
lo  que  pedia ,  pues  pedi  ser  ante  él  traído.  A  esta  sazón 
yo  me  hallaba  confuso,  y  ni  sabia  decir  mi  nombre,  aun- 
que había  sido  bien  baptizado,  escepto  si  dijera  ser  Lá- 
zaro de  Tormes.  Pues  decir  de  dónde ,  ni  de  qué  capita- 
nía, tampoco  lo  sabia,  por  ser  tan  nuevamente  trasfor- 
mado ,  y  no  tener  noticia  de  las  mares ,  ni  conocimiento 
de  aquellas  grandes  compañas ,  ni  de  sus  particulares 
nombres,  por  manera  que  disimulando  alguna  de  las  pre- 
guntas que  el  general  me  hizo ,  respondí  yo ,  y  dije :  «se- 
ñor, siendo  tu  grandeza  tan  valerosa  como  por  todo  el 
mar  se  sabe,  gran  poquedad  me  parece  que  un  miserable 
hombre  sedefienda  de  Un  gran  valor  y  poderoso  ejército,  y 
seria  menoscabar  mucho  su  esUdo ,  y  el  gran  poder  de 
los  atunes.  Y  digo,  pues  yo  soy  tu  subdito,  y  estoy  ya  tu 
mandado  y  de  tu  bánidera,  profiero  á  ponerte  en  poder  de 
sus  armas  y  despojo ,  y  si  no  lo  hiciere  que  mandes  hacer 
justicia  cruel  de  mi,  aunque,  por  si  ó  por  no,  no  me  ofrecía 
darle  á  Lázaro  por  no  ser  tomado  en  mal  laün.  Y  este 
punto  no  fué  de  latín,  sino  de  letrado  mozo  de  ciego;  hubo 
dcslo  el  general  gran  placer,  por  ofrecerme  á  lo  que  me 
ofrecí,  y  no  quiso  saber  de  mi  mas  particularidades ;  mas 
luego  respondió,  y  dQo :  c Verdad  es  que  por  escusar  muer- 
tes de  los  míos  está  determinado  tener  cercado  aquel 
traidor,  y  tomalle  por  hambre ;  mas  si  td  te  atreves  á  en- 
tralle  como  dices,  serte  ha  muy  bien  pagado,  aunque  me 
pesaría  si  por  hacer  tú  por  nuestro  señor  el  rey  y  mi,  to- 
mases lúuerte  en  la  entrada  como  otros  han  hecho ;  por- 
que yo  precio  mucho  á  los  mis  esforzados  atunes,  y  á  los 
que  con  mayor  ánimo  veo  queiria  guardar  mas,  como 
buen  capitán  debe  hacer.— Señor ,  respondí  yo  ,  no  tema 
tu  ilustrísima  escelencia  mi  peligro,  que  yo  pienso  lo  efec- 
tuar sin  perder  goU  de  sangre.— Pues  si  asi  es,  el  servicio 
es  grande,  y  te  lo  pienso  bien  gratificar;  y  pues  el  día  se 
viene,  yo  quiero  ver  cómo  cumples  loque  has  prometido.» 

Mandó  luego  á  los  que  tenian  cargo ,  que  moviesen 
contra  el  lugar  donde  el  enemigo  esUba  ;  y  esto  faé  ad- 
mirable cosa  de  ver  mover  un  campo  pujante  y  cauda- 
loso, que  cierto  nadie  lo  viera  á  quien  no  pusiese  espanto. 
El  capitán  me  puso  á  su  lado,  preguntándome  la  manera 
que  pensaba  tener  para  entralle ;  yo  se  la  decía,  fingiendo 
grandes  maneras  y  ardides,  y  hablando  llegamos  á  las  cen- 
tinelas que  algo  cerca  de  la  cueva  ó  roca  esUban.  Y  Licio, 
el  capitán ,  el  cual  me  habla  enviado  al  general ,  esUba 
con  toda  su  compañía  bien  á  punto ,  teniendo  de  todas 
partes  cercada  la  cueva  ;  mas  no  por  eso  que.  ninguno  so 
osase  llegar  á  la  boca  della ,  porque  el  general  lo  habia 
enviado  á  mandar  por  eviUr  el  daño  que  Lázaro  hada,  y 
porque  al  tiempo  que  yo  foí  convertido  en  atún ,  quedóse 
la  espada  puesU  á  la  pueru  de  la  cueva  de  aquella  ma- 
nera que  b  tenia  cuando  era  hombre ,  la  cual  los  atunes 
velan  temiendo  que  el  rebelado  la  tenía ,  y  esUba  tras  la 
puerta.  Y  como  llegamos,  yo  dije  al  general  mandase  retraer 
los  que  el  sitio  tenían  ,  y  que  asi  él  como  todos  se  aparU- 
sen  de  la  cueva ,  lo  cual  taé  hecho  luego.  Y  esto  hice  yo 
porque  no  viesen  lo  poco  que  había  que  hacer  en  la  en- 
trada ;  yo  me  (úi  solo,  y  dando  muy  "grandes  y  presus 
vuelUs  en  el  agua ,  y  lanzando  por  la  boca  grandes  espa- 
dañadas de  ella :  en  tanto  que  yo  esto  hacia,  andaba  entre 
ellos  de  hocico  en  hocico  b  nueva  como  yo  me  habia  ofire- 
cido  de  entrar  al  negocio,  y  oia  decir  :  él  morirá ,  como  I 
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otros  Un  buenos  y  osados  han  hecbo.  Dejadle,  qu*  presto 
veremos  su  orgullo  perdido ;  yo  fiñgia  que  dentro  habia 
defensa ,  y  me  echaban  estocadas  como  aquel  que  las  ha- 
bía echado ,  y  fula  el  cuerpo  á  una  y  otra  parte.  Y  como 
el  ejército  esUba  desmayado ,  no  tenian  lugar  de  ver  que 
no  había  que  ver;  tornaba  otras  veces  á  llegarme  á  b 
cueva  y  acometelb  con  gran  ímpetu,  y  á  desviarme  como 
antes.  Y  asi  anduve  un  rato  fingiendo  pelea,  todo  para  en- 
carecer b  cora.  Después  que  esto  hice  algunas  veces 
algo  desviado  de  la  cueva,  comienzo  á  dar  grandes  voces 
porque  el  general  y  ejército  me  oyesen ,  y  á  decir :  ¡  Oh 
mezquino  hombre !  ¿Piensas  que  te  puedes  defender  del 
gran  poder  de  nuestro  gran  rey  y  señor ,  y  de  su  gran  ca- 
ftán ,  y  de  los  de  su  pujante  ejército?  ¿Piensfs  pasar  sin 
castigo  de  tu  gran  osadía ,  y  de  las  muchas  muertes  que 
por  tu  causa  se  han  hecho  en  nuestros  amigos  y  deudos? 
Date,  date  á  prisión  al  insigne  y  gran  caudillo ;  por  ven- 
tura habrá  de  ti  merced.  Rinde ,  rinde  las  armas  que  te 
han  valido ;  sal  del  lugar  fuerte  do  estás ,  que  poco  te  ha 
de  aprovechar,  y  métete  en  poder  del  que  ningún  poder 
en  el  gran  mar  le  iguala. 

Yo  que  esUba,  como  digo,  dando  estas  voces,  todo  para 
almohazar  los  oídos  al  mandón ,  como  hacer  se  suele,  por 
ser  cosa  de  que  ellos  toman  gusto ,  llega  á  mí  un  atún ,  el 
cual  me  venia  á  llamar  de  parte  del  general :  yo  me  vine 
para  él ,  al  cual  y  á  todos  los  mas  del  ejército  hallé  fina- 
dos de  risa  ;  y  era  tanto  el  estruendo  y  ronquidos  que  en 
el  reir  hacian ,  que  no  se  oian  unos  á  otros :  como  yo  lle- 
gué, espanUdodeUn  gran  novedad,  mandó  el  capitán  ge- 
neral que  todos  callasen ,  y  así  hubo  algún  silencio ,  aun- 
que á  los  mas  les  tomaba  á  arrevenUr  b  risa ,  y  al  fin  con 
mucha  pena  oi  al  general,  qué  me  dijo  :  «compañero ,  si 
otra  forma  no  tenéis  de  entrar  la  fuerza  á  nuestro  enemigo 
que  la  de  hasta  de  aquí ,  ni  tú  cumplirás  tu  promesa ,  ni 
yo  soy  cuerdo  en  esUrte  esperando,  y  mas  que  solamente 
te  he  visto  acometer  la  entrada  y  no  has  osado  entrar, 
mas  de  ver  te  poner  con  eficacia  en  persuadir  á  nuestro 
adversario,  lo  que  debe  de  hacer  cualquiera.  Y  esto,  al 
parecer  mío ,  y  de  todos  estos ,  tenias  bien  escusado  de 
hacer ,  y  nos  parece  tiempo  muy  mal  gastado  y  palabras 
muy  dichas  á  la  llana ,  porque  ni  lo  que  pides  ni  lo  que 
has  dicho  en  mil  años  lo  podrás  cumplir ,  y  desto  nos  rei- 
mos ,  y  es  muy  justa  nuestra  risa ,  ver  que  parece  que  es- 
tás con  él  platicando  como  si  fuese  otro  tú,  f  en  esto  tor- 
naron á  gran  reir.  Y  yo  cal  en  mi  gran  necedad ,  y  dije 
entre  mi:  <s¡  Dios  no  me  tuviese  guardado  para  mas  bien, 
de  ver  estos  necios  lo  poco  y  malo  que  yo  sé  usar  de 
atún,  caerian  en  que  si  tengo  el  ser,  no  el  natural.»  Con 
todo,  quise  remediar  mi  yerro,  y  dije :  « cuando  hombre, 
señor,  tiene  gana  de  efectuar  lo  que  piensa ,  acaécete  lo 
que  á  mí.»  Alza  el  capitán  y  todos  otra  mayor  risa,  y  dí- 
jome :  «luego  hombre  eres  tú.»  Estuve  por  responder:  tú 
dijiste.  Y  cabía  bien ,  mas  hube  miedo  que  en  lugar  de 
rasgar  su  vestidura  se  rasgara  mi  cuerpo.  Y  con  esto  dejé 
las  gracias  para  otro  tiempo  mas  conveniente. 

Yo ,  viendo  que  á  cada  paso  decía  mi  necedad ,  y  pare- 
ciéndome  que  á  pocos  de  aquellos  jaques  podría  ser  mate, 
comencéme  á  reir  con  ellos,  y  sabe  Días  que  regañaba  con 
muy  fino  miedo  que  ^  aquella  sazón  tenia.  Y  díjele :  «gran 
capitán ,  no  es  Un  grande  mí  miedo  como  algunos  lo  ha- 
cen ,  que  como  yo  tenga  contienda  con  hombres ,  vase  la 
lengua  á  lo  que  piensa  el  corazón.  Mas  ya  me  parece  que 
Urdo  tn  cumplir  mi  promesa ,  y  en  darte  venganza  de 
nuestro  contrario  ;  con  tanto,  con  tullicencb ,  quiero  vol- 
ver á  dar  fin  á  mi  hecho.  «Tú  la  tienes, »  me  djjo.  Y  luego, 
muy  corrido  y  temeroso  de  Ules  acaecimientos,  me  volvi 
á  la  peña',  pensando  cómo  me  con  venia  esUr  mas  sobre  el 
aviso  en  mis  hablas.  Y  llegando  á  la  cueva  acaecióme  un 
acaecimiento ,  y  tomándome  á  retraer  muy  de  presto,  me 
junté  del  todo  á  la  puerU,  y  tomé  en  la  boca  lo  que  otras 
veces  en  la  mano  tomaba ,  y  estuve  pensando  qué  haría, 
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si  entraria  en  la  cueva  ó  iria  á  dai  las  armas  ¿  quien  las 
prometf.  Ea  fin ,  pensé  si  entrara,  por  venttíra  sería  acu- 
sado de  ladronicio ,  diciendo  habella  yo  comido ,  pues 
no  habla  de  ser  hallado ,  el  cual  era  caso  feo* y  digno  de 
castigo.  En  fin ,  TueWo  al  ejército ,  el  cual  ya  movia  en  mi 
socorro ,  porque  me  había  visto  cobrar  la  espada ,  y  aun 
por  mostrar  yo  mas  ánimo  cuando  la  cobré  de  sobre  la  pa- 
rad que  á  la  boca  de  la  cueva  estaba ,  esgrimí  torciendo 
el  hocico,  y  á  cada  lado  hice  con  ella  casi  como  un  revés. 

Llegando  al  general ,  humillando  la  cabeza  ante  él « te- 
niendo como  pude  la  espada  por  la  empuñadura  en  mi 
boca ,  le  dije :  gran  señor ,  veis  aqui  las  armas  de  nuestro 
enemigo  :  de  hoy  no  hay  mas  que  temer  la  entrada,  pues 
no  tiene  con  qué  defenderla.  Vos  lo  habéis  hecho  como 
valiente  atun^  y  seréis  gnalardonado  de  tan  gran  servi- 
cio ;  y  paes  con  tanto  esfuerzo  y  osadía  ganaste  la  es- 
pada, y  me  parece  os  sabréis  aprovechar  del  la  mejor  que 
otro,  tenedla  hasta  que  tengamos  en  poder  este  mal- 
vado. Y  luego  llegaron  infinitos  atunes  á  la  boca  de  la 
cueva ,  mas  ninguno  fué  osado,  de  entrar  dentro,  porque 
temian  no  le  quedase  puñal ;  yo  me  prefiri  ¿  ser  el  pri- 
mero de  la  escala,  con  Ul  que  luego  me  siguiesen  y  die- 
sen faTor ;  y  esto  pedia  porque  hubiese  testigos  de  mi 
inocencia ;  mas  tanto  era  el  miedo  que  á  Lázaro  hablan, 
que  nadie  quería  seguirme ,  aunque  el  general  promella 
grandes  dádivas  al  que  conmigo  segundase.  Pues  estando 
asi ,  dijome  el  gran  capitán,  qué  me  parecía  que  hiciese, 
pues  ninguno  me  quería  ser  compañero  en  aquella  peli- 
grosa entrada.  Y  yo  respondí  que  por  su  servicio  me  atre- 
vería á  entrarla  solo,  si  me  asegurasen  la  puerta ,  que  no 
temiesen  de  ser  conmigo.  El  dijo  que  así  se  haría,  y  que 
cuando  los  que  allí  estuviesen  no  osasen,  que  él  me  pro- 
metía segmrme.  Entonces  llegó  el  capitán  Licio ,  y  dyo 
que  ^traría  tras  mí ;  luego  comienzo  á  esgremir  mi  es- 
pada á  un  lado  y  á  otro  de  la  cueva ,  y  á  echar  con  ella 
muy  fieras  estocadas ,  y  lanzóme  dentro  didendo  á  gran- 
des voces  :  c  victoria ,  victoria ,  viva  ol  gran  mar  y  los 
grandes  moradores  del,  y  mueran  los  que  habitan  la  tierra.» 

Con  estas  voces,  aunque  mal  formadas ,  el  capitán  Li- 
cio, que  ya  dije  me  siguió  y  entró  luego  tras  mi ,  el  cual 
aquel  dia  estrañamente  se  señaló ,  y  cobró  conmigo  mu- 
cho crédito  en  velle  tan  animoso  y  aventajado  de  los  oíros, 
y  á  roí  parecióme  que  un  testigo  no  suele  dar  fe  ;  y  no 
quitándome  de  la  entrada,  comienzo  á  pedir  socorro ;  mas 
por  demás  era  mi  llamar,  que  maldito  el  que  se  osaba  aun 
á  llegar.  Y  no  es  de  tener  á  mucho ,  porque  en  mi  con- 
ciencia lo  mismo  hiciera  yo,  si  pensara  i  o  que  ellos,  para 
qué  es  sino  decir  la  verdad ;  mas  entrábame  sabiendo  que 
un  caracol  dentro  no  estaba.  Comencé  á  animaUos,  dicién- 
doles  :  c  i  Oh  poderosos,  grandes  y  poderosos  atunes,  ¿  do 
está  vuestro  esfuerzo  y  osadía  el  dia  de  hoy?  ¿  Qué  cosa 
seos  ofrecerá  en  que  ganéis  tanta  honra?  ¡Vergüenza, 
verg&enza!  Mirad  que  vuestros  epemigos  os  teman  en 
poco  siendo  sabidores  de  vuestra  poca  oFadia».  Con  es- 
tas y  otras  cosas  que  les  dije ,  aquel  gran  capitán  roas  con 
vergüenza  que  gana,  bien  espaciosamente  entró  dando 
muy  grandes  voces :  i paz,  paz, »  en  lo  cual  bien  conocí 
que  no  las  traía  todas  consigo ,  pues  en  tiempo  de  tanta 
guerra  pregonaba  paz.  Desque  fué  entrado,  mandó  á  los  de 
ftiera  que  entrasen,  los  tonales  pienso  yo  que  entraron  con 
harto  poco  esfuerzo ;  mas  como  no  vieron  al  pobre  Lázaro 
ni  defensa  alguna ,  aunque  hartos  golpes  de  espada  daba 
yo  por  aquellas  peñas ,  quedaron  confusos ,  y  el  general 
corrido  de  lo  poco  que  acorrió  al  socorro  mió  y  de  Licio. 

CAPITULO  IV. 

CABO  á^tpné»  d«  baber  tixtro  con  todos  loi  itonot  entrado  en  li  tneTo, 
y  no  bailando  A  LAsaro  sino  A  los  vestidos «  entraron  tantos  qne  se 
pensaron  ahogar ,  y  el  remedio  qua  Látaro  did. 

Mirando  bien  la  cueva  hallamos  los  vestidos  del  esfor- 
zado atún  Lázaro  de  Tormes,  porque  fueron  del  apartados 


cuando  en  pez  fué  vuelto,  y  cuando  los  vi  todavía  temí, 
si  por  ventura  estaba  dentro  dellos  mi  triste  cuerpo,  y  el 
alma  sola  convertida  en  atún.  Mas  quiso  Dios  no  me 
hallé ,  y  conocí  estar  en  cuerpo  y  alma  vuelto  en  pescado. 
Huélgome,  porque  todavía  sintiera  pena,  y  me  dolieran 
mis  carnes  viéndolas  despedazadas  y  tragar  á  aquellos 
que  con  tan  buena  voluntad  lo  hicieran ,  y  yo  mismo  lo 
hiciera  por  no  diferenciar  de  los  de  mi  ser ,  y  dar  con  esto 
causa  á  ser  sentido.  Pues  estando  así  el  capitán  general 
y  los  otros  atónitos ,  á  cada  parte  mirando  y  recatándose, 
temiendo  aunque  deseando  encontrar  con  el  que  encon- 
traban ,  después  de  bien  rodeada  y  bascada  la  pequeña 
cueva  j  el  capit&n  general  me  dijo ,  qué  me  parecía  de 
'aquello,  y  de  no  hallar  allí  nuestro  adversario.  «Señor, 
le  respondí ,  sin  duda  yo  pienso  este  no  ser  hombre ,  sino 
algún  demonio  que  tomó  su  forma  para  nuestro  daño; 
porque  ¿quién  nunca  vio  ni  oyó  decir  un  cuerpo  humano 
sustentarse  sobre  el  agua  tanto  tiempo,  ni  que  hiciese  lo 
que  este  ha  hacho ,  y  al  cabo  teniéndole  en  un  lugar  en- 
cerrado como  este,  y  con  estar  aquí  y  tan  cercado,  habér- 
senos ido  ante  nuestros  ojos?  » 

Cuadróle  esto  que  dije;  y  estando  hablando  en  esto, 
sucediónos  otro  mayor  peligro;  y  fué,  que  como  comen- 
zasen á  entrar  en  la  cueva  los  atunes  que  fuera  estaban, 
diéronse  tanta  priesa ,  viéndose  ya  libres  del  contrarío,  y 
por  haber  parte  del  saco  del  y  vengarse  de  las  muertes 
que  habia  hecho  de  sus  deudos  y  amigos ,  que  cuando  mi- 
ramos estaba  la  cueva  tan  llena,  que  desde  el  suelo  hasta 
arriba  no  metieran  un  alfiler  que  no  fuese  todo  atunes;  y 
así,  atocinados  unos  sobre  otros  nos  ahogábamos  todos, 
porque,  como  tengo  dicho,  el  que  entraba  no  se  tenia 
por  contento  hasta  llegar  á  do  el  general  estaba,  pensando 
que  se  repartía  la  presa.  Por  manera  qiie  vista  la  necesi- 
dad y  el  gran  peligro  que  estábamos ,  el  general  me  dijo: 
«Esforzado  compañero,  ¿qué  medio  tememos  para  salir  de 
aquí  con  la  vida,  pues  ves  cómo  va  creciendo  el  peligro, 
y  todos  casi  estamos  ahogados?— Señor,  dije  yo,  el  me- 
jor remedio  sería ,  si  estos  que  cabe  nos  están  pudiesen 
darnos  lugar ,  y  que  yo  pudiese  tomar  la  entrada  desta 
cueva  y  defenderla  con  mi  espada  para  que  mas  no  entra- 
sen ,  y  los  entrados  saldrían  j  nosotros  con  ellos  sin  peli- 
gro. —  Mas  esto  es  imposible  por  haber  tanta  multitud  de 
atunes  que  sobre  nosotros  están ;  y  habrás  de  ver  cómo 
no  por  eso  se  ha  de  escusar  que  no  entren  mas;  porque  el 
que  está  fuera  piensa  que  los  que  estamos  acá  dentro  es- 
tamos repartiendo  el  despojo,  y  quieren  su  parte.— Un 
solo  remedio  veo ,  y  es ,  si  por  escapar  vuestra  escelen- 
cla  tiene  por  bien  que  algunos  destos  mueran ,  porque 
para  ya  hacer  lugar  no  puede  ser  sin  daño. — Pues  así 
es ,  guarda  la  cara  al  basto ,  y  triunfa  de  todos  esos  otros. 
-<  Pues ,  señor ,  le  respondí ,  quedáis  como  poderoso 
señor;  sacadrae  á  pazy  á  salvo  desle  hecho,  y  que  en 
ningún  tiempo  me  venga  por  ello  mal.  —No  solo  no  te 
vendrá  mal ,  d^o  él ,  roas  te  prometo  te  vendrán  por  lo 
que  hicieres  grandes  bienes,  que  en  tales  tiempos  es  gran 
bien  del  ejército  que  el  caudillo  se  salve ,  y  querría  mas 
una  escama  que  los  subditos,  a 

\  Oh  capitanes ,  dye  yo  entre  mi ,  qué  poco  caso  hacen 
de  las  ridas  ajenas  por  salvar  las  suyas !  ¡Cuántos  deben 
de  hacer  lo  que  este  hace !  ¡  Cuan  diferente  es  lo  que 
estos  hacen  á  lo  que  oí  decir  que  habia  hecho  un  Paulo 
Decio,  noble  capitán  romano,  que  conspiirando  los  latinos 
contra  los  romanos,  estando  los  ejércitos  juntos  para  pe- 
lear, la  noche  antes  que  la  batalla  se  diese,  soñó  el  Decio 
que  estaba  constituido  por  los  dioses  que  si  él  moría  en 
la  batalla ,  que  los  suyos  vencerían  y  serian  salvos ,  y  si 
él  se  salvaba  que  los  suyos  habían  de  morir.  Y  lo  primero 
que  procuró,  comenzando  la  batalla^  fhé  ponerse  en  parle 
tan  peligrosa  que  no  pudiese  escapar  con  la  vida ,  porque 
los  suyos  la  hubiesen ,  y  así  la  hubieron.  Mas  no  le  seguía 
en  esto  el  nuestro  general  atan.  Después,  viendo  yo  lase** 
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goridad  qpie  me  daba ,  digo  U  seguridad,  y  aun  la  necesi- 
dad que  de  haceUo  había ,  y  el  aparejo  para  me  ven- 
gar del  mal  tratamiento  y  estrecho  en  que  aquellos  malos 
y  perversos  atunes  me  hábian  puesto,  comienzo  á  esgre* 
mir  mi  espada  lo  mejor  que  pude,  y  á  herir  á  diestro  y 
siniestro ,  diciendo  :  «fuera ,  ñiera ,  atunes  mal  come- 
didos, que  sdiogaisá  nuestro  capitán ,  y  con  esto  k  unos 
de  revés,  k  otros  de  tajo ,  á  veces  de  estocada ,  en  muy 
breve  hice  diabluras,  no  mirando  ni  teniendo  respeto  á 
nadie ,  escepto  al  capitán  Licio,  que  por  verle  de  buen 
ánimo  en  la  entrada  de  la  cueva  me  aficioné  á  él ,  y  le 
amé  y  guardé,  y  no  me  fué  dello  mal ,  como  adelante  se 
dirá. 

Los  que  estaban  dentro  de  la  cueva,  como  vieron  la  ma. 
tanza,  comienzan  á  desembarazar  la  posada ,  y  con  cuanta 
furia  entraron,  á  mayor  salieron.  Y  como  los  de  fuera  su- 
piesen la  nueva  y  ^esen  salir  á  algunos  descalabrados, 
no  procuraron  entrar,  y  asi  nos  dejaron  solos  con  los 
muertos,  y  me  puse  á  la  boca  de  la  cueva  y  desde  alli  em- 
piezo á  echar  muy  fieras  estocadas.  Y  á  mi  parecer  tan 
señor  de  la  espada  me  vi  teniéndola  con  los  dientes^  como 
cuando  la  tenia  con  las  manos.  Después  de  haber  descan- 
sado del  trab^o  y  ahogamiento,  el  bueno  de  nuestro  gene- 
ral y  los  que  con  él  estaban ,  comienzan  á  sorber  de 
aquella  agua  que  á  la  sazón  en  sangre  estaba  envuelta.  Y 
asimismo  á  despedazar  y  comer  los  pecadores  atunes  que 
ye  habia  muerto ;  lo  cual  viendo,  comencé  á  tenelles 
compafiia ,  haciéndome  nuevo  de  aquel  maijar  que  ya  le 
habla  comido  algunas  veces  en  Toledo ,  mas  no  tan  fresco 
como  alli  se  comía.  Y  asi  me  harté  de  muy  sabroso  pes- 
cado ,  no  impidiéndome  las  grandes  amenazas  que  los  de 
ñiera  me  hacían  por  el  daño  que  habla  hecho  en  ellos. 

Y  ya  que  al  general  pareció  nos  salimos  ítiera  con  avi- 
salle  de  b  mala  hitenclon  que  los  de  fíiera  contra  mi 
leniao ,  por  tanto  que  su  escelencia  proveyese  en  mi  se- 
guridad. El ,  como  salió  contento  y  bien  harto  (que  dicen 
que  es  la  m^or  hora  para  negociar  con  los  señores), 
mandó  pregonar,  que  los  que  en  dicho  ni  en  hecho  fuesen 
contra  el  atún  estranjero,  que  muriesen  por  ello ,  y  ellos 
y  sus  sucesores  fuesen  habidos  y  tenidos  por  traidores,  y 
sus  bienes  confiscados  á  la. real  cámara ;  por  cuanto  si  el 
sobredicho  atún  hizo  daño  en  ellos,  fué  por  ser  ellos 
rebeldes ,  y  haber  pasado  el  mandamiento  de  su  ca- 
pitán ,  y  puéstole  por  su  mal  mirar  á  punto  de  muerte,  y 
con  esto  todos  hubieron  por  bien  que  los  muertos  fuesen 
muertos  y  los  vivos  tuviáemos  paz. 

HecbMO  esto,  el  capitán  hizo  llamar  todos  los  otros  ca- 
pitanes ,  maestros  de  campo ,  y  todos  los  demás  oficiales 
señalados  que  tenían  cargo  del  ejército ;  mandó,  que  los 
que  no  habian  entrado  en  la  cueva,  entrasen  y  repartiesen 
entre  si  el  despojo  que  hallasen ,  lo  cual  brevemente  fué 
hecho,  y  tantos  eran  que  á  un  bocado  de  atún  no  les  cupo. 
Después  de  salidos ,  porque  pareciese  á  todos  hacían  par- 
ticipantes, pregonanm  saco  á  todo  el  ejército,  del  cual 
fué  hecho  cumplimiento  á  todos  los  atunes  comunes,  por- 
que maldita  la  cora  en  la  cueva  había,  sino  fuese  alguna 
gota  de  sangre  y  los  vestidos  de  Lázaro.  Aqui  pasé  yo 
por  la  memoria  la  crueldad  destos  animales ,  y  cuan  di- 
ferente es  la  benigna  condición  de  los  hombres  á  la  de- 
Uos.  Porque  puesto  caso  que  en  la  tierra  alguno  se  alle- 
gase á  comer  algo  de  lo  de  su  prójimo ,  el  cual  pongo  en 
duda  haber ,  mayormente  el  dia  de  hoy  por  estar  la  con- 
ciencia mas  alta  que  nunca,  á  lo  menos  no  hay  tan  desal- 
mado que  á  su  mismo  prójimo  coma.  Portante  los  que  se 
quejan  en  la  tierra  de  algunos  desafueros  y  fuerzas  que 
les  son  hechas ,  vengan ,  vengan  á  la  mar,  y  verán  cómo 
es  pan  y  miel  lo  de  allá. 


CAPITULO  V. 


En  que  caenU  LAsaro  el  rolo  pafo  que  le  dio  el  genertl  de  \o§  etiue* 
por  «u  servicio,  y  de  sa  amiatad  con  ei  capiun  Uclo. 

Pues  tomando  á  lo  que  hace  al  caso,  otro  dia  el  general 
mismo  me  apartó  en  su  aposento,  y  dyo  :  esforzado  y  va- 
leroso atún  estraño,  yo  he  acordado  te  sean  gualardona- 
dos  tan  buenos  servicios  y  consejos ;  porque  si  los  que 
como  tú  sirven  no  son  gualardonados,no  se  hallarla  en  los 
ejércitos  quien  á  los  peligros  se  aventurase ,  porque  me 
parece  en  pago  dello  ganes  nuestra  gracia,  y  te  sean  per- 
donadas las  valerosas  muertes  que  en  la  cueva  en  nuestras 
compañas  hecistes.  Y  en  memoria  del  servicio  que  en  li- 
brarme de  la  muerte  me  has  hecho ,  poseas  y  tengas  por 
tuya  propia  esa  espada  del  que  tanto  daño  nos  hizo,  pues 
tan  bien  della  te  sabes  aprovechar,  con  apercebímiento 
que  si  con  ella  hicieres  contra  nuestros  sdbditos  y  natu- 
rales de  nuestro  señor  el  rey  alguna  violencia,  mueras  por 
ello ;  y  con  esto  me  parece  no  vas  mal  pagado ,  y  de  hoy 
mas  puedes  té  volver  do  eres  natural ,  y  mostrándome 
no  muy  buen  semblante  se  metió  entre  los  suyos,  y  me 
dejó. 

Quedé  tan  atónito  cuando  oí  lo  que  dyo,  que  casi  perdí 
el  sentido,  porque  pensaba  por  lo  menos  me  había  de  ha- 
cer un  grande  hombre,  digo  atún,  por  lo  que  habfai  hecho, 
dándome  cargo  perpetuo  en  un  gran  señorío  en  el  mar, 
según  me  había  ofrecido*  ¡  Oh  Alexandre !  dl|e  entre  mí ; 
repartíades  y  gastábades  vos  las  ganancias  ganadas  con 
vuestro  ejército  y  caballeros,  ó  lo  que  había  oído  de  Cayo 
Fabricío ,  capitán  romano ,  de  qué  manera  gua]ardOMd)a 
y  guardaba  la  corona  para  coronar  á  los  primeros  que  se 
aventuraban  á  entrar  los  palenques  ;  y  tú,  Gonzalo  Her- 
nández, gran  capitán  español ,  otras  mercedes  heciste  á 
los  que  semejantes  cosas  en  servicio  de  tu  rey  y  «i  au- 
mento de  tu  honra  se  señalasen.  Todos  los  que  sirvieron 
y  siguieron  á  cuantos  del  polvo  déla  tierra  le  levantaste, 
y  valerosos  y  ricos  becíste ,  como  este  mal  mirado  atún 
conmigo  lo  hizo,  haciéndome  merced  de  la  qiie  en  Zoco- 
dover  me  habia  costado  mis  tres  reales  y  medio.  Pues 
oyendo  esto,  consuélense  los  que  en  la  tierra  se  quejan  de 
señores,  pues  hasta  en  el  hondo  mar  se  usan  las  cortas 
mercedes  de  los  señores. 

Estando  yo  asi  pensativo  y  triste ,  conociéndomelo  el 
capitán  Licio,  llegóse  á mi  y  dijome :  tíos  que  conflan  en 
algunos  señores  y  capitanes ,  asi  como  á  ti  acaece ,  que 
estando  en  necesidad  hacen  promesas,  y  salidos  dellas  no 
se  acuerdan  de  lo  prometido.  Yo  soy  fmen  testigo  de  todo 
tu  buen  esfuerzo,  y  de  todo  lo  que  valerosamente  has  he- 
cho, como  quien  á  tu  lado  se  halló,  y  veo  el  ntal  pago 
que  de  tus  proezas  llevas,  y  el  gran  peligro  en  que  estás ; 
porque  quiero  que  sepas  ,  que  muchos  destos  que  ante  ti 
tienes  están  entre  si  concertando  tu  muerte;  por  tanto  note 
partas  de  mi  compañía,  que  de  aquí  te  doy  fe  cómo  hijo- 
dalgo de  te  favorecer  con  todas  mis  fuerzas,  y  con  las  de 
mis  amigos  en  cuanto  pueda;  pues  seria  muy  gran  pér- 
dida perderse  un  tan  valeroso  y  señalado  pece  como  tú. » 
Yo  le  respondí  grandes  gracias  por  la  voluntad  que  roe 
mostraba,  y  acepté  la  merced  y  buena  obra  que  me  hacia; 
y  ofireciéndome  á  serville  en  tanto  que  viviese,  y  con  esto 
él  fué  muy  contento  y  llamó  basta  quinientos  atunes  de 
su  compañía,  y  mandóles  que  dende  en  adelante  tuviesen 
cargo  de  me  acompañar  y  mirar  por  mí  como  por  él  mis- 
mo; y  así  fué,  que  estos  jamás  ni  de  dia  ni  de  noche  de 
mi  se  me  apartaban ,  y  con  gran  voluntad ,  que  estos  no 
era  mucho  que  me  desamasen.  Y  no  pienso  que  de  los 
otros  habla  en  el  ejército  quien  no  me  tuviese  gran  vo- 
luntad, porque  les  pareció  aquel  dia  del  combate  que  me 
señalé  ó  di  á  conocer  gran  valentía  y  esfheno  en  mi. 

Desta  manera  trabamos  el  capitán  Licio  y  yo  amistad  , 
la  cual  nos  mostramos  como  adelante  diré.  Deste  supe  yo 
machas  cosas  y  costumbces  de  los  habitadores  fiel  mar. 
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los  nombres  de  los  cuales  y  muchíis  provincias ,  reinos  y 
sefiorios  del,  y  de  los  señores  que  los  poseían;  por  mane- 
ra que  en  pocos  días  me  hice  Un  práUco,  que  á  los  naci- 
dos en  él  hacia  venlaja ,  y  daba  mas  cuenta  y  relación  de 
las  cosas  que  ellos  mismos.  Pues  en  esle  tiempo  nuestro 
campo  se  deshizo,  y  el  general  mandó  que  cada  capitanía 
y  compafiia  se  fuese  k  su  alojamiento ,  y  dende  á  dos  lu- 
nas fuesen  todos  los  capitanes  juntos  en  la  corte,  porque 
el  rey  lo  había  asi  enviado  á  mandar.  Apartémonos  mi 
amigo  y  yo  coa  los  de  su  compañía ,  que  serian  4  mi  ver 
hasta  diez  mil  atunes ,  entre  los  cuales  habia  poco  mas 
que  diez  hembras,  y  estas  eran  atunas  del  mundo,  que 
entre  la  gente  de  guerra  suelen  andar  á  ganar  la  vida. 
Aqui  vi  el  arte  y  ardid  que  para  buscar  de  comer  tienen 
estos  pescados ,  y  es  que  se  derraman  á  una  parte  y  á 
otra,  y  se  hacen  en  cerco  grande  de  mas  de  una  legua  en 
tomo,  y  desque  los  unos  de  una  parte  se  han  juntado  con 
los  de  la  otra,  vuelven  los  rostros  unos  para  otros,  y  se 
tornan  k  juntar,  y  todo  el  pescado  que  en  medio  toman 
muere  á  sus  dientes.  Y  asi  cazan  mía  ó  dos  veces  al  dia , 
según  como  acaecen  á  salir.  Desta  suerte  nos  hartábamos 
de  muchos  y  sabrosos  pescados ,  como  eran  pajeles ,  bo- 
nitos, agujas  y  otros  infinitos  géneros  de  peces,  haciendo 
verdadero  el  proverbio  que  dice  que  elpece  grande  carne 
al  mas  pequeño:  porque  si  acontecía  en  la  redada  coger 
algunos  mayores  que  nosotros ,  luego  les  dábamos  carta 
de  guia ,  dejábamos  salir  sin  ponernos  con  ellos  en  bara- 
jas, escepto  que  si  querían  ser  con  nosotros  y  ayudarnos 
á  matar  y  comer  conforme  al  dicho,  quien  no  trabaja,  que 
no  eowM.  ^ 

Tomamos  una  vez  entre  otros  pescados  ciertos  pulpos, 
al  mayor  de  los  cuales  yo  reservé  la  vida  y  tomé  por  es- 
clavo ,  y  hice  mi  paje  de  espada,  y  asi  no  traía  la  boca 
embarazada  ni  pena  con  ella ,  porque  mi  paje ,  revuelto 
por  los  anillos,  una  de  sus  muchas  colas  la  traía  á  su  pía* 
cer;  y  aun  parecióme  á  mi  que  se  usaba  y  pompeaba  con 
ella.  Desta  suerte  caminamos  ocho  soles,  que  llaman  en 
el  mar  á  los  días,  al  cabo  de  los  cuales  llegamos  á  do 
mi  amigo  y  los  de  su  compañía  tenían  sus  hijos  y  hem- 
bras ,  de  las  cuales  fuimos  recebidos  con  mucho  placer, 
y  cada  cual  con  su  familia  se  fué  á  su  albergue,  dejándo- 
me á  mi  y  al  capitán  en  el  suyo. 

Entrados  que  fliimos  en  la  posada  del  señor  Licio,  dijo  á 
su  hembra. :  <  señora ,  lo  que  desle  viaje  traigo  es  haber 
ganado  por  amigo  este  .gentil  atún  que  aquí  veis,  la  cual 
ganancia  tengo  en  mucho ;  por  tanto  os  ruego  sea  de  vos 
festejado ,  y  hecho  aquel  tratamiento  que  á  mi  hermano 
hacer  soltados,  porque  en  ello  me  haréis  singular  placer.» 
Esta  era  una  muy  hermosa  aluna,  y  de  mucha  autoridad, 
respondió :  c  por  cierto,  señor,  eso  se  hará  como  mandáis, 
y  si  falta  hubiere  no  será  de  voluntad. »  Yo  me  humillé 
ance  ella  suplicándola  me  diese  las  manos  para  se  las  be- 
sar, sino  que  plugo  á  Dios  se  lo  dije  algo  paso  ,  y  no  se 
echó  de  ver,  y  no  oyeron  mi  necedad.  Dije  entre  mi :  mal- 
dito sea  mi  descuido,  que  pido  para  besar  las  manos  á  quien 
no  tiene  sino  cola ;  la  atuna  me  dio  una  hocicada  amorosa 
rogándome  me  levántase ,  y  asi  fui  della  recebído  muy 
bieft ,  y  ofreciéndome  á  su  servicio ,  fui  della  muy  bien 
respondido,  como  de  una  muy  honrada  dueña.  Y  desta  ma- 
nera estuvimos  allí  algunos  días ,  y  muy  á  nuestro  pbcer, 
y  yo  muy  bien  tratado  destos  señores  y  servido  de  los  de 
su  casa.  En  este  medio  yo  mostré  al  capitán  esgremir  no 
lo  habiendo  en  mi  vida  aprendido ,  y  hizose  de  la  espada 
muy  diestro,  lo  cual  él  preciaba  mucho ,  y  asimismo  á  un 
hermano  suyo,  qué  habia  nombre  Meló,  también  muy  ahi- 
dalgado atún. 

Pues  estando  yo  una  noofae  en  mi  reposo  pensando  la 
muy  buena  amistad  que  en  este  pece  mí  amigo  tenia,  de- 
seando se  le  ofreciese  algo  en  que  le  pudiese  pagar  parte 
de  lo  mucho  que  le  debía ,  vínome  al  pensamiento  un  gran 
servicio  que  le  podia  hacer ,  y  luego  á  la  mañana  lo  co- 
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mnniqué  con  él ,  lo  cual  él  tuvo  en  lo  que  fué  justo ;  pues 
le  valió  tanto  como  adelante  diré.  Y  fué  el  caso  que  vién- 
dole yo  tan  aficionado  á  las  armas ,  le  d^'e ,  que  él  debía 
enviar  á  aquella  parle  donde  fué  nuestro  desastre,  y  que 
allí  se  hallarían  muchas  espadas ,  lanzas ,  puñales  y  otras 
maneras  de  armas ,  y  que  irujesen  todas  las  que  pudiesen 
traer,  que  yo  quería  tomar  cargo  de  mostrar  aquella  nues- 
tra compaña  y  hacel los  diestros;  y  si  aquello  había  efecto, 
su  compañía  seria  la  mas  puyante  y  valerosa  de  todas ,  y 
de  quien  el  rey  y  todo  el  mar  mas  caso  haría ;  porque  ella 
sola  valdría  mas  que  todas  las  otras  juntas,  y  que  desto  le 
redundarla  á  él  mucha  honra  y  ganancia.  Parecióle  consejo 
de  buen  amigo,  y  mucho  me  lo  agradeció,  y  luego,  ejecu- 
tando el  aviso,  envió  á  su  hermano  Meló  con  hasta  seis  mil 
atunes ,  los  cuales  con  toda  brevedad  y  buena  diligencia 
vinieron  trayendo  infinitas  espadas  y  otras  armas  muchas, 
de  las  cuales  gran  parte  venían  tomadas  del  orín ,  y  de- 
bían ser  de  cuando  el  poco  venturoso  don  Hugo  de  Mon- 
eada pasó  otra  tormenta  en  este  paso.  Las  armas  venidas 
fueron  repartidas  en  los  atunes  que  mas  hábiles  nos  pa- 
recieron, y  el  capitán  por  un  cabo,  y  su  hermano  por  otro, 
y  yo  era  como  sobre-maestro  á  quien  venían  con  las  du- 
das :  no  cutendiamos  en  otra  cosa  sino  en  mostrárselas  á 
tener  y  esgremir  con  ellos.  Ya  que  supiesen  echar  su  re- 
vés y  tajo  y  fina  estocada ,  á  ios  demás  que  nos  pareció, 
dióse  cargo  para  Qazar  y  buscar  de  comer. 

A  las  hembras  hecimos  entender  en  limpiar  las  armas 
con  una  gentil  invención  que  yo  di ;  y  fué  que  las  .caca- 
sen y  metiesen  en  los  lugares  que  tuviesen  arena  hasta 
que  se  parasen  lucías.  De  manera  que,  puestos  todos  á 
punto,  quien  viera  aquel  pedazo  de  mar  le  parecería  una 
gran  batalla  en  el  agua.  A  cabo  de  algmios  días  muy  po- 
cos de  los  atunes  armados  habia  que  no  se  tuviesen  por 
otro  Aguirre  el  diestro.  Entramos  en  consejo ,  y  fué  acor- 
dado hiciésemos  con  los  pulpos  perpetua  liga  y  amistad, 
de  que  se  viniesen  á  vivir  con  nosotros,  porque  nos  sir- 
viesen con  sus  largas  faldas  de  talabartes ,  y  asi  se  hizo, 
y  holgaron  dello ,  porque  los  tuviésemos  por  amigos  y  los 
mantuviésemos.  Los  cuales,  como  dije,  sin  pena  nos  po- 
dían servir ;  y  en  este  tiempo  se  cumplió  el  plazo  de  los 
dos  meses,  en  cabo  de  los  cuales  el  capitán  general  mandó 
que  fuesen  todos  juntos  los  capitanes  en  la  corte.  Y  Licio 
se  empezó  á  poner  á  punto  para  la  ida ,  y  entre  él  y  mi  se 
platicó  si  seria  bien  irme  yo  con  él  ala  corte ,  y  besar  las 
manos  al  rey ,  y  que  tuviese  noticia  de  mi.  Hallamos  no 
ser  buena  la  voluntad  que  mostró  el  general ,  y  que  seria 
inconveniente  por  haberme  espresamente  mandado  me 
ñiese  á  mi  tierra  ;  por  lo  cual  después  de  platicado  bien  el 
negocio ,  estando  presentes  á  la  plática  Meló ,  hermano 
del  capitán  Licio,  de  muy  buen  ingenio,  y  la  hermosa  y 
no  menos  sabia  atuna,  su  hembra,  fué  el  parecer  de  todos, 
por  el  presente,  que  yo  me  quedase  allí  en  su  compañía, 
porque  él  acordó  de  ir  á  la  tijera ,  y  llevar  pocos  de  los 
suyos ,  y  que  después  que  él  llegase  allá ,  informarla  al 
rey  de  mi  y  del  gran  valor  mío ,  y  que  como  el  rey  le 
respondiese ,  asi  haría  lo  que  fuese  bien. 

Con  este  acuerdo  el  buen  Licio  se  partió  con  hasta  mil 
atunes,  y  quedamos  su  hermano  Meló  y  yo  con  los  demás  eu 
el  aposento.  Y  al  tiempo  qae  de  mi  se  despidió,  apartán- 
dome ,  me  dijo  :  «  Verdadero  amigo ,  hágoos  saber,  que 
voy  muy  triste  por  mi  sueño  que  esta  noche  soñé  :  quiera 
Dios  no  sea  verdad ;  mas  si  por  mí  desventura  saliere  ver- 
dad ,  ruégeos  os  hagáis  como  bueno ,  y  os  acordéis  de  lo 
que  en  voluntad  me  sois  en  cargo,  y  no  queráis  de  mi  mas 
saber ,  porque  ni  á  vos  ni  á  mi  conviene.»  Yo  le  rogué 
mucho  se  aclarase  cómo,  y  no  quiso;  antes  como  estaba 
ya  despedido  de  su  dueña  y  de  su  hermano  y  de  los  de- 
más ,  dándome  con  el  hocico  se  fué  no  alegre ,  dejándo- 
me á  mí  muy  triste  y  confuso.  Pensé  muchos  y  varios  pen- 
samientos sobre  aquel  caso ;  y  en  uno  dellos  hice  algún 
asiento,  diciendo  :  f  Por  ventora  este  á  quien  tanto  debOf 
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debe  pensar  qae  la  hermosura  de  su  atuna ,  que  las  mas 
veces  con  la  mucha  honestidad  no  se  abraza ,  me  cegará 
toara  que  no  vea  lo  que  el  mar  verla  Un  gran  maldad. 
Mas  esta  buena  ley  el  dia  de  hoy  esU  corrupto ,  y  en  el 
mar  debe  de^er  lo  mismo,  y  no  es  mucho.  Pasé  yo  por  la 
memoria  muchas  cosas  en  este  caso,  y  parecióme  preve- 
nir el  remedio ,  para  que  él  se  asegurase  y  mi  lealud  no 
padeciese ,  y  fué  llegados  ante  la  capitana  aluna  yo  y  su 
cuñado,  después  de  haberla  algún  tanto  consolado  del  pe- 
sar que  la  partida  de  su  marido  le  causaba ,  mayormente 
en  ver  la  tristeza  que  Licio  llevaba,  aunque  tombién  á  mi 
y  á  ella  se  lo  encubrió  al  tiempo  que  della  se  despidió. 

Yo  le  dije  á  Meló  que  yo  deseaba  ser  su  huésped ,  si  él 
por  bien  lo  tenia ;  porque  para  estor  en  compañía  de 
hembras  era  mal  regocijado,  y  antes  causaría  á  su  merced 
tristeza  que  seria  en  quitársela.  Ella  me  fué  mucho  á  la 
mano ,  diciendo,  que  si  algún  consuelo  pensaba  tener  era 
por  estar  yo  en  su  poder  y  posada ,  sabiendo  el  grande 
amor  que  su  marido  me  tenia,  y  que  así ,  al  tiempo  que 
della  se  partió,  no  le  dio  mayor  cargo  que  el  cuidado  que 
de  mi  había  de  tener,  aunque  yo  no  pensé  lo  que  era;  an- 
tes distaban  nuestros  pensamientos :  al  fin ,  como  á  mi  se 
me  hablan  asentado  los  negros  celos  aun  como  atún ,  que 
por  ventura  había  pasado  por  ellos  con  la  mi  Elvira  y  mi 
amo  el  arcipreste,  nunca  se  pudo  conmigo  acabar  que 
quedase,  antes  me  fui  con  el  cuñado,  y  cuando  á  visitalla 
venia  siempre  le  traía  comigo. 

CAPITULO  VI. 

En  qac  enentaUstro  lo  que  al  eapilin  Licio,  %a  «raigo,  le  aconteció  en 

la  corte  con  el  gran  capitán. 

Pues  estando  asi ,  como  he  contado ,  á  ratos  cazando, 
ik  ratos  ejercitando  las  armas  con  aquellos  que  diestros  se 
hablan  hecho ,  dende  á  ocho  días  que  mi  anugo  se  había 
partido  nos  llegó  una  nueva,  la  cual  manifestó  Ja  tristeza 
que  llevaba  al  partir,  con  hacernos  á  todos  los  mas  tristes 
peces  de  todo  el  mar.  Y  fué  el  caso  que  cuando  el  capi- 
tán general  se  hubo  conmigo  tan  ásperamente  como  he 
contado,  él  quisiera  que  me  fuera  luego  del  ejército,  y 
que  los  apasionados  á  quien  yo  había  hecho  ofensa  me 
ofendieran  y  dieran  muerte ,  y  aun ,  ^omo  después  se  su- 
po ,  él  había  mandado  á  ciertos  atunes ,  que  viéndome 
desmandado  me  matasen ,  y  averiguado ,  no  por  mas  de 
por  parecen Cv  como  era  verdad,  ser  yo  tal  testigo  de  su 
cobardía ,  porque  otra  causa  yo  no  hallaba ,  sino  por  do 
merecía  ser  gratificado.  Mas  Dios  no  díó  lugar  á  esto  mal- 
dad ,  poniendo ,  como  puso  á  Licio  en  corazón  el  favor 
que  me  hizo;  lo  cual  sabido  por  el  goneral,  tomó  asi- 
mismo con  él  gran  odio  y  mala  voluntad,  afirmando  y  ju- 
rando que  lo  quei  Licio  hizo  por  mi  fué  por  dalle  á  él  pe- 
sar ,  y  sabiendo  tombién  que  en  él  tenia  mal  testigo ,  por 
estor  junto  á  mí  cuando  el  general  entró  en  la  cueva ,  di- 
ciendo :  paz ,  paz. 

Juntóse  todo  y  lo  que  en  mi  había  hecho  el  buen  capi- 
tán, y  mejor  que  él,  procuró  con  sus  malas  manas  hacer; 
y  como  fué  en  la  corte,  luego  fué  con  grandes  quejas  al 
rey,  infamándole  de  traidor  y  aleve,  diciendo  que  una  no- 
che, teniendo  el  dicho  capitán  Licio  en  cargo  la  guarda 
y  la  mas  cercana  centinela  por  muchos  dineros  que  le  ha- 
bía dado  porlibralle  de  ser  la  (1).  Y  esto  decían  él  y  otros 
muchos  mas.  Y  asi  le  ayude  Dios  ^  como  dijo  la  verdad, 
que  Lázaro  de  Tormes  no  le  podia  dar  sino  muchas  ca- 
bezas dellos  que  tenia  á  sus  pies,  y  dispuso  del ,  diciendo 
que  había  traído  de  partes  estrañas  un  atún  malo  y  cruel, 
el  cual  atún  había  muerto  gran  numero  de  los  de  su  ejér- 
cito con  una  espada  que  en  la  boca  traía ,  de  la  cual  ju- 
gaba ton  diestramente,  que  no  era  posible  sino  ser  algún 
diablo,  que  para  destnicíon  de  los  atunes  tomó  su  forma, 
y  que  él ,  viendo  el  daño  que  el  mal  atún  había  hecho,  lo 
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desterró ,  y  so  pena  de  muerte  le  mandó  de  apartofse  del 
campo ,  y  que  el  dicho  Licio ,  en  menosprecio  del  real 
mandado  y  de  la  real  corona ,  y  i  su  despecho ,  le  habia 
acogido  en  su  compañía  y  dado  favor  y  ayuda,  por  do  ha- 
bla incuirldo  en  crimen  lesios  mttfestatüt  y  por  dere- 
cho y  ley  debia  ser  hecha  del  justicia ,  porque  fuese  cas* 
tigo  de  su  yerro ,  y  en  él  otros  tomasen  ejemplo ,  porque 
dende  adelante  nadie  fuese  contra  los  mandamientos  rea- 
les. El  señor  rey,  asi  mal  informado  y  peor  consejado» 
dando  crédito  á  tas  palabras  de  su  mal  capHán,  con  dos  6 
tres  malos  y  falsos  testigos  que  juraron  lo  que  él  les  mandó, 
y  con  una  probanza  hecha  en  ausencia  y  sin  parte,  el  mis- 
mo dia  que  llegó  á  la  corte  el  buen  Licio,  muy  ¡nocente 
desio,  mandó  fuese  luego  preso  y  metido  en  una  cruel 
mazmorra,y  echada  á  su  garganto  una  muy  fuerte  cadena. 
Y  mandó  al  general  hiciese  con  toda  solicitud  poner  en  él 
guarda^  y  llevar  á  pura  y  debida  ejecución  su  castigo,  el 
cual  luego  proveyó  mas  de  trelnto  mil  atunes  que  le  hi- 
ciesen la  guarda. 

CAPITULO  VIL 

Cómo  labldo  por  Usaro  la  priiton  de  la  «migo  Litio ,  lo  n«ri  niaeb* 
61 7  loi  demfts ,  y  lo  qae  lobre  ello  te  hUo. 

Estas  tristes  y  dolorosas  nuevas  nos  tnyeron  algunos 
de  los  que  con  él  ido  habían,  dándonos  esto  relación  á  to- 
dos ;  y  como  le  hablan  hecho  cargo  de  lo  que  he  dicho ,  y 
la  manera  que  en  el  ollle ,  y  estar  con  él  k  derecho  se  te- 
nia ,  porque  todos  los  jueces  que  en  ello  entendían  tenia 
sobornados  el  general,  y  que  según  pensaban,  y  la  cosa 
ton  de  roto  iba ,  no  podría  escaparse  de  breve  y  rabiosa 
muerte.  A  esto  hora  me  acordé,  y  dye  entre  mi  aquel  dicho 
del  conde  Claros  antiguo,  que  dice: 

¿Cuándo  acabarás,  ventura? 

iCuándo  tienes  de  acabar? 

En  la  tierra  mil  desastres , 

Y  en  las  mares  mucho  mas. 

Comenzóse  entre  nosotros  un  llanto  y  alaridos,  y  en  mi 
doblado,  porque  lloraba  el  amigo  y  lloraba  á  mi ,  que  fal  - 
tendo  él  no  esperaba  vivir,  quedando  en  medio  del  mar  y 
de  mis  enemigos  del  todo  solo  y  desamparado.  Parecióme 
que  aquella  compafiía  se  quejaba  de  mi,  y  con  justo  causa 
y  razón ,  pues  yo  era  causante  que  lo  perdiesen  al  que 
bien  querían.  No  sin  causa  deda  su  atuna :  evos ,  mi  se- 
ñor, ton  tríste  de  mi  os  partisteis  sin  quererme  dar  parte 
de  vuestra  trísteza ;  bien  pronosticábadesvos  mi  gran  pér- 
dida ;  sin  duda,  decía  yo,  este  es  el  sueño  que  vos,  mí 
buen  amigo ,  soñastes ;  esto  es  la  tristeza  con  que  vos  de 
mi  os  partistes  alejándonos  con  ella.»  Y  asi  cada  uno  de- 
cía y  lamentoba :  dije  delante  de  todos  :  «señora,  y  seño- 
res y  amigos,  lo  que  con  las  tristes  nuevas  hemos  hecho 
ha  sido  muy  justo,  pues  cada  tmo  de  nosotros  muestra  lo 
que  siente  ;  mas  ya  que  este  primer  movimiento  que  en 
mano  de  nadie  es  pasado,  justo  será,  mis  señores,  que  pues 
con  lloro  nuestra  pérdida  no  se  cobra,  qne  demos  Men 
brevemente  en  pensar  el  mejor  reoMBdlo  que  nos  con- 
venga.» 

Y  esto  pensado,  y  visto  ponello  luego  en  ejecución, 
pues  según  dicen  estos  señores ,  la  demasiada  priesa  qne 
nos  dan  los  qne  nos  desaman ,  lo  requiere  :  la  hermosa  y 
casto  atuna,  que  derramando  muchas  lágrimas  de  sus  gii- , 
cíosos  ojos  estaba ,  me  respondia :  c  todos  vemos ,  esfor- 
zado señor,  ser  gran  verdad  lo  que  deeis,  y  asimisnie  la 
demasiada  necesidad  que  de  nuevo  tenemos  ;  por  lo  cual, 
si  estos  señores  y  amigos  de  mi  parecer  son ,  debemos 
todos  de  remitimos  4  vos ,  como  á  quien  Dios  ha  puesto 
claro  y  señalado  seso ;  y  pues  Licio,  mi  señor,  siendo  ton 
cuerdo  y  sabio,  sus  arduos  y  pesados  negocios  de  vos  con- 
fiaba y  vuestro  parecer  seguía ,  no  pienso  errar,  aunque 
soy  una  flaca  hembra,  en  suplicaros  lo  toméis  k  cargo  de 
proveer  y  ordenar  lo  que  convenga  á  la  salvación  del  que 
de  un  tan  verdadero  amor  os  ama,  y  al  consuelo  desto 
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tnsle qneaempreos  quedará  en  gran  deuda.»  Y  esto  di- 
cho, tornó  k  su  gran  llanto ,  y  todos  bicSmos  lo  roesmo. 
Meló  y  otros  atunes  con  la  sefitora  capitana  estaban,  y  con 
ella  se  baUaron ,  &  sa  parecer ,  conformes ,  los  cuales  me 
dieron  cargo desta  empresa,  ofreciéndose  á  segoinney 
hacer  todo  lo  que  yo  les  mandase.  Pues  viendo  que  yo  era 
obligado  á  hacerlo  de  ponerme  en  todo  cuidado  y  trabajo, 
por  el  qae  por  mi  en  tanto  estrecho  oslaba ,  comedida- 
mente lo  acepté  dieiéndoles,  conocer  yo  que  cada  cual  de 
sos  mercedes  lo  hiciera  mejor ;  mas  pues  eran  servidos 
que  yo  lo  hiciese ,  ¿  mi  me  plaiOia.  Diéronme  las  gracias , 
y  luego  alli  acordamos  se  hiciese  saber  k  todo  el  ejército ; 
lo  cual  luego  fué  hecho,  y  dentro  en  tres  dias  fueron  todos 
juntos.  Yo  escogi  para  mi  consejo  doce  dellos ,  los  mas 
ricos,  y  no  tuve  respeto  á  mas  sabios  si  eran  pobres,  por- 
que asi  lo  habla  visto  hacer  cuando  era  hombre  en  los 
ayuntamientoa  do  se  trataban  negocios  de  calidad ,  y  asi 
vi  hartas  vtces  dar  con  la  carga  en  el  sueb,  porque,  como 
digo ,  DO  miran  sino  que  anden  vestidos  de  seda,  no  de 
saber. 

Y  estos  apartados,  fué  el  uno  dellos  Meló  y  la  seSora  ca- 
pitana, que  era  muy  sesuda  hembra,  cosa  por  cierto  muy 
clara  en  tierra  y  en  mar.  Y  esto  hecho,  mandamos  k  toda  la 
compañía  se  foesen  á  comer,  y  viniesen  luego  apunto  de 
guerra  loe  armados  con  sus  armas,  los  otros  con  sus  cuer- 
pos ;  venidos  que  fueron ,  hice  contallos,  y  hallamos  por 
número  día  mil  y  ciento  y  nueve  alunes ,  todos  estos  de 
pelea,  sin  hembras,  pequeños  y  viejos  ;  ios  cinco  mil  de- 
nos armados,  cuál  de  espada  ó  puñal,  lanza  y  cuchillo;  to- 
dos estos  hicieron  juramento  en  mi  cola ,  que  sobre  su 
cabeza  pusieron  á  usanza  de  allá  (y  aun  reíme  en  cuanto 
hombre  entre  mi  de  la  donosa  ceremonia) ,  que  harían  lo 
que  yo  les  mandase,  y  ponian  sus  armas,  y  los  que  no  las 
tuviesen  sus  dientes  en  quien  yo  les  dijese,  procurando 
con  todas  sus  fuerzas  librar  á  su  capitán,  guardando  la  de- 
bida lealtad  á  su  rey.  Acordamos  en  el  consejo  de  guerra 
que  la  señora  capitana  foese  con  nosotros  muy  bien  acom- 
pañada de  otras  cien  alunas,  entre  liis  coales  llevó  mía 
hermana  suya,  doncella  muy  hermosa  y  apuesta.  Y  heci- 
mos  tres  escuadrones ,  el  uno  de  todos  los  atunes  desar- 
madoit,  y  los  dos ,  de  los  que  llevaban  armas.  En  la  van- 
guardia iba  yo  con  dos  mil  y  quinientos  armados ,  y  en  la 
ret3gnardia  iba  Meló  con  otros  tantos ;  los  desarmados  y 
carruajes  iban  en  medio ,  y  llevando  asimismo  con  nos- 
otros nuestros  pajes  ya  dichos ,  que  las  espadas  nos  lle- 
vaban. 

CAPITULO  VIH. 

De  edmo  Lánro  7  tas  •tunes ,  pnettot  en  Arden ,  vtn  i  la  corte  con 

velonud  de  libertar  A  Líelo. 

Desla  suerte  que  arriba  he  dicho,  nos  metimos  en  ca- 
mino, j  con  mucha  priesa,  dando  cargos  á  los  que  nos 
pareció  de  la  pesca  para  bastecer  la  compañía,  porque  no 
se  desmandasen,  y  tomé  aviso  délos  que  nos  hablan  traido 
la  nueva  del  asiento  de  la  corte,  y  el  lugar  donde  nuestro 
capitán  estaba  preso ,  y  á  cabo  de  tres  días  llegamos  á 
diez  millas  de  la  corte :  y.porque  por  ir  de  nueva  y  cstraña 
manera,  sisesupiese  de  nuestra  ida,  pondríamos  escándalo, 
acordóse  que  no  pasásemos  adelante  hasta  que  la  noche 
viniese.  Y  mandamos  á  ciertos  atunes,  de  aquellos  que  la 
triste  nueva  nos  hablan  traido,  se  fuesen  á  la  ciudad ,  y  lo 
mas  disimulado  que  pudiesen ,  supiesen  en  qué  estalla  la 
cosa,  y  volviesen  á  nosotros  con  el  aviso,  y  dellos  algunos 
Tinieron  dándonos  la  peor  que  quisiéramos.  La  noche  ve- 
lada, fué  acordado  que  la  señora  capitana  con  sas  hembras, 
y  Meló  con  ellas  coni  hasta  quinientos  atunes  sin  armas, 
de  los  mas  honrados  y  viejos,  fuesen  derecho  camino  al 
rey.  Y  como  bien  sabían,  suplicasen  al  rey  hubiese  por 
bien  de  examinar  la  justicia  de  su  marido  y  hermano ,  y 
que  yo  con  todos  los  demás  me  met^'ese  en  una  montaña 
mu^^  espesa  de  arboledas  y  grandes  rocas  que  á  dos  millas 


de  la  ciudad  estaba,  do  el  rey  algunas  veces  iba  á  monte, 
y  alli  estuviésemos  hasta  ver  lo  que  negociaban,  los  cuales 
nos  avisasen.  Luego  llegamos  al  bosque,  y  hallámosle 
bien  proveído  de  pescados  monteses ,  en  el  cual  nos  ce- 
bamos, ó  por  mejor  decir  nos  hartamos  á  nuestro  placer. 
Yo  apercibí  toda  la  compaüia  que  estuviese  lanza  en  cuja. 
La  hermosa  y  buena  aluna  llegó  allá  al  alba ,  y  luego  se 
fué  para  palacio  con  toda  su  compañía ,  y  esperó  gVan  rato 
á  la  puerta  hasta  que  el  rey  fué  levantado ,  al  cual  dijeron 
la  venida  de  aquella  dueña,  y  lo  mucho  que  á  los  porteros 
importunaba  la  dejasen  entrar  y  hablar  á  su  alleza.  El  rey, 
que  bien  sintió  á  lo  que  venia,  le  envió  á  decir  se  fuese  en  - 
horabuena ,  que  no  podía  oiría.  Visto  que  de  palabra  no 
quería  oir,  fué  por  escripto;  y  alli  se  hizo  una  petición 
Inen  ordenada  de  dos  letrados  que  por  Licio  abogaban,  en 
el  cual  se  le  suplicó  quisiese  admitir  á  si  aquel  juicio ; 
pues  Licio  había  apelado  para  ante  su  alteza ,  porque  el 
nuestro  buen  capitán  estaba  condenado  á  muerte  por  esos 
señores  alcaldes  del  crimen,  y  habíase  dado  esta  senten- 
cia el  dia  de  antes,  la  cual  nosotros  supimos  de  los  que 
dije,  diciendo:  «Que  su  alteza  supiese  que  su  marido 
habia  sido  acusado  con  falsedad,  y  muy  injustamente  sen- 
tenciado ,  y  que  su  alteza  hiciese  tornar  á  examinar  su 
justicia ,  y  que  hasta  en  tanto  sobreseyese  la  justicia  y 
ejecución  de  la  sentencia.»  Estas  y  otras  cosas  muy 
bien  dichas  fueron  en  la  buena  petición,  la  cual  fué 
dada  á  uno  de  los  porteros.  Y  al  tiempo  que  se  la  dio  la 
buena  capitana,  se  quitó  una  cadena  de  oro  que  traía  c<mi 
su  joyel ,  y  se  la  dio  al  portero ,  y  le  dijo  que  se  doliese 
della  y  de  su  fatiga,  y  no  mírase  al  galardón  lan  poco :  con 
muchas  lágrimas  y  tristeza  el  portero  tomó  del  la  petición 
de  buena  gana,  y  de  mejor  la  cadena ,  prometiendo  hacer 
su  posibilidad ;  y  no  fué  eñ  vano  la  promesa,  porque  leida 
ante  el  rey  la  petición,  tantas  y  tales  cosas  se  atrevió  á 
decir  con  su  boca  llena  de  oro  á  su  alteza;  juntamente  con 
narralle  los  llantos  y  angustias  que  la  señora  capitana  hacia 
por  su  marido  á  la  puerta  de  palacio,  que  al  mal  aconse- 
jado rey  hizo  mover  á  alguna  piedad,  y  dijo  :  cVe  con  esa 
dueña  á  los  alcaldes  del  crimen  y  diles  que  Sbbresean  la 
ejecución  de  la  sentencia,  porque  quiero  ser  informado  de 
ciertas  cosas  convenientes  al  negocio  del  capitán  Licio;« 
y  con  esta  embajada  vino  muy  alegre  el  portero  á  la  triste, 
pidiéndole  albricias  de  su  buen  negociar,  las  cuales  de 
buena  gana  ella  se  las  ofreció,  y  luego  sin  detenerse  fbe- 
ron  al  aposento  de  los  alcaldes,  y  quiso  su  desdicha  que 
yendo  por  la  calle  toparon  con  don  Paver,  que  asi  se  lla- 
maba el  inventor  destos  nuestros  afanes,  el  cuál  muy 
acompañado  iba  á  palacio. 

Mas  como  vio  la  dueña  y  su  capitanía,  y  supo  quién  era, 
y  conoció  el  portero,  como  astuto  y  sagaz  sospechó  lo  que 
podía  ser,  y  con  gran  disimulación  llamó  al  portero,  é  in- 
terrogándole á  do  iba  con  aquella  compañía,  el  cual  sim- 
plemente se  lo  dijo.  Y  él  demostró  que  le  placía  dello, 
siendo  al  revés ,  diciendo  que  se  holgaba  de  lo  que  el  rey 
hacia,  porque  al  fin  Licio  era  valeroso,  y  no  era  justo  asi 
hacer  justicia  del  sin  bien  examinar  el  negocio.  En  mi  po- 
sada quedan  los  alcaldes  que  á  pedir  mi  parecer  en  este 
negocio  venian,  y  yo  iba  á  hablar  al  rey  sobre  ello,  y  ellos 
me  quedan  alli  esperando:  mas  pues  traéis  despacho, 
volvamos  y  decirles- heis  lo  que  el  rey  nuestro  señor  man- 
da ;  y  yendo,  llamó  á  un  paje  suyo,  y  muy  riendo  le  dijo 
que  fuese  á  los  alcaldes,  y  les  dijese  que  luego  á  la  hora 
hiciesen  de  Licio  la  justicia  que  se  habia  de  hacer,  por- 
que así  convenia  al  servicio  del  rey ;  y  que  en  la  cárcel  6 
á  la  puerta  della  lo  justiciasen  sin  traello  por  las  calles, 
entre  tanto  que  yo  detengo  este  portero.  El  criado  lo  hizo 
asi,  y  llegando  á  la  posada,  el  traidor  metió  consigo  al 
portero,  y  dijo  á  Meló  y  á  su  cuñada  que  esperasen  mien- 
tras entraba  á  hablar  á  los  alcaldes,  y  que  de  alli  todos 
trian  á  la  prisión  de  Licio  á  dalle  el  parabién  de  su  buena 
esperanza,  y  que  él  queria  con  ellos  ir  \  mas  á  esta  hon^ 
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la  desventurada  fué  avisada  de  la  gran  traición  y  mayor 
crueldad  del  gran  capitán.  Pues  aunque  peor  voluntad  tu- 
viera al  buen  Licio,  mirara  al  angustia  y  lágrimas  de  la  bue- 
na capitana  su  mujer,  y  fuera  mejor  aplacallo  por  este 
respecto.  Y  cuando  el  malaventurado  y  traidor  llamó  al 
paje  para  que  fuese  á  negociar  la  muerte  del  buen  Licio, 
qniso  Dios  que  uno  de  sus  criados  lo  oyó,  y  dijolo  á  la 
buena  capitana,  del  cual  el  capitán  no  se  guardó,  la  cual 
cuando  se  lo  dijo  cayó  sin  sentido  casi  muerta  sobre  el 
cuello  de  su  cuñado  que  junto  á  ella  estaba.  Meló,  como 
lo  oyó ,  tomó  treinta  atunes  de  los  que  consigo  estaban, 
para  que  con  la  mayor  presteza  que  pudiesen  me  diesen 
aviso  del  peligro  en  que  el  negocio  estaba,  los  cuales  co- 
mo fleles  y  diligentes  amigos  se  dieron  tanta  priesa ,  que 
en  breve  fuimos  sabidores  de  las  tristes  nuevas  que  nos 
llegaron  dando  muy  grandes  voces.  «Arma ,  arma,  valien- 
tes atunes,  que  nuestro  capitán  padece  muerte  por  trai- 
ción y  astucia  del  traidor  don  Paver ,  contra  voluntad  y 
mandado  del  rey  nuestro  señor;»  y  en  breves  palabras  nos 
cuentan  todo  lo  que  he  contado.  Hice  luego  tocar  las  bo- 
cinas, y  mis  atunes  juntos  con  sus  bocas  armadas ,  á  los 
cuales  yo  hice  una  bravísima  habla ,  dándoles  cuenta  de 
lo  contado;  por  tanto  que  como  buenos  y  esforzados  mos- 
trasen sus  ánimos  á  los  enemigos  socorriendo  á  su  señor 
on  tan  estrema  necesidad,  y  ellos  respondieron  todos  que 
estaban  prestos  á  seguirme  y  hacer  en  el  caso  su  deber  : 
acabada  su  respuesta  luego  comenzamos  á  caminar  para 
allá.  ¡Quién  viera  á  esta  hora  á  Lázaro  atún  delante  de  los 
suyos,  haciendo  el  oficio  de  esforzado  capitán,  animándo- 
los y  esforzándolos ,  sin  haberlo  jamás  usado !  Escepto 
pregonando  los  vinos  que  hacia  cuasi  lo  mismo ,  incitando 
los  bebedores,  diciendo :  aquí,  aquí,  señores,  que  aquf  se 
vende  lo  bueno ,  y  no  hay  tal  maestro  como  la  necesidad. 
Pues  desta  suerte,  á  mi  parecer,  en  menos  do  un  cuar- 
to de  hora  entramos  en  la  ciudad ,  y  andando  por  las  ca- 
lles con  tal  Ímpetu  y  furor  que  me  parece  á  aquella  sazón 
lo  quisiera  haber  con  un  rey  de  Francia,  y  puse  á  mi  lado 
los  que  mejor  sabían  la  ciudad  para  que  nosguiasen,  do  el 
sin  culpa  estaba ,  por  el  mas  breve  camino. 

CAPITULO  IX. 

Qup  roDÜcne  cómo  LAiaro  libró  de  la  muerte  i  Licio  »u  amigo,  y  lo 

qne  mai  por  él  hito. 

Y  yendo  nosotros  con  el  furor  y  velocidad  que  tengo 
dicho ,  dimos  con  nosotros  en  una  gran  plaza  que  ante  la 
torre  déla  prisión  estaba;  mas  nunca  á  mi  pensar  socorro 
entró  iii  llegó  á  tan  buen  tiempo  ,  ni  aquel  buen  Cipion 
africano  socorrió  á  su  patria  ,  que  casi  del  todo  estaba 
ocupada  del  gran  Aníbal,  como  nosotros  corrimos  al  buen 
Licio.  Finalmente,  que  el  mensajero  que  el  traidor  envió 
supo  lan  bien  negociar,  y  los  señores  jueces  que  asimis- 
mo holgaron  de  cor^entar  aquel  (aunque  malo)  gran  se- 
ñor y  privado  del  rey,  porque  otro  día  le  dijese  que  tenia 
muy  buena  justicia ,  y  que  los  que  la  ejecutaban  eran  muy 
suQcientea,  y  asi  les  ayudo  Dios,  que  cuando  llegamos  te- 
nían al  nuestro  Licio  sobre  un  repostero ,  y  á  la  hermosa 
su  mujer  con  él  dándole  la  postrera  hocicada,  que  por 
grandes  ruegos  la  dejaron  llegar,  muy  sin  esperanza  ella  y 
Mclo  de  nuestro  velocísimo  socorro.  Estaban  en  torno  de  la 
plaza,  por  las  bocas  de  las  calles  que  á  ella  venían ,  mas 
de  cincuenta  mil  atunes  de  la  compañía  del  mal  gran  ca- 
pitán ,  á  los  cuales  había  dado  la  guardia  del  buen  Licio. 
El  ejecutivo  verdugo  estaba  dando  gran  prisa  á  la  señora 
capitana  se  apartase  de  allí  y  le  dejase  hacer  su  oflcío,  el 
cual  tenia  en  su  boca  una  muy  gruesa  y  aguda  espina  de 
ballena  del  largo  de  un  brazo  para  metelle  por  las  agallas 
á  nuestro  muy  gran  capitán,  que  así  mueren  los  que  son 
hijosdalgo.  Y  la  triste  hembra  muy  á  su  pesar  dando  lu- 
gar al  cruel  verdugo  con  grandes  lloros  y  gemidos  que 
ella  y  su  compañía  daban  :ya  el  buen  Licio  se  tendía  para 
esperar  la  muerte^  y  cerrando  para  siempre  sus  ojos  por 
'  I 
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no  verla,  ya  que  el  verdogo,  como  es  costumbre,  le  habla 
pedido  perdón.  Y  llegándose  él  le  anda  tentando  el  logar, 
ó  la  parte  por  donde  había  de  herir  para  mas  preslo  deta- 
lle sin  vida.  Cuando  Lázaro  atún  había  hendido  con  su  com- 
pañía por  medio  de  los  malos  guardadores ,  derribando 
y  matando  cuantos  delante  se  ponían  con  su  toledana  es- 
pada, y  llegó  á  buen  tiempo,  al  cual  se  debe  creer  que  lo 
trujo  Dios,  que  quiere  socorrer  á  los  buenos  en  tiempo  de 
mas  necesidad ;  pues  llegando  al  logar  que  digo ,  y  Tiste 
el  duro  peligro  en  que  el  amigo  estaba ,  df  una  gran  voz, 
como  la  que  soliadar  en  Zocodover :  antes  qoe  llegase  el 
verdugo  á  hacer  su  deber,  yo  le  dye  :  «Vil  Correa,  t«i, 
ten  tu  mano,  si  no,  morirás  por  ello. » 

Fué  mi  voz  tan  espantosa,  y  puso  tanto  temor,  qoe  no  solo 
al  cegoñino ,  masa  los  demás  qoe  alli  estaban  dio  espan- 
to, y  no  es  de  maravillar,  porque,  de  verdad,  á  la  boca  del 
infierno  que  tal  voz  sonara ,  espantaraá  losespantoaos  de- 
monios, que  fuera  parte  que  me  rindieran  las  atormentadas 
ánimas.  El  verdugo  atónito  de  me  oir,  y  espantado  de  ver  el 
velocísimo  ejército  que  en  mi  seguimiento  venia,  esgri- 
mirado  mi  espada  á  ona  y  á  otra  parte  por  ponelle  mu  mie- 
do y  dalle  materia  en  que  ocupase  la  vista,  me  esperó;  mas 
como  yo  llegué,  parecióme  asegurar  el  campo,  y  di  al  peca- 
dor, que  matarte  quería,  una  estocada  por  el  testuz,  por  do 
cayó  luego  muerto  al  lado  del  que  nada  desto  veia :  aunqoe 
animoso  y  esforzado  pece ,  la  tristeza  y  pesar  de  verse  tan 
injusta  y  malamente  morir  le  tenia  á  esta  sazón  fuera  de 
so  acuerdo;  y  cuando  asi  le  vi  estar,  pensé  ai  pordeadiciía 
mia  habla  acaecido  antes  qoe  yo  llegase  qoe  el  miedo  le 
hubiese  muerto,  y  con  esto  apresuradamente  Uegoé  á  él 
llamándolo  por  so  nombre,  y  á  Us  voces  qoe  le  di  levantó 
un  poco  la  cabeza  y  abrió  los  ojos.  Y  como  me  vio  y  co- 
noció ,  como  si  de  la  muerte  resucitan  se  levantó,  y  sin 
mirar  nada  de  lo  que  pasaba ,  se  vino  á  mi ,  y  yo  le  recebi 
con  el  mayor  gozo  y  alegría  que  jamás  ni  después  hobe, 
diciéndoie:  «Mi  buen  señor,  quien  en  tal  estrechóos  poso 
no  os  debe  amar  como  yo.  ¡  Ay  mi  boen  amigo,  me  res- 
pendió,  coán  bien  me  habéis  pagado  lo  poco  que  me  de- 
bíades !  plega  á  Dios  me  dé  logar  para  os  pagar  lo  mocho 
que  hoy  vuestro  deodor  me  habéis  hecho. — No  es  tiempo, 
mi  señor,  le  respondí,  destas  ofertas ,  do  tanta  volontad 
de  todas  partes  sobra ;  mas  entendamos  en  lo  qoe  convie- 
ne ,  pnes  ya  veis  lo  que  pasa,  t  Metí  mi  espada  entre  el 
cuello,  y  córtele  un  cabo  de  guindaleta  con  que  estaba 
atado.  Como  fué  suelto,  tomó  una  espada  á  uno  de  nues- 
tra compañía,  y  fuimos  á  su  hembra,  y  Meló  y  los  otros  qoe 
con  él  estaban,  que  á  esta  hora  atónitos  y  fuera  de  sí  esta- 
ban de  ver  lo  que  veían ;  mas  tomados  en  sí  comienzan  á 
darme  gracias  de  la  buena  ventura.  «Señores, yo  les  dye, 
habeislo  hecho  vosotros  como  buenos;  yode  aqui  adelante, 
y  mientras  tuviere  vida ,  haré  lo  que  pueda  en  vuestro 
servicio  y  de  Licio  mi  señor,  y  porqoe  no  hay  tiempo  de 
hablar  mi  hecho ,  mas  de  hacer  algo,  entendamos  en  ello, 
y  sea  que  vosotros,  señores,  no  os  apartéis  de  nosotros, 
porqoe  venís  desarmados ,  y  no  recibáis  daño,  y  vos,  se- 
ñor Meló,  toma  una  arma,  y  cien  attmes  de  vuestra  es- 
coadra  con  sus  armas ,  y  no  entendáis  en  otra  cosa  mas 
que  en  seguimos,  y  mira  por  vuestra  hermana  y  esas  otras 
hembras ;  porque  nosotros  llevamos  acá  los  negocios  y  la 
victoria,  y  hayamos  venganza  de  quien  tanta  tristeza  y 
trabajo  nos  ha  dado. »  Meló  hizo  como  yo  le  rogoé ;  aun- 
que conocí  del  quisiera  emplearse  á  mas  peligro,  yo  y  el 
buen  Licio  nos  tuvimos ,  y  nos  metimos  entre  los  nues- 
tros, qne  andaban  tan  bravos  y  ejecutivos,  que  pienso 
tenían  muertos  mas  de  treinta  mil  atunes ,  y  como  nos 
vieron  entre  sí ,  y  conocieron  su  capitán ,  nadie  puede 
conUr  el  alegria  que  sintieron.  Allí  el  boen  Licio,  haciendo 
maravillas  con  su  espada  y  persona ,  mostraba  á  los  ene- 
migos la  mala  voluntad  que  en  ellos  había  conocido ,  ma- 
tando y  derribando  á  diestro  y  siniestro  cuantos  ante  si 
hallaba ;  roas  á  esta  hora  ellos  iban  tan  maltrechos  y  de^- 


barttaclos,  que  ninguno  dellos  entendia  sino  en  huir,  y 
esconderse,  y  meterse  por  aquellas  casas  ,  sin  hacer  de- 
fensa alguna  mas  de  la  que  las  flacas  ovejas  suelen  hacer 
á  los  hravos  y  carniceros  lobos. 

CAPITULO  X. 

Cómo  recogiendo  Láziro  todoi  loa  atañes ,  entraron  en  caaa  del  traidor 
de  don  Paver,  y  alli  le  mataron. 

Visto  esto ,  mandamos  tocar  las  bocinas ,  porque  los 
nuestros  que  derramados  andabnn  se  juntasen,  al  son  de 
las  cuales  todos  fueron  juntos,  y  en  ellos  sereno?ó  la  de- 
masiada alegria  de  ver  á  su  capitán  vivo  y  sano,  y  la  victo- 
ria que  de  nuestros  adversarios  hablamos  habido ;  porque 
pareció  milagro,  y  por  tal  se  debe  tener,  que  casi  todos 
los  que  murieron  eran  criados  y  paniaguados  del  mal  don 
Paver,  á  los  cuales  habla  dado  la  guarda  del  buen  Líelo 
por  la  gran  confianza  que  dellos  tenia.  Y  todos  ellos  de- 
seaban haber  hecho  en  él  lo  que  nosotros  hecimos  en 
ellos;  cosa  muy  acaecedera,  que  cuando  el  señor  es  malo, 
los  criados  procuran  serlo  con  él,  y  al  revés,  cuando  el  se- 
ñor eü  piadoso,  manso  y  bueno,  los  criados  le  procuran 
imitar,  ser  buenos  y  virtuosos,  y  amigos  de  justicia  y  paz, 
sin  las  cuales  dos  cosas  no  se  puede  el  mundo  sustentar. 
Pues  tomando  i  nuestro  negocio,  visto  que  no  teníanlos 
con  quien  pelear,  el  buen  Licio  y  todos  á  grandes  voces 
me  dijeron,  qué  me  parecía  se  debía  hacer,  que  todos  es- 
taban aparejados  á  seguir  mi  consejo  y  parecer,  pues  ha- 
bla de  ser  el  mas  acertado.  cPues  mí  voto  queréis,  vale- 
rosos señores ,  y  esforzados  amigos  y  compañeros ,  les 
respondí ,  á  mi  me  parece,  pues  Dios  nos  ha  guardado 
en  lo  principal,  asi  hará  en  lo  accesorio,  mayormente  que 
tengo  creído  que  esta  victoria  y  buena  andanza  nos  la  ha 
dado  para  que  seamos  ministros  de  justicia,  pues  sabemos 
que  &  los  malos  desama  y  castiga.  El  mayor  de  los  que 
tantas  muertes  ha  causado,  no  seria  Jasto  quedase  con  la 
vida ,  pues  sabemos  que  la  ha  de  emplear  en  maldades  y 
traiciones.  Por  tanto,  si  asi,  señor,  os  parece,  vamos  á  él,  y 
hagamos  en  él  lo  que  en  vos  hacer  quiso,  que  siempre  oi 
decir  ^  de  los  enemigos -los  menos ;  que  muchos  grandes 
hechos  se  han  perdido  juntamente  con  los  hacedores  de- 
nos por  no  saber  dalles  cabo.  SI  no,  pregúntese  al  gran 
Pompeyo  y  i  otros  muchos  que  han  hecho  lo  que  él,  ma- 
yormente que  la  ocasión  no  todas  veces  se  halla.  Y  como 
libraremos  por  lo  hecho,  libraremos  por  lo  que  está  por 
hacer. 

Todos  ¿  grandes  voces  dijeron  ser  muy  bien  acordado, 
y  que  antes  que  se  escapase  diésemos  sobre  él.  Con  este 
acuerdo,  con  muy  buena  ordenanza  y  con  toda  presteza, 
llegamos  ala  posada  del  traidor,  al  cual  á  aquella  hora  le 
hablan  llegado  las  tristes  nuevas  de  la  libertad  de  nuestro 
gian  capitán ,  y  de  la  gran  matanza  de  los  suyos.  A  esta 
sazón  se  le  debía  doblar  el  pesar,  cuando  le  entrasen  á  de- 
cir cómo  le  tenían  cercada  la  casa  y  mataban  á  cuantos  se 
defendían,  y  la  cruel  y  espantosa  y  nunca  oida  manera  de 
nuestro  pelear.  El  era  de  suyo  cobarde,  y  es  Dios  testígo 
que  no  se  lo  levanto,  ni  lo  digo  por  quererlo  mal ;  mas 
porque  asi  lo  vi  y  conoci ;  y  como  viese  esto  debíase  de 
encobardar  mas,  porque  en  los  pusilánimos  es  muy  acae- 
cedero, y  lo  contrarío  en  los  animosos.  Y  asi  se  dio  tan 
mala  mafia,  que  ni  en  escaparse  ni  en  defenderse  enten- 
dió. La  casa  cerrada,  Licio  adelante  y  yo  á  su  lado,  en- 
tramos dentro  con  harta  poca  resistencia ,  do  le  hallamos 
casi  tan  muerto  como  le  dejamos  :  con  todo,  quiso  hasta 
su  ün  usar  de  su  oficio,  no  de  capitán,  mas  de  traidor  disi- 
mulado, porque  como  asi  nos  vio  ir  para  él,  con  una  voce- 
cita  y  falsa  riseta,  haciendo  del  alegre ,  nos  dijo:  <  Buenos 
amigos,  ¿qué  buena  venida  es  esta?  —  Enemigo,  le  res- 
pondió Licio,  á  daros  el  pago  de  vuestro  trabajo ;  i  y  co- 
mo quien  tenia  debute  la  gran  afrenta  y  peligro  en  que 
puesto  le  babia ,  no  curó  con  él  de  mas  pláticas  sino  jun- 
társele y  meterle  la  espada  tres  ó  cuatro  veces  por  el 
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cuerpo.  Yo  no  le  quise  ayudar  ui  consentir  que  nadie  lo 
hiciese,  por  no  haber  dello  necesidad,  y  también  porque 
asi  convenia  hacerse  á  la  honra  de  Licio;  por  manera  que 
apocada  y  cobardemente  feneció  el  traidor  don  Paver  co- 
mo él  y  los  de  sus  costumbres  suelen. 

Salimos  de  su  casa  sin  consentir  que  se  hiciese  algún 
daño,  amique  hartos  de  los  nuestros  deseaban  saquea! !:i, 
en  la  cual  habla  bien  de  qué  trabar,  porque  aunque  malo, 
no  necio ,  ni  tan  fiel  como  se  cuenta  de  Seipion ,  que 
siendo  acusado,  por  otros  no  tales  como  él,  haber  habido 
grandes  intereses  de  la  guerra  de  África,  mostrando  en  su 
cuerpo  muchas  heridas,  Juró  á  sus  dioses  no  le  haher  que- 
dado otras  ganancias  de  las  dichas  guerras;  las  cuales  he  • 
ridas  ni  juramento  no  pudiera  mostrar,  ni  hacer  el  malo  de 
nuestro  adversario,  porque  siempre  en  la  guerra  lo  mns 
de  lo  que  en  ella  ganaba  se  llevaba,  y. lo  mejor.  Y  con  lo 
menos  acudía  al  rey ,  y  asi  era  muy  rico ,  y  tenia  muy  sanu 
y  entero  el  pellejo,  que  bien  pienso  yo  que  basta  el  día  que 
murió  no  se  lo  hablan  rompido,  porque  él  se  guardaba  de 
hallarse  en  las  batallas  en  lugar  de  peligro ,  sino  á  ver  do 
lejos  en  qué  paraba  la  cosa,  á  manera  de  muy  cuerdo  capi- 
tán. Y  digo  que  porque  no  se  pensase  de  nosotros  codicia, 
mas  de  que  viesen  que  de  sus  males  y  no  de  los  bienes  lo 
ffuisimos  despojar,  no  se  tocó  en  cosa  alguna.  A  esta  hora 
todos  los  atunes  que  en  la  corte  estaban,  y  los  mas  peces 
que  en  ella  se  hallaron  naturales  y  estranjeros ,  recorrie- 
ron á  palacio  :  la  vuelta  fué  tan  grande,  y  el  ruido  y  voces 
tan  espantoso,  que  el  rey  en  su  retraimiento  lo  oyó,  y  pre- 
guntando la  causa ,  le  dijeron  todo  lo  pasado ,  de  que  se 
espantó  y  alteró  en  gran  manera ;  y  como  cuerdo  pareció- 
le, que  Dios  te  guarde  de  piedra  y  dardo,  y  de  atún 
denodado,  determinóipor  entonces  no  salir  al  ruido,  y  asi- 
mismo mandó  que  nadie  saliese  de  palacio,  mas  que  alli  se 
hiciesen  fuertes  hasta  ver  hi  intención  de  Licio.  Y  asi  sé 
yo  que  bien  cstarian  en  el  real  palacio,  y  delante  del,  mas 
de  quinientas  mil  atunes  sin  otros  muchos  géneros  do  pes- 
cados, que  en  la  corte  á  sus  negocios  asistían;  mas  á  mi  ver 
si  la  cosa  hubiera  de  pasar  adelante,  tan  poca  defensa  pien- 
so tuvieran  como  otros ;  mas  Dios  nos  guarde  que  tu  ley 
y  á  tu  rey  guardarás.  Dejáronnos  solos  en  la  ciudad,  y 
todos  desampararon  sus  casas  y  haciendas,  no  se  teniendo 
en  ellas  por  seguros ,  y  los  que  no  se  huían  al  real  pala- 
cio, salíanse  huyendo  al  campo  y  lugares  apartados;  por 
manera  que  se  podrá  decir :  c  dependen  ciento  de  un  malo, 
pues  por  aquel  malo  padecieron  y  fueron  muertos  y  ame- 
drentados muchos  que  por  ventura  no  tenían  culpa.»  Man- 
damos pregonar  que  ninguno  de  los  nuestros  fuese  osado 
de  entrar  en  ningima  casa ,  ni  tomar  un  caracol  que  ajeno 
ñiese,  so  pena  de  muerte,  y  asi  se  hizo. 

CAPITULO  XI. 

Cómo  pasado  el  alboroto  del  capitán  Licio ,  Lásaro  con  sos  atunei  en- 
traron en  in  conteJoparaTerlo  que  harían.y  luego  enTlnronau embajada 

■1  rof  de  loa  atanea. 

Esto  pasado,  entramos  en  nuestro  consejo  para  ver  lo 
que  haríamos :  algunos  hubo  que  dijeron  ser  bien  volver- 
nos á  nuestro  alojamiento  y  hacemos  fuertes  en  él ,  ó 
contratar  amistad  y  confederación  con  solo  los  que  al 
presente  teníamos  por  enemigos ;  y  con  vemos  airados,  y 
ver  nuestro  gran  poder ,  holgarían  de  nuestra  amistad  y 
nos  darían  favor.  El  parecer  del  bueno  y  muy  leal  Licio 
no  fué  este ,  diciendo ,  que  si  esto  se  hiciese  que  haríamos 
verdad  la  enemistad  y  mentira  de  nuestro  enemigo,  ha- 
ciéndonos fugitivos ,  y  dejando  nuestro  rey  y  naturaleza; 
mas  que  era  mejor  hacerio  saber  al  rey  nuestro  señor,  y 
que  su  alteza  fuese  bien  informado  dS  la  mucha  causa 
que  hubo  para  lo  hecho ,  mayormente  aquella  postrera  y 
mas  peligrosa  traición  del  traidor  ser  contra  la  voluntad  y 
mando  de  su  alteza ,  pues  queriendo  sobreseer  el  negocio  , 
como  su  alteza  enviaba  á  mandar  con  el  portero  al  alcal- 
de,  usó  de  mandado  para  que  su  mando  y  no  el  querer  del 
rey  su  señor  fiiese  cumplido.  Y  que  visto  esto  por  su  alte*- 
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la ,  y  qae  no  había  sido  desacato  ni  atrevimiento  á  su 
real  corona  Jo  hecho,  sino  servicio  á  su  Justicia  debido, 
con  este  parecer  nos  arrimamos  los  mas  cnerdos. 

Pues  en  este  consejo  acordamos  de  enviarle  con  quien 
bien  lo  supiese  á  decir ;  sobre  quién  había  de  hacer  esto, 
tuvimos  diversos  pareceres ,  porque  unos  decían  que  fue- 
sen todfB  y  le  suplicasen  se  parase  á  una  finíestra  á  oír; 
oíros  dijeron  que  parecía  desacato ,  y  era  mejor  ir  diez  ó 
doce  de  nos  ;  otros  dijeron  que  como  estaba  enojado, 
DO  se  desenojase  en  ellos;  de  manera  que  estábamos  en 
la  áuák  de  los  ratones ,  cuando  pareciéndoles  ser  bien 
que  el  gato  trajese  al  pescuezo  un  cascabel ,  contendían 
sobre  quién  se  lo  iría  á  colgar.  A  la  fln  la  S9d)ia  capitana 
dio  mejor  parecer;  y  dijo  ásu  varón,  que  si  servido  fuese 
que  ella  sola  con  diez  doncellas  se  quería  aventurar  á  ha- 
cer aquella  embajada,  y  le  parecía  se  acertaba  el  negocio, 
lo  uno  porque  contra  ella  y  sus  servidoras  no  se  babia  el 
real  poder  de  mostrar ;  lo  otro  porque  ella ,  por  librar  á 
su  marido  de  muerte,  tenía  menos  culpa  que  todos  ;  y  lo 
demás  porque  pensaba  sabello  tan  bien  decir ,  que  antes 
le  aplacase  que  indignase.  A  nuestro  capitán  le  pareció 
bien,  y  á  todos  nosotros  no  mal.  Y  ella,  apartando  consi- 
go ala  hermosa  Luna,  que  asi  se  llamaba  la  hermosa  atuna 
su  hermana ,  de  quien  ya  dijimos ,  y  con  ellas  otras  nuevet 
las  mejores  de  hocicos  y  muy  bien  dispuestas,  se  fué  á  pa- 
lacio; y  llegando  á  las  guardas  les  dijeron  hiciesen  saber  al 
rey  cómo  la  hembra  de  Licio  su  capitán  le  quería  hablar,  y 
que  su  alteza  le  diese  á  ello  lugar ,  porque  convenia  mu- 
cho á  su  real  servicio ,  y  para  evitar  escándalos ,  y  pacifi- 
car su  corte  y  reino,  y  que  por  ninguna  vía  la  dejase  de 
oír;  y  que  si  lo.hicíese,  baria  justicia;  porque  ella  y  su 
marido,  y  los  que  con  él  estaban  lo  pedían,  y  querían  fuese 
bien  castigado  el  que  culpado  fuese ;  y  que  si  su  alteza 
no  la  quería  oír,  que  desde  all i  su  marido  Licio  pouiaá 
üios  por  testigo  de  inocencia  y  lealtad ,  para  que  en  nin- 
gún tiempo  fuese  juzgado  por  desleal. 

Y  de  todo  esto  y  lo  demás  que  babia  de  decir  y  hacer 
la  señora  capitana  iba  bien  informada ;  y  ella,  que  sabia 
muy  bien  hablar ,  llegada  al  rey  esta  nueva,  aunque  muy 
airado  estaba,  mandó  que  le  diesen  lugar  y  entrase  segm'a. 
Y  puesta  ante  él  haciendo  el  acatamiento ,  antes  que  co- 
menzase su  habla,  el  rey  le  dijo :  c  ¿Pareceos,  dueña,  que  le 
lia  salido  á  vuestro  marido  buena  obra  de  entre  las  alas? 
—  Señor,  dijo  ella  :  vuestra  alteza  sea  servido  de  oírme 
basta  dar  fin  á  mi  habla  ,  y  después  mande  lo  que  servido 
fuere,7  cumplirse  ha  todo  lo  mandado  por  vuestra  alteza, 
sin  fallar  un  punto.»  El  rey  dijo  que  dijese,  aunque  tiempo 
de  mas  reposo  era  menester  para  oírla.  La  discreta  señora, 
cuerda  y  muy  atentadamente,  en  presencia  de  muchosgran- 
desque  con  él  estaban,  los  cuales  á  aquella  sazón  debían  de 
estar  bien  pequeños ,  comenzando  del  comienzo ,  muy  por 
estenso  dio  cuenta  al  rey  de  todo  lo  que  hemos  contado» 
contando  y  afirmando  ser  así  verdad,  y  si  un  punto  dello 
saliese  en  todo  lo  que  decia ,  fuese  della  cruel  justicia  he- 
cha, como  de  inventora  de  falsedad  ante  la  real  presencia, 
y  asimismo  Licio  y  sus  valedores  fuesen  sin  dilación  justi- 
ciados. El  rey  la  respondió  :  «Dueña,  yo  estoy  al  presente 
lan  alterado  de  ver  y  oír  lo  que  se  ha  hecho ;  por  agora 
no  os  respondo  mas  de  que  os  volváis  para  vuestro  mari- 
do ,  y  deciile  heis ,  sí  le  parece  estalle  bien ,  que  levante 
el  cerco  que  sobre  mi  tiene ,  y  deje  á  los  vecinos  deste 
pueblo  sus  moradas ,  y  mañana  volvereis  acá  ,  y  daráse 
parte  del  negocio  á  los  de  mi  consejo,  y  hacerse  ha  lo  que 
fuere  justicia. »  * 

La  señora  capitana,  aunque  desta  respuesta  no  llevaba 
minuta,  no  le  quedó  en  el  tintero  la  buena  y  con  viniente 
respuesta  ,  y  dijo  al  rey  :  «Señor,  mí  marido ,  ni  los  que 
con  él  vienen,  no  tiene  cerco  sobre  vuestra  real  persona, 
y  asimismo  él  ni  nadie  de  su  compana  en  casa  alguna  ha 
entrado,  sino  en  la  de  don  Paver.  Y  asi,  los  vecinos  y  mo- 
radores de  aquf  no  se  quejarán  con  razón ,  que  en  susca- 
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sas  les  han  hecho  menos  una  toca ;  y  si  están  en  el  pue- 
blo es  esperando  lo  que  vuestra  alteza  les  manda  hacer, 
y  para  esto  es  mi  venida.  Y  no  quiera  Dios  que  en  Licio 
ni  en  los  que  con  él  vienen  haya  otro  pensamiento ;  por- 
que todos  son  buenos  y  leales.  —  Dueña,  dijo  el  rey ,  por 
agora  no  hay  mas  que  responder. »  Ella  y  sus  dueñas  ha- 
ciendo su  debida  mesura  con  gentil  continente  y  reposo, 
se  volvió  á  nosotros,  y  sabida  la  voluntad  del  rey,  á  la  bora 
salimos  de  la  ciudad  con  muy  buena  ordenanza ,  y  nos  me-» 
timos  en  el  monte ;  mas  no  muy  muertos  de  hanibre ,  por- 
que dimos  en  nuestros  enemigos  muertos,  y  aun  mandamos 
llevar  á  los  desarmados  bastimentos  para  nuestros  tres  ó 
cuatro  días,  con  quedar  tanto  que  tuvo  toda  la  ciudad  y 
corte  hartazgo ,  y  mal  pecado  no  rogasen  á  Dios  que  cada 
ocho  dias  echase  allí  otro  tal  nublado,  guardando  al  que 
rogaba. 

La  ciudad  desembarazada  de  los  nuestros ,  los  morado- 
res della  cada  cual  volvió  á  su  posada,  las  cuales  hallaron 
como  las  dejaron ,  y  el  rey  mandó  que  le  trujesen  lo  que 
en  la  posada  del  muerto  gran  capitán  hallasen,  y  fué  tan- 
to y  tan  bueno,  que  no  babia  rey  en  el  mar,  que  mas  y 
mejores  cosas  tuviese ;  y  aun  fué  esto  harta  parte  para 
que  el  rey  diese  crédito  á  sus  maldades ,  por  parecelle  no 
pedia  tener  lo  que  se  halló  con  justo  título ,  sino  habido 
mal  y  cautelosamente,  y  hurtándoselo  á  él.  Después  des- 
to ,  entró  en  su  consejo ,  y  como  quiera  que  á  do  hay  ma- 
los, alguna  vez  se  halla  aigmi  bueno ,  debiéronle  decir, 
que  si  era  asi  como  la  parte  de  Licio  decía ,  no  habla 
sido  muy  culpado  en  su  hecho,  mayormente  pues  su  al- 
teza había  mandado  no  hiciesen  del  al  presente  justicia 
hasta  ser  bien  informado  de  su  culpa.  Junto  con  esto ,  el 
portero  que  el  mandato  llevó  declaró  la  cautela  que  el  cau- 
teloso con  él  habla  usado,  y  cómo  le  metió  en  su  posada,  y 
engañó  diciendo  estar  ahí  los  jueces ,  y  cómo  no  los  dejó 
salir  dellia,  y  la  diligencia  que  hizo  alli,  y  los  alcaldes 
ante  el  rey  dijeron  como  era  verdad  que  el  capitán  ge- 
neral les  babia  enviado  á  decir  que  su  alteza  les  mandaba 
que  luego  á  la  hora  hiciesen  la  justicia,  y  por  dar  en  ello 
mas  brevedad,  no  le  trujeran,  como  se  suele  hacer,  portas 
acostumbradas  calles;  y  que  ellos,  creyendo  que  aqoel 
fuese  el  mandado  de  su  alteza,  lo  habían  mandado  dego- 
llar. Por  manera  que  el  rey  conoció  la  gran  culpa  de  su 
capitán,  y  fué  cayendo  en  la  cuenta,  y  cuanto  mas  en  ello 
miraba  mas  se  manifestaba  la  verdad. 

CAPITULO  XIL 

Cómo  la  señora  capitana  toItIÓ  otra  vez  al  rey ,  y  de  ta  buena  respnetta 

que  traje. 

Así  tuvimos  aquel  día  y  la  noche  en  el  monte  no  muy 
descansados,  y  otro  dia  la  señora  capitana  con  su  compa- 
ñía tornó  á  palacio ;  y  por  evitar  prolijidad,  el  señor  nues- 
tro rey  estaba  ya  harto  mas  desenojado,  y  la  recibió  muy 
bien ,  diciéndole :  «buena  dueña,  si  todos  mis  vasallos  tu- 
viesen cueodas  y  sabias  hembras ,  por  ventura  en  sus  bie- 
nes y  honra  aumentarían,  y  yo  me  temía  por  bien  andante. 
Digo  esto ,  porque  en  verdad  viendo  vuestra  cordura  y  sa- 
bias razones,  habéis  aplacado  mi  enojo  y  librado  á  vues- 
tro marido  y  sus  secaces  de  mi  ira  y  desgracia ;  y  porque 
de  ayer  acá  yo  estoy  informado  mejor  que  estaba,  decidle 
que  sobre  mí  palabra  venga  á  esta  corte,  seguro  él  y  toda 
su  compañía  y  amibos ;  y  por  evitar  escándalos  por  el  pre- 
sente ,  le  mando  tenga  su  posada  por  cárcel  hasta  que  yo 
mande  otra  cosa ;  y  vos  visitadnos  á  menudo ,  porque 
huelgo  mucho  en  ver  y  oír  vuestro  buen  concierto  y  razo- 
namiento.» 

La  señora  capitana  le  besó  la  cola,  dando  las  gracias  de 
tan  crecidas  mercedes^  como  muy  bien  supo,  y  a&i  se  vol- 
vió á  nos  con  muy  alegre  respuesta ,  aunque  á  algunos  les 
pareció  no  lo  debíamos  hacer,  diciendo  ser  maldosamente 
hecho  para  cogernos.  A  la  fln ,  como  leales,  acordamos  da 
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complir  el  mandado  de  nuestro  rey,  y  ahincando  sobre  ana 
prenda,  que  eran  nuestras  bocas ,  en  las  cuales  confiába- 
mos, cuando  nuestra  lealtad  no  nos  valiese ,  luego  movi- 
mos, para  la  ciudad ,  y  entramos  en  ella  acompañados  de 
muchos  amigos ,  que  entonces  se  nos  mostraban  con  ver 
nuestro  hecho  bien  hilado.  Y  antes  desto  no  se  osaban  de- 
clarar por  lales,  conforme  al  dicho  del  sabio  antiguo  que 
dice  así:  Cuando  fortuna  vuelve  enviando  algunas  adversi- 
dades, espanta  á  los  amigos^  que  son  fugitivos,  mas  la  ad- 
versidad declara  quién  ama  ó  quién  no.  Fuimos  á  posar  á 
un  cabo  de  la  ciudad,  lo  mas  despoblado  y  sin  embarazos 
que  hallamos,  donde  estaban  hartas  casas  sin  morado- 
res que  nosotros  sin  vida  hecimos  ;  allí  aposentamos  lo 
mas  congregado  que  pudimos ,  y  mandamos  que  no  saliese 
¿  la  ciudad  ninguno  de  nuestra  capitanía ,  por  parecer  se 
hacia  cumplidamente  lo  que  su  alteza  mandó.  En  este  me- 
dio, la  señora  capitana  visitaba  cada  día  al  rey,  con  la  cual 
él  trabó  mucha  amistad  mas  de  lo  que  yo  quisiera,  aunque 
todo,  según  pareció,  fué  agua  limpia,  pagando  la  hermosa 
Luna  con  su  inocente  sangre ,  gentil  y  no  tocado  cuerpo. 

Porque  como  ella  iba  con  su  hermana  ¿  aquellas  esta- 
ciones ,  y  como  suelen  decir,  en  tales  romerías  tales  ve- 
neras ,  el  rey  se  pagó  della  tanto,  que  procuró  con  su  vo- 
luntad haber  su  amor,  y  bien  creo  yo  la  hermosa  Luna  no 
lo  hizo  con  consejo  y  parecer  de  su  hermana ;  y  asi  fué 
dello  sabidorelbuen  Licio,  porque  casi  me  lo  declaró,  pi- 
diéndome mi  parecer.  Yo  le  dije  me  parecía  no  ser  mucho 
yerro,  mayormente  que  seria  gran  parte  y  el  todo  de  nues- 
tra deliberación.  Y  asi  fué,  que  la  señora  Luna  privó  tanto 
con  su  alteza  y  él  Tué  della  tan  pagado ,  que  á  los.  ocho 
días  de  su  real  ayuntamiento  pidió  lo  que  pidió,  y  fiíimos 
todos  perdonados.  El  rey  alzó  el  carcelaje  á  su  cuñado, 
mandó  que  todos  fuésemos  á  palacio,  Licio  besó  la  cola 
del  rey,  y  él  se  la  dio  de  buena  gana,  y  yo  hice  lo  mismo, 
aunque  de  mala  gana,  en  cuanto  hombre,  por  ser  el  beso 
en  tal  lugar.  Y  el  rey  nos  dijo  :  <  capitán ,  yo  he  sido  in- 
formado de  vuestra  lealtad  y  de  la  poca  de  vuestro  con- 
trario ;  por  (anto ,  desde  hoy  sois  perdonados  vos  y  todos 
los  de  vuestra  compañia,  amigos  y  valedores  que  en  el 
caso  pasado  os  dieron  favor  y  ayuda;  y  para  que  de  aquí 
adelante  asistáis  en  nuestra  corte ,  os  hago  merced  de  las 
casas  y  de  lo  que  en  ellas  está  del  que  permitió  Dios  las 
perdiese  y  la  vida  con  ellas,  y  os  hago  merced  del  mismo 
oficio  que  él  tenia  de  nuestro  capitán  general,  y  de  hoy 
mas  le  ejerced  y  usad  como  sé  que  bien  sabéis  hacer.  To- 
dos nos  humillamos  ante  él ,  y  Licio  le  tomó  á  besar  la 
cola,  rindiéndole  grandes  loores  por  tantas  noercedes,  di- 
ciendo que  confiaba  en  Dios  le  haría  con  el  cargo  tales  y 
tan  leales  servicios,  que  su  alteza  tuviese  por  bien  habér- 
selas hech^. 

Aquel  dia  fué  informado  el  rey  nuestro  señor  del  pobre 
Lázaro  atun ,  aunque  á  esta  sazón  estaba  tan  rico  y  alegre 
de  verlos  ser  amigos ,  que  me  parece  jamás  haber  habido 
tal  alegría.  El  rey  me  preguntó  muchas  cosas ,  y  en  lo  de 
las  armas  cómo  había  hallado  la  invención  dellas,  y  á  todo 
le  respondí  lo  mejor  que  supe.  Finalmente,  se  bofgóy 
preguntó  con  qué  námero  de  peces  pensaría  pelear  con 
los  armados  que  traíamos,  y  yo  le  respondí :  c  señor,  sa- 
cada la  ballena ,  á  todo  el  mar  junto  osaré  esperar  y  pen- 
saré ofender.»  Espantóse  desto,  y  di  jome  que  holgaría  si 
Üciésemos  una  muestra  ante  él  por  ver  el  modo  que  te- 
níamos en  pelear :  acordóse  que  el  dia  siguiente  se  hicie- 
se,  y  que  él  saldría  al  campo  á  verlos.  Y  asi  ítaé  que  Li- 
cio ,  nuestro  general ,  y  yo  y  los  demás  salimos  con  todos 
los  armados  de  nuestra  compañia,  y  ordené  aquel  dia  una 
buena  invención  ;  y  aunque  acá  ya  los  soldados  la  usan, 
hicelos  poner  én  ordenanza.  Y  asi  pasamos  ante  su  alteza 
y  becimos  nuestro  caracol ;  y  aunque  el  coronel  Villalba  y 
sus  contemporáneos  lo  debían  hacer  mejor  y  con  m^or 
concierto,  á  lo  menos  para  el  mar,  y  como  no  había  visto 
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estar  ordenados  escuadrones ,  parecióles  á  los  que  los 
veian  maravillosa  cosa. 

Después  hice  un  escuadrón  de  toda  la  gente ,  poniendo 
los  mejores  yjnoas  armados  en  las  prímeras  hileras,  y  hice 
á  Meló  que  con  todos  los  desarmados  y  con  otros  treinta 
mil  atunes  saliesen  á  escaramuzar  con  nosotros,  los  cua- 
les nos  cercaron  de  todas  partes ,  y  nosotros  muy  en  or- 
den, nuestro  escuadrón  bien  cerrado ,  comenzamos  á  de- 
fendernos y  herir  y  ofenderlos ,  de  manera  que  no  bastara 
todo  el  mar  á  entrarnos.  El  rey  vio  que  yo  había  dicho  ver- 
dad, y  que  de  aquel  modo  no  podíamos  ser  ofendidos,  y  llamó 
á  Licio,  y  le  dijo :  « maravillosa  manera  seda  este  vuestro 
amigo  en  las  armas  ;  paréceme  es  esta  manera  de  pelear 
para  señorear  todo  el  mar.  —  Sepa  vuestra  alteza  que  es 
asi  verdad,  le  dijo  el  capitán  general ;  y  cuanto  ala  buena 
industria  del  estraño  atun,  mi  buen  amigo,  no  puedo  creer 
sino  que  de  Dios  viene,  y  que  loba  acarreado  en  estas  partes 
para  gran  pro  é  honra  de  vuestra  alteza  y  aumento  de  sus 
reinos  y  tierras.  Crea  vuestra  grandeza  que  lo  menos  que 
en  él  hay  es  esto,  porque  son  tantas  y  tan  escelentes  las 
partes  qué  liene,  que  nadie  basta  á  las  decir;  el  mas  cuerdo 
y  sabio  atun  que  hay  en  el  mar ,  virtuoso  y  honrado ,  y  el 
atun  de  mas  verdad  y  fidelidad,  el  mas  gracioso  y  de  bue- 
nas maneras  es  que  yo  jamás  he  oido  decir.  Fmalmente, 
no  tiene  cosa  de  echar  á  mal,  y  vuestra  alteza  piense  que 
no  me  hace  decir  esto  la  voluntad  que  le  tengo ,  sino  la 
mucha  verdad  que  en  dedllo  digo.» 
'  «Por  cierto  mucho  debe  á  Dios ,  dijo  el  rey,  un  atun  que 
asi  con  él  partió  sus  dones ;  y  pues  me  decís  ser  tal,  justo 
es  le  hagamos  honra,  pues  á  nuestra  corte  ha  venido ;  sa- 
bed del  si  querrá  quedar  con  nos ,  y  rogádselo  mucho  de 
vuestra  parte  y  de  la  mía ,  que  podrá  ser  no  se  arrepienta 
de  nuestra  compañia.» 

CAPITULO  Xlll. 
Cómo  LAuro  urattf  eon  el  ray ,  y  cdmo  fué  muy  ra  privtdo. 

Pasado  esto ,  el  general  tomó  cargo  de  me  lo  decir,  y 
el  rey  se  volvió  muy  contento  á  la  ciudad ,  y  nosotros 
también  ;  después  el  capitán  me  habló ,  diciendo  lo  que 
con  el  rey  habla  pasado,  y  cómo  deseaba  que  le  sirviese, 
y  todo  lo  demás.  Finalmente,  yo  fui  rogado,  y  mucho  á  mi 
honra  hice  mi  asiento.  Veis  aquí  vuestro  pregonero  de 
cuantos  vinateros  en  Toledo  había,  hecho  el  mayor  de  It 
casa  real,  dándome  cargo  de  la  gobernación  della,  y  an- 
daos á  decir  donaires.  Di  gracias  á  Dios  porque  mis  cosas 
iban  de  bien  en  mejor,  y  procuré  servir  á  mi  rey  con  toda 
diligencia,  y  en  pocos  días  casi  lo  era  yo ,  porque  ningún 
negocio  de  mucha  ó  poca  calidad  se  despachaba  sino  por 
mi  mano  y  como  yo  quería.  Con  todo  esto,  no  dejé  sin  cas- 
tigo á  los  que  lo  merecían ,  y  por  mis  mañas  supe  cómo  y 
de  qué  manera  hi  sentencia  de  Licio  se  había  dado  tan 
injustamente,  aunque  al  presente  el  rey  había  puesto  si- 
lencio en  el  caso,  por  ser  el  capitán  pece  de  calidad  y 
muy  emparentado.  De  que  me  vi  ^n  alto  presumí  de  repi- 
car las  campanas ,  y  dije  al  rey  que  aquel  había  sido  un 
caso  fdo  y  no  digno  de  disimularse,  porque  era  abrír  puerta 
á  la  justicia ;  por  tanto  que  á  su  servicio  cumplía  fuesen 
castigados  los  que  tuviesen  culpa. 

Cometiólo  su  alteza  á  mí,  como  todo  lo  demás,  y  yo  los 
comet}  de  suerte  que  hice  prender  á  todos  los  falsarios, 
que  muy  descuidados  estaban ,  y  puestos  á  cuestión  de 
tormento,  confesaron  haber  jurado  falso  en  dichos  y  con- 
denación que  al  buen  Licio  se  hizo.  Preguntándoles,  por 
qué  lo  hicieron,  ó  qué  les  dio  el  mal  capitán  general  por- 
que lo  hiciesen,  respondieron  :  no  les  haber  dado  ni  pro- 
metido, ni  eran  sus  amigos,  ni  servidores.  ¡Oh  desalmados 
pecadores,  oh  litigantes,  y  hombres  que  bs  quejáis  que 
vuestro  contrario  hace  mala  probanza  con  número  de  tes- 
tigos falsos  que  tiene  granjeados  para  sus  menesteres!  ve- 
nid, venid  al  mar,  y  veréis  la  poca  razón  que  tenéis  de  os 
quejar  en  la  tierra ,  porque  si  ese  vuestro  adversario  pre« 
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sentó  testigos  falsos,  y  les  dio  algo  por  ello,  ó  lo  prome- 
tió, y  ser  antes  sus  amigos,  por  quien  el  otro  día  era  otro 
Unto;  mas  á  estos  infieles  peces,  ni  promesa,  ni  gualardon, 
ni  amistad  lo  hace  hacer,  y  asi  son  mas  de  culpar,  y  dig- 
nos de  grao  castigo,  y  asi  fueron  ahorcados.  Supernas :  el 
escribano  ante  quien  pasaba  la  causa  ningún  escrito  que 
por  parte  de  Licio  se  presentó ,  ni  auto  que  en  su  defensa 
hiciesen,  admitía  ni  quería  recibir.  ¡Ob  desvergüenza,  dijo 
yo,  y  cómo  se  sufría  en  la  tierra !  Por  cierto  ya  que  el  es- 
cribano fuera  favorable,  y  hiciera  lo  demás  honestamente 
tomando  las  escripturas,  y  después  no  las  pusiera  en  el  pro- 
ceso ,  roas  hipiérálas  perdedizas ;  mas  ese  otro  hecho  es 
el  diablo,  y  asimismo  se  hizo  del  justicia.  Súpose  cómo  no 
filé  agua  limpia  la  mucha  brevedad  que  se  tuvo  en  senten- 
cialle,  y  yo  culpé  mucho  á  los  ministros,  diciéndoles : 
tUn  pleito  de  dos  pajas  no  le  determinaré  en  un  año  ni  en 
diez,  ni  aun  en  veinte ,  y  la  vida  y  honra  de  un  noble  pece 
deshacéis  en  una  hora.»  Diéronme  no  sé  qué  escusas,  las 
cuales  no  les  escusaran  de  pena,  sino  que  el  rey  mandó 
espresamente  hubiese  con  ellos  disimulación  por  lo  que 
tocaba  al  real  oficio ;  y  asi  lo  hice;  mas  bien  sentia  habla 
andado  en  medio  dellos  y  del  mal  general  el  generoso  y 
gracioso  brazo,  que  es  el  que  suele  bajar  los  montes,  y 
subir  los  valles ,  y  adonde  esto  entra  todo  lo  corrompe; 
por  la  cual  causa  el  rey  de  Persia  dio  un  cruel  castigo  á 
un  mal  juez  haciéndole  desollar,  y  teniendo  tendida  la 
piel  en  la  silla  judicial ,  hizo  sentar  en  ella  &  un  hijo  del 
mal  juez,  y  asi  el  rey  bárbaro  proveyó  por  maravillosa  y 
nueva  forma,  que  ningún  juez  dende  en  adelante  no  fuese 
corrompido. 

En  este  propósito  decia  el  otro  que  do  afición  reina  la 
razón  no  es  entendida ,  y  que  el  buen  legisla  pocas  cosas 
puede  cometer  á  los  jueces,  mas  delerminalles  por  leyes; 
porque  los  jueces  muchas  veces  son  pervertidos,  ó  por 
amor  ó  por  odio,  6  por  dádivas ,  por  lo  cual  son  inducidos 
á  dar  muy  injustas  sentencias ;  y  por  tanto  dice  la  escríp  • 
tura:  «Juez,  no  tomes  dones,  que  ciegan  á  los  prudentes,  y 
tornan  al  revés  las  palabras  de  los  justos.»  Esto  aprendí  de 
aquel  mi  buen  ciego,  y  todo  lo  demás  que  sé  en  leyes, 
que  cierto  sabia,  según  él  decia,  mas  que  Bartolo,  y  que 
Séneca  en  doctrina;  mas  por  hacer  lo  que  tengo  dicho  que 
el  rey  me  mandó,  pasé  por  ello  harto  á  mi  pesar. 

En  tanto  que  esto  pasaba,  el  general  por  mandado  del 
rey  habia  ido  con  grande  ejército  á  hacer  guerra  á  los  so- 
llos, los  cuales  presto  venció,  poniendo  su  rey  dellos  en 
subjecion,  y  quedó  obligado  á  dalle  cada  un  año  largas  pa- 
rias, entre  las  coales  daba  cien  solías  vírgenes  y  cien  so- 
llos, lóseosles  por  ser  de  preciado  sabor  el  rey  comía ,  y 
las  solías  tenia  para  si«  pasatiempo.  Y  después  nuestro  gran 
capitán  fué  sobre  las  toñinas ,  y  las  venció  y  puso  bajo 
nuestro  poderío.  Creció  tanto  el  número  de  los  armados  y 
pujanza  de  nuestro  campo ,  que  teníamos  sujetos  muchos 
géneros  de  pescados ,  los  cuales  todos  contribuían  y  da- 
ban parías,  como  hemos  dicho,  á  nuestro  rey. 

Nuestro  gran  capitán,  no  contento  con  las  victorias  pa- 
sadas, armó  contra  los  cocodrilos,  que  sonónos  peces  fie- 
risimos,  y  viven  á  tiempo  en  tierra  y  á  tiempo  en  el' agua, 
y  hubo  con  ellos  muchas  batallas  campales;  y  aunque  al- 
gunas perdió,  de  las  mas  salió  con  victoria ;  mas  no  era 
maravilla  perder  algwias,  porque,  como  dije,  estos  anima- 
les son  muy  feroces,  grandes  de  cuerpo,  tienen  dientes  y 
colmillos,  con  los  cuales  despedazan  cuantos  se  topan  de- 
lante, y  con  toda  su  ferocidad  los  nuestros  los  hubieran 
desbaratado  muchas  veces ;  sino  que  cuando  se  veían  de 
los  nuestros  muy  apremiados,  dejaban  el  agua,  y  íbanse 
en  Uerra.  Y  así  escapaban ,  y  al  fin  el  buen  Licio  los  dejó 
con  haber  hecho  en  ellos  gran  matanza,  y  él  asimismo  re- 
cibió gran  daño ,  y  perdió  al  buen  Meló  su  hermano ,  que 
fué  para  el  ejército  harta  tristeza.  Mas  como  muriese  como 
bueno,  fuénos  consuelo,  poniuese  averiguó  que  antes  que 
Iq  ipataseo  mató  con  su  persona  y  con  su  buena  espa- 
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da  ( de  la  cual  era  muy  diestro)  mas  de  mil  cocodrilos;  y 
aun  no  lo  mataran,  sino  que  yendo  ellos  huyendo  á  tierra, 
y  él  tras  ellos  en  el  alcance,  no  mirando  el  peligro,  dio  en 
tierra,  y  allí  encalló ,  y  como  no  le  pudieron  los  suyos  so- 
correr, los  enemigos  le  hicieron  pedazos.  Ffaialmenle,  el 
buen  Licio  vino  de  la  guerra  el  mas  esthuadopece  que  ha- 
bia vivido  en  agua  del  mar  estos  diez  años,  trayendo  gran- 
des riquezas  y  despojos,  con  los  cuales  enteramente  acu- 
dió al  rey,  sin  tomar  para  sí  cosa  alguna. 

Su  alteza  lo  recibió  con  aquel  amor  que  era  justo  á  pece 
que  tanto  le  habia  servido  y  honrado,  y  partió  con  él  muy 
largo,  hizo  mercedes  muy  cumplidas  á  los  que  le  habían 
seguido,  por  manera  que  todos  quedaron  contentos  y  pa- 
gados. El  rey  por  mostrar  favor  á  Licio  puso  luto  por 
Meló,  y  lo  trujo  ocho  días ,  y  todos  lo  .trujimos,  porque 
sepa  vuestra  merced  el  luto  que  se  pone  entre  estos  ani- 
males cuando  tienen  tristeza ,  que  en  señal  de  luto  y  pa- 
sión no  hablan,  sino  por  señas  han  de  pedir  lo  que  quie- 
ren. Y  esta  es  la  forma  que  entre  ellos  se  tiene,  coando 
muere  el  marido ,  ó  la  mujer,  ó  hijo,  ó  principal  persona 
valerosa,  y  guárdase  en  tanta  manera  que  se  tenia  por 
gran  ignominia,  y  la  mayor  del  mar,  si  trayendo  luto  ha- 
blasen, hasta  que  el  rey  se  lo  enviase  á  mandar  al  apasio- 
nado, que  le  mandaba  que  alce  el  llanto ,  y  entonces  ha- 
blan como  de  antes.  Yo  supe  entre  ellos  que  por  muerte 
de  una  dama,  que  un  varón  tenía  por  amiga ,  puso  luto 
en  su  tierra,  que  duró  diez  años,  y  no  fué  el  rey  bastante 
á  se  lo  hacer  quitar,  porque  todas  las  veces  que  se  lo  en- 
viaba á  decir  que  lo  quitase,  le  enviaba  á  suplicar  le  man- 
dase matar,  mas  que  quitallo  era  por  demás;  y  contáron- 
me otra  cosa  de  que  gusté  mucho,  que  viendo  los  suyos 
tan  gran  silencio  unos  á  un  mes ,  otros  á  un  año,  otros  á 
dos,  cada  uno  según  tenia  la  gana  de  hablar ,  se  le  fue- 
ron todos,  que  un  atún  no  le  quedó ,  y  con  esto  le  duró 
tanto  el  luto ,  que  aunque  quisiera  quitallo  no  tenía  con 
quién.  Cuando  esto  me  contaban ,  pasaba  yo  por  la  me- 
moria unos  hombres  parlones,  que  yo  conocía  en  el  mon- 
do, que  jamás  cerraban  la  boca,  ni  dejaban  hablar  á  nadie 
que  con  ellos  estuviese ,  sino  un  cuento  acabado  y  otro 
comenzado ,  y  hartas  veces,  porque  no  les  tomasen  la 
mano,  los  dejaban  á  medio  tiempo  y  tornaban  i  otro;  y 
hasta  venir  la  noche  que  los  departiese  como  batalla,  no 
hubiésedes  miedo  que  ellos  acabasen ;  y  lo  peor  que  no 
ven  estos  cuan  molestos  son  á  Dios  y  al  mundo ,  y  aun 
pienso  que  al  diablo,  porque  de  parte  de  ser  sabio  huiría 
destos  necios,  pues  cada  semejante  quiere  á  so  semejtnte. 
Vasallos  destos  varones  los  vea  yo,  y  que  se  les  muera  el 
amiga,  porque  me  vengue  dellos. 

CAPITULO  XIV. 

Cómo  el  rey  y  Licio  detcnninaroD  de  cisir  i  L&zaro  con  1»  ÜBdft  Loo», 

7  sa  hUo  e!  e»s«mienlo. 

Pues  tomando  á  nuestro  negocio ,  y  siendo  pasado  el 
lulo  y  tristeza  que  todos  tuvimos  por  la  muerte  de  Meló, 
el  rey  mandó  con  gran  diligencia  se  entendiese  en  reha- 
cer el  número  de  los  armados  y  en  buscar  armas  doode  se 
bailasen,  y  así  se  hizo.  En  este  tiempo  pareció  á  su  alteza 
ser  bien  casarme;  y  comunicólo  con  el  buen  Licio,  al 
cual  dio  el  cargo  del  negocio,  y  él  sequisiera.exímir  dello, 
según  que  del  supe;  mas  por  complacer  al  rey  no  osó  ha- 
cer otra  cosa.  Y  dijomelo  con  alguna  vergüenza,  dicien- 
do que  él  veía  yo  merecer  mas  honra,  según  la  mucha  mia, 
mas  que  el  rey  le  habia  mandado  espresamente  (¡ue  él 
fuese  el  casamentero.  Finalmente,  dan  la  ya  no  tan  her- 
mosa ni  tan  entera  Luna  por  mia.  En  dicha  me  cabe  (dije 
entre  mí ) :  para  jugador  de  pelota  no  valdría  un  clavo , 
pues  maldito  el  voleo  alcanzo,  sino  de  segundo  bote ,  y 
ami  plega  á  Dios  no  sea  de  mas ;  con  todo,  á  subir  acierto. 
Razón  es  de  arcipreste  á  rey  haber  salto.  Al  fin  lo  hice,  y 
mis  bodas  fueron  hechas  con  tantas  fiestas  como  se  hicie- 
ran á  UQ  príncipe,  con  un  vizcondado  que  coa  ella  el  rey 
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me  dio,  qne  á  tenerlo  en  tierra  me  valiera  harto  mas  que 
en  la  mar ;  al  Go  del  eslremo  atmi  sobi  mi  nombre  á  sa 
señoría,  ¿  pesar  de  gallegos. 

Oesta  manera  se  estaba  mi  señoría  triwifando  la  vida,  y 
con  mi  buena  y  nueva  Luna  muy  bien  casado,  y  muy  mejor 
con  mi  rey,  no  descuidándome  de  su  servicio ,  pensando 
siempre  cómo  le  daría  placer  y  provecho ;  pues  le  debía 
tanto ;  y  con  esto  en  ningún  tiempo  y  lugar  lo  vela  que  no 
se  lo  alegase ,  fuese  como  ftiese ,  y  diese  do  diese,  guar- 
dándome mucho  de  decirle  cosa  que  le  diese  pena  y 
enojo,  teniendo  siempre  ante  nüs  ojos  lo  poco  que  privan 
ni  valen  con  señores  los  que  dicen  las  verdades.  Acordéme 
del  tratamiento  que  Alejandro  hizo  al  filósofo  Callstenes 
por  se  las  decir,  y  con  esto  nada  me  sucedía  mal :  tenia 
á  grandes  y  pequeños  tan  so  mano,  que  en  tanto  tenían  mi 
amistad  como  la  del  rey.  En  este  tiempo  pareciéndome 
conformar  el  estado  del  mar  con  el  de  la  tierra,  di  aviso  al 
rey,  diciéndole  seria  bien,  pues  tiene  el  trabajo,  que  tu- 
viese el  provecho,  y  era  que  hasta  entonces  la  corona  real 
no  tenia  otras  rentas  sino  solamente  de  treinta  partes  la 
una  de  todo  lo  que  se  vendia,  y  cuando  tenia  guerra  justa 
y  conveniente  á  su  reino ,  dábanle  los  peces  necesarios 
para  ella ,  y  pagábanselos ,  y  solos  diez  pescados  para  su 
plato  cada  día.  Yo  le  impuse  en  que  le  pechasen  todos 
cada  uno  un  tanto ,  y  que  fuesen  los  derechos  como  en  la 
tierra,  y  que  le  diesen  para  su  plato  cincuenta  peces  cada 
día.  Puse  mas ,  que  cualquiera  de  sus  subditos  que  se  pu- 
siese don  sin  venirle  por  linea  derechat  pagase  uu  tanto  á 
su  alteza,  y  este  capitulo  me  parece  fué  muy  conveniente, 
porque  es  tanta  la  desvergüenza  de  los  pescados,  que 
bueoos  y  ruines,  bajos  y  altos,  todos  dones :  don  acá,  don 
acullá,  doña  nada,  y  doña  nonada.  Hice  esto  acordándome 
del  buen  comedimiento  de  las  mineros  de  mi  tierra,  que 
ya  que  alguna  caiga  por  desdicha  en  este  mal  latín,  ó  seiá 
hija  de  mesonero  honrado  ó  de  escudero ,  ó  casó  con 
hombre  que  llaman  su  merced ,  y  otras  desta  calidad  que 
ya  que  pongan  el  dicho  don ,  están  fuera  de  necesidad ; 
mas  en  el  mar  no  hay  hija  de  abacera  que  si  casase  con 
quien  no  sea  oficial,  no  presuma  dende  á  ocho  dias  poner 
un  don  á  la  cola ,  como  si  aquel  don  les  quitase  ser  hijas 
de  personas  no  honestas  y  que  no  lo  tenían ,  y  que  no  lo 
tener  muchas  dellas  serian  por  ventura  en  mas  tenidas, 
porque  no  darían  causa  que  les  desenterrasen  sus  padres, 
y  traigan  á  la  memoria  lo  olvidado,  y  sus  vecinos^oo  tra- 
tarían ni  reirían  delIas ,  ni  de  su  merced ,  que  se  lo  con- 
siente poner  :.y  á  ellas  de  suyo  sabemos  no  ser  macizas ; 
mas  en  esto  ellos  se  muestran  mas  bravos  y  livianos. 

Pareció  bien  al  rey  rentándole  harto ,  amique  de  allí 
adeUinte,  como  costaba  dinero,  pocos  dones  se  hallaban. 
Destas  y  de  otras  cosillas,  y  nuevas  Imposiciones  mas 
provechosas  al  rey  que  al  reino,  avisé  yo.  El  rey  con  verme 
tan  solicito,  en  su  servicio ,  tampoco  era  perezoso  en  las 
mercedes «  antes  eran  muy  contentas  y  largas;  aprové- 
cheme en  este  tiempo  de  mí  pobre  escudero  de  Toledo, 
ó  por  mejor  decir,  de  sus  sagaces  dichos,  cuando  se  que- 
jaba no  hallar  un  señor  de  título  con  ({uicn  estar,  y  que  sí 
lo  hallara  le  supiera  bien  granjear,  y  decía  allí  el  cómo, 
del  cual  yo  usé,  y  fué  para  mí  muy  provechoso,  especíala 
mente  un  capitulo  della,  que  fué  muy  avisado  en  no  decir 
al  rey  cosa  con  que  le  pesase,  aunque  mucho  le  cumpliese 
andar  á  su  sabor,  tratar  bien  y  mostrar  favor  á  los  que  él 
tenia  buena  voluntad ,  aunque  no  lo  mereciesen ;  y  por  el 
contrarío  á  los  que  no  la  tenia  buena ,  tratándolos  mal ,  y 
decir  dellos  males,  aunque  en  ellos  no  cupiesen,  no  yén- 
doles  á  la  mano  á  lo  que  quisiesen  hacer,  aunque  no  fuese 
bueno.  Acordéme  del  dicho  Callstenes,  que  por  decir 
verdades  á  su  amo  Alejandro  le  mandó  dar  cruelísima 
muerte ,  aunque  esta  debría  tenerse  por  vida,  siendo  tan 
justa  la  causa  :  ya  no  se  usa  sino  vivir,  sea  como  quiera, 
de  manera  que  yo  me  arrimaba  cuanto  podía  á  este  pare- 
cer, y  desta  suerte  cayóse  la  copa  en  la  miel,  y  mi  casa  se 


henchía  de  riqueza ;  mas  aunque  yo  era  pece ,  tenia  el  ser 
y  entendimiento  de  hombre,  y  la  maldita  codicia  que  tanto 
en  los  hombres  reina ;  porque  un  animal  dándole  su  cum- 
plimiento de  lo  que  su  natural  pide,  no  desea  mas  ni  lo 
busca.  No  dará  el  gallo  nada  por  cuantas  perlas  nacen  en 
Oriente,  si  está  satisfecho  de  grano,  ni  el  buey  por  cuanto 
oro  nace  en  las  Indias,  sí  está  harto  de  yerba ,  y  asi  todos 
los  demás  animales  :  solo  el  bcTstial  apetito  del  hombre 
no  se  contenta  ni  harta ,  mayormente  si  está  acompañado 
de  codicia.  Dígolo  porque  con  toda  mi  riqueza  y  tener, 
porque  apenas  se  hallaba  rey  en  el  mar  que  mas  y  moe- 
res cosas  tuviese,  fui  aguijonado  de  la  codicia  hambrienta, 
y  no  oon  licito  trato :  con  esto  hice  armada  para  que  fuese 
á  los  golfos  del  León  y  del  Hierro,  y  á  otros  despaché  á  los 
bancos  de  Flandes,  do  se  perdían  naos  de  gentes,  y  á  los 
lugares  do  había  habido  batallas,  do  me  trud^^n  gran  can- 
tidad de  oro,  que  en  solo  doblones  pienso  me  trujeron  mas 
de  quúiientos  mil.  • 

Reíase  mucho  el  rey  de  que  me  veía  holgar  y  revolcar 
sobre  aquellos  doblones,  y  preguntábame  que  para  qué  era 
aquella  nonada,  pues  ni  era  para  comer  ni  traer ;  dije  yo 
entre  mí :  «si  tú  lo  conocieses  como  yo,. no  preguntarías 
eso.»  Respondíale  que  los  quería  para  contadores,  y  con 
esto  le  satisfacía,  y  después  que  á  la  tierra  vine,  como  ade- 
lante diré,  maldito  aquel  de  mis  ojos  pude  ver ,  y  es  que 
todos  los  que  había,  me  los  tnú^^on  allí  en  el  mar,  y  así 
acá  no  anda  ya  ninguno,  y  si  lo  hay  débenlo  tener  eu  otro 
tan  hondo  y  escondido  lugar.  Harto  yo  deseaba,  si  ser  pu- 
diera, halhr  una  nao  que  cargara  dellos ,  aunque  le  diera 
la  mitad  de  mi  parte  al  que  me  los  diera  á  la  mi  Elvira  en 
'Toledo,  para  con  que  casar  á  la  mí  niña  con  alguno ,  que 
bien  seguro  estaba  haber  hartos  que  no  me  la  desectíaran 
por  ser  hija  de  pregonero,  y  con  esta  gana  salí  dos  ó  tres 
veces  tras  naos  que  venían  de  levante,  dándoles  gritos  so- 
bre el  agua,  que  esperasen ,  pensando  me  entcndei  ian  y 
imaginarían,  y  aunque  no  fuesen  fieles  mensajeros  en  lle- 
var el  tesoro,  ó  parte  dól  á  Toledo,  con  que  lo  aprovecha- 
sen hombres  me  contentaba,  por  el  amor  que  yo  tenía  á 
la  humana  naturaleza ;  mas  luego  que  los  llamaba ,  ó  me 
velan  me  antojaban  arpones  ó  dardos  para  me  matar,  y 
con  esto  tornábame  á  mi  menester  y  bajaba  á  ver  mí  casa. 
Otras  veces  deseaba  que  Toledo  fuera  puerto  de  mar,  para 
podelle  henchir  de  riquezas,  porque  no  fuera  menos  de 
haber  mí  mujer  y  hija  alguna  parte.  Y  con  estos  y  otros 
deseos  y  pensamientos  pasaba  mi  vida. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  andando  LAsaro  ó  caza  en  un  bosque  perdido  de  lot  auyos,  bailó 

la  Verdad. 

Como  yo  me  perdí  de  los  míos,  hallé  la  Verdad ,  la  cual 
me  dijo  ser  hija  de  Dios,  y  haber  bajado  del  cielo  á  la  tierra 
por  vivir  y  aprovechar  en  ella  á  los  hombres;  y  cómo  casi 
no  había  dejado  nada  por  andar  en  lo  poblado ,  y  visitado 
todos  los  estados  grandes  y  menores,  y  ya  que  en  casa  de 
los  principales  había  hallado  asiento,  algunos  otros  la  ha- 
bían revuelto  con  ellos,  y  por  verse  con  tan  poco  favor  se 
había  retraído  á  una  roca  en  la  mar.  Contóme  cosas  mara- 
villosas que  había  pasado  con  todos  géneros  de  gentes,  lo 
cual  sí  á  vuestra  merced  hubiese  de  escrcbír  sería  largo, 
y  fuera  de  lo  que  toca  á  mis  trabajos.  Cuando  sea  vuestra 
merced  servido ,  si  quisiere ,  le  enviaré  la  relación  de  lo 
que  con  ella  pasé.  Vuelto  á  mi  rey  le  conté  lo  que  con  la 
Verdad  habla  pasado. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  despedido  Lftzaro  de  la  Verdad,  yendo  con  los  atañas  A  desOTar, 
fué  tomado  en  las  redes,  y  toIvIÓ  á  ser  taombni. 

Yéndome  á  la  corte  consolado  con  estas  palabras,  viví 
alegre  algunos  días  en  el  mar ;  en  este  medio  se  llegó  el 
tiempo  que  las  atunas  habían  de  desovar ;  y  el  rey  me 
mandó  que  yo  fuese  aquel  viaje,  porque  siempre  con  ellas 
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enviaba  quien  las  guardase  y  defendiese,  y  al  presente  el 
general  Licio  estaba  enfermo ,  el  cual  si  bueno  estuviera 
sé  que  hiciera  este  camino,  y  después  que  yo  estaba  en  el 
mar  habia  ido  dos  ó  tres  veces ;  porque  cada  año  una  vez 
iban  en  la  dicha  desovacion.  De  manera  que  en  el  dicho 
ejército  llevé  conmigo  dos  mil  armados ,  y  en  mi  compa- 
ñía ftieron  mas  de  quinientas  mil  atunas  que  se  hallaron 
preñadas.  Despedidos  del  rey,  tomamos  nuestro  camino,  y 
nuestras  jomadas  contadas,  dimos  con  nosotros  en  el  es- 
trecho de  iibraltar,  y  aquel  pasado  venimos  k  Conil  y  Ve- 
jer,  lugares  del  duque  de  Medinasidonia,  do  nos  tenían  ar- 
mado; yo  fui  avisado  de  aquel  peligro ,  y  cómo  alli  se  so- 
lia  hacer  daño  en  los  atunes,  y  avíseles  se  guardasen ;  mas 
como  fuesen  ganosas  en  desovar  en  aquella  playa ,  y  ella 
fuese  para  ello  aparejada,  por  bien  oue  se  guardaron,  en 
ocho  dias  me  faltaron  mas  de  cincuenta  mil  atunas.  Y  visto 
el  daño  cómo  se  hacia,  acordamos  los  armados  de  meter- 
nos con  ellas  en  la  playa,  y  mientras  desovaban ,  si  pren- 
derlas quisiesen,  herir  en  los  salteadores  y  en  sus  redes, 
y  hacérselas  pedazos ;  mas  saliónos  al  revés  con  la  fuerza 
y  maña  de  los  hombres,  que  es  otra  que  la  de  los  atunes, 
y  asi  nos  apañaron  á  todos  con  infinitas  dellas  en  una  re- 
dada, sin  recebir  casi  daño  de  nos ,  antes  ganancia ,  que 
como  mis  compañeros  se  vieron  presos  desmayaron,  y  por 
dar  gemidos  desampararon  las  armas,  lo  cual  yo  no  hice, 
sino  con  mi  espada  me  asieron,  habiendo  con  ella  hecho 
harto  daño  en  las  redes,  Juntamente  conmigo  4  mi  buena 
y  segunda  mujer. 

Los  pescadores  admirados  de  verme  asi  armado,  me  pro- 
curaron quitar  el  espada,  la  cual  yo  tenia  bien  asida,  mas- 
tanto  por  ella  tiraron,  que  me  sacaron  por  la  boca  un  brazo 
y  mano,  con  la  cual  yo  tenia  bien  asida  el  espada  y  me 
descubrieron  por  la  cabeza  la  frente  y  ojos  y  narices,  y 
la  mitad  de  la  boca.  Muy  espantados  de  tal  acaecimiento, 
me  asieron  muy  recio  del  brazo,  y  otros  trabándome  de 
la  cola,  me  comienzan  á  sacar,  como  á  cuero  atestado  en 
cosUl.  Miré  y  vi  cabe  mi  la  mi  Lmiamuy  afligida  y  espan- 
tada, tanto  y  mas  que  los  pescadores,  á  los  cuales,  comen- 
zando á  hablar  en  lengua  de  hombre,  yo  dije:  c  Hermanos, 
encargóos  las  conciencias,  y  no  se  atreva  alguno  á  visi- 
tarme con  el  brazo  del  mazo,  ca  sabed  que  soy  hombre 
como  vosotros ;  mas  acabad  de  quitar  la  piel,  y  sabréis  de 
mi  grandes  secretos.»  Esto  dije,  porque  aquellos  mis  com- 
pañeros estaban  cabe  mi  muchos  dellos  muertos,  hechos 
pedazos  los  testuces  con  unos  mazos  que  los  de  la  Jábega 
en  sus  manos  para  aquel  menester  traían,  y  asimismo  les 
rogué  con  gentileza  que  á  aquella  atuna  que  cabe  mi  es- 
taba diesen  libertad,  porque  habla  sido  mi  compañera  y 
mujer  gran  tiempo.  Ellos,  en  gran  manera  alterados  en 
verme  y  oírme,  hicieron  lo  que  les  rogué.  Al  tiempo  que 
la  mi  compañera  de  mi  partía  llorando  y  espantada,  yo  la 
dije  en  lengua  atunesa :  Luna  mia  y  mi  vida ,  vete  con 
Dios,  y  no  tomes  á  ser  presa,  y  da  cuenta  de  lo  que  ves 
al  rey  y  á  todos  mis  amigos ,  y  raégote  que  mires  por  mi 
honra  y  la  tuya.  Ella,  sin  me  dar  respuesta,  saltando  en  el 
agua  se  fué  muy  espantada.  Sacáronnos  de  alli  á  mi  y  á 
mis  compañeros,  que  veia  á  mis  ojos  matar  y  hacer  peda- 
zos ,  á  la  lengua  del  agua,  y  á  mi  teníanme  echado  en  el 
arena  medio  hombre  y  medio  atún,  como  he  contado ,  y 
con  harto  miedo  si  hablan  de  hacerme  cecina;  acabada  la 
pesca  aquel  dia,  habiéndome  preguntado,  yo  dueles  la 
verdad,  y  rogándoles  me  sacasen  del  todo,  lo  cual  ellos 
no  hicieron,  mas  aquella  noche  me  cargan  en  uha  acémila, 
y  dan  conmigo  en  Sevilla,  y  pénenme  ante  el  ilustrísimo 
duque  de  Medina.  Fué  tanta  la  admiración  que  con  mi 
vista  ellos  y  los  que  me  veian  sentían  y  sintieron  ,  que 
en  grandes  tiempos  no  vino  á  España  cosa  que  tanto  es- 
panto pusiese.  Tuviéronme  en  aquella  pena  ocho  dias,  eo 
los  cuales  supieron  de  mi  cuanto  habia  pasado. 

A  cabo  deste  tiempo  seoti»  á  li  parte  que  de  pece  te- 
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nía,  detrimento,  y  que  se  estragaba  por  no  estar  eo  el 
agua,  y  supliqué  á  la  señora  duquesa  y  á  su  marido ,  que 
por  amor  de  Dios  me  hiciesen  sacar  de  aquella  prisión, 
pues  á  su  alto  poder  habia  venido,  y  dándoles  cuenta  del 
detrimento  que  sentía,  holgaron  de  lo  hacer«  y  fué  acor- 
dado que  diesen  pr^on  en  Sevilla  para  que  vinieseD  a 
ver  mi  conversión ;  y  en  una  plaza  que  ante  su  casa  está 
hecho  un  cadahalso,  porque  todos  me  viesen  allL  Fué 
juntada  Sevilla ,  y  desque  la  plaza  se  hinchió  por  calles 
y  tejados  y  terrados,  no  cabía  la  gente ;  luego  mandó  el 
duque  que  ftiesen  por  mi  y  me  sacasen  de  una  jaula,  que 
luego  que  vhíe  del  mar  me  hicieron,  do  estuve;  y  fué 
bien  pensado,  porque  según  la  multitud  de  las  gentes 
que  siempreme  acompañaban,  si  do  hubiera  veijas  en  me- 
dio de  mi  y  dellos,  ahogáranme  sin  falta.  {Oh  gran  Dios! 
decía,  ¿qué  es  lo  que  en  mi  se  ha  renovado?  porque  hom- 
bre en  Jaula  ya  lo  be  visto  estar  y  muy  á  su  pesar,  y  aves; 
pescado  nunca  lo  vi.  Asi  me  sacaron  y  llevaron  en  un  pa- 
vés con  cincuenta  alabarderos ,  que  delante  de  mi  il^, 
apartando  la  gente,  y  aun  no  podían. 

CAPITULO  XYIL 
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Pues  puesto  en  el  cadahalso ,  y  allí  tirándome  anos  por 
la  parto  de  mi  cuerpo  que  de  ftiera  tenia,  otros  por  la  cob 
del  pescado,  me  sacaron  como  el  dia  que  mi  madre  del 
vientre  me  echó,  y  el  atún  se  quedó  solamente  siendo 
pellejo.  Diéronme  una  capa  con  que  me  cobri,  y  el  duque 
mandó  me  tmjesen  un  vestido  suyo  de  camino,  el  cual, 
aunque  no  me  arrastraba  me  vestí,  y  fui  tan  festejado  y 
visitado  de  gentes  que  en  todo  el  tiempo  que  allí  estove 
casi  no  dormí,  porque  de  noche  no  dejábanme  de  venir  á 
ver  y  á  preguntar,  y  el  que  un  rato  de  auditorio  conmigo 
tenia  se  contaba  por  nray  dichoso.  Al  cabo  de  algunos 
dias,  después  que  del  todo  descubrí  mi  ser,  cal  enfermo, 
porque  la  tierra  me  probó;  y  como  estaba  hecho  al  man- 
tenimiento marino,  y  el  de  la  tierra  es  de  otra  calidad, 
hizo  en  mí  mudanza,  y  pensé  cierto  que  mis  trabajos  con 
la  vida  habían  acabado.  Quiso  Dios  deste  trabijo  con  los 
demás  librarme,  y  desque  me  vi  para  poder  caminar,  pedi 
licencia  á  aquellos  señores,  la  cual  de  mala  gana  alcancé, 
porque  me  pareció  quisieran  tenerme  consigo,  poroir  las 
maravillosas  cosas  que  me  acontecieron,  y  las  mas  que 
yo  glosaba,  á  las  cuales  me  daban  entero  crédito  con  ha- 
ber visto  en  mi  tan  maravillosa  mudanza. 

Mas  en  fln,  sin  embargo  desto ,  diéronme  la  licencia,  y 
me  mandaron  magníficamente  proveer  para  mi  camino, 
y  asi  di  conmigo  en  Toledo,  víspera  de  la  Asunción  que 
pasó,  el  mas  deseoso  hombre  del  mundo  de  ver  á  mi 
mujer  y  á  mi  niña,  y  dalle  mil  abrazos,  la  cual  manera  de 
retozo  para  cuatro  años  iba  que  no  lo  usaba,  porque  en 
el  mar  no  se  usa,  que  todo  es  hocicadas.  Entré  de  no- 
che y  fdime  á  mi  casilla,  la  cual  hallé  sin  gente :  ful  á  la 
de  mi  señor  el  arcipreste,  y  esUban  ya  durmiendo,  y  tan- 
tos golpes  di  que  los  desperté,  preguntándome  quién  era 
y  dicíéndolo,  la  mi  Elvira  muy  ásperamente  me  respon- 
'dio  á  grandes  voces :  c Andad  para  beodo,  quien  quiera  que 
sois,  que  á  tal  hora  ^ndais  á  burlar  de  las  viudas;  á  cabo 
de  tres  ó  cuatro  años  que  á  mi  mal  logrado  llevó  ¡Nos,  y 
hundió  en  la  mar  á  vista  de  su  amo  y  de  otros  muchos 
i\ne  lo  vieron  ahogar,  venís  agora  á  decir  donaires;»  y 
lómase  á  la  cama  sin  mas  me  oír  ni  escuchar.  Tomé  á 
llamar  y  dar  golpes  á  Ui  puerta,  y  mi  señor  enojado  se  le- 
vantó y  púsose  á  la  ventana,  y  á  grandes  voces  comenzó 
á  decir:  c¿qué  bellaquería  es  esa,  y  qué  gentil  hecho  de 
hombre  de  bien?  Querría  saber  quién  sois  para  mañana  da- 
ros el  pago  de  vuestra  descortesía,  que  á  tal  hora  andáis 
por  las  puertas  de  los  que  están  reposando;  dando  alda- 
badas, y  haciendo  alborotos  con  los  cuales  quebráis  el 
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suefto  7  Kposo.  •— Sefior,  dije  yo,  do  se  altere  taestra  mer^ 
ced,  que  si  qaiere  saber  quiéu  soy,  yo  también  lo  quiero 
decir:  Tuestro  criado  Lázaro  de  Tonnes  soy.»  Apenas  acabé 
de  dedllo,  cuando  siento  pasar  cabe  las  orejas  un  guijarro 
pelado  con  un  zumbido  y  furia,  y  tras  aquel  otro  y  otro;  los 
cuales  dando  en  1os  que  en  el  suelo  estaban,  con  lo  que  la 
calle  estaba  empedrada,  hacia  saltar  vivo  fuego  y  ásperas 
centellas.  Visto  el  peligro  que  no  esperaba  razones,  tomé  la 
calle  abajo  ante  los  ojos,  y  á  buen  paso  me  alejé,  y  él 
quedó  desde  su  ventana  dando  grandes  voces»  diciendo: 
ff Venios  á  burlar,  y  veréis  cómo  os  irá.» 

Eché  seso  á  montón,  y  parecióme  tomar  á  probarla 
ventura,'  porque  yo  no  me  quería  descubrir  á  nadie,  y  por 
ser  ya  muy  noche  determiné  de  pasar  lo  que  quedaba  de- 
lia  por  alU,  y  venida  la  maHana  irme  á  casa ;  mas  no  me 
acaeció  así,  porque  dende  á  poco  pasó  un  alguacil  que  an- 
daba rondando,  y  tomándome  la  espada  dio  conmigo  en 
la  cárcel ;  y  aunque  yo  conocía  á  alguno  de  los  gentiles 
hombres  que  de  porquerones  lo  acompañaban,  y  los  lla- 
mé por  sus  nombres,  y  dije  quien  era,  reíanse  de  mi,  di- 
ciendo ,  que  mas  de  tres  años  había  que  el  que  yo  decia 
ser  era  muerto  en  lo  de  Arjel,  y  asi  dan  conmigo  en  la 
cárcel,  y  allí  me  tomó  el  día,  el  cual  venido,  cuando  los 
otros  se  visten  y  aderezan  para  ir  á  la  iglesia  á  holgar  una 
tan  solemne  fiesta-,  pensando  yó  haría  lo  mismo,  porque 
luego  seria  conocido  de  todos,  entró  el  alguacil  que  me 
babia  preso,  y  echándome  grillos  á  los  pies  y  una  buena 
cadena  gruesa  á  la  garganta ,  y  metiéndome  en  la  casa 
del  tormento,  todo  faé  uno.  cEsie  gentil  hombre  que  te- 
niendo disposición  y  manera  para  ser  corregidor,  y  se  ha- 
ce pregonero,  esté  aquí  algún  día  hasta  que  sepamos 
qnfén  es,  pues  anda  de  noche  á  escalarlas  casas  de  los 
clérigos,  pues  á  fe  que  ese  sayo  no  se  debió  cortar  á  vues- 
tra medida,  ui  trae  olor  de  vino  como  suelen  traer  los  de 
vuestro  oficio,  sino  de  Uñ  fino  ámbar;  al  fin  vos  diréis  á 
mal  de  vuestro  grado  á  quién  lo  hurtasteis,  que  si  para  vos 
se  cortó,  á  fe  que  os  burtó  el  sastre  mas  de  tres  varas.» 
Enhoramala  acá  venimos,  dije  yo  entre  mi;  con  to- 
do eso  le  hablé  dlcténdole,  que  yo  no  vivía  de  aquel 
menester,  ni  andaba  á  hacer  lo  que  él  decia.  cNo  sé  si 
andáis,  dijo;  mas  agora  sale  el  arcipreste  de  San  Salvador ' 
cié  la  casa  del  corregidor,  diciendo  que  anoche  le  quisie-  ' 
ron  róbar^y  entrar  la  casa  por  ftierza,  si  con  buenos  gui-  - 
Jarros  no  se  defeii<Hera,  y  que  decían  los  ladrones  que  ora ' 
Ltearo  de  Téfrmes  un  criado  suyo :  yo  le  dije  cómo  os  to- 
pé cabe  su  casa,  y  me  dijo  lo  mismo,  y  por  eso  os  nMinda . 
poner  á  buen  recaudo.»  El  carcelero  dijo:  cese  que  decís 
pregonero  fué  en  esta  ciudad ;  mas  en  lo  de  Aijel  murió ,  y . 
bien  le  conocía  yo,  perdónelo  Dios,  hombre  era  para  pasar . 
dos  azuníbres  de  vino  de  una  casa  á  otra  siii  vasija.»  j  Oh ' 
desventurado  de  mi ,  dije  yo,  que  aun  mis  fortunas  no  han 
aCBlbado;  sin  duda  de  nuevo  toman  mis  desastres :  ¿qué, 
será  esto  que  aquéllos  que  yo  conozco,  y  conversé,  y  tuve 
por  amigos,  me  niegan  y  desconocen?  Mas  no  podrá  tanto ' 
mi  mala  fortuna  que  en  esto  me  contrarié,  pues  mí  mujer! 
no  me  desconocerá,  como  sea  la  cosa  que  en  este  mundo ' 
mas  quiero  y  ella  quiere :  rogué  mucho  al  carcelero,  y 
pagúeselo,  que  fuese  á  ella  y  le  dijese  que  estaba  allí,  que 
me  viniese  á  hacer  sacar  de  la  prisión ;  y  él  riendo  de  mi 
tomé  el  real,  y  dijo  lo  haría;  mas  qne  le  parecía  que  no  traía . 
luego  de  veras,  porque  sí  yo  ftiera  el  que  decia,  él  lo  cono- 
ciera, porque  mil  veces  le  habla  visto  entraren  la  cárcel,  y 
acompañar  los  azotados,  y  que  fué  el  mejor  pregonero  y 
de  mas  clamy  alta  voz  que  en  Toledo  habla. 

Al  fio,  con  yo  ímpcfrtunalle,  fbé ,  y  pudo  tanto  que  tvxsjo 
eonsigo  á  mi  señor,  y  cuando  le  iba  á  hablar,  que  lo  metió  do 
yo  estaba,  trajeron  ana  candela:  aquella  alegría' que  los  del 
limbo  debieron  sentir  al  tiempo  de  su  libertad,  sentí ;  y  dije 
tioraodo  de  tristeza  y  mas  de  alegría  :  c  ¡Oh  mi  señor  Ro- 
drí0O  de  Yepes,  aikst^ireste  de  San  Safvador,  mhrad  cuál  está 
cAiwietiro  buen  criado  Lázaro  de  Termes,  atormentado  y 


cargado  de  hierros,  habiendo  pasado  tres  aftos  las  mas 
estrañas  y  pelegrinas  aventuras  que  jamás  oídas  fueron. » 
El  me  llegó  la  candela  á  los  ojos,  y  dijo  :  da  voz  de  Jacob 
es,  y  la  cara  de  Esau.  Hermano  mió,  verdad  es  que  en  la 
habla  algo  os  parecéis;  mas  en  el  gesto  sois  muy  diferen- 
te del  que  decis.>  A  esta  hora  caí  en  la  cuenta,  y  rogué 
al  carcelero  me  hiciese  merced  de  un  espejo,  y  él  lo  tra- 
jo, y  cuando  en  él  me  miré,  vfme  muy  desemejado  del 
ser  de  antes,  especialmente  del  color,  que  solía  tener  co- 
mo una  muy  n¿)¡cunda  granada,  digo  como  los  granos 
delia,  y  agora  como  la  misma  gualda,  y  figuras  también 
muy  mudadas:  yo  me  santig&é,  y  dije:  «Agora,  señor,  no 
me  maravilló,  estándolo  mucho  de  mi  mismo,  que  vuestra 
merced  ni  nadie  de  mis  amigos  no  me  conozcan,  pues  yo 
mismo  me  desconozco;  mas  vuestra  merced  me  la  baga  de 
sentarse ;  y  vos,  señor  alcalde,  nos  dad  un  poco  lugar,  y 
verá  cómo  no  he  dicho  mentira.»  El  lo  hizo ,  y  quedando 
solos  le  di  todas  las  señas  de  cuanto  había  pasado  des- 
pués que  lo  conocía;  y  tal  día  esto,  y  tal  día  esto  otro; 
después  le  conté  en  suma  todo  lo  que  había  pasado,  y  có- 
mo tai  atún,  y  que  del  Uempo  que  estuve  en  el  mar  y 
del  mismo  mantenimiento,  y  del  agua,  me  había  quedado 
aquel  color,  y  mudado  el  gesto,  el  cual  hasta  entonces 
yo  no  me  había  mirado.  Finalmente,  después  quedóse  muy 
admirado ,  y  dijo  :  <  Eso  que  vos  decís  muy  notorio  se 
dijo  en  esta  ciudad,  que  en  Sevilla  se  habla  visto  un  atún 
hombre,  y  las  señales  que  me  dais  también  son  verdade- 
ras ;  mas  todavía  dudo  mucho :  lo  que  haré  por  vos  será 
traer  aquí  á  Elvira  mi  ama,  y  ella  por  ventura  os  conoce- 
rá mejor,  y  le  dí  muchas  gracias,  y  le  supliqué  me  diese 
la  mano  para  la  besar,  y  me  echase  su  bendicloD  como 
otras  veces  habla  hecho ;  mas  no  me  la  quiso  dar. 

Pasé  aquel  día  y  otros  tres,  al  cabo  de  los  cuales  una 
mañana  entra  el  teniente  de  corregidor  con  sus  ministros 
y  un  escribano,  y  comíénzanme  á  preguntar,  y  si  no  lo 
han  por  enojo  á  querer  ponerme  á  caballo,  6  por  mejor 
deoir  verdad,  en  potro.  Ño  pude  contenerme  de  no  derra- 
mar muchas  lágrimas,  dando  muy  grandes  sospiros  y  so- 
llozos, quejándome  de  mi  sobrada  desventura,  que  tan  á 
la  larga  roe  seguía.  Con  todo  eso,  con  las  mejores  y  mas 
razones  que  pude,  supliqué  al  teniente  que  por  entonces 
no  me  atormentase,  pues  harto  lo  estaba  yo,  y  porque  lo 
contentase  viese  mi  gesto,  al  cual  llegando  la  luz,  dijo: 
por  cierto  este  pecador  yo  no  sé  qué  fuerza  podrá  hacer 
en  lias  casas;  mas  él  sin  ella  está  á  lo  que  parece,  segtm 
su  disposición  muestra :  dejémosle  agora  hasta  que  me- 
jore ó  se  muera,  y  dalle  hemos  por  libre,  y  asi  me  deja- 
ron. Supliqué  al  carcelero  tomase  á  casa  de  mí  señor,  y 
le  rogase  de  su  parle,  y  suplicase  de  la  mia  cumpliese  la 
palabra  que  me  había  dado  de  traer  consigo  á  mi  mujer, 
y  toméis  á  dar  otro  real,  porque  estos  nunca  echan  paso 
en  vano,  y  él  lo  hizo,  y  me  trujo  recaudo  que  para  el  día 
siguiente  ambos  me  prometieron  dé  venir.  Consolado  con 
esto,  aquella  noche  dormí  mejor  que  las  pasadas,  y  en 
sueños  me  visitó  mi  señora  y  amiga  la  Verdad,  y  mos- 
trándose muy  airada,  me  dijo:  «Tú,  Lázaro,  no  te  quieres 
castigar;  prometiste  en  la  mar  de  no  me  apartar  de  tí, 
y  desque  saliste  casi  nunca  mas  me  miraste.  Por  lo  cual 
la  divina  justicia  te  ha  querido  castigar,  y  que  en  tu  tierra 
y  en  tu  casa  no  halles  conocimiento,  mas  que  te  vieses 
puesto  como  malhechor  á  cuestión  de  tormento;  mañana 
vendrá  tu  mtger,  y  saldrás  de  aquí  con  honra,  y  de  hoy 
mas  haz  libro  nuevo. »  Y  así  se  me  despidió  de  presente 
muy  alegre  de  tal  visión,  conociendo  que  justamente  pa- 
saba, porque  eran  tantas  y  tan  grandes  las  mentiras  que  yo 
entretejía  y  lo  que  contaba,  que  aun  las  verdades  eran  muy 
admirables,  y  las  que  no  eran ,  pudieran  de  espanto  matar 
las  gentes.  Propuse  la  ennuenda ,  y  lloré  h  culpa.  Y  á  la 
mañana  venida  mi  gesto  estaba  como  de  antes,  y  de  mi 
señor  y  de  mj  mujer  ful  c^onocido,  y  llevado  á  mí  casa  con 
mucho  placer  de  todos,  hallé  á  mi  niña  ya  casi  para  ayudar 
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á  criar  otra.  Y  después  que  algunos  dias  reposé,  tómeme 
¿  mi  taza  y  jarro,  con  lo  cual  en  breve  tiempo  fui  tornado 
en  mi  propio  gesto  y  á  mi  buena  vida. 

CAPITULO  XVIII. 

C4mo  Lázaro  te  Tino  á  BaUminct,  y  la  tmliUd  y  ditpuli  qno  turo 
con  el  redor,  y  cómo  se  bobo  con  loi  eitodiantes. 

Estando  ya  algún  tanto  ü  mi  placer ,  muy  bien  vestido  y 
muy  bien  tratado,  quiseme  salir  de  aiU  do  estaba  por  ver 
á  España  y  solearme  un  poco ;  pues  estaba  harto  del  som* 
brio  del  agua.  Determinando  á  dó  iría,  vine  á  dar  con- 
migo en  Salamanca,  adonde,  según  dicen,  tienen  las  cien- 
cias su  alojamiento.  Y  era  lo  que  habia  muchas  veces  de- 
seado, por  probar  de  engañar  alguno  de  aquellos  abades  ó 
mantilargos,  que  se  llaman  hombres  de  licencia.  Y  como 
la  villa  está  llena  destos ,  el  olor  también  se  siente  de  le- 
jos ;  aunque  del  de  sus  noches  Dios  guarde  mi  casa.  Fuime 
luego  á  pasear  por  la  villa ,  y  avezado  de  la  mar ,  maravi- 
liábame  de  lo  que  allí  veia,  y  bien  era  algo  mas  de  lo  que 
tenia  oido.  Quiero  contar  una  cosa  que  alli  me  aconteció, 
yendo  por  una  calle  de  las  mas  principales. 

Venia  un  hombre  á  caballo  en  un  asno,  y  como  era  gui- 
ñóse y  debia  estar  cansado,  no  podía  caminar  adelante,  ni 
aun  volver  atrás,  sino  con  gran  trabajo.  Comienza  el  hom- 
bre á  dar  sus  gritos :  «arre  acá,  señor  bachiller.»  Con  esto 
no  me  movi  yo,  aunque  pensé  en  volverme ;  pero  enten- 
diendo él  que  con  mas  honrado  nombre  se  moverla  mas 
presto,  comienza  á  decir :  <  arre ,  señor  licenciado,  arre 
con  todos  los  diablos  » ,  y  dale  con  un  aguyon  que  traía; 
viérades  entonces  echar  coces  atrás  y  adelante,  y  el  licen- 
ciado á  una  parte  y  el  caballero  á  otra ;  nunca  vi  en  mi  vi- 
da^ ni  en  el  señorío  de  la  mar,  ni  en  el  de  la  tierra,  licen- 
ciado de  tal  calidad,  que  tanto  lugar  le  hiciesen  todos,  ni 
que  tanta  gente  saliese  por  verlo.  Conocí  entonces  que 
debia  ser  de  los  criados  con  alguno  de  nombre,  y  que  se 
hadan  también  de  honrar  con  sus  nombres,  como  yo  me 
habia  hecho  por  mi  valer  y  fuerzas  en  la  mar  entre  los  atu  • 
ncs.  Pero  todavía  los  tuve  en  mas  que  á  mi,  porque  Sun- 
que  me  hicieron  señoría ,  no  me  dieron  licencia  á  mas  de 
la  que  yo  de  mi  por  mi  esfuerzo  entre  ellos  me  tomaba.  Y 
cierto,  señor,  que  he  yo  pasado  algún  tiempo,  que  quisiera 
ser  mucho  mas  el  licenciado  asno  que  Lázaro  de  Tormes. 
De  aquí  vine  siguiendo  el  ruido  á  dar  en  ún  colegio,  adon- 
de vi  tantos  estudiantes  y  oí  tantas  voces ,  que  no  habia 
ninguno  que  no  quedase  mas  cansado  de  gritar  que  de  sa- 
ber. Y  entre  muchos  otros  que  conoci  (aunque  á  mi  nin- 
guno dellos)  quiso  Dios  que  hallé  á  un  amigo  mió  de  los 
de  Toledo,  conocido  del  buen  tiempo ;  el  cual  servia  á  dos 
señores  como  el  que  arriba  movió  el  ruido,  y  aunque  eran 
de  los  mayores  del  colegio.  Y  como  era  criado  de  conse- 
jo y  de  mesa,  habló  con  sus  amos  de  mi,  de  tal  manera, 
que  me  valió  una  comida  y  algo  mas.  Es  verdad  que  fué 
á  uso  de  colegio,  comida  poca ,  y  de  poco ,  mal  guisado  y 
peor  servido,  pero  maldito  sea  el  hueso  quedó  sin  quebrar. 

Hablamos  de  muchas  cosas  estando  comiendo ,  y  repli- 
caba yo  de  tal  manera  con  ellos,  que  bien  conocieron  am- 
bos haber  yo  alcanzado  mas  por  mi  esperiencia  que  ellos 
por  su  saber.  Contales  algo  de  lo  que  habia  á  Lázaro 
acontecido,  y  con  tales  palabras,  que  cierto  todos  me 
preguntaban  adonde  habia  estudiado,  en  Francia,  ó  en 
Plandes,  ó  en  Italia,  y  aun  si  Dios  me  dejara  acordar  algu- 
na palabra  en  latín,  yo  les  espantara;  tomé  la  mano  en  el 
hablar  por  no  darles  ocasión  de  preguntar  algo  que  me 
pusiesen  en  confesión.  Todavía  ellos,  pensando  que  yo  era 
mucho  mas  de  lo  que  entonces  hablan  de  mi  conocido, 
determinaron  de  hacerme  derender  unas  conclusiones; 
pero  pues  sabia  que  en  aquellas  escuelas  todos  eran  ro- 
mancistas, y  que  yo  era  tal  que  me  podía  mostrar  sin  ver- 
güenza á  todos,  no  lo  rehusé,  porque  quien  se  vale  entre 
atunes,  que  no  juegan  sino  de  hocico,  bien  se  valdria  en- 
tre los  que  no  Juegan  sino  de  lengua :  el  dia  filé  el  si* 
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guíente,  y  para  ver  el  espectáculo  fué  convidada  toda 
Ui  universidad.  Viera  vuestra  merced  á  Lázaro  en  la  mayor 
honra  de  la  ciudad ,  entre  tantos  doctores,  licenciados  y 
bachilleres,  que  por  cierto  con  el  diezmo  se  podrian  talar 
cuantos  campos  hay  en  toda  España ,  y  con  las  primicias 
se  temía  el  mundo  por  contento :  viera  tantas  colores  de 
vestir ,  tantos  grados  en  el  sentar,  que  no  se  tenia  cuenta 
con  el  hombre,  sino  según  tenia  el  nombre. 

Antes  de  parecer  yo  en  medio,  quisiéronme  vestür  según 
era  la  usanza  dellos ,  pero  Lázaro  no  quiso,  porque  pues 
era  estranjero  y  no  habla  profesado  en  aquella  universidad, 
no  se  debían  maravillar,  sino  juzgar  mas  según  U  doctrina 
(pues  que  tal  era  esta )  que  no  según  el  hábito,  aunque 
fuese  desacostumbrado.  Vi  á  todos  entonces  con  tanta 
gravedad  y  tanta  mesura,  que  si  digo  la  verdad,  puedo  de- 
cir que  tenia  mas  miedo  que  vergüeqza,  ó  mas  vergüenza 
que  miedo  no  se  burUsen  de  mi.  Puesto  Lázaro  en  su  la- 
gar (y  cual  estudiante  yo) ,  viendo  mi  presencia  doctoral, 
y  que  también  sabia  tener  mi  gravedad  como  todos  ellos, 
quiso  el  rector  ser  el  primero  que  conmigo  argumentase» 
cosa  desacostumbrada  entre  ellos.  Asi  me  propuso  una 
cuestión  harto  difícil  y  mala ,  pidiéndome  le  dijese  cuán- 
tos toneles  de  agua  habia  en  hi  mar ;  pero  yo,  como  hom« 
bre  que  habia  estudiado,  y  salido  poco  habia  de  alli,s<ipele 
responder  muy  bien,  diciendo  que  hiciese  detener  todas 
his  aguas  en  uno,  y  que  yo  lo  mesurarla  muy  presto,  y  le 
daria  dello  razón  muy  buena.  Oida  mi  respuesta  tan  bre- 
ve y  tan  sin  rodeos,  que  mal  año  para  el  mejor  la  diera 
tal,  viéndose  en  trabajo  pensando  ponerme,  y  viendo  serle 
imposible  hacer  aquello,  dejóme  el  cargo  de  mesurarla  á 
mi,  y  que  después  yo  se  lo  d^ese. 

Avergonzado  el  rector  con  mi  respuesta,  échame  otro 
argumento ,  pensando  que  ine  sobraba  á  mi  el  saber  ó  b 
ventora,  y  que  como  habla  dado  resolución  en  la  primera, 
asi  la  diera  en  la  segunda ;  pideme  que  le  dijese  cuántos 
dias  habían  pasado  desde  que  Adán  fué  criado  basta  aque- 
lla hora,  como  si  yo  hubiera  estado  siempre  en  el  mundo 
contándolos  con  una  péndohi  en  la  mano,  pues  á  buena  fe 
que  de  los  mios  no  se  me  acordaba ,  sino  que  un  tiempo 
fui  mozo  de  un  clérigo  y  otro  de  un  ciego,  y  otras  cosas 
tales,  de  las  cuáles  era  mayor  contador  que  no  de  dias. 
Pero  todavía  le  respondí,  diciendo  que  no  mas  de  siete, 
porque  cuando  estos  son  acabados,  otros  siete  vienen  si- 
guiendo de  nuevo,  y  que  asi  habia  sido  basta  alli,  y  seria 
también  hasta  la  fin  del  mundo.  Viera  vuestra  merced  á 
Lázaro  ya  entonces  muy  doctor  entre  los  doctores,  y  mny 
maestro  entre  los  de  licencia. 

Pero  á  las  tres  va  la  vencida,  pues  de  las  dos  habia  tan 
bien  salido ,  pensó  el  señor  rector  que  en  la  tercera  yo  me 
enlodara,  aunque  Dios  sabe  qué  tal  estaba  el  ánimo  de  Lá- 
zaro en  este  tiempo,  joo  porque  no  mostrase  mucha  grave- 
dad, pero  el  corazón  tenia  tamañito.  Dijome  el  rector  que 
satisficiese  á  la  tercera  demanda,  yo  muy  pronto  respondi 
que  no  solo  á  la  tercera ,  pero  basta  el  otro  dia  se  pedia 
detener.  Pidióme  que  áM^estaba  el  fin  del  mundo.  ¿Qué 
filosofías  son  estas,  dije  yo  entre  mi  Y  ¿Pues  cómo?  ¿no  ha- 
biéndolo yo  andado  todo ,  cómo  puedo  responder?  Si  me 
pidiera  el  fin  del  agua,  algo  mejor  se  lo  dijera.  Todavía  le 
respondi  á  su  argumento,  que  era  aquel  auditorio  do  está- 
bamos, y  que  manifiestamente  hallaria  ser  asi  lo  que  yo 
decía  si  lo  mesuraba,  y  cuando  no  fuese  verdad ,  que  me 
tuviese  por  indigno  de  entrar  en  colegio.  Viéndose  cor- 
rido por  mis  respuestas,  y  que  siempre  pensando  dar  buen 
Jaque,  recebia  mal  mate,  échame  la  cuarta  cuestión  muy 
entonado,  preguntando  qué  cuánto  habia  de  la  tierra  hasta 
el  cielo.  Viera  vuestra  merced  mi  gargigear  á  mis  tielmpos 
con  mucha  manera,  y  con  ello  no  sabia  qué  responderie, 
porque  podia  él  muy  bien  saber  que  no  habia  yo  hecho  aun 
tal  camino.  Si  me  pidieran  la  orden  de  vida  que  guardan 
los  atunes,  y  en  qué  lengua  hablan,  yo  le  diera  mejor  ra- 
zón; pero  no  callé  coo  todo,  antes  respondi»  qoemiy 
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cerca  estaba  el  cielo  de  la  tierra.  Porque  los  caDtos  de 
aquí  se  ojeo  allá,  por  bajo  que  hombre  cante  ó  hable ,  y 
que  si  DO  me  quisiese  creer ,  se  subiese  él  al'cielo,  y  yo 
cantaria  coo  muy  baja  ?ok  ,  y  que  á  no  me  oía  me  con- 
denase por  necio. 

Prometo  á  vuestra  merced  que  hubo  de  callar  el  bueno 
del  rector»  y  dejar  lo  demás  para  los  otros.  Pero  cuando 
le  ikfon  como  corrido,  no  hubo  quien  osase  ponerse  en 
ello»  antes  todos  callaron  yHlieron  por  muy  escelentes  mis 
respuestas.  Nunca  me  vi  entre  los  hombres  tan  honrado, 
ni  tan  señor  acá,  y  señor  acullá ;  la  honra  de  Lázaro  de 
día  en  dia  iba  acrecentando  ;  en  parte  la  agradezco  á  las 
ropas  que  me  dio  el  buen  duque,  que  si  no  fuera  por  ellas, 
no  hicieran  mas'caso  de  mi  aquellos  diablos  de  haldilar- 
gos,  que  hacia  yo  de  los  atunes,  aunque  disimulaba.  To- 
dos venían  para  mi,  unos  dándome  el  parabién  de  mis  res- 
puestas, oíros  holgándose  de  verme  y  oírme  hablar.  Ha- 
biendo visto  mi  habilidad  tan  grande,  el  nombre  de  Lázaro 
estaba  en  la  boca  de  todos,  y  iba  por  toda  la  ciudad  con 
mayor  zumbido  oue  entre  los  atunes.  Mis  convidados  qui- 
siéronme llevar  a  cenar  con  ellos,  y  yo  también  quise  ir, 
aunque  rehusé  según  la  usanza  de  allá  á  la  primera ,  fin- 
giendo ser  por  otros  convidado.  Cenamos,  no  quiero  decir 
qué,  porque  fué  cena  de  licencia  aquella,  aunque  bien  vi 
que  la  cena  se  aparejó  á  trueco  de  libros,  y  asi  fué  tan 
noble. 

Después  de  haber  cenado»  y  quitados  los  manteles  de 
la  mesa,  tuvimos  percolación  unos  naipes,  que  suelen  ser 
allá  cotidianos ,  y  cierto  que  en  aquello  algo  mas  docto 
estaba  yo  que  no  en  las  dispulas  del  rector.  Y  salieron  en 
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fin  dineros  á  la  mesa,  como  quiera  que  ello  ftiese.  Ellos 
como  muy  diestros  en  aquella  arle,  sabían  hacer  mil  tras- 
plantojos,  que  á  ser  otro,  dejara  cierto  ei  pellejo,  porque  al 
medio  mal  me  iba,  pero  á  la  fin  les  traté  tan  bien  que  ellos 
pagaron  por  todos,  y  demás  de  la  cena  embolsé  mis  cin- 
cuenta reales  de  ganancia  en  la  bolsa.  Tomaos  pues  con 
aquel  que  entre  los  atunes  habla  sido  señoría;  de  Lázaro  se 
guardarán  siempre,  y  por  despedirme  dellos  quisiera  ha- 
blar algo  en  lengua  atunesa ,  sino  que  no  me  entendieran. 
Después  temiendo  no  me  pusiesen  en  vergiíeoza,  porque 
no  les  faltara  ocasión,  partime  de  allí  pensando  que  no  to  • 
davia  puede  suceder  bien. 

Asi  determiné  volverme  dándome  verdes  con  mis  cin- 
cuenta reales  ganados,  y  aun  algo  mas  que  por  honra  de- 
llos al  presente  callo,  y  llegué  á  mi  casa ,  adonde  lo  hallé 
todo  muy  bien,  aunque  con  gran  falta  de  dinero.  Aqui  me 
vinieron  los  pensamientos  de  aquellos  doblones  que  se 
desaparecieron  en  el  mar,  y  cierto  que  me  entristecí,  y 
pensé  entre  mi  que  si  supiera  me  habla  de  suceder  tan 
bien  como  en  Salamanca,  pusiera  escuela  en  Toledo,  por- 
que cuando  no  ñiera  sino  por  aprender  la  lengua  atunesa, 
no  hubiera  quien  no  quisiera  estudiar.  Después,  pensán- 
dolo mejor,  vi  que  no  era  cosa  de  ganancia,  porque  no 
aprovechaba  algo;  asi  deje  mis  pensamientos  atrás ,  aun- 
que bien  quisiera  quedar  en  una  tan  noble  ciudad  con  fama 
de  fundador  de  universidad  muy  celebrado,  y  de  inventor 
de  nueva  lengua  nunca  sabida  en  el  mundo  entre  los  hom- 
bres. Esto  es  lo  sucedido  después  de  la  ida  de  Arjel ;  lo 
demás  con  el  tiempo  lo  sabrá  vuestra  merced ,  quedando 
muy  á  su  servicio.  —  Lázaro  de  Tormes, 
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A  LOS  LECTORES. 

La  ocasión,  amigo  lector,  de  haber  hecho  imprimir  la  segunda  parte  de  Lazarillo  de  Tor- 
mes,  ha  sido  por  haberme  venido  á  las  manos  un  librillo  que  toca  algo  de  su  vida,  sin  rastro 
de  verdad.  La  mayor  parte  del  se  emplea  en  contar  cómo  Lázaro  cayó  en  la  mar ,  donde  se 
convirtió  en  un  pescado  llamado  atún,  y  vivió  en  ella  muchos  años ,  casándose  con  una  atuna, 
de  quien  tuvo  por  hijos  tres  peces  como  el  padre  y  la  madre.  Cuenta  también  las  guerras  que 
los  atunes  hacían,  siendo  Lázaro  el  capitán,  y  otros  disparates  tan  ridiculos  como  mentirosos, 
y  tan  mal  fundados  como  necios.  Sin  auda  que  el  que  lo  compuso  quiso  contar  un  sueño  ne- 
cio ó  una  necedad  soñada.  Este  libro ,  digo ,  ha  sido  el  primer  motivo  que  me  ha  movido  á 
sacar  á  luz  esta  segunda  parte,  al  pié  de  la  letra,  sin  quitar  ni  añadir,  como  la  vi  escrita  en  unos 
cartapacios,  en  el  archivo  de  la  jacarandina  de  Toledo ,  que  se  conformaba  con  lo  que  habia 
oído  contar  cien  veces  á  mi  abuela  y  tias  al  fuego  las  noches  de  invierno ,  y  con  lo  que  me 
destetó  mi  ama ;  por  mas  señas,  que  disputabaxi  muchas  veces  ella,  y  otras  vecinas,  cómo  ha- 
bia podido  ser  que  Lázaro  hubiese  estado  tanto  tiempo  dentro  del  agua  ( como  se  cuenta  en 
esta  segunda  parte)  sin  ahogarse.  Las  unas  decian  en  pro,  las  otras  en  contra;  aquellas  acota- 
ban el  mesmo  Lázaro,  que  dice  no  le  podia  entrar  el  agua,  por  estar  lleno  y  colmado  de  vino 
hasta  la  boca.  Un  buen  viejo  esperimentado  en  nadar,  para  probar  ser  cosa  hacedera ,  inter- 

Euso  su  autoridad,  diciendo  haoia  visto  un  hombre,  que  entrando  á  nadar  en  el  Tajo,  se  zam- 
ulló  y  metió  en  unas  cavernas,  desde  que  el  sol  se  puso  hasta  que  salió ,  que  con  suTesplan- 
dor  pudo  atinar  el  camino ;  y  cuando  todos  sus  parientes  y  amigos  estaban  hartos  de  llorarle,  y 
buscar  su  ouerpo  para  darle  sepultura ,  salió  sano  y  salvo.  La  otra  dificultad  que  en  su  vida 
hallaban  era,  ei  no  haber  ninguno  conocido  ser  Lázaro  hombre ,  y  que  todos  los  que  le  veían 
lo  juzgasen  por  pez :  á  esto  respondía  un  buen  canónigo  (que  por  ser  muv  viejo  estaba  todo  el 
día  al  sol  con  las  hilanderas  de  rueca)  haber  sido  mas  posible ;  ateniéndose  á  la  opinión  de 
muchos  autores  antiguos  y  modernos,  entre  los  cuales  son  Plinio,  Eliano,  Aristóteles,  Alberto 
Magno,  los  cuales  certifican  haber  en  la  mar  unos  pescados,  que  á  los  machos  Uamaa  tritones 
y  á  las  hembras  nereidas,  y  á  todos  hombres  marinos,  los  cuales  de  la  cintura  arriba  tienen 
figura  de  hombres  perfectos,  j  de  alU  abajo  de  peces ;  y  yo  diffo,  que  aunque  esta  opinión  no 
fuera  defendida  de  autores  calificados,  bastaba,  para  escusa  de  la  ignorancia  española,  la  licen- 
cia que  los  pescadores  tenían  de  los  señores  inquisidores;  pues  fuera  un  caso  de  inquisición, 
si  dudaran  de  una  cosa  que  sus  señorías  habian  consentido  se  mostrase  por  tal.  A  este  propó- 
sito (aunque  sea  fuera  del  que  trato  ahora),  contaré  una  cosa  aue  sucedió á  un  labrador  de  mi 
tierra,  y  fué,  que  enviándole  á  llamar  un  inquisidor  para  pedirle  le  enviase  desunas  peras  que 
le  habian  dicho  tenia  estremadas,  no  sabiendo  el  poore  villano  lo  que  su  señoría  le  quería ,  le 
dio  tal  pena  que  cayó  enfermo,  hasta  que  por  medio  de  un  amigo  suyo  supo  lo  que  le  quería; 
levantóse  de  la  cama,  fuese  á  su  jardín,  arrancó  el  árbol  de  raíz ,  y  lo  envió  con  la  fruta,  di- 
ciendo no  quería  tener  en  su  casa  ocasión  de  que  le  enviasen  á  llamar  otra  vez;  tanto  es  lo  que 
los  temen,  no  solo  los  labradores  j  gente  baja ,  mas  los  señores  y  grandes  :  todos  tiemblan 
cuando  oyen  estos  nombres,  ínauisidor  é  inquisición,  mas  que  las  hojas  del  árbol  con  el  blando 
céfiro.  Esto  es  lo  que  he  quericio  advertir  al  lector ,  para  que  pueda  responder  cuando  en  su 
presencia  se  verificasen  tales  cuestiones ;  y  asimismo  le  advierto  me  tenga  por  coronísta,  v  no 
por  autor  desta  obra ,  con  que  podrá  pasar  una  hora  de  tiempo ;  si  le  agradare ,  aguarae  la 
tercera  parte  con  la  muerte  y  testamento  de  Lazarillo,  que  es  lo  mejor  de  todo ;  y  si  no,  reciba 
la  buena  voluntad.  Vale. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Donde  LAxaro  cuenta  ia  partida  de  Toledo  para  Ir  &  la  guerra  de  Arjel. 

Quien  bien  llene  y  mal  escoge,  por  mal  que  le  venga  no 
se  enoje.  Dígolo  á  propósito,  que  no  pude  ni  supe  con- 
servarme en  la  buena  vida  que  la  forluna  me  babia  ofre- 
cido, siendo  en  mi  la  mudanza  como  accidente  insepara- 
ble que  me  acompañaba,'tanto  en  la  buena  y  abundante, 
como  en  la  mala  y  desastrada  vid).  Estando  pues  gozando 
el  mejor  tiempo  que  patriarca  gozó,  comiendo  como  fraile 
convidado,  y  bebiendo  mas  que  un  saludador,  mejor  ves- 
tido que  tm  teatino,  y  con  dos  docenas  de  reales  en  la 
bolsa ,  mas  ciertos  que  revendedora  de  Madrid,  mi  casa 
llena  como  colmena,  con  una  bija  injerta  á  canutillo,  y 
con  un  oficia  que  me  lo  podia  envidiar  el  ecba-perros  de 
la  iglesia  de  Toledo ,  llegó  la  fama  de  la  armada  de  Arjel, 
nneva  que  me  inquietó  é  hizo  que  como  buen  hijo  deter- 
minase seguir  las  pisadas  y  huellas  de  mi  buen  padre  Tomé 
González  (que  buen  siglo  baya) ,  con  deseo  de  dejaren  los 
venideros  siglos  ejemplo  y  dechado ,  no>de  guiar  á  un  as- 
tuto ciego,  ratonar  el  pan  del  avariento  clérigo,  servir 
al  pelón  escudero,  y  finalmente  gritar  las  faltas  ajenas; 
roas  el  ejemplo  y  dechado  fué  de  dar  vista  á  los  moros 
ciegos  en  sus  errores,  de  abrir  y  romper  los  atrevidos  y 
corsarios  bajeles,  de  servir  á  mi  valeroso  capitán  de  la 
orden  de  San  Juan,  con  quien  asenté  por  repostero,  capi- 
tulando que  todo  lo  que  ganase  seria  para  mí  (como  lo  fué); 
Analmente,  quise  dejar  ejemplo  de  gritar  y  animar,  lla- 
mando á  Santiago  y  cierra  España. 

Despedíme  de  mi  amada  consorte  y  cara  hija ;  esta  me 
rogó  no  me  olvidase  de  traerla  un  moneo,  y  la  otra  que 
me  acordase  de  enviarle  con  el  primer  mensjtjero  una  es- 
clava que  la  sirviese,  y  algunos  cequies  berberiscos  con 
que  se  consolase  de  mi  ausencia.  Pedí  licencia  al  arci- 
preste mi  señor,  á  quien  encargué  el  cuidado  y  regalo  de 
mi  mvjer  é  bija,  prometiéndome  baria  con  ellas  como  si 
fueran  propias  suyas.  Partí  de  Toledo  alegre,  ufano  y  con- 
tento, como  suelen  los  que  van  i  la  guerra,  colmado  de 
buenas  esperanzas,- acompañado  de  grande  cantidad  de 
amigos  y  vecinos  que  iban  al  mesino  viaje  llevados  del 
deseo  de  mejorar  su  fortuna.  Llegamos  á  Murcia  con  in- 
tención de  irnos  á  embarcar  á  Cartagena,  donde  me  su- 
cedió lo  que  no  quisiera,  por  conocer  que  la  fortuna,  que 
me  habla  puesto  en  lo  mas  alto  de  su  rueda  voltaria  y  su- 
bido á  la  cumbre  de  la  bienaventuranza  terrestre  con  su 
curso  veloz,  comenzaba  á  despeñarme  á  lo  n)as  íníimo. 

Fué  pues  el  caso,  que  llegando  á  la  posada  vi  un  semi^ 
hombre,  que  mas  parecía  cabrón  según  las  vedijas  é  hila- 
chas de  sus  vestidos :  tenia  un  sombrero  encasquetado, 
de  manera  que  no  se  le  podia  ver  la  cara;  la  mano  puesta 
cu  la  mejilla,  y  la  pierna  sobre  la  espada  que  en  una  me- 
dia vaina  de  clmojes  traía;  el  sombrero  á  lo  picaresco,  sin 
coronilla,  para  evaporar  el  humo  de  la  cabeza;  la  ropilla 
era  á  la  francesa,  tan  acuchillada  de  rola,  (fie  no  babin 
en  donde  poder  alar  nna  blanca  de  cominos ;  la  camisa 
eta  de  carne,  la  cual  se  veía  por  ?a  r(>iosía  <le  sus  vesti- 


dos ,  las  calzas  al  equivalente ;  las  medias,  una  colorada 
y  la  otra  verde,  que  no  le  pasaban  de  los  tobillos;  los  za- 
patos eran  h  lo  descalzo,  tan  traídos  como  llevados  :  en 
una  pluma  que  cosida  en  el  sombrero  llevaba,  sospeché 
ser  soldado.  Con  esta  imaginación  le  pregunté  de  dónde 
era,  y  adonde  bueno  caminaba ;  alzó  los  ojos  para  ver 
quién  era  el  (péselo  preguntaba,  conocióme,  y  yo  á  él: 
era  el  escudero  que  en  Toledo  serví;  quedé  admirado  de 
verle  en  tal  traje. 

Conocida  mi  admiración,  dijo : « no  me  espantarla,  Lá- 
zaro«migo,  Ve  maravillase  verme  como  me  ves;  pero 
presto  no  lo  estarás  si  le  cuento  lo  que  por  mi  ha  pasado 
desde  el  día  que  yo  te  dejé  en  Toledo  basu  hoy.  Tomando 
á  casa  con  el  trueque  del  doblón  para  pagar  á  mis  acree- 
dores, encontré  con  una  arrebozada  que,  tirándome  del 
herreruelo,  con  lágrimas  y  suspiros  mezclados  con  sollo- 
zos, me  pidió  con  encarecimiento  la  favoreciese  en  una 
necesidad  que  se  le  ofrecía  ;  roguéle  me  diese  cuenta  de 
su  pena,  que  roas  tardaría  en  dármela  qoe  yo  en  dalle  re- 
medio ;  ella  sin  dejar  el  llanto,  con  ana  vergüenza  viiigi- 
nal  dyo,  que  la  merced  que  le  habla  de  hacer,  y  ella  me 
suplicaba  le  hiciese,  era  la  acompañase  hasta  Madrid,  en 
donde  le  hablan  dicho  estaba  un  caballero,  que  no  se  ha- 
bla contentado  con  deshonrarla,  sino  que  además  le  habla 
llevado  todas  sus  joyas,  sin  tener  respeto  á  la  palabra  de 
esposo  que  le  había  dado,  y  que  si  yo  quería  hacer  por 
ella  esto,  ella  baria  por  mi  lo  que  una  mujer  obligada  de- 
bía. Consoléla  lo  mejor  que  pude  dándole  esperanzas,  que 
si  su  enemigo  estaba  enei  mondo  seHaTiese  por  desagra- 
viada. En  conclusión,  sin  tornar  el  pié  atrás,  partimos  á  la 
corte,  basta  donde  la  hice  la  costa.  La  señora  ,  que  saina 
bien  adonde  iba  ,  me  llevó  á  una  bandera  de  soldados , 
donde  la  recibieron  con  alegría  y  la  llevaron  delante  del 
capitán,  para  que  la  pusiese  en  la  lista  de  las  cicatriceras, 
y  tornándose  á  mi  con  mía  cara  de  poca  vergüenza  dijo: 
«adiós,  seor  peligordo,  pues  esta  no  es  para  mas.»  Vién- 
dome burlado,  comencé  á  echar  espumajos  por  la  boca» 
diciéndole,  que  sf  como  era  mujer  fuera  hombre,  la  saca- 
rla el  alma  de  cuajo.  Un  soldadillo  de  los  que  alli  estaban 
se  llegó  á  mi  y  me  hizo  una  mamona,  >  no  osando  darme 
un  bofetón,  que  si  me  lo  hubiera  dado,  alli  podían  abrir 
la  sepultura ;  como  vi  aquel  negocio  mal  encaminado,  sin 
decir  cbus  ni  mus,  me  ful  mas  que  de  paso,  por  ver  sí  me 
seguirla  algún  soldado  de  talle  para  matarme  con  él ;  por- 
que si  me  pusiera  con  aquel  soldadejo,  y  le  matara  (como 
sin  duda  hiriera),  ¿qué  honra  ó  qué  fama  ganaría?  Mas  si 
hubiera  salido  el  capitán  ó  algún  valentón,  les  hubiera 
dado  mas  cuchilladas  qne  arenas  hay  en  el  mar.  Como  vi 
que  ninguno  osaba  seguirme,  fufme  muy  contento.  Bus- 
qué unacomo^lidad,  y  por  no  haberla  hallado  tal  cual  me* 
recia,  estoy  como  ves  :  verdad  es  que  he  podido  ser  re- 
postero, ó  escudoro  de  cinco  ó  seis  remendonas,  oficios 
que  aiimpic  niuriesc  de  hambre  no  los  tomaría.» 

Concluyó  el  bueno  de  mi  amo  con  decir  que  por  no  La- 
bor brillado  unos  mercaderes  de  su  tierra,  qne  le  presta- 
son  liiurros,  esl'tba  sin  ollns,  y  no  sabia  ndúndeir  aquelb 
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noche.  Toqne  le  entendí  la  leva,  le  convidó  con  la  mi- 
tad de  mi  cama  y  cena;  admitió  el  convite ;  cuando  nos 
quisimos  acostar  le  dije,  quitase  los  vestidos  de  encima 
del  lecho,  que  era  pequeño  para  tanta  gente.  A  la  mañana 
quise  levantarme  siu  hacer  ruido,  eché  mano  á  mis  vesti- 
dos, y  fuó  en  vago,  porque  el  traidor  me  los  babia  hurtado 
ó  idose  con  ellos ;  pensé  quedarme  muerto  en  la  cama  de 
pura  pena,  y  me  hubiera  sido  mejor  por  evitar  tantas 
muertes  como  después  recibi ;  ^i  voces  apellidando,  al 
ladrón,  al  ladrón;  subieron  los  de  casa,  y  bailáronme  como 
el  nadador,  buscando  con  que  cubrirme  por  los  rincones 
del  aposento:  se  reian  todos  como  locos,  y  yo  renegaba 
como  carretero ;  daba  al  diablo  al  ladrón  fanfarrón  que  me 
había  tenido  la  mitad  de  la  noche  contando  grandezas  de 
SQ  persona  y  linaje. 

El  remedio  que  por  entonces  tomé  (porque  ninguno  me 
lo  daba)  fué  ver  si  los  vestidos  de  aquel  mata-siete  me 
podían  servir,  hasta  que  Dios  me  deparase  otros ;  pero  era 
un  laberinto;  ni  tenían  principio,  ni  fin :  entre  las  calzas 
y  sayo  no  habia  diferencia ;  puse  las  piernas  en  las  man- 
gas, y  las  calzas  por  ropilla,  sin  olvidar  las  medias  que  pa- 
recían mangas  de  escribano :  las  sandalias  me  podían  ser- 
vir de  cormas,  porque  no  tenian  suelas;  encasquetóme 
el  sombrero  poniendo  lo  de  arriba  abajo,  por  estar  me- 
nos mugriento;  de  la  gente  de  á  pié  y  de  ¿caballo  que 
Iban  sobre  mi  no  hablo.  Con  esta  figuriíla  fui  á  ver  á  mi 
amo,  que  me  habia  enviado  á  llamar,  el  cual  espantado  de 
ver  aquella  madagaña,  le  dio  tal  risa,  que  las  cinbíias  tra- 
seras se  aflojaron,  ó  hizo  flux :  por  su  honra  es  muy  justo 
se  pase  en  silencio.  Después  de  haber  hecho  mil  para- 
dílias,  me  preguntó  la  causa  de  mi  disfraz ;  contéselo,  y 
lo  que  dello  resultó  fué,  que  en  lugar  de  tener  lástima 
de  mi,  me  reprendió  y  echó  de  su  casa,  diciendo :  que 
como  aquella  vez  habia  acogido  aquel  hombre  en  mí  canta, 
otro  dia  haría  lo  mismo  con  alguno  que  le  robase. 

CAPITULO  II. 

Cómo  Lásaro  se  embarcó  en  Cartagena. 

De  cosecha  tenia  el  no  durar  mucho  con  mis  amos: 
asi  lo  hice  con  este ,  aunque  sin  culpa  mía ;  vime  des- 
esperado ,  solo  y  afligido ,  en  traje  que  todos  me  daban  de 
codo  y  se  burlaban ;  míos  me  decían :  no  está  malo  el 
sombrerillo  con  puerta  falsa ,  parece  tocado  de  flamenca; 
otros:  la  ropilla  es  al  «so,  parece  pocilga  de  puercos, 
pues  demás  que  vuestra  merced  está  dentro ,  le  corren 
tan  gordos  que  los  podría  matar  y  enviar  salados  á  la  se- 
ñora su  mujer.  Dijome  un  mochiller : « seor  Lázaro ,  por 
IMos,  que  las  medias  le  hacen  buena  pantorrílla.  —  Las 
sandalias  son  á  lo  apostólico,  replicó  un  barrachel ;  es 
que  el  señor  va  á  predicar  á  los  moros» .  Tanto  me  decían 
y  corrían ,  que  estuve  determinado  á  tomarme  á  mi  casa; 
no  lo  hice  por  pensar  que  la  guerra  seria  muy  pobre  si 
en  ella  no  se  ganaba  mas  de  lo  perdido :  lo  que  mas  sen- 
tía era  que  hiüan  de  mi  como  de  un  apestado. 

Embárcamenos  en  Cartagena :  hi  nave  era  grande  y 
bien  abastecida ;  izaron  las  velas  y  diéronlas  al  viento, 
que  la  llevaba  é  impella  con  grande  velocidad.  La  tierra 
se  nos  escondió ,  y  el  mar  se  embraveció  con  un  viento 
contrario,,  que  levantaba  las  velas  hasta  las  nubes;  la 
borrasca  cfecia,  y  la  esperanza  fallaba;  los  marineros  y  pi- 
lotos nos  desahuciaron;  los  gemidos  y  llantos  eran  tan 
grandes ,  que  me  pareció  estábamos  en  sermón  de  pasión; 
con  la  grande  batahola  no  se  entendía  nada  de  lo  que  se 
mandaba ;  unos  corrían  á  una  parte ,  otros  á  otra :  pare- 
cíamos caldereros;  todos  se  confesaban  con  quien  podían, 
y  tal  hubo  que  se  confesó  con  una  piltrafa ,  y  ella  le  dió 
la  absolución  tan  bien  como  si  hubiera  cien  años  que 
ejercitara  el  oficio.  A  río  revuelto  ganancia  de  pescadores; 
como  vi  que  todos  estaban  ocupados,  dije  entre  mi: 
nmera  Marta  y  muera  harta.  Bajé  á  lo  hondo  de  la  nave 
4oode  bailé  abundancia  de  pan,  vino,  empanadas,  con- 
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servas ,  que  nadie  les  decia  ¿qué  hacéis  ahi?  Comencé  á 
comer  de  todo  y  á  henchir  mi  estómago  por  hacer  provi  • 
sion  hasta  el  dia  del  juicio.  Llegóse  á  mí  un  soldado  pi- 
diéndome ie  confesase ,  y  espantado  de  verme  con  tan 
buen  aliento  y  apetito,  preguntóme  cómo  podía  comer 
viendo  la  muerte  al  ojo;  dijele  lo  hacia  por  miedo  de  que 
el  agua  de  la  mar  que  habia  de  beber  cuando  me  abogase 
no  me  hiciese  mal:  mi  simplicidad  le  hizo  sacar  la  risa 
de  los  carcañales.  A  muchos  confesé  que  no  decían  pala- 
bra con  la  agonía ,  ni  yo  la  esuchaba  con  la  prisa  de  tra- 
gar. Los  capitanes  y  gente  de  consideración  con  dos  cié  • 
rigos  que  habla  se  salvaron  eu  el  esquife ;  yo  estaba  mal 
vestido ,  y  asi  no  cupe  dentro.  Cuando  estuve  harto  de 
comer  fuime  á  una  pipa  de  l)uen  vino  y  trasmudé  en  mi 
estómago  todo  lo  que  cupo:  olvídeme  de  la  tormenta  y  aun 
de  mi  mismo. 

La  nave  dió  al  través ,  y  el  agua  entraba  por  ella  como 
por  su  casa ;  un  cabo  de  escuadra  me  asió  de  las  manos, 
y  con  la  agonía  de  la  muerte  me  dijo  le  escuchase  un  pe- 
cado que  me  quería  confesar ,  y  era  que  no  habia  cum- 
plido una  penitencia  que  le  habían  dado  de  ir  en  romería 
á  Nuestra  Señora  de  Loreto ,  habiendo  tenido  mucha  co- 
modidad para  ello ,  y  que  entonces  que  quería  no  podía; 
y  yo  le  dije ,  que  con  la  autoridad  que  tenia  se  la  conmu- 
taba ,  y  que  en  lugar  de  ir  á  Nuestra  Señora  de  Loreto 
fuese  á  Santiago.  <  ¡  Ay,  señor !  dijo  él ,  cuánto  quisiera  yo 
cumplir  esa  penitencia ,  mas  el  agua  empieza  á  entrarme 
por  la  boca,  y- no  puedo.  Si  así  es,  le  repetí ,  os  doy  por 
penitencia  que  bebáis  toda  la  de  la  mar; »  mas  no  la  cum- 
plió ,  que  muchos  hubo  allí  que  bebieron  tanta  como  él. 
Llegando  á  mí  boca  le  dije ,  á  otra  puerta ,  que  esta  no  se 
abre,  y  aunque  la  abriera  no  pudiera  entrar,  porque 
mi  cuerpo  estaba  tan  lleno  de  vino  que  parecía  cuero 
atisbado. 

Al  estallido  de  la  nave  acudió  gran  cantidad  de  pesca- 
dos: parecía  les  habían  dado  socorro  con  los  del  navio; 
comían  de  las  carnes  de  los  miserables  ahogados  (y  no  en 
poca  agua),  como  si  pacieran  en  prado  concejil.  Quisieron 
hacer  ejecución  en  mi  persona ;  puse  mano  á  mi  tizona ,  y 
sin  detenerme  en  pláticas  con  tan  ruin  gente ,  daba  en 
ellos  como  asno  en  centeno  verde.  Silbando  me  decían : 
no  queremos  hacerte  mal,  salvo  saber  si  tienes  buen 
gusto.  Tanto  hice,  que  en  menos  de  medio  cuarto  de 
hora  maté  mas  de  quinientos  atunes ,  que  eran  los  que 
querían  hacer  gaudeamui  con  estas  carnes  pecadoras. 
Los  pescados  vivos  se  cebaron  en  los  muertos ,  y  dejaron 
la  compañía  de  Lázaro  que  no  les  era  provechosa.  Víme 
señor  en  la  mar  sin  contradicion  ninguna.  Discurrí  de 
unas  á  otras  partes ,  donde  vi  cosas  increíbles :  infinidad 
de  osamenta  y  cuerpos  de  hombres ;  hallé  cantidad  de 
cofres  llenos  de  joyas  y  dineros ,  muchedumbre  de  armas, 
sedas,  lienzos  y  especería.  Todo  me  daba  envidia,  y  todo 
lástima  por  no  tenerlo  en  mi  casa ;  con  que ,  como  decía 
el  vizcaíno,  comiera  el  pan  empringado  con  sardinas. 
Hice  todo  lo  que  pude ,  y  no  hice  nada.  Abrí  una  gran 
arca ,  é  henchila  de  doblones  y  joyas  preciosísimas;  tomé 
algunas  sogas  de  muchas  que  allí  había ,  con  que  la  até, 
y  añudando  unas  á  otras ,  hice  una  tan  larga-,  que  me  pa 
recio  bastante  para  llegar  á  ia  superficie  del  agua.  Si 
puedo  sacar  estas  riquezas  de  aquí  (decia  entre  mi ),  no 
habrá  bodegonero  en  el  mundo- mas  regalado  que  yo:  haré 
casas ,  fundaré  rentas  y  compraré  un  jardín  en  los  cigar- 
rales ;  mí  mi^er  se  pondrá  don  y  yo  señoría ;  casaré  á  mi 
hija  con  el  mas  ríco  pastelero  de  mj  tierra ;  todos  vendrán 
á  darme  el  parabién ,  y  yo  les  diré  que  lo  he  bien  traba  - 
jado ,  sacándolo ,  no  de  las  entrañas  de  la  tierra  ,  pero  del 
corazón  de  la  mar ;  no  mojado  de  sudor ,  mas  remojado 
como  curadillo  seco.  En  mi  vida  he  estado  tan  contento 
como  entonces ,  sm  considerar  que  si  abría  la  boca  que- 
daría allí  con  mi  tesoro  sepultado  hasta  ciento  y  un  uño. 
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CAPITULO  ra. 

Cómo  LActfro  lallA  da  l«  mar. 


Viéndome  tan  cerca  de  morir,  temía ;  y  tan  cercano  de 
ser  rico,  me  alegraba ;  la  mnerte  me  espantaba ,  y  el  te- 
soro me  deleitaba  para  hair  de  aquella  y  gozar  deste. 
Desnúdeme  los  andrajos  que  mi  amo  primero  me  había 
dejado  por  el  servicio  que  le  había  hecho ;  atéme  la  soga 
al  pié ,  y  comencé  á  nadar  (que  aunque  sabia  poco ,  la 
necesidad  me  ponía  alas  en  los  pies  y  remos  en  las  ma- 
nos). Los  pescados  que  alrededor  estaban  acudieron  á 
picarme ,  haciéndome  caminar  con  sus  rempujones  que 
me  servían  como  de  estribo :  ellos  picando  y  yo  coceando 
llegamos  hasta  la  superGcie  del  agua ,  donde  me  sucedió 
una  cosa  que  ftié  causa  de  toda  mi  desdicha.  Los  pescados 
y  yo  encontramos  con  unas  redes  que  unos  pescadores 
habían  tendido,  los  que  sintiendo  la  pesca  l&nredada 
tiraron  con  tanta  furia ,  y  el  agua  me  comenzó  á  entrar, 
no  con  menor,  que  sin  poder  resistir  me  comencé  &  aho- 
gar, y  lo  hubiera  hecho  si  los  marineros  con  su  prisa 
acostumbrada  no  sacaran  la  presa  á  los  barcos.  Doy  al 
diablo  el  mal  sabor;  en  todos  los  días  de  mi  yida  he 
bebido  cosa  peor ;  súpome  á  los  meados  del  señor  arci- 
preste, que  un  día  mi  mujer  me  hizo  beber  diciendo  ser 
Tino  de  Ocaña. 

Puestos  en  el  barco  los  peces  y  yo  á  revuelta  dcllos, 
comenzaron  á  tirar  de  la  cuerda,  por  la  cual  (como  dicen) 
sacaron  el  ovillo.  Halláronme  atndo  &  ella ,  y  admirados 
decían :  ¿  qué  pescado  es  este  que  tiene  las  facciones 
de  hombre?  ¿si  es  diablo  ó  fantasma?  Giremos  desta 
soga ,  Tcremos  qué  trae  asido  al  pié ;  tiraron  con  tanta 
fuerza  qae  el  barco  se  iba  á  lo  hondo ;  conociendo  el  pe- 
ligro la  cortaron,  y  con  ella  lis  esperanzas  á  Lázaro  de  ha- 
cerse de  los  godos.  Pusiéronme  boca  abajo  para,  que 
echara  el  agua  que  habla  bebido ;  yieron  que  no  estaba 
muerto  (que  no  ímbiera  sido  pata  mí  lo  peor);  díéronme 
un  poco  de  vino ,  con  que  como  lámpara  con  aceite  torné 
en  mf.  Aiciéronme  mil  preguntas,  á  ninguna  respondí, 
hasta  que  roe  dieron  de  comer,  7  cobrando  aliento,  lo 
primero  que  les  pregunté  fué  por  la  corma  que  traia 
atada  al  pié ;  dijéronme  cómo  la  habian  cortado  por  li- 
brarse del  peligro  en  que  se  habian  visto.  Allí  se  perdió 
Troya ,  y  Lázaro  sns  bien  colocados  deseos ;  allí  comen- 
zaron sus  dolores,  angustias  y  tormentos.  No  hay  mayor 
dolor  en  el  mundo  que  haberse  visto  rico  y  en  los  caemos 
de  la  luna ,  y  verse  pobre  y  sujeto  á  necios.  Todas  mis 
quimeras  se  fundaban  en  el  agua ,  y  ella  me  las  anegó 
todas.  Conté  á  los  pescadores  lo  que  ellos  y  yo  hablamos 
perdido  en  haberme  cortado  las  pihuelas.  Fué  tan  grande 
el  enojo  que  recibieron ,  que  uno  dellos  se  quiso  deses- 
perar. 

El  mas  cnerdo  de  todos  dijo  seria  bueno  me  tomasen 
k  la  mar,  y  que  me  aguardasen  allí  hasta  que  saliese :  si- 
guieron todos  el  voto  deste ;  y  no  obstante  los  inconve- 
niente^ que  yo  les  representé  estaban  en  sus  trece ,  di- 
ciendo ,  que  pues  sabia  el  camino,  roe  era  i^cil  (como  sí 
ftiera  ir  á  la  pastelería  ó  al  bodegón ) ;  cególes  tanto  la 
codicia  que  me  querían  ya  echar ,  sí  mi  dicha  ó  desdicha 
no  ordenase  llegase  donde  estábamos  un  barco  que  venía 
á  ayudarles  á  llevar  la  pesca;  callaron,  porque  los  otros 
no  supiesen  el  tesoro  que  habian  descubierto ;  fuéles  for- 
zoso por  entonces  dejar  su  mala  intención ;  llegaron  los 
barcos  á  la  lengua  d^l  agua ,  echáronme  entre  los  pesca- 
dos para  disimular ,  con  intención  de  tornarme  á  buscar 
cuando  pudiesen.  Tomáronme  entre  dos,  y  llevaron  á  una 
cabañuela  que  cerca  tenían.  Uno  que  no  sabía  el  nnsterlo 
les  pregimtó  qué  era  aquello;  respondiéronle  ser  un 
monstrao  que  habían  cogido  con  los  atunes.  Puesto  en 
aquella  pobre  zahúrda  ,  les  rogué  me  diesen  algunos  an. 
drajos  con  que  cubrir  mi  desnudez  y  con  que  poder  salir 
delante  de  los  hombres:  ceso  será,  dijeron  ellos,  des- 


pués de  haber  hecho  cuenta  eon  ta  huéspeda;  •  no  aii'- 
tendi  entonces  esta  jerigonza.  Estendióse  la  ftma  del 
monstrao  por  la  comarca ;  venia  mucha  gente  á  la  choza 
para  verme;  los  pescadores  no  me  querían  mostrar  di- 
ciendo aguardaban  licencia  del  señor  obispo  é  inquisidores 
para  mostrarme ,  y  que  hasta  entonces  era  escusado.  Yo 
estaba  atónito,  sin  saber  qué  decir  ni  hacer,  no  adivi- 
nando su  intención ;  sucedióme  lo  que  al  comudo  que  es 
el  postrero  que  lo  sabe.  Inventaron  pues  estos  diablos 
una  invención  que  el  mismo  Satanás  no  hubiera  urdido 
otra  semejante,  que  pide  un  nuevo  capítulo  y  una  nueva 
atención. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  lleTaron  á  Lizaro  por  Btpafia. 

La  ocasión  hace  al  ladrón :  los  pescadores,  echando  de 
ver  se  les  ofrecía  tan  buena,  asiéronla  de  la  melena,  y  aun 
de  todo  el  cuerpo.  Viendo  que  acudía  tanta  gente  al  nuevo 
pescado,  determinaron  desquitarse  de  la  pérdida  que  ha- 
bian hecho,  cortándome  la  soga  del. pié, y  así  enviaron  á 
pedir  licencia  á  los  señores  inquisidores  para  mostrar  por 
toda  España  un  pez  que  tenia  cara  de  hombre ;  alcanzá- 
mnla  con  facilidad  por  medio  de  un  presente  que  del  me- 
jor pescado  que  habian  cogido  hicieron  á  sus  señorías. 
Cuando  el  buen  Lázaro  estaba  dando  gracias  á  Dios  por 
haberle  sacado  del  vientre  de  la  ballena  (que  fué  un  mila- 
gro tanto  mayor  cuanto  mi  industria  y  saber  era  menor, 
nadando  como  una  barra  de  plomo) ;  tomáronme  entre 
cuatro  de  aquellos,  que  parecían  mas  verdugos  de  ios  que 
cracificaron  á  Jesucristo,  que  hombres  ;  atáronme  las  ma- 
nos y  pusiéronme  una  barba  y  casquete  de  musgo,  sin  ol- 
vidar los  mostachos,  que  parecía  salvaje  de  jardín.  ISn- 
volvíéronme  los  pies  en  espadañas  ;  vfme  como  tmcba 
montañesa.  Lloraba  mi  desdicha  ;  gemía  quejándome  de 
mi  hado  ó  fortuna ;  decía  :  «¿qué  es  esto,  que  tanto  me 
persigues?  En  mi  vida  te  vi,  ni  te  conozco;  pero  si  por  los 
efectos  se  rastrea  la  causa,  por  lo  que  de  tí  be  esperímen- 
tado  creo  no  hay  sirena,  basilisco,  vibora,  ni  leona  parida 
mas  cruel  que  tú  :  subes  á  los  hombres  con  halagos  y  ca- 
ricias á  la  cumbre  de  tus  deleites  y  riquezas,  dejándoles 
de  allí  despeñar  en  el  abismo  de  todas  las  miserias  y  ca- 
lamidades, tanto  mayores  cuanto  tus  favores  lo  habían 

sido.» 

Oyó  mi  soliloquio  uno  de  aquellos  borreros,  y  con  voz 
carretil  me  dijo  :  <  si  el  señor  atún  habla  mas  palabra,  le 
pondrán  en  sal*con  sus  compañeros,  ó  lo  quemaremos 
como  á  monstruo :  los  señores  inquisidores  han  mandado, 
prosigmó,  lo  llevemos  por  las  villas  y  lugares  de  España, 
á  enseñarlo  á  todos  como  portento  y  monstrao  de  natura. » 
Yo  les  juraba  que  no  era  atún ,  monstruo,  ni  otra  cosico- 
sa, mas  i]ue  hombre,  tanto  como  cualquiera  hijo  de  veci- 
no, y  si  habia  salido  de  la  mar,  era  por  haber  caído  en  ella 
con  los  que  se  ahogaron  en  la  armada  de  Aijel.  Eran  sor- 
dos, y  tanto  peores  cuanto  menos  querían  en  tender.  .Vien- 
do que  mis  raegos  eran  tan  perdidos  como  la  lejía  con  que 
lavan  la  cabeza  al  asno,  tuve  paciencia,  aguardando  á  que 
el  tiempo,  que  todo  lo  cura,  curase  mi  manque  procedía 
de  aquellos  malditos  metamorfósios.  Pusiéronme  en  una 
media  cuba  hecha  al  modo  de  un  bergantín,  qtje  llena  de 
agua ,  y  yo  sentado  en  ella,  me  llegaba  hasta  los  labios  ; 
no  me  podía  levantar  en  pié  por  tenerlos  atados  con  una 
soga,  de  la  cual  salía  un  cabo  por  entre  los  cellos  de  aquel 
pelambre ,  de  suerte  que  si  por  malos  de  mis  pecados  pí- 
peaba,  me  hacian  dar  un  camaraje  como  rana,  y  beber 
mas  agua  que  hidrópico ;  cerraba  la  boca  hasta  que  sentía 
que  el  que  tiraba  aflojaba ;  entonces  sacaba  la  cabeza  fuera 
como  tortuga,  y  escarmentaba  en  la  mía  propia. 

Puesto  desta  suerte  me  mostraban  k  todos ,  y  eran 
tantos  los  que  acudían  á  verme  (pagando  cada  uno  un 
cuartillo),  que  en  un  día  ganaban  doscientos  reales.  Crecía 
la  codicia  á  medida  de  la  ganancial  la  cual  les  hÍ7o  dudar 
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de  mi  ntiid;  para  conservarla  entraron  en  bureo,  si  leria 
bueno  sacarme  las  noches  del  agua,  por  temer  que  la  ma- 
cha humedad  y  frialdad  no  me  acortase  la  vida,  que  ellos 
querían  mas  que  i  la  propia  (por  el  provecho  que  del  la  se 
les  seguía).  Determinaron  estuviese  siempre  en  ella,  cre- 
yendo que  la  costumbre  se  tornaría  en  naturaleza ;  de  ma- 
nera que  el  pobre  Lixaro  estaba  como  arroz  ó  como  c¿- 
ñamo  en  balsa.  A  la  piadosa  consideración  del  benigno 
lector  dcúo  lo  que  enlal  caso  podía  sentir,  viéndome  pre- 
so con  tan  estraflo  género  de  prisión.  Cautivo  en  tierra  de 
libertad  y  aherrojado  por  la  malicia  de  aquellos  codicio- 
sos titiriteros,  y  lo  peor  y  que  mas  senüa  era  serme  nece- 
sario contrahacer  el  mudo  sin  serlo,  ni  aun  podia  abrir  la 
boca;  porque  al  punto  que  la  abría ,  estaba  tan  alerta  mi 
cenUnelai  que  sin  que  nadie  lo  pudiera  ver,  me  la  henchía 
de  agua,  temiendo  no  hablase.  Mi  comida  era  pan  remoja- 
do, que  los  que  feoian  allí  echaban  para  verme  comer;  de 
manera  que  en  seis  meses  que  en  aquel  bafio  estuve,  mal- 
dita otra  cosa  comi :  pereda  de  hambre,  mi  bebida  era 
agua  de  la  cuba,  que>)r  no  ser  muy  limpia,  era  mas  Sus- 
tancioea,  partkmlarmente  que  con  la  frialdad  me  dieron 
mías  camarillas,  que  me  duraron  lo  que  roe  duró  aquel 
paqsaiorio  aguado. 

'  CAPITULO  V. 

C4iB0  Uemroa  á  Lauro  á  la  corto. 

Llev&ronme  aquellos  sayones  de  ciudad  en  villa,  y  de 
villa  en  aldea,  y  de  aldea  en  corMJo,  mas  alegres  con  la 
ganancia  que  pascua  de  flores.  Buriabanse  del  pobre  lÁ- 
laro,  y  cantaban  diciendo :  «viva,  viva  el  pescado  que  nos 
da  de  comer  sm  trabajo.» 

El  ataúd  iba  encima  de  un  carro ;  acompañábanme  tres : 
el  carretero,  el  que  tiraba  de  la  cuerda  cuando  yo  quena 
hablar,  y  el  relator  de  mi  vida ;  este  hacia  las  arengas 
contando  el  estraño  modo  que  hablan  tenido  en  pescar- 
me, y  mintiendo  mas  que  sastre  en  víspera  de  pascua. 
Cuando  caminábamos  por  despoblados  me  permitían  ha- 
blar, que  fué  la  mayor  cortesía  que  dellos  recibí :  pregun- 
tábales quién  diablos  les  había  puesto  en  la  cabeza  me 
llevasen  de  aquella  manera  puesto  en  piscina.  Respondían- 
me que  si  no  lo  hacia  asi,  moriría  al  punto ,  pues  siendo 
como  era  pescado,  no  podía  vivir  fuera  del  agua.  Viéndo- 
los tan  porfiados  determiné  de  serio,  y  asi  me  lo  persua- 
día, pues  que  todos  me  tenían  por  tal,  creyendo  que  el 
agua  de  la  mar  me  habria  mudado,  siendo  la  voz  del  pue- 
blo; como  dicen,  la  de  Dios ;  y  asi,  de  allí  adelante  no  ha- 
blaba mas  que  en  misa. 

Entráronme  en  la  corte,  donde  la  ganancia  era  grande 
por  ser  la  gente  della  amiga  de  novedades,  á  quien  siempre 
aeompafia  la  ociosidad.  Entre  muchos  que  vinieron  á  rer- 
me  fueron  dos  estudiantes,  que  considerando  por  menudo 
la  fisonomía  de  mi  rostro,  dijeron  á  medio  tono  jurarían 
en  una  ara  consagrada  que  yo  no  era  pescado,  sino  hom- 
bre, y  que  si  ellos  fiíeran  ministros  de  justicia  sacaran  la 
verdad  en  limpio,  limpiándonos  á  todos  las  espaldas  con 
ana  penca.  Rogaba  á  Dios  en  mi  alma  que  lo  hiciesen, 
con  tal  que  me  sacasen  de  allf ;  quise  ayudaríes  diciendo: 
los  seüores  bachilleres  tienen  razón ;  mas  apenas  habia 
abierto  la  boca,  cuando  mi  centinela  me  la  habia  metido 
en  el  agua ;  los  gritos  que  dieron  todos  cuando  me  zam* 
bolli  (ó  me  zambulleron)  impidió  que  los  buenos  Ucencia- 
doe  pasasen  adelante  en  su  discurso.  Echábanme  pan,  y 
yo*  lo  despachaba  antes  que  se  remojase  mucho ;  no 
me  daban  la  miud  de  lo  que  comiera.  Acordábame  de  la 
abandanda  de  Toledo  y  de  mis  amigos  los  alemanes,  y  de 
aqvel  buen  vino  que  solía  pregonar.  Rogaba  á  Dios  repi- 
tiese el  milagro  de  la  cena  de  Galilea,  y  que  no  permitiese 
qae  muriese  á  manos  del  agua»  mi  mayor  enemigo. 

Consideraba  lo  que  aquellos  estudiantes  hablan  dicho, 
qne  por  el  ruido  nadie  lo  entendió  ;  confirméme  en  que 
tra  hombre,  y  por  tal  me  tuve  de  allí  adelante,  aunque 


mi  mujer  me  habia  dicho  muchas  veces  era  una  bestia,  y 
los  muchachos  de  Toledo  me  solían  decir  :  señor  Lázaro, 
encasquétese  un  poco  el  sombrero,  que  se  le  ven  los 
cuernos :  todo  esto  y  el  llevarme  en  remojo  me  habia  he- 
cho dudar  si  era  hombre  perfecto  ó  no;  mas  desde  que  oi 
hablar  á  aquellos  benditos  zahoris  del  mundo,  no  dudé 
mas  en  ello,  y  asi  procuraba  librarme  de  las  manos  de 
aquellos  caldeos.  Una  noche,  en  el  mayor  silencio  de- 
lla. Tiendo  que  mis  guardas  dormían  á  pierna  suelta, 
procuré  soltarme,  mas  por  estar  las  cuerdas  mojadas 
me  fué  imposible  ;  quise  dar  voces ;  pero  consideré  que 
no  me  serviría  de  nada,  pues  el  primero  que  las  oyese  me 
taparía  la  boca  con  una  azumbre  de  agua.  Viendo  cerrada 
la  puerta  á  mi  remedio,  con  gran  impaciencia  empecé  á 
revolearme  en  aquel  cenagal,  y  tanto  hice  y  forcejé,  que 
la  cuba  se  trastornó  y  yo  con  ella ;  derramóse  toda  el 
agua;  viéndome  libre,  grité  pidiendo  favor;  los  pescadores 
despavoridos,  conociendo  lo  que  yo  había  hecho,  acudie- 
ron al  remedio,  que  fUé  taparme  la  boca,  hinchéndomela 
de  yerba,  y  para  confundir  mis  voces  las  daban  ellos  ma- 
yores, apellidando  justicia.  Justicia ;  y  diciendo  y  hacien- 
do tomaron  á  henchir  la  cuba  de  un  pozo  que  allí  estaba, 
con  una  presteza  increíble :  el  huésped  salió  con  una  ala- 
barda, y  todos  los  de  la  posada,  cuáles  con  asadores  y 
cuáles  con  palos  ;  acudieron  los  vecinos  y  un  alguacil  con 
seis  corchetes,  que  por  allí  acertó  á  pasar ;  el  mesonero 
preguntó  á  los  marineros  qué  era  aquello ;  respondieron 
ser  ladrones  que  les  querían  hurtar  su  pez;  él  como  un 
perdido  gritaba :  á  los  ladrones,  á  los  ladrones  ;  unos  mi- 
raban si  saldrian  por  la  puerta,  ó  si  saltarian  de  un  tejado 
á  otro  ;  ya  mis  custodios  me  habian  tornado  á  la  tina. 

Sucedió  que  el  agua  que  della  se  habia  derramado  cayó 
toda  por  un  agijjero  á  un  aposento  mas  bajo,  sobre  una  cama 
donde  dormía  la  bija  de  casa,  la  cual  movida  de  caridad 
habia  acogido  en  ella  á  un  clérigo  que  para  su  contem- 
plación habia  tenido  á  aposentarse  alti  aquella  noche.  Es- 
pantáronse lanto  del  diluvio  del  agua  que  sobre  su  cama 
caia  y  de  las  voces  que  todos  daban,  que  sin  saber  qué 
hacer  se  echaron  por  una  ventana  desnudos  como  Adán  y 
Eva ,  pero  sin  hojas  de  higuera  en  sus  vergüenzas.  Hacia 
una  luna  muy  clara,  que  su  claridad  podia  competir  con  la 
del  que  se  la  daba ;  al  punto  que  los  vieron  apellidaron  : 
hdrones,  tengan  los  ladrones :  los  corchetes  y  alguacil 
corrieron  tras  ellos,  y  á  pocos  pasos  los  alcanzaron,  por- 
que como  iban  descalzos  las  piedras  no  les  dejaban  huir; 
y  sin  ser  oídos  ni  vistos  los  llevaron  á  la  cárcel.  Los  pes- 
cadores salieron  muy  de  mañana  de  Madrid  á  Toledo,  sin 
saber  lo  que  Dios  habia  hecho  de  la  simple  dmicellíta  y 
del  devoto  clérigo. 

CAPITULO  VI. 

Cómo  lleTtron  á  Látaro  A  Toltdo. 

La  industriado  los  hombres  es  vana;  su  saber  igno- 
rancia, y  su  poder  flaqueza ,  cuando  Dios  no  le  fortalece, 
enseña  y  guía.  Mi  trabado  sirvió  solo  de  acrecentar  el 
cuidado  y  solicitud  de  mis  guardas,  los  cuales,  enojados 
del  asalto  de  la  noche  pasada,  me  dieron  tantos  palos  por 
el  camino,  que  me  dejaron  casi  por  muerto,  diciendo: 
•maldito  pescado,  ¿queriaís  iros?  ¿no  conocéis  el. bien 
que  06  hacen  en  no  mataros T  Sois  como  hi  encina,  que  no 
dais  el  fruto  sino  á  palos.»  Molido ,  reprendido  y  muerto 
de  hambre,  me  entraron  en  Toledo :  aposentáronse  junto 
á  Zocodover  en  casa  de  una  vhida ,  cuyos  vinos  solía  yo 
pregonar.  Pusiéronme  en  una  sala  baja ,  adonde  acudía 
mucha  gente. 

Entre  otros  vino  mi  Elvira  con  mi  h^ja  de  hi  mano: 
cuando  la  vi  no  pude  detener  dos  hilos  de  lágrimas  que 
reventaron  de  mis  oj(».  Lloraba  y  suspiraba ,  pero  entre 
cuero  y  carne ,  porque  no  me  privasen  de  lo  que  tanto 
anuüt» ,  y  de  la  vista  de  lo  que  quisiera  tener  mil  ojos 
para  ver;  aunque  (Uera  mejor  que  los  que  me  privaban  de 
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la  palabra  lo  hicieran  de  la  potencia  visiva ;  porqae  mi- 
r;)TKÍo  atentamente  á  raí  mujer,  la  vi,  ¡no  sé  si  lo  diga!... 
vila  la  tripa  á  la  boca:  quedé  espantado  y  atónito;  aunque 
si  tuviera  juicio  no  tenia  de  qué ,  pues  el  arcipreste,  mi 
señor,  me  había  dicho,  cuando  sali  de  aquella  ciudad  para 
la  guerra,  haria  con  ella  como  si  fuera  suya  propia.  De  lo 
que  mas  me  pesaba  era  de  no  poder  persuadirme  estaba 
preñada  de  mi,  pues  habla  mas  de  un  año  que  estaba  au- 
sente. Cuando  moraba  en  ella  y  vivíamos  en  uno ,  y  me 
decía :  Lázaro ,  no  creas  te  haga  traición ,  porque  si  lo 
crees,  haces  muy  mal;  quedaba  tan  satisfecho,  que  haia 
de  pensar  mat  della ,  como  el  diablo  del  agua  bendita: 
pasaba  la  vida  alegre,  contento  y  sin  celos,  que  es  enfer- 
medad de  locos,  Muchas  veces  be  considerado  entre  mi, 
que  esto  de  hijos  consiste  en  la  aprensión ;  porque  ;  cuán- 
tos hay  que  aman  á  los  que  piensan  serlo  suyos  sin  tener 
masdellos  que  el  nombre,  y  otros  que,  por  alguna  qui- 
mera que  se  les  pone  en  el  capricho ,  los  aborrecen  por 
imaginar  que  sus  mujeres  les  han  puesto  la  madera  tin- 
teril  en  la  cabeza !  Comencé  á  contar  los  meses  y  dias; 
hallé  cerrado  el  camino  de  mi  consolación.  Imaginé  si  mi 
buena  consorte  estaba  hidrópica;  duróme  poco  esta  pia 
meditación ;  porque  al  punto  que  de  alli  salió,  comenza- 
ron dos  viejas  á  decirse  una  á  otra :  c¿qué  os  parece  de  la 
arcíprestaY  No  le  hace  falta  su  marido.  —  ¿De  quién  esU 
preñada?  preguntó  la  otra.  —  ¿Dé  quién?  prosiguió  la 
primera :  del  señor  arcipreste ;  y  es  tan  bueno  que  por  no 
dar  escándalo  si  pare  en  su  casa  sin  tener  marido,  la  casa 
el  domingo  con  Fierres,  el  gabacho,  que  será  tan  paciente 
como  mi  compadre  Lázaro.» 

Este  fué  el  toque  y  el  twn  pltu  ultra  de  mi  paciencia: 
comenzóseme  á  abrir  el  corazón  sudando  dentro  del  agua; 
y  sin  poder  irme  á  la  mano  me  cal  desmayado  en  la  po- 
cilga ;  el  agua  se  entraba  á  mas  andar  por  todas  las  puertas 
sin  resistencia  alguna,  dando  muestras  de  estar  muerto, 
harto  contra  mi  voluntad,  la  cual  fué  de  vivir  todo  lo  que 
Dios  quisiera  y  yo  pudiese,  á  pesar  de  gallegos  y  de  la  ad- 
versa fortuna.  Los  pescadores  afligidos  hicieron  salir  fuera 
á  lodos,  y  con  grande  diligencia  me  sacaron  la  cabeza 
fuera  del  agua:  halláronme  sin  pulso  y  siu  aliento,  y  sin 
él  se  lamentaban ,  llorando  la  pérdida,  que  para  ellos  no 
era  pequeña.  Sacáronme  fuera  de  la  tina,  procuraron  ha- 
cerme vomitar  lo  que  habia  bebido ,  mas  fué  en  vano; 
porque  la  muerte  habia  cerrado  la  puerta  tras  si.  Viéndose' 
en  blanco,  y  aun  en  albis,  como  domingo  de  cuasimodo , 
no  sabían  imaginar  el  remedio,  ni  aun  dar  un  medio  á  su 
pona  y  fatiga ;  salió  decretado  por  el  cohcilio  de  tres,  que 
la  noche  venida  me  llevasen  al  río  y  me  echasen  dentro 
con  una  piedra  al  cuello,  para  que  me  sirviese  de  sepulcro 
la  qme  lo  habia  hecho  de  verdugo. 

CAPITULO  VII. 

o*  lo  que  I«  lOcediA  A  Lastro  en  el  camino  del  rio  Tejo. 

Ninguno  desespere,  por  mas  afligido  que  ae  vea ;  pues 
cuando  menos  se  catará  abrirá  Dios  las  puertas  y  ventanas 
de  su  misericordia ,  y  mostrará  no  serle  nada  imposible, 
y  que  sabe,  puede  y  quiere  mudar  los  designios  de  los 
malos  en  saludables  y  medicinales  remedios  para  los  que 
en  él  confian.  Pareciéndoles  á  aquellos  sayones  de  ram- 
plón ,  que  la  muerte  no  se  burlaba,  siendo  costumbre  suya 
no  hacerio,  me  metieron  en  un  costal ,  y  atravesándome 
en  un  macho,  como  zaque  de  vino*  ó  por  mejor  decir,  de 
agua ,  estando  lleno  della  hasta  la  boca ,  se  encamina- 
ron por  la  cuesta  del  Carmen ,  con  mas  tristeza  que  si  lle- 
varan á  enterrar  al  padre  que  los  habia  engendrado  y  á  la 
madre  que  los  parió.  Quiso  mi  buena  suerte  que  cuando 
me  pusieron  sobre  el  mulo,  fué  de  pechos  y  tripas ;  como 
iba  boca  abajo,  comencé  á  echar  agua  por  ella,  como  si 
hubieran  levantado  las  compuertas  de  una  represa  ó 
esrJosa. 

Tomé  en  mi  acuerdo,  y  cobrando  aliento  conocí  estar 


fuera  del  agtta  y  de  aquel  desdichado  pelambre.  No  sabia 
dónde  estaba ,  ni  adonde  me  llevaban ;  solo  oi  decir :  im- 
porta para  nuestra  seguridad  buscar  un  pozo  muy  hondo 
para  que  no  lo  encuentren  tan  presto.  Por  el  hilo  saqué 
el  orillo :  imaginándome  lo  que  era,  y  viendo  que  no  podia 
ser  mas  negro  el  cuervo  qué  las  alas ,  oyendo  mido  de 
gente  cerca ,  di  voces  diciendo :  caqui  de  Dios ,  justicia, 
justicia.»  Los  del  ruido  eran  la  ronda,  que  acudieron  á  mis 
gritos  con  las  espadas  desnudas ;  reconocieron  el  costal 
y  hallaron  al  pobre  Lázaro  hecho  un  abadejo  remojado. 
En  cuerpo  y  alma  sin  ser  oidos  ni  vistos,  nos  llevaron  á 
todos  á  la  cárcel:  los  pescadores  lloraban  por  Terse  preso», 
y  yo  reia  por  estar  libre.  Pusiéronlos  á  ello»  en  un  cala- 
bozo, y  á  mi  en  una  cama.  A  la  mañana  siguiente  nos  to- 
maron nuestros  dichos :  ellos  confesaron  la  traída  y  llevada 
por  España,  mas  que  lo  hablan  hecho  creyendo  era  pes- 
cado, habiendo  para  ello  pedido  licencia  á  los  señores  In- 
quisidores. Yo  dije  lá  verdad  de  todo,  y  cómo  aquellos 
bellacos  me  tenían  atraillado  y  puesto  de  manera  que 
no  podia  pipear. 

Hicieron  venir  al  arcipreste  y  á  mi  buena  Elvira  para 
prQl>ar  si  era  verdad  que  yo  fuese  el  Lázaro  de  Termes 
que  decia :  dijo  ser  verdad  que  parecía  en  algo  á  iu  buen 
marido ;  mas  que  creia  no  era  él ;  porque  aunque  habia 
sido  un  gran  bestia,  antes  seria  mosquito  que  pez ,  y  buey 
que  pescado :  diciendo  esto,  y  haciendo  una  grande  reve- 
rencia, se  saltó.  El  procurador  de  mis  verdugos  requirió 
que  me  quemasen,  porque  sin  duda  era  monstruo ,  y  que 
él  se  obligaba  á  probarlo.  c¡  Eso  seria  el  diablo ,  decia  yo 
entre  mi ,  si  hay  algún  encantador  que  me  persigue ,  tras- 
formándome  en  lo  que  le  da  gusto !»  Los  jueces  le  manda- 
ron callar.  Entró  el  señor  arcipreste,  que  viéndome  tan 
descolorido  y  arrugado  como  tripa  de  vieja,  dyo  do 
me  conocía  en  la  cara,  ni  talle.  Trtyele  á  la  memoria  al- 
gunas cosas  pasadas  y  muchas  secretas ,  que  entre  nos- 
otros hablan  pasado:  particularmente  le  dije  se  acordase 
de  la  noche  que  vico  desnudo  á  mi  cama ,  diciendo  tenia 
miedo  de  un  duende  que  habla  en  su  aposento,  y  se  habia 
acostado  entre  mi  mujer  y  mi.  El,  porque  no  pasase  ade- 
lante con  las  señas,  confesó  ser  verdad,  que  yo  era  Lázaro, 
su  buen  amigo  y  criado.  Concluyóse  el  proceso  con  el 
testfanoniodel  señor  capitán  queme  sacó  de  Toledo,  y  fué 
de  los  que  se  escaparon  de  la  tormenta  en  el  esquife, 
confesando  ser  yo  en  persona  Lázaro  su  criado.  Confor- 
móse con  esto  la  relación  del  tiempo  y  lugar  en  que  los 
pescadores  dijeron  haberme  pescado.  Sentenciáronlos  á 
cada  uno  á  doscientos  azotes,  y  su  hacienda  confiscada, 
una  parte  para  el  rey,  otra  para  los  presos,  y  la  tercera 
para  Lázaro.  Halláronles  dos  mil  reales,  dos  muías  y  on 
carro;  de  que  pagadas  las  costas  y  gastos,  me  cupieron 
veinte  ducados.  Quedaron  los  marineros  pelados  y  aun 
desollados,  y  yo  rico  y  contento,  porque  en  mi  vida  me 
habia  visto  señor  de  tanto  dinero  junto. 

Fuime  á  casa  de  un  amigo,  donde  después  de  haber 
envasado  algunas  cántaras  de  riño  para  quitar  el  mal  gusto 
del  agua ,  y  puesto  á  lo  de  Dios  es  Cristo,  comencé  á  pa- 
searme como  un  conde,  comiendo  como  cuerpo  de  rey, 
honrado  de  mis  amigos,  temido  de  mis  memígos ,  y  aca- 
riciado de  todos.  Los  males  pasados  me  parecían  sueño; 
el  bien  presente,  puerto  de  descaneo,  y  las  esperanzas 
frituras,  paraíso  de  deleites.  Los  trabajos  humillan ,  y  la 
prosperidad  ensoberbece.  El  tiempo  que  los  vetaite  escu- 
dos duraron,  si  el  rey  me  hubiera  llamado  primo,  lo 
tuviera  por  afrenta.  Cuando  los  españoles  alcanzamos  un 
real,  somos  principes,  y  aunque  nos  fiílte,  nos  lo  hace 
creer  la  presunción.  Si  preguntáis  á  un  mal  trapillo  quién 
es ;  responderos  ha  por  lo  menos ,  que  desciende  de  loa 
godos,  y  que  su  corta  suerte  lo  tiene  arrinconado,  siendo 
propio  del  mundo  loco  levantar  á  ios  bajos  y  bajar  á  los 
altos ;  pero  que  aunque  asi  sea,  no  dará  á  trnter  su  braso, 
ni  se  estimará  en  menos  que  el  mas  preciado ,  y  morirá 
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dntefl  de  hambre ,  que  pónase  &  un  oQcio ;  y  si  se  ponen 

¿  aprender  alguno,  es  con  tal  desaire  que»  ó  no  trabs^an, 

ó  si  lo  hacen,  es  tan  mal ,  que  apenas  se  bailará  un  buen 

oficial  en  toda  España.  Acuerdóme,  que  en  Salamanca 

habia  un  remendón  que  cuando  le  llevaban  algo  que  re- 
mendar, hacia  un  soliloquio  quejándose  de  su  fortuna,  que 

le  ponia  en  términos  de  trabajar  en  un  tan  bsjo  oficio, 

siendo  descendiente  de  tal  casa  y  de  tales  padres «  que 

por  su  valor  eran  conocidos  en  España.  Pregunté  un  dia  á 

un  vecino  suyo,  quiénes  hablan  sido  los  padres  de  aquel 

fanfanron :  dij  érenme  que  su  padre  habla  sido  pisador  de 

uvas,  y  ^n  invierno  mata-puercos,  y  su  madre  lava-vien- 
tres :  quiero  decir ,  criada  de  mondonguera. 
Habia  yo  comprado  un  vestido  de  terciopelo  raido,  y 

una  capa  traída  de  raja  de  Segovia ;  llevaba  una  e^ada, 

con  cqya  contera  desempedraba  las  calles.  No  quise  ir  á 

ver  á  mi  mujer,  cuando  salí  de  la  cárcel ,  por  hacerle  de- 
sear mi  visita,  y  para  vengarme  del  desprecio  que  habia 

hecho  de  mi ,  en  ella :  crei  sin  duda  que,  viéndome  tan 

bien  vestido,  se  arrepentiría  y  recibiría  con  los  brazos 

abiertos ;  mas  t^eretas  eran  y  tijeretas  fueron.  Hállela  pa- 
rida y  recién  casada ;  cuando  me  vio  dijo  gritando :  cqui- 

tenme  de  delante  á  ese  pescado  mal  remojado ,  cara  de 

ansarón  pelado;  que  si  no,  por  el  siglo  de  mi  padre ,  me 

levante  y  le  saque  los  ojos.»  Yo  con  mucha  flema  la  res- 

pondi:  tpoco  á  poco,  señora  atiza-candiles,  que  si  no  me 

conoce  por  marido,  ni  yo  por  miyer ,  denme  á  mi  hija,  y 

tan  amigos  como  antes :  hacienda  he  ganado ,  proseguí, 

para  casarla  muy  honradamente.»  Pareciame  que  aquello^ 

veinte  ducados  hablan  de  ser  como  las  cinco  blancas  de 

Juan  espera  en  Dios ,  que  en  gastándolas  hallaba  otras 

cinco  en  su  bolsa ;  mas  á  mi,  como  era  Lazarillo  del  diablo, 

no  me  sucedió  asi,  como  se  verá  en  el  siguiente  capitulo. 

El  señor  arcipreste  se  opuso  á  mi  demanda,  diciendo  que 

no  era  mía,  y  para  prueba  dello  me  mostró  el  libro  del 

bautismo,  que  confirontado  con  los  capítulos  matrimoniales, 

se  vela  que  la  niñahabia  nacido  cuatro  meses  después  que 

yo  habia  conocido  á  mi  mujer.  Gai  de  mi  asno ,  en  que 

hasta  entonces  había  estado  á  caballo ,  creyendo  ser  mi 

hija  la  qne  no  lo  era. 

Volvi  las  espaldas  tan  consolado  como  si  jamás  las  hu- 
biera conocido.  Fui  á  buscar  á  mis  amigos,  contales  el 

caso,  consoláronme,  que  fué  menester  poco  para  ello.  No 

quise  tomar  al  oficio  de  pregonero,  porque  aquel  tercio- 
pelo me  habia  sacado  de  mis  casillas.  Yéndome  á  pasear 
acia  la  puerta  de  Yisagra,  en  la  de  San  Juan  de  los  Reyes 
encontré  á  una  antigua  conocida,  que  después  de  haberme 
saludado  me  dijo  cómo  mi  m^jer  estaba  mas  blanda  des- 
pués qne  habia  sabido  tenia  dineros,  particularmente 
por(pie  el  gabacho  la  habia  parado  como  nueva.  Roguéla 
me  contase  el  caso ;  ella  lo  hizo  diciendo :  qne  el  señor 
arcipreste  y  mi  mcjer  se  habUm  puesto  un  dia  á  consultar 
si  seria  bueno  tomarme  á  recibir  á  mi  y  echar  al  gabacho, 
poniendo  razones  en  pro  y  en  contra ;  la  consulu  no  foé 
tan  secreta ,  que  el  nuevo  velado  no  la  entendiese,  el 
cual  disimulando,  á  hi  mañana  se  fué  á  trabajar  al  olivar, 
adonde  su  mi^er  y  la  mia  ftié  á  mediodía  á  llevarte  la  co- 
mida. Él  la  ató  al  pié  de  un  árbol,  habiéndola  primero 
desnudado,  donde  le  dio  mas  de  den  azotes;  y  no  con- 
tento con  esto ,  hizo  un  lio  de  todos  sus  vestidos ,  y 
qiuitándole  las  sortijas  se  fué  con  todo,  dejándola  atada, 
desnuda  y  lastimada,  donde  sin  duda  muriera,  si  el  arci- 
preste no  hubiera  enviado  á  buscarla.  Prosiguió  diciendo, 
creia  sin  falta,  que  si  yo  echaba  rogadores  me  recibirían 
como  antes ,  porque  ella  la  habia  oído  decir :  cdesdichada 
de  mi ,  ¿por  qué  no  admití  á  mi  buen  Lázaro,  que  era 
Dueno  como  el  buen  pan,  nada  melindroso ,  ni  escrapu- 
loso,  el  cual  me  dejaba  hacer  lo  que  queria?»  Este  fué 
un  toque  que  me  trastornó  de  arriba  abijo,  y  estuve  por 
tomar  el  consejo  de  la  buena  vieja ,  pero  quise  comuni-» 
cario  primero  con  mis  amigos. 
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Cómo  Usaro  pleiled  eontn  la  mojar. 

Somos  los  hombres  de  casta  de  gallinas  ponederas ,  que 
si  queremos  hacer  algún  bien ,  lo  gritamos  y  cacareamos; 
pero  si  mal ,  no  queremos  que  nadie  lo  sepa ,  para  que  no 
nos  disuadan  lo  que  sería  bueno  estorbasen.  Fut  á  ver  á 
uno  de  mis  amigos,  y  hallé  tres  juntos,  porque  después 
que  tenia  dineros ,  se  hablan  multiplicado  como  moscas 
con  la  ihita  :  dijeles  mi  deseo ,  que  era  tomarme  con  mi 
mcjer ,  y  quitarme  de  malas  lenguas ,  siendo  mejor  el  mal 
conocido ,  que  el  bien  por  conocer.  Afeáronme  el  caso, 
diciendo  era  un  hombre  que  no  tenia  sangre  en  el  ojo,  ni 
sesos  en  la  cabeza,  pues  quería  juntarme  con  una  ramera, 
piltrafa,  escalentada,  mata-candiles ,  y  finalmente ,  muía 
del  diablo ,  que  asi  llaman  en  Toledo  á  las  mancebas  de 
los  clérigos.  Tales  cosas  me  dijeron  y  tanto  me  persuadie- 
ron ,  que  determiné  de  no  rogar  ni  convidar.  Echando  de 
ver  mis  buenos  amigos  ( \  del  diablo  lo  fueran  ellos ! )  que 
su  consejo  y  persuasiones  eran  eficaces,  pasaron  adelante 
diciendo ,  me  aconsejaban  como  quien  tan  íntimo  lo  era 
suyo,  sacase  las  manchas  y  quitase  el  borrón  de  mi  honra 
tomando  por  ella,  pues  iba  tan  de  capa  caida ,  dando  una 
querella  contra  el  arcipreste  y  contra  mi  mujer,  pues  todo 
no  me  costaría  blanca  ni  cornado,  siendo  ellos  como 
eran  ministros  de  justicia.  El  uno,  que  era  un  procurador 
de  causas  perdidas,  me  ofrecía  cien  ducados  por  mi  prove- 
cho ;  el  otro ,  como  mas  entendido  por  ser  un  letrado  de 
cantoneras ,  me  decia  que  si  él  estuviera  en  mi  pellejo,  no 
daría  mi  ganancia  por  doscientos ;  el  tercero  me  asegu- 
raba (que  como  corchete  que  era  lo  sabia  muy  bien)  ha- 
ber visto  otros  pleitos  menos  claros,  mas  dudosos,  que  ha- 
bían valido  á  los  que  los  habían  emprendido  una  ganan- 
cia sin  cuento ,  cuanto  mas  que  creia  que  á  los  primeros 
encuentros  del  dómine  Bacalarlus ,  me  hinchiría  á  mí  las 
manos ,  y  se  las  untaría  á  ellos ,  porqué  desistiésemos  de 
la  querella,  rogándome  que  tomase  con  mi  mujer ,  resul- 
tándome  de  ello  mas  honra  y  provecho,  que  no  si  yolo  hacia. 

Encarecieron  lá  cura  arregostándome  con  buenas  es- 
peranzas ;  cogiéronme  del  pié  á  la  mano ,  sin  saber  qué 
responder  á  sus  argumentos  sofísticos,  aunque  bien  se  me 
alcanzaba  ser  mejor  perdonar  y  humillarse,  que  no  llevar 
las  cosas  á  punta  de  lanza,  cumpliendo  el  mandamiento 
de  Dios  mas  dificultoso ,  que  es  el  amor  á  los  enemigos,  y 
mas  que  mi  mujer  no  me  habla  hecho  obras  dello ;  al  con- 
trario ,  por  ella  había  comenzado  á  alzar  cabeza  y  á  ser 
conocido  de  muchos ,  que  con  el  dedo  me  señalaban  di- 
ciendo :  veis  aquí  al  pacifico  Lázaro;  por  ella  comencé  á 
tener  oficio  y  beneficio.  Si  la  hga  que  el  arcipreste  dccia 
no  ser  mia,  era  ó  no ,  Dios  escudriñador  de  ios  corazones 
lo  sabe,  y  podría  ser  que  asi  como  yo  me  engañé,  él  pudiera 
engañarse  también ,  como  puede  suceder  que  alguno  de 
los  que  leyendo  mis  simplicidades ,  riendo  se  hinche  la 
boca  de  agua ,  y  las  barbas  de  babas ,  sustente  á  los  hi- 
jos de  algún  reverendo ;  trabaje,  sude  y  afane  por  dejar  ri- 
cos á  los  que  empobrecen  su  honra,  creyendo  por  cierto, 
que  si  hay  mm*er  honrada  en  el  mundo  es  la  suya ;  y  aun 
podría  ser  que  el  apellido  que  tienes,  amigo  lector,  de 
Cabeza  de  Yaca ,  lo  hubieses  tomado  de  la  de  un  toro. 
Mas  d^ando  á  cada  uno  con  su  buena  opinión ,  todas  es- 
tas buenas  consideraciones  no  bastaron ;  y  así  di  una  que- 
rella contra  el  arcipreste  y  contra  mi  mujer.  Como  había 
dinero  fresco ,  en  veinte  y  cuatro  horas  los  pusieron  en  la 
cárcel,  á  él  en  la  del  arzobispo ,  y  á  ella  en  la  pública. 
Los  letrados  me  decían  no  reparase  en  los  dineros  que  me 
podía  costar  aquel  negocio,  pues  todo  habia  de  salir  de 
las  costillas  del  dómine ;  y  asi  por  hacerle  mas  mal,  y  que 
fbesen  mayores  las  costas ,  daba  cuanto  me  pedían.  An- 
daban listos,  solícitos  y  bulliciosos ;  sentían  el  dinero  co- 
mo las  moscas  la  miel ;  no  daban  paso  en  vano.  En  menos 
de  ocho  días  el  pleito  estuvo  muy  adelante,  y  mi  bolsa  muy 


il8 


H.  LUNA. 


atrás.  Las  probanzas  se  hicieron  con  facilidad ,  porque  los 
alguaciles  que  los  hablan  preso ,  los  hallaron  en  fragante 
delito,  y  los  llevaron  á  la  cárcel  en  camisa  como  estaban; 
los  testigos  eran  muchos ,  y  sus  dichos  verdaderos.  Los 
buenos  del  procurador,  letrados  y  escríbanos ,  que  cono- 
cieron la  flaqueza  de  mi  bolsa ,  comenzaron  á  desmayar; 
de  suerte ,  que  para  hacerles  dar  mi  paso  era  menester 
meterles  mas  espuela  que  á  muía  de  alquiler.  La  remisión 
fué  tan  grande,  que  conocida  por  el  arcipreste  y  los  suyos, 
comenzaron  á  gallear ,  untándoles  las  manos  y  los  plés ; 
parecían  pesas  de  reloj ,  que  subian  á  medida  que  los 
míos  bajaban.  Diéronse  tal  maña ,  que  en  quince  dias  sa- 
lieron de  la  cárcel  bajo  fiado ,  y  en  menos  de  ocho  ,  con 
testigos  falsos,  condenaron  al  pobre  Lázaro  á  pedir  perdón, 
en  costas  y  destierro  perpetuo  de  Toledo.  ' 

Pedi  perdón ,  como  era  justo  lo  hiciese  quien  con  veinte 
escudos  se  había  puesto  á  pleitear  con  quien  los  contaba 
á  espuertas.  Di  basta  mi  camisa  para  ayuda  de  pagar  las 
costas,  saliendo  en  porreta  á  cumplir  mi  destierro  ;  vime 
en  un  instante  rico ,  pleiteando  contra  una  dignidad  de  la 
santa  Iglesia  de  Toledo  ,  empresa  solo  para  un  principe ; 
respetado  de  mis  amigos  ,  y  puesto  en  predicamento  de 
hombre  honrado  que  no  sufría  moscas  en  la  matadura ; 
y  en  el  mismo  me  hallé  echado,  no  del  paraiso  terrenal, 
cubiertas  mis  vergüenzas  con  hojas  de  higuera ,  mas  del 
lu.i^ar  que  mus  amaba  y  de  donde  tantos  regalos  y  place 
reshabia  recibido,  cubierta  mí  desnudez  con  andrajos 
que  en  unos  muladares  había  halladoi  Acogime  al  consuelo 
común  de  todos  los  afligidos,  creyendo  que  pues  estaba  en 
lo  mas  bajo  de  la  rueda  de  la  fortuna,  necesariamente  habia 
devolver  á  subir.  Acuerdóme  ahora  de  lo  que  of  decir  una 
vez  á  mi  amo  el  ciego,  que  cuando  se  ponía  á  predicar  era  un 
águila :  qué  todos  los  hombres  del  mundo  subian  y  baja- 
han  por  la  rueda  de  la  fortuna ,  unos  siguiendo  su  movi- 
miento ,  y  otros  al  contrario ,  habiendo  entre  ellos  esta 
diferencia :  que  los  que  iban  según  el  movimiento  con  la 
facilidad  que  subian ,  con  la  misma  bajaban ,  y  los  que  al 
contrario ,  si  una  vez  subian  á  la  cumbre ,  aunque  con  tra- 
bajo ,  se  conservaban  en  ella  mas  tiempo  que  los  otros. 
Según  esto,  yo  caminaba  á  pelo  y  con  tanta  velocidad,  que 
apenas  estaba  en  lo  alto  ,  mando  me  hallaba  en  el 
chismo  de  todas  las  miseri.is.  Vime  hecho  picaro  de  mas 
de  marca ,  habiondo  sido  hasta  entonces  recoleto ;  pude 
muy  bien  decir  :  desnudo  nací,  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo 
ni  gano. 

Encamíneme  acia  Madrid  pidiendo  limosna ,  que  lo  sa- 
bia muy  bien  hacer:  molinero  solía  ser,  volviroeá  mi  me- 
nester. Contaba  á  lodos  mis  cuitas ,  unos  se  dolían  y  otros 
se  reían  de  mi,  y  algunos  me  daban  limosna;  con  ella,  co- 
mo no  tenia  hijos  ni  mujer  que  sustentar  ,  me  sobraba  la 
comida  y  aun  la  bebida.  Aquel  año  habían  cogido  tanto 
vino ,  que  á  las  mas  puertas  que  llegaba  me  decían  si  que- 
ría beber ,  porque  no  tenían  pan  que  darme;  jamás  lo  re- 
husé ,  y  asi  me  sucedió  algunas  veces  en  ayunas  haber 
envasado  cuatro  azumbres  de  vino ,  con  que  estaba  mas 
alegre  que  moza  en  víspera  de  fiesta.  Si  he  de  decir  lo  que 
sienten,  la  vida  picaresca  es  vida ,  que  las  otras  no  mere- 
cen este  nombre ;  si  los  ricos  la  gustasen,  dejnrian  por  ella 
sus  haciendas ,  como  hacían  los  antiguos  filósofos ,  que 
por  alcanzarla  dejaban  lo  qui»  poseían;  digo  por  al- 
canzarla ,  porque  la  vida  filósofa  y  picaral  es  una  mes- 
ma ;  solo  se  diferencian  on  que  los  filósofos  dejaban  lo 
que  poseían  por  su  amor,  y  los  picaros,  sin  dejar  nada, 
la  hallan.  Aquellos  despreciaban  sus  haciendas,  para  con- 
templar con  menos  impedimento  en  las  cosas  naturales, 
divinas  y  movimientos  celestes;  estos  para  correr  á  rienda 
«uelta  por  el  campo  de  sus  apetitos ;  ellos  las  echaban  en 
■a  mar ;  y  estos  en  sus  estómagos ;  los  unos  las  menos- 
preciaban como  caducas  y  perecederas-;  los  otros  no  las 
estimaban ,  por  traer  consigo  cuidado  y  trabajo ,  cosa  que 
desdice  de  su  profesión ;  de  manera  que  la  vida  picaresca 


es  mas  descansada  que  la  de  los  reyes,  emperadores  y  pa- 
pas. Por  ella  quise  caminar  como  por  cambio  mas  libre, 
menos  peligroso  y  nada  triste. 

CAPITULO  IX. 

Cómo  LAiaro  ••  blto  gau-paB. 

No  hay  oficio ,  ciencia  ni  arte,  que  si  se  ha  áe  saber  con 
perfección  no  sea  necesario  emplear  ia  capacidad  del  mas 
agudo  entendimiento  del  mundo  :  á  un  zapatero  que  liaya 
ejercitado  treinta  años  su  oficio ,  decidle  que  os  baga 
unos  zapatos  anchos  de  puntas ,  altos  de  empeiue  y  cer- 
rados de  lazo  :  ¿harálos?  Primero  que  os  haga  on  par  co* 
mo  le  pedís ,  os  perderá  los  pies.  Preguntad  á  on  fllóaofo, 
por  qué  las  moscas  cagan  en  lo  blanco  negrói,  y  en  lo  ne- 
gro blanéo :  pararse  ha  tan  colorado ,  como  moza  á  quien 
se  lo  vieron  afeitar  á  la  candela,  y  no  sabrá  qué  respoodier; 
y  si  á  esto  responde,  no  lo  hará  á  otras  mil  nifierias. 

Encontré  junto  á  Ulescas  un  archlpicaro  :  eoDoeflo  por 
la  punta,  me  llegué  á  él  como  á  on  orácnio»  para  pregun- 
tarle el  cómo  me  habia  de  gobernar  en  la  nueva  vida  ato 
perjuicio  de  barras ;  respondióme,  que  si  quería  salir Itm- 
pio  de  polvo  y  paja,  juntase  á  la  ociosidad  de  Maria  el 
trabago  de  Marta  ;  á  saber :  que  con  ser  picaro  añadiese 
serlo  de  cocina ,  del  mandil ,  del  rastro,  ó  de  la  soguilla, 
que  era  como  poner  una  salvaguardia  á  la  picardía.  Dfjome 
mas :  que  por  no  haberlo  hecho  asi,  al  cabo  de  veinte  años 
que  ejercitaba  su  oficio,  el  dia  anterior  le  hablan  dado 
doscientos  por  holgazán  ;  agradecüe  el  aviso,  y  tomé  sq 
consejo. 

Cuando  llegné  á Madrid  compré  nna  soguilla,  con  qao 
me  puse  en  medio  de  la  plaza ,  mas  contento  que  gato  con 
tripas.  Dios  y  enhorabuena ,  el  primero  que  me  engfheró 
fué  nna  doncella  ( él  me  perdone  si  miento )  de  hasta  diea 
y  ocho  años ,  mas  relamida  que  monja  novicia;  dijome  la 
siguiese ;  llevóme  por  tantas  calles  qnepebsé  lolfobla  to- 
mado á  destajo ,  ó  que  se  buriabá  de  mi ;  á  cabo  de  rato 
llegamos  á  una  casa ,  que  en  el  postiguillo ,  patio  y  mu- 
jercillas que  allí  bailaban,  conocí  ser  del  partido;  entramos 
en  su  celda ,  donde  me  dijo  si  quería  me  pagase  de  mi  tra- 
bajo antes  que  de  allí  saliese ;  respondile ,  bastaba  enando 
llegásemos  adonde  llevaba  el  lio ;  cargué  con  todo ,  y 
encaminándose  á  la  puerta  de  Gtfadalajara ,  alti  me  dijo  se 
habia  de  poner  en  un  carro  para  ir  á  la  feria  de  Nájera.  La 
carga  era  lijera ,  por  ser  lo  mas  della  salseríllas ,  redomas 
de  aceites  y  aguas;  en  el  camino  supe  usaba  de  aquel  08* 
cio.  cEI  primero  que  me  dio  canilla ,  dQo  ella ,  finé  el  pa- 
dre rector  de  Sevilla ,  de  donde  soy  natural ,  et  cual  lo  hizo 
con  tanta  gracia ,  que  desde  aquel  dia  le  soy  muy  devota, 
encomendóme  á  una  beata  con  quien  estuve  bien  proveída 
de  lo  oecesarío  mas  de  seis  meses  ;  de  alti  me  saeé  un 
capitán,  llevándome  de  cees  en  meca ,  y  de  zoca  en  co- 
lodra hasu  donde  me  ves ;  { y  plugiera  á  Dios  jamás  hu- 
biera salido  de  la  protección  de  aquel  buen  padre,  que 
me  trataba  como  á  bija  y  me  amaba  como  si  fuera  su  ber* 
mana  !  Al  fin  me  ha  sido  necesario  trabajar  para  ga* 
nar  mi  vida.  En  estas  llegamos  al  carro ,  que  estaba  pa- 
ra partir,  puse  en  él  lo  que  llevaba ,  pidiéndole  me  pa- 
gase mi  trabajo.  La  descosida  dijo ,  que  de  may  buena  ga- 
na ,  y  levantando  el  brazo  me  dio  tan  gran  bofetada ,  que 
me  echó  en  el  suelo ,  diciendo  :  «^es  tan  bozal  que  pide 
dineros  á  las  de  mi  oficio?  jt  No  le  dije  antes  que  partiése- 
mos de  la  casa  llana ,  se  pagase  en  mi  si  quería  ?»  Salté 
en  el  carro  como  un  caballejo ;  picó  dejándome  ptoado ; 
quedé  mas  corrído  que  mona ,  sin  saber  lo  que  me  habia 
sucedido,  considerando  que  si  el  fin  de  aquel  oficio  era  tal 
como  el  principio ,  medraría  bien  al  cabo  del  año. 

No  me  había  apartado  de  allí,  coando  llegó  otro  carro« 
que  venia  de  Alcalá  de  Henares.  Saltaron  en  lierva  tes^e 
venían  dentro ,  que  todos  eran  putas ,  estudiantes  y  flrai « 
les.  Uno  de  la  orden  de  San  Francisco  me  dijo  si  te'  que-» 
ría  hacer  caridad  de  llevarle  so  hato  hasta  so  eoovento : 
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dijelecon  alegría  que  sf,  porque  bien  eché  de  ver  que  no 
me  engañaría  como  había  hecho  la  berríonda.  Cargúemele, 
y  era  tan  pesado ,  que  apenas  lo  podía  llevar ;  mas  con  la 
esperanza  de  la  buena  paga  me  esforcéé  Llegué  al  monas- 
terío  muy  cansado,  porque  estaba  lejos ;  lomó  el  fraile  su 
lio,  y  diciendo,  sea  por' el  amor  de  Dios,  cerró  tras  si  la 
puerta ;  aguardé  allí  hasta  que  saliese  á  pagarme  ;  mas 
viendo  que  tardaba ,  llamé  ¿  la  portería.  Salió  el  portero 
preguntándome  lo  que  quería  ;  dijele  me  pagase  el  porte 
del  hato  que  había  traido  ;  respondióme  í^ese  con  Dios , 
que  ellos  no  pagaban  nada,  y  cerró  la  puerta  diciendo  no 
llamase  mas,  porque  era  hora  de  silencio,  y  que  sí  lo  ha- 
cia me  daría  cien  cordonazos ;  quédeme  bebido.  Üd  pobre 
de  los  que  estaban  en  la  portería  me  dijo : «  hermano,  bien 
se  puede  ir,  que  estos  padi'es  no  tocan  dineros,  porque 
viven  de  mogollón.  —  Ellos ,  repliqué ,  pueden  vivir  de 
lo  que  quisieren,  que  mi  trabajo  me  pagarán,  ó  yo  no  seré 
qoieD  soy.»  Torné  a  Ihimar  con  gran  cólera  ;  salió  el  lego 
niotiloii  con  mayor ,  y  sin  decir  qué  haces  ahi ,  rae  dio  un 
rempujón,  que  me  echó  en  el  suelo  como  si  fuera  pera 
taaÁoííy  y  poniéndose  de  rodillas  sobre  mi,  me  dio  media 
docena  de  rodillazos  y  otros  tantos  cordonazos ,  con  que 
me  dejó  magullado ,  como  si  hubiera  caído  sobre  mi  la 
toffre  del  reloj  de  Zaragoza.  Quédeme  alli  tendido  mas  de 
media  hora  sin  poderme  levantar  ;  consideraba  mi  mala 
dicha,  y  las  fuerzas  de  aquel  irregular  tan  mal  empleadas, 
qae  mejor  estuviera  sirviendo  al  rey  nuestro  señor,  que  no 
comiendo  las  Umosnas  de  los  pobres ;  aunque  ni  para  aque- 
llo son  buenos ,  porque  son  carnes  holgazanas.  El  empe- 
rador Garlos  V  mostró  bien  esto,  cuando  el  general  de  los 
franciscos  le  ofreció  veinte  y  dos  mil  frailes  para  la  guer- 
ra ,  que  no  pasasen  de  cuarenta  años ,  y  que  llegasen  á  los 
veinte  y  dos ;  el  invicto  emperador  respondió  que  no  los 
quería,  porque  habría  menester  veinte  y  dos  mil  ollas  to- 
dos los  días  para  snstentarios :  dando  á  entender  ser  mas 
liábiles  para  comer  que  para  trabajar.  ¡  Dios  toie  lo  per- 
done !  que  desde  aquel  dia  aborrecí  tanto  á  estos  religio- 
sos legos,  que  me  parecía  coando  los  veía  ver  un  tángano 
de  colmena,  ó  una  esponja  de  la  grasa  de  la  olla.  Quise 
pues^deiar  aquel  oficio ,  mas  aguardé  pasasen  las  vemte 
y  cuatro  horas. 

CAPITULO  X. 

D«  lo  que  U.Mcedió  A  LAxaro  con  on«  Tieja  Al««bueU. 

Desmayado  y  muerto  de  hambre  me  fui  poco  á  poco  la 
calle  adelante,  y  pasando  por  la  plaza  de  la  Cebada  encon- 
tré una  vieja  rezadora  con  mas  colmillos  que  un  jabalí. 
Llegóse  á  mi  diciendo  ,  que  si  quería  llevarle  un  cofre  á 
casa  do  una  amiga  snya  que  estaba  cerca  de  alli,  me  daría 
cuatro  cuartos.  Coando  lo  oí  di  gracias  á  Dios,  que  de  una 
boca  tan  hedionda  como  la  suya  salía  una  tan  dulce  pala- 
bra como  era  que  me  daría  cuatro  cuartos  :  dijele  que  si, 
de  muy  buena  gana,  aunque  mas  buena  era  la  de  empuñar 
aquellos  cuatro  cuartos,  que  no  de  llevar  carga,  pues  mas 
estaba  para  ser  llevado  que  para  llevar.  Cargué  el  cofre 
con  gran  dificultad ,  porque  era  grande  y  pesado :  díjome 
la  buena  vieja  lo  llevase  con  tiento ,  porque  había  dentro 
unas  redomas  de  aguas  que  las  estimaba  en  mucho.  Res- 
pODdíla  no  tuviese  miedo,  que  yo  iría  poco  á  poco ,  porque 
aunque  quisiera  no  pudiera  hacer  otra  cosa ,  por  estar  tan 
bambríeoto  qae  apenas  podía  menearme.  Llegamos  á  la 
casa  d<H)de  llevábamos  el  arcon  ;  recibiéronle  con  grande  * 
alegría ,  particularmente  una  doncellita  caríampollar  y  re- 
polluda (que  tales  sean  las  musarañas  de  mi  cama ,  des- 
pués de  bien  harto) ,  la  cual  con  rostro  alegre  dijo  quería 
guardar  el  cofre  en  so  retrete.  Llévelo  á  él ;  la  ríeja  le  dló 
la  llave  dlciéndole,  lo  guardase  basta  que  volviese  de  Se- 
govia ,  adonde  iba  á  visitar  una  paríenta  suya ,  y  de  donde 
pensaba  volver  dentro  de  cuatro  días.  Abrazóla  despidién- 
dote della  ;  dijole  dos  palabras  al  oido,  de  que  quedó  tan 
colorada  fa  doncella ,  que  parecía  una  rosa;  y  aunque  me 
paredió  bien,  mejor  me  hubiera  parecido  si  estuviera 


harto.  Despidióse  de  todos  los  de  aquella  casa ,  pidiendo 
perdón  al  padre  y  á  la  madre  de  la  niña  del  atrevimiento; 
ellos  le  ofrecieron  so  casa  para  servirse  delta ;  dióme  cua< 
tro  -cuartos ,  diciéndome  á  la  oreja,  que  á  la  mañana  si- 
guiente volviese  á  su  casa  y  me  haría  ganar  otros  tantos. 

Fuítne  mas  alegre  que  mía  pascua  ,  y  que  dia  de  San 
Juan  :  cené  con  los  tres ,  guardando  uno  para  pagar  la 
cama.  Consideraba  la  virtud  del  dinero,  que  al  punto  que 
aquella  vieja  me  dio  aquellos  pocos  cuartos,  me  hallé  roas 
líjero  que  el  viento ,  mas  esforzado  que  Roldan  y  mas 
fuerte  que  Hércules.  {Oh  dinero,  que  no  sin  razón  la  mayor 
parte  de  los  hombres  te  tienen  por  Dios!  Tú  eres  la  causa 
de  todos  los  bienes,  y  el  que  acarreas  todos  los  males.  Tú 
eres  el  inventor  de  todas  las  artes,  y  el  que  las  conservas  en 
su  perfección  :  por  tí  las  ciencias  son  estimadas  y' las  opi- 
niones defendidas ,  las  ciudades  fortalecidas ,  y  sus  fuer- 
tes torres  allanadas,  los  reinos  restablecidos  y  al  mismo 
tiempo  perdidos.  Tú  conservas  la  virtud ,  y  tú  mismo  la 
pierdes ;  por  tí  las  doncellas  castas  se  conservan ,  y  las 
que  lo  son  dejan  de  serlo  :  finalmente ,  no  hay  dificultad 
en  el  mundo  que  para  tí  lo  sea ,  ni  lo  mas  escondido  que 
no  penetres  ,  cuesta  que  no  allanes ,  ni  ediado  humilde 
que  no  ensalces. 

Venida  la  mañana  fui  á  casa  de  la  vieja,  como  me  lo  ha- 
bía mandado ;  dijome  vohiese  con  ella  á  traer  el  cofre 
que  había  llevado  el  dia  antes.  Difo  á  los  señores  de  la 
casa  que  volvía  por  él,  porque  en  el  camino  de  Segovla,  á 
media  legna  de  Madrid,  había  encontrado  á  su  paríenta  que 
venia  con  la  misma  intención  que  ella ,  de  verla ;  y  que  lo 
había  de  menester  luego ,  á  causa  de  la  ropa  limpia  que 
en  él  había  para  aposentarla.  La  niña  de  la  rollona  la  vol- 
vió la  llave  besándola  y  abrazándola  con  mas  ahinco  que 
la  prímera  vez  ;  y  volviéndose  á  hablar  al  oído ,  me  ayu- 
daron á  cargar  mi  cofre ,  que  me  pareció  mas  líjero  que 
el  dia  antes,  porque  mi  vientre  estaba  mas  lleno.  Bajando 
por  la  escalera  encontré  con  mi  estorbo ,  que  el  diablo 
sin  duda  había  puesto  alli ;  tropecé,  y  rodando  con  él 
bsg'é  basta  el  recibimiento,  donde  «ataban  los  padres  de  la 
inocente  niña.  Rompime  -las  naríces  y  las  costillas.  Con 
los  golpes  que  el  diablo  del  arca  dio ,  se  abríó  y  apareció 
dentro  un  galán  mancebo ,  con  su  espada  y  daga.  Estaba 
vestido  de  camino ;  no  tenía  herreruelo ;  las  calzas  y  ro- 
pílhi  eran  de  raso  verde ,  con  plumaje  del  mismo  color; 
ligas  encamadas  con  medías  de  nácar,  zapato  blanco  y  al- 
pargatado. Púsose  en  pié  con  buen  donaire,  y  haciendo  una 
grande  cortesía  y  reverencia,  se  salió  por  la  puerta  afuera. 

Quedaron  atónitos  de  la  repentina  visión ,  y  mirándose 
el  uno  al  otro  parecían  matachines.  Habiendo  vuelto  de 
su  estasis,  llamaron  á  gran  prisa  á  dos  hijos  que  tenian, 
y  contándoles  el  caso  con  grande  alboroto  tomaron  sus 
espadas  diciendo : « itoUera,  muera,»  salieron  á  buscar  al 
pisaverde ;  mas  como  iba  de  prisa  no  le  pudieron  alcanzar. 
Los  padres,  que  quedaron  en  casa,  cerraron  la  puerta  y  acu- 
dieron á  vengarse  de  la  alcahueta ;  mas  esta,  que  había 
oído  el  ruido  y  sabido  la  causa,  se  salió  por  una  puerta 
falsa  siguiéndola  siempre  la  novia.  Halláronse  burlados  y 
atajados,  y  bajaron  á  dar  en  mí,  que  estaba  derrengado 
sin  poderme  mover;  que  sí  no  fuera  por  esto  hubiera  se- 
guido las  pisadas  del  que  me  causó  tanto  mal.  Llegáron- 
los hermanos  sudando  y  jadeando,  jurando  y  votando  que, 
pues  no  hablan  alcanzado  al  infame,  habían  de  matar  á  su 
hermana  y  á  la  tercera ;  mas  cuando  les  dijeron  que  se 
hablan  ido  por  la  puerta  trasera,  alli  ftié  el  blasfemar,  ju- 
rar y  renegar.  El  uno  decía ;  «¡qae  no  encontrara  yo  ahora 
aqui  al  mismo  diablo  con  una  caterva  infernal,  para  hacer 
en  ellos  tanto  estrago  como  si  ftieran  moscas !  Venid,  ve- 
nid, diablos;  mas  ¿para  qué  os  llamo? pues  cierto  que  adon- 
de estáis  teméis  mi  cólera,  y  no  osareis  poneros  delante. 
¡  Si  yo  hubiera  visto  aquel  cobarde,  con  solo  soplar,  lo  hu- 
biera aventado  adonde  jamás  se  hubieran  oido  nuevas  déU» 
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El  otro  pr^áeKula  :  \ « sí  le  hubiera  alcanzado  » el  mayor 
pedazo  que  del  quedara  había  de  ser  la  oreja !  mas  si 
está  en  el  mundo,  y  aunque  no  lo  esté,  no  se  escapará  de 
mis  manos;  porque  yo  lo  buscaré,  aunque  se  esconda  en 
las  entrañas  de  la  tierra.» 

EsUs  fanfiírrenadas  y  fieros  decían ;  y  el  pobre  Lázaro 
aguardaba  que  todos  aquellos  nublados  descargarían  so- 
bre él.  Mas  miedo  tenia  de  los  muchachos,  que  babiadiez 
ó  doce,  que  de  aquellos  valentones.  Chicos  y  grandes  de 
tropel  arremetieron  á  mi :  los  unos  me  daban  de  coces, 
los  otros  de  puñadas;  estos  me  tiraban  de  los  cabellos, 
y  aquellos  me  bofeteaban.  No  salió  en  vano  mi  temor,  que 
las  muchachas  me  metiam  las  agujas  de  á  blanca,  que  me 
hacían  poner  el  gríto  en  el  cielo ;  las  esclavas  me  pelliz- 
caban, haciéndome  ver  las  estrellas;  los  unos  decían:  ma- 
témosle ;  los  otros  :  mejor  será  echarlo  en  la  letrina.  El 
martilleo  era  tan  grande  que  parecía  majaban  granzas,  ó 
mazos  de  batán,  qu^no  cesaban.  Viéndome  sin  aliento,  ce- 
saron de  herirme,  mas  no  de  amenazarme.  £1  padre  co- 
mo mas  maduro,  ó  como  mas  podrido  dyo  me  dejasen ,  y 
que  si  yo  decía  la  verdad  de  quién  era  el  robador  de  su 
honra,  no  me  harían  mas  mal.  No  les  podía  satisfacer  su 
deseo,  porque  ni  sabia  quién  era,  ni  lo  habia  visto  en  mi 
vida  hasta  que  salió  del  auud;  pero  como  no  les  decía  na- 
da, tornaron  de  nuevo.  Alli  era  el  gemir,  allí  el  llorar  mf 
desdicha,  alli  el  suspirary  renegar  de  mi  corta  fortuna,  pues 
siempre  hallaba  nuevas  invenciones  para  perseguirme.  Di- 
jeles,  como  pude,  me  dejasen,  que  yo  les  contaría  lo  que 
habia  en  aquel  caso  :  hiciéronlo,  y  yo  les  dije  al  pié  de  la 
letra  lo  que  pasaba;  pero  no  daban  crédito  á  la  verdad. 
Viendo  que  la  tempestad  no  cesaba,  determiné  engañaríos, 
si  podia,  asi  y  les  prometí  de  enseñarles  el  malhechor.  Cesa- 
ron de  martillear  sobre  mi,  ofreciéndome  maravillas,  pre- 
guntáronme cómo  se  llamaba  y  dónde  vivia  :  respondi- 
les  que  no  sabia  el  nombre,  ni  menos  el  de  su  calle;  pero 
que  si  ellos  me  querían  llevar,  porque  ir  por  mis  pies  era 
imposible,  según  me  hablan  maltratado,  les  enseñaría 
su  casa.  Holgáronse  dello ;  diéronme  un  poco  de  vino , 
con  que  tomé  algún  tanto  en  nii,  y  bien  armados  me  to- 
maron entre  dos,  de  los  sobacos,  como  á  dama  francesa, 
y  me  llevaron  por  Madrid. 

Los  que  me  veían  decían :  á  ese  hombre  lo  llevan  á  la 
cárcel,  otros,  al  hospital ,  y  ninguno  daba  en  el  blanco. 
Iba  confuso  y  atónito  sin  saber  qué  hacer  ni  decir,  porque 
si  quería  llamar  ayuda,  habían  de  dar  queja  de  mi  á  la  jus- 
ticia, que  la  temía  mas  que  á  la  muerte ;  huir  era  imposi- 
ble, no  solo  por  el  quebrantamíenlo  pasado,  pero  por  ir 
en  medio  del  padre,  hijos  y  parientes,  que  para  el  caso  se 
hablan  juntado  ocho  ó  nueve;  y  iban  todos  como  unos  san 
Jorjes.  Cruzamos  calles,  pasamos  callejas,  sin  saber 
adonde  estaba,  ni  adonde  los  llevaba.  Llegamos  á  la  Puer- 
ta del  Sol,  y,  por  una  calle  que  á  ella  sale,  vi  venir  un  ga- 
lancete pisando  de  punta,  la  capa  por  debajo  del  brazo, 
con  un  pedazo  de  guante  en  una  mano ,  y  en  la  otra  un 
clavel,  braceando,  que  parecía  primo  hermano  del  duque 
del  Infantado:  hacia  mil  ademanes  y  contorsiones.  Al  pun- 
to le  conoci,  que  era  mí  amo  el  escudero ,  que  me  habia 
hurtado  el  vestido  en  Murcia ;  y  sin  duda  que  algún  santo 
lue  lo  deparó  allí  (porque  yo  no  habia  dejado  ninguno  en 
las  letanías  que  no  hubiese  llamado).  Como  vi  la  ocasión 
que  me  n«ostraba  su  calva,  asila  del  copete,  y  con  una  pie- 
dra quise  matar  dos  pájaros,  vengándome  de  aquel  fanfarrón 
y  librándome  de  aquellos  sayones.  Asi  les  dije:  señores, 
alerta,  que  el  galán  robador  de  vuestra  honra  viene  aqui, 
que  ha  mudado  de  vestido.  Ellos,  ciegos  de  cólera,  sin  ha- 
cer mas  discurso,  me  preguntaron  quién  era  ;  señáleselo; 
arremetieron  á  él,  y  asiéndole  de  los  cabezones  le  echa- 
ron en  el  suelo,  dándole  mil  coces,  puntapiés  y  mojico- 
nes. Uno  de  loynozalbillos,  hermano  de  la  doncella ,  le 
quiso  meter  la  espada  por  el  pecho ;  mas  su  padre  io  es- 
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torbó,  y  apellidando  á  la  Justicia  lo  maniataron.  Gomo  vi 
el  juego  revuelto,  y  que  todos  estaban  ocupados,  tomé  las 
de  Villadiego ,  y  lo  mejor  que  pude  me  escondí.  MI  buen 
escudero  me  habia  conocido,  y  pensando  que  eran  algo- 
nos  deudos  mios  que  le  pedían  mi  vestido,  decía :  d^en- 
me,  déjenme  que  yo  pagaré  dos  vestidos ;  mas  ellos  le 
tapaban  la  boca  á  puñadas.  Ensangrentado,  descalabrado 
y  molido  le  llevaron  á  la  cárcel,  y  yo  me  sali  de  Madrid, 
renegando  del  oficio,  y  aun  del  primero  que  lo  habia  in- 
ventado. 

CAPITULO  XI. 


Cómo  LÉuio  M  partió  para  tu  üerra,  y  d«  lo  que  eo  el  oemlao  la 

sucedió. 

Quise  ponerme  en  camino,  mas  las  fuerzas  no  llegaban 
al  ánimo ,  y  asi  me  detuve  en  Madrid  algunos  días ;  no  lo 
pasé  mal,  porque  ayudándome  de  muletas,  no  pudiendo 
caminar  sin  ellas,  pedía  limosna  de  puerta  en  puerta,  y  de 
convento  en  convento,  hasta  que  me  hallé  con  fuenai  de 
ponerme  en  camino  ;  dime  prisa  á  ello  por  lo  que  oi  con- 
tar á  un  pobre ,  que  al  sol  con  otros  se  estaba  espulgas- 
do  :  era  la  historia  del  cofre,  como  la  he  contado,  aña- 
diendo que  aquel  hombre,  que  habían  puesto  en  la  cárcel 
pensando  era  el  del  arca ,  habia  probado  lo  contrario , 
porque  á  la  hora  que  habia  pasado  el  caso ,  estaba  ya  eo 
su  posada,  y  persona  del  barrio  le  habia  visto  con  otro 
vestido  del  con  que  lo  habían  prendido ;  mas  que  con  todo 
eso  lo  habían  sacado  á  la  vergüenza  por  vagamundo ,  y 
desterrádolo  de  Madrid ;  y  asi  él  como  loe  parientes  de 
la  doncella  buscaban  un  ganapán ,  que  habia  sido  el  que 
lo  habla  urdido,  con  juramento  que  el  primero  que  le  en- 
contrase lo  habia  de  acribillar  á  estocadas.  Abri  el  ojo,  y 
púseme  en  uno  un  parche,  rapándome  la  barba  como  en- 
cerró :  quedé  con  tal  figurilla  seguro  de  que  b  madre 
que  me  parió  no  me  hubiera  conociido.  Salf  de  Madrid  con 
intención  de  irme  á  Tejares  por  ver  sí,  tornando  al  molde, 
la  fortuna  me  desconocerla.  Pasé  por  el  Escorial,  edificio 
que  muestra  la  grandeza  del  monarca  qne  lo  hacia  (por- 
que aun  no  estaba  icabado),  tal  que  se  puede  contar  entre 
las  maravillas  del  mundo ,  aunque  no  se  dirá  de  que  la 
amenidad  del  sitio  ha  convidado  á  edificarle  alli ,  por  ser 
la  tierra  muy  estéril  y  montañosa ;  pero  si  la  templanza 
del  aire,  que  en  verano  lo  es  tanto,  que  con  solo  ponerse 
á  la  sombra,  no  enfada  el  calor,  ni  la  frialdad  ofende, 
siendo  por  estremo  sano. 

A  menos  de  una  legua  de  alU  encontré  con  una  com- 
pañía de  jitanos ,  que  en  un  casal  tenían  su  runcho ;  cuan- 
do me  vieron  de  lejos,  pensaron  era  alguno  de  los  suyos, 
porque  mi  tnje  no  prometía  menos ;  mas  de  oerea  se  des- 
engañaron. Esquiváronse  algún  tanto ,  porque  según  eché 
de  ver,  seguían  una  consulta  ó  lección  de  oposieioD:  dQé- 
ronme  que  aquel  no  era  el  camino  derecho  de  Salamanca, 
pero  si  el  de  Valladolid.  Como  mis  negocios  no  me  forza- 
ban mas  á  ir  á  una  parte  que  á  otra,  dijeles  que,  pues  asi 
era,  queria  antes  que  volviese  á  mí  tierra,  ver  aquelhi  du- 
dad. Uno  de  los  mas  ancianos  me  preguntó  de  dónde  era,  y 
sabiendo  que  de  Tejares ,  me  convidó  á  comer  por  amor 
de  la  vecindad  de  los  lugares,  porque  él  era  de  SalamiD- 
ca  ;  admití  el  convite,  y  por  postres  me  pidieron  les  coo- 
tase mi  vida  y  milagros.  Híce]o,sin  hacerme  de  rogar,  con 
las  mas  breves  y  sucintas  palabras  que  cosas  tan  grandes 
permitían.  Cuando  llegué  á  tratar  de  la  cuba,  y  de  lo  que 
en  Madrid  me  habia  sucedido  en  casa  de  un  mesonero, 
dióles  muy  gran  risa,  particularmente  á  un  jitano  y  á  una 
jitana ,  que  daban  las  carcajadas  de  mas  de  marea.  Co- 
mencé á  correrme  poniéndome  colorado  :  el  jitano  com- 
patriota,  que  conoció  mi  corrimiento,  dQo :  «  No  se  apure, 
hermano,  que  estos  señores  no  se  ríen  de  su  vida,  alendo 
ella  tal  que  pide  antes  admiración  que  risa ;  y  poes  laa 
por  estenso  nos  ha  dado  cuenta  della,  justo  es  le  pagae- 
mos  en  la  ml^ma  moneda,  fiándonos  de  su  prudencia,  oo* 
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mo  él  lo  ba  hecho  de  la  nuestra ;  y  si  estos  señores  me 
dan  licencia  contarle  he  de  dónde  la  risa  procedió.  •  To* 
dos  le  dijeron  la  tenia,  pues  sabíanle  su  mucha  discre- 
ción 7  esperiencia  no  le  dejarian  pasar  los  limites  de  la 
raion.  tSepa  pnes,  prosiguió  él,  que  los  qne  allí  ríen  y 
carcajean  t  son  la  doncella  y  clérigo ,  que  saltaron  por  la 
ventana  in  ¡nurUna,  cuando  el  diluvio  de  su  coba  los  quiso 
anegar :  ellos ,  si  gtistan ,  le  contarán  loa  arcaduces  por 
donde  han  Tenido  al  presente  estado.» 

La  jitana  flamante  pidió  licencia ,  capUndo  la  benevo- 
lencia del  ilustre  auditorio,  y  así  con  voz  sonora,  reposa- 
da y  grave  relató  su  historia  del  modo  siguiente  :  c  SI  diá 
qne  sali  ó  salté ,  por  mejor  decir,  de  casa  de  mi.  padre  y 
me  lleTaron  á  la  trena,  me  pusieron  en  un  aposento  mas 
oscuro  que  limpio,  y  mas  hediondo  que  adornado  ;  al  dó- 
mine Urvez,  que  está  presente  y  no  me  dejará  mentir,  le 
metieron  en  el  ealaboao,  hasU  que  dijo  ser  clérigo,  que 
dd  mismo  lo  remitieron  al  sefior  obispo  de  anillo,  que  le 
dio  mía  muy  grande  reprensión  por  haberse  pensado  aho- 
gar en  tan  poca  agua  y  haber  dado  tal  escándalo ;  pero 
con  la  promesa  que  hizo  de  ser  mas  caulOt  y  de  atar  su 
dedo  de  modo  que  la  tierra  no  supiese  sus  entradas  y  sa- 
lidas, le  soltaron,  mandándole  no  dyese  misa  en  un  mes. 
Yo  quedé  en  guarda  del  alcaide ,  que  como  era  moio  y 
galán,  y  yo  müa,  y  no  de  mal  talle,  me  bailaba  el  agua 
delante.  La  cárcel  era  para  mi  jardín  y  Aranjues  de  de- 
leites ;  mis  padres,  aunque  indignados  de  milibertad,  ha- 
clan  lo  que  podían  para  que  la  tuviese;  pero  en  vano, 
porque  el  alcaide  ponía  los  medios  posibles  para  que  no 
saliese  de  su  poder.  El  señor  licenciado,  que  está  pre- 
sente, andaba  alrededor  de  la  cárcel  como  perro  de 
muestra,  por  ver  si  podía  hablarme ;  hizolo  por  medio  de 
una  buena  tercera,  que  era  un  águila  en  el  oflcio,  vis- 
tiéndole con  una  saya  y  cuerpo  de  una  criada  suya,  y  po- 
niéndole un  rebaso  por  la  barba,  como  si  tuviera  dolor  de 
muelas.  De  la  vista  resultó  la  trasa  de  mi  salida.  La  no- 
che siguiente  se  hacia  un  sarao  en  casa  del  conde  de  Mi- 
randa, y  al  final  hablan  de  danzar  unos  jitanos.  Gon  ellos 
se  concertó  Canil  (que  asi  se  llama  abora  el  señor  vica- 
rio) para  que  le  ayudasen  en  sus  pretensiones :  hiciéronlo 
tan  bien  que,  mediante  su  industria,  gozamos  de  la  liber^ 
tad  deseada ,  y  de  su  compañía ,  que  es  la  mejor  de  la 
tierra.  La  larde  antes  del  sarao  hice  al  alcaide  mas  mone- 
rías que  gata  tripera,  y  mas  promesas  que  el  que  navega 
con  borrasca :  obligado  del  las  respondió  no  con  menos, 
rogándome  Je  pidiese,  que  mi  boca  seria  la  medida,  como 
00  fuese  carecer  de  mi  vista.  Agradeciselo  mucho ,  di- 
ciéndole,  que  el  carecer  de  la  suya  seria  para  mi  el  mayor 
mal  que  me  podía  venir.  Viendo  la  niia  sobre  el  hito,  ro- 
guéle  que  aquella  noche,  pues  podia,  me  llevase  á  ver  el 
sarao  :  parecióle  cosa  dificultosa ;  pero  por  no  desdecir- 
se, y  porque  el  cieguecillo  le  había  lirado  una  flecha,  me 
lo  prometió.  El  alguacil  mayor  estaba  también  enamora- 
do de  mi,  y  habla  encargado  á  todas  las  guardas,  y  al 
mismo  alcaide  tuviesen  cuenta  con  mi  regalo,  y  que  nin- 
guno me  traspusiese  :  por  hacerlo  mas  secreto  me  vistió 
como  paje,  con  un  vestido  de  damasco  verde,  pasamanos 
de  oro;  el  bohemio  de  terciopelo  del  mismo  color,  for- 
rado de  raso  amarillo;  una  gorra  con  garzota  y  plumas, 
con  un  cintillo  de  diamantes ;  una  lechuguilla  con  puntas 
de  encaje;  medias  pajizas,  con  ligas  de  gran  balumba;  za- 
patlUo  blanco  picado,  y  espada  y  daga  dorada  á  lo  de  aires 
bota. 

Llegamos  á  la  sala  donde  habia  infinidad  de  damas  y 
caballeros  :  ellos  galanes  y  bizarros,  y  ellas  gallardas  y 
hermosas ;  habia  muchos  arrebozados  y  embozadas.  Canil 
estaba  vestido  á  la  valentona,  y  en  riéndome,  se  me  puso 
al  otro  lado ,  de  manera  que  yo  estaba  en  medio  del  al- 
calde y  del.  Comenzó  el  sarao ,  donde  vi  cosas  que ,  por 
no  hacer  á  mi  cuento,  dejaré ;  salieron  los  jitanos  á  bailar 


y  voltear ;  sobre  las  vueltas  se  asieron  dos  dellos  de 
palabras,  y  de  unas  en  otras ,  desmintió  el  uno  al  otro.  El 
desaaentido  le  respondió  con  una  cuchillada  en  lacabeía, 
haciéndole  echar  tanta  sangre  della,  que  parecía  hablan 
muerto  un  buey.  Los  asistentes ,  que  hasta  entonces  ha- 
bian  pensado  ser  burlas,  se  alteraron,  gritando :  t  aqui  de 
la  justicia. »  Los  ministros  della  se  alborotaron ;  todos  ios 
circunstantes  metieron  mano  á  las  espadas ;  yo  saqué  la 
mia  y,  cuando  me  vi  con  ella  en  la  mano,  me  puse  á  tem- 
blar de  miedo  della.  Prendieron  al  delincuente,  y  no  faltó 
quien,  echado  para  ello,  d^ese  que  estaba  alli  el  alcalde 
á  quien  lo  podian  entregar ;  el  alguacil  mayor  le  llamó 
para  encargarie  el  homifdda.  Quisiera  llevarme  consigo ; 
pero  por  miedo  que  no  me  conociesen  me  dijo  me  reti- 
rara á  un  rincón ,  que  me  mostró ,  y  que  no  me  apartase 
de  allí  hasta  que  él  volviese. 

Cuando  vi  aquella  ladilla  despegada  de  mi,  tomé  de  la 
mano  al  dómine  Canil,  que  estaba  sin  moverse  de  mi  lado, 
y  en  dos  brincos  salimos  á  la  calle,  donde  hallamos  á  uno 
destos  señores,  que  nos  encaminó  á  su  rancho.  Cuando  el 
herido,  qne  yatoÑdos  tenían  por  muerto,  echó  de  ver  que 
estariamos  libres,  se  levantó  diciendo:  c señores,  basta 
de  burla,  que  yo  estoy  sano,  y  esto  no  ha  sido  sino  para 
alegrar  la  fiesta.»  Quitóse  una  caperuza,  dentro  de  la  cual 
estaba  una  vejiga  de  buey,  que  encima  de  un  buen  casco 
acerado  tenia  llena  de  sangre  preparada,  y  con  la  cuchi- 
llada se  habia  reventado.  Todos  comenzaron  á  reir  de  la 
burla,  sino  el  alcaide,  para  quien  fué  muy  pesada:  torció 
al  lugar  señalado,  y  no  hallándome  en  él,  comenzó  á  bus- 
carme preguntandoá  una  jilana  vieja,  si  habia  visto  un  p^e 
de  tales  y  tales  señas.  Ella,  que  estaba  advertida,  le  dijo 
que  si,  y  que  le  habia  oido  decir,  cuando  salió  de  la  mano 
con  un  hombre,  vamonos á  retirará  San  Felipe;  fuese  con 
grande  prisa  á  buscarme ,  mas  en  vano,  porque  él  iba  acia 
oriente,  y  nosotros  bulamos  al  occidente.  Antes  que  sa- 
liésemos de  Madrid,  habiamos  trocado  mi  vestido,  y  del 
que  me  dieron  encima  doscientos  reales;  vendí  el  cioti- 
11o  en  cuatrocienlos  escudos ;  di  á  estos  señores,  en  lle- 
gando, doscientos,  porque  asi  se  lo  habia  prometido  Ca- 
nil. Este  es  el  cuento  de  mi  libertad;  si  el  señor  Lázaro 
quiere  otra  cosa,  mande,  que  en  todo  se  le  servirá  como 
su  gallarda  presencia  merece.i  Agradecíle  la  cortesía,  y 
con  la  mejor  que  pude  me  despedí  de  todos  ;  el  buen 
viejo  me  acompañó  media  legua ;  pregúntele  «i  el  camino 
si  los  que  estaban  alli  eran  todos  jitanos  nacidos  en  Egipto; 
respondióme  que  maldito  el  que  babia  en  España,  pues 
que  todos  eran  clérigos,  firailes,  móiyas  ó  ladrones,  que 
hablan  escapado  de  laís  cárceles, ó  desús  conventos;  pero 
que  entre  lodos,  los  mayores  bellacos  eran  los  que  ha- 
bían salido  (le  los  monasterios,  mudando  la  vida  contem- 
plativa en  activa.  Tomóse  con  esto  á  su  rancho,  y  yo  á 
caballo  en  la  muía  de  san  Francisco  me  dirlgi  áValladolid. 

CAPITULO  XII. 

De  lo  que  le  laeedM  é  Láiero  ea  una  Tenle ,  «Dt  legua  anlee 

de  Valladolid. 

I  Que  rumiar  llevé  para  todo  el  camino  de  mis  buenos 
jitanos,  de  su  vida ,  costumbres  y  tratos !  Espantábame 
mucho  cómo  la  justicia  permitía  públicamente  ladrones 
tan  al  descubierto ,  sabiendo  todo  el  mundo  que  su  trato 
y  contrato  no  es  otro  que  el  hurlo.  Son  un  asilo  y  añagaza 
de  bellacos,  iglesia  de  apóstatasj  escuela  de  maldades; 
particularmente  me  admiré  de  que  los  frailes  dejasen  su 
vida  descansada  y  regalona  por  seguir  la  desastrada  y 
aperreada  del  jitanismo ;  y  no  hubiera  creído  ser  verdad 
lo  que  el  jitano  me  d^o,  si  no  me  hubiera  mostrado  á  un 
cuarto  de  legua  del  rancho,  detrás  de  las  paredes  de  un 
arrañal,  un  jitano  y  una  jltana,  él  rehecho  y  ella  carille- 
na; él  no  estaba  quemado  del  sol,  ni  ella  curtida  de  las  in- 
clemencias del  cielo.  E»l  uno  cantaba  un  verso  de  los  sal- 
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mos  de  David»  y  la  otra  respondía  con  otro :  advirtióme  el 
buen  viejo,  que  aquellos  eran  fraile  y  moiu'a,  que  no  ba- 
hía mas  de  ocbo  días  que  habian  venido  á  su  coagregacion 
coa  deseo  de  profesar  mas  austera  vida. 

Llegué  á  una  venta,  una  legua  antes  de  YaUadolid,  en 
cuya  puerta  tí  sentada  á  la  vieja  de  Madrid  con  la  donce- 
llila  de  marras ;  salió  mi  galancete  á  llamarlas  para  que 
entrasen  k  comer ;  no  me  conocieron  por  ir  tan  disfrazado, 
siempre  con  mi  parche  en  el  ojo  y  mis  vestidos  á  lo  bri- 
bonesco ;  mas  yo  conocí  ser  el  Lázaro  que  habla  salido 
del  monumento  que  tanto  roe  habla  costado.  Püseme  de- 
lante dellos,  para  ver  sí  me  darían  algo;  no  me  podian  dar, 
pues  no  lenian  para  ellos.  El  galén,  que  habia  servido  de 
despensero,  fué  tan  liberal,  que  para  él,  para  su  enamo^ 
rada  y  para  la  vieja  alcahueta  babia  hecho  aderezar  un 
poco  de  hígado  de  puerco  con  una  salsa :  todo  lo  que  ha- 
bía en  el  plato  lo  hubiera  yo  traspalado  en  menos  de  dos 
bocados.  El  pan  era  tan  negro  como  los  manteles,  que 
parecían  túnica  de  penitente  ó  barredero  de  homo :  ccoma, 
mi  vida,  le  decía  el  señor,  que  este  manjar  es  de  princi- 
pes :  la  tercera  comía  y  callaba,  por  no  perder  tiempo;  y 
por  ver  que  no  había  para  tantos  envites,  comenzaron  á 
fregar  el  plato  que  le  quitaban  el  betún ;  acabada  la  triste 
y  pobre  comida,  que  mas  hambre  que  hartura  les  habia 
causado,  el  señor  enamorado  se  escusó  con  decir  que  la 
venta  estaba  mal  provista.  Viendo  que  alli  no  habla  nada 
para  mi,  pregunté  al  huésped  sí  babia  que  comer,  díjome 
que  según  la  paga.  Quísome  dar  una  poca  de  asadura; 
pregúntele  sí  tenía  otra  cosa,  ofrecióme  un  cuartillo  de 
cabrito  que  aquel  enamorado  no  habia  querido  por  ser 
caro;  quise  hacerles  un  fiero,  y  así  dijeme  le  diese:  púsome 
con  él  á  los  pies  de  la  mesa,  donde  era  de  ver  el  mirar 
dellos :  á  cada  bocado  tragaba  seis  ojos,  porque  los  del 
enamorado,  los  de  la  señora  y  los  de  la  alcahueta  estaban 
clavados  en  lo  que  comía.  «¿Qué  es  esto?  dijo  la  doncella, 
¿aquel  pobre  come  un  cuartillo  de  cabrito,  y  para  noso- 
tros no  ha  habido  mas  que  una  pobre  patorrilla?»  El  galán 
respondió  habia  pedido  al  huésped  algunas  perdices,  ca- 
pones ó  gallinas,  y  que  habia  dicho  no  tenia  otra  cosa  que 
darle ;  yo  que  sabía  el  caso,  y  que,  por  no  gastar  ó  por  no 
tener  de  que  hacerlo,  les  había  hecho  jcomer  con  dieta, 
quise  comer  y  callar:  parecía  af[üel  cabrito  piedra  imán; 
cuando  menos  me  caté,  los  hallé  á  todos  tres  encima  de 
mi  plato ;  la  sin  vergüenza  cachondilla  tomó  un  bocado  y 
dijo :  «con  vuesa  licencia,  hermano» ;  y  antes  de  tenerla, 
ya  lo  habia  metido  en  la  boca  ;  la  vieja  replicó  :  cno  le 
quitéis  á  este  pecador  su  comida.  —  Ño  se  la  quitaré,  dijo 
ella,  porque  yo  se  la  pienso  pagar  muy  bien»;  y  diciendo 
y  haciendo  comenzó  á  comer  cun  tanta  prisa  y  rabia,  que 
parecía  no  lo  habia  hecho  en  seis  días.  La  vieja  tomó 
un  bocado  por  probar  qué  gusto  tenia ;  el  galán  diciendo, 
esto  les  agrada  tanto,  se  hinchó  la  boca  con  un  tasajo 
como  un  puño.  Viendo  pues  que  se  desmandaba,  tomé 
todo  lo  que  habia  en  el  plato  y  me  lo  metí  de  un  bocado; 
como  era  tan  grande,  no  podía  ir  atrás  ni  adelante. 

Estando  en  esle  conflicto,  entraron  por  la  puerta  dos 
caballeros  armados  con  jacos,  casquetes  y  rodelas ;  traía 
cada  uno  un  pedreñal  al  lado  y  otro  en  el  arzón  de  la  silla ; 
apeáronse  dando  las  muías  á  un  criado  de  á  pié ;  dijeron 
al  huésped  si  habia  algo  que  comer;  él  les  dijo  había  muy 
buen  recado,  y  que  entre  tanto  que  lo  aderezaba,  sí  sus 
mercedes  se  servían ,  podian  entrarse  en  aquella  sala.  La 
vieja,  que  al  ruido  babia  salido  á  la  puerta,  entró  con  las 
manos  en  la  cara,  haciendo  mil  inclinaciones,  como  fraile 
novicio;  hablaba  por  eco;  retorcíase  acia  una  y  otra  parte, 
como  si  estuviera  de  parto,  dijo  lo  mas  bajo  y  mejor  que 
pudo : « ',  perdidos  somos !  los  hermanos  de  Clara  (que  este 
era  el  nombre  de  la  doncelluela)  están  en  el  portal.»  La 
ntozuela  comenzó  á  desgreñarse  y  mesarse,  dándose  tan 
grandes  bofetadas,  que  parecía  endemoniada.  El  galan- 
cete,  que  era  animoso ,  las  consolaba  diciendo  no  se  afli- 


giesen, que  donde  ¿I  estaba  no  habit  de  qué  temer;  y  i, 
atisbando,  con  la  boca  llena  de  cabrito,  cuando  oi  q«e 
aquellos  valentones  estaban  alli,  pensé  morir  de  miedo,  j 
lo  hubiera  hecho ;  mas  como  mi  gasnate  estaba  cerrado, 
el  alma  se  tornó  á  su  lugar,  por  no  hallar  la  puerta  abierta. 
Entraron  los  dos  Cides,  y  al  punto  qne  vieron  é  su  hCT'- 
manay  á  la  alcahueta,  dijeron  gritando :  taqui  están,  aquf 
las  tenemos, aquí  morirán.»  A  los  gritos  fué  tal  mi  espanto, 
que  di  en  el  suelo ;  con  el  golpe  echó  el  cabrito  qae  me 
ahogaba.  Pusiéronse  las  dos  detrás  del  caballerejo,  eomo 
pollos  debajo  de  las  alas  de  la  gallina  cuando  huyen  del 
milano;  él  con  gentil  ánimo  metió  manoá  sa  espada,  y 
se  fué  para  ellos  con  tanta  ftiria,  que  de  espanto  se  qne- 
daron  hechos  dos  estatuas :  helárooseles  las  palabras  en 
la  boca,  y  las  espadas  en  tas  vainas.  Preguntóles  qué  que- 
rían ó  qué  buscaban,  y  diciendo  esto ,  arremetió  al  uno  y 
le  sacó  la  espada,  poniéndosela  en  los  ojos,  y  la  otra  al 
otro;  á  cada  movimiento  que  él  hada  con  las  espadas, 
temblaban  como  las  hojas  en  el  árbol. 

La  vieja  y  la  hermana,  que  vieron  tan  rendidos  á  los  dos 
Róldanos,  se  llegaron  á  ellos,  y  los  desarmaron;  el  ven- 
tero entró  al  mido  que  todos  hacíamos  (porque  ya  yo  me 
habia  levantado  y  tenia  al  uno  de  la  barba).  Parecióme 
aquello  á  los  toros  uncidos  de  mi  tierra,,  que  cuando  los 
muchachos  los  ven  huyen  dellos;  mas  poco  á  poco  se 
les  atreven,  y  conociendo  que  no  son  bravos,  ni  lo  pare- 
cen, se  les  llegan  tan  cerca,  que  perdido  el  temor  les 
echan  mil  estropajos.  Como  vi  que  aquellas  madagafias  no 
eran  lo  que  parecían,  me  animé  y  acometí  á  ellos,  con 
mas  ánimo  que  mi  mucho  temor  pasado  permitía.  €¿Quó 
es  esto?  dijo  el  huésped,  ¿en  mi  casa  tanto  atreviroienloT» 
Las  mujeres,  el  caballerete  y  yo  comenzamos  á  gritar, 
diciendo  eran  ladrones  que  nos  venían  siguiendo  para  ro- 
bamos ;  el  ventero,  que  los  vio  sin  armas,  y  á  nosotros  con 
la  victoria,  dijo:  taladrónos  en  mi  casah  y  echó  mano 
dellos,  y  ayudándole  nosotros  los  metió  en  un  sótano,  sin 
Valerios  razón  que  alegasen  en  contrario.  El  criado  de  ios 
dos,  que  venia  de  dar  recado  á  las  muías,  preguntó  por 
sus  amos,  y  el  ventero  le  puso  con  ellos;  tomó  sus  male- 
tas, cojúaes  y  porta-manteos,  y  los  encerró;  repartíéndo- 
ribs  las  armas,  como  si  ttaeran  soyas,  no  nos  pidió  nada  de 
la  comida  porque  firmásemos  la  sumaria  que  contra  ellos 
habia  hecho,  en  que  como  ministro  de  la  mquisicion,  que 
decía  era,  y  como  justicia  de  aquel  pago,  condenó  á  los 
tres  á  galeras  perpetuas,  y  á  doscientos  azotes  ah^edor 
de  la  venta.  Apelaron  á  la  chancillería  de  Valladolid, 
adonde  el  buen  mesonero  con  tres  criados  suyos  los  lle- 
varon, y  cuando  los  desdichados  pensaron  estar  delante 
de  los  señores  oidores,  se  hallaron  delante  de  los  Inquisi- 
dores; porque  el  taimado  ventero  habia  puesto  en  el  pro- 
ceso algunas  palabras  que  ellos  habian  dicho  contra  los 
oficiales  de  la  santa  inquisición  (crimen  imperdonable). 
Pusiéronlos  ea  oscuros  calabozos,  de  donde,  como  ellos 
pensaron,  no  pudieron  escribir  á  su  padre,  ni  avisar  á  per- 
sona algima  para  que  los  ayudasen,  y  donde  los  dejare- 
mos bien  guardados  para  tornar  á  nuestro  huésped^  que 
lo  encontramos  en  el  camino. 

Díjonos  como  los  señores  inquisidores  le  hablan  man- 
dado hiciese  parecer  ante  ellos  á  los  testigos  que  firma- 
ban en  el  proceso ;  pero  que  él  como  amigó  nos  avisaba 
nos  escondiésemos.  La  doncellita  le  dio  una  sortija  que 
tenía  en  su  dedo,  rogándole  hiciese  de  modo  que  no  ftié- 
semos  á  su  presencia ;  prometióselo ;  el  ladron  habia  di- 
cho aquello  por  hacernos  huir,  porque  si  quisiesen  oír  los 
testigos,  no  se  descubriese  su  bellaqueria  (que  no  era  la 
primera).  Dentro  de  quince  días  se  hizo  auto  público  en 
Valhdoiid,  donde  vi  salir  entro  los  otros  penitentes  á  los 
tres  pobres  diablos,  con  mordazas  en  las  bocas,  como 
blasfemos  que  habian  osado  poner  la  lengua  en  líos  mi- 
nistros de  la  santa  inquisición,  gente  tan  santa  y  perfecta 
como  la  justicia  que  administran.  Llevaban  corozas  y  un 
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•áml^eBlto  cada  uno,  en  qae  Iban  escritas  sus  maldades  y 
las  senteMlas  que  por  ellas  les  daban :  pesóme  de  ver 
aquel  pobre  moso  de  malas,  que  pagaba  lo  que  no  debía; 
de  loe  otros  no  tenia  tanta  lástima,  por  la  poca  que  de  mi 
hablan  tenido.  Confirmaron  la  sentencia  del  buéqied,  aña- 
diendo 4  cada  uno  trescientos  aaotes,  de  manera  qne  les 
dieron  quinientos,  y  los  euTiaron  á  galeras,  donde  se  les 
pai^ron  los  í&erM  y  bravatas.  Yo  busqué  mi  fortuna:  mu- 
chas veces  encontré  en  el  prado  de  la  Magdalena  á  las 
dos  amigas,  sin  que  jamás  me  hubiesen  conocido,  ni  su- 
piesen que  yo  las  conocía.  Al  cabo  de  pocos  días  vi  á  la 
doncellica  de  religiosa  en  la  casa  de  poco  trigo ,  donde 
ganabft  para  sustentar  á  su  respeto  y  á  ella;  la  vieja  ejer* 
citaba  su  oficio  en  aquella  ciudad. 

CAPITULO  XIII. 

Cómo  Láiuo  ilrrió  de  •Madero  á  eiele  nmJerM  Juotaa. 

Llegué  6  Yaiiadolid  con  seis  reales  en  la  bolsa,  porque 
la  gente,  que  roe  vela  tan  flaco  y  descororído,  me'daba  li- 
mosna con  mano  franca,  y  yo  la  recibía  no  con  escasa : 
fatme  derecho  á  la  ropería,  donde  por  cuatro  reales  y  un 
cuartillo  compré  uta  capa  larga  de  bayeta,  que  babia  sido 
de  un  portugués,  tan  raída  como  rota  y  descosida.  Con 
ella,  y  con  un  sombrero  alto  como  chimenea,  ancho  de 
alas,  como  de  francisco,  que  compré  por  medio  real,  y 
con  un  palo  en  la  mano,  me  paseaba  por  el  lugar;  los  que 
me  velan  se  burlaban  de  mi ;  cada  nno  me  decía  su  apodo; 
los  unos  me  llamaban  filósofo  de  taberna ;  otros :  veis  alli 
á  san  Pedro  vestido  en  víspera  de  fiesta;  otro :  «¡ah  señor 
ratlfio!  ¿Quiere  sebo  para  sus  botas*»  No  faltó  quien  di- 
jese parecía  alma  de  médico  de  hospital ;  yo  hacía  orejas 
de  mercader,  y  pasaba  por  todo.  A  pocas  calles  andadas 
encontré  con  una  mujer  de  verdugado  y  chapines  de  mas 
de  marca,  puesta  la  mano  en  la  cabeza  de  un  muchacho^ 
un  manto  de  soplillo,  que  la  cubría  hasta  los  pechos:  pre- 
guntóme si  sabía  de  un  escudero ;  respondíle  no  sabia  de 
otro  sino  de  mi,  y  que  sí  le  agradaba  podía  disponer  como 
de  cosa  propia.  Concertéme  con  ella  en  dame  acá  esas 
pajas ;  prometióme  tres  cuartillos  de  ración  y  quitación; 
tomé  posesión  del  oficio  dándole  el  brazo;  arrojé  el  palo, 
porque  no  tenía  del  necesidad ,  pues  solo  lo  traía  para 
mostrarme  enfermo  y  mover  á  piedad.  Envió  el  niño  á  ca- 
sa, mandándote  dijese  á  la  moza  tuviese  ki  mesa  puesta  y 
la  comida  aderezada ;  trújeme  mas  de  dos  horas  de  ceca 
en  meca,  y  de  zoca  en  colodra :  á  la  primera  visita  que 
llegamos  me  advirtió  la  señora,  que  cuando  ella  llegase 
me  había  de  adelantar  á  la  casa  adonde  iba,  preguntando 
por  la  señora  ó  señor  de  la  casa,  y  decir :  Juana  Pérez,  mí 
señora,  que  este  era  su  nombre,  quiere  besar  á  su  mer- 
ced las  manos;  advirtióme  también  que  jamás  me  babia 
de  cubrir  delante  della,  cuando  estuviese  parada  en  al- 
guna parte.  Dijele  que  yo  sabía  la  obligación  de  un  cría- 
do,  y  asi  cumpliría  con  elia.  Grande  era  el  deseo  que  te- 
nia de  ver  la  cara  de  mi  ama  reciente ;  mas  no  podía,  por 
ir  rebozada ;  dijome  que  no  me  podía  tener  solo  para  ella; 
pero  que  buscaría  algunas  vecinas  suyas  á  quien  sirviese, 
entre  las  cuales  me  darían  la  ración  que  me  habia  prome- 
tido, y  que  entre  tanto  que  todas  no  concurriesen,  que 
sería  con  brevedad,  ella  me  daría  su  parte.  Preguntóme 
si  tenia  dónde  dormir ;  respondíle  que  no ;  no  os  faltará, 
dijo  ella,  porque  mi  marido  es  sastre ,  y  os  acomodareis 
con  los  manoebos:  no  podíais,  prosiguió,  hallar  ^n  la  ciu- 
dad me|or  comodidad,  porcjue  antes  de  tres  dias  tendréis 
seis  señoras,  que  cada  una  os  dará  tm  cuarto. 

Quedé  medio  atónito  de  ver  la  gravedad  de  aquella  mu- 
jer, que  parecía  por  lo  menos  lo  era  de  algún  caballero 
pardo,  ó  de  algún  ciudadano  rico ;  espantóme  también  de 
ver  que  para  ganar  tres  pobres  cuartillos  cada  día  habia 
de  servir  á  siete  mujeres ;  pero  consideré  que  valia  mas 
álgp  que  nada,  y  que  aquel  no  era  oficio  trabajoso,  de  lo 
que  yo  huía  como  del  diablo;  porque  siempre  quise  mas 


comer  benas  y  ajos  sin  trabajar,  que  capones  y  gallinas 
trabajando.  Diórae  el  manto  y  los  chapines  en  llegando  á 
casa,  para  que  los  diese  á  la  criada ;  vi  lo  que  deseaba ; 
no  me  dejó  de  agradar  la  mujercilla;  era  briosa,  moreni- 
ca  y  de  buen  talle:  solo  me  desagradó  que  la  relucía  la 
cara  como  cazuela  barnizada ;  dióme  el  cuarto ,  diciendo 
acudiese  cada  día  dos  veces,  una  á  las  ocho  de  la  maña- 
na, y  otra  á  las  tres  de  la  tarde,  para  ver  si  ella  quería  sa- 
lir de  casa.  Fuime  á  una  pastelería,  y  con  im  pastel  de  á 
cuarto  di  fin  á  mi  ración.  Todo  lo  demás  del  día  pasé  co- 
mo camaleón,  porque  ya  había  acabado  la  limosna,  que 
en  el  camino  me  habian  dado,  y  no  osaba  ponerme  á  pe- 
dirla, porque  si  mi  ama  lo  supiera  me  comiera.  Fui  á  su 
casa  á  las  tres;  díjome  que  no  quería  salir,  pero  que  me 
advertía  que  de  alli  adelante  no  me  pagaría  el  dia  que  no 
saliese,  y  que  si  no  salía  mas  de  una  vez  al  dia,  no  me 
daría  mas  de  dos  maravedises ;  mas  me  dijo :  que  pues 
ella  me  daba  cama,  la  habia  de  preferír  á  las  demás,  in- 
titulándome por  su  críado.  La  cama  era  tal,  que  merecía 
bien  esto  y  mas :  hizome  dormir  con  los  aprendices  enci- 
ma de  una  gran  mesa,  sin  maldita  otra  cosa  que  una  man- 
ta raída  para  cubrímos ;  pasé  dos  dias  con  la  miseria  que 
con  cuatro  maravedises  podía  comprar;  al  cabo  dellos  en- 
tró en  la  cofradía  la  nmjer  de  un  zurrador,  que  regateó 
mas  de  una  hora  los  dos  ochavos.  Finalmente,  en  cinco 
días  tuve  siete  amas,  y  de  ración  siete  cuartos. 

Comencé  á  comer  espléndidamente,  bebiendo,  no  de  lo 
peor,  aunque  no  de  lo  mas  caro,  por  no  tender  la  pierna 
mas  de  basta  donde  llegaba  la  sábana.  Las  otras  cinco 
dueñas  eran  una  viuda  de  un  corchete ,  lá  mujer  de  un 
hortelano,  mía  sobrina,  que  decía  ser,  de  un  capellán  de 
las  Descalzas,  moza  de  buen  fregado,  y  una  mondonguera, 
que  era  á  quien  yo  mas  quería,  porque  siempre  que  me 
daba  el  cuarto  me  convidaba  con  caldo  de  mondongo,  y 
antes  que  de  su  casa  saliese  había  envasado  tres  ó  cua- 
tro escudillas  con  que  pasaba  una  vida,  que  Dios  nunca 
me  la  dé  peor.  La  última  era  una  beata:  con  esta  tenia 
mas  que  hacer  que  con  todas,  porque  jamás  hacia  sino  vi- 
sitar frailes,  con  quienes  cuando  estaba  á  solas,  no  habia 
juglar  como  ella;  su  casa  parecía  colmena:  unos  entraban, 
otros  salían,  y  todos  le  traían  las  mangas  llenas,  y  á  mi, 
porque  fuese  fiel  secretario,  me  daban  algunos  pedazos 
de  carne,  que  de  su  radon  se  metían  en  las  mangas.  ¡En 
mi  vida  be  visto  mayor  bipócríta  que  esta !  Cuando  iba  por 
las  calles,  no  alzaba  los  ojos  del  suelo,  no  se  le  caía  el 
rosarío  de  la  mano,  siempre  io  rezaba  por  la  calle  :  todas 
las  que  la  conocían  la  pedían  rogase  á  Dios  por  ellas,  pues 
que  sus  oraciones  eran  tan  aceptas;  ella  las  respondía  era 
una  grande  pecadora,  y  no  mentía,  que  con  la  verdad  en- 
gañaba. Cada  una  destas  mis  amas  tenía  su  hora  señala- 
da ;  cuando  me  decían  no  querer  salir  de  casa,  iba  á  la 
otra,  hasta  que  acababa  mi  tarea ;  señalábanme  el  tiempo 
en  que  debía  volver  á  buscarías,.y  esto  sin  falta,  porque 
si  por  malos  de  mis  pecados  tardaba  un  poco,  la  señora 
delante  de  las  que  estaban  en  la  visita  me  decía  mil  per- 
rerías, y  me  amenazaba,  que  si  continuaba  en  mis  des- 
cuidos, buscaría  otro  escudero  mas  diligente,  cuidadoso 
y  puntual.  Quien  la  ola  gritar  y  amenazar  con  tanto  orgu- 
llo, sin  duda  creia  me  daba  cada  dia  dos  reales,  y  de  sala- 
rio cada  año  treinta  ducados.  Cuando  iban  por  las  calles, 
parecían  la  mujer  del  presidente  de  Castilla,  ó  por  lo  me- 
nos de  un  oidor  de  cbancillería.- Sucedió  un  dia,  que  la 
sobrína  del  capellán  y  la  corcheta  se  encontraron  en  una 
iglesia,  y  queriéndose  volver  las  dos  á  sus  casas  á  un  mis- 
mo tiempo,  sobre  á  quién  babia  yo  de  acompañar  la  prí- 
mera  hubo  una  riña  tan  grande,  que  parecía  estábamos 
en  el  horno,  tiraban  de  mi,  la  una  por  un  cabo,  la  otra 
por  otro,  con  tanta  rabia  que  rae  despedazaron  la  capa. 
Quedé  en  pelota,  porque  debajo  della  maldita  otra  cosa 
tenia,  sino  un  andRi[¡o  de  camisa,  que  parecía  red  de  pes- 
car. Los  que  velan  las  carnes,  que  por  la  desgarrada  canri- 
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sa  descabria,  reían  4  boca  llena :  la  iglesia-  parecía  taber- 
na. Los  unos  se  borlaban  del  pobre  Lázaro ;  los  otros  es- 
cuchaban ¿  las  dos  damas,  que  desenterraban  sus  abue- 
los. Con  la  prisa  que  tenia  de  recoger  los  pedazos  de  mi 
capa,  que  de  maduros  se  habían  caído,  no  pude  escuchar 

10  que  se  decian;  solo  oi  decir  á  la  viuda:  <¿  de  dónde  le 
>ipne  á  la  piltrafa  tanto  toldo?  Ayer  era  moza  de  cántaro, 
>  hoy  lleva  ropa  de  tafetán,  á  costa  de  las  áoimas  del  pur- 
gatorio.» Ui  otra  le  respondía:  «ella  la  muy  descosida  la 

11  cva  de  burato,  ganada  con  un  Deo  gratias,  y  sea  por 
amor  de  Dios,  y  si  yo  era  moza  de  cántaro,  ella  lo  es  hoy 
úe  jarro.»  Los  presentes  las  separaron,  que  se  habían  ya 
comenzado  á  asir  de  la  melena.  Acabé  de  recoger  los  pe- 
dazos de  mi  pobre  herreruelo,  y  pidiendo  dos  alfileres  á 
uua  que  se  halló  allí,  la  acomodé  como  pude,  con  que  cu- 
brí mis  verg&enzas ;  dejólas  ríñendo,  y  fuime  á  casa  de  la 
sastresa,  que  me  había  mandado  acudiese  á  acompañarla 
á  las  once,  porque  había  de  ir  á  comer  á  casa  de  una  ami- 


tos mojicones,  qne  parecían  muchachos  de  aldea  cuando 
f  an  á  procesión.  La  riña  se  comensó,  según  pude  enten- 
der, porque  algunos  dellos  no  querían  dar  ni  pagar  nada  á 
aquellas  señoras,  diciéndoles  bastaba  lo  qoe  babian  co- 
mido. Sucedió  que  la  Josiicia  pasaba  por  la  calle,  y  nido 
el  ruido,  llamaron  á  la  puerta,  diciendo  :  cabrán  á  li  jus- 
ticia.» Oida  esta  palabra,  huyeron  los  unos  por  aqui,  k» 
otros  por  alli ;  unos  dejaban  los  herreruelos,  los  oíros  las 
espadas ;  esta  dejaba  los  chapines,  aquella  el  manto ;  de 
manera  que  todos  desaparecieron,  escondiéndose  cada 
uno  lo  migor  que  pudo.  Yo,  que  no  lenta  por  qué  huir, 
estÚTeme  quedo,  y  como  era  portero  abri,  porque  no  me 
achacasen  hacia  resistencia  á  la  justicia.  El  primer  cor- 
chete que  entró  me  asió  de  los  cabezones,  diciendo  fuese 
preso  por  la  justicia ;  teniéndome  asido,  cerraron  la  puer- 
ta y  fueron  á  buscar  á  los  que  hadan  el  ruido ;  no  d^aron 
aposento,  retrete,  sótano,  bodega,  desván  ni  letrina  ^e 
DO  registrasen.  Gomo  no  hallaron  á  nadie,  me  tomarob  el 


ga  suya.  Guando  me  ví6  tan  mal  tratado,  me  dijo  gritando:     dicho,  confesé  de  pe  á  pa  los  que  habla  en  la  compañia  y 
•¿ pensáis  ganar  mis  dineros,  y  venirme  á  acompañar  como  "  *'     ^  -*--. .^ •.-^,     ^   .    , 

uu  picaro?  Con  menos  de  lo  que  os  doy  á  vos  podria 
tener  otro  escudero  con  calzas  atacadas,  bragueta,  capa  y 
gorra;  y  vos  no  hacéis  sino  borrachear  lo  que  os  doy.» 
¡Qué  borrachear,  decía  yo  entre  mí,  con  siete  cuartos  que 
gano  el  dia  que  mas,  pasando  muchos  que  mis  amas  por 
DO  pagar  un  cuarto  no  querían  salir  de  su  casa !  Hizome 
hilvanar  los  pedazos  de  mi  capa,  y  con  la  prisa  que  se  da- 
ban, pusieron  unos  pedazos  de  absgo  arriba:  de. aquella 
manera  fui  á  acompañarla. 

GAPITÜLO  XIV. 

Donde  Lázaro  cuenta  lo  que  le  puó  en  un  convite. 

íbamos  á  paso  de  fraile  convidado,  porque  la  señora 
temía  que  no  habría  harto  para  ella  ;  llegamos  á  casa  de 
su  amiga,  donde  había  otras  nn:úeres  de  las  convidadas  ; 
preguntaron  á  mi  ama  si  era  yo  capaz  para  guardar  la 
puerta;  dijoles  que  sí ;  díjéronme :  quedaos,  hermano,  que 
hoy  sacareis  el  vientre  de  mal  año.  Acudieron  muchos 
galancetes,  sacando  cada  uno  de  su  faltriquera,  cuál  una 
perdiz,  cuál  una  gallina ;  uno  sacaba  un  conejo,  otro  un 
par  de  palominos,  este  un  poco  de  carnero,  aquel  un  pe- 
dazo de  solomo,  sin  faltar  quien  sacase  longaniza  ó  mor- 
cilla ;tal  hubo  que  sacó  un  pastel  de  á  real  envuelto  en  su 
pañuelo,  diéronlo  al  cocinero,  y  entre  tanto  retozaban  con 
las  señoras,  y  daban  en  ellas  como  asno  en  centeno  verde: 
lo  que  alli  pasó  no  me  es  lícito  decirlo ,  ni  al  lector  con- 
templarlo. Acabada  esta  comedia  vino  la  comida  ;  las  se- 
ñoras comieron  los  Kyries,  y  los  galanes  bebieron  el  líe 
misa  esí.  No  quedaba  nada  en  la  mesa  (¡ue  las  damas  no 
metiesen  en  sus  faltriquera,  envolviéndolo  en  sus  moca- 
dores; sacaron  los  postres  los  galanes  de  las  suyas;  míos 
manzanas,  otros  queso,  aceitunas,  y  uno  dellos,  que  era 
el  gallo  y  el  que  se  las  daba  con  la  sastresa,  sacó  media 
libra  de  confitura.  Mucho  me  agradó  aquel  modo  de  tener 
b  comida  tan  cerca  de  si  para  una  necesidad,  y  propuse 
de  alli  adelante  hacer  tres  ó  cuatro  faltriqueras  en  las  pri- 
meras calzas  que  Dios  me  deparase,  y  una  dellas  de  buen 
cuero,  bien  cosida  para  meter  el  caldo;  porque  si  aquellos 
caballeros,  que  eran  tan  ricos  y  principales,  lo  traían  todo 
en  su  faltriquera,  y  las  señoras  lo  llevaban  cosido  en  las 
suyas ,  yo,  que  no  era  sino  un  escudero  de  piltrafas,  lo 
podía  bien  hacer. 

Fuímonos  á  comer  los  criados ,  y  maldita  otra  cosa  ha- 
bía para  nosotros  sino  caldo  y  sopas,  que  me  espantó  có- 
mo aquellas  damas  no  se  las  metieron  en  las  mangas.  No 
habíamos  apenas  comenzado,  cuando  olmos  gran  ruido  en 
la  sala  donde  estaban  nuestros  amos ;  disputaban  quiénes 
habían  sido  sus  mujeres,  y  quiénes  eran  los  maridos  dellas; 
dejando  atrás  las  palabras,  vinieron  á  las  manos,  y  entre 
col  y  col  lechuga,  dábanse  puñadas,  boCetadas,  pellizcos, 
coces,  bocados ;  desgreñábanse,  mesábanse  y  daban  tan- 


to que  hablan  hecho ;  espantáronse  que  habiendo  taotou 
como  yo  decia,  no  pareciese  ninguno.  Si  va  á  decir  la  ver- 
dad, yo  mismo  me  espanté  dello,  habiendo  doce  hombres 
y  sds  mujeres ;  con  mi  sencillez  les  dye  (y  aun  lo  creía) 
que  pensaba  fuesen  trasgos  todos  los  que  alli  habían  es* 
tado ,  y  hecho  aquel  ruido ;  rieron^  de  mi,  y  el  alguacil 
dijo  á  los  que  habían  bajado  á  la  bodega,  si  habían  mirado 
bien  todo ;  hizo  encender  una  hacha,  y  entrando  por  b 
puerta,  viermí  rodar  una  cuba. 

Espantados  los  corchetes  echaron  á  huir,  diciendo : 
«¡por  Dios  que  es  verdad  lo  que  este  hombre  dice,  que 
aquí  no  hay  sino  duendes ! »  £1  alguacil,  que  era  mas  as- 
tuto, los  detuvo  diciendo  no  temía  al  diablo ;  fuese  á  la 
cuba,  y  destapándola  halló  dentro  un  hombre  y  una  mu- 
jer :  no  quiero  decir  cómo  los  halló,  por  no  ofender  las 
castas  orejas  del  benigno  y  escrupuloso  lector ;  solo  digo 
que  la  violencia  de  su  acción  habla  hecho  rodar  la  cuba, 
y  fué  causa  de  su  desgracia,  y  de  mostrar  en  publico  lo 
que  hacían  en  secreto ;  sacáronles  fuera ;  él  parecía  k 
Gupido  con  su  flecha,  y  ella  á  Venus  con  su  aljaba.  El  uno 
y  el  otro  desnudos  como  su  madre  los  parió,  porque  cuan- 
do la  justicia  llamó  estaban  en  una  cama  haciendo  las  pa- 
ces, y  con  el  alarma  no  habían  tenido  lugar  de  tomar  sus 
vestidos,  y  por  esconderse  se  habían  metido  en  aquella 
cuba  vacia,  donde  proseguían  su  devoto  (jercicio.  Dejó 
admirados  á  todos  la  hermosura  de  los  dos ;  echáronles 
dos  capas,  entregándolos  á  dos  corchetes  para  que  los 
guardaran  ;  pasaron  delante  á  buscar  á  los  otros ;  descu- 
brió el  alguacil  una  tensga  de  aceite,  donde  halló  un  hom- 
bre vestido;  el  aceite  le  llegaba  á  los  pechos :  al  punto  que 
lo  descubrieron  quiso  saltar  fuera;  mas  no  lo  hizo  tan  dies- 
tramente que  la  tenaja  y  él  no  diesen  en  el  suelo.  Saltó  el 
aceite  hasta  los  sombreros  de  los  ministros  de  justicia,  j 
sin  respeto  los  manchó  ;  renegaban  del  oficio,  y  aun  de 
la  puta  que  se  lo  había  enseñado.  El  aceitado,  que  vio 
que  ninguno  le  acometía ,  antes  todos  bulan  del  como  de 
apestado,  dio  á  huir;  el  alguacil  gritaba  :  cténganlo,  tén- 
ganlo, »  mas  todos  le  hacían  lugar  ;  ftiése  por  una  puerta 
falsa  meando  aceite ;  de  lo  que  sacó  de  su  vestido  hizo 
arder  la  lámpara  de  nuestra  señora  de  las  Congojas  mas 
de  un  mes.  La  justicia  quedó  bañada  en  aceite ;  renega 
han  de  quien  alli  los  habia  traído,  y  yo  también,  porque 
decían  era  el  alcahuete,  y  como  á  tal  me  habían  de  em- 
plumar; Salieron  como  buñuelos  de  la  sartén,  dejando 
rastro  por  donde  Iban. 

Estaban  tan  enojados,  que  juraron  á  Dios  y  á  los  cuatro 
sacrosantos  Evangelios  babian  de  hacer  ahorcar  á  todos 
los  que  hallasen  ;  temblábamos  los  presos ;  fueron  á  los 
alhorines  á  buscar  otros;  entraron  dentro,  y  de  encima 
de  una  puerta  derramaron  una  talega  de  harina,  con  que 
cegaron  á  todos  los  que  dentro  estaban ;  daban  voces  di- 
ciendo :  t  i  resistencia  á  la  justicia  » !  Si  querian  abrir  los 
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ojo«,  al  panto  ke  los  eemban  con  agaa  y  harina  ;  los  qae 
nos  teDian  nos  dejaron  para  ir  &  socorrer  al  algnacil ,  que 
gritaba  como  un  loco.  Apenas  habían  entrado  cuando  les 
Uparon  los  ojos  con  harina  y  agua '.andaban  como  galli' 
ñas  ciegas;  encontrábanse  los  unos  con  los  otros,  y  se 
descar^iban  golpes,  qae  se  rompían  las  mejillas,  dientes  y 
muelas ;  como  los  vimos  de  vencida,  dimos  todos  en  ellos, 
y  ellos  mismos  en  si  propios,  tanto  que  de  cansados  ca- 
yeron len  el  suelo,  donde  Uovian  golpes  sobre  ellos  y  gra- 
nizaban coces.  No  gritaban  ni  se  meneaban,  como  si  es- 
tuvieran muertos ;  si  alguno  quería  abrir  la  boca  para  ello, 
al  punto  se  la  hinchían  de  harina,  embutiéndolos  como  á 
capones  en  caponera :  atárnosles  las  manos  y  pies,  y  ar- 
rastrando como  puercos  los  llevamos  á  la  bodega,  echán- 
doles en  el  aceite  como  peces  á  freír ;  revolciibanse  como 
lechónos  en  cenagal ;  cerramos  las  puertas,  yéndose  cada 
uno  á  su  casa.  El  amo  de  aquella  vino,  que  estaba  en  el 
campo,  y  hallándolas  puertas  cerradas  y  que  ninguno  res- 
pondía, porque  una  sobrina  suya,  que  era  la  que  había 
prestado  su  casa  para  hacer  aquel  convite,  se  había  ido  á 
la  de  su  padre,  por  temer  á  su  tío,  hizo  descerrajar  las 
puertas,  y  cuando  vio  su  casa  sembrada  de  harina  y  unta^ 
da  de  aceite,  se  enojó  tanto  que  daba  voces  como^  un 
borracho ;  fué  á  (a  bodega,  donde  halló  su  aceite  derra- 
mado y  á  la  justicia  que  se  revolcaba ;  con  la  rabia  que 
tenia  de  ver  su  hacienda  desperdiciada,  tomó  un  garrote 
y  dio  tantos  palos  al  alguacil  y  corchetes,  que  los  dejó 
medio  muertos ;  llamó  á  sus  vecinos,  y  aitre  todos  los 
sacaron  á  la  calle,  donde  los  muchachos  les  tiraban  lodo, 
estropajos  y  saciedades :  estaban  tan  llenos  de  barína  que 
nadie  los  conocía. 

Cuando  tomaron  en  si  y  se  vieron  en  la  calle  libres,  se 
fueron  huyendo ;  entonces  se  podia  decir :  tengan  á  la 
Justicia,  qae  haye;  dejaron  sus  herreruelos,  espadas  y  da- 
gas, sm  osar  jamás  volver  por  ellas,  porque  nadie  supiese 
el  caso.  El  amo  de  aquella  casa  se  quedó  con  todo  por  el 
daño  que  habla  recibido.  Cuando  yo  sali  para  irme,  en- 
contré con  una  capa,  no  mala ;  dejé  la  mía  y  tomé  aque- 
lla ;  daba  gracias  á  Dios,  que  había  salido  medrado  de 
aquella  jomada  (cosa  nueva  para  mi) ,  pues  siempre  iba 
con  las  manos  en  la  cabeza ;  fuime  á  casa  de  la  sastresa ; 
bailé  la  casa  revuelta,  y  al  sastre  su  marido  que  la  moha 
á  palos,  por  haber  venido  sola  sin  manto  ni  chapines,  cor- 
riendo por  la  calle  con  mas  de  cien  muchachos  tras  ella. 
Llegué  á  buena  hom,  porque  al  punto  que  el  sastre  me 
vio  dejó  á  su  mujer,  y  embistió  conmigo,  dándome  una 
puñada  con  que  me  acabó  de  quitar  los  dientes  que  tenia. 
DIÓme  diez  ó  doce  coces  que  me  lucieron  vomitar  lo  poco 
que  habla  comido.  cj^Cómo,  decía,  bellaco,  alcahuete,  no 
tenéis  veigQenzade  venir  á  mí  casa?  Aqui  pagareis  las  de 
antaño  y  las  de  hogaño.»  Llamó  á  sus  criados ,  y  trayendo 
una  manta  me  mantearon  tan  á  su  gusto  cuanto  á  mi  pe- 
sar; dejáronme  por  muerto,  y  como  estaba  me  pusieron 
en  uo  tablero.  Era  ya  noche  cuando  tomé  en  mi,  y  me 
quise  menear ;  cai  en  tierra,  rompiéndome  de  la  caída  un 
brazo ;  venido  el  día,  poco  á  poco  me  flií  á  la  puerta  de 
una  iglesia,  donde  con  voz  lastimosa  pedia  limosna  á  los 
que  entraban. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  LAuro  se  hlso  enniUfio. 

Tendido  en  la  paerta  de  la  iglesia  y  haciendo  alarde  de 
mi  vida  pasada,  consideraba  los  infortunios  en  que  me 
había  visto  desde  el  día  que  comencé  á  servir  al  ciego 
hasta  el  punto  en  que  me  hallaba,  y  sacaba  en  limpio  que 
por  mucho  madrugar  no  amánese  mas  temprano,  ni  el 
mucho  trabajar  enriquece  siempre ;  y  asi  dice  el  retirán : 
mas  vale  á  quien  Dios  ayuda ,  que  no  quien  mucho  ma- 
druga ;  encomendóme  á  él  para  que  el  fin  fuera  mejor 
que  bal^a  sido  el  principio  y  el  medio.  Estaba  junto  á  mi 


un  hermanuco  venerable,  barba  blanca ,  oáculo  y  rosario 
en  la  mano ,  en  cuyo  remate  colgaba  una  calavera ,  tan 
grande  como  de  conejo.  Como  el  buen  padre  me  vio  afli- 
gido, con  palabras  dulces  y  blandas  me  comenzó  á  con- 
solar, preguntándome  de  dónde  era ,  y  qué  sucesos  me 
bs^hian  traído  á  tal  término.  Contóle  con  breves  y  sucintas 
razones  el  largo  proceso  de  mi  amarga  peregrinación; 
quedó  admirado  de  oírme,  y  con  piedad  y  lástima  que 
mostró  tener  de  mi,  me  convidó  con  su  ermita  ;  acepté  el 
partido,  y  como  pude ,  que  no  fué  con  poca  pena ,  llega- 
mos al  oratorio  que  estaba  una  legua  de  allí  en  una  peña. 
Pegado  á  él  habla  un  aposento  como  una  alcoba  y  una 
cama  ;  en  el  palio  estaba  una  cisterna  con  fresca  agua , 
de  la  cual  se  regaba  un  huertecillo ,  mas  curioso  que 
grande.  «Aqui,  dijo  el  buen  viejo,  ha  veinte  años  que 
vivo  fuera  del  tumulto  é  inquietud  humana  :  este  es,  her- 
mano ,  el  paraíso  terrestre  ;  aqui  contemplo  en  las  cosas 
divinas  y  aun  humanas ;  aquí  ayuno  cuando  estoy  harto , 
y  como  cuando  hambriento ;  aquí  velo  cuando  no  puedo 
dormir,  y  duermo  cuando  el  sueño  me  acosa ;  aqui  paso 
en  soledad  cuando  no  tengo  compañía ,  y  estoy  acompa- 
ñado cuando  no  solo ;  aquí  canto  cuando  estoy  alegre ,  y 
lloro  cuando  triste ;  aqui  trabajo  cuando  no  estoy  ocioso, 
y  lo  estoy  cuando  no  trabajo ;  aquí  pienso  en  mi  mala 
vida  pasada ,  y  contemplo  la  buena  presente ;  aqui  final- 
mente es  donde  todo  se  ignora  y  todo  se  sabe. » 

En  el  alma  me  holgaba  de  oír  al  chocarrero  ermitaño , 
y  asi  le  supliqué  me  diese  alguna  noticia  de  la  vida  ere- 
mítica, porque  me  parecía  la  nata  de  todas.  ¿  Cómo ,  res- 
pondió él,  la  mejor?  Eslo  tanto ,  que  solo  el  que  la  ha 
gustado  puede  saberlo ;  mas  la  hora  no  nos  da  tiempo 
para  mas, porque  se  acerca  la  de  comer.  Roguéle  me  cu- 
rase mí  brazo«  que  me  dolia  mucho ;  hizolo  con  Unta  fa- 
cilidad, ^ue  de  allí  adelante  no  me  hizo  mas  mal ;  comi- 
mos como  reyes  y  bebimos  como  tudescos;  acabada  la  co  • 
mida ,  en  medio  del  dormir  de  la  siesta,  comenzó  á  gritar 
mí  bueno  del  santero,  diciendo  :  c  |  que  me  muero!  ¡  que 
me  muero!»  Levánteme,  y  hallóle  que  quería  espirar. 
Viéndole  de  aqnella  manera,  pregmitéle  sí  se  moría,  res^ 
pendióme  :  «  sí,  si,  si ; »  y  repitiendo  si  falleció  dentro  de 
una  hora.  Vime  afligido  considerando  que  si  aquel  hom- 
bre se  moria  sin  testigos  podían  decir  que  yo  lo  había 
muerto,  y  costarme  la  vida,  que  hasta  entonces  con  tan- 
tos trabajos  había  sustentado;  y  para  esto  no  eran  menes- 
ter muchos  testigos ,  porque  mí  talle  mostraba  ser  antes 
salteador  de  caminos  que  hombre  honrado.  Salí  al  punto 
de  la  ermita,  por  ver  sí  parecía  por  allí  alguno  que  fuese 
testigo  de  aquella  muerte  :  mirando  á  todas  partes  vi  un 
hato  de  ganado  cerca  de  allí ;  fui  allá  presto  (aunque  con 
trabajo  por  estar  molido  de  la  refriega  sastresca),  hallé 
seis  ó  siete  pastores  y  cuatro  ó  cinco  pastoras  á  la  som- 
bra de  unos  sauces  junto  á  una  fuente  despejada  y  clara  : 
ellos  tañían,  y  ellas  cantaban;  los  unqs  baiteban  y  los  otros 
tocaban ;  este  tenía  de  la  mano  á  una ,  aquel  dormía  en 
el  regazo  de  la  otra ;  finalmente,  pasaban  el  calor  en  re- 
quiebros y  palabras  regaladas.  Llegué  despavorido  á  ellos, 
rogándoles  que  sin  dilación  se  viniesen  conmigo,  porque 
el  ermitaño  se  moria  :  vinieron  algunos  dellos,  quedan- 
do los  otros  á  guardar  el  rebañó ;  entraron  en  b  ermita, 
y  preguntaron  al  buen  ermitaño  sí  se  quería  morir ;  d^o 
que  si  (y  mentía,  porque  él  no  lo  quería,  hacianselo  bac(T 
contra  su  voluntad) ;  como  vi  que  estaba  siempre  en  sus 
trece  de  decir  que  si,  dijele  sí  quería  que  aquellos  pasto- 
res sirviesen  de  albaceas  y  cabezaleros ;  respondió  si ; 
pregúntele  si  me  dejaba  por  su  único  y  iegítimo  heredero, 
dijo  que  si;  proseguí  si  confesaba  que  lo  que  poseía  y  de 
derecho  podia  poseer  me  lo  debía  por  servicios  y  cosas 
que  de  mi  había  recibido ;  dijo  otra  vez  si.  Aquel  quisiera 
hubiera  sido  el  último  cuento  de  su  vida ;  mas  como  vi  que 
aun  le  quedaba  aliento ,  porque  no  lo  emplease  en  daño, 
proseguí  con  mis  preguntas ,  haciendo  que  onpdeaijuQ- 
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Uos  pastores  sentase  todo  lo  que  decia :  hizolo  el  pastor 
con  un  carbón  en  una  pared,  porque  no  había  tintero  ni 
pluma;  dijéle  si  quería  qne  aquel  pastor  firmase  por  él , 
pues  que  no  estaba  para  ello ,  y  murió  diciendo  :  c  si , 
si,  si.  » 

Dimos  orden  de  enterrarlo,  hicimos  una  sepultura  en  su 
huerto  (todo  con  gran  prisa,  porque  temia  que  resucitase); 
convidé  á  merendar  á  los  pastores ,  no  quisieron  admitirlo 
por  ser  hora  de  repastar ;  fuéronse  dándome  el  pésame ; 
cerré  bien  la  puerta  de  la  ermita  y  di  vuelta  ¿  todo  :  hallé 
una  gran  tenaja  de  buen  vino ,  otra  de  aceite,  y  dos  ortas 
de  miel;  tenia  dos  tocinos,  mucha  cecina  y  algtmas  frutas 
secas  :  todo  esto  me  agradaba  mucho,  mas  no  era  lo  que 
buscaba  ;  hallé  sus  arcas  llenas  de  lienzo,  y  en  un  rincón 
de  una  un  vestido  de  mujer  :  esto  me  maravilló,  y  mas  de 
que  hombre  tan  prevenido  no  tuviese  dineros :  quise  irá 
la  sepultura  á  preguntarle  dónde  los  habia  puesto ;  pare- 
cióme que  después  de  habérselo  preguntado  me  respon- 
derla :  « Ignorante,  ¿piensas  que  estando  en  despoblado, 
sujeto  á  ladrones  y  malandrínes,  los  habia  de  tener  en  un 
cofre  á  peligro  de  perder  lo  que  amaba  mas  que  &  mi 
vida?»  Esta  inspiración,  como  si  realmente  la  hubiera 
oido  de  su  boca,  me  hizo  buscar  en  todos  los  rincones,  y 
no  hallando  nada ,  consideré  si  yo  hubiese  de  esconder 
aqui  dineros,  para  que  ninguno  los  hallase,  dónde  los  es- 
conderla ;  dije  entre  mi :  en  aquel  altar;  fui  á  él  y  levanté 
el  delante  altar  de  la  peana ,  que  era  de  barro  y  a*dobes ; 
en  un  lado  vi  una  rendya  por  donde  podia  caber  un  real 
de  á  ocbo,  la  sangre  me  comenzó  á  bullir,  y  el  corazón  á 
palpitar ;  tomé  una  azada,  y  en  menos  de  dos  azadonazos 
eché  la  mitad  del  altar  á  tierra ,  y  descubrí  las  reliquias 
que  alli  estaban  sepultadas :  bailé  una  olla  llena  de  dine- 
ros;  contélos,  y  habia  seiscientos  reales,  fué  tan  grande 
el  contento  del  hallazgo,  que  pensé  quedarme  muerto  : 
saquélo  de  allí ,  é  hice  un  hoyo  fíiera  de  la  ermita ,  donde 
los  enterré,  porque  si  me  querían  echar  de  allí  tuviese 
fuera  lo  que  mas  amaba ;  hecho  esto,  vestíme  los  hábitos 
del  ermilaüoi  y  fhi  á  la  villa  á  dar  noticia  de  lo  qne  pasaba 
al  príor  de  la  cofradía,  no  olvidando  de  tomar  á  acomo- 
dar el  altar  como  antes  estaba.  Hallé  juntos  á  los  cofra- 
des de  quienes  dependía  aquella  ermita ,  que  era  de  la' 
advocación  de  San  Lázaro,  de  donde  conjeturé  buen  pro- 
nóstico para  mi :  como  los  cofrades  me  vieron  ya  cano  y 
de  ejemplar  aspecto,  que  esto  es  lo  que  mas  importa  para 
tales  cargos,  annque  hallaron  una  dificultad,  y  fué  qne  no 
t(*nia  barba,  porque  como  habia  tan  poco  que  me  la  habia 
tundido  no  me  habia  aun  nacido ;  mas  esto  no  obstante , 
viendo  por  relación  de  los  pastores  que  el  muerto  me  ha- 
bia dejado  por  su  heredero ,  me  dieron  la  tenencia  de  la 
capilla.  Acuérdeme,  á  este  propósito  de  barbas ,  de  una 
cosa  que  me  dijo  una  vez  un  fraile  :  que  en  una  religión , 
de  las  mas  reformadas,  no  hacían  superior  á  ninguno  que 
no  fuese  bien  barbado;  y  asi  sucedía  que  habiendo  algu- 
nos capaces  para  ejercitar  aquel  cargo ,  lo  escluían  y  po- 
nían en  él  á  otro  con  tal  que  tuviese  lana  (como  si  el  buen 
gobierno  dependiera  de  los  pelos,  y  no  del  entendimiento, 
capacidad  y  madurez);  amonestáronme  viviese  con  el 
ejemplo  y  buena  reputación  que  mi  predecesor  habia  vi- 
vido, siendo  tal  que  todos  le  tenían  por  santo.  Prometiles 
vivir  como  un  Hércules ;  advirtiéronme  que  no  pidiese  li- 
mosna sino  los  martes  y  sábados ;  porque  sí  la  pedia  otro 
dia  los  frailes  me  castigarían  ;  prometiles  hacer  en  todo 
lo  que  me  ordenasen ,  particularmente  porque  no  tenia 
gana  de  eneibistarme  con  ellos ,  pues  había  gustado  á  lo 
que  sabían  sus  manos. 

Comencé  á  pedir  con  un  tono  bajo ,  humilde  y  devoto , 
como  lo  habia  aprendido  en  la  escuela  del  ciego  ;  hacia 
esto ,  no  por  necesidad ,  sino  porque  es  uso  y  costumbre 
de  mendigantes,  que  cuanto  mas  tienen  piden  mas  y  con 
mas  gusto.  Las  gentes  que  oían  decir,  den  limosna  para 
la  lámpara  del  sefior  San  Cázaro,  y  no  oonocianla  voz,  sa- 


lían á  las  puertas,  y  viéndome  se  espantaban ;  pregunta* 
banme  por  el  padre  Anselmo,  qae  asi  se  llamaba  el  boen 
Arías ;  díjeles  se  habia  muerto ;  los  unos  decían :  tbnen 
siglo  le  dé  Dios,  que  tan  bueno  era !  su  alma  está  gozando 
de  la  bienaventuranza  » ;  otros  :  c  \  bendito  sea  él,  que  tal 
vida  hacía !  en  seis  afios  no  ha  comido  cosa  cali^ite  »  ; 
aquellos,  que  se  pasaba  con  pan  yagua.  Algunas  piadosas 
mentecatas  se  hincaban  de  rodillas ,  invocando  al  padre 
Anselmo.  Preguntóme  una  qué  había  hecho  de  stt  habito ; 
dijele  que  era  el  que  yo  llevaba  :  sacó  unas  tijerflfs,  y  sin 
decir  lo  q¡ie  quería,  comenzó  á  cortar  un  pedazo  de  lo  que 
'  prímero  encontró ,  que  fué  de  acia  la  horcajadura.  Gomo 
vi  que  acudía  á  aquellas  partes ,  comencé  á  gritar ;  vién- 
dome tan  alborotado ,  dijo  :  c  no  se  espante ,  hermano , 
que  no  quiero  dejar  de  tener  reliquias  de  aquel  bienaven- 
turado; yo  le  pagaré  el  daño  del  hábito.  —  ¡Ay!  de- 
cían algunos,  sin  duda  que  antes  de  seis  meses  lo  canoni- 
zarán, porque  ha  hecho  muchos  milagros,  i  Acudió  tanta 
gente  á  ver  su  sepulcro,  que  la  casa  estaba  siempre  Hena; 
y  asi  fué  necesario  sacarío  á  un  cobertizo  que  estaba  de- 
lante de  la  ermita ;  de  alli  adelante  no  pedia  para  la  lám- 
para de  San  Lázaro ,  pero  sí  para  la  del  bienaventurado 
Anselmo.  Jamás  he  podido  entender  este  modo  de  pedir 
limosna  para  alumbrar  á  los  santos ,  ni  quiero  tocar  esta 
tecla,  que  sonará  mal.  No  se  me  daba  nada  de  no  ir  á  la 
ciudad,  porque  en  la  ermita  tenia  todo  lo  que  quería;  mas 
porque  no  dijesen  que  estaba  ríco ,  y  que  por  eso  no  pe- 
dia limosna,  fui  el  dia  sigmente,  donde  me  sucedió  loque 
▼era  el  que  leyere. 

CAPITULO  XVL 

C^mo  Uzaro  se  iiniso  casar  otra  vez. 

Mas  vale  fortuna,  que  caballo  ni  muía :  al  hombre  desdi- 
chado la  puerca  le  pare  perros;  muchas  veces  vemos  muchos 
hombres  levantarse  del  polvo  de  la  tierra,  y  sin  saber  cómo 
se  hallan  ríeos ,  honrados ,  temidos  y  estimados  ;  si  pre- 
guntáis: ;este  hombre  es  sabio?  deciros  han  que  como 
una  muía  ;  ¿si  es  discreto?  como  un  jumento  ;  ¿si  tiene 
algunas  buenas  perfecciones?  como  la  hija  de  Juan  Pito. 
¿Pues  de  dónde  le  ha  venido  tanto  bien  ?  responderos  han: 
de  la  fortuna.  Otros,  por  el  contrarío ,  que  son  discretos, 
sabios ,  prudentes ,  llenos  de  mil  perfecciones ,  capaces 
para  gobernar  un  reino,  se  ven  abatidos ,  desechados, 
pobres  y  hechos  estropajos  del  mundo ;  y  si  preguntáis  la 
causa ,  deciros  han :  la  desdicha  los  persigue.  Esta  pienso 
me  seguía  y  perseguía,  dando  al  mundo  un  ejemplo  y  de- 
chado de  lo  que  puede ,  porque  desde  que  él  se  fundó  no 
ha  habido  un  hombre  tan  combatido  desta  desdichada 
fortuna.  Iba  por  una  calle  pidiendo  como  solia  para  el  se- 
ñor San  Lázaro ,  porque  en  la  ciudad  no  osaba  pedir  para 
el  beato  Anselmo  ;  esto  solo  era  para  los  bozos  y  motoli- 
tas ,  que  venían  á  tocar  suS  rosarios  al  sepulcro ,  donde, 
según  su  dicho,  se  hacían  muchos  mibgros.  Llegué  á  una 
puerta ,  y  haciendo  lo  que  en  otras ,  oi  que  de  una  esca- 
lera me  decian : « ¿por  qué  no  sube ,  padre?  Suba,  suba; 
¿qué  novedad  es  esta?»  Subí,  y  en  medio  déla  escalera, 
que  estaba  un  poco  oscura ,  me  asaltaron  varías  mujeres 
y  niños.  Unas  se  me  colgaban  del  cuello ,  otras  me  tra- 
baban de  las  manos ,  metiéndome  las  snyas  en  las  faltri- 
queras :  todas  me  preguntaban  la  cansa  de  no  haberme 
visto  en  ocho  dias.  Cuando  hubimos  acabado  de  subir  h 
escalera,  y  que  con  la  claridad  de  las  ventanas  me  vieron, 
se  quedaron  mirando  las  nnas  á  las  otras  hechas  matachi- 
nes ;  dieron  en  reír,  que  parecía  lo  habían  tomado  á des- 
tajo ;  ninguna  podia  hablar  ;  el  prinnero  que  lo  hizo  fué  un 
niño ,  diciendo :  ¡  este  no  es  papá  !  Después  que  aquellas 
grandes  crecidas  de  rísa  se  mitigaron  un  poco ,  las  muje- 
res, que  eran  cuatro ,  me  preguntaron  para  quién  pedia  li- 
mosna ;  díjeles  que  para  San  Lázaro :  ¿  cómo,  dijeron  ellas, 
pedis  vos?  ¿El  padre  Anselmo  está  bueno ?^  Bueno,  le« 
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téSfMiái  yo ;  no  le  duele  nada»  porque  hace  oebo  dia$  que 
manó.» 

Cuando  estp  oyeron  dispararon  ¿i  llorar ,  que  si  la  risa 
era  grapde  antes,  los  llantos  eran  mayores  después.  Estas 
gritaban ,  aquellas  se  mesaban  los  cabellos ,  y  todas  jun- 
tas bacian  una  música  tan  disonante,  que  parecían  monjas 
encantaradas.  Esta  decía:  c¿qué  haré « desdichada  de  mi, 
lin  marido,  sin  amparo  y  sin  consuelo?  ¿Adonde  iré? 
quién  me  amparar Jk?  ¡Oh  amarga  nueva!  ¿Qué  desdidia 
es  esta?»  Aquella  lamentando  entonaba :  c¡ob  yerno  mió  y 
mi  señor !  ¿  cómo  nos  has  dejado ,  sin  despedirte  de  nos- 
otras? ¡Oh  nietecitos  mios  huérfanos  y  desolados!  ¿dónde 
está  vuestro  padre?»  Los  niños  llevaban  el  tiple  de  aquella 
mal  acordada  música:  todos  lloraban,  lodos  gritaban, 
todo  era  lamentaciones  y  lástimas. 

Guando  las  aguas  de  aquel  gran  dUuívio  cesaron  un  poco, 
se  informaron  de  mi,  cómo  y  de  qué  habia  muerto ;  con- 
tésela, y  el  testamento  que  habia  hecho ,  dejándome  por 
su  legitimo  heredero.  ¡  Aqui  fué  ello !  Las  lágrimas  se  tor- 
naron en  labiu ,  los.Uoros  en  blasfemias  y  las  lástimas  en 
amenazas.  «  Vos  sois  algún  ladrón ,  que  lo  habéis  muerto 
por  robarlo ;  mas  no  os  alabareis  dello,  decia  la  mas  moxa, 
que  ese  ermitaño  era  mi  marido « y  estos  tres  niños  sus 
hijos ;  y  si  vos  no  nos  dais  toda  su  hacienda ,  os  haremos 
ahorcar;  y  si  la  justicia  no  lo  hace,  puñales  y  espadas  hay 
con  que  sacaros  mil  vidas ,  si  mil  vidas  Uiviereis.»  Dijeles 
como  habia  buenos  testigos ,  delante  de  quienes  habia  he- 
cho testamento.  Todas  esas,  dijeron  ellas,  son  marañas 
y  embustes ,  porque  el  día  que  vos  decis  que  murió  estuvo 
aqui,  y  dijo  no  tenia  compañía.  Como  vi  que  el  testa- 
mento no  se  había  hecho  por  ante  escribano,  y  que  aque- 
llas nmjeres  me  amenazaban ,  y  por  la  esperiencia  que 
tenia  de  la  justicia  y  pleitos ,  determiné  hablarles  con 
blandura ,  por  si  con  ella  podia  acabar  lo  que  por  justicia 
«abia  habia  de  perder ,  y  también  porque  las  lágrimas  de 
ia  recién  viuda  me  habian  atravesado  las  telas  del  cora- 
zón ;  y  asi  les  dije  se  sosegasen ,  que  no  perderían  nada 
conmigo ;  que  si  habia  aceptado  la  herencia  habia  sido 
por  creer  que  el  muerto  no  era  casado ,  no  habiendo  oído 
decir  JaMÚs  que  los  ermitaños  lo  fuesen.  Ellas,  pospuesta 
toda  tristeza  y  melancolía,  se  comenzaron  á  reír  diciendo, 
que  bien  se  echaba  de  ver  ser  nuevo  y  poco  esperímen- 
lado  en  aquel  oficio ,  pues  no  sabia  que  cuando  decían  nn 
ermitaño  solitario ,  no  se  entendía  haberlo  de  estar  de  la 
compañía  de  mujeres ,  do  habiendo  ninguno  que  no  tu- 
viese una  por  lo  menos,  con  quien  pudiese  pasar  los  ratos 
que  le  quedaban  desocupados  de  su  contemplación  ,  en 
ejercicios  activos ,  imitando  unas  veces  á  Marta  y  otras  á 
María ,  particularmente  siendo  gente  que  tenían  mas  co- 
nocimiento de  la  voluntad  de  Dios ,  que  quiere  que  el 
hombre  no  esté  solo ;  y  así  ellos,  como  hijos  obed.'entesf 
tenían  una  ó  dos  mujeres  que  sustentaban,  aunque  fuese 
de  limosna;  y  con  especialidad  aquel  desdichado,  que  sus- 
tentaba cuatro  :  á  esta  pobre  viuda ,  á  mí ,  que  soy  su 
madre,  á  estas  dos ,  que  son  hermanas ,  y  á  estos  tres  ni- 
ños, que  son  sus  hijos ,  ó  á  lo  menos  que  él  tenia  por 

tales. 

Entonces  la  que  decian  era  su  mujer  dijo  que  no  que- 
ría la  llamasen  viuda  de  aquel  viejo  podrido ,  que  no  se 
había  acordado  della  el  día  de  su  muerte,  y  que  aquellos 
niños  ella  juraría  no  ser  suyos ,  y  que  desde  entonces 
anulaba  los  capítulos  matrimoniales.  «  ¿  Qué  contienen  esos 
capítulos?»  le  repliqué  yo.  La  madre  dijo  :  tíos  capítulos 
matrimoniales ,  que  yo  hice  cuando  mi  hija  se  casó  con 
aquel  ingrato ,  fueron  los  siguientes  ;  que  para  decirlos 
es  menester  tomar  el  agua  de  atrás.  Estando  en  una  villa 
llamada  Dueñas ,  seis  leguas  de  aquí ,  habiéndome  que- 
dado estas  tres  hijas  de  tres  diferentes  padres,  que,  según 
la  mas  cierta  conjetura,  fuerpn  un  monje,  un  abad  y  un 
cura ,  porque  siempre  he  sido  aficionada  á  la  Iglesia,  me 
fUieá  vivir  á  ^sta  ciudad ,  por  huir  y  evitar  las  murmura- 


cienes ,  que  en  lugares  pequeños  nanea  faltan.  Todos  me 
llamaban  la  viuda  eclesiástica,  porque  por  mis  pecados  to- 
dos eran  muertos ;  y  aunque  hubo  luego  otros  que  entraron 
en  su  lugar,  eran  gente  de  poco  provecho,  de  meiios  auto- 
ridad ,  y  no  queriéndose'  contentar  con  la  oveja ,  acome- 
tían á  las  tiernas  corderillas.  Viendo  pues  el  peligro  evi- 
dente, y  que  la  ganancia  no  nos  podia  pelecL^r,  hice  alto, 
y  asenté  aquí  mi  real,  donde  á  la  fama  de  las  tres  mozue- 
las  acudieron  como  mosquitos  al  tarugo ;  y  de  todos,  á 
ningimos  me  incliné  tanto  como  á  los  eclesiásticos ,  por 
ser  gente  secreta,  rica,  casera  y  paciente.  Entreoíros 
llegó  á  pedir  limosna  el  padre  de  San  Lázaro ,  que  viendo 
á  esta  niña  le  hinchó  el  ojo,  y  con  su  santidad  y  sencillez 
me  la  pidió  por  mujer  ;  dísela  con  las  condiciones  y  capí- 
tulos siguientes  :  Primera  :  que  se  obligaba  á  sustentar 
nuestra  casa,  y  qué  loque  pudiésemos  ganar,  sería  para 
vestimoe  y  ahorrar.  Segunda  :  qne  sí  mi  hija  en  algún 
tiempo  tomase  algún  coadjutor,  por  ser  él  algo  decrépito, 
que  callaría  como  en  misa.  Tercera  :  que  todos  los  hijos 
que  ella  pariese ,  los  había  de  tener  por  propios ,  á  quie- 
nes desde  luego  prometía  lo  que  tenia  y  podía  tener ;  y  si 
mi  hija  no  tuviese  hijos,  la  hacia  su  legKIma  heredera. 
Cuarta :  que  no  habia  de  entrar  en  nuestra  casa  cuando 
viese  á  la  ventana  jarro,  olla  ú  otra  vasija,  que  era  señal 
que  no  habia  lugar  para  él.  «Qninta  :  que  cuando  él  estu- 
viese en  casa  y  viniese  otro ,  se  había  de  esconder  donde 
le  dijéflemos,  hasta  que  el  tal  se  fuese.  Sesta  y  última: 
que  nos  había  de  traer  dos  veces  á  la  semana  algún  amigo 
ó  conocido  que  hiciese  la  costa ,  dándonos  un  buen  gau- 
deamus.  Estos  son  los  artículos ,  prosíguió'ella ,  con  que 
aquel  desdichado  dio  palabra  á  mí  hija ,  y  ella  á  él.  El 
casamiento  quedó  hecho  y  acatMdo ,  sin  tener  necesidad 
de  ir  al  cura ,  j;>orqoe  él  nos  dijo  no  era  menester,  pues  lo 
esencial  del  consistía  en  la  conformidad  de  voluntades 
é  intención  mutua. » 

Quedé  espantado  de  lo  que  aquella  segunda  Celestina 
me  decía ,  y  de  los  artículos  con  que  habia  casado  á  su 
hija.  Estuve  perplejo  sin  saber  qué  decir,  mas  ellas  abrie- 
ron camino  á  mi  deseo  ;  porque  la  viudeja  se  me  colgó 
del  cuello  diciendo :  si  aquel  desdichado  tuviera  la  cara 
deste  ángel ,  yo  le  hubiera  amado ;  y  con  esto  me  besó. 
Tras  este  beso  me  entró  un  no  sé  qué ,  que  me  comencé 
á  abrasar.  Dijele  que  si  quería  salir  del  estado  de  viuda  y 
recibirme  por  suyo ,  guardaría  no  solo  los  artículos  del 
viejo ,  mas  lodos  los  que  quisiere  añadir.  Contentáronse 
dello  diciendo ,  que  solo  querían  les  entregase  todo  lo  que 
en  la  ermita  había ,  que  ellas  lo  guardarían ;  prometíselo, 
con  intención  de  encubrír  el  dinero  para  una  necesidml. 
La  conclusión  d^l  casamiento  quedó  para  la  mañana  si- 
guiente ,  y  aquella  tarde  enviaron  un  carro ,  en  que  se  lle- 
varon hasta  las  estacas  :  no  perdonaron  al  lienzo  del  altar, 
ni  á  los  vestidos  del  santo.  Yo  estaba  tan  picado ,  que  si 
me  hubieran  pedido  el  ave  fénix,  ó  las  aguas  de  la  laguna 
Estigia ,  se  las  hubiera  dado.  No  me  dejaron  sino  una  po- 
bre márraga ,  donde  me  echase  como  nn  perro.  Gomo  la 
señora  mi  mujer  futura ,  que  vino  con  la  carreta,  vio  que 
no  habia  dineros ,  se  enojó,  porque  el  viejo  le  habia  diciio 
que  los  tenia  ,  mas  no  dónde.  Preguntóme  si  sabia  dónde 
estaba  el  tesoro ;  dijele  que  no.  Ella  como  astuta  me  trabó 
de  la  mano  para  que  lo  buscásemos  ;  llevóme  por  todos 
los  rincones  y  escondrijos  de  la  ermita,  sin  dejar  la  peana 
del  altar ;  y  como  vio  que  estaba  recién  acomodada,  con- 
cibió mala  sospecha.  Abrazóme  y  besóme,  diciendo  :  «mi 
vida ,  dime  dónde  están  los  dineros ,  para  que  con  ellos 
hagamos  una  boda  alegre.»  Yoio  negué  siempre,  diciendo 
que  no  sabia  de  dineros  ;  sacóme  de  la  mano,  é  hizo  dié- 
semos una  vuelta  á  la  ermita  mirándome  siempre  á  la  cara, 
y  cuando  llegamos  donde  yo  los  había  escondido  ^  se  me 
fberon  los  ojos  a(;ia  allá.  Llamó  á  su  madre  diciendo  ca- 
vase debajo  de  una  piedra  que  yo  había  puesto  ;  topó  con 
ellos  y  yo  con  mi  muerte ;  disimuló  diciendo :  «veis  aquí 
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con  que  nos  daremos  buena  vida.»  Hizome  mil  caricias, 
y  al  panto ,  porque  se  hacia  tarde,  se  fueron  á  la  ciudad, 
quedando  convenidos  que  á  la  mañana  yo  iría  á  su  casa, 
donde  haríamos  la  mas  alegre  boda  que  jamás  se  ¥ió. 
I  Plegué  ¿  Dios  que  orégano  sea !  decía  yo  entre  mi. 

Estuve  toda  aquella  noche  puesto  entre  la  esperanza  y 
el  temor  de  que  aquellas  mujeres  no  me  engañasen,  aun- 
que me  parecía  era  imposible  hubiese  engaño  en  una  tan 
buena  cara.  Esperaba  gozar  de  aquella  poUuela ,  y  asi  la 
noche  me  pareció  un  año.  No  era  aun  bien  amanecido, 
cuando  cerrando  mi  ermita  me  ilii  á  casarme,  como  quien 
no  decia  nada ;  no  me  acordaba  que  lo  era  ;  llegué  á  hora 
que  se  levantaban ;  recibiéronme  con  tan  grande  alegría, 
que  me  tuve  por  dichoso ,  ^  pospuesto  todo  temor ,  co- 
mencé á  haeer  y  deshacer  en  casa,  como  en  propia ;  co- 
mimos tan  bien  y  con  tanto  gusto ,  que  me  parecía  estaba 
en  un  paraíso.  Habian  convidado  á  comer  á  seis  ó  siete  de 
sus  amigas ;  después  de  comer  danzamos ,  y  ii  mi,  aunque 
no  lo  sabia  hacer « me  forzaron  á  ello.  ¡  Era  verme  bailar, 
con  mis  hábitos  de  ermitaño,  cosa  de  risa !  Venida  la  tarde, 
después  de  bien  cenar  y  mejor  beber ,  me  entraron  en  un 
aposento  no  mal  aderezado,  donde  babia  una  buena  cama. 
Mandáronme  acostar  en  ella ;  entre  tanto  que  nil  esposa  se 
desnudaba ,  descalzóme  una  criada,  y  dijo  me  quitase  hi 
camisa ,  porque  para  las  ceremonias  que  se  habian  de  ha- 
cer era  menester  estar  en  cueros.  lObedeci  luego ,  entra- 
ron por  el  aposento  todas  las  m^i^i^s  y  mi  esposa  detrás 
vestida  de  ceremonia « trayéndole  una  la  cola.  Asi  que  lle- 
garon me  asieron  cuatro  de  los  pies  y  de  los  brazos  y  con 
grande  deligétacia  me  echaron  cuatro  lazos  corredizos ,  y 
atando  las  cuerdas  á  los  cuatro  pilares  de  la  cama,  quedé 
aspado  como  un  san  Andrés.  Comenzaron  todas  á  reir  al 
verme  en  aquella  forma ,  y  trayendo  una  un  caldero  de 
agua  del  pozo,  y  otra  una  olla  de  agua  hirviendo,  empeza- 
ron á  echarme  por  todo  el  cuerpo  jarros,  ya  de  fria,  ya  de 
caliente.  Yo  ponía  con  esto  los  gritos  en  el  cielo  ;  ellas 
me  mandaron  callar ,  amenazándome  que  de  otro  modo 
seria  mas  serio  el  chasco ,  y  que  pensase  para  qué  había 
nacido.  Luego  tomaron  una  gran  vacia  con  agua  muy  ca- 
liente y  me  metieron  en  ella  la  cabeza ;  abrasábame,  y  lo 
peor  era  que  si  quería  gritar  me  daban  tantos  repizcos  y 
azotes  con  los  chapines ,  que  tomé  por  mejor  partido  su- 
frir y  dejarlas  hacer  cuanto  quisieran  :  peláronme  las  bar- 
bas, cejas,  cabellosy  pestañas.  Paciencia,  decían  ellas, 
que  las  ceremonias  se  acabarán  .presto ,  y  gozará  de  lo 
que  tanto  desea.  Roguélas  que  me  dejasen,  pues  el  amor 


se  me  habfa  pasado ;  pero  sin  bacer  etso  de  rots  la- 
mentos ,  con  el  tizne  de  las  sartenes  me  pusieron  la  cara 
y  todo  el  cuerpo  de  modo  que  parecía  el  mismo  demonio. 
Entonces  una ,  la  mas  vivaracha  y  desabogada ,  dijo  á  las 
demás :  no  seria  maio  llamar  á  Fierres  el  capador  para 
que  lo  hiciese  músico.  Riyeron  todas  la  ocurrencia ,  y  en 
particular  mi  mujer. 

Se  preparaban  á  ponerlo  por  obra,  dlciéndome :  €¿  creía 
el  dómine  ermitaño  que  no  hay  mas  que  casarse,  y  que 
todo  lo  que  le  decíamos  era  el  Evangelio  ?  Pues  no  era  ni 
aun  la  Epistola.  ¿ De  mujeres  se  fiaba?  Ahora  verá  el  pago 
que  Ueva.t  Yo /como  me  vi  en  un  peligro  tan  inesperado, 
hice  tales  esfuerzos  que  rompi  una  cuerda  con  un  pilar  de 
la  cama,  y  ellas  temiendo  acabase  de  romperla  me  desata» 
ron ,  f  cogiendo  las  puntas  de  la  manta  sobre  que  estaba 
tendido,  empezaron  á  mantearme  con  mucha alegria,  dí- 
ciéndome :  «estas  son  his  ceremonias  con  que  cooúensa 
el  casamiento ;  mañana,  si  quiere  volver,  acabaremos  lo 
demás.» 

Yo  estaba  tan  rendido  y  quebrantado,  que  ni  aun  aliento 
tenia  para  hablar.  Entonces,  envuelto  eu  la  misma  manta, 
me  llevaron  entre  cuatro ,  lejos  de  la  casa,  dejándome  en 
medio  de  la  calle ,  en  donde  me  amaneció ;  y  los  mucba- 
clios  me  comenzaron  á  correr  y  hacerme  tanto  mal ,  que 
por  huir  de  su  furia  me  entré  eu  una  iglesia,  y  puse  junto  • 
al  altar  mayor,  donde  cantaban  mía  misa.  Como  los  clé- 
rigos vieron  aquella  figura ,  que  sin  duda  parecía  al  diablo 
que  pintan  á  los  pies  de  san  Miguel ,  dieron  á  huir ,  y  yo 
tras  ellos  por  libertarme  de  los  muchachos.  La  gefite 
de  la  iglesia  gritaba  ;  unos  decían :  «guarda  el  diablo;» 
otros:  «guarda  el  loco;»  yo  también  gritaba,  que  ni  era 
diablo ,  ni  loco ,  sino  un  pobre  hombre  á  quien  sus  peca- 
dos habian  puesto  asi.  Con  esto  se  sosegaron  todos ;  los 
clérigos  tomaron  á  acabar  su  misa ,  y  el  sacristán  me  dio 
un  bancal  de  una  sepultura  con  que  cubrirme.  Páseme  en 
un  rincón  considerando  los  reveses  de  la  fortuna ,  y  que 
por  donde  quiera  hay  tres  leguas  de  mal  camino ;  y  asi 
determiné  quedarme  en  aquella  iglesia  para  acabar  allí  mi 
vida,  que  según  los  males  pasados  no  podía  ser  muy  laiga, 
y  para  escusar  el  trabajo  á  los  clérigos  de  que  me  Aiesen 
á  buscar  á  otra  parte  después  de  mi  muerte. 

Esta  es,  amigo  lector,  en  suma  tai  segunda  parte  de  la 
vida  de  Lazarillo,  sin  añadir  ni  quitar,  de  lo  que  della 
oi  contar  á  mi  bisabuela.  Si  te  diere  gusto  me  huelgo ,  y 
adiós. 
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EPÍSTOLA  AL  AMANTISMO  LECTOR. 

Como  hi  presente  obra  sea  para  Vio  mas  de  álgun  pasatiempo  y  recreo  humano  (discreto  lee- 
tor),  no  te  des  á  entender  que  lo  que  en  el  presente  libro  se  contiene,  sea  todo  verdad,  que  lo 
mas  es  fingido  y  compuesto  de  nuestro  poco  saber  y  bajo  entendimiento ;  y  por  mas  aviso,  el 
nombre  del  te  manifiesta  clara  y  distintamente  lo  que  puede  ser ;  porque  Patrañuelo  ae  deriva 
de  patraña,  y  patraña  no  es  otra  cosa  sino  una  fingida  traza  tan  lindamente  amplificada  y  com- 
puesta, que  paresce  que  trae  alguna  apariencia  de  verdad.  Y  asi,  semejantes  marañas  las  intitula 
mi  lengua  natural  valenciana  Rondálles^  y  la  toscana  Novelas,  que  quiere  decir :  tá,  trabaja* 
dor,  pues  no  velas,  yo  te  desvelaré  con  algunos  graciosos  y  asesados  cuentos,  con  tal  que  los 
sepas  contar,  como  aqui  van  relatados ,  para  que  no  pierdan  aquel  asiento  y  lustre  y  gracia 
con  que  fueron  compuestos.  Vale. 


SONETOS. 


ENTRE  EL  AUTOR  Y  SU  PLUIU. 

Flama,  en  hartas  obras  me  ocupaste, 
Hartos  ronrmaradores  has  tenido,     . 
Canciones  infinitas  imprimido.— 
—Tas  faltas  y  descuidos  discantaste.— 

—Romances  hice  afables,  si  notaste.— 
—Con  eUos  has  quedado  bien  roido. — 
—Sonetos  he  compuesto  y  traducido.— 
—Tu  poca  habilidad  sé  que  sonaste.— 

—Igual  fbera  ser  Sócrates  famoso.— 
—Platón  no  hubiera  para  ti  Csiltado, 
O  Séneca,  el  quien  letras  encumbraron, 

Rumiárate  Aulo  GeTio  muy  curioso.— 
—Pues  bien  podré  pasar  por  do  han  pasado.— 
— Podr&s,  mas  no  quedar  como  quedaron. 


DE  AMADOR  DB  LOAYSA,  EN  LOOR  DE  U  OBRA. 

Ingenio  sutilisimo  abundoso, 
Uustre,  sabio,  fértil,  admirable, 
Discreto,  grato,  lento,  conversable, 
Leido,  ejemplar,  artificioso. 

Retórico,  apacible,  caudaloso. 
Benigno,  sin  doblez,  cauto,  amigable, 
Suave,  liberal,  honesto,  afable. 
En  cuentos  y  en  amores  muy  gracioso, 

Poético  ea  estilo  sobrehumano. 
De  musas  laureado  acá  en  el  suelo. 
Acepto -ya  por  todo  el  univerao. 

Cómico,  penetrante  en  prosa  y  verso, 
Cual  se  descubre  en  este  Patrañueh, 
Es  el  de  Timoneda  Valenciano. 
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PATRAÑA  PRIMERA. 


Argentina  y  Tolomeo , 
Los  dos  por  la  penitencia , 
Vinieron  á  conosciencia 
No  haber  hecho  caso  feo. 

En  la  ciudad  d^  ÁfcJ^dirfji  |iabita\»an  dos  pr^peros  y 
ricos  mercaderes  casados  muy  á  su  contento,  el  uno  lla- 
.  mado  Cosme  Alejandrino ,  y  el  otro  Marco  César,  los  cua- 
les con  sus  tratos' y  mercancías  iiadan  compañía ,  y  btbl- 
laban  en  ima  propia  casa.  Quiso  su  buena  suerte*  y  ven- 
tura,  que  en  un  tiempo  y  sazón  en$;ondrasen  sus  mujeres 
y  pariesf'n  en  un  mismo  día  dos  hijos ,  los  mas  hermosos 
y  agraciados  que  formar  pudo  naturaleza.  Por  lo  cual  con- 
federados con  la  buena  amistad  que  se  tenían ,  quisieron 
que  se  llamasen  los  dos  Tolomeos ,  de  tm  apio  nombre, 
aunque  de  alli  á  muy  pocos  días  las  madres  murieron, 
¿  re^ppcio  quf.  tuvieron  los;  partos  trabajosos  y  mortajes: 
bion  que  cyando  esto  aconteció  á  Cosme  Alejandrino, 
'  tenia  tina  hija,  dicha  AVgentina',  que  en'  su  casa  una  ama 
se  1^1  .di'st^taba,.  JUo$  liQpK|dos  viudos  ,  ya  después  de 
haber  hechas  sus  hopi'as  en  el  enterramionto  de  sus  mu- 
jeres*, ptatiCflTídó  á  qufíft  podrían  dar  á  criar  sus  hijds;  ha- 
biendo/el  ama' B^ntimiento  deJIp!,  que  PanMipa  se  decía; 
por  importunación  de  su  mari(lo  Blas  Carretero ,  de  ím- 
•  proviso  arrodHíada  delante  tfe  sns  presencias,  hizo  la  si- 
guieBlJo  petición*. 

«  Lastimados  y  señores  míos ,  tanto  con  aquella  humil- 
dad quo  préstállés  debo  y  puedo  ;'Ctinnto  por  la  voluntad 
que  ¿  mis  señoras  y  mujeres  .suyas,  .qne  en  gloria  sean,  he 
tenido ,  y  sobre  todo,  el  amor  que  de  nuevo  he  lomado, 
por  enipoznr  ¿  darles  la  destilada  leche  de  mis  pechos  á 
sus  dos  hijos  únicos ,  amados  Tolomeos,  suplico  cuan  en- 
carecidamente posible  sea,  que  me  los  den  A  mi  á  criar 
tnn  solamente,  si  servidos  fuesen  ;  porque  ya  sabe  aquí  el 
señor  Cosme  Alejandrino,  con  cuánta  diligencia  y  solicir 
tud  he  criado  en  casa  á  Argentina,  hija  suya,  que  de'iechc 
necesidad  para  el  presente  no  tiene,  sino  yo  desta  seña- 
Ijfda  merced  que  á  los  dos  jimtamfjile  pido. »  En  vella  tan 
humilde,  y  cu&Ubien  manifestaban  las  lágrimas  que  (ies- 
tilabnn  por  sus  ojos  el  enlrai)able  amor  que  en  su  cora- 
zón estaba  oculto,  tomárotili  ^ntrambos  á  dos  por  sus 
brazos ,  y  al/ándola  de  tierra ',  tomando  la  mano  Cosme 
Alejandrino ,  dijo  lo  síguíeiVfe  :  «  ama  y  señora  nuestra, 
que  ansf  conviene  para  el  presente  que  ós llamemos,  víendq 
vuestra  buena  (Ict^rminacion  ,  y  consideraiulo  \q^  muchos 
servicios  que*  de  vos  y  de  vuestro  marido  en  esta  casa  re- 
cibimos de  cadal  día ,  de  parte  del  señor  Sfarco  Censar  y 
mia ,  digo  que  soy  contento,  si  éí  ñor  biei.  lo  tuviere. » 
Respondió  MarCÓ César:  «si,  señor,  ^  lalísrecHo,  Asi  que^ 
señora  ama,  criadtos  conáo  de  Vos  se  cbiifla.»    \' 

Pues  como  el  ama  los  criase  j  eran  tnn  séméjíintes  eq 
estatura  y  gesto ,  que  si  él  ama  no ,  nadie  satila  determi- 
narse de  presto  cuál  su  hijo  fuese.  Por  lo.cual,  sídjdo  gran-» 
decillos ,  tuvieron  necesidad  de  diferenciarlos  dé  Testi-i 
dos.  En  este  discurso  de  tiempo ,  el  Marco  César  viniendo 
Á  menos ,  él  y  Cosme  Alejandrino  deshicieron  la  compa.- 
Sia ,  y  determinándose  de  ir  el  Marco  César  á  vivir  en  Ate- 
nas ,  pidiendo  su  hijo ,  el  ama  por  el  amor  que  á  los  ni- 


ños tenia ,  usó  desta  maña ,  y  fué,  que  mudando  los  ves- 
tidos U'astf  ocó  los  hijos,  y  dio  á  cada  cual  padre  el  que  no 
erí^  su  hijo ,  ^  respecto  que  Cosme  Alejandrino,  cuando 
viniese  á  saber  (siendo  grande)  que  no  era  su  h^jo  aquel, 
no  dejarla,  por  habelle  tenido  en  aquella  reputación  y 
cuenta ,  de  hacellé  algún  bien  y  á  su  hijo  mucho  mas. 

Pero  como  las  mujeres  sean  frágiles ,  el  ama,  que  Pan- 
tana se  decía ,  ya  flve  destetacío  hubo  á  Tolomeo ,  por 
tener  el  marido  viejo ,  rencilloso ,  y  conceder  á  los  lison- 
jeados requiebros  de  cierto  mancebo ,  y  pospuesto  el  amor 
que  tenia  á  la  casa  d«r  Cosme  Amandrino ,  se  -fttfé'  con  el 
dicho  mancebo,  tomando  lo  mejor  que  pudo ,  y  siendo  á 
una  jornada  de  la  ciudad ,  á  la  halda  de  la  sierra  de  Ar- 
menia ,  la  robó  el  mancebo  que  la  llevaba ,  y  viéndose 
sola ,  sabiendo  que  en  la  cumbre  del  monte  había  una  er- 
mita y  necesidad  de  ermitaño  para  ella,  cortóse  de  la  saya 
que  llevaba  un  hábito  mal  cortado  y  peor  cosido,  y  lla- 
mándose fray  Guillermo ,  se  puso  en  ella ,  y  por  su  buena 
cqndicion  y  vida  la  touian  ep  gran  reputación  por  todos 
aqqellos  lugarejos. 

Siendo  ya  de  edad  proporcfónoda  Argentina  y  Holoitieb* 
por  la  mucha  faimillaridad  y  ^  versación  ^e  se  tvvíenmY 
sin  tener  respecto  al  deudo  que  ellos  pensabín  tener ,  se 
ayuntaron  los  dos,'del6ual  ayuntamiento  se  hizo  olla 
preoad^^ 

En  esta  coyimtura,  Marco  César  vino  de  Atenas  con 
gran  cuantidad  de  dineros ,  que  en  sus  tratos  y  mercado- 
riasha^ia  ganado,  para  pagar  á  todos  sus  deudoi!es;  y 
trajo  consigo  á  Tolomeo ,  el  cual  pensaba  que  su  bijó 
fuese ;  y  visitándose  él  y  Cosme  Alejandrino,  trataron  ca- 
samiento de  Árgei^tifia  con  Tolomeo  ateniense ,  cpie  ansi 
se  llamaba  por  haberse  criado  en  Atenas.  Los  padres  coii. 
tentos,  y  dadas  las  manos,  supRcó  M-Jrco  César  6  Cosme 
Alejandrino ,  'que  estuviese  el  negocio  secreto ,  entre 
tanto  qoeTolriese  de  cierto  camino  que  había  de  hacer. 

Pues  como  Argentina  en  este  entretenimiento  se  viese 
preñada  y  desposada,  dando  parte  dello  á  su  tan  c|uerldo 
'Tolomeo ,  hallóse  el  triste  mancebo  tan  atribulado ,  que 
no  tuvo  otro  remedio  sino  irse  aborrecidamente  de  casa 
de  Cosme  Alejandrinp ,  dejando  encomendada  Argentina 
á  una  pariénta'suya,  en  que,  en  scf  nacida  la  criatura,  se- 
cretamente Le  diese  recaudo,'  y  él  como  culpado  que  se 
pensaba  ser  por  Üiaber^e  ayuntado  con  su  hermana ,  no  lo 
siendo ,  se  fué  á  las  s^U'ras  de  Armenia  para  aconsejarse 
con  fray  Gulllejpm^,  y  recibir  fa  penUeoeia  de  su  mano  ; 
el  cual,  como  ama  qno  le  había  sido,  y  por  la  confesioo 
que  hizo,  luego,  lé  conoció ,  y  üiátniuladamente  le  dio  una 
sotil  penitencia,  dándole  acogimiento  en  su  ermita. 

Viniendo  á  parir  la  congojada  y  triste  Argebt{na,  sin  ha- 
ber nadie  sentí  míenlo^  no  fué  tan  secreta  en  este  nego- 
cio ,  que  al  snburla  criu.tuta  uha  moza  de  casa,lo  hubo  de 
sentir  Cosme  AVejandriño;  y.  por  allí  vino  á  sajb^r  de  quién 
y  cómo  se  había  engendrado,  el  cual ,  airado  di^  semejante 
caso,  ¡nandó  á  B)as  Carretero ,  úh  criado  déiouien  mu- 
cho seTtabaj'qiié  vístala  presente' tora'asé'iquel  niño 
y  le  echase  en  et  rio  dé  Armenia.  Sal)ido  por  Argentina 
su  madre  el  cruelísimo  mandado  de  su  padre  Cosme  Ale- 
jandrino, por  ruegos  y  promesas  que  hixo  á  Blas  Carretero, 
lo  indució  que  lo  echase  en  kis  tierras  de  Armenia  con 
cierto  joyel  que  le  puso  al  cuello. 
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Bcktdo  el  iúdo  ,  bailóle  traiy  Gaillermo  ciare  anas  ma- 
tas, el  cual  llevó  á  sa  enniia ,  y  ¿  ciertos  pastores  con  le- 
che de  ovejas  y  cabras  mandó  que  lo  criasen. 

Aigentina ,  alcanaando  á  saber  á  cabo  de  dias  qae  su 
amado  Totomeo  hacia  penitencia  en  las  sierras  de  Arme- 
nia ,  se  fué  derecha  allá  escondida  y  secretamente,  y  ve- 
nida á  los  pies  de  fray  Gaillermo,  conocida  la  inocencia 
de  su  pecado ,  y  de  cómo ,  por  tas  señas  que  ella  dió ,  que 
el  niño  que  se  criaba  era  su  hijo ,  se  dió  á  Tolomeo  y  á 
ella  á  conocer ,  dándoles  clara  y  distinta  razón  cómo  no 
eran  hermanos,  ni  por  tal  se  tuviesen ,  y  que  el  hijo  suyo 
ella  lo  tenia  bien  guardado ,  y  que  diesen  i  Dios  loores  y 
gracias  de  todo,  pues  en  tan  buen  puerto  hablan  aporta- 
do, y  que  les  suplicaba  de  su  parte ,  que  se  fuesen  jim- 
tamente  con  ella  &  casa  de  Cosme  Alejandrino ,  porque 
sabiendo  el  caso  coom>  pasaba ,  no  diaria  de  tener  por 
bien  que  se  efectuase  el  matrimonio  de  los  dos ,  y  haber 
todos  cumplido  perdón ;  entonces  aderezaron  su  partida. 

Gomo  Marco  César  viniese  á  pedir  la  palabra  á  Cosme 
Alejandrino,  que  le  diese  á  Argentina  por  mujer  de  sn 
hijo  ateniense ,  y  no  la  hallase ,  era  tanta  la  contienda  de 
los  dos,  que  no  había  quien  los  averiguase.  En  esto  allegó 
fray  GoiUermo  diciendo :  «  paz ,  paz,  honrados  señores ,  y 
Dios  sea  coa  ellos;  sosiégúense  y  óiganme ,  por  candad , 
si  son  servidos,  que  podrA  ser  que  yo  sea  el  remedio  con 
qae  se  aujen  sos  tan  trabadas  y  marañadas  pendencias.» 
Callando  iodos, mandáronle  que  prosiguiese, el  cual  dyo 
ansí :  cSeñor  Cosme  Alejandrino,  tu  liija  Argentina  y  To- 
lomeo bajo  de  mi  poder  y  dominio  están ,  y  el  niiio  que 
■landastes  echar  en  el  rio  también ;  no  te  fatigues ,  que 
sin  peijtticio  de  tu  honra,  ni  oíénaa  de  Dios,  pueden  ser  ca- 
sados, porque  Tolomeo ,  el  cual  piensas  que  es  tu  hijo, 
no  lo  es,  sino  aqui  de  Mareo  César,  y  tí  de  Marco  César 
es  el  tuyo;  y  porque  crédito  me  des  á  ello,  y  tú  quedes 
satisfecho  de  lo  propuesto ,  has  de  saber. que  yo  soy  Pan- 
tana ,  mujer  de  Blas  Canretero ,  que  tuve  por  bien  de  tras- 
troearosdehijosal  tiempo  que  deshicistes  la  compañía, 
porque  los  ni&os,  siendo  tu  próspero,  ftiesen  bien  libra- 
dos; y  si  desto  que  hice  te  parece  que  merezco  eulpa,  te 
suplico  queme  perdones,  y  asimismo  me  lo  alcances  de 
mi  marido.  Concediéndoselo,  y  venidos  Argentina  y  Tolo- 
meo  en  su  presencia,  frieron  muy  bien  reeibidos,  y  los 
pndres  moy  contentos  y  alegres  que  fuesen  casados ,  y  asi 
se  hicieron  las  bodas  muy  solemnes  y  regocijadas ,  como 
k  SQseslados  y  hoota  pertenecía. 

üesle  cuento  ptuado  hay  hecha  comedia^  que  te  Uama 
TcUmea  (I). 


PATRAÑA  SEGUNDA. 


Por  su  bondad  Griselida 
Fué  marquesa  :  obHescia 
Lo  quel  marido  quería 
Con  paciencia  no  fingida. 

En  los  coufiucs  de  Itah'a,  acia  el  poniente,  región  liarlo 
deleitable  y  poblada  de  villas  y  logares,  habitaba  un  es- 
eeleute  y  funosisimo  marqués,  que  se  decía  Valtero,  hom  < 
bre  de  gentil  y  agradable  disposición ,  y  de  grandes  fuer- 
zas, puesto  en  la  flor  de  so  mocedad,  no  menos  no- 
ble en  virtudes  que  en  liom'e.  Era,  finalmente,  en  ukIo 
may  acabado,  salvo  que  contentándose  *^on  solo  lo  pre- 
sente, era  en  estremo  descuidado  en  mirar  por  lo  veni- 
dero, tanto  que  toda  su  ocupación  era  correr  monles,  vo- 
lar aves,  que  todo  lo  demás  parecía  tener  puesto  en  ol- 
vido ;  y  k)  que  sobre  esto  sentían  sos  vasallos,  era  que  no 
curaba  de  casarse,  ni  quería  que  le  hablasen  en  ello.  Di- 

(t)  BsU  comedia  faé  eompaesta  por  Alonso  á*  la  Voga ,  y  lu  deicrlp- 
titm  «•  Mbi  «a  loa  OrigraM  dol  {«otro  eapanol  da  Noralln  ,  núm.  f  00 
M  —Ulof,  y  fé^.  tH  dal  1.  n  da  asta  SiauotMA. 


simularon  algún  tiempo  estas  cosas;  pero  alfin,  habiendo 
su  acuerdo,  vinieron  en  presencia  del,  y  uno  que  parecía 
tener  mas  autoridad  y  era  mas  privado  suyo ,  en  nombre 
de  todos ,  le  dijo  : 

tVuestra  humanidad ,  escelente  señor ,  nos  da  osadía 
para  que  cada  cual  de  nosotros  en  particular,  cuando  el 
caso  requiere,  os  pueda  muy  abiertamente  declarar  su  in- 
tención :  asi  que,  ella  misma  me  daá  mi  al  presente  atre- 
vimiento para  declararos  las  voluntades  secretas  destos 
vuestros  y  obedientes  vasallos,  no  porque  yo  sea  para  esto 
mas  hábil,  ni  tenga  mayor  autoridad ;  sino  la  que  vos,  se- 
ñor, con  vuestras  grandes  mercedes  me  babeis  querido 
dar.  Como  quiera  pues ,  señor,  que  todas  vuestras  cosas 
sean  de  tanto  valor,  y  á  todos  nos  parezcan  bien,  que  nos 
teoemoá  por  dichosos  en  ser  vasallos  de  lal  señor,  sola 
una  cosa  nos  queda,  la  cual  si  tenéis  por  bien  conceder- 
nos, seremos  sin  duda  los  mas  bien  afortunados  hombres 
que  hallar  se  pudieren  en  nuestros  tiempos;  yes  que,  se- 
ñor, queráis  casaros,  y  poneros  b^jo  del  yogo  matrimo- 
nial. Por  tanto,  señor,  vos  suplicamos  admitáis  nuestros 
megos,  asi  cual  nosotros  estamos  prontos  á  vuestros  man- 
damientos ;  sacadoos,  señor,  deste  tan  grande  cuidado; 
porque  sí  de  vuestra  vida  ordena  Dios  otra  cosa,  no  mu- 
ráis sin  heredero,  y  nosotros  sin  el  señor  que  de  tan  buen 
linaje  deseamos. » 

Movióse  el  ánimo  del  marqués  con  estos  ruegos ,  y  di- 
jo :  cForzaisme,  amigos,  á  pensar  en  una  cosa  muy  ajena 
de  mi  pensamiento,  porque  holgaba  vivir  con  entera  li- 
bertad, la  cual  en  los  casados  es  muy  rara ;  pero  yo  quiero 
someterme  á  vuestras  voluntades,  con  tal  condición,  que 
vosotros  me  prometáis  y  guardas  una  cosa,  y  es ,  que  la 
que  yo  escogiere  por  mujer,  sea  quien  fuere ,  con  toda 
honra  y  reverencia  la  sirváis ,  y  que  de  mi  deccion  en 
esta  parte  ninguno  de  vosotros  en  algún  tiempo  contienda 
ó  se  queje ;  básteos  que  se  conceda  vuestra  petición  en 
casarme. »  Con  mucho  gozo  y  concordia  prometieron  los 
vasallos  de  hacer  lo  que^  el  marqués  les  propuso,  como 
booibres  que  apenas  podían  creer  que  habían  de  ver  el 
deseado  dhi  destas  bodas ,  las  cuales  él  les  declaró  para 
día  cierto,  porque  se  aparejasen  á  solemnizarlas  con  mu- 
cha magnificencia.  Para  lo  cual  ellos  se  ofrecieron  de  muy 
amorosa  gana,  y  asi  se  despidieron  del  marqués  con  gran 
contentamiento. 

Idos,  el  marqués,  como  al  punto  que  le  hablaron  sus 
vasallos  del  casamiento  le  pasó  por  la  memoria  de  los 
servicios,  y  bondad  y  gentileza  de  Griselida,  sabia ,  gra- 
ciosa pastora,  que  por  diversas  veces,  yendo  á  caza ,  ha- 
bia  recebido,  siendo  hospedado  en  casa  de  so  padre  Jani- 
cola,  rico  cabañero,  determinó  que  Griselida  fuese  su  mu- 
jer, y  por  esto  les  señaló  el  día  de  las  bodas ,  y  por  el 
consiguiente  á  todos  los  criados  y  servidores  de  su  casa. 

Griselida,  no  lejos  de  la  ciudad  adonde  el  marqués  te- 
nia sus  palacios,  residía  con  su  padre  Janfcola  en  un  lu- 
garejo  de  pocos  y  pobres  moradores,  con  gran  copia  de 
ganados ,  que  con  la  industria  y  sagacidad  della  eran  re- 
gidos y  gobernados  :  harto  hermosa  y  de  buen  parecer 
cuanto  á  la  disposición  y  presencia.  Pero  en  la  verdad,  en 
hermosura  de  ánimo  y  noble  crianza  tan  escelente  hembra 
era,  que  ninguna  de  aquel  tiempo  igualar  no  se  le  podía; 
y  como  era  criada  á  todo  trabajo,  ignoraba  su  pernicioso 
deleite,  que  no  se  asentaba  en  su  pecho  pensamiento  de 
regalo,  antes  un  grave  y  varonil  corazón  publicaba ,  en 
defensión  de  su  honestidad,  y  mantenimiento  de  sos  man- 
sos y  queridas  ovejuelas.  Era  cosa  de  notar  el  grandísimo 
anior  con  que  regalaba  y  servia  á  sn  viejo  padre ;  y  á  causa 
que  cerca  deste  pobre  lugar  había  un  fertilisimo  monte 
de  abundante  caza  deste  marqués,  solía  ser  visitada  por 
diversas  veces ,  y  della  con  mucha  sagacidad  servida.  Y 
como  á  sn  noticia  viniese  que  el  marqués  habla  señalado 
el  día  de  las  bodas,  sin  nadie  saber  quién  habla  de  ser  tan 
dichosa  y  bienaventurada  marquesa  •  rogóle  al  padre  *qu<> 


m  iuaN  de  timonedá. 

para  aquel  día  la  llevase  á  la  ciudad,  para  que  conoscerla 


pudiese,  y  en  regocijo  de  tan  solemnes  fiestas  del  mar- 
qués algtma  merced  alcanzase  en  recompensa  de  los  po*- 
tires  y  bajos  servicios,  la  cuál  petición  el  padre  se  la  con- 
cedió. 

En  este  medio  bacía  el  marqués  aparejar  con  gran  di- 
ligencia anillos ,  piedras  preciosas,  joyas  y  ropas,  y  lodo 
lo  demás  que  para  tal  caso  convenia ,  la  cual  ropa  bacia 
cortar  6  medida  de  una  criada  de  su  casa ,  semejante  en 
estatura^  y  complision  de  Griselida.  Venido  ya  aqti«l  dia 
tan  deseado,  en  que  se  babian  de  celebrarlas  bodas,  acu- 
dieron á  palacio  mucbos  caballeros  y  damas  ricamente 
vestidos,  y  en  no  saber  quién  seria  la  novia  todos  estaban 
suspensos  y  maravillados.  Viendo  el  marqués  la  caballe- 
ría toda  junta,  y  los  menestriles' apunto,  diciendo  que 
quería  salir  á  recibir  á  su  esposa,  cabalgó ,  llamando  me- 
dia docena  de  los  mas  privados  caballeros  suyos ,  y  fuese 
derechamente  á  casa  de  Janicola ,  el  cuál  halló  que  salía 
con  su  bija  para  venir  i  la  ciudad ,  y  tomándole  por  la 
mano,  le  apartó  muy  en  secreto ,  y  le  dijo :  tlanfcola ,  ya 
sé  que  me  quieres  bien ;  yo  conozco  que  eres  hombre  leal, 
y  pienso  temas  por  bueno  lo  que  á  mi  me  place.  Una  cosa 
en  particular  querría  saber  de  ti ,  si  como  soy  tu  señor, 
querrás  darme  á  tu  bija  por  mujer.»  Maravillado  el  viejo 
de  cosa  tan  nueva,  estuvo  un  poco  sin  poder  responder; 
pero  al  flo  cuando  el  miedo  le  dejó  abrir  la  boca,  dijo  : 
«Señor,  ningmia  cosa  debo  yo  querer  ó  no  querer,  sino  lo 
que  vos  tenéis  por  bien ,  viendo  que  sois  mf  señor. »  En 
esto  le  dijo  el  marqués  :  c  Entremos  yo  y  tCi  solos  con  tu 
hija  Griselida  en  tu  casa,  porque  en  presencia  tuya  tengo 
necesidad  de  hacerle  ciertas  preguntas. »  Entrados  pues 
en  casa,  quedando  los  seis  caballeros  fuera,  enderezó  amo- 
rosamente su  plática  á  GriseHda  el  marqués,  diciendo : 
c  Virtuosa  y  dichosa  doncella ,'  tu  padre  é  yo  por  el  consi- 
guiente, somos  contentos  que  seas  mi  mujer ;  creo  que  no 
querrás  contradecirnos ;  pero  ye  quiero  saber  de  ti  mía 
cosa,  y  es,  que  cuando  nuestro  casamiento  fuese  conclui- 
do, el  cuál  será  luego,  pUeiendo  á  Dios ,  me  desengañes 
si  estás  pronta  para  bacer  de  buena  gana  cuanto  yo  te 
mandare,  de  suerte  que  nunca  vengas  contra  mi  volun- 
tad, y  pueda  hacer  de  ti  lo  que  bien  me  paresciere,  sin 
que  por  ello  «onozca  en  tu  cara  tristeza,  6  en  tus  palabras 
cootradicion  alguna.» 

Respondió  la  considerada  doncella ,  temblando  de  ver- 
giíenza  y  con  la  sobrada  alegría  que  en  su  corazón  habla 
concebido  :  «Señor  mió,  bien  sé  que  este  tan  alto  f^vor 
es  mucho  mayor  que  mi  merecimiento ;  pero  si  vuestra 
voluntad  y  mi  dicha  es  tal ,  no  digo  bacer  cosa  contra  su 
parecer ,  pero  ni  pensalta  en  mi  pensamiento,  ni  aun  de 
cuanto  vos  hiciéredes  contradeciros ,  si  pensase  recebir 
mil  muertes  por  ello.»  Oído  esto,  el  marqués  d^  :  «Abaste 
eso,  tal  se  confía  de  vos, 'doncella » ,  y  tomándola  por  la 
mano,  la  sacó  delante  desús  caballeros  diciendo  :  «Ami- 
gos, e9ta  es  (dunque  con  bastos  vestidos  compuesta)  mi 
mt^r  y  señora  Vuestra ;  servidla  y  amadla.»  Entonces  los 
caballeros,  oon  las  gorras  en  las  manos,  se  arrodillaron  de- 
lante della  ^  besándole  las  manos  con  gran  cortesía  cada 
uno ,  abrazándolos  de  uno  en  uno ,  los  alzó  de  tierra.  En- 
tonces el  marqués  mandó  que  secretamente  el  uncí  dellos 
la  llevase  á  palacio,  y  la  pusiese  en  su  aposento,  y  que 
allí  de  una  ama  suya,  de  quien  mucho  se  fiaba,  ftiese  des- 
pajada de  las  ropas  que  trata,  y  vestida  de  aquellas  riquí- 
simas que  para  su  propósito  se  habían  ya  cortado. . 

Entrando  el  marqués  por  sn  palacio,  como  tan  deseo- 
sos estuviesen  los  caballeros  y  damas  de  la  marquesa ,  le 
preguntaron  ¿  «Señor,  ¿qué  es  de  la  señora  y  deseada 
marquesa  ?  Muy  mal  cumple  su  palabra  vuestra  señoría.» 
A  esto  respondió  :  «No  os  fatiguéis,  amados  vasallos 
mios,  que  ya  está  en  palacio ,  y  porque  en  breve  podáis 
conocer  quién  es ,  yo  entraré  por  ella  y  la  sacaré  de  la 
mano  en  vuestra  presencia ; »  y  despidiéndose  dellos  con 


la  cortesía  acostumbrada,  se  entró  mi  el  aposento  do  (<ri- 
selida  la  estaban  aderezando -J^  componiendo »  te  cual  es- 
taba puesta  á  punto.  Pareció  ttn  hermosa  y  real  dama 
cuanto  pudo  ser  en  el  mundo,  que  de  enamorado  <]ue  es- 
tuvo el  marqués  en  vella ,  no  pudo  estar  en  abrazalla  y 
besalla,  y  dalle  un  riquísimo  anillo  en  señal  de  desposada, 
y  tomándola  por  la  mano ,  salió  en  la  sala  adonde  la  es- 
taban aguardando  los  caballeros  y  damas.  Y  disparando 
los  menestriles,  se  movió  un  grandísimo  regocijo  dicien- 
do :  «Viva  el  marqués  y  la  marquesa  por  mucbos  años  y 
buenos,  amén.»  Adonde  fueron  desposados  por  un  obispo 
muy  honrado ,  y  les  dijo  la  misa ,  y  se  celebraron  las  bo- 
das, pasando  aquel  dia  con  muchos  Juegos  y  danzas. 

Mostróse  en  poco  tiempo  después  en  la  pobre,  ya  hecha 
nueva  marmiesa,  tanta  gracia  y  divinal  favor,  que  no  mos- 
traba erf  alguna  cosa  ser  nascida  ni  doctrinada  en  li  as- 
pereza del  monte,  sino  en  palacios  de  grandes  señores, 
por  donde  de  todos  era  muy  honrada  y  querida,  "cmil  se 
podia  creer;  tanto  que  á  los  que  ¿  conosceria  vinieron 
desde  niña,  se  maravillaron  que  diese  hija  de  aquel  vi- 
llano Janicola,  según  era  de  escelente  el  modo  de  su  vi- 
vir y  tratamiento,  h  nobleza  de  su  crianza  y  la  gravedad 
y  dulcedumbre  de  sus  palabras.  Con  todo  lo  cual  traía  á 
si  el  amor  y  reverencia  de  cuantos  la  miraban,  y  no  solo 
en  aquella  su  tierra,  mas  también  por  otras  prorincías,  era 
ya  tan  divulgada  su  ilustre  ftma,  ((üe  mochas  gentes,  así 
hombres  como  mujeres,  con  gran  deseo  hi  veDiain  é  ver. 
Con  tan  escelente  mqjer  vivía  el  marqués  en  su  tierra  en 
mucha  paz  y  sosiego,  y  de  todos  era  tenido  por  muy  pru- 
dentísimo, en  que  debajo  de  tanta  pobreza  hábfa  sabido 
cenoscer  tan  sublimada  virtud;  y  no  penséis  que  esta  tan 
noble  señora  entendiese  «ofomente  en  los  ejercidos  de 
dentro  de  tu  propia  easa,  sino  que  dotfde  se  ofrecían  ge- 
nerales y  públicos  casos. 

Estando  el  maniués  ausente,  Migaba  y  declaraba  los 
pleitos,  apaciguaba  las  disoerdias,  y  todo  esto  con  niueha 
prudencia  y  recto  juídd,  que  todos  ú  una  voz  dedan  que 
Dios  les  habia«dado  tal  señora  por  suiníkiicamiserieordia, 
y  rogaban  k  Dios  que  les  diese  froto  de  bendición. 

De  aUí  á  poco  tiempo  se  hizo  preñada,  y  parió  una  niña 
muy  hermosa,  de  lo  cuál  fué  muy  gozoso  el  marqués  y 
todos  sos  sébditos  y  vasallos,  y  oon  gran  cootentamiento 
la  marquesa  la  quiso  criar  á  sos- pechos,  y  por  probar  tu 
infertilidad  y  paclenda,  siendo  la  niña  de  edad  de  dos  me- 
ses, ordenó  d  marqués  una  cosa  digna  de  maravillar^  y  no 
cierto  de  loar  entre  sabios ;  yes  que  mandó  á  su  ama,  por 
ser  muy  sagaz  y  de  quien  se  podía  muy  bien  fiar,  que  to- 
mase una  niña  que  habla  habido  del  hospital  recién  falles- 
cida,  y,  estando  durmiendo  de  noche  en  su  cámara  la  mar- 
quesa, le  tomase  su  hija  y  le  pusiese  la  muerta  con  los 
mismos  pañales.  Hecho  esto  con  la  mayor  astucia  del  mon- 
do, como  la  marquesa  se  despertase  y  hallase  muerta  b 
niña,  alzándose  en  la  cama,  comenzó  á  decir:  «¡Ay,  reina 
de  los  ángeles,  amparo  de  los  tristes  y  afligidos  pecado- 
ras, señora  mía,  no  me  desampards !  ¿  Y  de  qué  puede  ser 
muerta  ?»  A  las  voces,  como  ya  el  marqués  estuviese  sobre 
aviso,  viüo  corriendo  de  su  aposento  medio  despojado  con 
mucbas  hachas  encendidas,  y  e4  ama  mesando  sus  cabellos 
se  le  poso  delante,  dicíéodole  la  desdicha  que  había  acon- 
tecido á  hi  marquesa.  Oyendo  esto  y  llegado  en  so  pre- 
sencia mandó  qift  le  quitasen  la  nifiat^de  entre  manos,  y 
que  con  sdemne'  enterramiento  la  enterrasen ;  y  Tísta  la 
presente,  se  reéfajo  en  lo  mas  oculto  de  su  palaldo,  y  con 
un  criado  llamado  Lucio,  muy  familiar  suyo,  envié  so  hija 
al  conde  de  Bononia,  su  especial  y  carísimo  alnigo,  para 
que  la  criase  en  toda  suerte  de  buenas  y  virtuosas  costom- 
bres,  y  sobre  todo  la  tuviese  tan  secreta  que  nadie  po- 
diese  saber  cuya  fafja  era.  De  alli  U  cnatro  ó  cinco  díia  de- 
terminó el  marqués  de  visitar  á  la  marquesa,  la  cual  halló 
muy  triste  encerrada  en  su  aposento,  y  entraado  por  él 
mandó  que  todos  se  saliesen  fuera  y  los  dejasen  I0K%  j 
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ftseotadoe*  enderexó  ni  plática  4  la  marquesa,  diciendo 
asi: 

•  Ya  sabéis,  Griseiida,  porque  do  pienso  que  ia  presente 
prosperidad  os  liaya  liecho  olvidar  de  lo  que  antes  faistes, 
de  qué  manera  venistes  á  mis  palacios,  y  os  tomé  por  mu- 
jer; y  á  la  verdad  yo  os  he  siempre  amado  y  estoy  de  vos 
muy  bien  satisfecho ;  sino  que  después  que  nuestra  única 
hqa^  tan  deseada,  hallastes  muerta  á  vuestro  lado,  mis  ca- 
balleros y  vasallos  están  de  vos  mal  contentos,  y  les  parece 
cosa  áspera  tener  por  señora  una  miyer  plebeya,  de  rústica 
generación ;  yo,  como  deseo  tener  con  ellos  paz,  querría 
volveros  á  casa  de  vuestro  padre.  •  Oído  esto  por  la  mar- 
quesa, ninguna  señal  de  turbación  mostró  en  su  honestí- 
simo rostro,  antes  con  gentil  semblante  le  contestó :  %  vos 
sois  mi  señor  marido,  y  podéis  hacer  de  mi  lo  que  bien  os 
paresciere ;  ninguna  cosa  hallo  yo  que  á  vos  os  agi'ade 
que  á  mi  no  me  contente.  E^to  es  lo  que  asenté  en  medio 
de  mi  corazón  cuando  os  di  la  palabra  de  ser  vuestra  mu- 
jer en  casa  de  mi  padre. »  Considerando  el  marqués  el 
ánimo  y  profundisfma  humildad  dé  su  mujer,  sin  conoscer 
en  ella  mudamiento  alguno  de  lo  que  antes  era,  sino  una 
fertilidad  muy  grande,  atajó  la  plática  diciendo :  «abaste  por 
ahora  esto,  señora ;  póngase  silencio  en  este  negocio  hasta 
que  veamos  si  mis  vasallos  me  volverán  á  molestar,  lo  que 
contra  mi  voluntad  es  por  cierto ;  v  y  con  esto  se  despi- 
dieron. 

Con  esta  desimulacion  pasaron  doce  años,  al  cabo  de 
los  cuales  la  marquesa  se  biza  preñada  y  parió  un  hermoso 
niño,  el  cual  fué  un  gozo  singular  para  su  padre  y  á  todos 
sus  amigos  y  vasallos.  A  la  fin  de  dos  años,  siendo  destetado, 
ordenó  el  marqués,  por  dalle  otro  sobresalto  mayor  y  pro- 
bar su  continencia,  que  se  fuese  la  marquesa  á  caza  de 
monte,  ad<mde  se  holgaría  en  estremo  de  verse  con  su 
padre  ianicola.  Ella,  muy  contenta  y  regocijada,  aderezóse 
ricamente  cual  á  su  estado  convenia,  no  dejando  á  su  hijo, 
como  aquella  que  en  estremo  grado  le  quería  y  amaba. 
Allegados  al  monte,  y  recebidos  con  sobrado  contenta- 
miento de  Janicola,  mandó  el  marqués  que  la  comida,  á 
cama  del  calor  grande  que  hacia,  fuese  aderezada  y  puesta 
junto  de  una  sombría  y  deleitosa  fuente ;  y  determinando 
por  la  mañana  de  salir  á  caza  con  sus  monteros,  encargó 
mucho  á  Lucio  su  críado  que  trabsgase  cuanto  posible 
ftaese  de  hurtarte  el  niño  á  la  marquesa,  y  vista  la  presente 
le  llevase  al  conde  de  Bononia  para  que  lo  criase  secreta- 
mente Juntamente  con  ki  niña.  Y  para  disimulación  desto, 
le  mandó  al  dicho  críado  delante  la  marquesa,  que  se  fuese 
luego  á  la  ciudad  á  despachar  el  negocio  que  le  habla  eYi- 
comendado ;  pues  como  el  marqués  fbese  salido  á  caza 
antes  del  día,  ya  después  de  haber  almorzado,  la  marquesa, 
por  haber  madrugado  á  causa  del  marqués,  se  puso  á  dor- 
mir sola  con  su  hijo  á  la  sombra  de  unos  mirtos  floridos, 
á  do  luego  fué  adormida,  aunque  no  el  niño,  sino  que  levan- 
lado  del  lado  de  su  madre,  iba  jugando  con  unas  pedre- 
zuelas.  En  esto  el  criado  Lucio,  que  no  dormía  ^  viendo 
que  ninguno  lo  podia  ver,  apañó  de  vuestro  niño,  y  le  llevó 
donde  el  marqués  le  tenia  mandado. 

Guando  la  marquesa  despertó,  preguntó  por  el  niño  á  las 
dueñas  y  escuderos,  y  viendo  que  no  le  hallaban,  pen- 
sando que  alguna  fiera  lo  hubiese  comido  ó  hecho  algún 
daño,  los  estreroos  que  ella  hacia  eran  te  grandes,  que  á 
todos  conmovía  á  tristeza  y  lloro,  á  lo8»%iales  allegando 
el  marqués  y  dándole  parte  de  la  pérdiaa  de  su  hijo,  no 
quiso  comer  ni  beber,  sito  que  derechati^nfé  se  volvió 
á  la  dudad,  y  la  marquesa  á  caballo  con  toBas  sus  dueñas 
detrás  del  con  mil  sollocos  y  lágrimas,  pensando  en  tan 
gran  desventura  como  se  le  había  seguido ;  del  cual  per- 
dimiento los  vasallos  hicieron  gran  llanto  y  señalaron  al- 
gunos principales  de  luto.  Al  cabo  de  dias,  viniéndola  á 
visitar  á  su  aposento  á  la  marquesa,  le  propuso  lo  si- 
guiente : 

ff  Señora,  gij^de  ha  sido  la  desdicha  mía  en  haberos  to- 


mado por  mujer,  pues  tan  desastradamente  y  por  vuestra 
culpa  haya  perdido  dos  herederos,  que  yo  lo  tenia  á  muy 
buena  dicha  en  que  poseyesen  nñ  estado,  y  mis  vasallos 
mucho  mas.  Y  viendo  ellos  la  bajeza  de  vuestro  linaje,  y 
la  negligencia  que  en  guardallos  habéis  tenido,  soy  impor- 
tunado que  me  case  con  una  doncella  que  dicen  que  es 
hija  del  conde  de  Bononia,  dotada  no  solamente  de  her- 
mosura y  dote,  pero  de  infinitísimas  virtudes.  Ya  sabéis 
vos  que  mal  puedo  yo  casarme  siendo  vos,  señora,  viva ; 
y  por  tanto  han  propuesto  que  secretamente  os  procurase 
dar  la  muerte ;  y  cuando  pienso  en  ello,  amada  Griseiida, 
no  me  lo  sufre  el  corazón  que  tal  co^a  ponga  en  efecto : 
por  eso  dadme  vuestro  parescer. »  — 

La  constante  é  ilustre  marquesa  dijo :  c  señor,  si  con 
mi  muerte  son  vuestros  vasallos  y  vos  servido,  no  digo 
una,  que  debo  tan  solamente  á  mi  Dios  y  criador,  pero  mil 
recibiria  en  solo  ser  vos  dello  contento  y  pagado.  >  En 
ver  el  marqués  cuan  sin  turbación  y  humildad  respondió, 
dijo  :  <  no  lo  mande  Dios,  señora,  que  tal  piense  ni  haga, 
pero  está  el  remedio,  sin  que  vos  padezcáis,  en  la  mano, 
para  que  yo  y  mis  vasallos  estén  satisfechos,  y  es,  que  el 
ama  de  quien  tanto  mi  casa  fiaba,  por  el  sentimiento  que 
ha  recibido  de  la  pérdida  de  mi  hijo,  ha  caido  mala,  y  se- 
gún los  médicos  me  han  dado  relación  dello,  no  puede 
escapar  de  muerte ;  quiero,  si  vos  queréis,  que  vos  tan 
solamente  la  sirváis,  y  si  falleciere  pasarémosla  á  vuestro 
aposento,  é  vos  quedareis  en  el  suyo,  puesta  en  su  propio 
lecho,  como  que  sois  el  ama  mesma ;  yo  fingidamente  diré 
que  os  he  hallado  muerta  á  mi  costado.  Contenta  la  mar- 
quesa del  pacto  susodicho,  muerta  el  ama  la  pasaron  se- 
cretamente los  dos  adonde  estaba  concertado,  y  la  mar- 
quesa se  puso  en  el  lecho  del  ama,  é  á  media  noche  el 
marqués  empezó  de  dar  voces  que  la  marquesa  era  muerta 
súbitamente  durmiendo  con  ella ,  é  deste  desastrado  é 
fingido  suceso  recibieron  todos  sus  vasallos  grandísimo 
enojo  por  el  amor  é  voluntad  que  le  tenían,  por  do  el 
marqués  le  hizo  hacer  solemnes  honras  cual  á  an  estado 
convenia. 

*  Griseiida  la  marquesa,  que  en  cuenta  de  ama  quedaba, 
se  puso  levantándose  de  la  cama  en  aquel  traje  é  apos- 
tura cual  el  ama  solía  traer,  y  secretamente  bs  mas  no- 
ches dormia  con  el  marqués,  é  estando  una  noche  con 
ella  le  dijo :  «  ya  sabéis,  señora,  que  teniéndome  en  repu- 
tación de  viudo,  he  dado  palabra  de  casarme  con  la  bija 
del  conde  de  Bononia,  de  quien  en  dias  pasados  os  apunté, 
é  mis  vasallos  me  importunaban  ;  conviene  que  nuestra 
conversación  se  departa,  y  vos  uséis  de  vuestra  acostum- 
brada paciencia,  considerando  que  las  prosperidades  no 
pueden  siempre  durar,  haciendo  lugar  á  mi  nueva  espo- 
sa. 1  Respondió  á  esto  la  noble  marquesa :  «siempre  vi  yo, 
señor  mío,  que  entre  vuestra  grandeza  y  mi  poquedad  no 
habia  proporción  ninguna,  no  me  hallando  merecedora  de 
ser  vuestra  mujer,  y  en  esta  casa  y  palacio,  donde  vos  me 
hicistes  señora.  Dios  me  es  tesUgo  que  en  mis  pensamien- 
tos siempre  me  tuve  por  indigna  de  tal  estado.  A  Dios 
nuestro  Señor  y  á  vos  hago  infinitas  gracias  del  tiempo  que 
en  vuestra  compañía  he  vivido  Con  tanta  honra,  que  so- 
brepuja en  estremo  grado  á  mi  poco  merescimiento;  en 
lo  demás,  aparejada  estoy  á  servir  como  obediente  esclava 
á  vuestb  nueva  y  deseada  esposa,  la  cual  gocéis  por  mu- 
chos años  y  buenos. »  ^qj.  gg^ 
En  esta  sazón  envió  el  marqués  á  Lucio  Xv'e  vidente  de 
criado  con  cartas  de  su  mano,  acompañado  de^,^  ^^  ,„,„  ^^ 
baUeros,  suphcándole  al  conde  que  le  dief  ^^^^  j^  ^^^^^^ 
dio  á  criar,  la  cual  sena  de  catorce  auos,  i^^  poneais  en  tér- 
iníante.  Recebidas  las  carUs,  el  conde,  po,»/  ue%a,,e}s  que 

les  tema,  determmó  de  venirse  con  ellos,  y  9¡L*     ^^  ^.^  In 

'     ,  .  •     £  ♦    *  ^zon  es  que  en- 

cierto,  tomó  su  cammo  con  muy  nquisimas  joyu., ,  corazón 

panado  de  sus  vasallos,  llevando  consigo  la  doncella  c^^* 

estremo  grado  hermosa  y  muy  ricamente  vestida,  y  con  ella 

el  infimte  su  hermano.  Allegó  en  breves  dias  á  la  presen- 
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cía  del  marqués,  do  ftié  muy  bien  recebido  con  los  suyos 
eo  su  rico  palacio,  y  la  doncella  y  el  infaiUe  hospedados 
en  el  apofieuio  que  solia  ser  de  la  inarquesn,  la  cual  en 
figura  de  sirTÍcnte  ama  llegó  6  saludar  ú  la  doncella,  y  des- 
pués á  los  que  con  ellos  venían.  Y  de  ver  los  eslranjeros 
huéspedes  su  noble  crianza  y  dulce  conversación  estaban 
en  estremo  maravillados.  Era  de  ver  el  especial  cuidado 
que  tenia  de  servir  y  festejar  la  doncella,  sin  poderse  har- 
tar de  toalla  de  hermosa  y  bien  señalada.  Queriendo  ya 
asentarse  á  comer,  volvióse  el  marqués  á  Griselida,  y  casi 
medio  burlando,  delante  de  todos  le  dijo :  t ;  qué  te  pa- 
rece desta  mi  esposa?  ;.No  es  agraciada  y  hermosa?— Si 
por  cierto,  señor,  dijo  Griselida,  no  pienso  que  se  halle 
otra  mas  gentil  y  bien  criada.  Pero  hablando  agora  con 
libertad,  digo :  que  si  vuestra  mujer  ha  de  ser,  una  cosa  os 
suplico,  que  no  la  deis  á  gustar  aquellos  desabrimientos 
que  distes  á  la  pasada,  porque  como  es  mo7.a  y  criada  en 
regalo,  no  los  podría  sufrir. »  Viendo  el  marqués  la  gene- 
rosidad con  que  esto  decia.  y  considerando  aquella  gran 
constancia  de  mujer,  tantas  veces  y  tan  reciamente  ten- 
tada de  la  paciencia,  con  justa  causa  tuvo  ya  compasión 
della,  y  no  pudicndo  mas  disimular,  acabado  que  hubie- 
ron de  comer,  hizola  venir  y  asentar  á  su  lado,  diciendo : 
« I  Oh  mi  noble  y  amada  mujer!  harto  me  es  ya  notoria  y 
clara  vuestra  lealtad ;  no  pienso  haber  hombre  debajo  del 
cielo  que  tantas  espenencias  del  amor  de  su  mujer  haya 
visto,  como  yo. »  Diciendo  esto  con  entrañable  amor  la 
fué  ¿  abrazar,  replicando :  «  vos  sola  sois  mi  mujer,  nunca 
otra  tuve  ni  tengo ;  que  esta  que  vos  pensáis  que  es  mi 
esposa,  es  vuestra  hija,  la  cual  fingidamente  hice  yo  que 
la  tuviéredes  por  muerta.  Y  este  infante  vuestro  hijo  es, 
el  que  por  diversas  veces  pensastes  haber  perdido  en  el 
monte.  Alegraos,  pues  juntamente  lo  cobráis  todo,  y  sa- 
bed, señora  mujer,  que  fui  curioso  probador  y  no  iracundo 
matador.» 

Oyendo  esto  la  noble  matrona,  de  placer  cuasi  perdió 
el  sentido,  y  con  mi  sobrado  gozo  de  ver  á  sus  hijos,  sa- 
lida poco  menos  de  seso,  dejóse  ir  acia  ellos,  y  á  vuelta 
de  muchas  lágrimas,  no  podía  escusarse  de  ios  abrazar  y 
besar  muchas  veces.  Entonces  aciuellas  damas  todas  á 
|)orfia  con  muy  gran  regocijo  la  desnudaron  de  sus  pobres 
ropas,  y  la  vistieron  de  las  acostumbradas  y  preciosas  su- 
yas. Fué  para  todos  aquellos  caballeros  y  damas  una  muy 
grande  alegria  esta  recoticiliaciou  de  la  marquesa  Grise- 
lida. Y  siendo  divulgado  esto  al  pueblo,  se  hicieron  gran- 
dísimas luminarias  y  tiestas  y  regocijos  por  recobracion 
de  la  marquesa  y  de  los  hijos  que  ya  por  muertos  tenían. 
Vivieron  después  ílesto  marido  y  mujer  largos  años  con 
mucha  paz  y  concordia. 


PATRAÑA  TERCERA. 


Por  amor  murió  el  quistor, 
Y  el  amada  por  su  hablar 
Fué  causa  de  senlonclar 
A  su  marido  y  señor. 

Residía  en  la  ciudad  de  París ,  junto  de  la  casa  de  los 
qiiistores  de  Nuestra  Señora  del  Piege  de  Francia,  un  hom- 
bre llamado  Tiberio ,  ei  cual  era  casado  con  una  mujer 
g{ll«[^ioble  como  virtuosa,  dicha  Patricia.  A  esta,  por  pares- 
pojada  dé'L^*^^"*  recuestaba  un  quistor  de  aquellos  llama- 
simas  que  pa?f  ^^^^  P^*^  ^'^"  ^^  }^  siguiese  asf  en  servi- 
Entrando  el  «pcesentarle  joyas  j  dineros ,  por  jamás  hizo 
sos  estuviesen  vbonrada  y  virtuosa  mujer ;  y  porque  si  su 
preguntaron  4.<i  importunación  del  necio  del  quistor,  huble- 
niarqQQgji  «lÉtimiento  dello,  y  no  la  culpase  sin  merescerlo, 
A  esi^''^^  ^^  ^^'^®  [tíiTie  muy  cumplidamente  de  lo  que 
I,  de  lo  cual  el  marido,  quedando  satisfecho  de  su 
bondad,  mandó  que  le  diese  entrada  ima  noche  en  su  casa 
lilquistof  gsbarroya.  Ellat  coq  todas  las  carícias  y  disi- 


mulaciones que  pudo,  le  dió  entrada  una  noche  al  quistor. 
El  marido,  que  escondido  estaba,  asi  como  ftaé  dentro  en 
su  casa,  dióle  un  tal  golpe  en  la  cabeza,  que  le  mató.  Ha- 
biéndole muerto,  por(|ue  la  justicia  no  hubiese  sentimiento 
dello,  tomóle  á  cuestas,  y  entróle  por  detrás  de  un  corral 
de  la  casa  que  solia  habitar  el  quistor,  y  asentóle  en  una 
necesaria  que  habia,  y  volvióse  á  su  casa. 

Como  vino  cerca  demedia  noche,  levantóse  otro  quis- 
tor que  tenia  pendencias  con  Esbarroya  para  hacer  sus 
hechos,  y  salido  al  corral ,  conosciendo  quién  era  el  que 
estaba  en  la  necesaria  con  la  claridad  de  la  luna  que  ha- 
cia, aguardó  un  rato :  tanto  estuvo  aguardando,  que  amo- 
hinado pensando  que  el  otro  lo  hacia  adrede,  apañó  do 
un  canto,  y  dióle  en  la  cabeza  de  tal  manera  que  le  derrí- 
bó.  El,  pensando  que  le  habia  muerto,  porque  no  presu- 
miesen que  él  lo  hubiese  hecho  por  el  rencor  que  le  te- 
nia, no  sabia  qué  hacerse.  Por  lo  cual  determinó ,  para 
mejor  remedio  y  disimulación,  sabiendo  que  perescia  de 
amores  de  Patricia ,  de  llevarlo á  cuestas  á  la  puerta  de  la 
dicha  señora,  para  que  presumiesen  que  por  su  causa  lo 
hubiesen  muerto.  Llevado  pues  y  dejado  á  su  puerta,  le- 
vantándose Tiberío,  marido  de  Patríela,  antes  del  dia, 
para  salirse  de  la  ciudad,  vido  el  quistor  muerto  á  su  puer  • 
ta.  Pospuesto  todo  temor ,  buscó  de  presto  otro  remedio : 
y  es,  que  tomó  un  garañón  que  estaba  en  el  corral  de  la 
casa  de  los  quistores,  y  ensillado,  cabalgó  al  muerto  enci- 
ma del,  y  con  uoa  lanza  enristrada  le  puso  á  la  puerta  á 
los  (¡uistores. 

Kl  quistor,  que  pensaba  haber  muerto  á  Esbarroya,  le- 
vantóse de  buena  madrugada  para  sab'rse  de  la  ciudad, 
con  una  yegua  que  iba  en  amor,  y  al  salir  de  la  casa,  co- 
mo el  garañón  la  sintió  rompió  la  soga  en  que  esüd)a  ata- 
do, y  fué  tras  della.  El  quistor  que  \ido  al  muerto  á  ca- 
ballo, y  enñstrado  con  la  lanza ,  y  que  le  venia  detrás, 
no  tuvo  otro  remedio  sino  dar  de  espuelas  á  la  yegua;  pero 
cuanto  mas  corría  mas  le  seguía  el  garañón,  de  tal  manera 
que  alborotó  toda  la  ciudad  de  Isi  suerte  que  los  dos  cor- 
rían. En  fin,  tomado  y  venido  delante  del  juez«  interrogán- 
dole qué  podia  ser  aquello ,  el  pobre  quistor  turbado  de 
lo  que  le  habia  acontecido,  no  pudo  hablar  palabra ,  sino 
cuanto  dijo  uno  de  la  casa  de  las  quistores,  que  él  sabia 
que  estaba  reñido  con  el  muerto.  Con  este  testigo  mandó 
el  juez  que  lo  pusiesen  en  la  cárcel,  el  cual  de  alU  á  po- 
cos días  cayó  malo  del  espanto  (pie  recibido  habia,  y  vino 
á  tal  estremo  que  le  hubieron  de  sacar  con  grueáas  fian- 
zas de  la  prisión,  y  llevarlo  i  la  casa  de  los  quistores  pai'a 
habeíle  de  meciiciiuir.  En  este  discurso  de  tiempo,  como 
ríñesen  Tiberio  y  Patricia ,  enojos  que  sucíen  acontecer 
entre  marido  y  mujer,  alzó  la  mano  el  marido  y  dióle  un 
bofetón;  apends  se  lo  hubo  dado,  cuando  empezó  á  decir. 
«A  este  traidor,  á  este  mal  hombre,  q^aha  muerto  al  quis- 
tor Esbarroya,  ¿  no  hay  justicia  que  le  castigue?»  No  fultó 
quien  lo  oyese,  que  luego  fué  acusado  Tibeirio,  y  llevado 
delante  el  juez,  el  cupl  por  sus  tormentos  y  orden  de  jus- 
ticia otorgó  la  verdad  de  cómo  y  por.  qué  habia  muerto  al 
quistor  Esbarroya,  y  fué  condenado  á  inuci^te ,  y  libertado 
et  otro  quistor. 


PATRAÑA  CUARTA. 


.    Arsenlo,  por  stt  amante 
De  Sabelina  nombrada. 
Fué  de  adúltera  culpad», 
Y  libróla  un  nigromante. 

Para  entendimiento  de  la  presente  patraña  es  de  saber 
que  hay  en  Roma  dentro  de  los  muros  della,  al  pié  del 
monte  Aventiuo ,  una  piedra  á  túo6o  de  molino  grande, 
que  en  piedlo  della  tiene  una  cara  casi  la  media  de  leen, 
y  la  nu'tlja  de  liombro^  con  una  boca  abierta,  tá  cual  !:<»y 


ftniKa  se  Ibmab  piedra  de  la  verdad  (1).  Es  el  caso  pues 
que  en  el  tiempo  (¡ue  eii  tan  famosísima  ciudad  reinaba  la 
gentilidad,  y  eu  sus  oráculos  y  templos  se  reglan  y  go- 
bernaban por  caracteres  y  respuestas  de  demonios,  que 
encerrados  en  los  Ídolos  á  sus  propósitos  é  invenciones 
tenían  dedicados,  desta  misma  manera  estaba  encerrado 
un  demonk)  en  la  dicha  piedra  de  la  verdad ,  la  cual  tenia 
tal  propiedad,  que  los  que  Iban  á  jurar  para  hacer  alguna 
salva  6  saüsfaclon  de  lo  que  les  inculpaban,  metían  la 
mano  en  la  boca,  y  si  no  decian  verdad  de  lo  que  les  era 
fnteirogádo,  el  Ídolo  6  piedra  cerraba  la  boca,  y  les  apre- 
taba la  mano  de  tal  manera,  que  era  imposible  poderla 
sacar,  hasta  que  confesaban  él  delito  en  que  hablan  caldo; 
y  sí  no  tenian  culpa,  ninguna  fuerza  les  hacia  la  piedra,  y 
anst  eran  salvos  y  sueltos  del  crimen  qtfé  les  era'fmpuesto, 
y  con  gran  triunfo  les  volvían  su  fama  y  libertad ;  y  por  el 
consiguiente,  si  eran  cul^dos  los  castigaban ,  según  el 
c:)So  y  ^s  leyes  romanas  con  todo  riffor  Ib  permitían. 

Dorando  este  rito  y  ceremonia  diabólica  por  mny  gran 
tiempo,  acaesció  que  habla  en  Roma  un  famosísimo  capi- 
tán romano  llamado  Qplon  Torcato,  de  la  línea  cesarínea. 
Este  tenia  por  mujer  una  matrona  romana,  la  rái¡»  afama- 
da en  TiKudes  y  gentileza  que  había  en  toda  Rbáda ,  de  la 
casa  Sábela,  llamada  Enea  Sabelina,  de  edad  de  veinte  y 
tres  afios,  en  toda  perflcíon  mt^eril,  según  naturaleza.  En 
esta  sazón,  como  Se  rebelasen  contra  los  romatnois  los  del 
Danubio  y  Transilvania ,  fué  forzado  á  los  rotaianos  en- 
viar ejército  contra  ellos,  para  reducíUos  á  la  obediencia 
suya ,  y  con  él  fué  elegido  que  fuese  este  capitán  Gipion 
Torcato,  en  la  cual  Jomada  estuvo  algún  tiempo,  que  las  co- 
sas de  la  guerra  no  se  definieron  tan  presto,  como  acaes-  < 
cer  suele.  En  este  comedio  vino  del  estudio  de  Atenas  un 
mancebo  de  edad  de  veinte  y  tres  afios,  muy  fomosisüno ' 
doctor  de  medicina,  asi  en  letras  como  en  toda  esperten- ' 
cía  de  plática.  Era  patricio  y  natural  romano  de  la  casa  de- 
nnrsiána,  llamado  Arsenio  Rufb,  hombre  de  muy  genUl 
grada  y  afable  conversación,  y  sabio,  que  portal  era  te- 
nido en  toda  Roma.  En  esta  coyuntura  vino  nueva  como 
él  ejército  de  los  romanos  que  habla  ido  sobre  los  del  Da- 
nubio 7  Tr?nsílvania  era  cuasi  roto  ,  y  muchos  de  los 
príncipaibá  capitanes  muertos ;  por  la  cual  nueva  y  sobre- 
salto esta  gentil  matrona  cayó  muy  mala:  en  tal  estremo 
vino,  qué  todos  los  médicos  que  curaban  delta  dudaban  de 
su  satud,  y  siendo  cono^dda  la  ventaja  que  á  todos  los 
médicos  de  Roma  este  Arsenio  Rufo  tenia ,  táé  importu- 
nado por  algunos  parientes  y  amigos,  que  visitase  esta  di- 
cha sefiora  Enea  Sabelina':  el  cual  en  sus  visitas  fué  cap- 
tivo el  bueno  del  doctor  de  sos  amores ;  y  cuanto  mas  po- 
nía diligencia  en  su  salud,  tanto  cada  día  iba  mas  empeo- 
rando en  su  ciega  codicia  y  vano  pensamiento,  y  con  la 
freeoenláclon  de  las  visitas  y  menudas  pláticas.  Estando 
ya  buena,  tuvo  el  doctor  lugar  de  manifestalle  el  secreto 
de  su  afligido  corazón,  lo  cual  á  ella  no  le  pesó  mucho, 
viéndole  tan  apasionado  por  sus  amores ,  por  velle  tan 
gentil  hombre  en  todas  sus  cosas,  y  casi  de  su  edad  y  que 
el  linaje  de  los  dos  era  conforme.  Taiateando*  todo  esto, 
▼fnole  también  al  pensamiento,  que  si  su  marido  en  la 
guerra  foresé  muerto,  que  no  podía  casar  con  otro  que  mejor 
le  cuadraAe,  que  con  él  f  por  otra  parte  se  le  ponía  de- 
lante cuan  abominable  y  vituperable  cosa  era  á  las  matro- 
nas romanas  caer  en  semejantes  delitos.  Y  así  vagueando 
con  estos  pensamientos,  y  el  doctor  continuando  con  sos 
molestias,  vino  ella  ¿  conceder  á  la  petición  de  su  reque- 
htsíáo ,  con  tal  que  esto  fuese  muy  secreto ,  porque  no 
cayese  en  lá  Infamia  y  pena  que  las  romanas  matronas 
calan,  qfte'tketnejante  caso  de  adulterio  cometían ,  en  es- 
pecial estando  los  maridos  ausentes  en  la  guerra,  ó  en 
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otro  cualquier  lugar  que  en  servicio  füése  de  ht  república. 
El,  como  no  deseaba  cosa  masque  fwner  en  efecto  su  deseo 
y  enamorada  pasión,  con  muchos  Juramentos  y  promesas 
vanas,  como  hoy  en  día  suelen  haoer  los  mundanos  born^r 
brea  en  semejantes  casosrá  las  mujeres  Hiffanas,  vino  á 
ponerse  por  obra  K>  que  los  dos  tante  deseaban. 

Duró  algún  tiempo  esta  conversación,  y  todo  lo  mas 
tsecreto  que  fué  posible,  aunque  no  tanto  comv coí^nia 
en  caso  tan  pieligroso;  puesbaMeváo  sentimiento  loa  pa^ 
rientes  del  marido  deste  negoofo,  por  los  indiceos  yapa-* 
rendas  que  en  tal  caso  saeteo  «loonteeer ,  avisaron  al  ca- 
pitán Gipion  Torcato,  que  con  algún  achaque  demandase  li« 
oencia  para  venlrl  Roma  á  un derto  caso  que  le importabaí 
que  era  cosa  qu^  le  ib!a  amicho  «i  ello  ,  que  muy  pntela 
se  volvería  al  campo;  y  como  los  romano»  yo  teniaii  recu* 
perado  lo  ^didó,  y  sujetado  á  sos  enemigos ,  y  tiratado 
derta  tregua  con  ellos;  para  darse  ooncíerto  en  la' paz, 
hvbo  logar  y  sazón  para  le  eóneeder  »l  dicho  eapitáii  Tor- 
'ealo  licetada  ée  tonir  á  Roma,  y  lo  mas  preaio  que  pu- 
diese se  volviese  al  campo  ;  y  asi  vino  á  Roma,  y  fMmuy 
bien  récebido ,  así  de  su  nni^r  como  de  lodos  sus  pa- 
rientdsy  amiíjes,  aunque  no  del  señor  doctor  Atsenlb 
Rufti,  por  la  cesación  de  la  oonversadon  que  gotába  de 
M amores,  ni  tampoOo  de  8vm^{er  eolo  intrinseco  y 
secreto  dé  su  eoraioB « per  d  <ánor  que  ya  tenia-  pliesto 
en  el  doctor,  y  temor  de  lo  hecho,  noitaese  |tor  alguna 
manera  deseubierlo.  El  dicho  capitán  informado' de  sos 
parientes  del  caso  y  de  te  indieios  y  apalwidas  que  pare 
ésto  la  sospecha  les  tebia  ^esto,  £omo  h— bre  prudente 
y8agacisiflíi0,porlomudi#quequeria  á  sumi^er,  ypm* 
la  gran  oottOama  que  doftla  tenia ,  no  di6  del  todo  oró- 
dito  á  la  inforinacioo-qoele  dieren ;  pero  reeatadamenii) 
miraba  ai  en  algo  podía  Ter,  ó  sentir  alguna  'aeñal  qde  le 
hideae^derto  del  oaeo ,  dn  dar  parte  áalogmia'pcrsona, 
Di  tampoco  á  la  mi:jer  v  de  cosa  afgana ,  antes  la  acari- 
ciaba y  mostrd»  mas  amor  y  voluntad  que  nunca ;  y  con 
esta  disiaMdadon  pasaba  el  tiempo  sin  Ter  ni  sentir  cosa 
de  que  certificado  estuviese.  «      - « 

Y  Hegábdose  ya  cerca  del  tiempo  y  lérmiRO  que  habían 
dado  para  volver  al  ejérdto ,  estando  una  noche' con  su 
mujer  coó  todo  regodjo  y  pasatiempo,  con  la  inayor  disí- 
muladOD  y  sentimiento  que  pudo  le  comeikxó  de'propo- 
ner  desta  suerte :  t  Mvy  amada  y  querida  mujer ,  sábelo 
Dios  cuánta  pasidn^  pena  y  tomento  lleva  nd  triste  y  afli- 
gido coraron,  y  ha  pasado  en  todo  estetíorapoqvede 
vuestra  presenciaba  estado  ausente;  y  adn  ahora áe  me 
recresce  tu  esta  tomada ;  que  roe  es  forzado -de  volver  al 
campo,  y  ejercitar  mi  ofido  y  gobierno,  según  que  por 
el  senado  me  es  encomeodado,  y  porquwaegun  él -común 
proverbio  dice,  que  no  taay  meíor  medidna  para  curar 
cualquier  llaga  que  está  escondida ,  que  es  manifestarla; 
yo,  sefiora  mía,  hé  determinado  de  manifestaros  una,  que 
por  sospecha  lastima  en  gran  manera  mi  corazón. i  La  as  < 
tnta  romana  con  gran  disimiiladon ,  en  el  momento  fué 
al  cabo  de  su  proposición,  y  con  toda  serenidad  y  anda- 
da, proveyendo  á  todos  sus  sentidos  que  estuviesen  sobre 
aviso  porque  no  diesen  ninguna  sefial  de  aliteración  con 
que  se  pudiese  tomar  algún  conosci miento  de  su  yerro 
y  culpa  ,  dishnulando  dijo  : 

«Por  cierto,  mi  señor  y  marido,  que  ya  sabéis  vos  lo 
que  tenéis  en  esta  vuestta  Enea  Sabelina,  que  vuestra 
pena,  pasión  y  trabajo,  ó  fatiga,  es  proprra  mía ;  y  por  eso 
con  razón  seria  muy  feo  caso,  y  muestra  muy  evidente  de 
gran  desamor  entre  doá  peirsonas  que  tanto  se  aman  y  en 
todo  son  tan  confbrmes,  no  se  manffesUír  lo  que  sienten. 
Por  esto,  sefior  mió,  os  suplico  que  no  me  pongáis  en  tér- 
minos que  de  vos  algo  sospeche,  sino  pues  que  sabéis  que 
los  (ios  somos  una  mesmá  cosa,  mucha  razón  e6  que  en- 
tre nos  no  haya  cosa  celada  ni  fingida,  sibo  un  corazón, 
una  Toluntad  é  un  querer,  como  laa  leyes  lo  amonestan 
é  Dios  nos  lo  manda.» 
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En  todo  eoanto  decía  esta  astuta  romana,  oo  dejaba  de 
derramar  algonas  lágrimas,  fiogiendo  palabras  cariciosas 
de  muy  grande  amor,  por  las  cuales  el  marido,  medio  sa- 
tisfecho, eomeozó  á  decil le:  c Manifiesto  os  es,  señora 
mia,  por  las  señales  que  esteriormente  vistes ,  la  pasión 
y  pena  con  que  mi  corazón  se  apartó  de  vos  cuando  me 
púrti  para  esta  guerra  que  entre  las  manos  tenemos  de  los 
núoridas  y  transilvanos,  que  toé  tanta  que  se  puede  bien 
comparar  á  la  de  cuando  el  ¿nima  inmortal  se  aparta 
destócame  corrupta  mundana;  y  con  esta  mortal  pasión  se- 
guí mi  peregrina  jornada,  ejercitando  el  oficio  de  capitán 
como  me  es  encomendado,  con  mas  temor  de  haberos  de 
perder,  que  no  de  los  peligros  que  me  podian  venir  de  la 
peligrosa  guerra,  por  la  multitud  de  los  enemigos;  y  con 
esta  imaginación  y  pensanrienlo,  estando  una  noche,  des- 
pués de  la  centinela  de  prima,  reiMMando  del  trabajo  del 
cuerpo  aunque  no  del  espíritu,  por  el  cuidado  que  me 
ponían  mis  pensamientos,  ni  bien  durmiendo  ni  velando, 
soñé  que  estábades,  señora  mia,  mala  de  una  enfermedad 
de  que  muy  poca  esperanza  se  tenia  de  vuestra  vida; 
aunque  visitada  de  los  mas  principales  médicos  de  toda 
Roma,  ninguno  hallaba  remedio  en  vuestra  salud,  sino 
tan  solamente  un  peregrino  doctor,  aunque  patricio  de 
Roma,  que  dio  remedio  á  vuestra  aflicción  dándoos  salud, 
quedando  él  en  mayor  enfermedad  por  causa  de  vuestros 
amores.  Y  que  vos,  señora  mia,  conosciendo  el  beneficio 
recibido  de  su  mano,  por  gratificarte  en  algo,  con  el  con- 
tento que  teniades  de  su  persona,  condescendiendo  á  sus 
Importunas  peticiones,  se  violaba  el  vaso,  y  se  perdía  la 
laureola  corona  de  la  contmenefa,  de  que  tanto  se  precian 
las  matronas  romanas.  Y  con  este  nocturno  temor  des- 
perté muy  desasosegado,  como  quien  se  levanta  de  un 
sueño  pesado,  fuera  de  todo  sentido ;  y  por  muchos  dias 
me  duró  un  temblor  de  todo  el  cuerpo,  y  pasión  de  cora- 
zón, que  de  mi  no  sabia  parte,  en  tal  manera,  que  me  filé 
forzado  retraerme  en  mi  pabellón,  fingiendo  estar  malo  de 
otro  acídente  por  encubrir  mi  flaqueza,  y  cumplir  con  mi 
honra.  En  este  tiempo,  que  mas  me  aquejaba  mi  pena  y 
dolor  por  los  juicios  é  interpretaciones  que  echaba  y  ha- 
cia sobre  tan  grave  y  pesado  sueño,  me  vinieron  ciertas 
letras  de  algunos  parientes  míos  de  Roma,  en  las  cuales 
me  daban  relación  cómo  me  hablan  tenido  por  muerto  en 
la  rptade  nuestro  ejército,  y  que  por  esta  nueva  habiades 
vos,  mi  señora,  venido  al  último  fin  de  la  vida,  por  la  gran 
alteración  que  dello  tomastes,  y  que  por  medio  de  un  se* 
ñor  doctor  la  baMades  cobrado,  perdiendo  en  algo  la  fama 
de  la  continencia  de  que  antes  tríunfábades,  muíante  las 
señales  y  muestras  que  los  indicios  en  semejantes  casos 
dar  suelen,  y  que  me  convenia  mucho,  según  el  caso  re- 
qiieria,  dar  vuelta  á  Roma,  con  toda  la  brevedad  que  fuese 
posible  en  mirar  por  mi  casa  y  honra ;  y  con  esla  segunda 
alteración,  dando  algún  crédito  á  mi  imaginario  sueño, 
me  dispuse  y  determiné  en  venir  y  satisfacerme  yo  propio 
con  la  esperienoia,  y  tomando  licencia  de  mí  general,  con 
condición  de  volver  á  cierto  tiempo,  que  muy  presto  se  me 
cumple,  y  me  es  forzado  volver  al  ejército,  querría  mucb o 
satisfocerme,  y  no  llevar  conmigo  esta  carcoma  y  sospe- 
cha, aunque,  á  la  verdad,  todo  este  tiempo  que  ha  que  yo 
vine  del  campo  y  he  estado  en  Roma,  yo  no  he  dejado  por 
negligencia  alguna,  antes  con  gran  solicitud  he  escudri- 
ñado é  intentado  todo  lo  que  en  semejante  caso  podia  ha- 
cer, y  no  he  bailado  ningún  indicio,  ni  muestra  para  po- 
ner mácula  en  vuestra  honra  y  fama;  y  á  esta  causa,  yo 
todavía  estoy  con  algún  rrcelo,  y  no  puedo  echar  de  mi 
esta  imaginación,  y  para  que  jio  resida  mas  en  mi  pensa- 
miento, no  he  hallado  otro  mas  sano  consejo  queste. 

iYa  sabéis,  señora  mia,  cómo  para  semejantes  casos 
y  otros  cualquier  crimenes  impuestos,  donde  se  puede  co- 
nocer la  culpa  ó  Inocencia,  es  aprobada  la  piedra  de  la 
verdad,  donde  los  dioses  permiten  que  allí  sea  conoscida, 
y  PS  snplico  y  08  conjuro,  por  aquel  wor  verdadero  que 


me  tenéis,  que  no  recibáis  pena,  de  un  dia,  cuando  á  vos 
08  paresciere,  antes  que  yo  me  parta,  con  algunos  de  vues- 
tros deudos,  é  yo  con  aquellos  que  deste  caso  me  avisa- 
ron, porque  del  todo  queden  satisfechos,  vamos  juntos  á 
esta  peregrinación  y  templo,  pues  no  es  muy  lejos  de 
aquí,  y  hagáis,  señora,  la  prueba  y  salva  de  vuestra  per- 
sona, y  sea  conoscida  vuestra  limpieza,  y  quitados  los  nu- 
blados de  mis  dudosas  y  malas  sospechas,  porque  de  otra 
manera  será  imposible  quedar  yo  del  todo  satisfecho.» 

La  prudente  y  sagacísima  matrona  á  toda  esta  plática 
estuvo  muy  atenta,  aunque  con  temor  de  la  muerte  como 
el  casoydelictole  requería,  y  con  muy  gran  serenidad,  fin- 
giendo toda  alegría,  no  mostrando  ninguna  señal  de  te- 
mor ni  turbación  (como  algunas  astutas  mujeres  en  se- 
mejantes casos  lo  suelen  hacer),  respondió,  que  aunque  el 
caso  era  arduo,  porque  tocaba  tanto  á  su  honra  y  íama,de 
la  cual  por  ser  romana  mucho  se  preciaba,  y  era  muy  gran 
razón  que  ella  se  sintiese  dello,  que  era  muy  contenta  de 
hacer  la  prueba,  porque  fuese  conoscida  su  liondad  y 
limpieza,  como  y  cuando  mandare.  El,  muy  contento  y 
algo  satisfecho  con  tan  buena  respuesta,  di  vertió  la  plá- 
tica en  otros  coloquios  amorosos,  aunque  ella  con  .nuevo 
cuidado  y  pensamiento  de  cómo  se  salvaría  de  tan  gran  pe- 
ligro; y  vacilando  en  su  juicio,  no  halló  otro  remedio  sino 
dar  parte  de  todo  lo  que  pasaba  al  señor  doctor,  avisán- 
dole que  mirase  en  el  peligro  que  estaba  puesta  por  su 
respecto,  y  que  con  su  saber  lo  remediase  lo  mas  presto 
que  pudiese. 

Avisado  pues  el  doctor  del  negocio  y  en  qué  términos 
estaba,  y  que  también  su  vida  pasaba  peligro,  según  las 
leyes  y  el  uso  romano  lo  permitía ;  después  de  muchos 
juicios  y  consideraciones,  no  halló  otro  mejor  remedio 
que  irse  á  aconsejar  de  un  grandísimo  nigromante  y  as- 
trólogo que  en  aquel  tiempo  residía  en  Roma ,  el  cual  se 
llamaba  Paludío ,  de  nación  de  Grecia ,  y  comunicándole 
el  caso  de  la  suerte  que  pasaba  y  el  peligro  que  los  dos 
esperaban ,  que  no  se  podia  encubrir  el  delicto  yendo  á  la 
piedra  á  jurar  la  pobre  señora  romana,  según  estaba  con- 
certado ,  que  le  suplicaba  le  diese  algún  remedio  ó  con- 
sejo con  que  se  pudiese  salvar  de  tan  gran  aflicción  y 
trabajo ,  y  no  lo  d^ase  por  ningún  interés  del  mundo  de 
hacer.  El  mágico ,  viendo  las  calidades  desús  personas,  y 
en  lo  que  en  Roma  eran  tenidas ,  condoliéndose  dellos, 
y  mucho  mas  afectándose  á  la  paga  prometida ,  le  dio  por 
respuesta  al  bueno  del  doctor  que  se  sosegase ,  que  él 
baria  todo  lo  que  fuese  ppsible  en  |al  caso.  Asi  que,  ha- 
ciendo sus  cerimonius  y  cof\¡uros  con  sus  familiares, 
apremiándolos  que  le  diesen  consejo  y  remedio  con  que 
estos  dos  amantes  no  peligrasen,  y  el  triunfo  de  la  fama 
desta  tan  señalada  matrona  romana  no  fuese  menosca- 
bado, y  lo  que  se  decretó  y  ordenó  fué  lo  siguiente: 

Entre  todos  los  demonios  para  esto  invocados,  uno  lla- 
mado Zelbi ,  muy  familiar  y  compañero  de  Nabuzardán 
apropiado  para  toda  cautela  y  engaño ,  habló  desta  ma- 
nera :  «  Paludío ,  á  mí  me  paresce ,  como  espíritu  esperí- 
mentado ,  que  me  he  esforzado  por  tu  gran  saber  á  de- 
cirte la  verdad  y  darte  consejo  en  este  caso  por  el  cual 
me  conjuraste ;  y  es  que  avises  al  doctor  Aj^seuio  que  se 
disfrace  de  lo  mas  mslico  viliauo  que  pueda  ^  y  Heve  todo 
aparejo  cual  suelen  traer  los  mas  campestres  y  rúatícos 
villanos,  asi  escfuero  como  cuchillo  y  agujas  para. saoar. 
espinas ,  y  sobre  todo,  se  provea  de  una  delicada  espina 
para  el  propósito  y  efecto  que  pretendemos.  Y  con  este 
aparejo  se  pondrá  lo  mas  encubiertamente  qne  iuere  po- 
sible en  la  abajada  del  monte  Celio ,  cerca  fd|el  palacio  de 
la  digna  Faustina ,  (en  el  principio  del  llano ,  ál  arco  trion- 
fal  historiado,  donde  se  divide  la  calle  que  va  al  coliseo 
la  vía  Hostiense ,  que  por  allí  ha  de  pasar  la  señora  y  el 
marido  con  sus  amigos  y  parientes ,  y  advierta  bien  que 
siempre  esté  sobre  aviso  en  este  monitorio  que  le  doy;  y 
también  ^s  necesario  que  la  señora  esté  avisada  que 
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emndo  Tenga  á  jurar  y  Uegae  á  este  sobredicho  lagar, 
«¡Qo  miee  muy  bien  acia  el  arco ,  y  el  doctor  se  demuestre 
como  ya  está  alU  á  punto  con  todo  recaudo ,  porque  le  dé 
ánimo,  que  no  desmaye,  que  en  fin  es  mujer:  yo  ala 
bora  llegaré  al H,  y  la  haré  tropezar  y  caer ,  y  cuando  se 
levante  de  la  caída  tinja  mucho  quejarse  de  un  pié  t  como 
que  se  le  ha  entrado  alguna  espina  ea  él ,  y  en  ninguna 
manera  se  mueva  de  alU ,  por  mas  que  la  importunen  que 
camine ,  quejándose  siempre  que  no  puede  afirmar  el  pié, 
j  no  le  hallarán  nada ,  porque  nada  lo  habrá,  mas  de  una 
formada  cautela  para  el  efecto  que  se  pretende.  Y  á  la 
Bora  se  mostrará  el  fingido  villauo,  como  que  pasa  por  la 
via,  al  cual  ella  teriiá  siempre  mientes,  y  quejándose 
dolorosameiite,  el  villano  se  parará ,  y  sintiendo  el  case, 
cono  quien  haee  burla,  con  palabras  groseras  se  libará 
á  la  señora  demandando  dónde  le  duele ,  y  señalando  ella 
•el  pié ,  y  hiego  donde  fingió  habérsele  entrado  la  espina, 
yo  proveeré  con  mi  astucia  que  el  mesmo  marido  le  con- 
vide á  que  le  mire  á  ver  el  pié  si  puede  vellc  y  sacalle 
aquella  espraa  de  que  tanto  se  queja ,  pues  hombre-  es 
del  campo ,  que  casi  por  costumbre  tienen  de  sacarlas 
cada  día.  El  á  la  hora  con  mncba  presteza  y  gran  diligencia 
saque  su  aparejo,  con  muoho  tienta  y  cordura  tomándote 
el  pié  entre  hs  manos ,  aprovechándose  del  sentido  del 
tocar  ó  palpar,,  como  buen  médico  y  cin^ano  que  tanto 
le  va  en  ello,  se  aproveche  de  todo  lo  que  pudiere  tocar, 
y  hecho  su  personaje  con  la  mayor  sotíleza  que  el  amor  le 
amonestare,  sacando  una  poquita  de  sangre  del  delicado 
pié  de  la  gentil  romana ,  donde  finja  sacalle  la  espina  que 
para  este  efecto  ha  de  tener  aparejada;  untándola  con  la 
sangre  la  mostrará  á  los  circunstantes ,  y  creerán  todos 
que  asi  es  la  verdad ,  y  con  mucha  alegría  le  darán  todos 
las  gracias,  en  especial  la  señora » á  quien  el  caso  tanto 
toca ,  le  presentará  una  joya  por  él  beneficio  recebjdo. 

cEste  es  el  mejor  conseja  y  remedio  que  yo  bailar  he 
podido  para  remediar  este  negocio,  y  contentarte  á  tí, 
miestro  gran  preceptor  y  subtil  maestro.  Asi  que,  es  menes- 
ter que  de  todo  esto  des  aviso  al  doctor  y  el  doctor  á  la  se- 
ñora ,  y  que  cuando  venga  á  jurar,  que  jure  diciendo  :  yo, 
Sabelioa,  nwtfer  romana,  juro  que  ningún  hombre  (des* 
pues  de  mi  marido)  ha  llegado  á  mí ,  sino  aquel  villano 
que  me  sacó  la  espina;  y  desta  suerte  jurará  verdad,  y  será 
libre  y  salva ;  por  tanto  quédate,  que  no  tengo  mas  que 
decir.»  Ido,  el  nigromante  de  todo  esto  dio  parte  al  doctor. 
El  doctor  dándole  las  gracias  y  satisfacción ,  como  el  caso 
lo  requería ,  luego  lo  fué  á  proveer  con  gran  diligencia, 
avisando  á  la  señora  de  todo,  y  que  no  temiese  de  oada  por 
ninguna  vía  del  mundo. 

Esto  asi  concluido ,  y  venido  el  dia  que  estaba  seña- 
lado en  que  se  había  de  hacer  la  prueba,  estando  todo 
prevenido  y  el  doctor  avisado  y  á  punto,  se  hizo  ni  mas 
ni  menos  de  como  arriba  está  relatado ,  que  el  villano 
doctor  hizo  tan  bien  su  oficio ,  que  no  se  erró  solo  un 
punto.  Y  con  esta  gloria  y  contento  la  matrona  romana 
con  su  marido  y  compañía  llegó  al  templo ,  y  el  villano  se 
fué  por  otra  vía  lo  mas  encubiertamente  que  pudo;  y  la 
señora  romana  haciendo  en  el  templo  las  cerimcnias  que 
ai  este  caso  se  hacían,  se  allegó  al  ídolo  ó  piedra,  y  metió 
b  mano  en  la  boca  diciendo :  c  Yo  juro  que  después  que 
soy  casada  con  mi  señor  y  marido  Cipion  Torcato,  ni 
antes,  como  él  bien  sabe  que  me  halló ,  que  ningún  hom- 
bre nacido  no  ha  llegado  á  mí,  ni  ba  tocado  á  mis  carnes 
sino  es  aquel  pobre  y  rústico  villano  que  en  el  camino  me« 
ha  sacado  la  espina.»  Y  como  esto  era  la  verdad,  que  este 
mismo  villano  era  el  doctor,  la  piedra  ó  ídolo  no  hizo 
ningún  movimiento,  antes  el  demonio  salió  della,  y  ella 
se  quedó  como  hoy  en  dia  está  en  la  dicha  iglesia  de  Santa 
María  (i) ,  escuela  griega ,  que  aiites  era  templo  de  gen- 
tiles. El  marido  de  la  gentil  romana  y  todos  sus  parientes, 
mny  satisfechos  y  contentos  de  la  purificación  y  salva  tan 
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probada,  y  los  que  la  hablan  acusado  harto  confiísos,  la 
volvieron  á  casa  con  muy  gran  gloria  y  triunfo.  Y  después 
de  algunos  días  que  se  cumplía  el  plazo  limitado  en  que 
el  capitán  Torcato  era  obligado  á  volver  á  servir  á  su  re- 
púd>lica  y  ejército,  se  partió  con  gran  dolor  de  su  corazón, 
por  el  amor  y  r<q[Hitacion  que  de  nuevo  le  había  tomado, 
donde  llegado  y  proslguiendii  todavía  la  guerra ,  en  un 
encuentro  y  escaramuza  le  mataron  los  enemigos.  Venida 
la  nueva  de  su  muerte  á  Roma,  asi  la  gentil  señora  su 
mnjer  como  todos  los  parientes  y  amigos ,  hicieron  muy 
gran  sentímiento,  y  sus  obsequias  y  ceremonias  como  entre 
los  gentiles  se  usaba. 

Pasados  algunos  días ,  el  sabio  y  sagacísimo  doctor  se 
sopo  dar  tan  buena  maña  y  puso  tal  dUigencía ,  que  á  con- 
tento de  todos  sus  parientes  la  tomó  por  su  legítima  mu- 
jer. Después ,  á  cabo  de  tiempo ,  todo  esto  fué  descubierto 
por  el  mismo  nigromante ,  y  de  común  consentimiento  de 
lodo  el  pueblo,  por  memoria  de  su  tan  sotil  saber ,  hiele  • 
ron,  después  de  muertos,  á  todos  cuatro  estatuas  para  que 
perpetuamente  fuese  notoria  tan  gran  hazaña.  La  del  doc- 
tor y  ríBtioo  villano  está  á  la  cárcel  de  $an  Pedro ,  de 
I^edra ,  echada  en  tierra  en  el  mismo  lugar  que  sacó  la 
espina ,  y  hoy  en  dia  se  llama  el  villano  de  hi  espina.  La 
del  astrólogo  y  mágico  Paludio  está  en  antes  de  subir  la 
escalera  para  el  Senado  al  pié  del  muro ,  á  la  mano  de- 
recha. Las  dos  ,  la  del  capitán  Torcato  y  la  de  la  gentil 
romana  Enea  Sabelina ,  están  en  Gampidoli ,  antes  «te  en- 
trar ai  Senado ,  en  el  patio  grande ,  donde  está  la  cisterna 
donde  se  bebe  la  buena  agua  fresca ;  y  es  cosa  muy  seña- 
lada de  ver  estas  estatuas ,  por  ser  tan  esceleutes  y  en 
tanta  suntuosidad  y  artificio  hechas* 
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Un  niño  en  la  mar  hallado 
Üo  abad  le  doctrinó , 

Y  Gregorio  le  llamó, 

Y  después  fhé  rey  llamado. 

Gabano ,  rey  de  Palidonia ,  viniendo  al  paso  de  la  muerte, 
llamó  un  hijo  suyo  llamado  Fabio  y  una  hija  dícba  Fabela, 
ya  después  de  habelles  dado  con  muchos  sollozos  y  lá- 
grimas su  bendición ,  enderezando  la  plática  á  Fabio ,  le 
dijo :  c  Mira ,  bije ,  que  te  dejo  el  reino  con  tal  condición, 
que  no  te  puedas  casar  sin  que  primero  cases  á  tu  her- 
mana Fabela,  y  mires  por  ella  como  por  tu  propia  persona.» 
Muerto  el  padre  y  hechas  aquellas  honras  que  á  un  rey 
pertenescian ,  tanto  miraba  Fabio  por  su  hermana,  que 
cuando  comia  la  bacía  comer  y  servir  en  su  misma  mesa, 
y  aderezóle  una  cama  que  no  pudiese  entrar  en  ella  si  no 
ñiese  por  su  real  aposento.  Fué  tanta  la  conversación  de 
Fabio  con  su  hermana  Fabela ,  que  se  enamoró  della ,  y 
á  mal  de  su  grado  cumplió  su  camal  apetito  y  la  hizo  pre- 
ñada. Pues  coipo  ella  tal  se  sintiese ,  de  contino  lloraba 
por  haber  cometido  tan  ignorme  pecado.  Habiendo  senti- 
miento Fabio  del  afligimiento  y  tristeza  de  su  hermana  y 
de  su  yerro  tan  grande ,  tomando  parecer  de  hombres  sa- 
bios ,  determinó  de  Irse  á  Roma  para  alcanzar  del  papa 
cumplido  |)erdon ,  y  ansí  llamó  muy  en  secreto  un  senes- 
cal suyo ,  de  quien  mucho  se  fiaba ,  y  con  juramento  que 
á  ninguno  descubriese  lo  que  le  quería  decir,  le  maní** 
festóel  pecado  cometido,  y  cómo  su  hermana  estaba 
preñada ,  y  que  por  cuanto  determinaba  de  irse  á  Roma  á 
ponerse  á  los  pies  del  papa,  se  la  dejaba  encomendada  y 
señora  y  reina  absoluta  de  todo  su  reino ,  si  otro  fuese  de 
su  vida.  Contento  el  senescal ,  el  rey  se  despidió  de  su 
hermana ,  se  partió  solo  sin  ningún  criado ,  con  su  escla- 
vina, lo  mas  secreto  que  pudo ,  como  pobre  peregrino. 
El  senescal ,  porque  mejor  y  cautamente  la  reina  Fabela 
fuese  servida ,  hizo  que  su  mujer  en  persona  la  sirviese  y 
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eonsolase  del  afligido  pensamiento.  De  alli  á  pocos  días 
vino  naeva  que  el  rey  Fabio,  babiéndose  embarcado  en 
una  nave  camino  de  Roma,  fué  su  desdicha  que  pereció 
en  una  terrible  tormenta  sin  quedar  persona  á  vida ;  de  la 
cual  nueya  la  teiua  Fabela  recibió  en  su  corazón  grandí- 
sima tristeza,  y  por  no  tener  presente  la  muerte  del 
padre  ni  el  pecado  cometido,  determinó  ecbar  de  su 
presencia  lo  que  pariese ;  y  asi  mandó  que  le  aderezasen 
una  cajuela  de  madera  muy  bien  embetunada.  Hecha  que 
fué ,  aforróla  de  su  mano  de  par  de  dentro  de  brocado. 
Acercándose  el  dia  de  su  parto ,  parido  que  hubo  un  hijo 
muy  hermoso,  envuelto  en  ricos  y  preciados  paítales, 
púsole  dentro  con  gran  cantidad  de  plata  y  oro  para  que 
lo  criasen  y  doctrinasen  en  letras;  y  escribió  en  una 
plancha  de  oro  lo  que  se  sigue : 

Quien  hallare  esta  criatura 
Déle  de  cristiano  nombre, 
Y  prosiga ,  pues  es  hombre , 
Su  buena  ó  mala  ventura. 

Y  mandó  al  senescal  á  que,  pena  de  la  vida ,  vista  la  pre- 
sente ,  lo  echase  en  la  mar.  Siguiendo  el  inocentísimo 
niño  su  ventura ,  vino  á  aportar  á  una  isla  que  eran  sali- 
dos á  pescar  nnos  pescadores ,  y  á  respecto  que  un  abad 
de  mi  rico  monasterio  Hpe  estaba  muy  cerca  tierra  les 
habla  rogado  que  trabajasen  para  ciertos  convidados  que 
tenia,  de  sacar  algún  pescado  fresco ;  y  como  ya  se  salie- 
sen, encontraron  con  la  cajuela ,  y  sacándola  á  tierra  en- 
tregáronUr'al  abad ,  y  él  abriéndola  vido  el  niño » que  en 
miralle  en  la  cara  se  tomó  á  reir  y  llorar  jwitamenle.  Y 
leida  la  plancha  de  oro,  vista  la  presente ,  asi  como  es- 
taba, mandó  llevarle  al  abadía  y  le  baptizó  llamándole 
Gregorio,  que  era  el  mismo  nombre  del  abad.  Y  los  pes- 
cadores determinaron  que  el  oro  y  la  plata  guardase  el 
abad  para  criar  y  doctrinar  el  niño.  Y  el  mas  anciano  de 
lodos  ellos  dijo :  señor,  si  manda  su  paternidad,  mi  mujer 
lo  criará ,  porque  está  para  destetar  un  hijo  que  tengo, 
y  crea  que  lo  tememos  á  muy  buena  suerte  si  esta  mer- 
ced nos  quisiere  conceder ;  porque  luño  de  tanta  beldad 
y  tal  compostura  no  puede  dejar  de  ser  de  muy  buena 
parte  y  noble  linaje.  El  jibad,  cumo  lo  hubiese  en  buena 
reputación ,  se  lo  entregó  que  lo  críase  ed  cuenta  de  hijo. 

Criándose  Gregorio  en  poder  del  pescador,  cuando  ya 
fué  do  edad  de  diez  anos,  jugando  un  dia  á  la  pelota 
con  el  hijo  del  pescador,  sobre  falta  es,  no  es  falta,  alzó 
la  mano  Gregorio,  y  díóle  un  bofetón.  Viniendo  llorando 
delante  de  su  madre,  y  como  le  dijese  quién  le  habla  dado, 
empezó  á  decir  á  Gregorio :  este  bellaco,  ribaldo  borde, 
¿quiéo.lo  ha  de  sufrir  en  su  casa?  Vmiendo.el  pescador  á 
la  noche,  Gregorio  le  suplicó,  que  pues  él  no  era  su  padre, 
que  le  dijese  de  quién  era  hijo.  Fué  tanta  la  importmiacion, 
que  le  dijo :  el  reverendo  abad  Gregorio  te  lo  dirá  mejor 
que  yo,  |M)rque  él  te  me  dio  á  criar ,  y  á  él  tengo  de  dar 
razón  del  tiempo  que  basta  aqui  te  doctriné.  Ido  delante 
del  abad ,  y  rogándole  con  buena  crianza ,  que  le  dijese 
cuyo  hijo  era ,  le  respondió :  decirte  quién  es  tu  padre  y 
madre,  Gregorio,  yo  no  lo  sé  por  cierto :  mas  de  cuanto  te 
sacamos  del  mar  de  dentro  de  una  csjuela,  con  una  plancha 
de  oro,  que  tengo  muy  bien  guardada,  escripia,  que  decía 
que  le  baptizaran ,  y  asi  te  puse  mi  nombre.  Guando  oyó 
aquello  de  la  plancha,  le  suplicó  que  se  la  diese,  porque 
determinaba  de  ir  por  el  mundo  á  buscar  á  su  padre  y 
madre.  Kl  abad  con  buenas  razones  y  doctrinales  ejemplos 
le  indució  á  que  sosegase,  porque  era  muy  mochacho ,  y 
cpie  mas  le  convenia  que  estudiase,  asi  en  letras  como  en 
otros  ejercicios  de  virtud.  Contento,  le  encomendó  á  hom- 
bres espertes  y  sapientísimos  en  letras  y  arte  militar.  De 
tal  manera  aprovechó  Gregorio,  que  cuando  vino  á  edad 
de  quince  áfilos,  salió  tan  hábil,  asi  en  letras  como  del  arte 
de  eaballeria,  que  fué  cosa  de  espanto,  que  todos  lo  alaba- 
ban y  bendecían. 

fin  este  mismo  tiempo,  viniendo  á  pedir  por  mHjer  á  su 
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madre  U  rema  Fabela  InQnitlsimos  principes ,  i  ninguno 
quiso  aceptar  |>or  marido,  entre  los  cuales  era  el  principe 
de  Borgoña,  y  se  sintió  por  mas  agraviado  que  todos,  de 
verse  él  mayor  en  estado  y  linaje  que  no  ella,  y  con  tanto 
desdén  aborrecido ;  y  asi  determinó  de  hacelle  cruelísima 
guerra,  de  tal  manera,  que  sujetó  gran  parte  de  su  tierra, 
y  teniéndola  en  muy  grandísimo  aprieto,  fué  Gregorio  des- 
pedido del  abad  con  la  plancha  de  oro  que  le  dio,  y  mu* 
chas  joyas  y  dineros,  y  armado  caballero,  vino  á  aportar 
adonde  su  madre  la  reina  estaba  cercada  del  principe  de 
Üorgoña,  y  compadeciéndose  della  y  de  su  trabajo,  asen- 
tóse en  su  real  por  hombre  de  armas.  De  tal  suerte  se 
avino  con  su  contrario  el  principe  de  Borgoua,  que,  por  su 
respecto,  en  breve  tiempo  le  hizo  retraer,  y  cobrar  las  pla- 
zas perdidas.  No  sabiendo  con  qué  recuperalle  tal  bene- 
ficio, los  principales  del  reino  suplicaroa  á  la  reina ,  que 
por  satisfacer  á  Gregorio,  tan  esforzado  y  generoso  caba* 
llero,  no  hallaban  otra  cosa  mas  conducente  que  casarse 
con  él  si  á  ella  le  placía  dello.  Satisfecha  la  reina,  pues 
ellos  eran  contentos,  hiciéronse  las  bodas  tan  solenroes  y 
regocijadas  cuanto  á  reyes  pertenecieron.  Encerrándose 
á  to  noche  los  dos  en  su  cámara  real,  sacó  Gregorio  la 
plancha  de  oro  que  en  los  pechos  llevaba,  y  dándosela  á 
la  reina  para  que  la  guardase,  en  tenella  én  sus  liíanos, 
cayó  de  su  estado,  y  tomando  en  si,  con  un  gravísimo  sus- 
piro dijo:  €¡ay  hijo  mio!»  y  consolándola  cuanto  podía 
Gregorio,  rogóle  que  no  dejase  de  descubrirle  su  pena. 
Respondióle:  cpláceme,  Gregorio  y  señor  mio^  pero  prí« 
mero  quiero  saber  de  vos  de  qué  provincia  y  cuyo  hijo 
sois?!  Respondióle  Gregorio :  c sepa  vuestra  alteza,  que 
tan  poca  razón  le  daré  de  mi  patria,  como  de  cuyo  hijo 
soy ;  pues  siendo,  niño  de  teta,  de  una  cajuela  me  sacó  de 
la  mar  un  reverendo  abad,  y  me  baptizó  y  me  puso  nombre 
Gregorio,  y  este  me  hito  criar  y  doctrinó  en  letras,  y  me 
armó  caballero  con  toda  la  honra  del  mundo;  y  al  despe- 
dirme del,  después  de  haber  recibido  muchas  mercedes  de 
su  mano,  me  dio  esta  presente  plancha  escripia ,  la  cual 
dijo  haber  hallado  dentro  la  cajuela.—;  Ay,  respondió  la 
rehia,  abrazadme,  Gregorio,  que  vos  sois  sin  dada  mi  h^o 
y  mi  sobrino,  y  agora  de  nuevo  mi  marido,  noto  pudiendo 
ser,  que  esta  plancha  de  oro  que  veis  es  mia  sin  falta;  y  la 
letra  que  aqui  está,  escripia  de  mi  mano !» 

Preguntándole  Gregorio  de  qué  suerte  era  su  hijo  juso- 
brino,  para  contárselo,  hizo  llamar  á  la  mujer  del  senescal 
que  quedaba  viuda,  á  causa  de  ser  muerto  su  marido 
en  la  postrera  batalla  que  se  dio  con  el  príncipe  de 
Borgoña,  y  contándoselo  todo  por  estenso,  Gregorio 
quedó  atónito  y  espantado,  y  muy  mas  la  mujer  del  se- 
nescal en  saber  que  aquel  era  el  niño  que  echaron  eiK  la 
mar ;  por  lo  cual  dijo  la  reina :  cDos  cosas  te  conviene, 
hijo,  que  bagas,  para  mas  hoiura  tiiya  y  mía :  la  primera 
es,  que  lo  que  te  tengo  dicho  tengas  muy  en  secreto;  la 
segunda,  que  te  cases  aquí  con  la  mujer  del  senescal,  por 
pagalle  los  buenos  servicios  recibidos  della  y  de  su  marido, 
que  en  gloría  sea  su  alma.  Y  esto  se  ha  de  hacer  muy 
cauta  y  escondidamente,  por  pacificación  del  reino.»  Con- 
tentos todos  de  lo  que  la  reina  habla  propuesto,  casóse 
Gregorio  con  la  mujer  del  senescal,  y  la  rehia  votó  casti-^ 
dad,  los  cuales  vivieron  muy  honradamente  por  mochos, 
alegres  y  prósperos  años  á  servicio  de  Dios. 


PATRAÑA  SESTA. 


A  causa  de  den  cruzados 
Que  halló  un  hombre  en  un  saquiUo, 
Fué  servido  do  un  asnillo, 
Y  mas  de  veinte  ducados. 

Un  tira-tierra,  habiéndose  levantado  muy  de  mañana 
para  ejercitar  su  pobre  oficio,  yendo  cargados  sos  asnos, 
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vido  en  medio  de  la  caite  nn  talcgon,  y  dándote  con  el 
pié,  vido  que  eran  dineros,  y  que  á  gran  priesa  venia  uno 
de  á  caballo  en  busca  dellos.  Pam  mejor  cogerlos  á  su 
salvo,  echóle  la  tierra  encima.  Como  llegase  el  mercader, 
yled^ese:  c¿buen  hombre,  habeisme  visto  un  talegon 
que  se  me  ha  caído  con  cierta  cantidad  de  moneda?»  le 
respondió:  dejadme,  cuerpo  de  tal,  con  vbestra  talega  ó 
talegon,  que  harto  tengo  que  ver  en  volver  á  cargar  esta 
tierra  que  me  ha  echado  el  asoo.  Ido  el  mercader,  cargó 
el  astucioso  hombre  su  tierra  con  el  talegon  y  llevándole 
á  casa,  él  y  su  mujer  de  muy  regocijados  se  pusieron  á 
contar  los  dineros ;  y  de  ver  que  eran  cruzados  de  oro 
de  Portugal  regostáronse  con  ellos  de  tal  manera,  que  ha- 
biendo sentimiento,  se  les  cayó  uno  detrás  de  la  caja 
que  estaban  contando,  y  vueltos  al  talegon  como  se  es- 
taban, alzólos  la  mujer. 

El  mercader,  por  parte  del  alcalde,  mandó  publicar  que 
cualquiera  que  se  hubiese  hallado  un  talegon  oon  cíen 
cruzados  de  oro^  que  los  manifestase,  y  que  le  darían  diez 
por  buen  hallazgo^  Venido  á  noticia  del  tira- tierra,  dfjolo 
\  su  mujer;  ella  no  queriéndolos  manifestar  en  ninguna 
manera;  él  con  buenas  palabras  la  indució  que  de  mas  cons- 
cicncia  y  provecho  tes  seria  tomar  diez  ducados  de  hallazgo 
que  los  cien  cruzados,  no  siendo  suyos,  y  así  se  los  dio.  El 
buen  hombre,  venido  delante  el  alcalde,  manifestó  los 
dineros,  los  cuales,  vista  b  presente,  libró  mi  poder  del 
mercader,  habiendo  dado  sus  testigos  y  razón  satisfacto- 
ria, que  eran  suyos.  Y  como  el  mercader  los  reconociese 
y  hallase  uno  menos,  dijo:  «mire  vuestra  señoría  que  aquí 
no  hay  sino  noventa  y  nueve  cruzados ,  y  los  mios  son 
ciento,  ¿cómo  quiere  que  se  determine  este  negocio?» 
Pencando  el  alcalde  que  no  fuese  maña  del  mercader,  por 
no  pagar  el  hallazgo  prometido,  dijo  :  csus,  ya  lo  entien- 
do, que  no  deben  de  ser  esos  los  vuestros  dineros,  vol- 
védselos al  buen  hombre.»  Vueltos,  mas  por  fuerza  que 
de  grado,  fuese  el  tira- tierra  muy  alegre  con  los  dineros 
á  ancasa  ;  antes  que  allá  llegase  encontró  con  un  agua- 
dor, grande  amigo  suyo,  que  se  le  habla  caido  el  asno  en 
un  lodo,  y  rogándole  que  se  lo  ayudase  á  levantar,  tentóle 
de  b  cola,  y  tirando  della  quédesele  en  las  manos ,  por 
do  el  aguador  empezó  á  dar  voces :  « don  traiilbr,  pagad- 
oae  mi  asno,  que  me  habéis  desrabado.  »  El  tira- tierra, 
medio  turbado  de  lo  que  le  habla  acontecido,  dando  á  huir 
encontró  con  una  mcyer  preñada*  de  tal  manera,  que  cayó, 
y  fué  asido  del  porqueron;  y  la  mujer,  del  encuentro,  mal- 
parió, vista  la  presente. 

Asi  que,  asido  el  tira-tierra,  y  deirás  del  el  amo  del 
asno,  y  la  mujer  preñada  y  su  marido,  fueron  delante  del 
alcalde.  Oída  la  queja  tan  graciosa  del  amo  del  asno,  que 
se  lo  pagase,  porgue  se  lo  había  desrabado,  y  la  necia 
demanda  del  marido,  porque  se  afligia  en  estremo,  di- 
ciendo :  que  de  qué  manera  podía  sentenciar  su  señoría, 
que  sumnjer  estuviese  preñada  como  se  estaba.  Oídas  las 
partes,  dio  por  sentencia  que  en  cuanto  á  1á  demanda  del 
asno,  que  se  lo  llevase  el  tira- tierra  á  su  casa,  y  que  se 
sirviese  del  hasta  en  tanto  que  le  saliese  la  cola,  y  porque 
el  marido  reprochó  de  qnó  suerte  sentenciaría  que  su  mujer 
estuviese  preñada  como  antes  estaba^  sentenció  el  juez 
que  se  la  llevase  el  tira-tierra  á  su  casa,  y  que  trabajase 
de  volvérsela  preñada,  con  tal  que  su  mujer  fuese  con- 
t4>nta.  La  oual  sentencia  fué  muy  aprobada  y  reída  del 
pueblo,  y  obedecida,  aunque  le  pesase  al  insipiente  mari- 
do. Viniendo  el  tira-tierra  á  su  casa,  alegre  y  regocijado 
por  verse  señor  de  dineros,  y  de  asno,  y  de  mujer  nueva, 
salió  la  mujer  á  recibirle ,  diciendo :  «  ¿  qué  es  aquesto, 
marido?»  respondió  :  «ventora,  mujer, toma  ese  talegon, 
que  los  cruzados  son  nuestros.»  Pidióle  mas  :  ¿y  el  asno? 
También  es  ventura,  porque  me  ha  de  servir  hasta  que  le 
a9lga  la  cola.  Replicóle  :  «  ¿  y  la  mujer?  »  Respondióle  : 
.  amblen  es  ventura,  pues  la  tengo  de  volver  preñada  á 
stt  mando.  —¿Cómo  de  volver  preñada  ?  dijo  la  mujer, 
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¿á  eso  llamáis  ventura?  no  es  sino  desventura  t  ¿dos  man* 
dadoras  en  una  casa?»  Respondió  el  marido  :  «catad,  mu< 
jer,  que  el  juez  lo  ha  mandado.^Aunque  lo  mande  y  re- 
mande, dijo  la  mujer,  yo  soy  la  que  mando  en  mi  casa,  y 
por  el  siglo  de  mi  madre,  tal  no  entre  de  las  puertas 
adentro.»  Despidiéndola,  como  el  marido  della  la  hubiese 
seguido,  presumiendo  lo  (pie  se  podía  seguir,  cobró  su 
mujer  muy  satisfecho  y  contento. 

Acabo  de  días  tornó  el  mercader  á  suplicar  al  alcalde, 
dando  otros  testigos  de  fe  y  de  creencia,  como  eran  su* 
yos  tos  cruzados ;  por  lo  cual  mandó  llamar  al  tira -(ierra, 
y  que  trajese  el  talegon  con  los  cruzados.  Traídos,  man- 
dó el  alcalde  que  se  los  diese.  Dijo  el  tira -tierra,  al  punto 
que  se  los  díó,  pensando  que  tampoco  los  recibiría:  «mire, 
señor;  que  no  hay  sino  ochenta,  porque  los  otros  se  han 
gastado  en  alhajas  de  mi  casa.»  Respondió  el  mercader  : 
«ochenta  ó  setenta,  dad  acá^  que  no  quiero  contallos,  que 
mas  vale  tuerto  que  ciego ,  que  yo  los  recibo  por  ciento. 
Anda  con  Dios.»  Contentas  las  partes,  cada  cual  se  fué  á 
su  casa. 

Oyendo  el  aguador  que  todos  habían  coWado  sus  ha- 
ciendas, asi  el  mercader  sus  dineros,  como  el  otro  su  mu- 
¡ér,  pareció  delante  del  alcalde,  suplicando  que  le  man- 
dase restituir  el  asno,  que  él  era  contento  de  recíbirie 
desrabado,  así  como  estaba  proveído;  cobró  su  asno,  y  el 
tira-tleira  se  quedó  con  veinte  ducados  y  fíbre  de  los 
querellantes. 


PATRAÑA  SÉTIMA. 


La  du<)uesa  de  la  Rosa , 
Siendo  sm  culpa  culpada , 
Por  justicia  fué  librada  , 
Dándola  por  virtuosa. 

A  una  hija  del  téy  de  Dinamarca,  hablándole  por  mari- 
do al  duque  de  la  Rosa  y  al  conde  de  Astre,  porque  el 
duque  era  feo,  aunque  ríco  en  dítados,  y  el  conde  hermo- 
so, y  no  de  tanta  renta,  no  quiso  determinar  cosa,  sin  que 
el  rey  su  padre  lo  determinase.  Determinado  por  el  pa- 
dre, señaló  al  duque  de  la  Rosa.  Pues  hechas  sus  bodas 
competentes  á  sus  estados,  llevóse  el  duque  á  su  mujer  á 
sus  tierras,  acompañada  de  grandes  señores  muy  honrada  - 
mente,  á  do  de  contino  la  duquesa  vivía  con  gran  deseo 
de  ver  al  conde  de  Astre,  por  si  era  tan  hermoso  como  se 
lo  habían  pintado.  Sin  ningún  pensamiento  malo,  ni  per- 
juicio de  su  honra,  en  que  cumplir  su  vano  deseo,  ílngió 
al  duque  que  había  prometido  de  ir  en  romería  á  la  casa 
de  Santiago,  sí  Dios  le  hacia  tanta  merced  que  casase  con 
él,  y  q,ue  pues  él  habla  ya  alcanzado  lo  que  tanto  desea- 
ba, que  no  le  negase  aquel  camino.  Y  todo  este  fingimien- 
to era  por  ser  el  romeraje  derecho  por  donde  estaba  el 
conde  de  Astre.  A  lo  cual  respondió  el  duque  :  «que  vais 
á  semejantes  romerías,  señora  duquesa,  bien  me  place, 
que  cosas  sanctas  son  y  buenas ;  pero  sin  compañía,  y  el 
fausto  y  honra  que  á  mí  pertenece,  podríanme  culpar  en 
ello,  y  á  vos  os  suceder  algunos  inconvenientes.»  Res- 
pondióle la  duquesa  :  «para  ello  buen  remedio  siento ,  si 
vuesa  señoría  quiere,  y  es  que  Palestino  vuestro  mayor- 
domo, t  Apiano  mí  camarero,  honrados  hombres,  á  quien 
mas  que  á  mi  se  les  puede  fiar,  en  truje  de  pobres  pere- 
grinos, yo  juntamente  con  ellos,  podemos  seguir  tan  sáne- 
te camino.»  Contento  el  duque,  aderezaron  y  siguieron  .su 
viaje.  Venida  la  duquesa  en  traje  de  romera  y  los  dos  cpie  la 
acompañaban  á  la  villa  de  Astre,  adonde  el  dicho  conde, 
que  ella  ver  queiila,  habitaba,  no  habiendo  oportunidad 
de  verie,  á  causai^e  ciertos  bandos  que  traía,  hizo  la  du- 
quesa que  aguardasen  un  día  de  fiesta,  diciendo  qye  que- 
ría ver  cómo  solemnizaban  los  oficios  en  aquella  villa. 
Venido  el  día,  púsose  junto  ala  pila  del  agua  bendita, 
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por  donde  d  conde  había  de  pasar.  Pues  como  pasase,  y 
la  gente  que  con  él  venia  iba  muy  recalada,  tuvieron 
mientes  cu&n  ahincadamente  aquella  peregrina  lo  estaba 
mirando;  temiendo  que  no  fuese  alguna  espia,  dijerónselo 
al  conde,  por  lo  cual  el  conde  mandó  que  vista  la  pre- 
sente, fuesen  á  la  peregrina  y  á  los  que  venian  con  ella, 
que  de  su  parte  buena  y  cortesmente  los  convidasen  ¿ 
comer,  y  cuando  no,  que  forzosamente  los  llevasen  á  pa- 
lacio. Idos  y  convidándolos,  la  duquesa  alegremente  acep- 
tó el  convite.  Venido  el  conde  á  comer,  mandóles  servir 
á  los  tres  juntos  en  la  mesa  á  una  parte.  Ya  después  de 
haber  comido,  preguntóles  el  conde  de  qué  provincia  ó 
reino  eran,  y  adonde  iban.  Dijeron  que  á  Santiago ;  nunca 
el  conde  lo  quiso  creer,  sino  que  culpándolos  de  espías 
los  mandó  á  todos  poner  presos. 

Viéndose  en  tal  aprieto  la  4uquesa,  apartando  al  conde, 
en  secreto  le  dijo  :  csepa  vuestra  señoría  que  no  somos 
espías  ni  traidores,  ni  Dios  tal  quiera  ni  mande,  sino  que 
le  quiero  decir  la  verdad,  pero  bame  de  dar  la  palabra  de 
caballero  de  no  descubrirse  á  persona  desta  vida.»  Pro- 
metiéndoselo, dijo  :  «sepa  vuestra  señoría  que  yo  soy  la 
duquesa  de  la  Rosa,  hija  del  rey  de  Dinamarca,  y  la  causa 
de  venir  yo  por  su  tierra  desta  suerte,  ha  sido  por  ver  su 
hermosura  y  graciosa  presencia,  si  era  tal  cual  me  mani- 
festaron cuando  mi  padre  determinó  de  darme  al  duque 
de  la  Rosa  por  marido ;  y  no  lo  tomes  á  jactancia,  noble 
señor,  que  mucho  es  mas  de  lo  que  dijeron,  ni  por  eso 
me  has  de  culpar  de  liviana,  sino  que  te  suplico  que  sin 
detrimento  de  mi  honra  y  fama  me  dejes  volver  á  mi  tier- 
ra, y  sueltes  esos  dos  honrados  hombres  que  mi  castidad 
acompañan  ;  y  mas  te  pido  de  merced,  que  dejes  de  ha- 
cerme aquel  acatamiento  que  por  tu  sobrada  virtud  pre- 
tendieres  que  merezco,  porque  no  sea  descubierta.»  En- 
tonces el  conde  disimuUidamente  los  hizo  soltar  y  dar 
como  por  vía  de  caridad  gran  copia  de  dineros  y  joyas. 
Despedida  la  duquesa,  y  vuelta  de  Santiago  á  la  presen- 
cia del  duque  su  marido ,  fué  recibida  con  gran  regocijo 
de  todos  sus  vasallos. 

De  allí  á  pocos  djas,  el  mayordomo,  enamorado  de  la 
duquesa,  tuvo  atrevimiento  de  descubrirle  abiertamente 
su  mal  deseo.  Ella,  como  prudentísima  y  muy  sagaz,  des- 
vióselo  lo  mejor  que  pudo,  amenazándole  que  se  lo  diría 
al  duque  su  marido,  si  mas  la  importunaba  sobre  aquel 
caso  tan  feo:  El  mayordomo,  viendo  en  el  mal  caso  que 
habia  caído,  por  encubrir  su  bellaquería  y  maldad  tan 
grande,  urdió  otra  peor;  y  es,  que  fué  á  un  hermano  suyo, 
diciéndole  que  por  causa  que  la  duquesa  su  señora  se  re- 
volvía con  un  cierto  mancebo  que  entraba  secretamente 
en  su  retraimiento,  le  hiciese  merced  de  ponerse  escon- 
dido delrás  de  las  cortinas  de  la  cámara  de  la  duquesa, 
para  saber  distintamente  quién  el  tal  fuese.  Contento,  y 
puesto  do  le  habia  dicho,  fuese  el  mayordomo  al  duque 
de  presto,  diciendo  :  c  señor,  sabrá  vuestra  señoría  Cómo 
la  duquesa  tu  mujer  te  hace  alevosía  con  mi  propio  her- 
mano ;  ven  conmigo  y  verlo  has,  porque  en  ello  mas  cré- 
dito me  des,  que  delante  de  tus  ojos  yodaré  íln  á  su  vida, 
que  mas  quiero  que  fenezca  un  traidor,  que  no  que  sea 
deshonra  de  tu  noble  y  esclarecido  linaje.»  Idos  los  dos  al 
aposento  y  retraimiento  de  la  noble  duquesa,  el  mayor- 
domo sin  mas  decir  palabra,  cerró  con  su  hermano,  y  dióle 
de  puñaladas  de  sueite  que  le  mató.  La  duquesa,  espan^ 
tadadever  semejante  caso,  dijo:  « ;ay ,  Redentor  mío,  y 
salvación  mía !  ¿jr  qué  puede  ser  esto,  ó  qué  yerro  puede 
haber  comeiido  este  desdichado?  Vos  lo  cometistes,  dijo 
el  duque,  falsa  enemiga,  y  adúUera  malvada;  por  do  luego 
proveyó  que  fuese  puesta  en  una  torre,  y  por  bien  que  le 
dio  con  mil  juramentos  sus  desculpas,  no  aprovechó  nin- 
guna cosa,  sino  que  le  concedió  plazo  de  cuarenta  días,  y 
que  en  este  tiempo  estaría  el  mayordomo  muy  á  punto  ar- 
mado en  campo,  por  si  alguno  la  quisiese  defender ;  y 
cuando  no,  que  el  plazo  cumplido,  te  mandaría  quemar. 


TIMONEDA. 

La  pobre  y  afligida  duquesa,  no  teniendo  otro  remediOt 
esperando  en  el  socorro  de  Dios,  escribió  una  carta  para 
el  conde  de  Astre,  haciéndole  saber  su  inocencia  y  falsa 
acusación,  y  la  prisión  en  que  estaba  puesta;  y  dióseU  al 
camarero,  que  vista  la  presente  la  enviase  con  mensajero 
cierto.  Recibida  que  fué  la  carta  del  conde,  dió  por  res- 
puesta que  en  ninguna  manera  podía  ir;  y  por  otra  parte, 
él  y  otro  caballero  muy  privado  suyo,  armados  en  bhneo, 
se  fueron  derechos  al  ducado  de  la  Rosa.  Allegados,  el 
conde  hubo  unos  hábitos  de  fraile,  y  le  fué  á  suplicar  al 
duque  que  le  dejase  entrar  á  confesar  á  la  duquesa,  por 
ver  si  le  podía  hacer  confesar  la  verdad  de  lo  que  pasaba. 
Dada  licencia  entró  á  confesarla,  y  en  la  confesión  dijo  la 
duquesa  cómo  era  sin  culpa  de  aquello  que  el  duque  con 
tanta  riguridad  la  inculpaba,  y  que  no  habia  otra  cosa,  sino 
que  por  haberle  alabado  la  hermosura  del  conde  de  Astre, 
habia  fingido  una  romería  para  irle  á  ver  y  gozar  de  su  vista. 
Acabada  su  confesión,  se  volvió  el  conde  muy  satisfecho  á 
su  posada,  y  armado  en  blanco  él  y  su  compañero  salieron 
al  campo  diciendo  cómo  venian  por  defender  la  duquesa, 
y  que  saliesen  dos  á  dos  como  ellos  eran,  para  Jo  cual  se 
determinó  de  armar  el  duque  y  salir  juntamente  con  el 
nuiyordomo.  Venidos  á  la  pelea,  el  duque  de  la  Rosa  ftié 
muerto  por  el  compañero  del  conde,  y  el  mayordomo  te* 
níéndolo  en  tierra  el  conde  para  degollar,  suplicóle  que  no 
le  degollase  hasta  en  tanto  que  hubiese  confesado  la  ver- 
dad. Contento  publicó  á  voces  muy  altas  toda  su  maldad 
y  bellaquería,  dando  por  libre  á  la  duquesa  del  adulterio 
que  le  habían  levantado.  En  esto  suplicaron  los  jueces  al 
conde  que  lo  librase  en  su  poder,  porque  ellos  pretendían 
hacer  justicia  del,  conforme  el  caso  requería.  Librólo  el 
conde  sin  contradicción  ninguna,  y  él  y  su  compañero 
vista  la  presente,  se  salieron  de  la  ciudad,  caminando  para 
su  tierra. 

Después  los  jueces,  vistas  las  confesiones  del  mayor- 
domo, primero  y  principalmente  dieron  por  libre  á  la  du- 
quesa, y  al  duque  enterraron  con  mucha  solemnidad  y 
honra,  y  al  mayordomo  atenacearon  y  quemaron.  Acabido 
todo  esto,  los  hombres  mas  principales  de  parte  del  pue- 
blo vinieron  cargados  de  luto  á  visitar  ala  duquesa,  en  se- 
ñal y  demostración  del  pesar  que  habían  concebido  de  la 
muerte  del  duque ,  y  á  relatarle  de  parte  del  pueblo,  que 
sí  determinación  tenia  de  volverse  á  las  tierras  de  su  padre 
el  rey  de  Dinamarca,  porque  ellos  la  volverian  con  todo 
aquel  acatamiento  y  estado  que  merecía,  y  que  sí  quedarse 
ella  determinaba,  por  cauSa  que  el  ducado  quedaba  sin 
heredero,  ellos  se  ofrecían  todos  de  muy  entera  voluntad 
de  obedecella  por  señora,  con  tal  condición,  que  se  habia 
de  casar  dentro  de  un  año,  y  el  marido  á  contento  y  por 
consejo  de  todos  ellos  elegido.  Oyéndola  duquesa  su  de- 
liberación y  amorosa  embajada,  ella  respondió  que' se  te- 
nia por  mas  que  dichosa  de  quedarse  duquesa  de  la  Rosa, 
y  obedecer  aquello  que  por  su  consejo  se  determínase ; 
pero  con  tal  condición,  que  de  todo  lo  contenido  diesen 
parte  al  rey  de  Dinamarca  su  padre.  Contentos  con  esto  se 
despidieron ,  y  enviaron  sus  embajadores  con  la  presente 

CARTA. 

AU  el  rey  de  Dinamarca,  á  quien  salud  y  vida  por 
infiniUsimos  años  deseamos:  Hocémoste  saber  ^  cómo  por  la 
bondad  de  tu  única  hija  y  señora  nuestra,  y  falsedad  y 
atrevimiento  de  Palestino  ^  ha  sido  servido  Dios,  por  su 
dispetisacion  divina,  al  duque  de  la  Rosa,  y  señor  nuestro, 
privarnos  de  la  vida.  El  caso  ha  sido,  que  requiriendo  de 
amores  el  Palestino  á  la  duquesa  tu  hija,  y  como  ella  con 
su  acostumbrada  virtud  se  lo  desviase,  amenazándole  que 
se  lo  diria  al  duque,  el  traidor,  de  miedo  desto,  y  por  mat 
acreditar  su  mentira,  añadió  d  un  mal  otro  peor;  y  ei, 
que  indució  á  un  hermano  suyo^  diciendo,  que  porque  te-* 
nia  sospecha,  que  la  duquesa  se  revolvía  con  un  paje  ée 
tu  palacio,  que  él  le  pornia  secretamente  en  la  cámara 
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áeia  detrás  iesui  ó&rtínas  pora  saber  quién  podría  ser 
el  oireMo  paje:  puesto,  fkése  derecho  al  duque,  infor- 
méndole  que  la  duquesa  su  mujer  le  hacia  maldad  con 
im  hermano  suyo,  y  que  por  sus  mismos  Ojos  se  lo  haria 
MT.  Entrados  los  dos  en  la  cámara,  lo  primero  que  hizo 
Palestino^  sabiendo  en  i^ué  lugar  estaba  escondido  su  her- 
mane, fké  ef  untar  con  él  y  dalle  de  puñaladas,  de  tal 
m&neraj  que  alli  perdió  la  vida  sin  poder  hablar.  Vista 
tan  cierta,  con  apareneia  dé  verdad,  la  falsa  acusación, 
mandó  el  duque,  seyun^  las  leyes  y  constituciones  nueS' 
tras,  poner  presa  á  la  inocentísima  duquesa,  y  que  Pales- 
tinú  estuviese  armado  en  campo,  por  espacio  de  cuarenta 
dios,  por  si  atffuño  la  quisiese  defender,  ^  este  término 
liaUtada  vinieron  dos  estrenos  y  no  conoscidos  caballeros 
dieiendo  que  saliesen  otros  dos  contra  ellos,  que  ellos  les 
harían  conocer  cuan  falsamente  era  acusada  la  duquesa, 
y  como  no  hubiese  quien  acompañase  á  Palestino  en  tal 
querella,  teniendo  por  muy  Justa  la  acusación,  salió  el 
dmque  con  él,para  contra  los  dichos  caballeros,  de  talma- 
nera  que  fué  muerto;  y  vencido  Paiestino,  y  confesando 
su  traición,  le  sentenciamos  á  crudamuerté,  y  la  duquesa 
tu^hija  volvimos  en  su  estado  y  honra,  cual  merescia,  y 
can  volmUadsuya  y  nuestra,  la  instituimos  de  nuevo  por 
señora  absoluta  de  nuestro  ducado .  Por  tanto  te  suplica- 
mos que  lo  maspresto  que  fUere  posible  vengas  á  verla, 
y  dar  tu  parescer^  y  pregones  por  todo  tu  reino ,  por  no 
ser  conesddo  el  caballero  que  venció  á  Palestino,  que  pa  - 
rezea  ante  nos;  que  sin  cavilación  ni  sospecha  ninguna, 
le  aseguramos  la  vida  y  estado,  y  pretendemos  casarle,  si 
fk$ére  contento,  con  la  duquesa,  y  aceptaUe  por  señor, 
pues  en  tanto  riesgo  de  la  vida  defendió  su  honra,  Y  con 
esto,  besamos  tus  reales  manos,  y  Dios  sea  en  tu  guarda, 
y  á  nasi^ros  consuele.  Amén, 

Leído-  qae  hnbo  la  carta  eirey,  fíié  tanto  el  enojo  que  to- 
mó, qae  vista  la  presente  se  retrajo  en  su  real  aposento,  y 
de  tres  días  so  quiso  qpie  ninguno  le  hablase,  y  mandó  con- 
tarse paños  <ie  lato  para  él  y  todos  sus  criados  y  sus  ser- 
vidores, y  enderezó  ilu  camino  para  verse  con  su  hija,  el 
cual  en  breve  tiempo  se  vido  con  ella,  y  los  mismos  grandes 
y  seRores  que  le  escribieron  la  carta,  pregonaron  por  su 
tierra  y  diversas  provincias,  con  aseguramiento  de  vida  y 
estado,  que  el  caballero  qué  había  vencido  i  Palestino, 
quien  quiera  que  Aiese,  le  prometían  dar  &  la  duquesa  por 
mojor,  y  acetalle  por  señor.  Llegadas  estas  nuevas  al  conde 
de  Astre,  aderezado  ricamente  cuanto  pudo,  y  acompa-. 
fiado  de  todos  los  grandes  de^u  condado,  caminó  acia  el 
ducado  de  la  Rosa,  pero  antes  que  é  él  llegase,  escribió 
una  carta  de  su  mano  á  la  duquesa ,  notificándole  todo  lo 
que  Con  ella  habla  pasado,  y  junto  con  la  suya  la  carta 
que  ella  le  escribió  ^  y  mas  le  dio  señas  de  algunas  pala- 
bras de  cuando  se  confesó  con  él,  entrándola  k  visitar  en 
hábitoa  de  firaile  estando  presa ,  y  por  su  confesión  habla 
salido  en  campo,  y  habla  vencido  al  mayordomo  Palesti- 
no, y  que  por  tanto  venia  camino  derecho  de  su  ducado, 
con  el  ofrecimiento  que  los  suyos  hablan  apregonado,  con 
deliberación  de  casarse  con  ella. 

I<eida  la  carta  por  los  mas  principales  del  ducado,  en 
presencia  de  la  duquesa  y  del  rey  de  Dinamarca  su  padre, 
oreguntáronle  que  si  era  contenta  de  casarse  con  el  con- 
de, ft  lo  cual  respondió,  que  pues  Dios  asi  lo  habia  de- 
terminado, que  se  tenia  por  muy  pagada  y  dichosa.  Vista 
so  tan  humilde  respuesta,  suplicáronle  que  se  quitase  el 
loto,  7  se  vistiese  ricamente,  cual  su  estado  requería ,  y 
asfniismo  el  rey  de  Dinamarca ,  y  que  saliese  con  ellos 
para  recibir  al  conde.  Contentos  hiciéronle  un  solemnísi- 
mo recebfmiento,  y  le  aposentaron  en  palacio.  Y  aquella 
noche  íbé  desposado  con  la  duquesa  con  muchas  galas  y 
fiestas,  y  después  en  el  otro  día  siguiente  oyeron  su  misa 
y  ftieion  celebradas  bs  bodas,  y  al  conde  jararon  por  do* 
que  de  la  Rosa.  A  do  vivieron  por  muchos  y  Utrgos  afioi^ 
«B  lervi^Q  de  íí¥m. 


Veste  cuento  pasadohay  hecha  comedia,  llamada  de  la 
Duquesa  de  la  Rosa  (!}. 

PATRAÑA  OCTAVA. 


Un  rey,  por  ser  muy  agudo, 
Y  tenerse  por  hermoso , 
Vido  que  un  truhán  Jiboso 
Lo  acontaba  por  cornudo. 

Acrio,  rey  de  Polonia,  vivia  muy  alegre,  y  regocijado  y 
contento  por  haber  casado  con  la  hermosa  infanta  Olimpa, 
y  mucho  mas  de  verse  dotado  de  hermosura  y  disposición, 
cuanto  posible  ftiese,  que  á  su  parescer  no  habia  hombre 
que  con  él  se  igualase,  tanto  que  alabándose  dello  un  dia 
delante  de  Redulfo,  romano,  muy  familiar  criado  suyo,  le 
respondió ;  c  en  hermosura,  crea  vuestra  alteza  que  tengo 
yo  un  hermano  que  se  llama  Octavio,  que  se  podría  igua- 
lar con  él,  y  aun  podría  ser  que  le  aventajase  en  algo.»  Al 
necio  del  rey  crecióle  tanto  el  apetito  y  deseo  de  verle, 
que  le  rogó  á  Redulfo,  dándole  dineros  y  joyas,  que  le  tra- 
jese á  su  corte  á  Octavio.  Redulfo,  escusándose ,  que  su 
hermano  era  mancebo  recién  casado  con  madama  Brasil- 
da,  mujer  romana,  hermosa  y  agradada  en  estremo  gra- 
do, igual  en  gentileza  con  su  marido,  y  que  tenia  por  im- 
posiMe  que  dejase  á  Roma ,  ni  se  apartase  un  solo  mo- 
mento de  su  mujer  tanto  querida.  En  esto  d^o  el  rey:  «se- . 
gun  los  intervalos  que  tii  me  pones ,  no  puedo  conjetu- 
rar sino  que  mientes ,  ó  me  lo  has  dicho  por'  hurtarte  de 
mi.— Antes  no,  ni  Dios  quiera  ni  mande,  respondió  Redul- 
fo, shio  que  vista  la  presente  partiré  por  cumplir  tu  man- 
damiento, y  lo  traeré  (Telante  tu  real  presencia,  haciendo 
toda  mi  posibilidad.»  Partido  Redulfo,  y  llegado  á  Roma, 
filé  moy  alegremente  recebido  de  su  hermano  Octavio  y 
su  cufiada  Brasilda.  A  cabo  de  algunos  días,  declarando 
á  su  hermano  la  causa  de  su  venida,  tomólo  tan  contra  su 
voluntad,  que  no  sabia  qué  remedio  se  escogiese,  en  es- 
pecial cuando  pensaba  decillo  á  su  mujer  que  tanto  mos- 
traba querelle.  En  fin,  viendo  la  importunación  de  su  her- 
mano, y  que  no  podia  hacer  otra  cosa  sino  irse  con  él,  un 
día  estando  los  tres  juntos  en  la  mesa  con  mucho  rego- 
cijo, deipués  de  comer ,  por  sus  rodeos  y  gentil  estilo  lo 
dijo  el  marido  á  su  mujer,'hi  cual  en  oirlo  empezó  á  ha- 
cer grandísimos  estremos,  y  como  medio  desmayada,  di- 
ciendo :  c ¡ay  marido  mió,  y  sefior  y  descanso  mió !  Y  ¿  quién 
podrá  vivir  sin  vuestra  amorosa  presencia  un  solo  punto?» 
El  consolándola  lo  mejor  que  pudo,  le  prometió  que  antes 
de  dos  meses  sería  de  vuelta,  y  que  por  tanto  se  dejase  de 
hacer  mas  estremos  ni  fatigarse. 

Aderezados  los  dos  hermanos  de  ropas  y  caballos  y  es- 
cuderos, según  á  sus  estados  convenia,  yéndose  á  acostar 
la  víspera  de  la  partida.  Octavio  y  su  mujer,  al  desnudarse 
se  quitó  ella  del  cuello  un  riquísimo  joyel  con  una  cruz  de 
piedras  preciosas,  el  cual  habla  tocado  en  las  mas  reli- 
quias de  Roma,  y  dlóselo  á  su  marido  con  todo  aquel  en- 
carecimiento que  las  mujeres  suelen  hacer,  para  que  lo 
trajese  consigo  en  señal  de  amor,  porque  se  acordase  do- 
lía donde  quiera  que  estuviese,  y  fuese  guardado  de  al- 
gunos peligros.  Agradesciéndoselo  mucho,  tomóle  Octavio. 
y  púsole  á  su  cabecera  debajo  del  almohada,  para  poderle 
tomar  en  la  mañana  al  punto  que  se  levantase  de  la  cama. 
Acostados,  su  mujer  pues  jamás  en  toda  la  noche  durmió, 
metida  en  sus  brazos,  á  veces  llorando,  á  veces  se  maldi- 
ciendo, y  muchas  desmayando.  Levantados  Octavio  y  Re- 
dulfo antes  que  amaneciese ,  ensillados  y  enfrenados  sus 
caballos,  y  estando  á  punto  de  caminar,  al  despedirse  no 
habia  quien  á  Brasilda  la  apartase  de  su  marido,  ni  b  con- 
solase :  tan  grandes  eran  los  llantos  que  hacia.  En  fin,  que 
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despedidos  y  etla  Taelta  4  acostarse  ett  su  cama ,  aun  no 
hubo  caminado  Octavio  media  legua  cuando  le  vino  á  la 
mcmoHa  que  debajo  del  almohada  había  dejado  la  cruz  que 
su  mujer  con  tanta  eficacia  le  dio.  üeterminando  él  solo 
en  persona  volver  por  ella,  dijo  á  su  hermano  que  no  dejase 
de  seguir  su  camino  paso  á  paso,  hasta  tanto  que  volvia  á 
su  posada  por  cierlo  joyel  que  se  le  babia  olvidado.  Pues 
como  descabalgase  en  el  patio  de  su  casa ,  y  entrase  muy 
quedo  en  la  cámara  por  respeto  que  si  dormía  su  mujer 
no  la  despertase,  alzando  la  cortina,  vio  lo  que  nunca  pen- 
sara ni  creyera ;  y  es ,  que  vido  estar  abrazada  su  mujer 
Brasilda  durnUendo  con  un  siervo  el  mas  ínfimo  y  tonto  de 
su  casa.  Suspenso  estuvo  de  ver  semejante  caso ,  y  por 
dos  ó  tres  veces  vacilando  si  con  su  espada  daría  On  á  sus 
vidas.  Pero  el  amor  de  Brasilda  le  convenció,  que  no  hizo 
sino  bonitamente  tomar  su  joyel  que  estaba  debajo  del  al- 
mohada, y  salirse  de  la  cámara,  y  sin  ser  sentido  de  nadie 
volvió  á  cabalgar  y  proseguir  su  camino,  que  en  breve 
tiempo  alcanzó  á  su  hermano. 

Yendo  los  dos  juntos ,  veia  Bedulfo  ¿  Octavio  su  her- 
mano caminar  tan  suspenso  y  decaído,  tan  demudado  de  co- 
lor ,  y  á  poco  á  poco  ta  cara  que  antes  tenia,  tan  desfigura- 
da, que  no  podía  comprender,  ni  sacar  rastro  del,  qué  éralo 
que  le  había  acón tescido.  De  otra  parte  hallábase  confuso 
de  ver  cuan  mentiroso  saldría  de  lo  que  al  rey  Acrio  ha- 
bía eocarescido  y  alabado,  por  lo  cual  siendo  cerca  de  la 
corte,  determinó  de  esc^bír  al  rey,  diciéndole  que  por 
causa  que  su  hermano  venia  cansado  y  medio  muerto  del 
camino,  que  no  procurase  de  verlo  por  entonces,  sino 
que  le  suplicaba  le  proveyese  de  algún  alegre  aposento 
en  que  pudiese  algunos  días  descansar  y  festejalle. 

El  rey,  regocijado  con  la  venida  de  Octavio,  mandó  que 
le  aposentasen  en  su  palacio  en  un  alegre  y  espacioso 
aposento,  adonde  el  hermano  no  dejaba  de  daríe  todos 
los  pasatiempos  del  mundo ;  pero  á  Octavio  el  pensamiento 
de  cómo  había  dejado  i  su  mujer  se  los  digería  en  todo 
pesar  y  tristeza ,  no  siendo  parte  loa  regocijos  y  fiestas  de 
su  hermano  para  remedíallc.  Estando  un  dia  solo  Octavio 
en  su  aposento ,  le  vino  el  remedio ,  sin  que  le  buscase,  á 
á  la  mano;  y  fué,  que.  la  estancia  adonde  él  habitaba 
venia  á  conferir  en  el  intimo  appsento  de  la  reina,  y  como 
sintiese  qu^ar  de  mv^et  celosa ,  mirando  por  la  sala ,  \ió 
en  el  rincón  delta ,  en  lo  mas  oscuro,  una  abertura  de  pa- 
red, y  acechando  por  ella  vido  cómo  la  rema  y  uu  enano 
medio  monstruo  estaban  retozando,  pasando  sus  amorosos 
afectos.  Atónito  y  atordido  de  ver  semejante  caso ,  se  puso 
entre  si  mesmo  á  considerar  diciendo :  <  ¡  Váleme  Dios,  y 
esta  reina,  teniendo  un  tan  gentil  hombre  por  marido,  se 
viene  á  someterá  una  fantasma  como  esta!  t  Desde  en- 
tonces propuso  en  su  entendimiento,  que  su  mujer  na  era 
tanto  de  culpar;  pero  en  el  atrevimiento  y  fealdad  en  el 
mismo  grado  las  ponía,  pues  no  se  contentaban  de  her- 
mosos maridos,  y  dotados  de  bienes  de  fortuna.  Con  ca- 
tas consideraciones,  diciendo  entre  si  mismo :  c  En  fin,  no 
soy  yo  solo  herido  desie  mal  en  el  mundo , »  empezó  á 
quitar  aquella  imaginación  que  de  su  mujer  tenia ,  y  ma^ 
cu.indo  vido  en  el  otro  dia  siguiente,  que  en  el  mismo  lugar, 
y  á  la  misma  hora  el  enano  y  la  reina  no  dejaban  do  cele- 
brar los  cuernos  reales ,  tanto  que  entre  otros  días  vidn 
en  uno ,  que  la  reina  estaba  muy  enojada  porque  el  ^nano 
estando  jugando  uo  habLí  querido  acudir  á  la  asignada  ho- 
ra ,  habiéndole  enviado  á llamar  con  una  criada  dos  ó  tres 
veces.  Con  este  espectáculo  y  competencia  Octavio  tornó 
de  triste  muy  alegre;  y  en  breves  días  recobróla  salud  y  el 
mismo  ser  que  liabia  penüdo;  por  do  Redulfo  nmy  rego- 
cijado dijo  al  rey  que  ya  su  lierm.ino  estaba  bueno  y  en 
disposición  pana  gozar  de  su  vista  toda  liora  y  cuando  su 
alteza  mandase. 

Venido  el  rey  al  aposento  de  Octavio ,  y  maravillado  de 
la  gentileza  y  disposición  suya,  conoscló  que  Redulfb 
le  babia  dicho  la  verdad  ;  y,  entrando  en  convers¡^ion, 
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entre  otras  cosas  que  le  pidió  el  rey  á  Octavio  fa¿,  qáé 
le  rogaba  Le  dyese  qué  babí>  sido  la  causa  de  su  enfer- 
medad. Suplicando  al  rey  que  se  lo  tuviese  secreto ,  le 
contó  todo  lo  que  le  había  acón  tescido  con  su  rou^.  Re- 
plicándole el  rey  que  de  qué  suerte  había  cobrado  la  sa- 
lud ,  respondió  que  de  ver  en  su  palacio  otro  semejante 
caso  como  el  suyo.  Importunándole  el  rey  que  le  mostra- 
se adonde ,  y  quién  eran  los  ejecutores  de  tal  obra » le  hizo 
jurar  Octavio  que  por  cosa  que  hubiese  no  se  maravillase, 
ni  persona  ninguna  de  los  culpantes  por  él  fuese  castiga- 
da. Jurándoselo  el  rey ,  Octavio  á  b'hora  que  él  sabia  el 
concierto  de  la  reina  y  del  enano ,  hizole  ver  por  la  aber- 
tura de  la  parecí  á  la  reina  en  brazos  del  enapo.  Loco  y 
fuera  de  si  estuvo  el  rey  de  ver  lo  que  no  quisiera,  y  en 
un  punto  de  quebrar  el  juramento,  por  vengarse  de  tamaña 
afrenta.  Mas  volviendo  en  si, y  pensando  que  el  juramento 
que  había  hecho  le  hacia  volver  atrás ,  volvióse  á  Octavio 
diciendo  :  •  ¿  qué  consejo  me  darás  tú  sobre  este  tal  he- 
cho ,  hermano ?  t  Respondió  :  c mi parescer  es,  siá  vues- 
tra alteza  le  place,  que  las  dejemos  para  quien  son,  asi  la 
mía  como  b  vuestra ,  y  pues  somos  nuincebos  que  her- 
mosura ni  riqueza  no  nos  falta ,  que  con  estos  tres  efec- 
tos podemos  derríliar  á  la  mas  encumbrada  mi^er  del 
mundo,  probemosnuestra  ventura  por  diversas  provindas, 
y  veremos  si  está  solo  el  daño  en  nuestras  mujeres ,  ó  en 
el  sexo  femenino. 

Cuadróle  tanto  al  rey  este  consejo,  qne  en  breves  días  se 
pusieron  á  punto,  y  sin  paje  ni  escudero  ninguno  ooroensa- 
ron  á  proseguir  su  intento  por  toda  Italia,  Francia  y  Ingb- 
terra ,  no  dejando  de  alcanzar  sino  las  que  de  probar  deja- 
ron. Pero  con  lo  que  mas  á  todas  estas  las  convencieron, 
faé  con  sola  la  riqueza,  porque  las  mas  dellas  son  vencidas 
con  el  Interés.  Pues  como  cada  día  hallasen  en  las  unas  so- 
brada liviandad,  y  en  kis  otras  soberbia  y  vana  locura,  y  en 
las  otras  tírani;^,  y  en  las  demás  infidelidad;  y  por  este  res- 
pecto se  viesen  en  muchos  ríeptos  y  desafíos,  y  ft  veces  en 
peligros  de  perder  la  vida,  llegando  á  cierto  bgánjo  á  posar 
en  casa  de  un  mesonero  que  tenia  una  h^a  muy  herniosa, 
que  ya  Siriaco,  uo  mancebo,  era  fama  que  había  habido  lo 
mejor  della.  Pareciéndoles  bien  en  estraSa  manera,  dijo  el 
rey  á  Octavio  :  «be  parescer  sería,  hermano,  si  á  ti  te  pa- 
rece, que  esta  moza  la  tomásemos  para  nuestro  servicio , 
de  la  cual  pienso  yo  que  seremos  bien  servidos,  y  nos  man- 
tenía lealtad,  pues  vemos  que  tarde  las  mas  dellas,  según 
habernos  probado ,  se  contentan  con.  un  solo  potro,  y  está 
claro  que  mas  verán  cuatro  qjos  que  dos.  Pidámosla  al 
hués|>ed ,  ofreciendo  por  ella  su  dote.  Concertado,  pare- 
cféndole  bien  á  Octavio  lo  que  el  rey  le  había  dicho,  dieron 
parte  dello  al  mesonero.  El  cual,  viendo  sus  presencias  y 
la  liberalidad  del  los,  fué  conteni>o  en  hacello,  con  que  de- 
positasen luego  el  dote  en  supoder.  Deposítado,¡yiaroosa 
muy  bien  aderezada  de  ropas,  cual  sus  estados  requerían, 
fué  entregada  cu  sus  poderes  prometiendo  devolvédsela  á 
su  padrti  cuando  ella  no  quisiese  sus  eompfirilas. 

Caminando  con  la  hijo  del  uicaonero,  por  jamás  s^  acos- 
taban de  noche  que  no  la  metiesen  en  la  cama  en  me- 
dio de  los  dos,  y  entre  día  el  uno  ó  el  otro  que  qp  la 
gunrd:\sc.  Siguiendo  con  esta  vigilancia  que  tenían,  que 
allegaron  á  cierta  villa  y  posaron  on  un  mesón,  en  el  cuál 
estal)a  sirviendo  Siriaco ;  y  teniendo  opor|ui)í^ad  fje  ha-' 
blará  la  moza,  prometiólo  de  casarse  con  ella  coii  tal 
que  durmiese  con  él  una  noche.  Ella,  contentísima  y  de- 
seosa de  no  ^star  tan  sujeta ,  ordenó  que  por  cuanto  dN)r- 
mia  e^itre  aquellos  gentiles  hombres  q[ue  la  llevaban,  que 
la  noche  siguiente  se  entrase  ensp  cámara,  y  si  tocando 
en  medijO  del  lecho,  hallase  su  pié  descubierto,  que  se 
metiese  desnudo  por  él  sin  miedo.. Hecho  el  pacto ,  ^ino 
Biríaco ,  y  hallando  el  pié  descubierto,  eohrijó  á  ella  de  m 
cuerpo,  y  cumplió  su  diiseo  ;  habiendo  estado  buen  rato, 
tomóse  ásDljr  por  donde  había  ealrsdo ;  Men  que  el  regr 
y  Octavio ,  habiendo  sentimiento,  del  negbeiot.por 
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Mr  el  iHK)  ^a  el  piro  fuese ,  callado  entrambos  hasta 
que  fué  de  día,  y  levanláaUose  el  rey,  dijo  á  Octavio :  «He  7 
posad ,  hermano,  j  no  os  levantéis  tan  presto  ,qne  habéis 
qj^miaádp  ipocb<> .  esta  noche,  t  Reapondió  Octavio  :  c  A 
vue^t^  alteza  l,oca  el  reposar,  qae  nunca  descabalgar  pcn  - 
aastes.  9  Fué  ^nU  la  competencia  de  los  dos  sobre  este 
negocio ,  que  corridos ,  y  pensando  que  la  burb  procedía 
de  la  moza ,  apechugaron  con  ella ,  y  ¿  puro  miedo  la  hi- 
cieron decir  la  ver¿d.  Los  cuales  de  oír  el  engaño ,  de 
risa  no  se  pudieron  tener  en  pies.  Importunándola  que  les 
dijese  quién  era  el  tan  atrevido  que  en  tal  peligro  se  ha- 
bía puesto, respondió,  que  Siriaco,  que  la  había  habido 
doncella ,  y  prometido  de  casarse  con  ella  f  si  dormía  una 
noche  cop  él.  Visto  esto, llamaron  al  mancebo,  el  cual  no 
negó  ki  verdad.  Y  visto  por  ellos  clara  y  distintamente  que 
aunque  tuviesen  mas  ojos  que  Argos  no  eran  bastantes  á 
guard^  á  media  mujer ,  tomaron  al  mozo  y  ¿  la  moza  á 
las  ancas  desús  caballos,  y  trayéronlos  en  presencia  del  me- 
sonero, á  do  fueron  desposados  y  velados.  Y  el  rey  con 
Octavio  determinaron  de  volverse  6  sus  tierras  y  vivir  con 
sus  mi^'eres ,  disiumlando  como  sufridos  y  pacientes,  pues 
de  los  tales  era  el  reino  de  Dios ,  y  vivían  largamente  so- 
bre la  tierra. 
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Geberíno  cautivaron, 
Y  fué  llevado  á  Turquía ; 
Después  con  mucha  alegría 
Resina  y  él  se  casaron. 

Un  mercader  de  Barcelona,  llamado  Hilnrio,  envió  h  Ñá- 
peles á  un  hijo  suyo,  Ceberino,  para  que  le  cobrase  cinco 
mil  ducados  que  allá  le  debían.  Cobrado  que  los  hubo, 
dióse  tan  buena  diligencia  que  en  breve  tiempo  se  los  ga- 
naron otros  mercaderes  de  ía  misma  tierra.  Quedando  sin 
blanca,  y  sabiendo  que  estaba  una  nave  que  hacia  vela 
para  Barcelona ,  se  embarcó  en  ella ,  y  llegando  después 
de  su  navegación  en  el  puerto  que  deseaba ,  desembarcó 
el  dicho  Geberíno ,  y  entróse  en  la  ciudad  de  Barcelona ; 
y  como  fuese  muy  de  noche  y  no  hallase  posada ,  deter- 
minó de  recogerse  deb:^^  ^6  un  banco  que  estaba  cerca 
de  casa  de  su  padre,  porque  no  le  quitasen  la  capa,  si  por 
caso  se  durmiese.  Estando  allí  puesto,  sintió  que  de  la 
enlle  tiraron  una  piedra  á  una  ventana  de  la  misma  casia, 
y  salió  ima  mujer  que  dijo  :  «sefior,  A  las  doce  vemá  vues- 
tra merced,  ([uc  agora  no  hay  sazón. »  Ido  el  hombre  que 
tiró  la  piedla ,  cerca  de  las  doce  salió  Geberíno  debajo  el 
banco  do  estaba ,  y  tirando  su  piedra  ,  salió  la  mujer  á  su 
Vf^ntana ,  y  dijo  :  «tome,  señor, »  y  él  parando  la  capa 
echóle  nn  lio  de  ropa  con  riquísimas  joyas  revueltas  con 
él.  Y  diciendo  «  ya  bajo , »  i  cabo  de  rato  vfdola  salir  por 
la  puerta,  y  no  fué  salida  tan  presto,  cuando  se  abrazó  con 
él  diciendo :  «  vamos,  señor  mío,»  y  tomándola  de  la  mano 
Kalréronse  de  la  ciudad  caminando  acia  Valencia.  Cuando 
fueron  bien  lejos,  y  ella  viese  con  claridad  del  día,  que  no 
era  el  que  pensaba,  mal (jeclase  haciendo  grandísimos  es- 
tremos,álo  cual  le  respondió  Geberíno.  «No  os  maldigáis, 
iseñora,  antes  os  habéis  de  tener  por  dichosa  en  haber 
«aido  en  mi  poder;  ponfue  sabed  que  soy  hijo  de  Hilario, 
mercaiíer  riquísimo  des^  ciudad.  Gonosciéndole,  y  que 
ya  no  había  remedio  en  lo  hecho,  siguieron  su  camino; 
y  por  la  presencia  del  dia,  por  no  ser  descubiertos ,  me- 
tiéronse en  mi  bosque  ,  á  do  se  dieron  palabra  y  fe  de 
marido  y  miijer,  y  efectuaron  con  mucho  regocijo  el  ma- 
Irimonio.  Pues  como  en  el  bosque  no  hubiese  agua  para 
beber,- deternünó Geberíno  de  llegarse  á  la  marina,  tanto 
por  buscar  agua  como  por  si  veía  algún  bajel  para  po- 
derse embarcar  con  Roslna,  que  anslaa  se  decia.  Fué  su 
desdicha  tan  grande  que,  ea  llegando  á  la  mar,  fué  preso 
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de  moros.  Ella,  conosciendo^que  fie  tardaba,  subióse  en 
un  recuesto,  y  vido  cómo  se  lo  llevaban  captivo.  Conos - 
ciendo  que  la  fortuna  la  perseguía,  usó  de  ánimo  varonil, 
y  es  que  se  hizo  un  talegoncillo ,  en  el  cual  puso  todas 
las  joyas  que  llevaba,  y  cosido, se  lo  ciño  junto  á  la  carne. 
Y  mirando  á  qué  parte  h  guiaría  la  ventura,  vido  muy 
lejos  de  allí  una  casa ,  y  aguijando  acia  ella ,  por  estar 
cerrada  y  llamar  y  nadie  no  responder,  determinó  entrar 
dentro  por  mía  pared  bajuela  que  había.  Entrada ,  ha- 
lló, por  ser  majada  de  ganaderos,  en  un  retrete  todo  un 
aderezo  de  pastor,  por  do  luego  en  un  instante  se  des- 
pojó de  sus  ropas ,  y  se  vistió  á  modo  de  zagal ,  y  deter- 
minando de  llamarse  Geberíno,  el  nombre  propio  de  su 
amado  marido,  caminó  para  la  ciudad  de  Valencia,  y  alle- 
gándose al  Grao,  para  holgarse  algunos  dias,  díjole  un 
mesonero,  que  si  quería  estar  con  él.  Contenta,  pre- 
guntóle que  cómo  se  llamaba ;  diciendo  que  Ceberiuo 
hicieron  su  afirmamiento. 

Dejemos  agora  áRosina  en  hábito  de  hombre,  y  va- 
mos á  Geberíno ;  el  cual  como  se  viese  captivo ,  dijo 
que  se  llamaba  Resino ,  el  nombre  de  su  señora.  Traído 
en  Constantinopla  ,  por  ser  los  moros  corsarios  de  Tur- 
quía,* vino  por  parte  al  gran  turco,  el  cual  por  pare- 
cerle  bien ,  le  hizo  ataviar  y  que  sirviese  en  su  pala- 
cio. Resino,  como  fuese  muy  servicial,  y  que  en  eslremo 
trabajaba  de  agradar  á  todos ,  y  gran  músico  de  vihuela, 
de  muchos  era  querido  y  amado,  especialmente  del  turco, 
porque  las  mas  noches  le  hacía  tañer  y  cantar  en  su  pre- 
sencia. Y  con  esta  conversación  ,  la  hija  del  gran  turco, 
que  Madama  se  llamaba,  se  enamoró  del,  y  no  sabiendo 
de  que  modo  manifeslarle  su  deseo ,  suplicó  á  su  padre 
que  á  Rosjno  se  lo  diese  por  maestro,  para  que  le  mos- 
trase á  tañer.  Contenió  el  j^rau  laico ,  en  la  conversación 
y  tratamiento ,  tuvo  noticia  Uosiuo  cómo  Madama  estaba 
pre^a  de  amores  del,  el  cual  disimulaba  sabia  y  discreta- 
mente por  no  perder  lo  que  basta  entonces  había  gana- 
do, no  dejando  de  recibir  algunos  dones  y  mercedes,  que 
de  cada  dia  le  hacia  en  cuenta  de  maestro. 

En  este  tiempo  allegó  una  nave  de  Barcelona  en  Constan- 
tinopla sobre  seguro.  Sabiéndolo  Rosino,  fuese  á  los  marine- 
ros della ,  rogándoles  que  sí  les  preguntaban  de  quién  era- 
hijo  que  dijesen  que  era  de  gran  linaje,  que  no  perderían  na- 
da por  ello.  Pues  como  Madama  supiese  que  aquella  nave  era 
de  la  ciudad  de  su  maestro,  secretamente  envió  que  se  in- 
formasen de  Rosino  su  maestro,  de  qué  linaje  y  estado  era. 
Habida  relación  que  era  hombre  de  estado ,  muy  mas  se 
le  acrecentó  el  amor  que  le  tenia  ;  y  sabiendo  que  estaba 
la  nave  de  partida ,  dióle  Madama  á  Rosino  una  cajuela 
de  riquísimas  joyas  para  que  enviase  á  su  padre  y  madre, 
y  mas  nn  anillo  para  que  desechase  el  (|ae  llevaba  ,  el 
cual  era  el  que  Resina  le  dio  en  señal  de  casamiento  en 
el  bosque ,  y  trajese  aquel  en  su  servicio.  Recebidas  las 
joyas,  y  vistas  euán  riquísimas  eran  ,  estuvo  muy  maravi- 
llado de  su  liberalidad ;  y  cerrando  la  cajuela ,  puso  jun- 
tamente con  ella  el  anillo  de  Roslna ,  y  cerrada  y  sellada 
cual  convenia,  dióla  á  los  marineros  ,  estrenándoles  muy 
bien ,  diciéndoles  que  diesen  aquella  cajuela  de  bálsamo 
en  Barcelona  á  su  padre  Hiiario.  Despedidos  los  marine- 
ros, hicieron  su  viaje  bueno  y  salvo^  sino  que  no  pndiendo 
tomar  puerto  en  Barcelona,  los  trujo  la  fortuna  áJa  playa 
de  Valencia ,  y  atm  alli  hubieron  de  echar  ropa  en  mar 
Y  por  salvar  la  cajuela  tan  encomendada,  salió  un  ma- 
rinero á  tierra  con  ella ,  la  cual  dfó  á  guardar  á  un  meso- 
nero del  Grao ,  y  por  dicha  vino  á  caer  en  manos  de  Re- 
sina que  Geberíno  se  llam.aba.  Pasado  el  mal  tiempo, 
adobaron  su  nave  los  marineros  ,  y  teniendo  viento  natu- 
ral de  su  navegación  hicieron  vela ,  olvidándose  la  ca 
jueia.  Resina,  viendo  que  se  habían  descuidado ,  hizo  leer 
un  alharán  que  estaba  escripto  y  fijado  en  ella  que  decia. 
«sea  dado  á  Hilario  en  Barcelona».  Calló ,  y  disimulada- 
mente á  la  noche  viniendo  á  abrilb,  por  ver  lo  que  podia 


haber  dentro ,  á  la  primer  vkta  que  v\6  fué  el  anillo  qno 
habia  dado  &  su  querido  Ceberino,  por  do  maravillada  de 
tal  cosa,  y  mas  de  las  riquísimas  joyas  que  con  él  venían, 
dijo  :  «santa  MaHa,  Señora,  ¿qué  señal  ó  vestigio  puede 
ser  este?  ¿Es  quizá  por  desdicha  mía  muerto  mi  amado 
esposo  Geberlno?»  Cuanto  pudo  de  presto  tornó  ¿  cerrar 
la  cajuela,  y  continuando  sus  oraciones,  que  Dios  le  diese 
nuevas  de  su  vida  ó  de  su  muerte,  pasaba  sus  días  y  no- 
ches tristes  con  mil  sobresaltos  que  la  combatían. 

Volviendo  á  Geberino,  de  como  era  molestado  de  lois 
amores  de  Madama,  y  él,  no  queriendo  conceder  en  ellos, 
proveyó  Dios  de  remedio ;  y  fué,  que  allegó  en  Constanti- 
nopla  una  nave  española,  y  habiendo  despedido  toda  su 
mercadería  con  el  salvoconducto  que  tenia  del  gran  tur- 
co, y  estando  para  hacerse  á  la  vela,  Madama  suplicó  á 
Resino  que  los  dos  se  fuesen  con  aquella  nave  que  estaba 
de  partida,  que  ella  le  darla  gran  cantidad  dé  dineros  y 
joyas.  Fingiendo  que  era  contento,  recebido  que  hubo  lo 
que  le  habla  prometido,  embarcóse  sin  ella,  y  tuvieron  tan 
buen  tiempo  que  en  breves  dias  llegaron  en  España,  y 
viuo  á  aportar  á  la  playa  de  Valencia,  á  do  desembarcado 
con  todas  sus  riquezas ,  vino  á  posar  adonde  Resina  esta- 
ba en  hábitos  de  hombre ;  y  como  sintiese  que  se  llamaba 
Cet)eríno,  y  estuviese  muy  ahincadamente  mirándola,  es- 
taba dudando  si  era  ó  no  era  ella;  y  por  mejor  certificarse 
dello,  apartóla  en  puridad,  por  do  se  vinieron  á  conoscer, 
y  á  abrazarse  del  gozo  que  concibieron.  Y  ella  le  manifes- 
tó cómo  la  cajuela  estaba  en  su  poder,  de  las  joyas  que 
enviaba  á  su  padre  con  el  anillo  que  ella  le  habia  dado  en 
el  bosque.  Geberino  muy  alegre  dello,  manifestó  al  meso- 
nero cómo  Geberino  se  llamaba  Rosina  por  otro  nombre. 
y  era  su  mujer  y  esposa  amada  suya ,  y  que  por  habelle 
hecho  tan  buen  tratamiento  en  su  casa  se  lo  agradecía  en 
grandísima  manera,  y  sin  eso  le  dio  algunas  joyas.  Y 
ataviando  á  Rosina  de  riquísimas  ropas  y  joyas,  séFem- 
harcaron  para  Barcelona ,  á  do  dándose  á  conoscer  á  sus 
padres,  fueron  muy  bien  recebidos,  y  de  alU  á  pocos  dias 
celebradas  sus  bodas  con  alegre  y  sumptuoso  regocijo. 


PATRAÑA  DÉCIMA. 


Por  causa  de  un  cadenon 
A  Marquina  maltrataron , 
Las  narices  le  cortaron, 
Y  á  su  marido  un  jubón. 


Tancredo ,  gentil  hombre,  sirviendo  á  Celicea ,  mujer 
casada,  que  vivía  junto  á  casa  de  un  barbero,  fué  tanta 
la  conversación  que  tuvo  con  Marquina,  mujer  del  bar- 
bero ,  que  hallándola  llorando  un  día,  le  dijo :  «sepa  yo, 
señora,  de  vuestra  merced,  de  qué  llora.»  Respondió:  «¿no 
le  paresce  que  tengo  de  qué  llorar,  señor,  que  ya  ha  dos 
meses  que  no  ceno  ni  duermo  con  mi  marido?»  Dijo: 
c¿  por  qué  respecto,  señora?»  Respondió :  «  porque  Ío  me- 
resce,  pues  no  me  quiere  dar  treinta  ducados  que  me  ha 
prometido  para  un  cadenon  de  oro  destos  que  se  usan.» 
Dijo  Tancredo :  «¿y  deso  se  ha  de  fatigar,  señora?  Yo 
se  los  prometo  de  dar ,  con  tal  que  recabe  vuestra  mer- 
ced con  la  señora  su  vecina  Gelícea,  haga  lo  que  por  di» 
^ersas  veces  la  tengo  rogado.»  Marquina,  codiciosa  de  ha- 
ber cadenon ,  prometiéndoselo,  dióle  parte  á  Gelícea  de 
la  pasión  que  Tancredo  por  ella  pasaba,  importunándola 
que  no  dejase  de  hacer  por  él,  sabiendo  que  era  hombre 
de  bien,  y  que  le  podía  socorrer  de  muchas  necesidades. 
Fué  tanta  la  importunación  de  Marquina ,  que  Gelicea  le 
dio  palabra  de  hacer  lo  que  mandase ,  y  que  seria  desla 
suerte:  que  su  marido  de  alli  á  dos  días  se  había  de  ir  de  la 
ciudad,  y  que  ella  le  daría  entrada ;  pero  con  tal  condi- 
ción ,  que  fuese  por  su  casa  por  mas  guardar  su  bonei- 
tidad. 


ÍÜAN  Dte  TtMONÉDA. 

Hecho  el  concierto,  el  marido  de  GoUcéa,  ya  rece- 
lándose de  Tancredo,  antes  que  se  partiese,  pidió  á  Mar- 
quina  una  navaja  diciendo  que  Ui  habia  mucho  menester. 
Dejada ,  fué  su  camino.  A  la  noche ,  entrando  Tancredo 
en  casa  de  la  señora  Gelfcea  por  el  tejado  del  barbero,  á 
cabo  de  ralo  tocó  á  la  puerta  el  marido,  por  do  depresto 
se  volvió  á  salir.  El  marido,  viendo  la  cama  sahumada, 
reconoció  toda  la  oasa,  y  vuelto  á  su  mujer  le  dijo :  «¿qué 
es  esto,  mala  mujer?  Que  teniades  algún  concierto;  ¿paré- 
cees  bien,  no  estando  vuestro  marido  en  la  ciudad,  hacer 
estas  puUñerias  ?» Ella,  disculpándose  Id  mejor  que  |íudo, 
y  él  amenazándola  de  puro  enojo  apechugó  con  elü  y  la 
ató  en  un  pilar  que  estaba  en  medio  de  la  casa  con  las 
manos  atrás  ;  dejóla  allí  diciendo  t  «  esa  será  tu  cama 
sahumada,  bellaca  traidora,  y  ahí  dormirás  esta  noche,»  y 
él  acostóse  en  su  cama.  Gomóla  mujer  gimiese  y  llorase, 
y  la  buena  de  la  barbera  estuviese  acechando  lo  que 
pasaba,  por  codicia  de  ganar  los  veinte  ó  treinta  ducados 
para  su  cadenon ,  entróse  quediíamente  por  el  terrado,  y 
acercándose  á  Gelícea  le  dijo :«  señora ,  el  mejor  reme- 
dio del  mundo  tienes  agora,  si  tü  quieres  hacer  por  Tan- 
credo  ,  pues  tu  marido  está  sin  lumbre  y  duerme.»  Res- 
pondióle :  «¿cómo  ó  de  qué  manera?— Desta ,  dijo  Mar- 
quina,  que  yo  te  desataré  de  donde  estás,  y  tú  atarme  has 
á  mi ,  porque  si  viniese  á  reoonoscerte  tu  marido  no  te 
halle  menos ;  y  vete  corriendo ,  que  en  mi  terrado  halla- 
rás á  Tancredo ,  que  te  está  esperando.  >  Gontenta ,  des- 
atada que  fué  Celicea ,  ató  muy  bien  á  Marquina ,  y  foése 
á  holgar  con  su  amante. 

En  este  medio ,  como  el  marido  despertase  y  se  viese 
sin  lumbre ,  dijo  :  «  qué  tal  estáis ,  mujer?  ¿  Dormís  ó 
veíais  ?»  Gomo  Marquina  callase  por  no  ser  descubierta, 
levantóse  de  presto  el  marido  diciendo:  «qué» ¿soy  al- 
gún loco  por  ventura,  mujer,  que  no  me  volvéis, res- 
puesu?  Espera,  que  yo  os  haré  que  hagáis  mal  gozo  4 
quien.bien  os  quiere.»  En  esto  tomó  la  navaja,  y  acercán- 
dose á  ella  la  corló  las  narices,  y  volvióse  á  acostar.  A 
cabo  de  rato  vino  Gelícea  y  desató  á  Marquina,  y  Marquina 
ató  á  la  señora ;  y  dándole  parte  cómo  su  marido  le  ha- 
bia cortado  las  narices  pensando  que  fuese  ella^,  la  cual 
se  fué  sin  narices  muy  congojada  á  su  posada ,  y  á  Tan- 
credo  di6  despedida,  recibiendo  los  treinta  ducados  pro- 
metidos. 

Celicea  á  cabo  de  rato  empezó  á  quejarse,  diciendo : 
«  señor  Dios ,  pues  vos  sois  testigo ,  si  tengo  culpa  ó  no  de 
lo  que  me  ha  levantado  mi  marido ,  moslrad  agora  mila- 
gro en  mi  en  curaime  de  mis  narices.»  De  allí  á  otro  poco 
dijo :  «gracias  os  hago,  señor,  que  estoy  buena  y  sana, 
sin  mirar  á  las  demencias  de  mi  marido.»  Oyendo  sus  que- 
jas ,  levantándose  de  presto  encendió  lumbre,  y  encendida 
fuese  acia  su  mujer ,  y  en  vella  con  narices,  arrodillóse  á 
sus  pies  muy  humildemente,  diciendo :  «perdonadme,  se* 
ñora  mujer ,  por  el  falso  testimonio  que  os  he  levantaido.» 
Perdonándole  desatóla ,  y  fuérou»e  á  acostar  marido  y 
mujer  muy  regocijadamente.  El  marido  de  la  barbera, 
como  se  levantaba  antes  del  día,  porque  Labia  de  ir  á  afei* 
tar  fuer^  de  la  ciudad,  y  reconociese  su  estuche ,  y  ten- 
tando hallase  menos  la  navaja ,  fué  á  pedirla  á  su  mujer. 
Y  como  ella  le  diese  mala^* respuesta,  tiróle  el  estuche, 
por  do  ella  empezó  á  gritar  y  dar  voces:  «¡Ay  traidor, 
ay,  mal  hombre,  que  me  ha  cortado  bs  narices] »  A  las 
desaforadas  voces  subió  el  alcalde  que  iba  rondando  por 
la  ciudad ,  para  ver  lo  que  podja  ser  aquello.  Viendo  la 
mujer  sin  narices ,  queriendo  apañar  de  nuestro  barbero, 
y  él  arrancase  de  su  espada,  haciendo  resistencia,  porque 
fué  herido  el  porqueróo ,  lo  llevaron  á  la  cárcel,  y  por 
sentencia  á  cabo  de  dias  le  azotaron  por  la  ciudad.  Asi 
que  por  codicia  de  una  .cadena  de  oro  IM  hi  barbera 
desnarígada  y  el  marido  asolado.       * 


ELPAtRASUELO 


PATRAÑA  ONCENA. 


ApoIoDÍo  por  casar 
Con  la  bqa  de  Anlioco, 
Grandes  infortunios  toco 
Qae  pas6  por  tierra  y  mar. 

Antioeo»  rey  de  la  ciadad  de  Antioqaia ,  siendo  viudo, 
tenia  una  hija  llamada  Saflrea,  en  tan  estremo  grado  her- 
mosa que  su  gracia  y  gentileza  sonaba  por  todas  aquellas 
comarcas.  Y  como  después  de  su  padre  estaba  determi- 
nado que  había  de  suceder  en  el  reino ,  importunábanle 
grandes  principes  y  señores  de  pedírsela  por  mujer,  y  co- 
mo ¿kél  no  le  conviniese,  porque  no  le  amolestasen  so- 
bre ello ,  puso  esta  pregunta  á  la  puerta  de  su  palacio, 
que  decia  desta  suerte : 

FBEGOIfTA. 

Soy  el  que  tengo  y  no  tengo, 
Gai  sfb  me  levantar. 
De  lo  injusto  me  sostengo. 
Entro  do  no  puedo  entrar. 

Notificado,  que  cualquier  que  le  declarase  sobre  la  di- 
cha pregonta,  de  cualquier  esudoque  fuese,  le  daria  á 
su  h^a  por  mqjer,  cuando  no,  que  le  cortaría  l4  cabeza, 
por  este  respecto  ninguno  hubo  que  se  atreviese  ¿  pedilla, 
sino  fbé  á  cabo  de  mucho  tiempo  el  principe  Apolonio, 
sefior  de  la  provincia  de  Tiro ,  que  \íot  su  acutisimo  in- 
gesÁo  alcanzó  la  verdad  dei  negocio.  El  cual ,  por  estar 
muy  enamorado  de  la  Safirea,  vino  delante  del  rey  Antio- 
co  para  declararle  la  pregunta ,  y  apartándole  en  puri- 
dad. <T6  eres,  rey,  el  que  tienes  razón  y  no  la  tienes;  tie- 
nes razón  ,  porque  eres  hombre ;  no  la  tienes  ,  por  vivir 
bestialmente  en  echarte  con  tu  hija ,  y  eso  es  sostenerte 
Injustamente,  y  entrar  do  no  puedes  entrar.»  Admirado  el 
rey,  viendo  que  habia  acertado,  sin  mostrar  ninguna  per- 
turbación, dijo:  cDignoeres  de  muerte,  Apolonio,  porque 
no  has  dicho  verdad;  mas  porque  no  me  pintes  por  cruel, 
y  ser  la  persona  que  eres,  yo  te  doy  un  mes" de  tiempo 
para  que  mejor  pienses  en  ello.  «Despedido  Apolonio, 
Tista  la  presente*  se  embarcó  para  Tiro,  y  Antloco  no  le 
hubo  dado  licencia,  que  de  alli  á  poco  no  se  arrepÍRtiese 
por  ello,  y  de  miedo  que  no  fuese  manifiesto  su  pecado, 
mandó  á  Tal iarca,  criado  suyo,  con  otros  hombres  de  mala 
vida,  que  Riesen  tras  de  Apolonio,  y  como  quiera  que  fue- 
se le  matasen.  En  este  intermedio,  estando  Apolonio  en 
su  tierra,  y  pensando  que  habia  declarado  la  pregunta  al 
rey  Antioco,  y  que  no  habia  cumplido  su  palabra  en  darle 
por  mujer  ásu  hija  Safirea,  á  quien  tanto  quería  y  amaba, 
tomó  una  nave,  la  cual  cargó  de  mucho  trigo ,  y  dineros 
y  joyas  de  infinita  valia,  y  de  aborrescido  se  embarcó  de 
noche  secretamente  en  ella  con  ciertos  criados  y  fami- 
liares suyos. 

Los  de  Tiro  habiendo  sentimiento  de  su  Uii  aborresci- 
ble  viaje,  y  que  la  causa  dello  era  el  rey  Antioco,  por  no 
haberle  querido  dar  á  su  hija  por  mqjer,  concibieron 
tanta  tristeza  por  ello,  que  vista  la  presente,  mandaron 
cesar  cualquier  trato  que  fuese  de  regocijo.  Por  lo  cual 
la  gente  de  la  ciudad  estabapuesta  en  gran  aflicción  y  cuir 
dado  por  el  amor  de  su  príncipe. 

Pues  como  desembarcase  Taliarca  en  el  puerto  de  Ti- 
ro 7  hallase  el  pueblo  tan  triste ,  preguntando  á  un  mu- 
chacho la  causa  dello,  le  respondió:  «amigo,  que  no  sabes 
tú ,  que  todo  esto  es  porque  el  principe  nuestro,  Apolo- 
nio, no  se  sabe  si  es  muerto  ó  vivo,  que  después  que  vino 
de  Antioqnia  no  paresce.»  Con  esta  relación  Taliarca  con 
tus  eompafieros  se  volvió  á  embarcar  muy  satisfecho.  Y 
venido  ante  su  rey  Antioco,  le  dio  aviso  de  lo  que  pasaba, 
Y  luego  Inmediatamente  mandó  pregonar  por  todo  su  reino, 
que  coalqaier  qne  le  diese  vivo  al  principe  Apol<mio  le 
daria  cinco  mil  marcos  de  oro,  y  al  que  muerto*  ó  su  ca- 
t>eia>  mil  y  quinientos. 


,  PATftANA  Xt.  Í48 

Volviendo  al  principe  Apolonio,  que  con  su  nave  se- 
guía su  ventura,  vino  á  aportar  en  una  pro.vincia  llamada 
Tarcia,  y  desembarcando,  y  paseando  por  ella  en  traje 
de  mercader,  conoscióle  ( aunque  en  bajos  vestidos  iba 
Testido)  Heliato,  senador  della,  que  en  dias  pasados  ha- 
bia sido  su  vasallo ,  y  llamándole  por  su  nombre  no  le 
quiso  responder  Apolonio.  Ileliato  entonces  tomó  á  lla- 
marle diciendo :  c  ^ey  Apolonio,  ¿porqué  quieres  despre- 
ciar á  quien  favorescerte  puede  ¥  Yo  te  certifico,  que  M 
tú  supieses  lo  que  de  ti  sé,  que  tú  me  escucharías,  y  gra- 
tificarías muy  bien.»  A  esto  respondió  Apolonio:  «si  te 
place ,  ami^o,  por  lo  que  debes  á  virtud,  me  digas  preci- 
samente lo  que  de  mi  sabes.  —  Sé,  le  dijo  Heliato ,  que 
el  rey  Antioco  ha  hecho  pregonar  por  todas  sus  tierras, 
que  quien  le  diere  tu  persona ,  le  promete  dar  cinco  mil 
pesantes  de  oro ,  y  el  que  tu  cabeza  mil  y  quinientos. » 
Ansi,  dyo  Apolonio:  <  ¿y  es  tu  profesión  de  ganar  eso?» 
Respondió  Heliato  ;  «no  plega  á  Dios  que  tal  traición  co- 
meta á  quien  por  rey  he  obedecido  algún  tiempo,  sino  lo 
que  te  suplico  es  que,  lo  mas  presto  que  puedas,  dejes  la 
Tarcia,  que  aunque  sea  señoría  por  si,  no  podemos  dejar 
de  complacer  al  rey  Antioco  por  algunas  mercedes  que 
del  habemos recibido.»  A  esto  respondió  Apolonio  :  «si 
alguna  gracia  alcanzar  de  ti  pretendo,  ha  de  ser  esta,  que 
me  aposentes  secretamente  por  algunos  dias  en  tu  casa, 
á  causa  qne  vengo  muy  fatigado  de  la  mar. »  Heliato  ate- 
morízado,  no  sabiendo  cómo  se  espeler  de  tal  demanda, 
dijo :  «Señor,  mi  casa  y  cuanto  hay  en  ella,  está  presta 
para  tu  servicio ,  sino  que  hay  un  gran  inconveniente ,  y 
es  que  perecemos  de  hambre ;  porque  está  la  ciudad  en 
gran  estrechura  de  trigo,  que  no  tenemos  ya  sino  para 
tres  dias;  mal  podría  hacerte  aquel  acatamiento  que  me- 
resces  quien  de  pan  caresce.  —  Tanto  mejor,  dijo  Apolo- 
nio: te  hablas  de  alegrar  y  dar  gracias  á  Dios  que  á  tal  co- 
yuntura me  ha  traido  á  tu  patría ;  porque  te  hago  saber 
que  traigo  en  mi  nave  cien  mi^hanegas  de  trigo,  y  lo  des- 
embarcaré en  ella,  si  fuere  contenta  la  señoria  de  Tarcia 
de  tenerme  secreto  y  hospedarme  en  su  tierra.»  En  oir 
esto  Heliato,  de  gran  gozo  y  alegría  que  concibió  en  su 
corazón,  se  le  arrodilló  á  sus  pies  queriéndoselos  besar, 
y  Apolonio  no  consintiendo  alzólo  de  tierra.  Alzado,  su- 
plicóle Heliato  que  se  fuese  derecho  con  él,  que  los  sena- 
dores le  estaban  aguardando  k  consejo  sobre  la  hambre 
que  les  apremiaba  :  y  que  allí  notificaría  su  demanda,  y 
redempcion  tan  preciosa  como  traia  para  todos. 

Idos  delante  de  los  senadores,  propúsoles  muy  en  secreto 
Heliato,  como  aquel  era  el  príncipe  Apolonio,  y  si  querían 
favorecerle  en  tenelle  secreto  en  su  tierra,  les  favoresce- 
ríade  cien  mil  hanegas  de  trígo  que  traía  en  su  nave;  y  estas 
vendidas  al  precio  que  le  costaba,  que  era  á  razón  de 
cnatro  reales  por  hanega.  Muy  alegres  los  senadores  por 
tan  señalada  merced,  respondieron  que  eran  muy  conten- 
tos, que  no  solo  le  favorescerían,  pero  que  perderían  la 
vida  y  estado  por  él,  si  menester  fuese.  Desembarcando 
el  trigo  el  principe  Apolonio  como  simple  mercader,  lo 
quiso  distribuir  todo  por  sus  manos  al  pueblo.  Y  asi  el  que 
podia  pagar  pagaba,  y  al  que  no,  fiaba,  y  á  los  pobres  la- 
bradores daba  para  que  sembrasen ,  con  tal  que  á  la  cogi- 
da se  lo  volviesen.  Viendo  los  senadores  tan  gran  miseri- 
cordia y  liberalidad  en  un  hombre,  le  mandaron  hacer  una 
estatua  riquísima  de  piedra  mármol  dorada,  que  en  la  ma- 
no tenia  un  manojo  de  espigas,  y  en  la  otra  dineros,  co- 
mo que  se  le  caian  de  las  manos,  con  un  epigrama  á  los 
pies  qne  decia : 

epígrama. 

Este  á  Tarcia  remedió ; 
Y  aunque  se  mostró  ser  hombre, 
De  Apolo  deriva  el  nombre. 

Pasados  algunos  dias,  como  riesen  los  senadores  la 
afición  j  voluntad  que  en  Apolonio  habia  puesto  el  pueblo, 
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lo  uno  por  temor  que  no  se  alzase  con  la  tierra,  lo  oiro 
porque  no  Yiniese  á  noticia  del  rey  Antioco  que  á  su  ene- 
migo favorecían,  determinaron  de  hacerle  principe  y 
capitán  de  la  mar,  y  darle  cargo  de  treinta  galeras  que  te- 
nían. Y  asi,  dándole  parte  dello,  fué  muy  contento  de 
recibir  aquel  cargo,  porque  de  aquella  suerte  pretendía 
estar  mas  á  su  salvo. 

Pues  navegando  Apolonlo  con  sus  treinta  galeras,  hizo 
inntas  hazañas  que  de  todos  los  corsarios  era  temido,  y 
de  los  de  Tarcia  muy  honrado ;  sino  que  la  fortuna  le  fhé 
contraria ,  porque  de  allí  á  pocos  dias  le  sobrevino  tan 
Rran  tormenta,  que  se  le  perdió  toda  la  flota,  salvo  una 
galera  que  volvió  á Tarcia,  dando  noticia  de  tan  gran  des- 
dicha y  pérdida ;  y  la  capitana ,  que  dio  al  través  con  tas 
cosus  de  Pentapolitania ,  donde  no  se  salvó  sino  fué 
Apolonío  que,  abrazado  con  una  tabla,  salió  á  la  ribera 
todo  mojado.  Y  estándose  allí  plaülendo  de  cómo  la  for- 
tmia  tan  ásperamente  le  perseguía,  juntó  con  él  un  pes- 
cador, preguntándole  de  qué  nación  era,  y  qué  buena 
ventura  lo  había  traido  en  aquella  provincia.  Dijo  Apolo- 
nio:  «has  de  saber,  hermano  mío,  que  soy  natural  de  Tiro, 
y  viniendo  pasajero  en  las  galeras  de  Tarcia  que  han  pe- 
rescido,  abrazado  en  una  tabla  soy  escapado  cual  me 
ves.»  Viéndole  el  pescador  de  tan  buena  disposición  y 
crianza,  le  rogó  que  se  fuese  con  él  hasta  su  alojamiento, 
á  do  le  dejarla  de  sus  ropas  en  tanto  que  se  enjugasen  las 
suyas.  Apolonío,  agradesciéndole  la  merced  que  le  hacía, 
siguió  vuestro  pescador,  el  cual  le  sustentó  por  algunos 
dias,  incitándole  que  si  quena  ejercitar  su  oficio,  que  no 
le  faltaría  en  que  poder  pasar  la  vida;  respondióle  Apolo- 
nío que  no  era  de  su  condición ;  le  suplicó  que  le  ense- 
ñase el  camino  de  la  ciudad,  porque  quería  probar  su 
ventura.  Viendo  su  determinación,  el  pescador  púsole  en 
el  camino  de  la  riudad  de  PentapoliUnia,  y  dándole  di- 
neros para  el  camino,  le  dijo :  «mirad,  amigo,  parad  mientes 
á  los  buenos,  y  guardad  his  orejas  sobre  todo ;  y  cuando 
no  halláredes  en  que  pasar  la  vida,  volveos  á  mi  pobre 
barquilla,  que  á  fe  de  quien  soy  prométoos  de  nunca  fal- 
taros con  mi  poca  laceria.9 

Apolonío,  viendo  su  entrañable  ofrecimiento,  le  abrazó, 
y  dándole  gracias  por  el  buen  consejo  que  le  daba,  se 
despidió  del,  y  entrando  por  la  ciudad  vido  un  trompeta 
que  iba  pregonando  á  voces :  «ah  hombres,  oídme  bien 
los  que  sois  eslranjeros,  y  diligentes  en  servir,  y  diestros 
en  saber  algunos  virtuosos  ejercicios  y  habilidades ;  acudid 
de  presto  á  los  baños  reales,  porque  el  rey  se  quiere  ba- 
ñar.» Apolonío,  apresurando  el  paso,  siguió  al  trompeta,  y 
vistos  los  baños  entróse  por  ellos,  á  do  viendo  al  bañador 
lo  que  bacía,  púsose  con  muy  buena  gracia  y  diligencia . 
en  ayudarle.  El  bañador ,  en  verle  tan  servicial  y  de  tan 
gentil  presencia,  preguntóle  de  qué  nación  era.  Apolonío 
e  respondió,  que  de  Tiro,  y  que  había  sido  bañador  en  su 
üerra.  En  esto,  como  llegase  el  rey  y  toda  la  caballería, 
atajóse  la  plática  que  los  dos  tenian,  y  lavando  el  bañador 
al  rey,  por  probar  su  habilidad,  dijole :  <  Naufragio,  ayú- 
dame.» Bañado  que  fué  el  rey,  era  uso  á  personas  reales 
en  aquella  tierra,  á  la  postre,  ungirlos  con  ciertas  confec- 
ciones de  ungüentos.  Y  para  esto  suplicó  Apolonío  al 
bañador  que  le  dejase  hacer  aquel  ejercicio.  Contento, 
fué  tanta  la  subtileza  y  gracia  con  que  Apolonío  lo  hizo, 
que  el  rey  estuvo  admirado  del. 

Después  que  el  rey  y  todos  los  caballeros  se  hubieron 
bañado,  asentóse  en  una  cuadra  que  habla  muy  encera- 
rada,  y  mandó  que  todos  los  estranjeros  que  el  trompeta 
habia  llamado  viniesen  én  su  presencia,  y  asi  por  holgarse 
con  ellos  (como  lo  tenia  de  costumbre)  habia  puestas 
cuatro  joyas  para  quien  mejor  saltase,  y  bailase,  y  luchase 
y  tirase  barra.  Habiéndose  todos  probado  en  estas  cuatro 
habilidades,  no  hubo  quien  mejor  lo  hiciese  que  Apolonío, 
y  asi  le  maudó  librur  el  i'ey  las  cuatro  joyas.  Vuelto  á  pa- 


lacio, estando  las  mesas  puestas  para  asentarse  á  eenar, 
platicando  con  sus  caballeros,  dijo:  juróos  en  verdad, 
amigos  mios,  que  estoy  tan  contento  y  satisfecho  del  ser- 
vicio que  me  hizo  aquel  mancebo  hoy  en  el  baño,  como 
de  cuantos  servicios  he  recibido  en  esta  vida,  y  mas  de 
sus  ftierzas  y  habilidades.  ¿  Sabrá  ninguno  de  vosotros, 
acaso,  de  qué  nación  es,  y  cómo  se  llama  ?  Respondiendo 
que  no  sabían  otra  cosa,  sino  que  tenia  por  nombre  Nau- 
fragio. «Pues  llamadme  á  ese  Naufragiot ,  dijo  el  rey*  ido6, 
y  venido  Apolonío  á  palacio,  por  jamás  quiso  entrar  de 
vergüenza  delante  la  presencia  del  rey,  á  causa  de  estar 
mal  vestido.  Dándole  al  rey  noticia  desto ,  mandó  que 
le  diesen  ricos  vestidos.  Parecido  Apolonío  delante  del 
rey  con  aquel  acatamiento  que  convenia,  hizole  asentar 
en  una  mesa  que  estaba  enfirente  de  la  suya,  y  darle  á 
cenar  de  las  mismas  viandas  que  él  cenaba.  Apolonío, 
viendo  la  majestad  del  servicio  de  la  plata  y  oro  con  que 
al  rey  servían,  estaba  muy  triste.  En  esto  d|jo  el  mayor- 
domo al  rey :  «¿no  ve  al  Naufragio,  cuan  envidiosamente 
tiene  el  ojo  al  oro  y  plata  de  vuestra  alteza?!  A  estas  in- 
consideradas palabras  respondió  el  rey.  «Muy  mal  has 
juzgado,  antes  es  de  pensar  que  aquella  tristeza  debe  de 
proceder  de  haberse  visto- en  alguna  prosperidad,  según 
muestra  la  autoridad  de  su  persona.»  Acabado  que  hubie- 
ron de  cenar,  y  alzados  los  manteles,  el  rey  hizo  pasar  á 
Apolonio  á  su  mesa ;  y  preguntándole  de  su  estado  y 
vida, 

«Respondió  con  un  sospiro; 
Sabrás,  rey,  cine  por  amar 
Perdí  mí  nombre  en  la  mar. 
Mi  nombre  y  nobleza  en  Tiro.» 

Dijo  el  rey:  «en  verdad,  amigo,  yo  no  te  entiendo,  si  mas 
abiertamente  no  te  declaras.»  En  esta  confabulación  entró 
por  la  sala  la  infanta  Silvania,  hija  del  rey,  hermosísima  en 
estremo  grado;  la  cual,  porsef  en  aquella  tierra  uso  y 
costumbre  de  besar  en  el  rostro  al  rey,  y  después  á  los 
que  á  su  Jado  estaban,  después  de  su  padre  fVié  á  besar  á 
Apolonio ;  y  como  no  le  conociese  y  le  viese  lleno  de 
sobrada  tristeza,  dijo :  «padre  y  señor  mió,  sepa  yo,  si 
puede  ser,  quién  es  este  mancebo  estranjero  que  tanta 
honra  recibe,  y  de  tanta  tristeza  le  too  rodeado.»  Dfjole 
el  rey :  «ó  dulcísima  y  amada  hija  mia,  este  mancebo  has 
de  saber  que  se  llama  Naufragio,  y  por  el  buen  servicio 
que  del  he  recibido  hoy  en  el  baño  le  he  convidado  á 
cenar;  lo  que  yo  te  mando  agora  es,  que  te  sientes,  y 
por  regocijarle  te  pongas  á  tañer  y  cantar  un  poco  con  tu 
.citara.  Contenta  Silvania  por  complacer  al  mandamiento 
de  su  padre,  cantó  lo  siguiente : 

SOHKTO. 

Naufragio,  no  te  quejes  de  fortuna ; 
Si  de  prosapia  generosa  vienes. 
Entiende  que  sus  males  y  sus  bienes 
Estables  nunca  son  en  parte  una. 

Si  claro  ves  oue  sin  razón  ninguna 
No  rige  sus  muaanzas  ni  vaivenes. 
Menos  razón  alcanzarás,  ni  tienes 
Poder  para  quejarte  en  su  tribuna. 

¿Sabes  de  qué  podrías  tú  quejarte 
Con  justa  causa  y  valerosa  suerte. 
Con  alegre  semblante  denodado.  • 

Con  espíritu  sabio  moderador 

Porque  mas  presto  no  quiso  traerte 

.  Do  amor,  franqueza  tanto  se  reparte. 

Acabado  que  hubo  de  tañer  y  cantar  la  ínfenta  Silvania, 
todos  quedaron  muy  satisfechos  y  regocijados  de  vet  coáu 
agraciada  y  artificiosamente  habia  tañido  y  cantado,  sino 
ApoioDío,  que  ninguna  señal  de  alegría  mostraba  haber 
recebido;.  por  lo  cual  digo  el  rey:  «¿qué  es  esto.  Nau- 
fragio f  No  te  entiendo :  todos  á  una  de  la  roústea  de  mi 
h(ja  se  han  contentado,  y  tú  me  paresce  que  con  callar  la 
vituperas.»  Respondióle  Apolonio:  «magnánimo  ref,  |ni»s 
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me  iocitas  k  (pie  diga  lo  que  siento,  bas  de  saber  que  ta 
hija  comienza  á  entender  el  arte  de  la  música,  pero  no 
tiene  alcanzada  la  perfección  della.»  Asi  dyo  el  rey : 
tpues  por  amor  de  mi.  Naufragio,  que  tomes  la  citara  en 
tus  manos,  para  que  todos  gocemos  desa  perfección  que 
dices.t  Entonces  Apolonio,  aunque  contra  su  noluntad, 
por  obedescer  su  real  mandamieuio,  cantó  con  la  citara 
respondiendo  al  propósito  de  lo  que  la  infanta  Silvania  le 
habla  cantado,  diciendo  asi : 

OCTAYA. 

Dama  real,  agraciada,  y  llena 
De  amor,  piedad,  favor  y  gentileza. 
De  ¥ella  sentir  pena  de  mi  pena 
Siente  mi  corazón  mayor  tristeza. 
Alegre  su  semblante  y  vista  buena ; 
Que  solo  para  mí  naturaleza 
Formó  en  triste  signo  y  aciago 
Sobresaltos,  perder,  pasión  y  estrago. 

Tañido  y  cantado  que  hubo  Apolonio ;  de  ver  la  destreza 
y  suavidad  de  la  música,  y  la  gracia  y  desenvoltura,  y  cuan 
á  propósito  babia  respondido  y  cantado,  el  rey  y  los  caba- 
lleros quedaron  atónitos  y  maravillados,  y  mucho  mas  la 
infanta  Silvania,  captiva  y  presa  de  sus  amores;  por 
)o  cual  suplicó  al  padre,  diciendo:  camantisimo  y  que- 
rido señor  padre ,  si ,  por  tiempo ,  alguna  merced  de 
tu  liberal isima  mano  concederme  pretendes,  esta  por  tu 
gran  clemenda  no  me  niegues  agora,  y  es,  que  á  este 
Naufragio  me  des  por  maestro,  para  que  so  perflcionada 
música  deprenda.»  Concediéndosela  el  padre,  le  mandó 
dar  ¿  Naufragio  cien  mil  ducados  para  que  se  aderezase 
y  pusiese  en  aquel  estado  de  maestro,  cual  para  su  bija 
convenía,  y  le  asignó  un  rico  aposento,  y  mas,  seis  criados 
para  que  le  sirviesen.  Pues  como  la  conversación  de  la 
infanta  Silvania  y  del  maestro  Apolonio  fuese  tanta  en  la 
demostración  de  la  música,  y  ella  tuviese  muy  encelados 
sus  encendidos  amores,  teniendo  un  día  oportunidad,  le 
suplicó  muy  encarescidamente  que  le  hiciese  tan  seña- 
lada merced  de  manifestarie  de  qué  prosapia  descendía, 
porque  sus  tratos  y  condiciones  manifestaban  proceder  de 
alto  linaje.  Viendo  Apolonio  la  afectación  tan  grande  dé 
su  demanda,  y  las  mercedes  que  della  de  contino  recebia, 
le  prometió  de  decille  su  nombre  y  la  condición  de  su  es- 
tado, con  tal  que  le  jurase  de  tenelín  secreto.  Prometién- 
doselo, le  dijo  como  era  el  principe  Apolonio,  dándole 
particularmente  relación  de  las  desdichas  que  le  hablan 
sucedido,  y  que  se  tenia  por  dichoso  de  ser  favorecido 
de  su  real  alteza.  De  lo  cual  ella  se  holgó  en  estremo,  y 
fueron  mas  presas  y  captivas  de  amor  sus  entrañas,  y  como 
su  pasión  no  pudiese  manifestar,  ó  no  quisiese,  por  mas 
bonesUdad  suya,  cayó  mala.  De  la  cual  enfermedad  de 
muchos  médicos  fué  visitada,  y  de  ninguno  conoscida,  y 
del  padre  en  estrenio  grado  plañida. 

En  esta  coyuntura  allegaron  á  la  corte  tres  principes 
muy  señalados,  de  un  ánimo  conformes ,  á  pedir  á  la  In- 
fanU  Silvania  por  mujer,  y  que  ella  misma  determinase  y 
señalase  (por  quitarios  de  contienda)  á  cuál  de  los  tres 
encogía  por  su  legitimo  marido.  Ordenada  su  petición,  y 
venida  á  manos  del  rey  su  padre ,  llamó  á  su  maestro 
Apolmiio,  diciéndole:  « toma ,  Nauílragio ,  esta  descrip- 
ción 7  voluntad  destos  tres  principes  que  han  allegado  á 
mi  corte,  y  preséntala  á  mi  muy  amada  hQa  mia  y  disci- 
pula  tuya,  para  que  asiente  y  señale  de  su  mano  á  cuál 
destos  tres  escoge  por  marido.  Venida  á  manos  de  la  in- 
finu,  tomóla  sin  perturbación  ninguna ,  y  en  ausencia  de 
su  maestro  Apolonio  asignó  lo  riguiente :«  El  que  yo  mas 
amo  y  quiero  por  esposo ,  señor  padre,  y  suplico  que  me 
deis ,  si  pretendéis  dar  vida  á  esta  hQa  vuestra ,  es  al 
principe  Apolonio.»  Pasados  algunos  dias,  pidiéndole 
Apolonio  el  papel  para  saber  su  determinación ,  le  res- 
pondió, que  no  le  daria  á  persona  desta  vida  sino  al  rey 
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su  padre.  Venido  pues  el  rey  al  aposento  de  su  hija ,  y  sa- 
bida su  voluntad ,  maravillado  de  leer  tal  nombre,  la  dijo: 
ff  ¿  Qué  es  esto ,  bya  mia  ?  no  entiendo  quién  es  este  prin- 
cipe Apolonio  que  de  tu  mano  señalas  por  esposo.  •— 
Ay ,  respondió  con  un  apasionado  sospiro  la  infanta ; 
¿quién  ha  de  ser  sino  mi  muy  amado  y  carisimo  maestro, 
que  hasta  aqui  por  Naufragio  habéis  tenido  ?  —  Muy 
bien  entiendo  y  conozco  tu  mal,  hgamia,  dijo  el  rey; 
sosiégate  y  no  te  aflijas  tanto;  porque  si  asi  pasa ,  cual  tu 
me  has  informado ,  por  las  virtudes  y  /ama  que  del  en 
mis  reinos  se  han  divulgado  y  es  tendido,  desde  agora  lo 
acepto  por  mi  yerno ,  y  te  lo  concedo  por  marido:»  y  con 
esta  esperanza  se  despidió  della ,  y  dio  por  disculpa  á  los 
principes  que  por  mujer  la  pedían,  que  era  imposible,  por' 
hallarse  mal  dispuesta,  determhiarse  entonces  su  hija  de 
señalar  marido ,  y  que  por  tanto  perdonasen.  Y  asi  se 
despidieron ,  volviéndose  á  sus  tierras. 

El  rey ,  no  descuidándose  de  la  salud  de  su  hija ,  llamó 
muy  en  secreto  á  Apolonio ,  diciéndole :  c  yo  te  suplico. 
Naufragio,  por  la  fe  que  debes  á  Dios  y  á  la  orden  de  ca- 
ballería ,  me  digas  si  eres  tú  el  principe  Apolonio. »  Res- 
pondió: cNo  puedo  dejar  de  decir  la  verdad  por  el 
juramento  que  me  ha  hecho  vuestra  real  alteza :  sepa  que 
lo  soy,  y  presto  y  aparejado  para  hacer  su  manda- 
miento. —  Lo  que  yo  mando ,  dijo  el  rey ,  no  es  otra 
cosa  sioo  que  tengas  por  bien  de  casarte  con  mi  bija,  por- 
que esta  es  su  voluntad  y  mia,  siendo  tú  dello  contento.» 
Agradescléudole  tamaña  merced  Apolonio,  queriéndose 
arrodillar  para  besarle  las  manos ,  el  rey  le  abrazó  con 
los  brazos  abiertos ,  no  consintiendo  que  se  arrodillase, 
sino  que  dándole  su  bendición  y  el  parabién ,  se  fué  al 
aposento  de  su  hija ,  y  dándole  parte  de  su  casamiento, 
por  ser  la  cosa  que  mas  deseaba ,  en  breves  dias  se  le- 
vantó de  la  cama.,  y  fueron  ordenadas  las  bodas  con  mu- 
cha solemnidad  y  honra.  Pero  lajnoche  antes  que  se  ve- 
lasen ,  el  principe  Apolonio  determinó  de  ir  ai  baño  con 
aquella  autoridad  y  regocijo  que  el  rey  su  suegro  acos- 
tumbraba con  los  mas  principales  del  reino.  Ya  que  se 
hubo  bañado,  dióse  á  conoscer  al  bañador,  por  tener  oca  - 
sion  de  gratiflcalle  el  bien  que  por  él  habla  conseguido, 
el  cual,  como  leconosciese,sele  arrodilló  delante,  supli- 
cándole que  le  concediese  alguna  merced ;  y  ansi  se  la 
concedió  que ,  vista  la  presente,  le  mandó  que  dejase  de 
ser  bañador  y  ñiese  su  camarero ,  y  camarera  su  mcyci* 
de  la  infanta  Silvania ;  y  para  ello  les  proveyó  de  veinte 
mil  ducados.  Venido  el  dia  de  las  bodas,  fueron  celebradas 
con  abundancia  de  manjares  y  máscaras  y  danzas,  en  fln, 
como  á  personas  reales.  En  las  cuales  se  hurtaron  ciertas 
piezas  riquísimas  de  plata  y  oro ;  y  por  bien  que  hicieron 
sus  diligencias  y  pesquisas ,  no  pudieron  descubrir  quién 
habla  sido  el  ladrón  ;i>orque  fbé  tan  astuto  y  cosario  que, 
vista  la  presente ,  se  embarcó  con  ellas ,  y  le  pasó  en  su 
barca  el  pescador  que  hospedó  al  príocipe  Apolonio, 
dándole  á  entender  que  era  platero,  y  que,  por  no  darle  el 
precio  conveniente  de  las  piezas  el  principe  Apolonio,  se 
volvía  á  su  tierra.  Pues  como  se  hubiese  desembarcado, 
y  el  ladrón  no  tuviese  dinero  para  podelle  pagar  su  pas^e, 
le  dio  un  tazoncillo  de  plata.  El  bueno  del  pescador  con 
sus  limpias  y  sanas  entrañas  le  tomó ,  y  volviendo  muy 
alegre  y  muy  contento  á  su  casa ,  lo  encomendó  á  su 
mujer  que  lo  guardase.  Pasados  algunos  años ,  viviendo 
descansadamente  el  principe  Apolonio ,  su  amada  y  que- 
rida mujer  Silvania  se  sintió  preñada ;  con  la  cnal  nueva 
y  regocijo  conduelo  á  su  padre  que  jurasen  á  su  marido 
Apolonio  por  rey  de  Pentapolitania  para  que  reinase  des- 
pués de  sus  dias.  Contento,  fbé  so  coronación  con  riquí- 
sima sumptuosldad  celebrada,  haciendo  por  tres  dias  con- 
tinuas luminaciones  y  fiestas,  y  á  la  fin  dellas  llegaron  en 
una  nave,  que  surgió  en  el  puerto,  unos  embajadores  del 
reino  de  Antioquía  y  de  Tiro  con  grandísimo  aparato ,  su- 
premamente  ataviados,  y  parescidos  en  la  sala  real ,  y  pos^ 
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Irados  delante  del  rey  Apolooío  con  la  competente  cero- 
monia  ({ue  eran  obligados,  y  su  estado  merescia  ,  los  de 
Antioqula  relataron  sa  embajada ,  diciendo ,  « cómo  por 
justicia  divina  el  rey  Antioco  era  muerto  súpitamente  con 
un  rayo  que  desofendió  del  cielo,  y  á  su  bija  la  infanta  Sa- 
fírea  la  comprendió  de  tal  suerte ,  que  por  la  misericordia 
de  Dios  vivió  seis  días ,  en  los  cuales  ordenó  su  alma  y 
hizo  testamento ,  dejando  por  heredero  y  sucesor  de  todo 
su  reino  á  ti  el  principe  Apolonio,  por  el  amor  que  le 
mostraste  tener,  poniéndote  en  riesgo  de  perder  la  vida 
en  declaración  de  la  pregunta.  El  cual  testamento  teniendo 
por  but.'no  y  válido,  los  mas  principales  de  la  tierra  han 
determinado  hacerte  la  presente  embajada ,  para  que  Jo 
mns  pronto  que  fuere  posible ,  por  paciftcacion  del  reino, 
vayas  á  tomar  la  posesión  del ,  si  movido  fueres.  >  Aca- 
bando los  de  Anlio(|uia ,  los  de  Tiro  le  propusieron, 
<  como  por  la  muerte  del  rey  de  Anlioquia ,  Taliarca  por 
quererse  apoderar  de  la  tierra  fué  espelido  y  lanzado 
della  á  fnenca  de  armas  por  los  mas  principales  del  reino, 
y  con  el  amotinamiento  de  la  gente  que  le  seguía ,  apa- 
ñando ciertos  bajeles  que  estaban  en  el  puerto ,  se  fué 
para  Tiro ,  y  hallando  el  pueblo  discorde  por  causa  de  tu 
real  ausencia ,  se  puso  á  defender  la  mayor  parte ,  y  echó 
de  la  ciudad  los  que  menos  y  poco  podian,  y  so  apoderó 
de  Tiro ,  haciéndose  señor  .absoluto  de  tu  reinado ;  por 
tanto  los  afligidos  y  desterrados  pobretos  de  tus  vasallos, 
sabiendo  que  asistías  en  Pentapolitania,  te  hacen  la  pre- 
sente embajada,  suplicándote  que  mires  ques  gran  negli- 
gencia tuya  no  recobrar  tu  estado,  y  redemir  aquellos  que 
por  tuyos  se  nombran  y  tienen. » 

Oidas  las  dos  partes ,  el  rey  Apolonio  los  hizo  alzar  de 
tierra,  y  con  un  semblante  grave  y  amoroso  los  abrazó  á 
todos  igualmente;  y  dándoles  respuesta  que  todo  se  re- 
mediarla ,  los  mandó  aposentar  en  muy  ricos  aposentos, 
y  de  todo  lo  sucedido  dio  parte  al  rey  su  suegro ,  y  que  su 
voluntad  era  de  ir  á  tomar  posesión  de  Antioquía  y  reco- 
brar su  reino  de  Tiro.  A  esto  le  respondió,  (¡ue  le  páresela 
bien ,  y  que  no  dejase  de  hacer  todas  las  provisiones  que 
para  el  tal  hecho  fuesen  necesarias.  Con  esta  liberal  res- 
puesta luego  proveyó,  que  cualquiera  galera  ó  nave  ó  ba- 
jel que  fuese  competente  para  guerra,  se  bailase  dentro 
de  un  mes  on  el  puerto  de  Pentapolitania. 

En  esta  sazón,  el  pescador,  teniendo  necesidad  de  dine- 
ros ,  vino  á  la  ciudad  trayendo  el  tazoncillo  que  le  dio 
el  ladrón.  Y  amostrándoselo  á  un  platero  para  que  se  lo 
comprase ,  como  ya  estuviesen  todos  sobre  aviso ,  luego 
fué  preso,  y  llevado  delante  el  juez  y  confesado  la  ver- 
dad, fué  sentenciado  que  le  diesen  quinientos  azotes,  y 
le  desorejasen  y  fuese  guardado  para  poner  al  remo.  El  rey 
Apolonio,  viniendo  á  visitar  la  cárcel  para  librar  los  con- 
denados por  sus  sentencias ,  y  reconocer  los  que  estaban 
elegidos  para  las  galeras,  haciéndoles  que  pasasen  delante 
del,  vino  á  pasar  el  pescador ;  y  como  le  conosciesc,  pre- 
guntóle la  causa  de  su  prisión :  contándosela  por  estenso, 
vino  á  pedirle  que  hubiese  misericordia  del ,  en  que  no 
fuese  afrentado  ni  qtiilado  las  orejas :  á  esto  respondió  el 
rey  Apolonio:  «razón  tienes  por  cierto,  que  pues  tuviste 
cuidado  en  que  yo  guardase  las  mias ,  que  yo  guarde  las 
tuyas.»  €on  tan  señaladas  palabras,  viniéndole  á  conoscer 
el  pescador,  se  le  arrodilló  delante  y  le  besó  las  manos, 
y  el  rey  le  mandó  soltar,  vista  la  presente  ,  y  le  hizo  que 
fuese  su  capitán  y  patrón  de  la  galera  real.  Pasados  al- 
gunos meses  y  dias  fué  juntada  la  flota  de  número  de  no  • 
venta  velas  y  seis  mil  combatientes.  Con  tan  buen  aperci- 
bimiento y  aparejo  mostróse  muy  satisfecho  y  contento  el 
rey  Apolonio ,  sino  que  le  molestaba  la  importunación  de 
la  reina  su  mujer,  que  determinaba  de  embarcarse  con  él. 
Y  como  se  lo  hubiese  desviado  en  diversas  veces  por 
causa  de  su  preñez,  recaudó  con  su  padre  que  se  lo  man- 
dase á  su  marido,  que  no  tuviese  pesadumbre  de  llevarla 
consigo ,  pues  que  primero  y  principalmente  habla  de  ir 


al  reino  de  Antioqaia  pan  ser  coronadlo  y  recebfdo  pdr 
ellos,  y  que  alli  se  podría  quedar  entre  tanto  que  fuese 
á  conquistar  á  Tiro.  Con  mandárselo  su  suegro ,  no  pu- 
diendo  en  ninguna  manera  contradecirle ,  hizo  labrar  una 
riquísima  corona  de  oro ,  y  aderezar  una  muy  suntuosa 
nave  para  la  reina  su  mujer ,  poniendo  en  ella  todo  lo 
necesario ,  asi  partera  como  ama ,  la  cual  fué  la  mujer 
del  pescador,  que  entonces  criaba,  y  otras  cosas  con- 
venientes por  si  acaso  el  parto  le  hubiese  de  tomar  en 
la  mar. 

Embarcado  el  rey  Apolonio  y  la  reina  su  mujer  con  los 
embajadores ,  y  capitanes  y  gente  de  pelea ,  y  despedido 
del  rey  su  suegro ,  comnzó  de  hacer  su  viaje  con  muy 
próspero  tiempo.  Pero  al  cabo  de  veinte  dias ,  habiendo 
navegado  por  la  mar  adelante ,  tomóle  tan  gran  fortuna 
y  levantóse  tan  recia  tormenta ,  que  toda  la  flota  fué  des- 
parcida  para  poder  salvarse ,  y  la  reina,  de  aquel  sobre- 
salto y  enojo  concebido,  alli  en  la  nave  malparió  una  niña 
de  siete  meses ,  y  tuvo  el  parto  tan  mortal  que  se  tras- 
pasó de  tal  manera  que ,  teniéndola  por  muerta  todos  los 
de  la  nave,  lloraban  y  estaban  puestos  en  admirable  y 
sobrada  tristeza.  Sosegada  ya  la  bravosa  y  pestífera  for- 
tuna ,  y  juntada  toda  la  armada  sin  haber  perdido  nin- 
gima  cosa,  dándole  noticia  al  rey  Apolonio  de  la  desdicha 
tan  grande  que  le  había  sucedido  á  la  reina  su  mujer,  pasó 
de  presto  á  la  nave ,  y  viéudola  de  aquella  suerte ,  rasgó 
sus  vestiduras,  y  abrazándola ,  decia :  c  oh  amada  y  carí- 
sima mujer  mia:  tan  desastrada  y  breve  habla  de  ser 
nuestra  despedida !  Harto  os  escusaba  yo  este  tan  triste  y 
amargo  viaje  para  mí ,  en  el  cual  veo  que  habéis  perdido 
la  vida,  perdiendo  toda  mi  gloria  y  descanso.  »  En  esto, 
los  grandes  que  alli  se  hallaron  lo  aconsolaron  lo  mejor 
que  pudieron ,  y  el  patrón  de  la  nave  le  propuso  que  tra- 
bajase su  alteza,  lo  mas  presto  que  pudiese,  de  echar  á  la 
reina,  pues  era  muerta ,  de  la  nave  antes  que  la  mar  hi- 
ciese algún  movimioato ,  y  se  viese  en  algún  peligro  la 
armada.  Vista  su  justa  demanda,  luego  el  rey  proveyó  que 
le  hiciesen  un  ataúd  á  la  reina  muy  bien  embetunado.  Y 
puesta  alli  dentro  con  sus  ricos  vestidos  que  llevaba 
y  su  corona  de  oro  en  la  cabeza ,  mandó ,  porque  mas 
presto  fuese  vista  á  do  quiera  que  aportase ,  que  en  el 
ataúd  en  derecho  de  su  rostro  hiciesen  una  rejuela,  y 
puso  en  él  mil  ducados  en  oro,  con  una  planchado  plomo 
escripta ,  que  decia :  <  el  que  hallare  el  presente  cuerpo, 
por  el  hallazgo  tomará  los  quinientos  ducados;  los  otros 
para  que  sea  enterrada  con  aquella  honra  y  solemnidad 
que  á  una  reina  se  le  debe.» 

Echado  el  ataúd ,  siguiendo  su  ventura  por  las  maríti- 
mas ondas ,  vino  á  aportar  en  la  próvida  de  Efeso ,  á  do, 
saliendo  unos  médicos  de  la  ciudad  para  buscar  ciertas 
>erbas  junto  á  la  marína,  vieron  el  ataúd  que  estaba  cerca 
de  tierra.  Juntando  con  él  y  sacándole  del  agua ,  de  ver 
por  la  rejuela  tanta  magostad ,  estuvieron  muy  maravi- 
llados. Los  cuales  determinaron  de  llevarle  á  un  rico  mo- 
nesterio  de  monjas,  que  de  alli  muy  cerca  estaba.  Asi  que 
llevado,  y  quitada  la  tabla  de  encima,  y  leída  la  plancha, 
como  la  mirase  y  tentase  el  pulso  el  mas  sagaz  y  sapien* 
tisimo  de  todos,  conosció  que  no  era  muerta  aquella  mu- 
jer. Por  do  mandó  de  presto  que  la  sacasen  del  ataúd  y 
la  pusiesen  encima  de  una  alhombra ,  y  que  le  Aciesen 
grandísimo  fuego  á  los  lados  para  que  las  venas  se  le  es- 
calentasen, y  la  sangre  volviese  en  si,  y  diese  virtud  á  los 
espíritus  vitales.  Hecho  esto,  mandó  luego  que  le  ade- 
rezasen un  lecho  muy  bien  compuesto ,  y  de  alli  á  poco 
rato  la  hizo  despojar  de  sus  ricos  vestidos ;  y  desnuda, 
como  su  madre  la  parió ,  en  él  acostada ,  con  ciertos  un- 
güentos escalentados  ,  con  aceites  de  mucha  virtud  y 
fragancia  la  empezó  de  ungir  por  todo  su  cuerpo.  Con  esto, 
á  cabo' de  un  rato  tornando  en  si  la  reina ,  empezó  de 
abrir  los  ojos ,  y  reconoscléndose  dijo,  enderezando  tas 
palabras  al  médico  que  la  estaba  ungiendo ;  <  di ,  hombre 
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atreTido,  ¿quién  te  di6&  U  tanta  licencia  para  que  mi 
real  persona  tocases?  Digno  eres  de  ser  gravisimamente 
castigado.— Antes  no,  respondió  el  médico,  sino  de 
vnestra  real  alteza  gratificado ,  habiéndole  restituido  la 
^da.»  En  esto  la  prioresa  y  todas  las  monjas  que  estaban 
presentes  ta  consolaron ,  y  le  dieron  machas  sustancias, 
que  aparejadas  le  tenian ,  y  le  manifestaron  de  la  suerte 
que  aquellos  médicos  la  habian  hallado  á  la  marina ,  y 
dándole  la  plancha  para  que  viese  lo  que  en  ella  se  con- 
tenía. Vista,  mandó  luego  que  los  quinientos  ducados  se 
diesen  á  los  médicos,  y  los  otros  fuesen  para  el  mones- 
tefio,  y  que  sUs  ricos  vestidos  y  corona  real  guardasen;  y 
que  su  determinación  era,  si  "servidas  eran ,  de  quedarse 
y  hacer  vida  con  ellas  basta  que  Dios  fuese  servido,  y  su 
marido  supiese  della.  Cuanto  mandó,  las  monjas ,  vista 
la  presente',  lo  cumplieron  ,  agradesciéndole  mucho  su 
buena  voluntad  en  querer  quedarse  en  su  compaüia,  y  que 
la  aceptaban  por  señora  en  el  monesterio  y  patrona  de 
aquella  santa  casa. 

Prosiguiendo  su  navegación  el  rey  Apolonio ,  vino  á 
tomar  puerto  dentro  en  breves  dias  en  Tarda ,  adonde 
no  consfaitió  que  le  hiciesen  ningún  recebimiento ,  sino 
que  muy  en  secreto  encargó  carfsimamente  é  Heliato  su 
hija  con  el  ama  que  la  criaba ,  que  era  la  mujer  del  pes- 
cador, dejando  copia  de  dineros  y  Joyas  para  que  fuese 
enseñada ,  asi  en  letras  como  en  todo  género  de  música, 
llamándola  Politania ;  y  volviéndose  á  embarcar ,  por  sus 
Jornadas  contadas  llegó  á  la  ciudad  de  Antioquia ,  y  allí 
no  pudo  escusar  que  no  le  hiciesen ,  como  nuevo  po- 
seedor y  señor  del  reino,  grandísimas  fiestas  y  regocijos, 
y  fué  coronado  por  rey  y  entregada  toda  la  recámara  y 
tesoro  del  rey  Antioco  y  de  la  infanta  Safírea ,  á  do  se 
detuvo  forzosamente  casi  doce  años  en  hacer  Justicia, 
recoDOscer  sus  fortalezas  y  reglar  la  república ,  y  acres- 
centar  sus  huestes  y  naves  y  galeras  para  ir  por  mar  y 
tierra  contra  Tiro. 

En  este  entretenimiento  hablase  criado  Politania,  en 
bajos  y  honestos  vestidos  en  compañía  del  ama ,  la  mas 
honesta  y  agraciada  hembra  que  se  pudiese  hallaren  teda 
Tárela,  penetrando  en  letras  y  en  música  muy  admirable- 
mente ,  Juntamente  con  Luclna ,  bija  de  Heliato  y  Dioni- 
sia ,  su  mujer.  Y  por  haberse  criado  Juntas  estas  donce- 
llas, de  los  demás  del  pueblo  eran  tenidas  por  hermanas, 
y  portal  se  tenian  ellas.  El  ama,  de  ver  que  en  tanto 
tiempo  ningunas  nuevas  habian  sabido  del  rey  Apolonio, 
de  pura  imaginación  que  ya  fbese  muerto ,  cayó  mala ;  y 
viéndose  ya  para  morir ,  llamó  á  Politania  para  dalle  su 
bendición  y  despedirse  della.  Y  besándola  por  dos  ó  tres 
veces  en  el  rostro ,  con  abundantísimas  lágrimas  la  dijo: 
«oye  bien  mis  palabras,  amada  hqa  mía  Politania,  y  en 
tu  corazón  las  conserva :  dime ,  ¿quién  piensas  que  es  tu 
padre  y  madre?  »  Respondióle :  «señora,  ¿quién  ha  de  ser 
mi  padre  sino  Heliato,  y  mi  madre  Dionisia ,  á  quien  basta 
el  dia  de  hoy  he  obedecido  y  reverenciado?  »  Entonces, 
con  un  entrañable  sospiro,  la  dijo  el  ama :  <¡  ay  hija,  cuan 
engañada  vives !  Has  de  saber  que  tu  padre  es  el  rey 
Apolonio ,  y  tu  madre  Silvania ,  hija  del  rey  de  Pentapo- 
litania ,  que  por  eso  te  pusieron  ese  nombre  que  tienes; 
y  en  tu  nascimlento  murió  tu  madre  en  una  nave  que  ve- 
nia ;  y  puesta  en  un  ataúd  con  riquísimas  Joyas,  fué  echada 
en  la  mar ,  y  tu  padre  pasó  por  aquí  con  grandísima  flota 
á  recobrar  su  principado  de  Tiro  habrá  sus  doce  años, 
dejándonos  encomendadas  á  este  honrado  senador,  lla- 
mado Heliato ,  á  cuyo  dominio  habernos  estado  hasta  el 
dia  de  hoy.  Todo  esto  te  he  descubierto,  hija  mia ,  para 
que  te  tengas  en  reputación  decuyaproi^>ia  desciendes, 
y  estés  sobre  aviso ,  que  si  después  de  mi  muerte  te  so- 
breviniere algún  infortunio  en  desacato  y  deshonra  de  tu 
persona ,  que  desciendas  de  presto  á  la  plaza ,  donde  ha- 
llarás una  estatua  riquísima  de  mármol  dorada ,  que  es  la 
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misma  figura  de  tu  padre ,  que  los  senadores  desta  ciu- 
dad le  hicieron  por  dierto  socorro  que«les  hizo,  y  te 
abraces  con  ella ,  dando  voces  diciendo :  señores ,  catad 
que  soy  bija  de  quien  es  esta  estatua.  Los  ciudadanos  no 
puede  ser  menos  que,  conoscíendo  el  beneficio  deXu  pa- 
dre ,  no  te  favorezcan.!  Y  acabadas  de  decir  semejantes 
palabras,  dio  el  alma  á  Dios.  Y  Politania  inQnitisimas  lá- 
grimas por  sus  rubicundos  ojos  ;  la  cual  fué  enterrada  con 
mucho  honor  en  un  rico  sepulcro ,  y  de  Politania  con  mil 
ofrendas  y  sacrificios  de  cada  dia  visitada. 

Y  como  ftaese  alabada  su  hermosura  por  su  buena  plática 
y  conversación  de  algunas  señoras  del  pueblo ,  y  Lucina 
vituperada,  concibió  Dionisia  tan  grande  odio  contra  Poli- 
tania ,  que  de  noche  ni  de  día  jio  reposaba ,  sino  de  qué 
manera  le  podría  dar  la  muerte.  En  fío,  que  para  efectuar 
su  mal  pensamiento ,  tomó  un  esclavo  que  tenia  llamado 
Estrangulo,  no  estando  Heliato  en  la  ciudad,  y  púsole  una 
mañana  en  su  cámara  diciéndole :  «mira,  si  tú,  cuando  fue- 
ras con  Politania  al  sepulcro  de  su  ama,  al  pasar  de  la  puente 
le  dieres  tal  rempujón  que  caiga  en  el  rio  y  fenezcan  allí 
sus  dias ,  yo  te  doy  mi  fe  y  palabra  de  hacerte  que  seas 
fl-anco. «Prometiéndoselo,  el  esclavo  se  fué.  Lucina,  como 
aun  no  se  era  levantada ,  y  por  baf o  que  se  lo  dijo  alcanzó 
á  entender  el  negocio ;  levantándose  disimuladamente,  y 
por  el  amor  que  le  tenia  á  Politania,  le  descubrió  lo  so- 
bredicho ,  rogándole  que  por  la  vida  no  descubriese  quién 
se  lo  había  descubierto ,  y  que  dejase  de  salir  de  casa,  si 
quería  tener  segura  la  vida;  alcanzando  ya  por  este  aviso 
Politania  la  mala  voluntad  que  Dionisia  le  tenia ,  y  que 
ninguna  cosa  de  bueno  se  podía  ya  esperar  della ,  apro- 
vechóse del  consejo  del  ama.  Y  es,  que  saliendo  acom- 
pañada con  el  esclavo,  antes  de  llegar  á  la  puente ,  ha- 
biendo de  pasar  por  la  plaza ,  estando  derecho  de  la 
estatua  de  su  padre,  se  abrazó  con  ella  diciendo  :  «  oh 
ilustres  ciudadanos ,  sabed  que  soy  hija  de  quien  es  la  es- 
tatua presente ,  y  soy  condenada  de  muerte  injustamente, 
si  vosotros  no  me  socorréis.» 

Oyendo  semejante  novedad,  acudieron  acia  ella  mucha 
de  la  gente  que  en  la  plaza  habitaba  ,  y  principalmente  un 
senador,  llamado  Teófilo,  viendo  que  el  esclavo  huia,  man- 
dó que  le  prendiesen,  y  trayéndoselo  delante  le  dijo:  cdime, 
doncella,  ¿á  quién  representa  esta  estatua,  para  que  tú  ten- 
gas la  osadía  de  decir  que  es  la  estatua  de  tu  padre  ?  »  Res- 
pondió: al  rey  Apolonio,  del  cual  sin  duda  soy  hija,  y  he  sa  - 
bido  por  providencia  de  Dios,  que  por  manos  deste  esclavo 
que  tenéis  preso  habla  de  morir  mala  muerte.»  En  esto  juntó 
Teófilo  con  ella  diciendo  :  « deja ,  hfja ,  de  hoy  mas  de 
abrazarte  con  h  estatua  de  tu  padre ,  que  nosotros  te  fa- 
voresceremos  con  tu  justicia  ;  ven  conmigo.»  Y  llevada 
delante  los  senadores,  y  propuesta  la  causa  y  confesando 
el  esclavo  la  verdad ,  enviaron  por  Heliato ,  el  cual  ates- 
tiguó que  era  bija  del  rey  Apolonio ,  que  se  la  dejó  enco- 
mendada cuando  por  alli  con  su  armada  pasó ,  y  que  en 
cuanto  al  Insulto  del  esclavo,  que  él  ninguna  cosa  sabia. 
Y  asi  lo  confesó  el  esclavo ,  sino  que  Dionisia  su  mujer  le 
habla  inducido  que  matase  á  Politania,  prometiéndole  li- 
bertad. Oídas  las  partes ,  ios  senadores  al  esclavo  man- 
daron dar  cien  azotes  de  muerte,  y  Dionisia,  que  fuese 
desterrada  por  seis  años  de  la  ciudad ,  y  depositaron  á 
Politania  en  poder  de  Teófilo,  para  que  la  tuviese  en  aquel 
estado  que  merescia. 

Estando  Politania  en  poder  de  Teófilo,  enamoróse  della 
un  hijo  suyo,  dicho  Serafino,  y  conferiendo  en  so  pecho  el 
amor  y  la  majestad  della ,  vivia  con  grandísima  descon- 
fianza de  poder  gozar  de  sus  amores.  En  tanto  que  la 
osadía  le  dio  un  remedio  para  menoscabo  de  sus  tiernos 
años,  y  ftié:  que  cómo  Teófilo  tuviese,  riberas  de  la  mar, 
ciertas  granjas  y  caseria  para  poderse  en  ella  holgar  al- 
gunos dias,  ordenó  con^u  miyer  (para  dar  algún  pasa- 
tiempo y  reoreo  á  Politania)  de  irse  con  lodos  I09  de  sú 
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casa  en  seme]axite  lagar.  IdoSySeraflDO  secretamente  con- 
certó con  unos  amigos  suyos  pescadores ,  que  disfrazados 
con  máscaras  entrasen  en  la  caseria  de  su  padre  y  se  lle- 
vasen á  Poltlania.  Dicho  y  hecho  semejante  casó ,  embar- 
cáronse todos  con  ella  en  un  batel  que  tenían  aparejado, 
y  navegando  á  remo  y  vela  valerosisimamente  para  llegar 
á  cierta  isla  que  lenian  concertada ,  encontraron  con  dos 
fustas  de  cosarios ,  donde  les  fué  forzado  defenderse  por 
no  ser  captíTOs.  Y  de  tal  manera  pelearon,  que  todos  fue- 
ron muertos  y  echados  en  la  mar,  sino  tan  solamente 
Politania  que ,  de  verla  tan  hermosa,  era  grandísima  la 
competencia  entre  ellos  por  quién  gozarla  primero  de  su 
hermosura ;  y  de  otra  parte  era  gran  lástima  de  oir  los 
megos  que  llorando  Politania  les  hacia,  con  que  no  vio- 
lasen su  persona ,  porque  había  prometido  á  Dios  castidad* 
Y  asi  determinaron ,  convencidos  de  sus  lágrimas ,  por 
quitarse  de  contienda ,  de  conceder  á  sos  ruegos  y  de 
venderla  por  esclava ;  y  con  esta  determinación  hicieron  su 
viaje  á  la  ciudad  de  Efeso. 

Teófilo,  amargo  y  congojoso  de  ver  el  osado  atrevimiento 
que  hablan  tenido  de  llevarle  á  Politania  dentro  de  su 
caseria ,  hizo  grandísimas  diligencias  y  pesquisas  por  ver 
quién  podrían  ser  los  tan  desvergonzados  y  atrevidos.  No 
faltó  qui^n  le  dijo  que  su  hijo  Serafino  habia  urdido  y  tra- 
mado tan  estupendo  caso.  Airado  mucho  mas  en  estremo 
grado,  pidiendo  auxilio  y  favor  ¿  los  otros  senadores, 
despidió  barcas  y  bajeles  por  la  muff  adelante ,  porque 
(taese  preso  y  traído  á  Tarcia ,  y  él  con  muchos  de  caba- 
llo empezó  á  seguir  la  costa  de  mar.  Y  siguiéndola ,  ha- 
llaron en  el  arena  tendidos,  que  el  agua  los  habia  echado, 
á  dos  pescadores  heridos  y  muertos ,  y  mas  adelante  á  sa 
hijo  Serafino ,  y  el  batel  sin  remos  ni  nada,  qae  las  espe- 
didas barcas  lo  hablan  topado  en  alta  mar.  Ifaravillados 
de  lo  que  podía  ser  aquello ,  vinieron  á  considerar  que 
habrían  peleado  con  algunos  contrarios,  y  los  habían  mal- 
tratado de  aquella  suerte.  Y  por  bien  que  bascaron  á  Po- 
litania por  dos  ó  tres  dias ,  como  no  la  hallasen ,  presu- 
miendo que  también  era  fallecida  como  los  otros,  con 
determinación  y  consejo  del  pueblo,  hicieron  una  sepul- 
tura de  mármol ,  abierta  á  ios  pies  de  la  estatua  del  rey 
Apolonio,  y  Politania  de  la  misma  piedra,  muy  natural- 
mente esculpida,  como  que  salía  dellay  se  abrazaba  con 
su  padre ,  con  este  letrero  que  decia : 

Si  Politania  murió , 
Su  desdicha,  muerte  ó  gloria 
Viva  eiBtá  en  nuestra  memoria. 

Los  cosarios ,  tomando  puerto  sobre  seguro  en  Efeso, 
después  de  muchas  cosas  que  traían  para  vender,  saca- 
ron y  dieron  en  poder  de  un  corredor  á  Politania  para  que 
fuese  vendida  por  esclava  á  quien  mas  daria  por  ella.  Y 
de  ver  su  gentileza ,  codicioso  Lenio,  rico  mesonero  de 
la  casa  pública ,  porque  le  hubiese  de  ganar  con  otras 
mujeres,  pujó  de  tal  suerte  en  ella ,  que  hubo  de  quedar 
en  su  poder.  Librada  pues  Politania  por  esclava  de  Le- 
nio y  traida  á  su  casa ,  como  le  diese  relación  á  qué  pro- 
pósito y  fin  la  habla  comprado ,  póstresele  á  sus  pies  con 
entrañables  lágrimas  llorando,  que  mirase  por  amor  dé 
Dios  que  era  doncella  y  que  habia  prometido  castidad, 
que  en  tan  vituperable  y  deshonesto  lugar  no  fuese  pues, 
ta,  y  qne  justa  su  conciencia  mirase,  y  lo  que  podía  ga. 
nar  cada  día  en  un  tan  sucio  ejercicio  tasase ,  que  ella  se 
obligaba  'de  ganárselo  con  otras  virtuosas  habilidades  que 
sabía ,  con  que  le  comprase  una  guitarritla  y  sonajas,  y  le 
mandase  cortar  un  sayuelo  y  zaragüeles  de  diversas  colo- 
res, al  uso  truhanesco.  Contento  Lenlo,  y  convencido  de 
sus  lágrimas ,  le  cortó  sayuelo  y  zarag&eles ,  comprán- 
dole los  instrumentos  que  pedia.  Y  desta  suerte  (como 
tuviese  linda  voz  y  fuese  destrísima  en  la  mósica)  á  todo 
el  pueblo  era  muy  acepta  y  agradable,  y  entre  caballeros 
y  gentiles  hombres  llamada  la  Trobanilla  *,  acudiendo  con 


lo  que  tasado  le  tenia  so  amo  Lenio.  Pasados  catorce  ó 
quince  años  en  que  ya  el  rey  Apolonio  hubo  en  este  tiempo 
alcanzado  de  ser  rey  de  Antioquia,  y  conquistado  so  reino 
de  Tiro  de  poder  de  Taliarca,  castigando  los  rebeldes, 
dejó  por  visorey  de  la  tierra  i  su  camarero  juntamente 
con  su  mujer,  que  era  el  bañador  que  arriba  d^inios,  y  se 
embarcó  con  sos  naves  y  galeras,  enderezando  so  camino 
para  Antioquia,  y  tomando  alU  puerto,  filé  muy  bien  resci- 
bido,  á  do  depositó  por  visorey  al  pescador,  prometiéndole 
enviar  á  su  mujer,  que  en  Tarcia  por  ama  de  su  hQa  Polita- 
nia habia  quedado. 

Y  asi  se  despidió  de  Antioquia,  allegando  á  Tarda  con 
su'  flota ,  á  do  de  los  senadores  fíié  realmente  hospedado, 
y  antes  que  de  su  hija  pidiese,  de  los  mas  principales  de 
ellos  cargados  de  luto  fué  una  noche  visitado,  y  de  Teó- 
filo medio  llorando  narrada  la  muerte  del  ama  y  desdichado 
fin  de  su  hija  Politania ,  y  de  su  hijo  Serafino ,  de  la  cual 
nueva  el  rey  Apolonio  rescibió  en  estrema  manera  gran- 
dísimo enojo ;  tanto  que  juró  sobre  su  corona ,  en  iodos 
los  días  de  su  vida  no  afeitarse  la  barba,  ni  quitarse  el  ca- 
bello, ni  cortarse  las  uñas,  ni  vestir  oro  ni  seda,  ni  oir  cosa 
que  de  pasatiempo  fuese.  A  los  cuales  suplicó  que  le  mos- 
trasen ,  para  mas  satisfacción  suya,  en  qué  parte  estaba 
conservada  su  Uja.  Amostrándosela,  las  palabras  lastimo- 
sas que  decia  abrazándose  con  el  biüto  de  su  hija  Polita- 
nia, que  estaba  hecho  de  mármol  junto  de  su  estatua,  tfan 
para  romper  las  entrañas.  A  do  consolándole  lo  mejor  que 
pudieron ,  se  retrajo  en  un  escuro  aposento,  mandándose 
cortar  para  él  y  á  sus  criados  paños  de  luto,  y  entapizar  su 
nave  toda  de  negro;  y  en  breves  dias  se  ^Babarcó  pan 
pentapolitania,  y  navegando,  á  cabo  de  días,  levantóse 
tan  contrario  viento,  que  hubieron  de  tomar,  mas  por 
fuerza  que  por  grado,  puerto  en  la  playa  de  Efeso,  y  como 
fuese  de  noche,  y  viesen  por  los  muros  de  la  ciudad  gran- 
des luminarias  encendidas,  y  sintiesen  repicar  campanas 
y  otros  diferentes  instrumentos  de  músicas ,  viniendo  á 
preguntar  á  cierto  marinero  de  la  playa  la  causa  de  tan 
sobrado  regocijo,  les  respondió,  que  aquello  se  bada 
cada  año  en  celebración  y  memoria  del  nadmiento  de  su 
principe  Palímedo.  En  oillo  el  rey  Apolonio,  luego  se  re- 
tiró en  el  mas  escuro  retraimiento  de  la  nave,  dando  U- 
cenda  á  todos  sos  capitanes  que  quisiesen  salir  en  tierra, 
que  saliesen  para  haberse  de  holgar  mucho  enhorabuena, 
escepto  sus  criados;  y  que  sin  eso  les  mandaba,  á  pena  de 
hi  vida ,  que  ninguno  fuese  osado  de  entrar  adonde  él  es- 
taba, sin  que  él  primero  no  les  llamase. 

En  esto  el  marinero,  espantado  de  ver  tan  grueso  ^ér- 
cito,  ñiése  corriendo  á  dar  aviso  á  su  principe  Palimedo; 
el  cual  pensando  que  ftiesen  algunos  contrarios  y  enemi- 
gos suyos,  tocando  al  arma,  mandó  poner  á  ponto  de 
guerra  toda  su  gente  y  enviar  sus  espías,  las  cuales  so- 
pieron  y  dieron  noticia  á  su  principe,  que  no  era  sino  el 
rey  Apolonio,  que  la  controversia  de  vientos  le  habia  traído 
en  aquellas  partes  con  toda  su  flota,  y  que  no  cumplía 
temer  de  ninguna  cosa.  Y  asi  por  la  mañ;ma  desembarcaron 
los  capitanes,  y  los  salió  á  recebir  el  príndpe  Palimedo 
con  toda  la  honra  que  fué  posible,  y  les  rogó  que  fueseo 
aquel  día  sus  convidados.  Aceptando  tan  señaladas  mer- 
cedes con  la  cortesía  acostumbrada,  fué  hecho  el  convite 
muy  soleóme  y  copioso.  Sabiéndolo  laTruhauilla,aofaltó 
en  semejante  fiesta,  á  do  tañendo  y  cantando  hizo  mara- 
villas sobre  mesa,  y  le  valió  aquel  día  mas  de  doscientos 
ducados,  que  le  estrenaron  todos  aquellos  capitanes.  Pues 
como  fuesen  alzados  los  manteles,  y  el  principe  Palimedo 
les  preguntase  la  causa  de  la  tristeza  de  su  rey  Apolonio, 
por  estenso  seio  contaron,  y  de  todos  fué  suplicado  qne 
él  en  persona  quisiese  entrar  en  su  nave,  para  ver  si  le 
podría  dar  algún  alivio  en  su  tan  sobrada  tiistesa.  Conce- 
diéndoles tan  justa  demanda,  proveyó,  que  á  la  TralianiUa 
de  presto  la  cortasen  riquisimos  vestidos  de  seda  y  oro  al 
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tiso  y  tnje  de  trohanes,  y  aparcar  con  diversidad  de  man« 
Jares  uoa  cena  real ;  y  cabalgando  todos  los  capilanes  y 
los  mas  principales  de  la  ciudad,  vino  á  la  playa,  &  do 
todos  se  embarcaron  para  ver  las  naves  y  geeras,  y  el 
principe  Palimedo  con  tres  caballeros  sayos  mas  privados 
se  entró  en  la  nave  del  rey  Apolonio,  y  saliéndole  k» 
pajes  al  encnenlro,  le  preguntaron  quién  era,  ó  qué  es  lo 
qoe  mandaba,  respondióles:  csabed,  hermanos,  que  soy  el 
principe  Palimedo,  sefior  desta  ciudad  de  Efeso,  y  lo  que 
mando  es,  que  entréis  &  vuestro  rey  Apolonio,  haciéndole 
saber  cómo  vengo  aqui  para  besarle  las  manos. — ¿Las 
manos,  señor?*  respondió  el  ano  dellos :  «la  vida  nos  cos- 
taría si  tal  hiciésemos.  —¿Por  qué?  dijo  Palimedo.  —Por- 
que ,  se&or,  nos  tiene  mandado  que  el  primero  que  en- 
trare en  su  aposento,  sin  él  llamarle ,  será  condenado  á 
muerte.— Pues  yo  quiero  ser  el  condenado,»  dijo  el  principe 
Palimedo,  y  alzando  el  antepu^ la,  como  el  rey  Apolonio 
lo  sintiese,  dijo:  f  ¿quién  es  el  tan  aborrecido  de  la  vida, 
que  asi  osa  oitrar  en  mi  acatamiento,  sin  yo  llamarle?» 
Respondió  el '  principe  Palimedo:  c  es  el  que  besa  tus 
reales  manos,  y  ruega  al  omnipotente  Dios  que  te  con- 
suele :  el  principe  de  Efeso.»  En  esto,  alzóse  de  donde  es- 
taba asentado  el  rey  Apolonio,  y  con  la  debida  cortesía  le 
hizo  aseitar  cabe  si.  Y  después  de  muchas  pláticas  ya 
pasadas,  le  rogó  el  principe  muy  encarescidamente,  que 
quisiese  salir  en  tierra  para  recebir  una  cena  real  que  le 
tenia  aparejada.  El  rey  Apolonio  se  lo  desvió,  diciendo 
que  habla  jurado  sobre  su  corona  de  no  salir  en  tierra, 
hasta  llegar  en  Pentapofitania.  «Si  es  asi,  replicó  el  prin- 
cipe, vuestra  alteza  puede  bacm>me  estas  mercedes  shi 
peijuido  de  su  juramento,  y  es,  que  la  quiera  recebir  aqui 
dentro  de  su  nave,  y  esto  no  creo  que  se  me  pueda  negar 
en  ninguna  manera.»  Viendo  el  rey  su  tan  entrafiable  vo- 
luntad, se  lo  concedió.  Y  despidiéndose  del,  luego  el  prin- 
cipe, salido  á  tierra,  proveyó  qoe  la  cena  buena  y  apare- 
jada fuese  puesta  en  la  nave,  advirtiendo  á  la  Truhanilla, 
que  á  la  postre  de  la  cena  entrase  cantando  y  taflendo 
alguna  consolatoria  canción,  aplicada  para  aquel  rey  que 
estaba  triste,  que  él  le  prometía,  si  en  alguna  cosa  le  con- 
tentaba, bacella  libre.  Con  esta  preparación,  venida  la  no- 
che y  asentados  el  rey  Apolonio  y  el  príncipe  Palimedo  á 
la  mesa,  Alé  distribuida  la  cenh  por  sus  criados  y  gentiles 
hombres  con  tan  solemne  concierto,  que  el  rey  quedé 
mas  maravillado  que  contento.  Y  estando  ya  en  el  postrer 
servicio  entró  la  Truhanilla,  con  sus  sonijas  de  plata,  muy 
agraciadamente  cantando  y  tafiendo  hi  presente  candon, 
atribuida  al  rey  Apolonio,  diciendo  así : 

caucior. 

Alégrate,  gran  sefior, 
De  lo  que  Dios  manda,  ordena; 
Gata  que  á  veces  la  pena 
Vuelve  en  gozo  muy  mayor. 

Lo  que  nosotros  juzgamos 
Que  nos  es  daño  ó  desdén, 
De  alli  á  veces  sale  el  bien, 

Y  el  mal  del  qoe  mas  gozamos. 
Da  gradas  al  Hacedor 

Si  algún  mal  á  ti  disuena; 
Gata  que  á  veces  la  pena 
Vuelve  en  gozo  muy  mayor. 

Fué  tan  apacible  y  acepta  esta  canción  al  rey  Apolonio 
que,  mostrando  algún  contentamiento,  le  mandó  dar  cien 
escudos:  y  preguntándole  de  su  estado  y  vida,  y  de  qué 
nascion  era,  dejó  las  sonajas,  y  tomando  una  guitarrilla  dio 
respuesta  á  su  demanda  cantando  este  romaiice. 

ROHANCE. 

En  tierra  ftii  engendrada. 
De  dentro  la  mar  nascida, 

Y  en  mi  triste  nacimiento 
Mi  madre  fué  fkllescida. 


Echáronla  en  la  mar 

En  un  ataúd  metida 

Gon  ricas  ropas,  corona,      « 

Gomo  reina  esclarecida; 

Después  para  me  criar 

A  la  Tarcia  fUi  traída, 

Alli  me  dejó  mi  padre 

En  bajo  traje  vestida, 

A  un  ama  encomendada 

Por  quien  fuese  sostenida, 

Y  por  manos  de  Helialo 

Doctrinada  y  bien  regida. 

Siendo  de  catorce  años,  ^ 

Que  es  edad  lenta  y  florida, 

El  ama  que  me  criaba 

Murió :  dejóme  afligida, 

YDionisla,  la  mujer 

De  Heliato,  combatida 

De  envidia  de  verme  hermosa 

Mas  que  á  su  hija  querida, 

Goncertó  con  un  esclavo. 

Que  diese  fio  á  mi  vida, 

y  abrazada  eon  la  estatua 

Que  en  la  Tarcia  está  esculpida 

De  mi  padre,  fui  librada 

De  la  muerte  dolorida : 

So  el  amparo  de  Teófilo 

Fui  puesta  y  constituida. 

Alli,  ya  que  la  fortuna 

Me  tenia  combatida, 

El  amor  me  combatió  . 

Sin  cansa  del  conoscida, 

Y  es,  que  Serafino,  hijo 
De  Teófilo,  perdida 

La  confianza  de  haberme 
Por  mujer,  por  ser  tenida 
Hija  de  rey,  me  hurtó 
Estando  en  un  veijel  metida : 
En  un  batel  me  embarcaron. 
Sin  poder  ser  socorrida. 
Yendo  la  mar  adelante 
De  corsarios  ñii  prendida; 
Serafino  muerto,  y  todos 
Los  desta  traición  urdida. 
Después  en  Efeso  puesta, 

Y  por  esclava  vendida, 

Y  de  Lenio  el  mesonero 
Fui  comprada  y  ^eida, 

Y  aqueste  es,  señor,  mi  amo, 
Al  cual  estoy  ofrecida, 
Dalle  cierta  cantidad 

Gada  dia,  y  si  cumplida 
Ño  se  la  doy,  ha  de  ser 
Mi  virginidad  perdida, 

Y  puesto  mi  cuerpo  en  venta 
Gon  otras  de  mala  vida. 
Mira,  masnánimo  rey, 

En  qaé  afán  estoy  metida: 
Pues  te  iie  dado  relación 
De  mi  len^je  y  calda. 
Da  remedio  que  no  sea 
En  tal  vido  sometida. 

A  todo  este  romance  estuvo  muy  atento  el  rey  Apolonio, 
y  destilando  casi  algunas  lágrimas  por  sus  ojos,  del  gozo 
que  iba  concibiendo  en  v^r  á  considerar  que  aquella 
Truhanilla  era  su  hija.  Acabado  que  hubo,  preguntándole 
su  nombre,  y  respondiendo  que  se  llamaba  Politania,  se 
alzó  con  los  brazos  abiertos,  y  abrazándola  le  dijo :  «vos 
sois,  sm  duda,  Politania  mi  hija,  á  quien  por  muerta  en  mi 
pensamiento  tenia.»  Ella  entonces  con  profundísima  hu- 
mildad se  le  arrodilló  delante  y  le  besó  las  manos,  y  él 
le  dio  su  bendidon,  y  suplicó  al  principe  Palimedo  que 
luego  descendiese  á  la  ciudad  para  que  le  mandase  cor* 
tar  á  su  hija  ropas  de  brocado,  y  apercibir  riquísimas  joyas, 
porque  aquella  noche  quería  que  quedase  en  la  nave  con 
él,  y  que  en  la  mafiana'-le  prometía  desembarcar  junta- 
mente con  ella  y  pasear  por  la  dudad ,  pues  Dios  le  habla 
hecho  tan  señalada  merced  de  cobrar  su  hya.  El  principe 
muy  alegre,  vuelto  á  la  ciudad,  hizo  cortar  la$ ropas  aquella 
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noche,  y  aderezar  el  día  siguiente  las  joyas,  y  una  hacanea 
blanca  para  Politania,  y  un  valeroso  caballo  ricamente  en- 
jaezado para  el  rey  Apolonio,  y  mandó  llamar  á  Lenio,  el 
mesonero,  para  pagarle  lodo  lo  que  le  había  costado  la 
Truhanilla,  y  como  no  quisiese,  le  maRdó  con  gran  regu  • 
rídad  echar  preso  en  la  cárcel. 

Viniendo  pues  á  desembarcar  el  rey  Apolonio  con  su 
hija  Politania,  muy  ricamente  aderezada,  dispararon  lodos 
los  bajeles  á  un  tiempo  la  artillería,  que  no  parecía  sino 
hundirse  la  tierra,  y  puesta  en  su  hacanea  y  el  rey  en  su 
caballo,  enderezando  su  via  acia  la  ciudad,  dispararon  las 
trompeC&s  y  menestriles  y  atabales,  que  era  gloria  de  oir 
y  mirar  el  concierto  y  aderezo  de  los  caballeros  y  capi- 
tanes, y  mas  de  la  gente  que  acudía  por  ver  á  la  Truhanilla 
en  tanta  majestad  puesta.  Y  como  esta  nueva  se  esten- 
diese entre  la  genle  plebeya ,  que  la  Truhanilla  era  hija 
del  rey  Apolonio,  llegaron  estas  nuevas  al  monesterío 
donde  estaba  su  mujer,  la  reina  Silvania,  la  cual  del  gozo 
concebido,  en  congregación  de  todas  las  monjas,  se  fué  al 
coro,  á  do  dieron  gracias  á  Dios  de  la  conservación  de 
su  hija  y  marido,  y  cantaron  el  Te  Deum  laudamus,  Y  de 
consejo  de  la  reina,  y  de  las  mas  ancianas  y  sabias,  envia- 
ron un  embajador,  hombre  de  muchas  letras  y  de  grsnde 
autoridad,  al  principe  Palimedo,  suplicándole,  que  les 
hiciese  tan  señalada  merced  en  hacer  venir  al  mones- 
terío al  rey  Apolonio  y  á  su  hija  Politania,  para  poder 
considerar  y  ver  las  maravillas  de  Dios.  Venido  el  emba- 
jador á  palacio,  aguardó  que  hubiesen  acabado  de  comer, 
y  teniendo  oportunidad ,  le  suplicó  al  principe  Palimedo 
lo  que  las  devotas  religiosas  le  habían  suplicado.  Y  visto 
su  tan  buen  deseo,  le  dio  palabra  que  él  trabajaría  que 
visitasen  aquella  tan  sancta  casa  á  la  tardecita,  cuando  el 
sol  fuese  de  caida.  Ck>n  tan  buena  respuesta,  las  moigas 
tuvieron  por  bien  que  la  reina  no  saliese  k  recebir  al  rey 
su  marido,  sino  que  se  retrajese  en  su  cámara,  vistién- 
dose las  ropas  riquísimas  que  traía  cuando  la  pusieron  en 
el  ataúd,  y  su  corona  de  oro  en  la  cabeza,  y  de  alli  no  se 
moviese,  hasta  tanto  que  la  prforesa  entrase  por  ella.  Con 
esta  ordenación,  viniendo  el  rey  Apolonio  y  la  infanta 
Politania  y  el  príncipe  Palimedo  al  monesterío,  saliéronles 
á  recebir  las  monjas,  suplicándoles  que  tan  solamente  los 
tres  en  lo  intimo  de  la  casa  entrasen,  por  mas  honestidad 
de  su  religión. 

Concediendo  á  su  demanda,  entráronlos  con  gran  afabi- 
lidad en  un  cuadro  que  tenían  muy  aderezado  y  com- 
puesto, adonde  le  dieron  al  rey  Apolonio  el  parabién  de 
haber  hallado  á  su  hija ,  y  ellas  abrazándola  y  besándola, 
que  Dios  la  dotase  de  su  bendita  gracia.  A  cabo  de  rato, 
sacaron  tres  platos ,  los  dos  de  riquísima  colación ,  y  el 
otro  con  la  plancha  de  plomo  que  hallaron  en  el  ataúd  de 
la  reina.  Los  de  la  colación  dieron  al  príncipe  y  á  la  in- 
fanta ,  y  el  de  la  {tlancha  al  rey  Apolonio.  Y  como  el  rey 
la  mirase  y  tuviese  en  sus  manos ,  con  los  ojos  medio 
llorosos  les  dijo:  «mejor  colación  que  esta  no  me  po- 
dríades  dar ,  reverendísimas  madres ;  y  sabed,  que  aunque 
me  habéis  lastimado  con  la  demostración  desta  plancha, 
de  otra  parte  lie  recebido  gran  contentamiento  en  saber 
que  tenéis  aquí  depositado  el  cuerpo  de  mi  muyer;  lo  que 
yo  os  ruego  es  que  me  lo  mostréis. »  £n  esto  levantóse 
Vk  prioresa  diciendo:  «por  servir  á  vuestra  real  alteza 
estamos  prestas  y  aparejadas :  aguarde  un  tantico.»  Y  en- 
trándose do  estaba  la  reina  muy  hermosamente  com- 
puesta ,  la  sacó  en  presencia  del  rey.  Y  como  el  rey  la 
viese ,  casi  fuera  de  si  se  alzó  de  donde  estaba  asentado, 
y  se  la  fué  á  abrazar  con  los  brazos  abiertos ,  diciendo: 
« ¡  oh  dulcísima  y  amada  mujer  mía !  ¿  Y  es  posible ,  des- 
canso mió ,  que  seáis  vos  la  que  por  muerta  tenia?—  Yo 
soy ,  dijo  la  reina ,  á  quien  Dios  por  su  infinita  miseri- 
cordia ha  hecho  tantas  mercedes  de  aportarme  á  esta  tan 
santa  casa,  y  volver  en  vuestra  compañía. »  La  ínfiínta 
pplitaoiaf  entendiendo  que  aquella  era  sa  madre ,  arrodi- 


llándose en  tierra  la  besó  las  manos ,  y  la  reina  la  abrasé 
con  muy  sobrada  alegría. 

El  príncipe  Palimedo,  viendo  tan  buena  coyuntura  para 
pedir  lo  que  ya  por  muchos  días  en  su  corazón  encerrado 
y  oculto  tenia ,  se  arrodilló  á  los  pies  del  rey  Apolonio, 
suplicándole  le  diese  á  la  iofimta  Politania  por  miyer.  El 
rey  Apolonio  se  lo  prometió  ,  dándole  en  dote  el  princi- 
pado de  Tiro  y  el  reino  de  Antíoquia,  con  tal  que  á  las  mon- 
jas les  respondiesen  cada  año  con  mil  ducados  por  tiempo 
de  diez  años,  en  gratificación  del  servicio  y  compañía  que 
le  habían  hecho  á  la  reína'su  mi^er,  y  la  reina  les  dio  la 
corona  de  oro  que  en  la  cabeza  traía,  y  así  se  despidió  de 
todas,  abrazándolas  con  abmidantisimas  lágrimas.  Salidos 
á  cabalgsu*,  como  los  criados  y  capitanes  del  rey  Apolonio 
vieron  salir  aquella  tan  hermosa  dama ,  reconociéndola 
decían :  «esta ¿no  es  la  reina?  Ella  me  paresce.»  Unos,  «no 
es,»  otros,  «si  es.»  En  sentir  y  gozar  de  su  apacible  y 
dulce  habla,  y  que  el  rey,  trayéndola  de  la  mano,  la  ayudó 
á  cabalgaren  la  hacanea  déla  inOuita,  lo  creyeron,  y  estu- 
vieron muy  maravillados.  Cabalgando  el  rey  y  el  príncipe 
Palimedo  con  la  infanta  Politania  á  las  ancas  de  su  cuarta- 
go, vinieron  á  palacio,  á  do  era  escesiva  gloría  ver  con  qué 
placer  y  contentamiento,  de  uno  en  uno,  los  criados  se 
arrodillaban  delante  de  la  reina ,  y  le  querías  besar  las 
manos ,  y  ella,  no  consiatícndo,  los  abrazaba  haciéndoles 
mil  mercedes. 

De  alli  á  pocoa  días  fueron  ordenadas  las  bodas  del 
príncipe  Palimedo  y  la  infanta  Politania  con  real  prepara- 
torio, en  las  cuales  hubo  gran  sarao  de  damas,  y  danzas  y 
regocüos ,  y  máscaras  y  torneos.  Y  como  á  Lenio  el  me- 
sonero ,  que  en  la  cárcel  estaba ,  llegase  á  su  noticia  que 
su  esclava  la  Truhanilla  era  hija  del  rey  Apolonio,  y  que 
había  casado  con  su  príncipe  y  señor,  determinó  en 
semejante  regocijo  de  hacer  una  petición  á  la  infanta 
Politania,  para  que  le  alcanzase  perdón  del  prindpe  su 
mando ,  y  fuese  librado  de  la  cárcel.  Hecha  y  venida  á 
manos  de  la, infanta  Politania,  compadeciéndose  del, 
recaudó  con  el  príncipe  su  marido  que  le  soltase ,  y  sin 
esto  que  le  diese  doblado  precio  do  aquello  que  pagó  á 
los  cosarios  por  ella ,  y  mas  los  doscientos  ducados  que 
los  capitanes  le  dieron ,  y  los  ciento  que  en  la  nave  le  dio 
su  padre ,  pues  que  justamente  eran  lodos  del,  siendo  aun 
esclava  suya.  Y  para  esto  le  hicieron  venir  delante  del  la, 
y  se  arrodilló  y  le  besó  las  manos  por  tan  sobradas  mer- 
cedes como  le  había  alcanzado. 

Acabadas  las  Gestas  tan  solemnes  de  las  bodas,  deter- 
minándose de  ir  el  rey  Apolonio  con  la  reina  Silvania  su 
mujer,  con  toda  la  flota,  y  á  verse  con  el  rey  su  suegro, 
porque  ya  muy  cansado  de  días  estaba,  y  á  regir  y  gober- 
nar su  reino ,  como  era  de  razón ,  se  despidió  del  prín- 
cipe Palimedo,  su  yerno,  y  de  la  Infanu  Politania,  su  hija, 
con  mil  sollozos  y  lágrimas  paternales;  los  cuales  los 
acompañaron  con  toda  la  caballería  de  la  ciudad  de  Efeso 
hasu  el  puerto.  Pues  al  embarcar  era  de  oír  el  estruendo 
de  la  artillería,  y  el  ver  jugar  las  banderas  por  el  placer 
que  concebían  en  recobrar  la  reina  que  ya  por  muerta 
tenían.  Embarcados,  en  breve  tiempo  llegaron  en  Penta- 
polítania ,  y  allí  el  suegro  les  salió  á  recebir  con  grandí- 
simo gozo  por  gozar  de  la  vista  de  su  yerno,  el  rey  Apolo- 
nio, y  de  su  hija  tan  amada,  al  cabo  de  veinte  años  que  do 
los  había  visto.  Y  desu'tan  sobrada  alegría  cayó  malo,  y 
murió.  Y  quedó  el  rey  Apolonio  poseedor  y  rey  universal 
de  toda  la  Pentapolilania.  Y  nosotros  algún  tanto  conten « 
tos  de  lo  que  en  su  apacible  historia  habernos  leído. 
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A  on  ciego,  de  un  retrete. 
Hurtaron  cierto  dinero, 
Y  á  otro  su  compañero, 
Diez  ducados  de  un  bonete. 

Era  un  ciego  tan  avariento ,  que  por  su  sobrada  mez- 
quindad iba  solo  por  la  ciudad  sin  llevar  mozo  que  le 
guiase,  y  al  comer,  comía  donde  le  lomaba  la  hambre,  por 
ahorrar  de  costa  y  no  comer  tanto ;  y  para  recogerse  de 
noche  tenia  alquilada  una  pobre  casilla,  en  la  cual,  ¿  la 
noche  cuando  se  retriia,  se  encerraba  en  ella  sin  lumbre, 
como  aquel  que  no  la  habia  menester;  y  cerradas  las 
puertas  desenvainaba  de  una  espadilla  corla  que  tenia « y 
por  reconoscer  si  habia  alguno,  daba  cuchilladas  y  esto- 
cadas por  los  rincones  y  bajo  de  la  cama ,  diciendo  :<  la- 
drones bellacos,  esperad,  aguardad,  ¿ahí  estáis?»  y  viendo 
que  no  habia  nadie ,  sacaba  de  una  cajuela  que  tenia  un 
talegon  de  reales,  y  hacia  reseña  por  retozar  y  regocijarse 
con  ellos,  y  ver  si  le  faltaba  alguno.  Tantas  veces  conti- 
nuaba este  avaricioso  ejercicio ,  que  tuvo  dello  senti- 
miento un  vecino  suyo ,  el  cual  hizo  un  agujero  en  la 
pared  para  de  alli  ver  lo  que  podía  ser  aquello  de  dar 
cuchilladas  por  la  casa ;  y  como  viniese  la  noche,  y  el 
ciego  siguiese  su  necia  y  acostumbrada  costumbre  de  acu- 
chillar el  aire ,  y  él  no  pudiese  ver  ninguna  cosa  á  causa 
que  estaba  á  oscuras ,  estúvose  quedo ,  y  escuchando  k 
cabo  de  rato  sintió  contar  reales ,  y  después  eerrar  una 
(*ajita.  Por  lo  cual  determinó  por  la  mañana ,  no  estando 
el  ciego  en  casa ,  de  entrar  por  el  terrado  y  hurtarle  los 
dineros.  Quitado  que  se  los  hubo ,  la  noche  venidera  es- 
tuvo acechando  por  ver  lo  que  baria  el  ciego. 

Pues  como  los  hallase  menos,  maldecíase  y  quejábase 
lie  su  mala  suerte,  diciendo :  <  ¡ay  dineros  mios  de  mi  co- 
razón !  y  ijaáótiée  estáis  vosotros  agora ,  habiéndoos  ga- 
nado en  oraciones ,  por  lo  cual  os  llamaba  benditos?  No 
habiades  de  sufrir  que  me  maldijesen. »  En  que  con  estas 
quejas  y  otras  se  acostó  en  su  cama.  Levantándose  |>or  la 
mañana,  al  salir  de  casa,  el  ladrón  fuéle  detrás  por  ver  si 
se  Iba  i  quejar  á  la  justicia ,  y  vido  que  encontró  con  otro 
ciego ,  que  era  su  compadre,  y  contándole  cómo  le  hablan 
hurtado  los  dineros,  respondió:  tá  osadas,  compadre, 
que  no  me  lo  hurtan  á  mi  como  á  vos.»  Dijo  el  otro  :  «¿por 
qué?»  Respondió :  «porque  los  traigo  conmigo.»  Y  en  oír 
que  el  ciego  decia  que  los  traía  consigo,  juntó  mas  con 
ellos  el  ladrón  para  oírlo  mejor.  El  otro  importúnenle 
que  le  dijese  dónde ,  dijole :  «compadre ,  habéis  de  saber 
que  los  llevo  en  el  aforro  de  mi  bonete.»  No  lo  hubo  aca- 
bado de  decir ,  cuando  el  ladrón  apañó  del  bonete ,  y  dio 
á  huir.  El  ciego ,  en  sentir  que  le  quitaron  el  bonete, 
apañó  del  otro  ciego  diciéndole ,  que  le  volviese  su  bo- 
nete que  le  habia  hurtado.  El  otro  diciendo  que  mentía 
sobre  esto  vinieron  á  tal  competencia ,  que  se  di^on  de 
palos,  y  el  ladrón  se  fué  con  los  dineros  de  los  dos  cie- 
gos (i). 
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Una  niña  á  Feliciano 
Hurtaron  ,  y  él  en  persona 
De  boca  de  mía  leona 
Cobró  otra  por  su  mano. 

Feliciano,  hombre  de  mucha  autoridad ,  y  dotado  de 
muchos  bienes  de  fortuna,  teniendo  una  hija  pequeña,de 
teta, que  la  criaban  fuera  de  la  ciudad,  se  la  hurtó  un  her- 

(i)  De  eita  breTe'néedoU  hlxo  el  micmo  Timoneda  con  mayor  gracia 
■n  paiA  para  repregcntarte ,  que  trailadó  Noratin  en  tus  Orígenes,  pa- 
tina SBS. 
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mano  suyo  pobre,  que  la  echó  dos  leguas  de  despoblado 
entre  unas  zarzas ,  por  respecto  que  si  aquella  niña  vivía, 
imposible  era  heredar  los  bienes  de  Feliciano.  Quiso  Dios 
que  yendo  Erasistrato,  riquísimo  labrador,  á  su  majada, 
sintió  llorar  la  dicha  niña.  Por  do  hallándola,  la  llevó  á  su 
mujer,  la  cual  criaba  otra  niña  de  la  misma  edad  y  tiempo, 
y  la  puso  por  nombre  Zarclna ,  pues  entre  zarzas  la  halló 
su  marido.  Feliciano ,  por  bien  que  hizo  sus  diligencias, 
por  ninguna  via  pudo  hallar  ni  descubrir  rostro  de  su  hija, 
sino  que  á  cabo  de  tiempo  parió  su  mujer  Roselía  un  hijo» 
del  cual  parto  murió;  y  quedando  el  hijo  le  puso  por  nom- 
bre Rose)  ¡o,  que  era  el  mismo  nombre  de  la  madre.  Y 
como  el  hermano  que  pretendía  heredar  lo  supiese ,  de 
puro  enojo  de  alli  á  pocos  días  murió.  Quedando  viudo 
Feliciano,  dándose  á  caza  de  monte,  siguióse  que  un  día, 
como  la  mujer  de  Erasistrato  tuviese  ala  puerta  de  la  ma- 
jada su  hija  propia  encima  de  un  poyo ,  y  la  hija  adoptiva 
en  sus  pechos ,  vino  una  leona  recién  parida ,  y  en  vella 
dio  á  huir,  y  la  leona  apañó  de  su  hija ,  del  cual  espanto 
de  alli  á  pocos  días  murió. 

Feliciano ,  habiendo  salido  á  caza ,  encontrando  con  la 
leona ,  de  un  golpe  de  escopeta  la  hizo  quedar  mal  de  su 
grado,  pensando  que  llevaba  algún  animal  muerto  atrave- 
sado en  su  boca.  Y  jnntnn'lo  con  ella ,  vido  que  era  ima 
niña  muy  hermosa,  el  cual  la  llevó  á  su  posada,  y  por  ha- 
berla tomado  deboca  de  la  leona  le  puso  por  nombre  Leo- 
narda.  Asi  que,  trastrocados  de  hijas  los  padres ,  que  el 
uno  tenia  la  del  otro  sin  saberlo ,  siendo  de  edad  propor- 
cionada ya  para  haberlas  de  casar,  Erasistrato  vínose  á  su 
casa  propia ,  que  tenia  dentro  de  la  ciudad  ;  y  como  Ro- 
selio  viese  á  Zarclna,  se  enamoró  del  la ,  en  tanto  que  es- 
condidamente  se  dieron  palabra  de  casarse  el  uno  con  el 
otro.  Viniendo  á  noticia  de  Feliriano,  tomó  á  su  hijo  Re- 
sello .  notificándole  que  si  ^  tal  cosa  habia  pasado ,  que 
se  hubiese  prometido  con  Zarclna ,  que  le  desheredaría 
de  todos  sus  bienes.  Negándoselo  Resello,  dijo  Feliciano: 
«  agora  te  conviene  pues,  hijo  mío,  que  te  cases  con  Leo- 
narda,  y  hacerte  he  donación  de  todas  mis  po.sesiones  ,  y 
esto  es  lo  que  á  ti  cumple  y  á  mi  honra.»  Otorgándoselo 
Resello,  ftié  casado  con  Leonarda.  Sabiendo  esto  Zarcina, 
dio  parte  á  Erasistrato  cómo  Resello  estaba  prometido  con 
ella  antes  que  se  casase  con  Leonarda.  Viniendo  Erasis- 
trato á  dar  parte  de  lo  que  pasaba  á  Feliciano ,  por  jamás 
lo  qui«o  creer ,  sino  que  desabridamente  le  envió  de  su 
casa.  Pero  el  buen  viejo  de  Erasistrato  púsolo  por  justi- 
cia, y  visto  el  pleito  mal  parado ,  determinó  Feliciano  de 
enviar  á  su  hijo  en  Nacedonla. 

Allegado,  tomó  amistad  con  un  gentil  hombre,  dicho 
Corineo.  El  cual ,  teniendo  amores  secretos  con  madama 
Crisolora,  mujer  de  Tiburcio,  rico  ciudadano,  le  dio  parle 
dello  ,  y  despendía  por  su  respecto  liberal  mente.  Feli- 
ciano, importunado  por  Leonarda,  y  también  porapre- 
mialle  de  su  demasiado  despender,  tuvo  por  bien  de 
enviarte  á  llamar.  Venido ,  en  sabello  Erasistrato  ,  dio 
aviso  á  Feliciano  cómo  el  proceso  contra  Roselio  tenia  cer- 
rado ,  y  que  lo  queria  enviar  á  la  corte ,  qiue  prorurasn 
de  defendello.  En  este  intermedio  sucedió  que  fueron 
descubiertos  los  amores  de  Corineo  por  un  pariente  de 
madama  Crisolora ,  al  cual  desafió  en  campo  acusándole 
de  mal  caballero ,  y  á  ella  de  adúltera.  Aceptándolo  Co- 
rineo por  defensión  de  la  dama  ,  escogió  el  tiempo  y 
su  contrario  las  armas  ;  y  pensando  que  era  falsa  su 
querella,  descubrióse  á  un  grande  amigo  suyo  nigro- 
mante ,  por  ver  qué  remedio  le  podia  dar  para  que  sa- 
liese con  su  honra.  El  cual  le  respondió ,  que  si  tenia  al- 
gún amigo  que  entrase  por  él  en  batalla ,  que  le  reme* 
diaria  de  presto.  Diciendo  <ttae  si ,  el  cual  era  Roselio, 
vinieron  los  dos  en  breve  tiempo  á  casa  de  Feliciano.  Re- 
cebidos  por  Roselio ,  y  sabido  á  lo  que  venian ,  fué  muy 
contento  de  aceptar  el  desafio ,  por  do  les  hizo  honroso 
recebimiento  en  so  casa. 


m 


SVIíH  DE  TIMONEDA. 


Venido  el  dia  de  sa  partida,  el  nigromante  les  mandó  qae 
se*trastrocasén  los  vestidos,  y  él  despaés  con  sa  arle  má- 
gica los  trastrocó  los  gestos ,  de  tal  manera ,  que  Roselio 
parecia  Gorioeo ,  y  Corineo  Roselio.  Estando  ya  trastro- 
cados, dijo  Roselio  á  Corineo  :  c  pues  ves,  amigo,  en 
qué  riesgo  do  perder  la  vida  me  pongo  por  sacarte  de 
afrenta  ,  es  menester  que  me  saques  tú  de  otro  ;  y  es, 
que  en  días  pasados  di  fe  y  palabra  de  casarme  con  Zar- 
ciña,  hija  adoptiva  de  un  rico  labrador ,  llamado  Erasis- 
trato.  Y  porque  sé  que  de  hora  en  hora  está  aguardando 
el  proceso  para  que  me  haya  de  casar  con  ella,  te  suplico 
que  si  te  tomaren  por  mi,  concedas  en  el  matrimonio,  pues 
que  de  su  parte  ni  de  la  mia  no  pienso  que  puedas  perder, 
hermano  mió ,  ninguna  cosa.  Contento ,  despidióse  Rose- 
lio de  su  padre  Feliciano  y  dé  su  mujer  Leonarda ,  con  el 
nigromante,  á  Macedonla. 

Pues  como  quedase  Corineo  en  cuenta  de  Roselio  en 
casa  de  Feliciano  para  mejor  guardar  la  lealtad  á  su  amigo, 
al  punto  que  se  acostaba  con  Leonarda  desenvainaba  su 
espada,  y  la  ponía  entre  los  dos  en  medio  de  la  cama.  Ad- 
mirada ella  de  tal  novedad,  füélo  á  decir  á  Feliciano.  Pues 
como  Feliciano  le  diese  reprehensión  por  ello,  y  á  qué  res- 
pecto hacia  semejante  estrañeza ,  respondió  que  era  por 
causa  de  un  voto  que  habla  ofrecido  á  Dios  cuando  vino  de 
Macedonla,  y  que  no  se  fatigase,  que  muy  presto  lo  habría 
cumplido.  Estando  el  negocio  dcsta  manera ,  allegó  el 
proceso  de  la  corte  contra  Roselio ,  mandando  que,  vista 
la  presente,  se  casase  con  Zarcina,  ó  sí  no,  que  le  cortasen 
la  cabeza.  Presentado  por  Erasistrato  delante  el  juez,  pro- 
veyó con  un  alguacil  que  fuese  preso.  Yendo  Erasistrato 
con  el  alguacil ,  encontraron  á  Corineo  que  iba  con  su 
paje ;  y  preso ,  díóle  parte  el  alguacil  de  lo  que  pasaba. 
A  lo  cual  respondió  Corineo,  que  mirase  lo  que  quería  Era-t 
sistrato  del ;  que  él  estaba  presto  á  lo  que  mandare ;  por- 
que á  Leonarda  él  juraba  á  los  cuatro  Evangelios  que  no 
la  tenia  por  mujer,  ni  á  ella  en  todos  los  dias  de  su  vida 
se  habia  juntado.  Entonces  dijo  Erasistrato ,  que  pues  asi 
era,  lo  llevase  á  su  posada,  y  con  auto  de  notorio  y  buenos 
testigos  se  desposase  con  Zarcina.  Contentos ,  fueron  su 
camino. 

A  cabo  de  dias  no  fué  hecho  esto  tan  secreto,  que  Leo- 
narda lo  vino  á  saber,  y  Roselio  allegó  de  Macedonla ,  ha- 
biendo vencido  al  contrario  de  Corineo.  Restituido  en  su 
propio  rostro  y  asimismo  Corineo ,  con  la  sciencia  y  soti* 
leza  del  nigromante ,  y  tocando  á  su  puerta  sintió  cómo 
reñían  con  su  amigo  Corineo  su  padre  Feliciano  y  su  mu- 
jer sobre  el  casamiento  de  Zarcina ;  y  maravillándose  de 
verle  en  otro  gesto,  entró  Roselio  dándose  á  conoscer.  Y 
declarándoles  la  siguiente  maraña ,  y  á  qué  respecto  se 
habia  hecho  aquello,  y  notificando  á  Corineo  que  estaba 
fuera  de  trabajo,  se  vinieron  á  abrazar,  y  asimismo  le  dijo 
Corineo  cómo  se  había  desposado  con  Zarcina.  Maravilla* 
dos  de  tal  caso,  dijo  Roselio :  c  señor  padre,  con  esto  que 
habréis  oido ,  pienso  que  serán  acabados  todos  nuestros 
pleitos,  y  satisfecho  cumplidamente  Erasistrato.»  Respon- 
dió Feliciano :  «por  mi,  contento  soy ,  hijo ;  pero  porque 
mas  sanamente  seamos  todos  satisfechos ,  llamen  á  Era- 
sistrato.» Llamado,  dándole  parte  cumplidamente  de  todo 
lo  que  pasaba ,  y  por  abonalle  tanto  á  Corineo  y  evitar 
pendencias ,  fué  contento  el  bueno  de  Erasistrato,  repli- 
cando, que  se  tuviese  por  dichoso  Corineo  de  haberse  ca- 
sado con  Zarcina ,  porque  según  sus  trazas  y  condiciones, 
mostraba  ser  de  linaje.  Oyendo  esto  Feliciano ,  dijo :  «  có- 
mo ¿no  es  vuestra  hija?»  Respondiendo  Erasistrato  que 
no,  preguntóle  de  qué  suerte  vino  en  su  poder.  Habién- 
doselo contado ,  pidióle  si  los  pañales  en  que  iba  envuelta 
la  niña  se  podrían  ver.  Diciendo  que  si ,  rogóle  (pie  fuese 
por  ellos ,  y  jmitamente  trajese  a  Zarcina.  Traídos ,  vino 
á  conoscer  por  ellos  que  Zarcina  era  su  hija ;  y  abrazán- 
dola, le  dio  su  bendición.  Erasistrato,  de  ver  y  oír  tan  es- 
Iraño  caso,  lloraba  de  sus  ojos,  diciendo :  c  asi  pluguiese 


á  Dios,  señor  Feliciano,  que  yo  hallase  una  hija  que  perdí; 
pero  es  por  demás  lo  que  digo,  que  sus  ternecitas  carnes 
fueron  vianda  de  ferocísimos  animales.»  Preguntándole 
de  qué  manera ,  contó  Erasistrato  cómo  una  leona  se  la 
llevó  de  su  majada ,  del  cual  espanto  fué  muerta  su  mu- 
jer. Dyo  entonces  Feliciano :  <  ¿qué  señas  me  daréis  vos 
della?  »  Respondió :  «señor,  una  águila  de  oro  que  llevaba 
en  el  cuello.»  Dijo  Feliciano:  «mirad  si  es  esa  que  lleva 
Leonarda  en  sus  pechos.»  Mirándola  y  respondiendo  que 
si,  dijo  Feliciano:  «pues  también  es  ella  vuestra  hQa.» 
Abrazado  el  honrado  viejo  con  Leonarda ,  dióle  su  bendi- 
ción ;  y  preguntándole  que  le  contase  el  venturoso  suceso 
de  venir  en  su  poder,  se  lo  contó ,  cómo  saliendo  á  caza 
encontró  con  la  leona  y  de  un  golpe  de  escopeta  la  mató, 
y  por  tomar  la  niña  de  su  boca  la  llamó  Leonarda.  Con  esto 
Corineo  vino  á  descubrirse  cómo  era  hijo  de  Erasistrato, 
que  hablan  pasado  diez  años  que  no  le  habia  visto.  Asi 
que  todos ,  alegres  y  regocijados,  ordenaron  las  bodas ,  y 
fueron  casados  hermano  y  hermana  con  otro  hermano  y 
hermana,  y  vivieron  honradamente  á  servicio  de  Dios. 

Deste  cuento  pasado  hay  hecha  comedia  llamada  Fe^ 
ticiana  (1).  

PATRAÑA  CATORCENA. 


A  un  muy  honrado  abad 
Sin  doblez^,  sabia,  sincero , 
Le  sacó  su  cocinero 
De  una  gran  necesidad. 

Queriendo  cierto  rey  quitar  el  abadía  á  un  may  honrado 
abad  y  darla  á  otro ,  por  ciertos  revolvedores ,  llamóle  y 
dijole:  «  reverendo  padre ,  porque  soy  informado  que  no 
sois  tan  docto  cual  conviene  y  el  estado  vuestro  requiere» 
por  pacificación  de  mi  reino  y  descargo  de  mi  conciencia, 
os  quiero  preguntar  tres  preguntas,  las  cuales,  si  por  vos 
me  son  declaradas,  haréis  dos  cosas :  la  una,  que  queden 
mentirosas  las  personas  que  tal  os  han  levantado;  la  otn, 
que  os  confirmaré  para  toda  vuestra  vida  el  abadía,  y  si  no, 
habréis  de  perdonar.»  A  lo  cual  respondió  el  abad:  cdiga 
vuestra  alteza ,  que  yo  haré  toda  mi  posibilidad  de  habe- 
lUis  de  declarar.— Pues ,  sus,  dijo  el  rey.  La  primera  que 
quiero  que  me  declaréis ,  es  que  me  digáis,  yo  cnanto 
valgo;  y  la  segunda,  que  adonde  está  el  medio  del  mundo; 
y  la  tercera ,  qué  es  lo  que  yo  pienso.  Y  porque  no  pen- 
séis que  os  quiero  apremiar  que  me  las  declaréis  de  im- 
proviso ,  andad,  que  un  mes  os  doy  de  tiempo  para  pensar 
en  ello.» 

^elto  el  abada  su  monesteríOt  por  mas  que  miró  sos 
libros  y  diversos  autores ,  por  jamás  halló  para  las  tres 
preguntas  respuesta  ninguna  que  suficiente  fuese.  Con 
esta  imaginación ,  como  fbese  por  el  monesterío  argu- 
mentando entre  si  mismo  muy  elevado,  d^ole  un  dia  su 
cocinero :  «i  qué  es  lo  que  tiene  su  paternidad  ?  »  Celán- 
doselo el  abad,  tomó  á  replicar  el  cocinero  diciendo^  «no 
deje  de  decírmelo ,  señor ,  porque  á  veces  debajo  de  mío 
capa  yace  buen  bebedor,  y  las  piedras  chicas  suelen  mo- 
ver las  grandes  carretas.»  Tanto  se  lo  importunó ,  que  se 
lo  hubo  de  decir.  Dicho,  dijo  el  cocinero :  «vuestra  pa- 
teniidad  haga  una  cosa ,  y  es,  que  me  preste  sus  ropas  y 
rasparéme  esta  baiba ,  y  como  le  parezco  algún  tanto  y 
vaya  de  par  de  noche  en  la  presencia  del  rey,  no  se  dará  á 
cato  del  engaño;  así  que,  teniéndome  por  su  paternidad,  yo 
le  prometo  de  sacarle  deste  trabajo,  á  fe  de  quien  soy.» 

Concediéndoselo  el  abad«  vistió  el  cocinero  de  sus 
ropas ,  y  con  su  criado  detrás,  con  toda  aquella  cerimo- 
nia  que  con  venia ,  vino  en  presencia  del  rey.  El  rey ,  co- 
mo le  vido,  hízole  sentar  cabe  de  si  diciendo :  «Pues  ¿qué 
hay  de  nuevo,  abad?»  Respondió  el  cocinero:  «Tengo 
delante  de  vuestra  alteza  para  satisfacer  por  mi  honra. 
—¿Asi?  dijo  el  rey:  veamos  que  respaelta  traéis  á  mis 

(1)  No  hiy  de  eiu  comedia  bm  noticU  q«e  U  qnt  da  ti  antor. 


tres  preguntas,  i  Respondió  el  cocinero:  c primeramente 
á  loq)ae  me  pregmitó  vuestra  alteta ,  que  cuánto  valia, 
digo  qne  vale  veinte  y  nueve  dineros ,  porque  Cristo  va- 
lió treinta.  Lo  segundo,  que  dónde  está  el  medio  mun- 
do,  es  á  do  tiene  su  alteza  los  pies ;  la  causa  que,  como 
sea  redondo  como  bola ,  adonde  pusieren  el  pié  es  el  me- 
dio del ;  y  esto  no  se  puede  negar.  Lo  tercero ,  que  dice 
vuestra  alteía ,  que  diga  qué  es  lo  que  piensa ,  es  que 
cree  hablar  con  el  abad,  y  está  hablando  con  su  coci- 
nero.» Admirado  el  rey  desto  dijo :  «  qué ,  ¿  eso  pasa  en 
verdad?»  Respondió:  tsl,sefior,  que  soy  su  cocinero, 
qae  para  semejantes  pregunUs  era  yo  suficiente,  y  no  mi 
señor  el  abad.»  Viendo  el  rey  la  osadía  y  viveía  del  co- 
cinero, no  solo  le  confirmóla  abadía,  para  todos  los 
diasdesuvida,  pero  hizole  infinitas  mercedes  al  coci- 
nero. 

PATRAÑA  QUINCENA. 


Finea,  en  haber  perdido 
Gasa,  estado  y  pasatiempo, 
Pedro  se  llamó,  y  por  tiempo 
Fué  júea  de  su  marido. 
En  la  ciudad  de  Candía  residía  un  rico  y  viudo  merca- 
der, dicho  Herodiano,  el  cual  tenia  una  bija  llamada  Fi- 
nea. Y  por  casarla  á  su  contentamiento  y  honra  la  dio  por 
mojer  á  Casiodoro ,  mancebo  también  mercadante,  natu- 
ral de  Ferrara ,  con  cuantas  riquezas  y  posesiones  tenia, 
con  tal  pacto  y  condición  que  le  había  de  sustentar  todos 
los  días  de  su  vida.  Contento  Casiodoro,  y  hechas  sus  bo- 
das ,  como  á  tales  personas  convenia ,  á  cabo  de  tiempo 
se  fué  para  Ferrara,  k  causa  de  reducir  sus  negocios  con 
algunos  mercaderes  de  su  patria.  Pues  como  se  holgase 
Casiodoro  entre  sus  parientes  y  amigos ,  y  se  alabase  un 
día  en  lonja ,  que  había  casado  mucho  ¿  su  contentamien- 
to y  con  hermosa  y  buena  mujer ,  respondió  Falacio, 
otro  mercader  de  Candía,  que  estaba  presente:  c calle, 
señor,  que  muchas  veces  la  mujer  es  buena  por  no  tenec 
quien  la  recueste. »  Por  entonces  Casiodoro  calló  como 
prudente ,  y  despedidos  todos  de  la  conversación  tomó 
aparte  k  vuestro  Falacio ,  y  dijole  :  €  ¿señor ,  k  qué  res- 
pecto quisistes  poner  mácula  en  mi  mijjer?»  Respondió: 
c  yo  no  la  puse ,  por  cierto ,  mas  por  eso  no  me  desdigo 
de  lo  dicho ;  y  es ,  que  pomé  k  perder  cien  ducados ,  si 
recuestándola  no  la  hago  hacer  lo  que  ropetídisimas  han 
hecho. »  Casiodoro  diciendo  que  no ,  y  él  que  sí ,  vinie- 
ron k  poner  sobre  esto  sus  apuestas  y  árecebíllo  por  auto 
de  notario. 

Concertados  los  inocentísimos  mercaderes,  vista  la 
presente ,  se  partió  Falacio  para  b  ciudad  de  Candia.  Y 
allegado  ,  púsose  k  pasear  muy  requebradamente  por 
donde  estaba  Finea ,  mujer  de  Casiodoro ,  infinitísimas 
veces ,  y  como  la  hallase  tan  honesta  y  retraída,  que  por 
ninguna  vía  del  mundo  le  pudiese  hablar  ni  ver  á  ventana, 
supo  que  una  vieja,  dicha  Crispina,  tenia  entrada  y  salida 
en  su  casa ,  á  la  cual  por  bien  que  le  ofreció  dineros  y  jo- 
vas  porque  manifestase  á  Finea  su  pena ,  nunca  lo  pudo 
acabar  c<hi  ella.  Viendo  Palacio,  que  por  aquí  ningmi  re- 
medio tenia,  volvióla  hoja,  y  fhé  que  le  prometió  diez 
ducados ,  con  que  le  diese  algunas  señales  de  su  perso- 
na ,  y  asimismo  las  señas  de  las  entradas  y  salidas  de 
su  cámara  y  lecho.  Crispina,  codiciosa  del  dinero,  estando 
un  dia  espulgando  á Finea,  vído  que  tenia  un  lunar  en 
las  espaldas,  del  cual  sin  hacer  sentimiento,  le  cortó 
ciertos  cabellos ,  los  cuales  dio  á  Falacio  con  las  señas 
de  su  aposento  y  cama,  recibiendo  los  diez  ducados  ofres- 
cidos.  Falacio  con  esto  muy  satisfecho  j  contento  se  vol- 
vió á  Ferrara;  y  dando  á  Casiodoro  las  señas  de  las  en- 
tradas y  salidas  de  su  cámara ,  afirmó  que  había  obtenido 
con  su  mujer  Finea ,  y  que  por  mayor  verificación  y  tes- 
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timonio  le  daba  cabellos  de  su  persona  que  le  habla  cor* 
tado  de  un  lunar  que  tenia  en  las  espaldas  ^  los  cuales 
como  los  viese  Casiodoro,  y  abiertamente  conosciere 
que  le  decía  verdad,  estuvo  un  rato  suspenso  sin  poder 
hablar,  y  á  la  postro  dijo :  c  agora  conozco ,  señor  Falacio, 
que  hay  en  mujeros  muy  poco  que  fiar ;  yo  he  perdido  en 
esta  contienda  dineros  y  honra ,  pues  tan  locamente  la 
puse  en  riesgo  de  cien  ducados ,  no  tengo  á  quien  culpar 
sino  á  mí  mismo ;  lo  que  yo  mas  le  suplico  deste  negocio 
es ,  que  esté  secreta-  esta  demencia  mía ;  y  asi  le  dio  la 
fe  Falacio  tenerlo  secreto. 

Casiodoro,  lo  mas  prosto  que  pudo,  resumió  sus  tratos, 
y  á  cabo  de  dias  se  embaroó  para  Candía  ;  y  en  su 
pensamiento  de  contino  iba  imaginando ,  si  en  llegando 
mataría  ó  no  matarla  á  su  mujer ,  y  por  el  grande  amor 
que  le  tenia  determinó  de  no  matalla ,  sino  hacer  lo  que 
adelante  se  dirá.  En  fin ,  que  llegado  que  fué  á  Candia, 
le  salió  á  recebhr  Herodiano  su  suegro  y  Finea  su  mujer» 
con  aquella  alegria  que  acostumbran  de  recebir  las  bue- 
nas y  fieles  mineros  á  sus  deseados  maridos ;  y  con  el  mal 
concepto  que  tenia  ya  Casiodoro  de  su  mqjer  en  sus  en- 
trañas concebido ,  fingió  ua  día ,  estando  en  sobremesa 
delante  de  su  suegro,  que  por  haber  alabado  la  bondad  y 
hermosura  dé  su  mujer  á  ciertas  parientas  suyas,  les  había 
dado  palabra,  del  primer  viaje  que  hiciese,  de  llevarla 
á  Ferrara  para  que  gozasen  de  su  vista  y  conversación,  y 
por  tanto  le  suplicaba  dello  fuese  contento.  El  suegro, 
vista  su  justa  demanda ,  hizo  que  su  hija  se  la  concedie- 
se. Para  esto,  en  brove  tiempo  aderezó  Casiodoro  su  nave 
cargada  de  meroaderías,  y  embarcada  su  mujer  en  ella,  hizo 
alzar  vela ,  siguiendo  su  viaje.  Ya  que  á  doscientas  millas 
estuvo,  mandó  á  los  marineros  que  tomasen  tierra  en  mía 
isla  desierta,  fingiendo  que  estaba  deseoso  de  holgarse 
en  ella.  Y  asi  desembarcó  de  la  nave,  después  de  haber 
comido,  tan  solamente  él  y  su  mi^er,  y  debajo  de  un 
árbol ,  para  descansar  ün  poco ,  se  recostaron  encima  de 
un  albombra  y  almohada  que  de  la  nave  mandó  que  sacase 
un  criado  suyo.  No  fué  echada  Finea  tan  prosto ,  cuando 
luego  en  un  punto  fué  adormida.  Casiodoro,  cuan  astuta- 
mente pudo,  se  alejó  dejándola  durmiendo,  y  se  embarcó 
mandando  alzar  veía  á  los  manneros ,  á  la  vuelta  de  Fer- 
rara ,  á  do  despachadas  sus  meroaderias ,  se  volvió  para 
Candia ,  y  dio  á  entender  á  su  suegro  que  su  bQa  Finea 
era  muerta  de  cierta  enfermedad  que  le  tomó. 

Volviéndola  Finea,  como  despertase  y  se  viese  sola  de- 
bajo de  aquel  árbol  asenUda ,  empezó  á  decir  :  c  ¡ay 
roina  de  los  ángeles,  madre  de  Dios,  y  abogada  mía  y  de 
los  tristes  pecadoras  y  desconsolados ,  no  me  desampa- 
rois  en  este  paso  que  me  veo  puesta!  ¿En  qué  yerro  soy 
caída ,  cuitada  de  mi ,  para  que  mi  marido  Casiodoro  en 
este  desierto  me  dejase  ? »  Cansada  la  triste  señora  de  la- 
mentarse y  distilar  lágrimas  por  sus  rubicundos  ojos ,  y 
rastrear  el  bosque  y  orillas  de  la  mar ,  se  tornó  á  sentar 
de  do  se  habia  levantado,  y  sacando  fuerzas  de  flaqueza, 
sacó  hilo  y  aguja  y  unas  tijeras  de  un  estuche  que  traía,  y 
de  la  saya  se  cortó  lo  mejor  que  supo  un  capotenico  y  una 
caperuza  y  zaragüeles,  y  dejando  el  traje  feminll,  se  vis- 
tió en  hábitos  de  hombre  para  mejor  defensión  de  su  cas- 
tidad ,  y  encomendándose  al  glorioso  san  Pedro ,  porque 
era  su  abogado,  detenninó  llamarse  de  su  mismo  nombre 
Pues  yendo  el  afligido  Pedro  (porque  de  aqui  adelante 
asi  le  llamaremos)  por  aquel  desierto ,  determinando  de 
buscar  su  ventura ,  caminó  tres  días  y  tres  noches  sin  ver 
persona  nascida,  sustentándose  de  las  yerbas  que  mejor 
gusto  y  sabor  hallaba,  y  de  contino  oraba  y  alzaba  de  ralo 
en  rato  sus  ojos  al  cielo ,  pidiendo  á  Dios  que  usase  con 
ella  de  misericordia.  Y  como  á  los  buenos  nunca  Dios  ol- 
vida ni  desampara,  estando  en  esto  Pedro,  vldo  asomar 
una  navecilla,  por  do  de  presto  puso  en  un  palo  una  toba- 
lla ,  y  alzándola  en  alto ,  hizo  sus  señas  para  que  se  alle- 
gase á  tierra. 
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JUAN  DE  TIMONEDA. 


Allegada^  los  pasajeros  y  patrón  della  preguntáronle , 
qué  era  la  Causa  que  asi  tan  solo  iba  por  aquella  isla 
despoblada ;  á  los  ipuales  respondió,  que  había  escapa- 
do de  cierta  nave  que  habla  dado  al  través  bien  lejos 
de  alli,  y  que  les  suplicaba,  por  amor  de  Dios,  que  lo  lle- 
vasen á  tierra  firme.  Contentos  recogieron  á  Pedro  en  la 
nave,  la  cual  iba  para  el  reino  de  Chipre,  cargada  de  muy 
ricas  mercaderías ,  y  siendo  cerca  4^1  puerto,  al  punto 
que  quisieron  entrar  en  él,  tomólos  una  tan  gran  fortuna, 
que  les  fué  forzado  de  lanzar  mucha  ropa  en  la  mar  para 
poder  salvarse.  Entrados,  y  desembarcadas  sus  mercade- 
rías, era  tanta  la  competencia  que  entre  los  mercaderes 
había  sobre  lo  que  habla  de  perder  cada  uno,  que  hubie- 
ron de  venir  á  juicio  delante  del  rey,  y  aun  alli  no  pu- 
diéndose conformar  en  ninguna  manera,  dijo  Pedro,  por- 
que sabia  muy  bien  escribir  y  contar  :  c  si  manda  vuestra 
alteza  y  me  da  licencia ,  yo  trabajaré  con  mi  poco  saber 
de  apaciguar  estos  señores  mercaderes.  Dada  por  el  rey, 
de  presto  y  con  gran  facilidad  mostró  ¿  cada  uno  lo  que 
habia  de  perder,  según  la  ropa  que  traía.  Vista  por  los 
mercaderes  tan  clara  y  abiertamente  la  cuenta ,  como  les 
habia  mostrado,  se  fueron  muy  satisfechos.  El  rey  de  Chi< 
pre,  enamorado  de  la  habilidad  y  presteza  de  Pedro,  le  dijo 
que  si  se  quería  asentar  con  él,  que  se  alegraría  en  estre- 
mo. A  ío  cual  respondió  Pedro  que  era  muy  contento ,  y 
le  besaba  sus  reales  manos  por  tan  señaladas  mercedes. 
Y  asi  el  rey  lo  recibió  á  su  servicio,  y  mandó  que  fuese 
su  secretario  real  y  contador  mayor  de  todo  su  reino. 

Dejemos  agora  á  Pedro  con  su  buena  ventura  :  torne- 
mos á  Casiodoro,  el  cual,  como  pretendiese  que  Fiuea  su 
muyer  sería  muerta  en  aquel  desierto ,  empezó  á  dar  de 
mala  á  su  suegro  Herodiano,  negándole  la  sustentación 
prometida ,  y  sobre  esto  vinieron  á  pleito*,  y  ultra  que  le 
pedia  Herodiano  la  sustentación  suya,  vínole  á  pedir  también 
que  le  diese  razón  de  su  hija,  porque  él  no  creía  que 
fuese  nmerta,  como  él  le  habia  dado  á  entender.  Asi  que, 
dejemos  al  suegro  con  el  yerno  en  sa  pleito ,  porque  ya 
los  pleitos  de  sí  son  largos. 

En  este  comedio,  el  rey  de  la  misma  ciudad  de  Candía 
se  partió  con  una  nave  ¿  visitar  la  casa  santa  de  Hierusa- 
lén ,  por  habello  en  cierta  enfermedad  prometido.  Pues 
volviendo  de  tan  santa  romería ,  vino  á  pasar  por  la  ciu- 
dad de  Chipre,  á  do  desembarcó  para  holgarse  algunos 
días,  y  el  rey  le  hizo  solemne  recebimiento  y  muchas 
galas  y  fiestas.  En  esto,  como  viese  Pedro  que  tenia  lin- 
da oportunidad  para  volver  á  su  tierra,  dijo  ai  rey  de  Can- 
día cómo  era  su  vasallo,  y  que  le  rogaba,  por  amor  de 
Dios ,  cuando  á  lance  le  viniese ,  le  suplicase  al  rey  de 
Chipre  que  se  lo  diese  para  su  servicio.  Prometiéndoselo, 
vino  un  día  que,  estando  los  dos  reyes  juntos,  y  el  rey  de 
Chipre  le  alabase  qne  tenia  de  su  reino  un  criado  llamado 
Pedro ,  muy  hábil  y  esperto  en  toda  cosa ,  se  lo  pidió  por 
merced  para  servicio  de  su  real  persona^  á  lo  cual  res- 
pondió el  rey  de  Chipre  :  c  gran  don  me  ba  pedido  vues- 
tra alteza,  pero  no  puedo  dejar  de  otorgárselo,  por  mas 
grande  que  fuese  ;  llámenle,  y  si  él  es  contento,  vaya 
mucho  enhorabuena.»  Llamado  Pedro ,  y  dada  noticia 
de  lo  (pie  pasaba ,  respondió :  «merced  me  haría ,  y  muy 
señalada,  vuestra  alteza,  si  tal  licencia  otorgarme  qui- 
siese; porque  ya  puede  pensar  que  todo  hombre  natural- 
mente desea  volver  á  su  patria.»  Viendo  su  voluntad, 
dióseló  al  rey  de  Candía ,  dando  á  Pedrp  grandísimos  do- 
nes. En  esto,  Pedro  se  arrodilló  delante  los  reyes,  besán- 
doles las  manos.  Y  de  alli  á  pocos  días  el  rey  de  Candía 
aderezó  su  partida,  y  embarcado  juntamente  con  Pedro, 
después  de  haberse  despedido  del  rey  de  Chipre,  siguió 
la  nave  su  viaje.  El  cual  fué  tan  bueno  que  en  breve 
tiempo  llegaron  á  Gandía ,  y  fué  recebido  el  rey  de  los 
suyos  con  aquella  honra  y  acatamiento,  cual  eran  obliga- 
dos y  á  tal  señor  pertencscla.  Al  cabo  de  seis  dias  murió 
elregente  de  su  caballería.  Por  lo  cual  dio  semejante  dig- 


nidad á  Pedro ,  y  él  la  aceptó  en  cuenta  de  grandes  mer*- 
cedes,  dándole  infinitísimas  gracias  por  ello. 

Pues  como  Pedro  fuese  regente,  y  por  su  capacidad  y 
prudencia  hiciese  grandes  justicias,  vínole  U  causa  de  su 
padre  y  marido  entro  manos.  Venidos  y  comparescidos 
delante  del,  y  oída  la  petición  de  su  padre  Herodiano,  qne 
pedia  á  Casiodoro,  su  marido,  la  sustentación  que  le  ne- 
gaba, y  mas,  que  le  diese  certificatoria  en  qué  parte  y  de 
qué  enfermedad  era  muerta  su  hija  Pinea ,  proveyó,  vista 
la  obligación,  que  Casiodoro  le  diese  á  Herodiano  un  tanto 
cada  dia  para  su  sustentación ,  y  que  vista  la  presente,  le 
pagase  lo  que  hasta  alli  le  debía  :  y  también  que  dentro 
de  cuatro  meses  le  diese  por  auto  y  testigos  de  fe  y  de 
creer,  adonde ,  y  de  qué  enfermedad  era  muerta  su  mu- 
jer Finea.  Pasados  que  ftieron  los  cuatro  meses ,  como  no 
diese  razón  de  lo  proveído  Casiodoro, tomóle á reconvenir 
Herodiano  delante  de  Pedro  el  regente.  Y  visto  por  él  la 
>  poca  razón  que  daba  ni  tenia  en  semejante  caso ,  mandó 
que  lo  prendiesen  y  pusiesen  en  la  cárcel  á  Casiodoro. 
Puesto,  viendo  que  por  jamás  en  las  confesiones  babia 
querído  otorgar  la  verdad,  mandó  que  le  diesen  tormento» 
fingiendo  que  tenía  testigos  recebldos  contra  él.  Casio- 
doro, atemorízadolde  los  tormentos,  vista  la  presente, 
confesó  toda  la  verdad ,  de  cómo ,  por  haber  ahibado  la 
bondad  de  su  mujer,  y  Palacio  vituperado  diciendo  que 
pomia  cien  escudos  si  no  dorniia  con  ella ,  y  él  haberíos 
puesto  y  el  otro  ganado ,  determinó  por  el  mucho  amor 
que  le  tenia,  de  no  matarla ,  sino  qne  la  dejó  en  una  isla 
desieru,  para  que  allí  de  hambre  pereciese  ;  y  que  aque- 
llo era  sin  falta  la  verdad  de  lo  que  le  habia  acontescido 
con  su  mujer  Finea.  Oído  por  Pedro  semejante  caso,  hizo 
que  lo  volviesen  á  la  cárcel ,  y  luego  mandó  prender  á 
Palacio ,  el  cual  por  sus  tormentos  vino  á  otorgar  que  no 
habia  dormido  con  Pinea  ;  sino  que  por  ganar  los  cien  du- 
cados habia  dado  diez  ducados  á  Críspina,  porque  le  dio 
señas  de  su  persona  y  de  su  aposento  y  cama ,  con  las 
cuales  habia  ganado  á  Casiodoro. 

Admirado  desto  Pedro ,  mandóle  poner  en  la  prisión  y 
tomar  á  Crispina,  á  la  cual,  habiendo  confesado  la  verdad, 
hizo  sentenciar  publicando  su  deUto ,  y  á  Palacio  dio  por 
sentencia  que  restituyese  los  cien  ducados  y  el  interés  de- 
llos,  según  el  tiempo  que  los  habia  tenido,  y  mas,  que  faese 
desterrado  perpetuamente  de  su  patria.  Hecho  todo  esto, 
secretamente  se  hizo  cortar  ríquisimas  ropas  de  mujer,  y 
mandó  soltar  á  Casiodoro,  y  para  un  día  señaUído  aderezó 
un  magni6co  y  generoso  convite,  en  el  cual  convidó  al  rey 
y  á  su  padre  Herodiano,  y  á  su  marido  Casiodoro.  Y  después 
de  haber  comido,  suplicándoles  qne  se  aguardase  un  po- 
co, se  entró  en  su  retrete,  á  do  se  aderezó  de  mujer,  como 
naturalmente  lo  era.  Y  salida  delante  del  rey,  y  so  padre, 
y  su  marido ,  mandando  que  todos  los  críados  se  saliesen 
fuera  de  la  sala,  se  vino  á  descubrír  cómo  ella  era  Finea, 
hija  de  Herodiano,  y  mujer  de  Casiodoro,  y  rehitó  en  pre- 
sencia del  rey  todo  el  suceso  de  sus  trabajos  acontesd- 
dos,  por  respecto  de  la  Inocencia  de  su  marído,  y  que  por 
haber  allegado  en  aquel  estado ,  daba  muchas  gracias  á 
Dios  y  á  su  alteza,  y  que,  si  servido  era ,  aquel  mismo  le 
suplicaba  diese  á  su  marido.  El  rey,  atónito  y  maravillado 
de  semejante  caso,  fué  contento,  con  tal  condición  ,  que 
no  pudiese  oír  su  marído  ni  determinar  causa  ninguna , 
sin  que  primero  no  estuviese  ella  presente.  Y  le  hizo  sin 
esto  (de  ver  su  voluntad  y  fortaleza)  infinitisimas  merce- 
des. Y  desta  suerte  vivió  honradamente  Pinea  con  su  ma* 
rído  Casiodoro ,  con  nrachos,  alegres  y  prósperos  años  en 
Ui  ciudad  de  Candía. 

Deste  cuento  pasaáo  hay  hecha  comedia,  que  te  UamQ 
Eufemia  (1). 

(I)  La  fábula  que  con  el  Ululo  de  Eufemia  redujo  Lope  de  Rueda  A 
foma  dramAliea  es  muy  diferente  de  la  que  se  refiere  en  esta  patrafla, 
con  la  cual  no  Upne  aquella  mas  iemejania  que  la  traía  usada  por  el 
calumniador  para  «anar  la  apuesU  ft  espena«s  de  It  InooMte  espotí  d« 
su  amifo. 


PATRAÑA  DIEZ  Y  SEIS. 


Quiso  Astiages,  por  su  suerte, 
Del  nielo  ser  homicida , 
Y  Han^go,  por  darle  vida 
A  sa  hijo  dio  la  muerte. 


En  la  provincia  de  Media  residia  un  rey  valerosisimo  y 
esforzado,  llamado  Asliages,  el  cual  tenia  una  hija,  dicha 
Mandane.  Este  rey  por  diversas  noches  soñó  que  por  la 
parte  natural  de  su  hya  vio  nacer  una  vid  con  un  sar- 
miento que  cubría  casi  toda  la  Asia.  Para  lo  cual  consultó 
todos  tos  adevinos  de  su  reino,  los  cuales  le  dijeron  y  de- 
clararon con  sus  interpretaciones ,  que  su  hija  habia  de 
inrír  un  niño,  que  por  tiempo  seria  rey,  y  él  le  desprivaría 
del  reino.  Él,  porque  tal  no  fiíese  ni  acoñtesciese,  acordó 
de  no  casar  á  su  hija  Mandane  con  yaron  que  fuese  de  li- 
n^e.  Y  asi,  vista  la  presente,  la  envió  k  Persia  para  que 
casase  con  Gambises ,  hombre  de  mediano  estado ;  mas 
con  toda  diligencia  de  conlino  vivia  receloso,  y  mas  cuan- 
do supo  que  estaba  preñada,  por  lo  cual  mandó  que  fuese 
venida  á  su  corte ,  y  puesta  en  su  intimo  palacio ,  le  puso 
guardas  para  que  le  avisasen  cuando  el  parto  le  tomase. 
Allegada  la  hora  del  parir,  parió  un  muy  hermoso  niño,  el 
cual  mandó  (|ue  Harpago,  un  críado  suyo,  de  quien  mucho 
se  Baba,  vista  la  presente,  lo  llevase  fuera  de  la  ciudad,  y 
que  sin  redempcion  ninguna  lo  matase.  Harpago ,  tomado 
que  hubo  el  infante ,  no  le  quiso  matar,  por  respecto  que 
si  el  rey  moría  no  quedase  el  reino  sin  heredero,  sino  que 
le  dio  á  un  pastor  suyo  para  que  en  una  selva  desierta  lo 
echase.  Echado  que  fué ,  el  pastor  viniendo  á  su  aldea , 
halló  i  su  mujer  recién  parida  de  un  niño  muerto  ;  y  de 
veila  tan  congojada  contóla  lo  que  habia  acontescldo  con 
el  nieto  del  rey,  y  de  cómo  le  dejaba  en  la  selva  desierta. 
En  oillo  la  mujer,  tantos  ruegos  y  snbmisioues  le  hizo , 
que  le  indució  á  que  fuese  por  él.  Ido,  trújeselo,  y  pues- 
to en  sos  brazos,  holgóse  tanto,  que  olvidando  el  dolor  de 
su  hijo  perdido,  rogaba  á  su  mando  que  se  lo  dejase  críar, 
que  por  ser  hijo  de  quien  era  y  nieto  de  rey,  no  podía  ser 
sino  muy  bien  gratificada.  El  pastor,  no  consintiendo,  dijo : 
«  \  oh  mujer !  no  querria  que  Harpago  enviase  á  la  selva  á 
ver  si  he  cumplido  su  mandamiento.vConosciendo  que  te- 
nia razmi  su  marido,  quitóle  los  paños  reales  que  el  niño 
traía,  y  páseselos  á  su  lujo  muerto ,  y  mandóle  llevar  á  la 
selva  desierta  que  decía.  Apenas  lo  hubo  echado,  cuando 
criados  de  parte  del  rey  vinieron  para  ver  si  el  pastor  ha- 
bia hecho  lo  que  Harpago  le  había  mandado ,  al  cual  die- 
ron relación  que  lo  habían  hallado  muerto  en  la  selva. 

Pues ,  criándose  el  infante  en  poder  del  pastor,  púsole 
por  nombre  Ciro,  porque  Cira  se  llamaba  su  mcyer.  Siendo 
ya  de  edad  de  diez  años ,  jugando  con  otros  mochachos  á 
un  cierto  juego  que  ellos  concertaron ,  alzáronle  por  rey, 
y  todos  le  obedescian  y  besaban  las  manos.  Uno  hubo  que 
DO  le  quiso  obedescer,  por  lo  cual  mandó  que  le  azotasen. 
Fueron  tales  los  azotes,  que  sabiéndolo  el  padre  del  rao- 
chacho  ,  se  fué  á  quejar  al  rey  Asliages ,  despojándoselo 
delante ,  porque  viese  cuan  mal  parado  estaba.  El  rey, 
admirado  de  semejante  caso,  y  notificado  quién  tal  habia 
'hecho,  mandó  llamar  el  pastor,  y  al  infante  con  él,  y  pre- 
guntando que  quién  le  habla  dado  tal  licencia  y  atrevi- 
miento de  castigar  de  tal  matfera  hijo  de  ninguno ,  res- 
pondió el  infante  con  rostro  sereno  :  «  sepa  vuestra  alteza 
que  yo  ninguna  culpa  tengo  desto ,  porque  jugando  me 
alzaron  y  dieron  dominio  de  rey,  y  juraron  de  obedes- 
cerme;  y-^iomo  este  no  quisiese  hacer  mi  mandamiento , 
le  mandé  azotar,  porque  conosciese  qué  cosa  es  ser  des- 
obediente á  su  rey ;  y  si  desto ,  señor ,  merezco  pena  al- 
guna, aparejado  estoy,  como  obediente  vasallo ,  á  lo  que 
mandare.  Maravillado  el  rey  de  cuan  osada  y  concertada-  , 
mente  habia  propuesto  su  razoui  estándole  mirando  en  el 
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rostro,  vido  que  le  páresela  algún  tanto  retrato  de  su  hya 
Mandane ;  y  mas  cuando  le  vino  á  la  memoria  el  sueño 
que  soñado  habia,  por  lo  cual  dijo  al  pastor  :  c  ¿cuyo  hijo 
es  este  mochacho  ? »  Respondiendo  que  suyo ,  mandó 
que  le  diesen  tormento  hasta  que  dijese  la  verdad.  El 
pastor  de  miedo  entonces  confesó  todo  lo  que  habia  su- 
cedido con  el  infente ,  y  confiriendo  el  rey  el  tiempo  del 
mochacho  con  el  día  que  le  mandara  echar,  conosció 
claramente  ser  su  nieto ,  y  que  el  sueño  que  los  magos 
le  hablan  declarado,  con  ser  rey  de  los  mochachos  se 
habla  cumplido,  y  que  de  alU  adelante  podía  vivir  sin  te- 
mor. Mas  por  eso  no  dejó  de  concebir  algún  odio  contra 
Harpago ,  porque  no  habia  cumplido  su  mandamiento  de 
matar  á  su  nieto ,  y  por  vengarse  del .  secretamente  le 
mandó  matar  un  hijo  que  tenia,  y  «landó  que  se  lo  guisa- 
sen en  diversos  manjares,  y  dándoselo  á  comer  en  la  me- 
sa, al  mejor  sabor  que  estaba  comiendo,  le  preguntó  si  le 
sabia  bien.  Respondiendo  que  si,  dijole  :  «  paes  tu  hijo  es 
el  que  comes,  Harpago,  y  ese  es  el  castigo  que  merescen 
los  criados  que  no  hacen  lo  que  les  manda  su  rey.» Fué 
tanto  el  dolor  que  Harpago  en  su  ánimo  concibió ,  que 
luego  propuso  en  cualquier  manera  que  fuese  vengarse 
de  su  rey  Astiages. 

Pasaron  algunos  años  con  esta  disimulación ,  y  el  rey  á 
cabo  de  días  envió  á  Ciro,  su  nieto ,  á  Persia ,  donde  en 
ejercicios  del  arte  militar  se  criaba,  y  hacia  grandes 
proezas  y  hazañas,  y  tenia  ganada  la  voluntad  á  todos  por 
su  buena  crianza  y  afable  conversación.  Harpago ,  que  de 
conlino  en  su  pecho  revolvia  de  qué  modo  poderse  ven- 
gar del  rey ,  escribió  una  carta  á  Giro ,  diciendo :  que  se 
acordase  de  cómo  su  agüelo  el  rey  Astiages  en  ser  nas- 
cido  le  quería  matar,  y  que  él  le  dio  la  vida ,  y  que  por 
habérsela  procurado  je  habia  hecho  matar  á  un  solo  hijo 
que  tenia ,  y  dado  en  manjar,  y  que  por  no  poder  oírle  ni 
verle  lo  tenia  desterrado  de  su  corte ,  y  si  determinaba  de 
poseer  el  reino ,  como  dederecho  le  venia ,  que  allegase 
mucha  gente  de  armas  y  viniese  sobre  Media ,  que  él  le 
prometía  con  todos  los  medos  (cuando  en  campaña  fuese) 
de  pasarse  á  su  parte.  Escripta  esta  carta ,  por  que  pu- 
diese llevarla  el  portador  libre  y  seguramente ,  porque 
estaban  los  pasos  todos  tomados  por  el  rey ,  púsola  dentro 
de  una  liebre,  y  al  que  la  llevaba  en  traje  de  cazador 
con  sus  redas  al  cuello ;  y  asi  pasó  desta  manera  en  Persia, 
y  díó  la  carta  en  manos  de  Ciro.  Vista  su  buena  intención 
de  Harpago,  luego  aderezó  y  allegó  infinita  infantería ,  y 
vino  sobre  el  rey  Astiages  su  agüelo.  El  rey,  olvidado  de 
la  injuria  que  por  su  mano  Harpago  tenia  recebida ,  dióle 
el  cargo  de  la  batalla  para  que  saliese  al  encuentro  de 
Ciro.  Harpago,  en  verse  con  él,  se  pasó  con  todos  los  me- 
dos de  su  parte.  Indignado  el  rey  de  semejante  traición, 
juntó  muy  gran  hueste  y  vino  sobre  Ciro  y  Harpago,  y 
llevándolos  de  vencida  á  los  soldados  que  iban  huyendo, 
salían  las  madres  y  sus  mineros  al  encuentro,  que  volvie- 
sen á  la  batalla.  Y  viendo  que  no  querían ,  alzándose  las 
madres  sus  faldas  y  mostrando  sus  vergüenzas ,  á  voces 
altas  decían :  t¿qué  es  esto?  ¿Otra  vez  queréis  entrar  en 
los  vientres  de  vuestras  madres?»  Los  soldados  de  ver- 
güenza desto  volvieron  á  la  batalla  con  grande  ánimo.  Por 
do  fué  preso  el  rey  Astiages  y  su  campo  roto ,  y  vencida 
toda  su  gente ;  y  quedando  Ciro  por  rey  y  señor,  no  le 
quitó  otra  cosa  que  el  reino,  y  le  depositó  en  un  castillo 
muy  bien  guardado ,  y  repartió  grandes  dones  con  todos 
sus  vasallos,  é  hizo  muchas  mercedes  á  su  tan  buen  amigo 
Harpago.  Y  desde  entonces  fenesció  la  monarquía  de  los 
medos,  y  pasóla  Ciro  á  los  persas. 
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Julián,  por  ser  cabido 
Y  amado  del  rey  de  Tracia , 
-Cupo  á  Estacio  tal  desgracia 
Que  en  carbón  fué  convertido. 

El  rey  de  Tracia ,  yendo  tm  día  á  caza  de  monte ,  fné 
ausentado  de  los  sayos  por  seguir  acosadamente  k  un 
ciervo  t  do  hallándose  solo  en  un  muy  áspero  bosque  y  la 
noche  que  venia  con  abundantísima  agua ,  sonó  por  dos  ó 
tres  veces  su  bocina ,  y  viendo  que  no  era  oído  de  nin- 
guno, determinó  de  seguir  por  la  parte  do  el  caballo 
mejor  le  paresciese  caminar.  Con  esta  determinación,  ha- 
biendo caminado  un  grandísimo  rato ,  cerró  la  noche  y 
perdió  el  tino.  Do  parándose  en  el  desierto  y  mirando  á 
todas  partes,  vido  una  lumbre  muy  lejos  de  si»  á  la  cual 
encaminó  su  caballo ,  y  llegando  á  do  la  lumbre  estaba 
vido  que  era  una  majada  en  la  cual  habitaban  marido  y 
mqjer,  y  un  hijo  llamado  Julián ,  de  edad  de  quince  años. 
Y  pidiendo  si  habia  posada ,  les  suplicó  que  le  acogiesen 
por  amor  de  Dios  aquella  noche.  Dijéronle  que  eran  muy 
contentos.  Descabalgado  que  hubo,  el  hijo  Julián  le  des- 
calzó las  espuelas  y  tomó  á  cargo  de  pensar  el  caballo, 
y  el  buen  hombre  de  hacer  fuego  y  enjugalle  la  ropa,  y  la 
mujer  de  guisalle  de  cenar.  Pues  como  estuviesen  ce- 
nando y  el  rey  viese  á  Julián  cuan  bien  criado  y  servicial 
era,  dijo  al  padre:  «decidme,  sefior,  ¿por  qué  tenéis 
este  mozo  aquí  perdido  ?  Dejadlo  que  vaya  á  ver  el  mando 
^Igun  poco  de  tiempo ,  que  no  puede  ^rder  nada  por 
ello.»  En  esto  respondió  la  madre  diciendo :  c  no  nos 
miente  tal ,  por  amor  de  Dios,  señor,  que  ya  una  vez  se 
nos  quiso  ir  con  una  escopeta  á  la  guerra,  y  de  puras  lá- 
grimas mias  le  hice  que  se  quedase. »  Dijo  entonces  el 
rey:  c certificóos  pues,  padres  honrados,  que  es  mozo 
para  servir  delante  de  un  rey;  y  si  e!  rey  de  Tracia  vues. 
tro  señor  lo  sabe ,  pasa  peligro  que  no  os  lo  pida  para  su 
servicio.!  Respondió  el  padre:  «calle,  señor,'  que  se 
quiere  burlar  de  nosotros :  dejemos  eso  aparte,  y  vamo- 
nos adormir,  que  es  gran  noche,  y  vuestra  merced  pienso 
yo  que  vemá  cansado.»  Dijo  el  rey:  «tenéis  razón,  pa- 
dre >;  y  asi  se  fueron  todos  á  dormir. 

Venida  la  mañana ,  ya  que  esclarescer  quería  el  alba, 
viérades  venir  de  á  pié  y  de  á  caballo  en  busca  del  rey 
macha  gonte ;  y  como  preguntasen  á  Julián ,  que  estaba 
á  la  puerta  de  la  majada ,  si  había  visto  un  caballero  desta 
y  desi0  suerte ,  y  él  respondiese  que  estaba  durmiendo, 
entrados  en  su  cámara,  en  velle  todos,  se  arrodillaron  de- 
lante dál  y  le  besaron  las  manos  de  alegría  y  de  placer 
que  concibieron  por  haberle  hallado.  Como  Julián  lo 
viese ,  ftiélo  á  decir  de  presto  á  su  padre  y  madre,  que  el 
huésped  que  habían  hospedado  era  el  rey  de  Tracia.  Por 
lo  cual  fueron  corriendo  á  besarle  las  manos,  y  que  les 
perdonase  si  no  le  habían  hecho  aquel  acogimiento  y 
honra  que  merescía.  En  esto  el  rey  los  alzó  de  tierra.y 
los  abrazó,  suplicándoles  que  á  su  hijo  Julián  se  lo  diesen 
para  su  servicio.  Contentos  y  dichosos  por  ello  le  adere- 
zaron de  las  mejores  ropas  que  pudieron ;  y  «1  rey  de 
Tracia,  despidiéndose  dellos,  se  ftié  para  su  ciudad  acom- 
pañado de  todos  sus  caballeros. 

A  cabo  de  tiempo ,  por  ser  ya  de  muchos  días  Estacio 
gentil-hombre,  copero  suyo,  instituyó  á  Julián  en  su 
lugar.  Pues  como  viese  Estacio  que  el  rey  no  se  acor- 
daba del  en  darle  otra  dignidad  como  pretendía ,  y  que 
Julián  privaba  tanto  en  tan  poco  tiempo,  de  enridia  que 
le  tuvo  ordenó  una  malicia ,  y  fué ,  que  tomando  á  Julián 
en  puridad  le  dijo :  «mira ,  hermano ,  desto  que  te  quiero 
avisar  no  roe  lo  debes  de  tomar  á  mal ,  sino  agradescér- 
meU)  en  grandísima  manera ,  porque  como  eres  novicio 
^  el  cargo  que  te  ha  dado  el  rey ,  y  mozo ,  y  no  esperi- 


mentado,  caes  en  un  grandísimo  yerro  en  hablar  rostro  á 
rostro  con  el  rey ,  y  le  tienes ,  según  yo  he  oido ,  amohi- 
nado por  hederte  un  poco  la  boca.  Por  eso,  cuando 
hablares  con  él,  desvia  cuanto  pudieres  el  aliento,  y 
créeme.»  Julián  con  sanísimas  entrañas,  sin  caer  en  ma- 
licia ninguna,  ni  en  él  algún  engaño,  cuando  hablaba  con 
el  rey  desviaba  cnanto  era  posible  su  rostro.  Estacio, 
viendo  que  Julián  hacía  lo  que  él  le  tenia  aconsejado, 
tomó  al  rey  en  secreto  y  díjole :  «porque  conozca  vuestra 
alteza  cuan  poco  hay  que  fiar  en  hijos  de  villaoos ,  y  que 
siempre  tiran  á  su  natural ,  esto  muy  claramente  se  ka 
mostrado  en  vuestro  querido  Julián. »  El  rey,  admirado  de 
lo  que  podía  ser  aquello,  le  dijo:  escomo,  qué  es  esto 
que  ha  hecho?»  Respondió:  «sabrá  vuestra  alteza  que  va 
publicando  que  le  hiede  la  boca ,  que  no  hay  quien  lo 
sufra ;  pero  si  no  me  cree ,  tenga  mientes  en  ello,  y  verá 
cuando  le  sirva  cómo  desvia  su  rostro  del  de  vuestra  al- 
teza.» Teniendo  sentimiento  el  rey  de  lo  que  Julián  hacia, 
y  que  Estacio  le  habia.  enseñado  lo  que  él  no  se  daba  é 
cato ,  vista  la  presente,  determinó  de  hacerle  matar.  Y 
porque  no  le  viese  morir  por  el  amor  que  le  tenia ,  fuese 
un  día  á  holgar  fuera  de  la  ciudad ,  adonde  unos  leñadores 
solhin  hacer  carbón ,  y  apartándolos  en  seguida  les  dQo : 
«mirad,  buenos  hombres,  si  mañana  enviase  aquí  un 
criado  mió  que  os  diga ,  ¿  habéis  hecho  lo  que  el  rey  os 
ha  mandado?  echádmelo  vivo  y  calzado  adonde  soléis 
hacer  el  carbón,  y  muera  allí,  porque  es  cosa  que  me 
cumple.» 

Volviendo  el  rey  á  su  palacio  por  la  mañana  dijo  á  Ju- 
lián, que  fuese  adonde  hacían  aquellos  leñadores  el  car- 
bón, y  les  dijese  si  habían  hecho  lo  que  el  rey  les  habia 
mandado.  Yendo  Julián ,  como  tenia  de  costumbre  por  la 
mañana,  de  rezar  ciertas  devociones,  y  se  le  hubiesen  ol- 
vidado, pasando  por  la  iglesia,  entróse  en  ella  para  haber- 
las de  rezar.  Estacio,  como  supiese  lo  que  el  rey  tenia 
ordenado,  cobdicioso  de  ver  efectuado  su  deseo,  ftiése 
derecho  á  los  leñateros,  y  sin  dar  á  cato  del  daño  que  le 
podría  sobrevenir,  dijo :  «  buenos  hombres,  ;^habel8  hecho 
lo  que  el  rey  os  ha  mandado?»  No  lo  hubo  acabado  de  decir, 
cuando  ya  le  hubieron  dado  un  porrazo  en  la  cabeza,  y 
metido  en  el  hoyo  del  carbón.  Salido  Julián  de  la  iglesia 
de  rezar  sus  devociones,  como  fuese  á  ios  leñadores  á 
dediles  que  si  habían  hecho  lo  que  el  rey  les  habla  man- 
dado, diciendo  que  sí,  volvióse  á  decir  al  rey  que  ya  ha- 
bían hecho  su  mandamiento.  Espantado  el/ey  de  pensar 
quépodia  ser  aquello,  aguardando  que  anocheciese,  y 
viendo  que  Estacio  no  parecía  llamó  á  Julián,  pensando  no 
fuese  algún  juicio  de  Dios,  diciéndole:  «ven  acá,  ¿Esta- 
cio díjote  por  alguna  vía  ó  manera  que  yo  estaba  quejoso 
de  ti?»  Respondió :  «  sepa  vuestra  alteza  que  lo  que  él  me 
dUo  fbé,  que  cuando  le  servia  á  U  mesa ,  desviase  mi  ros- 
tro, porque  le  habia  dicho  vuestra  alteza  que  á  mi  me  he- 
día la  boca.»  Entonces  el  rey,  dándose  con  la  mano  eo  la 
frente,  conosció  el  engaño  y  malicia  de  Estacio,  y  que  los 
leñateros  le  habían  quemado,  y  que  Dios  le  habia  dado  el 
pago  que  merescia,  por  do  desde  entonces  amó  mncbo 
mas  á  Julián. 


PATRAÑA  DIEZ  Y  OCHO. 


Porque  decía  Claudíno : 
Dios  os  guarde  de  mal  hombre « 
Fiiemo  por  proprio  nombre 
Se  enojaba  de  contino. 

Claudio,  sastre,  teniendo  otro  vecino  calcetero  delante 
su  casa,  llamado  Píleme,  cada  mañana  que  le  saludaba, 
después  de  buenos  días  y  buenas  noches,  le  decía :  «Dios 
os  guarde  de  mal  hombre  y  de  mala  muyer,  señor  compa- 
dre.» Tantas  veces  se  lo  dijo,  que  le  respondió:  «¿qué  me 
puede  hacer  á  mi  mal  hombre  ni  mala  nngyer,  sabiéndome 


PATRAÑA  DIEZ  Y  NUEVE. 


Tancredo  cansó,  y  Febea 
Que  á  Brandiana  culpasen «. 
Dos  hermanos  ¡aleasen , 
Sin  cometer  cosa  fea. 

En  el  rdno  de  Escocia  hubo  un  rey,  ñamado  Aqnileyo, 
mancebo  y  de  baena  fama,  el  cual  cayó  malo  d^  cierta 
eolérmedad  qae  Dios  fué  ser?ido  que  tuviese.  Y  ylniendo 
al  paso  de  la  muerte,  prometió,  que  si  Dios  le  libraba  de 
aquella  aflicion,  y  le  restituía  en  su  sanidad  pasada,  de 
baeerse  monje,  y  servirle  todos  los  dias  de  su  vida  en  re- 
ligión. Fué  pues  el  caso,  que  en  breve  tiempo  estuvo 
bueno ,  y  para  efectuar  lo  prometido  llamó  á  un  henna- 
no  suyo  que  tenia,  dicho  Calimedes,  i^e  ya  mochos  afios 
habla  que  era  casado,  y  tenia  una  hija,  llamada  por  nom- 
bre Brandiana,  y  lo  depositó  en  su  silla  y  estado  real,  y  lo 
hho  jurar  porfey,  de  los  grandes  de  su  reinado,  y  él  se 
puso  monje  en  la  abadía  de  Sancta  Flor. 

Pues  como  Calimedes  asistiese  por  rey  de  Escocia,  y 
sos  grandezas  y  liberalidades  se  manifestasen  que  usaba, 
DO  tan  solamente  con  sus  vasallos,  mas  con  todos  los  es- 
traineros;  y  por  otra  parte  las  virtudes  y  gracias  de  su  hQa 
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yo  goardart  Anda  de  ahí,  no  me  lo  digáis  mas,  si  me  que- 
réis tener  por  amigo. »  Por  lo  cual  Claudino  calló,  y  á  ca- 
bo de  días  prestóle  sobre  una  buaia  prenda  dos  ducados, 
sin  baberlM  menester,  los  cuales  le  volvió  el  mesmo  dia. 
DeipnéS,  de  allí  á  dos  semanas  volvióle  á  suplicar  que  le 
prestase  claco  ducados,  y  Filemo  se  los  prestó,  no  que- 
riendo tomalle  prenda  ninguna,  los  giales  le  volvió  pasa- 
dos tres  días,  y  de  alli  á  muy  poco  tiempo  le  volvió  á  pe- 
dir prestadas  diea  piezas  de  oro,  y  también  se  las  dio. 
Pasado  un  mes»  pasados  dos,  pasados  tres,  viendo  Filemo 
que  no  le  lolvia  sus  dineros,  cejóle  un  día :  «señor  vecino, 
¿por  qué  no  se  acuerda  de  volverme  aquellos  dineros, 
vicmio  con  coimta  Tolontad  se  los  presté  ?•  A  lo  cual  res- 
pondió GlandiBO  :  «¿qué  dineros,  ó  qué  haca?  Yo  os  los  be 
vuelto,  no  sé  qué  os  decís. — Señor  compadre,  d^o  Fi- 
lemo, no  me  los  habéis  vuelto ,  ni  tal  me  podéis  vos  pro- 
bar por  cierto ;  pero  yo  tengo  el  merescido  por  no  quere- 
ros tomar  prenda;  bioi,  la  Justicia  lo  averiguará  todo,  an- 
da con  Dios.»  Ido,  sin  perder  punto,  le  envió  á  citar  por  tres 
veces,  y  i  la  primera  ciUcion  flngió  Claudino  que  le  ha- 
blan robado  la  ropa  de  su  botica  y  su  capa  juntamente,  y 
que  por  este  respecto  no  salía  de  casa.  Coando  vhio  la 
postrera  citación ,  d^o  á  Filemo  :  «se&or  vecino ,  ya  veis 
qae  por  no  tener  capa,  días  ha  que  no  salgo  de  casa ;  si 
queréis  que  comparezca  delante  del  juez,  prestadme  al- 
guna capa  de  liüs  vuestras  sobradas  para  que  salgamos 
deste  negodo.»  El  Filemo  contento  prestósela.  Venidos 
i  JniciOy  habiendo  hecho  Filemo  su  demanda,  respondió 
Claudino,  cquesi  le  había  dejado  dineros,  que  ya  se  los  ha- 
bla vuelto  buena  y  cortesmente;  pero  mire  vuestra  se- 
fk»ria  cuin  mal  hombre  es  este,  que  si  á  mano  viene  dirá 
la  capa  que  yo  traigo  es  suya.»  Respondió  Filemo  :  «sí 
que  es  mía.»  Dijo  Claudino :  «¿veis  si  digo  yo  verdad,  se- 
ñor ?«  Entonces  dijo  el  juez  :  «jurad  aquí :  ¿vos  debeisle 
los  diez  ducados?»  Respondió  Claudino:  «juro,  señor, 
qae  asi  es  la  capa  suya,  como  yo  le  debo  los  dineros;»  por 
do  dio  por  libre  el  juez  &  Claudino,  y  Filemo  se  ftié  á  su 
casa  muy  congojado.  Y  á  la  noche  tomó  Claudino  la  capa 
de  Filemo  y  los  diez  ducados,  y  fuese  á  su  posada,  dicien- 
do :  «buenas  noches,  señor  confiado;  no  os  alteréis  por 
verme;  sosegaos,  por  amor  de  Dios  :  primero  y  principal- 
mente, veis  aquí  vuestra  capa,  y  mas  los  diez  ducados;  to- 
do esto  no  lo  he  tramado  sino  porque  conozcáis  qué  es  lo 
qoe  puede  hacer  un  mal  hombre  y  una  mala  mujer.» 
Entonces  Filemo  le  abrazó,  agndeitciéndole  desde  alli 
adelante  el  aviso  que  le  daba. 
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Brandiana,  asistieron  á  su  corte  Innumerables  y  grandes 
señores.  Entre  loS  coates  vinieron  dos  hermanos,  hijos 
del  rey  de  Bretaña ,  el  uno  llamado  Ricardo  y  el  otro  Dal  • 
cido,  y  el  hijo  del  duque  de  Albania,  dicho  Tancredo. 
Ricardo,  como  viese  que  en  igual  en  grado  de  la  infanta 
Brandiana,  püsose  á  servirla  de  tal  manara,  que  hizo  por 
su  servicio  en  la  corte  ioOnitisimas  fiestas,  asi  dé  lomeps 
como  de  justas  y  otras  galas,  saliendo  siempre  con  sii 
honra  por  ser  esforzado  caballero.  Por  lo  cual  la  rebia  y 
el  rey  Calimedes  se  holgaban  dello,  y  le  tenian  en  re- 
putación de  hijo,  y  le  hacían  muchos  favores  y  mercedes 
de  cadaldia. 

De  otra  parte,  Tancredo  no  habla  dejado  de  servir  con 
toda  su  posibilidad  á  la  in^ta  Brandiana,  y  conociendo 
el  poco  fruto  que  sacaba  dello,  y  cuan  favorescido  era  Ri- 
cardo, quiso  probar  por  otra  parte  si  alcanzaría  aquello 
que  tanto  deseaba ;  y  ítaé,  que  se  puso  á  requebrar  ft  Fe- 
bea, doncella  muy  amada  y  querida  de  la  infanta  Brandia- 
na, de  tal  manera  que  en  breves  dias  alcanzó  délla  todo 
cuanto  quiso,  y  las  mas  noches  dormía  con  ella  á  su  con- 
tento ;  píorque  secretamente  subía  por  cierto  lugar  oculto, 
con  una  escalera  de  cuerdas ,  á  la  media  noche ,  cuando 
todo  hombre  sosegaba.  Con  estos  amores  tuvo  oportuni- 
dad de  rogar  á  Febea,  que  no  dejase  de  dar  un  tiento  á 
Brandiana,  cómo  él  nocbe  y  dia  penaba  por  sus  amores, 
y  que  si  ella  acababa  que  le  favoresciese  y  por  cualquier 
vía  casase  con  ella,  que  de  su  parte  le  prometía  siete  mil 
ducados  en  dote.  Concediéndoselo  Febea,  de  una  parte 
rehusaba  por  no  ser  ingrata  contra  si  misma  en  perder  so 
nuevo  aionante,  y  de  otra  la  esfonaba  el  dote  prometido : 
en  fin,  que  convencida^  del  interese,  se  lo  dijo  ¿  Brandia- 
na ;  mas  como  Brandiana  tenia  en  su  corazón  á  Ricardo, 
no  hizo  caso  de  Tancredo,  antes  amenazó  á  Febea,  si  tal 
negocio  mas  le  boquease. 

Habida  la  desabrida  respuesta ,  Tancredo  trabó  de  mas 
continua  amistad  con  Ricardo  ,y  le  dijo  un  dia  en  secreto: 
c  señor  Ricardo,  por  el  amistad  que  nos  tenemos,  yo  querría 
que  entendieses,  como  claramente  en  tiendes  y  sabes  el  mu- 
cho tiempo  que  snrvo  á  Brandiana;  y  pues  se  sabe  que  mis  tra- 
bajos y  servicios  son  para  casarme  con  ella,  y  el  rey,  según 
tengo  entendido,  ningún  desvío  dará  en  ello,  querría  que  de- 
jases de  hacerme  contraste,  y  que  no  fueses  tras  lo  incierto» . 
Ricardo  le  respondió : « maravilbdo  e^toy  de  tí,  Tancredo, 
que  antes  que  yo  bien  la  quisiese  tü  la  amases ,  ni  que 
por  tal  respecto  la  hubieses  tan  solamente  mirado ;  pero 
dejemos  eso  aparte:  ya  sabes  el  amor  que  Brandiana  me 
tiene,  que  de  solo  ser  mi  miqer  se  precia ,  y  porque  des- 
engañado quedes,  has  de  saber  que  de  su  misma  boca  le 
he  oído  decir,  que  ver  no  te  puede.— Ay,  dijo  Tancredo. 
en  gran  error  siento  que  te  ha  puesto  el  amor  ciego ;  pero 
si  te  tienes  ser  amado  della,  como  tü  dices  y  pretendes, 
vengamos  á  la  pnieba ,  y  dime  qué  favores  te  ha  he- 
cho después  que  la  sirves,  que  yo  te  diré  los  míos ;  y  el 
que  mas  y  mejores  los  haya  recibido,  aquel  permanezca 
en  su  servicio.  >  Contento  desto  Ricardo,  con  juramento 
que  hicieron  á  jey  de  buenos  caballeros  de  tenerse  secre- 
tos ,  empezó  á  decir :  « has  de  saber  ,  Tancredo ,  que 
Brandiana  me  ha  jurado,  que  no  ha  de  ser  otro  su  marido 
ni  esposo  sino  fuere  yo ;  y  por  mas  certidumbre  me  ha 
dado  este  anillo  de  su  mano ;  y  cuando  su  padre  en  esto 
no  venga  bien,  me  ha  dado  palabra  de  irse  conmigo  á 
Bretaña.»  Respondió  Tancredo:  «si con  eso  presumes 
tenerte  por  seguro,  yo  te  diré  cosa  que  cuando  la  sepas, 
me  temas  por  mas  Áchoso  que  t6,  y  es,  que  no  pasa  no- 
cbe desta  vida  que  no  duermo  con  ella. »  En  oírlo,  Ricardo 
le  dyo  «que  él  no  podía  creer  semejante  cosa.»  Respondió 
Tancredo:  «¿tanta  confianza  poses  en  mujeres?  Pues 
aguarda,  yo  te  lo  haré  ver  la  noche  venidera  con  tos  pro- 
pios ojos. »  Concertados,  fuese  Tancredo  á  Febea  dicien- 
do: «amiga  y  señora  de  mi  corazón,  de  parecer  seria  si 
tü  quisieses,  que  por  quitarme  de  la  fantasía  á  Brandiana, 
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me  hicieses  ana  señalada  merced :  que  la  noche  siguienlc, 
cuando  venga  á  dormir  contigo,  yo  trabajaré  de  venir  tar- 
decillo,  que  tú  te  adereces,  y  te  pongas  las  ropas  de  Eran- 
dian,  y  bagas  todo  lo  posible  de  remedalla,  asi  en  la  ha- 
bla como  en  el  gesto ;  porque  imaginando  que  eres  tü 
ella,  mi  deseo  podría  ser  que  se  me  quite.  >  Contenta  y 
deseosa  de  lo  dicho,  se  fué  Febea  á  negociar  lo  que  estaba 
concertado,  y  Tancredo  llamó  á  Ricardo  para  la  noche 
concertada,  y  Ricardo  avisó  á  su  hermano  Dulcido,  seña- 
lándole el  lugar  adonde  babia  de  estar  en  atalaya,  por  si 
algo  le  sucediese,  y  hubiese  menester  para  defensión  de 
su  persona» 

Venidos  los  dos  competidores  á  las  espaldas  del  apo- 
sento de  la  infanta,  y  Ricardo  puerto  en  lugar  secreto 
para  ser  testigo  de  vista  de  lo  dicho,  Tancredo  haciendo 
sus  señas  acostumbradas,  salió  Febea  á  unos  corredores 
con  una  ropa  blanca  flnisima  con  franjas  de  oro,  y  barras 
de  brocado  hecha  á  las  rail  maravillas,  y  sus  tocas  de  oro, 
que  era  el  mismo  aderezo  que  Bran diana  solia  llevar  aque- 
llos días.  Y  echada  su  escalera,  Tancredo  subió  airiba,  al 
cual  Febea  recibió  con  los  brazos  abiertos ;  y  besándola 
como  solia  acostumbrar,  Tancredo  dijo  á  voces  muy  al- 
tas, porque  Ricardo  lo  sintiese:  c  oh  infanta  y  señera  mia: 
en  todos  los  días  de  mi  vida  podré  pagar  ¿  vuestra  alteza 
las  mercedes  que  me  hace. »  Y  por  lo  que  Tancredo  de- 
cía, y  él  con  su  cobdiclosa  vista  miraba  con  la  claridad 
de  la  luna,  creyó  Ricardo  que  fueee  Brandiana,  y  fuera  de 
su  acuerdo  desenvainó  de  su  espada,  y  poniendo  el  pomo 
en  tierra  para  echarse  sobre  ella,  acudió  Dulcido  su  her- 
mano,, y  le  trabó  del  brazo, diciendo :  «¿qué  es  esto,  Ri- 
cardo? ¿  has  perdido  el  seso,  que  una  mujet  te  ha  de  ha- 
cer salir  de  quicios?  ¿No  sabes  que  todas  son  variables? 
Y  pues  por  tus  ojos  has  visto  su  falsedad,  guarda  las  ar- 
mas para  contra  ella,  acusando  al  rey  su  padre  tan  gran 
bellaquería. »  Respondió  Ricardo :  «nunca  Dios  tal  quiera, 
hermano,  que  ¿  la  que  en  algún  tiempo  he  querido  bien 
en  tanto  mal  y  peligro  la  viese;  sino  que  en  fin  yo  quiero 
tomar  tu  consejo :  vamos  y  dejémoslas  para  quien  son. » 
Idos,  Ricardo,  como  perfecto  enamorado  que  lo  visto  te- 
nia fijado  en  su  corazón  y  alma,  el  otro  dia  siguiente  le- 
vantóse muy  de  mañana,  antes  que  esclaresciese  el  dia, 
y  fuese  media  legua  de  la  ciudad,  y  sobre  un  peñasco  que 
estaba  junto  á  la  mar,  llamó  á  un  cierto  pastor  que  vido, 
y  razonando  con  él  le  dijo:  «hermano,  un  placer  me  ha- 
rás :  que  vayas  á  la  corte  del  rey  Calimedes,  y  des  aviso 
cómo  Ricardo,  que  soy  yo,  él  mismo  se  ha  tomado  la 
muerte  por  sus  manos,  por  la  poca  fidelidad  que  le  ha 
guardado  Brandiana.»  Y  en  acabar  de  decir  semejantes 
palabras,  se  lanzó  en  la  mar,  y  el  pastor  tomó  el  camiuo 
para  la  corte. 

No  fué  dentro  Ricardo  en  la  mar,  cuando  se  halló  arre- 
piso. Y  como  supiese  bien  nadar,  nadando  vino  á  salir 
junto  al  abadía  de  Sancta  Flor,  á  do  le  acogieron  los  mon- 
jes ,  diciendo  que  había  escapado  de  una  nave  que  cer- 
quita de  allí  habia  dado  al  través. 

Volviendo  á  su  hermano  Dulcido,  en  hallar  menos  por 
la  mañana  á  Ricardo ,  los  estremos  tan  grandes  que  hacia 
ponian  lástima  y  terror  á  los  caballefos,  y  el  rey  y  la  reina, 
por  el  amor  que  le  tenían,  estaban  en  gran  tristeza  pues- 
tos, y  no  menos  los  grandes  de  su  corte,  y  Brandiana  mas 
que  todos,  aunque  lo  disimulaba. 

Estando  en  estas  cuitas  y  aflicciones,  allegó  el  pastor 
á  la  corte,  notificando  cómo  á  Ricardo  él  le  había  visto 
ahogar  por  respecto  de  Brandiana.  Dulcido,  con  estas  tan 
tristes  nuevas,  considerando  que  Brandiana  habia  sido  la 
causa  de  la  muerte  de  su  hermano,  armóse  en  blanco ;  y 
estando  en  bi  sala  real  el  rey  y  la  reina  y  Brandiana,  con 
los  mas  principales  caballeros  suyos,  entrando  por  ella, 
dqo  á  voces  muy  altas,  enderezando  su  plática  al  rey: « ha 
de  saber  tn  real  alteza,  que  la  muerte  de  mi  hermano  Rí- 
'Caiüo  ha  sido  por  causa  de  tu  hya  Brandiana,  por  haberla 
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visto  holgar  con  on  caballero  de  los  de  ta  eorte,  el  caat 
por  ser  noche  yo  no  conoscl,  ni  mi  hermano  quiso  decirme 
su  nombre;  pero  esto  que  digo  yo  lo  haré  bueno  en  ba- 
talla con  la  espada  en  la  mano.  9  Fué  tanta  k  toibadoo 
que  puso  Dulcido,  que  unos  ¿  otros  se  esta  Ai  mirando 
sin  saber  qué  responderle,  sino  tan  solamente  el  rey,  que 
le  respondió:  «mirad,  caballero,  por  lo  que  propuesto 
habéis,  aunque  contra  mi  hija ,  no  dejaré  de  guardar  la 
ley  que  está  puesta  en  ese  caso  contra  las  miyeres.  Id 
en  buen  hora ;  que  para  este  efecto  nombro  desde  aqui 
por  jueces  á  Tancredo,  hijo  del  duque  de  Albania,  y  al 
conde  de  Flandes;  y  si  dentro  de  un  mes  no  se  hallare  ca- 
ballero que  vuelva  por  ella,  yo  le  daré  el  castigo  que  me- 
resce.  Y  así  mandó  pregonar  que  á  cualquiera  que  ven- 
ciese á  Dulcido  le  daría  á  su  hija  por  mujer.  Sonó  tanto 
este  negocio,  que  en  breve  tiempo  fué  publicado  por  di- 
versas provincias,  sin  hallarse  caballero  que  osase  salir  en 
batalla  con  Dulcido,  por  ser  hombre  muy  robusto  y  esfor- 
zado. 

Viniendo  á  noticia  de  Ricardo,  que  estaba  en  el  monas- 
terio de  Sancta  Flor,  á  causa  que  el  monje  Aquileyo ,  tic 
dé  Brandiana ,  se  fatigaba  de  ver  á  su  sobrina  puesta  en 
tal  aprieto,  le  suplicó  que  le  proveyese  de  armas  y  caba- 
llo; que  pues  caballero  no  habia  que  tomase  tal  empresa» 
que  él  se  obligaba,  con  el  ayuda  de  Dios,  de  vencer  á  Dul- 
cido. No  lo  hubo  dicho  tan  presto,  cuando  el  monje  Aqui* 
leyó  le  hizo  proveer  de  todo  lo  necesario  muy  ricamente. 
Despedido  Ricardo  de  todos  los  monjes,  y  suplicando  que 
rogasen  por  él  en  todas  sus  oraciones,  no  es  de  dejar  en 
olvido  lo  que  r>or  el  camino  entre  si  mismo  iba  vacilan- 
do, y  parándose  de  rato  en  rato,  diciendo  :  «  no  creo  que 
hay  caballero  en  el  mundo  tan  inconsiderado  como  yo« 
que  asi  tan  lijeramente  y  sin  mas  pensar  en  ello  lomase  á 
cargo  una  empresa  como  esta.  ¿Qué  es  esto,  Ricardo, 
¿Qué  haces  ?  ¿Do  vas?  ¿Duermes  ó  velas?  ¿Estás  en  tí  ó 
fuera  de  tu  acuerdo?  Considerar  debes,  y  mucho  sobre- 
pensado,  que  si  entras  en  esta  batalla ,  que  para  librar  & 
Brandiana  has  de  vencer  ó  matar  á  tu  propio  y  camal  her- 
mano ;  y  si  por  mi  desdicha,  que  siempre  lo  ha  de  ser  de 
una  manera  ó  de  otra,  que  de  Dulcido  sea  vencido  ó  muertot 
seremos  yo  y  Brandiana  vasallos  de  la  aborrescida  muerte.» 
En  fin,  conosciendo  justisimamenteque  por  haber  dado  par- 
te de  sus  negocios  á  su  hermano  Dulcido,  era  tan  gran  dafto 
sobrevenido,  determinó  de  proseguir  su  determinado  via- 
je. Y  entrando  en  el  campo  adonde  cadaldia  comparescian 
el  rey  y  los  jueces  y  la  infanta  Brandiana,  cargada  de  luto, 
en  un  tablado  entapizado  de  negro,  y  Dulcido,  armado  de 
todas  sus  armas,  dio  su  carta  á  los  jueces,  relatando  cómo 
venia  para  defenderla  honra  de  la  infanta  Brandiana;  y  asig- 
liándoles  el  lugar  y  el  puesto,  comenzaron  los  dos  á  prose- 
guir su  batalla,  de  tal  manera,  queá  los  primeros  encuentros 
rompieron  los  dos  sus  lanzas.  Y  del  encuentro  cayó  el  ca- 
ballo de  Dulcido  en  tierra,  de  la  cual  calda  toda  la  gente  se 
alegraba,  pensando  que  ¡untaria  presto  con  él  el  caballero 
no  conoscido ;  pero  Ricardo  no  quiso  sino  aguardar. que. re  - 
cobrase  el  caballo,  porque  el  amor  de  hermano  le  convencía 
de  no  ejecutar  en  él  su  ira.  Alzado  que  se  hubo  el  caba- 
llo de  Dulcido,  echaron  mano  á  sus  espadas,  y  de  ver  con 
cuánto  ánimo  y  esfuerzo  se  combatían ,  estaba  el  pueblo 
espantado.  -La  cual  pelea  duró  tanto  sin  conoscerse  me- 
joría entre  los  dos,  que  la  noche  los  hubo  de  despartir,  j 
cada  uno  irse  á  reposar  á  su  posada. 

En  esto.  Febea,  como  se  diese  á  calo  de  la  maraña  pa- 
sada, y  que  Tancredo  era  causa  de  la  infamia  de  Brandia- 
na, npr  evitar  la  muerte  de  aquellos  dos  caballeros  que 
estaban  sin  culpa,  se  fué  secretamente  derecha  al  abadía 
de  Sancta  Flor,  y  arrodillada  á  los  pies  del  monje  Aquile- 
yo, le  confesó  por  estenso  toda  la  verdad,  y  le  suplicó  del 
rey  Calimedes  su  hermano  (para  Tancredo  yá  ella)  les 
hubiese  penlon,  y  que  de  Tancredo  se  cóbrase  el  dote  que 
]k  habia  prometido.  £1  monje  se  lo  prometió,  y  mando  que 
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del  monesierio  no  se  partiese ;  y  vista  la  presente,  se  par- 
tió para  la  corte,  y  descnbrió  ¿  sa  hermano  Calimedes  el 
hecho  como  pasaba ,  y  qat  sa  bija  era  sin  colpa  ^  y  que 
Tancredo  y  Febea  eran  los  inventores  en  tan  gran  desaso* 
siego ,  y  qae  por  tanto  le  supljcaba  que  les  hiciese  mer- 
oed  de  las  vidas.  Contento  el  rey,  por  satisfacción  del  y  de 
la  honra  do  su  hija,  hizo  tomar  presos  á  Tancredo  y  á  Fe- 
bea, y  puestos  en  sa  tablado  para  un  asignado  dia,  mandó 
qae  cada  uno  por  si  publicase  su  maldad  y  falso  testimo- 
nio. Hecho  esto,  proveyó  que  el  caballero  estranjero  que 
habla  vuelto  por  su  hija  fuese  traído  delante  del. 

Como  Ricardo  lo  supiese ,  armóse  en  blanco,  ni  mas  ni 
menos  como  si  hubiese  de  salir  á  la  batalla.  Y  venido  ante 
la  presencia  real,  en  quitarse  el  almete,  fué  conoscido 
que  era  Ricardo,  y  del  rey  abrazado  con  los  brazos  abier- 
tos, y  asimismo  de  su  hermano  y  de  los  grandes  que  pre- 
sentes se  hallaron.  Sonó  tanto  este  regocijo  y  contenta- 
miento de  saber  que  Ricardo  era  vivo,  y  que  era  el  caba- 
llero estranjero  que  había  peleado  con  Dulcido ,  que  la 
reina  con  la  infiuita  Brandiana,  riquisimamente  ataviadas, 
vinieron  en  la  presencia  del  rey  para  ver  y  agradescer  á 
Ricardo  el  riesgo  en  que  se  bahía  puesto  por  salvar  su  ho- 
nor. Y  el  rey  por  cumplir  su  palabra,  cual  habla  prometi- 
do, suplicó  á  su  hermano,  el  monje  Aquileyo,  que  despo- 
sase en  presencia  del  pueblo  á  Ricardo  y  á  Brandiana. 
Desposados,  arrodillóse  Ricardo  delante  del  rey  suplicán- 
dole que  soltase  ¿  Tancredo  y  á  Febea ,  lo  cual  el  rey  no 
pudo  dejar  de  hacerlo,  y  asi  los  soltó  y  perdonó;  pero  á  Tan- 
credo  con  esta  condición ,  que  fuese  luego  desterrado  de 
su  corle,  dando  fianzas  de  los  siete  mil  ducados  para  el 
dote  de  Febea,  como  le  tenia  ofrescidos.  Y  asi  fué  cum- 
plido todo,  y  de  allí  á  pocos  días  fueron  ordepadas  las 
bodas  de  Ricardo  y  Brandiana. 
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La  mala  madrastra  hizo 
•  One  culpasen  su  entenado, 
Y  tuviesen  por  finado 
Su  hijo  con  un  hechizo. 

Fué  un  honrado  hombre  que  vivia  de  sus  rentas  en  la 
ciudad  de  Ñapóles ,  llamado  Firmiano ,  el  cual  tenia  tm 
hijo  mancebo,  por  nombre  Macabelo,  que  estudiaba  para 
médico.  Muerta  la  madre,  su  padre  se  casó.  Y  esta  segunda 
mujer,  dicha  Cavina,  parió  otro  hijo,  que  pusieron  por  nom- 
bre Modesto,  y  siendo  de  edad  de  diez  años,  y  ella  se  ha- 
llase descontenta  por  ser  su  marido  anciano  de  dias,  se 
enamoró  de  Macabelo,  su  entcmdo,  de  tal  manera,  que  fa- 
tigada con  la  poca  paciencia  del  amor  libidinoso,. rompió 
el  silencio  de  lo  que  callaba  mucho  tiempo  había.  Y  para 
efectuar  su  apetito  fingió  de  sontirse  mala ;  y  puesta  en  su 
c^a  envió  á  llamar  á  Macabelo.  No  tardó  el  maneebo  de 
obedescer  al  mandamiento  de  su  madrastra,  y  con  el  gesto 
triste  y  honesto  entró  en  la  cámara,  y  tentándole  el  pulso 
le  preguntó,  qué  era  la  causa  de  su  presente  enfermedad. 
Entonces  ella,  hallando  ocasión  muy  daSosa,  que  es  la  so- 
ledad ,  le  comenzó  á  hablar  lo  consiguiente  :  c  la  causa  y 
principio  deste  mi  presente  mal,  y  aun  la  medicina  para 
él,  tú  solo  eres,  porque  esos  tus  ojos  entraron  por  los  mios 
á  lo  kitJmo  de  mis  entraflas,  por  lo  cual  te  ruego  que  ha- 
yas mancilla  de  quien  por  ta  causa  muere.  Y  pues  ves  con 
cuánta  razón  te  amo,  cumple  mi  deseo ,  pues  que  estás 
agora  solo  conmigo.  9 

Macabelo,  cuando  aquesto  oyó ,  turbado  de  tan  repen- 
tino mal,  como  quier  que  seespanUse,  y  aborresciese 
tan  gran  crimen,  no  le  pareció  responder  con  la  severidad 
presta  de  su  negativa,  antes  le  prometió  diciendo,  que  se 
esforzase  hasta  que  su  padre  se  íbese  á  una  heredad  que 
tenia.  Diciendo  esto,  apartóse  de  la  mortal  vista  de  su 
madrastra* Pero  ella,  como  no  tuviese  paciencia  de  es- 
j,  m. 


perar  siquiera  á  que  el  marido  por  su  determinación  se 
fuese,  fingiendo  lo  que  á  ella  le  paresció^  persuadió  que 
se  ftiese  á  su  heredad,  que  estaba  bien  lejos  de  la  ciudad. 
Partido  que  fué,  Cavina  con  su  locuca  apresurada,  vien- 
do que  había  lugar  para  curar  el  cuerpo  y  enfermar  el 
alma,  llamó  á  Macabelo,  y  demandóle  con  mucha  instan- 
cia que  cumpliese  con  ella  lo  prometido;  pero  Macabelo 
escusándose ,  diciendo  agora  una  cosa  y  después  otra, 
apartándose  de  su  abominable  vista,  viendo  ella  manifles- 
Umente  que  le  negaba  la  promesa,  en  un  punto  mudó  su 
nefando  amor  en  odio  morláV 

Y  no  hallando  en  su  sucio  pensamiento  otro  mejor  con- 
sejo que  privar  de  la  vida  á  Macabelo,  llamó  luego  á  un  es  • 
clavo  que  tenia  llamado  Ganejo,  aparejado  para  toda  mal- 
dad y  engaño,  rogándole  que  le  comprase  veneno  mortal 
para  matar  á  Macabelo,  que  le  habia  requerido  de  amores, 
dándole  á  entender  que  mas  quería  que  muriese  de  aque- 
lla suerte,  que  no  que  su  señor  Firmiano  pusiese  las  ma- 
nos en  él.  Traído  el  veneno,  astutamente  fué  revuelto  con 
vino,  y  fué  aparejado  para  matór  á  Macabelo.  En  tanto 
que  la  mala  hembra  guardaba  tiempo  y  oportunidad  para 
se  lo  poder  dar ,  acaso,  Modesto,  su  hijo  proprio,  vinien- 
do de  la  escuela  muerto  de  sed,  bebió  de  aquel  vene- 
no que  acaso  halló  en  un  vaso  de  plata,  no  sabiendo  la 
ponzoña  y  engaño  escondido  que  alli  estaba.  No  hubo 
acabado  de  beber  cuando  cayó  en  tierra  muerto  sin  vida. 
Viendo  los  de  casa  la  arrebatada  muerte  de  Modesto,  co- 
menzaron á  dar  grandes  voces  y  clamores ,  y  la  madre 
juntamente  con  ellos,  y  conociendo  el  caso  del  veneno 
mortal,  la  mala  mujer  (ejemplo  único  de  malicia  délas 
malas  madrastras),  no  conmovida  por  la  muerte  de  su 
hijo,  ni  por  la  desdicha  de  su  casa,  ni  por  el  enojo  de  su 
marido,  no  dejó  de  procmrar  sobre  un  daño  otro  peor ;  y 
fué,  que  despachó  de  presto  un  mensajero  que  fuese  á  su 
mando,  y  le  contase  la  muerte  de  su  hijo.  Cuando  Fir- 
miano oyó  semejantes  nuevas,  vino  de  presto  á  la  ciudad, 
y  entrando  por  casa  ,  luego  ella  con  gran  temeridad  co- 
menzó de  acusar  y  decir  que  su  hijo  Modesto  era  muerto 
con  la  ponzoña  de  Macabelo;  y  la  mentirosa  en  este  caso 
no  mentía,  porque  Modesto  habia  prevenido  la  muerte 
que  estaba  destinada  y  aparejada  para  Macabelo  ;  pero 
ella  fingió  que  Modesto  era  muerto  por  maldad  de  Haca- 
belo,  á  causa  que  ella  no  quiso  consentir  en  su  malvada 
voluntad,  con  la  cual  habia  tentado  de  la  forzar.  Y  no 
contenta  con  esto,  añadió  que,  porque  le  dijo  que  se  lo 
díria  á  su  padre,  la  quiso  matar  con  un  puñal. 

Entonces  el  afligido  Firmiano ,  herido  de  la  muerte  de 
sus  dos  hijos,  y  convencido  de  las  lágrimas  de  su  mujer, 
regando  su  casa  con  las  suyas  proprias ,  se  lanzó  en  casa 
de  la  justicia.  Y  allí  llorando ,  con  muchos  ruegos  traba- 
jaba que  sentenciasen  á  su  hijo  Macabelo ,  diciendo  que 
había  cometido  crimen  de  incesto ,  ensuciando  la  cama 
de  su  padre,  y  que  era  homicida  habiendo  muerto  á  su 
hermano.  Finalmente ,  que  la  autoridad  de  su  persona,  y 
la  fama  que  tenia,  convenció  al  juez  f  dejada  la  orden  y 
dilación  del  juzgar,  que  á  Macabelo  lo  sentenciasen  lue- 
go según  el  delito.  Mas  como  el  abogado  se  hallase  pre- 
sente, no  consintió  en  ello;  sino  que  derechamente  por  las 
leyes  antiguas  y  vía  ordinaria  el  proceso  se  hiciese ;  y 
.  oídas  las  partes,  y  bien  negociado  el  negocio,  civilmente 
fuese  la  sentencia  pronunciada.  Este  consejo  plugo  á  to- 
dos ,  y  luego  mandaron  llamar  á  cabildo  ;  los  cuales  reu- 
nidos, y  présente  Firmiano  y  Macabelo,  el  réo^  después 
de  muchas  preguntas  que  les  hicieron,  tuvieron  informa- 
ción, cómo  un  esclavo  de  su  casa,  dicho  Ganejo,  sabia  có- 
mo habia  pasado  aquel  hecho. 

Llamado,  atestiguó  que  Macabelo,  por  estar  enojado  de 
su  madrastra,  destempló  con  sus  proprias  manos  la  ponzo- 
ña, y  que  se  la  dio  para  qtic  se  la  diese  á  Modesto.  Pero 
él,  sospechando  que  el  crimen  se  descubriera ,  no  quiso 
tomar  aquel  cargo ^  y  que  no  sabía  mas.  Macabelo  respnn* 
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dio  &  esto,  que  el  atrevido  esclavo  mentía  como  un  gran- 
dísimo bellaco,  y  que  antes  su  madrastra,  presumía  él,  que 
por  no  haber  concedido  á  su  malvado  deseo,  lo  babia  or- 
denado para  dárselo  á  beber.  El  padre,  no  dando  crédito 
ii  lo  que  decía  Macabelo,  pugnaba  la  ejecución  de  la  jus- 
ticia. Ninguno  de  los  jueces  quedó  tan  justo  y  tan  dere- 
cho, que  al  acusado  no  le  pronunciasen  ser  culpado  deste 
crimen,  y  así  determinaron  que  muriese.  Y  como  ya  los 
votos  de  todos  fuesen  iguales ,  y  viniese  el  votar  al  mas 
viejo  hombre  y  de  mucha  ^toridad ,  letrado  y  médico, 
dijo  á  todos  en  esta  manera  : 

t  Yo  me  gozo  y  soy  alegre  de  haber  vivido  tanto  tiempo 
que,  por  mi  edad,  vosotros,  señores,  me  tengáis  en  alguna 
reputación.  Y  por  eso  no  consentiré  que  acusado  Maca- 
belo por  falso  testigo  haya  de  perescer,  ni  menos  quiero 
permitir  que  vosotros,  que  jurasles  de  juzgar  bien  y  fiel- 
mente, seias  engañados  por  un  esclavo.  Asi  que,  oíd  agora, 
señores,  y  conosccreis  cómo  pasa  este  negocio.  Este  la- 
drón de  esclavo  vino  á  mi  casa  muy  diligente  para  com- 
prar ponzoña  que  luego  matase  ,  y  ofrecióme  cinco  duca- 
dos de  oro  y  de  buen  peso  porque  se  la  diese ,  diciendo 
que  la  había  menester  para  un  enfermo ,  el  cual  estaba 
muy  fatigado  de  su  enfermedad  de  hidropesía,  de  la  cual 
no  podía  sanar- y  deseaba  morir  por  librarse  del  tormento 
que  pasaba.  Yo,  considerando  que  este  malvado  decía  co- 
sas livianas,  no  me  satisfaciendo,  antes  siendo  cierto  que 
procuraba  alguna  traición,  dile  aquel  brebaje ;  pero  mi- 
raudo  á  la  verdad,  que  se  podía  saber ,  vo  quise  recebir 
el  precio  sino  con  esta  condición  :  que  puse  ios  ducados 
en  im  saquillo  y  mandé  que  los  sellase  con  un  anillo,  que 
es  aquel  que  en  la  mano  lleva  de  cobre,  dándole  á  enten- 
der que  por  ser  noche  no  los  podía  conoscer  bien ,  que 
á  la  mañana  los  haría  pesar  y  mirar  á  un  cambiador,  Y 
desla  manera  los  selló  ;  y  por  mas  certíOcacion  veis  aquf 
el  saquillo  en  vuestra  presencia.  Véalo  él,  conozca  su  se- 
llo ,  porque  la  verdad  es  esta  que  pasa  sin  falta.»  Enton- 
ces tomóle  un  gran  miedo  y  temblor  al  bellaco  del  escla- 
vo; y  la  boca  medio  cerrada ,  tartamudeando  comenzó  á 
decir  ciertas  mentiras  y  necedades ;  y,  siempre  negando 
con  grandísima  constancia ,  no  dejaba  de  acusar  al  mé- 
dico que  no  decia  verdad.  El  cual  por  la  honestidad  y  au- 
toridad suya  se  levantó  y  arremetió  al  esclavo,  y  ayudán- 
dole le  quitaron  el  anillo  de  cobre,  el  cual,  puesto  y  mi^ 
rado  con  el  sello,  que  estaba  en  el  saquillo,  fué  conoscído 
que  era  aquel.  Y  por  tanto  luego  fueron  aparejados  géne- 
ros de  tormentos;  pero  el  obstinado  nunca  qiiiso  confesar 
la  verdad . 

Entonces  dijo  el  médico  :  cpor  Dios,  señores,  yo  no  su- 
(Viré  que  contra  derecho  condenéis  á  muerte  al  inocente 
de  Macabelo,  ni  tampoco  que  este  esclavo  (burlando 
de  nuestro  juicio )  escape  de  pena;  porque  yo  daré  evi- 
dente argumento  deste  negocio ,  el  cual  es  este,  seño- 
res. Que  como  este  malvado  pensase  comprar  ponzo- 
ña mortal,  y  no  creyese  que  á  mi  oficio  convenía  dar 
á  ninguno  causa  de  muerte ;  porque  la  medicina  no  fué 
hallada  ni  ordenada  para  matar  á  ninguno,  sino  para  dar 
vida  á  los^hombres;  temiendo  que  si  yo  negase  de  dalle 
l^onzoña,  quizá  por  mala  respuesta  le  daría  camino  de  mal- 
dad en.irse  á  otra  parte,  quizá  se  la  darían,  ó  por  ventura 
con  álgun  cuchillo ,  ó  con  linaje  de  arma  acabaría  la  trai- 
ción que  tabla  comenzado ,  acordé  darle ,  no  ponzoña 
mortal  sino  otra  confección  soñolienta  que  .da  sue^o  se- 
mejante á  la  muerte.  Pero  si  es  verdad  que  Modesto  el 
mocbacho  bebió  aquel  brebaje,  que  por  mis  manos  fué  des- 
templado, él  es  vivo,  y  reposa  y  duerme. 

No  hubo  acabado  de  decir  semejantes  palabras,  cuando 
con  gran  ímpetu  y  alegría  allegaron  dos  críados  de  Fir- 
miano ,  diciendo  cómo  Modesto  había  tomadoen  si  y  estaba 
bueno  y  sano.  En  esto  proveyeron  los  del  consejo  que  Mo- 
desto fuese  traído  delante  deUos,y  venido,  ya  podéis 
pensar  el  padre  Firmiano  con  qué  abrazos  recibiría  á  su 
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hijo,  que  ya  por  muerto  lo  4eB!a  llorado « y  eoil  qdé  pA6 
suplicaba  á  los  jueces  que  diesen  por  Ubre  á  Macabelo, 
pues  era  sin  culpa.  En  e$to  mandaron  callar  i  toúwt^  j 
admirados  del  caso,  conrecto  juicio,  y  confesada  la  Terdad 
por  el  esclavo ,  dieron  por  sentencia  que  el  esclavo  ftiese 
ahorcado ,  y  la  madrastra  desterrada  per{)etuamente  del 
reino ,  y  al  médico  que  justamente  tomase  los  dnco  du- 
cados. Y  asi,  Firmiano  muy  contento  y  satisfecho,  se  vohió 
para  su  posada  con  sus  dos  hijos  Modesto  y  Macabelo ,  co- 
nosciendo  la  maldad.de  Gavina  su  mujer,  y  protestó  que 
nunca  se  veria  en  cubierto  con  ella  en  todos  los  días  de 
su  vida. 
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Gerencia,  reina,  por  ser 
Bn  bondad  fértil,  benina, 
Vinqá  pobre  peregrina; 
Después  tomó  en  su  poder.  • 

En  Ui  provincia  de  Inglaterra  reinaba  un  rey,  llamado 
Marcelo ,  el  cuaí  tenia  una  mtyer  de  muy  santa  vida ,  por 
nombre  Gerencia.  Este  rey  hizo  voto,  por  cierta  enferme- 
dad que  tuvo ,  de  visitar  la  casa  santa  de  Jerusalén,  y  vino 
á  consultar  su  partida  con  la  reina  stt  mt^er ,  y  ordenó 
que  en  tanto  que  estuviese  fuera  del  reino ,  que  (odos  la 
obedesciesen  y  tuviesen  por  señora  absoluta,  y  á  un  her* 
mano  suyo ,  dicho  Pompeo ,  que  tuviese  cargo  della ,  asi 
en  servirla  como  en  miraren  el  provecho  del  reino,  obedes- 
ciendo  siempre  su  mandamiento  en  cuanto  ella  mandase. 
Partido  que  fué  el  rey,  el  hermano  Pompeo,  á  cabo  de 
tiempo,  pensó  una  grandísima  maldad  en  su  corazón ;  y  íbé, 
que  requiríó  de  amores  á  su  cuñada  la  reina,  dándole  á 
entender  con  cartas  falsitorías  que  el  rey  era  muerto ,  y 
él  le  haría  mejor  tratamiento  que  su  marído ,  y  que  po- 
dían reinar  de  allí  adelante  muy  pacificamente,  como  se- 
ñores naturales.  La  reina,  como  mujer  de  santa  vida 
y  de  gran  entendimiento ,  no  quiso  dar  crédito  á  las  car- 
tas ,  ni  señalarse  por  viuda,  ni  á.  su  requenmiento  darte 
respuesta  mala  ni  buena ,  pensando  que  lo  hacia  por  pro- 
barla. Y  como  fuese  de  grandísima  discrecdon  dotada, 
consideró  que  si  de  verdad  se  lo  decia ,  que  no  dejaría  de 
tomarla  á  recuestar  otra  vez;  y  asi  fué  que  de  alli  ámuy 
pocos  días  tomó  Pompeo  á  pedirle  á  la  reina  su  amor  des- 
honesto. Ella ,  no  consintiendo ,  y  por  quitar  tal  ocasión* 
secretamente  habló  con  algunos  grandes  de  su  reino,  y 
mandóles  que  para  cierto  dia  viniesen  á  palacio ,  y  que  á 
su  cuñado  Pompeo  le  prendiesen  y  fuese  puesto  en  prí- 
síon ,  sin  decilles  la  causa  ni  por  qué  respecto  lo  hacia  : 
lo  cual  asi  hecho,  cuantos  había  en  la  ciudad  lo  tuvieron 
á  maravilla,  y  pensaban  por  qué  razón  la  reina  lo  mandara 
prender,  mayormente  por  cuanto  había  quedado  en  lugar  y 
custodia  della. 

Én'fin,  que  á  cabo  de  un  año  y  medio  tuvo  cartas  la  reina 
cómo  su  marído  el  rey  era  vivo,  y  avisó  de  su  venida «  la 
cual,  vista  la  présente ,  se  fué  á  la  cárcel  secretamente 
donde  estaba  preso  su  cuñado  Pompeo,  y  dfjole :  clU- 
bele  de  cierto,  que  tu  hermano  y  mi  señor  marído,  el  rey« 
será  aquf  muy  presto ,  y  porque  no  tome  ningún  pe- 
sar ni  sospecha  de  tu  prisión  te  quiero  soltar  delta,  con 
que  calles  tu  maldad;  que  yo  te  prometo,  á  fe  de  quien  soy, 
de  tener  celada  mi  liguría.»  De  lo  cual  Pompeo  le  dióinfi- 
nílísimas  gracias,  diciendo  que  en  todos  los  dias  de  su  vida 
le  bastaría  ^  pagar  tan  señaladas  mercedes.  En  esto,  le  man- 
dó dar  la  reinsimuy  ríeos  vestidos,  y  á  todos  sus  críados  11- 
quislma  librea,  con  que  saliese  á  recibir  al  rey  su  herma- 
no ;  pero  Pompeo,  con  otra  traición  grantle  que  tenia  en- 
cerrada en  su  corazón ,  no  quiso  aderezarse  ni  consintió 
vestir  sus  críados ;  porque  al  cabo  de  seis  dias  salieron  to- 
dos los  de  la  ciudad  á  recibir  á  su  rey  con  gran  aparato  y 
triunfo ,  dno  Pompeo,  que  salió  máf  vestido  y  peor  enca- 
balgado. El  rey,  viéndole  de  aquella  suerte,  dyole  :  c¿<]aé 
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éseito,1ieimnio»e<Nno  Tenis  asi?  ¿Hajatgima  novedad 
en  mi  casa.?»  Respondió  Pompeo  :  csábete,  liermano,  qoe 
después  qne  ie  ñiiste  de  aqoi  hasu  el  dia  de  boy  nmica 
he  salido  de  b  circelf  en  la  coal  la  reina  me  mandó  poner.» 
Y  el  rey  demandóle  el  por  cpié ;  respondió  qne  la  reina  le 
babia  acometido  de  adulterio ,  yjmitamente  indació  qoe 
se  abasen  con  b  tierra,  porqne  elb  habb  sabido  que  su 
marido  era  muerto,  y  qae  por  no  haber  consentido  en  se- 
mejante caso  le  habia  hecho  aprisionar,  y  que  si  soltado  le 
habb  era  con  pacto  qoe  no  dQese  nada. 

El  rey^  enojado  de  lo  qae  Pompeo  le  dijo,  en  ser  en  pa- 
bcio,  por  Jamás  quiso  dar  audiencia  á.b  reina,  sa  mujer, 
sino  qne  mandó  k  dos  lacayos  suyos,  hombres  de  mala 
vida,  llamados  Robledo  y  Lobaton,  que  vista  b  presente  b 
llevasen  con  los  mas  bajos  vestidos  qoe  tenia  al  bosqoe 
fragoso ,  y  allí  b  matasen.  Los  coales  siendo  en  el  bosqoe, 
por  ser  Lobaton  tan  grandísimo  belbco,  acordó  de  echarse 
eon  b  reina  antes  de  matalb.  No  pareciéndole  bi^n  á  Ro- 
bledo, por  no  consentir  en  ello ,  echaron  mano  á  las  es- 
padas ,  y  sacndléndose,por  so  desdicha  ftiémoerto  Roble- 
do. La  reina ,  que  algon  tanto  se  habia  desvbdo  dellos,  en 
ver  qoe  Lobaton  quedó  vencedor,  y  qoe  venia  para  elb  con 
b  espada  arrancada,  estúvose  qoeda,  pensando  que  que- 
ría dar  fin  i  su  vida,  y  como  forzase  de  revolverse  eon  el1a« 
empezó  con  sus  fuerzas  femeniles  á  defenderse  y  á  pro- 
clamar á  IMos  y  á  b  Virgen  siií  mancilb ,  y  i  dar  voces, 
permitiendo  antes  ser  muerta  que  perder  su  castidad.  Las 
cuales  ^aba  tan  grandes,  que  ftieron  oídas  del  marqués 
de  Delb  que  habia  desembarcado  de  una  nave  por  hol- 
garse en  aquel  bosque  que  estaba  cerquita  de  b  mar,  y  acu- 
diendo con  sus  criados  vido  á  Lobaton  abrazadocon  elb  de  tal 
mañera  que,  conosdendo  la  traición ,  le  dio  de  puñaladas 
y  le  mató.  Y  preguntando  I  b  rdna  quién  era ,  y  por  qué 
causa  habia  apollado  en  aquel  bosque,  le  respondió  que 
ae  Ibmaba  b  doncelb  Cbriquea  ,que  fué  hurtada  de  casa 
de  su  padre ,  y  que  traida  por  fuerza  en  aquel  bo^e ,  b 
queria  deshonrar  aquel  traidor,  que  por  sus  manos  habia 
noerto,  y  que  determinaba  de  no  dejarle,  sino  servirle  to- 
dos los  días  de  su  vida  por  el  favor  recibido. 

El  marqués  aceptando  su  ofrecimiento  se  embarcó  con  elb 
y  toda  so  gente ,  y  en  llegando  k  su  'marquesado ,  (pie  estaba 
en  las  partes  de  Francia,  la  preseñtóá  su  mqjerbmarquesa, 
conUmdole  de  b  suerte  que  la  habia  hallado,  y  diciéodole : 
«tráigote ,  señora ,  una  doncella  para  tu  servicio ,  b  mas 
honesta  y  hermosa  que  formar  pudo  naturaleza ,  según 
p<yr  sus  obras  podri»  ver.»  La  marquesa,  en  veib,  respon- 
dió que  lepbcia ,  y  que  por  tal  la  aceptaba,  y  asi  le  dio 
que  tuviese  cargo  de  criar  y  doctrinar  un  hijo  que  tenia  de 
edad  de  dos  años ,  con  el  cual  Cbriquea  comia  y  dormia» 
sin  dejarle  un  solo  momento.  Este  marqués  tenia  un  her- 
mano, dicho  Fabricio ,  el  cual  enamorado  de  la  reina  (qoe 
Clariqoea  se  bada  Ibmar),  un  dia  teniendo  oportunidad , 
le  descubrió  su  determinada  intención.  Glariquea,  como 
esto  oyese,  desvióselo  en  gran  manera , diciendo ,  que  si 
mas  la  Impoftunaba  sobre  caso  tan  feo ,  que  se  lo  diria 
.  al  marqués  y  á  b  marquesa.  Fabricio,  viendo  qne4io  podía 
acabar  cod  elb  lo  qne  tanto  deseaba ,  pensó  en  su  co- 
razón para  vengarse  delb  una  grandísima  maldad ,  y  fué 
que  estando  durmiendo  una  tarde  Cbriquea  con  el  infante 
sfl  criado  endma  dé  una  cama ,  tomó  un  cuchillo  y  de 
goUó  al  nük>  so  sobrina,  y  metió  el  cuchillo  Junio  á  Cla- 
riquea ;  y  cuando  elb  se  despertó  y  vido  el  Inbnte  dego- 
llado ,  dio  muy  grandes  voces,  á  las  cuales  acudió  el  mar- 
qués y  b  marquesa ,  y  viendo  su  hyo  muerto  comenzaron 
de  hacer  grandísimos  llantos.  Estando  en  esto  entró  Fá- 
brido ,  y  comenzó  de  herir  muy  malamente  á  Cbriquea 
eon.bs  manos ,  diciendo  al  marqués  :  c  ¿  en  qué  pieq^, 
hermaDO?  Matóte  á  tu  h^o,  ¿y  no  b  puedes  luego  matar? 
¿T6  DO  ves  el  cuchillo  en  sos  haldas  todo  sangriento,  eon 
que  lo  mató?»  El  marqués  con  grande  enojo  mttidó,  vbta 
ta  f^reiente,  que  viva  b  quemasen. 
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La  marquesa,  conmovida  de  compasión  de'ver  las  sal- 
vas y  Juras  que  hacia,  que  en  tal  muerte  nbgunaxosa 
sabia,  suplicó  al  marqués  que  no  le  diese  tan  cruda  muer- 
te, sino  que  b  echasen  en  la  isb  Desafortunada ,  adonde 
eran  echados  algunos,  que  eran  condenados  i  muerte, 
para  usar  de  misericordia  con  ellos,  y  que  allí  se  moriría 
de  hambre ;  y  asi  con  un  batel  llevaron  á  Clariquea  á 
b  isla  Desafortunada,  y  b  dejaron  sob  como  el  marqués  • 
mandado  lo  tenia.  Y  el  cuchillo  hizo  colgar  encima  de 
b  puerta  de  b  ciudad,  con  un  letrero  escrito  manifes- 
tando el  caso  que  habia  acontecido.  La  pobre  rdna,  que 
Cbriquea  se  decía ,  viéndose  sob  en  aquella  isb  y  sin  - 
compañía  humana  ni  tener  de  qué  comer ,  como  buena 
cristiana  que  era ,  suplicaba  de  comino  á  Dios  que  la  fa- 
voresciese,  y  para  defensión  del  sol  se  hizo  de  palmas  un 
sombrero ,  y  de  una  saya  esclavina ,  y  con  un  palo  á  modo 
de  bordón  peregrinaba  por  las  riberas  dei  mar,  y  comb 
de  las  mejores  yerbas  que  hallar  podía.  Acontescfó  que, 
estando  un  dia  debajo  de  un  umbroso  y  fresco  fresno,  vido 
pelear  una  culebra  con  un  ferocísimo  lagarto,  el  cual  que- 
dando muerto  y  la  culebra  mal  herida,  mascaba  de  una 
yerba  y  se  ponía  en  las  heridas,  y  luego  en  un  punto  que- 
daban sanas.  Admirada  deb  virtud  de  semejante  yerba,  en 
irse  la  culebra,  cogió  cuanta  pudo  hallar  por  aquella  isla, 
hinchiendo  un  saquillo  que  tenia.  Y  i  cabo  de  tres  días 
aportó  por  allí  una  nave  pasajera,  y  ella  con  sus  señas 
hizo  que  se  allegasen  á  tierra ,  y  suplicando  al  patrón  de- 
lb que  la  trajese  á  pobbdo ,  por  amor  de  Dios ,  para  que 
no  peresciese  allí  de  hambre ,  siendo  contento,  la  trajo  y 
la  dejó  en  el  marquesado  de  Delia. 

La  pobre  peregrina  (que  entonces  asi  se  hacia  llamar), 
posando  en  un  bospilal ,  estúvose  allí  mas  de  doce  años, 
haciendo  con  sos  oraciones  y  con  la  virtud  de  b  yerba  in- 
finitísimas curas,  asi  de  graves  enfermedades  como  de  he  • 
ridas  mortales.  En  este  tiempo  acónteselo  que  Fabricio, 
el  hermano  del  marqués  de  Delia-,  pasando  por  b  puerta 
donde  estaba  colgado *el  cuchillo,  con  el  grande  ímpetu 
del  aire  que  corria,  cayó  y  dióle  en  mitad  de  la  cabeza,  de 
la  cual  herida  vino  á  estar  tan  malo,  que  ya  desamparado 
de  los  médicos ,  teniendo  noticia  el  marqués  de  las  curas 
que  hacia  la  pobre  peregrina ,  acordó  de  enviar  por  ella, 
y  suplicándole  qne  si  curaba  í  sü  hermano  Fabricio  le  ba- 
ria grandes  y  señaladas  mercedes ,  respondió  que  sí  baria 
con  la  ayuda  de  Dios ;  pero  que  habia  de  confesar  y  co- 
mulgar primero,  y  que  si  pecado  de  homicidio  ó  de  !n- 
fomia  tenia,  que  había  de  pedir  perdón  á  b  parte,  y  satiS" 
f^cer  si  algo  debia  ;  que  de  otra  suerte  no  pornia  manos 
en  cura  ninguna.  Como  se  lo  dijeron  i  Fabricio,  pensaba 
entre  si  mismo :  « ¡oh  mezquino  de  mí !  y  ¿cómo  mani- 
festaré tan  grandísima  traición  á  mi  hermano?»  En  fin, 
determinado  para  alcanzar  salud ,  así  del  alma  como  del 
cuerpo,  llamó  al  marqués  y  á  la  marquesa,  y  d(|o :  c her- 
mano mío ,  roégote  por  la  pasión  de  Dios  que  me  perdo- 
nes, pues  cometí  contra  tí  b  mayor  traición  que  hombre 
del  mundo  hizo  ;.y  fué  que  enamorado  de  Clariquea ,  re- 
quirléndob  por  dos  ó  tres  veces ,  y  viendo  que  por  nin- 
guna manera  queria  conceder  á  mi  camal  apetito,  por 
vengarme  delb  le  maté  á  tu  hijo  y  sobrino  mío ,  en  la 
cama  do  le  hallaste  muerto,  con  el  mismo  cuchillo  que  por 
permisión  divina  estoy  herido  ahora,  para  que  en  ella 
ejecutases  sentencia  de  muerte.»  Cuando  el  marqués  y  la 
marqoesa  oyeron  esto  fueron  muy  mararilbdos ,  y  reci- 
bieron muy  gran  pesar,  y  lloraron  inucho  por  ello,  y  á  la 
marquesa  le  pesaba  de  cómo  pensaba  que  Clariquea  era 
muerta  sin  culpa  ;  y  alli,  vista  la  presente ,  el  hermano  y 
su  cuñada  le  perdonaron  por  amor  de  Dios.  Entonces,  sa- 
biendo la  pobre  peregrina  su  confesión ,  tomó  en  cura  A 
Fabricio ,  que  en  bi^ves  dias  estuvo  sano.  Y  ofreciéndole 
que  pidiese  16  que  por  bien  tuviese ,  no  pidió  otra  cosa 
¿no  que  su  señoria  la  mandase  llevar  á  Londres ,  ciudad 
de  Inglaterra ,  porque  hábia  oído  dedr  qoe  habia  en  elb 
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muchos  enfermos :  luego  el  marqués  hizo  aderezar  un 
hergantin  muy  bien  proveído ,  y  mandó  al  patrón  que  la 
llevase  á  Londres ,  y  á  ella  le  dio  muchos  dineros  y  joyas. 
Venida  en  Inglaterra  la  pobre  peregrina ,  allegó  en  sa- 
zón que  Pompeo,  el  hermano  del  rey  su  marido,  oía  misa, 
y  fué  casado  con  la  princesa  de  Hungría  con  condición 
que  faabia  de  regir  por  rey.  Y  este  concierto  se  hizo  á 
causa  (fiie  su  marido  Marcelo  no  tenia  heredero,  ni  se  que- 
ría casar  por  no  saber  si  Geroncia,  su  mujer,  era  muerta  ó 
viva,  pornt)  haber  hallado  muertos  en  el  bosque  fragoso 
sino  á  Robledo  y  ft  Lobaton.  Y  como  estas  bodas  fuesen 
tan  solemnes  y  regocijadas ,  fué  ordenado  un  torneo ,  en 
el  cual  quiso  tornear  Pompeo,  y  permitió  Dios  que  fuese 
herido  de  una  berída*mortal,  y  vino  en  tal  estremo,  que 
no  dándole  vida  los  médicos,  tuvieron  por  bien  de  llamar 
á  la  pobre  peregrina.  Y  puesto  en  su  poder ,  mandó  que 
confesase  y  comulgase ,  y  si  algún  pecado  de  infamia  y 
homicidio  tenia ,  pidiese  perek>n  al  ofendido  si  pretendía 
estar  sano.  Pompeo ,  por  alcanzar  misericordia  de  Dios 
y  sanidad ,  como  deseaba ,  confesó  &  su  hermano  el  rey  la 
traición  y  falso  testimonio  que  levantó  á  la  reina,  su  cu- 
fiada, por  haberla  requerido  de  amores  y  ella  no  haber 
consonlido  en  tan  enorme  pecado,  y  que  por  tanto  le  su- 
plicaba le  perdonase  por  Dios.  El  rey  le  perdonó,  visU  la 
presente ,  y  asi  la  pobre  peregrina  en  breves  dias  á  Pom- 
peo le  dio  por  sano.  Y  ofreciéndole  el  rey  que  pidiese  lo 
que  mandase  de  su  reino  por  su  trabajo ,  le  pidió  por 
merced  que  se  casase  con  ella.  El  rey,  sonriéndose  de 
tal  demanda,  y  diciendo  que  no  podía  en  ninguna  manera, 
respondió  la  peregrina :  « verdad  dices,  rey,  que  no  pue- 
des, siendo  ya  tó  mi  señor  y  marido,  y  no  te  espantes  que 
yo  soy  tu  casta  y  limpia  mujer  Geroncia,  la  que  mandaste 
matar  á  Robledo  y  Lobaton  por  creer  el  falso  testimonio 
que  Pompeo  testificó  contra  mi ,  como  él  mismo  ha  con- 
fesado por  su  boca,  de  lo  cual  yo  te  perdono ;  y  te  suplico, 
por  aquel  Señor  que  murió  en  la  cruz  por  salvar  á  los  tris- 
tes pecadores,  qué  acabemos  nuestras  óansadas  vidas 
en  su  santo  servicio,  y  el  reino  quede  en  poder  de  tu  her- 
mano Pompeo.»  E\  rey ,  admirado  y  contento  de  lo  que 
su  mujer  Geroncia  le  propuso,  con  los  brazos  abiertos  la 
abrazó  de  sobrada  alegría;  y  de  allí  á  pocos  dias  se  en- 
cerraron cada  uno  on  su  monesterie ,  á  do  acabaron  sus 
dias  muy  santamente; 
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Por  Urbino ,  Federico 
Con  Antonia  no  casó « 
Y  á  causa  desto  llegó 
A  ser  pobre,  después  rico. 

Habilaba  en  la  ciudad  de  Roma  un  procónsul  llamado 
Sergio,  el  cual  teniendo  un  hijo,  que  se  decia  Urbino,  de- 
terminó de  enviarle  á  estudiar  al  estudio  de  Bolonia.  He- 
cho su,  preparatorio  cual  á  su  estado  convenid,  envióle 
con  cartas  favorables  recomendado  á  Guillermo,  rico  nier- 
cadante  isotonicnsc,  muy  grande  amigo  suyo,  para  que 
le  favoreciese  y  mirase  por  él  como  si  fuese  su  hijo  pro- 
pio. Recibido  Urbino  romano  por  Guillermo,  aposentóle 
en  su  casa  con  aquel  acatamiento  cual  ¿  su  honra  perte- 
necía ,  y  por  respecto  de  cuyo  hijo  era  le  puso  en  com- 
pañía de  su  hijo  Federico  en  una  rica  y  espaciosa  estancia. 
Pues  como  estos  dos  mancebos,  Urbino  y  Federico ,  se 
antasen  en  estremo  grado ,  que  el  uno  no  sabia  vivir  sin 
el  otro,  y  fuesen  de  una  misma  complesion  y  estatura ,  y 
se  semejasen  tanto  (¡uc  algunos  los  tuviesen  por  herma- 
nos, determinó  Guillermo  de  un  mismo  paño  ricamente 
vestirlos,  y  desta  manera  fueron  diversos  años  al  estudio, 
penetrando  mucho  en  letras.  Pues  como  ya  fuesen  de 
edad  de  quince  años  y  se  determinasen  algún  tanto  en  los 
tráfagos  y  bullicios  mundanos,  Urbino  se  enamoró  de  una 


TtMONEDA. 

hija  de  un  rico  ciudadano ,  llamada  la  gentil  Antonia ;  y 
siendo  muy  callado  y  vergonzoso ,  por  no  poder  dar  fin  é 
su  deseo  ni  descubrir  su  tan  amoroso  afecto ,  iba  muy  de 
caída,  que  no  parescia  ser  el  qne  solia.  Federico^  congo- 
jado de  su  fatiga,  por  bien  que  le  molestaba  que  le  des- 
cubriese su  pena ,  por  jamás  lo  pudo  acabar  con  él. 

Y  en  este  medio  viniéronle  á.  tratar  casamiento  á  Guiller- 
mo de  su  hijo  Federico  con  la  gentil  y  hermosa  Antonia ,  del 
cual  matrimonio  fué  contento  él  y  su  hijo  Federico.  Pues 
como  le  aderezasen  los  desposorios,  y  á  noticia  de  Ürbiao 
viniese,  acrecentó  su  mal  en  tan  escesivo  grado  que  de  la 
cama  no  se  movía.  Sabiéndolo  Federico ,  vínole  á  visitar, 
diciendo :  «agora  que  mas  te  habías  de  alegrar,  amigo  y 
hermano  mío,  de  mi  bien,  y  gozar  de  mi  alegría  y  descanso, 
te  veo  con  mayor  tristeza.  ¿Qué  es  esto?  ¿No  me  dirás 
de  qué  te  sientes  ?'¿ Qué  es  tu  fatiga  y  cuidado  U  A  lo  cual 
Urbino  respondió  con  un  grandísimo  suspiro :  i{  ay»  Fede- 
rico, deste  mal  fácilmente  me  podrías  tú  remediar,  si  qui- 
sieses!—¿Cómo,  si  quiero?  dijo  Federico:  dime,  tá,  de 
qué  manera ,  que  aunque  sepa  sangrarme  de  la  mejor  vena 
de  mi  cuerpo,  me  sangraré  por  tu  salud  y  vida.»  DQo  Ur- 
bino :  «tu  tan  amable  of^imiento ,  hermano  Federico , 
me  da  ánimo  y  osadía  para  te  descubrir  mi  enfermedad. 
Has  de  saber  que  estoy  preso  de  amores  de  la  agraciada 
y  gentil  Antonia,  que  hasta  aquí  lo  he  tenido  siempre 
oculto  en  mi  apasionado'pecbo ,  y  agora  por  tu  importu- 
nidad te  lo  he  descubierto. — Bien  me  place,  dijo  Fede- 
rico, de  saber  de  dónde  depende  tu  fatiga  y  mal  tan  esce- 
sivo, y  mucho  mas  cierto  me  hubiera  placido,  si  antes 
que  se  tratara  el  casamiento  me  dieras  parte  dello  para  no 
dar  palabra  como  di  á  mi  padre  de  tomarla  por  mujer. 
Pero  vengamos  al  remate,  y  sepamos  de  qué  manera  (co- 
mo arriba  dijiste)  está  en  mi  mano  el  remedio  para  reme- 
diarte ,*y  hágase  luego.— DesU,  dijo  Urbino: tote  has 
de  desposar  mañana,  placiendo  á  Dios,  como  está  concer- 
tado, y  has  de  salir  ataviado  de  las  ropas  que  te  ha  hecho 
tu  padre,  deste  nuestro  aposento;  entregármelas  has  en  mi 
poder  para  que  me  vista  dellas,  y  tú  pomáste  en  mí  cama, 
y  por  serte  tan  semejante  en  fprma  y  estatura  y  gesto,  fá- 
cilmente podrá  pasar  e\  engaño ,  y  venga  en  efecto  que 
sea  mi  mujer  la  gentil  Antonia.» 

Contento  Federico  ,  cuando  vino  la  noche  de  los  des- 
posorios se  puso  eh  la  cama  de  Urbino,  y  Urbino  se 
fué  á  des|x>sar  con  la  gentil  Antonia ;  y  como  la  no- 
che es  encubridora  de  muchas  faltas  de  naturaleza « 
todo  hombre  se  pensaba  que  fuese  Federico  el  des- 
posado. Despolvados  Urbino  y  la  gentil  Aiitoiiía »  des- 
pués de  cena ,  por  las  suplicaciones  que  Urbino  hizo,  tu- 
vieron |K)r  bien  padre  y  madre  de  la  desposada,  que  dur- 
miesen los  dos  juntos  aquella  noche.  Venida  la  mañana, 
y  levantando  Urbino  del  costado  de  su  querida  Antonia, 
vista  la  presente,  se  fué  á  dar  gracias  á  Fed^ico  de  su 
contentamiento ;  el  cual  halló  en  la  cama ,  y  de  allí  los 
dos  determinaron  de  llamar  á  Guillermo  para  descubrir  lo 
que  entre  ellos  había  pasado.  Pues  como  se  lo  dijesen, 
aunque  no  hizo  demostración  ninguna ,  concibió  entre  si 
tanto  enojo ,  que  apenas  hubiera  caldo  de  su  estado  de 
ver  que  su  hgo  había  querido  perder  tan  buena  suerte ;  y 
por  ser  Antonia  de  tan  ilustre  parentela ,  presumía » como 
era  de  razón,  que  se  habían  de  afrentar  de  sementé  taso 
todos  sus  deudos.  Pero  disimulando  cuanto  pudo  todas 
estas  cosas ,  sacando  fuerzas  de  su  tan  prudentísima  an- 
cianidad, dijo  lo  siguiente :  «Hijos ,  bien  siento  y  conozco 
(cuanto  sentir  se  debe)  que  la  verdadera  amistad  de  vos- 
otros ha  sido  parte  de  hacer  semejante  trastrueco,  y  que 
estáis  vosotros  tan  contentos ;  yo  muy  mas  que  pagado  ; 
mas  no  satisfecha- Antonia  ni  los  padres  della.— Pues 
para  eso,  dijo  Federico,  señor  padre,  te  habernos  llamado 
y  dado  parte  desto ,  que  en  satisfacción  de  nosotvos  será 
relatador  de  lo  dicho,  y  desculpe  nuestro  yerro ,  si  yerro 
le^ha  parescido.»  Contento  Guillermo,  vino  á  notifl<vff  por 
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estenso  ta  presente  maraña  ft  lospadres  de  Antonia,  abo- 
nando mucho  en  estremo  á  Urbino ,  manifestando  cómo 
era  hijo  de  Seripo ,  procónsul  romano ,  y  que  se  tuYiesen 
por  muy  honrados  de  (enelle  por  yerno.  Los  cuales,  aun- 
que lo  tomaron  muy  cuesta  arriba,  viendo  que  había  dor- 
mido con  Antonia  y  que  no  se  podia  hacer  mas  en  ello, 
pnhllcaron  el  contento  con  la  lengua ,  celando  mortalisimo 
rencor  en  su  corazón  contra  Guillermo ,  presuponiendo 
que  él  había  sido  el  trazador  de  todo  lo  contecido. 

Con  esta  respuesta,  Guillermo,  vista  la  presente ,  escri- 
bió sus  cartas  á  Sergio  romano,  dándole  noticia  de  lo  que 
.  había  pasado  ccm  su  hijo,  y  que  do  dejase  de  yenir  lo  mas 
presto  que  pudiese ,  para  que  fuesen  celebradas  con  la 
gentil  Antonia  sus  bodas.  Recibidas  las  cartas  por  Sergio, 
con  las  mas  ricas  joyas  que  pudo,  en  breve  tiempo  llegó 
á  Bobnia,  &  do  después  de  celebradas  las  bodas  se  llevó 
ü  Roma  á  su  hijo  y  nuera ,  que  era  la  gentil  Antonia. 

Guillermo,  del  gran  enojo  concebido  de  lo  que  su  hijo 
habla  hecho ,  de  allí  á  pocos  días  enfermó  de  una  grandí- 
sima enfermedad,  de  la  cual  murió ;  y  como  la  muerte  sea 
descubridora  de  la  riqueza  ó  pobreza  de  los  hombres ,  á 
la  fin  de  sus  dias  apoderáronse  tantos  acreedores  en  las 
posesiones  y  bienes  de  Guillermo,  que  con  gran  crueldad 
y  favores  de  los  deudos  de  Antonia,  como  le  tenían  mala 
voluntad ,  no  le  dejaron  en  que  el  hijo  Federico  pudiera 
sostenerse  ni  pasar  la  vida.  Pues  como  Federico  se  viese 
pobre,  hubo  ma^  por  fuerza  que  de  grado  de  desamparar 
su  patria,  y  determinado  de  irse  derecho  á  Roma,  por  el 
camino  ladrones  le  robaron  lo  poco  que  llevaba,  y  ¡e  ftié 
forzado  de  puerta  en  puerta  pedir  por  Dios  para  pasar  su 
camino  y  pobre  vida. 

Llegado  á  Roma,  informándose  de  la  posada  de  su  tan 
amado  y  querido  Urbino  ^  púsose  á  la  puerta  aguardando 
que  cabalgase  ó  saliese  della,  porque  vergüenza  le  cons- 
trefiia  de  no  dársele  á  conoscer  por  palabras  manifiestas, 
sino  tan  solamente  con  la  presencia  y  objeto  de  su  cara. 
Asi  que,  saliendo  Urbino  de  su  casa,  parósele  delante 
Federico  con  la  mas  piadosa  postura  que  pudo,  firan- 
queándole  el  rostro  porque  mejor  le  conosciese,  pidiendo 
por  amor  de  Dios  que  le  favoresciese.  Urbino  estúvolo 
mirando  como  á  aquel  que  le  quería  conoscer,  y  no  se  daba 
á  cato  de  dónde ,  por  do  mandó  á  un  criado  snyo  que  le 
diese  un  julio.  Yendóselo  á  dar,  Federico  no  lo  quiso  rece- 
bir,  sino  que  aborrescido  de  la  vida,  viendo  que  no  le  había 
conoscido  ,  se  salió  de  la  ciudad  de  Roma ,  y  adonde  mas 
áspero  y  solitario  camino  pudo  hallar ,  enderezó  su  via. 
En  fin ,  tanto  caminó  que  aportó  en  un  lugar  muy  de- 
sierto, donde  habla  una  cueva  muy  escura ,  y  allí  propuso 
dedescansary  acabar  su  tan  penada  vida,  comiendo  délas 
yerban  del  campo.  En  esta  sazón  y  tiempo  hurtaron  dos 
ladrones  de  casa  de  un  rico  mercader  una  cajuela  de  jo- 
yas, los  cuales,  por  no  ser  descubiertos  deliiurto  que  ha- 
bían hecho,  se  salieron  de  la  ciudad  y  vinieron  á  la  cueva 
que  Federico  habitaba ,  la  cual  muchas  veces  les  habia 
servido  para  semejantes  tratos.  Pues  coíno  viniesen  á  la 
cueva  y  descargasen  la  cajuela ,  por  ser  muy  honda  y  es- 
cura y  el  día  comenzaba  á  esclarescer ,  no  se  dieron  nin- 
gún acato  de  Federico,  que  estaba  dentro  de  la  cueva ,  y 
los  estuviese  mirando.  Y  asi  muy  á  su  placer  y  sosegada- 
mente sacaron  della  infioitisimas  joyas ,  y  comenzaron  á 
repartirlas  y  hacer  entre  ellos  partes  iguales.  Viniendo  á 
la  postre  una  joya  muy  riquísima,  por  decir  el  uno  :  esta 
á  mi  me  conviene ,  porque  entré  en  la  casa ;  y  el  otro  de- 
cía :  no,  sino  á  mi,  porque  yo  te  descobri  en  qué  estancia 
estaba  la  c^^juela ,  vfaiieron  á  reñir  de  tal  manera  que  mató 
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el  uno  al  otro,  y  él  vivo  apañó  todas  las  joyas  y  se  fué. 

Habiendo  sentimiento  del  hurto  en  casa  del  mercader 
despacharon  por  diversas  vias  gente  de  pió  y  de  á  caballo! 
para  si  podian  hallar  algún  rastro  dél.  Y  como  de  aquella 
cueva  tuviesen  noticia,  viniendo  á reconocella ,  allegaron 
al  punto  que  Federico  estaba  mirando  al  ladrón  muerto, 
apiadándose  dél ,  por  do  le  dijeron,  conosciendo  la  ca- 
juela :  ff  daca,  ladrón:  ¿qué  son  de  las  joyas  que  estaban 
aquí  dentro?»  Federico,  escusándose  que  no  era  ladrón, 
asieron  dél ,  y  preguntándole  quién  habia  muerto  á  aquel 
hombre,  respondió  determinado  de  acabar  la  vida  tan  tra- 
bajosa que  pasaba :  tyo  le  maté ,  señores.  —  ¿Vos?  dije- 
ron ellos;  pues  sus ,  vaya  preso  á  la  ciudad.»  Llevado  que 
fué  delante  el  juez ,  jamás  por  tormentos  quiso  confesar 
que  sabia  del  hurto,  sino  que  él  habia  muerto  al  hombre. 
Cerrado  ya  su  proceso  en  cuanto  al  homicidio,  y  estándole 
leyendo  la  sentencia  delante  el  juez ,  hallóse  por  suerte 
Urbino  presente,  y  como  le  estuviese  mirando  y  dudase 
si  era  Federico  ó  no ,  llamándole  por  su  nombre ,  le  res- 
pondió, y  á  otras  preguntas  que  por  mas  certificación  le 
hizo,  siendo  cierto  Urbino  que  su  amigo  Federico  era 
el  condenado,  con  una  voz  alta  y  presurosa  dije  al  juez  : 
<  no  condenéis  á  este  inocente ,  porque  yo  soy  shi  foha, 
señor,  el  que  mató  al  hombre  que  culpáis  qae  este  ha 
muerto.»  Federico  respondió  que  no  era  verdad ,  sino  que 
él  le  habia  muerto.  Urbino,  afirmando  que  no,  sino  que 
él  era  el  matador ,  y  no  Federico ;  estaba  el  Juez  conftiso 
y  admirado  de  ver  tan  estraño  caso,  que  no  sabia  qué  de- 
terminarse. 

En  esta  competencia ,  hallándose  presente  el  mis- 
mo ladrón  que  lo  habia  muerto ,  condoliéndose  de  que 
aqdellos  dos  honrados  hombres  sin  tener  culpa  muriesen, 
acusándole  la  conciencia,  dijo  á  voces  muy  altas  :  tseñor 
juez,  óigame :  vuestra  señoría  sabrá,  que  ni  él  lo  mató,  ni 
este  otro  lo  mató,  sino  qucyo  soy  sin  falta  el  que  he 
muerto  al  hombre,  y  porque  mas  crédito  se  me  dé  desto:» 
púsose  la  mano  en  el  seno ,  y  sacó  de  las  joyas  que  esta- 
ban en  la  ciruela.  A  esto  respondió  el  juez  :  c  ser  tú  el 
ladrón  claramente  lo  manifiestas,  pero  el  matador,  ¿de  qué 
suerte?— Desta,  dijo  el  ladrón :  sabrá  vuestra  señoría  que 
yo  y  ese  muerto,  los  dos  juntamente  hicimos  el  hurto ,  y 
al  repartir  de  las  joyas  janto  de  la  cueva  donde  le  hallaste 
finado,  venimos  en  tal  diferencia,  que  reñimos  y  le  maté.» 
Entonces  respondió  Federico  :  <  dice  verdad ,  que  yo  le 
vi  por  mis  ojos  en  la  coeva  donde  estaba.»  Dijo  el  juez : 
•pues  si  es  verdad,  ¿á  qué  fin  dqístes  que  tú  le  habías 
muerto?  »  Respondió :  « señor,  por  dar  fin  á  mis  tan  abor- 
rescidos dias. »  Y  volviéndose  á  Urbino ,  dyo  :  c¿y  á  vos 
qué  causa  os  movió  para  haceros  culpante  ?»  Respondió, 
Urbino  :  c  á  mi,  muy  grande- señor,  por  librar  á  Federico, 
amigo  mío ,  de  la  muerte,  cual  él  á  mi  me  libró  en  dias 
pasados.»  Y  tú,  ladrón ,  veamos,  dijo  el  juez ,  ¿  quién  te 
forzó  á  decir  la  verdad?  Respondió  :  cseñor,  la  pie- 
dad y  cousciencla  de  ver  competir  dos  hombres  por 
pagar  una  muerte  que  no  debían.  —  Asi,  dijo  el  juez; 
pues  yo  doy  por  sentencia .  que  vos ,  Urbino ,  os  lle- 
véis á  vuestro  amigo  Federico  á  vuestra  posada ;  y  á  tf , 
ladrón,  por  la  verdad  que  en  ti  tan  amorosa  cupo ,  te  per- 
dono y  te  hago  merced  de  la  vida ,  con  tal  que  tengas  cár- 
cel perpetua ; »  la  ^ual  sentencia  taé  muy  loada  y  apro- 
bada por  todo  el  pueblo,  y  Urbino  llevó  á  su  amigo  Fede- 
rico á  su  casa ,  á  do  le  mandó  cortar  ricos  vestidos ,  y  le 
casó  con  una  hermana  que  tenia ,  repartiendo  con  él  de 
los  bienes  de  fortuna ;  y  vivieron  largos  años  muy  ale- 
gres y  prósperamenCe,  como  muy  buenos  y  leales  amigos. 
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CUENTO  PRIMERO. 
El  duque  de  Ferrara  tenia  un  truhán,  y  como  un  día 
el  duque  dijese  no  haber  en  toda  Ferrara  mas  de  hasta 
quince  ó  veinte  flsicos ,  contradüole  el  truhán ,  diciendo 
que  había  mas  de  cuatrocientos.  Oyo  el  duque  que  no  era 
ansi.  Respondió  el  truhán  que  apostaría  con  su  señoría 
doecienlos  escudos  que  había  mas  de  los  cuatrocientos 
físicos  que  decia.  El  duque,  riendo ,  dijo  qu'e  le  placía ,  y 
asi  apostaron.  El  truhán,  otro  dia  por  la  mañana,  púsose 
muchos  paños  por  los  carrillos ,  fingiendo  que  tenia  mal 
de  muelas ,  y  púsose  á  la  puerta  de  la  iglesia ,  donde  el 
duque  habi^  de  ir  á  misa ,  y  ile?ó  consigo  un  su  hijo,  al*cual 
mandó,  que  á  todos  los  que  le  diesen  medicina  para  su 
mal,  que  los  puiAese  en  escripto.  Pues  como  el  duque  vinie- 
se á  misa  y  hallase  á  su  truhán  entrapado ,  dijole  :  ¿qué 
es  esto ,  fulano?  Respondió  el  truhán :  señor ,  he  tenido  y 
tengo  tan  gran  dolor  de  muelas,  que  estoy  fuera  de  sen- 
tido. Dijole  entonces  el  .duque  :  para  ese  mal  tomarás  ta\ 
y  tal  yerba ,  y  harás  un  emplasto  desta  y  esta  manera ,  y 
ponértelo  has ;  y  sobre  mi  cabeza,  que  luego  temas  salud. 
Haciendo  todo  aquello  escribir,  el  duque  se  entró  en  mi- 
sa ,  y  luego  cuantos  entraban  y  salían  daban  al  truhán 
medicinas  para  su  mal ,  y  así  escribió  mas  de  seiscientos 
flsicos  en  su  memorial ,  y  quitándose  sus  trapos ,  ñxése 
luego  á  palacio ,  y  dijo  al  duque  :  c¿  está  todavía  vues- 
fía  seftoria  en  que  no  hay  en  Ferrara  mas  de  quince  ó 
veinte  flsicos  ?  —  Si ,  dijo  el  duque ,  y  lo  tomo  á  aposlaif 
de  nuevo  contigo.  —  Pues  que  vuestra  señoría  toma  á 
afirmar  ser  ansi ,  yo  le  quiero  dar.á  entender  al  contra- 
rio;»  y  sacando  el  memorial ,  le  enseñó  ser  el  mesmo 
duque  físico ,  con  todos  los  que  le  hablan  dado  remedio 
para  su  mal.  Conosciendo  el  duque  la  verdad  f  le  mandó 
dar  los  doscientos  escudos  que  con  él  apostó. 

CUENTO  II. 

A  Garci  Sánchez  le  acaesció  ,*que  estando  penado  por 
una  dama ,  subióse  muerto  de  sus  amores  á  un  terrado 
que  tenia ,  desde  donde  algunas  veces  la  podía  ver.  Y 
estando  allí  mi  dia ,  un  grande  amigo  suyo  lo  fué  á  ver : 
el  cual,  preguntando  á  sus  criados  que  adonde  estaba,  le 
fué  dicho,  que  allá  arriba  en  el  terrado.  El  se  subió  dere- 
cho allá ,  y  hallándolo  solo ,  le  dijo ,  que  cómo  estaba 
alli.  Respondió  prontamente  Garci  Sánchez  :  c  ¿adonde 
puede  estar  mejot  el  muerto  que  en  terrado  U  Dando  á 
entender  que  pues  estaba  muerto ,  era  razón  que  estu- 
viese enterrado. 

CUENTO  III. 

Solía  un  villano,  muy  gracioso  llevar  á  un  rey  muchos 
presentes  de  poco  valor ,  y  el  rey  holgábase  mucho ,  por 
cuanto  le  decía  muchos  donaires.  Acaesció  que  una  vez 
que  elvillano  tomó  unas  truchas ,  y  llevólas  (como  solia) 
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á  presentar  al  rey.  El  portero  de  la  sala  real,  pensando 
que  el  rey  baria  mercedes  al  villano ,  por  haber  parte ,  le 
dijo :  ff  no  te  tengo  de  dejar  entrar,  si  no  me  das  la  mitad 
de  lo  que  el  rey^  mandare  dar. »  El  villano  le  d^o ,  que 
le  piada  de  muy  buena  voluntad ,  y* ansi  entró  y  presentó 
las  truchas  al  rey.  Holgóse  con  el  presente,  y  mas  con 
las  gracias  que  el  villano  le  dijo ;  y  muy  contento  le  d^o, 
que  le  demandase  mercedes.  Entonces  el  villano  dijo 
que  no  quería  otras  mercedes,  sino  que  su  alteza  le  man- 
dase dar  quinientos  azotes.  Espantada«l  rey  de  lo  que  le 
pedia ,  le  dijo  que  cuál  era  la  causa  por  que  aquello  le 
demandaba.  Respondió  el  villano  :  c señor,  el  portero  de 
vuestra  alteza  me  ha  demandado  la  mitad  de  las  merce- 
des,  y  no  hallo  otra  mejor  parte  que  á  él  le  quepan  dos- 
cientos y  cincuenta  azotes. »  Gayóle  tanto  en  grada  al 
rey ,  que  luego  le  hizo  mercedes ,  y  al  portero  mandó 
castigar. 

CUENTO  IV. 

Acaesció  que  un  caballero  de  alta  sangre ,  pobre  de 
hacienda ,  servia  á  una  señora  muy  rica  y  hermosa ;  mas 
de  linaje  de  las  doce  tribus.  Y  como  ella  se  viese  tan 
poderosa  y  hermosa ,  no  solamente  menospreciaba  al  ca- 
ballero, mas  hacia  burla  del  por  ser  pobre.  Pues  como  un 
dia  esta  estuviese  á  la  ventana  y  él  llegase  y. le  suplícase 
hiciese  por  él ,  dijo  ella  á  un  paje  suyo  :  «dame  un  dine- 
ro.%  Dado  que  se  le  hubo,  tomólo  ella  y  arrojólo  como  por 
limosna , motejándolo  de  pobre.  El  caballero,  como  vio 
el  dinero  en  tierra,  dijo  á  un  criado  suyo,  de  manera  que 
la  dama  lo  pudo  bien  oir  :  cmozo,  toma  ese  dinero,  y 
guárdalo  bien ,  porque  es  uno  de  los  treinta.» 

CUENTO  V. 

Era  un  rey  muy  liberal  en  cuanto  hacia,  y  las  cosas  que 
le  presentaban,  de^  cualquiera  persona  que  (besen ,  las 
recebia  en  servicio ,  y  hacia  mercedes  á  los  que  con' 
simple  intención  se  las  traían.  Acaesció  pues  que  un  la- 
brador, hecho  al  buen  tiempo ,  halló  un  grande  y  muy 
poderoso  rábano ,  el  cual  juzgó  en  su  pensamiento  que 
no  era  digna  otra  persona  de  comerlo ,  sino  solamente  el 
rey ;  y  así  tomó  su  rábano,  y  se  lo  fué  á  presentar,  di- 
ciendo :  «señor,  lome  vuestra  alteza  este  rábaho,  y 
cómaselo ;  que  yo  no  .hallo  otro  que  lo  merezca  comer 
(según  es  grande)  sino  vuestra  alteza.»  El  rey,  conos- 
ciendo su  simpleza ,  recibió  el  rábano ,  y  dijo  á  su  ma- 
yordomo que  lo  guardase ,  y  mandóle  dar  cinco  mil  es- 
xudos  en  pago  de  su  simple  intención.  Sabidas  y  publi- 
cadas las  grandes  mercedes  que  el  rey  hizo  por  el  rába- 
no ,  otro  labrador  halló  en  una  heredad  suya  un  grande  y 
muy  poderoso  membrillo ,  que  como  le  vio ,  laego  dijo  : 
«este  membrillo  no  pertenece  sino  para  el  rey;  y  si  por  el 
rábano  dio  cinco  mil  escudos ,  por  este  que  vale  al  do* 
bto,  bien  dará  diez  mil.»  Con  este  pensamiento  y  cobdicia 
lo  llevó  luego  á  presentar  al  rey,  dicíeodo  :  «señor ,  to- 
me vuestra  alteza  esté  membrillo,  que  no  lo  meresce  co- 
mer otro  sino  él.»  El  rey ,  como  era  discreto  y  de  enten  - 
dimiento  delicado,  luego  conosció  que  aquel  labrador 
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Yenia  cod  demasiada  cobdlcia.  Tomando  pues  el  mem- 
brillo en  sus  manos,  alabándolo  mucho,  dijo  á  su  mayor- 
domo :  c  tomad  este  membrillo  ,  y  guardadlo  muy  bien, 
y  traedme  el  rábano  que  el  otro  día  os  mandé  guardar.» 
Haciendo  asi  el  mayordomo',  tomó  el  rey  con  sus  pro- 
pias manos  el  rábano ,  y  dyo  al  labrador  :  <  toma ,  hom- 
bre honrado ,  este  rábano ,  que  yo  os  juro  por  mi  corona 
real,  c[ue  él  me  costó  cinco  mil  escudos.»  Asi  el  labrador 
cubdidóso  se  fué  corrido  y  confuso ,  pensando  haber  por 
-el  membrillo  al  doble  que  el  otro  por  el  rábano.  Por  cier- 
to el  rey  fué  sapientísimo  en  tener  conoscimiento  de  las 
intenciones  de  aquellos  labradores. 

CUENTO  VI. 

Debajo  de  Zaragoza ,  en  la  ribera  del  rio  Ebro ,  está  la 
ciudad  de  Tortosa ,  por  el  cual  rio  suelen  ir  y  venir  mu- 
chas barcas  con  provisiones.  Acaesció  pues  que  subien- 
do acia  Zaragoza  por  el  camino  real  un  hombre  junto  al 
rio,  muy  alto  de  cuerpo  y  tuerto  de  un  ojo,  topó  á  otro 
muy  pequeño  y  corcovado ,  de  tal  manera  que  casi  iba  el 
pecho  por  tierra.  Y  como  el  tuerto  ansi  lo  vio ,  querién- 
dolo motejar  de  corcovado  ó  jiboso ,  uo  mirando  él  sus 
faltas,  dijole  :  fhombre  de  bien,  ¿adonde  van  las  barcas?» 
El  corcovado,  alzando  la  cabeza,  como  vio  al  otro  sin 
ojo,  respondió :  cseñor ,  á  Tortosa.» 

CUENTO  Vil. 

En  el  tiempo  del  rey  don  Fernando  acaesció,  que  habien- 
do de  venir  la  corte  á  Madrid ,  mandó  la  villa  que  todos 
los  vecinos  toldasen  la  delantera  de  su  c^sa,  por  do  el  rey 
habia  de  pasar ,  so  pena  de  tantos  mil  maravedís.  Velas- 
quillo ,  un  truhán  muy  famoso  del  mesmo  rey,  vivía  en  la 
calle,  y  no  tenia  paños  de  corte  para  poner  en  la  delante- 
ra de  su  puerta  :  el  cual  por  no  caer  en  la  pena  que  la  vi- 
lla había  pueblo,  tomó  mía  haca  que  tenia,  y  colgóla  des- 
t)e  una  ventana  encima  de  la  puerta,  la  cabeza  cara  abajo. 
Como  el  rey  pasase  y  la  viese  colgada ,  rióse  mucho  en 
verla,  y  preguntó  quién  la  habia  colgado  alli.  Fuéle  res- 
poiKÜcio ,  que  Velnsquillo  su  truhán.  Mandóle  llamar ,  y 
(lijóle ,  que  por  qué  habia  colgado  su  haca.  Respondió  : 
«señor ,  porque  no  tenia  paños  para  servir  á  vuestra  al- 
te/a, quise  servirle  con  hacer  á  mi  haca  paramento  para 
rescebille. »  Cayóle  al  rey  en  tanta  gracia,  que  le  mandó 
que  fuese  á  ¡talacio  y  descolgase  los  paños  de  corte  ([ue 
quisiese  y  se  los  llevase,  para  cuando  entrase  en  la  villa, 
eoii  ellos  lo  pudiese  honradamente  recebir.  Y  como  no 
se  dijese  al  sóido  ni  al  perezoso,  prontamente  fué  á  pala- 
cio  y  se  proveyó  dellos. 

CUENTO  VIII. 

Como  Velasquillo  era  muy  gracioso  en  decir,  lo  m^s- 
uio  era  en  obrar.  Acaesció  pues  que  tres  caballeros ,  yén- 
dose paseando,  toparon  á  mi  hombre  que  traia  una  grande 
trucha,  los  cuales  se  la  compraron,  y  concertaron  de  con- 
vidar á  Velasquillo  á  ella,  con  condición  que  cada  uno  dije- 
se un  dicho  de  la  sagrada  Escritura  al  propósito,  y  toma- 
se ima  parte  de  la  trucha.  Mandáronla  hacer  tres  partes : 
Ja  una  de  la  cabeza ,  la  otra  del  medio ,  la  otra  de  la  co- 
la, y  que  la  cociesen  con  muchos  ajos ;  y  estando  apare- 
jada, ilauíaron  á  Velasquillo  con  el  dicho  concierto ;  y 
asentándose  á  la  mesa  todos  cuatro,  sacaron  la  trucha  en 
un  gran  plato  cop  el  caldo  de  ajos  en  que  la  habían  coci-^ 
do.  El  uno  de  los  caballeros ,  alargando  la  mano,  tomó  la 
parte  de  la  cabeza,  diciendo  :  ¡n  capite  libri  scriptum  est 
,de  me.  El  otro  tomó  la  parte  del  medio,  diciendo  :  Inme- 
dio  cottsUtU  virtui.  Luego  acudió  el  otro  y  tomó  la  cola  , 
diciendo  :  ¡n-cola  ego  sum  in  térra,  Velasquillo ,  que  se 
vio  sin  nada,  tomó  el  pUtto  de  los  ajos  con  entrambas  nia- 
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nos,  diciendo  :  Asperges  me  dodine  hysopo;  y  ecfaóieloi 
per  encima  ¿  todos. 

CUENTO  IX. 


Estando  la  corte  en  Toledo ,  acaesció  que  andaba  un 
caballero  enamorado  de  una  dama  muy  hermosa ;  y  su- 
plicándole un  dia  tuviese  por  bien  de  darle  audiencia, 
ella  le  respondió,  que  al  presente  no  habia  lugar,  que  se 
volviese  á  la  tarde,  que  ella  haría  lo  que  él  tanto  desea« 
ba.  El  con  aquella  palabra  se  despidió ,  y  aguardó  á  la 
hora  concertada ,  donde  se  fué  á  la  casa  de  la  señora ,  y 
hallóUi  que  estaba  á  sa  ventana ,  mondando  una  pera  con 
un  cuchillo  pequeño ,  el  (ual  como  así  la  vio ,  le  dijo  : 
tseñora,  íes  pero,  ó  espera?»  Respondió  ella  tan  presto : 
t  no  es  sino  gañivete, »  Entonces  el  caballero ,  como  sa- 
bia qué  era,  luego  la  entendió ,  y  volviendo  las  riendas  á 
su  caballo,  se  fué.  Fué  sin  duda  la  respuesta  de  la  dama 
sabia  y  delicada,  y  la  pregunta  del  caballero  delicada  y 
aguda.  Por  cuanto  el  caballero  quiso  decir :  señora,  ¿eS' 
pero  yo  á  vuestra  merced,  ó  espérame  ella  á  mi?  Y  por* 
que  entonces  no  habia  lugar  para  poder  entrar  el  caba- 
llero ,  porque  estaba  la  posada  embarazada  con  otro  que 
estaba  dentro ,  respondió  ella  á  esta  causa  :  c  no  es  sino 
gañi-vete. 

CUENTO  X. 

Un  gentil  hombre  estaba  muy  enamorado  de  una  dama, 
y  por  parecerle  bien,  mandó  hacer  una  gran  cadena  de  la- 
tón morisco,  y  mandóla  dar  por  encima  una  color  de  oro, 
y  asi  andaba  muy  potente  con  su  sobredorada  cadena  al 
cuello.  Acaesció  que  un  dia  halló  sola  á  la  dama,  y  des- 
pués de  muchas  pláticas  dijole :  «juro  á  tal,  señora,  que 
estoy  el  mas  aparejado  hombre  del  mundo,  para  darle  un 
par  áb  loques.»  Respondió  ella  prestamente :  c  dadlos  vo<:. 
señor,  á  vuebtra  cadena,  que  ella  os  dirá  quién  es.»  La 
cual  respuesta  fué  bien  avisada. 

CUENTO  XI. 

Habiendo  hecho  un  enojo  Velasquillo  á  la  reina,  man- 
dólo sentenciar  á  muerte.  El,  viendo  que  determinada- 
mente habia  de  morir,  suplicó  á  la  reina  que  le  dejase, 
escoger  la  muerte,  y  que  estuviese  presente  á  verle  mo- 
rir :  al  fin  ella  se  lo  concedió.  Elttoijces  él  escogió  que 
queria  morir  despeñado;, y  estando  toda  la  corte  al  salto 
que  habia  de  saltar,  esperando  lo  que  habia  de  suceder, 
llegó  siete  ú  ocho  veces  Velasquillo  al  salto,  y  tornábase 
atrás,  que'no  osaba  arrojarse.  Un  caballero  muy  enojado, 
porque  hacia  detener  allí  á  la  reina,  dijole :  c  ¡oh  cuerpo  de 
tal  con  el  cobarde,  que  ha  llegado  al  salto  jsiete  ó  ocho 
veces,  y  no  ha  osado  arrojarse  de  miedo! »  Volvióse  áél 
Velasquillo,  y  dijole :  c  pues  si  tan  esforzado  os  halhiis, 
lomaldo  vos  en  veinte  saltos,  que  yo  os  lo  doy.»  La  reina, 
que  aquello  oyó,  cayóle  tanto  en  gracia,  que  le  perdonó 
la  muerte ,  y  aun  le  hizo  mercedes. 

CUENTO  XII. 

Al  afamado  poeta  Garci  Sánchez  de  Badajoz,  el  cual  era 
natural  de  Ecija,  ciudad  en  el  Andalucía :  este  varón  de- 
licado, no  solamente  en  la  pluma,  mas  en  promptamente 
hablar  lo  era.  Acaescióle,  que  estando  enamorado  de  una 
señora,  la  ñié  á  festejar  delante  de  una  ventana  de  su  ca- 
sa, á  la  cual  estaba  apartada.  Pues  como  encima  de  su 
caballo  le  hiciese  grandes  fiestas,  dando  machas  vueltas 
por  su  servicio,  acertó  de* tropezar  el  caballo ;  y  como  la 
señora  lo  viese  casf  caldo  en  tierra,  dijo  de  manera  que 
él  lo  pudo  ohr :  tíos  ojos ».  Respondió  él  tan  presto ,  y  sin 
tener  tiempo  para  pensar  lo  que  habia  de  decir  :   . 

..*... tSeñora,  y  el  corazón 

Vuestros  son.» 
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SOBREMESA  Y  ALIVIO  DE  CAMINANTES, 


»l  EL  GQAIi  »  GOHTIBSEN  «UT  AFACItlJCS  V  GJUaOfiOS  CUIIITOS  V  MCHOS  EOT  FACETOS. 


CUENTO  PRIMERO. 

'  Un  tamborinero  tenia  una  mi^er  tan  contraria  á  su  opi- 
nión, que  nunca  cosa  que  le  rogaba  podia  acabar  con  ella 
que  la  hiciese.  Una  vez,  yendo  de  un  lugar  para  otro,  por- 
que habia  de  tañer  en  unos  desposorios,  y  ella  caballera 
en  un  asno  con  su  tamborino  encima,  al  pasar  de  un  rio, 
dfjole :  c  mujer,  cantad ;  no  tangais  el  tamborino*  que  se 
espantará  el  asno.»  Gomo  si  dijera  táñelo,  en  ser  en  el 
rio  sonó  el  tamborino,  y  el  asno  espantándose  púsose  en 
el  fondo,  y  ecfaó  vuestra  m^jer  al  rio ;  y  él  por  bien  que 
quiso  ayudalle  no  tuvo  remedio.  Viendo  que  se  habia  abo- 
gado, fuéla  á  buscar  rio  arriba.  Dijole  uno  que  estaba 
mirando  :  cbuen  hombre,  ¿qué  buscáis?»  Respondió: 
«mi  miuer*  que  se  es  abogada.--  Señor,  ¿y  al  contra- 
rio la  habéis  de  buscar?— 91,  señor;  porque  mi  mujer 
siempre  fué  contraria  á  mis  opiniones.» 

CUENTO  II. 

A  un  aldeano  de  Murcia,  trocábanle  cierta  heredad,  que 
tenia  á  la  orilla  del  rio,  con  otra  que  estaba  dentro  de  un 
cercado.  La  vm^  rogábale  que  lo  hiciese,  y  el  aldeano 
nunca  quiso  conceder  á  sus  ruegos.  En  este  intermedio 

n  BstMeoentot, eon algana leTe alteración an n drdan noraérleo, ettán 
lacadoB  dal  Ubro  en  4.*  laprato  con  aite  lítalo  en  ▼alonciat  afio  de  1569» 
y  de  otro  en  il*  Impreso  en  Aleaiá  de  Henares  en  «576,  ron. el  titulo  si- 
guiente :  ÁUvio  Ae  camiuta^íe*  eompuetlúpor  Juan  nmoneOo.  Aquel  no 
puede  considerarse  como  primera  edición,  supuesto  que  dice  en  au  por- 
tada :  Agora  de  nuew  aiíaáido  for  el  «itono  aiiior»  a$t  en  Un  cuentos 
como  M  tas  Memoria»  Ae  Etpaño  y  Valencia,  En  el  segundo  se  supri- 
miaron  nada  menoe  que  «tsenta  y  cinco  cuentos;  y  en  seguida  del,tltulo 
se  lee  esta  advertencia :  Sn  etía  Wima  impretion  tan  qultaSa»  wmekaa 
eoio»  «nper/liMM,  deakeneetae  y  mal  tenante»,  que  en  la»  otra»  etfodan. 
Sirve  de  prólogo  la  siguiente  vristOLA  ái.  UECToa.—cCurioso  lector.  Como 
»  oír  7  ter  7  leer  sean  tras  cansas  principales,  ejercitándolas  •  por  do  el 
t  hombre  viene  á  aleaniar  toda  sclencla,  asas  mesmas  ban  tenido  fuena 

>  para  eomigo  en  que  me  dlipuiiese  A  componer  el  libro  presente ,  dl- 
»  eho  AUvio  de  caminante» ,  en  el  cual  se  contienen  dlvenoi  7  graciosos 

•  cuentos,  afables  diebos.y  muy  sentenciosos.  Asi  que ,  fiellmente  lo  qua 

>  70  en  divenos  afios  be  oido,  visto  7  laidOrpodrAsbravemente  saber  de 

•  eoro,  para  poder  decir  algon  cuento  de  los  presentes.  Pero  lo  que  nos 

•  Importa  para  ti  7  para  mi,  porque  no  nos  tengan  por  frlAUeos ,  es  qua 

•  astando  en  conversación ,  7  quieras  decir  algnn  eontectllo,  lo  digas  al 
»  prapdaila  da  lo  que  trauran ;  7  si  en  algunos  be  encubierto  los  nom. 
§  bras  A  quien  aconiescieron,  ba  sido  por  celo  de  bonettídad  7  evitar  con- 

>  Uendas.  Por  tanto  ansí  por  el  uno,  como  por  el  otro,  te  pido  perdón ,  al 

•  caal  planto  no  te  me  podrA  negar.  Vale.* 


Tino  el  rio  tan  grande  que  hubieron  de  huir  de  la  heredad ; 
y  sobre  todas  las  lástimas  que  d^o  la  mujer  (ü^  esta : 
cDios  os  lo  perdone,  marido,  el  no  querer  trocar  la 
tierra.» 

CUENTO  III. 

Habiéndole  cabido  en  suerte  á  un  honrado  marido  de 
casarse  con  una  viuda  mal  domada,  y  él  le  diese  del  pan 
y  del  palo,  ella  fuese  á  quejarse  á  sus  parientes.  Los  pa«> 
rtentes  reprehendiendo  al  marido,  que  no  habia  de  tratar 
asi  á  su  mujer,  sino  castigarla  con  buenas  palabras ,  ofre- 
ciéndoles que  asi  lo  baria,  la  destrabada  viuda  reglase 
muy  peor.  El  buen  mancebo,  por  no  quebrar  su  promesa, 
tomó  un  palo  y  escribió  á  la  una  parte  estas  palabras : 
PaUr  no9ter,y  á  la  otra.  Ave  Marta ;  y  como  ella  ¿e  des- 
mandase, dióle  con  él.  Volviéndose  á  quejar,  y  venidos  los 
parientes,  dQéronle  que  muy  mal  habla  cumplido  su  pa- 
labra. Respondió  el  mancebo :  cantes,  señores,  he  cum- 
plido lo  que  me  mandasteis,  que  no  la  he  castigado  sino 
con  buenas  palabras ;  pero  leed  lo  que  en  este  palo  está 
escrito. »  Viendo  su  agudeza,  no  tuvieron  que  responder 
sino  volverse  á  sus  casas. 

CUENTO  IV. 

Viendo  un  labrador  que  en  una  higuera  que  tenia,  en  su 
heredad  se  hablan  desesperado  en  ella,  por  discurso  de 
tiempo,  algunos  hombres,  teniéndolo  por  mal  agüero  de- 
terminó de  cortalla ;  pero  antes  desto,  presumiendo  de 
gracioso,  biso  hacer  un  pregón  por  la  ciudad,  que  si  al- 
guno habia  que  se  quisiese  ahorcar  en  su  higuera,  que  se 
determinase  dentro  de  tres  dias,  porque  la  queria  cortar 
de  su  campo. 

CUENTO  V. 

Encontrando  un  día  el  autor  un  amigo  suyo  en  el  mer- 
cado, y  como  era  por  la  mañana  que  atravesaban  muchas 
bestias  por  él,  le  dijo:  c  señor,  desempachad  de  compras, 
que  van  muchas  bestias  por  el  mercado. » Entonces  el  au- 
tor se  paró  diciendo:  c  no  haré  por  cierto ,  porque  yo  pa- 
rado sé  que  estoy  agora.» 
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CUENTO  VI. 


Vingaé  &  Valencia  un  chocarrero  flngint  ^e  sabia  de 
alchimia,  lo  cual  posa  cartells,  que  al  qui  le  donaría  un 
ducaten  or,  iie  lomarla  dos;  y  al  qui  dos,  cnatre;  y  al 
qui  tres,  sis :  en  si  tos  -  temps  al  doble.  La  gent  per  pro- 
barlo acudia  en  pochs  ducats,  y  él  devanls  ells  posava  la 
cantitat  de  cadahu  en  la  cresola  de  térra*  escrivint  lo  nom 
de  quills  portava  en  un  paperot  posat  dios  ella,  y  de  alli 
á  peches  dies  los  tornava  dobles.  Cebantlos  de  esta  ma- 
nera, acudirent  molts  ab  grosa  cantitad  y  él  desaparegué 
ab  mes  de  mil  ducats.  Venint  los  burláis' á  regonexer  las 
cresoles  tro  várenles  vuldes  ,  ab  escrits  que  deyen.  «Casas 
con  dol  ab  son  cresol.»  Y  de  llaves  ensá  ha  restat  est 
reírani  entre  la  gent. 

CUENTO  vn. 

Estando  un  gentilhombre  en  conversación  de  muchas 
cortesanas,  hubo  luia  que  por  tratalle  de  misero  le  pidió 
de  merced  que  le  prestase  medio  cuarto.  El  gentilhom- 
bre, coAosciendo  su  malicia,  y  por  asentalla  en  el  grado 
que  merescia,  dijo :  «medio,  no,se&ora;  pero  tome  uno,  y 
quedarán  pagados  los  cuatro. » 

CUENTO  vni. 

Oyendo  muchos  estudiantes  el  corso  de  lógica,  entró 
uno  delios ,  y  no  bal  lando  lugar  do  asentarse,  por  ser  grande 
en  dos  maneras,  allegóse  á  otro  menor  diciendo  que  le 
hiciese  lugar.  El  otro  no-  queriendo,  asióle  del  brazo  y 
quitóle  donde  estaba ,  y  asentóse  diciendo :  c  sede  majo- 
ri.»  El  menor  alzó  de  prestóla  mano  diciendo  re  parce 
minorí.» 

CUENTO  IX. 

Un  chacotero  que  por  hablar  demasiadamente  y  burlarse 
de  todos,  llevaba  un  Dios  nos  libre  aposentado  en  su  ros- 
tro, encontrándose  eon  un  tuerto  en  el  mercado  de  Va- 
lencia, y  por  burlarse  del  le  dijo :  <  qué  es  lá  causa,  her- 
mano, que  tan  de  mañana  habéis  caminado  veinte  y  cuatro 
leguas  ?  »  Respondióle  de  presto :  <  por  haberme  embar- 
cado en  vuestro  bergantín. » 

CUENTO  X. 

Un  móchacho,  que  su  madre  tenia  feroa  de  hacer  placer 
y  pasar  la  deshonesta  vida;  tiraba  piedras  acia  unos  gen- 
tileshombres  que  estaban  parados  al  sol,  por  ser  de  in- 
vierno, al  cual  por  vello  tan  mal  criadp  dijo  el  uno  delios: 
« está  quedo,  rapaz,  que  por  dicha  darás  á  tu  padre. » 

CUENTO  XI. 

En  el  tiempo  que  Boma  florescia,  florescieron  tres  cor- 
tesanas, dichas  Laida,  Lamia  y  Flor.  A  Laida  vino  á  ver 
una  vez  el  filosofo  Demóstenes  desde  Grecia  ó  Corinto, 
por  si  era  tan  hermosa  como  lo  hablan  notificado ;  y  que- 
riendo revolverse  con  ella,  pidióle  tan  gran  cantidad,  que 
le  respondió  riyendo :  c  perdóname,  Laida :  no  permitan 
los  dioses  que  compre  tan  caro  el  arrepentimiento.  >  { Es- 
traño  dicho,  si  el  dia  de  hoy  se  notase ! 

CUENTO  XII. 

De  Lamía  se  dice,  que  vino  otro  filósofo  de  Atenas  para 
solamente  vetla  y  no  para  con  ella  ajuntarse,  sino  por 
ver  si  la  podía  apartar  del  mal  camino  que  llevaba.  Y  vi  > 
niendo  á  conversación  con  ella ,  y  contenta  de  hacer  con 
él  que  fingidamente  le  habla  recuestado,  entráronse  en 
un  rico  aposento  que  tenia.  A  lo  cual  dijo  el  fliósofb  que 
otro  mas  escondido  quería.  Ella  entonces  metióle  en  otro 
que  tenia ,  diciéndoie,  «cata  aquí  lugar,  que  no  nos  pue- 
de ver  sino  Dios. »  Respondió  el  filósofo  :  cDfost  ¡Tanto 
quopeor!  Perdona,  Lamia ,  que  yo  no  haré  un  pecado 
tan  sucio  delante  de  Dios.»  Si  tal  consideraTan  los  crW- 


tianos  ilel  dia  de  hoy ,  no  pecarían  tan  i  rienda  suelta. 

CUENTO  XIII. 

De  Flor  se  cuenta  qae,aunqi\e  mala,  era  muy  honestí- 
sima, y  sabia  tanto,  que  preguntándole  una  miger  que 
tenia  una  hija ,  qué  le  enseñaría  para  que  fuese  buena, 
respondió  :  «si  quieres  que  tu  hija  sea  buena ,  enséftale 
desde  niña  que  tenga  temor  de  salir  de  casa ,  y  vergüen- 
za de  hablar. »  Preguntóle  otra ,  qué  baria  con  una  hija 
que  tenia  que  se  le  comenzaba  á  levantar  y  á  enamorar. 
Respondió :  cel  remedio  para  la  moza  alterada  y  liviana 
es  no  la  dejar  ociosa  ni  consentirle  que  ande  bien  vesti- 
da. »  Preguntóle  un  hombre  casado ,  que  cuándo  se  alle- 
garía á  su  mujer.  Respondió :  c  cuando  querrás  ser  menos 
de  lo  que  eres  ».  Y  mas ,  en  qué  tiempo  era  bueno ,  res- 
pondió :  <  para  el  marido  siempre ;  para  los  estraños  en 
ninguno.» 

CUENTO  XIV. 

Cierto  filósofo  pobre,  gentílico,  por  enseñar  á  pedir  li- 
mosna á  un  hijo  que  tenia  ^  algunos  dias  llevábalo  á  las 
estatuas  de  piedra ,  y  hacia  que  les  pidiese  con  el  bonete 
en  la  mano  ,y  á  cabo  de  rato ,  como  no  te  respondiesen, 
volvía  Us  espaldas.  Visto  esto  por  un  ciudadano,  |>regun- 
tóle  que  por  qué  hacia  aquello.  Respondió:  cporque  apren- 
do átenerpaciencia,  la  cual  ha  de  ser  naturalmente  de 
los  pobres. » 

CUENTO  XV. 

Estando  en  corrillos  ciertos  hidalgotes,  vieron  venir  á 
caballo  á  un  pastor  eon  su  borríquilla,  y  tomándolo  en 
medio, por  buriarse  del,  dijéronle  :  c ¿ qué  es  lo  que 
guardáis,  hermano?»  El  pastor,  siendo  avisado,  respon- 
dióles :  ff cabrones  guardo,  señores.»  Dijéronle  :  €¿y 
sabéis  silbar  ?»  Diciendo  que  si ,  importunáronle  que  sil- 
base ,  por  ver  qué  silbo  tenia.  Ya  que  hubo  silbado,  dijo 
el  uno  delios :  «qué,  ¿no  tenéis  mas  recio  silbo  que  ese?» 
Riespondió :  csi,  señores;  pero  este  abasta^paralos  cabro- 


nes que  me  oyen. » 


CUENTO  XVI. 


Habiendo  perdido  cierto  gentilhombre  gran  cantidad 
de  dinero  á  primera  de  Alemana ,  levantándose  muy  ai- 
rado déla  me8a,y  desenvaipando  de  su  espada  dijo :  c ;no 
hay  ninguno  que  se  mate  conmigo?  »  Como  todo  hom- 
bre callase ,  á  cabo  de  rato ,  por  ser  muy  gran  noche, 
asentóse  en  una  silla,  do  luego  fué  adormido.  Después, 
levantándose  otro  desesperado,  porque  también  habla  per- 
dido f  y  desenvainando  su  espada  ,  dijo  :  c  ¿  quién  es  el 
que  buscaba  que  me  maUse  con  él  ?  Salga ,  si  es  hombre 
de  su  palabra. »  Como  el  otro  se  hubiese  despertado  y  lo 
oyese  ,  respondióle  tomándole  por  la  mano  i  c  hermano, 
dormid  un  poco  sobre  ese  negocio,  como  yo,  que  después 
hablaremos?» 

CUENTO  XVIL 

Vino  un  gentilhombre  de  la  corte  á  posar  en  una  ven- 
ta,  que  la  ventera  era  viuda,  la  cual  tenia  una  hija  de 
quince  años,  y  como  fuese  en  invierno,  ya  después  de  ha- 
ber cenado,  estándose  todos  calentándose  al  rededor  del 
fuego,  dijo  la  ventera :  cqué  hay  de  nuevo  en  hi  corte,  se- 
ñor? »  El  gentilhombre  por  reírse  le  respondió :  <  lo  que 
hay  de  nuevo,  señora ,  es  que  ha  mandado  su  majestad, 
por  falta  que  hay  de  gente  para  la  guerra ,  que  las  mu- 
jeres ancianas  casen  con  mancebos ,  y  las  mozas  con 
hombres  ancianos.— Ay,  dijo  la'  hija,  en  verdad ,  señor, 
que  su  majestad  no  hace  lo  que  debe ,  ni  paresce  bien 
esemandamimito.»  Respondióla  ventera:  «calla»  ra- 
paza ,  no  digas  eso ;  que  lo  que  su'majestad  manda  mM 
bien  mandado ,  y  parescerá  bien  á  todo  el  mundo;  y  Dioi 
le  alargue  la  vida. » 


.     .  -^  EL  SOBRBIIESA  Y  AUVIO 

.  CUENTO  XVllI. 

Coopndo  qae  hubo  un  notario  k  cierto  labrador  una 
carga  de  leia,  descargándola  áh  saeasa>¿la  revuelta  de- 
Ha  estaba  una  azada;  y  como  la  viese  el  notario,  dijo: 
« buen  hombre,  sobre  esta  carga  de  leña  veo  gran  pleito.» 
Respondió  el  leñador :  c ¿de  qué  suerte  ?  »  Dyo  el  nota- 
río  :  t  de  suerte  ^ue  os  he  comprado  la  carga  asi  como 
estaba ,  j  no  podéis  quitar  el  azada. »  Respondió  el  la- 
brador: cen  fi»,  qué,¿decis  que  hay  pleito?  —  Si  lo 
hay,  dijo  el  notario,  viste  que  lo  hay.  —  ¿Vayan  diez 
reales  que  no  me  la  podéis  poner  á  pleito?  -^  Vayan,! 
dijo  el  notario.  —  Idos  son ,  dijo  el  labrador:  ¿qué  dice 
Yuesa  merced?  Lo  que  digo  es  que  por  cnanto  os  be  com- 
prado la  carga ,  es  inia  la  azada  y  todo.  —¿Vuestra  ?  res- 
pondió el  labrador ;  séalo  mucho  enhorabuena;  llévesela. 
Ya  ve  como  no  hay  plato  y  son  mias  las  apuestas  ,  y  sé 
mas  que  vos.» 

CUENTO  XIX. 

A  un  derto  viejo  corríanle  los  mochachos  sobre  cierta 
cosa  que  le  decían.  El  cual  astutamente,  por  desviar  que 
los  mochachos  no  se  la  dijesen,  compró  confites,  y  topando 
con  los  que  se  la  decian ,  y  los  que  no  se  acordaban  dello 
dábales  confites  diciendo  :  c  mochachos ,  tomad ,  porque 
roe  diftais  eso  que  me  soléis  decir.  >  De  alli  adelante  no 
les  quiso  dar  mas,  y  como  los  topaba  decia:  «mocha- 
chos ,  ¿por  qué  no  roe  decis  lo  que  soliades?  — No  di- 
remos si  no  nos  dais  confites  :  ¿pensáis  que  somos  bobos?» 
Y  desta  suerte  hizo  callar  los  mochachos  de  lo  que  tanto 
se  corria. 

CUENTO  XX. 

Viviendo  marido  y  mujer  como  peno  y  gato,  á  causa  de 
haberse  casado  contra  su  voluntad ,  viniendo  un  dia  á  tal 
eslremo  qñe  el  marido  la  hubo  de  abofetear  ,  y  como 
ella  supiese. que  días  pasados  había  muerto  un  vecino 
suyo,  sin  haber  sentimiento  dello,  empezó  á  desentonarse 
diciendo :  c  á  este  traidor ,  no  hay  justicia  gue  le  casti- 
gue, que  piensa  matarme  asi  como  á  Fulano. »  No  faltó 
quien  lo  sintiese ,  qiie  luego  fué  acusado ,  y  según  sus 
confesiones  condenado  que  lo  ahorcasen.  Ya  que  lo  lle- 
gaban á  ahorcar,  sopHcó  que  lo  dejasen  hablar  con  su  mu- 
jer. Venida,  y  parándose  en  el  camino ,  por  el  deseo  que 
tenia  la  buena  majer  de  ver  el  fin  de  sus  dias,  le  dijo :  cma- 
rido ,  ¿para  qué  os  paráis?  Andando  y  hablando ;  no  per- 
damos tiempo. » 

CUENTO  XXI. 

Estando  un  vecino  en  casa  de  un  compadre  suj^o  para 
ampararte  un  ducado,  que  tenia  grandísima  necesidad  del, 
y  viendo  que  estaba  recostado  en  una  silla  medio  dur- 
miendo ;  por  ver  si  estaba  despierto  ó  no,  dijo  {  c  cora- 
padre,  hacedme  placer  de  dejar  un  escudo,  si  no  dormís.» 
Respondió  :  «duermo.— ¿Pues quién  me  responde?  »  Re- 
plicó: «vuestro  descuido  y  mi  provecho,  pues  no  me  vol- 
visteis otro ,  que  el  otro  día  os  presté. » 

CUENTO  XXII. 

Uarásticolabrailor,  deseoso  de  ver  al  rey,  pensando  que 
era  mas  que  hombre ,  despidióse  de  su  amo  pidiéndole  su 
soldada.  El  cual  yendo  á  la  corte ,  con  el  largo  camino, 
acabáronsele  las  blanquillas.  Allegado  á  la  corte  y  visto 
el  rey ,  viendo  que  era  hombre  como  él,  dijo  :  « ¡  oh,  pé- 
sete á  la  puta  que  no  me  parió ,  que  por  ver  á  mi  hombre 
he  gastado  todo  lo  que  tenia ,  que  no  me  queda  sino  me- 
dio real  en  mi  poder!  Y  del  enojo  que  tomó  ie  empezó  á 
doler  una  muela,  y  con  la  pasión  de  la  hambre  que  le 
aquejaba  no  sabia  qué  temedio  se  tomase ,  porque  decia : 
csiyo  me  saco  la  muela,  y  doy  este  medio  real,  quedaré 
onierlo  de  hambre  ;  si  me  como  el  medio  real ,  dolerme 
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ha  U  muela.»  Con  esta  contienda  .arrimóse  á  la  tabla  de 
un  pastelero,  por  Írsele  los  ojos  tras  los  pasteles  que  sa- 
caba. Y  acaso  vinieron  á  pasar  por  alli  dos  lacayos ,  y 
como  le  vieron  tan  embebecido  en  los  pasteles,  por  bur- 
larse del  dQéronle  :  «  villano,  qué  tantos  pasteles  te  atre- 
verias  á  comer  de  una  comida  ?  --Par  diez  que  me  co- 
miese quinientos.»  Dijeron :  «j quiDÍentos?Xíbrenos  Dios 
del  diablo.»  Replicó :  «¡  de  poco  se  espantan  vuesas  mer- 
cedes !»  Ellos  qae  no,  y  él  que  si ,  dijeron  :  <  qué  aposta- 
reis ?  —  ¿  Qué  ,  seiU>res?  Que  si  no  me  los  comiese ,  que 
me  saquéis  esta  primera  muela :  el  cual  sefialó  la  que  le 
dolía. »  Contentos ,  el  villano  empezó  de  jugar  de  diente 
la  hambre  que  tenia  muy  á  sabor.  Ya  que  estuvo  harto, 
paró  y  dijo:  «  yo  he  perdido,  señores.»  Los  otros  muy  re- 
gocyados  y  chacoteando  llamaron  aun  bai*beroy  se  la  sa- 
caron ,  aunque  el  villano  fingidamente  hacia  grandes  es- 
trcmos;  y  por  mas  burlarse  del  decian  :  «¿habéis  visto  este 
necio  de  villano,  que  por  hartarse  depasteles  se  dejó  sacar 
una  muela?  »  Respondió  él :  «mayor  necedad  es  la  vues- 
tra, que  me  habéis  muerto  b  hambre  y  sacado  una  muela 
que  toda  esta  mañana  me  dolía.»  En  oír  esto,  los  que  es- 
taban presentes  tomáronse  á  reír  de  b  burla  que  el  villano 
les  habla  hecho ,  y  los  lacayos  pagaron ,  y  de  afrentados 
volvieron  las  espaldas  y  se  fueron. 

CUENTO  XXIII. 

Allegándose  ala  ciudad  de  Sevilla  un  vizcaíno  y  mas  que 
hidalgo,  con  su  paje  detrás,  y  escobilla  y  Iodo,  paseán- 
dose por  ella ,  encontró  con  un  grande  amigo  suyo ,  el 
cual  le  convidó  á  comer.  Sirviéndole  á  la  mesa  con  escudi- 
lla- y  cuchareta  de  plata,  ya  después  de  haber  comido, 
saliéndose  de  la  posada ,  díjole  el  paje :  «  á  buena  fe ,  te- 
ñor ,  ¡mucha  honra  tienes  hecho  este  tu  amigo! — ¿Qué 
hdUra  ha  beelio  ,  rapaz  ? —  ¿Qué  Ijonra? Comer  con  cu- 
chara de  plata —  ¿Desote  espantas,  villano?  De 

terciopelo  las  merecía  yo. » 

CUENTO  XXIV. 

Preguntó  un  mercader  á  un  corredor  de  oreja  :  «Fula- 
no ,  ¿  qué  hay  de  nuevo  en  la  lonja  ?  »  Respondió :«  nin- 
guna cosa  hay,  señor. »  Y  habiéndoselo  preguntado  por 
diversas  veces ,  y  él  siempre  acudiendo  que  no  había  na- 
da que  contar ,  suplicóle  un  dia  que  le  contase  alguna 
mentira.  Respondió :  «i mentira,  señor!  ¿Quiere que  se 
la  diga?  No  se  la  diré,  que  no  me  la  pague  muy  liien.— 
¿Pagait  ¿Y  por  qué  ?  »  Replicó :  «porque  en  su  casa  y  lu- 
gar no  me  da  de  coroer.» 

CUENTO  XXV. 

Uno  que  presumía  de  ser  poeta  porque  le  tuviesen.en 
reputación  de  alguna  cosa ,  en  cualquier  obra  hallaba 
reproche ,  y  decia  mal  de  un  cierto  componedor,  al  cual 
viniendo  con  semejantes  nuevas,  respondió :  «Fulano  ¿no 
es  señor  de  su  boca  ?  Pues  yo  puedo  ser  señor  de  mis 
oidoft.» 

CUENTO  XXVI. 

Habiendo  un  capitán  recogido  compañía  de  soldados, 
vino  á  recoger  tantos  que  haciendo  reseña  de  todos  des- 
pidió muchos,  y  viniendo  á  despedir  un  mancebo  sin  bar- 
bas ,  díjole  :  «  mi  señor  capitán ,  ¿  qué  es  la  causa  que 
me  despide  vuestra  merced?»  Viéndoie  tan  bien  criado, 
fuéle  forzado  responder,  diciendo  así:  «mirad,  amigo,  yo 
no  os  despido  sino  porque  no  tenéis  barba ;  porque  el 
soldado  paresce  mal  sin  ella. »  Dijo  el  mancebo  :  «  y  ¿qué 
tanta  barba  es  menester  que  tenga ,  señor?  »  Respondió 
ei  capitán:  «cuanta  se  pueda  tener  un  peine  en  ella.»  En* 
tonces  el  mancebo  sacó  un  peine  y  metióselo  por  la  carne 
en  la  barba.  Maravillado  el  capitán  de  caso  tan  hazañoso, 
lio  solamente  lo  recibió ,  mas  hízole  su  saijento. 

CUENTO  XXVII. 
De  Antí^ono ,  rey,  escribe  Séneca  en  el  tercero  lit»o 


m  JOAN  DE  TIMONEDA. 

(le  lairar,  <fah  como  los  mayores  de  su  reino  estaviesen 
juntos  y  hablasen  mal  del,  y  él  tos  oyese  detrás  de  nn 
paranUMito,  les  dijo  :  c hablad  quedo,  caballeros,  que  el 
rey  os  oye.» 


CUENTO  XXVUL 

Leen  de  Vespaslano,  que  como  un  caballero  suyo  le  di- 
jese palabras  pesadas  y  de  reprehensión  por  cierlos  des- 
cuidos en  que  había  caldo ,  le  respondió  muy  mansamen- 
te y  con  gran  paciencia,  diciendo :  c  tus  palabras  son  dig- 
nas de  risa ,  y  mis  yerros  de  enmienda.» 

CUENTO  XXIX/ 

Venido  un  embajador  de  Venecia  á  la  corte  del  gran 
turco ,  dándole  audiencia  á  él  juntamente,  con  otros  ma- 
chos que  había  en  su  corte ,  mandó  el  gran  turco  que  no 
le  diesen  silla  al  embajador  de  Venecia,  por  cierto  res- 
pecto. Entrados  los  embajadores ,  >eada  cual  se  sentó  en 
su  debido  lugar.  Viendo  el -veneciano  que  para  él  faltaba 
silla,  quitóse  una  ropa  de  majestad  que  traía  de  brocado 
basta  el  suelo ,  y  asentóse  encima  della.  Acabando  todos 
de  relatar  sus  embajadas,  y  hecho  su  debido  acatamiento 
al  gran  torco,  salióse  el  embajador  veneciano,  dejando  su 
rop^  en  el  suelo.  A  esto  dqo  el  gran  turco :  <  mira ,  cris- 
tiano ,  que  te  dejas  tu  ropa.»  Respondió  :  csepa  tu  ma- 
jestad ,  que  los  embajadores  de  Venecia  acostumbran  de- 
jarse las  sillas  en  que  se  asientan.» 

CUENTO  XXX. 

Estando  un  gran  señor  comiendo  á  su  mesa,  y  los  cria- 
dos vueltos  de  espaldas  al  aparador ,  entró  un  ladrón  y 
tomó  uno  de  los  mejores  platos  que  habla  en  la  mesa  ;  y 
viendo  el  ladrón  que  el  señor  lo  estaba  mirando ,  hizole 
señas  que  callase ,  y  fuese.  ITallandó  el  plato  menos  aire- 
coger  de  la  plata ,  dijo  el  señor  :  c  no  os  cumple  buscar, 
porque  un  ladrón  se  lo  ha  llevado ,  que  yo  lo  he  bien 
visto. ^ Pues  ¿porqué  no  lo  decía  vuestra  señoría?» 
Respondióle  el  señor :  c  porque  rae  mandó  que  callase.» 

CUENTO  XXXL 

En  presencia  del  rey  de  Ñápeles  y  muchos  caballeros, 
trujo  un  lapidario  infinitas  piedras  preciosas.  Ya,  después 
de  haber  vendido  machas ,  halló  menos  un  diamante  ri- 
quísimo, y  dijo :  c  no  creo  yo  que  en  presencia  de  vues- 
tra alteza  se  me  pierda  un  diamante  que  me  falta.»  En- 
tonces el  rey,  como  prudente,  mandó  traer  un  plato  lleno 
de  salvado,  y  mandó  que  todos  pusiesen  la  mano  cerrada 
en  el  plato ,  asi  como  él ,  y  la  sacasen  abierta.  Hecho  esto, 
mandó  que  mirase  el  lapidario  el  plato,  y  halló  sa  diamante. 

CUENTO  XXXIL 

En  un  benque,  estando  el  señor  que  lo  hacia  en  la  niesa, 
vldo  cómo  uno  de  los  convidados  se  escondió  una  cachara 
de  oro,  y  por  el  consiguiente  él  escondió  otra.  Viniendo 
por  diversas  veces  á  la  mesa  el  guarda-plata  por  bascar 
fais  cacharas  que  le  faltaban ,  dijo :  estoma ,  descuidado, 
toma  esta  cachara ,  que  el  señor  Fulano  te  dará  la  otra, 
que  no  lo  hacíamos  sino  por  probarte.» 

CUENTO  XXXIU. 

A  una  dama ,  que  era  gran  decidora ,  no  habla  persona 
que  le  hiciese  comer  ajo ,  ni  cosa  qu^  supiese  á  él.  Un 
galán  que  la  servia  hizole  un  banquete ,  y  d|¡o  al  cocinero 
que  de  cualquier  manera  que  fuese  le  hiciese  comer  ajo. 
El  cocinero ,  por  mas  disfrazar  el  negocio ,  picó  algunos 
ajos  en  el  mortero;  y  quitado  de  alli,  hizo  una  salsa  verde 
eñ  el  mesmo  mortero;  y  llevándolo  delante  la  dama,  al 
primer  bocado  paró,  y  dijo :  «oh,  hideputa,  el  villano  cuál 
viene  disfrazado  de  verde ,  como  si  no  le  conosciésemos 
acá.» 


CUENTO  xxxnr.    . 

Un  ladrón  vido  á  un  clérigo  tomar  ciertos  dineros  y 
ponerlos  en  un  saquillo ;  y  sigióiéndole  de  rastro,  vido  que 
se  paró ,  y  se  detuvo  haÁ>lando  con  un  coaoscido  delante 
la  casa  dte  un  broslador,  que  tenia  una  casolla  colgada 
á  la  puerta.  Entonces  dijo  el  ladrón  al  broshidor :  c  señor, 
¿cuánto  valdrá  esta  casulla?  porque  en  nú  lugar^ tienen 
necesidad  della.»  En  fin ,  avenidos  que  fueron ,  dyo  el  la- 
drón :  c  querría ,  señor ,  probarla  en  alguno.  »  En  esto,  el 
clérigo  se  habla  despedido  del  hombre  con  quien  habla- 
ba, y  venia  la  calle  abago,  al  cual  dijo  el  ladrón  :  t  reve- 
rendo ,  lláganos  tan  señalada  merced  de  entrar  aqui ,  por 
cortesía ,  á  probarse  esta  casulla».  Entrando  el  clérigo, 
dejó  el  saquillo  encima  de  su  manteo,  y  puesta  la  casulla, 
dijo  el  ladrón  :  c  vuélvase  de  espaldas,  por  ver  cómo 
asienta.»  Vuelto ,  apañó  del  saco  el  ladrón ,  y  dio  por  la 
puerta  afuera.  El  clérigo,  ansi  como  estaba  revestido,  filé 
tras  él ,  diciendo  :  ¡  al  ladrón !  El  broslador  aguQó  teas 
el  clérigo ,  pensando  si  seria  maña  armada  entre  los  dos 
para  llevarse  la  casulla,  y  asióle  della,  por  lo  cual  ie  de- 
tuvo. Entre  tanto ,  el  astato  ladrón  tuvo  lugar  de  ponerse 
en  salvo  con  su  moneda. 

CUENTO  X«V. 

Fué  convidado  un  nescio  capitán ,  que  venia  de  Italia, 
por  un  señor  de  Castilla  á  comer ;  y  después  de  comido, 
alabóle  el  señor  al  capitán  un  pajecillo  que  traía  roay 
agudo,  7  gran  decidor  de  presto.  Visto  por  el  capitán ,  y 
maravillado  de  la  agudeza  del  psúedllo,  d^o :  c¿ve  vues- 
tra faierced  estos  rapaces  cuan  agudos  son  en  la  mocedad? 
Pues  sepa ,  que  cuando  grandes  no  hay  mayores  asnos  en 
el  mundo.»  Respondió  el  pajecillo  al  capitán  :  <  mas  que 
agudo  debia  de  servoestra  merced  cuando  roochacho.» 

CUENTO  XXXVI. 

Estando  un  barbero  afeitando  á  un  gentilhombre  en  sa 
casa ,  el  cual  estaba  muy  mohino  del  por  ser  tan  parlero, 
que  cuando  vi#o  á  hacerle  la  barba,  dijo  :  <  señor ,  ¿cómo 
manda  que  le  baga  la  barba?»  Respondió  el  gentilhom- 
bre :  c  callando.» 

CUENTO  XXXVIL 

En  la  feria  de  Medina  del  Campo  entraron  machas  da- 
mas y  caballeros  en  un^  botica  destas  que  venden  cabe- 
zones labrados  de  oro  y  seda,  y  nnichas  otras  delicadezas 
de  lienzos  de  labores ;  y  después  de  haber  comprado 
muchas  cosas ,  un  gentilhombre  de  aquellos  abrazóse 
con  un  aderezo  de  camisa,  labrado  ie  oro  y  perlas.  El 
mercader  violo.;  y  para  cobrarlo,  usó  desta'maña,  que  ya 
que  se  querían  ir ,  dijo  al  tico  que  bien  lo  oyesen  :  c  en 
verdad,  señor,  que  el  cabezón  y  polainas  no  las  puedo 
dar  por  ese  precio  que  me  da :  por  eso  perdone.»  Respon- 
dió el  caballero  :  c  si  no  se  pueden  dar,  veislas  ahi.» 

CUENTO  XXXVIII. . 

Preguntó  on  gran  señor  á  ciertos  médico^,  que  á  qué 
hora  del  dia  era  bien  comer.  El  uno  úi¡o:  c señor,  á  las 
diez-;  el  otro  á  las  once ,  y  el*otro  que  á  las  doce,  oyo  ei 
mas  anciano :  « señor,  la  perfecta  hora  del  comer  es,  para 
el  rico,  cuando  tiene  gana ;  y  para  el  pobre,  cuando  tiene 
de  qa¿.» 

CUENTO  XXXIX. 

Haciendo  alguna  gente  im  capitán  por  mandado  del  rey 
para  cierta  parte,  y  que  lo  tuviese  secreto,  por  bien  qoe 
le  fué  preguntado  por  diversos  amigos ,  Jamás  podieron 
saber  del  para  dónde  se  hacia  gente.  Concertaron  queona 
amiga  que  él  macho  queria  se  lo  preguntase ;  y  faeeho  asi, 
y  pregttDtáodoselo  ella ,  respondió :  c  mira ,  señora  t 
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ga  tilia ,  en  tanto  tengo  yo  los  secretos  del  rey,  que  si 
pensase  que  mi  camisa  lo  sabia,  la  qnemaria.i 

CUENTO  XL. 

Dos  embajadores  del  rey  de  logalaterra ,  viuiendo  con 
embajada  al  emperador  de  Alemania ,  después  de  haber 
hecho  so  ddl>ido  acatamiento ,  el  mas  avisado  dellos  hizo 
sn  demanda,  tan  breve  y  compendiosa  cual  hacerse  podía. 
El  otro  filé  tan  importuno  y  largo,  que  el  emperador  se 
enejaba  en  gran  manera.  Gonosció  sa  compañero  el  des- 
abrimiento, hizole  del  codo  qne  abreviase.  Concluido, 
dióles  por  respuesta  el  emperador,  que  miraría  en  ello. 
Respondió  el  avisado  :  c  suplico  á  vuestra  majestad  que 
nos  conceda  nuestra  demanda,  so  pena  que  torne  mi 
compafiero  á  relatar  su  embajada.»  Fué  tan  sabroso  esto 
pan  el  emperador,  que  respondió :  c  antes  quiero  conce- 
der que  obedescer.» 

CUENTO  XLI. 

Gierfos  mancebos ,  estando  cenando ,  con  las  demasia- 
das viandas  y  abundancia  de  vino  dispararon  las  lenguas 
en  decir  mal  de  so  rey  muy  sueltamente ,  y  no  fué  tan 
secretamente  que  el  rey  no  lo  supiese.  El  día  siguiente 
mandóles  llamar  &  todos  ante  si ;  y  preguntándoles  si  era 
vVrdad  que  ellos  hablan  dicho  mal  del ,  apuntándoles  las 
palabras  conoscidas ,  respondió  uno  muy  avisado  :  trey, 
de  todo  lo  que  dijeron  que  dijimos  de  tí,  es  verdad ;  y  aun 
ten  por  cierto  que  mas  dyéramos ,  si  no  se  nos  acabara 
el  vino. » 

CUENTO  XLII. 

Llegándose  al  rey  Filipo ,  padre  del  rey  Alejandro ,  al- 
gunos familiares  de  su  casa  á  decille,  que  desterrase  cier- 
tos maldicientes  que  decían  mal  del,  respondió :  ceso 
seria  afiadir  tena  al  fuego ,  y  que  fuese  disfamado  enlre 
gentes  estrafias ;  tinto  mas ,  que  ellos  lo  hacen  por  una 
de  dos  cosas :  ó  por  probar  mi  paciencia,  ó  porque  en- 
miende mi  vida.  Cuanto  á  lo  primero ,  si  en  mi  no  hay  eso 
que  ellos  dicen,  en  no  querer  yo  castigalios  se  prueba  mi 
paciencia ;  y  si  lo  hay,  téngoles  que  agradescef,  pues  pro- 
curaré de  enmendar  mi  vida.»  ¡  Oh ,  sabia  y  discreta  res- 
puesta, y  tan  pocas  veces  usada ! 

CUENTO  XLin. 

• 

ünH  mujer  atrevida,  natural  de  Macedonia.  viniendo  ante 
el  rey  Demetrio,  muy  aquejada  para  pedir  Justicia,  fliéle 
respondido  por  el  mesmo  rey  que  no  podia  por  entonces, 
porque  estaba  ocupado  en  ciertos  negocios.  Dijole  ella: 
cpoes  no  puedes  oír ,  deja  de  ser  rey» .  Por  esta  aguda  y 
atrevida  respuesta  fué  oída,  y  le  hizo  luego  Justicia. 

CUENTO  XLIV. 

Un  sefior  de  salva ,  para  lavarse  las  manos ,  quitóse  un 
riquísimo  anillo  que  traía ,  y  alargó  el  brazp  un  p^e  que 
mas  cerca  le  estaba  ;  y  ^In  él  mirar  quién  fuese ,  habién- 
dose lavado ,  no  se  acordó  mas  del ;  sino  que  otro  día, 
haciendo  lo  mesmo ,  el  cobdicloso  paje  que  ya  tenia  el 
otro  anillo,  alargó  la  mano  .para  tomarle ,  por  do  le  dyo: 
t  no  digo  á  vos ,  que  guardáis  mucho  las  cosas.  > 

CUENTO  XLV. 

El  duque  de  Calabria  fué  tan  dado  á  la  música ,  que  no 
había  ^n  España  quien  tantos  y  tan  buenos  músicos  tu- 
viese ,  á  causa  de  los  grandes  salarios  que  les  daba.  Vi- 
niendo un  gran  músico  forastero  al  real  para  oír  la  música 
el  dia  de  los  reyes ,  que  tanto  le  habían  alabado ,  oido  é 
informado  de  U  renta  del  duque ,  dyo  :  c  para  tan  chica 
capa ,  gran  capilla  es  esta. » 

CUENTO  XLV!. 
Como  el  duque  de  Calabria  dilatase  una  ves  la  paga  de 
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sus  cantores,  importunábale  el  maestro  de  capilla  á  pe- 
dfafsela,  diciendo :  ^rnire  vuestra  escclencia  que  se  dilata 
nuestra  paga.»  Respondió  él :  tMirese,^  Gomo  por  diversas 
veces  se  la  hubiese  demandado,  con  decir  mire  vuestra 
escelencia  qne  se  dilata  nuestra  paga,  y  él  habia  respon- 
dido mírete^  dijo  un  dia  el  maestro  :  «  contino  se  ha  de 
estar  vuestra  escelencia  en  mi;  para  ser  buen  cantor, 
diga  fa,  fágase.T»  Respondió  el  duque :  cperdonad,  que  vos 
me  eDtonasJeis.» 

CUENTO  XLVII. 

Yendo  camino  solo  un  rey  de  Castilla  con  un  paje  dili- 
gente que  le  había  seguido,  y  familiar  suyo,  y  desdichado 
en  haber  mercedes,  y  acaso  pasando  el  rey  por  un  ria- 
chuelo, paróse  el  caballo  á  mear,  por  do  dijo  el  paje, 
porque  el  rey  lo  pudiese  sentir  :  c  este  caballo  es  de  la 
condición  de  su  amo,  que  siempre  da  á  quien  mas  tiene.» 
Dijo  el  rey  :  coalla,  nescio,  que  mercedes  de  rey  mas  se 
alcanzan  por  ventura  que  por  diligencia.— Eso  no  creo 
yo», respondió  el  paúe.  A  lo  cual  calló  el  rey ,  y  venido  á 
palacio,  tomó  dos  arcas,  y  la  una  hinchó  de  plomo,  y  la 
otra  de  oro ,  y  llamó  al  paje,  y  dijole.  cMira,  cata^ihi  dos 
arcas^  la  una  llena  de  plomo  y  la  otra  de  oro :  sin  allegar 
á  ellas,  la  que  señalares  será  para  ti.  Guando  hubo  seña- 
lado, acerló  con  la  de  plomo.  Entonces  dijo  el  rey :  cago- 
ra  creerás  que  las  mercedes  dependen  de  ventura.» 

CUENTO  XLVIII. 

.  Un  tendero  daba  de  menos  en  cuanto  vendía,  y  acusáp 
dolé  por  tiempo  su  conciencia,  comunicó  con  su  mtúer  el 
remedio  que  se  temía.  cEl  remedio  será,  que  de  aquí 
adelante  tratemos  en  lana ,  y  asi  como  en  las  cosas  de 
tienda  dábamos  dé  menos,  asi  en  el  peso  de  la  lana  dare- 
mos de  mas  á  las  hilanderas. »  Entendido  el  mal  consejo 
de  la  mujer,  dyo :  cdoblado  engaño  es  ese.» 

CUENTO  XLIX. 

En  Castilla  un  duque  dio  á  cierto  médico,  porque  le 
visitaba  y  habia  curado  de  cierta  enfermedad,  cierta  loba 
de  seda  aforrada  de  telilla  de  oro  muy  galana.  Viniendo 
un  dia  á  visitalle ,  y  viendo  el  duque  que  no  la  llevaba 
puesU ,  dijo :  ¿  qué  es  esto ,  doctor ,  qué  es  de  mi  loba, 
por  qué  no  la  traéis?  Respondió :  «señor ,  come  mucho,  y 
no  la  puedo  sustentar.»  Dijo  el  duque:  cpues,  sus;  den 
os  cincuenta  ducados  de  partido  para  sustentamiento' 
della.i 

CUENTO  L. 

En  cierta  cuestión,  habiendo  hecho  correr  y  volver  las 
espaldas  un  animoso' soldado  á  otro,  y  astándole  pregun- 
tando al  esforzado  ciertos  amigos  que  conos  cían  á  los  dos, 
si  habia  huido  el  otro,  como  se  les  habia  dicho ;  acaso 
vino  á  pasar  el  huidor,  y  dijéronle  :  cseñor,  ¿no  ve  su  con- 
trario? Respondió :  t  no  le  conozco ;  pgrque  siempre  le  vi 
de  espaldas.» 

'  CUENTO  Ll 

.  Recibió  un  caballero  por  criado,  al  parecer  simple,  un 
mozo  llamado  Pedro,  y  por  burlarse  déi,  díóle  un  dia  dos 
dineros,  y  dijole  :  ve  á  la  plaza  y  tráeme  un  dinero  de 
huevos  y  otro  de  ays.  El  pobre  mozo,  comprado  que  hubo 
los  huevos,  se  burlaban  y  reian  del,  viendo  que  pedia  uu 
dinero  de  jiys.  Conosciendo  que  su  amo  lo  había  hecho 
por  burla,  puso  los  huevos  en  la  capilla  de  la  capa,  y  en- 
cima dellos  un  manojo  de  ortigas,  y  llegado  á  casa,  dijole 
el  amo  :  c  pues,  ¿traes  recaudo?»  Dijo  el  mozo :  csí,  señor : 
ponga  la  mano  en  la  capilla,  y  saque  lo.»  Puesta  la  mano, 
encontró  con  las  ortigas  y  dijo :  c  ays,»  y  dijo  el  mozo; 
c  tras  eso  vienen  los  huevos,  señor.» 

CUENTO  Lll. 
A  cierto  capitán,  el  r^v  Alejandro,  por  gratificalle  algunos 
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servicios,  mandó  á  sa  tesorero  que  le*  diese  dos  mil  duca- 
dos. El  tesorero,  como  esluvlese  algo  de  punta  con  el 
capitán,  mando  poner  en  la  mañana  una  mesa  al  tiempo 
que  el  rey  se  había  de  levantar  en  su  aposento,  y  los  dos 
mil  ducados  encima  dclla  en  plata,  pensando  que  en  ver 
el  rey  tanto  dinero,  se  arrepentiría  de  la  promesa.  Pero 
como  el  rey  presumiese  el  negocio,  dijo:  «qué  es  esto?» 
Respondió  el  tesorero :  c  señor,  los  dos  mil  ducados  que 
mandó  dar  al  capitán.— ¡  Qué !  ¿tan  poca  cosa  es?  Denle 
otros  tantos.» 

CUENTO  Lin. 

Siendo  un  viejo  demasiadamente  avaricioso  en  las  cosas 
del  servicio  de  su  casa,  lo  era  en  estremo  y  fuera  de  com- 
pás en  esto :  que  si  veía  encendidas  dos  lumbres,  mataba 
la  una ;  y -si  candela  fuera  de  la  mesa  ardía,  bacía  lo  mes- 
mo.  Por  tiempo  vino  á  dolescer ;  y  no  dándole  vida,  y 
estaúdoinexlremis^  encendióle  una  candela  un  hijo;  y 
estándole  diciendo :  cpadre ,  acordaos  de  la  pasión  de 
Dios,»  le  respondió :  «  ya  me  acuerdo,  hijo ;  pero  mira  tú 
que  te  acuerdes,  que  acabando  que  acal)6  de  dar  el  alma 
á  Dios,  mates  la  candela. » 

CUENTO  HV. 

Como  están  las  habilidades  repartidas  entre  los  hombres, 
era  uno  tan  certero  en  poner  gaurbMizos,  tirándole  de  lejos, 
por  la  lK>ca  de  im  cántaro,  que  tma'  vez  estando  tirando 
delante  de  un  principe,  le  pidió  mercedes  por  ello,  á  lo 
cual  le  respondió,  conosciendo  la  desaprovechada  habili- 
dad :  ff denle  una  hanega  de  garbanzos.» 

CUENTO  LV. 

Un  caballero  muy  enamorado  y  grande  poeta  (por  estas 
dos  cosas,  que  la  imaera  bastante)  vino  á  ser  loco  en  tanta 
manera,  que  un  hermano  suyo  le  tenia  en  su  casa  encer- 
rado en  un  lugar  apartado ;  y  como  una  vez  viniese  á  vello, 
viéndole  hacer  cosas  no  debidas,  dijole :  c  hermano ,  ¿para 
qué  hacéis  esas  cosas?  mirad  que  sois  incomportable.» 
Respondióle :  «y  cómo,  ¿es  mucho  que  donde  toda  mi  vida 
os  he  sufrido  de  nescio,  que  me  sufráis  vos  á  mi  algunos 
ratos  de  loco?» 

CUENTO  LVI. 

Contendiendo  cm  portugués  y  un  castellano  en  Sevilla, 
sobre  cuál  era  mejor  rey,  el  de  España  ó  el  de  Portugal, 
vino  á  desmentille  el  portugués;  por  do  el  castellano 
le  dio  una  cuchillada.  Después  el  mismo  castellano  aportó 
á  Lisboa.  El  portugués,  en  verle,  fué.  á  tomar  parescer  de 
un  presidente,  que  si  le  daría  olra  cuchillada  al  castellano; 
respondióle  que  no ;  pero  que  juntase  con  él,  y  que  le  di- 
jese que  cuál  rey  era  mejor,  el  de  España  ó  el  de  Portugal ;  « 
que  si  decía  que  el  de  España,  que  le  diese  una  cuchillada,  y 
sí  el  de  Portugal,  que  lo  dejase  estar.  Ido  el  portugués,  in- 
terrogó al  castellano  su  demanda,  el  cual  respondió  que 
el  rey  de  Portugal  era  mejor  rey.  Dijo  el  portugués :  «¿por 
qué  no  deGendes  tu  rey,  majadero  ?  Respondió  el  caste- 
llano, porque  cada  gallo  en  su  gallinero  canta.» 

CUENTO  LVII. 

Siendo  preso  y  llevado  un  cosario  delante  el  rey  Ale- 
jandro, le  dijo:  <  ven  acá,  rebelde,  ¿no  tienes  vergüenza 
de  ir  ansí  robando  por  la  mar  ?» A  lo  cual  respondió :  c  ver . 
dad  es,  rey,  que  por  ir  cual  voy  solo,  me  I  laman  ladro»;  mas 
tú,  que  te  usurpas  todo  el  mundo,  por  ir  tan  acompañado, 
te  llaman  señor;  si  fueses  cual  yo  voy,  llamarte  ian  como 
ámi.»  Dijo  el  rey:  ceu  fin,  qué  ¿yo  robo?»  Respondió: 
ttambién  yo,  señor ;  pero  yo  por  pobreza,  y  tú  por  codicia.» 
Viendo  el  rey  su  animosidad,  no  solo  le  perdonó,  mas 
hízole  su  capitán. 

CUENTO  LVIII. 

Estando  un  poeta  mostrando  ciertas  coplas  á  un  otro 
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amigo  suyo  y  gran  decidor,  vino  á  leer  un  ?erso,  que  decia 
ansi : 

Y  aparté  la  nave,— bien  como  sin  freno 

Respondió  el  que  lo  escuchaba,  por  tratallede  bestia : 
ceso  no  es  maravilla ;  mayor  fuera  con  él.» 

CUENTO  LIX. 

Viniendo  un  sold2(do  de  Italia  muy  próspero,  fué  convi  • 
aado  por  un  grande  amigo  suyo.  Estando  en  la  mesa,  había 
un  estraño  decidor  que  tenia  fama  de  judio :  el  cual  por 
tratar  al  soldado  de  puto,  tomó  con  la  punta  del  cuchillo 
el  obispillo  de  la  gallina,  y  púsoselo  delante,  diciendo: 
Jaque.  Entonces  el  soldado,  de  presto ,  tomó  asimesmo 
una  lonja  de  tocino,  y  púsosela  delante,  diciendo :  maU. 

CUENTO  LX. 

Fué  avisado  un  rey  que  un  mancebo  de  su  mesma  es- 
tatura y  edad  se  le  parescia  en  grandísima  manera.  De- 
seoso de  ver  si  era  ansi,  mandóle  llamar,  y  conosciendo 
ser  verdad,  preguntóle:  «di,  mancebo :  ¿acuerdaste  si  por 
dicha  tu  madre  por  algún  tiempo  estuvo  en  esta  ciudad?» 
Respondió :  «  seiTor,  mi  madre  no,  pero  mi  padre  si.» 

CUENTO  LXI. 

Estando  jugando  el  rey  Argesílao  con  sus  hijos,  lle- 
vando una  caña  entre  las  piernas  como  caballo,  por  en- 
señarles á  cabalgar,  entró  un  amigo  suyo,  y  como  lo  viese 
el  rey,  rogóle  que  no  lo  dijese  á  nadie  hasta  que  también 
él  fuese  padre  de  h^os,  por  enseñarle  que  aquello  no  era 
livíandai) ,  sino  puro  amor  y  y<riuntad. 

CUENTO  LXH. 

Estando  contendiendo  muchos  amigos,  y  tratando  délas, 
rentas  que  los  grandes  tienen  en  Castilla,  decia  el  uno 
que  quería  ser  duque  del  infantazgo ;  el  otro,  conde  de 
Benavenle;  el  otro,  marqués  del  Basto;  el  otro, arzobispo 
de  Toledo.  Hubo  uno  dellos  que  dijo :  «yo  querría  ser 
melón.»  Preguntado  por  qué,  dijo:  c  porque  me  oliésedes 
en  el  rabo.» 

CUENTO  LXni. 

En  cierta  batalla  de  Ñapóles,  teniendo  un  soldado  á  su 
enemigo  debajo  de  sf,  y  con  la  boca  en  tierra  para  darle 
de  puñaladas,  rogábale  ,  qué  le  dejase  volver  de  pechos 
arriba ,  y  entonces  que  le  matase.  Preguntóle  por  qué; 
y  respondió :  «porque  sí  me  hallaren  mis  amigos  muerto, 
no  se  avergiiencen  de  verme  las  heridas  en  las  espaldas.» 
Entonces  el  vencedor,  viéndole  en  cuánto  preciaba  la 
honra  el  vencido,  no  solo  le  perdonó,  mas  quiso  fuese  su 
amigo  para  siempre. 

CUENTO  LXIV: 

Un  villano  iba  caballero  en  un  rocín  muy  largo  y  flaco. 
En  el  camino,  encontrándose  con  un  caballero,  dijole  por 
burlarse  con  él:  «hermano,  ¿á  qué  precio  vendéis  la  vara 
de  rocín?»  Respondió  de  presto  el  villano :  c  señor,  entrad 
en  la  bestia,  y  decíroslo  han.» 

CUENTO  LXV. 

Un  caminante  entró  en  mía  viña  por  comer  uvas.  Es- 
tándolas  comiendo  vino  la  guarda,  y  pidióle  prenda. 
Respondió  el  caminante :  «hermano,  yo  no  soy  entrado 
aquí  para  comer,  sino  para  cagar.»  Dijo  la  guarda:  «  pues 
mostrad  dónde  habéis  cagado.»  Cansados  los  dos  de  ir 
por  la  viña,  encontraron  con  un  depósito  de  buey ;  dijo  el 
caminante :  «heis  aquí  dónde  cagué.»  Respondió  la  guarda : 
«no  es  verdad,  porque  esa  mierda  es  de  buey.»  Dijo  el 
caminante :  c  ¡  fuerte  cosa  es !  Si  quiero  cagar  mierda  de 
buey,  ¿vedármelo  heis?» 

CUENTO  LXVI. 
Hurtando  á  un  capitán  en  Flandes  de  su  aposento  unos 
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Itorñpgntes  hechos  de  molde  para  sus  pies,  porque  los  * 
t<>nia  Kshdos  y  tuertos,  hallándolos  menos,  d^o :  c¡pleg&á 
Dios  que  le  vengan  bien  á  quien  me  los  hurló!» 

CUENTO  LXVII. 

Vendiéndose  ciertos  captivos  en  presencia  de  un  rey, 
que  estaba  asentado  en  su  tribunal ,-  el  cual  por  tener 
descosidas  sus  calzas,  mostraba  sus  vergüenzas  sin  haber 
srntimiento  dello  ,  un  captivo  de  los  que  sé  vendían  dijo 
á  voces  muy  altas  :  c  perdóname ,  rey,  cata  que  yo  buen 
amigo  fui  de  tu  padre. »  Respondió  el  rey  :  t¿por  dónde 
ó  de  qué  manera  fué  esa  amistad? »  Dijo  el  captivo :  c  dame 
licencia  que  me  llegue  á  ti ,  y  yo  te  lo  d¡r¿  »  Dejándole 
que  llegase,  dljole  en  secreto :  t  rey,  cubre  tus  vergüen- 
zas....» Luego  el  rey  disimuladamente  se  cubrió,  y  dijo  á 
altas  voces :  <  dejadlo  ir  libre ,  paes  tan  servidor  ha  sido 
de  mi  padre. » 

CUENTO  LXVHI. 

Un  tejedor  de  terciopelo,  presumiéndose  de  muy  hi- 
dalgo, dejó  de  requerir  su  oficio,  diciendo  ^e  había  ha- 
llado que  era  caballero,  y  asi  jamás  se  partía  de  entre  ca- 
balleros. Vino  una  vez  i  hallarse  en  casa  de  una  señora, 
que  se  hacia  llamar  doña  Joana ,  la  cual  secretamente 
hacia  placer  á  sus  amigos ;  y  como  este  le  pidiese  celos 
de  un  gentilhombre ,  haciendo  mil  fieros  que  lo  habla 
de  matar,  por  tratalle  de  hombre  dé  baja  esfera ,  le  dijo 
ella :  <  seííot,  si  le  matáis,  no  escapareis  de  ahorcado.  » 
Respondió  él :  tantes  si,  con  pedirme  vuesa  merced.» 

CUENTO  LXIX. 

Tenia  un  aldeano  mujer  hermosa ,  la  cual  se  revolvía 
con  un  criado  de  casa.  Y  como  el  marido  lo  sospechase , 
ella  por  desliacelle  las  sospechas ,  d^ole  uú  día  :  <  señor 
marido,  habéis  de  saber  que  por  haberme  requerido  de 
ainores  mi  criado ,  y  porque  vos  veáis  si  es  asi ,  le  he 
prometido  esta  noche  aguardarle  juntó  de  la  puerta  del 
corral.  Por  tanto  conviene  que  vos  vistáis  de  mis  vestidos 
para  aguardalle  en  el  mismo  lugar. »  Dicho  esto ,  fué  al 
criado,  y  contado  su  negocio ,  dijole  :  c  toma  un  palo ,  y 
en  venir  que  le  veas  vestido,  dale  con  él,  diciendo :  ¿tan 
Hjeramente  me  habéis  de  creer,  perra  traidora?  que  esto 
no  lo  hacia  sino  por  probarte.»  En  fin,  venidos  al  puesto, 
habiendo  recibido  los  palos  el  cornudo,  dijo  á  su  criado : 
f  al  no  ser  06  tan  fiel  como  lo  has  mostrado,  se  pudiera 
decir  por  mi,  cornudo  y  apaleado.  —Mas  no,  dijo  el 
criado,  sino  sobre  cuernos  penitencia.» 

CUENTO  LXX. 

Fallesciendo  un  mercader  que  por  muy  rico  era  tenido, 
hallaron  que  era  mas  lo  que'  debia  que  no  lo  que  tenia ;  y 
c<Hno  los  acreedores  á  quien  él  debia  por  justicia  en  pú- 
blica almoneda  le  vendiesen  fat  ropa ,  el  rey  de  aquella 
tierra  mandó  á  su  mayordomo  que  le  comprase  una  col- 
cha con  que  dormia  este  mercader.  Dijo  el  mayordomo  : 
c ¿búrlase  Tuestra  alteza?»  Respondió  :  cno  me  burlo, 
porque  tengo  necesidad  della  para  poder  dormir. »  Quiso 
notar,  que  cómo  podía  dormir  un  hombre  que  debiese 
tanto,  pues  á  él  los  cuidados  le  hadan  velar. 

CUENTO  LXXf.  - 

Estando  en  Salamanca  muchos  estudiantes  en  chacota, 
el  uno  dellos  tiróse  un  pedo  callado,  ó  de  guistion,  como 
suele  decirse.  Escusándose  todos  de  lo  hecho,  dijo  el  mas 
resabido :  il Fulano  lo  hizo,  yo  lo  sé  cierto  sin  falta.» 
Respondió  el  acusado :  cdice  verdad»  porque  él  tiene 
giKUdos  mis  pedos. » 

CUENTO  LXXII. 

FUogeno,  famosísimo  poeta,  viendo  que  unos  cantare- 
fOi  cantaban  sus  versos  trastrocando  y  quebrando  dellos, 


con  un  báculo  que  llevaba  dio  en  los  jarros  y  quebrólos, 
diciendo :  <  pues  vosotros  dañáis  mis  obras ,  yo  también 
dañaré  las  vuestras. » 

CUENTO  LXXIIl. 

.  Un  ganapán,  yendo  cargado  con  un  grande  cargo  acues- 
tas ,  encontró  con  uno  que  iba  por  la  calle,  y  en  ha- 
biendo encontrado  con  él ,  le  dgo  :  «guarda os,* señor. » 
Preguntóle  el  que  habia  recibido  :  c  ¡qué !  ¿otra  vez  me 
quieres  dar?»  ;/-' 

v^  CUENTO  LXXIV, 

A  un  señor  de  salva,  en  Castilla ,  un  pobre. escudero 
demandábale  socorro  para  casar  á  una  hija  suya.  El  se- 
ñor, habiendo  compasión  de  su  trabajo,  aunque  no  era  do 
su  condición,  le  dijo  que  demandase  h  que  habia  menes- 
ter; pues  conociendo  el  escudero  no  ser  el  señor  muy 
largo  en  hacer  mercedes,  pidióle  veinte  y  dos  reales. 
Maravillándose  desto  mucho  el  señor,  habló  con  su  cama- 
rero asi :  ff  ¿no  miráis  esto ,  pecador,  que  diciéndole  yo 
que  pidiese  lo  que  habla  menester,  no  ha  querido  pedir 
mas  de  veinte  y  dos  realas?»  Respondió  el  pamarero : 
c  no  se  maraville  vuestra  señoría,  que  conosció  la  figura, 
y  quedóse  con  veinte  y  dos. » 

CUENTO  LXXV. 

Com  naturialment  es  de  práctica  que  cuant  porten  á  en- 
terrar algú ,  demanan  alls  capel lansqul  es  lo  que  porten , 
saber  si  es  home  o  dona,  o  persona  coneguda,  demani  un 
día  á  un  capellá  portan t  una  dona  a  soterrar :  c  diga ,  re- 
verent ,  ¿qui  es  lo  eos?»  Respongué  :  «  no  es  eos ,  sino 
faldetes. » 

CUENTO  LXXVI. 

Antes  que  se  baptizasen  los  moros  del  reino  de  Valen- 
cia, á  un  morisco  de  Alberíque  habíale  hurtado  un  ladrón 
no  sé  qué  ropa ,  el  cual  se  lo  negaba.  Venidos  á  juicio, 
buenamente  delante.de  un  juez  para  'que  lo  averiguase, 
antes  de  ser  oidos  daba  tan  grandes  voces  el  moro  con  el 
delincuente ,  que  el  juez,  oyendo  quien  era,  dijo-:  « has 
de  callar,  perro,  ¿por  qué  diablo  estás  ladrando?»  Respon- 
dió :  c  por  ver  un  ladrón. » 

CUENTO  LXXVIT. 

Un  marqués,  seBor  de  salva,  encontrándose  un  dia  con 
el  baile  de  Valencia ,  no  le  quitó  el  bonete,  habiéndoselo 
quitado  el  baile  á  él ,  de  lo  cual  quedó  quejoso.  Sabién- 
dolo el  marqués ,  topó  un  dia  con  el  paje  del  baile  que 
llevaba  dos  gorras  nuevas  en  la  ninnob  Preguntóle  cuyas 
eran.  Respondióle  el  paje  :  «de  mi  amo ,  señor. »  Tomó- 
selas  el  marqués,  y  dijo  :  c  decid  á  vuestro  amo  el  baile , 
que  porque  no  quede  quejoso  que  el  otro  dia  no  le  quité 
una  gorra,  que  agora  le  quito  dos. » 

CUENTO  LXXVIII. 

Habiendo  librado  de  la  muerte  un  soldado  en  una  bata- 
Ihi  al  rey  Creso,  é  ya  después  de  ser  vencidos  los  enemi- 
gos, y  estando  el  rey  en  su  tienda ,  quiso  saber  quién  era 
el  soldado  que  tanto  bien  le  hizo ;  venido  y  traído  que  fué 
delante  del  rey  con  otros  soldados  que  lo  acompañaban , 
echóse  la  mano  el  rey  á  la  bolsa,  y  dióle  cinco  talentos  de 
merced.  El  soldado  afrentado  bajó  su  cabeza,  y  contó  mu* 
chas  veces  los  talentos,  de  manera  que  le  dijo  un  compa- 
ñero :  caridad  acá,  ¿de  qué  sirve  eso?»  Respondió  el 
soldado  :  « dejadme,  que  en  un  caso  como  este ,  nunca  se 
ha  de  acabar  de  contar. » . 

CUENTO  LXXIX. 

Una  cortesana,  siendo  poco  su  caudal,  y  habiendo  em- 
pleado todo  so  sguar  en  guadameciles  para  un  pequeño - 
aposento  que  tenia»  vino  un  galán  á  visitalla,  y  ella  le  dyo : 
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c  ¿qné  le  paresce,  señor,  mi  pobre  posada?  »  Respondió : 
cparésceme  qae  es  como  el  lechon ,  que  lo  mejor  que 
liene  son  los  cueros. » 

CUENTO  LXXX. 

* 

Una  cierta  dama  valenciana ,  ullra  que  era  muy  sabia , 
tenia  una  tacha,  y  era  que  á  veces  hablaba  mas  de  lo  que 
era  menester.  Un  día  estando  en  sarao,  tomóle  un  des- 
mayo, y  fueron  corriendo  &  decirlo  á  su  marido ,  dicíén- 
dole  que  su  mujer  estaba  sin  habla,  el  cual  como  lo  oyese' 
dijo :  <  déjala  estar,  que  si  eso  dura,,  será  la  mejor  m^jer 
del  mundo. » 

CUENTO  LXXXI. 

Era  un  caballero,  &  quien  no  sabia  mal  el  vino,  y  estan- 
do en  conversación  con  otros ,  después  de  haber  comido , 
parescióle  á  él  que  fué  afrentado  de  otro  caballero,  y  por 
esto  le  desafió  que  se  mataría  con  él  con  ias  armas  que 
quisiese :  respondió  su  contrarío,  que  él  aceptaba  el  de- 
safio con  tal  que  no  fuese  en  cueros. 

CUENTO  LXXXII. 

Una  señora,  que  siempre  queria  saber,  A  Fulana  quién 
la  sirve,  y  Fulano  á  quién  sirve,  y  Fulana  en  qué  entiende, 
y  Fulano  de  qué  vive,  demandó  i  un  caballero  estando  en 
conversación,  que  le  prestase  un  libro  que  tenía  de  las 
vidas  de  los  diez  emperadores.  Respondió :  c  sefiora,  ya 
le  vendi,  porque «oy  muy  enemigo  de  saber  vidas  sienas.  > 

CUENTO  LXXXIII. 

Traían  á  un  sobrino  de  Carel  Sanche?,  dos  mujeres  en 
casamiento,  de  las  cuales  la  una  era  de  muy  buena  parte, 
sino  que  habia  hecho  un  yerro  de  su  persona,  y  la  otra  era 
confesa,  con  la  cual  le  daban  un  cuento  en  dote.  Llegando 
este  mozo  á  demandar  consejo  y  parescer  á  su  tío  sobre 
cuál  de  aquestas  dos  tomaría  por  mujer,  respondióle  asi: 
c  sobrino,  yo  mas  querría  que  me  diesen  con  el  cuento, 
|ue  no  con  el  hierro,  t 

CUENTO  LXXXIV. 

* 

Oyendo  mi  presidente  i  un  querellante  fuera  del  juicio, 
ausente  la  parte  contraría,  atapóse  con  la  mano  el  un  oí- 
do ;  y  después  que  el  querellante  hubo  propuesto  ante  él 
su  causa,  y  dicho  todo  lo  que  habia  de  decir,  dijo  al  pre- 
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sident»:  cébame  oído  bien  viílsstra  señoría?!  ftespondii* 
c  bien,  por  cierto ;  roas  este  otro  oido'guardo  para  oir  k 
vuestro  contrarío.»  Dando  á  entender  que  el  Juez  no  ha 
de  (determinar  cosa  ninguna  sin  prímero  oir  las  dos  partes, 
para  del  todo  quedar  satisfecho. 

CUENTO  LXXXV.  ^ 

Entró  en  los  estrados  con  su  espada  un  caballero,  en  la 
chancillería  de  Granada,  por  solicitar  cierto  pleito  que  te- 
nia ;  y  como  en  semejante  lugar  no  se  puede  estar  con  es- 
pada, llegóse  i  él  un  portero  que  tenia  un  Dios  te  salve 
por  la  cara  a  tomatuelo ,  el  cual  le  rogó  que  se  la  dejase. 
No  aprovechando  nada,  quítesela  él  mismo  de  la  cinta,  y  di- 
jo :  «tomad,  hermano,  pero  yo  os  prometo ,  á  fe  de  quien 
Soy,  que  no  tiene  ella  la  culpa.» 

CUENTO  LXXXV!. 

Paseábase  un  músico  tiple  y  capado,  por  delante  de  un 
ropavejero,  famosísimo  judio,  viejo  y  reí  jijado,  el  cual  por 
burlarse  del  másíeo  le  dQo :  c  ¿señor,  cómo  le  va  i  su  ga- 
vilán sin  cascabeles?»  Respondió  el  capado  :  «como  al 
de  vuesa  merced  sin  capirote. » 

CUENTO  LXXXVIL 

Preguntó  un  trapacero  al  autor  un  día :  decid,  Fulano, 
¿hay  algunas  coplas  para  vender?  Diciéndole  que  no,  tornó 
á  replicar ;  pues  qué,  ¿no  hay  alguna  mentira  que  poda- 
mos decir  por  Valencia?  Respondió :  «si,  señor,  decid  que 
sois  hombre  de  bien. » 

CUENTO  LXXXVra. 

Caminando  un  caminante  por  sq  candno,  encontró  con 
dos  hidalgos  que  llevaban  dos  perdices ;  hízose  con  ellos, 
y  en  llegando  á  la  posada,  mucho  como  servicial  aderezó 
las  perdices,  y  cortadas  por  sus  manos  las  puso  en  la  me- 
sa. Viendo  su  poquedad,  en  que  no  habían  hecho  proveer 
de  oirá  cosa  mas  que  de  las  perdices,  usó  desta  mana  con 
ellos:  y  fué,  que  haciéndole  sentar  para  que  comiese  con 
ellos,  sacóse  un  cuchillo,  y  con  la  punta  del  tomaba  el 
pedazo  de  la  perdiz.  Dijéronle :  <  tomad  con  la  numo,  y 
dejaos  de  cerimonias. »  Respondió  el  caminante : « haríalo 
yo,  señores ,  si  lo  sufriese  mi  oficio.»  Dijéronle  :  «  cómo, 
¿qué  oficio  tenéis?»  Respondió :  «verdugo,  señores.-*  ¡  Oh, 
pese  á  tal,  dijeron  ellos : «  cómete  tú  solo  las  perdicesf» 
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CUENTO  PRIMERO. 

Había  un  epitafio  escripto  en  latía  en  una  pared,  y  pa- 
lindose  unos  letrados  á  leerle,  leíanlo  tan  bajo  que  na- 
die lo  oía.  A  la  sazón  paróse  nn  soldado  detrás  dellos  ,  y 
con  no  saber  leer  ni  entender  lo  que  decía,  estaba  dicíen* 
do:  c¡ob,  qné  bueno!  ¡lindo  está  por  cieno!»  Volvióse  un 
letrado  de  aquellos,  y  dijo:»  ¿y  qué  es  lo  que  vos  enten- 
deis d esto ,  gentilhombre?  Respondió  el  soldado :  cnada ; 
porque  por  no  entendello  es  bueno,  que  sí  lo  entendiese, 
maldita  la  cosa  que  valdría.» 

CUENXb  11. 

Siendo  un  embajador  prolijo  en  su  razoiiamiento  de- 
lante de  nn  principe,  al  cabo  que  hizo  su  embajada,  dijo : 
c  perdóneme  vuestra  alteza,  si  he  sido  largo  en  mi  relatar.» 
Respondió  él  principe :  <  no  tenéis  de  qué  pedirme  per- 
don,  porque  verdaderamente  yo  no  sé  lo  que  habéis  dicho.» 

CUENTO  m. 

Un  filósofo  pobre  vino  una  vez  á  pedir  limosna  á  uno 
que  era  gran  gastador,  y  tenia  mucho  dinero  delante,  que 
Jugando  ganó,  y  pidióle  un  ducado.  Y  como  no  sea  cos- 
tumbre de  los  pobres  demandar  la  limosna  tasada,  dijole 
el  jugador  que  por  qué  le  pedia  mas  á  él  que  á  ninguno 
de  los  otros  que  estaban  alli  Jugando.  Respondióle  asi : 
ffhágolo  porque  de  los  otros  pienso  recibir  limosna  mu- 
chas veces,  y  de  ti  no  mas  desta.  » 

CUENTO  IV. 

Acabando  de  hacer  una  hermosa  casa,  un  hombre  de 
mala  vida  y  fama,  puso  un  escripto  encima  de  la  puerta, 
que  decia  así:  cno  entre  por  esta  puerta  cosa  mala.» 
Visto  y  leído  por  un  gran  decidor,  dijo  á  voces  altas,  por- 
que algunos  lo  oyesen :  «¿pues  por  dónde  entrará  el  señor 
de  la  posada?» 

CUENTO  V. 

Saliéndose  el  rey  Chiquito  de  Granada  y  su  madre  con 
él,  con  mucha  morisma  de  estima,  por  entregar  la  ciudad 
al  rey  don  Femando,  subidos  en  un  recuesto  y  volviéndose 
acia  Granada,  tomáronse  todos  á  llorar.  A  lo  cual  dyo  la 
madre  del  rey :  cen  verdad,  señores,  que  hacéis  bien  en 
llorar  ,  que  ya  que  no  peleasteis  como  hombres  defen- 
diendo vuestra  patria,  conviene  que  lloréis  agora  como 
migeres  al  dejarla.» 

.     CUENTO  VI. 

Queriendo  nn  rey  hacer  mercedes  á  un  criado  suyo, lla- 
móle y  dijole  asi :  «  por  los  buenos  oficios  que  de  Ú  he 
recebido,  be  determinado  y  quiero  que  seas  mi  secreta- 
rio.» Respondióle  como  sabio :  c  de  buena  gana  recibiría 

T.  III. 


yo  tus  mercedes,  con  tal  de  que  no  fuese  para  descubrir- 
me secreto  tuyo,  porque  es  pesada  carga,  en  especial  se- 
cretos de  reyes. » 

CUENTO  Vil. 

Viniendo  de  Grecia  un  sabio  greciano  á  visitar  á  un 
rey  que  tenia  división  con  su  mujer  é  hijos,  que  no  vivia 
con  ellos,  le  preguntó  el  rey  al  sabio',  si  había  paz  y  con- 
cordia entre  l^s  ciudades  y  repúblicas  de  Grecia.  Por  de- 
cirle que  si,  y  que  curase  del,  le  respondió :  c  pregúntalo 
i  tu  casa,  y  mira  por  ella. » 

CUENTO  VIII. 

Sabiendo  Dionisio  tirano  que,  por  ser  tan  cruel ,  todos 
le  deseaban  la  muerte,  y  que  una  vejezuela  rogaba  por  su 
vida;  maravillado  desto  mandóla  traer  ante  si,  y  pregun- 
tóle qué  era  la  causa  que  rogaba  por  él.  Respondió  :  c  has 
de  saber,  Dionisio,  que  siendo  yo  moza,  tuvimos  un  tirano 
y  cruel  por  señor;  rogué  á  Dios  por  su  muerte ,  y  murió; 
después  tiranizó  la  tierra  otro  muy  peor,  y  rogando  que 
Dios  lo  llevase,  también  muríó.  Agora  has  venido  tú,  muy 
peor  que  los  pasados ;  tengo  temor  qtie  si  mueres  vemá 
otro  mas  malo ;  por  eso  ruego  á  Dios  que  te  dé  vida,  y  te 
sostenga  por  muchos  años.»  A  esta  respuesta  se  sonrió  el 
rey,  y  la  dejó  ir  libre :  cosa  fuera  de  su  condición. 

CUENTO  TX. 

Yendo  una  vez  un  embajador  del  rey  de  Hungría  con 
cierta  embajada  al  gran  turco,  un  sabio  suyo,  con  licen- 
cia del  mismo  turco,  en  la  sala  do  ha)>ia  de  entrar  el  em- 
bajador crísUano  hizo  pintar  íufinilisimas  cruces.  Lla- 
mado el  embajador,  y  vistas  tantas  cruces  por  el  suelo, 
quitóse  el  bonete  antes  de  entrar  en  la  sala,  y  arrodi- 
llóse, y  á  la  primera  besó  y  adoró ,  y  de  las  otras  no  ha- 
ciendo caso  pasó  adelante ,  é  hizo  acatamiento  al  gran 
turco.  Viendo  esto  el  sabio,  dijo  :  «mal  ha  parescido, 
crístiaoo,  pisar  las  cruces  de  tu  Dios  y  no  reverenciarlas.» 
A  lo  cual  respondió  el  embajador  :  c  yo  hice  lo  que  de- 
bía, y  tú  no  hablas  como  sabio,  porque  en  una  sola  creo  y 
adoro,  do  murió  mí  Redentor  Cristo,  que  á  las  otras  no  las 
hago  desacato  en  pisallas. » 

CUENTO  X. 

Un  maestro  de  escuelas  estaba  enseñando  á  un  discí- 
pulo suyo  todas  las  pruebas  délas  cuatro  reglas  de  la  arit- 
mética, y  acaso  los  estaba  mirando  un  medio  truhán  cilio, 
y  dijo  :  «maestro,  ¿la  prueba  del  sabio ?i  Respondió  el 
maestro  :  cel  necio.  —  ¡Y  del  necio?  —El  dinero.» 

.    CUENTO  XI. 

Asi  como  aquel  filósofo  nota  tres  necedades  en  los 
hombres,  que  son :  ir  por  mar  pudiendo  ir  por  tierra;  y  to« 
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mar  dineros  sin  contailos ;  y  comenzar  algún  camino  en 
ayunas ;  noto  yo  hay  otras  tres  necedades.  Y  es  la  prime- 
ra, estando  en  la  cama  con  su  mujer,  para  el  muUiplicate 
demandarle  licencia ;  y  en  la  mesa  aguardar  que  le  nie- 
guen (jue  coma ;  y  teniendo  sed,  no  pedillo. 

CUENTO  XII. 

Porque  ciertos  criados  del  presidente  de  Cádiz  llama- 
ban traidores  á  unos  reconciliados ,  fuéronsele  á  cpiejar, 
y  en  oir  la  causa  respondió  el  presidente  asi ,  mostrando 
que  estaba  bien  dicho  :  c  no  os  mara?illeis ,  súiügos  míos, 
que  estos  mis  criados  son  tan  torpes  y  rústicos  de  in- 
genio, que  no  saben  decir  sino  al  pan  pan,  y  al  vino  Tino. 
Id  con  Dios,  que  yo  los  castigaré.  > 

CUENTO  XIII. 

Siendo  convidado  un  caballero  por  un  grande  amigo  suyo 
¿  cenar,  de  camino  sé  encontró  con  dos  hidalgos,  que  los 
hubo  de  llevar,  mas  por  fUerza  que  por  grado.  Y  como 
entrasen  en  casa  del  huésped,  conoció  que  se  habia  tur- 
bado, por  no  tener  aparejado  de  cenar  para  tantos ;  por  lo 
cual  dijo  á  todos  secretamente  que  no  comiesen  mucho 
de  las  primeras  viandas ,  porque  las  habia  para  la  postre 
primotosisimas.  Persuadidos  con  éste  cornea  poco,  balita- 
ron las  viandas,  y  burló  á  sus  amigos ,  y  socorrió  la  falla 
de  su  huésped. 

CUENTO  XIV. 

Convidado  á  comer  cierto  alcalde  en  Castilla  por  un 
grande  amigo  suyo,  y  por  causa  que  habia  dejuzgar  cierto 
negocio  después  de  haber  comido ,  bebió  muy  templada- 
mente. Conociéndolo  el  huésped  dijo ,  ya  después  de  co- 
mer :  «si  tan  comedidamente  bebiesen  todos  los  hombres 
del  mundo,  barato  saldría  el  vino. »  Respondió  el  alcalde: 
«antes  os  digo  de  verdad,  que  mas  caro,  si  cada  uno  be- 
biese lo  que  quería,  como  yo  he  bebido  lo  que  he  queri- 
do, y  nada  más.  > 

CUENTO  XV. 

Sustituyendo  el  rey  Filipo  &  un  grande  amigo  suyo  y  le- 
trado f  por  juez  principal  de  sus  reinos ,  este  tal  siendo 
viudo,  y  porque  ya  le  saliesen  canas,  por  parescer  man- 
cebo dábase  pebradas.  Sabiéndolo  el  rey,  quitóle  el  oficio, 
diciendo  :  «quien  con  sus  cabellos  no  es  fiel,  menos  lo 
será  con  el  administración  del  reino.  >  Quiso  sentir ,  que 
quien  engañaba  sus  cabellos  también  engañaría  la  repú- 
blica. 

CUENTO  XVI. 

Léese  de  un  señor  deBalvn,  valenciano  (que  por  humil- 
dad se  calla  su  nombre),  que  rogó  á  su  camarero  que  se- 
cretamente le  inijese  alguna  señora  que  durmiese  con  él. 
Al  fio,  siendo  ya  muy  tarde ,  le  trujo  una  muy  hermosa. 
Oijole  en  verla :  «señora,  ¿cómo  habéis  venido  tan  tarde?» 
Respondió  ella  :  <  sepa  su  señoría,  que  la  causa  ha  sido  es- 
perar que  mi  marido  se  acostase. «»  Respondióle  él :  «pues 
id,  buena  mujer,  y  aguardad  que  se  levante. »  Y  volvién- 
dose á  su  camarero,  le  riñó,  porque  tenia  por  muy  grande 
pecado  echarse  con  mujer  ajena. 

CUENTO  XVII. 

Ten¡''ndo  el  rey  Alpjnndro  determinado  de  destruir  la 
ciudad  de  Lamsaco,  y  conjuramento  de  no  hacer  cosa  que 
te  rogasen,  sabiéndolo  el  filósofa  Anaxfmenes,  maestro  del 
rey,  salióle  al  encuentro,  y  postrándosele  por  tierra,  dijo  : 
«yo  te  suplico,  6 rey,  qae  destruyas  la  ciudad  de  Lamsa- 
co. »  Viendo  el  rey  la  cautela  deste  sabio,  por  no  quebrar 
el  juramento,  hubo  de  usar  de  misericordia. 

CUENTO  XVIII. 
Bebía  un  filósofo  en  una  taberna,  y  de  ul  manera  que  le 


TIHONCDA. 

vio  otro  amigo  suyo  que  pasaba  por  la  calle.  El  que  bebía, 
por  no  ser  visto,  se  escondía  acia  dentro.  Visto  por  el  que 
pasaba,  dyo  :  ceso  es  ponerte  mas  en  ella.» 

CUENTO  XIX. 

Como  se  casase  un  viejo  al  cabo  de  setenta  aftos ,  y  re- 
prochándoselo algunos  amigos  suyos,  que  habia  hecho 
gran  locura,  respondió :  que  decían  verdad,  que  el  hombre 
en  hacerse  vicijo  perdía  el  seso ,  y  que  mientru  le  tuvo, 
siendo  mozo,  nunca  le  pudieron  hacer  casar. 

CUENTO  XX. 

A  un  mancebo,  trayéndole  para  que  escogiese  dos  ca- 
samientos, el  uno  de  una  doncella  loca  con  cinco  mil  du- 
cados de  dote,  y  otra  muy  sabia  con  cuatro  mil,  escogió  la 
loca,  diciendo  :  c  vengan  los  cinco  mil  ducados ,  que  yo 
no  he  hallado  un  ducado  de  diferencia  de  la*mas  ¿bia  á 
la  mas  loca.» 

CUENTO  XXI. 

Habiendo  presentado  á  un  caballero  un  plato  de  ce- 
rezas por  fruta  nueva,  estando  sobre  mesa ,  el  cual  tenia 
dos  hijos ,  el  uno  bastardo  y  el  otro  legitimo,  que  comian 
en  otra  mesa  apartados,  viendo  el  bastardo  que  no  le  da- 
ban deltas ,  alzó  la  mano  y  dio  un  bofetón  al  legitimo. 
Viéndolo  el  padre  dijo  :  «ladrón,  ¿por  qué  has  hecho  esoY 
—Señor,  porque  me  estaba  diciendo  :  no  te  darán  cere- 
zas, no. »  En  gustar  el  caso  el  padre,  dióles  cerezas  á  los 
dos ;  pues  el  uno  las  demandaba  con  astucia ,  y  el  otro 
llorando. 

CUENTO  XXII. 

Estando  el  duque  de  Calabria  en  el  castillo  de  Játiva, 
vino  á  vísitallo  un  día  el  marqués  de  Cénete,  y  al  pasar  de 
una  parte,  siguiendo  el  duque  y  el  marqués  sus  acostum- 
bradas cortesías,  dijo  el  duque  al  marqués :  «pase  vues- 
tra señoría. »  Respondió  el  marqués  :  « pasaré  como  á 
escudero,  por  obedecer  á'su  e^elencia.» 

CUENTO  xxin. 

Viendo  uno  que  era  tan  buen  razonador,  que  él  mesmn 
no  se  entendía  :  tanto  que  estando  en  conversación  mu- 
chos amigos  suyos ,  sobre  mesa,  contando  cuentos,  y  que 
en  acabar  de  contallos  todos  se  reian,  púsose  á  contar  un 
cuento,  que  cuando  le  hubo  acabado,  quedó  tan  frío,  que 
ninguno  se  riyó.  Viendo  que  ninguno  se  conmovió  á  reír, 
dijo  :  «ya  os  podéis  eomonzar  á  reír, señores,  que  yo  he 
acabado  de  contar  mi  cuento. » 

• 

(Lossigtdentet  cuentos  en  la  presente  edición  se  han  co- 
locado alfindelSoBfiEmskpor  la  circunstancia  que  tes 
distingue  de  contener  cada  uno  de  ellos  la  declaración  d¿ 
un  dicho  ó  flrase  proverbial) 

CUENTO  XXIV. 

Por  qué  se  d^o.  —  Tanto  que  peor. 

Hablándole  á  un  mancebo  labrador,  sí  quería  casarse 
con  una  moza  del  mesmo  pueblo,  respondió  que  no,  por- 
que le  habían  dicho  que  era  grande  comedora  de  pan,  y 
que  no  podría  él  mantenerla ,  por  no  tener  mas  de  lo  que 
ganaba  cada  día  con  sus  manos.  Sabido  por  la  moza,  en- 
cuentra con  él  en  la  caUe,  y  dicele :  csabldo  be  que  no 
queréis  casaros  comigo,  porque  dicen  que  soy  gran  co- 
medora de  pan ;  ¿sabéis  cuántp  lo  soy,  que  me  obligo  con 
este  solo  mendruguillo  de  pa»,  que  traigo  en  el  remango 
de  la  saya,  beber  un  cántaro  de  vino?»  Respondió  el  man- 
cebo :  «tanto  que  peor. » 

CUENTO  XXV. 

Por  qué  se  dijo.— C^rte-^íiM^  y  gran  matador. 

Estaba  un  astrólogo  mirando,  al  tiempo  que  so  mqjer 
andaba  de  parto,  en  qué  signo  nasoeria  la  criatura,  y  halló 
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<IQe  le  nacieron  de  nn  parto  dos  hijos ,  y  que  el  primero 
habia  de  ser  un  gran  corta-bolsas ,  y  el  segando  un  gran 
matador;  de  lo  cual  recibió  tanta  tristeza  el  astrólogo,  que 
no  podiendo  disimular,  lo  conoció  su  mujer,  y  le  dijo :  c  se- 
fior,  dadme  parte  de  vuestra  fatiga,  porque  yo  la  reme- 
die. 9  Dijo  el  marido  :  c  habéis  de  saber  que  hallo,  según 
mi  sciencia ,  que  el  primero  de  nuestros  hijos  ha  de  ser 
corta-bolsas,  y  el  segundo  gran  matador.  »  Dijo  entonces 
la  mujer :  cen  la  mano  está  el  remedio.  Al  primero  ha- 
cedió  bolsero,  y  cortará  bolsas,  y  al  segundo  carnicero, 
y  matará  carneros.  > 

CUENTO  XXVI. 

?or  qué  se  áHo^-Señarei,  yo  he  üamado  Uu  senarias. 

En  una  villa,  habiendo  acabado  un  vizcaíno  de  labrar  el 
campanario  de  la  iglesia ,  y  los  dineros  que  <]él  hubo, 
acaesció  que  tenían  un  hombre  para  justiciar,  y  por  no 
tener  verdugo,  fueron  ai  vizcaíno  á  decirle,  que  si  lo  que- 
ría ahorcar,  que  le  darian  un  ducado  y  la  ropa,  el  cual  fué 
contento;  y  de  ver  en  cuan  poco  tiempo  habia  ganado 
tanto,  y  hallándose  un  día  sin  dineros,  subióse  al  campa- 
nario, y  á  repique  de  campana  acudió  todo  el  pueblo,  y  él 
en  verlo  junto.,  asomóse  y  dijoles :  c señores,  yo  llamado 
tus  señorías,  has  de  saber  que  blanca  no  tienes;  ya  te 
acuerdas  que  por  colgar  hombre  el  otro  dia  distes  ducado; 
agora  he  pensado  una  cosa,  y  es  :  que  á  chico  con  grande 
de  tas  señorías  holgaré  ahorcar  todos  los  de  la  villa  á  me- 
dio dacado  cada  uno;  pues  no  tienes  haciendas. » 

CUENTO  XXVII. 


Por  qaé  se  á\¡o.^Y  aun  par  eso  hiede  tanto. 

Llamaba  á  la  puerta  de  su  dama  un  galán,  y  elb  ya 
mohína,  aunque  lo  conosció,  d^ole,  que  quién  era.  Res- 
pondióle muy  requebradamente  :  «señora, es  un  servidor 
suyo.»  Respondió  ella  entonces  :  «y  aun  por  eso  hiede 
tanto. » 

CUENTO  XXVIII. 

Por  qué  se  dQo.— Bif  n  es  que  coma  un  bocado. 

Yendo  en  una  nave  cierta  compañía  de  soldados  tomó- 
les tan  grande  tormenta,  que  desconfiados  de  los  remedios 
humanos,  pusiéronse  todos  en  oración  suplicándola  Dios 
Jos  librase  de  tanto  mal ;  y  un  soldado,  en  lagar  de  hacer 
lo  mesmo,  vase  al  aposento  del  capitán ,  y  comienza  de 
comer  de  lo  mejor  que  allí  halló.  Maravillado  el  saijento 
de  ver  aquello,  díjole  : 

c  ¿Qué  determinas,  soldado,  • 
Agora  con  tu  comer?  » 
Respondió:  cpese  á  mal  grado, 
Bien  es  quacoma  un  bocado 
Quien  tanta  agua  ha  de  beber.» 

CUENTO  XXIX. 

Por  qué  se  dijo.— Quítor^  d  vueHraseñoria,  y  pomé  d  él 

Tenia  un  gran  señor,  entre  otros  criados,  uno  muy  dili- 
gente en  saber  escrebirtodo  lo  que  de  nuevo  acóntesela, 
asi  de  burlas  como  de  veras.  Acónteselo,  que  estando  el 
señor  sobre  mesa ,  mandóle  que  le  trújese  el  libro  de  las 
novedades;  y  traído,  vió  en  el  principio  de  una  hoja,  que 
decia  ansí  :  «  el  duque  mi  señor  hizo  tal  dia  mía  necedad, 
en  dar  quinientos  ducados  á  un  alquimista  para  que  con 
ellos  fuese  á  Italia  atraer  aparejo  para  hacer  plata  y  oro.» 
Dijo  entonces  el  señor:  «y  si  vuelve,  ¿qué  harás  tú?» 
Si  volviere,  quitaré  á  vuestra  señoría,  y  pomé  á  él. » 

CUENTO  XXX. 

Por  qué  se  dijo.— ÍV0  quiero  servidor  tan  viejo. 

Requebrándose  un  galán  con  una  dama,  le  dijo:  tdesde 
agora  protesto,  señora  mía,  de  seros  muy  servidor;  pues 
ba  mas  de  doscientos  años  que  do  he  visto  otra  tan  her- 
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mosa  como  vos.»  Respondió  ella  :  cno  quiero  servidor  tan 
viejo.» 

CUENTO  XXXI. 

Por  qué  se  á\¡o.—Dús  contra  mi,  me  doy  por  vencido. 

Estando  dos  mancebos  esgrimiendo  con  las  manos  en 
una  sala,  el  uno  dellos  sintiéndose  lastimado  de  nn  golpe 
que  habia  recebido,  y  volviéndose  á  un  aparador  que  es- 
taba detrás,  apaña  de  un  majadero  que  estaba  alli,  para 
darle.  Su  contrario,  que  lo  vído,  dijo  :  cno,  no,  dos  contra 
mi,  yo  me  doy  por  vencido.» 

CUENTO  XXXII. 

* 

Por  qué  se  di¡o.^Hora  buena  vengáis. 

Era  un  filósofo  que  tenia  por  opinión,  que  no  Jiabia  mas 
de  tres  edades  en  el  hombre,  que  son :  inñmcia,  juventud 
y  senectud;  y  por  ello  saludaba  á  la  gente  de  tres  mane- 
ras. A  la  infancia  decia  :  enhorabuena  vengáis.  A  la  ju- 
ventud :  enhorabuena  estéis.  A  la  senectud :  enhorabuena 
vais.  Preguntado  qué  significaba  aquello,  respondió  :  que 
al  mochadlo  decia,  en  borabnena  vengáis,  porque  venia 
al  mundo;  y  al  mancebo,  enhorabuena  estéis,  porque 
está  en  aquella  edad  tan  florida ;  y  al  viejo ,  enhorabuena 
vais ,  porque  va  camino  de  la  sepultura. 

CUENTO  XXXllI. 

Porqué  se  ó\¡o.-^Todo se  andará. 

Como  fuesen  azotando  un  ladrón ,  y  rogase  al  verdugo 
qae  no  le  diese  tanto  en  una  par4e,  sino  que  mudase  el 
golpear,  respondió  el  verdugo :  «callad,  hermano,  que  todo 
se  andará. » 


CUENTO  XXXIV. 

Por  qué  se  dijo.— Aun  na  estamos  acostados. 

Estaban  unos  ladrones  desquiciando  una  puerta ,  para 
robar  lo  que  había  en  la  casa ;  sintiéndolo  el  dueño  de  la 
posada, asomóse  á  ana  ventana,  y  dijoles  :  «señores,  de 
aquí  á  un  rato  venid,  que  aun  no  estamos  acostados.» 

CUENTO  XXXV. 

Por  qué  se  dijo.— A^ti^  testigos  son  de  vista. 

Andaba  un  pobre  pidiendo  por  amor  de  Dios,  por  los 
ropavejeros  de  cierto  pueblo ,  y  á  grandes  voces  decia: 
«acordaos,  señores,  de  la  pasión  de  Dios.»  Dijoleun  estu- 
diante :  «hermano,  pasad  vuestro  camioo ,  que  aqui  testi- 
gos son  de  vista. » 

CUENTO  XXXVI. 

Por  qué  se  dijo. — Á  qué  puerta  llamarán  que  no 

respondan. 

Sabia  un  truhán  delanlQ  de  nn  rey  por  una  ^escalera ;  y 
parándose  el  truhán  á  estirarse  el  borceguí,  tuvo  necesi- 
dad el  rey  de  darle  con  la  mano  en  las  ancas ,  para  que 
caminase :  el  truhán  (como  le  dio)  echó  un  traque.  Y  tra- 
tándolo de  .bellaco  el  rey,  respondió  el  truhán  :  «¿á  qué 
puerta  llamará ,  que  no  le  respondan?» 

CUENTO  XXXVII. 

Por  qué  se  dijo.  — Qu^,  ¿buscaste  consonante? 

Un  paje  muy  gran  tronador,  estando  sirviendo  á  la  mesa 
de  su  señor,  no  pudiendo  hacer  mas,  aflojóse  por  abajo. 
Y  él,  porque  no  tuviese  dello  su  amo  sentimiento,  comenzó , 
de  torcer  el  pié  por  tierra ,  haciendo  ruido ;  pero  el  señor 
sintiendo  lo  que  pasaba,  dijole  graciosamente :  «qué,  ¿bus* 
casle  consonante?» 

CUENTO  xxxvni. 

Por  qué  se  dijo.— HaNa  Beltrdn,  y  habla  por  su  mal. 

Un  mochacho  llevaba  dos  redomas  de  vino  por  la  calle, 
y  por  apartarse  dé  una  bestia  quebró  la  una  con  la  otra, 
y  entrando  llorando  por  su  casa,  preguntóle  su  amo  (que 
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se  decia  Beltrán)  la  causa  por  que  lloraba.  Respondió : 
che  quebrado,  señor,  la  una  redoma.— ¿Y  deque  manera?» 
dijo  el  amo.  Entonces  el  mochacho  da  con  la  redoma 
que  traía  quebrada  en  la  sana,  y  hácela  pedazos ,  dicien- 
do :  cdesta  manera  la  quebré,  señor.»  El  amo  con  pacien- 
cia respondió  :  c  habla  Beltrin,  y  habla  por  su  mal. » 

CUENTO  XXXIX. 
Por  qué  se  dijo.— Si  viniera  solo^  cotwiddrafnosle. 
Un  caballero  entró  en  una  venta  solo ,  que  llegaba  de 
rnmino ;  y  uno  de  ciertos  mercaderes,  que  estaban  alli 
comiendo,  dijole:  «¿cómo  se  llama?»  Respondió,  por  librar 
mejor ,  que  don  Juan  Ramirez  de  Mendoza  y  de  Guzmán. 
Dijo  el  mercader:  tsi  viniera  solo  vuestra  merced,  convi- 
dáramosle;  mas  para  tantos  no  hay  aparejo. » 

CUENTO  XL. 
Por  qué  se  áilo.— Perdices  me  manda  mi  padre  quecoma. 

Un  padre  envió  su  hijo  á  Salamanca  á  estudiar,  man- 
dóle que  comiese  de  las  cosas  mas  baratas.  Y  el  mozo  en 
llegando,  preguntó  cuáinto  valia  una  vaca  :  dijéronle,  que 
diez  ducados,  y  que  una  perdiz  valia  un  real.  Dijo  él  en- 
tonces :  « segmi  eso,  perdices  me  manda  mi  padre  que 
coma. » 

CUENTO  XLl. 

Por  qué  se  dijo.— ífe  miedo  que  me  diga  de  »i. 

Estando  en  un  sarao  de  damas  ciertos  caballeros,  con- 
certados de  requebrarse  cada  uno  cqn  la  suya ,  y  como  al 
mas  galán  le  cupiese  la  mas  fea ,  echóse  á  sus  faldas,  y 
como  no  le  dijese  ningún  requiebro ,  preguntóle  otro  ca- 
ballero qué  era  la  causa  que  no  le  decia  ninguna  cosa. 
Respondió  :  t  he  miedo  que  me  diga  de  sí. » 

CTENTO  XLII. 
Por  qué  se  dijo.— iVo  hará  sino  cenar  y  partirse. 
Concertó  con  un  pintor  un  gentilhombre ,  que  le  pintase 
en  un  comedor  la  cena  de  Cristo,  y  por  descuido  que  tuvo 
en  la  pintura  pintó  trece  apóstoles,  y  para  disimular  su 
yerro,  añadió  al  treceno  insignias  de  correo.  Pidiendo 
pues  la  paga  de  su  trabajo,  y  el  señor  rehusando  de  dár- 
sela por  la  falta  que  habla  hecho  en  hacer  trece  apósto- 
les ,  respondió  el  pintor :  t  no  reciba  pena  vuestra  mer- 
ced, que  ese  que  está  como  correo  no  hará  sino  cenar  y 
partirse.» 

CUENTO  XLllI. 

Por  qué  se  á\\o.—Atraveiárades  la  espadilla. 

Fué  un  amigo  á  visitar  á  otro,  que  estaba  malo  de  unos 
palos  que  le  habían  dado,  el  cual  era  gran  jugador  del 
triunfo;  y  como  entrase,  y  viese  á  la  cabecera  una  espada 
corla,  que  siempre  traia  consigo,  él  dijo:  «pues  salió  el 
triunfo  de  bastos,  atravesárades  la  espadilla.» 

CUENTO  XLIV. 
Por  qué  se  dijo.— Por^ii^  mintamos  los  dos. 

Eran  dos  amigos,  el  uno  tejedor,  y  el  otro  sastre:  vinie- 
ron por  tiempo  á  ser  enemigos,  de  tal  manera  que  el  sas- 
tre decta  en  ausencia  del  tejedor  mucho  mal,  y  el  tejedor 
mucho  bien  en  ausencia  del  sastre.  Visto  por  una  señora 
lo  que  pasaba,  preguntó  al  tejedor  qué  era  la  causa  qne 
decía  bien  del  sastre,  diciendo  él  otro  Unto  mal  del.  Res- 
pondió :  «señora,  porque  mintamos  entrambos  á  dos.» 

CUENTO  XLV. 
Por  qué  se  dijo.— Si  dijera  (4te,  sacara  supiema. 
Habiendo  un  caballero  muerto  una  grulla,  mandó  á  su 
cocinero  que  la  asase ;  y  como  el  señor  tardase,  comióse 
el  cocinero  la  una  pierna.  Y  venido  el  señor,  y  puesta  la 
grulla  en  la  mesa,  dijo:  «¿qué  es  de  b  otra  pierna?»  Res- 
pondió el  cocinero  que  no  tenia  mas  de  una.  Calló  por 


entonces  el  señor,  y  cuando  fué  otro  día  á  caza  de  grU* 
lias,  dijo  el  cocinero:  «mire, señor,  que  no  tienen  mas  de 
una  (y  es  porque  acostumbran  de  tener  la  otra  alzada).» 
Entonces  el  caballero  fué  acia  ellas,  y  dijoles :  c  ojte  »,  y 
volaron  cada  una  con  sus  dos  piernas.  Y  dijo  el  caballero : 
c¿ves  cómo  tiene  cada  una  dos  piernas?»  Respondió  el  co- 
cinero: «también  si  á  la  que  estaba  en  el  plato  dijera  ojte, 
sacara  su  pierna  como  las  otras.» 

CUENTO  XLVI. 

Por  qué  se  dijo.— ^ueno«  dios,  Pero  Diat,  mas  querría 

mis  dineros. 

Era  un  zapatero  de  flaca  memoria,  llamado  Pero  Díaz, 
el  cual  había  prestado  un  ducado,  y  no  se  acordaba  á 
quién,  y  dábale  tanta  pena  esta  imaginación,  que  lo  dijo  á 
su  mujer,  y  ella  dióle  por  consejo,  que  á  cualquiera  que 
le  dijera  buenos  dias,  Pero  Díaz,  que  le  responda:  «mas 
querría  mis  dineros »;  porque  cuando  lo  dQese  á  quien  no 
le  debía  nada,  pasaría  adelante,  y  cuando  encontró  con 
quien  le  debía  el  ducado,  dijo :  «yo  os  lo  daré,  sin  qgae  me 
lo  pidáis  desa  manera ,  y  ansi<:obró  el  ducado.» 

CUENTO  XLVIU 
Por  qué  se  dijo.— A  la  cárcel  me  voy. 

Cierto  señor  de  salva  se  preciaba  tanto  en  decir  menti- 
ra, en  especial  en  contar  casos  hazañosos  que  le  babian 
acontescido  en  la  guerra,  para  lo  cual  alegaba  por  testi- 
go de  vista  un  mayordomo  suyo,  hombre  de  mucho  cré- 
dito. Fué  una  vez  el  señor  desbaratándose  en  conUr  cier- 
ta mentira ,  dijo:  «mí  mayordomo  hará  fe  que  es  asi.» 
Corrido  el  mayordomo,  dijo:  «señor,  no  sé  tal  cosa.»  Re- 
cibió tanta  afrenta  el  señor  de  su  respuesta,  que  lo  man- 
dó poner  en  la  qárcel;  pero  ya  que  lo  hizo  soltar  no  deja- 
ba de  hacer  lo  mesmo,  tanto  que  ofreciéndosele  en  otra 
cosa  semejante  alegar  con  su  mayordomo,  y  preguntán- 
dole si  era  como  decia,  le  respondió :  «señor,  á  la  cárcel 
me  voy.» 

CUENTO  XLVIII. 

Por  qué  se  dijo.— De  donde  salió  se  t*oMÓ» 

Había  un  tabernero,  muy  diestro  en  baptizar  el  vino, 
con  lo  cual  allegó  á  tener  quinientos  ducados;  y  lomó  la 
dicha  cantidad  envuelta  en  un  paño  colorado,  se  fué  á 
comprar  vino  fuera  de  la  ciudad,  y  por  el  gran  calor  que 
hacia  le  fué  forzado  apearse  junto  á  una  fuente,  á  do  se 
asentó  y  sacó  los  dineros,  y  púsolos  cabe  sí.  Viendo  una 
águila  que  iba  volando  el  paño  colorado  con  que  estaban 
audos,  pensando  que  era  algún  pedazo  de  carne,  apañó 
süpiumente  dellos.  El  Ubemero,  siguiéndola  de  rastro, 
vído  que  se  cayeron  con  el  peso  tan  grande  en  medio  de 
una  laguna  de  agua,  do  probó  por  diversas  veces  de  en- 
trar por  ellos.  Y  por  ser  tan  sobrada  el  agua  determinó 
de  dejarlos,  diciendo:  «vaya  en  buei  hora  mi  bien,  que 
de  donde  salió  se  volvió.» 

CUENTO  XLXIX. 
Por  qué  se  dijo.— Sed  vos  el  que  se  salvó,  y  callad. 

Un  caballero  vino  á  posar  en  uno  de  dos  mesones  que 
esuban  á  los  hidos  de  una  cruz  de  piedra,  y  pidió  para  su 
cuartago  medio  celemín  de  cebada,  y  vuelto  á  reconos- 
cerlBt  halló  que  le  habian  quitado  della.  Salió  á  la  puerU, 
y  dijo  razonando  con  la  cruz:  « ¡  oh  señor!  ¿y  hasta  aquí 
os  habéis  puesto  entre  dos  ladrones?»  Respondió  el  meso- 
nero del  otro  mesón  que  esUba  á  la  pueru:  «señor,  ¿y  qué 
merezco  yo  ?»  Respondió  él :  «  sed  vos  el  que  se  salvó,  y 
callad.» 

CUENTO  L. 

Por  qué  se  dijo.— Ka  estoy  prometida  con  otro. 

Teniendo  un  viejo  celos  de  su  mujer,  por  ser  moza  y 
hermosa,  y  de  un  cierto  amigo  suyo  mercader  viudo,  ca- 
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yó  mato  de  cierta  enfermedad,  de  la  cual  (no  dándole  vi- 
da) llamó  ¿  su  mujer  diciéndola :  c  ya  sabéis,  señora  mia, 
que  no  puedo  escapar  con  aquella  dolencia  de  muerte;  lo 
que  08  suplico  es,  si  placer  me  habéis  de  hacer,  que  no 
08  caséis  con  este  amigo  mió,  que  suele  venir  ¿  casa,  de 
quien  algunos  celos  he  recebido.i  Respondió  la  mujer: 
«marido,  aunque  quiera  no  puedo,  porque  ya  estoy  pro- 
metida con  otro.i 

Giwrrou. 

Por  qué  se  dfjo.— iVI  la  una  ni  ¡as  doi. 

Una  mx^et  de  un  rustico  labrador  tenia  amores  con  un 
licenciado,  el  cual  era  compadre  de  su  marido.  Y  el  la- 
brador convidóle  un  dia  ¿  un  par  de  perdices.  Gomo  la 
mijyer  las  hubiese  asado,  y  se  tardasen,  y  á  ella  le  cres- 
dese  el  apetito,  se  las  comió.  Venidos  i  comer,  no  tuvo 
otro  remedio,  sino  dar  á  su  marido  la  cuchilla  que  la  amo- 
lase. Estando  amolando,  acercóse  al  licenciado,  y  d^ole: 
« idos  de  presto,  sdlor,  porque  mi  marido  ha  sabida  de 
nuestros  amores,  y  os  quiere  cortar  ambas  orejas :  ¿no 
veis  cómo  esti  amolando  la  cuchilla  ?»  El  entonces  dio  i 
huir.  Dijo  la  mujer :  c  marido,  el  compadre  se  lleva  las  per- 
dices.» Saliendo  el  labrador  k  la  puerta  con  la  cuchilla  en 
la  mano,  decia :  «  compadre,  k  lo  menos  la  una.»  Respondió 
el  licenciado:  c  \  qh  hideputa !  ni  la  una  ni  las  dos.» 

CUENTO  LII. 

Por  qué  se  ái¡o,^Bi€n  podriades^  miniietido  amo  ya. 

Fué  un  soldado  muy  feo  con  un  guárdenos  Dios  muy 
cumplido  por  la  cara,  el  cual  iba  muerto  por  alcanzar  una 
mijer,  la  cual  no  era  hermosa,  sino  muy  fea,  y  decíale. 
«Perla  graciosa,  volveos  acá,  y  vea  yo  ese  hermoso  ros- 
tro, el  cual  á  mi  da  gran  pena  i>or  no  poderle  gozar.»  Vol- 
vióse la  mujer,  y  desque  lo  vio  tan  feo,  le  d^o :  «eso  no 
puedo  decir  por  cierto  de  vuestra  merced.»  Respondió 
él :  «bien  pudiérades,  mintiendo  como  yo.» 

CUENTO  LIlI. 
Por  qué  se  dijo.— S<  h$  rocines  se  mueren  de  amores» 

Hubo  un  galán  gran  componedor  de  versos  y  epitafios, 
que  en  otra  cosa  no  se  ocupaba  ni  tenia  gracia.  Este  ser- 
via una  dama,  y  corriendo  su  cuartago  delante  della,  cayó 
súpitamente  el  cuartago  en  tierra,  y  murió.  La  dama,  por 
burlarse  del, le  dijo:  «  seBor,  veamos  qué  epitafio  le  por- 
neis  por  haberse  muerto  delante  de  mi.»  Dijo:  «señora, 
este: 

Si  tos  rocines 
Mueren  de  amores, 
( Triste  de  mi  I 
¿Qué  harán  los  hombresY» 

CUENTO  LIV. 

Por  qué  se  ^o.-^Déío  á  mi  Imrra,  que  Uegard  antes  que  yo. 

Una  moza  aldeana  llevaba  delante  de  si  una  burra,  que 
por  ir  á  su  mesmo  tugar,  do  tenia  un  pollino,  caminaba 
mas  que  la  moca.  Encontrando  con  un  cortesano,  dijole, 
chermana,  ¿de  dónde  bueno  sois?»  Respondió :  «de  Jeta  fe.» 
Decidme,  ¿conocéis  en  ese  lugar  la  hija  de  Lope  Hernán* 
dez?»  Dijo  ella :  «  muy  bien  la  conozco.  —Pues  hacedme 
um  señalado  placer  que  de  mi  parte  le  llevéis  un  beso.» 
Respdbdló  la  aldeana :  <  señor,  déselo  á  mi  burra,  porque 
llegará  antes  que  no  yo.» 

CUENTO  LV. 

Por  qué  se  dijo.— Atí»  no  me  han  dado  la  eame^  ¿¿ya  me 

pides  los  huesos? 

Un  colegial  del  colegio  del  arzobispo  de  Sevilla,  esun- 
do  comiei^o  á  la  mesa,  el  racionero  iba  repartiendo  sus 
raciones  á  cada  uno :  descuidóse  de  dar  carne  al  dicho 
colegial;  él  no  sabiendo  de  qué  manera  pedilla,  vido  que 
un  gato  le  estaba  maullando  delante.  El  entonces  dijo  á 
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altas  voces,  que  el  mismo  racionero  lo  oyese : «  ¿qué  diablo 
me  estás  maullando  y  moliendo?  El  racionero  aun  o  o  me 
ha  dado  la  carne ,  ¿  y  tü  te  abalanzas  con  priesa  á  de(han« 
darme  los  huesos  ? 

CUENTO  LVI. 

Por  qué  se  dyo.--^  Qué  moneda  corre  f 

En  un  banquete,  que  hacia  un  gran  señor  á  unos  caba- 
lleros, servia  un  paje  que  tenia  á  la  mesa  muy  gran  goloso; 
y  como  tratan  al  principio  de  la  comida  unos  pedazos  de 
longanizas  á  la  mesa  del  señor,  y  él  muy  de  presto  se  pu- 
so un  gran  pedazo  en  el  escarcela.  Venido  delante  de  su 
señor,  vio  cómo  se  le  asomaba  la  longaniza  por  la  bolsa. 
Dijole  al  paje : « di,  ¿qué  moneda  corre?»  Respondió  viendo 
que  era  descubierto:  «señor,  longanizas.» 

CUENTO  LVIl. 
Por  qué  se  dgo.— P(^  mi  cantó  el  cuclillo. 

Paseándose  por  fuera  de  la  ciudad  una  tarde  dos  pacífi- 
cos, honrados  y  buenos  hombres,  que  iban  en  busca  de 
sus  meares,  oyeron  cantar  un  cuclillo.  Dyo  el  uno  dellos: 
«  por  vos  ha  cantado  el  cuclillo,  compadre.  —  No ,  sino 
por  vos ,»  dijo  el  otro.  Vinieron  en  tanta  contienda  sobre 
esto,  que  fueron  delante  el  juez  para  que  lo  averiguase. 
Viendo  el  juez  la  locura  dellos,  hizoles  formar  proceso,  y 
al  cabo  de  haber  ellos  gastado  algunas  blanquillas,  sen- 
tenció diciendo:  «habéis  de  saber,  buenos  hombres,  que 
por  mi  ha  cantado  el  cuclillo ;  por  eso  andad  con  Dios.» 

CUENTO  LVin. 
Por  qué  se  dyo.— A  buen  capellán  mejor  sacristán. 

Comiendo  en  una  aMea  un  capellán  un  palomino  asado, 
rogábale  un  caminante  que  le  dejase  comer  con  él,  y  que 
él  pagarla  su  parte;  y  no  queriendo,  el  caminante  comia 
su  pan  á  secas,  y  después  dijo: «  habéis  de  saber,  reveren- 
do, que  vos  al  sabor  é  yo  al  olor,  entrambos  hemos  comi- 
do del  palomino,  aunque  no  queráis.  Respondió  el  cape- 
llán :  « si  eso  es  ansi,  vuestra  parte  quiero  que  paguéis  del 
palomino.»  El  otro  que  no,  y  él  que  si,  pusieron  por  juez 
al  sacristán  del  aldea,  que  estaba  presente,  el  cual  dijo 
al  capellán,  que  cuánto  le  habla  costado  el  palomino;  dijo 
que  medio  real :  mandó  que  sacase  un  cuartillo  el  cami- 
nante, y  el  mesmo  sacristán  lo  tomó,  y  sonándole  encima 
de  la  mesa,  dijo :  «  reverendo,  tenéis  por  pagado  del  so- 
nido, asi  como  él  del  olor  ha  comido.»  Dijo  entonces  el 
huésped  á  los  dos  :  «  á  buen  capellán  mejor  sacristán.» 

CUENTO  LIX. 
Por  qué  se  dyo.  -^Nunca  mas  perro  al  molino. 

Escondió  un  ciego  cierta  cantidad  de  dineros  al  pié  de 
un  árbol  en  un  campo ,  el  cual  era  de  un  labrador  riquí- 
simo. Un  dia  yendo  á  visiullos ,  hallólos  menos ;  imagi- 
nando que  el  labrador  los  hubiese  tomado ,  fués^  á  él 
mesmo,  y  dijole:  «señor,  como  me  paresceis  hombre  de 
bien ,  querria  que  me  diésedes  un  consejo,  y  es :  que  yo 
tengo  cierta  cantidad  de  dinero  escondida  en  un  lugar 
bien  seguro,  agora  tengo  otra  tanta ,  no  sé  si  la  esconda 
donde  tengo  los  otros ,  ó  en  otra  parte. »  Respondió  el 
labrador:  «en  verdad  que  yo  no  mudarla  lugar ,  si  tan 
seguro  es  ese  como  vos  decis. — Asi  lo  pienso  de  ha- 
cer,» dijo  el  ciego;  y  despedidos,  el  labrador presU- 
mente  tornó  la  cantidad  que  le  habla  tomado  en  el  mesmo 
lugar,  por  coger  los  otros.  Vueltos ,  el  ciego  cogió  sus 
dineros  que  ya  perdidos  tenia,  muy  alegre ,  diciendo: 
«nunca  mas  perro  al  molino.  •  De  aquesta  manera  quedó 
escarmentado. 

CUENTO  LX. 

Por  qué  se  ú\¡o.--No  de  aquellos,  que  están  contados. 

Cierto  mercader  se  puso  en  la  faldriquera  cincuenta 
reales  para  darios  á  uno  á  quien  los  debía ,  y  acaso  et- 
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tando  arrodillado  oyendo  misa ,  sintió  un  famoso  ladrón 
le  estaba  tentando  la  faldriquera,  por  do  le  dijo:  ctate, 
hennano ,  no  de  aquesos ,  que  son  contados.! 

CUENTO  LXI. 
Porquésedijo.— So^tfMfoc,  Valdovinoi. 

Arrodillándose  un  alguacil  real  llamado  Valdovinos  de- 
lante un  presidente  de  Granada  para  quo  le  firmase  cierta 
provisión  (no  pensándolo  hacer)  tiró  un  pedo  á  medio 
tono,  de  lo  cual  hubo  sentimiento  un  caballero  que  es- 
taba en  el  mesmo  aposento,  apasionado  del  mesmo  mal,  y 
dijo:  c sospirastes ,  Valdovinos,  las  cosas  que  yo  mas 
quería. »  Oyendo  la  gracia ,  dijo  el  presidente :  «  yo  nunca 
he  visto  hasta  agora  que  ningún  alguacil  tenga  poder  para 
soltar,  sino  para  prender. »  Respondió  el  alguacil :  c  pues 
sepa  vuestra  señoría  que  necesidad  no  tiene.» 

CUENTO  LXn. 
Por  qué  se  á\]o,^¿Qué  mas  crédito  tiene  el  amo  que  yo? 

Pidió  un  labrador  á  otro  amigo  suyo  dentro  en  su  casa, 
que  le  prestase  un  asno  que  tenia,  para  ir  con  él  á  la 
ciudad.  El  otro ,  escusándose  que  no  lo  tenia ,  que  lo 
habla  prestado  á  otro ,  sucedió  que  eo  este  medio  co- 
menzó de  roznar  el  asno  en  el  establo.  Entonces  dijo  el 
que  se  lo  demandaba:  «decid,  compadre,  ¿no  es  aquel 
que  rozna  vuestro  asno?»  Respondió  el  dueño:  c necia 
condición  es  la  vuestra,  compadre;  qué,  ¿mas  crédito 
tiene  el  asno  que  yo?— Asi  me  paresce.  -- Pues  entrad 
por  él.» 

CUENTO  LXni. 

Por  qué  se  dijo.  —Anda  de  ahi,  no  creas  en  sueños. 

Estando  en  conversación  el  rey  de  Aragón  una  noche 
con  muchos  grandes  señores ,  y  tratando  de  sueños ,  d^o 
un  gentilhombre  de  su  casa  :  «  pues  sepa  vuestra  alteza 
que  esta  noche  pasada  soñé  que  de  su  mano  era  ar- 
mado caballero ,  y  me  proveyó  de  muy  buenas  armas  y 
caballo. »  A  esto  respondió  el  rey:  «pues  asi  es,  razón 
será  que  se  cumpla  tu  sueño ;»  y  asi  le  armó  caballero  y 
le  dio  grandemente  de  comer.  Oyendo  esta  grandeza  otro 
criado ,  hijo  de  un  caballero  muy  rico ,  deseoso  de  cierta 
villa,  aguardó  que  el  rey  estuviese  en  semejante  conver- 
sación que  la  pasada ,  y  viendo  su  lance  le  dijo :  «sepa 
vuestra  alteza  que  soñé  la  otra  noche  que  me  hacia  mer- 
ced de  tal  villa. »  Gonosciendo  el  rey  la  trampa  y  cobdicia 
deste  su  criado ,  respondió :  « anda  de  ah( ,  no  creas  en 
sueños.» 

CUENTO  LXIV. 

Por  qué  se  dijo*  —  Mejor  partido  es  morir  que  vivir. 

Viviendo  con  un  gran  señor  muchos  criados,  dábales 
tan  poco  salario,  y  tan  mal  pagado,  que  pasaban  con 
harto  trabajo.  Dejado  esto  aparte,  tenia  otro,  que  si  por 
caso  en  su  casa  se  le  moría  alguno  de  sus  criados ,  gas- 
taba tan  largo  en  su  enterramiento ,  que  era  cosa  de  es- 
tremo. Visto  esto  por  un  truhán  suya,  dijo:  «con este 
señor  mejor  partido  es  morír  que  vivir.» 

CUENTO  LXV. 
Por  qué  se  dijo.  —Músicos  y  poetas  carecen  de  seso. 

Estaban  en  corte  juntos  en  una  posada  dos  amigos  en 
ciertos  negocios ,  y  el  uno  era  poeta ,  y  el  otro  era  un 
másico ,  á  los  cuales  servia  un  solo  mozo.  Y  estando  los 
dos  solos  una  .noche  platicando,  dijo  el  uno  al  otro: 
¿qué  os  parece ,  señor?  no  veis  en  qué  reputación  y  es- 
tima tienen  estos  cortesanos  á  los  poetas  y  músicos ,  que 
nos  llaman  hombres  sin  seso?  —  Para  eso  buen  reme- 
dio, dijo  el  otro.  Ven  acá ,  mozo ,  mañana  traerás  un  par 
de  cabezuelas  de  cabrito;  toma,  cataalil  los  dineros.» 
El  mozo ,  comprado  que  hubo  por  la  mañana  las  cabe- 
nielas  de  cabrito,  y  puestas  á  punto  para  las  comer, 
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viendo  que  sus  amos  se  tardaban  de  venir,  aquejándole 
la  hambre ,  sacó  los  sesos,  y  comidos,  atólas  como  se  es- 
taban. Puestos  sus  amos  á  la  mesa ,  y  ellas  delante  vacías, 
asi  dijeron :  «ven  acá ,  mozo,  ¿qué  es  esto? —  Másico  y 
poeta ,  que  Carecen  de  sesos.» 

CUENTO  LXVI. 

Por  qué  se  dijo.  —La  vuestra  por  ser  honestase  viste 

denegre. 

Un  caballero  en  Sevilla  tenia  amores  y  acostamiento  de 
una  cortesana ,  la  cual  se  revolvía  con  un  mercader  in- 
diano muy  mulato.  Estando  un  dia  en  gran  conversación 
entre  muchos  caballeros ,  dijo  este  hablando  de  las  cor- 
tesanas de  Sevilla :  «  Fulana  harto  es  hermosa,  si  no  fuese 
jm  poco  sucia,  y  Fulana  desagraciada,  y  Fulana  soberbia, 
y  Fulana  interesada. »  Hubo  uno  dellos  que  le  dijo :  « La 
vuestra ,  señor ,  por  ser  honesta  se  viste  de  negro. » 

CUENTO  LXVII. 
Por  qué  se  dijo.  —  Pon  un  tqfido  d  asar. 

Llegando  dos  vizcaínos  que  venían  de  camino  á  una 
venta,  preguntaron  si  habla  algo  que  benar.  Dijo  la  hués- 
peda que  no  tenia  otra  cosa  sino  un  panal  de  miel.  Res- 
pondió el  uno  dellos:  «no  entiendes,  señora,  qué  cosa 
es  panal  de  miel.»  Dijo  el  otro  su  compañero  presu- 
miendo de  muy  agudo:  «deja  estar,  señora,  este  mi 
compañero ,  que  es  un  asno,  y  pon  un  t^ado  á  asar. » 

CUENTO  LXVRL 

Por  qué  se  dijo. —Sin  este  no  saWds  guisaUas. 

Un  caballero  dio  á  un  mozo  suyo  vizcaíno  anas  turmas 
de  camero  para  que  se  las  guisase ;  y  á  causa  de  ser  muy 
ignorante ,  dióle  un  papel  por  escrípto  cómo  las  habia  de 
guisar.  El  vizcaíno  púsolas  sobre  un  poyo ,  vino  un  gato 
y  llevóse  las  turmas ;  al  fin  no  pudiendo  habellas ,  te- 
niendo el  pape^  en  las  manos,  dyo :  « ¡  ah  gato !  poco  te 
aprovecha  llevallas ,  que  sin  esto  no  sabrás  guisallas.» 

CUENTO  LXIX. 

Por  qué  se  dijo.  —  En  todas  ellas  no  hay  una  blanca. 

Paseábase  un  galán  delante  de  unas  damas  que  todas 
eran  morenas,  á  las  cuales  llegó  un  pobre  á  pedir  li- 
mosna ,  y  ellas  enviáronle  al  galán ,  el  cual  le  dio  medio 
cuarto.  Llamando  ellas  al  pobre ,  y  sabiendo  la  cuantía 
que  le  habia  dado ,  corríanle  diciendo :  c  pues  ¿  cómo,  se- 
ñor, no  habia  un  cuarto  en  poder  de  vuesa  merced?» 
Respondióles  él :  «no  se  maravillen  vuestras  mercedes  que 
en  mi  no  haya  un  cuarto,  pues  en  todas  ellas  no  hay  una 
blanca.» 

CUENTO  LXX. 
Por  qué  se  dijo.  -^Porque  compráis  muy  barato. 

Tenia  un  mercader  un  hijo  pródigo ,  que  robaba  b  casa 
de  su  padre  cuanto  podia.  Dándole  reprehensión  un  dia 
sobre  ello ,  le  dijo : « hijo ,  asi  como  vendes  á  otros  lo  que 
me  quitas  de  casa  por  poco  precio ,  véndemelo  á  mi.» 
Respondió  el  hijo :  « pues  sus,  padre ,  haced  cuenta  que 
os  he  hurtado  aquellos  cántaros  de  cobre;  ¿qué  me  da* 
reis  por  ellos?»  El  padre  dijo:  cves  aqui  cinco  reales 
por  ellos. »  Respondió  el  hijo :  c  dádmelos  acá ;  pero  yo  os 
prometo  que  de  aquí  adelante  no  os  venderé  mas  cosa 
ninguna ,  porque  compráis  muy  barato. » 

CUENTO  LXXI. 

Por  qué  se  dijo.— Qm  se  ha  vestido  primero  el  jubón 

que  la  camisa. 

Estándose  vistiendo  un  mancebo  bdron  que  acababan 
de  azotar ,  y  dándose  priesa  por  ahorrar  la  grita  de  los 
mocbachos ,  dijo  uno  de  dos  hombres  que  lo  estaban  ou- 
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raudo  al  otro:  c  ¿habéis  visto,  y  qaé  priesa  se  está  dando 
en  vesürse?»  Respondió  el  otro :  c  mirad  qaé  tanta ,  qne 
se  ha  vestido  primero  el  Jabón  qae  la  camisa.» 

CUENTO  LXXII. 
Por  qaé  se  dijo.— Qim  amor  con  amor  ie  paga. 

Yendo  perdido  un  gentilhombre  harto  rico ,  por  amo- 
res de  ana  cortesana ,  y  habiéndole  escripto  infinitas 
cartas,  y  á  ningnna  ie  hnbiese  respondido ,  sapiicóle 
mocho,  qae  por  oso  debaena  crianza  le  respondiese  al- 
guna cosa,  la  coal  le  escribió  desta  manera  :  «señor,  si 
tanto  me  qaereis  como  decis ,  suplicóos  qae  al  presente 
me  deis  dncuenta  dacados,  qae  tengo  macha  necesidad 


dellos.»  Dtóie  por  respaesta:  csefiora ,  &  eso  que  decis 
de  dar ,  dar  dada ,  que  amor  con  amor  se  paga.» 

CUENTO  LXXUI. 
Por  qué  se  dijo.  —  Que  se  moja  y  se  gasta  mi  ropa, 
Babia  prometido  un  señor  de  salva  ana  capa  riquísima 
á  un  truhán ,  hi  cual  habia  sacado  en  un  recebimieuto  del 
rey.  Ya  que  hubieron  dejado  el  rey  en  su  posada ,  parán- 
dose el  dicho  señor  á  tener  plática  (i)  con  unas  damas  que 
estaban  en  una  ventana ,  comenzó  de  lloviznar ;  el  truhán 
congojado,  dijo :  c  aguije ,  señor ,  que  llueve  y  se  moja. » 
Respondióle:  « y  qué  te  da  á  ti  que  me  moje ?  —  Dáseme, 
porque  se  moja  y  gasta  mi  ropa.» 

(1)  U  odtelon  de  AlcalA  d«  Bentref ,  de  1578,  dice  Pulaelo. 


ESTANZA. 


Aqol  se  cumple,  amigos ,  la  promesa 
Que  eu  el  sarao  de  amor  fhi  prometiendo; 
Aqui  acaba  y  da  fio  el  SoJfremesa, 
Sus  cuentos  en  dos  libros  repartiendo; 
Aqui  se  homilía ,  y  lleva  por  empresa 
A  toda  corrección  irse  poniendo; 
Aqui  pide  y  suplica  á  los  lectores, 
Qae  enmienden  y  perdonen  sus  errores. 
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AL  VULGO. 

No  es  nuevo  para  mi,  aunque  lo  sea  para  ti  (oh  enemigo  vulgo),  los  muchos  malos  amigos  que 
tienes,  lo  poco  que  vales  y  sabes  :  ¿Cuan  mordaz,  envidioso  y  avariento  eres?  ¿Qué  presto  en 
disfamar,  qué  tardo  en  honrar,  qué  cierto  á  los  daños,  ^ué  incierto  en  los  bienes,  qué  fácil  de 
moverte,  qué  difícil  en  corregirte?  ¿Cuál  fortaleza  de  diamante  no  rompen  tus  agudios  dientes? 
¿Cuál  virtud  lo  es  de  tu  lengua?  ¿Cual  piedad  amparan  tus  obras?  ¿Cuáles  defectos  cubre  tu  capa? 
¿Cuál  triaca  miran  tus  ojos,  que  como  basilisco  no  emponzoñes?  ¿Cuál  flor  tan  cordial  entró  por 
tus  oidos  aue  en  el  enjambre  de  tu  corazón  dejases  de  convertir* en  veneno?; Qué  santidad  no 
calumnias:  1  Qué  inocencia  no  persigues?  ¿Que  sencillez  no  condenas?  ¿Que  justicia  no  con- 
fundes? ¿Qué  verdad  no  profanas?  ¿En  cuál  verde  prado  entraste  que  dejases  de  manchar  con  tus 
lujurias?  Y  si  se  hubiesen  de  pintar  al  vivo  las  penalidades  y  trato  de  un  infierno ,  paréceme 
que  tú  solo  pudieras  (verdaderamente)  ser  su  retrato.  ¿Piensas,  por  ventura,  ({ue  me  ciega  pa-' 
sion,  que  me  mueve  ira,  ó  que  me  despeña  la  ignorancia?  No  por  cierto ;  y  si  fueses  capaz  de 
desengaño  (solo  con  volver  atrás  la  vista)  hallarias  tus  obras  eternizadas ,  y  desde  Adán  repro- 
badas como  tú.  Pues  ¿cuál  enmienda  se  podrá  esperar  de  tan  envejecida  desventura?  ¿Quién 
será  el  dichoso  que  podrá  desasirse  de  tus  rapantes  uñas?  Hui  de  la  confusa  corte,  se^uisteme 
en  la  aldea;  retíreme  ala  soledad,  y  en  ella  me^hiciste  tiro,  no  dejándome  seguro,  sm  some- 
terme á  tu  jurisdiciou.  Bien  cierto  estoy  que  no  te  ha  de  corregir  la  protección  q^ae  traigo ,  ni 
lo  que  á  su  calificada  nobleza  debes,  ni  que  en  su  confianza  me  sujete  á  tus  pnsiones;  pues 
despreciada  toda  buena  consideración  y  respeto ,  atrevidamente  has  mordido  á  tan  ilustres 
varones,  graduando  á  los  unos  de  graciosos,  á  otros  acusando  de  lascivos,  y  á  otros  infamando 
de  mentirosos.  Eres  ratón  campestre,  comes  la  dura  corteza  del  melón  amarga  y  desabrida,  y 
en  llegando  á  lo  dulce  te  empalagas.  Imitas  á  la  mosca  importuna,  pesada  y  enfadosa  que,  no 
reparando  en  oloroso,  huye  de  jardines  y  florestas  por  seguir  los  muladares  y  partes  asque- 
rosas. No  miras  ni  reparas  en  las  altas  moralidades  de  tan  divinos  ingenioí^,  y  solo  te  contentas 
de  lo  aue  dijo  el  perro  y  respondió  la  zorra:  eso  se  te  pega,  y  como  lo  leiste  se  te  queda.  ¡Oh 
zorra  desventuraaa !  que  tal  eres  comparado,  y  cual  ella  seras  como  inútil  corrido  y  persegui- 
do. No  quiero  gozar  el  privilegio  de  tus  honras,  ni  la  franqueza  de  tus  lisonjas,  cnanaocon  ello 
quieras  honrarme,  que  la  alabanza  del  malo  es  vergonzosa;  quiero  mas  la  reprehensión  del  bueno 

£or  serlo  el  fin  con  que  la  hace,  que  tu  estimación  depravada,  pues  forzoso  ha  de  ser  mala, 
ibertad  tienes,  desenfrenado  eres ,  materia  se  te  ofrece ;  corre ,  destroza,  rompe ,  despedaza 
como  mejor  te  parezca,  que  las  flores  holladas  de  tus  pies  coronan  las  sienes  y  dan  la  fragan- 
cia al  olfato  del  virtuoso.  Las  mortales  navajadas  de  tus  colmillos,  y  heridas  de  tus  manos,  sa- 
narán las  del  discreto,  en  cuyo  abrigo  seré  (dichosamente)  de  tus  adversas  tempestades  am- 
parado. 


i  86  MATEO  ALEMÁN. 

AL  DISCRETO  LECTOR. 

Suelen  algunos,  que  sueñan  cosas  pesadas  y  tristes,  bregar  tan  fuertemente  con  la  imagina- 
ción, que  sin  haber  movido  (después  de  recordados),  asi  quedan  molidos,  como  si  cpn  mi  fuerte 
toro  hubieran  luchado  á  fuerzas.  Tal  he  salido  del  proemio  pasado,  imaginando  en  el  barba- 
rismo  y  número  desigual  de  los  ignorantes ,  á  cuya  censura  me  obligué,  como  el  que  sale  á 
voluntario  destierro,  y  no  es  en  su  mano  la  vuelta ;  empéñeme  con  la  promesa  deste  libro,  hame 
sido  forzoso  seguir  el  envite  que  hice  de.  falso.  Bien  veo,  de  mi  rudo  ingenio  y  cortos  estudios, 
fuera  muy  justo  temer  la  carrera,  v  haber  sido  esta  libertad  y  licencia  demasiada;  mas  consi- 
derando no  haber  libro  tan  malo  aonde  no  se  halle  algo  bueno,  será  posible  que  en  lo  que 
faltó  el  ingenio,  supla  el  celo  de  aprovechar  que  tuve,  haciendo  algún  virtuoso  efecto,  que  se- 
ria bastante  premio  de  mayores  trabajos,  y  digno  del  perdón  de  tal  atrevimiento.  No  me  será 
necesario  con  el  discreto  largos  exordios  ni  prolijas  arengas;  pues  ni  le  desvanece  la  elocuen- 
cia de  palabras,  ni  lo  tuerce  la  fuerza  de  la  joracion  á  mas  de  lo  justo,  ni  estriba  su  felicidad  en 
que  le  capte  la  benevolencia :  á  su  corrección  me  allano,  su  amparo  pido,  y  en  su  defensa  me 
encomiendo. 

Y  tú,  deseoso  de  aprovechar,  á  quien  verdaderamente  consideré  cuando  esta  obra  escríbia, 
no  entiendas  que  haberlo  hecho  fué  acaso  movido  de  interés  ni  para  ostentación  de  ingenio, 
que  nunca  lo  pretendí  ni  me  hallé  con  caudal  suficiente.  Alguno  querrá  decir  que  llevando 
vueltas  las  espaldas  y  la  vista  contraria,  encamino  mí  barquilla  donde  tengo  el  deseo  de  tomar 
puerto;  pues  doyte  mi  palabra,  que  se  engaña,  y  á  solo  el  bien  común  puse  la  proa,  si  de  tal 
Lien  fuese  digno  que  á  ello  sirviese.  Muchas  cosas  hallarás  de  rasguño  y  bosquejadas,  que  dejé 
de  matizar  por  causas  que  lo  impidieron.  Otras  están  algo  mas  retocadas,  que  huí  de  seguir  y 
dar  alcance,  temeroso  y  encogido  de  cometer  alguna  no  pensada  ofensa;  y  otras  que  al  des- 
cubierto me  arrojé  sin  miedo,  como  dignas  que  sin  rebozo  se  tratasen.  Mucho  te  digo  que  de- 
seo decirte,  y  mucho  dejé  de  escribir  que  te  escribo.  Haz  como  leas  lo  que  leyeres,  y  no  te 
rías  de  la  conseja,  y  si  te  pesa  el  consejo,  recibe  los  que  te  doy  y  el  ánimo  con  que  te  los  ofrez- 
co ;  no  los  eches  como  barreduras  al  muladar  del  olvido ;  mira  que  podrá  ser  escobilla  de  pre- 
cio ;  recoge,  junta  esa  tierra,  métela  en  el  crisol  de  la  consideración,  dale  fuego  de  espíritu,  y 
te  aseguro  hallarás  algún  oro  que  te  enriquezca.  No  es  todo  de  mi  aljaba;  mucho  escogí  de 
doctos  varones  y  santos  :  eso  te  alabo  y  vendo.  Y  pues  no  hay  cosa  buena  que  no  proceda  de 
las  manos  de  Dios,  ni  tan  mala,  aue  no  le  resulte  alguna  gloria,  y  de  todo  tiene  parte;  abraza, 
recibe  en  ti  la  provechosa,  dejanao  lo  no  tal  ó  malo,  como  mió  ;  aunque  estoy  confiado  que 
las  cosas  que  no  pueden  dañar,  suelen  aprovechar  muchas  veces.  En  el  discurso  podrás  morali- 
zar según  se  te  ofreciere;  larga  margen  te  queda;  lo  que  hallares  no  grave  ni  compuesto,  eso 
es  el  ser  de  un  picaro,  el  sujeto  deste  libro,  las  tales  cosas  (aunque  serán  muy  pocas)  picardea 
con  ellas,  que  en  las  mesas  espléndidas  manjares  ha  de  haber  de  todos  gustos:  vinos  blandos 
y  suaves,  que  alegrando,  ayuden  á  la  digestión,  y  músicas  que  entretengan. 


DECLARACIÓN  PARA  EL  ENTENDIMIENTO  DESTE  LIBRO. 

Teniendo  escrita  esta  poquita  historia  para  imprimirla  en  un  soló  volumen »  en  el  discurso 
del  cual  quedaban  absueltas  las  dudas  que  agora  pueden  ofirecerse,  me  pareció  seria  cosa  justa 
quitar  este  inconveniente,  pues  con  muy  pocas  palabras  quedará  bien  claro.  Para  lo  cual  se 
presupone  que  Guzmán  de  Alfarache,  nuestro  picaro,  habiendo  sido  muvbuen  estudiante»  la- 
tino, retórico  y  griego  (como  diremos  en  esta  primera  parte),  después  dando  la  vuelta  de  Ita< 
lia  en  España,  pasó  adelante  con  sus  estudios,  con  ánimo  de  profesar  el  estado  de  la  religión; 
mas  por  volverse  á  los  vicios  los  dejó,  habiendo  cursado  algunos  años  en  ellos.  El  mismo  es- 
cribe su  vida  desde  las  galeras,  donde  queda  forzado  al  remo,  por  delitos  que  cometió,  ha- 
biendo sido  ladrón  famosísimo,  como  largamente  lo  verás  en  la  segunda  parte.  Y  no  es  impro- 
f)iedad  ni  fuera  de  propósito,  si  en  esta  primera  escribiere  alguna  dotrina;  que  antes  parece  muy 
legífdo  á  razón  darla  un  hombre  de  claro  entendimiento ,  ayudado  de  letras,  y  castigado  del 
tiempo,  aprovechándose  del  ocioso  de  la  galera;  pues  aun  vemos  á  muchos  ignorantes  justi- 
ciados, que  habiendo  de  ocuparlo  en  sola  su  salvación,  divertirse  della  por  estudiar  un  ser- 
moncito  para  en  la  escalera. 

Va  dividido  este  libro  en  tres.  En  el  primero  se  trata  la  salida  que  hizo  Guzmán  de  Al&ra- 
che  de  casa  de  su  madre,  y  poca  consioeracion  de  los  mozos  en  las  obras  que  intentan ;  y  cómo 
teniendo  claros  ojos  no  quieren  ver,  precipitados  de  sus  falsos  gustos.  En  el  segundo  la  vida 
de  picaro  que  tuvo,  y  resabios  malos  que  cobró  con  las  malas  compañías  y  ocioso  tiempo  que 
tuvo.  En  el  tercero  las  calamidades  y  pobreza  en  que  vino,  y  desatmos  que  hizo  por  no  que- 
rerse reducir  ni  dejarse  gobernar  de  quien  podia  y  deseaba  honrarlo.  En  lo  que  adelante  escrí* 
biere  se  dará  fin  á  la  fábula,  Dios  mediante. 


ELOGIO  áe  Alonso  de  Barros,  criado  del  rey  nuestro 
señor,  en  aUUMinia  desU  libro  y  de  Mateo  Alemán^  su 
autor. 

Si  008  ponen  en  deuda  los  pintores  que  como  en  archivo 
y  depósito  guardaron  en  sus  lienzos  (aunque  debajo  de  li- 
neas y  colores  mudos)  las  im&genes  de  los  que  por  sus 
hechos  heroicos  merecieron  sus  tablas,  y  de  los  que  por  sus 
indignas  costumbres  dieron  motivo  á  sus  pinceles,  pues 
DOS  despiertan  con  la  agradable  pintura  de  las  unas,  y  con 
la  aborrecible  de  las  otras ,  por  su  fama  k  la  imitación,  y 
por  su  infamia  al  escarmiento;  mayores  obligaciones,  sin 
comparación,  tenemos  á  los  que  en  historias  tan  al  vivo 
nos  lo  representan ,  que  solo  nos^  vienen  á  hacer  ventaja 
en  haberlo  escrito ;  pues  nos  persuaden  sus  relaciones, 
como  si  &  la  verdad  lo  hubiéramos  visto  como  ellos.  En 
estas  y  en  otras  (si  pueden  ser  mas  grandes)  nos  ha.puesto 
el  autor;  pues  en  la  historia  ({ue  ha  sacado  á  luz  nos 
ha  re&atado  tan  al  vivo  un  hijo  del  ocio,  que  ninguno, 
por  mas  que  sea  ignorante,  le  dejará  de  conocer  en  lasse- 
fias,  por  ser  tan  parecido  á  su  padre,  que  cwno  lo  es  él 
de  lodos  los  vicios,  asi  este  vino  á  ser  un  centro  y  abismo 
de  todos,  ensayándose  en  ellos,  de  forma  que  pudiera  ser- 
vir de  ejemplo  y  dechado  á  los  que  se  dispusieran  á  gozar 
de  semejante  vida,  á  no  haberlo  adornado  de  tales  ropas, 
que  no  habrá  hombre  Un  aborrecido  de  si,  que  al  precio 
quisiera  vestirse  de  su  librea,  pues  pagó  con  un  vergon- 
zoso fin  las  penas  de  sus  culpas,  y  las  desordenadas  em- 
presas que  sus  libres  deseos  acometieron.  De  cuyo  debido 
y  ejemplar  castigo  se  infiere  con  términos  categóricos  y 
fuertes,  y  con  aumentó  de  contrarios,  el  premio  y  bien 
albrtunados  sucesos  que  se  le  seguirán  al  que  ocbpado 
Justamente  tuviere  en  su  modo  de  vivir  cierto  fin  y  deter- 
minado, y  ftiere  opuesto  y  antipoda  de  la  figura  incons- 
tante deste  discurso ;  en  el  cual,  por  su  admirable  dispo- 
sición y  observancia  en  lo  verosímil  de  la  historia,  el  autor 
ha  conseguido  felicisimamente  el  nombre  y  oficio  de  his- 
toriador, y  el  de  pintor  en  los  lejos  y  sombras  con  que  ha 
disfrazado  sus  documentos,  y  los  avisos  tan  necesarios  para 
la  vida  política  y  para  la  moral  filosofía  á  que  principal- 
mente ha  atendido;  mostrando  con  evidencia  lo  que  Li- 
curgo con  el  ejemplo  de  los  dos  perros  nacidos  de  un  parto, 
de  los  cuales,  el  uno  por  la  buena  enseñanza  y  babitacion 
siguió  el  alcance  de  la  liebre  hasta  matarla ,  y  el  otro,  por 
no  estar  tan  bien  industriado ,  se  detuvo  á  rper  el  hueso 
que  encontró  en  el  camino.  Dándonos  á  entender  con  de- 
mostraciones mas  infalibles  el  conocido  peligro  en  que 
están  los  hijos,  que  en  la  primera  edad  se  crian  sin  la 
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obediencia  y  dotrína  de  sus  padres ;  pues  entran  en  la 
carrera  de  la  juventud,  en  el  desenfrenado  caballo  de  su 
irracional  y  no  domado  apetito,  que  le  lleva  y  despeña  por 
uno  y  mil  inconvenientes.  Muéstranos  asimismo,  que  no 
está  menos  sujeto  á  ellos  el  que,  sin  tener  ciencia  ni  oficio 
señalado,  asegura  sos  esperanzas  en  la  iacultivada  dotrlna 
de  la  escuela  de  la  naturaleza ;  pues  sin  esperimentar  su 
talento  é  ingenio,  ó  sin  hacer  profesión  (habiéndola  espe- 
rimentado  del  arte  á  que  le  inclina)  usurpa  oficios  ajenos 
de  su  inclinación,  no  dejando  ninguno  que  no  acometa, 
perdiéndose  en  todos  y  aun  echándolos  á  perder,  preten- 
diendo, con  su  inconstancia  é  inquietud,  no  parecer  ocioso, 
siéndolo  mas  el  que  pone  la  mano  en  profesión  ajena,  que 
el  que  duerme  v  descansa  retirado  de  todas.  Hase  guar* 
dado  también  de  semejantes  objeciones  el  contador  Hateo 
Alemán,  en  las  justas  ocupaciones  de  su  vida,  que  igual- 
mente nos  enseña  con  ella  que  con  su  libro,  hallándose  en 
él  el  opuesto  de  su  historia  que  pretende  introducir; 
pues  habiéndose  criado  desde  sus  primeros  años  en  el 
estudio  de  las  letras  humanas ,  no  le  podrán  pedir  resi- 
dencia del  ocio;  ni  menos,  que  en  esta  historia  se  ha  en- 
tremetido en  ajena  profesión ;  pues  por  ser  tan  suya  y  tan 
aneja  á  sus  estudios,  *el  deseo  de  escribirla  le  retiró  y  dis- 
trajo del  honesto  entretenimiento  de  los  papeles  de  su 
majestad ,  en  los  cuales  ( aunque  bien  suficiente  pava 
tratarlos)  parece  que  se  bailaba  violentado ;  pues  se  volvió 
á  su  primero  ejercicio,  de  cuya  continuación  y  vigilias  nos 
ha  formado  este  libro,  y  mezclado  en  él  con  suavísima 
consonancia  lo  delicioso  y  lo  útil  que  desea  Horacio,  con-» 
vidándonos  con  la  graciosidad,  y  enseñándonos  con  ló  grave 
y  sentencioso,  tomando  por  blanco  el  bien  público,  y  por 
premio  el  común  aprovechamiento;  y  pues  hallarán  en  los 
hijos  las  obligaciones  que  tienen  á  los  padres,  que  con  justa 
ó  legitima  educación  los  han  sacado  de  las  tinieblas  de  la 
ignorancia,  mostrándoles  el  norte  que  les  ha  de  gobernar 
en  este  mar  confuso  de  la  vida  (tan  larga  para  los  ociosos 
como  corta  para  los  ocupados),  no  será  razón  que  los  lec- 
tores, hijos  de  la  dotrína  deste  libro,  se  muestren  des- 
agradecidos á  su  dueño  no  estimando  su  justo  celo.  Y  si 
esto  no  lo  salvare  de  la  rigurosa  censura  é  inevitable  con* 
tradición  de  la  diversidad  de  pareceres,  no  será  de  espantar, 
antes  natural  y  forzoso ;  pues  es  cierto  que  no  puede  es- 
cribirse para  todos,  y  que  querría,  quien  lo  pretendiese, 
quitar  á  la  naturaleza  su  mayor  milagro,  y  no  sé  si  su  be- 
lleza mayor  que  puso  en  la  diversidad,  de  donde  vienen  á 
ser  tan  diversos  los  pareceres,  como  las  formas  diversas; 
porque  lo  demás  era  decir  que  todos  eran  un  hombre  y 
un  gusto.  / 
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Oe  BiRNARDo'ftK  Soto,  ecntadcr  de  la  ea»a  de 
CatOUa  del  rey  nnettro  teñor^ 

kís  AUTOR. 

Tiene  este  libro  discreto 
Dos  grandes  cosas,  que  son: 
Picaro  con  discreción, 
T  aatorde  grave  sujeto. 

En  él  se  ba  de  discernir, 

Sue  con  un  vivir  tan  varío, 
nsefia  por  su  contrarío 
La  forma  de  bien  vivir. 
Y  pues  se  ba  de  conocer 
One  ella  sola  se  ba  de  amar. 
Ni  mas  se  puede  ensenar. 
Ni  mas  se  debe  aprender. 
Asi  la  voz  general 
-   Propiamente  lee  concede, 

9ae  el  picaro  bonrado  quede, 
el  autor  quede  InmortaL 


Gmxmdn  de  Alfttraehe  d  t»  vida, 
por  el  ucsncuDo  laus. 

Aunque  nací  sin  padres,  que  en  mt  cuna 
Sembraten  las  primicias  de  su  oflcio. 
Tuvo  mi  Juventud  por  padre  al  vicio, 
T  mi  vida  madrastra  en  la  fortuna. 

Formas  bailó  y  mudansas  mas  que  luna 
MI  peregrinación  y  mi  ejercicio  a» 
Mas  va  postrado  en  tierra  el  edificio. 
Le  sirvo  al  escarmiento  de  colona. 

Vuelve  á  nacer  mi  vida  con  la  bistoria. 
Que  forma  en  los  borrones  del  olvido 
Letras  que  veneerAh  al  tiempo  en  afios. 

Tosco  madero  en  la  ventura  be  sido, 

Sue  puesto  en  el  altar  de  la  memoria 
oy  al  mundo  lición  de  <|^seDgaflos. 


GUZMAN  DE  ALFARACHE. 


PARTE  PRIMERA. 
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LIBRO   PRIMERO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Bn  que  enenu  quién  taé  la  padre. 

El  deseo  que  tenia  (carioso  letor)  de  contarte  mi  ^ida, 
me  daba  tanta  priesa  para  engolfarte  en  ella  sin  prevenir 
algunas  cosas  qae,  como  primer  principio,  es  bien  dejar- 
bs  entendidas,  porque  siendo  esenciales  á  este  discurso 
también  te  serán  de  no  pequeño  gusto;  que  me  olvidaba 
de  cerrar  un  portillo  por  donde  me  pudiera  entrar,  cuando 
cualquier  terminista  de  mal  latin,  redarguyéndome  de 
pecado  porque  no  procedi  de  la  difinicion  á  lo  difinido,  y 
antes  de  contarla  no  dejé  dicbo  quiénes  y  cuáles  fueron 
mis  padres  y  confuso  nascimiento ,  que  en  su  tanto,  si 
dellos  hubiera  de  escribirse ,  fuera  sin  duda  mas  agra- 
dable y  bien  recibida  que  esta  mia  :  tomaré  por  mayor 
lo  mas  importante ,  dejando  lo  que  me  es  licito  para  que 
otro  baga  la  baza. 

^(1)  Y  aunque  á  ninguno  conviene  tener  la  propiedad  de 
la  hiena,  que  se  sustenta  desenterrando  cuerpos  muertos, 
yo  aseguro,  según  hoy  hay  en  el  mundo  censores,  que  no 
les  falten  coronistas ;  y  no  es  de  maravillar  que  aun  esta 
pequeña  sombra  querrás  della  inferir  que  les  corto  de  ti- 
jera, y  temerariamente  me  darás  mil  atributos,  que  será  el 
menor  dellos  tonto  ó  nescio ,  porque  no  guardando  mis 
faltas,  mejor  descubriré  las  ajenas.  Alabo  tu  razón  por 
buena ,  pero  quiérote  advertir,  que  aunque  me  tendrás 
por  malo ,  no  lo  quisiera  parecer ,  que  es  peor  serlo  y 
honrarse  dello ;  y  que  contraviniendo  á  un  tan  santo  pre- 
cepto, como  el  cuarto,  del  honor  y  reverencia  que  les 
debo ,  quisiera  cubrir  mis  flaquezas  con  las  de  mis  mayo- 
res, pues  nace  de  viles  y  bajos  pensamientos  tratar  de 
honrarse  con  afrentas  ajenas,  según  de  ordinario  se  acos- 
tumbra ;  lo  cual  condeno  por  neceda4  solemne  de  siete 
capas,  como  fiesta  doble ,  y  no  lo  puede  ser  mayor,  pues 
descubro  mi  punto  salvando  mi  yerro,  el  de  mi  vecino  6 
deudo.  Siempre  vemos  vituperado  el  maldiciente ,  mas  á 
mí  no  me  sucede  asi ;  porque  adornando  la  historia  (sién- 
dome necesario)  todos  dirán:  bien  haya  el  que  á  los  su- 
yos parece,  llevándome  estas  bendiciones  de  camino. 
Demás  que  fué  su  vida  tan  sabida ,  y  todo  á  todos  tan  ma- 
nifiesto ,  que  pretenderlo  negar  seria  locura ,  y  á  resto 
abierto  dar  nueva  materia  de  murmuración :  antes  en- 
tiendo que  les  hago  (si  asi  decirse  puede)  manifiesta 
corlesia  en  espresar  el  puro  y  verdadero  testo  con  que 
desmentiré  las  glosas  que  sobre  él  se  han  hecho;  pues 
cada  vez  que  alguno  algo  dello  cuenta,  io  multiplica  con 
los  ceros  de  su  antojo,  una  vez  mas  y  nunca  menos, 
como  acude  la  vena  y  se  le  pone  en  capricho :  que  hay 
hombre,  si  se  le  ofrece  propósito  para  coadi'ar  su  cuento, 
deshará  las  pirámides  de  Egipto ,  haciendo  de  la  pulga  gi- 

(I)  Con  esu  ■«fial  te  han  notado  los  pftrrafoa,  en  qu«  la  narración  le 
interrumpe  con  reflexiooai  que  pueden  omitirse  sin  peijuicio  de  la  in- 
tegridad  de  la  novela.  (Ytasi  la  advertgnci»  ^tUmínar  á  e$te  tomQ.) 


gante ,  de  la  presunción  evidencia ,  de  lo  oido  visto ,  y 
ciencia  de  la  opinión,  solo  por  florear  su  elocuencia ,  y 
acreditar  su  discreción.  Asi  acontece  de  ordinario ,  y  se 
vio  en  un  caballero  estranjero  que  en  Madrid  conocí ,  el 
cual,  como  fuese  aficionado  á  caballos  españoles,  desean- 
do llevar  á  su  tierra  el  fiel  retrato ,  tanto  para  su  gusto 
como  para  enseñarlo  á  sus  amigos ,  por  ser  de  nación  muy 
remola ,  y  no  siéndole  permjtido  ni  posible  llevarlos  vi- 
vos ,  teniendo  en  su  casa  los  dos  mas  hermosos  de  talle 
que  se  hallaban  en  la  corte ,  pidió  á  dos  famosos  pintores 
que  cada  uno  le  retratase  el  suyo ,  prometiendo  demás 
de  la  paga  cierto  premio  al  que  mas  en  su  arle  se  estre- 
mase. El  uno  pintó  un  overo  con  tanta  perfección ,  que 
solo  faltó  darle  lo  imposible ,  que  fué  el  alma.  Porque  en 
lo  ma^  (engañando  á  la  vista ,  por  no  hacer  del  natural 
diferencia)  cegara  de  improviso  cualquier  descuidado 
entendimiento.  Con  esto  solo  acabó  su  cuadro ,  dando  eñ 
todo  lo  del  restante  claros  y  oscuros  en  las  partes  y  según 
que  convenia.^ 

^  El  otro  pmtó  un  rucio  rodado,  color  de  cielo,  y  aunque 
su  obra  muy  buena  no  llegó  con  gran  parte  á  la  que  os  he 
referido ;  pero  ^stremóse  en  una  cosa  de  que  él  era  muy 
diestro ,  y  fué,  que  pintando  el  caballo ,  á  otras  partes  en 
las  que  halló  blancos,  por  lo  alto  dibujó  admirables  lejos, 
nubes ,  arreboles ,  edificios  arruinados,  y  varios  encasa* 
mentes.  Por  lo  bajo  del  suelo  cercano  cantidad  de  arbo- 
ledas, yerbas  floridas,  prados  y  riscos;  y  en  una  parte 
del  cuadro  colgando  de  un  tronco  ios  jaeces ,  y  al  pié  del 
estaba  una  silla  jineU ,  tan  costosamente  obrado  y  bien 
acabado ,  cuanto  se  puede  encarecer.  Cuando  vio  el  ca- 
ballero sus  cuadros ,  aficionado  (y  con  i*azon)  al  primero, 
fué  el  primero  á  que  puso  precio ,  y  sin  reparar  en  el  que 
por  él  pidieron ,  dando  en  premio  una  rica  sortija  al  inge- 
nioso pintor,' lo  dejó  pagado,  y  con  ventaja ,  de  su  pin- 
tura. Tanto  se  desvaneció  el  otro  con  la  suya  y  con  la 
liberalidad  franca  de  la  paga ,  que  pidió  por  ella  un  esce- 
sivo  precio.  El  caballero,  absorto  de  haberle  pedido 
tanto,  y  que  apenas  pudiera  pagarle,  dijo :  vos,  hermano, 
;^or  qué  no  consideráis  lo  que  me  costó  aqueste  otro 
lienzo,  á  quien  el  vuestro  no  se  aventaja?  En  lo  que  es  el 
caballo  (respondió  el  pintor)  vuesa  merced  tiene  razón; 
pero  árbol  y  ruinas  hay  en  el  mió  que  valen  tanto  como  el 
principal  dése  otro.  El  caballero  replicó :  no  me  conve- 
nia ni  era  necesario  llevar  á  mi  tierra  tanta  balumba  d« 
árboles  y  carga  de  edificios,  que  allá  tenemos  muchos 
y  muy  buenos.  Demás ,  que  no  les  tengo  la  afición  que  á 
los  caballos ,  y  lo  que  de  otro  modo  que  por  pintura-no 
puedo  gozar ,  eso  huelgo  de  llevar.  Volvió  el  pintor  é 
decir:  en  lienzo  tan  grande  pareciera  muy  mal  un  solo 
caballo ;  y  es  importante  y  aun  forzoso  para  la  vista  y 
ornato,  componer  La  pintura  de  otras  cosas  diferentes  qu^ 
la  califiquen  y  den  lustre ,  de  tol  manera ,  que  pareciendo 
asi  mejor ,  es  muy  justo  llevar  con  el  caballo  sus  guarni- 
ciones y  silla,  especialmente  estando  con  tal  perfección 


ótiíHAN  DE  AL^AHAGHE, 

obrado,  qne  si  de  oro  me  diesen  otras  tales  no  las  tomaró 
por  las  pintadas.  El  caballero ,  que  ya  tenia  lo  importante 
á  su  deseo  (pareciéndole  lo  demás  impertinente ,  aunque 
en  su  tanto  muy  bueno) ,  y  no  hallándose  tan  sobrado  que 
lo  pudiera  pagar,  con  discreción  le  dijo:  yoospediun 
caballo  solo,  y  tal  como  por  bueno  os  lo  pagaré  si  me  lo 
queréis  vender;  los  jaeces  quedaos  con  ellos  ó  dadlos  á 
otros ,  que  no  los  he  menester.  El  pintor  quedó  corrido  y 
sin  paga  por  su  obra  añadida ,  y  haberse  alargado  á  la 
elección  de  su  albedrio ,  creyendo  que  por  mas  composi- 
ción le  fuera  mas  bien  premiado  y  gratificado  su  trabajo.^ 
^Gomun  y  general  costumbre  ha  sido  y  es  de  los  hom- 
bres ,  cuando  les  pedis  reciten  ó  refieran  lo  que  oyeron  ó 
vieron,  ó  que  os  digan  la  verdad  y  sustancia  de  una  cosa, 
enmascararla  y  Afeitarla ,  que  se  desconoce  como  el  ros- 
tro de  la  fea.  Cada  uno  le  da  sus  matices  y  sentidos ,  ya 
para  exagerar,  incitar,  aniquilar  ó  divertir,  según  su 
pasión  le  dicta.  Asi  la  estira- con  los  dientes  para  que  al- 
cance ,  la  lima  y  pule  para  que  entalle ,  levantando  de 
punto  lo  que  se  les  antoja ,  graduando,  como  conde  pala- 
tino ,  al  necio  de  sabio ,  al  feo  de  hermoso,  y  al  cobarde 
de  valiente.  Quilatando  con  su  estimación  las  cosas ,  no 
pensando  cumplen  con  pintar  el  caballo ,  si  lo  dejan  en 
cerro  y  desenjaezado,  ni  dicen  la  cosa  si  no  la  comentan 
como  mas  viene  á  cuento  á  cada  uno.  Tal  sucedida  mi  pa- 
dre que,  respecto  de  la  verdad,  ya  no  se  dice  cosa  que 
lo  sea.  De  tres  han  hecho  trece,  y  los  trece  trescientos; 
porque  á  todos  les  parece  añadir  algo  mas,  y  destos  algos 
han  hecho  un  mucho  que  no  tiene  fondo  ni  se  le  halla  suelo. 
Reforzándose  unas  á  otras  añadiduras ,  y  16  que  en  singu- 
lar cada  una  ño  prestaba ,  muchas  juntas  hacen  daño.  Son 
íenguas  engañosas  y  falsas  que,  como  saetas  agudas  y  bra- 
sas encendidas,  les  han  querido  herir  las  honras  y  abra- 
sar las  famas ,  de  que  á  ellos  y  á  mi  resultan  cada  dia 
notables  afrentas.  ^ 

Podrásme  bien  creer,  que  si  valiera  elegir  de  adonde 
nos  pareciera ,  que  de  la  masa  de  Adán  procurara  escoger 
la  mejor  parte ,  aunque  anduviéramos  al  puñete  por  ello. 
Mas  no  vale  á  eso ,  sino  á  tomar  cada  uno  lo  que  le  cu- 
piere ,  pues  el  que  lo  repartió  pudo  y  supo  bien  lo  que 
hizo :  él  sea  loado,  que  aunque  tuve  jarretes  y  manchas, 
cayeron  en  sangre  noble  de  todas  partes.  La  sangre  se 
hereda  y  el  vicio  se  apega;  quien  fuese  cual  debe  será 
como  tal  premiado,  y  no  purgará  las  culpas  de  sus  .pa- 
dres. Cuanto  á  lo  primero,  el  mió  y  sus  deudos  fueron 
levantiscos.  Vinieron  á  residir  á  Jénova,  donde  fueron 
agregados  á  la  nobleza.  Y  aunque  de  alM  no  naturales, 
aqui  los  habré  de  nombrar  como 'tales.  Era  su  trato  el 
ordinario  de  aquella  tierra ,  y  lo  es  ya  por  nuestros  peca- 
dos en  la  nuestra:  cambios  y  recambios  por  todo  el 
mundo.  Basta  en  esto  lo  persiguieron  infamándolo  de 
logrero :  muchas  veces  lo  oyó  á  sus  oídos ,  y  con  su  buena 
condición  pasaba  por  ello. 

^No  tenían  razón ;  que  los  cambios  han  sido  y  son  per- 
mitidos. No  quiero  yo  loar,  ni  Dios  lo  quiera  que  defienda 
ser  licito  lo  que  algunos  dicen,  prestar  dinero  por 
dinero ,  sobre  prendas  de  oro  ó  plata ,  por  tiempo  limi- 
tado ó  que  se  queden  rematadas  ;  ni  otros  tratillos  palia- 
dos, ni  los  que  llaman  cambio  seco,  ni  que  corra  el 
dinero  de  feria  en  feria ,  donde  jamás  tuvieron  hombre  ni 
Irato,  qne  llevan  la  voz  de  Jacob,  y  las  manos  de  Esaú,  y 
á  tiro  de  escopeta  descubren  el  engaño.  Que  las  tales, 
aunque  se  las  achacaron,  yo  no  las  vi  ni  dellas  daré  señas. 
Mas,  lo  que  absolutamente  se  entiende  cambio,  es  obra 
indiferente,  de  que  se  puede  usar  bien  y  mal ,  y  como  tal 
(aunque  ii^nstamente)  no  me  maravillo  que  no  debién- 
dola tener  por  mala  se  repruebe.  Mas  la  evidentemente 
buena ,  sin  sombra  de  cosa  que  no  lo  sea ,  que  se  mur- 
mure y  vitupere ,  eso  es  lo  que  me  asombra.  Decir,  si 
viese  á  un  religioso  entrar  á  la  media  noche  por  una  ven- 
tana en  parte  sospechosa ,  la  espada  en  la  mano  y  el  bro- 
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quel  en  el  cinto,  que  va  á  dar  los  sacramentos ,  es  locuia, 
que  ni  quiere  Dios,  ni  su  Iglesia  permite  que  yo  sea  tonto, 
y  de  lo  tal  evidentemente  malo  sienta  bien.  Que  un  hom- 
bre rece,  frecuente  virtuosos  ejercicios ,  oiga  misa ,  con- 
fiese y  comulgue  á  menudo  y  por  ello  le  llamen  hipócrita, 
no  lo  puedo  sufrir,  ni  hay  maldad  semejante  á  esta.^ 

Tenia  mi  padre  un  largo  rosario  entero  de  quince 
dieces,  en  que  se  enseñó  á  rezar  (en  lengua  castellana 
hablo),  las  cuentas  gruesas  mas  que  avellanas;  este  se  lo 
dio  mi  madre ,  que  lo  heredó  de  la  suya  :  nunca  se  le 
cafa  de  las  manos;  cada  mañana  oia  su  misa  sentadas 
ambas  rodillas  en  el  suelo ,  juntas  las  manos ,  levantadas 
del  pecho  arriba,  el  sombrero  encima  dellas.  Argüyéronle 
maldicientes,  que  estaba  de  aquella  manera  rezando  para 
no  oir,  y  el  sombrero  alto  para  no  ver.  Juzguen  deste 
juicio  los  que  se  hallan  desapasionados ,  y  digan  si  haya 
sido  perverso  y  temerario ,  de  gente  desalmada ,  sin  con- 
ciencia. También  es  verdad  que  esta  murmuración  tuvo 
causa ;  y  fué  su  principio ,  que  habiéndose  alzado  en 
Sevilla  un  su  compañero,  y  llevándole  gran  suma  de  di- 
.neros ,  venia  en  su  seguimiento ,  tanto  á  remediar  lo  que 
pudiera  del  daño ,  como  á  componer  otras  cosas.  La  nave 
fué  saqueada ,  y  él  con  los  mas  que  en  ella  venían ,  cau- 
tivo y  llevado  á  Arjel ,  donde  medroso  y  desesperada ,  el 
temor  de  no  saber  cómo  ó  con  qué  volver  en  libertad, 
desesperado  de  cobrar  la  deuda  por  bien  de  paz ,  como 
qiden  no  dice  nada ,  renegó.  Allá  se  casó  con  una  mora 
hermosa  y  principal ,  con  buena  hacienda ,  que  en  materia 
de  interés  (por  lo  general  de  quien  siempre  voy  tratando, 
sin  perjuicio  de  mucho  número  de  nobles  caballeros ,  y 
gente  grave  y  principales ,  que  en  todas  partes  hay  de 
lodo)  diré  de  paso  lo  que  en  algunos  deudos  de  mi  padre 
conocí  el  tiempo  que  los  traté.  Eran  amigos  de  solicitar 
casas  ajenas,  olvidándose  de  las  propias ;  que  se  les  tra- 
tase verdad,  y  de  no  decirla ;  que  se  les  pagase  lo  que 
se  les  debia ,  y  no  pagar  lo  que  debían ;  ganar  y  gastar 
largo,  diese  donde  diese,  que  ya  estaba  rematada  la 
prenda ,  y  como  dicen,  d  Roma  por  todo.  Sucedió  pues 
que  asegurado  el  compañero  de  no  haber  quien  le  pidiese, 
acordó  tomar  medios  con  los  acreedores  presentes ,  po- 
niendo condiciones  y  plazos  con  que  pudo  quedar  de  allí 
en  adelante  rico  y  satisfechas  las  deudas. 

Cuando  esto  supo  mi  padre ,  nacióle  nuevo  deseo  de 
venirse  con  secreto  y  diligencia,  y  para  engañar  á  la  mora 
le  dgo  se  quería  ocupar  en  ciertos  tratos  de  mercancías. 
Vendió  la  hacienda ,  y  puesta  en  cequíes  (moneda  de  oro 
fino  berberisca) ,  con  las  mas  joyas  que  pudo,  dejándola 
sola  y  pobre ,  se  vino  huyendo ,  y  sin  que  algún  amigo  ni 
enemigo  lo  supiera ,  reduciéndose  á  la  fe  de  Jesucristo^ 
arrepentido  y  lloroso ,  delató  de  sí  mismo ,  pidiendo  mi- 
sericordiosa peniUfticia ,  la  cual  siéndole  dada ,  después 
de  cumplida ,  pasó  adelante  á  cobrar  su  deuda.  Esta  fué 
la  causa  por  que  jamás  le  creyeron  obra  que  hiciese 
buena.  Si  otra  les  piden ,  dirán  lo  que  muchas  veces  (con 
impertinencia  y  sin  propósito )  me  dijeron :  que  quien  una 
vez  ha  sido  malo ,  siempre  se  presume  seírlo  en  aquel  gé- 
nero de  maldad.  La  proposición  es  verdadera ,  pero  no 
hay  alguna  sin  escepcion.  ¿Qué  sabe  nadie  de  la  manera 
que  toca  Dios  á  cada  uno ,  y  si,  conforme  dice  una  autén- 
tica, tenia  ya  reintegradas  las  costumbres? 

Veis  aquí,  sin  mas  acá  ni  mas  allá,  los  linderos  de  mi 
padre;  porque  decir  que  se  alzó  dos  ó  tres  veces  con  ha- 
ciendas ajenas,  también  se  le  alzaron  á  él.  No  es  maravi- 
lla ;  los  hombres  no  son  de  acero ,  ni  están  obligados  á 
tener  como  los  clavos,  que  aun  á  ellos  les  falta  la  fuerza, 
y  suelen  soltar  y  afiojar.  Estratagemas  son  de  mercaderes, 
que  donde  quierar  se  practican  en  España,  especialmente 
donde  lo  han  hecho  granjeria  ordinaria.  No  hay  de  que 
nos  asombremos:  allá  se  entienden,  alia  se  lo  hayan ,  á 
sus  confesores  dan  kirga  cuenta  dello,  solo  es  Dios  el  juez 
de  aquestas  cosas,  mire  quien  los  absuelve  lo  que  hacet 
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Muchos  veo  qae  lo  Iraen  por  aso ,  y  á  ninguno  a|iorcado 
por  ello:  si  fuera  delito,  mala  cosa  6  hurto,  claro  está 
que  se  castigara ;  pues  por  menos  de  seis  reales  vemos 
azotar  y  echar  cien  pobres  á  las  galeras.  Por  no  ser  con- ' 
tra  mi  padre,  quisiera  callar  lo  que  siento ,  aunque  si  he 
de  seguir  al  filósofo,  mi  amigo  es  Platón,  y  mucho  mas  la 
verdad  conformándome  con  ella  :  perdone  todo  viviente, 
que  canonizo  este  caso  por  muy  gran  bellaquería,  digna 
de  muy  ejemplar  castigo. 

^  Alguno  del  arte  mercante  me  dirá:  mirad,  porque  con- 
sistorio de  pontifico  y  cardenales  va  delerinioado;  ¿quién 
mete  al  idiota,  galeote,  picaro,  en  establecer  leyes  ni 
calificar  los  tratos  que  no  entiende?  Ya  veo  que  yerro  en 
decir  Ío  que  no  ha  de  aprovechar,  que  de  buena  gana  su- 
friera tus  oprobios,  en  tal  que  se  castigara  y  tuviera  reme- 
dio esta  honrosa  manera  de  robar,  aunque  mi  padre  estre- 
nara la  horca.  Corra  como  corre ,  que  la  reformación  de 
semejantes  cosas  importantes,  y  otras  que  lo  son  mas, 
van  de  capa  calda,  y  á  mi  no  me  toca  :  e»  dar  voces  al  lo- 
bo, tener  el  sol,  y  predicar  en  desierto.^ 

Vuelvo  á  lo  que  mas  le  achacaron ,  que  estuvo  preso 
.  por  lo  que  tü  dices  ó  á  ti  te  dijeron  :  que  por  ser  hombre 
rico,  y  como  dicen,  el  padre  alcalde  y  compadre  el  estri- 
baño,  se  libró,  que  hartos  indicios  hubo  para  ser  casti- 
gado. Hermano  mió,  los  indicios  no  son  capaces  de  cas- 
tigo por  si  solos.  Asi  te  pienso  concluir,  que  todas  han 
sido  consejas  de  horneras,  mentiras  y  falsos  testimonios 
levantados ;  porque  confesándote  una  parte,  no  negarás 
de  la  mia  ser  justo  defenderte  la  otra.  Digo,  que  tener 
compadres  escribanos ,  es  conforme  al  dinero  con  que 
cada  uno  pleitea;  que  en  robar  á  ojos  vistas,  tienen  algu- 
nos el  alma  de  jitano,  y  harán  de  la  justicia  el  juego  de 
pasa  pasa,  poniéndola  en  el  lugar  que  se  lea  antojare,  sin 
que  las  partes  lo  puedan  impedir ,  ni  los  letrados  lo  se- 
pan defender,  ni  el  juez  juzgar. 

^  Y  antes  que  me  huya  de  la  memoria,  oye  lo  que  en  la 
iglesia  de  San  Gil  de  Madrid  predicó  á  los  señores  del 
consejo  supremo  un  docto  predicador  un  viernes  de  la 
cuaresma.  Fué  discurriendo  por  todos  los  ministros  de 
justicia  hasta  llegar  al  escribano,  al  cual  dejó  de  indus- 
tria para  la  postre,  y  dijo :  c  aquí  ha  parado  el  carro,  me- 
tido y  sonrodado  está  en  el  lodo ;  no  sé  cómo  salga,  si 
el  ángeide  Dios  no  revuelve  la  piscina.  Confieso,  señores, 
que  de  treinta  y  mas  años  á  esta  parte  tengo  vistas  y  oí- 
das confesiones  de  muchos  pecadores,  que  caldos  en  un 
pecado  reincidieron  muchas  veces  en  él;  y  á  todos  por  Ui 
misericordia  de  Dios,  que  han  salido  del  reformando  sus 
vidas  y  conciencias.  Al  amancebado.consumieron  el  tiem- 
po y  la  mala  mujer;  y  al  jugador  desengañó  el  tablajero 
que,  como  sanguijuela  de  unos  y  otros,  poco  á  poco  chu- 
pa la  sangre;  hoy  ganas,  mañana  pierdes,  rueda  el  dinero 
vásele  quedando,  y  los  que  joegan  sin  él.  AI  famoso  la- 
drón reformaron  el  miedo  y  la  vergüenza ;  al  temera- 
rio murmurador,  la  perlesia  de  que  pocos  escapan;  al  so- 
berbio su  misma  miseria  lo  desengaña,  conociéndose  que 
es  lodo;  al  mentiroso  puso  freno  la  mala  voz  y  afrentas 
que  de  ordinario  recibe  en  sus  mismas  barbas ;  al  desati- 
nado blasfemo  corrigieron  continuas  reprehensiones  de 
sus  amigos  y  deudos :  todos  tarde  ó  temprano  sacan  fruto, 
y  dejan  como  la  culebra  el  hábito  viejo,  amique  para  ello 
se  estreche ;  á  todos  he  hallado  señales  de  su  salva  • 
cion ;  en  solo  el  escribano  pierdo  la  cuenta ;  ni  le  hallo 
enmienda  mas  hoy  que  ayer ,  este  año  que  los  treinta 
pasados,  que  siempre  es  el  mismo;  ni  sé  cómo  se  confie- 
sa, ni  quién  lo  absuelve  ( digo  al  que  no  usa  fielmente 
de  su  oficio),  porque  informan  y  escriben  lo  que  se  les 
antoja,  y  por  dos  ducados  ó  por  con^placer  al  amigo ,  y 
aun  á  la  amiga  (que  negocian  mucho  los  mantos)  quitan 
bi  vidas,  las  honras  y  las  haciendas,  dando  puerta  á  in- 
floito  número  de  pecados.  Pecan  de  codicia  insaciable, 
tieoen  hambre  canina,  con  un  ealor  de  fuego  infernal  en 
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el  alma,  que  les  hace  tragar  sin  mascar  á  diestro  y  4  si- 
niestro la  hacienda  ajena ;  y  como  reciben  por  momentos 
lo  que  no  se  les  debe,  y  aquel  dinero,  puesto  en  las  pal- 
mas de  las  manos,  en  el  punto  se  convierte  sangre  y  car- 
ne, no  lo  pueden  volver  á  echar  de  sf,  y  al  mundo  y  al 
diablo  si.  Y  asi  me  parece  que  cuando  alguno  se  salva 
(que  no  todos  deben  de  ser  como  los  que  yo  he  llegado  á 
tratar),  al  entrar  en  la  gloria  dirán  los  ángeles  unos  á  otros 
llenos  de  alegría :  Lortomtat  in  Domino,  escribano  en  el 
cielo,  fruta  nueva,  fruta  hueva. »  Con  esto  acabó  su  sermón. 
I  Que  hayan  vuelto  al  escribano !  pase ;  también  sabrá 
responder  por  si,  dando  á  su  culpa  disculpa;  que  el  hierro 
también  se  puede  dorar;  y  dirán  que  son  los  aranceles  del 
tiempo  viejo,  que  los  mantenimientos  cada  dia  valen  mas, 
que  los  pechos  y  derechos  crecen,  que  no  les. dieron  de 
balde  los  oficios ,  que  de  su  dinero  han  de  sacar  la  renta 
y  pagarse  de  la  ocupación  de  su  persona.  ^ 

^  Y  asi  debió  de  ser  en  todo  tiempo,  pues  Aristóteles  dice 
que  el  mayor  daño  que  puede  venir  á  la  república  es  de  la 
venta  de  los  oficios;  y  Alcameno  Esparto,  siendo  preguntado 
cómo  será  un  reino  bienaventurado ,  respondió:  que  me- 
nospreciando el  rey  su  propia  ganancia;  mas  el  juez  que  se 
lo  dieron  gracioso,  en  confianza,  para  hacer  oficio  de  Dios, 
y  asi  se  llaman  dioses  de  la  tierra ;  decir  deste  tal  que 
vende  la  justicia,  dejando  de  castigar  lo  malo  y  premiar 
lo  bueno,  y  que  si  le  hallara  rastro  de  pecado  lo  salvara;* 
niégolo  y  con  evidencia  lo  pruebo.  4  Quién  ha  de  creer 
haya  en  el  mundo  jue?.  tan  malo,  descompuesto  ni  des* 
vergonzado  (que  tal  seria  el  que  tal  hiciese)  que  rompa 
la  loy«  y  le  doble  la  vara  un  monte  de  oro?  Bien* que  por 
ahi  dicen  algunos,  que  esto  de  prelender.oficios  y  judica- 
turas va  por  ciertas  indirectas  y  destiladeras,  ó  por  mejor 
decir,  falsas  relaciones  con  que  se  alcanzan ,  y  después 
de  constituidos  en  ellos,  para  volver  algunos  á  poner  so 
caudal  en  pié,  se  vuelven  como  pulpos.  No  hay  poro  ni 
coyuntura  en  todo  su  cuerpo  que  no  sean  bocas  y  garras: 
por  slli  les  enira  y  agarran  el  trigo,  la  cebada,  el  vino,  el 
aceite,  el  tocino,  el  pan ,  el  lienzo,  sedas,  joyas  y  dine- 
ros. Desde  las  tapicerías  hasta  las  especerías,  desde  su  ca- 
ma hasta  la  de  su  muía ,  desde  lo  mas  granado  basta  lo 
mas  menudo,  de  que  solo  el  arpón  de  la  muerte  los  pue- 
de desasir;  porque  en  comenzándose  á  corromper,  que- 
dan para  siempre  dañados  con  el  mal  uso ;  y  asi  reciben 
como  si  fuesen  gáies,  de  manera  que  no  guardan  Jasti« 
cia  :  disimulan  con  los  ladrones ,  porque  les  contribuyen 
con  las  primicias  de  loque  roban;  tienen  ganado  el  favor 
y  perdido  el  temor  tanto  el  mercader  como  el  regatón,  y 
con  aquello  cada  uno  tiene  su  ángel  de  guarda  comprado 
por  su  dinero  ( ó  con  lo  mas  díncil  de  enajenar)  para  las 
impertinentes  necesidades  del  cuerpo,  demás  del  que 
Dios  les  dio  para  las  impertinentes  del  aUna.f 

^  Bien  puede  ser  que  algo  desto  suceda,  y  no  por  eso  se  ha 
de  presumir;  mas  el  que  diere  con  la  codicia  en  semejante 
bajeza,  será  de  mil  uno,  mal  nacidoy  de  vilespensamientos, 
y  no  les  quieras  mayor  mal  ni  desventura  ;  consigo  lleva  el 
castigo,  pues  anda  señahdo  con  el  dedo  :  es  murmurado 
de  los  hombres,  aborrecido  de  los  ángeles,  en  púbUco  y 
secreto  vituperado  de  todos;  y  asi  no  por  este  han  de  per  • 
der  los  demás ;  y  si  alguno  se  qu^a  de  agraviado,  debes 
creer  que  como  sean  los  pleitos  contiendas  de  diversos 
fines,  no  es  posible  que  ambas  partes  queden  contentas 
de  un  juicio ,  quejosos  ha  de  haber  con  razón  ó  sin  ella; 
pero  advierte  que  estas  cosas  quieren  solicitud  y  maña; 
y  si  te  falta  será  la  culpa  tuya,  y  no  será  mucho  que  pier- 
das tu  derecho,  no  sabiendo  hacer  tu  hecho;  y  que  el  juez 
te  niegue  la  justicia,  porque  muchas  veces  la  deja  de  dar 
al  que  le  consta  tenerla,  porque  no  la  prueba,  y  lo  hizo  el 
contrario  bien,  mal,  ó  como  pudo ;  y  otras  por  negligen- 
cia de  Ui  parte,  ó  porque  les  falu  fuerza  y  dineros  coo 
que  seguirla,  y  tener  opositor  poderoso ;  y  asi  no  es  Uen 
culpar  Jueces  y  menos  en  superiores  tribunales^  donde  son 
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mochos  y  escogidos  cnlre  los  mejores;  y  cuando  uno  por 
alguna  pasión  quisiese  precipilarse,  los  otros  no  la  tie- 
nen y  le  irían  á  la  mano.  Acuerdóme  que  uñ  labrador  de 
Granada  solicitaba  (por  su  interese)  un  pleito  en  voz  de 
consejo,  contra  el  señor  de  su  pueblo ,  pareciéndole  que 
lo  habla  con  Pero  Crespo  el  alcalde  del ,  y  que  pudiera 
traer  los  oidores  de  la  oreja;  y  estando  un  dia  en  la  plaza 
Noeva  mirando  h  portada  de  la  chandllerfa,  que  es  uno 
de  los  maf  famosos  ediflcios ,  en  su  tanto ,  de  todos  los 
de  España,  y  ¿  quien  de  los  de  su  manera  no  se  les  cono- 
ce igual  en  estos  tiempos,  vio  que  las  armas  reales  tenían 
en  el  remate  A  los  dos  lados  la  justicia  y  fortaleza.  Pre- 
guntándole otro  labrador  de  su  tierra  ;;qué  hacia,  por 
qué  no  entraba  h  solicitar  su  negocio ,  le  respondió :  es- 
toy considerando  que  estas  cosas  no  son  para  mi,,  y  de 
buena  gana  me  ftiera  para  mi  casa;  porque  en  esta  tienen 
tan  alta  la  Justicia ,  qué  no  se  deja  sobajar  ni  se  la  podré 
alcanzar.^ 

No  es  maravilla,  como  dije,  y  lo  seria ,  aunque  uno  la 
tenga,  no  sabiendo  ni  pudiéndola  defender,  si  se  la  diesen. 
A  mi  padre  se  la  dieron  porque  la  tuvo,  la  sopo  y  pudo 
pleitear;  demás,  que  en  el  tormento  purgó  los  indicios,  y 
tachó  los  testigos  de  publica  enemistad,  que  deponían  de 
vanas  presunciones  y  de  vano  fandamento. 

^Ya  oigo  ni  murmurador,  diciendo  la  mala  voz  que  tnvo, 
rizarse,  afeitarse  y  otras  cosas  que  callo,  dineros  que  bu- 
llían, presentes  que  cruzaban,  mnjeres  que  solicitaban, 
me  dejan  la  espina  en  el  dedo.  Hombre  de  la  maldición, 
mucho  me  aprietas,  y  cansado  me  tienes :  pienso  de  esta 
vez  dejarte  satisfecho  y  no  responder  mas  &  Ijis  replica- 
tos, que  seria  proceder  en  infinito  aguardar  á  tus  sofiste- 
rías :  asf,  no  digo  que  dices  disparates,  ni  cosa  de  que  no 
puedas  obtenerla  parte  que  quisieres,  en  cuanto  la  verdad 
se  determina;  y  cuando  los  pleitos  andan  de  ese  modo  es- 
candalizan, mas  todo  es  menester.  Librele  Dios  de  juez 
con  leyes  de  encaje,  y  escribano  ^nemigo  y  de  cualquier 
áellos  cohechado.  Mas  cuando  te  quieras  dejar  llevar  de 
la  opinión  y  voz  del  vulgo  (que  siempre  es  la  mas  flaca  y 
menos  verdadera,  por  serlo  el  sujeto  donde  sale)  dime 
como  cnerdo :  ¿todo  cnanto  has  dicho  es  parte  para  que 
indubitablemente  mi  padre  fuese  culpado?  Y  mas,  que  si 
es  cierta  la  opinión  de  algunos  médicos  que  lo  tienen  por 
enfermedad,  ¿quién  puede  jnzgar  si  mi  padre  no  estaba 
sano?  Y  á  lo  que  es  tratar  de  rizados  y  mas  porquerías,  no 
lo  alabo  ni  á  los  que  en  España  lo  consienten,  cuánto  mas 
á  los  que  lo  hacen :  lo  que  le  vi  el  tiempo  que  le  conoci 
te  puedo  decir:  era  blanco,  rubio,  colorado,  rizo,  y  creo 
de  naturaleza  tenia  los  ojos  grandes  turquesados;  traia  co- 
pete y  sienes  ensortijadas ;  si  esto  era  propio,  no  ñiera 
justo,  dándoselo  Dios,  que  se  tiznara  la  cara  ni  arrojara  en 
la  calle  semejantes  prendas;  peros!  es  verdad,  como  di- 
ces, que  se  valia  de  untos  y  artificios  de  sebillos,  que  los 
dientes  y  manos  que  tanto  le  loaban ,  era  á  poder  de  pol- 
villos, hieles,  jabonetes  y  otras  porquerías,  confesaréte 
cuanto  del  dijeres,  y  seré  su  capital  enemigo,  y  de  todos 
los  que  de  cosa  semejante  tratan ;  pues  demás  que  son 
actos  de  afeminados  maricas,  dan  ocasión  para  que  dellos 
murmuren,  y  se  sospeche  toda  vileza,  viéndolos  embarra- 
dos y  compuestos  con  las  cosas  tan  solamente  á  mujeres 
permitidas,  que  por  no  tener  bastante  hermosura,  sé  ayo- 
dan  de  pinturas  y  barnices  á  costa  de  su  snlud  y  dinero; 
y  es  lástima  de  ver  que  no  solo  las  feas  son  las  que  aques- 
to hacen,  sino  acm  las  muy  hermosas  que,  pensando  pa- 
recerlo  mas,  comienzan  en  la  cama  por  la  mañana  y  aca- 
ban á  mediodía  la  mesa  puesta ;  de  donde  (no  sin  razón) 
digo  que  la  mujer  cnanto  mas  mirare  la  cara,  tanto  mas 
destruye  la  casa.  Si  esto  es  aun  en  mujeres  vituperio, 
¿cuánto  lo  será  mas  en  los  hombres? ^ 

^  ¡  Oh  fealdad  sobre  toda  fealdad,  afVenta  de  todas  las 
afrentas !  No  me  podrás  decir  que  amor  paterno  me  cie- 
ga i  ni  el  natural  de  la  patría  me  cohecha,  ni  me  hallarás 


ftiera  de  razón  y  verdad;  pero  si  en  lo  malo  hay  descargoi 
cuando  en  alguna  parte  hubiera  sido  mi  padre  culpado, 
quiero  decirte  una  curiosidad,  por  ser  este  su  lugar,  y  to- 
do sucedió  casi  en  un  tiempo :  á  ti  te  servirá  de  aviso,  y 
á  mi  de  consuelo  como  mal  de  muchos.^ 

^El  año  de  mil  quinientos  y  doce,  en  Rav^na,  poco  antes 
que  fílese  saqueada,  hubo  en  Italia  crueles  guerras ;  y  en 
esta  ciudad  nació  un  monstruo  muy  estrafio  que  puso 
grandísima  admiración.  Tenia  de  la  cintura  para  arriba 
lodo  su  cuerpo ,  cabeza  y  rostro  de  criatura  humana, 
pero  un  cuerno  en  la  frente.  Fallábanle  los  brazos,  y  dióle 
naturaleza  por  ellos  en  su  logar  dos  alas  de  murciélago: 
tenia  en  el  pecho  figurada  la  (\)  pitagórica,  y  en  el  estó- 
mago acia  el  vientre  una  cruz  bien  formada.  Era  herma- 
frodito,  y  muy  formados  los  dos  naturales  sexos.  No  tenia 
mas  de  un  muslo,  y  en  él  una  pierna  con  su  pié  de  mila- 
no, y  las  garras  de  la  misma  forma :  en  el  ñudo  de  la  ro- 
dilla tenia  un  ojo  solo.  De  aquestas  monstruosidades  te- 
nían todos  muy  grande  admiración :  y  considerando  per- 
sonas muy  doctas,  que  siempre  semejantes  monstruos 
suelen  ser  prodigiosos,  pusiéronse  á  especular  su  .signifi- 
cación, y  entre  las  mas  que  se  dieron,  fué  sola  bien  rece- 
bida  la  siguiente :  que  el  cuerno  significaba  orgullo  y  am- 
bición ;  las  alas,  inconstancia  y  lijereza ;  falta  de  brazos, 
falta  de  buenas  obras ;  el  pié  de  ave  de  rapiña,  robos, 
usuras  y  avaricias ;  el  ojo  en  la  rodilla,  afición  á  vanida- 
des y  cosas  mnndanas ;  los  dos  sexos,  sodomía  y  bestial 
bruteza.  En  lodos  los  cuales  vicios  abundaba  por  enton- 
ces toda  llalla,  por  lo  cual  Dios  la  castigaba  con  aquel 
azote  de  guerras  y  disensiones ;  pero  la  cruz  y  la  (Y)  eran 
señales  buenas  y  dichosas,  porque  la  (Y)  en  el  pecho  «sij;- 
nificaba  virtud ;  la  cruz  en  el  vientre,  que  si  (reprimiendo 
las  torpes  carnalidades)  abr.'^zasen  en  su  pecho  la  virtud, 
les  darla  Dios  paz,  y  ablandaría  su  ira.  Ves  aquí  (en  caso 
negado)  que  cuando  todo  corra  turbio,  iba  mi  padre  con 
el  hilo  de  la  gente,  y  no  fué  solo  el  que  pecó;  harto  mas 
digno  de  culpas  serias  tú,  sí  pecases,  por  la  mejor  escue- 
la que  has  tenido.  Ténganos  Dios  de  su  mano  para  no 
caer  en  otras  ó  semejanles  miserias,  que  todos  somos 
hombres  .1 

CAPITULO  II. 

Kn  que  CannAn  de  Alfurarlie  proslirne  (ontnndo  quiénes  nueron  sus 
padres,  y  prlnclpjo  de  conocimlenio  y  amores  de  su  madre. 

Volviendo  á  mi  cuento,  ya  dije  (si  mal  no  me  acuerdo) 
que  cumplida  la  penitencia,  vino  á  Sevilla  mi  padre  por 
cobrar  la  deuda,  sobre  que  hubo  muchos  dares  y  tomares, 
demandas  y  respuestas,  y  si  no  se  hubiera  purgado  en  sa- 
lud, bien  creo  que  le  faltara  en  arestín;  mas  como  se  labró 
sobresano,  ni  le  pudieron  coger  porceca,  ni  descubrieron 
blanco  donde  hacerle  tiro.  Hubieron  de  tomarse  medios, 
el  uno  por  no  pagarlo  todo,  y  el  otro  por  no  perderlo  to- 
do: del  agua  vertida  cogióse  lo  que  se  pudo ;  con  lo  que 
le  dieron  volvió  el  naipe  en  rueda.  Tuvo  tales  y  tan  bue- 
nas entradas  y  suertes,  que  ganó  en  breve  tiempo  de  co- 
mer y  aun  de  cenar.  Puso  una  honrada  casa ,  procuró  ar- 
raigarse, compró  una  heredad,  jardín  de  San  Juan  de  AI- 
farache,  de  mucha  recreación,  distante  de  Sevilla  poco 
mas  de  media  legua,  donde  muchos  dias,  en  especial  por 
las  tardes  el  verano,  iba.  por  su  pasatiempo  y  se  hacían 
banquetes.  Aconteció,  que  como  los  mercaderes  hacían 
lonja  para  sus  contrataciones  en  las  gradas  de  la  iglesia 
mayor,  que  era  un  andén  ó  paseo  hecho  6  la  redonda  do- 
lía, por  la  parte  de  afuera  tan  alto  como  á  los  pechos,  con« 
siderado  desde  lo  llano  de  la  calle  á  poco  mas  ó  menos, 
todo  cercado  de  gruesos  mármoles  y  fuertes  cadenas,  es- 
tando allí  mi  padre  paseándose  con  otros  tratantes,  acer- 
tó á  pasar  un  cristianismo,  á  lo  que  se  supo  era  hijo  se- 
creto de  cierto  personaje.  Entróse  tras  la  gente  hasta  la 
pila  del  bautismo  por  ver  á  mi  madre  que,  con  cierto  ca- 
ballero viejo,  de  bábitp  militar  que  por  serlo  comía  mu* 
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cha  renta  de  la  iglesia)  eran  padrinos.  Ella  era  gallarda, 
grave,  graciosa,  moza,  hermosa,  discrela  y  de  mucha 
compostura.  .Eslü?ola  mirando  todo  el  tiempo  qué  dio  lu- 
gar el  ejercicio  de  aquel  sacramento,  como  abobado  de 
Tcr  tan  peregrina  hermosura,  porque  con  la  natural  suya, 
sin  traer  aderezó  en  el  rostro,  era  tan  curiosa  y  bien 
puesto  el  de  su  cuerpo,  que  ayudándose  unas  prendas  á 
otras,  toda  en  todo,  ni  el  pincel  puede  llegar,  ni  la  ima- 
ginación aventajarse.  Las  partes  y  faiciones  de  mi  padre 
ya  las  dije. 

Las  mujeres,  que  les  parece  los  tales  hombres  perte- 
necer á  la  divinidad,  y  que  como  los  otros  no  tienen  pa- 
siones naturales,  echó  de  ver  con  el  cuidado  que  la  mi- 
raba, y  no  menos  entre  si  holgaba  dello,  aunque  lo  disi- 
mulaba; que  no  hay  mujer  tan  alia  que  po  huelgue  ser 
mirada,  aunque  el  hombre  sea  muy  bajo:  los  ojos  parle- 
ros, las  bocas  callando,  se  hablaron,  manifestando  por 
ellos  los  corazones,  que  no  consienten  las  almas  velos  en 
estas  ocasiones.  Por  entonces  no  hubo  mas  de  que  se  su- 
po ser  prenda  de  aquel  caballero,  dama  suya,  que  con 
gran  recato  la  tenia  consigo.  Fuese  á  su  casa  la  señora, 
y  mi  padre  quedó  rematado  sin  poderla  un  punto  apartar 
de  sí.  Hizo  para  volver  á  verla  muy  estraordinarias  dili- 
gencias; pero  si  no  fué  algunas  fiestas  en  misa,  jamás  pu- 
do de  otra  manera  en  muchos  días.  Lagotera  cava  lapie- 
dra^  y  la  porfía  siempre  vence,  porque  la  continuación  en 
las  cosas  las  dispone.  Tanto  cavó  con  la  imaginación,  que 
halló  traza  por  los  medios  de  una  buena  dueña  de  tocas 
largas  reverendas,  que  suelen  ser  las  tales  ministros  de 
Satanás,  con  que  mina  y  postra  las  fuertes  torres  de  las 
mas  castas  mujeres,  que  por  ellas  mejorarse  de  monjiles 
y  mantos,  y  tener  en  sus  ca^as  otras  de  mermelada,  no 
habi:á  traición  que  no  intenten,  fealdad  que  no  solici- 
ten, sangre  que  no  saquen,  castidad  que  no  manchen, 
limpieza  que  no  ensucien,  ni  maldad  con  que  no  salgan. 
A  esta  pues,  acariciándola  con  palabras,  y  regalándola 
con  obras,  iba  y  venia  con  papeles;  y  porque  la  dificultad 
está  loda  en  los  principios,  y  al  enhornar  cuelen  hacerse 
¡os  panes  tuertos ,  él  se  daba  buena  maña;  y  por  haber  oí- 
do decir  que  el  dinero  allana  las  mayores  dificultades, 
siempre  manifestó  su  fe  con  obras,  porque  no  se  la  con- 
denasen por  muerta. 

Nmica  fué  perezoso  ni  escaso :  comenzó  (como  dije)  con 
la  dueña  á  sembrar,  con  mi  madre  á  pródigamente  gastar : 
ellas  alegremente  á  recebir;  y  como  al  bien  la  gratitud  es 
tan  debida,  y  el  que  recibe  queda  obligado  á  reconocimien- 
to, la  dueña  lo  solicitó  de  modo,  que  á  las  buenas  ganas  que 
mi  madre  tuvo,  fué  llegando  leño  á  leño,  y  de  flacas  estopas 
levantó  brevemente  un  terrible  fuego ,  que  muchas  livia- 
nas burlas  acontecen  hacer  pesadas  veras.  Era  (como  lo 
has  oido)  mujer  discreta,  quería  y  recelaba,  iba  y  venia  á  su 
corazón ,  como  al  oráculo  de  sus  deseos ,  poniendo  el  pro 
y  el  contra :  ya  lo  tenia  de  la  haz,  ya  del  envés;  ya  tomaba 
resolución,  ya  lo  volvía  á  conjugar  de  nuevo.  Últimamente, 
¿qué  no  la  plata,  qué  no  corrompe  el  oro ?  Este  caballero 
era  hombre  mayor,  escupía,  tosía,  quejábase  de  piedra, 
riñon  y  urina ;  muy  de  ordinario  lo  había  visto  en  la  cama 
desnudo  á  su  lado,  no  le  parecía  como  mi  padre,  de  aquel 
talle  ni  brio ;  y  siempre  el  mucho  trato  (ilonde  no  hay 
Dios)  pone  enfado;  las  novedades  aplacen,  especialmente 
á  mujeres  que  son  de  suyo  noveleras,  como  la  primera  ma- 
teria, que  nunca  cesa  de  apetecer  nuevas  formas.  Deter- 
minábase á  dejario  y  mudar  de  ropa,  dispuesta  á  saltar 
por  cualquier  inconveniente ;  mas  la  mucha  sagacidad  su- 
ya y  largas  esperíencias,  heredadas  y  mamadas  al  pecho 
de  su  madre,  la  hicieron  camino,  y  ofrecieron  ingeniosa 
-tesolucion;  y  sin  duda  el  miedo  de  perder  lo  servido  la 
tuvo  perpleja  en  aquel  breve  tiempo,  que  de  otro  modo 
ya  estaba  bien  picada,  que  lo  que  mi  padre  le  significó 
nna  vez,  el  diablo  se  lo  repitió  diez;  y  asi,  no  estaba  tan 
dlficnltosa  de  ganarse  Troya.  La  señora  mi  madre  hizo  su 
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cuenta.  En  esto  no  pierde  mi  persona,  ni  vendo  aliiaja  de 
mi  casa;  por  mucho  que  á  otros  dé,  soy  como  la  luz:  en- 
tera me  quedo,  y  nada  se  me  gasta.  De  quien  tanto  he  re- 
cebido ,  es  .bien  mostrarme  agradecida,  no  le  he  de  ser 
avarienta,  con  esto  coseré  á  dos  cabos,  comeré  con  dos 
carrillos,  mg'or  se  asegura  la  nave  sobre  dos  ferros  que 
con  uno;  cuando  el  uno  suelte,  queda  el  otro  asido;  y  si 
¡a  casa  se  cayere,  quedando  el  palomar  en  pié,  no  le  han 
de  faltar  palomas.  En'  esta  consideracion^ató  con  so 
dueña  el  cómo  y  cuándo  seria.  Viendo  pues  que  en  su 
casa  era  imposible' tener  sus  gustos  efecto,  entre  otras 
muchas  y  muy  buenas  trazas  que  se  dieron,  se  hizo,  por 
mejor,  elección  de  la  siguiente  : 

Era  entrado  el  verano,  fin  de  mayo,  y  el  pago  de  Gelves 
y  San  Juan  de  Alfarache  el  mas  deleitoso  de  aquella  co- 
marca, por  la  fertilidad  y  disposición  de  la  tierra,  que  es 
toda  una,  y  vecindad*  cercana  que  le  hace  el  río  Gua- 
dalquivir famoso,  regando  y  calificando  con  sus  aguas  to- 
das aquellas  huertas  y  florestas ,  que  con  razón ,  si  en  la 
tierra  se  puede  dar  conocido  paraíso,  se  debe  á  este  sitio 
el  nombre  dél :  tan  adornado  está  de  frondosas  arboledas, 
lleno  y  esmaltado  de  varias  flores,  abundante  de  sabrosos 
frutos,  acompañado  de  plateadas  corrientes,  fuentes  es- 
pejadas, frescos  aires  y  sombras  deleitosas,  donde  los  ra- 
yos del  sol  no  tienen  en  tal  tiempo  licencia  ni  permisión 
de  entrada.  A  una  destas  estancias  de  recreación  concertó 
mi  madre,  con  su  medio  matrimonio,  y  alguna  de  la  gente 
de  su  casa,  venirse  á  holgar  un  día.,  y  aunque  no  era  á  la 
de  mí  padre  la  heredad  adonde  iban,  estaba  un  poco  mas 
adelante,  en  término  de  Gelves,  que  de  necesidad  se  ha- 
bía de  pasar  por  nuestra  puerta.  Con  este  cuidado,  y  sobre 
concierto ,  cerca  de  llegar  á  ella,  mi  madre  se  comenzó  á 
quejar  de  un  repentino  dolor  de  estómago; ponía  el  acha- 
que al  fresco  de  la  mañana  de  do  se  habia  causado ;  fati- 
góla de  manera  que  le  fué  forzoso  dcjacse  caer  de  la  ja- 
muga,  en  que  en  un  pequeño  sardesco-  iba  sentada ,  ha- 
ciendo tales  estremos*  gestos  y  ademanes,  apretándose  el 
vientre,  torciendo  las  manos,  desmayando  la  cabeza,  des- 
abrochándose los  pechos,  que  todos  la  creyeron  y  á  todos 
amancillaba,  teniéndola  compasiva  lástima.  Comenzábanse 
á  llegar  pasajeros,  cada  uno  daba  su  remedio ;  mas  como 
no  habia  de  donde  traerlo  ni  lugar  para  hacerlo,  eran  im- 
pertinentes; volver  á  la  ciudad  imposible,  pasar  de  alli  di- 
ficultoso, estarse  quedos  en  medio  del  camino,  ya  puedes 
ver  el  mal  cómodo ;  los  accidentes  crecían,  todos  estaban 
confusos  no  sabiendo  qué  hacerse.  Uno  de  los  que  llega- 
ron (que  fué  de  propósito  echado  para  ello),  dijo  :  quí- 
tenla del  pasaje,  que  es  crueldad  no  remediarla,  y  métanla 
en  la  casa  desta  heredad  primera. 

Todos  lo  tuvieron  por  bueno ,  y  determinaron ,  en  tanto 
que  pasase  aquel  accidente,  pedir  á  los  caseros  la  dejasen 
entrar : dieron  algunos  golpes  apriesa  y  recio;  la  casera 
fingió  haber  entendido  que  era  su  señor,  salió  diciendo  : 
\  Jesús,  Jesús,  ay  Dios!  perdone  vuesa  merced,  que  estaba 
ocupada  y  no  pude  mas ;  bien  sabía  la  vejezuela  todo  el 
cuento,  y  era  de  las  que  dicen,  no  chero,  no  sabo ;  dotrinada 
estaba  en  lo  (¡ue  habia  de  hacer,  y  de  mí  padre  prevenida, 
demás  que  no  era  lerda,  y  para  semejantes  achaques  tenia 
en  su  servicio  lo  que  habia  menester;  y  en  esto,  entre  las 
mas  ventajas  la  hacen  los  ricos  álos  pobres,  que  los  pobres, 
aunque  buenos,  siempre  son  ellos  los  que  sirven  á  sos 
malos  criados,  y  los  ricos,  atmque  malos ,  sirviéndose  de 
buenos,  son  solos  los  bien  servidos.  Mi  buena  mcger  abrió 
su  puerta,  y  desconocida  la  gente,  dijo  con  disimulo :  mal 
hora,  que  pensé  que  era  nuestro  amo ,  y  no  me  ha  dejado 
gota  de  sangre  en  el  cuerpo,  de  cómo  me  tardaba.  Y  bien, 
¿qué  es  lo  que  mandan  los  señores?  ¿Quieren  algosas 
mercedes?  El  caballero  respondió  :  m\¡¡a  honrada,  que 
nos  deis  lugar  donde  esta  señora  descanse  un  poCo,  que  le 
ha  hado  en  el  camino  un  grave  dolor  de  estómago.  La 
casera,  mostrándose  con  sentimiento ,  pesarosa  ^  dijo  : 
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tioramaila  sea ,  ¡  qué  dolor  mal  empleado  en  sa  cara  de 
rosa!  Entren  en  buen  hora ,  que  todo  está  en  su  ser- 
vicio. Mi  madre»  á  todas  estas  no  hablaba ,  y  de  solo  su 
dolor  se  quejaba.  La  casera,  haciéndole  Jas  mayores  ca- 
ricias que  pudo,  les  dio  la  casa  franca,  metiéndolos  en 
ana  sala  baja ,  donde  en  una  cama  que  estaba  armada, 
tenia  puestos  en  rima  unos  colchones;  presto  los  des- 
dobló, y  tendidos,  luego  sacó  de  un  cofre  sábanas  lim- 
pias y  delgadas,  colcha  y  almohadas,  con  que  le  aderezó 
en  que  reposase. 

Bien  pudiera  estar  la  cama  hecha ,  el  aposento  lava- 
do ,  todo  perfumado ,  ardiendo  los  pevetes ,  y  los  po- 
mos vaheando,  el  almuerzo  aderezado ,  y  puestas  á  ptmto 
muchas  otras  cosas  de  regalo  ;  mas  alguna  dellas ,  ni  la 
casera  llegar  á  la  puerta ,  ni  tenella  menos  que  cer- 
rada convino ,  antes  aguardó  á  que  llamasen  para  que 
no  pareciera  cautela  que  pudiera  engendrar  sospecha, 
de  donde  viniera  fácilmente  á  descubrirse  la  encamisada, 
que  tal  fué  la  deste  día.  Mi  madre  con  sus  dolores  des- 
nudóse, metióse  en  la  cama ;  pidiendo  á  menudo  paños 
calientes,  que  siéndole  traídos,  haciendo  como  que  los 
ponía  en  el  vientre,  los  bajaba  mas  abajo  de  las  rodillas, 
y  aun  algo  apartados  de  sf ;  porque  con  el  calor  le  daban 
pesadumbre,  y  temia  no  le  causasen  alguna  remoción,  de 
donde  resultara  aflojarse  el  estomaga  Con  este  beneBcio 
se  ftaé  aliviando  mucho,  y  fingió  querer  dormir ,  por  des- 
cansar un  poco.  El  pobre  caballero ,  que  solo  su  regalo 
deseaba,  holgó  dello,  y  la  dejó  en  la  cama  sola ;  luego  cer- 
rando con  un  cerrojo  la  sala  por  defuera ,  se  fué  á  desen- 
fadar por  los  jardines,  encargando  el  silencio,  que  nadie 
abriese  ni  hiciese  ruido ,  y  á  la  buena  de  nuestra  dueña 
en  guarda,  en  tanto  que  ella  recordada  llamase.  Mi  padre 
no  dormía,  que  con  atención  lo  estaba  oyendo  todo,  y  ace- 
cb.indo  lo  que  podía  por  la  entrada  de  la  llave  de  la  cer- 
radura del  postigo  de  un  retrete,  donde  estaba  metido;  y 
estando  todo  muy  quieto,  y  avisada  fa  dueña  y  casera,  que 
con  cuidado  estuviesen  en  alerta  para  darles  aviso  con 
cierta  seña  secreta  cuando  el  patrón  volviese ,  abrió  su 
puerta  para  ver  y  hablar  á  la  señora ;  en  aquel  punto  ce- 
saron los  dolores  fingidos,  y  se  manifestaron  los  verdade- 
ros. En  esto  se  entretuvieron  largas  dos  horas,  que  en  dos 
años  no  se  podría  contar  lo  que  en  ellas  pasaron. 

Ya  iba  entrando  el  día  con  el  calor,  obligando  al  caba- 
llero á  recogerse ;  con  esto  y  deseo  de  saber  la  mejoría 
de  sn  enferma,  y  si  alH  habían  de  quedar  ó  pasar  adelan- 
te, le  hizo  volver  á  visitarla.  En  el  punto  fueron  avisados, 
y  mi  padre,  con  gran  dolor  de  su  corazón,  ise  volvió  á  en- 
cerrar donde  primero  estaba. 

Entrado  su  viejo  galán,  se  mostró  adormecida,  y  que  al 
mido  recordaba.  Hizo  luego  un  melindre  de  enojada ,  di- 
ciendo :  ¡  ay,  válgame  Dios!  ¿por  qué  abrieron  tan  pres- 
te, sin  quererme  dejar  que  repose  un  poco?  El  bueno  de 
nuestro  paciente  le  respondió :  por  tus  ojos,  niña,  que  me 
pesa  de  haberlo  hecho,  pero  mas  de  dos  horas  has  dor- 
mido. No,  ni  media,  replicó  mi  madre,  que  agora  me  pa- 
reció cerraba  el  ojo,  y  en  mi  vida  no  he  tenido  tan  des- 
cansado rato  (no  mentía  la  señora,  que  con  la  verdad  en- 
gañaba), y  mostrando  el  rostro  un  poco  alegre,  alabó  mucho 
el  remedio  que  le  habían  hecho ,  diciendo  que  le  había 
dado  la  vida.  El  señor  se  alegró  dello ,  y  de  acuerdo- de 
ambos  concertaron  celebrar  allí  su  fiesta,  y  acabar  de  pa- 
sar el  día,  porque  no  menos  era  el  jardín  ameno,  que  el 
donde  iban ;  y  por  estar  no  lejos,  mandaron  volver  la  co- 
mida y  las  mas  cosas  que  allá  estaban.  Entre  tanto  que 
desto  se  trauba,  tuvo  mi  padre  lugar  como  salir  secreta  - 
mente  por  otra  puerU,  y  volverse  á  Sevilla,  donde  las  ho- 
ras eran  de  á  mil  años ,  los  momentos  largos  siglos,  y  el 
tiempo  que  de  sus  nuevos  amores  careció  penoso  infier- 
no. Ya  cuando  el  sol  declinaba,  serían  como  las  cinco  de 
la  Urde,  subiendo  en  su  caballo,  como  cosa  ordinaria  su- 
ya, se  vino  á  la  heredad.  En  ella  halló  aquellos  señores, 
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mostró  alegrarse  de  verlos,  pecóle  de  la  desgracia  suce- 
dida, de  donde  resultó  el  quedarse,  porque  luego  le  refi-  ' 
rieron  lo  pasado.  Era  muy  cortés ,  la  habla  sonora  y  no 
muy  clara,  hizo  muy  discretos  y  disimulados  ofrecimien- 
tos, de  la  otra  parte  no  le  quedaron  deudores ;  trabóse  la 
amistad  con  muchas  veras  en  lo  público ,  y  con  mayores 
los  dos  en  lo  secreto,  por  las  buenas  prendas  que  estaban 
de  por  medio. 

^Hay  diferencia  entre  buena  voluntad,  amisud  y  amor. 
Buena  voluntad  es  la  que  puedo  tener  al  que  nunca  vi,  ni 
tuve  del  otro  conocimiento  que  oír  sos  virtudes  ó  noble- 
za, ó  lo  que  pudo  y  bastó  moverme  é  ello.  AmisUd  lia» 
roamos  á  la  que  comunmente  nos  hacemos  tratando  y  co- 
municando, ó  por  prendas  que  corren  de  por  medio ;  de 
manera,  que  la  buena  voluntad  se  dice  entre  ausentes ,  y 
amistad  entre  presentes;  pero  amor  corre  por  otro  cami- 
no :  ha  de  ser  forzosamente  recíproco,  traslación  de  dos 
almas,  que  cada  una  dellas  asiste  mas  donde  ama  que 
adonde  anima.  Este  es  mas  perfeao,  cuanto  lo  es  en  el  ob- 
jeto, y  el  verdadero,  el  divino ;  así  debemos  amar  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas,  con  todo  nuestro  corazón  y  de  to- 
das nuestras  fuerzas,  pues  él  nos  ama  tanto;  después  desto 
el  conyugal  y  del  prójimo ;  porque  el  torpe  y  deshonesto 
no  merece  ni  es  digno  deste  nombre,  como  bastardo  ;  y 
de  cualquier  manera,  donde  hubiere  amor,  ahi  estarán  los 
hechizos ,  no  hay  otros  en  el  mundo ;  por  él  se  truecan 
condiciones,  allanan  dificultades,  y  doman  fuertes  leones; 
porque  decir  que  hay  bebedizos  ó  bocados  para  amar,  es 
felso,  ó  lo  tal  solo  sirve  de  trocar  el  juicio,  quitar  la  vida, 
solicitar  la  memoria,  causar  enfermedades  y  graves  acci- 
dentes. £1  amor  ha  de  ser  libre,  con  libertad  ha  de  entre- 
gar las  potencias  á  lo  amado,  que  el  alcaide  no  da  el  cas- 
tíllo  cuando  por  fuerza  se  lo  quitan,  y  el  que  amase'por 
malos  medios,  no  se  le  puede  decir  que  ama,  pues  va 
forzado  adondíe  no  le  lleva  su  libre  voluntad.  ^ 

La  conversación  andaba,  y  della  se  pidió  juego ;  comen- 
zaron una  primera  en  tercio,  ganó  mí  madre ;  porque  mi 
padre  se  hizo  perdedizo,  y  queriendo  anochecer,  dejando 
de  jugar,  salieron  por  el  jardín  á  gozar  del  fresco.  En 
tanto  pusieron  las  mesas ;  traída  la  cena  cenaron,  y  ha- 
ciendo para  después  aderezar  de  ramos  y  remos  un  líjero 
barco,  llegados  á  la  lengua  del  agua ,  se  entraron  en  él, 
oyendo  de  otros  que  andaban  por  el  rio  gran  armonía  de 
concertadas  músicas,  cosa  muy  ordinaria  en  semejante  lugar 
y  tiempo.  Asi  llegaron  á  la  ciudad,  yéndose  cada  uno  á  su 
casa  y  cama,  salvo  el  juicio  del  buen  contemplativo,  si  mi 
madre,  que  cual  otra  Melisendra,  durmió  con  su  consorte , 
el  cuerpo  preso  en  Sansueñ»,  y  en  París  cautiva  el  alma. 

Fué  tan  estrecha  la  amistad  que  se  hacían  de  aquel  día 
en  adelante  los  unos  á  los  otros,  continuada  con  tanta  dis- 
creción y  buena  maña ,  por  lo  mucho  que  se  aventuraba 
en  perderla,  cuanto  se  puede  presumir  de  la  sutileza  de 
un  levantisco  tinto  en  jinovés,  que  líquida  y  apura  cuanto 
mas  merma  por  ciento  el  pan  partido  á  manos,  ó  el  cor- 
tado á  cuchillo  ;  y  de  una  mujer  de  las  prendas  que  be 
significado,  siendo  de  nación  andaluza ,  criada  en  buena 
escuela,  y  cursada  entre  los  dos  coros  y  naves  de  la  anti- 
gua, que  antes  había  tenido  achaques,  de  donde  sin  con- 
servar cosa  propia  ni  de  respeto ,  el  día  que  asentó  la 
compañía  con  el  caballero ,  mejoró  que  metió  de  puesto 
mas  de  tres  mil  ducados  de  solas  joyas  de  oro  y  plata,  sin 
el  mueble  de  casa  y  ropas  de  vestir.  El  tiempo  corre,  y 
todo  tras  él;  cada  día  que  amanece  amanecen  cosas  nuevas, 
y  por  mas  que  hagamos ,  no  podemos  escusar  que  cada 
momento  que  pasa  no  lo  tengamos  meaos  de  la  vida,  ama- 
neciendo siempre  mas  viejos  y  cercanos  á  la  muerte.  Era 
el  buen  caballero  (como  tengo  significado)  hombre  anciano 
y  cansado,  mí  madre  moza,  hermosa  y  con  salsas ;  la  oca- 
sión irritaba  el  apetito,  de  manera  que  su  desorden  le 
abrió  la  sepultura.  Comenzó  con  flaquezas  de  estómago, 
demedió  en  dolores  de  cabeza,  con  una  calenturilla ;  des-* 
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pues  k  pocos  lances  acabó,  relajadas  las  ganas  de  comer; 
de  treta  en  treta  lo  consoinió  el  mal  vivir ,  y  al  fin  ma- 
nóse sin  podelle  dar  vida  la  que  él  jaraba  siempre  que  lo 
era  soya,  y  todo  mentira,  pues  lo  enterraron,  quedando 
ella  viva. 

Estábamos  en  casa  cantidad  de  sobrinos ,  pero  ninguno 
para  con  ellos  mas  de  á  mi  de  mí  madre ;  los  mas  eran 
como  pan  de  diezmo ,  cada  uno  de  la  suya ,  que  el  buen 
señor  (á  quien  Dios  perdone)  babla  holgado  poco  en  esta 
vida,  y  al  tiempo  de  su  fallecimiento,  ellos  por  una  parte, 
mi  madre  por  otra ,  aun  el  alma  tenia  en  el  cuerpo,  y  no 
sábanas  en  la  cama ,  que  el  saco  de  Anveres  no  fué  tan 
riguroso  con  el  temor  del  secreto.  Gomo  mí  madre  cua- 
]al*a  la  nata ,  era  la  ropera  /tenia  las  llaves  y  privanxa  ; 
metió  con  tiempo  las  manos  donde  estaba  su  corazón , 
aunque  lo  mas  importante  todo  lo  tenia  ella  ,  y  dello  era 
señora ;  mas  viéndose  á  peligro,  parecióle  mejor  dar  con 
ello  sallo  de  mata,  que  después  rogar  á  buenos :  diéronse 
todos  tal  maña,  que  apenas  hubo  con  que  enterrarlo.  Pa- 
sados algunos  días ,  aunque  pocos ,  hicieron  muchas  dili- 
gonclas  para  que  la  hacienda  pareciese  :  clavaron  censu- 
ras por  las  iglesias  y  á  puertas  de  casas ;  mas  alli  queda- 
ron, que  pocas  veces  quien  hurta  lo  vuelve  ;  pero  mi  ma- 
dre tuvo  escusa ,  que  el  que  buen  siglo  haya  le  decía', 
ctiando  visitaba  las  monedas  y  recorría  los  cofres  y  escri- 
torios ,  ó  trayendo  algo  á  su  casa :  esto  es  tuyo  y  para  ti , 
señora  mia.  Asi  le  (Ujeron  letrados ,  que  con  esto  tenia 
satisfecha  la  conciencia;  demás  que  le  era  deuda  debida, 
porque  aunque  lo  ganaba  torpemente ,  no  torpemente  lo 
recebia. 

^  En  esta  muerte  vine  á  verificar  lo  que  antes  habia 
oído  decir,  que  los  ricos  mueren  de  hambre ,  los  pobres 
de  ahitos ,  y  los  que  no  tienen  herederos  y  gozan  bienes 
eclesiásticos ,  de  frío  ;  y  este  podrá  servir  de  ejemplo, 
pues  viviendo  no  le  dejan  camisa,  y  la  del  cuerpo  le  hicie- 
ron de  cortesía.  Los  ríeos ,  por  temor  no  les  haga  mal , 
vienen  á  hacelles  mal ,  pues  comiendo  por  onzas  y  be- 
biendo por  dedales,  viven  por  adarmes,  muríendo  de 
hambre,  antes  que  de  rígor  de  enfermedad  ;  los  pobres, 
como  pobres ,  todos  tienen  misericocdia  dellos ,  unos  les 
envian,  otros  les  traen,  todos  de  todas  partes  les  acuden, 
especialmente  cuando  están  en  aquel  estremo;  y  como 
les  hallan  desOaquecidos  y  hambríentos ,  no  hacen  elec- 
rion ,  faltando  quien  se  lo  administre :  comen  tanto,  que 
no  pudiendo  digerir  por  falta  de  calor  natural,  ahogándo- 
los con  viandas,  mueren  ahilos.  También  acontece  lo 
mismo  aun  en  los  hospitales,  donde  algunas  piadosamente, 
captas,  que  por  devoción  los  visitan ,  les  llevan  las  faltri- 
queras y  mangas  llenas  de  colaciones,  y  criadas  cargadas 
con  espuertas  de  regalos ;  y  oreyendo  hacerles  con  ello 
limosna,  los  entierran  por  amor  de  Dios.  Mi  parecer  seria 
que  no  se  consintiese ,  y  )o  tal  antes  lo  den  al  enfermero 
que  al  enfermo;  porque  de  alli  saldrá  con  parecer  del 
médico  cada  cosa  para  su  lugar  mejor  distribuido ;  pues 
lo  que  asi  no  se  hace,  es  dañoso  y  peligroso ;  y  en  cuanto 
á  caridad  mal  dispensada ,  no  considerando  el  hii\  ni  el 
daño,  el  tiempo  ni  la  enfermedad ,  si  conviene  ó  no  con- 
viene, los  engargantan  como  á  capones  en  cebadero,  con 
que  los  matan.  De  aqui  quede  asentado,  que  lo  tal  se  dé 
á  los  que  administran,  que  lo  sabrán  repartir,  ó  en  dine- 
ros, para  socorrer  otras  mayores  necesidades.^ 

^  ¡  Oh  qué  gentil  disparate  !  qué  fundado  en  teología ! 
^No  veis  el  salto  que  he  dado  del  banco  á  la  popa?  ¡Qué 
vida  de  Juan  de  Dios  la  miá  para  dar  esta  dotrína !  Calen- 
tóse el  homo,  y  salieron  estas  llamaradas  ;  podráseme 
perdonar  por  haber  sido  corto  ;  como  encontré  con  el 
cinco ,  llévemele  de  camino ,  asi  lo  habré  de  hacer  ade- 
lante las  veces  que  se  ofrezca :  no  mires  á  quien  le  dice, 
sino  á  lo  que  se  te  dice ,  que  el  bizarro  vestido  que  te 
pones  no  se  considera  si  lo  ^hizo  un  corcovado  ;  ya  te 
l*revengo  para  que  me  dq|e8  ó  te  armes  de  pacioicia. 


ALfilíAÍt. 

Bien  sé  qae  es  imposible  ser  do  todos  bien  recebtdo,  que 
no  hay  vasija  que  mida  los  gustos ,  ni  balanza  que  los 
iguale :  cada  uno  tiene  el  suyo,  y  pensando  que  es  el  me- 
jor, es  el  mas  engañado ,  porque  los  mas  los  tienen  muy 
estragados.  ^ 

Vuelvo  á  mi  puesto,  que  me  espera  mi  madre,  ya  viuda 
del  primer  poseedor,  querida  y  tiernamente  regalada  del 
.segundo.  Entre  esas  y  esotras,  ya  yo  tenia  cumplidos  tres 
años,  cerca  de  cuatro ;  y  por  la  cuenta  y  reglas  de  la 
ciencia  femenina  tuve  dos  padres ,  que  supo  mi  madre 
ahijarme  á  ellos,  y  alcanzó  á  entender  y  obrar  lo  imposi- 
ble de  las  cosas  :  vedlo  á  los  ojos  ;  pues  agradó  igual  • 
mente  á  dos  señores ,  trayéndolos  contentos  y  bien  ser- 
vidos. Ambos  me  conocieron  por  hijo  :  el  uno  me  lo  lla- 
maba ,  y  el  otro  también ;  cuando  el  caballero  estaba 
solo,  le  decía  que  era  un  estornudo  suyo ,  y  que  tanta  si- 
militud no  se  hallaba  en  dos  huevos ;  cuando  hablaba 
con  mi  padre,  afirmaba  que  él  era  yo,  cortada  la  cabeza, 
que  se  maravillaba ,  pareciéndole  tanto  (que  cualquier 
ciego  lo  conociera  solo  con  pasar  las  manos  por  el  ros- 
tro) no  haberse  descubierto  ,  echándose  de  ver  el  enga- 
ño ;  mas  que  con  la  ceguedad  que  le  amaban  y  confianza 
que  harían  de  los  dos ,  no  se  hal)ia  echado  de  ver  ni 
/  puesto  sospecha  en  ello ;  y  asi  cada  uno  lo  creyó ,  y  am- 
bos me  regalaban :  la  diferencia  sola  fué  ser  en  el  tiempo 
que  vivió  el  buen  viejo,  en  lo  publico ,  y  el  estranjero  en 
lo  secreto,  el  verdadero;  porque  mi  madre  lo  certificaba 
después,  haciéndome  largas  relaciones destas cosas; y 
asi  protesto  no  me  pare  peijuicio  lo  que  quisieren  calum- 
niarme :  de  su  boca  lo  oí-,  su  verdad  refiero ,  que  seria 
gran  temeridad  afirmar  cuál  de  los  dos  me  engendrase,  ó 
si  soy  de  otn>  tercero  :  en  esto  perdone  la  que  me  parió, 
que  á  ninguno  está  bien  decir  mentira ,  y  menos  al  que 
escribe  ;  ni  quiero  que  digan  que  sustento  disparates , 
mas  la  mnjer  que  á  dos  dice  que  quiere,  á  entrambos  en- 
gaña, y  della  no  se  puede  hacer  confianza.  Esto  se  en- 
tiende por  la  soltera,  que  la  regla  de  las  casadas  es  otra : 
quieren  decir  que  dos  es  uno ,  y  uno  ningmio ,  y  tres 
bellaquería ;  porque  no  haciendo  cuenta  del  marido  (como 
es  asi  la  verdad),  él  solo  es  ninguno,  y  él  con  otro  hacen 
uno,  y  con  él  otros  dos,  que  son  por  todos  tres,  equivalen 
á  los  dos  de  la  soltera :  asi  que,  conforme  á  su  razón,  ca« 
bal  está  la  cuenta ,  sea  como  fuere,  y  el  levantisco  mi 
padre ,  que  pues  ellos  lo  dijeron ,  y  cada  uno  por  si  lo 
averaba,  no  es  bien  que  yo  apele ,  las  partes  conformes ; 
por  suyo  me  llamo,  por  tal  me  tengo,  pues  de  aquella 
melonada  quedé  legitimado  con  el  santo  matrimonio  ;  y 
estáme  inuy  mejor,  antes  que  diga  un  cualquiera  que  soy 
mal  nacido  é  hijo  de  ninguno. 

Mi  padre  nos  amó  con  tantas  veras,  como  lo  dirán  sos 
obras,  pues  tropelló  con  este  amor  la  idolatría  del  qué  di- 
rán ,  la  común  opinión ,  b  voz  popular,  que  no  le  sabían 
otro  nombre,  sino  hi  comendadora,  y  asi  respondía  por  él 
como  si  tuviera  colada  la  encomienda;  sin  reparar  en  esto, 
ni  dársele  un  cabello  por  esotro,  se  desposó  y  casó  con  ella. 
También  quiero  que  entiendas  que  no  lo  hizo  á  ktuM  de 
paja»,  cada  uno  sabe  su  cuento,  y  moi  el  cuerdo  en  tu  em$a 
que  el  necio  en  la  ejena.  En  este  tiempo  intermedio,  aun- 
que b  heredad  era  de  recreación,  esa  era  su  perdición, 
el  provecho  poco,  el  daño  mncho ,  la  costa  mayor,  asi  de 
labores  como  de  banquetes :  las  tales  haciendas  pertme- 
cen  solamente  á  los  que  tienen  otras  muy  asentadas  y 
acreditadas  sobre  quien  cargue  todo  el  peso ,  que  á  la 
mas  gente  no  muy  descansada  son  polilla  que  les  come 
hasta  el  corazón,  carcoma  que  se  le  hace  ceniza,  y  cicala 
en  vaso  de  ámbar.  Esto  por  una  parte ,  los  pleitos ,  loa 
amores  de  mi  madre ,  y  otros  gastos  que  ayudaron  por 
otras,  lo  tpnian  harto  delgado ,  á  pique  de  dar  estrallido, 
comb  lo  habia  de  costumbre.  Mi  madre  era  gaardosa  , 
nada  desperdiciada :  con  lo  que  en  sus  mocedades  ganó,  y 
en  ?ida  del  caballero  y  con  so  muerte  recogió ,  Yino  á 
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iles^  casi  diez  mil  docados,  cod  que  se  dotó.  Con  este 
dioero  titilado  de  refresco ,  volvió  un  poco  mi  padre  so- 
bre si,  como  torcida  que  atizan  en  candil  con  poco 
aceite  :  comenzó  á  dar  luz,  gastó,  hizo  carroza  y  silla  de 
manos ,  no  tanto  por  la  gana  que  dello  tenia  mi  madre^ 
como  por  la  ostentación  ,  que  no  le  conocieran  su  fla- 
queza. Conservóse  lo  menos  mal  que  pudo ;  las  ganan- 
cias no  igualaban  á  las  espensas,  uno  á  ganar  y  muchos  á 
gastar  ;.el  tiempo  por  su  parte  apretar,  los  aSos  caros , 
las  correspondencias  pocas  y  malas,  lo  ¡den  ganado  se 
pierde t  y  lo  malo  eüe  y  nu  dueño ;  el  pecado  lo  dio,  y  él 
(creo)  lo  consumió ,  pues  nada  lució,  y  mi  padre  de  una 
enfermedad  aguda  en  cinco  días  falleció. 

Gomo  quedé  niño  de  poco  entendimiento ,  no  sentí  su 
falta,  ann(|ue  ya  tenia  de  doce  años  adelante ,  y  no  em- 
bargante que  venimos  en  pobreza ,  la  casa  estaba  con 
alhajas,  de  que  tuvimos  que  vender  para  comer  algunos 
días.  Esto  tienen  las  de  los  que  han  sido  ricos,  que  siem- 
pre vale  mas  el  remaniente  que  el  puesto  principal  de 
las  de  los  pobres,  y  en  todo  tiempo  dejan  rastros  que  des- 
cubren lo  que  fué,  como  las  ruinas  de  Roma. 

lli  madre  lo  sintió  mucho,  porque  perdió  bueno  y  hon- 
rado marido  :  hallóse  sin  él,  sin  hacienda,  y  con  edad  en 
que  no  le  era.  licito  andar  á  rogar  para  valerse  de  sus 
prendas,  ni  volver  &  su  crédito ;  y  aunque  su  hermosura 
no  estaba  distraída ,  tenianla  los  anos  algo  gastada ;  ha  • 
cíasele  de  mal,  habiendo  sido  rogada  de  tantos  tantas  ve- 
ces ,  no  serlo  también  entonces,  y  de  persona  tal  que 
nos  pelechara,  que  no  lo  siendo ,  ni  ella  lo  hiciera ,  ni  yo 
lo  permitiera.  Aun  hasta  en  esto  fui  desgraciado,  pues 
aquel  juro  que  tenía ,  se  acabó  cuando  (uve  del  mayor 
necesidad ;  mal  dije,  se  acabó ,  que  aun  estaba  de  pro- 
vecho, y  podia  tener  el  dia  que  se  puso  tocas  poco  mas 
de  cuarenta  aBos.  Yo  he  conocido  después  acá  doncel  le- 
jas, de  mas  edad  y  no  tan  buena  gracia,  llamarse  niñas , 
y  afirmar  que  ayer  salieron  de  mantillas;  mas  aunque  á 
mi  madre  no  se  le  conocía  tanto,  ella  (como  dije)  no  diera 
su  brazo  &  torcer,  y  antes  muriera  de  hambre ,  que  bajar 
escalones  ni  faltar  un  quilate  de  su  punto. 

Velsme  aqui  sin  uno  y  otro  padre ,  la  hacienda  gastada, 
7  lo  peor  de  todo  cargado  de  honra,  y  la  casa  sin  persona 
de  provecho  para  poderla  sustentar.  Por  la  parte  de  mi 
padre  no  me  hizo  el  Cid  ventaja ,  porque  atravesé  la  me- 
jor partida  de  la  señoría ;  por  la  de  mi  madre  no  me  fal- 
taban otros  tantos ,  y  mas  cachivaches  de  los  abuelos. 
Tenia  mas  enjertos  que  los  cigarrales  de  Toledo ,  ^egun 
después  entendí :  como  cosa  pública  lo  digo,  que  tuvo  mi 
madre  dechado  en  la  suya,  y  labor  de  que  sacar  cualquier 
obra  virtuosa ;  y  asi  por  los  propios  pasos  parece  la  iba 
siguiendo ,  salvo  en  los  partos ,  que  á  mi  abuela  le  quedó 
hya  para  su  regalo-,  y  á  mi  madre  hijo  para  su  perdición. 
Si  mi  madre  enredó  dos ,  mi  abuela  dos  docenas ;  y  como 
pollos  (como  dicen)  los  hada  comer  juntos  en  un  tiesto 
y  dormir  en  un  nidal ,  sin  picarse  los  unos  á  los  otros ,  ni 
ser  necesario  echalles  capirotes.  Con  esta  hija  enredó 
cien  linajes,  diciendo  y  jurando  i  cada  padre  que  era  suya, 
y  &  todos  les  parecía,  á  cuál  en  los  ojos,  á  cuál  en  la  boca, 
y  en  mas  partes  y  composturas  del  cuerpo ,  basta  fingir 
lunares  para  ello ,  sin  faltar  á  quien  pareciera  en  el  escu- 
pir. Esto  tenia  por  escelencia  bueno ,  que  la  parte  prcr 
senté,  siempre  1^  llamaba  de  aquel  apellido,  y  si  dos  ó 
mas  babia ,  el  nombre  á  secas :  el  propio  era  Marcela,  su 
don  por  encima  despolvoreado ,  porque  se  compadecía 
menos  dama  sin  don ,  que  casa  sin  aposento ,  molino  sin 
rueda ,  ni  eaerpo.sin  sombra.  Los  cognombres  pues  eran 
como  quiera,  yo  certifico  que  procuró  apoyarla  con  lo  me- 
ior  que  pudo,  dándole  mas  casas  nobles  que  pudiera  un 
rey  de  armas,  y  Aiera  repetirlas  una  letanía.  A  iosGuz- 
manea  era  dondt te  iaéllnaba  mas ,  y  certificó  en  secreto 
4  mi  madre*  qae  á  sa  parecer ,  según  le  dictaba  su  con- 
dénela y  para  descargo  della ,  ereía ,  por  algunas  indi- 


rectas, haber  sido  hija  de  un  caballero  deodo ,  cercano  Ji 
los  duques  de  Medinasidonía. 

Mi  abuela  supo  mucho,  y  iiasta  que  murió  tuvo  que  gas- 
tar,  y  no  fué  maravilla  ,  pues  le  tomó  la  noche  cuando  4 
mi  madre  le  amanecía ,  y  la  halló  consigo  á  su  lado ,  que 
el  primer  tropezón  le  valió  mas  de  cuatro  mil  ducados, 
con  un  rico  perulero ,  que.  contaba  el  dinero  por  espuer- 
tas. Nunca  falleció  de  su  punto  ni  lo  perdió  de  su  deber, 
ni  se  le  fué  cristiano  con  sos  derechos ,  ni  dio  al  diablo 
primicia.  Aun  si  otro  tanto  nos  aconteciera ,  el  mal  fuera 
menos,  ó  si  como  nací  solo,  naciera  una  hermana,  arrimo 
de  mi  madre ,  báculo  de  su  vejez ,  coluna  de  nuestras 
miserias ,  puerto  de  nuestrofí  naufragios ,  diéramos  dos 
higas  á  la  fortuna.  Sevilla  era  bien  acomodada  para  cual- 
quier granjeria ,  y  tanto  se  lleve  á  vender,  como  se  com- 
pra ;  porque  hay  mercantes  para  todo ,  es  patria  común, 
dehesa  franca ,  ñudo  ciego,  campo  abierto ,  globo  sin  fin, 
madre  de  huérfanos  y  capa  de  pecadores ,  donde  todo  es 
necesidad  y  ninguno  la  tiene ,  6  si  no  la  corte ,  que  es  la 
marque  todo  lo  sorbe,  y  adonde  todo  va  á  parar,  qne 
no  fuera  yo  menos  hábil  que  los  otros,  no  me  (altaran  en- 
tretenimientos ,  oficios ,  comisiones,  y  otras  cosas  honro- 
sas con  tal  favor  á  mi  lado,  que  era  tenerlo  en  te  bolsa; 
y  á  mal  supeder ,  no  nos  pudiera  faltar  de  comer  y  beber 
como  reyes ,  que  el  hombre  que  lleva  semejante  prenda 
que  empeñar  ó  vender,  siempre  tendrá  quien  te  compre 
ó  le  dé  sobre  ella  lo  necesario.  Yo  fui  desgraciado,  como 
habéis  oído,  quedé  solo,  sin  árbol  que  me  hiciese  sombra, 
los  trabajos  acuestas,  te  carga  pesada,  las  fuerzas  flacas, 
la  obligación  mucha ,  la  facultad  poca  :  ved  si  un  mozo 
como  yo,  que  ya  galleaba ,  foera  justo  con  tan  honradas 
partes  estimarse  en  algo. 

El  mejor  remedio  que  hallé  fué  probar  te  mano  para 
salir  de  miseria ,  dejando  á  mi  madre  y  tierra.  Rícelo  así, 
y  para  no  ser  conocido ,  no  me  quise  valer  del  apellido  de 
mi  padre,  púseme  el  Guzmán  de  mi  madre,  y  el  Alfara- 
che  de  te  heredad  adonde  tuve  mi  principio  ;  con  esto 
salí  á  ver  mundo ,  peregrinando  por  él,  encomendándome 
á  Dios  y  buenas  gqntes,  en  quien  hice  confianza. 

CAPITULO  III. 

Cómo  Gnimán  mIIó  de  ta  cata  nn  Tlernet  por  la  taHe , 
y  lo  que  le  tacedlo  en  una  venta. 

Era  yo  muchacho,,  vicioso  y  regatedo,  criado  en  Sevilla, 
sin  castigo  de  padre,  la  madre  viuda  (como  lo  has  oído), 
cebado  á  torreznos ,  molletes  y  mantequillas  y  sopas  de 
miel  rosada,  mirado  y  adorado  mas  que  hijo  de  mercader 
de  Toledo,  ó  tanto;  hádaseme  de  mal  dejar  mi  casa,  deu- 
dos y  amigos ,  demás  que  es  dulce'amor  el  de  la  patria. 
Siéndome  forzoso,  no  pude'escusarlo  ;  alentábame  mucho 
el  deseo  de  ver  mundo ,  ir  á  reconocer  en  Italia  mi  noble 
parentela  ;  salí,  que  no  debiera  (bien  pude  decir),  tarde  y 
con  mal;  creyendo  hallar  copioso  remedio ,  perdí  el  poco 
que  tenia ;  sucedióme  lo  que  al  perro  Con  la  sombra  de  te 
carne  :  apenas  habla  salido  de  la  puerta ,  cuando  sin  po- 
derlo resistir ,  dos  Nilos  reventaron  de  mis  ojos ,  que  re- 
gándome el  rostro  en  abundancia,  quedó  todo  de  lágrimas 
bañado :  esto  y  querer  anochecer  no  me  dejaban  ver  cielo 
ni  palmo  de  tierra  por  donde  iba.  Cuando  llegué  á  San  Lá- 
zaro,  que  está  de  te  ciudad  poca  distancia,  sentéme  en  te 
escalera  ó  gradas  por  donde  suben  á  aquella  devota  er- 
mita. Allí  hice  de  nuevo  alarde  de  mi  vida  y  discursos 
della ;  quisiera  volverme,  por  haber  salido  mal  apercebido, 
con  poco  acuerdo  y  poco  dinero  para  viaje  tan  tergo ,  que 
aun  para  corto  no  llevaba ,  y  sobre  tantas  desdichas  ( que 
cuanda  comienzan  vienen  sVempre  muchas ,  y  enzarzadas 
unas  de  otras  como  cerezas )  era  viernes  en  la  noche  y 
algo  escura ,  no  habia  cenado  ni  merendado ;  si  fuera  dia 
de  carne,  que  á  te  salida  de  la  ciudad  aunqne  f^era  nata- 
raímente  ciego ,  el  olor  me  llevara  en  alguna  pastelería  4 
comprar  un  pastel  con  que  rae  entretaviva  y  e^jogaia  el 
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llanto,  el  mal  fuera  menos.  Entonces  eché  de  ver  cuánto 
se  siente  mas  el  bien  perdido,  y  la  diferencia  que  bace  del 
hambriento  el  harlo :  todos  los  trabajos  comiendo  se  pa- 
san ;  donde  la  comida  falta,  no  hay  bien  (jae  llegue  ni  mal 
que  no  sobre ,  gusto  que  dure ,  ni  contento  (pie  asista; 
todos  riñen  sin  saber  por  qué ,  ninguno  tiene  culpa ,  unos 
á  otros  se  la  ponen ,  todos  trazan  y  son  quimeristas ,  todo 
es  entonces  gobierno  y  Glosofla.  Vime  con  ganas  de  cenar, 
y  sin  qué  poder  llegar  á  la  boca ,  saWo  agua  fresca  de  una 
fuente  que  ^\i  estaba ;  no  supe  qué  hacer,  ni  á  qué  puerta 
echar ;  lo  que  por  una  parte  me  daba  osadia ,  por  otra  me 
acobardaba  ;  hallábame  entre  miedos  y  esperanzas,  el  des- 
peñadero á  los  ojos,  y  lobos  á  las  espaldas ;  anduve  vaci- 
lando ,  quise  ponerlo  en  las  manos  de  Dios ,  entré  en  la 
iglesia ,  hice  mi  oráeion  breve ,  pero  no  sé  si  devota :  no 
me  dieron  lugar  para  mas,  por  ser  hora  de  cerrarla  y  reco- 
gerse. Cerróse  la  noche  y  con  ella  mis  imaginaciones, 
mas  no  los  manantiales  y  llanto ;  quédeme  con  él  dormido 
sobre  un  poyo  del  portal ,  acá  fuera ;  no  sé  qué  lo  hizo,  si 
es  que  por  ventura  las  melancolías  quiebran  ^l  sueño, 
como  lo  dio  á  entender  el  montañés,  que  llevando  á  en- 
terrar á  su  mujer ,  iba  en  piernas ,  descalzo ,  y  el  sayo  al 
revés ,  lo  de  dentro  afuera. 

En  aquella  tierra  están  las  casas  apartadas ,  y  algunas 
muy  lejos  de  la  iglesia  ;  y  pasando  por  la  talierna,  vio  que 
vendían  vino  blanco ,  fingió  quererse  quedar  á  otra  cosa, 
y  dijo :  « anden ,  señores ,  con  la  malograda ,  que  en  un 
trote  los  alcanzo.»  Asi  se  entró  en  la  taberna,  y  de  un  sor- 
bido en  otro ,  emborrachóse  y  quedóse  dormido  ;  cuando 
los  del  acompañamiento  volvieron  del  entierro  y  lo  halla- 
ron tendido  en  el  suelo,  lo  llamaron  ;  él,  recordando, 
les  dijo  :  «  mal  hora ,  señores ,  perdonen  sus  mercedes, 
que  ma  Dios  non  hay  asi  cosa,  que  tanta  sed  y  sueño  pona 
como  sinsaborios.»  Así  yo,  que  ya  era  del  sábado  el  sol  sa- 
lido casi  con  dos  horas  cuando  vine  á  saber  de  mi ;  no  sé 
si  despertara  tan  presto,  si  los  panderos  y  baHes  de  unas 
mujeres  que  vcnian  á  velar  aquel  dia  (con  el  tañer  y  can- 
tar) no  me  recordaran.  Levánteme ,  aunque  tarde  ,  ham- 
briento y  soñoliento,  sin  saber  dónde  estaba,  que  aun  me 
parecía  cosa  de  sueño  ;  cuando  ví  que  eran  veras ,  dije 
entre  mi :  echada  está  la  suerte ,  vaya  Dios  conmigo ,  y 
con  resolución  comencé  mi  camino ;  pero  no  sabia  para 
dónde  iba  ni  en  ello  habia  reparado.  Tomé  por  el  uno 
que  me  fué  mas  hermoso ,  fuera  donde  l\iera  ;  por  lo  de 
entonces  me  acuerdo  de  las  casas  y  repúblicas  mal  go- 
bernadas, que  hacen  los  pies  el  oficio  de  la  cabeza ;  donde 
la  razón  y  entendimiento  no  despachan,  es  fundir  el  oro, 
salga  lo  que  saliere ,  y  adorar  después  un  becerro.  Los 
pies  me  llevaban,  yo  los  iba  siguiendo,  saliera  bien  ó  mal, 
á  monte  ó  á  poblado. 

I  Quísome  parecer  á  lo  que  aconteció  en  la  Mancha  con 
un  médico  falso:  no  sabia  letra,  ni  habia  nunca  estudiado; 
traia  consigo  gran  cantidad  de  recetas,  á  una  parte  de  ja- 
rabes, y  á  otra  de  purgas ;  y  cuando  visitaba  algún  enfer- 
mo (conforme  al  beneficio  que  le  habia  de  hacer),  metia 
la  mano  y  sacaba  una ,  diciendo  primero  entre  sí :  Dios  te 
la  depare  buena  ,  y  así  le  daba  la  con  que  primero  en- 
contraba. En  sangrías  no  había  cuenta  con  vena  ni  can- 
tidad ,  mas  de  á  poco  mas  ó  menos ,  como  le  salia  de  la 
boca  ,  así  se  arrojaba  por  medio  de  los  Iríf^s.  Pudiera 
entonces  decir  á  mí  mismo :  Dios  te  la  depare  buena,  pues 
no  sabia  la  derrota  que  llevaba ,  ni  á  la  parte  que  ca- 
minaba ;  mas  como  su  divina  Majestad  envía  los  traba- 
jos según  se  sirve ,  y  para  los  fines  que  sabe ,  todos  en- 
derezados á  nuestro  mayor  bien ,  si  queremos  aprove- 
chamos dellos ,  por  todos  le  debemos  dar  gracias ;  pues 
son  señales  que  no  se  olvida  de  nosotros'^  á  mí  me  co- 
menzaron á  venir  y  me  siguieron,  sin  dar  un  momento  de 
espacio  desde  que  comencé  á  caminar,  y  asi  en  todas  par- 
tes nunca  me  fallaron  ;  mas  no  eran  estos  de  los  que  Dios 
f nvfa ,  sino  los  que  yo  me  buscaba :  hay  diferencia  de 
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unos  á  otros ,  que  los  venidos  de  la  mano  de  Dios,  éí  sabo 
sacarme  dellos,  y  son  los  tales  minas  de  oro  finísimo.  Jo- 
yas preciosísimas  cubiertas  con  una  lijera  capa  de  tieira, 
que  con  poco  trabajo  se  pueden  descubrir  y  hallar ;  mas 
los  que  los  hombres  toman  por  sus  vicios  y  deleites ,  son 
pildoras  doradas ,  que  engañando  la  vista  con  apariencia 
falsa  de  sabroso  gusto ,  dejan  el  cuerpo  descompuesto  y 
desbaratado:  son  verdes  prados,  llenos  de  ponzoñosas 
víboras,  piedras  (al  parecer)  de  mucha  estima ,  y  debsjo 
están  llenas  de  alacranes ,  muerte  eterna ,  que  engaña 
con  breve  vida,  t 

Este  dia ,  cansado  de  andar  solas  dos  leguas  pequeñas 
( que  para  mí  eran  las  primeras  que  habia  caminado ) ,  ya 
me  pareció  haber  llegado  á  los  antípodas ,  y  como  el  fa- 
moso Colon ,  descubierto  un  nuevo  mundo ;  llegué  á  una 
venta  sudando ,  polvoroso,  despeado  ,  triste,  y  sobre  to- 
do, el  molino  picado,  el  diente  agudo ,  y^el  estómago  dé-> 
bil :  seria  mediodía ,  pedí  de  comer ,  dijeron  que  no  ha- 
bia sino  solo  huevos,  no  tan  malo  si  lo  fueran,  que  á  la 
bellaca  de  la  ventera,  con  el  mucho  calor,  ó  que  la  zorra  le 
matase  la  gallina ,  se  quedaron  empollados ,  y  por  no  per- 
derlo todo  los  iba  encajando  con  otros  buenos;  no  lo  hizo 
asi  conmigo ,  que  cuales  ella  me  los  dio  le  pague  Dios  la 
buena  obra;  vióme  muchacho,  boquirubio,  cariampo- 
llado , chapetón ,  parecíle  un  Juan  de  buena  alma,  y  que 
para  mí  bastara  que  quiera.  Preguntóme  :  ¿de  dónde  sois, 
hijo?  Dyele  que  de  Sevilla;  llegóseme  mas,  y  dándo- 
me con  su  mano  unos  golpecitos  debajo  de  U  barba, 
me  dijo  :  ¿  y  adonde  va  el  bobito  ?  ¡  Oh  poderoso  Señor! 
y  cómo  con  aquel  su  mal  resuello  me  pareció  que  con- 
traje vejez,  y  con  ella  todos  los  males ;  y  si  tuviera  en- 
tonces ocupado  el  estómago  con  algo,  lo  trocara  en  aquel 
punto ,  pues  me  hallé  con  las  tripas  junto  á  los  labios.  Dí- 
jele  que  iba  á  la  corte ,  que  me  diese  de  comer.  Hízome 
sentar  en  un  banquillo  cojo,  y  encima  de  un  poyo  me  puso 
un  barredero  de  horno ,  con  un  salero  hecho  de  un  suelo 
de  cántaro ,  un  tiesto  de  gallinas  lleno  de  agua ,  y  una 
media  hogaza  mas  negra  que  los  manteles.  Luego  me  sa- 
có en  un  plato  una  tortilla  de  huevos ,  que  pudiera  lla- 
marse mejor  emplastro  de  huevos :  ellos,  el  pan ,  jarro, 
agua ,  salero ,  sal ,  manteles  y  la  huéspeda ,  todo  era  de 
lo  mismo.  Hálleme  bozal ,  el  estómago  apurado,  las  tri- 
pas de  posta,  que  se  daban  unas  con  otras  de  vacias;  comi, 
como  el  puerco  la  bellota ,  todo  á  hecho ,  aunque  verda- 
deramente sentía  crujir  entre  los  dientes  los  tierneciios 
huesos  de  los  sin  ventura  pollos ,  que  era  hacerme  como 
cosquillas  en  las  encías.  Bien  es  verdad ,  que  se  me  hizo 
novedad  y  aun  en  el  gusto,  que  no  era  como  el  de  los 
otros  huevos  que  solía  comer  en  casa  de  mi  madre ;  mas 
dejé  pasar  aquel  pensamiento  con  la  hambre  y  el  cansan- 
cio ,  pareciéndome  que  la  distancia  de  la  tierra  lo  causa- 
ba ,  y  que  no  eran  todos  de  un  sabor  ni  calidad ;  yo  es- 
taba de  manera  que  aquello  tuve  por  buena  suerte. 

Tan  propio  es  al  hambriento  no  reparar  en  salsas,  codio 
al  necesitado  salir  á  cualquier  partido ;  era  poco » páselo 
presto  con  las  buenas  ganas;  en  el  pan  me  detuve  a^o  mas, 
comilo  á  pausas,  porque  siendo  muy  ma1o«  fué  forzoso 
llevarlo  de  espacio ,  dando  lugar  unos  bocados  á  otros  que 
bajasen  al  estómago  por  su  orden;  comencélo  por  las 
cortezas  y  acábelo  en  el  nügajon,  que  estaba  hecho  en- 
grudo; mas  tal  cual  no  le  perdoné  letra ,  ni  les  hice  á 
las  hormigas  migaja  de  cortesía ,  mas  que  si  fuera  poco 
y  bueno.  Así  acontece  si  se  juntan  buenos  comedores  en 
un  plato  de  fruta ,  que  picando  primero  en  la  mas  msda- 
ra ,  se  comen  después  la  verde »  sin  dejar  memoria  de 
lo  que  allí  estuvo.  Entonces  comi  (como  dicen)  á  rem- 
pujones media  hogaza ,  y  si  fuera  razonable  y  hubiera  de 
hartar  á  mis  <4o8 ,  no  hiciera  mi  agosto  con  ana  eotera 
de  tres  libras.  Era  el  año  estéril  de  seco ,  y  en  aquellos 
tiempos  solía  Sevilla  padecer,  que  aun  en  los  prósperos 
pasaba  trabajosamente;  miradlo  que  pasarla  en  los  adver* 
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sos ;  DO  me  esU  biea  ahondar  en  esto,  ni  el  decir  el  por 
qaé ;  soy  hijo  de  aqoeUa  ciudad ;  quiero  callar ,  que  todo 
el  mundo  es  uno,  todo  corre  unas  parejas ,  ninguno  com- 
pra regimiento  con  otra  Intención  que  para  graigeria ,  ya 
sea  páblica  ó  secreta ;  pocos  arrojan  tantos  millares  de 
ducados  para  hacer  bien  k  los  pobres ,  sino  á  si  mismos, 
pues  para  dar  medio  cuarto  de  limosna  la  examinan. 

^  Asi  pasó  con  un  regidor  que  viéndole  un  viejo  de  su 
pueblo  esceder  de  su  obligación,  le  dijo :  ;cómo.  Fulano  N., 
eso  no  es  lo  que  jurastes  cuando  en  ayuntamiento  os 
recibieron ,  que  habiades  de  volver  por  los  menudos?  El 
respondi6  didendo :  ¿ya  no  veis  cómo  lo  cumplo ,  pues 
vengo  por  ellos  cada  sábado  á  la  carnicería?  mi  dinero  me 
cuestan ;  y  eran  los  de  los  cameros.  Desta  manera  pasa 
lodo  en  todo  lugar ;  ellos  traen  entre  si  la  masa  rodando, 
húif  par  01/ ,  maüma  pwr  U^  déjame  comprar,  dejaréte 
vender :  ellos  hacen  los  estancos  en  los  mantenimientos; 
ellos  hacoi  las  posturas  como  en  cosa  suya ,  y  asi  lo  ven- 
den al  precio  que  eneren ;  porque  todo  es  suyo  cuanto  se 
compra  y  vende.  Soy  testigo ,  que  un  regidor  de  una  de 
tos  mas  principales  ciudades  de  Andalucía  y  reino  de 
Granada  tenia  ganado,  y  porque  hacia  frió  no  se  le  gas- 
taba to  leche  del,  todos  acudían  á  los  buñuelos;  parecién-' 
dolé  que  perdto  mucho  si  to  cuaresma  entraba  y  no  lo  re- 
mediaba ,  propuso  en  su  ayuntamiento  que  los  moriscos 
buñoleros  robaban  to  república ;  dio  cuenta  por  menor  de 
lo  que  les  podían  costar ,  y  que  sallan  á  poco  mas  de  seis 
maravedis,  y  asi  los  hizo  poner  á  ocho ,  dándoles  mode- 
rada 'ganancia ;  ninguno  los  qqi^  hacer ,  porque  se  per- 
dían en  ellos,  ren  aquelto  temporada  él  gastaba  su  es- 
quilmo en  mantequillas,  natas,  queso  fresco  y  otras  co- 
sas ,  hasta  que  foé  tiempo  de  cabana ,  y  cuando  comenzó 
á  quesear,  se  los  hizo  subir  á  doce  maravedís ,  como  es- 
taban antes;  pero  ya  era  verano  y  fuera  de  sazón  para 
hacerlos.  Contaba  él  este  ardid,  ponderando  cómo  los 
hombres  hablan  de  ser  vividores.  Alejádonos  hemos  del 
camino,  volvamos  á  él,  que  no  es  bien  cargar  solo  to 
culpa  de  todo  al  regimiento ,  habiendo  á  quien  repartir. 
Denos  algo  desto  á  proveedores  y  comisarios ,  y  no  á  to- 
dos, sino  á  algunos,  y  sea  de  cinco  á  los  cuatro ,  que  des- 
truyen to  tierra ,  roban  á  los  miserables  y  viudas ,  en- 
gasando á  sus  mayores  y  mintiendo  á  su  rey  :  los  unos 
por  acrecentar  sus  mayorazgos ,  y  los  otros  por  hacerlos, 
y  dejar  de  comer  á  sus  herederos.^ 

í  Estotambién  es  diferente  de  lo  que  aqui  he  de  tratar, 
y  pide  un  entero  libro;  de  mi  vida  trato  en  este,  quiero  dejar 
las  ajenas,  mas  no  sé  si  podré,  poniéndome  los  <^es  depa  - 
leta,  dejar  de  tiraUes ,  que  im  AÍi|f  hombre  cuerdo  á  caballo ; 
cuanto  mas  que  no  hay  que  reparar  de  cosas  tan*sabidas: 
lo  uno  y  lo  otro  todo  está  resebido,  y  todos  caminan  á  viva 
quien  vence;  mas  ¡  ay  I  cómo  nos  engañamos,  que  somos  los 
vebcidos  y  j  el  que  engaña  ee  el  engañado  I  Digo  pues,  que 
SevÜto ,  por  fas  ó  por  neílais  (considerada  su  abundancia 
de  frutos,  y  la  carestía  dellos)  padece  esteríh'dad,  y 
aquel  aAo hubo  mas,  por  algunos  desórdenes  ocultos  y 
codicias  de  ros  que  habían  de  procurar  el  remedio,  que 
solo  atendían  á  su  mejor  fortuna.  El  secreto  andaba  entre 
tres  ó  cuatro ,  que  sin  considerar  los  fines ,  tomaron  ma- 
los principios  y  endemoniados  medios ,  en  daño  de  su  re- 
pública. He  visto  siempre  en  todo  lo  que  he  peregrinado, 
que  estos  ricachos  poderosos ,  muchos  dellos  son  balle- 
nas ,  que  abriendo  la  boca  de  to  codicia,  lo  quieren  tra- 
gar todo  para  que  sus  casas  estén  proveídas ,  y  su  renta 
multiplicada,  ¿n  poner  los  ojos  en  el  pupilo  huérfano,  ni 
el  oído  á  to  voz  de  to  triste  doncella,  ni  los  hombros  al 
reparo  del  flaoo ,  ni  las  manos  de  caridad  en  el  enfermo 
^necesitado;  antes  con  voz  de  buen  gobierno ,  gobierna 
cadauDo  como  mejor  vaya  el  agua  á  su  molino ;  publican 
buenos  deseos ,  y  ejercitanse  en  matos  obras ,  hácense 
ovejitas  de  Dios ,  y  esquilmatos  el  diablo.  Amasábase  pan 
4eceD|eno,  y  no  tan  malo;  el  que  tento  trigo  sacaba 
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para  su  mesa  to  flor  de  to  harina ,  y  todo  lo  restante  traía 
en  trato  para  el  común  ;  hacíanse  panaderos ,  abrasaban 
to  tierra  los  que  debieran  dejai^e  abrasar  por  ella.  No  te 
puedo  negar  que  tuvo  esto  su  castigo,  y  que  habia  muchos 
buenos  á  quien  lo  malo  parecía  mal;  pero  en  las  necesida- 
des 00  se  repara  en  poco ,  demás  que  el  tropel  de  los  que 
lo  hacían  arrinconaba  á  los  que  lo  estorbaban,  porque 
eran  pobres ,  y  si  pobres ,  basta ;  no  te  digo  mas ,  haz  tu 
discurso.^  ^ 

í  ¿  No  ves  mi  poco  sufrimiento,  cómo  no  pude  abstener- 
me ,  y  cómo  sin  pensar  corrió  hasta  aquí  to  pluma  ?  Ar- 
rimáronme el  acicate ,  y  torcime  á  la  parte  que  picaba; 
no  sé  qué  disculpa  darte,  sino  es  la  quedan  los  que  llevan 
por  delante  sus  bestias  de  carga ,  que  dan  con  el  hombre 
que  encuentran  contra  una  pared  ó  le  derriban  por  el  sue- 
lo ,  y  después  dicen :  perdone.  En  conclusión,  todo  el  pan 
era  malo ,  aunque  entonces  no  me  supo  muy  mal ;  rega- 
lóme comiendo ,  alegróme  bebiendo,  que  los  vinos  de 
aquelto  tierra  son  generosos.^ 

Recóbreme  con  esto ,  y  los  pies  cansados  de  llevar  el 
vientre ,  aunque  vacio  y  de  poco  peso,  ya  siendo  lleno  y 
cargado,  llevaba  á  los  pies;  y  asi  proseguí  mi  camino, 
no  con  poco  cuidado  de  saber  qué  pudiera  ser  aquel  ta- 
ñerme castañetas  los  huevos  en  to  boca ;  fui  dando  y  to« 
mando  en  esta  imaginación ,  y  cuando  mas  to  seguía,  mas 
géneros  de  desventuras  se  me  representaban ,  y  el  estó- 
mago se  me  alteraba,  porque  nunca  sospeché  cosa  menos 
que  asquerosa,  viéndolos  tan  mal  guisados ,  el  aceite  ne- 
gro ,  que  parecía  de  suelos  de  candiles ;  la  sartén  puerca, 
y  to  ventera  legañosa.  Entre  unas  y  otras  Imaginaciones 
encontré  con  la  verdad,  y  teniendo  andada  otra  legua, 
con  solo  aquel  pensamiento ,  fué  imposible  resistirme, 
porque  como  á  mi^er  piyñada ,  me  iban  y  venían  erup- 
taciones  del  estómago  á  to  boca ,  hasta  que  de  todo  punto 
no  me  quedó  cosa  en  el  cuerpo ,  y  aun  el  dia  de.  hoy  me 
parece  que  siento  los  pobrecitos  poUospiándome  acá  den- 
tro. Asi  estaba  sentado  en  to  falda  del  valtodo  de  unas  vi- 
ñas considerando  mis  infortunios,  harto  arrepentido  de 
mi  mal  considerada  partida,  que  siempre  los  mozos  se  des- 
peñan tras  el  gusto  presente ,  sin  reparar  ni  mirar  el  daño 
venidero. 

GAPITÜLO IV. 

Ba  que  Goxnftn  d«  Alfenche  refiere  lo  que  na  trriero  le  toiM  qae  le 
babta  petado  á  la  Tentera  de  doade  habla  lalldo  aqael  día,  y  una  pIA- 
tlca  que  le  hleleroa. 

Confuso  y  pensativo  estaba  recostado  en  el  suelo  sobre 
el  brazo,  cuando  acertó  á  pasar  un  arriero,  que  llevaba  to' 
recua  de  vacio  á  cargarla  de  vino  en  to  villa  de  Cazalla  de 
to  Sierra.  Viéndome  de  aquelto  manera ,  muchacho,  solo, 
afligido ,  mi  persona  bien  tratada ,  comenzó  (á  lo  que  en- 
tonces del  creí)  á  dolerse  de  mi  trabajo ,  y  preguntán- 
dome qué  tenia ,  le  dije  lo  que  en  to  venta  me  habia  pa- 
sado. Apenas  lo  acabé  de  contar ,  cuando  le  dio  tan  es- 
traña  gana  de  reir ,  que  me  dejó  casi  corrido ,  y  el  rostro, 
que  antes  tenia  de  color  de  difunto ,  se  me  encendió  con 
ira  en  contra  del ;  mas  como  no  estaba  en  mi  mutodar ,  y 
me  hallé  desarmado  en  un  desierto ,  repórteme  por  no  po- 
der cantar  como  quisiera,  que  es  discreción  saber  disi- 
mular lo  que  no  se  puede  remediar ,  haciendo  el  regaño 
risa ,  y  los'  fines  dudosos  de  conseguir  en  ios  príocipíos 
se  han  de  reparar ,  que  son  tos  opiniones  varias,  y  las  hon- 
ras vidriosas ,  y  si  allí  me  descomidiera,  quizá  se  me  atre- 
vieran, y  sin  aventurar  á  ganar  iba  en  riesgo  y  aun  cierto  de 
perder ,  que  las  competencias  hanse  de  huir,  y  si  forzoso 
las  ha  de  haber  sea  con  iguales ,  y  si  con  mayores ,  no  á  lo 
menos  menores  que  tú ,  ni  tan  aventajados  á  ti  que  te  tro- 
pellen :  en  todo  hay  vicio ,  y  tiene  su  cuenta,  mas  aunque 
me  abstuve ,  no  pude  menos  que  con  viva  cólera  decirle : 
;vos ,  hermano,  vdsme  alguna  coroza ,  ó  de  qué  os  reis? 
El ,  sin  dejar  la  risa,  que  pareció  tenerto  por  destajo  se- 
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gao  B6  dtba  k  prieta ,  (faé  abierta  la  boca  dejaba  caer  á 
UD  lado  la  cabeza  ^poniéndose  las  manos  en  el  vientre,  y 
sin  poderse  ya  tener  en  el  asno ,  parecía  querer  dar  con- 
sigo en  el  suelo ;  por  tres  ó  cuatro  veces  probó  á  respon- 
der ,  y  no  pudo ;  siempre  volvía  de  nuevo  á  principiarlo, 
porque  le  estaba  hirviendo  en  el  cuerpo.  Dios  y  enhora- 
buena, buen  rato  después  de  sosegadas  algo  aquellas  ave- 
nidas (que  no  suelen  ser  mayores  las  de  Tajo),  á re- 
miendos ,  como  pudo ,  medio  tropezando ,  dijo  :  «  niance- 
1)0,  no  me  rio  de  vuestro  mal  suceso ,  ni  vuestras  desdi- 
chas me  alegran  ,  rióme  de  lo  que  á  esa  mujer  le  acon- 
teció de  menos  de  dos  horas  ¿  esta  parte.  ¿  Enoontrastes 
por  ventura  dos  mozos  juntos,  al  parecer  soldados,  el 
uno  vestido  de  unamezclilla  verdosa,  y  el  otro  de  vello- 
ría  ,  un  jubón  blanco  muy  ncuchílladoY—  Los  dos  desas 
señas  (le  respondí),  si  mal  no  me  acuerdo,  cuando  sali 
de  la  venta  quedaban  en  ella ,  que  entonces  llegaron  y 
pidieron  de  comer,  c  Esos  pues  ( dijo  el  arriero )  son  los 
que  os  han  vengado ,  y  de  la  burla  que  han  hecho  á  la 
ventera  es  de  lo  qae  me  rio ;  si  vals  este  viaje ,  subid  en 
on  jumento  desos,  diréos  por  el  camino  lo  que  pasa. »  Yo 
se  lo  agradecí,  según  lo  había  menester,  rindiéndole  las 
palabras  que  me  parecieron  bastar  por  suflciente  paga, 
que  á  buenas  obras  pagan  buenas  palabras  cuando  no  hay 
otra  moneda  y  el  deudor  está  necesitado. 

Con  esto,  auncpie  mal  jinete  de  albarda,  me  pareció  aque- 
llo silla  de  manos,  litera  ó  carroza  de  cuatro  caballos ;  por- 
que el  socorro  en  la  necesidad,  aunque  sea  poco,  ayuda  mu- 
cho, y  una  niñería  suple  infinito.  Es  como  pequeña  piedra 
arrojada  en  agua  clara,  que  hace  cercos  muchos  y  grandes ; 
y  entonces  es  mas  de  estimar ,  cuando  viene  á  buena  co- 
yuntura,  aunque  siempre  llega  bien ,  y  no  tarda  si  viene. 
Vi  el  cielo  abierto,  él  me  pareció  un  ángel ,  tal  se  me  re- 
presentó su  cara ,  como  la  del  deseado  médico  al  enfer- 
mo, di^o  deseado,  porque  como  habrás  oído  decir,  tiene 
tres  caras  el  médico :  de  hombre  cuando  lo  vemos  y  no 
lo  habernos  menester,  de  ángel  cuando  del  tenemos  ne- 
cesidad ,  y  de  diablo  cuando  se  acaban  á  un  tiempo  b  en- 
fermedad y  la-  bolsa ,  y  él  por  su  interés  persevera  en  vi- 
sitar, como  sucedió  á  un  caballero  en  Madrid,  que  ha- 
biendo llamado  á  uno  para  cierta  enfermedad ,  le  daba 
un  escudo  á  cada  visita :  el  humor  se  acabó ,  y  él  no  de 
despedirse.  Viéndose  sano  el  caballero,  y  que  porílaba  en 
visitarlo ,  se  levantó  una  mañana  y  fuese  á  la  iglesia ;  co- 
mo el  médico  lo  viniese  á  visitar^  y  no  le  hallase  en  casa, 
preguntó  adonde  había  ido ;  no^faltó  un  criado  tonto  (que 
para  el  daño  siempre  sobran ,  y  para  el  provecho  todos 
faltan )  que  le  dijo  dónde  estaba  en  misa.  El  señor  doc- 
tor, espoleando  apriesa  su  muía ,  llegó  allá,  y  andando 
en  su  busca,  hallólo  y  dijole : « ¿  pues  cómo  ha  hecho  vuesa 
merced  tan  gran  esceso,  salir  de  casa  sin  mi  licencia  ?  »El 
caballero,  que  «entendió  loque  buscaba,  y  viendo  que 
ira  no  le  había  menester ,  echando  mano  á  la  bolsa ,  sacó 
un  escudo,  y  dijo  :  tome,  señor  dolor,  que  á  fe  de  quien 
soy ,  que  para  con  vuesa  merced  no  me  ha  de  valer  sa- 
grado. Ved  adonde  llega  la  codicia  de  un  médico  necio, 
y  la  fuerza  de  un  pecho  hidalgo ,  noble. 

Yo  recogi  mi  jumento,  y  dándome  del  pié,  me  puse  enci- 
ma; comenzamos  á  caminar,  y  á  poco  andado,  allí  luego  no 
cien  pasos,  tras  el  mismo  vallado,  estaban  dos  clérigos  sen  • 
lados,  espciMndo  quien  los  llevara  caballeros  la  vuelta  de 
Cazalia;  eran  de  allá,  y  hubian  venido á  Sevilla  con  cierto 
pleito.  Su  compostura  y  rostro  daban  á  conocer  su  buena 
vida  y  pobreza ;  eran  bien  hablados ,  de  edad  el  uno  hasta 
treinta  y  seis  años,  el  otro  de  mas  de  cincuenta.  Detu- 
vieron al  arriero,  concertáronse  con  él,  y  haciendo  como 
yo ,  soIftiéroDse  en  sendos  borricos ,  y  seguimos  nuestro 
viaje.  Era  todavía  tanta  la  risa  del  bueno  del  hombre,  que 
apenas  podía  proseguir  su  cuento;  porque  soltaba  el  chor- 
ro tras  de  cada  palabra ,  como  casas  de  por  vida,  con  ca- 
da (¡ainientos  uo  par  de  gallinas,  tres  veces  mas  lo  reí- 


do que  lo  hablado.  Aquella  tardanza  era  para  mi  lanu- 
das; que  quien  desea  saber  una  cosa  querría  que  las  pa- 
labras unas  tropel  lasen  á  otras  para  salir  juntas  y  presto 
de  la  boca.  Grande  fué  la  preñez  que  se  me  hizo  y  el  an- 
tojo que  tuve  por  saber  el  suceso ;  reventaba  por  oírlo: 
esperaba  de  tal  máquina  que  habla  de  resultar  una  gran 
cosa ;  sospeché  si  fuego  del  cielo  'consumió  la  casa  y  lo 
que  en  ella  estaba ,  ó  si  los  mozos  la  hubieran  quemado 
y  á  la  ventera  viva ,  ó  por  lo  menos  y  mas  barato ,  que 
colgada  dé  los  pies  en  una  oliva  le  hubiesen  dado  mil 
azotes ,  dejándola  por  muerta ,  que  la  risa  no  prometió 
menos;  aunque  si  yo  fuera  considerado,  no  debiera  es- 
perar ni  presumir  cosa  buena  de  quien  con  tanta  pitanza 
se  reía ,  porque  aun  la  moderada  en  cierto  modo  acusa  fa- 
cilidad ;  la  mucha,  imprudencia,  poco  entendimiento  y 
vanidad ;  y  la  descompuesta  ,  es  de  locos  de  todo  punto 
r^iatadris ,  aunque  el  caso  la  pida. 

Quiso  Dios ,  y  enhorabuena,  que  los  montes  parieron 
un  ratón  :  dijonos  en  resolución,  con  mil  paradillasy  cor- 
covos ,  que  habiéndose  detenido  á  beber  un  poco  de  vino 
y  á  esperar  un  su  compañero ,  que  atrás  dejaba ,  vio  que 
la  ventera  tenia  en  un  plato  una  tortilla  de  seis  huevos, 
4os  tre&  malos,  y  los  otros  no  tanto ,  que  se  los  puso  de- 
lante ,  y  yéndola  á  partir ,  le  pareció  que  un  tanto  se  re- 
sistía ,  yéndose  unos  tras  otros  pedazos  ;  miraron  qué  lo 
podría  causar,  porque  luego  les  dio  mala  señal ;  no  lar- 
daron mucho  en  descubrir  la  verdad ,  porque  estaba  con 
unos  altos  y  bajos ,  que  si  no  fuera  solo  á  mi ,  á  otro 
cualquiera  desengañara  .en  verla ;  mas  como  niño  debí  de 
pasar  por  ello ;  ellos,  mas  curiosos  ó  curiales,  espulgá- 
ronla de  manera  que  hallaron  á  su  parecer  t^es  bultillos 
como  tres  mal  cuajadas  cabezuelas ,  que  por  estar  los  pi- 
quillos  algo  que  mas  tiesezuelos ,  deshicieron  la  duda ,  y 
tomando  ima  entre  los  dedos,  queriéndola  deshacer,  por 
su  propio  pico  habló,  aunque  muerta,  y  d^o  cuya  era  lla- 
namente. Asi  cubrieron  el  plato  con  otro ,  y  de  secreto  se 
hablaron.  Lo  que  pasó  no  lo  entendió,  aunque  después 
ftié  manifiesto;  porque  luego  el  uno  d^o :  «  huéspeda,  ¿qué 
otra  cosa  tenéis  qne  damos?»  Habíanle  poco  antes  (en 
presencia  dellos )  vendido  un  sábalo ;  teníalo  en  el  suelo 
para  escamalle ,  respondióles  :  deste ,  sí  queréis  un  par 
de  ruedas,  que  no  hay  otra  cosa.  Dijéronle :  madre  raía,  dos 
nos  asareis  luego,  porque  nos  queremos  ir;  y  si  os  parecie- 
re, ved  cuánto  queréis  en  todo  de  ganancia,  y  lo  llevare- 
mos á  nuestra  casa.  Ella  dijo,  que  hecho  piezas,  cada 
rueda  le  había  de  valer  un  real ,  no  menos  una  blanca  ; 
ellos  que  no ,  que  bastaba  un  real  de  ganancia  en  ludo. 
Concertáronse  en  dos  reales,  que  el  mal  pagador,  ni 
cuenta  lo  que  recibe,  ni  recatea  en  lo  que  le  fian.  A  ella 
se  le  hacia  de  mal  el  darlo,  aunque  la  ganancia  en  cuatro 
reales  dos  por  solo  un  momento  que  le  faltaron  de  la  bol- 
sa, la  puso  llana.  Hizolo  ruedas,  asóles  dos,  con  que  comie- 
ron, metieron  lo  restante  en  ima  servilleta  de  laroeaa ,  y 
después  de  hartos  y  mal  contentos,  en  lugar  de  hacer  cuenta 
con  pago,  hicieron  el  pago  sin  la  cuenta,  que  éi  mi  mozue- 
lo, tomando  la  tortilla  de  los  huevos  en  la  mano  derecha,  se 
fué  donde  la  vejezuela  estaba  deshaciendo  un  vientre  de 
oveja  mortecina,  y  con  terrible  fuerza  le  dio  en  la  cara  con 
ella,  fregándosela  por  ambos  ojos  :  dejóselos  tan  ciegos 
y  dolorosos,  que  sin  osallos  abrir,  daba  gritos  cómo  loca; 
y  el  otro  compañero ,  haciendo  como  que  le  reprendía  b 
bellaquería ,  le  esparció  por  el  rostro  un  puño  de  ceniza 
caliente,  y  así  se  salieron  por  la  puerta,  diciendo  :  vieja 
bellaca ,  guiV»  tal  hace  que  tal  pague.  Ella  era  desden- 
tada, boquisumida,  hundidos  los  ojos,  desgreñada  y  puerca ; 
quedó  toda  enharinada ,  como  barbo  para  frito ,  con  un 
gestillo  tan  gracioso  de  fiero ,  que  no  podía  sufrir  la  risa 
cuando  dello  y  del  se  acordaba. 

Con  esto  acabó  su  cuento ,  diciendo  que  teuiá  de  qu'' 
reírse  para  todos  los  días  de  su  vida :  yo  de  qué  llorar  (le 
respondí)  para  toda  la  raia,  pues  no  fui  para  otro  tanto,  y 
esperé  venganza  de  mano  ajena ;  pero  yo  juro  á  lal,  que  ai 
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tivo,  «Ha  me  lo  pague  de  nunera  qate  se  le  acuerde  de 
los  buefos  y  del  mocbacho.  Los  clérigos  abomílfaron  el 
hecho ,  rei^robando  mi  dicho  haberme  pesado  del  mal 
que  00  hice ;  volviénHise  contra  mi,  y  el  masauciano 
dellos,  viéndome  con  tanta  cólera,  dijo :  da  sangre  nueva 
A  mueve  á  decir  lo  que  vuestra  nobleza  muy  presto  me 
eonfesarft  por  malo,  y  espero  en  Dios  ha  de  rruciiíicar  en 
vos  de  manera  que  os  pese  por  lo  presente  de  lo  dicho ,  y 
entoendeis  en  lo  porvenir  el  hecho .^ 

^  Refiérenos  el  sagrado  Evangelio  por  san  Mateo,  en  el 
capitulo  quinto ,  y  san  Lucas  en  el  sesto  :  Perdonad  á 
weiirci  enemiga,  y  haced  bien  á  I09  que  a$  aborrecen. 
Habéis  de  considerar  lo  primera,  que  no  dice  haced  bien 
k  los  que  os  hacen  mal,  sino  á  los  que  os  aborrecen,  por- 
que aunque  el  enemigo  os  aborrezca,  es  imposible  haceros 
mal  si  vos  no  quisiéredes ;  porque  como  sea  verdad  infa- 
lible que  tendremos  por  bienes  verdaderos  á  los  que  han 
de  durar  para  siempre,  y  los  que  mañana  pueden  faltar, 
como  filtan ,  mas  propiamente  pueden  llamarse  males, 
por  lo  mal  que  usamos  dellos,  pues  en  su  confianza  nos 
perdemos  y  los  perdemos,  llamaremos  k  los  enemigos 
ciertos  amigos  <  y  á  los  amigos  propios  enemigos ,  en  ra- 
zón de  loe  afectos  que  de  los  unos  y  otros  vienen  á  resul- 
tar; pues  nace  de  los  enemigos  todo  el  verdadero  bien,  y 
de  los  amigos  el  cierto  mal.  Bien  veremos  cómo  el  mayor 
provecho  que  podremos  haber  del  mas  fiel  amigo  deste 
mundo,  senil  que  nos  favorezca ,  ó  con  su  hacienda  dán- 
donos lo  que  tuviere,  ó  con  su  vida  ocupándola  en  las 
cosas  de  nuestro  gusto ,  ó  con  su  honra  en  los  casos  que 
se  atravesare  la  nuestra ;  y  esto  ni  esotro  hay  quien  lo 
haga,  ó  son  tan  pocos,  que  dudo  si  en  alguno  pudiésemos 
dar  el  templo  en  este  tiempo.  Mas  cuando  asi  sea ,  y  to- 
do Junto  lo  hayan  hecho,  es  mucho.menos  que  un  punto 
geométrico,  si  en  lo  que  no  es  puede  haber  mas  y  menos; 
porque  cuando  me  dé  cuanto  tiene  ya  es  poca  sustancia 
para  librarme  del  infierno ;  demás,  que  no  se  espenden  ya 
hs  haciendas  con  los  virtuosos,  antes  con  otros  tales  que 
les  ayudan  4  pecar ,  y  á  esos  tienen  por  amigos  y  dan  su 
dinero.^ 

^Sf  por  mi  perdiere  su  vida ,  no  con  ello  se  aumenta 
un  minuto  de  tiempo  en  la  mía ;  si  gastare  su  honra 
y  la  estragare ,  digo  que  no  hay  honra  que  lo  sea ,  mas 
de  servir  á  Dios,  y  lo  que  saliere  fuera  desto  es  falso 
y  malo ;  de  manera  que  todo  cuanto  mi  amigo  me  diere, 
siendo  temporal ,  es  inútil ,  vano  y  sin  sustancia ;  mas 
mi  enemigo  todo  es  grano ,  todo  es  provecho  cuanto  del 
me  resulta,  queriendo  valerme  dello ;  porque  del  que- 
rerme mal,  saco  yo  el  qoererfe  bien ,  y  por  ello  Dios  me 
quiere  bien  ;  si  le  perdono  una  liviana  ipjnria,  4  mi  se  me 
perdonan  y  remiten  infinito  número  de  pecados ;  y  si 
me  maldice ,  lo  bendigo ;  sus  maldiciones  no  me  pueden 
daiíar,y  por  mis  bendiciones  alcanzo  la'bendicioii :  venida 
beitditee  de  mi  Padre ;  de  manera,  que  con  los  pensa- 
mientos ,  con  las  palabras,  con  las  obras ,  mi  enemigo  me 
las  hace  buenas  y  verdaderas.  ¿Cuál ,  si  pensáis ,  es  la 
cansa  de  tan  grande  maravilla,  y  la  fuerza  de  tan  alta  vir- 
tud ?  Yo  lo  diré  :  de  que  asi  lo  manda  el  Señor,  es  volun- 
tad y  mandato  espreso  suyo ;  y  si  se  debe  cumplir  el  de 
los  principes  del  mundo ,  sin  comparación  mucho  mejor 
del  principe  celestial ,  á  quien  se  humillan  todas  las  co- 
ronas del  cielo  y  tierra ,  y  atpiel  decir ,  yo  h  mando,  es 
un  almíbar  que  se  pone  á  lo  desabrido  de  lo  que  se  man- 
da ;  como  si  ordenasen  los  médicos  á  un  enfermo  que  co- 
miese flor  de  azahar,  nueces  verdes,  cascaras  de  naraigas, 
cogollos  de  cidros ,  raices  de  escorzonera,  ¿qué  diria? 
Tate ,  señor,  no  me  deis  tal  cosa ,  que  aun  en  salud  un 
cuerpo  robusto  no  podrá  con  ello ;  {)nes  para  que  se  pue- 
da tragar  y  le  sepa  bien ,  hacénsclo  confitar ;  de  manera, 
que  lo  que  de  suyo  era  dificultoso  de  comer ,  el  azúcar  lo 
ha  hecho  sabroso  y  dulce.  Esto  mismo  hace  el  almíbar  de 
la  palabra  de  Dios :  yo  mande  que  ameii  á  vueelroe  ene- 
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migoi.  Esta  osuna  golosina  hecha  en  la  misma  cosa  que 
antes  nos  era  de  mal  sabor ;  y  asi  aquello  en  que  hace 
mas  fuerza  nuestra  carne,  aquello  á  que  mas  contradi- 
ce por  ser  amargo,  y  anhelear  á  nuestras  concupiscencias, 
diga  el  espíritu  :  ya  eso  está  almibarado ,  sabroso  y  dul- 
ce ,  pues  Cristo  nuestro  Redentor  lo  manda,  y  que  si  me 
hirieren  la  una  mejilla ,  ofrezca  la  otra,  que  esa  es  honra, 
guardar  con  puntualidad  las  órdenes  de  los  mayores  y  no 
quebrantarlas.^ 

^  Manda  un  general  á  su  capitán  que  se  ponga  en  un  paso 
fuerte,  por  donde  ha  de  pasar  el  enemigo,  de  donde  si  qui- 
siese podria  vencerlo  y  matarlo ;  mas  dicele :  mirad  que 
imi)orta  yes  mi  voluntad  que  cuando  pasare  no  le  ofendáis, 
no  embargante  que  os  ponga  en  la  ocasión  y  os  irrite  á  ello. 
Si  cuando  el  enemigo  pasase  fuese  diciendo  bravatas  y 
palabras  iqjuríosas,  llamando  al  capitán  cobarde,  ¿báñale 
por  ventura  en  ello  alguna  ofensa?  No  por  cierto ,  antes 
debe  reirse  del,  pues  como  á  vano  y  á  quien  pudiera  des- 
truir fácilmente,  no  lo  hace  por  guardar  la  orden  que  se  le 
dio,  y  si  la  quebrantara  hiciera  mal  y  contra  el  deber,  sien- 
do merecedor  de  castigo.  ¿Pues  qué  razón  hay  para  no  an- 
dar cuidadosos  en  Ui  observancia  de  las  órdenes  de  Dios? 
¿  Por  qué  se  han  de  quebrantar?  Si  el  capitán  por  su  sueldo, 
y  (cuando mas  aventure  á  ganar)  por  una  encomienda  es- 
tará puntual ;  Ápor  qué  no  lo  seremos,  pues  por  ello  se  nos 
da  la  encomienda  celestial?  En  especial  que  el  mismo  que 
hizo  la  ley  la  estrenó  y  pasó  por  ella,  sufriendo  de  aquella 
sacrilega  mano  del  ministro  una  gran  bofetada  en  su  sa- 
cratísimo rostro,  sin  por  ello  responderle  mal  ni  con  ira. 
Si  esto  padece  el  mismo  Dios ,  la  nada  del  hombre  ¿qué 
se  levanta  y  gallardea?  Y  para  satisfacion  de  una  shnple 
palabra  (cargándose  de  duelos)  espulga  el  duelo,  bus- 
cando entre  infieles,  como  si  fuese  uno  dellos,  lugar 
donde  combatirse,  que  mejor  diriamos  abatid  á  las 
manos  del  demonio  su  enemigo,  huyendo  de  las  de  su 
Criador,  del  cual  sabemos  que  estando  de  partida,  cer- 
rando el  testamento ,  clavado  en  la  cruz  ^  el  cuerpo  des- 
pedazado, rotas  las  carnes,  doloroso  y  sangriento  desde 
la  planta  del  pié  hasta  el  pelo  de  la  cabeza,  que  tenia 
enfurtido  en  su  preciosa  sangre ,  cuajada  y  dura  como 
fieltro ,  con  las  Crueles  heridas  de  la  corona  de  espinas, 
queriendo  despedirse  de  su  madre  y  discípulo,  entre  las 
últimas  palabras ,  como  por  última  manda,  la  mas  encar- 
gada ,  y  en  el  agonía  mas  ftierte  de  arrancarse  el  alma  de 
su  divino  cuerpo,  pide  á  su  eterno  Padre  perdón  para  los 
que  alli  lo  pusieron.^ 

^  Imitóle  sap  Cristóbal ,  que  dándole  un  gran  bofetón, 
acordándose  del  que  recibió  su  maestro ,  d^o  :  si  yo  no 
fíiera  cristiano  me  vengara ;  luego  la  venganza  miembro 
es  apartado  de  los  hijos  de  la  Iglesia  nuestra  madre.  Otro 
dieron  á  san  Bernardo  en  presencia  de  sus  frailes,  y  (fae- 
riéndolo  ellos  vengar,  los  corrigió ,  diciendo :  mal  parece 
querer  vengar  injurias  ajenas  el  que  cada  dia  pide  perdón 
de  las  propias.  San  Esteban ,  estándolo  apedreando,  no  ha- 
ce sentimiento  de  los  golpes  fieros  que  le  quitan  la  vida, 
sino  de  ver  que  los  crueles  ministros  perdían  las  almas,  y 
dolido  dellas  pide  á  Dios  entre  las  vascas  de  la  muerte 
perdón  para  sus  enemigos,  especialmente  para  Saulo,  que 
engañado  y  celoso  de  su  ley,  creía  merecer  en  guardar  las 
capas  y  vestidos  á  los  verdugos,  para  que  desembarazados 
le  liiriescn  con  mas  fuerza;  y  tanta  tuvo  su  oración ,  que 
trujo  á  la  fe  al  glorioso  apóstol  san  Pablo,  el  cual  como  sa- 
bio dolor  esperimentado  en  esta  dotrina,  viendo  ser  impor- 
tantísimo y  forzoso  á  nuestra  salvación,  dice :  Olvidad  loe 
ir  as,  y  nunca  os  anochezca  con  ellas.  Bendecid  d  vuestros 
perseguidores,  y  no  los  maldigáis;  dadles  de  comer,  situ^ 
vieren  hambre,  y  de  beber  cuando  estén  con  sed,  que  si  no 
lo  hiciéredesy  con  la  misma  medida  seréis  medidos,  y  como 
perdondredes,  perdonados.  El  apóstol  Sant-lago  dice :  sin 
misericordia  y  con  rigor  de  Justicia  serdnjuzgados  los  que 
no  tuvieren  misericordia.  Bien  temeroao  eüaba  y  roeuel* 
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to  en  guardar  este  dUino  precepto  Constantino  Magno, 
que  viniéndole  á  decir  cómo  sns  enemigos ,  por  afrentar- 
lo, en  vituperio  y  escarnio  suyo ,  le  hablan  apedreado  su 
retrato ,  hiriéndole  con  piedras  en  la  cabeza  y  rostro, 
fué  tanta  su  modestia ,  que  despreciando  la  injuria ,  se 
tentó  con  las  manos  por  todas  las  partes  de  su  cuerpo, 
diciendo :  ¿qué  es  de  los  golpes?  ¿qué  es  de  las  heridas? 
Yo  no  siento  ni  me  duele  cuanto  habéis  dicho  que  me 
han  hecho ,  dando  á  entender  que  no  hay  deshonra  que 
lo  sea,  sino  al  que  la  tiene  por  tal ,  demás  que  no  por  es- 
to habéis  de  entender  que  quien  os  injuria  se  sale  con 
ello ,  aunque  vos  no  lo  venguéis ,  y  aunque  se  la  perdo- 
néis de  vuestra  parle ,  que  el  agravio  que  os  hizo  á  vos, 
también  lo  hizo  &  Dios ,  cuyo  sois  y  él  es.  Dueño  tiene 
esta  hacienda ;  que  si  en  el  palacio  de  un  principe  ó  en 
su  corte  á  uno  se  hiciere  afrenta ,  se  hará  juntamente  al 
señor  della ;  y  no  bastará  el  perdón  del  afrentado  para 
ser  perdonado  absolutamente ,  porque  con  aquella  sinra- 
zón ó  agravio  también  estarán  iajuriadas  las  leyes  deste 
principe,  y  su  casa  ó  su  tierra  vituperada ;  y  asi  dice  Dios: 
d  mi  cargo  e»tá,  y  d  su  tiempo  lo  castigaré;  mia  es  la 
venganza,  yo  la  haré  por  mi  mano.  Pues  desdichado  del 
amenazado ,  si  las  manos  de  Dios  lo  han  de  castigar ;  mas 
le  valiera  no  ser  nacido.  Asi.que,  nunca  deis  mal  por  mal, 
si  no  quisiéredes  que  os  venga  mal ;  demás,  que  merece- 
réis en  ello  y  os  pagareis  de  vuestra  mano ,  que  imitando 
al  que  os  lo  manda  os  vendréis  á  simbolizar  con  él ;  dad 
pues  lugar*  á  las  iras  de  vuestros  perseguidores  para  po- 
der merecer;  volvedles  gracias  por  los  agravios,  y  saca- 
reis dello  glorias  y  descansos.^ 

í  Mucho  quisiera  tener  en  la  memoria  la  buena  dotrlna  que 
á  este  propósito  me  dijo,  para  poder  aquí  repetirla;  por- 
que todo  era  del  cielo  finísima  Escritura  sagrada ;  desde 
entonces  propuse  aprovecharme  della  con  muchas  veras; 
y  si  bien  se  considera,  dijo  muy  bien.  ¿Cuál  hay  mayor  ven- 
ganza que  poder  haberse  vengado?  ¿  Qué  cosa  ma&  torpe 
hay  que  la  venganza,  pues  es  pasión  de  injusticia ,  ni  mas 
fea  delante  de  los  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres ,  porque 
solo  es  dado  á  las  bestias  fieras?  Venganza  es  cobardía  y 
acto  femenil ;  perdón  es  gloriosa  Vitoria ;  el  vengativo  se 
hace  reo,  pudiendo  ser  actor  perdonando.  ¿Qué  mayor 
atrevimiento  puede  haber,  que  quiera  una  criatura  usur- 
par el  oficio  á  su  Criador,  haciendo  caudal  de  hacienda 
que  no  es  suya,  levantándose  con  ella  como  propia?  Si  tú 
no  eres  tuyo  ni  tienes  cosa  tuya  en  ti ,  ¿qué  te  quita  el 
que  dices  que  te  ofende  ?  Las  acciones  competen  á  tu 
dueño,  que  es  Dios,  déjale  la  venganza ;  el  Señor  la  tomará 
de  los  malos  tarde  ó  temprano,  y  no  puede  ser  tarde  lo  que 
tiene  fin ;  quitársela  de  las  manos  es  delito,  desacato  y 
desvergüenza ;  y  cuando  te  tocara  la  satisfacion,  dime  : 
¿  qué  cosa  es  mas  noble  que  hacer  bien  ?  ¿  Pues  cuál  ma- 
yor bien  hay  que  no  hacer  mal?  Uno  solo,  el  cual  es  hacer 
bien  al  que  no  te  le  hace  y  te  persigue ,  como  nos  está 
mandado  y  tenemos  obligación  :  que  dar  mal  por  mal ,  es 
oficio  de  Satanás ;  hacer  bien  á  quien  le  hace  bien,  es  deuda 
natural  de  los  hombres ;  aun  las  bestias  lo  reconocen,  y  no 
se  enfurecen  contra  el  que  no  las  persigue ;  procurar  y 
obrar  bien  á  quien  te  hace  mal,  es  obra  sobrenatural,  di- 
vina escalera  que  alcanza  fiíioriosa  eternidad,  llav&de  cruz 
que  abre  el  cielo ,  sabroso  descanso  del  alma  y  paz  del 
cuerpo.  Son  las  venganzas  \  da  sin  sosiego,  unas  llaman  á 
otras,  y  todas  á  la  muerte.  ¿  lio  es  loco  el  que  si  el  sayo  le 
aprieta  se  mete  un  puñal  por  el  cuerpo?  ¿Qué  otra  cosa  es 
la  venganza ,  sino  hacemos  mal  por  hacer  mal  ?  quebrar- 
nos dos  ojos  por  cegar  uno?  escupir  al  cielo  y  caernos 
en  la  cara  ?  Admirablemente  lo  sintió  Séneca ,  que  como 
en  la  plaza  le  diese  una  coz  un  enemigo  suyo ,  todos  le 
incitaban  que  del  se  querellase  á  la  justicia,  y  riéndose, 
les  dijo  :  ¿  no  veis  que  seria  locura  llamar  un  jumento  á 
juicio?  Como  si  dijera  :  con  aquella  coz  vengó  como  bes- 
tia su  saña,  y  yo  la  menosprecio  como  hombre.  ¿Hay  bes- 


tialidad mayor  que  hacer  mal ,  ni  grandeza  que  iguale  & 
despreciarlo?  Siendo  el  duque  de  Oriiens  injuriado  de 
otro,  después  que  fué  rey  de  Francia,  le  dijeron  que  se  ven- 
gase (pues  podia)  de  la  injuria  recebida ;  y  volviéndose 
contra  el  que  se  lo  aconsejaba ,  dijo  :  no  conviene  al  rey 
de  Francia  vengar  las  injurias  del  duque  de  Oriiens.  Si 
vencerse  uno  á  si  mismo  lo  cuentan  por  tan  gram  victoria, 
¿porqué  venciendo  nuestros  apetitos,  iras  y  rancores^  no 
ganamos  esta  palma,  pues  demás  de  lo  por  ello  prometido 
(aun  en  lo  de  acá)  escusaremos  muchos  males  que  quitan 
la  vida,  menguan  la  vana  honra,  y  consumen  la  faacienda?^ 
¡Ah,  buen  Dios!  cómo,  si  yo  fuera  bueno,  lo  que  de 
aquel  buen  hombre  oi  debia  bastarme.  Pasóse  con  la  mo- 
cedad, perdióse  aquel  tesoro,  íiié  trigo  que  cayó  en  el  ca- 
mino. Su  buena  conversación  y  dotrina  nos  entretuvo  hasta 
Cantillana,  donde  llegamos  casi  el  sol  puesto,  yo  con  bue- 
nas ganas  de  cenar,  y  mi  compañero  de  esperar  el  suyo, 
mas  nanea  vino ;  los  clérigos  hicieron  rancho  aparte,  yén- 
dose á  casa  de  un  su  amigo,  y  nosotros  á  nuestra  posada. 

CAPITULO  V. 

D«  lo  que  i  GuimAn  de  Alfarache  le  aeontecld  en  Centttlaaa 

con  un  mesonero. 

Luego  que  dejamos  á  las  camaradas,  pregunté  i  la  mia: 
¿dónde  iremos?  El  me  dijo :  huésped  conocido  tengo,  bu«na 
posada  y  gran  regalador.  Llevóme  al  mesón  del  mayor  la- 
drón que  se  hallaba  en  la  comarca,  dmde  no  menos  hubo 
de  que  acerté  plato  con  que  puedas  entretener  el  tiempo, 
y  por  saltar  de  la  sartén  cai  en  ki  brasa ,  di  en  Scila  hu- 
yendo del  Caríbdis.  T^nia  nuestro  mesonero  para  su  ser-  ' 
vicio  un  buen  jumento  y  unayegüezuela  galiciana;  y  como 
aun  los  hombres  en  la  necesidad  no  buscan  hermosura, 
edad  ni  tr^es,  sino  solo  tocas,  aunque  las  cabezas  estén 
Uñosas ,  no  es  maravilla  que  entre  brutos  acontezca  lo 
mismo.  Estaban  siempre  juntos  á  mi  establo,  á  un  pese- 
bre, en  un  prado,  y  el  dueño  no  con  cuidado  de  tenerlos 
atados,  antes  de  industria  los  dejaba  sueltos  para  que  ayu- 
dasen á  repasar  las  lociones  á  las  otras  cabalcaduras  de 
los  huéspedes  ;  de  lo  cual  resultó ,  que  la  yegua  quedase 
preñada  desta  compañía. 

Es  inviolable  ley  en  el  Andalucía  no  permitir  junta  ni 
mezcla  semejante,  y  para  ello  tienen  establecidas  graví- 
simas penas ;  pues  como  á  su  tiempo  la  yegüezuela  pa- 
riese mi  muleto,  quisiera  el  mesonero  aprovechallo  y  que 
se  criara.  Detúvolo  escondido  algunos  dias ,  con  grande 
recato  ;  mas  como  viese  no  ser  posible  dejarse  de  senUt 
por  no  dar  venganza  de  si  á  sus  enemigos,  con  temor  del 
daño  y  codicia  del  provecho ,  acordó  este  (viernes  en  la 
noche)  de  matarlo.  Hizo  la  carne  postas,  echólas  en  ado- 
bo, aderezó  para  este  sábado  el  menudo,  asadura,  lengua 
y  sesos.  Nosotros  (como  dije)  llegamos  á  buena  hora,  qu(^ 
el  huésped  con  sol  á  honor ,  halla  que  cene  y  cama  en  que 
se  eche.  Mi  compañero,  habiendo  desaparejado,  dio  luego 
recaudo  á  su  ganado ;  yo  llegué  tan  molido  que,  dando  en 
el  suelo,  no  me  pude  rodear  por  un  gran  rato;  llegué  los 
muslos  resfriados ,  las  plantas  de  los  pies  hinchadas  de 
llevarlos  colgando  y  sin  estribos ,  las  asentaderas  batana- 
das, las  ingles  doloridas,  que  parecía  meterme  un  puñal 
por  ellas,  todo  el  cuerpo  descoyuntado,  y  sobre  todo  ham- 
briento. Cuando  mi  compañero  acabó  de  dar  cobro  á  su 
recua,  vmiéndose  para  mí,  le  dije  :  ¿será  bien  que  cene- 
mos, camarada?  Respondió,  que  le  parecía  muy  justo, 
que  era  ya  hora,  porque  otro  dia  quería  tomar  la  mañana, 
y  llegar  con  tiempo  á  Cazalla  y  hacer  cargas.  Pregunta- 
mos al  huésped  si  había  que  cenar  ;  respondió  que  si,  y 
aun  muy  regaladamente.  Era  el  hombre  bullicioso,  agudo, 
alegre  y  decidor,  y  sobre  todo,  grandísimo  bellaco ;  en- 
gañóme, que  como  le  vi  de  tan  buena  gracia,  y  de  antes 
no  le  conocía,  mostró  buena  pinta,  y  en  decir  que  tenia 
buen  recaudo,  alégreme  en  el  alma.  Comencé  entre  mí 
mismo  á  dar  mil  alabanzas  á  Dios,  reverenciando  su  ben- 
dito nombre,  que  después  do  los  trabajos  da  desean* 
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IOS ;  coa  lu  enfermedades,  medicinas ;  con  la  tormenta, 
IxMíanza ;  pasada  la  aflicción  holgura ,  y  baena  cena  tras 
la  mala  comida. 

1  No  sé  si  os  diga  un  error  (de  lengua)  gracioso,  que 
sucedió  á  un  labrador,  que  yo  conoci  en  Olias,  aldea  de 
Toledo;  dirélo  por  no  ser  escandaloso,  y  haber  salido  de 
pecho  sencillo  y  crisUano  viejo.  Estaba  con  otros  jugando 
á  la  primera,  y  babiéodose  el  tercero  descartado ,  dijo  el 
segundo :  tengo  primera,  bendito  sea  Dios,  que  he  hecho 
una  mano ;  pues  come  iba  el  labrador  viendo  sus  naipes, 
hallólos  todos  de  uu  linaje ,  y  con  el  alegría  de  ganar  la 
mano,  dijo  en  el  mismo  punte :  no  muy  bendito,  que  tengo 
flux ;  y  si  tal  disparate  se  puede  traer  á  cuento,  es  este  su 
lugar,  por  lo  que  me  aconteció.^ 

Mi  compañero  preguntó  :  pues  bien,  ¿qué  hay  adereza- 
do ?  Respondióle  el  socarrón  :  de  ayer  tengo  muerta  una 
hermosa  ternera,  que  por  estar  la  madre  flaca,  y  no  ha- 
ber pasto  con  la  seqnia  del  ano,  luego  la  mató  de  ocho 
días  nacida;  el  despojo  está  guisado,  pedid  lo  que  man- 
dáredes.  Tras  esto,  diciendo  aires  bola,  levantó  la  pierna, 
y  en  el  aire  dio  por  delante  una  zapateta,  con  que  me  ali- 
vié un  poco  y  me  holgué  mucho  de  oírle  decir  que  habia 
menudo  de  ternera,  que  solo  en  mentarlo  me  enterneció; 
y  despidiendo  el  cansancio,  con  alegre  rostro ,  le  d^e  : 
huésped,  sacad  lo  que  quisiéredes.  Al  punto  puso  la  me- 
sa con  ropa  limpia  en  ella,  el  pan  ya  no  tan  malo  como 
el  pasado,  el  vino  bueno,  un  plato  de  fresca  ensalada,  que 
para  tripas  tan  lavadas  como  las  mías  no  era  de  mucho 
momento,  y  se  lo  perdonara  por  el  vientre  de  ternera  ó 
uoa  mano  della ;  mas  no  me  pesó,  porque  las  premisas 
engañaban  cualquiera  discreto  juicio ,  emborrachando  el 
gusto  de  cualquier  hombre  hambriento.  Dice  bien  el  tos- 
cano  aconsejando,  que  de  mujeres,  marineros,  ni  bostale- 
ros  hagamos  confianza  en  sus  promesas,  mas  de  los  que 
se  alaban  de  si  mismos;  porque  de  ordinario ,  por  la  ma- 
yor parte,  regulado  el  todo,  todos  mienten.  Tras  la  en- 
salada sacó  sendos  platillos,  en  cada  uno  una  poca  de  asa- 
dura guisada ;  digo  poca,  recelaba  dar  mucha,  porque  con 
la  abundancia ,  satisfectia  la  necesidad ,  k  vientre  harto 
fuera  fácil  conocer  el  engaño ;  asi,  yendo  con  tiento,  ace- 
chaba coa  el  gusto  que  entrábamos  en  ello,  y  ponía  mas 
hambre,  deseando  comer  mas.  De  mi  compañero  no  hay 
tratar  del,  porque  nació  entre  salvajes,  de  padres  brutos, 
y  lo  paladearon  con  un  diente  de  ayo ;  y  la  gente  rústica, 
grosem  (no  tocando  á  su  i)oodad  y  limpieza )  en  materia 
de  gusto  pocas  veces  distingue  lo  malo  de  lo  bueno ;  fál- 
lales á  los  mas  la  perfección  en  los  sentidos,  y  aunque 
ven,  no  ven  lo  que  han  de  ver ;  oyen  y  no  lo  que  han  de 
oír;  y  asi  en  lo  demás,  especialmente  en  la  lengua,  aun- 
que no  para  murmurar,  y  mas  de  hidalgos :  son  como  los 
perros,  que  por  tragar  no  mascan ,  ó  como  el  avestruz 
que  se  engulle  un  hierro  ardiendo,  y,  si  halla  delante,  se 
comerá  un  zapato  de  dos  suelas  que  en  Madrid  haya  ser- 
vido tres  inviernos ;  porque  yo  le  he  visto  quitar  con  el 
pico  una  gorra  de  un  paje  y  tragársela  entera ;  mas  que 
yo,  criado  en  regalo ,  de  padres  políticos  y  curiosos,  no 
sintiese  el  engaño,  grande  fué  mi  hambre,  y  esta  escusa  me 
disculpa ;  el  deseo  de  comer  algo  bueno  era  grande,  todo 
se  les  hizo  á  mis  ojos  pequeño ;  el  traidor  del  mesonero 
lo  daba  destilado,  no  es  maravilla ,  cuando  tuviera  defe- 
tos mayores,  me  pareciera  banquete  formado.  ¿No  has 
oído  decir,  que  á  la  hambre  no  hay  mal  pan?  Digo  que  se 
me  hizo  almíbar  y  me  dejó  goloso. 

Pregunté  si  nabia  otra  cosa :  respondió  si  queríamos  los 
sesos  fritos  en  manteca  con  unos  huevos  :  dijimos  que  si; 
mas  tardamos  en  decirlo,  que  él  en  ponerlo  por  obra  y 
casi  en  aderezarlos.  En  el  Ínterin,  porque  no  nos  aguáse- 
mos, como  postas  corridas,  nos  dio  un  paseo  de  revolti- 
llos hechos  de  las  tripas,  con  algo  de  los  callos  del  vien- 
tre ;  no  me  supo  bien ,  olióme  á  paja  podrida ;  díle  de 
mano,  dejándolo  á  mi  compañero,  el  cual  entró  por  ello 
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como  en  wAa  vendimiada;  no  me  pesaba,  antes  me  ale- 
gré, creyendo  que  si  de  aquello  hiciera  su  pasto  me  cu- 
piera mas  de  los  sesos.  Al  revés  me  salió,  que  no  por  eso 
dejó  de  picar  con  tan  buena  gracia,  como  si  en  todo  aquel 
dia  ni  noche  hubiera  comido  bocado.  Pusiéronse  los  hue- 
vos y  sesos  en  la  mesa,  y  cuando  vio  la  tortilla  mi  arrie- 
ro, dióse  á  reír  cual  solía  con  toda  la  boca ;  yo  me  amo- 
hiné, creyendo  que  gustaba  de  refrescarme  la  memoria, 
estragándome  el  estómago.  Pues  como  el  huésped  nos 
mirase  á  los  dos,  y  estuviese  sobre  ascuas  paca  oir  lo  que 
decíamos,  viendo  su  descompuesta  risa  tan  mal  sazonada» 
se  alborotó  creyendo  que  lo  habia  sentido,  que  á  tal  tiem- 
po, sin  haberse  ofrecido  de  qué,  no  pudiera  reírse  de  otra 
cosa ;  y  como  el^elincuente  siempre  trae  la  barba  sobre 
el  honUfro,  y  de  su  sombra  se  asombra,  porque  su  misma 
culpa  le  representa  la  pena;  cualquier  acto ,  cualquier 
movimiento  piensa  que  es  contra  él,  y  que  el  aire  publica 
su  delito  y  á  todos  es  notorio. 

Este  pobreton,  aunqueJi)ellaco,  habituado  en  sem^ao- 
tes  maldades  y  curtido  en  hurtos,  esta  vez  cortóse  con  el 
miedo ;  demás,  que  los  tales  de  ordinario  son  cobardes  y 
Suifarrones.  ¿  Por  qué  piensas  que  uno  raja,  mata,  hiende 
y  hace  fieros?  Yo  te  lo  diré ;  por  atemorizar  con  ellos  j 
suplir  el  defecto  de  su  ánimo  como  los  perros,  que  po- 
eos  dé  los  que  ladran  muerden,  son  guzquejos ,  lodos  la- 
dridos y  alborotos  ,  y  de  volver  á  mirarlos  huyen.  Nuestro 
mesonero  se  turbó,  como  digo,  que  es  propio,  en  quien 
mal  vive,  temor,  sospecha  y  malicia ;  perdió  los  estribos, 
no  supo  adonde  ni  cómo  reparar,  diciendo  :  voto  á  tal, 
que  es  de  ternera ;  no  tiene  de  qué  reírse;  cien  testigos 
le  daré  si  es  necesario.  Púsosele  coa  estas  palabras  el 
rostro  encendido  en  fliego,  que  sangre  parecía  verter  por 
los  carrillos ,  y  salirie  centellas  de  los  ojos  de  coraje.  El 
arriero  alzando  el  rostro,  le  dijo :  ^  quién  lo  ha  con  vos, 
hermano,  ni  os  preguntan  los  años  que  habéis  ?  ¿  Hay  aran- 
cel en  la  posada  que  ponga  tasa  de  qué  y  cuánto  se  ha  de 
reir  el  huésped  que  tuviere  gana?  ó  ha  de  pagar  algún 
derecho  que  esté  impuesto  sobre  ello?  D^ad  á  cada  uno 
que  llore  ó  ría ,  y  cobrad  lo  que  os  debiere ;  yo  soy  hom- 
bre, que  si  hubiera  de  reírme  de  cosa  vuestra,  os  lo  di- 
jera libremente ;  acordóme  agora  por  estos  huevos ,  de 
otros  que  mi  compañero  comió  este  dia,  tres  leguas  de 
aqui  en  la  venta.  Tras  esto  le  Itié  refiriendo  todo  el  cuen- 
to, según  de  mí  lo  habia  oído,  y  lo  que  después  pasó  en 
su  presencia  con  los  mancebos,  que  parecía  estarse  ba- 
ñando en  agua  rosada,  según  los  afectos,  risas ,  visajes  y 
meneos  con  que  lo  decía. 

El  mesonero  no  cesaba  de  santiguarse,  haciendo  escla- 
maciones,  llaipando  y  reiterando  el  nombre  de  Jesús  mil 
veces;  y  levantando  los  ojos  al  cielo  dgo :  válgame  nues- 
tra Señora,  que  sea  conmigo ;  mal  haga  Dios  á  quien  mal 
hace  su  oficio ;  y  como  en  hurtar  él  era  tan  buen  oficial, 
tenia  por  cierto  no  tocarle  la  maldición,  hurtando  bien. 
Comenzóse  á  pasear ;  fingiendo  asombros  y  estremos,  vo- 
ceaba: ¿cómo  no  se  hunde  aquella  venta?  ¿Cómo  con- 
siente Dios  y  disimula  el  castigo  de  tan  mala  mujer? 
¿Cómo  esta  vieja,  hjm¡B,  hechicera,  vive  hoy  en  el  mundo 
y  no  la  traga  la  tierra  ?  Todos  los  huéspedes  van  quejosos 
della  ;  todos  veo  que  blasfeman  su  trato;  ninguno  sale 
sabroso ;  todos  con  pesadumbre :  ó  son  todos  malos,  ó  ella 
lo  es,  que  no  puede  la  culpa  ser  de  tantos :  por  estas  cosas 
y  otras  tales  no  quiere  nadie  parar  en  su  casa,  todos  la 
santiguan  y  pasan  de  largo ;  pues  á  fe  que  debiera  estar 
escarmentada  del  jubón  que  trae  debajo  de  la  camisa ,  do 
con  cien  botones  abrochado,  y  se  lo  vistieron  por  otro 
tanto.  Mandado  le  tienen  que  no  sea  ventera ;  no  sé  cómo 
vuelve  al  oficio,  y  no  vuelven  á  castigarla ;  no  sé  en  qué 
topa :  en  algo  debe  de  ir,  como  dijo  la  hormiga ;  misterio 
debe  tener,  que  con  la  misma  libertad  roba  boy  que  ayer, 
y  como  el  año  pasado ;  lo  peor  es  que  hurta  como  sí  se 
lo  mandasejiy  y  debe  de  ser  asi,  pues  el  guarda,  el  malsín, 
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el  cuadrillero,  el  algoadl,  todos  lo  ven  y  hacen  la  visu 
gorda,  sin  qae  algono  la  ofenda:  á  estos  tales  trae  con- 
tentos, y  les  pecba  con  lo  que  á  los  otros  pela;  y  asi  es 
menester,  qae  de  otro  modo  se  perderla  y  le  volverían  á 
dar  otro  paseo;  aunque  mas  píenle  la  malaventurada  en 
desacreditar  su  casa ;  que  sí  diera  buen  recaudo,  con  buen 
trato  y  término,  acudieran  á  ella,  y  de  muchos  pocos  hi- 
ciera mucho :  que  llevando  de  cada  camino  un  grano,  bas- 
tece ta  hormiga  su  granero  para  todo  el  año :  nadie  le 
tuviera  el  pié  sobre  el  pescuezo :  maldita  ella  sea,  que  tan 

mala  es. 

Guando  aquí  llegó,  pensé  que  lo  dejaba,  mas  volvió  di- 
ciendo: loada  sea  la  limpieza  de  la  Virgen  Marta,  que 
con  toda  mi  pobreza  no  hay  en  mi  casa  mal  trato,  cada 
cosa  se  vende  por  lo  que  es,  no  galo  por  conejo,  ni  oveja 
por  carnero:  limpieza  de  vida  es  lo  que  importa,  y  la  cara 
^n  Terg&enza  descubierta  por  todo  el  mundo ;  lleve  cada 
uno  lo  que  fuere  suyo,  y  no  engañar  á  nadie.  Aqui  paró 
con  el  resuello,  y  no  hizo  poco ;  según  llevaba  el  trote, 
creí  teníamos  labor  cortada  para  sobre  cena;  pero  acabó 
con  esto,  dándonos  para  postre  de  la  nuestra  unas  acei- 
tunas gordales  como  nueces.  Rogárnosle  que  por  la  ma- 
fiana  nos  aderezase  una  poca  de  ternera;  encargándose 
dello,  y  nosotros  fuimos  á  buscar  en  qué  dormir,  y  en  el 
suelo  mas  llano  tendimos  unas  enjalmas,  donde  pasamos 
la  noche. 

^    CAPITULO  VI. 

Ea  4116  Caimán  de  Alfarache  acaba  de  contar  lo  que  le  incedld 

con  cl  meionero. 

No  sé  si  me  pusieran  en  medio  de  las  plazas  de  Sevilla, 
ó  á  la  puerta  de  mi  madre ,  coando  amaneció  el  domingo, 
si  hubiera  quien  me  conociera ;  porque  filé  taiito  el  nu- 
mero de  pulgas  que  cargó  sobre  mi,  que  pareció  ser  tam- 
bién para  ellas  afio  de  hambre,  y  lea  hablan  dado  con- 
migo socorro ;  y  así,  como  si  hubiera  tenido  sarampión, 
me  levanté  por  la  mañana  sin  haber  parte  en  todo  mi 
.  cuerpo,  rostro  ni  manos,  donde  pudiera  darse  otra  picada 
en  limpio;  masfüémela  fortuna  Divorable,  en  que  con 
el  cansancio  del  camino,  y  la  noche  antes  haber  cargado 
la  mano  sobre  el  jarro  mas  de  mi  ordinario,  dormi  soñando 
paraísos,  y  sin  sentir  alguna  cosa,  hasta  que  recordado 
mi  compañero  con  el  cuidado  de  oír  misa  temprano,  y 
tener  tiempo  de  caminar  siete  leguas  que  le  faltaban,  me 
despertó.  Levántamenos  con  la  luz,  antes  que  el  sol  sa- 
liese :  luego,  pidiendo  el  almuerzo,  s^  nos  tnúo ;  no  me  supo 
tan  bien  como  á  él,  que  cada  bocado  parecía  darlo  en 
pechugas  de  pavo ;  nunca  le  pareció  haber  comido  mejor 
cosa,  según  lo  alababa :  fiíéme  forzoso  tenerlo  por  tal  en  fe 
del  gusto  ajeno,  atribuyendo  Ui  falta  heredada  del  asno  de 
su  padre  á  mi  mal  paladar;  pero  hablando  verdad,  ello  era 
malo,  y  decia  bien  quién  era.  Hizoseme  duro  y  desabrido, 
y  de  lo  poco  que  cené  quedé  empachado,  sin  poderlo  di- 
gerir en  toda  la  noche ;  y  aunque  con  temor  de  ser  del 
compañero  reprendido,  dije  al  huésped:  esta  carnet 
¿cómo  está  tan  tiesa  y  de  mal  sabor,  que  no  hay  quien  hin- 
que los  dientes  en  ella?  Respondióme :  no  ve,  señor,  que 
es  fresca,  y  no  ha  tomado  el  adobo?  Mi  camarada  dyo: 
no  lo  hace  el  adobo,  sino  que  este  gentilhombre  se  ha 
criaMo  con  rosquillas  de  alfajor  y  huevos  frescos,  y  todo  se 
le  hace  duro  y  malo.  Encogí  los  hombros  y  callé,  pare- 
citMidome  que  ya  era  otro  mundo,  y  que  á  otra  jomada  no 
había  de  entender  la  lengua;  pero  no  me  satisfice:  con 
esto  quedé  como  resabiado,  sin  saber  de  qué.  Y  entonces 
me  vino  á  la  memoria  el  juramento  tan  fuera  de  tiempo 
que  hizo  la  noche  antes»  afirmando  que  era  ternera.  Pare- 
cióme mal,  y  que  por  solo  haberlo  jurado  mentía ;  porque 
la  verdad  no  hay  necesidad  que  se  jure,  fuera  del  juicio 
y  d9  mucha  necesidad :  demás,  que  toda  satisfadon  prc- 
f eolda  sin  queja  es  en  todo  tiempo  sospechosa.  No  sé 


qué  me  tuve  ó  qué  me  dió,  que  amiqoe  realmente  de  eierto 
no  concebí  mal,  tampoco  presumí  algún  bien.  Fué  un  toque 
de  la  imaginación,  en  que  no  reparé  ui  hice  caso. 

Pedí  por  b  cuenta ;  mi  compañero  dQo  que  la  dejase,  que 
eldaria  recaudo ;  hiceme  á  una  parte,  déjelo  creyendo  ser 
amistad,  y  que  de  tan  poco  escote  no  me  lo  quería  repartir. 
Quédele  agradecidísimo  entre  mi,  sin  cesar  de  cantarle 
alabanzas,  que  tan  franco  se  mostró  desde  que  me  halló 
en  aquel  camino,  dándome  graciosamente  caballería  y  de 
comer.  Parecióme  que  todo  habia  de  ser  asi,  hallando  en 
toda  parte  quien  me  hiciera  la  costa  y  llevara  caballero. 
Alentóme,  comencé  de  olvidar  la  teta,  como  si  acíbar  me 
pusieran  en  ella  y  en  todas  las  cosas  que  dejaba ;  y  porque 
no  se  dijese  por  mi  que  de  los  ingratos  estaba  lleno  cl 
infii*rno,  en  tanto  que  él  pagaba,  quise  comedirme,  lle- 
vándole á  beber  los  asnos ;  toIvÍIos  á  sus  pesebres,  para 
que  en  cuanto  los  aparejaban  comiesen  algunos  bocados, 
y  acabasen  la  cebada;  ayudóle  á  todo,  estregándoles  las 
frentes  y  or^as.  En  tanto  que  me  ocupaba  en  esto 
tenia  mi  capa  puesta  sobre  un  poyo ,  y  como  azogue  al 
fiíego  ó  humo  al  viento,  se  desapareció  entre  las  mMios, 
que  nmica  mas  la  vl  ni  supe  della.  Sospeché  si  el  huésped 
ó  mi  compañero  por  boriarme  la  hubiesen  escondido ;  ya 
pasaba  de  burlas,  porque  me  juraron  que  no  la  tenian  en 
su  poder,  ni  sabían  quién  la  tuviese,  ni  dónde  podía  estar; 
miré  acia  la  puerta ;  estaba  cerrada ,  que  no  la  habían 
abierto ;  allí  no  habia  mas  de  nosotros  y  el  solo  huésped; 
parecióme ,  y  fué  imposible  faltar,  que  la  habría  puesto 
en  otra  parte,  donde  no  me  acordaba ;  dime  á  buscar  todo 
el  mesón ,  y  andando  del  patio  á  la  cocina,  voy  á  parar 
á  un  trascorral,  donde  estaba  una  gran  mancha  de  sangre 
fresca,  y  luego  allí  junto  estendido  un  pellejo  de  muleto, 
cada  pié  por  su  parte,  que  aun  estaban  por  cortar :  tenia 
tendidas  las  orejas,  con  toda  la  cabeza  de  la  frente ;  luego 
á  par  deila  estaban  los  huesos  de  la  cabeza,  que  aolo 
faltaban  la  lengua  y  sesos :  al  punto  confirmé  mi  dada. 
Salgo  en  un  piiiiU)  á  llamar  á  mi  compañero,  á  quieQ, 
cuando  le  enseñé  losdespojos  de  nuestro  ahnuerzo  y  cena, 
dije:  ¿pareceos  agora,  que  no  es  esto  alftijor  ni  huevos 
frescos  lo  que  los  hombres  comen  en  sus  casas?  ¿Esto  era 
hi  ternera  que  con  tanta  solemm'dad  me  alabastes,  y  el 
huésped  regalador  que  promelistes?  ¿Qué  os  parece  de 
la  cena  y  almuerzo  que  nos  ha  dado  ?  ¿  Y  qué  bien  os  ha 
tratado  el  que  no  vende  gato  por  con^o  ni  oveja  por  car- 
nero; el  de  la  cara  sin  vergüenza,  descubierta  por  todo  el 
mundo ;  el  que  blasfemaba  de  la  ventera  y  de  su  mal  trato? 
El  se  quedó  tan  corrido  y  admirado  de  lo  que  vio,  que 
enmudeció ,  y  bajando  la  cabeza,  se  fué  para  comenzar  á 
caminar;  tal  se  puso,  que  eu  lodo  aquel  día,  hasta  que 
nos  apartamos,  nunca  palabra  le  oí,  mas  de  para  despe- 
dimos, y  esa  que  habló  entonces,  hubiérala  de  echar  por 
los  yares,  como  sabréis  adelante. 

Aunque  para  mi  fué  la  pena,  que  cada  lino  podrá  Ima- 
ginar, si  acaso  semejante  le  aconteciera ;  con  todo  eso, 
para  estancar  aquellos  flojos  de  risa,  con  que  por  momentos 
me  atravesaba  el  alma,  holgué  de  mí  desventura,  que  por 
lo  que  le  tocaba  ya  no  me  atormentará  tanto.  Con  esto 
y  creer  que  fuese  sueño  pensar  que  no  tuviese  mi  capa  el 
huésped,  tomé  alguna  osadía.  Tanto  puede  la  razón,  que 
aumenta  las  fuerzas  y  anima  los  pusilánimes.  Comencé  con 
veras  á  pedirla,  y  él  con  risitas  á  negármela ;  bizome  des- 
componer, hasta  que  lo  hube  de  amenazar  con  la  justicia; 
pero  nb  le  toqué  pieza  ni  hablé, palabra  de  lo  que  habia 
visto.  Gomo  él  me  vio  muchacho,  desamparado  y  un  pobre- 
to, ensoberbecióse  contra  mí,  diciendo  que  me  azotarla,  j 
otros  oprobrios  dignos  de  hombres  cobardes  y  semejantes; 
mas  como  con  los  agravios  los  corderos  se  eñftirecen,  de 
unas  palabras  en  otras  venimos  á  las  mayores,  y  con  mis 
flacas  fuerzas  y  pocos  años  arranqué  de  un  poyo  y  tírele 
medio  ladrillo,  que  si  con  el  guípele  alcanzara,  y  tras  un 
pilar  no  se  escondiera,  creo  que  me  dejara  vengado;  mas 
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él  M  nñe  escapó  y  entró  corriendo  ea  su  aposento,  de 
donde  salió  con  una  espada  desoada.  Mirad  quién  son  es- 
tos feroces,  que  ya  no  trata  de  valerse  de  sus  tan  fuertes 
brazos  y  robustos  contra  los  débiles  y  tiernos  míos.  01- 
Tidósele  el  azótame,  y  quiere  ofinderme  con  íueraa  de 
armas,  siendo  un  simple  desarmado  pollo.  Vínose  contra 
mi,  que  ya  temiéndome  de  lo  que  fué,  me  previne  de  dos 
guijarros,  que  arranqué  del  empedrada  del  suelo ;  él 
cuando  me  vio  con  ellos  en  las  manos,  fuese  deteniendo. 
A  la  grita  y  vocería,  el  mesón  alborotado,  se  convocó  todo 
el  barrio,  acudieron  los  vecinos,  y  con  ellos  gran  tropel 
de  gente,  justicia  y  escribanos :  eran  dos  alcaldes,  llegaron 
jautos,  queria  cada  uno  advocar  á  si  la  causa  y  prevenirla; 
los  escribanos  por  su  interese  decian  á  cada  uno  que  era 
suya,  metiéndolos  en  mal.  Sobre  ácuál  pertenecía,  se 
comenzó  de  nuevo  entre  ellos  otra  guerrilla,  no  menos 
bien  reñida  ni  de  menor  alboroto ;  porque  los  unos  á  los 
otros  desenterraron  los  abuelos,  diciendo  quiénes  fueron 
sus  padres,  no  perdonando  á  sus  mujeres  propias,  y  las 
devociones  que  habian  tenido,  quizá  que  no  mentían ,  ni 
ellos  querían  entenderse,  ni  nosotros  nos  entendíamos. 

Lleg&ronse  algunos  regidores  y  gente  honrada  de  la  villa, 
pusiéronlos  en  paz,  y  asieron  de  mi,  que  siempre  quiebra 
la  soga  por  lo  mas  delgado  :  el  forastero,  el  pobre,  el  mi- 
serable, el  sin  abrigo,  favor  ni  reparo,  de  ese  asen  pri- 
mero. Quisieron  saber  qué  liabia  sido  el  alboroto  y  por 
qué ;  pusiéronme  á  una  parte,  tomáronme  la  confesión  de 
palabra,  dije  llanamente  lo  que  pasaba ;  pero  porque  po- 
dían oírme  algunos,  que  estaban  cerca,  me  aparté  con  los 
alcaldes,  y  en  secreto  les  dije  lo  del  inacbuelo.  Ellos  qui- 
sieron verificar  primero  la  causa,  mas  pareciéndoles  ba- 
ber  tiempo  para  todo,  comenzaron  las  diligencias  por  la 
prisión  del  mesonero,  que  bien  descuidado  estaba  de  po- 
der ser  por  aquel  delito ,  y  creyendo  solo  era  por  la  capa, 
lo  hacia  todo  risa,*  como  cosa  de  burla,  por  la  falta  de  in- 
formación que  habla,  y  de  quien  contestara  con  el  arriero 
de  haberme  visto  entrar  allí  con  ella.  Mas  como  viese  que 
poco  á  poco  salían  á  plaza  ios  pedazos  de  adobo ,  pellejo 
y  zarandajas  del  machuelo ,  <piedó  helado ,  tanto,  que  to- 
mándole la  confesión,  viendo  presente  todos  los  despojos, 
confesando  de  plano,  quedó  convencido  y  confeso  en 
cuanto  había  pasado ,  siu  que  cosa  negase,  ni  tuvo  ánimo 
para  ello;  que  es  muy  cierto  en  los  hombres  viles,  de  vida 
infame  y  mal  trato,  ser  pusilánimes,  de  poco  pecho,  como 
antes  dije,  que  siu  darle  tormento  ni  amenazándole  con 
él,  declaró,  sin  serle  pedido,  hurtos  y  bellaquerías  que  hi- 
zo, asi  en  atpiel  mesón  como  siendo  ganadero «  salteando 
caminos,  de  donde  vino  á  tener  caudal  con  que  ponerse 
en  trato.  Yo  á  todo  estaba  el  oído  atento,  sí  de  entre  la 
colada  salía  mi  capa ;  |>ero  con  el  odio  que  me  cobró,  la 
d^ó  entre  renglones,  lüce  mil  diligencias  para  que  pa- 
reciese, ninguna  fué  de  provecho. 

Acabadas  de  tomar  nuestras  declaraciones  del  arriero 
y  mía,  por  ser  forasteros,  nos  ratificaron  en  ellas.  Y  si  por 
la  pendencia  me  habian  de  llevar  preso  (como  dicen,  Iras 
paciente  aporreado)  hubo  diversos  pareceres,  holgaron 
dello  los  escribanos,  y  lo  pretendieron ;  mas  uno  de  los 
alcaldes  dijo  liaber  yo  tenido  razón  y  ninguna  culpa,  c|ue 
¿  qué  me  pedian  pues  iba  en  cuerpo  y  me  habian  quitado 
la  capa?  Con  esto  me  mandaron  soltar,  llevando  á  la  cár- 
cel al  mesonero.  Nosotros  acabamos  de  aliñar,  y  segui- 
mos nuestro  camino ;  pasamos  por  donde  los  clérigos 
estaban  esperando,  cada  uno  lomó  su  caballería  ;  contó- 
les el  suceso,  quedando  admirados  dello,  condoliéndose 
de  mi  necesidad;  mas  como  no  la  podían  remediar,  en- 
comendáronlo á  Dios.  Yo  y  mi  conipahero  con  los  albo- 
rotos y  breve  partida,  que  casi  salimos  huyendo,  nos  que- 
damos sin  oir  misa.  Yo  la  solía  oir  todoF  los  días,  por  mi 
devoción  ;  desde  aquel  se  me  puso  en  la  cabeza,  que  tan 
malos  principios  era  imposible  tener  buenos  fines,  ni  po- 
día ya  sttcederme  cosa  buena  ni  hacérseme  bien.  Y  asi 


filé,  como  adelante  lo  verás:  que  cuando  las  cosas  se  prln- 
cipian  dejando  á  Dios,  no  se  puede  esperar  menos. 

CAPITULO  Vil. 

C4iB0,  creyeodo  ser  ladfoo  Gusmio  de  Alfarach«  •  fué  pi«io ,  y  habién- 
dolo eono«ldo  lo  soUaron.  Prometo  ano  de  loe  elérifo»  eonlai  uno  lüe» 
toria  para  entrelenimlealo  del  camlao. 

í Antiguamente  los  egipcios,  como  tan  agoreros,  entre 
otros  muchos  errores  que  tuvieron,  adoraban  á  la  fortuna 
creyendo  que  la  hubiera :  celebrábanle  una  fiesta  el  pri- 
mer día  delaSo,  poniendo  suntuosas  mesas ,  haciéndole 
grandes  iNmquetes  y  opulentos  convites ,  en  agradeci- 
miento de  lo  pasado,  y  suplicándole  por  lo  venidero.  Te- 
nían por  muy  cierto  ser  esta  diosa  la  que  disponía  en  to- 
das las  cosas,  dando  y  quitando  á  su  elección  ;  porque 
como  suprema,  lo  gobernaba  todo.  Hacían  esto  por  fal- 
tarles el  conocimiento  de  un  solo  Dios  verdadero,  en 
quien  adoramos,  por  cuya  poderosa  mano  y  divina  volun- 
tad se  rigen  cielo  y  tierra,  con  todo  lo  en  ello  criado,  in- 
visible y  visible.  Parecíales  cosa  viva  ver  cuando  las  des«- 
gracias  comienzan  á  v«nir ,  cómo  llegaban  las  unas  cuan- 
do las  otras  dejaban,  sin  dar  hora  de  sosiego,  hasta  des- 
mayar y  descomponer  un  hombre.  Y  otras  veces  (como 
cobardes)  acometían  de  tropel  muchas  á  un  tiempo  para 
dar  con  la  casa  en  el  suelo.  Y  por  el  contrario ,  no  sube 
el  aire  á  la  cumbre  de  los  altos  montes  tan  lijero  como 
elhi  los  levanta  por  medios  y  modos  no  vistos  ni  pensados, 
no  dejándolos  firmes  en  uno  ni  otro  estado ;  de  modo,  que 
ni  el  abatido  desespere,  ni  el  encumbrado  confie.  Si  la 
lumbre  de  fe  me  faltara  como  á  ellos,  por  ventura  creyendo 
su  error,  pudiera  decir  cuando  semejantes  desgracias  me 
vinieron :  bien  vengas  mal  si  solo  vienes.  Quéjeme  ayer 
de  mañana  de  un  poco  de  cansancio,  y  dos  semipoUosque 
comi  disfhaados  en  hábito  de  romeros  para  ser  desco- 
nocidos. Vhíe  después  á  cenar  el  hediondo  vientre  de  un 
machuelo,  y  lo  peor,  comer  de  la  carne  y  sesos,  que  casi 
era  comer  de  mis  propias  carnes,  por  la  parte  que  á  to- 
dos toca  la  de  su  padre :  y  para  final  de  desdichas ,  hur- 
tarme la  capa.  Poco  daño  espanta^  y  mucho  amansa,  ¿Qué 
conjmacion  se  hizo  contra  mi?  ¿Cuál  estrella  infelice  me 
sacó  de  mi  casa?  61,  después  que  puse  el  pié  fuera  della, 
todo  se  me  biso  mal,  siendo  las  unas  desgracias  presagio 
de  las  venideras  y  a¿£iero  triste  de  lo  que  después  me  vi- 
no, que  como  tercianas  dobles,  iban  al  campo  con  algún 
reposo.  La  vida  del  hombre  milicia  es  en  la  tierra  :  no 
hay  cosa  segura  ni  estado  que  permanezca,  perfecto  gusto 
ni  contento  verdadero:  todo  es  fingido  y  vano.  ¿Quiéreslo 
ver?  Pues  oye.l 

^  Habiendo  el  dios  Júpiter  criado  todas  las  cosas  de  la 
tierra,  y  á  los  hombres  para  gozarlas,  mandó  que  el  dios 
Contento  residiese  en  el  mundo,  no  creyendo ,  ai  previ- 
niendo á  la  ingratitud  que  después  tuvieron,  alzándose  con 
el  real  y  el  trueco ,  porque  teniendo  á  este  dios  consigo, 
no  se  acordaban  de  otro.  A  él  hacian  sacrificio,  á  él  ofire- 
cian  las  victimas,  á  él  celebraban  con  regocijo  y  cantos 
de  alabanzas.  Indignado  dcsto  Júpiter,  convocó  todos  los 
dioses,  haciéndoles  un  largo  parlamento  ;  (lióles  cuenta 
de  la  mala  correspondencia  de  los  hombres,  pues  á  solo 
el  Contento  adoraban,  sin  considerarlos  bienes  recebidos 
de  su  pródiga  mano,  siendo  hechura  suya ,  y  habiéndolo 
criado  de  no  nada ,  que  diesen  su  4)árecer  para  remedio 
de  semejante  locura.  Algunos»  los  mas  benignos,  movidos 
de  clemencia,  dijeron  :  son  flacos ,  de  flaca  materia,  y  es 
bien  sobrellevarlos ;  que  si  fuera  posible  trocar  nuestra 
suerte  á  la  soya,  y  fuéramos  sus  iguales,  sospecho  que  hi- 
ciéramos lo  mismo.  No  se  debe  hacer  caso  dello,  y  cuan< 
do  mucho,  dándoles  una  honesta  corrección ,  tendremos 
por  nniy  cierto  que  será  bastaote  remedio  por  lo  presen- 
te. Momo  quiso  hablar,  comenzando  por  algunas  liberta- 
des, y  mandáronle  callar,  que  después  hablaría.  Bien  qui- 
siera en  aquella  ocasión  iiidi){ijar  á  Júpiter  por  haberes 
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ofrecido  como  lo  deseaba;  mas  obedeciendo  poreDioii- 
ces,  fué  recapacitando  una  larga  oración  que  hacer  á  su 
propósito  cuando  llegasen  k  su  voto ;  pero  entre  tanto  no 
faltaron  otros  de  Hsondicion  casi  su  igual,  que  dijeron  :  ya 
no  es  justo  dejar  sin  castigo  tan  grave  delito;  que  la  ofensa 
es  infinita,  hecha  contra  dioses  infinitos,  y  así  debe  ser  in- 
finita la  pena  ;  parécenos  conviene  destruirlos ,  acabando 
con  ellos ,  no  criando  mas  de  nuevo,  pues  no  es  necesi- 
dad forzosa  que  los  haya.  Otros  dijeron  no  convenir  asi, 
mas  que  arrojándoles  gran  número  de  poderosos  rayos, 
los  abrasase  todos  y  criase  otros  buenos.  Asi  fueron  dan- 
do sus  pareceres  diferentes,  de  mas  ó  menos  rigor,  con- 
fonpe  su  calidad  y  complexión ;  hasta  que  llegando  á  dar 
Apolo  el  suyo,  pedida  licencia ,  y  captada  la  benevolen- 
cia, con  voz  grave  y  rostro  sereno,  dyo  :  ^ 

^Sapremo  Júpiter  piadosísimo,  la  ^ve  acusación  que 
haces  á  los  hombres  es  tan  justa,  que  no  te  se  puede  ne- 
gar ni  contcadecir  cualquier  venganza  que  contra  ellos 
intentes,  ni  tampoco  puedo,  por  lo  qae  te  debo,  dejar  de 
advertir  desapasionadamente  lo  que  siento :  si  destruyes 
el  mundo,  en  vano  son  las  cosas  que  en  él  criaste ,  y  es 
imperfección  en  tí  deshacer  lo  que  heciste  para  quererlo 
enmendar,  ni  pesarte  de  lo  hecho ;  que  te  desacreditas  á 
ti  mismo ,  pues  tu  poder  de  criador  se  estrecha  á  tan  es  • 
traordinarios  medios  para  contra  tu  criatura.  Perderlos  y 
criar  otros  de  nuevo  tampoco  te  conviene;  porque  les  has 
de  dar  ó  no  libre  albedrio:  si  se  lo  das,  han  de  ser  ne« 
cesariamente  tales  cuales  ftieron  los  pasados;  y  si  se  lo  qui- 
tas ,  no  serán  hombres  ,  y  habrás  criado  en  balde  tanta  má- 
qnina  de  cielo,  tierra,  estrellas,  luna,  sol,  composición  de 
elementos  y  mas  cosas,  que  con  tanta  perfección  hiciste; 
de  modo  que  te  importa  no  se  innove  mas  de  una  soUi  cosa, 
con  que  se  previene  de  remedio.  Tú ,  sehor,  les  diste  al 
dios  Contento ,  que  lo  tuviesen  consigo  poc  el  tiempo  de 
tu  voluntad ,  pues  todo  pende  della ;  si  se  supiera  con- 
servar en  gratitud  y  justicia,  cosa  fuera  repugnante  &  la 
taya  no  ampararlos,  ampliándoles  siempre  los  favores;  mas 
pues  lo  han  desmerecido  por  inobediencia  (restringiendo 
las  penas),  debes  castigarlos,  que  no  es  bien  que  tiránica- 
mente posean  tantos  dones  para  ofenderte  con  ellos;  an- 
tes les  debes  quitar  este  su  dios ,  y  en  lugar  suyo  enviar- 
les al  del  Descontento,  su  hermano,  pues  tanto  se  parecen; 
con  que  de  aqui  en  adelante  reconocerán  su  miseria  y  Va 
misericordia,  tus  bienes  y  sus  males,  tu  descanso  y  su 
trabajo,  su  pena  y  tu  gloria,  tu  poder  y  su  flaqueza;  y  por 
tu  voluntad  repartirás  el  premio  al  que  lo  mereciere  con 
la  benignidad  que  fuere  tu  gusto,  no  haciéndolo  general  á 
buenos  y  malos,  gozando  igualmente  todos  una  bienaven- 
turanza :  con  esto  me  parece  quedarán  castigados  y  re- 
conocidos. Haz  agora  (ó  Júpiter  clementísimo)  lo  que  mas 
á  tu  voluntad  sea  conveniente,  de  modo  que  te  sirvas.  ^ 

^Gon  este  breve  razonamiento  acabó  su  oración.  Quisiera 
Momo  ( con  ki  emponzoñada  suya )  acriminar  el  delito, 
por  la  enemistad  vieja  que  con  los  hombres  tenia;  y  cono- 
cida su  pasión ,  reprobaron  su  parecer ,  loando  todos  el 
de  Apolo ;  se  cometió  la  ejecución  dello  á  Mercurio ,  que 
luego  ( desplegadas  las  alas  rompiendo  por  el  aire )  bajó 
á  la  tierra ,  donde  halló  á  los  hombres  con  sa  dios  del 
Contento,  haciéndole  fiestas  y  juegos ,  descuidados  que 
pudieran  en  algún  tiempo  ser  ensúenados  de  su  posesión. 
Mercurio  se  llegó  donde  estaba,  y  habiéndole  dado  de  se- 
creto la  embajada  de  los  otros  dioses  (aunque  de  mala  ga- 
na), fuéle  forzoso  cumplirla.  Los  hombres  alteráronse  del 
caso,  y  viendo  que  les  llevaban  á  su  dios,  quisieron  impedir- 
lo, y  procurando  todos  esforzarse  á  la  defensa,  asidos  del, 
trabajaban  fuertemente  con  todo  su  poder.  Viendo  Júpiter 
el  caso,  el  motín  y  alboroto ,  bagó  al  suelo,  y  como  los 
hombres  estaban  asidos  á  la  ropa  (usando  de  ardid)  sacó- 
les el  Contento  della,  dejándoles  al  Descontento  metido 
en  su  lugar  y  propias  vestiduras,  del  modo  que  el  Contento 
antes  estaba,  llevándoselo  de  allí  con8i|so  al  cielo,  con 
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qae  los  biMnbres  quedaron  gustosos  y  engafiados,  creyen- 
do haber  salido  con  su  hitento,  teniendo  su  dios  consigo,  y 
no  fué  lo  que  pensaron.  ^ 

^  Aun  este  yerro  vive  desde  aquellos  pasados  tiempos, 
llegando  con  el  mismo  engaño  hasta  el  siglo  presente. 
Creyeron  los  hombres  haberles  el  Contento  quedaido,  y  que 
lo  tienen  consigo  en  el  suelo,  y  no  es  asi ;  que  solo  es  el 
ropaje  y  figura  que  le  parece,  y  el  Descontento  está  me- 
tido dentro.  Ajeno  vives  de  la  verdad  si  creyeres  otra  cosa 
ó  la  imaginas :  ¿quiéreslo  ver?  Advierte.  ^ 

í  Considera  del  modo  que  quisieres  las  fiestas,  los  regó* 
cijos,  banquetes,  danzas,  músicas,  deleites  y  alegrías, 
y  todo  aquello  á  que  mas  te  mueve  Ui  inclinación  en  el 
mas  levantado  punto  que  te  podrá  pintar  el  deseo.  Si  te 
preguntare,  ¿adonde  vas?  podrásme  responder  muy  or- 
gulloso, á  tal  fiesta  de  contento.  Yo  quiero  que  allá  lo 
recibas  y  te  lo  den;  porque  los  jardines  estaban  muy  flo- 
ridos ,  y  el  son  de  las  plateadas  aguas  y  manantiales  de 
aljófares  y  perlas  te  alegraron.  ¿Merendaste  sin  que  el 
sol  te  ofendiese  ni  el  aire  te  enojase?  ¿Gozaste  tus  de- 
seos, tuviste  gran  pasatiempo,  fuiste  alegremente  recebido 
y  acariciado?  Pues  ningún  contento  pudo  ser  tal  que  no 
se  aguase  con  alguna  pesadumbre ;  y  cuando  haya  faltado 
disgusto,  no  és  posible  que  cuando  á  tu  casa  vuelvas  ó 
en  tu  cama  te  acuestes,  no  te  halles  cansado,  polvoroso, 
sudado ,  ahito ,  resfriado ,  enfadado ,  melancólico ,  dolo- 
roso, y  por  ventora  descalabrado  ó  muerto;  que  en  los 
mayores  placeres  acontecen  mayores  desgracias ,  y  sue- 
len ser  vísperas  de  lágrimas ,  no  vísperas  que  pase  noche 
de  por  medio:  al  pié  de  la  obra,  en  medio  deaquesa 
idolalria  las  has  de  verter,  que  no  se  te  fiarán  mas  largo. 
Vendrásme  á  confesar  agora ,  que  la  ropa  te  engañó  y  la 
máscara  te  cegó;  donde  creíste  que  el  contento  estaba, 
no  taé  mas  del  vestido  y  el  descontento  en  él.  ¿Ves  ya 
cómo  en  la  tierra  no  hay  contento,  y  que  está  el  verda- 
dero eñ  el  cielo?  Pues  hasta  que  allá  lo  tengas,  no  le 
busques  acá.^ 

^Cuando  determiné  mi  partida,  ¿  qué  de  contento  se  me 
representó,  que  aun  me  lo  daba  el  pensarla?  Via  con  la 
imaginación  el  abril  y  la  hermosura  de  los  campos ,  no 
considerando  sus  agostos,  ó  como  si  en  eUos  hubiera  de 
habitar  impasible;  los  anchos, y  llanos  caminos,  como  si 
no  los  hubiera  de  andar  y  cansarme  en  ellos ;  el  comer  y 
beber  en  ventas  y  posadas,  como  el  que  no  sabia  lo  que 
son  venteros  y  dieran  la  comida  graciosa,  ó  si  lo  qae 
venden  fuera  mejor  de  lo  qae  has  oido.^ 

^La  variedad  y  grandeza  de  las  cosas ,  aves ,  animales, 
montes ,  bosques ,  poblados ,  como  si  hubieran  de  mér- 
melo á  la  mano :  todo  se  me  figuraba  de  contento ,  y  en 
cosa  no  lo  hallé  sino  en  hi  buena  vida;  todo  lo  fabriqué 
próspero  en  mi  ayuda ,  que  en  cada  parte  donde  llegara 
estuviera  mi  madre  que  me  regalara ,  la  moza  que  me 
desnudara  y  trujera  la  cena  á  la  cama  y  me  arropara  la 
ropa,  y  á  la  mañana  me  diera  el  ahnuerzo.  ¿  Quién  cre- 
yera que  el  mundo  era  tan  largo?  Habia  visto  unas  mapas* 
parecióme  que  así  estaba  todo  Junto  y  tropellado.  ¿Quién 
imaginara  que  había  de  faltarme  lo  necesario?  No  pensé 
que  habia  tantos  trabajos  y  miserias.  Mas,  ¡  oh!  ¡  cómo  es 
el  no  pensé  de  casta  de  tontos  y  propio  de  necios ,  es- 
casa de  bárbaros  y  acogida  de  imprudentes!  Que  el 
cuerdo  y  sabio  siempre  debe  pensar,  prevenir  y  cautelar. 
Hice  como  muchacho  simple ,  sin  entendimiento  ni  go- 
bierno :  justo  castigo  filé  el  mió ,  pues  teniendo  descanaot 
quise  saber  de  bien  y  mal.  ^ 

¡  Cuántas  cosas  iba  considerando  cuando  salí  del  mesón 
sin  capa  y  burlado!  Quise  comer  de  las  ollas  de  Egipto» 
que  ei  bien  hoiia  que  ge  pierde  no  ¿e  conoce.  Todos  íba- 
mos pensativos :  á  mi  buen  arriero  acábesele  la  cosecha 
y  risa  con  la  baria  del  mesonero ;  antes  tiraba  piedras  k 
mi  tejado ,  agora  encoge  las  manos  y  las  tiene  qnedas, 
viendo  qae  es  el  soyo  de  vidrio. 
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Rueños  mal,  discreción  es  considerar,  antes  qne  digan, 
lo  (pie  pueden  oir ,  y  antes  que  hagan,  el  da&o  que  les 
pueden  hacer.  No  es  bien  arrojarse  al  peligro ,  qne  á  una 
libertad  hay  otra ,  lenguas  para  lenguas ,  y  manos  para 
manos :  todas  las  cosas  tienen  su  razón,  y  á  todos  con- 
tiene honrar  el  que  de  todos  quiere  ser  honrado.  ¿No 
consideras  en  ti,  que  aun  tu  secreto  será  6  puede  ser, 
para  el  otro,  público ,  y  te  podrá  responder  con  obras  6 
palabras  lo  que  no  querrás  oir  ni  padecer  ?  No  estribes  en 
Itaenas  ni  en  poderto ,  que  si  en  tu  rostro  no  dijere  tu 
afrenta ,  iráia  publicando  á  todo  el  mundo.  No  ganes  ene- 
migos de  los  que  con  buen  trato  puedes  hacer  amigos, 
que  nfaigun  enemigo  es  bueno ,  por  flaco  que  sea;  de  una 
centelluela  se  levanta  gran  fiíego.  ¡  Qué  cosa  tan  honrosa, 
qué  digna  de  hombres  cuerdos ,  hidalgos  y  valerosos ,  an- 
dar medidos,  arriendados  y  ajustados  con  la  razón  para 
qne  no  se  les  atre? an  y  los  pongan  en  ocasión !  ¿  No  ves 
cómo  la  anduvo  un  arriero?^ 

Ya  iba  calfamdo,  no  se  reía,  llevaba  baja  la  cara,  que 
de  vergüenza  no  la  levantaba.  Los  buenos  de  los  clérigos 
iban  rezando  sus  horas.  Yo  considerando  mis  infortunios, 
y  cuando  todos,  cada  uno  mas  emboscado  en  su  nogocio, 
llegaron  dos  cuadrilleros  en  seguimiento  de  un  paje  que 
á  so  seSor  habla  hurtado  gran  cantidad  de  joyas  y  dineros, 
y  por  bis  seSas  que  les  dieron  debia  ser  otro  yo.  Asi 
como  me  vieron  levantaron  la  voz :  c  ah  ladrón,  ah  ladrón, 
aquí  06  leñemos ,  no  podéis  iros  ni  escaparos. »  Luego  á 
puñadas  me  apearon  del  hermano  asno ,  y  ( teniéndome 
asido)  buscaron  la  recua ,  creyendo  hallar  el  hurto;  qui- 
taron las  enjalmas ,  tentaron  las  albardas,  no  perdonaron 
espacio  de  un  garbanzo  sin  mirarlo.  Decían :  cea,  ladrón, 
deci  la  verdad,  qne  ahorcaros  tenemos  aqni  si  luego  no  lo 
dais.  •  No  querían  oirme  ni  admitir  disculpa ,  que  á  pesar 
del  mundo  (shi  mas  de  su  antojo)  yo  era  el  dañador.  Dá- 
banme golpes,  empujones,  torniscones,  qne  me  atormen- 
taban ,  y  mas  por  no  dejarme  hablar  ni  pronunciar  de- 
fensa; y  aunque  mocho  me  dolía,  mucho  me  alegraba 
entre  mi ,  porque  daban  al  compañero  mas  al  doble  recio, 
como  á  encubridor,  que  decían  era  mió.  ¿No  consideras 
la  perversa  inclinación  de  lor  hombres ,  qne  no  sienten 
sus  trabaos  coando  son  mayores  los  de  sos  enemigos? 
Yo  iba  mal  con  él ,  que  por  so  ocasión  perdi  mi  capa  y 
cené  burro :  sufría  con  menos  pesadumbre  el  daño  propio, 
por  lo  que  cambiaba  en  el  ajeno.  Dábanle  sin  piedad, 
pedíanle  qne  descubriese  dónde  lo  llevaba  6  quedaba 
guardado.  El  pobre  hombre  qu^,  como  yo,  estaba  ino- 
cente de  tal  cosa ,  no  sabia  qué  hacer :  al  principio  creyó 
ser  burUis:  mas  cuando  de  la  raya  pasaron ,  al  diablo  daba 
el  muerto  y  á  quien  lo  lloraba ;  no  se  le  hacia  conversa- 
clon  de  gusto ,  ni  quisiera  conocerme.  Ya  tenían  espul- 
gada la  ropa ,  mirada  yrevoella,  y  el  hurto  no  parecía,  ni 
el  rigor.de  su  castigo  cesaba;  como  si  fueran  jurídicos 
jaeces,  nos  maltrataban  crudamente  con  obras  y  palabras 
(quizá  que  lo  traían  por  inslniccion).  Ya  cansados  de 
aporreamos  y  nosotros  de  sufrirlo ,  nos  maniataron  para 
volvemos  á  Sevilla .  Líbrete  Dios  de  delito  contra  las  tres 
santas,  inquisición ,  hermandad  y  cruzada;  y  si  culpa  no 
tienes,  líbrete  de  la  santa,  hermandad ,  porqoe  las  otras 
santas ,  teniendo  (como  tienen)  jaeces  rectos ,  de  verdad, 
ciencia  y  conciencia ,  son  los  ministros  moy  diferentes ;  y 
los  santos  coadrílleros  en  general  es  toda  gente  nefonda  y 
desalmada,  y  mochos  por  muy  poco  jurarán  contra  ti  lo 
que  no  heclste  ni  ellos  vieron ,  mas  del  dinero  que  por 
testificar  falso  llevaron ,  si  ya  no  fué  jarro  de  vino  el  que 
les  dieron.  Son.  en  resolución,  de  casta  de  porquerones, 
corchetes  ó  velleguines ,  y  por  el  consiguiente  ladrones 
pasantes  ó  punto  menos ,  y  (como  diremos  adelante)  los 
qne  roban  á  bola  vista  en  la  república.  Y  tú ,  cnadriliero 
de  bien ,  que  me  dices  que  hablo  mal ,  qoe  tú  eres  moy 
honrado  y  osas  bien  tu  oficio,  yo  te  lo  confieso  y  digo 
que  lo  eres,  «orno  si  te  conociera.  Pero dime, amigo 
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(para  entre  nosotros ,  que  no  nos  oiga  nadle)>>  ¿  no  sabes 
tú  que  digo  verdades  de  tu  compañero  ?  Si  tú  lo  sabes  y 
ello  es  asi ,  con  él  hablo  y  no  contigo. 

Ya  estábamos  despedidos  de  los  clérigos ,  que  se  iban 
á  pié  su  camino  y  nosotros  el  nuestro :  ¿  quieres  oirme  lo 
que  sentí?  Pues  ídé  sin  duda  mas  verme  volver  á  mi  tierra 
de  aquella  manera,  que  los  golpes  recebidos  ni  la  muerte 
si  alli  me  la  dieran ;  si  á  otra  parte  acaso  nos  llevaran 
(siendo  estrafta)  lo  tuviera  en  poco,  supuesto  que  iba 
salvo ,  y  la  verdad  había  de  parecer  y  no  ser  yo  el  que 
buscaban.  Estábamos  atraillados  como  galgos ,  afligidos 
de  la  manera  que  puedes  considerar  si  tal  te  aconteciera. 
No  sé  cómo  uno  de  aquellos  benditos  me  miró ,  que  dijo 
al  oiro :  hola,  bao ,  ¿  qué  te  digo?  Creo  qoe  nos  habemos 
engañado  con  la  priesa.  El  otro  respondió :  ¿  cómo  así? 
Volvióle  á  decir :  ¿  no  sabes  que  el  qoe  buscamos  tiene 
menos  el  dedo  pulgar  de  la  mano  izquierda^  y  este  está 
sano?  Leyeron  la  requisitoria,  refirieron  las  señas ,  y  vie- 
ron que  casi  se  engañaron  en  todas.  Y  sin  duda  qoe  de- 
bían de  traer  gana  de  aporrear ,  y  dieron  en  lo  primero 
qoe  hallaron.  Loego  nos  desataron ,  y  pidiendo  perdón  y 
licencia,  se  fueron  y  nos  dejaron  bien  pagados  de  nuestro 
trabajo,  quitándole  al  arriero  unos  pocos  de  cuartos  para 
la  vista  del  pleito  y  remojar  la  palabra  en  la  primera 
venta.-No  hay  mal  tan  malo  de  qoe  no  resulte  algo  boeno. 
Si  no  me  hobieran  hurtado  la  capa ,  yendo  cubierto  con 
ella ,  no  echaran  de  ver  si  estaba  sano  de  mis  dedos  pul- 
gares ,  y  coando  lo  vinieron  á  mirar ,  no  fuera  en  tiempo, 
y  quisiera  primero  haber  padecido  mil  tormentos.  En 
todo  eché  buena  suerte :  gastado ,  robado  ,  hambriento  y 
desechas  las  qu^adas  á  puñetes ;  desencasado  el  pescuezo 
á  pescozadas,  bañados  en  sangre  los  dientes  á  mojicones; 
mi  compañero ,  si  no  peor ,  no  menos ;  y  perdonen ,  ami- 
gos ,  que  no  son  ellos :  ved  qué  gentil  perdón ,  y  á  qué 
tiempo.  Los  clérigos  iban  cerca ,  luego  los  alcanzamos ; 
admiráronse  en  vemos ;  supieron  de  mí  la  causa  de  núes  •> 
tra  libertad ,  que  nu  compañero  estaba  tal ,  que  no  se 
atrevió  á  hablar  por  no  escnpir  las  muelas.  Cada  uno  subió 
á  su  caballería ;  comenzamos  á  picar ,  y  no  con  los  talo- 
nes ,  que  los  de  albarda  no  alcanzaban  ;  á  fe  os  prometo 
que  tuvimos  bien  qne  contar  de  la  vendeja  y  granjeria  de 
la  feria.  El  mas  mozo  de  los  clérígos  ^o:  agora  bien, 
para  olvidar  algo  de  lo  pasado  y  entretener  el  camino  con 
algún  alivio ,  en  acabando  las  horas  con  mi  compañero  les 
contaré  una  historia ,  mocha  parte  della  que  aconteció  en 
Sevilla.  Todos  le  agradecimos  la  merced ,  y  porque  ya 
concluían  so  rezado ,  estuvimos  esperaffdo  en  silencio  y 
deseo. 

.  CAPITULO  vni. 

Bo  que  GosmAn  da  iUlanche  refiere  U  blilorla  de  loi  doi  enamoradot 
Oxmin  7  Danja,  legun  le  la  contarou. 

^Luego  como  acabaron  de  rezar,  que  ñié  muy  breve  es^ 
pació ,  cerraron  sus  breviarios ,  y  metidos  en  las  alfoijast 
siendo  de  los  demás  con  gran  atención  oído,  comenzó  el 
buen  sacerdote  la  hístoría  prometida  en  esta  manera :  ^ 

^Estando  los  reyes  católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel 
sobre  el  cerco  de  Baza ,  fué  tan  peleado ,  que  en  mucho 
tiempo  del  no  se  conoció  ventaja  en  alguna  de  las  partes; 
porque  aunque  la  de  los  reyes  era  favorecida  con  el 
grande  número  de  gente,  la  de  los  moros  (habiendo  mu- 
chos) estaba  fortalecida  con  la  buena  disposición  del  sitio. 
La  reina  doña  Isabel  asistía  en  Jaén  previniendo  á  las  co- 
sas necesarias ,  y  el  rey  don  Femando  acudía  personal- 
mente á  las  del  ejército.  Teníalo  dividido  en  dos  partes : 
en  hi  una  plantada  la  artillería  y  encomendada  á  los  mar- 
queses de  Cádiz  y  Aguilar ,  á  Luis  Fernandez  Portocar- 
rero,  señor  de  Palma,  y  á  los  comendadores  de  Alcántara 
y  Calatrava ,  con  otros  capitanes  y  ^Idados ;  en  la  otra 
estaba  su  alojamiento  con  los  mas  caballeros  y  gente  de 
so  ejército  9  teniendo  la  ciudad  en  medio  cercada;  y  si 


por  ella  pudieran  iratefiar ,  tiabia  como  dislancia  de  me- 
dia legua  del  un  real  al  otro ;  mas  por  serle  impedido  el 
paso  rodeaban  otra  media  por  la  sierra,  y  asi  distaban  una 
legua;  ^  porque  con  difícultad  podian  socorrerse ,  acor- 
daron hacer  ciertas  cavas  y  castillos,  que  el  rey  por  su 
persona  muy  á menudo  visitaba;  y  aunque  los  moros  pro- 
curaban impedir  no  se  hiciesen ,  los  cristianos  los  apoya- 
ban defi'ndiéudolo  valerosamente ,  sobre  ipie  cada  dia  no 
pasó  alguno  sin  que  dos  6  mas  veces  escaramuzasen ,  ha- 
biendo de  todas  partes  muchos  heridos  y  muertos ;  pero 
ttorque  la  obra  no  cesase  (siendo  tan  importante)  siempre, 
con  los  que  en  ella  trabajaban ,  asistían  de  guarda  noche 
y  dia  las  compañías  necesarias.^ 

í  AConUícló  que  estando  de  guarda  don  Rodrigo  y  don 
HurUdo  de  Mendoza,  adelanUdo  de  Gazorla,  y  don  Sancho 
de  Castilla*,  les  mandó  el  rey  no  la  dejasen  hasU  que  los 
condesileCabra  y  Üreiía  y  el  marqués  de  Astorga  entrasen 
con  la  suya  para  cierto  efecto.  Los  moros,  que  (como  dije) 
siempre  se  desvelan  procurando  estorbar  la  obra,  subieron 
como  hasta  tres  mil  peones  y  cuatrocientos  caballos  por  lo 
alto  de  la  sierra  contra  don  Rodrigo  de  Mendoza.  £1  adelan- 
Uido  y  don  Sancho  comenzaron  con  ellos  la  pelea,  y  estando 
trabada  socorrieron  á  los  moros  otros  muchos  de  la  ciu- 
dad. El  rey  don  Fernando  que  lo  vio,  hallándose  pre- 
sente ,  mandó  al  conde  de  Tendilla  que  por  otra  parte  les 
acometiese ,  en  que  se  trabó  una  muy  sangrienta  batalla 
para  todos.  Viendo  el  rey  al  conde  apretado  y  herido, 
mandó  al  maestre  de  Santiago  acometer  por  una  parte, 
y  al  marqués  de  Cádiz  y  dugue  de  Nijera,  y  á  los  comen- 
dadores de  Calatrava  y  á  Francisco  de  ^vadilla,  que  con 
su»  gentesacometiesen  por  donde  estaba  lá  artilleria.  Los 
moros  sacaron  contra  elloB  otra  tercera  escuadra,  y  pelea- 
ron valentísimamente  asi  ellos  como  los  cristianos ;  y  ha- 
llándose el  rej  en  esta  refriega,  visto  por  los  del  real ,  se 
armaron  á  mucha  priesa ,  yendo  todos  en  su  ayuda.  Tanto 
fué  el  número  de  los  que  acudieron,  que  no  pudiendo 
resistirse  los  moros,  dieron  á  huir,  y  los  cristianos  en 
su  alcance,  haciendo  gran  estrago,  hasta  meterlos  por 
los  arrabales  de  la  ciudad,  adonde  muchos  de  los  solda- 
dos entraron  y  saquearon  grandes  riquezas ,  cautivando 
algunas  cabezas,  éntrelas  cuales  fué  Daraja , doncella 
mora ,  Éuiica  h^a  del  alcaide  de  aquella  fortaleza.  Era  la 
suya  una  de  his  mas  perfetas  y  peregrina  hermosura  que 
en  otra  se  habia  visto ;  serla  de  edad  hasta  de  diez  y  siete 
años  no  cumplidos ;  y  siendo  en  el  grado  que  tengo  refe- 
rido ,  la  ponía  en  mucho  mayor  su  discreción ,  gravedad  y 
gracia,  Tan  diestramonte  hablaba  castellano,  que  con 
dificultad  se  le  conociera  no  ser  cristiana  vieja;  pues  en- 
tre las  mas  ladinas  pudiera  pasar  por  una  dellas.  El  rey 
la  estimó  en  mucho ,  pareciéndole  de  gran  precio.  Luego 
la  envió  á  la  reina  su  mujer,  que  no  la  tuvo  en  menos ,  y 
recibiéndola  alegremente ,  asi  por  su  merecimiento  como 
por  ser  principal  descendiente  de  reyes ,  hija  de  un  ca- 
ballero tan  honrado,  como  por  ver  si  pudiera  ser  parte  que 
le  entregara  la  ciudad  sin  mas  daños  ni  peleas  ,  procuró 
hacerle  lodo  buen  tratamiento,  regalándola  de  la  manera 
y  con  ventajas  que  á  otras  de  las  mas  llegadas  á  su  perso- 
na; y  asi  no  como  cautiva,  antes  como  á  deuda,  la  iba  aca- 
riciando, con  deseo  que  mujer  semejante  y  donde  tanta 
hermosura  de  cuerpo  estaba  ,  no  tuviera  el  alma  fea.^ 

Y  Estas  razones  eran  para  no  dejarla  punto  de  su  lado, 
demás  del  gusto  que  recebia  en  hablar  con  ella ;  por- 
que le  daba  cuenta  de  toda  la  tierra  por  menor,  como 
si  fbera  de  mas  edad  y  varón  muy  prudente,  por  ífuien 
todo  hubiera  pasado ;  y  aunque  los  reyes  vinieron  des- 
pués á  juntarse  en  BÍaiza  (rendida  la  ciudad  con  ciertas 
condiciones )  nunca  la  reina  quiso  deshacerse  de  Daraja, 
por  te  gran  afición  que  la  tenia,  prometiendo  al  alcaide 
su  padre  hacerle  p»r  ella  particulares  mercedes.  Mucho 
shiüó  su  ausencia ,  mas  dióle  alivio  entender  el  amor  que 
los  reyes  la  tenian ,  de  donde  les  habia  de  resultar  honra 
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y  bienes,  y. asi  no  replicA  palabra  en  elto.  Siempre  ta 
reina  la  tuvo  consigo  y  llevó  á  la  ciudad  de  Sevilla,  donde 
con  el  deseo  que  fuese  cristiana ,  para  disponerla  poco  á 
poco  sin  violoncia ,  con  apacibles  medios ,  le  dijo  un  dia: 
c  ya  entenderás,  I¿raja,  lo  que  deseo  tus  cosas  y  gusto; 
en  parte  de  pago  dello  te  quiero  pedir  una  cosa  en  mi 
servicio,  que  trueques  esos  vestidos  á  los  que  te  daré  de 
mi  persona ,  para  gozar  de  lo  que  en  el  hábito  nuestro  se 
avent^úa  tu  hermosura.»  Daraja  le  respondió :  •  haré  con 
entera  voluntad  lo  que  tu  alteza  rae  manda;  porque  ha- 
biéndole obededdo,  si  hay  algo  en  mi  de  alguna  considera- 
ción, de  hoy  mas  estimaré  por  bueno,  y  lo  será  sin  dmla, 
que  me  lo  darán  tus  atavies  y  suplirán  mis  faltas.— Todo  lo 
tienes  de  cosecha  (le  replicó  la  reina),  y  estimo  de  servi- 
cio y  voluntad  con  que  le  ofreces. »  Daraja  se  vistió  á  la 
castellana ,  residiendo  en  palacio  por  algunos  dias ,  hasta 
que  de  allí  partieron  á  poner  cerco  sobre  Granada:  que 
asi  por  los  trabados  de  la  guerra ,  como  para  Irla  sabo- 
reando en  las  cosas  de  nuestra  fe ,  le  pareció  á  la  reina 
sería  bien  dejaria  en  casa  de  don  Luis  de  Padilla  (caba- 
llero principal  muy  gran  privado  suyo ) ,  donde  se  entre- 
tuviese con  doña  Elvira  de  Gnzmán ,  su  hga  doncella ,  á 
quienes  encargaron  el  cuidado  de  su  regalo  ;*y  aunque 
alli  lo  recibia,  mucho  sintió  verse  lejos  de  su  tierra ,  y 
otras  causas  que  le  daban  mayor  pena ,  mas  no  las  des- 
cubrió ,  que  con  sereno  rostro,  el  semblante  alegre,  mos- 
tró que  en  ser  aquel  gusto  de  su  alteza  lo  estimaba  en 
merced  y  recebia  por  suya^ 

í  Esta  doncella  tenian  sus  padres  desposada  con  un  ca- 
ballero moro  de  Granada ,  cuyo  nombre  era  Ozmin  ,  sus 
calidades  muy  conformes^  las  de  Daraja :  mancebo  rico, 
galán ,  discreto,  y  sobre  todo,  valiente  y  animoso,  y  cada 
una  destas  partes  dispuestas  á  recebir  un  muy,  y  le  era 
muy  debido.  Tan  diestro  estaba  en  hi  lengua  es|iaño1a, 
como  si  en  el  riñon  de  Castitki  so  criara  7  hubiera  nacido 
.en  ella  :  cosa  digna  de  alabanza  de  mozos  virtuosos ,  y 
gloria  de  padres  que  en  varías  lenguas  y  nobles  ejercicios 
ocupan  sus  hijos.  Amaba  su  esposa  tiernamente;  de  modo 
idolatraba  en  eUa ,  que  si  se  le  permitiera,  en  altares  pu- 
siera sus  estatuas.  En  ella  ocupaba  su  memoria ,  por  ella 
desvelaba  sus  sentidos,  della  era  su  voluntad,  y  su  esposa 
(reconocida)  nada  le  quedaba  en  deuda.  Era  el  amor  igual, 
como  his  mas  cosas  en  ellos,  y  sobre  todo  un  honestísimo 
trato  en  que  se  conservaban.  La  dulzura  de  razones  que 
se  escribían ,  los  amorosos  recaudos  que  se  enviaban  no 
se  pueden  encarecer ;  habíanse  visto  y  visitado ,  pero  no 
tratado  de  sus  amores  á  boca.  Los  ojos  parleros  mochas 
veces,  que  nunca  perdieron  ocasión  de  hablarse ;  porque 
los  dos  de  muchos  años  antes,  y  no  muchos,  pues  ambos 
tenian  pocos ,  mas  para  bien  hablar,  desde  su  niñez  se 
amaban,  y  las  visitas  eran  á  deseo.  Enlazóse  la  verdadera 
amistad  en  los  padres  y  amor  en  los  hijos  con  tan  estre- 
chos  ñudos,  qué  (de  conformidad)  todos  desearon  vol- 
verio  en  parentesco ,  y  con  este  casamiento  tuvo  efecto; 
pero  en  hora  desgraciada  y  rigor  de  planeta ,  que  apenas 
acabó  de  concluirse ,  cuando  Baza  fué  cercada.  Con  esta 
revuelta  y  alborotos  lo  dilataron ,  aguardando  juntarios 
con  mas  comodidad  y  alegría.,  para  solenizar  con  juegos 
y  fiestas  lo  que  aquella  pedia ,  y  casamiento  de  tan  cali- 
ficada gente.  Daraja  ya  dije  quién  era  su  padre ;  su  madre 
fué  sobrina,  hija  de  hermana  de  Roabdeltn,  rey  de  aquelh 
ciudad,  que  habia  tratado  el  casamiento.  Y  Ozmln,  primo 
hermano  de  Mahomer,  rey  (que  llamaron  Chiquito)  de 
Granada.  Pues  como  sucediese  al  revés  de  sus  deseos, 
mostrándose  á  todos  Ui  fortuna  contraria ,  estimdo  Danja 
en  poder  de  loa  reyee ,  y  habiéndola  dejado  en  Sevilla, 
luego  que  su  esposo  lo  supo,  las  esclamaclones  que  Idzo, 
lástfanaA  que  dijo ,  suspiros  que  daba ,  efetos  de  tristeza 
que  mostró,  á  todos  repartía,  y  ningmio  salla  con  pequeña 
parte ;  mas  como  el  daño  ftiese  tan  solo  suyo,  y  la  pérdida 
tan  de  su  alma ,  tanto  creció  el  dolor  en  ella ,  que  breve- 
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mente  le  capo  parte  al  cuerpo ,  adoleciendo  de  ana  en- 
fermedad tan  dificoltosa  de  carar,  caanto  lejos  de  ser  co- 
nocida y  los  remedios  distantes.  Crecían  los  efetos  con 
indicios  mortales ,  porque  la  causa  crecía,  sin  ser  &  pro- 
pósito las  medicinas;  y  lo  peor,  que  el  mal  no  se  enten- 
día ,  siendo  lo  mas  esencial  de  su  reparo.  Asi  de  su  salud 
(los  afligidos  padres)  ya  teniao  rendida  la  esperanza :  los 
médicos  b  negaban,  confirmándose  con  los  accidentes; 
todos  en  esta  pena ,  y  el  enfermo  casi  en  la  ultima ,  se  ie 
representó  una  imaginación ,  de  que  le  pareció  sacar  al- 
gún, fruto,  y  aunque  con  riesgo,  mas  puesto  en  parangón 
del  que  tenia ,  no  podía  ser  otro  mayor.  Y  con  las  ansias 
de  la  ejecución ,  procurando  alcanzar  ?er  ¿  su  querida  es-¿ 
posa^  cobró  aliento  y  algún  esfuerzo ,  resistiendo  animo- 
samente las  cosas  que  podían  dañarle ;  despidió  las  tris- 
tezas y  melancolías ;  pensaba  solamente  cómo  tener  salud: 
con  esto  vino  á  cobrar  mejoría,  6  desesperación  de  todos 
que  le  Tieron  llegar  á  tal  punto.  Dicen  bien,  que  el  deseo 
foice  al  miedo,  tropelía  ioconvenientes  y  allana  dificul- 
tades. Y  el  alegría  en  el  enfermo  es  el  mejor  jarabe  y  cor- 
dial epfctima,  y  asi  es  bien  procurársela ;  y  cuando  alegre 
lo  vieres,  cuéntalo  por  sano.  Luego  comenzó  á  couTale- 
cer,  y  apenas  podía  tenerse  sobre  si,  cuando  previnién- 
dose (para  guía)  de  un  moro ,  lengua  que  á  los  reyes  de 
Granada  sirvió  mucho  tiempo  de  espías ,  joyas  y  dineros 
para  el  viaje ,  en  un  buen  caballo  morcillo ,  un  arcabuz 
en  el  anón  de  la  silla ,  su  espada  y  daga  ce&ida  (en  traje 
andaluz)  salieron  de  la  ciudad  una  noche,  atrochando  por 
fuera  de  camino ,  como  los  que  sabían  4>íen  la  tierra,  f 

Y  ¡^asaron  á  vista  del  real,  y  habiéndolo  dejado  bien  atrás, 
por  sendas  y  veredas  iban  áLoja ,  cuando  cerca  de  ia  ciu- 
dad su  avara  suerte  los  encontró  con  un  capitán  de  cam- 
paña, que  andaba  recogiendo  la  gente  que  del  ejército 
huía ,  desamparando  la  milicia ;  pues  como  asi  los  viese, 
los  prondió.  Fingió  el  moro  tener  pasaporte,  buscándolo 
ya  en  el  seno,  ya  en  la  faltriquera  y  otras  partes;  y  como 
lio  lo  hallase  y  los  viese  descaminados  (tomando  mala 
sospecha),  los  prendió  para  volverlos  al  real.  Ozmin  ( sin 
alterarse  alguna  cosa,  con  libres  palabras)  aprovechán- 
dose del  nombre  del  caballero  en  cuyo  poder  estaba  au 
esposa,  fingió  ser  hijo  suyo ,  llamándose  don  Rodrigo  de 
Padilla ,  y  haber  venido  á  traer  un  recaudo  á  los  reyes 
de  parte  de  su  padre  y  cosas  de  Dar^ja ;  y  por  haber  ado- 
lecido, se  volvía.  Otro  si,  le  afirmó  haber  perdido  el  pa- 
saporte y  el  camino ,  y  que  para  tomar  á  éi ,  hablan  to- 
mado aquella  senda.  Nada  le  aprovechaba ,  que  todavía 
asistía ,  queriéndolos  volver  y  no  lo  entendían ,  que  ni  á 
él  se  le  diera  una  tarja  que  se  ñieran  ó  volvieran.  Solo  fué 
su  pretensión  que  un  caballero  tal  como  representaba,  le 
quebrara  los  oíos  con  algunos  doblones,  que  no  hay  firma 
de  general  que  iguale  al  sello  real ;  y  no  tanto  mas,  cuanto 
en  mas  noble  meul  estuviere  estampado.  Para  los  mal 
trapillos  y  soldados  de  tornillo  tienen  dientes,  y  en  ellos 
muestran  su  poder  ejecutando  las  órdenes ;  que  no  en 
quien  paeden  sacar  algún  provecho,  que  eso  buscan.  Oz- 
min, sospechando  en  lo  que  tantos  fieros  habían  de  parar, 
volvió  á  decirle :  «no  entienda,  señor  capitán,  que  me 
diera  pena  volver  atrás  otra  vez,  ni  diez,  ni  reiterar  el  ca- 
mino lo  estimara  en  algo,  si  salud  como  ve  no  me  faltara, 
mas  pues  consta  la  necesidad  que  llevo,  suplicóle  no  re- 
ciba vejación  semejante  por  el  riesgo  de  mi  vida.  •  Y  sa- 
cando del  dedo  ima  rica  sortija,  la  puso  en  su  mano,  que 
fué  como  si  echaran  vinagre  al  fbego,  que  luego  le  dijo: 
« señor,  Tuesa  merced  vaya  en  buen  hora,  que  bien  se  deja 
entender.de  hombre  tan  principal,  qae  no  se  va  con  la 
paga  del  rey,  ni  desampara  á  su  campo ,  menos  que  con 
la  ocasión  que  tiene  ;  y  iréle  acompañando  hasta  Loja, 
donde  le  daré  recaudo  para  que  con  seguridad  pueda  pasar 
adelante.»  Asi  lo  hizo,  quedando  muy  amigos,  y  habiendo 
reposadose  despidieron,  lomando  cada  uno  por  su  vía.  Y 


f07 

Y  Con  estas  y  otras  desgracias  llegaron  á  Sevilla ,  donde 
por  la  relación  que  traía  supo  la  calle  y  casa  donde  Da- 
raja  estaba.  Dio  algunas  vueltas  á  diferentes  horas  y  en 
diversos  días,  mas  nunca  la  pudo  ver;  que  como  no  iba 
fuera  ni  á  la  iglesia ,  todo  el  tiempo  se  ocupaba  en  su  la- 
bor y  recrearse  con  su  amiga  doña  Elvira.  Viendo  pues 
Ozmin  la  dificultad  que  tenía  su  deseo  y  la  nota  que  daba, 
como  en  común  la  dan  en  cualquier  lugar  los  forasteros, 
deseando  saber  quiénes  y  de  dónde  son ,  qué  buscan  y  de 
qué  viven ,  especialmente  sí  pasean  una  calle  y  miran  con 
,  cuidado  á  bs  ventanas  ó  puertas :  de  allí  nace  la  envidia, 
crece  la  nrarmuracion,  sale  de  balde  el  odio,  aunque  no 
haya  interesados.  í 

^  Algo  desto  se  comenzaba,  y  fué  forzoso  (evitando  el 
escándalo)  cesar  por  algunos  días ;  el  criado  hacia  el  ofi- 
cio como  persona  de  poca  cuqnta.  Mas  no  descubriéndo- 
sele camino,  solo  se  consolaba  con  que  las  noches  (á 
deshora)  pasando  por  su  calle  abrazaba  las  paredes ,  be- 
sando las  puertas  y  umbrales  de  la  casa.  En  esta  deses- 
peración vivió  algún  tiempo ,  hasta  que  por  suerte  llegó 
el  que  deseaba ;  que  como  su  criado  tuviese  cuidado  de 
dar  algunas  vueltas  entre  dia,  víó  que  don  Luís  hacía  re- 
parar cierta  pared,  sacándola  de  cimiento;  asió  de  la 
ocasión  por  el  copete ,  aconsejando  á  su  amo  que  com- 
prando un  vestidillo  vil,  hiciese  como  entrar  por  peón  de 
albañeria.  Parecióle  bien ,  púsolo  en  ejecución ,  dejó  su 
criado  por  guarda  de  su  caballo  y  hacienda  en  la  posada, 
para  valerse  dello  cuando  se  le  ofreciese,  y  asi  se  fué  á  la 
obra ;  pidió  si  habla  en  qué  trabajar  para  un  forastero.  Di- 
jeron que  si.  Bien  és  de  creer  que  no  se  reparó  de  su  parte 
en  el  concierto.  Comenzó  su  oficio ,  procurando  aventa- 
jarse á  lodos ;  y  aunque  con  disgustos  que  tenia  no  había 
cobrado  entera  salud,  tacaba  (como  dicen)  fuerzas  de 
flaqueza ,  que  el  corazón  manda  las  carnes.  Era  el  pri- 
mero que  a  la  obra  venía ,  siendo  el  postrero  que  la  de- 
jaba :  cuando  todos  holgaban ,  buscaba  en  que  ocuparse; 
tanto  que  siendo  reprehendido  de  sus  compañeros  (que  has- 
ta en  las  desventuras  tiene  lugar  la  envidia),  respondía  no 
poder  estar  ocioso.  Don  Luis  que  notó  su  solicitud ,  pa- 
recióle servirse  del  en  ministerios  de  casa,  en  especial 
del  jardín.  Preguntóle  sí  dello  se  le  entendía.  Dijo  que  un 
poco « mas  que  el  deseo  de  acertarle  á  servir  haría  que 
con  brevedad  supiese  mucho.  Contentóse  de  su  conver- 
sación y  talle ,  porque  de  cualquiera  cosa  lo  hallaba  tan 
suficiente  como  solicito. 

£i  albañil  acabó  sus  reparos  y  Ozmin  quedó  por  jardi- 
nero ,  que  hasta  este  dia  nunca  le  había  sido  posible  ver 
á  Daraja.  Quiso  su  buena  fortuna  le  amaneciese  el  sol 
claro,  sereno  y  favorable  el  cíelo,  y  deshecho  el  nublado 
de  sus  desgracias ,  descubrió  la  nueva  luz,  con  que  víó  el 
alegre  puerto  de  sus  naufragios ;  y  la  primera  tarde  que 
ejercitó  el  nuevo  oficio ,  víó  que  su  esposa  se  venia  sota 
paseando  por  una  espaciosa  calle ,  toda  de  arrayanes,  mes- 
quetas ,  jazmines  y  otras  flores ,  cogiendo  algunas  deltas, 
con  que  adornaba  el  cabello.  Ya  por  el  veslido  la  des- 
conociera ,  si  el  original  verdadero  no  concertara  con  el 
vivo  traslado  que  en  el  alma  tenia ;  y  bien  víó  que  tanta 
hennosura  no  podía  dejar  de  ser  la  suya.  Turbóse  en  verla 
de  hablarle,  y  tanto  vergonzoso  como  empachado,  al 
tiempo  que  pasaba  bajó  la  cabeza ,  labrando  la  tierra  con 
un  almocafre  que  en  la  mano  tenía.  Volvió  á  mirar  Daraja 
el  nuevo  jardiuero ,  y  por  un  hdo  del  rostro  (aquello  que 
cómodamente  pudo  descubrir)  se  le  représenlo  á  la  ima- 
ginación él  lugar  donde  siempre  la  tenia,  po^  la  mucha 
semejanza  de  su  esposo ,  de  donde  le  vino  una  tan  sübiía 
tristeza ,  qpe  dejándose  caer  en  ei  suelo  (arrimada  al  en- 
cañado del  jardín)  despidió  un  ansioso  suspiro  acompa- 
ñado de  infinitas  lágrimas  ^r  puesta  U  mano  en  la  rosada 
mejilla ,  estuvo  trayendo  á  la  memoria  muchas ,  que  sí  en 
cualquiera  perseverara ,  pudiera  ser  verdugo  de  su  vida.j 
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entretener  el  alma  con  la  yísU,  engañándola  con  aquella 
parte  que  de  Ozmin  le  representaba.  Levantóse  temblando 
todo  el  cuerpo  y  el  corazón  alborotado ,  volviendo  á  con- 
templar de  nuevo  la  imagen  de  su  adoración ,  que  cuanto 
mas  atentamente  lo  miraba ,  mas  vivamente  las  trasfor- 
maba  en  si.  Parecíale  sueño,  y  viéndose  despierta,  te- 
mía ser  fantasma ;  conociendo  ser  hombre,  deseaba  fuera 
el  que  amaba.  Quedó  perpleja  y  dudosa  sin  entender  qué 
fuese,  porque  la  enfermedad  lo  tenia  flaco  y  falto  de  las 
colores  que  solía  ;  mas  en  lo  restante  de  las  faiciones. 
compostura  de  su  persona  y  sobresalto  lo  averaban  :  el 
oflcio,  vestido  y  lugar  la  despedían  y  desengañaban.  Pesá- 
bale del  desengaño  porfiando  en  su  deseo ,  y  sin  poder 
abstenerse  de  cobrarle  particular  afición  por  la  represen- 
tación que  bacía  ,  y  con  la  duda  y  ansias  de  saber  quién 
fuese ,  le  dijo :  hermano,  i,  de  dónde  sois  ?  Ozmin  alzó  la 
cabeza  viendo  su  regalada  y  dulce  prenda  ^  y  añudada  la 
lengua  en  la  garganta  sin  poder  formar  palabra,  ni  siendo 
poderoso  á  responderle  con  ella,  lo  hicieron  los  ojos,  re- 
gando la  tierra  con  abundancia  de  agua  que  salía  dellos, 
cual  si  de  dos  represas  alzaran  las  compuertas ,  con  qué 
los  dos  queridos  amantes  quedaron  conocidos.  Daraja  cor- 
respondió con  Ui  misma  orden ,  vertiendo  hilos  de  perlas 
por  su  rostro.  Ya  quisieran  abrazarse,  á  lo  menos  decirse 
algunas  dulces  palabras  y  regalados  amores,  cuando  entró 
por  el  jardín  don  Rodrigo,  hijo  mayor  de  don  Luis,  que  (ena- 
morado de  Daraja)  siempre  seguía  sus  pasos ,  procurando 
gozar  las  ocasiones  de  estarla  contemplando ;  ellos ,  por 
no  darle  á  entender  alguna  cosa ,  Ozmin  volvió  á  su  labor 
y  Daraja  pasó  adelante.  Don  Bodrigo  conoció  de  su  sem- 
blante triste  y  ojos  encendidos  novedad  en  su  rostro; 
presumió  sí  hubiera  sido  algún  enojo ,  y  pregnntóselo  á 
Ozmin ;  el  cual  aunque  no  se  había  bien  vuelto  á  cobrar 
del  pasado  sentimiento ,  mas  esforzándose  por  la  necesi- 
dad que  tenia  dello,  le  dijo :  c  señor,  del  modo  que  la  viste 
la  vi  cuando  aquí  llegó,  sin  que  conmigo  hablase  palabra; 
y  asi  no  me  lo  dijo ,  ni  sé  cuál  sea  su  pasión ,  especial- 
mente que  siendo  boy  el  día  primero  que  en  este  lugar 
entré,  ni  á  mí  fuera  lícito  preguntarla ,  ni  á  su  discreción 
comunicármela.»  Con  esto  se  fué  de  allí,  con  intención  de 
saberlo  de  Daraja ;  mas  en  cuanto  en  estas  palabras  se  en- 
tretuvo ,  ella  se  subió  á  largo  paso  por  un  caracol  á  sus 
aposentos,  y  cerró  tras  de  sí  la  puerta.  ^ 

^  Algunas  tardes  y  mañanas  pasaban  destas  los  amantes, 
gozando  en  algunas  ocasiones  algunas  flores  y  honestos 
frutos  del  árbol  de  símor,  con  que  daban  alivio  á  sus  con- 
gojas, entreteniendo  los  verdaderos  gustos,  deseando 
aquel  tiempo  venturoso  que  sin  sombras  ni  embarazos 
pudieran  gozarse.  No  mucho  ni  con  seguridad  tuvieron 
este  gusto ;  porque  de  la  continuación  estraordinaria  y 
verlos  estar  juntos  hablándose  en  algarabía,  y  ella  escu- 
sarse  para  ello  de  la  compañía  de  su  amiga  doña  Elvira , 
ya  daba  pesadumbre  á  todos  los  de  casa,  y  á  don  Rodrigo 
rabioso  cuidado,  que  se  abrasaba  en  celos ,  no  de  enten- 
der que  el  jardinero  tratase  cosa  ilícita  ni  amores ,  mas 
ver  que  fuese  digno  de  entretenerse  con  tanta  franqueza 
en  su  dulce  conversación ,  lo  cual  no  hacia  con  otro  al- 
guno tan  desenvueltamente.^ 

í  La  murmuración*,  como  hija  natural  del  odio  y  de  la 
envidia,  siempre  anda  procurando  cómo  manchar  y  oscu- 
recer las  vidas  y  virtudes  ajenas ;  y  asi  en  la  gente  de 
condición  vil  y  baja ,  que  es  donde  hace  sus  audiencias , 
es  la  salsa  de  mayor  apetito ,  sin  quien  alguna  vianda  no 
tiene  buen  gusto  ni  está  sazonada  :  es  el  ave  de  mas  lí- 
jero  vuelo,  que  mas  presto  se  abalanza  y  mas  daño  hace. 
No  faltó  quien  pasó  la  palabra  de  mano  en  mano ,  unos 
poniendo  y  otros  componiendo  sobre  tanta  familiaridad , 
hasta  llegar  á  lo  llano  la  ola,  y  á  los  oídos  da  don  Luís  el 
chisme ,  creyendo  sacar  dello  su  acrecentamiento  con 
bonrosa  privanza.  Esto  es  lo  que  el  mundo  pratica  y  trau  j 


granjear  á  lo|  mayores  á  costa  ajena ,  con  invenciones  y 
mentiras,  cuando  en  las  verdades  no  hay  paño  de  que  pue- 
dan sacar  lo  que  desean.  Oficio  digno  de  aquellos  á  quien 
la  propia  virtud  falta,  y  por  sus  obras  ni  persona  merecen. 
Dióles  don  Luís  oído  atento  á  las  bien  compuestas  y  afei- 
tadas palabras  que  le  dijeron  :  era  caballero  prudente  y 
sabio,  no  se  las  dejó  estar  paradas  donde  se  las  pusieron ; 
pasólas  á  la  imaginación ,  dejando  lugar  desocupado  para 
que  cupiesen  las  del  reo ;  abrió  el  oído ,  no  lo  consintió 
cerrado,  aunque  algo  se  escandalizó ;  muchas  cosas  pen- 
saba, todas  lejos  de  la  cierta ,  y  la  que  mas  le  turbó  fué 
sospechar  si  su  jardinero  era  moro  que  con  cautela  hu- 
biera venido  á  robar  á  Daraja  :  creyendo  que  asi  sería « 
cegóse  luego ;  y  lo  que  mal  se  considera,  muchas  veces  y 
las  mas  no  ha  saíido  bien  la  ejecución  por  la  puerta , 
cuando  el  arrepentimiento  se  entra  dentro  en  casa.  Con 
este  pensamiento  se  resolvió  á  prenderlo.  Ei  sin  resistir-« 
se,  no  mostrándose  triste  ni  alterado,  se  consintió  encer- 
rar en  una  sala.  Y  dejándolo  con  este  seguro,  fílese  donde 
Daraja  estaba ,  que  ya  con  el  alboroto  de  los  ministros  y 
sirvientes  lo  sabia  todo,  i  aun  de  días  antes  lo  habla  bar- 
runtado. Mostróse  á  don  Luis  muy  agraviada ,  fmnando 
quejas ,  cómo  en  la  bondad  y  limpieza  de  su  ídda  se  hu- 
biese puesto  duda,  dando  puerta  que  con  borrón  semejante 
cada  uno  pensase  lo  que  quisiese  y  mejor  se  le  antojase, 
pues  para  cualquier  mala  sospecha  hablan  abierto  senda.^ 

^  Estas  y  otras  bien  compuestas  razones  ,  con  afecto 
de  ánimo  recitadas ,  hicieron  á  don  Luis  (con  facilidad) 
arrepentirse  de  lo  hecho.  Quisiera  (según  Daraja  lo  des- 
hizo) nunca  haber  tratado  de  tal  cosa,  indignándose  con- 
tra sí  mismo  y  contra  los  que  lo  impusieron  en  ello.  Mas 
por  no  mostrarse  fácil,  y  que  sin  mucha  consideración  se 
hubiese  movido  á  cosa  tan  grave ,  disimulando  su  arre- 
pentimiento, le  dijo  desta  manera  :  cblen  creo  y  de  cierto 
conozco ,  hija  Daraja  ,  to  razón  qu£  tienes  y  lo  mal  que 
(con  término  semejante)  contra  ti  se  ha  procedido,  sin 
haber  primero  examinado  el  ánimo  de  los  testigos  que 
han  en  tu  ofensa  depuesto.  Conozco  tu  valor,  el  de  tus 
padres  y  mayores  de  quien  desciendes.  Conozco  que  los 
méritos  de  tu  persona  sola  tienen  alcanzado  de  los  reyes 
mis  señores  todo  el  amor  que  un  solo  y  verdadero  hijo 
puede  ganar  de  sus  amorosos  y  tiernos  padres,  hacién- 
dote pródigas  y  conocidas  mercedes.  Con  esto  debes  co- 
nocer, que  te  pusieron  en  mi  casa  para  que  fueses  en  ella 
servida  con  todo  cuidado  y  diligencia,  en  cuanto  fuese  tu 
voluntad ;  y  que  debo  dar  de  U  la  cuenta  conforme  á  la 
confianza  que  de  mi  se  hizo.  Por  lo  cual,  y  por  lo  que  mi 
deseo  de  tu  serricio merece,  has  de  corresponder,  como 
quien  eres,  con  el  buen  trato  que  á  mi  lealtad  y  á  lo  mas 
referido  se  le  debe.  No  puedo  ni  quiero  pensar  pueda  eo 
ti  haber  cosa  que  desdiga  ni  degenere.  Mas  ha  engen- 
drado un  cuidado  la  familiaridad  grande  que  con  Ambro- 
sio tienes  (que  este  nombre  se  puso  Ozmin  cuando  entró 
á  servir  de  peón),  acompañada  de  hablar  en  arábigo,  para 
desear  todos  entender  lo  que  sea ;  ó  cuál  fué  su  princi- 
pio ,  sin  haberle  antes  tú  ni  yo  visto  ni  conocido.  Y  esto 
satisfecho,  á  muchos  quitarás  la  duda  y  á  mi  un  imperti- 
nente y  prolijo  desasosiego.  Suplicóte  por  quien  eres  nos 
Absuelvas  esta  duda,  creyendo  de  mi,  que  en  lo  que  fuere 
posible,  seré  siempre  contigo  en  cuanto  se  te  ofrezca.  »^ 

^Curiosamente  estuvo  atenta  Daraja  en  lo  queden  Luis 
le  decia  para  poderle  responder,  aunque  su  buen  enten- 
dimiento ya  se  había  prevenido  de  razones  para  el  des- 
cargo, si  algo  se  hubiera  descubierto ;  mas  en  aquel  breve 
término  (dejando  las  pensadas)  le  fué  necesario  válese 
de  otras  mas  á  propósito  á  lo  que  fué  preguntada ,  con 
que  fácilmente  (dejándolo  satisfecho)  descuidase  caute- 
lando lo  venidero,  para  gozarse  con  su  esposo  según  so- 
lia,  y  dijo  así :  «  señor  y  padre  mío,  que  asi  te  puedo  lla- 
mar :  señor  por  estar  en  tu  poder,  y  padre  por  las  obras 
que  de  tal  me  haces :  mal  correspondiera  con  lo  que  soy 
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obtígada ,  y  á  las  contlanas  mercedes  qae  recibo  de  sos 
altezas  por  tus  manos ,  y  con  tos  intercesiones  en  mí  fa- 
Yor  acrecientas,  si  no  depositara  ea  el  archivo  de  tu  dis- 
creción mis  mayores  secretos ;  amparándolos  con  tu  som- 
bra y  gobernándome  con  tu  cordura ,  y  si  con  la  misma 
verdad  no  dejara  colmado  tu  deseo ;  que  aunque  traer  á 
la  memoria  cosas  que  me  es  forzoso  recitarle ,  ba  de  ser 
para  mi  gran  pesadumbre  y  aun  de  no  pequeño  martirio , 
con' él  te  quiero  pagar  y  dejar  deudor  de  mi  sentimiento, 
y  de  lo  que  me  mandas  asegurado. »  ^ 

VYa,  señor,  habrás  entendido  quién  soy,  que  te  es 
notorio ,  y  cómo  mis  desgracias  6  buena  suerte  (que  no 
puedo  hasta  encerrar  el  fruto,  viendo  el  flu  de  tantos  tra- 
bajos ,  condenar  lo  uno  ni  loar  lo  otro)  me  trujeron  á  tu 
casa,  después  de  haberse  tratado  de  casarme  con  un  ca- 
ballero de  los  mejores  ^  Granada,  deudo  muy  cercano  y 
descendiente  de  los  reyes  della.  Este  mi  esposo  (si  tal 
puedo  llamarle)  se  crió ,  siendo*  como  de  seis  ó  siete 
años,  con  otro  niño  cristiano  cautivo  y  de  su  misma  edad, 
que  para  su  servicio  y  entretenimiento  le  compraron  sus 
padres.  Andabay  siempre  juntos ,  jugaban  juntos ,  juntos 
comían  y  dormían  de  ordinario  por  lo  mucho  que  se  ama- 
ban (ved  si  eran  prendas  de  amistad  las  que  he  referido), 
asi  lo  amaba  mi  esposo  como  si  igual  ó  deudo  suyo  fuera ; 
del  fiaba  su  persona  por  ser  muy  valiente ,  era  depósito 
de  sus  gustos,  compañero  de  sus  entretenimientos,  erario 
de  sus  secretos,  y  en  sustancia  otro  él :  ambos  en  todo 
*  tan  conformes ,  que  la  ley  solo  los  diferenciaba ,  que  por 
la  mucha  discreción  de  ambos  nunca  delta  se  trataron , 
por  no  deshermanarse.  Merecíalo  bien  el  cautivo  (dfje 
mal:  mejor  dijera  hermano  y  tal  debiera  llamarlo)  por  su 
trato  fiel,  compuestas  costumbres  y  ahidalgado  proceder, 
que  si  no  conociéramos  haber  nacido  de  humildes  padres 
labradores ,  que  con  él  fueron  cautivos  en  una  pobre  al- 
quería, creyéramos  por  cierto  descender  de  alguna  noble 
sangre  y  generosa  casa.  Este  (habiéndose  tratado  de  mis 
bodas)  era  la  estafeta  de  nuestros  entretenimientos ,  que. 
como  tan  fiel,  en  otra  cosa  no  se  ocupaba  :. traíame  pa- 
peles y  regalos ,  volviendo  los  retornos  debidos  á  seme- 
jantes portes;  pues  como  Baza  fuese  entregada,  y  él  es« 
tuviese  allí,  fué  puesto  en  libertad  con  los  mas  cautivos 
que  dentro  se  hallaron.  Mal  sabré  decir  si  el  gozo  de  co- 
brarla fué  tanto  como  el  dolor  de  perdernos  :  del  podrás 
fácilmente  saberlo  con  lo  mas  (|ue  quisieres  entender ; 
porque  es  Ambrosio  el  que  en  tu  servicio  tienes ,  qae 
para  refrigerio  de  mis  desdichas ,  Dios  fué  servido  que  á 
él  viniese.  Sin  pensar  lo  perdí ,  y  acaso  lo  he  vuelto  á 
hallar  :  con  él  repaso  los  cursos  de  mis  desgracias ,  des« 
pues  que  en  ellas  me  gradué ;  con  él  alivio  las  esperan- 
zas de  mi  enemiga  suerte,  y  entretengo  la  penosa  vida, 
para  engañar  el  cansancio  d^l  prolijo  tiempo.  Si  este  con- 
suelo por  ser  en  mi  favor  te  ofende ,  haz  á  tu  voluntad , 
que  será  la  mía  en  cuanto  la  dispusieres.  >  Don  Luis  quedó 
admirado  y  enternecido,  tanto  de  la  estrañeza  como  del 
caso  lastimoso ,  según  el  modo  de  proceder  que  en  con- 
tarlo tuvo,  sin  pausa,  turbación  ó  accidente,  de  donde  pu- 
diera presumirse  que  lo  iba  componiendo ;  demás ,  que  lo 
acreditó  vertiendo  de  sus  ojos  algunas  eficaces  lágrimas; 
que  pudieran  ablandar  las  duras  piedras  y  labrar  finos  dia- 
mantes. Con  esto  fué  suelto  de  la  prisión  Ambrosio ,  sin 
preguntarle  alguna  cosa,  por  no  hacer  ofensa  en  ello  á  la 
información  de  Baraja ;  solo  poniéndole  los  brazos  en  el 
cuello,  con  alegre  rostro  le  dijo  : « agora  conozco ,  Am- 
brosio, que  debes  tener  principio  de  alguna  valerosa  san- 
gre ,  y  si  esta  faltara ,  tü  lo  dieras  por  tus  virtudes  y  no- 
bleza ;  que  según  lo  que  de  ti  he  sabido,  en  obligación  te 
estoy  por  ello  para  hacerte  de  hoy  mas  el  tratamiento 
que  mereces.»  Ozmin  le  dijo :  c  en  ello,  señor,  harás  como 
quien  eres ;  y  el  bien,  que  recibiere ,  podré  preciarme 
siempre  que  de  tu  largueza  y  casa  me  ha  procedido. »  Con 
esto  86  le  permitió  que  volviese  9l  jardio  con  la  misma 
T.  ni. 


familiaridad  que  primero  y  mas  franca  licencia :  tas  yeces 
que  querían  se  hablaban,  sin  que  alguno  en  ello  ya  se  es- 
candalizase.^ 

^En  este  intermedio,  siempre  tuvieron  los  reyes  cuidado 
de  saber  de  la  salud  y  estado  de  las  cosas  de  Daraja ,  de 
que  les  era  dado  particular  aviso ,  holgaban  de  saberlo , 
encomendándola|mucho  por  sus  cartas  .^ 

^Pudo  tanto  este  favor,  que  por  el  deseo  de  privanza  y 
méritos  de  la  doncella ,  así  don  Rodrigo  como  los  demás 
principales  caballeros  de  aquella  ciudad  deseaban  fuese 
cristiana,  pretendiéndola  por  mujer ;  mas  como  don  Ro- 
drigo la  tuviese  (como  dicen)  de  las  puertas  adentro ,  era 
entre  los  mas  opositores  el  de  mejor  acción  al  común  pa- 
recer. El  caso  era  llano ,  la  sospecha  verosímil ;  pues  de 
su  condición ,  costumbres  y  trato  ella  tenia  hecha  espe- 
riencía ,  y  las  ostentaciones  desta  calidad  iio  suelen  ser 
de  poco  momento,  ni  el  escalón  mas  bajo  haber  uno  he- 
cho alarde  público  de  sus  virtudes  y  nobleza ,  donde  por 
ellas  pretende  ser  conocido  y  aventajado ;  mas  como  los 
amantes  tuviesen  las  almas  trocadas,  y  ninguno  poseyese 
la  suya ,  tan  firmes  estaban  en  amarse,  cuanto  ajenos  de 
ofenderse.  Nunca  Daraja  dio  lugar  con  descompostura 
ni  otra  causa  ,  que  alguno  se  le  atreviese ,  aunque  to- 
dos la  adoraban  i  cada  uno  buscaba  sus  medios  y  echaba 
sus  redes,  cercando  con  rodeos,  mas  ninguno  tenia  fun- 
damento.f 

í  Visto  por  don  Rodrigo  cuan  poco  aprovechaban  sus  ser- 
vicios, cuan  en  balde  su  trabajo,  y  el  poco  remedio  que 
tenia ;  pues  en  tantos  días  pasados  de  continua  conversa- 
ción estaba  como  el  primero,  vínole  al  pensamiento  va- 
lerse de  Ozmin,  creyendo  por  su  intercesión  alcanzar  al- 
gunos favores ;  y  tomándolo  por  el  mas  acertado  medio, 
estando  una  mañana  en  el  jardin ,  le  dijo  :  c  bien  sabrás, 
Ambrosio  hermano,  las  obligaciones  que  tienes  á  tu  ley» 
á  tu  rey,  á  tu  natural,  al  pan  que  de  mis  padres  £omes,  y 
al  deseo  que  de  tu  aproveehamiento  tenemos ;  entiendo 
que,  como  cristiano  de  la  calidad  que  tus  obras  publican, 
has  de  corresponder  á  quien  eres ;  vengo  á  tí  con  una  ne- 
cesidad que  se  me  ofrece,  de  donde  pende  todo  el  acre- 
centamiento de  mi  honra  y  el  rescate  de  mi  vida,  que  está 
en  tu  mano,  si  (tratando  con  Daraja)  entre  las  mas  razo- 
nes la  dispusieres,  con  las  buenas  tuyas,  á  que  dejada  la 
seta  falsa  que  sigue,  se  quiera'  volver  cristiana.  Lo  que 
dello  podrá  resultar,  bien  te  es  notorio :  á  ella  salvación, 
servicio  á  Dios,  á  los  reyes  gusto,  honra  en  tu  patria,  y  á 
mí  total  remedio ;  porque  pidiéndola  por  mujer,  vendré  á 
casar  con  ella,  y  no  será  poco  el  útil  que  sacarás  deste 
viaje,  que  siéndote  honroso,  te  será  juntamente  prove- 
choso, y  tanto  cuanto  pueda  ponderar  tu  buen  entendi- 
miento ;  porque  siendo  de  Dios  galardonado  por  el  alma 
que  ganas,  yo  de  mi  parte  gratificaré  con  muchas  veras  la 
vida  que  me  dieres ,  con  la  buena  amistad  que  por  in- 
tercesión tuya  recibiere;  ño  dejes  de  favorecerme,  pues 
tanto  puedes,  y  donde  tantas  obligaciones  fuerzan  juntas, 
no  es  justo  serte  importuno,  i  Y  cuando  ya  tuvo  acabada 
de  hacer  su  exhortación,  Ozmin  le  respondió  lo  siguiente:^ 

^ff  La  misma  razón  con  que  has  querido  obligarme,  señor 
don  Rodrigo,  te  obligará  que  creas  cuánto  deseo  que  Da- 
rsja  siga  mi  ley,  á  que  con  muchas  veras,  infinitas  y  di- 
versas veces  la  tengo  persuadida.  No  es  otro  mi  deseo 
sino  el  tuyo,  y  así  haré  la  diligencia  en  causa  propia,  como 
en  cosa  que  soy  tan  interesado ;  pero  amando  tan  de  co- 
razón á  su  esposo  y  mi  señor,  tratar  de  volverla  cristiana, 
es  doblarle  la  pasión  sin  otro  fruto  alguno ;  que  aun  en 
ella  viven  algunas  esperanzas  que  podría  mudarse  la  for- 
tuna, dándose  trazas  como  conseguir  su  deseo.  Esto  es  lo 
que  be  sabido  della  y  siempre  me  ha  dicho,  y  lo  en  que 
la  he  visto  firme.  Mas  para  cumplir  con  lo  que  me  man- 
das (no  obstante  que  no  ha  de  ser  de  fruto),  la  volveré  á 
hablar  y  á  tratar  dello,  y  te  daré  su  respuesta.  >  No  mintió 
el  moro  palabra  de  cuanto  d^o,  si  hubiera  sido  entendió* 
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do;  mas  eoD  el  descuido  de  oosa  tan  remota»  creyó  don 
Rodrigo  no  lo  que  quiso  decir,  sino  lo  que  formalmente 
dijo;  y  asi  (engañado )  llevó  alguna  confianza;  que  quien 
de  Teras  ama,  se  engaña  con  desengaños.^ 

^Ozmin  quedó  tan  triste  de  ver  al  descubierto  la  instan- 
cia que  en  su  daño  se  hacia,  que  casi  salia  de  juicio  con 
su  celo.  De  manera  lo  apretó,  que  de  alli  adelante  no  le 
pudo  mas  ver  el  rostro  alegre,  pareciéndole  lo  imposible 
posible.  Luchaba  consigo  mismo,  imaginando  que  el  nuevo 
competidor  (como  poderoso  en  su  tierra  y  casa)  pudiera 
valerse  de  trazas  y  mañas  con  que  impedirle  su  intento, 
siendo  cual  era  tanta  su  solicitud :  temíase  no  se  la  mu- 
dasen, gue  las  muchas  baterías  aportlUan*los  fuertes  mu- 
ros, y  con  secretas  minas  los  postran  y  ruinan.  Con  este 
recelo  discurría  por  el  pensamiento  á  trágicos  fines  y  fu- 
nestos acaecimientos  que  se  le  representaban ;  mucho  les 
temía,  y  algo  los  creia  como  perfecto  amador,  lleudo  Da- 
raja  tantOA  días  tan  tríste  á  su  querido  esposo,  deseaba 
con  deseo  saber  la  causa ;  mas  ni' él  se  la  dijo,  ni  trató  al- 
guna cosa  de  lo  que  con  don  Rodrigo  habia  pasado.  Ella 
no  sabia  qué  hacer  ni  cómo  poderlo  alegrar,  aunque  con 
dulces  palabras,  dichas  con  regalada  lengua,  risueña  boca 
y  firme  corazón,  exageradas  con  los  hermosos  ojos  que  la 
enternecían  con  el  agua  que  de  ellos  á  ellas  bajaban,  asi 
le  dijo  :1 

^Señor  de  mi  libertad ,  dios  qiie  adoro  y  esposo  que  obe- 
dezco, ¿  qué  cosa  puede  ser  de  tama  fuerza  que,  estando 
viva  y  en  vuestra  presencia,  en  mi  ofensa  os  atormente  ? 
¿Podrá  por  ventura  mi  vida  ser  el  precio  de  vuestra  ale- 
gría, ó  cómo  la  tendréis,  para  que  con  ella  salga  mi  alma 
del  infierno  de  vuesta  tristeza,  en  que  está  atormentada? 
Deshaga  el  alegre  cielo  de  vuestro  rostro  las  nieblas  de 
mi  corazón.  Si  con  vos  algo  puedo ;  si  el  amor  qué  os 
tengo  algo  merece ;  si  los  trabajos  en  que  estoy,  á  pie- 
dad algo  os  mueven ;  si  no  queréis  que  en  t-uestro  secreto 
quede  sepuluda  mi  vida,  suplicóos  me  digáis  qué  os  tiene 
tríste.  Aquí  paró-,  que  la  ahogaba  el  llanto,  haciendo  en 
los  dos  uu  mismo  efecto ;  pues  no  le  pudo  responder  de 
otro  modo  que  con  ardientes  y  amorosas  lágrimas,  pro- 
curando cada  uno  con  las  propias  enjugar  las  ajenas, 
siendo  todas  unas' por  estar  Impedida  la  lengua.  Ozmin 
con  la  opresión  de  los  suspiros ,  temiendo  sí  los  diera  ser 
sentido,  tanto  los  resistió  volviéndolos  al  alma,  que  le  dio 
un  recio  desmayo,  como  si  quedara  muerto.  No  sabia  Da- 
raja  qué  hacerse,  con  qué  volverío,  ni  cómo  consolarle ; 
ni  pudo  entender  cuál  pudiera  ser  ocasión  de  UmUk  mu- 
danza en  quien  estaba  siempre  alegre.  Ocupábase  lim- 
piándole el  rostro,  enjugándole  los  ojos,  poniendo  en  ellos 
sus  hermosas  manos,  después  de  haber  mojado  un  pre- 
cioso lienzo  que  en  ellas  tenia,  matizado  de  oro  y  plata 
con  otras  varías  colores,  entretejidas  en  ellas  aljófares  y 
perlas  de  mucha  estimación.  Tanto  se  transformaba  en 
esta  pena ,  tan  ocupada  con  sus  sentidos  todos  estaba  en 
remediarla,  que  si  se  descuidara  im  poco  los  hallara  don 
Rodrigo  poco  menos  que  abrazados ;  porqne  Daraja  le  te- 
nia la  cabeza  reclinada  en  su  rodilla,  y  él  recostado  en 
sus  faldas  en  cuanto  en  sí  volvía ;  y  habiendo  ya  cobrado 
mejoría,  queriendo  despedirse,  entró  por  el  jardín.  Daraja 
con  la  turbación  se  apartó  como  pudo,  dejándose  en  el 
suelo  el  curioso  lienzo  que  brevemente  flié  por  su  dueño 
puesto  en  cobro ;  y  viendo  que  don  Rodrigo  se  acercaba, 
ella  se  fué  y  ellos  quedaron  solos.  Preguntóle  qué  había 
negociado;  respondióle  lo  que  siempre; « tan  firme  la  hallo 
en  el  amor  de  su  esposo,  que  no  solo  dejará  de  ser  ( como 
pretendes)  cristiana ,  pero  que  si  lo  fuera,  por  él  dejara 
de  serlo,  volviéndose  mora ;  y  á  tal  estremo  llega  su  lo- 
cura, el  amor  de  su  ley  y  de  su  esposo.  Hablóle  tu  nego- 
cio, y  á  ti  por  lo.  que  intentas,  y  á  mi  porque  lo  trato,  nos 
ha  cobrado  tal  odio  que  ha  propuesto,  si  dello  mas  le  hablo, 
no  verme,  y  áti  dé  verte  venir  se  fué  huyendo;  así  que,  no  te 
canses  ni  eo  «lio  gastes  tiempo,  que  s«rámuy  en  vano.  »1 
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T  Entristeciese  mucho  don  Rodrigo  de  tan  resnetta  res* 
puesta ,  dada  con  tal  aspereza.  Sospechó  que  antes  Oz- 
min era  en  su  daño  que  de  provecho :  parecióle  que  á  lo 
menos,  cuando  Daraja  la  diera  tan  desabrida,  él  no  debiera 
referirla  con  acción  semejante,  haciéndose  casi  dueño  del 
negocio,  y  es  imposible  amor  y  consideración :  tanto  uno 
se  desbarata  mas  cuanto  mas  ama.  Representósele  la  muy 
estrecha  amistad  que  se  decía  tener  con  su  primero  amo ; 
parecióle  que  aun  seria  viva,  y  no  de  creer  haberse  res- 
friado las  cenizas  de  aquel  fuego.  Cion  este  pensamiento 
reforzado  de  pasión ,  se  determinó  echarlo  de  casa,  d¡- 
ciéndole  á  su  padre  cuan  dañoso  era  permitir,  donde  Da- 
raja  estuviese,  quien  pudiera  entretenerla  con  sus  pasados 
amores  ni  hablarla  dellos,  en  especial  sieodo  la  intención 
desús  altezas  volverla  cristiana,  y  en  cuanto  Ambrosio  allí 
estuviese  lo  tenia  por  dificultos*.  c  Hagamos  (dijo),  señor, 
el  ensayo  con  apartarlqs  unos  días,  en  que  veremos  lo  que 
resulta.  >  No  pareció  mal  á  don  Luis  el  consejo  de  su  hijo, 
y  luego,  formando  quejas  de  lo  que  no  las  pudo  haber 
(que  al  poderoso  no  hay  pedirle  causa,  y  suele  el  capitán 
con  sus  soldados  hacer  con  dos  ocbos  quince ),  lo  despidió 
de  su  casa,  mandándole  que  aun  por  la  puerta  no  pasase. 
Cogiólo  de  sobresalto,  aun  despedirse  no  pudo,  y  obede- 
ciendo á  su  amo,  fingiei^do  menor  dolor  del  que  sentía, 
sacó  de  alli  el  cuerpo,  prenda  que  tuvo,  porque  el  alma 
tenia  dueño  ep  cuyo  poder  la  de]ó.| 

^  Viendo  Daraja  tan  súbita  mudanza,  creyó  que  la  tristeza, 
pasada  hubiera  nacido  de  la  sospecha  de  aquel  nuevo  su- 
ceso, y  que  ya  lo  sabia.  Con  esto,  juntándose  un  mal  á 
otro,  pesar  á  pesar,  y  dolor  k  dolores,  careciendo  de  ver 
á  su  esposo,  aunque  la  pobre  señora  disimulaba  cuanto 
mas  podía,  era  eso  lo  que  mas  la  dañaba.  Llore,  gima, 
suspire,  grite  y  hable  el  que  se  viere  afligido,  que  cuando 
con  ello  no'quite  la  carga  de  la  pena,  k  lo  menos  la  hace 
menor  y  mengua  el  colmo.  Tan  falta  de  contento  andaba, 
tan  sin  gusto  desabrida,  cual  se  conocía  muy  bien  de  su 
rostro  y  talle.  No  quiso  el  enamorado  moro  mudar  estado ; 
que  como  antes  andaba,  tal  se  trató  siempre,  y  en  hábito 
de  trabajador  seguía  su  trabajada  suerte :  en  él  había  te- 
nido la  buena  pasada,  y  esperaba  otra  con  mejoria.  Ocu- 
pábase ganando  jornal  en  la  parte  que  lo  hallaba,  yendo 
desta  manera  probando  ventura,  si  entrando  en  unas  y  otras 
partes  oyese  ó  supiese  algo  que  le  importase,  que  no  por 
otro  interese,  pues  podia  con  larga  mano  gastar  por  mu- 
chos días  de  los  dineros  y  joyas  que  sacó' de  su  casa.  Has 
asi  por  lo  dicho  como  por  haberse  dado  á  conocer  en  aquel 
vestido,  teniendo  franca  licencia  y  andar  mas  descono- 
cido, sin  que  sus  désinios  le  pudiesen  ser  desbaratados, 
perseveró  en  él  por  entonces.  Los  caballeros  mancebos 
que  servían  á  Daraja,  conociendo  el  favor  que  con  ella 
Ozmin  tenia,  y  que  ya  no  servía  en  casa  de  don  Luis,  cada 
uno  lo  codició  por  si  por  sus  fines,  que  presto  en  todos 
ftieron  públicos.  Adelantóse  don  Alonso  de  Zúñiga,  ma- 
yorazgo en  aquella  ciudad,  caballero  mancebo,  galán  y 
rico,  fiado  que  la  necesidad  y  su  dinero,  por  medios  de 
Ambrosio,  le  darian  ganado  el  juego:  mandólo  llamar, 
concertóse  con  él,  hízole  ventajas  conocidas,  dióle  rega- 
ladas palabras,  comenzaron  una  manera  de  amistad  (si  en- 
tre señor  y  criado  puede  haberla,  no  obstante  que  en 
cuanto  hombres  es  compatible,  pero  su  propio  nombre 
comunmente  se  llama  privanza),  con  que  pasados  algunos 
lances  le  vino  á  descubrir  su  deseo,  prometiéndole  gran- 
des intereses,  que  todo  fué  volverle  á  manifestar  las  heri- 
das, refrescando  llagas  y  hacerlas  mayores ;  y  si  antes  re- 
celaba de  yno,  ya  eran  dos,  y  en  poco  espacio  supo  de 
muchos  que  el  amo  le  descubrió,  y  los  caminos  por  donde 
cada  uno  marchaba,  y  de  quién  se  valia ;  díjole  que  otrot 
no  quena  ni  buscaba  mas  de  su  buena  inteligencia,  cre- 
yendo como  tiene  cíetto  seria  sola  su  intercesión  bastante 
á  efectuarío.^ 
^  No  sabré  decir  ni  se  podrá  encarecer  lo  que  sintió  Tine 
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tiaecr  de^^da  tet  akahaete  de  sa  esposa ,  y  cn&nto  mas 
le  conTenia  pasar  por  todo  con  discreta  disimdlaciOD, 
Respondióle  con  tmenas  palabras,  temeroso  no  le  soce- 
diera  lo  qae  con  don  Rodrigo ;  y  si  con  todos  hubiera  de 
airojarse,  mucho  le  quedaba  que  andar;  todo  lo  perdiera, 
y  de  nada  tuviera  conocimiento.  Paciencia  y  sufrimiento 
quieren  las  cosas,  para  que  pacificamente  se  alcance  el 
fin  dellas.  Fuélo  entreteniendo,  aunque  se  abrasaba  vi?o ; 
batallaba  con  varios  pensamientos,  y  como  por  varias  par- 
tes le  daban  guerra  y  le  tiraban  garrochas,  no  sabia  dónde 
acudir  ni  tras  quién  correr,  ni  para  sus  penas  bailaba  con- 
sueto que  lo  fuese  :  la  liebre  una,  los  galgos  muchos  y 
buenos  corredores,  favorecidos  de  aleones  caseror,  ami- 
gas, conocidas,  banquetes,  visitas,  que  suelen  poner  á  las 
b<Miras  fuego,  y  en  muchas  casas,  que  se  tienen  por  muy 
honradas,  entran  muchas  sefioras,  que  al  parecer  lo  son, 
k  dejarlo  de  ser,  -debajo  de  titulo  de  visita,  por  las  dificul- 
tades que  en  las  propias  tienen,  y  otras  4)or  engaño,  que 
de  todo  hay,  todo  se  platica ;  y  para  la  gente  principal  y 
grave  no  se  descuidó  el  diablo  de  otras  tales  cobijaderas 
y  cobijas.  Todo  lo  temía,  y  mas  ¿  don  Rodrigo,  &  quien  él 
y  los  otros  compeüentes  tenían  gran  odio  por  su  arrogan- 
cia falsa ;  caotelaba  con  ellar,  para  que  los  otros  deststie- 
soi,  desmayados  en  creer  seria  el  origen  della  los  favores 
de  ]>araja.  Hablábanle  Bien,  queríanle  mal ;  vertíanle  al- 
míbar por  la  bpca,  dejando  en  el  corazón  ponzoña;  me- 
tíanlo en  sus  entrañas,  deseando  vérselas  despedazadas ; 
hacíanle  rostfó  de  risa,  y  era  la  que  suele  hacer  el  perro 
á  las  abispas ;  que  es  tal  todo  lo  gue  hoy  corre  y  mas  en- 
tre los  mejores.^ 

^Volvamos  á  decir  de  Daraja  los  tormentos  que  padecía, 
el  cuidado  con  que  andaba  para  saber  de  su  esposo,  dón- 
.de  se  fué,  qué  se  hizo,  sí  estaba  con  salud,  en  qué,  si 
amaba  en  otra  parte;  y  estoje  daba  mas  cuidado,  porque 
aunque  las  madres  también  le  tienen  de  sus  hijos  ausen- 
tes, hay  diferencia  que  ellas  temen  la  vida  del  hijo,  y 
la  mujer  al  amor  del  marido,  si  hay  otra  que  con  cari- 
cias y  fingidos  halagos  lo  entretenga.  2  Qué  días  tan  tris- 
tes aquellos,  qué  noches  tan  prolijas,  qué  tejer  y  deste- 
jer pensamientos,  como  la  lela  de  Penélope,  con  el  casto 
deseo  de  sn  amado  Ülises !  Mucbo  diré  callando  en  este 
paso;  que,  para  pintar  tristeza  semejante,  fuera  poco  el 
ardid  que  usó  un  pintor  famoso  en  la  muerte  de  una  don- 
cella, qne  después  de  pintada  muerta  en  su  lugar,  puso  á 
la  redonda  sus  padres,  hermanos,  deudos,  amigos,  cono- 
cidos y  criados  de  la  casa,  en  la  parte  y  con  el  sentimien  - 
to  qne  cada  uno  en  su  grado  podía  tocarle ;  mas  cuan- 
do llegó  ¿  los  padres,  dejólos  por  acabar  las  caras, 
dando  licencia  que  pintase  cada  uno  en  semejante  dolor 
según  lo  sintiese;  porque  no  hay  palabras  ni  pincel  que 
llegue  á  manifestar  amor  ni  dolor  de  padres,  sino  solas 
algmias  obras  que  de  los  gentiles  habernos  leído :  así  lo 
habré  de  hacer.  El  pincel  de  mi  ruda  lengua  será  bro- 
chón grosero,  y  ha  de  formar  borrones ;  cordura  será  de-' 
jar  á  discreción  del  oyente  y  del  que  la  historia  supiere, 
cómo  suelen  sentirse  pasiones  cual  esta:  cada  uno  lo  con- 
sidere, juzgando  el  corazón  ajeno  por  el  suyo.  Andaba 
triste,  qne  bis  muestras  esleriores  manifestaban  las  in- 
teriores. Viéndola  don  Luis  en  tal 'estremo  de  melancolía, 
y  don  Rodrigo,  su  hijo,  ambos  por  alegrarla  ordenaron 
unas  fiestas  de  toros  y  juegos  de  cañas,  y  por  ser  la  ciu- 
dad tan  acomodada  para  ello,  brevemente  tavo  efecto. 
Juntáronse  las  cuadjrillas  de  sedas  y  colores  diferentes 
cada  una,  mostrando  los  ouadrílleros  en  ellas  sus  pasio- 
nes, cuál  desesperado,  cuál  con  esperanza,  cuál  cautivo 
cuál  amartelado,  cuál  alegre,  cuál  triste,  cuál  celoso,  cuál 
enamorado;  pero  la  paga  de  Daraja  igual  á  todos. ^ 

^Luego  que  Ozniin  supo  la  ordenada  fiesta,  y  ser  su  amo 
en  ello  cuadrillero,  parecióle  ser  esta  la  mejor  ocasión  y 
no  perder  tiempo  de  ver  so  esposa,  dando  muestra  de  su 
vtlor  señalándose  aquel  día;  el  cual  como  ñiese  llegado» 


al  tiempo  qne  se  corrian  los  toros,  entró  en  ras  paballaf 
ambos  bien  aderezados.  Llevaba  con  un  tafetán  azul  cu- 
bierto el  rostro,  y  el  caballo  tapados  los  ojos  con  una 
banda  negra.  Fingió  ser  forastero :  iba  su  criado  delante 
con  una  gruesa  lanza ;'  dio  á  toda  la  plaza  vuelta,  vien- 
do muchas  cosas  de  admiración  que  en  ella  estaban. 
Entre  todo  ello  así  resplandecía  la  hermosura  de  Daraja 
como  el  día  contra  la  noche,  y  en  su  presencia,  todo  era 
tinieblas.  Púsose  firontero  de  su  ventana,  donde  luego  que 
llegó  vio  alterada  la  plaza,  huyendo  la  turba  de  un  famoso 
toro  que  á  este  tiempo  soltaron.  Era  de  Tarifa,  grande, 
madrigado  y  como  un  león  de  bravo.  Asi  como  salió,  dando 
dos  ó  tres  líjeros  brincos  se  puso  en  medio  de  la  plaza, 
haciéndose  dueño  della,  con  que  á  todos  puso  miedo.  En- 
carábase á  una  y  otra  parte  de  donde  le  tiraron  algunas 
varas,  y  sacudiéndolas  de  si  se  daba  tal  maña,  que  no 
consenüa  le  tirasen  otras  desde  el  suelo,  porque  hizo  al- 
gunos lances,  y  ninguno  perdido.  Ya  no  Se  atrevían  á  po^ 
ner  delante,  ni  había  quien  á  pié  lo  esperase  aun  de  muy 
lejos:  dejáronlo  solo,  que  otro  mas  del  enamorado  Ozmin 
y  su  criado  no  parecía  alli  cerca.  El  toro  volvió  al  caballe- 
ro como  un  viento,  y  fuéle  necesario  sin  pereza  tomar  sn 
lanza,  porque  el  toro  no  la  tuvo  en  entrarle,  y  levantado 
el  brazo  derecho  (que  con  el  lienzo  de  Daraja  traía  por  el 
malledo  atado)  con  graciosa  destreza  y  galán  aire  le  atra- 
vesó por  medie  del  gatillo  todo  el  cuerpo,  clavándole'en 
el  suelo  la  uña  del  pié  izquierdo ;  y  cual  si  fbera  de  pie- 
dra, sin  mas  menearse  lo  dejó  alU  muerto,  quedándole  bi 
la  mano  un  trozo  de  lanza  qtie  arrojó  por  el  suelo,  y  se 
salió  de  la  plaza.  Mucho  se  alegró  Daraja  en  verlo,  que 
cuando  entró  lo  conoció  por  el  criado,  el  cual  también  lo 
habla  sido  suyo,  y  después  en  el  lienzo  del  brazo.  Todos 
quedaron  con  general  murmullo  de  admiración  y  alaban- 
za, encareciendo  el  venturoso  lance  y  fuerzas  del  embo- 
zado. No  se  trataba  otra  cosa  que  ponderar  el  caso,  ha- 
blándose los  unos  á  los  otros:  todos  lo  vieron,  y  todos  lo 
contaban;  itodos  pareció  sueño,  y  todos  volvían  á  refe- 
rirlo ;  aquel  dando  palmadas,  el  otro  dando  voces;  este 
habla  de  mano,  aquel  se  admira;  el  otro  se  santigua,  este 
alza,  el  brazo  y  dedo,  llena  la  boca  y  ojos  de  alegría ;  el 
otro  tuerce  el  cuerpo  y  se  levanta;  unos  arquean  las  cejas; 
otros,  reventando  de  contento,  hacen  graciosos  matáchi-* 
nes,  que  todo  para^Danga  eran  grados  de  gloria.  Ozmin  se 
recogió  fuera  de  ¡a  ciudad,  entre  unas  huertas  de  donde 
habia  salido,  y  (dejando  el  caballo,  trocando  el  vestido, 
con  su  espada  ceñida)  volviendo  á  ser  Ambrosio,  se  vino 
á  la  plaza.  Púsose  á  parte  donde  vía  lo  que  deseaba,  y  era 
visto  de  quien  le  quería  mas  que  á  su  vida.  Holgaban  en 
contemplarse,  aunque  Daraja  estaba  temerosa,  viéndole  á 
pié,  no  le  sucediese  desgracia.  Hizole  señas  que  se  subie- 
se á  un  tablado;  disimuló  que  no  las  entendia,  y  estúvose 
quedo  en  tanto  que  los  toros  sé  corrieron. ^ 

I  Veis  aquí,  al  caer  la  tarde,  cuando  entran  los  del  juego 
de  cañas  en  la  forma  siguiente  :^ 

%o  primero  de  todo  trompetas,  menéstriles  y  atabales, 
con  libreas  de  colores,  á  quien  seguían  ocho  acémilas 
cargadas  con  haces  de  cañas.  Eran  de  ocho  cuadrilleros 
que  jugaban:  cada  uno  su  repostero  de  terciopelo  encima, 
bordadas  con  oro  y  seda  las  armas  de  su  dueño.  Llevabaa 
sobrecargas  de  oro  y  seda  con  los  garrotes  de  plata.^ 

^  Entraron  tras  esto  doscientos  y  cuarenta  caballos  de 
cuarenta  y  ocho  caballeros,  de  cada  uno  cinco,  sin  el  que 
servia  de  entrada,  querrán  seis ;  pero  estos  que  entraron 
delante  de  diestro,  venian  en  dos  hileras  de  los  dos  pues- 
tos contrarios.  Los  primeros  dos  caballos  (que  iban  parea- 
dos) á  cada  cinco  por  banda  llevaban  en  los  arzones  á  la 
parle  de  afuera  colgando  las  adargas  de  sus  dueños,  pin- 
tadas en  ellos  enigmas  y  motes,  puestas  bandas  y  borlas, 
cada  uno  como'quiso.  Los  mas  caballos  llevaban  solamen- 
te sus  pretales  de  cascabeles,  y  todos  con  jaeces  tan  ricos 
y  curiosos,  con  tan  soberbios  bozales  de  oro  y  plata,  He- 


iií  MATEO 

nos  de  riqaisima  pedrería,  coanto  se  puede  exagerar  bas- 
te por  encarecimiento  ser  en  Sevilla,  donde  no  hay  poco 
ni  saben  del,  y  que  los  caballeros  eran  amantes,  compe- 
tidores>  ricos,  mozos,  y  la  dama  presente.  Esto  entró  por 
mía  puerta  de  la  plaza,  y  habiendo  dado  vuelta  por  toda 
en  tomo,  sallan  por  otra  que  estaba  junto  á  la  por  donde 
entraron ;  de  manera  que  no  se  impedían  los  de  la  entra* 
da  con  los  de  la  salida,  y  asi  pasaron  todos.^ 

^  Habiendo  salido  los  caballos,  entraron  los  caballeros 
corriendo  de  dos  en  dos  las  ocho  cuadrillas ;  las  libreas, 
como  he  dicho ;  sus  lanzas  en  las  manos  que,  vibradas  en 
ellas,  parecían  juntar  los  cuentos  á  los  hierros,  y  cada  as- 
ta cuatro ;  animando  con  alaridos  á  los  caballos,  que  he- 
ridos del  agudo  acicate  volaban,  pareciendo  los  dueños  y 
ellos  un  solo  cuerpo,  según  en  las  jinetas  iban  sjustados. 
No  es  encarecimiento,  pues  en  toda  la  mayor  parte  deí 
Andalucía,  como  Sevilla,  Córdoba,  Jerez  de  la  Frontera, 
sacan  los  niños  {como  dicen)  de  las  cunas  d  los  caballos^ 
de  manera  que  se  acostumbra  en  otras  partes  á  dárselos 
de  caña ;  y  es  cosa  de  admiración  ver  en  tan  tiernas  eda- 
des tan  duros  aceros  y  tanta  destreza,  porque  hacerles 
mal  tienen  por  su  ordinario  ejercicio.  Dieron  ¿  la  plaza 
vuelta  corriendo  por  las  cuatro  partes  della,  y  volviendo 
¿  salir  hicieron  otra  entrada  como  antes ;  pero  los  caba- 
llos mudados  y  embrazadas  las  adargas  y  cañas  en  las 
manos. 1[ 

^Partiéronse  los  puestos,  y  seis  k  seis  (á  la  costumbre 
de  la  tierra)  se  trabó  un  bien  concertado  ju^o,  que  ha- 
biendo pasado  en  él  como  un  cuarto  de  hora,  entraron  de 
por  medio  algunos  otros  caballeros  á  despartirlos,  co- 
menzando con  otros  caballos  una  ordenada  escaramuza 
los  del  uno  y  otro  puesto,  tan  puntual  que  parecía  danza 
muy  concertada,  de  que  todos  en  mirarla  estaban  sus- 
pensos y  contentos :  esta  desbarató  un  furioso  toro  que 
soltaron  de  postre.  Los  de  á  caballo,  con  garrochones  que 
tomaron,  comenzaron  á  ceroarlo  á  la  redonda;  mas  el  toro 
estábase  quedo  sin  saber  á  cuál  acometer:  miraba  con  los 
ojos  á  todos,  escarbando  la  tierra  con  las  manos;  y  estan- 
do en  esto' esperando  su  suerte  cada  uno,  salió  de  través 
Un  mal  trapillo  haciéndole  cocos:  pocos  fueron  menester 
para  que  el  toro  como  un  rabioso,  dejando  los  de  á  caba- 
llo,.viniera  para  él:  volvióse  huyendo,  y  el  toro  lo  siguió 
hasta  ponerse  debajo  de  la  ventana  de  Daraja,  y  adonde 
Ozmin  estaba,  que  pareciéndole  haberse  acogido  el  mo- 
zuelo á  lugar  pjríviiegiado,  y  haciendo  caso  de  injuria  de 
su  dama  y  suya,  si  alU  recibiera  mal  tratamiento;  tanto 
por  esto  como  abrasado  de  los  que  alH  habían  querido 
señalar  sus  gracias,  por  medio  de  la  gente  salió  contra  el 
toro,  que  dejando  al  que  seguía,  se  fué  para  él.  Bien  cre- 
yeron lodos  de  ser  loco,  quien  con  aquel  ánimo  arremetía 
para  semejante  bestia  fiera,  y  esperaban  sacarlo  de  entre 
sus  cuernos  hecho  pedazos:  todos  le  gritaban,  dando 
grandes  voces,  que  se  guardase.  Su  esposa  ya  se  puede 
considerar  cuál  estaría,  no  sé  qué  diga,  salvo  que  como 
mujer,  sin  ahna  propia,  ya  el  cuerpo  no  sentia  de  tanto 
sentir.  El  loro  bajó  la  cabeza  para  darle  el  golpe,  mas  fué 
humillarse  al  sacrificio,  piíes  no  volvió  á  levantarla,  que 
sacando  el  moro  el  cuerpo  á  un  lado,  y  con  estrana  lijere- 
za  la  espada  de  la  cjnta,  todo  á  un  tiempo,  le  dio  tal  cu- 
chillada en  el  pescuezo,  que,  partiéndole  los  huesos  del 
celebro,  se  la  dejó  colgando  del  gaznate  y  papadas,  y  alli 
quedó  muerto.  Luego  (como  si  nada  hubiera  hecho)  en- 
vainando su  espada,  se  salió  de  la  plaza  ;  mas  el  poblacho 
novelero,  tanto  algunos  de  á  caballo  como  gente  de  á  pié, 
lo  comenzaron  á  cercar  por  conocerlo:  ponlansele  delan- 
te admirados  de  verlo,  y  tantos  cargaron  que  casi  lo  aho- 
gaban sin  dejarle  menear  en  el  paso.  En  ventanas  y  tabla- 
dos comenzaron  otro  nuevo  mormullo  de  admiración  cual 
el  primero,  y  en  todos  tan  general  alegría,  y  por  haber 
saeedido  cuando  se  acababan  las  fiestas,  que  otra  cosa  no 
fe  hablaba  mas  de  en  los  dos  maravillosos  casos  de  aque- 
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lia  tarde,  dudando  cuál  fílese  mayor>  y  agradeciendo  el 
buen  postre  que  se  les  había  dado,  dejándoles  el  paladar 
y  boca  sabrosa  para  contar  hazañas  tales  por  inmortales 
tiempos.^ 

^uvo  Daraja  este  dia  (como  habéis  visto)  salteados  los 
placeres,  aguada  la  alegría ,  los  bienes  falsos  y  los  gus- 
tos desabridos ;  apenas  llegaba  el  contento  de  ver  lo  que 
deseaba,  cuando  al  momento  la  ejecutaba  el  temor  del 
peligro ;  también  la  martirizaba  el  acordarse  de  no  saber 
con  cuál  ocasión  otra  vez  lo  vería ,  ni  cómo  apacentaría 
su  corazón,  satisfaciendo  la  hambre  de  los  ojos  en  los 
manjares  de  su  deseo ;  y  como  el  placer  no  llega  adonde 
deja  el  pesar ,  no  se  le  pudo  conocer  en  el  rostro  si  tes 
fiestas  le  hubiesen  sido  ^e  entretenimienU) ,  aunque  le 
trataron  dellas.  Esto  y  quedar  los  galanes  algo  mas  pica- 
dos que  antes,  encendidos  en  la  mucha  hermosura  de  Da- 
raja,  deseosos  cómo  mas  agradarla ,  y  ocasión  con  qué 
volver  á  verla,  Qon  aquel  o^guHo  5  sangre  caliente , orde- 
naron una  justa,  haciendo  mantenedor  á  don  Rodrigo.  El 
cartel  se  publicó  una  de  aquellas  noches  con  gran  apa- 
rato de  müsicas  y  hachas  encendidas,  que  las  calles  y  pla- 
zas parecían  arderse  con  el  fuego ;  fijáronlo  en  parte  que 
á  todos  ftiera  notorio,  pudiendo  ser  leído.  Había  una  tela 
puesta  junto  á  la  puerta  que  llaman  de  Córdoba ,  pegada 
con  la  muralla  (que  la  vi  en  mis  tiempos,  y  la  conocí 
aunque  maltratada)  donde  se  iban  á  ensayar  y  corrían 
lanzas  los  caballeros.  Allí  don  Alonso  de  Zuñiga ,  como 
novel,  también  se  ejercitaba,  deseoso  de -señalarse  por 
la  grande  afición  que  á  Daraja  tenia.^ 

^Temíase  perder  en  la  justa,  y  asi  lo  decia  en  la  conver- 
sación públicamente ,  no  porque  el  ánimo  ni  fiierzas  le 
faltasen,  mas  como  la  prática  en  las  cosas  hace  á  los  hom- 
bres maestros  dellas ,  y  con  la  teórica  sola  se  yerran  los 
mas  confiados ,  él  no  quisiera  errar,  hallábase  atajado  y 
cuidadoso.^ 

IPor  otra  parte  Ozmin  deseaba  tener  de  los  enemigos  los 
menos,  y  ya  que  él  no  podía  justar  ni  le  fíiera  posible,  qui- 
siera entrara  en  la  tela  quien  á  don  Rodrigo  derribara  la 
soberbia ,  por  ser  de  quien  mas  se  recelaba.  Con  este 
ánimo,  y  no  de  hacer  á  su  amo  servicio,  le  dijo  :  c  señor,  si 
me  das  licencia  para  decir  lo  que  quiero,  diré  lo  que  por 
ventura  te  podrá  ser  de  algún  provecho  en  ocasión  hon- 
rosa. 1  Don  Alonso  muy  remoto  y  descuidado  4ue  le  pu- 
diera tratar  de  tales  ejercicios,  creyendo  antes  fuesen  co- 
sas de  sus  amores,  le  dijo  :  c  ya  tardas,  que  crecen  el  pen- 
samiento y  deseo  hasta  saberlo.— He  visto  (le  dijo),  señor, 
que  á  la  fiesta  divulgada  desta  justa  es  forzoso  que  sal- 
gas;  y  no  me  maravillo,  que  donde  el  premio  de  glorioso 
nombre  se  atraviesa,  los  hombres  anden  temerosos  con 
codicia  de  ganarlo.  Yo,  tu  criado,  te  serviré ,  adiestrán- 
dote en  lo  que  saber  quisieres  de  ejercicios  de  caballería, 
y  en  breve  tiempo,  de  manera  que  te  sean  de  fíruto  mis 
lociones ;  no  te  admire  ni  escandalice  mi  poca  edad,  que 
por  ser  cosas  en  que  me  crié,  tengo  dellas  alguna  noticia.! 
Holgóse  don  Alonso  en  oírlo,  y  agradeciéndoselo,  dijo :  c  si 
lo  que  ofreces  cumples ,  á  mucho  me  obligas. »  Ozmin  le 
respondió : « quien  promete  lo  que  no  piensa  cumplir,  lejos 
está  dello,  entretiene  y  busca  achaques ;  mas  el  que  está 
como  yo,  donde  no  los  puede  haber  (si  no  es  loco)  queda 
forzado  á  cumplir  con  obras  mas  de  lo  que  prometen  sus 
palabras.  Manda,  señor,  apercebir  las  armas  de  lo  persona 
y  mía,  que  presto  conocerás  cuánto  mas  he  tardado  en 
ofrecerlo,  que  me  podré  ocupar  en  salir  desta  deuda  li« 
bre,  y  no  de  la  obligación  de  serviríe.  Mandó  luego  don 
Alonso  aprestar  lo  necesario ;  y  prevenido ,  se  salieron  á 
lugar  apartado ,  adonde  aquel  día  y  los  mas  siguientes 
hasta  el  determinado  de  la  justa  se  ocuparon  en  ejerci- 
cios della ;  de  modo  que  brevemente  don  Alonso  estuvo 
en  la  silla  tan  firme,  y  cierto  en  el  ristre,  sacando  la  lanza 
con  tan  buen  aire,  y  llevando  en  ella  tanta  gracia,  que 
parecía  lo  hubiera  ejercitado  muchos  años;  á  todo  lo  cual 


era  de  gran  importancia  (y  asi  le  ayudaban )  su  gentileza 
de  cuerpo  y  buenas  fuerzas.^ 

Y  De  la  destreza  de  subir  á  caballcT  en  ambas  sillas ,  de 
proceder  en  las  lociones ,  del  talle,  compostura,  térmi- 
no, costumbres  y  habla  de  Ozmin  le  nació  á  don  Alonso 
un  pensamiento :  ser  imposible  llamarse  Ambrosio,  ni  ser 
trabajador  según  mostraba.  Descubría  por  sus  obras  un 
resplandor  de  persona  principal  y  noble,  que  por  algún 
vario  suceso  anduviese  de  aquella  manera ;  y  no  pudiendo 
repartirse  sin  salir  deste  cuidado,  apartándolo  á  solas,  en 
secreto  le  dijo  :  c  Ambrosio,  poco  habrá  que  me  sirves  y 
á  mucho  me  tienes  obligado ;  tan  claro  muestran  quién 
eres  tus  virtudes  y  trato,  que  n%  lo  puedes  encubrir ;  con 
el  velo  del  vil  vestido  que  vistes,  y  debajo  de  aquesa  ropa, 
oficio  y  nombre,  hay  otro  encubierto.  Claro  entiendo  por 
las  evidencias  que  tuyas  he.  tenido,  que  me  tienes,  ó  por 
mejor  decir,  que  me  has  tenido  «engañado ;  pues  á  un 
pobre  trabajador  que  representas,  es  dificultoso  y  no  de 
creer  sea  tan  general  en  todo,  y  mas  en  los  actos  de  ca- 
ballería, y  siendo  tan  mozo.  He  visto  en  ti  y  entiendo  que  . 
debajo  de  aquesos  terrones  y  conchas  feas  está  el  oro  fi- 
nísimo y  perlas  orientales.  Ya  te  es  notorio  quién  soy,  y  á 
mí  oscuro  quién  tü  seas,  aunque,  como  digo,  se  conocen 
las  causas  de  los  efetos,  y  no  te  me.  puedes  encubrir.  Yo 
te  prometo  por  la  fe  de  Jesucristo  que  creo,  y  orden  que 
de  caballería  mantengo,  de  serte  amigo  fiel  y  secreto, 
guardando  el  que  depositare^  en  mí,  ayudándote  con 
cuanto  de  mi  hacienda  y  persona  pudiere ;  dame  cuenta 
de  tu  fortuna,  para  que  pueda  en  algo  cancelar  parte  de 
las  buenas  obras  de  ti  recebidas. »  Y  Ozmin  le  respondió  : 
c  tan  fuertemente ,  seiíor ,  me  has  conjurado,  asi  me  has 
apretado  los  husillos,  que  es  forzoso  sacar  dé  mi  alma  lo 
que  otra  opresión  que  los  tomos  de  tu  hidalgo  proceder 
fuera  imposible;  y  cumpliendo  lo  que  me  mandas,  en  con- 
fianza de  quien  eres  y  tienes  prometido,  sabrás  de. mi  que 
soy  caballero  natural  de  Zaragoza  de  Aragón;  es  nú  nom- 
bre Jaime  Vives,  hyo  del  mismo.  Podrá  haber  pocos  años 
que,  siguiendo  una  ocasión,  fui  cautivo  y  en  poder  de  mo- 
ros por  una  cautelosa  alevosía  de  unos  fingidos  amigos,  y'si 
lo  causó  su  envidia  ó  mi  desdicha,  es  cuento  largo.  Sabréte 
decir,  que  estando  en  su  poder  me  vendieron  á  un  renega- 
do, y  para  el  tratamiento  que  me  hizo,  el  nombre  basta.  »^ 
T  c  Metióme  la  tierra  dentro  hasta  llevarme  á  Granada, 
donde  me  compró  un  caballero  Zegrí  de  los  principales 
della.  Tenia  un  h^'o  de  mi  edad  que  se  llamaba  Ozmin, 
retrato  mío,  asi  en  edad  como  el  talle,  rostro,  condición 
y  suerte,  que  por  parecerie  tanto  le  puso  mas  codicia  de 
comprarme  y  hacer  buen  tratamiento,  caviwdo  entre  nos- 
otros mayor  amistad.  Enséñele  lo  que  pude  y  supe,  según 
lo  aprendí  de  los  mios  en  mi  tierra ,  y  con  la  mucha  fre- 
cuentación que  en  ella  tenemos  en  semejantes  ejercicios, 
de  que  no  saqué  poco  fruto ;  porque  tratando  con  el  hijo 
de  mi  amo  dellos,  aumenté  lo  que  sabia,  que  de  otra  ma- 
nera pudiera  ser  lo  olvidara ;  y  porque  los  hombres  ense- 
fiando  aprenden,  de  aquí  vino  á  resul^r  afinarse  en  hijo  y 
padre  Ja  afición  que  me  tenían,  fiando  de  mí  sos  personas  y 
hacienda.  Este  mozo  estaba  tratado  casarse  con  Daraja,hija 
del  alcaide  de  Baza  (mi  señora,  que  tanto  tú  adoras);llegó 
á  punto  de  tener  efecto,  por  haberlo  tenido  las  capitulacio- 
nes, si  el  cerco  y  guerras  no  lo  impidieran  :  fuéles  forzoso 
dilatarlo ;  Baza  se  rindió  y  quedaron  suspensas  estas  bo- 
das. Como  yo^era  el  que  privaba,  iba  y  venia  con  presen- 
tes y  regalos  de  una  ciudad  á  otra ;  acerré  4  estar  en  Ba- 
za, por  mi  buena  dicha,  cuando  vino  á  entregarse,  y  así 
cobré  mi  libertad  con  los  mas  cautivos  della.  Quise  vol- 
verme á  mi  tierra,  faltóme  dinero,  tuve  noticia  que  estaba 
en  esta  ciudad  un  deudo  mío ;  juntáronse  dos  cosas  :  el 
deseo  de  verle  (por  ser  tan  ilustre  y  generoso),  y  socor- 
rer mi  persona  para  seguir  mi  camino.  Estuve  aquí  mu- 
cho tiempo  sin  hallar  á  quien  buscaba,  porque  las  nuevas 
(lello  fueron  inciertas,  y  salió  cierta  mi  perdieion,  hallando 
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lo  que  no  busqué,  como  acontece  de  ordinario.  Ibame  por 
la  ciudad  vagando  con  poco  dinero  y  mucho  cuidado ;  vf 
una  peregrina  hermosura  para  mis  ojos,  cuando  para'los 
otros  no  lo  sea;  porque  solo  es  hermoso  lo  que  agrada 
Entregúele  mis  potencias,  quedé  sin  alma ,  no  supe  mas 
de  mi ,  ni  cosa  poseo  que  suya  no  sea ;  esta  es  doña 
Elvu-a,  hermana  de  don  Rodrigo,  hija  de  don  Luis  de  Pa- 
dilla, mi  señor;  y  como  suelen  decir,  que  de  la  necesidad 
nace  el  consejo,  viéndome  tan  perdido  en  sus  amores  y  sin 
remedio  de  cómo  podérselos  manifestar  con  las  calidades 
de  mi  persona,  tomé  por  acuerdo  acertado  escribir  mi  li- 
bertad á  mi  padre,  y  que  estaba  en  mil  doblas  empeñado, 
que  me  socorriera  con  ellas.  Sucedió  bien,  que  habiéndo- 
melas enviado,  y  un  criado  con  un  caballo  en  que  fliese, 
me  valí  de  todo.  Los  primeros  días  comencé  á  pasearte  la 
calle,  dando  vueltas  á  todas  horas,  pero  no  la  podía  ver.»  ^ 
V  De  la  continuación  en  mi  paseo  nació  en  algunagente 
cierta  nota,  y  me  traían  sobre  ojos ;  de  manera  qiie  para 
desmentir  las  espías  me  convino  el  recato.  Mi  criado  (á 
quien  di  parte  de  mis  amores),  considerando  algunas  co- 
sas, me  dio  por  consejo,  como  mas  en  dias,  viendo  que 
en  casa  de  mi  señor  andaba  cierta  obra,  que  compraiKio 
este  vestido  de  trabajador  y  mudando  el  nombre,  porque 
no  se  supiera  quien  fuese,  asentase  por  peón  de  albañile- 
ria.  Púseme  á  pensar  qué  pudiera  dello  sucederme ;  mas 
como  parfl  el  amor  ni  muerte  hay  casa  fuerte^  todo  lo 
vencí,  lodo  ¿e  me  hizo  fácil ;  determinóme,  y  acerté. 
Acontecióme  un  caso  no  pensado,  y  fué,  que  acabada  la 
obra  me  recibieron  por  jardinero  en  la  misma  casa.  Fué 
tal  entonces  mi  buena  dicha,  creció  tan  A  mi  luna  y  el 
colmo  de  mi  ventura,  que  el  día  primero  que  asentó  la 
plaza  y  metí  el  pié  dentro  del  jardín,  taé  hallarme  con 
Daraja.  Si  se  admiró  de  verme,  no  menos  yo  de  verla:  dí- 
monos  finiquitó  de  nuestras  vidas,  refiriendo  nuestras  des- 
gracias, contándome  las  suyas  y  yo  las  mías,  y  cómo  los 
amores  dé  su  amiga  me  tenían  de  aquel  modo.  Supliqué- 
is que  pues  tenia  tan  clara  noticia  de  mis  padres  y  mia, 
y  de  la  sangre  de  nuestro  linaje,  me  favoreciese  con  ella; 
de  modo  que  por  su  mano  y  buena  intercesión  viniese  (con 
el  santo  matrimonio)  á  gozar  el  fruto  de  mis  esperanzas. 
Asi  me  lo  prometió,  y  lo  que  pudo  cumplió;  mas  como 
sea  tan  avara  mi  fortuna,  cuando  mas  nuestros  tiernos 
amores  iban  cobrando  alguna  f^ierza,  quebráronse  los  pim« 
pollos,  la  flor  se  secó  de  un  áspero  solano,  royó  un  gusa- 
no la  raíz,  con  que  todo  se  acabó.  Salí  desterrado  de  su 
casa  sin  decirme  la.  causa,  cayendo  de  la  mas  alta  cum- 
bre de  bienes  á  la  mas  ínfima  miseria  de  males.  El  que 
de  la  lanzada  mató  el  toro,  el  que  de  una  cuchillada  rin- 
dió el  otro,  yo  soy,  que*  en  su  servicio  lo  hice ;  bien  me 
vio  y  conoció,  y  no  poco  se  regocijó,  que  en  el  rostro  se 
lo  conocí,  sus  ojos  me  lo  dijeron ;  y  si  en  esta  ocasión  fuera 
posible,  también  me  procurara  señalar  por  el  gusto  de  mi 
dama ,  xjoe  eternizara  mis  obras  dando  á  conocer  quién 
soy  con  lo  que  valgo.  De  no  poder  ejecutar  este  deseo 
reviento  de  tristeza :  si  pudiera  comprarlo  ,  diera  en  su 
cambio  la  sangre  de  mis  venas.  Ves  aquí,  señor ,  te  he 
dicho  todo  el  proceso  de  mi  historia  y  remate  de  des- 
gracias. »  ^ 

^Don  Alonso  (acabándole  de  oir)  le  echó  los  brazos  en- 
cima apretándolo  estrechamente ;  Ozmin  porfiaba  en  to- 
marle las  manos  para  besárselas;  mas  no  se  lo  consintió, 
diciendo :  cestas  manos  y  brazos  en  tu  servicio  se  han  de 
ocupar  para  merecer  ganar  las  tuyas ;  no  es  tiempo  de 
cumplimientos  ni  que  se  altere  de  como  basta  aquí,  en 
tanto  que  tu  voluntad  ordene  otra  cosa ,  y  no  te  ponga 
cuidado  la  justa,  que  en  ella  entrarás,  no  lo  dudes..  »  Otra 
vez  quisiera  Ozmin,  y  arremetió  á  tomarte  las  manos, 
bajando  la  rodilla  en  el  suelo;  don  Alfonso  hizo  lo  mis- 
mo, haciéndose'  muchas  ofertas ,  con  la  fuerza  de  nueva 
amistad.  Asi  pasaron  largas  conversaciones  aquellos  dias, 
hasta  que  llegó  el  de  la  justa,  en  que  habían  de  señalarse* 


Ya  dije  de  don  Rodrigo  cómo  por  ol  arrogancU  era  je- 
cretaiDente  mal  quisto.  Parecióle  á  don  Alonso  haber  ha- 
Hado  lo  qoe  deseaba,  porque  jusUndo  Jaime  Vives,  estoba 
muy  cieno  el  descomponerlo ,  humiUáadole  la  soberbia. 
OzBdn  por  su  parte  también  lo  deseaba ,  y  antes  de  ser 
hora  de  armarse  (por  ver  entrar  á  Daraja  en  la  plaza)  se  an- 
duvo de  espacio  por  ella  paseando,  admirándose  de  verla 
tan  bien  aderezada,  tantas  colgaduras  de  oro  y  seda,  cuan- 
tas no  se  pueden  signiücar;  Unta  variedad  en  las  colores, 
tanU  curiosidad  en  el  ventanaje ,  UnU  hermosura  en  las 
damas,  riqueza  de  sus  aderezos  y  vesüdos ,  concurso  de 
tan  ilu¡tre  gente,  que  toda  ¡unta  parecía  mi  ^¡^f^^^^^ 
ioyel.  y  cada  cosa  por  sí  preciosa  piedra  engastada  en  éM 
íEsUba  U  tela  que  dividiendo  la  plaza  en  dos  iguales 
partes,  atravesaba  por  medio  della  el  toblado  de  los  jue- 
ces en  lugar  acomodado ,  y  frontero  las  ventanas  de  Da- 
Mía  y  doña  Elvira ;  las  cuales,  en  dos  blancos  palafre- 
nes enjaezados  (con  guarniciones  de  terciopelo  negro 
y  chapería  de  plata)  con  mucho  acompañamiento  entra- 
ron, y  dando  vuelU  por  toda  la  plaza,  llegaron  á  su  asien- 
to; luego  (dcjándoU  en  él)  se  saUó  della  Ozmm,  porque 
ya  ouerian  entrar  los  mantenedores ;  los  cuales  llegaron 
de  allí  k  poco  espacio  muy  bien  aderezados.  Comenzaron 
&  sonar  los  menestriles,  trompetas  y  otros  mslrumentos, 
tañendo  sin  cesar  bastó  que  se  pusieron  en  supuesto.  En- 
traron  íustódores  combatientes,  y  fué  de  los  primeros 
don  Alonso,  que  corridas  las  tres  lanzas  (y  muy  bien,  pues 
fueron  de  las  mejores)  luego  se  fué  á  su  casa.  Ya  tenia 
fcanada  licencia  para  un  caballero  apigo  suyo,  que  fingió 
¿¡peraba  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  estaba  Ozmm  aguar- 
dando. Fuéronse  á  la  tela  juntos ,  y  apadrinólo  don  Alon- 
so. Llevaba  el  moro  las  armas  negras  de  todo  punto,  el 
eaballo  morcillo,  sin  plumas  la  celada,  y  en  su  lugar  por 
ellas,  hecha  con  gran  curiosidad ,  una  rosa  del  lienzo  de 
Daraja:  cierta  señal  en  que  luego  por  él  fué  conocido  de- 
lla. Púsose  en  el  puesto,  y  quiso  la  suerte  que  hi  primera 
lanza  cupiese  á  un  ayudante  del  mantenedor.  Hicieron 
señal,  partieron  de  carrera,  Ozmin  tocó  al  contrario  en  la 
visto,  donde  rompió  la  lanza,  y  volviéndole  á  dar  con  o 
tieso  della,  lo  sacó  de  la  silla,  dando  con  él  en  el  suelo 
por  las  ancas  del  caballo;  pero  no  le  hizo  mas  mal  que  el 
gran  golpe  de  las  armas.  Para  las  dos  ultimas  lanzas  en- 
tró don  Rodrigo,  el  cual  barreó  la  primera  por  cima  del 
brazal  izquierdo  del  moro,  quedando  herido  del  en  el 
giiardabrazo  derecho,  donde  rompió  la  lanza  por  tres  par- 
tes. En  la  última  desbarró  don  Rodrigo,  y  Ozmin  rompió 
la  suya  en  la  juuU  de  lababera,  dejándole  en  ella  un  gran 
pedazo  de  astilla ;  creyeron  todos  quedaba  mal  herido, 
mas  defendióle  el  almete  con  haberte  hecho  gran  daño.  Y 
asi  el  moro,  rotos  las  tres  lanzas,  salió  con  vitoria  ufano, 
y  mucho  mas  don  Alonso  pbr  haberlo  apadrinado,  que  no 
cabla  de  contento.  Salieron  de  la  plaza  ,  fuese  á  desarmar 
á  su  casa,  sin  dejarse  conocer  de  otro  alguno ;  y  tomando 
su  ordinario  vestido,  salió  por  un  postigo  de  la  casa  ocul- 
tamente, volviéndose  á  contemplar  en  su  Daraja,  y  ver 
lo  que  en  la  justo  pasaba.  Púsose  ton  cerca  de  la  dama, 
que  casi  se  pudieran  dar  las  manos  :  mirábanse  el  uno 
al  otro,  empero  él  siempre  los  ojos  tristes  y  ella  tristísi- 
mos« pensando  qué  lo  pudiera  causar,  que  su  visto  no- le 
hubiera  alegrado.  Estuvo  confusa  de  haberte  visto  justor 
con  armas  y  caballo  todo  negro,  señal  entre  ellos  de  mal 

agüero.^ 

^Todo  le  causó  profundísima  melancolía,  y  ton  de  veras 
Alé  aposesionándose  della,  cargóle  tan  pesadamente ,  que 
las  fiestos  no  eran  bien  acabadas,  cuando  reventándole  el 
corazón  en  el  cuerpo  ( quitándose  de  la  vcntona )  se  fueron 
ala  posada.  Los  que  con  ella  estoban  se  admiraron  cómo 
de  alguna  cosano  recebia  contento,  y  aun  lo  mormuraban, 
sospechando  cada  uno  aquello  con  que  mejor  se  casaba  su 
malicia.  Don  Luis  (como  prudente  caballero)  en  las  partes 
-    que  dello  se  trataba  satisfacía ;  y  así  lo  hizo  á  sus  hijos 


ALBHAN. 

I  aquelU  noche,  qae  moñwrando  deUo,  les  dUo :  t  el  alma 
triste  en  los  gustos  llora ;  ¿qué  cosa  puede  alegrar  al  au- 
sente de  lo  que  bleoflpBiere?  Los  bienes  tanto  se  estiman  en 
mas ,  cuanto  se  gozan  con  los  conocidos  y  propios ;  enUe 
estraños  puede  haber  holguras ;  pero  no  se  sienten,  y  tanto 
mas  en  el  alma  levantan  el  dolor,  cuanto  en  las  llenas  ven 
mas  alegría.  No  la  culpo  ni  me  admiro,  antes  lo  juzgo  á  su 
mucha  prudencia,  y  lo  atribuyo  á  cordura,  que  fuera  lo  con- 
trario liviandad  notoria.  Hállase  sin  sus  padres,  lejos  de  su 
1  esposo,  y  (aunque  libre)  cautiva  en  tierra  estraña,  sin  sa- 
ber de  su  remedio  ni  tener  para  ello  medio.  Examine  cada 
uno  su  pecho ,  póngase  en  el  contrario  puesto,  sentirá  lo 
que  aquesto  se  siente,  que  no  lo  haciendo  asi,  es  decir  el 
sano  al  enfermo  que  coma.  Pasada  esto  plática  secreta  en- 
tre ellos,  tratoron  en  público  lo  bien  que  lo  hizo  el  jere- 
zano, y  como  (aunque  desear<m  saber  quién  hubiese  sido) 
nunca  don  Alonso  dijo  mas  de  lo  primero ,  y  creyeron  ser 
verdad.  Las  tristezas  dé  Daraja  iban  muy  adelante :  ninguno 
las  acertaba  ni  daba  en  el  blanco ,  ni  aun  al  terreno  de 
cuantos  le  asestoban ;  todos  juzgaban  al  revés,  buscándole 
cuantos  entretenimientos  podian  darte;  ninguno  era  capaz . 
ni  cuadraba  en  el  circulo  de  sus  deseos.^ 

^Tenia  en  el  Ajarafe  la  casa  y  hacienda  de  su  mayorazgo 
en  un  lugar  aldea  de  Sevilla ;  era  el  tiempo  templado  á 
vueltos  de  febrero :  la  caza  y  campo  parece  que  alegran 
en  toles  dias.  Acordaron  irse  á  holgar  allá  una  tempora- 
da, por  no  dejar  de  andar  esto  vereda ,  y  ver  si  pudieran 
divertirla  de  sus  tristezas.  A  esto  parece  que  mostró  algo 
mas  buen  rostro,  creyendo  si  salia  de  la  ciudad  habria  en 
el  campo  modos  como  ver  y  hablar  á  Ozmin.  Aderezaron 
la  recámara,  y  era  cosa  de  alegría  ver  tonto  bulücio,  cuál 
que  lleva  los  galgos  de  trailla,  cuál  va  con  los  podencos 
y  burenes,  cuáles  llevan  halcones ,  cuál  el  buho,  cuál  su 
escopeto  al  hombro  ó  la  ballesto,  otros  oon  las  acémilas 
cargadas,  todos  iban  de  trulla  alborotados  con  la  fies- 
U.  Ya  don  Alonso  lo  sabia,  y  habia  dicho  á  Ozmin  que  sus 
damas  eran  de  campo  á  cierto  huelga,  y  cómo  se  queda- 
ban allá  por  entonces,  no  sabiendo  cuándo  volverian.  No 
les  pareció  mal  por  dos  cosas:  launa,  que  allá  tendrían 
por  ventura  menos  competidores  para  tratór  sus  amores; 
la  otra,  m'ejor  ocasión  para  no  ser  conocidos.  Hacia  las 
noches  no  claras  ni  muy  oscuras,  no  frió  ni  calor,  antes  un 
agradable  sosiego,  con  serenidad  apacible.  Los  dos  ena- 
morados amigos  acordaron  probar  la  mano  y  su  buena 
ventura  caminando  á  ver  á  sus  damas  :  vistiéronse  de  la- 
bradores ;  así  salieron  al  poner  del  sol  en  dos  rocines ,  y 
antes  de  llegar  al  aldea,  un  cuarto  de  legua,  se  apearon 
en  una  casería,  para  que  yendo  á  pió  no  hubiese  nota.  En- 
tonces les  hubiera  sucedido  bien  si  la  fortuna  no  rodara 
y  les  volviera  las  espaldas,  porque  llegaron  á  tiempo  que 
las  damas  estaban  en  un  balcón  entretenidas  en  sus  con- 

versaciones.l 

i  No  se  atrevió  á  llegar  don  Alonso,  por  no  espantar  la 
caza  y  dijo  á  su  compañero  que  fuera  solo  á  negociar  por 
ambos,  que  pues  doña  Elvira  lo  amaba  y  Daraja  loeonocia, 
no  Jiabia  de  qué  recelarse.  Asi  Ozmin  poco  á  poco  (con 
cuidadoso  descuido)  se  fué  paseando  por  delante,  ctniando 
en  tono  bajo,  como  entre  dientes,  una  canción  arábiga,  que 
para  quien  sabia  la  lengua  eran  los  acentos  claros,  y  para  la 
que  no  y  estoba  descuidfta ,  le  parecía  el  cantor  de  lala, 
lala.  Doña  Elvira  dijo  á  Daraja :  «auii  en  esto  gente  bruto 
puso  Dios  dones  de  precio  si  supiesen  aprovecharse  dellos: 
¿no  consideras  aquel  salvsje,  qué  voz  entonada  y  suave  que 
tiene,  y  va  cantando  la  madre  de  los  cantores?  Es  como  el 
agua  que  llueve  en  hi  mar  sin  provecho.— ¿Agora  sabes  (dijo 
Daraja)  que  son  las  cosas  todas  como  el  sujeto  en  que  están, 
y  asi  se  estiman?  Estos  labradores,  por  maravilla,  si  de  tier- 
nos no  se  trasplantan  en  vida  pollfica  y  los  injieren  y  mudan 
de  tierras  ásperas  á  cultivadas ,  desnudándolos  de  la  rús- 
tica corteza  en  que  nacen,  tarde  ó  nunca  podráftser  bien 
morigerados;  y  al  revés,  los  que  son  ciudadanos  de  político 
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natortlf  son  cmno  la  vttU^,  qae  dejándola  de  labrar  algunos 
aftos»  da  fruto  aunque  poco,  y  si  sobre  ella  TuelTen,  re- 
ccmociendo  el  regalo,  liode  colmadamente  el  beneficio. 
Este  que  aqui  canta  no  será  poderoso  un  carpintero  con 
hacha  ni  azuela  para  desalabearlo  ni  ponei^lo  de  provecho; 
piBDa  me  da  de  oirle  aquel  cantar  de  tórtola :  vamonos  de 
aqui  si  te  parece,  que  es  hora  de  acostarnos.  Bien  se  babian 
entendido  los  amantes,  ella  el  canto,  y  él  sus  palabras  y 
el  fin  con  que  las  dijo.  Fuéronse  las  damas ,  quedándose 
Daraja  un  poco  atrás,  y  en  arábigo  le  dijo  que  esperase.  ^ 

^  El  quedó  aguardando,  y  en  tanto  que  volvia,  se  paseaba 
por  aquella  calle.  La  gente  Tillana  siempre  tiene  á  la  no- 
ble < por  propiedad  oculta)  un  odio  natural ,  como  el  la- 
garto á  la  culebra,  el  cisne  al  águila,  el  gallo  al  francolín, 
el  langoetin  al  pulpo,  el  delfln  á  la  ballena,  el  aceite  á  la 
pez,  la  vid  á  la  berza,  y  otros  deste  modo,  que  si  pregun- 
táis deseando  saber  qué  sea  la  causa  natural ,  no  se  sabe 
otra  mas  de  que  la  piedra  imán  atrae  á  si  el  acero,  el 
elioCropio  sigue  al  soVel  basilisco  mata  rollando,  la  celi- 
donia favorece  á  la  vista;  que  asi  como  unas  cosas  entre 
si  se  amuy  se  aborrecen  otras  por  influjo  celeste,  que.los 
hombres  no  han  alcanzado  hasta  hoy  razón  que  lo  sea  para 
ello.  Que  las  cosas  de  diversas  especies  tengan  esto  no  es 
maravilla,  porque  constan  de  composiciones,  calidades  y 
naturaleza  diversa;  mas  hojo^bres  racionales,  los  unos  y 
los  otros  de  un  mismo  barro,  de  una  carne,  de  una  sangre, 
de  un  principio,  para  un  fin,  de  una  ley ,  de  una  dotiina, 
todos  en  todo  lo  que  es  hombres  tan  una  misma  cosa,  que 
todo  el  hombre  naturalmente  ame  á  todo  hombre ,  y  en 
etlo  haya  este  resabio,  que  aquesta  canalla  endurecida,  mas 
empedernida  que  nuez  galiciana,  persiga  con  tanta  vehe- 
mencia la  nobleza,  es  grande  admiración.  Andábanse  tam- 
bién paseando  aquella  noche  unos  mozuelos;  acertaron  á 
ver  á  los  forasteros,  y  en  aquel  punto,  sin  mas  causa  ni 
raaott,  sin  darles  alguna  ocasión,  comenzaron  á  convocar- 
sa^  y  llegados  en  tropa,  vinieron  diciendo :  al  lobo,  al  lo- 
bo ;  y  desembrazando  piedra  menuda  (como  si  del  cielo 
lloviera)  los  apedrearon  de  manera  que  les  ftié  forzoso 
boir  y  no  esperarlos ;  y  asi  se  volvieron ,  que  lugar  no 
tuvo  Ozmin  de  despedirse.  Fuéronse  do  estaban  sus  ca- 
ballos, y  en  ellos  ala  ciudad,  con  ánimo  de  volver  la  no- 
die  siguiente  algo  mas  tarde  para  no  ser  sentidos.  De 
poco  les  aprovechó,  que  si  rayos  del  cielo  cayeran,  y  con 
ellos  pensaran  ser  deshedios ,  habla  villano  en  ellos  que 
antes  dejara  la  vida  que  de  guardar  el  puesto  solo  por 
hacer  mal  y  dallo ;  pues  apenas  la  otra  noche  habían  me- 
tido los  pies  en  el  pueblo ,  que  junta  una  bandada  de 
aquéllos  mozalbillos  (habiéndolos  reconocido ),  cuál  con 
bonda,  cuál  á  brazo ,  unos  con  azagayas,  palos,  chuzos, 
otros  con  asadores,  no  dejando  segura  la  pala  ó  barredero 
del  horno  ( como  á  perro  que  rabia )  salieroo  á  ellos;  pero 
halláronlos  mas  apercebidos  que  hi  noche  pasada,  por- 
que aquesta  ya  traían  buenas  cotas,  cascos  acerados,  y  ro- 
delas filetes.  De  la  una  parte  viérades  pedradas,  palos, 
alaridos;  de  la  otra  muy  recias  cuchilladas,  y  de  entram* 
bas  tanto  albocoto,  que  con  el  ruido  parecía  hundirse  el 
pueblo  con  la  trabada  guerrilla.  Descuidóse  don  Alonso, 
y  al  atravesar  de  una  calle  le  dieron  una  muy  mala  pe- 
drada én  los  peches,  de  que  cayó  en  tierra  sin  hallarse 
con  fuerzas  para  volver  mas  á  la  pelea ,  y  como  pudo  se 
(he  retirando,  en  tanto  que  Ozmin  se  iba  entrando  con 
ellos  la  cadle  arriba  haciéndoleír  mucho  daSo ,  porque  aU 
gunos,  y  no  pocos,  quedaban  heridos,  y  tres  muertos.  ^ 

^Greciendo'el  alboroto  se  convocó  el  pueblo  todo;  tomá- 
ronle el  paso,  que  no  pudo  huir,  aunque  lo  probó  á  hacer. 
Por  otra  parte  llegó  un  destripa-terrones,  y  dióle  con  una 
tranca  de  puerta  en  un  hombro  que  le  hizo  arrodillar; 
mas  no  le  valió  ser  hijo  de  alcalde,  que  antes  que  pudiera 
volver  á  darle  segundo  (yéndose  para  él )  de  una  cuchi- 
llada le  partió  lá  cabeza  por  medio,  como  si  Aiera  de 
cabrito,  d^ándole hecho  un  atún  en  la  playa i  rendida  la 


vida  en  pago  de  su  desvergüenza.  Tantos  cargaron  poruña 
y  otra  banda,  tanto  le  acosaron,  que  no  pudiéndose  defen- 
der, quedó  preso.  Daraja  y  doña  Elvira  vieron  el  ruido 
desde  su  principio  y  el  alboroto  de  la  prisión,  cómele 
ataron  las  manos  atrás  con  un  cordel ,  cual  si  fuera  iipial 
suyo.  Unos  y  otros  lo  maltrataron,  dándole  puñadas,  rem- 
pujones y  coces,  haciéndole  mil  ignominiosas  afrentas, 
con  que  se  vengaban  del  rendido.  ¡  Qué  cosa  fea  y  torpe,' 
solo  de  semejantes  villanos  usada  como  propia!  ¿Qué  os 
parece  tal  desgracia  ?  ¿Cómo  la  sentiría  la  que  adoraba  su 
sombra?  Esto  por  una  parte,  heridos  y  muertos  de  la  otra, 
y  su  honra  en  medio,  que  habiendo  de  saber  don  Luis  el 
caso,  forzoso  es  preguntaría  lo  que  buscaba  Ambrosio  en 
el  aldea.  En  esta  confusión  sacó  de  la  necesidad  consejo, 
prevínose  de  una  carta,  y  cerrada,  la  metió  en  un  cofre- 
cillo suyo  pera  cuando  viniese  don  Luis  hacer  con  ella 
su  descargo.  ^ 

'  ^  Ya  era  el  otro  dia  amanecido ,  y  la  gente  no  se  sose- 
gaba ;  hablan  enviado  á  la  ciudad  á  dar  noticia  dd  caso 
para  que  se  hiciese  la  información ;  y  venido  el  escri- 
bano ,  comenzaron  á  examinar  testigos  ;  acudió  mucho 
número  dellos  (aun  sin  ser  llamados)  que  los  malos  para 
el  mal  se  convidan  ellos  mismos,  y  se  hacen  amigos  los 
enemigos.  Unos  juraron  que  con  Ozmin  venían  seis  ó  sie- 
te, otros  que  salieron  de  casa  de  don  Luis ,  y  que  de  la 
ventana  dijeron :  cmátalos,  mátalos;»  otros  que  estando  los 
del  pueblo  seguros  y  quietos ,  les  acometieron ;  otros  que 
los  fueron  á  sacar  de  sus-casas  con  desafio,  sin  haber  hom- 
bre que  jurase  verdad.  Líbreos  Dios  de  villanos,  que  son 
tiesos  como  encinas ,  y  de  su  misma  calidad  :  el  fruto 
dan  á  los  palos,  yantes  dejarán  arrancarse  de  cuajo  por 
laraiz,  quedando  destruidos  y  sus  haciendas  asoladas, 
que  dejarse  doblar  un  podo ;  y  si  dan  en  perseguir,  serán 
peijuros  ml|  veces  en  lo  que  no  les  importa  una  paja,  sino 
solo  hacer  mal ;  y  es  lo  malo  y  peor  que  piensan  los  des- 
dichados que  asi  se  salvan,  y  por  mai^avilla  se  confiesan 
de  aquella  ponzoña.  Las  muertes  y  heridas  quedaron  ave- 
riguadas, y  el  hombre  cargado  de  hierro  á  buen  recaudo. 
Don  Luis,  cuando  lo  supo,  fué  á  la  aldea,  informóse  de  su 
hija,  dijole  lo  pasado  de  la  manera  que  había  sido  :  pre- 
guntóselo  á  Daraja ,  dijole  lo  mismo,  y  que  ella  envió  á 
llamar  á  Ambrosio,  para  darle  una  carta,  que  encaminase 
á  Granada,  y  antes  que  le  pudiera  llegar  á  hablar ,  lo  ha- 
blan apedreado  estas  dos  noches ;  de  modo  que  (sin  ha- 
bérsela dado)  se  le  habla  quedado  escrita.  Don  Luis  le 
pidió  se  la  enseñase  para  ver  qué  podria  enviar  á  decir;  y 
á  sus  escusas  ella  hizo  como  que  la  pesaba  de  darla  :  no 
(üé  necesario  rogárselo  mucho,  pues  otra  cosa  no  de- 
seaba, y  sacándola  de  donde  la  tenia,  dijo :  <  dóila^  porque 
se  entienda  mi  verdad,  y  no  se  sospeche  que  escribo  co- 
sas dignas  de  esconderse.»  Don  Luis  la  tomó,  y  queriéndola 
leer,  vio  que  estaba  escrita  en  arábigo,  y  no  supo.  Buscó 
después  quien  la  leyese,  y  lo  que  iba  escrito  era  decir  á 
su  padreel  cuidado  en  que  vi  viarpor  saber  de  su  salud,  que 
ella  la  tenia;  y  si  el  deseo  de  verle  no  lo  impidiera,  estaba  la 
mas  contenta  y  acariciada  de  don  Luis  que  ninguno  desús 
hijos ;  y  asi  le  suplicaba ,  que  en  reconocimiento  desta 
cortesía  y  buen  hospedaje,  lo  regalasen  con  un  presente.^ 

^  Como  en  semejantes  alborotos  las  dicciones  crecen,  y 
cada  uno  canoniza  su  presunción ,  según  se  le  antoja, 
mormuraban  de  don  Luis  y  de  la  gente  de  su  casa ,  y  á 
él  se  le  sobia  la  mostaza  en  las  narices;  mas  como  caba- 
llero cuerdo  tuvo  á  mejor  disimular  con  algo ,  y  volver  á 
hi  ciudad  su  casa  y  genté.T 

t  Cuando  sucedieron  estas  cosas ,  ya  Granada  se  había 
rendido  con  los  partidos  que  sabemos  por  las  historias,  y 
aun  oímos  á  nuestros  padres.  Entre  los  nobles  que  en 
ella  quedaron  fueron  los  dos  consuegros,  Alboacén,  pa- 
dre de  Ozmin,  y  el  alcaide  de  Baza  :  ambos  pidieron  el 
bautismo  deseando  ser  cristianos ;  y  siéndolo ,  el  alcaide 
suplicó  á  los  reyes  le  diesen  licencia  para  ver  A  Danja 


M  KATBO 

su  hUa ;  siáidole  otorgada,  dQeron  qae  le  mandarian  avi- 
sar cámo  y  cniuido  seria.  Álboacén,  creyendo  que  sa  hijo 
seria  muerto  ó  cauiifo ,  hizo  muchas  diligencias  para  in- 
formarse donde  pudieran  darle  alguna  nneya ;  mas  nunca 
desónimó  rastro. suyo.  Estaba  tan  triste  por  ello  cuanto 
lo  pedia  pérdida  de  tal  hijo,  solo,  de  padres  principales  y 
ricos.  No  lo  sentia  menos  el  alcaide,  pues  por  su  tan  ver- 
dadero hgo  lo  tenia  como  propio  padre ,  y  por  lo  que  Da- 
raja  sentiría  cuando  le  diesen  tan  pesarosas  nuevas.  Los 
reyes  por  su  parte  enviaron  á  Sevilla  su  mandado ,  y  que 
luego  don  Luis  partiese  á  ijlonde  estaban,  y  tngese  consi- 
go á  Daraja  con  el  respeto  que  del  confiaban.  Vistas  las 
cartas  y  entendida  esta  orden ,  ella  quedó  fuera  de  si  por 
serle  forzoso  en  esta  ocasión  hacer  ausencia ,  sin  saber 
el  fin  que  babia  de  tener,  y  el  estrecho  en  que  dejaba  el 
preso.  Hallóse  confusa ,  imaginativa  y  triste ,  llamándose 
mil  veces  desdichada  sobre  la  misma  desdicha ,  y  la  mas 
lastimada  de  todas  las  mujeres.  Queriendo  atropellarlo 
todo  y  perder  con  su  esposo  la  vida ,  estuvo  perpleja  y 
casidetermfaiada  de  hacer  un  atrocísimo  yerro,  en  señal 
del  casto  y  verdadero  amor  que  i  Ozmln  tenia ;  mas  era 
de  buen  juicio ,  corrigiendo  sus  crueles  imaginaciones  : 
volviendo  sobre  si,  determinó  Oar  sus  desdichas  en  manos 
de  fortuna ,  su  enemiga ,  esperando  el  fin  que  les  daba, 
pues  el  último  mal  era  la  muerte,  no  quiso  desesperarse; 
mas  no  pudo  la  presa  del  sufrimiento  resistir  un  mar  de 
lágrimas  que  le  reventó  de  los  ojos  :  todos  creyeron  era 
de  alegría  de  volver  á  su  natural,  y  engañábanse  todos  : 
cada  uno  la  alentaba  y  alguno  no  la  consolaba .^ 

^legó,  don  Rodrigo  á  despedirse  della ,  y  con  el  rostro 
bañado  de  las  cristalinas  corrientes  de  aquellos  divinos 
ojos ,  le  dijo  tales  palabras  : « bien  pudiera ,  señor  don 
Rodrigo ,  persuadiros  con  abundancia  de  razones  á  las 
obras  que  de  vos  en  esta  ocasión  pretendo ,  y  de  suyo 
es  cosa  tan  justa,  que  ni  puedo  dejar  de  pedirla,  ñivos  de 
concedérmela  poria  mucha  parte  que  tenéis  en  ella.  Ya 
sabéis  la  obligación  de  hacer  bien  á  cuánto  nos  estre- 
che, si  como  ley  natural  divina  con  todos  habla,  y  no  hay 
bárbaro  que  la  ignore  :  esta  tiene  tanta  fuerza  cuantas 
mas  razones  se  allegan ,  entre  las  cuales  una  principal,  y 
no  pequeña,  es  á  los  que  dimos  nuestro  pan ,  y  bastara 
para  que  correspondiendo  á  quien  sois,  no  fuera  nri  in- 
tercesión necesaria ;  mas  lo  que  quiero  con  ella  pediros 
es,  que  ( como  sabéis)  Ambrosio  fué  criado  de  vuestros 
padres  y  de  los  mios;  tenérnosle  por  ello  particular  deu- 
da,  y  yo  mayor,  habiéndole  puesto  por  mi  culpa  en  la 
pena  que  padece ,  no  teniendo  él  en  ello  causa  suya  mas 
de  mi  propio  Interese ;  de  mi  mano  está  puesto  en  el  pe- 
Jigro  de  que  estoy  hecha  cargo ;  si  libranne  queréis  del, 
si  descastes  mi  gusto ,  si  pretendéis  obligarme  al  vuestro 
para  que  siempre  quede  agradecida ,  ha  de  ser  que  car- 
gando sobre  vuestro  cuidado  mi  propio  deseo ,  acudáis  á 
su  libertad ,  que  es  la  mia,  con  las  veras  que  os  lo  supli- 
co :  don  Luis,  mi  señor ,  antes  que  de  aqui  conmigo  par- 
ta ,  hará  su  posible  diligencia  con  sus  amigos  y  deudos, 
para  que  los  unos,  ayudados  de  los  otros,  en  su  ausencia 
me  saquen  Ubre  desta  deuda.i  Don  Rodrigo  se  lo  prome- 
tió,  y  asi  se  partieron.  ^ 

^Como  la  pobre  señora  dejaba  en  tanto  riesgo  á  sa  que- 
rido esposo ,  sentía  su  pena ,  y  tanto  mas  cuanto  mas  del 
se  alejaba;  de  manera  que  cuando  á  Granada  llegó ,  no 
parecía  ser  ella.  Lleváronla  luego  á  palacio ,  donde  será 
bien  que  ki  dejemos ,  y  volvainos  al  preso ,  á  quien  don 
Rodrigo  favorecía  con  el  ánimo  que  si  fuera  su  hermano. 
Don  Alonso ,  como  escapó  lastimado  en  los  pechos,  acos- 
tóse mal  dispuesto :  pero  en  sabiendo  que  habian  traido 
el  preso  áSerilU,  se  levantó,  y  sin  sosegar  momento 
solicitaba  el  pleito  cual  si  fuera  suyo  mismo ;  mas  como 
las  partes  acusasen  y  fuesen  mal  intencionados  los  acto- 
res, los  muertos  y  heridos  muchos,  no  lo  pudieron  defen- 
der qqe  no  lüese  condenado  á  horca  pública.  Don  Rodri- 
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go  se  enojó  de  que  á  sa  padre  y  t  él  se  perdiera  el  reS'* 
peto,  ahorcando  sin  culpa  su  criado.  Por  otra  parte  don 
Alonso  defendía  diciendo ,  no  permitirse  ni  poder  ser 
ahorcado  un  caballero  de  noble  sangre ,  tal  como  Jaime 
Vives,  amigo  suyo ;  que  cuando  el  delito  fuera  mayor ,  la 
distancia  de  las  calidades  le  salvara  la  vida ,  y  en  espe-> 
cial  de  muerte  de  horca,  y  debiera  ser  degollado.  La  jos- 
ticia  quedó  confusa  sin  saber  qué  fuera  el  caso ;  don  Ro- 
drigo lo  llama  criado ,  y  don  Alonso  amigo ;  don  Rodrigo 
defiende  pidirado  por  Ambrosio ,  y  alega  don  Alonso  por 
Jaime  Vives ,  caballero  natural  de  Zaragoza ,  que  en  las 
fiestas  de  toros  hizo  las  dos  suertes  de  que  toda  la  ciudad 
era  testigo ;  y  en  la  justa,  siéndole  padrino,  derribó  al  un 
mantenedor,  señalando  valerosamente  su  persona.  Era  la 
diferencia  tanta ,  los  apellidos  tan  contrarios,  las  calida* 
des  alegadas  tan  distantes ,  que  para  salir  desta  duda  se 
resolvieron  losjueces  en  tomar  su  declaración.  Preguntá- 
ronle si  era  caballero.  Respondió  ser  noble ,  de  sangre 
real ,  pero  no  llamarse  Ambrosio  ni  Jaime  Vives.  Pidenle 
que  diga  su  nombre  y  califique  su  persona.  Respondió  que 
no  por  descubrirse  escnsara  la  pena;  y  que  habiendo  de 
morir  indubitablemente,  no  era  necesario  decirlo ,  ni  de 
importancia  padecer  una  ni  otra  muerte.  Rogáronle  di- 
jese si  habia  sido  el  que  don  Alonso  decia,  que  tan  seña- 
lado anduvo  en  los  toros  y  justa.  Respondió  ser  asi ;  pero 
no  tenia  los  nombres  que  decían ;  y  como  tan  de  veras  ne- 
gase su  linsge  (pareciéndoles  hombre  de  calidad)  füéronse 
deteniendo  algo  con  él  para  verificar  quién  fuese,  y  por- 
que los  dos  caballeros  lo  defendían ,  y  en  general  toda 
la  ciudad  deseaba  su  libertad  y  le  estaban  apasimiados. 
Con  esto  despacharon  á  Zaragoza  que  se  averiguara  la 
verdad  y  supiera  su  nacimiento  ;.mas  habiéndose  gastado 
algunos  dias  en  ello  y  hecho  machas  diligenciu ,  no  se 
descubrió  quién  pudiera  ser  el  caballero  de  su  nombre  ni 
señas.  Traido  este  mal  despacho ,  aunque  le  importuna- 
ron sus  amigos  y  la  justicia  le  requirió  diversas  veces  qae 
se  calificara^  Jamás  lo  quiso  hacer  ni  ftaé  posible.  Así 
( pasados  los  términos )  ios  jueces,  muy  contra  sa  yolun* 
tad ,  condolidos  de  tanta  mocedad  y  valentía ,  no  pudien- 
do  dejar  de  hacer  justicia,  siendo  con  importunación' 
pedida  de  los  contrarios,  confirmaron  la  sentencia.^ 

IDaraJa  ni  sus  padres  no  dormían  en  cuanto  esto  pasaba» 
qae  ya  tenían  hecha  relación  á  sus  altezas  de  todo  ei  caso, 
y  estaban  Informados  de  la  verdad.  Dábanseles  memoria* 
les  por  momentos.  Daraja  personalmente  solicitaba  la  vi- 
da de  su  esposo ,  pidiéndola  de  mereed ,  y  nada  se  res- 
pondía ;  pero  secretamente  despacharon  laego  á  don  Luis 
con  su  real  provisión  á  las  justicias «  para  que  en  el  es- 
tado que  aquel  pleito  estuviese  «.originalmente  con  el  preso 
se  lo  entregasen ,  que  asi  convenia  á  su  servicio.  D<»  Luis 
partió'  con  mucha  diligencia,  como  le  fué  mandado;  y  la 
pobre  Daraja,  padre  y  suegro,  se  deshacían  en  lágrimu, 
considerando  la  priesa  qae  la  justicia  se  darla  en  despa- 
char al  pobre  caballero ,  y  que  á  sus  peticiones  y  merced 
suplicada  se  respondiese  con  tanto  espacio.  No  sabían  qaé 
decir  de  dilación  semejante ,  sin  darles  alguna  «buena  ni 
maU  respuesta,  ni  esperanza.  Causábales  mucha  pena,  no 
alcanzaban  lance  con  que  remediario,  ni  lo  habiaa  dejado 
por  hitentar ,  porque  temían  sobre  todo  el  peligro  en  la 
tardanza.^ 

tEn  cuanto  en  esto  vacilaban ,  ya  (como  dQe)  don  Lafs 
caminaba  muy  apriesa  y  con  mucho  secreto.  El  entraba 
por  las  puertas  de  Sevilla,  Ozmin  salla  por  las  de  la  cárcel 
á  ser  justiciado ;  las  calles  y  plazas  por  donde  lo  pasaban 
estaban  llenas  de  gente;  todo  el  lugar  con  gran  alboroto; 
no  habla  penona  que  no  llorase ,  viendo  un  mancebo  tan 
de  buen  talle  y  rostro ,  valiente  y  bien  quisto  por  los  fti- 
mosos  hechos  que  públicamente  hizo  ;  y  mayor  dolor  po- 
nían ver  que  moria  sin  querer  confesar.  Todos  creían  lo 
hacia  por  escapar  ó  dilatar  la  vida ;  mas  palabra  no  ha- 
blaba ni  tristeza  mostraba  en  el  rostro,  antes  con 
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blante  casi  risuefio  iba  mirando  á  todos.  Paráronse  con 
él  nn  poco  para  persuadirlo  ¿  que  confesase,  y  no  quisiese 
asi  perder  el  alma  con  el  cuerpo ;  á  nada  respondía  ,  y  á 
todo  callaba.  Estando  asi  todos  en  esta  confusión ,  y  la 
ciudad  esperando  el  espectáculo  triste ,  llegó  don  Luis 
apartando  la  gente' para  impedir  la  ejecución.  Los  algua- 
ciles creyetoa  era  resistencia ;  pero  con  el  temor  qae  le 
tenian,  por  ser  arriscado  y  poderoso  caballero,  desampa- 
rando á  Ozmin  (con  gran  alboroto)  fueron  á  dar  cuenta  de 
lo  pasado  á  sus  mayores.. Ellos  Tenían  á  saber  qué  pu- 
diera causar  desacato  semejante.  Salióles  don  Luís  al  en- 
cuentro con  el  preso ,  enseñóles  la  orden  y  recaudo  de 
los  reyes ,  qne  con  gran  gusto  fué  dellos  obedecida ;  y  con 
mucho  acompañamiento  de  todos  los  caballeros  de  aque- 
lla ciudad,  y. común  alegría  della,  llevaron  á  Ozmín  á 
casa  de  don  Luis,  haciendo  aquella  noche  una  galana 
máscara,  poniendo  muchas  hachas  y  luminarias  en  calles  y 
ventanas  por  el  general  contento  y  en  señal  de  regocijo : 
quisieran  hacerlas  públicas  aquellos  dias ,  porque  se  supo 
entoneejs  quién  era;  mas  don  Luis  no  dio  Ingar  á  ello;  que 
guardando  instrucción ,  se  partió  con  el  preso  luego  por 
la  mañana ,  llevándolo  muy  regalado.^ 

^Habiendo  llegado  á  Granada,  lo  tuvo  consigo  secreta- 
mente algunos  dias  hasta  que  sus  altezas  le  mandaron  lo 
llevase  á  palacio.  Guando  lo  pusieron  en  su  presencia, 
holgaron  de  verlo ;  y  teniéndolo  ante  si ,  mandaron  salir  á 
Daraja.  Viéndose  los  dos  en  lugar  semejante  y  tan  aje- 
nos dello  >  podrás  por  tu  pecho  ser  juez  de  la  no  pensada 
alegría  que  recibieron ,  y  lo  que  cada  uno  dellos  pudiera 
sentir.  La  reina  se  adelantó  diciéndoles  cómo  sus  padres 
eran  crístiabos ,  aunque  ya  Daraja  lo  sabia ;  pidióles ,  que 
si  ellos  lo  querían  ser,  les  haría  mucha  merced ;  mas  que 
el  amor  ni  temor  los  obligase ,  sino  solamenten  el  de  Dios 
y  de  salvarse;  porque  de  cualquier  manera ,  desde  aquel 
punto  se  les  daba  libertad  para  que  de  sus  personas  y  ha> 
cienda  dispusiesen  á  su  voluntad.  Ozmin  quisiera  respon- 
der por  todas  las  coyunturas  de  su  cuerpo,  haciéndose  len- 
guas con  que  rendir  las  gracias  de  tan  alto  beneficio ;  y 
diciendo  que  quería  ser  baptizado,  pidiólo  mismo  en  pre- 
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sencia  de  los  reyes  á  su  esposa  Daraja,  que  los  ojos  no  ha- 
bía quitado  de  su  esposo,  teniéndolos  vertiendo  suaves  lá- 
grimas; volviéndolos  entonces  con  ellas  á  los  reyes ,  di- 
jo :  que  pues  la  voluntad  de  Dios  habia  sido  darles  verda- 
dera luz ,  traiéndolos  á  su  conocimiento  por  tan  ásperos 
caminos,  estaba  dispuesta  de  verdadero  corazón  á  lo  mes- 
mo,  y  á  la  obediencia  de  los  reyes ,  sus  señores ,  en  cuyo 
amparo  y  reales  manos  pnnia  sus  cosas.  Asi  fueron  bapti-' 
zados ,  llamándolos  á  él  Fernando  y  í  ella  Isabel ,  según 
sus  altezas,  que  fueron  los  padrinos  de  pila ,  y  luego  á  po- 
cos dias  de  sus  bodas,  haciéndoles  cumplidas  mercedes 
en  aquella  ciudad,  adonde  habitaron  y  tuvieron  ilustre 
generación.^ 

Gon  gran  silencio  venimos  escuchando  aquesta  historia, 
cuando  llegamos  á  vista  de  Cazalla ,  que  pareció  haberla 
medido  al  justo ,  aunque  mas  dilatada ,  y  con  alma  dife- 
rente nos  lo  dijo  de  lo  que  yo  la  he  contado.  El  arríéro, 
que  estuvo  mudo  desde  que  se  comenzó  (aunque  todos 
también  lo  veníamos)  ya  habló ,  y  lo  primero  fué  decir  : 
«  ea*,  señores ,  apéense,  que  he  de  ir  por  esta  senda  á  los 
lugares;  «  y  á  mi  me  dijo : » ¿y  el  señor  mancebíto,  hagamos 
cuenta?»  Aun  este  trago  me  quedaba  por  pasar,  dije  entre 
mi ,  porque  creí  haber  sido  amistad  lo  pasado ;  córteme, 
no  supe  qué  responder  otra  cosa  mas  de  pregimtarle 
qué  le  debía  por  la  caballería  de  nueve  leguas.  Déme  lo 
que  mandare  como  estos  señores.  De  la  mesa  y  posada 
montó  tres  reales ;  hízoseme  caro  el  vientre  del  machue- 
lo; demás  que  para  pagarlo  no  habia  dinero;  dijele  :  «her- 
mano ,  lo  del  escote  véislo  aqui ,  pero  la  caballería  no  la 
debo,  que  vos  me  convidasteis  con  ella  sin  pedírosla. — Aun 
eso  seria  el  diablo ,  si  quisiese  haber  venido  caballero  de 
balde,  volvió  á  replicar.  Gomenzamos  á  barajar  sobre 
ello ,  pusiéronse  los  clérigos  de  por  medio ,  condenáron- 
me que  pagase  la  cebada  de  mi  jumento  de  aquella  noche; 
pagúela  y  hice  balance  de  cuenta  con  la  bolsa,  sin  dejar  en 
ella  mas  de  veinte  maravedís,  con  que  me  ajustó  aquella 
noche ;  el  mozo  se  fué  á  su  hacienda ,  los  clérigos  y  yo 
entramos  en  Cazalla, donde  nos  despedimos,  yéndose  ca- 
da uno  por  su  parte. 
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TRAtASS  cómo  VIKO  A  SER  PÍCARO,  T  LO  QUE  SIÉNDOLO  LB  SUCEDIÓ. 


GAPITULO  PRIMERO. 

Cómo  GazmAa  d«  Alfaracbe,  laUeado  de  Ctaalla  á  la  TuelU  de  Madrid, 
en  el  eamíuo  sirvió  4  un  ventero. 

Vésme  aqnf  en  Gazalla ,  doce  leguas  de  Sevilla,  lunes 
de  mañana;  la  bolsa  apurada  y  con  ella  la  paciencia,  sin 
remedio  y  causado  ladrón  en  profecía.  El  día  primero 
sentí  mucho,  aunque  mas  cA  segundo ,  porque  creció  el 
cuidado  y  llovió  sobre  mojado,  había  y  comía,  que  los 
duelos  conpanson  buenos.  Bueno  es  tener  padre,  bueno 
es  tener  madre ,  pero  el  comer  todo  lo  tapa.  El  día  ter- 
cero íüé  casi  de  muerte,  cargó  todo  junto ;  hálleme  como 
perro  flaco  ladrado  de  los  otros,  que  á  todos  enseña 
dientes,  todos  le  cercan  y  acometiendo  á  todos,  á  ninguno 
muerde ;  trabajos  me  ladraron ,  teniéndome  rodeado ;  to- 
dos me  picaban ,  y  mas  que  otro  no  haber  que  gastar  ni 
modo  con  que  buscar  el  ordinario.  Gonocí  entonces  lo 
que  es  una  blanca ,  y  cómo  el  que  no  la  gana  no  la  esti  • 
ma  ni  sabe  lo  que  vale  en  tanto  que  no  le  falta.  Fué  la 
primera  vez  que  vi  á  la  necesidad  su  cara  de  hereje. 

^  Por  ciTra  entendí ,  aunque  después  he  considerado  sus 
efetos  :  ¡  cuántos  torpes  actos  acomete !  j  cuántas  atro- 
ces imaginaciones  representa !  ¡  cuántas  infamias  solicita! 


¡  á  cuántos  disparates  espolea!  ¡y  cuántos  imposibles  inten- 
ta !  Gon  este  be  visto  lo  poco  de  que  se  contenta  nuestra 
madre  naturaleza ,  y  por  mucho  que  á  todos  dé ,  ninguno 
está  contento,  y  todos  viven  pobres ,  publicando  necesi- 
dad. I  Oh  epicúreo!  ¡desbaratado  prodigio,  que  loca- 
mente dices,  comer  tantos  millares  de  ducados  de  renta ! 
Di  que  los  tienes ,  y  no  que  los  comes ;  y  sí  los  comes  ¿de 
qué  te  quejas?  Pues  no  eres  mas  hombre  que  yo ,  á  quien 
podridas  lantejas,  cocosas  habas,  duro  garbanzo  y  arra- 
tonado bizcocho  U^nen  gordo ;  ¿  no  me  dirás  ó  darás  ra- 
zón, qué  lo  cause  ?  Y  no  la  sé ;  mas  ya  tengas  necesidad  ó 
te  pongas  en  ella  ( que  es  lo  que  mejor  puede  creerse )  allá 
te  lo  hayas ,  mis  duelos  llora ;  ella  es  maestra  de  todas 
las  cosas,  invencionera  sutil  por  quien  hablan  los  tordos, 
picazas ,  grajos  y  papagayos.  Vi  claramente  cómo  la  con- 
traría fortuna  hace  á  los  hombres  prudentes;  en  aquel  pun- 
to me  pareció  haber  sentido  una  nueva  luz,  que  comeen 
claro  espejo  me  representó  lo  pasado ,  presente  y  veni- 
dero. Hasta  hoy  habia  sido  bozal ,  cuadrábame  bien  el 
nombre,  hijo  de  ¡a  viuda  bien  consentido  y  mal  dotrinado. 
Tenia  mucho  por  desbastar ;  el  primer  golpe  de  azuela 
fué  eldeste  trabajo;  de  manera  vus  escoció ,  que  polo  sé 
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encarecer;  timo  desbaratado «  eagol&dOy  sin  saber  del 
puerto,  la  edad  poca,  la  esperiencia  menos,  debiendo 
ser  lo  mas,  y  lo  peor  de  todo ,  qae  (conociendo  por  pre- 
sagios mi  perdición )  queriendo  tomar  consejo ,  no  cono- 
cía de  qnién  poderlo  receblr*  Entré  conmigo  en  cnenta ; 
hállemela  muy  mala,  macho  cargo  y  poca  data ;  quisiera 
no  ^iífist  de  alU ,  porque  para  ir  addante  me  faltaba  re- 
caudo, aunque  también  para  voWerme :  hizoseme  Terg&en- 
za ,  ya  que  sali ,  qdedarme  (como  dicen )  al  quicio  de  la 
puerta,  á  ojos  de  mi  madre,  amigos  y  deudos.  ¡Válgame 
Dios !  ¡  Cuántas  cosas  be  tisto  después  acá  peitiidas  por 
este  hizoseme  vergüenza !  ¡  Cuántas  doncellas  lo  han  de- 
jado de  ser ,  hallándose  obligadas  detm  papel  de  confi- 
tes y  unas  .coplas,  ó  porque  un  Yano  le  hizo  tañfr  á  la 
puerta  y  la  enamoró  con  ajena  gracia  de  lo  que  cantó 
d  otro  por  él !  \  Cuántos  majaderos  han  hecho  fianzas, 
que  han  pagado  la  deuda ,  quedando  perdidos  y  sos  hijos 
á  los  hospitales !.  ¡  Cuánto  dinero  se  prestó  por  hacer  amis- 
tad, que  se  perdió  el  amigo,  y  la  deuda  está  por  cobrar, 
y  quien  le  dio  no  lo  come,  y  el  que  lo  recibió  lo  Uene 
sobrado ,  y  no  se  atreven  á  pedirlo  por  hacérseles  ver- 
güenza !  Hágote  saber  (si  no  lo  sabes )  que  es  vergüenza 
como  redes  de  telárejo ,  si  un. hilo  se  quiebra,  todo  se 
deshace,  por  él  se  va.  Para  las  cosas  de  que  puede  resul- 
tarte daño  y  estrecharte  notablemente,  déjala  ir ,  quié- 
brale los  hilos,  y  te  aseguro  que  no  me  digas  mal,  por  ello; 
y  el  pesar  que  has  de  recebir,  hecha  la  cosa  que  te  piden, 
llévelo  el  que  te  la  pide  y  no  la  hagas,  que  es  muy  de  ton- 
tos la  vergüenza  para  lo  que  les  cumple.  De  ti  mesmo  es 
bien  que  tengas  vergüenza  para  no  hacer  ( aun  á  solas) 
cosa  torpe  ni  afrentosa;  que  para  lo  mas,  ¿qué  sabes  tü 
de  qué  color  es  ni  qué  hechura  tiene?  Suéltala  en  lo  que 
le  importa ,  no  la  tengas  encadenada ,  como  á  perro  tras 
la  puerta  de  tu  ignorancia ;  dale  cuerda ,  corra ,  trote ; 
solo  ten  vergüenza  de  no  hacer  desvergüenza  (como  dye) 
¿qué  llamas  vergüenza?  No  es  sino  necedad.  Si  á  mi  no 
se  me  hiciera  vergüenza,  no  gastara  en  contarte  los  plie- 
gos de  papel  deste  volumen ,  y  les  pudiera  añadir  cuatro 
ceros  adelante ;  mas  voy  por  la  posta ,  obligándome  á  de- 
cirte cosas  mayores  de  nü  vida ,  si  Dios  para  ello  me  la 
concediere.  ^ 

Digo  que  senti  mucho  volver  sin  capa,  habiendo  salido 
con  ella ,  ni  quedarme  ( á  manera  de  hablar)  en  el  barrio* 
Hicelo  punto  de  honra ,  que  habiendo  tomado  resolución* 
en  partirme,  fuera  pusilanimidad  volverme.  Ojo  pues, 
¿  quién  otro  tal?  Hicelo  punto  de  honra.  A  las  manos  me 
lia  venido  la  buena  dueña ,  no  creo  saldrá  dellas  con  tocas 
en  la  cabeza;  ella  irá  desmelenada  y  sin  reverendas ;  el 
agua  le  tengo  á  la  boca ,  vengarme  pienso,  poniéndole  los 
pies  en  el  pescuezo ,  echándola  á  fondo. 

^Plttgniera  Dios  (orgulloso  manceblco,  hombre  desa- 
tinado, viejo  sin  seso)  yo  entonces  entendiera,  ó  tü  agora 
supieras  lo  que  es  honra,  para  los  dislates  que  haces  y 
sUnplezas  que  sigues.  No  quiero  asi  discantar  sobre  el 
canto  41ano  de  mis  palabras ;  yo  le  cumpliré  Ui  mía ,  di- 
ciéndote  quién 'es ,  con  que  serás  desengañado;  quédese 
á  punto ,  que  presto  le  daré  alcance.  Hicele  punto  de 
honra  (dije  entre  mi),  confianza  en  Dios,  queá  nadie  folla : 
con  esto  determiné  pasar  adelante,  y  por  entonces  á  Ma- 
drid ,  que  estaba  allí  la  corte ,  donde  lodo  florecía ,  con 
muchos  del  tusón ,  muchos  grandes,  muchos  titulados , 
mochos  prelados ,  muchos  caballeros ,  gente  principal ,  y 
sobre  todo  rey  mozo  recién  casado.  Parecióme  que  por 
mi  persona  y  talle  lodos  me  favorecieran ,  y  allá  llegado 
anduvieran  á  las  puñadas ,  haciendo  diligencias  sobre 
quién  me  llevara  consigo.  { Oh,  qué  de  cosas  me  ocurren 
juntas  en  esU  simplicidad!  i  Cuánto  distan  las  obras  de 
los  pensamientos  que  he  hecho!  ¡  Qué  fruto,  qué  guisado, 
qué  fácil  es  lodo  al  que  piensa ,  qué  dificultoso  al  que 
obra!  Pinto  en  la  imaginación;  que  es  el  pensar  un  bonito 
niño  f  corriendo  por  lo  Hano  en  un  caballo  de  caña  i  coo 


una  refailaiiden  de  papel  en  la  mano ;  y  el  obrar  u  vi^o 
cano,  calvo,  manco  y  cojOi  que  sube  con  muletas  i  esca- 
Uir  una  muralla  muy  alta  y  bien  defendida.  ¿He  dicho 
mucho?  Pues  digo  que  no  es  menos.  ¡Qué  bien  s^  dispo- 
nen las  cosas  de  nodie  á  escuras  con  el  ahnohada !  ¡Cómo 
saliendo  el  sol,  al  punto  las  deshace,  como  á  la  flaca  nie- 
bla en  el  eslió!  ¡  Quién  me  pudiera  ver  cuando  esta  cuenta 
hice,  con  cuánto  cuidado  y  poca  gana  de  dormir  la  fabri- 
qué !  Fueron  castillos  en  arena,  (imtásticas  quüneras;  ape- 
nas me  vestí ,  que  todo  estaba  en  tierra :  tenia  trazadas 
muchas  cosas,  ninguna  salió  cierta ,  antes  al  revés  y  de 
lodo  punto  contraria :  todo  fué  vano,  todo  mentira ,  lodo 
ilusión,  lodo  falso  y  engaño  de  la  imaginacicm,  lodo  cisco 
y  carbón  como  tesoro  de  duende.  ^ 

Luego  proseguí  mi  camino,  busqué  una  cafiita  que  lle- 
var en  la  mano ;  parecióme  que  con  ella  era  llevar  capa , 
pero  ni  me  honraba  ni  abrigaba  tanto  :  servíame  de  sus- 
tentar el  brazo  para  dar  aliento  á  los  pies.  Acertaron  á 
pasar  dos  de  á  muía ;  creí  que  yendo  con  ellos  me  harían 
la  costa.  Pescar  con  mazo  no  es  renta  cierta»  ni  el  pensar 
es  saber :  no  llevaban  mozo  ni  largo  el  paso ,  pero  corto 
el  ánimo,  por  lo  que  conmigo  hicieron  ;  di  á  caminar  si- 
guiéndolos ,  y  á  tres  leguas  de  alli  hicieron  mediodía.  Yo 
reventaba  corriendo  y  galopeando  por  no  quedarme  atrás» 
que  aun  su  espacio  (para  mis  pocas  fuerzas)  era  priesa. 
Estos  fueron  hombres,  ó  mejor  dijera  bestias,  que  palabra 
no  hablaron,  y  creo  de  avarientos ;  y  algunos  lo  son  tanto, 
que  la  saliva  no  darán  si  saben  que  es  medicina.  Estos 
miserables  callaban  por  no  ayudarme  siquiera  con  buen 
entretenimiento ;  aun  si  ya  fueran  diciendo  cuentos  como 
el  pasado,  el  cansancio  no  se  sintiera  tanto;  que  la  buena 
conversación  donde  quiera  es  manjar  del  alma,  alegra  loe 
corazones  de  los  caminantes,  espacia  los  ánimos,  olvida 
los  trabajos ,  allana  los  caminos ,  entretiene  los  males, 
alarga  la  vida,  y  por  particular  escelencia  lleva  caballeros 
á  los  de  á  pié.  Llegamos  á  la  posada  juntos,  y  yo  tal,  que 
de  mi  á  un  difunto  habla  poca  diferencia ;  pero  por  gran- 
jear un  pedazo  de  pan,  estamos  obligados  á  salir  de  paso 
y  olvidar  puntillas.  Hice  mas  de  lo  que  pude,  humilléme, 
comedime  á  servirlos,  meterles  las  muías  en  la  caballe- 
riza y  entrar  la  ropa  en  el  aposento.  Ellos  debían  de  tener 
salud,  yo  pestilencia;  que  al  primer  ofrecimiento  me  dyo 
el  uno  :  c  á  un  lado ,  señor  galán ,  desvíesenos  de  aqni.» 
¡Oh  traidores  enemigos  de  Dios!  (d^e).  ¡Con  qué  caridad 
comienzan !  ¿Qué  esperanza  podré  tener  me  darán  la  co- 
mida ?  O  si  en.  el  camino  me  rindiere ,  ¿  me  dejarán  subir 
en  ancas  de  una  muía?  Sentáronse  á  comer,  apárteme  á 
un  poyo  que  estaba  enfrente ,  con  pensar  quizá  me  darán 
algo  de  la  mesa ,  pero  nunca  quiso.  Llegó  alli  un  fraile 
francisco  á  pié  y  sudando ,  sentóse  á  descansar,  y  de  allí 
á  poco  sacó  de  una  talega  en  que  llevaba  pan  y  tocino. 

Yo  estaba  tan  traspasado  de  hambre ,  que  casi  queria 
espirar ;  y  no  atreviéndome  con  palabras  de  vergüenza  ó 
cobardía ,  con  los  ojos  le  pedi  me  diese  un  bocado,  por 
amor  de  Dios.  El  buen  fraile  (entendiéndome)  d|jo  (con 
un  ahincó,  cual  si  le  friera  la  fida  en  dario) :  cvive  el  Se- 
ñor, aunque  me  quedara  sin  ello,  y  cual  tü  estás  agora,  le 
lo  diera ;  toma,  hijo,  f  ¡  Bondad  inmensa  de  Dios !  |  Eterna 
sabiduría !  ¡  Providencia  divina !  ¡  Misericordia  infinita,  que 
en  las  entrañas  de  hi  dura  piedra  snalenUs  un  gusano ,  y 
como  con  lo  largueza  celestial  lodo  lo  socorres  i  Los  que 
podían  y  tenían,  con  su  avaricia  no  me  lo  dieron,  y  baílelo 
en  un  mendigo  y  pobre  fr^ileclto ;  quien  propias  necesi- 
dades no  Uene ,  mal  se  acuerda  de  las  ajenas.  La  mía  es- 
taba presente,  riéronla  y  mis  pocos  años,  que  Iba  reven- 
tando, cansado  de  tenerles  compañía,  no  se  compadecie- 
ron algo  de  mi  necesidad.  Mi  buen  flnile  partió  conmigo 
de  su  vianda ,  con  que  me  dejó  satisfecho.  Si  como  tfquel 
bienaventurado  iba  acia  Sevilla ,  llevara  mi  vi^e ,  friera 
mi  rescate,  mas  teníamos  encontrado  el  camino.  Al  tiem- 
po que  se  quiso  Ir,  dióme  otro  medio  paneellk  <|ae  1« 
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quedaba,  y  dijo :  <  tete  con  Dios,  qqe  si  mas  Uevara  mas  te 
diera.»  Metilo  en  el  forro  del  faldamento  del  sayo,  y  foime 
poco  k  poco  mi  camino :  llegué  ¿  tener  la  noche  otras  tres 
leguas  adelante,  donde  cenó  mi  pan  sin  otra  cosa,  ni  hubo 
quien  me  la  diese.  Era  Jomada  de  arrieros ,  juntáronse 
algunos ,  mandóme  el  rentero  entrar  á  dormir  al  pajar, 
faicelo  asi ,  pasé  mi  trabajo  como  el  que  mas  no  pudo. 

La  cena  fué  IQera ,  bito  se  creerá  sin  juramento ,  que 
no  me  levanté  á  la  mafiafla  empachado  el  vientre;  y  que- 
riendo irme,  pidióme  el  huésped  un  cuarto  de  posada; 
no  lo  tuve  ni  se  lo  pude  pagar  :  harto  deseó  el  traidor 
quitarme  el  sayo  que  era  de  buen  pafio  :  vime  apretado, 
y  casi  se  me  rasaron  los  ojos  de  agua.  Movióse  á  lástima 
uno  de  ios  arrieros  que  alli  estaban,  que  no  son  todos 
blasfemos  y  desalmados,  y  dijo  :  c  dejadlo,  huésped,  que 
yo  le  daré.  >  Sus  coropafieros  me  preguntaron :  c  mucha- 
cho ,  ¿de  dónde  eres  ?  ¿dónde  vas?  »  Respondióles  el  que 
pagó  por  mi :  «¿qué  le  preguntáis,  perdido,  no  se  le  co- 
noce? Amargo  está  de  ver  que  va  huyendo  de  casa  de  su 
padre  ó  de  su  amo. »  Dijome  el  huésped :  c  ¿  oyes,  mozuelo, 
quieres  asentar  á  soldada  conmigo?  t  No  me  pareció  para 
de  presente  malo ,  aunque  se  me  hacia  duro  aprender  á 
servir  habiendo  sido  ensefiado  á  mandar.  Dijele  que  si. 
Pues  entra, y  quédate,  que  no  quiero  me  sirvas  de  otra 
cosa  mas  que  eu  dar  paja  y  cebada,  teniendo  buena  cuen- 
ta con  cada  uno  á  quien  la  dieres.  «Harél o,»  le  respondí   ; 
y  asi  me  quedé  por  algunos  días,  comiendo  sin  tasa  y  tra- 
bajando con  ella ,  como  por  pasatiempo ,  que  hasta  las 
noches  cuando  venían  los  arrieros ,  todo  lo  restante  con 
pasajeros  no  era  de  consideración.  Álli  supe  adobar  la 
cebada  con  agua  caliente,  que  creciese  un  tercio,  y  me- 
dir falso,  raer  con  la  mano,  hincar  el  pulpejo «  requerir 
los  pesebres,  y  si  alguno  me  encargaba  diese  recaudo  á 
su  cabalgadura  le  escpillmase  un  tercio.  Algunos  manee- 
billetes  de  ligas  y  bigotes  venian  á  lo  pulido  y  sin  mozo , 
haciendo  de  los  caballeros  :  con  los  tales  era  el  escudi- 
llar ;  porque  llegábamos  á  ellos,  y  tomándoles  las  cabal- 
gaduras las  metíamos  en  su  lugar,  donde  les  dábamos  li- 
branza sobre  las  ventas  de  adelante  para  la  media  paga, 
que  la  otra  media  recibian  alli  luego  de  socorro,  aunque 
mal  medida ,  y  para  ella  aun  tenian  por  coadjutores  las 
gallinas  y  lechones  de  casa,  si  acaso  faltaba  el  borrico;  y 
otras  veces  entraban  todos  á  la  parte ,  porque  no  se  re- 
para entre  buenos  en  poquedades;  pero  á  fe  que  ala 
cuenta  lo  pagaban  por  entero  :  nuestras  bocas  eran  me- 
didas, no  teniendo  consideración  á  posturas  ni  aranceles ; 
porque  aquellos  no  se  guardan ,  solo  se  ponen  alli  para 
que  se  paguen  cada  mes  al  alcalde  y  escribano  los  dere- 
chos dello ,  y  para  tener  un  achaque  si  tenian  fijada  la 
ceduliila  ó  no,  con  que  llevaries  la  pena.  Las  cabalgadu- 
ras ya  se  sabe  lo  que  come  cada  una ,  y  en  cuánto  salen 
por  cabeza  de  paja ,  cebada  y  de  posada.  La  cuenta  de  la 
mesa  era  para  mi  gracioso  entretenimiento ;  porque  siem- 
pre nos  arrojábamos  afvuelo  y  estábamos  diestros  en  de- 
cir :  tantos  reales  y  tantos  maravedís ,  y  hágales  buen 
provecho,  cargando  siempre  un  real  mas  que  una  blanca 
menos.  Muchos  como  cuerdos  lo  pagaban  luego,  y  algu- 
nos noveles  ó  de  la  hoja  pedían  de  qué,  y  era  cortárselas 
cabezas;  porque  (subiendo  los  precios  á  todo)  siempre 
buscábamos  qué  añadir,  aunque  fuese  de  guisar  la  olla, y 
venian  á  faltar  dineros,  los  que  les  pagaban  como  por 
mandamiento  de  apremio.  La  palabra  del  ventero  es  una 
sentencia  -definitiva  :  no  hay  á  quien  suplicar  sino  á  la 
bolsa,  y  no  aprovechan  bravatas ,  que  son  los  mas  cua- 
drilleros, y  (por  su  mal  antojo)  siguen  á  cm  hombre  ca- 
llando hasta  poblado ,  y  allí  le  probarán  que  quiso  poner 
ftiego  á  la  venta,  y  les  dio  de  palos,.ó  le  forzó  la  mujer  ó 
hija,  solo  por  hacer  mal  y  vengarse.  Teníamos  también 
en  casa  unas  añagazas  de  mnnicion  para  provisión  de  po- 
bretos pasajeros ,  y  eran  ellas  tales  que  ninguno  entrara 
en  It  venta  á  pié  que  dejara  de  salir  á  caballo.  Pues,  ol- 


vídesete algo.  Ponió  á  mal  eobro ,  que  taego  lo  hallarás. 
¡ Qué  de  robos,  qué  de  tiranías ,  cuántas  desvergikenxas , 
qué  de  maldades  pasan  en  ventas  y  posadas !  i  Qué  poco 
sé  teme  á  Dios  ni  á  sus  ministros  y  justiciu  I  Pues  para 
ellos  no  las  hay,  ó  es  que  van  á  la  parte,  y  no  es  tal  cosa 
de  creer. 

íPero  ya  sq  ignore  ó  se  entienda,  seria  Importantísimo 
el  remedio ,  que  se  dejan  muchas  cosas  de  seguir  y  los 
acarretos  detíenen  las  mercaderías  por  la  costa  dellos. 
Cesan  los  tratos  por  temor  de  venteros  y  mesoneros,  que 
por  mal  servicio  llevan  buena  paga  robando  públicamente. 
Soy  testigo  haber  visto  cosas,  que  en  mucho  tiempo  no 
podrih  decir  de  acuestas  insolencias,  que  si. las  oyéramos 
pasar  entre  bárbaros,  como  á  tales  los  culpáramos,  y  tra- 
tándolas á  los  ojos,  no  hacemos  caso  dellas :  no  es  pues, 
prometo,  que  la  reformación  de  los  caminos ,  puentes  y 
ventas,  no  es  lo  que  requeria  menos  cuidado,  que  las  muy 
graves,  por  el  comercio  y  trato.  Aunque  ya  cuando  yo  de 
aqui  salga  poco  me  quedará  de  andar.  ^ 

CAPITULO  11. 

C4mo  Gutm&n  do  iltencbe,  dajando  al  Ttatero  ••  M  A  Mtdrid  y  llegd 

li«e)io  pletr*. 

Siendo  aquella  para  mi  una  vida  descansada,  nunca  me 
pareció  bien,  y  menos  para  mis  intentos;  porque  al  fin  era 
mozo  de  ventero ,  que  es  peor  que  de  ciego.  Estaba  en 
camino  pasajero ;  no  quisiera  ser  alli  hallado  y  en  aquel 
oficio,  por  mil  vidas  que  perdiera.  Pasaban  mozuelos  ca- 
minantes de  mi  edad  y  talle,  mas  y  menos ,  unos  con  di- 
nerillos, otros  pidiendo  limosna ;  dije  :  pues  pese  á  tal, 
¿he  de  ser  mas  cobarde  ó  para  menos  de  todos?  Pues  no 
me  pienso  perder  de  pusilánime.  Hice  corazón  y  buen 
rostro  á  los  trabajos,  con  que  dejando  mi  venta,  me  fui 
visitando  las  de  adelante  con  alguna  moneda  de  vellón 
ganada  con  ajena  guerra,  y  de  algunos  mandados  que 
hice :  era  poco  y  consumióse  presto.  Comencé  á  pedir 
por  Dios ;  algunos  me  daban  á  medio,  cuarto  7  los  demás 
me  decían :  perdonad,  hijo.  Con  el  medio  cuarto  y  otros 
que  se  le  arrimaban ,  comia  según  alcanzaba  el  gaudea- 
mw,  y  con  el ,  perdona,  hijo,  no  remediaba  letra,  perecía. 
Dábase  muy  poca  limosna,  y  no  era  maravilla,  que  en  ge- 
neral fué  el  año  estéril,  y  si  estaba  mala  la  Andalucía, 
peor  cuanto  mas  adentro  del  reino  de  Toledo ,  y  mucho 
mas  necesidad  habla  de  los  puertos  adentro.  Entonces  oi 
decir :  Wfrete  Dios  de  la  enfermedad  que  hoja  de  Cas- 
tilla, y  de  hambre  que  sube  del  Andalucía, 

Como  el  pedir  me  valia  tan  poco  y  lo  compraba  tan 
caro ,  tanto  me  acobardé ,  que  propuse  no  pedirlo ,  por 
estremo  en  que  me  viese  :  fuime  valiendo  del  vestidilio 
que  llevaba  puesto ;  comencélo  á  desencnadernat ,  malo- 
grando de  mía  en  otra  prenda,  unas  vendidas ;  otras  ena- 
jenadas y  otras  por  empeño  hasta  la  vuelta ;  de  manera 
que  cuando  llegué  á  Madrid  entré  hecho  un  gentil  galeo- 
te, bien  á  la  lijera,  en  calzas  y  en  camisa ;  eso  muy  sucio, 
roto  y  viejo ,  porque  para  el  gasto  todo  fué  menester. 
Viéndome  tan  despedazado,  aunque  procuré  buscará  quien 
servir,  acreditándome  con  buenas  palabras,  ninguno  se 
aseguraba  de  mis  obras  malas,  ni  quería  meterme  dentro 
de  casa  en  su  serricio ,  porque  estaba  muy  asqueroso  y 
desmantelado.  Creyeron  ser  algún  picaro  ladroncíllo  que 
los  había  de  robar  y  acogerme .  Viéndome  perdido  comencé 
á  tratar  el  oficio  de  la  florida  picardía  ;^la  vergüenza  que 
tuve  de  volverme,  perdíh  por  los  caminos,  que  como  vine 
á  pié  y  pesaba  tanto,  no  pude  traerla ,  ó  quizá  me  la  lle- 
varon en  la  capilla  de  la  capa ;  y  asi  debió  de  ser ,  pues ' 
desde  entonces  tuve  unos  bostezos  y  calosfrios,  que  pro- 
nosticaron mi  enfermedad.  Maldita  sea  la  vergüema  que 
me  quedó  ni  ya  tenia,  porque  me  comencé  á  desenfadar, 
y  lo  que  tuve  de  vergonzoso  lo  hice  desenvoltora ,  que 
nunca  pudieron  ser  amigos  la  hambro  y  la  vergüenza.  VI 
que  lo  pasado  fué  cortedad,  y  tenerla  entonces  fuera  ne- 
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cedad ,  y  erraba  como  mozo;  mait  yo  la  sacudf  del  dedo 
cual  si  fuera  vibota  que  me  hubiera  picado.  Junléme  con 
otros  torzuelos  de  mi  tama&o ,  diestros  en  la  presa ;  asía 
como  ellos  en  lo  que  podia,  mascóme  no  sabia  los  acome- 
timientos, ayudábales  á  trabajar,  seguía  sus  pasos,  anda- 
ba sus  estaciqnes,  con  que  allegaba  mis  blanquillas.  Fui- 
me  asi  dando  bordos  y  sondando  la  tierra.  Acomódeme  á 
la  sopa,  que  la  tenia  cierta ;  pero  habia  de  andar  muy  con- 
certado relojero ,  que  faltando  á  la  hora  prescribía,  que- 
dándome á  escuras.  Aprendí  á  ser  buen  huésped,  esperar 
y  no  ser  esperado.  No  dejaba  de  darme  pena  tanto  cuida- 
bo ,  y  andar  holgazán ;  porque  en  este  tiempo  rae  enseñé 
á  jugar  á  la  taba,  al  palmo  y  al  hoyuelq  ;  de  allí  subí  á 
medianos ,  supe  el  quince  y  la  treinta  y  una ,  quinólas  y 
primera ;  brevemente  salí  con  mis  estudios  y  pasé  á  ma- 
yores, volviéndolos  boca  arriba  con  topa  y  hago.  No  tro- 
cara esta  vida  de  picaro  por  la  mejor  que  tuvieron  mis 
pasados ;  tomé  tiento  á  la  corte,  ibaseme  sutilizando  el 
ingenio  por  horas ;  di  nuevos  filos  al  entendimiento ,  y 
viendo  á  otros  menores  que  yo  hacer  con  caudal  poco 
mucha  hacienda,  y  comer  sin  pedir  ni  esperarlo  de  mano 
ajena ,  que  es  pan  de  dolor,  pan  de  sangre ,  aunque  te  lo 
dé  tu  padre,  con  deseo  desta  gloriosa  libertad,  y  no  me 
castigasen  (como  á  otros ,  por  vagabundo]  acomódeme  á 
llevar  los  cargos  que  podian  sufrir  mis  hombros. 

Lai^a  es  la  cofradía  de  los  asnos,  pues  han  querido  ad- 
mitir á  los  hombres  en  ella,  y  han  estado  comedidos  en 
llevar  las  inmundicias  con  toda  llaneza  por  aliviarles  el 
trabajo ;  mas  hay  hombrea  tan  viles  que  se  lo  quitan  del 
serón  y  lo  cargan  sobre  si ,  por  tener  una  azumbre  mas 
de  vino  para  beber :  ved  á  lo  que  se  estiende  su  fuerza. 

Dejando  esto  á  una  parte ,  te  confieso  que  á  los  prin- 
cipios anduve  algo  tibio,  de  mala  gana,  y  sobre  todo  te- 
meroso, que  como  cosa  nunca  usada  de  mi,  se  me  asen- 
taba mal  y  le  entraba  peor ;  porque  son  dificultosos  to- 
dos los  principios ;  mas  después  me  fui  soboreando  con 
el  almíbar  picaresco ;  de  hilo  me  iba  por  ello  &  cierra 
ojos.  ¡Qué  linda  cosa  era,  y  qué  regalada !  sin  dedal,  hilo 
ni  aguja ,  tenaza ,  martillo  ni  barreno ,  ni  otro  algún  ins- 
trumento ,  mas  de  una  sola  capacha,  como  los  hermanos 
de  Antón  Martin,  aunque  no  con  su  buena  vida  y  recogi- 
miento, tenia  oficio  y  beneficio :  era  bocado  sin  hueso, 
lomo  descargado,  ocupación  holgada  y  libre  de  todo  gé- 
nero de  pesadumbre. 

í  Poníame  muchjis  veces  á  pensar  la  vida  de  mis  pa- 
dres y  lo  que  esperi'menté  en  la  corta  mia ;  lo  que  tan 
sin  propósito  sustentaron  y  á  tanta  costa.  ¡  Oh  (decía)  lo 
que  carga  el  peso  de  la  honra,  y  cómo  no  hay  metal  que 
se  iguale !  { A  cuánto  está  obligado  el  desventurado  que 
dclla  hubiere  de  usar !  ¡  Qué  mirado  y  medido  ha  de  an- 
dar! qué  cuidadoso  y  sobresaltado!  por  cuan  altas  y 
delgadas  maromas  ha  de  correr!  por  cuántos  peligros 
hade  navegar!  en  qué  trabajo  se  quiere  meter!  y  en 
qué  espinosas  zarzas  enfrascarse !  Que  diz  que  ha  de  es^ 
lar  sujeta  ini  honra  de  Ja  boca  del  descomedido  y  de  la 
mano  del  atrevido ,  el  uno  porque  dijo,  y  el  otro  porque 
hizo  lo  que  fuerzas  ni  poder  humano  pudiera  resistirlo. 
¿Qué  frenesí  de  Sataná^  casó  este  mal  abuso  con  el  hom- 
bre, que  tan  desatinado  lo  tiene?  Gomo  si  no  supiésemos 
ípe  la  honra  es  hija  de  la  virtud ;  y  tanto  que  uno  fuere 
virtuoso  será  honrado;  y  será  imposible  quitarme  la 
honra,  si  no  me  quitaren  la  virtud ,  que  es  centro  della. 
Solo  podrá  la  mujer  propia  quitármela  ( conforme  á  la 
opinión  de  España)  quitándosela  á  sí  misma;  porque 
siendo  una  cosa  conmigo,  mi  honra  y  suya  son  una  y  no 
dos,  como  es  una  misma  carne,  que  lo  mas  es  burla ,  in- 
vención y  sueño.  Vida  dichosa,  que  no  la  conoces,  ni  sa- 
bes, ni  tratas  della.  Parecíame  si  quien  la  pretendía  de 
veras  abriera  Jos  ojos  considerando  sin  pasión  sus  efetos, 
que  diera  en  el  suelo  con  la  carga  primero  que  tocarla 


con  la  mano.  { Qué  trabajosa  es  de  ganar !  qué  diflculio-* 
sa  de  conservar !  qué  peligrosa  de  traer !  y  cuan  fácil  de 
perder  por  la  común  estimación!  Y  si  con  el  vulgo  se 
ha  de  caminar  á  ella ,  es  tmo  de  los  mayores  tormentos 
que(á  quien  con  quietud  quiere  pasar  su  carrera)  le  pue- 
da dar  la  fortuna  ni  padecer  en  esta  vida ;  y  con  ver  á  los 
ojos  que  asi  pasa ,  como  si  salvase  las  almafi ,  las  dan  por 
ella.  No  haces  honra  de  vestir  al  desnudo ,  ni  hartar  al 
necesitado ,  ni  ejercer  (como  debes)  las  obras  de  tu  mi- 
nisterio ,  y  otras  muchas  que  sé  y  las  callo ,  y  tü  las  co- 
noces de  tí  mismo  y  las  disimulas,  creyendo  que  otro  no 
te  las  entiende,  siendo  públicas,  que  las  dejo  de  escribir 
por  no  señalarte  con  el  dedo,  y  hácesla  del  humo,  y  aun 
de  menos.  Haz  honra  de  qué  esté  proveído  el  hospital  de 
lo  que  se  pierde  en  tu  botillería  ó  despensa :  que  tus  acé- 
milas tienen  sábanas  y  mantas ,  y  allí  se  muere  Cristo  de 
frió  ;  tus  caballos  revientan  de  gordos ,  y  se  te  caen  los 
pobres  muertos  á  la  puerta  de  fiacos.  Esta  es  honra  que 
se  debe  tener  y  buscar  justamente ,  que  lo  que  llamas 
honra  mas  propiamente  se  llama  soberbia  ó  loca  estima- 
ción ,  que  trae  los  hombres  éticos  y  tísicos ,  con  hambre 
canina  de  alcanzarla,  para  luego  perderla  y  con  el  alma, 
que  es  lo  que  se  debe  sentir,  y  llorar.  ^ 

CAPITULO  in. 

En  <|u«  Guxm&a  de  Alfariche  protlgae  contra  lát  TUiaa  bonrai.  D«cla« 
ra  una  consideración  que  hito  de  cuál  debe  aer  el  hombre  con 
la  dignidad  qae  tiene. 

Aunque  era  muchacho ,  como  padecía  necesidad ,  todo 
esto  pasaba  con  la  imaginación.  Antojábaseme  que  la 
honra  era  como  la  fruta  nueva  por  madurar,  que  dando 
por  ella  escesivos  precios ,  todos  igualmente  la  compran 
desde  el  que  puede  basta  el  que  no  es  bien  que  pueda;  j 
es  grande  atrevimiento  y  desvergüenza  que  compre  me- 
dia libra  de  cerezas  tempranas  un  trabajador,  por  lo  que 
le  costarán  dos  panes  para  sustentar  sus  hijos  y  mujer. 

<f  ¡Oh  santas  leyes,  provincias  venturosas  donde  en  esto 
ponen  freno  como  á  daño  universal  de  la  república! 
Gómpranla  al  fin,  y  comen  della  sin  limite  ni  moderación, 
que  nunca  se  hartan  de  comprarla  ni  de  comerla  :  hacen 
el  cuerpo  de  mala  sustancia ,  engéndrales  mal  humor, 
vienen  después  á  pagarlo  con  gentiles  calenturas  ó  cisio- 
nes, y  otras  congojosas  enfermedades.  A  fe  que  ha  de 
costar  mas  de  una  purga  tanto  tragar  de  honra ;  nunca  la 
codicié  ni  le  hice  cara  después  que  la  conocí.  También 
porque  via  escuderos ,  criados  y  oficíales  de  obra  usada 
sacarlos  de  sus  oficios  para  otros  de  todo  punto  repug- 
nantes ,  como  el  calor  del  frío ,  y  tan  distantes  de  su  ca* 
lidad  como  el  cielo  de  la  tierra ;  Uamástelos  ayer  con  tu 
criado  np  dándoles  mas  de  un  vos  muy  seco ,  que  aun 
apenas  les  cabia ;  ya  te  envían  hoy  á  llamar  con  un  por- 
tero, y  para  tu  negocio  se  lo  suplicas ,  no  cansándote  de 
arrojarle  mercedes ,  pidiéndole  que  te  las  haga.  Díme, 
¿no  es  ese  que  ahora  como  fingido  pavón  hace  la  rueda  y 
estiende  la  cola,  el  que  ayer  no  la  tenia?  Sí,  el  mismo 
os,  y  el  mal  fuste  sobre  que  dieron  aquel  bosquejo  pres- 
to, caida  la  pluma,  quedará  lo  que  antes  era ;  y  si  bien  lo 
consideras ,  hallarás  los  tales  no  ser  hombres  de  honra, 
sino  honrados ,  que  los  de  honra  ellos  la  tienen  de  suyo, 
nadie  los  puede  pelar  que  no  les  nazca  nueva  pluma  mas 
fresca  que  la  primera ;  mas  los  honrados  de  otro  la  reci- 
ben :  ya  los  ves;  ya  no  los  ves;  tanto  duran  las  mayas  como 
mayo ,  tanto  los  favores  como  el  favoreciente  ;  pásase  y 
queda  c^da  uno  quien  es ;  así  los  via  salir  ocupados  á  ne- 
gocios graves  y  de  calidad ,  á  quien  un  hidalgo  de  muy 
buen  juicio  y  partes  pudiera  acometer  y  aun  deseara  al- 
canzar. Decíales  yo  desde  mi  lecho  ;  ¿dónde  vais,  her- 
manos, con  esos  oficios?  Y  si  me  oyeran  pudieran  respon- 
der :  no  sé,  por  Dios ;  allá  nos  envían  para  que  nos  apro- 
vechemos ganando  cuatro  reales.  ¿  Pues  no  consideras, 
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pobre  de  U,  que  lo  que  llevas  A  cargo,  do  lo  entiendes  ^¡ 
es  de  tu  profesión ,  y  perdiendo  tu  alma  pierdes  el  nego- 
cio ajeno,  y  te  obligas  á  1q>s  daños  en  buena  conciencia? 
¿No  sabes  qae  para  salir  dello  tienes  necesidad  forzosa 
de  saber  mas  que  coser  ó  tundir  6  dar  el  brazo  á  la  se- 
ñora dona  Fulana ,  que  por  dar  ella  la  mano  al  personaje 
de  quien  te  lo  a)canzó,  lo  llevas?  ¿Preguntáronte  por 
ventura,  ó  tú  contigo  mismo 4iiciste  algún  escrutinio ,  si 
te  hallaras  capaz ,  con  suficiencia ,  si  lo  podrías  ó  sabrías 
hacer  bien  sin  encargar  la  conciencia,  yéndote  al  infierno 
y  llevando  contigo  i(  quien  te  lo  dio?  Algún  bachiller  aqui 
vecino,  y  creo  debe  ser  el  oficial  del  barbero  (que  suelen 
ser  climáticos  hablatistas)  me  responde  :  podemos ;  mira 
qué  cuerpo  de  tal,  qué  negocio  de  tantas  tretas  y  dificul- 
tades ;  todos  somos  hombres  y  sabremos  darnos  maña, 
que  una  vez  comenzados,  ellos  mismos  caminan  y  se  ha- 
cen. ¡  Oh  qué  gran  lástima  que  aprendas  el  oficio  cuando 
vienes  á  usar  del !  Teme  el  piloto  el  gobierno  de  la  nave 
(no  solo  en  la  tormenta,  sino  en  todo  tiempo,  ami  en  bo- 
nanza, por  varios  acaecimientos  que  suceden)  con  ser  en 
su  arte  diestro ;  y  tü,  que  nunca  viste  la  mar  ni  conoces 
el  arte  de  marear,  ¿quieres  gobernarla  y  engolfarte  don- 
de no  sabes.  Quién  le  pudiera  decir  á  este  mocito  de  gui- 
tarra :  ¿  y  tü  no  ves  que  cuando  lo  vienes  á  entender  ó  á 
pensar  que  lo  entiendes  (que  es  lo  mas  cierto)  ya  lo  tie- 
nes perdido  y  al  dueño  del,  con  los  dias  que  has  ocupado 
y  disparates  que  has. hecho?  Usa  tu  oficio,  deja  el  ajeno; 
mas  no  es  la  culpa  tuya,  sino  del  que  te  lo  encargó :  cam- 
bio esque  corre  sobresu  conciencia.  Vamos  adelante.^ 

^Asi  pues  hoy  los  conocía  gente  miserable  y  pobre, 
mañana  se  levantaban  desconocidos  como  el  que  se  tiñe 
la  barba,  de  viejo  mozo,  entronizados,  que  esperaban  ser 
salvados  prímero  de  otros  á  quien  pudieran  servir,  criados 
y  en  oficio  muy  b^jos.  Yo  rbe  sabia  bien  por  dónde  corría, 
quién  guiaba  el  carro,  y  por  qué  se  violentaba,  sacándole 
de  su  curso,  quitándolo  á  sus  dueños  para  darlo  á  los  es- 
traños.  También  sentía  que  tenían  razón  los  que  dello 
mormuraban,  que  debiendo  dar  á  cada  uno  lo  que  le  vie- 
ne de  su  derecho,  lo  habían  corrompido  la  envidia  y  la 
malicia,  quedando  infamados  todos ;  porque  cuanto  las 
dignidades  hacen  ser  mas  conocidos  á  los  que  no  las 
merecen,  tanto  mas  los  hacen  ser  menospreciados;  y  ellas 
no  se  quedan  sin  su  paga,  que  como  afrentan  á  los  que  las 
tienen  sm  merecerlas  tener,  también  quedan  deshonradas, 
por  haberse  dado  á  tales  personas,  dejando  juntamente  al 
que  las  dio  con  infaml^  detracción  y  obligación.^ 

^Aqui  se  acaba  de  apear  un  pensamiento  que  llegó  de 
camino,  de  los  de  aquellos  buenos  tiempos :  vendólo  por 
mió,  si  no  es  esa  la  falta  que  le  hallas ;  dirélo  por  haber- 
me parecido  digno  de  mejor  padre ;  tú  lo  dispon  y  com- 
pon según  te  pareciere,  enmendando  las  faltas;  y  aunque 
de  picaro,  cree  que  todos  somos  hombres,  y  tenemos  en- 
tendimiento, que  el  hdMto  no  hace  al  mor^e ;  demás  que 
en  todo  voy  con  tu  corrección. ^ 

^Ya  sabes  mis  flaquezas ;  quiero  que  sepas  que  con  to- 
das ellas  nunca  perdí  algún  día  de  rezar  ei  rosario  ente- 
ro, con  otras  devociones;  y  aunque  te  oigo  mormurar  que 
es  muy  de  ladrones  y  rufianes  no  soltarlo  de  la  mano, 
fingiéndose  devotos  de  nuestra  Señora,  piensa  y  di  lo  que 
quisieres  como  se  te  antojare,  que  no  quiero  contigo 
acreditarme.  Lo  prímero  cada  mañana  era  oir^ma  misa, 
luego  me  ocupaba  en  ir  á  maríscar  para  poder  pasar. 
Como  una  vez  me  levantase  tarde  y  no  bien  dispuesto, 
parecióme  no  trabajar;  era  fiesta,  fuime  á  la  iglesia,  oí 
misa  mayor  y  un  buen  sermón  de  un  docto  agustino,  so- 
bre el  capitulo  quinto  de  San  Mateo,  donde  dice:  asi  den 
luz  vuestras  ¡menas  obras  á  vista  de  los  hombres,  que  mi- 
radas por  ellos  den  gracias  y  alabanzas  á  nuestro  Padre 
eterno,  que  está  en  los  cielos,  etc.  Dio  una  rociada  por 
los  eclesiásticos,  prelados  y  l>eneficiados,  que  no  les  ha- 
bian  dado  tanto  de  renta»  sino  de  cargo,  no  para  comer, 


vestir  y  gastar  en  lo  que  no  es  menester,  sino  en  dar  de 
comer  y  vestir  á  los  que  lo  han  menester,  de  quien  eran 
mayordomos  ó  propiamente  administradores,  como  de  un 
hospital;  y  que  haberles  encargado  la  tal  ipayordomla  ó 
administración,  fué  como  á  personas  de  mas  confianza, 
menos  interesadas,  piadosas,  retiradas  del  siglo  y  de  sus 
confusiones,  que  con  mas  cuidado  y  menos  ocupación 
podrán  acudir  á  este  ministerio ;  que  abriesen  los  ojos  á 
quién  lo  daban,  cómo  y  en  qué  lo  distríbuian ;  que  era  di- 
nero ajeno ,  de  lo  que  se  les  habla  de  tomar  estrecha 
cuenta.  Nadie  se  duerma,  todo  el  mundo  vele,  no  quiero 
pensar  hallar  la  ley  de  la  trampa,  ni  la  invención  de  la 
zancadilla  para  defraudar  un  maravedí,  que  sería  la  sisa  de 
Judas.  Dijo  en  general  que  sus  tratos  y  postumbres  fuesen 
como  el  farol  en  la  capitana,  tras  quien  todos  caminasen, 
y  en  quien  todos  llevasen  la  mira  ,  sin  empacharse  en 
otros  tratos  ni  granjerias  de  las  que  se  encargaron  con  el 
voto  que  hicieron  y  obligación  que  firmaron  en  los  libros 
de  Dios,  donde  no  puede  haber  mentiras  ni  borrones.  ^ 

^  Harto  me  acordé  de  un  amigo  de  mi  padre  lo  mal 
que  distribuyó  lo  que  cobró,  y  del  mal  ejemplo  que 
dejó;  y  en  tal  paró  él  y  ello.  Muchas  y  buenas  razones  di- 
jo, que  por  la  indecencia  de  mi  profesión  callo,  y  no  es 
lícito  á  mi  habito  referirlas.  A  la  noche  mi  enfermedad 
crecía,  la  cama  no  era  muy  buena,  ni  mas  roollida  que  un 
pedazo  de  estera  vieja  en  un  suelo  lleno  de  hoyos.  Venia  el 
ganado  paciendo  por  la  dehesa  humana  del  mísero  cuerpo, 
recordé  al  ruido,  húbeme  de  rascar,  y  comencéme  á  des- 
velar; fui  recapacitando  todo  mí  sermón  pieza  por  pieza, 
entendí  que  aunque  habló  con  religiosos,  tocaba  en  co- 
mún á  todos,  desde  la  tiara  hasta  la  corona,  desde  el  mas 
poderoso  príncipe  hasta  la  vileza  de  mi  abatimiento.  ¡Vál- 
game Dios !  me  puse  á  pensar,  que  aun  á  mí  me  toca  y  yo 
soy  algiiien,  cuenta  se  hace  de  mí ;  ¿  pues  qué  luz  puedo 
dar,  ó  cómo  la  puede  haber  en  hombre  de  oficio  tan  es- 
curo y  bajo?  Sí,  amigo  (me  respondia),  á  tí  te  toca  y  con- 
tigo habla,  que  también  eres  miembro  deste  cuerpo  mís- 
tico, i^ial  con  todos  en  sustancia,  aunque  no  en  calidad; 
lleva  tus  cargos  bien  y  fielmente,  no  les  vendimies  ni  cer- 
cenes, ni  saltees  en  el  camino,  pasando  de  la  espuerta  á 
los  calzones ,  á  tus  escondrijos  y  falsQpetos  lo  que  no  es 
tuyo  ni  quisieras  llevar  á  peso  de.  plata  los  pasos  que 
mueves,  y  tanto  por  carga  de  dos  panes  como  de  dos  vi- 
gas; modérate  con  todos,  al  pobre  sirve  de  balde,  dán- 
dolo á  Dios  de  primicia ;  no  seas  deshonesto,  glotón,  vi- 
cioso ni  borraého;  ten  cuenta  con  tu  «conciencia,  que 
haciéndolo  así  (como  la  viejecita  del  Evangelio)  no  faltará 
quien  levante  su  corazón  y  los  ojos  al  cielo,  diciendo: 
bendito  sea  el  Señor,  que  aun  en  picaros  hay  virtud  ;  y 
esto  en  tí  será  luz.  ^ 

^Pero  á  mi  juicio*  de  ahora  y  entonces,  volviendo  á  la 
consideración  prometida,  con  quien  habló  mas  que  á  re- 
ligiosos y  comunidad,  fué  con  los  príncipes  y  sus  minis- 
tros de  justicia,  de  quien  iba  hablando  cuando  esta  digre- 
sión hice,  que  verdaderamente  son  luz,  y  en  aquel  sagra- 
do capítulo  ó  en  la  mayor  parte  del,  todo  es  luz  y  mas 
luz,  para  que  no  aleguen  que  no  la  tuvieron.  Consideré 
que  la  lyz  ha  de  estar  como  agente  en  algún  paciente  su- 
jeto, en  quien  haga  como  en  la  cera,  ya  sea  una  hacha  ó 
lo  que  tú  quisieres.  Digo  habérseme  representado  la  tal 
persona,  ó  tú  (como  es  verdad)  ser  la  luz:  tus  buenas 
obras,  tus  costumbres,  tu  celo,  tu  santidad  es  lo  que  ha 
de  resplandecer  y  darla.  ¿Pues  qué  piensas  que  es  darte 
un  oficio  ó  dignidad  ?  Poner  cera  en  esa  luz  para  que  ar- 
diendo resplandezca.  ¿Ou^  es  el  oficio  de  la  luz?  Ir  con 
su  calor.  11  amando  y  chupando  la  cera  acia  si,  para  alum- 
brar mejor  y  sustentarse  mas.  Eso  pues  has  de  hacer  de 
tu  oficio,  embeberlo,  encorporarlo  en  esa  luz  de  tus  vir- 
tudes y  honesta  vida,  para  que  todos  las  vean  y  todos  las 
imiten,  viviendo  tan  rectamente,  que  ruegos  no  te  ablan- 
den, ni  lágrimas  te  enternezcan,  ni  dones  te  corrompan, 
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Di  amenuas  \é  espanten,  ni  la  ira  te  Tema,  ni  el  odio  te 
turbe,  ni  la  afición  te  engañe.  Oye  mas :  ¿cuál  yernos  pri- 
mero, la.luz  6  la  ceraT  No  negar&s  que  la  luz.  Pues  baz 
de  manera  que  tu  oficio,  que  es  la  cera,  se  vea  después 
de  ti,  conociendo  al  oficio  por  tí,  y  no  ¿  ti  por  el  oficio.^ 

^Huchas  veces  acontece  la  cera  ser  mucha,  y  la  luz  poca 
y  ahogarse  en  ella :  como  si  en  un  cirio  grueso  el  pábilo 
fuese  sutil ;  otras  volver  la  luz  abajo,  y  derritiéndose  la 
cera  encima  luego  apagarse :  asi  vemos  que  lo  bueno  en 
ti  es  tan  poco,  y  el  oficio  que  te  dan  sobra  tanlo  á  la  me- 
dida de  tas  méritos,  que  lo  poco  se  te  apaga,  y  quedas 
ascuras;  otras  veces  vuelves  al  suelo  tus  virtudes,  incli- 
naste mal,  porque  derrites  el  oficio  encima,  robando,  ba- 
ratando, forzando,  menospreciando  al  pobre  su  causa,  tra- 
tándola con  dilación,  y  la  del  rico  con  instancia;  señalaste 
con  rigor  en  el  pobre,  dispensando  con  el  rico  mansedum- 
bre; al  pobre  tropellasle  con  soBerbia,  y  al  rico  hablaste 
con  veneración  y  crianza.  Con  esto  se  te  acaba  de  morir, 
y  se  te  gasta  quedando  perdido.  Hay  otros  que  hacen  del 
oficio  de  luz  (como  dije  antes),  y  habiéndolo  ellos  de  ser, 
por  el  contrario  son  la  cera.  Estos  tales,  ¿  qué  negocian, 
si  sabes?  Yo  te  lo  diré.  ¿Cuál  es  la  propiedad  de  la  cera? 
Irse  poco  á  poco  gastando  y  consumiendo,  llevando  la  luz 
violentada  tras  de  si,  hasta  que  se  desparecen  el  uno  y  el 
otro,  y  quedan  acabados :  esto  misino  les  aconteció.  Vi- 
ven de  manera  (teniendo  escondidas  las  buenas  obras,  las 
virtudes,  lo  bueno)  que  ni  se  precian  dello  ni  lo  estiman; 
estiman  el  oficio  que  hicieron  luz ;  vanlo  violentando  por 
encorporario  en  si,  por  esquilmarlo,  por  desnatarlo,  y  aun 
desangrarlo,  y  vanse  poco  á  poco  consumiendo  con  él; 
viven  nial,  y  mueren  mal :  cual  vivieron,  asi  murieron. 
¿Qué  piensa  el  que  se  hace  cera  cuando  á  uno  le  quita  su 
justicia  é  lo  que  justamente  merece,  y  lo  trasmonta  en 
er idiota  que  se  le  antoja?  ¿Sabes  qué?  Derritese  y  gás- 
tase, sin  sentir  cómo  ni  de  qué  manera;  acábasele  la  salud, 
consúmesele  la  honra,  pierde  la  hacienda,  fallecen  los  hi- 
jos, mujer,  deudos  y  amigos  en  quien  hacian  estribos  de 
sus  pretensiones,  andan  medidos  en  profundísima  melau- 
colla,  sin  saber  dar  causa  de  qué  la  tienen.  La  causa  es, 
amigo,  que  son  azotes  de  Dios,  con  que  temporalmente 
los  castiga  en  la  parte  que  mas  les  duele,  demás  de  lo  que 
para  después  les  guarda ;  y  asi  lo  permite  su  divina  Ma- 
jestad, para  consuelo  de  los  justos,  que  los  que  disoluta- 
mente pecan  haciendo  públicos  agravios  y  sinrazones, 
castigarlos  á  ojos  de  los  hombres,  para  que  lo  alaben  en 
su  justicia,  y  se  Consuelen  con  su  misericordia,  que  tam- 
bién lo  es  castigar  al  malo.  ¿Quieres  tener  salud,  andar 
Alegre,  sin  esos  achaques  de  que  te  quejas,  estar  conten- 
to, abundar  en  riquezas  y  sin  melancolías?  Toma  esta  re- 
gla: confiésate  como  para  morir;  cumple  con  la  difinlcion 
de  justicia,  dando  á  cada  uno  loque  le  toca  por  suyo; 
come  de  tu  sudor,  y  no  del  ajeno ;  sírvante  para  ello  los 
bienes  y  gajes  ganados  lidipiameote :  andarás  con  sabor, 
serás  dichoso,  y  lodo  se  te  hará  bien.  ^ 

^k  buena  fe  que  mi  consideración  me  iba  metiendo  muy 
adentro,  donde  quizá  perdiera  pié,  y  fuera  menester  so- 
corro. Ya  me  engolfaba  ó  me  puse  á  pique  para  decir  el 
por  qué  y  cómo  se  hace  algo  desto ;  si  corre  por  interés 
ó  si  por  afición  ó  pasión,  quiero  callar,  y  no  habrá  ley 
contra  mi,  lU  secreto  para  mi,  que  al  buen  callar  Haman 
santo ;  pues  aun  conozco  mi  esceso  en  lo  hablado,  que 
mas  es  dotrina  de  predicación,  que  de  picaro.  Estos  la- 
dridos á  mejores  perros  tocan  :  rómpanse  las  gargantas, 
descubran  los  ladrones;  mas  ¡ay,  si  por  ventara  les  han 
echado  pan  á  la  boca,  y  callan  !^ 

CAPITULO  IV. 

Ka  qnt  Gaxmiii  4e  Alhracbt  refiere  on  loliloqolo  qne  hlia,  y  protigae 
eontre  tu  venldedet  de  U  honra, 

^rga  digresión  he  hecho  y  enojosa,  p  lo  veo;  mas  no 
(e  maravflles,  que  la  necesidad  adonde  acudimos  era 
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¿tande,  y  si  coneorren  dos  ó  mas  lesiones  jontas  en  titt 
cuerpo,  es  precepto  acudirá  lo  mas  principal,  no  ponien- 
do en  olvido  lo  menos.  Así  coíre  en  la  guerra  y  todas  lai 
mas  cosas  :  yo  te  prometo  que  no  sabré  decir  cuál  de  ht 
dos  fuese  mayor,  la  que  dije  ó  la  que  tomé,  por  lo  qq,e 
importan  ambas ;  mas  volvamos  adonde  nos  queda  em- 
peñada la  prenda,  siguiendo  aquel  discurso.^ 

Llevaba  yo  un  día  en  mi  capacha  ó  esportón  del  rastro 
un  cuarto  de  camero  á  un  oficial  calcetero;  baíleme  acaso 
unas  coplas  viejas,  que  á  medio  tono,  como  las  iba  le- 
yendo, las  iba  cantando.  Volvió  mi  dueño  hi  cabeza,  y 
sonríéndose  dijo:  válgate  la  maldición,  mal  trapillo,  ¿y 
leer  sabes  ?  Respondile :  y  muy  mejor  escrebir.  Luego  me 
rogó  que  le  enseñase  á  hacer  una  firma,  y  que  me  lo  pa- 
garia.  Pregúntele:  diga,  señor,  firma  sola,  ¿para  qué  la 
quiere,  ó  de  qué  le  puede  aprovechar  ^  El  me  respondió: 
¿para  qué?  Salgo  á  negocios  que  me  da  Fulano  mi  señor, 
porque  yo  calzo  á  sas  niños  (y  nombró  el  personaje);  quer- 
ría siquiera  fiaber  firmar  por  no  decir  que  no  sé  cuando  se 
ofrezca.  Quedóse  asi  este  negocio,  y  yo  batiendo  un  lar- 
go soliloquio,  que  fui  siguiendo  buen  rato  en  esta  manera: 

VAqul  verás,  Guzmán,lo  que  es  la  honra,  pues  á  estos 
la  dan.  El  hijo  de  nadie,  que  se  levantó  del  polvo  de  la 
tierra,  siendo  vasija  quebradiza,  llena  de  agtyeros,  rota, 
sin  capacidad  que  en  ella  cupiera  cosa  de  algún  momen- 
to ,  la  remendó  con  trapos  el  favor,  y  con  la  soga  del  in- 
terés ya  sacan  agua  con  ella  y  parece  de  provecho.  El 
otro  hijo  de  Pero  Sastre,  que  porqae  sa  padre,  como 
pudo  y  supo,  mal  ó  bien,  le  dejó  que  gastar;  y  el  otro  que 
robando  tuvo  que  dar  y  con  que  cobechar,  ya  son  honra- 
dos, hablan  de  bóveda,  y  se  meten  en  corro ;  ya  les  dan 
lado  y  silla,  quien  antes  no  los  eslimara  para  acemileros. 
Mira  cuántos  buenos  están  arrinconados,  cuántos  hábitos 
de  Sant-Iago,  Calatrava  y  Alcántara,  cosidos  con  hilo 
blanco,  y  otros  muchos  de  la  envejecida  nobleza  de  Lain 
Calvo  y  Ñuño  Rasura  tropellados.  Dime:  ¿quién  les  da  la 
honra  á  los  unos  que  á  los  otros  quita?  El  mas  ó  menos 
tener.  ¡  Qué  buen  decano  de  la  facultad,  ó  qué  gentil  re- 
tor  ó  maese-escaela !  ¡Qué  discretamente  gradúan!  y 
qué  buen  examen  hacen !  Dime  mas :  ¿  y  á  qué  se  obliga 
ese  que  lleva  el  oficio  que  decías  primero,  y  esotro  á 
quien  el  dinero  entronizó  en  la  Sancta  Sanctorum  del 
mundo  ?  ¿  Y  cómo  queda  el  hombre  discreto,  noble,  vir- 
tuoso, de  claros  principios,  de  juicio  sosegado,  cursado 
en  materias,  dueño  verdadero  de  la  cosa,  que  dejándole 
sin  ella,  se  queda  pobre,  arrincoiiado,  afiigido  y  por  ven- 
tura necesitado  á  hacer  lo  que  no  era  suyo,  por  no  incur- 
rir en  otra  cosa  peor?  Mucho  me  pides,  para  lo  poco  que 
sabré  satisfacerte ;  mas  diré  conforme  á  ¡o  que  alcanzo  lo 
que  dello  entiendo.  >  ^ 

^  c  Cuanto  para  con  Dios ,  son  sus  juicios  ignotos  á  los 
hombres  y  á  los  ángeles ;  no  me  entremeto  á  mas  de  lo 
que  con  entendimiento  corto  puedo  decir,  y  es,  que  él 
sabe  bien  dar  á  cada  uno  todo  aquello  de  que  tiene  ne- 
cesidad para  salvarse ;  y  pues  aquel  oficio  faltó,  no  con- 
vino ;  por  lo  cual  sabe,  ó  porque  con  él  se  condenará  y 
lo  quiere  salvar,  que  lo  tiene  predestinado.  Esto  es  cuanto 
para  el  que  se  queda  sin  lo  que  merece ;  pero  para  el 
poderoso  que  se  lo  quita,  que  no  es  de  juez  de  intencio- 
nes ni  de,  corazones,  ni  los  puede  examinar,  y  por  lo 
esterior,  que  solo  conoce,  pervierte  la  provisión,  si  babe* 
mos  de  hablar  en  lenguaje  rústico,  regulando  el  celes- 
tial, digo :  que  á  la  margen  de  la  cuenta  deste  poderoso, 
saca  Dios,  como  acá  solemos  (para  advertir  algo)  un  ojo, 
y  dice  luego:  ¿qué le  tengo  de  pedir?  ¿t|ué  causa  tuvo 
deste  agravio,  sabiendo  que  los  tengo  amenazados  ?  Jue- 
ces de  la  tierra,  porque  no  juzgástes  bien  os  tengo  apa- 
rejado durísimo  castigo ;  yo  residiré  en  la  Sinagoga  de 
los  dioses,  y  los  juzgaré.  Lástima  grande  que  quieran 
(sabiendo  esta  verdad)  hallarse  delante  de  aquel  Juez 
recto  y  verdadero,  con  acusación  cierta,  que  los  ba  de 
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éamáoMf  y  blUMi  de  la  restitndcm  qoe  deben,  sin  la  cual 
el  pecado  no  puede  ser  perdonado,  7  no  lo  quiere  re- 
mediar.» í 

^c  Verdad  es  que  no  flailtaiá  quien  les  diga :  si,  sefior,  bien 
pndistes,  no  pecastes,  bien  hicistes  en  darlo  á  vuestro 
deudo,  conocido  6  amigo,  ó  al  criado,  que  están  mas  cer- 
ca. Pues  en  verdad  que  no  pudistes,  porque  lo  quitaste 
de  su  lugar  7  lo  pusistes  en  el  ajeno.  Vuelve  sobre  U, 
considera,  hermano  mió,  que  es  yerro,  que  no  pudiste. 
Y  porque  no  pudiste,  pecaste,  j  porque  pecaste,  no  está 
bien  hecho;  no  mires  á  dichos  de  tontos  ni  de  congracia- 
dores en  lo  que  te  Importa  tanto ;  lo  mejor  seria  que  te 
dSeses  j  vieses  lo  que  te  aprieta,  7  lo  repases  con  tiem- 
po, que  hay  confesores  de  grandes  absolvederas  que  son 
como  sastres :  diránte  que  el  vestido  que  ellos  te  hicie- 
ron te  entalla  bien ;  pero  t6  sabes  mejor  si  te  aprieta,  sf 
te  aflige,  si  te  angustia  ó  cómo  te  viene ;  7  permite  Dios 
qne  porque  no  buscaste  quien  (viviendo  7  gobernando } 
te  dijese  verdades,  al  tiempo  de  la  muerte,  agonizando, 
no  haya  quien  te  lu  diga,  y  te  condenes.  Vela  con  los  ojos, 
abre  los  oidos,  y  no  dejes  qne  te  pongan  las  abejas  de  Sa- 
tanás la  miel  en  ellos,  ni  bagan  enjambre,  que  son  cami- 
nos anchos  de  perdición.  Pero  volviendo  á  estos  tales, 
cnanto  á  Dios  no  dudo  su  castigo,  y  cuanto  á  los  hombres 
te  sabré  decir,  que  abren  puerta  á  la  murmuración,  y  que 
hagan  dello  publica  conversación,  diciendo  (como  dije 
antes)  los  fines  que  crei  Tueran  secretos,  teniendo lásthna 
de  tantos  méritos  tan  mal  galardonados,  y  de  un  trueco 
tan  desproporcionado ,  viendo  á  los  malos  por  malos  me- 
dios valer  mas,  y  á  los  buenos  con  su  bondad  escluldos  y 
desechados ;  mas  yo  te  prometo  que  les'tiene  Dios  conta- 
dos los  cabellos,  y  que  ni  uno  se  les  pierda.  Si  los  hom- 
bres les  faltaren,  consuélense,  que  les  queda  buen  Dios 
qne  no  les  faltará.»^ 

VAsí  que,  deste  modo  van  las  co&as,  pues  ni  quiero  man- 
dos ni  dignidades ;  no  quiero  tener  honra  ni  verla ;  estáte 
como  te  estás,  Guzmán  amigo;  séanse  enhorabuena  ellos 
la  conseja  del  pueblo,  nunca  se  acuerden  de  ti,  no  entres 
donde  no  puedes  libremente  salir,  no  te  pongas  en  peli- 
gro que  temas;  no  te  sobre  que  te  quiten,  ni  falte  para 
que  pidas;  no  pretendas  lisoqjeando,  ni  enfrasques,  porque 
no  te  inquieten ;  procura  ser  usufrutuario  de  tu  vida,  que 
osando  bien  della,  salvarte  puedes  en  tu  estado :  ¿quién 
te  mete  en  ruidos,  por  lo  que  mañana  no  ha  de  ser  ni 
puede  durar?  iQné  sabes  ó  quién  sabe  del  mayordomo 
del  rey  don  Pelayo,  ni  del  camarero  del  conde  Fernán 
González  ?  Honra  tuvieron  y  la  sustentaron,  y  dallos  ni  de- 
lla se  tiene  memoria  alguna,  pues  asi  mañana  serás  olvi- 
dado, ni  se  tendrá  de  ti.  ¿  Para  qué  es  tanto  ahinco,  tanta 
'sed.  y  tantos  embarazos  ?  Uno  por  la  comida,  que  aun  es 
tanta  la  vanidad,  que  comer  mucho  y  desperdiciado  cali- 
fica ;  otro  para  el  vestido,  y  otro  para  la  honra.  No,  no, 
qne  no  está  bien,  y  con  tales  cuidados  no  llegarás  á  viejo, 
6  lo  serás  antes  de  tiempo ;  deja,  deja  la  hinchazón  desos 
gigantes,  arrímalos  por  las  paredes,  vistete  en  invierqo 
de  cosa  que  te  abrigue,  y  el  verano  que  te  cubra,  no  an- 
dando deshonesto  ni  sobrado ;  come  con  que  vivas,  que 
Alera  de  lo  necesario  es  todo  superfino,  pues  no  por  ello 
el  rico  vive  ni  el  pobre  muere,  antes  es  enfermedad  la 
diversidad  y  abundancia  en  los  manjares,  criando  viscosos 
humores,  y  dellos  graves  accidentes  y  mortales  apople- 
gias.  ¡Oh  tú,  dichoso  dos,  tres  y  cuatro  veces,  que  á  la 
mañana  te  levantas  á  las  horas  que  quieres,  descuidado 
de  servir  ni  ser  servido !  que  aunque  es  trabajo  tener  amo, 
es  mayor  tener  mozo,  como  luego  diremos.  Al  mediodía 
la  comida  segura,  sin  pagar  cocinero  ni  despensero,  ni 
enviar  por  carbón  mojado  á  la  tienda,  y  que  te  traigan  pie- 
dras y  tierra,  y  sabe  Dios  por  qué  se  disimula ;  sin  cuidado 
de  la  gala,  sip  temor  de  la  mancha  ni  codicia  del  reca- 
mado» libre  de  guardar,  sin  recelo  de  perder,  no  envi- 
(ttoao^  no  sospechoso  I  lin  ocasión  de  mentir  y  maquinar 


para  privar;  eso  le  importa  ir  solo,  que  acompañado, 
apriesa  que  despacio,  riendo  que  llorando,  comiendo 
que  trepando,  sin  ser  notado  de  alguno.  Tuya  es  la  me- 
jor taberna  donde  gozas  del  mejor  vino,  el  bodegón  donde 
comes  el  m^or  bocado,  tienes  en  la  plaza  el  mejor  asien- 
to, en  las  fiestas  el  mejor  logar :  en  el  invierno  al  sol,  en 
el  verano  á  la  sombra ;  pones  mesa,  haces  cama  por  la 
medida  de  tu  gusto  como  te  lo  pide,  sin.que  pagues  di- 
nero por  el  sitio  ni  alguno  te  lo  vede,  inquiete  ni  contra- 
diga ;  remoto  de  pleitos,  ajeno  de  demandas,  ubre  de 
falsos  testigos,  sin  recelo  que  te  repartan  y  por  temas  te 
empadronen,  descuidado  qoe  te  pidan,  seguro  que  te  de- 
creten, lejos  de  tomar  fiado  ni  de  ser  admitido  por  fia- 
dor, que  no  es  pequeña  gloria ;  sin  causa  para  ser  ejecu- 
tado, sin  Crato  para  ejecutar,  quitado  de  pleitos,  contien- 
das y  debates ;  ¿lúmamente,  satisfecho  que  nada  te  oprima 
ni  te  quite  el  sueño,  haciéndote  madrugar,  pensando  en 
lo  quebas  de  remediar.»  t 

T  <  No  todos  lo  pueden  todo,  ni  se  olvidó  Dios  del  pobre, 
camino  le  abrió  con  que  viviese  contento,  no  dándole  mas 
frió  que  como  tuviese  la  ropa,  ypuede  como  el  rico  pasar 
si  se  quiere  regalar ;  mas  esta  vida  no  es  para  todos,  y 
sin  duda  el  primer  inventor  debió  ser  famosísimo  filósofo, 
porque  tan  felice  sosiego  es  de  creer  qne  tuvo  principio 
de  algún  singular  Ingenio,  y  hablando  verdad,  lo  qoe  no 
es  esto,  cuesta  mucho  trabajo,  y  los  que  asi  no  pasan,  son 
los  que  lo  padecen  y  pagan,  caminando  con  sobresaltos, 
contiendas  y  molestias,  lisonjeando,  idolatrando,  ajus- 
tando  por  fuerza,  encajando  de  maña,  trayendo  de  los  ca- 
bellos lo  que  ni  se  sufre,  ni  llega,  ni  se  compadece ;  y  cer-  • 
rando  los  ojos  á  lo  que  importa  ver,  los  tienen  de  lince,  para 
que  el  útil  no  se  pase,  siendo  cosas  que  les  importará 
mas  estar  de  todo  ponto  ciegos,  pues  andan  armando  la- 
zos, haciendo  embelecos,  desvelándose  en  cómo  pasar 
adelante,  poniendo  trampas  en  que  los  otros  caigan,  por- 
que se  quedan  atrás :  vanidad  de  vanidades,  y  todo  vani- 
dad. ¡  Qué  triste  cosa  es  de  sufrir  tanto  .número  de  cala- 
midades, todas  asestadas  ó  ( por  menos  mal  decir )  hechas 
puntales,  para  que  la  frágil  y  desventurada  honra  no  se 
caiga,  y  el  que  la  tiene  mas  firme  es  el  que  vive  con  ma- 
yor sobresalto  de  reparos !  Volvía  considerando  sin  cesar 
ni  hartarme  de  decir :  ¡  dichoso  tú,  que  envuelto  entre 
plomo  y  piedras  (con  firmes  ligaduras)  la  sepultaste  en 
el  mar,  de  donde  mas  no  salga  ni  parezca  !f^ 

VAcordábaseme  lo  qne  en  las  cosas  domésticas  costaba 
un  criado  bellaco,  sisador,  mentiroso  como  los  de  hogaño; 
y  sí  va  por  el  atajo,  ha  de  ser  tonto,  pnerco,  descuidado, 
flojo,  perezoso,  costal  de  malicias,  embodo  de  chismes, 
lenguaz  en  responder,  mudo  en  lo  que  importa  hablar, 
necio  y  desvergonzado  en  gruñir.  Una  moza  ó  ama  que 
quiere  servir  de  todo,  sucia,  ladrona ,  con  un  hermano, 
pariente  ó  primo,  para  quien  destaja  tantas  noches  cada 
semana,  amiga  de  servir  á  hombre  solo,  de  traer  la  man- 
tilla en  el  hombro  y  que  le  den  ración,  y  ella  se  tiene  cui- 
dado de  la  quitación  cuando  halla  la  ocasión,  y  ha  de  be-, 
ber  un  poquito  de  vino,  porque  se  enferma  del  estómago. 
SI  sallamos  por  las  calles,  donde  quiera  que  ponía  la  mi- 
ra, todo  lo  via  de  menos  quilates,  falto  de  ley,  falso,  nada 
cabal  en  peso  ni  medida,  traslado  á  los  carniceros  y  á  la 
gente  de  las  plazas  y  tiendas ;  demás  desto,  qué  desespe- 
ración pone  un  escribano  falsario  ó  cobechado,  contra 
quien  la  Verdad  no  vale,  que  solo  el  cañón  de  su  pluma 
es  mas  dañoso  que  si  fuera  de  bronce  reforzado ;  un  pro- 
curador.mentiroso,  un  letrado  revoltoso,  de  mala  concien- 
cia, amigo  de  trampear,  marañar  y  dilatar,  porque  come 
dello ;  un  juez  testarudo,  de  los  de  yo  me  entiendo,  que 
ni  se  entiende  ni  lo  entienden,  andaba  pretendiendo  man- 
sejón, como  toro  en  la  vacada,  y  en  saliendo  pareció  que 
le  tiraroa garrochas;  llevó  un  vestido  que  para  poderlo 
concertar  y  ponérselo,  eran  menester  mas  de  mil  ceduli- 
llas  y  albalá  de  guia,  ó  entrarle  con  una  cuerda  como  en 
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el  laberinto,  y  con  aquella  hambre  nunca  se  pensó  ver 
harto ;  dé  donde  diere,  no  dejó  roso  ni  velloso ;  en  todo 
halló  pecado :  en  este,  porque  s{,  y  en  aquel,  porque  no.»^ 
f  » ¡  Quién  como  la  leona  pudiera  con  bramidos  dar  vida  en 
estos  cachorrillos  ( Verdades  muertas )  para  que  alentados 
tuviesen  remedio !  Vamos  por  los  oGcios.  Considera  el  de 
un  sastre,  que  tienen  introducido  tanto  que  se  les  ha  de 
dar  para  el  pendón,  ó  la  obra  no  se  ha  de  hacer,  ó  la  tullen 
por  hurtarlo ;  un  albauil,  un  herrero,  un  carpintero,  y  otro 
cualquier  ofícial,  sin  que  alguno  se  reserve,  todos  roban, 
todos  mienten,  todos  trampean,  ninguno  cumple  con  lo 
que  debe,  y  es  lo  peor  que  se  precian  dello.  Volvamos  ar- 
riba, no  se  nos  quede  arrinconado  \m  boticario,  que  por 
no  decir  no  tengo  ni  desacreditar  su  botica,  te  dará  los 
jarabes  trocados,  los  aceites  falsificados,  no  le  hallarás 
droga  leal  ni  compuesto  conforme  al  arte ;  mezclan,  bQu< 
tizan  y  ligan  como  les  parece,  sustitutos  de  calidades  y 
efectos  diversos,  parecíéndoles  que  va  poco  á  decir  desto 
á  esotro,  siendo  al  contrario  de  toda  razón  y  verdad,  con 
que  matan  los  hombres,  haciendo  de  sus  botes  y  redomas 
escopetas,  y  de  las  pildoras  pelotas  ó  balas  de  artlllerfa. 
Pues  el  señor  dotor  lo  adoba,  y  pensarás  que  es  menos ; 
si  no  le  pagas  deja  la  cura ,  si  le  pagas  la  dilata,  y  por  ello 
algunas  ó  muchas  veces  mata  al  enfermo ;  y  es  de  consi- 
derar, que  siendo  las  leyes  hijas  de  la  razón,  si  pides  á 
un  letrado  algún  parecer,  lo  estadía,  no  se  resuelve,  sin 
primero  mirario ,  con  ser  materia  de  hacienda ;  y  un  mé- 
dico, luego  que  visita,  solo  de  tomar  el  pulso  conoce  la 
enfermedad  ignota  y  remota  de  su  entendimiento,  y  aplica 
remedios,  que  son  mas  verdaderamente  medios  para  el 
sepulcro.  ¿No  fuera  bien  (si  es  verdad  su  regla,  que  la 
vida  es  breve,  el  arte  larga,  la  esperiencia  engañosa,  el 
juicio  dificil)  irse  poco  á  poco,  hasta  enterarse  y  ser  due- 
ños de  lo  que  quieren  curar,' estudiando  lo  que  deban  hacer 
para  ello?  Es  cuento  largo  tratar  desto,  porque  todo  anda 
revuelto,  todo  apriesa,  todo  mararíado;  no  hallarás  hom- 
bre con  hombre,  ni  cosa  con  cosa,  todos  vivimos  en  ase- 
chanzas los  unos  de  los  otros,  como  el  gato  para  el  ratón 
6  la  araña  para  la  culebra,  que  hallándola  descuidada,  se 
deja  colgar  de  un  hilo,  y  asiéndola  de  la  cerviz  la  aprieta 
fuertemente,  no  apartándose  della  hasta  que  con  su  pon- 
zoña la  mata.>í 

CAPITULO  V. 

C¿mo  Gazm&n  de  Alfarache  sirvió  i  nn  cocinero. 

Libre  meví  de  todas  estas  cosas,  á  ninguna  sujeto,  escep« 
to  á  la  enfermedad,  y  para  ella  ya  tenia  pensado  entrarme 
en  un  hospital.  Gozaba  la  florida  libertad,  loada  de  sabios, 
deseada  de  muchos,  cantada  y  discantada  de  poetas,  para 
cuya  estimación  todo  el  oro  y  riquezas  de  la  tierra  es  poco 
precio.  Túvcla,  y  no  la  supe  conservar,  que  como  acostum- 
brase á  llevar  algimos  cargos  y  fuese  fiel  y  conocido ,  te- 
nia cuidado  de  buscarme  un  traidor  de  un  despensero ; 
dele  Dios  mal  galardone.  Hacia  confianza  en  mi,  enviá- 
bame solo,  que  llevase  á  su  posada  lo  que  compraba. 
Desta  continuación  y  trato  (que  no  debiera)  me  cobró 
amisLid,  parecióle  mejorarme  sacándome  de  a(|uel  oficio 
á  sollastre  ó  picaro  de  cocina,  que  era  todo  á  cuanto  me 
pudo  encaramar  en  grueso.  Muchas  reces  me  lo  dijo,  y 
una  mañana  me  bizo  una  larga  arenga  de  promesas,  fué 
subiéndome  á  corregidor  de  escalón  en  escalón ,  que  si 
aprendía  bien  aquel  oficio,  saliendo  tal,  entraria  en  la  casa 
real,  y  que  sirviendo  tantos  años,  podria  retirarme  rico  á 
mi  casa ;  mia  fe  hinchóme  la  cabeza  de  viento,  y  hasta 
probar,  poco  habla  que  aventurar.  Llevóme  al  señor  mi 
amo  ( (pie  ya  nos  conocíamos) ;  cuando  allá  llegué  (como 
s  i  ñiera  la  primera  vez  que  nos  viéramos )  me  dijo  con  mu- 
cho toldo :  bien,  ¿qué  dice  agora  poca-ropa  ?¿  A  qué  bueno 
por  acá  el  caballero  de  Illescas  ?¿  Es  menester  algo  ?  ¿  Vie- 
nes á  estar  conmigo  ?  Yo  estuve  mal  considerado,  que 
cuando  le  vi  comenzar  con  el  tono  tan  alto,  habla  de  vol- 


verle lasespaldas  y  dejarlo  con  su  razón  y  á  la  mosca,  que  es 
verano.  Embáceme  sin  saber  qué  responder,  mas  como  á 
otra  cosa  no  iba,  le  dije :  c  si,  señor. — Pues  entra  conmigo, 
que  si  haces  el  deber  (me  dijo)  no  perderás  en  ello.— Bien 
seguro  estoy  ( le  respondí)  que  asentando  con  vuesa  mer- 
ced tendré  cierta  la  ganancia,  pues  no  tengo  de  qué  me 
resulte  pérdida.  >  Preguntóme:  «¿y  sabes  loque  has  de 
hacer?  >  Volvile  á  decir :  do  que  me  mandaren  y  supiere  ha- 
cer ó  pudiere  trabajar,  que  quien  se  pone  á  servir  ninguna 
cosa  debe  rehusar  en  la  necesidad,  y  á  todas  las  de  su 
obligación  tiene  alegremente  de  satisfacer,  y  para  lo  uno 
y  otro  se  ha  de  disponer.  >  El  se  contentó  de  mi  plática  y 
entendimiento ,  asenté  á  meroedes  como  gavilán.  Anduve 
á  los  principios  con  gran  puntualidad,  y  él  me  regalaba 
cuanto  podía;  mas  no  solo  á  mis  amos  (que  era  casado> 
procuré  agradar,  sirviendo  de  toda  broza  en  monte  y  villa, 
dentro  y  fuera  de  mozo  y  moza,  que  solo  fialtó  ponerme 
saya  y  cubrir  manto  para  acompañar  á  mi  ama,  porque  las 
mas  caserias,  barrer,  fregar,  poner  una  olla,  guisarla,  ha- 
cer las  camas,  aliñar  el  estrado  y  otros  menesteres,  de 
ordinario* lo  hacia  (que  por  ser  solo,  estaba  puesto  á  mi 
cargo ) ;  pero  á  todos  los  criados  del  amo  procuraba  con- 
tentar. Asi  acudía  en  un  vuelo  al  recaudo  del  paje',  como 
del  mayordomo ;  del  maestre  de  sala,  como  del  mozo  de 
caballos.  Uno  roe  daba  le  comprase  lo  necesario,  otro  que 
le  limpiase  la  ropa,  aqueste  que  le  enjabonase  un  cuello, 
aquel  que  le  llevase  la  ración  á  su  mujer,  y  esotro  á  sti 
manceba.  Todo  lo  hacia  sin  rezongar  ni  haronear.  Nunca 
fui  cliismoso  ni  descubrí  secreto,  aunque  no  me  lo  encar> 
garan,  que  bien  se  me  alcanzaba  lo  que  había  licencia  de 
hablar,  y  cuál  era  necesario  callar.  El  que  sirve  se  debe 
guardar  destas  dos  cosas,  6  se  perderá  presto,  Riendo  mal 
quisto  y  odiado  de  todos.  No  respondía  cuando  me  reñían, 
ni  daba  ocasión  para  ello;  á  los  mandados  era  un  pensa- 
miento; donde  había  de  asistir  nunca  faltaba ,  y  aunque 
todo  me  costaba  trabajo,  nada  se  perdía ;  bastábame  por 
paga  la  loa  que  tenia,  y  lo  bien  que  por  ello  me  trataban 
de  palabra,  no  faltando  las  obras  á  su  tiempo. 

Gran  alivio  es  á  quien  sirve  nn  buen  tratamiento  ;  son 
espuelas  que  pican  á  la  voluntad  para  ir  adelante,  se- 
ñuelo que  llama  los  deseos,  y  carro  en  que  las  fuerzas  ca- 
minan sin  cansarse.  A  unos  es  bien  y  merecen  servirse  de 
gracia ,  y  á  otros  no  por  ningún  dinero ;  y  sobre  todo  re- 
niego de  amo  que  ni  paga  ni  trata. 

Entonces  pude  afirmar  que  dejada  la  picardía,  como 
reina  de  quien  no  se  ha  de  hablar,  y  con  quien  otra  vida 
polilica  no  se  puede  comparar,  pues  á  ella  se  rinden 
todas  las  lozanías  del  curioso  método  de  bien  pasar,  que 
el  mundo  soleniza,  aquella  era  (aunque  de  algún  cui- 
dado) por  esíremo  buena ;  quiero  decir,  para  quien  como 
yo  se  hubiese  criado  con  regalo.  Parecióme  en  cierto  modo 
volver  á  mi  natural ,  en  cuanto  á  la  bucób'ca  ;  porque  los 
bocados  eran  de  otra  calidad  y  gusto  que  los  del  bode- 
gón ,  diferentemente  guisados  y  sazonados ;  eft  esto  me 
perdonen  los  de  San  Gil ,  Santo  Domingo,  Puerta  del  Sol, 
Plaza  Mayor  y  calle  de  Toledo,  aunque  sus  tajadas  de  hí- 
gado y  torreznos  fritos  malos  eran  de  olvidar. 

*Por  cualquier  niñería  que  hiciera  todos  me  Regalaban* 
uno  me  daba  una  taija ,  otro  un  real ,  otro  un  juboncillo^ 
ropilla  ó  sayo  viejo  con  que  cubría  mis  carnes ,  y  no  an- 
daba tan  mal  tratado ;  la  comida  segura  y  cierta ,  que 
aunque  de  otra  cosa  no  me  sustentara ,  bastara  de  andar 
espumando  las  ollas  y  probando  guisados ;  la  ración  siem- 
pre entera  ,  que  á  ella  no  tocaba.  Esto  me, hizo  mucho 
daño,  y  el  haberme  enseñado  á  jugar  en  la  Vida  pasada; 
porque  lo  que  ahora  me  sobraba,  como  no  tenia  casas  que 
reparar  ni  censos  que  comprar,  lodo  lo  vendia  para  el  jue- 
go. De  tal  manera  puedo' decir  que  el  bien  me  hizo  mal, 
que  cuanto  á  los  buenos  les  es  de  aumento  (porque  lo 
saben  aprovechar),  á  los  malos  es  dañoso,  porque  deján- 
dolo perder  se  pierden  mas  con  él.  Asi  les  acontece  como 
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á  los  animales  ponzoñosos,  que  sacan  veneno  de  lo  que 
las  abejas  labran  miel.  Es  el  bien  como  el  agua  olorosa, 
qoe  en  la  vasija  limpia  se  sustenta,  siendo  siempre  mejor, 
y  en  la  mala  luego  se  corrompe  y  pierde.  Yo  quedé  dotor 
consumado  en  el  oficio ,  y  en  breves  días  me  refiné  de 
Jugador  y  aun  de  manos ,  que  fué  lo  peor.  Terrible  vicio 
es  el  juego ,  y  como  todas  las  corrientes  de  las  aguas  van 
á  parar  &  la  mar ,  asi  no  hay  vicio  que  en  el  jugador  no  se 
halle :  nunca  hace  bien,  y  siempre  piensa  mal ;  nunca  trata 
verdad,  y  siempre  traza  mentiras  ;  no  tiene  amigos  ni 
guarda  ley  á  deudos  ;  no  estima  su  honra,  y  pierde  la  de 
su  casa  ;  pasa  triste  vida,  y  ¿  sus  padres  no  se  la  desea; 
Jura  sin  necesidad  y  blasfema  por  poco  interés  ;  no  teme 
k  Dios  ni  eslima  su  alma ;  si  el  dinero  pierde ,  pierde  la 
vergüenza  para  tenerlo ,  aunque  sea  con  infamia ;  vive 
Jugando  y  muere  jugando ,  en  lugar  de  cirio  bendito  la 
baraja  de  naipes  en  la  mano ,  como  el  que  todo  lo  acaba 
de  perder,  alma,  vida  y  caudal  en  un  punto.  Mucho  esperi- 
menté  de  otros;  no  hablo  lo  que  me  dieron,  sino  lo  que  mis 
ojos  vieron.  Cuando  las  raciones  no  bastaban  (porque  para 
Jugar  no  faltase) ,  traia  por  la  casa  los  ojos  como  hachas 
encendidas,.buscando  de  dónde  mejor  pudiera  valerme. 

A  las  cosas  de  la  cocina  con  facilidad  ponía  cobro» 
aprovechándome  siempre  de  la  comodidad ,  como  de  mi 
no  pudiese  haber  sospecha.  Muchas  cosas  que  hartábalas 
escondía  en  la  misma  pieza  donde  las  hallaba,  con  inten- 
ción ,  que  si  en  mi  sospechasen ,  sacarlas  públicamente 
ganando  crédito  para  adelante  ;  y  si  la  sospecha  cargaba 
en  otro^  allí  me  lo  tenia  cierto,  y  luego  lo  trasponía.  Una 
vez  me  aconteció  un  donoso  lance,  que  como  mi  amo  tra- 
jese á  casa  otros  amigos  cofrades  de  Baco,  pilotos  de  Goa- 
daJcanal  y  Coca,  y  quisiese  darles  una  merienda,  todos 
tocaban  bien  la  tecla ;  pero  mi  amo  señaladamente  era 
estremadamente  músico  de  un  jarro.  Sacóles  entre  algu- 
nas fiambreras,  que  siempre  tenia  proveídas,  unashebrílas 
de  tocino  como  sangre  de  un  cordero.  Ya  de  los  envites 
hechos  estaban  todos  k  los  treinta  con  rey:  alegres,  ri- 
cos y  contentos,  y  con  la  nueva  ofrenda  volvieron  á  brin- 
darse ,  quedándose  (y  mi  ama  con  ellos ,  que  también  lo 
menudeaba  como  el  mejor  {lanzante)  que  los  pudieran 
desnudar  en  cueros  ;  tales  lo  estaban  ellos ;  la  pol  vereda 
había  sido  mucha,  levantáronse  los  humos  á  lo  alto  de  la 
chimenea ;  los  unos  cayendo,  los  otros  tropezando,  dando 
cada  uno  traspiés ,  fuese  como  pudo ,  según  me  lo  contó 
un  vecino  y  mis  amos  á  la  cama,  dejándose  abierta  la  casa, 
la  mesa  puesta  y  el  vasillo  de  plata  en  qne  brindaron  ro- 
dando por  el  suelo ,  y  todo  á  beneficio  de  inventario.  Yo 
acasohabia  quedado  en  la  cocina  del  amo  aderezando  sar- 
tenes y  asadores ,  juntando  leña  y  haciendo  otras  cosas 
del  oficio.  Luego  como  acabé  la  tarea,  fuíme  á  la  posada, 
hállela  desaliñada ,  de  par  en  par  abierta ,  y  el  vasillo  por 
estropiezo ,  casi  pidiéndome  que  siquiera  por  cortesía  lo 
alzase ;  bájeme  por  él ,  miré  á  todas  partes  si  alguno  me 
pudiera  haber  visto,  y  como  no  sintiese  persona ,  volvfme 
á  salir  pasico.  No  había  dado  cuatro  pasos,  cuando  me 
tocó  el  corazón  una  arma  falsa ;  púseme  á  pensar  si  habla 
ruido  hechizo ,  que  era  bien  asegurarme  mejor  y  no  po- 
nerme en  ocasión ,  que  por  interese  poco  se  aventurase 
mucho  y  algunos  azotes  á  tas  vuelias.  Volví  á  entrar,  llamé 
dos  ó  tres  veces ,  nadie  me  respondió ;  fuíme  al  aposento 
de  n;is  amos ,  hállelos  tales,  que  parecía  estar  difuntos  y 
era  poco  menos ,  pues  estaban  sepultados  en  vino.  El  re- 
suello que  daban  me  dejó  de  manera  como  si  hubiera  en- 
trado en  alguna  famosa  bodega. 

Quisiera  con  algunos  cordeles  atarlos  por  los  píes  á 
los  de  la  cama  y  hacerles  alguna  burla ;  pero  parecióme 
mas  á  cuento  y  mejor  la  del  vaso  de  plata :  púsolo  á  buen 
cobro.  Habiendo  asegurado  el  hurto,  volvíme  á  la  cocina, 
donde  uq  faltó  en  qué  ocuparme  hasta  la  noche  que  vino 
mi  amo  con  un  terrible  dolor  de  costado  en  las  sienes ,  y 
••tttido  en  el  hogar  solo  un  tizo ,  me  quiso  aporrear,  que 


para  qué  gastaba  tanta  lefia,  que  se  quemarla  la  casa.  No 
estuvo  aquella  noche  de  provecho,  como  pude  suplí, cu- 
briendo su  falta ;  puse  á  punto  la  cena,  dímosla,  y  habiendo 
cumplido  á  todo ,  nos  fuimos  á  dormir.  Hallé  á  nri  ama  de 
mal  semblante :  muy  triste ,  los  ojos  bajos  y  llorosos,  an- 
siada y  pesarosa ,  sin  hablar  palabra ,  hasta  que  mi  amo 
fué  acostado.  Pregúntele  qué  tenia  que  tin  mohína  es- 
taba. Respondióme :  « ¡  ay  Guzmanico ,  hijo  de  mi  alma! 
gran  mal ,  gran  desventura,  amarga  fui  yo ,  desdichada  la 
hora  en  que  nací,  en  triste  signo  me  parib  mí  madre.»  Ya 
yo  sabia  dónde  le  dolía ;  su  botica  fuera  mi  faltriquera,  y 
mi  voluntad  su  médico ;  pero  no,  que  todas  aquellas  com- 
pasiones no  me  la  ponían,  porque  había  oído  decir,  que 
cuando  mas  la  mujer  llorare ,  se  le  ha  de  tener  la  lástima 
como  á  un  ganso  que  anda  en  el  agua  descalzo  por  enero. 
No  me  movió  un  cabello ;  mas  fingiendo  pesarme  de  su 
pena ,  la  consolaba ,  que  no  dijese  tales  palabras ,  rogán- 
dole me  contase  qué  tenia,  dándome  parte  dello,  que  en 
lo  que  pudiese  haría  por  ella  como  por  mi  madre,  c )  Ay 
hijo!  me  respondió,  que  trujo  tu  señor  (en  amarga  hora) 
unos  amigos  á  merendar,  y  entre  todos  me  falta  el  vaso 
de  plata :  ¿  qué  hará  tu  amo  cuando  lo  sepa  ?  Mataráme  por 
lo  menos,  hijo  de  mis  entrañas.— ¿Qué  hará  por  lo  mas?» 
le  quise  preguntar.  Hiceme  del  pesante ,  abominando  la 
bellaquería,  y  que  no  hallaba  otro  medio  mas  de  que  se 
levantase  por  la  mañana  y  fuésemos  á  comprar  á  los  pla- 
teros otro  como  él ,  y  dijese  á  su  marido  que  por^é  es- 
taba viejo  y  adbollado  lo  había  hecho  limpiar  y  aderezar, 
que  con  esto  escusaría  el  enojo ;  también  le  ofrecí  que  sí 
no  tenia  dineros  y  lo  hallase  fiado ,  tomase  mis  raciones 
para  pagarlo  con  ellas  ó  las  pidiese  adelantadas. 

Agradeciómelo  mucho ,  tanto  por  el  consejo  como  por 
el  remedio ;  mas  hízosele  inconveniente  salir  dé  casa  y 
sola ,  temiendo  qne  su  marido  no  la  viese ,  porque  era 
muy  celoso.  Rogóme  que  por  un  solo  Dios  lo  fuese  yo  á 
buscar,  que  dineros  tenia  con  qué  pagarlo ;  yo  no  deseaba 
otra  cosa,  porque  me  había  puesto  cuidado  á  quién  ó  cómo 
pudiera  venderlo  que  me  lo  comprara ,  pues  por  mi  per- 
sona era  fácil  de  creer  que  lo  había  hurtado ;  mas  con  esta 
buena  salida  fuíme  á  los  plateros,  dije  á  uno  que  me  lo 
limpiase  y  desabolfaise ,  que  estaba  mal  tratado.  Goncer- 
télo  en  dos  reales ;  pusiéronlo  cual  si  entonces  acabara 
de  hacerlo.  Volví  á  mi  casa  diciendo :  uno  he  halUdo  en 
la  puerta  de  Guadalagara,  pero  tiene  cincuenta  y  siete  rea- 
les de  plata ,  y  no  quieren  por  la  hechura  menos  de  ocho. 
A  ella  le  pareció  una  blanca,  según  deseaba  salir  de  aquel 
trabajo ;  contóme  el  dinero  en  taJ>la,  y  volviselo  á  vender, 
como  sí  no  ñiera  el  mismo  ni  se  lo  hubiera  hurtado ,  con 
que  quedó  contenta  y  yo  pagado  ;  mas  como  se  vino  se 
fué :  de  dos  encuentros  me  lo  llevaron.  Estos  hurtillos  de 
invención  de  cosecha  me  los  tenia,  y  la  ocasión  me  los 
enseñaba ;  mas  los  de  permisión  siempre  andaba  con  cui- 
dado para  saberlos  usar  bien  cuando  los  hubiera  menes- 
ter. i¿i  tenia  costumbre  de  llegarme  al  tajo ,  donde  se 
repartían  las  porciones ;  atentamente  vía  lo  que  pasaba, 
y  como  en  cada  una  iban  dos  onzas  de  menos ,  aprendí 
jugar  de  dedillo,  balanza  y  golpete.  Algunos  le  decían  que 
pesase  bien ;  el  despensero  respondía,  que  enjugaba  la 
carne,  y  que  recibiéndola  en  un  fiel,  no  podía  dejar  de 
hacer  un  poco  de  refacion  para  kis  mermas  de  muchos,  y 
en  esto  iba  á  'decir  la  sesta  parte.  Despensero ,  cocinero 
botiller,  veedor  y  los  mas  oficiales,  todos  hurtaban  y  de- 
cían venirles  de  derecho,  con  tanta  publicidad  y  desver- 
güenza, como  si  lo  tuvieran  por  ejecutoria.  No  había  mozo 
tan  desventurado  que  no  ahorrase  los  menudillos  de  las 
gallinas  ó  de  los  capones,  el  jamón  de  tocino,  el  contra- 
peso del  camero,  las  postas  de  ternera,  salsas ,  especias, 
nieve ,  vino ,  azúcar ,  aceite ,  miel ,  velas ,  carbón  y  lefia, 
sin  perdonar  las  alcomenias  ni  otra  cosa .  desde  lo  mas 
necesario  basta  lo  de  menos  importancia  que  en  una  casa 
de  un  sefior  se  gasta. 
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Luego  qiie  allt  entré,  no  se  hacia  de  mi  mucha  con- 
flanza :  fui  poco  á  poco  ganando  crédito ,  agradando  á  los 
unos,  contentando  á  los  otros  ^  sirviendo  6  todos ;  porque 
tiene  necesidad  de  complacer  e^ue  quiere  que  todos  le 
hagan  placer.  Ganar  amigos  es  dar  dinero  ik  logro  y  sem- 
brar  en  regadío.  La  Tida  se  puede  aventurar  para  conser- 
var un  amigo ,  y  la  hacienda  se  ha  de  dar  para  no  cobrar 
un  enemigo ;  porque  es  una  atalaya  que  con  cien  ojos  vela, 
como  el  ladrón  sobre  la  torre  de  su  malicia ,  para  Juzgar 
desde  muy  lejos  nuestras  obras.  Mucho  importa  no  te- 
nerlo ,  y  quien  lo  tuviere ,  trátelo  de  manera  como  si  en 
breve  hubiese  de  ser  su  amigo.  ¿Quieres  conocer  quién 
es  ?  Mira  el  nombre ,  que  es  el  mismo  del  demonio ,  ene- 
migo nuestro,  y  ambos  son  una  misma  cosa.  Siembra  bue- 
nas obras,  cogerás  fruto  dellas,  que  el  primero  que  hi2o 
beneficios  forjó  cadenas  con  que  aprisionar  los  corazo- 
nes nobles.  En  lo  que  me  pude  adelantar  no  me  detuvo  la 
pereza :  no  di  lugar  que  de  mi  se  diesen  quejas  verdade- 
ras ni  me  trajeran  en  revueltas ;  hui  de  los  deste  trato ,  y 
mas  de  chismosos ,  á  quien  con  gran  propiedad  llaman 
esponjas  ;  aqui  chupan  lo  que  allí  esprimen ;  de  los  tales 
no  se  fien ,  apártense  dellos ,  aborrezcan  su  compañía, 
aunque  en  ella  se  interese,  porque  al  cabo  ha  de  salir  con 
pérdida  y  descalabrado.  No  puede  una  casa  padecer  mayor 
calamidad ,  ni  la  república  mas  contagiosa  pestilencia, 
que  tener  hombres  cizañeros  y  revoltosos ,  amigos  de  ha- 
blar en  corrillos  y  hacerlos.  Siempre  procuré  con  todos 
tener  paz ,  por  ser  hija  de  la  humildad ;  y  el  humilde  que 
ama  la  paz ,  ama  y  es  amado  del  autor  della,  que  es  Dios. 
Si  malas  compañías  no  me  dañaran ,  yo  comencé  bien  y 
corría  mejor;  comia,  bebía,  holgaba,  pasando  alegre- 
mente mi  carrera. 

Muchas  veces  (acabada  la  hacienda)  me  echaba  á  dormir 
á  la  suavidad  de  la  lumbre  que  sobraba  de  mediodía  6  de 
parte  de  noche,  quedándome  alli  hasta  por  la  mañana. 
Cuando  encasa  no  había  que  hacer,  dábanme  los  bellacos 
de  los  mozos  y  pajes  mucho  del  sartenazo,  culebras  y 
pesadillas;  echábanme  libramientos,  ahogándome  á  hu- 
mazos. Tal  vez  hubo  que  con  uno  me  desatinaron  por 
mucho  rato,  que  ni  sabia  si  estaba  en  pié  6  si  sentado ;  y 
si  no  me  tuvieran,  me  hiciera  la  cabeza  pedazos  contra  una 
esquina,  y  á  todo  esto  paciencia,  sin  desplegar  la  boca 
corrigiéndome  para  conservarme;  que  el  que  todo  lo  quiere 
vengar,  presto  quiere  acabar :  larga  se  debe  dar  á  mucho, 
si  no  se  quiere  vivir  poco ;  despreciando  las  injurias,  queda 
corrido  y  se  cansa  el  que  le  las  hace,  que  si  te  corrieses, 
quedarías  cargado :  en  mi  hacían  anatomía.  Otras  veces 
para  probarme  hicieron  cebaderos,  poniéndome  moneda 
donde  forzosamente  hubiese  de  dar  con  ella:  querían  ver 
si  era  levantisco  de  los  que  quitan  y  no  ponen ;  mas  como 
se  las  entendia  y  les  entrevaba  la  flor,  decía  inodmi  que 
las  vendo  y  á  otro  perro  con  ese  hueso ;  salto  en  vago  ha- 
béis dado,  no  os  alegrareis  con  mis  desdichas,  ni  haréis 
almoneda  de  mis  infamias.  Allí  me  lo  dejaba  estar,  hasta 
que  quien  lo  puso  lo  alzase,  teniendo  cuenta  que  otro  no 
lo  traspusiese  y  dijesen  que  yo.  Otras  veces  lo  alzaba  y 
daba  con  ello  en  manos  de  mis  amos,  andando  con  gran 
recato  en  hacer  mis  heridas  limpias  á  lo  salvo,  como  buen 
esgrímidor ;  que  dar  una  cuchillada  y  recebir  una  estocada 
es  dislate.  Hurtaba  lo  que  podía;  pero  de  modo  que  no  se 
pudiera  causar  sospecha  contra  mí.  Para  las  haciendas  de 
mi  cargo  yo  me  lo  tenia,  y  á  mi  amo  descuidado  de  man- 
darlo :  eu  babíendo  que  trabajar  no  aguardaba  que  me  lo 
mandasen;  era  de  todoS  mis  companeros  el  primero  á 
pelar  de  las  aves,  fregar,  limpiar,  barrer,  hacer  y  soplar 
la  lumbre,  «in  decir  al  otro,  hacedlo  vos ;  porque  conside- 
raba que  no  habiendo  de  holgar  ni  estar  mano  sobre  mano, 
tanto  me  daba  trabajar  en  esto  que  en  esotro,  y  era  en- 
gañar de  maña  con  lo  que  era  fuerza ;  siempre  hacia  lo  que 
roas  podía  y  mejor  sabia,  guardando  el  decoro  al  oficio. 
Aun  el  ave  no  estaba  bien  acabada  de  pelar,  cuando  to- 
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maba  el  almirez  y  molia  misturas  para  salsas  6  para  gui- 
sados. Traía  el  herraje  como  espadas  acicaladas;  las 
sartenes  que  se  pudieran  limpiar  con  la  capa,  los  cazos 
como  espejos ;  guardábalo  en  sus  cajas,  colgábalo  en  sus 
clavos,  donde  solía  estar  cada  cosa,  para  darlo  en  mano 
cuando  ñiera  menester,  sha  andarlo  á  buscar,  acordándome 
donde  lo  puse :  todo  tenia  su  lugar  diputado  con  mucha 
curíosidadj  concierto.  -  ^ 

Las  horas  que  me  sobraban,  cuando  no  había  que  hacer, 
en  especial  por  las  tardes,  que  siempre  tenia  mas  lugar, 
los  oficiales  de  casa  me  daban  sus  percances  que  los  lle- 
vase á  vender :  íbame  con  ellos  á  las  puertas  de  la  carni- 
cería, donde  era  nuestro  puesto,  y  lo  acudían  á  comprar 
los  que  lo  habían  menester.  Algunas  veces  lo  que  llevaba 
era  bueno,  otras  no  tal,  j  otras  hediondo  y  malo ;  mas 
todo  resultaba  de  lo  que  llamaban  ellos  provechos  y  de- 
rechos, que  es  de  diez  dos,  harto  mejor  pagado  que  el 
almojarifazgo  de  Sevilla.  Lo  ordinario  y  siempre,  nunca 
fóltaban  menudillos  de  aves  y  despojos  de  terneras,  per- 
dices, gallinas  que  se  perdían  andando  en  el  asador,  ó 
perdigadas  en  el  hervor  de  la  olla,  conejos  desollados  y 
mechados  con  sus  garrochitas  de  tocino  ribeteados,  como 
gabán  de  Sayago,  sin  dejarles  blanco  del  tamaño  de  una 
uña  donde  no  llevasen  clavada  su  saeta ;  presas  habiaque, 
habiéndose  tardado  en  sacarse  á  vender,  oliscaban ;  dis- 
frazaban estas  tales  de  manera  que  parecían  como  nuevas: 
cada  uno  el  que  mas  podia  mejor  afeitaba  su  hacienda. 
Vendía  también  lenguas  de  vaca,  cecina  de  jabalí,  lomeen 
adobo,  empanadas  inglesas  de  venado,  piezas  de  tocino 
con  tres  dedos  de  tabla  en  grueso :  mirad,  ¡  qué  derechos 
tan  tuertos,  y  qué  provechos  tan  dañosos  para  no  sacarse 
cada  dia  facultades,  empeñarse  los  estados,  y  vender  los 
vasallos ! 

^  \  Pobres  de  los  señores  que  no  pueden,  ó  no  saben ,  ó 
por  mejor  decir,  no  quieren  consumir  esta  langosta,  des- 
truyendo tan  dañosa  polilla !  Y  desventurados  de  los  que 
(por  ostentación)  quieren  tirar  la  barra  con  los  mas  pode- 
rosos :  el  ganapán  como  el  oficial,  el  oficial  como  el  mer- 
cader, el  mercader  como  el  caballero,  el  caballero  como 
el  titulado,  el  titulado  como*el  grande,  el  grande  como  el 
rey,  todos  para  entronizarse.  Pues,  á  fe  que  no  es  oficio 
holgado,  y  que  el  rey  no  duerme  ni  descansa  con  el  re- 
poso del  ganapán,  ni  come  con  el  descuido  del  oficial ;  y 
le  aflige  mas  lo  queja  corona  le  carga  que  cuanto  el  mer- 
cader carga ;  mas  lé  inquieta  cómo  tiene  de  proveer  sus 
armadas,  que  al  caballero  el  aprestar  sus  armas;  y  no  hay 
titulado  muy  empeñado,  que  el  rey  no  lo  esté  mas,  ni 
grande  tan  grande  que  los  trabajos  y  pesadumbres  del  rey 
no  sean  mas  grandes  y  graves;  él  vela  cuando  todos  duer- 
men. Por  eso  los  egipcios  para  pinrarlo  ponían  un  cetro 
con  un  ojo  encima :  trabaja  cuando  todos  huelgan,  porque 
es  carro  y  carretero ;  sospira  y  gime  cuando  todos  ríen,  y 
son  pocos  los  que  se  duelen  dél,  que  no  sea  por  su  interese, 
debiendo  por  sí  solo  ser  amado,  temido  y  respetado.  Pocos 
le  tratan  verdad  por  no  ser  odiados ;  pocos  le  desengañan: 
ellos  saben  el  por  qué,  y  para  qué,  y  sabemos  todos  que 
lo  hacen  por  adelantarse  y  volar  arriba,  sea  como  friere, 
aunque  sean  las  alas  de  cera,  y  hayan  de  caer  en  el  mar  de 
Icaro.  La  locura  y  desvanecimiento  de  los  hombres  (como 
te  decía)  los  trae  perdidos  en  vanidades,  y  los  que  mas 
lastiman  son  señores  y  caballeros,  que  gastando  sin  nece- 
sidad, vienen  á  la  necesidad ;  porque  aun  pocas  espensas, 
muchas  veces  hechas,  consúmenla  sustancia,  váseles  ca- 
yendo la  pluma  pelo  á  pelo,  de  donde  (quedando  sin  ca- 
ñones) los  llam&ron  pelones  ó  peludos ;  luego  se  recogen 
á  las  aldeas  ó  caserías,  donde  dan  en  criar  cebones,  ga- 
llinas y  pollos,  contando  los  huevos  de  cada  día,  haciendo 
dellos  caudal  principal.  Saqúese  de  aquí  en  limpio,  que  si 
el  rico  se  quisiere  gobernar,  le  aseguro  que  nunca  será 
pobre ;  y  si  el  pobre  se  comidiere,  que  presto  serA  rico, 
acomodándose  todos  en  lodo  con  el  tiempo ;  que  no  siem- 
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|»re  le  está  bien  al  señor  guardar,  ni  al  pobre  gastar.  En- 
tretenimientos ban  de  tener ;  mas  ténganse  tales  que  sean 
para  entretenerse  y  no  para  perderse.  En  las  ocasiones  ha 
de  mostrarse  cada  uno  conforme  á  quien  es,  que  para  eso 
lo  tiene;  pero  no  emparejándose  todos  lado  á  lado,  pié  con 
pié,  cabeza  con  cabeza.  Si  se  alargare  el  poderoso,  detén- 
gase el  escudero,  no  quiera  con  sus  tres  hacer  lo  que  el 
otro  con  treinta.  ¿No  considera  que  son  abortos  y  cosas 
faera  de  su  natural ,  de  que  todos  murmuran,  riéndose  del, 
y  gastada  la  sustancia  se  queda  pobre  arrinconado?  ¿No 
entiende  el  que  no  puede,  que  hace  mal  en  querer  gallear 
y  estirar  el  pescuezo?  Si  es  cuervo, y  no  sabe  ni  puede  lílas 
de  graznar,  ¿para  qué  quiere  cantar  y  preciarse  de  voz, 
aunque  el  adulador  le  diga  que<la  tiene  buena?  ¿No  ve  que 
lo  hace  por  quitarle  el  queso  y  burlarlo?  Lo  mismo  digo  á 
todos  :  que  cada  uno  se  conozca  á  si  mesmo,  tiente  el 
temple  de  sus  aceros,  no  quiera  gastar  el  hierro  con  la 
lima  de  palo,  y  lo  que  él  murmura  del  otro,  cierre  la  puerta 
para  que  el  otro  no  lo  murmure  del.  A  todos  conviene 
dormir  en  un  pié  (como  la  grulla)  en  las  cosas  de  la  ha- 
cienda, procurando,  ya  que  se  gasta,  que  no  se  robe ;  que 
el  dejarperderno  es  franqueza,  y  con  loque  hurtan  veedor, 
cocinero  y  despensero  (que  son  los  tres  del  mobioo)  se 
pueden  gratiGcar  seis  criados.  No  digo  mas  del  robo  destos 
que  del  desperdicio  de  esotros,  pues  todos  hurtan  y  todos 
llevan  lo  que  se  pueden  cercenar  de  lo  que  tienen  á  su 
cargo,  uno  un  poco,  y  otro  otro  poco :  de  muchos  pocos 
se  hace  un  algo,  y  de  muchos  algos  un  algo  tan  mucho^ 
que  lo  embebe  todo.  ^ 

^  Gran  culpa  desto  suelen  tener  los  amos,  donde  corto 
talarlo  y  mal  pagado ;  porque  se  sirven  de  necesitados,  y 
dellos  hay  pocos  que  sean  fieles.  Póneste  á  jugar  en  un 
resto  lo  que  tienes  de  renta  en  un  año ;  paga  y  haz  merced 
á  tus  criados,  y  serás  bien  y  fielmente  servido ;  que  el 
galardón  y  premio  de  las  cosas  hace  al  señor  ser  tenido  y 
respetado  como  tal,  y  pone  ánimo  al  pobre  criado  para 
mejor  servir.  Hay  señor  que  no  dará  un  real  al  sirviente 
mas  importante,  pareciéndole  que  le  basta  el  sueldo  seco, 
y  que  en  dárselo  y  su  ración  está  pagado.  No,  señor,  no  es 
buena  razón;  que  aqueso  ya  se  Jo  debes,  no  tiene  que 
agradecerte :  con  lo  que  no  le  debes  le  has  de  obligar  á 
Odas  de  lo  que  le  debe,  y  que  con  mas  amor  te  sirva ;  que 
si  no  te  alargas  de  lo  que  prometiste,  siendo  señor,  uo 
será  mucho  que  el  criado  se  acorte,  y  no  se  adelante  de 
aquello  á  que  se  obligó :  como  sucedió  á  un  hidalgo  co- 
barde, que  habiendo  sido  demasiado,  en  confianza  de  su 
dinero,  con  otro  hidalgo  de  valor,  viendo  que  sus  fuerzas 
]r  ánimo  eran 'flacos,  quiso  valerse  de  un  mozo  valiente 
que  lo  acompañaba.  Aconteció  que  como  una  vez  echase 
su  enemigo  mano  para  él,  su  criado  lo  defendió  con  pér- 
dida del  contrario,  que  lo  retiró  en  cuanto  su  señor  se 
puso  en  salvo,  y  en  esta  quistion  perdió  el  mozo  el  som- 
brero y  la  vaina  de  la  espada.  Esto  se  pasó :  fuese  á  su 
posada;  mas  nunca  el  amolé  satisfizo  la  pérdida  ni  lo  ade- 
lantó en  alguna  cosa;  y  como  viniese  otra  vez  con  un  palo 
y  le  diese  de  palos  el  de  la  quistion  pasada,  el  criado  se 
estuvo  quedo  mirando  cómo  lo  aporreaba.  El  amo  daba 
voces  pidiendo  socorro,  á  quien  el  mozo  respondió :  c  vuesa 
merced  cumple  con  pagarme  cada  mes  mí  salario,  y  yo  con 
acompañarle  como  lo  prometí,  y  el  uno  ni  el  otro  no  esta- 
mos amas  obligados.»  Asi  que,  si  quieres  que  salgan  de  su 
paso,  aventajándose  en  tu  servicio,  de  lo  que  pierdes  tan 
desbaratadamente,  gánales  las  voluntades,  que  será  ganar 
no  te  roben  la  hacienda,  defiendan  tu  persona,  ilustren  tu 
fama  y  deseen  tu  vida.  \ 

\  Oh,  cuantas  veces  vi  llevar  y  llevé  tortas  de  manjar 
blanco,  lechones,  pichones,  palominos,  quesos  de  cien 
diferencias  y  prorincias,  y  otras  infinitas  cosas  á  vender, 
que  es  prolyidad  refipiirlas,  y  faltan  tiempo  y  memoria 
para  contarlas !  Solo  quiero  decir,  que  estos  desórdenes 
en  (pdo8|  me  hiio  á  mi  como  á  uno  dellos :  andaba  entre 


lobos,  enséñeme  á  dar  aullidos ^  Yo  también  era  razona* 
ble  principiante,  aunque  por  diferente  camino,  mas  en- 
tonces perdí  el  miedo ;  soltéme  al  agua  sin  calabaza ;  sali 
de  vuelo :  todos  jugaban  y  juraban,  todos  robaban  y  sisa- 
ban, hice  lo  que  los  otros.  De  pequeños  principios  resul- 
tan grandes  fines.  Comencé  (como  dije)  de  poco  á  jugar, 
sisar  y  hurlar,  fuime  alargando  el  paso  como  los  niños 
que  se  sueltan  en  andar,  hasta  que  ya  lo  hacia  de  lo  fino, 
de  á  ciento  la  onza ;  y  no  lo  tenia  por-malo  (que  aun  á  esto 
llegaba  mi  inocencia),  antes  por  licito  y  permitido.  Com- 
praba algunas  cosillas  que  me  hacían  falta,  ó  lo  echaba  en 
un  topa,  que  siempre  de  los  juegos  buscaba  los  mas  vir-  . 
luosos,  vuellos  ó  carteta  para  acabar  presto  y  acudir  á  mi 
oficio.  Acuérdeme  una  vez,  que  estando  porfiando  una 
suerte  con  otros  mancebitos  de  mi  talle  en  un  corral  de 
casa,  se  levantó  gran  grita :  pareció  con  la  vocería  hun- 
dirse la  casa ;  mandó  nuestro  amo  al  maestre-sala  mirase 
qué  era  aquello ;  hallónos  en  la  brega  fregando  el  delito; 
y  escediendo  de  su  comisión,  diónos  una  rociada  de  leña 
seca,  sacudiéndonos  el  polvo  del  hatillo,  de  manera  que 
nos  levantó  ronchas  por  todo  el  cuerpo  debajo  de  la  ca- 
misa ;  con  que  también  perdí  mi  crédito"  ganado,  trayén- 
dome  de  allí  adelante  sobre  ojos  (como  dicen),  de  donde 
comenzó  mi  total  perdición « de  la  manera  que  sabrás  ade- 
lante. 

CAPITULO  VI. 

En  que  Gnunán  do  Alflaniche  proiigui  lo  qua  le  ptoó  mb  tu  tino 
ol  cocinero  ha«U  ealir  despedido  del. 

Mucho  se  debe  agradecer  al  que  por  su  trabajo  sabe 
ganar;  pero  mucho  mas  debe  estimarse  aquel  qu9  sabe 
con  su  virtud  conservar  lo  ganado.  Mucho  me  forzaba  la 
voluntad  en  agradar ,  aunque  mas  me  tiraba  h  mala  cos- 
tumbre de  la  vida  pasada ;  y  asi  lo  que  hacia  ( como  cosa 
contrahecha )  eran  las  obras  de  la  mona ;  que  la  gloria  fal- 
samente alcanzada ,  poco  permanece  y  presto  pasa.  Fui 
como  la  mancha  de  aceite ,  que  si  fresca  no  parece ,  bre- 
vemente se  descubre  y  crece  :  ya  no  se  fiaban  de  mi,  lla- 
mábanme ,  uno  cedacillo  nuevo ,  otro  la  gata  de  Venus; 
y  se  engañaban ,  que  mi  natural  bueno  era ,  y  en  el  mió 
ni  lo  aprendí  ni  lo  supe :  yo  lo  hice  malo  y  lo  dispuse  mal; 
enseñáronmelo  la  necesidad  y  el  vicio ;  allí  me  afiné  con 
los  otros  ministros  y  sirvientes  de  casa.  Ladrones  hay  di- 
chosos que  mueren  de  viejos;  otros  desdichados  que  por 
el  prímw  hurto  los  ahorcan.  Lo  de  los  otros  era  pecado 
venial,  y  en  mí  mortal :  fué  muy  bien ,  pues  degeneré  de 
quién  era,  haciendo  lo  que  no  debía;  perdíme  con  las 
malas  compañías,  que  son  verdugos  de  la  virtud ,  esca- 
lera de  los  vicios,  vino  que  emborracha  ,  humo  que  aho- 
ga ,  hechizo  que  hechiza ,  sol  de  marzo ,  áspid  sordo  y 
voz  de  sirena.  Cuando  comencé  á  servir ,  |vocuraba  tra- 
bajar y  dar  gusto ,  después  los  malos  amigos  me  perdie- 
ron dulcemente ;  la  ociosidad  ayudó  gran  parte,  y  aun 
fué-  Ui  causa  de  todos  mis  daños. 

í  Gomo  al  bien  ocupado  no  hay  virtud  que  le  falte ,  al 
ocioso  no  hay  vicio  que  no  le  acompañe.  Es  la  ociosidad 
campo  franco  de  perdición ,  arado  con  que  se  siembran 
malos  pensamientos,  semilla  de  cizaña ,  escardadera  que 
entresaca  las  buenas  costumbres ,  hoz  que  siega  las  bue- 
nas obras,  trillo  que  trilla  las  honras ,  carro  que  acarrea 
maldades ,  y  silo  en  que  se  recogen  todos  los  vicios.  No 
puse  los  ojos  en  mí ,  sino  en  los  otros  :  parecióme  licito 
lo  que  ellos  hacían ,  sin  considerar. que  por  estar  acredi- 
tados y  envejecidos  en  hurtar ,  les  estaba  bien  hacerlo, 
pues  asi  habían  de  medrar,  y  para  eso  sirven  á  buenos. 
Quise  meterme  en  docena ,  haciéndome  como  ellos ,  no 
siendo  su  igual,  sino  un  picaro  desandrajado;  pero  si  dis- 
culpas valen ,  y  la  que  diere  se  me  admite,  como  tan  li- 
bremente via  que  todos  llevaban  este  paso,  parecióme  la 
tierra  de  Jauja ,  y  que  también  había  de  caminar  por  allí, 
creyendo  (como  dije)  ser  obra  de  virtud ,  aunque  d^^ 
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pues  me  deseDgañaroD ,  que  pensé  bleo  y  enlendi  mal; 
porqne  la  gracia  desta  bula  solo  la  concedió  el  uso  i  los 
hermanos  mayores  de  la  cofradia  de  ricos  y  poderosos ,  á 
los  privados,  á  ios  hinchados,  k  los  arrogantes,  á  los  adu- 
ladores, á  los  que  tienen  lágrimas  de  cocodrilo,  ¿  los  ala- 
cranes  que  no  muerden  con  la  boca  y  hieren  con  la  cola, 
á  los  lisonjeros  que  con  dulces  palabras  acarician  el  cuer- 
po, y  con  amargas  obras  destruyen  el  alma.  Estos  tales 
eran  á  quien  todo  les  estaba  bien ,  y  en  los  como  yo  era 
maldad  y  bellaquería;  engaüéme  con  mi  engaño,  me  des- 
envolví de  manera  que  desde  muy  lejos  me  conocieran 
la  enfermedad ,  aunque  todo  era  niñería  de  poca  estima- 
ción ;  suelen  decir  que  el  postrero  que  sabe  las  desgra- 
cias es  el  marido,  t 

Dé  todas  estas  travesuras  por  maravilla  llegaban  de  mil 
una  en  los  oidos  de  mi  amo ;  ya  porque  los  agradaba ,  no 
querían  ponerme  mal  y  me  echara  de  casa ,  ó  ya  porque 
aunque  me  lo  reñían,  viendo  que  todo  el  mundo  era  uno, 
de  nada  se  admiraban ;  mas  por  algunos  descuidos  mios 
y  cosas  que  se  traslucían  algo ,  andaba  ya  escaldado  mi 
amo  :  andábame  á  las  espuelas  para  cogerme.  Aconteció 
que  lo  llamaron  para  un  banquete  de  príncipe  estrai^ero 
nuevamente  venido  á  la  corte ;  mandóme  ir  con  él  para 
trasponer  el  cebollino,  resultas  de  la  cocina,  según  el  uso 
y  costumbre.  Luego  que  fuimos  á  la  posada  se  nos  hizo  el 
entrego;  mi  amo  comenzó  á  destrozar,  dividir  y  romper 
con  grandísima  destreza  ,  poniendo  géneros  aparte ,  y  de 
cada  cosa  lo  que  le  pertenecía,  conforme  á  su  arancel; 
porque  con  otros  cuidados  no  hubiese  algún  descuido  y  se 
mezclasen  las  acciones  ,  siendo  justo  dar  lo  de  César  á 
César,  y  aposesionarse  cada  cual  en  su  hacienda.  Después, 
al  cerrar  de  la  noche,  habíame  mandado  traer  costales ;  co- 
menzólos á  esiivar  de  maestro,  y  poniéndomelos  al  hom- 
bro ,  á  tiempo  y  de  manera  que  no  pudiera  ser  visto ,  me 
hizo  dar  cuatro  caminos ,  que  ninguno  me  vagaba  el  re- 
suello según  iba  de  cargado.  Cada  uno  y  todos  parecían 
el  arca  de  Noé ,  y  no  sé  si  en  ella  hubo  de  tantos  indivi- 
duos ,  ó  Dios  después  los  crió.  Ya  que  tuve  acabada  mi 
faena ,  mandóme  aderezar  la  lumbre,  calentar  agua ,  pe- 
lar y  perdigar ,  en  que  ocupé  gran  parte  de  la  noche.  Al 
bueno  de  mi  amo  no  se  le  cocia  el  pan  ,  andaba  con  so- 
bresalto, sin  sosiego,  cuidadoso  que^su  mujer  estaba  sola, 
y  no  podría  poner  en  orden  tanta  hacienda ,  ó  que  no  su- 
cediese algún  torbellino ;  y  con  este  alboroto  me  dijo  : 
Guzmanillo ,  vete  á  casa ,  pon  cobro  en  lo  que  llevaste, 
abre  los  ojos  y  mira  por  todo ;  di  ¿  tu  señora  que  acá  me 
(jucdo;  ten  cuenta  con  la  casa,  y  en  amaneciendo  ven  aqui 
volando.  Hícelo  así  :  doy  á  mi  ama  el  recaudo,  pido  gara- 
batos y  sogas ,  páselas  por  unos  corredores  colgando  al 
patio,  nllí  ensarté  los  trofeos  de  la  victoria.  Era  gloria  de 
ver  la  varia  plumajería  del  capón ,  de  la  perdiz,  de  la  tór- 
tola ,  de  la  gallina ,  del  pavo ,  zorzales,  pichones,  codor- 
nices ,  pollos ,  palomas  y  gansos ,  que  sacando  por  entre 
lodo  las  cabezas  de  los  conejos ,  parecían  salir  de  entre 
los  viveros.  Colgué  á  otra  parte  pemiles  de  tocino,  pie- 
zas de  ternera ,  venado ,  jabalí ,  carnero ,  lenguas,  lecho- 
nes  y  cabritos ;  entapizóse  nuestro  patio  á  la  redonda  en 
muy  buenos  clavos  que  puse,  de  manera  que  (mi  fe  te  pro- 
meto), según  lo  que  allí  campeaba,  me  pareció  haber  traí- 
do de  cinco  parte»  bs  dos,  y  faltaban  por- venir  los  siete 
infantes  de  Lara ,  que  no  estaba  con  esto  acabado;  ello 
quedó  muy  bien  acomodado,  y  yo  muy  de  veras  cansado, 
que  lo  trabajé  muy  bien  ,  aunque  se  me  lució  muy  mal, 
pagándomelo  peor. 

Mi  ama  vivía  en  un  aposento  bajo ;  dejóme  como  el  es- 
carabajo ,  el  peso  á  las  cuestas,  y  fuese  á  dormir ;  debió 
de  cenar  salado ,  que  cargó  delantero,  conforme  á  sucos- 
lumbre  antigua.  Yo  (acabada  la  tarea)  hice  lo  mismo ;  su* 
bíme  á  la  cama ;  hacia  tanto  calor  que,  por  buen  rato,  me 
enticluve  rascando  y  dando  vuelcos ,  hasta  que  con  algu» 
lias  malas  ganas  me  dejé  ir  á  media  rienda  por  el  sueño  ade- 


lante ;  anduve  galopeando  con  él  y  con  la  manta ,  que  sá- 
banas no  se  usan  dar ,  ni  mas  que  un  jergón  viejo  á  los 
mozos  de  mi  tamaño  en  aquella  tierra ,  cuidadoso  de  ma- 
drugar ,  como  mi  amo  me  lo  había  mandado.  Veis  aquí, 
Dios  enhorabuena  (serian  como  las  tres  de  la  madrugada, 
entre  dos  luces),  oigo  andar  abajo  en  el  patio  una  escara- 
muza de  gatos  que  hacían  banquete  con  un  pedazo  de 
abadejo  seco ,  traído  acaso  por  los  tejados  de  casa  de  al- 
gún vecino ;  y  como  de  suyo  son  de  mala  condición ,  que 
no  sabréis  cuándo  están  contentos  como'  los  viejos ,  ni 
quieren  aun  comer  callando ,  que  de  todo  gruñen ,  ó  bien 
se^  que  quieran  decir  que  sabe  bien, ó  que  no  está  bueno 
de  sal,  con  el  ruido  de  su  pendencia  me  despertaron:  pá- 
seme á  escuchar,  y  dije  :  «  seria  el  diablo,  si  la  pesadum- 
bre desta  buena  gente  fuese  sobre  la  capa  del  justo,  y  es- 
tuviesen á  estas  horas  riñendo  por  la  partija  de  mis  bie- 
nes ,  de  modo  que  pagasen  mis  huesos  la  carne  que  co- 
miese, metiéndome  con  mi  amo  en  deuda  y  en  pendencia.» 
Yo  estaba  en  la  cama  como  nací  del  vientre  de  mi  madre; 
no  creí  que  alguien  me  viese :  salto  en  un  pensamiento  y, 
como  si  á  mi  linaje  todo  llevaran  moros,  y  aquella  diligen- 
cia valiera  su  rescate  doy  á  coirer  y  trompicar  por  las  es- 
caleras abajo  por  llegar  á  tiempo ,  y  no  ñies&  como  en 
algunos  socorros  importantes  acontece. 

Mi  ama,  como  se  acostó  primero,  llevóme  muchas  ven- 
tajas, y  mas  el  estar  holgada,  corria  sobre  cuatro  doi-mi- 
das ,  como  gusanos  de  seda,  y  frezaba  para  levantarse, 
oyó  el  mismo  rebato  ;  debiósele  de  antojar  que  yo  soña- 
ría,  y  en  buena  razón  asi  debiera  ello  ser  :  parecióle  que 
no  lo  oyera.  Ella ,  aunque  se  acostaba  vestida,  siempre 
andaba  en  cueros,  y  esta  vezio  estaba,  sin  tener  sobre  los 
heredados  de  Eva  camisa  ni  otra  cobija  ;  y  asi  desnuda, 
sin  acordar  de  cubrirse ,  salió  corriendo ,  desvalida ,  con 
un  candil  en  la  mano  á  reparar  su  hacienda.  Su  pensa- 
miento y  el  mío  fueron  uno ,  el  alboroto  igual ,  y  la  dili- 
gencia en  causa  propia,  el  ruido  de  ambos  poco  por  venir 
descalzos.  Véisnos  aqui  en  el  patio  juntos ,  ella  espantada 
en  verme,  y  yo  asombrado  de  verla.  Ella  sospechó  que  yo 
era  duende ,  soltó  el  candil,  y  dio  un  gran  grito  :  yo,  ate- 
morizado de  la  figura  y  con  el  encandilado ,  di  otro  ma- 
yor ,  creyendo  seria  el  alma  del  despensero  de  casa ,  que 
había  fallecido  dos  días  antes,  y  venia  por  ajustarse  de 
cuentas  con  mi  amo.  Ella  daba  voces  que  la  oyeran  en  to- 
do el  barrio ;  yo  con  las  mías  fué  poco  no  me  oyese  toda 
la  villa  ;  fuese  huyendo  á  su  aposento ,  yo  quise  hacer  lo 
mismo  al  mío,  dieron  los  gatos  á  huir ,  tropecé  con  un 
mansejón  de  casa  en  el  primero  escalón ,  asíóseme  á  las 
piernas  con  las  uñas,  pensé  que  ya  me  llevaba  el  que  k  re- 
dro vaya,  pareció  que  me  arrancaba  el  alma,  doy  de  hoci- 
cos en  la  escalera ,  desgárreme  las  espinillas  y  deshíceme 
las  narices.  No  podía  ninguno  de  los  dos  entender  ó  sos- 
pechar al  cierto  lo  que  el  otro  fuese ,  como  todo  sucedió 
presto  y  acudimos  al  sonido  de  una  misma  campana ;  has- 
ta que  yo ,  caído  en  el  suelo ,  y  escondida  ella  dentro  de 
su  pieza ,  nos  conocimos  por  las  quejas  y  llantos.  Con  esta 
alteración  (si  el  fresco  de  la  mañana  no  lo  hizo )  á  la  se- 
ñora mi  ama  le  falló  la  virtud  retentiva ,  y  aflojándosele 
los  cerrraderos  del  vientre,  antes  de  entrar  en  su  cámara, 
me  la  dejó  en  portales  y  patio,  todo  lleno  de  huesezuelos 
de  guindas,  que  debía  de  comérselas  enteras.  Tuve  que  tra- 
bajar por  un  buen  rato  en  barrerlo  y  lavarlo ,  por  estar  á 
mi  cargo  la  limpieza.  Allí  supe  que  las  inmundicias  de  ta- 
les acaecimientos  huelen  mas  y  peor  que  las  natural- 
mente ordinarias :  quede  á  cargo  del  filósofo  inquirir  y  dar 
la  causa  dello  ,  baste  que  á  costa  de  mi  trabajo ,  en  de- 
trimento de  mi  olfato ,  le  testillcó  la  esperíencia. 

Quedó  mi  ama  del  caso  corrida ,  y  yo  mas ;  que  aunque 
varón  era  muchacho ,  y  en  casos  tales  no  me  habla  des- 
envuelto: tenia  tanto  empacho  como  una  doncella,  y 
cuando  fuera  muy  hombre ,  me  avergonzara  de  so  ver- 
güenza. Pesóme  muy  de  venus  haberla  visto;  no  qolsiert 
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tal  acaecimiento  por  la  vida ;  mas  nunca  la  pude  persua- 
dir dejase  de  creer  malicia  en  mi ,  ni  bastaron  juramentos 
para  ponerla  en  razón  ni  encaminarla  ¿  mi  inocencia. 
Desde  aquel  momento  me  perdió  toda  buena  voluntad ;  y 
supe  después  por  medio  de  una  vecina  nuestra ,  á  quien 
ella  contó  el  caso ,  que  sola  su  pena  era  no  haberse  ha- 
Hado  desnuda,  sino  haberse  desañudado,  que  por  lo  de- 
más no  se  le  diera  un  pito ,  que  eso  quieren  las  que  algo 
están  de  si  confiadas.  Guando  vi  que  nada  bastaba ,  luego 
vi  mala  señal ,  y  que  me  habia  de  levantar  algún  falso 
testimonio  para  echarme  de  casa ,  poniéndome  mal  con 
su  marido,  como  si  (pobre  de  mi)  hubiera  sido  la  culpa; 
nunca  mas  le  conoci  el  rostro  á  derechas  ni  atravesó  pa- 
labra conmigo.  Venido  el  dia  claro ,  volvi  á  mi  tahona 
como  me  fué  mandado ;  fui  á  tener  con  mi  amo ,  no  des- 
plegué mi  boca  de  lo  pasado.  Preguntóme  si  dejaba  re- 
caudo en  lo  de  casa :  dijele  que  si ;  ocupóme  en  algunas 
cosas,  y  puedo  certificar  que  mi  amo  y  sus  compañerost 
yo  y  los  mios ,  ayudantes  y  trabajadores ,  teníamos  mas 
que  hacer  en  poner  cobro  á  lo  hurtado ,  que  sazón  á  los 
manjares.  {Guál  andaba  todo!  qué  sin  orden,  cuenta  ni 
concierto!  qué  sin  duelo  se  pedia!  qué  sin  dolor  se 
daba!  con  qué  gloria  se  recebial  qué  poco  se  gastabaí 
cuánto  se  rehundía !  Pedían  azúcar  para  tortas ,  y  para 
tortas  azücar,  dos  y  tres  veces  para  cada  cosa.  Estos 
banquetes  tales  llamábamos  nosotros  jubileos,  porque 
iba  el  rio  vuelto  y  sobre  aguados  los  peces.  Gon  esto 
crei,  que  pues  era  (como  dicen)  el  pan  de  mi  compadre  y 
el  duelo  ajeno,  que  no  tenia  yo  menos  colmillos  para 
ganar  esta  indulgencia ,  que  también  estaba  mi  alma  en 
mi  cuerpo ,  sin  faltarme  dlde  ni  hebilleta  de  hombre ,  y 
siquiera  de  las  migajas  caldas  debajo  dé  la  mesa ,  aun  sin 
querer  igualarme  á  mis  iguales ,  fuera  licito  valerme  algo 
de  la  franqueza  gozando  del  barato. 

Yo  estaba  cansado  de  pelar  aves ,  limpiar  almendras  y 
piñones ,  calentar  aguas  y  otras  cosas ;  andaba  con  una 
camisilla  vieja  y  un  juboncillo ;  de  lo  que  cupo  al  cuartel 
de  mi  amo ,  habia  una  canasta  de  huevos ;  llegúeme  por 
par,  y  écheme  entre  camisa  y  carnes  unos  pocos,  y 
otros  en  las  faltriqueras  de  los  calzones.  Ved,  ya  que 
meti  la  mano,  en  lo  que  vine  á  empacharme;  mas  di- 
ciendo verdad ,  no  lo  hice  tanto  por  el  interese ,  que  fué 
una  desventura ,  cuanto  por  decir  siquiera  que  le  di  un 
beso  á  la  novia ,  y  no  se  dijera  que  saii  virgen ,  ó  que 
yendo  á  la  corte  no  vi  al  rey.  El  traidor  de  mi  amo  sin- 
tiólo ,  y  para  santificarse  con  mi  culpa ,  asegurando  su 
fidelidad  con  mi  hurto,  estando  el  veedor  presente  y 
otros  criados  graves  de  casa ,  cuando  quise  salir  á  poner 
en  cobro  la  pobreza ,  porque  no  se  me  viera ,  llegóse  á 
mi  como  un  león ,  y  asiéndome  por  los  cabezones ,  me 
tnqo  á  la  melena ,  hollado  entre  los  pies :  bien  podrás 
pensar  cuál  se  puso  la  mercadería  de  bien  acondicionada, 
pues  me  los  deshizo  todos  á  puntillones ,  corriendo  las 
claras  y  yemas  por  las  piernas  abajo.  Sin  duda  (dije  entre 
mi)  algún  planeta  gallinero  me  persigue.  Quisiera  decirle 
con  la  cólera :  ¿  pues  cómo,  ladrón ,  tienes  la  casa  enta- 
pizada con  lo  que  hurtaste  y  yo  lo  llevé ,  y  haces  alhara- 
cas por  seis  tristes  huevos  que  me  hallaste?  ¿No  ves  que 
te  ofendes  con  lo  que  me  ofendes?  Parecióme  mas  acer- 
tado el  callar ;  que  el  mejor  remedio  en  las  injurias  es 
despreciarlas.  Mucho  la  sentí  por  hacérmela  mi  amo;  que 
si  fuera  de  un  estraño  no  la  estimara  en  tanto ,  mas  hube 
de  sufrir ;  no  hice  mas  mudamiento  ni  di  otra  respuesta 
que  ahmr  los  ojos  al  cielo  con  algunas  lágrimas  que  á 
ellos  vinieron. 

La  behetría  del  banquete  se  pasó ,  y  nos  fuimos  á  casa. 
Dijome  mi  amo  por  el  camino :  c  qué  te  digo,  Guzmanillo, 
advierte,  que  lo  que  yo  te  di  me  importó  mas  de  lo  que 
piensas ;  ya  sé  que  no  tuve  razón :  mañana  te  compraré 
unos  zapatos  por  ello,  y  valdrán  mas  que  los  huevos. » 
Alégreme  con  la  manda,  porque  los  que  traía  estaban 


rotos  y  viejos :  mi  ama  le  debió  de  contar  algunos  males 
de  mi ,  que  desde  que  entramos  en  casa  siempre  mi  amo 
me  hizo  un  gesto  de  probar  vinaVe ,  sin  que  la  ocasión 
llegase  de  comprar  zapatos,  que  sin  ellos  me  quedé. 
Gomo  lo  via  torcido,  procuraba  de  quitarle  los  tropezones 
de  delante ,  sirviéndole  con  mas  cuidado  que  nm»ca ,  sin 
hacerle  falta  ni  á  cosa  de  la  cocina  en  un  cabello. 

Un  dia  de  fiesta ,  como  era  de  costumbre ,  se  hicieron 
unas  empanadas  y  pasteles,  de  que  sobró  un  poco  de 
masa ,  y  otro  dia  lunes  hablan  de  correrse  toros  en  la 
plaza;  estaba  en  la  basura  una  canilla  de  vaca  casi  entera; 
yo  tenia  necesidad  para  holgarme  de  unas  blanquillas,  y 
en  un  pensamiento  empané  mi  zancarrón  ,  que  como  lo 
puse  no  diferenciaba  por  de  fuera  de  un  hermoso  conejo; 
fuime  con  él  á  mi  puesto ,  con  ánimo  de  dar  alguna  ga- 
tada ;  mas  como  estabade  prisa  no  pude  aguardar  mer- 
cante ;  llegó  á  comprármela  un  cano  y  honrado  escudero; 
hlcele  buena  comodidad ,  concertéla  en  tres  reales  y  me- 
dio,  vi  el  cielo  abierto  por  volverme  presto ;  mas  cuanta 
mi  priesa  era  mucha ,  su  flema  era  grande.  Púsose  debajo 
del  brazo  un  repertorio  pequefiuelo  que  llevaba  en  la 
mano ,  colgó  del  cinto  los  guantes  y  lienzo  de  narices, 
luego  sacó  una  caja  de  antojos ,  y  en  limpiarlos  y  ponér- 
selos tardó  largas  dos. horas;  fué  destilando  del  bolsico 
de  un  garniel  cuarto  á  cuarto ,  y  poniéndomelos  en  la 
mano ,  cada  medio  cuarto  le  parecía  cuartillo  y  le  daba 
seis  vueltas ,  mirándolo  acia  el  sol.  Apenas  me  vi  con  mi 
dinero ,  cuando  mi  amo  estaba  conmigo ,  que  con  la  falta 
que  hice  salió  á  buscarme;  asióme  del  brazo,  diciendo: 
c¿  qué  prendas  rematáis,  mancebo?»  El  escudero  estaba 
presente  á  todo  esto ,  que  no  se  lo  quiso  llevar  la  maldi- 
ción para  descubrir  mi  secreto ;  hálleme  atajado ,  que  no 
supe  ni  pude  darle  autor,  y  por  no  tenerlo  quedó  como 
libro  prohibido  ó  mercaderías  vedadas ,  castigándome  por 
ello,  pues  me  pescó  las  monedas,  diciendo :  soltad ,  be- 
llaco ,  ¿  sois  vos  el  que  me  alababan?  ¿La  mosca  muerta, 
el  que  hacia  del  fiel,  de  quien  yo  fiaba  mi  hacienda? 
¿Esto  tenia  en  mi  casa?  ¿A  vos  daba  mi  pan  y  rega- 
laba ?  No  mas  de  un  picaro.  No  me  entréis  mas  en  casa 
ni  paséis  por  mi  puerta ;  quien  se  abate  á  pocQ  no  perdo- 
nará lo  mucho ,  si  ocasión  se  le  ofrece ;  y  dándome  un 
pescozón  y  un  puntillón  á  un  tiempo ,  y  en  presencia  de 
mi  mercante  (que  nunca  mi  mala  suerte  lo  despegó  de  allí 
con  su  flema ),  casi  me  hiciera  dar  en  tierra.  Quedé  tan 
corrido,  que  no  supe  responderle,  aunque  pudiera,  y  tuve 
harto  paño ;  mas  no  siéndome  licito  por  haber  sido  mi 
amo ,  bajé  la  cabeza ,  y  sin  decir  palabra  me  ñií  avergon- 
zado: que  es  mas  gloria  huir  de  los  agravios  callando,  que 
vencerlos  respondiendo. 

CAPITULO  VIL 

Ctffflo  dMpedldo  Oaxmán  de  Alftrache  de  su  tmo  irolvló  A  ser  picaro , 
y  da  un  harto  que  hiio  A  an  aspedero. 

En  cualquier  acaecimiento  mas*vale  saber  que  haber; 
porque  si  la  fortuna  se  rebelare ,  nunca  la  ciencia  des- 
ampara al  hombre ;  la  hacienda  se  gasta ,  la  ciencia  cre- 
ce,  y  es  de  mayor  estimación  lo  poco  que  el  sabio  sabe, 
que  lo  mucho  que  el  rico  tiene. 

í  No  hay  quien  dude  los  escesos  que  á  la  fortuna  hace 
la  ciencia ,  no  obstante  que  ambas  aguijan  á  un  fin  de 
adornar  y  levantar  á  los  hombres.  Pintaron  varios  filóso- 
fos á  la  fortuna  en  varíes  modos,  por  ser  en  todo  tan  varía: 
cada  uno  la  dibujó  según  la  halló  para  si,  ó  ia  consideró  en 
el  otro.  Si  es  buena,  es  madrastra  de  toda  virtud;  si  mala, 
madre  de  todo  vicio ,  y  al  que  mas  favorece  para  mayor 
trabajo  le  guarda.  Es  de  vidro,  instable,  sin  sosiego, 
como  figura  esférica  en  cuerpo  plano ;  lo  que  hoy  da  quita 
mañana ;  es  la  resaca  de  la  mar ;  tráenos  rodando  y  vol- 
teando hasta  dejarnos  una  vez  en  seco  en  los  márgenes  de 
la  muerte,  de  donde  jamás  vuelve  á  cobrarnos,  y  en 
euanto  vivimos,  obligándonos  como  á  representantes á 
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estudiar  papeles  y  cosas  ouevas  que  salir  á  representar 
en  el  tabladu  del  mundo.  Coalquier  vario  acaecimiento  la 
descompone  y  roba ,  y  lo  qne  deja  perdido  y  desafudado, 
remedia  la  ciencia  fácilmente.  Ella  es  requisima  mina  des- 
cubierta ,  de  donde  los  que  quieren  pueden  sacar  grandes 
tesoros,  como  agua  de  un  caudaloso  rio ,  sin  que  se  agote 
ni  acabe ;  ella  honra  la  buena  fortuna  y  ayuda  en  la  mala; 
es  plata  en  el  pobre ,  oro  en  el  rico,  y  en  el  principe  pie- 
dra preciosa :  en  los  pasos  peligrosos ,  en  los  casos  graves 
de  fortuna  el  sabio  se  tiene  y  pasa ,  y  el  simple  en  lo  llano 
tropieza  y  cae.  No  hay  trabajo  tan  grande  en  la  tierra, 
tormenta  en  la  mar,  ni  temporal  en  el  aire ,  que  contraste 
&  la  ciencia ,  y  asi  debe  desear  todo  hombre  vivir  para 
saber ,  y  saber  para  bien  vivir ;  son  sus  bienes  per(*etuos, 
estables,  fijos  y  seguros.  Preguntarásme :  ¿dónde  va  Guz- 
mán  tan  cargado  de  ciencia?  qué  piensa  hacer  con  ella? 
para  qué  fin  la  loa  con  tan  largas  arengas  y  engrandece 
con  tales  veras?  qué  nos  quiere  decir  ?  adonde  ha  de 
parar?  Por  mi  fe ,  hermano  mío ,  á  dar  con  ella  en  un  es- 
portón, que  fué  la  ciencia  qne  estudié  para  ganar  de  co- 
mer ,  qne  es  una  buena  parte  della ;  pues  quien  ha  oflcio, 
ha  beneficio ,  y  el  que  otro  no  sabia  para  pasar  la  vida, 
tanto  lo  estimé  para  mi  en  aquel  tiempo ,  como  en  el 
suyoDemóstenes  la  elocuencia,  y  sus  astucias  UUses.^ 

Mi  natural  era  bueno,  naci  de  nobles  y  honrados  pa- 
dres ,  no  lo  puedo  cubrir  ni  perder,  forzoso  les  habia  de 
parecer,  sqfriendo  con  paciencia  las  lujurias,  que  en  ellas 
se  prueban  los  ánimos  fuertes ;  y  como  los  malos  con  los 
bienes  empeoran ,  los  buenos  con  los  males  se  hacen  me- 
jores sabiendo  aprovecharse  dellos.  ¿Quién  dijera  que  tan 
buen  servicio  sacara  tan  mal  galardón ,  por  tan  inopinada 
y  liviana  ocasión?  Salvo  si  no  me  dices  que  anda  tal  el 
mundo,  que  el  mismo  caso  que  uno  es  bueno,  diestro  en 
su  oficio ,  y  en  él  hace  como  debe ,  por  eso  mismo  lo 
descompone  y  arrincona,  para  que  todo  se  yerre :  ó  que 
á  los  que  Dios  tiene  predestinados ,  tras  el  pecado  les 
envía  la  penitencia.  ¡  Ojalá  fuera  yo  tan  dichoso ,  y  me  lo 
castigara  á  cuerpo  presente!  Mi  amo  ya  conmigo  ma- 
leaba ,  que  su  mujer  lo  indignó  contra  mi ;  cualquier  cer- 
rar de  ojos  bastara,  y  aprovechara  poco,  aunque  me  des- 
velara mucho  en  quitarles  las  ocasiones.  Ya  estoy  en  la 
calle  arrojado  y  perseguido,  sobre  despedido.  ¿Qué  haré? 
¿Dónde  iré,  ó  qué  será  de  mf  ?  Pues  á  voz  de  ladrón  sali 
de  donde  estaba,  ¿quién  me  recebirá  de  buena  ni  de 
mala  gana?  Acordéme  en  aquella  sazón  de  mis  trabajos 
pasados,  cómo  hallaron  puerto  en  una  espuerta.  Buñolero 
iolia  ser  j  volvime  ámi  menester;  no  me  pesó  de  haberíos 
tenido ,  pues  asi  me  socorrí  dellos ,  y  es  bien  á  veces  to- 
marlos de  voluntad,  para  que  no  cansen  tanto  los  forzosos 
en  la  necesidad ;  f  pues  nunca  pueden  faltar ,  justo  es 
enseñarse  á  tenerlos  para  mejor  saber  sufrirlos  cuando 
vengan ;  demás  que  humilla  á  los  hombres  á  cosas  en  que 
después  hallan  fruto.  No  hay  trabajo  tan  amargo ,  que  (si 
quieres)  no  saques  del  un  fin  dulce,  ni  descanso  tan  dulce 
con  que  puedas  dejar  de  temer  un  fin  amargo ,  salvo  en 
el  de  la  virtud.  Si  como  estaba  tan  &  mi  gusto  acomo- 
dado ,  antes  no  hubiera  padecido  trabajos ,  nunca  en  la 
bonanza  de  mi  sollastría  supiera  navegar  en  saliendo  de  la 
rocina,  como  piloto  de  agua  dulce ,  ni  hallara  tan  á  la 
mano  de  qué  me  socorrer  :  ¿qué  fuera  entonces  de  mi? 
¿No  consideras  qué  turbado,  qué  afligido  estaría,  y  qué 
triste ,  quitado  el  oficio ,  sin  saber  de  qué  valerme  ni  rin- 
cón adonde  abrigarme?  Con  cuanto  gané ,  Jugué  y  hurté, 
ni  compré  juro,  censo,  casa ,  ni  capa  ó  cosa  con  qne  me 
cubijar :  hablase  todo  ido  entrada  por  la  salida,  comido  por 
secvido ,  jugado  por  ganado ,  y  frutos  por  pensión.  Del  mal 
el  menos:  con  todas  estas  desdichas  mi  caudal  estaba  en 
pié ,  la  vergüenza  perdida  ,  que  al  pobre  no  le  es  de  pro- 
vecho tenerla ,  y  cuanta  menos  poseyere ,  le  dolerán  me  - 
nos  los  yerros  que  hiciere.  Ya  me  sabia  la  tierra,  y  habia 
dineros  para  esportón :  mas  antes  de  resolverme  á  vol- 


verio  al  hombro  visitaba  las  noches, y  á  mediodía  los 
amigos  y  conocidos  de  mi  amo ,  si  alguno  por  ventnr  a 
quisiera  recebirme ,  porque  ya  sabia  un  poquilb,  y  hol  - 
gara  saber  algo  mas,  para  con  ello  ganar  de  comer;  alga  - 
nos  me  ayudaban ,  entreteniéndome  con  un  pedazo  d  e 
pan :  debieron  de  oir  tales  cosas  de  mi ,  que  á  poco 
tiempo  me  despedían  sin  querer  acogerme:  donde  la 
fuerza  oprime ,  la  ley  se  quiebra. 

Con  estas  diligencias  cumplía  á  lo  que  estaba  obligado, 
para  no  poder  acusarme  á  mi  mesmo  que  volvía  á  lo  pa- 
sado ,  huyendo  del  trabajo ;  y  te  prometo  que  lo  amaba 
entonces,  porque  tenia  de  los  vicios  esperiencia ,  y  sabia 
cuánto  es  uno  mas  hombre  que  los  otros  cuanto  era  mas 
trabajador,  y  por  el  contrario  con  el  ocio.  Mas  no  pude  y 
otra  cosa :  no  sé  qué  puede  ser ,  que  deseando  ser  buenos 
nunca  lo  somos ,  y  aunque  por  horas  lo  proponemos,  en 
años  nunca  lo  cumplimos,  ni  en  toda  la  vida  salimos  con 
ello ;  y  es  porque  no  queremos  ni  nos  acordamos  de  mas 
de  lo  presente.  Comencé  á  llevar  mis  cargos ,  comía  lo 
que  me  era  necesario ,  que  nunca  filé  mi  Dios  mi  vientre, 
y  el  hombre  no  ha  de  comer  mas  de  para  vivir  lo  que 
basta ,  y  escediendo  es  brutalidad ;  que  la  bestia  se  harta 
para  engordar.  Desta  manera ,  comiendo  con  regla ,  ni 
entorpecía  el  ánimo  ni  enflaquecía  el  cuerpo ,  no  criaba 
malos  humores ,  tenia  salud  y  sobrábanme  dineros  para 
el  Juego.  En  el  beber  fui  templado,  no  haciéndolo  sin 
mucha  necesidad  ni  demasiado,  procurando  ajustarme 
con  lo  necesario ,  asi  por  ser  natural  mío ,  como  pare- 
cerme  malo  la  embriaguez  en  mis  compañeros ,  que  pri- 
vándose del  sentido  y  razón  de  hombres ,  andaban  enfer- 
mos«  roncos,  enfadosos  de  aliento  y  trato,  y  los  ojos 
encarnizados,  dando  traspiés  y  reverencias,  haciendo 
danzas  con  los  cascabeles  en  la  cabeza ,  echando  contra- 
pasos atrás  y  adelante,  y,  sobre  toda  humana  desventura, 
hecho  fiesta  de  muchachos ,  risa  del  pueblo  y  escarnio  de 
todos«  Que  los  picaros  lo  sean,  andar :  son  picaros,  y  no 
me  maravillo;  pues  cualquiera  bajeza  les  entalla  y  se  hizo 
á  su  medida ,  como  á  escoria  de  los  hombres ;  pero  que 
los  que  se  estiman  eo  algo ,  los  nobles ,  los  poderosos, 
los  que  debían  ser  abstinentes  lo  hagan;  que  el  religioso 
se  descomponga  el  grueso  de  un  pelo  en  ello ,  no  sola- 
mente digo  descomponga,  pero  aun  llegar  á  la  raya  de  po- 
derse notar  en  semejante  vituperio ,  digan  ellos  mismos 
lo  qae  sienten  cuando  sienten ,  sino  es  que  para  llevar  el 
absurdo  adelante ,  se  disculpan  con  locuras ,  y  trayendo 
consecuencias ,  que  cometido  un  yerro  dan  en  docientos; 
mas  para  si  todos  entienden  la  verdad.  Afrentosa  cosa  es 
tratar  dello ,  infamia  usarlo ,  bellaquería  paliarlo,  cosa  In* 
digna  de  hombres  no  abominarlo. 

Teníamos  en  la  plaza,  junto  á  Santa  Cruz,  nuestra  casa 
propia,  comprada  y  reparada  de  dinero  ajeno ;  allí  eran 
las  juntas  y  fiestas;  levantábame  con  el  sol,  acudía  con 
diligencia  por  aquellas  tenderas  y  panaderos,  entraba  en 
la  carnicería,  hacia  mi  agosto  las  mañanas  para  todo  el 
día.  Dábanme  los  parroquianos  que  no  tenían  mozo  que 
les  llevase  la  comida ;  hacíalo  fiel  y  diligentemente,  sin 
fallarles  un  cabello ;  acredíteme  mucho  en  el  oficio,  de 
manera,  que  á  mis  compañeros  faltaba,  y  á  mi  me  sobraba 
para  un  teniente  que  siempre  me  allegaba.  Entonces  éra- 
mos pocos  y  andábamos  de  vagar ;  ahora  son  muchos,  y 
todos  tienen  en  qué  ocuparse,  y  no  hay  estado  mas  dila- 
tado que  el  de  los  picaros,  porque  todos  dan  en  serlo  y  se 
precian  dello.  A  esto  llega  la  desventura :  hacer  de  las 
infamias  bizarría,  y  honra  de  las  bajezas » y  de  las  veras 
burla. 

Sucedió  qne  se  dieron  condutas  á  ciertos  capitanes,  y 
luego  que  acontece  lo  tal,  se  publica  en  el  pueblo,  y  en 
cada  corrillo  y  casa  se  hace  consejo  de  Estado.  La  de  los 
picaros  no  se  duerme;  que  también  gobierna  como  todos, 
haciendo  discursos,  dando  trazas  y  pareceres ;  no  entien- 
das que  por  ser  bajos  en  calidad  han  de  alejarse  mas  los 
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suyos  de  la  Terdad,  6  ser  menos  ciertos ;  engañaste  de  ve- 
ras, qae  es  antes  al  contrario ,  y  acontece  saber  ellos  lo 
esencial  de  las  cosas,  y  hay  raxon  para  ello;  porque  en 
cuanto  al  entendimiento,  algunas  y  muchas  hay  que  si  lo 
acomodasen  lo  tienen  bueno ;  pues  como  anden  todo  el 
día  de  una  en  otra  parte  por  diversas  calles  y  casas ,  f 
sean  tantos  y  anden  tan  divididos,  oyen  á.  muchos  muchas 
cosas :  y  aunque  suelen  decir  que  cuantas  cabezas,  tantos 
pareceres,  y  si  uno  ó  un  ciento  disparan,  diciendo  locu- 
ras donosas,  otros  discurren  con  prudencia ;  nosotros  pues 
(recogido  todo  lo  de  todos),  en  cuanto  se  cenaba,  refería* 
mos  lo  que  en  la  corte  pasaba,  demás  que  no  habia  bode- 
gón ó  taberna  donde  no  se  hubiera  tratado  delloy  lo  oyé- 
ramos, que  allí  tamb¡¿n  son  ias  aulas  y  generales  de  los 
discursos,  donde  se  ventilan  cuestiones  y  dudas,  donde  se 
limita  el  poder  del  turco,  reforman  los  consejos  y  culpan 
á  los  ministros;  últimamente,  alli  se  sabe  todo ,  se  trata 
en  todo,  y  son  legisladores  de  todo,  porque  hablan  todos 
por  boca  de  Baco,  teniendo  ¿Geres  por  ascendiente,  con- 
versando de  vientre  jleno,  y  si  el  mosto  es  bueno  hierve 
la  tinaja.  Con  lo  que  alli  aprendíamos,  venia  después  á  tra- 
tar nuestra  Junta  de  lo  que  nos  parecía.  Esta  vez  acerta* 
mos  en  decir  que  aquestas  compañías  marcharían  la  vuelta 
de  Italia ;  fuese  averando  el  caso,  porque  arbolaron  las 
banderas  por  la  Mancha  adentro,  subiéndose  desde  Almo- 
d6var  y  Argamasilla  por  las  márgenes  del  reino  de  Toledo 
hasta  subir  á  Alcalá  de  Henares  y  Guadalajara ,  yéndose 
siempre  acercando  al  mar  Mediterráneo.  Parecióme  muy 
buena  ocasión  para  la  ejecución  de  mis  deseos,  que  con 
crueles  ansias  me  espoleaban  á  hacer  este  viaje,  por  co- 
nocer mi  sangre,  y  saber  quiénes  y  de  qué  calidad  eran 
mis  deudos ;  mas  estaba  tan  roto  y  despedazado ,  que  el 
frq|o  de  la  razón  me  hacia  parar  á  la  raya,  parecléndome 
imposible  efectuarse;  pero  nunca  me  desvelaba  en  otra  cosa. 

En  esta  iba  y  venía,  sin  poder  apartarla  de  mi ;  de  dia 
cavilaba  en  ello,  y  de  noche  lo  soñaba;  y  si  tiene  lugar  el 
proverbio  del  romano,  si  quieres  ser  papa,  estámpalo  en 
la  testa f  en. mi  severiílcó  que  andando  en  este  cuidado 
solicito,  dándole  mil  trasigos,  me  senté  á  un  hido  de  la 
plaza  junto  á  una  tendera,  donde  solía  ser  mi  puesto  y  de 
mi  teniente ;  y  estando  con  la  mano  en  la  mejilla,  deter- 
minando de  pasar  aunque  fuera  por  mochilero  sí  mas  no 
pudiera,  y  aun  según  estaba  me  sobraba,  oi  decir :  €¿Gaz- 
mán,  Guzmanillo?»  Volví  el  rostro  á  la  voz,  y  sentí  que  un 
especiero  debajo  de  los  portales  de  Junto  á  la  carnicería 
me  llamaba ;  hizome  señas  con  la  mano  que  fuese  allá; 
levánteme  por  ver  qué  me  quería ,  dijome  :  abre  ese  es- 
portón. Echóme  dentro  cantidad  de  dos  mil  y  quinientos 
reales  en  plata  y  en  oro  y  eo  cuartos  pocos.  Pregúntele  : 
<¿á  qué  calderero  llevamos  este  cobre?  Díjome :  ¿cobre 
le  parece  al  picaro  ?  Alto,  aguQe,  que  lo  voy  á  pagar  á  un 
mercader  forastero  que  me  vendió  algunas  cosas  para  la 
tienda. »  Esto  me  decía,  mas  yo  en  otro  pensaba,  que  era 
cómo  darle  cantonada ;  porque  no  la  alegre  nueva  del 
parto  deseado  llegó  al  oído  del  amoroso  padre,  ni  derro- 
tado marineo  con  tormentas  descubrió  de  improviso  el 
puerto  que  Iniscalia,  ni  el  rendido  muro  al  famoso  capi- 
tán que  le  comliate  le  dio  tal  alegría ,  ni  tuvo  tan  suave 
acento,  cual  en  mi  alma  sentí ,  oyendo  aquella  dulce  y 
sonora  voz  de  mí  especiero :  atfre  esa  capacha.  {Gran  pa- 
labra! Letras  que  de  oro  se  me  estamparon  en  el  corazón, 
dejándolo  colmado  de  alegría ,  y  mas  cuando  las  caliGca- 
ron,  poniéndome  actualmente  en  quieta  y  pacífica  pose- 
sión de  lo  que  creí  habia  de  ser  mi  remedio.  Desde  aquel 
venturoso  punto  comencé  á  dispensar  de  la  moneda,  tra- 
zando mí  vida ;  Cargué  con  ella ,  Gngiendo  pesar  mucho, 
y  me  pesaba  mucho  mas  de  que  no  era  roas. 

Mi  hombre  comenzó  de  andar  por  delante,'y  yo  á  se- 
guirle con  increíble  deseo  de  hallar  algún  aprieto  ó  con 
curso  de  gente  en  alguna  calle,  ó  llegar  en  alguna  casa 
donde  hacer  mi  hecho ;  deparóme  la  fortuna  á  la  medida 
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del  deseo  una  como  ad  me  la  quiero ;  pues  entrando  por 
la  puerta  principal,  salí  tres  calles  de  allí  por  un  postigo, 
y  dando  bordos  da  esquina  en  esquina,  al  paso  largo  y  no 
descompuesto,  para  no  dar  nota,  las  fui  trasponiendo  con 
lindo  aire  hasta  la  puerta  la  Vega,  donde  me  dejé  ir  des- 
colgando acia  el  rio,  atravesé  á  la  Casa  del  Campo,  y  ayu- 
dado de  la  noche  caminé  por  entre  la  maleza  de  los  ála- 
mos, chopos  y  zarzas  mía  legua  de  allí.  En  una  espesura 
hice  alto,  para  con  maduro  consejo  pensar  en  lo  porvenir 
cómo  Aiese  de  fruto,  lo  pasado ;  que  no  basta  comenzar 
bien  ni  sirve  demediar  bien ,  si  no  se  acaba  bien ;  de 
poco  sirven  buenos  principios  y  mejores  medios,  no  sa- 
liendo prósperos  los  íloes.  ¿  De  qué  provecho  hubiera  sido 
el  hurto,  si  me  hallaran  con  él,  sino  perderlo  y  k  vueltas 
del  quizá  las  orejas,  y  haber  comprado  un  cabo  de  año  si 
tuviera  edad?  Allí  entré  en  acuerdo  de  lo  que  fuera  bieo 
hacer;  busqué  donde  el  agua  tenia  mas  fondo  en  la  mayor 
espesura,  y  en  ella  hice  un  hoyo,  y  en  las  telas  de  mis 
calzones  y  sayo  envuelta  la  moneda  la  metí,  cubriéndola 
muy  bien  de  arena  y  piedras  por  defuera ;  puse  una  señal, 
no  porque  me/iescuidase  que  allí  residí  á  ¡a  vista  por  casi 
quince  días;  pero  para  no  turbarme  después  buscándola 
dos  pies  mas  adelante  ó  atrás ,  que  fuera  morirme,  si 
cuando  metiera  la  mano  dejara  de  sentarla  encima,  en  es- 
pecial que  algunas  noches  me  alárgala'  de  allí  á  los  luga- 
res de  la  comarca  por  viandas  para  tres  ó  cuatro  diat, 
volviendo  luego  á  mi  albergue,  ensotándome  en  saliendo 
el  sol  por  aquel  bosque  del  Pardo.  De  esta  manera  roe  en- 
tretuve en  tanto  que  desmentí  las  espías  y  cuadrilleros, 
que  sin  duda  debieron  de  ir  detrás  de  mi.  Así  se  perdió  el 
rastro,  y  pareeiéndome  que  lodo  estarla  seguro,  para  po- 
der rondar  el  rancho  y  marchar,  hice  un  pequeñuelo  lio 
de  los  forros  viejos  que  del  saynelo  me  quedaron ,  donde 
meti  envuelta  la  sangre  d»  mi  corazón ;  quedóme  solo  el 
viejo  lienzo  de  los  calzones,  un  Juboncillo  desharapado  y 
una  rota  camisa^  pero  todo  limpio,  que  lo  habia  por  mo- 
mentos lavado. 

Quedé  puesto  en  blanco,  muy  acomodado  para  la 
danza  de  espadas  de  los  hortolanos.  Anduve  á  escoger 
un  par  de  garrotillos  lisos ;  del  uno  colgué  á  las  espaldas 
el  precioso  fardo,  el  otro  llevé  por  bordón  en  la  mano ;  ya 
cansado  y  harto  de  estar  hecho  conejo  en  aquel  vive- 
ro, temeroso  que  una  guarda  ó  cualquier  que  allí  íne  viera 
residir  de  asiento  no  tomase  de  mi  mala  sospecha ,  co- 
mencé á  caminar  de  noche  á  escuras  por  lugares  aparta- 
dos del  cambio  real,  tomuido  atraviesas,  trochas  y  sendas 
por  medio  de  la  Sagra  de  Toledo,  hasta  llegar  dos  leguas 
del  á  un  soto  que  llaman  Azuqueica ,  que  amanecí  en  él 
una  mañana.  Metíme  á  la  sombra  de  unos  membrillos  para 
pasar  el  dia ;  baíleme  sin  pensar  Junto  á  mí  un  mocito  de 
mí  talle  :  debía  de  ser  hijo  de  algún  ciudadano ,  qu^  con 
tan  mala  consideración  como  la  mía ,  se  iba  de  con  sus 
padres  á  ver  mundo.  Llevaba  liado  su  hatillo ;  y  como  era 
caballero  novel,  acostumbrado  á  regalo ,  la  leche  •en  los 
labios,  cansábase  con  el  peso,  que  aun  á  si  mesmo  se  le 
hacía  pesado  llevarse.  No  debía  tener  mucha  gana  de  vol- 
ver á  los  suyos,  ni  de  ser  hallado  dellos ;  caminaba  como 
yo,  de  dia  por  los  jarales,  de  noche  por  los  caminos  bus- 
cando madrigueras.  Digolo,  porque  desde  que  allí  llega- 
mos hasta  el  anochecer  que  nos  apartamos ,  no  salió  de 
donde  yo.  Guando  se  quiso  partir,  lomando  ápeso  el  far- 
do, lo  dejó  caer  enelsuelodidendo:  c  maldígate  Dios,  y  si 
no  estoy  per  dejarle,  i  Ya  nos  habíamos  de  antes  hablado 
y  tratado,  pidiéndonos  cuenta  de  nuestroá  viajes,  de  dónde 
y  quién  eramos.  El  me  lo  negó,  yo  no  se  lo  confesé  :  que 
por  mis  mentiras  conocí  que  me  las  decía ;  con  esto  nos 
pagamos;  lo  que  mas  pude  sacarle ,  fué  descubrirme  su 
necesidad.  Viendo  pues  la  buena  coyuntura  y  disgusto  que 
con  el  cargo  llevaba,  y  mayor  con  el  poco  peso  de  la  bolsa, 
parecióme  seria  ropa  de  vestir.  Pregúntele,  qué  era  lo  que 
allí  llevaba  que  tanto  le  cansaba.  Díjome ;  cunos  vestidos,» 
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Tuve  baent  entrada  para  mis  deaeof,  j  díjele :  c  genül- 
hombre,  dariaos  50  rasonable  consejo,  si  lo  qaisiéredes 
tomar. »  El  me  rogó  se  lo  diese,  que  siendo  tal,  me  lo 
agradecería  mucho.  Vokile  á  decir :  c  pues  vais  cargado 
de  lo  qne  no  os  importa,  deshaceos  dello ,  y  acndid  á  lo 
mas  necesario ;  ahi  lie? ais  esa  ropa  ó  lo  qne  es,  vended- 
la,  que  menos  peso  y  mas  provecho  podrá  haceros  el  di- 
nero qnesacáredesdella.i  El  mozo  replicó  discretamente 
(qne  son  de  buen  ingenio  los  toledanos)  :  cese  parecer 
baeno  es,  y  lo  tomara ;  mas  téogolo  por  impertinente  en 
este  tiempo ,  y  consejo  sin  remedio  es  cuerpo  sin  alma. 
¿  Qué-  me  importa  quererlo  vender,  si  falta  quien  me  lo 
pueda  comprar?  A  mi  se  me  ofrece  causa  para  no  entrar  en 
poblado  para  hacer  trueco  ni  venta,  ni  alguno  que  no  me 
conozca  querrá  comprarlo. »  Luego  le  pregunté  qué  pie- 
zas eran  las  que  llevaba.  Respondióme  :  c  unos  vestidillos 
para  remudar  con  este  que  tengo  puesto.  >  Pregúntele  la 
color,  y  si  estaba  muy  traído.  Respondió,  que  era  de  mez- 
cla y  razonable.  No  me  descontentó,  que  luego  le  ofred 
pagárselo  de  contado  si  me  viniese  bien.  El  mozo  se  puso 
pensativo  á  mirarme,  que  en  todo  cuanto  llevaba  no  pu- 
dieran atar  una  blanca  de  canela ,  ni  valia  un  comino,  y 
trataba  de  ponerle  su  ropa  en  precio.  Esta  imaginación 
ftié  mia,  que  le  debió  de  pasar  al  otro,  y  que  debia  de  ser 
at^un  ladroncillo  que  lo  quería  burlar ;  porque  estuvo  sus- 
penso, regateando  si  lo  enseñaría  ó  no,  que  de  mi  talle  no 
se  podia  esperar  ni  sospechar  cosa  buena.  Esta  diferencia 
tiene  el  bien  al  mal  vestido,  la  buena  ó  mala  presunción 
de  su  persona,  y  cual  te  hallo  tal  te  juzgo  :  que  donde 
falta  conocimiento,  el  hábito  califica,  pero  engaña  de  or- 
dinario; que  debajo  de  maUi  capa  suele  haber  buen  vividor. 

En  el  punto  entendí  su  pensamiento  como  si  estu- 
viera en  éi,  y  para  reducirlo  á  buen  concepto,  le  dije :  c  sa- 
bed, señor  mancebo ,  que  soy  tan  bueno,  y  bijo  dotan 
buenos  padres  como  vos ;  hasta  agora  no  he  querido  da- 
ros cuenta  de  mi,  mas  porque  perdáis  el  recelo,  pienso 
dárosla.  Mi  tierra  es  Burgos ;  della  saii  como  salis,  razona- 
blemente tratado ,  bice  lo  que  os  aconsejo  que  hagáis; 
vendí  mis  vestidos  donde  nó  los  hube  menester,  y  con  la 
moneda  que  dellos  hice  y  saqué  de  mi  casa ,  los  quiero 
comprar  donde  dellos  tengo  necesidad;  y  trayendo  el 
dinero  guardado  y  este  vestido  desarropado ,  aseguro  la 
vida  y  paso  libremente;  que  al  hombre  pobre  ninguno  le 
acomete,  vive  seguro  y  lo  está  en  despoblado,  sm  temor 
de  ladrones  que  le  dañen,  ni  de  salteadores  que  le  asal- 
ten; si  os  place,  vendedme  lo  que  no  habéis  menester;  y 
no  os  parezca  que  no  lo  podré  pagar,  que  sí  puedo.  Cerca 
estoy  de  Toledo,  adonde  es  mi  viaje;  holgaría  entrar  algo 
bien  tratado,  y  no  con  tan  vil  hábito  como  Uevo.  >  El  mozo 
deshizo  su  lio,  sacó  del  un  herreruelo ,  calzones,  ropilla, 
dos  camisas  y  unas  medias  de  seda,  como  si  todo  se  hu- 
biera hecho  para  mi ;  concertóme  con  él  en  cien  reales, 
no  valia  mas,  que  aunque  estaba  bien  tratado,  el  paño  no 
era  fino ;  descosí  por  un  lado  mi  envoltero ,  y  del  saqué 
los  cuartos  que  bastaron,  que  no  le  dio  poca  mohína  cuando 
reconoció  la  mala  moneda,  porque  Iba  huyendo  de  carga 
y  no  podia  escusarla;  mas  consolóse  que  era  menor  que 
la  pasada,  y  roas  provechosa  para  cualquier  acontecimien- 
to. De  alli  nos  despedimos,  él  se  fué  con  la  buena  ventora, 
y  yo  (aunque  larde)  aquella  noche  me  entré  en  Toledo. 

CAPITULO  VIII. 

Cómo  GuznáD  de  Alfareche ,  vistiéndote  may  galán  en  Toledo ,  tníó 
•mores  con  unes  damas.  Cnenla  lo  qno  paaó  con  ellas,  y  lai  burlas 
que  le  hicieron,  y  despnés  en  Malafon. 

Suelen  decir  vulgarmente, que omi^m  vUtan  á  la  mona 
de  iedOy  mona  te  queda :  esta  es  en  tanto  grado  verdad 
faifellble,  que  no  padece  escepcion.  Bien  podrá  uno  ves- 
tirse un  buen  hábito,  pero  no  por  él  mudar  el  malo  que 
tiene;  podría  entretener  y  engañar  con  el  vestido ,  mas  éi 
ipiamo  fuera  desnudo.  Presto  me  porxlré  galán,  y  en  bre- 


ve volveré  á  ganapán;  que  el  que  no  sane  con  sudor  gt- 
nar,  fácilmente  se  viene  á  perder,  como  verás  adelante. 
Lo  primero  que  hice  á  la  mañana,  fué  reformarme  de  Ja- 
bón ,  zapatos  y  sombrero;  al  cuello  del  herreruelo  le  hice 
quitar  el  tafetán  que  tenia,  y  echar  otro  de  otra  color  : 
trastejé  ki  ropilla  de  botones  nuevos,  quitóle  las  mangas 
de  paño  y  páselas  de  buen  tafetán,  con  que  á  poca  cosU 
lo  desconocí  todo,  con  temor  que  por  mis  pecados  ó  def« 
gracia  no  cayera  en  algún  lazo  donde  vfaiiera  á  pagar  lo 
de  antaño  y  lo  de  hogaño,  que  buscando  al  mozuelo  no  me 
vieran  sus  vestidos ,  y  achacándome  haberlo  muerto  para 
robarlo,  me  lo  pidieran  por  nuevo,  y  que  diera  cuenta 
del.  Asi  anduve  dos  días  por  la  ciudad,  procurando  saber 
dónde  ó  en  qué  lugar  hubiese  compañías  de  soldados :  no 
sopo  alguno  darme  nueva  derta,  andábame  azotando  el 
aire. 

Al  pasar  por  Zoeodover  (aunque  lo  atravesaba  pocas  ve- 
ces y  con  miedo,  y  si  salia  de  la  posada,  era  mal  y  tarde, 
no  durmiendo  tres  noches  en  una ,  por  no  ser  espiado,  si 
fuera  ccmocido)  veo  atravesar  de  camino  en  una  mola  un 
gentilhombre  para  la  corte ,  tan  bien  aderezado ,  que  me 
dejó  envidioso.  Llevaba  un  calzón  de  terciopelo  morado, 
acuchillado,  largo  en  escaramuza ,  y  aforrado  en  tela  de 
plata,  el  Jubón  de  tela  de  oro,  cole^  de  ante,  con  un  bra- 
vato pasamano  milanos,  casi  de  tres  dedos  en  ancho ;  el 
sombrero  muy  galán ,  bordado  y  bien  aderezado  de  plu- 
mas, un  trencillo  de  piedras  de  oro,  esmaltadas  de  negro 
y  en  cuerpo.  Llevaba  en  el  portamanteo  un  capote  (á  lo 
qne  me  pareció)  de  raja  ó  paño  morado,  su  pasamano  de 
oro  á  la  redonda,  como  el  del  coleto  y  calzones.  El  ves- 
tido del  hombre  me  puso  codicia,  y  como  el  dinero  no  se 
ganó  á  cavar,  hacíame  cocos  desde  la  bolsa ,  no  roe  lo 
sufrió  el  corazón,  c  AJ)uena  fe  (le  dije)  si  gana  tenek  de 
danzar ,  yo  os  haga  el  son,  y  si  no  queréis  andar  de  gana 
conmigo ,  yo  la  tengo  peor  de  traeros  á  cuestas  :  cumpU- 
réos  ese  deseo,  satisfaciendo  el  mió,  bien  presto  y  que  no 
tarde.  •  Puime  de  alli  á  la  tienda  de  un  mercader,  saqué 
todo  recaudo,  llamé  un  oficial,  corté  un  vesUdo;  dlle  tanta 
priesa ,  que  ni  fué  (como  dicen )  oído  ni  visto,  porque  en 
tres  días  me  envasaron  en  él,  salvo  que  por  no  hallar  buen 
ante  para  el  coleto ,  lo  hice  de  raso  morado,  guarnecido 
con  trencillas  de  oro ;  püseme  de  liga  pajada,  con  un  ra- 
pacejo  y  puntas  de  oro,  á  lo  de  Cristo  me  lleve,  todo  muy 
á  la  orden.  Asentábame  con  el  rostro,  que  no  habla  mas 
que  pedir,  f  en  realidad  de  verdad,  tuve  cuando  mozuelo 
buena  cara. 

Viéndome  tan  galán  soldado ,  di  ciertas  pavonadas  por 
Toledo  en  buena  estofa  y  figura  de  hijo  de  algún  hombre 
principal.  También  recebl  luego  un  paje  bien  tratado  que 
me  acompañase  :  acerté  con  un  ladino  en  la  tierr» ;  pa- 
recióme ,  viéndome  entronizado  y  bien  vestido ,  que  mi 
padre  era  vivo,  y  que  yo  estaba  restituido  al  tiempo  de  sos 
prosperidades;  andaba  tan  contento ,  que  quisiera  de  no- 
che no  desnudarme ,  y  de  día  no  dejar  calle  por  pasear, 
para  que  todos  me  vieran,  pero  que  no  me  conocieran. 
Amaneció  'el  domingo,  páseme  de  ostentación ,  y  di  de 
golpe  con  mi  lozanía  en  la  iglesia  mayor  para  oir  misa, 
aunque  sospeclioso  que  mas  me  llevó  la  'gana  de  ser  mi- 
rado. Paséela  toda  tres  ó  cuatro  veces,  visité  las  capillas 
donde  acudía  mas  gente,  hasta  que  vine  á  parar  entre  los. 
dos  coros,  donde  estaban  muchas  damas  y  galanes;  pero 
yo  me  figuré  que  era  el  rey  de  los  gallos  y  el  que  llevaba 
la  gala,  y  como  pastor  lozano  hice  plaza  de  todo  el  vesti- 
do, deseando  que  me  vieran,  y  enseñar  aun  hasta  las  cin- 
tas que  eran  del  tudesco;  estíreme  de  cuello,  comencé  á 
hinchar  la  barriga  y  atiesar  las  piernas  :  tanto  me  desva- 
necía, que  de  mis  visires  y  meneos  todos  tenían  que  no- 
tar, burlándose  de  mi  necedad ;  mas  como  me  miraban, 
yo  no  miraba  en  ello  ni  echaba  de  ver  mis  faltas,  que  era 
de  lo  que  los  otros  formaban  risas,  antes  me  pareció  que 
los  admiraba  mi  curiosidad  y  gallardía.  De  cuanto  á  loa 
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bomliret  no  se  me  ofrece  mas  que  decirte ;  pero  con  las 
damas  me  pasó  un  donoso  caso,  digno  por  cierto  de  los 
tan  botx»  como  |o;  y  Alé,  qne dos  délas  que  allí,estaban, 
la  una  delU»  natural  de  aquella  ciudad  y  hermosa  por  to- 
do estremo,  puso  los  ojos  en  mi,  ó  por  mejor  decir,  en  mi 
dinero,  creyendo  que  los  tenia  quien  tan  bien  vestido  es- 
taba; mas  por  entonces  no  reparé  en  ello  ni  la  vi,  á  causa 
que  me  habla  cebado  en  otra,  que  á  otro  lado  estaba,  á  la 
cual,  como  le  hice  algunas  señas  á  lo  niño,  rióse  de  mi  á 
lo  taimado.  Parecióme  qne  aquello  bastaría  y  que  ya  lo 
tenia  negociado;  fui  pecseverando  en  mi  ignorancia  y  ella 
en  sus  astucias,  hasta  que  saliendo  de  la  iglesia  se  fué  á 
su  casa ,  y  yo  en  su  seguimiento  poco  á  poco  ibale  por 
el  camino  diciendo  algunos  disparales :  tal  era  ella ,  qne 
(cual  si  ííiera  de  piedra )  no  respondió  ni  hizo  sentimien- 
to; pero  no  por  eso  dejaba  de  cuando  en  caando  de  vol- 
ver la  cabeza,  dándome  cara  con  que  me  abrasaba  vivo. 
Asi  llegamos  á  una  calle  junto  á  la  Solana  de  San  Gebrián, 
donde  vivía,  y  al  entrar  en  su  casa  me  pareció  haberme 
hecho  una  reverencia  y  cortesía  con  la  cabeza ,  los  ojos 
algo  risueños  y  el  rostro  alegre. 

Gon  esto  la  dejé,  y  me  volví  á  mi  posada  por  los  mismos 
pasos;  y  i  muy  pocos  andados,  vi  estar  una  moza  reparada 
en  una  esquina,  cubierta  con  el  manto ,  que  casi  no  se  le 
veían  los  ojos,  la  cual  me  había  seguido;  y  sacando  sola- 
mente los  dos  deditos  de  la  mano ,  me  llamó  con  ellos  y 
con  la  cabeza.  Llegué  á  ver  lo  que  mandaba ,  hízome  un 
largo  parlamento,  diciendo  ser  criada  de  cierta  señora  ca- 
sada muy  principal,  á  quien  estaba  obligado  agradecer  la 
voluntad  que  me  tenia,  tanto  por  esto,  euanto  por  su  ca- 
lidad y  buenos  deudos,  que  gustaría  le  dijese  dónde  vivía, 
porque  tenia  cierto  negocio  para  tratar  conmigo.  Ya  yo 
DO  cabla  de  contento  en  el  pellejo  :  no  trocara  mi  buena 
suerte  á  la  mejor  que  tuvo  Alejandro  Magno,  parecién* 
dome  que  penaban  por  mi  todas  las  damas.  Asi  le  respon- 
día á  lo  grave,  con  agradecimiento  de  la  merced  ofreci- 
da ,  que  cuando  se  sirviese  de  hacérmela ,  sería  para  mi 
muy  grande.  En  esta  conversación  poco  á  poco  nos  acer- 
camos á  mi  posada  ;  ella  la  reconoció ,  y  despidiéndonos, 
entróme  &  comer,  que  era  hora.  Gomo  yo  no  sabia  quién 
fuera  esta  señora,  ni  nunca  me  pareciese  haberla  visto, 
DO  me  puso  tanta  codicia  el  esperarla,  como  la  otra  de- 
seos de  verla  :  todo  se.  me  hacia  tarde ;  füíme  á  su  calle, 
di  mas  paseos  y  vueltas  que  rocinde  anoria,  y  á  buen  rato 
de  la  tarde  salló  (como  á  hurto)  ¿  hablarme'  desde  una 
ventana :  pasamos  algunas  razones;  últimamente  me  dgo, 
que  aquella  noche  me  fuese  á  cenar  con  ella.  Mandé  á  mi 
criado  comprase  un  capón  de  leche,  dos  perdices,  un  co- 
nejo empanado,  vino  del  santo,  pan  el  m^or  que  hallase, 
frutas  y  colación  para  postre,  y  lo  llevase.  Después  de  ano- 
checido, pareciéndome  hora  fui  al  concierto^  hizome  un 
gran recebimiento  de  bueno;  ya  era  hora  de  cenar,  pedile 
que  mandase  poner  la  mesa;  mas  ella  buscando  novedades  y 
entretenimientos  lo  dilataba.  Metióme  en  un  laberinto,  co- 
menzándome á  decir  que  era  doncella,  de  noble  parle,  y 
tenia  un  hermano  travieso  y  mal  acondicionado,  el  cual 
nunca  entraba  en  casa  mas  de  á  comer  y  cenar,  porque  lo 
restante,  dias  y  noches  ocupaba  en  jugar  y  pasear.  - 

Estando  en  esta  plática,  ves  aquí  que  llamaron  con  gran- 
les  golpes  á  la  puerta,  «i  Ay  Dios!  (me  dijo)  perdida  soy.  • 
Alborotóse  mucho  con  una  turbación  fingida,  de  tal  ma- 
nera que  á  otro  mas  diestro  engañara  con  ella  ;  y  aun- 
que ya  la  señora  sabia  el  fin  y  los  medios  cómo  todo 
habla  de  caminar ,  se  mostró  afligida  de  no  saber  qué  ha- 
cerse; y  como  si  entonces  le  hubiera  ocurrido  aquel  re- 
medio, me  mandó  entrar  en  una  tinaja  sin  agua,  pero  con 
alguna  lama  de  haberla  tenido  y  no  bien  Dmpia.  Estaba 
puesta  en  el  portal  del  patío,  hice  lo  que  quiso,  cubrióme 
con  el  tapador,  y  volviéndose  á  su  estrado ,  entró  el  her- 
mano, el  cual  viendo  la  humareda ,  dijo  :  «hermana,  vos 
tenéis  algo  de  brava  con  este  humo  y  lloverse  la  casa. 


gana  tenéis  que  salga  huyendo  della.  ¿  Qué  tenemos  para 
cenar  con  tanta  humareda  f  »  EnlA  en  la  cocina,  y  como 
viese  nuestro  aparato ,  sadió  diciendo  :  ¿qué  novedad  es 
esta  ?  ¿Guál  de  nosotros  es  el  que  se  casa  esta  noche? 
¿  De  cuándo  acá  tenemos  esto  en  casa?  ¿  Qné  aderezo  de 
banquete  es  este,  ó  para  qué  convidados?  ¿  Esta  seguridad 
tengo  yo  en  vos?  ¿Esta  es  ia  honra  que  sustento,  y  dais  á 
vuestros  padres  y  desdichado  hermano?  La  verdad  he  de 
saber,  ó  todo  ha  de  acabaren  mal  esta  noche.  »  Ella  le  dio 
no  sé  qué  descargos,  que  con  el  miedo  y  estar  cubierto 
no  pude  bien  oir  ni  entender ,  mas  de  que  daba  voces,  y 
haciendo  del  enojado  la  mandó  asentará  la  mesa,  y  habien- 
no  cenado,  él  por  su  persona  bajó  con  una  vela,  miró  la 
casa,  y  echó  la  aldaba  á  la  puei'ta  de  la  calle,  y  entrándose 
los  dos  en  unos  aposentos,  se  quedaron  dentro  y  yo  en  la  ti- 
naja. K  todo  esto  estuve  muy  atento  y  devoto,  de  suerte  que 
no  me  quedó  oración  de  las  que  sabia  que  no  rezase,  porque 
Dios  lo  cegara  y  no  mirara  donde  estabiai.  Viéndome  ya  fuera 
de  peligro ,  apartando  la  tapadera,  saqué  poquito  á  poco 
la  cabeza,  mirando  sí  ia  señora  venia ,  si  tosía  ó  si  escu- 
pía, y  el  gato  se  meneaba  ó  cualquier  cosa :  todo  se  me 
antojaba  que  era  ella;  mas  viendo  que  tardaba  y  la  casa 
estaba  muy  sosegada,  sali  del  vientre  de  mi  tinaja  ,  cual 
otro  Jonás  del  de  la  ballena,  no  muy  limpio ;  mas  ftié  mi 
buena  suerte,  que  con  el  temor  de  malas  cosas,  que  suelen 
suceder  y  mas  á  muchachos,  guardaba  el  buen  vestido  para 
de  día ,  valiéndome  á  las  noches  del  viejo,  qne  antes  ha- 
bía comprado,  y  asi  no  me  dio  cuidado  ni  pena.  Di  vuel- 
tas por  la  casa,  llegúeme  al  aposento ,  comencé  á  rascar 
la  puerta,  y  en  el  suelo  con  el  dedo  para  que  me  oyera  : 
era  mal  sordo  y  no  quiso  oir.  Asi  se  fué  la  noche  de  cía 
ro :  cuando  vi  que  amanecía,  lleno  de  cólera,  triste,  des 
esperado  y  frío  abri  la  puerta  de  la  calle ,  y  dejándola 
emparejada,  sali  fuera  como  un  loco,  echando  mantas  y 
00  de  lana,  haciendo  cruces  á  las  esquinas  con  determi- 
nación de  nunca  volvérselas  á  cruzar. 

Pensando  en  mis  desdichas,  llegué  al  ayuntamiento,  y 
junto  á  él  tenían  abierU  la  puerta  de  una  pastelería,  hár- 
teme de  pasteles  picaros  como  yo ,  por  serme  de  mejor 
sabor  ;  con  ellos  pasé  al  estómago  el  corsgeque  me  aho- 
gaba en  ia  garganta  ;  mi  posada  estaba  cerca ,  llamé  y 
abrióme  mi  criado  que  me  aguardaba ;  desnudóme  y  me- 
Ume  en  la  cama.  Gon  el  rastro  del  enojo  no  podía  tener 
sosiego  ni  cuajar  sueño :  ya  me  culpaba  á  mi  mismo,  ya 
á  la  dama ,  ya  á  mi  mala  fortuna ;  y  estando  en  esto 
(siendo  de  día  claro)  ves  aquí  que  llaman  á  mi  aposento: 
pm  la  moza  que  me  habia  seguido  el  día  pasado  y  venia 
su  ama  con  ella ;  sentóse  á  la  cabecera  en  una  silla,  y  la 
criada  en  el  suelo  junto  á  la  puerta ;  la  señora  me  pidió 
larga  cuenta  de  mi  vida ,  quién  era  yli  qué  venia ,  y  qué 
tiempo  tardaría  en  aquella  ciudad;  mas  yo  todo  era  men- 
tira, nunca  le  dije  verdad ;  y  pensándola  engañar  me  co- 
gió en  la  ratonera ;  fulla  satisfaciendo  á  sus  palabras ,  y 
perdí  la  cuenta  en  lo  que  mas  importaba;  pues  debiéndole 
decir  que  allí  habia  de  residir  de  asiento  algunos  meses, 
le  dije  que  iba  de  paso  :  ella,  por  no  perder  los  dados,  y 
que  no  d^ia  de  apetecer  amores  tan  de  repelón,  quiso 
dármelo ;  comenzó  á  tender  las  redes  en  que  cazarme; 
asi  al  descuido  con  mucho  cuidado  iba  descubriendo  sus 
galas,  qne  eran  buenas,  guarniciones  de  oro ,  y  otras  co- 
sas qne  traía  debajo  de  una  saya  entera  de  gorvarán  de 
Italia ;  y  sacando  unos  corales  de  la  faltriqueríl( ,  hizo  co- 
mo que  jugaba  con  ellos ,  y  de  alli  á  poco  fingió  que  le 
faltaba  un  relicario  que  tenia  engarzado  en  ellos.  Afligióse 
mucho,  diciendo  ser  de  su  marido ;  y  con  esto  se  levantó, 
como  que  le  importaba  volverse  luego  á  su  casa ,  por  si 
allá  se  le  hubiera  quedado,  buscarlo  con  tiempo ;  y  aun- 
que le  prometí  dar  otro  y  le  dije  muchas  cosas  y  ofrecí 
promesas,  no  pude  acabar  con  ella  que  mas  se  esperase. 
Asi  se  fué ,  dándome  la  palabra  de  venir  otra  vez  á  visi- 
tarme, y  enviar  su  críada  en  llegando  á  casa,  para  darme 
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aviso  si  habla  parecido  la  Joya  ;  yo  quedé  tristisimo  que 
asi  se  hubiese  ido,  por  ser,  como  dije ,  en  eslremo  her- 
mosa, bizarra  y  discreía;  yo  leu  i  a  gana  de  dormir;  dé- 
jeme llevar  del  sueño,  mas  no  pude  continuarlo  dos  horas. 

Gomo  ya  lenia  cuidados,  levanléme  ¿  solicitarlos ;  en 
cuanto  me  vestí  se  hizo  hora  de  comer,  y  estando  á  la 
mesa  entró  la  criada,  la  cual,  como  diestra,  me  entretuvo 
hasta  que  hubiera  comido,  y  dijome  que  volvía,  si  por  ven- 
tura Jugando  su  ama  con  el  rosario,  se  le  hubiese  allí  caí- 
do la  pieza;  todos  la  buscamos,  mas  no  pareció,  porque 
no  faltaba.  Encarecióme  que  no  sentía  tanto  su  valor,  co- 
mo el  ser  cuya  era ;  figuróme  el  tamaño  y  b  hechura, 
obligándome  con  buenas  palabras  á  que  le  comprase  otra 
de  mi  dinero,  prometiéndome  que  el  día  siguiente  al  ama- 
necer sería  conmigo  su  señora ,  porque  saldría  en  acba^ 
que  de  ir  á  cierta  romería.  Asi  me  fui  con  ella  á  los  pb- 
teros ,  y  le  compré  un  librito  de  oro  muy  galano ,  el  que 
la  moza  escogió  y  ya  el  ama  le  habría  echado  el  ojo;  con 
él  se  quedaron,  que  nunca  supe  mas  de  ama  ni  moza  :  ya 
eran  las  tres  de  la  tarde,  y  el  pan  en  el  cuerpo  no  se  me 
cocia,  deseando  saber  la  ocasión  de  la  noche  pasada,  y  si 
habia  sido  burla;  y  olvidado  de  la  injuria ,  volví  á  mi  pa- 
seo. Estaba  la  señora  el  rostro  como  triste,  y  que  me  es« 
peraba;  llamóme  con  la  mano,  poniendo  un  dedo  en  la 
boca,  y  volviendo  atrás  la  cara,  como  si  hubiera  alguien 
á  quien  temer,  y  llegándose  á  la  puerta,  dijo  que  me  ade- 
lantase acia  la  iglesia  mayor :  hicelo  así ,  ella  tomó  su 
manto,  y  llegamos  entrami)os  casi  á  un  tiempo;  atravesó 
por  entre  los  dos  coros,  y  salió  á  la  calle  de  la  Chapine-  ' 
ría,  guiñándome  de  ojo,  que  la  siguiera.  Fulme  tras  ella, 
entróse  en  la  tienda  de  un  mercader  en  el  Alcaná,  y  yo  con 
ella  :  dióme  allí  satisfaciones,  haciendo  mil  juramentos 
no  haber  tenido  culpa  ni  haber  sido  en  stt  mano  lo  pasado. 
Hinchóme  la  cabeza  de  viento ;  creile  sus  mentiras  bien 
compuestas;  prometióme  que  aquella  noche  lo  enmenda- 
ría, y  amique  aventurase  á  perder  la  vida ,  la  arriscarla 
por  mi  couiento.  Rindióme  tanto ,  que  pudiera  amasarme 
como  cera ;  compró  algunas  cosas ,  que  montaron  como 
ciento  y  cincuenta  reales,  y  al  tiempo  de  la  paga,  dijo  al 
mercader :  ¿cuánto  tengo  de  dar  desta  deuda  cada  sema- 
na? El  respondió  :  <  señora,  no  las  doy  por  ese  precio  ni 
vendo  fiado;  si  vuestra  merced  trae  dineros,  UoTará  lo 
que  ha  comprado,  y  si  no,  perdone.  •  Yo  le  dije :  c  señor, 
esta  señora  se  burla,  que  dineros  tiene  con  que  pagarlo; 
yo  tengo  su  bolsa,  y  soy  su  mayordomo ;  >  asi  saeando  de 
la  faltriquera  unos  escudos,  por  hacer  grandeza  con  ellos, 
también  saqué  mi  barba  4e  vergüenza,  y  á  la  dama  de 
deuda. 

Al  punto  se  me  representó  haber  sido  estratagema  para 
pagarse  adelantado  y  no  quedarse  burlado,  como  acontece 
con  algunos ;  y  no  me  pesó  de  lo  hecho ,  pareciéndome 
que  con  mi  buen  proceder  la  tenia  obligada ,  y  no  diera 
mis  dos  empleos  de  aquel  día  en  las  dos  damas  por  Méji- 
co y  el  Perú.  Asi  le  pregunté :  ¿si  su  promesa  seria  cierta , 
y  á  qué  hora?  Asegúremela  sin  duda  para  las  diez  de  la 
noche.  Ella  se  fué  á  su  casa,  y  yo  á  entretener  el  día,  pa- 
reciéndome tener  los  dos  lances  en  el  puño.  A  la  hora 
del  concierto  me  puse  mi  veslidíllo  y  toIví  á  la  tahona; 
hice  la  seña  concertada,  que  fué  dar  unos  golpes  con  una 
piedra  por  bajo  de  su  ventana,  mas  ftié  como  darlos  en  la 
puente  de  Alcántara.  Parecióme  quizá  no  sería  hora  ó  no 
podía  mas ;  esperé  otro  poco ,  y  asi  me  estuve  hasta  las 
doce  dé  la  noche,  haciendo  señas  á  tiempos ;  mas  hablad 
con  San  Joan  de  los  Reyes,  que  es  de  piedra.  Era  cansar 
en  vano  y  burlería,  que  el  que  decía  ser  su  hermano,  era 
su  galán ,  y  se  sustentaban  con  aquellos  embelecos ,  es- 
tando de  concierto  los  dos  para  cuanto  hadan.  Eran  cor- 
dobeses, bien  tratadas  las  personas,  y  entre  los  mas  tor- 
dos nuevos  que  habían  cazado,  era  un  mancebico  escri- 
banito,  recién  casado,  que  picado  de  la  señora ,  le  bahía 
dado  ciertas  joyuelas,  y  como  á  mí  lo  llevaba  en  largas. 


haciéndolo  esperar,  pechar  y  despechar;  mas  cmaáo  él 
conoció  ser  bellaquería,  determinó  vengarse.  Aquella  no- 
che yo  estaba  ya  cansado  de  aguardar,  como  lo  has  oído, 
y  cuando  me  quería  ir ,  ves  aquí  veo  venir  gran  tropel  de 
gente;  adelantóme,  pareciéndome  justicia,  ysenlique 
llamaron  á  la  misma  puerta ;  volvi  acercándome  un  poco, 
por  ver  qué  buscaba  la  turba -multa ;  y  ua  corchete ,  di- 
ciendo quien  eran,  hizo  que  abriesen.  Guando  entraron, 
me  llegué  á  la  puerta  por  mejor  entender  lo  que  pasaba; 
el  alguacil  miró  toda  la  casa ,  y  no  halló  cosa  de  lo  que 
buscaba.  Yo,  que  quisiera  decir :  miren  las  tlnajas.y  echar 
á  huir;  á  la  mi  fe ,  que  ya  el  escribanito  saina  si  estaban 
empegadas,  que  cuidado  tuvo  de  hacerias  mirar ;  mas  co  • 
mo  estas  cosas  no  pueden  tanto  encobríne,  qae  si  se  re« 
para  en  ellas ,  no  se  conozcan  fácilmente,  no  fiüté  quien 
vio  en  el  suelo  uj)  puño  postizo,  que  al  tiempo  de  escon- 
der la  ropa  del  hermano,  se  quedó  alli ;  y  como  se  ba- 
cía el  oficio  entre  amigos,  dijo  un  corchete :  aun  este 
puño  dueño  tiene ,  la  dama  lo  quiso  encubrir,  pero  entre 
tanto  volvieron  á  dar  vuelta  con  mas  cuidado ;  y  pareclén- 
dole  al  alguacil  que  en  un  cofre  grande  que  allí  estaba 
pudiera  caber  un  hombre,  lo  hizo  abrir,  donde  hallaron  al 
galán ;  vistiéronse  los  dos ,  y  de  conformidad  los  llevaron 
á  la  cárcel.  Yo  quedé  tan  contento  cuanto  corrido;  coo* 
tentó  de  que  no  me  hubiesen  halbdo  dentro,  y  corrido  de 
las  burlas  que  me  habían  hecho. 

Todo  lo  restante  de  la  noche  no  pude  reposar,  pen- 
sando en  ello  y  en  la  otra  señora  que  aguardaba,  creyen- 
do  esquitarme  con  ella;  figurábala*  entre  mi,  mujer  de 
otra  calidad  y  término.  Todo  aquel  día  la  esperé,  pero 
ni  aun  siquiera  un  recaudo  me  envió,  ni  supe  dónde  vivia 
ni  quién  era.  Ves  a^ui  mis  dos  buenos  empleos,  y  si  me 
hubiera  sido  mejor  comprar  cincuenta  borregos.  Estaba 
desesperado, y  para  consuelo  de  mis  trabs^os,  á  la  noche 
cuando  fui  á  la  posada,  hallé  un  alguacil  forastero ,  pre- 
guntando por  no  sé  qué  persona ;  ya  ves  lo  que  pude  sen- 
tir. Dijele  á  mi  criado  que  me  esperase  hasta  la  mañana; 
salí  por  la  puerta  del  Gambron ,  donde  pensando  y  pa- 
seando pasé  casi  hasta  el  día,  haciendo  mis  discursos, 
qué  podía  querer  ó  buscar  aquel  alguacil;  mas  como 
amaneciese,  parecióme  hora  segura  para  Ir  á  casa  y  mu  • 
dar  de  vestido  y  posada :  aseguré  mi  congoja,  porque  no 
era  yo  á  quien  buscaba ,  según  me  dijeron.  Sali  á  la  plaza 
de  Zocodovér ;  pregonaban  dos  muías  para  Almagro ;  mas 
tardé  en  oírlo  que  en  concertarme  y  salir  de  Toledo,  por- 
que alli  todo  me  parecía  tener  olor  de  esparto  y  suela  de 
zapato. 

Aquella  noche  tuve  en  Orgaz,  y  en  Malagon  la  siguiente ; 
pero  con  e}  sobresalto  de  que  las  noches  antes  no  había 
podido  reposar,  llegué  tan  dormido  que  á  pedazos  me 
caía,  como  dicen ;  mas  despertóme  otro  nuevo  cuidado, 
y  f^ié  que  entrando  en  la  posada,  se  llegó  á  tomar  ta  ropa 
una  mozoela  mas  que  criada  y  menos  que  h^a,  de  bonico 
talle ,  graciosa  y  decidora ,  cual  para  el  crédito  de  tales 
casas  las  buscan  los  dueños  dellas.  Hablóla,  y  respondió 
bien ;  fuimos  adelantando  la  conversación ,'  de  suerte  que 
concertó  conmigo  de  hablarme  cuando  sus  amos  durmie- 
sen. Puso  la  mesa ;  dile  una  pechuga  de  un  capoo;  brin- 
dóla, y  hizo  la  razón;  quise  asirla  de  un  brazo,  desvióse ; 
yo  por  allegarla  y  ella  por  huir  cal  de  lado  en  el  suelo  : 
era  la  silla  de  costillas,  cogióme  en  medio,  de  que  recibí 
un  mal  golpe,  y  sucediera  peor,  porque  se  me  cayó  la 
daga  desnuda  de  la  cinta ,  y  -dando  con  el  pomo  en  el 
suelo ,  quedó  arriba  la  punta  y  se  hincó  por  un  brazo-fie 
la  silla,  que  fué  milagro  no  matarme,  y  concluyendo  con- 
migo dejara  pagados  mis  acreedores. 

Volvile  á  preguntar  si  esperaría  ;  dfjome  que  si  falta 
hubiese  yo  lo  vería,  y  otras  algunas  chocarrerías  con  que 
se  despidió  de  mi.  Las  noches  antes  ya  te  dije  lo  mal  que 
se  pasaron ;  tal  estaba,  que  fué  imposible  resistirme,  pero 
tuve  deseo  de  madrugar,  aunque  mmca  durmiera;  y  asi 
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mandé  i  mts  criados  tomasen  pa]a  y  cebada  para  el  pienso 
de  ia  mañana  y  lo  metiesen  en  m!  aposento; "lo  cual  he- 
cho, y  habiéndolo  puesto  jonto  á  la  puerta,  me  la  dejaron 
emparejada  y  se  fueron  á  dormir.  Aunque  me  ejecutaba 
el  soetio ,  la  codicia  me  desvelaba ;  y  no  valiendo  mi  re- 
sistencia, me  puse  en  manos  del  ejecutor,  durmiendo  como 
dicen  á  media  rienda.  Ves  aqui  después  de  la  media  no- 
che se  soltó  una  borrica  de  la  caballeriza,  ó  bien  si  era 
del  huésped,  y  andaba  en  fiado  por  la  casa;  ella  se  WegÓ 
á  mi  aposento,  y  habiendo  olido  la  cebada,  metió  bonico 
la  cabeza  por  alcanzar  algún  bocado ,  y  en  llegando  al 
harnero  meneólo,  y  procurando  entrar  sonó  la  puerta ;  yo 
que  estaba  cuidadoso ,  poco  bastaba  para  recordarme ; 
ya  pensé  que  tenia  los  toros  en  el  coso ;  estaba  todavía 
soñoliento,  parecióme  que  no  acertaba  con  la  cama ;  pá- 
seme sentado  en  ella  y  líamela.  Como  la  borrica  me  sin- 
tió ,  temió  y  estovóse  queda ,  salvo  que  metió  una  mano 
en  el  esportón  de  la  paja;  yo  creyendo  que  fuese  la  se- 
ñora, y  que  tropezaba  en  él ,  ^alté  de  la  cama  diciendo  : 
«  entra,  mi  vida,  daca  la  mano.  »  Alargué  todo  el  cuerpo 
para  que  me  la  diese ;  toquéle  con  la  rodilla  en  el  hocico, 
alzó  la  cabeza ,  dándome  con  ella  en  los  míos  una  gran 
cabezada,  y  fuese  huyendo,  que  si  allí  se  quedara  no  fuera 
mucho  (con  el  dolor)  meterle  una  daga  en  las  entrañas. 
Salióme  mucha  sangre  de  la  boca  y  narices ,  y  dando  al 
diablo  al  amor  y  sus  enredos,,  conocí  que  lodo  me  estaba 
bien  empleado,  pues  como  simple  rapaz  era  fácil  en  creer; 
atranqué  mi  puerta,  y  volvbne  á  la  cama. 

CAPITULO  IX. 

Cfitno  Gasmfin  de  Alfancbe,  negando  4  Almagro,  asentó  por  toldado  eo 
una  eomptftta.  Refiér*se  de  dónde  turo  la  ranla  roí :  c  En  llalagon  en 
eadft  casa  an  ladrón,  y  en  la  del  alcaldo,  bijo  y  padre,  i 

Como  si  el  amor  no  fuese  deseo  de  inmortalidad  cau- 
sado de  un  ánimo  ocioso ,  sin  principio  de  razón ,  sin  su- 
jeción á  ley,  que  se  toma  por  voluntad,  sin  poderse  dejar 
con  ella,  fácil  de  entrar  al  corazón ,  y  dificultoso  de  salir 
del;  asi  juré  de  no  seguir  su  compañía.  Estaba  dormido, 
no  supe  lo  que  dije ;  tal  era  mi  sueño  entonces ,  que  coií 
todo  mi  dolor  no  habia  bien  recordado;  con  esto  no  pude 
madrugar;  quédeme  en  la  cama  hasta  las  nueve  del  dia. 
Kntró  á  estas  horas  la  muy  tal  y  cual  á  darme  saüsfaclo- 
nes  de  mesón,  y  que  sus  amos  la  encerraron,  aunque  bien 
crei  que  lo  hizo  de  bellaca,  y  mentía ;  y  asi  la  dije  : 

Vuestros  amores,  hermana  Lucía, 
Mal  enojado  me  han: 

Comenzaron  por  silla,  y  acabaron  en  alharda.  No  me  la 
volvereis  á  echar  otra  vez ;  aderezadnos  de  almorzar,  que 
me  quiero  ir.  Asaron  dos  perdices  y  un  torrezno,  que  sir- 
vió de  almuerzo  y  comida,  por  ser  tarde  y  la  jornada  corta. 
Ya  me  queria  partir,  las  muías  estaban  á  punto,  era  la  mía 
mohina  de  condición  y  de  mal  proceder,  quise  subir  en 
un  poyo  para  de  alli  ponerme  en  ella ,  y  al  pasar  por  de- 
trás, creo  que  me  debía  de  querer  decir  que  no  lo  hiciese 
ó  que  me  quítase  de  allí ;  y  como  no  supo  hablar  mi  len- 
gua, para  que  la  entendiese  alzando  las  piernas  y  dándo- 
me dos  coces,  me  arrojó  buen  rato  de  sí.  No  rae  Iiízo  mal, 
porque  me  alcanzó  de  cerca  y  con  los  corvejones.  Aun 
esto  mas  me  estaba  guardado;  dije  algo  levantada  la 
Toz  :  no  hay  hembra  que  en  esta  posada  no  tenga  cobrado 
resabio,  aun  hasta  la  muía.  ^ 

Subi  en  ella  y  por  el  camino  (visto  las  desgracias  que 
habia  tenido)  les  fui  contando  á  mis  criados  lo  de  la  bur- 
ra; riéronse  mucho  dello  y  mas  de  mi  mozo  entendi- 
miento en  fiar  de  moza  de  venta ,  que  no  tienen  mas  del 
primer  tiempo.  Teníamos  andadas  dos  largas  leguas ,  y  el 
mozo  de  á  pié  quiso  beber :  daca  la  bota,  toma  la  bota,  la 
bota  no  parece ,  que  nos  la  dejamos  olvidada;  aun  si  por 
el  retozo  (dijo  el  mozo)  hizo  la  señora  presa  enjilla,  por- 
que no  la  trajésemos  algo  de  balde.  Mí  paje  respondió  : 
f  antes  me  parec^  que  nos  la  hurtaron,  por  sacar  adelante 
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la  fama  deste  pueblo.  >  Entonces  tuve  deseo  de  saber  qué 
origen  tuvo  aquella  mala  voz;  y  como  los  que  andan 
siempre  trajinando  de  una  en' otra  parte,  y  oyen  tratar  de 
semejantes  cosas  á  varias  personas,  me  pareció  que  podia 
preguntárselo  á  mi  hombre  de á  pié,  y  le  dije :  «hermano 
Andrés,  pues  fuisteis  estudiante  y  carretero,  y  agora  mozo 
de  muías,  ¿no  me  diréis,  si  habéis  oído ,  de  dónde  se  le 
quedó  á  este  pueblo  la  opinión  que  tiene,  y  por  qué  se 
dijo  :  en  Malagon  en  cada  casa  hay  un  ladrón,  y  en  la  del 
alcalde  hijoy padre  7  »  El  mozo  respondió  diciendo :  «se- 
ñor, vuesa  merced  me  pregunta  una  cosa  que  muchas  veces 
me  han  dicho  de  muchas  maneras,  y  cada  uno  de  la  suya ;' 
pero  si  he  de  referirias ,  es  el  camino  corto  y  el  cuento 
largo,  y  grande  la  gana  de  beber,  que  no  puedo  con  la  sed 
formar  palabra ;  mas  vaya  como  pudiere  y  supiere,  dejan- 
do aparte  lo  que  no  tiene  color  ni  sombra  de  verdad ,  y 
conformándome  con  la  opinión  de  algunos  á  quien  lo  oí , 
de  cuyo  parecer  fío  el  mió,  por  ser  mas  llegado  á  la  razón, 
que  en  lo  que  no  I9  tersemos  natural  ni  por  tradición  de 
escritos,  cuando  tiene  sepultadas  las  cosas  el  tiempo,  el 
buen  juicio  es  la  ley  con  quien  habernos  de  conformarnos; 
y  así  esto  tiene  origen  que  corre  de  muy  lejos ,  en  esta 
manera : 

«En  el  año  del  Señor  de  mil  y  docientos  y  treinta  y  seis, 
reinando  en  Castilla  y  León  el  rey  don  Fernando  el  Santo, 
que  ganó  á  Sevilla ,  el  segundo  año  después  de  fallecido 
el  rey  don  Alonso  de  León,  su  padre ,  im  día  estaba  co- 
miendo en  Benavente,  y  tuvo  nueva  que  los  cristianos  ha- 
bían entrado  en  la  ciudad  de  Córdoba ,  y  estaban  apode- 
rados de  las  torres  y  castillos  deV  arrabal  que  llaman 
Ajarquia,  con  aquella  puerU  y  muro,  y  que  por  ser  los  mo- 
ros muchos  y  los  cristianos  pocos,  estaban  muy  necesita- 
dos de  socorro. 

»  Este  mismo  despacho  habían  enviado  á  don  Alvar  Pé- 
rez de  Castro  que  estaba  en  Marios ,  y  á  don  Ordoño  Al- 
varez,  caballeros  principales  de  Castilla,  de  mucho  poder 
y  fuerzas,  y  otras  muchas  personas  que  le  diesen  su  favor 
y  ayuda.  Cada  uno  de  los  que  lo  supieron  acudió  al  mo- 
mento, y  el  rey  se  puso  luego  en  el  camino  sin  dilatarlo, 
no  obstante  que  le  dieron  la  nueva  en  veinte  y  ocho  de 
enero ,  y  el  tiempo  era  muy  trabajoso  de  nieves  y  fríos. 
Nada  se  lo  impidió ,  que  partió  al  socorro ;  dejando  dada 
orden  que  sus  vasallos  partiesen  en  su  seguimiento,  por- 
que no  llegaban  á  cien  caballeros  los  que  con  él  salieron. 
Lo  mismo  envió  á  mandar  á  todas  las  ciudades ,  villas  y 
lugares ,  enviasen  su  gente  á  esta  frontera  donde  él  iba ; 
cargaron  mucho  las  aguas ,  crecieron  arroyos  y  ríos  quo 
no  dejaron  pasar  la  gente.  Juntáronse  en  Malagon  cantidad 
de  soldados  de  diferentes  partes,  tantos,  que  con  ser  en- 
tonces lugar  muy  poblado  y  de  los  mejores  de  su  comar- 
ca ,  para  cada  casa  hubo  un  soldado  9  y  en  algunas  á  dos 
y  tres.  El  alcalde  hospedó  al  capitán  de  una  compañía  y  á 
un  hijo  suyo  que  traía  por  alférez  della».  Los  manteni- 
mientos faltaban ,  el  camino  se  trajinaba  mal ,  padecíase 
necesidad  y  y  cada  uno  buscaba  su  vida ,  robando  á  quien 
hallaba  qué.  Un  labrador  gracioso  del  propio  lugar  salió 
de  alli,  camino  de  Toledo,  y  entrándose  en  Orgaz  con  una 
escuadra  de  caballeros ,  le  preguntaron  de  dónde  era  : 
respondió,  que  de  Malagon.  Volviéronle  á  decir :  ¿qué  hay . 
por  allá  de  nuevo  ?  y  dijo  :  señores ,  lo  que  hay  de  nuevo 
en  Malagon,  es  en  cada  casa  un  ladrón,  y  en  la  del  alcalde 
quedan  h{jo  y  padre.  Este  fué  el  origen  verdadero  de  la 
falsa  fama  que  le  ponen,  por  no  saber  el  fundamento 
della ,  y  es  injuria  notoria  en  nuestro  tiempo ;  porque  en 
todo  este  camino  dudo  se  haga  otro  mejor  hospedaje  ni 
de  gente  mas  comedida  cada  una  en  su  trato.  También 
podré  decir  que  habernos  visto  en  él  hurtos  calificados 
de  macha  importancia.! 

En  esto  Íbamos  tratando  por  alivio  del  camino,  cuando 
de  un  caminante  supe  que  en  Almagro  estaba  una  com-* 
pañla  dé  soldados ;  certificóme  dello  y  alégreme  grande  • 
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mente,  que  solo  eso  buscaba  para  salir  de  congoja.  En 
llegando  á  la  villa,  Inego  á  la  entrada  della,  vi  en  la  calle 
Real,  en  una  ventana,  una  bandera :  pasé  adelante,  y  fuime 
á  posar  á  nno  de  los  mesones  de  la  plaza ,  donde  cené 
temprano,  yéndome  laego  &  dormir  para  restaurar  algo 
de  tantas  malas  noches  pasadas.  El  mesonero  y  huéspe- 
des, viéndome  llegar  bien  aderezado  y  servido,  pregunta- 
ban á  mis  criados  quién  fuese ;  y  como  no  sabían  otra  cosa 
mas  de  lo  que  me  hablan  oido ,  respondían  que  me  lla- 
maba don  Juan  de  Guzmán,  hijo  de  un  caballero  principal 
de  la  casa  de  Toral.  A  la  mañana  temprano  mi  paje  me 
dio  de  vestir,  compuse  mis  galas ,  y  oida  una  misa  fui  á 
visitar  al  capitán,  diciéudole  como  venia  en  su  busca  para 
servirle.  Recibióme  con  mucha  cortesía,  el  rostro  alegre, 
y  lo  merecía  muy  bien  el  mió;  el  vestido  y  dineros  que 
llevaba,  que  serian  pocos  mas  de  mil  reales,  porque  los 
otros  hablan  tomado  vuelo  y  hicieron  el  del  cuervo ,  en 
vestidos,  amores  y  camino.  Asentóme  en  su  escuadra  y  á 
su  mesa ,  tratándome  siempre  con  mucba  crianza ;  y  en 
remuneración  dello  lo  comencé  á  regalar  y  servir,  echan- 
do de  la  mano  como  un  principe,  cual  si  tuviera  para  ca- 
da martes  orejas,  ó  si  como  en  cada  lugar  habia  de  hallar 
otro  especiero,  otro  rio  y  otro  bosquo  adonde  poder  en- 
sotarme :  tan  sin  miedo,  con  tanta  prodigalidad  lo  despe- 
día y  arrojaba  en  dos  á  siete ,  y  en  tres  ^  once ,  visitaba 
tan  á  menudo  las  tablas  de  la  bandera ,  que  y& ,  ganando 
pocas  veces  y  perdiendo  muchas,  me  adelgazaba. 

Con  esto  me  entretuve  basta  que  comenzamos  á  mar- 
char, que  para  socorrer  ki  compañía  nos  metieron  en  la 
iglesia ;  de  alli  fuimos  uno  á  uno  saliendo,  y  cuando  á  mi 
me  llamaron  y  el  pagador  me  vio,  parecí  le  muy  mozo;  no 
se  atrevió  á  pasar  mi  plaza  conforme  á  la  instrucción  que 
llevaba.  Encoleríceme  en  gran  manera ;  tanto  me  encen- 
dí, que  casi  me  descompuse  á  querer  decir  algunas  liber- 
tades de  que  después  me  pesara ,  pues  con  ello  quedaba 
obligado  á  mas  de  lo  que  era  licito.  ¡  Oh  lo  que  hacen  los 
buenos  vestidos!  Yo  me  conocí  un  tiempo  que  me  mata- 
ban á  coces  y  pescozones,  y  del  los  traía  tuerta  la  cabeza, 
callaba  y  sufría ,  y  ahora  estimé  por  el  cielo  lo  que  no 
pesaba  una  paja,  encendiéndome  en  cólera  rabiosa.  En- 
tonces esperimenté  como  no  embriaga  tanto  el  vino  al 
hombre,  cuanto  el  primero  movimiento  de  la  ira,  pues  le 
ciega  el  entendimiento  sin  dejarle  luz  de  la  razón ;  y  si 
aquel  calor  no  se  pasase  presto ,  no  sé  cuál  ferocidad  ó 
brutalidad  pudiera  parangonizarse  con  la  nuestra.  Pasó- 
seme  aquel  incendio  súbito ,  y  reportado  un  poco ,  le  di- 
je :  «señor  pagador,  la  edad  poca  es,  pero  el  ánimo  mu- 
cho ;  el  corazón  manda,  y  sabrá  regir  el  brazo  la  espada, 
que  sangre  hay  en  él  para  suplir  cosas  muy  graves.»  El  me 
respondió  con  mocha  cordura  :  c  es  asi,  señor  soldado,  y 
lo  tal  creo  con  mas  vefas  de  lo  que  se  me  puede  decir; 
mas  la  orden  que  traigo  es  esta,  y  en  escediendo  della  lo 
pagaré  de  mi  bolsa.»  No  tuve  que  responder  á  sus  buenas 
palabras,  aunque  las  colores  que  me  sacó  el  enojo  al  ros- 
tro no  se  me  pudieron  quitar  tan  presto.  Al  capitán  pesó 
mucho  deste  agravio ;  recibiólo  como  propio  en  quitarle 
mi  plaza ,  creyó  que  luego  dejara  su  compañía ,  y  vuelto 
contra  el  pagador,  se  alargó  con  él ,  de  manera  que  á 
no  ser  tan  compuesto  en  sufrir ,  se  levantara  entonces 
algún  grande  alboroto.  Sosegóse  la  pendencia ,  y  el  so- 
corro hecho ,  el  capitán  vino  á  visitarme  á  la  posada ,  di  • 
ciéndomecon  término  bizarro  lo  que  sentía  mi  pesadum- 
bre ;  y  con  palabras  y  promesas  honrosas  me  dejó  con- 
tento á  toda  satisfacion.  Tal  fuerza  tiene  la  elocuencia, 
que  como  los  caballos  dejan  gobernarse  de  los  buenos 
frenos ,  asi  á  las  iras  de  los  hombres  las  razones  comedi- 
das son  poderosas  para  trocar  las  voluntades ,  mudando 
los  ánimos  ya  determinados,  reduciéndolos  fácilmente. 
Aunque  yo  estuviera  resuelto  en  dejarlo ,  su  oración  me 
persuadiera  en  quedarme. 

Eftavimos  en  la  conversación  buen  rato;  y  si  va  A 


decir  verdades ,  murmuramos  de  la  corla  mano  de  los 
hombres  vaferosos ,  y  cuan  abatida  estaba  la  milicia ,  qué 
poco  se  remuneraban  servicios,  qué  poca  verdad  iofor- 
malian  dellos  algunos  ministros  por  sus  propios  intereses; 
cómo  se  yerran  las  cosas ,  porque  no  se  camina  derecha- 
mente al  buen  fln  dellas ,  antes  al  provecho  particular  que 
á  cada  uno  se  le  sigue ;  y  porque  aquel  sabe  que  el  otro, 
aunque  con  buen  celo  gobierna  y  guia ,  lo  tuerce  y  des- 
barata, metiendo  de  traviesa  sus  enredos,  por  alcanzar  á 
ser  él  solo  dueño ;  y  por  el  mismo  caso  buscará  mil  ro- 
deos y  arcaduces ,  y  aliándose  con  sus  enemigos ,  lo  es 
de  sus  amigos ,  porque  venga  á  parar  á  su  puerta  la  dan* 
za ,  puestos  los  ojos  en  su  mejor  fortuna.  Quiere  ser  se- 
mejante al  Altísimo ,  y  poner  su  silla  en  alquilón ,  y  que 
otro  no  la  tenga.  Llevan  los  tales  la  voz  en  el  servicio  de 
su  rey ,  pero  las  obras  enderezadas  para  si ;  como  el  tra- 
bajador que  levanta  los  brazos  al  cielo  y  da  con  el  golpe 
del  azadón  en  el  suelo.  Ordenan  guerras ,  rompen  paces, 
faltando  á  sus  obligaciones,  destruyendo  la  república,  ro- 
bando las  haciendas,  y  al  fíu  infernando  las  almas.  Cuántas 
cosas  se  han  errado ,  cuántas  fuerzas  perdido ,  cuántos 
ejércitos  desbaratado,  de  que  culpan  al  que  no  lo  mere- 
ce, y  solo  se  causa  porque  lo  quieren  ellos ,  que  aquel 
muí  ha  de  ser  su  bien ,  y  si  sucediere  bien ,  resultará  mal 
para  ellos.  Asi  va  todo,  y  así  $e  pone  de  lodo.  Quiere  vuc- 
sa  merced  ver  á  lo  que  llega  nuestra  mala  ventura ,  ()ue 
siendo  las  galas,  las  plumas,  las  colores  lo  que  alienta  y 
pone  fuerzas  á  un  soldado ,  para  que  con  ánimo  furioso 
acometa  caalesquier  díQcultades  yempresas  valerosas, 
en  viéndonus  con  ellas  somos  ultrajados  en  España,  y  les 
parece  que  debemos  andar  como  solicitadores,  ó  IJechos 
estudiantes  capigorristas ,  enlutados  y  con  gualdrapas, 
envueltos  en  trapos  negros.  Ya  estamos  muy  abatidos, 
porque  los  que  nos  han  de  honrar  nos  desfavorecen.  El 
solo  nombre  cspañul ,  que  otro  tiempo  peleaba ,  y  con  la 
reputación  temblaba  del  todo  el  mundo ,  ya  por  nuestros 
pecados  la  tenemos  casi  perdida  ;  estamos  tan  fallidos, 
que  aun  con  las  fuerzas  no  bastamos,  pues  los  que  fuimos, 
somos  y  seremos.  Dé  Dios  conocimiento  destas  cosas ,  y 
enmiende  á  quien  las  causa ,  yendo  contra  su  rey ,  contra 
su  ley,  contra  su  patria  y  contra  si  mesmos.  Ahora,  señor 
don  Juan,  el  tiempo  le  doy  por  testigo  de  mi  verdad  y  de 
los  daños  que  causa  la  codicia  en  privanza  :  della  nace  el 
odio ,  del  odio  la  envidia ,  de  la  envidia  disensión ,  de  la 
disensión  mala  orden ;  InGera  de  allí  adelante  lo  que.  po- 
drá resultar ;  vuesa  merced  no  se  aflija,  que  ya  marcha- 
mos ;  en  Italia  es  otro  mundo ,  y  le  doy  mi  palabra  de  le 
hacer  dar  una  bandera,  que  aunque  es  menos  de  lo  que 
merece,  será  principio  para  poder  ser  acrecentado.  Agrá- 
deciselo  mucho ,  despedimonos  ;  él  quisiera  ir  solo ;  yo 
porfiaba  en  acompañarlo  á  su  posada,  no  me  lo  consintió. 
Luego  otro  día  comenzó  á  marchar  la  compañía  sin  pa- 
rar, hasta  que  nos  acercamos  á  la  costa ;  y  el  señor  capi- 
tán á  la  mía ,  gastando  largo.  Estuvimos  esperando  que 
viniesen  las  galeras;  tardaron  casi  tres  meses,  en  los 
cuales  y  en  lo  pasado,  la  bolsa  rendía  y  la  renta  faltaba. 
La  continuación  del  juego  también  me  dio  priesa  ;  y  asi 
me  descompuse ,  no  todo  en  un  dia ,  sino  de  todo  en  lo 
pasado.  Yo  quedé  cual  digan  dueñas,  pues  vine  á  volver- 
me al  puesto  con  la  caña.  { Cuánto  sentí  entonces  mis 
locuras !  i  Cuánto  reñí  á  mi  mismo !  i  Qué  de  enmiendas 
propuse  cuando  blanca  para  gastar  no  tuve!  ¡Cuántas 
trazas  daba  de  conservarme  cuando  no  sabia  en  cuál  ár- 
bol arrimarme!  ¿Quién  me  enamoró  sin  discreción?  ¿Quién 
me  puso  galán  sin  moderación?  ¿Quién  me  enseñó  á  gas- 
tar sin  prudencia?  ¿De  qué  sirvió  ser  largo  en  el  juego, 
franco  en  el  alojamiento, -pródigo  con  mi  capitán?  ¿Cuén* 
to  se  halla  trasero  quien  ensilla  delantero  f  ¿  Cuánta  tor- 
peza es  seguir  deleites?  De  seso  salla  en  ver  mis  dispa- 
rates, que  habiéndome  puesto  en  buen  predicamento,  no 
supe  consenarme ;  ya  por  mis  mocedades  ni  er»  temido 
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fi]  estímada.  Los  amigos  que  con  la  prosperidad  luve ,  la 
mesa  franca  de  capilán  y  alférez ,  la  escuadra  £n  que  me 
deseaba  alistar ,  parece  que  el  solano  entró  por  ello  y  lo 
abrasó :  pasó  como  saeta ,  corrió  como  rayo  en  abrir  y 
cerrar  de  ojo.  Gomo  iba  faltando  el  dinero  de  que  dispo- 
ner, me  comenzaron  k  descomponer  poco  á  poco ,  pieza 
por  pieza ;  quedé  degradado ,  fué  el  obispo  de  San  Nico- 
lás respetado  el-dia  del  santo,  y  yo  hasta  no  tener  mone- 
da. Los  que  conmigo  se  honraban ,  los  que  me  yisitaban, 
los  que  me  entretenían ,  los  que  acudían  á  mis  Gestas  y 
banquetes,  aparada  la  bolsa,  roe  dieron  de  mano ,  nin- 
guno me  trataba ,  nadie  me  conversaba ;  y  no  solo  esto, 
mas  ni  me  permitían  los  acompaiíase.  Hedió  el  oloroso, 
filé  mohíno  el  alegre,  deshonró  el  honrador,  solo  por  que- 
dar pobre;  y  como  si  fuera  delito,  me  entregaron  al  brazo 
seglar,  mi  trato,  mi  conversación  era  ya  con  muchíleros, 
y  en  eso  Tiene  á  parar ,  y  es  justa  justicia ,  que  quien  tal 
hace,  que  asi  lo  pague, 

CAPITULO  X. 

De  lo  qu«  A  Gazmftii  de  Alfaracbe  le  sucedió  sirviendo  al  caplUn 

basta  llegar  A  Italia. 

¡  Qué  agro  se  me  hizo  de  comenzar !  qué  pesado  de 
pasar!  qué  triste  de  padecer  nueva  desventura!  Mas  ya 
sabia  de  aquel  menester,  y  en  él  había  traído  los  atabales 
acuestas,' presto  me  hice  al  trabajo;  que  es  gran  bien  sa- 
ber de  todo ,  no  fiando  de  bienes  caducos ,  que  cargan  y 
vacian  como  las  azacayas ,  tan  presto  como  suben  bajan. 
Con  una  cosa  quedé  consolado ,  que  en  tiempo  de  mi 
proftperidad  gané  crédito  para  la  adversidad  ;  y  no  tuve 
por  pequeña  riqueza,  habiendo  de  quedar  pobre,  deiar 
estampado  en  lodos  que  era  noble ,  por  las  obras  que  de 
mi  conocieron.  Mi  capitán  me  esUmó  en  algo,  reconocido 
de  las  buenas  que  le  hice ,  quiso  y  no  pudo  remediarme, 
porque  aun  ^  si  mismo  no  podia  ;  conservóme  ¿  lo  menos 
en  aquel  buen  punto  que  de  mi  conoció  luego  que  me  tra- 
tó, teniendo  respeto  á  quienes  debían  de  ser  mis  padres. 
Necesitóme  á  desnudarme,  poniendo  altiveces  á  una  par- 
le ;  voItí  á  vestirme  la  humildad  que  con  las  galas  ol- 
vidé y  con  el  dinero  menosprecié,  considerando  que  no 
me  asentaban  bien  vanidad  y  necesidad.  Que  el  poderoso 
se  hmche ,  tiene  de  qué  y  con  qué ;  mas  que  el  necesitado 
se  desvanezca,  es  camaleón,  cuanto  traga  es  aire  sin  sus- 
tancia ;  y  asi ,  aunque  es  aborrecible  el  rico  vano ,  tanto 
es  insufrible  y  escandaloso  el  pobre  soberbio.  Vi  que  no 
la  podia  .sustentar,  di  en  servir  al  capitán  mi  sefior,  de 
quien  poc^  antes  íiabia  sido  compañero ,  hicelo  con  el 
cuidado  que  al  cocinero  ;  mandábame  con  encogimiento, 
considerando  quién  era ,  y  que  mis  escesos ,  la  niñez  y 
mal  gobierno  de  mocedad  me  habían  desbaratado  basta 
ponerme  á  servirle ,  y  estaba  seguro  de  mi  no  baria  cosa 
que  desd^ese  de  persona  noble  por  ningún  interese.  Te- 
níame por  flel  y  por  callado  tanto  como  sufrido ;  hizo- 
roe  tesorero  de  su  secreto ,  lo  cual  siempre  le  agradecí. 

Manifestóme  su  necesidad  y  lo  que  pretendiendo  había 
gastado ;  el  prolijo  tiempo  y  escesivo  trabajo  con  que  lo 
había  alcanzado,  rogando,  pechando ,  adulando ,  sirvien- 
do, acompañando ,  haciendo  reverencias ,  postrada  la  ca- 
beza por  el  suelo ,  el  sombrero  en  la  mano ,  el  paso  lije- 
ro,  cursando  los  patios  tardes  y  mañanas.  Contóme  que 
saliendo  de  palacio  con  un  privado ,  porque  se  cubrió  la 
cabeza  en  cuanto  se  entró  en  su  coche,  le  quiso  con  los 
ojos  quitar  la  vida ,  y  se  lo  dio  á  entender «  dilatándole 
muchos  días  el  despacho ,  haciéndole  lastar  y  padecer. 
Líbrenos  Dios  cuando  se  juntan  poder  y  mala  voluntad. 
Lastimosa  cosa  es  que  quiera  un  ídolo  destos  particular 
adoración,  sin  acordarse  que  es  hombre  represeotante, 
que  sale  con  aquel  oficio  ó  con  figura  del ,  y  que  se  vol- 
verá presto  á  entrar  en  el  vestuario  del  sepulcro ,  á  ser 
ceniza ,  como  hijo  de  la  tierra.  Mira ,  hermano ,  que  se 
»caba  la  farsa,  y  eres  lo  que  yo,  y  todos  somos  unos.  Así 


se  avientan  algunos ,  como  si  en  su  vientre  pudiesen  sor- 
ber la  mar ,  y  se  divierten  como  si  fuesen  eternos ,  y  se 
entronizan  como  si  la  muerte  no  los  Lubiese  de  humillar. 
¡Bendito  sea  Dios,  que  hay  Dios!  Benviita  sea  su  miseri- 
cordia, que  previno  igualdta  de  justicias. 

Mi  capitán  me  lastimó  con  su  pobreza,  porque  no  sabia  con 
qué  remediarla ,  y  tanto  cuanto  un  noble  ikne  necesidad, 
tanto  se  compadece  deila  mas  el  pobre  que  e\  rico.  Algunas 
joyas  tonta  para  poder  vender,  mas  honrábai^e  con  ellas,  y 
como  estaba  de  partida  para  embarcarse  doi  de  las  había 
menester ,  hacíasele  de  mal  deshacer  lo  muelo  para  re- 
mediar lo  poco.  En  el  tiempo  que  tardaron  las  g  lleras,  an- 
duvimos por  alojamientos.  Con  la  confesión  qu¿  mi  amo 
me  hizo ,  lo  entendí  y  el  fin  para  que  me  la  hizo  -  d^ele  : 
<ya,  señor,  tengo  noticia  esperímentada  de  lo  que  son  bue- 
na y  mala  suerte ,  prosperidad  y  adversidad ;  en  mi'i  pocos 
años  he  dado  muchas  vueltas;  lo  que  en  mi  fuere  endré 
la  lealtad  que  debo  á  mi  señor  y  á  quien  soy ;  vuesa  mer- 
ced se  descuide,  que  arriscaré  la  vida  en  su  servicio  ,r  ando 
trazas  para  que,  en  tanfo  que  mejor  tiempo  llegue,  se  lase 
lo  presente  con  menos  trabajo.»  Así  me  encargué  de  mas 
que  mis  fuerzas  ni  el  ingenio  prometían.  De  alli  adelante 
hacia  de  oficio  cosas  de  admiración;  en  cada  alojamiento 
cogía  una  docena  de  boletas ,  que  ninguna  valia  de  doce 
reales  abajo,  y  algunas  bubo  que  contribuyeron  cincuen^ 
ta ;  mi  entrada  era  franca  en  todas  las  posadas ,  sin  estar 
en  algunas  segura  de  mis  manos  ni  el  agua  del  pozo.  Ja^ 
más  dejó  mi  señor  de  tener  gallina ,  pollo ,  capón  ó  palo- 
mino á  comida  y  cena ,  y  pernit  de  tocino  entero ,  cocido 
en  vino  cada  domingo ;  nunca  para  mí  reservé  cosa  en  los 
encuentros  que  hice  «siempre  le  acudí  con  todo  el  pió. 

Si  en  algún  asalto  me  cautivaba  el  huésped,  siendo  po- 
co, pasaba  por  niñería ;  y  si  de  consideración ,  el  castigo 
era  cogerme  mi  amo ,  en  presehcia  del  ({ue  se  querellaba, 
y  haciéndome  maniatar,  con  un  zapato  de  suela  delgada 
me  daba  mucho  del  zapateado  \jpoT  ser  hueco  sonaba  mu  - 
cho  y  no  me  dolían ;  algunas  veces  había  padrinos  y  me 
las  perdonaban ,  mas  cuando  faltasen,  el  castigo  no  era  ri- 
guroso ni  levantaba  roncha ;  y  como  sabia  que  me  daban 
mas  por  cumplir  que  con  gana,  sin  haberme  tocado  al  sa- 
yo levantaba-  el  grito  que  hundía  )a  casa  :  desta  manera 
satisfeciamos,  él  con  su  obligación  y  yo  la  necesidad ,  re- 
parando la  hambre  y  sustentando  la  honra.  Salíame  por  los 
caminos  á  tomar  bagajes,  vendíales  el  favor,  encareciendo 
á  los  dueños  lo  que  me  costaba  volvérselos ,  pagábalo  á 
dinero;  los  que  nos  daban  en  los  logares,  rescataba  los 
que  podia ,  hacíalos  escurridizos,  y  decía  que  se  huyeron. 
En  las  muestras  y  socorros  metía  cuatro  ó  seis  mozos  aco- 
modados del  pueblo ,  pasábanles  las  plazas ;  tal  vez  hubo 
([ue,  metiendo  uno  en  la  iglesia ,  por  cima  del  osario  cinco 
veces ,  cobró  cinco  socorros ,  y  para  el  postrero  le  puse 
un  parche  sobre  las  narices  ppr  desconocerlo ,  y  cada  vez 
lo  trocaba  el  vestido,  porque  mi  demasía  no  descubriera 
la  trampa  entrevándomela  flor.  Con  estas  travesuras  y  otros 
embustes ,  le  valía  mi  persona  tanto  como  cuatro  condu- 
tas.  Estimábame  como  á  su  vida ;  mas  era  gran  gastador, 
y  hádasele  poco. 

Llegados  á  Barcelona  para  embarcarnos ,  hallóse  fati- 
gado, sin  moneda  de  rey  ni  traza  de  buscarla ,  ni  alli  po- 
dían ser  las  mías  de  provecho ;  s^nlilo  melancólico,  tris* 
le ,  desganado;  conocile  la  enfermedad,  como  médico  que 
otras  veces  lo  había  curado  della.  Ofrecióseme  de  impro- 
viso su  remedio.  Llevaba  no  sé  cuáles  joyuelas  y  un  Ag- 
ñus  Dei  de  oro  muy  rico,  pesábale  deshacerse  dello,  y  di- 
jelc  :  c  señor,  si  de  mi  se  puede  hacer  confianza,  déme  ese 
AgnusDei,  que  le  prometo  volvérselo  mejorado  dentro 
de  dos  dias.v  Alegróse  oyéndome,  y  (como  haciendo  burla) 
me  dijo :  «¿cuál  embeleco  tienes  ya  tratado, Guzmanillo? 
¿Hay  por  ventura  cuajadas  algunas  de  las  bellaquerias  que 
sueles?»  Y  porque  sabia  que  se  podía  fiar  de  mí  habilidad 
su  provecho ,  y  de  mí  secreto  su  honra ,  y  que  su  joya 
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estaba  segnra,  sin  rogárselo  muchas  veces,  me  lo  dio,  di- 
cieodo  :  c  quiera  Dios  que  me  lo  vuelvas  y  como  lo  piensas 
te  suceda ;  veslo  ahi.  » 

Tómelo ,  metilo  en  el  pecho ,  guardado  en  una  bolsilla 
bien  atada  y  amarrada  en  un  ojal  del  jubón.  Fuime  dere- 
cho á  casa  de  un  platero  confeso ,  gran  logrero ,  que  alU 
habia ,  hicele  larga  relación  de  mi  persona ,  de  la  manera 
que  vine  á  la  compañía,  y  lo  mucho  que  en  ella  en  poco 
tiempo  habia  gastado ,  reservando  para  mayor  necesidad 
una  joya  muy  rica  que  tenia ,  que  si  me  la  pagase  algo  me- 
nos de  su  valor,  se  la  daría ;  pero  que  se  informase  pri- 
mero de  mi ,  quién  era  y  mi  calidad ,  y  en  sabiéndolo  (sin 
decir  para  qué  lo  preguntaba ,  teniendo  bastante  satisfa- 
cion)  se  saliese  á  ta  marina,  que  allí  lo  esperaba  solo.  El 
hombre,  codicioso  de  la  pieza,  se  informó  del  capitán,  ofi- 
ciales y  soldados ,  hallando  la  relación  que  le  pareció  bas- 
tante. Contestaron  todos  una  misma  cosa,  ser  hijo  de  un 
caballero  principal ,  noble  y  rico,  que  deseoso  de  pasar 
á  Italia ,  vine  con  dos  criados ,  muy  bien  tratada  mi  per- 
sona y  con  dineros ,  que  todo  lo  desperdicié  como  mozo, 
quedando  perdido  cual  me  via.  El  confeso  salió  donde  lo 
esperaba ,  y  me  contó  lo  que  le  hablan  dic^o ;  estaba  sa- 
tisfecho ,  que  seguramente  podia  comprar  de  mi  cualquiera 
cosa.  Pidióme  la  joya  para  verla ,  que  me  la  pagaría  por 
lo  que  valiese ;  dijele  que  ros  apartásemos  á  solas  en  parte 
secreta ,  y  alli  se  la  enseñaría.  Fuiroonos  alargando  un  po- 
co, y  donde  me  pareció  lugar  conveniente ,  roeli  la  mano 
en  el  seno,  y  saqué  el  Agnus  Dei  de  oro ,  de  cuyo  precio 
estaba  yo  bien  infonnado ,  como  del  que  lo  habia  pagado. 
Satisfizole  al  platero,  crecióle  la  codicia  de  comprarlo, 
porque  demás  que  estaba  bien  obrado ,  tenia  piedras  de 
precio.  Pedile  por  él  docientos  escudos ,  y  era  muy  poco 
menos  lo  que  habia  costado  de  lance.  Comenzólo  á  desha- 
cer bajándolo  de  punto,  púsole  cien  faltas,  y  ofrecióme 
rail  reales  á  la  primera  palabra ;  resolvíme  que  habían  de 
ser  ciento  y  cincuenta  escudos,  y  los  vaiia  como  un  real; 
no  quería  bajar  de  allí.  Sirva  de  aviso  al  que  vende,  que 
nmica  baje  al  precio  en  que  ha  de  dar  la  cosa ,  sino  espe- 
re á  que  suba  el  comprador  á  lo  en  que  la  puede  llevar. 
Dimos  y  tomamos ;  mi  hombre  se  puso  en  darme  ciento  y 
veinte  escudos  de  oro  en  oro ;  parecióme  que  de  alli  no 
subiría,  y  que  bastaban  paralo  que 70  pretendía ;  remáte- 
selo. 

Bien  deseó  no  apartarse  ni  dejarme  basta  tenerlo  paga- 
do, y  que  me  fuese  con  él.  Yo  le  düe  :  señor  honrado,  que 
buena  sea  su  vida ,  por  lo  que  aqui  me  aparté  á  solas  fué 
con  temor  no  me  tomen  este  dinero  que  tengo  reservado 
para  en  llegando  á  Italia  vestirme  y  darme  á  conocer  á 
deudos  míos ;  y  si  algún  soldado  me  ve  ir  con  Miesa  mer- 
ced ,  bien  ha  de  sospechar  que  no  es  á  comprar ,  sino  á 
vender  algo ;  y  en  sintiéndome  algunas  blancas  (como  soy 
muchacho)  me  las  han  de  quitar,  y  no  me  queda  otro  re- 
medio. Vaya  en  buen  hora ,  que  aqui  lo  espero ,  vengan  los 
escudos  y  llevará  su  joya ,  que  le  haga  buen  provecho,  co- 
mo deseo.  Mi  razón  le  cuadró ,  partió  como  un  potro  de 
carrera  hasta  su  casa  por  ellos.  Yo  habia  dado  aviso  á  un 
mi  compañero  (de  quien  mi  amo  hacia  confianza)  que  me 
estuviese  esperando ,  y  en  dándole  una  seña,  llegase  á  mi 
secretamente.  Púsose  en  acecho,  y  venido  el  platero,  con- 
tóme los  escudos  en  la  palma  de  la  mano;  tenia  la  joya  en 
la  bolsa,  hice  por  quererla  desatar ;  como  estaba  tan  bien 
añudado  no  pude.  Tenia  mi  mercaiite  colgada  del  cinto 
una  caja  de  cuchillos,  pedile  uno,  él  (sin  saber  para  qué) 
me  lo  dio ,  corté  la  cinta  con  él ,  dejando  asido  el  ñudo  al 
jubón  como  se  estaba ,  y  dlsela  con  el  Agnus  Dei.  El  hom- 
bre se  ^aidmiró,  y  dijo  :  ¿  para  qué  habia  hecho  tal?  Res- 
pondile  :  que  como  no  tenia  caja  ni  papel  en  que  dársela 
envuelta ,  lo  hice ,  que  no  importaba ,  que  ya  la  bolsa  era 
vieja,  y  no  tenia  della  necesidad,  porque  aquellos  escudos 
hablan  de  ir  cosidos  en  una  faja;  él  tomó  su  joya  como  se 
la  di  I  metióla  en  el  seno « despedimonos,  y  fúésQ ;  hice  á 


mi  compañero  la  seña ,  y  en  llegando  düe  loa  eacados ,  7 
avísele  que  aguijase  con  ellos  á  casa,  7  dándoselos  á  mi 
señor ,  le  dijese  que  yo  iba  luego. 

Asi  me  fui  siguiendo  á  mi  platero,  y  amique  por  ir  á  pa- 
so largo  me  llevaba  ventaja,  corrí  tras  él  hasta  tener  buena 
ocasión  como  la  esperaba.  Al  tiempo  que  emparejó  con  un 
corrillo  de  soldados ,  asgo  del  con  ambas  manos ,  dando 
voces :  c  al  ladrón,  al  ladrón,  señores  soldados,  por  amor  de 
Dios,  que  me  ha  robado,  no  lo  suelten,  ténganlo,  quítenle  la 
joya ,  que  me  matará  mi  señor  si  voy  sin  ella;  y  me  la  hur- 
tó, señores.  >  Conocíanme  los  soldados ,  y  como  me  oye- 
ron ,  creyeron  decía  verdad;  tuvieron  el  hombre  para  sa- 
ber qué  habia  sido ;  y  porque  quien  da  mas  voces  tiene  mas 
justicia  y  vence  las  mas  veces  con  ellas,  yo  daba  tantas 
que  no  le  dejaba  hablar,  y  si  hablaba,  que  no  le  oyesen, 
haciéndole  el  juego  maña.  Imploraba  con  grandes  escla- 
maciones,  las  manos  levantadas  y  juntas,  las  rodillas  en 
el  suelo  :  c  señores  míos,  queme  matará  d  capitán  mi  se- 
ñor, compadézcanse  de  mi.  »  Dábaleslástima  mi  tribula- 
ción ;  preguntaron  ¿cómo  habia  sido?  No  le  dejé  hacer 
baza ;  quise  ganar  por  la  mano  acreditando  mi  mentira, 
porque  no  encajase  su  verdad ;  que  el  oído  del  hombre, 
contrayendo  matrimonio  de  presente  con  la  palabra  pri- 
mera que  le  dan,  tarde  la  repudia,  con  ella  se  queda;  son 
las  demás  concubinas ,  van  de  paso ,  no  se  asientan ;  dije- 
les :  c  esta  mañana  se  dejó  mi  señor  el  Agnus  Dei  á  la  cabe- 
cera de  la  cama,  mandóme  que  lo  guardase,  púselo  en  la 
bolsa » metilo  en  el  seno ,  y  estando  con  este  buen  hom- 
bre en  la  marina ,  lo  saqué  y  se  lo  enseñé;  como  era  pla- 
tero pregúntele  lo  que  valia  :  dijome ,  que  era  de  cobre 
dorado ,  las  piedras  vidrios,  que  si  lo  querían  vender ;  di- 
jele que  no ,  que  era  de  mi  amo ;  preguntóme :  ¿y  él  ves- 
derálo  t  Respondíle  :  no ,  señor ,  dígaselo  vuesa  merced. 
Con  esto  me  llevó  en  palabras,  preguntándome  quién  era, 
de  dónde  venía,  y  dónde  iba,  hasta  que  nos  vimos  á  sobs 
y  sacando  un  cuchillo  de  aquella  caja,  me  d^o ,  que  ca- 
llase ó  que  me  mataria.  Sacóme  del  seno  la  joya ,  y  como 
no  la  pudo  desatar ,  cortóme  la  cinta,  7  ftiése :  basquéa- 
selo, por  un  solo  Dios.  > 

Viendo  los  soldados  la  bolsa  cortada ,  miraron  al  pUite- 
ro ,  que  estaba  como  muerto ,  sin  saber  qué  decir;  sacá- 
ronle el  Agmu  Dei  del  seno,  que  lo  Uevaba  en  la  bolsa 
como  70  se  lo  había  dado.  Ecbjd>a  maldicione&y  juramen- 
tos ,  que  se  lo  habia  vendido ,  y  que  por  mi  mano  coo  aquel 
cochillo  corté  la  bolsa ,  y  en  ella  se  lo  di ,  dándome  por 
él  ciento  y  veinte  escudos  de  oro ;  no  lo  creyeron,  pare- 
ciéndoles  que  ni  él  comprara  de  mi  aquella  pieza ,  pues 
habia  de  creer  ser  hurtada ,  7  porque  habiéndome  mira* 
do  7  rebuscado  no  me  hallaron  dineros ;  con  esta  prueba 
lo  maltrataron  de  obras  7  palabras,  que  no  le  vallan  las 
que  decía ,  quitáronselo  por  fuerza  ;  fíjese  á  quejar  á  la 
justicia ,  parecí  presente,  7  referí  el  caso  según  antes  lo 
había  dicho ,  sin  faltar  silaba.  Los  testigos  juraron  lo  que 
habían  visto ;  púsose  el  negocio  en  términos  que  quisie- 
ron castigarlo ,  diéronle  una  ftaterna  7  echáronle  de  alli, 
7  á  mí  me  mandaron  que  llevase  á  mi  amo  la  Jo7a.  Fohne 
á  la  posada ,  7  en  presencia  de  toda  la  gente  se  la  en- 
tregué. 

La  traiciott  aplace,  y  no  el  traidor  que  ¡a  hace.  Bien  pue^ 
de  obrando  mal  el  malo ,  complacer  á  quien  le  ordena; 
pero  no  puede  que  en  su  pecho  no  le  quede  la  maldad  es- 
tampada y  conocimiento  de  la  bellaquería ,  para  no  fiarse 
del  en  mas  de  aquello  que  le  puede  aprovechar.  Por  en- 
tonces no  le  pesó  á  mi  amo  del  hecho ;  mas  dióle  cuida- 
do ;  hallábase  bien  con  mis  travesuras ,  temíase  dellas  y 
de  mi;  con  este  rescoldo  pasó  hasta  Jénova,  donde  ha- 
biendo desembarcado,  y  teniendo  de  mi  servicio  poca  ne- 
cesidad ,  me  dio  cantonada.  Son  los  malos  como  las  víbo- 
ras ó  alacranes,  que  en  sacando  la  sustancia  dellos ,  los 
echan  en  un  muladar ;  solo  se  sustentan  para  conseguir 
con  ellos  el  fin  que  se  pretende,  dejándolos  después  para 
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quien  sob.  A  pocos  días  llegados ,  me  dijo  :  «  mancebico , 
ya  estáis  en  Italia ,  vuestro  servicio  me  puede  ser  de  poco 
fruto,  7  vuestras  ocasiones  traerme  mucho  daño;  veis 
aquí  para  ayuda  del  camino ,  partios  luego  donde  quisié- 
redes.»  Dióme  algunas  monedas  de  poco  valor  y  unos  rea- 
les espafioles ,  todo  miseria ,  con  que  me  ful  de  con  él. 
Iba  la  cabeza  baja ,  considerando  por  la  calle  la  fuerza  de 
la  virtud,  que  á  ninguno  dejó  sin  premio,  ni  se  escapó 
del  vicio  sin  castigo  y  vituperio.  Quisiera  entonces  decir  I 


á  mi  amo  lo  cu  que  por  él  me  hobta  puesto,  las  nece- 
sidades que  le  babia  socorrido ,  dé  los  trabajos  que  le 
habla  sacado, y  tan  á mi  costa  todo;  mas  consideré  que  de 
lo  mismo  me  hacia  cargo,  apartándome  por  ello  de  si  co- 
mo á  miembro  cancerado.  Viendo  mi  desgracia,  y  cre- 
yendo hallar  allí  mi  parentela ,  me  di  por  todo  poco ;  fuf- 
me  por  la  ciudad  tomando  lengua  que  ni  entendía  ni  sa- 
bia ,  con  deseo  de  conocer  y  ser  conocido. 


LIBRO  TERCERO. 


THATA  Elf  ¿L  DE  SU  HF.NniGUéZ ,  T  LO  QOB  COIf  ELLA  LE  SUCEDIÓ  EN  ITALIA. 


CAPITULO  I. 

Cómo  hallaado  Caimán  de  Alfanchc  loa  parientes  que  buscaba  en 
Jénova  •  se  fti6  á  floma ,  y  la  bnrli  qae  antes  de  patUrse  le  hicferoo. 

1  Para  los  aduladores  no  hay  rico  necio ,  ni  pobre  dii- 
creto ; poTvpiG  tienen  antojos  de  larga  vista,  con  que  se 
representan  las  cosas  mayores  de  lo  que  son ;  verdadera- 
mente se  pueden  llamar  polilla  de  la  riqueza  y  carcomas 
de  la  verdad.  Reside  la  adulación  con  el  pobre,  siendo  su 
mayor  enemigo,  y  la  pobreza,  que  no  es  hija  del  espíritu, 
es  madre  del  vituperio ,  infamia  general ,  disposición  á 
todo  mal,  enemigo  del  hombre ,  lepra  congojosa,  camino 
del  inGemo ,  piélago  donde  se  anega  la  paciencia,  consu- 
men las  honras ,  acaban  las  vidas  y  pierden  las  almas.  Es 
el  pobre  moneda  que  uo  corre,  conceja  de  horno ,  esco- 
ria del  pueblo,  barreduras  de  la  plaza,  asno  del  rico; 
come  mas  tarde,  lo  peor  y  mas  caro ,  su  real  no  vale  me- 
dio ,  su  sentencia  es  necedad  ,  su  discreción  locura  ,  su 
voto  escarnio ,  su  hacienda  del  común  ;  ultr^yado  de  mu- 
chos y  aborrecido  de  todos.  Si  en  conversación  se  halla,  no 
es  oído ;  silo  encuentran,  huyen  del ;  si  aconseja,  lo  mur- 
muran ;  si  hace  milagros,  que  es  hechicero ;  si  virtuoso, 
que  engaña  ;  su  pecado  venial  es  blasfemia,  su  pensa- 
miento castigan  por  delito ;  su  justicia  uo  se  guarda  ;  de 
sus  agravios  apela  para  la  otra  vida;  todos  lo  atrope- 
Ijan,  y  ninguno  lo  favorece.  Sus  necesidades  no  hay 
quien  las  remedie ,  sus  trabajos  quien  los  consuele,  ni 
su  soledad  quien  la  acompañe.  Nadie  le  ayuda ,  todos 
Iti  impiden  ;  nadie  le  da ,  todos  le  quitan  ;  á  nadie  de- 
be,  y  á  todos  pecha.  ¡  Desventurado  y  pobre  del  po- 
bre, que  las  horas  del  reloj  le  venden ,  y  compran  el  sol 
de  agosto!  Y  de  la  manera  que  las  carnes  mortecinas  y 
desaprovechadas  vienen  á  ser  comidas  de  perros,  tal  como 
iuúüi ,  el  discreto  pobre  viene  á  morir  comido  de  necios, 
i  Cuan  al  revés  corre  un  rico !  Qué  viento  en  popa !  Con 
qué  tranquilo  mar  navega !  Qué  bonanza  de  cuidados ! 
Qué  descuido  de  necesidades  ajenas !  Sus  alhelíes  llenos 
de  trigo ,  sus  cabás  de  vino ,  sus  tinajas  de  aceite ,  sus 
escritorios  y  cofres  de  moneda :  ¡  qué  guardado  el  verano 
del  calor!  qué  empapelado  el  invierno  por  el  frió!  De 
todos  es  bien  recebido ;  sus  locuras  son  caballerías ;  sus 
necedades  sentencias ;  si  es  malicioso,  lo  llaman  astuto; 
si  pródigo,  liberal ;  si  avariento,  reglado  y  sabio ;  si  mur- 
murador, gracioso ;  si  atrevido,  desenvuelto;  si  desvergoi)- 
zado,  alegre ;  si  mordaz,  eortesano ;  si  incorregible,  bur- 
lón ;  si  hablador,  conversable ;  si  vicioso,  afable ;  si  tirano, 
poderoso ;  si  porfiado,  constante ;  si  blasfemo,  valiente^  y 
si  perezoso,  maduro ;  sus  yerros  cubre  la  tierra,  todos  le 
tiemblan ,  que  ninguno  se  le  atreve ;  todos  cuelgan  el  oido 
de  su  lengua  para  satisfacer  á  su  gusto,  y  palabra  no  pro- 
nuncia que  con  solemnidad  no  la  tengan  por  oráculo.  Con 


lo  que  quiere  sale ;  es  parle ,  juez  y  tesUgo  acreditando 
la  mentira ;  su  poder  lo  hace  parecer  verdad,  y  cual  si  la 
ñiese ,  pasa  por  ella :  \  cómo  lo  acompañan ,  cómo  se  lle- 
gan ,  cómo  lo  festejan ,  cómo  lo  engrandecen !  f 

1  Últimamente,  pobreza  es  la  del  pobre,  y  riqueza  la  del 
rico;  y  así  donde  bolle  buena  sangre  y  se  siente  déla  honra, 
por  mayor  daño  estiman  la  necesidad  que  la  muerte;  porque 
el  dinero  calienta  la  sangre  y  la  vivifica ;  y  así  el  que  no 
lo  tiene  es  un  cuerpo  muerto  que  camina  entre  los  vivos; 
no  se  puede  hacer  sin  él  alguna  cosa  en  oportuno  tiempo; 
ejecutar  gusto,  ni  tener  cumplido  deseo.  Este  camino 
corre  el  mundo ;  no  comienza  de  nuevo ,  que  de  atrás  le 
viene  al  garbanzo  el  pico ;  no  tiene  medio  ni  remedio ;  así 
lo  hallamos,  asi  lo  dejareipos ;  no  se  espere  mejor  tiempo 
ni  se  piense  que  lo  fué  el  pasado ;  todo  ha  sido ,  es  y  será 
una  misma  cosa.  El  primero  padre  fué  alevoso ;  la  primera 
madre  mentirosa ;  el  primero  hijo  ladrón  y  fratricida.  ¿Qué 
hay  ahora  que  no  hubo  ?  ¿O  qué  se  espera  de  lo  por  venir? 
Parecemos  mejor  lo  pasado  consiste  solo  que  de  lo  pre- 
sente se  sienten  los  males ,  y  de  lo  ausente  nos  acorda- 
mos de  los  bienes ;  y  si  fueron  trabajos  pasados,  alegra  el 
hallarse fiiera  dellos,  como  si  no  hubieran  sido.  Así  los  pra^ 
dos ,  que  mirados  de  lejos ,  es  apacible  su  frescura ,  y  si 
llegáis  á  ellos  no  hay  palmo  de  suelo  acomodado  para  sen- 
taros ;  todos  son  hoyos ,  piedras  y  basura ;  lo  uno  vemos, 
lo  otro  se  nos  olvida.  Muy  antigua  cosa  es  amar  todos  la 
prosperidad ,  seguir  la  riqueza ,  buscar  la  hartura ,  procu- 
rar las  ventajas ,  morir  por  abundancias ;  porque  donde 
faltan  el  padre  al  hijo,  el  hijo  al  padre,  hermano  para  her- 
mano, yo  á  mí  mismo  quebranto  la  lealtad  y  me  aborrezco. 
Asi  me  lo  enseñó  el  tiempo  con  la  disciplina  de  sus  dis- 
cursos, castigándome  con  infinito  número  de  trabajos.  Ya 
veo  que  si  cuando  á  Jénova  llegué  me  considerara ,  no 
me  arriscara,  y  si  aquella  ocasión  guardara  para  mejor  for- 
tuna, no  me  perdiera  en  ella  como  sabrás  adelante.  ^ 

Luego )  después  qué  dejé  á  mi  amo  el  capitán ,  con  to- 
dos mis  harapos  y  remiendos ,  hecho  un  espantajo  de  hi- 
guera, quise  hacerme  de  los  godos ,  emparentando  con  la 
nobleza  de  aquella  ciudad ,  publicándome  por  quien  era; 
y  ptegmitando  por  la  de  mi  padre ,  causó  en  ellos  tanto 
enfado  que  me  aboríecieron  de  muerte ;  y  es  de  creer  que 
si  á  su  salvo  pudieran,  me  la  dieran ,  y  aun  tú  hicieras  lo 
mesmo  si  tal  huésped  te  entrara  por  la  puerta ;  mas  harto 
me  la  procuraron  por  las  obras  que  me  hicieron.  A  per- 
^sona  no  pregunté  que  no  me  socorriese  con  una  puñada 
ó  bofetón.  El  que  menos  mal  me  hizo  fué,  escupiéndome 
á  la  cara,  decirme :  «  bellaco,  marrano,^  sois  vos  jiuovés? 
Hijo  seréis  de  alguna  gran  mala  mujer,  que  bien  se  os  echa 
de  ver;  >  y  como  si  mi  padre  fuera  hijo  de  la  tierra  ó  si  bU" 
biera  de  doscientos  años  atrás  fallecido,  no  hallé  rastro 
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de  amigo  ni  pariente  suyo ,  ni  descubrirlo  pnde  hasta  que 
uno  se  llegó  á  mi  con  halagos  de  cola  de  serpiente.  ¡Oh  hi- 
deputa,  viejo  maldito!  y  cómo  me  engañó  diciendo :  c  yo, 
hijo ,  bien  oi  decir  de  vuestro  padre ;  aqui  os  daré  quien 
haga  larga  relación  de  sus  parientes ,  y  han  de  ser  de  los 
roas  nobies  desta  ciudad ,  ¿  lo  que  creo ;  y  pues  habréis 
ya  cenado ,  venios  á  dormir  á  mi  casa ,  que  no  es  liora  de 
otra  cosa ;  de  mañana  daremos  una  vuelta,  y  os  pondré 
(como  digo)  con  quien  los  conoció  y  trató  gran  tiempo.  > 
Con  la  buena  presencia  y  gravedad  que  me  lo  dijo ,  su 
buen  talle,  la  cabeza  calva,  la  barba  blanca,  larga  hasta 
la  cinta ,  un  báculo  en  la  mano ,  me  representaba  un  San 
Pablo.  Fieme  del ,  seguilo  á  su  posada  con  mas  gana  de 
cenar  que  de  dormir,  que  aquel  dia  comi  mal,  por  estar 
enojado  y  ser  á  mi  costa ,  que  temblaba  de  gastar;  mas 
como  lo  que  nos  dan  es  poco,  y  si  nos  cuesta  dineros,  co- 
memos poco  pan  y  duro,  y  aun  se  nos  hace  muclio  y  blan- 
do ,  ya  me  hacia  guardadoso. 

Ibame  cayendo  de  liambre,  y  mira  cuál  era  mi  huésped, 
pues  como  el  cordobés  me  dijo  que  ya  yo  habria  cenado; 
y  si  no  temiera  perder  aquella  coyuntura,  no  fuera  con  él 
shi  visitar  primero  una  hostería ;  mas  la  esperanza  del  bien 
que  me  aguardaba  me  hizo  soltar  el  pájaro  de  la  mano  por 
el  buey  que  iba  volando.  Luego  como  entramos,  un  criado 
salió  á  tomar  la  capa,  no  se  la  dio,  antes  en  su  lengua  es- 
tuvieron razonando ;  enviólo  fuera ,  y  quedémonos  á  solas 
paseando.  Preguntóme  por  cosas  de  España ,  por  mi  ma- 
dre, si  le  quedó  hacienda ,  cuántos  hermanos  tuve  y  en 
qué  barrio  vivía.  Fuile  dando  cuenta  de  todo  con  mucho 
juicio.  En  e.sto  me  entretuve  mas  de  una  hora ,  hasta  que 
volvió  el  criado;  no  sé  qué  recaudo  le  trajo,  que  me  dijoe] 
viejo :  « ahora  bien,  idos  á  dormir,  y  mañana  nos  veremos. 
ll()la,Anlonio  María,  lleva  este  hidalgo  á  su  aposento. »  Fui- 
me  con  él  de  una  en  otra  pieza ;  la  casa  era  grande,  obrada 
de  muchos  pilares  y  losas  de  alabastro ;  atravesamos  á  un 
corredor,  y  entramos  en  un  aposento  que  estaba  al  cabo 
del;  teníanlo  bien  aderezado,  con  unas  colgaduras  de  paños 
pintados  de  matices,  á  manera  de  arambeles ,  salvo  que 
parecían  mejor ;  á  una  pared  habia  una  cama ,  y  junto  á  la 
cabecera  mi  taburete ;  y  como  si  tuviera  que  desnudarme, 
acometió  el  criado  á  quererlo  hacer.  Llevaba  un  vestido 
que  aun  yo  no  me  lo  acertaba  á  vestir  sin  ir  tomando  guia 
de  pieza  en  pieza,  y  ninguna  estaba  cabal  ni  en  su  lugar; 
de  tal  manera,  que  fuera  imposible  discernir  ó  conocer  cuá¡ 
era  la  ropilla  ó  los  calzones ,  quien  los  viera  tendidos  en 
el  suelo.  Asi  desaté  algunos  ñudos ,  con  que  lo  ataba  por 
falU  de  cintas,  y  lo  dejé  caer  á  los  pies  de  la  cama ;  y 
sucio  como  estiíba,  lleno  de  piojos,  metime  entre  la  ropa: 
era  buena ,  limpia  y  olorosa. 

Consideraba  entre  mi  si  este  buen  viejo  es  deudo  mió  v 
me  hace  cortesía,  y  no  quiere  descubrirse  hasta  mañana, 
buen  principio  muestra,  haráme  de  vestir,  trataráme  l>íen, 
pues  estando  tal,  me  hace  tan  buen  acogimiento,  sin  duda 
es  como  lo  digo;  desia  vez  yo  soy  de  la  buena  ventura. 
Era  muchacho,  no  ahondaba  ni  via  mas  de  la  superflcie; 
que  si  aljxo  supiera  y  esporioncia  tuviera ,  debiera  consi- 
derar, que  á  grande  oferta  gi-ando  pensamiento,  y  ¿  mu- 
cha cortesía  mayor  cuidado ;  que  no  es  de  balde,  misterio 
tiene:  si  te  hace  caricias  el  que  no  las  acostumbra  hacer, 
ó  engañar  te  quiere  6  te  ha  menester.  Salió  fuera  el  criado, 
dejándome  una  lámpara  encendida ;  díjele  que  la  apa- 
gase. Respondió  que  no  hiciera  tal ,  porque  de  noche  an- 
daban en  aquella  tierra  unos  murciélagos  grandes  muy 
dañosos ,  y.solo  el  remedio  contra  ellos  era  la  luz,  porque 
holán  á  Jo  escuro.  Mas  me  dijo ,  que  era  tierra  de  muchos 
duendes,  y  que  eran  enemigos  de  la  luz,  y  en  los  aposen- 
tos escuros  algunas  veces  eran  perjudiciales.  Greilo  con 
toda  la  simplicidad  del  mundo.  Con  esto  se  salió ;  yo  luego 
me  levanté  á  cerrar  la  puerta ,  no  por  miedo  de  lo  que  me 
pudieran  hurtar,  mas  con  sospecha  de  lo  que ,  como  mu- 
(hftchoi  me  pudiera  suceder.  Vblvíme  á  la  cama,  dormime 
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presto  y  con  mucho  gusto ,  porque  las  almohadas ,  coN 
chonos ,  cobertores  y  sábanas  me  brindaban ,  y  á  mi  no 
me  faltaba  gana. 

Pasado  ya  lo  mas  de  la  noche ,  declinada  la  media,  ca» 
minando  al  claro  dia,  y  estando  dormido  como  un  muerto, 
recordóme  un  ruido  de  cuatro  bultos ,  figuras  de  los  de- 
monios ,  con  vestidos ,  cabelleras  y  máscaras  dello :  lle- 
gáronse á  mi  cama ,  y  dióme  tanto  miedo ,  que  |>er(H  el 
sentido,  y  sin  hablar  palabra  me  quitaron  la  ropa  de  en- 
cima; dábame  priesa  haciendo  cruces ,  rezaba  oraciones, 
invoqué  á  Jesús  mil  veces ;  mas  eran  demonios  baptizados; 
mas  priesa  me  daban.  Hablan  puesto  sobre  el  colchón, 
debajo  de  la  sábana ,  una  frazada ;  cada  uno  asió  por  tma 
esquina  della,  y  me  sacaron  en  medio  de  la  pieza ;  túr- 
beme tanto ,  viendo  que  rezar  no  me  aprovechaba,  que  oi 
osaba  ni  pedia  desplegar  la  boca.  Era  la  pieza  bien  alta  y 
acomodada ;  comenzaron  á  levantarme  en  el  aire ,  man- 
teándome como  á  perro  por  carnestolendas ,  hasta  que 
ellos,  cansados  de  zarandearme,  habiéndome  molido,  me 
volvieron  á  poner  adonde  me  levantaron,  y  dejándome  por 
muerto ,  me  cubrieron  con  la  ropa  y  se  ftieron  por  donde 
hablan  entrado ,  dejando  la  luz  muerta. 

Yo  quedé  tan  descoyuntado,  tan  sin  saber  de  mí ,  que 
siendo  de  dia,  ni  sabia  sí  estaba  en  el  cielo,  si  e»  la  tierra. 
Dios ,  que  fué  servido  de  guardarme ,  supo  para  qué.  Se- 
rian como  las  ocho  del  día,  quiseme  Ie\'antar,  porque 
me  pareció  que  bien  pudiera,  hálleme  de  mal  olor,  rl 
cuerpo  pegajoso  y  embarrado.  Acordósemo  de  la  mujer  de 
mi  amo  el  cocinero,  y  como  en  las  turbaciones  nunca  fulla 
un  desconcierto ,  mucho  me  afligí  ;  mas  ya  no  podia  ser 
el  cuervo  mas  negro  que  las  alas :  es  tregüeme  todo  el 
cuerpo  con  lo  que  limpio  quedó  de  las  sábanas ,  y  añú- 
deme mi  hatillo.  En  cuanto  me  tardé  en  esto  estuve  con- 
siderando qué  pudiera  ser  lo  pasado,  y  á  no  levantarme 
descoyuntado ,  creyera  haber  sido  sueño ;  miré  á  todas 
partes,  no  hallaba  por  dónde  hubiesen. entrado ;  por  la 
puerta  no  pudieron,  que  la  cerré  con  mis  manos  y  cerrada 
la  hallé  ;  imaginaba  si  f\ieron  trasgos ,  como  la  noche  an- 
tes me  dijo  el  mozo ;  no  me  pareció  que  lo  serian,  porque 
hubieran  hecho  muy  mal  de  no  avisarme  que  habia  tras- 
gos de  luz.  Andando  en  esto,  alcé  las  colgaduras  para  ver 
si  detrás  dellas  hubiera  portillo  alguno ;  hallé  abierta  uiia 
ventana  que  salia  al  corredor ;  luego  dUe :  ciertos  son  los 
toros,  por  af|ul  me  vino  el  daño;  y  aunque  las  costillas 
parece  que  me  sonaban  en  el  cuerpo,  como  bolsas  de  tre- 
bejos de  ajedrez ,  disimulé  cuanto  pude  por  lo  de  la  caca, 
hasta  verme  fuera  de  allí.  Cubrí  muy  bien  la  cama,  de  ma- 
nera que  no  se  viera,  enirando,  mí  flaqueza,  y  por  ella  me 
dieran  otro  nuevo  castigo. 

El  criado  que  allí  me  trajo  vino  casi  á  las  nueve  á  de- 
cirme que  su  señor  me  esperaba  en  fa  iglesia ,  que  fuese 
allá;  y  porque  allí  no  se  quedara  el  mozo, para  ganarle 
vcnuja,  roguéle  me  llevara  hasta  la  puerta,  que  no  sahiia 
salir;  llevóme  á  la  calle,  y  volvióse.  Cuando  en  ella  me  vi, 
como  si  en  los  pies  me  nacieran  alas  y  el  cuerpo  estuviera 
sano ,  tomé  las  de  Villadiego ,  aAjfélas ,  que  una  posta  no 
me  alcanzara ;  mas  se  huye  que  se  corre ;  mucho  esfuerzo 
pone  el  miedo  ;  yo  me  traspuse  como  el  pensamiento, 
compré  vianda ,  y  para  ganar  tiempo,  Iba  comiendo  y  an-^ 
dando ;  asi  no  paré  hasta  salir  de  la  ciudad ,  que  en  ana 
taberna  bebí  un  poco  de  vino ,  con  que  me  reformé  para 
caminar  la  vuelta  de  Roma ,  donde  hfce  mi  viaje,  yendo 
pensando  en  todo  él  con  qué  pesada  buria  quisieron  des- 
terrarme, porque  no  los  deshonrara  mi  pobreza;  mas 
no  me  la  quedaron  á  deber,  como  lo  verás  en  la  secanda 
¡Kirte.  * 

CAPITULO  II. 

Cflmo  Mllendo  de  WnoTa  Cuimin  de  Alftirtche,  comenté  4  »eftdl«n 
y  Juniindose  con  otros  pobres,  oprendid  un»  esiaiaio»  y  ír>e«. 

Tal  sali  de  Jénova,  que  si  la  mujer  de  Lot  hiciera  lo  nue 
yo,  no  se  volriera  piedra.  Nunca  volví  atrás  la  cabeza. 
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Iba  la  cólera  en  sn  pnAto,  que  cuando  bienre,  por  mara- 
villa se  sienten  ann  las  heridas  mortales ;  después,  cuanto 
mas  el  hoqibre  se  reporta,  tanto  mas  reconoce  su  daño. 
To  escapé  de  la  de  Roncesvalles,  como  perro  con  vejiga ; 
no  habia  Ugadura  fiel  en  toda  mi  humana  fábrica,  mas  no 
lo  senti  mucho,  hasta  que  reposé,  llegando  á  una  villeta, 
diez  millas  de  alli,  que  aporté  sin  saber  dónde  iba,  des- 
baratado, desnudo,  sin  blanca  y  aporreado.  ¡  Oh  necesi- 
dad !  cuánto  acobardas  los  ánimos,  cómo  desmaps  los 
cuerpos,  7  aunque  es  verdad  que  sutilizas  el  ingenio,  des- 
truyes las  potencias  menguando  los  sentidos,  de  manera 
que  vienen  á  perderse  con  la  paciencia! 

Y  Dos  maneras  hay  de  necesidad:  una  desvergonzada, 
que  se  convida,  viniendo  sin  ser  llamada ;  otra,  que  siendo 
convidada,  viene  llamada  y  rogada*  La  que  se  convida, 
líbrenos  Dios  della,  esa  es  de  quien  trato :  huésped  for- 
zoso en  casa  pobre,  que  con  aquella  fuerza  trae  mil  efes 
en  su  compaiñía;  es  fbste  en  quien  se  arman  todos  los 
males,  fabricadora  de  todas  traiciones,  fuerte  de  sufrir  y 
de  ser  corregida,  farol  á  quien  siguen  todos  los  engaños, 
fiesta  de  muchachos,  folla  de  necios,  folsa  ridiculosa,  fú- 
nebre tragedia  de  honras  y. virtudes;  es  fiera,  fea,  fan- 
tástica, furiosa,  fastidiosa,  floja,  fácil,  flaca,  falsa,  que 
solo  le  faltaba  ser  francisca ;  por  maravilla  da  fruto  que 
inCamia  no  sea.  La  otra  que  convidamos  es  muy  señora, 
liberal,  rica,  franca,  poderosa,  afable,  generosa,  conver- 
sable, graciosa  y  agradable ;  déjanos  la  casa  llena,  háce- 
nos  la  costa,  es  firme  defensa,  torre  inespugnable,  riqueza 
verdadera,  bien  sin  mal,  descanso  perpetuo,  casa  de  Dios 
y  camino  del  cielo.  Es  necesidad  que  se  necesita  y  no 
necesitada,  levanta  los  ánimos,  da  fuerza  en  los  cuerpos, 
«  esclarece  las  ñimas,  alegra  los  corazones,  engrandece  los 
hechos,  famiortaUzando  los  nombres ;  cantp  sus  alabanzas 
el  valeroso  Cortés,  verdadero  esposo  suyo;  tiene  las 
piernas  y  pies  de  diamante,  el  cuerpo  de  céfiro  y  el  ros- 
tro de  carbunclo ;  resplandece,  alegra  y  rivifica.  La  otra 
su  vecina  parece  á  la  tendera  sucia :  todo  es  montón  de 
trapos  de  hospital,  asquerosa,  no  hay  á  quien  bien  parez- 
ca, todos  la  aJ>órrecen,  y  tienen  razón.  Miren  pues  qué 
tal  soy  yo,  que  de  mi  se  enamoró,  amancebóse  conmigo 
á  pan  y  cuchillo,  estando  en  pecado  mortal,  obligándome 
á  sustentarla ;  para  ello  me  hizo  estudiar  el  arte  briviáti- 
ca ,  llevóme  por  esos  caminos,  hoy  en  un  lugar,  mañana 
en  otro,  pidiendo  limosna  en  todos  .^ 

Justo  es  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  y  te  confieso 
que  hay  en  Italia  mucha  caridad,  y  tanta,  que  me  puso 
golosina  el  oficio  nuevo  para  no  dejarle;  en  pocos  dias 
me  hallé  caudaloso ,  de  manera,  que  desde  Jénova  de 
donde  sali,  hasta  Roma  donde  paré,  hice  todo  el  viaje  sin 
gastar  cuatrin ;  la  moneda  toda  guardaba,  la  vianda  siem- 
pre me  sobraba.  Era  novato,  y  echaba  muchas  veces  á  los 
perros  lo  que  después  vendido  me  valia  muchos  dineros. 
Quisiera  luego  en  llegando  vestirme  y  tomar  sobre  mi ; 
parecióme  mal  consejo,  volví  diciendo :  <  hermano  Guz- 
mán,  ¿  ha  de  ser  esta  otra  como  la  de  Toledo  ?  Y  si  estando 
vestido  no  hallas  amo,  ¿de  qué  has  de  comer?  Estáte 
quedo,  que  si  bien  vestido  pides  limosna  no  te  la  darán, 
guarda'loque  tienes  ,  no  seas  vano.  »  Asentóseme ;  dllé 
otro  ñudo  á  las  monedas:  aquí  habéis  de  estaros  quedas, 
que  no  sé  cuándo  os  habré  menester. 

Comencé  con  mis  trapos  viejos,  inútiles  para  papel  de 
estraza,  los  harapos  colgando,  que  parecían  pizuelos  de 
frisas,  á  pedir  limosna,  acudiendo  al  melodía  donde  hu- 
biese sopa,  y  tal  vez  hubo  que  la  cobré  de  cuatro  partes. 
Visitaba  las  casas  de  los  cardenales,  embarcadores,  prin- 
cipes, obispos  y  otros  potentados,  no  dejando  alguna  que 
no  corriese;  guiábame  otro  mozuelo  de  la  tierra,  diestro 
CQ  ella,  de  quien  comencé  A  tomar  liciones.  Este  me  en- 
señó á  loa  principios  cómo  haUa  de  pedir  á  les  unos  y  á 
los  otros,  ^e  no  á  todos  ha  de  ser  con  un  tono  ni  con  una 
arenga;  los  hombres  no  quieren  plagas,  sino  una  demanda 
T.  ni 
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liana,  por  amor  de  Dios ;  las  mujeres  tienen  devoción  á  la 
Virgen  María,  á  nuestra  señora  del  Rosario ;  y  asi  Dios  en- 
caiidne  sus  cosas  en  su  santo  servicio,  y  las  libre  de  pe- 
cado mortal,  de  falso  testimonio,  de  poder  de  traidores  y 
malas  lenguas ;  esta  les  arranca  el  dinero  de  cuajo,  bien 
pronunciado,  y  con  vehemencia  de  palabras  recitado.  En- 
señóme cómo  habia  de  compadecer  á  los  ricos,  lastimar 
á  los  comunes  y  obligar  á  los  devotos..  Dime  tan  buena 
maña,  que  ganad)a  largo  de  comer  en  breve  tiempo. 

Conocía  desde  el  papa  hasta  el  que  estaba  sin  capa ;  to- 
das las  calles  corria,  y  para  no  enfadarlos  pidiendo  á  me- 
nudo, repartía  la  ciudad  en  cuarteles,  y  las  iglesias  por 
fiestas,  sin  perder  punto.  Lo  que  mas  llegaba  eran  peda- 
zos de  pan ;  este  lo  vendía,  y  sacaba  del  muy  buen  dinero ; 
comprábanme  parte  dello  personas  pobres,  que  no  men- 
digaban, pero  tenían  lá  bola  en  el  enlloque ;  vendíalo  tam- 
bién á  trabajadores  y  hombres  que  criaban  cebones  y  ga- 
llinas; mas  quien  mejor  lo  pagaba  eran  turroneros,  para 
el  abjü  ó  alfajor  que  llaman  en  Castilla;  recogía  demás 
desto  algunas  viejas  albsjas,  que  como  era  muchacho  y 
desnudo,  compadecidos  de  mi  me  lo  daban.  Después  di 
en  acompañarme  con  otros  ándanos  en  la  facultad,  que 
tenían  primores  en  ella,  para  saber  gobernarme ;  ibame 
con  ellos  á  limosnas  conocidas,  que  algunos  por  su  devo- 
ción repartian  por  las  mañanas  en  casas  particulares. 

Yendo  una  vez  á  recebirlá  en  la  del  embajador  de  Fran- 
cia, senU  otros  pobres  tras  de  mi,  que  decían : «  este  rapaz 
español,  que  agora  pide  en  Roma,  nuevo  es  en  ella,  sabe 
poquito  y  nos  destruye,  por  lo  qué  he  visto,  que  habiendo 
una  ves  comido,  en  las  mas  partes  que  llega,  si  le  dan 
vianda,  no  la  recibe,  destruyéndonos  el  arte,  dando  mues- 
tras que  los  pobres  andamos  muy  sobrados ;  á  nosotros 
hace  mal,  y  á  si  propio  no  sabe  aprovecharse.  •  Otro ,  que 
con  ellos  venia»  les  dQo :  c  pues  dejádmelo  y  callad,  que  yo 
lo  disciplinaré,  como  se  entienda,  y  no  se  deje  tan  fácil* 
mente  entender.!  Llamóme paslco  yapárteme  á  solas;  era 
díestrísimo  en  todo.  Lo  primero  que  hizo,  como  si  fiíera 
proto-pobre,  examinó  mi  vida,  sabiendo  de  dónde  era, 
cómo  me  llamaba,  cuándo  y  á  qué  habla  venido;  dijome 
las  obligaciones  que  los  pobres  tienen  á  guardarse  el  de- 
coro, darse  avisos,  ayudarse,  aunarse  como  hermanos  de 
mesta,  advlrtiéodome  de  secretos  curiosos  y  primores  que 
no  sabia ;  porque  en  realidad  de  verdad,  lo  que  primero 
aprendí  de  aquel  muchacho  y  otros  pobretes  de  menor 
cuantía,  todas  eran  raterías,  respeto  de  las  grandiosas  que 
alli  supe.  Dióme  ciertos  avisos,  que  en  cuanto  viva  no  me 
serán  olvidados,  entre  los  cuales  fué  uno,  con  que  soltaba 
tres  ó  cuatro  pliegues  al  estómago,  sin  que  me  parase 
perjuicio,  por  mucho  que  comiese.  Enseñóme  á  trocar  á 
trascantón,  con  que  hacia  dos  efectos,  lastimaba,  creyendo 
que  estaba  enfermo,  y  que,  aunque  envasase  dos  ollas  de 
caldo,  quedara  lugar  para  mas,  y  asi  se  publicase  la  ham- 
bre y  miseria  de  los  pobres. 

Supe  cuántos  bocados  y  cómo  los  habia  de  dar  en  el  pan 
que  me  daban,  cómo  lo  habia  de  besar  y  guardar,  qué 
gestos  habia  de  hacer,  los  puntos  que  había  de  subir  la 
voz,  las  horas  á  que  á  cada  parte  había  de  acudir,  en  qué 
casas  habia  de  entrar  hasta  la  cama,  y  en  cuáles  no  pasar 
de  la  puerta,  á  quién  habia  de  Importunar,  y  á  quién  pe- 
dir sola  una  vez ;  refirióme  por  escrito  las  ordenanzas  men- 
dicativas,  advirtiéndome  dellas  para  evitar  escándalo  y 
estuviese  instmcto. Declan  asi : 

onniRAiaAS  mihmcatitas. 

Por  cuanto  las  naciones  todas  tienen  su  método  de  pe* 
^^^i  y  por  él  son  diferenciadas  y  conocidas,  como  son  los 
alemanes  cantando  en  tropa,  los  franceses  rezando,  los 
flamencos  reverenciando,  los  jitanos  Importunando,  los 
portugueses  llorando,  los  toscanos  con  arengas,  los  cas-^ 
tellanos  con  fieros,  haciéndose  mal  quistos,  respondones 
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y  malsnfridofl;  i  estos  mandamos,' que  se  reporten  y  no 
blasfemen,  y  á  los  mas,  que  guarden  la  orden. 

ítem :  mandamos,  que  ningún  mendigo,  llagado  ni  es- 
tropeado, de  cualquiera  destas  naciones,  se  junte  con  los 
de  otra,  ni  alguno  de  todos  baga  pacto  ni  alianza  con  cie- 
gos rezadores,  salla  en  banco,  músico  ni  poeta,  ni  con 
cautivos  libertados,  aunque  nuestra  Sefiora  los  haya  sa- 
cado de  poder  de  turcos,  ni  con  soldados  viejos,  que  es- 
capan rotos  del  presidio,  ni  con  marineros  que  se  perdie- 
ron con  tormenta:  que  aunque  todos  convienen  en  la 
mendiguez,  la  brivia  y  labia  son  diferentes ;  y  les  manda- 
mos á  cada  uno  dellos  que  guarden  sus  ordenanzas. 

ítem :  que  los  pobres  de  cada  nación,  especialmente  en 
sas  tierras,  tengan  tabernas  y  bodegones  conocidos,  donde 
presidan  de  ordinario  tres  ó  cuatro  de  los  mas  ancianos, 
con  sus  báculos  en  las  manos ;  los  cuales  diputamos  para 
que  allí  dentro  traten  de  todas  las  coáas  y  casos  que  su- 
cedieren, den  sus  pareceres  y  jueguen  al  rentoi,  puedan 
contar  y  cuenten  hazañas  ajenas  y  suyas  y  de  sus  antepa- 
sados, y  las  guerras  en  que  no  sirvieron,  con  que  puedan 
entretenerse. 

Que  todo  mendigo  traiga  en. las  manos  garrote  ó  palo,  y 
los  que  pudieren,  herrados,  para  las  cosas  y  casos  que  se 
les  ofrezcan,  pena  <]e  su  daño. 

Que  ninguno  pueda  traer  ni  traiga  pieza  nueva  ni  des- 
mediada, sino  rola  y  remendada,  por  el  mal  ejemplo  que 
daria  con  ella,  salvo  si  se  la  dieron  de  limosna,  que  para 
solo  el  dia  que  la  recibiere  le  damos  licencia,  con  que  se 
desbaga  luego  delta. 

Que  en  los  puestos  y  asientos  gnarden  todos  la  antigüe- 
dad de  posesión  y  no  de  personas,  y  que  el  uno  al  otro  no 
lo  usurpe  ni  defraude. 

Que  puedan  dos  enfermos  ó  lisiados  andar  juntos,  y  lla- 
marse hermanos,  con  que  pidan  á  remuda,  y  entonando 
la  voz  alta,  el  uno  comience  dOEde  el  otro  dejare,  yendo 
parejos,  y  guardando  cada  uno  su  acera  de  calle,  y  no  en- 
contrándose con  las  arengas,  cante  cada  uno  su  plaga  di- 
ferente y  partan  la  ganancia,  pena  de  nuestra  merced. 

Que  ningún  mendigo  pueda  traer  armas  ofensivas  ni  de- 
fensivas de  cuchillo  arriba,  ni  traiga  guantes,  pantuflos, 
antojos  ni  calzas  atacadas,  pena  de  las  temporalidades.  • 

Que  pueda  traer  un  trapo  sucio  alado  á  la  cabeza,  tije- 
ras, cuchiilo,  alesna,  hilo,  dedal,  aguja,  hortera,  calaba- 
za, esportillo ,  zurren  y  talega ;  como  no  sean  costal,  es- 
puerta grande,  alforjas  ni  cosa  semejante,  salvo  si  no  lle- 
vare dos  muletas  y  la  pierna  mechada. 

Que  traigan  bolsa,  bolsico  y  retretes,  y  cojan  la  limosna 
en  el  sombrero.  Y  mandamos  que  no  puedan  hacer  ni  ha- 
gan landre  en  capa,  capote  ni  sayo,  pena  que  siéndoles 
atisbada  la  pierdan  por  necios. 

Que  ninguno  descorne  levas,  ñi  las  divulgue,  ni  brame 
al  que  no  fuere  del  arte ,  profesó  en  ella ;  y  el  que  nueva 
flor  entreverare,  la  manifieste  á  la  pobreza ,  para  que  se 
entienda  y  sepa,  siendo  los  bienes  tales  comunes,  no  ha- 
biendo entre  los  naturales  estanco.  Mas  por  vía  de  buena 
gobernación,  damos  al  autor  privilegio  que  lo  imprima  por 
un  año  y  goce  de  su  trabago,  sin  que  al^o  sin  su  orden 
lo  use  ni  trate,  pena  de  nuestra  indignación.  Que  los  unps 
manifiesten  á  los  otros  las  casas  de  limosna,  en  espedal 
de  juego  y  partes  donde  galanes  hablaren  con  sus  damas, 
porque  allí  está  cierta  y  pocas  veces  falta. 

Que  ninguno  crie  perro  de  caza,  galgo  ni  podenco,  ni  en 
BU  casa  pueda  tener  mas  de  un  gozquejo,  para  el  cual  da- 
mos Ucencia',  y  que  lo  traiga  consigo,  atado  con  un  cor- 
del ó  eadenilla  del  cinto. 

Que  el  que  trajere  perro,  haciéndolo  bailar  y  saltar  por 
el  aro ,  no  se  le  consienta  tener  ni  tenga  puesto  ní  de- 
manda en  puerta  de  iglesia,  estación  ó  jubileo,  salvo  que 
pida  de  pasada  por  la  calle,  pena  de  contumaz  y  rebelde. 
Que  ningún  mendigo  llegue  al  tajón  á  comprar  pescado 
ni  carne,  salvo  oon  estrema  necesidad  t  licencia  de  mé- 


dico, ni  cante,  tafla,  baite  ni  danca,  p<^  el  escáadalo  qa6 
en  lo  uno  y  en  lo  otro  daría,  lo  contrarío  haciendo. 

Damos  licencia  y  permitimos,  que  traiga  alquilados  ni- 
ños basta  cantidad  de  cuatro,  examinando  las'  edades, ) 
puedan  los  dos  haber  nacido  de  un  vientre  juntos,  con  lal 
que  el  mayor  no  pase  de  cinco  años ;  y  que  si  fuere  mu- 
jer, traiga  el  uno  criando  á  los  pechos ;  y  si  hombre,  en 
los  brazos,  y  los  otros  de  la  mano  y  no  de  otra  manera. 

Mandamos,  que  los  que  tuvieren  hgos,  los  hagan  vente- 
ros, perchando  con  ellos  las  iglesias ,  y  siempre  al  ojo,  los 
cuales  pidan  para  sus  padres,  que  están  enfermos  en  una 
cama :  esto  se  entienda  hasta  tener  seis  años;  y  si  fueren 
de  mas,  los  dejen  volar,  que  salgan  ventureros,  buscando 
la  vida,  y  acudan  á  casa  con  la  pobreza  á  las  horas  ordi- 
narias. 

Que  ningún  mendigo  consienta  ni  deje  servhr  á  sos  hi- 
jos, ni  que  aprendan  oficios,  ni  les  den  amos;  que  ganan- 
do poco  trab^gan  mucho,  y  vuelven  pasos  atrás  de  lo  que 
deben  á  buenos  y  á  sus  antepasados. 
.  Que  en  invierno  á  las  siete,  ni  el  verano  á  las  cinco  de 
la  mañana  ninguno  esté  en  la  cama  ni  en  su  posada^  sino 
que  al  sol  salir,  ó  antes  media  hora,  vayan  al  trabajo,  y 
otra  media  en  antes  que  anochezca  se  recoja  y  encierre 
en  todo  tiempo,  salvo  en  los  casos  reservados,  que  de 
nos  tiene  licencia. 

Permitimosles  que  puedan  desayunarse  las  mañanas 
echando  tajada,  habiendo  aquel  día  ganado  para  ello  y  no 
antes ;  porque  se  pierde  tiempo  y  gasta  dinero,  disminu- 
yendo el  caudal  principal;  con  tal  que  el  olor  de  boca  se 
repare,  y  no  se  vaya  por  las  calles  y  casas  jugando  de 
punta  de  ajo,  tajo  de  puerro,  estocada  de  jarro,  pena  de 
ser  tenidos  por  inhábiles  é  incapaces.  ^ 

Que  ninguno  se  atreva  á  hacer  embelecos,  levante  al- 
haja, ni  ayude  á  mudar  ni  trastejar ,  ni  desnude  niño , 
acometa  ni  haga  semejante  vileza ;  pena  que  será  esclni- 
do  de  nuestra  hermandad  y  cofradía,  y  relajado  al  braio 
seglar. 

Que  pasados  tres  años,  después  de  doce  cumplidos  en 
edad,  habiéndolos  cursado  legal  y  dignamente  en  el  arte, 
se  conozca  y  entienda  haber  cumplido  la  tal  persona  con 
el  estatuto,  no  obstante  que  hasta  aquí  eran  necesarios 
otros  de  jábega,  y  sea  tenida  por  profesa,  haya  y  goc(  las 
libertades  y  exenciones  por  nos  concedidas,  con  que  de 
allí  adelante  no  pueda  dejar  ni  deje  nuestro  servicio  y 
obediencia,  guardando  nuestras  ordenanzas,  y  so  las  penas 
dellas. 

CAPITULO  ni. 

Cómo  Guzmin  de  Alhraehe  ftaé  reprehendido  de  an  poltra  jorieptriloi 
y  lo  «ine  mee  le  pesó  mendigendo. 

Demás  destas  ordenanzas  teni^m  y  guardaban  otras  mu- 
chas, no  dignas  deste  lugar,  las  cuales  legislaron  loa  mas 
famosos  poltrones  de  la  Italia,  cada  uno  en  su  tiempo  las 
que  le  parecieron  convenientes,  que  pudiera  deeir  ser 
otra  Nueva  Recopilación  de  las  de  Castilla.  Ilustrábalas 
entonces  un  Alberto  por  nombre  propio,  y  por  el  malo, 
Micer  Morcón.  Teoiamoslo  en  Roma  por  generalísimo 
nuestro:  Merecía  por  su  talle,  trato  y  loables  costumbres 
la  corona  del  imperio,  porque  ninguno  le  llegó  de  sus  an- 
tecesores. Pudiera  ser  príncipe  de  poltronla  y  arcfalbribon 
del  cristianismo.  Comíase  dos  mondongos  enteros  de  car- 
nero, con  sus  morcillas,  píes  y  manos,  una  maniuia  de 
vaca,  diez  libras  de  pan,  sin  zarandajas  de  principio^  y 
postre,  bebiendo  con  ello  dos  azumbres  de  vino.  Y  oon 
juntar  él  solo  mas  de  limosna  que  seis  pobres  onünarios 
de  los  que  mas  llegaban,  jamás  le  sobró  ni  vendió  comi- 
da que  le  diesen,  ni  moneda  recibió  que  no  la  bebiese ;  y 
andaba  tan  alcanzado,  que  nos  era  forzoso,  como  á  vasa- 
llos de  bien  y  mal  pasar,  socorrerlo  con  lo  que  podíamos. 
Nunca  Tp  vimos  abrochado  ni  cubierto  de  la  cinta  para  ar- 
riba, ni  puesto  ceñidor  ni  media  calza ;  traía  desicublerta 
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k  eábeía^  ia  bavba  npada,  relaciendo  el  pellejo  como  ti 
se  lo  lardaran  con  tocino.  * 

Este  ordeoó,  qae  todo  pobre  trajese  consigo  escndilla 
de  palo,  y  calabaza  de  tíoo  donde  no  se  le  viese.  Que  nin- 
guno tuviese  cántaro  con  agua,  ni  Jarro  en  que  bebería, 
y  el  qne  la  bebiese  ftiera  en  un  caldero,  barreSo,  tinajón 
6  cosa  semejante,  donde  metiese  la  cabeza  como  bestia, 
y  no  de  otra  manera.  Que'  quien  con  la  ensalada  no  brín- 
dase, no  la  pudiese  hacer  en  toda  aquella  comida  6  cena, 
y  quedase  con  sed.  Que  ninguno  comprase  ni  comiese 
confites,  conservas  ni  cosas  dulces.  Que  las  comidas  to- 
das tuviesen  sal  ó  pimienta,  6  se  la  echasen  antes  del  co- 
merlas. Que  durmiesen  vestidos  en  el  suelo,  sin  almohada 
y  de  espaldas.  Que  becba  la  costa  del  día,  ninguno  traba- 
jase ni  pidiese.  Gomia  echado^  y  el  invierno  y  verano  dor- 
mía sin  cobqe.  Los  diez  meses  del  año  no  salla  de  taber- 
nas y  bodegones. 

Teníamos  (como  digo)  nuestras  leyes,  sabíalas  yo  de 
memoria ;  pero  no  guardaba  mas  de  las  pertenecientes  á 
buen  gobierno,  y  las  tales  como  si  de  su  observancia  pen- 
diera mi  remedio.  Toda  mi  felicidad  era  que  mis  actos 
acreditaran  mi  profesión,  y  verme  consumado  en  ella; 
porque  las  cosas,  una  vez  principiadas,  ni  se  han  de  olvi- 
dar ni  dejar  basta  ser  acabadas;  que  es  nota  de  poca 
prpdencia  muchos  actos  comenzados,  y  acabado  ninguno. 
Ifaida  puse  por  obra  que  soltase  de  las  manos  antes  de 
verle  el  fin ;  mas  como  estaba  verde  y  la  edad  no  madura 
ni  sazonada,  faltábame  la  práctica,  hallábame  mas  ataja- 
do cada  día  en  caaos  que  se  ofredan,  y  en  mochos  erraba. 

Una  siesta  de  los  primeros  días  de  setiembre,  como  á 
la  una  de  la  tarde,  salí  por  la  ciudad  con  un  calor  tan 
grande,  que  no  lo  puedo  encarecer,  creyendo  que  quien 
me  oyera  pedir  á  tal  bora,  pensara  obfa'garme  gran  ham- 
bre, y  me  favorecieran  con  algo ;  qm'se  ver  lo  que  á  tales 
boras  podia  sacar  solo  por  curiosidad.  Anduve  algunas 
calles  y  casas,  de  ninguna  saqué  mas  de  malas  palabras, 
enviándome  con  mal :  así  llegué  á  una,  donde  toqué  con 
el  palo  á  la  puerta,  no  me  respondieron ;  bati  segunda  y 
tercera  vez,  tampoco ;  vuelvo  á  llamar  algo  recio,  por  ser 
la  casa  glande.  Unbellacon,  mozo  de  cocina,  que  debia 
de  estar  fregando,  púsose  á  una  ventana,  y  echlbme  por 
cigia  un  gran  pailón  de  agua  hirviendo,  y  cuando  la  tuve 
á  cuestas,  dijo  muy  despacio :  agua  va ,  guardaos  debajo, 
Ck>mepcéá  gritar,  dando  voces  que  me  hablan  muerto; 
verdad  es  que  me  escaldaron,  mas  no  tanto  como  lo  acri- 
minaba. Con  aquello  hice  gente ;  cada  uno  decia  lo  que 
le  parecía :  unos,  que  fué  mal  hecho ,  otros,  que  yo  tenia 
la  culpa,  que  si  no  tenia  gana  de  dormir,  que  dejara  los 
otros  dormidos.  Algunos  me  consolaron,  y  entre  los  mas 
piadosos  junté  alguna  moneda,  con  que  me  fui  á  enjugar 
y  reposar.  Iba  entre  mi  diciendo:  ¿quién  me  hizo  tan  cu- 
rioso, sacando  el  río  de  su  madre  ?  ¿Cuándo  podré  repor- 
tarme? ¿Cuándo  escarmentaré?  ¿Cuándo  me  contentaré 
con  lo  necesario,  sin  querer  saber  mas  de  lo  que  me  con- 
viene? ¿Cuál  demonio  me  engañó  y  sacó  del  ordinario 
curso,  haciendo  mas  que  los  otros? 

Llegaba  cerca  de  mi  casa,  y  junto  á  ella  vivía  un  viejo 
de  casf  setenta  años  de  pobre,  porque  nació  de  padres  del 
oficio,  y  se  lo  dejaron  por  herencia,  con  que  pasó  su  vida. 
Era  natural  cordobés  (digolo  para  que  sepáis  que  era  Un- 
to en  lana),  trájolo  su  madre  al  pecho  á  Roma  el  año  del 
jubileo.  Cuando  me  vio  pasar  de  aquella  manera,  hecho 
un  estropajo  mojado,  sucio,  lleno  de  grasa,  berzas  y  gar- 
banzos, me  preguntó  el  suceso,  yo  se  lo  conté,  y  él  no 
podia  tener  la  risa,  y  dijo :  « tú,  Guzmanejo,  bien  me  temo 
DO  seas  otro  Benitnio ;  como  te  hierve  la  sangre,  antes 
quieres  ser  maestro  que  discípulo.  ¿No  ves  que  haces  mal 
en  esceder  de  la  costumbre  ?  Pues  por  ser  de  mi  país  y 
muchacho  te  quiero  dotrinar  en  lo  que  debes  hacer.  Sién- 
tate, y  considera  que  no  se  ha  de  pedir  por  la  siesta  e\ 
verano,  y  menos  en  las  casas  de  hombres  nobles  que  en 


las  de  los  oficiales ;  es  hora  desacomodada,  reposan  todos 
ó  quieren  reposar,  dales  pesadumbre  que  nadie  los  des- 
pierte, y  se  enfttdan  macho  con  importunidades. 

»En  llamando  á  una  puerta  dos  veces,  ó  no  están  en  ca- 
sa, 6  no  lo  quieren  estar,  pues  no  responden ;  pasa  dé 
largo,  y  no  te  detengas,  que  perdiendo  tiempo  no  se  gana 
dinero. 

»No  abras  puerta  cerrada,  pide  sin  abriría  ni  entrar  den- 
tro; que  acontece  abriendo,  descuidados  de  lo  que  suce- 
de, salir  un  perro  que  se  lleva  media  nalga  en  un  bocado, 
y  no  sé  cómo  nos  conocen,  que  aun  dellos  estamos  odia- 
dos, y  si  perro  faltare,  no  faltará  un  mozo  desesperado 
diciendo  lo  que  no  quieras  oir,  si  acaso  con  eso  poco  se 
contenta. 

vCuando  pidas,  note  riasni  mudes  tono ;  procura  hacer 
la  voz  de  enfermo,  aunque  puedas  vender  salud,  llevando 
el  rostro  parejo  con  los  ojos,  la  boca  justa  y  la  cabeza 
baja. 

1  Friégate  las  mañanas  el  rostro  con  un  paño,  antes  liento 
que  mojado,  porque  no  salgas  lúnpio  ni  sucio,  y  en  los 
vestidos  ecba  remiendos,  aunque  sea  sobre  sano  y  de  co- 
lor diferente,  que  importa  mucho  ver  á  un  pobre  mas  re- 
mendado que  limpio,  pero  no  asqueroso. 

•Acontecerále  algunas  veces  llegar  á  pedir  limosna,  y 
el  hombre  quitarse  un  guante  y  echar  mano  á  la  faltrique- 
ra, que  te  alegrarás,  pensando  que  es  p'ara  darte  limosna, 
y  verásie  sacar  lin  lienzo  de  narices,  con  que  se  las  lim* 
pia ;  no  por  eso  te  ensañes  ni  lo  gruñas,  que  por  ventura 
estará  otro  á  su  lado,  que  te  la  querrá  dar,  y  viéndote  so- 
berbio te  la  quite. 

iDondefúeres  bien  recebido  acude  cada  día,  que  aumen- 
tando la  devoción  crece  tu  caudal,  y  no  te  apartes  de  su 
puerta  sin  rezar  por  sus  difuntos,  y  rogar  á  Dios  que  le 
encamine  sus  cosas  en  bien. 

«Responde  con  humildad  á  las  malas  palabras,  y  con  blan* 
das  á  las  ásperas,  que  eres  español,  y  por  nuestra  sober- 
bia, siendo  mal  quistos,  en  toda  parte  somos  aborrecidos, 
y  quien  ha  de  sacar  dinero  de  ajena  bolsa,  mas  conviene 
rogar  que  reñir,  orar  que.  renegar,  y  la  becerra  mansa 
mama  madre  ajena  y  de  la  suya. 

Donde  no  te  dieren  limosna  responde  Con  devoción: 
loado  sea  Diosí  él  se  lo  dé  á  vuesas  mercedes  con  mucha 
salud,  paz  y  contento  desta  casa,  para  que  lo  den  á  les 
pobres.  Esta  treta  me  valió  muchos  dineros ;  porque  res-  , 
pondiéndoles  con  tal  blandura,  y  las  manos  puestas,  levan- 
tándolas con  los  ojos  al  cielo,  me  volvían  á  llamar,  y  da- 
ban lo  que  tenían. 

Demás  desto,  enseñóme  á  fingir  lepra,  hacer  llagas, 
hinchar  una  pierna,  tullir  un  brazo,  teñir  el  color  del  ros- 
tro, alterar  todo  el  cuerpo,  y  otros  primores  curiosos  del 
arte ;  á  fin  que  no  se  nos  dijese,  que  pues  tentamos  fíier- 
zas  y  salud,  que  trabajásemos.  HIzome  muchas  amistades, 
tenia  secretos  curiosos  de  naturaleza  con  que  se  valia; 
nada  escondió  de  mi,  porque  le  parecí  capaz,  y  entonces 
comenzaba;  y  como  ya  él  estaba  el  pié  puesto  en  el  es- 
tribo para  la  sepultura,  quiso  dejar  capellán  que  rogase  á 
Dios  por  él ;  así  fué,  que  luego  se  murió.  Juntábamonos 
algujios  á  referir  con  cuáles  esclamaciones  nos  hallába- 
mos mejor ;  estudíábamoslas  de  noche,  inventábamos  mo- 
dos de  bendiciones :  pobre  habia  que  solo  vivió  de  hacer- 
las, y  no  las  vendía  como  farsas :  todo  era  menester  para 
mover  los  ánimos  y  volverlos  compasivos.  Los  días  de 
fiesta  madrugábamos  á  los  perdones,  previniendo  buen 
lugar  en  las  iglesias  ^  que  no  alcanzaba  poco  quien  cogía 
' la  pila  del  agua  bendita  ó  la  capilla  de  la  estación;  salía- 
mos á  temporadas  á  correr  la  tierra,  sin  dejar  aldea  ni  al- 
carria de  la  comarca  que  no  anduviésemos,  de  donde  ve- 
níamos bien  proveídos,  porque  nos  daban  tocino,  queso, 
pan,  huevos  en  abundancia,  ropa  de  vestir,  doliéndose 
mucho  de  nosotros ;  pedíamos  un  traguito  de  vino  por 
amor  de  Dios,  que  teníamos  gran  dolor  de  estómago; 
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donde  qáiera  nos  dedan  si  (enlamos  en  qaénoslo  diesen; 
llevábamos  un  jarriUo  como  para  beber,  de  algo  menos 
de  media  azumbre,  siempre  nos  lo  henchían ;  luego  en 
apartándonos  de  la  puerta  lo  vaciamos  en  una  bou,  que 
no  se  nos  caía,  colgando  atrás  del  cinto,  en  que  cabían 
cuatro  alumbres,  y  acontecía  henchirla  en  una  calle,  que 
nos  era  forzoso  ir  á  casa,  y  echarlo  en  una  Imánela  para 

volver  por  mas.  .     .  \       ,  u- 

De  ordinario  andábamos  calzados  descalzos ,  y  cubier- 
tas las  cabezas  yendo  descubiertos;  porque  los  zapa- 
tos eran  unas  chancleUs  muy  viejas  y  muy  roUs ,  y  el 
sombrero  de  lo  mesmo;  pocas  veces  llevábamos  camisa; 
porque  pidiendo  á  una  puerU  con  la  humildad  acostum- 
brada nuestra  limosna ,  si  decian  :  f  perdonad ,  hermano, 
Dios osayude, otro dia  daremos;»  volvíamos  á pedir  «unos 
zapatillos  viejoe  6  sombrero  viejo  para  este  pobre  que 
anda  descalzo  y  descubierto,  al  sol  y  al'  agua :  bendito 
sea  el  Señor,  que  libró  á  vuesas  mercedes  de  tanto  afán 
y  trabajo  como  padecemos,  que  él  se  lo  multiplique  y  li- 
bre sus  cosas  de  poder  de  traidores ,  dándoles  la  salud 
para  el  alma  y  el  cuerpo,  que  es  la  verdadera  riqueza.!  Si 
también  decian  :  «  en  verdad ,  hermano ,  que  no  hay  que 
daros,  no  lo  hay  ahora ;  •  aun  quedaba  otro  replicato  pi- 
diendo tuna  camisilla  vieja,  roU,  desechada,  para.cubrir 
las  carnesy  curar  las  llagas  deste  sin  ventura  pobre,  que 
en  el  cielo  lo  hallen,  y  los  cubra  Dios  de  su  misericordia ; 
por  el  buen  Jesús  se  lo  pido ,  que  no  lo  puedo  ganar  ni 
trabajar,  me  veo  y  me  deseo ,  bendiU  sea  la  limpieza  de 
nuestra  Señora  la  Virgen  María :  •  con  esto  6  con  esotro, 
de  acero  eran^las  entrañas  y  el  corazón  de  jaspe ,  que  no 
se  ^iblandaban.  Escapábanse  pocas  casas  donde  no  sa- 
liese prenda;  y  cualquier  par  de  zapatos  no  po<tían  ser 
tan  malos ,  tan  desechado  el  sombrero ,  ni  la  camisa  que 
se  nos  daba  Un  vieja  que  no  valiera  mas  de  medio  real : 
para  nosotros  era  mucho ,  y  á  quien  lo  daba  no  era  de 
provecho  ni  lo  ^sumaba :  era  una  mina  en  el  cerro  dé 

Potosí.  - 

Teníamos  mercantes  para  cada  cosa ,  que  nos  poman 
la  moneda  sobre  ubla ,  zahumada  y  lavada  con  agua  de 
ángeles :  llevábamos  de  camino  uops  asnillos  en  que  ca- 


rne hallaba  la  noche  me  entregaba  al  siguiente  dia,  y  asi, 
aunque  los  llevaba  malos,  la  juventud  resistía,  teniéndo- 
los por  muy  buenos. 

CAPITULO  IV. 

In  qoa  Gamin  de  Alfkneba  caenu  lo  qne  la  ineeditf  con  mi  eabaUoro. 

y  Ifti  libertades,  de  los  pobres. 

^Una  verdadera  señal  de  nuestra  predestinAcion  es  la 
compasión  del  prójimo;  porque  tener  dolor  del  mal  ajeno, 
como  si  fuese  propio ,  es  acto  de  caridad  que  cubre  los 
pecados,  y  en  ella  siempre  habiu  Dios.  Todas  las  cosas 
con  ella  viven  y  sin  ella  mueren ;  que  ni  el  don  de  profe- 
cía, ni  conocimiento  de  misterios ,  ni  ciencia  de  Dios ,  ni 
toda  la  fe,  faltando  caridad,  es  nada.  El  amar  á  mi  próji- 
mo, como  me  amo  á  mi,  es  entre  todos  el  mayor  sacrifi- 
cio, por  ser  hecho  en  el  templo  de  Dios  vivo ;  y  sin  duda 
es  de  gran  merecimiento  recebir  uno  tanto  pesar  de  que 
su  hermano  se  pierda,  como  placer  de  que  él  mismo  se 
salve.  Es  la  caridad  fin  de  los  preceptos  :  el  que  fuere 
cariuüvo ,  el  Señor  será  con  él  misericordioso  en  el  dia 
de  su  justicia ;  y  como  sin  Dios  nada  merezcamos  por  nos- 
otros ,  y  ella  sea  don  del  cielo ,  es  necesario  pedir  con 
lágrimas  que  se  nos  conceda ,  y  hacer  obras  con  qoe  al- 
canzarla, humedeciendo  la  sequedad  hecha  en  el  abna  y 
durezas  del  corazón,  que  no  será  desechado  el  humilde  y 
contrito,  antes  le  acudirá  Dios  con  su  gracia ,  haciéndole 
señaladas  mercedes ;  y  aunque  la  riqueza  por  ser  vecina 
de  la  soberbia  es  ocasión  á  los  vicios,  desflaquecieodo  las 
virtudes,  á  su  dueño  peligrosa ,  señor  tirano  y  esclavo 
traidor;  es  déla  condición  del  azúcar,  que  siendo  sabro- 
sa, con  las  cosas  callentes  calienU ,  y  refresca  con  las 
frías.  Es  al  rico  instrumento  para  comprar  la  bieoaven- 
tnranza,  por  medios  de  la  caridad ;  y  aquel  será  cariutivo 
y  verdaderamente  rico,  que  haciendo  rico  al  pobre  se  hi- 
ciere pobre  á  si,  porque  con  ello  queda  hecho  discípulo 

de  Cristo.  í 

Yo  estaba  un  dia  en  el  zaguán  de  la  casa  de  un  carde- 
nal, envuelto  y  revuelto  en  una  gran  capa  parda,  tan  llena 
de  remiendos,  unos  cosidos  en  otros,  que  tenia  por  don- 
de menos  tres  telas,  sb  que  se  pudiera  conocer  de  qué 


anéeles  •  llevábamos  de  camino  uops  asnillos  en  que  ca-  ae  menw  irc»  wia;»,  ««  4«o  oc  ^««i«-  v««v...  ^-v  ^-^ 
SamoH  ratos  en  tiempo  llovioso,  para  pod¿  pasar  color  haíia  sido  la  primera:  tema  mi  canto  como  una 
^^^^^^.JTJlil^unr^L  n.»«u.no  m,A  rpnr«AAnta««     tabla  Dará  el  üempo ,  harto  mejor  que  la  mejor  frazadt; 


los  arroyos;  y  si  alisbábamos  persona  que  represenUse 
autoridad ,  comenzábamos  á  plaguearle  de  muchos  pasos 
atrás ,  para  que  tuviera  lugar  de  venir  sacando  la  limos* 
na;  porque  si  aguardábamos  á  pedir  al  emparejar,  mu- 
chos dejaban  de  darla  por  no  detenerse,  y  nos  quedába- 
mos siii  ella;  desotro  modo  se  erraban  pocos  lances. 
Otras  veces,  que  habia  ocasión  y  tiempo,  en  divisando 
tropa  de  gente,  nos  aparecíamos  á  cojear,  variando  visa- 
jes ,  cargándonos  á  cuesUs  los  unos  á  los  otros,  torciendo 
la  boca ,  volteando  los  párpados  de  los  ojos  para  arriba , 
haciéndonos  mudos,  cojos,  ciegos,  valiéndonos  de  mu- 
leus,  siendo  sueltos  mas  que  gamos;  metíamos  las  pier- 
nas en  vendos,  que  colgaban  del  cuello ,  ó  los  brazos  en 
orillos ,  de  manera  que  con  esto  y  de  buena  labia ,  que 
Dios  les  diese  buen  viaje,  y  llevase  con  bien  á  ojos  de 
quien  bien  querían,  siempre  valia  dinero;  y  esU  llamába- 
mos vetUuriUa^  por  ser  en  despoblado  y  por  suceder  ve- 
ces muy  bien,  y  en  otras  no  llegar  mas  de  lo  que  Usada- 
mente nos  era  necesario  para  el  camino.  Teníamos  por 
escelencía  (bueno  sobre  todo)  que  no  se  hacia  ñestA  de 
que  no  gozásemos,  teniendo  buen  lugar,  ni  aun  banquete 
donde  no  tuviésemos  parle :  oUamoslo  á  diez  barrios.  No 
teníamos  casa ,  y  todas  eran  nuestras ,  que ,  ó  portal  de 
cardenal,  emb^ador  6  señor,  no  podía  faltar;  y  corriendo 
lodo  turbio ,  de  los  pórticos  de  las  iglesias  nadie  nos  po- 
día echar,  y  no  teniendo  propiedad ,  lo  poseíamos  todo. 
También  habia  quien  tenia  torreonciilos  viejos ,  edificios 
arruuiados,  aposentillos  de  poca  susUncia,  donde  nos  re- 
cogíamos, que  ni  todos  andábamos  ventureros,  ni  todos 
|fOÍamos;>ttcbero8;masyo,  que  era  muchacho,  donde 


tabla  para  el  tiempo ,  harto  mejor  que  la  mejor  frazadt; 
porque  abrigaba  mucho ,  y  no  la  pasara  el  aire ,  agua  ni 
frió,  ni  estoy  por  decir,  un  dardo.  Entróle  á  visitar  un 
caballero ,  parecía  principal  en  su  persona  y  acompaña- 
miento ,  el  cual  como  me  vio  de  aquella  manera ,  creyó 
debiera  estar  malo  de  liciones;  y  fiíé»  <V^^  habiéndome 
quedado  allí  la  noche  antes,  como  era  invierno  y  avenUba 
fresco,  estábame  quedo  hasU  que  entrara  bien  el  dia. 
Paróse  á  mirarme  y  llamóme,  saqué  la  cabeza,  y  con  el 
susto  de  ver  aquel  personaje-junto  á  mi,  no  sabiendo  qué 
pudiera  ser,  mudé  la  color ;  parecióle  que  temblaba ,  y 
dijome  :  c  cübrete ,  hijo ,  estáte  quedo  » ;  y  sacó  de  las 
faltriqueras  lo  que  llevaba,  que  seria  cantidad  hasU  trece 
reales  y  medio  y  diómelos ;  tómelos  y  quedé  fu«*a  de  mi, 
tanto  de  la  limosna  como  ver  cuál  iba  levantando  los  ojos. 
Creo  por  sin  duda  debía  de  decir  :  c  bendígante.  Señor, 
» los  ángeles  y  tus  cortesanos  del  cielo,  todos  los  espíri- 

•  tus  te  alaben ,  pues  los  hombres  no  saben  y  son  rudos , 
»  que  no  siendo  yo  de  mejor  meul,  y  no  sé  si  de  m^or 
»  sangré  que  aquel,  yo  dormí  en  cama  y  él  en  el  suelo,  yo 
»  voy  vestido  y  él  queda  desnudo,  yo  rico  y  él  necesiudo, 
»  yo  sano  y  él  enfermo,  yo  admitido  y  él  despredado,  pn- 

•  diendo  haberie  dado  lo  que  á  mí  me  diste,  mudando  las 
»  plazas,  fuiste.  Señor,  servido  de  lo  contrario;  t6  sabes 
»  porqué  y  para  qué;  sálvame,  Señor, por  tu  sangre,  que 
»  esa  será  mi  verdadera  riqueza ,  tenerte  á  ti ,  y  sin  tí  no 
» tengo  nada.  • 

^Digo  yo  que  aquel  sabia  verdaderamente  granjear  los 
Ulentos ,  que  considerando  á  quién  lo  daba ,  sino  por 
quien  lo  daba ,  viéndome  y  viéndose ,  me  dió  lo  que  Ue- 
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valMi  con  ñuño  franca  y  ánimo  de  compasión.  Estos  tales 
ganaban  por  sn  caridad  el  cielo  por  nuestra  mano,  y  nos- 
otros lo  perdíamos  por  la  dellos,  pues  con  la  golosina  del 
recebir,  pidiendo  sin  tener  necesidad ,  lo  quitábamos  al 
lue  la  tenia,  usurpando  nuestro  vicio  el  oAcio  ijeno. 
Andábamos  comidos  y  bebidos,  lomienhiestos;  teníamos 
una  vida,  que  los  verdaderamente  senadores  y  aun  come- 
dores, nosotros  éramos,  que  aunque  no  tan  respetados, 
la  pasábamos  mas  reposada ,  mejor  y  de  menos  pesa- 
dumbre; y  dos  libertades  aventajadas  mas  que  todos 
ellos,  ni  que  algún  otro  romano,  por^caüficado  que  fuese. 
La  una  ora  la  libertad  en  pedir  sin  perder,  que  á  ningún 
honrado  le  está  bien ;  porque  la  miseria  no  tiene  otro 
mayor  que  hallarse  un  hombre  tal  obligado  alguna  vez 
á  eUo  para  socorrer  lo  que  le  hace  menester,  aunque  sea 
su  propio  hermano ,  porque  compra  muy  caro  el  que  re- 
cibe, y  mas  caro  vende  quien  lo  da  al  que  lo  agradece ;  y 
si  en  esto  del  pedir  he  de  decir  mi  parecer,  es  lo  peor 
que  ti^e  la  vida  del  pobre  r  siéndole  forzoso ;  porque 
aunque  se  lo  dan ,  le  cuesta  mucho  pedirlo.  Mas  te  diré 
cuál  sea  la  causa  que  el  pedir  escuece  y  duele  tanto. 
Gomo  el  hombre  sea  perfecto  animal  racional,  criado  por 
eternidad,  semejante  á  Dios  (como  él  dice),  que  cuando 
lo  quiso  hacer,  asistiendo  á  ello  la  santísima  Trinidad,  le 
dQo :  hagámosle  á  nueitra  imagen  f^em^tmxa  (también 
■e  pudiera  decir  cómo  se  ha  de  entender  esto ,  mas  no 
es  este  su  lugar) ;  quedó  el  hombre  hecho,  saliendo  con 
aquel  natural,  todos  inclinados  á  queremos  endiosar,  ave- 
cindándonos cuanto'  mas  podemos ,  y  siempre  andamos 
con  esta  sed  secos,  y  con  esta  hambre  flacos.  Vemos  que 
Dios  crió  todas  las  cosas ,  nosotros  queremos  lo  mesmo , 
7  ya  que  no  podemos,  como  su  Divina  Majestad  de  nada, 
hacérnoslo  de  algo,  como  alcanza  nuestro  poder,  procu- 
rando conservar  los  individuos  de  las  especies,  en  el 
¿ampo  los  animaos,  los  peces  en  el  agua,  las  plantas  en 
la  tierra,  y  asi  en  su  natural  cada  cosa  de  las  del  mundo. 
Miró  las  obras  hechas  de  sus  manos,  pareciéronle  muy 
bien ,  como  manos  benditas  y  poderosas ;  alegróse  de 
leerlas  que  estaban  á  su  gusto.  E¿o  pi^  hoy  al  pié  de  la 
letra.  í 

^  Queremos  hacer  ó  contrahacer ;  cuan  bien  me  parece 
el  VTe  que  en  mi  casa  crio ,  el  cordero  que  nace  en  mi 
cortijo ,  ^1  árbol  que  planto  en  mi  huerto ,  la  flor  que  en 
mi  jardin  sale ;  cómo  me  huelgo  de  verla  en  tal  manera , 
que  aquello  que  no  crié  hice  ó  planté ,  aunque  sea  muy 
bueno,  lo  arrancaré «  destruiré  y  desharé ,  sin  que  me  dé 
pesadumbre ;  y  lo  que  es  obra  de  mis  manos ,  hijo  de  mi 
industria ,  fruto  de  mi  trabajo ,  aunque  no  sea  tal ,  como 
hechura  mia,  me  parece  y  lo  quiero  bien.  Del  árbol 
de  mi  vecino  y  del  conocido ,  no  solo  quitaré  la  flor  y 
f^uto,  mas  no  le  dejaré  hoja  ni  rama,  y  si  se  me  antojare 
cortaréle  el  tronco.  Del  mió  me  llega  al  alma,  si  hallo 
una  hormiga  que  le  dañe  ó  pájaro  que  le  pique ;  porque 
es  mío ,  y  en  resolución  todos  aman  sus  obras ;  asi  en 
quererlas  bien  me  parezco  al  que  me  crió,  y  del  io  heredé 
yo.  En  todos  los  mas  actos  es  lo  mismo  :  es  muy  propio 
enBioa  el  dar,  y  muy  impropio  el  pedir  cuando  no  es  para 
nosotros  mismos ,  que  lo  que  nos  pide  no  lo  quiere  para 
si,  ni  le  hace  necesidad  al  que  es  remedio  de  toda  nece- 
sidad 7  hartura  de  toda  hambre.  Mucho  tiene  y  puede 
dar,  y  i^^3  ^^  puede  faltar ;  todo  lo  comunica  y  reparte, 
cuai  tá  pudieras  dejar  sacar  agua  de  la  mar,  y  con  mayor 
iarguexaf  lo  que  va  de  tu  miseria  á  su  misericordia,  t 

^  Queremos  también  parecerle  en  esto  :  á  su  semejanza 
me  hizo,  á  él  he  de  semejar,  como  á  la  estampa  lo  estam- 
pado. I  Quó  locos ,  qué  perdidos ,  qué  deseosos  y  desva- 
necidos andamos  todos  por  dar!  El  avariento,  el  guar- 
doso, el  rico ,  el  logrero ,  el  pobre,  todos  guardan  para 
dar '  9ln^  ^®  ^^^  ^^  entienden  menos ,  como  he  dicho 
antes  de  ahora ,  que  lo  dan  después  de  muertos.  Si  pre- 
guntases á  estos  que  llegan  el  dinero,  y  lo  entierran  en 


PARTE  I,  LIBRO  III,  CAP.  IV.  Í4S 

vida,  para  qué  lo  guardan,  responderian  los  unos  que  para 
sus  herederos,  otros  que  para  sus  almas,  otros  que  para 
tener  que  dejar,  y  todos  desengañados  de  que  consigo  no 
lo  han  de  llevar.  Pues  ves  cómo  lo  quieren  dar,  sino  que 
es  íbera  de  tiempo,  como  un  aborto  que  no  tiene  perfec- 
ción ;  mas  al  fln  ese  es  nuestro  fin  y  deseo.  ¡Cuan  endio- 
sado se  halla  un  hombre  cuando  con  ánimo  generoso 
tiene  que  dar  y  lo  dá !  { Qué  dulce  le  queda  la  mano,  ale- 
gre el  rostro  I  ¡Qué  descansado  el  corazón!  ¡Qué  con- 
tenta el  alma!  Quitansele  las  canas,  refréscasele  la  san- 
gre, la  vida  se  le  alarga,  y  tanto  mucho  (sin  comparación) 
mas  cuanto  sabe  que  tiene  para  ello,  sin  temor  que  le  hará 
falta.t 

t  De  donde  queriendo  hacer  lo  que  hizo  el  que  como  á  si 
nos  hizo,  gustamos  tanto  en  el  dar,  y  sentimos  el  pedir,  y 
aquellos  con  quien  la  divina  mano  ftié  tan  fíranca,  que  ha- 
biéndolos hecho  (y  de  ánimo  noble,  que  es  otro  don  parti- 
cular), se  hallan  oprimidos,  faltos  de  bienes,  querrian  pa- 
decer antes  cualquieuniseria,  que  pedir  á  otro  que  se  la 
socorra.  Destos  es  de  quien  se  debe  tener  lástima,  y  es- 
tos son  á  los  que  á  manos  llenas  habria  todo  el  mundo  de 
favorecer,  y  en  esto  se  conoce  quién  les  hace  amistad  y 
se  la  muestra,  que  viendo  al  necesitado  lo  socorran  sin 
que  lo  pida,  que  si  aguardan  á  este  punto ,  ni  le  da  ni  le 
presta ;  deuda  es  que  le  paga ,  con  logro  le  vende  y  con 
ventajas.  Ese  es  amigo  que  socorre  á  su  amigo,  y  ese  llar 
me  socorro  con  el  que  corro  :  yo  he  de  darlo,  que  no  han 
de  pedirlo;  con  él  he  de  correr,  que  no  esperar  ni  andar.| 
^  SI  me  detuve  y  no  te  satisfice,  perdona  mi  ignorancia, 
recibiendo  mi  voluntad.  Asi  que,  la  libertad  en  pedir  solo 
al  pobre  le  es  dada,  y  en  esto  nos  igualamos  con  los  reyes, 
y  os  particular  privilegio  poderte  hacer,  y  no  ser  bajeza, 
como  lo  fheía  en  los  mas ;  pero  aun  hay  diferencia :  que  los 
reyes  piden  al  común',  para  el  bien  común  por  la  necesidad 
que  padecen,  y  los  pobres  pairai  si  solos  por  la  mala  cos- 
tumbre que  Üenén.  La  otra  libertad  de  los  cinco  sentidos, 
¿ouién  hay  hoy  en  el  mundo  que  mas  licenciosa  ni  fran- 
camente goce  dellos,  que  un  pobre^  con  mayor  segu- 
ridad ni  gusto?  Y  pues  he  dicho  gusto,  comenzaré  por  él; 
pues  no  hay  olla  que  no  espumemos ,  manjar  de  que  no 
probemos,  ni  banquete  de  donde  no  nos  quepa  parte. 
¿  Dónde  llegó  el  pobre  que,  si  hoy  una  casa  le  niegan,  ma- 
ñana no  le  den?  Todas  las  anda ,  en  todas  pide ,  de  todas 
gusta,  y  podrá  deoir  muy  bien  en  cuál  se  sazona  mejor. 
El  oir :  ¿quién  oye  mas  que  el  pobre  ?  que  como  desinte- 
resados en  todo  género  de  cosa,  nadie  se  recela  que  los 
oiga :  en  las  calles,  en  las  casas  y  en  las  iglesias,  en  todo 
lugar  se  trata  cualquier  negocio  sin  recelarse  dellos,  aun- 
que sea  caso  importante.  Pues  de  noche  durmiendo  en 
plazas  y  calles,  ¿qué  música  se  dio  que  no  la  oyésemos? 
¿Qué  requiebro  hubo  que  no  lo  supiésemos  ?  Nada  nos  fhé 
secreto,  y  de  lo  público,  mil  veces  lo  sabíamos  mejor  que 
todo^,  porque  olamos  tratar  déllo  en  mas  partes  que  to- 
dos. Pues  el  ver :  ¿cuan  francamente  lo  podíamos  ejerci- 
tar sin  ser  notados ,  ni  haber  quien  lo  pidiese  ni  lo  im- 
pidiese? ¿Cuántas  veces  me  acusé  que,  pidiendo  en  las 
iglesias,  estaba  mirando  y  alegrándome? Quiero  decir 
(para*  mejor  aclararme),  codiciando  mijeres  de  rostros 
angélicos,  cuyos  amantes  no  se  atrevieran  ni  osaran  mirar, 
por  no  ser  notados,  y  á  nosotros  nos  era  pennitido.  Oler: 
¿quién  mas  pudo  oler  que  nosotros ,  que  nos  llaman  ole- 
dores de  casas  ajenas?  Demás,  que  si  el  olor  es  m^'or 
cuanto  nos  es  mas  provechoso,  nuestro  ámbar  y  almizcle 
(mejor  que  todos  y  mas  verdadero)  era  un  s^o,  que  no  fal- 
taba de  ordinario,  preservativo  de  contagiosa  corrupción; 
y  si  otro  olor  queríamos,  nos  Íbamos  á  una  esquina  de  las 
calles  donde  se  venden  estas  cosas,  y  allí  estábamos  al 
olor  de  los  coletos  y  guantes  aderezados ,  hasta  que  los 
polvillos  nos  entraban  por  los  ojos  y  narices.  El  tac- 
to :  querrás  decir  que  nos  faltaba ,  que  jamás  pudo 
llegar  á  nneslras  manos  cosa  buena ;  pues  desengañaos, 
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ignon&tes,  qae  es  diferente  la  pobreta  de  la  hermosura.  1 
Los  pobres  tocan  y  gozan  cosas  tan  buenas  como  los 
ricos,  y  no  todos  alcanzan  este  misterio.  Pobre  hay  que 
con  sa  mendigaez  y  pobreza  sustenta  mujer ,  que  el  muy 
rico  deseara  mucho  gozar,  y  quiere  mas  á  un  pobre  que  le 
dé  y  no  le  falte,  que  4  un  rico  que  la  infame ;  y  cuántas 
Teces  algunas  danias  me  daban  de  su  mano  la  limosna  (no 
sé  lo  que  los  otros  hacian),  mas  ya  con  mi  mocedad  trataba 
detla  con  las  mias,  y  en  modo  de  reconocimiento  devoto, 
no  la  soltaba  hasta  habérsela  besado;  mas  esto  es  gran 
miseriay  k>oberia;  que  sobre  todas  las  cosas,  gusto,  vista, 
olfato,  oído,  tacto,  el  principal  y  verdadero  de  todos  los 
cinco  sentidos  juntos  era  el  de  aquellas  rubias  caras  de 
los  encendidos  doblones,  aquella  hermosura  de  pataco- 
nes, realeza  de  Castilla,  que  ocultamente  teníamos,  y  con 
secreto  gozábamos  en  abundancia;  que  tenerlos  para  pa- 
garlos Ó  emplearlos,  no  es  gozarlos ;  gozarlos  es  tenerlos 
de  sobra,  sin  haberlos  menester  mas  de  para  confortación 
^elos  sentidos;  aunque  otros  dicen  que  el  dinero  nunca 
se  goza  hasta  que  se  gasta.  Traiamoslos  cosidos  en  unas 
almillas  de  remiendos,  en  lugar  de  jubones,  pegados  á  las 
carnes.  No  habla  remiendo,  por  sucio  y  vil  que  fuera,  que 
no  valiera  para  un  vestido  nuevo  razonable ;  todos  maná- 
bamos oro;  porque  comiendo  de  gracia,  la  moneda  que  se 
ganaba  no  se  gastaba,  y  este  te  hizo  rico,  que  te  hizo  el 
pico,  grano  á  grano  hinche  la  gallina  el  papo.  Llegába- 
mos á  tener  caudal,  con  que  algún  honrado  levantara  los 
pies  del  suelo,  y  no  pisara  lodos.  Descansa  un  poco  en  esta 
venta,  que  en  la  jornada  del  capitulo  siguiente  oirás  lo 
que  aconteció  en  Florencia  con  un  pobre,  que  alli  falle- 
ció, contemporáneo  mío,  en  quien  conocerás  el  trato  nues- 
tro, si  es  como  quiera  bueno. 

CAPITULO  V. 

En  qoe  GazraAn  de  Alfaraetae  caanu  !•  que  aeontecid  as  ra  Ueapo 
con  un  mendigo  que  ftUeció  en  norancU. 

Cosa  muy  ordinaria  es  á  todo  pobre  ser  tracista,  desve- 
lándose noches  y  dias  buscando  medio  para  su  remedio  y 
salir  de  lacería.  En  todas  partes  acontece,  y  aunque  dicen 
que  en  materia  de  crueldad  Italia  lleva  la  gala ,  y  en  ella 
mas  los  de  la  comarca  de  Jénova ,  no  creo  que  va  en  la 
tierra,  sino  en  la  necesidad  y  codicias ;  diciéndose  destos, 
que  lo  tienen  todo,  sus  mismos  naturales  ciudadanos  vi- 
nieron á  llamarlos  moros  blancos.  EUos,  para  vengarse  y 
echarles  las  cabras ,  dicen :  que  quien  descubre  la  alca- 
bala, ese  la  paga,  que  no  se  dijo  por  ellos,  ni  se  ha  de  en- 
tender sino  por  los  tratantes  de  Jénova,  que  traen  las  con- 
ciencias en  faltriqueras  descosidas,  de  donde  se  les  pierde, 
y  ninguno  la  üene ;  uno  dijo  que  no ,  que  de  mas  atrás 
corría,  y  era  que  cuando  los  jinoveses  ponen  sus  hijos  á  la 
escuela,  llevan  consigo  las  conciencias,  juegan  con  ellas, 
hacen  travesura^,  unos  las  olvidan,  otros,  perdidas  allí,  se 
las  dejan.  Cuando  barren  la  escuela  y  las  bailan,  dan  las  al 
maestro,  el  cual  con  mucho  cuidado  las  guarda  en  un  ar- 
ca, porque  otra  vez  no  se  les  pierdan ;  quien  después  la  ha 
menester,  si  se  acuerda  donde  la  puso,  acude  á  buscarla. 
Como  el  maestro  guardó  tantas  y  las  puso.juntas,  no  sabe 
cuál  es  de  cada  uno»  dale  la  primera  que  halla  y  vase  con 
ella,  creyendo  llevar  la  suya ,  y  lleva  la  del  amígOf  la  del 
conocido  ó  deudo.  Del  lo  resulla  que  no  trayendo  ninguno 
la  propia,  miran  y  guardan  las  ajenaf;,  y  de  aquí  quedó  el 
mal  nombre.  ¡  Há,  há,España,  amada  patria,  custodia  ver- 
dadera de  la  fe,  téngate  Dios  de  su  mano ,  y  cómo  hay  en 
ti  mucho  desto!  También  tienes  maestros  que  truecan  las 
conciencias,  y  hombres  que  las  traen  trocadas.  ¡Cuántos 
olvidados  de  si  se  desvelan  en  lo  que  no  les  toca !  La  con- 
ciencia del  otro  reprehenden,  solicitan  y  censuran. 

^  Hermano,  vuelve  sobre  ti,  deshaz  el  trueco,  no  espul- 
gues la  mota  en  el  ojo  ajeno,  quita  la  viga  del  tuyo,  mira 
que  vas  engañado ;  eso  que  piensas  que  descarga  tu  con- 
¿enciai  es  borla,  y  tú  le  burlas  de  d ;  no  disimules  tu  io^ 


gro,  diciendo :  c  Fulano  es  mayor  logrero ; »  no  hurtes  y  te 
consueles  ó  disculpes  con  que  el  otro  es  mayor  ladrón : 
deja  la  conciencia  ajena ,  mira  la  tuya ;  esto  te  importa  á 
ti,  aparte  cada  uno  de  si  lo  que  no  es  suyo,  y  los  ojos  del 
pecado  ajeno;  pues  ni  la  idototría  de  Salomón ,  ni  el  sa- 
crilegio de  Judas  desculpan  el  tuyo,  á  cada  uno  darán  su 
cistigo  merecido.  Como  te  inclinas  á  lo  daiíoso  y  malo, 
¿por  qué  no  imitas  al  bueno  y  virtuoso  que  ayuna,  confie- 
sa, comulga,  hace  penitencia ,  actos  de  santidad  y  buena 
vida?  ¿Es  por  ventura  mas  hombre  que  tú?  ¿ Dejas  como 
el  enfermo  lo  qué  te  ha  de  sanar,  y  comea  lo  que  te  ha  de 
dañar?  Pues  yo  te  prometo,  que  importará  para  tu  salva- 
ción acordarte  de  ti  y  olvidarte  de  mi.  Donde  hay  mochas 
escuelas  de  niños,  y  maestros  que  guardan  conciencias 
(aunque,  como  digo,  ninguna  ciudad,  villa  ni  lugar  se  es- 
capa en  todo  el  mundo)  es  en  Sevilla,  de  los  que  se  em- 
barcan para  pasar  la  mar;  que  los  mas  dellos,  como  si 
fuera  de  tanto  peso  y  valume  que  se  hubiera  de  huncfir  el 
navio  con  ellas,  asi  las  dejan  en  sus  casas  ó  á  sus  bnéspe- 
des,  que  las  guarden  hasta  la  vuelta ;  y  si  después  las  co- 
bran (que  para  mi  es  cosa  dificultosa,  por  ser  tierra  larga, 
donde  no  se  tiene  tanta  cuenta  con  las  cosas),  Men;  y  si 
no,  tampoco  se  les  da  por  ellas  mucho,  y  si  a]lá»se  que- 
dan, menos.  Por  esto  en  aquella  ciudad  anda  la  concien- 
cia sobrada  de  los  que  se  la  dejaron  y  no  volvieron  por 
ella.  No  quiero  pasearme  por  bis  gradas  ó  lonja,  ni  eutnr 
en  la  plaza  de  San  Francisco,  ni  anegarme  en  el  rio,  dé- 
jese á  una  banda  todo  género  de  trato  y  contrato,  que 
seria,  si  comenzase,  no  salir  dello ;  apuntado  se  qoede; 
y  como  si  lo  dijera,  piensen  qoe  lo  digo,  qoe  qoizá  lo  diré 
algún  día.  ^ 

Hubo  un  hombre,  natural  de  un  lugar  cerca  de  lénova, 
gran  persona  de  invenciones  y  de  sutil  ingenio ;  llamá- 
base Pantalón  Casteileto,  pobre  mendigo,  qoe  como  ftiese 
casado  en  Florencia  y  le  nádese  un  hyo,  desde  qoe  ia  ma- 
dre lo  parió  anduvo  el  padre  maquinando  cómo  d^arie  de 
comer,  sin  obligarle  á  servir,  ni  á  tomar  oficio.  Allá  dicen 
vulgarmente :  dichoso  el  hijo  que  tiene  á  so  padre  en  el 
infierno,  aunque  yo  lo  llamo  desdichado,  pues  no  es  po- 
sible lograr  lo  que  le  dejó,  ni  llegar  á  tercero  poseedor. 

Este  me  parece  que,  por  dejar  el  suyo  bien  parado  y  re- 
parado, se  puso  á  peligro;  y  aunque  por  ser  casado  (que 
es  particular  granjeria  y  largo  de  contar,  casar  pobres  con 
pobres,  y  ser  todos  de  un  oficio)  tenían  razonablemente  lo 
que  lesera  menester  para  pasar  su  vida,  y  qoe  poder  dejar 
á  su  heredero  para  un  moderado  trato ,  no  se  quiso  fiar  de 
la  fortuna ;  púsosele  en  la  imaginación  la  crueldad  mas 
atroz  que  se  puede  pei^sar.  Estropeólo,  como  lo  hacen, 
muchos  de  todas  las  naciones  en  aquellas  partes,  qoe  de 
tiernos  los  tuercen  y  quiebran,  como  si  fueran  de  cera, 
volviéndolos  á  entallar  de  nuevo,  según  su  antojo,  tof- 
mando  varias  monstruosidades  dellos  para  dar  mas  lástima. 
En  cuanto  son  pequeños,  ganan  de  comer  para  su  vejez,  y 
después  con  aquella  lesión  les  dejan  buen  patrimonio.  Mas 
este  quiso  aventajarse  con  géneros  nuevos  de  tomentos, 
martirizando  al  pobre  y  tierno  infante :  no  se  los  dio  todos 
de  una  vez,  que  como  crecía,  se  los  daba  como  camisas  ó 
baños,  uno  seco  y  otro  opuesto,  hasta  venirio  á  dejar  en- 
tallado según  te  lo  pinto. 

Cuanto  á  lo  primero,  no  lo  tocó  ni  pudo  en  lo  que  reci- 
bió de  sola  naturaleza.  Tenia  con  toda  su  desdicha  buen 
entendimiento ,  era  decidor  y  gracioso.  En  lo  que  le  dio. 
que  fué  la  carne,  comenzando  por  la  cabeza,  se  la  torció 
y  traíala  casi  otras,  caído  el  rostro  sobre  el  hombro  de- 
recho. Lo  alto  y  bajo  de  los  párpados  de  los  ojos  eran  una 
carne.  La  frente  y  cejas  quemadas,  con  mil  arrogas.  Era 
corcovado,  hecho  su  cuerpo  un  ovillo,  sin  hechura  ni  talle 
de  cosa  humana.  Las  piernas  vueltas  por  cima  délos  hom- 
bros, desencasadas  y  secas :  tenia  sanos  los  brazos  y  b 
lengua.  Andaba  como  en  jaula,  metido  en  un  arqoeton- 
cilio,  encima  de  un.  borrico,  y  con  sos  manos  lo  regia. 
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talTO  qae  para  snbir  ó  bajar ,  buscaba  qcden  lo  hiciese ,  y  t  clones,  y  cómo  es  larga  historia !  ¡  Qnién  tuviera  lugar  de 
DO  follaba.  Era  (como  digo)  gracioso ;  decia  muchas  y  muy  |  sigoiflcar  lo  mal  qué  parece  un  hidalgo  ser  sastre  de  tan 


bnenas  cosas.  Gon  esto  andaba  tan  roto,  tan  despedazado, 
tan  miserable,  que  toda  Florencia  se  dolía  del,  y  asi  por 
su  pobreza  como  por  sus  gracias,  le  daban  mucha  limosna. 
Desta  manera  vivió  setenta  y  dos  años  poco  mas,  al  cabo 
de  los  cuales  le  dio  una  grave  dolencia,  de  que  claramente 
conoció  que  se  moria.  Viéndose  en  este  punto  y  en  el  de 
salvarse  ó  condenarse,  como  era  discreto,  revolvió  sobre 
si,  pareciéndole  no  ser  tiempo  de  burlas  ni  de  confesiones 
para  cumplir  con  la  parroquia :  era  la  postrera,  y  quiso  que 
fuese  la  valedera.  Pidió  por  un  confesor 'conocido  suyo, 
de  muchas  letras  y  gran  opbion  en  vida,  costumbres  y 
dotrina.  Gon  él  trató  sus  pecados,  comunicando  sus  cosas; 
de  manera  que.  ordenó  hacer  su  testamento  con  las  mas 
breves  y  compendiosas  palabras  que  se  puede  imaginar, 
porque  hecha  la  cabeza,  por  ser  oficio  del  notario,  él  en  lo 
que  le  tocaba,  dijo  asi : 
ffMando  á  Dios  mi  alma  que  crió,  y  mi  cuerpo  á  la  tierra, 

>  el  cual  entierren  en  mi  parroquia. 
sltem  mando,  que  mi  asno  se  venda,  y  con  el  precio  del 

>  se  cumpla  mi  entierro ,  y  el  albarda  se  le  dé  al  gran  du- 
9  que  mi.  señor,  á  quien  le  pertenece,  y  es  por  derecho 
» suya,  iil  cual  nombro  por  mi  albacea,  y  della  le  hago 
s  universal  heredero.» 

Gon  esto  cerró  su  testamento,  debajo  de  cuya  disposi- 
ción falleció.  Gomo  todos  lo  tenian  por  decidor,  creyeron 
que  se  hablan  emparejado  muerte  y  vida,  todo  gracias, 
como  suele  acontecer  á  los  necios ;  mas  cuando  el  gran 
duque  supo  lo  testado  (que  luego  se  lo  dijeron) ,  como  co- 
noció al  testador  y  lo  tenia  por  discreto,  coligió  no  vacar 
la  causa  de  misterio ;  mandó  que  le  llevaran  i  palacio  su 
berencia,  y  teniéndola  presente,  la  fueron  descosiendo 
pieza  por  pieza,  y  sacaron  della  de  diferentes  monedas  y 
apartados  en  que  estaban  todas  en  oro,  'cantidad  que 
montaba  de  los  nuestros  castellanos  tres  mil  y  seiscientos 
escudos  de  i  cuatrocientos  maravedís  cada  uno/Al  pobre 
le  aconsejaron,  y  le  pareció  que  aquello  no  era  suyo,  ni  se 
podia  restituir  de  otra  manera,  que  dejándolo  al  señor  na- 
tural 4  cuyo  cargo  estaban  todos  los  pobres,  c6n  que  des- 
cargaba su  conciencia.  El  gran  duque,  como  principe  tan 
poderoso  y  señor  generoso,  mandó  que  de  todo  ello  se  le 
hiciesen  algunas  memorias  perpetuas  que  le  ordenó  por 
8tt  alma,  como  buen  cabezalero  y  mejor  caballero. 

1  ¿Qué  dirás  agora  del  tacto  deste  pobre?  No  es  el  tuyo 
tal  ni  con  gran  parte,  aunque  goces  de  otra  Venus.  Destas 
dos  ventagas  éramos  dueños,  que  ninguno  era  tan  ñranco 
en  ellas,  sin  otras  muchas  que  pudiera  referir. 

Cuando  me  pongo  á  considerar  los  tiempos  qde  gocé  y 
por  mi  pasaron,  no  porque  se  me  antoje  ni  tenga  olvida- 
dos los  trabajos,  para  que  los. que  agora  padezco  en  esta 
galera  me  parezcan  mayores  6  no  tales,  mas  no  hay  duda 
que  BUS  memorias  estimo  en  mucho.  Aquel  tener  siempre 
h  mesa  puesta,  la  cama  hecha,  la  posada  sin  embarazo, 
el  zurrón  bastecido,  la  hacienda  presente,  el  caudal  en 
pié,  sin  miedo  de  ladrones  ni  temor  de  lluvias,  sin  cuidado 
de  abril  ni  recelo  de  mayo,  que  son  la  polilla  de  los  labra- 
dores; no  desvelado  en  trajjes  ni  costumbres,  sin  preven- 
don  de  lisonjas,  sin  composición  dementhras  para  valer  y 
medrar;  ¿qué  sustentaré  para  que  me  estimen  ?  ¿Gomo 
visitaré  para  que  no  me  olviden?  ¿  Gomo  acompañaré  para 
dejar  obligados?  ¿Qué  achaque  buscaré  para  hablarles 
porque  menean?  ¿Cómo  madrugaré  para  que  me  tengan 
por  solicito,  y  mas  cuanto  es  el  tiempo  mas  rigurosd? 
¿Cómo  trataré  de  linajes  para  encajar  la  limpieza  del  mió? 
¿Cómo  descubriré  al  otro  su  falta,  para  que  quien  oyere 
que  la  murmuro  piense  que  yo  no  la  tengo  ?  ¿  Cómo  ten- 
dré conversación  para* hacer  ostentación?  ¿Por  dónde 
rodearé  pan  encajar  mi  dicho?  ¿A  qué  corrillos  iré,  que 

Í o  sea  el  gallo,  y  en  saliendo  dellos  no  me  murmuren  como 
fce  de  los  otros?  )  Oh !  i  Esto  de  los  corrillos  y  murmura- 


mala  ropa,  que  no  hay  religioso  á  quien  no  corten  loba  con 
falda,  ni  mujer  honrada  queda  sin  saya  entera !  Visten  al 
santo  y  al  pecador  al  talle  largo.  Quédese  aqui,  porque  si 
vivimos,  allá  llegaremos.  ¿A  cuan  derecha  regla,  recorrido 
nivel  y  medio  compás,  ha  de  ajustarse  aquel  desventurado, 
pretendiente,  que  por  el  mondo  ha  de  navegar,  esperando 
fortuna  de  mano  ajena?  Si  ha  de  ser  buena,  qué  tarde  llega; 
si  mala,  qué  presto  ejecuta ;  por  mas  que  se  ajuste,  ha  de 
pecar  de  falso  y  falto :  si  no  es  bien  quisto,  todo  se  le  no- 
ta; si  habla,  aunque  bien,  le  llaman  hablador;  sipoco,^ 
que  es  corto ;  si  de  cosas  altas  y  delicadas,  temerario,  que 
se  mete  en  honduras  que  no  entíende ;  si  de  no  tales,  aba- 
tido; si  se  humilla,  es  infame ;  si  se  levanta,  soberbio ;  sí 
acomete,  desbaratado  y  loco;  sise  reporta,  cobarde;  si 
mira,  embelesado;  si  se  compone,  hipócrita ;  si  se  ríe,  in- 
constante ;  si  se  mesura,  saturnino ;  si  afable,  tenido  en 
potoco ;  si  grave,  aborrecido ;  si  justo,  cruel ;  si  misericor- 
dioso, buey  manso.  De  toda  esta  desventura  tienen  los  po- 
bres carta  de  guia ,  siendo  señores  de  si  mismos,  francos 
de  pecho  ni  de  rama ,  lejos  de  emuladores :  gozan  su  vida 
sb  almotacén  que  se  la  denuncie,  sastre  que  se  la  corte, 
ni  perro  que  se  la  muerda.^ 

Tal  era  la  mia,  si  el  tiempo  y  la  fortuna  (consumidores 
de  las  cosas,  que  no  consienten  permanecer  en  un  estado 
alguna)  no  me  derribaran  del  mió,  declarando  por  el  color 
de  mi  rostro  y  libres  miembros,  estar  de  salud  rico,  no 
llagado  ni  pobre,  según  lo  publicaban  mis  lamentaciones; 
porqué  como  una  vez  me  sentase  á  pedir  limosna  en  la 
ciudad  de  Gaeta,  en  la  puerta  de  una  iglesia,  donde  por 
curiosidad  quise  ir  á  ver  si  su  caridad  y  limosna  igualaba 
con  la  de  Roma,  descubrí  mi  cabeza,  como  recién  llegado 
y  no  prevenido  de  lo  necesario :  para  luego  y  presto  valime 
de  tina  que  sabia  contrahacer  por  escelencia.  Entrando  el 
gobernador,  pasó  por  mi  los  ojos,*dióme  limosna,  fuéme 
razonable  algunos  dias ;  y  como  la  codicia  rompe  el  saco, 
parecióme  un  dia  de  fiesta  sacar  nueva  invención ;  hice 
mis  preparamentos,  aderecé  una  pierna,  que  valia  una  viña. 
Fuime  á  la  iglesia  con  ella ;  comencé  á  entonar  la  voz,  al- 
zando de  punto  la  plaga,  como  el  que  bien  lo  sabia ;  quí- 
solo mi  desgracia  ó  mi  poco  saber,  que  siempre  de  la  ig- 
norancia y  necedad  proceden  los  acaecimientos.  No  tenia 
yo  para  qué  buscar  pan  de  trastrigo,  ni  andar  hecho  trueca- 
borricas  en  pueblo  corto:  pasara  con  mi  tina,  que  me 
daba  de  comer,  y  estaba  recebida,  sin  andarme  buscando 
mas  retartalillas,  ni  ensayando  invenciones.  Vino  el  gober- 
nador aquel  dia  en  aquella  iglesia  para  oir  misa,  y  como 
me  reconoció,  blzome  levantar,  diciéndome :  vente  con- 
migo, daréte  una  camisa  que  te  pongas ;  creílo,  fuime  con 
él  á  BU  posada :  si  supiera  lo  que  me  quería,  no  sé  si  me 
alcanzara  con  una  culebrina,  ni  me  asiera  en  sus  manos, 
por  buena  mafia  que  se  diera.  Guando  allá  estuve,  miróme 
al  rostro,  y  dijo :  <  con  esos  colores  y  frescura  de  cuerpo, 
que  está  gordo ,  recio  y  tieso,  ¿  cómo  tienes  asi  esa  pierna? 
no  acuden  bien  lo  uno  á  lo  otro.  >  Respondile  turbado :  c  no 
sé,  señor ;  Dios  ha  sido  servido  dello.  •  Luego  conooi  mi 
mal,  y  atiababa  la  salida,  para  si  pudiera  tomar  la  puerta; 
No  pude,  que  estaba  cerrada ;  mandó  llamar  un  cirujano 
que  me  examinase;  vino  y  miróme  de  espacio :  á  los  prin- 
cipios túrbelo,  que  no  sabia  qué  fuese,  mas  luego  se  des- 
engañó, y  le  dyo :  c  señor,  este  mozo  no  tiene  mas  en  su 
pierna  que  yo  en  los  ojos ;  y  para  que  se  vea  claramente,  lo 
mostraré.*!  Comenzó á  desenfardelarme,  y  desenvolviendo 
adobos  y  trapos,  me  dejó  la  pienia  tan  sana,  como  era  ver- 
dad que  lo  estaba. 

Quedó  el  gobernador  admirado  en  verme  de  aquella  ma- 
nera, y  mas  de  mi  habilidad ;  yo  pasmé,  sin  saber  qué  decir 
ni  hacer,  y  si  la  edad  no  me  Tallera,  otro  que  Dios  no  me 
librara  de  un  ejemplar  castigo ;  mas  'Cl  ser  muchacho 
me  reservó  de  mayor  pena,  y  en  lugar  de  camisa  que  me 
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prometió,  mandó  que  el  verdugo  eu  su  presencia  me  diese 
un  Jubón  para  debajo  de  la  rola  que  yo  llevaba,  y  que  sa- 
liese de  la  ciudad  luego  al  momento ;  mas  aunque  no  me 
lo  mandara,  en  cuidado  lo  tenia,  que  alli  no  quedara  si 
señor  della  me  hicieran.  Fnime  temeroso ,  temblando  y 
encogido,  Tohiendo  de  cuando  en  cuando  atrás  la  cabeza, 
sospechoso,  si  paredéndoles  no  llevar  bastante  recaudo, 
quisieran  darme  otra  vuelta :  con  esto  me  ful  á  la  tierra 
del  papa ,  acordándome  de  mi  Roma,  y  echándole  á  milla- 
res las  bendiciones,  que  nunca  reparaban  en  menudencias, 
ni  se  ponían  á  espulgar  colores;  cada  uno  busque  su 
vida  como  mejor  pudiere.  Al  fin  Uerra  larga,  donde  hay 
que  mariscar  y  por  donde  navegar,  y  no  por  estrechos, 
siempre  por  la  canal,  donde  á  pocos  bordos,  con  poca 
tormenta  darás  en  bajios,  quedando  roto  y  desbaratado. 

CAPITULO  VI. 

Ctfmo  TOdU»  á  Bomi  Gatrnán  de  AUkraclie,  an  ctrdentl,  eomptdeeldo 
del,  maBd6  v>e  taete  carado  en  sa  cam  y  eamt. 

Bien  es  verdad  natural  en  los  de  poca  edad  tener  corta 
vista  en  las  cosas  delicadas,  que  requieren  gravedad  y 
peso ,  no  por  defeto  del  entendimiento,  sino  por  falta  de 
prudeqcia,  la  cual  pide  esperiencia,  y  la  esperiencia  tiem- 
po :  como  la  fhita  verde,  mal  sazonada,  no  Uene  sabor  per- 
feto,  antes  acedo  y  desabrido,  así  no  le  ha  llegado  al 
mozo  su  maduro ,  fáltale  el  sabor ,  la  especulación  de  las 
cosas  y  conocimiento  verdadero  dellas;  y  no  es  maravilla 
que.  yerre ,  antes  lo  seria  si  acertase.  Con  todo  esto,  el 
buen  natural  de  ordinario  siempre  tiene  mas  capacidad 
para  las  consideraciones.  Gonoci  del  mió,  que  muchas  ve- 
ces me  levantó  el  espíritu  mas  de  lo  que  pedían  mis  años, 
poniéndome  (como  el. águila  sus  pollos)  los  ojos  clavados 
en  el  sol  de  la  verdad ,  considerando  que  todas  mis  trazas 
y  modos  de  engañar  era*  engañarme  á  mí  mesmo ,  ro- 
bando al  verdaderamente  necesitado  y  pobre  lisiado ,  im- 
pedido del  trabajo ,  á  quien  aquella  limosna  pertenecía ,  y 
que  el  pobre  nunca  engaña  ni  puede ,  aunque  su  fin  es 
ese  ;  porque  quien  da  no  mira  al  que  lo  da ,  y  el  que  pide 
es  el  reclamo  que  llama  las  aves,  y  él  se  está  en  su  percha 
seguro. 

^El  mendigo  con  el  reclamo  de  sus  lamentaciones  re- 
cibe la  limosna ,  que  convierte  en  útil  tuyo ,  metiendo  á 
Dios  en  su  voz,  como  que  lo  hace  deudor  obligándole  á 
la  paga.  Por  una  parte  me  alegraba  cuando  me  lo  daban, 
por  otra  temblaba  entre  mí  cuando  me  tomaba  la  cuenta 
de  mi  vida ;  porque  sabiendo  cierto  ser  aquel  camino  de 
mi  condenación ,  estaba  obligado  á  la  restitución ,  como 
hizo  el  florentin ;  mas  cuando  algunas  veces  vía  que  al- 
gunos hombres  poderosos  y  ricos  con  curiosidad  se 
ponían  á  hacer  especulación  para  dar  una  desventurada 
moneda,  que  es  una  blanca,  no  lo  podía  sufrir,  gastá- 
baseme  la  paciencia ,  y  aun  hoy  se  me  refresca  con  ira, 
envistiéndoseme  un  ftiror  de  rabia  en  contra  dellos  , 
que  no  sé  cómo  lo  diga.  Rico  amigo ,  ¿no  estás  harto, 
cansado  y  ensordecido  de  oír  las  veces  que  te  han  dicho, 
que  lo  que  hicieres  por  cualquier  pobre  que  lo  pida 
por  Dios,  lo  haces  por  el  mismo  Dios,  y  él  mismo  te 
queda  obligado  ala  paga,  haciendo  deuda  ajena  suya 
propia?  Somos  los  pobres  como  el  cero;  guarismo  que 
por  sí  no  vale  nada ,  y  hace  valer  á  la  letra  que  se  le 
llega,  y  tanto  mas  cuantos  mas  ceros  tuviere. delante. 
SI  quieres  valer  diez,  pon  un  pobre  par  de  ti,  y 
cuantos  mas  pobres  remediares  y  mas  limosnas  hicieres, 
son  ceros  que  te  darán  para  con  Dios  mayor  mereci- 
miento. ¿Qué  te  pones  á  considerar  si  gano  si  no  gano ,  si 
fne  dan  sí  no  me  dan?  Dame  tú  lo  que  te  pido ,  si  lo  tie- 
nes y  puedes,  que  cuando  no  por  Dios,  que  te  lo  manda, 
por  naturaleza  me  lo  debes ;  y  no  entiendas  que  lo  que 
tienes  y  vales  es  por  mejor  lana ,  sino  por  mejor  cardada, 
y  el  que  á  U  te  lo  dio  y  á  mí  me  lo  quitó ,  pudiera  desenl- 
iar las  manos,  y  dar  si»  bendición  al  que  fuera  su  voluntad 


y  la  mereciere.  No  seas  especulador  ni  hagas  elecciones; 
que  sí  bien  lo  miras ,  no  son  sino  avaricia  y  escusas  para 
no  darla :  yo  lo  sé ,  alarga  él  ánimo  para  ello ,  y  que  veas 
el  efeto  de  la  limosna.  Oye  lo  que  cuenta  Sofironio ,  á 
quien  cita  Gauísio ,  varón  docto  :  teniendo  una  mujer 
viuda  una  sola  hija,  muy  hermosa  doncella ,  el  emperador^ 
Genon  se  enamoró  della ,  y  por  fuerza  (contra  toda  su  vo- 
luntad) la  estnipó,  gozándola  con  tiranía.  La  madre, 
viéndose  afligida  por  ello  y  ultrajada,  teniendo  gran  devo- 
ción á  una  imagen  de  nuestra  Señora,  cada  vez  que  á  ella 
se  encomendaba ,  decía :  c  Virgen  María,  venganza  y  cas- 
tigo te  pido  desta  fuerza  y  afrenta  que  Genon ,, tirano  em- 
perador, nos  hace.»  Dice  qué  oyó  una  voz  que  le  dijo:  <  ya 
estarías  vengada,  si  bis  limosnas  del  emperador  no  nos  hu- 
bieran atado  las  manos. »  Desata  las  tuyas  en  favorecer  los 
mendigos ,  que  es  tu  interese ,  y  te  va  mas  á  ti  en  darlo 
que  á  ellos  en  recebirlo.  No  hizo  Dios  tanto  al  rico  para  el 
pobre,  como  al  pobre  para  el  neo:  no  te  atengas  con 
decir  quién  lo  merece  mejor.  No  hay  mas  de  un  Dios ,  por 
ese  te  lo  piden ,  á  él  se  lo  das ;  todo  es  uno  y  tú  no  pue- 
des entender  la  necesidad  j^ena  cómo  aprieta ,  ni  es  po- 
sible conocerla  lo  eslerior  que  juzgas ,  parecíéndote  uno 
estar  sano  y  no  ser  justo  darle  limosna :  no  busques  esca- 
patorias para  descabuUirte,  déjalo  á  su  dueño:  no  es  á  tu 
cargo  el  eiámen ,  jueces  bay  á  quien  toca;  si  no,  míralo 
por  mi,  sí  hubo  descuido  en  castigarme ;  lo  mesmo  harán 
los  demás.  ^ 

^No  te  pongas,  Ó  tú  de  malas  entrañas,  en  acecho ,  que 
ya  te  veo.  Digo  que  la  caridad  y  limosna  su  orden  tiene; 
no  digo  que  no  la  ordenes,  sino  que  la  hagas,  que  la  des , 
y  no  la  espulgues ,  si  tiene ,  si  no  tiene ,  si  dy  o ,  sí  hizo, 
si  puede,  si  no  puede ;  si  te  la  pide ,  ya  se  la  debes ,  caro 
le  cuesta,  como  he  dicho,  y  tu  oficio  solo  es  dar.  El  cor- 
regidor y  regidor,  el  prelado  y  su  vicario  abran  los  ojos  y 
sepan  cuál  no  es  pobre ,  para  que  sea  castigado.  Ese  es 
oficio,  esa  es  dignidad ,  cruz  y  trabajo ;  no  los  hicieron 
cabeza  para  comer  el  mejor  bocado ,  sino  para  que  tengan 
el  mayor  cuidado;  no  para  reír. con  truhanes,  sino  para 
gemir  las  desventuras  del  pueblo ;  no  para  dormir  y  ron- 
car ,  sino  para  velar  y  suspirar ,  teniendo  como  el  dragón 
continuamente  clara  la  vista  del  espíritu.  Así  que ,  á  ti  te 
toca  solamente  el  dar  de  la  limosna ,  y  no  pienses  que 
cumples,  dando  lo  que  no  te  bace  provecbo  y  lo  tienes  á 
un  rincón  para  echarlo  al  muladar ,  que  como  si  el  pobre 
lo  fuese ,  das  en  él  con  ello ;  no  tanto  por  dárselo ,  como 
por  sacarlo  de  tu  casa,  que  asi  tüé  el  sacrificio  de  Gain. 
Lo  que  ofirecieres,  lo  mejor  ha  de  ser ,  como  lo  hizo  el 
justo  Abel,  con  deseo  y  voluntad  que  fuera  mucbo  mejor 
y  que  haga  mucho  provecho ;  no  como  de  por  fuerza  ni 
con  trompetas ,  antes  con  pura  caridad ,  para  que  saques 
della  el  fruto  que  se  promete  aceptándote  el  sacrificio.^ 

Alejado  voy  de  Roma  para  donde  caminaba.  Guando 
allá  llegué ,  me  reventaron  las  lágrimas  de  gozo ;  quisiera 
fueran  los  brazos  capaces  de  abrazar  aquellas  santas  mu- 
ralla^. El  primer  paso  que  dentro  puse  fué  con  la  boca» 
besando  aquel  santo  suelo ;  y  como  la  tierra  que  el  hom. 
bre  sabe ,  esa  es  su  madre ,  yo  sabia  bien  la  ciudad ,  era 
conocido  en  ella ,  comencé  como  antes  á  buscar  mi  vida, 
vida  la-  llamaba  siendo  mi  muerte :  aquel  me  parecía  mi 
centro. 

I  Guán  casados  estamos  con  las  pasiones  nuestras ,  y 
cómo  lo  que  aquello  no  es  nos  parece  estrafio ,  siendo  lo 
verdadero  y  cierto!  Así  me  pareció  la  suma  felicidad, 
juzgando  á  desventura  lo  demás ;  y  amique  todo  lo  miraba, 
inclinábame  á  lo  peor,  y  eso  tenia  por  mejor.  Levánteme 
una  mañana ,  según  tenia  costumbre ,  y  mi  pierna  que  se 
pudiera  enseñar  á  vista  de  oficiales :  púseme  con  eUa  pi- 
diendo .á  la  puerta  de  un  cardenal ,  y  como  él  saliese  para 
el  palacio  sacro,  reparóse  á  oírme,  que  pedia  la  voa 
levantada,  el  tono  estravagante ,  y  no  de  los  ocho  M 
canto  llano » diciendo : «  dame ,  noble  cristiano ,  amigo  de 
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Bjesncristo,  ten  miserieordia  deste  pecador  afligido  y  lla- 
I  gado ,  impedido  de  sos  miembros ,  mira  mis  tristes  años, 
» amancíllate  deste  pecador.  ¡Olí  reverendísimo  padre, 
imonsefior  ilnstrisimo !  duélase  vuestra  señoría  ilnstri- 
ssima  deste  misero  moco,  que  me  veo  y  me  deseo ;  loada 
ssea  la  pasión  de  nuestro  maestro  y  redentor  Jesucristo.! 
Monsd&or  (después  de  haberme  oído  atentamente)  apia- 
dóse en  estremo  de  mi ;  no  le  parecí  hombre,  represén- 
tesele el  mismo  Dios.  Luego  mandó  á  sus  criados  que  en 
brasos  me  metiesen  en  casa,  y  que  desnudándome  aque- 
les viejas  y  rotas  vestiduras  me  echasen  <en  su  propia 
cama,  y  éa  otro  aposento  jonto  á  este  le  pusiesen  la  suya; 
hizose  asi  en  un  momento,  t  Oh  bondad  grande  de  Dios! 
largueza  de  su  condición  hidalga!  Desnudáronme  para 
vestirme;  quitáronme  de  pedir  para  darme  y  que  pudiera 
dar:  nunca  Dios  quita,  que  no  sea  para  hacer  mayores 
mercedes.  Dios  te  pide,  darte  quiere.  Pénese  cansado  á 
mediodía  en  la  ftaente,  pídete  un  jarro  de  agua  de  que 
beben  las  bestias;  agua  vivante  quiere  dar  por  ella,  con 
que  lo  goces  entre  los  ángeles. 

Este  santo  varón  lo  hizo  á  su  imitación ;  y  luego  mandó 
venir  dos  espertes  cirujanos ,  y  ofreciéndoles  buen  pre- 
mio ,  les  encargó  mi  cura ,  procurando  mi  sanidad ;  y  con' 
esto,  dejándome  en  las  manos  de  los  dos  verdugos ,  en 
podor  de  mis  enemigos ,  füése  á  su  viaje.  Aunque  el  fingir 
de  llagas  hacíamos  de  muchas  maneras,  las  que  tenia 
entonces  era  con  cierta  yerba  que  las  hacia  de  tan  mal 
parecer ,  que  á  quien  las  viera  parecieran  incurables  y  ne- 
cesitadas de  grande  remedie,  teniéndolas  por  cosa  can- 
cerada ;  pero  si  solos  tres  dias  dejara  la  continuación  de 
aqueste  embeleco,  la  propia  naturaleza  pusiera  las  carnes 
con  la  perfección  y  sanidad  que  antes  tenían.  A  los  dos 
cirujanos  les  pareció  de  la  primera  vista  cosa  de  mucho 
momento :  quitáronse  las  capas ,  pidieron  un  brasero  de 
lumbre,  manteca  de  vacas,  huevos  y  otras  cosas,  que 
cuando  todo  estuvo  á  punto  me  desfajaron  muy  de  propó- 
sito. Preguntáronme,  cuánto  tiempo  habla  que  padecía 
de  aquel  mal ,  si  me  acordaba  de  qué  hubiese  procedido, 
si  bebía,  vino ,  qué  cosas  comia ,  y  otras  preguntas  como 
esta ,  que  los  en  el  arte  peritos  acostumbran  hacer  en  se- 
mejantes actos.  A  todo  enmudecí,  quedando  como  un 
muerto ,  que  no  estaba  en  mi  ni  lo  estuve  en  mucho  rato 
viendo  tanto  preparamento  para  cortar  y  cauterizar ;  y 
cuando  desto escapase,  mi  maldad  habia  de  quedar  múii- 
flesla.  Lo  en  Gaeta  padecido  se  me  antojaban  flores;  aqui 
fué  el  temer  á  monseñor,  cuan  bravo  castigo  me  habia  de 
mandar  hacer  por  la  burla  recebida.  No  sabia  cómo  reme- 
diarme, qué  hacerme,  ni  de  quién  valerme,  porque  en 
toda  la  letanía  ni  en  Fiús  saneíanm  no  hallaba  santo  de- 
fensor de  bellacos,  que  quisiera  desculparme.  Habíanme 
mirado  y  dado  cien  vueltas ,  dije :  <  penlido  voy ,  aun  de 
vida  soy,  si  pellejo  me  dejan  esta  vez :  dos  horas  son  de 
trabajo  (si  ya  no  me  sepultan  en  el  Tiber ),  pasarelas  como 
pudiere,  y  si  me  cortan  la  pierna  quedaré  con  mejor 
achaque  y  cierta  la  ganancia,  si  no  es  que  muero:  mas 
cuando  tan  mal  suceda ,  tendrélo  hecho  para  adelante,  y 
no  será  menester  otra  vez.  ¡  Qué  puedo  mas ,  desdichado 
de  mi!  Nacido  soy,  paciencia  y  barajar^  que  ya  está 
hecho. » 

En  esto  vacilaba,  cuando  de  la  codicia  y  avaricia  de  los 
cirujanos  hallé  abierta  la  puerta  de  mi  pemedio.  El  uno 
dellos  mas  esperimentado ,  vino  á  conocer  aquello  ser 
fingido ,  y  que  por  las  señales  procedía  de  los  efetos  de 
la  misma  yerba  que  yo  usaba:  callólo  para  si ,  diciéndolo 
al  compañero :  c  cancerada  está  esta  carne ,  será  necesa- 
rio, para  que  el  daño  se  ataje  y  nazca  otra  nueva ,  quitar 
hasta  la  ^va,  y  quedará  como  conviene. »  El  otro  dijo: 
( tiempo  largo  es  menester  para  esta  cura ,  ocasión  biáy 
para  sacar  el  vientre  de  mal  aiño.»  £1  que  sabia  mas  tomó 
al  otro  por  la  mano  y  sacólo  allá  ftiera  en  la  antesala.  Yo, 
qae  los  vi  salir,  salté  de  la  cama  tras  ellos  á  escuchar ,  y 


oí  que  le  dQo  asi:  c señor  doctor,  no  cieo  que  vuesa 
merced  tiene  advertida  esta  enfermedad,  y. no  me  mara- 
villo; porque  sé  curar  pocas  á  ella  semejantes ,  y  asi  pocos 
las  conocen ;  pues  qutero  que  sepa  que  tengo  descubierto 
UB  gran  secreto.  —  ¿  (}ué ,  por  mi  vida  ?  le  dijo  el  otro,  -r 
Yo  diré  á  vuesa  merced ,  le  respondió :  este  es  un  grandí- 
simo poltrón ,  las  llagas  que  tiene  son  fingidas ;  ¿qué  ha- 
remos ?  Si  lo  dejamos ,  el  bien  se  nos  va  de  las  manos  con 
la  honra  y  el  provecho ;  si  lo  queremos  curar ,  no  tenemos 
de  qué  y  reváse  de  nuestra  ignorancia;  y  si  de  una  ni 
otra  manera  se  puede  salir. bien  dello,  será  lo  mejor  decir 
al  cardenal  el  caso  como  pasa. »  El  otro  dijo :  cno,  señor, 
por  agora  no  conviene ,  menos  mal  es,  que  para  con  este, 
que  es  un  picaro ,  quedemos  con  poca  opinión,  que  dejar 
de  gozar  tan  fina  ocasión.  No  nos  demos  por  entendidos, 
antes  lo  iremos  curando  con  medicamentos  que  entreten- 
gan;  y  si  fuese  necesario ,  aplicándole  corrosivos  que  le 
coman  de  la  carne  sana ,  en  que  nos  ocupemos  algunos 
días. I  El  otro  dijo:  cno,  señor,  que  para  eso  mejor  seria 
desde  luego  comenzar  con  el  fuego ,  cauterizando  lo  infi- 
cionado ».  En  cuál  de  los  dos  remedios  hablan  de  comen- 
zar ,  y  cómo  se  habia  de  partir  la  ganancia ,  estuvieron 
discordes  á  punto  de  manifestarme  á monseñor,  porque 
el  que  conoció  el  mal  qneria  mas  parte. 

Viendo  pues  loique  reparaban  y  ser  de  poco  momento, 
que  de  buen  partido  lo  diera  yo  de  mi  desventurada  po- 
breza', en  trueco  de  no  quedar  perdido;  así  como  estaba 
desnudo ,  salí  á  ellos,  y  postrado  ante  sus  pies,  les  dije  : 
«señores,. en  vuestras  manos  y  lengua  está  mi  vida  ó 
muerte ,  mi  remedio  y  mi  perdición  ;  de  mi  mal  no  se  os 
puede  seguir  bien, y  de  mi  bien  está  cierto  el  provecho 
y  la  reputación ;  ya  os  es  notorio  la  necesidad  de  los  po- 
bres y  la  dureza  de  los  corazones  de  los  ricos ,  que  para 
poderlos  mover  á  que  nos  den  una  flaca  limosna,  es  nece- 
sario llagar  nuestras  carnes  con  todo  género  de  martirios, 
padeciendo  trabajos  y  dolores;  y  aun  estas  ni  otras  ma- 
yores lástimas  nos  valen.  Gran  desventura  es  tener  nece- 
sidad de  padecer  lo  que  padecemos,  para  un  miserable 
sustento  que  dello  sacamos.  Doleos  de  mí ,  por  un  solo 
Dios,  que  sois  hombres  que  corréis  por  la  plaza  del  mundo, 
y  sois  de  carne  como  yo ,  y  el  que  me  necesitó  pudiera 
necesitaros.  No  permitáis  que  sea  descubierto  ;  haced 
vuestra  voluntad ,  que*^n  lo  que  tocare  á  serviros  y  ayu- 
daros no  faltaré  punto,  de  manera  que  salgáis  desta  cura 
muy  aventajados.  Fiaos  de  mí ,  que  cuando  no  estuviera 
de  por  medio  algún  otro  seguro  que  el  temor  de  mi  pena, 
me  hiciera  tener  secreto  ;  en  lo  de  la  ganancia  no  se  re- 
pare ;  mejor  es  aceptarla  que  perderla ;  juguemos  tres  al 
mohíno ,  que  mai  vale  algo  que  naáa,^ 

Estas  plegarias  y  prerogativas  fueron  bastantes  á  que 
tuviesen  por  acertado  mi  consejo ,  y  mas  cuando  vieron 
que  salí  al  camino.  Gustaron  tanto  dello ,  que  á  hombros 
quisieran  volverme  á  la  cama  de  contento ;  ellos  y  yo  lo 
recebimos ,  por  lo  que  á  cada  uno  le  importaba.  Tanto  se 
tardaron  en  estos  conciertos  y  debates,  que  apenas  estaba 
vuelto  á  cubrir  con  la  ropa,  y  monseñor  entraba  por  la 
puerta ,  uno  de  los  dos  cirujanos  le  d|jo  :  c  crea  vuestra 
señoría  ilustrislma,  que  la  enfermedad  deste  mozuelo  es 
grave ,  y  necesariamente  se  le  han  de  hacer  grandes  be- 
neficios, porque  tiene  la  carne  cancerada  en  muchas  par- 
tes, y  el  daño  tan  arraigado,  que  los  medicamentos  es  im- 
posible obrar  sin  largo  trascurso  de  tiempo ;  mas  estoy 
confiado ,  y  i^  alguna  duda  certifico ,  que  ha  de  quedar 
sano  y  bueno,  mediante  la  voluntad  de  Dios.»  El  otro  dijo : 
ffsi  este  mozuelo  no  cayera  en  las  piadosas  manos  de 
vuestra  señoría  ilustrteima,  dentro  de  pocos  dias  acabara 
de  corromperse  y  muriera ;  mas  atajarásele  su  daño  de 
modo  que  dentro  en  seis  meses ,  y  aun  antea ,  le  queda- 
rán sus  carnes  im  Hmplas  como  las  mías.»  El  buen  car- 
denal ,  á  quien  solo  caridad  movía ,  les  dijo :  c  en  seis  ó 
en  diez ,  c^ese  como  se  ba  de  curar,  que  yo  mandaré 
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proTeer  lo  nectsario.  >  Con  esto  los  dejó,  5  se  entró  en  el 
otro  aposento* 

Esto  me  alentó,  y  como  si  de  otra  parte  me  trajeran  el 
corazón  y  me  lo  pusieran  en  el  cuerpo ,  asi  entonces  lo 
senti ,  que  aun  basta  en  este  punto  no  estaba  fiado  de 
aquellos  traidores.  Temía  no  dieran  alguna  vuelta,  deján- 
dome perdido ;  mas  ya,  con  lo  que  alli  trataron  en  mi  pre- 
sencia quedé  alegre  y  consolado ;  pero  la  costumbre  del 
jurar,  jugar  y  bribar  son  duras  de  desechar;  no  pudo  de- 
jar de  darme  gran  pesadumbre  verme  impedido,  encerra- 
do, inhábil  de  gozar  lo  mucbo.y  bueno  que  tenia  pidien- 
do ;  mas  pasábase  menos  mal  por  el  curioso  tratamiento, 
comida  y  cama  que  tenia,  que  era,  según  podia  desearse, 
como  un  principe  servido ,  como  la  persona  de  monsefior 
corado,  y  asi  lo  mandó  á  los  de  su  casa ,  demás  que  por 
su  propia  persona  venia  todos  los  dias  á  visitarme ,  y  al- 
gunos tardaba  conmigo ,  hablando  de  cosas  que  gustaba 
oírme.  Con  esto  sané  de  la  enfermedad ,  y  cuando  pare- 
ció á  los  cirujanos  tiempo  se  despidieron ,  siendo  de  su 
poco  trabajo  mucho  y  bien  pagados ,  y  á  mi  me  mandaron 
hacer  de  vestir  y  pasar  al  coartel  de  los  pajes ,  para  que 
como  uno  dellos  de  alli  adelante  sirviese  á  so  señoría 
ilustrisima. 

CAPITULO  VIL    . 

Cómo  Cusnéa  da  Hftncha  sirrió  de  pije  á  moueflor   natlitolaio 
Mrdenal,  y  lo  <pie  le  tacedlo. 

^  De  todas  las  cosas  criadas ,  ninguna  podrá  decir  ha- 
ber pasado  sin  su  imperio :  á  todos  los  llegó  su  vida  y  tu- 
vieron vez ;  mas  como  el  tiempo  todo  lo  traeca ,  las  una? 
pasan  y  otras  han  corrido.  De  la  poesía  ya  es  notorio 
cuánto  fué  celebrada.  Diga  de  la  oración  la  antigua  Ro- 
ma ,  la  veneración  que  dio  á  sus  oradores ;  y  hoy  nuestra 
España  á  las  sagradas  letras,  de  tantos  tiempos  atrás  bien 
recebidas ,  y  en  el  punto  en  que  están  ambos  derechos. 
Los  vestidos  y  trajes  de  España  no  se  escapan ,  que  in- 
ventando cada  día  novedades ,  todos  ahilan  tras  ellas  co- 
mo cabras ;  ninguno  queda  que  no  los  estrene ,  y  aque- 
llo no  parece  bien ,  que  hoy  no  admite  el  uso ;  no  obs- 
tante que  se  usó  y  tuvo  por  bueno,  llegando  la  ignoran- 
cia del  vulgacho  á  querer  todos  emparejarse ,  vistiendo 
una  medida  el  alto  como  el  bajo  de  cuerpo ,  el  gordo  co- 
mo el  flaco ,  el  defectuoso  como  el  sano ,  haciendo  sus 
talles  de  feas  monstruosidades ,  por  seguir  igualmente  al 
uso ,  y  querer  con  un  jarabe  ó  purga  curar  todas  las  en- 
fermedades. También  los  vocablos  y  frasis  de  hablar  cor- 
rompió el  uso,  y  los  que  algún  tiempo  eran  limados  y 
castos,  hoy  tenemos  por  bárbaros.  Las  comidas  también 
tienen  su  cuando ,  que  no  nos  sabe  bien  en  el  invierno  lo 
que  por  el  verano  apetecemos ,  ni  en  otoño  lo  que  en  el 
estio,  y  al  contrarío.  Los  edificios  y  máquinas  de  guerra 
se  innovan  cada  dia ;  las  cosas  manuales  van  rodando ;  las 
sillas,  los  bufetes,  escritorios,  mesas,  bancos,  taburetes, 
candiles,  candeleros,  los  juegos  y  danzas ,  que  aun  hasta 
en  lo  que  es  música  y  en  los  cantares  hallamos  esto  mis- 
mo, pues  las  seguidillas  arrinconaron  á  la  zarabanda,  y 
otros  vendrán  que  las  destruirán  y  caigan.  Quien  vio  los 
machuelos  un  tiempo,  que  tanto  terciopelo  arrastraron  en 
gualdrapas,  y  ser  incapaces  hoy  de  toda  cortesía,  que  ni 
cosa  de  seda  ni  dorada  se  les  poede  poner,  t 

^  Testigos  somos  todos  cuando  el  hermano  sardesco 
era  él  regalo  de  las  damas,  en  que  iban  á  sus  estaciones 
y  visitas :  agora  es  todo  sillas  las  que  antes  eran  albardas. 
Digan  las  mismas  damas  cuan  esencial  cosa  sea ,  y  lo  que 
Importa  tener  perritos  falderillo^,  monas  y  papagayos  para 
entretener  el  tiempo ,  que  en  los  pasados  gastaban  con  la 
rueca  y  con  las  almo^dillas ;  mas  íheron  desgraciadas  y 
pasaron ;  corrieron  como  todo.  A  la  Verdad  aconteció  lo 
mismo  :  también  tuvo  su  cuando,  de  tal  manera,  que  an- 
tiguamente so  usaba  mas  que  agora;  y  tanto  que  vinieron 
á  decir,  haber  sido  sobre  todas  las  virtodes  respetada ,  y 


aqoel  qoe  deda  mentira  (mas  ó  menos  de  Importanda), 
era  conforme  á  ella  castigado,  hasta  darle  pena  de  moer- 
te,  siendo  públicamente  apedreado.  Mas  como  lo  boono 
cansa,  y  lo  malo  nonca  se  daña ,  no  podo  entre  loé  malo^ 
ley  tan  santa  conservarse.  SocediÓ  qoe  viniendo  ona  gran 
pestilencia ,  todos  a^quellos  á  quien  tocaba ,  si  escapaban 
con  la  vida,  quedaban  con  lesión  de  las  personas.  Y  cooio 
la  generación  fuese  pasando ,  alcanzándose  nnos  á  otros, 
los  que  sanos  nadan  vituperaban  á  los  lisiados,*  dldéndo- 
les  las  faltas  y  defetos  de  que  notablemente  les  pesaba  ser 
denostados,  de  donde  poco  á  poco  vino  la  Verdad  á  no 
querer  ser  oída ;  y  de  no  quererla  oir,  llegaron  i  no  que- 
rerla decir ;  que  de  un  escalón  se  sobe  á  dos ,  y  de  doi 
hasta  el  mas  alto ,  de  una  centelb  se  abrasa  una  dodad. 
Al  fin  fuéronsele  atreviendo  hasta  venir  á  romper  el  es- 
tatuto ,  siendo  condenada  en  perpetoo  destierro,  y  á  qoe 
en  so  silla  fuese  recebida  la  Mentira.  ^ 

í  Salió  la  Verdad  á  complir  el  tenor  de  la  sentencia  : 
iba  sola,  pobre ,  y  coal  suele  acontecer  á  los  caldos  ( qoe 
tanto  uno  vale ,  cuanto  lo  que  tiene  y  poede  Talen ;  y  en 
las  adversidades  los  qoe  se  llaman  amigos,  declartda- 
mente  se  descobren  por, enemigos),  á  pocas  jomadas,  es- 
tando en  on  repecho ,  vio  parecer  por  cima  de  un  collado 
mucha  gente,  y  cuanto  mas  se  acercaba,  mayor  grandeza 
descubría.  En  medio  de  un  escuadrón,  cercado  de  on  ejér- 
cito, iban  reyes,  principes ,  gobernadores «  sacerdotes  de 
aquella  gentilidad,  hombres  de  gobierao  y  poderosos,  cada 
uno  conforme  á  so  calidad,  mas  ó  menos,  llegados  cerca 
deon  carro  triunfal,  que  llevaban  en  medio  con  gran  ma- 
jestad, el  cual  era  fabricado  con  admirable  artificio  y  es- 
trema curiosidad.  En  él  Tenia  un  trono  hecho,  que  se*  re- 
mataba con  una  silla  de  marfil,  ébano  y  oro ,  con  mochas 
piedras  de  precio  engastadas  en  ella ,  y  ona  mojer  senta- 
da, coronada  de  reina,  el  rostro  herraodsimo ;  pero  cnanto 
mas  de  cerca,  perdía  de  so  hermosura  hasta  quedaren  es- 
tremo fea.  Su  cuerpo ,  estando  sentada ,  parecía  muy  ga- 
llardo ,  mas  poesta  en  pié  ó  andando ,  descabria  mochos 
defetos.  Iba  Tostida  de  tornasoles  riquísimos  á  la  vista  y 
de  colores  varíes ,  mas  tan  sutiles  y  de  poca  sustancia, 
que  el  aire  los  maltrataba,  y  con  poco  se  rompían.  ^ 

^  Detúvose  la  Verdad  en  tanto  que  pasaba  este  escua- 
drón, admirada  de  ver  su  grandeza ;  y  cuándo  el  carro 
llegó,  que  la  Mentira  conodó  á  la  Verdad,  mandó  qoe  pa- 
rasen. Rizóle  llegar  cerca  de  si ;  pregontóle  de  dónde  ve- 
nia, dónde  y  á  qué  iba.  Y  la  Verdad  la  dijo  en  todo.  A  fat 
Mentira  le  pareció  convenir  á  su  grandeza  llevaría  consi- 
go, que  tanto  es  uno  mas  poderoso  cuanto  mayores  con- 
trarios vence ;  y  tanto  es  mas  tenido  cuantas  roas  fberzas 
resistiere.  Mandóla  volver,  no  pudo  librarse,  hubo  de  ca- 
minar con  ella ;  pero  quedóse  atrás  de  toda  la  turba ,  por 
ser  aquel  su  propio  lugar  conocido.  Qofen  bascare  á  la 
Verdad  no  la  hallará  con  la  Mentira  ni  sos  ministros;  á  la 
postre  de  todo  está ,  y  alli  se  manifiesta.  La  primera  jor- 
nada qoe  hicieron  fhé  á  ana  dodad ,  en  donde  salió  á  re- 
cebirlos  el  FaTor ,  on  príncipe  moy  poderoso  i  conrldóla 
con  el  hosped^ije  de  so  casa ;  aceptó  la  Mentira  la  toIob- 
tad,  mas  fUése  al  mesón  del  Ingenio ,  casa  rica ,  donde  le 
aderezaron  la  comida  y  sestearon.  Loego,  qoeriendo  pasar 
adelante ,  llegó  el  mayordomo  Ostentación  con  su  gran 
personaje,  la  barba  larga,  el  rostro  grsTo,  el  andar  com-' 
puesto  y  la  habla  ireposada ;  preguntóle  al  boésped  lo  qoe 
debia ,  hicieron  la  coenta ,  y  el  mayordomo ,  sin  reparar 
en  ninguna  cosa ,  dijo  que  bien  estaba.  ^ 

^  Luego  la  Mentira  llamó  ala  Ostentadon,  diciendo : 
ff  pagadle  á  ese  buen  hombre  de  la  moneda  qoe  le  distes  á 
goaniar  coando  a  qui  entrastes.  »  El  hoésped  qoedó  como 
tonto,  qoé  moneda  ftiese  aquella  que  decían.  Túvolo  áloe 
principios  por  donaire ;  mas  como  Instasen  en  ello  y  viese 
que  lo  afirmaban  tanta  gente  de  buen  talle,  lamentábase, 
didendo :  nanea  tal  habérsele  dado.  Presentó  hi  Mentira 
pov  testigos  al  Ocio  so  tesorero,  á  b  Adoladon  so  maes- 
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trestla « al  Vido  sa  camarero,  i  la  Asechanza  sn  daefta  de 
honor ,  y  á  otros  sirvientes  suyos ;  y  para  mas  conyencer- 
lo ,  mandó  comparecer  ante  si  al  Interés ,  hijo  del  hués- 
ped, y  &  h  Codicia,  so  mujer.  Todos  los  cuales  contestes 
aflrmaron  ser  asi.  Viéndose  apretado  el  Ingenio ,  con  es- 
clamaciones  roropiaMos  aires,  [»idiendo  á  los  cielos  mani- 
festase la  Terdad ;  pues  no  solo  le  negaban  lo  que  le  de- 
biau ,  pero  le  pedían  lo  que  no  debía.  Viéndolo  la  Verdad 
tan  apretado,  como  ttn  amiga  que  siempre  deseó  ser  su- 
ya, le  dijo :  Ingenio  amigo ,  razón  tenéis ,  pero  no  puede 
aproTecharos ,  que  es  la  Mentira  quien  os  niega  la  deuda, 
y  no  hay  aqui  mas  de  á  mi  de  vuestra  parte ,  y  en  lo  que 
puedo  valeres  es  en  declararme ,  como  lo  hago.  ^ 

^Quedó  la  Mentira  tan  corrida  de  aqueste  atrevimiento, 
que  mandó  á  los  ministros*  pagasen  al  Ing^o  de  la  ha- 
cienda de  la  Verdad;  y  asi  se  hizo  y  pasaron  adelante,  ha- 
ciendo por  los  caminos,  ventas  y  posadas  lo  que  tiene  de 
costumbre  semejante  género  de  gente ,  sin  dejar  alguna 
que  no  robasen,  que  un  malo  suele  ser  verdugo  de  otro, 
y  siempre  un  ladrón ,  un  blasfemo ,  un  rufián  y  un  desal- 
mado acaba  en  las  manos  de  otro  su  igual ;  son  peces  qne 
se  comen  grandes  á  chicos.^ 

^Llegaron  mas  adelante  á  un  lugar,  donde  la  Murmura- 
ción ora  seRora  y  gran  amiga  de  la  Mentira.  Salióla  á  re- 
cebir,  llevando  delante  de  si  los  poderosos  de  su  tierra  y 
privados  de  su  casa,  entre  los  cuales  iban  la  Soberbia, 
lYaicion,  Engaño,  Guia,  Ingratitud,  Malicia»  Odio,  Pere- 
za, Pertinacia,  Venganza,  Envidia,  Injuria,  Necedad,  Va- 
nagloria, Locura,  Voluntad ,  sin  otros  muchos  familiares. 
Convidóla  con  su  posada ,  la  cual  aceptó  la  Mentira  con 
una  condición',  que  solóle  diese  el  cascó  de  la  casa,  por- 
que ella  queria  hacer  la  costa.  La  Murmuración  quisiera 
mostrarle  alli  su  poder  y  regalarla;  mas  como  debia  dar 
gusto  á  la  Mentira,  recibió  la  merced  que  le  hacia  sin  re- 
plicarle mas  en  ello,  y  así  se  fueron  juntos  á  palacio.  El 
veedor  Solicitud  y.el  despensero  Inconstancia  proveyeron 
la  comida ;  y  á  la  fama  vinieron  de  la  comarca  con  suma 
de  basthttento  :  todo  se  recolta  sin  reparar  en  precios, 
y  en  habiendo  comido,  queriendo  ya  partirse,  los  dueños 
pidieron  su  dinero  de  lo  que  habían  vendido  :  el  tesorero 
dijo,  que  nádales  debia,  y  el  despensero  que  lo  había  pa- 
gado. Levantóse  gran  alboroto;  salió  la  Mentira  diciendo: 
¿amigos,  qué  pedís?  Locos  estáis  ,  ó  no  os  entiendo;  ya 
os  han  pagado  cuanto  aqui  tnigistes,  que  yo  lo  vi  y  os  die- 
ron el  dinero  en  presencia  de  la  Venkd;  ella  lo  diga,  si- 
basta  por  testigo.  Fueron  á  la  Verdad  que  lo  dijese,  bi- 
sóse dormida,  recordáronla  con  voces;  mas  ella,  consi- 
derando lo  pasado,  dudaba  en  lo  que  habia  de  hacer; 
acordó  fingirse  muda,  escarmentada  de  hablar,  porno  pa- 
gar ajena  costa  y  de  sus  enemigos,  y  con  aquella  costum- 
bre se  ha  quedado.  ^ 

^  Ya  la  Verdad  es  moda,  por  lo  que  le  costó  el  no  serle; 
ese  quela  trata,  paga ;  mas  á  mí  parecer  pinto  en  la  ima- 
ginación, que  la  Verdad  y  la  Mentira  son  como  la  cuerda  y 
hi  clavija  de  cualquier  instrumento.  La  cuerda  tiene  lindo 
sonido,  suave  y  dulce :  la  clavija  gruñe,  rechina  y  con  di- 
ficultad voltea.  La  cuerda  va  dando  de  sí,  alargándose  hasta 
que  la  ponen  en  su  ponto.  La  clavija  va  dando  tornos,  que- 
dando apretada ,  señalada  y  gastada  de  la  cuerda ;  pues 
así  pasa.  La  Verdad  es  la  clavija ,  y  la  Mentira  la  cuerda; 
bien  puede  la  Mentira,  yéndose  ^estirando,  apretará  la 
Verdad  y  señalarla,  haciéndola  gruñir  y  que  ande  desa- 
brida ;  pero  al  fin  va  dando  tomos  y  estirando ,  aunque 
con  trabajo,  y  quedando  sana,  la  Mentira  quiebra.^ 

Si  mi  trato  fuera  verdad,  aunque  pasara  por  tantos  tor- 
mentos, afrentas  y  pesadumbres,  no  pudieran  al  cabo  de- 
Jar  de  tener  buen  puerto.  Era  mentira ,  embuste  y  bella- 
quería; luego  faltó  y  quebró.  No  pudo  resistir  á  ia  torce- 
dura,  siempre  rodando,  de  daño  en  daño,  de  mal  en  peor, 
que  im  abismo  llama  á  otro.  Ya  soy  paje,  quiera  Dios 
que  DO  Tengamos  á  peor.  No  es  iKwible  lo  que  está  vio- 


lentando  dejar  de  bajar  ó  subir  á  su  centro,  que  siempre 
apetece.  Sacáronme  de  mis  glorias  bajándome  á  servir; 
presto  verás  lo  poco  que  asisto  en  ello,  que  tanto  cami- 
nar apriesa,  el  cansancio  llegará  presto :  venir  Un  de 
vuelo  de  uno  en  otro  estremo,  no  puede  ser  con  firmeza, 
es  dificultosísimo  de  conservarse.  Si  el  árbol  no  echa  rai- 
ces ,  no  lleva  froto ,  presto  se  seca ;  no  las  pode  ecbar 
en  el  oficio  nuevos  aunque  perseveré  algunos  años,  ni  vine 
á  fructificar :  fué  mucho  salto,  á  paje,  de  picaro  (aunque 
son  en  cierta  manera  correlativos  y  convertibles,  que  solo 
el  hábito  los  diferencia)  por  fuerza  me  babia  de  lastimar. 
Bien  al  revés  me  aconteció  que  á  los  otros ,  pues  dicen 
que  loa  honras  cuanto  mas  crecen ,  mas  hambre  ponen ;  á 
mí  me  daban  hastio  las  que  habia  profesado ;  esas  lo  eran 
para  mi;  cada  uno  en  lo  que  se  cria.  Bueno  seria  sacar  el 
pece  del  agua,  y  criar  los  pavos  en  ella ;  hacer  volar  al 
buey,  y  el  águila  que  are ;  sustentar  al  caballo  con  arena, 
cebar  con  paja  al  halcón,  y  quitar  al  hombre  el  risible. 
Yo  estaba  enseñado  á  las  ollas  de  Egipto ;  mi  centro  era 
el  bodegón;  la  taberna  el  punto  de  mi  circulo ;  el  vicio 
mi  fin  á  quien  caminaba ;  en  aquello  tenia  gusto,  aquello 
era  mi  salud ,  y  todo  lo  á  esto  contrario  lo  era  mió.  El 
que  como  yo  estaba  hecho  á  qué  quieres  boca,  cuerpo, 
qué  te  falta,  los  ojos  hinchados  de  dormir,  y  por  otra  parte 
las  manos  como  seda  de  holgar,  el  pellejo  liso  y  tieso  de 
mucho  comer,  que  me  sonaba  el  vientre  como  un  pande- 
ro ,  las  nalgas  con  callos  de  estar  sentado ,  mascando 
siempre  á  dos  carrillos  como  la  mona ,  ¿  de  qué  manera 
pudiera  sulVir  una  limitada  ración,  y  estar  un  día  de 
guarda,  y  á  la  noche  la  hacha  en  la  mano ,  en  un  pié  co- 
mo grulla,  arrimado  á  la  pared,  hasta  casi  amanecer, 
á  veces  sin  cenar,  y  aun  las  mas  era  mas  á  lo  cierto,  he- 
lado de  frío,  esperando  que  salga  ó  entre  la  visita,  hecho 
resaca  de  las  escaleras  ó  fuelles  de  herrero ,  bajando  y 
subiendo,  acompañar,  seguir  la  carroza  á  horas  y  des- 
horas ,  poniéndonos  el  invierno  de  lodo  y  el  verano  de 
polvo,  sirviendo  á  la  mesa,  el  vientre  ahilado  con  deseos, 
comiendo  con  los  ojos,  y  deseando  en  el  alma  lo  que  allí 
se  ponía,  llevar  el  recaudo,  volver  con  otro,  gastando  za- 
patos, y  de  mes  á  mes  que  nos  los  daban,  los  quince  días 
andábamos  descalzos. 

En  esto  se  pasa  desde  primero  de  enero  hasta  fin  de 
diciembre  de  cada  un  año ;  preguntando  al  cabo  dello, 
¿ qué  tenéis  horro ,  qué  se  ha  ganado?  la  respuesta  está 
en  la  mano :  señor,  sirvo  á  mercedes,  be  comido  y  bebi- 
do, en  invierno  frío ,  en  verano  caliente ,  poco,  malo  y 
tarde ;  traigo  este  vestido  que  me  olieron,  y  no  tanto  con 
que  me  cubriese,  cuanto  para  conjque  sirviese  >  no  para 
que  me  abrigase ,  sino  con  que  los  honrase ,  faiciéronlo  á 
su  gusto  y  á  mi  costa ;  diéronme  por  mis  dineros  las  co- 
lores de  su  antojo;  lo  qne  habernos  medrado  en  abundan- 
cia, ha  sido  resfriados,  que  no  hay  hombre  que  pueda  al- 
zar un  plato,  granos  y  comezón  con  que  nos  entretene- 
mos, y  cosas  de  ftiitillas  tales  ó  peores.  Coando  el  viento 
corre  fresco  y  alcanzamos  valor  de  diez  ó  doce  cuartos 
todo  en  grueso ,  ha  sido  de  otros  tantos  pellizcos  ó  boca- 
dos de  cera  que  quitamos  á  la  hacha  y  los  vendemos  á  un 
zapatero  de  viejo;  El  que  puede  acaudalar  un  cabo,  ya 
ese  tiene  patrimonio ,  hace  grandezas,  compra  pasteles  y 
otras  chucherías ;  mas  acaso  si  en  ello  lo  hallan ,  en  azo- 
tes lo  paga,  que  es  un  juicio.  Solo  esto  se  permitía  hur- 
tar, digo,  se  hurtaba  menos  mal;  que  si  se  nos  permitiera, 
cabo  á  cabo  me  diera  tal  maña,  que  pusiera  tienda  de  ce- 
rería; mas  cuando  esquilmaba  de  la  mía  ó  traspalaba  de 
las  de  mis  compañeros,  aquello  era  todo. 

Eran^llos  tan  rateruelos,  que  nunca  les  vi  meter  mano 
en  otra  cosa ,  dejando  aparte  de  ^comida ,  que  las  tales 
consúmense  y  nunca  se  venden ,  y  aun  en  esto  hadan  mil 
burradas,  que  como  uno  levantase  un  panal  de  la  mesa, 
envolvióle  de  presto  en  un  lienzo  y  metiólo  en  la  faltri- 
quera. Gomo  servia  los  manjares,  y  no  pudiese  lan  presto 
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darle  ponerlo  oe  salvación,  ó  el  cobro  que  deseaba,  j  coa 
el  calor  se  fuese  la  miel  derríliendo  y  iba  corrí€¡pdo  por 
las  inedias  calzas  abajo  á  mucha  priesa.  Monseñor  lo  mi- 
raba desde  la  mesa,  y  con  gana  de  reir  que  tuvo,  mandóle 
que  se  estirase  arriba  las  calzas,  el  paje  lo  hizo :  como 
pasó  las  manos  por  cima  de  la  miel ,  pegósele,  y  quedó 
corriHo  de  lo  que  allí  se  rieron,  mas  á  fe  que  le  amargó; 
porque,  sin  gustar  de  la  miel ,  con  una  correa  le  hicieron 
que  diese  la  cera. 

No  fuera  yo,  á  fe  que  nunca  tal  me  sucediera;  sabia 
muy  bien  cualquier  bellaquería ,  y  no  estaba  olvidado  de 
mis  ma&as;  porque  no  se  me  secase  la  vaina,  me  ocu- 
paba siempre  en  menudencias,  haciendo  cuidadosos  á  mis 
compañeros.  El  diablo  trujo  á  palacio  necios  y  lerdos,  que 
se  dejan  caido  cada  pedazo  por  su  parte  :  gente  enfadosa 
de  tratar,  pesada  de  sufrir  y  molesta  de  conservar.  El 
hombre  ha  de  parecer  al  buen  caballo  ó  galgo,  en  la  oca- 
sión ha  de  señalar  su  earrera ,  y  fuera  della  se  ha  de 
mostrar  compuesto  y  quieto.  Paje  habia ,  y  digo  que  los 
mas,  y  me  alargo  mas,  que  todos  eran  unos  leños,  lerdos, 
poco  bulliciosos ,  asi  delante  como  detrás  de  su  señor. 
Tan  tardos  en  los  mandados,  como  en  levantarse  de  la 
cama,  flojos,  haraganes,  descuidados,  que  por  ser  tales 
holgaba  de  hacerles  tiros,  acomodándolos  de  medias ,  li- 
gas, cuellos,  sombreros,  lienzos,  cintas ,  puños.,  zapatos, 
y  lo  mas  que  podia,  de  que  poblaba  el  jergón  de  la  cama 
de  mi  compañero,  porque  no  lo  hallasen  en  la  mia.  En  lo§ 
aires  lo  trocaba  por  otro,  y  aunque  fuera  por  hierro  viejo 
no  habia  de  quedar  en  mi  poder.  Tuviera  cada  uno  buena 
cuenta  con  su  hatillo,  que  si  un  punto  se  descuidaba,  <tfos 
que  le  vieron  ir,  nunca  lo  vieran  volver. 

De  aquestas  travesuras  hacia  muchas,  y  todas  eran  obras 
de  mozo  liviano.  Di  en  una  cosa  después,  que  jamás  pae 
habia  pasado  por  el  pensamiento,  y  fué  en  goloso.  No  sé  si 
lo  hizo  el  comer  por  tasa,  y  que  levantó  el  deseo  el  ape- 
tito,.ó  que  debia  estar  en  muda ;  porque  dicen,  que  en 
ciertas  edades  truecan  los  hombres  de  costumbre.  Ibame 
tras  la  golosioa  como  ciego  en  el  rezado;  lasque  mis  ojos 
columbraban,  en  el  erario  no  estaban  seguras,  mis  manos 
eran  águilas;  y  como  el  ciervo  con  el  resuello  saca  las  cu- 
lebras de  las  entrañas  de  la  tierra,  asi  yo  poniendo  los  ojos 
en  las  cosas  de  comer ,  se  me  rendían  viniéndose  á  la  bo- 
ca. Tenia  monseñor  un  arcon  grande  que  usan  en  Italia 
de  pino  blanco  ( aun  en  España  he  visto  muchos  dellos, 
que  suelen  traer  de  allá  con  mercaderías ,  especialmente 
con  vidrios  ó  barros ),  este  estaba  en  b  recámara  para  su 
regalo,  con  muchos  géneros  de  conservas  azucar^as,  digo, 
secas :  alli  estaba  la  pera  bergamota  de  Arai^uez,  la  ci- 
ruela jioovisca,  melón  de  Granada,  cidra  sevillana,  na- 
ranja y  toronja  de  Plasencia,  limón  de  Murcia,  pepino  de 
.  Valencia,  tallos  de  las  Islas,  berenjena  de  Toledo,  orejo- 
nes de  Aragón,  patata  de  Málaga;  tenia  camuesa,  zanaho- 
ria, calabaza,  confituras  de  mil  maneras  y  otro  infinito  nú- 
mero de  diferencias  que  metrahm  el  espíritu  inquieto  y  el 
alma  desasosegada.  Siempre  que  habia  de  hacer  colación, 
ó  comer  algunas  destas  cosas,  dábame  la  llave  que  la  sa- 
case en  su  presencia,  ^in  fiarla  nunca  de  mi  á  solas.  Desta 
confianza  nació  ira,  de  la  ira  deseo  de  venganza,  con  él 
me  puse  á  soñar  estando  despierto :  ¡  válgame  Dios!  ¿có- 
mo le  daríamos  á  este  arcon  garrote?  Ya  dije  que  era  gran- 
de, á  mi  parecer  de  dos  varas  y  media,  una  de  alto,  y  otra 
en  ancho,  blanco  mas  que  nn  papel,  la  veta  menuda  como 
hilos  de  Cambray,bien  labrado,  pulido,  cerrado  con  can- 
toneras y  su  chapa  en  medio.  Si  sabes  qué  es  hurtar,  ó  lo 
has  oído  decir,  ¿cómo  será  bueno  vaciarlo  sin  faLsaj  llave, 
abrir  cerrmdura,  quitar  gozne  ni  quebrar  tabla?  Espérate, 
diréte  qué  hacia'. 

Cuando  me  cabia  b  guarda,  y  habia  en  casa  visita  ó  cual- 
quier otra  ocupación,  que  parecía  forzosa  ó  prometía  se- 
guridad ,  tenia  mi  herramienta  prevenida ,  alzaba  un  po- 
quito el  un  cantón  déla  tapa,  cuanto  podia  meter  una  cuña 


de  madera ,  y  alzaprimando  un  poco  mas,  metía  un  palo 
rollizo  torneado  como  cabo  de  martillo ;  este  iba  poco  á 
poco  cazando  con  él,  dando  vueltas  acia  la  chapa,  y  cuanto 
mas  ella  lo  llegaba ,  tanto  la  dejaba  del  canto  mas  levan- 
tada ;  de  manera ,  que  como  era  mozuelo  y  tenia  delgado 
el  brazo ,  sacaba  lo  que  se  me  antojaba ,  de  que  poblaba 
las  faltriqueras.  Mas  hacia :  cuando  alguna  vez  no  alcan- 
zaba lo  que  estaba  un  poco  lejos ,  contra  la  contumacia  y 
rebeldía  de  las  tales  cosas,  ponia  en  un  palillo  ó  cabo  de 
caña  dos  alfileres,  uno  de  punta  y  otro  hecho  garabato,  con 
que  lo  hacia  venir  á  obediencia ;  asi  era  señor  de  cuanto 
dentro  estaba,  sin  tener  llave  para  ello.  Dime  tan  buena 
maña  en  todo,  que  aunque  habia  mucho,  ya  se  veía  la  felta, 
y  conoció  ser  claro  por  una  zamboa  castellana,  que  como 
fuese  muy  grande  y  estuviese  toda  dorada ,  me  incliné  á 
ella ;  era  una  ascua  de  oro  á  la  vista ,  y  después  me  supo, 
que  hasta  hoy  la  traigo  en  la  boca ;  nunca  mejor  cosa  ni 
su  semejante  vi  en  mi  vida.  €k>mo  era  pieza  oonocida  y 
faltase  de  alü ,  comenzó  la  sospecha  general ;  mas  nunca 
se  entendió  que  se  hubiera  sacado  menos  que  con  llave 
contrahecha,  y  desto  pesara  mucho  á  monse&or  tener  en 
su  casa  quien  se  atreviera  á  falsearle  cerraduras,  y  mas  las 
de  dentro  de  su  retrete. 

Llamó  ásus  criados  principales ,  para  que  h  verdad  se 
supiera;  quiso  mi  buena  suerte  que  ya  estaba  toda  dige- 
rida ,  sin  memoria  della  en  mi  poder.  Era  el  mayordomo 
un  capellán  melancólico,  de  mala  digestión ;  dijo,  que  lla- 
masen á  todos  los  criados ,  para  que ,  encerrados  en  una 
pieza,  se  hiciera  en  ellos  cala  y  cata  y  en  sus  aposentos, 
porque  obra  semejante  no  era  de  homibre  de  razón  sniuo 
atrevimiento  de  criado  mozo.  A  todos  nos  eigaularon,  mas 
no  ñié  de  sustancia ,  que  nos  hallaron  cabales  de  la  mai«a 
y  á  ninguno  falso.  Esta  se  pasó,  mas  el  cuidado  no,  que  á 
buena  fe  que  andaba  el  amo  deseoso  de  saber  la  verdad. 
Yo  con  el  alboroto  dejé  pasar  algunos  días ,  hasta  que  se 
olvidase  y  hubiese  otro  asno  verde,  sm  osar  poner  bs  ma- 
nos ni  aun  b  vista  en  el  arcon ;  mas  b  corcova  que  el  ár- 
bol pequeño  hiciere ,  en  cuanto  fiíere  mayor,  se  le  hará 
peor ;  las  malas  maibs  que  aprendí  me  quedaron  indele- 
bles. Asi  pudiera  sustentarme  sin  ello  como  sb  resollar, 
y  mas  aquellas  niñerías,  que  ya  les  habia  tomado  el  tiento, 
y  me  sabían  bien.  No  pude  tenerme  en  b  sUb^  sin  volver 
á  caer  y  á  visitarle  de  nuevo :  volvime  á  b  querencia. 

Un  dia  que  mi  amo  jugaba ,  parecióme  lance  forzoso 
asistir  alli  con  otros  canienales,  aunque  le  pesaba.  Está 
el  arcon  en  un  relretillo  como  alcoba,  mas  adentro  de  la 
cámara  en  que  dormia ,  y  teniendo  mi  brazo  arremangado 
dentro  del ,  acertó  á  darle  á  monseñor  gana  de  orinar ;  le- 
vantóse á  su  aposento,  y  no  viendo  algún  paje,  tomó  el 
orinal  que  estaba  á  b  cabecera,  y  estando  orinando ,  sen- 
tilo  y  alborotóme ;  quise  con  el  sobresalto  sacar  el  brazo 
de  presto  y  cayóse  el  garrotejo  rolfizo  en  el  suelo ,  y  qué- 
deme asido  dentro ,  el  brazo  entre  b  tapa  y  el  cantón  de 
las  maderas :  quedé  como  gorrión  en  la  loseta  bien  apre- 
tado. Al  ruido  del  golpe  monseñor  preguntó :  ¿quién  está 
ahi?  No  pude  responderle  ni  apartarme  de  cómo  estaba; 
entró  dentro  y  hallóme  de  rodillas,  castrando  b  cohnena. 
Preguntóme  qué  hacia.  Hube  de  confesar ;  dióle  tanta  gana 
de  reir  en  verme  de  aquella  manera ,  que  IbmÓ  á  los  que 
con  él  jugaban  para  que  me  vieran ;  riéronse  todos  y  to- 
garon  por  mi,  que  aquella  se  me  perdonase  por  ser  la  pri- 
mera, y  golosina  de  muchacho.  Monseñor  porfiaba  que  no, 
y  que  habia  de  ser  azotado. 

Sobre  cuántos  azotes  me  hablan  de  dar  hubo  nueva  cha- 
cota, que  asi  los  iban  recateando  como  si  fíiera  hechura  de 
algún  pontifical ;  quedaron  de  concierto  fuesen  una  do- 
cena ;  remitieron  b  paga  al  dómine  Nicolao,  que  servia  de 
secretario, era  mi  mortal  enemigo;  diómelos  contales 
ganas  en  su  aposento,  que  en  quince  días  no  pude  estar 
sentado ;  pero  no  le  sucedió  dello  como  pensaba ,  que  me 
lo  pagó  muy  presto,  y  aun  con  setenas;  y  ftié,  que  como  los 


GVÍitÁH  OE  ALFARACHÉ,  PARTE  1,  LtBRO  lU,  CAP.  VIH. 


^ 


mosqoitosle  persiguiesen  y  hubiese  muchos  en  toda  Ro- 
ma,  y  en  casa  baena  cantidad ,'  le  dQ  e :  c  yo ,  señor ,  daré 
un  remedio  deque  usábamos  en  España  para  destruir  esta 
mala  canalla.!  El  me  lo  agradeció,  y  con  megos  me  impor- 
tunó se  lo  diese ;  dyele,  que  mandase  traer  un  manojo  de 
perejil»  y  mojado  en  buen  vinagre  lo  pusiese  á  la  cabe- 
cera de  la  cama ,  que  todos  acudirían  al  olor ,  y  en  sen- 
tándose en  él  irían  cayendo  muertos.  Creyóme,  y  hizoio 
luego.  Guando  se  fué  á  la  cama,  ^argó  tanto  número  de- 
llos  y  diéronle  tan  mala  vida ,  que  le  sacaban  los  ojos  á 
tenazadas  y  le  comían  las  narices.  Dábase  mil  bofetadas 
para  matarlos,  y  creyendo  que  morírían  pasó  hasta  por  la 
mañana.  La  noche  siguiente,  como  el  remedio  hubiese 
atraído  no  solo  los  de  casa,  mas  aun  de  todo  el  barrio,  la- 
braron de  manera ,  que  le  desQguraron  el  rostro ,  y  lodo 
lo  mas  que  pudieron  alcanzar  de  su  cuerpo,  con  tal  esceso, 
que  fué  necesarío  dejar  el  aposento  y  salirse  del  huyendo. 
El  secrelarío  me  quiso  matar,  y  viéndolo  monseñor  de 
aquella  manera,  que  parecía  leproso,  y  que  yo  de  miedo 
no  parecía ,  se  descompuso  ríendo  de  la  burla  que  le  hice, 
y  mandóme  llama]^:  preguntóme  que  por  qué  babia  hecho 
aquella  travesura.  Respondile :  tvuestra  señoría  iluslrísima 
me  mandó  dar  upa  docena  cabal  de  azotes  por  lo  de  las 
conservas,  y  se  acuerda  bien  cuánto  se  recatearon  uno  á 
uno ;  demás  destono  habian  de  ser  azotes  de  muarte,  sino 
de  los  que  pndierap  llevar  mis  años ;  el  dómine  Nicolao  me 
dió  mas  de  veinte  por  su  ctienta ,  siendo  los  postreros  los 
mas  crueles;  y  asi  vengué  mis  ronchas  con  latf  suyas. » Pa- 
sóse en  gracia ;  y  porque  de  mi  atrevimiento  pasado  quedé 
azotado  y  desterrado  del  servicio  de  la  cámara ,  servi  este 
Uempo  al  camarero. 

CAPITULO  vra. 

Cómo  Cttsmátt  d«  Alflmehe  vengó  aot  Irarli  que  el  secretario  hito  al 
eamarent  i  quien  •enia ,  y  el  ardid  que  tuvo  para  hurtar  un  barril 
de  conserva. 

Era  hombre  donoso,  sin  punta  de  malicia,  todo  del  buen 
tiempo,  hecho  á  la  buena  fe,  sin  mal  engaño,  salvo  que 
era  un  poco.importuno,  y  mas  de  un  poco  imaginativo.  Te- 
nia unas  parientas  pobres ,  y  cada  dia  les.  .enviaba  su  ra- 
ción ,  y  algunas  veces  comía  ó  cenaba  con  ellas ,  como  lo 
hizo  la  noche  antes  que  sucediese  lo  que  oiréis  adelsmte; 
y  de  achaque  de  un  jarro  de  agua  y  unas  tajarínas  ( que  es 
un  manjar  de  masa  cortada  y  cocida  en  graso  de  ave  con 
queso  y  pimienta )  no  vino  bien  dispuesto,  fuese  á  la  cama 
derecho,  y  metióse  dentro  desnudo.  Pues  como  faltase  á 
la  cena  de  monseñor,  y  preguntase  por  él,  dQéronle  lo 
que  pasaba ;  enviólo  á  visitar,  y  respondió  no  sentirse  bue- 
no, mas  que  confiaba  en  Dios  lo  estaría  por  la  mañana, 
con  la  merced  que  su  señoría  ilustrísima  le  hacia  enviando 
á  saber  de  su  salud*.  Esto  se  quedó  asi  por  entonces ,  y  á 
la  mañana  yo  era  ido  k  casa  de  las  parientas  con  la  co- 
mida, y  un  compañero  mió  quedó  limpiando  los  vestidos 
para  que  su  señor  se  levantara.  El  y  el  secretarío  se  bur- 
laban mucho,  y  de  las  burlas  (por  ser  sin  perjuicio)  gus- 
taba monseñor.  Levantóse  el  secretarío,  y  fuese  donde  mi 
compañero  estaba, y  preguntóle:  ff¿cómo  está  vuestro 
amo?  »  El  respondió  que  reposaba,  porque  la  noche  antes 
no  lo  había  hecho  ni  podido  dormir.  Volvióle  á  decir :  c  pues 
en  tanto  que  no  se  viste ,  idos  con  este  mi  criado ,  ayuda- 
reisle  á  traer  cierto  recaudo,  y  ha  de  ser  presto,  que  yo  que- 
daré aqui  entre  tanto. »  El  mo^o  fué  donde  le  mandaron. 

Ya  el  secretarío ,  con  el  achaque  de  la  cena  fuera  de 
casa,  y  haber  faltado  á  la  mesa ,  tenia  trazada  una  donosa 
borla  y  y  prevenido  un  mozuelo,  que  vestido  en  hábito  de 
dama  cortesana,  se  metiese  tras  de  so  cama;  pues  como 
estuviese  durmiendo  y  la  entrada  franca,  para  mayor  se- 
guridad entró  el  secretarío  primero  sin  ser  sentido  ;  el 
mozuelo  se  escondió,  como  estaba  industriado  y  estúvose 
qaedo;  volvió  el  secretario  á  salir,y  íhése  donde  monseñor 
se  pascaba  rezando,  el  cual  preguntó  luego  por  el  cama- 


rero. Respondióle :  c  señor ,  agora  supe  del ,  y  me  dijo  su 
criado  no  haber  estado  esta  noche  bueno ,  y  no  me  mara- 
villo; que  antes  de  recogerme  anoche  lo  visité,  y  no  me 
habló  de  buena  gracia ;  no  sé  lo  que  se  tiene.  •  Monseñor, 
que  era  la  misma  caridad,  al  momento  lo  fué  á  visitar ,  y 
estando  sentado  á  su  cabecera,  salió  el  mozuelo  por  la 
cortina  trasera  de  la  cama ,  y  dijo :  c  ¡  ay  amargare  mil 
Vóime ,  señor ,  que  es.  tarde ,  por  amor  de  mi  mando ;  •  y 
asi  salió  por  medio  de  todos  los  criados  del  cardenal,  que 
con  él  habian  alli  venido.  Monseñor  se  admiró,  que  lo  te- 
nia por  un  santo,  y  el  camarero  asombrado ,  creyó  ser  vi- 
sión. Comenzó  á  dar  grítos,  c  Jesús,  Jesús, el  demonio,  el 
demonio ;»  y  asi  saltó  en  camisa  de  la  cama,  huyendo  por 
toda  la  pieza.  El  secretarío  y^lguoos  que  lo  sabían ,  se 
estuvieron  riendo,  y  en  ello  conoció  monseñor  qué  habla 
sido  burla ;  dijéronle  la  verdad.  El  camarero  no  sosegaba 
ni  sabia  por  dónde  huir ;  y  aunque  todos  procuraban  re- 
portarlo ,  no  volvió  tan  presto  en  si ,  antes  quedó  asom- 
brado y  corrido  de  la  burla ,  por  haber  sido  en  presencia 
de  monseñor^ Disimuló  cuanto  pudo  como  cortesano,  y 
el  cardenal  se  fné  santiguando  y  riendo  del  entretenimiento 
donoso.  Ya  coando  yo  vine  todo  era  pasado ;  mas  tanto  lo 
senti,  tomo  si  dado  me  hubieran  otros  tantos  azotes ;  diera 
el  camarero  por  vengarse  jan  ojo  de  la  cara. 

Como  rae  vio  triste ,  y  'é\  también  lo  estaba ,  me  dijo: 
c  i  qué  te  parece ,  Guzmanillo ,  de  loque  han  hecho  con- 
migo estos  bellacos ¥>  Respondile :  «bueno  ha  sido ;  mas 
creo  que  si  á  mi  me  la  hicieran,  que  no  le  diera  su  San- 
tidad la  penitencia ,  ni  en  mi  testamento  aguardara  á  de- 
jarle la  manda,  que  antes  dello  cobrara  la  deuda,  y  no  mal. » 
Todos  me  tenían  por  travieso  y  tracista ;  no  fué  necesarío 
muchas  palabras ,  que  ya  me  sacaba  los  bofes  porque  le 
dijese  algo.  Recelábame  de  darle  consejo ,  por  no  ser  li< 
cito  á  un  paje  vengar  las  injnrías  de  un  ministro  grave  con  - 
tra  otro  so  igual ;  ande  cada  oveja  con  su  pareja ,  que  no 
son  buenas  burlas  con  los  mayores ;  una  bastó  para  mi  sa- 
tisfacion  y  en  causa  propia ,  que  fué  con  disculpa ,  quién 
ó  para  qué  me  embarcaba  en  cosas  de  que  no  podía  esca- 
par,  menos  que  con  buenos  azóteselas  orejas  cuatro  de- 
dos mas  largas,  y  sin  pelo  ni  cañón  en  la  cabeza :  por  eso 
callaba  y  estábame  quedo ;  mas  yo ,  que  de  mió  era  bulli- 
cioso, siendo  tantas  veces  importunado,  haciéndome  gran- 
des ofrecimientos  y  promesas ,  y  entender  que  monseñor 
habia  de  saber  ser  obra  de  mis  manos,  en  defensa  de  quien 
por  entonces  era  mi  amo,  determiné  hacerme  dueño  dello, 
y  asi  dejé  p^ar  algunos  días ,  esperando  que  hiciese  mas 
calor,  cuando  me  pareció  tiempo,  y  que  el  ordinario  de  Es- 
paña quería  partir,  el  secretarío  trabajaba  con  gran  priesa ; 
compré  un  poco  de  resina ,  incienso  y  almáciga ,  molilo  y 
cemilo  todo  Junto ,  dejándolo  hecho  sutil  harina. 

Estaba  el  mozo  del'secretarío  aquella  mañana  envuelto 
con  los  vestidos ,  limpiándolos  de  prisa ;  fuime  derecho  á 
él,  diciendo :  «hola,  hermano  Jacobo,  hágote  saber  que  ten- 
go en  el  asador  un  muy  gentil  torrezno ;  pan  hay,  si  tienes 
vino,  serás  mi  compañero ;  y  si  no,  perdona,  que  quiero 
buscar  camarada;»  él  dijo :  c  no,  pesie  tal,  que  yo  lo  daré; 
quédate  aquí,  que  luego  soy  con  él  y  contigo.  •  Entre  tanto 
que  fué  por  él  á  la  despensa,  saqué  mi  papel  de  polvos,  y 
volviéndolas  calzas,  rociélas  con  un  poco  de  vino  que  lle- 
vaba en  un  pomillo  de  ridrío  y  polvoréelas  muy  bien,  tor- 
nándolas á  poner  como  el  mozo  las  dejó.  El  volvió  bien 
presto  con  el  jarro  proveído,  y  antes  que  hablase  palabra, 
su  amo  lo  estaba  llamando  que  se  quería  vestir ;  dejóme 
el  vino  en  poder,  y  entróse  allá  dentro.  Metiéronse  en  pa- 
peles ,  que  hasta  medlodia  no  pudo  volver  á  salir.  Era  el 
secretarío  muy  velloso,  comenzaron  los  polvos  á  dispo- 
nerse y  hacer  su  efecto :  era  por  los  caniculares ,  y  con  la 
fuerza  del  calor  obraron  de  manera ,  que  desde  la  cintura 
hasta  la  planta  del  pié  se  hizo  un  pegote  tan  recio  y  for- 
talecido, que  le  daba  mal  rato ,  arrancándosele  tm  ojo  con 
cada  pelo.  Como  asi  se  rió,  comenzó  á  llamar  sa  gente, 
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para  saber  aqnello  qué  í^ese  ;  ningono  lo  sopo  decir  ni 
darle  razón,  hasta  que  el  camarero  entró,  y  le  dijo :  señor, 
esto  ha  sido  burlar  al  burlador,  y  dar  al  maestro  cuchi- 
llada ;  si  buena  me  la  hizo ,  buena  me  la  paga.  Ella  fué 
tal ,  pues  con  unas  tijeras  iban  cortando  pelo  á  pelo  entre 
dos  criados,  y  fué  necesario  descoser  las  calzas  para  po- 
derlas'quitar.  La  burla  se  solenizó  mas  que  la  primera, 
porqué  escoció  mas.  Desta  vez  quedé  confirmado  por  quien 
era ,  todos  buian  de  mis  burlas  como  del  pecado. 

Los  dos  meses  del  destierro  se  pasaron  :  después  yoWÍ 
á  mi  oficio  con  la  misma  poca  vergüenza  que  primero.  Ya 
tendrán  noticia  de  la  fábula ,  cuándo  apartaron  compañía 
la  vergüenza,  el  aire  y  el  agua ,  que  preguntándose  dónde 
volverían  á  verse ,  dijo  el  aire ,  que  en  la  altura.de  los  mon- 
tes ,  y  el  agua  en  las  montañas  de.  la  tierra ,  y  la  vergüenza 
que  una  vez  perdida,  imposible  seria  hallarla.  Yo  la  per- 
di  ,  sin  ella  me  quedé ,  y  sin  esperanza  de  volver  á  ella,  ni 
me  estaba  á  cuenta ,  porque  á  quien  le  faltan  la  villa  es 
suya.  ¿A  quién  lo  pasado  no  pusiera  escarmiento,  para  no 
volver  mas  á  caso  semejante  ?  Contaréte  déla  enmienda  lo 
que  me  aconteció.  Ya  tenia  las  tripas  dulces  y  tan  hechas 
á  ello,  que  aquellos  dias  que  faltó  fué  quitar  al  enfermo 
el  agua,  ó  al  borracho  el  vino.  Dejárame  caer  de  lo  alto 
de  Sant-Angel  para  hurtarlas  del  suelo ;  y  es  asi :  que  quien 
teme  la  muerte  no  goza  la  vida  :  si  el  miedo  me  aco- 
bardara, sin  gozar  de  mas  dulce  me  quedara.  Hice  mi 
cuenta  :  cuando  en  otra  me  hallen ,  ¿qué  roe  pueden  ha- 
cer? qué  mal  me  puede  venir?  Siempre  vi  pintar  al  miedo 
flaco ,  despeluznado,  amarillo,  triste,  desnudo  y  encogi- 
do. Es  el  miedo  acto  servil ,  muy  propio  en  esclavos,  nada 
emprende ,  de  nada  sale  bien ,  como  el  perro  medroso, 
que  es  mas  cierto  en  ladrar  que  en  morder ;  es  el  miedo 
verdugo  del  alma ,  y  es  necedad  temer  lo  que  evitar  no 
se  puede ;  érame  imposible  (por  mi  condición )  abstener- 
me. Venga  lo  que  viniere ,  que  d  los  osados  favorece  la 
fortuna :  con  mi  persona  lo  he  de  pagar ,  y  no  con  bienes 
muebles  ni  raices ,  pues  Dios  no  ha  sido  servido  de  darme 
tierra  propia  de  que  haga  un  bodoque,  si  semovientes  que 
conmigo  no  anden. 

Era  monseñor  aficionado  á  unos  pipotillos^de  conservas 
almibaradas,  que  suelen  traerse  de  Canaria  ó  de  las  islas 
de  la  Tercera,  y  en  estando  vacíos,  echábanlos  á  mal.  Yo 
acaudalé  uno  de  media  arroba ,  que  me  servia  de  baúl ,  y 
en  él  tenia  guardados  naipes,  dados,  ligas,  puños,  lien- 
zos de  narices ,  y  otras  cosas  de  paje  pobre.  Mandó  un  dia, 
estando  comiendo,  á  su  mayordomo  que  comprase  á  un  mer- 
cader tres  ó  cuatro  quintales  dellos ,  que  hablan  llegado 
frescos.  Yo  lo  estaba  oyendo ,  y  pensando  en  el  mismo 
tiempo  cómo  valerme  de  un  barril.  Alzóse  la  mesa,  reco- 
giéronse todos  á  comer ,  entre  tanto  fui  á  mi  aposento ,  y 
en  abrir  y  cerrar  el  ojo,  recogí  dentro  del  que  tenia  cuan- 
tos trapos  viejos  y  tierra  hallé  á  la  mano  hasta  henchirlo; 
püsele  su  fondo,  apretéle  ios  arcos,  como  si  natorahnente 
lo  hubieran  traído  con  raices  de  escorzonera  ;  déjelo  es- 
tar, poniéndome  á  la  mira  de  lo  que  sucedía.  Ves aqui so- 
bre tarde,  veo  traer  dos  acémilas  cargadas  de  conservas 
que  descargaron  en  el  recibimiento ;  mandónos  el  mayor- 
domo  á  los  pajes  bs  llevásemos  al  aposento  de  monseñor. 
Vfle  á  la  dama  el  copete ;  no  os  pasareis ,  le  dije ,  sin  que 
os  asga  del  cabello  :  cargúeme  de  uno  como  todos  los  de- 
más ,  y  quedándome  de  ios  postreros ,  al  pasar  por  delante 
de  mi  aposento  mételo  dentro  y  saco  el  otro ,  el  cual  me 
llevé  á  la  recámara,  y  asi  hice  mis  tres  caminos,  dando' 
de  todos  buena  cuenta. 

Guando  subí  el  postrero ,  püseme  muy  mesurado  en  la 
sala.  Monseñor  me  dijo :  c¿qué  te  parece  desta  fruta,  Guz- 
maníUo?  aqui  no  se  puede  meter  el  brazo  :  poco  valen  las 
cufias.!  Respondile al  punto :  c monseñor ilustrisimo,  don^ 
de  no  valen  cufias,  aprovechan  uñas  ;  y  si  no  cupiere  el 
brazo,  valdriame  la  mano,  y  eso  me  bastara.»  Replicóme: 
t  ¿cómo  entrarán  las  uñas  ni  la  mano  de  la  manera  qpe  ¡es- 


tán?--E8a  es  la  ciencia  (le  respondo :  qoeealandode  ota« 
fácil  de  ser  abiertas,  ni  grado  ni  gracias;  en  las  dified- 
tades  han  de  conocerse  los  ingenios ,  y  en  las  cosas  gran- 
diosas de  importancia  se  muestran ,  que  no  hincando  en  Ui 
pared  un  clavo  ni  en  calzarse  los  zapatos,  cosas  agibles,  de 
suyo  ya  hechas.— Agora,  pues,  dQo :  si  en  estos  ocho  dias 
fuere  tu  habilidad  tanta  que  me  hurtes  algo  dellos,  le  daré 
lo  que  hurtares  y  otro  tanto ;  pero  sino  lo  haces,  te  has  de 
obligar  á  una  pena.  —Monseñor  ilustrisimo,  le  dije  :  ocho 
dias  de  plazo  es  vida  de  un  hambre,  negocio  hirgo,  y  que 
podría  ser  cuando  allá  llegásemos,  ó  el  concierto  se  hubie- 
se resfriado  ó  la  memoria  perdido ;  yo  acepto  la  merced  que 
se  me  ofrece ,  y  si  mañana  á  estas  horas  no  estuviere  ne- 
gociado, dejo  Ui  pena  en  el  arbitrio  del  secretario ;  por- 
que estoy  cierto  de  lo  que  desea  vengar  el  enojo  pasado, 
que  todavía  sabe  á  la  pez ,  y  no  se  la  cubre  pelo. » 

Rióse  monseñor  y  los  que  con  él  estaban ,  y  asi  queda- 
mos de  concierto  para  el  siguiente  dia  ;  mas  cooio  ya  es- 
taba el  negocio  seguro ,  pudiera  desde  luego  salir  de  la 
obligación,  y  déjelo  basta  su  tiempo.  Estaba  la  mesa  poesU 
y  monseñor  sentado  á  ella  comiendo  los  príoclpios  que  yo 
servi  primero ;  y  mirándome  á  la  cara  con  alguna  risa ,  me 
dijo :  c  Guzmanillo,  poco  te  queda  de  aquiadelante,  llegan- 
do se  te  va  el  plazo ;  ¿qué  dieras  ahora  por  verte  libre?  Ya 
el  dómine  Nicolao  tiene  puesto  á  punto  el  recaudo ,  y  me 
parece  que  traza  cómo  vengarse  de  tf ,  y  tú  de  satisfiícerte 
del ;  de  mi  consejo  seria  se  hubiese  bien  contigo,  no  tanto 
por  ti  como  por  si.»  Yo  le  respondí :  f  monseñor  ilustrisi- 
mo ,  Seguro  estoy  de  la  pena  de  sus  manos ,  y  no  lo  están 
las  conservas  de  las  mías ;  y  si  se  pudiera  jugar  á  siete  y 
llevar ,  y  tuviera  qué  perder  mas  de  la  pobreza  de  mi  per- 
sona ,  desta  v^z  determinara  jugarlo  por  tener  mi  suerte 
cierta.  »  Asi  pasó  la  comida  hasta  servir  los  postres,  que 
tomando  del  aparador  una  media  fuente ,  la  llené  del  bar- 
ril ,  y  con  ella  me  fui  á  la  mesa  y  la  puse  en  ella.  Guando 
monseñor  la  rió ,  admiróse,  porque  él  mismo  en  su  apo- 
sento guardó  los  barriles  y  alli  lo  tenia,  que  á  nadie  los 
fió  por  el  apuesta ,  y  se  guardó  la  llave.  Llamó  al  camare- 
ro ,  y  mandóle  entrar  dentro  que  los  ccmtase  y  viese  si  es  - 
taba  alguno  abierto  ó  mal  acondicionado.  Entró  y  halló- 
los como  se  pusieron  ;  salió  diciendo  que  estaban  enteros 
y  cabales ,  sanos  y  sin  sospecha  de  faltar  en  alguno  de  to- 
dos ellos  un  cabello.  «Ha,  ha ,  ha ,  dijo  monseñor,  no  le 
han  de  valer  bellaquerias ,  desta  vez  pagar  tienes :  querías 
decir  que  lo  sacaste  de  los  barriles  y  lo  tendrás  pagado 
con  tus  dhoms  ;  dómine  Nicolao,  dijo  al  secretario,  yo  os 
entrego  á  Guzmanillo,  que  hagáis  déla  vuestra  posta,  pues 
ha  perdido  en  la  apuesta. »  El  secretario  respondió :  «  mon- 
señor ilustrisimo  :  vuestra  ilusirisima  señoria  haga  en  él 
cual  castigo  le  pareciere ,  que  yo  par  d^  ni  de  su  sombra 
quiero  llegarme,  ni  me  atrevo,  que  lo  tengo  por  tal ,  que 
buscará  sabandijas  que  me  coman ;  si  á  mi  castigo  dejan 
su  pena,  yo  lo  absuelvo  y  lo  quiero  por  amigo.— No  he  te- 
nido culpa  hasta  ahora ,  respondf ,  para  que  me  den  abso- 
lución ;  donde  no  hay  materia ,  no  tiene  que  buscar  for- 
ma ;  yo  tengo  ganado  lo  que  prometí ,  y  cuando  no  fuere 
verdad,  y  se  viere  palpablemente,  castiguenme  como  qui- 
sieren ;  ¿de  qué  sirven  las  palabras  donde  hay  obras  ?  Digo 
que  esta  conserva  es  de  bi  que  ayer  se  trujo ;  y  no  solo 
esta,  pero  un  barril  entero  está  en  mi  aposento.»  Santiguá- 
base monseñor  maravillado  cómo  pudiera  ser :  en  cuanto 
acabó  de  comer  y  alzaron  la  mesa,  no  hacia  otra  cosa  que 
santiguarse  con  toda  la  mano ;  y  deseoso  de  certificarse  de- 
Uo ,  se  levantó  y  fiíé  á  mirarlo  por  sus  ojos. 

Habla  puesto  ciertas  señales,  hallólas  fieles,  el  numero 
cabal ,  consigo  la  llave ,  no  sabia  cómo  fuese ;  creyó  con 
mas  veras  que  compré  el  barril,  y  dyome  :  «Guzmanillo, 
¿no  sabes  que  metiste  aqui  tantos  ?  Pues  cuéntalos.»  Yo  k» 
conté,  y  le  dy  e : «  monseñor  ilustrisimo,  cabale&están,  pero 
dé  lo  e&ttíado  come  el  lobo  ;  ya  veo  que  están  buenos,  mas 
no  todos,  y  para  qae  asi  se  vea  tráigase  uno  que  tengo  en 
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mi  aposito  y  atom  aqael  que  alli  está ,  y  haUaránlo  tro- 
cado.» Abriéronlo  conociendo  mi  verdad  y  sutilexa ,  por- 
que la  tierra  y  trapos  viejos  lo  níanifeslaron ;  quedaron 
admirados  de  pensar  cómo  pudiera  baber  sido ;  todos  me 
lo  preguntaron ,  mas  ¿  ninguno  lo  dije.  Luego  supliqué  se 
cumpliese  conmigo  lo  prometido ;  asi  se  hizo,  mandáronme 
dar  otro,  y  tuve  dos;  pero  para  que  conociesen  de  mi  áni- 
mo ser  noble,  tal  como  lo  entregaron,  lo  di  á  los  pajes  mis 
compañeros,  que  lo  partiesen  entre  si ;  y  aunque  monse- 
ñor (piedó  escandalizado  de  la  sutileza  del  burto,  admiróse 
TOAS  de*mi  liberalidad ,  y  túvolo  en  mucho.  Temíase  de  mis 
ínalas  mañas ,  y  sin  duda  entonces  me  echara  de  su  casa, 
si  no  fuera  tan  santo  varón  ;  hizo  mía  consideración  :  si  á 
este  desamparo ,  algún  gran  mal  podrá  sucederle  por  sus 
Realas  costumbres ;  las  cosas  que  en  mi  casa  hace  son  tra- 
vesuras de  niñez,  y  de  lo  que  no  me  pone  en  falta ;  menor 
daño  es  que  á  mi  se  atreva  en  poco,  que  con  la  necesidad 
á  otros  en  mucho.  Con  esto  hizo  ( para  mejor  disimularlo) 
del  vicio  gracia ;  ;  es  gran  prudencia  cuando  el  daño  puede 
remediarse,  que  se  remedie,  y  coando  no,  que  se  disimule. 
Hizose  risa  dello ,  contándolo  á  cuantos  príncipes  y  seño- 
res lo  visitaban ,'  en  las  conversaciones  que  se  ofrecían. 

CAPITULO  IX. 

Be  otro  hurto  de  eonsenraa  que  hizo  Gaxmtii  de  Alflmehe  A  moneeAor, 
y  eómo  por  el  jnego  él  mismo  mt  fué  de  aa  ceia. 

La  ordenación  de  la  caridad ,  aunque  antes  quedó  apun- 
tado ,  digo  que  comienza  de  Dios ,  á  quien  se  siguen  los 
padres,  y  á  ellos  los  hijos,* después  á  los  criados ,  y  si  son 
buenos,  deben  ser  mas  amados  que  los  malos  hijos.  Mas 
como  no  los  tenia  monseñor ,  amaba  tiernamente  á  los  que 
le  servían ,  poniendo,  después  de  Dios  y  su  Qgura  que  es 
el  pobre ,  todo  su  amor  en  ellos  :  era  generalmente  cari- 
tativo, por  ser  la  caridad  el  primer  fruto  del  Espíritu  Santo 
y  fuego  suyo,  primero  hiende  todos  los  bienes,  primer 
principio  del  ffn  dichoso  :  tiene  inclusas  en  si  la  fe  y  es- 
peranza ,  es  camino  del  cielo ,  ligaduras  que  alan  á  Efios 
con  el  hombre,  obradura  de  milagros,  azote  de  la  sober- 
bia y  fuente  de  sabiduría.  Deseaba  tanto  mi  remedio ,  co- 
mo si  del  resultara  el  suyo.  Obligábame  con  amor,  por  no 
asombrarme  con  temor;  y  para  probar  si  pudiera  reducir- 
me á  cosas  de  virtud,  me  regalaba  de  la  mesa ,  quitándo- 
me las  ocasiones  y  deseo ;  de  su  plato ,  de  sus  niñerías, 
cuando  las  comia  partía  conmigo ,  dicléndome  con  mucho 
amor  :  c  Ouzmanillo ,  esto  te  dov  por  treguas  en  señal  de 
paz,  mira  que  como  el  dómine  Nicolao  contigo  no  quiere 
pendencia ,  conténtate  con  este  bocado ,  y  con  que  te  co- 
nozco vasallaje,  dándote  parias.»  Decíalo  sonriéodose  con 
alegre  rostro,  sin  reparar  que  estuvieran  en  su  mesa  cua- 
lesquier  señores,  era  humanísimo  caballero,  trataba  y  esli- 
maba sus  criadps  ;  favorecíalos ,  amábalos  haciendo  por 
ellos  lo  posible;  con  que  todos  lo  amaban  con  el  alma  y  ser- 
vían con  fidelidad,  que  sin  duda  alomo  que  honra,  el  criado 
le  sirve,  y  si  bien  paga,  bien  le  pagan ;  pero  si  es  humano, 
lo  adoran.  Y  al  contrarío,  ai  señor  soberbio,  mal  pagador» 
de  poco  agradecimiento ,  ni  le  dicen  verdad  ni  le  hacen 
amistad  :  no  le  sirven  con  temor  ni  regalan  con  amor ;  es 
aborrecido,  odiado,  vituperado,  pregonado  en  plazas, 
calles  y  tribunales ,  desaereditado  con  todos ,  y  defendido 
de  ninguno.  Si  supiesen  los  señores  cuánto  les  importan 
honrados  y  buenos  criados ,  la  comida  se  quitarían  para 
dársela,  por  ser  ellos  la  verdadera  riqueza;  y  es  imposi- 
ble que  sea  el  criado  diligente  con  el  señor  que  no  lo  amare. 

Trujéronle  á  monseñor  de  Jénova  unas  cajas  de  con- 
lervasmuy  grandes ,  muy  doradas ,  labradas  por  encima, 
lo  que  se  podía  desear;  eran  frescas,  acabadas  de  hacer, 
y  en  el  camino  habían  tomado  alguna  humedad.  Guando 
se  las  pusieron  delante  holgóse  de  verlas ,  y  mas  por  ha- 
berlas hecho  y  enviado  una  señora,  deuda  suya ,  de  quien 
aoUa  ser  ordinariamente  regalado ;  yo  no  estaba  en  casa , 
y  en  tanto  que  volvía,  entraron  en  acuerdó,  qué  se  baria 


dellas,  ó  dónde  se  podrían  enjugar,  que  tuviesen  salvo 
conduto  de  mi  persona ;  porque  como  se  hubiesen  de  po- 
ner al  sol,  corrieran  peligro  aun  dentro  de  la  urna  con  las 
cenizas  de  Julio  César.  Cada  uno  dio  su  parecer,  y  nin- 
guno bueno.  Monseñor  acordó  en  una  cosa ,  y  dijo  :  c  no 
hay  para  qué  buscar  dónde  guardarlas ;  dándoselas  que 
ías  guarde ,  tendrán  seguridad ,  y  no  de  otra  manera. » 
Cuadró  á  todos  la  razón ,  y  luego  como  vine  me  dijo  : 
«  Guzmanillo ,  ¡,  qué  habemos  de  hacer  destas  conservas , 
que  vienen  h&medas,  para  que  no  se  acaben  de  perder?  » 
Yo  dije  :  c  lo  mas  cierto  me  parece ,  monseñor  ilustrísi- 
mo,  comerlas  luego.— Y  atreviéraste  á  comerlas  todas?» 
me  preguntó.  Respondíle :  c  no  son  muchas  á  mi  parecer, 
si  el  tiempo  (Uese  mucho  mas  :  no  soy  tan  comedor  que 
para  luego  me  atreviera  solo  con  tanta  y  tan  honrada 
gente.  —  Pues  yo  quiero  que  las  guardes  y  tengas  cuenta 
con  sacarlas  al  sol  cada  día ,  que  aquí  no  hay  lance ;  por 
cuenta  se  te  han  de  entregar  y  las  tienes  de  volver ;  des- 
cubiertas van  y  llenas,  asegurado  estoy  del  daño  que  les 
puede  venír.—Yo  no  lo  estoy,  le  respondí,  de  mi  mesmo, 
ni  del  que  las  podría  hacer,  que  soy  hijo  de  Eva,  y  metido 
en  un  paraíso  de  conservas,  podríame  tentar  la  serpiente 
de  la  carne.  •  Volvió  á  decir ;  t  pues  mira  cómo  ha  de 
ser,  que  me  las  tienes  de  dar  como  te  las  doy,  tan  ente- 
ras y  cabales,  ó  mira  por  ti  lo  que  te  va  en  ello. »  Yolvile 
á  decir :  <  no  viene  el  pleito  sobre  ese  artículo,  que  hasta 
volverlas  como  están  sin  que  se  les  conozca  falta  ni  da- 
ño, cosa  es  fácil ;  otra  es  en  la  que  reparo.— ¿  En  qué  re- 
paras?» me  volvió  á  preguntar.  Díjele  «  que  me  pongo  á 
gran  peligro,  porque  conozco  de  mi  habilidad  y  flaqueza, 
que  cumpliendo  con  lo  que  se  me  manda ,  forzoso  he 
degustar  mucha  parte  dello».  Monseñor,  admirándose, 
dijo :  c  ahora,  pues,  en  esto  quiero  ver  lo  que  sabes ; 
dóite  licencia  que  comas  hasta  que  te  hartes  una  vez,  con 
tal  condición  que  me  las  vuelvas  á  entregar  sin  que  se  les 
conozca  falta ,  y  si  se  le  conociere,  me  lo  has  de  pagar. » 
Acételo ;  fuéronme  todas  entregadas :  otro  día  saquélas  al 
sol  en  unos  corredores,  y  entre  todas  habia  una  de  azahar 
y  limón,  que  á  la  vista  se  venía.  Llegúeme  bonioo  con  un 
cuchillo  pequeño ,  quítele  las  tachuelas  del  ^elo ,  y  de- 
jándola trastornada  sobre  la  tapa ,  con  el  mismo  cuchillo 
le  saqué  casi  la  mitad  por  abajo ,  volviéndola  á  datar 
como  prímero ,  poniendo  en  lugar  de  conserva  otro  tanto 
de  papel  de  estraza  cortado  á  la  medida,  y  tan  Justo,  que 
no  había  mas  que  ver» 

Estando  monseñor  aquella  noche  haciendo  colación , 
trígele  á  la  mesa  cuatro  csjas  de  aquellas,  y  pregúntele  si 
habia  hecho  buena  guarda.  Respondióme :  si  así  están  las 
demás ,  yo  me  contento.  Fuíselas  trayendo  todas ,  y  hol- 
góse de  verlas ,  porque  estaban  mas  enjutas  y  cabales  ; 
luego  volvt  con  un  plato ,  y  en  él  toda  mi  hurto ,  que  en 
realidad  de  verdad  aun  del  lo  no  probé  cantidad  de  una 
nuez;  aquello  hice  solamente  para  la  ostentación  del  in- 
genio. Coando  lo  vio  me  preguntó  :  <r  ¿qué  es  esto?  »  Yo 
le  respondí :  «parto  con  vuestra  señoría  ilustrisima  de 
mi  hurto. »  El  me  dijo  :  <  yo  mandé  que  te  hartases ,  mas 
no  que  hurtases ;  perdido  has  esta  vez. »  Replitpiéle :  «  yo 
no  me  he  hartado  ni  lo  he  probado ;  no  pienso  perder  por 
ese  camino,  que  eso  es  de  lo  que  me  he  de  hartar,  y  todo 
el  hurto  entero,  como  se  podrá  bien  ver;  y  si  del  haber 
usado  virtud  ha  de  resultarme  daño,  no  sé  por  dónde  ca- 
mine que  acierte ,  pues  me  tienen  tomadas  las  veredas  ; 
no  se  me  da  nada  del  castigo  ni  de  haber  perdido,  porque^ 
creí  haber  ganado ;  mas  otra  vez  no  perderé.  —  Ahora  no 
quiero  dejarte  quejoso,  me  respondió,  sin  razón  te  culpo ; 
mas  ¿de  cuál  de  todas  estas,  deseo  saber,  lo  sacaste?  Alar- 
gué la  mano,  diciendo  :  desta  «s  la  falta,  y  enséñele  cómo 
y  por  dónde. »  Holgóse  de  la  gran  sutileza ,  mas  no  qui- 
siera que  tuviera  tanta,  porque  se  temían- mucho  no  la 
emplease  en  mal  algún  tiempo.  Mandóme  alzar  la  caja ,  y 
que  me  la  llevase. 
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Destas  cosas  pasaban  por  mi  machas.  Gustaba  deltas  j 
de  mi  como  de  ui  joglar;  porque  si  algún  page  se  dormia, 
bien  pudieran  otro  día  comprarle  zapatos  y  medias ,  que 
libramientos  de  cera  eran  sus  despertadores.  Nuestro  ter- 
ciólo era  cada  día,  dos  horas  á  la  mañana  y  dos  á  la  tarde, 
oír  á  on  preceptor  que  nos  enseñaba,  de  quien  aprendi,  el 
tiempo  que  alli  estudié,  razonablemente  la  lengua  latina, 
un  poco  de  griego  y  algo  de  hebreo ;  lo  mas  después  de 
servir  á  nuestro  amo,  que  era  harto  poco,  leíamos  libros, 
contábamos  novelas ,  Jugábamos  juegos.  Si  sallamos  de 
casa ,  era  solo  á  engañar  buñoleros ,  que  con  los  pastele- 
ros buen  crédito  teníamos  ganado.  De  noche  dábamos  le- 
jias  á  las  damas  cortesanas,  y  á  las  puertas  cantaletas.  En 
esto  pasé  hasta  que  me  apuntó  la  barba ;  y  aunque  te  pa- 
recerá Tída  de  entretenhnlento ,  era  entretenerme  en  un 
palo,  con  una  argolla  al  pescuezo,  puesto  á  la  yergüenza  : 
todo  me  hedia,  nada  me  asentaba ,  dia  y  noche  sospiraba 
por  mis  pasados  deleites.  Guando  me  yi  mancebo  (que  pu- 
diera bien  ceñir  espada)  holgara  de  algún  acrecentamien- 
to ,  de  donde  pudiera  cobrar  esperanzas  para  valer  ade- 
lante ;  y  estoy  cierto  que  si  mis  obras  lo  merecieran ,  no 
me  faltara ;  mas  en  lugar  de  cobrar  juicio  y  hacer  cosas 
virtuosas  para  ganar  la  voluntad ,  obligando  con  ellas ,  di 
en  jugar  aun  hasta  mis  vestidos ,  y  como  era  un  poco  li- 
bre, también  lo  andaba  en  el  juego. 

Siempre  procuré  aprovecharme  de  todas  cuantas  trampas 
y  cartelas  pude,  en  especial  jugando  á  la  primera.  ¿Guan- 
tas veces  yendo  en  dos,  tomé  tres  cartas,  y  teniendo  cin- 
co, envidé  con  las  tres  mejores?  ¿Guantas  veces  tomé  la 
carta  postrera,  y  ponerla  debajo ,  veia  si  era  buena  ó  no , 
y  muy  de  espacio  brvúuleaba  la  otra  ya  vista,  y  haSia  par-, 
tidos,  que  era  robar  en  poblado  ?  ¿  Guantas  veces  tenia  un 
diáccmo  á  mi  lado ,  que  se  bada  dormido  y  me  dalia  las 
cartas  por  debajo?  ¿Guantas  veces  andaba  un  adalid  por 
cima  que  me  daba  el  punto  de  los  otros,  para  saber  el 
que  tenían ,  y  á  qué  iban ,  y  por  señas  tan  sutiles  me  lo 
decía,  que  era  imposible  poder  entenderse?  ¿Guantas 
pandillas  hice  dando  al  contrario  cincuenta  y  dos,  y  que- 
dándome con  as  hice  cincuenta  y  cinco ,  ó  con  un  cinco, 
que  hice  cincuenta  y  cuatro ,  y  mejoré  mi  punto ,  ó  gané 
por  la  mano?  Pues  ya  cuando  jugábamos  dos  á  uno,  y  nos 
dábamos  las  cartas,  tomar  naipe  desechado,  poniéndolo 
encima ,  jugar  con  guión ,  hacer  trascartónos ,  poner  el 
naipe  de  mayor  ó  señalarlo ,  habiéndome  hecho  de  con- 
cierto con  el  coimero  ó  con  el  qu^lo  vende.  ¡  Oh ,  qué 
hice  de  mnidades  y  ftillerias !  Ninguna  hubo  que  no  en- 
tendiera y  supiera ,  todas  las  obraba ;  porque  la  ceguera 
del  juego  es  tal ,  que  tienea  los  cautelosos  en  él  mucho 
campo ;  y  si  licito  fuere ,  digo  licito ,  que  como  en  la  re- 
pública se  permiten  casas  de  pecados ,  por  escusar  otros 
mayores,  había  de  haber  en  cada  pueblo  principal  maes- 
tros destas  bellaquerías,  donde  los  inclinados  al  juego  las 
entendiesen  y  no  los  engañasen  ;  porque  nuestra  sensua- 
lidad se  deja  vencer  fácilmente  del  vicio,  y  hace  vil  cos- 
tumbre lo  que  se  inventó  por  lícito  ejercicio.  Gon  razón 
se  dirá  vil  costumbre ,  cuando  descompuestamente  lo  si- 
guieren, sacándolo  de  su  curso. 

Y  El  juego  fué  inventado  para  recreación  del  ánimo,  dán- 
dole alivio  del  cansancio  y  cuidados  de  la  vida;  y  lo  que 
desta  raya  pasa  es  maldad ,  iiífamia  y  hurto ;  pues  pocas 
veces  se  hace ,  que  no  se  le  Junten  estos  atributos.  Voy 
hablando  de  los  que  se  llaman  Jugadores ,  que  lo  traen 
por  oficio  y  tienen  por  costumbre,  no  obstante  que  deseo 
mas  que  se  aparten  del  aquellos  que  son  mas  nobles,  con- 
siderando los  daños  que  dello  se  le  Sigue,  viendo  que  el 
malo  se  iguala  con  el  bueno ,  y  que,  si  él  gana  y  el  otro 
pierde,  se  obliga  á  sufirir  muchos  atrevimientos  y  descom- 
posturas, palabras  y  meneos,  que  la  ganancia  sola  pucüera 
sufrirlo  y  no  un  hombre  de  honor;  y  otras  cosas  (que  no 
me  atrevo  á  decir),  tales  de  calidad,  que  no  solo  por  ellas 
y  las  dichas  hablan  de  aborrecer  el  Ju^;o,  pero  las  casas 
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donde  se  juega.  Mas  ya  que  miesko  apetito  os  tan  desen- 
frenado, no  sería  malo,  si  no  importante,  que  sepa  el  man- 
cebo las  leyes ,  los  partidos ,  las  tretas ,  los  engaños  que 
en  él  hay ;  y  si  dello  sacaren  provecho  ó  rehundieren , 
rehunda  el  resto  en  botas ,  calzas ,  puños,  cuello ,  cinta 
en  el  pecho ,  en  las  mangas ,  donde  pueda ,  para  que  no 
pierda  su  dinero ,  y  se  lo  lleven  como  bestia ,  que  demás 
de  ganárselo,  burlan  del.  Una  cosa  procuré ;  nunca  sen- 
tarme á  jugar  con  poco  ni  de  poco,  ni  con  persona  que  no 
aventurase  á  ganar  mucho ,  jugando  mi  real  á  tres,  y  sin 
dar  mohína  ni  tomarla.  Yo  me  entretenía  ya  de  manera 
que  hacia  muchas  faltas;  y  no  es  posible  que  pueda  el 
jugador  cumplir  con  sus  obligaciones ,  y  menos  el  que 
sirve.  Yo  no  sé  cuál  señor  quiere  dar  pan  á  criado  juga- 
dor; porque  si  tiene  hacienda  á  su  cargo,  hadenda  de  que 
*  puede  aprovecharse,  y  pierde,  ha  de  jugar  por  cuenta  del 
amo,  en  ventura  si  podrá  esquitarse;  pero  si  vuelve  á  per- 
der, y  no  üene  de  qué  pagar,  ha  de  hacer  otro  mayor 
daño,  cuando  aquel  quisiejpa  remediar ;  si  no  tiene  á  cargo 
hacienda,  no  es  posible  asistir  á  las  horas  que  ha  de  ser- 
vir, ni  lo  han  de  hallar  cuando  fuere  menester,  como  á  mi 
me  aconteció.  í 

Sentíalo  monseñor  en  el  alma ;  nada  pudo  aprovechar 
conmigo  amonestaciones,  persuasiones,  palabras  ni  pro- 
mesas para  quitarme  de  malas  costumbres ;  y  estando 
una  vez  con  los  mas  criados  de  casa  (en  nd  ausenda)  les 
dQo  lo  bien  que  me  queria,  y  deseo  que  de  mi  bien  tenia ; 
y  pues  conmigo  no  bastaban  buenos  medios,  se  usase  una 
estratagema  :  que  echándome  unos  dias  de  casa,  podría 
ser  que  viendo  mis  faltas ,  amansaría  conociendo  mi  ml- 
sería ;  p^o  que  no  se  me  quitase  la  ración,  porque  no  hl- 
dese  cosa  torpe  ni  mal  hecha.  ¡  Oh  virtud  singular  de 
príncipe,  digna  de  alabanza  eterna,  y  á  quien  deben  imi- 
tar los  que  quieren  ser  bien  servidos !  Que  si  los  criados 
no  son  cual  yo  era,  es  imposible  no  dar  mil  vidas  por  solo 
un  pequeño  gusto  de  los  tales  amos.  Prevínome  la  nece- 
sidad forzosa  de  la  comida :  \  líbreos  Dios  todo  poderoso 
de  6il  necesidad !  Todas  las  otras,  trabajo  se  padece  con 
ellaf ;  pero  el  comer  y  no  tener  de  qué ,  llegar  la  hoA  y 
estar  en  ayimas,  pasar  la  noche  y  no  haberlo  hallado ,  no 
aseguro  la  primera  capa  que  se  encontrare  por  la  mitad 
de  lo  que  vale. 

Hizose  así  en  tiempo  harto  trabajoso,  porque  como  on 
dia  y  noche  hubiese  estado  jugando,  y  perdido  cuanto  di- 
nero tenia,  y  del  vestido  me  quedase  solo  un  jubondllo  y 
zaragüelles  de  lienzo  blanco ;  viéndoníé  así,  metíme  oi 
mi  aposento  sin  osar  salir  del ;  y  aunque  me  quise  fingir 
enfermo,  no  pude;  porque  monseñor  era  tan  puntual  en  la 
salud  y  cosas  necesarias  de  sus  criados,  que  al  momento 
me  hiciera  visitar  de  los  médicos ;  y  también  porque  de 
boca  en  boca  luego  se  supo  en  toda  la  casa  mí  daño.  Co- 
mo le  falté  á  la  mesa  tantos  dias,  pregtmtaba  siempre  por 
mi ;  pesábale  que  se  diesen  chismes,  y  de  que  unos  fis- 
caleasen  á  otros ;  y  asi  le  decian :  por  ahí  anda.  Creció 
su  sospecha,  no  me  hubiera  sucedido  alguna  desgrada,  y 
apretando  mucho  por  saber  de  mi,  líié  necesario  saüsfo- 
cerio,  diciéndole  la  verdad.  Pesóle  tanto  de  mi  mala  in- 
clinación, viendo  cuan  disolutamente  sin  temor  ni  ver- 
güenza procedía,  que  mandó  me  hiciesen  un,  vestido,  y 
con  él  me  echasen  de  casa  en  la  forma  que  lo  habia  man- 
dado antes.  Vislióme  el  mayordomo,  y  despidióme.  Cor- 
rime  tanto  dello  que,  como  si  fuera  deuda  que  se  me  de- 
hiera  tenerme  monseñor  consigo,  haciendo  fieros  me  salí, 
sin  querer  nunca  mas  volver  á  su  casa,'  no  obstante  que 
me  lo  rogaron  muchas  veces  de  su  i>arte  con  recaudos  y 
promesas,  diciéndome  el  fin  con  que  se  habia  hecho,  y 
solo  haber  sido  pensando  reformarme.  Significáronme  lo 
que  me  quería ,  y  en  mi  ausencia  decía  de  mí;  nada  pudo 
ser  parte  que  volviese ;  siempre  tuve  mis  trece  que  pare- 
cía vengarme  coi^ aquello;  estendime  como m  ruin,  qué- 
deme para  ruin,  pues  füí  faigrato  á  las  mercedes  y  benefl- 
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ctos  da  Dios,  qae  por  Us  ipanos  de  aquel  santo  varón  de 
mJ  amo  me  hada. 

Vnsta  sentencia  suya  es  que  á  quien  las  buenas  obras 
ao  aprovechan,  y  las  tiernas  palabras  no  mueven»  las  ma- 
las le  domen  con  duro  y  riguroso  castigo.  Fuera  de  Juicio 
salgo  del  poco  mió  que  tuve»  dándoseme  por  todo  nada, 
como  si  nada  me  faltara.  ¡Cuánto  menosprecié  lo  mucho 
que  por  mi  se  hizo,  tan  sin  qué,  por  qué  ni  para  qué,  pues 
lü  en  'mi  capacidad  cabia,  ni  á  mi  servicio  se  débia,  ni 
por  gratitud  lo  merecía!  ¡Qué  mal  supe  conservar  aquel 
bien  presente,  ni  merecer  el  que  con  aumento  esperaba, 
y  süi  duda  recibiera !  ¡  Qué  desconocido  anduve  al  regalo 
con  que  ftii  curado !  qué  olvidado  de  la  solicitud  con  que 
fui  administrado !  qué  ingrato  á  la  caridad  con  que  fhí 
servido !  qué  descuidado  del  cuidado  con  que  fui  dotrí- 
nado !  qué  soberbio  á  la  mansedumbre  con  que  ful  amo- 
nestado !  qué  pertinar  &  las  dulces  palabras  con  que  ful 
persuadido!  qué  sordo  á  las  graves  razones  amorosas 
con  que  fui  reprehendido !  qué  áspero  á  la  paciencia  con 
que  fai  sufrido !  qué  incorregible  al  favor  con  que  fui 
defendido !  qué  rebelde  &  los  medios  que  para  mi  reme- 
dio se  buscaron !  qué  incapaz  del  buen  término  con  que 
fui  tratado !  y  qué  sin  enmienda  de  los  descuidos  que 
me  disimularon  !  Si  cualquiera  de  los  dos  que  me  tuvie- 
ron por  bijo  fuera  vivo,  ni  ambos  juntos  que  volvieran  á  su 
prosperidad,  hicieran  tanto  ni  con  tanto  amor,  sufriéndo- 
me por  solo  él  tantas  y  tan  peijudiciales  travesuras,  que 
asi  tan  desenvueltamente  las  usaba,  no  como  en  casa  de 
mi  sefior  ni  de  mi  padre,  sino  cual  en  la  mia.  Con  menos 
respeto  trataba  en  su  presencia  que  si  fuera  igual  mió,  y 
él  con  entrañas  de  Dios  me  lo  sufria.  Estoy  cierto,  que 
quien  me  engendró  me  hubiera  aborrecido  y  dejado  de  la 
mano  cansado  de  mis  cosas :  monseñor  no  se  cansó,  no  se 
indignó  ni  ah^  contra  mí.  ¡  Oh  condición  real,  heredada 
del  padre  verdadero,  hacer  bien  y  mas  bien  á  los  tales 
como  yo !  ^ 

^  Esperándome  un  dia,  una  semana,  un  mes,  un  año  y 
muchos  años,  no  faltando  con  sus  misericordias  en  todos 
ellos,  para  que  no  haya  escusa,  y  que  atajadoi^  con  ver- 
güenza, pronunciemos  contra  nosotros  la  sentencia  que 
nuestros  deUtos  merecieren.  En  todo  segui  mi  gusto,  á 
todo  hice  oídos  de  mercader ;  apelé  para  mi  carne,  que 
pronta  para -mis  vicios  en  seguirla,  me  desvanecí;  tuve 
para  ejecutarlos  ñierzas«  para  buscarlos  habilidad,  para 
perseverar  en  ellos  constancia,  y  para  no  dejarios  firmeza. 
Tanto  en  ellos  era  natural  como  estraño  en  las  virtudes. 
Querer  culpar  á  la  naturaleza,  no  tendré  razón;  pues  no 
menos  tuve  habilidad  para  lo  bueno,  que  inclinación  para 
lo  malo ;  mia  (he  la  culpa,  que, nunca  ella  hizo  cosa  fuera 
de  razón,  siempre  fué  maestra  de  verdad  y  de  vergüen- 
za; nunca  faltó  en  lo  necesario;  mas  como  se  corrompe 
por  el  pecado,  y  los  míos  fueron  tantos,  yo  produje  la 
causa  de  su  efeto,  siendo  verdugo  de  mi  mismo.^ 

CAPITULO  X. 

G4flio  da«p«dtdo  OobbAb  de  AHkrMhe  d«lt  eaM  del  eardenal,  eteotó 
con  el  embijador  de  Pranefa,  donde  hiso  algonaa  barias.  Beflere 
ana  historia  qnc  oyó  i  un  gentilhombre  napolitano,  con  que  da  fin  á 
la  primera  parte  de  su  ?lda. 

No  me  puedo  quejar  de  haberme  monseñor  despedido 
de  su  casa  ,  s!  como  dije  y  ftié  verdad  ,  tanta  instancia 
hizo  por  volverme  á  ella ;  mas  como  bervia  la  sangre,  con- 
sidérelo bien  mal.  Quiero  decir  bien  mal,  de  no  conside- 
rar mi  mal  bien.  Andábame  vagando  la  flor  del  berro  por 
las  calles  de  Roma,  y  como  tenia  de  la  prosperidad  algu- 
nos amigos  de  mi  profesión,  viéndome  desacomodado,  me 
convidaban,  aunque  me  costaba  muy  caro,  que  la  comida 
en  compañía  del  malo,  dando  el  alimento  á  cuerpo,  des- 
truye con  malos  humores  el  alma ;  que  mas  me  destruían 
sus  malos  consejos  y  costumbres,  de  que  solóme  ha  que- 
dado el  arrepentimiento;  porque  lo  vine  á  conocer  cuan- 
do ja  me  bailé  con  el  agua  á  la  boca.  Entranse  los  vi- 
T.  m* 


cios  callando,  |ion  lima  sorda,  no  se  sfenten  basta  tener  al 
hombre  perdido ;  son  tan  fáciles  de  recebir,  cuanto  difi- 
cultosos de  dejar;  y  los  amigos  tales  son  fuelles,  encien- 
den la  llama  que  comienza  á  arder,  y  con  una  centella  le- 
vantan gran  hoguera.  Bien  pudiera  yo  cobrar  mi  ración, 
habiéndome  dicho  el  mayoniomo  de  mí  amo,  que  fuese  ó 
enviase  por  ella  cada  dia ;  mas  déjelo  de  obstinado,  y 
quería  mas  la  hambre  con  los  malos,  que  hartura  de  los 
buenos.  Bien  presto  me  dieron  el  pago  los  que  me  acon- 
sejaron que  la  perdiese,  y  por  cuya  confianza  yo  lo  hice: 
cansáronse  de  dármelo  muy  presto;  no  solo  no  me  lo  die- 
ron, mas  por  no  dármelo  me  aborrecieron. 

^Esto  de  huéspedes  tiene  misterio ;  siempre  hallé  en  el 
que  convida  boca  de  miel  y  manos  de  hiél:  con  franqueza 
prometen,  con  avaricia  dan,  con  alegria  convidan,  y  con 
tristeza  co^g^.  Los  buéspedes  han  de  ser  á  deseo^  ricos 
y  de  pasaje,  han  de  pisar  poco  la  casa,  calentar  poco  la 
silla,  y  asistir  poco  á  la  mesa  para  no  dar  hastío.  No  te 
fies  creyendo  ser  hospedado  liberal  y  firanoamente,  como 
suenan  las  palabras,  que  para  mí  es  r^a  cierta  de  hos- 
pederías, haberse  de  recebir  de  un  pariente  una  semana, 
del  mejor  hermano  un  mes,  de  un  amigo  fino  un  año,  y 
de  un  mal  padre  toda  la  vida.  Solo  el  padre  no  se  cansa, 
que  todos  los  mas  de  poco  se  empalagan  y  enfadan ;  lo 
que  mas  tardares,  has  de  ser  odiado  y  enojoso,  y  te  quer- 
rían cebaren  el  pan  zarazas.  Dame  pues  por  ventura,  si  te 
convida  un  casado,  y  la  mujer  es  angosta  de  pechos,  la 
hacienda  suya  y  un  poco  brava,  ó  si  es  madre  Ó  hermana; 
finalmente,  m^jer,  que  las  mas  de  suyo  son  avarientas, 
cómo  lo  lloran,  cómo  lo  sienten,  cómo  lo  maldicen,  y 
aun  á  si  mesmas  con  ello.  El  dia  que  en  tu  casa  pudieres 
comer  con  piedras  duras,  no  quieras  en  la  ajena  pavos 
blandos.^ 

Mis  amigos,  hartos  de  mi,  no  fhé  necesario  que  yo 
avergonzado  los  dejase,  pues  ellos  me  desecharon,  yén- 
dose acortando  en  el  dar,  hasta  sin  rebozo  venirlo  á  ne- 
gar. Fuéme  forzoso  buscar  un  árbol  donde  arrimarme,  que 
me  biciese  sombra  con  la  comida;  víme  tan  apretado,  que 
cual  el  hijo  pródigo,  quisiera  volver  á  ser  uno  de  los  mer- 
cenarios de  la  casa  de  monseñor.  Fué  mi  desgracia  tanta, 
que  ya  era  fallecido;  ya  yo  estaba  rendido,  y  me  queria 
sujetar  con  muy  determinada  voluntad  en  la. enmienda; 
mas  acudí  tarde,  que  quien  cuando  puede  no  quiere,  bien 
es  que  cuando  quiere  no  pueda,  y  pierda  por  el  mal  que- 
rer el  bien  poder.  No  distó  mi  buena  de  mi  mala  fortuna 
espacio  de  dos  meses ;  y  si  los  asistiera  sin  la  madanza 
que  hice,  cuando  mal  y  peor  librara,  me  quedara,  como  al 
que  menos  de  sus  criados,  con  una  honrada  ración  para 
toda  mi  vida,  y  en  ventura  de  alguna  mejoría;  mas  pues 
así  fué,  sea  Dios  loado.  No  podré  decir  que  mi  corta  es- 
trella lo  causó,  sino  que  mi  larga  desvergüenza  lo  perdió; 
las  estrellas  no  fuerzan,  aunque  inclinan.  Algunos  igno- 
rantes dicen :  ¡  ah  señor!  al  fin  había  de  ser,  y  lo  que  ha 
de  ser  conviene  que  sea.  Hermano  mío,  mal  sientes  de  la 
verdad,  que  ni  ha  de  ser  ni  conviene  ser;  tú  lo  haces  que 
sea  y  que  convenga.  Libre  albedrio  te  dieron  con  que  te 
gobernases,  la  estrella  no  te  fuerza,  ni  todo  el  cielo  junto 
con  cuantas  tiene  te  puede  forzar ;  tú  te  fuerzas  á  d^ar  lo 
bueno,  y  te  esfuerzas  en  lo  malo,  siguiendo  tus  deshones- 
tidades, de  donde  resultan  tus  calamidades. 

'Entré  á  servir  al  embajador  de  Francia  con  quien  mon- 
señor (que  está  en  gloria)  tuvo  estrechas  amistades,  y  en 
su  tiempo '  gustaba  de  mis  niñerías.  Mucbo  se  deseaba 
servir  de  mi;  no  se  atrevió  á  recebirme  por  el  amistad  que 
estaba  de  por  medio;  En  resolución  allá  me  fhi ;  hacíame 
buen  tratamiento,  pero  con  diferente  fin,  que  monseñor 
guiaba  las  cosas  al  aprovechamiento  de  mi  persona,  y  el 
embajador  al  gusto  de  la  suya;  porque  lo  recebia  de  do- 
naires que  le  decia,  cuentos  que  le  contaba,  y  á  veces 
de  recaudos  que  le  llevaba  de  algunas  damas  á  quien  ser- 
via. No  me  señaló  plaza  ni  oficio,  generalmente  le  ser^, 

i7 


28d 

y  generalmente  me  pagaba ;  porque  6  él  me  lo  daba,  ó  en 
su  presencia  yo  me  lo  tomaba  eo  buen  donaire ;  y  hablan- 
do claro,  yo  era  su  gracioso,  aunque  otros  me  llamaban 
truh&n,  chocarrero.  Guando  teníamos  convidados  (que 
nunca  faluban),  ¿  los  de  cumplimiento  servíamos  con 
gran  puntualidad,  desvelando  los  ojos  en  los  suyos ;  mas  á 
otros  importunos,  necios,  enfadosos,  que  sin  ser  llamados 
Tenían,  á  los  tales  hacíamos  mil  burlas;  á  unos  dejándo- 
los sin  beber,  que  parecía  que  los  criábamos  como  melo- 
nes de  secano ;  á  otros  dándoles  á  beber  poco  y  con  ta- 
zas penadas ;  á  otros  muy  aguado ,  á  otros  caliente. 
Los  manjares  que  gustaban,  alzábamos  el  plato,  servia- 
mosles  con  salado,  acedo  y  mal  sazonado ;  buscábamos 
invención  para  que  les  hiciese  mal  provecho  por  aventar- 
los de  casa.  • 

Una  vez  aconteció,  que  como  un  inglés  M)iese  dicho 
ser  pariente  del  embajador,  y  tuviese  costumbre  de  ve- 
nírsenos á  casa  cada  día,  mi  amo  se  enfadaba,  porque 
demás  de  no  ser  su  deudo,  no  tenia  calidades  ni  sangre 
noble,  y  sobre  todo,  era  en  su  conversación  impertinente 
y  cansado.  Hombres  hay  que  aporrean  un  alma  con  solo 
mirarlos,  y  otros  que  se  meten  en  ella,  dejándose  querer, 
sin  ser  en  las  manos  del  uno  ni  en  el  poder  del  otro  el 
odio  ni  el  amor;  pero  este  parecía  todo  de  plomo,  mazo 
sordo.  Una  noche  al  principio  de  cena  comenzó  á  desva- 
necerse con  mil  mentiras,  de  que  el  embajador  se  enfadó 
m'ncho,  y  no  pudiéndolo  sufrir,  me  dijo  en  español,  que 
el  otro  no  entendía :  c  mucho  me  cansa  este  loco.  •  Ño  lo 
dijo  á  tonto  ni  sordo,  luego  lo  tomé  á  destajo  :  fuile  sir- 
viendo con  picantes  que  llamaban  á  grata  priesa ;  era  el 
vino  suavísimo,  la  copa  grande  iba  menudeando  de  polvi- 
llo en  polvillo,  se  levantó  una  polvareda  de  la  maldición: 
cuando  lo  vi  rendido  y  á  treinta  con  rey,  quíteme  una  liga, 
y  pásele  una  lazada  floja  en  la  garganta  del  pié,  atando  el 
cabo  con  el  de  la  silla, y  levantados  los  manteles,  cuando 
se  quiso  ir  á  su  posada,  no  tan  presto  se  alzó  del  asiento, 
como  estaba  en  el  suelo,  hechas  las  muelas  y  los  dientes, 
y  aun  deshechas  tas  narices;  de  manera,  que  vuelto  en  sí 
otro  día,  y  viendo  su  mal  recaudo,  de  corrido  no  volvió 
mas  á  casa.  Bien  me  (úé  con  este,  porque  sucedió  conao 
deseaba ;  mas  no  todos  los  lances  salen  ciertos :  algunos 
hay  que  pican  y  se  llevan  el  cebo,  d(jando  burlado  al 
pescador,  y  el  anzuelo  vacio,  como  me  aconteció  con  un 
soldado  español  de  mas  de  la  marca.  ¡Oh,hi  de  puta,  trai- 
dor, y  qué  madrigado  y  redomado  era! 

Oye  lo  que  con  él  nos  pasó :  éntresenos  en  casa  á  medio- 
día, cuando  el  embajador  quería  comer,  y  llegándose  á  él, 
dijo  ser  un  soldado  natural  de  Córdoba,  caballero  principal 
della,  y  que  tenia  necesidad ,  y  así  le  suplicaba  se  la  favo- 
reciese haciéndole  merced.  El  embajador  sacó  un  bolsico 
donde  tenia  míos  escudos,  y  sin  abrirlo  se  lo  dio,  por  pa- 
recerle  que  seria  lo  que  significaba ;  no  contento  con  esto 
deteníase  contándole  quien  era,  y  las  ocasiones  en  que  se 
habla  hallado  de  lance  en  lance.  Gomo  el  embajador  se 
fué  á  sentar  á  la  mesa,  él  hizo  lo  mesmo ;  Hegando  una 
silla,  se  puso  á  un  lado;  yo  iba  por  la  vianda,  y  veo  que 
otros  dos  gerifaltes,  cómo  él,  entraban  por  el  corredor,  y 
como  lo  vieron  comiendo,  dijo  el  uno  al  otro :  c  voto  á  tal, 
que  parece  que  el  pecado  nos  ata  los  pies,  que  siempre 
este  chocarrero  nos  gana  por  la  mano,  que  su  padre  no  óe 
hartó  de  catzarme.bprceguíes  en  Górdoba,  donde  tiene  su 
ejecutoria  en  el  techo  de  la  iglesia  mayor:  esta  es  la  des- 
ventura nuestra ;  que  si  pasamos  veinte  caballeros  4  Italia, 
vienen  cíen  infames  cual  este,  á  quererse  igualar,  hacién- 
dose de  los  godos ;  como  entienden  que  no  los  conocen, 
piensan  qne  engomándose  el  bigote  y  arrojando  cuatro 
plumas,  han  alcanzado  la  nobleza  y  valentía,  siendo  unos 
infames  gallinas,  pues  no  pelean  plumas  ni  bigotes,  sino 
corazones  y  hombres ;  vamonos,  que  yo  le  haré  al  marica 
que  desocupe  nuestros  cuarteles  y  busque  rancho.i  Fué- 
ronse,  y  quedé  considerando  cuáles  eran  todos  tres  y 
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cómo  se  honraban.  Con  los  dos  me  indigné,  pareciéndome 
fanfarrones,  y  por  su  mal  término  en  hablar,  infamando 
al  que  se  deseaba  honrar,  sin  ajena  costa  ni  peijnicio,  y 
con  el  huésped  cobré  gran  Ira,  por  sa  demasiado  atrevi- 
miento :  debíérase  contentar  con  lo  qne  le  hablan  dado, 
sin  ser  desvergonzado,  poniéndose  á  la  tabla  con  seme- 
jante desenvoltura ;  dióme  deseo  de  burlarlo,  y  aprove- 
chóme poco ,  pnespensando  ir  par  lana,  voMtrtu^tUaio^ 
no  saliendo  con  mi  intento.  Pidióme  de  beber,^ice  qne  no 
lo  entendía ,  señalóme  con  la  mano,  acerqnéme  junto  á  él , 
volvió  tercera  vez  con  una  seña ,  volví  los  ojos  á  otra  par- 
te, mesurando  el  rostro ;  y  viendo  que  Ó  lo  hacia  de  tonto  ó 
de  bellaco,  no  me  lo  volvió  á  pedir,  antes  dijo  al  embajador: 

«No  le  parezca  á  vuestra  señoría  ser  atrevimiento  el 
haberme  sentado  4  su  tabla ,  shi  ser  convidado ,  por  las 
muchas  escusas  que  tengo  para  ello.  Lo  primero,  la  ca- 
lidad de  mi  persona  y  noble  linaje  merece  toda  merced 
y  cortesía.  Lo  segundo ,  ser  soldado  me  hace  digno  de 
cudquier  tabla  de  príncipe,  pw  haberlo  conquistado  mis 
obras  y  profesión.  Lo  último,  que  sé  Junta  con  lo  dicho 
mi  mucha  necesidad,  4  quien  todo  es  común ;  hi  mesa  de 
vuestra  señoría  se  pone  para  remediar  4  semejantes,  con 
que  nó  es  necesario  esperar  4  ser  convidados  los  que 
fueron  soldados  de  mis  prendas.  Suplico  4  vuestra  señoría 
sé  sirva  mandar  que  se  me  dé  la  bebida,  que  como  soy 
español  po  me  han  entendido ,  aunque  la  he4»edido.»  lü 
amo  nos  mandó  darle  de  beber,  y  asi  no  pudo  escusarse; 
pero  júresela,  que  me  lo  había  de  pagar ;  tirújele  la  bebida 
en  un  vaso  muy  pequeño  y  penado  y  el  vino  aguado,  de  ma- 
nera que  lo  d^é  casi  con  la  misma  sed.  Mas  como  4  los  es- 
pañoles poco  les  basta  para  entretener  y  sufrir  mucho  tra- 
bajo ,  con  aquella  gota  pasó  como  pudo  hasta  el  fin  de  la  co- 
mida; habiéndonos  todos  los  pajes  coijuradode  nomirarie 
á  la  cara  en  cuanto  comiese,  porque  no  volviese  con  se- 
ñas 4  pedirlo  y  nos  obligase  4  darle ;  mas  él  supo  mu- 
cho ;  que  cuando  satisfizo  el  estómago  de  viandas,  y  servían 
los  postres,  volvió  4  decir:  ccon  licencia  de  vuestra  seño- 
ría voy  á  beber  ;>  y  levantándose  de  la  silla  fuese  al  apara- 
dor ,  y  en  el  vaso  mayor  que  halló  echó  vino  y  agua  lo 
que  le  pareció ;  y  satisfecha  la  sed,  quitándose  la  gorra, 
y  haciendo  una  reverencia,  salió  de  la  sala  y  se  fué  sin 
hablar  otra  palabra.  Quedó  el  embajador  tan  risueño  de 
mis  trazas  y  admirado  de  la  resolución  del  hombre,  que 
me  dijo :  c  Guzmanillo,  este  soldado  se  4>arece  4  tí  y  4  tu 
tierra,  donde  todo  se  lleva  con  fieros  y  poca  vergüenza.! 

5  Bn  libertades  de  españoles  estábamos  tratando  sobre 
mesa ,  cuando  entró  por  la  puerta  un  gentilhombre  napo- 
litano, diciendo:  «vengo acontar 4 vuestra señoria  el  caso 
mas  atroz  y  de  admiración  que  se  ha  visto  en  nnestros 
tiempos,  que  hoy  ha  sucedido  en  Roma.  •  El  embajador 
pidió  se  lo  contase,  yo  por  oirlo  entretuve  la  comida,  lle- 
gúele una  silla,  y  en  sentándose,  dijo  asi :  j 

V  En  esta  ciudad  residió  un  caballero  mancebo,  de  edad 
hasta  de  veinte  y  un  años,  de  noble  sangre  y  no  mucha  ha- 
cienda ;  tenia  buen  parecer ,  era  virtuoso ,  hábil ,  diestro 
y  de  gran  valor  por  su  persona.  Enamoróse  de  una  don- 
cella dentro  de  Roma,  y  de  edad  tendría  diez  ysiete 
años ,  en  estremo  hermosa  y  honesta ,  ambos  iguales  en 
estado  y  mas  en  voluntad ,  pues  si  uno  amaba ,  el  otro 
ardía :  él  se  llamaba  Donde  y  ella  Clorinia.  Sus  padres  la 
criaban  tan  recogida ,  que  no  le  permitían  trato  ni  con- 
versación de  que  pudiera  resultarle  daño,  ni  asomar 4 
ventana  sino  acaso  y  muy  pocas  veces ;  porque  el  esceso 
de  su  hermosura  era  causa  para  ser  de  todos  los  nobles 
mancebos  codiciada.  Sus  padres  y  un  hermano  qne  tenia 
estaban  muy  celosos ,  por  lo  cual  no  podían  los  dos  aman- 
tes tratarse  como  quisieran.  Es  verdad  que  4  Clorinia, 
como  bien  enamorada ,  nada  se  le  ponia  por  delante  para 
mostrarse  4  Dorido  todas  las  veces  que  por  hi  califa 
pasaba;  porque  tenia  pared  en  medio  de  su  reutana  otr.i 
de  una  amiga  suya ,  que  con  mas  liberUd ,  por  ser  casada. 
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siempre  podia  residir  i  ella ;  y  como  le  háblese  dado 
cuenta  de  sus  amores,  coando  pasaba  Dorido  le  daba 
cierta  seña  con  que  laego  salla  por  Yerlo ;  y  asi  receblan 
de  SQ  amante  lo  que  con  esta  avaricia  podía.  Esto  estuYo 
asi  por  algmi  tiempo,  qae  otra  cosa  no  habla  mas  qae  mi- 
rarse de  pasada;  pero  Dorido,  impaciente,  codicioso  de 
mejorarse  en  los  favores ,  buscó  modo  como  con  mas 
comodidad  gozar  de  la  dulce  vista  ^  ya  que  otro  no  le  era 
permitido ,  y  ftié  hacer  amistad  muy  estrecha  con  el  her- 
mano, que  se  llamaba  Valerio.  Dióse  tal  mafia ,  que  no 
podia  Valerio  vivir  sin  Dorido ,  lo  cual  fué  causa  que  mu- 
chas veces  lo  llevase  ¿  su  casa,  haciéndole  señor  della, 
donde  ¿su  placer  contemplaba  la  hermosura  de  su  dama.^ 
Y  Iban  con  estos  cebos  tomando  los  amores  fuerzas,  de* 
clarándose  masías  voluntades  con  los  ojos.  Clorinia,  como 
menos  fuerte  y  por  ventora  mas  encendida ,  se  descubrió 
A  una  criada  suya  llamada  Sciniila,  la  cual,  deseosa  de 
servir  i  su  ama,  fué  á  buscar  k  Dorido^  y  le  dijo:  <ya, 
Dorido  ,.no  es  tiempo  que  os  escuseis  de  nü ,  pues  no  me 
es  nuevo  los  amores  que  pasan  entre  vos  y  mi  sefiora,  y 
para  que  veáis  que  no  os  engafio ,  sabed  que  ella  mesma 
me  los  ha  revelado,  pidiéndome  ayuda  en  que  os  declara 
su  pecho  y  lo  que  os  ama :  y  así  me  dió  esta  cinta  verde, 
sefial  de  esperanza,  para  que  por  su  gusto  os  la  pongaito 
en  el  brazo :  bien  creo  estaréis  cierto  que  viene  de  su 
mano ,  pues  muchas  veces  se  la  conocisteis  revuelta  en 
sus  cabellos ;  de  manera ,  que  de  hoy  en  adelante  podréis 
fiaros  de  mi,  que  tanta  gana  tengo  de  servbxM.  »  Oyendo 
aquesto  Dorido ,  quedó  espantado  y  mal  contento ,  como 
aquel  que  sieippre  se  habia  recelado  della}  no  teniéndola 
por  capaz  de  negocio  de  tanta  confianza,  temiendo  no 
ftaesen  descubiertos  sus  amores ;  mas  visto  que  no  habia 
otro  remedio ,  habiéndolo  hecho  Clorinia ,  dlsimnló  su 
poca  satisfacion ,  y  lo  mejor  que  pudo  le  agradeció  la 
buena  voluntad  y  obras.  Pasados  algunos  días,  y  cre- 
ciendo el  deseo  en  Dorido  de  hablar  á  boca  á  su  sefiora,  y 
no  hallando  medios  para  ello ,  amor  que  todo  lo  puede  y 
vence,  acometiendo  imposibles,  le  abrió  camino,  mostrán- 
dole oáodo  de  poder  conseguir  lo  que  tanto  desceba.  Esta- 
ba pegado  á  la  pared  de  la  casa  de  Clorinia  (que  respondía 
por  lar  calle  páblica)  un  pedazo  de  pared  antigua ,  medio 
derribada,  de  altura  que  casi  llegaba  á  una  ventana  de  la 
casa ,  y  un  poco  mas  I^Jo  della  estaba  un  agi^ero  tapado 
con  una  piedra  movedia,  que  se  quitaba  y  ponía.  Este 
solía  servir  algunas  veces  á  Clorinia  de  celosía ,  mirando 
por  él  (sin  ser  vista)  los  que  pasaban  por  la  calle :  era 
bien  conocido  de  Dorido,  por  las  veces  que  en  él  habla 
visto  á  su  sefiora;  parecióle  oportunidad  fovorable  á  su 
deseo ,  comunicólo  á  Sclntila ,  y  rogándole  que  le  favore- 
ciese, le  dQo:  <ya,  Sdntíla,  que  quiso  nü.dicha  que  á 
nuestros  amores  os  haya  hallado  diq[»uesta  en  mi  gusto, 
no  dejaré  de  poneime  en  vuestras  manos « con  seguridad 
que  pondréis  en  lodo  el  cuidado  que  la  voluntad  de  servir 
á  vuestra  sefiora  y  hacerme  merced  os  obligan.  Sabed  que 
desde  que  á  Qorinia  di  el  alma ,  haciéndola  duíefio  verda- 
dero della  y  de  mi  vida ,  no  tengo  alcanzado  otra  cosa 
mas  de  haberme  respondido  coa  la  voluntad ,  significada 
por  los  ojos,  por  habernos  faltado  mejor  comodidad. 
Cuanto  mas  me  ha  sido  defendido,  mas  ha  crecido  el 
deseo,  que  siempre  ia  pri»aeUm  engendra  el  apetito: 
hame  vráldo  ahora  un  pensamienlo ,  como  con  vuestra 
ayuda  pueda  quedar  hcmestamente  satisfecho  mi  deseo* 
Ya  sabéis  el  agijero  que  está  deb^o  de  la  ventana ,  ese 
será  el  logar ,  y  vos  el  instrumento  de  mi  buena  dicha. 
DMs  á  Qorinla,  suplicándole  por  mi ,  corresponda  en  mi 
mego,  y  cuando  lo  rehusase ,  podréis  guiarle  la  voluntad, 
si  acaso  no  se  atreviere ,  para  que  aquesta  noche ,  pues 
la  oscuridad  nos  ayuda,  que,  ya  después  de  so  gente  sose- 
gada^se  sirva  de  hablarme  por  él,  que  otra  cosa  no  le  pido  ni 
pretendo,  a  A  Sclntila  pareció  cosa  ftcll  y  sin  riesgo,  dióle 
buena  esperanu ,  prometióle  su  solicitad  hasta  ponerlo  en 
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efeto ,  asi  lo  cumplió,  y  sefialó  la  hora  en  que  pudiera  Ir, 
advirtiéndole  de  cierta  sefial  que  baria  de  la  ventana,  t 

\  Dorido,  venida  la  noche,  disfrazado  el  vestido ,  fiíése 
al  determinado  lugar,  donde  estuvo  esperando ;  llegada 
la  ocasión ,  cuando  todos  los  de  casa  estaban  sosegados, 
Scinüla  se  fué  á  la  ventana,  y  la  abrió  con  achaque  de 
verter  un  poco  de  agua;  lo  cual  visto  por  Dorido,  que  ya 
estaba  encima  de  la  pared ,  y  habiendo  conocido  á  Scln- 
tila, dQo :  c  aqni  estoy ; »  ella  le  dijo  que  esperase,  y  cer- 
rando la  ventana  se  entró  dentro.  Dorido  quedó  saltándole 
el  corazón  en  el  pecho ,  que  parecía  querer  saUr  de  allí 
reventando  con  el  deseo ,  cuidadoso  de  pensar  qué  pala- 
bras le  poder  decir  :  á  todo  acudía  con  el  pensamiento , 
y  con  los  ojos  á  mirar  por  el  agujero  lo  que  la  mal  enca- 
jada piedra  permitía.  Ya  vela  cómo  Clorinia  hablaba  con 
Sclntila,  ya  con  sus  padres,  ya  cómo  se  levantaba  de  don- 
de estaba  y  pasaba  en  otra  parte,  hasta  que,  sus  padres 
acostados,  la  vio  venir  al  puesto,  y  llegar  tan  turbada  de 
vergfienza,  que  intentaba  volverse;  mas  como  la  esforzase 
Sclntila ,  llegóse.  Luego  que  se  vieron  juntos ,  tanto  se 
turbó  Dorido ,  que  aunque  estaba  prevenido  de  lo  que 
pensaba  decirle,  quedó  mudo,  y  ella  no  menos  temblando, 
sin  tener  en  tal  coyuntura  quien  al  uno  ni  al  otro  diese 
aliento  para  pronunciar  palabra ;  mal  ó  bien ,  poco  á  poco, 
cuando  hubieron  cobrado  calor  las  lenguas  heladas,  for* 
marón  de  ambas  partes  algunas  con  que  se  salndaron* 
Dorido  le  pidió  la  mano ,  y  ella  se  la  dió  de  buena  gana; 
no  pudo  mas  que  besársela ,  trayéndola  por  todo  sO  rostro 
sin  alejarla  punto  de  su  boca.  Después  él  alargó  la  suya , 
alzando  á  tentar  el  rostro  de  so  dama ,  sin  poderse  gozar 
otra  cosa,  nf  el  lugar  era  mas  dispnesto.f 

í  En  esto  se  entretuvieron  un  gran  rato :  en  cuanto  las 
manos  hablaban  ellos  callaban,  que  lo  uno  impedia  lo  otro; 
y  como  Sclntila  les  daba  priesa  por  el  temor  de  no  ser 
descubiertos ,  Dorido,  con  muchos  encarecimientos,  pidió 
á  Clorinia  que  la  noche  sigq¡^nte  á  la  misma  hora ,  y  él  en 
el  mismo  lugar,  pudiese  gozar  de  aquel  regalo ;  elb  se  lo 
prometió,  y  asi  se  despidieron  cada  uno  lleno  de  contento, 
y  él  mucho  mas ,  que  no  le  cabla  en  todo  el  cuerpo;  y  con 
el  deseo  que  pasasen  presto  aquella  noche  y  él  siguiente 
dia ,  se  Alé  á  su  casa,  donde  si  sentado  no  podia  reposar, 
en  levantándose  buscaba  en  qué  acostarse;  y  como  allí  no 
sosegaba ,  con  inquietud  y  deseo  paseábase ,  no  hallaba 
descanso  en  cosa  alguna.  Desta  manera  padeció  hasta  la 
siguiente  noche  y  punto  sefialado ,  que  con  ampolletas 
estaba  midiendo  el  tiempo ,  haciéndosele  todo  perezoso. 
Fuese  á  su  puesto ,  esperando  que  le  diesen  la  sefia ,  me- 
tióse en  el  hueco  de  una  puerta  antigua  que  estaba  en  el 
paredón  muy  cerca  de  la  ventana ;  y  estando  para  subir  al 
agijero ,  vio  que  pasaron  dos  galanes  dé  dos  damas  de  fai 
miuna  calle,  los  cuales  andttvier<m  por  ella  dando  vuel- 
tas ,  esperando  que  se  desocupase  por  gozar  de  otra  se- 
mejante ocasión.  Eran  grandes  amigos  de  Dorido,  y  sabían 
que  andaba  enamorado  de  Clorinia.  Conociéronse  bien  los 
unos  á  los  otros ;  mas  como  en  sus  amores  andaba  tan  re- 
catado ,  no  quería  descubrirse ,  por  la  sospecha  que  pu- 
diera dar  de  lo  que  no  habla ;  y  asi,  en  cuanto  aquellos  por 
allí  estuvieron  paseando,  no  se  atrevió  á  subir  en  el  pare- 
don  por  no  ser  visto ,  que  aunque  la  noche  fuera  mas  es- 
cura, se  dejara  muy  bien  reconocer  el  bulto  por  los  que 
alii  estaban ,  aunque  por  Jos  que  pasaran  de  largo  no  se 
advirtiera  tanto ;  y  asi  porque  no  lo  condesen,  yéndose 
de  allí ,  se  poso  mas  lejos ,  esperando  que  se  fiieran  ó  en- 
tretuviesen en  sos  paradas  para  volver  á  la  soya.  Has 
como  vio  que  tardaban  y  llegase  la  hora,  paredóle  si  su 
dama  venia,  y  allí  no  lo  hallaba,  que  Ignorando  la  causa  se 
lo  tuviera  por  descuido  y  poco  amor ;  esto  llegó  con  la 
cólera  en  Uü  desesperación ,  que  estovo  determinado  de 
acometerles ,  dándoles  caza  si  no  le  aguardaran ,  y,  si  se 
defendían,  matarlos.  Pudiéralo  bien  hacer ,  así  por  su  mo- 
cho esfuerzo,  como  porque  iba  bien  apercebldoí  demás  que 
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In  ira  en  que  ardia  le  ajadara,  que  seinejante  coraje  acre- 
cí («nta  las  fuerzas,  y  mas  que  los  cogiera  descuidados;  pero 
considerando  do  el  peligro,  sino  el  estado  de  sus  negocios , 
por  no  perderlos  eslavo  sosegado,  mordiéndose  los  labios , 
torciéndoselas  manos; mirando  al  cielo ,  dando  pisadas  á  la 
tierra  como  on  loco.  Viendo  paes  que  el  tiempo  era  pasado 
se  faé  tan  disgnsiado,  cuanto  alegre  la  noche  pasada.^ 

^  Luego  el  siguiente  dia  estos  dos  hombres  fueron 
en  busca  de  Dorído ,  y  le  dijeron  :  «  ya  ,  señor ,  sabéis 
que  somos  vuestros  amigos ,  y  como  tales  no  es  justo 
entre  nosotros  haya  cosa  oculta  ;  lo  mismo  es  justo  , 
si  lo  sois  nuestro ,  se  haga  de  vuestra  parte ,  dicién- 
donos  la  verdad  que  se  os  preguntare  y  fuere  licito.  Ayer, 
i  cuatro  horas  andadas  después  de  anochecido ,  paseando 
por  nuestra  calle,  que  asi  la  podemos  llamar  (pues  en 
eHa  tenemos  cada  cual  de  nosotros  el  alma ) ,  buscando 
nuestra  ventura ,  vimos  un  hombre  que  nos  anduvo  ace- 
chando, siguiéndonos  los  pasos  sin  perdemos  de  vista  un 
solo  credo.  Tuvimos  deseo  de  reconocer  quién  fuera ,  y 
lo  dejamos  de  hacer  por  no  cansar  un  escándalo  :  no  pu- 
-dimos  aun  sospechar  quién  fuese,  hasta  después  estar 
certiílcados ,  por  lo  que  sucedió ,  ser  vos ;  y  fué  que  ha- 
biéndonos parado  cerca  de  la  ventana  de  vuestra  dama, 
la  sentimos  abrir  y  ponerse  á  ella  Scintila ,  que  viendo 
los  bultos  y  no  conociendo ,  dijo  :  <  Dorido ,  ¿  por  qué  no 
subís?»  Cuando  aquello  le  oimos,  con  una  impertinente 
curiosidad ,  fiados  de  vuestra  amistad ,  le  respondí :  c  ¿por 
dónde  ?>  A  esta  palabra,  sin  replicar  otr)  alguna,  cerrando 
la  ventana  se  entró  dentro  :  de  donde  sospechamos  debia- 
des  de  haber  hecho  algún  concierto  ,  y  por  no  impedirlo 
nos  fuimos  de  alU  luego  y  en  vuestra  busca ,  mas  no  pa- 
recístes ;  y  asi  no  podimos  deciros  hasta  ahora  lo  pasado. 
Mas  porque  deseamos  serviros,  j  que,  conservando  nues- 
tra amistad,  nuestras  pretensas  vayan  adelante,  cada  uno 
con  la  suya ,  sin  que  podamos  impedímos ,  partamos  la 
noche  :  nosotros  tornaremos  de  la  media  hasta  el  dia ,  y 
si  lo  queréis  al  trocado,  sea  como  gustáredes,  que  ¿ 
nosotros  todo  nos  viene  á  ser  una  cuenta.  >  Dorido  qui- 
siera disimular  con  ellos ;  mas  hallándose  atajado  con  ra- 
zones ,  no  pudo ,  y  asi  escogió  la  pnímera  que  le  ofrecie- 
ron ,  y  con  esta  llaneza  prosiguió  la  noche  tercera  su  vi- 
sita ,  bien  falto  de  esperanza  de  hacerla ,  y  que  ella  allí 
volviese  por  el  suceso  pasado.  Mas  como  Glorínia  amaba, 
nada  se  le  ponía  por  debnte,  que  con  mucho  cuidado  solici- 
taba si  volvería  su  galán,  por  alegrarse  con  su  vista,  y  saber 
qué  impedimento  le  hubiera  hecho  faltar  la  noche  pasada.^ 

^En  tanto  que  sus  padres  estaban  cenando ,  levan- 
tándose de  la  mesa  fué. al  agujero:  podíalo  hacer  con 
seguridad  ,  porque  la  chimenea ,  junto  á  la  cual  cena- 
ban ,  estaba  la  una  puerta  ^e  la  sala ,  que  era  grande ,  y 
la  ventana  del  agujero  á  la  otra,  cerca  del  rincón  della  ,  y 
en  medio  había  ciertos  embarazos  que  impedían  la  vista 
de  la  una  parte  á  la  otra.  Sus*  padres  estaban  de  manera 
que  fácilmente  pudiera  llegar  y  hablar  bajo  sin  ser  sentida 
de  alguno  ;  verdad  es,  que  estaba  sobre  aviso  de  lo  que 
pudiera  suceder  para  quitarse  presto.  Ella  llegó  á  tan  buen 
tiempo  ,*  que  ya  Dorido  la  estaba  esperando ,  porque  desde 
la  calle  le  pareció  sentir  pasos  en  la  sala  :  fué  cierta  se- 
fial  para  él  que  serian  de  su  dama  ;  subió  presto  á  verio, 
y  como  era  la  segunda  vez  que  se  veían ,  ya  no  tuvieron 
el  empacho  que  primero.  Habláronse  con  mas  osadía  ,  lo 
que  les  di6  lugar  el  tiempo  (que  ftié  aquella  noche  breve 
y  como  hurtado),  despidiéronse  con  grandes  ternezas, 
dejando  concertado  que  en  cuanto  la  luna  les  diese  lugar 
con  la  menguante ,  gozasen  ellos  de  su  creciente ,  hasta 
que  otro  mejor  medio  se  hallase.  En  este  tiempo  un  man- 
cebo ,  muy  gran  amigo  de  Dorido ,  que  llamaban  Horacio, 
se  enamoró  de  Clorínia ,  servíala ,  no  embargante  que  en-* 
tendia  ser  prenda  de  su  amigo ;  pero  juntamente  sabia 
que  no  trataba  de  casarse  con  ella,  y  él  si.  Confiándose  de 
su  grande  amistad  en  la  justa  petición  y  causa  honesta,le  pi- 


dió muy  encarecidamente  desistiese  de  tos  amores  deClofi- 
nía  y  le  diese  lugar,  pues  el  fin  de  ambos  era  tan  diferente. t 

^  Valieron  mucho  con  Dorido  las  afectuosas  palabras 
y  mego  licito  de  Horacio  ¿  y  asi  le  respondió  ser  muy 
contento,  prometiéndole,  si  su  seftora  dello  gustase, 
desembarazaría  el  puesto ,  dejándole  desocupada  la  plaza 
sin  contradicion  alguna  ,  y  viviese  seguro  que  no  le  seria 
competidor ,  para  Iccual  baria  dos  cosas :  la  una,  desen- 
gañar á  Clorínia ,  diciéndole  cómo  por  cierto  voto  él  no 
podia  ser  casado  con  ella  ;  y  la  otra  ,  que  para  poderU 
olvidar  procuraria  amar  en  otra  parte ;  pero  que  por 
la  grande  amistad  que  con  Valerio  tenia ,  no  podia  d^ar 
de  visitarla ,  y  dello  podria  resultarle  algún  provecho ,  y 
de  ninguna  manera  daño;  pues  entendía  fávorecerio  en 
las  ocasiones  que  se  ofreciesen.  Quedó  con  esto  Horacio 
contento ,  satisfecho  y  muy  agradecido  á  Dorido,  no  con- 
siderando que  habiéndolo  dejado  á  la  elección  de  Clorinia» 
basta  saber  su  noluntad ,  habla  poco  negociado  ;  y  el  ha- 
ber hecho  Dorido  la  oferta ,  fué  confiado  que  hablar  4 
Clorínia  en  ello  l^ra  sacarle  el  corazón.  Con  estas  yarias 
confianzas ,  Horacio  pidió  á  Dorido  hablase  por  él ,  y  asi 
se  lo  prometió  por  conservar  su  amistad  ».no  dando  nota 
ni  escándalo  en  sus  amores.  Como  lo  ofreció  lo  hizo ,  que 
viéndose  con  su  dama ,  le  relató  una  grande  arenga  de 
todo  lo  pasado ,  diciéndole,  que  si  éu  voluntad  era  amar  á 
Horacio ,  que  nunca  Dios  ()ermitiera  que  él  impidiera  su 
honrado  intento  ;  mas  á  lo  menos ,  cuando  no  lo  quisiese, 
tenia  obligación  de  agradecerle  la  voluntad,  no  mostrán- 
dosele áspera ,  y  si  pasase  por  la  calle  no  buille ,  que  le 
hiciese  rostro  alegre ,  aunque  fuese  fingido.  A  esto  res- 
pondió Clorinia  con  enojo ,  diciendo :  que  no  le  mandase 
tal  ni  hablase  mas  en  ello ;  porque  cuando  por  este  fin  él 
la  dejase ,  antes  gustaria  de  ser  aborrocida ,  que  ofenderle 
y  ofenderse ,  poniendo  su  amor  en  otra  parte ;  que  él  ha- 
bla sido  el  primero  y  seria  el  último  en  su  vida ,  la  cual 
desde  luego  le  sacrificaba ,  para  que  no  siendo  caso  de 
mandarle  que  lo  olvidase ,  dispusiese  de  todo  lo  restante 
de  su  voluntad.^ 

t  No  dejaba  Dorido  de  recebir  contento,  por  ser  el  verda- 
dero crisol  donde  se  afinaban  sus  amoros,  y  la  seguridad  con 
que  lo  andaba ;  y  así  no  se  lo  volvió  á  tratar,  antes  prosiguió 
sus  visitas  de  dia  y  noche,  habiendo  primero  desenga&ido 
á  Horacio  de  lo  pasado.  El  no  lo  quiso  creer,  entristecióse 
grandemente  de  oírlo,  y  con  todo  esto  no  dejaba  de  servir- 
la ;  mas  nunca  la  halló  dispuesta  en  hacerle  algún  favor, 
antes  áspera  y  rigurosa,  de  donde  resultó  que  viádose  des- 
deñado y  á  Dorido  preferido,  el  furor  irritó  la  paciencia, 
encendiéndose  de  tal  manera  en  una  Ira  infernal ,  ique  el 
amor  que  le  tenia  trocó  en  aborrecimiento;  y  así  como  por 
lo  pasado  siempre  deseó  servirla ,  de  allí  adelante  se  des- 
velaba buscando  su  daño,  poniendo  en  ello  todo  su  estudio 
y  diligencia,  de  tal  manera,  que  como  hubiese  algunas  Te- 
ces acecbado  á  Dorido ,  y  supiera  la  hora ,  lugar  y  modo 
cómo  subia  por  el  paredón  y  se  hablaban,  una  noche  se  an- 
ticipó á  la  venida  del  verdadero  amante,  y  fingiendo  ser  él 
subió  al  puesto  y  hizo  un  pequeño  nudo  con  la. piedra  que 
estaba  en  el  agujero ,  según  lo  había  visto  hacer  algunas 
veces  ;  pues  como  Clorinia  sintió  la  seña,  y  shi  considerar 
el  tiempo,  que  era  muy  anticipado,  acudió  al  reclamo  hie- 
go ;  quitando  la  piedra,  recibió  con  dulces  palabras  al  fin- 
gido amador,  que  callado  estaba,  lo  cual  incitó  mas  4  Ho- 
racio en  su  traición ;  y  metiendo  la  mano  por  el  agujero , 
asió  de  la  de  Clorinia  y  se  la  sacó  alhera,  fingiendo  querér- 
sela besar;  asi  se  la  tuvo  apretada  con  la  suya  izquierda,  y 
con  la  derecha,  sacando  un  afilado  cuchillo  que  llevaba, 
sin  mucha  dificultad  y  con  suma  impiedad  se  la  cortó  y  lle- 
tó  consigo,  dejando  á  la  triste  doncella  en  el  suelo  amor- 
tecida; porque  el  dolor  que  se  hablare  desfogar  con  voces 
y  quejas,  refrenólo,  haciendo  fuerzas  4  la  flaqueía  fN&eiül; 
enceiTóse  en  el  corazón,  y  ofendiendo  los  espiritas  TÜaleí, 
quedó  casi  muerta.^ 
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5  AUi  acabara  sin  duda,  li  brevemente  no  acndierao, 
(jue  como  la  hallasen  menoB^  y  ilamándola  nó  respondiese  á 
sus  padres,  alborotados  dello  salieron  á  bascaría,  y  la  baila- 
ron desangrándose  enel  suelo  Junto  del  agi^ero  que  quedó 
abierto;  y  en  verlo  ensangrentado,  dio  indicios  de  la  causa 
de  su  muerte,  que  tal  se  juzgaba,  pues  en  ella  no  habla 
señal  de  vida.  Viendo  los  afligidos  padres  el  crael  espec- 
táculo triste,  y  el  tronco  del  brazo  sin  su  mano,  no  pu^ 
diendo  refrenar  el  dolor ,  cayeron  como  muertos  juntos 
á  la  sin  ventura  hija,  no  menos  desalentados  que  ella  es- 
taba ;  mas  volviendo  luego  en  sí,  con  las  mayores  lásti- 
mas que  nunca  se  oyenm,  comenzaron  á  lamentar  su  mu- 
cha  desventura  y  lastimoso  caso ;  pero  en  medio  del  es- 
cesivo  dolor,  consideraron  ya  que  la  vida  de  la  hija  se 
perdía,  que  también  perdian  la  honra,  y  no  ser  lícito  aven- 
turarlo todo  Junto.  Parecióles  ■  ocultar  el  suceso ,  refre- 
nando los  suspiros  y  gemidos ;  asi  sosegaron  la  casa ;  y 
llevando  á  Qorinia,  con  los  muchos  beneficios  que  le  hi- 
cieron- la  volvieron  algo  en  si;  la  cual  viéndose  en  medio 
de  sus  padres  llorosos  y  de  aquella  manera  ,  le  fué  otro 
tanto  dolor,  y  acrecentado  de  la  vergüenza,  de  nuevo  se 
amorteció.  Visto  por  ellos,  creció  su  dolor,  de  manera  que 
se  les  arrancaban  la^  almas;  y  con  las  palabras  mas  tier- 
nas que  podían,  regaladamente  procuraban  consolarla, 
dici¿dole  dulces  amores,  como  padres  que  tanto  la  que- 
rían, para  curarle  con  ellas  la  herida  del  ánimo ,  que  era 
la  que  mas  ella  sentía.  Con  esto  la  afligida  Clorinia  se  iJentó 
algún  tanto,  y  llorando  su  mal,  que  hasta  entonces  nd  ha- 
bla podido,  movía  las  piedras  á  sentimiento.  Luego  con 
gran  secreto  trataron  de  curarla.  Valerio,  su  hermano,  fbé 
á  llamar  un  cirujano  amigo  suyo ,  de  quien  podía  secreta- 
mente fiarse.  La  noche  hacia  muy  oscura,  llevaba  una  lan- 
tema,  con  la  cual  al  atravesar  una  calle  reconoció  á  Do- 
rido,  que  muy  descuidado  venia  para  verse  con  su  dama, 
ignorante  de  todo  lo  pasado ;  comenzólo  á  llamar  con  voz 
dolorosa  y  triste,  y  como  volviese,  le  dQo :  <  i  ay ,  amigo 
verdadero  I  *¿  dónde  vais?  ¿Vais  por  ventura  á  llorar  con 
nosotros  nuestras  desgracias,  y  el  trágico  dolor  que  nos 
acaba  las  vidas?  ¿.Habéis  visto  ó  sentido  desventuras  como 
la  nuestra,  y  de  la  desdichada  Clorinia?  ¡Ay!  que  á  vos,  que 
sois  amigo  verdadero  no  se  podrá  encubrir  lo  que  á  todo 
el  mundo  habemos  de  negar ;  porque  sé  que  habemos  de 
tener  en  vos  compañero  á  nuestro  duelo ;  y  que  como  nos- 
otros mismos  haréis  diligencia  en  la  venganza,  procurando 
saber  quién  sea  el  cruel  homicida  de  mi  hermana.  »Y 

Dorido  quedó  sin  sentido  de  oír  estas  palabras ,  y  fué  ma- 
ravilla poderse  teñeron  pié,  según  le  hirieron  en  el  cora- 
zón; pero  cobrándos6talgó  con  el  deseo  de  entender  el  caso, 
procurando  esforzarse,  con  voz  turbada  preguntó  lo  que 
habia  sido.  Valerio  le  dijo  por  orden  lo  pasado,  y  cómo 
iba  á  llamar  un  cirujano ;  rogóle  se  fuese  con  él,  pues  cor- 
ría peligro  la  tardanza  .con  la  vida  de  Clorinia.  Dorido  lo 
acompañó,  y  aunque  le  hacia  mas  menester  ser  consolado 
que  dar  consuelo,  todavía  lo  menos  mal  que  pudo  d^o  asi : 
ffValerlo  hermano,  es  tanto  lo  que  siento  vuestras  lásti- 
mas, 7  de  la  desdichada  Gorinia,  que  no  menos  que  á  vos 
me  pueden  dar  el  pésame  de  su  desdicha :  de  tal  manera 
lo  siento,  que  estoy  seguro  y  cierto  que  no  me  hacéis  ven- 
tsga;  empero  viendo  cuan  poco  el  dolor  aprovecha  ni  el 
llanto  importa,  no  acudo  á  mas  que  aconsejaros  en  lo  qae 
se  debe  hacer ;  y  os  digo  que  se  busque  al  traidor  que  tal 
maldad  ha  hecho,  para  que  en  él  se  ejecute  la  mayor  ven- 
ganza que  nunca  se  hizo.  Yo  me  encargo  dello,  que  para 
esta  diligencia  bien  creo  seré  bastante  á  salir  con  ella, 
descubriendo  rastros  por  donde  lo  halle.  Vos  Id  por  el  ci- 
rujano, que  no  es  bien,  donde  á  tanto  se  ha  de  acudir,  que 
todos  asistamos  á  una  cosa,  siendo  la  de  mi  cargo  tan  for- 
zosa; cada  uno  haga  la  suya ;  idos  con  Dios,  que  no  me  basta 
la  paciencie  en  detenerme  ponto;  con  esta  se  apartaron. 
A  Dorido  se  le  asentó  en  el  ánimo,  que  otro  que  Horacio 
00  pudo  haber  sido  autor  de.tal  maldad.,  por  muchas  ra- 
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zones  que  concurrieron,  que  cada  cual  era  manifiesto  in- 
dicio dello ;  y  asi  determinó  h¿set  en  él  un  castigo  igual  á 
lo  que  su  justo  enojo  le  pedia.  Con  esta  determinación  se 
fué  á  su  casa,  y  entrando  en  su  aposento,  soltó  las  riendas 
al  llanto,  lamentandd  el  áspero  desastre :  <  Clorinia  (le  de- 
cía) de  mis  ojos,  bien  veo  el  mal  que  por  mi  te  ha  venido  ; 
yo  fui  la  causa  dello;  engañóte  el  traidor  Horacio;  pen- 
saste que  era  tu  querido  Dorido.  ^Ay  desdichada  señora 
de  mi  vida !  Tj>  te  traje  á  este  paso  tan  amargo ;  yo  te  he 
muerto,  pues  te  inquieté  de  tu  reposo,  yo  te  saqué  de  tu 
recogimiento.  ¡  Ay  malditos  ojos  que  te  vieron !  \  Ay  mal- 
dita lengua  con  que  pedí  me  hablases!  Amada  Cloninia, 
vida  mia,  ya  no  vida  sino  muerte,  {>ues  con  la  tuya  ven- 
drá la  mía :  yo  te  hice  este  mal,  mas  viva  yo  hasta  que  te 
vengue ;  y  vive  tú  hasta  que  sepas  la  venganza  en  el  trai- 
dor, que  será  tan  ejemplar  como  es  justo,  para  que  quede 
por  memoria  en  siglos  venideros.  Yo  prometo  sacrificar 
á  tus  cenizas  la  impía  sangre  del  traidor  Horacio;  por  una 
mano  que  te  quitó  dará  dos  suyas :  una  cortó  inocente, 
dos  le  cortaré  sacrilegas.  Déte  tanta  vida  el  cielo,  que  lo 
alcance  y  deje  gozar  el  galardón  que  por  ello  te  debo.  Y 
tú,  dulce  Clorinia,  perdona  la  culpa  que  tengo,  que  si  fuese 
tu  gusto  nü  muerte,  con  mis  manos  te  lo  hubiera  dado.»  ^ 
^  Con  estas  y  otras  lastimosas  palabras  lloraba  el  caso 
digno  de  eternas  lágrimas ,  y  bien  el  dolor  le  acabara  se- 
gún le  apretaba;  mas  ibase  sustentando  con  el  deseo  de 
venganza,  y  asi  entra  muerte  y  vida  pasó  aquella  noche. 
Luego  el  siguiente  dhi  ios  fué  á  visitar ;  los  padres  y  her- 
mano de  nuevo  ranovaron  las  lágrimas  abrazando  los  unos 
á  los  otros ;  y  el  padre  dijo :  «¿qué  desdicha  tan  grande, 
hijo  Dorido,  ha  sido  la  nuestra  ?  ¿Qué  rigor  de  cielos  con- 
tra mi  se  conjuraron?  ¿Qué  furia  inferoal  intentó  seme- 
jante delito?  ¿Qué  os  parece  de  nuestra  desgracia?  ¿Có- 
mo sentís  nuestra  honra?  ¿Qué  capa  cubrirá  mancha  tan 
fea?  ¿Y  qué  venganza  podrá  mitigar  dolor  semejante?  De- 
cidnos, ¿qué  consuelo  será  el  nuestro?  ¿Cómo  podremos 
vivir  sin  la  que  nos  daba  vida?»  Dorido  no  podiendo  re- 
sistir las  lágrimas ,  consolando  á  los  af^gidos  padres  y 
hermano,  dijo :  cno  es  tiempo,señores,  de  gastarlo  lamen- 
tando, antes  debemos  ocuparla  en  loque  mas  á  todos  nos 
es  importante;  y  aunque  para  lo  que  quiero  proponer  fue« 
ra  necesario  no  ser  yo  mismo,  la  ocasión  y  secreto  me 
obliga  que  lo  haga.  Bien  conocéis  y  habéis  visto  la  gene- 
ral desdicha  sucedida,  tan  vuestra  como  mia,  y  mas  mia 
que  vuestra.  Por  sentir  vuestro  dolor  juntamente  con  el 
mió  veo  cortado  el  hilo  de  mi  vida,  que  solo  espero  ki 
muerte  tan  amarga,  cuanto  creí  me  fuera  dichosa,  si  la 
acabara  primero  que  Clorinia.  Ya  sabéis  quien  soy ,  y  sé 
yo  vuestro  mucho  valor  y  calidad ,  que  cuando  al  mío  no 
sobrepujara,  lo  hiciera  la  singular  amistad  que  me  habéis 
tenido,  poniéndome  en  obligación  eterna.  Este  caso  es 
propio  mió,  y  para  que  asi  lo  entienda  el  mundo ,  lo  que 
después  por  otro  teroero  habia  de  suplicaros ,  quiero  pe- 
diros de  meroed  me  deis á mi  Clorinia  por  esposa,  y  con 
esto  hacéis  dos  cosas,  rescatáis  vuestras  honras,  y  ejecu- 
taos con  mano  propia  la  venganza.  Si  el  cielo  me  fuere  tan 
favorable  que  le  conceda  vida,-  conmigo  quedará,  no  co- 
mo merece  su  calidad ,  mas  como  se  debe  á  mi  deseo  de 
servirla ;  y  si  otra  cosa  sucediere,  bien  es  se  sepa  que  hi- 
zo su  esposo  lo  que  estuvo  obligado,  y  no  Dorido  amigo 
de  sus  padres  ;  concededme  este  bien ,  por  lo  bien  que  á 
todos  podria  resultar  dello. »  A  los  padres  y  hermano  pa- 
reció Justa  y  honrada  petición ,  agradeciéronselo  mucho; 
mas  porqne  quien  qias  en  ello  habia  de  ser  parte  era  Clo- 
rinia, quisieron  tomar  su  parecer,  la  cual  cuando  se  lo  di- 
jeron le  salieron  las  lágrimas  de  gozo,  y  dijo  :  «con  sola 
esta  espero  tener  vida,  y  si  mas  caro  me  costara  la  com  - 
praba  barato ;  confio  en^Dios  de  vivir  alegre  y  morir  con- 
solada ;  y  asi  suplico  se  haga  como  mi  esposo  Dorido  lo 
pide. »  Luego  lo  llamaron ,  y  viéndose  juntos ,  en  mucho 
rato  no  pudieron  hablarse,  con  lo  que  las  almas  de  los  dos 
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ñ&aiian ;  y  asi  fte  Janron,  quedando  concertado  el  matri- 
monio, y  hechas  en  él  con  todo  secreto  las  diligencias  que 
convino;  entre  tanto  que  pudieran  ser  desposados.  En 
esto  pasaron  tres  días,  y  del  contento  pareda  tener  Clo- 
rínia  aigona  mejoría;  roas  era  fingida,  porque  con  la  mu- 
cha sangre  qué  le  habia  salido,  poco  4  poco  se  acababa.  ^ 
^Viendo  Dorído  ser  imposible  escapar  su  esposa  con  la 
▼ida,  porque  muriese  de  todo  punto  alegre  y  satisfecha  (si 
tal  puede  haber  en  la  muerte)  al  cuarto  dia,4>areciéndo]e 
tiempo  conveniente  á  lo  que  tenia  trazado  9  para  el  quinto 
convidó  á  Horacio  como  hacia  otras  veces ,  el  cual  con- 
fiado en  el  secreto  con  que  cometió  el  delito,  y  que  ni  en 
la  dudad  ni  vecindad  se  hablaba  ni  entendía  palabra,  pa- 
seábase muy  seguro  como  si  tal  no  hubiera  hecho ,  y  asi 
no  se  recelaba.  Dorído,  para  mas  desvelarlo,  fingió  no  sa- 
ber alguna  cosa,  mostróle  el  rostro  alegre,  la  boca  risue- 
fia,  que  asegurado  también  con  esto  aceptó  el  convite; 
Babia  hecho  Dorído  conficionaif  un  vino  que  daba  pro- 
fundo sueño  siendo  bebido,  el  cual  secretamente  mandó 
gne  le  sirviesen  &  la  mesa  ;  hizose  asi»  y  habiendo  comi- 
doi  con  el  postrer  bocado  se  quedó  en  la  silla  como  un 
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muerto.  Luego  Dorido,  atándole  los  pies  y  braioi  fuerte- 
mente á  los  de  la  misma  silla,  cerradas  todas  las  puertas 
de  la  casa,  y  ellos  dos  en  ella  solos,  le  dio  4  oler  una  po- 
ma ,  con  que  luego  secordó  del  suefio  en  que  estaba  se- 
pultado; y  viéndose  de  tal  modo,  sin  ser  se&or  de  poderse 
menear,  conoció  ser  castigo  de  su  culpa.  Dorido  le  cortó 
ambas  manos ,  y  en  el  canto  de  ladilla  le  dio  garrote,  coo 
que  le  dejó  abogado ;  y  esta  madrugada  lo  troje  antes  de 
amanecer  delante  de  si  en  la  silla  de  un  caballo,  y  po- 
niendo un  palo  en  el  agujero  donde  cometió  el  delito,  lo 
dejó  ahorcado  del ,  y  con  una  cinta  las  dos  manos  atadas 
aLcuello.  Con  esto  se  ausentó  de  Roma,  paredéadoie  que 
sinsuClorínia,  patria  ni  vida  pudieran  consolario.  Hoy 
que  amaneció  este  espectáculo  ha  falleddo  Glorinla,  y  en 
este  punto  acaba  de  espirar.  »Y 

^Al  embajador  causó  gran  lástima  y  adn^radon  él  ca- 
so ;  era  hora  de  ir  á  palado  y  despidiéronse ;  yo  df  mil 
gradas  á  Dios,  que  no  me  hizo  enamorado ;  pero  si  no  Ju- 
gué los  dados,  hice  otros  )^eotes  baratos  como  verás  eo  la 
segonda  parte  de  mi  vida,  para  donde,  si  la  primen  te  dl6 
gttstOi  te  convido.^ 
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GkbIb  <•  AJfanuilie  dltenlpa  el  procMo  da  ta  dlienrto ,  pido  ttenelon 

y  d«  BOtleU  de  so  Intento. 

Comido  y  reposado  bas  en  la  venta  ;  levántate,  amigo, 
si  en  esta  Jomada  gustas  de  que  te  sirva ,  yendo  en  tn 
compafifa,  que  annqae  nos  queda  otra,  para  cuyo  dichoso 
fin  voy  caminando,  por  estos  pedregales  y  malezas,  bien 
ereo  qae  te  se  barii  fácil  el  viaje ,  con  la  cierta  promesa 
de  llevarte  á  ta  deseo.  Perdona  mi  proceder  atrevido ,  no 
Jozgnes  k  descomedimiento  tratarte  desta  manera ,  falto 
de  aqael  respeto  debido  á  qaien  eres  ;  considera  qoe  lo 
qae  digo  no  es  para  ti ,  antes  para  qae  lo  reprebendas 
á  otros ,  qae  como  yo  lo  bs^bian  menester. 

Y  Hablando  voy  á  ciegas,  y  dirásme  may  bien,  qae  estoy 
moy  cerca  de  hablar  á  tontas  ,.paes  arrojo  la  piedra  sin 
saber  dónde  podrá  dar,  y  diréte  á  esto  lo  que  decia  on 
loco  qae  arrojaba  cantos :  cuando  alguno  tiraba  daba  vo- 
ces, diciendo  :  ^arda  aho,  guarda  9ho,  todot  me  la  de- 
ben, dé  donde  diere.  Aunque  también  te  digo,  que  como 
tengo  loe  hechas ,  tengo  sospechas.  A  mi  me  parece  que 
son  todos'  los  hombres  como  yo,  flacos,  fáciles,  con  pa- 
siones natarales  y  aun  estrafias ,  que  con  mal  seria ,  si 
todos  los  costales  fuesen  ules;  mas  como  soy  malo,  nada 
Juzgo  por  bueno :  tal  es  mi  desventara ;  y  de  sem^antes 
convierto  las  violetas  en  ponzofia,  pongo  en  la  nieve  man- 
chas ,  maltrato  y  sobajo  con  el  pensamiento  la  flresca  ro- 
sa. Bien  me  hubiera  sido  en  alguna  manera  no  pasar  con 
.  este  mi  discurso  adelante ;  pues  demás  que  tuviera  escu- 
Bado  el  serte  molesto,  no  me  fuera  necesario  pedirte 
.  perdón  para  ganarte  la  beca,  y  consegalr  lo  que  mas  aqui 
pretendo ;  que  aun  muchos,  y  quizá  todos  los  que  comie- 
ron la  manzana,  lo  Juzgarán  por  impertinente  y  superfino, 
empero  no  es  posible ;  porque  aunque  tan  malo ,  cual 
tienes  de  mi  formada  idea ,  no  puedo  persuadirme  que 
sea  cierta,  paes  ninguno  se  Juzga  como  le  juzgan ;  yo 
pienso  de  mi  lo  que  tü  de  ti :  cada  ano  estima  sa  trato 
por  el  mejor,  sa  vida  por  la  mas  corregida,  su  causa 
por  Justa ,  sa  honra  por  la  mayor  y  sus  elecciones  por 
mas  bien  acertadas.  Hice  mi  cuenta  con  el  almohada, 
parecióndome,  como  es  verdad,  que  siempre  la  prudente 
consideración  engendra  dichosos  acaecimientos,  y  de 
acelerarse  las  cosas  nacieron  sucesos  infelices  y  varios, 
de  que  vino  á  resulur  el  triste  arrepentimieAto,  porque 
dado  un  inconveniente ,  se  siguen  del  infinitos.  Asi,  para 
que  los  finés  no  se  yerren ,  como  casi  siempre  sucede, 
coni^ene  hacer  fiel  examen  de  los  principios,  que  halla- 
dos y  elegidos  está  hecha  la  mitad  principal  de  la  obra,  y 
dan  de  si  un  resplandor  qae  nos  descubre  de  muy  lejos 
CODhidicios  naturales  lo  por  venir.  Y  annqae  de  suyo  son 


en  sustancia  pequeños,  en  virtud  son  muy  grandes  y  es- 
tán dispuestos  á  mucho ;  por  lo  cuál  se  deben  dificultar 
cuando  se  intentan ,  procurando  todo  buen  consejo ;  mas 
ya  resueltos  una  vez  por  acto  de  prudencia ,  se  Juzga  el 
seguirlos  por  osadia;  y  tanto  mayor,  cuanto  fuere  mas 
noble  lo  qae  se  pretende  con  ellos.  Y  es  imperfecion ,  y 
aun  livitfidad  notable,  comenzar  las  cosas  para  no  fene- 
cerlas, en  especial  á  no  las  impiden  súbitos  y  mas  gra- 
ves casos,  paes  en  su  fin  consiste  nuestra  gloria.  ^  * 

Y  La  mia  (ya  te  dQe)  que  solo  era  de  tu  aproveeha- 
miento ;  de  tal  manera,  que  puedas  con  gasto  y  seguri- 
dad pasar  por  el  peligroso  golfo  del  mar  que  navegas.  Yo 
aqui  recibo  los  palos ,  y  tú  los  constes  en  ellos ;  mia  es 
^la  hambre  y  para  ti  la  hidustria,  para  que  no  la  padezcas. 
Yo  sufro  las  aflrentas  de  que  nacen  tus  honras ;  y  pues 
has  oido  decir  que  aquese  le  hizo  rico  que  (e  hito  el  pi- 
cedlas, por  imitar  al  discreto  yerno,  que  sabe  con  blan- 
dura granjear  del  duro  suegro ,  que  le  pague  la  casa ,  le 
dé  mesa  y  cama,  dhieros  y  esposa  con  que  se  regale, 
abacios ,  que  como  esclavos  y  trahanes  crien,  sirvan  y 
entretengan  á  sus  hijos.  Ya  tengo  ios  pies  en  la  barca,  no 
puedo  volver  atrás ;  echada  está  la  suerte,  prometido  ten- 
go, y  como  deuda ,  debo  cumplirte  la  promesa  en  seguir 
lo  comenzado.  El  sujeto  es  humilde  y  bajo ;  el  principio 
fué  pequeüo;  lo  que  pienso  tratar,  si  como  buey  lo  ru- 
mias, volviéndolo  á  pasar  del  estómago  á  la  boca,  podría 
.ser  importante,  grave  y  grande.  Haré  lo  que  pudiere,  sa- 
tisfaciendo al  deseo ,  que  hubiera  servido  de  poco  albo- 
rotar tu  sosiego ,  habiéndote  dicho  parte  de  mi  vida,  de- 
Jando  lo  restante  della.  Muchos  creo  que  dirán ,  ó  ya  lo 
han  dicho :  mas  valiera  que  ni  Dios  te  la  diera ,  ni  asi  nos 
la  contaras ,  porque  siendo  notablemente  mala  y  distraí- 
da ,  fuera  para  ti  mejor  callarla ,  y  para  los  otros  no  sa- 
berla. Lejos*  vas  de  la  verdad ,  no  aciertas  con  la  razón  en 
lo  que  dices,  ni  creo  ser  sano  el  fin  que  te  mueve  :  antes 
me  causa  sospecha ,  que  como  te  tocan  en  el  ai ,  y  aun 
con  solo  el  amagarte,  sin  que  te  lleguen,  te  lasllman;^  que 
no  hay  cuando  al  disciplinante  le  duela,  y  sienta  mas  la 
llaga  que^e  hizo  él  propio,  quo  cuando  se  la  curan  otros.l 

í  O  te  digo  verdades,  ó  mentiras  ;  mentiras  no,  y  á  Dios 
pluguiera  que  lo  fueran,  que  yo  conozco  de  tu  inclinación 
<iue  holgaras  de  oirías,  y  aun  hicieras  espuma  con  el  fre- 
no ;  digo  verdades,  y  hácensete  amargas.  Picaste  dellas, 
porque  te  pican :  si  te  sintieras  con  salud,  y  á  tu  vecino 
enfermo ;  si  diera  el  rayo  en  cas  de  Ana  Diaz ,  mejor  lo 
llevaras,  todo  fuera  sabroso,  y  yo  de  ti  muy  bien  recebi-, 
do.  Mas  para  que  no  te  me  deslices  como  anguila ,  yo 
buscaré  hojas  de  higuera  contra  tus  bachillerías,  no  te  me 
saldrás  por  esta  vez  de  entre  las  manos.  Digo,  si  queréis 
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oirlo,  qae  aquesta  conreslon  general  qae  bago,  este  alar- 
de público  qae  de  mi  te  represento ,  no  es  para  qoe  me 
imites  á  mí ;  antes  para  que  sabidas  correas  las  tuyas  en 
ti :  si  me  ves  caido  por  mal  reglado ,  bai  de  manera  que 
aborrezcas  lo  que  me  derrij}ó ;  no  pongas  el  pié  donde 
me  viste  resbalar,  y  sírvate  de  aviso  el  tropezón  que  di, 
que  hombre  mortal  eres  como  yo ,  y  por  ventura  no  mas 
Tuerte  ni  de  mayor  mafia.  Da  vuelta  por  ti ,  recorre  á  es- 
pacio y  con  cuidado  la  casa  4le  tu  alma,  mira  si  tienes 
bichos  muladares  asquerosos  en  lo  mejor  della ,  y  no  es- 
pulgues ni  murmures  que  en  casa  de  tu  vecino  estaba 
una  pluma  de  p^aro  á  la  subida  de  la  escalera.^ 

í  Ya  dirás  que  te  predico,  y  que  ¿cuál  es  el  necio  que 
se  cura  con  médico  enfermo?  Pues  quien  para  si  no  alcan- 
za la  salud,  menos  la  podrá  dar  á  los  otros.  ¿Qué  cóndito 
cordial  puede  haber  en  el  colmillo  de  la  víbora,  é  en  la 
puntura  del  alacrán?  ¿Qué  nos  podrá  decif  un  knalo  que 
uo  sea  malo  ?  No  te  digo  lo  soy,  mas  aconteeeráme  con- 
tigo lo  que  al  diestro  tríuchanle  á  la  mesa  de  su  amo :  qae 
corta  curiosa  y  diligentemente  la  pechaga',  el  alón,  la  ca« 
dera  ó  la  pierna  del  ave ,  y  guardando  respeto  á  las  cali- 
dades de  los  convidados  á  quien  sirve,  á  todos  hace  pla- 
to, á  todos  procura  contentar,  todos  comen ,  todos  que- 
dan satisfechos ,  y  él  solo  sale  cansado  y  hambriento.  A 
mi  costa  y  con  tnbajos  propios  descubro  los  peligros  y 
sirles  para  que  no  embistas  y  te  despedaces ,  ni  encalles 
adonde  te  falte  remedio  á  la  salida.  No  es  el  rejalgar  tan 
sin  provecho,  que  deje  de  hacerlo  en  algo ,  dineros  vale  y 
en  la  tienda  se  vende ;  si  es  malo  para  comido ,  aplicado 
será  .bueno.  Y  pues  con  él  emponzoñan  sabandijas  daño- 
sas, porque  son  perjudiciales,  atriaca  seria  mi  ejemplo 
para  la  república,  si  se  atosigasen  estos  animalazos  fieros, 
aunque  caseros  y  al  parecer  domésticos  (que  aqueso  es 
lo  peor  que  tienen) ;  pues  figurándosenos  humanos  y  com- 
pasivos, nos  fiamos  dellos  :  fingen  que  lloran  de  nuestras 
miserias,  y  despedazan  cruelmente  nuestras  carnes  con 
tiranías,  injusticias  y  fuerzas.  ^ 

^  ¡Oh  si  valiese  algo  para  poder  consumir  otro  género 
de  fieras!  Eslo%  que  lomi-enhiestos  y  descansados  andan 
desempedrando  calles,  trajinando  el  mundo,  vagabundos, 
de  tierra  en  tierras,  de  barrio  en  barrios,  de  casa  en  ca- 
sas ,  hechos  espuma-ollas ,  no  siendo  en  parte  alguna  de 
algún  provecho,  ni  sirviendo  de  mas,  que  como  los  arríe  • 
ros  en  la  albóndiga  de  Sevilla,  de  meter  carga  para  sacar 
carga,  llevando  y  trayendo  mentiras,  aportando  nuevas, 
parlando  chismes ,  levantando  testimonios,  poniendo  di- 
sensiones, quitando  las  honras,  infamando  buenos,  persi- 
guiendo justos,  robando  haciendas,  matando  y  martiri- 
zando inocentes.  ¡Hermosamente  parecieran,  si  todos 
perecieran  I  Que  no  tiene  Bruselas  tapicería  tan  fina,  que 
tanto  adorne  ni  tan  bien  parezca  en  la  casa  del  principe, 
como  la  que  cuelgan  los  verdugos  por  los  caminos.  Pre- 
mios y  penas  conviene  que  haya  :  si  todos  fueran  Justos, 
las  leyes  fueran  impertmentes ;  y  si  sabios,  quedaran  por 
locos  los  escritores  :  para  el  enfermo  se  hizo  la  medicina, 
las  honras  para  los  buenos,  y  laborea  para  los  malos.  \ 
aunque  conozco  ser  el  vicio  tan  poderoso,  por  nacer  de 
un  deseo  de  libertad  sin  reconocimiento  de  superior  hu- 
mano ni  divino ,  ¿qué  temo,  si  mis  trabajos,  escritos  y  des- 
venturas padecidas  tendrán  alguna  fuerza  para  enfrenarlas 
tuyas,  produciendo  el  fruto  que  deseo ?Pues  viene  á  serva- 
no  y  sin  provecho  el  trabajo  que  se  toma  por  algún  respe- 
to, si  no  se  consigue  lo  que  con  él  se  pretende.  Mas  como 
ni  el  retórico  siempre  persuade,  ni  el  médico  sana ,  ni  el 
marinero  aporta  en  salvamento,  habréme  de  consolar  con 
ellos,  cumplidas  mis  obligaciones,  dándote  buenos  con- 
sejos y  sirviéndote  de  luz,  como  el  pedreñal  herido  que 
la  sacan  del  para  encenderla  en  otra  parte,  quedándose 
sin  ella.  De  la  misma  forma  el  malo  pierde  la  vida,  recibe 
castigos,  piadece  afrentas,  dejando  á  los  que  lo  ven  ejem- 
plo en  ellas- 1 


Y  Quiero  volverme  al  camino  qoe  te  me  representa  m 
este  logar,  lo  qo6  á  los  labradores  y  aun  á  los  may  li- 
brados cortesanos,  cuando  pasan  por  la  ropería,  si  acaso 
alzan  los  ojos  á  mirar,  que  luego  se  arriman  i  ellos,  unos 
les  tiran  y  otros  estiran ,  y  alli  los  llevan  y  acullá  los  lla- 
man, y  no  saben  con  cuáles  ir  seguramente.  Porqae  pa- 
reciéndoles'que  todos  engañan  y  mienten,  de  ninguno  se 
fían,  y  andan  muy  cuerdos  en  ello;  yo  sé  muy  bien  el  por 
qué,  y  lo  que  venden  lo  dice  á  voces.  Ahora  bien,  démos- 
les lado,  dejémosles  pasar,  siquiera  por  las  amistades  que 
un  tiempo  me  hicieron,  en  comprarme  prendas  que  nunca 
compré,  dándome  dineros  á  buena  cuenta  de  lo  que  les 
habia  de  vender,  y  enseñándome  á  hacer  de  U  noche  á  la 
mañana  ropillas  de  capas,  vendiendo  los  retazos  para  ha- 
cer soletas.  O  lo  que  suele  suceder  al  descuidado  cami- 
nante que,  shi  saber  el  camino,  salió  sin  preguntarlo  eo 
la  posada,  y  cuando  tiene  andada  media  legua,  suele  ha- 
llarse al  pié  de  una  cruz  que  divide  tres  ó  cuatro  sendas 
4  diforentes  partes ;  y  empinándose  sobre  los  estribos, 
torciendo  el  cuerpo,  vuelve  la  cabeza,  mhando  quién  le 
podrá  decir  por  dónde  ha  de  caminar.  Mas  no  viendo  i 
quien  lo  adiestre,  hace  consideración  cosmógrafa,  eli- 
giendo á  poco  mas  ó  menos  la  que  le  parece  ir  mas  dere- 
cha acia  la  parte  donde  camina.  Veo  presentes  tantos  y 
tan  varios  gustos,  estirando  de  mi  todos,  queriéndoma 
llevar  á  su  tienda  cada  uno,  y  sabe  Dios  por  qué  y  para 
qué  lo  hace.  Pide  aqueste  dulce,  aquel  acedo,  uno  hace 
freír  las  aceitunas,  otro  no  quiere  sal  ni  aun  en  el  huevo» 
y  habiendo  quien  guste  de  comer  ios  pies  de  la  perdiz 
tostados  al  humo  de  la  vela,  no  falta  quien  dice,  que  no 
crió  Dios  legumbre  como  el  rábano.  1 

í  Asi  lo  vimos  en  cierto  ministro  papelista ,  por  escelen- 
cia  mal  quisto  y  mentiroso ,  aunque  sobre  todo  avariento : 
el  cual  como^se  mudase  de  una  posada  en  otra,  después 
de  llevada  la  ropa  y  trastos  de  casa ,  se  quedó  solo  en  ella 
rebuscándola  y  quitando  los  clavos  de  las  paredes.  Acertó 
á  entrar  en  la  cocina ,  donde  halló  en  el  ala  de  la  chime- 
nea cuatro  rábanos  añejos ,  que  como  tales  los  dejaron 
perdidos  y  sin  provecho.  Juntólos.y  atólos ,  y  con  mucho 
cuidado  los  llevó  á  su  mujer,  y  con  cara  de  herrero  le  di- 
jo :  <  asi  se  debe  ganar  la  hacienda,  pues  asi  se  deja  per- 
der ;  como  no  lo  trujistes  en  dote ,  de  todo  se  os  da  na- 
da :  ¿veis  esta  perdición?  Guarda  esos  rábanos  que  dine- 
ro costaron ,  y  volvedlos  á  echar  á  mal  perdida ,  que  yo 
lo  soy  harto  mas  en  consentir  que  por  junto  se  traiga  un 
manojo  á  casa.  »  La  mujer  los  guardó,  y  aquella  noche 
(por  no  tenerla  negra  con  pendencia)  los  hizo  servir  |á  la 
mesa ;  y  con^éndolos  el  marido ,  dijo :  c  ahora  por  Dios, 
hermana ,  que  sobre  todos  los  gustos ,  tiene  lugar  princi- 
pal el  de  los  rábanos  añejos ,  que  cuaulo  mas  lacios  me- 
jor saben,  sino,  probad  mío  destos «;  y  haciéndole  fuerza, 
la  obligó  á  comerio  contra  toda  su  voluntad  y  con  asco.* 
Gentes  hay  que  no  se  contentan  con  4oar  aquello  que  di- 
cen aplaceries ,  ya  sea  por  lo  que  fuere,  sino  que  quieren 
que  los  otros  lo  hagan,  y  que  á  su  pesar  sepa  bien  y  se  lo 
alaben.  Y  juntamente  con  esto  que  vituperen  el  gusto  aye- 
no,  sin  considerar  que  son  los  gustos  varios,  como  las 
condiciones  y  rostros ;  que  si  por  maravilla  se  hallaren  dos 
que  se  parezcan ,  es  imposible  hallarlos  en  todo  iguales. 
Asi  habré  de  hacer  aqui  lo  que  me  aconteció  en  una  co- 
media ,  donde  por  ser  de  los  primeros ,  vine  á  ser  de  los 
delanteros ;  y  como  tras  de  mi  hubiese  otros  no  tan  bien 
dispuestos,  me  decían  que  me  hiciese  á  un-hido;  y  en 
meneándome  un  poco ,  se  quejaban  otros ,  á  quien  bada 
también  estorbo ;  los  unos  y  los  otros  me  ponían  á  sa  mo- 
do, porque  todos  querian  ver;  de  manera  que,  no  sabiendo 
cóm9  acomodarme  acomodándolos,  hice  or^asdemerea^ 
der,  púseme  de  pié  derecho ,  y  cada  uno  alcanzase  como 
mejor  pudiese,  f 

í  Querrían  el  melancólico ,  el  sangoino ,  el  colérico ,  el 
flemático ,  el  compuesto ,  el  desgarradoi  el  retórico,  el 
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filósofo » el  religioso ,  el  perdido » el  eortesano ,  el  rústico, 
el  báibaro ,  el  discreto  y  aun  la  sefion  dofta  Calabaza, 
qae  para  sola  elia  escribiese ft  lo  fruncido,  y  que  con  solo 
sa  pensamieoto  y  á  su  estilo  me  acomodase.  Mo  es  posi- 
ble ,  y  seríame  necesario  demás  de  hacer  para  cada  uno 
su  diferente  libro ,  haber  vivido  tantas  vidas,  chantos  hay 
diferentes  pareceres.  Una  sola  he  vivido ,  y  la  que  me 
achacan  es  testimonio  que  me  levantan  :  la  vcárdadera  mia 
iré  prosiguiendo,  aunque  mas  me  vayan  persiguiendo ; 
y  DO  fiíltará  otro  CU  para  la  tercera  parte,  que  me  arguya 
como  en  la  segunda  de  lo  que  nunca  hice ,  d^e  ni  pensé; 
lo  que  le  suplico  es  que  no  tome  tema  ni  tanta  cólera  con- 
migo, que  me  ahorque  por  su  gusto;  que  ni  estoy  en  tiempo 
dello  niméiM>nviene.  Déjeme  vivir,  pues  Dios  ha  sido  ser- 
vido de  darme  vida  en  que  me  corrija,  y  tiempo  para  la  en- 
mienda :  servirán  aquí  mis  penas  para  escusarte  delias,  in- 
formándote para  que  sepas  encadenarlo  pasado  y  presente 
con  lo  venidero  de  la  tercera  parte,  y  que  hecho  de  todo  un 
trabado  con  testo,  quedes,  cual  debes,  instruido  en  las  ve- 
ras ,  que  solo  este  ha  sido  el  blanco  de  mi  puntería.  Y  des- 
cubro el  de  mi  pensamiento  á  los  que  se  sirven  de  escu- 
sarme  del  trabajo.  Empero  sea  de  manera  que  se.  puedan 
gloriar  del  suyo ,  que  tengo  por  indecente  negar  á  un 
autor  su  nombre,  apadrinando  sus  obras  con  el  ajeno;  que 
será  obligarme  á  escrebir  otro  -tanto ,  para  no  ser  tenido 
por  tonto,  cargándome  desnudos  sueños.  ^ 

í  Esto  se  quede  porque  no  parezca  dicho  con  cnidado, 
ni  mas  de  por  haber  venido  á  propósito.  Mas  volviendo  al 
nuestro,  digo,  que  cada  ono  haga  sn  plato  y  pasto  de  lo 
que  le  sirviéremos  en  esta  mesa,  dejando  para  otros  lo 
que  no  le  supiere  bien  ó  no  abrazare  su  estómago,  y  no 
quieran  todos  que  sea  este  libro  como  los  banquetes  de 
Eliogábalo ,  que  se  hacia  servir  de  muchos  y  varios  man- 
jares, empero  todos  de  un  solo  pasto,  ya  fuesen  pavos, 
pollos,  faisanes,  jabali,  peces,  leche,  yerbas  ó  conservas. 
Una  sola  vianda  era  empero  como  el  maná ,  diferenciada 
en  gustos ;  aunque  los  del  maná  eran  los  que  cada  uno 
quería ,  y  esotros  los  que  les  daba  el  cocinero ,  conforme 
á  la  torpe  gula  de  su  amo.  Con  la  variedad  se  adorna  la 
naturaleza ;  eso  hermoséalos  campos,  estar  aqui  los  mon* 
tes,  allí  los  valles,  acullá  lo$  arroyos  y  fuentes  de  las  aguas. 
No  sean  tan  avarientos  que  lo  quieran  todo  para  si,  que  yo 
he  vistojeñ  casa  de  mis  amos  dar  libreas ,  y  el  p^*e  pequeño 
tan  contento  con  la  suya ,  aunque  no  entró  tanta  seda  co- 
mo el  grande,  que  la  hubo  menester  doblada ,  por  ser  de 
mas  cuerpo.  ^ 

Y  Determinado  estoy  de  seguir  la  senda  que  me  pare- 
ciere atinar  mejor  ai  puerto  de  mi  deseo ,  y  logar  adonde 
voy  caminando.  Y  tá,  discreto  huésped,  que  me  aguardas, 
pues  tienes  tan  clara  noticia  de  las  miserias  que  padece 
quien  como  yo  va  peregrinando ,  no  te  desdeñes ,  cuando 
en  tu  patria  me  vieres,  y  á  tu  puerta  llegare  desfavorecido, 
en  hacerme  aquel  tratamiento  que  á  tu  propio  valor  de- 
bes ,  pues  á  ti  solo  busco ,  y  per  tí  hago  este  viaje :  no  para 
hacerte  cat|;o  del,  ni  con  ánimo  de  obligarte  á  más  de  una 
buena  Toluntad,  que  naturalmente  debes  á  quien  te  la  ofre- 
ce, y  si  de  ti  la  recibiere ,  quedaré  con  satisfacion  pagado 
y  d<^or  para  rendirte  por  ella  infinitas  gracias.  Mas  el  que 
por  oírmelas  está  deseoso  de  verme,  mire  no  le  acontezca 
lo  que  á  los  mas  que  curiosos,  que  se  ponen  á  escuchar  lo 
que  se  habla  dellos ,  que  siempre  oyen  mal ;  porque  con 
oro  fino  se  cubre  la  pildora,  y  á  veces  le  causará  risa  lo 
que  le  debiera  hacer  verter  lágrimas.  Demás ,  que  si  qui- 
siere advertir  la  vida  que  paso  y  lugar  adonde  quedo,  co- 
nocerá su  demasfa ,  y  daráme  á  conocer  su  poco  talento. 
Póngase  primero  á  considerar  mi  plaza,  la  soma  miseria 
donde  mi  desconcierto  me  ha  traido,  represéntese  otro 
yo ,  y  luego  discurra  qué  pasatiempo  se  podrá  tomar  con 
el  que  siemprelo  pasa  preso  y  aherrojado  con  un  renega- 
dor ó  renegado  cómitre ;  salvo  si  soy  para  él  como  el  toro 
en  el  coso ,  que  sus  garrochadas ,  heridas  y  palos  alegran 
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á  los  que  lo  miran ,  y  en  mi  lo  tengo  por  acto  inhumano ; 
y  si  dijeres  que  bago  ascos  de  mi  propio  trato ,  que  te  lo 
vendo  caro,  haciéndome  de  rogar,  ó  que  hago  melindre, 
pesaráme  que  U)  juzgues  á  tal ;  que  aunque  es  notoria  ver- 
dad haber  servido  siempre  al  embi^ador  mi  señor  de  su 
gracioso,  entonces  pude,  aunque  no  supe,  y  aunque  ahora 
supiese  no  puedo ,  porque  tienen  mucha  costa  y  no  todo 
tiempo  es  uno.  Mas  para  que  no  ignores  lo  que  <¿go,  y  se- 
pas cuáles  eran  mis  gracias entonces,y  lo  que  ahora  seria  ne« 
cosario  para  ellas,  oye  con  atención  el  capitulo  siguiente.^ 
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Del  mucho  poder  y  poca  virtud  en  los  hombres,  nace 
no  premiar  tantos  servicios  buenos  y  trabajos  personales 
de  sus  fieles  criados,  cuanto  palabras  dulces  de  lenguas 
vanas  ;  por  parecerles  que  lo  primero  se  les  debe  por  lo 
que  pueden ,  y  asi  no  lo  agradecen ,  y  de  lo  segundo  se  les 
hace  gracia ,  porque  no  lo  tienen  y  compran  sus  faltas  4 
peso  de  dineros.  Es  mucho  de  sentir  que  les  parezca  que 
contradice  la  virtud  á  su  nobleza ,  y  sintiendo  mal  della, 
no  la  tratan ;  y  también,  porque  como  se  haya  de  conseguir 
por  medios  ásperos ,  contraríos  á  su  sensualidad  y  con  su 
mucho  poder,  nunca  se  les  aparta  del  oido  y  lados,  lison- 
jeros ,  viciosos  y  aduladores ;  aquella  es  la  leche  que  ma- 
maron y  paños  en  que  los  envolvieron ,  hicieron  su  centro 
natural  con  el  oso,  y  con  el  mal  abuso  se  quedaron.  De  aqui 
nacen  los  gastos  demasiados ,  las  prodigalidades,  las  va- 
nas magnificencias,  que  sobre  tabla  se  pagan  muy  presto, 
de  contado ,  con  suspiros  y  lágrimas :  ei  dar  antes  á  un 
truhán  el  mejor  de  sus  vestidos ,  que  á  un  virtuoso  el  som- 
brero desechado ;  y  porque  también  es  dádiva  reciproca, 
trueco  y  cambio  que  corre ,  visten  ellos  el  cuerpo  á  los  que 
revisten  el  suyo  de  vanidad ;  favorecen  con  regalos  á  los 
que  los  adulan  con  halagos  de  palabras  tiernas  y  suaves, 
de  buen  sonido  y  consonancia ;  compran  con  precio  su 
gusto,  por  lo  cual  corre  su  alabanza  justamente  de  la  boca 
de  semejanfes ,  dejando  abierta  la  puerta  por  su  descuido, 
para  que  los  buenos  publiquen  sus  demasías ,  que  real  y 
verdaderamente  se  debiera  tener  por  vituperio.  No  quiero 
con  esto  decir  que  carezcan  los  príncipes  de  pasatiempos; 
conveniente  cosa  es  que  tengan  entretenimientos,  empero 
que  den  á  cada  cosa  su  lugar  :  todo  tiene  so  tiempo  y 
premio. 

Necesarío  es ,  y  tanto  suele  á  veces  importar  un  buen 
chocarrero,  como  el  mejor  consejero.  No  me  pasa  por  el 
pensamiento  atarles  las  manos  á hacer  mercedes,  pues  co- 
mq  tengo  dicho ,  nunca  el  dinero  se  goza  sino  cuando  se 
gasta,  y  nunca  se  gasta  cuando  bien  se  dispensa  y  con 
prudencia ;  ya ,  ya  por  mis  pecados  de  uno  y  otro  tengo 
esperíencia ,  bien  puedo  deponer  como  aquel  que  ha  traido 
los  atabales  i  cuestas  ;  pues  el  tiempo  que  serví  al  em- 
bijador  mi  señor,  como  has  oido ,  yo  era  su  gracioso ,  y 
te  prometo  que  fuera  muy  de  menor  trabajo  y  menos  pe- 
sadumbres para  mi  cualquiera  otro  corporal ;  porque  para 
decir  gracias,  donaires  y  chistes,  conviene  que  muchas  co- 
sas concurran  juntas.  Un  don  de  naturaleza,  que  se  acredite 
juntamente  con  el  rostro,  talle  y  movimlentokde  cuerpo  y 
ojos ,  de  tal  manera  que  unas  prendas  favorezcan  á  otras, 
y  cada  una  por  si  tengan  un  donaire  particular,  para  que 
jmitas  muevan  el  gusto  ajeno ;  porque  una  misma  cosa  la 
dirán  dos  personas  diferentes :  una  de  tal  manera  que  te 
quitarán  el  calzado  y  desnudarán  la  camisa,  sin  que  con 
la  risa  lo  sientas ;  y  otra  con  tal  desagrado,  que  te  se  hará 
la  puerta  lejos  y  angosta  para  salir  huyendo ,  y  por  mas  que 
procuren  estos  esforzarse  á  darles  aquel  vivo  necesario,  no 
es  posible.  Requiérese  también  leclon  continua  para  sa- 
ber cómo  y  cuándo ,  qué  y  de  qué  se  han  de  formar.  Tam- 
bién importa  memoria  de  casos  y  conocimiento  de  persq^ 
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uas ,  para  £aber  casar  y  acomodar  lo  qae  se  dQere  con 
a((uello  de  quien  ge  dijere.  Conviene  soUcItnd  en  inqoirir 
lo  mas  digno  de  vituperar,  y  mas  en  los  mas  nobles,  vidas 
ajenas ;  porque  ni  los  visajes  del  rostro,  libre  lengua,  dis* 
posición  de  cuerpo,  alegres  ojos,  varias  Medallas  de  ma- 
tachines, ni  toda  la  ciencia  del  mundo  será  poderosa 
para  mover  el  ánimo  de  un  vano,  si  faltare  la  .salsa  de  mur- 
muración. Aquel  puntillo  de  agrio ,  aquel  granito  de  sal, 
es  quien  da  gusto ,  sazona  y  pone  gracia  &t  lo  mas  desa- 
brido y  simple ;  porque  á  lo  restante  llama  el  vulgct  el  re- 
tablo artefido  con  poco  ingenio. 

También  es  de  importancia,  oportunidad  y  tiempo  en 
quien  las  quisiere  decir ;  que  ftiera  del  y  sin  propósito  no 
hay  gracia  que  lo  sea,  ni  siempre  se  quieren  oir  ni  se  po- 
drán decir.  Pídanle  al  mas  diestro  ea  ellas  que  las  diga, 
y  si  le  cogen  al  descuido  le  dejarán  helado.  Aquesto  le 
aconteció  á  Cisneros,un  famosísimo  representante,  ha- 
blando con  Manzanos  (que  también  lo  era,  y  ambos  de  To- 
ledo, los  dos  mas  graciosos  que  se  conocieron  en  su  tiem- 
po )  que  le  dijo :  c  veis  aqui,  Manzanos,  que  todo  el  mundo 
nos  estima  por  los  dos  hombres  mas  graciosos  que  hoy 
se  conocen.  Considerad  que  con  esta  fama  nos  manda 
llamar  el  rey  nuestro  sefior.  Entramos  vos  y  yo ,  y  hecho 
el  acatamiento  debido,  ri  de  turbados  acertáremos  con 
ello,  nos  pregunta :  ¿sois  Manzanos  y  CSsneros?  respon- 
deréisle  vos,  que  si,  porque  yo  no  tengo  de  hablar  pala- 
bra. Luego  nos  vuelve  á  decir :  pues  decidme  gracias. 
Agora  quiero  yo  saber :  ¿qué  le  diremos?  i  Manzanos  le  res- 
pondió :  cpues,  hermano  Cisneros,  cuando  en  eso  nos 
veamos  (lo  que  Dios  no  quiera)  no  habrá  mas  que  res- 
ponder, sino  que  no  están  fritas. »  Asi  que,  no  á  todos  ni 
de  todo,  ni  siempre  podrán  decirse  ni  valdrán  un  cabello 
sin  murmuración.  Esto  sentía  yo  por  escesiva  desventu- 
ra, hallarme  obligado  á  ser  como  perro  de  muestra,  ven- 
teando flaquezas  ajenas.  Mas  como  era  el  quinto  elemen- 
to, sin  quien  los  cuatro  no  pueden  sustentarse,  y  la  repug- 
nancia los  conserva',  continuamente  andaba  solicito,  bus* 
cando  lo  necesario  al  oficio  que  ya  profesaba,  para  ir  con 
ello  ganando  üerra  y  rindiendo  los  gustos  al  mío ,  que  no 
es  la  menor  ni  menos  esencial  parte,  captar  la  benevolen- 
cia, para  que  celebren  con  buena  gana  lo  que  se  dice  y 
hace;  de  modo,  que  aquellas  prendas  qué  me  negó  natu- 
raleza, las  habia  de  buscar  y  conservar  por  maña,  to- 
mando ilicius  licencias,  y  usando  peijudiciales  atrevi- 
mientos, favorecido  todo  de  particular  viveza  mia,  por  fal- 
tarme letras ;  pues  entonces  no  tenia  otras  que  las  de  al- 
gunas lenguas  que  aprendí  en  casa  del  cardenal  mi  sefior. 
Y  aun  ésas  estaban  en  agraz  por  mis  verdes  años. 

Considerad  pues  agora  de  todo  lo  dicho ,  qué  puedo 
aquí  tener ,  y  qué  me  falu,8in  libertad  y  necesitado.  En 
aquellos  tiempos,  en  la  primavera  de  mis  floridos  años, 
lodo  iba  corriente',  todo  parecía  bien,  y  á  todo  me  aco- 
modaba. Por  ello  y  otras  cosas  anejas  á  ello  me  iraian 
vestido,  era  el  regalado,  el  de  la  privanza,  el  familiar,  el 
dueño  de  mi  amo.,  y  aun  de  todos  los  interesados  en  ser 
sus  amigos  y  llegados.  Yo  era  la  puerta  principal  para  en- 
trar en  su  gracia  y  el  señor  de  su  voluntad.  Yo  tenia  la 
llave  dorada  de  su  secreto,  habíame  vendido  su  libertad ; 
obligábame  á  guardárselo ,  tanto  por  esto,  como  por  ca- 
ridad de  ley  natural  y  amor  que  le  tenia,  que  siempre  co- 
noció de  mi  gran  sufrimiento  en  callar.  Figúraseme  agora, 
que  debía  de  ser  entonces  cdmo  la  malilla  en  el  juego  de 
los  naipes ,  que  cada  uno  la  usa  cuándo  y  cómo  quiere. 
'  Diferentemente  se  aprovechaban  todos  de  mi ;  unos  de 
mis  hechos,  por  su  propio  interese ;  y  otros  de  mis  dichos, 
por  su  solo  gusto ;  y  solo  mí  amo  se  tiraba  conmigo  en 
dichos  y  hechos. 

Esto  he  venido  á  decir,  porque  de  mi  no  se  sienta  que 
quiero  contravenir  á  que  los  principes  tengan  en  sus  ca- 
sas hombres  de  placer  ó  juglares.  Y  no  seria  malo  cuando 
los  tuviesen,  tanto  para  su  entretenimiento,  cuanto  para 


recoger  por  aquel  arcadna  algunas  cosas*  qne  no  les  en- 
trarla bien  per  otro.  Y  estos  aconteoeo  ocasiones  eo  qn 
suelen  valer  mucho ,  advirtiendo,  acoos^udo,  reveliod* 
cosas  graves  en  son  de  chocarreiias,  que  no  se  atrevieriB 
cuerdos  á  decirlas  con  veras.  Graciosos  hay  dlscretoa  <pie 
dicen  sentencias  y  dan  pareceres,  que  no  se  humflian  sus 
amos  á  pedirlos  á  otros  desús  criados,  aonque  les  impor* 
tara  mucho,  y  fueran  ellos  grandísimos  estadísUspan  po- 
derles acensuar ,  ni  lo  consintieran  dellos  por  no  eonfe- 
sarse  Ignorantes  á  sus  inferiores,  ó  que  saben  menos  qne 
ellos;  que  aun  hasu  en  esto  quieren  ser  dioses.;  y  estos 
criados  ules  eran  los  papagayos  que  deseaba  tener  Júpi- 
ter eqjanlados,  que  no  es  de  agora  el  daño,  ni  nadó  ayer 
despreciar  los  consejos  de  los  tales  los  poderosos.  Tanu 
es  en  ellos  la  ambición,  que  quieren  agregar  á  si  todas 
las  cosas,  haciéndose  dueAos  y  señores  absolutos  de  lo 
espiritual  y  temporal,  de  malo  y  bueno,  sin  que  alguno  en 
algo  se  les  aventaje.  De  Ul  manera,  que  les  parece  que 
con  solo  su  aliento  dan  á  los  otros  gracia ,  y  no  haciendo 
algo,  quieren  ser  alabados  de  que  por  ellos  tienen  vida, 
honra,  hacienda  y  aun  entendimiento ,  que  es  la  última 
blasfemia  donde  puede  llegar  su  locura  en  este  caso.  Y 
hay  otro  grave  daño,  y  es,  que  quieren  que  como  en  ca- 
pilla de  milagros  colguemos  en  su  vanidad  los  despojos  de 
nuestros  males.  Que  sí  andamos ,  les  ofrezcamos  las  mu- 
letas de  cuando  estuvimos  agravados  y  tullidos  con  po- 
breza. Si  escapamos  de  trabigos,  les  vamos  ft  sacriflcar  la 
mortaja  que  la  fortuna  nos  tenia  cortada,  cirios  y  figuras 
de  cera,  declarando  ser  el  ndlagro  suyo,  y  colguemos  en 
su  templo  las  cadenas  con  qne  salimos  á  puerto  del  can* 
tiverio  de  nuestras  nüserias. 

No  fuera  esto  tan  culpable,  si  solo  aconteciera  Iq  dicho 
en  casos  virtuosos ;  pues-  el  agradecimiento  es  debido  á 
todo  beneficio,  y  manifiéstase  tenerlo,  cuando,  dando  á  ¡Nos 
las  gracias  dello,  se  publica  umbién  la  vhrtnd  en  el  que  la 
obra;  pues  pusieron  su  industria,  ocuparon  superMua,  gas- 
taron el  favor-,  aprovecharon  la  ocasión ,  ganaron  el  tfera- 
po,  y  gastaron  su  dinero.  Mas  aun  en  torpezas  y  vicios  quie- 
ren también  esceder  y  ser  solos  ellos,  como  se  vio  en  cierto 
titulado,  tan  amigo  de  mentir  á  todo  ruido,  stn  que  alguno 
se  le  aventajase ,  que  en  diciendo  en  una  conversación 
haber  muerto  un  ciervo  con  tantas  puntas,  que  realmente 
se  le  conoció  ser  mentira,  le  salió  al  paso  con  mucho  do- 
naire otro  caballero  anciano,deudo  suyo ,  y  dijo  :  c  no  se 
maraville  vuestra  señoría  deso ,  que  pocos  días  ha  qne 
yo  maté  otro  en  ese  monte  mismo, que  tenia  dos  puntas 
mas.  1  El  señor  se  santiguaba,  diciéndole :  c  no  es  posible.» 
Y  como  enojado  contra  el  caballero,  le  dijo:  cnome 
diga  vuestra  merced  eso,  que  no  es  cosa  jamás  vista,  ni  lo 
quiero  creer,  si  el  creer  es  cortesía. » El  caballero  con  un 
conocido  atrevimiento,  fiado  en  su  ancianidad  y  parentes- 
co,  descompuesta  la  voz,  dijo :  cpese  á  tal,  señor N.,  con- 
téntese vuestra  sefioria  con  tener  sesenta  cuentos  de  renta 
mas  que  yo,  sino  también  querer  mentir  mas  que  yo.  Dé- 
jeme con  mi  pobreza  mentir  como  ^isiere,  pues  no  lo 
pido  á  nadie,  ni  le  defraudo  su  honra  ni  hacienda.»  Otros 
graciosos  hay  naturalmente  ignorantes  ó  simples,  por 
cuya  boca  muchas  veces  acontece  hablane  cosas  miste- 
riosas y  dignas  de  consideración,  que  parece  permitir  Dios 
que  las  digan,  y  que  con  ello  también  á  lo  que  conviene 
callen,  las  cuales,  aun  siendo  desta  calidad,  tienen  mu- 
cho donaire  diciéndolas. 

Esto  aconteció  en  un  simple  de  su  nacimiento,  de  quien 
gustaba  mucho  un  principe  poderosísimo,  qne  como  con 
secretas  causas  hubiese  depuesto  á  un  grave  ministro  su- 
yo, y  viendo  entrar  á  este  simple,  le  preguntase  lo  que 
habla  de  nuevo  por  la  corte,  respondió :  «que  habéis  hecho 
muy  mal  en  despedir  á  N.,  y  que  ha  sido  contra  toda  razón 
y  justicia.»  Parecióle  al  principe  (por  tener  su  causa  Justi- 
ficada] que  aquélla  hubiera  ^do  simpleza  de  su  boca ,  y 
dQole :  c aquesto  tá  lo  dices,  que  úMk  de  ser  ttt  antgOi 
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qa%  no  porqae  lo  bayas  otdo  dedr  4  ninguno. » El  simple 
ie  respondió :  f  mi  amigo,  par  Dios  qae  mentís ,  que  mas 
mi  amigo  sois  tos  ;  jo  no  digo  nada,  que  por  ahi  lo  diceq 
todos.  >  Pesóle  al  principe  qué  liabiese  quien  fiscaiease 
sns  obras  ni  examinase  sn  pecbo.  Y  por  saber  si  trataba 
dello  alguna  gente  de  sustancia,  le  replicó,  diciendo :  cpnes 
dices  que  lo  dicen  (antos,  y  que  eres  mi  amigo,  ¿dime  de 
uno  i  qaien  lo  bas  oIdo?t  El  simple  se  reparó  un  poco,  y 
cuando  pensaba  el  principe  que  recordarla  la  memoria 
para  sefialarle  persona,  le  respondió  con  descompuesta 
ira :  f  la  santísima  Trinidad  me  lo  dijo  :  ved  á  cuM  de  las 
tres  personas  queréis  prender  y  castigar. »  Al  principe  le 
pareció  negocio  del  cielo,  y  no  ToWió  i  tratar  mas  dello. 

í  Hay  otro  género  de  graciosos  que  solo  sirven  de  dan- 
tar,  taller,  cantar,  murmurar,  blasfemar,  acucbillar,  men- 
tir y  ser  glotones ,  buenos  bebedores  y  malos  vividores  : 
cada  uno  por  su  camino,  y  alguno  por  todos.  Y  de  tal  ma- 
nera gustan  dellos ,  que  les  darán  favor  para  todo,  siendo 
gravísimo  pecado.  A  estos  y  por  esto  les  dan  Joyas  de  pre- 
cio, ricos  vestidos  y  puños  de  doblones ,  lo  que  no  bicle- 
ran  k  un'sabio  virtuoso  y  honrado,  que  tratara  del  gobierno 
de  sus  estados  y  personas,  ilustrando  sus  nombres,  y  mag- 
nificando su  casa  con  glorioso  nombre.  Antes  cuando 
acontece  que  los  tales  acuden  á  ellos  con  casos  de  im- 
portancia, los  menosprecian  deshaciendo  sus  avisos.  Pues 
va  sus  gobernadores,  letrados  de  su  casa,  deseosos  de 
imbidoo,  que  ciegos  de  pasión,  si  han  de  dar  su  parecer, 
aunque  saben  que  aquello  conviene,  lo  contradicen,  por- 
que parezca  que  algo  hac^,  y  porque  les  pesa  que  otro 
se  adelante  con  lo  que  pudieran  ellos  ganar  gracias.  Asi 
no  son  admitidos,  por  no  haber  salido  el  triunfo  de  su  ma- 
no, y  porque  no  diga  el  otro,  yo  se  lo  d^e.  Ckm  ésto  se 
quedan  muchas  cosas  falta&de  remedio;  y  si  son  casos  ta- 
les que  puede  seguírseles  dello  interese  notorio,  dicen  al 
duefio  con  sequedad  notable ,  por  no  dar  paga  ni  gracias 
del  beneficio  :  ya  sabíamos  acá  eso,  y  tiene  mil  inconve- 
nientes. Pues  maldito  sea  otro  que  tiene,  mas  de  no  ba- 
bor dado  ellos  primero  en  ello,  y  con  el  viento  de  sn  va- 
nidad y  violencia  de  sn  codicia  lo  despiden.  Hacen  pri- 
mero cómalos  boticarios  que  destilan  ó  m^|an  la  yerba,  y 
en  sacando  la' sustancia  dan  con  ella  en  el  muladar.  En- 
téranse  primero  del  negocio  como  pueden,  y  dando  de 
mano  al  verdadero  autor,  después  lo  disponen  de  modo 
que  lo  ponen  del  lodo,  y  vendiéndolo  por  suyo,  sacan  prl- 
vUegio  dello.  Son  como  las  vascas  de  vientre  grande  y 
boca  estrecha ,  entienden  las  cosas  mal,  hinchen  el  estó- 
mago de  cuanto  les  dicen ;  pero  aunque  mas  les  digan,  y 
mas  les  dén^y  estén  llenos,  como  no  lo  supieron  entender, 
tampoco  se  dan  á  entender.  Desta  manera  se  pierden  los 
negocios,  porque  no  pudo  este  quedar  tan  enterado  en  lo 
que  le  trataron,  cómo  ei  propio  que  se  desveló  muchas 
noches,  acudiendo  á  las  objeciones  de  contra,  y  favore- 
ciendo las  de  pro.  Buen  provecho  les  haga,  en  eso  me  la 
ganeOf  que  no  les  arriendo  la  gananda.  f 

MI  amo  holgaba  de  oírme,  mas  que  p<Hr  oirme ,  y  como 
buen  Jardinero  recogía  las  flores  que  le  paredan  conve- 
nientes para  d  ramillete  que  desealM  componer,  y  dejaba 
lo  restante  para  su  entendimiento.  Ckmversaba  conmigo 
de  secreto  lo  que  dedan  otros  en  publico,  y  no  solo  coo- 
mi^ ;  antes  eomo  deseaba  saber  y  acertar ,  solidtabá  las 
taabUidades  de  hombres  de  ingenio,  favorecíalos  y  honra* 
balot,  y  si  eran  menesterosos,  dábales  lo  que  buenamente 
pedia  y  via  que  les  faltaba  por  un  modo  discreto,  sfai  que 
pareciese  limosna,  dejándolos  contentos,  pagados  y  agrá* 
deddos.  Acosttfinbraba  de  ordinario  sentar  dos  ó  tres  des- 
tos  á  su  mesa,  donde  se  proponían  cuestiones  graves,  po- 


tentándoles  amistad,  sabia  dellos  los  agravios  que  reee- 
bian,  el  reparo  <|ne  podían  tener,  de  qué  ánimo  estaban, 
y  después  con  sn  buen  juicio  disponía  según  le  convenía; 
y  en  pocos  casos  erraba.  Era  muy  discreto,  compuesto, 
virtuoso,  gentil  estudiante,  y  amigo  de  tales.  Tenia  las 
calidades  quejido  semejante  plaia,  mas  en  medio  della» 
en  lo  mejor  de  todo,  estaba  sembrado  y  naddo  un  pero. 
Manuna  iiié  nuestra  general  ruina,  y  pm  la  perdición  de 
cada  particular. 

Era  enamorado,  que  no  hay  carne  tan  sana  donde  no 
haya  corrupción  y  se  hallen  miserias  y  enfermedades.  La 
suya  era  querer  bien,  y  aun  con  esceso,  y  en  materia  se- 
mejante cada  uno  jutga  como  le  pareee ;  aunque  machos 
políticos  dyeron  que  no  se  podía  dar  hombre  cumplida- 
mente perfecto  sin  haber  sido  enamorado,  según  lo  sintió 
un  gracioso  labrador,  pregonero  en  su'  pueblo ;  el  cuál  ha- 
biéndose pregonado  muchas  veces  un  jumento  que  á  otro 
labrador  se  le  habla  perdido,  como  no  pareciese  (porque 
lo  debieron  hurtar  jitanos,  que  si  es  necesario  para  des- 
parecerlos y  que  no  los  conozcan  los  tifien  verdes),  y  el 
duefio  le  pidiese  con  knucho  encarecimiento  que  lo  voU 
viese  á  pregonar  el  domingo,  después  de  misa  mayor,  y 
que  si  pareciese  le  darla  un  cebonclUo  que  tenia.  El  trai- 
dor pregonero,  movido  de  la  codicia,  lo  hizo  según  se  lo 
pidió ;  y  estando  todo  el  pueblo  Junto  en  la  plaza,  se  puso 
en  medio  della,  y  en  voz  alta  dijo :  cel  que  de  todos  los 
vecinos  deste  lugar  y  zagales  del  nunca  hubiese  sido  ena- 
morado, véngalo  diciendo  y  le  darán  un  gentil  recental,  t 
Estaba  puesto  al  sol,  arrimado  á  las  paredes  déla  casa  de 
concejo  un  moceton  de  veinte  y  dos  afios  al  parecer,  me- 
lenudo, un  sayo  largo  pardo  con*  girones,  abierto  por  el 
hombro  y  cerrado  por  detente,  calzón  de  frisa  blanca  pie* 
gado  por  abijo,  camisa  de  cuello  colchado,  que  no  se  lo 
pasara  un  arco  turquesco  con  vnz  muy  aguda  flecha,  ca-^ 
peruza  de  cuartos,  las  abarcas  de. cuero  de  vaca  y  atadas 
por  encima  con  tomizas,  la  pierna  desnuda ,  y  dijo :  c  her- 
man  Sanz,  dádmelo  á  mi,  que  par  diez  nunca  bu  fiamorado, 
ni  ma  quillotrado  tal  refnnfufiadura.  t  Entonces  el  pre- 
gonero llamando  al  duefio  dd  Jumento  muy  apriesa,  y  se- 
fialando  al  moceton  con  el  dedo^  le  dQo :  f  Antón  Berrocal, 
dadme  el  cebonclUo,  y  veis  aqni  á  vuestro  asno,  t 

Y  porque  lo  levantemos  mas  de  puntas  con  verdades  y 
de  nuestro  tiempo,  en  Salamanca,  un  catedrático  de  prima, 
de  los  mas  famosos  y  graves  letrados  de  aquella  univer- 
sidad, visitaba  por  sn  entretenimiento  á  una  sefiora  monja 
hermosa,  de  mucha  calidad  y  discreta.  Y  siéndole  forzoso 
á  él  hacer  ausenda  de  alli  por  algunos  dias,  aunque  bre- 
ves, fiíése  sin  despedirse  della,  paredéndole  haber  hecbp 
una  fineza  en  amor.  Después  cuando  volvió  del  viaje  y  la 
quisiese  visitar,  como  ella  no  admitiese  su  visita,  quedó 
tan  suspenso  como  triste ,  porque  Ignoraba  cuál  faese  la 
causa  de  novedad  semejante,  habiéndole  hecho  siempre 
tanta  meréed;  mas  cuando  (por  buena  diligencia  supo  la 
causa)  estimóselo  en  mucho,  paredéndole  que  antes  aque- 
llo era  en  derta  manera  un  género  de  favor.  Envióle  á  dar 
sus  disculpas,  haciendo  instancia  en  suplicarle  lo  viese, 
poniendo  por  terceras  para  ello  algunas  amigas  de  ambas 
partes.  Ya  por  la  mucha  importunación,  aunque  de  mala 
gana,  salló  á  recibir  la  visita,  empero  con  tanto  enojo  y 
cólera,  que  lo  dio  bien  á  conocer,  pues  las  priooeras  pa- 
hibras  ftieron  decirle :  debéis  de  ser  mal  naddo;  y  tan  ba- 
jos pensamientos  no  arguyen  menos  que  humilde  linaje, 
lo  cual  confirma  vuestro  mal  proceder,  y  asi  habéis  dado 
dello  infame  muestra ;  pues  teniendo  el  ser  que  tenéis  por 
mi  respeto,  y  habiendo  llegado  por  él  al  punto  en  que  os 
veis,  olvidado  de  todo  y  de  lo  que  me  cuesta  el  haberos 
calificado,  me  babds  perdido  el  debido  reconocimiento ; 


Mtícts  y  del  estado ,  pnndpalmente  aquella  que  mayor  mas  pnes  fué  mia  la  culpa  con  engrandeceros,  no  es  mu- 
eddado  le  dabtt.  D^ta  manera,  sin  descubrirse,  reed>la  eho  que  padezca  la  pena  de  suWrw.  A  estas  palabras  afia- 
pareceres  y  dcrfretaba  lo  mas  es^dal  ddlos.  Lo  mismo  dio  mudias  otras  de  aspereza,  tanto  que  ya  el  pobre  sefior, 
bada  con  oficiales  y  gente  ciudadana  honrada,  que,  sus-  ]  hallándose  corrido,  por  los  que  á  semejante  sequedad  se 
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bailaron  presentes»  y  atajado  de  un  esceso  de  rigor,  d^o : 
a  señora,  en  cuanto  tener  vuestra  merced  queja  de  mi,  ya 
sea  con  razón  ó  sin  ella,  y  acosar  mi  mal  proceder,  pase ; 
porque  cada  uno  siente  como  ama,  y  conozco  que  todo 
aquesto  nace  de  la  mucha  merced  que  la.  Yuestra  me  ha- 
ce; mas  en  lo  forzoso,  Justo  y  necesario,  habré  de  satis- 
facer á  los  presentes  por  mi  honra,  que  si  Dios  f^é  servido 
de  traerme  al  puesto  que  tengo,  no  ha  sido  por  sobornos 
ni  por  favores,  aotes  por  mis  trabajos  y  continuos  esta- 
dios en  las  letras. »  Ella  entonces,  no  dejándole  pasar  ade- 
lantCj  antes  con  ira  le  replicó  luego :  c  ¿  pues  cómo,  trai- 
dor, y  teniades  vos  entendimiento  para  conseguirlas  en  tal 
estremo,  ni  para  remendaros  un  zapato  viejo,  si  yo  no  hu- 
biera puesto  el  caudal  con  daros  licencia  que  me  amara- 
dos?» Conforme  k  esto,  averiguado  queda  lo  que  importe 
amar,  y  nó  ser  tan  gran  delito  cuanto  lo  criminan :  digo» 
cuando  los  fines  no  son  deshonestos. 

Mas  en  mi  amo  jugábale  á  mala  parte,  hablan  escedido 
y  traspasado  la  raya,  de  que  me  cargaban  á  mi  lo  malo 
dellos,  achacándome,  que  después  que  yo  lo  servia  tenia 
legrado  el  casco  y  le  sonaban  dentro  cascabeles,  lo  cual 
no  se  le  habia  sentido  basta  entonces.  Bien  pudo  ello  ser 
asi,  que  con  mi  calor  brotase  pimpollos ;  mas  para  decir  ver- 
dad ( pues  aqui  no  se  conocen  partes  y  la  peor  es  para  mi ), 
cierto  que  me  lo  levantaron ;  porque  ya  cuando  le  comencé 
á  servir  y  puso  su  cura  en  mis  manos,  desahuciado  estaba 
de  los  médicos.  No  quiero  negar  mi  mucha  ocasión,  por- 
que con  el  favor  que  tenia,  tenia  también  libertades  y  gra- 
cias perjudiciales.  Yo  era  familiar  en  toda  Roma,  entraba 
en  cada  casa  como  en  la  propia,  tomando  por  achaque 
para  mis  pretensiones  dar  liciones,  á  unas  de  tañer  y  á 
otras  de  danzar.  Entretenía  en  buena  conversación  á  las 
doncellas  con  chistes  y  á  las  viudas  con  murmuraciones, 
y  ganando  amistades  con  los  casados,  ganaba  las  hopas  á 
sus  miúeres,  á  quien  ellos  me  llevaban  para  darles  gqsto, 
y  que  deste  principio  lo  tuviese  mi  amo  para  declararse 
mas ;  porque  haciéndole  yo  relación  de  lo  que  pasaba  en 
todas  partes,  era  cosa  natural  soplar  con  el  aire  de  mis 
palabras  el  fuego  de  su  corazón,  quitando  las  cenizas  de 
sobre  las  ascuas  que  dentro  estaban  encendidas  y  vivas. 
Habla  buena  disposición,  y  era  menester  poca  ocasión ;  era 
la  casa  pajiza,  bastaba  poca  lumbre  para  levantarse  mu- 
cho incendio,  aficionándose  de  quien  mejor  le  pareciese, 
sin  guardar  el  recato  que  antes.  Yo  me  confieso  por  el 
instrumento  de  sus  escesos,  y  que  por  mi  respeto,  de  verme 
pasear,  entrar  y  salir,  estaban  ya  muchas  casas  y  calida- 
des manchadas  con  infamia. 

Mas  dejemos  aqui  á  mi  amo,  como  á  hombre  á  quien 
aunque  aquesto  le  causaba  nota,  no  era  tan  de  culpar,  como 
áHos  queá  mi  me  conocían.  Quisiérales  yo  preguntar: 
^qué  honra  ó  qué  provecho  era  el  que  conmigo  interesa- 
ban? ¿La  señora  viuda,  ¿para  qué  quiere  donaires,  ó  para 
qué  los  padres  llevan  á  sus  hijas  tales  pasantes,  ni  los  ma- 
ridos á  sus  mijyeres  entretenimientos  tan  peligrosos?  ¿Qué 
otra  cosa  se  puede  sacar  de  los  paúecitos  pulidetes,  cual 
yo  era,  que  no  pisaba  el  suelo,  ni  de  los  graciosos  de  los 
principes,  ó  enanos  de  los  poderosos  ?  de  qué  valen,  sino 
de  que  le$  digan  y  oigan  ellas  de  buena  gana  la  de  sus 
amos  t  lo  bien  que  comen,  lo  mucho  que  gastan,  los  ám- 
bares que  compran,  las  galas  con  que  i^galan  y  las  mú- 
sicas que  dieron?  ¿Para  qué  dan  oidos  ¿  cosas,  con  que 
otros  después  abran  sus  bocas  y  sacudan  sus  lenguas  ?  ¿  No 
ven  que  labran  la  cárcel  y  tejen  la  tela  con  que  las  amor- 
tajan? ¿De  qué  aprovecha  gustar  de  cuentos, que  no  es 
otra  cosa  sino  dar  lugar  para  que  los  lleven  á  sus  amos, 
y  los  den  que  contar  á  sus  vecinos  ?  Pues  ténganse  su  pago ; 
si  son  amigas  de  gracias,  no  se  maravillen  de  las  desgra- 
cias. 

í  Quieren  llevar  á  sus  casas  músicas,  pues  i  fe  que  les 
han  de  cantar  coplas  :  la  viuda  honrada^  iu  puerta  cer- 
rada,  tu  hija  recogida  y  nunca  contenHda,  poco  visitada  y 


siempre  oeupada,  que  del  ocio  nació  el  negocio;  y  es  vmy 
conforme  á  razón ,  que  la  madre  holgazana  saca  ftija  cor- 
tesana; y  si  se  picare,  que  la  hija  se  repique,  y  sea  cuando 
casada  mala  casera,  por  lo  mal  que  ftié  dotrinada.  Miren 
los  padres  las  obligaciones  que  tienen,  quiten  las  ocasio- 
nes, consideren  de  si  lo  que  murmuran  de  los  otros,  y  vean 
cuánto  mejor  seria  que  sus  mujeres,  hermanas  y  hijas 
aprendiesen  muchos  puntos  de  aguja,  y  no  muchos  tonos 
de  guitarra:  IHen  goúmar  y  no  mucho  bailar,  que  de  no 
saber  las  mujeres  andar  por  los  rincones  de  sus  casa8,.flace 
ir  á  hacer  mudanzas  á  las  ajenas.  ¿Por  ventura  digo  ver- 
dad ?  Ya  sé  que  diréis  que  si,  empero  que  tales  verdades 
como  aquellas  no  se  han  de  tratar  ni  decir  donde  no  hay 
necesidad.  Asi  lo  confieso  y  apruebo  de  mi  parte ;  mas 
ya  que  ninguno  de  los  que  aqui  están  y  me  oyen  les  toca 
lo  dicho,  bien  está  dicho,  para  que  lo  aconsejen  á  otros, 
que  en  esto  vieren  descaminados,  y  cuando  sea  necesa- 
rio.! 
í  Malo  es  lo  malo ;  que  nunca  pudo  ser  bueno  ser  yo 

alcahuete  de  mi  amo,  y  esto  por  la  orden  y  traza  que  ar* 
riba  he  dicho;  tomando  ocasión  de  cuando  era  familiar  en 
Roma  entrar  en  cada  casa  como  en  la  propia,  valiéndome 
por  achaque  para  mis  pretensiones  dar  las  liciones  de  ta- 
ñer y  de  danzar,  entretener  á  las  doncellas  con  chistes,  y 
á  las  viudas  con  murmuraciones,  y  tomando  amistad  con 
los  casados.  Mas  tuve  disculpa,  con  que  me  descubrió  la 
necesidad  aquel  camino  por  donde  saliese  á  buscar  mi  vi-* 
da;  pero  ¿qué  descargo  darán,  ni  cómo  se  podrán  discul- 
par los  que  asi  enajenen  y  no  estiman  las  prendas  de  ma- 
yor esúmacion  que  tienen,  y  el  ser  esto  lo  que  mas  deben 
eslimar  y  poner  sobre  sus  ojos?  Si  yo  lo  hacia,  era  por 
asentar,  con  mi  amo  la  afición  y  privanza  que  en  ambas 
partes  habla,  y  no  con  fin  ni  pensamiento  de  alborotar  su 
flaqueza,  y  lo  condeno.  Mas  quien  de  mi  se  fiaba  en  seme- 
jantes casos  y  tanto  me  confiaba,  ¿qué  aguardaba  ó  qué 
esperaba  de  mi?  Paréceles  á  muchos  que  acreditan  su  es- 
timación, que  se  adquiere  nobleza  y  se  granjea  repntacion 
con  semejantes  visitas,  entradas  y  salidas,  siendo  mny  al 
contrario ;  y  á  las  mujeres  que  tratando  con  pajes,  con 
poetas,  estudianticos  de  .alcorza ,  de  bonete  abollado,  y 
mocitos  de  barrio  y  otros  á  este  modo,  que  serán  tenidas 
por  discretas,  y  pierden  el  nombre  de  castas  cual  debían 
ser,  quedándose  después  para  necias.^ 

Desto  y  esotro,  lo  que  vine  á  sacar  medrado  en  reso- 
lución, filé  graduarme  de  alcahuete ;  porque,  sin  mentir, 
pudieran  ponerme  borla  por  lo  que  á  muchos  otros,  y  con 
mucho  menos,  los  veia  poner  borra.  Veis  cómo  aun  las  des- 
dichas vienen  por  herencia.  Ya  se  decia,  sin  ningún  género 
de  rebozo  ni  máscara,  que  yo  traia  sin  sosiego  y  quietud 
á  mi  amo,  y  él  á  mi  traia  hecho  un  Adonis  en  el  traje  pá- 
lido, galán  y  oloroso,  por  mi  buena  solicitud  y  diligencia 
en  cosas  semejantes.  ¿Qué  cierta  y  segura  es  la  murma-^ 
ración  en  cosas  tocantes  á  esto ,  y  si  en  lo  bueno  muerde, 
qué  maravilla  es  que  en  lo  malo  despedace,  y  que  haya 
sospechas  donde  no  faltan  A^cAm/ Grandísima  simplici- 
dad y  ignorancia  fhera  la  mía  y  de  tales  como  yo,  cuando 
pidiéramos  otro  mejor  nombre,  ni  queramos  tapiar  á  pie- 
dra lodo,  de  tal  suerte  (como  dicen)  las  imagmaciones, 
dando  las  evidentes  ocasiones  á  ello. 

No  se  puede  poner  coto  á  los  que  Juzgan,  porque  es  que- 
rer poner  puertas  al  campo,  limitar  los  pensamientos, 
C(mtar  las  arenas  del  mar.  No  aprovecha  querer  yo  que  no 
quieran,  porfiar  que  no  piensen,  ó  negar  lo  que  todos  afir- 
man ;  todo  es  trabajo  sin  provecho,  como  querer  atar  y 
poner  puertas  al  humo.  ¿Mas  qué  diré  agora  de  nuestros 
amos  tontos,  pues  les  debe  de  parecer,  que  por  nuestra 
mano  corre  bien  y  con  secreto  su  negocio*  Real  y  verda- 
deramente conozco,  que  no  hay  ciencia  que  corrija  nn 
enamorado,  no  hay  en  amores  Bártulos,  ni  Aristóteles  ni 
Galenos :  faltan  consejos,  falta  el  saber,  y  no  hay  medi- 
cina, pues  no  hay  canúno  para  mi^or  publicidad  que  noel- 
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m  solicitud ;  porqne  á  dos  visitas  onestras  y  un  paso  sa- 
yo, lo  cantan  luego  los  muchachos  por  las  calles..  La  pena 
que  JO  tenia,  era  Terme  apuntar  el  bozo  y  barbas,  y  que 
án  reboco  roe  daban  con  ello  en  ellas ;  y  como  ft  los  pa- 
jes graciosos  y  dcprivanza  toca  el  ser  ministros  de  Venus 
y  Cupido,  cuanto  cuidado  ponía  en  componerme,  pulirme 
y  aderezarme,  tanto  mayor  lo  causaba  en  todos  para  Juz- 
garme I  y  viéndome  asi  murmurarme.  Yo  procuraba  ser 
limpio  eo  los  vestidos,  y  se  me  daba  poco  por  tener  man- 
chadas las  costumbres,  y  asi  me  ponían  de  lodo  con  sus 
lenguas.  Últimamente,  por  activa  ó  por  pasiva,  ya  me  de- 
cían el  nombre  de  las  pascuas;  y  aunque  les  decía  que 
como  bellacos  menüan,  reíanse  y  callaban ,  dando  i  la 
verdad  sn  lugar;  ultrajábanme  con  veras,  y  recebiañ  mis 
agravTos  á  burlas;  mis  palabras  eran  pajas,  y  las  dellos  gar- 
rochas.  . 

Hombres  hay  considerados,  que  toman  los  dichos  no 
como  soo,  sino  de  quien  los  dice,  y  es  gran  cordura  de 
muy  cuerdos.  Al  contrario  de  aIg(mos  (no  sé  si  diga  ne- 
cios), que  de  un  favor  de  su  dama  forman  injuria ;  y  como 
si  lo  ftiese  ó  lo  pudiera  sei^,  toman  venganza,  representan- 
do agravio,  y  haciéndosele  á  ella  en  su  honra,  sin  razón  la 
disCuñan.  Yo  no  podia  resiijtir  á  -tantos,  ni  acuchillarme 
con  todos;  via  que  tenían  razón,  pasaba  por  ello ;  y  aun- 
que es  acto  de  fina  humildad  sufHr  pacientemente  los 
oprobrios,  en  mi  era  de  cobardía  y  abatimiento  de  ánimo, 
que  si  á  todo  callaba,  era  porque  mas  no  podia;  y  asi  lo 
sufria  con  paciencia.  Como  en  casa  no  habla  centella  de 
veiiguenza,  no  reparaba  en  lo  menos ;  perdido  ya  lo  mas, 
con  risitas  y  sonson^s  me  importaba  llevarlo.  En  reso- 
lución, aunque  debiera  tener  por  mas  compatible  cual- 
quier escesivo  daño,  que  torpe  provecho,  tenia  como  me- 
lón la  cama  hecha,  estaba  dañado,  y  sin  tratar  de  la  en- 
mienda, la  tomaba  como  por  honra,  dando  ripio  á  lo  malo 
cuando  algo  me  decían,  por  no  mostrarme  corrido  ni  obli- 
gado que  fuer»  dar  lugar  á  que  mas  me  apretasen  y  me- 
nos me  aprovechase.  Ya  con  esto,  en  alguna  manera,  no 
me  perseguían  tanto;  mas  ¿para  qué  había  de  hacer  Otra 
cosa  cuando  me  importara,  si  aunque* quisiera  intentarlo, 
no  saliera  con  ello,  y  fuera  encender  el  fuego,  pensando 
apagario  con  estopas  y  resina?  Haga  conchas  de  galápago 
y  lomos  de  paciencia ;  cierre  los  oídos  y  la  boca  quien 
abriere  la  tienda  de  los  vicios ;  y  ninguno  crea,  que  te- 
niendo costumbres  feas,  tendrá  fema  hermosa,  pues  el 
nombre  sigue  ai  hombre ,  y  tal  será  estimado  cual  su  tra- 
to diere  lugar  para  ello. 

CAPITULO  III. 

GmoDÉB  de  AISiT«ehe  eaeau  Jo  que  le  aoonteeM  con  an  eapitán  y  nn 
letiado,  en  oa  bMquete  que  hitó  el  embiOidor         * 

^Son  tan  parecidos  e)  engaño  y  la  mentira,  que  no  sé 
quién -sepa  ó  pueda  diferenciarlos;  porque  aunque  dife- 
rentes en  el  nombre,  son  de  una  entidad,- conformes  en  el 
hecho;  supuesto  que  ño  hay  mentira  sin  engaño,  ni  en- 
grio sin  mentira.  Quien  quiere  mentir,  engaña;  y  el  que 
quiere  engañar,  míente.  Mas  como  ya  están  recebidos  en 
diferentes  propósitos,  iré  con  el  uso,  y  digo  conforme  á 
él ,  que  tal  és  el  engaño,  respeto  de  la  verdad,  como  lo 
ci^to  en  orden  á  la  mentira,  6  como  la  sombra  del  espe- 
jo y  lo  natural  qtfe  la  representa.  Está  tan  dispuesto  y  es 
tan  fiicil  para  efemar  qualquier  grave  daño,  cuanto  es 
''difícil  de  9er  á  los  principios  conocido ;  por  ser  tan  seme- 
jante al  bien,  que  representando  su  misma  figura,  movi- 
niientos  y  talle,  destruye  con  grande  facilidad.  Es  una  red 
sutilísima,  en  cuya  comparación  fué  hecha  de  maromas 
la  que  fingen  los  poetas  que  fabricó  Vulcano  contra  el 
adúltero.  Es  tan  imperceptible  y  delgada,  que  no  hay  tan 
'clara  viala « juicio  tan  sutil ,  ni  discreción  tan  limada,  que 
-  {Hieda  descubrirla,  y  tan  artifieiosa,  que  tendida  en  lo  mas 
nano,  menos  podemos  escapamos  della,  por  la  seguridad 
«o<i  <|ue  vamos»  Y  coo  aquesto  es  tau  foerte,  que  pocos  ó 


ninguno  la  rompe,  sin  dejarse  dentro  alguna  prenda ;  por 
lo  cual  se  llama  (con  justa  razón)  el  mayor  daño  déla 
vida ;  pues  debajo  de  lengua  de  cera  trae  corazón  de  dia- 
mante,, viste  cilicio  sin  que  le  toque ,  chúpase  los  carri- 
llos, y  revienta  de  gordo ;  y  teniendo  salud  para  vender, 
habla  doliente  por  parecer  enfermo.  Hace  rostro  compa- 
sivo, da  lágrimas,  ofrécenos  el  pecho,  los  brazos  abiertos 
para  despedazamos  en  ellos.  Y  como  las  aves  dan  eMm- 
perio  al  águila,  los  animales  al  león,  los  peces  á  la  balle- 
na, y  las  serpientes  al  basilisco,  así  entre  los  daños,  es  el 
mayor  dellos  el  engaño,  y  mas  poderoso.  Como  áspide 
mata  con  un  sabroso  sueño.  Es  voz  de  Sirena  que  prende 
agradando  al  oído.  Con  seguridad  ofrece  paces,  con  hala- 
go amistades,  y  faltando  á  sus  divinas  leyes  las  quebranta, 
dejándolas  agraviadas  con  menosprecio.  Promete  alegres 
contentos  y  ciertas  esperanzas,  que  nunca  cumple  di  lle- 
gan ;  porque  las  va  cambiando  de  feria  en  feria.  Y  como 
se  fabrica  la  casa  de  muchas  piedras,  asi  un  engaño  de 
otros  muchos,  todos  á  solo  aquel  fin.  Es  verdugo  del  bien; 
porque  con  aparente  santidad  asegura,  y  ninguno  se  guar- 
da del  ni  le  teme.  Viene  cubierto  en  figura  de  romero, 
para  ejecutar  su  mal  deseo.  Es  tan  general  esta  contagio- 
sa enfermedad,  que  no  solamente  los  hombres  la  padecen, 
mas  las  aves  y  animales.  También  los  peces  tratan  allá  de 
sus  engaños  para  conservarse  mejor  cada  uno.^ 

^Engañan  los  árboles  y  plantas,  prometiéndonos  alegre 
fior  y  froto,  que  al  tiempo  falta,  y  lo  pasan  con  lozanía. 
Las  piedras,  aun  siendo  piedras  y  sin  sentido,  turban  el 
nuestro  con  su  fingido  resplandor,  y  mienten;  que  no  son 
lo  que  parecen :  el  tiempo,  las  ocasiones,  los  sentidos  nos 
engañan,  y  sobre  todo  aun  los.  mas  bien  trazados  pensa- 
mientos. Toda  cosa  engaña,  y  todos  engañamos  en  una  de 
cuatro  maneras.  La  una  dellas  es,  cuando  quien  trata  el 
engaño,  sale  con  él,  dejando  engañado  al  otro,  como  le 
aconteció  á  cierto' estudiante  de  Alcalá  de  Henares,  el 
cual,  como  se  llegasen  las  pascuas,  y  no  tuviese  con  que 
poderlas  pasar  alegremente,  acordóse  de  un  vecino  suyo 
qiie  tenia  un  muy  gentil  corral  de  gallinas,  y  no  para  ha- 
cerle algún  bien.  Era  pobre  mendicante,  y  juntamente 
con  esto  grande  avariento ;  criábalas  con  el  pan  que  le 
daban  de  limosna,  y  de  noche  Tas  encerraba  dentro  del 
aposento  mismo  en  que  dormía.  Pues  como  anduviese 
dando  trazas  para  hurtárselas,  y  ninguna  fuese  buena, 
porque  de  diaera  imposible,  y  de  noche  asistía  y  las  guar- 
daba ,  vínole  á  la  memoria  fingir  un  pliego  de  cartas,  y 
púsole  de  porte  dos  ducados,  dirigiéndolo  á  Madrid  á  cier- 
to caballero  principal  muy  conocido,  y  antes  que  amane- 
ciese, con  mucho  secreto  se  lo  puso  al  umbral  de  la  puer- 
ta, para  que  luego  en  abriéndola  lo  hallase.  Levantóse  por 
la  mañana,  y  como  lo  vio,  sin  saber  qué  fuese,  lo  alzó  del 
suelo ;  pasó  el  estudiante  por  allí,  como  acaso,  y  viéndolo 
el  pobre,  le  rogó  que  leyese  qué  papeles  eran  aquellos; 
el  estudiante  le  dijo :  c  cuales  me  hallara  yo  agora  otros ; 
estas  cartas  van  á  Madrid  con  dos  ducados  de  porte  á  un 
caballero  rico  que  alli  reside,  y  no  será  llegado  cuando 
estén  pagados. »  AI  pobre  le  creció  el  ojo,  parecióle  que 
un  dia  de  camino  era  poco  trabajo,  en  especial,  que  á 
mediodía  lo  habria  andado,  y  á  la  noche  se  volveria'en 
un  carro ;  dio  de  comer  á  sus  aves,  dejólas  encerradas  y 
proveídas,  y  fuese  á  llevar  su  pliego.  El  estudiante  á  la 
noche  saltó  por  unos  trascorrales,  y  desquiciando  el  apo- 
sentíllo,  no  le  tocó  en  alguna  otra  cosa  que  las  gaUinas, 
no  dejándole  mas  de  solo  el  gallo,  con  un  capuz  y  cape- 
ruza de  bayeta  bien  cosido,  de  manera  que  no  se  le  ca- 
yese; y  así  se  fué  á  su  casa.  Cuando  el  pobre  vino  á  la 
suya  de  madragada,  y  vio  su  mal  recaudo,  y  que  había 
trabajado  en  balde,  porque  tal  caballero  no  había  en  Ma- 
drid, lloraban  él  y  el  gallo  su  soledad  y  vradei  amarga- 
mente.^ 

^  Otros  engaños  hay  en  que,  junto  con  el  engañado,  lo 
queda  también  el  engañador.  Así  le  aconteció  á  este  mis- 
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mo  esUuUuite  y  en  este  mismo  caso :  porque  como  pan 
erectuario  no  pÍMliese  solo  él,  siéndole  necesario  coibpa- 
fila ,  juntóse  con  otro  camarada  snjOf  dándole  cuenta  y 
parte  del  hurto.  Este  lo  descubrió  á  un  su  amígOy  de  ma- 
nera que  pasó  la  palabra,  hasta  venirlo  á  saber  unos  bella- 
conazos  andaluces.  Y  como  esotros  fuesen  castellanos 
viejos,  y  por  el  mesmo  caso  sus  contrarios,  acordaron  de 
d^balijarios  con  otra  graciosa  burla.  Sabían  la  casa  don- 
de fueron,  y  calles  por  donde  habían  de  venir.  Fingiéronse 
justicia,  y  aguardaron  hasta  que  voNiesen  ¿  la  traspuesta 
de  una  calle,  ¿e  donde,  luego  que  los  dirisaron,  salieron 
en  forma  de  ronda,  con  sus  lanternas,  espadas  y  rodelas: 
adelantóse  uno  á  preguntar  qué  gente;  pensaron  ellos 
que  aquel  era  corchete,  y  por  no  ser  conocidos  y  presos, 
con  aquel  mal  indicio»  soltaron  las  gallinas,  y  dieron'  á 
huir  como  unos  potros.  De  manera,  que  no  Cailtó  quien 
también  4  ellos  los  engañase.  ^ 

í  La  tercera  manera  de  engaño  es,  cuando  son  sin  per- 
juicio, que  ni  engañan  á  otro  con  ellos,  ni  lo  quedan  los 
que  quieren  ó  tratan  de  engañar ;  lo  cual  es  en  dos  ma- 
neras ,  ó  con  obras  ó  palabras :  palabras,  contando  cuentos, 
refiriendo  noTcIas,  CJibulas  y  otras  cosas  de  entreteni- 
miento. Y  obru,  como  son  las  del  juego  de  manos,  y  otros 
primores  ó  tropeUas  que  se  hacen»  y  son  sin  algún  daño 
ni  peijnicio.  ^ 

^  La  cuarta  manera  es»  cuando  el  que  piensa  engañar 
queda  engañado,  trocándose  lasuerte.  Acontecióle  aques- 
to á  un  gnip  principe  de  Italia,  aunque  también  se  dice  de 
César,  el  cual,  por  faTorecer  á  un  famosísimo  poeta  de  su 
tiempo,  lo  llevó  á  su  casa,  donde  le  hizo  á  los  principios 
muchas  lisonjas  y  caricias  acompañadas  de  mercedes, 
cuando  dió  lugar  aquel  gusto;  mas  fuésele  pasando  poco 
á  poco  hasta  quedar  el  pobre  poeta  con  solo  su  aposento 
y  limitada  ración.  De  manera,  que  padecía  mucha  desnu- 
dez y  trabajo,  tanto  que  ya  no  salla  de  casa  por  no  tener 
con  que  cubrirse.  Y  considerándose  allí  enjaulado,  que 
aun  como  á  papagayo  no  trataban  de  oirie,  acordó  de  re- 
cordar al  principe  dormido  en  su  favor,  tomando  traza 
para  ello ,  y  en  sabiendo  que  salía  de  casa  esperábalo  á 
la  vuelta,  y  salléndole  al  encuentro  con  alguna  obra  que 
le  tenia  compuesta  se  la  ponía  en  las  manos,  creyendo  con 
aquello  refrescarle  la  memoria.  Tanto  continuó  en  hacer 
esta  diligencia,  que,  como  ya  cansado  el  principe  de  tanta 
Importunación,  lo  quiso  burlar;  y  habiendo  él  mismo  com- 
puesto un  soneto,  y  viniendo  de  pasearse  una  tarde, 
cuando  vio  que  le  salia  el  poeta  al  encuentro,  sin  darle 
lugar  á  que  le  pudiese  dar  la  obra  que  le  babia  compues- 
to, sacó  del  pecho  el  soneto,  y  pásesele  en  las  manos  al 
poeta,  el  cual,  entendiendo  la  treta  como  discreto,  fin- 
giendo haberlo  ya  leído,  celebrándolo  mucho,  echó  mano 
á  su  faltriquera,  y  sacó  della  un  solo  real  de  á  ocho  que 
tenia,  y  dlóselo  al  principe,  diciendo :  <  digno  es  de  premio 
un  buen  ingenio ;  cuanto  tengo  doy ,  que  si  mas  tuviera 
mejor  lo  pagara. »  Con  esto  quedó  atajado  el  principe,  ha- 
llándose preso  en  su  mismo  lazo  con  la  misma  burla  que 
pensó  hacer,  y  trató  de  allí  adelante  de  favorecer  al  hom- 
bre, como  solía  primero.  ^ 

í  Hay  otros  muchos  géneros  destos  engaños,  y  en  espe- 
cial es  uno  y  dañosísimo  el  de  aquellos  que  quieren  que 
como  por  fe  creamos  lo  que  contra  los  ojos  vemos.  El  mal 
nacido  y  por  tal  conocido,  quiere  con  hinchazón  y  soberbia 
ganar  nombre  de  poderoso,  porque  bien  mal  tiene  cuatro 
maravedís ,  dando  con  su  mal  proceder  causa  que  hagan 
burla  dellos ,  diciendo  quién  son  s  qué  principio  tuvo  su 
linaje ,  de  dónde  comenzó  su  caballería,  cuánto  le  costó  la 
nobleza  y  el  oficio  en  que  trataron  sus  padres,  y  quiénes 
fueron  sus  madres.  Piensan  estos  engañar,  y  engáfianse;  por- 
que con  humildad,  afabilidad  y  buen  trato,  fueran  echando 
tierra  hasta  henchir  con  el  tiempo  los  hoyos  y  quedar  pa- 
rejos con  los  buenos.  Otros  engañan  con  fieros  para  ha- 
cerse Talieotes  f  como  si  no  supiésemos  que  solo  aquellos 
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lo  son  que  callan.  Otros  con  el  mocho  hablar  y  macha  B« 
breria  quieren  ser  estimados  por  sabios»  y  no  consideran 
cuánta'mayor  la  tienen  los  libreros,  y  no  por  eso  lo  son ;  qn« 
ni  la  loba  larga,  ni  el  sombrero  de  fitlda»  ni  la  muía  con 
tocas  engualdrapadas  será  poderosa  pan  que  á  cuatro  lan- 
ces no  descubn  la  hilaza.  Otros  hay  necios  de  solar  cono- 
cido, que  como  tales  ó  que  caducan  de  viejos»  inhábiles 
ya  pan  todo  género  de  uso  y  ejercicio,  notorios  en  edad  y 
flaqueza ,  quieren  desmentir  las  espías  contra  toda  verdad 
y  razón,  tifiéndose  las  barbas»  cual  si  alguno  ignorase  que 
no  las  hay  tornasoladas,  que  á  cada  viso  hacen  su  color 
diferente  y  ninguna  perfeta,  como  los  cuellos  de  las  pa- 
lomas, y  en  cada  pelo  se  hallan  tres  diferencias»  blanca  al 
nacimiento ,  flavo  en  el  medio  y  negro  á  la  punta ,  como 
pluma  de  papagayo ;  y  en  mujeres,  cuando  lo  tal  acontece» 
ningún  cabello  hay  que  no  tenga  su  color  diferenle.^ 

^  Puedo  afiímar  de  una  señon  que  se  tenia  las  cams»á 
lacual  estuve  con  atendon  mirando  y  se  las  vf  verdes»  ain- 
\fis^  amarillas,  coloridas  y  de  varías  colores»  y  es  algii« 
ñas  todas ;  de  manen  que  por  engañar  al  tiempo  descobria 
sa  locun ,  siendo  risa  de  cuantos  la  velan.  Que  osen  esto 
algunos  mozos,  á  quien  por  herencia  (como  finita  temprana 
de  la  ven  de  Plasencia )  le  pacieron  cuatro  peloa  blancos» 
no  es  manvflla,  y  aun  estos  dan  ocasión  qae  se  diga  libre- 
mente dellos  aquello  de  que  van  huyendo ,  perdiendo  el 
crédito  en  edad  y  seso.  Desventupida  vejez ,  templo  sa- 
gndo,  pandero  de  los  carros  de  la  vida ,  4  cómo  eres  tan 
aborrecida  en  ella,  siendo  el  puerto  de  todos  mas  deseado? 
¿Cómo  los  que  de  lejos  te  respetan.,  en  llegando  á  U  te 
profanan  ?  ¿Cómo » si  eres  vaso  d^ prudencia » eres  vitn- 
penda  como  loca?  Y  si  eres  la  misma  honn,  respeto  y 
reverencia ,  ¿  estás  de  tus  mayores  amigos  tenida  por  in- 
fame? Y  si  archivo  de  la  ciencia,  ¿por  qué  te  desprecian?  O 
en  ti  debe  de  haber  mucho  mal,  ó  la  maldad  está  en  ellos; 
y  esto  es  lo  cierto :  llegan  á  ti  sin  lastre  de  consejo ,  y  da 
vaivenes  la  gabia,  porque  al  seso  le  falta  el  peso.  Al  pro- 
pósito te  quiero  contar  un  cuento  largo  de  considenclon, 
aunque  de  discurso  breve,  fingido  pan  este  propósito,  t 

1  Cuando  Jápiter  crió  la  fábrica  deste  universo,  paredén- 
dole  toda  &k  todo  tan  admirable  y  hermosa ,  prfanero  que 
criase  al  hombre  crió  los  mas  animales ,  entre  los  cuales 
quiso  el  asno  señalarse,(quó  si  asi  no  lo  hielen  no  lo  Ihen): 
luego  que  abrió  los  «jos  y  vio  esta  belleza  del  oibe»se  ale- 
gró. Comenzó  á  dar  salios  de  una  en  otn  parte  con  la  ro- 
ciada que  suelen ,  que  taé  la  primen  salva  que  se  le  hito 
al  mundo  inmundo ,  hasta  que  ya  cansado ,  queriendo  re- 
posar,  algo  mas  manso  de  lo  que  poco  antes  anduvo » le 
pasó  por  la  imaginación  cómo ,  de  dónde  ó  cuándo  en  él 
asno,  pues  ni  tuvo  principio  del,  ni  padres  que  lo  ftaesen. 
¿POr  qué  ó  pan  qué  ñié  criado?  ¿Cuál  habla  de  ser  su  pa- 
ndero? Cosa  muy  propia  de  asnps,  venirles  la  conslden- 
cion  á  mas  no  poder  á  lo  último  de  todo »  cuando  es  pa- 
sada la  fiesta,  les  gustos  y  contailos ;  y  aim  quien  filos  que 
llegue  como  ha  de  venir,  con  enmienda  y  persevenaeia; 
que  temprano  te  recoge  qiñen  tarde  u  comderte.  Con  eale 
cuidado  ae  fué  á  Jápiter,  y  le  suplicó  se  sirviese  de  revé* 
larie,  ¿quién  ó  pan  qué  lo  habla  criado?  Júpiter  le  dffo» 
que  pan  servicio  del  hombre,  refiriéndole  por  menor  to- 
das las  cosas  y  ministerios  de  sueargo.  Y  ftié  tan  pesado 
pan  él,  que  de  solamente  oírio  le  hizo  mataduras  y  arro- 
dillar en  el  suelo  de  hinojos ;  y  con*el  temor  del  trabijo 
venidero  ( aunque  siempre  los  males  no  padecidos  asom*  ^ 
bran  mas  con  el  ruido  que  hacen  oidos»  que  después  de 
ejecutados)  quedó  en  aquel  punto  tan  melancólico » enal 
de  ordinario  lo  vemos,  paredéndole  vida  tristísima  la 
que  se  le  aparejaba ;  y  preguntando  cuánto  tiempo  habla 
de  durar  en  ella ,  le  fué  respondido  que  treinta  años.  El 
asno  se  volvió  de  nuevo  á  congeniar,  paredéndole  que  se- 
ria eterna,  si  tanto  tiempo  la  esperase » que  aun  á  les  as* 
nos  cansan  los  tnbajos ;  y  con  humilde  mego  le  snpllc6 
que  se  doliese  del ,  no  permitiendo  darle  tnu  vida » y 
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pues  no  habla  dlesinerecido  coa  alguna  culpa,  no  le  qui- 
siese cargar  de  tanta  pena ,  que  bastarla  vWir  diez  a&os, 
los  cuales  prometía  servir  como  asno  de  bien ,  con  toda 
fidelidad  y  mansedumbre ,  y  que  los  veinte  restantes  los 
diese  ájquien  mejor  pudiese  sufrirlos.  Júpiter,  movido  de 
so  mego ,  concedió  su  demanda ,  con  lo  cual  quedó  el 
asno  menee  mal  ccmtento.  í 

f  El  perro,  que  todo  lo  huele,  habla  estado  atento  á 
lo  que  (lasó  con  Júpiter  y  el  asno ,  y  quiso  también 
saber  de  su  buena  ó  mala  suerte ;  y  aunque  anduvo 
en  esto  muy  perro,  queriendo  saber  lo  que  no  era  licito  ? 
secretos  de  los  dtioses  ,  y  para  solos  ellos  reservados , 
cuales  eran  lae  cosas  por  venir,  én  cierta  manera  pudo 
tener  escusa  lu  yerro,  pues  lo  preguntó  ii  Júpiter;  y 
no  hizo  lo  que  algunas  de  las  que  me  oyen ,  que  sin  Dios 
y  con  el  diablo  buscan  hechicerías  y  jitanas  que  les  echen 
suertes  y  digan  su  buena- ventura  :  i  ved  cuál  se  la  dirá 
quien  para  si  la  tiene  mala  I  Dicenlas  mil  mentiras  y 
embelecos ;  htrtanles  por  bien  ó  por  mal  aquello  que 
pueden,  y  déjanlas  para  necias  burladas  y  engañadas.  En 
resohicion,  fuese  i  Júpiter  y  suplicóle,. que  pues  con  su 
compaiíero  el  asno  habla  procedido  tan  misericordioso, 
dándote  sttisfacion  á  sus  pregunus ,  le  hiciese  á  él  otra 
semejante  merced.  Fuéle  respondido  que  su  ocupación 
serla  en  ir  y  venir  á  caza ,  matar  la  liebre  y  ^1  conejo ,  y 
no  tocar  en  él,  antes  ponerlo  con  toda  fidelidad  en  manos 
del  amo ;  y,  después  de  cansado  y  despeado  de  correr  y 
trabajar,  babian  de  tenerlo  atado  á  estaca ,  guardando  la 
casa,  donde  comerla  tarde,  firio  y  poco,  á  fuerza  de  dien- 
tes ,  royendo  un  hueso  roldo  y  desechado ,  y  juntamente 
con  esto  le  darían  muchas  veces  muchos  puntillones  y 
palos.  Volvió  á  replicar,  preguntando  el  tiempo  que  ha- 
bla de  padecer  tanto  trabajo.  Fuéle  respondido  que  treinta 
anos.  Mal  contento  el  perro,  le  pareció  negocio  intolera- 
ble ;  mas  confiado  de  la  merced  que  al  asno  se  le  habla 
hecho,  representando  la  consecuencia ,  suplicó  4  Júpiter 
que  tuviese  dél  misericordia  y  no  permitiese  hacerle  agra- 
vio, pues  no  menos  que  el  asno  era  hechura  suya  y  el  mas 
leal  de  los  animales  ;  que  lo  emparejase  con  él,  dándole 
solos  diez  años  de  vida.  Júpiter  se  lo  concedió ;  y  el  perro, 
reconocido  desta  merced ,  bajó  el  hocico  por  tierra  en , 
agradecimiento  della ,  resinando  en  sus  manos  los  otros 
veinte  años  de  que  le  hacia  dejación.  ^ 

^Guando  pasaban  estas  cosas  no  dormíala  mona,  qne  con 
atención  estaba  en  acecho,  deseando  ver  el  paradero  dellas; 
y  como  su  oficio  sea  contrahacer  lo  que  otros  hacen  ,  quiso 
imitará  sus  compañeros,  demás  que  la  llevaba  el  deseo  de 
saber  de  si,  pareciéndole  que  quien  tan  clemente  se  había 
mostrado  con  el  asno  y  el  perro,  no  seria  para  con  ella  rigu- 
roso. Fuese  á  Júpiter,y  suplicóle  se  sirviese  de  darle  alguna 
luz  de  U>  que  había  de  pasar  en  el  discurso  de  su  vida,  y 
para  qué  habla  sido  criada,  pues  era  cosa  sin  duda  no  ha- 
berla hecho  en  balde.  Júpiter  le  respondió  que  solamente 
se  contentase  saber  por  entonces  que  andaría  en  cadenas 
arrastrando  una  maza,  de  quien  se  acompañarla  como  de 
un  fiador,  si  ya  no  la  ponían  asida  de  alguna  baranda  ó 
reja,  donde  padecerla  el  verano  calor  y  el  Invierno  firio, 
con  sed  y  hambre ,  comiendo  con  sobresaltos ;  porque  á 
cada  bocado  darla  cien  tenazadas  con  los  dientes  y  le  da- 
rían otros  tantos  azotes,  para  que  con  ellos  provocase  á 
risa  y  gusto.  Este  se  le  hizo  á  ella  muy  amargo,  y  si  pu- 
diera lo  mostrara  entonces  con  muchas  lágrimas ;  pero  lle- 
vándolo en  paciencia,  quiso  también  saber  cuánto  tiempo 
habla  de  padecerlo.  Respondiéronle  lo  que  á  los  otros,  que 
vivirla  trelnU  años.  Gongojadacon  esUrespuesU,  y  con- 
solada con  1» esperanza  en  el  clemente  Júpiter,  le  suplicó  lo 
que  los  demás  animales,  y  aún  se  le  hicieron  muchos.  Otor- 
gósele  la  merced,  según  que  lo  habla  pedido,  y  dándole  gra  • 
ciastle  besó  la  mano  por  ello,  y  ftiése  con  sus  compañeros.^ 

í  Ullimamente  crió  después  al  hombre,  criatura  per- 
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felá ,  mas  que  todas  las  de  la  tierra ,  con'  ánima  Inmortal 
y  discursiva.  Dlóle  poder  sobre  todo  lo  criado  en  el  suelo, 
haciéndolo  señor  usufructuarlo  dello.  El  quedó  muy  ale- 
gre deberse  criatura  tan  hermosa,  tan. misteriosamente 
organizado,  de  tan  gallarda  compostura ,  tan  capaz  ,  tan 
poderoso  señor,  que  le  pareció  que  una  tan  escelente  fá- 
brica era  digna  de  inmortalidad  ;  y  asi  suplicó  á  Júpiter 
le  dijese,  no  lo  que  habla  de  hacer  dél ,  sino  cuánto  ha- 
bla de  vivir.  Júpiter  le  respondió,  que  cuando  determinó 
la  creación  de  todos  los  animales  y  suya,  propuso  darles 
á  cada  uno  treinta  años  de  vida.  Maravillóse  desto  el  hom- 
bre, que  para  tiempo  tan  corto  se  hubiese  hecho  una  obra 
tan  maravillosa ,  pucí?  en  abrir  y  cerrar  los  ojos  pasaría 
como  una  flor  su  vida.  Y  apenas  habría  sacado  los  pies 
del  vientre  de  su  madre,  cuando  entraría  de  cabeza  en  el 
de  la  tierra ,  dando  con  todo  su  cuerpo  en  el  sepulcro , 
sin  gozar  su  edad,  ñi  del  agradable  sitio  donde  fué  criado. 
Y  considerando  lo  que- con  Júpiter  pasaron  los  tres  ani- 
males, foése  á  él ,  y  con  rostro  humilde  le  hizo  este  ra- 
zonamiento :  c  supremo  Júpiter ,  si  ya  no  es  que  mi  de- 
manda te  sea  molesta ,  y  contra  las  ordenaciones  tuyas 
(que  tal  no  es  faitento  mió ,  mas  cuando  tu  divina  volun- 
tad sea  servida,  confirmando  la  mía  con  ella  en  todo),  te 
suplico,  que  pues  estos  animales  brutos,  Indignos  de  tus 
mercedes,  repudiaron  la  vida  que  les  diste,  de  cuyos  bie- 
nes les  faltó  noticia  con  el  conociníiento  de  razón  que  no 
tuvieron ,  pues  largaron  cada  uno  dellos  veinte  años  de 
loR  que  les  hablas  concedido ,  te  suplico  me  los  des,  para 
que  yo  los  viva  por  ellos,  y  tú  seas  en  este  tiempo  mejor 
servido  de  mf.i  Júpiter  oyó  la  petición  del  hombre^  con- 
cediéndole que ,  como  tal ,  viviese  sus  treinta  años ,  los 
cuales  pasados,  comenzase  á  vivir  por  su  orden  los  here- 
dados. Primeramente  veinte  del  asno,  sirviendo  su  oficio, 
padeciendo  trabajos ,  acarreando ,  juntando ,  trayendo  á 
casa ,  y  llegando  para  sustentarla  lo  necesario  á  ella.  De 
cincuenta  hasta  setenta  viviese  los  del  perro ,  ladrando, 
gruñendo ,  con  mala* condición  y  peor  gusto.  Y  última- 
mente de  setenta  á  noventa  usase  dé  los  de  la  mona,  con- 
trahaciendo los  defetos  de  su  naturaleza.  Y  asi  vemos  en 
los  que  llegan  á  esta  edad,  que  suelen,  aunque  tan  viejos, 
querer  parecer  mozos,  pulirse ,  aderezarse ,  pasear ,  ena- 
morar y  hacer  valentías ,  representando  lo  que  no  son, 
como  lo  hace  la  mona,  que  todo  es  querer  imitar  las  obras 
del  hombre,  y  nunca  lo  puede  ser.^ 

^  Terrible  cosa  es  y  mal  se  sufre,  que  los  hombres  quie- 
ran ,  á  pesar  del  tiempo  y  de  su  desengaño ,  dar  á  enten- 
der al  contrario  de  la  verdad ;  y  que  con  tintas ,  emplas- 
tos y  escabeches  nos  desmientan  y  hagan  trampantojos, 
desacreditándose  á  si  mismos  ;  como  si  con  esto  comie- 
sen mas,  durmiesen  mas  ó  mejor ,  viviesen  mas  6  con  me- 
nos enfermedades ,  ó  como  si  por  aquel  camino  les  vol- 
viesen á  nacer  los  dientes  y  muelas,  que  ya  perdieron ,  ó 
no  se  les  cayesen  las  que  les  quedan  ;  ó  como  si  refor- 
masen sus  flaquezas,  cobrando  calor  natural,  vivificán- 
dose de  nuevo  la  vieja  y  helada  sangre ,  ó  como  se  sin- 
tiesen mas  poderosos  en  dar  y  tener  mano.  Finalmente, 
como  si  supiesen  que  no  se  supiese  ni  se  murmurase,  que 
ya  no  se  dice  otra  cosa  sino  de  cuál  es  mejor  lejía  la  qud" 
hace  Fulano  ó  la  de  Zutano.  No  sin  propósito  he  traído  lo 
dicho,  pues  viene  á  concluirse  con  dos  caballeros  cofra- 
des desta  bobada,  por  quien  he  referido  lo  pasado.^ 

El  embajador  mi  señor  ( como  has  oído )  daba  plato  de 
ordinario ;  era  rico ,  y  holgaba  hacerlo.  Y  como  no  siem- 
pre todos  los  convidados  acontecían  á  aer  de  gusto ,  acer- 
tó unidla  que  hacia  banquete  al  embajador  de  España  y  á 
otros  caballeros,  llegársele  dos  de  mesa ;  eran  personas 
principales ,  uno  capitán  y  el  otro  letrado ;  pero  para  él 
enfadosísimos  f  cansados  ambos ,  y  de  quien  antes  había 
murmurado  conmigo  á  solas ;  porque  tanto  cuanto  gus- 
taba de  hombres  de  higenio,  verdaderos  y  de  buen  pro«^ 
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ceder,  aborreda  por  el  eontfirio  todo  género  de  menti- 
ras, aun  en  borlas.  No  podia  ver  hipócritas  ni  aduladores; 
qoaria  que  todo  trato  faera  liso,  sencillo  y  sin  doblez,  pa- 
reciéndole  que  alif  estaba  la  verdadera  ciencia.  Y  annqne 
babia  cansas  en  estos  para  ser  aborrecidos,  tengo  también 
por  sin  dnda^que  hay  en  esto  de  amarse  ó  desamarse 
unos  mas  que  otros  algon  influjo  celeste,  y  en  estos  obraba 
con  eficacia ,  porque  todos  los  aborrecían.  Bien  quisiera 
mi  amo  escaparse  dellos,  mas  no  podo  4  c^hisa  de  que  se 
le  Uegaron  en  la  calle  y  lo  vinieron  acompañando.  Hubo 
de  tenerles  el  envite  por  fuerza,  trayéndolos  á  su  pesar 
consigo;  que' no  hay  peso  que  asi  pese,  como  lo  que  pesa 
una  semejante  pesadülla.  Luego  como  entró  por  la  puerta 
de  casa,  le  conocí  en  el  rostro  que  venia  mohíno.  Mírelo 
con  atención  y  entendióme.  Hizome  señas ,  hablándome 
con  los  ojos ,  mirando  aquellos  dos  caballeros ,  y  no  fué 
mas  menester  para  dejarme  bien  satisfecho  y  enterado  de 
todo  el  caso.  Gallé  por  entonces  y  disimulé  mi  pesadum- 
bre ;  p6seme  k  imaginar  qué  traza  podría  tener  para  que 
aquestos  hombres ,  que  tan  disgustado  tenjan  á  mi  amo, 
le  pudieran  ser  en  alguna  manera  de  entretenimiento  y  ri- 
sa ,  pagando  el  escote.  Tocóme  luego  en  la  imaginación 
una  graciosa  burla ,  y  no  hice  mucho  en  fabricarla ,  por- 
que ya  ellos  venian  perdigados,  y  la  traian  guisada.  Esperé 
la  ocasión,  que  ya  estaba  muy  -cerca,  y  guárdeme  para 
los  postres,  por  ser  mejor  admitido,  que  para  que  la  boca 
se  Unche  de  risa,  no  ha  de  estar  el  vientre  vacio  de  vian- 
da ;  y  nunca  se  quisieron  bien  gracias  y  hambre ;  tanto  se 
ríe  cuanto  se  come. 

Las  mesas  estaban  puestas ,  vinieron  sirviendo  manja- 
res, brindáronse  los  huéspedes,  y  cuando  ya  vi  que  se  les 
calentaba  la  sangre  á  todos ,  y  andaba  la  conversación  en 
folla  tratando  de  varias  cosas ,  antes  de  dar  aguamanos 
ni  levantar  los  manteles,  llegúeme  por  un  lado  al  capitán 
y  dijele  al  oido  un  famoso  disparate ;  él  se  rió  de  lo  que  le 
dije,  y  viéndose  obligado  á  responderme  con  otro,  me  hizo 
bajar  la  cabeza  para  decírmelo  al  oido ;  y  asi  en  secreto 
nos  pasaron  ciertas  Idas  y  venidas.  Y  cuando  me  pare- 
ció tiempo  á  propósito  levanté  h  voz  muy  sin  él,  diciendo 
con  rostro  sereno,  cual  si  fuera  verdad,  que  de  lo  que 
quería  decir  hubiéramos  tratado,  y  dije :  cno,  no,  eso  no, 
señor  capitán,  si  vuestra  merced  se  lo  quiere  decir,  muy 
enhorabuena ,  pues  tiene  lengua  para  ello  y  manos  para 
defenderlo ,  que  no  son  buenas  burlas  esas  para  un  pobre 
mozo  como  yo,  y  tan  servidor  del  señor  dotor  como  el  que 
mas  en  el  mundo.»  Mi  amo  y  los  mas  huéspedes  dijeron  á 
una :  tiqué  es  eso ,  Guzmanillo?»  Yo  respondí :  cno  sé, 
por  Dios ;  aquí  el  señor  capitán  que  tiene  deseo  de  verme 
de  corona,  me  ordena  los  grados,  y  anda  procurando  como 
el  señor  dotor  y  yo  nos  cortemos  las  uñas  metiéndonos  en 
pendencia.» 

El  capitán  se  qaedó  helado  del  embeleco, y  no  sa- 
biendo en  lo  que  habia  de  parar,  se  reia  sin  hablar  pala- 
bra ;  mas  el  embajador  de  España  me  dijo :  c  Guzmán 
amigo,  por  mi  vida,  ¿qué  es  eso?  sepamos  de  qué  te  ríes  y 
enojas  en  un  tiempo  en  que  algo  debe  tener  de  gusto.  — 
Pues  vuestra  señoría  metió  su  vida  po|;  prenda ,  dirélo, 
aunque  muy  contra  mi  voluntad,  y  protesto  que  no  digo  na- 
da, ni  lo  dijera  con  menos  fuerza,  si  me  sacaran  la  lengua 
por  el  colodrillo.  Sabrá  vuestra  señoría  que  me  mandaba 
el  señor  capitán ,  que  le  hiciese  al  señor  dotor  una  burla, 
picándole  algo  en  el  corte  de  la  barba ;  porque  dice  que 
la  trae  á  modo  de  pichel  de  Flandes ,  y  que  la  mete  las 
noches  en. prensa  de  dos  tableros,  liada  como  guitarra, 
para  que  á  la  mañana  salga  con  esquinas  como  limpiade- 
ra, par^a  y  tableada ,  los  pelos  iguales,  cortados  en  cua- 
dro ,  muy  estirada  porque  alargue ,  para  que  con  ella  y 
tu  bonete  romano  acrediten  sus  letras  pocas  y  gordas, 
oomo  de  libro  de  coro.  Cual  si  fuera  esto  parte  para  dar- 
las y  no  se  hubiesen  visto  caballos  aijeles ,  h^os  de  otros 
oniy  castizos  y  muy  grandes  necios  de  falda,  mayores  que 
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las  de  sos  lobas,  y  son  como  melmies ,  qoe  pos  eogináii 
por  la  pinta ,  parecen  finos  y  son  calabazas.  Esto  quería 
que  yo  le  dijese  como  de  mío  \  por  eso  digo  que  se  lo  diga 
él  ó  haga  lo  que  mandare.» 

Santiguábase  riendo  el  capitán  Tiendo  mi  emboste,  y 
todos  también  se  reian ,  sin  saber  si  fuese  verdad  ó  men- 
tira que  tal  nos  hubiese  pasado.  Mas  el  señor  dotor  con 
su  entendimiento  atestado  de  sopas,  no  sabia  si  enojarse 
ó  llevarlo  en  burlas ;  empero  como  lo  estaban  M^  mas  mi- 
rando, asomóse  un  poco,  y  haciendo  la  boca  de  corrido, 
dijo :  ff  monsieur ,  si  mi  profesión  diera  lugar  á  la  satisfli- 
cion  que  pide  semejante  atrerimlento,  crea' vuestra  se- 
ñoría que  cumpliera  con  la  obligación  en  que  mis  padres 
me  dejaron,  lüs  como  vuestra  señoría  está  presente,  y 
no  tengo  mas  armas  que  la  lengua,  daráseme  licencia  que 
pregunte  al  señor  capitán ,  y  me  diga  la  edad  que  tiene; 
porque  si  es  verdad  lo  que  dice  qoe  se  halló  en  servicio 
del  emperador  Carlos  V,  en  la  jomada  de  Tunes,  ¿  cómo 
no  tiene  pelo  blanco  en  toda  la  bari>a  ni  alguno  negto  en 
lá  cabeza?  Y  si  es  tan  mozo  como  parece ,  ¿para  qué  de- 
pone de  cosas  tan  antíguas?  Diganos  en  qué  Jordán  se 
baña,  ó  á  qué  santo  se  encomienda,  para  que  le  pongamos 
todos  candelitas  cuando  lo  hayamos  menester.  Aclárese 
con  todos ,  tenga  y  tengamos ,  pues  ha  salido  de  un  triun- 
fo, hagamos  todos  bazas,  que  no  será  justo,  habiendo  me- 
tido prenda,  que  la  saque  franca. »  Todos  los  convidados 
volrieron  á  refrescar  la  rísa,  en  especial  mi  amo,  por  ha- 
berse tratado  de  dos  cosas  que  le  causaban  enlodo ,  y  de- 
seaba en  ellas  la  reformación ;  y  viéndose  lo  que  habla  pa- 
sado ,  me  dijo  :  c  di  agora  tú ,  Guzmanillo ,  ¿  qué  sientes 
desto?  Absuelve  la  cuestión,  pues  propusiste  el  argumen- 
to.» Yo  entonces  dQe :  cío  que  puedo  responder  á  vues- 
tra señoría,  solo  es  que  ambos  han  dicho  verdad,  y  ambos 
mienten  por  la  barba.» 

CAPITULO  IV. 

AgraTf tdo  Mío  0]  dolor,  «¡ve  Gaimtolllo  lo  IrabMte  fojarisdo  en  pro- 
MDclt  de  toBtOf  eoboUerot ,  qoltien  TeB<ano  dél.  Sotléfolo  ol  om- 
bojador  do  Efpafit ,  hidondo  qae  otro  de  \di  coniffdtdot  reSen  un 
caio  qvo  saecdló  il  eondetUblo  de  CtiUllt  don  Alvaro  d«  Lona. 

Solenizaron  el  agudo  dicho,  y  el'encarecerio algunos 
tanto,  encendió  al  dotor  de  manera,  que  ya  les  pesaln  de 
haberlo  comenzado ;  mas  el  embajador  de  España  con 
su  mucha  prudencia  tomó  la  mano  en  meter  el  bastón, 
haciéndolo,  con  su  discreción ,  chacota.  El  capitán  era 
de  buen  proceder ,  soldado  corriente,  reíase  de  todo  y 
santiguábase,  jurando  que  ni  tal  palabra  habló  conmigo, 
ni  le  pasó  por  el  pensamiento  tratar  de  caso  semejante.  Y 
como  era  hombre  rasgado ,  y  estaba  sordo  de  oír  en  su 
negocio  mucho  mas  y  peor  de  lo  que  allí  el  dotor  dijo ,  y 
porque  le  pareció  que  tenia  razón  en  cuanto  hablaba  como 
injuríado ,  pasó  por  todo.  Mas  cuando  el  dotor  supo  derto 
haber  sido  yo  solo  el  autor  de  su  pesadumbre,  de  tal  ma- 
nera se  volvió  contra  mi ,  que  partía  con  los  dientes  las 
palabras,  no  acertando  á  pronunciarías  de  coraje ;  quisiera 
levantarse  á  darme  mil  mojicones  y  cabezadas,  empat>  no 
lo  dejaron ;  y  faltándole  todo  género  de  venganza ,  no  po- 
diendo con  otra  que  la  sola  lengua ,  *a  soltó  en  decirme 
cuantas  palabras  feas  á  ella  le  vinieron,  ie  que  hice  poco 
caso,  antes  le  ayudaba ,  diciéndole  qoe  me  dijese.  Desto 
se  enojaba  mas,  ver  que  de  todo  me  burlaba,  que  ftié 
causa  que  la  soltase  demasiadamente ;  porque  como  es- 
comunion  Iba  tocando  á  partícipantes ,  y  casi,  y  aun  sfn 
casi,  si  mi  amo  no  lo  atajara  (viendo  la  polvareda  que  suele 
un  colérico  necio  levantar  á  veces ,  con  que  deja  obliga- 
dos á  muchos  en  mucho )  pasara  el  negocio  á  malos  tér- 
minos. 

^Apaciguólo  con  razones  lo  mejor  que  pudo  divertirlo, 
y  para  bien  hacerlo,  barajando  la  conversación  pasada, 
volrió  el  rostro  á  C¿»r ,  aquel  caballero  napolitano,  que 
habia  contado  el  caso  de  Dorído  y  Clorinia  (el  cual  era  uno 
de  sus  convidados);  y  dijole:  c señor  César,  pues  ya  es  iio« 
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brio  en  Roma  y  i  estos  caballeros  el  caso  y  muerte  de  la 
bmioso  Cloríaia « recibamos  merced  en  que  dos  diga  qué 
fie  sabe  del  constante  Dorído ,  que  me  tiene  con  mucho 
cuidado.— A  su  tiempo  lo  sabrá  vuestra  8eik>ria,  dijo  Cé- 
sar, que  aqueste  no  lo  es  para  que  del  se  trate,  ni  seme- 
jantes desgracias  y  lástimas  caerán  bien  hoy,  sobre  lo  que 
aquí  ha  pasado. — Mas  pues  habernos  comido  y  la  siesta  vie- 
ne y  diré  otro  caso  que  la  ocasión  me  ofrece ,  que  por  ha- 
ber sido  verdadero ,  creo  dará  nmcho  gusto. »  Agrade- 
ciéronle todos  la  promesa,  y  estándole  atentos,  dijo: 
cResidiendo  en  Valladolid  el  condestable  de  Castilla  don 
Alvaro  de  Luna,  en  el  tiempo  de  su  mayor  creciente,  gus- 
taba muchas  veces  madrugar  las  mañanas  del  verano ,  y 
salirse  á  pasear  un  poco ,  gozando  del  fresco  por  el  cam- 
po. Y  después  de  haber  hecho  algún  ejercicio  antes  que 
le  pudiese  ofender  el  spl ,  se  recogía.  Una  vez  destas,  ha- 
biéndose alargado  y  detenido  algo  mas  de  su  ordinario, 
por  un  alegre  jardin  que  á  la  orilla  del  río  Pisuerga  osla- 
ba ,  recreándose  de  ver  su  varía  composición ,  liermosas 
flores,  alegres  arboledas  y  sabrosas  frutas ,  eniró  el  ca- 
lor de  manera ,  que  temiendo  la  vuelta  y  con  el  gusto  de 
tanta  recreación ,  determinó  quedarse  gozándola  hasta  la 
noche.  Y  en  cuanto  los  criados  prevenían  de  lo  necesario 
ala  comida,  para  entretener  el  tiempo ,  pidió  á  dos  caba- 
lleros que  le  acompañaban ,  el  uno  don  Luis  de  Castro  y 
el  otro  don  Rodrigo  de  Montalvo ,  que  cada  uno  le  con-^ 
tase  un  caso  de  amores ,  el  de  mayor  peligro  y  cuidado 
que  le  hubiese  sucedido ;  porque  sabia  bien  que  los  dos 
eran  entonces  los  galanes  de  mas  nombre,  de  ilustre  san- 
gre, discretos ,  gallardos  de  talle  y  trato,  curiosos  en  sus 
vestidos ,  generales  y  briosos  en  todas  gracias ,  que  pu- 
dieran con  satisfacion  colmar  su  deseo  en  aquella  mate- 
ria. Y  para  mas  animarlos ,  prometió  por  premio  una  rica 
sortija  de  un  diamante  que  traia  en  el  dedo ,  á  quien  por 
el  suceso  mejor  la  mereciese.  Don  Luis  de  Castro  tomó 
luego  la  mano,  y  dijo  : 

^  <  Bien  podrá  ser,  condestable  mi  señor,  que  otros  aman- 
tes para  contar  sus  desdichas  las  vayan  matizando  con 
sentimientos,  exageraciones  y  terneza  de  palabras,  en  tal 
manera,  que  por  su  gallardo  estilo  provoquen  á  compasión 
ios  ánimos,  y  de  los  deste  género  se  halla  mucho  escrito. 
Mas  que  real  y  verdaderamente  desnudo  de  toda  compo- 
sición, haya  sucedido  en  los  presentes  tiempos  negocio 
semejante  al  mío,  no  es  posible;  por  ser  el  mas  estraño  y 
peregrino  de  los  que  se  saben.  Y  pues  vuestra  señoria  es 
el  juez,  bien  creo  conocerá  lo  que  tengo  por  él  padecido. 
Yo  amé-  á  cierta  señora  deste  reino,  doncella,  y  una  de  las 
mas  calificadas  del,  tan  hermosa,  como  discreta  y  ho- 
nesta :  de  lo  cual  y  de  lo  que  mas  dijere  acerca  desto  doy 
por  testigo  presente  á  don  Rodrigo  de  Montalvo,  como  el 
amigo  que  solo  se  halló  presente  á  todo.  Servila  machos 
años  (y  lo  mejor  de  los  míos)  con  tanto  secieto  y  puntua- 
lidad, que  jamás  de  mi  se  conoció  tal  cosa,  ni  en  alguna  de 
la  gnsU)  hice  bita.  Por  ella  corrí  sortijas  y  toros,  jugué 
cañas,  mantuve  torneos  y  justas,  ordené  saraos  y  máscaras. 
Y  para  desvelar  sospechas,  desmintiendo  las  espías,  que 
no  se  supiese  ni  hubiese  rastró  por  donde  se  ^diese  pre- 
iondr  ser  por  ella ,  siempre  para  lo  estertor  ponia  los  ojos 
en  otras  damas ;  empero  real  y  verdaderamente  bien  co- 
Doda  la  de  mi  alma,  ser  sola  ella  su  dueño  y  por  quien  yo 
lo  hada.  En  estas  fiestas  y  otras  ocasiones,  encaminadas 
á  este  solo  fin,  me  gasté  de  manera,  sacando  facultades 
para  vencer  dificultades  y  vendiendo  posesiones.  Y  siendo 
conocidamente  mucho  lo  que  mis  padres  me  dejaron,  todo 
lo  consumí,  hasta  quedar  tan  pobre,  que  la  merced  sola 
de  vuestra  señoría  es  la  que  me  sustenta.  Y  aunque  no  es 
aquesto  lo  que  pide  menor  sentimiento,  verse  un  caballero 
como  yo,  de  mi  calidad  y  prendas,  mi  hacienda  deshecha, 
tan  arrinconado  y  pobre,  que  la  necesidad  me  obligue  á 
servir,  habiendo  sido  servido  siempre ;  que  aunque  con- 
fieso por  mucha  felicidad  el  ser  criado  de  vuestra  señoría, 
T.  m. 


no  se  duda  euáota  sea  la  buena  fortuna  de  aquellos  qne 
pasan  su  vida  con  segurídad  y  descuida,  sin  sobresaltos  ni 
desvelos,  en  buscar  medios  con  que  granjear  voluntades» 
tengo  por  la  mayor  de  mis  desgracias,  y  siento  en  el  alma 
que  habiéndome  mi  dama  entretenido  con  falsas  esperan- 
zas y  promesas  vanas,  que  nunca  daría  sus  favores  á  otro, 
antes  por  premio  de  mi  constante  amor  se  casaría  conmigo« 
de  que.me  dio  su  palabra,  ó  fueron  palabras  de  mujer,  6 
fueron  obras  de  mi  corta  fortuna ;  pues  cuando  me  vio 
gastado  y  pobre,  olvidada  de  todo  lo  pasado,  dándome  de 
mano,  la  dio  á  otro,  desposándose  con  él.  Hiltó  á  su  obli- 
gación y  á  su  calidad,  pues  despreciada  la  mia  y  los  bienes 
naturales,  hizo  elecion  de  los  de  fortuna,  con  marído  no 
igual  suyo,  porque  se  le  aventajaba  en  la  hacienda  y  aun 
en  años,  que  hasta  en  estas  desdichas  hace  suplir  el 
dinero.  Ya  tengo  dicho  el  discurso  de  mis  amores ,  los 
venturosos  príncipios  y  desgraciados  fines  que  tuvieron; 
y  aunque  por  no  cansar  á  vuestra  sei^oría  me  acorto  en 
referír  pormenor  lo  que  padeci estos  tiempos,  vuestra- 
señoría  supla  con  su  discreción  cuánto  serla,  cuántos  tra- 
bajos importaría  padecer,  y  á  cuántos  peligros  habría  de 
ponerse  quien  seguía  tan  altos  pensamientos,  y  tan  recatado 
andaba  en  el  secreto,  para  que  nada  faltara  de  su  punto. 
No  creo  tendrá  don  Rodrigo  ni  otro  algún  caballero  suceso 
de  infortunio  mayor  que  poder  contar  á  vuestra  señoria; 
pues  amando  con  tanta  firmeza,  y  sirviendo  con  tantas 
veras,  fiado  de  palabras  dulces  y  suaves,  perdí  mi  tiempo, 
perdi  mi  hacienda,  y  sobre  todo  á  mi  dama,  para  venirme 
á  dar  en  trueco  de  todo  la  fortuna  solo  el  premio  de  aquesa 
sortija.  1 1 

1  Don  Luis  acabó  con  esto  su  razonamiento,  y  don  Ro- 
drigo de  Montalvo  comenzó  el  suyo^diciendo  :  «también 
habéis  perdido  la  sortija,  pues  de  razón  será  mia ; »  y  vol- 
viendo el  rostro  con  hs  palabras  al  condestable,  prosiguió 
desta  manera :  «por cierto,  señor  ilustrisimo,  aunque  con- 
fieso ser  verdad  cuanto  don  Luis  aqui  ha  referido,  de  que 
soy  testigo  de  vista,  por  la  grande  amistad  que  habemos 
tenido  siempre,  agora  no  tiene  razón  de  pretender  el  dia- 
mante ;  porque  si  desapasionadamente  lo  considera  y  tro- 
cásemos los  asientos,  Juzgaría  en  mi  favor  y  contra  si.  Mas 
pues  él  vive  ciego,  Juzgarálo  vuestra  señoría  por  mi  su- 
ceso, el  cual  tiene  su  principio  del  fin  de  sus  amores  que 
ha  contado,  que  pasa  en  esta  manera  :  pocos  dias  ha  que 
nos  andábamos  él  y  yo  paseando  una  tarde  por  la  orílla 
deste  mismo  río,  tratando  de  algunas  cosas  bien  ajenas 
de  lo  que  nos  esperaba ,  cuando  se  llegó  á  don  Luis  un 
críado  antiguo  desta  misma  señora  dama  suya,  de  cuya 
parte  secretamente  le  dio  una  carta,  que  abierta  y  leída 
de  don  Luis,  me  la  dio  que  la  leyese  ;  yo  lo  hice  mas  de 
una  y  dos  veces ,  maravillado  de  lo  que  habia  en  ella  es- 
crito; por  lo  cual,  y  P9r  no  ser  pobre  de  memoría,  me 
quedó  toda  en  ella,  y  decía  desta  manera  :  Señor  mió:  no 
es  Justo  que 'me  actuéis  de  ingrata,  porpareceros  tener 
alguna  Justa  causa,  que  no  es  posible  olvidarse  (como  lo 
habréis  creído  de  mi)  lo  que  se  ama  de  veras ;  y  pues  re- 
conozco mi  deuda  y  vuestra  firmeza,  reconoced  que  ni 
tuve  ni  tengo  culpa .  contra  vos  cometida ;  y  el  no  cor- 
responder 6  vuestro  merecimiento  con  mis  obras,  fué  por 
ser  tan  ¿ontrarias  d  lo  que  se  debia  en  aquel  estado  tan 
peligroso  de  doncella,  Estorbai^on  el  matrimonio  (que  con  * 
vos  deseaba^  mas  que  á  mi  propia  vida)  la  obediencia  de 
hija,  el  mandato  de  padres  y  la  instancia  de  mis  deudos^ 
movidos  todos  de  vano  interese  y -titulo  de  condesa  qué 
contra  mi  gusto  tengo';  pues  me  obligaron  á  entregar  el 
cuerpo  d  quien  Jamás  di  el  alma,  por  ser  en  calidades  y 
edad  tan  contrario  d  la  mia.  Vuestra  soy  todo  el  tiempo 
que  viviere,  lo  cual  podréis  conocer  en  et  deseo  que  ten- 
go de  acudir  á  los  vuestros.  El  conde  mi  marido  hace 
una  Jornada,  venios  aqui  luego  y  no  traigáis  en  vuestra 
compañía  otra  persona  que  á  don  Rodrigo  nuestro  ami^ 
go;  y  cuando  Uegueis  á  esta  viña  hallareis  á  la  entrada 
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della,  en  una  ermita,  orden  para  lo  que  habéis  de  hacer. ^ 
Y  Esto  contenía  la  carta :  la  cual  vista  por  don  Lnis  qne 
lo  qne  venia  en  ella  era  lo  mas  contrario  dfi  su  esperanza 
y  natoral  á  su  deseo,  no  podré  significar  las  pasiones  amo- 
rosas qne  sintió ,  leyéndola  por  monkentos ;  ponía  con 
atención  los  ojos  en  ella,  volvialos  al  criado,  esperando 
qne  á  voces  le  dijéramos  toda  la  certinidad  en  su  gasto 
por  el  bien  prometido,  qde  ann  dudaba  dello ;  y  tan  tur- 
bado como  alegre,  me  decía  :  ¿qué  vemos,  don  Rodrigo? 
¿  Estoy  recordado?  ¿Es  por  ventura  sueño?  ¿Somos  vos  y 
TO  los  que  leímos  esta  carta?  ¿  Es  por  ventura  esta  letra 
déla  condesa,  y  aquel  su  escudero?  ¿Fáltame  acaso  el 
juicio,  y  como  afligido  enamorado,  cercano  á  la  desespe- 
ración, finjo  imaginaciones  para  engasar  á  la  fantasía? 
Con  todas  estas  oosas  y  certificarse  dellas,  dícíéndole  yo 
no  ser  ilusiones,  antes  muy  ciertas  esperanzas  de  cobrar 
bienes  perdidos,  lo  animé  á  que  con  toda  diligencia  se 
abreviase  la  partida,  en  cumplimiento  de  lo  que  se  nos 
mandaba.  Hizose  luego;  y  cuando  llegamos  á  la  ermita, 
bailamos  en  ella  una  reverenda  y  honrada  dueña,  que,  por 
saberse  ya  el  día  y  hora  que  habíamos  de  llegar,  nos  espe- 
raba, la  cual  nos  dio  un  recado,  diciéndonos  que  el  conde 
su  señor  había  salido  fuer^y  vuéltose  del  camino  por  cier- 
tas indisposiciones;  mas  que  aguardásemos  allí  en  cuanto 
fbese  á  palacio  á  decir  á  su  señora  la  condesa  su  llegada.^ 
^ Fuese,  y  quedamos  yo  algo  confuso  y  don  Luís  des- 
esperado :  yo  por  las  dificultades  que  se  pudieran  ofre- 
cer, y  él  de  considerar  su  corta  fortuna,  que  nunca  dejaba 
de  seguirle  ;  así  en  el  tiempo  que  se  dilató  la  vuelta  de  la 
buena  dueña,  nos  pasaron  Ynuchos  cuentos,  que  no  son 
para  referir  en  este.  Y  alas  once  de  la  noche  volvió  & 
nosotros,  diciendo  que  la  siguiésemos.  Ayudábanos  la  es- 
curidad,  y  metiónos  con  mucho  secreto  en  un  aposento 
de  palacio,  donde  salió  la  condesa,  y  nos  recibió  con  gran- 
dísimas muestras  de  alegría.  Ya  después  de  habernos  dado 
los  parabienes  de  las  deseadas  vistas,  que  todo  fué  breve, 
me  dijo  la  condesa  :  «don  Rodrigo,  el  tiempo  que  tenemos 
.  para  poder  gozar  la  ocasión  que  se  ofrece,  ya  con  vuestra 
discreción  podréis  juzgar  cuánto  sea  corto.  También  sabéis 
la  obligación  de  amistad  que  tenéis  á  don  Luis,  y  cuando 
esta  faltara,  por  mí  que  lo  pido,  debéis  concederme  un 
ruego.  Sabed,  que  como  el  conde  mi  marido,  por  indispo- 
sición que  tuvo,  se  volviese  del  camino  y  llegase  cansado, 
se  fué  luego  á  echar  á  la  cama,  donde  lo  dejo  dormido. 
Mas  porque  podría  suceder,  que  despertando  alargase  al- 
guna pierna  ó  brazo  acia  mi  lugar  y  me  hallase  menos,  de 
lo  cual  me  resultaría  notorio'  peligro  y  grandísimo  escán- 
dalo en  la  casa,  deseo  que  en  tanto  que  aquí  nos  entrete- 
nemos hablando  vuestro  amigo.don  Luis  y  yo,  que  á  lo 
mas  largo  podrá  ser  como  un  cuarto  de  hora,  os  acostéis 
en  mi  lugar ,  y  esleís  en  él,  para  que  con  esto  pueda  estar 
aquí  segura  ;  y  me  constituyo  por  fiadora  de  vuestro  peli- 
gro, que  no  tendréis  alguno.  Porque  demás  de  ser  el  conde 
viejo ,  nunca  recuerda  en  toda  la  noche ,  hasta  ya  muy  de 
dúi ,  sino  es  á  gran  maravilla ,  que  suele  dar  un  vuelco ,  y 

*  luego  se  duerme.»  Sabe  Dios,  y  considere  vuestra  señoría, 
cuánto  me  podria  pesar  que  la  condesa  me  pusiera  en  tan 
evidente  peligro.  Mas  como  los  actos  de  cobardía  son  tan 
feos,  pareciéodome  que  si  lo  rehusara  no  cumplía  con  mi 
honra  ni  obligaciones,  tanto  de  amistad,  como  ruego  de  la 
condesa,  dije  que  lo  haría.  Pedíles  encarecidamente  que  no 
se  detuviesen  mucho ,  pues  conocian  el  riesgo  en  que  por 
sus  gustos  me  ponía.  Ellos  me  lo  prometieron ,  y  juraron 
que  á  lo  mas  largo  no  pasaría  de  media  hora.  Púsome  la 
condesa  un  tocado  suyo,  y  desnudo  y  descalzo  me  llevó  á  su 
retrete  y  metió  en  su  cama.  No  habia  luz  alguna,estaba  to- 

'  da  á  escuras  y  en  estraño  silencio ;  estúveme  así  á  un  lado 
de  la  cama,  lo  mas  apartado  que  pude,  no  un  cuarto  de  hora 
ni  media,  sino  mas  de  cinco,  que  ya  era  casi  de  día. ^ 

í  Considere  cada  uno  y  juzgue  lo  que  pudiera  sentir  en 
lugar  semejante  y  unto  tiempo.  ¡Qué  congojas  por  no 


ser  conocido !  con  cuánto  temor  dé  no  ser  sentido !  Y 
era  lo  menos  que  sentía  lo  mas  que  me  pudiera  suceder» 
que  era  la  muerte  si  recordara  el  conde.  Porque  como 
entré  desnudo  y  sin  annas,  había  de  ser  á  brazos  la  pen- 
dencia, y  cuando  de  los  suyos  escapara,  no  pudiera  de  los 
de  sus  criados,  pues  no  sabía  cómo  ni  por  dónde  habia  de 
huir.  Y  no  ftieron  solas  estas  mis  congojas ,  que  adelante 
pasaron ;  porque  don  Luis  y  la  condesa  se  reían  y  hablaban 
tan  descompuestos  y  recio,  que  les  oía  desde  la  cama  casi 
todo  lo  que  decían,  con  que  me  aumentaban  el  temor,  no 
despertasen  al  conde,  y  entre  mí. me  deshacía,  viendo  que 
no  les  podía  decir  que  hablasen  quedo,  ya  que  se  tardaban. 
Reventaba  con  esto,  y  por  no  poderme  apartar  de  allí  un 
punto  por  esta  negra  honrilla.  Después  de  todo  esto,  ya 
cuando  vieron  el  día  tan  cerca,  que  casi  era  claro,  se  vi- 
nieron risueños  y  juntos  acia  la  cama  con  una  vela  en- 
cendida, y  llegándose  adonde  yo  estaba ,  con  mucha  grita 
y  trisca  hacían  grande  ruido.  Entonces  vine  á  pensar  si  con 
el  mucho  contento  se  hubieran  vuelto  locos  ;  ya  me  pesaba 
tanto  de  su  desgracia,  como  de  mi  desventura,  pues  habia 
de  ser  la  infamia  y  castigo  general  en  todos,  y  sin  que  al- 
guno escapase  del,  ellos  por  faltos  y  yo  por  sobrado.  Víme 
de  modo  que  dentro  de  un  espacio  muy  breve  luve  mil 
imaginaciones,  y  níngima  que  me  pudiera  ser  de  provecho, 
y  estando  en  ellas,  en  medio  de  mi  mayor  conflito,  se  vi- 
nieron acercando  á  la  cama,  y  tirando  la  condesa  de  la 
cortina,  que  ya  podíamos  claramente  vernos,  quedé  sin 
algún  sentido ;  tanto,  que  quisiera  huir  y  no  pude ;  mas 
muy  presto  volví  en  mi ;  porque  yo  que  siempre  creí  tener 
á  mi  lado  al  conde,  alzando  la  condesa  la  ropa  de  la  cama, 
descubrió  el  desengaño,  y  conocí  no  ser  él,  sino  una  se- 
ñora doncella  ,  hermana  de  la  condesa ,  hermosa  como  la 
misma  Venus.  De  lo  cual  y  de  la  burla  que  creí  habérseme 
hecho  quedé  tan  atoado  y  corrido  que  no  supe  habbr ,  ni 
otra  cosa  que  hacer,  mas  de  levantarme  como  estaba  ^ 
camisa  y  salir  á  buscar  mis  vestidos,  de  que  después  me 
a  vergoncé  mucho  mas  de  lo  que  temí  antes.  Vea  pues  vues- 
tra señoría  el  peligro  á  que  me  puse,  y  juzgue  por  él  de- 
bérseme dar  la  sortija.  >  Riéndose  mucho  desto  el  condes- 
table, dijo,  que  don  Luis  no  debía  tener  queja  del  amor, 
pues,  aunque  tarde  y  con  trabajos,  llegó  á  conseguir  su 
deseo ;  y  así  no  era  merecedor  del  premio  puesto,  ni  tam- 
poco don  Rodrigo,  pues  no  habia  corrido  algún  peligro 
durmiendo  con  el  conde,  aunque  habia  sido  muy  donosa 
la  burla  que  le  habían  hecho.  Por  lo  cual  Juzgaba  no  ser 
alguno  dellos  dueño  del  diamante,  y  sacándolo  del  dedo, 
lo  entregó  á  don  Rodrigo,  para  que  lo  envíase  á  la  don- 
cella con  quien  habia  dormido,  pues  ella  sola  padeció  el 
peligro,  y  lo  corriera  su  honra  sí  fuera  sentida.  Con  esto 
dio  fin  á  su  cuento,  y  todos  muy  contentos,  quedaron  de- 
terminando si  la  sentencia  del  condestable  babia  sido  dis- 
creta ó  justa;  loáronlo  todos  de  cortesano,  y  con  eslo, 
haciéndoseles  á  cada  uno  la  hora  para  sus  negocios,  poco 
á  poco  se  deshizo  la  conversación,  y  se  despidieron  por 
acudir  á  ellos.  ^ 

*  CAPITULO  V. 

No  iftbiendo  mil  matrona  romana  cdmo  libran^,  sin  d«rrimento  4*  u 
honra,  de  las  pertuatlonet  do  Caimán  d«  Alfaracbe,  jfue  la  aoUdUba 
para  el  embajador,  su  lofior,  le  bito  cierta  burla,  que  ftt4  principio  dr 
otra  desgracia  que  después  le  saccdid. 

í  Los  que  del  rayo  escriben,  dicen,  y  la  esperiencia  nqs 
enseña,  ser  su  soberbia  tanta,  que  siempre ,  menospre- 
ciando lo  flaco,  hace  sus  efeíos  en  lo  mas  fuerte.  Rompe 
los  duros  aceros  de  una  espada ,  quedando  entera  la  vai- 
na ;  desg^a  y  despedaza  una  robusta  endna,  sin  tocar  á 
la  débil  caña ;  prostra  la  levantada  torre  y  gallardos  edi- 
ficios, perdonando  la  pobre  choza  de  mal  compuesta  ra- 
ma. Si  toca  en  un  animal ,  si  asalta  un  liombre ,  como  si 
fuese  barro,  le  deshace  los  huesos  y  deja  el  vestido  sano ; 
derrite  la  plata,  el  oro,  los  metales  y  moneda,  sahapdo 


b  hotsa  en  qne  va  metida ;  y  siendo  asi ,  se  qaebrant»  su 
fuerza  en  llegando  ¿  la  tierra  :  ella  solo  es  quien  le  resis- 
te. Por  lo  cnal ,  en  tiempos  tempestivos,  los  que  sns  efe- 
tos  temen ,  se  acostumbran  meter  en  las  cae  vas  ó  soter- 
rados hondos,  porque  dentro  dellos  conocen  estar  segnros. 
El  impolu  de  la  jnvpnttid  es  tanto,  que  podemos  verdade- 
ramente compararlo  con  el  rayo,  pues  nunca  se  anima  con- 
tra cosas  frágiles,  mansas  y  domésticas,  antes  de  ordinario, 
aspira  siempre  y  acomete  á  las  mayores  diñcultades  y  sin- 
razones. No  guarda  ley,  ni  perdona  vicio  ;  es  caballo  que 
parte  de  carrera,  sin  temer  el  camino  ni  advertir  en  el  pa- 
radero. Siempre  si(?ue  al  furor,  y  como  bestia  mal  doma- 
da ,  no- se  deja  ensillar  de  razón,  y  alborótase  sin  ella ,  no 
sufriendo  ni  aun  la  muy  lijera  carga.  De  tal  manera  des- 
barra, que  ni  aunr  con  su  antojo  propio  se  sosiega.  Y  sien- 
do cual  decimos  esta  furiosa  fiera ,  solo  con  la  humildad 
se  corrige,  y  en  ella  se  quebranta.  Esta  es  la  tierra,  con- 
tra quien  su  fuerza  no  vale ,  su  contra-yerba  y  el  fuerte 
donde  se  halla  fiel  reparo ;  de  tal  manera,  que  no  hay  es- 
perar co?a  buena  en  el  mozo  que  humilde  no  fuere,  por  ser 
la  juventud  puerta  y  principio  del  pecado.  Cfiéme  consen- 
tido, no  quise  ser  corregido ;  y  como  la  prudencia  es  hija 
de  la  esperiencia  que  se  adquiere  por  trascurso  de  tiem- 
po, no  fuera  mucho  si  errara  como  mancebo,  mas  que  ha- 
biéndome sucedido  lo  que  ya  de  mi  has  oido  en  los  amo- 
res de  Malagon  y  Toledo ,  y  debiendo  temer  como  gato 
escaldado  el  agua  fria^  diese  mas  crédito  á  mujeres,  y  me 
quisiere  dejar  llevar  de  sus  enredos.  Que  no  conociese 
con  tantas  esperiencias  y  tales ,  que  siempre  nos  tratan 
con  cautela,  ó  nace  de  mucha'simplicidad  nuestra  ó  de- 
masiada pasión  del  apetito ;  y  aquesto  es  lo  mas  verda- 
dero y  cierto.  Y  á  Dios  pluguiera  que  aqui  parara  y  en 
este  puerto  diera  mi  plus  ultra ,  plantando  las  colunas  de 
mi  escarmiento,  sin  que  (como  verás  adelante)  no  rein- 
cidiera mil  veces  en  esta  flaqueza;  sin  poderme  preciar 
de  que  alguna  hubiese  salido  con  bien  de  la  feria.  Mas  co- 
mo el  que  ama  siempre  hace  donación  á  quien  ama  de  su 
voluntad  y  sentidos,  no  es  maravilla  que  como  ajeno  de- 
llos haga  locuras,  roaltiplicando  los  disparates.  ^ 

El  embajador  mi  señor  amaba  una  señora  principal,  no- 
ble, llamada  Pabia;  era  casada  con  un  caballero  romano, 
á  la  cual  yo  paseaba  muy  ¿menudo,  y  no  con  pequeña  no- 
ta, pues  fa  por  ello  estaba  indiciada  sin  razón;  porque  de 
su  parte  jamás  hubo  para  ello  algún  consentimiento  ni 
causa.  Mas  como  todos  y  cada  uno  puede  amar,  protestar 
y  darse  de  cabezadas  contra  la  pared,  sin  que  la  parte 
contraria  se  lo  impida,  mi  amo  hacia  lo  qiíe  su  pasión  le 
dictaba,  y  ella  lo  que  á  su  honra  y  de  su  marido  convenia. 
Verdad  es,  que  no  estábamos  tan  ciegos ,  que  dejásemos 
de  ver  por  la  tela  de  un  cedazo,  faltándonos  de  todo  punto 
la  luz  :  alguna  llevábamos ,  aunque  poca.  El  marido  era 
viejo ,  mezquino  y  mal  acondicionado :  mirad  qué  tres 
enemigos  contra  una  mi:^er  moza,  hermosa  y  bien  traida. 
Con  esto  y  con  que  una  familiar  criada  Auya  (doncella  que 
había  sido)  era  prenda  mia,  creí  qne  por  sus  medios  y  mis 
modos,  con  las  ocasiones  dichas  pudiéramos  fácilmente 
ganar  el  juego.  Has  ¿  quién  sino  mi  desdicha  lo  pudiera 
perder,  llevando  tales  triunfos  en  la  mano?  Salióme  tO(|o 
al  revés;  no  es  todo  fácil  cuanto  lo  parece,  virtudes  ten- 
cen  9eñale$ ,  y  nada  es  parte  para  que  la  honrada  mujer 
d^e  de  serlo.  Cuando  esta  supo  lo  que  con  su  criada  me 
pasaba,  procuró  vengarse  de  ambos  á  sn'salvo  y  mucho 
daño  de  nuestro  amor  y  de  mi  persona ;  en  especial,  por- 
que como  me  viese  solicitar  esta  causa  tanto,  y  su  don- 
cella, dama  mia,  por  mis  intereses  y  gusto  ayudase  con 
lodo  su  cuidado  en  ella,  haciendo  á  tiempos  algunas  re- 
membranzas, no  dejando  pasar  carta  sin  envite,  y  aun  ha- 
ciendo de  falso  machos^  con  rodeos  que  nunca  le  falta- 
^n ;  de  tal  manera,  qne  como  la  honrada  matrona  se  viese 
acosada  en  casa  y  ladrada  en  la  calle  délos  maldicientes, 
no  Mío  albaracas,  melindres  ni  embelecos  de  los  que  al- 
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gunas  acostainbran  para  calificar  su  honestidad,  y  eoo 
aquel  seguro  gozar  después  de  su  libertad.  Que  la  mujer 
honrada,  con  medios  honrados  trata  de  sus  cosas,  no  dan- 
do campanadas  para  que  todos  las  oigan  y  censuren ,  y 
que  cada  cual  sientadellas  como  quisiere  ;  porque  como 
son  los  buenos  menos,  los  mas  juzgan  mal,  por  ser  malos 
ellos,  y  aquella  voz  ahoga,  como  la  cizaña  el  trigo. 

Como  esta  señora  era  romana,  hizo  un  hecho  romano  : 
conociendo  su  perdición,  acudió  al  remedio  con  pruden- 
cia, fingiéndose  algo  apasionada,  y  aun  casi  rendida.  Un 
día  que  la  criada  le  metió  cierta  coleta  en  el  negocio,  se 
le  mostró  risueña^  y  con  alegre  rostro  le  dijo  :  •  Nicoleta 
( que  asi  se  llamaba  la  moza),  yo  te  prometo,  que  sin  que 
hubieras  gastado  conmigo  tantas  invenciones  ni  palabras 
estudiadas,  me  hubieras  ya  rendido  la  voluntad ,  que  tan 
salteada  me  tienes ;  porque  yo  se  la  tengo  á  Guzmán  y  á 
su  buen  término.  Demás,  que  su  amo  merece  que  cual- 
quiera mujer  de  mucha  calidad  y  no  tan  ocasionada  huel- 
gue de  su  amistad  y  servicios.  Mas  como  sabes  y  has  vis- 
to, no  sé  cómo  sea  posible  ser  nuestro  trato  seguro  de 
lenguas,  pues  aun  faltando  causa  verdadera,  y  no  habién- 
dose dado  de  mi  parte  algún  consentimiento,  á  lo  que  por 
ventura  deseo,  ya  se  murmura  por  el  barrio  y  en  toda  Ro- 
ma, lo  que  aun  en  mi  casa  y  contigo ,  que  sola  pudieras 
Teñir  á  ser  el  instrumento  de  nuestros  gustos,  no  he  co- 
municado. Y  pues  ya  está  en  términos  que  la  voz  popu- 
lar corre  con  tanta  libertad ,'  y  yo  no  |a  tengo  para  resis- 
tirme mas  del  amor  de  aquese  caballero ,  lo  que  te  mego 
es ,  que  lo  dispongas  y  trates  con  el  secreto  mayor  que 
sea  posible.  Dile  á  Guzmán  que  acuda  por  acá  estas  no- 
ches, para  que  ima  dellas  le  des  entrada  y  se  vea  conmi- 
go, si  se  ofreciere  oportimidad  para  tratar  algo  de  lo  que 
deseamos,  i  Nicoleta  se  arrojó  por  el  suelo  de  rodillas,  no 
sabiendo  qné  besar  primero»  si  los  pies  ó  las  manos 5  y 
con  la  cara  encendida  en  fbego  de  alegria  90  cesaba  de 
rendirle  gracias,  calificando  el  caso,  y  afeando  las  faltas 
de  su  viejo  duefio.  Traíale  á  la  memoria  pasadas  pesadum- 
bres, mala  condición  y  sequedades  que  con  ella  osaba, 
para  con  ello  mejor  animarla  en  la  resolución  que  simple- 
mente creyó  haber  tomado. 

Con  esto  se  vino  á  mi  desalada,  los  brazos  abiertos ,  y 
enlazándome  fuertemente  con  ellos,  me  apretaba,  pidién- 
dome las  albricias,  que  después  de  ofrecidas  ,  me  refirió 
lo  pasado.  Yo  con  ella  por  la  mano,  como  quien  lleva  des- 
pojos de  alguna  famosa  victoria ,  nos  entramos  en  el  re- 
trete de  mi  amo,  donde  con  grande  regocijo  celebramos 
la  buena  nueva,  dando  trazas  de  la  hora,  cómo  y  por  dón- 
de habla  yo  de  poder  entrar  á  hablar  con  Pabia.  Y  dando 
mi  amo  á  Nicoleta  un  bolsillo  que  tenia  en  la  faltriquera 
con  irnos  escudos  españoles ,  hacia  como  que  no  quería 
recebirlo;  mas  nunca  cerró  el  puño  ni  encogió  la  mano, 
antes  por  la  vergüenza  la  volvió  atrás  como  el  médico,  y 
con  lina  risita  le  daba  gracias  por  ello ;  con  esto  se  des- 
pidió del  y  de  mi.  Quedóse  mi  amo  dándome  cuenta  de  sus 
amores,  y  yo  á  él  parabienes  dellos ,  con  que  pasamos 
aquella  tarde  toda.  Ya  después  de  anochecido ,  á  las  ho- 
ras que  tenia  de  orden,  fui  á  mi  puesto,  hice  la  seña,  mas 
ni  aquella  noche,  ni  en  otras  tres  ó  cuatro  siguientes  tuvo 
lugar  el  concierto.  Llegóse  un  dia  que  habia  muy  bien  llo- 
vido menudico  y  cernido,  y  á  mishoras  vine  á  correrla  tier- 
ra con  lodos,  como  dicen,  hasta  la  cinta.  Llegué  algo  re- 
mojado, anocheció  muy  oscuro,  y  asi  fué  todo  para  mi.  Mi 
suerte,  que.no  debiera ,  llegó  á  tener  efeto.  Como  para 
las  cosas  de  interese  y  gusto  importe  tanto  despedir  el 
miedo  y  acometer  á  las  dificultades  con  osado  ánimo,  yo 
lo  mostré  aquella  vez  mas  de  lo  que  importaba ;  pues  con 
agua  del  cielo  y  barro  eñ  el  suelo ,  la  noche  tenebrosa ,  y 
dándome  con  la  frente  por  las  esquinas,  vine  al  reclamo. 
Luego  fui  conocido ,  empero  hicieron  por  un  rato  estar- 
me mojando ;  y  tanto ,  que  ya  el  agua  que  habia  entrádo- 
me  por  la  cabeza  me  salia  por  los  zapatos  \  mandaron  es- 


fié 


perase  un  poco.  Y  cuando  ya  no  lo  había  en  iodos  mis  ves- 
tidos ni  persona  que  no  estuviese  remojado  mucho,  senli 
que  muy  pasico  abrían  la  puerta,  y  á  NlcoleU  lUmanne. 
Parecióme  aquel  aliento  que  salió  de  su  voz  de  tanto  ca- 
lor, que  me  dejó  iodo  enjuto.  Ya  no  sentía  el  trabajo  pasado, 
con  la  regabda  visU  de  la  fregoncilla  de  mi  alma,  y  espe- 
ranzas de  gozar  de  la  de  Fabla.  Poco  hablamos  hablado, 
Doroue  solo  me  habia  dado  el  bien  venido ,  cuando  bajó  la 
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no  eran  mochos  ni  dificultosos;  empero  coto  mái  miedo 
que  vergüenza  Ueguó  4  la  pnerU  de  b  calle,  que  hallé 
también  abierta. 

Cuando  puse  los  pies  en  el  umbral,  abri  los  ojos,  y  vi 
que  lo  pasado  habia  sido  castigo  de  mis  atrevimientos,  y 
que  aunque  la  burla  fué  pesada,  pudiera  serlo  mas  y  peor. 
Consoléme  y  reconocime,  sentí  mi  culpa,  y  ra  este  pen- 
samiento llegué  hasta  mi  casa,  donde  abriendo  mi  apo- 
sento, me  desnudé,  y  metime  revuelto  entre  las  frazadas. 


fiAñnni  V  diio  á  su  criada :  c  oves ,  Nicoleta ,  sabe  arriba  .....  .  , 

lo  S  U."  ^í  hace.  ,^si  llamare  «f  i^e  deHo.    pr.  cob«r  alg«n  calor  del  que  con  el  ag»  ,  .usU«  k.- 

iw  «|ui^  »u  i>v  V  ,  j  . .    npriliHo.  DASta  manera  nasa  hasta  casi  las  diez  del  día. 


y  mira..  ^ 

vü  tanto  que  aquí  estoy  con  el  señor  Gozmán  hablando.  • 
A  todo  esto  eslibamos  á  escuras,  que  ni  los  bultos  nos 
víamos,  ó  con  diQculUd  muy  grande ,  cuando  me  co- 
menzó á  preguntar  por  mi  salud ,  como  si  me  lá  deseara 
ó  le  fuera  de  importancia  ó  gusto.  Yo  le  repliqué  con  la 
misma  pregunta  ;díle  un  largo  recaudo  de  mi  amo  i  en 
agradecimiento  de  aquella  merced ,  y  ofrecílo  á  su  servi- 
cio con  una  elegante  oración  que  tenia  estudiada  para  el 
propio  efelo.  Mas  antes  de  concluirla,  en  la  mayor  fuerza 
della,  ganada  la  benevolencia ,  no  la  pude  hacer  esUr 
atenU  ni  volverla  dócil,  porque  alborotada  con  un  impro- 
viso, me  dijo :  «  señor  Guzmán ,  perdoné  por  mi  vida,  que 
con  el  miedo  que  tengo ,  todos  pienso  que  me  acechan; 
éntrese  aquí  dentro,  y  allí  frontero  hay  un  aposento,  va- 
yase á  él,  y  aguarde  tan  en  Unto  que  doy  una  vuelu  por 
mi  casa  y  aseguro  mí  gente;  presto  seré  de  vuelta,  no  ha- 
ga ruido. »  Yo  lo  creí ,  éntreme  de  hilo ,  y  parecléndome 
que  atravesaba  por  algún  patio ,  quedé  metido  en  jaula, 
en  un  slicio  corral,  donde  á  dos  ó  tres  pasos  andados  tro- 
pecé con  la  priesa  en  un  montón  de  basura ,  y  di  con  la 
cabeza  en  la  pared  frontera  tal  golpe ,  que  me  dejó  sin 
sentido ;  empero  con  el  salto  que  me  quedaba,  poco  á  poco 
anduve  las  paredes  á  la  redonda,  tentando  con  las  manoF, 
como  los  niños  que  juegan  á  la  gallina  ciega,  en  busca 
del  aposento ;  mas  no  hallé  otra  puerta,  que  la  por  donde 
habia  entrado.  Volví  otra  vez,  parecléndome  que  quizá  con 
el  recio  golpe  no  la  hallaba,  y  vine  á  dar  en  un  callejoncl- 
lio  angosto  y  muy  pequeño,  mal  cubierto  y  no  todo,  donde 
solo  cabía  la  boca  de  una  media  tinaja ,  lodoso  y  pegajoso 
el  suelo,  y  no  de  muy  buen  olor ,  donde  vi  mis  daños ,  y 
consideré  mis  desventoras.  Quise  volverme  á  salir,  y  hallé 
la  puerta  cerrada  por  defuera.  El  agua  era  mucha,  fuéme 
forzoso  recogerme  debajo  de  aquel  avariento  techo  y  des- 
acomodado suelo.  Allí  pasé  lo  que  restó  de  la  noche, 
harto  peor  para  mi  que  la  toledana,  y  no  de  menor  peli- 
gro que  la  que  tuve  con  el  jinovés  mi  pariente. 

No  solo  me  afligía  el  agua  que  llovía,  que  aunque  no  | 
venia  cernida,  caíame  á  canal,  y  cuando  menos  goteando. 
Mas  consideraba  que  habia  de  ser,  que  pues  me  habían 
armado  aquella  ratonera ,  sin  duda  por  la  ihañana  sería 
entregado  al  gaUx  Tras  esto  me  venían  luego  á  la  imagi- 
nación otros  discursos  con  que  me  consolaba,  dicien- 
do :  líbreme  Dios  de  la  tramontana  desta  noche,  y  dé- 
jeme amanecer  con  vida,  que  cuando  el  patrón  de  la  na- 
ve aqui  me  halle,  todo  será  decirle  (¡ue  su  criada  me 
trujo,  y  que  soy  su  marido;  porque  será  menor  daño  ca- 
sarme con  ella,  que  verme  desencasar  los  huesos  á  tormen- 
tos para  que  diga  lo  que  buscaba ,  si  acaso  con  eso  se 
contentan ,  y  no  me  dan  de  puñaladas  y  me  sepultan  en 
este  mal  cimenterio,  acabando  de  una  vez  conmigo.  En 
esto  iba  y  venia,  hasta  que  ya  después  de  las  dos  de  la 
madrugada  me  pareció  que  ya  abrían  la  puerta,  con  que 
todo  lo  pasado  se  me  hizo  flores,  creyendo  sería  Fabla 
que  volvía ;  mas  cuanjdo  á  la  puerta  llegué,  y  la  hallé  sin 
cerrojo  ni  persona  viviente  por  todo  aquello,  volví  á  co- 
brar con  mayor  temor  mis  pasadas*  imaginaciones,  cre- 
yendo que  detrás  de  alguna  pared  ó  puerta  de  la  casa  es- 
peraban que  saliese  para  con  mayor  seguro  y  facilidad 
quitarme  la  vida.  Desenvainé  la  espada,  y  en  otra  mano  la 
daga,  fui  poco  á  poco  reconociendo,  con  la  escasa  luz  de 
la  madrugada,  los  pasos  por  donde  me  hablan  entrado,  que 


bia  perdido.  Desta  manera  pasé  hasta  casi  bs  diez  del  dia, 
sin  poder  tomar  sueño  de  corrido,  pensando  y  vacilando 
en  lo  que  podría  responder  á  mi  amo ;  porque  si  deda  la 
verdad,  fuera  con  afrenta  notable  mía,  y  me  hablan  da 
garrochear  por  momentos,  dándome  con  aquella  burla  por 
las  barbas,  riéndose  de  mi  los  niños.  Negárselo  y  entrete- 
nerlo, tampoco  me  convenía,  pues  ya  Nicoleta  le  habia 
cogido  bs  albricias,  y  pareceriale  invención  para  llevarle 
.su  dinero.  Todas  eran  matas  y  por  rozar ;  de  una  parte 
malo,  y  de  la  otra  peor ;  si  saltaba  de  b  sartén,  habla 
de  dar  en  las  brasas.  Y  pensando  en  hallar  un  medio  de 
buen  encaje,  veis  aqui  donde  un  críado  locó  en  mi  apo- 
sento, que  monsieur  me  llamaba. 

t  \  Oh  desgraciado  de  mi  (dije  luego) !  ¿ Qué  haré,  que 
me  cogen  las  manos  en  la  masa  y  al  pié  de  b  obra,  el  hur- 
to patente,  y  por  .prevenir  el  despidiente?  Animo,  ánimo 
(me  respondí) :  ¿cuándo  te  suelen  á  ti  arrínconar  casoí 
como  este,  Gnzmán  amigo?  Aun  el  sol  está  en  bs  bardas, 
el  tiempo  descubrirá  veredas ;  quien  te  sacó  anoche  det 
corral,  te  sacará  hoy  del  retrete.  Tomé  otro  de  mis  vesti- 
dos, y  tan  galán,  como  que  tal  por  mi  no  hubiera  sucedido, 
subí  adonde  me  llamaba  el  embajador  mi  señor.  Pregun- 
tóme cómo  me  habia  ido,  y  cómo  no  le  habla  dado  cuen- 
ta de  lo  pasado  con  Pabia.  Respondlle  que  roe  tuvieron 
en  b  calle  hasta  mas  de  medía  noche,  aguardando  b  vez, 
y  últimamente  b  tuve  mala  y  nació  hija,  pnes  no  fué  po- 
sible hablarme  ni  darme  puerta.  También  le  dije  que  me 
quería  volver  á  echar,  porque  no  me  sentía  con  salud  por 
entonces.  Dióme  licencia,  subime  á  b  cama,  desnúdeme, 
y  comí  en  ella,  y  asi  me  quedé  basta  b  tarde,  trazando 
mil  imaginaciones,  alambicando  el  juicio,  sin  sacar  cesa 
de  jngo  ni  sustaricia.  Como  con  el  enojo  y  pensamientos 
no  tomaba  reposo,  ni  de  un  lado  tenia  sosiego,  ni  del  otro, 
de  espaldas  me  cansaba,  y  sentado  no  podía  estar,  deter- 
miné levantarme.  Ya  tenía  los  vestidos  en  bs  manos  y  los 
pies  ftiera  de  la  cama,  cuando  entró  en  mi  aposento  un 
mozo  de  caballos,  y  dijo :  «señor  Guzmán,  abajo  en  el  za- 
guán están  unas  hermosas  que  lo  llaman.  —  ¡  Oh !  que  les 
venga  el  cáncer,  dije.  DUes  que  se  vayan  al  burdel,  ó  que 
no  estoy  en  casa. »  Parecióme  que  ya  toda  Roma  sebb  de 
mi  desdicha,  y  que  serían  algunas  maleantes  que  me  ve- 
nian  á  requerír  con  algún  ladrillejo :  recelóme  delbs,  hi- 
ce que  las  despidiesen,  y  así  se  ftieron.  Aquella  noche  me 
mandó  mi  amo  continuar  b  estación ;  respondlle  halbnne 
mal  dispuesto,  por  lo  cual  quiso  que  me  retirase  tempra- 
no, y  avisase  de  lo  que  habia  menester,  y  si  fuese  necesa- 
rio, llamar  al  médico.  Bésele  las  manos  por  la  merced  muy 
á  lo  regalón,  y  volvlme  á  mi  aposento,  donde  me  recogí 
splo,  como  aquel  día  lo  habla  hecho. 

Por  la  mañana  del  siguiente  amaneció  conmigo  mi  pa- 
pel de  mi  Nicoleta ,  quejándose  de  mi ,  porque  habién- 
dome venido  á  visitar  el  día  pasado,  no  le  habla  querido 
hablar  ni  darte  aviso  de  lo  que  b  noche  antes  habla  trtU- 
do  con  su  ama,  y  qué  ocasión  tuve,  pues  habla  pasádose 
aquella  noche  sin  dar  vuelta  por  aquella  calle ;  y  que  me 
habia  esperado  hasta  mas  de  las  doce.  Añadió  á  estas 
otras  palabras  que  me  dejaron  tan  sobresaltado  come 
confuso ;  y  para  salir  de  dudas,  le  respondí  por  otro  bille- 
te, que  aquel  día  por  b  tarde  la  visitaría  por  b  calleja  de- 
trás de  la  casa.  Estaba  la  de  Fabb  entre  dos  calles,  y  k 
bs  espaldas  de  b  puerta  principal  habla  un  postigo,  y  en- 
cima del  on  aposento  con  una  ventanilb  por  donde  eóiii9« 
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dunente  podía  Nicoleta.hablamie  de  día,  por  ser  calleja 
de  mal  paso,  angosta  y  llena  de  Iodo ;  y  entonces  lo  es- 
taba tanto,  que  mal  y  con  trabajo  pude  llegar  al  sitio. 

Cuando  en  él  estuve,  me  preguntó  qué  habia  sido  de 
mí,  qué  grande  ocasión  pudo  impedirme  que  la  noche  an- 
tes no  la  hubiera  visitado,  cuando  no  por  ella,  debiera 
hacerlo  por  su  ama.  Formaba  de  mi  muchas  quejas,  cul- 
pando la  inconstancia  de  los  hombres,  como  no  por  amar, 
sino  por  vencer  seguían  á  las  mujeres,  y  en  teniéndoles 
alguna  prenda,  las  olvidaban  y  tenían  en  poco.  Desto,  y 
de  lo  que  profesaba  quererme,  conocí  su  inocencia  y  ma- 
licia de  Fabia,  pues  nos  quería  engañar  á  entrambos.  Dí- 
Jele:  f  Nicoleta  mía,  engañada  estás  en  todo;  sabe  que  tu 
señora  nos  ha  burlado. »  Referíle  lo  que  me  habia  sucedi- 
do, de  que  se  santiguaba  ella,  no  cesando  de  hacerse 
cruces,  pareciéndole  no  ser  posible.  Yo  estaba  muy  ga- 
lin,  perniabierto,  estirado  de  cuello,  y  tratando  de  mis 
desgracias,  muy  descuidado  de  las  presentes  que  mi  mala 
fortuna  me  tenía  cercanas ;  porque  aconteció,  que  como 
por  aquel  postigo  se  servían  las  caballerizas,  y  se  hubiese 
por  él  entrado  un  gran  cebón,  hallólo  el  mozo  de  caba- 
llos hozando  en  el  estiércol  enjuto  de  las  camas,  y  todo 
esparcido  por  el  suelo ;  tomó  bonico  una  estaca,  y  dióle 
con  ella  los  palos  que  pudo  alcanzar.  El  era  grande  y 
gordo,  salió  como  un  toro  huyendo ;  y  como  estos  aní- 
males tienen  de  costumbre  ó  por  naturaleza  caminar 
flempre  por  delante,  y  revolver  pocas  veces,  embistió 
conmigo,  cogióme  de  bola,  quiso  pasar  por  entre  piernas, 
llevóme  á  horcajadillas ;  y  sin  poderme  cobrar  ni  favore- 
cer, cuando  acordé  á  valerme,  ya  me  tenia  en  medio  de 
un  lodazal;  y  tal,  que  por  salvarlo  para  queme  sacase 
del,  convino  abrazarlo  por  la  barriga  con  tcida  mi  fherza. 
T  como  sí  jugáramos  á  quebranta  barriles,  ó  apunta  con 
cabeza,  dándole  aldabadas  á  la  puerta  falsa  con  hocicos  y 
narices,  me  traspuso  (sin  poderlo  escusar,  temiendo  no 
caer  en  el  cieno)  tres  ó  cuatro  calles  de  allí,  á  todo  cor- 
rer y  grufiir,  llamando  gente,  hasta  qu^  conocido  mi  da- 
fio,  me  dejé  caer  sin  reparar  adonde.  Y  me  hubiera  sido 
menor  mal  en  mi  callejuela ;  porque  supuesto  que  no  fue- 
ra tanto,  no  ftiera  tan  publico,  y  tenia  cerca  el  remedio. 
Levánteme  muy  bien  puesto  de  lodo,  silbado  de  la  gente, 
afk«ntado  de  toda  Roma,  tan  lleno  de  lama  el  rostro  y 
"vestidos  de  pies  á  cabeza,  que  parecía  salir  del  vientre 
de  la  ballena.  Dábanme  tanta  grita  de  puertas  y  ventanas, 
y  los  muchachos  tanta  priesa,  que  como  sin  juicio  busca- 
ba donde  esconderme.  Vi  cerca  una  casa,  donde  creí  ha- 
Uu  un  poco  de  buen  acogimiento,  éntreme  dentro,  cerré 
la  puerta,  hiceme  fuerte  contra  todo  el  pueblo  que  de- 
seaba verme ;  mas  no  me  aconteció  según  lo  deseaba, 
que  al  malo  no  es  justo  suceded e  cosa  bien,  pena  es  de 
su  culpa,  y  así  lo  ñié  de  la  mia  el  mal  recebímiento  que 
allí  me  hicieron,  como  lo  sabrás  en  el  siguiente  capitulo. 

CAPITULO  VI. 

la  te  f  tta  qn*  sa  raUrd  Gurmin  de  Alfiíracta*  8«  qnlao  limpiar.  Cuenta 
lo  qne  la  paió  en  ella,  y  deapuée  eos  el  eoabi^iador  lu  tefior. 

Ya  era  noche  escura  y  mas  en  mi  corazón.  En  todas  las 
casas  habia  encendidas  luces,  empero  mi  alma  triste  siem- 
pre padeció  tinieblas.  No  sentía  ni  consideraba  ser  tarde, 
ni  que  el  señor  de  la  posada,  donde  me  habia  recogido  hu- 
yendo de  la  turba,  me  quería  ver  fuera  della,  y  rempuján- 
dome con  palabras,  no  via  la  hora  que  me  fuese;  porque 
tenía  recelo,  y  sospechaba  si  aquello  hubiera  sido  estrata- 
gema mía,  tomando  aquel  achaque  para  tener  en  su  casa 
entrada,  y  á  buen  seguro  hacer  mi  herida.  El  bueno  del 
señor  no  andaba  descaminado,  por^e  la  señora  su  dueña 
era  en  sn  casa  el  dueño,  amiga  de  su  gusto,  cerrada  de 
sienes  y  no  muy  firme  de  los  talones.  No  era  maravilla 
^er  sn  marido  visiones,  antojándosele  con  cualquiera  som- 
bra el  malo.  Por  lo  cual,  cuando  dentro  en  su  casa  me  vio, 
fecogió  sa  gente,  y  dejándome  solo  en  el  portal  de  afue- 


ra, no  había  consentido  que  aun  solo  á  darme  un  caldero 
con  agua  saliesen  fuera,  ui  tuve  con  que  lavarme.  Así,  yo 
pobre,  lleno  el  vestido  de  cieno,  las  manos  asquerosas,  el 
rostro  sucio,  y  todo  tal  cual  podréis  imaginar,  iba  entre- 
teniendo la  salida,  con  temor  y  no  poco,  si  aun  todavía 
hubiese  á  la  puerta  gente  aguardando  para  ver  mi  nueva 
librea,  que  mejor  se  dijera  lebrada.  Como  los  que  vieron 
mi  desgracia  no  fueron  pocos,  y  esos  estuvieron  detenidos, 
refiriéndola  en  corrillos  á  los  que  venían  de  nuevo,  y  yo 
que  generalmente  no  estaba  bien  recebido,  deteiiíaníio 
todos  á  oiría,  dando  unos  y  otros  gritos  de  risa  significan- 
do grande  alegría.  Y  quizá  los  mas  dellos  tenían  razón,  y 
en  aquello  vengaban  las  buenas  obras  de  mí  recebidas. 
Allí  se  pudo  decir  por  mi  lo  del  romance : 

Mas  enemigos  que  amigos 
Tienen  su  cuerpo  cercado , 
Dicen  unos  que  lo  entierren , 
Y  otros  que  no  sea  enterrado. 

Estaba  llena  la  calle  de  gente  y  muchachos  que  me 
perseguían  con  grita,  diciendo  á  voces:  échalo  fuera, 
échalo  fuera,  salga  ese  sucio  en  adobo.  Hacíanme  perder 
la  paciencia  y  el  juicio.  Habia  entre  la  gente  honrada  otros 
de  mi  banda,  y  todos  tales  como  yo,  apasionados  mios; 
aquestos  me  defendían,  procurando  sosegar  la  canalla  con 
amenazas,  porque  ya  se  desvergonzaban  á  tirar  pedradas 
á  la  puerta,  deseando  que  saliera.  Y  no  culpo  á  ninguno, 
ni  me  disculpo  á  mí,  que  yo  hiciera  en  tal  caso  lo  mismo 
contra  mí  padre;  que  las  cosas  de  curiosidad  que  no  caen 
(como  las  carnestolendas)  cada  un  año,  no  tengo  por  es- 
ceso procurarlas  ver.  No  es  encarecimiento,  y  doy  mi  pa- 
labra, que  si  por  dineros  dejara  que  me  vieran,  pudiera 
en  aquella  ocasión  quedar  muy  bien  parado,  porque  todo 
yo  era  un  bulto  de  lodo,  sin  descubrírseme  mas  de  los 
ojos  y  dientes  como  á  los  negros ;  porque  me  sucedió  el 
caso  en  lo  muy  líquido  de  mía  embalsada  que  se  hacia 
en  medio  de  la  calle.  Verdad  sea,  que  con  el  cuchillo  de 
hi  espada  faí  lo  que  pude,  nías  no  pude  tanto  que  ñiese 
de  alguna  consideración;  porque  asi  como  asi  se  quedó 
el  vestido  mojado  y  entrapado  en  cieno ;  mas  aprovechó- 
me de  que  no  fuera  por  las  calles  goteando,  como  carga 
de  paños  cuando  la  traen  del  lavadero.  Desta  manera,  ya 
tarde,  habiéndose  ido  toda  la  gente,  salí  cual  dicen  due^ 
ñas^  y  en  tal  se  vea  quien  mas  dello  se  huelga.  Si  en  des- 
dichas hay  dichas  por  el  consuelo  que  se  suele  ofrecer  en 
ellas,  este  día  parece  que  la  fortuna  retozaba  conmigo,  y 
andaba  de  juego  de  cañas ;  porque  ya  que  me  desfavore- 
ció con  semejante  trabajo,  ayudóme  con  la  nociré,  y  no- 
che escura,  que  se  retiró  la  gente,  dando  lugar  á  que  sa- 
liese sano,  salvo  y  sin  peligro  del  muchachismo  que  me 
aguardaba. 

Salí  encubierto,  sin  ser  de  nadie  conocido,  y  á  paso  lar- 
go huyendo  de  mí  mismo,  por  la  mucha  suciedad  y  mal 
olor  que  llevaba ;  mas  este  no  pudo  disimularse,  porque 
por  donde  pasaba,  iba  dando  señal,  siendo  sentido  de 
muy  lejos,  y  ninguno  volvió  á  mirarme  que  no  sospechase 
cosa  mala.  Unos  decían,  «dejaldo,  pase,  que  desgracia  de 
tripas  ha  sido.  >  Decíanme  otros,  a  acábese  ya  de  requerir 
y  no  corra  tanto,  pues  no  puede  ser  el  cuervo  mas  ne- 
gro  que  lósalas.»  Tapándose  otros  las  narices,  decían : «  po, 
aguas  mayores  han  sido,  gran  llaga  lleva  este  disciplinan- 
te; aguije  presto,  hermano,  y  lávese  antes  que  se  desma- 
ye. »Para  todos  llevaba,  y  á  ninguno  faltaba  que  decir- 
me, basta  preguntarme  algunos :  t  amigo,  ¿á  cómo  vale  la 
cera?  »  Yo  callando  respondía,  que  no  siempre  me  dejaban 
ir  enhorabuena,  y  á  los  que  me  la  pegaban  mala,  entre 
mi  se  la  volvía  como  buen  monacillo,  y  con  esto  bajando 
la  cabeza  pasaba  de  largo.  Lo  que  me  atribulaba  mucho 
era  verme  ir  todo  el  camino  ladrado  de  perros ;  porque 
como  aguijaba  tanto,  me  perseguían  cruelmente,  y  en  es- 
pecial gozquejos,  hasta  llegarme  á  morder  en  las  pautor- 
ríllas.  Queríalos  asombrar,  y  no  me  atrevía ;  porque  con 


278 


MATEO  ALEMÁN. 


la  defensa  no  te  Jnnlasen  mas  y  diayorea,  y  me  dejasen 
(cnal  á  otro  Anteon)  hecho  pedazos  con  svs  dientes.  Úl- 
timamente, con  todas  estas  desdichas,  4  Sevilla  hobe  lle- 
gado. 

Llegaé  á  mi  posada,  y  sin  que  alguno  me  sintiese,  subi 
basta  mi  aposento,  que  no  Ibera  pequeña  dicha  si  la  tu- 
fiera  de  poder  entrar  hiego  dentro.  Meti  la  mano  en  una 
faltriquera  para  sacar  la  llave,  y  oq  la  bailé.  Busquéla  en 
la  otra,  y  tampoco.  Daba  saltos  en  el  aire,  si  se  me  hu- 
biese metido  por  los  follados  de  las  calzas,  y  no  la  descu- 
brí, porque  sin  duda  se  me  cayó  en  la  casa  que  me  reco- 
gí, queriendo  sacar  un  lienzo  para  limpiarme  las  manos  y 
el  rostro.  Esta  fué  para  mi  una  muy  grande  pesadumbre; 
levantando  los  ojos,  casi  con  desesperación  dije :  •  pobre 
miserable  de  mi,  ¿qué  haré,  dónde  iré,  qué  será  de  mi, 
qué  consejo  tomaré  para  que  los  criados  de  mi  amo  y 
oompañeros  mios  no  sientan  mis  desgracias?  ¿Cómo  di- 
simularé para  que  no  me  martiricen  ?  A  todo  el  mundo 
podré  decir  que  mienten,  mas  no  á  los  de  casa,  si  asi  me 
vieren.  A  todos  podré  confesar  ó  negar  parte  ó  todo,  se- 
gún me  pareciere ;  pero  aquí  ya  me  cogen  con  el  hurto 
en  público,  abierta  la  causa  y  cerrada  la  boca,  sin  razón 
que  darles,  ni  mentira  que  ofrecerles  en  mi  defensa.  Los 
individuos  de.  mi  privanza  se  bañarán  en  agua  rosada,  y 
convocarán  á  sus  amigos,  para  que,  como  enjambre  tras 
la  maestra,  todos  cofran  á  verme  y  correrme.  Perdido  soy, 
deste  bordo  se  anega  mi  barquilla,  que  no  hay  piloto  que 
U  salve,  ni  maestre  que  la  gobSerne. »  Con  estas  esclama - 
dones  pasaba  perdido,  y  con  mi  poca  prudencia  no  me 
acordaba  del  mal  nombre  que  tenia  en  toda  Roma,  y  la- 
mentaba con  alharacas  de  un  caso  de  fortuna.  jOb,  si  á 
Dios  pluguiese,  que  al  respeto  qqe  sentimos  las  adversi- 
dades corporales,  hiciésemos  el  sentimiento  en  las  del  al- 
ma !  Empero  acontécenos  como  á  los  que  h^cen  barrer  la 
delantera  de  su  puerta  de  calle,  y  meten  la  basura  en 
casa. 

^  Diciendo  estaba  endechas  á  mis  desdichas ,  cuando 
me  vino  á  la  memoria  un  caso  que  pocos  días  antes  habia 
"sucedido,  que  me  fáé  grandísimo  consuelo,  dándome  áni- 
mo y  nuevo  esfuerzo  para  lo  que  adelante  pudiera  suce- 
der, y  fué  :  t  A  una  dama  cortesana  en  Roma,  j)or  ser  des- 
compuesta de  lengua,  le  hizo  dar  otra  una  gran  cuchillada 
por  la  cara,  que  atravesándole  las  narices,  le  ciñó  igual- 
mente los  lados.  Y  estándoia  curando ,  después  de  ha- 
heñe  dado  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  puntos,  decía  lloran- 
do :  ¡  ay  desdichada  de  mi  I  señores  mios ,  por  un  solo 
Dios,  que  no  lo  sepa  mi  marido!  Respondióle  un  maleante  . 
que  allí  se  habia  hallado  :  si  como  á  vuestra  merced  le 
atraviesa  por  toda  la  cara ,  le  atravesara  las  nalgas,  aun 
pudiera  encubrirlo.;  pero  si  no  hay  toca  con  que  se  cubra, 
¿qué  secreto  nos  encarga?»  Parecióme  dislate  y  boberia 
hacer  aquellos  melindres ;  y  pues  el  daño  era  público,  y 
de  alguna  manera  no  podia  estar  callado,  que  seria  mucho 
mejor  hacer  el  juego  maña  {  ganar  por  la  mano,  salirles  á 
lodos  al  camino  echándolo  en  donaire;  y  contándolo. yo 
mismo  antes  que  me  tomasen  prenda,  entendiendo  de  mi 
que  me  corría,  que  por  el  mismo  caso  fuera  necesario  no 
parar  en  el  mundo.  Haga  nombre  del  mal  nombre  quien 
desea  que  se  le  caiga  presto ;  porque  con  cuanta  mayor 
violencia  lo  pretendiere  desechar,  tanto  mas  arraiga  y  se 
fortalece,  de  tal  manera  que  se  queda  hasta  la  quinta  ge- 
neración ;  y  entonces  los  que  suceden ,  hacen  blasón  de 
aquello  mismo  que  sus  pasados  tuvieron  por  afrenta.  Esto 
ndsmo  le  sucedió  á  este  mi  pobre  libro ,  que  habiéndolo 
Intitulado  Atalaya  de  la  vida  humana,  dieron  en  Ihmarle 
Picaro,  y  no  se  conoce  ya  por  otro  nombre.  ^ 

Quedé  perplejo,  sin  determinar  lo  que  habia  de  hacer. 
Y  pareciéndome,  que  pues  en  los  infortunios  no  hay  otro 
•agrado  en  la  tierra  donde  acudir  sino  á  los  amigos,  aun- 
que yo  tenia  pocos  y  ninguno  verdadero,  que  seria  bien 
Tllerme  de  un  compañero  mió,  que  se  me  vendía  por  tal 


y  mas  mostraba  serlo.  Fuime  á  su  aposento^  llamé  i  la 
puerta  y  abrióme.  Allí  estuve  aguardando  hasta  que  al  mío 
le  quitaron  la  cerradura.  Ved  cuál  estaba,  yo ,  pues  aun 
para  sentarme  sobre  un  arca,  no  tuve  ánimo  por  no  dar 
al  compañero  pesadumbre,  dejándosela  estampada  de  mi 
yerro.  N^  pudo  ser  este  caso  tan  secreto,  que  se  dejase  de 
saber  luego.  Gran  lástima  es  de  una  casa  que  no  hay  criado 
en  ella  que  no  procure  como  lisonjear  al  señor,  aunque 
sea  con  chismes,  cuando  él  es  tal,  que  juegan  con  él  como 
tres  contra  el  mohíno ;  y  en  esto  se  conocerá  cada  señor, 
en  lo  que  los  criados  lo  aman  y  en  la  gracia  con  que  le 
sirven.  Y  desdichado  del,  si  piensa  llevarlos  con  rigor  y 
granjear  por  temor  el  amor,  que  pocos  ó  ninguno  sal- 
drá con  ello.  Son  los  corazones  nobles,  y  quieren  moverse 
con  halagos.  Apenas  habia  mudado  de  vestido  y  lavado* 
me,  que  ya  mi  amo  sabia  de  mi  lodo;  habíanle  dicho  el 
qué,  pero  no  el  cómo.  Con  esto  me  dejaron,  y  tuve  harto 
blanco  donde  poder  henchir  lo  que  quisiese.  Pregmitóles 
cómo  me  habia  sucedido ;  ninguno  supo  satisfacerle,  con 
mas  de  lo  que  habia  visto. 

Después  me  dijo  y  supe  de  su  boca  que  le  pasó  por  la 
imaginación,  si  me  habian  cogido  dentro  de  la  casa  de  Pa- 
bia, y  que  conociendo  mis  mañas  me  habrían  querido  dar 
carena ;  de  donde  habia  resultado  escaparme  huyendo  y 
caido  en  algún  lodazal,  ó  que  luchando  á  brazos  con  los 
criados,  que  saldrían  en  mi  seguimiento,  me  habrían  der- 
ribado por  el  suelo,  poniéndome  de  aquella  manera  por 
afrentarme  sin  matarme.  Y  en  el  mismo  tiempo  estaba  yo 
haciendo  la  cuña  del  mismo  palo ,  con  el  mismo  pensa- 
miento para  sacar  del  allí  la  satisfacion ;  y  aunque  no 
era  lo  propio,  á  lo  menos  era  de  aquel  triunfo ,  y  por  ca- 
minos diferentes  íbamos  ambos  á  un  parador.  Solo  nos  di- 
ferenciábamos en  que  con  su  prudencia  sospechaba  lo  mas 
contingente ,  y  yo  con  mi  vanidad  lo  menos  dañoso  á  mi 
reputación.  Habia  estado  aquella  noche  ocupado  con  pa- 
peles ;  mas  dejándolos  por  un  rato ,  me  mandó  llamar ,  y 
teniéndome  presente  no  me  habló  palabra,  basta  que  re- 
tirándose á  su  retrete,  se  fueron  los  mas  criados  y  quedé 
con  él  á  solas.  Preguntóme  cómo  habia  caido  y  d^nde ;  yo 
le  djje,  que  como  estuviese  con  cuidado  á  h  puerta  firon- 
tera  de  un  vecino  de  Fabia,  si  acaso  hubiera  lugar  para 
poder  hablarla,  y  como  saliese  Nicoleta,  su  criada,  hacién- 
dome señas  que  llegase  presto ,  con  el  alboroto  del  no 
pensado  regocijo,  quise  atravesar, la  calle  por  un  mal  paso 
(por  no  tardarme  rodeando  por  el  bueno),  queriendo  dar 
un  salto  en  una  piedra  mal  asentada,  torcióse  y  torcime, 
quiseme  cobrar  y  no  pude  sin  caer  en  el  suelo  y  enlodar- 
me. Por  lo  cual  Nicoleta,  con  el  alboroto  de  la  gente  se 
retiró  adentro,  y  á  mi  me  fué  forzoso  volverme  á  casa. 

El  me  dijo  entonces :  «  del  daño  el  menos;  desgracia- 
damente andas  en  esto,  Guzntanillo.  Tarde,  con  mal,  y  en 
martes  lo  comenzaste.  Solo  en  mi  suerte  y  servicio  te  pu- 
diera suceder  esa  desgracia.  —  No  la  tenga  por  tal  vues- 
tra séñoria,  le  dye,  ni  la  ponga  en  ese  número,  que  antes 
creo  lo  fuera  muy  mayor  si  no  me  aconteciera  esta.  Por- 
que dicen  allá  en  Castilla  :  queMme  un  pié  quizái  por 
mejor.  Su  marido  estaba  en  casa ,  y  supuesto  que  yo  no 
sé  para  qué  me  llamaban,  si  era  trampa ;  qué  sé  yo  (cuando 
todo  me  corriera  viento  en  popa)  si  me  sintieran  dentro 
hablando  con  la  se&ora ,  me  zamarrearan  je  manera  que, 
á  buen  librar,  no  me  (tejaran  hueso  en  su  lugar,  ni  narices 
en  la  cara.  Porque,  dé  mi  continuación  en  rondar  aquella 
casa,  se  ha  causado  alguna  nota,  y  aunque  algunos  entien- 
den que  lo  hago  por  Nicoleta,  la  criada,  muchos  que  lo  ig- 
noran lo  atribuyen  á  lo.  peor ;  y  he  visto  que  de  pocos  días 
á  esta  parte  anda  el  buen  viejo  don  Beltñán  conmigo  tor- 
cido como  alcozcuz.  Hablábame  otras  veces,  preguntando 
por  damas  desta  corte,  si  habia  buena  ropa  c^tstéllana,  y 
agora  se  pasa  de  largo  aun  sin  hablarme ;  y  si  descubro  la 
cabeza  y  quito  el  sombrero ,  hace  que  no  ma  mira  y  aa 
pasa  entero,  como  hecho  de  una  tabla,  a 
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Kfto  le  decte»  y  estAbtme  mi  amo  muy  atento,  de  cuando 
en  cuando  arqueando  las  cejas,  de  donde  colegí  que  se 
ciscaba.  Vile  todas  las  cartas,  conocUe  todo  el  Juego, y 
que  lo  hacia  con  temor  de  su  reputación  6  de  su  persona, 
que  no  le  seria  bien  contado,  si  le  sucediera  desgracia  en 
aquelb  casa,  por  ser  de  lo  mas  y  mejor  emparentado  de 
la  ciudad ;  acndíle,  apretando  mas  la  llave,  prosiguiendo  : 
f  ninguna  cosa  hoy  hay  en  el  mundo,  que  me  ponga  es- 
panto ni  desquilate  un  pelo  de  mi  ánimo,  que  ya  tengo  co- 
nocido basta  dónde  puede  la  desgracia  tirar  conmigo  la 
barra ;  que  quien  anda  en  mis  pasos  y  mi  trato  trae,  trae 
jugada  la  vida  y  perdida  la  honra.  Prevenido  estoy  de  pa- 
ciencia y  sufrimiento  para  cualquier  grave  daSo  que  me 
Tenga;  enseñado  estoy  ¿  sufrir  con  esfuerzo,  y  esperar 
las  mudanzas  de  fortuna ;  porque  siempre  dellas  sospe- 
ché lo  peor  y  previne  lo  mejor,  esperando  lo  que  viniese; 
nunca  son  sus  efetos  tan  grandes  como  las  amenazas ;  y 
si  me  acobardase  á  ellas,  me  irian  siguiendo  basta  la  mata 
sin  dejarme.  No  importa  lo  sucedido  ni  que  baya  sido  el 
principio  en  martes,  que  ni  guardo  abusiones ,  ni  vuestra 
sefioria  es  mendocino,  para  ir  con  los  vanos  abusos  de  los 
españoles,  como  si  los  mas  días  tuviesen  algún  privilegio, 
y  el  martes  alguna  maldición  del  cielo  ;  y  cuando  sobre 
mi  se  caiga,  en  todo  rigor  y  á  todo  mal  sucede,  no  por  cosa 
boy  del  mundo  me  sacaran  palabra  por  la  boca,  con  que  á 
ninguno  pare  perjuicio ;  vuestra  señoría  siempre  se  baga 
desentido  en  todo,  y  no  se  le  dé  un  cuatrín  por  nada.  Ser- 
virte tengo  hasta  la  muerte,  sea  como  ñiere,  y  tope  donde 
topare.  Verdad  es,  que  si  el  caso  fuere  propio  mío,  no  solo 
me  desistiera  del  por  lo  mal  que  se  va  entablando ,  pues 
en  mil  días  no  dan  uno  de  audiencia,  y  á  este  paso  es  ne- 
gocio inmortal  (salvo  si  no  ha  de  ser  como  los  mayoraz- 
gos, que  los  fundan  los  padres  para  que  lo  gocen  los  hi- 
jos, y  aqueste  requiebro  ha  de  quedar  para  los  herederos); 
mas  en  todo  aquel  barrio  no  pusiera  pié  por  lo  que -ya  en 
él  se  nota.  No  falta  en  Roma  bueno  y  mas  bueno,  á  menos 
peligro  y  costa»  con  mas  gustos  y  menos  embarazos.  No 
sé  si  se  lo  hace,  que  nunca  yo  quiero,  por  querer,  sino  por 
salpicar,  como  los  de  mi  tierra ;  soy  cuchillo  de  melone- 
ro,  ando  picando  cantillos,  mudando  hitos,  hoy  aquí,  ma- 
ñana en  Francia ;  de  cosa  no  me  congojo,  ni  en  alguna  per- 
manezco ;  á  mis  horas  oomo  y  duermo,  no  suspiro  en  au- 
sencia ,  en  presencia  bostezo  y  con  esto  las  muelo.  Vuestra 
señorta  es  muy  diferente,  va  todo  á  lo  grave  y  con  seño- 
rta,  sigue  como  poderoso  lo  mas  dificultoso ,  y  como  sa- 
cre si^be  tras  de  la  garza  hasta  perderse  de  vista,  cueste 
lo  que  costare,  y  venga  lo  que  viniere ;  que  como  hay 
fuerzas  para  resistir,  todo  asienta  de  cuadrado,  y  le  hace 
buena  pantorrilla.  >    ~ 

f  Mal  entiendes  lo  que  dices,  Guzmanillo,  me  respondió 
mi  amo,  que  antes  corre  al  revés  de  lo  que  has  dicho; 
porque  ninguna  cosa  hoy  hay  en  el  mundo  mas  perjudi- 
cial ni  mas  notada,  que  cualquier  pequeña  flaqueza  én 
una  persona  pública.  Porque  como  tengamos  obligación 
los  de  mi  calidad  á  vestimos  como  queremos  parecer ,  á 
pena  de  parecer  como  nos  quisiéremos  vestir,  hace  muy 
grande  mancha  cualquiera  muy  pequeña  salpicadura  ;  moy 
poquito^ire  hace  sonar  mucho  los  órganos ;  y  te  doy  pa- 
labra, que  si  empeñada  no  la  tuviera  en  algunas  cosas,  en 
especial  que  la  di  á  Nicoleta  de  que  visitarias  de  mi  pane 
i  Pabia,  y  me  pesaría  que  me  tuviese  por  fácil  ó  pusiláni- 
me, culpándome  de  inconstante, ^que  habla  sido  mi  amor 
como  de  niño ,  agua  en  cesto ,  no  mas  de  para  tentar  los 
aceros  y  burlarla ;  pues  habiéndome  dado  buenas  espe- 
ranzas, las  estimo  en  poco,  no  siguiendo  el  alcance,  que 
no  se  me  diera  un  clavo  por  dejarla.  Pues  demás  que,  co- 
mo dices,  habemos  comenzado  tan  perezosamente,  ño  me 
«iento  tan  perdido  ni  apasionado,  que  deje  de  conocer  que 
tiene  marido  de  lo  mejor  de  Roma,  principal ,  rico  y  no- 
ble, á  cuyo  respeto  debemos  los  que  profesamos  tener 
algún  honrado  principio,  guardar  todo  buen  decoro  sin 


hacerle  injuria  ;  que  no  por  ser  ella  moza  ( y  como  tal, 
obligada  con  ocasiones  á  gozar  de  otras  que  se  le  oflrei- 
can)  tengo  yo  de  seguir  el  arreo,  y  sustentárselas  tan  á  cos- 
ta de  lo  que  debo  á  mi  nobleza  y  á  honor  de  su  casa  y  deu- 
dos. Muchas  veces  los  hombres  al  descuido  miramos ,  y 
con  pequeña  causa  nos  empeñamos  mucho ,  adonde  sin 
reparo  nos  es  necesario  tener  el  envite,  á  pena  dé  necios, 
cobardes  ó  impotentes.  Mas  pues  de  nuestra  parte  se  han 
hecho  diligencias,  y  tan  poco  valen,  y  tanto  cuestan,  como 
es  la  honra  de  aquesa  señora ,  si  mi  apetito  fué  pólvora 
que  sAbito  abrasó  la  razón  con  él  incendio,  ya  se  pasó  aqoel 
furor,  ya  reconozco  lo  mal  que  bago,  y  me  allano  postrado 
por  tierra.  No  quiero  mas  ir  (como  dices)  en  alcance  de  lo 
que  mas  me  huye,  antes  con  esa  señora  que  me  vino  á  la 
mano  quiero  hacer  como  generoso  gavilán ,  soltar  el  pá- 
jaro de  manera  que  de  todo  punto  quede  sepultada  la  mala 
vos  que  por  mi  respeto  se  ba  levantado,  tomando  para  ello 
la  traza  que  mejor  esté  á  su  reputación  y  á  la  mía. » 

Esto  d||o  t  y  parecióme  su  resolución  mi  salvación';  en 
ella  hallé  abierto  el  paraíso  de  mis  deseos ;  y  loando  su 
buen  propósito,  le  facilité  la  salida,  no  tanto  por  su  inten- 
ción ,  cuanto  por  mi  reputación ;  y  asi  le  dije  :  <  vuestra 
señoría  corresponde  á  quien  es  en  lo  que  dice  y  hace ;  por- 
que aunque  sea  suma  felicidad  alcanzarse  lo  que  se  desea, 
la  tengo  por  muy  mayor  no  desear  lo  que  incita  la  sensua  - 
lidad,  y  menos  en  daño  ajeno  y  de  tal  calidad.  Esa  es  con- 
sideración cristiana,  hqa  del  valeroso  entendimiento  de 
vuestra  señoría ;  no  es  justo  desampararla ,  y  quede  á  mi 
cargo  el  modo;  pues  el  fiel  críado,  aunque  por  interesar 
la  privanza,  le  acontezca  dar  calor  al  apetito  de  su  amo,  no 
está  Alera  de  obligación  de  volver  hi  rienda  cuando  lo  viere 
corregido,  animando  su  buen  propósito.  •  Con  esto  me 
despidió,  diciendo  :  c  vete  con  Dios  á  dormir  en  mi  nego- 
cio ,  pues  en  tus  manos  anda  mi  honra.  • 

CAPITULO  VIL 

Sienilo  público  tn  Roma  It  burla  quo  m  blco  á  Guzmén  da  ilfarache  ,  y 
el  aoceao  del  puerco ,  de  corrido  so  qjulrrt  Ir  á  Floreada ,  bácetele 
aml|o  un  ladrón  para  robarlo.  « 

^Póngome  muchas  veces  á  considerar  cuánto  ciega  la 
pasión  á  un  enamorado.  Considero  á  mi  amo  que  me  deja 
su  honra  encomendada ,  como  sí  yo  supiera  tratarla  sin 
sobajarla.  Viéneme  también  al  pensamiento,  y  no  me  deja 
mucho  holgar ,  cuando  discurro ,  ¿  cómo  habiendo  sido  tan 
lisiado  en  mentir,  pude  subir  á  tanta  privanza ;  cómo  con- 
migo se  trataban  casos  de  importancia ;  cómo  me  fiaban' 
secretos  y  hacienda ;  cómo  se  admitian  mis  pareceres ;  có- 
mo se  daba  crédito  á  mi  trato ,  y  cómo  siendo  esto  así, 
que  jamás  oyeron  de  mi  boca  verdad  que  no  saliese  adul- 
terada, me  daba  tanto  enfado  que  me  la  dijesen  otros  ?  V 
por  el  mismo  caso  aborrecía  para  siempre  á  quien  una  sola 
vez  me  la  trataba.  Y  no  era  maravilla  en  mi,  si  es  na- 
tural á  todos  los  que  algo  negocian ,  pesarles  que  no  sean 
con  ellos  en  todo  puntuales,  y  nunca  lo  saben  ser  ellos,  ni 
se  cansan  de  mentir.  Comiencen  de  lo  mas  alto,  y  decícn- 
dan  á  lo  mas  bajo;  si  algo  dellos  habéis  de  recebir,  s!  al- 
gún favor  os  han  de  dar,  que  nada  les  cuesta ,  cuántas 
trampas ,  cuántas  dilaciones ,  cuánto  diferirlo  de  hoy  á 
mañana ,  sin  que  mañana  llegue ,  por  ser  la  del  cuervo, 
que  siempre  la  promete  y  nunca  viene!  Y  si  lo.  habéis  de 
dar,  y  con  ellos  no  andáis  tan  relojeros, que  xm  solo  mo- 
mento faltáis  á  lo  puesto;  sino  les  pagáis  al  justo  lo  pro- 
metido ;  si  se  lo  dilatáis  un  hora ,  ni  sois  hombre  de  pala- 
bra ni  de  buen  trato.  Yo  en  el  mío  hacia  lo  mismo ;  con- 
sideraba entre  mi  diciendo  :  ¿á  mi  qué  se  me  da  de  no 
decir  verdad?  ¿Qué  me  importa  que  sea  vicio  de  viles  y 
pasto  de  bestias?  ¿  Qué  daño  me  vendrá  cuando  no  me  den 
crédito ,  si  lo  tengo  ya  ganado ,  aunque  á  los  ojos  vea  que 
miento ;  y  es  tanta  su  pasión ,  que  no  se  quieren  desenga- 
ñar de  mi  engaño*?  ¿  Qué  honra  tengo  que  perder  ?  ¿  De  cuál 
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crédito  Tendré  k  ttfur  f  To  foy  conocido,  y  el  mundo  está 
de  numera  qae,  por  el  mismo  caso  que  miento,  me  susten- 
tan, me  foTorecen  y  estiman.  Mentir  y  adular  apriesa,  que 
es  manjar  de  príncipes.  No  en  buena  fe ,  sino  llegaos  y 
decildes  que  no  jueguen ,  que  tienen  el  estado  consumido 
y  á  los  vasallos  pobres ;  que  no  sean  disolutos  por  las  ca- 
lles ni  en  las  iglesias,  que  dan  ocasión  k  muchos. escán- 
dalos y  daños  ;  que  no  sean  disipadores  pródigos ,  que  se 
pierden  y  empefian  por  la  posta ;  que  pues  tienen  para 
mal  baratar ,  que  sepan  pagar  á  sus  criados  que  andan  ro- 
tos y  hambrientos  ;  que  si  pueden  ó  tienen  favor,  que  lo 
dispensen  con  los  pobres ;  que  si  privan ,  que  aprovechen 
la  privanza  en  ganar  amigos ,  pues  ninguna  es  Qja  ni  hay 
fortuna  firme ;  que  siquiera  las  fiestas  para  oir  misa  se  le- 
vanten á  tiempo  ;  que  confiesen  de  veras,  y  no  para  cum- 
plir con  la  parroquia,  y  son  cristianos  de  solo  nombre  ( que 
hay  hombres  que  tasadamente  tienen  fe  para  que  no  los 
castiguen) ;  que  miren  por  sí,  que  son  hombres;  y  si 
viejos  ya  están  luchando  á  brazos  con  la  muerte,  la  sepul- 
tura en  medio.  ^ 

^  Ya  se  les  ha  notificado  la  sentencia ,  y  como  los  que 
han  de  justiciar  se  despiden  de  sus  amigos ,  y  le  van  po- 
niendo las  insignias  que  han  de  llevar ,  asi  se  van  despi- 
iliendo  de  todas  las  cosas  á  que  mas  afición  tuvieron ;  del 
gusto ,  del  sueño,  de  la  vista,  del  oido  ;  y  le  hace  por  ho- 
ras notificación  de  la  sentencia ,  el  riñon,  la  ijada ,  la  ori- 
na; el  estómago  se  debilita,  enflaquece  la  virtud,  el  ca- 
lor natural  falta,  la  muela  se  cae ,  duelen  las  encías ;  que 
todo  esio  es  caer  terrones  y  podrirse  las  maderas  de  los 
techos ;  y  no  hay  puntales  que  tengan  la  pared ,  que  falta 
toda  desde  el  cimiento  y  se  viene  al  suelo  la  casa.  Atre- 
veos pues  á  un  mozo,  moceto,  atrevido  y  descomedi- 
do ;  representalde  que  no  sabe  quien  lo  quiere  mal ,  que 
porque  habló,  porque  miró ,  porque  se  alabó ,  porque  por 
ventura  pasó ,  si  no  entró  |  adonde  no  debiera ,  lo  coserán 
á  puñaladas,  y  no  tendrá  lugar  de  recebir  sacramentos,  ni 
de  llamar  á  Dios  que  le  valga ;  ó  que  considere  que  h  san- 
gre se  corrompe ,  los  humores  abundan ,  que  anda  desor- 
denado ,  come  demasiado ,  hace  poco  ejercicio ,  que  le 
dará  una  apoplejía  ó  cualquiera  otra  enfermedad  que  lo 
acabe,  puesian  presto  se  va  el  cordero  como  el  camero. 
Que  no  piense  por  verse  fuerte  de  brazos ,  tieso  de  pié  y 
pierna ,  robusto  de  cuerpo  y  sano  de  cabeza,  que  aquello 
es  fijo  y  tiene  cierta  la  estabilidad.  ^ 

^  Ya  me  parece  que  le  oigo  decir :  vos,  como  pobre,  sois 
el  que  os  habéis  de  morir  y  padecer  aquesas  desventuras, 
que  yo  soy  rico,  valido,  valieute,  discreto  y  generoso ;  tengo 
buena  casa ,  duermo  en  buena  cama ,  como  lo  que  quie- 
ro ,  huelgo  según  se  me  antoja ,  y  donde  no  hay  trabajos, 
no  hay  enfermedad  ni  llega  la  vejez.»  ¡Ah,  loco,  loco!  Pues 
á  fe  que  Sansón ,  David ,  Salomón  y  Lázaro  eran  mejores, 
mas  discretos,  valientes,  galanes  y  ricos  que  tú,  y  se  mu- 
rieron ;  que  llegó  su  día.  Y  de  Adán  á  ti  han  pasado  mu- 
chos ,  y  ninguno  dellos  ha  quedado  en  el  siglo  vivo.  Quien 
les  dijese  aquesta  verdad,  y  que  si  otra  cosa  piensan,  que 
son  tontos.  Dígaselo  Vargas.  Atrévase  á  ello  un  desespe- 
rado ;  por  menos  que  eso  darán  queja  criminal  de  vos ;  no 
hay  burlarse  con  poderosos  ni  decirles  verdades.  No  me 
corre  obligación  de  decirlas  donde  no  han  de  áer  bien  ad- 
mitidas, y  ha  de  resultarme  notorio  daño  dellas ;  baste 
para  mí  entender,  y  acá  para  los  de  mi  tamaño,  saber  que 
todo  miente ,  y  que  todos  nos  mentimos  :  mil  veces  qui- 
siera decir  esto,  y  no  tratar  de  otra  cosa ;  porque  solo  en- 
tender esta  verdad  es  lo  que  nos  importa.  Que  nos  prome- 
temos lo  que  no  tenemos  ni  podemos  cumplir.  El  que  se 
tiene  por  mas  valiente,  sano,  de  humores  mas  concen- 
trados y  bien  mezclados ,  ese  no  tiene  punto  de  seguri- 
dad ,  y  está  mas  presto  para  caer.  No  hay  fuerzas  tan  ro- 
bustas que  resistan  un  soplo  de  enfermedad;  somos  unos 
montones  de  polvo,  poco  viento  basta* para  dejamos  lla- 
HOfi  cop  la  tierra.  Nadie  se  adule ,  ninguno  forme  de  sí  lo 
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que  no  es,  ni  lo  que  sn  sensualidad  mentirosa  le  dice.  IN« 
ráte  lo  que  á  todos,  c  Poderoso  eres  ^haz  lo  que  qaisier«s. 
Galán  eres ;  pasea  y  huélgate.  Hermoso  y  rico  eres;  has 
disoluciones.  Nobleza  tienes ;  desprecia  á  los  otros,  y  nin<- 
gnno  se  te  atreva.  Injuriado  estás ;  no  se  la  perdones.  Re- 
gidor eres;  rige  tu  negocio,  pese  á  quien  pesare,  y  venga 
lo  que  viniere.  Juez  eres ;  juzga  por  tu  amigo  y  tropéllese 
todo.  Favor  tienes ;  gástalo  en  tu  gusto,  dándole  a!  pobre 
humo  á  narices  ;  que  no  conviene  á  tu  reputación,  á  tu  ofi- 
cio, á  tu  dignidad  ni  á  tu  honra ;  que  te  pide  lo  que  le  de- 
ben ni  la  capa  que  le  quitaste.  >  ^ 

^Pues  á  fe,  señores  míos,  ya  sean  quien  quisieran  ser 
ó  piensan  que  son ,  que  no  son  los  que  piensan  ;  y  el  me- 
jor, cuando  muy  bueno  es,  es  un  poco  de  polvo.  Escojan 
de  cuál  polvo  quieren  ser,  si  de  tierra  ó  de  ceniza,  por- 
que no  hay  otro ;  y  si  de  tierra,  traigan  á  la  memoria,  que 
cuando  su  principio  fué  lodo ,  porque  se  amasó  con  agua, 
y  fué  lo  mismo  que  decirles  que  fertilizasen  para  el  cielo, 
conociéndose  á  si  mismos.  Ya  sabes  que  la  tierra  sin  agua 
no  da  fruto,  y  si  la  suya  está  seca  con  vicios,  y  con  el  ro- 
cío del  cielo  santas  inspiraciones  no  b  regaren  de  bue- 
nas obras  para  que  frulífique,  perdonando  injurias,  pi- 
diendo perdón  á  las  cometidas ,  pagando  lo  que  deben, 
y  haciendo  verdadera  penitencia,  serán  montones  de  ce- 
niza para  nada  buenos.  Aconteceráles  lo  que  á  la  ceni- 
za ,  que  hacen  della  el  jabón  con  que  se  limpian  en  otra 
parte  las  manchas ,  y  luego  la  echan  al  muladar.  Con  sa 
ejemplo  escarmentarán  otros  que  se  salven ,  y  ellos  irán  k 
las  carboneras  del  infierno.  ^ 

^  Ya  son  estas  verdades,  ya  se  ha  llegado  el  tiempo  para 
decirlas,  y  si  mentí  en  mi  juventud  con  la  lozanía  della,  las 
esperiencias  me  dicen,  con  la  senectud  conozco  la  folta 
que  me  hice.  Y  nadie  se  atreva  ni  piense  que  le  sucederá 
lo  que  á  mí ,  vida  larga ,  y  confiados  en  ella  se  descuiden 
con  la  enmienda ,  dejándolo  para  después  de  muy  madu- 
ros ,  que  vendrá  un  solano  que  los  lleve  verdes.  Nunca  yo 
la  tuve  cierta,  ni  á  los  mas  está  segura ;  que  somos  como 
las  aves  del  cortijo,  Uega  el  águila  y  lleva  la  que  le  pare- 
ce, ó  el  dueño  las  va  entresacando  como  se  le  antoja.  Nin- 
guna tiene  hora  suya,  unas  van  tras  otras;  yo  también  be 
ido  tras  de  mi  pensamiento,  sin  pensar  parar  en  el  mun- 
do ;  mas  como  el  fin  que  llevo  es  fabricar  un  hombre  perfe- 
to,  siempre  que  hallo  piedras  para  el  edificio,  las  voy  amon- 
tonando. Son  mi  centro  aquestas  ocasiones,  y  camino  con 
ellas  á  él.  Quédese  aquí  esta  carga,  que  si  alcanzare  al 
tiempo,  yo  volveré  por  ella ,  y  no  será  tarde. ^ 

Vuelvo  pues,  y  digo  que  todo  yo  era  mentira  como  slem* 
pre.  Quise  ser  para  con  algunos  mártir,  y  con  otros  con- 
fesor, que  no  todo  se  puede  ni  debe  comunicar  con  todos : 
asi  nunca  quise  hacer  plaza  de  mis  trabajos,  ni  publicarlos 
con  puntualidad  :  á  unos  decía  uno,  y  á  otros  otro,  y  á 
ninguno  sin  su  comento.  Y  como  al  mentiroso  le  sea  tan 
importante  la  memoria ,  hoy  lo  contaba  de  una  manera  y 
mañana  de  otra  diferente ,  todo  trocado  de  eomo  antes  lo 
habla  dicho.  Di  lugar  á  que,  conociéndome  por  mentiroso, 
no  me  diesen  crédito ,  dándolo  á  la  voz  general ;  porque 
realmente  todos  convenían  en  el  hecho,  aunque  quitaban 
y  ponían  como  á  cada  uno  se  le  antojaba  y  tú  sueles  ha- 
cerlo. Ya  como  novedad,  por  aquellos  días  no  se  trataba 
otra  cosa  en  toda  Roma  :  mi  yerro  era  su  cuento,  y  mi 
suciedad  la  salsa  de  las  conversaciones.  Ya  mi  amo  lo  sa- 
bia, mas  como  prudente  sentía  y  callaba ;  que  no  siempre 
se  ha  de  dar  el  señor  por  ^entendido  de  todo,  que  seria 
obligarae  (á  la  ley  de  bueno)  al  remedio  de  todo.  Disimu- 
laba^  mas  no  tanto ,  que  por  entre  algunas  entrerisitas  y 
jnirar  de  ojos  no  se  lo  conociese.  Araba  conmigo  que  no 
perdía  surco ;  y  como  estaba  bien  á  él  disimular,  también 
á  mí  el  negar ;  callábamos  todos,  empero  no  pudo  ser  lin 
que  dejase  de  romper  el  diablo  sus  zapatos. 

No  faltó  un  amigo  suyo,  y  por  el  consiguiente  mi  ene- 
migo ,  que  copéndolo  á  soUis  le  dijo  cuánto  importaba 
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pan  so  calidad  y  crédito  despedirme ,  por  la  publicidad 
con  que  se  hablaba  de  sos  cosas ,  y  que  eada  cual  seoüa 
ddlas  como  quería.  Que  los  caballeros  de  su  profesión  y 
oficio  debian  proceder  según  lo  que  representaban ;  por- 
que de  lo  contrario  resultarla  en  perjdcio  de  la  reputa- 
cioo  de  su  dueño.  Este  discurso  es  mió ;  que  si  no  pasaron 
estas  palabras  formales,  á  lómenos  creo  serian  otras  eqoi- 
^lentes  á  ellas.  Mas  cualesquiera  que  fuesen ,  yo  sé  que 
ningunas  le  pudieron  decir  que  no  le  fuesen  k  érmuy  sa- 
bidas » y  sin  duda  le  pesaría  de  que  se  las  dijesen ;  mas 
palabras  no  me  dijo  por  entonces,  ni  conpnigo  hizo  demos- 
tración alguna  que  diferenciase  mas  de  lo  que  siempre. 
Solo  que  coiho  ya  era  entrada  de  cuaresma ,  tomóla  por 
acbaque  para  recogerse  y  no  tratar  de  cosas  de  mujeres. 
DesCa  manera  corríamos ;  mas,  con  las  demasías  de  lo  que 
me  pasaba  por  las  calles,  tomaron  en  casa  los  criados  mas 
licencia  de  la  que  convenia  por  chacota  y  entretenimien- 
to ;  empero  entre  burlas  y  veras ,  me  daban  cordelejos, 
que  no  aprietan  los  cordeles  en  el  tormento  tanto ;  de  ma- 
nera que  ya  no  tenia  parte  segura  ni  pared  adonde  arri- 
marme, de  4onde  no  saliese  un  eco  que  me  confesase  los 
pecados. 

Un  dia,  yendo  por  una  calle,  me  vi  tan  apurado  de  pa- 
ciencia por  todas  partes ,  tan  agostado  el  entendimiento, 
que  casi  me  obligaron  á  hacer  muchos  disparates.  Dijo  bien 
el  que,  preguntándole  que  en  cuánto  tiempo  se  podría  vol- 
yet  un  cuerdo  loco,  respondió :  •  según  le  dieren  priesa  los 
muchachos.  >  Aquí  me  llega  el  agua  sobre  la  boca,  vime 
anegado  y  renegado  de  mi  sufrimiento ;  quisiera  tirar  pie- 
dras, mas  fuéronme  á  la  mano :  un  mocito  de  mi  talle, 
traza  y  edad,  bien  compuesto,  pero  mal  sufrido ,  porque 
tomando  contra  todo  el  común  mi  defensa,  favorecido  de 
otros  dos  ó  tres  amigos  que  con  él  venían,  resistieron  con 
obras  y  palabras  ásperas  á  los  que  me.  perseguían.  Y  so- 
segándolos á  ellos  y  reportándome  á  mi ,  me  llevó  solo 
mano  á  mano  á  mi  posada,  dejándose  allí  á  los  compañe* 
ros  deteniendo  la  gente.  Luego  que  á  mi  casa  llegamos, 
)o  quisiera  detener  para  hacerle  algún  regalo,  empero  no 
lo  admitió.  Supliqué  me  dijese  su  posada  y  nombre,  ne- 
gómelo  todo,  prometiéndome  volverme  á  visitar.  Solo  me 
dijo  que  me  tenia  particular  afición ,  asi  por  mi  persona, 
como  por  ser  español  de  su  nación ,  que  como  tal  sentía 
mis  desgracias,  y  con  esto  nos  despedimos.  Yo  llegué  tan 
robada  la  color ,  tan  encendidos  los  ojos ,  tan  alborotado 
el  entendimiento, que  sin  consideración,  viendo  servir 
la  comida,  me  subi  tras  los  pajes,  bástala  mesa  del  em- 
bajador mi  señor. 

Guando  allí  me  hallé  igual  á  los  gentileshombres ,  con 
capa  y  espada,  conocí  mi  necedad,  quíselo  remediar  con 
salir  de  la  pieza ,  mas  fué  tarde ,  porque  ya  mi  amo  en 
el  semblante  me  había  conocido  lo  que  llevaba ;  pre- 
guolómelo,  y  hallándome  sin  menudos,  que  no  había  tro- 
cado ,  mal  prevenido  de  mentiras ,  dijele  toda  la  verdad 
sin  pensar  ni  quererla  decir.  Y  fué  la  primera  que  salió  sin 
agna  de  mi  taberna.  Mi  amo  calló  ;  mas  los  criados ,  no 
podiendo  sufrir  la  risa,  unos  cubrían  el  rostro  con  las  me- 
dias fuentes,  trincheros  y  salvillas  que  tenían  en  las  ma- 
nos, otros  que  las  tenían  vacías,  cubriéndose  la  boca  con 
ellas  y  reventándoles  en  el  cuerpo,  se  salieron  de  la  sala; 
tanto  se  descompusieron  que  monsíeur  se  amohinó,  y  ri- 
fiéndoles  á  todos  con  palabras  nunca  del  usadas ,  repre- 
bendió  el  atrevinu'ento  en  su  presencia ;  quedé  tan  aver- 
gonzado, tan  otro  yo  por  entonces,  tan  diferente  de  lo  que 
antes  era,  cual  si  supiera  de  casos  de  honra  ó  sí  tuviera 
rastro  della.  i  Oh ,  cuántas  cosas  castiga  un  rigor  adonde 
no  podo  hablar  el  amor !  ¡  Cuánto  importa  muchas  veces 
dar  ona  notable  caida ,  para  mirar  otras  dónde  se  ponen 
los  pies  y  cómo  se  pasa !  Entonces  vi  mí  fealdad,  en  aquel 
esp^o  me  conocí ,  hálleme  de  modo  que  por  cuantos  amos 
ni  mi^ercf  tenia  el  mondo ,  no  volviera  á  tratar  de  sus 
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I  corretajes  ni  á  solicitarlas.  ¡  Qué  buena  resolución  si  do-* 
rara! 

Pasóse  aquesto  y  quedóse  mi  amo  pensativo ,  la  mano 
en  la  mejilla ,  y  el  codo  sobre  la  mesa ,  con  el  palillo  de 
dientes  en  la  boca ,  mal  contento  de  que  mis  cosas  cor- 
riesen de  manera  que  le  obligasen  á  lo  que  no  pensaba 
hacer,  aunque  le  convenia  para  evitar  mayores  daños, 
empellándose  tanto,  que  diese  notable  nota  contra  su  re- 
putación por  mi  defensa ,  que  real  y  verdaderamente  hi 
muestra  del  paño  del  amo  son  sus  criados.  Mandóme  ba- 
jar á  comer,  y  nunca  de  allí  en  adelante  yo  ni  otro  alguno 
de  mis  compañeros  por  muchos  días  le  vimos  el  rostro 
alegre ,  ni  tan  afable  como  tenía  de  costumbre.  Ya  yo  no 
me  atrevía  como  antes  á  salir  de  casa,  si  no  era  de  noche; 
siempre  asistía  á  mi  aposento  leyendo  libros ,  tañendo, 
parlando  con  otros  amigos ;  y  deste  retirarme  se  causó 
en  los  de  casa  nuevo  respeto,  en  los  de  fuera  silencio ,  y 
en  mí  otra  diferente  vida.  Ya  se  caían  las  murmuracio- 
nes, ya  se  olvidaban  con  el  ausencia  mis  cosas ,  como  sí 
no  hubieran  sido. 

Visitábame  4  menudo  aquel  manceblto  qoe  tomó  mi 
defensa ;  hízome  muchos  ofrecimientos  de  su  bacienda  y 
persona ;  dijome  su  tierra  y  nombre ,  que  había  venido  á 
Roma  sobre  cierto  caso  en  que  había  de  dispensar  su  San- 
tidad, y  que  había  gastado  mucha  hacienda  y  tiempo  sin 
haber  negociado.  Hálleme  obligado  á  su  buen  proceder, 
creile ;  y  como  deseaba  se  le  ofreciese  ocasión  en  que 
pagarle  algo  de  la  mucha  obligación  en  que  me  había 
puesto,  le  rogué  me  diese  parte  de  so  negocio,  para  que 
yo  lo  pidiese  de  merced  al  embajador  mi  señor  y  se  lo 
negocíase  brevemente.  Agradecíómelo  mucho,  y  respon- 
ilióme  que  ya  se  había  tomado  cierta  vereda  por  donde 
caminaba,  y  le  daban  buenas  y  ciertas  esperanzas  ;  mas 
qoe  si  de  alti  escapase ,  recebirla  la  merced  que  le  ofre- 
cía. Con  esto  fuimos  dando  y  tomando  razones,  hasta  que 
pidiéndome  que  saliésemos  á  pasear  un  poco  á  palacio, 
escusándome,  le  dije  la  causa  por  que  me  había  retirado, 
y  cuan  bien  me  iba  con  ello ,  pues  no  saliendo  de  casa 
estaba  sosegado  mi  ánimo  y  el  alboroto  de  la  ciudad.  Era 
el  mozo  velloso  y  no  menos  que  yo  ;  cogióme  la  palabra 
por  ser  la  que  mas  él  deseaba  oírme ,  y  dijome :  c  señor 
Guzmán  ,  vuestra  merced  procede  con  tanta  discreción, 
que  se  conoce  bien  ser  suya ;  y  tengo  por  tan  acertado  el 
remedio.cuanto  se  me  hace  díGcultoso  entender  que  se 
pueda  proseguir  adelante ;  pues  los  casos  que  se  ofrecen 
obligan  á  los  hombres  á  quebrantar  los  mas  firmes  pro- 
pósitos. Yo ,  si  fuese  vuestra  merced ,  habiendo  de  res- 
tarme tanto  tiempo  encerrado,  tendría  por  mejor  ganarlo 
en  otra  parte,  dando  una  vuelta  por  toda  Italia.  De  donde 
no  solo  se  sacaría  notable  gusto,  pero  juntamente  se  con- 
seguiría el  fin  que  con  estarse  aquí  encerrado  se  pre- 
tende, y  aun  con  mas  ventajas ;  pues  el  tiempo  y  ausencia 
lo  gastan  todo,  y  son  los  mejores  médicos  que  se  hallan 
para  sanar  semejantes  enfermedades.» 

Fuéme  juntamente  con  esto  engolosinando  con  refe- 
rirme curiosidades  y  grandes  escel encías  de  Florencia,  la 
belle^  de  iénova,  el  incomparable  único  gobierno  y  re- 
gimiento de  Venecia,  y  otras  cosas  de  gusto,  que  de  tal 
manera  me  dispusieron,  cavando  en  mí  aquella  noche  to- 
da, que  no  la  reposé  ni  pude  imaginar  en  otra  cosa.  Ya 
me  hallaba  calzadas  las  espuelas  caminando,  porque  luego 
en  amaneciendo  fui  á  dar  de  vestir  al  embajador  mi  se- 
ñor ;j  dándole  cuenta  de  aquella  resolución ,  la  estimó 
en  mucho,  teniéndola  por  honrada  y  acertada  para  todos. 
Díjome  luego  lo  que  dije  que  le  habían  dicho,  y  lo  que 
le  había  pasado  sobre  mesa  cuando  se  quedó  suspenso; 
cómo  deseaba  verme  acomodado  por  la  grande  afición  que 
me  tenía ,  y  buscaba  trazas  para  ello ;  mas  pues  era  tan 
buena  la  mía ,  si  me  quisiera  ir  á  Francia ,  daría  sus  car- 
tas para  que  sus  amigos  me  favoreciesen ,  ó  qoe  hiciese 


2SÍ 


MATEO  ALEMÁN. 


la  elección  (jae  mas  me  viniese  á  cuento,  que  de  su  parte 
baria'  conmigo  como  tenia  de  obligación  á  criado  que 
un  bien  le  babia  servido.  Realmente  yo  quisiera  pasar  á 
Francia ,  por  las  grandezas  y  majestad  que  siempre  oi 
de  aquel  reino ,  y  mucho  mayores  de  su  rey ,  mas  no  es- 
taban entonces  Isrs  cosas  de  manera  que  pudiera  ejecutar 
mis  deseos.  Beséíe  las  manos  por  la  merced  ofrecida ,  y 
dijele  que  gustaria  ( dándome  su  bendición  y  licencia )  de 
dar  primero  una  vuelta. por  toda  Italia,  en  especial  á  Flo- 
rencia, que  tanto  me  la  tenían  loada,  y  de  camino  á  Siena, 
donde  residia  Pompeyo,un  mi  grande  amigo,  de  quien  su 
seBoria  tenia  noticia ,  por  lo  que  de  ordinario  nos  corou- 
nic&bamos  con  cartas,  aunque  nunca  noS  hablamos  visto . 
Mi  amo  se  alegró  mucho  dello ,  y  desde  aquel  mismo  dia 
comencé  de  aliñar  mi  viaje ,  llevando  propuesto  de  allí 
adelante  hacer  libro  nuevo,  lavando  con  virtudes  las  man- 
chas que  me  causó  el  vicio. 


CAPITULO  Vill. 

Cuzmán  do  Alflirache  se  quiere  ir  á  Sieni ,  adonde  anoi  ladrones 
le  roban  lo  que  babia  enviado  por  delante. 

^  Aquel  famosísimo  Séneca ,  tratando  del  engaño  ( de 
quien  ya  dijimos  algo  en  el  capitulo  iii  deste  libro ,  aun- 
que todo  será  poco),  en  una  dé  sus  ^pistolas  dice  ser 
un  engañoso  prometimiento  que  se  hace  á  las  aves  del 
aire,  á  las  bestiUs  del  campo,  á  los  peces  del  agua  y  á  los 
mismos  hombres.  Viene  con  tal  sumisión,  tan  rendido  y 
humilde ,  que  á  los  que  no  lo  conocen  podría  culpárseles 
por  ingratitud ,  no  abrirle  de  par  en  par  las  puertas  del 
alma ,  saliéndolo  á  recebir  los  brazos  abiertos.  Y  como 
toda  la  ciencia  que  hoy  se  profesa ,  los  estudios,  los  des- 
velos y  cuidado  que  se  pone  para  ello ,  va  con  ánimo  do- 
blado y  falso ,  tanto  cuanto  la  cosa  de  que  se  trata  es  de 
suyo  mas  calificada  en  peijuicio,  tanto  con  mayor  secreto 
la  contraminan ,  mas  artillería  y  pertrechos  de  guerra  se 
previenen  para  ella.  No  tenemos  de  qué  nos  admirar 
cuando  fuéramos  engañados  desta  manera ,  smo  de  que 
siempre  no  lo  seamos ;  y  siendo  asi,  tengo  por  menor  mal 
ser  de  otros  engañados,  que  autores  de  tan  sacrilega 
maldad.  ^ 

^  Entre  algunas  cosas  que  indiscretamente  quiso  refor- 
mar el  rey  don  Alonso  (que  llamaron  el  Sabio)  á  la  na- 
turaleza, fué  una  culpándola  de  que  no  babia  hecho  á  los 
hombres  con  una  ventana  en  el  pecho,  por  donde  pudie- 
ran otros  ver  lo  que  se  fabricaba  en  el  corazón ;  si  su  trato 
era  sencillo ,  y  sus  palabras  januales  con  dos  caras.  Todo 
esto  causa  la  necesidad ;  hallarse  uno  cargado  de  obliga- 
ciones y  sin  remedio  para  socorrerlas,  hace  buscar  me- 
dios y  remedios  como  salir  dellas.  La  necesidad  enseña 
claros  los  mas  oscuros  y  desiertos  caminos.  Es  de  suyo 
atrevida  y  mentirosa,  como  antes  d^imos  en  la  primera 
parte.  Por  ella  tienen  también  sus  trazas  aun  las  mas  sim- 
ples aves.  Corre  con  fortisimo  vuelo  la  paloma  buscando 
el  sustento  para  sus  tiernos  pollos ;  y  otra  de  su  especie, 
desde  lo  mas  alto  de  una  encina ,  la  convida  y  llama  que 
80  detenga  y  tome  algún  refresco ,  dando  lugar  que  con 
secreto  el  diestro  tirador  la  derribe  y  mate.  Gallardease 
por  la  selva,  cantando  dulcemente  sus  enamoradas  que- 
jas el  pobre  pajarillo,  cuando  causándole  celos  el  otro  de 
la  jaula  ó  la  añagaza ,  le  hacen  quedar  en  la  red  ó  preso 
en  las  varetas.  í 

^  Allá  nos  dice  Aviano,  filósofo,  en  sus  fábulas,  que  aun 
los  asnos  quieren  engañar ,  y  nos  cuenta  de  uno  que  se 
vistió  un  pellejo  de  mi  león  para  espantar  á  los  mas  ani- 
males ;  y  buscándolo  su  amo ,  cuando  lo  vio  de  aquella 
manera ,  que  no  pudo  cubrirse  las  orejas,  conociéndole  > 
dióle  machos  palos,  y  quitándole  la  piel  fingida,  se  quedó 
tan  asno  como  antes.  Todos  y  cada  uno  por  sus  fines  quie- 
ren osar  del  engaño  contra  el  seguro  del,  como  lo  declara 
eiQpresa  significada  por  una  ciüebra  dormida  1 7  una 


áráña  que  baja  secretamente  para  morderla  en  la  cerviz 
y  mauría ,  cuya  letra  dice  :  no  hay  prudencia  que  reiUla 
al  encaño.  Es  disparate  pensar  que  pueda  ei  prudente 
prevenir  á  quien  le  acecha.^  ^ 

Estaba  yo  descuidado ,  babia  recebido  buenas  obras, 
oído  buenas  palabras ,  via  en  buen  hábito  á  un  hombre 
que  grataba  de  aconsejarme  y  favorecerme ,  puso  su  per- 
sona en  peligro  por  guardar  la  mia,  visitóme  (al  pare- 
cer) desinteresadamente ,  sin  querer  admitir  ni  un  jarro 
de  agua,  díjome  ser  andaluz,  de  Sevilla,  mi  natural,  ca- 
ballero principal ,  Sayavedra ,  una  de  las  casas  mas  ilus- 
tres, antigua  y  calificada  della :  ¿quién  sospechara  de 
tales  prendas  tales  embelecos  ?  Todo  fué  mentira ,  era 
valenciano,  y  no  digo  su  nombre  por  justas  causas ;  mas 
no  fuera  posible  juzgar  alguno  de  su  retórico  hablar  en 
castellano  de  un  mozo  de  su  gracia  y  bien  tratado ,  que 
fuera  ladroncillo,  cicatero  y  bajamanero ;  que  todo  era, 
como  la  compostura  prestada  del  pavón,  para  solo  enga- 
ñar, teniendo  entrada  en  mi  casa  y  aposento ,  á  fin  de 
hurlar  lo  que  pudiese.  Fieme  del,  y  otro  dia  viniéndome 
á  visitar,  como  me  halló  de  mudada ,  quedó  admirado  y 
confuso  sin  saber  qué  pudiera  ser  aquello.  Preguntó- 
melo,  y  dJjele  que  babia  tomado  su  consejo,  y  esUba  de- 
terminado de  irme  á  Siena,  donde  residia  Pompeyo ,  un 
grande  amigo  mió,  para  de  allí  pasar  á  Florencia,  dando 
vuelta  por  toda  Italia.  Con  esto  parece  que  se  alentó  y 
alegró,  loando  mi  parecer  y  mudando  su  determinación; 
porque  si  basta  entonces  trazaba  hurtarme  alguno  de  mis 
vestidos  ó  joyas  de  oro,  ya  con  aquella  nueva,  no  se  con- 
tentó con  menos  que  con  todo  el  apero.  Estuvo  con  aten- 
ción viendo  cómo  aderezaba  los  baúles ,  ayudándome  k 
ello  ;  vio  dónde  guardé  unos  botoncillos  de  oro  y  mu 
cadenilla  con  otras  joyuelas  que  tenia ,  y  mas  de  tre- 
cientos escudos  castellanos  que  llevaba ;  porque  la  casa 
del  embsjador ,  mi  señor ,  como  ya  no  jugaba  sino  guar- 
daba ,  me  valió  en  casi  cuatro  años  que  le  serví  muchos 
dineros,  en  dádivas  que  me  dio,  baratos  y  naipes  que 
saqué ,  y  presentes  que  me  hicieron. 

Guando  tuve  mis  baúles  bien  cerrados  y  liados,  puse  hs 
llaves  encima  de  la  cama,  donde  Sayavedra  clavó  su  co- 
razón, porque  no  deseaba  entonces  otra  ocasión  que  po- 
dei'las  haber  á  las  manos  para  falsarias.  Vínole  como  ati 
me  lo  quiero f  á  qué  quieres  boca ;  porque  como  estarié- 
sernos  hablando  en  mi  via^e,  y  le  dijese  que  pensaba  en- 
viar aquello  por  delante,  y  detenerme  seis  ó  siete  días  en 
Roma,  despidiéndome  de  mis  amigos  en  cuanto  aquello 
llegase  á  Siena,  subieron  á  decirme  que  me  buscaban 
unos  hombres.  Pues  como  el  aposento  estaba  descom- 
puesto, sucio  y  mal  acomodado  para  recebir  visita,  bajéá 
saber  quiénes  eran ;  en  el  Ínterin  tuvo  Sayavedra  lugar  de 
imprimir  las  llaves  todas  en  unos  cabos  de  velas  de  cera 
que  andaban  rodando  por  mi*aposento,  si  acaso  no  es  que 
hi  trujo  en  la  faltriquera.  Los  que  me  l()uscaban  eran  los 
muleteros  ó  arrieros  que  venían  por  la  ropa ;  subieron,  en- 
tregúesela y  lleváronla.  Quédamenos  parlando  el  amigo  y 
yo,  que  como  no  salía  de  casa,  creí  que  me  hacia  corte- 
sía, nacida  de  amistad  para  entretenerme  aquellos  días,  y 
fué  solo  á  esperar  en  cuanto  se  conírábacian  las  llaves  y 
desvelarme  para  lo  que  luego  diré.  Visitóme  tres  ó  cuatro 
dias,  y  cuando  le  pareció  tiempo  que  tenia  su  negocio 
hecho,  vino  á  mi  aposento  una  tarde  muy  parejo  el  ros- 
tro, cabizbajo,  significando  traer  grande  cargazón  de  ca- 
beza, dolor  en  las  espaldas,  amarga  la  boca  y  profundo 
sueño.  Fingióse  amodorrido,  y  dijo  no  poderse  tener  en 
pié ,  que  le  diese  licencia  para  volverse  á  su  posada.  Há- 
lleme corto  de  ventura  en  que  la  mia  no  estuviese  aco- 
modada para  poder  hospedarlo  en  ella,  y  agasajarlo  por 
entonces.  Pedíle  que  me  dijese  hi  suya  para  Irlo  á  visitar 
y  enviarle  algunas  niñerías  de  enfermos,  ó  ver  sl  pntfiera 
serle  de  provecho  en  algo ;  respondióme,  que  ki  tenia  eo 
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tusL  de  cierta  dama  secreta,  mas  que  si  su  enfermedad 
pásase  adelante,  me  avisaria  dello  para  que  lo  Visitase. 

Despidióse  y  íúése  aquel  mismo  día  por  la  posta  á  Sie- 
na, donde  bailó  que  ya  sus  amos  y  compañeros  hablan 
llegado  al  paso  de  los  muleteros,  porque  los  fueron  ace- 
chando para  ver  dónde  y  á  quién  se  entregaban  los  baú- 
les. Cuando  á  Siena  llegó  y  Tieron  entrar  uu  gentilhom- 
bre de  tan  buen  talle  por  la  posta,  creyeron  ser  algún 
espafiol  principal.  Fuese  ¿  hospedar  á  una  hostería,  donde 
al  momento  acudieron  sus  compañeros  que  lo  esperaban, 
que  dando  á  entender  ser  sus  criados,  le  servían  al  vuelo. 
Luego  aquel  dia  envió  con  uno  dellos  á  llamar  á  Pompe - 
yo,  haciéndole  saber  cómo  yo  habia  llegado  á  la  ciudad. 
Y  cuando  mi  amigo  recibió  el  recaudo  y  supo  estar  yo  en 
ella,  fué  tanta  su  alegría  que,  sin  acertar  ni  aguardar  á 
cubrirse  bien  la  capa,  se  lardó  gran  rato  en  ello,  porque 
me  dijo  que  ya  se  la  puso  del  revés,  ya  por  el  ruedo;  mas 
&  medio  lado  y  mal  aliñado ,  salió  ¿  toda  priesa  de  casa , 
cayendo  y  tropezando  con  la  priesa  de  .llegar  y  deseo  de 
'verme.  Llegó  donde  yo  fingido  estaba,  formó  muchas 
quejas  de  no  haberse  apeado  en  su  casa,  de  que  Sayave- 
dra  le  dio  escusas.  Entretuviéronse  tratando  del  viaje  y 
cosas  de  Qoma  hasta  ya  de  noche,  que  despidiéndose  Pom- 
peyo,  dio  Sayavedra  (en  su  presencia)  la  llave  de  uno  de 
los  baúles  á  uno  de  aquellos  criados,  diciéndole  :  « oyes, 
vete  con  el  señor  Pompeyo,  y  sácame  tal  vestido  que  halla- 
rás en  tal  parte ,  para  vestirme  mañana. »  Fuéronse  juntos, 
y  el  criado  hizo  puntualmente  lo  que  le  mandaron,  des- 
liando en  presencia'  de  Pompeyo  el  baúl  señalado,  y  sa- 
cando el  vestido  del  volviólo  á  cerrar  y  fuese  con  lá  llave. 

Aquella  noche  le  hizo  llevar  Pompeyo  una  muy  buena 
cena ,  colación  y  vino  admirable ,  con  que  puestos  á  orza 
se  dejaron  dormir  hasta  el  dia  siguiente,  que  por  la  ma- 
ñana lo  volvió  á  visitar  Pompeyo,  y  dijéronic  los  criados 
que  reposaba,  porque  no  habla  podido  dormir  en  toda  la 
noche.  Quisiérase  volver  á  ir,  mas  no  se  lo  consintieron, 
diciendo ,  que  reñiría  mucho  su  señor  con  ellos  cuando 
supiese  que  su  merced  hubiese  llegado  y  no  se  lo  hubie- 
sen dicho.  Entráronle  á  decir  que  alli  estaba  el  señor 
Pompeyo ;  él  se  alegró  mucho ,  y  les  maridó  que  metiesen 
asiento  y  entrase.  Preguntóle  por  su  salud  Pompeyo,  y 
qué  habia  sido  la  indisposicicm  pasada.  Respondió  que  del 
poco  uso  y  mucho  cansancio  de  la  posta ,  no  se  hallaba 
bien  dispuesto,  y  que  pensaba  sangrarse.  Bien  quisiera 
Pompeyo  que  mudara  de  posada  y  llevarlo  á  la  suya.  Sa- 
yavedra dio  por  escusa  tener  criados  inquietos,  y  que 
pensabsi  rehacerse  dellos  dentro  de  ocho  días  ó  diez,  que 
para  entonces  le  prometía  ir  á  recebir  aquella  merced. 
Suplicóle  también  fuera  servido  en  el  ínterin  enviarle  alli 
con  uno  de  sus  criados  los  baúles,  jorque  de  aquellos  no 
tenia  mucha  satisfacion,  y  dándoles  las  llaves  podrían 
hacerle  alguna  falla.  Parecióle  bien  á  Pompeyo  cuanto 
en  aquello,  y  pesóle  mucho  que  tratase  de  hacerse  curar 
en  hostería ;  mas  con  la  promesa  hecha  hizo  lo  que  le  pi- 
dió, y  en  llegando  á  su  posada  cargaron  los  baúles  á  unos 
picaros;  y  con  uno  de  los  criados  de  su  casa  los  llevaron 
donde  Sayavedra  estaba.  Envióle^quel  día  de  comer  muy 
regaladamente,  y  habiéndose  á  la  noche  despedido  los  dos 
amigos  para  irse  á  dormir,  Sayavedra  y  sns  compañeros 
mudaron  en  otra  casa  secreta  lo  que  allí  habian  traído,  y 
de  alli  se  partieron  luego  á  Florencia  por  la  posta,  dónde 
cuando  llegaron  se  puso  todo  de  manifiesto  para  hacer  la 
partición. 

Eran  los  compañeros  de  Sayavedra  maestros  en  el  arte, 
astutos  y  belicosos,  y  el  principal  autor  dellos,  natural  de 
Bolonia,  llamábase  Alejandro  Bentlvoglio.  hijo  del  mes- 
mo,  un  letrado  dotor  de  aquella  universidad,  rico,  gran 
maquinador,  no  de  mucho  discurso,  y  fabricaba  por  la  ima- 
ginación cosas  de'gran  entretenimiento.  Este  tuvo  dos  hi- 
jos, en  condición  oppestos  y  grandísimos  contraríos  :  el 
mayor  se  llamó  Vicencio ,  mancebo  ignorante  i  risa  del 


283 

pueblo,  con  quien  los  nobleft  del  pasaban  su  entreteni- 
miento ;  decía  famosísimos  disparates,  ya  jactándose  de 
noble,  ya  de  valiente,  hacíase  gran  mú¿co,  jinete,  poeta, 
y  sobre  todo  enamorado,  y  tanto,  que  se  pudiera  del  decir 
déjalas  penen.  El  otro  era  este  Alejandro,  grandísimo  la- 
drón, sutil  de  manos  y  robusto  de  fuerzas,  que  de  bien 
consentido  y  mal  dotrinado  resultó  salir  trarieso,  juntán- 
dose con  malas  compañías.  Eran  los  compañeros  deste 
otros  tales  rufianes  como  él,  que  siempre  cada  uno  ape- 
tece su  semejante,  y  cada  género  corre  á  su  centro.  Pues 
como  fuese  la  cabeza  y  mayor  de  sus  allegados,  el  princi- 
pal de  todos  en  todo,  hizo  que  Sayavedra  se  contentase 
con  muy  poco,  dándole  algunos  y  los  peores  de  los  vesti- 
dos, y  pareciéodole  no  tener  allí  buena  seguridad,  fuese 
á  la  tierra  del  papa,  donde  tenia  el  padre  alcalde;  partióse 
luego  á' Bolonia  por  la  posta,  llevándose  la  nata,  joyas  y 
dineros ;  recogióse  á  la  casa  de  sus  padres,  y  los  mas  com- 
pañeros (con  lo  que  les  cupo  de  parte)  huyeron  á  Trente, 
según  después  en  Bolonia  me  dijeron,  y  por  allá  se  desa- 
parecieron. 

Cuando  Pompeyo  volvió  á  visitarme,  como  no  halló  mi 
estatua  ni  á  sus  familiares,  preguntó  á  los  huéspedes  por 
ellos ;  dijéronle  como  la  noche  antes  habian  salido  de  alli 
con  los  baúles  no  Rabian  adonde.  Luego  vio  mala  señal,  y 
sospechando  lo  que  pudiere  ser,  hizo  estraordinarias  y 
muchas  diligencias  en  buscarlos ;  y  teniendo  noticia  que 
iban  por  la  posta  camino  de  Florencia,  envió  un  barrachel 
en  su  seguimiento  con  requisitoria  para  prenderlos.  Ellos 
andan  allá  en  su  negocio :  volvamos  agora  un  poco  al  mió, 
y  quiera  Dios  que  en  el  entretanto  parezca. 

Quédeme  aquellos  días  contento  y  descuidado  de  tal 
bellaquería,  y  muy  sobresaltado  con  deseo  de  saber  de  mi 
amigo  enfermo,  si  tendría  salud  ó  necesidad ;  espérelo 
cuatro  dias,  y  viendo  que  no  volvía,  me  detuve  otros  tan- 
tos en  buscarlo  entre  los  de  la  patría,  dando  las  señas ;  mas 
eT9í  preguntar  por  en  Túnez  en  Portugal,  No  me  valieron 
diligencias ;  creí  que  sin  duda  estaría  muy  malo,  si  acaso 
ya  no  fuese  muerto.  También  me  pareció,  que  pues  me 
habia  encubierto  su  posada,  que  seria  verdadera  la  causa 
por  no  haber  lugar  para  poderlo  visitar  en  ella.  Hice  todo 
el  deber,  y  cuando  no  fué  mi  posible  de  provecho,  déjele 
un  largo  recaudo  en  casa,  y  pidiendo  al  embajador  mi  se- 
ñor licencia,  determinó  la  ejecución  del  vhije  para  el  si- 
guiente dia.  El  sintió  mucho  mi  ausencia,  echóme  sus 
brazos  encima,  y  al  cuello  upa  cadenilla  de  oro,  que  acos? 
tumbraba  traer  de  ordinario ,  didéndomé  :  c  dóitela  para 
que  siempre  que  la  veas  tengas  memoria  de  mi,  que  te  deseo 
todo  bien.  Mas  me  dio  para  el  viage  (sin  lo  que  yo  llevaba 
mío)  lo  que  bastaba  para  poder  pasar  algunos  días  bien 
cumplidamente,  sin  sentir  falta  ninguna.  Mandóme  que  de 
donde  quiera  que  allegase  le  diese  avisó  de  mi  salud  y  su- 
cesos, por  lo  que  holgaría  que  fuesen  buenos  hasta  vol- 
verme á  ver  en  su  casa.  Sus  palabras  fueron  tan  amorosas, 
el  razonamiento  y  consejos  con  que  me  despidió  tan  ele- 
gante y  tierno,  exhortándome  á  la  virtud,  que  no  pude 
resistir  sin  rasárseme  con  lágrimas  los  ojos.  Bésele  la  ma- 
no, la  rodilla  senUda  en  el  suelo ;  dióme  su  bendición,  y 
con  ella  un  rocín  en  que  salí  de  su  casa  y  llevó  todo  el 
camino.  El  y  sus  criados  quedaron  enternecidos  con  el 
sentimiento  de  mi  partida :  él,  porque  me  amaba  y'me  per- 
día, que  sin  duda  le  hice  falta  para  el  regalo  de  su  servi- 
cio ;  y  ellos,  porque  aunque  mis  cosas  eran  malas  para  mí, 
jamás  lo  fueron  para  los  compañeros,  y  llegados  á  las  ve- 
ras,  pusieran  sus  personas  todos  en  defensa  de  la  mía. 
Siempre  les  fui  buen  amigo,  nunca  los  Inquieté  con  chis- 
mes, ni  truje  revueltos,  ni  tercié  mal  con  mi  amo  en  sus 
pretensiones  ó  mercedes  en  que  interesasen,  antes  les 
ayudaba  en  todo,  y  con  esto  hacia  mi  negocio;  porque' 
haciéndoselas  á  ellos  en  abundancia,  de  necesidad  habian 
de  serlas  mías  muy  mayores,  pues  ellos  eran  tenidos  por 
criados,  y  yo  en  lugar  de  hijo.  Asi  se  alababan  que  slempie 
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les  era  baen  bermano,  y  mi  seftor,  de  qoe  teoia  en  mi  un 
fÍKl  criado :  de  mauera,  que  oi  mi  aenricio  desmereció,  ni 
mí  amistad  les  falló;  y  si  la  publicidad  que  se  levantó  de 
lo  sucedido  en  casa  de  Pabla  no  se  divulgara  por  boca  de 
Nicoleta ,  que  contó  á  cuantas  amigas  y  amigos  tenia  b 
burla  que  recebi  de  su  señora  en  el  corral  de  su  casa,  nunca 
yo  dejara  la  comodidad  que  tenia  ni  mi  señor  el  criado 
que  tan  bien  le  servia.  Ved  lo  que  destruye  una  mala  len- 
gua de  mala  mujer,  que,  sin  salvarse  á  si,  disfamó  la  casa 
de  sus  amos,  y  descompuso  la  nuestra.  Nadie  les  fie  su 
secreto  ni  á  su  consorte  misma,  si  fuere  posible;  porque 
con  poco  enojo,  por  vengarse  os  quiebran  el  ojo,  y  con 
pequeña  causa  os  hacen  causa. 

Sali  de  Roma  como  un  principe,  biim  tratado  y  mejor 
proveído  para  poderme  dar  un  gentil  verde ,  tan  en  tanto 
que  se  secaba  el  barre;  que  cuando  acontecen  á  suceder 
tnles  casos,  no  hay  tal  remedio  como  tiempo  y  tierra  en 
medio.  Iba  yo  mas  contento  que  Mingo ,  galán ,  rico,  libre 
de  mala  voz  y  con  buen  propósito ;  donde  ya  no  pensaba 
volver  á  ser  el  que  fui ,  sino  un  Fénix  nuevo ,  renacido  de 
nquellas  cenizas  viejas.  Iba  donde  mi  amigo  Pompeyo  me 
aguardaba  con  muy  geiftil  aposento,  cama  y  mesa.  Llegué 
á  Siena ,  y  derechamente  preguntando  por  él ,  me  dijeron 
su  posada  ;  hállelo  en  ella ,  recibióme  alegre  y  confusa- 
mente ,  sin  saber  qué  hacer  ó  decir  del  suceso  pasado; 
estaba  tristísimo  interiormente,  tanto  por  el  valor  del 
hurto ,  cuanto  por  la  burla  recebida  y  mala  cuenta  que 
daría  de  mi  hacienda.  No  me  habló  palabra  de  los  baúles, 
y  quisiera  encubrírmelo,  mas  no  fué  posible;  porque 
luego  el  día  siguiente ,  que  quisiera  d^r  por  Siena  una 
gran  pavonada,  pidiéndolos  para  vestirme,  fué  forzoso 
decírmelo,  dándome  buenas  esperanzas,  que  nada  se  per- 
dería con  la  buena  diligencia  hecha.  Senti  aquel  golpe  de 
mar  con  harto  dolor,  como  lo  sintieras  tú ,  cuando  te  ha- 
llaras como  yo  desballjado,  en  tierra  estraña  Jejos  del 
favor,  y  obligado  á  buscarlo  de  nuevo,  y  no  con  nuicho 
dinero,  ni  mas  vestido  del  que  tenia  puesto  encima ,  y  dos 
camisas  en  el  porta- manteo ;  empero  líbreos  Dios  de 
h^cho  es ,  cuando  ya  el  daño  no  tenga  remedio ;  que  for- 
zoso la  habéis  de  beber  y  no  se  puede  verter.  Hice  buen 
ánimo ,  saqué  fuerzas  de  flaqueza ;  porque  si  en  pdblico 
lo  sintiera  mucho,  fuera  ocasión  para  ser  de  secreto  te- 
nido en  poco ,  aventurando  la  amistad ,  supuesto  que  de 
lo  contcarío  no  se  me  pudiera  seguir  útil  alguno.  Consejo 
cuerdo  es  acometer  á  las  adversidades  con  alegre  rostro^ 
porque  con  ello  se  vencen  los  enemigos  y  cobran  los 
amigos  aliento. 

Tres  días  tuve  (como  dicen)  calzadas  tes  espuebs ,  es- 
perando de  camino  lo  que  hubiese  sucedido  al  barrachel 
en  el  suyo ,  si  acaso  hubiese  tenido  algún  buen  rastro.  Y 
estando  sentados  á  la  mesa ,  poco  después  de  haber  co- 
mido ,  tratando  de  mis  desgracias  y  astucia  que  tuvieron 
los  ladrones  en  robarme ,  senti  gran  tropel  de  los  criados 
y  gente  de  casa  que  subían  por  la  escalera,  diciendo  :  «  ya 
viene ,  ya  viene ,  ya  pareció  el  principal  de  los  ladrones, 
el  hurto  ha  parecido.»  Con  esto  cobré  ánimo,  alegróseroe 
b  sangre ,  las  muestras  del  contento  interior  me  salieron 
al  rostro ,  que  no  es  posible  disimular  el  corazón  lo  que 
siente  con  súbitas  alegrías;  pues  á  veces  acontece, 
siendo  grandes ,  ahogar  su  calor  al  natural  y  privar  de  la 
vida.  Luz  encendieran  entonces  en  mis  ojos ,  pues  pareció 
que  con  ello  daba  las  albricias  á  cuantos  me  las  pedían  ,  y 
los  brazos  abiertos  iba  recibiendo  en  ellos  los  parabienes. 
Levantámonos  de  la  mesa  para  salir  al  encuentro  al  bar- 
rachal ,  que ,  cual  otro  yo ,  traía  la  boca  llena  de  alegría, 
y  habiéndonos  abrazado  estrechamente,  cuando  le  pre- 
gunté por  el  hurto ,  me  respondió ,  que  todo  se  baria  muy 
bien.  Volvile  á  preguntar  <  en  qué  modo ,  y  dijome :  que 
uno  de  los  ladrones  venia  preso ,  porque  los  otros  no  ba- 
bbn  parecido  ni'cl  hurto ,  mas  que  aqueste  diría  de  todo. 
¿Consideraste  por  ventura  cuando  algtma  vei  en  las  en  • 
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cendldas  brasas  aconteció  caer  mncbo  golpe  de  agna^ 
que  súbitamente  se  levanta  espeso  humo,  tan  caliente  que 
casi  quema  tanto  como  elbs  mismas?  Tal  me  dejaron  sus 
palabras ;  todas  las  muestras  de  alegría ,  que  poco  antes 
derramaba  por  toda  mi  persona ,  se  apagaron  con  el  agua 
de  su  triste  nueva ,  y  en  aquel  Instante  se  levantó  en  mf 
una  humareda  de  cólera  infernal ,  con  que  quisiera  mos- 
trar lo  que  senUa ;  mas  como  tan  poco  vale  á  eso ,  re- 
pórteme. 

Pompeyo  pidió  su  capa ,  salió  luego  á  tratar  con  el  Juez 
que  se  hiciesen  algunas  diligencias  importantes ,  que  ai 
parecer  convenía  hacerse  ;  mas  todo  ftié  sin  provecho, 
porque  ni  negó  el  hurto ,  ni  confesó  su  delito.  Dijo,  que 
los  otros  lo  habían  hecho ,  que  solo  él  era  criado  de  uno 
dellos ,  y  que  le  babbn  dado  un  solo  vestidillo  que  vendió 
y  gastó  en  Florencia,  y  en  el  viaje  agora  cuando  lo  volvie- 
ron á  Siena.  Esto  hacen  los  malos  :  ayudan  y  favorecen 
de  obras  y  consejos  al  mal ,  y  conseguido  su  intento  se 
desamparan  los  unos  á  los  otros ,  tomando  cada  cual  so 
vereda.  Con  esta  confesión ,  por  ser  este  hurto  el  primero 
en  que  se  había  halbdo ,  con  lo  que  mas  alegó  en  su  de- 
fensa ,  y  por  las  consideraciones  que  se  le  ofrecieron  al 
juez ,  fué  condenado  en  vergüenza  pública ,  y  en  destierro 
de  aquelb  ciudad  por  cierto  tiempo.  Estaba  un  criado 
de  casa  con  mucho  cuidado  esperando  el  suceso  deste 
negocio  para  venirn^e  á  dar  aviso  dello ,  y  cuando  le  dije- 
ron b  sentencia ,  como  si  me  trojera  los  baúles ,  entró  en 
el  aposento  con  mucha  priesa  risueño  y  alegre ,  y  dQome: 
señor  Guzmán ,  alégrese  vuestra  merced ,  que  so  bdron 
está  condenado  á  la  vergikenza,  y  hoy  lo  sacan :  f  vaya  si  lo 
quiere  ver ,  que  no  tardará  mucho. »  Mucho  quisiera  yo 
entonces  que  aqueste  necio  fuera  mi  criado  y  estar  en  mi 
casa ,  ó  en  otra  parte  alguna ,  donde  á  mi  satisfacion  le 
pudiera  romper  los  hocicos  y  dientes  á  mojicones ;  gran- 
dísimo enojo  sentí  con  el  disparate  de  sus  palabras,  c  ¡  Oh 
traidor  (decía  entre  mi) !  Yesme  perdido  y  pobre,  ¿y  quié- 
resme  consolar  con  tus  locuras?»  Abogábame  la  cólera; 
mas  en  medio  de  su  fuerza  mayor  se  me  oflreció  á  b  me- 
moria otro  consuelo  semejante  á  este ,  que  me  contaron 
verdaderamente  haber  pasado  en  Sevilb ,  con  que  me  re- 
tozó la  risa  en  el  cuerpo,  y  con  las  cosquillas  olvidé  b  ira, 
y  fué  :  un  juez  de  aquella  ciudad  tenia  preso  por  especial 
comisión  del  supremo  consejo  aun  delincuente,  famoso 
falsario,  que  con  firmas  contrahechas  á  las  de  su  m^estad, 
y  recaudos  falsos,  habb  cobrado  muchos  dineros  en  diver- 
sas partes  y  tiempos.  Fué  condenado  á  muerte  de  horca, 
no  obstante  que  alegaba  el  reo  ser  de  Evangelio,  y  decli- 
naba jurisdicion  ;  mas  el  resuelto  juez ,  creyendo  que 
también  los  títulos  eran  falsos ,  apretaba  con  él ,  y  de 
hecho  mandó  que  Rentasen  su  sentencia.  El  ordinario 
eclesiástico  hacia  lo  que  podía  de  su  parte ,  agravando 
censuras  hasta  poner  cesatio  á  divmis;  mas  como  no 
fuese  alguna  parte  toda  su  diligencia  para  impedir  bs  del 
juez  á  que  no  lo  ahorcasen ,  ya  cuando  lo  tenían  subido 
en  lo  alto  de  la  escalera ,  la  soga  bien  atada  para  quererlo 
arrojar,  se  puso  al  pié  della  un  cierto  notario,  que  solici- 
taba su  negocio ,  y  poniéndose  la  mano  en  el  pecho ,  le 
dijo :  «  señor  N. ,  ya  vuestra  merced  ha  visto  que  las  dili- 
gencias hechas  han  sido  todas  las  posibles,  y  que  ninguna 
de  las  esenciales  ha  dejádose  de  hacer  para  su  remedio; 
ya  esto  no  lo  lleva ,  porque  de  hecho  quiere  proceder  el 
juez  ;  y  como  quien  soy  le  juro  que  le  hace  notorio  agra- 
vio y  sin  justicia ;  mas  pues  no  puede  ser  menos ,  preste 
vuestra  merced  pacieucia ,  déjese  ahorcar ,  y  fíese  de  mi, 
que  acá  quedo  yo.» 

Ved  qué  consuelo  puede  ser  para  los  que  padecoi, 
cuando  les  dicen  pabbras  tales  y  tan  disparatadas.  ¿Qué 
gusto  podrá  recebir  im  desdichado  que  ahorcan,  con  que 
acá  le  queda  un  buen  solicitador  ?  Y  pudiérale  muy  bien 
decir  el  paciente :  charto  mejor  seria  que  subiésedes  vos  en 
mi  lugar,  y  que  ftiese  yo  á  solicitar  mi  oegocio.t  Un  hombre 
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sacar  de  ver  llcTar  á  un  ladrón  á  la  vergüensa?  Por  ven- 
tora, ¿honrábame  9a  afrenta,  ó  donde  contara  el  caso  y  su 
castif^  me  hablan  de  dar  por  ello  lo  necesario?  Fuime  de 
alli  á  otro  aposento ,  considerando  en  las  ignorancias  des- 
tos,  y  revolviendo  sobre  mi  hurto,  como  aquello  que 
tanto  me, dolía,  iba  discurriendo  en  diferentes  cosas; 
entre  las  cuales  fué  una  lo  poco  que  importan  semejantes 
eastigog.  ¿Qué  vergüenza  le  pueden  quitar  ó  dar  á  quien 
para  hurtar  no  la  tiene,  y  se  dispone  á  recebir  por  ello  la 
pena  en  que  ftiere  condenado  ? 

t  Roba  un  ladrón  una  casa ,  y  paséanlo  por  la  ciudad. 
Cuanto  á  mi  mal  entender  y  poco  saber ,  no  sé  qué  decir 
contra  las  leyes,  que  siempre  fueron  bien  pensadas  y  con 
maduro  consejo  establecidas  ;  empero  no  siento  que  sea 
castigo  para  un  ladrón  sacarlo  á  la  vergüenza  ni  dester- 
rarlo del  pueblo ;  antes  me  parece  premio  que  pena ;  pues 
con  aquello  es  decirle  tácitamente  :  amigo ,  ya  de  aqui  te 
aprovechaste  como  pudiste  y  te  holgaste  á  nuestra  costa; 
otro  poquito  á  otro  cabo ,  déjanos  á  nosotros  y  pásate  á 
robar  á  nuestros  vecinos.  No  quiero  persuadirme  que  el 
da&o  está  en  las  leyes ,  antes  en  los  ejecutores  deltas, 
por  ser  mal  entendidas  y  sin  prudencia  ejecutadas.  El  juez 
debiera  entender  y  saber  á  quién  y  por  qué  condena  ;  que 
los  destierros  ftieron  hechos  no  para  ladrones  forasteros, 
antes  para  ciudadanos ,  gente  natural  y  noble ,  cuyas  per- 
sonas no  hablan  de  padecer  pena  pública  ni  afrentas  ,  y 
porque  no  quedasen  los  delitos  de  los  tales  faltos  de  puni- 
ción ,  acordaron  las  divinas  leyes  de  ordenar  el  destierro, 
que  sin  duda  es  el  castigo  mayor  que  pudo  dársele  á  los 
tales ,  porque  dejan  los  amigos ,  los  parientes ,  las  casas, 
las  heredades,  el  regalo,  el  trato  y  negociación  :  y  cami- 
nar sin  saber  adonde ,  y  tratar  después  no  sabiendo  con 
quién  ,  toé  sin  duda  grandísima  y  aun  gravísima  pena ,  no 
menor  que  de  muerte,  y  fué  permisión  del  cielo,  que  quien 
estableció  la  ley,  siendo  della  invento,  la  padeciese,  pues 
lo  desterraron  sus  mismos  atenienses.  Mucho  lo  sintieron 
muchos ,  y  algunos  igual  que  la  muerte.  ^ 

^Dicese  de  Demóstenes,  principe  de  la  elocuencia  griega, 
que  saliendo  desterrado  y  aun  casi  desesperado,  vertiendo 
muchas  lágrimas  de  sentimiento  por  la  crueldad  que  con 
él  hablan  usado  sus  naturales  mismos ,  á  quien  él  había 
siempre  amparado  y  favorecido ,  defendiéndolos  con  todo 
so  posible  ;  y  como  en  el  camino  llegase  á  un  lugar  donde 
halló  acaso  unos  muy  grandes  enemigos,  creyó  que  alli 
lo  mataran ;  mas  no  solo  lo  perdonaron  ,  que  compadeci- 
dos del,  viéndolo  afligido ,  lo  consolaron ,  haciéndole  todo 
buen  tratamiento ,  y  proveyéndole  de  las  cosas  necesarias 
en  su  destierro.  Lo  cual  fué  causa  de  mas  acrecentar  su 
dolor ;  pues  animándolo  sus  amigos ,  les  dijo  : « ¿  cómo 
queréis  que  me  reporte  y  deje  de  hacer  grandes  estremos 
alendo  la  mucha  razón  que  tengo?  Pues  voy  desterrado  de 
una  tierra ,  donde  son  los  enemigos  tales ,  que  dudo  ha- 
llar ( y  me  seria  felicidad  si  alcanzase  á  granjear  donde 
▼oy  desterrado)  tales  amigos  cuales  ellos. »  También  des- 
terraron á  Temistocles ,  el  cual ,  siendo  favorecido  en 
Persia  mas  que  lo  era  en  Grecia ,  dijo  á  sus  compañeros  : 
« por  cierto,  si  no  nos  perdiéramos,  perdidos  fuéramos. i 
Los  romanos  desterraron  á  Cicerón ,  inducidos  de  Glodio 
sa  enemigo ,  después  de  haber  libertado  á  sa  patria.  Des- 
terraion  también  á  Publio  Rutilio ,  el  cual  fué  tan  vale- 
lofo»  que  desKHiés,  cuando  los  de  la  parte  de  Sila  (que 
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túeron  quien  causaron  su. destierro)  quisieron  alzárselo^ 
no  quiso  recibir  su  favor,  y  dgo :  cmas  quiero  avergonzar- 
los estimando  su  favor  en  poco,  y  dándoles  á  sentir  sa 
yerro  con  mi  agravio,  que  gozar  el  beneficio  que  me 
bacen.»  Desterraron  también  á  Scipion  Nasica,  en  pago  de 
haber  libertado  á  su  patria  de  la  Urania  de  los  Gracos. 
Aníbal  murió  en  destierro.  Camilo  fué  desterrado ,  siendo 
tan  valeroso ,  que  se  dijo  del  ser  el  segando  fundador  de 
Roma ,  por  haberla  líberUdo  y  á  sus  enemigos  mismos. 
Los  lacédemonios  desterraron  á  su  Licurgo ,  varón  sabio 
y  prudentisimo  que  les  dio  leyes.  Y  no  se  contentaron  con 
solo  esto ;  que  aun  lo  apedrearon  y  le  quebraron  un  ojo. 
Los  atenienses  desterraron  con  ignominia  y  sin  causa  su 
legislador  Sojon ,  y  lo  echaron  á  la  isla  de  Chipre ,  y  á  su 
gran  capitán  Trasibulo.^ 

^  Estos  y  otro  infinito  número  de  semejantes  Iberon 
desterrados,  y  daban  esta  pena  los  antiguos  á  los  hombres 
nobles  y  principales  por  castigo  gravísimo.  Yo  conocí  un 
ladrón ,  que  siendo  de  poca  edad  y  no  capaz  de  otro  ma- 
yor ,  como  lo  hubiesen  desterrado  muchas  veces,  y  nunca 
hubiese  querido  salir  á  cumplir  el  destierro ;  y  también 
porque  sus  hurtos  no  pasaban  de  cosas  de  comer,  le 
mandó  la  Justicia  poner  un  argollon  con  un  virote  muy 
alto  de  hierro,  y  colgando  del  una  campanilla,  porque 
fuese  avisando  con  el  sonido  della,  y  se  guardasen  dél. 
Este  se  pudo  llamar  justo  y  donoso  castigo.  En  esto 
acabarás  de  conocer  qué  grave  cosa  sea  un  destierro 
para  los  buenos,  y  cuan  cosa  de  risa  para  los  malos, 
á  quien  todo  el  mundo  es  patria  común,  y  donde  ha- 
llan qué  hurtar,  de  alli  son  originarios.  Donde  quiera 
que  llega ,  entra  de  Refresco ,  sin  ser  conocido ,  que  no  es 
pequeña  comodidad  para  mejor  usar  su  oficio  sin  ser  sen- 
tido. No  sé  cómo  lo  entiende  quien  asi  castiga  :  menos  mal 
Alera  dejarlo  andar  por  el  pueblo ,  con  la  señal  dicha ,  y 
guardarse  dél ,  que  no  enviarlo  donde  no  lo  conocen, 
con  carta  de  borro  para  robar  el  mundo.  No ,  no ;  que  no 
es  útil  á  la  república,  ni  buena  policía  hacer  á  ladrones 
tanto  regalo,  antes  pdr  leves  hurtos  debieran  dárseles 
graves  penas.  Échenlos,  échenlos  en  las  galeras,  métanlos 
en  presidios ,  ó  denles  otros  castigos ,  por  mas  ó  menos 
tiempo,  conforme  á  los  delitos  ;  y  cuando  no  fuesen  de 
calidad  4iue  mereciesen  ser  agravados  tanto ,  á  lo  menos 
debléranlos  perdigar ,  como  en  muchas  partes  acostum- 
bran ,  que  les  hacen  cierta  señal  de  fuego  en  las  espaldas, 
por  donde  al  segundo  hurto  son  conocidos.  Llevan  con 
esto  hecha  la  causa ,  sábese  quién  son  y  su  trato  ;  castiga 
la  reincidencia  mas  gravemente  ;  y  muchos  con  el  temor 
dan  la  vuelta,  quedando  de  la  primera  corregidos  y  escar- 
mentados ,  con  miedo  de  no  ser  después  ahorcados.  Esta 
si  es  justicia,  que  todo  lo  mas  es  fruta  regalada  y  ocasión 
para  que  los  escribanos  hurten  tanto  como  ellos,  y  no  sé 
si  me  alargue  á  decir  que  los  libran  porque  salgan  á  robar, 
para  tener  mas  que  poderles  después  quitar.  Quiero  callar, 
que  soy  hombre  y  estoy  castigado  de  sus  falsedades ,  y  no 
sé  si  volveré  á  sus  manos,  y  tomen  venganza  de  mi  muy  á 
sus  anchos ,  pues  no  hay  quien  les  vaya  á  la  mano.  Mi  la- 
drón- se  libró ,  confesó  quiénes  eran  los  principales  y^el 
viaje  que  llevaron ;  con  lo  cual  y  con  su  paseo  fué  suelto 
de  la  cárcel ,  dejándome  á  mi  en  la  de  suma  pobreza  y  á 
buenas  noches.  Mañana  en  amaneciendo  te  diré  mi  suceso, 
8i  de  lo  pasado  llevas  deseo  de  saberlo,  f 
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LIBRO  SEGUNDO. 


TltATA  GÜZMÁR  DE  ALFARACHE  DE  LO  QUÉ  LE  PASÓ  EN  ITALIA  HASTA  tOLTER  k  ESPAÜA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Sale  Caimán  d«  Alfincbe  de  SIcni  pin  Florencia,  encaéntrase  con 
Sayavedra ,  llévalo  «o  tu  lenieio,  7  antes  de  llegar  á  la  dudad  le 
cuenta  por  el  camino  machas  cotas  admirables,  7  en  llegando  allá  se 
la  ensefla. 

Focion  (famoso  filósofo  en  su  tiempo)  fué  tan  pobre 
que  apenas  7  con  mncho  trabí^o  alcanzaba  con  que  poder 
entretener  Ia  vida.  Por  lo  cual,  siempre  que  de  sus  cosas 
trataban  algunos  en  presencia  del  tirano  Dionisio,  su  gran 
enemigo,  se  burlaba  dellas  7  del,  motejándolo  de  pobre, 
por  parecerle  que  no  le  podía  hacer  otra  niayor  injuria. 
Guando  aquesto  llegó  A  noticia  del  filósofo,  no  solo  no  le 
pesó,  que  riéndose  del  y  su  locura,  respondió  á  quién  se 
lo  dijo  :  «  por  cierto  Dionisio  dice  mucha  verdad,  llamán- 
dome pobre ;  porque  verdaderamente  lo  soy,  empero  mu- 
cho mas  lo  es  él,  y  con  mas  veras  pudiera  tener  vergüen- 
za de  si  mismo  y  afrentarse ;  porque  si  á  mi  me  faltan  di- 
neros, los  amigos  me  sobran,  tengo  lo  mas  y  fáltame  lo 
menos ;  empero  él,  si  dineros  le  sobran,  los  amigos  le  fal- 
tan, pues  no  se  le  conoce  alguno  que  lo  sea  suyo.  1  No 
pudo  este  filósofo  satisfacerse  mejor, -ni  quebrarle  los  ojos 
con  mayor  golpe  ó  pedrada,  que  con  llamarle  hombre 
sin  amigos.  Y  aunque  acontece  muchas  veces  comprarse 
con  dineros,  y  suele  ser  este  camino  el  principal  de  ha- 
llarlos, nunca  este  tirano  supo  grai^earlos  ni  tenerlos.  Y 
no  es  de  maravillar  que  le  faltasen ;  porque  quien  dice 
amigo  dice  bondad  y  virtud,  y  quien  ha  de  conservar 
amistad,  ha  de  procurar  que  sus  obras  correspondan  á  sus 
palabras;  y  como  todo  él  era  tiranía,  en  todo  de  mala 
digestión  y  peor  trato,  y  los  amigos  no  se  alcanzan  con 
sola  buena  fortuna,  sino  con  mucha  vútud,  careciendo 
él  della,  siempre  careció  dellos. 

Nunca  otro  fué  mi  deseo  desde  que  tuve  uso  de  razón, 
sino  granjearlos,  aun  á  toda  costa.  Pareciéndome,  como 
real  y  verdaderamente  lo  son,  tan  importantes  á  la  prós- 
pera como  en  adversa  fortuna.  ¿Quién  sino  ellos  gusta  de 
los  guslo.<,  conserva  la  paz,  la  vida,  la  honra  y  la  hacien- 
da, celebrando  las  prosperidades  desús  amigos? ¿Y  dón- 
de, con  adversidad,  se  halla  otro  refugio,  benignidad, 
consuelo,  remedio  y  sentimiento  de  los  males  como  pro- 
pios ?  El  hombre  prudente,  antes  debe  carecer  de  lodos 
y  cualesquier  otros  bienes,  que  de  buenos  amigos,  que 
son  mejores  que  cercanos  deudos  ni  propios  hermanos. 
De  sus  calidades  y  condiciones  muchos  han  dicho  mucho 
^  (y  algún  dia  diremos  algo,  Dios  mediante ) ;  mas  á  mi  pa- 
recer, donde  amistad  se  profesa,  el  trato  ha  de  ser  llano, 
que  ni  altere  ni  escandalice,  ni  dé  cuidado  ni  ponga  en 
condición  al- amigo  de  perderse.  Hanse  de  avenirlos  dos, 
como  cada  uno  consigo  mismo,  por  sé)*  otro  yo  mi  amigo. 
\  de  la  manera  que  suele  suceder  al  azogoe  con  el  oro, 
que  se  le  mete  por  las  entrañas,  haciéndose  de  ambos  una 
misma  pasta,  sin  poderlos  dividir  otra  cosa  que  el  puro 
fuego,  donde  queda  el  azogue  consumido;  tal  el  verda- 
dero amigo,  hecho  ya  otro  él,  nada  puede  ser  psirte  para 
que  aquella  unión  se  deshaga,  sino  con  solo  el  niego  de 
la  muerte  sola. 

Débense  buscar  los  amigos  como  se  buscan  los  buenos 
libros ;  que  no  está  la  felicidad  en  que  sean  muchos  ni 
muy  curiosos,  antes  en  que  sean  pocos,  buenos  y  bien 
conocidos ;  que  muchas  veces  muchos  impiden  que  sean 
verdaderas  en  todos  las  amistades.  No  que  solo  entreten- 


gan, sino  que  juntamente  aprovechen  al  alma  y  cuerpo; 
que  aquel  se  debe  buscar,  que  sin  receto  de  interese 
humano  aconseja  el  precepto  divino :  no  que  representen, 
sino  que  hablen,  amonesten  y  enseñen.  Y  si  aquel  se  lla- 
ma verdadero  amigo,  que  con  la  amistad  sola  dice  á  su 
amigo  la  verdad  clara  y  sin  rebozo ,  no  como  k  tercera 
persona,  sino  como  á  cosa  muy  propia  suya,  segnn  la  de- 
seara saber  para  si,  de  coyas  entra&as  y  sencillez  hay  po< 
eos  de  quien  se  tenga  entera  satisfacion  y  confianza ;  con 
razón  el  buen  libro  es  buen  amigo,  y  digo  que  nhuguno 
mejor ;  pues  del  podemos  desfrutar  lo  útil  y  necesario,  sin 
vergüenza  de  la  vanidad  que  hoy  se  pratica  de  no  que- 
rer saber  por  no.  preguntar,  sin  temor  que  preguntando 
revelará  mis  ignorancias,  y  con  satisfocion  que  sin  adular 
dará  su  parecer.  Esta  ventea  hacen  por  escelencia  los  li- 
bros á  los  amigos ;  que  los  amigos  no  siempre  se  atreven 
á  decir  lo  que  sienten  y  saben,  por  temor  de  Interese  ó 
de  privanza  (como  diremos  presto  y  breve),  y  en  los  li- 
bros está  el  consejo  desnudo  de  todo  género  de  vicio. 
Conforme  á  lo  cual,  siempre  se  tuvo  por  dificultoso  ha- 
llarse un  fiel  amigo  y  verdadero,  y  son  contados,  por  escrito 
están,  y  los  mas  en  fábulas,  los  tiue  se  dice  haberlo  sido. 

Uno  solo  hallé  de  nuestra  misma  naturaleza,  el  mejor, 
el  mas  liberal,  verdadero  y  cierto  de  todos,  que  nunca 
falta  y  permanece  siempre,  sin  causee  de  damos,  y  es 
la  tierra.  Esta  nos  da  las  piedras  de  precio,  el  oro ,  la 
plata  y  mas  metales,  de  que  tanta  necesidad  y  sed  tene- 
mos. Produce  las  yerbas  con  que  no  solo  se  sustentan  los 
ganados  y  animales  de  que  nos  valemos  para  cosa  de 
nuestro  servicio ,  mas  juntamente  aquellas  medicinales 
que  nos  conservan  la  salud  y  alijeran  la  enfermedad,  pre- 
servándonos della.  Cria  nuestros  frutos,  dándonos  telas 
con  que  cubrirnos  y  adornamos.  Rompe  sus  venas,  bro- 
tando de  sus  pechos  dulcísimas  y  misteriosas  aguas  que 
bebemos,  arroyos  y  rios  que  fertilizan  los  campos  y  faci- 
litan los  comercios,  comunicándose  por  ellos  las  partes 
mas  estrafias  y  remotas.  Todo  nos  lo  consiente  y  sufre, 
bueno  y  mal  tratamiento,  á  todo  calla  ;  es  como  la  oveja 
que  nunca  le  oirán  otra  cosa,  que  bien:  si  la  llevan  á co- 
mer, si  á  beber,  si  la  encierran,  si  la  quitan  el  hijo,  la  le* 
che,  la  laoa  y  la  vida,  siempre  á  todo  dice  bien;  y  todo  el 
bien  que  tenemos  en  la  tierra,  la  tierra  lo  da.  Últimamen- 
te, ya  después  de  fallecidos  y  hediondos,  cuando  no  hay 
mujer,  padre,  hijo,  pariente  ni  amigo  que  quiera  sufrir- 
nos, y  todos  nos  despiden,  huyendo  de  nosotros,  entonces 
nos  ampara,  recogiéndonos  dentro  de  su  propio  vientre, 
donde  nos  guarda  en  fiel  depósito,  para  volvemos  á  dar 
en  vida  nueva  y  eterna.  Y  la  mayor  escelencia,  la  mas 
digna  de  gloría  y  alabanza  es,  que  haciendo  por  nosotros 
tanto  tan  á  la  continua,  siendo  tan  generosa  y  franca,  que 
ni  cesa  ni  se  cansa;  nunca  repite  lo  que  da,  ni  lo  zahiere, 
dando  con  ello  en  los  ojos  como  lo  hacen  los  hombres. 

En  todos  cuantos  traté,  fueron  pocos  los  que  hallé  que 
no  caminasen  al  norte  de  su  interese  propio  y  al  paso  de 
su  gusto :  con  deseo  de  engañar,  sin  amistad  que  lo  fue- 
sen, sin  caridad,  sin  verdad  ni  vergüenza.  Mi  condición 
era  fácil,  su  lengua  dulce,  siempre  me  dejaron  el  cora- 
zón amargo  é  indigestible  por  lo  arriba  dicho.  Empero, 
según  el  trato  de  hoy,  de  tal  manera  corre  b  malicia, 
que  mas  nos  debe  admirar  no  ser  engañados,  que  de  serio 
Viales  tan  libres  en  prometer,  cuanto  cativos  en  cumplir; 
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ftcOes  en  las  palabras  y  diücullosos  en  las  obras.  No  hay 
Pilades,  Asmondos  ni  Orestes;  ya  fenecieron,  y  casi  sus 
raemorías.  Tanto  lo  digo  por  mi  Pompeyo,  y  mas  que  por  los 
roas  que  tuve,  porque  ¿  los  mas  gánelos  hablando  y  á  él 
obrando.  Muchos  amigos  tuve  cuando  próspero,  todos  me 
deseaban,  me  regalaban  y  con  sumisión  se  me  ofrecían ; 
cuando  faltaron  dineros  faltaron  ellos,  fallecieron  en  un 
día  su  amistad  y  mi  dinero.  Y  como  no  bay  desdicha  que 
tanto  se  sienta  como  la  memoria  de  haber  sido  dichoso, 
no  bay  dolor  que  Iguale  al  sentimiento  de  ver  faltar  los 
amigos,  ¿  quien  siempre  tuvo  deseo  de  conservarlos.  Ya 
me  robaron  y  quedé  perdido;  estuve  algunos  días,  aun- 
que pocos,  en  casa  de  mi  amigo;  empero  sentile  hacérsele 
muchos,  en  que  poco  á  poco  se  me  despegaba,  y  como 
¿güila  paso  á  paso  en  la  ocasión  se  me  resbalaba,  deján- 
dome la  mano  vacia.  Ofrecíase  á  lo  cordobés  :  ya  viiesa 
merced  habrá  comido,  no  habrá  de  menester  algo ;  nada 
prometió  ¿  cierto,  ni  en  algo  dejó  de  quedar  dudoso ;  y 
lo  que  me  acariciaba  no  era  tanto  con  ánimo  de  hacerlo, 
cuanto  para  que  por  justicia  no  cobrara  del  mi  hacienda. 
Leile  los  pensamientos ,  y  como  los  míos  fueron  siempre 
nobles,  las  veces  que  de  mi  pérdida  trataba,  si  algún  cum- 
plimiento hizo  filé  fingido ;  empero  cualquiera  que  fuese, 
me  agraviaba  dcHo,  como  de  una  grave  injuria,  y  con  mu- 
chas veras  rechazaba  sus  burlas,  como  si  no  lo  fueran  6 
tuvieran  algún  fundamento,  haciendo  caso  de  menos  valer, 
que  se  tratase  de  interés  mío,  no  consintiéndole  que  me 
sintiese  flaqueza  de  ánimo ;  antes  por  no  traer  inquieto  el 
suyo,  viéndolo  tan  atribulado  y  corto,  determiné  dejarlo  y 
pasará  Florencia.  Comuniquéle  aqueste  pensamiento,  di- 
ciéndole,  que  deseaba  mucho  ver  aquella  ciudad,  por  las 
grandezas  que  della  me  contaban ;  y  como  le  san  á  su 
deseo,  asió  de  la  ocasión,  refiriéndome  muchas  cosas  me- 
morables, con  que  me  levantó  los  pies' y  creció  la  codi- 
cia. No  lo  hacki  por  loármela,  ni  porque  la  viese,  sino 
por  no  verme  ya  en  su  casa,  que  es  triste  huésped  el  de 
porfíierza.  * 

'  Después  que  le  dije  mi  determinación ,  volvió  á  refres- 
car el  viento  del  regalo  para  obligarme  con  él  á  que  sa- 
liese con  gusto  y  en  paz ,  y  quedarlo  él  por  lo  que  de  mi 
se  temia.  Significó  pesarte  de  mi  partida,  pero  nunca  hizo 
resistencia  en  ella  para  que  me  quedase ;  preguntóme 
cuándo  me  quería  ir,  pero  no  lo  que  habia  menester  lle- 
var, aun  siquiera  de  buen  comedimiento.  Fácil  cosa  es  el 
ver,  y  mas  lo  es  el  hablar,  pero  muy  dificultoso  el  proveer ; 
que  no  conocen  todos  los  que  miran,  ni  los  que  hablan  ha- 
cen. Como  ya  no  me  habia  menester,  y  él  necio,  yo  le  ha- 
bia dicho  que  no  pensaba  volver  mas  á  Roma ,  hizo  su 
cuenta,  para  qué  ó  de  qué  me  puede  ya  ser  de  provecho 
aqueste  tonto ;  tratóme  como  yo  mcrecia.  Entonces  co- 
nocí, en  cuanto  se  deja  conocer,  el  ánimo  generoso  con  el 
agradecimiento  del  bien  recebido.  En  esta  mudanza  de 
fortuna  hallé  á  la  vista  mil  daños  nunca  temidos  ;  mas 
como  aun  entonces  tenin  resuello  para  pasar  adelante,  no 
desmayé  de  todo  punto.  Procuré  olvidar  lo  que  no  pude 
remediar,  tomando  por  instrumento  la  memoria  de  mi  jor- 
nada; y  como  la  novedad  ó  estrañeza  de  las  cosas  lleva 
tras  si  el  ánimo  de  los  hombres,  con  deseo  de  saberlas, 
dfme  mucha  priesa  hnsla  salir  de  Siena ,  tanto  por  esto 
como  por  dejar  á  Pompeyo  sosegado ;  que  aunque  suelen 
decir  á  los  huéspedes  :  comed  con  buena  gana ,  que  con 
buena  6  con  mala  tienen  de  contárosla  por  comida^  me 
daba  pena  su  cortedad ,  el  sentirle  su  solicitud  socarrona 
y  verlo  ttidar  tan  ciscado.  Despedfme  del ;  y  aunque  por 
ler  yo  quien  era ,  por  el  amistad  que  le  tuve  lo  sentí ,  de 
manera ,  que  al  tiempo  del  apartamos  me  faltaron  pala- 
bras, tampoco  en  él  vi  lágrimas^ 

Comencé  mi  camino  á  solas,  no  con  pocos  pensamien- 
tos ni  libre  de  cuidados ,  (}ue  á  fe  que  mi  caballo  no  lle- 
vaba tanto  pedo ;  empero  fbalos  trazando  y  acomodando 
C^O  te  me  bíéiéfen  mas  lyeros  y  mejor  pudiese  salir  de- 
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Uos;  cuando  á  pocas  millas  encontré  con  Sayavedra  quA 
salia  de  Siena  en  cumplimiento  de  su  destierro.  No  ne 
bastó  el  ánimo,  en  conociéndolo,  á  dejar  de  compade- 
cerme del  y  saludarlo ,  poniendo  los  ojos ,  no  en  el  mal 
que  me  hizo,  sino  en  el  daño  que  algtma  vez  me  libró ;  co- 
nociendo por  de  mas  precio  el  bien  que  allí  entonces  del 
recebí,  que  pudo  importar  lo  que  me  llevó.  Y  paga  mal» 
el  que  con  grandes  ventajas  no  satisface  la  gracia  recebi- 
da  ;  demás  que  la  liberalidad  supone  generoso  espíritu,  y 
es  de  tal  precio,  por  traer  su  origen  del  cielo,  que  siem- 
pre se  baila  en  los  ánimos  destinados  para  él.  No  pude 
resistirme  sin  hablarle  con  amor,  ni  él  de  reccbirroe  con 
lágrimas ,  que  vertiéndolas  por  todo  el  rostro ,  se  vino  á 
mis  pies,  abrazándose  con  el  estribo  y  pidiéndome  per- 
don  de  su  yerro;  dándome  gracias  deque  nunca,  estando 
preso,  lo  quise  acusar,  y  satisfaciones  de  no  haberme 
visitado  luego  que  salió  de  la  cAreel ,  dando  culpa  dallo  á 
su  corto  atrevimiento  y  larga  ofensa ;  empero  que  para  en 
cuenta  y  paKe  de  pago  de  su  deuda,  quería  como  un  es- 
clavo servirme  toda  su  vida.  Yo  que  siempre  le  couoci 
por  hombre.de  muy  gallardo  entendimiento,  vivo  de  in- 
genio, aunque  por  el  mismo  caso  un  perdido,  empero 
dispuesto  para  cualquier  cosa ,  holguéme  con  su  ofreci- 
miento; asi  caminamos  poco  á  poco  en  buena  conversa- 
ción. Aunque  verdaderamente  yo  sabia  ser  aquel  muy 
gran  ladrón  y  bellaco,  tüvelo  por  de  menor  inconveniente 
que  necio ;  que  nunca  la  necedad  anduvo  sin  malicia ,  y 
bastan  ambas  á  destruir  no  una  casa,  empero  toda  una  re- 
pública ;  porque  ni  el  necio  supo  callar,,  ni  el  malicioso 
juzgar  bien ;  y  si  como  siente  habla  el  escándalo  y  los  tra- 
bajos están  ya  de  las  puertas  adentro  de  casa.  Parecióme 
que  si  de  alguno  quisiera  servirme ,  habiendo  pocos  mo- 
zos buenos ,  que  aqueste  seria  menos  malo,  supuesto  que 
por  sus  mañas  me  habia  de  hacer ,  como  si  fuera  lacede- 
monio,  traer  la  barba  sobre  el  hombro ;  y  era  de  menor  in- 
conveniente servirme  del  que  de  otro  no  conocido  ;  pues 
del  sabia  ya  ser  necesario  guardarme ,  y  con  otro  parc- 
ciéndome  fiel ,  me  pudiera  descuidar  y  dejarme  á  la  luna. 
Con  esto  y  que  ya  mis  prendas  eran  pocas,  en  que  pu- 
diera lastimarme  mucho,  lo  admití  en  mi  servicio.  Pre- 
guntóme qué  viaje  llevaba ,  respondile  que  á  Florencia, 
por  satisfacer  el  deseo  de  lo  que  della  me  decían,  y  él 
me  dijo :  ff  señor ,  aun  habrá  sido  poco ,  respeto  de  la 
verdad,  porque  la  relación  de  lo  curioso  y  bueno  jamás 
llegó  á  henchir  aquel  vacío.  Algún  tiempo  he  residido  en 
ella ,  pero  siempre  como  si  entrara  el  mismo  día ,  por  las 
varias  cosas  que  á  cada  paso  allí  se  ofrecía  que  ver ,  y  de 
mi  voluntad  nunca  la  dejara,  si  amigos  no  me  obligaran  á 
ello. »  Comencéle  á  preguntar  de  algunas  cosas  de  su 
principio  y  fundación ;  él  me  dijo :  «  pues  el  tiempo  de  ca- 
minar es  ocioso  y  la  relación  de  lo  que  se  me  manda  bre- 
ve ,  diré  lo  que  por  curiosidad  y  con  verdad  he  sabido.  > 
Comenzó  á  discurrir  luego  desde  las  guerras  civiles ,  á 
quien  Catalina  dio  principio  entre  los  de  Fiesole  y  floren - 
tines ,  las  pérdidas  que  tuvieron ,  ya  los  del  bando  roma- 
no ,  ya  su  enemigo  Bela  Toiile.  Cómo  en  tiempo  del  papa 
León  III,  el  emperador  Carlomagno  envió  un  grueso 
ejército  contra  los  fiesolanos,  dejando  á  Florencia  reedi- 
ficada en  poder  de  los  florentines ,  hasta  (|ue  el  papa  Cle- 
mente Vil  y  el  emperador  Carlos  V  por  fíierza  de  armas 
la  ganaron,  para  restituir  en  su  antigua  posesión,  de  que 
babia  sido  despojada  la  casa  de  los  Médicis ,  que  sucedió 
en  el  año  1529,  y  cómo  desde  allí  en  adelante  siempre 
fueron  gobernados  por  la  cabeza  de  un  príncipe.  Y  aunque 
se  les  hizo  á  los  principios  algo  áspero,  ya  están  desen- 
gañados y  conocen  con  cuánta  mayor  quietud  viven  de- 
bajo de  su  amparo,  con  seguridad  en  sus  haciendas  y  vi- 
das. Dijome  que  el  primero  que  tuvieron  fué  Alejandro  de 
Médicis,  que  verdaderamente  se  pudo  bien  llamar  Alejan *> 
dro,  por  su  mucha  benignidad ,  magnanimidad  y  esfuer- 
zo, aunque  violentamente  lo  perdió  en  lo  m^or  de  sos 
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dias.  A  este  tacedlo  un  valeroso  Cosme,  gran  daque  de 
Toscáma ,  cuya  memoria,  por  sos  heroicos  hechos  y  virtu- 
des, por  su  cristiandad  y  buen  gobierno,  será  eterna. 
Qnedó  en  su  lugar  Francisco ,  ai  cual  por  haber  fallecido 
sin  heredero  sucedió  en  la  corona  el  famoso  Ferdíoando 
su  hermano,  tivo  retrato  de  Cosme  su  padre,  y  su  heredero 
en  estados  y  Tirtudes.  Hoy  gobierna  con  tanto  valor  de 
ánimo  y  prudencia,  que  no  se  sabe  de  señor  su  igual 
que  sea  mas  de  voluntad  amado  de  su  gente. 

Si  la  relación  fuera  un  poco  mas  larga ,  fuera  necesario 
dejarla  para  otro  día ;  porque  parece  que  la  midió  con  el 
tiempo ,  pues  ya  estábamos  tan  cerca  de  la  noche  como 
de  la  posada.  Entramos  á  descansar ,  y  otro  dia  tomando 
la  mañana  por  llegar  temprano  á  Florencia ,  nos  dimos  un 
poco  de  mas  priesa  en  el  camino.  Guando  llegamos  á  vista 
della,  fué  tanta  mi  alegría ,  que  no  lo  sabré  decir,  por  lo 
hien  que  me  pareció  de  lejos  ,  que  aunque  no  lo  estaba 
mucho ,  á  lo  menos  descnbrila  de  alto  á  bajo.  Consideré 
su  apacible  sitio,  vi  la  belleza  de  tantos  y  tan  varios  cha- 
piteles ,  la  hermosura  iuespugnable  de  sus  muros,  la  ma- 
jestad y  fortaleza  de  sus  altas  y  bien  formadas  torres :  pa- 
recióme todo  tal ,  que  me  dejó  admirado.  No  quisiera 
pasar  de  allí  ni  apartarme  de  su  lejos  ,  tanto  por  lo  que 
alegraba  la  vista,  cuanto  no  hacerle  ofensa  de  cerca ,  si 
acaso  (como  todas  las  mas  cosas)  desdijese  algo  de 
aquella  tan  admirable  perspectiva.  Mas  considerando  ser 
aquella  la  caja,  vine  ¿  inferir  que  sin  duda  seria  de  ma- 
yor admiración  lo  contenido  'en  ella.  Y  no  fué  menos ; 
porque  cuando  á  ella  llegué  y  vi  sus  caites  tan  espacio- 
sas, llanas  y  derechas,  empedradas  de  lajas  grandes ,  las 
casas  edificadas  de  hermosísima  canteria ,  tan  opulentas 
y  con  tanto  artificio  labradas ,  con  tanto  ventanaje  y  ar- 
quitectura, quedé  confuso ,  porque  nunca  crei  que  habia 
otra  Roma.  Y  bien  considerado  su  tanto,  le  hace  mu- 
chas ventajas  en  los  edificios;  porque  los  buenos  de  Roma 
ya  están  por  el  suelo,  y  poco  hay  en  pié  que  no  sean  som- 
bras de  lo  pasado,  ruinas  y  fragmentos.  Pero  Florencia 
todo  es  flor,  todo  está  vivo,  tan  costoso  y  bien  tratado, 
que  dije  á  Sayavedra  :  «  sin  duda  si  los  habitadores  desta 
ciudad  son  tan  curiosos  en  el  adorno  de  sus  mujeres  como 
de  sus  casas,  que  son  las  mas  bienaventuradas  de  cuantas 
tiene  la  tierra.  >  Púsome  tal  admiración,  que  quisiera  con 
mucho  espacio  quedarme  mirando  cada  uno  de  aquellos 
edificios  ;  mas  como  por  acercarse  la  noche  no  diese  á 
mas  lugar  el  dia ,  fué  forzoso  recogernos  á  la  posada. 

No  tardamos  en  llegar. á  una  donde  nos  acariciaron  con 
tanto  regalo,  que  verdaderamente  no  lo  sabré  bien  decir, 
como  lo  debo  encarecer :  tanta  provisión,  limpieza,  solici- 
tud ,  afabilidad  y  buen  tratamiento.  En  esto  estal>a  tan 
cebado,  que  casi  me  hiciera  poner  en  olvido  lo  que  mas 
deseaba.  Pasóme  aquella  noche  siji  sentirla ;  no  se  me 
hizo  media  hora,  gracias  á  la  buena  cama;  y  á  la  mañana 
(bien  que  con  dolor  de  mi  corazón ,  que  aquel  entonces 
era  mi  monte  Tabor)  llamé  á  Sayavedra  que  me  diera  de 
vestir,  y  para  que,  como  tan  curial  en  acpiella  ciudad,  me 
Alera  enseñando  las  cosas  curiosas  della ,  en  especial  y 
primero  la  iglesia  mayor ;  porque  después  de  oída  misa  y 
encomendádouos  á  Dios,  todo  se  nos  hiciese  dichosamen- 
te. Llevóme  allá,  y  cumplida  nuestra  ol)ligacioi%  estóveme 
bobo  mirando  aquel  famosísimo  templo  y  edificio  del  cim^ 
bono  que  llaman  allá  cúpula ,  que  mejor  la  llamaran  có- 
pula, por  parecerme,  y  no  á  mi  solo,  sino  á  cuantos  la  ven, 
haberee  juntado  para  ella  toda  la  arquitectura  ,que  hay 
escrita,  y  mejores  maestros  della ,  teóricos  y  prácticoj!. 
Tan  milagroso  artificio,  tal  grandeza,  fortaleza  y  curiosi- 
dad ,  sin  duda,  ni  agravio  de  cuanto  se  conoce  hoy  fabri- 
cado, se  le  puede  dar  lugar  de  octava  maravilla.  Considé- 
rese aqui  quien  algo  desto  sabe,  para  cuatrocientos  y 
▼efaite  palmos  que  tiene  de  alto  la  capilla  sola  sin  el  re- 
mate de  arriba ,  qué  diámetro  habrá  menester ,  y  en  ello 
9^iioo«Hi  Cdálsea. 
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Otro  viaje  hice  á  la  Anuncíala,  iglesia  dette  nombté, 
por  una  imagen  que  allf  está  pintada  en  la  pared,  que  me- 
jor se  pudiera  llamar  cielo,  teniendo  tal  pintura  de  la  en- 
carnación del  Hgo^e  Dios  ;  la  cual  se  tiene  por  tradición 
haberla  hecho  un  pintor  tan  estremaUo  en  su  arte,  como 
de  limpia  y  santa  vida.  Pues  teniendo  acabado  ya  lo  que 
alli  se  ve  pintado,  y  que  solo  restaba  por  hacer  el  rostro 
de  la  Virgen  señora  nuestra ,  temeroso  si  por  ventura  sa- 
bría darle  aquel  vivo  que  debiera ,  ya  en  la  edad ,  en  la 
color,  en  el  semblante  honesto,  en  la  postura  de  los  ojos  i 
en  esta  confusión  se  adormeció  muy  poco,  y  en  recor- 
dando ,  queriendo  tomar  los  pinceles  para  con  el  favor  de 
Dios  poner  manos  en  la  obra,  la  halló  hecha.  No  es  nece- 
sario aqui  mayor  encarecimiento  ,  pues  ya  la  hubiese  mi- 
lagrosamente obrado  la  mano  poderosa  del  Señor,  ó  ya  los 
ángeles,  ella  es  angelical  pintura.  Y  á  este  respeto ,  con- 
siderando lo  restante  della  que  el  pintor  hizo,  se  deja  en- 
tender el  espíritu  que  tendrá,  por  el  del  artífice  que  mere- 
ció ser  ayudado  de  tales  oficiales.  Tantos  milagros  hace 
cada  dia ,  es  tanto  el  concorso  de  la  gente  que  le  tiene 
devoción,  y  tanta  la  limosna  que  allí  se  disirihnve  á  po- 
bres, que  me  maravillé  mucho  cómo  no  eran  ricos  t^dos. 

Por  ellos  me  vino  á  la  memoria  entonces  el  otro  que 
roe  dijeron  haber  dejado  la  famosa  manda  de  la  alhartla, 
haciéndoseme  poco  cuanto  en  ella  se  halló,  respeto  de  lo 
que  pudo  ganar  y  dejar  un  tal  supuesto.  Y  como  sea  no- 
toria verdad  que  el  hijo  de  la  gata  ratones  mata ,  mil  ve- 
ces me  ocurrieron  á  la  memoria  cosas  de  mi  mocedad  : 
que  si  como  llegué  á  Roma,  hubiera  venido  alli  con  mis 
embelecos,  tina,  lepra  y  llagas,  pudiera  dejar  un  mayo- 
razgo. Consideré  tanmién  qué  pocos  dellos  eran  curiosos, 
ni  políticos,  qué  burdos  y  de  poco  saber,  en  respeto  de  los 
de  mi  tiempo ;  y  como  les  entrevaba  la  flor,  boriábame  de- 
llos. Gustaba  de  verlos,  y  quisiera  de  secreto  reformarlos 
de  rail  imperfeciones  que  tenian.  ¿Quién  vio  nunca  que 
pobre  honrado,  buen  oficial  de  su  oficio  ni  aun  razonable, 
tuviese  cuando  mucho  mas  de  hasta  seis  ó  sitne  maravedís 
ó  cosa  semejante ,  y  no  de  mas  valor  en  el  sombrero  ?  Ní 
caudal  que  se  le  pudiese  decir  lo  que  allí  á  muchos ,  que 
ya  les  bastaba  para  comer  aquel  dia  con  aquello,  que  se 
fuesen  y  dejasen  á  los  otros  mas  pobres?  ¿Cuándo  cupo 
en  algún  entendimiento  de  pobre,  sino  fuese  pobre  del  en- 
tendimiento, aunque  fuese  principiante  de  dos  meses  de 
nominativos,  tener  un  pan  debajo  del  brazo,  ni  estar,  como 
vi,á  otro,  con  un  palillo  de  dientes  en  la  oreja?  Entre  mt 
dije  :  ó  ladrón  pobre,  traidor  á  tu  profesión ,  ¿  luego  tanto 
comes  que  te  puede  quedar  algo  entre  los  dientes?  Nin- 
guno vi  que  supiese  donde  iba  tabla,  no  acomodaban  co<^a 
en  su  lugar,  ni  tiempo  conforme  á  ordenanza;  todo  se  les 
iba  en  meter  letra  y  no  entonaban  un  punto.  Alli  reconocí 
un  mozuelo  de  tiempo  de  moros  :  ya  estaba  hombrecillo, 
soK)  era  este  que  quien  algo  sabia  respeto  de  los  otros :  y 
á  fe  que  quisiera  yo  tener  pueslas  las  manos  donde  tenia 
su  corazón.  Sin  duda  estaría  riquülo  :  fué  hijo  de  padres 
que  pudieron  dejarle  mnclm,  eran  muy  gentiles  maestros, 
era  pobre  de  vientre  y  lomo,  legiiimo  en  todo  ;  empero 
como  todo  requiere  curso,  y  allí  la  jnsi'ria  no  les  permi- 
tía tener  academias ,  faltando  los  ejercicios  y  conclusio- 
nes, pueden  echarse  todos  en  un  lodo  con  su  bribiaiíca. 

ConocÜo,  y  no  me  conoció ;  púdome  bien  decir,  tal  te 
veo  que  no  te  conozco,  ¡  Qué  tentación  tan  terrible  me  vino 
de  hablarle!  Mas  no  me  atreví.  Dijeleá  Sayavedra :  c¿ves 
aquel  pobre?  Aquel  me  puede  hacer  á  mí  rico.  «  Pregun- 
tóme: «¿pues  cómo  pide  limosna?»  Y  dijele :  «después  que 
una  vez  los  hombres  abren  las  bocas  al  pedir ,  cerrando 
IOS  ojos  á  la  vergúenza,  y  atan  las  manos  para  el  trabajo, 
entulleciendo  los  pies  á  la  solicitud ,  no  tiene  su  mal  re- 
medio. Vilo  en  una  pobre  de  mi  tiempo,  ht  coal  como  se 
hubiese  venido  á  Roma  perdida ,  moznela ,  enferma,  co- 
menzó á  pedir,  y  llegando  á  estar  sana^  reda  como  on  to- 
ro, umbién  pedia ;  decíanle  qne  ainieie»  j  deda  «fot  tt  • 
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lAtt  mal  de  eomon «  qae  se  cada  po?  el  suelo  eiiaiido  le 
daba,  y  hacia  pedaios  cuanto  cerca  hallaba.  Con  esto  en- 
gañaba j  pasó  algunos  años,  al  fin  de  los  cuales,  pregun- 
tando 4  uno  que  le  dijo  ser  de  su  tierra,  si  conocía  en  ella 
sus  padres,  y  dicléndole  ser  muertos  y  haber  dejado  mu- 
cha hacienda,  se  puso  en  camino ,  por  la  herencia ;  y  fué 
tanta,  que  trataron  de  pedirte  por  mujer  muchos  hombres 
principales,  y  algunos  de  razonable  hacienda  (que  no  hay 
hierro  tan  malo  que  no  pueda  darse,  todo  lo  cubre  y  tapa 
el  oro),  casóse  con  uno  de  muy  buena  parte  y  talle.  Ha- 
llábase hi  mujer  tan  violentada  no  pidiendo  liinosna,  que 
se  iba  secando  y  consumiendo,  sin  que  los  médicos  atina- 
sen con  la  eníérmedad  que  tenia,  hasta  que  se  curó  ella 
misma  fingiéndose  hipócrita,  diciendo  que  por  humildad 
queria  pedir  limosna  para  lo  que  habla  de  comer,  y  andaba 
por  su  casa  entre  sus  criados  de  uno  en  otro  mendigando; 
y  porque  todos  le  daban ,  aun  aquello  lé  causaba  pena. 
Encenrábase  dentro  de  una  cuadra ,  donde  tenia  retratos, 
y  pedíales  limosna  también  á  ellos.  Desto  se  admiró  Sa- 
yaYcdra  mucho. , 

De  alli  me  llevó  &  la  plaza  de  palacio,  donde  vi  en  me- 
dio della  un  valeroso  principe,  sobre  un  hermoso  caballo 
de  bronce,  tan  al  vivo  y  bien  reparado,  que  parecían  te- 
ner armas  y  movimiento!  A  mi  parecer  no  supe  ni  me  atreví 
k  juzgar  cuál  délos  dos  fuese  mejor,  aquel  ó  el  de  Roma; 
empero  inclíneme,  con  mi  corto  saber,  á  dar  á  lo  presente 
la  vent^,  no  por  tenerlo  presente,  sino  por  merecerlo. 
Pregunté  k  Sayavedra,  cuyo  retrato  era  del  caballero ,  y 
dQome  :  c  aquesta  figura  es  del  gran  duque  Cosme  de  Mé- 
dicis,  de  quien  por  el  camino  vine  tratando ;  mandólo  aquí 
poner  á  perpetua  memoria  el  gran  duque  Ferdinando,  -su 
hijo,  que  hoy  es.»  Quise  saber,  por  curiosidad,  qué  altura 
tendría  todo  él ;  y,  como  no  pude  alcanzar  á  medirlo,  me 
informaron,  y  lo  parecía,  que  desde  el  suelo  hasta  lo  mas 
alto  de  la  figura  tendria  cincuenta  palmos  á  poco  mas  ó 
menos.  A  la  redonda  desta  plaza  eAaban  otras  muchas 
figuras  de  bronce  vaciadas ,  y  otras  de  mármol  fortisUno, 
tan  artificiosamente  obradas,  que  ponen  adniiracion ,  de* 
jando  suspenso  cualquier  entendimiento ,  y  mas  cuanto 
.  mas  delicado,  sino  solo  al  que  sabe  lo  que  aquesto  sea. 
Después  visitamos  el  templo  de  San  iuan  Bautista,  dig- 
nísimo de  que  se  haga  del  particular  memoria ,  por  serio 
en  su  traza  y  mas  cosas ;  el  cual  supe  haberse  fundado 
en  tiempo  de  Octaviano  Augusto,  y  haber  sido  dedicado  k 
Marte.  Alli  me  detuve  viendo  su  antigñedad  y  fimdacicm; 
pues  dicen  del  y  se  tiene  por  tradición  y  razones  de  su 
fundación,  que  será  eterno  hasta  la  consumación  del  si- 
glo, y  pnéd^e  dar  crédito,  pues  con  tantas  cahimidades 
no  lo  tiene  consumido  el  tiempo  ni  las  guerras ,  habiendo 
sido  aquella  ciudad  por  ellas  asolada ,  y  quedado  solo  él 
en  pié  y  vivo.  Es  ochavado,  grande,  fuerte  y  maravilloso 
de  ver,  en  especial  sus  tres  puertas,  que  cierran  con  seis 
medias,  todas  de  bronce,  y  cada  una  vaciada  de  una  pie- 
za ,  labradas  con  historias  de  medio  relieve ,  tan  diestra- 
mente, como  se  puede  presomir  de  los  artífices  de  aque- 
lla ciudad,  que  hoy  tienen  la  primada  dello  en  lo  que  se 
conoce  de  todo  el  mundo.  También  tiene  otra  grandeza, 
y  es ,  que  habiendo  en  Florencia  cuarenta  y  una  iglesia 
parroquiales,  veinte  y  dos  monasterios  de  frailes,  cuarenta 
y  siete  de  moi^as,  cuatro  recogimientos,  veinte  y  ocho  ca- 
sas de  hospiulidad,  y  dos  del  nombre  de  Jesús ,  en  parte 
alguna  ddlas  no  hay  pila  de  bautismo,  sino  solo  en  San 
Juan,  y  en  ella  se  cristianan  todos  los  de  aquefta  ciudad, 
tanto  el  común,  como  los  principales  caballeros  y  primo- 
génitos del  mismo  principe. 

Poco  apoco,  en  el  discurso  del  tiempo  que  alli  estuve, 
fuimos  visitando  las  mas  iglesias :  eran  de  útnto.  primor, 
tienen  tanta  curiosidad,  que  no  es  posible  refierir  aun  muy 
poco,  en  respeto  de  lo  mucho  aellas,  ni  el  entendimiento 
'  es  capaz  de  aprenderlo,  según  ello  es,  menos  que  con  la 
visu ;  porque  haber  de  hacer  memoria  de  tanta  máquhia, 
T.  ui. 


y  en  cada  cosa  ^e  tantas,  tan  particulares  y  sutiles  menu- 
dencias, tan  escelentes  pinturas  y  esculturas  enteras  y  de 
medio  relieve,  fíiera  necesario  hacer  un  muy  grande  ve- 
lamen, y  buscarles  otro  cronista  para  saber  engrandecer- 
las algo.  Tiene  alH  el  gran  duque  una  casa  y  jardie  que 
llaman  el  palacio  de  Pati ,  cuya  esceléncia ,  grandeza  y 
curiosidad,  asi  de  jardín,  como  de  fuentes,  montes ,  bos- 
ques, caza  y  aposento,  puede  sin  encarecimiento  decirse 
del  ser  cosa  real  y  grande ;  tal,  que  puede  competir  con 
otro  cualquiera  de  su  género  de  las  de  toda  la  Europa.  No 
quise  dejar  de  saber  y  ver  la  cerca  desta  ciudad,  que  tan 
admirable  riqueza  encierra,  y  hallé  tener  en  circuito  cinco 
millas,  muy  poco  mas  6  menos,  tiene  diez  puertas  y  cin- 
cuenta y  una  torres.  Toda  la-ciudad  está  del  muro  aden- 
tro, que  no  tiene  arrabales.  Pasa  por  medio  della  el  rio 
Amo,  encima  del  cual  hay  cuatro  famosísimas  puentes, 
labradas  de  piedra ,  fuertes  y  espaciosas.  Y  siendo  lo  di- 
cho en  todo  estr'emo  bien  hecho,  compite  con  ello  el  buen 
gobierno,  costumbres  y  trato  general. 

Con  justísima  razón  se  llamó  Florencia ,  como  flor  de 
las  flores  y  flor  de  toda  Italia,  y  donde  florecen  mas  tantas 
cosas  en  junto  y  cada  una  en  singular :  las  artes  liberales, 
la  caballeria,  las  letras,  la  milicia,  la  verdad,  el  buen  pro- 
ceder, la  crianza,  la  llaneza ,  y  sobre  todo,  la  caridad  y 
amor  para  con  forasteros.  Ella,  como  madre  verdadera, 
los  admite,  agrega,  regala  y  favorece  .mas  que  á  sus  pro- 
pios hijos,  á  quien  á  su  respeto  podrán  llamar  madrastra. 
El  tiempo  que  allí  reáidi,  vine  á  inferir  por  los  efetos  las 
causas ,  conociendo  cuáles  eran  los  habitadores ,  por  la 
política  con  que  son  gobernados,  y  en  la  observancia  que 
á  sus  leyes  tienen,  y  en  cuan  inviolablemente  son  guar- 
dadas. Alli  verdaderamente  se  saben  conocer  y  estimar 
los  méritos  de  cada  uno,  premiándolos  con  justas  y  debi- 
das honras,  para  que  se  animen  todos  á  la  virtud,  y  no  es- 
timen los  principesa  pequeña  gloria  que  deben  conocerla 
por  la  mayor  que  se  les  puede  dar,  cuando  se  dice  dellos 
que  con  sus  Ihmosas  obras  compiten  las  de  sus  vasallos. 
Conocí  juntamente  ser  verdad  lo  que  me  habla  referido 
Sayavedra,  cerca  de  Ids  ánimos  encontrados  :  alli  vi  algo 
de  lo  mucho  que  sobra  en  otras  partes,  invldla  y  adula- 
ción, que  todo  lo  andan,  y  siempre  residen  donde  hay  de- 
seos de  privanzas,  y  por  acrecentarlas,  en  grave  daño  de 
todos,  unos  y  otros.  Finos  contadores  de  lo  sjeno ,  lindos 
geómetras  para  delinear  lo  que  cada  uno  puede  y  lo  que 
no  puede.  Quédese  aquí  esto,  que  pues  con  tanta  perfe-. 
clon  se  ha  pintado  una  ciudad  tan  ilustre  y  generosa,  no 
» ha  sido  buena  consideración  haberla  tiznado  con  un  bor- 
rón tan  feo. 

CAPITULO  II. 

Gnxmin  d«  Alfinebe  n  en  McnimUBto  de  Alejandro  %  <|tte  U  hnrld  loi 
benlee,  ll«(a  en  Bolonia,  donde  lo  hito  prender  el  mlimo  que  loi  h«- 
bla  robado. 

En  Florencia  me  comí  todo. el  caballo  que  saqué  de  casa 
del  embajador  mi  señor,  y  una  mañana  me  almorcé  las 
herraduras ;  digo  que  para  venderlo  mandé  que  se  her- 
rase de  nuevo,  y  las  que  me  quedaron  en  casa  viejas,  las 
vendió  Sayavedra,  y  almorzamos.  Si  la  hereje  necesidad  no 
.me  sacara  de  alli  á  coces  y  rempujones ,  fuera  imposible 
hacerte  de  mi  voluntad  en  toda  mi  vida  :  quiero  decir,  á 
ley  de  creo  ;  porque  habla  ya  tomado  bien  la  sal  y  son* 
dado  la  tierra.  No  sé  después  lo  que  hiciera,  porque  al  fin 
iodo  lo  nuevo  aplace,  y  mas  á  quien  como  yo  tenia  es- 
píritu deambulaüvo,  amigo  de  novedades;  asi  lo  juz- 
gaba entonces  por  la  mucha  razón  que  para  ello  tuve 
de  mi  parte.  Yo  llegué  alli  por  tiempo  de  festines,  traían- 
me otros  mozos  floreando  de  casa  en  casa ,  de  fiesta  en 
fiesta,  de  boda  en  boda,  en  una  bailaban,  en  otra  ta- 
ñían, aquí  cantaban ,  acullá  se  holgaban ,  todo  era  placer 
y  mas  placer»  un  regocijo  de  vale  y  ciento  al  envite.  No 
se  trauíba  en  todas  partes  otra  cosa  que  loables^ercldos 
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y  enCretenimientos,  mocbaf  galu  y  galanes,  machas  her- 
mosas damas  con  quien  danzaban,  gallai^mos  tocados, 
ricos  vestidos  y  curioso  calzado ,  que  se  llevaban  tras  de 
sf  los  ojos  y  las  almas  en  ellos.  {Ved  qué  negro  adobo  para 
que  no  se  dáñase  el  adobado!  Sino  bebo  en  la  taberna, 
huélgome  en  ella  i  no  hay  hombre  cuerdo  á  cábaUo,  y  me- 
nos en  el  desbocado  de  la  Juventud.  Era  mozo  al  fin,  y 
como  la  vejez  es  fría  y  seca ,  la  mocedad  es  muy  su  con- 
traria, caliente  y  húmeda.  La  juventud  tiene  la  fuerza,  y 
la  senectud  la  prudencia ;  todo  está  repartido,  á  cada  cosa ' 
su  necesario ;  y  aunque  casi  siempre  lo  vemos  viejos  mo- 
zos, por  maravilla  se  hallan  mozos  viejos ;  y  aun  digo  que 
sería  maravilla ,  como  hallar  un  peral  que  llevase  peras 
por  navidad  :  en  Castilla  d|go,  porque  no  me  cojan  por 
eeca  los  de  otras  tierras  que  no  conozco.  Vayase  dicho, 
que  siempre  voy  hablando  con  el  uso  de  mi  aldea ;  que  yo 
no  sé  cómo  baila  en  la  suya  cada  uno.  Vuelvo  á  mi  cuento. 
Érame  importantísimo  salir  de  Florencia,  huyendo  de 
mi  mismo,  sin  saber  á  qué  ni  adonde ,  no  mas  de  hasta 
dejar  consumidas  aquellas  pobres  y  pocas  monedas  que 
me  quedaron,  y  la  cadenilla  de  memoria,  que  á  fe  que 
nunca  se  me  apartaba  punto  della,  pensando  en  la  hora 
que  habia  de  blanquearla ;  y  como  se  me  dio  con  amor, 
pesábame  que  forzoso  habia  de  tratarla  presto  con  rigor. 
Quisiérala  conservar  si  pudiera ,  no  apartándola  de  mi; 
mas  casojs  hay  en  que  pueden  los  padres  empe&ar  á  sus 
hijos.  Paciencia ;  haré  cuanto  pudiere ,  y  á  mas  no  poder 
perdone,  que  quien  otro  remedio  no  tiene  y  fuerza  se  le 
ofrece ,  mayores  daños  comete.  Luchando  andaba  con- 
migo mismo,  cruel  guerra  se  traba  de  pensamientos  en 
casos  tales.  Consideraba  de  mí  en  qué  había  de  parar,  con 
qué  me  habia  de  socorrer.  ¡Válgame  Dios  I  ¡qué  apre- 
tado se  halla  un  corazón  cuando  no  lo  está  la  bolsa!  ¡Có- 
mo se  aflojan  las  ganas  del  vivir  cuando  á  ella  se  le  aflo- 
jan los  cerraderos  1  Y  mas  en  tierras  estrañas  y  resuelto 
de  olvidar  malas  mañas ;  no  sabiendo  á  qué  lo  ganar,  y 
faltando  de  donde  poderlo  haber ;  careciendo  de  persona 
y  amigos  á  quien  atreverme  á  pedir,  y  lejos  de  pensar  en- 
gañar ;  que  si  me  quisiera  dar  á  ello ,  no  era  necesario 
tanto  trabajo  ni  cuidado.  Cortada  tenia  obra  para  todo  el 
año;  donde  quiera  que  llegara  no  me  habia  de  faltar  en 
que  me  ocupar ,  que  Dios  loado,  lo  que  una  vez  cobré 
nunca  lo  perdí,  solo  el  uso  desamparé,  que  las  herramien- 
tas del  oficio  nunca  las  dejé  de  la  mano ,  conmigo  esta- 
ban do  quiera  que  iba. 

Sali  de  Roma  con  determinación  de  ser  hombre  de  bien, 
ábien  ó  mal  pasar;  deseaba  sustentar  este  buen  deseo, 
mas  como  de  aquestos  están  los  infiernos  llenos,  ¿  de  qué 
me  importaba  si  no  me  acomodaba?  Fe  sin  obras  es  fe 
muerta.  Ya  tenia  mozo-,  ved  qué  buen  aliño  para  buscar 
amo  ;  habíame  acostumbrado  á  mandar,  ¿cómo  queréis 
que  me  humille  á  obedecer?  Paréceme  ( auna  n^  de  dos, 
que  no  creo  haber  sido  solo  en  el  mundo)  que  fuera  hom- 
bre de  bien,  si  con  aquel  toldo  que  llevaba,  con  el  punto 
en  que  me  via,  viera  que  no  me  faltaba,  y  que  para  sus- 
tentar aquel  ánimo  generoso  tuviera  muchos  dineros  con 
que  dilatarlo,  aunque  de  milagro  pusiera  un  santo  el  cau- 
dal para  ello ;  y  aun  entonces  no  sé  qué.  me  diga;  creo  que 
fuera  milagro  en  mí  para  en  aquel  tiempo.  Era  mozo,  cria- 
do en  libertades,  acostumbrado  antes  á  bascar  las  oca-' 
siones  que  á  buirbs :  mal  pudiera  con  buenos  deseos  per- 
der mis  malas  inclinaciones. 

^  Dice  la  señora  doña  ( como  es  sa  gracia) :  c  yo  seria 
buena  y  honesta,  sino  que  la  necesidad  me  obliga  mas  de 
cuatro  veces  á  lo  que  no  quisiera.— En  verdad,  señora,  que 
miente  vuesa  merced ,  que  si  quiere.— ¡  Oh !  que  lo  hago 
contra  mí  voluntad,  que  no  soy  4  tal  inclinada.— En  bue- 
na fe,  si  es  que  yo  se  lo  veo  en  los  ojos;  porque  sí  los  qui- 
siera quitar  de  U  ventana  para  ponerios  en  U  meca  ó  al- 
mohadilla, quizá  que  pudiera  pasar.— No  son  ya  las  manos 
de  las  mujeres  tan  largas  que  puedan  á  tanto  :  comer. 


vestir  y  pagar  ana  caía.— Téngalas  weu  mcreedí  targaft 
para  qaerer  servir^  y  daránle  casa  y  de  comer  y  dinms 
con  que  se  vista.— Bueno  es  eso;  ¿pues  decís  vos  qve  no 
queréis  entrar  á  servir  y  téngalo  yo  de  hacer,  que  soy  mo- 
jerf — Eso  mismo  es  lo  que  digo,  que  voesa  merced  y  yo 
la  señora  Palana  no  queremos  poner  caudal,  siiio  que  lodo 
se  haga  de  milagro.  >  Terrible  animal  son  veinte  años ;  no 
hay  batalla  tan  sangrienta  ni  tan  trabada  escaramuza  co- 
mo la  que  trae  la  mocedad  consigo.  Poes  ya,  al  trata  de 
quererse  apartar  de  vicios,  terribles  contrarios  tiene;  con 
difictalud  se  vence  por  bis  machas  ocasioiies  qae  se  le 
ofrecen,  y  ser  taa  propio  en  eOos  caer  á  cada  paso,  no 
tienen  fherza  en  las  piernas  ni  saben  bien  andar.  Es  bes- 
tía  por  domar ,  trae  consigo  furor  y  poco  sufrimiento ;  si 
un  buen  propósito  llega,  desbarátanlo  cien  malos,  que  aon 
poner  los  pies  en  el  suelo  no  le  dan  sosiego ,  no  le  con- 
sienten afirmar  en  los  estribos,  no  se  deja  ensillar  de  to- 
dos, y  enfrénanla  muy  pocos;  no  quiere  que  te  lleven  tan 
apriesa  ni  por  la  senda  que  yo  pensaba.  5 

5  Estaba  todavía  metido  en  el  cenagal  de  vicios  hasta 
los  ojos  (porque  aunque  no  los  ejercitaba,  nunca  los  per- 
di  de  vista ) ,  y  quería  no  hacer  corcovos  cpn  la  carga.  El 
novillo,  cuando  se  doma,  primero  lo  vencen  abrazos,  dan- 
do con  él  en  el  suelo ,  después  le  atan  en  el  caemo  ana 
soga,  que  le  dejan  traer  arrastrando  algunos  días,  y  cuan- 
do lo  qnitfen  poner  al  yugo  lo  juntan  con  nn  baey  viqo 
ya  diestro  en  el  oficio;  asilo  enseñan,  yéndolo  disponien- 
do poco  á  poco.  El  mozo  qae  tratare  de  qaerer  ser  viejo 
dej<}  mis  pasos  y  trate  de  vencer  pasiones ,  dispóngase  al 
trabajo,  y  á  fuerza  de  su  voluntad  rindala  en  el  soelo,  ven- 
ciendo viejos  deseos ;  átese  una  soga  de  sufrimiento  y 
humildad  que  arrastre  por  algunos  días  los  malos  apeti- 
tos, gastando  el  tiempo  en  virtuosos  ejercicios,  que  k  po- 
cos lances  llegará  santamente  al  yogo  de  la  penitencia, 
y  con  las  buenas  compañías  hará  costumbre  al  atado,  con 
que  romperá  la  tierra  de  malas  inclinaciones ;  qde  pensar 
alcanzarlo  de  un  salto  ni  que  aproveche  un  solo,  yo  qai- 
siera;  dígaselo  á  otro  como  él  y  de  su  tamaño ,  que  yo  ya 
sé  que  no  quiere ;  que  los  que  quieren,*  otros  medios  mas 
eficaces  ponen.  ¿Piensa  por  ventura  ó  aguarda  que  rom-* 
pa  Dios  los  cielos,  para  dar  con  él  por  el  saelo  misterio- 
samente como  S.  Pablo?  Pues  no  lo  aguarde  por  ese 
camino,  que  es  un  tonto,  harto  le  derribó  cuando  le  dio 
la  enfermedad,  cuando  lo  puso  en  el  trabajo  y  cuando  le 
tocó  en  la  honra  :  si  entonces  ó  agora  ret»arara  en  ello,  lo 
mismo  fué  y  nunca  quiso  ni  quiere  decir :  Señor,  ¿  qué 
quieres  que  baga,  que  aquí  me  tienes  dispuesto  á  ta  vo- 
luntad ?  ¿  No  queréis  ser  vos  Pablo  par^  Dios,  y  agnardais 
que  sea  Dios  para  vos  ?  Y  si  con  S.  Pablo  lo  biso ,  foé 
porque  le  conoció  un  escesívo  deseo  de  acertar,  qae 
como  celador  de  la  ley  lo  hacia.  5 

^  Y  no  se  sabe  de  alguno  que  con  intención  sin  obra  se 
haya  salvado :  ambas  cosas  han  de  concurrir.  Intención  y 
obra :  digo,  si  hay  tiempo  de  obrar,  que  obra  seria  firme 
intención  con  dolor  de  lo  pasado,  para  quien  se  le  llegase 
la  noche  de  la  muerte  y  acabase  luego;  empero  habioido 
día  para  poder  trabajar  en  la  viña,  todo  ha  de  andar  á  ana, 
que  ni  el  azadcm  solo  ni  las  manos  faltas  de  instrumento 
podrán  cavarla  tierra;  manos  y  azadón  son  menester. 
¿Quién  me  ha  metido  en  esto?  ¿No  estaba  yo  en  Floren- 
cia muy  á  mi  gusto?  Vuélveme  allá,  y  prometo  segnn  en 
ella  me  iba ,  que  de  muy  buena  gana  plantara  en  ella  mis 
colunas,  no  buscando  plus  uUra;  porque  toda  en  todo  ers 
como  así  me  la  quiero,  parecióme  nray  bien.  Y  si  adah  • 
cienes  ó  invidias  habia,  por  otra  cuenta  corrian ,  qae  no 
era  yo  de  los  comprendidos  en  el  decreto;  no  tenia  para 
que  meterse  Judas  con  la  limosna  de  tos  pobres,  pues  de- 
lio  no  me  paraba  peijulcí^  no  teniendo  en  palacio  preten- 
siones ;  y  si  nada  me  haman  de  valer ,  no  las  halbla  me- 
nester usar,  si  nanea  las  quise  tratar,  pareciéndome  siem- 
pre uno  de  los  mas  graves  y  ocasioaados  daños  de  cuantos 
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de  oonoddo.  Porqoe  mi  solo  adulador  basta  no  solo  &  des- 
truir una  refáblica,  empero  iodo  un  reino.  Dichoso  rey, 
▼entnroso  principe  aquel  á  quien  sinren  con  amor,  y  se 
ó«¡t  tratar  de  sa  pueblo,  qoe  solo  él  sabrá  verdades  con 
que  podrá  remediar  males  y  carecer  de  aduladores.  Alli 
▼iviera  yo  y  lo  pasara  como  un  duque,  si  tuviera  con  qué. 
No  será  menester  que  lo  Jure,  que  por  mi  simple  palabra 
puedo  ser  creido.  Faltábame  ya  el  caudal,  que  del  mon^ 
1$ñ  que  ioem  y  no  ponen  presto  lo  deicomponeu.  Si  all^ 
estuviera  mas,  viniera  presto  á  menos,  y  fuera  indecencia 
grande  haber  entrado  á  caballo  y  verme  saBr  á  pié.  ^ 

Tomé  por  consejo  sano  sustentar  mi  hmior,  yéndome 
de  alli  con  él  y  por  mi  gusto ,  antes  que  forzado  de  nece- 
ridad  viniese  á  descubrirla,  coligándome  á  quedar  por  fal- 
tarme con  que  poder  partir.  BUe  parte  deste  pensamiento 
á  Sayavedra,  que  como  ya  no  conocía  mi  paradero,  y  que 
ninguna  compañía  en  el  mundo  fuera  mas  á  mi  propó¿to 
que  la  suya  para  la  mía ,  ibalo  disponiendo  poco  á  poco, 
porque  después  no  viera  visiones  y  se  le  hiciera  novedad 
lo  qjue  me iriese  hacer,  y  dijome :  < señor,  un  remedio  se 
me  ofrece  para  lo  presente,  no  costoso  ni  diücultoso,  an- 
tes muy  filicil,  y  que  podría  importar  algo  el  provecho.  Si 
de  cualquiera  manera  se  ha  de  salir  de  aquí,  sin  ser  nece- 
sario mas  por  una  puerta  que  por  otra,  pues  por  cualquiera 
salen  á  ver  mundo ,  tomemos  el  camino  de  Bolonia,  tanto 
por  estar  de  aqui  muy  cerca ,  y  veremos  aquella  insigne 
oniversidad ,  cuanto  porque  de  camino  podría  ser 'que 
la  buena  ventura  uos  encuentre  con  Alejandro  Bentivo- 
glio,  aquel  mi  amo  que  se  llevó  el  hurto,  que  si  alli  lo 
hallamos,  como  lo  uñgo  por  cierto,  cierto  será  cobrarlo ; 
porqoe  con  la  información  hecha  en  Siena ,  no  hay  duda 
que  cuando  por  bien  se  deje  de  cobrar,  por  mal  han  de  p%- 
gar  él  ó  su  padre.  >  No  me  pareció  mal  consejo,  asentóse- 
me  de  cuadrado,  sin  mas  consideración  qué  representár- 
seme la  foena  de  la  justicia;  que  pues  en  eUo  no  habla 
duda  la  menor  del  mundo,  apenas  babia  llegado  y  comen- 
to á  tratar  dello,  cuando  las  manos  cruzadas  me  salie- 
ran á  cualquier  partido,  dándome  alguna  parte,  ya  que  no 
fbera  el  todo,  tanto  por  ser  gente  principal  su  padre  y 
deudos,  como  porque  por  ningún  caso  hablan  de  permitir 
que  se  tratara  en  tela  de  juicio  caso  tan  feo. 

¿Queréis  oiruna  estrañeza?  ¿Veis  cuan  bella,  cuan  añi- 
ble  y  de  mi  deseo  era  Florencia  ?  En  este  punto  arqueaba 
ya  en  oyénctola  mentar.  Hedióme,  no  lapodia  ver,  todo 
me  pareció  mal  hasta  verme  fuera  della.  Ved  qué  hacerla 
fidta  del  dinero;  que  aborreceréis  en  un  punto  las  cosas 
que  mas  amáis,  cuando  no  tenéis  con  que  valeros  ávos  ni 
á  ellas.  Ta  me  paréela  que  no  tenia  el  mundo  ciudad  co- 
mo Bolonia,.doode  apenas  habría  metido  los  pies,  cuando 
me  dieran  mi  hacienda,  tuviera  que  gastar  y  mocitos  es- 
tudiantes, gente  de  la  hampa,  de  mi  talle  y  marca,  con 
qnfen  pudiera  darme' tres  ó  cuatro  filos  cuando  quisiera. 
Y  aun  pudieran  caer  de  modo  los  dados  que  pasara  fácil- 
mente con  mis  estudios  adelante ,  pues  lo  que  me  hizo 
enseñar  el  cardenal  mi  señor  aun  estaba  en  su  punto ;  y 
shi  duda  que  pudiera  bien  ser  preceptor  en  aquella  facul- 
tad, y  ganar  de  comer  con  ello  siquiera  y  me  fuera  nece- 
sario. Mas  poneos  á  eso,  arrojaos  una  loba,  estando  can- 
sado de  arrastrar  la  soga.  En  resohiclon ,  yo  la  tomé  de 
hacer  este  viaje  muy  apriesa,  y  asi  lo  puse  por  obra  lue- 
go en  un  pensamiento. 

Guando  á  Bolonia  llegamos  una  noche ,  lo  mas  della  no 
dormimos,  porque  senos  pasó  en  trazas,  y  dfjome  Saya- 
vedra :  c  señor ,  á  mi  no  me  conviene  parecer  ni  ser  visto 
por  algún  modo,  en  especial  á  los  principios,  hasta  ver  có- 
mo se  pone  la  herida.  Porque  si  Alejandro  está  en  la  ciu- 
dad, y  sabe  que  yo  he  venido  á  ella ,  siendo  como  soy 
tan  conocido ,  ha  de  procurar  saber  á  qué  y  con  quién : 
de  donde  podria  resultar  qie  se  ausente  de  la  ciudad,  y 
no  habremos  hecho  nada;  ó  que  sospechando  que  yo  fui 
k  causa  de  aqueste  vi?Je  y  dé  su  infamia,  me  quite  la  yi- 
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da,-  y  ninguna  de  ambas  cosas  nos  viene  á  cuento  ni  nos 
está  razonable.  Demás,  que  si  el  negocio  ha  de  llegar  á 
tela  de  juicio ,  han  de  asir  de  mi  el  primero.  Y  no  se  ha 
de  permitir  j(  supuesto  que  preso  no  puedo  ser  de  algún 
provecho)  que  me  resulte  mas  daño  del  pasado.  Lo  que 
luego  de  mañana  se  debe  hacer  es  preguntar  por  él  y 
procnrario  conocer ;  y  hecho  esto ,  iremos  después  to- 
mando consejo  con  el  tiempo.  No  me  pareció  malo  este: 
sali  por  la  «iudad,  y  pocos  pasos  y  menos  lances,  me  lo 
señalaron  con  el  dedo ;  y  no  fuera  necesario,  que  por  solo 
el  vestido  supiera  yo  quien  era.  Estaba  con  otros  mance- 
bitos  á  la  puerta  de  una  iglesia,  no  creo  que  salía  ni  tra- 
taba de  entrar  i  oír  misa,  que  mas  me  pareció  estar  alli 
registrando  á  quien  estaba.  ¿Digo algo?  ¿Tendría  remedio 
esto?  ¿No  nos  bastan  las  plazas  y  calles  de  todo  el  pue- 
blo, que  lo  traemos  escandalizado  con  señas  y  paseos ,  y 
quizá  otras  cosas  de  peor  condición,  sin  que  no  perdone- 
mos aun  el  templo? 

Vamos  adelante,  no  saltemos  de  la  misa  en  el  sermón. 
Parecióme  que  no  estaba  con  mocha  devoción,  porque 
hablaban  mucho  de  mano,  y  de  cuando  en  cuando  daban 
grande  risa.  Tenia  paesto  un  jubón  mió  de  tela  de  plata, 
y  un  coleto  aderezado  de  ámbar,  forrado  en  la  misma  tela, 
todo  acuchillado  y  largueado  con  una  sevillánilla  de  plata, 
y  ocho  botones  de  oro  con  ámbar  al  cuello,  todo  lo  cual 
me  había  presentado  un  gentilhombre  napolitano,  por 
cierto  despacho  que  le  solicité  con  el  embajador  mi  señor. 
Cuando  se  lo  conocí,  á  puñaladas  quisiera  quitárselo  del 
cuerpo,  según  sentí  en  el  alma,  que  prendas  tan  de  la  mía 
hubiesen  pasado  en  ajeno  poder  cootra  mi  voluntad.  Víme 
tentado  por  llegará  dárselas ;  empeco  dije  :  irno^no,  Guz- 
mán,esono ;  mejor  será  que  tu  ladrón  se  convierta  y  viva, 
porque  viviendo  te  podrá  pagar,  y  si  lo  matas,  pagarás  tú. 
De  mejor  eondicion  serás  cuando  te  deban,  que  no  cuando 
debas.  Mas  fácil  te  será  pagar  que  cobrar.  No  te  hagas  reo  si 
tienes  paño  para  ser  actor.  Poco  á  poco«  vamos  á  espacio, 
que  nadie  corre  tras  de  nosotros ;  y  si  ley  hay  en  los  naipes, 
el  parto  viene  derecho  con  mi  buena  ventura.  El  pájaro 
se  asegure  por  agora,  que  es  lo  que  importa;  no  espante- 
mos la  caza,  que  ciertos  son  los  toros;  el  hurto  está  en  las 
manos,  nó  hay  negnilla;  por  Dios,  que  ha  de  cantar  por 
bien  ó  por  mal,  decimos  tiene  quién  lo  puso  tan  gallardOi 
y  en  qué  feria  compró  el  vestido.!  Con  esto  me  volví  á  la 
posada,  y  dijele  á  Sayavedra  lo  que  habla  visto.  Teníanme 
•aderezada  la  comida,  posóme  la  mesa,  y  después  de  alzada, 
fuimos  fabricando  la  red  para  la  caza.  Dimos  en  unos  y 
otros  medios,  y  el  buen  Sayavedra  titubeaba)  no  las  tenía 
consigo  todas ;  ya  le  pesaba  del  consejo,  temiendo  el  peli- 
gro. Últimamente  concluyóse,  que  la  paz  era  lo  mejor  de 
todo,  que  mas  valia  pájaro  en  mano,  que  huey  volando,  y 
de  menor  daño,  mal  concierto  que  buen  pleito. 

Fuimos  de  parecer,  que  yo  por  un  tercero  hiciese  hablar 
á  su  padre  dándole  cuenta  del  caso,  remiUéodolo  á  su  vo- 
luntad, como  mejor  se  sirviese,  y  de  manera  que  no  me 
obligase  á  tratar  de  cobrarlo  con  rigor,  pues  evidentemente 
aquella  era  hacienda  mía.  Hicelo  así,  busqué  persona  que 
con  secreto  y  buen  término  se  lo  dijese ;  mas  como  donde 
hay  poder  asiste  las  mas  veces  la  soberbia,  y  en  ella  está 
la  tiranía,  no  solo  no  quiso  que  se  tratase  de  medios,  mas 
aun  lo  hizo  punto  de  menos  valer ;  tomólo  por  caso  de 
honra  que  se  tratase  dello.  Fingióse  agraviado,  aunque 
Jblen  sabia  que  verdaderamente  yo  lo  estaba,  y  sin  dar  al- 
guna esperanza  ni  buena  palabra,  despidió  ámi  mens^ero. 
Cuando  aquesto  supe,  me  corrieron  mil  malas  imagina- 
ciones. Mas  como  no  se  ha  de  dar  mal  por  mal,  apacigüeme 
con  las  pasadas  consideraciones,  y  determíneme  hablad  á 
un  estudiante  jurista  de  aquella  universidad,  que  me  in- 
formaron tener  buen  ingenio,  al  que  haciéndole  relación 
del  caso,  como  por  ser  el  padre  persona  tan  poderosa  te- 
mía el  suceso,  que  me  diese  parecer  en  lo  que  debria 
hacer.  El  me  dijo :  c  señor,  ya  es  conocido  Al^ttidro  en 
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esu  ciadad;  sábese  qaiéa  es  y  su  trato,  qae  bastaba  en 
otra  parte  para  información ;  demás  que  lo  que  decís  es 
tanta  verdad,  cuanto  á  nosotros  todos  nos  consta  della. 
Justicia  tenéis,  y  me  parece  que  la  pidáis.  Ya  en  toda  Bo- 
lonia se  sabe  de  vuestro  hurto ,  porque  luego  como  aqui 
llegó  con  él,  se  conoció  ser  ajena  ropa,  tanto  porque  la  hizo 
aderezar  á  su  talle,  cuanto  porque  de  allí  oo  sacó  algunos 
borregos  que  vender  para  poder  con  lo  procedido  comprar 
lo  que  trigo.  Y  aun  otro  compañero  de  quien  él  se  fió,  le 
hurtó  buena  parte  dello,  por  ganar  también  parte  de  los 
perdones.  En  lo  que  pudiere  de  mi  oQcio  serviros,  lo  haré 
de  muy  buena. gana.»  Con  esto  escribió  la  querella  con- 
forme á  mi  relación,  y  preséntela  luego  ante  el  oidor  del 
Torren,  qye  es  aqui  el  juez  del  crimen. 

Ya  sea  lo  que  se  fué,  si  el  mismo  juez  ó  si  el  notario, 
no  sé  quién,  por  dónde  ó  cómo,  al  instante  mi  negocio  fué 
público,  al  padre  le  dieron  cuenta  del  caso,-  y  como  quien 
tanta  mano  alli  tenia,  se  fué  al  juez,  y  criminándole  mi 
atrevimiento,  formó  querella  de  mi,  que  le  infamaba  su 
casa,  de  lo  cual  pretendía  pedir  su  justicia  para  que  fuese 
yo  por  ello  gravemente  castigado.  Ello  se  negoció  entre 
los  dos,  de  manera  que  me  hubiera  sido  mejor  haber  ca- 
llado: el  hombre  tenia  poder,  el  juez  buenas  ganas  de  ha* 
cerle  placer,  poco  achaque  fuera  mucha  culpa ;  que  siempre 
suelen  amor,  interés  y  odio  hacer  que  se  desconozca  la 
verdad ;  y  con  el  soborno  y  favor,  pierden  las  fuerzas ,  la 
razón  y  justicia.  Yo  escupial  cielo,  volviéndose  las  fiechas 
contra  mi ,  pagando  justos  por  pecadores.  Mucho  daña  el 
mucho  dinero,  y  mucho  mas  daña  la  mala  intención  del 
malo.  Empero  cuando  se  viene  á  juntar  mala  intención  y 
mucho  dinero,  mucho  favor  del  cielo  es  necesario  para 
sacar  á  un  inocente  libre  de  sus  manos,  l^lbrenos  Dios  de 
sus  garras,  que  son  crueles  mas  que  de  tigres  ni  leones; 
cuanto  quieren  hacen  y  salen  con  cuanto  desean.  ¡Oh, 
quién  les  pudiera  decir  ó  hacerles  entender  lo  poco  que 
les  ha  de  durar! 

Mandóme  dar  el  juez  un  muy  limitado  término^  imposi- 
ble para  poder  hacer  la  información.  ¿Quién  vio  nunca  res- 
tringuirle  al  actor  los  términos ,  principalmente  habiendo 
alegado  que  la  información  del  caso  estaba  en  Siena ,  de 
donde  se  habia  de  compulsar,  y  era  imposible  traerse  de 
otra  manera?  Ni  por  esas ;  pagar  tenéis  aunque  os  pese.  A 
este  propósito,  antes  de  pasar  adelante,  diré  lo  que  acon- 
teció en  una  villeta  del  Andalucia.  Repartióse  cierto  pechó 
entre  los  vecinos  della  para  una  poca  de  obra  que  hicieron, 
y  en  él  padrón  pusieron  á  un  hidalgo  notorio,  el  cual  como 
agraviado  se  quejaba  dello ;  mas  con  todo  eso  no  lo  bor- 
raron. Cuando  al  tiempo  del  cobrar  fueron  á  pedirle  lo  que 
le  babian  repartido,  no  quiso  darlo,  y  en  defeto  dello  le 
sacaron  una  prenda.  El  hidalgo  se  fué  á  su  letrado,  bizole 
una  petición  fundada  en  derecho,  en  que  alegaba  su  no- 
bleza, y  que  conforme  á  ella  no  se  le  pudo  hacer  algún 
repartimiento,  que  le  mandasen  volver  lo  que  le  hablan 
sacado.  Cuando  esta  petición  llevaron  al  alcalde,  habién- 
dola oido,  dijo  al  escribano  :  asenta  que  digo,  que  de  ser 
hidalgo  yo  no  se  lo  negó,  mas  es  lacerado^  y  es  bien  que 
peche.  De  tener  yo  justicia  nadie  lo  duda,  sabiendo  todos 
como  cosa  pública ;  mas  era  pobre  y  es  bien  que  peche^  no 
era  razón  dármela. 

Luego  vi  mala  señal,  y  que  trabajaba  en  balde ;  mas  no 
pude  persuadirme  ni  pensar  que  había  de  ser  lo  que  vul- 
garmente dicen,  paciente  y  apaleado.  Sucedió  que  como 
no  pude  probar  en  tan  breve  término,  quedó  mi  querella 
desierta,  y  tuvo  lugar  la  parte  contraria  para  dar  la  suya 
de  mi,  diciendo  haberle  hecho  con  mi  petición  hn  libelo 
infamatorio  contra  su  hijo,  de  que  le  resultaba  quedar  su 
casa  y  honra  disfamadas;  imploró,  á  osadas,  largo  ytendido, 
de  manera  que  de  un  otrosi  en  oUro,  hinchió  un  pliego  de 
papel  fundando  agravios,  y  que  por  ser  su  hijo  caballero 
principal ,  quietoj  honrado ,  de  buena  vida  y  fama »  debie- 
ran abrasarme;  ya  dije  yo  entre  mi  cuando  me  lo  leye- 


ron :  mejor  tengan  entrambos  la  salad  que  ta  eondeDcfá. 

De  todo  esto  estaba  descuidado,  que  nada  sabia^  hasta 
que  yoido  á  hacer  mis  diligoicias,  me  prendieron  en  medio 
déla  calle,  y  me  llevaron  al  Torron,  sin  otra  información 
contra  mi,  mas  de  mi  sola  petición  reconocida.  No  hay 
espida  de  tan  delgados  filos  que  tanto  corte  ni  mal  haga, 
como  la  calumnia  y  acusación  falsa,  y  mas  en  los  tiranos, 
cuya  foerza  es  poderosísima  para  derribar  en  el  suelo  la 
*mas  fundada  justicia  del  humilde,  mas  y  mejor  cuando  se 
recatare  menos.  Mi  negocio  era  llano,  hiciéronlo  barran- 
coso, era  público  en  la  ciudad  y  fuera  della,  sin  haber  quien 
lo  ignorase,  constábale  al  juez,  habla  bastante  información. 
Todo  eso  es  muy  bueno,  empero  sois  un  gran  tonto ;  sois 
pobre,  fáltaos  el  favor,  no  habéis  de  ser  oido  ni  creído,  no 
son  estos  los  casos  qae  se  han  de  tratar  en  tribunales  de 
hombres,  y  cuando  se  os  ofrezca,  querellaos  ante  Dios, 
donde  rostro  á  rostro  está  la  verdad  patente,  sin  qae  fkvor 
solicite,  letrado  abogae,  escribano  escriba,  ni  se  toena  el 
juez. 

Alli  me  hicieron  la  Jostida  jaego,  y  el  juego  de  manos; 
castigáronme  como  á  deslenguado,  mentiroso  y  malo;  gasté 
mis  dineros,  perdí  mis  prendas,  estuve  aherrojado  y  preso» 
tratáronle  mal  de  palabra,  díciéndome  muchas  may  feas. 
Indignas  de  mí  persona,  sin  dejarme  aun  abrir  la  boca  para 
satitfacerlas.  Guando  quise  responder  por  escrito,  viendo 
lo  qué  conmigo  alli  pasó,  el  procurador  me  dejó,  el  solici- 
tador no  acudió,  el  abogado  huyó,  y  qoedé  solo  en  poder 
del  notario. 

Solo  el  consuelo  que  tove  ftiéla  voz  general  de  mi  agra- 
vio, consolándome  que  se  llegará  el  temeroso  y  terrible 
dia  en  que  maldirá  el  poderoso  todo  su  poder,  porque  será 
maldito  de  Dios ,  y  lo  que  acá  dejare  no  llegará  en  tercero 
poseyente,  por  mas  fuerzas  que  piense  qae  le  pone  al  vín- 
culo, qae  no  paede,  amique  quiera,  vinciilar  las  indinacio- 
nes  de  los  que  le  han  de  suceder,  ni  hay  prevención  que 
resista  cnanto  con  la  (berza  de  un  cabello  á  la  divina  vo- 
luntad ;  y  es  de  fé,  que  se  tiene  de  consumir,  porque  son 
hadendas  de  pobres,  ganadas  en  ira  y  sustentadbs  con 
mentiras. 

í  Querrásme  responder,  pues  para  ese  dia  fialde  otro 
tanto.  ¿Tan  largo  se  te  hace,  ó  piensas  que  no  ha  de  Uegait 
No  sé,  y  sí  sé  que  se  le  hará  presto  tan  breve,  que  digas 
aun  ag<»ra  pensé  que  sacaba  los  pies  de  k  cama,  y  será  ya 
cerrada-la  noche.  Dirásme  también  :  ó  que  ni  lo  cavó  ni 
aró,  también  se  lo  halló  como  en  la  calle,  por  los  achaques 
que  bien  sabes ,  de  cuando  sirvió  al  einbijador.  Y  eso, 
por  ventura,  ¿es  parte  para  que  me  lo  quites?  ¿No  ves  que, 
aun  asi  como  lo  dices,  te  condenas,  pues  los  haces  igoales 
á  los  bienes  de  las  malas  miijeres,  y  debes  entender  que 
licitamente  lo  gana,  no  embargante  que  sea  ilícito  sa  trato, 
y  se  lo  debes  en  conciencia,  si  te  aprovechaste  della  y  te ' 
sirvió  por  su  interés?  No  solo  esto  es  asi,  masa  un  público 
salteador,  de  los  homicidios  que  hizo  y  bienes  que  robó,  no 
le  puedes  quitar  cosa  de  consideración;  porque  ni  eres  tú 
su  juez  ni  parte  para  poder  contra  su  voluntad  adjudicar 
1  que  á  los  otros  quitÍ6,  porque  para  ellos  él  queda  reo  y 
.ú  para  él.  Créeme  que  te  digo  verdad  y  verdades.  Mas, 
¿  qué  aprovecha  ?  Pero  García  me  llamo.  Si  todos  andavié- 
semos  á  oír  verdades  y  á  deshacer  agravios,  presto  se  hen- 
chirían los  hospitales.  Pues  á  buena  fe  que  me  acuerdo 
agora  que  vale  mas  entrar  en  el  -cielo  con  un  ojo,  que  coa 
dos  en  el  infierno;  y  que  quiso  S.  Bartolomé  mas  llevar 
su  pellejo  desollado  acuestas,  que  irse  bueno,  entero  y 
sano  á  tormento  eterno;  y  que  tuvo  S.  Lorenzo  por  de 
mejor  c<>ndicion  dejarse  abrasar  acá  que  allá.  ¡  Oh ,  que  ni 
todos  han  de  ser  S.  Bartolomé  ni  S.  Lorenzo.  Salvémo- 
nos, y  basta.  Yo  me  holgaría  mocho  dello,  que  no  hará 
poco  quien.se  salvare ;  mas  es  menester  mucho  para  sal- 
varte tú  con  la  hadenda  que  sobaste,  que  pudiste  resti- 
tuir y  no  lo  hiciste,  por  darlo  á  tus  herederos,  desherando 
á  sus  propios  dueños,  y  no  te  canses  tú  nos  canses  con  ba- 
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chillerías,  qae  aquesto  en  fe  catAlica,  y  lo  mas  embelecos 
de  SaUmás.  Miserable  y  desdichado  aqael  qne  por  mas 
fausto  del  mando,  y  querer  dejar  ensoberbecidos  á  sos 
hijos  6  nietos ,  6  hecho  y  contra  derecho  hinchere  sa 
casa  hasta  el  techo,  dejándose  ir  condenado.  No  son  bur- 
las, no  Hs  hagas,  que  presto  las  hallaris  veras  :  testigo  te 
hago  de  que  to  lo  digo,  y  no  sabes  por  ventura  si  son' tus 
días  cumplidos,  ni  sí  te  queda  mas  vida  de  hasta  tenerlos 
leidos  estos  que  te  parecen  disparates.  Allá  te  lo  dirán; 
confia  cbn  que  acá  dejas  capellanías  y  capilla  de  mi  capa, 
|ue  bs  misas  no  aprovechan  á  los  condenados,  aunque  se 
las  diga  S.  Gregorio ;  no  tienen  ya  remedio  después  de 
la  sentencia.  ¡  Oh,  válgame  Dios !  ¿  Cuándo  podré  acabar 
conmigo  no  enfadane,  pues  aqui  no  buscas  predicables  ni 
dotrina,  sino  un  entretenimiento  de  gusto  con  que  llamar 
el  suelto  y  pasar  el  tiempo  ?  No  sé  con  qué  descnlpar  tan 
terrible  tentación,  sino  con  decirte  que  soy  como  los  bor- 
rachos, qne  cuanto  dinero  ganan,  todo  es  para  la  taberna; 
DO  me  viene  ripio  á  la  mano  que  no  procure  aprovecharlo. 
Empero  si  te  ha  parecido  bien  lo  dicho,  bien  está  dicho, . 
y  si  mal,  no  lo  vuelvas  á  leer  ni  pases  adelante,  porque  son 
todos  montos  y  por  rozar;  6  escribe  tú  otro  tanto,  que 
yo  to  fsaSñté  lo  que  dijeres.  Goncluyo  aqui  c<m  decir,  que 
ouuíido  la  desdicha  sigue  á  un  hombre,  ninguna  diligencia 
ni  buen  consejo  le  aprovecha :  pues  de  donde  erei  traer 
Imia,  vobfi  trasquilado, 

m 

CAPITULO  III. 

Después  do  hftber  salido  GusniAo  do  U  cárcel ,  Jnego  y  gano,  con  ^o 
tnto  do  Irso  á  Milán  secreUmente. 

Sali  de  la  cárcel  como  de  cárcel ;  no  es  necesario  en- 
carecerlo mas ;  pues  por  lo  menos  es  un  vivo  retrato  del 
infierno.  Sali  con  deseo  de  mi  libertad ,  y  no  hice-mucho 
en  desearla,  que  á  quien  tan  injustamente  se  la  quitaron, 
causa  tuvo  para  temer  mayores  dafios,  siéndole  muy  fácil 
de  negociar  al  contrarío  cualquier  demasía,  pues  no  le  lUé 
dificultoso  lo  principal.  Quizá  piensan  algunos  que  Dios 
duerme ;  pues  aun  los  que  no  tuvieron  verdadero  conoci- 
miento suyo,  lo  leipieron  y  temen.  Preguntándole  Hisopo 
á  Chilo,  «i qué  hace  Dios,  en  qué  se  ocupa ?i  Le  respon- 
dió:  o  en  levantar  humildes  y  derribar  soberbios.  »  Yo  soy 
el  malo;  y  pues  me  dieron  pena, debida  tener  culpa,  que 
no  es  de  sospechar  de  un  honrado  juez,  que  profesa  cien- 
cia j  santidad ,  se  querrá  empachar  por  amistades  ni  dá- 
divas ó  miedos.  Allá  se  lo  hayan,  juzgados  han  de  ser,  no 
quiero  yo  juzgarlos  ni  mas  molerlos.  Quedé  tan  escar- 
mentado, tan  escaldado  y  medroso,  que  de  alli  adelante, 
aun  del  agua  fria  tuve  miedo,  ni  por  el  Torron  6  cárcel,  ni 
cuatro  calles  á  la  redonda  quisiera  pasar ;  no  tanto  por  la 
prisión  que  tuve,  cuanto  por  haberme  visto  en  ella  tan  sin 
razón  ofendido :  no  via  vara  de  arriero  que  no  se  me  an- 
tojase justicia.  Desde  alli  propuse  para  siempre  dejarme 
antes  vencer  que  comparecer  en  tola  de  juicio,  á  lo  menos 
escusarlo  hasta  no  poder  mas,  y  que  sea  mas  fuerza  que 
necesidad. 

La  cuenta  que  bago  es  el  consejo  que  á  otro  di  estando 
yo  preso.  Trqjeron  á  la  cárcel  un  hombre  por  habérsele 
vendido  un  sayo ,  que  decían  ser  hurtado ,  y  el  dueSd  del 
era  may  amigo.  Decia,  que  aunque  sabia  ser  el  preso  per- 
sona sin  sospecha ,  que  le  habla  de  dar  por  lo  menos  al 
vendedor ,  porque  con  aquel  sayo  le  hurtaron  otras  mu- 
chas cosas.  Yo  le  dye :  -t  dejaos  de  pleitos  y  toma  vuestro 
sayo,  y  no  gastéis  la  capa ,  que  os  quedareis  en  blanco, 
sio  uno  ni  otro,  y  el  escribanq  lo  ha  de  llevar  todo. »  No 
quiso ,  y  porfiaba  que  habla  de  hacer  y  acontecer ,  que  le 
decían  su  procurador  y  letrado  que  tenia  justicia ;  en  re- 
solución ,  anduvo  mas  de  quince  dias  el  pleito,  no  se  ha- 
116  culpa  contra  el  preso,  probó  ser  hombre  de  bien, 
echáronlo  libre  la  puerta  íbera ,  quedando  mi  amigo  ne- 
cio arrepentido  y  gastado ;  de  manera  que  vendió  la  ca- 
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pa ,  y  no  gozó  del  sayo,  y  aun  se  quedó  por  ventura  sin 
jubón. 

j  Déjense  de  pleitos  los  que  pudieren  escusarlos ,  que 
son  los  pleitos  de  casta  de  empleitas,  vanles  añadiendo  de 
uno  en  uno  los  espartos,  y  nunca  se  acaban  si  no  los  dejan 
dehí  mano.  Traten  dellos  los  poderosos,  y  por  causas  gra- 
ves; que  cada  uno  dellos  tiene  y  puede ,  tirará  la  barra  y 
tondránle  respeto;  si  gasta,  tiene  y  no  le  falta;  empero  tá 
ni  yo,  que  para  cobrar  cinco  reales  gastamos  quince,  y-se 
pi¿den  ciento  de  tiempo ,  ganando  mil  pesadumbres  y 
otros  tantbs  enemigos,  y  peor  si  los  trojéremos  con  quien 
puede  mas ;  porque  no  es  otra  cosa  pleitear  un  pobre  con- 
tra un  rico. que  luchar  con  un  leotí  ó  con  un  oso  á  fuer- 
zas. Verdad  es ,  que  se  sabe  de  hombres  que  los  han  ven- 
cido ,  empero  ha  sido  por  maravilla  ó  milagro ;  no  son 
buenas  burlas  las  que  salen  á  la  cara.  ¿No  ves  y  sabes, 
que  harán  salir  sol  á  la  media  noche ,  y  lanzan  los  demo- 
nios en  Bercebú  ?  A  los  pobretos  como  nosotros  to  le- 
chona nos  pare  gozques,  y  mas  en  causas  criminales,  don- 
de to  calle  de  la  justicia  es  ancha  y  larga,  puede  con  mucha 
facilidad  ir  el  juez  por  donde  quisiere,  ya  por  la  una  ó  por 
to  otra  acera,  ó  echar  por  medio.  Puede  flrancamento  alar- 
gar el  brazo  y  dar  la  mano ,  y  aun  de  manera  que  se  les 
quede  lo  que  le  pusléredes  en  ella ;  y  el  que  no  quisiere 
perecer ,  dóiselo  por  consejo ,  que  al  juez  dorarle  los  li- 
bros ,  y  al  escribano  hacerle  la  pluma  de  ptou ,  y  echaos 
á  dormir,  qne  no  es  necesario  procurador  ni  letrado.  Si 
en  Italto  fiíera  como  en  muchas  otras  provincias ,  aun  en 
tos  bárbaras,  donde,  cuando  absuelven  ó  condenan,  escri- 
be el  juez  en  to  sentencia  la  causa  que  le  motivó  á  darto,  y 
en  qué  se  fundó,  fuera  menor  daño;  porque  to  parte  que- 
dad satisfecha,  y  cuando  no,  pudiera  el  superior  enmen- 
dar el  agravio.  Mas  conocí  un  juez  á  quien  habiéndole 
pagado  un  mercader  muy  bien  una  sentoncia,  eon' ánimo 
de  asombrar  con.elto  su  parte  contraria ,  para  que  teme- 
roso acetase  un  concierto ,  y  diciéndole  un  su  particutor 
amigo  que  lo  supo,  que  cómo  tan  contra  tan  evidente  jus- 
ticia sentenciaba ,  respondió  que  no  importaba ,  pues  ha- 
bla superiores  que  le  desagraviarían ,  que  no  queria  per- 
der lo  que  le  daban  de  presente.  DerreñeguBi  de  un  fallo 
destos  á  carga  cerrada,  que  mas  verdaderamente  se  puede 
ñamar /bUo  de  presente  indicativo,  pues  engaña  y  no  juz- 
ga. Mi  verdadera  sentencia  es,  que  fallo'ser  necio  el  que 
si  puede  no  lo  evita ;  y  en 'buena  filosofía  es  menor  daño 
sufrir  á  uno  que  á  muchos.  Cuando  tu  contrario  te  hiciere 
injuria ,  solo  uno  te  la  hace,  y  solo  á  él  se  la  sufres ;  em-. 
pero  por  cualquier  camino  que  trates  de  vengarto,  saltaste 
de  to  sartén  al  fuego,  fuiste  huyendo  de  un  inconveniente, 
y  diste  de  cabeza  en  muchos.  ¿Quiéreslo  ver?  Diréte  tos 
estaciones  que  se  te  ofrecen  por  andar.  ^ 

^  Lo  primero ,  podria  ser  encontrar  con  alguaéil  muy 
gran  desvergonzado ,  que  ayer  fué  tabernero ,  como  su 
padre ,  si  ya  no  tuvieron  bodegón  ;  que  si  ladrón  era  el 
padre,  mayor  todron  es  el  hijo :  compró  aquella  vara  para 
comer,  6  to  trae  de  alquiler  como  muía,  y  para  comer  ha 
de  hurUr ,  y  á  voz  de  alguacil  soy ,  traigo  la  vara  del  rey, 
ni  teme  al  rey  ni  guarda  ley ;  pues  contra  rey,  contra  Dios 
y  ley  te  hará  cien  demastos  de  obras  y  patobras ,  ponién- 
dote á  pique  de  poderte  acomular  una  resistencia.  Yo  co* 
noci  en  Granada  un  alguacil  que  tenia  dos  dientes  posti- 
zos ,  y  en  cierta  refriega  se  los  quitó ;  haciéndose  sangre 
con  sus  manos  mismas ,  dijo  que  se  los  habían  alli  que- 
brado ;  y  aunque  no  salió  bien  del  lo ,  porque  se  ayeriguó 
to  verdad,  á  lo  menos  ya  no  lo  dejó  por  diligencia.  En  su 
mano  será ,  'si  levantares  la  voz  ó  meneares  un  brazo, 
probarte  que  to  hiciste.  Péndrate  luego  en  poder  de  sus 
corchetes :  mira  qué  gentecilto  tan  de  bien ,  corchetes, 
infames,  traidores,  ladrones,  borrachos,  desvergonzados, 
y  de  to  manera  que  decia  un  gracioso  tocayo  de  si  mis- 
mo, cuando  lo  enojaban :  quien  dyo  lacayo,  dijo  bodegón; 
quien  dQo  tocayo » d^o  taberna  ;  quien  dijo  lacayo ,  dij( 
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tnmoDdicia ;  y  la  mujer  qne  se  puso  &  parir  hijo  lacayo, 
no  babrá  maldad  que  della  oo  se  presuma.  Yo  también 
digo,  que  quien  dice  corcbetes,  no  haj  vicio,  bellaquería 
ni  maldad  que  no  diga ,  no  tienen  alma,  son  retratos  de 
los  mismos  ministros  del  infierno.  Asi  te  llevan  asido, 
cuando  no  sea  por  los  cabezones,  y  te  hicieren  esta  corte- 
sía, será  por  lo  menos  de  manera  que  con  mayor  cle- 
mencia lleva  el  águila  en  sus  ufias  la  temerosa  liebre, 
que  tú  irás  en  las  dellos.  Daránte.  codazos  y  rempujones, 
diránte  desvergüenzas,  cual  si  tú  ftieras  ellos ;  y  no  mas 
de'porque  con  aquello  dan  gusto  á  su  amo  y  es  costum* 
bre  suya ;  sin  considerar ,  que  ni  él  ni  ellos  tienen  mas 
poder  que  para  llevarte  á  buen  cobro  preso,  sin  hacerte 
injuria  :  desta  manera  te  llevarán  al  retro  vade  á  la  cár- 
cel. í 

1  i  Quieres  que  te  diga  qué  casa  es ,  qué  trato  hay  en 
ella ,  qué  se  padece  y  cómo  se  vive?  Adelante  lo  halla- 
rás en  su  propio  lugar ;  baste  para  en  este ,  que  cuando 
allá  llegues  ( mejor  lo  haga  Dios ),  después  de  haberte  por 
el  camino  maltratado,  y  quizá  robado  lo  que  tenias  ^  la 
bolsa  ó  faltriquera,  te  pondrán  en  las  manos  de  un  por- 
tero ,  y  de  tal  casa ,  que,  como  si  esclavo  suyo  fueras ,  4e 
acomodará  de  la  manera  que  quisiere  ó  mejor  se  lo  paga- 
res. Mal  ó  peor;  has  de  callar  la  boca,  que  no  estás  en  tu 
casa,  sino  en  la  suya,  y  dehaio  del  poder  ^  etc.  Porque  ni 
valentías  valen  alli,  ni  amenazas  les  asombran.  Registra- 
ránte  un  alcaide  y  sotalcaide ,  mandones  y  oficiales ,  á 
quien  has  de  andar  delante ,  la  gorra  en  la  mano « bas- 
cando invenciones  de  reverencias  que  hacerles ;  y  de  lo 
malo,  eso  no  lo  es  tanto ;  porque  verdaderamente  alcai- 
des hay  que  son  padres,  y  tales  los  hallé  siempre  para  mf, 
sin  poderme  nunca  quejar  dellos.  Verdad  sea ,  que  qdle- 
ren  comer  de  sus  oficios ,  como  cada  cual  del  suyo ,  que 
aquello  no  se  lo  dan  gracioso,  y  harta  gracia  te  hacen,  si 
redimes  tu  necesidad,  y  te  dan  lado  coa  que  salgas  á  re- 
mediar tu  vida ,  componer  tu  casa ,  defender  tu  pleito; 
mas  en  fin  es  tu  alcaide,  puede  querer  ó  no  querer,  Uene 
mano  en  tu  libertad  y  prisión.  Luego  desde  alli  entras  ado- 
rando un  procurador ,  y  mira  que  te  digo,  que  no  te  digo 
nada  del ,  porque  tiene  su  tiempo  y  cuándo,  como  empa- 
nadas de  sábalo  por  la  semana  santa,  su  semana  les  ven- 
drá. 1 

^  En  resolución ,  por  no  detenerme  dos  veces  con  una 
misma  gente ,  digo ,  que  serán  tus  dueños ,  y  has  de  su- 
fHrles,  y  al  soliciudor ,  al  escribano ,  al  señor  del  oflclot 
■al  oficial  de  cajón,  al  mozo  de  papeles,  y  al  muchacho  que 
ha  de  llevar  el  pleito  á  tu  letrado.  Pues  ya  cuando  á  su 
cato  llegas  y  lo  hallas  enchamarrado,  despachando  á 
otros ,  y  esperando  tu  vez  como  barco ,  quisieras  esperar 
antes  á  un  toro.  Diráte ,  cuando  le  hagas  larga  relación^ 
que  abrasará  sus  libros  cuando  no  saliere  con  tu  negocio; 
todos  lo  dicen,  pocos  aciertan,  y  ninguno  lot  quema. 
Impórute  la  diligencia ,  no  está  el  escribiente  alli  para 
hacerla,  porque  fué  á  llevar  los  niños  á  la  escuela,  ó  á  misa 
cob  la  señora ,  pásase  la  ocasión  por  no  escribirse  la  pe- 
tición. El  señor  licenciado  sabe  de  leyes ,  pero  no  de  le- 
tras ,  dicta  y  no  escribe ;  porque  lo  sacaron  temprano  de 
la  escuela  para  los  estudios ;  ya  porque  fué  tarde  á  ella, 
ó  por  codicia  de  llegar  presto  á  los  digestos ,  dejándose 
indigestos  los  principios.  Como,  si  bien  escrebir,  no  su* 
piese  bien  leer,  y  del  bien  leer  y  escrebir  naciese  la  buena 
ortografía,  y  della  la  lengua  latina,  y  de  aqui  se  fuese  todo 
eslabonando  uno  con  otro.  ^ 

5  Bien  está,  pasemos  adelante  otro  poco  á  otro  cabo,  que 
nos  comemos  aqui  las  capas  y  se  gasta  tiempo  sin  prove- 
cho. Lleguemos  al  Juez  ordinario :  ya  te  dije  algo  del ;  no 
sé  mas  que  te  diga,  sino'  que  públicamente  vende  á  la  Jus- 
ticia, recateando  el  precio,  y  si  no  le  das  lo  que  piden,  te 
responden  que  no  te  la  quicáren  dar ,  porque  les  tiene  mas 
4e  oosta ,  y  hay  oiro  Junto  á  U ,  qúo  le  da  mas  por  ella. 


Ya  cuando  llegares  al  superior ,  que  pocas  vooes  acon- 
tece ,  respeto  del  peje ,  que  muere  acá  primero ,  ya  lle- 
gan ¿lá  desovados,  flacos  y  sin  provecho.  AlU  ÍUtan  inte- 
reses, pero  hay  pasiones  algunas  veces;  y  como  no  salió 
de  su  bolsa  lo  que  costaste  á  criar,  eso  se  le  dará  que  te 
ahorquen  ;  seis  años  mas  ó  menos  de  galeras  no  importa* 
quo  hay  son  que  quiera  ;  no  sienten  lo  que  sientes ,  ni 
padecen  lo  que  tú;  son  dioses  de  la  tierra ;  vanse  á  su 
casa ,  donde  wom^  servidos  »  por  las  calles  ad<»ado8 ,  por 
todo  el  pueblo  temidos :  ;  (pié  piensas  que  se  te  da  de 
nada?  En  su  mano  tiene  poder  para  salvarte  ó  condenarte, 
asi  lo  hará ,  como  mas  ó  menos  se  le  inclinare  ó  se  lo  pi- 
dieren. Yo  conoci  un  señor  Jues,  el  cual  condenó  á  uno 
en  cierta  pena  pecuniaria ,  y  aplicó  della  doscientos  du- 
cados para  la  cámara ,  y  mandó  por  su  sentencia ,  que  en 
defeto  de  no  pagarios ,  fisdse  á  servir  diez  años  en  las 
galeras,  al  remo  sin  su^do. ;  y  en  siendo  cumplidos,  fkíese 
vuelto  á  la  cairel  del  naismo  pueblo ,  y  en  él  fuese  ahor- 
cado públicamente.  Para  mi,  habiendo  demandar  una  tan 
grande  necedad,  mejor  dijera,  que  lo  ahorcaran  primeio,  - 
*y  luego  lo  llevaran  á  galeras ,  al  revés :  como  le  dijeron  á 
un  mal  pintor «  el  cual  como  en  una  conversación  dyeso 
que  quería  mandar  blanquear  su  casa,  j  luego  pintaria, 
le  dijo  OQO  de  los  presentes  :  t  harto  mejor  hará  vnesa 
merced  en  pintaría  primero  j  blanquearla  después.  •  ^ 

^Jueces  hay  que  juzgau  al  vuelo ,  como  primero  se  les 
viene  á  la  boca.  Pues  ya  si  tienen  asesor  ó  compañero 
que  se  les  quiera  ir  á  la  mano ,  pensarán  que  quitarte  una 
tilde  ó  mitigar  las  palabras  de  su  sentencia ,  es  como  qui- 
tarlo del  altar.  ¿Ves  cómo  es  menor  mal ,  que  se  vaya  el 
que  te  ofendió  con  su  atrevimiento,  y  que  tú  te  quedes 
libré  de  tanto  detrimento  ?  Que  cuando  no  fuese  por  lo  ya 
dicho ,  estar  styeto  á  tantos ,  lo  debieras  permitir  por  no 
desacomodarte,  desbaratando  tu  casa,  trayendo  corrida, 
y  por  la  misma  razón  en  grave  peligro  tu  honra  y  la  per- 
sona de  tu  miyer ,  á  tus  hijos  y  hacienda.  Dirás :  i  oh,  que 
no  es  bien  que  aquel  traidor  que  me  ofendió  se  quede 
riendo  de  mi !  No  por  cierto ,  no  es  bueno  ni  razón  ;  pero 
si  asi  como  asi  se  han  d^reir  de  ii ,  menos  malo  es  qne 
se  ria  uno  y  no  muchos  ;  que  si  uno  se  riere  del  agnvio 
que  te  hizo,  ciento  se  reirán  después*  viendo  que  ftiiste 
necio,  dándoles  tu  dinero,  y  que  ftaé  humo  lo  que  con 
ello  compraste ,  y  se  burla  de  ti  quien  inejor  esperanza  te 
pone,  porque  cpn  ella  te  pela  mas  la  bolsa.  Bien  está; 
empero  por  esto  hay  muchas  iglesias ,  y  es  largo  el  mun- 
do. Dime ,  ignorantón ,  ¿y  por  ventura  con  esto  esctisas 
esotro?  A  todo  bien  suceder ,  ¿es  lo  que  has  dicho  mas  da 
una  dilación  de  tiempo  ?  ¿  Allí ,  en  la  iglesia  no  sufres  al 
beneficiado ,  al  cura ,  y  á  su  merced  el  señor  sacristán? 
¿Cuánto  piensas  que  has  de  padecer  para  que  te  sufran  y 
te  consientan?  ¿Piensas  que  no  hay  masque  decir dto 
igletia  me  voy?  Pesadumbres  hay  grandes ,  dineros  cuesta 
desacomodarte ,  y  no  ha  de  ser  aquello  para  siempre,  t 

^  Parécete  de  menor  inconveniente  salir  de  tu  casa, 
irte  de  tu  tierra  en  las  ajenas  á  reino  estraño ,  y  si  eres 
por  ventura  español ,  donde  quiera  que  llegues  has  de  ser 
mal  recebido ,  aunque  te  hagan  buena  cara ,  que  aquesa 
ventaja  les  hacemos  á  todas  las  naciones  del  mundo ,  ser 
aborrecidos  en  todas  y  de  todas ;  cuya  sea  la  culpa  yo  no 
lo  sé.  Vas  caminando  por  desiertos ,  de  venta  en  venta, 
de  posada  en  mesón ,  parécete  buena  gentileza  la  que 
lleva  el  rey  don  Alonso.  Venteros  y  mesoneros,  poco  sa- 
bes quién  son,  pues  en  tan  poco  los  estimas  y  no  huyes 
dellos.  Últimamente  irás  desacomodado  con  mucho  ca- 
lor ,  con  mucho  frío,  vientos,  aguas  y  gentes,  padeciendo 
con  personas  y  caminos  malos.  Ya  pues ,  cuando  mucho 
llueve ,  si  crecen  los  arroyos ,  no  puedes  pasar ,  llégase 
la  poche ,  la  venta  está  lejos ,  el  tiempo  se  cierra  y  des- 
carga los  nublados ,  quieras  antes  haberte  muerto.  Andn 
ya ,  déjate  deso ,  estáte  sosegado  ;  bien  es  que  te  llamen 
cuerdo 9  sufrido,  y  no  loco  vengativo.  ¿Qué te hlcleroii. 


GCZMAN  DB  AtPARÁCaB,  PARTB  H,  LIBRO  H,  CAP.  III. 


S05 


qué  te  dÍ]«ron,  qae  tanto  lo  intimas?  Dijéronte  verdad, 
tú  diste  la  cansa ;  y  si  mintieron,  quien  miente  mieote« 
no  te  hizo  agravio  ni  tienes  de  qué  satisfacerte  cop  tanto 
péHgro;  dejándolo  para  loco ,  y  estimándolo  en  poco,  no 
podrts  tomar  del  mayor  venganza  ni  darle  mas  grave  cas- 
tigo ;  déjalo  pasar,  y  haz  ta  negocio ;  harto  os  be  dicho, 
miraldo,  qne  yo  me  vuelvo  al  mió.  f 

8a1i  de  la  cárcel  y  füfme  á  la  posada,  pDbre,  pensativo 
y  tffete.  DQele  á  Sayavedra :  c  ¿qué  te  parece  lo  bien  que 
se  ha  medrado  en  esta  feria?  Desia  vez  de  laceria  sali- 
mos f  buen  verde  nos  podremos  dar  con  la  ganancia. 
iGoosideras  agora  bien  de  la  manera  que  labran  aqni  sobre 
sano  á  los  que  tratan  de  cobrar  su  hacienda  ?  •  El  me  dijo: 
c  sefioTt  ya  lo  veo,  pues  he  sido  testigo  en  todo  lo  pasado; 
mas  i  qué  remedio  á  pasión  de  Juez  y  á  fuerzas  de  pode- 
roso? Lo  qne  mas  me  pesa  es ,  que  te  quejarás  de  mi  por 
haber  sido  instrumento  de  tu  daño ,  y  mas  agora  con  este 
consejo  que  tan  mal  y  á  la  cara  nos  ha  salido^  deseando 
ctíbniT  esta  deuda  ;  mas  el  hombre  propone ,  y  Dios  dU~ 
pone,  ¿No  son  estas  las  cosas  de  quién  pensara?  Porque 
no  se  puede  prevenir  una  pedrada ,  que  acaso  tiró  un  loco 
y  mató  con  elto ,  ni  ser  adevinos  de  cosas  tan  despropor- 
cionadas al  entendimiento.  > 

En  esto  hablábamos ,  cuando  entraron  de  fuera  unos 
doshuápedesdecasa,  que  venian  desafiados  con  un  mozo 
ciudadano  para  Jugar  á  los  naipes  ;  y  en  una  cuadra ,  de 
donde  se  apartaba  su  aposento  del  mió,  pusieron  una 
mesa  y  comenzaron  el  Juego.  Pues  como  yo  anduviese 
por  aiii  paseándome ,  viendo  lo  que  pasaba  ,  quise  por 
entretenimiento  llegarme  cerca ,  tomé  una  silla  que  pri-. 
mero  hallé ,  y  estuve  sentado  en  ella  viendo  el  juego  de 
uno  dellos  por  mas  de  dos  horas ,  que  ni  se  cargaba  jnas 
á  la  una  que  á  la  otra  parte.  Ya  ganaban,  ya  perdían ,  todo 
estaba  suspenso ,  sin  haber  diferencia  conocida  ;  entrete- 
níanse cada  uno  con  el  dinero  que  sacó  para  el  juego, 
esperando  ventura,  y  estábame  yo  deshaciendo^  ellos  no 
tenían  pena,  y  á  mi  me  la  daban , «In  qué  ni  para  qué, 
mas  de  ^r  solo  mirarle  sus  naipes,  bus  veces  que  dejaba 
de  ganar  ó  perdía.  ¡Oh  estraña  naturaleza  nuestra «  no 
mas  mia  que  -general  en  todos !  que  sin  ser  aquellos  mis 
conocidos  ni  alguno  dellos ,  ni  haberlos  otra  vez  visto, 
pues  aquella  ftié  la  primera,  por  haber  estado  preso 
aquellos  días,  y  sin  haberles  nunca  tratado ,  me  alegraba 
cuando  ganaba  el  de  mi  parte  :  |  qué  pecado  tan  sin  pro- 
vecho el  mió !  {Qué  sin  propósito  y  necio  desear  que  per- 
diesen los  otros  para  que  aquel  se  lo  llevara ,  como  si 
aquel  interés  Ibera  mío,  como  si  me  lo  quitaran  á  mi  ó  si 
hubieran  de  dármelo !  i  Cuánta  ignorancia  es  echarse  so- 
bre sus  hombros  cargos  lyenos ,  que  ni  en  si  tienen  sus- 
tancia ,  ni  pueden  ser  de  provecho. 

^  Pénese  la  otra  en  su  ventana  y  el  otro  á  su  puerta  en 
acecho  de  la  casa  de  su  vecino «  por  saber  quién  salió 
antes  del  día  ó  cuál  entró  á  medía  noche ,  qué  trujeron 
ó  qué  llevaron ,  solo  por  curiosidad  ;  y  de  aquello  averar 
ó  inferir  sospechas,  que  por  ventura  son  de  cosas  nunca 
hechas.  Hermano,  hermana,  quilate  de  ahí,  ayude  Dios  á 
cada  uno,  si  haee  ó  no  hace,  que  podrá  ser  no  pecar  la 
otra  y  pecar  tü.  ¿Qué  te  importa  su  vida  ó  su  muerte? 
su  entrada  ó  su  salida?  ¿Qué  ganas  ó  qué  te  dan  por  la 
mala  noche  que  pasas  ?  ¿  Qué  honra  sacas  de  su  deshonra? 
¿Qué  gusto  recibes  en  eso? Que  si  por  ventura  con  ello  le 
hubieras  de  hacer  algún  bien ,  conozco  de  ti  que  por  no 
hacérsele  no  lo  hicieras ,  ó  si  de  velarle  td  la  casa  ce  si- 
guiera no  robársela  los  ladrones,  y  con  mucho  encareci- 
miento te  lo  pidieran ,  respondieras ,  que  harto  mas  te 
importaba  mirar  la  tuya  ,  que  allá  se  lo  hubiese ,  que  no 
te  querías  arromadizar  ni  aventurar  tu  salud  por  tu  vecino. 
Pues  ¿cómo  para  hacerle  bien  y  caridad  no  te  quieres 
aventurar  ni  un  cuarto  de  hora ,  y  para  sacar  sus  manchas 
al  sol  estás  toda  una  noche?  ¿Ves  cómo  haces  mal,  y  que 
ie  digo  verdad?  ¿Conoces  ya  que  te  seria  mejor  y  mas 


importante  á  tu  salud  acostarte  temprano,  ver  lo  qne  pasa 
de  tns  puertas  adentro ,  y  d^ar  las  de  los  vecinos  ?  ¿Quie- 
res, á  pesar  de  tu  alma,  cargarte  con  lo  que  no  lleva  la  de 
la  otra?  Ella  está  salva ,  y  tü  te  condenas.  Juega  quien  se 
le  antoja  su  hacienda,  ¿y  pésame  á  mi  que  pierda  ó  que 
gane?  Allá  se  lo  haya.  Si  gustas  de  ver  jagar ,  mira  des- 
apasionadamente, si  puedes  ;  mas  no  podrás,  que  eres 
como  yo ,  y  harás  lo  mismo.  Tendría  pues  por  de  menor 
inconveniente  que  jugases ,  antes  que  ponerte  á  mirar 
Juego  ajeno  con  pasión  semejante;  que  quien  Juega,  ya 
que  desea  ganar,  es  aquella  una  batalla  de  dos  entendi- 
mientos ó  cuatro ;  aventuras  en  confianza  del  tuyo  tu  ha- 
cienda ,  deseas  por  lo  menos  que  no  le  la  lleven ,  procá- 
rasla  defender,  y  á  eso  te  pones :  á  que  como  te  la  pueden 
quitar  la  quites ;  tienes  en  eso  alguna  mmera  de  causa  y 
escusa.  Mas  que  solo  por  ver  ciegue  tanto  la  pasión  á  un 
hombre  de  buena  razón »  dígame  si  la  tengo  en  conde- 
narla por  disparate.  ^ 

Al  cabo  ya  de  rato  comenzó  á  embravecerse  la  mar  y  á 
nadar  el  dfaiero  de  una  en  otra  parte,  ibase  ia  cólera  en- 
cendiendo ,  y  los  naipes  cargaban  á  una  banda  de  golpe, 
con  que  de  golpe  dieron  con  uno  de  los  tres  al  agua ,  de- 
jándolo con  pérdida  de  mas  de  cien  escudos  ;  era  el  que 
yo  mfaaba,  y  quedé  tan  mohíno ,  casi  como  él,  parecién-' 
dome  haber  estado  en  la  mia  su  desgracia,  y  haber  yo 
sido  el  instnimento  del  la  ;  y  también  porque  le  sentí  que 
no  le  debia  quedar  otro  tanto  caudal  en  toda  su  hacienda. 

^  El  juego-  ha  de  ser  en  unn  de  dos  maneras  :  ó  para 
granjeria,  ó  entretenimiento  ;  si  para  granjeria,  no  digo 
nada ,  que  los  que  las  tratan  son  como  los  cosarios  que 
salen  por  la  mar ,  quien  pilla  pilla ,  cada  uno  arme  su  na- 
vio lo  mejor  que  pudiere ,  y  ojo  al  virote.  Andan  en  corso 
todo  el  año  para  hacer  en  un  día  una  buena  suerte.  Los 
que  juegan  por  entretenimiento  han  de  ser  solos  aquéllos 
qne  se&ilan  los  mismos  naipes :  en  ellos  hallaremos  do- 
trina  ,  si  se  consideran  pintados  reyes ,  caballos  y  sotas; 
de  allí  abajo  no  hay  figuras  hasta  el  as.  Es  decimos ,  que 
no  tos  han  de  Jugar  otros  que  reyes ,  caballeros  y  solda- 
dos. A  .fe  que  no  halles  en  ellos  mercaderes ,  oficiales, 
letrados  ni  religiosos,  porque  no  son  de  su  profesión  :  los 
ases  lo  dicen ;  que  desde  la  sota ,  que  es  el  soldado,  hasta 
el  as»  qne  es  la  última  carta ,  son  chamuchina  y  avisar- 
nos ,  que  enantes  mas  de  los  dichos  los  jugaren,  todos  son 
unos  asnos.  Y  asi  lo  fdé  mi  ah^ado  en  potier  Ip  que  por 
ventura  no  era  suyo,  ni  tenia  con  qué  poderlo  pagar.  No 
quiero  tampoco  apretar  la  cuerda  tanto,  que  niegue  los 
nobles  entretenimientos;  que  no  llamo  yo  jugar  á  quien  lo 
tomase  por  Juego ,  ima  vez,  ó  seis  ó  diez  en  el  año,  de 
cosa  que  no  diese  cuidado,  j)i  pusiese  codicia  mas  de  por 
solo  gusto ;  no  embargante  que  tengo  por  imposible  sen- 
tarse uno  á  jugar  sin  codicia  de  ganar ,  aunque  sea  un 
alfiler,  y  lo  juegue  con  su  miqer  ó  su  hijo  ;  que  cuando 
no  se  juega  interés  de  dinero,  juégase  á  lo  menos  opinión 
del  entendimiento  y  saber  ;  y  asi  nadie  quiere  que  otro  lo 
venza,  f 

Este,  mi  hombre  dicho  era  imo  de  los  huéspedes  de  mi 
posada ,  repartióse  la  ganancia  entre  su  compañero  y  el 
ciudadano ,  quedaron  desafiados  para  después  de  cena ,  y 
«así  se  ItKron  cada  uno  por  su  parte,  y  el  perdidoso  á  bus- 
car dineros.  Debió  de  hacer  en  buscarlos  toda  buena  di- 
ligencia ,  mas  como  es  metal  pesado,  vase  siempre  á  lo 
hondo,  y  sácase  dificultosamente;  no  debió  de  hallarlos,  y 
vínose  sin  ellos  á  casa,  mas  enfadado  de  los  que  no  le  die- 
ron que  de  los  que  le  ganaron.  Andábase  paseando  por  ia 
cuadra ,  bufando  como  un  toro ,  no  cabía  en  toda  ella :  ya 
la  paseaba  por  el  ancho,  ya  por  el  largo,  ya  de  rincón  á  rin- 
cón ,  enfadábale  todo ,  blasfemabrde  la  mala  ciudad  y  del 
traidor  qne  á  ella  le  hizo  venir ;  que  no  era  tierra  de  hom- 
bres de  bien»  sino  salteadores,  pues  con  tener  en  ella 
cien  amigos  conocidos  y  ricos ,  no  había  hallado  en  todos 
un  real  prestado :  botaba  de  hacer  y  acontecer  cuando  en 
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sa  tierra  estUTiese.  Yo  callaba  y  oia ,  y  cuando  se  metió 
en  sa  aposento  senti  que  se  asentó  sobre  la  cama ,  y  en 
el  mióse  oían  con  el  sonido  de  las  tablas  los  golpes  qae 
debía  de  dar  en  ella.  Liamé  á  Sayavédra  en  secreto ,  y  di  - 
jele  :  c  ocasión  se  me  ofrece  para  salir  de  trabajos  ó  irme 
á  ser  hospitalero ;  y  pues  la  poca  moneda  que  me  queda 
no  es  tanta  que  pueda  sustentarnos  mucho,  cenemos  bien, 
ó  vamonos  á  dormir  con  un  Jarro  de  agua ,  pues  asi  como 
así  lo  habernos  de  hacer  mañana.  ¿Qué  te  parece,  tiéneslo 
¿  disparate,  ó  por  cordura  ?  ¿No  será  bueno  que  después 
de  cena,  que  se  han  de  volver  á  juntar  estos ,  y  al  tercero 
le  faltan  lanzas  para  entrar  en  la  tela,  que  salga  yo  ¿  los 
mantenedores  de  refresco  á  correr  las  mias,  tomando  un 
puesto ,  aventurando  á  perder  ó  á  ganar  con  esta  miseria 
que  me  queda?  »  Sayavédra  me  respondió,  que  para  todo 
lo  hallaría ;  resuelto  una  vez  &  servirme ,  lo  habia  de  ha- 
cer con  mucho  cuidado,  ya  fuese  de  veras  ó  en  burlas,  sal- 
'tear  ó  á  jugar  lo  habia  de  tener  siempre  ¿  mi  lado ,  que 
hiciese  lo  que  mandase;  pero  que  para  no  dar  con  la  hon- 
rilla en  el  suelo ,  pues  en  aquella  ocasión  estábamos  tan 
apretados ,  asegurásemos  la  pobreza.  Para  lo  cual  él  se 
acomodaría  de  modo  que  con  seguridad  y  sutileza  corre- 
ría todo  el  campo,  y  me  darla  siempre  aviso  del  juego  de 
los  contraríos,  con  que  no  pudiese  perder,  teniendo  ra- 
zonable cuenta.  Guando  esto  me  dijo ,  pudieran  echarme 
nesgas  al  pellejo,  que  no  cabia-de  contento  en  él ;  porque 
con  mi  habilidad  y  manos  en  el  naipe ,  juntando  el  aviso 
suyo « pudiera  volverles  tres  partes  de  la  moneda ,  y  en- 
tre mi  dije :  no  hay  mal  que  no  venga  por  bien  ,■  aun  si  el 
daño  que  me  hizo  lo  Tiniese  á  restaurar  por  este  camino. 

Yo  deseaba  decirle  lo  mismo,  mas  mucho  me  holgué 
que  saliese  de  su  boca  la  vileza,  y  no  de  la  mía;  que  hasta 
en  esto  guardaba  mis  puntos  de  amo  para  con  él ;  que  pu- 
diera ser  si  corríera  de  mi  mano  el  triunfo ,  dijera  entre 
6i,  mira  por  amor  de  mi  á  quien  sirvo,  para  no  ser  tal  co- 
mo él  y  tener  sus  costumbres^  sali  de  ladrón,  y  di  en  ven- 
tero ;  á  qué  árbol  me  arrimé ;  ganármela  puede  arrimada 
en  la  pared,  y  no  estaba  usted  engañado.  Ta ,  ta ,  eso  no, 
amigo ;  entraos  vos  por  los  filos  de  mi  espada ,  y  dejaos 
enhorabuena  venir  cuanto  mandáredes ,  que  á  fe  que  pri- 
mero habéis  de  confesaros  que  oirme  de  confesión ;  no  me 
habéis  de  tomar  prenda  sin  que  las  vuestras  estén  rema- 
tadas. Mas  ya  una  vez  las  máscaras  quitadas,  tenga  y  ten- 
gamos,  démonos  tantas  en  ancho  como  en  largo,  que  no 
habrá  mas  de  por  medio  que  los  barriles.  Allí  estuyimos 
dando  y  tomando  grande  rato  sobre  cuáles  eran  señas  me- 
jores para  dar  el  punto  de  ambos ;  venimos  á  resolver  que 
por  los  botones  del  sayo  y  coyunturas  de  los  dedos ,  con- 
forme al  arle  de  canto  llano.  De  manera  nes  adiestramos 
en  cuatro  repasadas ,  que  nos  entendíamos  ya  mejor  por 
señas  que  por  la  lengua. 

Cuando  ya  se  juntaron  los  combatientes,  yo  estaba  pa- 
seándome por  la  cuadra ,  mí  rosario  en  la  mano ,  como  un 
ermitaño,  y  en  el  aposento  mi  criado.  Trataron  de  volver  á 
jugar,  y  el  tercero  dijo  lo  que  le  habia  pasado,  que  no  ha- 
lló á  cierto  amigo  que  le  habla  de  dar  dineros ;  emp^o  que 
si  querian  fiar  de  su  palabra  basta  otro  dia ,  que  Jugarla 
papeles.  El  ciudadano  dijo :  de  buena  gana  lo  hiciera,  mas 
téngolo  por  mohína  y  siempre  pierdo.  Desbaratábase  ya 
la  conversación,  y  cada  uno  quería  recogerse,  y  antes  que 
lo  hiciesen  dije :  c  pues  ese  caballero  no  juega,  cuando  no 
sea  mas  de  para  entretenimiento  de  pasar  un  rato  de  la 
noche,  y  que  no  se  deje  tan  santa  obra  por  falta  de  un  ter- 
'cero,  si  vuesas  mercedes  gustan  dello ,  yo  tomaré  un  poco 
kis  cartas.  •  Alegráronse  mucho ,  porque  les  parecí  tordo 
nuevo,  que  aun  el  pico  no  tenia  embebido,  y  que  me  te- 
nían ya  en  sus  bolsas  el  dinero,  y  por  parecerles  que  si  per- 
día la  moneda,  que  jugarla  también  la  cadena  ( la  cual  yo 
descubrí  adrede,  quitándome  los  botones  del  sayo ),  y  que 
si  me  picaba,  como  era  mozo ,  no  habría  de  tener  suñrí- 
mtepto  para  dejar  de  arrcfarles  la  soga  tra$  el  caidero. 


hasta  que  fuesen  rodn  y  mámoHas.  Gomeniar  qoerfanMM 
nuestra  &ena,  y  para  ello  llamé  á  Sayavédra,  y  dijele :  cdi* 
ca  de  ahí  algún  dinero  si  tienes. »  El  sacó  hasta  cienret- 
les ,  que  yo  le  habia  dado  para  que  me  diese,  y  apartóse 
un  poco  de  allí  en  cuanto  se  comenzó  á  bullir  el  juego » y 
llamándolo  á  despabilar,  le  dije :  c¿habemos  de  hacer  esto 
nosotros  ?  ¿Tanto  tienes  allá  que  hacer  ó  que  dormir,  que 
no  estarás  aqui  para  lo  que  foeres  menester?  »  El  calló  y 
estúvose  quedo,  de  manera  y  en  parte  que  ninguna  persona 
(del  mundo  pudiera  juzgar  mal  del,  porque  jamás  me  mi- 
ró ni  quitó  b  mano  del  pecho,  y  deste  modo  me  decía 
cuanto  por  allá  pasaba.  Y  aunque  siempre  nos  entendi- 
mos, no  siempre  me  di  por  entendido  ni  me  aprovechaba 
de  la  cautela ;  antes  cuando  ganaba  dos  ó  tres  manos  me 
holgaba  de  perder  algunas.  Dejábalos  otras  veces  cargar 
sobre  mi  dfaiero ;  empero  ni  mucho  ni  siempre,  porque  no 
me  diesen  pellizco  y  me  dejasen :  dejábalos  tocar,  pero 
no  entrar,  y  después  dábales  otra  carga  para  picarlos. 
Escaramucé  de  manera  con  ellos  y  con  tal  artificio ,  que 
los  truje  siempre  golosos. 

Ya  cuando  me  pareció  tiempo  que  se  querian  recoger,  y 
tenían  los  frenos  encima  de  los  colmillos  para  estrellarse 
adonde  quiera,  parecióme  darles  alcance ,  y  viéndolos  en 
la  red,  arrójeme  á  ellos  y  al  dinero,  trayéndolo  á  mi  po- 
der en  pocos  lances.  Debí  de  ganarles  á  los  dos  lo  que  le 
habían  ganado  antes  al  tercero.  Quedaron  tan  corridos  y 
picados,  queme  la  juraron  para  el  siguiente  día,  desasán- 
dome al  mismo  juego.  Acéteselo  de  buen  ánimo;  vinie- 
ron ,  y  déjeme  perder  hasta  treinta  escudos ,  con  que  se 
levantaron ,  porque  con  sola  esta  pérdida  los  quise  tener 
entretenidos  y  cebados,  y  el  uno  del  los  dijo :  c  alargúeme- 
nos-algo  ,  porque  ya  es  tarde.i  Respondile  áesto :  c  antes 
por  la  misma  razón  lo  será  mayor  que  nos  acostemos  y  lo 
dejemos  para  mañana ,  que  siendo  vuesas  mercedes  ser- 
vidos lo  Dpdremos  hacer ,  tomándolo  de  mas  temprano  y 
Jugando  cban  largo  les  diere  gusto. »  Holgaron  de  oírme  y 
de  haberme  ganado ,  creyendo  que  habia  mucho  que  po- 
derme ganar.  Otro  día  se  juntaron  con  muy  gentiles  bolfts 
de  doblones  castellanos,  bien  armados  y  á  punto  de  guerra 
tendieron  sobre  la  mesa  puños  dellos,  de  á  dos ,  de  á  cua- 
tro, y  algunos  de  á  diez,  como  sí  fueran  de  cobre,  di* 
ciendo  :  c  buen  ánimo,  soldado ,  que  aqui  tiene  vuesa 
merced  esto  á  su  servicio;  •  y  respondile :  c  aunque  yo  no 
soy  tan  ríco  que  pueda  servirá  vuesas  mercedes  con  tanta 
moneda ,  no  me  faltará  la  voluntad  á  lo  menos  como  de 
un  criado.»  Quise  decirles,  para  pasar  á  mi  poder  esa  be- 
lla compañía  de  hombres  de  armas.  Comenzamos  á  jugar, 
y  fuilos  cansando  poco  á  poco,  dándoles  cuerda,  hasta 
que  viéndolos  ya  parejos ,  les  di  una  bella  rociada ,  y  eft 
pocas  manos  vi  puestos  en  estas  mias  mas  de  quinientoe 
escudos ,  con  que  no  quisieron  jugar  mas  hasta  otro  día, 
que  dijeron  que  volverían. 

Holguéme  mucho  de  oírselo,  tanto  porque  ya  tenían  pa- 
reja la  sangre  ,  y  yo  sosegado  el  pecho,  y  por  parecerme 
que  aquello  me  bastaba  para  entonces ;  empero  no  sabré 
decir  cuánto  me  alegré  de  que  se  alzasen  ellos,  que  siem- 
pre lo  tuve  por  costumbre ,  para  no  movct  ocasión  de  pen* 
dencia,  que  saliese  de  su  voluntad  jugar  ó  no  Jugar. 
Ellos  en  buen  hora  se  fueron ,  y  yo  temeroso  que  por 
ventura  el  natural  como  natural ,  y  el  forastero  como 
necesitado  me  hiciesen  alguna  demasía ,  ya  yo  sabia  có- 
mo corría  la  justicia  de  la  tierra,  dije  á  SayaVedra  cn^o 
estuvimos  á  solas ,  que  sin  hablar  palabra  ni  decir  adon- 
de hacíamos  el  viaje ,  tomase  por  la  mañana  caballos  para 
ir  la  vuelta  de  Milán.  Así  se  puso  en  obra,  dejándolos 
hinos  y  shi  blanca. 
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CAPITULO  IV. 

CtarfaaMdo  i  MUtn  6asm«o  de  Alüvacht ,  le  de  enente  Beyaredra 

de  sa  Tlde. 

AMOin  eaminábamos  coo  tanta  priesa  como  n^edo,  que 
como  68  alto  de  cuerpo ,  de  lejos  lo  devisaba,  y  siempre 
con  su  sombra  me  temblaba  el  corazón ,  recelando  el  pe- 
ligro en  que  él  mismo  me  babia  puesto ;  porque  siempre 
creí  que  ninguna  culpa  quedó  sin  pena,  ni  malo  sin  casti- 
go. Ya  deseaba  que  naciesen  con  alas  los  caballos  para  que 
▼olara  el  mió.  Mas,  pobre  de  mi,  que  lo  mismo  fuera,  pues 
también  hs  tnyieran  los  otros  para  damos  alcance.  Todo 
lo  ¥ia  lleno  de  malezas ,  en  todo  temia  peligro,  y  mas  en 
la  tardanza.  Yo  con  mis  pensamientos  y  Sayavedra  con  los 
suyos,  Íbamos  mudos  ambos ,  aunque  con  gran  diferen- 
cia ,  que  solo  el  mió  era  de  yerme  puesto  en  salvo ,  y  Sa- 
yavedra deseando  saberlo  que  habla  de  tocar  de  las  mo- 
nedas. Fuimos  caminando  grande  rato,  hasta  que  por  des- 
pedir al  temor  que  tanto  me  atribulaba,  olvidándolo  con 
algún  entretenimiento,  parecíéndome  ser  tan  de  locos  ca- 
llar mucho  por  los  caminos ,  como  hablar  mucho  en  las 
plazast  di]e  á  Sayavedra  que  tratásemos  alguna  cosa  ó  me 
contase  algún  cuento  de  gusto.  Entonces  él  hallando  su 
bola  en  m^io  de  los  bolos,  tomó  por  donde  quiso,  y  dijo : 

c  De  un  cuento  quisiera  yo  que  hubiera  sido  el  gusto  de 
la  ganancia ;  mas  yo  confío  que  haber  venido  á  servir  á 
▼aesa  merced  será ,  no  solo  para  satisfaclon  de  mi  deu- 
da, pero  aun  para  gran  esceso  de  granjeria. »  Holguéme  de 
oírlo  y  que  me  huBiese  tocado  en  aquella  tecla,  y  asi  le  res- 
pondí :  c  hermano  Sayavedra ,  lo  pasado  pasado ,  que  no 
hay  hombre  tan  hombre  que  por  aqui  ó  por  allí  no  tenga 
nn  resbaladero ;  todos  vivimos  en  carne,  y  toda  carne  tiene 
flaqueza;  otros  la  tienen  por  otros  caminos ,  como  diste 
tú  en  este.  Dios  guarde  mi  Juicio ,  que  no  sé  lo  que  será 
de  mi ;  tan  ocasionado  me  veo  como  el  que  mas  para  co- 
meter cualquier  atrevimiento,  que  quien  dio  en  el  pasado, 
que  no  fbé  menos  que  hurto,  ganar  con  engaño  la  miseria 
de  aquellos  pobretos ,  que  quizá  era  todo  el  remedio  de 
sus  vidas ,  no  perdonara  un  talego  si  lo  hallara  huérfano  de 
padre  y  madre ,  aunque  tuviera  mil  escudos.  Y  pues  di- 
mos en  esto ,  y  de  tu  entendimiento  conozco  que  se  te  al- 
canza cualquier  lance ,  creo  que  habrás  echado  de  ver  que 
ni  trato  en  Indias  ni  soy  Fúcar ;  soy  un  pobre  mozo  como 
tá,  desamparado  de  su  comodidad  por  las  causas  que  bien 
sabes ,  y  no  con  mas  ni  mejor  oflcio  del  que  has  visto.  Ya 
que  no  tengo  de  hacer  vileza  ni  tener  mal  trato ,  á  lo  me- 
nos he  de  procurar  honrosamente  mi  sustento,  como  debe 
hacerlo  cualquier  hombre  de  bien,  sin  dejarme  caer  punto 
del  en  que  mis  padres  me  dejaron  y  mi  fortuna  me  puso. 
Que  si  el  embajador  mi  señor  me  tuvo  en  su  casa  y  le  ser- 
ví ,  fué  por  el  amor  que  me  tuvo  desde  niño,  y  por  la  ins- 
tancia que  hizo  con  mis  padres ,  cuyo  conocimiento  fué 
muy  antiguo  un  tiempo  que  se  conocieron  en  París ;  y  asi  me 
pidió ,  diciéndoles  que  me  quería  hacer  hombre.  Has  ya 
que  aquello  me  sucedió,  y  de  su  casa  salí ,  no  pienso  vol- 
yer  mas  $  ella  si  no  fuera  descansado  y  rico.  Donde  quie- 
ra se  amasa  buen  pan,  y  ya  el  de  Roma  me  tiene  muy  ahi- 
to. Y  no  kerá  maravilla*  que  todos  busquemos  manera  de 
Tívir,  como  la  buscan  otros  de  menos  habilidad ;  si  no,  pon 
los  ojos  en  cuantos  hoy  viven ,  considéralos  y  hallarás  que 
yan  buscando  sus  acrecentamientos,  y  fallando  á  sus  obli< 
gaciones  por  aquí  ó  por  allí,  cada  uno  procura  valer  mas. 
El  señor  quiere  adelantar  sus  estados,  el  caballero  su  ma- 
yorazgo ,  el  mercader  su  trato ,  el  oficial  su  oficio ,  y  no 
todas  veces  con  la  limpieza  que  fuera  licito ,  que  algunos 
acontece,  por  meter  los  codos  en  la  ganancia,  zabullirse 
basta  los  ojos ;  no  quiero  yo  decir  en  el  infierno ;  dílo  tú, 
^e  tienes  mayor  atrevimiento.  En  resolución,  todo  el 
mundo  es  la  Rochela  en  este  caso,  cada  cual  vive  para  sí, 
quien  pilla  pilla,  y  solo  pagan  los  desdichados  como  tú. 


Si  fueras  ladrón  de  marca  mayor,  de&tos  de  á  trescientos, 
de  á  cuatrocientos  mil  ducados,  que  pudieras  comprar  fa- 
vor y  justicia ,  pasaras  como  ellos ;  mas  los  desdichados, 
que  ni  saben  tratos  ni  toman  rentas  ni  receptorías ,  ni  sa- 
ben alzarse  á  su  mano  con  mucho ,  concertándose  des- 
pués por  poco,  pagando  en  tercios ,  tarde ,  mal  y  nunca : 
esos  bellacos  vayan  á  galeras,  ahórquenlos,  no  por  ladro- 
nes ( que  ya  por  eso'  no  ahorcan ),  sino  por  malos  oficiales 

de  su  oficio. 

>  Díréte  lo  que  le  oí  á  un  esclavo  negro  entre  bozal  y  la- 
dino ,  que  viene  bien  aquí.  En  Madrid,  en  el  tiempo  de  mi 
niñez  que  allí  residí ,  sacaron  á  hacer  Justicia  de  dos 
adúlteros ;  y  como  esto,  aunque  se  pratica  mucho,  se  cas- 
tiga poco,  que  nunca  faltan  buenos  y  dineros  con  que  se 
allane,  mas  esta  vez  y  con  el  marido  desta  mujer  no  apro- 
vecharon. Salió  mucho  número  de  gente  á  verlos,  en  es- 
pecial mujeres,  que  no  cabían  por  las  calles,  en  toda  la 
plaza  ni  ventanas ;  todas  lastimadas  de  aquella  desgracia- 
da. Ya  cuando  el  marido  le  tuvo  cortada  la  cabeza,  dijo 
el  negro  :  ¡ah  üímú!  ¿cuánta  se  le  ve  que  se  le  puede 
haceli  ?  Bien  pudiéramos  también  decir :  ¿"Cuántos  hay 
que  condenan  otros  á  la  horca,  donde  parecieran  ellos 
muy  mejor  y  con  mas  causa  ?  De  nada  me  maravillo  ni 
hago  ascos  :  bailar  tengo  al  son  que  todos,  dure  lo  que 
durare  como  cuchara  de  pan.  Y  pues  dices  que  quieres 
mi  compañía  y  gustas  della,  no  creo  te  se  hará  mala  ni 
dificultosa  de  llevar ;  porque  soy  compañero  que  sé  agra- 
decer y  estimar  lo  que  por  mí  se  hace ;  á  las  obras  me  r e- 
mito :  ellas  darán  testimonio  el  tiempo  andando.  Mas 
porque  también  el  premio  es  quien  adelanta  la  virtud, 
animando  á  los  hombres  con  esfuerzo,  y  es  flaqueza  de 
ánimo  no  tenerle,  cuando  del  puede  resultar  alguna  glo- 
ria ó  bejieficio,  ni  cumple  la.  persona  con  lo  que  debe 
cuando  no  trabaja ;  pues  nació  para  ello  y  dello  se  ha  de 
sustentar,  será  muy  justo  que  conforme  á  lo  que  cada  uno 
metiere  de  puesto  saque  la  ganancia.  Paréceme  dar 
asiento  á  esto  como  primera  piedra  del  edificio,  y  des- 
pués trataremos  de  lo  que  se  fuere  mas  ofreciendo. » 

«Todo  lo  que  cayere  ó  se  nos  yiniere  á  las  manos,  asi 
de  frutos  caldos  como  por  caer,  se  harán  tres  partes  igua- 
les, de  todas  las  cuales  tendrás  tú  la  una  y  la  otra  será 
para  mí,  la  tercera  para  gastos  de  averia,  que  no  todas 
veces  hacp  buen  tiempo,  ni  podremos  navegar  á  viento 
en  popa  ni  con  bonanza  para  las  calmas ;  y  si  arribáre- 
mos, es  bien  que  no  nos  falten  bastimentos,  y  si  embis- 
tiéremos ó  diéremos  en  bajío,  no  falte  batel  en  que  sal- 
varnos. Esta  parte  se  pondrá  siempre  por  si,  ha  de  ser 
como  nn  erario  para  socorro  de  necesidades  :  que  si  con 
tiente  vamos,  pues  entendimiento  no  flilta  y  entendemos 
algo  del  pilotaje,  no  me  contento  menos  que  con  nn  re- 
gimiento de  mi  tierra,  y  hacienda  con  que  pasar  descan- 
sadamente antes  de  seis  años.  Alarga  el  ánimo  á  lo  mis- 
mo, que  también  tendrás  otro  tanto  con  que  poder  vol- 
verá Valencia ;  no  andes  á  raterías  hurtando  cartillas,  la- 
drón de  coplas,  que  no  se  saca  de  tales  hurtos  otro  pro- 
vecho que  infamia.  En  resolncion  :  morir  ahorcados  ó 
comer  con  trompetas ;  que  la  vida  en  un  día  es  acabada, 
y  la  de  los  trabajos  es  muerte  cotidiana.  Cuanto  mas,  que 
si  nos  diéremos  buena  maña,  presto  llegaremos  á  mayo- 
res ,  y  no  tendremos  que  temer,  porque  serán  todos  los 
meses  de  á  treinta  dias,  y  como  son  á  escuras  todos  los 
gatos  negros,  entenderémonos  acoplas,  que  un  lobo  á 
otro  nunca  se  muerde,  Aqui  tienes- un  tercio  de  lo  pasa- 
do, si  lo  quisieres  luego,  que  no  es  justo  retener  á  nadie 
su  hacienda  ;  hágate  Dios  bien  con  lo  que  faere  tuyo,  y 
dénos  gracia  que  con  tal  pié  y  buena  estrella  se  funde  la 
compañía,  que  no  vengamos  á  manos  de  piratas,  que  no 
tienen  ojo  á  mas  que  desflorar  lo  guisado  y  comer  el  her- 
vor de  la  olla.  > 

Con  esto  y  mosUanne  liberal,  foé  asegurarle  la  perso* 
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na,  quo  do  me, dejase ;  porque  habiendo  de  buscar  ma- 
risco, 00  pudiera  bailar  compañero  mas  á  propósito  ni  tan 
bueno.  Demás  que  siendo  igual  mió,  era  criado  y  me  re- 
conocía por  amo ;  qiie  no  es  pequeña  ventaja  para  cual- 
([uiera  cosa  llevar  la  mano.  El  quedó  tan  rendido  como 
agradecido,  y  de  uno  en  otro  lance  Yenimos  á  dar  en  pre- 
guntarle yo  la  causa  que  le  baldía  movido  á  robarme,  y 
dijo :  « señor,  ya  no  puedo,  aunque  quisiese,  dejar  de 
hacer  alard§  público  de  mi  vida,  tanto  por  la  merced  re- 
cebida  con  tanta  liberalidad  en  todo  lo  pasado ,  como  por 
ser  notoria,  y  con  quien  se  ha  de  vivir,  ha  de  ser  el  trato 
llano,  sin  tene^  algo  encubierto,  que  no  soío  á  confeso- 
res, letrados  y  médicos  ha  de  tratarse  siempre  verdad ; 
pero  entre  los  de  nuestro  trato  jamás  falta  entre  nosotros 
mismos  para  podemos  conservar.  Y  cumpliendo  con  tantas 
obligaciones,  vuesa  merced  sabrá  que  soy  valenciano, 
hyo  de  padres  honrados,  que  aun  podrá  ser  conocerlos 
algún  día  por  la  fama,  que  ya  (sea  Dios  loado)  son  di- 
funtos. Fuimos  dos  hermanos,  y  entrambos  desgraciados; 
ya  fuese  porque  de  niños  quedamos  consentidos,  ya  por- 
que dejándonos  llevar  de  los  impulsos  de  nuestro  apeti- 
to, sin  hacerles  la  debida  resistencia,  consentimos  en 
esta  tentación,  que,  mejor  diría,  dimos  en  esta  flaqueza, 
no  creyendo  los  daños  venideros,  antes  con  el  cebo  de 
presentes  gustos ;  hasta  que,  ya  resueltos  una  vez  á  ello, 
no  se  pudo  volver  atrás.  El  otro  mi  hermano  es  mayor 
que  yo ;  y  aunque  ambos  y  cada  uno  teníamos  razonable 
pasadía,  mas  aun  eso  no  nos  puso  freno :  tanta  es  ó  fué  la 
fuerza  de  nuestra  estrella,  y  tanto  el  de  la  mala  inclina- 
ción á  no  esquivarnos  della ,  que ,  pospuesto  el  honor, 
con  mas  deseo  de  ver  tierras  qtie  de  sustentarle,  salimos 
á  nuestras  aventuras. 

»  Has  porque  pudiera  ser  no  sucedemos  de  la  manera 
que  teníamos  pensado,  y  para  en  cualquier  trabajo  no  ser 
conocidos  ni  quedar  con  infamia,  ÍUmos  de  acuerdo  en 
mudar  de  nombre.  Mi  hermano,  como  buen  latino  y  gen- 
til estudiante,  anduvo  por  los  aires  derivando  el  suyo  : 
llamábase  Juan  Marti,  hizo  del  Juan  Lujan  y  del  Marti  Ma- 
teo, y  volviéndolo  por  pasiva  llamóse  Mateo  Lujan.  Desta 
manera  desbarró  por  el  mundo,  y  el  mundo  me  dicen  que 
le  dio  pago  también  como  á  mi.  Yo,  como  no  tengo  letras 
ni  sé  mas  que  un  monacillo,  eché  por  esos  trigos,  y  sa- 
biendo ser  caballeros  principales  los  Sayavedras  de  Sevi- 
lla, dije  ser  de  allá,  y  púseme  su  apellido.  Mas  ni  estuve 
jamás  en  Sevilla,  ni  della  sé  mas  de  lo  que  aquí  he  dicho. 
Desta  manera  salimos  en  un  dia  juntos  peregrinando,  em- 
pero cada  uno  tomó  luego  por  su  parte.  Del  me  dicen 
algunos  que  de  vista  le  conocen,  que  le  vieron  en  Casti- 
lla y  por  el  Andalucía  muy  maltratado ;  que  de  allí  pasó  á 
las  Indias,  donde  también  le  fué  mal.  Yo  tomó  otra  dife- 
rente derrota,  fulme  á  Barcelona,  de  donde  pasé  á  Italia 
con  las  galeras,  gasté  lo  que  saqué  de  mi  casa,  hallóme 
muy  pobre,  y  como  la  necesidad  obliga.,mñchas  veces, 
como  dicen,  á  lo  que  el  hombre  no  piensa,  rodando  y 
trompicando  con  la  hambre,  di  conmigo  en  el  reino  de 
Ñápeles,  donde  siempre  tuve  deseo  de  residir  por  lo  que 
de  aquella  ciudad  me  decían.  Anduve  por  todo  él  gas- 
tando de  lo  que  no  tenia,  hecho  un  muy  gentil  picaro,  de 
donde  di  en  acompañarme  con  otros  como  yo,  y  de  uno 
en  otr<^  escalón  sali  muy  gentil  oficial  de  la  carda.  Uiceme 
camarada  con  los  maestros,  llegúeme  á  ellos  por  cubrir- 
me con  su  sombra  en  las  adversidades,  asi  les  anduve  su- 
bordinando ;  porque  mi  pobreza  siempre  fué  tanta,  que 
nunc»  tuve  caudal  con  que  vestirme,  para  poner  tienda 
de  por  mi ;  no  por  falta  de  halvUdad,  quejnejor  tyera  que 
la  mia  no  la  tiene  todo  el  oficio ;  pudiérales  leer  á  todos 
ellos  cuatro  corsos  de  latrocinio  y  dos  de  pasante,  por- 
que me  di  tai  mafia  en  los  estudios  cuando  lo  aprendi,  que 
sali  sacre.  Ninguno  entendió  como  yo  la  cicateria :  fui 
muy  gentil  caleta,  bazo,  cuatrero,  maleador  y  marcador, 
pala,  poleo,  escoltai  estafo  y  zorro  ¡  ninguno  de  mi  tama- 


fio,  ni  mayor  que  yo  seis  afios,  en.  mi  presencia  dejó  de 
reconocerse  bajamana^  y  bahari. 
'  »  Mas  como  por  antigüedad  y  repuucion  tenían  Uiwil- 
zado  el  nombre  de  famosos,  eran  los  Césares  ellos,  y  á 
nosotros  los  pobretos  nos  traían  de  casa  en  casa  firegando 
la  plata,  haciendo  los  ojeos,  buscando  achaques,  pregas- 
tando  en  unas  partes  :  ¿vive  aquí  el  sefior  Fulano?  ¿Han 
menester  voesas  mercedes  un  mozo?  ¿(tuieren  comprar  un 
estuche  fino?-  y  era  de  los  que  cortábamos  á  las  m^jereSt 
que  haciéndolos  aderezar  con  cintas  nuevas,  los  Ibamoi 
i  vender. 

»Oiras  veces  fingíamos  entrar  á  orinar,  y  si  acertábamos 
con  la  caballeriza,  donde  nunca flatltaba  la  manta  déla  mala, 
el  almohada  ó  la  criba,  la  capa  del  mozo  y  el  trabón,  coando 
más  no  podíamos,  y  si  acaso  allí  nos  vían,  luego  bajándonos 
al  suelo ,  soltando  la  cinta  de  los  calenes,  nos  poníamos 
á  un  rincón,  y  en  diciéndonos :  c  ladrón,  ¿y  qué  hacéis  vos 
aquf?»  nos  levantábamos  atacando,  y  respondíamos :  cmire ' 
vuesa  merced  cómo  y  con  quién  habla ,  que  no  hay  aquí 
algún  ladrón :  hallóme  necesitado  déla  persona,  y  entró- 
me aquí  adentro.  >  Unos  lo  creían,  otros  no,  empero  pasá- 
bamos adelante.  Otras  veces  tomábamos  por  achaque  (y 
no  malo)  entramos  por  toda  la  casa  hasta  hallar  en  que 
topar;  y  si  nos  vían,  luego  pedíamos  limosna.  Con  estos 
y  otros  achaques,  no  había  clavo  en  pared  que  no  contá- 
semos y  quitásemos,  nada  tenia  seguridad.  Yo  era  rapa- 
cejo,  delgadillo,  de  pocas  carnes,  trazador,  y  sobre  todo 
lijero  como  un  gamo;  acechaba  de  dia  el  trabajo  de  b 
noche«  sin  empacharme  por  el  tiempo,  y  á  pesar  del  sue- 
ño. Asistíamos  de  dia  como  buenos  cristianos  en  las  igle- 
sias, en  sermones,  misas,  estaciones,  jubileos,  fiestas  f 
procesiones.  íbamos  á  las  comedias,  á  ver  jusüdados,  y 
á  todas  y  cualesquier  juntas  donde  sabíamos  haber  con- 
curso de  gente,  procurándonos  hallar  á  la  eontina  en  el 
mayor  aprieto,  entrando  y  saliendo  por  él  ana  y  mil  ve- 
ces, porque  de  cada  viaje  no  faltaba  ocupación  prove- 
chosa, ya  sacábamos  las  dagas,  lienzos,  bolsas,  rosarios, 
estuches,  joyas  de  mujeres,  dijes  de  niños.  Cuando  mas 
no  Y>odia,  con  las  tijeras  que  siempre  andaban  en  la  ma- 
no, del  mejor  fórremelo  que  me  parecía  y  del  mas  pin- 
tado gentilhombre ,  le  sacaba  por  detrás  ó  por  un  lado 
(si  acaso  con  el  aprieto  se  le  caía)  para  tres  ó  cuatro 
pares  de  soletas ;  y  lo  que  yo  desto  mas  gtastaba  en 
verlos  ir  después  hechos  un  retrato  de  san  Martín,  con 
media  capa  menos,  dándoles  vuelta  y  haciendo  gente,  y 
asi  se  iban  corridos,  viendo  cortadas  las  faldas  por  ver- 
gonzoso lugar.  Cuando  esto  no  bastaba,  nos  llegábamos  á 
las  colgaduras  de  seda  ó  tela  de  oro,  que  nunca  repará- 
bamos en  hacerles  cortesía ,  mas  á  esto  que  á  esotro 
antes  á  mas  moros  mas  gananeüip  f  por  lo  b^o  dellas  le 
sacábamos  una  pieza  ó  dos  ( como  teníamos  la  ocasión 
y  tiempo ) ,  lo  que  mejor  podíamos,  y  en  los  aires  hada- 
mos dello  cuerpos  á  mujeres,  bolsas,  manguitas ánifios»  y 
otras  mil  cosas  á  este  tono,  acomodándolo  siempre  como 
no  se  perdiese  hilo,  en  aquello  que  mas  y  mejor  podía 
servir. 

»  Poco  á  poco  nos  venimos  allegando  á  la  ciudad,  cod  la 
fama  de  que  venia  nuevo  virey,  que  á  Vas  tales  fiestas,  á 
loros  y  ferias  caminábamos  de  cien  millas  cuando  era  ne- 
cesario. La  costa  del  camino  era  siempre  poca,  qoe  de  los 
unos  lugares  íbamos  proveídos  para  los  otros  de  muy  bue- 
nas gallinas,  capones,  pollos ,  palomas  duendasi  jamones 
de  tocino,  y  algunas  alhajas  que  con  facilidad  se  nos  ve- 
nían á  la  mano.  Porque  como  para  tomar  buena  posada  se 
procuraba  entrar  siemore  con  sol,  en  aquel  breve  tiempo, 
hasta  las  horas  de  recogernos,  recorríamos  los  portillos  de 
todo  el  pueblo  y  cuanto  habia  dentro,  con  achaque  de  ir 
pidiendo  para  un  estudiante  pobre,  que  vuelve  á  so  (ierra 
necesitado ;  no  tanto  por  lo  que  nos  habían  de  dar,  cuanto 
por  lo  que  les  habíamos  de  quitar,  dando  vista  por  los  ga- 
llineros, para  trazar  cómo  mejor  poderlos  despoblar.  De- 
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mis,  qae  para  tos  mentas  y  cortyos  llevaba  sedales  fuer- 
tes, con  finos  anzueloS)  y  con  on  cortezoncito  de  pan  y 
seis  granos  de  trigo,  se  nos  venían  á  las  manos,  y  jamás 
eché  lance  que  dejase  de  sacar  peje  como  el  brazo.  Y  á 
mal  suceder,  cuando  se  caia  la  casa,  y  no  se  hallaba  que 
comer,  á  lo  menos  una  muy  bella  posta  de  ternera  no  nos 
podía  faltar,  como  to  quiaésemos,  de  to  primera  y  mas 
pintada  que  hallábamos  en  el  camino. « 
•  >  Luego  que  á  Ñapóles  llegamos,  anduvo  los  primeros 
días  muy  bueno  el  oficio,  trab^Óse  mucho,  muy  bien,  y 
de  provecho.  Vestime  de  manera,  que  con  la  presencia 
ptutiera  entretener  to  reputación  de  hombre  de  bien,  y 
engafiar  con  la  pinta.  Y  si  como  la  entrada  que  hicimos  de 
Juego  de  cafias,  de  oro  y  verde,  solene  y  bien  sazonada 
de  sal,  no  se  nos  percudiera  después  á  los  fines  por  mi 
poco  sufrimiento,  de  alli  quedara  en  buen  puesto ;  mas 
harto  hice  con  escapar  el  pellejo  y  sanas  las  aldabas.  Yo 
tuve  to  culpa  que  me  saliesen  los  huevos  güeros ;  mas 
Dios  loado,  que  pudiera  ser  el  daBo  mayor,  y  aqueso  me 
puso  consuelo.  Uno  da  mis  camaradas  era  de  la  tierra, 
criado.de  un  regente  del  consejo  colateral,  y  sus  padres 
le  hablan  servido ;  diósele  á  conocer,  ftiéle  á  besar  las 
manos,  y  no  tos  volvió  vacias ;  porque .  ( holgándose  de 
verlo)  fe  ofreció  de  hacer  toda  merced»  y  no  al  fiado,  sino , 
diciendo  y  haciendo,  que  pocas  veces  y  en  pocos  aconte- 
ce comer  en  un  ptoto  y  á  una  mesa ;  mas  cuando  es  el 
ánimo  generoso,  siempre  se  huelga  de  dar,  y  mas  le  cre- 
ce cuanto  mas  le  piden ;  porque  siempre  fué  condición 
del  dar,  hacer  á  los  hombres  claros,  cuanto  les  vuelve 
sujetos  el  recebir.  Luego  lo  acomodó  en  algunos  nego- 
cios, ato  verdad  honrados  y  dignos  de  otro  mejor  sujeto. 

t  Andábamos  á  su  sombra  hechos  otros  vireyes  de  to 
tierra,  sin  haber  en  toda  ella  quien  se  nos  atreviera.  Gon 
este  aí)rigo  nos  atorgábamos  á  cosas,  en  que  por  ventura 
nuestros  ánimos  no  bastarán  solos.  Era  él  nuestra  lengua, 
decíanos  dónde  habíamos  de  acudir,  y  cómo  lo  habíamos 
de  hacer,  á  qué  horas  tendríamos  mayor  seguridad,  por 
dónde  podríamos  entrar,, y  de  qué  personas  nos  habíamos 
de  recetor:  que,  como  diremos,  los  que  hacen  losi*burtos 
mas  famosos,  mas  calificados  y  de  importancia,  son  los 
llegados  á  las  justicias ;  fáltales  temor,  tienen  favor  so- 
brado, llega  la  necesidad,  ofrécese  ocasión,  remedíelo 
Dios  todopoderoso.  Iba  yo  un  día  luchando  á  brazo  par- 
tido con  el  pensamiento,  deseoso  de  hallar  en  qué  poder 
entretenerme,  porque  casi  era  mediodía,  y  no  habíamos 
ensartado  aguja  ni  dado  puntada;  pues  volver  á  casa  ma- 
nivacío, sin  haber  llevado  la  provisión  por  delante,  y  que 
por  ventura  los  compañeros  tuviesen  ya  labrada  la  miel, 
me  llamaran  zángano,  que  se  to  quería  comer  mis  manos 
tovadas :  tentomoslo  por  caso  de  menos  valer  ir  á  mesa 
puesta  sin  llevar  por  delante'  to  costa  hecha.  Vi  una  casa 
de  buena  traza,  y  á  lo  que  parecía,  mostraba  ser  de  al- 
gún hombre,  honrado  ciudadano.  Éntreme  por  ella  como 
si  fbera  mía,  qae  nunca  el  tímido  fué  buen  cirnjano ;  aun 
allá  dicen  las  viejas  á  los  medrosos  en  Espafia,  por  ma- 
nera de  hablar,  cuando  uno  va  con  espacio :  anda^  anda, 
que  parece  que  vas  d  hurtar.  Donde  quiera  y  siempre  me 
parecía  entrar  por  mi  casa,  ó  que  iba  con  vara  de  justicia 
y  mandamiento  de  contado.  Miré  á  una  j  otra  parte,  de- 
seando haltor  en  que  topasen '^los  ojos,  que  diese  que 
hacer  á  las  manos ;  quiso  la  fortuna  depararles  encima  de 
un  bufete  una  saya  grande  negra  de  terciopelo  labrado, 
de  que  pudiera  bien  sacar  para  tres  pares  de  vestidos, 
caUones  y  ropiltos,  porque  tenia  mas  de  quince  varas,  y 
y  podían  encajárselos,  aunque  fueran  los  mocitos  mas  cu- 
riosos de  la  tierra.  Estuve  avizorando  por  todo  aquello 
si  podría  sacar  aquelto  prenda  sin  costas  ni  daño  de  bar- 
ras;  y  en  toda  to  casa  ni  en  parte  del!  a  sentí  haber  quien 
Impedírmelo  pudiese.  Hetíla  debajo  del  brazo,  y  en  dos 
cabriotos  me  puse  de  píes  en  to  puerta  de  to  calle.  Guan-. 
do  á  elto  Ueg/iéf  llegaba  también  el  señor  de  la  casa»  el 


cual  era  maestre-data  en  to  ciudad,  y  viéndome  salir 
asobarcado,  preguntóme  quién  era,  y  por  lo  qne  llevaba. 
En  aquel  punto  mismo  saqué  de  la  necesidad  el  consejo, 
y  sin  turbarme,  antes  con  rostro  alegre  le  dije:  « quiere 
mi  señora  que  se  le  tome  un  poco  de  alforza  en  esta  sa- 
ya, y  se  to  recoja  un  poco  de  cintura,  porque  no  le  hace 
buen  asiento  por  delante,  y  mándame  que  se  le  {raiga 
luego.»  El  me  dijo:  cpues  por  vida  vuestra,  maes- 
tro, que  se  haga  presto  y  de  vuestra  mano. »  Gon  esto  sa- 
lí to  calle  abajo,  dando  mas  vueltais  que  una  culebra,  ya 
por  aquí,  ya  por  acullá,  por  desmentir  el  rastro. 

»  Después  vine  á  saber  por  mi  mal,  que  luego  como  en 
casa  entró,  sinXió  alboratado  el  bodegón,  revuelto  el  pa- 
lomar y  tos  mujeres  á  manga  por  hombro,  dando  y  toman- 
do sobre  daca  to  saya,  toma  la  saya,  y  la  saya  no  parecía. 
Tú  to  quitaste,  aquí  la  puse,  acullá  la  dejé,  quién  salió» 
quién  entró,  ninguno'  ha  venido  de  ñiera,  pues  parecer 
tiene,  los  de  casa  to  tienen,  tú  me  to  pagarás :  andaba 
una  grita  y  algazara  que  se  venían  los  techos  al  suelo, 
sin  entenderse  los  unos  con  los  otros.  En  esto  entró'  el 
dueño,  conociendo  su  yerro  en  haberme  dejado  salir  con 
eHa,  y  reportando  á  su  mi]ger,  le  dijo,  que  un  ladrón  to. 
llevaba,  contándole  lo  que  conmigo  había  pasado  á  sa 
misma  puerta :  salióme  á  buscar ;  mas  pon  mi  buena  di- 
ligencia me  desaparecí,  por  entonces,  dando  con  to  per- 
sona en  salvo,  y  poniendo  to  prenda  en  cobro. 

i  Luego  aquelto  noche  me  fui  á  casa  del  gran  condesta- 
ble, con  deseo  de  poder  ejecutar  un  lance  que  algunos 
días  antes  había  hecho  en  borrón ,  aunque  lo  trato  ya  en 
blanco  é  hilvanado,  nunca  tuve  ocasión  para  poderlo  sa- 
car en  limpio  hasta  entonces.  Juntábanse  alU  muchos  ca- 
balleros á  jugar,  y  de  ordinario  se  solían  hacer  tres  ó  cuatro 
mesas,  asistiendo  de  noche  á  eltos  un  paje  ó  dos  de  guarda. 
Sobre  cada  tabla  estaba  puesta  su  carpeta  de  seda  y  dos 
candeleros  de  plata ;  yo  llevaba  conmigo  contrahechos  un 
par  de  mtiy  gentil  estaño,  y  tales,  que  de  los^  finos  á 
ellos  no  se  hiciera  diferencia,  no  mas  en  to  color)  que  de 
la  misma  hechura,  buscados  á  propósito  para  el  mismo 
efeto.  Llevé  también  dos  velas ;  y,  todo  bien  cubierto», 
me  puse  á  un  rincón  de  to  sala,  según  otras  veces  lo  ha« 
bia  hecho,  aguardando  lance,  y  dando  á  entender  ser 
criado  de  alguno  de  aquellos  caballeros.  Dos  que  juga* 
han  á  los  cientos  en  una  de  aquellas  mesas,  pidieron  ve- 
las, no  había  mas  allí  de  un  paje  y  tan  dormido,  que  ha- 
biéndotos  ya  dos  veces  pedido,  no  recordaba  ni  respon- 
día. Yo  acudi  luego,  y  enderezando  mis  velas  acá  fuera, 
levantando  el  ferreruelo  por  cima  del  hombro,  como  crtodo 
de  casa,  las  metí  en  los  candeleros  que  llevaba,  y  los  de 
plata  debajo  del  brazo,  con  que  me  fui  recogiendo  hasta 
la  posada ;  en  donde,  juntándolos  con  algunas  otras  piezas 
de  pl^ta  que  había  recogido,  por  quitarme  de  achaques  y 
pesadumbres,  si  son  míos  ó  si  son  tuyos,  daca  señas,  to- 
ina  señas,  de  dónde  lo  compraste,  quién  te  lo  vendió, 
acogíme  á  lo  seguro :  hice  de  todo  una  pasta,  y  en  tm  muy 
gentil  t^o  lo  llevé  á  mi  capitán,  para  que  con  su  autori- 
dad y  buen  crédito  lo  vendiese.  Hízolo  así,  sacó  su  quin- 
to según  le  pertenecía,  y  dióme  to  resta  en  reales  de  con- 
tado, sin  defraudarme  un  cabello» 

>  Ya  era  entre  nosotros  orden,  que  á  nuestra  cabeza  le 
habíamos  de  acudir  con  aquella  parte  de  todo  lo  que  se 
trabajase ;  y  esos  eran  sus  derechos,  tan  bien  pagados  y 
ciertos,  como  los  de  su  majestad  en  lo  mejor  de  las  In- 
dias. Gon  esta  gabela  éramos  del  amparados  en  cualquier 
peligro.  Ninguno  piense  mascar  á  dos  carríKos,  que  no 
hay  dignidad  sin  pensión  en  esta  vida.  Cada  cual  tiene  sus 
dos  hileras  de  dientes  y  muelas,  todos  quieren  comer,  en 
todo  hay  pechos  y  derechos,  y  corren  intereses:  una  ma^ 
no  lava  la  otra,  y  entramlfas  la  cara ;  si  me  dan  el  capón, 
justo  será  que  le  dé  una  pechuga,  y  no  hay  dinero  mejor 
empleado  que  en  un  ángel  de  guarda  semejante.  Patos  hay 
tan  tiranos  y  desalmados,  que  luego  estafan  y  lo  aplican 
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todo  para  si ;  quieren  el  pan  y  las  maseras^  el  trabajo  y  el 
provecho,  sin  dejamos  otra  cosa  que  el  peligro  y  la  pena 
(le  si  nos  cogen.  Alzansenos  á  mayores,  comoPizanro  con 
las  Indias :  cuando  mucho  nos  dan  y  gran  merced  nos  ha- 
cen es  de  los  escamochos,  lo  que  no  les  vale  de  pro- 
vecho, reservando  para  si  la  gruesa  del  beneficio,  como 
lo  hizo  Alejandro  conmigo.  Y  después  cuando  nos  avizo- 
ran en  el  agonia,  caíanse  las  gabias,  y  no  conocen  á  na- 
die. Mas  entre  nosotros,  con  este  milanés  habla  muy  bue- 
na orden,  porque  de  ninguna  manera  no  quería,  llevamos 
mas  de  un  solo  quinto.  Y  si  alguna  vez,  teniendo  necesidad, 
nos-  pedia  le  prestásemos  algo  á  buena  cuenta,  y  si  lo  dá- 
bamos, luego  lo  asentaba  en  su  libro,  poniéndolo  en  el  ha 
de  haber,  y  en  la  margen  un  ojo,  á  descontar.  No,  no; 
buena  cuenta  teníamos  en  todo  siempre :  ayudase  á  cada 
uno  su  buena  fortuna. 

•  Mis  compañeros  no  holgaban ;  que,  como  buenos  case- 
ros, jamás  vinieron  las  manos  en  el  seno.  Eramos  cuatro» 
tres  á  la  faena,  y  el  capitán  para  nuestra  defensa.  íbamos 
algunas  veces  llevándole  por  delante,  para  si  alguno  de 
nosotros  diese  salto  en  vago,  hallándolo  con  el  hurto  en 
las  manos,  que  hubiese  quien  lo  abonase  ó  volviese  por 
él,  dándole  dos  ó  tres  pescozones,  enviándolo  de  alli,  di- 
ciendo :  c  andad  para  bellaco  ladron,  y  voto  á  tal,  que  si 
mas  os  veo  hurtar,  que  os  be  de  hacer  echar  á  galeras. » 
Creían  con  esto  los  presentes,  que  serian  aquellos  gente 
honrada  y  piadosa,  pasábamos  con  aquella  fortuna.  Otros 
babia  tan  pertinaces  y  duros,  que  con  una  cólera  de  fie- 
ras nos  apretaban  demasiado,  no  dejándonos  de  la  mano 
hasta  hacemos  prender.  A  estos  llegaban,  y  les  decian : 
c  deje  vuesa  merced  á  este  bellaco  ladron,  déle  cien  coces 
y  no  le  haga  prender ;  es  un  pobreto,  y  se  comerá  en  la 
cárcel  de  piojos :  ¿qué  gana  vuesa  merced  en  hacerle  mal? 
Tirad  de  aqui  bellaco ;  >  y  con  esto  nos  daban  un  rempujón 
que  nos  hacían  hocicar,  por  sacamos  de  sus  bi;azos.  Em- 
pero si  todavía  porfiaba,  no  queriéndonos  largar,  hada- 
mos nuestra  diligencia  en  desasimos  y  volviamoslo  pen- 
dencia, diciendo  que  mentía,  que  tan  hombres  de  bien 
«darnos  como  él ;  ellos  en  la  fuga  se  metían  de  por  medio, 
('n  son  de  meter  paz,  ayudándonos  á  despartir  y  ponemos 
00  libertad,  y  si  necesario  era,  cuando  no  podían  derra- 
maban el  poleo,  del  aire  buscaban  achaque.  Incitando  con 
palabras  á  venir  á  las  obras,  hasta  que  con  el  alboroto 
mayor  se  sosegaba  el  menor,  y  asi  nos  escabullíamos. 

»  Otras  veces  que  Íbamos  huyendo  con  el  hurto,  si  alguno 
>*enia  corriendo  tras  de  nosotros  y  dándonos  alcance,  sa- 
líale un  compañero  de  través  á  detenerlo,  poniéndosele 
delante,  y  preguntando  sobre  qué  había  sido  la  pesadum- 
bre, no  dejándolo  pasar  de  alli,  á  modo  de  querer  poner 
paz  y  sosegarlo ;  y  por  muy  poquita  demora  que  de  cual- 
quiera manera  hubiese,  les  tomábannos  grandísima  venta- 
ja ;  porque  demás  de  la  que  siempre  hace  quien  huye  á 
quien  corre,  pone  alas  en  los  pies  el  miedo  en  casos  tales. 
Los  que  corren  se  cansan  presto  naturalmente  con  el 
corto  ánimo  de  hacer  mal  que  los  desmaya,  no  obstante 
que  quieran  y  lo  procuren ;  mas  esles  imposible  forzar  á 
la  naturaleza,  la  cual  siempre  favorece  á  los  que  desean 
salvarse.  De  una  ó  de  otra  manera  siempre  los  detenían. 
Otras  veces  nos  abonaban  cuando  habla  pasado  la  palabra 
con  el  hurto,  y  no  se  no^  hallaba,  porque  ya  lo  teníamos 
de  allí  tres  calles  ó  cuatro ;  de  manera,  que  sus  buenas 
palabras,  intercesiones  y  abonos,  hacían  que  fuésemos  li- 
bres de  la  mala  opinión  que  se  nos  achacaba.  En  todas 
maneras,  por  acá  ó  por  acullá,  hacíamos  nuestra  hacienda, 
pesase  á  quien  pesase,  que  para  todo  liabia  traza. 

»  Mas  una  vez  que  me  descuidé,  saliendo  un  poco  á  ma- 
riscar sin  escolta  y  por  el  campo,  no  me  la  cubrirá  pelo 
ni  se  me  caerá  tan  presto  de  encima.  Mis  pecados,  y  otro 
no,  me  sacaron  á  pasear  un  dia  por  fuera  de  la  ciudad,  y 
como  cerca  de  un  arroyo  estuviese  sobre  la  yerba  tendida 
mucha  ropa  y  el  doefio  della  tras  de  un  poco  de  repecho  • 


á  la  sombra  de  una  pared,  parecióme  que  ya  debía  de  es  - 
tar  bien  enjuta,  ó  á  lo  menos,  que  cuanto  para  mi  menes- 
ter con  aquello  bastaba.  Dióme  gana  de  doblar  dos  ó  tres 
camisas  buenas,  que  m^  parecía  que  me  vendrían  bien,  y 
con  facilidad  lo  hice,  mas  en  volví  las,  no  quise  pararme  alli 
á  doblarlas  por  hacerlo  en  mi  posada  con  mayor  comodi- 
dad y  espacio ;  el  dueño,  que  era  una  miqer  de  la  maldi- 
ción, por  estar  como  dije  vueltas  las  espaldas,  no  pudo 
verme ;  mas  no  faltó  quien  doliéndole  poco  las  mías,  y 
como  á  paso  largo  me  iba  trasponiendo,  le  dio  el  soplo. 
Levantó  la  buena  mujer  el  tiple,  que  lo  ponía  en  el  cielo, 
7  dejando  una  muchacha  suya  en  guarda  de  lo  que  alli  le 
quedaba,  dio  á  correr  en  pos  de  mi,  de  manera,  que  vién- 
dome perdido,  con  todo  el  disimulo  del  mundo,  sin  volver 
el  rostro,  ni  mas  mudanza  que  si  conmigo  no  las  hubiera, 
dejé  caer  en  el  suelo  la  mercadería,  y  |Msé  de  largo  con 
el  paso  compuesto,  sin  alborotarme.  Yo  creí  que  la  mala 
'hembra,  teniendo  ya  lo  que  le  faltaba  en  su^  manos,  por 
ventura  se  holgaría ;  mas  no  lo  hizo  asi ,  que  si  primero 
daba  gritos,  era  entonces  voces  con  que  hundía  el  campo 
todo.  No  era  lejos  de  la  ciudad  ni  ca  parte  tan  sob  que 
dejasen  de  oírlo  muchachos  ¡juntáronse  tantos  y  con  ellos 
tantos  gozques,  que  parecían  enjambres.  A  la  grita  dellos, 
me  pescaron  vivo  unos  mancebos,  de  cuyo  poder  ya  ftaé 
imposible  defenderme. 

»  Desde  aquel  dia  comencé  á  tomar  tema  contra  esta  gen- 
tecilla menuda,  que  nunca  mas  me  pudieron  entrar  de  los 
dientes  adentro,  destrayéronme  con  perseguirme.»  Cuando 
aquesto  me  decía  Sayayedra,  me  venia  á  la  memoria  un 
famoso  borracho  de  Madrid,  el  cual  como  lo  acosasen  los 
muchachos  y  lo  maltratasen  mucho,  cuando  llegó  á  la  boca 
de  una  calle,  se  bajó  por  dos  piedras,  arrimándose  á  una 
esquina,  les  dQo :  c  ta,  ta,  vuesas  mercedes  no  han  de  pa- 
sar adelante ;  suplicóles  que  se  vuelvan» que  yo  doy  la  mer- 
ced por  ya  recebida :  >  si  este  hiciera  otro  tanto,  quizá  que 
se  volvieran-como  lo  hicieron  con  el  otro.  Dgo  luego :  cy  en 
verdad,  que  donde  quiera  que  se  junta  esta  mala  canalla, 
ningún  hombre  de  bien  puede  hacer  cosa  buena.  Yo  voy 
huyen(A  dellos  como  de  la  horca,  y  faltó  poco  para  su- 
birme á  ella,  porque  de  sus  manos  me  sacó  la  justicia  y 
me  pusieron  tras  la  red.  Cuamdo  esto  me  sucedió,  luego 
hice  dar  aTlso  á  mi  capitán,  que  apenas  alcanzó  el  bra- 
mo, cuando  en  dos  pies  ya  estaba  conmigo, Informándome 
bien  de  lo  que  había  de  hacer  y  decir.  De  alli  se  fué  al  no- 
tario, hablóle  diciendo  conocerme  por  hijo  de  padres  muy 
honrados  y  nobles  en  España,  que  no  era  posible  creerse 
cosa  semejante  de  un  caballero  como  yo ;  y  en  caso  que 
fuera  verdad,  no  era  mucho  de  marayillar,  que  con  la  mo- 
cedad, viéndome,  si  acaso  lo  estaba,  con  alguna  necesi- 
dad ó  apretado  de  hambre,  me  hubiese  atrevido  para  re- 
dimirla ;  empero  que  todo  era  de  poca  ó  ninguna  consi- 
deración, y  ratería  de  que  no  se  debiera  hacer  caso,  tanto 
por  su  poca  sustancia,  cuanto  por  mi  mucha  calidad  y  de 
mi  Ihiaje.  Con  estas  buenas  palabras  y  su  mejor  favor,  me 
puso  dentro  de  dos  horas  á  la  puerta  de  la  cároel. 

» A  Dios  pluguiera  que  no,  ni  en  aquellas  otras  tres,  basta 
que  fuera  muy  bien  de  noche ;  mas  pues  asi  sucedió,  sea 
su  bendito  nombre  loado  para  siempre.  El  pecado,  porte-, 
ro  que  siempre  me  perseguía  en  los  portales  de  las  casas, 
no  se  olvidó  entonces  en  los  de  hi  cárcel ;  pues  antes  que 
me  dejase  sacar  el  pié  á  la  calle,  á  la  misma  salida  df  de 
ojos  con  el  maestro-data,  que  andaba  solicitando  la  sol- 
tura de  un  proso.  Como  me  vio  y  conoció,  dióme  tal  rem- 
pujón adentro,  que  me  hizo  caer  de  espaldas  en  el  suelo, 
y  cargándose  sobM  mi,  dijo  al  portero  que  echase  el  gol- 
pe ;  hizolo,  y  quédeme  dentro ;  volviéronme  á  encenrar, 
püsome  acusación,  apretándome  de  manera  que  raegos  ni 
el  interés  de  la  suya  fueron  parte  para  que  se  bijase  de  la 
querella.  Era  hombre  que  podía ;  hlci¿ronse  todas  las  pu- 
ebles diligencias,  ni  me  valió  infora^acion  de  hidalgiifa  ni 
mí  poca  edad,  para  que  á  buen  líbrari  y  como  ti  me  lo 
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dieran  de  limosna  por  via  de  transacion  y  concierto,  j  cqd 
todo  «I  favor  del  mondo,  me  dieron  una  pesadumbre,  y 
tal  que  no  se  me  caerá  para  siempre.  Por  camisas  fui ,  y 
sin  ella  me  sacaron  de  medio  cuerpo  arriba,  echándome 
desterrado  de  alli  para  siempre :  con  lo  cual  se  quedó  el 
majadero  sin  la  saya.  Ved  á  lo  que  llega  un  hombre  necio 
abatanado,  qne  quiso  mas  hacerme  mal  que  cobrar  su  ha- 
cienda. A  mi  me  fué  forzoso  dejar  la  tierra  y  compañía ; 
recogí  la  pobreta  que  había  llegado,  y  salí  de  alli  vagando 
por  toda  Italia,  hasu  llegar  á  Bolonia,  donde  me  recibió 
en  su  servicio  Alejandro  ;  el  cual  tiene  por  trato  salir  á 
conreduiías  fuera  de  su  tierra,  y  en  haciendo  la  cabalga- 
da, se  vuelve  á  sagrado  con  ella.  Cuando  nos  hallamos  en 
Roma  en  el  flracaso  de  vuesa  merced,  solo  era  nuestro  fin 
aguardar  que  se  levantase  alguna  pelaza,  de  donde  con  se- 
guridad pudiéramos  alzar  algún  par  de  capas  ó  sombreros ; 
mas  como  no  hubo  tiempo,  trazamos  luego  de  hacer  el 
hurto,  haciéndome  cabeza  de  lobo,  como  siempre  tenían 
costumbre,  para  sacar  ellos  en  todo  mal  suceder  las  manos 
limpias.» Estome  venia  diciendocuando  llegamos  al  fio  de 
la  jomada ;  quedóse  asi  la  plática,  entrándonos  en  la  hos- 
tería, donde  se  nos  dio  lo  necesario  para  pasar  luego  el 
camino  adelante. 

CAPITULO  V. 

Ssytvedra  habla  en  Milán  á  on  sn  amigo  «n  senrtclo  de  an  mercader. 
GaBiB4»de  áUiíTBehe  lea  da  traía  para  hacerle  un  famoto  hurto. 


que  no ,  sino  muleto,  y  llegándpse  á  mirarlo  el  tercero. 
Atento,  entretenido  y  admirado  me  trujo  Sayavedra  esta     cuando  hubo  bien  rodeado  y  mirádole  hocicó  y  orejas. 


jomada;  y  tanto,  que  para  las  mas  que  faltaban  hasta  Mi- 
lán, siempre  hubo  de  qué  hablar  y  sobre  qué  replicar, 
porque  me  hizo  grande  contradicion  y  dificultoso  de  creer, 
qué  hombres  nobles,  hijos  de  padres  tales,  permitían  de- 
jarse llevar  tan  arrastrados  de  sus  pasiones,  que  olvidado 
el  respeto  debido  á  su  nobleza,  con  trato  de  caridad  y 
buena  policía,  sin  pre«isa  necesidad  hagan  bajezas,  qui- 
tando A  otros  la  hacienda  y  honra ;  que  todo  lo  quila  quien 
la  hacienda  quita,  pues  no  es  uno  estimado  en  nias  de  lo 
que  tiene  mas.  Decia  yo  entre  mi :  si  á  este  Sayavedra 
( como  dice )  b  dejó  tan  rico  su  padre,  ¿  cómo  ha  dad9  en 
ser  ladran,  y  huelga  mas  de  andar  afrentado,  que  vivir  le  • 
nido  y  respetado  ?  3i  se  cometen  los  males,  hácese  por  la 
sombra  que  muestran  de  bienes;  empero  eu  el  padecer  no 
hay  esperanza  dellos.  Luego  me  revolvía  sobre  iqi  en  su 
descnlpa,  diciendo :  saldríase  huyendo  muchacho  como  yo ; 
representáronseme  con  su  relación  mis  propios  pasos, 
mas  volvía  diciendo :  ya  que  todo  eso  así  es,  ¿  por  qué  no 
volvió  la  hoja  cuando  tuvo  uso  de  razón  y  llegó  á  ser  hom- 
bre, haciéndose  soldado  ?  También  me  respondía  en  su 
favor :  ¿y  por  qué  no  lo  soy  yo  ?  Veo  la  paja  en  el  ojo  ajeno 
y  no  la  viga  en  el  mío.  Donosa  está  la  milicia  para  que  se 
aficionen  á  ella,  buena  paga  les  dan,  bien  lo  pasan,  para 
que  olvide  un  hombre  su  regalo  y  aventure  su  vida  en  ella. 
Ya  todo  es  mohatra,  mucho  servir,  madragar  y  trasnochar, 
el  arcabuz  acuestas,  haciendo  centinela  lodo  el  cuarto  en 
pié,  y  si  es  perdida  en  dos ;  y  sin  bullirlos  de  donde  una 
vez  los  asentaren,  lloviendo,  tronando  y  venteando,  cuando 
á  la  posada  volvéis,  ni  halláis  luz  con  que  os  acostar,  lum- 
bre con  que  poderos  enjugar,  pan  que  comer  ni  vino  que 
beber,  muertos  de  hambre,  sucios  y  rotos.  No  le  culpo ; 
empero  á  su  hermano  mayor  el  señor  Juan 'Marti  ó  Ma- 
teo Lujan,  como  mas  quisiere  que  sea  su  buena  gracia, 
que  ya  ten]^  edad  cuando  su  padre  le  faltó  para  saber 
mal  y  bien,  y  quedó  con  buena  casa  y  puesto,  rico  y  hon- 
rado ,  ¿cuál  diablo  de  tentación  le  vino  en  dejar  su  negocio 
y  empacharse  con  tal  facilidad  en  lo  que  no  era  suyo,  que- 
rer quitar  capas?  ¿Cuánto  mejor  le  fuera  ocupar  su  per- 
sona en  otros  entretenimientos?  Era  buen  gramático» 
estudiara  leyes,  qne  mas  á  cuento  y  f&cil  fuera  hacerse 
letrado.  ¿Piensan  por  ventura  que  no  hay  mas  que  decir, 
ladrón  quiero  ser  y  salfrse  con  ello?  Pues  á  fe  que  cuesta 
mucho  trabajo,  y  corre  peligro.  Demás,  que  no  sé  yo  si  en* 
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los  derechos  hay  mas  consejóse  tantos  cuantos  ha  menes- 
ter un  buen  ladrón.  Pues  ya  si  hay  dos,  ó  se  juntan  en  un 
lugar  y  á  la  porfía,  y  quiere  alguno  correr  tras  el  otro,  que 
se  ha  llevado  tras  de  si  la  voz  y  fama  de  todo  el  caco- 
quismo  y  germania ,  por  mi  fe  que  le  importa  y  np  poco 
apretar  los  puños  mucho.  Que  con  parecerme  á  mi  (como 
era  verdad ),  que  con  cuanto  me  había  contado  Sayavedra, 
era  desventurada  sardina,  y  yo  en  su  respeto  4)ailena ,  con 
dificultad  y  apenas  osara  entrar  en  examen  de  licencia  ni 
pretender  la  borla.  Y  él  y  su  hermano  pensaban  ya,  que 
con  solo  hurtar  á  secas,  mal  sazonado,  sin  sabor  ni  gusto, 
que  podrían  leer  la  cátedra  de  prima.  Pensaron  que  no 
hábia  mas  que  hacer  de  lo  que  dijo  un  labrador,  alcalde  or- 
dinario en  ¡a  villa  de  Almonaci  de  Zurita,  en  el.  reino  de 
Toledo,  habiendo  hecho  un  pilar  de  agua  donde  llegase  á 
beber  el  ganado,  que  después  de  acabado  soltaron  la  ca- 
ñería en  presencia  de  todo  el  concejo;  y  como  unos  dicen, 
alto  está,  y  otros,  no  está,  se  llegó  el  alcalde  á  beber,  y 
en  apartándose,  dijo :  par  dios, no  hay  mas  que  hablar,  que 
pues  yo  alcanzo,  no  habrá  bestia  que  no  alcance.  Como 
debieron  de  ver  algunos  ladroncillos  de  pan  de  poya,  se 
les  haria  fácil,  y  dirían  que  también  alcanzarían  como  los 
otros.  Pues  yo  doy  mi  palabra,  que  á  tal  pensamiento  se 
les  pudiera  decir  lo  que  otro  labrador,  también  cerca  de 
allí  en  la  Mancha,  dijo  á  otros  que  porfiaban  sobre  la  cria 
de  una  yegua ;  el  uno  dellos  decia :  jumento  es,  y  el  otro 


dijo :  pardios  que  no  hay  que  rehortir;  tan  asno  es  como 
mi  padre.  Quien  se  preciare  de  ladrón ,  procure  serlo  con 
honra ;  no  bajamanero,  hurtando  de  la  tienda  una  cebolla 
y  trompos  á  los  muchachos,  que  no  sirve  de  mas  de  para 
dar  de  comer  á  otros  ladrones,  haciéndose  sus  esclavos  de 
jornal,  y  si  no  les  pecha  lo  ponen  luego  en  percha.  No  hay 
hacienda  ni  espaldas  que  lo  sufran ;  diz  que  por  tan  poco 
ha  de  arrestarse  tanto.  J'or  una  saya,  por  dos  camisas, 
quien  camisas  hurta  jabón  espera,  haga  lo  que  decia  Cha- 
pín Vitelo,  aquel  valerosísimo  capitán :  el  mercader  que 
nu  trato  no  entienda  cierre  la  tienda. 

J>ero  dejemos  agora  estos  ladrones  aparte ,  y  vuelvo  á 
mi,  que  con  poderme  oponer  á  la  magistral ,  ya  lo  tenia 
olvidado,  y  no  se  apartaba  entonces  el  miedo  de  par  de 
mi.  Todo  quiere  curso;  habla  mil  años  que  ni  tomaba  lan- 
ceta, ni  hacia  sangría,  tenía  ya  torpe  la  mano,  no  atinaba 
con  la  vena.  No  hay  tal  maestro  como  el  ejercicio ;  que  si 
falta,  el  mismo  entendimiento  se  hinche  de  moho  y  cria 
toba.  Cuando  en  Milán  entramos,  anduvimos  de  vacacio- 
nes aquellos  tres  ó  cuatro  dias,  que  no  me  atreví  á  jugar 
por  no  hacerlo  con  gente  de  milicia^  que  juegan  siempre 
con  mucha  malicia.  Todos  ó  los  mas  procuran  valerse  de 
sus  ventajas;  yo  no  podía  usar  de  las  mías,  ni  me  las  ha- 
bían de  consentir,  y  yo  por  fuerza  se  las  habia  de  consen- 
tir ;  aventuraba  con  ellos  á  ganar  poco  y  á  perder  mucho. 
No  quise  mas  que  dar  una  vuelta  por  la  tierra ,  viendo  su 
trato  y  grandeza,  y  luego  pasar'adelante.  Con  esta  deter- 
minación me  andaba  paseando  todo  el  dia  de  tienda  en 
tienda,  viendo  tantas  curiosidades ,  que  ponía  grande  ad- 
miración verlas,  y  los  graesos  tratos  que  había  en  ellas 
atm  de  cosas  menudas  y  de  poco  precio.  Estando  un  dia 
en  medio  de  la  plaza,  se  llegó  á  Sayavedra  un  mozo  bien 
tratado  y  de  buena  gracia ,  en  sus  acentos  y  talle  fino  es- 
pañol ;  mas  como  los  teniapor  las  espaldas ,  no  pude  ver 
ni  entender  por  entonces  mas  de  que  se  hicieron  un  poco 
á  lo  largo  de  mi,  donde  á  solas  por  grande  rato  hablaron, 
que  no  me  dejó  de  poner  cuidadp  pensar  qué  pudieran  es- 
tar en  tanta  puridad  tratando ,  no  habiéndose  visto  (á  mi 
parecer)  ni  tratado  de  antes.  Mas  por  no  romper  la  plática 
hasta  ver  en  lo  que  paraba ,  estuve  quedo  y  advertido,  si 
de  alli  escapasen,  acudir  yo  con  tiempo  á  la  posada,  y  lle- 
gar primero  antes  que  me  mudasen.  Siempre  los  (uve  al 
ojo,  sin  hacer  algnnn  mudanza,  en  cuanío  no  la  hiciesen 
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ellos.  Porqoe  conslderiba,  A  lo  Hamo,  y  después  le  qmero 
pregnotar por  lo  qoe  trataban,  habrá  tenido  Sayavedra 
ocasión  para  componer  lo  que  qnisiere,  diciendo,  que  por 
haberlo  llamado  no  acabaron  la  plática  en  qne  estaban. 
Asi  por  mejor  satislacerme,  tafe  por  bueno  tardarme  alli 
algo  roas,  dejándoles  el  campo  franco,  pues  no  hacia  mi 
dibicion  en  otra  parte  falta. 

Ya  cnandb  Aié  hora  de  comer,  el  mozo  se  despidió  para 
Irse,  y  70  qolse  hacer  lo  mismo,  que  aon  todavía  estaba  en 
pié  mi  sospecha.  Como  Sayayedra  no  me  habló  palabra,  ni 
yo  á  él,  siempre  traje  conmigo  aquel  recelo,  y  no  con  poco 
cuidado  de  alguna  gatada ;  que  la  sospecha  es  terrible  gu- 
sano del  corazón,  y  no  suele  ser  viciosa  cuando  carga  so- 
bre un  vicioso ;  pues  conforme  á  las  costumbres  de  cada 
uno,  se  pueden  recelar  del.  Has  como  el  deseo  de  las  co- 
'  sas  hace  romper  por  las  dificultades  dellas ,  aunque  qui- 
siera callar,,  no  me  pude  sufrir  sin  preguntarle  quién  aquel 
mozo  (bese,  y  de  qué  había  salido  el  triunfo  para  plática 
tan  larga.  Guando  acabamos  de  comer ,  y  quedamos  á  so- 
las, dijele :  c  aquel  mancebo  desta  mañana  me  parece  Jia- 
berlo  visto  en  Roma,  ¿por  ventura  llámase  Mendoza?»— 
cNo,  sino  Aguilera;  merespondiió  Sayavedra,  y  muy  águila  , 
para  cualquiera  ocasión ;  es  muy  buen  compañero,  tam- 
bién colirade,  y  una  de  las  buenas  disciplinas  de  toda  la 
compañía,  y  ninguna  mejor  llaga  que  la  suya.  Es  de  muy 
gentil  entendimiento ,  gran  escribano  y  contador.  Muchos 
años  ha  que  nos  conocemos ;  habemos  peregrinado  y  pa- 
decido juntos  en  muchos  y  muy  particulares  trabajos  y  pe- 
'  ligros,  y  agora  me  quería  meter  en  uno,  que  nos  pudiera 
ser  de  grandísima  importancia ,  ó  por  nuestra  desventura 
dar  con  el  navio  al  través,  que  á  todo  daño  se  pone  quien 
trata  de  navegar ,  pues  no  está  entre  la  muerte  y  vida 
mas  del  canto  de  un  traidor  cañuto.  Dábame  cuenta  cómo 
llegó  á  esta  ciudad  con  ánimo  de  buscar  la  vida  como 
mejor  pudiera ;  mas  que  para  no  engolfarse  sin  sondar  pri- 
mero el  agua,  que  habia  buscado  1m  entretenimiento  que  le 
hiciese  la  costa  sin  sospecha ,  para  que  á  dos  días  no  lo 
prendiesen  por  vagabundo ,  y  que  asentó  con  un  mer- 
cader de  aquesta  ciudad,  que  lo  recibió  en  su  servicio  por 
su  buena  pluma,  y  ha  mas  de  un  año  que  le  sirve  con  toda 
fidelidad,  esperando  darie  una  coz  á  su  salvo,  como  lo  ha- 
cen las  muías  al  cabo  de  siete.  Declame,  que  asentásemos 


Ifre  ¡mena  reparada.  Mas  amque  tme  lo$€¡ai€n  Ugmér" 
ta,  turnea  me  faltaren  la»  mana»  de  la  rueca.  Hecho  as- 
taba  un  Argos  en  nu  negocio,  y  otro  Ulises  para  el  suyo; 
trazando  cómo  (si  me  habia  dicho  verdad)  poder  ayudar- 
los, á  lo  seguro  de  todos  en  caso  que  fuese  negocio  de 
consideración  para  salir  de  lacería ;  que  meter  costa  en  lo 
que  ha  de  ser  de  poco  provecho,  es  locara.  Los  empleos 
han  de  hacerse  conforme  á  las  ganancias  :  ponerse  na 
hombre  á  querer  alambicar  su  entendinúento  machas 
noches  en  lo  que  apenas  tendrá  para  cenar  una,  no  con- 
viene. 

Mas  porque  por  ventura  pudiera  ser  viaje  de  Iprovecho 
y  echar  algún  buen  lance,  cuando  á  cenar  volvimos  á  casa 
y  vi  suspenso  á  Sayavedra,  le  düe :  c  paréceme  que  te 
robas;  inquieto  te  trae  mucho  el  dinero  del  mercader ;  ¿es 
por  ventura  lo  que  pensabas  alguna  traza  de  las  de  Ar- 
quimedesT  Pues  á  fe  qne  conozco  yo  un  amigo  que  no  hi- 
ciera mal  tercio  en  el  negocio,  si  fuese  gordal  y  de  sus- 
tancia. —  ¿Cómo  gordal  y  de  sustancia?  (respondió* Saya- 
.  vedra).  De  mas  de  veinte  mil  ducados :  psAo  hay  para  cor- 
tar y  trazar  á  nuestra  voluntad  como  quisiéremos.  •  Yo  le 
dije  :  ccomo  no  se  corte  de  manera  que  déi  nos  hagan 
lobas,  bien  me  parece ;  mas  pues  tan  pensado  lo  tienes 
(que  no  es  posible  no  habérsete  asentado  alguna  inven- 
ción), ¿qué  resulta  de  todo  que  algo  valga?— Par  Dios, 
nada,  me  respondió  Sayavedra,  no  acierto  con  la  esquina; 
tanto  ha  que  huelgo ,  que  ja  con  el  ocio  ha  críado  el  en- 
tendimiento sangre  nueva ,  y  está  lleno  de  sama.  ICl  ve- 
ces comienzo  con  el  trote,  y  á  dos  galopes  me  canso,  to- 
do lo  hallo  malo.i  Entonces  le  volvi  á  decir:  «pues  tan 
importante  negocio  es  como  .dices,  ¿qué  parte  me  qae- 
reis  dar  poí'que  os  quite  los  cuidados  y  salgáis  con  vues- 
tra vitoría?»  El  me  dijo :  c  señor,  la  miay  mi  persona  so- 
mos de  vuesa  verced ;  con  Aguilerg  se  ha  de  tratar  por  lo 
que  le  toca,  y  hecho  el  concierto  con  él ,  acabado  es  el 
cuento;  con  todos  está  hecho.  —  Pues,  dijele ,  vete  á  bus- 
carlo y  procura  verte  con  él,  sin  que  de  su  casa  te  vean ; 
y  dile  qne  nos  veamos  cuando  tuviere  lugar,  que  poco  se 
-  perderá  en  que  me  conozca,  si  ya  le  conozco. »  Hizolo  asi, 
enviólo  á  llamar  con  un  papel  secretamente ,  y  cuando 
nos  juntamos,  le  pregunté  por  menudo  las  calidades,  cos- 
tumbres y  trato  de  su  amo,  qué  hacienda  tenia,  en  qué. 


compañía  para  hacer  una  empanada  en  que  tuviésemos  :  dónde  y  en  qué  monedas  y  debajo  de  qué  llaves.  Gomen - 


que  comer  para  salir  de  lacería  ;  mas  no  me  pareció  cosa 
conveniente :  lo  principal,  por  hallarme  tan  acomodado  á 
mi  gusto,  y  demás  desto  para  mudar  estado  es  necesaria 
mucha  consideración.  Con  poco  no  podíamos  contentar- 
nos, y  con  mucho  era  imposible  salir  bien ,  por  la  mala  coi 
modidad  que  tentamos.  Aquí  no  habla  donde  poder  estar 
secretos  cuatro  dias»  ni  huyendo  caminar  seguros,  que  á 
cuatro  pasos  no  nos  volviesen  presos ,  y  nos  dejasen  los 
pescuezos  de  mas  de  la  marca,  sin  quedar  las  personas  de 
provecho.  Estuvimos  dando  y  tomando  trazas,  empero 
ninguna  de  provecho  ni  á  propósito.  Que  cuando  los  fines 
no  se  pueden  conseguir ,  son  los  medios  impertinentes  y 
los  principios  temerarios.  Asi  se  apartó  de  mi,  por  no  ha- 
cer á  su  amo  falta,  ya  que  nuestra  plática  no  podia  ser  de 
provecho.  • 

Ni  esto  que  me  dijo  me  dejó  seguro ,  ni  dejé  de  darie 
crédito  por  parecerme  cosa  que  pudo  ser.  Pedi  la  capa  y 
saíimonos  de  casa  con  determinación  de  dar  una  vuelta 
por  el  campo,  y  aunque  lo  mas  de  la  tarde  tratamos  de 
otras  cosas,  nunca  se  me  apartó  de  la  imaginación  mi  te- 
ma; en  ella  iba  y  venia,  pensando  entre  mi,  aun  si  quisiese 
aqueste  asegurarme,  y  me  diese  un  cabe  que  pasase  la  ra- 
ya. ¿  De  quién  me  podria  quejar  sino  de  mi  necedad?  Por- 
que una  bien  se  puede  disimular ,  pero  á  dos ,  echarle  á 
quien  la  espera  una  gentil  albarda.  ¿  (}ué  seguridad  puedo 
yo  tener  deste,  que  nanea  buena  viga  »e  hizo  de  buen  eo- 
hombroT  El  que  mala»  maña»  ha,  tarde  ó  nunca  la»  per^ 
dará,  y  »erá  'e»ta  la  fina,  darle  al  maetírc  cuclUüada  »ú' 


zóme  á  hacer  su  relación  en  esta  manera. 

■c  Señor,  ya  Sayavedra  tiene  dada  relación  de  mi  &  vuesa 
merced,  y  sabrá  que  soy  calafate  zurdo,  un  pobreto  como 
todos ;  y  aunque  conozco  que  con  menos  ingenio  hay  mi- 
llares muy  ricos  en  el  mundo,  también  he  visto  con  estos 
á  otros  mas  hábiles  ahorcados,  no  siendo  yo  el  que  menos 
lo  ha  merecido  :  de  que  doy  á  Dios  infinitas  gracias.  Pue- 
de haber  poco  mas  de  un  año  ( que  es  el  tiempo  que  ha 
que  resido  en  esta  ciudad)  que  sirvo  á  un  mercader  de 
harto  trabajo,  y  de  cuatro  meses  á  esta  parte  soy  su  ca- 
jero ;  tengo  los  libros  en  mi  poder ;  empero  los  dineros 
están  en  el  suyo  :.amo  y  temo;  no  acabo  de  resolverme 
cómo  hacerte  un  salto  que  no  me  deje  después  en  el  aire; 
que  para  poco  y  malo  menor  mal  es  pasar  adelante  con 
mi  bien  trato  ;  y  si  fuese  mucho ,  querrialo  gozar  mucho. 
Helo  comunicado  con  Sayavedra ,  porque  pkra  estos  ca- 
sos no  hay  hombre  que  pueda  solo,  para  que  por  allá,  «i- 
tre  personas  de  quien  se  pueda  fiar,  pues  tiene  tantos 
amigos,  lo  trate  con  alguno  dellos ,  que  como  son  varios 
Ibs  entendimientos,  cada  cual  discurre  como  mejor  sabe» 
y  algunas  veces  acontece  dormitar  Homero  y  salir  las  tra- 
zas buenas.  Y  cuando  anoche  recebl  su  papel  enviándo- 
me  á  llamar,  sospeché  que  no  sería  en  balde,  qae  ha  ma- 
cho que  le  conozco ,  y  nunca  se  suele  arpiar  sino  A  cosa 
señalada.  Creo,  si  acaso  le  hallamos  vado ,  que  habemos 
de  hacer  un  gentil  negocio,  deque  nos  ha  de  resaltar  mn- 
<;ho  bien.  Lo  que  de  su  hacienda  con  verdad  puedo  afir- 
mar, como  quien  tan  bien  lo  sabe  por  haberlo  visto, es  | 
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que  talen  las  mercaderias  que  boy  tiene  de  las  puertas 
adentro  de  sacasa,  para  dar  á  solo  mobatras ,  mas  de 
veinte  mil  ducados ,  y  desto  me  da  las  llaves  mochas  ve- 
ces, poff  la  confianza  grande  que  de  mi  tiene ;  demás,  que 
bien  sabe  que  no  me  tengo  yo  de  cargar  las  balas  acues- 
tas para  llevárselas  con  lo  que  tienen.  Lo  qne  hay  encer- 
rado dentro  en  dos  cofres  de  hierro,  en  todo  género  de 
moneda,  pasan  de  quince  mil,  y  en  el  escritorio  tfe  la 
tienda  encerró  habrá  doce  dias  un  hermoso  gato  pardo . 
rodado,  tan  manso  y  humilde  como  yo,  no  con  ojos  en- 
cendidos, no  rascaderas  uñas  ni  dientes  agudos,  antes  em- 
butido con  tres  mil  escudos  de  oro ,  en  rubios  doblones 
de  peso,  de  á  dos  y  de  á  cuatro,  sin  que  intervenga  ni  solo 
un  sencillo  en  ellos,  los  cuales  apartó  y  puso  alli  para 
dar  á  logro  á  cierto  mercader  que  se  íes  pide  por  seis  me- 
ses, 5  no  se  los  quiere  dar  por  mas  de  cuatro  con  eLcuarto 
de  ganancia,  de  que  le  ha  de  hacer  mas  la  obligación  por 
contado.  Es  hombre  del  mas  mal  nombre  que  tiene  toda 
la  ciudad,  y  el  peor  quisto  de  toda  ella.  No  hay  quien  bien 
lo  quiera ,  ni  á,quioi  mal  no  baga;  no  trata  verdad  ni  tiene 
amigo,  trae  la  república  revuelta  y  engañados  cuantos 
con  él  negocian.  Tengo  por  cierto,  que  de  cualquier  daño 
que  le  viniese,  sin  duda  serla  en  haz  y  en  paz  de  todo  el 
pueblo;  ninguno  habría  que  no  holgase  delloi. 

Con  esto  juntamente  me  dijo  cómo  se  llamaba,  dónde 
vivía,  el  escritorio  á  qué  mano  estaba,  y  el  gato  en  qué 
gaveta  :  hizome  tan  buena  relación  que  á  cierra  ojos  pu- 
siera las  manos  encima  dello.  Pregúntele  si  habría  difi- 
cultad «1  hacer  una  impresión  de  Ihives ;  d^ome  que  muy 
fócilmente,  porque  las  tenia  todas  en  una  cadenilla  con 
las  de  ios  almacenes  de  mercaderías  y  cofres  de  hierro, 
las  cuales  de  ordinario  le  daba  para  sacar  15  qne  pedia ; 
empero  que  como  era  tan  avariento  y  miserable,  lo  hada 
de  modo  qne  no  las  perdía  del  ojo.  Holguéme  de  saber 
qnehabia  fecilídad  jb  lomas*dificultoso,  y  dijele  :  cpnes 
k)  primero  que  habernos  de  poner  en  tabla  para  nuestro 
negocio  ha  de  ser  eso ,  traerme  los  moldes  en  cera  para 
que  yo  las  vea  y  me  prevenga  de  otras,  mandándolas  lue- 
go hacer.  También  será  necesario  estar  de  acuerdo  en  lo 
que  se  ha  de  hurtar  por  lo  presente,  y  sea  de  modo  que  no 
asombre  siendo  en  demasía ;  ni  tan  poco  que  deje  de  ser- 
nos de  provecho,  y  lo  que  dello  ha  de  haber  cada  uno  de 
nosotros.»  En  cuanto  al  hurto,  nosresolvimosen  qne  fue- 
sen los  tras  mil  escudos  del  gato, }  en  lo  demás  anduvi- 
mos á  tanto  mas  tanto,  como  si  ftieran  ovejas  las  que  se 
vendían ,  hasta  qne  dije :  cde  aqueste  dinero ,  si  se  hu- 
biese de  hurtar  lisamente,  á  todo  riesgo  de  horca  y  cachi- 
lio»  natural  cosa  es,  que  cual  el  peligro  tal  habia  de  ser 
la  ganancia,  y  cabíamos  en  un  tercio  por  persona ,  siendo 
tres  los  compañeros.  Mas  pues  habernos  de  jugar  á  lo  se- 
guro y  pasar  el  vado  á  pié  eiquto,  sin  que  dello  por  algún 
modo  se  me  pueda  poner  culpa,  ni  cargar  pena,  quedando 
cada  uno  con  su  buena  reputación  de  vida  y  fama,  entero 
et  crédito  y  sann  la  nuez ,  bien  mereciera  cualquier  buen 
arquitecto  su  parte  legitima ,  por  solo  delinearlo,  sin  otro 
algún  trabajo. :  y  esa  quiero  llevar  yo,  conforme  á  lo  cual 
me  pertenece  liso  un  tercio,  libre  y  descargado  de  todo 
jarrete,  y  en  los  otros  dos  tercios  del  remanente  habernos 
de  ^trar  á  Ka  parte,  cada  nno  igual  del  otro  con  la  suya, 
quedando  en  ella  todos  tres  parejos.  >  En  esto  se  dio  y 
tomó,  mas  como  nü  voto  eran  dos  con  el  de  mi  criado,  y 
de  lo  que  se  trataba  no  era  partición  de  legitima  de  pa- 
dres, quedamos  en  elloTde  acuerdo. 

Trtjoseme  la  cera,  y  en  estando  fais  llaves  hechas  ydada 
la  maestra  dellas  por  Aguilera,  que  ya  corrian  en  el  oficio 
para  que  al  tiempo  de  la  necesidad  no  nos  hiciesen  caer 
en  falta,  le  dije  una  noche,  que  por  la  mañana  queria  ver- 
me eoo  su  amo,  que  tuviese  ojo  alerta  en  lo  que  allí  se 
hablase,  pan  lo  que  delante  sucediese,  y  que  nos  viése- 
mos cada  noehe.  DQo  qne  si  baria,  y  con  esto  se  Itaé.  Otro 
por  la  mañana  ftil  á  la  tienda  del  mercader,  y  en  pre- 
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sencia  de  Aguilera  su  criado,  después  de  habernos  ha- 
blado de  cumplimientos  y  salndádonos ,  le  dije :  c  señor 
mió ,  soy  un  caballero  que  vine  á  esta  ciudad  ha  pocos 
dias;  vengo  á  hacer  cierto  empleo  para  unas  bodas,  por- 
que trato  en  mi  tierra  de  casarme ,  para  lo  cual  traigo 
poco  mas  de  tres  mil  escudos  que  tengo  en  mi  posada; 
no  conozco  la  gente  ni  el  proceder  que  aqui  tiene  cada 
nno;  el  dinero  es  peligroso,  y  suele  cansar  muchos  da* 
ños,  en  especial  no  teniéndolo  el  hombre  con  la  seguri- 
dad que  desea  :  no  sé  quién  es  cada  cual ;  estoy  en  una 
posada,  entran  y  salen  ciento,  y  aonque  me  dieron  la  llave 
de  la  pieza,  ó  puede  haber  dos  ó  acontecerme  alguna  pe- 
sadumbre. Hanme  informado  de  quien  vuesa  merced  es, 
de  su  mucha  verdad  y  buen  térmtoo^  y  vengóle  i  suplicar 
se  sirva,  tenga  por  bien  guardármelos  por  algunos  dias,  en 
cuanto  hallo  y  compro  lo  que  voy  buscando,  que  cuando 
se  ofrezca  en  que  servir  á  vuesa  merced,  la  que  me  hará 
en  esto,  soy  caballero  que  la  sabré  reconocer.  >  El  mer- 
cader ya  creyó  que  los  tenia  en  el  puño  ;  y  aun  agora 
sospecho  que  no  fueron  sus  pensamientos  otros  que  los 
mios,  el  de  quedarse  con  ellos,  y  yo  de  robárselos.  Ofre- 
cióme su  persona  y  casa,  que  podía  tenerlo  todo  á  mi  ser- 
vicio :  dijome  que  los  mandase  traer  muy  enhorabuena, 
que  alli  los  guardaria,  y  me  los  daría  cada  y  cuando,  se- 
gún de  la  manera  que  se  los  pidiese.  Despedimonos  con 
esto,  él  dispuesto  á  guardarlos,  y  yo  con  palabra  dada  de 
que  luego  se  le  traerían ,  mas  nunca  m^s  allá  volví  hasta 
que  fué  tiempo. 

Guando  á  casa  volvimos  yo  y  Sayavedra,  él  estaba  co- 
mo tonto,  preguntándome  que  de  dónde  le  habíamos  de 
dar  á  guardar  aquel^inero,  y  yo  riéndome  le  dije :  «¿luego 
ya  no  lo  llevaste?»  Rióse  de  lo  gue  le  dije ,  y  volvíle  á 
decir,  c^de  qué  te  ries?  Yo  sé  que  alli  lo  tiene  ya  y  muy 
bien  guardado :  dile  á  tu  amigo  Agnilera  que  de  boy  en 
ocho  dias  nos  veamos  y  se  traiga  consigo  el  borrador  de 
su  amo,  que  le  suele  servir  de  libro  de  memorias.»  En  esté 
intermedio  de  tiempo  qne  aguardábamos  el  nuestro,  des- 
nudándome Sayavedra  una  noche ,  después  de  metido  en 
la  cama"  y  no  con  gana  de  mucho  dormir,  que  aun  me  des- 
velaban viejos  cuidados ,  dfjele  :  <  has  de  saber,  Sayave- 
dra, que  habiendo  adolecido  el  asno,  hallándose  muy  en- 
fermo, cercano  á  la  muerte ,  á  instancia  de  sus  deudos  y 
hijos,  que  como  tenia  tantos  y  cada  cual  quisiera  quedar 
mejorado,  los  legítimos  y  naturales  andaban  á  las  puñadas. 
Mas  el  honrado  padre,  deseando  dejarios  en  paz,  y  qne  ca- 
da uno  reconociese  su  parte ,  acordó  de  hacer  su  testa- 
mento, repartiendo  las  mandas  en  la  manera  siguiente : 
fiando^  que  mi  lengua,  después  de  yo  fallecido^  s^dé  á 
mis  hijos  los  aduladores  y  maldicientes;  á  los  airados  y 
coléricos  la  cola;  los  ojos  d  los  lacivos;  y  el  seso  d  los  al- 
quimistas y  judiciarios,  hombres  de  arbitrios  y  máquina- 
dores.  Mi  corazón  se  dé  d  los  avarientos;  las  orejas  d  re^ 
valiosos  y  cizañeros;  el  hocico  d  los  epicúreos,  comedores 
y  bebedores:  los  huesos  d  los  perezosos ;  los  lomos  dios 
soberbios;  y  el  espinazo  d porfiados.  Dense  mis  pies  d  los 
procuradores ;  d  los  jueces. las  manos ^  y  el  testuz  dios 
escribanos.  La  carne  se  dé  d  pobres,  y  el  pellejo  se  re- 
parta entre  mis  hijos  naturales. 

No  queria  que  diciéndooos  este  que  robásemos  á  su 
amo,  nos  viniese  á  robar  á  nosotros  y  nos  dejase  tan  des- 
nudos que  nos  obligase  á  cubrir  con  el  pellejo  de  nues- 
tro testador.  Y  sería  mucha  su  cordura  si  nos  burlase. 
Dígolo  porque,  para  la  prosecución  de  nuestro  intento  y 
poder  salir  bien  del,  es  necesario  que  de  aquellos  doblo  • 
nes  de  á  diez  que  alH  tengo,  le  diésemos  unos  pocos  bastd 
diez  que  hagan  ciento  y  no  son  barro.  No  querría  que  ti- 
rándonos un  tajo  con  ellos  y  buen  compás  de  pies,  fuese 
tirándose  poco  á  poco.  A  esto  me  respondió:  -«si  todos 
quinientos  y  quinientos  mil  pusiésemos  en  su  poder,  no 
feltara  un  cariin  de  todos  ellos  en  mil  años,  por  ser  cos- 
tumbre nuestra  guardamos  el  rostro  con  fidelidad  gran- 
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dislina,  y  quede  á  mi  caigo  el  riesgo  para  que  corra  todo 
pormi  caenu.! 

CAPITULO  VI. 

SaI«  bien  con  el  harto  Gasmáa  d«  Alfarteha ,  dale  A  Agallen  lo  qoe 
lo  toca,  7  Tue  A  Jénove  eon  su  criado  Sajavedra. 

La  esperanza,  como  efectivamente  no  dice  posesión  alr 
gima,  siempre  trae  los  ánimos  inquietos  y  atribulados, 
con  temor  de  alcanzar  lo  qae  se  desea.  Sola  ella  es  el 
consuelo  de  los  afligidos  y  puerto  donde  se  ierran ;  porque 
resulta  della  una  sombra  de  seguridad  con  que  se  fovore- 
can  los  trabajos  de  tardanza.  Y  como  con  la  segura  y 
cierta  se  dilatan  los  corazones,  teniendo  firmeza  en  lo 
porvenir,  asf  no  bay  pena  que  mas  atormente  que  si  se  ve 
perdida ,  y  muy  poquito  menos  cuando  se  tarda.  ¿Cuántos 
y  cuan  varios  pensamientos  debieron  de  tener  mis  dos 
encomendados  en  este  breve  tiempo  ?  Que  como  nvies  di 
mas  luz  y  los  dejé  con  la  miel  en  la  boca,  debieron  de 
vacilar  y  dar  con  la  imginacion  mas  trazas  que  tiene  un 
mapa ,  unos  por  una  parte  y  otros  por  la  otra.  Cuáles  an« 
darían  y  con  qué  cuidado ,  deseando  los  fines  prometi- 
dos, que  no  se  les  debieron 'de  hacer  poco  dudosos.  Ya 
coando  vieron  amanecer  el  sol  del  dia ,  dellos  tan  desea- 
do, y  de  mi  no  menos,  y  Aguilera  me  tnjo  el  libro  borra- 
dor que  le  pedi ,  busqué  una  hoja  de  atrás  donde  hubiese 
memorias  de  ocho  días  antes ,  y  en  un  blanco  que  halló 
bien  acomodado  puse  lo  siguiente :  dejóme  á  guardar  don 
Juan  Osorio  tres  mil  escudos  de  oro  en  oro,  los  diez  de  á 
diez,  y  los  mas  de  á  dos  y  de  á  cuatro.  Mas :  me  dejó  dos 
mil  reales  en  reales.»  Luego  pasé  unas  rayas  por  cima  de 
lo  escrito ;  y  á  la  margen  escribí  de  otra  letra  diferente : 
c  llevólos,  llevólos. »  Con  esto  cerramos  nuestro  libro  y 
diselo.  Mas  le  di  diez  doblones' de  á  diez,  y  d^ele  :  cque 
abriendo  el  escritorio  sacase  ciento  del  gato,  y  metiese 
aquellos  en  su  lugar.»  Dile  mas,  dos  verbetes,  uno  en  que 
decía  :  cestos  tres  mil  escudos  en  oro  son  de  don  Juan 
Osorio,  y  el  otro:  aquí  están  dos  mil  reales  de  don  Juan 
Osorio  su  dueño.»  Advertile  que  si  dentro  del  gato  hubiese 
algún  otro  verbete,  lo  sacase  y  dejase  solo  el  mio.'Y  el  de 
los  dos  mil  reales  lo  metiese  dentro  de  un  talego,  en  que 
me  dijo  haber  otros  diez  y  siete  mil ,  poco  mas  ó  mends, 
que  no  sabia  lo  justo ,  porque  cada  dia  se  iban  echando 
dineros  en  él ;  y  que  advirtiese  que  aqueste  de  la  plata 
estaba  en  un  arcon  de  junto  el  escritorio,  y  tenia  por  se- 
ñas el  talego  una  grande  mancha  de  tinta  junto  á  la  boca. 
Con  esto  se  fué  Aguilera,  llevando  de  orden  que  aquella 
noche  sin  falta  lo  dejase  puesto  cada  eosa  en  su  lugar, 
según  se  lo  habla  dicho. 

El  Siguiente  dia,  después  de  comer ,  me  fui  á  la  tienda 
del  mercader  muy  disimulado ,  mi  criado  detrás ,  nuestro 
paso  á  paso.  Cuando  allá  llegamos  y  él  me  vio ,  se  alegró 
mucho,  creyendo  que  ya  le  llevaba  lo  que  le  vine  á.  pe- 
dir. Conformidad  teníamos  ambos  en  engañar ,  mas  eran 
muy  diferentes  de  fas  mias  las  trazas  que  él  habla  de  te- 
ner pensadas.  Cuando  nos  hubimos  ya  saludado  le  dije  : 
c  aqueste  criado  vendrá  por  la  mañana  con  un  talego  y  un 
papel  mió,  mande  vuesa  merced  que  se  le  dé  todo  buen 
despacho.»  El  hombre,  como  debia  de  ir  mas  caballero  en 
su  malicia  que  receloso  de  la  mia,  creyó  que  le  decía  que 
por  la  mañana  le  llevarían  el  dinero,  y  dfjome  :  «todo  se 
hará  como  vuesa  merced  lo  manda.»  Salime  por  la  puerta 
afuera,  y  á  menos  de  á  veinte  pasos  andados  di  la  vuelta, 
y  dijele  :  «despué3  que  de  aqui  sali,  se  me  ha  ofrecido  al 
pensamiento,  que  importa  llevar  luego  ese  dinero  para 
cierto  efecto ,  mándemelo  dar  vuesa  merced.»  El  hombre 
se  alteró ,  y  dijo  :  «¿qué  dinero  es  el  que  vuesa  merced 
manda  que  dé?»  Y  dijele  :  « todo,  señor,  todo;  porque 
todo  lo  ha  menester.»  El  entonces  dijo  :  «cuál  lodo  tengo 
de  dar?»  Volvile  á  decir :  «el  oro  y  la  plata.— ¿Qué  oro 
y  plata?  »  me  respondió;  y  respondile  :  «la  plata  y  oro  que 
iruesa  merced  acá  tiene  mío. — ¿Yo  de  vuesa  merced  oro 
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ni  plata  ?  (me  diio).  Ni  tengo  pkta  ni  oro,  ni  sé  toque  lilé 
dice.*-¿Gómono  sé  lo  que  me  digo?  le  respondí  alboro- 
tado  :  bueno  es  eso  por  mi  vida.— M^or  es  esotro,  dQo  él, 
pedirme  lo  que  no  me  dio  ni  tengo  suyo.— 4fire  vuesa  mer- 
ced lo  que  dice ,  le  volví  á  decir ,  que  para  burlas  bastan, 
y  son  estas  muy  pesadas  para  qqien  le  falta  gusto.  —  Eso 
está  bueno,  me  dijo,  las  de  vuesa  merced  lo  son ;  vayase 
vuesa  merced  enhorabuena ,  suplicóle. —¿  Que  me  vaya, 
dice?  Antes  nó  deseo  ya  otr»  cosa  :  mándeme  vuesa  mer- 
ced aquese  dinero.— ¿Cuál  dinero  tengo  yo  de  vuesa  mer- 
ced que  me  pide,  para  que  se  lo  dé?— Pldole ,  dije ,  los 
escudos  y  reales  que  le  dejé  á  guardar  el  dia  pasado.— 
Vuesa  merced,  me  respondió ,  nunca  me  dejó  escudos  ni 
reales,  ni  tal  tengo  suyO.  >  Y  d^ele  :  c  pues  acaba  vuesa 
merced  en  este  momento  de  decirme  delante  de  todos 
estos  caballeros,  cuando  le  dije  que  vendría  mañana  mi 
criado  por  ellos,  que  se  daría,  y  agora  que  vuelvo  yo  me 
lo  niega  en  un  momento. — Yo  no  niego  á  vuesa  merced 
nada,  me  dyo,  porque  no  tengo  recebido  algo  que  po- 
der volver.— Yo  le  truje  á  vuesa  merced  habrá  odio  dias 
mi  hacienda,  le  dije,  y  se  la  di  que  me  la  guardase,  y  la 
tiene  recebida,  mándemela  luego  dar,  porque  no  es  mi 
voluntad  tenerla  mas  un  momento  en  su  poder.— En  mi  po- 
der no  tengo  un  cuatrín  de  vuesa  merced;  vayase  con  Dios, 
no  sea  el  d^lo  que  nos  engañe  á  todos.— A  mi  fué  á  quien 
ya  engañó  en  darle  á  vuesa  merced  mi  hacienda;  »y  con  una 
cólera  encendida  que  parecía  echar  fuego  por  todo  el  ros- 
tro ,  dije  :  «  ¿qué  quiere  decir  no  darme  mi  dinero  ?  Aqui 
me  lo  ha  de  dar  luego  de  contado  sin  foltar  un  coatrin ,  ó 
mire  cómo  ha  de  ser.»  Mostróse  tan  turbado  y  teoMroso, 
viéndome  tan  colérico  y  resuelto ,  que  no  supo  qué  res- 
ponder ;  y  cómo  sonríéndose,  haciendo  burla  de  mis  pala- 
bras ,  decia  que  me  fuese  con  Dios  ó  con  la  maldición 
que  ni  me  conocía,  ni  sabia  quién  era,  ni  cómo  me  llama- 
ba, ni  qué  le  pedia.— ¿Agora  no  me  conoce,  ni  sabe  quién 
soy,  para  levantarse  con  mi  hacienda?  Pues  aun  tiene  jus- 
ticia Milán ,  que  me  hará  pagar  en  breve  tres  pies  á  la 
francesa. »  El  hombre  más  negaba,  diciendo  andar  yo  erra- 
do, que  podría  ser  haberlo  dado  á  guardar  en  otra  parte, 
porque  ni  tenia^inero  mió,  ni  me  lo  debia,  no  obstante  ser 
verdad  que  yo  le  d^e  que  se  lo  quise  dar  á  guardar;  em- 
pero que  no  había  vuelto  con  él,  que  me  fuese  á  quejar  á 
la  justicia  enhorabuena ,  y  si  algo  me  debiese ,  que  llano 
estaba  para  pagármelo.  Con  esta  resolución  largué  los 
pliegues  á  la  boca,  lanzando  por  ella  espuma,  y  agrandes 
grítos  dije  :  « ¡  oh  traidor,  falso  I  Justicia  del  délo  y  de 
bi  tierra  venga  sobre  tí ,  mal  hombre  :  ¿así  me  quferes 
quitar  mí  hadenda  delante  de  los  ojos,  dejándome  perdi- 
do? La  vida  me  has  de  dar  ó  mi  dinero.  Vengan  aquí  luego 
mis  tres  mil  escudos,  digo :  no  ha  de  aprovecharos  el  ne- 
garlo, que  os  los  tengo  ^e  sacar  del  alma  ó  me  los  ha- 
béis de  poner  en  tabla,  en  oro  y  plata,  como  de  mi  lo  r«- 
cebistes. » 

Alborotóse  la  casa  y  los  que  allí  hablan  estado  presen- 
tes al  caso  desde  el  principio.  Juntóse  con  ellos  de  los 
que  pasaban  por  la  calle  y  de  otros  vecinos  tanto  námero 
de  gente,  llamándose  con  el  alboroto  los  unos  á  los  otit», 
que  ya  nos  ahogaban  y  no  nos  entendíamos.  Andábanse 
preguntando  todos ,  qué  voces  eran  ó  sobre  qué  refiia- 
mos.  Aqui  y  allí  lo  contaban  cierto  y  cada  uno  de  su  ma- 
nera ,  y  nosotros  allá  dentro ,  que  nos  hundíamos  con  la 
reyerta.  En  esto  llegó  un  bargello,  que  es  como  alguaell 
en  Castilla;  pero  no  trae  vara,  y  naciendo  lugar  por  me- 
dio de  la  gente,  llegó  donde  estábamos  que  ya  nos  ardía» 
mos.  Yo  cuando  vi  justída  presente  (aunque  no  sabia 
quién  fuese,  mas  de  ser  justicia)  vi  mi  pldto  hecho,  y  d^e 
luego  : « señores,  ya  vuesas  mercedes  han  visto  lo  que 
aqui  ha  pasado ,  y  de  la  manera  que  aqueste  mal  hombre 
me  niega  mi  hacienda ;  su  mismo  criado  diga  la  verdad ,  y 
si  lo  negaren,  dígalo  su  mismo  libro  donde  se  hallará 
críio  lo  que  de  mí  recibió  y  en  qué  partidas,  de  la 
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iját  86  tas  eatregaé,  para  (lue  se  nos  conozca  bien  quién 
es  cada  uno,  y  cuál  dice  verdad.  ¿Yo  habia  de  pedir  lo  que 
no  le  di?  Dentro  de  un  galo  suyo  metió  en  aquel  escrito- 
rio tres  mil  escudos  de  á  dos  y  de  á  cuatro ,  y  por  señas 
mas  verdaderas  y  ciertas,  hay  entre  medias  diez  escudos 
de  á  diez,  que  todos  hacen  los  tres  mil  al  justoj  Y  en  un  ta- 
lego que  puso  á  guardar  dentro  de  aquel  arca,  en  que  me 
dijo  que  habia  entonces  hasta  diez  y  siete  mil  reales,  po- 
cos mas  ó  menos  con  los  mios,  metió  los  dos  mil  que  le 
di.  Si  no  fuere  como  lo  digo,  que  se  quede  con  ello,  y  me 
quiten  la  cabeza  como  á  traidor ;  con  tal  que  luego  se 
iverígue  todo  en  presencia  de  vuesas  mercedes,  antes  que 
tenga  lugar  de  poderlo  trasponer  en  otra  parte.»  Y  seña- 
lando al  bargello,  dije  :  t  véalo  vuesa  merced ,  véalo ,  y 
vea  quién  trata  falsedad  y  engaño.»  El  mercader  dijo  en- 
tonces :  tyo  lo  consiento ;  tráiganse  mis  libros,  véanse  to- 
dos, y  cuanto  dinero  tengo  .en  toda  mi  casa ;  y  si  asi  tal 
pareciere,  yo  quiero  confesar  que  dice  verdad  y  ser  el  que 
miento.»  Los  que  presentes  habia,  dijeron  :  c  acabado  es 
el  pleito,  justificados  están,  la  verdad  se  verá  bien  clara  y 
presto  en  lo  que  ambos  dicen.»  El  mercader  mandó  á  su 
cajero  sacase  su  libro  mayor,  y  cuando  lo  trujo,  dije : « ¡oh 
traidor!  no  está  en  ese  libro,  sino  en  el  manual.»  Pidió 
el  manual  de  la  caja,  y  cuando  lo  vi  volví  á  decir  :  <  no, 
no;  no  son  aqpi  menester  tantos  enredos,  engañándonos 
con  libros,  qué  no  digo  esos,  no  hay  para  qué  roncear ;  en 
el  que  se  asentaron  las  partidas  no  es  tan  grande,  un  libro 
es  angosto  y  largo.»  Entonces  dijo  Aguilera :  «  en  el  de 
memorias  debe  de  querer  decir,  según  da  señas  del ,  que 
no  hay  otro  en  esta  casa  de  aquella  manera,  y  sacándolo 
allí,  dijo :  «  ¿es  por  ventura  este?— Este  si,  este  si,  él  es ; 
véase  lo  que  digo ;  no  hay  para  qué  esconderlo  ni  encu- 
brirlo ;  aquí  se  hallará  la  verdad.  Anduvieron  hojeando  un 
poco,  y  cuando  reconocí  las  partidas  y  letra ,  dije :  t  vue- 
sas mercedes  vean  lo  que  aquí  dice ,  lean  estas  partidas 
que  me  tiene  testadas  y  adicionadas  á  la  margen ;  pues 
no  le  ba  de  valer  tampoco  por  ahi,  que  mi  dinero  me  tiene 
de  dar.» 

Vieron  todos  las  partidas,  y  ser  como  yo  decia ;  y  el  mer- 
cader estaba  tan  loco,  que  no  sabia  qué  decir,  mas  de  ju- 
rar mil  Juramentos ,  que  tal  no  sabia  cómo  ni  quién  lo 
hubiera  escrito.  Yo  les  d^e :  cyo  mismo  lo  escribí ,  mi 
letra  es  ;  pero  la  del  margen  es  diferente  y  falsamente 
puesto  y  testadas,  que  no  me  han  vuelto  nada,  y  en  aquel 
escritorio ,  si  no  lo  ha  sacado ,  alli  están  mis  escudos.» 
Hada  unos  estremos  como  un  loco  furioso ;  de  manera, 
que  creyeron  ser  sin  duda  verdad  cuanto  decia ;  y  procu- 
rándome sosegar ,  decían ,  que  me  apaciguase ,  que  no 
importaba  estar  testadas  las  partidas  ni  escrito  á  la  mar- 
gen habérmelos  vuelto ,  si  en  Ip  demás  era  según  lo  de- 
cía. Dijeles  luego :  t  ¿qué  mayor  verdad,  ó  qué  mayor  ver- 
dad mía  9  ó  qué  mayor  indicio  de  su  malicia  puede  haber, 
que  decir  poco  ha  que  no  le  habia  dado  blanca  y  hallarlo 
aquí  e«crfto ,  aunque  testado  ?  Si  lo  recibió ,  ¿  por  qué  lo 
niega  ?  Y  si  no  lo  recibió,  ¿  cómo  está  escrito  aquí  ?  Abrase 
aquel  escritorio ,  que  dentro  estarán  mis  doblones ,  y  los 
diez  de  á  diez  entre  medias  dellos.»  Porfiaba  el  mercader  y 
deshacíase,  diciendo  con  varios  Juramentos  y  obsecracio- 
nes, qoe  todo  era  maldad,  y  que  se  lo  levantaba ;  porque 
doblones  de  á  diez,  uno  ni  mas  habia  en  toda  su  casa 
Tanto  porfiaron ,  y  el  bargello  tanto  instó  en  que  diese  las 
llaves  del  escritorio ,  porque  las  resistia  no  queriéndolas 
dar ,  qae  le  juró ,  si  no  se  las  diese ,  que  se  lo  sacarla  de 
casa,  basta  dar  noticia  de  todo  al  capitán  de  justicia  ( que 
alli  es  como  en  Castilla  un  corregidor),  para  que  deposi- 
tado se  supiese  la  verdad.  Finalmente  las  dio,  y  en  abrién- 
dolo, dije :  «allí,  en  aquella  gaveta,  los  metió  en  un  gato 
pardo  rodado. »  Abrieron  la  gaveta  y  sacaron  el  gato ;  y 
queriendo  contar  el  dinero  para  ver  si  estaba  justo,  salió 
ií  yerbóte,  y  dijo : « lean  ese  papel,  que  ahi  dirá  lo  que  hay 
dentro  y  cuyo  es.»  Leyéronlo,  y  deciaser  de  don  Juan  Osc- 


rio.  Contáronlo,  y  hallaron  justos  los  tres  mil  escudos  con 
los  diez  de  á  diez  que  yo  decia. 

Ya  en  este  punto  quedó  el  mercader  absolutamente  re- 
matado, sin  saber  qué  decir  fti  alegar ,  pareciéndole  obra 
del  demonio ,  porque  hombre  humano  era  imposH)le  ha- 
berlo hecho  ;  demás ,  que  si  yo  tuve  mano  para  ponécse- 
los  allí,  con  mayor  facilidad  se  los  pudiera,  sin  esto,  ha- 
ber llevado.  Estaba  sin  juicio,  y  daba  gritos  que'  todo  era 
Inentira ;  que  se  lo  levantaban ;  que  aquel  dinero  era  suyo 
y  no  ajeno  ;  que  si  el  diablo  no  puso  alli  aquellos  doblo- 
nes, que  no  los  puso  él ;  que  me  prendiesen ,  porque  te- 
nía familiar.  Yo  decia:  «préndanme  muy  enhorabuena, 
con  tal  que  me  deis  mi  dinero.»  Dábale  terribles  voces, 
diciéndole :  « ¡  ah  engañador!  ¿aun  tenéis  lengua  para  ha- 
blar,  viéndose  la  maldad  tan  evidente?  Abran  aquel  ar- 
cén, que  allí  está  la  plata  y  dentro  la  puso.— No  hay  tal, 
decia  él,  que  la  plata  que  allí  hay  toda  es  mia,  y  lo  son  los 
tres  mil  escudos.— ¿Cómo  son  vuestros,  le  dije,  si  acabáis 
de  confesar  que  no  teniades  doblones  de  á  diez?  Qup  Dios 
ha  permitido  que  se  os  olvidase  de  haberlos  recebido, 
para  que  yo  no  perdiese  mi  hacienda.  El  que  ha  de  negar 
lo  ajeno,  ha  de  mirar  lo  que  dice.  Guando  aquí  llegué  me 
dijistes  delante  de  aquestos  caballeros  que  mañana  me  da- 
riades  mi  hacienda,  y  luego  que  os  la  voKÍ  á  pedir,  de- 
lante dellos  mismos  me  la  negastes.  Abrase  aquel  arca, 
saqúese  todo,  sépase  quién  es  cada  uno  y  cóteo  vive.» 

Abrieron  el  arca ,  y  cuando  vi  el  talego ,  aunque  habia 
otros  con  él  de  mas  y  menos  dineros,  largando  el  brazo  le 
señalé  con  el  dedo.  «Ese  de  la  mancha  negra  es. »  En  reso- 
lución se  halló  verdad  cuanto  les  habia  dicho ;  y  mas  que- 
daron certificados,  cuando  trastornando  aquel  talego  para 
contar  los  dineros,  hallaron  el  otro  verbete  que  decia  es- 
tar allí  mios  dos  mil  reales.  Y  gritaba :  cmal  hombre,  mal 
tratante,  enemigo  de  Dios,  falto  de  verdad  y  de  concien- 
cia,  ¿y  cómo  si  teniades  mis  dineros  de  la  manera  que 
todo  el  mundo  lo  ha  visto  y  sabe ,  me  borrábades  lo  es- 
crito? ¿Cómo  decíades  que  nada  os  habia  dado  ?  ¿  Cómo 
que  no  me  conocíades  ni  sablades  quién  era  ni  cómo  me 
llamaba?  Ya  ¿  qué  tenéis  que  alegar?  ¿  Tenéis  mas/alse- 
dades  y  mentiras  que  decir?  ¿Veis  cómo  Dios  nuestro  Se- 
ñor ha  permitido  que  os  hayáis  tanto  cegado ,  que  ambos 
verbetes  no  tuvistes  entendimiento  para  quitarlos  ni  es- 
conder la  moneda?  ¿Veis  cómo  ha  vuelto  su  divina  Ma- 
jestad por  mi  mucha  inocencia  y  sencillez  con  que  os  di 
á  guardar  mi  hacienda,  creyendo  que  siempre  me  ía  da- 
ríades,  y  que  quien  me  aconsejó  que  os  la  diese  debió  de 
ser  otro  tal  como  vos,  y  echadizo  vuestro  para  quedaros 
con  ella?»'  Cuantos  estaban  presentes  quedaron  con  esto 
que  vieron  y  oyeron  tan  admirados ,  cuanto  enfadados  de 
ver  semejante  bellaquería,  satisfechos  de  que  yo  tenía  ra- 
zón y  justicia.  Eran  en  mi  favor  la  voz  común ,  las  evi- 
dencias y  esperiencias  vistas,  sli  mala  fama  sobre  todo,  y 
decían  todos :  «  mirad  si  habia  de  hacer  de  las  suyas ;  no 
es  nuevo  en  el  bellaco  logrero  robar  haciendas  ajenas; 
¿no  veis  cómo á  este  pobre  caballero  se  le  quería  levan- 
tar con  lo  que  le  dio  en  confianza  ?  Que  si  no  fuera  por  su 
buena  diligencia ,  para  siempre  se  le  quedara  con  ello.» 

£1  mercader ,  que  á  sus  oídos  oia  estas  y  otras  peores 
palabras ,  no  tenia  tantas  bocas  ó  lenguas  para  poder  sa- 
tisfacer con  ellas  á  tantos,  ni  era  posible  abonarse.  Quedó 
tal ,  que  ni  sabia  si  soñaba  ó  si  estaba  despierto.  Paré- 
ceme  agora  que  se  pellizcaria  las  manos  y  los  brazos  para 
recordar,  ó  que  le  pasaria  por  la  imaginación  si  había  per- 
dido las  dos  potencias ,  entendimiento  y  memoria,  y  le 
quedara  la  sola  voluntad,  según  lo  que  habia  pasado.  El, 
como  dije,  tenia  mal  nombre,  que  para  mi  negocio  estaba 
probado  la  mitad  ;  i  aquesto  tienen  siempre  contra  sí  los 
que  mal  viven :  pocos  indicios  bastan ,  y  la  hacen  plena* 
Con  esto  y  con  lo  que  Juraron  los  que  allí  estaban  de  los 
primeros,  que  pidiéndole  yo  mi  dinero,  dijo  que  otro  día 
me  lo  daria ,  ó  á  mi  criado ,  y  como  luego  que  volví  por 
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él  me  lo  negó.  Sa  criado  juró  cómo  llegué  á  sa  tienda ,  y 
fn  su  presencia4e  rogué  que  me  guardase  tres  mil  escu- 
dos ;  pero  que  no  sabia  si  se  los  di ,  que  ¿  lo  escrito  se 
remitía ,  porque  muchas  veces  fallaba  de  la  tienda ,  y  no 
sabia  mas  de  lo  dicho.  Mi  criado  juró  su  verdad ,  que  por 
su  manó  los  había  contado  y  entregado  al  mercader  en 
pr^encía  de  otros  hombres ,  que  no  sabia  quién  eran, 
porque  cgmo  forasteros  no  los  conoció.  Y  con  la  eviden- 
cia cierta  de  todo  cuanto  dije ,  y  ver  testadas  las  parti- 
das, estar  la  moneda  señalada,  tener  cada  (alego  su  ver- 
itete  de  cuyo  era ,  confirmó  los  ánimos  en  mi  favor ,  vol- 
viéndose contra  él ,  sin  dejarle  dar  disculpa  ni  querérsela 
oír,  ni  él  tenia  espirítu  para  hablar ;  porque  con  su  mu- 
cha edad  y  ver  una  cosa  tan  espantosa ,  que  no  acababa 
<le  sospechar  qué  fuese ,  le  quedó  tan  robado  el  color, 
como  si  estuviera  defunto,  quedando.desmayado  por  mu- 
cho espacio.  Ya  creyeron  ser  fallecido,  mas  volvió  en  sí 
como  embelesado,  y  tal,  que  ya  me  daba  lástima ;  empero 
consolábame,  que  si  se  finara,  me  hiciera  menos  falta  que 
su  dinero.  No  hubo  persona  de  cuantos  alli  se  hallaron, 
que  no  dijese  que  se  me  diesen  mis  dineros.  Yo,  como  sa- 
bia que  no  bastaba  decirlo  el  vulgo  para  dármelos ,  que 
solo  el  juez  era  parte  para  podérmelos  adjudicar ,  preve- 
nime  de  cautela  para  lo  de  adelante,  y  cuando  todos  á  vo- 
ces decían :  «suyo  es  el  dinero,  dénselo ,  dénselo,!  res- 
pondía yo :  c  no  lo  quiero ,  no  lo  quiero ;  deposítense, 
deposítense.»  Con  esta  mayor  justificación  el  bargello, 
que  alli  se  halló  presente ,  sacó  el  dinero  de  mal  poder,  y 
lo  puso  depositado  en  un  vecino  abonado.  De  donde,  con 
poco  pleito,  en  breves  días  me  lo  entregaron  por  senten- 
cia ;  quedándose  mi  mercader  sin  ellos ,  y  condenado  en 
costas ,  demás  de  la  infamia  general  que  le  quedó  del 
caso. 

Después  que  vi  tanto  dinero  en  estas  pobres  y  pecado* 
ras  manos,  me. acordé  muchas  veces  del  hurto  que  Saya- 
vedra  roe  hizo ,  que  aunque  no  fué  tan  poco ,  que  para  mi 
no  me  hubiera  hecho  grande  falta,  sí  aquello  no  me  suce- 
diera ,  tampoco  lo  conociera  ni  con  este  hurto  arribara; 
consolábame  diciendo :  ii  me  quebré  la  pierna,  quizá  por 
mejor;  del  mal  el  menos ,  á  todos  nos  vino  bien ;  pues  yo 
de  alli  adelante  quedé  con  crédito  y  hacienda  mas  de  lo 
que  me  pudieron  quitar ;  áayavedra  quedó  remediado,  y 
Aguilera  remendado.  Llevé  á  mi  casa  mis  dineros  con  todo 
el  regocijo  que  podéis  pensar,  guárdelo  y  arrópelo,  porque 
no  se  arromadizase ;  y  con  ser  esto  asi,  aun  mi  criado  no 
lo  acababa  de  creer  ni  tocándole  cen  las  manos.  Parecíale 
todo  sueño  y  no  posible  haber  salido  £on  ello ;  santiguá- 
base con  ambas  manos  de  mí ;  porque  aunque,  cuando  en 
Roma  me  conoció,  supo  mi  vida  y  tratos,  teniéndome  por 
de  sutil  ingenio,  no  se  le  alcanzó  que  pudiera  ser  tanto,  y 
que  las  mataba  él  en  el  aire,  pudiendo  ser  muchos  años  mi 
maestro  y  aun  tenerme  seis  por  su  aprendiz.  Entonces  le 
dije :  c  amigo  Sayavedra ,  esta  es  la  verdadera  ciencia; 
hurtar  sin  peligrar,  y  bien  medrar,  que  la  que  por  el  ca- 
mino me  habéis  predicado ,  ha  sido  alcorán  de  Mahoma : 
hurtar  una  saya  y  recebír  cien  azotes ,  quien  quiera  se  lo 
sabe  ;  mas  es  la  dala  que  el  cargo ;  donde  yo  anduviere, 
bien  podrán  los  de  vuestro  tamaño  bajar  el  estandarte. 
De  alli  á  dos  días  vino  Aguilera  por  su  parte  una  noche, 
aunque  si  no  fuera  por  Sayavedra ,  yo  hiciera  eon  boda  y 
bodigos  el  alto  de  Velez ;  mas  porque  no  me  tuviese  so- 
bre ojos  en  mala  reputación  y  quedase  con  algún  mal  con- 
cepto de  mi,  diciendo  que  quien  mal  trato  usa  con  otro, 
también  lo  usaría  con  él ,  no  quise  por  lo  menos  aventu- 
rar lo  mas.  Díjonos  que  su  amo  estaba  muriéndose  del 
enojo,  loco  de  imaginar  cómo  pudo  ser  aquello,  y  aun  le 
pasó  por  la  imaginación  no  ser  otra  cosa  que  obra  del  de- 
monio. 

Descontóle  cien  escudos  de  los  que  habla  recebldo  ya 
de  su  mano ,  por  los  diez  doblones ,  y  dile  lo  que  al  justo 
k  cupo ,  conforme  al  eoncierto.  Después  acometí  á  darle 
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á  Sayavedra  su  parte ,  con  la  de  la  ganancia  de  los  qui- 
nientos escudos ,  y  dijo ,  que  allí  lo  tenía  cierto  para 
cuando  lo  hubiese  menester ;  que  pues  él  no  tenia  dónde, 
lo  guardase  yo  hasta  mejor  comodidad.  Estuvimos  en  Mi- 
lán otros  diez  ó  doce  días ,  aunque  siempre  como  asom- 
brados y  temerosos  ;  por  lo  cual  ñiimos  de  acuerdo  salir 
para  Jénova ,  no  dando  nunca  cuenta  de  nuestro  viaje  á 
persona  de  las  del  mundo,  ni  alguna  supo  de  nuestra  boca 
dónde  Íbamos,  por  lo  que  pudiera  suceder.  Antes  dábamos 
el  nombre  para  otra  parte  muy  diferente ,  fabricando  ne- 
gocio á  que  decíamos  importamos  mucho  acudir. 

Ibame  yo  paseando  por  una  de  las  calles  de  Milán, 
adonde  había  tantas  y  tan  varias  cosas  y  mercaderías,  que 
me  tenían  suspenso ;  y  acaso  vf  en  una  tienda  una  cadena 
que  vendían  á  un  soldado  á  mis  ojos,  la  cosa  mas  bella 
que  jamás  vieron.  Dióme  tanta  codicia ,  que  ya  por  com- 
prarla ,  si  acaso  no  se  concertasen ,  6  para  mandar  haeer 
.otra  semejante ,  me  llegué  á  ellos ,  y  estávela  mirando, 
sin  dar  á  entender  mi  deseo ;  y  codicíela  tanto,  que  luego 
en  aquel  espacio  breve,  teniéndola  por  fina,  se  me  ofre- 
ció traza  como  llevármela  de  camino  y  sin  pesadumbre. 
Atento  estuve  al  concierto,  y  tan  vil  era  el  precio  de  que 
se  trataba,  que  crei  ser  de  sola  su  hechura ;  mas  como  no 
se  concertasen ,  comencé  luego  mi  enredo ,  preguntando 
lo  que  valia  y  lo  que  pesaba.  El  mercader  se  rió  de  oírme, 
y  dijo :  c  señor  ^  esto  no  se  vende  á  peso ,  sino  asi  como 
está,  un  tanto  por  toda.»  En  sola  esta  palabra  conocí  ser 
folsa ;  y  pareciéndome  mucha  bajeza ,  por  cosa  tan  poca, 
gastar  almacén  y  traza,  que  pudiera  después  acomodarse 
m^or  en  ocasión  grave  y  de  importancia ;  demás,  que  no 
se  debe  arriscar  por  poco  mucho,*  y  si  por  ventura  yo  alli 
segundaba ,  diera  indicios  de  haber  sido  embeleco  el  pa- 
sado.. Concertóme  con  $1 ,  y  pagúesela  con  tanto  gusto 
como  si  fuera  pieza  de  valor,  y  no  la  estimaba  en  menos* 
por  lo  que  con  ella  interesaba,  que  se  me  representó  serme 
de  importancia  para  lo  de  adelante ;  y  luego  acordé  hacer 
otra  de  oro  fiqo,  de  la  misma  hechura  y  traza. 

Fuime  á  un  platero,  hizola  tal  y  tan  sem^ante,  que 
puestas  ambas  eo  una  mano, era  imposible  juzgarlas,  ecep- 
to  en  el  sonido  y  peso ,  porque  la  falsa  era  mas  lil/era  un 
poco  y  de  sonido  campanil ,  que  el  oro  lo  tiene  sordo  y 
aplomado.  Túvome  de  toda  costa  seiscientos  y  treinta  es- 
cudos poco  mas  ó  menos ,  y  holgara  mas  de  que  fberan 
mil,  que  tanto  mas  me  había  de  valer  la  otra.  Compré  jun- 
tamente dos  cofrecitos  pequeños  en  que  cupiesen  al  justo, 
uno  para  cada  una  en  que  llevarlas.  Y  porque  aun  todavía 
todas  las  coyunturas  de  mi  cuerpo  me  dolían  ,  parecién- 
dome tener  descansadas  las  costillas  de  la  noche  buena 
que  me  dio  el  señor  mi  tío ,  que  la  tenia  escrita  en  el  al- 
ma, y  aún  la  tinta  no  estabsi  enjuta,  viéndome  de  camino 
para  Jénova,  dile  á  Sayavedra  parte  de  mí  pensamiento, 
no  contándole  lo  pasado ,  mas  de  que  cuando  por  allí  pa- 
sé, siendo  niño,  me  hicieron  cierta  burla,  porque  no  me 
vieron  en  el  punto  que  quisieran  para  honrarse  conmigo. 
Y  en  el  alma  me  pesó  de  haberle  dicho  aun  esto ,  porque 
no  me  hallara  en  mentira  de  lo  que  le  había  dicho  antes, 
roas  no  reparó  en  ello ;  dijele  jmitamáite  con  esto :  « sí 
tú ,  Sayavedra ,  como  te  precias,  fueras ,  ya  hubieras  an- 
tes llegado  á  Jénova  y  vengado  mi  agravio;  mas  for- 
zoso me  será  hacerlo  yo ,  supliendo  tu  descuido  y  fal- 
tas. Y  porque  también  será  bien  cancelar  aquella  obligación 
y  pagar  deudas ;  porque  la  buena  obra  que  me  hicieron 
quede  con  su  galardón  bien  satisfecha ;  demás ,  que  para 
desmentir  espías ,  conviene  hacer  lo  que  tu  hermano  y  tú 
hiciste,  mudar  de  vestidos  y  nombres.  —  Paréceme  muy 
bien ,  dijo  Sayavedra ,  y  digo ,  que  quiero  heredar  el  tuyo 
verdadero,  con  que  poderte  imitar  y  servir ;  desde  hoy  me 
llamo  Guzmán  de  Alfarache.  —  Yo  pues,  dije,  me  quiero 
envestir  el  propio  mío,  que  de  mis^  padres  heredé,  y  hasta 
hoy  no  lo  he  gozado ;  porque  un  don  ha  de  ser  del  Espí- 
ritu Santo ,  para  ser  admitido  y  bien  recebldo  de  loa  otit», 
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6  tu  <ie  f eoir  de  tinet  recta,  qae  los  dones  qae  ya  ruedan 
por  ItaJIa ,  todos  son  ioEamia  y  desvergüenza ,  que  no  bay 
byo  de  remendón  español  qae  no  le  traiga ;  y  si  corre  allá 
como  acá « con  razón  se  les  pregunta  :  ¿quién  guarda  los 
puercos?  Yo  me  llamo  don  Juan  Guzmáo ,  y  con  eso  me 
contento. »  Entonces  dijo  Sayavedra  con  grande  alegría  : 
cdon  Juan  de  6uzmán,Titor,  vitor,  vitor;  á  quien  tan 
buena  pantorrílla  le  hace,  tá,  que  ese  sea  su  nombre.  Mal 
baya  el  traidor  que  lo  manchare ;  quien  te  lo  quitare ,  hi- 
jo,  la  mi  maldición  le  alcance. »  Hice  sacar  lo  necesario 
para  un  manteo  y  sotana  de  rico  gorguerán ,  con  que  sa- 
limos nuestro  cauúno  de  Jénova. 

gAPITüLO  Vil. 

U«gi  Qoimán  dt  Alfaraehfl  á  Jónova ,  donde  conocido  dt  sos  doadoi, 

It  regalaron  macho. 

^  Largo  Uempo  conservará  la  vas^a  el  olor  6  sabor  con 
que  una  vez  fuere  llena :  si  el  curso  del  mió ,  las  ocasio* 
nes  y  casos ,  amor  y  temor  no  abrieren  los  ojos  al  enten- 
dimiento ,  si  con  esto  no  recordaré  del  sueño  de  los  vi- 
ciosy  no  me  puedo  persuadir,  que  puedan  fuerzas  humanas; 
y  aunque  con  estratagemas,  trazas  y  medios  pudiera  ser 
alcanzarla,  no  á  lo  menos  con  tanta  &cilidad ,  que  no  sea 
necesario  largo  discurso,  con  que  haga  su  elección  el  hom- 
bre ,  distinguiendo  lo  útU  de  lo  dañoso ,  lo  justo  de  lo  in  • 
justo  y  y  lo  malo  de  lo  bueno.  Y  ya  cuando  á  este  punto 
ñega  j  aiida  el  negocio  de  condición,  que  quien  se  quisiere 
ayudar  á  salir  del  cenegal,  nunca  le  faltarán  buenas  ins- 
piraciones del  cielo,  que,  favoreciendo  los  actos  de  virtud, 
los  esfuerza  :  con  que  (conocido el  error  pasado)  enmien- 
den lo  presente,  y  lleguen  á  la  perfección  en  lo  venidero. 
Mas  los  brutos  que,  como  el  toro,  cierran  los  ojos  y  ba- 
jan la  cabeza  para  dar  el  golpe,  Mgoiendo  su  voluntad, 
pocas  veces ,  tarde  é  nunca  vendrkn  en  conocimiento  de 
su  desventura;  porque  como  ciegos  no  quieren  ver,  sor- 
dos de  lo  que  no  quieren  oir,  ni  que  alguno  les  inquiete 
su  paso ,  huelgan  irse  paseando  por  la  senda  de  su  antojo, 
pareciéndoles  larga,  que  no  tiene  fin,  ó  que  la  vida  no 
tiene  de  acabarse,  cuya  bienaventuranza  consiste  solo  en 
aquella  idolatría.  Son  gente  de  ancha  vida,  de  ancha  con- 
ciencia,^ieren  anchuras  y  nada  estrecho.  Saben  bien  que 
hacen  mal ,  y  hacen  mal  por  no  hacer  bien.  Danse  para  lo 
que  quieren  por  desentendidos ,  y  no  ignoran  que  se  les 
va  gastando  la  cuerda,  estrechándose  la  salida,  y  que  al 
cabo  hay  eternos  despeñaderos  ;  mas  como  vemos  á  Dios 
las  manos  enclavadas  y  dolorosas ,  parécenos  que  se  las- 
timará mucho  cuando  quiere  lastimamos.  Dicen  los  tontos 
entre  si :  nada  nos  duele,  salud  tenemos,  dinero  no  fal- 
ta ,  la  casa  está  proveída ,  durmamos  agora ,  holguemos 
lo  poco  que  nos  cabe,  tiempo  hay,  no  es  necesario  cami- 
nar tan  apriesa ,  quitándonos  la  vida  que  Dios  nos  da.  Di- 
látanla una  hora ,  y  pasa  un  dia ,  pásase  otro  dia,  vase  la 
semana  ,el  mes  corre,  vuela  el  año,  y  no  llega  este  cuan- 
do ;  que  aun  si  llegase,  bien  seria,  no  llegaría  tarde :  aques- 
ta es  la  deuda  de.  quien  se  dijo ,  que  se  cobra  en  tres  pa- 
gas, empero  págase  la  pena  cuando  se  nos  hace  cierta, 
cruel  y  presto.  ¿Quién  considera  un  logrero,  que  olvi- 
dado de  Dios ,  no  piensa  que  lo  hay ,  sino  en  aquella  vil 
ganancia  ?  ¿Quién  ve  un  deshonesto ,  que  con  aquel  tor- 
pe apetito  adora  lo  que  mas  presto  aborrece?  Y  alU  bus* 
ca  su  gloria,  donde  conoce  su  tormento.  Uh  glotón,  un 
soberbio ,  Újo  de  Lucifer,  mas  que  Diocleciano  cruel, 
acostumbrado  á  martirizar  inocentes ,  agraviando  justos 
y  persiguiendo  á  los  virtuosos.  Un  murmurador  sin  pro- 
vecho, que  pensando  hacer  en  sí,  deshace  á.los  otros ,  y 
escarba  la  gallina  siempre  por  su  mal.  ^ 

^Son  los  murmuradores  como  los  ladrones  fulleros.  El 
hombre  honrado,  rico  y  de  buena  vida,  no  hurta;  porque 
rive  contento  con  la  merced  que  Dios  le  ha  hecho.  Con  su 
hacienda  pasa ,  della  come  y  se  sustenta ;  suelen  decirlos 
tales  :  yo,  señor,  tengo  lo  necesario  para  mi,  y  aun  puedo 
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dar  á  otros;  hacen  honra,  diciendo  sobrarles  que  poder  dar. 
El  fullero  ladrón  hurta ;  porque  con  aquello  pasa  :  como 
no  lo  tiene ,  trata  de  quitar  á  otros ,  donde  quiera  que  lo 
halla.  Desta  manera  el  noble  tiene  para  si  la  honra  que  ha 
menester,  y  aun  para  poder  honrar  á  otros  ;  y  el  murmu- 
rador se  sustenta  de  la  honra  de  su  conocido ,  quitándole 
y  desquitándose  della  cuanto  puede,  porque  le  parece, 
que  si  no  hurta  de  otros ,  no  tiene  de  donde  haberlo  para 
si.  ¡  Gran  lástima  es  que  eñe  la  mar  peces  lenguados,  y 
produzga  la  tierra  hombres  deslenguados!  Pues  un  hipó- 
crita ,  de  los  que  dicen  que  tienen  ya  dada  carta  de  pago 
al  mundo ,  y  son  como  los  que  juegan  á  la  pelota ,  dan 
con  ella  en  el  suelo  de  bote,  para  que  se  les  vuelva  luego 
á  la  mano  y  dándoles  de  voleo ,  alarguen  mas  la  chaza  6 
ganen  quince.  T 

Y  Desventurados  dellos ,  que  haciendo  largas  oraciones 
con  la  boca,  con  ella  se  comen  las  haciendas  de  los  po- 
bres ,  de  las  viudas  y  huérfanos ;  por  lo  cual  será  Dios  con 
ellos  en  largo  juicio.  Suele  ser  el  hipócrita  como  una  es- 
copeta, cuando  está  cargada,  que  no  se  sabe  lo  que  tiene 
dentro,  y  en  llegándole  muy  poquito  fuego,  una  sola  cen- 
tella, despide  una  bala  que  derriba  un  gigante ;  asi  con 
pequeña  ocasión  descubre  lo  que  tiene  oculto  dentro  del 
alma.  Derrenegad  siempre  de  unos  hombres  como  unos  pe- 
rales ,  enjutos ,  magros,  altos  y  desvaidos,  que  se  les  cae 
la  cabeza  para  fingirse  santos;  andan  encogidos ,  metidos 
en  un  ferreraelo  raido,  como  si  anduviesen  amortajados  en 
él.  Son  idiotas  de  tres  altos ,  y  quieren  con  artificio  ha- 
cemos creer  que  saben  hurtar  cuatro  sentencias ,  de  que 
hacen  plato,  vendiéndolas  por  suyas ,  fingen  su  justicia 
por  la'de  Tnjano ,  su  santidad  de  san  Pablo ,  su  pruden- 
cia de  í^omon ,  su  sencillez  de  san  Francisco ,  y  debajo 
deata  capa  suele  vivir  un  mal  vividor.  Traen  la  cara  ma- 
cilenta ,  y  las  obras  afeitadas;  el  vestido  estrecho,  y  an- 
cha la  conciencia ;  un  en  mi  verdad  en  la  boca,  y  el  corazón 
lleno  de  mentiras ;  una  caridad  publica ,  y  una  insaciable 
avaricia  secreta ;  manifléstanse  ayunos ,  asi  de  manjares, 
como  de  bi«ie8  temporales ,  con  una  sed  tan  intensa,  que 
se  sorberán  la  mar  y  no  quedarán  hartos ;  todo  dicen  ser- 
les demasiado,  y  con  todo  no  se  contentan  ;  son  como  los 
dátiles,  lo  dulce  afuera ,  la  mieren  las  palabras  y  lo  do- 
ro adentro  en  el  alma.  Grandísima  lástima  se  les  debe  te- 
ner ,  por  lo  mucho  que  padecen  y  lo  poco  de  que  gozan, 
condenándose  últimamente  por  sola  una  caduca  vanidad 
en  ser  acá  estimados.  De  manera,  que  ni  visten  á  gusto  ni 
comen  con  él ,  andan  miserables,  afligidos,  marchitos,  sin 
poder  nunca  decir  que  tuvieron  una  hora  de  contento,  auii 
basta  las  conciencias  inquietas  y  los  cuerpos  con  sobresal- 
to :  que  si  lo  que  desta  manera  padecen ,  como  lo  hacen 
por  solo  el  mundo,  y  lo  esterior  en  él ,  para  solo  parecer, 
lo  hicieran  por  Dios ,  para  mas  merecer ,  y  por  después 
no  padecer,  sin  duda  que  vivirian  aun  con  aquello  alegres 
en  esta  vida ,  y  alegres  irian  á  gozar  de  la  eterna,  f 
.  f  Digamos  algo  de  un  testigo  falso,  cuya  pena  deja 
amancillado  el  pueblo ,  y  á  todo  es  agradable ,  gustando 
de  su  castigo  por  la  gravedad  de  su  delito.  \  Que  por  seis 
maravedís  haya  quien  jure  seis  mil  falsedades ,  y  quite 
seiscienías  mil  honras  ó  interés  de  hacienda ,  que  no  son 
después  poderosos  á  restituir !  ¡  Y  que  de  la  manera  que 
los  trabajadores  y  jornaleros  acuden  á  las  plazas  depa- 
tadas para  de  allí  ser  conducidos  al  trabajo  ,  asi  acudan 
ellos  á  loe  consistorios  y  plazas  de  negocios ,  á  los  mis- 
mos oficios  de  los  escríbanos,  á saberlo  que  se  traía, 
y  se  ofrezcan  á  quien  los  ha  menester !  No  seria  esto  lo 
peor ,  si  no  los  conservasen  allí  los  ministros  mismos, 
para  valerse  dellos  en  las  ocasiones ,  y  para  las  causas 
que  les  han  menester  y  quieren  probar  de  oficio.  No  es 
burla ,  no  encarecimiento,  ni  miento :  testigos  falsos  ha- 
lla quien  los  quisiere  comprar ;  en  conserva  están  en  las 
boticas  de  los  escribanos.  Váyanlos  á  buscar  en  el  oficio 
de  N. ;  ya  lo  quise  decir ,  mas  todos  lo  conocen.  Allí  los 
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hay  como  pasteles ,  conforme  los  bascaren ;  de  á  coatró, 
de  ¿  ocho  t  de  á  medio  real ;  empero  si  el  caso  es  grave, 
también  los  hay  hechizos,  como  para  banquetes  y  bodas, 
de  á  dos  y  de  á  cuatro  reales ,  que  depondrán  á  prueba 
de  mosquete,  de  ochenta  años  de  conocimiento.  Como  lo 
hicieron  en  cierta  probanza  de  un  señor,  un  vasallo  suyo, 
labrador,  d^  corto. entendimiento;  el  cual  habiéndole  di- 
cho que  dijese  tener  ochenta  años ,  no  entendió  bien ,  y 
juró  tener  ochocientos.  Y  aunque,  admirado  el  escribano 
de  semejante  disparate ,  le  advirtió  que  mirase  bien  lo 
que  decia  le  respondió  :  «  mira  vos  cómo  escribís ,  y  de- 
jad á  cada  uno  tener  los  años  que  quisiere ,  sin  espulgar- 
me la  vida. »  Después,  haciéndose  relación  deste  testigo, 
cuando  llegaron  á  la  edad ,  parecióles  error  del  escriba- 
no, y  quisiéronle  por  ello  castigar,  mas  él  se  disculpó,  di- 
ciendo :  que  cun)plió  en  su  oficio  en  escribir  lo  que  dijo 
el  testigo ,  que  aunque  le  advirtió  dello,  se  volvió  á  rati- 
ficar ,  diciendo  tener  aquella  edad ,  que  asi  lo  pusiese. 
Hicieron  los  jueces  parecer  el  testigo  personalmente ,  y 
preguntándole,  que  por  qué  habia  Jurado  ser  de  ochocien- 
tos años ,  respondió  :  « porque  asi  conviene  ¿  servicio  de 
Dios  y  del  conde  mi  señor.»  Testigos  falsos  hay,  las  plazas 
están  llenas,  por  dinero  se  compran,  y  el  que  los  quisiere 
de  balde,  busque  parientes  encontrados,  que  por  susten- 
tar la  pasión ,  dirá  contra  toda  su  generación ;  y  destos 
nos  libre  Dios,  que  son  los  que  mas  nos  dañan,  f 

Y  Dejémoslos ,  y  vengamos  á  los  de  mi  oficio  y  á  la  co- 
fradía mas  antigua  y  larga ;  porque  no  quiero  que  digas 
que  tuve  para  los  otros  pluma ,  y  me  quise  quedar  en  el 
tintero,  pasándome  por  mi  puerta ,  que  á  fe  que  tengo  de 
dar  buenas  aldabadas  en  ella ,  y  no  quedarme  descansan- 
do á  la  sombra  ni  holgando  en  la  taberna.  Un  ladron«  ¿qué 
no  hará  por  hurtar?  Digo  ladrón  á  los  pobres  pecadores 
como  yo ,  que  con  los  ladrones  de  bien ,  con  los  que  ar- 
rastran gualdrapas  de  terciopelo,  con  los  que  revisten  sus 
paredes  con  brocados ,  y  cubren  el  suelo  con  oro  y  seda 
turqui ,  con  los  que  nos  ahorcan  á  nosotros  no  hablo ; 
que  somos  inferiores  dellos,  y  como  los  peces ,  que  los 
grandes  comen  á  los  pequeños.  Viven  sustentados  en  su 
reputación ,  acredilados  con  su  poder  y  favorecidos  con 
su  adulación  :  cuyas  fuerzas  rompen  las  horcas ,  y  para 
quien  el  espanto  no  nació ,  ni  galeras  fueron  fabricadas, 
escepto  el  mando  en  ellas ,  de  quien  podría  ser  que  nos 
acordásemos  algo  en  su  lugar,  si  allá  llegáremos,  que  si 
llegaremos  con  el  favor  de  Dios.  Vamos  agora  llevando 
por  delante  los  que  importa ,  que  no  se  queden  los  tales 
como  yo  y  mi  criado.  Ño  se  ha  de  dar  puntada  en  los  que 
roban  la  justicia,  pues  no  los  hay,  ni  alguno  se  sabe ;  mas 
por  ventura  si  alguno  se  ha  hecho ,  ya  se  lo  dyimos  en  la 
primera  parte.  No  del  regidor,  de  quien  también  habla- 
mos ,  que  no  es  de  importancia  ni  de  sustancia  su  nego- 
cio ,  pues  fuera  de  sus  estancos  y  regatonerías  todo  es 
niñería.  Dirán  algunos :  tal  eres  tú  como  ellos,  pues  quie- 
res encubrir  sus  mentiras,  engaños  y  falsedades,  que  si  se 
preguntase  :  ¿  qué  hacienda  tiene  micer  N  ?  dirían  :  se- 
ñor ,  es  un  honrado  regidor.  ¿No  mas  de  regidor?  ¿Pues 
cómo  come  y  se  sustenta  con  solo  el  oficio,  que  no  tiene 
renta,  sustentando  tanta  casa ,  criados  y  caballos?  Bueno 
es  eso ;  bien  parece  que  no  lo  entendéis ;  verdad  es  que 
no  tiene  renta ,  pero  tiene  renteros ,  y  ninguno  lo  puede 
ser  sin  su  licencia ,  pagándole  un  tanto  por  ello,  lo  cual 
se  le  ha  de  bajar  de  la  renta  que  pone ,  rematándosela 
por  mucho  menos.  ¿Por  qué  no  dices  lo  que  sabes  des- 
to  ?  Y  que  si  alguno  se  atreve  á  hablar  ó  pi^ar  contra  su 
voluntad  lo  hacen  callar  á  coces,  y  no  lo  d^arán  vivir  en 
el  mundo ,  porque  como  poderosos  luego  les  buscan  la 
paja  en  el  oido ,  y  á  diestro  y  á  siniestro  dan  coa  ellos  en 
el  suelo.  Y  que  son  como  las  ventosas,  que  donde  sienten 
que  hay  en  que  asir,  se  hacen  fuertes  y  chupan  hasta  sa- 
car la  sustancia,  sin  que  haya  quien  de  alli  las  qaite,  has- 
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que  á  los  que  tratan  deüo  les  acontece  lo  qoe  á  las  oOoi 
que  ponen  llenas  de  agua  encima  del  fuego ;  qae  apenas  las 
calientan ,  cuando  reboza  el  agua  por  encima ,  y  mata  la 
lumbre.  ¿Haslo  entendido  bien?  O  porque  tienen  ángel 
de  guarda  que  los  libra  en  todos  los  trabajos  del  percu- 
ciente.^ 

í  Di  también,  pues  no  lo  dijiste ,  que  si  á  los  tales  des- 
pués de  ahorcados  les  hiciesen  las  causas ,  dirían  contra 
ellos  aquellos  mismos  que  andan  á  salado,  y  agora  con 
el  miedo  comen  y  callan.  Di  sin  rebozo ,  que  por  comer 
ellos  de  balde  ó  barato ,  carga  sobre  los  pobres  aquello, 
y  se  les  vende  lo  peor  y  mas  caro.  Acaba  ya ,  di  en  reso- 
lución ,  que  son  como  tú  y  de  mayor  daño ,  que  tü  dañas 
una  casa,  y  ellos  toda  la  república.  ¡Oh  quégentíl  consejó 
que  me  das!  Ese,  amigo  mió,  tómalo  para  ti.  ¿Quieres 
por  ventura  sacar  las  brasas  con  b  mano  del  gato?Diloiái 
si  lo  sabes,  que  lo  que  yo  supe  ya  lo  dije,  y  no  quiero  que 
conmigo  hagan  lo  que  dices  que  con  los  otros  hacen. 
Basta  que  contra  la  decencia  de  su  calidad  y  mayoría  me 
alargue  mas  de  lo  licito ,  sin  que  de  nuevo  quieras  obli- 
garme á  espulgarles  las  vidas ,  no  siendo  de  provecho.  Si 
acá  en  Italia  corre  de  aquesa  manera ,  gracias  á  Dios  que 
me  voy  á  España ,  donde  no  se  trata  de  semejante  latro- 
cinio. ^ 

^Bien  sé  yo  cómo  se  pudiera  todo  remediar  con  mucha 
facilidad,  en  aumento  y  de  consentimiento  de  la  república, 
en  servicio  de  Dios  y  de  sus  principes ;  mas  ¿  heme  yo  de 
andar  tras  ellos  dando  memoriales ,  y  cuando  mas  y  me- 
jor tenga  entablado  el  negocio,  llegue  de  través  el  señor 
don  Fulano ,  y  diga  ser  disparate ,  porque  le  tocan  las  ge- 
nerales, y  dé  con  su  poder  ppr  el  suelo  con  mi  pobreza? 
Has  me  quiero  ir  al  amor  del  agua  lo  poco  que  me  que- 
da. Por  decir  verdades  roe  tienen  arrinconado ;  por  dar 
consejos  me  llaman  picaro  y  me  los 'despide;  allá  se  lo 
hayan,  candnemos  con  ellos  como  lo  hicieron  los  pasados, 
y  nieguen  á  Dios  los  venideros  que  no  se  les  empeore. 
Diré  aquí  solamente  que  hay,  sin  comparación,  mayor  nú- 
mero de  ladrones  que  de  médicos.  Y  que  no  hay  para  qué 
ninguno  se  haga  santo,  escandalizándose  de  oir  mentar  el 
nombre  de  ladrón  ,  haciéndole  ascos  y  deshonrándolos 
hasta  que  se  pregunte  á  si  mesmo ,  por  aquf  ó  por  allí, 
qué  ha  hurtado  en  esta  vida ;  y  para  esto  sepa  que  hur- 
tar no  es  otro  que  tener  la  cosa  contra  la  voluntad  %jena 
de  su  dueño.  No  se  me  da  mas  que  ya  no  lo  sepa ,  como 
que  lo  dé  con  su  mano,  si  es  por  mas  no  poder,  ó  por  alli 
redimir  la  vejación.  Gomencélo  desde  la  niñez»  aunque  no 
siempre  lo  usé ;  fui  como  el  árbol  corlado  por  el  pié,  que 
siempre  deja  raices  vivas,  de  donde,  á  cabo  de  largos  años, 
acontece  salir  una  nueva  planta  con  el  mismo  froto.  Ya 
presto  veréis  cómo  me  vuelvo  á  hacer  mis  buñuelos.  El 
tiempo  que  dejé  de  hurlar  estuve  violentado ,  fuera  de  mi 
centro  con  el  buen  trato ;  agora  doy  al  malo  la  vuelta. 
Cuando  muchacho  estaba  curtido  y  cursado  en  alzar  con 
facilidad  y  buena  maña  cualquiera  cosa  mal  puesta  :  des- 
pués, ya  hombre ,  á  los  principios  me  parecía  estar  goto- 
so de  los  pies  y  manos,  torpe  y  mal  diestro,  mas  en  breve 
volví  en  mis  carnes.  Continué  lo  de  manera ,  preciábame 
dello  tanto,  como  de  sus  armas  el  buen  soldado,  y  el  ji- 
nete de  su  caballo  y  jaeces.  Guando  habia  dudas,  yo  las 
resolvía ;  si  se  buscaban  trazas,  yo  las  daba ;  en  los  ci^sos 
graves  yo  presidia.  Oíanse  mis  consejos  como  respuestas 
de  un  oráculo,  sin  haber  quien  á  mis  preceptos  contradi- 
jese, ni  á  mis  órdenes  replicase.  Andaban  tras  de  mi  mas 
praticantes  que  suelen  acudir  al  hospital  de  Zaragoza  ni 
en  Guadalupe.  Usábalo  á  tiempo  y  con  intermitencias,  co- 
mo fiebres ,  porque  cuando  todo  me  faltaba ,  esto  me  ha- 
bía de  sobrar ;  en  la  bolsa  me  lo  hallaba  como  si  lo  tuvie- 
ra colgado  del  cuello  en  la  cadenita  áel  embajador  mi 
señor,  que  aun  la  escapé  de  peligro  macho  tiempo.  Era 
tan  propio  en  mi  como  el  risible ,  y  aun  casi  quisiera  de- 


la  que  ya  están  llenas.  ¿Di ,  cómp  nadie  lo  castiga?  íor-  [  cir  «ra  indeleble ,  como  carácter ,  segon  estaba  ünpreio 
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en  el  alma.  Pero  cuando  no  lo  ejercitaba,  no  por  eso  fal- 
taba la  baena  voluntad,  que  tuve  siempre  pronta.  ^ 

Salimos  de  Mil&n  yo  y  Sayavedra ,  bien  abrigados  y 
mejor  acomodados  de  lo  necesario ,  que  cualquiera  me 
iuzgara  por  hombre  rico  y  de  buenas  prendas.  Mas  cuán- 
tos hay  que  podrían  decir :  eomé^  mangas,  que  i  vosoíras 
es  la  fiesta ;  tal  juzgan  k  cada  uno ,  como  lo  Ten  tratado. 
Sí  fueres  un  Gíceron  mal  vestido  serás  mal  Cicerón ,  me- 
nospredaránte ,  y  aun  jozgaránte  loco :  que  no  hay  otra 
cordura  ni  otra  ciencia  en  el  mundo,  sino  mucho  tener  y 
roas  tener ;  lo  que  aquesto  jio  fuere,  no  corre.  No  te  darán 
silla  fii  todo  cuando  te  vieren  desplumado,  aunque  te  vean 
revestido  de  vhrtndes  y  ciencia,  ni  se  hace  ya  caso  de  los 
tales.  Empero  stbien  representares,  aunque  seas  un  mu- 
ladar; como  estés  cubierto  de  yerba,  se  vendrán  á  re- 
crear en  Ü.  No  lo  sintió  asi  Gátulo,  cuando  viendo  á  No- 
nio en  su  carro  tríunCal,  dijo :  ¿  á  qué  muladar  lleváis  ese 
carro  de  basura?  Dando  á  entender  que  no  hacen  las  dig-' 
nidades  á  los  viciosos ;  pero  ya  no  hay  Gátulos,  aunque 
son  machos  Nonios.  Cuando  fueres  alquimia ,  eso  que  re- 
luciere de  ti,  eso  será  venerado.  Ya  no  sojuzgan  almas, 
ni  mas  de  aquello  que  ven  los  ojos.  Ninguno  se  pone  á 
considerar  lo  qne  sabes,  sino  lo  que  tienes ;  no  tu  virtud, 
sino  la  de  tu  bolsa ;  y  de  tu  bolsa,  no  lo  que  tiene,  sino  ío 
qne  gastas. 

Yo  iba  bien  apercebido ,  bien  vestido,  y  la  enjundia  de 
cuatro  dedos  en  alto.  Cuando  á  Jénova  llegué,  no  sahian 
en  la  ppsada  qué  fiesta  hacerme,  ni  con  qué  regalarme. 
Acordéme  de  mi  entrada,  la  primera  que  hice,  y  cuan  di- 
ferente fui  recebido,  y  cómo  de  allí  sali  entonces  con  la 
cruz  acuestas,  y  agora  me  reciben  las  capas  por  el  suelo. 
Apeámonosydiéronme  de  comer,  estuve  aquel  dia  reposan- 
do, y  otro  por  la  mañana  me  vesti  á  lo  romano,  de  fasanteo 
y  sotana,  con  que  saliá  pasear  el  pueblo.  Mirábanme  todos 
como  á  forastero,  y  no  de  mal  talle  ;  preguntábanle  á  mi 
criado  que  quién  era.  Respondía,  que  don  Juan  de  Guzmán, 
un  caballero  sevillano ;  y  cuando  yo  los  oia  hablar,  estirá- 
bame mas  de  pescuezo ,  y  cupiérame  diez  libras  mas  de 
pan  en  el  vientre,  según  se  me  aventaba.  Decíales  que  ve- 
nía de  Roma ;  preguntábanle  si  era  muy  rico ,  porque  me 
vían  llegar  alli  muy  diferente  que  otros.  Porque  los  que 
van  á  hi  corte  romana  y  á  otras  de  otros  príncipes ,  acos- 
tumbran ser  como  los  qne  van  á  la  guerra,  ipie  todo  les 
parece  llevarlo  negociado  y  hecho,  con  lo  cual  suelen 
alargarse  á  gastar  por  los  caminos,  y  en  la  corte  misma, 
basta  que  la  corte  les  deja  de  tal  corte,  que  todo  su  ves- 
tido lo  parece  de  calzas  viejas.  Después  vuelven  cansa- 
dos ,  desgustados  y  necesitados,  casi  pidiendo  limosna. 
Pasan  gallardos,  y-  como  los  atunes  gordos,  muchos  y  lle- 
nos; mas  después  que  desovan,  vuelven  pocos,  flacos  y  de 
poco  provecho.  Preguntábanle  también,  si  habia  de  resi- 
dir alli  algunos  dias,  ó  si  venia  de  paso :  á  todo  respondía 
que  era  hQo  de  una  señora  viuda  rica,  miyer  que  habia  sido 
de  cierto  jtaiovés,  y  que  habia  venido  álli  á  esperar  unas 
letras  y  despachos  para  volverse  otra  vez  á  Roma ;  y  eú  el 
Ínterin  gastaba  de  ver  á  Jénova ,  porque  no  sabia  cuándo 
seria  sa  vuelta  ó  por  dónde ,  ni  si  tendria  tiempo  de  po- 
derla volver  á  ver. 

Era  la  poiSada  de  las  mejores  de  la  ciudad,  y  adonde  acu- 
dian  de  ordinario  gente  principal  y  noble ;  alli  estuvimos 
holgando  y  gastando,  sin  besar  ni  tocar  en  cosa  de  prove- 
cho ;  empero  con  estar  parados  ganábamos  mucha  tierra; 
no  está  siempre  dando  el  reloj,  que  su  hora  hace,  y  poco  á 
poco  aguarda  su  tiempo.  Algunas  veces  los  huéspedes  y  yo 
jagábamos  de  poco,  sin  valerme  de  masque  de  mi  fortuna 
y  ciencia,  sin  ser,  necesario  la  tercería  de  Sayavedra,  que 
aquello  no  sólia  salir  sino  con  el  temo  rico  á  fiestas  do- 
bles ;  que  cuando  la  pérdida  ó  ganancia  no  habia  de  ser 
de  mucha  consideración ,  era  moy  acertado  andar  senci- 
llo; empero  deste  modo,  iba  continuamente  con  pié  de 
^omo,  conocieado  el  naipe ;  si  no  me  daba  y  acudía  maSf 


dejábalo  con  poca  pérdida ;  mas  cuando  venia  con  viento 
favorable,  nuiíca  dejé  de  seguir  la  ganancia  hasta  barrerío 
todo.  Gomo  ganase  un  dia  poco  mas  de  cien  escudos ,  y 
hubiese  halládose  á  mi  lado  un  capitán  de  galera,  de  quien 
sentía  haberse  aficionado  á  mi  juego  y  holgádose  de  la  ga- 
nancia, y  que  no  andaba  tan  sobrado,  que  se  hallase  libre 
de  necesidad ,  Volví  b  mano,  dile  seis  doblones  de  á  dos, 
que  seis  mil  se  le  hicieron  en  aquella  coyuntura.  Tiempos 
hay  que  un  real  vale  ciento  y  hace  provecho  de  mil.  Que- 
dóme tan  reconocido,  cual  si  la  gracia  hubiera  sido  mayor 
ó  de  mas  momento.  Sucedióme  muy  bien,  porque  desde 
qne  dél  entendí  á  lo  cierto  su  dolencia,  se  me  representó 
mi  remedio,  y  hallé  haber  sido  aguja,  de  que  habia  de  sa- 
car una  raja^  Mi  hacienda  hice ;  de  balde  compra  quien 
compra  lo  que  ha  menester.  A  los  mas  de  la  redonda  tam- 
bién repartí  algunos  escudos,  por  dejarlos  á  mi  devoción  y 
contentos  á  todos.  Con  lo  cual,  viéndome  afable,  franco  y 
dadivoso,  me  acredité  de  manera  que  les  compré  los  co- 
razones, ganándoles  los  ánimos,  que  quien  bien  siembra 
bien  coge.  Yo  aseguro  que  cualquiera,  de  todos  cuantos 
conmigo  trataban,  pusiera  su  persona  en  cualquier  peli- 
gro para  defensa  de  la  mia  ,  y  quedaba  yo  tan  ufano,  tan 
IQera  la  sangre  y  dulce,  que  se  me  rasaban  los  ojos  de  ale- 
gría. Este  capitán  se  llamaba  Favelo,  no  porque  aqueste 
fuese  su  nombre  propio,  sino  por  habérselo  puesto  cierta 
dama,  que  un  tiempo  sirvió,  y  siempre  lo  quiso  conservar 
en  su  memoria ,  de  su  hermosura  y  malogramiento,  cuya 
historia  me  contó.  De  la  manera  con  que  della  fué  regala- 
do, su  discreción,  su  bizarria :  todo  lo  cual,  con  el  cebo  de 
falsas  aparencias,  quedó  sepultado  en  un  desesperado 
tormento  de  celos,  necesidad  ydirutal  trato. 

Nunca  de  alli  adelante  dejó  mi  amistad  y  lado ;  supli- 
quéle  se  sirviese  de  mi  persona  y  mesa,  y  aunque  aquesta 
no  le  faltaba,  lo  acetó  por  mi  solo  gusto.  Siempre  lo  pro- 
curé conservar  y  obligar ;  llevábame  á  su  galera,  traíame 
festejando  por  la  marina ,  cultivándose  tanto  nuestro  trato 
y  amistad,  que  si  la  mia  fuera  en  seguimiento  de  la  virtud, 
alli  había  hallado  puerto ;  mas  todo  yo  era  embeleco,  siem- 
pre hice  zanja  firme  para  levantar  cualquier  edificio ;  co-^ 
municábamonos  muy  particulares  casos  y  secretos,  em- 
pero quede  la  camisa  no  pasasen  adentro;  porque  los  del 
alma,  solo  Sayavedra  era  dueño  dellos.  Acá  entre  nosotros 
corrían  cosas  de  amores,  el  paseo  que  di,  el  favor  que  me 
dio,  la  vez  que  le  hablé,  y  cosas  á  estas  semejantes,  que 
no  llegasen  á  fuego ;  que  no  los  amigos  todos  lo  han  de  sa- 
ber todo  :  los  llamados  han  de  ser  muchos ,  los  escogidos 
pocos,  y  uno  solo  otro  yo.  Era  este  Favelo  de  muy  buena 
gracia,  discreto,  valiente,  sufrido  y  muy  bizarro,  prendas 
dignas  de  un  valeroso  capitán,  soldado  de  amor,  y  por 
quien  siempre  padeció  pobreza ;  que  nunca  prendas  bue- 
nas dejaron  de  ser  acompañadas  della.  Yo  como  sabia  su 
necesidad,  por  todas  vías  deseaba  remediársela  y  rendir- 
lo. Tan  buena  maña  me  di  con  él  y  los  mas  que  traté,  que 
á  todos  los  hacia  venir  á  la  mano ,  y  á  pocos  días  creció 
minombre  y  crédito  tanto,  que  con  él  pudiera  hallar  en  la 
ciudad  cualquiera  cortesía. 

Con  esto  por  una  parte,  mis  deseos  antiguos  de  saber  de 
mí,  por  no  morir  con  aquel  dolor,  habiendo  andado  por 
aquelUis  partes,  en  especial  considerando  que  con  las  bue- 
nas mias  y  las  de  la  persona,  pudiera  quien  se  fuera  tenerse 
por  honrado  emparentando  conmigo ,  y  los  de  perversa 
venganza  que  me  traían  inquieto ;  á  pocas  vueltas  hallé 
padre  y  madre,  y  conocí  todo  mi  linaje.  IjOs  que  antes  me 
apedrearon  ya  lo  hacían  quistion,  sobre  cuál  me  había  de 
llevar  á  su  casa  primero ,  haciéndome  mayor  fiesta.  En 
solo  el. dia  primero  que  hice  diligencia,  me  vine  á  bailar 
con  mas  deudos  que  deudas,  y  no  lo  encarezco  poco.  Que 
ninguno  se  afrenta  de  tener  por  pariente  á  un  rico ,  aun- 
que sea  vicioso,  y  todos  huyen  del  virtuoso,  si  hiede  á  po- 
bre. La  riqueza  es  como  el  fuego ,  que  aunque  asiste  en 
lugar  diferente,  cuantos  á  él  se  acercan,  se  ealientan,  aun- 
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que  no  saquen  brasa,  y  á  mas  fuego  mas  calor.  ¿  Cuántos 
Rereis  al  calor  de  un  rioo,  que  ai  les  preguntasen,  qué  ha- 
céis ahi,  dirían  :  aqui  no  bago  cosa  de  sustancia?  ¿Pues 
dan  os  alguna  cosa ,  sacáis  algo  de  andaros  hecho  quita 
pelillo,  congraciador  asistente  de  noche  y  de  d¡a,.perdiendo 
el  tiempo  de  ganar  de  comer  en  otra  parte?  Señor,  es 
verdad  que  de  aqui  no  saco  provecho,  pero  vengóme  aqui 
al  calor  de  la  casa  del  seüor  N.,  como  lo  hacen  otros.  Los 
otros  y  vos,  decime  quién  sois,  que  no  quiero  que  os  que- 
jéis que  os  llamo  yo  necioii. 

Ahora  bien ;  acercáronse  muchos ,  cada  cual  ofrecién- 
dose conrorme  al  grado  con  que  me  locaba,  y  tal  persona 
hubo,  que  para  obligarme  y  honrarse  conmigo  alegó  ve- 
cindad antigua  desde  bisabuelos.  Quise  por  cuf iosidad  sa- 
ber quién  seria  el  buen  viejo  que  me  hizo  la  burla  pasada, 
y  para  hacerlo  sin  recelo  ajeno,  pregunté  si  mi  padre  ha- 
bla tenido  mas  hermanos ,  y  si  dellos  alguno  estaba  vivo, 
porque  siempre  crei  ser  aquel  tio  roio.  Dijéronme  que  si, 
que  hablan  sido  tres,  mi  padre  y  otros  dos,  el  de  en  medio 
era  fallecido ,  empero  que  el  mayor  de  todos  era  vivo  y 
alli  residía.  Dijéronme  ser  un  caballero  que  nunca  se  ha- 
bía querido  casar,  muy  rico  y  cabeza  4e  toda  la  casa  nues- 
tra, diéronme  señas  del,  por  donde  lo  vine  á  conocer.  Dije 
que  le  habla  de  ir  á  besar  las  manos  otro  dia ;  mas  cuando 
se  lo  dijeron  y  mi  calidad,  aunque  ya  muy  viejo,  mas  como 
pudo,  con  su  bordón  vino  á  visitarme,  rodeado  de  algunos 
principales  de  mi  linaje.  Luego  lo  reconocí ,  aunque  lo 
hallé  algo  decrépito  por  la  mucha  edad.  Holguéme  de 
verlo,  y  pesábame  ya  hallarlo  tan  viejo ;  quisiéralo  mas 
mozo,  para  que  le  durara  mas  tiempo  el  dolor  de  los  azo- 
tes. Yo  hallo  por  disparate,  cuando  para  vengarse  uno  de 
otro  le  quita  la  vida,  pues  acabando  con  él,  acaba  el  sen- 
timiento :  cuando  algo  yo  hubiera  de  hacer ,  solo  fuera 
como  lo  hice  con  mis  deudos ,  que  no'  me  olvidarán  en 
cuanto  vivan,  y  con  aquel  dolor  irán  á  la  tierra.  Deseaba 
vengarme  del,  y  que  por  lo  menos  estuviera  en  el  estado 
mismo  en  que  lo  dejé,  para  en  el  mismo  pagarle  la  deuda 
en  que  tan  sin  causa  u!  razón  se  quiso  meter  conmigo.  Hí- 
zome  muchos  ofrecimientos  con  su  posada,  empero  aun 
en  solo  mentármela  se  me  rebotaba  la  sangre ;  ya  me  pa- 
recía picjhrme  los  murciélagos,  y  que  sallan  por  debajo  de 
la  cama  la  marimanta  y  cachidiablos  como  los  pasados. 
No,  no;  una  fué,  y  llévesela  el  gato  :  ya  dije,  solo  Sayave- 
dra  me  podrá  hacer  otra,  empero  no  por  su  bien ;  empero 
después  del  á  quien  me  hiciere  la  segunda,  yo  se  la  per- 
dono. 

Hablamos  de  mochas  cosas ;  preguntóme  si  otra  vez  ó 
cuándo  habla  estado  en  Jénova.  ¿Esas  tenéis,  dije?  Pues 
por  ahi  no  me  habéis  de  coger.  Neguéselo  á  pié  juntilio; 
solo  le  dije  que  habría  como  tres  años  poco  menos  que 
faabia  por  allí  pasado  sin  poder  ni  quererme  detener ,  mas 
de  hacer  noche ,  á  causa  de  la  mucha  diligencia  con  que 
á  Roma  caminaba ,  en  la  pretensión  de  cierto  beneñcio. 
Dijome  luego  con  mucha  pausa ,  como  si  me  contara  cosas 
'de  mueho  gusto  :  sabed ,  sobrino ,  que  habrá  como  siete 
años ,  poco  mas  ó  menos ,  que  aqui  ¡legó  un  mozuelo  pi- 
carillo ,  al  parecer  ladrón  ó  su  ayudante ,  que  para  poder- 
me robar  vino  á  mi  casa ,  dando  señas  de  mi  hermano,  que 
esté  en  gloría,  y  de  vuestra  madre,  diciendo  ser  hijo 
suyo  y  mi  sobrino  :  tal  venia  y  Ril  sospechamos  del ,  que 
afrentados  de  su  infamia,  lo  procuramos  aventar  de  la 
ciudad ,  y  asi  se  hizo  con  la  buena  maña  que, para  ello  nos 
dimos.  Él  salió  de  aqui  huyendo  como  perro  con  vejiga, 
sin  que  mas  lo  viésemos,  ni  del  se  supiese  muerto  ni  vivo, 
como  si  se  lo  tragara  la  tierra.  De  la  vuelta  que  le  hice  dar, 
me  acuerdo  que  se  dejó  la  cama  toda  llena  de  cera  de 
trigo  :  ella  fUé  tal  como  buena ,  para  que  con  el  miedo  de 
otra  peor  huyese  y  nos  dejase ;  y  piíes  quería  engañarnos, 
me  huelgo  de  lo  hecho.  Ni  á  él  se  le  olvidará  en  su  vida  el 
hospedaje ,  ni  á  mí  me  queda  otro  dolor  que  él  haberme 
pesado  de  lo  poco.  Refirióme  lo  pasado  con  grande  solem- 


ALEUAN. 

nidad ,  la  traza  que  tuvo » cómo  no  lo  qubo  dar  de  eenar, 
y  sobre  todas  estas  desdichas  lo  mantearon.  Yo ,  pobre, 
eomo  fui  quien  lo  había  padecido ,  paredó  que  <¿  nnevo 
me.  volvieron  á  ello ,  abríéronseme  las  carnes ;  como  el 
muerto  de  herida,  que  brota  sangre  fresca  por  ella, si 
el  matador  se  pone  presente.  Y  aun  se  me  antojó  que  las 
colores  del  rostro  hicieron  sentimiento,  quediando  (de 
oirlo  solamente)  sin  las  naturales  mías.  Disimulé  cusn- 
to  pude,.  d:mdo  filos  á  la  navi^a  de  mi  Tenganza,  oo 
tanto  ya  por  h  hambre  que  ddla  tenia  por  io  pasado, 
cuanto  por  la  jactancia  presente ,  que  se  gloriaba  deila; 
que  tengo  á  mayor  delito ,  y  sUi  duda  lo  es ,  preciarse  del 
mal  que  de  haberlo  hecho.  Pudriendo  estaba  con  eito ,  y 
d^ele :  cno  puedo  venir  en  cooocinüento  de  quiéa  puede 
haber  sido  ese  muchacho,  que  tanto  deseaba  tener  pa- 
rientes honrados.  En  obligación  le  quedamos  (cuando 
acaso  sea  vivo,  y  escapase  con  la  vida  de  la  de  Ronces- 
valles),  que  entre  tanta  nobleza  noa  escogió  para  hon- 
rarse de  nosotros.  Y  si  á  mi  puerta  llegara  otro  so  seme- 
jante ,  lo  procuraria  favorecer  hasta  enterarme  de  toda  la 
verdad ;  que  casos  hay  en  que  aun  los  hombres  de  mucho 
valor  escapan  de  manera ,  que  aun  de  sf  mismos  van  cor» 
ridoS ;  y  ese  rapaz ,  después  de  conocido  ^  lo  hiciera  con 
él,  según  él  hubiera  procedido  consigo  mismo;  ponioe 
la  pobreza  no  quita  virtud  ni  la  riqueza  la  pone :  cuando 
no  fuera  tal,  ni  á  mi  propósito ,  procnriralo  lavoitcer ,  y 
de  secreto  lo  ausentara  de  mi ,  y  cuando  en  todo  rigor  mi 
deudo  no  fuera,  estimara  su  elección.  —  Andad,  so- 
brino ,  dijo-  el  viejo ;  como  nunca  lo  vistes,  decis  eso; 
yo  estoy  contentísimo  de  haberio  castigado ,  y  eomo  digo 
me  pesa ,  si  dello  no  acabo ,  que  no  le  di  cumplida  pena 
de  su  delito,  pues  tan  desnudo  y  hecho  har^ras  quiso 
hacerse*  de  nuestro  liosúe.  Pues  que  no  tii^o  vestido 
de  bodas,  llévese  lo  que  le  dieron.  —En  ese  naismo 
tiempo ,  dije ,  yo  estaba  con  mi  madre  allá  en  Sevilla ;  j 
no  son  tres  años  cumplidos  que  la-  dejé.  Nací  solo ,  do 
tuvieron  mis  padres  otro.B  Aun  aquí  se  me  salló  de  hi  bíoca 
que  tuve  dos  padres ,  y  era  medio  de  cada  uno ;  mas  vd- 
vílo  á  enmendar  prosiguiemdo :  <  dejóme  de  comer  el  oiio, 
aunque  no  tanto  que  me  alargue  á  demasías ,  ni  lan  poco, 
que  bien  regido  me  pudiera  faltar.  No  me  puedo  predar 
de  rico ,  ni  lamentar  pobre.  Demá¿  que  mi  madre  siempre 
ha  sido  miyer  prudente,  de  gran  gobierno ,  poco  gasta- 
dora y  gran  casera.t  Holgáronse  de  oirme  los  presentes,  y 
no  sabia  en  qué  santuario  ponerme  ni  cómo  festejarme, 
ni  se  tenia  por  bueno  el  que  no  me  daba  su  lado  defedM), 
y  entre  dos  el  medio. 

Entonces  djje  conmigo  mismo  entre  mi :  ¡  oh  vanidad, 
cómo  corres  tras  los  bien  afortunados  en  cuanto  goaa  de 
buen  viento  la  vela ,  que  si  falta ,  harán  en  un  momento 
mil  mudanzas !  ( Y  cómo  conozco  de  veras  que  si^npre 
son  favorecidos  aquellos  todos ,  de  quien  se  tiene  alguna 
esperanza  que  por  algún  camino  pueden  ser  de  algon  pro- 
vecho !  Y  por  la  misma  razón ,  ¡  qué  pocos  ayudan  á  los 
necesitados ,  y  cuántos  acuden  favoreciendo  la  parte  del 
rico !  Somos  hQos  de  soberbia,  Uso^jeros ;  que  si  lo  fuéra- 
mos de  la  amistad  y  caritativos,  acudiéramos  á  lo  contrario: 
pues  nos  consta  que  gusta  Dios ,  qué  como  propios  cada 
uno  sienta  los  trabajos  de  su  prójimo ,  ayudándole  siem- 
pre de  la  manera  que  quisiéramos  en  los  nuestros  hallar 
su  favor.  Yo  era  el  ídolo  alli  de  mis  parientes.  Habla  com- 
prado de  una  almoneda  una  bajilla  de  plata,  que  me  costé 
casi  ochocientos  ducados ,  no  con  otro  fin  que  paca  lia» 
cer  mejor  mi  herida :  convidólos  á  todos  un  dia  j  á  otros 
amigos,  biceles  un  espléndido  banquete,  acaricíelos, 
jugamos ,  gané,  y  todo  casi  lo  di  de  barato ,  y  coq  ealo 
ios  traia  por  los  aires.  ¡Quién  les  dQera  entonces  ásn 
salvo :  sepan ,  señores ,  que  comen  sus  canes ;  en  el  halo 
está  el  lobo ;  presente  tienen  d  agraviado ,  de  qnien  ae 
sienten  agradecidos !  i  Ah !  Si  le  conodesea ,  y  cóoso  le 
harían  cruces  á  las  esquinas  para  no  doblárselas  en  ai 
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vida ,  porque  les  va  moUeudo  los  colchones  y  haciendo  la 
cama,  donde  tendrán  mal  sneño ,  y  darán  mas  vueltas  en 
el  aire ,  que  me  hicieron  dar  á  mi  sobre  la  manta,  con  que 
se  acordarán  de  mi ,  cuanto  yo  de  ellos ,  que  será  por  el 
tiempo  de  nuestras  vidas.  Ya  mi  dolor  pasó ,  y  el  ^uyo  se 
les  va  recentando.  SI  bien  conociesen  al  que  aquí  está 
con  piel  de  oveja ,  se  les  haria  león  desatado ;  bien  está, 
pues  pagarme  tienen  lo  poco  en  que  me  tuvieron ,  y  lo 
que  despreciaron  su  propia  sangre. 

Gran  afiagaza  es  un  buen  coram  vobii ,  gallardo  gas- 
tador, galán  vestido ,  y  don  Juan  de  Guzmán ;  pues  á  fe 
que  les  hubiera  rido  de  menos  daño  Guzmán  de  Alfarache 
con  sus  arrapiezos,  que  don  Juan  de  Guzmán  cpn  sus  ga- 
yaduras. Muchas  caricias  roe  hacen ;  mas  como  el  esto- 
magoirala  con  vascas  y  revuelto ,  como  á  mujer  preñada, 
con  los  antojos  del  deseo  de  mi  venganza ,  que  siempre  la 
pensada  es  mala.  Estudiábala  muy  de  propósito ,  ensa- 
yándomíe  muy  de  mi  espacio  en  ella,  y  en  este  virtuoso 
ejerefcio  eran  entonces  mis  nobles  entretenimientos,  para 
mejor  poder  después  obrar;  que  fuera  gran  disparate  ha- 
ber hecho  tanto  preparamento  sin  propósito ,  y  es  inútil 
•I  poder  cuando  no  se  reduce  al  acto :  paso  á  paso  espe- 
nlÑi  mi  coyuntura ,  que  cada  cosa  tiene  su  cuando,  y  no 
lodo  k)  podemos  ejecnur  en  todo  tiempo.  Que  demás  de 
haber  horas  menguadas ,  estreHas  y  planetas  desgraciadost 
á  qoieu  se  les  ha  de  huir  el  mal  olor  de  la  boca ,  y  guar- 
dárseles el  viento ,  para  que  no  pongan  al  hombre  adonde 
todos  desean.  Asi  aguardé  mi  ocasión ,  pasando  todos  los 
dial  en  festines,  fiestas  y  contentos ,  ya  por  la  marina ,  ya 
por  Jardines  curiosisfanos  que  hay  en  aquella  ciudad ,  y 
▼isilando  belUsimas  damas.  Quisiéronme  casar  mis  deudos 
^OB  nracha  calidad  y  poco  dote ;  ñame  atrevi  por  lo  que 
habrás  oido  decir  por  allá ,  y  huyendo  de  que  á  pocos  dias 
hablamos  de  dar  con  los  huevos  en  la  ceniza ,  mostréme 
muy  agradecido,  no  acetando  ni  repudiando  para  poderlos 
Ir  entreteniendo,  y  mejor  engañando,  hasta  ver  la  mia 
endmft  del  hito.  Que  cierto  entonces  con  mayor  facilidad 
se  hiere  de-mazo ,  cuando  el  contrarío  tiene  de  la, traición 
menos  cuidado,  y  de  si  mayor  seguridad. 

CAPITULO  VIU. 

D^a  robtdM  Gaimán  da  Alftncha  A  so  Uo  y  dandos  tn  iteoTt 
y  tmbArcaae  pan  Bapafia  «a  lai  galena. 

1  Nunca  debe  la  injuria  despreciarse ,  ni  el  que  iiyuria 
dormirse,  que  debajo  de  la  tierra  sale  la  venganza ,  que 
riempre  acecha  en  lo  mas  escondido  della.  De  donde  no 
piensan  suele  saltar  la  liebre.  No  se  confíen  los  podero- 
sos en  su  poder ,  ni  los  valientes  en  sus  fuerzas ,  que 
muda  el  tiempo  los  osudos  y  trueca  las  cosas.  Una  pe- 
queña piedra  suele  trastornar  un  carro  grande  ;  y  cuando 
*l  ^nsor  le  parezca  tener  mayor  seguridad ,  entonces  el 
ofeiulido  halla  mejor  comodidad.  La  venganza,  y^he  di- 
cho ser  cobardia ,  la  cual  nace  de  ánimo  flaco  mujeril ,  á 
quien  solamente  compele.  Y  pues  ya  tengo  referido  de 
algunos  y  de  muchos  que  han  eternizado  su  nombre  des- 
preciándola, diré  aquí  un  caso  de  una  mujer  que  mostró 
bien  serlo,  f 

í  Una  señora  moza,  hermosa,  rica  y  de  noble  linaje,  que- 
dó viuda  de  un  caballero  igual  suyo,  de  sus  mismas  cali- 
dades. La  cual,  como  sintiese  dlscreUmente  los  peligros 
á  que  su  poca  edad  la  dejaba  dispuesU,  cerca  de  te  co- 
mún y  general  murmuración,  que  cada  uno  juzga  de  las 
cosas  como  quiere  y  se  le  antoja;  y  siendo  solo  un  acto, 
suelen  variar  fUil  pareceres  varios,  y  que  no  todas  veces 
las  lenguaa  hablan  de  lo  cierto  ni  juzgan  de  la  verdad, 
pareciéndole  inconveniente  poner  sus  prendas  á  Juicio  y 
su  honor  en  disputa,  determinóse  al  menor  daño,  que  f^é 
casarse.  Tratábanle  dello  dos  caballeros  iguales  en  pre- 
tender, empero  desiguales  en  merecer.  El  uno  muy  de  su 
gusto,  según  deseaba,  con  quien  ya  casi  estaba  hecho,  y 
fl  otro  muy  aborrecido  y  contrario  á  lo  dicho;  pues  de- 
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más  de  no  tener  tanta  calidad,  tenía  otros  achaques  para 
no  ser  admitido,  aun  de  señora  de  muy  menos  prendas. 
Pues  como  coh  el  primero  se  hubiese  ^ado  el  si  de  am- 
bas las  partes,  que  solo  faltaba  el  efecto,  viendo  el  segun- 
do su  esperanza  perdida  y  rematada,  su  pretensión  sin  re- 
medio, y  que  ya  se  casaba  la  señora,  tomó  una  traza  lu- 
ciferina,  con  perversos  medios,  para  dar  un  asalto  con 
que  pasar  adelante,  y  dejar  el  otro  atrás.  Acordó  levan- 
tarse un  dia  de  mañana,  y  habiendo  acechado  con  secreto 
cuando  se  abriese  la  casa  de  la  desposada,  luego  sin  ser 
sentido,  se  metió  en  el  portal,  estándose  por  algún  es- 
pacio detrás  de  la  puerta,  hasta  parecerle  que  ya  buUia 
la  gente  por  la  calle,  y  todas  las  mas  casas  estaban  abier- 
Us.  Entonces,  fingiendo  salir  de  la  casa,  como  sí  hubiera 
dormido  aquella  noche  dentro  della,  se  puso  en  medio  del 
umbral  de  la  puerta,  la  espada  debajo  del  brazo,  hacien- 
do oomo  que  se  componía  el  cuello,  y  acabando  de  abro- 
charse el  sayo.  De  manera  que  cuantos  pasaron  y  lo  vie- 
ron creyeron  por  sin  duda  ser  él  ya  el  verdadero  despo- 
sado y  haber  gozado  á  la  dama.  Cuando  tuvo  esto  en 
buen  punto,  se  ftié  poco  á  poco  la  calle  adelante  basta 
su  posada.  Esto  hizo  dos  veces,  y  dellas  quedó  tan  pu- 
blico el  negocio  y  tan  infamada  la  señora,  que  ya  no  se 
hablaba  de  otra  cosa,  ni  había  quien  lo  ignorase  en  todo  el 
pueblo,  admirados  todos  de  tal  inconstancia  en  haber  des- 
preciado el  primer  concierto  de  tales  ventajas,  y  hecho  elec- 
ción del  otro,  que  tan  atrasado  y  con  tanta  razón  lo  estaba.  ^ 

1  Pues  como  se  divulgase  haberio  visto  salir  de  aquella 
manera,  medio  desnudo,  cuando  llegó  á  noticia  del 
primero,  tanto  lo  sintió,  tanto  enojo  recibió,  y  su  có- 
lera fué  tanU,  que  si  amaba  tiernamente,  deseándola  por 
su  esposa,  cruelmente  aborreció  huyéndola.  Y  no  solo  á 
ella,  mas  á  todas  las  mujeres,  pareciéndole,  que  pues  la 
que  estimó  en  tanto,  teniéndola  por  tan  buena,  casta  y 
recogida,  biso  una  cosa  tan  fea,  que  habria  muy  pocas  de 
quien  fiarse,  y  seria  ventura  si  acertase  con  una.  Consi- 
deró sus  Inconstancias,  prolijidades  y  pasiones,  y  junta- 
mente los  peligros,  trabajos  y  cuidados  en  que  ponían  á 
los  hombres:  taé  pasando  con  este  discurso  en  otros 
adehmte,  que  fevorecidos  del  cielo,  hicieron  que  troca- 
do el  amor  de  la  criatura  en  su  Criador,  se  determinase 
á  ser  fraile,  y  asi  lo  puso  en  obra,  entrándose  luego  en 
religión.  Guando  á  noticia  déla  señora  llegó  este  hecho, 
y  la  ocasión  por  lo  que  se  decia  en  el  pueblo,  y  que  ya 
nó  era  en  algún  modo  poderosa  para  quitar  de  su  honor 
un  borrón  tan  feo;  sintiólo  como  mujer  tan  perdida,  que 
tanto  perdió  Junto,  honra,  marido,  hacienda  y  gusto,  sin 
esperarte  ya  mas  tener  por  aquel  camino  ni  su  semejante, 
sin  poder  jamás  cobrarse.  Fué  fabricando  con  el  pensa- 
miento la  traza  con  que  poder  mejor  salvar  su  inocen- 
cia ejemplarmente.  Pareciéndole  y  considerándose  tan  re- 
matada como  su  honestidad,  y  que  de  otro  modo  que 
por  aquel  camino  era  imposible  cobrarlo,  pagando  una 
semejante  alevosía  con  otra  menos  y  mas  cruel.  Revis- 
tiósele  con  ira  Un  infernal,  y  ñiéle  creciendo  tanto,  que 
nunca  pensó  en  otra  cosa  sino  en  cómo  ponerlo  en  efeto. 
Líbrenos  Dios  de  venganzas  de  mujeres  agraviadas,' que 
siempre  suelen  ser  tales,  cuales  aqui  vemos  esta  presente.^ 

t  Lo  que  primero  hizo  fué  tratar  de  meterse  monja 
( que  aun  si  aqui  parara,  hubiera  mejor  corrido ),  y  dando 
parte  de  sus  trabajos  y  pensamiento  á  otra  muy  grande 
amiga  suya  del  propio  monasterio ,  lo  efetuó  con  mucho 
secreto.  Luego  fué  recogiendo  dentro  del  convento  todo 
el  principal  homenaje  de  su  casa,  joyas  y  dineros,  ale- 
jándole por  contratos  püblicos  lo  mas  de  su  hacienda. 
Esto  hecho,  estuvo  esperando,  que  se  le  volviese'á  tratar 
del  casamiento  de  aquel  caballero  su  enemigo,  el  cual  á 
pocos  dias  volvió  á  ello,  dando  por  disculpa  el  amorgrau- 
de  que  le  tenia,  por  cuya  causa,  desesperado,  usó  de 
aquellos  medios,  para  poder  conseguir  lo  que  tanto  de- 
seaba. Mas,  pues  conocía  su  culpa,  y  haber  sido  causa  del 
yerro,  queria  soldar  la  quiebra,  ofreciéndose  por  su  mt* 
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rido.  Ella,  (lue  otra  cosa  no  deseaba  para  qae  su  inlencion 
saliese  ¿  luz  y  resplandeciese  su  honor  con  ello,  respon- 
dió, gue  pues  el  negocio  ya  no  podía  tener  otro  algún 
mejor  medio,  acetaba  este.  Mas  quebabia  hecho  un  voto, 
el  cual  se  cumplía  dentro  dedos  meses  poco  mas,  en  que  ^ 
DO  le  podría  dar  gusto,  que  si  el  suyo  lo  fuese  dilatarlo 
por  este  tiempo,  que  lo  seria  para  ella ;  empero  que  si 
luego  lo  quisiese  tratar  de  verlo  efectuado,  habla  de  ser 
con  la  dicha  condición,  y  juntamente  con  esto  hacerlo 
muy  de  secreto,  y  tanto  cuanlo^mas  fuese  posible,  hasta 
que  pasado  el  término  se  pudiese  manifestar.  Acetólo  el 
caballero,  hallándose  por  ello  el  hombre  mas  dichoso  del 
mundo ;  y  prevenido  lo  necesario,  se  hicieron  con  mucho 
silencio  los  contratos,  con  que  fueron  desposados.  Estu- 
vieron juntos  muy  pocos  días,  entretenido  él  con  la  espe- 
ranza cierta  del  bien  cierto  que  ya  poseía,  y  no  menos 
ella  con  la  de  su  venganza.  Una  noche,  después  de  l^bér 
cenado,  que  se  fué  á  dormir  el  marido,  ella  entró  en  el 
aposento,  y  sentada  cerca  del,  aguardó  que  se  durmiese, 
y  Rendólo  traspuesto  con  la  fuerza  del  sueño  primero,  lo 
puso  en  el  último  de  la  vida ;  porque  sacando  de  la  man- 
ga un  bien  afilado  cuchillo,  lo  degolló,  dejáudolo  en  la 
cama  muerto.  A  la  mañana  temprano  salió  de  su  aposen- 
to; y  diciendo  á  la  gente  de  su  casa  que  había  su  esposo 
tenido  mala  noche,  que  nadie  lo  recordase  hasta  que  fue- 
se su  gusto  llamar,  ó  ella  volviese  de  misa,  cerró  su 
puerta,  y  con  mucha  diligencia  se  fué  al  monasterio,  don- 
de luego  recibió  el  hábito,  y  fué  monja,  después  de  la- 
\ada  su  infamia  con  la  sangre  de  quien  la  manchó ;  dando 
de  su  honestidad  notorio  desengaño,  y  de  su  crueldad 
terrible  muestra.^ 

í  Viene  muy  bien  acerca  desto  lo  que  dijo  FruUlios,  un 
Joco  que  andaba  por  Alcalá  de  Henares,  el  cual  yo  des- 
pués conocí.  Habíale  un  perro  desgarrado  una  pierna,  y 
aunque  vmo  á  estar  sano  della,  no  lo  quedó  en  el  cora- 
zón ;  estaba  de  mal  ánimo  contra  el  perro.  Y  viéndolo 
acaso  un  día  muy  estendido  á  la  larga  por  delante  de  su 
puerta,  durmiendo  al  sol,  fuese  alli  junto  á  la  obra  de 
Santa  Maria,  y  cogiendo  á  brazos  un  canto,  cuan  grande 
lo  pudo  alzar  del  sucio,  se  fué  bonico  á  él  sin  que  lo  sin.- 
tiese,  y  dejóselo  caer  á  plomo  sobre  la  cabeza.  Pues  co- 
mo se  sintiese  de  aquella  manera  el  pobre  perro,  con  las 
vascas  de  la  muerte  daba  muchos  aullidos  y  saltos  en  el 
aire,  y  viéndolo  así,  le  decía :  c  hermano,  hermano,  quien 
enemigos  tiene  no  duerma.  »^ 

f  Ya  otra  vez  he  dicho,  que  siempre  lo  malo  es  malo,  y 
de  lo  malo  tengo  por  lo  peor  á  ki  venganza ;  porque  co- 
razón vengativo  no  puede  ser  misericordioso,  y  el  que  no 
usare  de  misericordia,  no  la  espere,  ni  la  tendrá  Dios  del. 
Por  la  medida  que  midiere  ha  de  ser  medido ;  hanlo  de 
igualar  con  la  balanza  en  que  pesare  á  su  prójimo.  No  se 
puede  negar  esto,  mas  también  se  me  debe  confesar  que 
yerran  aquellos,  que  sabiendo  la  mala  inclinación  de  los 
hombres,  hacen  confianza  del  los,  y  mas  de  aquellos  que 
tienen  de  antes  ofendidos;  que  pocos  ó  ninguno  de  los 
amigos  reconciliados  acontece  á  salir  bueno.  Mucho  de 
Dios  ba  de  tener  en  el  alma  el  que  por  solo  él  perdona- 
re. Pocos  milagros  habernos  visto  por  este  caso,  y  solo 
de  uno  vi  en  Florencia  el  testimonio,  fuera  de  los  muros 
de  la  ciudad,  en  la  iglesia  de  San  Mínialo,  dentro  en  la 
fortaleza,  que  por  ser  breve  y  digno  de  memoria,  haré 
del  relación.  í 

^Un  gentilhombre  florenttn,  llamado  el  capitán  Juan 
Gualberto,  hijo  de  un  caballero  titulado,  yendo  á  Floren- 
cia con  su  compañía,  bien  armado  y  á  caballo,  encontró 
en  el  <Amlno  con  un  su  enemigo  grande,  que  le  había 
muerto  á  un  su  hermano :  el  cual,  \iéndose  perdido  y 
siúeto,  se  arrojó  por  el  suelo  á  sus  pies,  cruzados  los 
brazos,  pidiéndole  de  merced,  por  Jesucristo  crucificado, 
que  no  lo  matase.  El  Juan  Gualberto  tuvo  tal  veneración 
k  las  palabras,  <)[oe  compungido  de  dolor,  Ig  perdonó 


con  gran  misericordia.  De  alli  lo  hizo  volver  ooBfigpá 
Florencia,  donde  lo  llevó  á  ofrecer  á  Dios  en  la  iglealade 
San  Miníate,  y  puesto  delante  de  un  crucifijo  de  bollo 
le  pidió  el  don  Juan  Gualberto,  que  asi  le  perdonase  ant 
pecados  con  la  intención  que  habla  él  peiñdonado  aquel 
su  enemigo.  Yióse  visiblemente  cómo  delante  de  toda  b 
gente  de  su  compañía,  y  otros  que  alli  estaban ,  el  Cristo 
humilló  la  cabeza  bajándola.  Reconocido  Juan  Gualberto 
de  aquesta  merced  y  cortesía ,  luego  se  hizo  religioso ,  y 
acabó  su  vida  santamente.  Hoy  está  el  Cristo  de  laformt 
misma  que  puso  la  humillación,  y  es  alli  venerado  poi 
grandísima  reliquia.  í 

Cuando  el  perdón  se  hace  sin  este  fundamento ,  siem* 
pre  suele  dejar  un  rescoldo  vivo  que  abrasa  el  alma,  so- 
licitándola en  la  venganza.  Y  aunque  para  lo  estertor 
parece  estar  aquel  fuego  muerto ,  de  aquel  agua  mansa 
nos  libre  Dios ,  que  muchas  y  aun  las  mas  veces  queda 
cubierta  la  lumbre  con  la  ceniza  del  engañoso  perdoo ; 
mas  en  soplándola  con  mi  poco  de  ocasión,  fácilmente  se 
descubre,  y  resplandecen  las  brasas  encendidas  de  la  in- 
juria. Por  mi  lo  cqnozco ,  que  tanto  fué  lo  que  sieoopre 
me  agugoneaba  la  venganza,  que  como  con  espoelas  pa- 
recía picarme  los  yares  como  á  bestia.. Bien  bestia,  qoe 
DO  loes  menos  el  que  conoce  aqueste  disparate.  PoDiame 
s¡empre.á  los  ojos  aquel  zarandeo  de  huesos,  y  reparande 
en  ello  parecía  que  aun  me  sonaban  conio  cascabeles. 
Con  esto ,  y  con  la  dulzura  que  me  lo  habían  contado ,  y 
malas  entrañas  con  que  lo  habían  hecho,  sin  pesarles  ya 
de  otra  cosa,  mas  de  haberles  parecido  poco,  me  hacía 
considerar  y  decir :  i  oh  hi  de  puta  enemigos !  y  si  i  mes- 
tra  puerta  llegara  necesitado,  ¿ y  qaé  refresco  me  ofre* 
ciérades  para  pasar  mi  viaje?  Causábame  cólera » y  della 
mucho  deseo  de  pagarme  de  lodos  los  de  la  coqjuraciOD. 
Y  dellos  no  tanto  cuanto  del  viejo  dogmatista,  como  pri- 
mero inventor  y  ejecutor  que  fué  della  y  de  mi  daño.  Ei 
tiempo  iba  pasando ,  y  con  él  trabándose  roas  mis  amis- 
tades ,  conociendo  y  siendo  conocido.  Tratábase  con  ca* 
lor  mi  casamiento,  deseando  todos  naturalizarme  allá  con 
ellos;  visitaba  y 'visitábanme,  acudían  á  mi  posada  rais 
amigos,  y  yo  á  la  dellos ;  entraba  ya  como  natural  eo  to- 
das partes ,  y  en  las  casas  de  juego ;  en  mi  posada  lam» 
bien  solía  trabarse,  ya  perdiendo,  ya  ganando ,  basta  una 
noche  que  acudiendo  el  naipe  de  golpe,  truje  á  la  posada 
mas  de  siete  mil  reales ,  de  que  dejé  tan  picados  á  los 
contrayentes,  que  trataron'  de  alargar  el  juego  para  la  no- 
che siguiente.  No  me  pesó  de  que  se  quisiesen  alargar, 
porque  ya  yo  estaba  (como  dicen)  fuera  de  cuenta  en  los 
nueve  meses ;  que  me  habia  dicho  el  capitán  Favelo  que 
se  aprestaban  las  galeras ,  y  creia  que  para  pasar  á  Es- 
paña con  mucha  brevedad.  Esto  me  traía  ya  de  leva,  por- 
que adonde  quiera  que  fueran ,  habia  de  ir  con  <(11as ; 
empero  no  me  osaba  declarar,  hasta  que  hubiesen  de  sa- 
lir del  puerto. 

Acételes  el  juego ,  no  con  otro  ánimo  que  de  ir  entre- 
teniéndome con  ellos  largo,  y  estar  prevenido  para  dar- 
les (á  uso  de  Portugal)  de  pancada  ;  perdí  la  noche  si- 
guiente, aunque  no  mas  de  aquello  que  yo  quise,  porque 
ya  me  aprovechaba  de  toda  ciencia  para  hacer  mi  hecho: 
andábame  con  ellos  á  barlovento ,  y  siempre  sacándole  á 
mi  amigo  su  barato ,  porque  lo  había  de  ser  mucho  mas 
para  mi.  Pocos  días  pasaron ,  que  viéndolo  triste  le  pre- 
gunté qué  tenia ,  y  respondióme  que  solo  sentia  mi  au- 
sencia, porque  sin  duda  seria  el  viaje  dentro  de  diex  días 
á  lo  mas  largo,  que  así  tenían  la  orden.  Sus  palabras  fue- 
ron perlas ,  y  su  voz  para  mí  del  cielo ,  como  si  otra  ves 
oyera  decir :  abre  esa  capacha ^  porque  con  el  poste  desta 
pensaba  quedar  hecho  de  bellota ;  y  apartándolo  á  solas 
en  secreto ,  le  dije  :  <  señor  capitán ,  sois  tan  mi  amigo, 
estimo  vuestras  amistades  en  tanto,  que  no  sé  cómo  en  • 
carccerlo  ni  pagarlas.  Háseme  ofrecido  con  vuestro  viaje 
á  todo  el  remedio  de  mis  deseoQ ,  (pe  ;fa  e9  otra  co^  iw 
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consiste  Di  lo  espero.  Y  si  hasta  este  panto  no  tengo  dada 
de  mf  b  mon  que  á  una  fiel  amistad  se  debe ,  ha  sido 
porque  como  tan  cierto  della ,  no  he  querido  inquietar 
▼aestro  sosiego.  Mi  venida  en  esta  ciudad  no  ha  sido  á 
verla ,  ni  por  el  mucho  gusto  y  merced  en  ella  recebida , 
eaanto  k  deshacer  cierto  agravio  que  aquí  recibió  mi  pa- 
dre siendo  ya  hombre  mayor,  de  un  mancebo  español , 
que  aqoi  reside.  Obligóle  á  dejar  la  patria,  porque  corri- 
do y  afrentado,  no  pudiendo  (á  causa  de  su  mucha  edad) 
satisfacerse  como  debiera ,  tuvo  por  menor  daño  hacer 
ausencia  (arga ,  y  con  este  dolor  vivió  hasta  ser  fallecido. 
No  tendrá  razón  de  quejarse  de  mi  quien  á  las  canas  de 
mi  padre  no  tuvo  respeto ,  que  su  propio  hijo  lo  pierda 
para  él,  en  su  venganza.  Y  porque  podría  suceder  que  des- 
pués de  ya  satisfecho  dél,  ó  con  su  mucho  favor,  ó  por  su 
dinero,  que  no  es  menos,  me  quisiese  hacer  algún  agravio, 
querria  me  diésedes  vuestro  favor,  para  que  con  solo  él  y 
sin  riesgo  de  vuestra  persona ,  pusiésedes  en  salvo  la  roia 
con  secreto.  Dejareisme  con  esto  tan  obligado  ,  que  me 
tendréis  por  esclavo  eternamente,  pues  no  tengo  mas 
honra  de  cuanta  heredé ,  y  si  mi  padre  no  la  tuvo  para 
dejtaiela ,  por  habérsela  un  traidor  enemigo  qjuitado , 
también  yo  vivo  sin  ella ,  y  me  conviene  ganarla  por  mi 
propio  esflierzo  y  manos.  Que  si  mis  deudos  no  lo  han 
hecho,  ha  sido  tanto  por  no  perderse,  cuanto  porque  como 
luego  se  ausentó  mi  padre,  todo  se  quedó  sepultado,  pa- 
reciéndoles  menor  inconveniente  dejarlo  asi  suspenso , 
que  levantar  el  pueblo,  ni  mas  publicarlo.  > 

Atento  estuvo  Favelo  á  mis  palabras ,  y  quisiera  que  se 
lo  remitiera ,  para  que  haciéndose  parte ,  como  lo  es  el 
verdadero  amigo,  él  mismo  me  dejara  satisfecho ;  y  aun- 
que para  ello  me  importunó,  haciendo  grandes  instancias, 
no  se  lo  quise  admitir,  diciéndole  no  ser  conveniente  ni 
justo ,  que  siendo  la  injuria  mia ,  otro  se  satisfaciese  de- 
lta, que  solo  aqueso  me  sacó  de  mi  tierra  España,  y  ¿  ella 
no  volvería  en  cuanto  yo  mismo  no  diese  á  mi  enemigo 
su  pago,  de  tal  manera ,  que  conociese  á  quién  y  por  qué 
lo  hizo.  Demás,  que  me  hacia  notorio  agravio  en  creer  de 
mi  que  me  faltaban  fuerzas  ó  ánimo  para  tales  casos  y 
tan  del  alma.  Con  lo  que  le  dije  quedó  tan  sosegado,  que 
DO  me  volvió  á  replicar  en  ello ;  empero  dfjome :  csi  algo 
valgo ,  si  algo  puedo ,  si  mi  hacienda ,  vida  y  honra  fuere 
para  vuestro  servicio  de  importancia,  todo  es  vuestro  ;  y 
ai  para  el  resguardo  de  lo^que  os  podría  suceder,  queréis 
que  yo  y  mi  gente  asistamos  á  la  mira ,  ved  lo  que  man- 
dáis que  haga,  todo  es  vuestro,  y  como  de  tal  podréis  en 
ello  disponer  á  vuestro  modo.  Y  tomo  á  mi  cuenta  que 
una  vez  puestos  pies  en  galera,  no  será  parte  todo  el  po- 
der de  Italia  para  sacaros  del  mío,  aunque  hiciese  para 
ello,  y  fuese  forzoso  algún  gravísimo  peligro  mío.  — 
De  aquesto  y  lo  demás  estoy  bien  confiado*  le  dije ;  mas 
creo  que  no  será  necesario  tanto  caudal  de  presente  :  lo 
ano,  porque  tengo  descuidado  al  enemigo  ,y  en  parte  que 
solo  con  Sayavedra  puedo  salir  con  cuanto  pretendo ;  y 
esto  quedará  de  modo ,  que  cuando  se  quiera  remediar  ó 
me  busquen,  ya  no  serán  á  tiempo  de  poderme  haber  á  las 
manos  con  el  f^vor  vuestro.  Lo  que  mas  me  importa  saber, 
para  con  mayor  seguridad  salir  adelante  con  lo  que  se 
pretende,  solo  es  tener  aviso  al  cierto  del  día  que  las  ga- 
leras han  de  zarpar,  porque  no  pierda  tiempo  ni  ocasión.» 
Asi  me  lo  prometió,  y  fuimos  de  acuerdo,  que  poco  á  poco 
y  con  mucho  secreto,  haciendo  pasar  á  galera  mis  baúles 
y  vestidos  con  Sayavedra ,  porque  no  se  aguardase  todo 
para'el  punto  crudo  ni  fuese  necesario  en  él,  sino  em- 
barcarme. No  cabía  en  si  Favelo  del  gusto  que  recibió 
cuando  supo  haberme  de  llevar  consigo ;  prevínose  de  re- 
galos con  que  poder  entretenerme ,  como  si  mi  persona 
fuera  la  del  capitán  general. 

Yo  llamé  á  mi  criado,  y  dijele  lo  que  me  habla  suce- 
dido ,  que  ya  era  tiempo  de  arremangar  los  brazos  hasta 
Igs  codos,  porque  teníamos  grande  amasijo  y  basta  masa 


para  hacer  tortas.  Apenas  hube  acabádosefo  de  decir , 
cuando  ya  centellaba  de  contento ,  porque  deseaba  salir 
á  montear.  Luego  se  trató  en  el  modo  de  la  venganza ,  y 
yo  le  dije  :  «la  mayor,- mas  provechosa,  y  de  menor  daño 
para  nosotros  es  en  dinero.~£f  o  pido,  y  dos  de  bola,  dijo 
Sayavedra ,  que  las  cuchilladas  presto  sanaq ;  pero  dadas 
en  las  bolsas,  tarde  se  curan ,  y  para  siempre  duelen.»  Yo 
le  dge  :  «  pues  para  que  todo  se  comience  á  disponer  de 
la  manera  que  conviene ,  lo  que  agora  se  ha  de  hacer  es 
comprar  cuatro  baúles ,  dos  dellos  pondrás  en  galera  en 
la  parte  que  Favelo  te  dijere ,  y  los  otros  dos  cargarás  de 
piedras ,  y  sin  que  alguno  sepa  laque  traes  dentro ,  los 
harás  meter  con  mucho  tiento  en  el  aposento.  Allí  los  irás 
envolviendo  en  unas  arpilleras,  porque  donde  quiera  que 
fueren,  aunque  los  traigan  rodando  no  suenen,  y  vayan 
bien  esti vados ,  no  dejándoles  algún  vacio ,  ni  lleven  mas 
peso  de  aquel  que  te  pareciere  conveniente ,  ó  satisfacer 
á  seis  arrobas  escasas  en  cada  uno.  >  Dijele  mas ,  todo  lo 
que  había  de  hacer,  dejándolo  bien  informado  dello.  De 
allí  me  fui  á  casa  del  buen  viejo  don  Beltrán ,  mi  tío ,  y 
estando  en  conversación ,  truje  á  pláticas  lo  macho  que 
temía  salir  de  casa  de  noche,  porque  tenia  en  el  aposento 
mis  baúles,  en  especial  dos  dellos  con  plata.  Joyas  de  al- 
gún valor  y  dineros,  y  por  decir  verdad,  mi  pobreza  toda. 
•El  me  dijo  :  «'vuestra  es  fai  culpa,  sobrino,  que  donde  mi 
casa  está  no  era  necesario  posada ,  porque  aunque  la  que 
tenéis  es  la  mejor  de  aquesta  ciudad,  ninguna  en  todo  el 
mundo  es  buena ,  ni  tal  que  podáis  en  ella  tener  alguna 
seguridad ;  y  porque  sois  mozo ,  quiero  advertiros  como 
viejo ,  que  nunca  os  confiéis  de  menos  que  muy  fuerte 
cerradura  en  vuestros  baúles,  y  otra  sobrellave  de  algunas 
armellas  y  candado  que  llevéis  con  vos  de  camino ,  y 
donde  llegáredes ,  poned  á  las  puertas  de  vuestro  apo- 
sento ;  porque  ya  los  huéspedes,  ó  sus  mujeres,  ó  sus  hijos 
ó  criados,  no  hay  aposento  que  no  tenga  dos  y  tres  llaves, 
y  á  vuelta  de  cabecera  perderéis  de  ojo  lo  que  allí  dejá- 
redes ,  con  menos  que  muy  buen  cobro  ;  después  os  lo 
harán  pleito  si  trujistes  ó  si  cometistes,  y  se  os  quedarán 
con  ello.  En  la  posada  no  hay  cosa  posada,  nada  tiene  se- 
guridad. Mas  ya  que  como  mancebo  gustáis  de  no  veniros 
á  esta  casa  vuestra,  si  en  ello  recebis  gusto,  tráiganse  acá 
los  baúles ,  y  no  dejéis  allá  mas  plata  de  la  que  tasada- 
mente hubiéredes  menester  para  vuestro  servicio ,  que 
acá  se  os  guardará  todo  en  mi  escritorio  con  toda  segu- 
ridad ,  y  no  andaréis  tanto  la  barba  sobre  el  hombro  en 
cuanto  aquí  esluviéredes.  >  Yo  se  lo  agradecí  de  manera 
como  si  los  baúles  valieran  un  millón  de  oro,  y  así  lo  de- 
bió de  creer,  ó  poco  menos ;  lo  uno  porque  ya  él  había 
visto  mi  buena  vajilla ,  la  cadena  y  otras  cosas,  y  dineros 
que  llevaba ;  y  lo  segundo,  por  la  instancia  que  hice  sobre 
desear  tenerlos  á  buen  recaudo. 

Desta  plática  saltamos  en  la  de  mi  casamiento ;  porque 
me  dijo  que  ya  tenia  edad,  y  perdía  tiempo  si  hubiese  de 
tomar  estado,  á  causa  que  los  matrimonios  de  los  viejos 
eran  para  hacer  hijos  huérfanos ;  que  si  no  gustaba  de  ser 
de  la  iglesia,  mejor  sería  casarme  luego,  tanto  para  mire- 
galo,  cnanto  para  el  beneficio  y  guarda  de  mí  hacienda; 
porque  los  criados,  aunque  fieles,  nunca  les  faltaba  las 
mas  veces  desaguaderos,  ya  de  mujeres,  juegos,  gastos, 
vestidos  y  otras  cosas,  que,  viéndose  necesitados  y  apre  - 
tados  á  cumplir  cpn  las  cosas  de  su  cargo,  se  venían  des- 
pués á  levantar  con  todo ,  dejando  robados  á  sus  amos. 
Púsome  machas  dificultades  en  mí  estado,  y  fuéme' luego 
tras  ello  haciendo  relación  de  las  buenas  prendas  de  la 
señora  mí  esposa.  Que  á  lo  que  dél  entendí,  también  era 
deuda  suya  por  parte  de  su  madre,  de  gente  noble,  aunque 
pobre ;  pero  podía  suplir  por  ser  hermosa,  y  que  me  daba 
con  ella  de  adehala  (como  después  vine  á  descubrir  el  se- 
creto) una  hija,  que  dijeron  haber  tenido  por  una  desgra- 
cia, de  cierto  mancebo,  ciudadano  que  le  dio  palabra  de 
casanúenU))  y  después  dejándola  borlada  se  desposó  con 
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otra.  Ofirecióme  con  ella,  que  tenia  una  madre  que  serla 
todo  ni  regalo  y  de  los  hijos  que  Dios  me  diese ;  porque 
no  hallaría  menos  con  el  suyo  el  de  la  que  me  parió.  A  todo 
le  hice  buen  semblante,  diciendo  que  de  su 'mano,  de  ne- 
cesidad sería  cosa  tal  cual  á  mí  me  convenia;  mas  que 
para  que  no  se  perdiese  cierto  beneficio  que  me  daban,  y 
quedase  puesto  cobro  en  ¿1,  era  necesario  regresarlo  en 
un  primo  hermano  mió,  hijo  de  una  hermana  de  mi  madre, 
allá  en  SeTllla.  Con  esto  lo  dejé  goloso  y  entretenido  por 
entonces. 

En  esto  hablábamos  muy  de  propósito,  cuando  subió  Sa- 
yavedra,  y  llegándoseme  al  oído,  hizo  como  que  roe  daba 
un  largo  recado.  Yo  luego  levantando  la  voz,  dije  :  <¿y  t6 
qué  le  dijiste?  »  El  me  respondió  de  la  misma  forma; 
«¿qué  le  habia  de  responder  sino  de  si?— Mal  hiciste,  le 
dije:  ¿no  sabes  tú  que  no  estoy  en  Roma  ni  en  Sevillaf 
¿No  sientes  el  disparate  que  hiciste,  haciéndome  cargo  de 
lo  que  no  puedo?  Llévale  la  cadena  grande,  dásela-,  y  dile 
que  lo  que  tengo  le  doy,  que  no  me  ocupe  mas  de  aquello 
que  me  fuere  posible,  y  me  perdone. »  Sayavedrame  dijo : 
«bien,  á  fe ;  ¿quién  ha  de  llevar  acuestas  una  cadena  de 
setecientos  ducados  de  oro?  Será-necesario  bascar  un  ga- 
napán alquilado  que  le  ayude.»  Dijele  luego  :  cpues  haz 
lo  que  te  diré :  tómala  y  vete  á  casa  de  un  platero ,  y  es- 
coge de  sn  tienda  lo  que  bien  te  pareciere,  déjaleJa  cadena 
y  mas  prendas  que  valgan  lo  que  dello  hubieres  menester, 
y  págale  un  tanto  por  el  alquiler ;  y  aquesto  será  mejor, 
mas  fácil  y  barato  de  todo,  y  si  faltaren  prendas,  dáselas  en 
escudos  que  lo  monten.  Con  esto  desempeñarás  la  nece- 
dad que  hiciste,  porque  de  otro  modo  no  sé  ni  puedo  re- 
mediarlo.» El  tío,  que  á  todo  lo  dicho  estuvo  atento,'  dijo: 
¿  qué  prendas  queréis  dar  ó  para  qué  ?»  Yo  le  dije :  c  señor, 
quien  tiene  criados  necios,  forzoso  ha  de  hallarse  siempre 
atajado  en  las  ocasiones,  cayendo  en  cien  mil  faltas  ó 
desasosiegos  y  pesadumbres.  Aqui  'está  una  sefiora  caste- 
llana, la  cual  trata  de  casarse  con  un  caballero  de  su  tierra, 
son  conocidos  míos,  y  téngoles  obligación ;  hame  querido 
hacer  cargo  de  sus  vestidos  y  joyas  para  el  dia  de'sn  des- 
posorio, y  es  ya  tan  cerca,  que  no  hade  ser  posible  cumplir 
como  quisiera.  Mire  vuesa  merced  á  qué  árbol  se  arrima 
ó  adonde  tengo'  yo  de  buscárselas.  Dame  mohina,  que^ 
aqueste  tonto  no  haya  sabido  escnsarme  de  lo  que  sabe 
serme  tan  dificultoso,  si  ya  por  ventara  él  no  fué  quien  se 
convidó  con  ello;  porque  no  creo  que  mujer  de  juicio  le 
pidiese  á  él  semejante  disparate ;  y  si  lo  hizo,  remedíelo; 
allá  se  lo  haya,  mire  lo  que  quisiere  y  hágalo.  El  viejo  me 
dijo  :  «no  toméis  pesadumbre,  sobrino,  que  todo  eso  es 
cosa  de  poco  momento.  A  lugar  habéis  llegado  adonde  no 
faltará  cosa  tan  poca  como  esa. »  Yo  le  volví  á  decir  t  c  ya, 
sefior,  sé  que  todos  vuesas  mercedes  roe  las  harán  muy 
cumplidas,  y  que  lo  que  tuvieren  propio  no  me  podrá  fal- 
tar. Mas  como  entre  todo  nuestro  linaje  no  conozco  alguno 
de  ios  casados  que  las  tenga,  no  me  atrevo  á  suplicarles 
cosa  en  que  tomen  cuidado.  En  especial,  que  habérmelas 
pedido  á  mí  es  haberme  obligado  á  enviárselas  como  de 
mano  de  un  hidalgo  de  mis  prendas ,  y  no  todas  veces 
hay  joyas  en  todas  partes  que  puedan  parecer  sin  verguen- 
ea  en  tales  actos.— Ahora  bien,  me  respondió,  no  toméis 
cuidado  en  ello,  dormid  sin  él ,  que  yo  por  mi  parte,  y  al- 
gunos de  vuestros  deudos  por  la  suya,  buscaremos  de  las 
que  por  acise  hallaren  razonables  ;  y  en  lo  demás,  enviad- 
me  cuando  mandáredes  los  baúles. » 

Por  uno  y  otro  le  besé  las  manos,  agradeciéndoselo  con 
las  mas  humildes  palabras  que  supe  y  se  me  ofrecieron, 
reconociendo  la  merced  que  me  hacía  en  todo.  Y  despi- 
diéndome del,  hice  luego  que  á  casa  volví,  que  cerrados  con 
tres  llaves  cada  uno  de  los  baúles  los  llevasen  allá.  El  tío 
cuando  vio  entrar  á  Sayavedra  y  los  ganapanes  con  ellos, 
que  apenas  podía  cada  uno  con  el  suyo,  considerada  la 
fortaleza  de  las  llaves  que  llevaban,  con  la  desconfianza 
gne  del  huésped  hice,  y  gran  peso  que  tenían,  acabó  de 


ALEMÁN. 

I  certificarse  que  sin  duda  tendrían  dentro  gran  tesoro. 
Preguntóle á  Sayavedra  :  « ¿qué  traen  aquestos  baúles  que 
tanto  pesan?»  ^respondióle  :  t  señor,  aunque  lo  que  tiene 
mi  señor  dentro  es  de  consideración,  lo  que  vale  mas  de 
todo  es  pedrería,  que  ha  procurado  recoger  por  toda  Italia, 
y  no  sé  para  qué  ni  adonde  la  quiere  llevar.»  El  viejo  ar- 
queó bs  cejas  y  abrió  los  ojos,  como  que  se  maravillaba 
de  tanta  riqueza,  y  poniéndolos  de  ¿u  mano  á  muy  buen 
cobro  debajo  de  siete  llaves,  como  dicen,  le  quedaron  en 
poder,  volviéndose  á  la  posada  Sayavedra. 

Como  ya  nos  andábamos  arrullando,  pxocurábamos  Jun- 
tar las  pajas  para  el  nido.  Aquella  noche  toda  se  nos  pasó 
de  claro  en  trazas,  cómo  luego  por  la  mañana  fuésemos 
con  ellas  á  casa  de  otro  mi  deudo,  mancebo  rico,  y  de 
mucho  crédito,  á  darle  otro  Santiago.  Hícelo  asi,  que 
apenas  el  sol  había  salido  y  él  de  la  cama,  cuando  tomando 
Sayavedra  las  cadenas  en  dos  cofrecítos  iguales  y  muy 
parecidos  con  sus  muy  gentiles  cerraduritas,  el  muelle  da 
golpe,  y  llevándolas  debajo  de  la  capa  ftiimos  allá,  y  ha- 
llámoslo  levantado,  que  ya  se  vestía :  no  me  pareció  buena 
ocasión,  y  quisiera  dejarlo  para  después  de  cooier,  mas 
cuando  le  dijeron  estar  yo  alH,  mostróse  muy  corrido  de 
que  luego  no  hubiese  subido  arriba.  DQele  haberlo  diñado 
por  entender  que  aun  estaría  reposando  :  con  estos  cum- 
plimientos anduvimos,  y  preguntándonos  por  la  salud  j 
cosas  de  la  tierra,  hasta  que  ya  estuvo  vestido,  que  nos 
bajamos  á  un  escritorio.  Cuando  allí  estuvimos  un  poco, 
me  preguntó  á  qué  habia  sido  mi  buena  venida  tan  de  ma- 
ñana. Yo  le  dije  :  «señor,  á  tenerbuenos  días  con  los  prin- 
cipios dellos,  pues  bis  noches  no  me  han  sido  malas.  Lo  que 
á  vuesa  merced  vengo  á  suplicar  es,  que  sí  hay  en  casa 
criado  alguno  de  aatisfacion  se  mande  llamar.  >  £1  toeó  une 
campimilla,  y  acudieron  dos  ó  tres,  y  eligiendo  al  uno  de- 
llos, dfjo :  (  aqui  Estefanelo  hará  lo  que  vuesa  meroed  le 
mandare.— Lo  que  le  ruego  es  (d(je)  que  con  mi  criado 
Sayavedra  se  lleguen  á  casa  de  un  platero,  y  sepan  los  qui- 
lates, peso  y  valor  de  una  cadena  que  aquí  traigo,  t  Saya- 
vedra me  dio  luego  el  cofrecillo  en  que  venUí  la  de  oro 
fino,  y  sacándola  del,  se  la  enseñé.  Holgóse  mncho  de 
verla,  por  ser  tan  hermosa,  de  tanto  peso,  y  hechura  es- 
traordinaria ;  pareciéndole  no  haber  visto  nunca  otra  su 
semejante,  para  ser  de  oro  lisa  sin  esmalte  ni  piedras. 
Vol vísela  luego  á.dar  á  mi  criado,  y  ftiéronse  Juntos  ambos 
á  hacer  la  diligencia,  en*  cuanto  quedamos  hablando  de 
otras  cosas.  Guando  volvieron  trujeron  un  papel  firmado 
del  platero  en  que  decía  tocar  el  oro  de  la  cadena  en  veinte 
y  dos  quilates,  y  que  valia  seiscientos  y  cincuenta  y  tres 
escudos  castellanos  poco  mas.  Y  viendo  esto  concluido, 
vol  víle  á  pedir  á  Sayavedra  que  me  la  diese,  dióme  la  fUsa 
en  el  otro  cofrécito  abierto,  de  donde  sacándola  otra  vez, 
la  estuvimos  un  poco  mirando.  Puesta  en  su  cofirecíto  asi 
abierto  le  dije  :  «lo  que  agora,  señor,  vengo  mas  á  supli- 
car, es  lo  siguiente:  yo  he  quedado  picadillo  de  unas  no- 
ches atrás  con  unos  gentiles-hombres  desta  ciudad,  y  no  lo 
están  menos  ellos,  de  que  les  tengo  ganados  mas  de  cinco 
mil  reales.  Hanme  desafiado  á  juego  largo,  y  querría,  pues 
lá  suerte  corre  bien,  irla  siguiendo,  probando  con  ellos 
mi  ventura,  que  sería  posible  ganarles  riiucbo,  aventunodo 
muy  poco ;  y  porque  todo  consiste  ó  la  mayor  parte  dello 
está  en  el  bien  decir,  y  los  que  jugamos  vamos  tan  dis- 
puestos á  la  pérdida  como  á  la  ganancia,  no  querria  ha- 
llarme tan  limitado,  que  A  perdiese,  me  faltase  con  que 
poderme  volver  á  esquitar,  y  aun  por  ventura  ganaries.  Y 
pues  por  la  misericordia  de  Dios  no  me  falta  dinen>,  y 
tengo  en  casa  del  señor  mí  tio  casi  cinco  mil  escudos,  no 
puedo  tocar  en  ellos,  porque  luego  que  aquí  lleguen  cier- 
tas letras  que  aguardo  de  Sevilla,  no  podré  dilatar  una 
bora  la  paga,  ni  mi  partida  para  Roma  :  ya  sea  para  pasar 
en  mi  cabeza  cierto  beneficio,  ya  sea  para  en  la  de  otro 
mi  primo  hermano,  según  se  dispusieren  las  cosas  á  le  vo- 
lunud  y  gusto  del  sefior  mi  tio.  De  manera,  que  no  es  justo 
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ni  mt  conviene  toear  en  aqaella  partida  por  lo  que  podría 
deipvés  hacer  falta,  eo  especial  pudiéndome  agora  valer 
de  Joyas  de  oro  j  plata,  que  no  me  son  tan  fonosas;  ni 
tampoco  quiero  sin  causa  y  espresa  necesidad  malbara- 
tarlas ni  deshacerme  dellas.  Aquí  tiene  vuesa  merced  esta 
cadena,  y  sabe  lo  que  vale ;  lo  que  suplico  es,  que  con  se- 
creto (que  no  quiero  que  me  juzguen  ac&  por  tan  travieso, 
ni  dar  á  todos  cuepla  de  semejantes  nifierias)  se  me  to- 
men k  cambio  seiscientos  escudos  para  la  primera  feria, 
que  ya  que  gtoe  ó  pierda  se  pagarán,  ó  con  la  propia  ca- 
dena eiutndo  todo  falte,  pues  para  eso  la  doj  en  resguardo, 
que  vuesa  merced  la  tenga  en  s(  para  el  efeto,  y  tome  por 
su  dienta  el  cambio,  y  á  mi  daño.  >  DUele  también,  como 
para  otra  semejante  ocasión  había  dado  una  vea  cierta 
vajilla  de  plata  dorada  nueva,  y  el  que  la  recibió  se  sirvió 
della ;  de  manera,  que  cuando  me  la  volvió  no  estaba  para 
servir  en  mesa  de  hombre  de  bien,  y  asi  la  vendí  luego, 
perdiendo  las  hechuras  todas ;  por  lo  cual,  para  evitar  otro 
tanto,  le  suplicaba  lo  dicho,  y  que  no  pasase  la  cadena  en 
otro  poder.  El  se  mostró  correrse  mucho ,  que  para  cosa 
tan  poca  le  quisiese  dar  prenda;  mas  yodando  con  la 
mano  á  la  tapa  del  cofrecillo,  lo  cerré  de  golpe,  y  se  lo  di 
en  las  manos ,  diciendo  que  de  niugiuia  manera  recebiria 
la  merced ,  si  alU  no  quedase ;  porque ,  demás  que  yo  no 
la  traia  por  hacer  tanto  bulto  y  pesar  tanto,  holgaría 
mucho  que  la  tuviese  consigo  y  la  guardase.  Y  también  le 
dye,  que  como  éramos  mortales,  por  lo  que  de  mi  podría 
suceder,  no  era  licito  hacerse  otra  cosa  de  como  lo  supli- 
caba. Recibióla  por  la  mucha  importunación  mía,  y  ofre- 
cióse á  hacerlo  en  saliendo  de  casa. 

El  mismo  día,  estando  á  la  mesa  comiendo,  entró  el 
mismo  críado  Esta&nelo  con  los  seiscientos  escudos;  dile 
las  gracias  que  llevase  á  su  amo,  mas  no  tardó  un  credo, 
y  casi  el  criado  no  había  salido  de  la  posada ,  cuando  es- 
taba en  ella  su  amo  junto  á  mi.  No  me  quedó  en  el  cuer- 
po gota  de  sangre,  ni  la  hallaran  dentro  de  mis  venas  de 
turbado :  aquí  perdi  los  estribos,  porque,  como  acababa 
de  recebir  eo  aquel  punto  los  escudos ,  y  luego  subió  el 
amo  tras  el  criado « creí  que  hubiesen  abierto  el  cofrecl- 
lio,,  y  hallase  la  cadena  falsa,  y  que  veniria  para  impedir 
que  no  se  me  diesen.  Has  presto  sali  de  la  duda ,  y  perdi 
el  miedo;  porque  con  rostro  alegre  se  me  volvió  á  ofre- 
cer,  y  si  de  alguna  otra  cosa  tenia  necesidad,  y  que  aque- 
llos dineros  le  había  dado  un  su  amigo  á  dafio ,  mas  que 
feria  poco.  Entonces  entre  mi  dije  :  antes  creo  que  por 
muy  poco  que  sea ,  no  dejará  de  ser  para  vos  mucho  y 
mucho  mas  de  lo  que  pensáis.  Dyele ,  que  no  importaba, 
que  en  mas  estaba  la  prenda,  que  podrían  montar  los  in- 
tereses. AUi  estuvo  parlando  conmigo  un  poco,  cuando 
en  su  presencia  entraron  los  del  juego,  y  pidiendo  naipes 
á  Sayavedra,  se  comenzó  una  guerrilla  bien  trabada;  pa- 
reciéronle al  pariente  largos  los  oficios,  dejónos  y  fuese. 
Yo  quedé  tan  emboscado  en  la  moneda ,  teniendo  en 
mi  ftkvor  entonces  á  Sayavedra  (porque  como  queríamos 
alzar  de  otoi  y  coger  la  tela,  no  era  tiempo  de  floreos) 
qni  á  poco  rato  me  dejaron  mas  de  quince  mil  reales  eq 
oro.  Diles  barato  á  los  que  se  hallaron  presentes,  y  ál  ca- 
pitán de  alU  á  poco  que  vino  .le  puse  cincuenta  escudos 
en  el  puño,  que  fué  comprar  con  ellos  un  esclavo  y  todo 
mi  remedio.  Apartóme  á  solas,  y  apercibióme  para  do- 
mingo en  la  noche,  que  fué  dentro  de  cuatro  días.  Yo 
cuando  me  vi  aparudo  de  tiempo  hice  tocar  las  cajas  á 
recoger,  enviando  billetes  de  una  en  otra  parte,  diciendo 
habeí  de  ser  la  boda  para'el  lunes,  que  se  me  hiciese  mer- 
ced en  lo  prometido.  No  asi  las  hormigas  por  agosto  vie- 
nen cargadas  del  grano  que  de  las  eras  van  recogiendo 
en  sus  graneros,  como  en  mi  posada  entraban  joyas,  á 
qpién  mas  y  mejores  me  las  podia  enviar.  Tantas  y  tan 
ricas  eran,  que  ya  casi  tenia  vergüenza  de  receblrlas.  Has 
hiceles  cara,  porque  no  me  parecieron  caras.  De  casa  del 
tiome  trojeron  un  collar  de  hombros,  una  cinta  y  una 


pluma  para  el  tocado,  que  de  oro ,  piedras  y  perlas  valian 
las  tres  piezas  mas  de  tres  mil  escudos.  Los  demás  me 
acudieron  con  ricos  broches,  botones,  puntas,  aiorcas,  ar- 
racadas, joyeles,  cabos  de  tocas  y  sortijas,  todo  muy  cum- 
plido, rico  y  de  mucho  valor;  lo  cual  como  iba  viniendo, 
sin  que  fo  sintiera  el  capitán,  se  iba  poniendo  en  sus  ca-  - 
jas  dentro  de  los  baúles,  debajo  de  cubieru.  Yo  aquellos 
dias  los  anduve  risiundo  y  agradeciendo  las  mercedes  he- 
chas ,  hasta  que  viendo  que  las  galeras  habían  de  zarpar 
lunes  de  madrugada ,  domingo  en  la  noche  dije  al  hués- 
ped :  c  señor  huésped ,  á  jugar  voy  esta  noche  á  casa  de 
unOB  caballeros,  allá  creo  que  cenaré,  y  por  ventura  seria 
pcí^íble,  sí  se  hiciese  tarde,  quedarme  á  dormir ,  si  ya  el 
juego  se  despartiese  antes  del  dia :  vuesa  merced  mire 
por  el  aposento,  en  cuanto  Sayavedra  ó  yo  volvemos,  que 
podría  ser  que  él  se  viniese  á  casa. » 

Sali  con  esto  favorecido  de  la  noche,  dejándotelos  bau- 
les  por  paga  del  tiempo  que  me  hospedó.  Bien  es  verdad, 
que  con  la  priesa  del  viaje  se  los  dejé  llenos,  empero  de  muy 
gentiles  peladillas  de  la  mar,  que  pesaban  á  veinte  libras. 

Puime  á  dormir  á  galera  con  el  capitán  Favelo,  mi  ami- 
go. No  será  posible  decirte  con  palabras  de  la  manera  que 
aquella  noche  me  sacó  de  Jénova,  el  regalo  que  me  hizo, 
la  cena  que  me  dio  y  la  cama  que  me  tenia  prevenida. 
Preguntóme,  comediaba  hecho  mi  negocio :  dQele,  que 
muy  á  mi  satisfacion ,  y  que  después  le  darla  mas  por 
menudo  cuenta  de  lo  que  me  habla  pasado  :  con  esto  no 
me  volvió  á  hablar  mas  en  ello;  cenamos,  dormlme,  aunque 
no  muy  sosegado,-  no  obstante  que  iba  ya  de  espiga ;  em- 
pero llevaba  el  corazón  sobresaltado  de  lo  hecho.  Asi  co- 
mo se  pudo  se  pasó  b  noche ,  y  cuando  el  sol  salía ,  sin 
haberme  parecido  menear  ni  un  paso,  ni  sentido  el  ruido 
menor  del  mundo,  como  si  estuviera  en  la  mayor  soledad 
que  se  pueda  pensar,  ya  recordado  y  queriéndome  vestir, 
entró  mi  capitán  á  decirme  que  habíamos  doblado  el  cabo 
de  Noli.  Llevamos  hasta  allí  admirable  tiempo,  aunque 
no  siempre  nos  fué  fevorable ,  sino  muy  contrario,  como 
adelante  diremos ,  que  nunca  siempre  la  fortuna  es  prós- 
pera :  va  con  la  luna,  haciendo  sus  crecientes  y  menguan- 
tes, y  cuanto  mas  ha  sido  favorable,  mayor  sentimiento 
deja  cuando  vuelve  la  cara.  Solo  un  deseo  llevé  todo  el 
camino,  que  fué  de  saber  cuando  aquel  primero  día  no 
volviese  á  la  posada ,  qué  pensaria  el  huésped ;  y  al  se- 
gundo, cuando  no  me  hallasen ,  paréceme  que  Uorarian 
todos  por  mi.  ¡  Cuántos  escalosfrios  les  daria !  \  Qué  de 
mantas  echarían,  y  ninguna  en  el  hospital!  ¡Qué  diligen- 
cias harían  en  buscarme !  í  Qué  de  juicios  echarían  sobre 
adonde  pedria  estar ,  sí  me  babrian  muerto  por  quitarme 
alguna  ganancia ,  ó  sí  me  habrían  herido. 

Paréceme  que  imaginarían  lo  que  fbé:  haberme  venido 
con  las  galeras ;  pues  desconfiados  ya  de  todo  el  humano 
remedio,  icuánUs  pulgas  les  darían  muy  malas  noches 
por  medios  dias!  Agora  los  considero  la  priesa  con  que 
descerrajarían  los  baúles  para  quererse  pagar  dellos,  ale- 
gando cada  uno  su  antelación  de  tiempo  y  mejoría  en  de- 
recho. Paréceme  que  veo  consolado  y  rico  á  mi  huésped 
con  sus  dos  buenas  piezas ,  que  tomadas  á  peso  valian 
cualquiera  buen  hospedaje,  y  habia  losa  dentro  que  le  po- 
dia servir  de  sepultura.  El  tío  viejo  se  hallaría  bien  pa- 
rado con  la  pedrería  gue  Sayavedra-  le  dijo ;  pues  el  pa- 
riente con  su  cadena ,  ¿  quién  duda  que  no  burlase  de  los 
otros,  por  hallarse  con  una  tan  buena  pieza,  de  donde  po- 
dría pagar  el  príncípal  y  daños  ?  Mas  cuando  la  hallasen 
de  oro  de  Jeríngas,  ¿qué  parejo  le  quedaría  el  rostro,  los 
ojos  qué  bajos,  y  cuántas  veces  los  levantó  para  el  cíelo, 
no  para  bendecir  á  quien  lo  hizo  tan  estrellado  y  hermo- 
so, sfaoo  para  con  los  demás  decretados  maldecir  la  ma- 
dre que  paríó  un  tan  grande  ladrón?  Con  esto  se  queda- 
ron, y  nos  dirídimos.  Pudiérales  decir  entonces  lo  que  un 

ciego  á  otro  en  Toledo,  que  apartándose  cada  cual  para 

su  posada,  dijo  el  uno  deüos :  aiéoi^  y  veámohot. 
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NtvefM^ft  Gtttmán  da  Alftrache  part  Itpafla,  ft  nuartd  gajrtTcdra, 
dlóle  ana  caleotara,  tallóle  á  modorra  y  |>crdió  el  Juieio.  Dice  que  él 
«a  Guxmin  de  Alfaracbe ,  y  coo  la  locura  ae  arrojó  á  la  mar,  quedando 
ahogado  en  ella. 

Trajimos  Uo  próspero  tiempo  ¿  la  salida  de  iénova, 
que  cuando  el  sol  salió  el  martes  habíamos  doblado  el 
cabo  de  Noli,  como  está  dicho,  y  basU  llegar  á  las  pomas 
de  Marsella  tuvimos  favorable  viento.  Allí  esperamos  bas- 
ta la  primera  rendida ,  siéndonos  todo  siempre  apacible, 
porque  corría  un  fresco  levante,  con  el  cual  navegamos 
hasta  el  siguiente  dia  en  la  tarde,  que  se  descubrió  tierra 
de  España,  con  general  alegría  de  cuantos  allí  veniamos. 
La  fortuna ,  que  ni  es  fuerte  ni  una ,  sino  flaca  y  varia, 
comenzó  á  mostramos  la  poca  constancia  suya ,  en  grave 
daño  nuestro,  y  hablando  aquí  agora  por  los  términos  y 
lenguaje  que  á  los  marineros  entonces  les  ol ,  cubrióse 
todo  el  cielo  por  la  banda  del  maestral  con  escaras  y  es- 
pesas  nubes  que  despedían  de  si  unos  muy  gruesos  gote- 
rones de  agua ;  faltónos  este  viento,  comenzando  á  entris- 
tecer los  corazones,  que  parecía  tener  encima  deílosaque^ 
lia  negrura  tenebrosa ;  lo  cual  visto  por  los  concejeros  y 
pilotos,  hicieron  junta  en  la  popa  con  ánimo  de  prevenirse 
de  remedio  contra  tan  espantosas  amenazas :  cada  uno  vo- 
taba lo  que  mas  le  parecía  importante ;  mas  viendo  car- 
gar el  viento  en  demasía ,  sin  otra  resolución  alguna  ni 
esperarla,  fué  menester  amainar  de  golpe  la  borda,  que 
llaman  ellos  la  vela  mayor;  y  poniéndola  en  su  lugar,  saca- 
ron otra  mas  pequeña  que  llaman  el  marabuto,  vela  hitina 
de  tres  esquinas,  á  manera  de  paño  de  tocar,  hicieron  á 
medio  árbol  tercerol,  previniéndose  de  lo  mas  necesario. 
Pusieron  los  remos  encima  de  los  filares ;  á  los  pasajeros 
y  soldados  los  hicieron  bajar  á  las  cámaras  muy  contra 
toda  su  voluntad;  comenzaron  á  calafátar  las  escotillas 
de  proa,  no  faltando  en  todo  la  diligencia  que  importaba 
para  salvar  las  vidas ,  que  tan  á  peligro  estaban.  Cerróse 
la  noche,  y  con  ella  nuestras  esperanzas  de  remedio,  vien- 
do que.  nada  se  aplacaba  el  temporal;  por  lo  cual  para 
evitar  que  los  daños  no  fuesen  tantos ,  mandaron  poner 
fanales  de  borrasca.  La  mar  andaba  entonces  |H>r  el  cielo, 
abriéndose  á  partes  basta  descubrir  del  suelo  las  arenas : 
fué  necesario  poner  en  el  timón  de  asistencia  un  aventa- 
jado. El  cómitre  se  hizo  atar  al  eslanterol  en  una  silla, 
determinado  de  morir  en  aquel  puesto,  sin  apartarse  del, 
ó  de  sacar  en  salvamento  la  galera.  Allí  le  preguntábamos 
algunos  á  menudo,  y  mucha»  mas  veces  de  las  cpie  él  qui- 
siera, si  corríamos  mucho  riesgo.  Ved  nuestra  ceguera, 
que  lo  creyéramos  mas  de  su  boca  que  de  la  vista  de  los 
ojos,  donde  ya  se  nos  representaba  la  muerte ;  mas  pare- 
cíanos de  consuelo  su  mentira ,  como  la  del  médico  para 
el  consuelo  del  afligido  y  enfermo  padre ,  que  pregunta 
por  la  salud  y  vida  del  hijo,  si  por  ventura  ya  es  difunto, 
y  responde  que  tiene  mejoría.  Desta  manera,  por  animar-: 
nos  decía,  que  todo  era  nada ,  y  dtjo  verdad,  para  lo  que 
después  á  cabo  de  poco  sobrevino;  porque.no  dejándonos 
el  viento  pedazo  de  vela  sano ,  y  tanto  que  fué  necesario 
subir  el  treo,  que  es  otra  vela  redonda  con  que  se  corren 
las  tormentas,  quiso  nuestra  desgracia  que  viniese  sobre 
nosotros  una  galera  mal  gobernada,  y  embistiéndonos  por 
la  popa  nos  echó  gran  parte  á  la  mar,  y  diólo  á  tiempo 
que  juntamente  saltó  el  timón,  en  qbe  solo  teníamos  es- 
peranza. Viéndonos  faltos  della  y  del,  ya  rendidos  al  mar 
y  sin  remedia,  mas  para  no  dejar  de  usar  de  todos  los  que 
pudieran  en  alguna  manera  dárnoslo,  hicieron  pasar  los 
dos  remos  de  las  espaldas  á  las  escalas ,  de  donde  nos 
íbamos  gobernando  con  grandísimo  trabajo.  ¿  Qué  pudiera 
yo  aquí  decir  de  lo  que  vi  en  este  tiempo,  qué  oyeron  mis 
oídos,  que  no  sé  si  se  podría  decir  con  la  lengua  ó  ser 
creído  de  los  eslraños?  ¿Cuántos  votos  hadan  Y  ¿  A  qué 
varias  advocaciones  llamaban,  cada  uno  á  la  mayor  devo- 
ción de  su  tierra,  y  no  faltó  quien  otra  cosa  no  le  cayó  de 
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su  boca  sino  su  madre?  ¿Qué  de  abasos  j  disparates  eó* 
metieron ,  confesándose  los  unos  con  los  otros,  como  si 
Aieran  sus  curas,  ó  tuvieran  autoridad  para  absolverlos  t 
Otros  decían  á  voces  á  Diosen  lo  que  le  hablan  ofendido, 
y  pareciéndoles  que  seria  sordo,  levantaban  el  grito  hasta 
el  cielo,  creyendo  con  la  fuerza  del  aliento  levantar  hasta 
allá  las  almas  en  aque\»lo8tante ,  pareciéndoles  el  último 
de  su  vida.  Desta  manera  padeció  la  pobre  y  rendida  ga- 
lera con  los  que  veniamos  en  ella,  hasta  el  siguiáite  dia, 
que  (fon  el  sol  y  serenidad  cobramos  aliento ,  y  todo  se 
nos  hizc  alegre. 

Verdaderamente  no  se  puede  negar,  que  de  dos  peligros 
de  muerte  se  teme  nuicho  mas  el  mas  cercano ,  porque 
el  otro  nos  parece  que  podríamos  escapar;  empero  en  mi 
esta  vez  no  temí  tanto  aquesta  tormenta  ni  senti  el  peli- 
gro, respeto  del  temor  de  arriba ,  no  por  el  mar,  mas  por 
la  infamia.  Harto  decia  yo  entre  mi  cuando  pasaban  estas 
cosas,  que  por  mí  solo  padecían  los  demás ,  que  yo  era 
el  ionás  de  aquella  tormenta.  Sayavedrá  se  mareó  de 
manera  que  le  dio  una  gran  calentara,  y  brevemente  le 
saltó  en  modorra.  Era  lástima  de  verie  las  cosas  que  ha- 
cia, y  disparates  que  hablaba,  y  tanto,  que  á  veces  en  me- 
dio de  la  borrasca,  y  en  el  mayor  aflíto ,  cuando  confe- 
saban los  otros  los  pecados  á  voces,  también  las  daba  él 
diciendo :  <  yo  soy  la  sombra  de  Guzmán  de  Alfarache, 
su  sombra  soy ,  que  voy  por  el  mundo,»  con  que  me  ha- 
cia reír,  y  le  temí  muchas  veces ;  mas  aunque  algo  decía, 
ya  lo  vian  estar  loco  y  lo  dejaban  para  tal,  mas  no  las 
llevaba  cobmigo  todas,  porque  iba  repitiendo  mi  vida,  lo 
que  della  yo  le  había  contado ,  componiendo  de  alli  mil 
romerías ;  en  oyendo  al  otro  prometerse  á  Monserrate» 
allá  me  llevaba ;  no  dejó  estación  ó  boda  que  conmigo 
no  anduvo ,  guisábame  de  mil  maneras,  y  lo  mas  galano 
(aunque  con  lástima  de  verlo  de  aquella  mañera),  de  lo 
que  mas  yo  gustaba  era  que  todo  lo  decia  de  %\  mismo, 
como  si  realmente  lo  hubiera  pasado.  Últimamente,  como 
de  la  tormenta  pasada  quedamos  tan  cansados ,  la  noche 
siguiente  nos  acostamos  temprano  á  cobrar  la  deuda  vieja 
del  sueño  perdido :  todos  estábamos  tales  y  con  tanto  des- 
cuido; la  galera  por  la  popa  tan  destrozada,  que  levantán- 
dose Sayavedra  con  (aquella  locura,  se  arrojó  á  la  mar  por 
la  limonera ,  sin  poderlo  mas  cobrar,  porque  cuando  el 
marinero  de  guardia  sintió  el  golpe,  dijo  á  voces :  hombre 
á  lámar.  Luego  recordamos,  y  hallándolo  menos  le  qui- 
simos remediar ,  mas  no  (üé  posible ,  y  asi  se  quedó  el 
oobre  sepultado,  no  con  pequeña  lástima  de  todos ,  que 
harto  hacían  en  consolarme  :  sinifiqué  sentirte,  mas  sabe 
Dios  la  verdad.  Otro  dia,  cuando  amaneció  levánteme  lue- 
go por  la  mañana ,  y  todo  él  casi  se  me  pasó  recibiendo 
pésames-,  cual  si  fuera  mí  hermano,  paríente  ódeudo  qoe 
me  hiciera  mucha  falta,  ó  como  si  cuando  á  la  mar  se  ar- 
rojó se  hubiera  llevado  consigo  los  baúles.  Aquesos  guar- 
-  de  Dios,  decia  yo  entre  mi,  que  los  mas  trabajos  fáciles 
me  serán  llevar.  No  sabían  regalo  que  hacerme,  ni  cómo, 
á  su  parecer,  alegrarme ;  y  para  en  algo  divertirme  de  lo 
que  sospechaban  y  yo  fingía,  pMheron  á  un  coríoso  forzado 
cierto  libro  de  mano  que  tenia  escrito,  y  hojeándolo  el  ca- 
pitán vino  á  hallarse  con  suceso,  qoe  por  decir  en  el  prin- 
cipio del  haber  en  Sevilla  sacedldo ,  le  mandó  que  roe  lo 
leyese,  y  pidiendo  atención  se  la  dimos,  y  dijo : 

Y » En  Sevilla,  ciudad  famosísima  en  España  y  cabeza  del 
Andalucía,  hubo  un  mercader  estranjero ,  limpio  de  li- 
naje ,  rico  y  honrado ,  á  quien  Ibmaban  Micer  Jacobo. 
Tuvo  dos  hijos  y  una  hija  de  una  señora  noble  de  aquella 
ciudad.  Ellos  dotrinados  con  mucho  cuidado  en  virtud 
y  crianza,  y  en  todo  género  de  letras  tocantes  á  las  arles 
liberales,  y  ella  en  cosa  de  labor  con  esceso  de  curios!* 
dad,  por  habersecríado  en  un  monasterio  de  monjas  des- 
de su  pequeña  edad ,  á  causa  de  haber  fallecido  su  ma« 
dre  de  su  mismo  parto. 'Gomo  los  bienes  de  fortuna  son 
mudables,  y  mas  en  los  mercaderes,  que  traen  sos  ha- 
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ciendas  en  bolsas  ajenas  y  á  la  disposición  de  los  tiem- 
pos, no  medió  pié  de  la  baena  suerle  á  la  mala.  Sucedió 
que  como  sns  bijos  viniesen  de  las  Indias  con  suma  de 
oro  j  plata,  cuando  ya  llegaban  á  vista  de  la  barra  de  San- 
lúcar ,  y  como  dicen ,  dentro  de  las  puertas  de  su  casa, 
revolvió  un  temporal ,  que  con  viento  deshecho,  trayén- 
dolos  de  una  en  otra  parte ,  dio  con  el  navio  encima  de 
unas  peñas ,  y  abierto  por  medio ,  se  fué  hiego  á  pique 
sin  algún  reparo ,  ni  lo  pudo  tener  mercadería  ni  persona 
de  todo  él.  Cuando  ¿  los  oídos  del  padre  Itegó  tan  afligida 
nueva  de  pérdida  tan  grande,  se  melancolizó  de  numera, 
que  dentro  de  breves  dias  también  falleció.  ^ 

T>La  bija  que  residía  en  el  convento,  ya  perdida  la  ha- 
cienda, los  hermanos  y  padres  difuntos,  viéndose  desam- 
parada y  sola ,  sintió  su  trabajo ,  como  lo  pudiera  sentir 
aun  cualquiera  hombre  de  mucha  prudencia ,  por  haberle 
faltado  tanto  en  tan  breve,  que  pudo  decirse  un  día,  y 
con  ella  la  esperanza  de  su  remedio ,  porque  deseaba  ser 
monja.  Cesaron  sus  desinios,  comenzó  su  necesidad ;  ce- 
saron los  regalos,  comenzaron  los  trabajos,  y  fueron  cre- 
ciendo de  modo  que  ya  no  sabia  qué  hacer,  ni  cómo  po- 
derse allí  dentro  sustentar.  Y  aunque  las  conventuales 
todas ,  que  le  tenían  mucho  amor  por  la  nobleza  de  su 
condición,  afabilidad,  trato  y  mas  buenas  partes»  condo- 
lidas de  su  necesidad  y  pobreza  la  quisieran  tener  con- 
sigo ,  mas  como  estaban  subordinadas  á  voluntad  ajena 
de  su  prelado,  ni  ellas  lo  pudieron  hac^,  ni  á  ella  fué 
posible  quedar,  porque  dentro  de  breve  término  se  le  no- 
tificó que  saliese  ó  señalase  la  dote ;  y  no  pudiendo  cum- 
plir con  lo  segundo ,  tomó  resolución  en  lo  primero.  Era 
tan  diestra  en  labor,  asi  blanca  como  bordados,  matizaba 
con  tanta  perfecion  y  curiosidad ,  que  por  toda  la  ciudad 
corría  su  nombre.  Con  esto ,  las  virtudes  de  su  alma  y 
hermosura  de  su  rostro  eran  tau  por  esceso,  que  á  porfía 
parece  haberse  fabricado  por  diestros  diversos  artitices 
en  competencia,  y  lodo  junto,  en  comparación  de  su  re- 
cogimiento ,  mortificación ,  ayunos  y  penitencia,  no  lle- 
gaba. T 

^  «Viéndose  pues  desabrigada ,  con  temor  de  la  murmu- 
ración y  de  ocasión  que  le  pudiera  dañar ,  celosa  de  su 
honor,  buscó  un  aposento  en  compania  de  otras  donce- 
llas religiosas ,  donde,  sin  tener  otra  sombra  sino  la  de 
su  trabajo ,  con  él  se  alimentaba  tasadisimamente  y  con 
grande  limite ,  dando  ejemplo  de  su  virtud  á  todas  las 
mas  doncellas  de  su  tiempo.  El  arzobispo  de  aquella  ciu- 
dad tuvo  deseo  de  mandar  hacer  algunas  cosas  de  curio- 
sidad, hijuelas  y  corporales  matizados ;  y  na  sabiendo  ni 
hallándose  quien  como  Dorotea  lo  hiciese  ( que  asi  se  lla- 
maba esta  señora),  por  las  buenas  nuevas  que  del  la  tu- 
vieron, la  buscaron  y  encomendáronle  aquesta  obra,  pro- 
metiéndole por  ella  muy  buena  paga.  Era  necesario  para 
tanta  curiosidad  que  fuera  el  oro  el  mejor,  mas  delgado  y 
florido  que  se  pudiera  hallar ;  y  porque  solo  quien  lo  sabe 
gastares  quien  lo  sabe  mejor  escoger,  ella  propia,  en  com-. 
pañia  de  sus  vecinas  y  amigas,  lo  fueron  á  buscar  á  los  ba- 
tihojas, que  son  en  Sevilla  los  oficiales  que  lo  hacen  y  ven- 
den. Acertaron  á  entrar  en  casa  de  un  mancebo  de  muy 
buena  gracia  y  talle ,  que  de  muy  poco  tiempo  había  co- 
menzado á  usar  el  oficio  y  puesto  tienda ,  que  para  mas 
acreditarse  procuraba  que  su  obra  hiciera  ventajas  cono- 
cidas á  la  de  sns  vecinos.  Deste  quisieran  comprar  lo  que 
para  toda  su  labor  les  fuera  necesario ,  tanto  por  ser  á  su 
propósito ,  cuanto  por  escusar  la  salida  de  casa ,  si  el  di- 
nero les  alcanzara ;  mas  como  solo  llevaban  lo  que  para 
principio  se  les  habia  dado,  dijeron  que  llevarían  un  poco, 
y  volverian  por  mas  como  se  fuese  obrando  y  ella  co- 
brando, f 

^  »  El  mancebo,  cuando  vio  la  hermosura  y  compostura 
de  la  doncella ,  su  habla ,  su  honestidad  y  vergüenza ,  de 
Ul  manera  quedó  enamorado ,  que  lo  menos  que  le  diera 


fuera  todo  su  caudal,  pues  en  aquel  mismo  punto  le  habla 
entregado  el  alma.  Y  sintiéndole  que  dejaba  de  comprar 
con  su  gusto  por  falta  de  dineros ,  tomando  achaque  para 
sns  deseos  de  la  ocasión  que  le  vino  á'la  mano,  sin  dejarla 
pasar  ni  soltarla  della,  dijo :  cse&oras,  si  el  oro  es  tal  que 
hace  á  propósito  para  lo  que  se  busca ,  escoja  y  lleve  su 
merced  lo  que  hubiere  menester ,  y  no  le  dé  cuidado  pa- 
gármelo lue^o ,  que  por  la  misericordia  de  Dios ,  ánimo 
tengo  y  caudal  no  me  falla  para  poder  fiar  aun  otras  par^ 
tidas  mas  importantes,  y  no  á  tan  buena  dita ;  vuesa  mer- 
ced ,  señora ,  lleve  lo  que  quisiere ,  y  pague  luego  lo  que 
mandare,  que  lo  mas  que  restare  debiendo,  me  irá  pagando 
poco  á  poco,  según  lo  fuere  cobrando  del  dueño  de  la  obra.» 
A  todas  les  pareció  el  mozo  muy  cortés  y  buena  la  como- 
didad, según  se  deseaba.  Dorotea  le  dio  el  dinero  que  te- 
nia de  presente ;  y  habiendo  escogido  todo  el  oro  que  le 
pareció  mejor  y  necesario,  lo  llevó  consigo,  dejándole  di- 
cha la  calle  y  casa  donde  acudiese  por  la  resta.  Luego  se 
fueron,  quedando  el  pobre  mozo  tan  amante  y  fuera  de  si, 
cuanto  falto  de  todo  reposo  y  combatido  de  varios  desa- 
sosiegos. Rompióle  amortas  entrañas;  no  comía,  no  bebia, 
-ni  vivía :  tan  ocupada  tenia  el  alma  en  aquella  peregrina 
belleza ,  espejo  de  toda  virtud ,  que  todo  era  muerte  su 
trabajosa  vida,  sin  saber  qué  hiciese.  Y  pareciéndole  don- 
cella pobre ,  que  por  medios  del  matrimonio  pudiera  ser 
tener  buen  puerto  sus  castos  deseos,  quísose  informar  de 
quién  era;  de  su  vida ,  costumbres  y  nacimiento.  ^ 

^  »  La  relación  que  le  hicieron  y  nuevas  que  delto  tuvo 
fueron  tales,  que  con  ellas  quedó  de  nuevo  muy  mas  per- 
dido y  menos  confiado,  nunca  creyendo  poder  alcanzar* 
tan  grande  riqueza,  hallándose  siempre  indigno  de  tanto 
bien  como  lo  fuera  para  él  poderla  alcanzar  por  esposa. 
De  todo  desesperaba ,  en  todo  se  conocía  inferior;  mas 
como  no  era  posible  ni  en  su  mano  volverse  atrás ,  y  las 
pasiones  del  alma  no  tocan  menos  á  los  mas  pobres  que  á 
los  mas  poderosos,  y  todos  igualmente  las  padecen,  aun- 
que se  hallaba  tan  atrás,  nunca  dejó  de  porfiar  para  pasar 
adelante,  perseverando  en  su  honesto  propósito  por  ha- 
berlo puesto  en  las  manos  de  Dios,  que  siempre  los  fovo-> 
rece  y  sabe  acomodar  con  sola  su  voluntad  las  cosas  de 
su  servicio,  presentándole  siempre  que  no  era  otro  su  de- 
seo que  hallar  compañera  con  quien  mejor  poderle  servir, 
en  especial  aquelhi  tan  virtuosa  «y  de  su  gusto  ;  empero 
que  asi  (o  hiciese  como  mejor  conviniese  á  su  servicio. 
También  se  le  representó,  que  la  mucha  pobreza  y  discre- 
ción le  harían  por  ventura  fuerza  para  que  solo  mirando  á 
su  soledad  y  remedio  pospusiese  pundonores  vanos,  aco- 
modándose con  el  tiempo ;  y ,  siéndole  representado  su 
honesto  deseo  de  servirla,  io  viniese  á  conceder.  Con  estos 
pensamientos  y  cuidados  procuraba  solicitar  la  cobranza, 
no  apretando  ni  enfadando,  antes  tomando  achaques,  unas 
veces  de  ver  su  tan  curiosa  labor ,  otras  por  hacérsele 
paso,  fingiendo  lo  que  mas  á  propósito  venia  para  hacer 
visita  y  por  tomar  amistad ;  que  solo  á  este  fin  iban  por 
entonces  encaminados  sus  deseos,  para  con  ella  poder  me- 
jor después  entablar  el  juego ;  y  en  el  ínterin,  poder  aque\ 
espacio  breve  mitigar  las  ansias  que ,  siempre  ausente, 
le  causaba  su  dama.  En  esto  anduvo  el  mozo  tan  discreto 
como  solicito ,  y  tan  solicito  como  enamorado,  proce- 
diendo con  tan  honrados  y  buenos  términos ,  que  muy  en 
breve  granjeó  de  todas  las  voluntades ,  no  pesándoles  de 
sus  visitas ,  antes  con  ellas  ya  receblan  reigalo.  ^ 

^  »  Entre  las  que  allí  vivían,  que  eran  cuatro  hermanas, 
á  ja  una  dellas,  la  mas  venerable  y  grave,  á  quien  teníais 
las  otras  tdílo  respeto,  tanto  por  su  prudencia  mucha, 
cuanto  por  ser  mayor  en  edad ,  se  fué  inclinando  mas  su 
amistad  y  regalándola  ;  con  que  después,  andando  el  liemr 
po  en  ocasiones  que  se  ofrecían,  poco  á  poco  se  fué  des- 
cubriendo, haciéndola  capaz  de  sus  deseos,  hasta  de  todo 
punto  quedar  aclarado  con  ella  ;  suplicándole}  que  inter- 
poniendo para  ello  ku  autoridad,  fuese  parte  que  sus  es- 
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erecion  esperaK»,  y  qne  siéndole  favorable,  la  faese  dis- 
poniendo en  las  ocasiones  que  seofrcciesen,  de  tal  manera, 
qne  coalesqoier  diflcaludes  quedasen  llanas,  pnes  de  su 
parte  ninguna  se  podía  ofrecer,  que  á  brazos  cruzados  no 
se  pudiese  hacer  toda  su  voluntad.  Los  buenos  terceros 
bien  intencionados ,  que  sin  respetos  humanos  tratan  de 
las  cosas  honestas  con  liberUd  y  ver(íad ,  tienen  siempre 
Ul  fuerza,  que  persuaden  con  facilidad,  porque  se  les  da 
lodo  crédito.  EsU  señora  ftié  labrando  en  Dorotea  de  modo 
de  uno  jen  otro  lance,  que  convencida  de  razón ,  vino  k 
condescender  en  el  consejo  que  le  dieron  ;  y  obedecien- 
do, como  de  su  verdadera  madre,  le  besó  por  ello  Us  ma- 
nos, dejándolo  en  ellas.  ^ 

f  »  El  desposorio  se  bizo  con  gusto  general,  y  mayor  el 
de  Bonifacio  (que  asi  llamaban  al  desposado),  porque  se 
creyó  hallar  con  aquella  joya  el  mas  dichoso ,  bien  afor- 
tunado y  rico  de  los  hombres,  pues  ya  tenia  mujer  como 
la  deseaba  en  condición,  y  de  mayor  calidad  que  merecía, 
y  tal,  que  pudiera  vivir  con  ella  seguro  y  honrado,  sin  te- 
mor de  celoso  pensamiento  ni  de  alguna  otra  cosa  que  le 
pudiera  causar  desasosiego.  Vivían  contentos,  muy  rega- 
lados, y  sobre  todo  satisfechos  del  casto  y  verdadero  amor 
que  cada  cual  dellos  para  el  otro  tenia.  El  de  ordinario 
asistía  en  la  tienda,  ocupado  en  el  beneficio  de  su  hacien- 
da ,  y  ella  en  su  aposento  tratando  de  su  labor ,  así  do- 
méstica como  de  agt^a ,  gasUndo  en  sus  matices  y  bor- 
dados parte  de  la  que  su  marido  hacia.  Crecíales  la  ga- 
nancia ,  y  en  mucha  conformidad  pasaban  honrosamente 
la  vida.  ^ 

^  »fil  demonio  vela  y  nunca  se  adormece ;  mas  y  en  es- 
pecial vela  en  destruir  la  paz  contra  las  casas  y  ánimos 
conformes ,  arma  cepos  y  tiende  redes  con  todo  secreto  y 
diligencia  para  hacer,  como  desea,  el  daRo  posible,  y  dar 
con  ello  en  el  suelo.  Andaba  siempre  acechando  á  esta 
pobre  señora,  procurando  derribarla  y  rendirla,  y  cuando 
mas  no  pudiese ,  que  &  lo  menos  tropezase  ;  v  así  en  las 
visitas,  en  misa ,  en  sermón,  en  las. mayores  aevociones, 
en  la  comunión,  aun  en  ella  la  inquietaba,  presentándole 
los  instrumentos  de  su  maldad ,  'mancebos  galanes ,  dis- 
cretos, olorosos  y  pulidos  que  le  saliesen  al  encuentro, 
siguiéndola  y  solicitándola ;  mas  de  todo  sacaba  poco 
.   fruto,  porque  la  casta  mujer,  mostrándose  fuerte,  siem- 
pre vencia  con  su  honestidad  semejantes  liviandades.  Y 
aunque  para  quitar  la  ocasión  rehusaba  cuanto  mas  podía 
el  salir  de  su  casa,  y  escasamente  á  lo  muy  forzoso  y  ne- 
cesario ,  donde  también  era  perseguida ;  rondábanle  la 
puerta  noche  y  día ,  buscaban  invenciones  y  medios  para 
verla,  empero  nada  les  aprovechaba.  Entre  los  galanes 
.que  la  deseaban  servir ,  que  todos  eran  mozos  y  señores 
los  mas  principales  de  la  dudad,  era  uno  el  teniente  de- 
lta, mancebo  soltero  y  rico.  Vívia  frontero  de  la  misma 
casa ,  en  otras  principales,  altas  y  de  buen  parecer ,  que 
por  ser  mas  humildes  y  bajas  las  de  Dorotea ,  no  obstante 
que  habla  calle  de  por  medio ,  cuándo  por  los  terrados, 
cuándo  por  las  ventanas  le  señoreaba  cuanto  hacia ;  y 
tanto ,  que  su  esposo  ni  ella  podían  apenas  vestirse  ni 
acostarse  sin  ser  vistos,  en  especial  estando  con  descui- 
do ,  y  queriendo  con  cuidado  acecharlos.  Con  esta  oca- 
sión ,  el  teniente  andaba  nray  apasionado  y  cansado  de 
hacer  dillgenciu  con  estraordinaría  solicitud.  Al  fin  se 
hubo  de  volver  como  los  demás  al  puesto  con  la  caña,  sin 
recebir  algún  favor,  ni  visto  sombra  de  sospecha  con  que 
pederlo  pretender ,  ni  que  desdorase  un  cabello  del  cré- 
dito de  la  miijer.  ^ 

5  »  Andaba  también  (con  los  muchos)  en  la  danza  un 
otro  penitente  de  la  misma  cofradía  de  los  penantes,  muy 
llagado  y  afligido :  era  húrgales,  galán,  mozo ,  discreto  y 
rico,  las  cuales  prendas,  favorecidas  de  su  franqueza,  pu- 
dlerao  allanar  los  mqptes.  Mas  la  casta  Dorotea ,  ni  las 


le  hadan  el  menor  sentimiento  del  mundo,  como  si  del 
no  fuera.  Mostrábase  á  todos  estos  combates  fortfslmt 
peña  inespugnable ,  donde  los  asiduos  combates  de  las 
furiosas  ondas  del  torpe  apetito  (no  pudiendo  vencer) 
quedaron  quebrantadas.  No  hay  duda ,  que  siempre  con- 
tinuaba velando  su  honestidad  como  la  grulla ,  la  piedra 
del  amor  de  Dios  levanUda  del  suelo ,  y  el  pié  fijo  en  el 
de  su  marido.  Y  fhera  Imposible  herirla  si  el  sagaz  cazador 
no  le  armara  los  lazos  del  engaño  en  fai  espesura  de  la 
santidad  para  cazar  á  la  simple  paloma.  Este  húrgales, 
que  se  llamaba  Claudio ,  tenia  en  su  servido  una  genU! 
esclava  blanca,  de  buena  presencia  y  UUe;  nadó  en  Es- 
paña de  una  berberisca.  Un  diestra  en  un  embeleco ,  tan 
maestra  en  juntór  volunUdes ,  tan  curiosa  en  vialtor  ci- 
menterios, y  caritativa  en  acompañar  ahorcados,  que  hi- 
ciera nacer  berros  encima  de  la  cama.  Ella  era  tal,  cual 
para  semejantes  casos  convenía.  Llamóla  un  día ,  dióle 
cuenta  de  su  pena ,  pidiéndole  consejo  para  saHr  con  sn 
pretensión  adelante.  La  buena  esclava ,  como  hadendo 
burla ,  después  de  haberse  bien  satisfecho  y  enterado  en 
el  caso,  riyéndose  le  d^jo :  t  ¿  pues  cómo,  señor,  qué  mon- 
tes quieres  mudar,  qué  mares  agotar,  á  qué  muertos  vol- 
ver el  espíritu,  cuál  diflculud  es  tan  grande  la  que  te  aflige 
y  tanto  me  encareces  ?  No  son  esas  las  cosas  que  á  mi  me 
desvelan ;  poco  aceite  y  menos  trabajo  se  ha  de  gastar  eo 
ello  de  lo  que  piensas ;  ya  puedes  hacer  cuenU  que  la  tie- 
nes para  tí ;  descuida ,  y  ten  buen  ánimo ,  que  yo  te  daré 
la  caza  en  las  manos  dentro  de  pocos  dias ,  ó  no  me  lla- 
men Sabina,  hija  de  Haja.»  T 

^  »Tomó  el  negocio  á  su  cargo,  y  comenzó  desde  aquel 
punto  á  enUblar  el  juego ,  dando  trazas  como  el  que  pro- 
pone dar  en  el  ajedrez  un  mate  á  tantos  lances  en  casa 
señalada.  Comenzó  por  el  peón  de  punta  meneando  los  tre- 
bejos ,  y  componiendo  un  cestillo  de  verdes  cohollos  de 
arrayán,  cidro  y  naranjo ,  adornándolo  de  alhelíes ,  jaz- 
mines, juncos  ,  mosquetas  y  otras  flores  compuestas  con 
mucha  curiosidad,  lo  llevó  al  batihoja,  diciéndole  ser 
criada  de  cierta  señora  monja  de  aquella  ciudad,  abadesa 
del  convento,  que  teniendo  noticia  de  la  obra  tan  buena 
que  alli  se  bacía ,  y  necesidad  foizosa  de  un  poco  de  buen 
oro  para  unos  ornamentos,  que  dentro  de  la  casa  estaban 
acabando  para  el  día  de  San  luán ,  le  regalaba  con  aquel 
cestillo,  y  suplicaba  que  del  oro  mejor  que  tuviese  le  die- 
se dos  libras  para  probarlo ,  y  que  saliendo  tal  como  le 
hablan  certificado  y  era  conveniente  á  su  propósito ,  lo  pa- 
gana muy  bien,  y  siempre  lo  iría  gastando  de  su  casa,  lle- 
vando para  cada  semana  lo  que  se  pudiese  gastar  en  ella ; 
demás ,  que  tendría  mucho  cuidado  de  regalarlo.  Bonlfo- 
cío  se  alegró  con  la  buena  ocasión  de  la  ganancia,  y  no 
menos  con  el  cestillo  de  flores,  que  lo  estimó  en  mucho, 
por  la  curiosidad  con  que  venía  compuesto:  El  cual  al  pun- 
to, luego  que  lo  recibió, habiendo  despachado  la  esclava 
con  el  oro ,  lo  llevó  á  su  m^jor ,  poniéndoselo  en  las  fal- 
das con  grande  alegría ,  que  no  con.menor  fué  recebido 
delhi.  Preguntóle  de  quién  lo  había  comprado,  y  dQole 
lo  que  pasaba.  Entonces  lo  estimó  en  mas ,  porque  le  vi- 
no á  la  memoria  el  tiempo  de  su  niñez ,  cuando  con  las 
mas  doncellas  de  su  edad  y  monjas  del  convento  se  ocu- 
paban en  semejantes  ejerdcíos.  Rogó  á  su  marido  9  que 
sí  otra  vez  volviese,  la  hidese  subir  á  su  aposento ,  que 
holgaria  de  conocella.  ^ 

^  »  Luego  la  semana  siguiente,  dentro  de  seis  dias,  veis 
aquí  donde  vuelve  Sabina  muy  regocijada,  diciendo  del 
oro  que  había  sido  bueno ,  y  á  pedir  otro  tanto  que  fliese 
de  lo  mismo :  dándole  un  largo  recaudo  de  parte  de  su 
señora,  y  con  él  una  imagen  pequeña  de  alcorza  y  un  ro- 
sario de  la  misma  pasta,  con  tanta  curiosidad  obrado,  que 
bien  «ra  digno  de  mucha  estima.  Asi  como  lo  vio  no  qui- 
so recebírlo ,  sino  que  de  sn  mano  lo  diese  á  Dorotea  «1 
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esposa.  Gayóle  la  sopa  en  la  miel ,  sucediéndole  lo  que 
deseaba  y  á  pedir  de  boca  ;  mas  baciéndose  de  nuevas, 
dijo :  t  ¡ ay  mal  hombre !  ¿dicelo  de  veras ,  y  casado  es? 
no  lo  creo.  Aun  nos  lo  hablan  vendido  por  soltero,  y  tra- 
taba ya  mi  señora  de  casarlo  con  uoa  lega  que  leuem  os  tan 
linda  como  unas  flores,  bermosa  y  rica.  >  Bonifacio  le  res-, 
pondió :  erica  y  bermosa  la  tengo  como  allá  me  la  podian 
dar,  y  con  quien  vivo  contentísimo;  subi,  vereisla. »  Sa- 
bina le  dijo :  cen  buena  fe  no  quiero,  no  sea  que  me 
burle,  que  es  un  traidor. —  No  burlo,  dé  veras,  le  dijo 
Bonifacio,  subi,  amiga  Sabina. »  Ella  cuando  entró  en  la 
pieía,  y  vio  4  Dorotea,  desalada  y  los  pechos  por  tierra,  se 
le  lanzó  á  los  pies,  haciéndole  mil  zalemas ,  admirada  de 
su  grande  hermosura ,  que  aunque  bobia  oídola  loar ,  era 
mucho  mas  la  obra  que  las  palabras.  Quedó  como  embe- 
lesada de  ver  sus  bastidores  con  los  bordados  y  otras  la- 
bores que  le  mostró  en  que  se  ocupaba ;  con  cuanta  per- 
fecion  y  curiosidad  estaba  obrado.  <  ¿Cómo  es  posible  no 
gozar  mi  señora  de  cosa  tan  buena  ?  No ,  no ,  no  ha  de 
pasar  de  aquí  adelante  sin  que  con  amistad  muy  estrecha 
se  commviquen.  ¡  Ay  Jesús !  Guando  yo  le  cuente  á  mi  se* 
ñora  la  abadesa  lo  que  he  visto ,  ¿  cuánta  invidia  me  ten- 
drá? ¿Cuánto  deseo  le  crecerá  de  gozar  un  venturoso  dia 
de  tal  cara^  Por  el  siglo  de  la  que  acá  me  dejó,  y  asi  su 
alma  esté  do  la  cera  luce,  ó  que  landre  mala  me  dé  si  no 
ftiera  alcahueta  destos  amores.  Yo  quiero  de  aqui  adelante 
regalar  á  esta  perla ,  y  visitarla  muy  á  menudo. »  Con  es- 
tas palabras ,  y  otra& regaladísimas ,  llevó  su  oro  después 
de  haberse  despedido.  Y  de  alU  en  adelante,  de  dos.á  tres 
dias  continuaba  la  visita ;  ya  por  oro ,  ya  diciendo  hacerle 
camino  por  allí,  diciendo!  e  al  marido  que  cometería  trai- 
ción ,  si  por  aUi  pasase  y  dejase  de  entrar  á  ver  aquel  án- 
gel. Otras  veces  con  achaque  de  traerle  algún  regalo ,  la 
iba  disponiendo  á  que  de  su  voluntad  tuviese  deseo  de  ir- 
se á  holgar  al  monasterio  un  dia.  ^ 

^  9  Cuando  ya  le  pareció  tiempo ,  dio  por  allá  la  vuelta' 
un  lunes  de  mañana ,  y  llevóle  dos  canaslicos,  uno  con 
algunas  niñerías  de  conservas,  y  Otro  de  algunas  frutas  de 
aquel  tiempo ,  las  mas  tempranas  y  mejores  que  se  pudie- 
ron hallar.  Dióselos,  diciendo,  t  que  por  ser  del  huerto  de 
casa,  y  lo  primero  que  se  habia  cogido,  le  pareció  á  su  se- 
ñora que  00  pudiera  estar  en  otra  parte  tan  bien  empleado 
como  en  ella.  Y  que  juntamente  le  suplicaba  dos  cosas: 
la  primera  y  principal,  que  pues  de  allí  á  ocho  dias,  el  si- 
guíente  lunes»  era  la  fiesta  del  glorioso  San  Juan  Bautista 
y  el  domingo  su  santa  víspera ,  le  hiciese  merced  en  ha- 
cer penitencia  pasando  en  el  convento  aquellos  dos  dias, 
pues  en  su  casa  no  eran  de  ocupación.  Demás ,  que  tenían 
las  monjas  muchas  fiestas ,  y  representaban  una  comedia 
entredi  á  solas ,  que  de  nada  gustaría  si  aquesta  merced 
no  le  hiciese.  Y  que  otras  señoras  principales  paríentas 
de  las  monjas  vendrían  por  allí  ^  para  que  acompañándola 
Se  fuesen  juntas.  Lo  segundo ,  que  le  diese  tres  libras  de 
buen  oro  para  flecos  de  un  frontal,  que  deseaban  aca- 
bar para  poner  en  un  altar  allá  dentro,  procurando,  si 
ffaese  posible,  se  lo  diese  mas  cubierto  y  delgado.»  A  lo 
del  oro  respondió  Dorotea  :  c  darélo  de  muy  buena  gana, 
que  lo  tengo  en  mi  poder,  y  también  hiciera  lo  que  mi  se- 
ñora la  abadesa  me  manda ,  roas  está  en  el  de  mi  marido. 
Ya  sabéis,  hermana  Sabina,  que  no  soy  mía,  mi  dueño 
es  el  que  os  puede  dar  el  sí  ó  el  no,  conforme  á  su  vo- 
luntad.'^ En  buena  fe,  le  respondió  :  aun  esa  sería  ella , 
si  no  me  la  diese,  nunca  yo  medre  si  de  aquí  saliese  todos 
estos  ocho  dias  hasta  llevarla.  No  sería  razón  <iue  una  cosa 
sola  que  mi  señora  suplica  tan  de  veras  ^  la  primera  y 
tan  justa  se  dejase  de  hacer,  porque  desea,  como  4  la  sal* 
vacion ,  gozar  de  aqueste  paraíso.  ^  ¡  Ay !  calla ,  Sabina, 
dijo  Dorotea ,  no  hagáis  burla  de  mí ,  que  ya  soy  vieja.  — 
Vieja,  dijo  Sabina,  sí ,  si ,  dése  mal  muere ,  como  decir- 
me agora  que  la  primavera  es  fin  del  año ,  y  cuaresma  por 


deciembre.  Dejémonos  de  gracias,  que  así,  vieja  como  es, 
la  goce  su  marido  muchos  años,  y  les  dé  Dios  fruto  de 
bendición.  Agora  se  haga  lo  que  le  suplico,  que  deseo  ga- 
nar este  corretaje,  que  mi  señora  la  retoce.  ¡  Ay ,  cómo  se 
ha  de  holgar  con  esta  traidora ! »  ^ 

^>  Bonifacio  y  Dorotea  se  rieron,  y  él  (con alegre  semr 
blante )  sin  ver  la  culebra  que  estaba  entre  la  yerba,  ni  el 
daño  que  le  acechaba ,  por  la  grande  confianza  que  de'  su 
esposa  tenia,  dijo  :  «ahora  bien ;  por  mi  vida ,  que  Sabi- 
na lo  ha  reñido  y  pleiteado  con  gracia,  no  se  le  puede  ne- 
gar lo  que  pide ,  habiéndolo  enviado  á  mandar  el  abadesa 
mi  señora.  Idos  á  holgar  esos  dos  dias,  que  yo  sé  cuan  de 
gusto  serán  para  vos ,  y  no  menos  para  mí,  porque  lo  re- 
cibáis. Hermana  Sabina ,  decid  á  su  merced ,  que  así  se 
hará,  como  se  manda  :  y  cuando  aquesas  señoras  que  decís 
pasen  al  mcmasterío,  pasen  sus  mercedes  por  aquí,  para  que 
se  vayan  juntas. »  Agradecióles  Sabina  con  tales  palabras, 
cuales  de  mqjer  tan  ladioa ,  y  que  ya  tenia  negociado  su 
deseo.  Fuesen  su  casa  tan  contenta  y  orgullosa ,  que  ya 
le  parecía  volverse  atrás  los  pasos  que  adelante  daba ,  y 
que  á  su  posada  nunca  jamás  llegaría.  El  corazón  le  re- 
ventaba en  el  cuerpo  de  alegría  ;  quisiera  si  fuera  licito, 
irla  cantando  á  voces  por  las  calles.  Echábasele  de  ver  el 
contento  en  los  visajes  del  rostro,  hervíale  la  sangre,  bai- 
lábanle los  ojos  en  la  cara,  parecía  que  por  ellos  y  la  bo- 
ca quería  bozar  la  causa.  ^ 

í  tCuando  en  su  casa  entró,  como  una  loca  soltó  los  cha- 
pines ,  dejó  caer  de  su  cabeza  el  manto ,  y  arrastrándolo 
por  detrás,  alzando  con  las  manos  las  faldas  por  delante, 
que  le  impedían  el  correr,  entró  desatinada  en  el  aposento 
de  su  señor  que  la  esperaba.  Por  decírselo,  todo,  todo 
lo  partía  entre  los  dientes  y  la  lengua ,  sin  que  alguna 
cosa  dijese  concertada.  Ya  comenzaba  por  activa ,  ya  lo 
volvía  por  pasiva.  Bien  ó  mal ,  tal  como  pudo ,  le  díó  el 
mensaje, de  modo  que  todos  aquellos  ocho  dias  no  aca- 
baron ,  ella  de  referirlo ,  y  él  mil  veces  de  preguntarlo. 
Volvían  á  cada  paso  á  tratar  una  misma  cosa,  discantaban 
luego ,  si  aquello  sería  posible  tener  efeto.  Parecíale  que 
aquello  que  dello  hablaban,  le  habia  de  servir  y  que- 
dar por  paga ,  sin  acabar  de  creer  que  pudiera  ser  cierto 
un  bien  tan  deseado ,  ni  llegar  á  gozar  de  tan  alegre  dia. 
Para  el  concierto  tratado  hizo  que  se  previniesen  unas  mu- 
jeres conocidas  de  casa,  de  quien  tenia  satisfacíon  de  cual- 
quier secreto ,  para  que  le  ayudasen  con  su  solicitud  en 
este  hecha  Llegado  ya  domingo,  dia  señalado  para  el  efe- 
to,  vistiéndose  unas  en  hábito  de  casadas,  otras  de  don- 
cellas ,  de  dueñas  otras ,  fueron  con  Sabina  por  Dorotea. 
Tocaron  á  la  puerta ,  salió  su  esposo,  qiie  ya  las  espera- 
ba, y  como  viese  una  tan  honrada  escuadra  de  mujeres, 
al  parecer  príncipales,  llamó  á  la  suya  que  bajase  presto, 
porque  esperaban.  Ella  bajó  tan  simple  como  contenta, 
habláronse  todas  con  muy  comedidos  cumplimientos,  y 
entregándosela  el  marido ,  la  cogieron  en  medio ,  y  con 
ella  y  grande  alegría  se  fueron  su  viaje.  Iban  al  monasterio 
encaminadas ,  cuando  una  de  aquellas  de  tocas  reveren- 
das, dijo  :  « ¡  ay  amarga  de  mi ,  cómo  se  nos  ha  olvidado 
ir  por  doña  Beatriz  la  desposada,  que  nos  estará  aguardan- 
do, y  también  la  convidaron !  >  Otra  respondió  luego : «  por 
los  huesos  de  mis  padres  que  dice  verdad ,  y  que  no  me 
acordaba  mas  della  que  de  la  primera  camisa  que  me  ves- 
tí. No  podemos  ir  sin  ella ;  volvamos  por  aquí  que  presto 
llegaremos  allá.  •  Dio  entonces  la  vuelta  uno  de  aquellos 
cabestros  de  faldas  largas  y  rosario  al  cuello  por  cencer- 
ro ,  tomando  la  delantera  ,  y  todas  la  siguieron  hasta  dar 
consigo  en  casa  de  Claudio.  ^ 

^  »Llamáron  á  la  puerta,  salióles  á  responder  por  la  ven  - 
tana  una  esclavilla ,  preguntando  quién  llamaba,  y  lo  que 
queria ;  una  dellas  le  dijo  :  «  entra  presto ,  y  dile  á  tu  se- 
ñora que  baje  su  merced  presto,  que  la  esperamos. »  Hizo 
como  que  fué  á  dar  el  recaudo ,  y  oaando  de  allá  dentro 


volvió  con  la  respuesta,  les  dt]o :  €  &  vuesas  mercedes 
suplica  mi  señora  se  sirvan  de  no  tomar  pesadumbre  de 
aguardar  un  poco,  en  cuanto  se  acaba  de  tocar,  que  será 
en  breve,  y  entre  tanto  se  podrán  vuesas  mercedes  entrar 
á  sentarse  á  la  cuadra. »  Elias  entraron  por  el  patio  en  una 
sala  bien  aderezada ,  donde  se  quedaron  las  mas ,  y  solas 
dos  pasaron  adelante  íl  una  mediana -cuadra  con  Dorotea. 
Estaba  muy  bien  puesta  con  sus  paños  de  tela  de  plata  y 
damasco  azul,  y  cama  de  lo  propio,  la  cuja  de  relieve  do- 
rada. Junto  á  ella  estaba  un  carioso  estrado ,  en  que  las 
tres  tomaron  sus  asientos ,  y  de  allí  á  muy  poco  dijeron  : 
ff  ¡  ay  Dios ,  y  qué  prolija  novia  hace  dolía  Beatríi,  y  si 
á  mano  viene,  aun  de  la  cama  no  se  habrá  levantado! 
Andad  acá ,  hermana ,  sepamos  cuándo  habemos  de  ir  de 
aqui. »  Salieron  las  dos  y  quedándose  sola  Dorotea,  se  des- 
parecieron todas,  que  persona  viviente  no  se  conocía  por 
la  casa.  ^ 

í » Claudio  entró  luego,  y  tomando  en  el  estrado  una  de 
aquellas  almohadas  junto  á  Dorotea,  le  comenzó  á  hacer 
muchos  ofrecimientos,  descubriéndole  la  traza  que  para 
su  venida  se  había  tenido,  desculpando  aquel  proceder 
con  lo  mucho  que  le  hacia  padecer,  de  que  no  quedó  la 
pobre  señora  poco  turbada  y  triste ,  porque  lo  conocía  de 
vista  y  sabia  sus  pretensiones.  Vióse  atajada ,  no  supo  qué 
hacerse  ni  cómo  defenderse  ;  comenzó  con  lágrimas  y 
ruegos  á  suplicarle  no  manchase  su  honor ,  ni  le  hiciese  á 
su  marido  afrenta ,  cometiendo  contra  Dios  tan  grave  pe- 
cado ;  empero  no  le  fué  de  provecho.  Dar  gritos  no  le 
importaba ,  que  no  habia  persona  de  su  parte ,  y  cuando 
de  algún  fruto  le  pudieran  ser,  y  gente  d^  íbera  entrar, 
quien  alH  la  hallara,  forzoso  habían  de  culpar  su  venida, 
sin  dar  crédito  al  engaño :  defendióse  cuanto  pudo.  Clau^ 
dio  con  palabras  muy  regaladas  y  obras  de  violencia ,  y 
contra  su  resistencia  y  gusto,  tomaba  de  por  fuerza  los 
frutos  que  podía ,  pero  no  los  que  deseaba ;  con  que  se 
iba  entreteniendo  y  cansándola.  Finalmente ,  después  que 
ya  no  pudo  resistirle ,  viendo  perdido  ^l  juego ,  y  empe- 
ñada la  prenda  en  lo  que  Claudio  habia  podido  poco  á 
poco  ir  granjeando  de  su  persona ,  rindióse  y  no  pudo 
menos.  Ellos  estaban  solos  á  puerta  cerrada ,  el  término 
'  era  largo  de  dos  dias ,  la  fuerza  de  Claudio  mucha ,  ella 
era  sola ,  mujer  y  flaca ,  no  le  fué  mas  posible.  Bien  se 
pudiera  decir  que  habia  sido  pendencia  de  por  San  Juan , 
si  no  se  les  añublara  el  cielo.  Comieron  y  cenaron  en 
muchas  libertades ,  y  fuéronse  á  dormir  á  la  cama  ;  em- 
pero breve  fué  su  sosiego  y  sobresaltado  su  reposo  ,  por- 
que nunca  el  diablo  hizo  empanada  de  que  no  quisiese 
conaer  la  mejor  parte.  Costumbre  suya  es ,  cuando  hace 
junta  semejante,  formar  una  tienda  ó  pabellón,  convidando 
á  que  se  metan  dentro ,  que  allí  los  encubrirá  y  nada  se 
sabrá  haciéndose  cargo  del  secreto ;  y  después  cuando 
están  encerrados ,  en  el  mayor  descuido  y  mal  pensada 
seguridad ,  abre  las  puertas ,  descubre ,  deñiba  los  pabe- 
llones ,  manifestando  en  público  el  vicio  recelado  ;  y  ta- 
ñendo su  tamborino,  á  repique  de  campana  llama  la  gente 
para  que  allí  acuda  á  verlos ,  dejándolos  avergonzados  y 
tristes,  de  que  mas  él  se  queda  riendo.  ¿Quién  creyera 
que  invención  tan  bien  trazada  viniera  tan  en  breve  á 
descubrirse  por  tan  estraño  camino  ?  ¿Quién  esperara  de 
tan  felices  medios  y  principios  fines  tan  adversos  y  trá- 
gicos ?  Mal  dije  :  que  no  se  podia  esperar  menos  conside- 
rada la  danza,  y  quien  la  guiaba.  Demás,  que  de  necesidad 
habia  de  castigar  el  cielo  á  letra  vista  semejante  maldad 
y  fuerza.  Y  aunque  no  fué  la  pena  igual  con  el  delito,  ñié 
á  lo  menos  aldabada  poderosa ,  para  que  cualquiera  buen 
discursisla  reconociera  la  ofensa  y  hiciera  penitencia 
della.  1 

^»Como  aquel  dia  todo  anduvo  tan  sin  cuenta  ni  orden, 
allá  en  su  cuarto  los  criados  ensancharon  los  vientres, 
quitaron  los  pliegues  á  los  estómagos,  y  las  canillas  á  las 
candiotas  ;  comieron  y  bebieron  hasta  ir  á  las  camas  ga- 
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teando,  dejándose  la  chimenea  con  toda  la  lumbre,  f 
cerca  della  mucha  leña.  El  fuego  se  fué  metiendo  por  los 
tueros  y  rajas ,  y  ellos  encendidos,  comunicándose  con 
los  mas  que  cerca  estaban ,  de  manera  que  casi  á  la  me- 
dia noche  lodo  aquel  cuarto  se  quemaba ,  sin  que  persona 
lo  sintiese ,  que  dorinian  todos.  Era  víspera  de  San  Juan, 
el  teniente  andaba  de  ronda,  y  al  grande  resplandor,  que 
ya  la  lumbre  se  divisaba  de  muy  lejos ,  viola  y  sospechó 
la  verdad  que  alguna  casa  se  quemaba.  Fuéronse  por  el 
rastro  de  la  claridad  hasta  la  casa  de  Claudio.  Dieron  vo- 
ces y  golpes  á  la  puerta  :  la  casa  era  grande ,  los  unos  de 
cansados ,  los  otros  bien  borrachos ,  y  otros  abrasados, 
ningimo  respondía.  Levantóse  por  la  vecindad  mucho 
alboroto ,  unos  y  otros  vecinos  preveníase  cada  cual  de 
su  remedio ;  tüése  llegando  mucha  gente ,  y  con  fuerza 
que  hicieron  derribaron  por  el  suelo  las  puertas ,  entraron 
por  la  casa  creyendo  que  los  della  ya  fueran  consumidos 
todos  con  el  fuego ,  y  cuando  menos  ahogados  con  el 
humo ,  pues  alguno  por  toda  la  casa  no  parecía.  Fueron 
las  voces  y  el  estruendo  tanto ,  que  Claudio  recordó ,  y 
turbado  de  aquel  ruido  tan  grande ,  sin  saber  ló  que  pu- 
diera ser ,  con  la  espada  en  la  mano  y  ambos  desnudos, 
abrió  la  puerta  del  aposento ,  y  cuando  vio  el  fuego ,  vol- 
vióse adentro  para  cubrirse  con  algo  y  salirse  huyendo. 

^  »E1  teniente  creyó  que  la  gente  de  fuera  fué  quien  abrió 
aquella  sala  para  entrar  á  robar ;  acudió  á  la  defensa  con 
diligencia ,  y  halló  á  los  dos  amantes  que  apriesa  y  por 
salvarse  buscaban  los  vestidos ,  y  teniéndolos  en  las  ma- 
nos, ninguno  hallaba  el  suyo.  Ya  podéis  considerar  cuáles 
podrían  estar ,  y  qué  pudieran  sentir  viéndose  desnudos, 
la  casa  llena  de  gente ,  y  sobre  todo ,  su  mayor  enemigo 
el  teniente  que  los  había  cogido  juntos.  Volvamos  pues 
á  él,  que  luego  conoció  á  Dorotea.  Quedó  tan  fuera  de 
si ,  que  de  los  tres  no  se  pudiera  conocer  alguna  diferen- 
cia cuál  estaba  mas  muerto  ;  porque  nunca  el  teniente 
pudiera  persuadirse  de  persona  del  mundo  á  semejante 
cosa ;  pues  teniendo  por  testigos  á  sus  propios  ojos ,  aun 
los  tachara.  Vióse  tan  turbado,  tan  abrasado  de  celos, 
tan  desesperado  y  loco ,  que  por  vengarse  dello ,  y  sin 
otra  consideración ,  los  hizo  llevar  á  la  cárcel  con  ánimo 
de  vengarse ,  y  mas  de  Dorotea ,  que  por  no  haberle  ad- 
mitido, estaba  resuello  á  infamarla,  buscando  rastros 
para  tener  ocasión  con  que  prender  también  á  su  marido, 
pareciéndole  no  haber  sido  posible  no  ser  sabidor  y  con- 
sentidor del  caso ,  dando  á  su  mujer  licencia  que  fuese  á 
dormir  con  aquel  mancebo ,  por  interese  grande  que  por 
ello  le  habia  dacjo.  Que  una  pasión  de  amor  hace  cegar 
el  entendimiento ,  volviendo  los  ánimos  tíranos  y  crueles. 
A  ella  la  llevaron  cubierta  con  su  manto ,  con  orden  que 
no  fuese  por  entonces  conocida  hasta  la  información,  y  á 
él  por  otra  parte  también  lo  llevaron  preso.  Y  aunque  hizo 
Claudio  por  impedírio  grandes  diligencias ,  pretendiendo 
escusar  los  graves  daños  que  dello  pudieran  resultar,  ni 
ruegos  ni  dineros  fueron  parte  á  que  la  rabia  del  corazón 
se  la  aplacase  al  juez.  Ellos  quedaron  en  su  prisión ,  y  el 
juez  echando  espuma  por  la  boca ,  hasta  que  se  aplacó  el 
fuego  y  lo  dejó  muerto ,  mas  el  de  su  corazón  muy  viva- 
mente ardía.  ^ 

Y  >  Era  ya  después  de  media  noche ;  habia  padecido  mu- 
cho con  el  cansancio ,  y  mas  con  el  enojo ;  fuese  á  dormir, 
si  pudo ,  que  s^  cumplió  el  refrán  en  él :  mí  tengáis  el 
sueño.  No  lo  tuvo  bueno  ni  es  de  creer ,  antes  con  el 
enojo  trazarla  la  venganza,  guisándola  de  mil  modos,  para 
que  no  escapasen ,  ó  á  lo  menos  limpia  la  honra.  Has  es- 
taba haciendo  la  cuenta  sin  la  huéspeda ,  que  apenas  él 
tenia  los  pies  en  la  cama ,  cuando  ya  Dorotea  tenia  cobro. 
Dormia  Sabina  en  un  aposento  mas  adentro  del  de  su 
amo ,  para  si  en  algo  fuese  menester  de  noche ,  y  como 
hubiese  tenido  atención  á  todo  lo  pasado,  acudió  presto 
al  remedio ;  que  siempre  Ias  mujeres  en  el  primer  con- 
sejo son  mas  prontas  que  los  hombres  •  y  no  ha  de  ser 
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pensado  para  qae  acierten  algunas  veces.  Sacó  de  sn  apo- 
lento  on  muy  gentil  capón  que  habta  quedado  de  la  cena, 
é  coal  acomodó  con  nn  gentil  pedazo  de  Jamón  de  la 
sierra  con  on  frasco  de  generoso  vino ,  buen  pan  y  reales 
en  la  bolsa,  poniéndose  un  colchon^,  sábanas ,  y  un  co- 
bertor en  la  cabeza ,  y  la  cesta  en  el  brazo ,  se  fué  á  la 
cárcel.  Pidió  al  portero  que  le  dejase  meter  aquella 
cama  y  cena  para  una  duefia  de  su  amo ,  que ,  porque  se 
lardó  en  dar  un  caldero  con  que  sacar  agua  para  malar  el 
Ibego ,  la  mandó  traer  el  teniente  presa.  Con  esta  poca 
colpa,  y  cuatro  reales  de  á  cuatro  que  le  metió  en  la 
mano,  la  abrió  las  puertas ,  haciéndole  cien  reverencias 
aonqae  con  la  ropa  que  sobre  la  cabeza  llevaba  no  la  vio 
la  cara.  Ella  entró  con  su  recaudo  á  Dorotea,  que  mas  es- 
taba muerta  que  viva :  estuvieron  hablando  solas ,  porque 
las  mas  presas  ya  dormían ,  y  de  alH  resultó  que  Dorotea 
hecha  Sabina,  y  puesta  una  saya  suya  verde  que  llevaba, 
llamó  al  portero  y  le  dio  la  cena ,  diciendo ,  que  la  duefia 
no  h  quería  ni  dormir  eo  cama ,  hasta  salir  de  alH.  El 
fió  su  cielo  abierto ,  y  al  iábor  del  tocino  $e  puso  en  ma- 
nos delvüto;  guardando  la  resulta  para  «1  siguiente  dia. 
En  cnanto  el  carcelero  se  ofrendaba,  se  cargó  Dorotea  el 
colchón  en  la  cabeza ,  y  salló  de  la  cárcel ,  dejando  en  su 
logar  á  Sabina ,  y  con  dos  de  las  mujeres  del  dia  pasado 
se  volvió  á  casa  de  Claudio  hasta  por  la  mañana ,  que  con 
ellas  y  otras  volvió  á  casa  fingiéndose  no  haber  estado 
hnena  de  salud ,  y  que  por  eso  seTolvia.  ^ 

T»  Ya  el  teniente  andaba  orgulloso  para  el  siguiente  dia 
martes ,  y  no  se  olvidaba  Claudio ;  porque  como  ya  sabia 
estar  la  seSora  en  salvo ,  hizo  que  un  su  amigo  hablase  al 
asistente,  snplic'ándole  que  personalmente  lo  desagra- 
viase, viendo  la  iojusticia  que  le  hablan  hecho.  También 
el  teniente,  cuando  ftié  á  comer  á  su  casa,  y  se  puso  á  la 
ventana  mirando  con  infernal  celo  á  las  de  Dorotea,  miró 
y  reconocióhi ,  que  sentada  con  su  marido  estaban  co- 
miendo juntos.  Perdía  el  seso,  estaba  sin  juicio  pensando 
qoé  ftiese  aquello  ;  envió  á  lá  cárcel  á  saber  quién  soltó 
fai  presa  de  la  noche  antes  ;  dqéronle  que  allí  estaba.  Ya 
pateaba  en  este  punto ,  porque  sin  duda  creyó  estar  loco, 
si  acaso  no  hubiera  sido  sueño  lo  pasado ;  asi  pasó  aquel 
dia  hasta  el  siguiente ,  que  viniendo  á  la  visita  el  asistente 


con  sus  dos  tenientes,  mandaron  llamar .á  Claudio  y  á  la 
mi:^er  que  con  él  había  presa ,  los  cuales  como  ya  hubie- 
sen dicho  en  su  confesión  quiénes  eran ,  y  allí  fueron 
públicamente  conocidos ,  fueron  sueltos  ;  empero  no  tan 
libres  que  Claudio  no  purgase  bien  las  costas;  porque 
cuando  á  su  casa  llegó ,  halló  la  mayor  parte  della  y  de 
sus  bienes  abrasados,  y  juntamente  á  una  su  hermana 
honesta  de  las  que  sacaron  á  Dorotea  de  su  casa ,  la  cual 
fué  hallada  con  un  su  dispensero  en  una  misma  cama 
muertos ,  y  otros  tres  criados.  Tanto  sintió  este  dolor, 
lastimóle  de  tal  manera  el  corazón  semejante  afrenta, 
porque  aquello  habia  sido  en  toda  la  ciudad  notorio  ,  que 
de  la  intensa  imaginación  adoleció  gravemente.  Y  no 
deseando  salud  para  gozarse  con  ella ,  sino  solo  para  ha- 
cer penitencia  del  grave  pecado  cometido ,  convaleció, 
y  sin  dar  cuanta  dello  á  persona  del  mundo ,  se  fué  al 
monte  donde  acabó  santamente,  siendo  religioso  de  la 
orden  de  San  Francisco.  Dorotea  se  fué  con  su  marido  en 
paz  y  amistad ,  cual  siempre  habían  tenido ,  y  el  teniente 
se  quedó  muy  feo  sin  muchos  doblones  que  le  daban  y 
sin  venganza ,  y  Bonifacio  con  todo  su  honor.  Porque  Sa- 
bina y  demás  que  supieron  su  afrenta ,  dentro  de  muy 
pocos  dias  murieron ,  que  fisi  sabe  Dios  castigar  y  vengar 
los  agravios  cometidos  contra  inocentes  y  justos.  »^ 

Con  esta  historia  y^  otros  entretenimientos  veníamos  con 
bonanza  hasta  España ,  que  no  poco  la  tuve  deseada ,  sin 
ferros,  artillería,  remos,  postizas,  ni arrombadas ,  por- 
que todo  fué  á  la  mar,  y  quedé  yo  vivo ,  que  fuera  mas 
justo  perecer  en  ella.  Desembarcamos  en  Barcelona, 
donde  diciéndole  á  mi  amigo  el  capitán  Favelo,'  que  habia 
votado  en  la  tormentado  no  hacer  tres  noches  en  parte  al- 
guna de  toda  España  hasta  llegar  á  Sevilla,  y  visitar  la  ima- 
gen de  nuestra  Señora  del  Valle ,  á  quien  me  habia  ofre- 
cido ,  y  héchole  cierta  promesa  sí  de  allí  escapase ,  lle- 
góle al  alma  perder  mi  compañía ;  mas  no  pude  hacer 
otra  cosa,  que  temí  no  viniesen  en  mí  seguimiento  con  al- 
guna saetía  ó  algún  bajel.  Compré  tres  cabalgaduras  en 
que  llevar  mi  persona  y  los  baúles ,  recebf  un  criado ,  y 
jdíciendo  ir  mi  viaje ,  sin  que  alguno  supiese  lo  contrarfoi 
nos  despedímos  como  para  siempre. 


JAmO  TERCERO. 


IKMmK  avniM  todo  el  MSTO  DB  su  mala  VmX  desde  QtE  A  ESPASÍÁ  volvió  hasta  QDE  raú  CONDENADO 

.     A' LAS  GALERAS  T  ESTUVO  EN  ELLAS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Dtfp«dUo  GomiB  de  Alhniclie  d^l  cftpiUo  PaTelo,  dlciétidole  Ir  A 
Stvttli,  M  finé  A  Zaragoia,  donde  vid  el  arancel  de  los  necloi. 

^Cuando  con  algún  fin  quiere  acreditar  algtmo  su  men- 
Üra,  para  traer  á  su  propósito  testigos,  busca  una  fuente, 
lago,  piedra,  metal,  árbol  ó  yerba  con  quien  la  prueba, 
y  luego  alega  que  lo  dicen  ios  naturales  ;  y  desta  mane- 
ra se  les  han  levantado  millares  de  testimonios ;  él  es  el 
f|ue  miente ,  y  cárgaselo  á  ellos.  Yo  aquí  haré  al  revés, 
porque  no  mintiendo,  diré  su  mentira,  y  no  porque  yo 
afirme  que  lo  sea ,  sino  porque  lo  parece  y  debe  de  ser 
verdad ;  pues  Apolonío  Tíanéo  lo  toma  por  su  cuenta ,  y 
dice  haber  visto  una  piedra  que  llaman  pantaura,  rehia 
de  todas  las  piedras ,  en  quien  obra  el  sol  con  tanta  vir- 
tud, que  tiene  todas  aquellas  que  tienen  todas  las  pie- 
dras del  mundo,  haciendo  sus  mismos  efetos.  Y  de  la  ma- 


ñera  qtie  la  piedra  imán  atrae  á  sí  el  acero,  esta  pantaura 
atrae  las  otras  piedras ,  preservando  de  todo  mortal  ve- 
neno á  quien  consigo  la  tiene.  Con  esta  piedra  se  pudiera 
bien  comparar  la  riqueza ,  pues  hallarán  en  ella  cuantas 
virtudes  tienen  las  cosas  todas.*  Todas  las  atrae  á  sí,  pre- 
servando de  todo  veneno  á  quien  la  poseyere.  Toido  lo 
hace  y  obra,  es  ferocísima  bestia,  todo  lo  vence,  tropelía 
y  manda.  Todo  lo  trae  sujeto  á  su  poder,  la  tierra  y  lo 
contenido  en  ella.  Con  la  riqueza  se  doman  los  ferocísimos 
animales,  no  se  le  resiste  pece  grande  ni  pequeño  en  )bs 
cóncavos  y  huecos  de  las  peñas  sumergidas  debigo  del 
agua,  ni  le  huyen  las  aves  de  mas  lijerísimo  Tuelo.  Des- 
entraña lo  mas  profundo  sobre  que  hacen  estribo  los 
montes  altísimos ,  y  saca  secas  las  imperceptibles  arenas 
que  cubre  la  mar  en  su  mas  profundo  piélago.  ¿Qué  al- 
turas no  allanó,  cuáles  dificultades  no  venció,  qué  impo- 
sibles no  facilitó ,  en  qué  peligros  le  faltó  seguridad ,  i 
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CQ&les  adveni^ades  no  halló  remedio,  qué  deseó  que  no 
alcanza'se,  ó  qué  ley  hizo  que  no  se  obedeciese  ?  Y  sien- 
do como  es  un  tan  ponzoñoso  veneno,  que  no  solo  como 
el  basilisco  siendo  mirado  mata  los  cuerpos,  empero  con 
solo  el  deseo  ( siendo  codiciada )  infierna  las  almas ;  e& 
Juntamente  con  esto  atriaca  de  sus  mismos  daños ,  en 
ella  está  su  contra-veneno,  si  como  de  cóndito  eficaz  su- 
pieren aprovecharse  della.  La  riqueza  de  suyo  y  en  si 
no  tiene  honra ,  ciencia ,  poder ,  valor  ni  otro  bien,  pena 
ni  gloria ,  mas  de  aquella  para  que  cada  uno  de  los  que 
la  tienen  la  encamina.  Es  como  el  camaleón,  que  toma  la 
color  de  aquella  cosa  sobre  que  se  asienta ;  ó  como  la 
naturaleza  del  agua  del  lago  feneo,  de  quien  dicen  los  de 
Arcadia,  que  quien  la  bebe  de  noche  enferma,  y  que  sana 
si  la  bebe  después  del  sol  salido.  Quien  hubiera  adolecido 
guardando  y  atesorando  de  noche,  secretamente,  con 
cargo  de  su  conciencia,  en  saliendo  la  luz  del  sol,  cono- 
cimiento verdadero  de  su  pecado,  será  sano.  Ni  se  con- 
dena el  rico ,  ni  se  salva  el  pobre  por  ser  el  uno  pobre  y 
el  otro  rico,  sino  por  el  uso  dello ;  que  si  el  rico  atesora 
y  el  pobre  codicia ,  ni  el  rico  es  rico ,  ni  él  pobre  pobre, 
y  se  condenan  ambos.  Aquella  se  podrá  llamar  suma  y 
verdadera  riqueza,  que  poseída  se  desprecia,  que  solo 
sirve  al  remedio  de  necesidades ,  que  se  comunica  con 
los  buenos,  y  se  reparte  por  los  amigos.  Lo  mejor  y  mas 
que  tienen  es  lo  que  menos  dellas  tienen ,  por  ser  tan 
ocasionadas  «n  loá  hombres.  Ellas  de  suyo  son  dulces ,  y 
golosos  ellos ;  la  manzana  corre  peligro  en  las  puyas  del 
eriio.  í 

^Ja  Providencia  divina  (para  bien  mayor  nuestro),  ha- 
biendo de  repartir  sus  dones,  no  cargándolos  todos  á  una 
'banda,  los  fué  distribuyendo  en  diferentes  modos  y  per- 
fooas ,  para  que  se  salvasen  todos.  Hizo  poderosos  y  ne- 
cesitados. A  ricos  dio  los  bienes  temporales ,  y  los  espi- 
rituales á  los  pobres ;  porque  distribuyendo  el  rico  su  ri- 
queza con  el  pobre,  de  alU  comprase  la  gracia,  y  quedan- 
do ambos  iguales ,  igualmente  ganasen  el  cielo.  Con  lla- 
ve dorada  se  aliire ,  también  hay  ganzúas  para  él ;  pero 
no  por  solo  mas  tener  se  podrá  mas  merecer ,  sino  por 
mas  despreciar ;  que  sin  comparación  es  mucho  mayor  la 
riqueza  del  pobre  contento ,  que  la  del  rico  sediento.  El 
que  no  la  quiere ,  aquese  la  tiene ,  á  ese  le  sobra ,  y  solo 
él  podrá  llamarse  rico,  sabio  y  honrado.  Y  si  el  cuerdo 
echase  la  cuerda ,  y  quisiese  medir  lo  que  ha  menester 
con  lo  que  tiene,  nuestra  naturaleza  con  poco  se  contenta, 
y  mucho  le  sobraría ;  empero  si  como  loco  alarga  la  soga 
y  quiere  abrazar  lo  que  tiene  con  lo  que  desea,  hincha 
Dios  esa  medida,  que  con  cuanto  el  mundo  tiene  será  po- 
bre. Para  el  de  mal  contento  todo  es  poco,  mucho  le  fal- 
tará, por  mucho  que  tenga.  Nunca  el  ojo  del  codicioso 
dirá ,  como  no  lo  dicen  la  mar  y  el  inGerno :  ya  me  basta. 
Rico  y  prudente  serias,  cuando  tan  concertado  fueses, 
que  quien  te  conociese  se  admirase  de  lo  poco  que  tie- 
nes y  mucho  que  gastas ;  y  no  causase  admiración  en  ti 
lo  poco  que  puedes,  y  lo  mucho  que  oíros  tienen.  Vesme 
aqui  ya  rico ,  muy  rico  y  en  España ;  pero  peor  que,  pri- 
mero ;  que  si  la  pobreza  rae' hizo  atrevido,  la  riqueza  me 
puso  confiado ;  si  me  quisiera  contentar  y  supiera  gober- 
nar, no  me  pudiera  faltar ;  empero'como  no  hice  lo  uno 
ni  supe  lo  otro ,  por  dinero  puse  á  peligro  el  cuerpo  y  en 
riesgo  el  alipa;  nunca  me  contenté,  nada  me  quietó ;  co- 
mo lo  trabajaba  fácilmente,  lo  perdía ;  era  como  la  rueda 
del  azacaya :  sicroore  henchia,  y  luego  vaciaba;  estimábalo 
en  poco,  y  guardábalo  menos,  empleándolo  siempre  mal. 
Era  dinero  de  sangre,  gastábalo  en  sepulturas  para  cuer- 
pos muertos,  en  obras  muertas^y  mundanos  vicios  ;  en  tal 
vino  ello  á  parar ,  pues  ello  se  fué  con  la  facilidad  que  se 
vino ;  perdilo  y  perdíme,  como  lo  verás  adelante.  ^ 

Huyendo  del  mal  que  me  pudiera  suceder,  sali  de  Bar- 
celona por  sendas  y  veredas,  de  lugar  en  lugar,  y  de  tro- 
cha en  trocha.  Dije  que  caminaba  para  Sevilla ,  df  escu- 


s&<:,  inventé  votos  y  mcnfiras ,  no  mas  de  para  desmentí 
espías,  y  que  de  mi  no  se  supiese,  ni  por  el  rastro  me 
hallasen.  Las  muías  eran  mías,  el  criado  nuevo  y  bozal  en 
mis  mañas ,  fbame  por  donde  quería ,  según  me  lo  pedia 
el  gusto  y  primero  se  me  antojaba ;  hoy  aqui ,  mañana  en 
Francia,  sin  parar  en  alguna  parte  y  siempre  trocando  d^ 
vestidos,  pues  á  parte  no  llegué  donde  lo  pudiese  diferen  - 
ciar,  que  no  lo  hiciese,  que  todo  era  cien  escudos  mas  6 
menos.  Desta  manera  caminé  por  aquella  tierra  toda, 
hasta  venir  á  dar  en  Zaragoza  con  mi  persona,  que  no  me 
dio  pequeño  contento  aportar  en  aquella  ciudad  tan  prin- 
cipal y  generosa.  Gomo  U  mocedad  instimulaba  y  el  di- 
nero sobraba,  y  las  damas  della  incitaban ,  me  ftii  dete- 
niendo allí  algunos  dias,  que  todos  y  muchos  mas  fueron 
muy  pocos  para  considerar  y  gozar  de  sa  grandeza.  Tan 
hermosos  y  fuertes  edificios,  tan  buen  gobierno,  tanta  pro- 
visión ,  tan  de  buen  precio  todo ,  que  casi  daba  de  si  un 
olor  de  Italia.  En  solo  una  cosa  la  hallé  muy  estraña,  y  á 
mi  parecer  por  entonces  á  la  primera  vista  muy  terrible. 
Hizoseme  dora  de  digerir,  y  mas  de  poderse  sufrir,  por- 
que no  sabia  la  causa.  Y  fué  ver  cómo  conociendo  los 
hombres  la  condición  de  las  mujeres ,  que  muy  peq[uefia 
ocasión  les  basta  para  hacer  de  sus  antojos  leyes ,  for- 
mando de. sombras  cuerpos ,  las  quisiesen  obligar  á  que, 
perdiendo  el  decoro  y  respeto  que  á  sus  defontos  mari- 
dos deben,  las  dejen  ellos  puestas  de  pies  en  la  ocasión  ó 
en  el  despeñadero  %  de  donde  á  mochas  les  hacen  saltar 
por  fuerza. 

Ibame  paseando  por  una  espaciosa  calle  que  llaman  el 
Coso,  no  mal  puesto  ni  poco  picado  de  una  hermosa  viu- 
da, moza,  y  al  pnrecer  de  calidad  y  rica.  Estúvela  miran- 
do ,  y  estúvose  queda ;  bien  conoció  mi  cuidado,  mas  no 
se  dio  por  entendida  ni  hizo  algún  semblante,  cómo  si  yo 
no  fuera  ni  allí  ella  estuviera;  dile  mas  vueltas  que  da 
un  rocin  de  anorta  (que  no  somos  menos  los  que  tales 
locuras  solicitamos) ,  empero  ni  ella  se  mostró  esquiva 
ó  desgraciada,  ni  yo  la  hablé  pafabra,  hasta  que  á  mi  pa- 
recer enfadada  de  verme  necio  de  tan  callado ,  creo  diría 
entre  si :  ¿  quién  será  este  tan  pintado  pandero  qne  me  ha 
tenido  á  tercero  de  puntería  dos  horas ,  y  no  ha  disparado 
ni  aun  abierto  la  boca  ?  Quitóse  de  alH,  aguardé  que  vol- 
viese á  salir  j  con  determinación  de  perder  un  virote  para 
emendar  el  avieso ;  empero  á  esotra  puerta.  Fufme  á  la 
posada ,  y  pregmitéle  al  huésped  al  descuido  y  dándole 
señas,  quién  seria,  ó  si  la  conocía;  y  respondióme :  caquesa 
señora  es  una  viuda ,  no  una ,  sino  muchas  veces,  muy 
hermosa.»  Quise  saber  en  qué  modo,  y  di  jome  :  c  tiene 
muchas  hermosuras,  que  cualquiera  bastaba  en  otra.  Es 
hermosa  de  su  rostro,  como  por  él  se  deja  ver ;  esto  tam- 
bién de  linaje ,  por  ser  de  lo  mejor  de  aquesta  ciudad ; 
también  lo  es.  en  riqueza ,  por  haberle  quedado  mucha 
suya  y  de  su  marido ,  y  sobre  toda  hermosura  es  la  de  su 
discreción.»  Vi  tan  llena  la  medida ,  que  luego  temi  ha- 
bía de  verter,  y  dijo  al  huésped :  €¿cómo  sus  deudos  con- 
sienten, si  tan  principal  es,  que  una  señora,  y  tal,  esté  con 
tanto  riesgo  ?  Porque  juventud ,  hermosura ,  ríquea  y  li- 
bertad, nunca  la  podrian  llevar  por  buenas  estaciones. 
¿  Cuánto  mejor  seria  hacerla  volver  á  casar ,  que  eoosen- 
tirle  viudez  en  estado  tan  peligroso?»  Y  dijome  :  cno  lo 
puede  hacer  sin  grande  pérdida ;  pues  el  día  que  según* 
dase  de  matrimonio  perderá  la  hacienda  que  de  su  nu- 
rido  goza ,  que  no  es  poca ;  y  siendo  viuda ,  será  siempre 
usufrutuaria  de  toda.»  Entonces  dije  :  t¡oh  doro  grava- 
men I  ¡  oh  rigurosa  clausura!  ¿Cuánto  mejor  le  ftiera  ha- 
cer con  «sa  señora  y  otras  tales ,  lo  qiie  algunos  y  mu-' 
chos  acostumbran  en  Italia,  que  cuando  mueren,  les  de- 
jan una  manda  generosa ,  disponiendo  que  aqueüo  se  dé 
á  su  mujer  el  día  que  se  casare,  que  para  eso  se  lo  deja ; 
solo  á  fiin  que  codiciosas  della  tomen  estado,  y  saquen  sn 
honor  de  peligro?»  Fuilo  apretando  mas  en  esto,  y  dQo- 
me ;  €  señor  caballero,  ¿  no  ha  oído  decir  vuestra  mer- 
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cea:  en  cada  tíem  su  nso?  Aquesto  corre  aqai  como  eso- 
tro eD  luüia.  Cada  cuerdo  en  $u  casa  sabe  mas  que  el  loco 
en  el  ajena.*  VoWile  á  decir  :  c  si  acá  no  hay  mas  ley  de 
aqaesa ,  y  se  dejan  gobernar  de  las  de  yo  me  entiendo, 
no  las  apruebo,  que  por  eso  también  se  d^'o  :  al  mal  uso 
quebrarle  la  pierna.  La  ley  santa,  baena  y  justa  se  debe 
ftmdar  sobre  razón.  —  Esa  me  parece  á  mi  que  la  diera 
muy  bien  quien  supiera  della  mas  que  yo  ( me  respondió 
el  huésped ) ;  empero  la  que  ¿  mi  me  parece  tener  alguna 
fuerza,  y  que  debió  de  mover  los. ánimos,  no  fué  que  la 
Tiuda  no  se  casase ;  mas  que  siendo  viuda,  no  viviese  ne- 
cesitada, y  quitarles  la'  ocasión ,  que  por  el  no  tener  fal- 
tasm  á  su  obligación,  y  el  usar  mal  de  lo  que  se  instituyó 
para  bien,  la  culpa  es  dellas  y  la  pena  dellos.»  El  hombre 
no  me  satisfizo  con  su  buena  razón ,  y  bice  luego  un  dis- 
curso, pensando  entre  mi  lo  que  son  mujeres,  que  si  por 
mal  llevan,  son  malas ,  y  por  si  bien,  peores;  y  de  ningu- 
na manera  se  dei¡an  conocer. 

tSon  el  mal  y  el  bien  de  su  casa.  Corriendo  trompican, 
j  andando  caen.  Su  nombre  se  traen  consigo,  mujer  de 
mole,  por  ser  toda  blanda,  escepto  de  condición.  Fi- 
euréronseme  (y  perdónenme  la  humildad  de  compara- 
ción) como  la  paja,  que  si  en  el  campo  en  su  natural,  y 
CB  los  pijares  la  dejan,  se  conserva  con  el  agua  y  con  los 
^«Dtoa;  empero  si  en  algún  aposento  quieren  estrecharla, 
rompe  las  paredes,  no  han  de  sacar  della  mas  de  aquel 
tomo  qne  quisiere  dar  de  si,  como  la  naranja,  ó  ha  de 
amargar  sin  ser  de  provecho.  No  saben  tener  medio  en  lo 
que  tratan,  y  menos  en  amar  ó  aborrecer,  ni  lo  tuvieron 
Jamás  en  pedir  y  desear ;  siempre  les  parece  poco  lo  mu- 
cho que  reciben,  y  mucho  lo  poco  que  dan.  Son  por  lo 
general  avarientas;  empero  con  todas  estas  faltas,  desdi- 
chada de  la  casa  que  sus  faldas  no  andan  :  donde  no  hay 
chapines,  no  hay  cosa  bien  puesta,  comida  sazonada  nimesa 
aseada.  Y  como  el  aliento  humano  sustenu  los  edificios, 
que  no  vengan  en  ruina  y  caigan,  asi  la  huella  de  la  mujer 
concertada  sustenta  la  hacienda  y  la  multiplica ;  y  como 
el  íocmo  hace  la  olla  y  el  hombre  la  plaza,  la  mujer  la 
oasa.\ 

No  es  aqueste  lugar  para  tratar  sus  virtudes :  vengo  á 
las  mias,  que  entonces  eran  mas  que  las  del  tabaco.  Es- 
tóveme un  rato  entreteniendo  con  el  hpésped  que  me  ha- 
cia relación  de  mochas  cosas  de  aquella  ciudad,  sos  pre- 
vüegios f  libertades,  de  que  iba  tan  gustoso  y  tenia  tan  sus- 
pendido con  su  buena  plática,  que  no  me  hacia  falta  otro 
tmen  entretenimiento.  Mis  pecados  que  lo  hicieron :  yo 
había  salido  de  la  mar,  con  un  grande  romadizo,  y  no  se 
me  habia  quitado;  saqué  déla  faltriquera  un  lienzo,  y  so- 
néme  las  narices ;  y  cuando  lo  bajé,  mirélo  como  suele 
ser  general  costumbre  de  los  hombres.  El  traidor  de|  hués- 
ped, como  era  decidor  y  gracioso,  d^ome  luego :  c  señor, 
sefior,  huya,  huya,  escóndase  presto,  t  ¡  Pobre  de  mi !  pues 
como  estaba  perdigado,  á  cada  paso  me  parecía  que  me 
ponían  en  el  asador :  apenas  me  lo  dijo,  cuando  en  dos 
brincos  me  puse  tras  de  una  cortina  de  la  cama.  El  que 
DO  sabia  mi  malicia,  parecióle  aquello  inocencia,  y  rién- 
dose, me  volvió  á  decir :  cno  tiene  gota  en  los  pies ;  á  fe 
que  es  bien  lijero ;  salga  vuestra  merced  acá ;  quiso  Dios 
que  no  fué  nada,  ya  es  ido,  bien  puede  salir  seguro,  i  Sali 
de  alli  sin  color,  el  rostro  ya  difunto,  maravillóse  mucho, 
según  mi  temor  y  turbación  con  semejante  susto,  como 
no  me  arrojé  por  las  ventanas  á  la  calle.  Salí  perdido,  y 
aun  casi  corrido;  empero  procúrelo  disimular  por  no  le- 
vantar alguna  polvareda  que  no  mevlniese  á  cuento.  Pre- 
gúntele, qué  habia  sido  aquello,  y  díjome  :  €  sosiégúese 
vuestra  merced,  y  mándeme  dar  hiego  un  par  de  sueldos. 
Dlle  un  real  en  los  aires,  y  como  lo  vi  sosegado  riéndose 
con  mucho  espacio,  le  volví  á  preguntar,  para  qué  lo 
habla  pedido  y  qué  haUa  pasado.  El  entonando  mas  la  ri- 
sa, ei  rostro  alegre,  me  dijo :  t  yo,  sefior,  tengo  aquí  una 
procuración  sostitnida  de  lot  administradores  del  hospi- 
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tal,  para  cobrar  cierto  derecho  de  los  que  á  mi  posada 
vienen  y  lo  deben.  De  aquí  adelante  podrá  vuestra  mer- 
ced andar  por  todo  el  mundo  con  mi  cédula,  sin  que  se  le 
haga  mas  molestia  ni  le  pidan  otra  cosa ;  con  este  real 
está  ya  hecho  pago  de  la  entrada,'y  tiene  licencia  paradla 
salida. »  Cuando  esto  me  decía,  estaba  yo  de  lo  pasado  y 
con  lo  presente  tan  confuso,  que  se  me  pudiera  decir  lo 
que  á  cierta  señora  hija-dalgo  lootoria,  que  habiendo  ca. 
sado  con  un  cristiano  nuevo,  por  ser  muy  rico  y  ella  po- 
bre, viéndose  preñada  y  afligida  como  primeriza,  hablando 
con  otra  señora  su  amiga,  le  dijo.:  t  en  verdad  que  me 
hallo  tal,  que  no  sé  lo  que  me  diga ;  en  mi  vida  me  vide 
tan  judia. »  Entonces  la  otra  señora  con  quien  hablaba,  le 
respondió :  i  no  se  maraville  vuestra  merced,  que  trae  el 
judio  metido  en  el  cuerpo. »  A  fe  que  yo  estaba  de  manera 
entonces,  que  si  la  risa  y  trisca  del  huésped  no  me  sacara 
presto  de  la  duda,  cr^o  que  allí  me  cayera  muerto.  Alen- 
tóme su  aliento,  alegróme  su  alegría,  y  viéndolo  tan  de 
trisca,  le  dye :  c  ya,  cuerpo  de  mi,  pues  tengo  pagada  la 
pena,  quiero  saber  cual  fáé  mi  culpa ;  que  habrá  sido  ri- 
gurosa sentencia  de  juez,  condenarme  por  el  cargo  que 
nunca  me  hizo,. ni  me  recibió  descargo;  que  aun  podría 
ser,  que  oidas  las  partes,  me  volviesen  mi  dinero  ;  y  si 
acaso  pequé,  razón  será  saber  en  qué,  para  poder  adelante 
corregirme.  —Por  parecerme  vuestra  merced  caballero 
principal  y  discreto,  le  quiero  leer  el  arancel  que  aquí 
tengo  para  la  cobranza  de  las  penas  con  que  son  castiga- 
dos los  que  incurren  en  ellas;  el  real  es  de  la  entrada 
para  el  muñidor,  espere  vuestra  merced  un  poco  en  cuanto 
vuelvo  con  él.  Fuese  y  trujo  consigo  un  libro  grande,  que 
dijo  ser  donde  asentaba  las  entradas  de  los  hermanos,  y 
sacando  del  unos  pliegos  de  papel  que  tenía  sueltos,  co« 
menzóme  á  leer  unas  ordenanzas,  de  las  cuales  diré  al- 
gunas que  me  quedaron  en  la  memoria ;  con  protestación 
que  hago,  de  poner  después  con  ellas  las  que  mas  me  ftie* 
ron  ocurriendo,  y  decían  así : 

ARANCEL  DE  RECE  D ABES. 

ff  Nos  la  Razón,  absoluto  señor,  no  reconociendo  supe- 
rior para  la  reformación  y  reparo  de  costumbres  contra  la 
perversa  necedad  y  su  porfía,  que  tanto  se  arraiga  y  mul- 
tiplica en  daño  notorio  nuestro  y  de  todo  el  género  hu- 
mano- :  para  evitar  mayores  daños,  que  la  coirupcfon  de 
tan  peligroso'cáncer  no  pase  adelante ;  acordamos  y  man- 
damos dar  y  dimos  estas  nuestras  leyes  á  todos  los  naci- 
dos, y  que  adelante  sucedieren  por  vía  de  hermandad  y 
junta,  para  que  como  tales  y  por  nos  establecidas,  las 
guarden  y  cumplan  en  todo  y  por  todo,  según  aqui  se  con- 
tiene, y  so  la  pena  dellas.  '*. 

9  Otrosí :  porque  lo  que  primero  se  debe  y  conviene  pre- 
vebir  para  la  buena  espedicion  y  ejecución  de  justicias, 
son  oficiales  de  legalidad  y  confianza,  tales  cuales  con- 
venga para  negocio  tan  importante  y  grave,  nombramos 
y  señalamos  por  jueces  á  la  buena  Policía,  Curio.sidad  y 
Solicitud  nuestros  legados ;  para  que,  como  nos,  y  repre- 
sentando nuestra  persona  misma,  puedan  administrar  Jus- 
ticia, mandando  prender,  soltando  y  castigando,  según 
hallaren  por  derecho.  Y  nos  desde  aqui  señalamos  por 
hermanos  mayores  desta  liga  á  los  que  fueren  celosos, 
cada  uno  en  su  lugar,  y  el  que  lo  fuere  mas  que  los  otros. 
Nuestro  fiscal  será  la  Diligencia,  y  el  muñidor  la  Fama. 

»  Primeramente  á  los  que  fueren  andando  y  hablando  por 
la  calle  consigo  mismos  y  á  solas,  ó  en  su  casa  lo  hicie- 
ren, los  condenamos  á  tres  meses  de  necios,  dentro  de  los 
cuales  mandamos  que  se  abstengan  y  reformen ;  y  no  lo 
haciendo,  les  volvemos  á  dar  cumplimiento  á  tres  térmi- 
nos perentorios,  dentro  de  los  cuales  traigan  certificación 
de  su  enmienda,  pena  de  ser  tenidos  por  precitos,  y  m»i- 
damos  á  los  hermanos  mayores  los  tengan  por  encomen- 
dados. 

>  Los  que  paseándose  por  alguna  pieza  ladrillada  ó  loiaa 
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d«  la  calle,  faeren  asentando  los  pies  por  las  hiladas  ó  la- 
drillos, y  por  el  orden  dellos,  si  con  cuidado  lo  hicieren , 
los  condenamos  en  la  misma  pena. 

>  Los  que  yendo  por  la  calle  por  debajo  de  la  capa  saca- 
ren la  mano  y  fueren  tocando  con  ella  por  las  paredes,  ad- 
mitense  por  hermanos,  y  se  les  conceden  seis  meses  de 
aprobación,  en  que  se  les  manda  se  reformen ;  y  si  lo  hi- 
cieren costumbre,  luego  el  hermano  mayor  les  dé  su  tú- 
nica y  las  demás  insignias,  y  sea  tenido  por  profeso. 

>  Los  que  jugando  álos  bolos,  cuando  acaSo  se  les  tuerce 
la  bola,  tuercen  el  cuerpo  juntamente,  pareciéndoles  que 
asi  como  ellos  lo  hacen,  lo  har¿  ella,  en  su  pecado  mo- 
rirán. Declarámoslos  por  hermanos  ya  profesos.  Y  lo  mis- 
mo mandamos  entenderse  con  los  que  semejantes  visajes 
hacen  derribándose  alguna  cosa ;  y  con  los  que  llevando 
máscaras  de  matachines  ó  semejantes  figuras,  van  por 
dentro  dellas,  haciendo  gestos,  como  sí  real  y  verdadera- 
mente les  pareciese  que  son  vistos  hacerlos  por  defuera, 
no  lo  siendo ;  y  con  Jos  que  los  contrahacen  sin  sentir  lo 
que  hacen,  ó  cortando  con  algunas  malas  tijeras  ó  traba- 
jando  con  otro  algún  instrumento,  tuercen  la  boca,  sacan 
la  lengua  y  hacen  visajes  tales. 

>  Los  que  cuando  esperan  al  criado  habiéndolo  enviado 
fuera,  si  acaso  se  tarda,  se  ponen  á  las  puertas  y  ventanas, 
pareciéndoles  que  con  aquello  se  darán  mas  priesa  y  lle- 
garán mas  presto ;  condenamos  á  los  tales  á  que  se  retra- 
ten y  reconozcan  su  culpa,  so  pena,  que  no  lo  haciendo, 
se  procederá  contra  ellos. 

»  Los  que  brujulean  los  naipes  con  mucho  espacio,  sa- 
biendo cierto  que  no  por  aquello  se  les  han  de  pintar  ó 
despintar  de  otra  manera,  que  como  les  vinieron  á  las  ma  • 
nos ;  los  condenamos  á  lo  mesmo,  y  por  causas  que  á  ello 
nos  mueven,  se  les  da  licencia,  que  sin  que  incurran  en 
otra  pena,  sigan  su  costumbre;  contal  condición,  que 
cada  vez  que  viere  al  hermano  mayor  ó  pasare  por  su 
puerta,  haga  reconocimiento  con  descubrirse  la  cabeza, 
j  Los  que  cuando  están  subidos  en  alto  escupen  abajo , 
ya  sea  por  ver  si  está  el  edificio  á  plomo,  ya  para  si  acier- 
tan con  la  saliva  en  alguna  parte  que  señalan  con  la  vista ; 
los  condenamos  á  que  se  retraten  y  reformen  dentro  de  un 
breve  término,  pena  de  ser  habidos  por  profesos. 

»  Los  que  yendo  caminando  preguntan  á  los  pasajeros 
cuánto  queda  hasta  la  venta,  ó  si  está  lejos  el  pueblo,  por 
parecerles  que  con  aquello  llegarán  mas  presto ;  los  con- 
denamos en  aquella  misma  pena,  dándoles  por  penitencia 
la  del  camino,  y  la  que  va  haciendo  con  los  mozos  de  las 
molas  y  venteros.  Lo  cual  se  ha  de  entender,  teniendo 
flime  propósito  de  la  enmienda. 

»  Los  que  orinando  hacen  señales  con  la  orina,  señalando 
en  las  paredes  ó  dibujando  en  el  suelo,  ya  sea  orinando  á 
hoyuelo ;  se  les  manda  no  lo  hagan,  pena  que  si  perseve- 
raren, serán  castigados  de  su  juez,  y  entregados  al  her- 
mano mayor. 

»  Los  que  cuando  el  reloj  toca,  dejando  de  contar  la  hora, 
preguntan  las  que  da,  siéndoles  mas  decente  y  fácil  el 
contarlas ;  lo  cual  precede  las  mas  veces  de  humor  colé- 
rico abundante;  mandamos  á  los  tales  que  tengan>mucha 
cuenta  con  su  salud,  y  siendo  pobres,  que  el  hermano 
mayor  los  mande  recoger  al  hospital,  donde  sean  prepa- 
rados con  algunas  guindas  ó  naranjas  agrias,  porque  cor- 
ren riesgo  de  ser  miiy  presto»  modorros. 

»  Los  que,  habiendo  poco  que  comer  y  muchos  comedo- 
res, se  divierten  á  contar  cuentos,  guslando.masde  ser  teni- 
dos por  lenguaces,  decidores  y  graciosos,  que  de  quedarse 
hambrientos;  por  ser  tintos  en  lana  y  batanados,  los  re- 
mitimos con  los  incurables.  Y  mandamos,  que  se  tenga 
mucha  cuenta  con  ellos,  porque  están  en  siete  grados,  y 
falta  muy  poco  para  se» necesario  recogerlos. 

>  Los  que  por  ser  avarientos,  ó  por  otra  cualquier  causa  ó 
razón  que  sea,  como  no  nazca  de  fuerza  6  necesidad  (que 
po  »e  deben  guardar  leyes  en  los  tales  casos ) ,  cuando  van  á 
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la  plaza ,  compran  de  lo  mas  malo  por  mas  barato ,  eónio 
si  no  fuese  mas  caro  un  médico ,  un  boticario  y  barbero 
todo  el  año  en  casa ,  curando  las  enfermedades  que  los 
malos  mantenimientos  causan ;  condenámoslos  en  des- 
gracia general  de  si  mismos,  declarándolos,  como  los  de- 
claramos por  profesos ;  y  les  mandamos  no  lo  hagan ,  6 
que  serán  por  alto  castigados  de  los  curas ,  del  sacristán 
y  sepolturero  de  su  parroquia,  mas  ó  menos  conforme 
al  daño. 

»Los  que  las  noches  del  verano  y  algunas  en  elinviemo 
se  ponen  con  mucho  espacio,  ya  sea  en  sus  corredores  y 
patios,  ensillados,  ya  en  ventanas  ó  en  otras  algunas  par- 
tes, enfrenados,  y  de  las  nubes  del  aire  fueren  formando 
figuras  de  sierpes ,  de  leones,  y  de  oíros  animales ,  los 
declaramos  por  hermanos;  empero  si  aquel  entreteni- 
miento lo  hicieren  para  dar  en  sus  casas  logar  ó  tiempo, 
á  lo  que  algunos  acostumbran  pdr  sus  intereses,  para  ver 
el  signo  de  Tauro ,  Aries  y  Capricornio,  lo  cual  íes  toipi- 
simo  caso  y  feo ;  condenámoslos  á  que,  siendo  tenidos  por 
tales  hermanos,  no  gocen  de  los  privilegios  dellos,  no  los 
admitan  en  sus  cabildos ,  ni  se  les  dé  cera  el  dís  de  su 
fiesta. 

»Los  que  llevando  zapatos  negros  ó  blancos,  ya  seande 
terciopelo  de  color ,  para  quitarles  el  polvo  que  llevan,  ó 
darles  lustre,  lo  hicieren  con  la  capa ,  como  si  no  fuese 
mas  noble  y  de  mejor  condición  y  costosa ,  y  por  lim- 
piarlos á  ellos  la  dejan  á  ella  sacia  y  polvorosa;  los  con- 
denamos por  necios  de  baqueta ;  y  siendo  nobles,  por  de 
terciopelo  de  dos  pelos  fondo  en  tonto. 

»Los  que  habiéndose  pasado  algunos  dias  que  no  han 
visto  á  sus  conocidos,  cuando  acaso  se  hallan  juntos  ea 
alguna  parte,  se  dicen  el  uno  al  otro  :  ¿vivo  está  vues- 
tra merced?  ¿vuestra  merced  en  la  tierra?  no  obstante 
que  sea  encarecimiento;  los  nombramos  por  hermanos; 
pues  tienen  otras  mas  propias  maneras  de  hablar  sin  pre- 
guntar, si  está  en  la  tierra  6  vivo,  el  qiie  nanea  fué  al  cielo 
y  está  presente ;  y  les  mandamos  poner  i  los  tales  ona 
señal  admirativa,  y  qoe  no  anden  sin  ella  por  el  tiempo  de 
nuestra  voluntad. 

»Los  que  después  de  oida  misa,  y  cuando  rezan  las  ave- 
marias ,  á  la  campsvia  de  alzar ,  6  en  otra  coalqoier  hora 
que  en  la  iglesia  se  hace  señal,  en  acah^ndo  sus  orsitlo- 
nes  dicen  :  tbeso  las  manos  á  vuestra  merced»,  aunque  se 
soponga  ser  en  rendimiento  de  gracias,  faabienído  dado  b 
cabeza  dellos  los  boenos  dias  ó  noches ;  los  condenamos 
por  hermanos ,  y  les  mandamos  que  abjuren ,  á  pena  de 
la  que  siempre  traerán  consigo,  siendo  señalados  con  su 
necedad ,  poes  en  mas  estiman  un  beso  la$  manoi  biso  y 
mentiroso  (que  ni  se  las  besan  ni  se  las  besarian,  aunque 
los  viesen  obispos;  y  mas  las  de  algunos  que  las  tienen 
llenas  de  sama  6  lepra,  y  otros  con  unas  uñas  caireladas, 
qoe  ponen  asco  imitarlas),  que  un  Dios  os  dé  baenas  no- 
ches ó  buenos  dias.  Y  lo  mismo  les  mandamos  á  los  que 
responden  con  esta  salva  cuando  estornuda  el  otro,  pu- 
diéndole deoir  :  c  Dios  os  dé  salud. » 

»  Los  que  buscando  á  uno  en  so  casa  y  pregtmtando  por 
él,  se  les  ha  respondido  no  estar  en  ella,  y  haber  ido  (fie- 
ra, voelven  á  preguntar :  ¿pues  ha  salido  ya?  dárnoslos 
por  condenados  en  rebeldes  contomaces,  pues  repiten  á  la 
pregunta  que  ya  les  tienen  satisfecha. 

»Los  que  habiéndose  llevado  medio  pié,  ó  por  mejor  de- 
cir, los  dedos  dél  en  un  canto,  y  con  mucha  flema  lle- 
nos de  cólera  vuelven  á  mirarlo  de  mucho  espacio ;  los 
condenamos  en  la  misma  pena,  y  les  mandamos  que  la 
quiten  ó  no  la  miren,  pena  qoe  se  les  agravará  con  otras 
mayores. 

•Los  qoe  sonándose  las  narices,  en  bajando  ellienio  lo 
miran  con  mocho  espacio ,  coflio  si  les  bobiese  salido 
perlas  dellas ,  y  las  quisiesen  ponor  en  cobro ;  condena* 
moslos  por  hermanos ,  y  que  cada  vez  qoe  locuiTieren 
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ello,  den  ima  limosna  para  el  hospital  de  los  incurables, 
porqae  nunca  falte  quien  otro  tanto  por  ellos  haga.» 

Guando  aquí  llegó,  me  pareció  que  solo  le  falló  la  cam- 
paDÜIa.  Dióme  tanta  risa,  y  el  papel  era  tan  largo,  que  no 
lo  dejé  pasar  adelante ,  y  pregúntele  :  €  ya ,  señor  hués- 
ped, que  me  ha  hecho  amistad  en  avisarme,  para  saber 
correarme,  dígame  agora :  ¿ese  hospital  que  dice,  dónde 
esti,  quién  le  administra  ó  qué  renta  tiene?»  Respondió- 
me :  ff  señor»  como  son  los  enfermos  tantos ,  y  el  hospi- 
tal era  incapaz  y  pobre ,  viendo  ser  los  sanos  pocos ,  y  los 
eufomos  muchos ,  acordóse  que  trocasen  las  estancias, 
y  asi  es  ya  t5do  el  mundo  enfermería.— Pues  los  discretos 
y  cuerdos  (le  pregunté)  ¿dónde  tendrán  alojamiento,  que 
puedan  estarseguros  del  contado?»  A  esto  me  respon- 
dió :  cuno  solo  se  dice,  que  sea  solo  el  que  no  ha  enfer- 
mado; pero  hasta  este  dia  no  se  ha  podido  saber  quién 
sea;  eada  cual  piensa  de  que  si  lo  es,  mas  no  para  que 
los  mas  estén  satisfechos  dello.  Lo  que  por  nueva  cierta 
puedo  dar  es ,  que  dicen  haberse  hallado  un  grandísimo 
ingeniero,  el  cual  sé  ofrece  á  meter  en  un  huevo  á  cuan- 
tos deste  mal  de  todo  punto  se  hubieren  hallado  limpios, 
y  que  Juntamente  con  sus  personas  meterá  sus  haciendas, 
heredamientos  y  rentas ,  y  que  andarán  tan  anchos  y  hol-. 
gados,  que  apenas  vendrán  á  juntarse  los  unos  con  los 
otros. »  Ya  no  lo  pude  sufrir,  y  díjele  :  c  malicia  es  esa,  y^ 
no  menos  grande  que  la  casa  de  los  necios»;  empero 
bien  considerado ,  conod  su  verdad ,  viendo  que  somos 
hombres,  y  que  todos  pecamos  en  Adán.  La  conversación 
pasara  mas  adelante,  y  el  arancel  se  acabara  de  leer,  si  la 
noche  no  viniera  tan  aprisa,,  porque  me  picaba  mucho  la 
viuda,  y  quería  dar  una  vuelta,  para  ver  qué  mundo  corría 
por  aquellos  bairios ;  empero  dejando  para  el  siguiente  dia 
lo  que  aquel  no  dio  lugar,  pedi  un  vestidíllo  galán  que  te- 
nia, y  mi  espada  debajo  del  brazo,  salí  por  la  ciudad  á 
buscar  mis  aventuras. 

Ibame  paseando  por  la  calle  muy  descuidado,  que  hu- 
biera quien  ganármela  pudiese ,  aunque  le  diera  siete  á 
ocho.  Y  al  trasponer  de  una  esquina ,  en  unas  encrucija- 
das, encontróme  con  dos  mozuelas,  de  muy  buen  talle  la 
una,  y  la  otra  parecía  su  criada  :  llegúeme  á  ellas,  y  no 
me  huyeron,  detúvelasy  paráronse.  Comencé  á  trabar  con- 
versación, y  tuviéronmela  con  tanto  desenfado  y  cortesa- 
nía, que  me  tenían  suspenso  :  á  cuanto  á  la  señora  le  di- 
je, me  tuvo  los  envites ,  no  perdiéndome  surco  ni  deján- 
dome carta  sin  envite ;  comencéme  á  querer  desenvolver 
de  manos,  y  como  á  lo  melindroso  hacia  la  hembra  que 
se  me  defendía;  empero  de  tal  manera,  con  tal  industria, 
buena  mafia  y  grande  sutileza,  que  cuanto  en  muy  breve 
espacio  tn^e  ocupadas  las  manos  por  su  rostro  y  pechos, 
ella  con  las  suyas  no  holgaba,  que  metiéndolas  por  mis 
faltriqueras ,  me  sacó  lo  poco  que  llevaba  en  ellas.  Con 
aquel  encendimiento  no  lo  sentí  ni  me  fuera  posible ,  aim 
en  caso  que  fuera  con  cuidado ;  porque  nunca  en  tales 
tiempos  hay  memoria  ni  entendimiento,  solo  se  ocupa  la 
voluntad.  Ella  en  el  mismo  punto ,  cuando  tuvo  su  ba- 
cieoda hecha,  y  sacándome  importancia  hasta  cien  rea- 
lea,  dijo :  t  núra,  hermanito ,  déjame  agora  por  tu  vida, 
y  baa  lo  que  te  dyere  por  amor  de  mi :  aguárdame  á  la 
vuelta  desta  calle  por  donde  venimos ,  que  la  segunda 
casa  es  la  mía,  no  vamos  mas  de  por  una  poca  de  labor  á 
una  casa  cerca  de  aquí,  y  al  momento  seré  contigo.  Luego 
volveremos  y  entrarás  en  mi  casa,  que  no  estamos  mas  de 
yo  7  mi  criada  solas,  y  verás  cómo  te  sirvo  de  la  manera 
qae  mandares,  y  oin&sme  cantar  y  tañer,  de  manera  que 
digas  que  no  has  visto  mejores  manos  en  tu  vida  en  una 
tecla.  Ponte  aqui  á  esta  vuelta ,  para  que  no  te  sientan  ir 
conmigo,  que  aun  soy  mujer  casada  y  de  buena  opinión 
eo  el  pueblo,  y  no  querria  perderla ;  pero  parécesme  de 
tal  calidad,  que  cualquiera  cosa  se  puede  arriscar  por  ti.» 
Creila  todo  cuanto  me  dijo ;  por  tan  cierto  lo  tuve,  como 
eo  las  manos.  Hice  lo  <}ue  me  mandó,  púseme  tras  la  es- 
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quina,  y  desde  las  ocho  y  media  de  la  noche  basta  las  once 
dadas  no  me  quité  del  puesto  paseando ;  todo  se  me  an- 
tojaban bultos  y  que  venian ;  mas  asi  me  pudiera  estar 
hasta  este  dia,  que  nunca  mas  volyió.  Cuando  ya  vi  ser 
tarde,  sospeché  que  tendría  su  galán,  y  que  habiendo, 
ido  á  su  Casa  no  la  dejaría  volver ;  culpábala  y  no  mucho, 
que  lo  mismo  me  hiciera*  yo ,  si  por  mis  puertas  entrara . 
Vi  que  no  habia  sido  mas  en  su  mano ,  y  dije  :  aun  serán 
buenas  mangas  después  de  pascua.  Esto  aquí  nos  lo  tene- 
mos, cierto  está,  un  dia  viene  tras  otro;  dejóle  señalada 
la  puerta,  y  pasé  con  mi  estación  adelante, donde  melle* 
vaban  los  deseos.  Cuando  allá  llegué  todo  estaba  muy 
sosegado ,  que  ni  memoria  de  persona  pareóla  por  toda 
la  calle,  ni  en  puerta  ó  ventana.  Estuve  mirando  y  ace- 
chando por  una  parte  y  otra,  di  vueltas,  hice  ruido,  to- 
sí, desgarré,  mas  como  si  no  fuera.  Ya  después  de  buen 
rato,  cuando  de  pasear  y  esperar  me  quise  volver  á  la  po- 
sada, desesperado  de  cosa  que  bien  me  sucediese,  salió 
á  una  ventana  pequeña  un  bullo ,  al  parecer,  y  en  la  ha-  - 
bla  de  mujer,  cuyo  rostro  no  vi,  ni  cuando  lo  viera  pudie- 
ra dar  fe  del,  por  hacer  tan  obscuro.  Comencéle  á  decir 
necedades  ó  necedades  (que  no  eran  ellas  menos),  y,di- 
jome  no  ser  ella  con  quien  yo  pensaba  que  hablaba,  sino 
criada  suya,  fregona  de  las  ollas.  Sea  quien  hubiere  sido, 
tan  bien  hablaba ,  de  tal  m.anera  me  iba  entreteniendo, 
que  me  olvidé  por  mas  de  dos  horas ,  pareciéndome  un 
solo  momento. 

Veis  aqui ,  si  no  lo  habéis  por  enojo ,  «uando  á  cabo  de 
rato  sale  un  gozque  de  Bercebut ,  que  debia  de  ser  de  al- 
guna casa  por  allí  cerca ,  y  comenzónos  á  dar  tal  bate- 
ria ,  que  no  me  fué  posible  oir  ni  entender  mas  alguna  pa- 
labra. La  ventana  estaba  bien  alta,  la  mujer  hablaba  pa- 
so, corria  un  poco  de  fresco ,  tanto  ladraba  el  gozque  y 
tal  estruendo  hacia ,  que  pensándolo  remediar ,  busqué 
con  los  pies  una  piedra  que  tiraríe ,  y  no  hallándola ,  bajé 
los  ojos,  y  devisé  por  junto  de  la  pared  un  bulto  pequeño 
y  negro ,  crei  ser  algún  guijarro ,  asilo  de  presto,  empero 
no  era  guijarro  ni  cosa  tan  dura ;  sen  time  lisiada  la  mano, 
quisela  sacudir ,  y  dime  con  las  uñas  en  la  pared ;  corrí 
con  el  dolor  con  ellas  á  la  boca,  y  pesóme  de  haberlo  he- 
cho. No  me  vagaba  escupir ;  acudí  á  la  faltriquera  con 
esotra  mano  para  sacar  un  lienzo ,  empero  ni  aun  lienzo 
le  hallé.  Sentime  tan  corrido  de  que  la  mozuela  me  hu- 
biese burlado,  tan  mohino  de  haberme  asi  embarrado, 
que  si  los  ojos  me  saltaban  del  rostro  con  la  cólera,  las  tri- 
pas me  sallan  por  la  boca  con  el  asco ;  quería  lanzar  cuanto 
en  el  cuerpo  tenia,  como  mujer  con  mal  de  madre.  Tanto 
dio  el  perro  en  perseguirme ,  que  á  la  mujer  le  fué  for- 
zoso recogerse  y  cerrar  su  ventana ,  y  á  mi  buscar  donde 
lavarme.  Arrastré  los  dedos  por  las  paredes,  como  mas 
pude  y  mejor  supe  ,  fuime  con  mucho  enojo  á  la  posada, 
con  determinación  de  volver  la  noche  siguiente  á  los  mis- 
mos pasos ,  por  si  acaso  pudiera  encontrarme  con  aquella 
buena  dueña  que  nos  vendió  el  galgo. 

CAPITULO  II. 

Sale  Gozmán  de  Alferache  de  Zaragoza ,  Tase  á  Hadrid ,  adonde  lieeho 
mercader  lo  casan  ,  quiebra  con  el  crédito ,  y  trata  de  algunos  enga' 
fios  de  mujeres,  y  de  los  da  fies  que  las  contra-escrllaras  causdkt  y  del 
remedio  que  se  podría  tener  en  todo. 

Luego  que'á  casa  llegué,  me  fui  derecho  al  pozo,  y 
fingiendo  quererme  refrescar,  porque  mi  criado  no  sintiera 
mi  desgracia,  le  hice  sacar  dos  calderos  de  agua ;  con  el 
uno  me  lavé  las  manos  y  con  el  otro  la  boca ,  que  casi  la 
desollé,  y  no  estaba  bien  contento  ni  satisfecho  de  mi. 
En  toda  la  noche  no  pude  cobrar  sueño ,  considerando  en 
la  verdad  qu(Ai^ mujer  me  habia  confesado,  que  me  acor- 
darla* de  sus  manos  para  en  toda  mi  vida.  Ved  si  la  dijo, 
pues  aun  hago  memoria  deltas ,  para  lo  que  de  mí  suce- 
diere. Yo  aseguro  que  no  se  hizo  v^nta  de  las  de  la  gríega 
Elena,  ni  de  la  romana  Lucrecia.  Cuando  daba  en  esto, 
la  conversación  de  la  otra  me  destruía ;  quería  olvidarlo 
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todo,  7  acadia  por  el  otro  lado  1t  momorla  del  guijarro ; 
tHeríbaseme  otra  vex  el  estómago.  ¿Qué  ha  de  ser  esto 
desta  noche  ?  ¿  Gaándo  habernos  de  acabar  con  tantos  ?  Que 
si  de  unaparte me  cerca  Duero, por  otra Peñatajada.  De- 
da,  considerando  entre  mi :  si  aquesta  pequeña  baria 
(no  mas  de  por  haberlo  sido)  la  siento  tanto,  ¿cómo  lo 
habrán  pasado  mis  parientes  con  la  pesadnmbre  que  les 
hice?  Guando  aquesto  asi  duele ,  ¿qué  hará  con  guindas? 
Ya  lo  pasaba  en  esto,  ya  en  lo  que  habia  de  hacer  el  si- 
guiente dia ;  cómo  y  de  qué  me  habia  de  Testir ;  si  habia 
de  arrojar  la  cadena  del  día  de  Dios,  de  las  fiestas  terri- 
bles ;  por  dónde  había  de  pasear;  qué  palabras  me  atre- 
leria  decir  para  moverla ,  ó  qué  regalo  le  podría  enviar 
conque  obligarla. 

Luego  volvía  diciendo  :  si  mañana  hallase  aquella  mo- 
Eoela ,  ¿  qué  le  baria  ?  ¿Pondriale  las  manos  ?  No.  ¿  Quita- 
rélejoque  llevare?  Tampoco.  ¿Pues  tratar  su  amistad? 
Menos.  Pues  (declame  yo  ¿  mi)  ¿para  qué  la  quiero  bus- 
car? Ya  conozco  las  buenas  y  diestras  manos  que  trae  por 
la  tecla.  Vaya  con  Dios  :  allá  se  lo  haya  Marta  con  sus  po- 
nos;  que  á  fe  que  si  le  sobrara,  que  no  se  pusiera  en  aquel 
peligro.  Mirábame  á  mi,  conocíame ,  volvia  considerando 
É  solas  :  ¿cuáles  quejas  podrá  dar  el  carnicero  lobo  de] 
simple  cordero?  ¿  Qaé  agua  le  pone  turbia,  para  que  tanto 
del  se  agravie  ?  ¿No  puedo  traer  en  una  muy  valiente acé- 
nfla  el  oro  y  plata,  perlas,  piedras  y  Joyas  que  traigo  ro- 
lladas de  toda  ftalia ,  y  acuso  á  esta  desdichada  por  una 
miseria  que  me  llevó ,  quizá  forzada  de  necesidad  ?  ¡  Oh 
condición  miserable  de  los  honjbres!  |  Qué  fácilmente  nos 
quejamos !  ¡  Cuan  de  poco  se  nos  hace  mucho ,  y  cómo 
muy  mucho  lo  criminamos !  ¡  Oh  Majestad  inmensa ,  divi- 
nal qué  mucho  te  ofendemos,  qué  poco  se  nos  hace,  y 
cuan  f&cilmente  lo  perdonas!  ¡Qué  sujeción  tan  avasalla- 
da es  la  que  tienen  los  hombres  á  sus  pasiones  propias ! 
Y  pues  lo  mejor  de  las  cosas  es  el  poderse  valer  dellas  á 
tiempo ,  y  conozco  que  se  debe  tener  tanta  lástima  de  los 
que  yerran,  como  invldía  de  los  qde  perdonan.  Quiéreme- 
la tener  á  mí ;  allá  se  lo  baya ,  yo  se  lo  perdono. 

Asi  me  amaneció.  Ya  la  laz  entraba  escasamente  por 
unas  Juntas  de  ventanas ,  cuando  también  por  ellas  pare- 
ció haber  entrado  un  poco  de  sueño ;  déjeme  llevar  y  tras- 
páseme hasta  las  nueve,  sin  decir  esta  boca  es  mía.  No 
tanto  me  holgué  por  haber  dormido ,  como  de  quedar  dis- 
puesto á  poder  velar  la  noche  siguiente ,  sin  quedar  obli- 
gado á  pagar  por  fuerza  el  censo  en  lo  mejor  de  mi  gus- 
to ,  si  acaso  acertara  otra  vez  á  cobrarlo.  Levánteme  sa- 
tisfecho y  deseoso :  fulme  á  misa,  visité  la  imagen  de  nues- 
tra Señora  del  Pilar,  que  es  una  devoción  de  las  mayores 
que  hoy  tiene  la  cristiandad.  Gasté  aquel  dia  en  paseos, 
Ti  mi  viuda,  que  saliendo  á  la  ventana ,  se  puso  en  el  bal- 
cón á  lavar  las  manos :  quisiera  que  aquellas  gotas  de  agua 
cayeran  en  mi  corazón ,  para  si  acaso  pudieran  apagar  el 
ftaego  del ;  no  me  >atrevi  á  hablar  palabra ;  páseme  á  una 
esquina ,  miróla  con  alegres  ojos  y  rostro  risueño ,  ella  se 
rió  t  y  hablando  con  las  criadas  que  allí  estaban  dándole 
la  toalla,  con  la  fuente  y  Jarro,  sacaron  las  cabezas  aftie- 
ra ,  y  qie  miraron.  Ya  con  esto  me  pareció  hecho  mi  ne- 
gocio;  atiesé  de  piernas  y  pecho,  y  levantando  el  pescue- 
10  dile  dos  ó  tres  paseos  al  canto  del  capote  por  cima  del 
hombro ,  el  sombrero  puesto  en  el  aire  y  llevando  torná- 
tiles los  ojos,  volviéndola  á  mirar  á  cada  paso,  de  que  no 
poco  estaban  risueñas  y  yo  satisfecho :  tanto  me  alargué, 
tan  descompuesto  anduve ,  como  si  ftiera  negocio  hecho  y 
corriera  la  casa  por  mi  cuenta ;  y  á  todo  estuvo  siempre  que- 
da, sin  quitarse  de  la  ventana.  Paseábanla  muchos  caballe- 
ros, de  muy  gallardos  talles  y  bien  aderezados ,  empero 
É  mi  juicio  ninguno  como  yo.  A  todos  les  hallé  faltas ,  que 
me  parecían  en  mi  ventajas  y  sobras.  A  unos  les  faltaban 
los  pies ,  y  piernas  á  olroS ;  unos  eran  altos ,  otros  bajos, 
oíros  gordos,  otros  flacos,  los  unos  gachos  y  otros  coreo- 
Tidos.  Yo  solo  era  para  mi  el  solo,  el  que  no  padecía  ecep- 


don  algmit,  y  en  qdeo  estaba  todo  perfeto,  y  sobre 
todo  mas  fovoreddo  ;  porque  á  ninguno  mostró  el  sem- 
blante que  á  mí.  Acercóse  hi  noche ,  levantóse  de  h  ven- 
tana ,  voliió  la  vista  ada  donde  yo  estaba,  y  entróse  aden- 
tro. 

Faimé  á  la  posada ,  rico  y  pensativo  en  lo  que  había  de 
hacer  i  quiso  venir  el  hn¿q»ed  á  tenerme  couTersadoo; 
pero  oomo  ya  de  mda  gustaba  mas  de  mis  coDtempbeio- 
nei ,  dQele  qne  me  perdonase ,  queme  Importabe  ir  ftie- 
it.  Cené,  y  tomando  ml  espada ,  sali  de  casa  en  demanda 
de  ml  negocio.  Veréis  cuál  sea  la  mala  Inclmadon  de  los 
hombres,  que  con  haber  hecho  aquel  discdrso  en  favor 
de  la  mujer  que  me  llevó  aquella  miseria ,  me  picaban  tá- 
banos por  hallarla  :  v  di  cien  rueltas  aquel bi  noche  por  la 
propia  «die ,  pareciéndome  que  pudiera  ser  volver  á  veris 
otra  vecen  el  mismo  puesto,  sin  saber  por  qué  ó  para  qué 
lo  hada,  mas  de  asi  á  la  balda,  hasta  hacer  hora.  Yacaan- 
do  vi  que  lo  era ,  fdime  mi  calle  adelante ,  y  al  entrar  e« 
la  del  Coso ,  por  una  encruc^ada ,  casi  frontera  de  la  ca« 
sa  de  mi  dama ,  divisé  desde  l^os  dos  cuadrillas  de  gen- 
te, unos  á  b  una  parte ,  y  otros  á  la  otra.  Vohrime  4  reti- 
rar adentre ,  y  parado  á  una  puerta  consideraba  :  yo  soy 
forastero ,  esta  señora  tiene  las  prendas  y  partes  que  todo 
el  mundo  conoce;  pues  á  fe,  que  no  e»tá  la  carne  en  el 
garabato  por  falta  de  gato ;  no  es  mvj^  esta  para  no  ser 
codiciada  y  muy  servida ;  estos  aqui  no  están  esperando  á 
quién  dar  limosna ;  yo  no  sé  quiá  son ,  ó  lo  que  preten- 
den ;  si  son  amigos  y  todos  una  camarada,  ó  si  alguno  de- 
llos  es  interesado  aquí ;  si  me  cogen  por  desgracia  en  me- 
dio ,  no  digo  yo  manteado ,  acríbilbido ,  y  como  del  O>so 
agarrochado,  por  ventura  me  dejarán  muerto :  la  tierra  es 
peligrosa,  los  hombres  atrevidos ,  las  armas  aventajadas, 
ellos  muchos ,  yo  solo  :  Guzmán,  guarte ,  no  sea  nabo.  Y 
si  son  enemigos  y  ^piieren  sacudirse ,  yo  nó  los  he  de  po- 
ner en  paz ,  antes  he  de  sacar  la  peor  parte ,  ya  sea  por 
aqui ,  ya  por  alli ;  volvámonos  á  casa,  que  es  lo  mas  cier- 
to ;  mas  á  cuento  me  viene  minr  por  mis  baúles ,  y  salir- 
me  de  lugar  que  no  conozco  ni  soy  conoddo ;  que  á  quien 
se  muda  Dios  le  ayuda. 

Di  la  vuelta  en  dos  pies,  y  en  cuatro  trancos  llegué  á  mi 
posada  :  recogime  á  dormir  con  mejor  gana ,  y  menos  pe- 
nas que  la  noche  pasada ;  que  verdaderamente  no  hay  asi 
cosa  que  mas  desamartele  que  ver  visiones.  Desta  manera 
me  determiné  á  salir  de  alli  el  siguiente  dia,  y  asi  lo  hice. 
Vineroe  poco  á  poce  acercando  á  Madrid ;  y  cuando  me  vi 
en  Alcalá  de  Henares,  me  detuve  ocho  días,  por  parecer* 
me  un  lugar  el  mas  gracioso  y  apacible  de  cuantos  había 
visto,  después  que  de  Italia  sali.  Si  la  codicia  de  la  corte 
no  nje  tuviera  puestas  en  los  pies  alas ,  bien  creo  que  alli 
me  quedara  gozando  de  aquella  fresquísima  ribera,  de 
su  mucha  y  buena  provisión ,  de  tantos  agudísimos  Inge- 
nios, y  otros  muchos  entretenimientos.  Empero,  como  Ma- 
drid era  patria  común ,  y  tierra  larga,  parecióme  no  dejar 
un  mar  por  el  arroyo.  Allí,  al  fio,  está  cada  uno  como  roas 
le  vino  á  cuento ,  nadie  se  conoce ,  ni  aun  los  que  viven 
de  unas  puertas  adentro  :  esto  roe  arrastró,  allá  me  ftal. 
Estaba  ya  todo  muy  trocado  de  como  yo  lo  dejé ;  ni  haJ>ia 
espedero  ni  memoria  del.  Hallé  poblados  los  campos,  los 
niños  mozos ,  los  mozos  hombres ,  los  hombres  viejos ,  y 
los  viejos  fiílleddos.  Las  plazas,  calles,  y  las  calles  maj 
de  otra  manera ,  con  mucha  mejoría  en  todo.' 

Aposeptéme  por  entonces  muy  á  gusto;  y  tanto,  sin  m* 
llr  de  ISL  posada  estuve  ocho  días  en  elú ,  divertido  oon 
solo  el  entretenimiento  de  la  huéspeda ,  que  tenia  maj 
buen  parecer.  Era  discreta,  y  estaba  bien  tratada.  Hísome 
regalar  y  servir  los  días  que  allí  estuve ,  con  toda  la  pun- 
tualidad posible.  En  este  tiempo  anduve  haciendo  mi 
cuenta,  dando  trazas  en  ml  vida,  qué  haría  ó  cómo  vivi- 
ría, y  al  fin  de  todas  ellas  vence  la  vanidad.  (Comencé  uá 
negocio  por  galas  y  mas  galas ;  hice  dos  diferentes  ves- 
tidos de  calza  entera  y  muy  gallardos ,  otro  saqué  llano 
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para  Femad»,  pareciéndome  qae  con  aquellos  si  comprase 
un  caballo ,  que  quien  asi  me  Tiera  y  con  un  par  de  cría- 
dos,  f&dlmente  me  compraría  las  joyas  que  llevaba  «Pü- 
•elo  por  obra,  comencé  á  pavonear  y  gastar  largo  ;  la 
Iméspeda  no  era  corta,  sino  gentil  cortesana ;  dábame  ca- 
llas á  las  manos  en  cuanto  era  á  mi  gusto.  Aconteció,  que 
como  frecuentasen  mi  visita  muchas  de  sus  amigas ,  una 
dallas  trujo  en  su  compañía  una  mochachuela  de  muy  bue- 
na gracia,  hermosa  como  un  ángel ,  y  con  ser  tan  por  es- 
tremo  hermosa ,  era  mucho  mas  vellosa.  Hicela  el  amor. 


parte ;  prometi  de  pagárselo  muy  á  su  gusto  ;  dfjome  que 
no  tuviese  pena ,  que  haría  lo  que  pudiese  por  servirme. 
Dejó  alli  los  criados  en  mi  guarda ,  y  salió  á  buscar  á  la 
parte  que  hablan  con  SÍ  venido ,  y  estaban  en  el  aposento 
de  la  huéspeda.  Fué  y  volvió  con  unos  y  otros  medi<»; 
amenazólas,  que  si  no  lo  bacian  habla  de  jurar  en  mi  favor 
la  verdad,  y  descubrir  la  bellaquería  si  no  se  contentaban 
con  lo  que  fuese  bueno.  Ellas ,  que  vieron  su  pleito  mal 
parado ,  lo  dejaron  todo  en  sus  manos ,  y  concertónos  en 
dos  mil  reales,  que  le  fhé  por  Juramento  á  la  madre,  que 


mostróse  arisca  ;  dádivas  Mandan peñoi ;  cuanto  mas  la    le  habla  de  pagar  el  manteo  con  el  doblo,  y  no  la  tendría 


regalé,  tanto  mas  iba  mostrándose  blanda,  hasta  venir  en 
todo  oai  deseo.  Continué  su  amistad  algunos  dias ,  en  los 
coalea  nunca  cesó  ( como  si  fuera  gotera )  de  pedir,  pelar 
y  repelar  cuanto  mas  pudo  ser  tan  sutil  y  diestramente, 
coat  si  fuera  mujer  madrígada ,  muy  cursada  y  curtida; 
empero  bastábale  la  dotrina  de  su  madre.  Pidióme  una 
vez  que  la  comprase  un  manteo  de  damasco  carmesí,  que 
vendía  un  corredor  á  la  Puerta  del  Sol,  con  muchos  abo- 
llados y  pasamanos  de  oro,  y  no  querían  por  él  menos  de 
mil  reales.  Pareciéndome  aquella  una  escesiva  libertad 
(porque  me  tenia  un  poco  picado ,'  no  lo  había  hecho  tan 
mal  con  ella*  que  ya  no  le  hubiese  dado  mas  de  otros  cien 
escudos,  y  que  si  asi  me  fuese  dejando  cargar  á  su  paso, 
en  tres  boladas  no  quedara  bolo  enhiesto),  no  se  lo  di ; 
enojóse ,  no  se  me  dio  nada  ;  sintióse ,  dime  por  no  en- 
tenado ;  indignáronse  madre  y  hija,  callé  á  todo  hasta  ver 
en  qué  paraba  ;  no  me  vinieron  á  visitar ,  ni  yo  las  envié 
á  Ibinar ;  entraron  en  consejo  con  mi  huéspeda,  que  fue- 
ron todas  ei  lobo  y  la  vulpeja,  y  Ires  al  mohkto;  veis  aquí 
cuando  á  medio  día  estaba  comiendo,  muy  sin  cuidado  de 
cosa  que  me  lo  pudiera  dar,  donde  veo  entrar  por  mi  apo- 
sento un  alguacil  de  corte. 

¡Ah,  cuerpo  de  tal!  Aqui  morirá  Sansón,  y  cuantos 
con  él  son.  Mi  fines  llegado,  dije.  Levánteme  alborotado 
de  la  mesa ,  y  el  alguacil,  me  dgo :  c  sosiégúese  vuestra 
merced»  que  no  es  por  ladrón.»  Antes  no  creo  que  puede 
ser  por  otra  cosa ,  dije  entre  mi.  Ladrón  dijistes ,  creí 
que  lo  deda  por  donaire ,  y  por  esta  causa  quería  pren- 
derme :  túrbeme  de  modo ,  que  ni  acertaba  con  palabras, 
ni  sabia  si  huir ,  si  estarme  quedo.  Teníanme  tomada  la 
puerta  los  corchetes ;  la  ventana  era  pequefia  y  alta  de  la 
calle ,  no  pudiera  con  tanta  facilidad  arrojarme  por  ella, 
que  primero  no  me  oogi^an ;  y,  cuando  pudiera  escapar 
de  sos  manos,  me  matara.  Últimamente,  con  toda  mi  tur- 
bación ,  como  pude ,  le  pregunté  qué  mandaba.  El  con  la 
boca  llena  de  risa ,  y  muy  sin  el  cuidado  que  yo  estaba, 
metiendo  la  mano  en  el  pecho,  sacó  del  un  mandamiento 
en  que  me  mandaban  prender  los  alcaldes  por  el  virgo  dé 
Justilla :  { válgate  la  maldición  por  hembra ,  y  á  mi ,  si  sé 
.  lo  que  te  pides,  y  no  mientes  como  cien  mil  diablos !  Jú- 
rele ser  falsedad  y  testimonio.  El  alguacil  ríéndose  me 
dyo ,  que  asi  lo  creia ,  empero  qae  no  podia  esceder  del 
mandamiento  ni  soltarme  ;  que  tomase  la  capa  y  me  fuese 
con  él  á  la  cárcel.  Vime  desbaratado ;  yo  tenia  los  baúles 
cuales  ya  podrás  imaghiar ;  mis  criados  no  eran  conoci- 
dof»;  estaba  en  posada  donde  me  hablan  hecho  la  cama, 
y  qiüsá  para  tener  achaque  de  robarme ;  si  allí  los  dejaba, 
quedaban  como  en  la  calle ;  y  si  los  quería  sacar,  no  sa- 
bia dónde  ponerlos.  Pues  ir  á  la  cárcel ,  es  como  los  que 
se  van  á  Jugar  á  la  taberna  en  la  montaña,  que  comienzan 
por  los  naipes ,  y  acaban  borrachos  con  el  jarro  en  las 
iBMM».  Pensando  ir  por  poco ,  pudiera  ser  salir  por  mu- 
dio ;  estaba  que  no  sabia  lo  que  hacerme. 

Aparté  á  solas  al  alguacil,  roeuéle  que  por  un  solo  Dios 
DO  permitiera  mi  perdidon  ;  dijele  que  aquella  hacienda 
quedaba  en  riesgo  y  perdida ;  que  diese  traza  como  no 
ae  me  hiciese  agravio,  porque  me  robarían ,  y  que  solo 
aqoese  habla  sido  el  intento  de  aquella  gente.  Era  hom- 
tnre  de  bien  ( que  no  fué  pequeña  ventura ) ,  discreto,  cor- 
tesano ;  sabia  mi  verdad ,  como  quien  conocía  bien  á  la 


contenta;  mas  yo  sé  que  lo  quedó,  porque  no  se  lo  debia. 
Pagúeselos,  y  yéndonos  al  oficio  del  escribano  se  bajaron 
de  la  querella.  Costóme  todo  hasta  doscientos  ducados ,  y 
en  m<Klia  hora  lo  hicimos  noche ;  mas  no  tuve  aquella  en 
la  posada ,  ni  mas  puse  pié  de  para  sacar  mi  hacienda,  y 
al  punto  alcé  de  rancho ,  fbime  á  la  primera  que  hallé, 
hasta  que  busqué  un  honrado  cuarto  de  casa ,  con  gente 
principal ;  compré  las  alhajas  que  tuve  necesidad,  y  puse 
mis  pucheros  en  orden. 

Cuando  andaba  en  esto,  encontréme  una  mañana  con  el 
mismo  alguacil  en  to's  Descalzas,  y  después  de  haber  am- 
bos oído  una  misma  misa  nos  hablamos,  y  júrele  por  el 
sacramento  que  alli  estaba ,  que  tal  cargo  no  le  tuve  á 
aquella  mujer,  y  dijome :  «  caballero,  no  es  necesarío  ese 
juramento  para  lo  que  yo  sé,  cuanto  mas  para  lo  que  aqui 
es  muy  público.  Yo  conozco  aquella  mozuela ,  y  con  esta 
demanda ,  que  puso  á  vuestra  merced  ,  son  tres  las  que- 
rellas que  ha  dado  en  esta  corte  por  el  mismo  negocio. 
Dio  la  primera,  ante  el  vicario  de  la  villa,  de  un  pobre  ca- 
ballero de  epístola ,  que  vino  aqui  á  derlo  negocio ;  era 
hijo  de  padres  honrados  y  ríeos ,  el  cual  por  bien  de  paz 
les  dejó  en  las  uñas  hasta  la  sotana ,  y  se  fué,  como  dicen, 
en  camisa.  Después  lo  pidieron  otra  vez  en  la  villa ,  que- 
rellándose al  teniente  de  un  catalán  rico,  de  quien  tam- 
bién pelaron  lo  que  pudieron ;  pero  este  jurada  se  la  tiene, 
que  no  le  dejará  la  manda  en  el  testamento.  Agora  se  que- 
relló á  los  alcaldes  de  vuestra  merced ;  y  si  no  f^era  por 
parecermede  menor  Inconveniente  pagarles  aquel  di- 
nero que  consentirse  ir  preso ,  dejando  su  hacienda  des- 
amparada, verdaderamente  no  lo  consintiera;  hiciera  mi 
oficio ;  empero  del  mal  el  medio;  que  aunque  sin  duda 
vuestra  merced  saliera  libre,  no  pudiera  ser  con  tanta  bre- 
vedad que  no  pasase  algún  tiempo  en  pruebas  y  respues- 
tas :  con  esto  escusamos  prísiones,  grillos,  visitas,  escri- 
banos, procuradores ;  daca  la  relación,  vuelve  de  la  rela- 
ción ,  que  todo  fuera  dilación ,  vejación  y  desgusto ;  mas 
barato  se  hizo  de  aquella  manera,  y  con  menos  pesadum- 
bre. Lo  que  como  hidalgo  y  hombre  de  bien  puedo  á  vues- 
tra merced  asegurar ,  es  que  he  servido  á  su  Majestad 
con  esta  vara  casi  veinte  y  tres  años,  porque  va  ya  en  ellos; 
y  que  de  todos  cuantos  casos  he  visto  semejantes  á  este 
no  he  sabido  de  tres  en  mas  de  trescientos  que  se  hayan 
pedido  con  justicia;  porque  nunca  quien  lo  come  lo  paga, 
ó  por  grandísima  desgracia.  Siempre  suele  salir  horro  el 
dañador,  y  después  lo  echan  á  la  buena  barba ;  siempre 
suele  recambiar  en  un  desdichado,  de  quien  pueden  sa- 
car honra  y  dineros ,  ó  marido  á  propósito  para  sus  me- 
nesteres. El  es  como  la  seca, .que  el  daño  está  en  el  dedo, 
y  escupe  debajo  del  brazo.  La  causa  es,  porque  ó  luego 
el  delincuente  huye ,  ó  es  persona  tal ,  á  quien  seria  de 
poca  importancia  pedirlo.  Estas  moznelas  ándanse  por 
esas  calles,  ó  en  casa  de  sus  amigas ,  ó  en  las  de  sus  pa- 
dres, entra  en  la  cocina  el  mozo,  tiene  lugar  de  hablar- 
las ,  y  ellas  de  responderles ;  ambos  están  de  las  puertas 
adentro ,  sóbrales  el  tiempo ,  no  les  falta  gana ,  llega  la 
ocasión  y  dejan  asentada  la  partida.  Y  como  sucede  las  mas 
veces  aquesto  con  gente  pobre,  y  luego  él,  en  oliendo  el 
tocino,  se  sale  de  casa  y  no  parece,  cuando  los  padrea  le 
alcanzan  á  sabar ,  para  no  quedarse  sin  el  fruto  de  soi 
trabajos,  danle  una  fraterna,  y  ellos  mismos  andan <1m« 
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puéft  k  ojeo,  7  la  echan  á  la  mano  ft  penooatal,  qae  sa- 
quen cosió  y  costas  de  so  mercadería ;  y  asi  viene,  qnien 
menos  culpa  tiene,  á  la?ar  la  lana.» 

Entonces  le  pregunté :  c  pues  dígame  vuestra  merced, 
snpUcoselo  :  ¿  nunca  los  tales  casos  acontecen  sino  á 
solas,  ¿  quién  hay  que  jure  con  verdad,  si  ella  no  da  gritos 
para  que  se  vea  la  fuerza,  y  acude  gente  que  los  halle  á 
entrambos  en  el  acto?»  Respondióme :  c  no  es  necesario, 
ni  en  tales  casos  pideo  al  testigo  que  diga  si  los  vio  juntos, 
que  sería  inQnito ;  basta  que  depongan  que  los  vieron  ha- 
blar y  estar  á solas,  que  la  besó,  que  los  vieron  abraza- 
dos, ó  de  las  puertas  adentro  de  una  pieza,  ó  tales  actos 
que  se  pueda  dellos  presumir  el  hecho.  Yo  vi  en  esta 
corte>un  caso  muy  riguroso  y  el  mayor  que  vuestra  mer- 
ced habrá  oído.  Aqui  estuvo  una  dama  muy  hermosa  y 
forastera,  la  cual  venia  ladrada  de  su  tierra ,  no  con  otro 
fin  que  á  buscar  la  vida  :  tratóse  como  doncella,  y  en  ese 
hábito  anduvo  algunos  días.  Pretendióla  cierto  príncipe, 
y  habiéndole  hecho  escritura  por  ochocientos  ducados, 
diciendo  quererlos  para  su  casamiento ,  no  pagándoselos 
al  plazo,  ejecutó  y  cobró.  Después  de  allí  á  pocos  aSos, 
que  no  pasaron  cuatro  (siendo  favorecida  de  cierto  per- 
sonaje), hizo  un  escabeche,  con  que  habiendo  tratado  con 
cierto  estranjero,  querelló  del ,  y  alegando  el  reo  contra 
ella  la  escritura  original  y  la  paga  del  interés ,  lo  conde- 
naron y  pagó.  Allá  dijo,  que  no  hubo,  que  si  hubo ;  en  re- 
solución, la  mujer  en  cada  lugar  cobraba  dos  y  tres  ve- 
ces lo  que  no  vendía,  y  desta  manera  pasaba.  Vuestra 
merced  no  se  tenga  por  mal  servido  en  lo  hecho,  porque 
libró  muy  bien ,  que  á  fe  que  los  testigos  decían  ensan- 
grentadoa,  aunque  no  lo  quedó  ella. »  Despedímonos,  y 
fuese :  yo  quedé  admirado  de  oír  semejante  negocio. 

^  De  allí  me  fhí  deslizando  poco  á  poco  en  la  considera- 
ción, de  cuan  santa,  cuan  justa  y  licitamente  había  pro- 
veído el  santo  concilio  de  Trente  sobre  los  matrimonios 
clandestinos.  ¡Qué  de  cosas  quedaron  remendadas !  ¡qué 
de  portillos  tapados  y  paredes  levantadas !  Y  cómo,  si  la 
justicia  seglar  hiciera  hoy  otro  tanto  en  casos  cual  el 
mió,  no  hubiera  el  quinto  ni  el  diezmo  de  las  malas  mu- 
jeres que  hoy  hay  perdidas.  Porque  real  y  verdaderamen- 
te, hablándola  entre  nosotros ,  no  hay  fuerzas  sino  grado. 
No  es  posible  hacerla  ningún  hombre  solo  á  una  mojer, 
si  ella  no  quiere  otorgar  con  su  voluntad;  y  si  quiere,  ¿qué 
*  le  piden  á  él?  Oiré  lo  que  verdaderamente  aconteció  en 
up  lugar  de  señorío  en  el  Andulucía.  Tenia  un  labrador 
una  hija  moza,  de  quien  se  enamoró  un  mancebo,  hijo  de 
vecino  de  su  pueblo,  y  habiéndola  gozado,  cuándo  el  pa- 
dre della  lo  vino  á  saber ,  acudió  á  una  villa,  cabeza  de 
aquel  partido ,  á  querellarse  del  mozo.  El  alcalde  tuvo 
atención  á  lo  que  decían,  y  después  de  haber  el  hombre 
fnformádole  muy  á  su  placer  del  caso,  le  d^o  :  ¿al  fin  os 
querelláis  de  aquese  mozo  que  retozó  con  vuestra  mucha- 
cha? El  padre  dijo  que  si,  porque  la  deshonró  por  fuerza. 
Volvió  el  alcalde  á  preguntar :  y  decidme,  ¿cuántos  años 
tiene  él  y  ella?  El  padre  le  respondió  :  mi  hija  hace  para 
el  agosto  que  viene  veinte  y  un  años,  y  el  mozo  veinte  y 
tres.  Cuando  el  alcalde  oyó  esto,  enojado  y  levantándose 
coi)  ira  del  poyo,  le  dijo  :  ¿y  con  eso  venís  agora?  El  de 
veinte  y  tres,  y  ella  de  veinte  y  uno ;  anda  con  Dios,  her- 
mano; ¡ved  qué  gentil  demandal  Volveos  en  buen  bora,  que 
muy  bien  pudierdo  hacerlo.  Si  así  se  les  respondiese  con 
una  ley  en  que  se  mandase ,  que  mujer  de  once  años  ar- 
riba, y  en  poblado,  no  pudiese  pedir  fuerza,  por  fuerza 
serian  buenas. T 

^No  hay  fuerzas  de  hombre  que  le  valga  contra  la  que 
no  quiere.  Y  cuando  una  vez  en  mil  años  viniese  á  ser,  no 
se  había  de  componer  á  dinero ,  ni  mandándolos  casar 
( salvo  si  no  le  dio  ante  testigos  palabra  dello );  no  había 
de  haber  otro  medio,  que  pena  personal «  según  el  delito, 
y  que  saliese  á  la  causa  el  fiscal  del  rey,  para  que  no  pú- 
ntele haber  ni  valiese  perdón  de  parte,  Yo  aseguro  que 
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desta  manera  ellos  tuvieran  miedo,  y  ellas  mas  vergueo^ 
za ;  porque  quitándoles  esta  guarida,  desconfiadas,  oo  se 
perderían.  Si  fué  su  voluntad ,  ¿qué  piden?  Si  no  tteoea 
qué,  no  engañen.  Aqui  entra  luego  la  piedad  y  dice : 
¡  oh !  que  son  mujeres  flacas ,  déjanse  vencer  por  ser  fl* 
ciles  de  creer ,  y  falsos  los  hombres  en  el  prometer,  de- 
ben ser  favorecidas  :  esto  es  asi  verdad ;  empero  si  su- 
piesen que  no  lo  habían  de  ser,  sabrianse  m^or  guardar, 
y  aquesta  confianza  suya  las  destruye,  como  la  fe  sin  obras, 
que  tiene  miliares  en  los  infiernos.  Ninguna  se  fie  de  hom- 
bre; prometen  con  pasión  y  cumplen  con  dilación  y  sin 
satistacion ;  y  la  que  se  confiare,  quéjese  de  si  si  la  bur- 
lare. Prenden  á  un  pobreto,  como  yo  he  visto  muchas  ve- 
ces revolverse  dos  criados  en  una  casa,  y  estando  ella  co- 
mo gusanos  de  seda,  de  tres  dormidas,  con  quien  ha  que- 
rido, cuando  el  amo  los  halla  juntos,  prende  al  desdichado 
que  ni  comió  nata  ni  queso ,  sino  solo  el  suero  que  ano- 
jan  á  los  perros.  Tiénenlo  en  la  cárcel  hasta  que  ya  des- 
esperado, lo  hacen  que  se  case  con  ella ;  porque  lo  con- 
denan en  pena  pecuniaria,  que  vendidos  él  y  todo  su  li- 
naje no  alcanzan  para  pagaría.  Guando  se  ve  perdido  y 
cargado  de  matrimonio,  quitaloá  bofetadas  lo  que  tiene; 
vánse  uno  por  aquí ,  y  el  otro  por  allí ;  él  se  hace  romero 
y  ella  ramera  :  ved  qué  gentil  casamiento  y  qué  gentil 
sentencia. ;  Oh !  Si  sobre  aquesto  se  reparase  un  poco ,  no 
dudo' en  el  grande  provecho  que  dello  resultase.  | 

Pagué  lo  que  no  pequé,  troqué  lo  que  no  comL  Pose 
mi  casa,  recogime  con  lo  que  tenia,  porque  temía  no  me 
sucediese  con  otra  huéspeda  lo  que  con  la  pasada.  Y  por- 
que también  recelaba  que  aquel  collar  y  cinta,  que  me 
había  enviado  el  tío,  siendo  piezas  de  tanto  valor,  pudie- 
ran ser  por  la  fama  descubiertas,  quiseme  retirar  á  solas 
á  mi  casa,  y  en  parte  donde  con  secreto  pudiese  desha- 
cerlo todo.  AsMo  hice  :  desclavé  las  Jpiedras  á  punta  de 
cuchillo,  quité  las  perlas,  puse  cada  cosa  de  por  sí,  metí 
en  un  grande  crisol  todo  el  ora ,  no  de  una  vez  que  no 
cupo,  sino  en  seis  ó  siete,  y  asi  lo  fimdi ,  yéndolo  adu- 
lando con  un  poco  de  solimán ,  que  yo  sabia  un  poquito 
del  arte,  y  teniendo  un  riel  prevenido ,  lo  fui  de  mi  es- 
pacio haciendo  barretas.  Paretsióme  cordura  que  por  sos 
hechuras  no  quedase  deshecha  la  mía,  y  tuve  por  mejo» 
perderlas  que  perderme.  Hiceme  tratante  con  aquellas 
piedras,  informándome  muy  bien  primero  del  valor  ddlas 
y  de  cada  una,  haciéndolas  engastar  en  cruces,  en  sorti- 
jas, en  arracadas  y  otras  joyas ,  donde  mejor  se  podían 
acomodar,  diferenciado  el  enfpiste;  de  manera,  que  con 
el  oro  mismo  y  las  piedras  hice  diferentes  piezas,  que 
unas  vendidu,  otras  fiadas  á  desposados ,  y  rifadas  mu- 
chas perdí  muy  poco  de  lo  que  de  otra  manera  se  pudiera 
ganar,  y  con  menos  pesadumbre  de  riesgo.  Mi  caudal 
crecía,  porque  ya  me  habia  hecho  muy  gentil  mohatrero; 
crédito  no  me  faltaba,  porque  tenia  dinero.  Dábanse  junto 
á  mi  casa  unos  solares  para  edificar;  parecióme  comprar 
unos  por  tener  una  posesión  y  un  rincón  propio  en  que 
meterme ,  sin  andar  cada  mes  con  las  talegas  de  las  al- 
comenias  acuestas  mudando  barrios.  Concertéme,  pagoéio 
en  reales  de  contado ,  y  cargáronme  dos  de  censo  perpe- 
tuo en  cada  un  año.  Labré  una  casa  en  que  gasté  sin  peii« 
sario  ni  poderme  volver  atrás  mas  de  tres  mil  ducados. 
Era  muy  graciosa  y  de  mucho  entretenimiento.  Pasaba 
en  ella  y  con  mi  pobreza  como  un  Fúcar;  y  asi  acaban,  si 
mi  corta  fortuna  y  suerte  avarioita  no  me  sallenm  al  en- 
cuentro, viniéndose  á  juntar  el  tramposo  con  el  codi- 
cioso. 

Gomo  mi  casa  estaba  tan  bien  puesta,  mi  persona  tan 
bien  tratada,  y  mi  reputación  en  buen  punto ,  no  faltó  on 
loco  que  me  codició  para  yerno.  Parecióle  que  todo  yo 
era  de  comer,  y  que  no  tenía  dentro  ni  pepita  que  dese- 
char. Aun  esta  es  otra  locura,  casar  los  hombres  á  sos 
hijas  con  hijos  de  padres  no  conocidos.  Mira,  mira;  toma 
el  consejo  de  los  viejos :  al  hifo  ic  Pt  v$^in$  mételo  pw 
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k  MM..  Sabes  afáé  mafias ,  qué  costumbres  tiene,  si  tie« 
ne,  8¡  sabe,  si  tale ;  y  no  mi  venedizo  qae  pudieran  otro 
dia  ponérselo  desde  su  casa  en  la  borca,  si  acaso  lo  cono- 
cieran. Era  también  mohatrero'  como  yo ,  que  siempre 
acode  cada  uno  á  su  natural.  Tanto  se  me  vino  á  pegar, 
que  me  Uegó  á  empegar ;  casóme  con  su  hija,  y  otra  no 
tenia :  estaba  rico ,  era  moza  de  muy  buena  gracia,  pro- 
metióme con  ella  tres  mil  ducados,  dije  de  si.  El  como 
era  Tivldor,  solo  buscaba  hombre  de  mi  traza,  que  supiese 
trafegar  con  el  dinero,  y  en  esta  tuvo  razón;  porque  mu- 
cho mas  vale  tm  yerno  pobr£  que  ^epa  ser  vividor ^  que  rico 
y  gran  comedor.  Mejor  es  hombre  necesitado  de  dineros, 
que  dineros  necesitados  de  hombre.  Aqueste  se  aficionó 
de  mi,  tratáronse  los  conciertos  y  efectuáronse  las  bodas. 

Ya  estoy  casado ;  ya  soy  honrado;  la  señora  está  en 
mi  casa  muy  contenta,  muy  regalada  y  bien  servida.  Pa- 
sáronse algunos  dias,  y  no  fueron  muchos,  cuando  llevan- 
dones  mi  suegro  un  domingo  4  comer  á  casa,  después  de 
alzadas  mesas,  que  nos  quedamos  los  tres  á  solas,  dijome 
asi :  chyo,  como  ya  con  los  años  he  pasado  por  muchos 
trabajos,  y  veo  que  sois  mozo,  y  estáis  al  pié  de  la  cuesta, 
para  que  lleguéis  á  lo  alto  delta  cansado,  y  no  volváis  á 
caer  desde  la  mitad,  os  quiero  dar  mi  parecer,  como 
quien  tanto  es  interesado  en  vuestro  bien ,  que  de  otra 
manera  no  tenia  para  qué  daros  parte  de  lo  que  pretendo. 
Lo  primero  habéis  de  considerar,  que  si  un  maravedí  sa- 
ciredes  (]el  caudal  con  que  tratáis,  qst  se  os  acabará 
muy  presto,  cuando  sea  muy  grueso.  También  habéis  de 
hacer  cómo  con  vuestro  buen  crédito  paséis  adelante ,  y 
si  habéis  de  ser  mercader,  seáis  mercader,  poniendo  aparte 
todo  aquello  que  no  fuere  llaneza,  pues  no  se  negocia  ya 
sino  con  ella  y  con  dinero,  cambiar  y  recambiar.  Yo  pro- 
curaré iros  dando  á  la  mano  cuanto  mas  pudiere  siem- 
pre ;  y  porque ,  lo  que  Dios  no  quiera ,  si  alguna  vez 
diere  vuelta  el  dado,  y  no  viniere  la  suerte  como  se  de- 
sea ,  purgaos  en  salud ,  prevenios  con  tiempo  de  lo  que 
os  puede  suceder.  Otorgaránse  luego  dos  escrituras  y 
dos  contra-escrituras ,  la  una  sea  confesando  que  me 
debéis  cuatro  mil  ducados  que  os  presté,  de  la  cual 
os  daré  luego  carta  de  pago,  como  U  quisiéredes  pintar, 
y  ambas  las  guardaremos,  para  si  fueren  menester,  aun- 
que mucho  mejor  seria  que  tal  tiempo  nunca  llegase  ni 
lo  viésemos  por  nuestra  puerta.  La  otra  será ;  yo  haré 
que  06  venda  mi  hermano  quinientos  ducados  que  tiene 
de  juro  eo  cada  un  año ,  y  haráse  desta  manera.  No  fal- 
tará un  amigo  cajero  que  por  amistad  haga  muestra  del 
dinero  para  que  pueda  el  escribano  dar  fe  de  la  paga,  ó 
abi  lo  tomaremos  y  nos  lo  prestarán  en  el  banco  á  trueco 
de  cincuenta  reales,  y  cuando  se  haya  otorgado  la  escri- 
tura de  venta,  vos  le  volvereis  á  dar  á  él  poder  en  causa 
propia,  confesando  que  aquello  ftié  fingido,  mas  que  real 
y  verdaderamente  siempre  aquellos  quinientos  ducados 
fueron  y  son  suyos. » 

Parecióme  muy  bien,  por  ser  cosa  que  pudiera  impor- 
tar y  nunca  dañar.  Hizose  asi,  como  lo  trazó  el  maestro; 
y  como  aquel  que,  de  bien  acuchillado,  sabia  cómo  se  habla 
de  preparar  el  atuUa,  pues  ya  tenia  el  caníino  andado ,  y 
con  la  misma  traza  se  habla  enriquecido.  Desta  manera 
fui  negociando  algún  tiempo,  siendo  siempre  puntual  en 
todo ;  y  como  la  ostentación  suele  ser  parte  de  caudal,  por 
lo  que  al  crédito  únporta,  presumía  de  que  mi  casa,  mi 
mujer  y  mi  persona  siempre  anduviésemos  bien  tratados, 
y  en  mi  negociación  ser  un  reloj.  Era  la  señora  mi  esposa 
de  la  mano  honrada  y  taladrada  de  sienes ;  yo  por  mi  ne- 
gocio le  comencé  á  dar  mano ,  y  ella  por  el  suyo  tomó 
tanta,  que  con  sus  amigas  en  banquetes,  fiestas  y  merien- 
das, demás  de  lo  exorbitante  de  sus  galas  y  vestidos, 
con  otros  millares  de  menudencias ,  que,  como  rabos  de 
pulpos  caelgan  de  cada  cosa  destas,  juntándose  con  la 
carestía,  que  sucedió  aquellos  primeros  años,  la  poca  cor- 
respoDslon  que  hubo  de  negociosi  ya  me  conocí  flaquera, 


ya  tenia  vaguidos  de  cabeza,  y  estaba  para  dar  conmigo 
en  el  suelo;  faltaba  muy  poco  para  dejarme  caer  á  plomo. 
Nadie  sabe,  sino  es  el  que  lo  lasta^  lo  que  semejante  casa 
gasta.  Si  en  este  tiempo  se  hiciera  la  ley  en  que  dieron 
en  Castilla  la  mitad  de  multiplicado  á  las  mujeres,  á  fe 
que  no  solo  no  se  lo  dieran,  empero  que  se  lo  quitaran 
de  la  dote.  Debían  entonces  de  ayudarlo  á  ganar,  empero 
agora  no  se  desvelan,  sino  en  cómo  acabarlo  de  'gastar  y 
consumir,  hacienda  y  trato  tenia  yo  solo  para  ser  breve- 
mente muy  rico,  y  con  la  mujer  quedé  pobre.  Como  solo 
mi  suegro  sabía  tan  bien  como  yo  el  debe  y  ha  de  haber 
de  mi  libro,  no  me  faltaba  el  crédito ;  porque  todos  cre- 
yeron siempre  que  aquellos  quinientos  ducados  eran  míos. 
Con  aquella  sombra  cargué  cuanto  mas  pude ,  hasta  que 
no  pudiendo  sufrir  el  peso,  me  asenté  como  edificio  falso. 

Uegábase  ya  el.  tiempo  de  las  pagas,  que  aunque  siem- 
pre corre,  para  los  que  deben  vuela  y  es  mas  corto.  Vime 
apretado,  no  podia  sosegar  ni  tener  algún  reposo ;  fuime 
'  á  casa  de  mi  suegro  á  darle  cuenta  de  mí  cuidado ;  él  me 
alentó  cuanto  mas  pudo,  diciendo  que  no  desmayase, 
pues  teníamos  el  remedio  á  las  manos  de  puertas  adentro 
de  nuestra  casa.  Tomó  la  capa,  y  fuimonos  mano  á  mano 
los  dos'  al  oficio  de  un  escribano  de  provincia ,  grande 
amigo  suyo,  y  llevándolo  á  Santa  Cruz,  que  es  una  Iglesia 
que  está  en  la  misma  plaza,  frontero  de  la  cárcel  y  de  los 
oficios,  alli  le  hicimos  en  secreto  relación  del  caso.  Y  dijo 
mi  suegro : «  señor  N.,  este  negocio  le  ha  de  valer  á  vuestra 
merced  muchos  ducados,  y  en  la  pesadumbre  pasada  que 
yo  tuve,  bien  sabe  que  no  me  llevó  blanca  ni  derechos  al- 
gunos de  los  que  me  tocaban,  en  cuanto  el  pleito  duró. 
Mi  yerno  debe  por  otra  escritura  primera  que  la  mía  mil 
ducados,  y  está  presentada  y  hechas  diligencias  en  otro 
oficio ;  empero  queremos  que  todo  pase  ante  mesa  mer- 
ced, y  en  esta  consideración,  ha  de  tratarnos  como  á  sus 
amigos  y  servidores,  que  yo  quiero  no  solo  dejar  de  satis- 
fiícer  esta  merced,  empero  aqui  mi  hijo,  el  dia  que  saliere, 
dará  para  guantes  docientos  escudos*,  y  yo  quedo  por  su 
fiador. »  El  escribano  dijo  :  charáse  todo  ae  la  manera  que 
vuesa  merced  fuere  servido;  preséntese  luego  esa  escri- 
tura de  los  cuatro  mil  ducados,* y  concertaremos  la  dé- 
cima con  un  amigo,  á  quien  daremos  cuenta  desta  preten- 
sión, para  que  lo  haga  por  cualquiera  cosa  que  le  demos, 
y  lo  mas  déjese  á  mi  cargojí  Mi  suegro  presentó  su  obli- 
gación, y  lleváronme  preso,  ejecutóme  toda  la  hacienda, 
salió  luego  mi  mi\|er  con  su  carta  de  dote  ^  con  que  ocu- 
paron tanto  paño,  que  faltaba  mucho  para  cumplir  el  ves- 
tido ;  porque  habiéndose  ambos  echado  sobre  la  casa, 
obligaciones  y  muebles,  no  quedó  nf  se  halló  en  qué  hin- 
car el  diente,que  joyas  y  dineros  ya  lo  teníamos  puesto 
en  cobro. 

Guando  me  vieron  mis  acreedores  preso ,  acudió  cada 
uno  embargándome  por  lo  que  le  tocaba ,  presentando  sus 
escrituras  y  contratos  ante  diferentes  escribanos ;  empero 
saliendo  á  esto  el  nuestro,  pidió  que  como  á  originario  se 
habían  todos  de  acomular  al  que  pasaba  en  su  oficio,  por 
ser  el. mas  antiguo,  f  donde  primero  se  pidió.  Así  lo  man- 
daron los  alcaldes,  viendo  ser  cosa  justificada.  Como  vie- 
ron el  mal  remedio  que  con  mis  bienes  tenían,  acudieron 
luego  á  embargar  los  quinientos  ducados  de  renta.  Salió  su 
dueño,  y  defendiólos ;  dijo  el  tío  de  mi  mujer  ser  suyos.  Co- 
menzóse á  trabar  sobre  todo  un  pleitecillo  que  pasaba  de 
mil  y  quinientas  hojas,  asi  escrituras  de  obligaciones,  como 
testamentos,  particiones ,  poderes  y  otra  multitud  grande 
que  se  vino  á  juntar  de  papeles.  Cada  uno  que  lo  pedia 
para  llevarlo  á  su  letrado,  como  había  de  pagar  al  escri- 
bano tantos  derechos,  temblaba;  pagábanlo  unos,  em- 
pero había  otros  que  viendo  el  pleito  mal  parado ,  y  me- 
tido á  la  venta  la  zarza,  no  lo  querían ,  y  deseaban  que  se 
diesen  medios  en  la  paga,  por  no  hacer  mas  costas,  y  echar 
la  soga  tras  el  caldero.  Vian  que  ya  ima  vez  puesto  en 
aquello,  no  hablan  de  s^ir  con  ello ;  antes  níe  ayudaban  á 
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negociar,  por  ser  el  da&o  inremediable  de  otra  manera. 
Pedí  e&peras  por  diez  años,  fnéronmelas  concediendo  al- 
gunos ;  Juntósetes  laego  mi  suegro ,  y  como  cargó  á  so 
parte  la  mayor,  hicieron  á  los  menos  pasar  por  lo  que  los 
mas,  con  que  salí  de  la  cárcel  quedando  el  escribano  el 
mejor  librado. 

Desle  bordo,  aunque  me  puse  braguero ,  faé  de  plata; 
quédeme  con  mucha  hacienda  de  los  pobres  que  me  la 
fiaron  engañados  en  mi  crédito ;  hice  aquella  ▼«  lo  que 
solía  hacer  siempre,  mas  con  mucha  honra  y  mejor  nom- 
bre ;  que  aunque  verdaderamente  esto  es  hurtar,  quéda- 
senos el  nombre  de  mercaderes  y  no  de  ladrones.  En  esto 
esperínienté  lo  que  no  sabia  de  aqueste  trato.  Estas  tre- 
tas basta  entonces  nunca  las  alcancé.  Parecióme  cautela 
dañosísima  y  digna  de  grande  remedio ;  porque  con  las 
contra-escrituras  no  hay  crédito  cierto  íii  confianza  se- 
gura; siendo  lo  mas  perjudicial  de  una  república,  por 
causarse  dellas  b  mayor  parte  de  los  pleitos,  con  his  cua- 
les muchos  vienen  de  pobres  i  quedar  muy  ricos,  dejando 
á  los  que  lo  eran  perdidos  y  por  puertas. 

1 Y  siendo  la  intención  del  buen  juez  averiguar  la  ver- 
dad entre  los  litigantes  para  dar  á  cada  uno  su  justicia, 
no  es  posible ,  porque  anda  todo  tan  marañado ,  que  los 
que  del  caso  son  mas  inocentes  quedan  los  mas  engaña- 
dos, y  por  consiguiente  agraviados.  La  causa  es,  porque 
cuando  quien  trata  el  engaño  comienza  dando  traza  en 
su  cautela ,  es  lo  primero  que  hace  tomarle  á  la  verdad 
los  pasos  y  puertos ,  de  manera  que  nunca  se  averigüe ; 
con  lo  cual,  faltando  esu  luz,  queda  ciego  el  juez ,  y  sale 
triunfando  la  mentira  del  que  no  Uene  justicia.  Yo  sé  que 
no  fkltará  quien  diga,  que  son  las  contra-escrituras  impor- 
tantes para  el  comercio  y  trato ;  pero  sé  que  le  sabré  de- 
cir, que  no 'son.  Quien  quisiere  ayudar  á  otro  con  su  cré- 
dito, désele  como  fiador  y  no  como  encnbHdor  de  su  ma- 
licia. Lo  que  de  Barcelona  supe  la  primera  vez  que  allí 
estuve ,  y  agora  de  vuelta  de  Italia  en  estos  dos  días,  es , 
que  ser  un  mercader  es  dignidad,  y  ninguno  puede  tener  ul 
título  sin  haberse  primero  pYesenlado  ante  el  prior  y  cón- 
sules, donde  lo  abonan  para  el  trato  que  pone.  Y  eu  Cas- 
tilla ,  donde  se  contrata  la  máquina  del  mundo ,  sin  ha- 
cienda ,  sin  fianza  ni  abonos ,  mas  de  con  solo  buena  ma- 
fia f  para  saber  engañar  á  los  que  se  fían  dellos ,  toman 
tratos,  para  que  seria  necesario  en  otras  partes  mucho 
caudal  con  que  comenzarlos,  y  muy  mayor  para  el  puesto 
que  ponen.  Y  si  después  fálu  el  suceso  á  su  imaginación, 
c<m  el  remedio  de  las  contra-escrituras,  quedan  mas  bien 
puestos  y  ricos  que  lo  estaban  de  antes,  como  lo  habe- 
rnos visto  en  muchos  cada  día.  Llévanse  con  su  quiebra 
detrás  de  si  á  todos  aquellos  que  los  han  fiado,  los  cuales 
consumen  lo  poco  que  les  queda  en  pleitos.  Y  si  acaso 
son  oficiales  ó  labradores,'  el  señor  pierde  también  su 
parte ;  pues  faltan  los  que  ayudan  en  los  derechos  de  sos 
alcabalas ,  y  la  república  la  obra  y  trabajo  destos  hom- 
bres ;  que  como  embarazados  en  litigios,  no  acuden  á  sus 
ministerios.  Menor  daño  seria  que  unos  pocos  y  malos  no 
•  fuesen  ricos,  que  no  que  abrasasen  y  destruyesen  á  muchos 
buenos.  No  habiendo  contra-escrituras,  cada  cual  podía 
fiar  seguramente ;  porque  tendria  noticia  de  la  hacienda 
cierta  que  tiene  aquel  á  quien  se  la  da ,  sin  que  después 
le  salgan  otros  dueños.  Y  porque  podria  ser  que  se  tra- 
tase algún  tiempo  del  remedio  desto ,  diré  los  efetos  de 
semejante  daño  brevemente/,  si  acaso  no  se  deja  de  ha- 
cer porque  yo  lo  dije ;  que  muchas  cosas  pierden  buenos 
efetos,  porque  no  se  conozcan  ajenos  dueños  en  ellas, 
y  lo  quieren  ser  en  todo  solos  aquellos  que  las  hacen  eje- 
cutar. Empero  digalo  yo,  y  nunca  se  remedie ;  cumpla  yo 
mis  obligaciones,  y  mire  cada  tmo  por  las  que  tiene;  que 
discreción  y  edad  no  les  falta ,  no  les  falte  la  gana  de  re- 
mediar lo  que  importa  al  servicio  de  Dios  y  de  su  rey, 
siendo  bien  imiversal  de  la  república.^ 
^Todas  aquellas,  veces  que  t\  mercader  pobre  so  quiere 
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meter  á  mayor  trato,  pide  para  su  crédito  á  un  fU  parieata 
ó  amigo  le  dé  algún  joro  de  imp<vtancia,  6  hadeoda  m 
confianza  ;  de  lo  cual  hace  contra-escritura,  en  que  se 
confiesa ,  que  no  obsUmce  que  aquello  parece  suyo,  real 
y  verdaderamente  no  lo  es ,  y  que  se  lo  volverá  siempre, 
cada  y  cuando  que  se  lo  pida.  Con  esto  halla  quien  le  fia 
su  hacienda.  Ved  quién  somos ,  pues  para  los  negros  de 
Guinea,  bozales  y  bárbaros,  llevan  cuentecltas ,  dijes  y 
cascabeles ,  y  á  nosotros  con  solo  el  sonido,  con  la  som- 
bra y  resplandor  destos  vidrltos  nos  engañan.  Sí  el  trato 
sale  bien,  bien ;  vuélveseles  á  sus  dueños  lo  que  recibie- 
ron dellos ;  y  si  mal ,  bácenlo  trampa  y  pleito  de  acree- 
dores; todo  va  con  mal.  El  que  dio  la  hacienda  en  con- 
fianza, vuelve  á  cobrarla  con  la  contra-escritura,  y  los 
demás  todos  quédanse  burlados.  ^ 

í  Cuando  no  quiere  alguno  pagar  lo  que  debe,  antes  de 
llegar  el  plazo  en  que  ha' de  pagar  la  deuda,  vende  6  tras- 
pasa su  hacienda,  en  confianza ,  con  alguna  contra-escri* 
tura  ;  y  sucede  que  cuando  llega  el  plazo,  es  ya  moerto 
el  deudor  que  hizo  la  cautela ;  y  el  verdadero  acreedor 
no  puede  cobrar,  porque  aquel  de  quien  hizo  cooflanta, 
encubre  y  calla  la  contra-escritora ,  quédase  con  todo,  y 
va  el  difunto  aporta  inferi. ^ 

^  Para  engañar  con  su  persona ,  si  quiere  tratar  de  ca- 
sarse con  mucho  doté ,  hace  lo  mismo.  Basca  badendas 
en  confianza ,  y  como  después  de  casado  crecen  las  obli- 
gaciones ,  y  no  pueden  con  el  gasto ,  cobra  lo  soyo  so 
dueño ,  y  quedan  los  desposados  padeciendo  necesidad. 
Luego,  conocido  el  engaño,  falta  el  amor,  y  algunas  y 
aun  muchas  veces  llegan  á  las  manos,  porque  la  miqer 
no  consiente  que  se  venda  su  hacienda,  ó  no  quiere  obli- 
garse á  las  deudas  del  marido. ^ 

í  Todo  lo  cual  tendria  facilísimo  remedio ,  mandando 
que  no  hubiese  tales  contrs-escrituras,  ni  valiesen,  des- 
haciéndose las  hechas ,  con  que  cada  tmo  volviese  á  to- 
mar en  si  lo  que  desta  manera  tiene  dado.  Sabriase  al 
cierto  la  hacienda'que  tiene  cada  cual,  si  se  le  puede  fiar 
ó  confiar,  escusarianse  de  los  pleitos  la  mitad,  por  ser 
desta  naturaleza ,  y  tener  de  aquí  su  priociplo  los  mas  de 
los  que  se  siguen  por  Castilla.  ^ 


CAPITULO  IIL 

Proilgue  Gaxmin  de  Alfiínclie  con  el  snccto  d«  la  euimleBlo    kasu 
qu6  tu  mv¡9t  falleoiói  qne  toIvI^  é  su  suegro  U  doto. 

^  ¿Habéis  bien  considerado  en  qué  laberinto  quise  me- 
terme? ¿Qué  me  importa,  ó  para  qué  gasto  tiempo  un- 
tando las  piedras  con  manteca?  ¿Por  ventura  podrélas 
ablandar?  ¿Volveré  blanco  al  negro  por  mucho  que  lo  la- 
ve? ¿Ha  de  ser  de  algún  fruto  lo  dicho?  Antes  creo  que 
roe  quiebro  la  cabeza ,  y  es  gastar  en  balde  la  costa  y  el 
trabajo,  sin  sacar  yo  del  lo  provecho  ni  honra,  porque  di- 
rán ,  que  para  qué  aconseja  el  que  á  sí  no  se  aconseja. 
Que  igual  hubiera  sido  haberles  contado  tres  ó  cuatro 
cuentos  alegres ,  con  que  la  señora  doña  Fulana  ( que  ya 
está  cansada  y  durmiéndose  toda  con  estos  disparates) 
hubiera  enlretenidose.  Ya  lo  oigo  decir  á  quien  está  le- 
yendo ,  que  me  arroje  á  un  rincón ,  porque  le  cansa  oír- 
me. Tiene  mU  razones ;  que  como  verdaderamente  son 
verdades  las  que  trato,  no  son  para  entretenimiento,  sino 
para  el  sentimiento ;  no  para  chacota,  sino  para  con  ma- 
cho estudio  ser  miradas  y  muy  remedadas ;  mas  porque 
con  la  purga  no  hagas  ascos  y  la  dejes  de  tomar  por  el 
mal  olor  y  mal  sabor,  echémosle  un  poco  de  oro,  cubrá- 
mosla por  encima  con  algo  que  bien  parezca.  Yuélvone 
al  punto  de  donde  hice  la  digresión.  Ya  me  alcancé  k 
mayores  con  los  mas  que  pude,  que  fué  mucho  menos  de 
lo  que  yo  quisiera  y  habia  menester;  porque  pin  grande 
carga ,  es  necesario  grandes  fuerzas ;  que  los  que  solire 
arena  fundan  torres,  muy  presto  dan  con  el  edificio  ea 
tierra.  Los  que  se  hubieren  de  casar ,  ellos  han  de  tener 
que  comer,  y  ellas  han  de  traer  que  cenar.  No  son  doce 
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oíatro  ptfedefl  y  cuatro  tapices ,  caanilo  para  la  primera 
eDlnda  tengo  qae  gastar  en  joyas  y  aderezos  aquello  con 
que  busco  mi  vida.  Gastase  lo  principal,  y  quédone  des- 
poés  con  la  necesidad ;  porque  quien  compra  lo  que  no 
km  meueHer,  vende  lo  que  ha  menester,  i  Oe  qué  fruto  es 
para  un  pobre  hombre  negociante  seis  pares  de  vestidos 
i  su  esposa ,  en  que  consume  todo  el  caudal  que  tiene? 
¿Por  ventura  podrá  después  tratar  con  ellos  ?  ^ 

Estaba  la  seltora  mi  mu]er  mal  acostumbrada  y  poco 
prltica  en  miserias ;  en  casa  de  su  padre  lo  habia  pasado 
Uen  y  con  mucho  regalo,  y  en  mi  poder  no  menos ;  ba- 
eijoisele  los  trabajos  muchos  y  duros.  Gón  1o>poco queme 
quedó  volví  á  dar  mis  mohatras,  con  aquella  libertad  :  «i- 
eut  erat  in  principio.  Yo  fiaba,  y  mi  suegro  compraba,  y 
al  contrario,  como  calan  las  pesas ;  empero  nunca  la  mer- 
cadería salía  de  casa.  Lo  mas  ordinario  era  oro  hilado,  al- 
gunas veces  plata  labrada,  Joyas  de  oro ,  encijando  bien 
las  hechuras,  y  con  ello  algunas  bromas,  de  que  no  se 
pedia  salir ,  y  hablamos  comprado  ft  menos  precio.  Ganá- 
base con  que  menos  mal  pasar ;  todo  era  poco  por  serlo 
también  el  caudal ,  y  si  poco  á  poco  nos  le  Íbamos  co- 
miendo y  consumiendo ;  empero  á  la  dote  no  se  tocaba ; 
siempre  andaba  &k  pié,  por  ser  posesiones  á  quien  Jamás 
mi  mujer  consintió  que  se  llegase ,  ni  aun  por  lumbre. 
Dábamos  la  hacienda  fiada  por  cuatro  meses ,  con  el' 
qubito  de  ganancia.  El  escribano  (que  lo  tentamos  á  pro- 
pósito y  conocido,  como  lo  hablamos  menester)  daba 
siempre  fe  del  entrego  de  las  mercaderías;  tomábalas 
luego  en  sí  el  corredor,  que  era  nuestra  tercera  persona, 
y  una  misma  conmigo  y  con  el  escribano.  Llevábalas  en 
su  poder,  y  dentro  de  dos  horas  llevaba  el  dinero  á  sü 
dnefio,  con  aquello  menos  en  que  decía  que  lo  vendía ,  y 
quedábasenos  en  casa ;  recebía  su  carta  de  pago,  y  á  Dios 
con  todos. 

Teníamos  por  costumbre  valemos  de  un  ardid  sutilísi- 
mo, para  que  no  se  nos  escapase  alguno  por  los  aires, 
alegando  hidalguía  ó  alguna  otra  escepcion  que  le  valie- 
se, ó  de  que  se  pudiera  aprovechar.  Cuando  habíamos  de 
dar  una  partida »  reconocíamos  la  dita,  y  siendo  persona 
de  quien  sabíamos  que  tenia  de  qué  pagar,  y  que  la  to- 
maba por  socorrer  de  presente  alguna  necesidad ,  se  la 
daba  llanamente,  aunque  algunas  veces  aconteció  faltar- 
nos destas  ditas,  algunas  que  teníamos  por  las  mejores  y 
mas  bien  saneadas.  Y  cuando  no  era  bien  conocida  ni 
para  nosotros  á  propósito,  pedíamosle  fiador  con  hipoteca 
especial  de  alguna  posesión.  Y  aunque  supiésemos  clara- 
mente no  ser  suya,  ó  que  tenia  un  censo  para  cada  dia,  y 
que  no  habia  teja  ni  ladrjllo  que  no  fuese  deudor  de  un 
escudo ,  no  se  nos  daba  del  lo  un  cuarto.  Esto  mismo  era 
lo  que  buscábamos ;  porque  les  hadamos  confesar  en  la 
escritura ,  que  aquella  posesión  era  suya  realenga,  libre 
de  todo  género  de  censo  perpetuo  y  al  quitar ,  y  no  hi- 
potecada ni  obligada  por  otra  deuda ;  y  con  esto ,  cuan- 
do el  día  del  plazo  no  pagaban ,  ya  teníamos  alguacil  de 
manga,  con  quien  estábamos  concertados,  que  nos  habia 
de  dar  un  tanto  de  cada  décima  que  les  diésemos ;  a) 
puntó  se  la  cargábamos  encima,  ejecutándolos.  Guando  al- 
guna vez  acaso  se  querian  oponer,  ó  hacían  algunas  piernas 
para  no  pagar,  luego  se  saltaba  la  del  monte,  hadamos  el 
pleito  de  civil,  criminal,  buscábamos  luego  algún  sobre- 
hueso ;  sabíamos  el  censo  que  tenia  sobre  la  casa,  con  que 
dábamos  con  el  hombre  de  barranco  pardo  abajo  por  el 
estelionato.  Desta  manera  Jugábamos  al  cierto,  y  sin  esu 
prevención  Jamás  efetuábamos  partida  por  algún  caso. 
8i  ello  era  lídto,  ya  yo  me  lo  sabia;  mas  corríamos  como 
corren,  teníamos  callos  en  las  conciendas;  ni  sentíamos 
ni  reparábamos  en  poco  mas  ó  menos.    . 

Yo  bien  sé,  que  todo  el  tiempo  que  desto  traté,  ver- 
daderamente nunca  me  confesé,  y  si  lo  hice,  no  como 
debía,  ni  mas  de  para  cumplir  con  la  parroquia,  porque  no 
me  descomulgasen,  ¿Quereislover?  Pue^  considerad  si 


allí  prometía  la  restitución,  cuando  la  tuviese  y  mejor 
pudiese,  y  juntamente  la  enmienda  de  la  vida,  si  enton- 
ces corrian  quince*  veinte  y  mas  obligaciones,  y  nunca 
fui  á  decir  ni  á  hacer  diligencia  con  losobllgados  en  ellas, 
diciéndoles,  cómo  aquella  contradicion  fué  ilícita  y  usu- 
raria, que  por  descargo  de  mi  conciencia  y  para  digna- 
mente recebir  el  sacramento  de  la  comunión,  les  querría 
rebatir  y  rebajar  todo  lo  que  lícitamente  no  pude  llevar, 
si  cuando  me  vinieron  á  pagar  tampoco  se  lo  volví :  ¿qué 
intención  filé  aquesta?  Par  Dios,  mala.  Esto  éralo  que  de- 
bía hacer,  que  no  lo  hice  ni  hoy  se  hace. 

^Dios  nos  dé  conocimiento  de  nuestras  culpas,  que 
cierto  sé,  si  entonces  se  acabara  la  vida,  que  corriá  el  al- 
ma ciento  de  rif^.  Gente  maldita  son  mohatreros ;  ni  tie- 
nen conciencia  ni  temen  á  Dios.  ¡  Oh,  qué  gallardo  y  qué 
cierto  tiro  aqueste,  qué  cerca  lo  tengo,  y  cómo  aguardan 
los  traidores  bien !  ¡  Qué  tentadones  me  da  de  tirarles  y 
no  dejarles  hueso  sano,  que  como  soy  ladrón  de  casa,  co- 
nózcoles  los  pensamientos !  ¿Querdsme  dar  licencia  que 
les  dé  una  gentil  barajada?  Ya  sé  que  no  querds,  y  por- 
que no  queréis,  en  mi  vida  he  hecho  cosa  de  mas  mala 
gana  que  hacer  con  ellos  la  vista  gorda,  dejándolos  pasar 
sin  que  dejen  prenda ;  mas  porque  no  digan  que  todo  se 
me  va  en  reformaciones,  les  doy  lado.  Y  porque  podría 
ser  haberlos  alguna  vez  necesidad,  no  quiero  ganar  ene- 
migos, á  los  que  podria  después  desear  por  amigos,  por- 
que al  fin  tanto  lo  son,  cuanto  les  babemos  menester  y 
pueden  ser  de  provecho ;  y  así  como  el  amigo  fiel  se  deja 
conocer  en  los  bienes,  no  se  esconde  nunca  en  los  males 
el  enemigo.  Una  cosa  sola  diré:  haga  un  hombre  su  cuen- 
ta, y  tenga  necesidad  en  que  se  haya  de  valer  de  solos 
doscientos  ducados ;  hallará,  que  sí  solos  dos  años  los 
trae  de  mohatra,  montarán  mas  de  seiscientos.  Ved  pues 
á  este  respeto,  ¿  qué  hará  lo  mucho,  cómo  lo  pagará  el 
que  no  pudo  lo  poco?  Aquí  se  quedeni  y  vudvo  so- 
bre mí.  í 

í  Por  no  hacer  los  hombres  lo  que  deben,  digo  que  vie- 
nen á  deber  lo  que  hacen.¿Qué  vale  mucho  ganar?  ¿Qué 
aprovecha  mucho  tener,  si  no  se  sabe  conservar?  Pyes 
vemos  claro,  que  le  vale  mucho  mas  al  cuerdo  la  regla  y 
que  al  necio  la  renia.  El  que  tuviere  tiempo  no  aguarde 
otro  mejor,  ni  esté  un  confiado  de  sí,  que  d^e  de  ve- 
lar sobre  sí  con  muchos  ojos;  porque  de  lo  que  le  pare- 
ciere tener  mayor  seguridad,  en  lo  mismo  ha  de  hallar  un 
Martinas  contra,  que  es  lo  que  solemos  decir,  un  Gil  que 
nos  persiga.  Dineros  tuve,  rico  me  vi,  pobre  me  veo,  sa- 
be Dios  por  quién  y  por  qué.  Esperaba  un  dia  en  que  or- 
denar los  que  me  quedaban  por  vivir ;  nunca  llegó,  porque 
siempre  me  fié  de  mi,  pared éndome,  ^e  aunque  pudie- 
ra con  todos  mentir,  no  á  lo  menos  á  mi  mismo.  Veis  aqui 
cómo,  de  confiarse  uno  de  sí,  hace  que  se  olvide  de  Dios, 
de  donde  nace  perderse  las  haciendas  y  las  almas.  El  ene- 
migo mayor  que  tuve  fué  á  mi  mismo ;  con  mis  propias 
manos  llamé  á  mis  da&os ;  de  la  manera  que  las  obras 
buenas  del  bueno  son  el  premio  de  su  virtud,  así  los  ma- 
les que  obra  un  malo  vienen  á  serlo  de  su  mayor  tormén-' 
lo.  Mis  obras  mismas  me  persiguieron,  que  los  tratos  ni 
los  hombres  ñieran  poca  parte ;  pero  permite  Dios  que 
aquello  que  tomamos  por  instrumento  para  ofenderle, 
aqueso  mismo  sea  nuestro  verdugo.  ^ 

No  tanto  sentía  ya  que  me  faltase  la  hacienda,  que  bien 
me  sabia  yo  que  los  bienes  y  riqueza  de  fortuna  con  ella 
vienen,  y  tras  ella  se  van,  y  que  cuanto  mas  favorable  se 
mostrare» menor  seguro  tiene.  Solo. sentía  que  aquello 
mismo  que  habia  de  ser  mi  aliriOt  mi  mujer,  aquella  que 
con  instancia  pidió  á  su  padre  quela  casase  conmigo,  y 
para  ello  puso  mil  terceros,  el  otro  yo,  la  carne  de  mi 
carne  y  hueso  de  mis  huesos,  esa  se  levantase  contra  mi 
persiguiéndome  sin  causa,  no  mas  de  por  verme  ya  pobre. 
Y  que  llegase  á  tal  punto  su  aborrecimiento,  que  contra 
toda  verdad  me  levantase  que  estaba  amancebado,  que 
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era  un  perdido,  f  qae  con  esUft  cansas  hallase  fovor  con 
que  tratar  de  apartarse  de  mi,  no  faltando  letrado  qae  se 
lo  aconsejase,  firmándolo  de  su  nombre  qne  podia.  j  Dolor 
cruel !  Verdaderarnente  cuanto  el  matrimonio  contraidó 
es  malo  de  desañudar,  cnanto  está  mal  unido,  es  peor  de 
sufrir ;  porque  la  mujer  sediciosa  es  como  la  casa  que  se 
llueve,  y  tanto  cuanto  resplandece  mas  en  prudencia  y 
Duen  gobierno,  cuando  se  quiere  acomodar  con  la  virtud, 
lanto  mas  queda  oscura,  insufrible  y  aborrecida  en  apar- 
tándose della.  ¡  Qué  facilidad  tiene  para  todo !  ¡  Qué  habi- 
lídad  escótica  para  cualquiera  cosa  de  su  antojo !  No  hay 
Juicio  de  mil  hombres  que  igualen  á  solo  el  de  una  mujer 
I>ara  fabricar  una  mentira  de  repente.  Y  aunque  suelen 
decir  que  el  hombre  que  apetece  soledad  tiene  mucho  de 
Dios  ó  de  bestia,  yo  digo  que  no  es  tanta  la  soledad  que 
él  solo  padece,  cuanta  la  pena  que  recibe  quien  tiene 
compañia  contra  su  gusto. 

Cáseme  rico,  casado  estoy  pobre,  alegres  fueron  los  días 
de  mi  boda  para  mis  amigos,  y  tristes  los  de  mi  matrimo- 
nio para  mi ;  ellos  tuvieron  Iqs  buenos,  y  se  fueron  á  sus 
casas ;  yo  quedé  padeciendo  los  malos  en  la  mia,  no  por 
mas  de  quererlo  asi  mi  mii^er  y  ser  pt^suntuoSa.  Era  gas- 
tadora, franca,  liberal,  enseñada  siempre  á-  verme  venir, 
como  abeja,  cargado  de  regalos,  no  llevaba  en  paciencia ' 
verme  salir  por  la  mañana,  y  que  á  medio  dia  volviese  sin 
blanca ;  perdía  el  juicio  cuando  via  que  lo  pasado  faltaba. 
Pues  ya,  pobre  de  mi,  cuando  del  todo  se  acabó  el  aceite, 
y  sintió  que  se  ardian  las  torcidas ;  cuando  no  habiendo 
que  comer  ni  adonde  salirlo  á  buscar,  se  sacaban  de  ca- 
sa las  prendas  para  vender,  aqui  era  ello,  aqui  perdió  pié 
y  paciencia ;  nunca  mas  me  pudo  ver,  aborrecióme  como 
si  fuera  su  enemigo  verdadero.  Ni  mis  blandas  palabras, 
amonestaciones  de  su  padre,  ni  ruego  de  sus  deudos,  co- 
nocidos ni  parientes  fueron  parte  para  volverme  á  su  gra- 
cia. HOia  de  la  paz,  porque  la  hallaba  en  la  discordia; 
amaba  la  inqm'etud  por  ser  su  sosiego ;  tomaba  por  ven- 
ganza retirarse  á  solas,  faltándome  á  la  cama  y  mesa,  y 
aun  dejaba  de  comer  mochas  veces,  porque  sabia  lo  bien 
que  la  quería,  y  que  con  aquello  me  martirizaba.  No  sabia 
ya  qué  hacerme  ni  cómo  gobernarme,  porque  todo  tenia 
díGcultad  en  faltando  la  causa  de  su  gusto,  que  solo  con- 
sistía en  el  mucho  dinero. 

^  Verdaderamente  parece  que  hay  mujeres  que  solo  se 
casan  para  hacer  ensayo  del  matrimonio,  no  mas  de  por 
su  antojo ;  pareciéndoles  como  casa  de  alquiler,  si  me 
hallare  bien,  bien ;  y  si  mal,  todo  será  hacerlo  bulla,  que 
no  han  de  faltar  un  achaque  y  dos  testigos  falsos  para 
un  divorcio.  Pues  ya,  si  acierta  la  mujer  á  tener  un  poqui- 
to de  buen  parecer,  y  se  pican  algunos  della,  no  quiero 
pasar  adelante.  Señores  letrados,  notarios  y  jueces,  abran 
el  ojo,  y  consideren  que  no  es  menos  lo  que  hacen,  qué 
deshacer  un  matrimonio,  y  dar  lugar  al  demonio  para  que 
por  esa  puerta  pierdan  la  vida  las  mujeres,  los  hombres 
las  honras,  y  entrambos  las  haciendas ;  y  les  prometo  de 
parte  de  Dios  todopoderoso,  que  les  ha  de  venir  del  cie- 
lo por  ello  gravísimo  castigo,  escociéndoles  donde  les 
duela ;  miren  que  son  pecados  ocultos,  y  vienen  por  ellos 
los  trabajos  muy  secretos.  No  porque  no  le  dio  el  marido 
una  cuchillada  que  le  hizo  con  ella  dos  caras,  ó  lo  molió 
á  palos,  crea  que  aquel  delito  quedó  sin  castigo;  entien- 
da que  lo  es,  cuando  le  quita  otro  á  él  su  mujer,  y  que 
lo  permite  asi  el  Señor.  Guando  viere  su  casa  llena  de 
discordia,  de  infamia,  de  enfermedades,  considere  que 
por  aquello  le  vienen.  Con  todos  hablo,  métanse  la  mano 
en  el  seno  los  que  lo  causan  y  los  qne  lo  favorecen,  qne 
todos  andan  en  una  misma  renta.  Quien  las  ve  los  dias  de 
la  boda,  cómo  todo  anda  de  trulla,  qué  solicites  andan 
todos,  hasta  el  señor  desposado,  qué  contentos,  y  cómo 
gustan  de  los  entretenimientos,  de  las  mesas  espléndidas; 
está  la  cama  hecha  de  lana  nueva,  suave  y  blanda,  hacéd- 
seles dulce.  Acábese  la  moneda,  falten  las  galas,  no  aq- 


den  las  cosas  á  una  mano  como  arroi,  luego  se  corto  to 
leche,  al  momento  se  pierde  la  gracia  de  machos  años, 
como  oon  un  pecado  mortal.  ^ 

![  Sucédeles  loque  á  mi,  que  me  perdi,  oo  por  inhabflidid 
ni  falta  de  solicitud,  que  buena tr^za  y  mañas  tuve;  mas 
fué  por  lo  que  poco  antes  d^e :  son  castigos  de  Dios,  qae 
como  es  infinito  no  tiene  arancel,  ni  está  su  poder  limi- 
tado á  castigar  esto  por  esto,  y  esotro  por  esotro.  Bn  una 
cosa  nos  dice  sentencia  cierta,  y  pena  de  pecado  consti- 
tuida ya  para  él,  demás  de  otras  que  tocan  al  alma,  y  las 
que  nacen  de  tas  circunstancias.  La  mia  fué  hacienda  mal 
ganada,  que  me  habia  de  perder  y  perderla.  Pues  ya  si 
acaso  se  casa  una  mcyer,  y  se  halla  después  que  la  en- 
gañaron, porque  su  marido  no  tenia  la  hacienda  que  le 
dijeron,  y  le  fué  necesario  sacar  las  donas  fiadas,  y  á  po- 
cos dias  llega  el  mercader  de  la  seda  pidiendo  lo  que  se 
le  debe,  y  el  sastre  por  las  hechuras,  ó  el  alguacil  por 
uno  y  otro,  no  hay  de  qué  pagar,  y  si  lo  hay,  es  mas  for- 
zoso comer,  que  con  eso  no  se  puede  trampear  ni  diario 
para  otro  dia,  por  ser  mandamiento  de  no  embargante; 
aqui  deshacen  la  rueda  los  pavones,  mirándose  á  los  piés.^ 

^Gomiénzanse  á  marchiur  las  flores,  acábanseles  la  luga, 
el  gusto  y  la  paciencia;  hacen  luego  un  gesto  como  quien  ' 
prueba  vinagre ;  y  si  les  preguntásedes  entonces  qué  lle- 
nen ,  qué  han ,  ó  cómo  le  va  de  marido ,  responderán  ta- 
pándose las  narices :  €  cuatridiano  es ;  ya  hiede,  no  alcen 
la  piedra ;  no  hablemos  del,  dejémoslo  estar,  que  da  mal 
olor;  trátese  de  otra  cosa.  >  ¿Pues  cómo ,  cuerpo  de  mi 
pecado,  señora,  no  se  queja  Lázaro  en  el  sepulcro  de  tus 
miserias,  de  donde  no  puede  salir,  dentro  de  las  escuras  y 
fuertes  cárceles,  en  el  sepulcro  de  tus  importunaciones, 
embestido  en  te  mortaja  de  tu  gusto ,  que  siempre  te  la 
procura  dar  á  trueco,  riesgo  y  costa  del  suyo ;  ligadas  las 
manos,  y  rendido  á  tu  sujeción,  tanto  cuanto  tá  lo  habíais 
de  estar  á  la  suya,  calla  el  que  tiene  acuestas  la  carga  y 
ha  de  socorrer  la  necesidad ,  y  por  ventura  por  ti  está  en 
ella,  y  la  padece ;  no  se  queja  de  verse  ya  podrido  de  tus 
Impertinencias,  viéndose  metido  entre  los  gusanos  de  tus 
demasías,  que  le  roen  las  entrañas ;  tos  desenvolturas  en 
salir,  tus  libertades  en  c<»versar,  tus  exorbitancias  en 
gastar  y  desperdiciar,  en  ir  entonando  tu  condición ,  que 
tiene  mas  misturas  y  diferencias  que  un  órgano,  y  de  cua- 
tro dias  te  hiede  ?  ^ 

^  Respóndame  por  vida  de  sus  ojos,  si  ayer  no  dejó  er- 
mita ni  santuario  que  no  anduvo ,  si  desde  qne  tiene  uso 
de  razón  (y  antes  que  la  tuviera ,  pues  aun  agora  le  falta) 
no  llegó  noche  de  San  Juan,  que  sin  dormir  (porque  dicen 
que  quita  el  sueño  la  virtud)  estuvo  haciendo  la  oración 
que  sabe,  y  valiérale  mas  que  no  la  supiera;  pues  tal  ella 
es  y  tan  reprobada,  y  sin  hablar  palabra  (que  diz  que  tam- 
bién esto  es  otra  esencia  de  aquella  oración)  estuvo  es- 
perando el  primero  que  pasase  de  media  noche  abajo , 
para  que  conforme  lo  que  le  oyese  decir,  sacase  dello  lo 
que  para  su  casamiento  le  habla  de  suceder,  haciendo  en 
ello  confianza,  y  dándole  crédito,  como  si  fuera  un  articulo 
de  fe,  siendo  todo  embeleco  de  viejas  hechiceras  y  locas, 
faltas  de  juicio;  si  no  dejó  beata  ni  santera  por  visitar,  ó 
que  no  enviase  á  llamar ;  si  á  todas  las  tn^o  arrastrando 
faldas  y  rompiendo  mantos,  que  nunca  se  les  cayeron  de 
los  hombros,  poniendo  candelillas ,  ella  sabe  á  quién ;  si 
pasando  la  raya,  sin  rebozo  ni  temor  de  Dios,  no  dejó 
cedazo  con  sosiego,  ni  habas  en  su  lugar,  que  todo  no  lo 
hizo  bailar,  por  malos  medios,  y  con  palabras  detestadas 
y  prohibidas  por  nuestra  santa  religión  ;  si  no  ouedó  ca- 
samentero ni  conocido  á  quien  dejase  de  impordmar,  di- 
ciéndoles  cómo  estaba  toferma  y  deseaba  casarse.  Dale 
Dios  marido  (digo  de  otros)  quieto,  de  buena  traza,  hon- 
rado, que  con  toda  su  diligencia  busca  un  real  con  que  la 
sustente,  y  no  le  falte  para  sus  untos  y  copetes :  ¿porqué 
de  cuatro  dias  dices  qne  ya  hiede?  ¿Por  qué  te  afliges  y 
enfadas  en  que  te  traten  del?  Murmuras  de  sus  bwMs 
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obras,  finges  qae  te  las  finge,  regalando  por  tu  corazón  el 
sayo;  no  quieres  que  lo  desentierren  y  desentiérrasle  tú 
hasta  ios  huesos  de  todo  su  linaje,  mintiendo  y  escanda- 
lizando k  quien  te  oye,  poniéndole  mala  voz,  publicando 
á  gritos,  lo  que  ni  tú  con  verdad  sabes  ni  en  él  cabe,  no 
mas  de  por  injuriarlo  y  afrentarlo/  Haces  como  mujer; 
eres  mudable,  y  quiera  Dios  que  sus  mudanzas  no  nazcan 
(cuando  esto  anda  desta  traza)  de  ofensas  cometidas  con- 
tra él,  contra  Dios  y  contra  ti.  1 

T  Ya,  puesaqui  he  llegado  sin  pensarlo,  y  en  este  puerto 
aporté,  quiero  sacar  el  mostrador,  y  poner  la  tienda  de 
mis  mercaderías  y  como  lo  acostumbran  los  algemifaos  ó 
merceros,  que  andan  de  pueblo  en  pueblo;  aqui  las  ponen 
boy,  alli  mañana,  sin  hacer  asiento  «n  alguna  parle ;  y 
cuando  tienen  vendido ,  vuélvense  á  su  tierra.  Vendamos 
aqui  algo  desta  buena  hacienda;  saquemos  á  plaza  las  in- 
tenciones de  algunos  matrimonios,  tanto  para  que  se  des- 
engañen de  su  error  las  que  por  tales  fines  los  intentan, 
como  para  que  sepan  que  se  sab  A,  y  es  bien  que  les  di- 
gamos lo  mal  que  hacen ,  pues  verdaderamente  hacen 
mal,  y  luego  nos  volveremos  á  nuestro  puesto.^ 

^Algunas  toman  estado  no  con  otra  consideración  mas 
de  para  salir  de  sujeción  y  cobrar  libertad.  Paréceles  á 
las  señoras  donceUas  que  serán  libres',  y  podr&n  correr  y 
salir  en  saliendo  de  casa  de  sus  padres,  y  entrando  en  las 
de  sus  maridos ;  que  podrán  mandar  con  imperio,  tendrán 
que  dar  y  criadas  en  quien  dar  ;  háceseles  áspera  la  su- 
jeción ;  paréceles  que  casadas  luego  han  de  ser  absolutas 
y  poderosas ;  que  sus  padres  las  acosan,  que  son  sus  ver- 
dugos ,  y  que  serán  sus  maridos  roas  que  cera  blandos  y 
amorosos :  lo  cual  nace  de  no  recatarse  los  padres  en  los 
tratos  con  sus  mujeres ,  viven  como  brutos,  levantan  los 
deseos  en  las  hijas,  encienden  los  apetitos ,  dan  con  ellas 
al  traste ;  porque  como  son  imprudentes ,  no  distinguen , 
abrazan  todo  lo  suave  y  dulce,  pensando  hallarlo  en  toda 
parte,  no  creyendo  que  hay  amargo  ni  acedo,  sino  en  solo 
sos  padres.  Esto  las  úiquieta,  trayéndolas  desasosegadas, 
desvanecidas  y  shi  juicio.  Gomo  miran  esto ,  ¿  por  qué  no 
ponen  los.  ojos  en  la  otra  su  Isimiga ,  que  se  casó  con  un 
marido  celoso  y  áspero,  que  no  solo  nunca  le  dijo  buena 
palabra,  pero  no  le  concedió  salida  gustosa  ni  aun  á  misa, 
sino  muy  de  madrugada ,  con  una  saya  de  paño ,  en  un 
manto  revuelta ,  como  si  fuera  una  criada ,  y  sobre  todo, 
no  como  á  su  mujer,  empero  como  á  esclava  fugitiva  la 
trata  ?  ¿Piensa  que  los  casamientos ,  qué  son  sino  acerta- 
mientos, como  el  que  compra  un  melón,  que  si  uno  es 
fino,  le  salen  ciento  pepinos  ó  calabazas?  ¿No  ha  visto  á 
la  otra  sa  conocida  que  se  casó  con  on  jugador,  que  no  le 
ba  dejado  sábanas  en  cama,  que  no  las  haya  puesto  en  la 
mesa  del  juego?  ¿No  consideró  de  la  otra  su  vecina,  lo 
que  padece  con  su  marido  amancebado,  que  no  hay  ma- 
ñana de  cuantas  Dios  amanece,  que  no  amanezca  la  es- 
puerta colmada  en  casa  de  su  amiga ,  y  en  la  suya  propia 
estáo  pereciendo  de  hambre?  ¿No  le  han  dicho  de  algu- 
nos que»  cuando  por  las  puertas  de  sus  casas  entran,  ajus- 
tan loe  ojos  con  los  pies,  y  no  los  alzan  para  otra  cosa  que 
reñir  y  castigar  sin  causa,  ni  otra  consideración,  mas  de 
por  su  mala  digestión?  ¿Piensan  por  ventura,  que  son  to- 
das adoradas  y  queridas  de  sus  maridos,  como  de  sus  pa- 
dres? Pues  yo  les  aseguro  que  vi  al  mejor  marido  ido ,  y 
que  no  vi  padre  que  no  fiíese  padre,  pocos  maridos ;  mi- 
lagro ba  sido  el  que  no  faltó  en  alguna  de  las  obligacio- 
nes del  matrimonio,  y  no  conocí  padre  que  dejase  jamás 
de  serlo,  aunque  fuese  muy  malo  el  hijo.  ^ 

jotras  lo  hacen  que  no  tienen  padres*  por  salir  de  -la 
mano  de  sus  tutores,  creyendo  qué  con  ellos  están  ven- 
didas y  roldadas.  Hacen  su  cuenta ,  y  dicen  entre  si,  que 
como  aquel  dispende  su  hacienda,  lo  haría  mejor  su  ma- 
rido;  que  por  no  desposeerse  y  dársela,  se  olvida  de  po- 
nerla en  estado ;  que  mañana  le  dará  una  enfermedad ,  y 
se  quedará  ella  moertay  y  ellos  con  su  dinero.  Dicen  con 
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esto :  ¿cuánto  mejor  seria  que  aquesto  ()ue  tengo  lo  go  - 
cen  mis  hyos,  que  no  mis  enemigos,  que  me  desean  la 
muerte  por  heredarme?  Casarme  quiero ,  y  sea  con  un 
triste  negro,  que  no  lo  ganaron  mis  padres  para  que  lo 
comiesen  mis  tutores,  trayéndome  como  me  traen  rota  y 
hecha  pedazos,  hambrienta  y  deseosa  de  un  real  con  que 
comprar  alfileres.  Esto  las  precipita ;  y  tomando  el  con- 
sejo de  la  que  primero  se  lo  da ,  les  parece,  que  pues  le 
dice  aquello  aquella  su  amiga,  que  lo  hace  por  quererli 
bien,  y  da  con  ella  en  un  lodazal,  de  donde  nimca  quedan 
limpias  en  cuanto  viven;  porque  hicieron  elecion  de  quien 
vistió  su  persona,  regaló  su  cuerpo,  engordó  sus  cal^allos, 
aderezó  sus  criados,  gastó  en  las  ferias,  dejando  su  mujer 
al  rincón ;  y  la  que  propuso  y  deseaba  dejar  á  sus  hijos  la 
hacienda ,  ya  cuando  rieue  á  estar  cargada  dellos ,  no 
tiene  real  que  darles  ni  dejarles ,  porque  todo  lo  llevó  el 
riento.  Y  si  se  temia  que' por  heredarla  sus  deudos  le  de- 
seaban quitar  la  vida,  y  á  su  marido  no  menos,  pcSIrque  con 
deseo  de  mudar  de  ropa  limpia,  cansado  de  tanta  mujer^ 
que  nqnca  le  falló  de  cama  y  mesa,  desea,  y  aun  por  ven- 
tura lo  procura ,  meterla  debajo  dé  la  tierra ,  y  asf  la  po- 
íte  nunca  consigue  lo  que  con  su  imaginación -pro- 
pone.^ . 

^  Tratan  otras  livianas  de  casarse  por  amores ;  dan  vista 
en  las  iglesias ,  hacen  ventana  en  sus  casas,  están  de  no- 
che sobresaltadas  en  sus  camas,  esperando  coando  pase 
quien  con  el  chillido  de  la  guitarrilla  las  levante;  oye 
cantar  unas  coplas  que  hizo  Jeríneldos  á  doña  Urraca ,  y 
piensan  que  son  para  ella.  Es  mas  negra  que  una  graja, 
mas  torpe  que  tortuga ,  mas  necia  que  una  salamandra, 
mas  fea  que  un  topo,  y  porque  alli  la  pintan  mas  linda  que 
Venus,  no  dejando  ¿ijeta  ni  balija  de  donde  para  ella  no 
sacasen  los  alabastros,  carmines,  turquesas,  perlas ,  nie- 
ves ,  jazmines,  rosas ,  hasta  desenclavar  del  cielo  el  sol  y 
la  luna ,  pintándola  con  estrellas,  y  haciéndole  de  su  arco 
cejas.  Anda  vete,  loca,  que  no  se  acordaba  de  ti  el  que  las 
hizo ;  y  si  te  las  hizo,  mintió  para  engañarte  con  adulación, 
como á vana  y  amiga  della ;  quien  te  hizo  esas  coplas,  te 
hizo  la  copa ;  guarte  del,  que  con  aquel  jarabe  las  va  curan- 
do á  todas  ;á  cada  una  le  dice  lo  mesmo.  Leyó  la  otra  en 
Diana ,  vio  (as  encendidas  llamas  de  aquellas  pastoras ,  la 
casa  de  aquella  sabia  tan  abundante  de  riquezas ,  las  per- 
las y  piedras  con  que  los  adornó,  los  jardines  y  selvas  en 
que  se  deleitaban ,  las  mtisicas  que  se  dieron ,  y  como  si 
fuera  verdad  ó  lo  pudiera  ser ,  y  haberies  otro  tanto  de 
suceder,  se  despulsan  por  ello.  Ellas  están  como  yesca, 
sáltales  de  aqui  una  chispa,  y  encendidas  como  pólvora 
quedan  abrasadas.  ^ 

Y  Otras  muy  curiosas ,  que  dejándose  de  vestir ,  gasta- 
ron sus  dineros  alquilando  libros ,  y  porque  leyeron  en 
Don  Belianfs ,  en  Amadis  ó  en  Esplandian ,  si  no  lo  sacó 
acaso  del  caballero  del  Febo ,  los  peligros  y  mal  andan- 
zas en  que  aquellos  desafortunados  caballeros  andaban  por 
la  infanta  Hagalona,  que  debia  de  ser  alguna  dama  bien 
dispuesta,  les  parece  qpie  ya  ellas  tienen  á  la  puerta  el 
palafrén ,  el  enano  y  la  dueña  con  el  señor  Agrajes ,  que 
les  diga  el  camino  de  aquellas  espesas  florestas  y  selvas, 
para  que  no  toquen  al  castillo  encantado ,  de  donde  van  á 
parar  en  otro ;  y  saliéndoles  al  encuentro  un  león  desca- 
bezado ,  las  lleva  con  buen  talante  donde  son  servidas  y 
regaladas  de  muchos  y  diversos  manjares,  que  ya' les  pa- 
rece que  los  comen ,  y  que  se  hallan  en  ello  durmiendo 
en  aquellas  camas  tan  regaladas  y  blandas,'  con  tanta 
quietud  y  regalo,  sin  saber  quién  la  trae  ni  de  dónde  les 
viene ,  porque  todo  es  encantamiento.  Alli  están  encerra- 
das con  toda  honestidad  y  buen  tratamiento ,  hasta  que 
viene  don  Galaor,  y  mata  el  gigante,  que  me  da  lástima 
siempre  que  oigo  decir  las  crueldades  con  que  los  tratan, 
y  fuera  mejor  que  con  una  señora  destas  los  hubiera  en- 
viado á  Castilla ,  donde  por  solo  verlos  pagaran  muchos 
dineros,  con  que  tuvieran  bastante  dote  para  casarse ,  sin 
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andar  por  tantas  aventaras  6  desventuras,  y  asi desbace 
todo  el  encantamento.  No  falta  otro  tal  eomo  yo ,  que  me 
dijo  el  otro  dia,  que  si  á  estas  hermosas  les  atasen  los  li- 
bros tales  &  la  redonda  y  les  pegasen  á  todos  fuego,  que 
no  seria  posible  arder,  porque  su  virtud  lo  matarla ;  yo  no 
digo  nada ,  y  asi  lo  protesto ,  porque  voy  por  el  mundo 
sin  saber  adóade ,  y  lo  mismo  dirán  de  mi.  ^ 

^  Otras  hay ,  que  porque  vieron  un  mocito  engomado, 
y  aun  quizá  lleno  de  gomas ,  como  raso  de  Valencia ,  con 
mas  fuentes  que  Aranjuez,  pulidetes  mas  que  Adonis, 
aderezados  para  ser  lindos ,  y  que  se  precian  dello  ( como 
si  no  fuesen  aquellas  curiosidades  vísperas  de  una  hogue- 
ra ;  sea  la  mujer  mvyer,  y  el  hombre  hombre ;  quédense  los 
copetes,  las  blanduras,  las  colores  y  buena  tez  para  las  da- 
mas que  lobau  menester  y  se  han  de  valer  dello  :  bástele  al 
hombre  tratarse  como  quien  es ;  muy  bien  le  parece  tener 
la  voz  áspera ,  el  pelo  recio ,  la  cara  robusta ,  el  talle 
grave ,  y  las  manos  duras) ,  paréceles  á  sus  mercedes  que 
un  lindó  destos  está  siempre  con  aquella  existencia ;  que 
no  tienen  pasiones  naturales;  ño  escupen,  tosen  y  viven 
sujetos  á  la  zarzaparrilla  y  china ,  emplastro  meliloto,  un- 
güento apostolorum,  y  mas  miserias  y  medicinas  que  los 
otros*,  que  pierden  el  seso  y  se  despulsan  por  ellos ;  de 
manera ,  que  si  el  freno  de  la  vergüenza  no  les  hiciera  re- 
sistencia ,  fueran  peores  que  un  demonio  suelto.  Y  si  les 
pregimtan  á  todas,  ó  á  cualquiera  deltas,  qué  veis,  qué 
sentís ,  qué  pensáis ,  maldita  otra  respuesta  tienen  para 
todo,  sino  solo  decir  su  gusto.  Y  si  les  ponéis  delante  el 
disparate  que  hacen ,  los  inconvenientes  que  se  siguen,  lo 
mal  que  se  aconsejan,  á  todo  responden  :  c  yo  lo  tengo  de 
padecer ,  y  no  nadie  por  mi.  Si  mal  me  sucediere,  yo  me 
lo  tengo  de  llevar,  y  por  mi  cuenta  corre;  déjenme ,  que 
yo  sé  lo  que  me  hago.»  Y  no  sabe  la  desventurada  lo  que 
se  hace  ni  lo  que- se  dice.  Pues  ya  si  se  hallan  obligadas 
de  confites,  de  la  cintila ,  del  estuchito,  del  billete  que  le 
trujo  la  nñoza,  y  del  que  le  respondió  al  señor,  de  que  le 
dio  un  pellizco,  ó  le  tomó  una  mano  por  bajo  de  la  puerta, 
si  no  fué  un  pié :  ya ,  cuando  á  esto  llega,  solo  Dios  podrá 
.  remediarlo ;  no  hay  medicinas  para  su  mal ,  tocáBa  está 
de  la  yerba,  f 

f  Mujeres  hay  también  que  solo  se  casan  por  ser  gala- 
nas de  corazón.  Y  para  poderlo  andar,  ver  y  ser  vistas, 
vestirse  y  tocarse  cada  dia  de  su  manera ;  pareciéndoles 
que,  porque  vieron  á  la  otra  un  dia  de  fiesta  ó  toda  la  se- 
mana engalanarse,  que  luego  en  siendo  casada  la  traerá 
su  marido  de  aquella  manera ,  y  sí  m^'or ,  no  menos  ;  y 
que  como  á  la  otra  trótalo-todo,  le  darán  á  ella  licencia 
para  poder  andar  desollinando  baAios.  Aqui  entra  la  pen- 
dencia; porque  si  no  le  sucede  como  lo  piensa ,  ó  porque 
su  marido  no  gusta  ó  no  quiere  que  su  m^¡e^  esté  mas 
vestida  ni  desnuda,  que  para  él ;  y  que  si  el  otro  lo  con- 
siente, quizá  no  lo  hace  bien  y  se  lo  murmuran,  y  no  quiere 
que  con  él  se  haga  otro  tanto ;  por  el  mismo  caso  que  no 
la  dejan  vestir  y  calzar,  holgar  y.  pasear,  como  la  que  mas 
y  mejor,  no  queda  piedra  sobre  piedra  en  toda  la  C9sa, 
forma  traiciones  con  que  vengarse  de  su  desdichado  ma- 
rido ,  que  de  bien  considerado ,  conociendo  quién  ella  es, 
teme  que  si  le  diese  licencia  y  alas ,  le  acontecería  como  á 
la  hormiga  para  su  perdición ;  asi  no  se  atreve  ni  consien- 
te. Solo  esto  basta  para  que  luego  ella  se  arañe  y  mese, 
llamándose  la  mas  desdichada  de  las  mujeres ;  que  á 
Dios  pluguiera ,  que  cuando  nació,  su  madre  la  ahogara  ó 
la  hubiera  echado  antes  en  un  pozo,  que  puésiola  en  tan 
mal  poder  ;  que  sola  ella  es  la  mal  casada;  que  Fulanilla 
es  una  tal ,  y  que  su  marido  la  trae  como  una  perla  rega- 
lada ;  que  no  es  menos  ella  ni  in¡o  menos  dote ,  ni  se 
casara  con  él  si  tal  pensara ;  deshónralo  de  vil ,  bajo, 
apocado ,  que  mejores  criados  tuvo  su  padre ;  que  no 
mereció  descalzarle  la  jervilla.  ¡Desventurada  de  mi! 
Como  en  ese  regalo  me  criaron ,  para  eso  me  guardaron, 
para  que  viniésedes  vos.á  traerme  desta  suerte, hecha 


esclava  de  boche  y  de  dia ,  sirviendo  la  casa  y  á  mesMI 
hijos  y  criados.  ¿Ifirad  quién?  mi  duelo,  como  si  fuese 
tal  como  yo ;  que  sabe  Dios  y  el  mundo  quién  es  mi  luuje; 
don  Fulano  y  don  Zutano,  el  obispo,  el  conde  y  el  duque, 
sin  dejar  velloso  ni  raso,  alto  ni  bajo  de  que  no  haga  le- 
tanía. Pues  ya  desdichado  del,  si  acaso  aderta  (que 
nunca  le  suceda  tal  á  ninguno)  á  tener  en  su  casa  consigo 
á  su  vieja  madre,  á  sus  hermanas  doncellas,  ó  hijos  de 
otra  mujer.  Para  ellos  es  la  hacienda  que  mis  padres  ga* 
naron ,  con  ellos  lo  gasta ,  ellos  la  comen  y  á  mi  tratan 
como  á  negra.  Negra ,  y  á  Dios  pluguiera  que  me  trataran 
como  á  la  de  N.  tal ,  que  poi^aquf  pasa  cada  dia  cómo  una 
reina ,  con  una  saya  hoy ,  otra  mañana  ;  yo  sola  estoy  con 
estos  trapos  desde  que  me  casé,  que  no  he  tenido  con 
qué  remendarlos ;  encerrada,  entre  aquestas  paredes  me- 
tida ;  mira  con  qué  peines  y  con  qué  rastrillos.  ¿Qué  se 
puede  responder  á  esto ,  sino  dejarlo ,  que  sería  no  acabar 
el  intento  que  se  pretende  ?  ^ 

^  Gásanse  otras  par#  que  con  la  sombra  del  marido  no 
sean  molestadas  de  las  justicias ,  ni  vituperadas  de  sus 
vecinas  ó  de  otras  cualesquier  personas.  Ya  está  es  bella- 
quería ,  suciedad  y  torpeza  :  ¿  qué  se  puede  mas  deciit 
Son  libres ,  deshonestas  y  sin  honra  ;  hacen  como  los  hor- 
telanos ,  que  ponen  un  espantajo  en  la  higuera  para  que 
no  lleguen  los  pájaros  á  los  higos.  Ellos  alO  están  de  ma- 
nifiesto, para  quien  el  hortelano  qui^erey  los  pagare; 
pero  los  pájaros  no  los  piquen ,  esos  no  toquen  ¿.ellos* 
no  ha  de  haber  quien  las  correa,  quien  las  reprebenda,  ni 
quien  abra  la  boca  para  deciries  palabra  ;  porque  bay  es- 
pantajo en  la  higuera ,  está  el  marido  en  casa,  filias  bien 
pueden  dar  ó  vender  su  honra  y  persona ,  como  qoisieren 
ó  como  mas  gustaren ,  á  vista  de  todos ;  pero  no  quieren 
que  haya  justicia  que  las  castigue ;  pues  aconteceráles  lo 
que  á  las  viñas ;  que  tendrán  guarda  en  tiempo  de  fratot 
empero  presto  llegará  la  vendimia  y  quedaiin  abiertas, 
hechas  pasto  común ,  para  que  los  ganados  las  Iwellen, 
quedando  rozadas  y  pérdidas.  Hermana  ,'que  son  camiBoa 
esos  del  infierno;  que  te  llevará  Dios  «i  marido  por  tus 
disoluciones  y  desvergüenzas,  para  que  con  .ese  atole 
seas  castigada,  saliendo  en  publica  plaza  tus  maldades; 
en  la  balanza  que  trajiste  la  honra  del ,  andará  ia  tuya 
presto  :  mas  mirad  á  quién  se  lo  digo ,  ni  para  qué  me 
quiebro  la  cabeza,  no  temió  á  su  marido ,  perdió  á  Dios  la 
•vergüenza,  y  quiérosela  poner  c<m  estos  disparates,  que 
no  son  otra  cosa  para  ella.  5 

T  También  hay  otras  que  se  c^san  por  ver  que  se  pierde 
su  hacienda,  y  sin  dar  ellas  alguna  causa,  mas  de  por  ser 
mozas  les  traen  algunos  maldicientes  las  honras  en  almo- 
neda ,  ó  corren  peligro  por  otras  causas.  Del.nuti  el  me^ 
nos,  ya  que  á  Dios,  no  le  cabe  parte  alguna  de  todos  estos 
matrimonios ,  que  se  dirian  mejor  obras  de  demonios. 
Gomo  todas  las  cosas  tienen  de  bueno  ó  malo,  tanto 
cuanto  lo  es  el  fin  á  que  van  encaminadas ,  y  éste  cono* 
cido,  se  determinan  las  acciones,  que  caminan  al  mismo, 
y  las  que  se  apartan  del ,  teniéndole  siempre  mas  amor, 
que  las  que  á  él  nos  guian  :  así  no  se'ama  en  las  tales  el 
matrimonio  por  matrimonio ;  porque  solo  hacen  del  ira 
medio  para  conseguir  su  deseo.  Y  aquestas  mujeres  ta- 
les no  caminan  derechamente ,  á  lómenos  van  cerca  de 
acertar  presto ;  empero  no  tengo  por  buen  matrimonio  ni 
lo  es,  cuando  lleva  otro  fin ,  que  de  solo  servir  á  Dios  en 
aquel  estado.  Todos  estos  matrimonios  permite  Dios,  pero 
en  los  ma^  mete  él  diablo  su  parte,  y  no  ia  peor.  Boeno  y 
santo  es  el  sacramento,  pero  tü  haces  del  casaodento 
infierno.  Para  quietud  se  instituyó ;  tü  no  ia  quieres  ni  la 
tienes  antes,  y  andas  echándole  traspiés  para  dar  con  él 
en  el  suelo.  No  tome  ni  ponga  la  doncella  ó  la  viuda  an 
blanco  en  la  libertad ,  en  el  salir  de  si4ocion  de  padres  6 
tutores;  no  se.  deje  llevar  del  vano  amor;  déjese  de  sn 
torpeza  ia  que  sigue  á  su  sensualidad ;  y  crean  si  no  lo  hi- 
cieren ,  que  sucederles  mal  á  las  unas  y  á  las  otrts ,  el  no 
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salir  los  maridos  como  pensaron  y  desearon ,  ser  esclaTas 
despnés  de  casadas ,  tenerlas  encerradas ,  el  darles  mala 
Tida ,  perdérseles  la  hacienda ,  cargar  de  hijos  ,  vaciarse 
la  bolsa ,  sobrevenir  trabaos ,  jugar  el  desposado ,  aman- 
cebarse, tratar  mal  á  sus  mineros ,  morir  &  sos  manos, 
nace  de  los  malos  fines  que  tomaron ,  de  adelantar  su  ca- 
lidad ó  su  cantidad ,  ó  por  otros  ja  dichos ;  por  eso  solo 
se  perdieron.  T 

í  Ese  ídolo  de  Baal  que  adoraron ,  en  él  se  confiaron, 
pensaren  que  los  pudiera  socorrer,  librar  y  defender ;  em- 
pero cuando  lo  hubieren  de  veras  menester  ,  no  hayáis 
miedo  ni  creáis  que  os  ha  de  enviar  fuego  con  que  encen- 
dáis ;  DO  lo  tiene  ni  lo  puede  dar.  Adoráis  idobs ,  pues  de 
ninguno  habéis  de  ser  socorridos  en  los  trabajos ;  que  son 
Ídolos  al  fio ,  obras  hechas  de  vuestras  propias  manos,  fa- 
bricados por  antojo  y  adorados  por  solo  gusto.  Bajará  fue- 
go del  délo  que  consuma  el  sacrificio,  leña,  piedras  y  ce- 
nizas, hasta  las  aguas  mismas,  en  el  de  Elias,  aunque  mu- 
chas veces  lo  haya  hecho  mojar  y  mas  mojar.  ¿  Sabéis  qué 
son  los  matrimonios  que  Dios  ordena,  y  los  que  hacéis  por 
solo  ser  obedientes  á  su  voluntad ,  y  los  consuUastes  con 
ella,  dq'tadole  á  él  solo  que  obrase  cómo  mas  conviniese 
á  su  servicio,  sin  buscar  malos  y  torpes  medios  ?  Que  aun- 
que los  piojen  cien  veces  las  aguas  de  las  persecuciones, 
hambres ,  frios ,  cárceles  y  mas  trabajos  de  la  vida,  no  im- 
pide :  fhego  del  cielo,  amor  de  Dios  y  su  caridad  baja  que 
lo  consumen.  Ella  lo  arrebata  y  se  lo  lleva,  poniéndolo 
presoite  ante  su  divina  Majestad,  para  mas  méritos  de 
gracia  y  gloria.  Quédese  aqui  esto  como  fin  deso-mon,  y 
volvamos  á  mi  casamiento,  que  no  debiera.  5 

Padecí  con  mi  esposa  como  con  esposa  siete  años,  aun- 
que los  cuatros  primeros  nos  duró  tierno  el  pan  de  lá  bo- 
da ,  porque  todo  era  flor;  mas  cuando  íbamos  de  cuesta, 
que  acudíamos  al  mediano,  y  faltaba  dineropara  él ;  cuan- 
do tal  basquina  de  tela  de  oro  y  bordada,  ya  se  vendía  el  oro, 
y  no  quedaba  tetai  ni  aun  de  araña  que  no  se  vendiese,  y 
de  razonable  paño  Ibera  bien  recebida ;  cuando  ya  no  pude 
mas ,  queme  subía  el  agua  por  encima  de  la  boca,  porque 
nunca  me  consintió  vender  posesión  suya  ni  mia ,  ni  habla 
crédito  en  la  tienda  para  dos  maravedises  de  rábanos ;  vi- 
roe  tan  apretado ,  que  por  el  consejo  de  mi  suegro  quise 
QStf  de  medios  de  algún  rigor.  Buenas  noches  nos  dé  Dios : 
comenzó  fuera  de  todo  á  levantar  tal  aFgazara ,  que  como 
si  fuera  cosa  de  mas  momento  ,' acudieron  á  socorrerla  los 
vecinos  hasta  que  ya  no  cabian  en  toda  la  casa  :  venido  á 
saber  la  verdad ,  quiso  Dios  que  no  fbé  nada ;  vian  mi  ra- 
zón ,  volvíanse  á  salir;  empero  no  por  eso  dejaba  ella  sus 
bmentaciones ,  que  habia  para  cien  semanas  santas :  era 
forzoso  para  novenirá  malas  dejarla ,  por  no  quedar  obli- 
gado, en  oyéndola,  responderle  con  palabras  y  obras.  To- 
maba la  capa,  salíame  de  casa,  dejábala  en  sus  anchos,  que 
hiciese  y  dijese  hasta  que  mas  no  quisiese  ;  y  de  aquesto 
se  irritaba  en  mayor  cólera ,  ver  que  despreciaba  lo  que 
me  deciar  Y  puedo  confesar  con  verdad ,  que  de  todo  el 
tiempo  que  con  eltai  viví,  jamás  me  acusé  de  ofensa  que  le 
hid^se. 

flir  Dios  los  bienes  ó  quitarlos  es  Gerente  materia ;  por 
no  ser  en  manos  de  los  hombres  pasar  con  ellos  adelante, 
ni  estorbar  que  no  vuelvan  atiás ;  no  se  llamará  perdido 
el  que  pone  sus  medios  conforme  lo  hicieron  otros  con  que 
quedaron  remediados ,  y  siente  mal  quien  lo  piensa.  Solo 
es  perdido  aquel  que  se  distrae  con  mujeres ,  con  el  jue- 
go, con  bebidas  y  comidas,  con  vestidos  demasiados,  ó 
con  otros  vicios  s» entiéndame,  señor  vecino;  con  él  ha- 
blo ,  bien  sabe  por  qué  se  lo  digo ,  y  quislérale  decir  que 
quizá  por  su  temeridad  y  mal  consejo  está  desde  acá  en 
los  infiernos.  Haga  penitencia  y  mire  cómo  vive  para  que 
no  muera.  De  modo  que  nó  el  bien  é  mal  suceder  son  cau  • 
SIS  de  discordias ,  ni  se  deben  mover  por  eso  entre  casa- 
dos; que  no  tiene  un  marido  mas  obligación  que  á  poner 
toda  su  diligencia  y  trabajo ;  el  suceso  espere  lo  que  vl- 
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niere ,  que  harto  hace  quien  le  llene  la  dote  bien  parada 
y  mejorada  sin  habérseU  vendido  ni  mal  baratado. 

Ella  sin  duda  no  se  debía  de  confesar;  y  si  se  confesaba 
no  decía  la  verdad ;  y  si  la  decía ,  la  debía  de  adulterar,  de 
modo  que  la  pudiesen  absolver ;  engañábase  á  sí  la  pobre, 
pensando  engañar  á  los  confesores.  No  faltaban  con  eslo 
alguna  gentecilla  ruin.de  bajos  principios  y  fundamentos 
y  menos  entendimientos ,  qtre  por  adular  y  complacerla 
le  ayudaban  á  sus  locuras,  favoreciéndolas ,  no  dándome 
oído  ni  sabiendo  mi  cansa ;  y  estos  fueron  ios  que  destru- 
yeron mi  paz,  y  á  ella  la  enviaron  al  infierno  ;  porque  de 
una  enfermedad  aguda  murió  sin  mostrar  arrepentimiento 
ni  recebir  sacramento.  En  dos  cosas  pude  llamarme  des- 
graciado :  la  primera,  en  el  tal  matrimonio ,  pues  de  mi 
parte  puse  todos  los  medios  posibles  en  la  guarda  de  ^u 
ley ;  la  segunda,  en  que  ya  que  lo  padecí  tanto  tiempo  y 
perdí  mi  hacienda ,  no  me  quedó  carta  de  pago ,  un  hijo 
con  que  valerme  de  la  dote ,  aunque  no  me  puedo  deslo 
quejar;  pues  en  haberme  faltado,  la  desdicha  me  hizo  di- 
choso ;  que  no  hay  carga  que  tanto  pese  como  uno  destos 
matrimonios  :  y  así  lo  dio  bien  á  sentir  un  pasajero,  el  cual 
yendo  navegando  y  sucediéndoles  una  gran  tormenta,  man  • 
dó  el  maestre  del  navio  que  alijerasen  presto  de  las  cosa;; 
de  mas  peso  para  salvarse,  y  tomando  á  su  mujer  en  bra- 
zos dio  con  ella  en  la  mar.  Queriéndolo  después  castigar 
por  ello,  escusábase  diciendo,  que  así  se  lo  mandó  el 
maestre,  y  que  no  llevaba  en  toda  su  mercadería  cosa  que 
tanto  pesase,  y  poroso  lo  hizo.  Veis  aquí  agora  mi  suegro 
que  nunca  conmigo  tuvo  alguna   pesadumbre ,  antes  me 
acariciaba  y  consolaba  como  si  fuera  su  hijo ;  y,  voWlén- 
dose  de  mi  bai^do  contra  su  hija,  la  reprehendía,  tanto  que 
viendo  como  no  aprovechaba-,  nunca  quiso  entrarle  por 
sus  puertas ;  empero  cuando  mas  aborrecida  la  tuyo ,  al 
fin  era  su  hija ,  que  son  los  hijos  tablas  aseradas  del  cora- 
zón; duelen  mucho ,  y  quiérense  mucho;  sintió  su  falla, 
pero  quedamos  muy  en,  paz ;  encerramos  á  la  malograda 
(que  así  se  llamaba  ella),  hicimos  lo  que  debíamos  por  su 
alma^  á  pocos  dias  tratamos  de  apartar  la  compañía,  por- 
que quiso  que  le  volviese  lo  que  me  habia  dado  con  su  hi- 
ja ;  no  halló  resistencia  en  mi ,  d fie  cuanto  me  dio  muy 
mejorado  de  cómo  me  lo  entregó ,  agradeciómelo  mucho, 
dímonos  nuestros  finiquitos,  quedando  muy  amigos,  como 
siempre  lo  fuimos. 

CAPITULO  IV. 

Vlado  jt  Gazmftn  de  Alfartche,  trata  de  oír  artes  y  teología  en  Alcalá  da 
Henares  para  ordenarle  de  misa.  Y  habiendo  ya  enrsado  •*  Tuéhete  á 


Para  derribar  una  piedra  que  está  en  lo  alto  de  un  mon- 
te, fuerzas  de  cualquiera  hombre  son  poderosas  y  bastan ; 
con  poco  la  hace  jodar  al  suelo  ;  empero  para  si  se  qui- 
siese sacar  aquella  misma  piedra  de  lo  hondo  de  un  pozo, 
muchos  no  bastarían ,  y  diligencia  grande.se  babia  de  ha- 
cer. Para  caer  yo  de  mi  puesto ,  para  perder  mí  hacienda 
con  el  buen  crédito  que  tenia ,  solos  fueron  poderosos  los 
desperdicios  de  mí  mujer;  empero  agora  para  volverme  á 
levantar ,  necesario  serian  otros  tíos,  otros  parientes,  otra 
Jénova,  y  otro  Milán ,  que  otro  Sayavedra  viniese ,  ó  que 
aquel  resucítase ,  porque  nunca  mas  hallé  criado  ni  com- 
pañero semejante  con  quien  poderme  llevar,  ni  me  supiera 
entender.  Los  bienes  y  hacienda ,  cuanto  lardan  en  venir, 
tan  brevemente  se  van ;  con  espacio  se  juntan ,  y  apriesa 
la  distribuyen  los  perdidos.  Cuanto  hay  hoy  en  el  mundo, 
todo  está  sujeto  á  mudanzas  y  Heno  deltas  :  ni  el  rico  esté 
seguro,  ni  el  pobre  desconfíe,  que  tanto  tarda  en  subir 
como  en  bajar  la  rueda  ;  tan  pronto  vacia  como  hinche. 
Los  escesivos  gastos  de  mi  casa  me  dejaron  de  todo  punto 
vacio  de  joyas  y  dineros  :  pudiera  la  señora  mi  esposa  con 
buena  conciencia ,  si  ella  la  tuviera,  reconocida 'de  lo  que 
por  ella  padecí,  por  los  trabajos  que  de  su  exorbitancia  me 
vinieron,  dejarme  alguna  pequeña  parte  de  su  hacienda; 
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lo  que  Ifcltamehie  pudiera,  Con  que  siquiera  Volviera  (solo 
y  recogido)  &  poner  algún  tratíüo,  diera  mis  mohalras, 
ocupara  por  otra  parte  mi  persona  en  algo  que  me  «hiciera 
la  costa,  con  que  pudiera  convalecer  de  la  flaqueza  en  que 
me  dejó ;  empero  no  solo  en  esta  ocasión,  pero  en  las  mas 
que  se  me  ofrecieron  con  mis  amigos ,  podré  decir  lo  que 
Simónides.  Tenia  dos  cofres  en  su  casa,  y  decia  dellos  que 
solía  en  ciertos  tiempos  abtffrlos,  y  que  cuando  abria  el  de 
los  trabajos  de  que  pensó  y  esperaba  sacar  algún  fruto ,  y 
le  salió  incierto ,  siempre  le  halló  colmado  y  lleno ;  em- 
pero el  otro  donde  se  hallaban  las  gracias  que  le  daban 
por  el  bien  que  hacia,  nunca  halló  cosa  en  él,  y  siempre.lo 
tuvo  vacio. 

Igualmente  fuimos  desgraciados  este  filósofo  y  yo;  una 
misma  estrella  parece  que  influyó  en  ambos ;  porque  aun- 
que siempre  me  apasioné  por  ayudar  y  favorecer,  sin  con- 
siderar el  daSo  ni  el  provecho  que  dello  me  había  de  re- 
sultar, ni  tomar  el  consejo  de  los  que  dicen ,  hat  bien  y 
guarU,  puedo  juntamente  decir  que  nunca  tuve  cabeza 
que  no  me  iaUeee  Uño$a,  Y  siempre ,  aunque  con  ellos  no 
perdía « porfiaba,  porque  borracho  con  aquel  gusto,  no  re- 
paraba en  el  daño  que  me  hacían  :  que  cuanto  es  fácil  des- 
aojar á  un  ebrio,  es  dificultoso  á  un  sobrio ;  pueden  robar 
a  quien  duerme ,  pero  no  á  quien  vela.  Nunca  velé  sobre 
mi ,  nunca  creí  que  me  pudiera  faltar ;  siempre  que  lo  tu- 
ve hice  aquesta  cuenta,  y  cuando  me  hallé  necesitado, di 
en  este  conocimiento.  Aunque  fui  malo,  deseaba  ser  bue- 
no y  cuando  no  por  gozar  de  aquel  bien ,  k  lo  menos  por 
no  verme  sujeto  de  algún  grave  mal.  Olvidé  los  vicios» 
acomódeme  con  cualquier  trabago ,  por  todas  vías  intenté 
pasar  adelante,  y  sali  desgraciado  de  todas.  En  solo  hacer 
mal  y  hurtar  fui  dichoso ;  para-  solo  esto  tuve  fortuna : 
para  ser  desdichado  venturogo.  Esta  es  traza  del  pecado: 
favorecer  en  sus  consejos,  ayudar  á  sus  valedores,  para 
que  con  aquel  calor  se  animen  á  mas  graves  delitos,  y 
cuando  los  ve  subidos  en  la  cumbre ,  de  alli  los  despefia. 

f  Sube  los  ladrones  por  la  escalera,  y  déjalos  ahorca- 
dos. A  diferencia  de  Dios,  que  nunca  envió  trabajo  ^eno 
frutificase  bienes ,  de  los  mas  graves  males  mayores  glo- 
rias, llevándonos  por  estrecha  senda  hasta  la  anchura  de 
la  gloría,  donde  viene  á  darse  á  si  mismo.  Parécenos  cuan- 
do nos  vemos  ahogados  en  la  necesidad,  que  se  olvida  de 
nosotros,  y  es  como  el  padre  que,  para  enseñar  &  su  hijo 
que  ande ,  hace  como  que  lo  suelta  de  la  mano ,  déjalo  un 
poco  fingiendo  apartarse  del ;  sí  el  niño  va  acia  su  padre» 
por  poquito  gue  mude  los  pies,  cuando  ya  se  cae  viene  á 
dar  en  sus  brazos,  y  en  ellos  lo  recibe  no  dejándolo  llegar 
al  suelo ;  empero  si  apenas  lo  ha  dejado,  cuando  luego  se 
sienla;.8i  no  quiere  andar,  si  fio  mueve  lo^piés,  sien  sol- 
tándolo se  deja  caer,  no  es  la  culpa  del  amoroso  padre,  sino 
del  perezoso  niño.  Somos  de  mala  naturaleza  ,-nada  nos 
ayudamos»  ninguna  cosa  ponemos»  no  queremos  hacer  di- 
ligencia ,  todo  aguardamos  á  que  se  nos  venga.  Nunca  Dios 
nos  olvida  ni  deja ;  sabe  muy  bien  quitará  los  malos  en  un 
momento  muchos  grandes  poderes  adquiridos  en  largos 
años,  y  darle  á  Job  brevemente  con  el  doblo  lo  que  le  ha- 
bía quitado  poco  á  poco.  ^ 

Yo  quedé  tan  desnudo ,  que  me  vi  solamente  arrimado 
á  las  paredes  de  mi  casa ;  si  cuando  tuve  me  regalaba ,  ya 
deseaba  tener  algo  con  que  poder  pasar  la  vida  y  susten- 
tarla. Perecía  do  hambre ;  acordóme  de  mi  mocedad  ha- 
ber conocido  en  Madrid  un  niño  bien  criado,  y  de  gallardo 
entendimiento  para  la  edad  que  tenia.  Criábalo  una  señora, 
madre  suya  en  amor,  aunque  no  lo  habla  parid8 ,  túvolo 
siempre  muy  dotrinado ,  y  juntamente  con  esto  bien  rega- 
lado. Habíase  criado  en  Granada,  donde  hay  unas  uvas  pe- 
queñuelas  y  gustosas  que  allí  llaman  javies ;  pues  como  en 
Madrid  no  las  hubiese ,  y  el  niño  nunca  queria  comer  de 
otras  que  de  aquellas  de  su  tierra ,  cuando  vió  que  no  se 
las  daban»  Viendo  unas  albillas  en  la  mesa,  pidió  uvas  de  las 
chicas  como  solía ;  la  madre  le  dyo :  c  niño »  aquí  no  hay 
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uvad  chicas  que  darle »  stoo  estas.  >  Él  nAo  volvió  4  dé* 
cír :  c  pues  madre»  déme  desas»  que  ya  las  como  gordas.  • 
Ya  yo  las  comía  gordas ;  todo  me  sabía  bien » y  nada  me 
hacia  mal,  sino  solo  aquello  que  no  comía ;  que  las  vuel- 
tas de  los  tiempos  obligan  á  todo »  y  á  valerme  de  cosas 
que  á  nosotros  y  á  él  son  muy  contrarias.  Hube  de  hacer  lo 
que  no  pensé »  para  poder  siempre  dedr»  que  ni  el  amor 
propio  me  hizo  dudar,  ni  el  temor  temer » sin  acomeler  á 
todos  los  medios  de  que  me  pudiese  aprovechar.  T  sin  du- 
da, si  en  una  cosa  perseveraba,  tengo  para  mí  que  me  va- 
liera della»  y  por  aquel  camino;  mas  era  colérico»  gastaba 
el  tiempo  en  principios»  y  asi  nunca  le  vía  los  fines ;  deter- 
minábame á  ser  bueno»  cansábame  á  dos  pasos ;  era  pie- 
dra  nuwediza,  que  nunca  ¡a  cubre  moho ,  y  por  no  sose- 
garme yo  á  mi ,  lo  vino  á hacer  el  tiempo. 

Vime  desamparado  de  todo  humano  remedio,  ni  espe- 
ranza de  poderlo  haber  por  otra  parte  ó  camino  que  de 
aquella  sola  casa.  Póseme  á  considerar»  ¿qué  tengo  ya 
de  hacer  para  comer?  Morder  en  un  ladrillo»  hádaseme 
duro;  poner  un  madero  en  el  asador»  quemariase.  Vi  que 
la  casa  en  pié  no  me  podía  dar  género  de  remedio;  no 
hallé  otro  mejor  que  acogerme  á  sagrado,  y  dQeme :  f  yo 
tengo  letras  humanas ;  quiero  valerme  dellas»  oyendo  en 
Alcalá  de  Henares»  pues  la  tengo  á  la  puerta,  unas  pocu 
de  artes  y  teología»  con  esto  me  graduaré»  que  podría 
ser  tener  talento  para  un  pulpito ;  y  siendo  de  misa  y  boen 
predicador,  tendré  cierta  la  comida,  y  á  todo  fidlar  me- 
terme firaile,  donde  la  hallaré  cierta.  Con  esto  no  solo  re- 
pararé mi  vida»  empero  la  libraré  de  cualquier  peligro» 
en  que  alguna  vez  me  podria  ver  por  casos  pasados.  El 
término  de  pagar  lo  que  debo  viene  caminando»  y  b  ha- 
cienda va  huyendo ;  si  con  esto  no  lo  reparo^  podríame 
ver  después  apretado  y  en  peligro.  Bien  veo  que  no  me 
nace  del  corazón ;  ya  conozco  mi  mala  inclinación ;  mas 
qmen  otro  medio  no  tiene  y  otra  cosa  no  puede » acome- 
ter debe  á  lo  que  hallare.  No  tengo  mas  que  barloventear» 
esto  es,  echar. la  llave  á  todo»  antes  que  preso  me  le 
echen.  Valdréme  para  los  estudios  del  precio  desta  casa» 
que  bien  dispensado,  aunque  quiera  gastar  cada  on  afio 
cien  ducados,  y  ciento  y  cincuenta»  que  ser*  lo  sumo ; 
aunque  me  quiera  tratar  como  un  duque,  tengo  dineros 
para  todo  el  tiempo»  y  me  sobrarán  para  libros  y  con  qué 
guardarme.  Tomaré  para  esto  una  buena  camarada»  es- 
tudiante de  mí  profesión»  porque  juntos  continuemos  los 
estudios»  pasemos  las  liciones,  Confiramc^  las  dadas»  y 
nos  ayudemos  el  uno  al  btro  :  consideraba  este  dlscurw» 
y  en  él  tomé  resolución.  Mala  resolución»  mat  discurso» 
que  quisiese  saber  letras  para  comer  dellas»  y  no  para  fin- 
tificar  en  las  almas. 

^  ¡  Que  me  pasase  por  la  imaginación  ser  oficial  de  missi 
y  no  sacerdote  de  misa !  ¡  Que  tratase  de  hacerme  relígíoio 
teniendo  espíritu  escandaloso !  ¡  Desdichado  de  mi !  Des* 
dichado  de  aquél,  si  alguno  por  su  desventura  no  propuso 
en  su  imaginación  lo  primero  de  todo  el  servido  y  gloría 
del  Señor.  Sí  trató  de  su  interés,  de  sus  acrecentamientos» 
de  su  comida,  por  los  medios  deste  tan  admirable  sacri- 
ficio ;  si  procuró  ser  sacerdote  ó  religioso,  mas  de  por 
solo  serlo  y  dlgoamenle  usarlo ;  si  codició  las  letras  para 
otro  fin  que  ser  luz  y  darla  con  ellas.  ¡Traidor  de  mf»  otro 
Judas»  que  trataba  de  la  venta  de  mi  maestro !  Y  advierto 
con  esto,  que  no  hace  otra  cosa  todo  aquel  que  tratare  de 
ordenarse  de  misa  ó  meterse  firaile,  solo  puesta  la  mh^ 
en  tener  que  comer  ó  que  vestir  ó  gastar.  Y  traidor  padre, 
cualquiera  que  sea,  si  obligare  á  su  hijo  contra  so  Incli- 
nación, que  sin  voluntad  lo  haga»  porque  su  ag&elo»  su  tfo, 
su  pariente  ó  deudo  dejó  una  capdlania  en  que  lo  llamaba 
por  cercano,  i  Qué  piensa  que  hace»  ó  cuando  le  mete 
fraile  por  no  tener  hacienda  que  dcjarie  ó  por  otras  can- 
sas mundanas  y  vanas t  Que  por  maravilla  de  ciento  adeftn 
el  un^  y  se  van  después  por  el  mundo  perdidos  apóitft- 
tas»  deshonrando  su  religión»  afrentando  su  hábíiOi  po» 
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tíeoáo  ea  pcüigro  m  ^rtdt,  y  metiendo  en  el  infierno  el 
alma.  Dios  es  el  qne  ba  de  llamar,  y  el  qae  nngiá  A  Da- 
vid; él  es  qoien  elige  sacerdotes.  El  religioso,  por  él  ha 
de  serlo,  tomioidolo  por  fin  principal,  y  todo  lo  mas  por 
acesorio-;  qae  claro  está  y  josto  es  qne  qoien  sirve  al  altar 
coma  del ;  y  seria  inhnnmidad,  habiendo  arado  el  bney, 
después  del  trabago  atarlo  á  la  estaca  sin  darle  so  pasto. 
Abra  cada  coal  el  ojo,  mírelo  bien,  primero  qoe  como  yo 
se  determine.  Considere  á  lo  qoe  se  pone,  y  qoé  peligro 
corre.  Pregúntese  á  si  mismo,  qoé  le  mueve  á  tomar  aqoel 
estado;  porqoe  caminando  á  escoras  dará  de  ojos  en  las 
tinieblas.  Loddisimo,  poro  y  mas  limpio  qoe  el  sol  ha  de 
ser  el  blanco  del  buen  sacerdote  y  religioso.  No  piensen 
los  padres  que,  por  dar  de  comer  á  sos  hijos,  los  han  de 
hacer  de  la  Iglesia;  no  por  ser  cojos,  flacos,  enfermos^ 
ináliles,  faltos,  ó  mal  tallados,  han  de  dar  con  ellos  en 
altar  ó  en  la  religión ;  que  Dios  de  lo  mejor  quiere  para  su 
sacrificio,  y  lo  mejor  que  tiene  nos  da  por  ello,  qoe  si 
mala  elecion  hiciéredes  os  qoedareis  en  blanco  :  reser- 
vastes  lo  mejor  para  vos,  pues  aquese  os  llevará  Dios,  y 
qnedareis  los  ojos  quebrados,  falto  de  ambos,  del  malo 
que  le  distes,  y  del  bueno  qne  os  llevó.  No  se  han  de  tro- 
car lo0  frenosj  porque  no  se  descompongan  los  caballos ; 
denle  su  bocado  á  cada  uno,  que  no  haría  buen  casado  on 
continente,  y  seria  malo  un  lacivo  para  religioso.  Muchas 
moradas  hay  en  la  gloria,  ypara  cauda  una  su  senda  dere- 
cha. Tome  cada  cual  el  camino  que  le  guia  para  su  sal- 
vadon,  y  no  se  vaya  por  el  del  otro,  que  se  perderá  en  él, 
y  pensando  acertar  nunca  verá  lo  que  desea  ni  lo  que  pre- 
tende. Disparate  gracioso  seria  si,  para  ir  yo  de  Madrid  á 
Barajas,  me  ftiese  por  la  puente  Segoviana,  pasando  á  Gna- 
darrama ;  6  queriendo  ir  á  ValladoUid,  me  foese  por  Si- 
gnenza.  ¿Novéis  el  descamino,  conocéis  la  locura  f  El 
virgen  sea  virgen,  el  casado  sea  casado,  absténganse  los 
continentes,  el  religioso  sea  religioso,  vayase  cada  uno  por 
su  camino  adelante,  y  no  lo  tuerza.  5 

Tomé  resoludon  en  hacerme  de  h  Iglesia,  no  mas  de 
porque  con  ello  quedaba  remediado,  la  comida  segura,  y. 
ubre  de  mis  acreedores,  que  llegados  ios  diez  afios  hablan 
de  apretar  conmigo.  Con  esto  los  daba  un  gentil  tapa-bo- 
ca, cerrábales  el  emboque,  y  dejábalos  muy  feos.  Vendí 
mi  casa  casi  por  lo  mismo  que  me  habla  costado;  porque 
aunque  de  las  labores  por  maravilla  suele  sacarse  lo  que 
se  gasta,  la  mia  vino  á  llegar  á  poco  menos  de  todo  el  cos- 
to, porque  le  dio  de  mas  valor  haberse  mejorado  con  otros 
edificios  aquel  barrio,  y  asi  la  mejoró  el  tiempo.  Cuando 
tuvo  el  escribano  las  escrituras  hechas,  á  punto  para  otor- 
garse por  las  partes,  dijo  que  primero  y  ante  todas  cosas 
hablamos  de  ir  á  casa  del  sefior  del  censo  perpetuo  á  to- 
mar por  esorito  su  licencia,  requiriéndole  si  las  quería  por 
el  tanto,  y  á  pagarle  los  corridos  con  la  veintena.  Cuando 
allá  llegamos  y  se  hizo  la  cuenta,  hallamos  que  los  corri- 
dos no  llegaban  á  seis  reales,  y  pasaba  de  mil  y  quinien- 
tos la  veintena.  Parecióme  cosa  cruel  y  fuera  de  toda  po- 
lida  que  se  le  hubiese  de  dar  una  cantidad  semejante,  que 
montaba  mucho  mas  de  lo  que  costó  de  principal  el  sue- 
lo :  no  los  queria  pagar ;  mas  porque  la  venta  no  se  deshi- 
ciese, y  la  ocasión  de  mi  remedio  se  pasase,  pagúelos; 
eon  protestación  que  hice  de  pedírselos  por  justicia,  por 
no  debérselos.  £1  dueño  se  rió  de  mí,  como  si  le  hubiera 
dicho  alguna  famosa  necedad,  y  bien  pudo  ser; que  á  mi 
por  entonces  no  me  lo  pareció.  Pregúntele,  que  deque 
se  reía,  y  dijo,  que  de  mi  pretensión,  y  que  me  los  volve- 
ría luego  todos,  porqoe  cada  dia  le  diese  medio  real  hasta 
que  saliese  con  la  sentenda  del  pldto.  Casi  lo  quise  ace- 
tar, pareciéndome  que  no  serla  parte  la  mala  costumbre 
para  que,  averiguado  el  dolo,  no  se  deshiciese ;  y  no  solo 
esto  qne  digo,  mas  aun  que  todo  el  reino  lo  pedia  en  cor- 
tes y  poz  su  propio  interés,  como  bien  universal  de  la  re- 
páblí<»,  saliera  por  mi  á  la  oausa  en  cuanto  se  proveyese 
de  remedio  dello. 
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TNo  iba  tan  íbera  de  propósito,  ni  ^on  tan  flacos  funda- 
mentos; qne  con  lo  que  saül>la  entóneos  crd  sustentar  en 
pié  mi  opinión,  paredéndome  cienda  cierta.  Pudiera  ser 
que  la  defendiera  on  poco,  y  qubá  un  mocho,  y  tan  mo- 
cho, qoe  diera  con  él  y  con  todos  lof  deste  género  en  el 
suelo  :  como  se  hizo  un  tiempo  con  algunos  censos  al  qui- 
tar que  corrian  entonces,  por  haberse  hallado  eierta'es- 
pede  de  usura  en  ellos.  La  cansa  que  tove  para  defen- 
derme ítié,  ver  que  nada  de  un  discorso  de  natural  razón, 
considerando  qué  solo  della  tuvieron  principios  las  leyes 
todas ,  y  que  por  ser  este  negocio  no  tan  corriente  por 
el  mundo,  no  se  reparaba  en  él ;  pero  que  sí  con  alguna 
cuHosidad  se  quisiese  advertir,  hallarian  algo  de  acedo, 
por  donde,  cuando  no  se  quitase  todo,  se  remediaría  mu- 
cha parte.  Porque  supuesto  que  no  vale  mas  Ima  cosa  de 
aquello  que  dan  por  ella,  y  aqoesto  que  se  da ,  qoe  debe 
ser  terminado,  finito  y  cierto ;  ái  á  mí  me  vendieron 
aquel  suelo  en  precio  de  mil  reales,  con  dos  de  censo  per- 
petuo, y  no  hubo  persona  que  mas  por  él  diese  ni  mas 
valia,  yo  gasté  largos  tres  mil  ducados  de  mi  dinero ;  si  es 
verdad  y  regla  del  derecho  que  ninguno  puede  hacerse 
rico  de  ajena  sustancia,  ¿por  qué  aquel  con  la  mia  lo  ha 
de  ser  ?  Que  aquesto  que  le  da  este  mas  valor  al  suelo  sea 
hadenda  mia,  ya  consta;  porque  si  aquella  misma  fábrica 
se  desbaratase  luego,  volvería  el  fundo  á  quedar  en  el 
mismo  punto  que  antes,  al  tiempo  y  cuando  lo  compré. 
Y  mas  parecía  llevar  esta  veintena  pena  de  delito  por  ha- 
ber labrado,  que  deuda  justa,  pues  nace  de  caso  íi^osto.^ 

f  De  tal  manera  es  v^ad  lo  dicho,  que  si  este  opismo 
dia  que  vendí  esta  casa,  tuviera  puesta  en  ella  una  cotamna 
ó  estatua  de  piedra  de  mucho  valor,  y  oomprándomeb 
o6n  la  misma  casa,  me  dieran  por  todo  junto  diez  mil  do* 
cados,  y  de  todos  ellos  me  hablan  de  llevar  la  vdniena; 
si  yo  por^escnsaria  pude  quitar  y- quité  la  estatoa,  y  vencú 
la  casa  en  solos  dos  mil ;  pude  bacilo  muy  bien  y  no  se 
me  pudo  pedir  otra  cosa  demás  del  predo  de  la  casa.  Va- 
mos pues  adelante  con  esto  :  si  después  qoltase  la  reja, 
la  viga  y  la  ventana ;  si  desbaratase  las  paredes,  y  de  casa 
de  diez  mil  ducados  la  hiélese  de  ciento,  también  podría ; 
y  pude  vender  sin  cai^  de  la  vdotena  todo  aquello  que 
quité  y  separé  de  la  casa ;  ¿pues  cómo  se  compadece,  que 
las  partes  no  deban  cada  una  de  por  si  á  solas,  y  juntas 
formen  débito?  Si  el  dueño  dijese,  hasme  de  pagar  vein- 
tena del  predo  en  que  primero  compraste  aqüeste  ftmdo 
que  filé  de  aquellos  mil  reales,  y  con  aquella  carga  deter- 
minada y  derta  lüese  corriendo  siempre,  tendria  razón, 
fundado  en  el  dominio  directo,  y  que  aquello  se  vendió 
con  aquella  condidon  de  precio  determinado,  lo  cual  yo 
aceté  de  mí  voluntad.  Empero,  ¿cómo  me  pudo  él  obli- 
gar ni  yo  consentir  en  pagar  lo  que  no  se  pudo  saber  qué 
ni  cuánto  habla  de  ser,  y  que'pudiera  subir  á  tanto  esceso, 
que  solo  con  aquella  veintena  se  pudiera  comprar  un  pue- 
blo? Y  como  flieron  los  que  gasté  tres  mil  ducados,  pa<- 
diera  ser  frecientos,  treinta,  ó  trdnta  mil,  y  aquella  casa 
pudo  venderse  treinta  veces  en  un  año,  que  fuera  un  es* 
cesivo  y  exorbitante  derecho  ;  y  aquesto  ni  lo  es  de  d* 
vil  ni  canónico,  ni  tiene  otro  fundamento  que  nacer  del 
que  llamamos  de  las  gentes,  y  no  común  ¿no  privado ; 
porque  lo  pone  quien  quiere,  y  no  corre  generalmente, 
sino  en  algunas  partes,  y  en  término  de  cuatro  leguas  lo 
pagan  en  unos  pueblos,  y  en  otros  no.  Bn  especial  en  Se« 
villa,  ni  en  la  mayor  parte  del  Andabida  no  lo  conocen, 
jamás  oyeron  tal  cosa.  5 

E¡1  censo  perpetuo  que  se  ftmda ,  ese  para  siempre  se 
paga,  sin  otras  adehahis  ni  sacaliñas,  aunque  la  posesión  se 
venda  den  mil  veces.  Para  que  ftieselidto  llevar  la  vdn-« 
tena,  debiera  ser  ley  común ,  aprobada  y  consentida -en 
el  reino;  mas  no  lo  es  ni  lo  fbé,  sino  solo  aprobada  de 
los  ignorantes,  y  el  yerro  de  los  tales  no  puede  hacerla* 
Si  el  censo  al  quitar  ha  de  tener  tantas  calidades ,  para 
poderse  llevar,  y  se  sabe  ya  lo  que  del  se  tiene  de  pi^ari 
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i  tanto  por  ciento,  i  qaé  canáa  puede  haber  par»  que  no 
se  trate  deles  perpetuos?  ¿Qué  gabela  es  esta ,  qué  ra- 
zón hay  para  pagarla,  de  qué  parte  se  debe ,  si  del  precio 
en  que  compré,  ó  del  en  que  vendo ,  pagando  derechos 
de  mi  propio  dinero,  de  mis  espensas,  mejoramientos,  y 
de  mi  propia  industria?  Cuanto  que  mirado  el  caso  asi 
desnudo,  si  por  allá  no  se  le  halla  corriente,  parece  in- 
justo quitarme  la  hacienda  que  con  buena  fe  y  titulo 
gasté,  ó  la  de  nü  mijer  y  mis  hijos,  de  que  las  mas  veces 
y  de  ordinario  se  pierde  la  mitad  en  los  edificios.  Pues 
¿cómo  se  puede  permitir,  que  no  solo  venga  mi  caudal  A 
menos  por  el  beneficio  de  aquel  suelo,  mas  que  también 
haya  de  pagar  y  perder  lo  que  me  llevan  de  veintena?  Y 
cuando  se  haya  de  paear ,  como  se  paga  enteramente, 
véase ,  trátese  delJo  y  determínese ;  que  siendo  difioido, 
quedaremos  con  saUsfacion  que  se  consultó,  que  lo  mi- 
raron buenos  entendimientos ,  que  fué  justo ,  y  de  otra 
manera  el  pueblo  vive  con  escándalo ;  porque,  hablando 
todos  deste  agravio ,  unos  le  tienen  por  injusticia,  y  no 
Cilta  quien  dice  mas  adelante,  dándole  peores  nombres.^ 

Esto  me  pasó  entonces  con  su  dueño ,  y  él  y  yo  sa- 
biamos  poco;  quísome  replicar  diciendo  que  aquello  ha- 
bla sido  condición  del  contrato ,  y  que  hace  fuerza,  por- 
que á  tanto  quiera  obligarse  uno  de  su  voluntad ,  como 
quedará  obligado.  Esto  no  me  satisfizo ;  porque  le  res- 
pondí con  la  verdad ,  que  también  seria  condición  de  un 
contratof  si  yo  prestase  cien  duchados,  los  cuales  me  ha- 
blan de  pagar  dentro  de  tanto  tiempo ,  y  no  lo  haciendo 
me  hablan  de  dar  ocho  reales  cada  día,  hasta  que  me  pa- 
gasen el  principal,  y  esto  no  es  licito  ;  de  manera,  que 
para  Justificarse  una  cosa  no  solo  basta  ser  condición  con- 
tratada 7  consentida,  mas  que  sea  permitida  y  licita.  Yol* 
vióme  á  decir :  por  eso  va  en  ventora,  que  la  casa  se  ven  - 
da,  que  si  no  se  vendiere  no  se  me  delie.  ¡  Oh,  qué  buena 
razón !  le  dije ;  luego  porque  la  casa  se  venda,  viene  á  ser 
la  veinlena  del  contrato  la  pena.  Y  si  lo  ea,  ¿por  qué  me 
atas  las  manos  y  prohibes  que  no  las  pueda  vender  á  ta- 
les y  tales  personas  ?  Tu  mismo  con  lo  que  dices  dañas 
el  contrato.  Abres  puertas  para  que  siempre  te  paguen, 
vendes  la  cosa  por  lo  que  vale ,  y  quieres  tener  indios 
que  te  den  el  sudor  de  su  rostro ,  y  trabajen  para  ti,  no 
por  otra  cosa  que  haber  mejorado  tu  fundo  y  asegurándote 
mas  el  censo ;  hacen  de  mejor  condición  tu  hacienda, 
con  menoscabo  y  pérdida  de  la  suya,  ¿y  quieres  llevarles 
de  veinte  uno  por  elto?  Aun  si  lo  hicieran  con  malaíe, 
pudieras  pretender  tu  derecho;  empero  de  aquella  pose- 
sión de  que  ya  quedaste  ajeno,  y  me  constituiste  dueño 
en  tu  lugar,  de  lo  que  yo  pude  conforme  á  mi  elecion 
quitar  y  poner ,  ¡  que  aun  haya  de  pagarte  pensión  de  mi 
gusto!  De  las  estatuas,  de  las  pirámides,  de  las  ítientes, 
de  cuyos  conductos  y  aguas  yo  siempre  soy  señor,  y  lo 
puedo  volver  á  enajenar  todo  sin  que  tengas  en  ello  parte, 
¿quieres  que  se  te  adjudique,  porque  dices  que  sigue  al 
todtf  ?  De  todo  punto  no  lo  entiendo,  ni  creo  poderse  lle- 
var en  justicia,  en  cuanto  por  los  que  saben  y  pueden 
determinarlo  no  saliere  determinado.  Pagúele,  aunque 
no  quise,  dejando  hecho  aquel  protesto ;  comencé  á  se- 
guir mi  pleito ,  llegábase  ya  el  tiempo  de  mi  curso,  dé- 
jelo pdr  acudir  á  lo  que  mas  me  importaba ;  y  dando  cui- 
dado á  un  amigo  solicitador  y  á  mi  suegro,  dejé  con  otros 
cuidados  este.  Recogí  mi  dinero ,  páselo  en  un  cambio, 
donde  me  rendía  una  moderada  ganancia,  iba  gastando 
de  todo  ello  lo  que  habla  menester ;  hice  manteo  y  sota-' 
na,  junté  mi  ajuar  para  una  celda,  y  fufmede  alli  á  Alcalá 
deHenares ,  que  muchas  veces  lo  habla  deseado^  Cuando 
allá  me  vi,  quedé  perplejo  en  lo  que  habla  de  hacer ,  no 
sabiéndome  determinar  por  entonces  á  cuál  me  seria  me- 
jor y  mas  provechoso ,  ser  camarista  ó  entrar  en  pupi- 
laje. 

Ya  yo  sabia  qué  cosa  era  tener  casa  y  gobernarla ,  de 
ser  siÁor  en  ella,  de  conservar  mi  gusto,  de  gozar  mi  li- 


ALfiMAN. 

bertad :  hádaseme  trabajoso,  si  me  quisiese  sujetar  i  ta 
limitada  y  sutil  ración  de  un  señor  maestro  de  pupilos, 
que  habla  de  mandar  en  casa,  sentarse  á  cabecera  de  me- 
sa, repartir  la  vianda  para  hacer  porciones  en  los  platos, 
con  aquellos  dedazos  y  uñas ,  corvas  de  larga»  como  de 
un  avestruz ,  sacando  la  carne  á  hebras,  estendiendo  la 
minestra  de  hojas  de  lechugas,  rebanando  el  pan  por  evi- 
tar desperdicios ,  dándonoslo  duro  porque  comiésemos 
menos,  haciendo  la  olla  con  tanto  gordo  de  tocino ,  que 
solo  tenia  el  nombre,  y  asi  daban  un  brodio  mas  clavo  que 
la  luz,  ó  tanto,  que  fácilmente  se  pudiera  conocer  un  pe- 
queño piojo  en  el  suelo  de  la  escudilla ,  que  tal  cual  se 
habla  de  migar  ó  empedrar,  sacándolo  á  pisón;  y  desta 
manera  se  teabian  de  continuar  cincuenta  y  cuatro  ollas 
al  niés,  porque  teníamos  el  sábado  mondongo.  Si  es  tiem- 
po de  fruta,  cuatro  cerezas  ó  guindas,  dos  ó  tres  cirue- 
las ó  albarcoques,  media  libra  ó  una  de  higos,  conforme 
á  los  que  había  de  mesa,  empero  tan  limitado,  que  no  ha- 
bla hombre  Un  diestro  que  pudiese  hacer  segundo  en- 
vite. Las  uvas  partidas  á  gajos,  como  las  merienditas  de 
los  niños,  y  todas  en  un  plato  pequeño,  donde  quien  me- 
jor libraba,  sacaba  seis ;  y  esto  que  digo  no  entendáis  que 
lo  dan  todo  cada  dia,  sino  de  solo  un  género,  que  enando 
daban  higos,  no  daban  uvas,  y  cuando  guindas,  no  albar- 
coques. Decia  el  pupilero,  que  daba  la  fruta  tercianas,  y 
que  por  nuestra  salud  lo  hacia.  En  tiempo  de  Invierno  sa- 
caban en  un  plato  algunas  poca»  de  pasas ,  como  si  las 
quisieran  sacar  á  enjugar,  estendidas  por  todo  él ;  daba 
para  postre  una  tajadita  de  queso ,  que  mas  parecía  vi- 
ruta ó  cepilladura  de  carpintero ,  según  salia  delgada, 
porque  no  entorpeciese  los  Ingenios ,  tan  llena  de  ojos  y 
traspar^te,  que  juzgara  quien  la  viera  ser  pedazo  de  tela 
de  entresijo  flaco.  Medio  pepino,  una  sutil  tajadiu  de  me- 
lón pequeño,  y  no  mayor  que  la  cabeza. 

Pues  ya  si  es  día  de  pescado ,  aqUel  potaje  de  lantejas 
como  las  de  Isopo ;  y  si  de  n^rbanzos ,  yo  aseguro  no  ha- 
ber buzo  tan  diestro  que  sacase  uno  de  cuatro  zabudillas, 
y  un  caldo  propio  para  teñir  tocas.  De  castañas  lo  solian 
dar  un  dia  de  anti^dio  en  la  cuaresma ,  no  con  mucha 
miel ,  porque  las  castañas  de  suyo  son  dulces,  y  daban 
pocas  dellas ,  que  son  madera.  ¿Pues  qué  diré  del  pes- 
cado? Aquel  pulpo  y  bello  puerro,  aquella  belleza  de 
sardinas  arencadas  que  nos  dejaban  arrancadas  las  en- 
trañas ,  una  para  cada  mío  y  con  cabeza  si  era  día  de 
ayuno,  porque  los  otros  dias  cabíamos  á  media.  ¿Pnee  el 
otro  pescado  que  el  abad  dejó  y  nos  lo  daban  á  nosotros? 
¿Aquel  par  de  huevos  estrellados  como  los  de  la  voita  6  • 
poco  menos,  porque  se  compraban  en  junto  para  gozar 
del  barató,  y  conservábanlos  entre  ceniza  ó  sal  porque  no 
se  dañasen,  y  asi  se  guardaban  seis  y  siete  meses?  Aquel 
echar  la  bendición  á  la  mesa,  y,  antes  de  haber  acabado 
couiella,  ser  necesario  dar  gracias,  de  tal  manera,  que  ha- 
biendo comenzado  á  comer  en  cierto  pupilaje,  uno  de  los 
estudiantes  que  seritia  mucho  calor  y  habla  venido  tarde, 
comenzóse  á  desbrochar  el  vestido ,  y  cuando  quiso  co- 
menzar á  comer,  oyó  que  ya  daban  gracias ,  y  dando  en 
la  mesa  una  palmada,  dijo  :  silencio ,  señores ,  que  yo  no 
sé  de  qué  tengo  de  dar  gracias,  ó  denlas  ellos. 

La  ensalada  de  la  noche  muy  menuda,  y  bien  mesclada 
con  harta  verdura,  porque  no  se  perdia  hoja  de  rábano  ni 
de  cebolla  que  no  se  aprovechase ,  poco  aceite ,  y  el  vi- 
nagre aguado,  lechugas  partidas,  ó  zanahorias  picadas, 
con  su  buen  orégano.  Solían'  entremeter  algunas  veces, 
y  siempre  por  el  verano,  un  guisadito  de  camero  :  com- 
praban de  los  huesos  que  sobraban  á  los  pasteleros,  cos- 
taban poco  y  abultaban  mucho ;  ya  que  no  teniamos  que 
roer,  no  faltaba  en  que  chupar;  al  sabor  del  caldo  nos  co- 
míamos el  pan ;  unas  aceitunicas  acebruchales,  porque  se 
comiesen  pocas;  un  vino  de  la  Pasión,  de  dos  orejas,  que 
nos  dejaba  el  gusto  peor  que  de  cerveza.  ¿Qué  diré  del 
cuidado  que  la  mqjer  ó  ama  del  pupilero  tenia  «a  fenir- 
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fl<^s  ^  notiRear  los  ayunos  de  la  semaDa ,  para  que  no  pi- 
diésemos los  almoerzos?  ¿Aqoel  comatar  de  cenas  en  co- 
midas ,  que  ni  valian  juntas  pava  razonables  colaciones ; 
qne  cuando  nos  las  daban  venían,  mas  ajustadas  que  aza- 
frán ,  con«el  peso  de  cuatro  onzas  por  todo ,  como  si  el 
casuista  que  lo  tasó  acaso  supiera  mi  necesidad ;  ó  como 
si  en  razón  de  nuestros  estudio^  y  de  las  malas  comidas 
no  le  pudiéramos  argiiir  qne  debían  reservamos  con  los 
mas,  pnes  entramos  en  el  número  de  trabajadores  ;  ó 
como  sí  la  vianda  que  nos  dan  íüese  congrua  para  nuestro 
sustento,  pues  todo  era  tan  limitado,  tan  poco  y  mal  gui- 
sado ,  como  para  estudiantes  y  eñ  pupilaje ,  que  son  de 
peor  condición  que  niños  de  la  dotrina,  que  traen  los  es- 
lómagos  pegados  al  espinazo ,  con  mas  deseo  de  comer 
que  el  entendimiento  de  saberY 

Solía  decimos  algunas  veces  nuestro  pupilero,  que  de- 
cidí Marco  Aurelio,  que  los  idiotas  tenían  dieta  de  libros , 
y  andaban  hartos  de  comida ;  que  solo  el  sabio,  como  sa- 
bio, aborrece  los  manjares ,  por  mejor  poderse  retirar  á 
ios  estudios ;  que  á  los  puercos  y  en  los  caballos  estaba 
bien  la  gordura ,  y  á  los  hombres  importaba  ser  enjutos ; 
porque  los  gordos  tienen  por  la  mayor  parte  grueso  el 
entendimiento,  son  torpes  en  andar,  invMIdos  para  pelear, 
inútiles  para  todo  ejercicio ,  lo  cual  en  los  flacos  era  por 
el  contrario.  Yo  me  holgaba  confesarle  aquesto,  con  qne 
neme  negara  otra  mayor  verdad ,  que  poco  y  mal' comer 
acaban  presto  la  vida ;  y  si  no  tengo  de  lograr  mis  estu- 
dios, en  vano  se  toma  el  trabajo  dellos.  Ved  por  mi  vida, 
¿cuál  halcón  salió  &  caza,  que  primero  no  lo  cebasen  ?  ¿Qué 
podenco,  qué  galgo ,  qué  lebrel  salió  al  monte,  que  lo 
llevasen  hambriento?  Tengan  y  tengamos,  que  bueno  es 
en  todo  el  medio.  Aquí  les  confesaremos  que  no  se  ha  de 
comer  hasta  hartar,  li  nos  conceden,  que  no  habemos  de 
ayunar  basta  dejamos  caer,  que  había  estudiante  de  nos- 
otros que  se  le  conocían  ahilársele  los  escrementos  en 
el  eAéñnago.  €on  todo  esto  lo  elegf  por  de  menor  incon- 
veniente ,  pareciéndome ,  qbe  siendo  como  era  ya  hom- 
bre, si  tomase  camarada,  lo  había  de  hacer  con  otro  igual 
mió ,  y  que  como  somos  diferentes  en  rostros ,  tenemos 
diferentes  las  condiciones,  y  pudiera  «icontrar  con  quien 
pensando  aprovechar  en  las  letras ,  roe  acabase  de  dañar 
con  vicios,  cursándolos  mas  qne  las  escuelas.  Del  mal  el 
menot;  bf  cerne  pupilo ,  teniendo  por  mejor  tropel  lar  con 
el  qué  dirán,  de  ver  á  un  jayán  como  yo,  con  tantas  barbas 
como  la  mt^er  de  Peñaranda ,  metido  entre  muchachos. 
Consolábame ,  que  también  habla  entre  nosotros  algunos 
casi  como  yo,  y  estábamos  mezclados  como  garbanzos  y 
chochos.  Con  esto  estaba  libre  de  todoli^énero  de  cuida- 
do; no  me  lo  daba  la  comida,  ni  el  buscarla  6- proveerla ; 
quedaba  libre  para  solo  mi  negocio ,  y  todo  en  todo.  Es- 
cusábame  de  amas ,  que  son  peores  que  llamas ,  pues. lo 
abrasan  todo.  ^ 

¿Amas  dije?  ¿No  sería  bueno  darles  una  razonable  ba- 
rajadora,  ó  siquiera  un  repelón?  A  las  de  los  estudiantes 
digo,  que  son  una  muy  honrada  gentecilla.  ¡Qué  libera- 
les y  diestras  están  en  hurtar,  y  qué  flojas  y  perezosas 
para  el  trabajo !  ¡  Cómo  limpian  las  arcas ,  y  qué  sucias 
tienen  las  casas !  Ama  solíamos  tener  que  sisaba  siempre 
de  iodo  lo  que  se  le  daba  un  tercio ;  porque  del  carbón , 
de  las  especias,  de  los  garbanzos  y  de  todas  bs  mas  co- 
S.1S,  ya  cuando  no  podía  hurtar  el  dinero,  guardábalas  en 
especie,  y  en  taiiénáolo  junto,  nos  lo  vendían,  pedian 
para  ello,  y  gastaban  de  lo  que  habían  llegado.  Si  hablan 
de  lavar,  hurtaban  el  jabón ,  y  á  puros  golpes  en  las  pie- 
dras ,  con  abundancia  del  agua  del  rio,  hacían  blanquear 
la  ropa  en  detrimento  suyo,  poitpiele  quitaban  dos  tercios 
de  la  vida.  No  solo  nos  hacían  el  dafió  del  sisar,  empero 
deslmianlo  todo.  Sabido  para  qué  lo  hacían ,  ó  en  qué  lo 
gastaban ,  era  con  el  capigorrista  de  sus  ojos ,  á  quien 
traían  en  los  aires;  para  ellos  hurtaban  el  pan,  cercenaban 
las  ollasv  apartando  el  puchero  de  lo  mejor  y  mas  flondo ; 


si  acaso  estaba  en  casa,  le  daban  el  hervor  de  la  olla,  so- 
pitas  avahadas,  carne  sin  hueso,  ropa  enjabonada,  y  sobre 
todo  bien  remendados  de  nuestra  sustancia. 

Ellas  en  «fin,  ^n  perjudiciales ,  indómitas  y  sisantes ; 
peores  mucho  que  un  mochilerillo  de  un  soldado,  que  si- 
saba de  un  pastel,  y  de  ocho  maravedís  doce ;  porque  del 
pastel  alzaba  la  tapa  y  sorbíale  el  caldo :  y  enviándolo 
'por  vino,  se  quedaba  con  los  ocho  maravedís  que  le  da- 
ban para  él ,  y  vendía  el  jarro  por  un  cuarto ;  venía  luego 
llorando  y  diciendo  que  se  le  había  derramado  él  vino» 
quebrándose  el  jarro.  Jamás  vino  á  casa  cuarto  de  car* 
ñero,  que  poco  á  poco  no  le  faltase  un  quinto  y  le  quitase 
el  riñon,  diciendo  que  á  devoción  del  bienaventurado  san 
Zoilo ,  y.  así  nunca  se  comían;  pero  no  era  tan  devoto  su 
estudiante,. que  á  todo  hacia,  y  para  él  no  había  de  haber 
cosa  en  que  no  se  le  adjudicase  su  parte,  y  muchas  veces 
todo,  diciendo :  «aquí  lo  puse,  allí  estaba,  el  gato  lo  co- 
mió, allí  lo  dejé.»  No  le  faltaban  achaques  para  sisar  y  hur- 
tar cuanto  querian  :  pues  queredles  apretar,  limitar  ó  ir 
á  la  mano  en  algo ,  y  hablad  una  sola  palabra  qne  no  les 
venga  muy  á  cuento;  no  hay  vecino  en  el  barrio,  no  hay 
tienda,  taberna  ni  homo ,  donde  no  cuenten  luego  vues- 
tra vida  y  mikigros;  que  sois  un  malaventurado,  apocado, 
hambriento,  mezquino,  de  mala  condición,  grañidor;  que 
les  tentáis  los  huevos  á  las  gallinas,  que  veis  cómo  se  es- 
puma la  0II9,  que  atáis  el  tocino  para  echarlo  dentro ,  y 
con  solo  un  cuarto  del  hacéis  toda  la  semana,  porque  se 
vuelve  á  sacar  y  se  guarda.  Váseos  de  casa ,  y  queréis 
traer  otra:  no  la  hallareis  que  por  la  puerta  os  entre,  y 
habéis  de  serviros  á  vos  mismo;  porque  luego  le  dicen,  y 
ella  se  informa,  primero  que  os  entre  á  servir,  lo  que  la 
otra  dijo  de  vos,  y  por  lo  que  se  fué.  Quien  se  quisiere 
servir,  por  todo  ha  de  pasar  con  ellas ,  k  nada  se  les  ha 
de  replicar,  su  voluntad  han  de  hacer,  y  aun  m^I  con- 
tentas. 

Acontecióme  antes  de  casado  recebir  en  mi  casa  una 
mujer,  y  ser  tan  puerca ,  floja  y  de  mal  servicio ,  que  la 
despedí  al  tercero  día  ;  luego  recebi  otra  que  venía  con- 
valeciente, y  recayendo  en  la  enfermedad,  solo  me  sirvió 
dos  días,  que  se  volvió  al  hospital ;  tn^éronme  otra  luego, 
tan  grande  ladrona ,  que  mandándole  asar  un  conejo ,  lo 
hizo  pedazos  para  guisarlo  en  cazuela ,  y  solo  sacó  á  la 
mesa  la  cabeza ,  piernas  y  brazos ,  porque  lo  mas  hizo 
dcUo  lo  que  quiso;  y  viendo  semejante  bellaquería,  solo 
aquel  día  estuvo  en  casa ;  despedíla  para  por  la  mañana. 
Cuando  los  vecinos  viecon  que  había  tenido  en  seis  días 
tres  mujeres,  y  que  cada  una,  cuando  salía,  iba  rezando  y 
murmurando  de  mí ,  levantóse  una  mala  voz,  pusiéronme 
cien  faltas;  y  tanto,  que  mas  de  veinte  días  (üí  á  comer  al 
bodegón,  que  ninguna  mujer  quería  venir  á  mi  casa  por  las 
.nuevas  que  de  mi  le  daban,  hasta  que  un  amigo  me  trajo 
una  peor  de  todas ;  porque  se  amancebaba  con  cuantos  la 
querían ,  y  á  todos  los  traía  en  retortero  :  quísola  luego 
echar;  pero  no  me  atreví,  por  amor  de  la  mala  voz  de  mis 
vecinos  ;  y  digo  verdad,  que  tuve  á  esta  causa  por  menps 
inconveniente  despedir  la  casa  y  mudarme  á  otro  barrio, 
sufriendo  hasta  entonces  á  esta  mujer,  que  despedirlai ,  y 
asi  lo  hice.  Si  estáis  en  casa ,  quieren  salir  fuera;  si  vais 
fuera,  quieren  quedar  en  casa;  si  huelgan,  piden  pa)« 
lino ;  si  se  lo  dais,  os  infaman  de  casero >  y  nada  desto 
hacen  sin  su  misterio :  licencia  os  doy  que  lo  sospechéis, 
como  no  penséis  que  son  malas  de  sus  perscmas ;  pues 
hasta  hoy  se  ha  visto  ama ,  como  no  sea  de  estudiantes, 
que  haga  semejante  vileza.  No  se  amancebarán  con  el 
mozo  de  plaza  ni  con  el  lacayo ,  ni  hurtarán ,  aunque  lo 
hallen  rodando  por  el  suelo.  No  estimaba  ni  sentía  tanto 
ver  que  me  robaban  la  hacienda ,  ó  estar  amancebadas , 
aunque  no  lo  debiera  consentir  en  nü  casa ,  cuanto  que 
me  quisiesen  quitar  el  entendimiento ,  privándome  del ; 
que  con  mentiras  y  lágrimas  quisiesen  acreditar  sus  em« 
beleces ;  de  manera  que  sabiendo  yo  la  verdad  muj  clara| 
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▼ieodo  &  lof  ojos  presente  la  ouildad ,  fia  bellaquería  y 
mal  trato,  me  obligasen  &  tenerlo  por  bueno  y  santo :  esto 
me  sacaba  de  juicio. 

Mucho  se  padece  con  ellas  en  todo  tiempo  y  de  cual- 
quiera edad  ;  si  son  viejas ,  malas ,  y  si  mozas  peores  ;  y 
si  esto  es  nna  sola,  ¿qué  se  padecerá  donde  son  menester 
dos?  Dichoso  aquel  que  las  puede  escusar  y  servirse  de 
menos;  porque  no  hay  cuando  peor  lo  sirvan,  que  cuando 
tienen  mas  que  lo  hagan.  Con  todo  esto  protesto,  que  no 
lo  digo  por  la  señora  ama  que  me  oye,  que  yo  sé  y  la  co- 
nozco por  muy  mujer  de  bien ,  y  que  lo  perdonará  todo 
porque  le  den  un  tragnito  de  vino.  AsisU  en  mi  pupilaje, 
sufrilo  por  no  sufrirlas,  reparaba  las  Caltas,  teniendo  en 
mi  aposento  algunas  cosas  prevenidas  de  regalo^  con  que 
se  iba  pasando  menos  mal ,  entreteniéndolas  cuando  era 
necesario.  Eso  tentamos  bueno :  que  nos  consentían  asar 
una  lonja  muy  gentil  de  tocino,  por  solo  que  las  convidá- 
semos á  ella,  y  lo  tomaran  de  partido  los  pupileros  cuatro 
dias  en  la  semana.  Desta  manera ,  después  de  haber  oido 
las  artes  y  metafísica,  me  dieron  el  segundo  en  licencias, 
con  agravio  notorio  á  voz  de  toda  la  universidad,  que  di- 
jeron haberme  quitado  el  primero,  por  antejioner  á  un  hijo 
de  un  grave  supuesto  della.  Entré  á  oir  mi  teología;  co- 
mencéla  con  mucho  gusto,  porque  lo  hallaba  ya  en  las 
letras»  con  el  cebo  de  aquel  dulcísimo  entretenimiento  de 
las  escuelas,  por  ser  una  vida  hermana  en anhas  de  laque 
siempre  tuve. 

5  i  Dónde  se  goza  mayor  libertad  ?  ¿H}uién  vive  vida  tan 
sosegada? ¿Cuáles  entretenimientos,  de  todo  género  da- 
llos, faltaron  á  los  estudiantes ,  y  de  todo  mucho?  Si  son 
recogidos,  hallan  sus  iguales ;  y  si  perdidos,  no  les  faltan 
compafieros.  Todos  hallan  sus  iguales  como  los  han  me- 
nester, y  los  estudiosos  tienen  con  quién  conferir  sus  es- 
tudios ;  gozan  de  sus  honras,  escriben  sus  liciones,  estu- 
dian sus  actos,  y  si  se  quieren  espaciar,  son  como  las  mu- 
jeres  de  lá  montaña ;  donde  quiera  que  van  llevan  su  rueca, 
que  aun  arando  hilan.  Donde  quiera  que  se  halla  el  estu- 
diante, aunque  haya  salido  de  casa  con  solo  ánimo  de  re- 
crearse por  aquella  tan  espaciosa  y  firesca  ribera ,  en  ella 
va  recapacitando ,  arguyendo ,  confiriendo  consigo  mis- 
mo, sin  sentir  soledad,  que  verdaderamente  los  hombres 
bien  ocupados  nunca  la  tienen.  ^ 

f  Si  se  quiere  desmandar  una  vez  en  el  año ,  aflojando 
al  arco  la  cuerda,  haciendo  travesuras  con  alguna  bolla 
de  amigos,  ¿qué  fiesta  6  regocijos  se  iguala  con  un  correr 
de  un  pastel,  rodar  un  melón,  volar  una  tabla  de  turrón? 
¿Dónde,  ó  quién  lo  hace  con  aquella  curiosidad?  Si  quiere 
dar.una  música,  salir  á  rotular,  á  dar  nna  matraca,  gritar 
una  cátedra,  ó  levantar  eo  los  aires  una  guerrilla  por  solo 
antojo ,  sin  otra  razón  ó  fundamento,  ¿quién,  dónde  ó 
cómo  se  hace  boy  en  el  mundo,  como  en  las  escuelas  de 
Alcalá? ¿Dónde  tan  floridos  ingenios  en  artes,  medicina 
^y  teología?  ¿Dónde  los  ejercicios  de  aquellos  colegios 
teólogo  y  trilingüe,  de  donde  cada  dia  salen  tantos  y  tan 
buenos  estudiantes?  ¿Dónde  se  hallan  un  semejante  con- 
currir en  las  artes  los  estudiantes ,  que  siendo  amigos  y 
hermanos ,  como  si  (besen  fronteros ,  están  siempre  los 
unos  contra  los  otros  en  el  ejercicio  de  las  letras  ?  ¿  Dónde 
tantos  y  tan  buenos  amigos  ?  ¿  Dónde  tan  buen  trato,  tanta 
disciplina  en  lá  música ,  en  bs  armas,  en  danzar,  correr, 
saltar  y  tirar  la  barra,  haciendo  los  ingenios  hábiles  y  los 
cuerpos  ágiles?  ¿Dónde  concurren  Juntas  tantas  cosas 
buenas ,  con  clemencia  de  cielo  y  provisión  de  suelo ;  y 
sobre  todo  una  tal  iglesia  catedral ,  que  se  pu^e  Justa- 
mente llamar  Fénix  en  el  mundo  por  los  ingenios  della? 
¡  Oh  madre  Alcalá !  ¿Qué  diré  de  ti  que  satisfaga,  ó  cómo 
para  no  agraviarte  callaré ,  que  no  puedo?  Por  maravilla 
conoci  estudiante  notoriamente  distraído,  de  tal  manera, 
que  por  el  vicio  (ya  sea  de  Jugar  ó  cualquiera  otro )  de- 
Jase  su  fin  principal  en  lo  que  tenia  obligación,  porque  lo 
Mniamos  por  infomia.  \  Oh  dulce  vida  la  de  los  cstudian- 
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test  Aquél  hacer  de  obispiUos ,  aquel  dar  trato  4  un  no- 
vato, meterlo  eo  rueda ,  sacarlo  nevado ,  darle  garrote  al 
arca,  sacarie  la  patente,  ó  no  dejarle  libro  seguro  ni  man- 
teo sobre  los  hombros  i  aquel  sobornar  votos ,  aquel  so- 
licitarlos y  adquirirlos,  aquella  certinidad  en  los  de  la  pa- 
tria, el  empeñar  de  prendas  en  cuanto  tarda  el  recuero; 
unas  en  pastelerias ,  otras  en  la  tienda ;  los  Scotos  eo  el 
buñolero,  los  Aristóteles  en  la  taberna,  desencuadernado 
todo ;  la  cota  entre  los  colchones ;  la  espada  débito  de  la 
cama ;  la  rodela  en  la  cocina ;  el  broquel  con  el  tapadero 
de  la  tinaja.  ¿En  qué  confitería  no  teníamos  prenda  y  taja 
cuando  el  crédito  faltaba  ?  f 

Desta  manera ,  con  estos  entretenimientos ,  proseguí 
mi  teología ;  y  cuando  cursaba  en  el  último  año ,  yt  para 
quererme  hacer  bachiller,  mis  pecados  me  Hevaronnn 
domtaigo  por  la  tarde  á  SanU  Maria  del  Val.  Romerias  hay 
á  veces,  que  valiera  mucho  mas  tener  quebrada  una  pierna 
en  casa.  Esta  esUcion  fué  causa  y  principio  de  Coda  mi 
perdición ;  de  aquí  se  levantó  la  tormenta  de  mi  vida ,  b 
destruicion  de  mi  hacienda  y  acabamiento  de  mi  honra. 
Sali  de  mi  casa  con  sola  intención  de  visitar  esu  sanU 
casa ;  hicelo ,  y  al  enUar  en  la  iglesia  vi  un  conrlllo  de 
mujeres,  y  entre  ellas  algunas  de  muy  buena  gracia ;  lle- 
vóme la  costumbre  á  la  pila  del  agua  bendlu ;  sabolli  la 
mano  dentro,  dlme  con  una  poca  en  la  firente ,  pero  siem- 
pre los  ojos  en  el  pié  de  hato.  Sin  mirar  al  altar  ni  consi- 
derar en  el  sacramento,  asenté  la  rodilla  en  el  suelo ,  ta- 
cando adelante  la  otra  pierna  como  ballestero  puesto  en 
acecho ;  en  lugar  de  persignarme,  hice  por  cíoces  un 
ciento  de  garabatos ,  y  taime  derecho  adonde  vi  la  gente; 
mas,  antes  que  llegase,  vi  que  se  levantaron,  y  saliendo  de 
allí  se  fueron  por  entre  los  álamos  adelante  á  la  oiflla  del 
rio ,  y  sobre  un  pradillo  verde,  haciendo  alfombim  de  so 
fresca  yerba ,  se  sentaron  en  ella.  Segofalas  yo  de  kjos 
hasU  ver  dónde  paraban ,  y  viéndolas  con  «m  poco  de  re- 
poso, y  qoe  ya  sacaban  de  las  mangas  algunas  coeas  que 
llevaron  para  merendar,  me  fui  acercando  k  ellas.  Eran 
una  viuda  mesonera  con  sus  dos  hQas,  mas  lindas  qoe 
Polux  y  Castor ;  iban  con  otras  amigas  no  de  poca  boena 
gracia ;  mas  la  que  asi  se  llamaba ,  qoe  era  la  b^a  mayor 
de  la  mesopera ,  de  Ul  manera  las  aventijaba ,  qoe  pare- 
cía traerlas  arrastradas:  feran  estrellas,  pero  mi  Gfada 

el  soL 

Yo  era  conocidísimo ;  habla  ñas  de  siete  años  qoe  re- 
sidía en  Alcalá,  y  siempre  muy  bien  traUdo  yJeaido  por 
ano  de  los  mejores  estodlantes  della,  y  acreditado  de 
rico ;  las  mozuebs  eran  triscadoras  y  graciosas ;  ya  que- 
rían comenzar  á  merendar,  coando  bollando  qotee  me- 
terme de  gorra ;  empero  de  veras  me  la  echaron ,  poes 
por  ellas  me  la  pose.  Dejando  esto  en  este  ponto ,  antes 
de  conthmarlo  conviene  advertiros,  qoe  con  los  gastos  de 
los  estodios  en  libros,  en  grados  y  vestirme ,  íbamos  casi 
ijostando  la  coenta  yo  y  mi  hacienda :  teníala ,  pero  un 
poca,  que  no  pudiera  con  ella  ordenarme ;  y  como  antes 
de  tomar  el  grado  de  bachiller  en  teología,  era  necesario 
tener  órdenes ,  y  estas  era  imposible  por  faltarme  cape- 
llanía ,  no  .tuve  otro  remedio  qoe  acodir  á  pedírselo  á  mi 
soegro,  con  quien  siempre  me  comuniqué,  porque  nanea 
hasta  entonces  habla  faltado  la  amistad ;  él  me  poso  áni- 
mo ,  dándome  consejo  y  remedio  Jontos ;  qoe  qolen  poe- 
de,  poco  hace  coando  aconseja,  si  no  remedia.  Dijo  qoe 
me  haria  donación  de  las  posesiones  de  la  dote  de  mi  mo- 
Jer ,  diciendo  dármelas  para  qoe  se  fundase  derta  cape- 
llania  que  yo  sirviese  por  so  alma ,  y  qoe  por  otra  parte 
le  hiciese  declaración  de  la  verdad ,  obligándome  á  vol- 
vérselas ,  cada  y  cuando  nñe  las  pidiese. 

Aun  basta  para  en  esto  son  mabs  estas  conlra-escri- 
tuias ;  pues  dan  lugar  contra  lo  establecido  por  santos  coo- 
ciljos,  corriendo  tan  descaradamente  sin  temor  de  las 
gravísimas  penas  y  censuras  en  qoe  se  inconre  por  seme- 
jante simonía.  ¡Válgame  Dios ,  y  cómo  á  tan  grave  daAo 
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le  debiera  corUr  el  hilo  \  Mas  por  do  hacerlo  yo  al  niio 
qae  llevo,  agradeciselo  mucho ;  bésele  las  maoos,  viendo 
coán  de  baeoa  voluntad  se  quería  ir  conmigo  mano  á  mano 
paseando  hasta  el  infierno ,  por  tenerme  compañía.  ¿Diré 
aquí  algo?  Ya  oigo  deciros  que  no ;  que  me  deje  de  refor- 
maciones tan  8tn  qué  ni  para  qué.  No  puedo  mas ;  pero  si 
puedo,  Gusmán  amigo ,  i  esto  por  ventura  corre  por  tu 
cuenta,  ni  nada  dellot  No  por  cierto.  ¿Piensas  que  t&  solo 
eres  el  primero  que  lo  siente » ó  que  serás  el  último  en 
decislo  ?  Di  lo  que  te  importa  y  hace  &  tu  propósito :  que 
d^aste  las  moaas  merendando ,  el  bocado  en  la  boca ,  y 
A  los  demás  suspensos  de  las  palabras  de  la  tuya.  Vuélve- 
nos á  contar  tu  cuento ,  y  quédese  aquese  asi,  para  quien 
hiciere  al  suyo. 

Razón  pides ,  no  te  la  puedo  negar ;  y  pues  con  tanta 
facilidad  te  la  concedo ,  concédeme  perdón  de  acpiesta 
culpa*,  que  ya  vuelvo.  Yo  estaba  ya  en  el  punto  que  has 
oido ,  los  cursos  casi  pasados ,  la  capellanía  Andada  para 
ordenarme ,  y  tomar  el  grado  dentro  de  tres  meses.  Esto 
era  en  febrero ;  las  órdenes  hablan  de  ser  por  las  prime- 
ras témporas,  y  el  grado  á  principio  de  nuyo.  Tenia  esta 
rapaza  decir  y  hacer ;  todo  era  gracia,  y  juntas  las  gracias 
todas  eran  pocas  para  con  la  suya.  Toda  ella  era  una  caja 
de  donaires ;  en  cuanto  hermosa ,  no  sé  cómo  mas  enca- 
recerte su  belleza  que  callando ;  cantaba  suavisimamente 
á  una  vihuela  ^.^taiÚala  con  mucha  destreza ;  tenia  gran 
discreción ;  era  viva  de  ingenio  y  ojos ;  risa  formaba  con 
ellos  donde  quiera  que  los  volvía,  según  se  mostraban 
alegres.  Puse  los  mios  en  ellos ,  y  parece  que  los  rayos 
visuales  de  ambos ,  reconcentrados  adentro ,  se  volvieron 
contra  las  ahnas ;  conoeile  afición ,  y  creyóla  de  mi ;  des- 
poseyóme del  alma,  y  déjeselo  á  voces  mirándola,  em- 
pero la  boca  siempre  callada ,  que  nunca  se  abrió  á  otra 
palabra  por  entonces  que  á  pedirle  por  merced,  si  me  la 
querían  hacer  en  convidarme ;  ofreciéronme  t<Hla ,  cada 
una  su  parte  de  merienda,  y  aun  casi  por  ftierza  me  qui- 
sieron obligar  á  recebirla.  Cuando  les  di  las  gracias  de  su 
buen  comedimiento 4  hube  (muy  de  mi  grado  y  constre- 
lUdo  de  ser  mandado )  de  coger  el  manteo,  y  sentado  en- 
cima, de  alcanzar  parte  y  no  pequeña,  porque  me  rega- 
laban á  porfía ,  siéndoles  agradecido,  haciendo  la  razón  á 
los  brindis ,  me  valló  por  bastante  cena.  Cuando  hubieron 
acabado,  sacó  la  criada  la  vihuela  que  debajo  del  manto 
llevaba,  y  dándomela  Gracia  con  toda  la  suya  de  su  mano 
á  la  mia ,  me  mandó  que  les  tañese ;  porque  querían  bai- 
lar;  hiciéronlo  de  manera ,  con  tanta  destreza  y  arte ,  y 
con  tanta  escelencia  de  bien  mi  prenda,  que  no  me  quedó 
alguna  que  alli  no  se  rematase. 

Cuando  cansadas  quisieron  repasar  un  poco ,  volviendo 
á  poner  la  vihuela  en  las  manos  de  quien  la  recebi ,  su- 
pliquéle  que  un  poco  cantase ;  y  sin  algún  melindre,  tem. 
ptándola  con  su  voz ,  lo  hizo  de  manera  que  parecía  sus- 
pender el  tiempo,  pues  no  sintiéndose  lo  que  se  tardó  en 
ello,  llegó  la  noche.  Hizose  hora  de  volverse  á  sus  casas; 
acompáñelas  todo  el  camino,  trayendo  á  mi  dama  de  la 
mano.  Vime  á  los  principios  perdido,  sin  saber  por  dónde 
comenzar ;  hasta  que  conocida  della  mi  cortedad  ó  temor, 
no  sé  si  con  cuidado  trompezó  del  chapín ;  acudüe  los 
brazos  abiertos  t  y  recebila  en  ellos ,  alcanzándole  á  tocar 
on  poco  de  su  rostro  con  el  mió.  Coando  ya  estuvo  en  pié,' 
lo  tomé  de  alli,  culpando  á  mis  ojos  de  haberle  hecho  mal 
con  ellos ;  respondióme  de  modo  que  me  obligó' á  repli- 
carle, y  como  la  llevaba  de  mano,  apretéaela  un  poco,  y 
riéndose  dijo :  que  por  mas  que  apretase  no  sacaría  della 
jugo :  de  aqui  tomé  mayqr  atrevimiento  en  el  hablar ,  de 
manera  que,  haciendo  que  nos  quedábamos  atrás  por  no 
poder  mas  andar,  Íbamos  tratando  de  nuestros  amores, 
digo  yo  de  los  mios,  y  ella  riéndose  de  todo  y  tomándolo 
en  pasatiempo. 

Era  taimada  la  madre ;  buscaba  yernos ,  y  las  hQas  ma- 
lidoe;  no  lea  descontentaba  el  mozo;  diéronme  piierda 


larga  hasta  dcjarias  dentro  de  su  casa,  donde  cuando  il(  - 
.  gamos  me  hicieron  entrar  en  su  aposento,  que  tenían  muy 
bien  aderezado :  llegáronme  una  silla ,  hiciéronme  des- 
cansar un  j^co,  y  sacándome  una  caja  de  conserva ,  me 
trvjeron  con  ella  un  Jarro  de  agua ,  que  no  Aié  poco  ne- 
cesaria para  el  fuego  del  veneno  que  me  abrasaba  el  co- 
razón ;  mas  no  aprovechó.  Ya  era  hora  de  despedirme ; 
hicelo,  suplicándoles  me  diesen  su  licencia  para  recebir 
aquella  merced  algunas  veces ;  ellas  dijeron  que  se  la 
baria  en  servirme  de  aquella  casa ,  y  conocerían  en  «ello 
mis  palabras  cuando  correspondiesen  á  las  obras.  Despe* 
<}ime ,  déjelas ;  no  las  dejé  ni  me  flii ,  pues  quedándome 
alli ,  llevé  conmigo  la  prenda  que  adoraba.  ¿Qué  noche 
queréis  que  sea  para  mi  esta?  ¿Qué  largas  horas,  qué 
sueño  tan  corto,  qué  conftision  de  pensamientos,  qué 
guerra  total ,  qué  batalla  de  cuidados ,  qué  tormenta  se 
ha  levantado  en  el  puerto  de  mi  mayor  bonanza  ( dije )? 
¿Cómo  en  tan  segura  calma  me  sobrevino  semejante  bor- 
rasca, sin  sentirla  venir  ni  saberla  remediar?  Perdido 
voy ,  incierta  es  la  esperanza  del  remedio. 

Pues  ya  cuando  amaneció,  que  me  fui  á  las  escuelas, 
ni  supe  si  en  ellas  entré,  ni  palabra  entendí  de  cuanto  en 
la  lidon  dijeron ;  volvime  ala  posada,  sentSme  á  la  mesa, 
y  quedábanseme  los  bocados  en  la  boca  helados,  con  tanto 
descuido  de  lo  que  hacia,  que  puse  cuidado  á  mis  compa  - 
ñeros  y  admiración  en  el  pupilero,  que  creyó  ser  prmci- 
pio  de  alguna  enfermedad  gravísima ,  y  no  estuvo  enga- 
ñado, pues  de  allí  resultó  mi  muerte.  Preguntóme  qu^ 
tenia;  no  supe  responderle  mas  de  que  sin  duda  el  cora- 
zón se  recelaba  de  algún  gravísimo  daño  venidero;  por- 
que desde  el  dia  pasado  lo  sentía  caído  en  el  cuerpo,  que 
casi  no  me  animaba.  DIJome  que  no  fuese  mendocino,  ni 
diese  á  la  Imaginación  tales  disparates ;  que  olvidase  abu- 
siones, que  aquello  no  era  otra  cosa  que  abundancia  de 
mal  humor,  que  presto  se  gastarla.  Como  ya  yo  sabia  que 
no  se  medicinal^  mi  mal  con  yerbas ,  disimúlele,  y  dye, 
por  no  dar  á  sentir  mi  desdicha :  csefior,  asi  será,  f  asi  lo 
liaré,  mas  mucho  me  fatiga.»  Levantóme  de  la  meaSf 
empero  no  de  comer ;  y  subiendo  á  mi  aposento,  fué  tanto 
lo  que  me  apretó  aquella  congoja ,  que  dejándome  caer 
encima  de  la  cama,  la  boca  y  ojos  en  el  almohada,  verti 
por  ellos  mucha  copia  de  lágrimas,  enterrando  los  suspi- 
ros  entre  la  lana.  Sentime  con  esto  algo  aliviado,  y  con  el 
deseo  de  ver  el  médico  de  mi  salud ,  tomando  el  manteo 
y  dejando  la  Hcion,  me  ftai  á  su  casa. 

No  puedo  en  solas  dos  palabras  dejar  por  decir,,  que  no 
hay  ejercicio  alguno  que  no  quiera  ser  continuado,  y  que 
faltarle  un  punto  de  su  ordinario,  es  un  punto  que  se  suelta 
de  una  calza  de  aguija,  que  por  allí  se  va  toda.  Con  esta 
lición  que  perdí,  perdí  todos  cuatro  cursos  y  á  mi  con  ellos; 
pues  de  una  en  otra  dejé  de  continuarlas,  no  dándoseme 
por  ellas  un  comino.  Habíame  ya  matriculado  amor  en  sus 
escuelas;  Gracia  era  mi  retor,  su  gracia  era  mi  maestro, 
y  su  voluntad  mi  curso ;  ya  no  sabia  mas  que  lo  que  que- 
ría que  supiese :  comencé  riendo  y  acabé  llorando ;  de 
burlas  les  pedí  un  bocado  de  la  merienda,  de  veras  lo  hallé 
después  atravesado  á  la  gaiganu :  filé  de  veneno  que  me 
quitó  el  entendimiento,  y  como  sin  él  anduve  mas  de  tres 
meses,  dando  de  mi  una  grande  nota,  que  on  tan  famoso 
estudiante  quisiese  asi  perderse;  y  movido  el  retor  de 
lástima  cuando  lo  supo,  quiso  ponerme  remedio ,  y  fiíé 
dañarme  mas;  que  viéndome  de  todas  partes  apretado,  y 
mas  de  mi  pasión  propia,  reventé  sin  poderme  resistir.  Ya 
nuestros  amores  iban  muy  adelante,  los  Ikvores  eran  gran* 
des,  las  esperanzas  no  cortas,  pues  las  dejaban  á  mi  vo- 
luntad, queriendo  recebirla  por  esposa.  Troquemos  pla- 
zas, y  tome  la  mia  el  mas  cuerdo  del  mundo ;  hállese  su- 
jeto de  prisiones  tan  inertes,  y  con  tan  justas  «ansas  para 
rendirse ;  siéntase  acosado,  queriéndoselo  impedir,  y  déme 
luego  consejo.  No  supe  otro  medio ;  dejólo  todo ,  per  lo 
que  pensé  qae  foera  mi  remedio. 
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I^a  madre  me  Qfreció  tu  casa  j  toda  sa  hacienda ;  era 
Diiúer  acreditada  en  el  tratos  teiüa  macho  y  buen  despa- 
cjio;  ganaba  bien  de  comer,  regalábame  mucho ;  servíame 
al  pensamiento,  trayéndome  aseado,- Umpio  y  oloroso^  mi- 
rado y  respetado  como  sefior  de  todo;  ntmca  creí  que 
aquello  me  faltara ,  quise  quitarme  de  malas  lenguas , 
que  ya  me  levanlaban  lo  que  si  fuera  verdad  quizá  no  me 
perdiera.  Señores  mios,  con  perdón  de  vuestras  mercedes, 
cáseme.  No  ha  sido  mala  cuenta  que  di  de  tantos  estudios, 
de  tantas  letras ,  de  verme  ya  en  términos  de  ordenarme 
y  graduarme,  para  poder  otro  dia  catedrar  por  lo  menos, 
porque  pudiera  según  hi  opinión  que  tuve.  Y  ya  en  la  cum- 
bre de  mis  trabajos ;  cuando  habla  de  recebir  el  premio, 
descansado  dellos ,  ToWi  de  nuevo  como  Sisifo  á  subir 
la  piedra.  Considero  agora  lo  que  muchas  veces  enton- 
ces biée ;  cómo  sabe  Dios  trocar  los  desinios  de  los  hom- 
bres; cómo  ya  hecho  el  altar,  puesta  la  lefia,  Isaac  encima, 
el  cuchillo  desnudo,  el  brazo  levantado ,  descargando  el 
goliie,  impide  la  ejecución.  Guzmán,  ¿qué  se  hicieron 
tantas  velas,  tantos  cuidados ,  tantas  madrugadas,  tanta 
continuación  á  las  escuelas,  tantos  grados,  tantas  preten- 
siones Y  Ya  os^dije,  cuando  en  mi  niñez ,  que  todo  vino  á 
parar  en  la  capacká,  y  agora  los  de  mí  consistencia  en  un 
mesón,  y  quiera  Dios  que  aquí  paren. 

CAPITULO  V. 

*  Dfliia  Guináii  df  AlftirMbf  loi  estadioi,  vím  A  vfvfr  A  Madrid,  lie? i  •« 
miyer,  y  Mleo  d«  alU  detlairadoi. 

1  Pues  de  bachiller  en  teología  salté  á  maestro  de  amor 
proCano,  ya  se  supone  que  soy  licenciado,  y  como  tal  po- 
dré con  su  buena  licencia  decir  lo  que  conozco  del,  como 
tan> buen  praticante  suyo.  Si  lo  quisiésemos  difinir,  ha- 
bioido  tantos  dicho  tanto,  seria  volverá  repetir  lo  millares 
de  veces  repetido.  Es  el  amor  tsq  todo  en  todo ,  tan  con- 
trario en  sus  efetos,  que  aunque  mas  del  se  diga,  quedará 
menos  entendido ;  empero  diremos  del  algo  con  los  mu- 
chos. Es  amor  una  prisión  de  locura,  nacida  de  ocio,  criada 
con  voluntad  y  dineros,  y  carada  con  torpeza.  Es  un  esceso 
de  codicia  bestial,  sutilísima  y  penetrante ,  que  colre  por 
los  ojos  hasta  el  corazón :  como  U  yerba  del  ballestero 
que,  hasta  llegar  á  él  como  á  su  centro,  no  para.  Huésped 
que  con  gusto  convidamos,  y  una  vez  recebido  hn  casa, 
con  mucho  trabajo  aun  es  dificultoso  echarlo  delhi.  Es 
niño  antojadizo,  y  desvaría;  es  viejo  y  caduco;  es  hijo  que 
á  sus  padres  no  perdona ;  y  padre  que  á  sus  hijos  maltra- 
ta ;  es  dios  que  no  tiene  inis¿ricordÍa,  enemigo  encubierto, 
amigo  fingido,  ciego  certero,  débil  para  el  trabajo,  y  como 
la  muerte.  No  tiene  ley  ni  guarda  razón ;  es  impaciente, 
sospechoso,  vengativo  y  dulce  tirano.  Píntanlo  ciego,  por- 
que no  tiene  medio  ni  modo ,  distinción  ó  elecion ,  orden, 
consejo,  firmeza  ni  venganza,  y  siempre  yerra.  Tiene  alas 
por  su  lijereza  en  aprender  lo  que  se  ama,  y  con  qae  nos 
lleva  en  desdichado  fin ;  de  manera,  que  solo  aquello  que 
á  ciegas  aprueba ,  con  lijereza  lo  solicita  y  ¿canza.  Y 
siendo  sus  efetos  tales ,  para  la  ejecadon  dellos  quiere 
c|ae  falte  paciencia  en  esperar,  miedo  en  acometor,  poli- 
cía .en  hablar,  vergüenza  en  pedir,  juicio  en  seguir,  ftreno 
en  considerar  y  consideración  en  los  peligros.  Amé  con 
mirar,  y  tanta  fué  su  ftaerza  contra  mí,  qae  me  rindió  en  un 
punto,  f 

^  No  Alé  necesario  tnseorso  de  tiempo,  como  algunos 
afirman  y  yerran.  Porque  como  después  de  la  calda  de 
nuestros  prim*eros  padres,  con  aquella  levadura  se  acedó 
toda  la  masa- corrompida  de  los  vicios ,  vino  en  Ul  ruina 
la  fábrica  de  este  reloj  humano ,  que  no  le  quedó  rueda 
con  raeda,  ni  muelle  fijo  que  his  moviese.  Quedó  tan  des- 
baratado, sin  algún  orden  ó  concierto,  como  si  fuera  otro 
contrario,  en  ser  muy  diferente  del  primero  en  que  Dios 
lo  crió,  lo  cual  nació  de  la  inobediencia  sola.  De  allí  le 
fOftr^Tfnp  ceguera  on  el  entendimiento,  en  la  memoria  ol- 


vido, en  la  voluntad  culpa,  en  el  apetito  desorden,  maldad 
en  las  di>ras,  engaño  en  los  sentidos,  flaqueza  en  las  fber- 
zas,  y  en  los  gustos  penalidades :  cruel  escuadrón  de  sal* 
teadores  enemigos,  que  luego,  cuando  un  alma  U  Infunde 
Dios  en  un  cuerpo,  le  salen  al  encuentro  pegándosele;  y 
tanto,  que  con  sa  halago ,  promesas  y  falsas  a|>ariencias 
de  torpes  gastos,  la  estragan  y  corrompen,  volviéndola  de 
su  misma  natnraleza.  De  manera  que  podría  decirse  del 
alma,  estar  compuesta  de  dos  contrarias  partes,  una  ra- 
cional y  dirina,  y  la  otra  de  natural  conopcion.  Y  como 
la  carne  adonde  se-aposenta  sea  flaca,  firágíl  y  de  tanta  ¡m- 
perfecion,  habiéndolo  dejado  el  pecado  inficionado  todo, 
vino  á  causar  que  casi  sea  natural  á  nuestro  ser  la  imper- 
fecion  y  desorden :  tanto  y  con  tal  estremo,  que  podria* 
mos  estimar  por  el  mayor  vencimiento  el  que  hace  uü 
hombre  á  sus  pasiones.^ 

í  Mucha  es  la  fortaleza  del  que  puede  resislhrlas  y  ven- 
cerhis,  por  la  guerra  infernal  que  se  hacen  siempre  la  ra- 
zón y  el  apetito ;  que  como  él  nos  persuade  con  aquello 
que  mas  conforma  con  U  naturaleza  nuestra ,  con  lo  que 
mas  apetecemos,  y  esto  sea  de  tal  calidad,  qae  nos  pone 
gusto  el  tratarlo  y  deseo  en  el  consegairio ;  y  por  el  con- 
trario, h  razón  es  como  el  maestro,  que  para  bien  corre- 
girnos, anda  siempre  con  el  azote  de  te  reprehensión  en  la 
mano,  acusándonos  del  mal  que  hacemos  :  hacemos  co- 
mo los  niños ;  huimos  de  la  escuela  con  temor  del  castigo, 
y  nos  vamos  á  las  casas  de  las  tias  ó  de  los  abaeloB,  donde 
se  nos  hace  regalo ;  desta  manera,  siempre  ó  las  mas  Ye- 
cos ( que  no  debiera)  la  razón  avasallada  de- nuestro  ape- 
tito ;  el  cual,  como  tiene  ya  sobre  nosotros  adquirida  tanta 
posesión  y  señorío ,  siendo  el  del  torpe  amor  tan  .vehe- 
mente, tan  poderoso,  tan  propio  de  nuestro  ser»  tan  uno  y 
ordinario  nuestro,  tan  pegado  y  conforme  á  noestn  na- 
turaleza, que  no  es  mas  propia  la  respiración  ó  el  vivir, 
sigúese  de  necesidad  ser  lo  mas  dificultoso  de  reprimir,  j 
el  enemigo  mas  terrible»  y  el  que  con  mayor  poder  y 
fMerza  nos  acomete,  asalta  y  rinde.  Y  aunque  sea  notoria 
verdad,  que  teniendo  la  razón,  como  tiene,  sa antigoo  y 
preeminente  logar,  suele  algunas  veces  impedir  con  sa 
mucha  sagacidad  y  valor,  que  una  repentina  vista  (aunque 
traiga  pujanza  de  causas  poderosas  que  la  favorezcan  al 
mal)  pueda  con  facilidad  robar  de- improviso  U  voluntad, 
sacando  á  un  hombre  de  sí ;  empero  por  lo  que  tengo  di- 
cho, como  el-apetiio  y  voluntad  sean  tan  certeros,  tan  li- 
bres, tan  señores,  y  enseñados  i  nunca  obedecer  ni  re- 
conocer superior,  es  facilísimo,  que,  teniéndolos  anaor  de 
su  parte,  haga  cualesquiera  efetos,  de  la  manera  y  según 
que  mejor  le  pareciere.  ^ 

í  Y  también  porque  siendo,  como  lo  es,  todo  bien  ape- 
tecible de  su  misma  naturaleza,  y  todo  lo  que  se  obra  es 
en  razón  del  bien  que  se  nos  representa  y  hallamos  en 
ello,  siempre  deseamos  conseguirio,  llegándolo  á  noso- 
taos ;  y  si  nos  fuese  posible ,  querriamos  con  el  mianio 
deseo  convertirlo  en  sustancia  nuestra.  Resulta  desto,  no 
ser  forzoso  ni  necesario,  para  que  uno  ame,  qoe  pase  dis- 
tancia de  tiempo,  que  siga  discurso  ni  haga  eledon ;  sino 
que  con  aquella  primera  y  sola  vista ,  cracurrao  jaota« 
mente  cierta  correspondencia  ó  consonancia,  ó  lo  que  acá 
solemos  vulgarmente  decir,  una  confrontación  de  sangre, 
á  que  por  particular  influjo  suelea  mover  his  estrellas; 
porque  como  salen  por  los  ojos  los  rayos  del  corazón,  se 
inficionan  de  aquello  que  hallan  por  delante  semiente 
suyo,  y  volviendo  luego  al  mismo  lugar  de  donde  salie- 
ron, retratan  en  él  aquello  qoe  vieron  y  codiciaron ;  y  por 
parecerle  el  apetito  prenda  noWe,  digna  de  ser  comprada 
por  cualquier  precio,  estimándola  por  de  üiflnito  yalor* 
luego  trata  de  quererse  quedar  con  ella,  ofreciendo  de  en 
▼olnntad  el  tesoro  que  tiene,  que  es  la  libertad ;  quedando 
el  corazón  cautivo  de  aquel  señor  que  dentro  de  ai  reci- 
bió. Y  en  el  mismo  instante  que  aqueste  bien,  ó  aqoestn 
cosí  qtie  se  ama,  se  considera;  luego  que  aplica  el  bom^ 
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bra  ftt  entaídlmiento  i  teoerlo  por  tamo  bien ,  deseSn- 
dolo  OGDfertir  en  -si,  se  cooTierte  en  él  mismo.  ^ 

^  Sigúese  desto,  cpie  aquellos  mismos  efetos  que  puede 
causar  por  largos  tiempos,  ganándose  por  continuación  ó 
trato,  también  se  puedan  causar  en  el  instante  que  se  causa 
císta  complacencia  del  bien  que  nos  iguramos ;  porque 
como  no  sabemos ,  ó  por  hablar  lenguage  mas  verdatdero, 
no  queremos  irnos  k  bi  mano ;  y  por  la  compcion  de  nues- 
tra naturaleza,  flaqueza  de  la  razón,  cautiverio  de  la  liber- 
tad y  débiles  foerzas,  deslumbrados  desta  luz,  ?amos  des- 
alados, perdidos  y  encandilados  á  meternos  en  ella,  pare- 
ciéodonos  decente  jr  propio  rendirlos  luego,  como  á  cosa 
natural.  Y  tanto  como  lo  es  la  luz  del  sol ,  el  Crio  de  la 
nieve,  quemar  el  fuego,  b^jar  lo  grave,  ó  subir  en  su  es- 
llera  el  9ire  sin  dar  lugar  al  entendimiento,  ni  consentir  al 
libre  albedrio,  que  gozando  de  sos  privilegios  usen  su  ofi- 
cio por  haberse  sujetado  á  la  voluntad ,  que  ya  no  eró  li- 
bre, y  en  cambio  de  contrastarla,  le  dan  armas  contra  si.l 

í  Esto  mismo  le  sucede  á  la  razón  y  entendimiento  con 
la  misma  voluntad,  que  cuando  en  la  primera  edad,  en  el* 
estado  de  inocencia,  eran  señores  absolutos  los  que  go- 
bernaban eon  sujeción,  y  tenian  en  paz  toda  la  fi&brica, 
quedaron  esclavos  obedientes  después  del  primer  pecado, 
y  por  ministros  de  aquella  tiranta.  Luego  sen  favorecidos 
del  ciego  y  depravado  entendimiento;  y  sedientos  de  so 
antojo,  se  abalanzaron  de  pechos  por  el  suelo  á  beber  las 
aguas  de  sus  gustos.  Corren  como  halcones  con  capirotes, 
ya  por  lo  mas  levantado  de  los  aires,  ya  por  lo  espeso  de 
los  bosques,  no  conociendo  el  venidero  peligro,  ni  te- 
miendo el  daño  cierto.  Asi  nunca  reparan  en  (¿tanda  de 
tiempo,  que  se  les  ponga  delante,  por  la  cual  causa  es  el 
amor  impaciente  y  hizo  tales  efetos  en  mi.  ^ 

Volvime  á  casar  segunda  vez,  muy  con  mi  gusto,  y  tanto, 
que  tuve  por  cierto  que  nunca  por  mi  se  comenzara  el  to- 
cino del  paraíso,  y  que  fiíera  el  hombre  mas  bienaventu- 
rado de  ¿  tierra.  Nunca  me  pasó  por  la  imaginación  con- 
siderar entonces,  que  aquel  sacramento  lo  debiera  procurar 
para  solo  el  servicio  y  gloría  de  Dios,  perpetuando  mi  es- 
pecie, mediante  la  sucesión ;  solo  procuré  la  delectación. 
Menos  di  logar  al  entendimiento,  que  me  aconsejase  de 
lo  que  él  bien  sabia,  ni  le  quise  oir :  cerré  los  ojos  á  todos, 
despedí  á  la  razón ,  maltraté  á  la  verdad ,  porque  me  dijo 
que  casando  con  hermosa,  era  de  necesidad  haber  de 
ofrecérseme  cuidados,  por  haber  de  ser  común  :  última- 
mente, de  mal  aconsejado,  conseguí  eon  mi  gusto  un  mal 
bien  deseado;  cegitronme  dotes  naturales,  diéronme  he- 
chizos, gracia  y  belleza,  tan  propio  de  oói  esposa  y  sin 
algún  artificio.  Yerra  el  que  piensa  que  pueda  parecer  algo 
bien  con  ajena  compostant,  pues  lo -ajeno  se  lo  da,  y 
luego  que  se  lo  vuelve ,  vuelve  lo  feo  4  quedarse  con  su 
fealdad. 

Tuve  dias  muy  alegres ;  que  los  que  no  gozan  de  suegra, 
no  gozan  de  cosa  buena ;  tratábame  como  á  verdadero  hyo, 
buscando  por  cuantas  vias  podía  mi  regalo ;  no  trujo  hués- 
ped bocado  bueno  á  casa  que  no  me  alcanzase  parte,  ni 
ella  lo  pudo  haber  que  no  me  Jo  comprase;  y  como  mi- 
esposa  trujo  poca  dote,  tenia  para  hablar  poca  licencia,  y 
menos  causa  de  pedirme  demasías ;  era  moza,  y  tanto,  que 
pude  hacerla  de  mi  voluntad :  tomé  parientes  que  se  hon- 
raban de  mi,  por  las  ventajas  que  me  reconocían ;  que  é 
quien  los  toma  mejores,  nunca  le  faltan  señores  á  quien 
servir,  Jueces  á  quien  temer,  y  dueños  á  quien  ser  forzo- 
sos tributarios.  Mi  suegra  lo  era  mia,  y  mi  cuñada  mi  es- 
clava ;  mi  esposa  me  adoraba,  y  toda  la  casa  me  servia. 
Nunca  jamás,  como  aquel  breve  tiempo,  me  vi  libre  de 
cuidados ;  no  eran  otros  los  míos  que  comer,  beber,  dor- 
mir, holgar,  y,  sin  ser  ni  de  un  solo  maravedí  pechero,  me 
bailaban  delante  todos,  las  bocas  llenas  de  risa.  Bra  danza 
de  ciegos,  y  yo  lo  estaba  mas,  que  los  guiaba. 

Dicen  de  Circes,  una'rameía  que  con  sus  malas  artes 
tolvia  en  l|pstias  los  hombres  con  quien  trataba :  cuáles 


convertía  en  leones,  otros  en  lobos,  .jabalíes,  osos  .6  sier- 
pes, y  en  otras  formas  de  fieras ;  pero  juntamente  con 
aquello  quedábales  vivo  y  sano  su  entendimiento  de  hom- 
bre, porque  á  él  no  les  tocaba.  Muy  al  revés  lo  hace  agora 
estotra  ramera,  nuestra  ciega  voluntad,  que,  dejándonos 
las  formas  de  hombres,  quedamos  con  entendkniento  do 
bestias ;  y  como  ya  otra  ve^  dije,  nunca  se  vio  mudanza 
de  fortuna  que  no  se  acompañase  de  daños  nunca. presu- 
midos ni  pensados,  y  siempre  se  nos  finge  á  los  principios 
blandísima  y  suave,  para  mejor  despeñamos  con  mayor 
pena;  pues  la  que  se  siente  mas  es,  en  la  falta  de  los  bie- 
nes, acordarse  de  los  muchos  poseídos ;  di6  la  vuelta  con- 
migo, con  mi  mujer  y  toda  su  familia. 

Mi  suegro,  que  haya  buen  siglo,  aunque  mesonero,  era 
un  buen  homlÑre ;  que  no  todos  hacen  sobajar  las  maletas 
ni  alfoijas  de  los  huéspedes ;  muchos  hay  que  no  mandan 
á  los  mozos  quitar  á  las  bestias  la  cebada,  ni  á  los  amos 
les  moderan  la  comida,  que  son  cosas  esas  que  tocan  mas 
á  mujeres  por  ser  curiosas ;  y  si  algo  desto  hay,  no  tienen 
ellos  la  culpa,  ni  se  debe  presumir  esto  de  mi  gente,*  por 
sier  como  eran,  todos  de  los  buenos  de  la  montaña,  hidal- 
gos como  el  Cid,  salvo  que  por  desgracias  y  pobreza  vi^ 
nieron  en  aquel  trato ;  lo  cual  se  prueba  bien  con  lo  si- 
guiente :  porque  como  él  íüese  tan  honrado,  tan  amigo 
de  amigos,  incUnado  á  hacer  bien,  fió  á  un  su  compañero 
en  cierta  renta  de  diezmos;  algunos  quisieron  decir  que  la 
cebada  y  trigo  la  gastó  en  su  casa,  pero  no  lo  creo ;  pues 
tan  mal  salió  dello,  salvo  si  no  se  perdió  por  pasar  ade- 
hnte  con  su  honra,  que,  según  decían  después  mi  suegra, 
mujer  y  cuñada,  filé  hombre  muy  amigo  de  bien  comer,  y 
que  su  mesa  siempre  tuviese  abundancia,  sus  cubas  gene- 
rosos vinos,  y  su  persona  bien  tratada,  fué  usufrutuaño  de 
su  vida ,  que  hay  hombres  cuyo  dios  está  en  su  vientre. 
Yo  conocí  en  Sevilla  un  hombre  casi  su  semejante,  aun* 
que  de  poca  honra,  el  cual  trataba  de  solo  trasladar  ser- 
mones, y  le  pagaban  á  medio  real  por  pliego ;  el  cual  como 
lo  hubiese  menester  para  que  me  trasladase  cierto  pro- 
ceso dentro  de  mi  casa,  y  se  tardase  mucho  en  volver  á 
trabsyar  después  de  medio  día,  diciéndole  yo  que  cómo 
se  habla  detenido  tanto,  me  respondió,  que  habla  ido  muy 
lejos  á  comer.  Pues  como  yo  le  viese  un  hombre  hecho 
pedazos,  con  mas  rabos  que  un  pulpo,  shi  zapatos,  calzas, 
capa,  ni  sayo,  y  tan  pobre ;  pareciéndome^e  podría  ó 
debía  comer  en  la  taberna,  le  dQe :  c  ¿pues  no  hay  bodego* 
nes  por  aqui  cerca,  sin  ir  tan  lejos?  »  Y  respondióme  :  c  se- 
ñor, sí  hay ;  empero  ninguno  dellos  tiene  lo  que  yo  como,ni 
lo  dan  en  otro  que  adonde  voy.»  Quise  por  curiosidad  saber 
qué  comía,  y  dijome  :  cjo  soy  pobre  hombre,  como  lo  que 
gamo,  y  gano  lo  que  puedo  para  vivir  m^or.  En  el  bode- 
gón adonde  voy,  saben  ya  que  me  tienen  de  dar  una  li-. 
breta  de  carnero  merino  castrado,  y  para  con  él  una  salsa 
de  oruga  hecha  con  azúcar.  Con  esto  paso  el  invierno,  que 
para  el  verano  con  una  poca  de  ternera  me  basta. » 

Digo  de  mi  cuento,  que,  como  el  compañ^o  de/ni  suegro 
faltase,  y  él  á  cabo  de  poco?  días  falleciese,  cuando  se 
cumplió  el  plazo  de  la  paga  vinieron  á  ejecutar  á  mi  suegra; 
por  ella  llevaron  cuanto  en  toda  la  casa  hallaron,  que  no 
faltó  sino  llevamos  á  vueltas  dello  á  mi  y  á  mi  mv^ex;  em- 
pero tanto  monta,  pues  dieron  con  las  personas  de  patitas 
en  la  calle.  VImonos  desbaraUdos,  como  quien  escapa  ro- 
bado de  corsarios ;  recoglmonos  como  pudimos  á  casa  de 
vecino,  y  como  hablan  de  dar  los  acreedores  el  mesón  á 
quien  mejor  se  lo  pagase,  no  faltaron  para  él  opositores, 
que  quien  es  de  tu  oficio  e$e  es  iu  enemigo;  nunca  en 
los  Ules  falta  invidla;  siempre  les  pesa  del  acrecenU- 
miento  del  otro.  Aquel  mesón  estaba  de  antes  bien  acre- 
diudo ,  fueron  echando  pvjas  ( queriéndolo  cada  cual  para 
si)  sobre  las  de  mi  suegra,  que  también  lo  pretendía  por 
su  arrendamíenlo,  como  mqjer  que  alK  se»habia  criaito  y 
á  sus  hijas,  y  por  su  buena  gracia  estaba  en  él  aparro- 
quiada. Quedamos  con  él  á  pesar  de  ruines;  mas  Cansí* 
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bido  de  pféeio  y  por  ios  etfbalei,  <|Q«  apenas  alcanzába- 
moe  on  pan  y  sardinas ;  qae  toda  la  ganancia  se  la  chupaba 
la  renta  como  una  esponja ;  y  tanto,  que  perecíamos  ( con 
el  ofido)  de  hambre. 

Guando  me  tí  tan  apurado,  qnise  revolver  sobre  mí, 
valiéndome  de  mi  filosoQa,  comenzando  á  cursar  en  me- 
dicina como  hijo  de  sastre;  pero  no  pude  ni  ftié  posible 
aunque  continué  algunos  dias,  y  se  me  daba  muy  bien 
por  los  funosisimos  principios  que  tenia  de  la  metafísica; 
que  así  se  suele  decir,  que  eamienxa  el  médico  de  donde 
acaba  el  físico,  y  el  clérigo  de  donde  el  médico.  Todo  mi 
deseo  era  si  pudiera  sustentarme  hasta  graduarme,  mas 
era  en  vano,  aunque  para  poderio  hacer  permiti  en  mí  casa 
Juego,  visitas,  conversaciones  y  otras'  impertinencias  que 
todas  me  dañaron :  huí  del  perejil,  y  naeiáme  en  la  ícente; 
mas  parecióme  que  nada  de  aquello  pudiera  tocar  á  ftiego, 
y  que  bastaba  la  sola  golosina,  y  fuera  como  los  cominos, 
que  colgados  en  un  taleguiUo  en  el  palomar,  á  solo  el 
olor  vinieran  las  palomas  ;  empero  sucedióme  lo  que  al 
confitero,  que  al  sabor  de  lo  dulce  acudían  las  moscas  j 
se  lo  comían.  A  los  principios  disimúlelo  un  poco,  y  poco 
basta  consentir  á  una  mujer  para  que  se  alargue  mucho. 
Todo  andaba  deharapo :  comíamos,  aunque  limitadamente, 
mas  ya  las  libertades  entraban  muy  á  lo  hondo,  perdían 
pié,  desmandábanseme,  faltando  el  miedo  y  respeto,  mi 
reputación  se  anegaba,  nuestra  honra  se  abrasaba,  la'  casa 
se  ardía,  y  todo  por  el  comerse  sufría.  Gallaba  mi  suegra, 
solicitaba  mi  cuñada,  y  tres  al  mohíno  Jugaban  al  mae  cer» 
tero ;  yo  no  podia  hablar,  porque  di  puerta  y  ftií  ocasión, 
y  sin  esto  pereciéramos  de  hambre:  corrí  con  ello,  dán- 
dome siempre  por  .desentendido  hasta  que  mas  no  pude. 

Los  estudiantes  podían  poco ,  que  nunca  sus  porciones 
tienen  fuerzas  para  sufHr  ancas,  y  no  habla  en  todos  ellos 
alguno ,  que  rigiendo  la  oración  se  hiciera  nominativo ,  á 
quien  se  guardara  respeto  y  acudiera  con  lo  necesario : 
pues  mal  comer,  poco  y  tarde,  y  por  tan  poco  Interés  dar 
tanto,  que  siempre  habla  de  verme  puesto  en  acusativo, 
como  la  persona  que  padece,  no  quise.  Hice  mi  cuenta : 
ya  no  puede  eer  el  cuervo  mae  negro  que  tue  alas;  el 
daño  está  hecho,  y  el  mayor  trago  pasado ,  empañada  la 
honra,  menos  mal  es  que  se  venda;  el  provecho  aquí  es 
breve,  la  Infamia  larga,  los  estudiantes  engañosos,  la  co- 
mida diflell^no  solo  conviene  mudar  los  bolos,  empero 
hacerlo  con  mucha  brevedad.  Malo  de  una  manera  y  peor 
de  la  otra ,  vamos  á  lo  que  nos  fbere  de  mas  provecho, 
donde  ya  que  algo  se  pierda,  no  seamos  el  alfayate  de  la 
esquina,  que  ponia  hasta  el  hilo  de  su  casa :  no  ha  de  arro- 
jarse todo  con  b  maldición ,  quédenos  algo  que  algo  val- 
ga, siquiera  lo  necesario  á  la  vida,  comer  y  vestido.  Sal- 
gamos de  aqueste  valle  de  lágrimas,  antes  que  vengan  las 
vacaciones,  donde  todo  calme.  Dejemos  esta  gente  non 
sancta^  de  quien  lo  que  mas  en  grueso  se  puede  sacar  es 
un  pastel  de  á  real,  ó  dos  pellas  de  matear  blanco ,  y 
cuando  dan  para  ello,  no  se  van  de  casa  hasta  comerse  la 
mitad  ;  sí  sus  madres  les  ^vlan  un  barril  de  aceitunas 
cordobesas,  cumplen  con  darnos  un  pbtillo,  y  nos  quie- 
bran los  ojos  con  dos  chorizos  ahumados  de  la  montaña. 
No,  no  :  eso  no,  que  nos  tiene  mas  de  costa.  Yo  sabia  ya 
lo  que  pasaba  en  la  corte ;  habla  visto  en  ella  muchos  hom- 
bres que  no  tenían  otro  trato  ni  comían  de  otro  juro  que 
de  una  hermosa  cara,  y  aun  la  tomaban  en  dote ;  porque 
para  ellos  era  una  mina ,  buscando  y  solicitando  casarse 
con  hembras  acrediudas ,  diestras  en  el  arte,  que  supie- 
sen ya  lo  que  les  importaba,  y  donde  les  apretaba  el  zapa- 
tillo  ;  vía  también  las  buenas  trazas  que  tenían  para  no 
quedar  obligados  á  lo  que  debieran,  que  cuando  estaba 
tomada  la  posada,  ó  dejaban  caer  b  celosía,  6  ponian  en  b 
ventana  un  Jarro,  un  chapín  6  cualquiera  otra  cosa  en  que 
supiesen  los  maridos  que  habian  de  pasarse  de  lanto  •  y 
no  entrasen  á  embarazar. 

Amedlodlaya  sabían  qqe  habían  de  tener  el  campo 
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(¡rauco ;  entraban  en  sus  casas,  hallaban  las  mesas  puet^ 
tas,  b  comida  buena  y  bien  prevenida ,  y  que  no  haUan 
de  calentar  mucho  b  silb ;  porque  quien  b  enviaba  quer- 
ria  venbse  á  entretener  nn  rato ;  y  á  bs  nocJies  en  dando 
las  ave  marias  volvían  otra  ves,  dábanles  de  cenar,  íbanse 
á  domür  solos, hasta  que  se  les  hiciesen  horas  ásos  nm* 
Jeres  de  irse  con  ellos  á  b  cama ,  y  acontedt  detenerse 
hasta  el  db,  porque  iban  á  visitar  á  sus  vecinas ;  en  resor 
lucion,  ellos  y  ellas  vivían  con  tal  artificio,  que  sin  darse 
por  entmididos  de  palabra,  sabían  ya  lo  que  había  cada 
uno  de  poner  por  la  obra.  Y  estos  tales  eran  respetados 
de  sus  mujeres  y  de  bs  visitas,  á  diferencia  de  otros  que, 
sin  máscaras  ni  rodeo,  pasaban  por  eUo,  y  aun  los  solici- 
taban, Ibmando  y  trayendo  consigo  á  los  convidados,  oo- 
mlendo  en  uña  mesa  y  durmiendo  en  una  cama  juntos. 
Yo  conocí  uno,  que,  porque  un  galán  de  su  m^jer  sa 
amancebó  con  otra,  se  ftté  á  él,  y  dldéndole  que  por  qué 
faltas  que  le  hubiese  halbdo  habb  dcjádob,  le  dio  dos 
pufiabdas,  aunque  no  murió  delbs.  Estos  tales  van  al  bo- 
degón por  b  comida,  por  el  riño  á  b  tal)ema,  y  á  b  plaza 
c<m  b  espuerta. 

Ptto  los  mas  honrados  basta  que  d^en  b  casa  fltanca  y 
se  vayan  á  la  comedb  ó  al  juego  de  los  trucos,  cuando 
acaso  les  ítitan  las  comisiones.  No  hiciera  yo  por  nlncun 
caso  lo  que  algunos,  que  cuando  en  presencb  de  sus  mu- 
jeres alaban  otros  algunas  buenas  prendas  de  damas 
cortesanas ,  les  hacían  ellos  que  descubriesen  allí  bs  su» 
yas,  loándosebs  por  mejores.  Mas  en  cuanto  una  ládta 
permisión,  sin  género  de  smnision ,  esa  ya  yo  estaba  db- 
puesto  á  ello :  cogí  mi  hatillo,  que  todo  era  el  del  cara- 
col, que  cupo  en  una  caja  vieja  bien  pequeña  y  metida  en 
un  carro ,  sentados  encima  delb  nos  venimos  á  Madrid 
cantando  tres  añades  madre.  Venia  yo  á  mb  solas  ha- 
ciendo la  cuenta :  conmigo  llevo  pieza  de  rey,  fruta  nue- 
va, (tosca  y  no  sobijada ,  pendróle  precio  como  quisiere. 
No  me  puede  faltar  quien,  por  suceder  en  mi  lugar ,  me 
traiga  muy  bien  ocupado ,  y  un  trabajo  secretp  puédese 
dbimubr  á  título  de  unistad ,  ahorrando  b  costa  de  ca- 
sa ;  y  ganando  yo  por  otra  parte,  presto  seré  rico,  tendré 
para  poner  una  casa  honrada,  donde  reciba  seis  ó  siete 
huéspedes  que  me  den  lo  necesario  bastantemente,  con 
que  pasaremos.  Yo  tengo  todas  aquellas  partes  que  im- 
portn  para  cualquier  negocio  que  de  mi  qpileran  ñar^ 
para  fuera  soy  solicito  y  para  en  casa  sufrido ;  iré  co- 
brando crédito,  y  en  teniendo  colmada  b  medida  de  mi 
deseo,  alzaréme  á  mayores ,  pondréml  trato  sin  que  sea 
necesario  tener  otros  achaques.  Venia  mi  esposa  con  el 
mejor  vestido  de  los  que  tenb,  y  un  galán  sombrerillo 
con  sus  plumas,  y  fuera  dellas  maldito  el  caudal,  ni  aun 
cañones  que  tenbmos  otros,  escepto  b  guitarra. 

Guando  á  la  corte  llegamos ,  luego  al  instante,  antes  da 
bajar  los  pies  en  el  suelo,  corrió  b  fama  de  la  bien  veni- 
da ;  hizo  reseña  con  su  hermosura ,  llegósele  b  ^te ,  y 
el  que  mas  por  entonces  mostró  deseamos  acomodar,  Aié 
un  roperorioo  de  b  calle  Mayor,  que  preguntándonos  de 
dónde  veníamos  y  adonde  caminábamos ,  cuando  le  dye 
que  allí  no  mas,  y  que  no  teníamos  posada  conocida»  pro- 
íésando  queremos  hacer  amistad,  nos  llevó  á  b  de  una  su 
conocida,  donde  ñor  hicieron  todo  buen  acogimiento,  no 
por  el  asno  sino  por  b  diosa.  El  buen  ropero  d^o,  que 
vendriamos  muy  cansados  de  b  mab  noche  y  del  cami- 
no i  y  pues  no  teníamos  quien  luego  nos  tiview  to  nece- 
sario, descuidásemos  dello,  que  con  su  criado  lo  enviaria. 
Rizónos  aquel  día  traer  de  comer  galbrdaroente  de  cau 
de  un  figón,  que  allí  lo  tenia  siempre  bien  prevenido,  y 
veblo  aquí  donde  riene  á  b  tarde,  donde  ya  deqittés  de 
cumplimientos  y  comedimientost  le  pregunté  que  cuánto 
había  gastado.  Respondióme  ser  todo  una  miseria ,  que 
deseaba  servImiO,  cuando  se  ofreciese  ocasión,  en  cosas 
de  mas  calidad ,  y  que  de  aquelb  no  había  que  hacer  ca- 
so ;  hizose  como  del  corrido  en  que  se  le  tetase  dello; 
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yo  porflábi  en  qoe  babia  4e  recebir  el  costo  qae 
;  lo  qae  ei  amistad»  amistad ,  y  el  dinero,  dinero ; 
ad  me  yíoo  &  decir  qae  todo  babia  costado  solos  ocbo  rea- 
let :  diselos ;  mu  porqae  no  saliese  de  casa,  comencé  A 
osar  de  mi  oficio,  que  tomando  la  capa,  dQe,  que  me  im- 
portaba ir  k  visitar  á  cierto  amigo;  déjelos  en  buena  con- 
Yersacloo  en  el  aposento  de  la  huéspeda ,  y  ftiime  á  pa- 
sear basta  la  noche.  Guando  toItí  ya  estaba  la  mesa 
paesta,  la  cena  guisada,  y  todo  tan  bien  prevenido ,  como 
si  para  eüo  le  hubiera  quedado  ¿  mi  mujer  mucho  dine- 
ro;  no  le  hablé  palabra  ni  pregunté  de  dónde  habia  veni- 
do, ni  quién  lo  habia  enviado;  tanto  porque  convenia, 
cuanto  porque  la  huéspeda  dijo ,  que  hablamos  de  ser 
aquella  noche  sus  convidados ;  Aiélo  también  el  señor  de 
la  ropería,  y  desde  aqaeUa  coia  quedamos  muy  grandísi- 
mos amigos. 

Veníanos  k  visitar,  llevábanos  k  todos  I  holguras :  á 
cenar  al  rio,  &  comer  en  quintas  y  jardines ,  las  tardes  á 
comedias, dándonos  aposento  y  muy  buena  colacionen 
él,  con  que  fuimos  pasando  un  poco  de  tiempo.  Y  aunque 
verdaderamente  hacia  el  hombre  cuanto  podía,  y  nada  nos 
faltaba,  ya  se  me  hacia  poco,  porque  habia  quien  lo  que- 
ría sacar  de  la  pi^a.  Yo  sabia  que  las'  mujeres  de  buen 
pirecer  son  como  harina  de  trigo ,  de  la  fior ,  de  lo  mas 
apurado  y  sutil  delta  se  saca  el  pan  blanco  y  regalado 
que  comen  los  principes ,  los  poderosoe  y  gente  de  cali- 
dad. El  no  tal,  que  sale  del  moyuelo,  del  corazón  y  algo 
mas  moreno,  come  la  gente  de  casa,  los.  criados,  los  tra- 
bogadores  y  personas  de  menos' cuenta;  y  del  salvado  se 
hace  pan  para  perros,  6  lo  dan  á  los  puercos.  La  hermosa 
y  de  buena  cara ,  luego  que  llega  en  alguna  parte ,  donde 
no  es  conocida,  lo  primero  se  llevan  tos  m^ores  del  pue- 
blo, los  principales  y  ricos  del ,  y  los  que  son  sefiores  ó 
mas  valen.  Luego  entran  (cuando  ya  estos  íestán  hartos) 
los  plebeyos,  los  hijos  de  vecinos  y  gente  que  con  un 
cantarillo  de  arrope  por  vendimias,  una  carga  de  lefia  por 
navidad ,  una  cesUlla  de  higos  por  el  tiempo,  pagan  sala- 
rio para  todo  el  año  como  al  médico  y  barbero.  Mas  en 
pasando  destos  anda  ladrada  de  los  perros ,  no  hay  zapa- 
tero de  viejo  que  no  las  acometa,  ni  queda  cedacero  que 
no  las  haga  bailar  al  son  de  la  sonija. 

Ya  le  habla  dado  un  vestido  de  azabachado  negro, 
goamecido  de  terciopelo,  con  un  manteo  de  grana,  guar- 
necido con  oro ;  teníamos  cama,  bufete  y  sillas,  y  no  supe 
de  dónde  se  habían  comprado ;  cuatro  buenos  guadañé- 
eles ;  la  casa  estaba,  que  coo  pocos  trastos  mas  pudiéramos 
morar  por  nosotros;  la  huSspeda  nos  desollaba,  parecién- 
dole,  que  también  habia  de  meter  sopa  y  mojar  en  la 
miel ,  p<v  sola  la  permisión  que  ponía  de  su  parte ,  y 
aquesto  no  era  lo  que  yo  buscaba  ni  me  venia  bien  á 
cuento ;  tampoco  el  señor,  porque  solicitaba  la  cátedra 
otro  m^or  opositor  de  mas  provecho.  Y  aunque  conozco 
que  procedía  eiAu  trato  como  ropavejero  de  bien,  es  caso 
muy  distinto  del  mió,  que  hoy  duré  por  fres  ¡o  que  ma- 
ñana no  por  áiei.  El  tiempo  es  el  que  lo  vende,  y  no  es 
á  propósito  que  sea  hombre  de  bien  uno,  si  yo  lo  he  me- 
nester panr  otro ;  porque  importa  poco  que  sea  buen  mú- 
sico el  sastre,  para  hacer  bien  un  vestido ,  ni  el  médico 
que  trata  de  mi  salud,  que  sea  famoso  Jugador  de  i^edréz ; 
dinero  y  mas  dinero  era  lo  que  yo  entonces  buscaba ,  que 
no  bondades  ni  linajes.  Lo  que  no  era  de  mucho  prove- 
cho ,  me  causaba  mucho  enfado ;  no  solamente  me  con- 
tentaba con  el  sustento  y  vestido  necesario ,  sino  con  el 
regalo  estraordinario;  que  comprasen  á  peso  de  oro  la 
aína  que  se  les  daba,  tía  conversación  que  se  les  tenia ,  el 
buen  rostro  que  se  les  hacia,  el  dejarlos  entrar  en  casa, 
y  sobre  todo  la  libertad  que  les  quedaba  saliéndome  yo 
deUa;  y  esto  no  podia  hacer  nuestro  buen  hombre.  Que- 
rianos  llevar  por  el  canto  llano  que  comenzó  cuando  al 
principio  nos  conoció,  como  si  fuera  imposición  de.  censo 
perpetuo,  que  habla  siempre  de  pasar  de  una  misma  for- 
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ma.  Ya  yo  sabia  quién  con  esceso  de  ventajas  era  mu  be- 
nemérito y  mas  A  mi  cuento ;  empero  ponlaseme  solo  por 
delante  la  diferencia  que  hace ,  tienes  á  quieres ,  haberlo 
yo  de  ir  á  dar  á  entender,  que  gustarla  de  su  amistad. 
Bien  sabia  y  me  constaba  que  la  deseaba ;  mu  era  estran- 
Jero  y  no  se  atrevía ;  pues  acometerle  yo,  fuera  estimamos 
en  poco ;  dejar  al  otro  también,  fuera  locura ;  porque  me* 
ior  09  pan  duro  que  ninguno^  ni  osaba  tomar  ni  dejar. 

Beata  manera  fui  algunos  diu  pasando  diestramente 
hasta  ver  el  mió.  Acudía  de  ordinario  á  lu  casu  de  juego, 
ya  Jugando ,  ya  siendo  tomaron ,  pidiendo  á  mis  amigos  y 
conocidos  del  tiempo  pasado ,  y  lo  que  me  daban  ó  junta  • 
ba ,  esperaba  ocasión ,  y  cuando  el  ropero  estaba  en  cau 
dábaselo  á  mi  mujer  para  el  guto ,  por  no  darle  á  enten- 
der mi  flaqueza ,  y  que  consentía  sus  visitas  por  el  susten- 
to,  y  en  apartándose  de  allí ,  luego  á  mi  mi^er  le  pedia 
dinero parajugár, y  volviamelosá dar,  y  aun otms ma- 
chos ;  de  manera ,  que  siempre  fui  para  con  él  señor  de  mi 
voluntad ,  sin  darle  alguna  entrada  por  donde  pudiera  per- 
dérseme respeto.  Andaba  el  estranjero  por  su  parte  be- 
biendo vientos,  haciendo  grandísimas  dillgenciu  por  ga- 
namos la  voluntad,  y  nosotros  cada  uno  de  por  si,  por  te- 
ner la  suya ,  conociendo  las  ventaju  que  se  hablan  de  se- 
guir ;  mu  como  yo  por  mi  parte  recataba  mi  casa  de  al- 
gún desutre ,  temi  no  la  oyesen  dos  á  la  par ,  que  ni  su* 
frió  dos  cabezu  un  gobiemo,  ni  se  anidaron  bien  dos  pá- 
jaros Juntos  en  un  agujero ;  y  tampoco  mi  mujer  se  atra- 
vía,  por  DO  Juntar  cuadrillas  ni  ser  común  de  tres ,  hasta 
que  ya  viéndolo  bien  que  á  cuento  nos  venia,  y  que  cuanto 
el  ropero  aflojaba  la  cuerda ,  el  estranjero  apretaba  mu 
en  su  negocio ;  que  andaban  los  presentes ,  Joyas ,  dine- 
ros y  banquetes  en  buen  ponto;  álceme  á  mayores  diden* 
do  ^que  no  me  hallaba  en  disposición  de  pagar  pouda, 
pudlendo  sustentar  casa :  con  esto  apartamos  el  rancho, 
y  puse  mi  tienda. 

El  estranjero  me  hacia  mil  zalemas ,  y  yo  al  ropero  la 
cara  de  perro ,  tanto  cuanto  el  uno  me  llevaba  tras  de  si, 
procuraba  ir  sacudiendo  al  otro  de  mi,  huta  que  ya  can- 
sado del,  vbie  á  decirte  que  si  me  habia  pasado  á  casaao- 
la ,  era  por  solo  ser  el  señor  d^lla  y  andar  á  mi  gusto ,  si 
vestido  ó  si  desnudo ;  que  me  hiciese  merced  en  visitar- 
me á  tiempos  que  le  pudiese  bien  recebir,  y  no  cuando 
tuviese  forzosa  ocupación  en  mis  negocios ;  porque  yo  ni 
mi  mujer  podíamos  estar  siempro  dispuestos  ni  emballes- 
tados esperando  visitu.  El  hombro  lo  sintió  de  manera  que 
nunca  me  volvió  á  cruzarme  los  umbrales ,  escepto  por 
terceriu  de  su  amiga,  huéspeda  que  había  sido  nuestra, 
y  allá  se  vían  en  achaque  de  visita  de  mil  á  mil  años,  cuan- 
do podia  escaparse.  Acá  nuestro  estrapjero,  como  anduvo 
tan  manlroto y  liberal,  ftaéme  forzoso  mostrarme  de  buen 
semblante ,  porque  iba  deportante  \  y  segUA  llevaba  el  pa- 
so, prostó  saliéramos  de  muda ,  y  asi  íüé ;  porque  como  mi 
mujer  le  fbese  haciendo  buen  rostro ,  viéndose  sola ,  es- 
timaba él  en  tanto  cualquier  pequeño  favor,  que  lo  pagaba 
con  peso  de  oro.  Dliyonos  por  amigos,  convidóme  asa 
casa ,  y  pidiéndome  licencia  envió  á  la  mía  muchos  y  muy 
buenos  platos  de  los  maujarosque  sirvieron  á  nuestra  me- 
sa, y  con  secrota  orden  á  los  criados  que  los  llevaban, 
que  no  los  volviesen,  y  que  allá  Ips  dejasen,  aunque  todos 
eran  de  plata.  No  me  pesaba  dello,  empero  pesábame  que 
tan  al  descubierto  se  hiciese ;  pues  no  hay  hombro  tan 
leño  que  no  entienda  que  cuando  aquesto  se  hace ,  no  et 
á  humo  de  páju  ni  por  sus  ojos  vellidos.  Galana  cosa  es 
que  un  poderoso  regale  á  mi  mqj^r ,  y  que  no  haya  yo  de 
conocer  el  fin  que  lleva. 

Holgábame  yo ,  todos  hacen  lo  mismo ;  no  dice  verdad 
quien  dice  que  le  pesa ;  que  si  le  pesara ,  no  consintiera. 
Si  me  holgaba  yo  dello ,  y  consentía  que  mi  mujer  lo  re- 
cibiera ;  si  la  dejé  salir  fuera,  y  gusté  que  cuando  volviese 
viniese  cargada  de  la  Joya ,  del  vestido  nuevo ,  de  las  co- 
laciones, y  mi  desvergüenza  er$i  tanta  quelu  eomisiy 
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€0D  todo  lo  demás  disimulaba ,  lo  mismo  hacen  ellos ;  no 
<|Qienn  ó  piensen  cargarme  las  cabí:^  y  salirse  afuera, 
que  les  prometo  qae  los  entiendo  y  los  entienden  ;  y  aun' 
es  lo  peor  que,  cuando  me  vian  ir  por  la  calle  muy  galáo, 
con  el  cintillo  en  el  sombrero  de  piezas  y  piedras  finísi- 
mas ,  me  decían  á  las  espaldas ,  y  aun  tan  recio  <iue  pude 
bien  oirlo :  bellos  pitones  lleva  Guzmán ;  bien  se  le  lu- 
cen ;  y  algnnos  dellos  que  me  lo  decían ,  quizás  me  los  en* 
vldiabui  i  y  otros  no  se  los  vian ,  pero  vianselps  á  ellos. 
Nuestro  estranjero  compró  nuestra  libertad,  y  tenia  tanta, 
que  ya  en  mi  posada  no  hacia  otra  sino  la  suya ;  pero  yo 
siempre  sustenté  mis  treces  llevándolo  en  iñi  amistad,  ha- 
ciéndome dd  honrado. 

Gomo  la  espuma  crecían  los  bienes  en  mi  casa :  colga- 
duras de  invierno  y  verano ,  tapices  de  Bruselas ,  brocate- 
les adamascados,  camas  de  damasco,  pabellones,  colchas, 
alfombras ,  almohadas  del  estrado ,  y  otros  muebles  dlg^' 
nos  de  un  seüor ;  pues  la  mesa  que  tuve  y  casa  que  sus- 
tenté, no  creo  que  bastaran  dos  mil  ducados  al  año :  y 
coando  me  daba  gusto  volver  loco  al  patrón ,  cnando  ha- 
blamos comido  (que  lo  solía  hacer  algunas  veces ,  en  es- 
pecial dias  de  fiesta),  mandaba  yo  sacar  sobremesa  la  gui- 
tarra, y  decíale  á  mi  mujer:  «por  tu  vida,  Gracia,  que 
nos  cantes  un  poco», que  de  otra  manera  por  maravilla  la 
tomaba.  En  mi  presencia ^  en  cantar  (que  aunque  sabia 
ella  que  yo  lo  entendía  y  nada  ignoraba,  guardábame  siem- 
pre mucho  aquel  decoro)  recatábase  cuanto  podía  de  que 
yo  viese  cosa  de  que  me  afrentase,  y  quedase  obligado  á 
íi  demostración  del  sentimiento. -Cada  uno  de  nosotros 
Bos  entendiónos,  y  los  unos  á  los  otros ,  no  dándonos  por 
entendidos,  ni  deUo  jamás  tratábamos.  Al  buen  señor  )e 
gutábamos  muchos  de  los  bellos  escudos ;  yo  me  trataba 
como  un  principe,  rodaban  por  la  casa  las  piezas  de  plata, 
en  los  cofres  no  cabían  las  bdrdaduras  y  vestidos  de  va-' 
rias  telas  de  oro  y  sedas ,  los  escritorios  abundaban  de  jo- 
yas preciosísimas ,  nunca  me  faltó  que  jugar,  siempre  me 
sobró  con  que  triunfar,  y  con  esto  gozaban  de  su  fiber- 
tad ;  porque  como  yo  sintiese  que  no  convenía  entrar  en 
casa  (lo  cual  sabia  por  ver  que  tenia  cerrada  la  puerta), 
pasaba  de  largo  hasta  par¿cerme  hora ,  y  viendo  que  U 
tenian  abierta,  era  señal  que  pasaban  el  tiempo  en  buena 
conversación ;  entrábame  allá ,  y  parlábamos  todos. 

¿Yes  toda  esta  felicidad ,  esta  serenidad  y  fresco  vien-, 
to  ?  ¿Ves  aquesta  fortuna  favorable,  risueña  y  Ihinca?* 
Pues  no  sucedió  menos  que  con  todo  lo  mas  en  que  tuve 
malos  medios,  ni  creo  que  alguno  pueda  escaparse  sin 
boirasoas  tales,  de  cuantos  navegaren  este  océano.  A  la 
fama  de  tanta  hermosura  y  de  tanta  licencia ,  la  tomaron 
algnnos  principes  y  caballeros  que  olieron  el  tocino ;  pa- 
seos van,  recaudos  vienen,  aunque  nunca,  según  creo,  se 
les  hizo  amistad  ni  se  dió  causa  con  que  nuestro  dueño  se 
ofendiese :  con  todo  eso ,  viéndose  perseguido  yconquis- 
tado  de  otros  mas  poderosos  en  hacienda,  linaje  y  galas, 
andaba  celosísimo,  perdía  el  juicio ,  quiso  á  los  principios 
esforzarse  á  competir  con  ellos,  haciendo  franquezas  es- 
traordinarias  con  dádivas  de  mucho  precio,  que  importa- 
ron millares  de  ducados ;  mas  cuando  vio  que  no  podía 
pleitear  contra  todo  poder,  ni  resistir  á  tanta  fuerza,  sin 
hacérsela  nadie,  sin  causa,  y  sin  mas  de  su  consideración, 
se  fué  retirando  de  sola  una  sombra.  ¡  Qué  de  veces  con- 
ikleraba  yo  este  negocio,  qué  despepitado  iba  en  segni- 
raiento  de  una  torpeza  con  tan  estraña  costa  y  tanto  so- 
bresalto !  Relame  del  y  de  su  poco  entendimiento ,  cómo 
si  una  de  las  criadas  de  mi  casa  llegara  pidiéndole  cual- 
quiera cosa  de  mucho  valor,  se  la  diera  con  mucho  gus- 
to, y  si  acaso  llegara  un  pobre  á  pedirle  medio  real  por 
INos,  lo  negara. 

Todos  tuvimos  nuestro  pago :  el  señor  á  quien  servimos, 
por  enriquecemos^  quedó  pobre ;  nosotros  por  mal  go- 
Uerno  no  fuimos  ricos,  y  juntos  dimos  en  el  suelo.  El 
km^4  $<fmeiu4  4  Mr»  y  h$  otroi  á  perieguir;  que 


cuanto  tienen  de  señores  los  que  lo  son ,  tanto  Uenen  do 
libres  en  lo'que  pretenden ,  y  sobre  todo  quieren  que  por 
su  sola  persona  se  les  postre  todo  viviente.  Quisiéñdes  yo 
decir  ó  preguntar :  señor,  ¿qué  te  debo,  qué  me  das,  de  qué 
me  vales ,  para  que  quieras  queT  te  sirva  con  obras ,  pala- 
bras y  pensamientos?  Y  sobre  todo,  ya  con  lo  que  mal  pa- 
gan, también  maltratan  con  una  sequedad,  con  una  sober- 
bia ,  como  si  fuera  deuda  porque  me  pudieran  ejecutar. 
Su  licencia  faé  tanta,  su  trato  tal,  que  á  pocos  dias  dimos 
en  manos  de  la  justicia.  Supo  lo  que  pasaba  un  ministro 
grave,  y  hizo  como  cuando  asentó  el  león  compañía  con 
los  mas  animales ;  que  habiendo  cazado  un  ciervOt  lo  ad* 
judicó  todo  para  si :  desta  manera  se  levantó  con  ello ,  y 
para  hacerlo  con  un  poco  de  color,  comenzó  un  poco  de 
estruendo ,  como  que  nos  queria  hacer  una  causa.  To, 
cuando  lo  supe,  acudí  á  él  formando  quejas  que  seme- 
jante agravio ,  haciéndome  de  los  godos ;  y  él,  que  otra 
cosa  no  deseaba,  me  hizo  todo  buen  acogimiento,  sentóme 
á  par  de  si ,  preguntóme  de  qué  tierra  era ,  d^ele  que 
de  Sevilla.  c¡Oh!  dijo,  ¿de  Sevilla?  la  mejor  tierra  de 
todo  el  mundo.»  Comenzóme  á  tratar  della,  «igrandecién- 
dome  sus  cosas,  como  si  de  aquello  me  resultara  honra  ó 
provecho.  Preguntóme,  que  quiénes  habían  sido  allí  mis 
padres ,  y  cuando  se  los  nombré ,  dijo  haber  sido  sus 
grandes  amigos  y  conocidos  ;  refirióme  cierto  pleito  que 
siendo  él  allí  juez  había  sentenciado  en  su  favor;  y  dijo- 
me, que  tenia  por  cierto  aun  ser  mi  madre  viva ,  porque 
la  conoció  mucho  en  sus  mocedades  :  tanto  me  dQo  que 
solo  le  faltó  hacerme  su  deudo  muy  cercano.  Harto  lo 
esperaba  yo  cuando  tan  particulares  cosas  me  decía  y  se- 
ñas me  daba,  y  entre  mí  decía  :  todo  lo  pueden  los  po- 
derosos ;  y  acordóme  de  cierto  juez,  que  habiendo  usado 
fidelisimamente  su  judicatura,  y  siendo  residáidado ,  no 
se  le  hizo  algún  cargo  de  otra  cosa  que  de  haber  ^do 
muy  humanista ;  lo  cual  como  se  le  reprehendiese  mucho, 
respondió  :  c  cuando  á  mi  me  ofrecieron  este  cargo,  solo 
me  mandaron  que  lo  hiciese  con  rectitud ,  y  asi  la  cum* 
pli ;  véase  toda  la  iostruccion  que  me  dieron ,  y  donde  se 
trata  en  ella  de  que  fuese  casto,  y  háganme  deño  cargo.» 
De  manera ,  que  porque  no  lo  llevan  dicho  espresamente, 
les  parece  que  no  van  contra  su  oficio ,  aunque  barran 
todo  un  pueblo :  como  lo  hizo  cierto  juez ,  que  habiendo 
estrupado  casi  treinta  doncellas,  y  entre  ellas  una  hija  de 
una  pobre  mtqer,  cuando  vio  el  daño  hecho ,  le  fué  k  su- 
plicar que  ya  pues  la  tenia  perdida ,  se  la  diese ,  porque 
no  se  divulgase  su  deshonra;  y^sacando  él  un  real  de  á 
ocho  de  la  bolsa,  le  dijo  :  c hermana,  yo  no  sé  de  vuestra 
hija;  veis  ahi  esos  ocho  reales,  decidlos  de  misas  á  san 
Antonio  de  Padua ,  que  os  la  depare. »  Ahora  bien ,  mas 
yo  no  sé  á  quién  esto  le  parece  bien.  Pierdo  el  seso  del 
poco  castigo  que  se  hace  por  delitos  tan  graves.  Man- 
dóme ir  á  mi  casa,  ofreciéndbse  de  hacerme  merced,  y  que 
tendría  mucha  cuenta  con  lo  que  se  mí  ofirecíese;  que 
bastaba  ser  de  Sevilla  y  hyo  de  tales  padres,  para  que  con 
muchas  veras  acudiese  á  mis  negocios. 

Con  esto  me  volví,  y  á  pocos  dias  estábamos  á  solas  mi 
mujer  y  yo  bien  descuidados;  veis  aquí  una  noche  que 
andaba  de  r^nda,  se  llegó  á  nuestra  puerta,  y  haciendo 
llamar  á  ella,  preguntaron  por  mi,  pidiendo  pan  su  mer- 
ced un  jarro  de  agua.  Entendile  la  sed  que  traía,  supli- 
quéle  con 'instancia  que  me  hiciera  merced  en  beberia 
sentado;  él  no  deseaba  otra  cosa ;  entró,  y  dándole  una 
silla,  le  sirvieron  una  poca  de  conserva,  con  que  bebió. 
Comenzó  la  conversación  de  que  venia  cansadísimo,  y 
que  había  visto  aquella  noche  mujeres  muy  hermosas; 
empero  que  ninguna  tanto  como  la  mía>  DQo  que  la  loa- 
ban mucho  de  buena  voz ;  yo  le  dQe  que  pidiese  la  vlfane- 
la,  y  pues  dello  gustaba  su  merced,  que  cantase  algosa 
cosa ;  hizolo  sin  algún  melindre,  parecléndonos  á  entram- 
bos que  sería  de  mucha  importancia  tener  granjeado  un 
tan  buen  personaje  por  amigo,  para  lo  que  alli  se  not  po- 
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diese  ofirecer.  El  hombre  quedó  pasmado  de  Terla  y  oiría, 
y  cnaiido  se  quiso  ir,  me  mandó  que  lo  visitase  &  menudo. 
Despidióse,  y  quédamenos  tratando  de  cosas  pasadas,  y 
cómo  por  las  venideras  nos  venia  tan  &  propósito  aquel 
fiíTor,  con  quien  seriamos  tenidos  y  temidos. 

Yo  lo  visité  algunas  veces ;  y  uno  de  los  dias  que  iba 
mas  descuidado  de  cosa  que  me  lo  pudiera  dar,  me  d^o: 
que  pues  él  estaba  vivo,  ¿  por  qué  no  quería  con  su  calor 
tratar  de  alguna  comisión  que  me  fuese  honrosa  y  prove- 
chosa? Respondile,  que  le  besaba  las  manos  por  merced 
semejante :  mas  que  por  no  causarlo,  no  habiéndole  en 
algo  serviao,  no  trataba  dello.  Entonces,  vendiéndome 
las  amistades  de  mis  padres  (aunque  mas  era  por  ganar  la 
de  mi  mujer),  me  ofreció  una  comisión,  diciendo  que  me 
seria  muy  provechosa.  Dile  por  ello  las  gracias,  que  fue- 
ron principio  de  todas  mis  desgracias ;  porque  dentro  de 
dos  dias  me  puso  los  papeles  en  la  mano,  con  orden  que 
ftiese  á  hacer  cierta  cobranza  por  el  consejo  de  hacienda, 
la  cual  sacó  ( pidiéndola  para  mi )  de  un  su  gran  amigo  que 
asistia  en  aquel  tribunal ,  diciendo  serlo  yo  mucho  suyo ,  y 
persona  benemérita,  digna  de  cosas  muy  graves,  cual  se 
verla  por  la  buena  satisfacibn  que  darla  de  mi  persona  y 
negocios.  Guando  la  tuve  deápacfhada,  sali  de  mi  casa  bien 
contra  toda  mi  voluntad,  porque  llevaba  ochocientos  ma- 
ravedís de  salario ;  y  para  quien  como  yo  estaba  tdn  mal 
acostumbrado  á  buena  mesa,  no  tenia  para  comenzar  á 
comer  con  ellos,  cuanto  mas  para  poder  ahorrar,  que 
traer  ó  enviar  á  mi  casa ;  empero  érame  ya  forzoso  hacer-' 
lo;  callé,  y  tomólo  por  escusar  mayores  daños.  Partíme 
y  peidime,  porque  le  pareció  al  sefior,  que  con  mercedes 
ajenas  hablando  ganar  esclavos  que  le  sirviesen ;  y  que  de 
aquellos  ochocientos  maravedís  pudiera  repartir  con  mi 
mujer,  sustentándose  ambas  casas;  y  aquello  nos  bastaba 
por  paga,  con  que  no  solo  babla  de  ser  franco  de  pecho  y 
de  todo  derecho,  empero  que  no  se  habla  de  mirar  al  sol, 
ni  recebir  visitas  mas  de  la  suya.  Quiso  ser  tan  juez  de 
mis  cosas  y  apretarlas  tanto,  que  morían  de  hambre,  y  se 
ibte  cada  día  vendiendo  las  alhajas  para  sustento. 

No  le  pareció  buena  cuenta  ni  aun  razonable  &  mi  hués- 
peda, ser  mucha  la  sujeción  y  poca  la  provisión.  Comenzó 
k  rozarse  la  primera,  también  falseaba  la  tercera,  que  era 
mía  su  muy  grande  amiga,  porque  pensó  sacar  deste  mer- 
cado muy  buenas  ferias ;  y  cuando  el  señor  sintió  la  mala 
consonancia,  pareciéndole  que  con  mi  presencia  se  re- 
mediarla todo,  hizo  que  n8  se  me  diesen  mas  prorogacio- 
nes, y  que  me  mandasen  venir  á  dar  cuenta  de  lo  hecho. 
Hlcléronlo,  y  volví  muy  de  mejor  gana  de  la  con  que  fui^ 
porque  volví  empeñado,  y  hallé  mi  casa  gastada.  El  creyó 
que  mi  presencia  fuera  parte  para  el  remedio  de  su  gusto, 
y  sallóle  al  revés;  porque  con  mi  presencia  creció  el  gas- 
to y  la  libertad  para  poderlo  hacer.  Hallóse  rematado,  sin 
saber  cómo  m^or  negociar,  y  pareciéndole  que  ninguna 
cosa  ya  baria  tanto  al  caso  como  el  rigor,  para  cogemos 
por  ceca,  cruzadas  las  manos,  y  con  lágrimas  le  fuésemos 
á  pedir  misericordia,  trató  con  sus  compañeros  de  hacer- 
nos desterrar,  y  asi  nos  lo  notificaron.  Yo  hice  mi  cuenta: 
este  señor  lo  pretende  ser  tanto,  que  quiere  que  yo>  le 
sustente  la  casa  y  el  gusto,  vendiendo  lo  que  con  muchas 
afrentas  y  trabajos  be  adquirido ;  pues  quedar  no  puedo, 
si  me  fiailtaf  la  libertad  con  que  ganarlo,  menos  mal  será 
obedecer,  que  aunque  para  nosotros  es  duro,  para  ellos 
será  doloroso :  si  nos  quebramos  un  ojo,  le  sacamos  á  él 
dos,  pues  le  falta  fai  cuenta  que  hizo,  y  le  sale  al  revés  el 
pensamiento.  Demás  destó,  al  fin  de  aquel  año  se  cum- 
pUan  los  diez  en  que  babla  de  pagar  á  mis  acreedores; 
Tlnome  todo  á  cuenu.  Ya  yo  sabia  estar  mi  madre  viva; 
hice  alquilar  un  coche  para  nuestras  personas,  y  dos  car- 
ros para  nevar  la  hacienda  y  gente ,  dejando  la  corte  y 
cortesanos,  pareciéndonos  de  mas  importancia  los  peni- 
lenSf  calladamente  me  vine  á  Sevilla, 
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Uegtn  á  8«TtUi  Gosaán  de  AlfÉrtohe  y  m  malm  htiu  Oomáa  á  m 
madrt  ya  may  vieja;  vaat  sa  mqjer  i  llalla  con  un  capitán  d«  salara» 
d^Andole  lolo  y  pobra ;  vnalvc  á  hartar  eomo  foUa. 

Gomo  los  que  se  escapan  dé  algún  grave  peligro,  que 
pensando  en  él  siempre,  aun  les  parece  no  verse  libres, 
me  acuerdo  muchas  veces  (y  nunca  se  me  olvida )  mi  ma- 
la vida,  y  mas  la  del  discurso  pasado;  el  cual  estado,  poca 
honra»  faltado  respeto  que  tuve  á  Dios  todo  aquel  tiempo 
que  seguí  tan  malos  pasos,  admirándome  de  mi  que  fuese 
tan  bruto,  y  mas  que  el  mayor  de  los  hombres,  pues  nin- 
guno de  todos  los  criados  en  la  tierra  permitieron  lo  que 
yo,  haciendo  caudal  de  la  torpeza  de  mi  mujer,  poniéndo- 
la en  la  ocasión,  dándola  tácita  ÜQencia,  y  aun  espresa- 
mente  mandándole  ser  mala,  pues  le  pedia  la  comida,  el 
vestido  y  sustento  de  la  casa,  estándome  yo  holgando  y 
lomi-enhiesto.  Terrible  caso  es,  y  que  pensase  yo  de 
mí  ser  hombre  de  bien  ó  que  tenia  honra,  estando  tan  le- 
jos della  y  falto  del  verdadero  bien.  \  Que  por  tener  para 
jugar  seis  escudos,  quisiese  manchar  los  de  mis  armas  y 
nobleza,  perdiendo  lo  mas  dificultoso  de  ganar,  que  es  el 
nombre  y  -la  opinión !  ¡  Que  profanando  un  tan  santo  sa- 
cramento, usase  de  manera  del,  que,  habiendo  de  ser  el 
medio  para  mi  salvación,  lo  hiciese  camino  del  faifiemo, 
por  sdo  tener  una  sola  desventurada  comida  ó  por  un 
triste  vestido !  ¡  Que  me  pusiese  á  peligro,  que  á  espalda 
vuelta  y  aun  rostro  á  rostro  me  lo  pudiesen  dar  por  .¿ren- 
ta, obligándome  á  perder  por  ello  la  vida!  Que  un  hom- 
bre no  pueda  mas,  que  lo  sepa  y  disimule,  ó  por  el  mu- 
cho amor,  ó  por  él  mucho  dolor,  ó  por  no  dar  otra  camo 
panada  mayor,  no  me  admira ;  y  no  sohunenle  pudiera  no 
ser  esto  vicio,  mas  virtud  y  méritof  no  oonsinliéndolo  ni 
dando  fkvor  ó  entrada  para  ello ;  mas  que  como  yo  no  so  • 
lo  gustaba  dello,  mas  que  si  necesario  era  les  echaba,  co- 
mo dicen,  la  capa  encima,  no  sé  si  estaba  ciego,  si  Joco, 
si  hechizado,  pues  no  lo  consideraba,  ó  cómo  si  lo  consi- 
deré, no  le  puse  remedio,  antes  lo  favorecía. 

I  Oh  loco,  loco,  mil  veces  loco !  i  Qué  poco  se  me  daba 
de  todo,  sin  .reparar  en  lo  que  se  compadecían  honra  y 
mujer  guitarrera,  ni  que  diese  solas  á  otros  que  á  mí  oon 
ella !  Suelen  los  hombres  para  (aligar  á  sus  damas  darles 
músicas,  y  cantarles  en  las  calles :  pero  mi  mii^er  enamo- 
raba los  hombres,  yéndoles  á  tañer  y  á  cantar  á  sus  ca- 
sas. Bien  claro  está  de  ver,  que  tales  gracias  de  suyo  son 
apetecibles ;  ¿pues  cómo  convidando  con  ellas  no  me  las 
habían  de  codiciar?  ¿Qué  juicio  tiene  un  hombre  que  á 
ladrones  descubre  sus  tesoros  ?  ¿Con  qué  descuido  duer- 
me, ó  cómo  puede  nunca  reposar  sin  temor  que  no  se  los 
hurten?  ¡Que  fuese  yo  tan  ignorante,  que  ya  que  pasaba 
por  semejante  flaqueza,  viniese  por  interés  á  dar  en  otra 
mayor :  loar  en  las  conversaciones,  en  presencia  de  aque- 
llos que  pretendían  ser  galanes  de  mi  esposa,  bis  prendas 
y  partes  buenas  que  tenia,  pidiéndole  y  aun  mandándole 
que  descubriese  algunas  cosas  ilícitas,  pechos,  brasos, 
pies,  y  aun  y  aun  (quiero  callar,  que  me  corro  de  imaginar- 
lo), para  que  viesen  sí  era  gruesa  ó  delgada,  blanca,  mo- 
rena ó  roja  t  ¡  Que  ya  todo  anduviese  de  rompido,  que 
aquello  que  en  otro  tiempo  abonünaba,  con  el  uso  y  fre- 
cuentación se  me  hiciese  fácil  y  entretenimiento !  { Que 
le  consintiese' visitas,  y  aun  se  las  trajese  á  casa,  y'd^án- 
dolas  en  ella,  me  yolviese  á  Ir  íbera,  y  sobre  todo  quisie- 
se hacerlos  tontos  á  todos,  para  que  me  diesen  á  entender 
que  creían  ser  aquello  bueno  y  licitó,  siendo  depravado  j 
malo !  I  Que  la  hiciese  salir  á  solicitar  comisiones,  y  bus» 
carme  ocupaciones  á  casa  de  persom^jes  que  la  codiciaban, 
y  que  me  diese  por  desentendido  de  la  infamia  con  que  á 
su  casa  volvía  con  ellas  ó  sfai  ellas!  iQue  dándole  tantos 
banquetes,  joyas,  dineros  y  vestidos,  quisiera  yo  creyesoí 
se  los  daban  á  humo  muerto  y  por  sus  ojos  vellidos,  por 
amistad  sola ,  sencilla ,  sin  dobiez  y  sin  otra  pretensionl 
¿Qué  puedo  responderme,  ó  qué  se  podía  esperar  de  mii 
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qae  do  solo  lo  eonsenüa,  mas  juntamento  lo  caasaba  ?  Tu- 
to mueha  nxon  el  que  viéndome  algo  medrado  en  Madrid, 
en  la  durcel  y  en  mi  presencia;  dijo :  c  veisme  á  mí  aqni  que 
ha  tres  lAos  que  estoy  preso  por  ladrón,  por  fólsario,  por 
adúltero,  por  maldiciente,  por  matador,  y  otras  mil  cau- 
sas que  me  tienen  acumuladas,  que  con  todas  ellas  muero 
de  hambre,  y  el  señor  Guzmán  con  solo  dar  á  su  mujer 
una  poca  de  licencia,  vive  libre,  descansado  y  rico.»  ¿Qué 
podréis  creer  que  senti?  ¡Oh,  maldita  riqueza,  maldito 
descanso,  maldiu  libertad,  y  maldito  sea  el  día  que  Ul 
consenti,  ya  fiíese  por  amor,  por  necesidad,  por  privanza 
ó  algún  otro  interés !  Mas  para  que  se  conozca  el  paradero 
que  tiene  todo  lo  que  asi  se  granjea ,  y  el  desdichado  fin 
de  tales  gustos,  contaré  mis  desdichas,  discurso  de  mi 
amarga  vida  y  en  mi  mal  empleada. 

Caminikbamos  4  Sevilla,  como  dicen ,  al  paso  del  buey, 
toa  mucho  espacio ,  porque  se  le  mareaba  en  el  coche  una 
falderüla  qué  llevaba  mi  mujer,  en  quien  tenia  puesta  su 
felicidad  y  era  todo  su  regalo ;  que  esposa  muy  esencial 
y  propia  en  una  dama  uno  destos  perritos ,  y  asi  podrían 
pasar  sin  ellos  como  un  médico  Hn  guantes  y  sortija  j  un 
hotieario  sin  ajedrez^  un  barbero  sin  guitarra,  y  un  moli- 
nero sin  rabelieo.  Cuando  allá  llegamos,  con  el  deseo  de 
aquellos  peruleros  y  de  ver  nuestra  casa  hecha  otra  de  la 
contratación  de  las  Indias,  barras  van ,  barras  vienen,  que 
pudiera  toda  fabricarla  de  plata ,  y  solarla  con  oro  ;  ya 
me  pareda  verios  entrar  asobarcados  con  barras,  las  fal- 
triqueras descosidas  con  el  peso  de  los  escudos  y  reales, 
todo  para  ofrecer  al  Ídolo ;  con  aquello  me  vengaba  del 
que  nos  euTiaba  desterrados ,  y  entre  mi  le  decia  :  ¡  oh, 
traidor,  que  por  donde  me  pensaste  clavar  te  dejé  bur- 
lado !  A  tierra  voy  de  iaij^ja,  donde  todo  abunda,  y  las  ca- 
lles están  cubiertas  d^  plaU;  donde  luego  que  llegue  nos 
vendrán  á  receblr  con  palio,  y  mandaremos  la  tierra. 

Con  estos  y  otros  tales  pensamientos,  al  emparejar  con 
Ban  Lázaro,  se  me  refrescó  en  la  memoria  cuanto  alli  me 
pasó  cuando  de  Sevilla  salí ;  vi  la  fuente  donde  bebi,  los 
poyos  en  que  me  quedé  dormido ,  las  gradas  por  donde 
fajé  y  subi,  vi  su  santo  templo,  y  desde  ^cá  fhera  dije : 
<  ¡  ay,  glorioso  santo !  cuando  de  vos  me  despedí  salí  con 
lágrimas,  á  pié,  pobre,  solo  y  niño ;  ya  vuelvo  á  veros,  y 
me  veis  rico,  acompañado ,  alegre  y  hombre  casado.  » 
Representóseme  de  aquel  principio  todo  el  discurso  de 
mi  vida  hasta  en  aquel  mismo  punto ;  abórdeme  de  la 
ventera  y  venta  donde  me  dieron  aquella  buena  tortilla 
de  huevos,  y  el  machuelo  de  Cantillana ;  mas  ya  lo  habla 
dejado  á  la  mano  derecha ;  entré  por  aquella  calzada  real, 
dimos  vuelta  por  el  campo ,  cercando  la  ciudad  hasta  el 
mesón  de  los  carros ,  donde  por  fuerza  los  míos  hablan 
de  parar;  y  como  todos  aquellos  eran  pasos  muchas  ve- 
ces andados  en  mi  niñez,  y  tierra  conocida  donde  recebi 
el  ser,  alégreseme  la  sangre,  como  si  á  mi  madre  misma 
viera.  Reposamos  alli  aquella  noche  muy  bien;  mas  á  la 
mañana  me  levanté  con  el  sol  para  buscar  posada  y  des- 
pachar mi  ropa  del  aduana,  y  también  á  procurar  si  por 
ventara  halbse  á  quien  de  mi  madre  nos  dijese ;  mas  por 
buena  tHligencia  que  hice ,  no  fhé  de  provecho  ni  della 
hallé  rastro ;  creí  hallario  todo  como  lo  habla  citado; 
mas  aun  sombra  ni  memoria  dello  habla ,  que  unos  mu- 
dados, ausentes  otros,  y  los  mas  muertos,  no  habla  piedra 
>  sobre  pJedra. 

Déjelo  hasta  mas  de  propósito  por  la  priesa  que  tenia 
entonces  de  acomodarme ;  y  andando  busc&do  adonde 
vi  una  cédula  sobre  la  puerta  de  una  casa  en  los  barrios 
de  Sam  Bartolomé ;  hice  que  me  la  enseñasen ,  vila,  y  pa- 
recióme buena  por  entonces;  concérlela  por  meses,  y 
pagando  aquel  adelantado ,  hice  pasar  á  ella  toda  mi  ro- 
pa. Descansamos  dos  dias  comiendo  y  durmiendo ,  hasta 
que  ya  le  pareció  á  Gracia  que  no  era  justo  haber  llegado 
á  dudad  tan  ilustre,  de  tanta  fama  por  todo  el  mundo,  y 
d^ar  de  salir  á  pasearla.  Fuime  á  Gradas,  concerté^  tm 


escudero  de  quien  se  acompañase,  porque  supiese  méu 
las  calles,  y  fuese  adonde  mas  gustase,  sb  rodev  6  per- 
derse, oi  andar  preguntando ;  y  en  mas  de  quince  días  do 
dobló  el  manto :  que  mañana  y  tarde  siempre  falla,  y 
nunca  se  cansaba  ni  hartaba  de  ver  tantas  grandezas ;  por- 
que aunque  se  habla  «hallado  bien  todo  el  tiempo  que  re- 
sidió en  Madrid,  y  le  parecía  que  hacia  b  corte  ventajas 
á  todo  el  mundo  con  aquella  majestad  f  grandezas  de  se- 
ñores, trato  gallardo,  discreción  general  y  libertad  sin  se- 
gundo, hallaba  en  Sevilla  un  olor  de  ¿iudad,  un  otro  no  sé 
qué,  otras  grandezas,  aunque  no  en  calidad,  por  faltar  alli 
reyes,  .tantos  grandes  y  titulados,  á  lo  menos  en  cantidad; 
porque  habla  grandísima  suma  de  riquezas,  y  muy  enmo- 
nes estimadas,  pues  coma  la  plata  en  el  trato  de  la  gente 
como  el  cobre  por  otras  partes,  y  con  poca  estimadon  la 
dispensaban  firancamente. 

•k  pocos  dias  Hegó  la  cuaresma,  y  vio  la  semana  santa 
de  la  manera  que  alli  la  celebran,  las  limosnas  que  se  ha- 
cen, la  cera  que  se  gasta ;  quedó  pasmada  y  como  fuera 
de  si,  no  parecléndole  que  aquello  pudiera  ser,  y  esceder 
mucho  en  las  obras  á  lo  que  antes  le  habían  dicho  con  pa- 
labras. Ya  en  este  tiempo,  y  pocos  dias  después  que  á  la 
ciudad  llegué,  con  mucha  solicitud  por  señas  y  rodeos  vine 
á  saber  de  mi  madre,  y  se  pudo  decir  haberlo  halbdo  por 
el  rastro  de  la  sangre;  pues  tratando  mi  mujer  con  otras 
amigas  damas  y  hermosas ,  preguntando  por  elb ,  vino  á 
saber  cómo  asistía  en  compañía  de  una  hermosa  moza,  de 
quien  se  sospechaba  ser  madre  por  el  buen  tratamiento 
que  le  hacia  y  respeto  con  que  b  trataba ;  mas  verdade- 
ramente no  lo  era,  ni  tuvo  mas  que  á  mi.  Lo  que  acerca 
desto  hubo  solo  ñié  que,  como  se  viese  sob,  pobre  y  que 
ya  entraba  en  edad,  crió  aquella  muchaiSha  para  su  servi- 
do, y  salióle  acaso  de  provecho,  y  así  se  vallan  las  dos 
como  mejor  podían.  Yo  cuando  supe  della  hice  mucha 
instancia  para  traerb  conmigo  por  b  mab  gana  con  que 
dejaba  su  mozueb ,  tanto  por  haberb  criado  cuanto  por 
no  yenit  á  manos  de  nuera,  y  siempre  que  se  lo  rogaba 
me  respondía,  que  dos  tocas  en  un  fUego  nunca  encienden 
lumbre  á  derechas.  Que  no  era  tanto  el  dolor  que  con  b 
soledad  padecía  uno  solo,  cuanto  bpena  que  recibe  quien 
tiene  compañía  contra  su  gusloj  y  pues  nunca  nuera  se 
llevó  á  derechas  con  la  suegra^  que  mejor  pasaria  mi  mu- 
jer sob  conmigo  que  con  elb ;  mas  el  amor  de  hijo  podo 
tanto  que  la  hice  venir  en  mi  deseo. 

Era  mi  madre,  deseábab  regabr  y  darle  algún  desean* 
so  ;  que  aunque  siempre  se  me  representaba  con  aquelb 
hermosura  y  frescura  de  rostro ,  con  que  b  d^é  coando 
della  me  fui,  ya  estaba  tal,  que  con  dificultad  b  conode- 
ran.  Halléb  flaca,  vieja,  sin  dientes « arrugada  y  muy  otra 
en  su  parecer.  Consideraba  en  ella  lo  que  los  ¿os  estra- 
gan ;  volvb  los  ojos  á  mi  mqjer ,  y  decía  :  lo  mismo  será 
esta  dentro  de  cuatro  dbs;  y  cuando  alguna  mujer  escapa 
de  la  fealdad  oue  causa  b  vejez,  á  lo  menos  habrá  de  caer 
por  fuerza  en  la  de  b  muerte.  De  mi  figuraba  lo  mismo; 
empero  en  estas  y  otras  muchas  y  buenas  consideradones, 
que  siempre  me  ocurrían,  hacia  como  el  que  se  detiene  á 
beber  en  alguna  venta,  que  luego  suelta  la  taza  y  pasa  su 
camino.  Poco  me  duraban,  túvebs  en  pié  siempre,  nun- 
ca les  di  asiento  en  que  reposasen,  porque  bs  que  había 
en  b  posada  estaban  ocupadas  en  la  sensualidad  y  ape- 
tito. A  ínstanda  mía  se  vinieron  á  juntar  suegra  y  nue- 
ra ;  mi  madre  ya  la  conocistes ,  y  si  no  de  vista,  por  sus 
famosas  obras,  pudiéraseles  sujetar  cualquiera  otra  de 
muy  galbrdo  entendimiento,  así  por  serlo  el  suyo,  como 
por  la  dotrina  con  que  fué  criada,  y  sobre  todo  but  espe- 
riencias  largas  de  sus  largos  años. 

Dábale  buenos  consejos,  que  no  admitiese  mocitos  de 
barro,  qde  demás  de  infamar,  decia  dellos  que  son  eeme 
el  agua  de  por  San  /« m,  quitan  el  provecho^  y  eUús  no  U 
dan.  Acaban  en  sus  casas  de  comer,  no  tienen  que  hacer, 
viénense  á  b  nuestra,  quieren  que  los  entretengan  en 
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buena  conTemelón,  estinie  alli  toda  la.Urde  tre9  nedoi 
enplalü  p  unnu^adero  en  menudct ,  no  con  mas  fandt- 
mentó  <iae  ser  del  barrio.  De  ps^es  de  palacio  y  estudian- 
tea  deda  lo  mismo :  son  como  cner?os  qne  haelen  la 
carne  de  lejos ,  y  de.otra  cosa  no  Talen  que  para  picarla 
y  pasearla.  Decíale  qne  biclese  cruces  4  su  puerta  para 
los  casados,  que.de  ningún  otro  modo  podría  resultarle 
algún  otro  daño ;  porque  las  mujeres  con  el  celo  hacen 
mucbos  desconciertos,  y  cuando  mas  no  pueden ,  se  van 
A  un  jaez,  y  con  cuatro  lágrimas  y  dos  pucberítos  albo- 
rotan el  pueblo  y  descomponen  el  crédito.  Tan  ajusuda 
tenia  la  cuenu,  y  tales  liciones  le  daba  como  aquella  que 
del  vientre  de  su  madre  nació  enseflíada.  Sacábala  siem- 
pre tras  de  si,  no  d^ando  estación  por  andar,  fiesta  por 
Ter,  ni  calle  por  pasear. 

Óiando  Tenian  á  casa,  unas  veces  volvían  con  amadi- 
sitos,  otras  con  alanos,  y  dellos  escogían  los  que  mas  á 
mi  madre  le  parecían  de  provecho;  que  como  tan  ba- 
quiana en  la  tierra  todo  lo  eonocia ,  y  como  sabia  todo 
lo  tracendla.  Deda  de  loa  caballeritos,  que  ni  por  lum- 
bre ;  porque  por  el  yo  me  lo  valgo,  mi  aleonado  y  cope- 
te, mi  lindeía  lo  merece ,  aun  creían  que  les  hablan  de 
cravidar  con  ello  y  hacerles  una  reverencia.  Harto  bizo 
y  trabijó  por  que  no  la  conociesen  los  de  la  plaza  de  San 
Frandsco,  temiéndose  de  su  trato ;  pues  en  comenzando 
los  escribanos  de  la  justicia ,  no  paraban  hasta  el  que 
asiste  al  ciyoB,  á  quien  les  parecía  debérseles  todo  de  de- 
recho; empero  no  pudieron  escaparse  dellos;  que  por 
bien  ó  por  mal,  por  fieros  y  amenazas,  como  absolutos 
y  disolutos  (digo,  algunos)  hacen  mas  tiranías  que  Totila 
ni  Dionisio,  como  si  no  hubiese  Dios  para  dios.  La  flota 
no  venia,  la  dudad  estaba  muy  apretada  cerradas  las  bol- 
sas, y  nosotros  abiertas  las  bocas  muriendo  de  hambre, 
vendiendo  y  comiendo,  y  sobre  todo  pechando;  fl)anos 
mal,  porque  aun  con  esto  á  cada  repelón  destocaban  la 
mndiacba,  por  cada  niñeria  nos  hadan  mil  fieros,  no  ha- 
bla picaro  que  no  se  nos  atreviese,  unos  conmisefior 
d<m  Fulano  y  otroa  con  don  Zutano. 

Mi  mvder  andaba  temerosa  y  muy  cansada  de  tanta  sue- 
gra; porque  como  conmigo  estuvo  siempre  con  tanta  li- 
bertad, y  se  hallaba  con  ella  svjeta » sin  ser  señora  de  su 
voluntad ,  si  la  una  hablaba,  la  otra  rezongaba ;  de  cada 
pulga  fabricaban  un  pueblo ,  levantábase  tal  tormenta, 
que  por  no  volverme  á  ninguna  de  las  partes ,  tomaba  la 
capa  en  viendo  los  delfines  endma  dd  agua ,  salíame  hu- 
yendo á  la  calle,  y  d^ábalas  asidas  de  las  tocas.  Tanto  se 
indignaba  mi  mujer  que  no  volviese  por  ella,  parecién- 
dole  que  á  tuerto  ó  á  derecho  aifude  Dios  á  lot  ñueiUroe^ 
qne  con  razón  ó  sin  ella  me  habla  de  poner  contra  mi 
madre;  mas  no  era  licito.  Fuéme  cobrando  tal  odio,  abor- 
reciéndome tanto,  que  hallándose  con  la  ocasión  de  derto 
capitán  de  galeras  de  Ñápeles  que  alli  estaba,  trocó  mi 
amor  por  el  suyo,  y  recogiendo  todo  el  dinero.  Joyas  de 
oro  y  plata  con  que  nos  hallábamos  entonces,  alzó  velas 
j  taése  á  Italia,  sin  que  mas  della  supiese  por  entonces. 
Yo  habla  oido  dedr,  que  aquel  era  verdaderamente  loco, 
qne  buscaba  su  miqer  habiéndosele  ido,  oque  al  enemigo 
se  le  habla  de  hacer  ¡a puente  de  plata  por  donde  huyese. 
Parecióme  que  solo  me  iría  mejor  que  mal  acompañado, 
que  aunque  sea  verdad  que  todo  lo  consentía  y  dello  co- 
mía, ya  me  cansaba ,  porque  cada  cual  me  acosaba.  Ved 
b  ñíerza  del  uso,  como  siempre  me  crié  spjeto  á  bs^e- 
zas,  y  estuve  acostumbrado  á  oír  afrentas  niño  y  mozo, 
también  se  me  hadan  fácilea  de  llevar  cuando  era  hombre. 

Mi  mi^er  se  fué ,  merced  me  bizo ;  porque  fuera  de  la 
oblígadon  de  consentirla ,  estaba  libre  del  pecado  coti- 
diano :  yo  no  la  eché,  por  su  gusto  sq  ausentó ,  seguirla 
en  imposible ,  por  d  riesgo  que  corría  si  á  Italia  volvie- 
ra. Recogime  con  mi  madre,  fuimos  vendiendo  para  comer 
las  alhajas  que  nos  qnedaroh ;  mas  como  nos  quedaron 
días  que  albj^as,  d  cabo  de  pocos,  nos  dieron  alcan- 
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ce ;  San  Juan  y  Corpm  Christi  cayerra  pan  mi  en  un  dia; 
faltó  que  vender,  dinero  con  que  compnr ;  hdléme  roto 
sin  que  vestir,  ni  otro  remedio  con  que  lo  pagar,  sino  con 
el  antiguo  mió.  Salíame  las  noches  por  esas  eacrudija- 
das ,  y  cuando  á  mi  casa  volvía ,  venia  cubierto  con  dos  ó 
tres  capas ,  las  que  con  menos  alboroto  y  riesgo  podia 
cautivar ;  á  la  mañana,  ya  entre  los  dos,  amanedan  he- 
chas ropillas ;  dábamoslas  á  vender  en  Gnáz» ,  ó  buscá- 
bamos modo  como  mejor  salir  dellas.  No  le  contentó  este 
trato  á  mi  madre ,  por  no  haberlo  jamás  usado ,  y  por  no 
verse  afilada  en  su  vejez :  asi  acordó  de  volverse  á  su 
tienda  con  la  mozuela  que  antes  tenia,  la  cual  asi  se  alegró 
cuando  la  vio  en  su  casa,  como  si  por  sos  puertas  entrara 
todo  su  remedio.  Yo  me  acomodé  con  otros  camandas,  pa- 
ra pasar  la  vida  en  cuánto  se  llegase  á  otro  mejor  tiempo : 
servíales  de  dar  trazas,  ayudábales  con  mi  persona  en  las 
ocasiones,  íbamos  por  las  aldeas  y  pueblos  comarcanos, 
nunca  faltaban  por  los  tras-comles  algunas  coladas,  que 
con  las  canastas  mismas  trasponíamos  en  los  dres. 

Teníamos  en  los  arrabales  y  en  Triana  casas  conocidas, 
adonde  sin  entrar  en  la  dudad  hadamos  alto,  y  después 
poco  á  poco,  lavado  y  enjuto,  lo  Íbamos  metiendo,  ya 
por  las  puertas  ó  por  cima  de  los  muros,  después  de  me- 
dia noche ,  cuando  la  justicia  estaba  retirada.  Para  los 
vestidos  de  paño  y  seda  que  resgatábtoos ,  teníamos  ro- 
peros conocidos,  á  quien  lo  dábamos  de  buen  predo,  sin 
que  perdiésemos  blanca  del  costo;  y  una  vez  entregados, 
ya  sabían  bien  que  aquellos  eran  bienes  castrenses,  ga- 
nados en  buena  guerra,  y  que  los  hablan  de  disfiÁsar, 
para  que  nunca  ftiesen  conoddos  ó  su  dafio ;  que  no  te- 
níamos mas  obligación  que  darles  la  mercaderia  enjuta  y 
bien  acondidonada,  puesta  las  puertas  adentro  de  sua  ca- 
sas ,  libre  de  aduanas  y  de  todos  derechos,  y  dlá  se  lo 
hubiesen.  La  ropa  blanca  tenia  buena  salida,  por  la  buena 
comodidad  qne  se  ofreda  las  noches  en  el  baratillo ;  ga^ 
nábase  de  comer  honrosamente,  y  de  todo  adiamos  bien. 
Una  temporada  del  invierno  fueron  las  aguas  tan  conti- 
nuas ,  que  nadie  salía  de  su  can ,  d  daban  lugar  á  que  se 
la  visitásemos ;  andábamos  estreehos  de  dinero ,  y  como 
pasando  por  una  calle  viese  que  se  habla  caldo  toda  la 
delantera  de  una  can,  pregunté  cuya  era ;  dyéronme  nr 
de  una  señora  viuda ;  lUi  á  su  casa ,  y  d^ele ,  qne  pues 
alli  no  había  morador,  me  diese  Uceada  para  entrarme 
dentro ,  y  se  la  guardaria.  Ella ,  temerón  de  que  no  so 
me  cayese  toda  encima,  me  d^o,  que  mirase  bien  lo  que 
hada,  porque  se  venia  por  d  suelo;  y  respondile,  que 
no  importaba ,  porque  alli  habla  un  aposento  dto,  seguro, 
en  qne  poderme  recoger;  que  los  pobres  no  teniau 
que  temer  ifi  que  perder,  pues  aun  traen  sobrada  la  vi- 
da. Dióme  licencia  de  muy  buena  gana,  y  dentro  de  cua- 
tro días  ya  no  le  habla  dejado  por  quitar  puerta  d  cer- 
radura ;  otro  dia  me  fui  'á  la  plan  de  San  Sdvador,  y  hice 
pregonar,  que  quien  quisiese  comprar  cuatro  ó  cinco  mil 
tejas,  que  yo  se  las  vendería.  No  se  hallaba  entonces  una 
por  ningún  precio ;  vinieron  á  mi  dénbdos  tres  ó  cuatro 
albañiles,  y  á  cuál  primero  las  habla  de  comprar,  no  faltó 
sino  acuchillarse.  Goncertélas  á  cinco  maravedís ,  y  lle- 
vándolos á  mi  can ,  les  enseñé  los  tejados,  diciendo  ser 
yo  el  mayordomo,  y  que  mi  ama  queria  hacer  la  can  de 
terrados.  A  vuelta  de  los  míos  también  les  sefidé  dgunos 
de  los  vecinos  paredaños,  de  donde  las  habían  de  quitar; 
diéronme  seiscientos  reales  á  buena  cuenta  de  lo  que 
montasen  hasta  cinco  mil ,  y  quedaron  de  venir  por  ellas 
otro  dia. 

Cuando  tuve  mi  dinero  cobrado,  ftaíme  á  la  señora  déla 
can,  y  dijele ,  que  por  qué  consentía  tan  grande  lástima, 
que  su  mayordomo  había  vendido  ya  las  puertas  todas  y 
las  t^as  de  los  tejados.  Ella  se  dborotó,  diciendo  que  no 
tenia  mayordomo ,  ni  sabia  quién  tal  pudiese  haber  he- 
cho. Yo  entonces  le  d^e :  c  pues  para  que  vuestra  merced 
vea  quién  lo  hace,  ya  me  han  mandado  salir  della  i  y  hoy 
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me  mado  i  otra  parte ,  porqoe  mafiaDa  por  la  mafiana 
Tendr&n  á  quitar  y  á  llevarlas  tejas  ;  mande  vuestra  mei*- 
ced  enviar  ó  ir  allá.,  y  verán  lo  qae  pasa.B  Con  esto  me 
despedí  della,  y  otro  dia,  desde  lejos,  puesto  a  una  esqui- 
na, me  puse  á  ver  el  alboroto,  que  fué  muy  para  ver .  los 
unos  á  destejar ,  la  buena  señora  por  defender  su  hacien- 
da ;  en  resolución ,  dio  querella  del  albañil  pobre,  y  no 
solo  no  quitó  las  tejas,  empero  le  pagó  las  puertas.  Con 
esto  pasé  algunos  días ,  encerrado  en  casa  con  muy  gen- 
til brasero « hasta  que  ya  no  me  buscaban,  pasado  aquel 
primero  movimiento.  Hacíase  un  dia  en  San  Agustín  una 
fiesta,  y  como  las  tales  lo  eran  para  nosotros,  acudi  á  ella, 
y  sentile  á  un  hidalgo  bulto  de  dineros  en  la  faltriquera 
debajo  de  la  espada ,  y  al  pasar  por  un  paso  estreeho  le*- 
vantésela  un  poco ,  y  metiendo  la  garra ,  dile  tumbo  en 
ella ,  sin  que  real  se  roe  escapase ;  mas  la  inquietud  me 
impedía  poder  sacar  la  mano  llena ,  que  venía  colmada, 
y  fué  forzoso  caérseme  mucha  parte  del  los  en  el  suelo. 
Pues  como  estaba  ladrillado  el  claustro ,  y  hiciesen  al 
caer  mucho  ruido,  déjelos  caer  todos ,  y  metiendo  la  ma- 
no en  mi  faltriquera,  allí  en  un  ponto  saqué  della  mi  lien- 
zo, y  dando  voces  á  la  gente  que  se  desviase,  porque  por 
sacar  aquel  lienzo  se  me  habla  derramado  aquel  dinero, 
todos  hicieron  lugar ;  y  el  buen  sefior  á  quien  se  los  ha- 
bla robado,  movido  de  caridad,  oyendo  mis  lástimas,  que 
decia  irlos  á  pagar  á  un  mercader,  sobajó  conmigo  al 
suelo,  y  me  los  ayudó  á  recoger,  sin  que  faltase  blanca. 
Dile  las  gracias  por  ello,  y  fuíme  muy  contento  á  mi  casa. 
De  ofui  le  ñaeió  el  pico  al  garbanzo :  este  hurtillorfué 
mi  perdición ,  siendo  el  állimo  que  hice,  y  el  que  mas 
caro  de  todos  me  costó ;  porque  aunque  algunas  veces 
me  hablan  tenido  preso  por  semejantes  heridas,  de  todas 
habla  salido  á  buen  puerto ;  con  dineros  negociaba  cuanto 
quería,  y  alli  no  se  trata  de  otra  cosa,  sino  de  bascar  de 
comer  cada  uno ;  mas  esta  ves  no  me  valieron  triunfos, 
que  los  había  renunciado.  Gomo  me  vf  con  dineros,  quise 
prevenir  primero  que  se  gastasen,  de  dónde  valerme  de 
otros ;  porque  siempre  que  con  mi  habilidad  podía  socor- 
rer la  necesidad,  no  buscaba  pesadumbres.  Yo  me  halla- 
ba con  algunos  bolsos  de  los  que  habia  cortado ,  y  algu- 
nas piececillas  que  dentro  dellos  habia  cogido ;  di  á  guar- 
necer uno,  el  mejor  que  me  pareció,  y  metiéndoTe  den- 
tro seis  escudos  en  tres  doblones  de  oro,  cincuenta  rea- 
les en  plata « un  dedal  de  plata  y  cuatro  sortijas,  lo  llevé 
á  mi  madre,  y  se  lo  enseñé  muy  de  espacio ,  y  aun  se  lo 
di  per  escrito  que  lo  fuese  decorando,  sin  que  se  le  pudiese 
olvidar  letra ,  por  lo  que  importaba  la  bu^a  memoria.  Y 
bien  instruida  en  lo  que  después  habia  de  hacer,  me  fbi 
á  la  celda  de  cierto  famoso  predicador,  en  opinión  de  un 
santo ,  y  dije :  f  padre  mío ,  soy  un  pobre  forastero ,  vine 
á  esta  ciudad,  y  estoy  en  ella  quy  necesitado ;  deseo  de 
acomodarme ;  si  hallase  algima  casa  honrada  donde  tu- 
viese una  poca  de  quietud  en* el  alma,  que  solo  eso  pre- 
tendo; y  no  repararia  en  el  salario;  porque  con  un  ho- 
nesto vestido  y  una  limitada  comida  para  poder  pasar,  no 
tengo  ni  quiero  mas  granjeria;  Y  aunque  me  veo  tan  afli- 
gido y  roto ,  que  por  mal  vestido  no  hallaré  quien  de  mí 
se  quiera  servir,  y  pudiera  muy  bien  valerme,  socorriendo 
mi  necesidad  en  esta  ocasión,  tengo  por  mejor  padecer- 
la, esperando  en  el  Sefior,  que  condenar  mi  alma,  ofen- 
diendo á  su  clivina  Majestad,  en  usurpar  á  nadie  su  hacien- 
da. No  permita  el  Señor ,  que  bienes  ajenos  me  saquen 
de  trabajos  corporales ,  dejándome  dañada  la  conciencia. 
Yo  sali  esta  mañana  de  mi  casa  para  ir  á  buscar  donde 
trabajar,  con  que  comprar  un  pan  que  comer,  y  me  hallé 
aquesta  bolsa  en  medio  de  la  calle ;  quise  ver.  qué  tenia 
dentro,  y  cuando  senti  ser' dineros,  la  volvi  k  cerrar,  con 
temor  de  mi  flaqueza ,  no  me  obligase  á  hacer  cosa  ilícita. 
Yoestra  paternidad  la  reciba ;  y  pues  el  domingo  ha  de 
predicar,  la  publique.  Podria  ser ,  que  pareciese  su  due- 
lo y  tener  della  mas  necesidad  que  yo ;  ayiídele  Dios  con 


ella,  que  no  quiero  mas  bienea  de  aqnetloe  eoo 
divina  Majestad  ha  de  ser  mejor  de  mi-servido.  • 

El  fraile,  cuando  me  oyó  y  vio  tan  herMcahasaHa,  creyó 
de  mi  ser  algún  santo ;  solo  le  faltó  besarme  la  ropa ,  y 
con  palabras  del  cielo  me  dijo  :  c  hermano  mió ,  dadle  i 
Dios  muchas  gracias,  que  os  ha  dado  claro  entaidimiento 
y  ciencia  de  lo  poco  que  valen  los  bienes  de  la  tiem; 
confiad  que  quien  os  ha  comunicado  ese  tal  espirita,  tam- 
bién os  dará  lo  que  le  cuesta  menos,  y  tiene  dada  su  pa- 
labra. El  que  á  los  gusanillos,  á  las  mas  desventorad¿  y 
tristes  gusarapas  y  sabandijnelas  no  falta,  también  oa  acu- 
dirá con  todo  aquello  de  que  os  viere  necesitado.  Esta  ea 
obra  sobrenatural  y  divina ,  que  pone  admiración  á  lob 
hombres,  y  da  motivo  á  los  ángeles  que  le  alaben  ,  por 
haber  criado  tal  hombre ,  don  suyo  es,  reconóceselo  ;  y 
dadle  por  todo  abbanzas ,  perseverando  en  la  virtud.  Yo 
haré  lo  que  me  pedis,  y  volvé  por  acá  un  dia  de  la  semana 
que  viene,  que  yo  confio  en  el  Señor  que  oe  ha  de  hacer 
mucho  bien  y  merced,  t  Guando  aquesto  me  decia ,  me 
daba  lanzadas  en  el  corazón,  porque  consideraba  sa  mo- 
cha santidad  y  sencillez,  con  mi  grande  malicia  y  i>ella- 
queria;  pues  con  tan  mal  medio  lo  qneria  liacer  instrumento 
de  mis  hurtos ,  reventáronme  las  lágrimas ,  creyó  el  buen 
santo  que  por  IMos  las  derramaba ,  y  también  como  yo  se 
puso  tierno. 

Esto  se  quedó  asi  hasta  el  domingo,  que  ñié  dia  de  To- 
dos los  Santos ,  y  cuando  fué  á  predicar ,  gastó  la  mayor 
parte  de  su  sermón  en  mi  negocio ,  encareciendo  aquel 
acto,  por  haber  sucedido  en  un  sujeto  de  tanta  necesidad ; 
exagerólo  tanto,  que  movió  á  con^pasion  á  cuantos  se  ha- 
llaron para  hacerme  bien.  Asi  le  acudieron  con  sus  ttmoa- 
ñas  que  me  las  diese.  Luego  lunes  por  la  mañana  mi  ma- 
dre acudió  á  la  portería ,  preguntó  por  aquel  padre  ^  di- 
ciendo tener  con  él  un  caso  importantísimo ;  y  como  la 
vio  el  portero  tan  angustiada ,  se  lo  llamó  al  momento ; 
cuando  se  vio  con  él,  asióle  de  las  mano»  y  de  los  hábitos; 
echándose  de  rodillas  por  el  suelo  hasta  querer  besarie 
los  pies,  y  dijole,  que  la  bolsa  era  suya ,  que  por  un  solo 
Dios  se  la  diese :  dióle  las  señas  de  todo,  como  quien  bien 
las  tenia  estudiadas,  y  el  Ihiile  se  la  entregó^  conociendo 
ser  verdaderas.  Guando  mi  madre  la  vio  en  sos  manos, 
abrióla ,  y  sacando  un  doblón  de  los  tres  que  dentro  te- 
nia, se  lo  dio  al  padre  que  me  lo  diese  de  hallazgo,  y  cua- 
tro reales  para  dos  misas  á  las  ánimas  de  purgatorio ,  á 
qnien  dijo  que  la  tenia  encomendada.  Cobró  eon  esto  so 
bolsa,  y  llevómela  luego  á  la  posada,  sin  faltar  ni  on  alft» 
1er  de  toda  ella ;  que  aun  con  cuidado  le  metí  dentro  un 
papelillo  dellos,  porque  pareciese  todo  ser  cosa  de  mujer. 
Después  de  pasado  esto  de  alli  á  dos  (fias ,  miércoles  por 
la  tarde ,  foi  á  visitará  mi  fraile,  que  ya  me  tenia  un  cofre 
de  vestidos,  que  pudiera  bien  romper  diez' años,  y  dinero 
que  gastar  por  algunos  días ;  diómelo  con  alegre  rostro, 
y  mandóme  que  volviese  otro  día ,  que  tenia  una  buena 
comodidad  que  darme. 

Fuime ,  y  volvi  cuando  me  habia  dicho ;  y  después  de 
preguntarme  si  sabia  escribir,  y  que  le  enteré  de  mi  ha- 
bilidad, me  dijo,  que  cierta  señora  que  tenia  su  marido  en 
las  Indias  buscaba  una  persona  tal,  que  le  administrase  so 
hacienda  en  la  ciudad  y  en  el  campo ;  que  si  era  cosa  de 
mi  gusto  le  avisase,  para  que  tratase  dello.  Yo  loego,  des- 
pués dé  darle  las  gracias ,  dije  :  f  padre,  mió,  lo  que  toca 
al  trabajo  de  mi  persona ,  la  solicitud  y  fidelidad  que  se 
debe  solo  eso  podré  ofrecer;  empero  no  soy  desta  tierra 
ni  tengo  quien  me  conozca :  si  esa  señora  me  tiene  de 
fiar  so  hacienda ,  querrá  juntamente  quien  á  mi  fie,  y  no 
lo  tengo ;  solo  este  inconveniente  hallo;  vea  vuestra  pa^* 
ternidad  agora  lo  que  fuere  servido  que  haga.»  El  respon- 
dió que  seria  mi  fiador,  y  por  aquello  no  lo  dejase ;  acételo 
de  buena  voluntad ,  viendo  ir  por  aquel  camino  mi 
gocio  bien  guiado :  que  no  hay  cosa  tan  fácfl  pan 
fiar  á  on  jostOi  como  santidad  fingida  en  on  malo. 
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CAPITULO  VIL 

tlMpoét  d«  haber  catnAo  Goimán^de  Alto ach*  A  Mrvlr  A  mía  Mfiora, 
la  roba;  préndenlo  y  condénanlo  A  lat  galeras  por  toda  to  vida. 

Tanta  es  la  fuerza  de  la  costumbre ,  asi  en  el  rigor  de 
los  trabajos  como  en  las  mayores  felicidades,  que  siendo 
en  ellos  importantisimo  alivio  para  en  algo  facilitarlos , 
es  en  los  bienes  el  mayor  daño ,  porque  bacen  mas  duro 
de  sufrir  el  sentimiento  dellos  cuando  faltan.  Quita  y  pone 
leyes,  fortaleciendo  las  unas  y  rompiendo  las  otras ;  pro- 
hibe y  establece  como  poderoso  principe,  y  consecutiva- 
mente á  la  parte  que  se  acuesta ;  lleva  tras  de  si  el  edi- 
ficio, tanto  en  el  seguir  los  vicios  cuanto  en  ejercitar  vir- 
tudes. En  tal  manera ,  que  si  á  la  bondad  se  aplica,  corre 
peligro  de  poderse  perder  fácilmente ,  y  juntándose  á  lo 
malo,  con  grandísima  dificultad  se  arranca.  No  hay  fuer- 
zas que  la  venzan,  y  tiene  poder  sobre  todo  caso.  Algunos 
la  llamaron  segunda  naturaleza ;  empero  por  esperiencia 
nos  muestra  que  aun  tiene  mayor  poder,  pues  la  corrom- 
pe y  destruye  con  grandísima  facilidad.  Si  amargo  ape- 
tece, con  tal  artificio  lo  conserva  y  endulza, que,  como  si 
tal  no  fuese,  lo  vuelve  suave ;  y  acompañada  con  la  ver- 
dad, es  el  monarca  mas  poderoso,  y  su  fortaleza  inespug- 
nable.  ¿Quién  sino  ella  hace  al  pobre  pastor  asistir  en  los 
de^rtos  campos,  en  la  hondura  délos  valles,  en  las  cum- 
bres de  los  empinados  montes  y  sierras,  contra  las  Incle- 
mencias del  riguroso  invierno,  sufriendo  tempestades, 
continuas  pluvias,  vientos  y  aires,  y  en  el  verano  riguroso 
sol  que  tuesta  los  árboles,  abrasa  las  piedras  y  derrite  los 
metales?  Y  siendo  su  fuerza  tanta,  que  hace  domesticarse 
las  fieras  mas  fieras  y  ponzoñosas,  refrenando  sus  furias  y 
mitigando  sus  venenos,  el  tiempo -la  gasta,  con  él  se  labra, 
y  solo  á  él  sujeta ;  porque  para  con  él  son  sus  telas  de 
araña,  hecha  contra  un  elefónte ;  que  si  ella  es  poderosa, 
él  es  prudente  y  sabio ;  y.como  el  ingenio  suele  sobre- 
pujar á  todas  humanas  fuerzas,  asi  el  tiempo  á  la  costum  - 
bre.  Signe  la  noche  al  diá,  la  luz  á  las  tinieblas,  al  cuerpo 
la  sombra :  tienen  perpetua  guerra  el  ftiego  con  el  aire,  la 
tierra  con  el  agua,  y  todos  entre  si  los  elementos.  El  sol 
engendra  el  oro,  da  ser  y  vivifica;  desta  manera  el  tiempo 
sigue ,  persigue  y  fortalece  á  la  costumbre.  Hace  y  des- 
hace, obrando  sabiamente  con  silencio ,  según  y  por  el 
orden  mismo  que  acostumbra  ella  con  las  continuas  gotas 
cavar  las  duras  piedras.  Es  la  costumbre  ajena,  y  el  tiempo 
nuestro ;  él  es  quien  le  descubre  la  hilaza ,  manifestando 
su  mayor  secreto,  haciendo  con  el  fuego  de  la  ocasión 
«msayo  de  sus  artes.  Con  esperiencia  nos  enseña  los  qui- 
lates de  aquel  oro ,  y  el  fin  adonde  siempre  van.  sus  pre- 
tensiones encaminadas,  y  quien  conmigo  no  tuvo  afguna 
misericordia ,  pues  en  breve  hizo  público  lo  que  siempre 
con  instancia  procuré  que  fuese  oculto. 

Todo  lo  dicho  se  verificó  bien  de  mi  en  propios  térmi- 
nos y  casos.  ¡  Oh  cuántas  veces,  tratando  de  mis  negocios, 
concertando  mis  mercaderías ,  dando  mis  logros ,  fabri- 
cando mis  marañas  por  subir  los  precios ,  vendiendo  con 
esceso  mas  al  fiado  que  al  contado,  el  rosario  en  la  mano, 
el  rostro  igual ,  y  con  un  en  mi  verdad  en  la  boca  ( por 
donde  nanea  salla)  robaba  públicamente  de  vieja  costum- 
bre, y  descubriólo  el  tiempo !  ¡  Quién  y  cuántas  veces  me 
oyeron  y  d|¡e:  #  prometo  á  vuestra  merced,  que  me  tiene 
mas  de  costo ,  y  no  gano  un  real  en  toda  la  partida ,  y  si 
la  doy  barata  e»  porque  tongo  de  dar  unos  dineros  para 
el  tiempo;  f  y  daba  otras  eausas,  no  habiéndolas  para  ello 
mas  de  querer  ganar  á  ciento  por  ciento  de  su  mano  á  la 
mía!  ¡Cuántas  veces  también ,  cuando  tuve  prosperidad 
yisatáhademi  acrecentamiento  ( por  solo  acreditarme, 
por  sola  vanagloria ,  no  por  Dios ,  que  no  me  acordaba  ni 
en  otra  cosa  pensaba  que  solamente  parecer  bien  al  man- 
do y  llevarto  tras  de  mi,  que  teniéndome  por  caritativo  y 
Hinosiiero  viniesen  á  inferir  que  tendría  conciencia,  que 
oairaba  por  mi  alma»  y  hiciesen  mas  de  mi  confianza)  hacia 


juntar  á  mi  puerta  cada  mañana  una  cáfila  de  pobres  ^  y 
teniéndolos  allí  dos  ó  tres  horas,  porque  fuesen  bien  vis- 
tos de  los  que  pasasen,  les  daba  después  una  flaca  limos- 
na, y  con  aquella  nonada,  que  de  mf  recibían,  ganaba  re^ 
putacion  para  después  mejor  alzarme  con  haciendas  aje- 
nas \  ¡  Cuántas  veces  de  mi  pan  partí  el  medio  (no  que- 
dando hambriento,  sino  muy  harto),  y  con  aquella  sobra, 
como  se  habla  de  perder  ó  darlo  á  los  perros,  lo  repartí  en 
pedazos,  y  lo  di  á  pobres ;  no  donde  sabia  padecerse  mas 
necesidad ,  sino  donde  crei  que  seria  mi  obra  mas  bien 
pregonada !  ¡Y  cuántas  otras  veces ,  teniendo  sangriento 
el  corazón  y  dañada  la  intención ,  siendo  naturalmente 
pusilánime,  temeroso  y  flaco,  perdonaba  injurias,  ponién* 
dolas  á  cuenta  de  Dios #n  lo  público,  quedándome  daña* 
da  la  intención  de  secreto ,  con  secreto  lo  disimulé,  y  en 
público  dije  :  c  sea  Dios  loado, »  sien4o  de  mi  verdadera- 
mente ofendido ,  pues  maldita  otra  cosa  que  impidió  mi 
venganza ,  sino  hallarme  inhábil  para  ejecutarla ,  porque 
viva  la  tenia  dentro  del  alma !  \  Cuan  abstinente  me  mos- 
tré otras  veces,  qué  ayunador  y  reglado ,  no  mas  de  por 
parecerlo,  para  poder  guardar  mas  y  gastar  menos;  que 
cuando  de  ajena  sustancia  comia,  cuando  de  lo  del  prójimo 
gastaba ,  un  lobo  estaba  en  mi  vientre «  nunca  pensaba 
verme  harto  I  ¡Que  continuamente  visitaba  los  templos, 
asistía  en  las  cárceles ,  por  acreditarme  con  los  ministros 
oficiales  dellas,  no  por  los  presos,  antes  por  si  alguna  vez 
me  viese  preso,  que  ya  me  conociesen,  y  mas  me  respe- 
tasen! Si  acudía  los  hospitales,  anduve  romerías,  fre- 
cuente devociones,  royendo  altares,  no  faltando  á  sermón 
de  fama,  en  jubileo  bi  á  devoción  pública,  todos  aquellos 
pasos  eran  enderezados  á  cobrar  buena  fama  para  m'c;|or 
quitar  al  otro  la  capa. 

Pues ,  no  se  me  olvida,  que  hartas  y  muchas  veces  me 
decían ,  y  supe  de  algunas  cosas  muy  secretas ,  que  por 
serlo  tanto,  cuando  después  trataba  dellas  con  sus  dueños 
mismos,  aconsejándolos  ó  corrigiéndolos  en  ellas ,  enten* 
dian  de  mí  que  debía  saberlo  por  divina  revebcion ,  y  asi 
lo  daba  yo.á  entender  por  indirectas ,  guando  con  aque- 
llo grandísima  reputación ,  en  especial  con  mi\|eres  y 
jitanas,  que  tras  esto  cqrren  como  el  viento  ,  fáciles 
en  creer  y  lijeras  en  publicar,  de  cuyas  bocas  iban  es- 
parciéndose mas  mis  alabanzas.  Hartas  y  muchas  veces « 
cuando  algún  pobre  se  quiso  valer  de  mi,  como  tenia  tan- 
ta y  tal  reputación ,  pedia  limosna  públicamente  para  él  á 
los  que  me  conocían ,  y  juntando  mucho  dinero ,  le  daba 
muy  poco ,  quedándome  con  ello ;  quitaba  para  mi  la  nata 
y  dábales  el  suero.  Si  quería  hacer  alguna  muy  grande 
bellaquería,  lo  primero  que  para  ello  procuraba^ era  pre- 
venirme de  una  muy  hermosa  y  grande  capa  de  coro  con 
que  cubrirla ,  para  mejor  disimularla ,  con  santidad ,  con 
sumisión ,  con  mortificación ,  con  ejemplo ,  y  asolaba  por 
el  pié  cuanto  qneria.  Si  no ,  vedlo  agora,  con  cuánta  faci- 
lidad engañé  á  este  santo ;  y  no  fué  solo  este  daño  el  que 
hice ,  mas  otro  mayor  se  siguió ,  que  fué  dejaríe  fallida  la 
opinión ;  á  lo  menos  pudléralo  quedar  cuando  tan  bien 
zanjada  no  la  tuviera,  que  instrumento  había  yo  sido,  y 
causa  tuve  dada  de  harto  perjuicio  contra  su  buena  re- 
putación. 

Asentóme  con  aquella  señora ,  creyendo  de  nd  que  le 
sirviera  con  toda  fidelidad ,  según  pudo  presumirse  de  los 
actos  que  mostré  ie  tanta  perfecion.  Dióme  mucho  cré- 
dito con  el  abundante  caudal  del  suyo ;  recibióme  con 
voluntad  en  su  servicio ,  fióme  su  hacienda  y  familia; 
dióme  un  muy  honrado  aposento ,  regalada  cama  y  todo 
servicio;  acaricióme,  no  como  á  criado ,  mas  como  á  un 
deudo  y  persona  de  quien  creía  que  le  haria  Dios  por  mf 
nmchas  mercedes.  Pedíame  n^uchas  veces  le  rezase  una 
Ave*Maria  por  la  salud  y  buen  suceso  de  su  esposo.  Res'^ 
pondiale  á  todo  como  un  oráculo  ^  con  tanta  mortificación 
que  le  hacia  verter  lágrimas.  Con  esto  la  engañé ,  la  robé« 
y  sobretodo  la  injurié,  ofendiendo  su  casa;  pues  teniendo 
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eo  ella  para  so  serricio  tmá  esclaTa  blanca,  qne  yo  mucho 
tiempo  crei  ser  libre ,  tal  en  cautelas ,  ó  peor  que  yo ,  me 
révolyi  con  ella.  So  té  cómo  not  oHmot,  que  tan  en  hreve 
not  conocimos :  á  pocos  días  de  entrado  en  casa,  no  habia 
orden  para  poderla  ecbar  de  mi  aposento,  en  son  de  santa 
para  los  demás ,  y  por  todo  estremo  disoluta  conmigo, 
como  si  fuera  criada  en  la  casa  mas  pública  del  mundo; 
y  con  tal  sagacidad ,  que  otro  que  yo  entre  todos  los  cria- 
dos ,  ni  su  ama  misma ,  le  alcanzaron  á  conocer  aquel  se- 
creto ,  y  con  él  me  regalaba  tanto ,  que  siempre  abundaba 
mi  csga  de  colaciones ,  como  si  fuera  una  confitería.  Pro- 
veíame de  toda  ropa  blanca ,  bien  aderezada ,  olorosa  y 
limpia ;  su  señora  gustaba  dello,  porque  k  los  dos  nos 
tenia  por  santos.  Dábame  diner0^  que  gastase ,  sin  que 
yo  tampoco  supiese  al  cierto  de  dónde  los  habla ,  quién 
6  cómo  se  los  daba  ;  bien  que  se  me  traslncfan  algunas 
cosas ;  mas  por  no  caer  de  mi  punto ,  no  quise  ser  curioso 
en  apurarlas;  y  para  nunca  perderla ,  en  cuanto  yo  alli 
estuviese,  y  mejor  poder  obligarla,  ibala  sustentando 
con  palabras  y  esperanzas ,  que  teniendo  con  qué,  busca- 
ría manera  cómo  ahorrarla ,  y  me  casaría  con  ella. 

Esto  le  hacia  desvelarse  y  enloquecer  en  mi  servicio; 
porque  según  el  amor  que  lefingi,  aunque  muy  astuta, 
siempre  lo  tuvo  por  cierto ,  como  si  yo  no  fuera  hombre 
y  ella  esclava.  No  sabia  mi  ama  de  mas  hacienda  ni  mas 
poseia  de  aquello  que  yo  le  daba ;  la  de  la  ciudad  estaba 
en  mi  mano ,  y  juntamente  gobernaba  la  del  campo ,  y 
toda  la  esquilmaba  ;  porque  mi  desinio  era  hacer  una  ra- 
zonable pella,  y  dar  conmigo  lejos  de  allí  i  buscar  nuevo 
mundo.  Queríame  pasar  á  las  Indias,  y  aguardaba  embar- 
cación como  quiera  que  fuese ;  mas  no  lo  pude  lograr; 
que  conociendo  mi  ama  su  cierta  perdición,  que  los  ca- 
seros le  decían  haberme  ya  pagado,  los  pastores  que 
vendía  los  ganados ,  el  capataz  que  sacaba  los  vinos  de 
las  bodegas ,  y  que  de  todo  no  via  blanca,  porque  me 
alzaba  con  todo ,  determinóse  á  comunicarlo  á  solas  con 
un  hidalgo  deudo  suyo ;  dijole  la  mala  cuenta  que  daba  de 
todo ,  que  le  pusiese  conveniente  remedio.  El ,  sin  de- 
cirme palabra ,  ya  cuando  yo  andaba  en  vísperas  de  alzar 
las  eras ,  muy  descuidado  y  libre  de  tal  suceso ,  estando 
durmiendo  la  siesta  con  mucho  reposo ,  dio  un  alguacil 
sobre  mí ,  prendióme ,  y  sin  decir  por  qué  ni  cómo,  sino 
que  allá  me  lo  dirían ,  me  llevó  á  la  cárcel.  Esto  se  hizo, 
porque  iio  se  alborotase  la  casa  ni  el  barrío  con  algunas 
libertades  mías,  cuando  supiese  por  cuya  orden  me  pren- 
dían. Iba  yo  por  el  camino  suspenso  y  mentecato ;  ya 
juzgaba  si  fuese  requisítoría  de  Italia ,  ya  si  de  mis  acree- 
dores en  Castilla ,  ó  si  de  mis  nuevos  hurtos  no  purgados 
en  aquella  ciudad.  Y  aunque  de  cualquiera  cosa  destas 
me  pesaba ,  sentia  mucho  perder  aquel  pesebre ,  que  con 
el  mal  nombre  faltaría  mí  estimación ,  y  no  me  acudirían 
como  antes ;  mas  paciencia.  Gracias  á  Dios ,  que  ya  está 
desgracia  sucedió  á  tiempo,  que  me  halló  de  corona;  que 
como  mi  madre  vivía  por  sí ,  poco  á  poco  le  iba  llevando 
iodo  cuanto  recogía ,  y  ella  me  lo  guardaba ;  después 
abrieron  mi  caja ,  y  no  hallaron  en  ella  mas  que  una  bula 
del  año  pasado  y  trastos  viejos.  Aendieron  á  la  cárcel  á 
pedirme  cuenta ;  díla  tan  mala ,  como  se  puede  pre- 
sumir de  quien  solo  cobraba  y  nunca  pagaba.  No  hay 
tales  cuentas  como  las  en  que  se  reza.  Eicíéronme  terri- 
ble cargo  ,  quedóse  la  data  en  blanco ;  acudieron  al  fraile 
dándole  cuenta  del  caso  ;  él ,  como  prudente ,  ni  con- 
denó ni  absolvió  hasta  darme  á  mi  un  oído ,  y  juzgar  des- 
pués de  informado  de  ambas  partes. 

Vínome  á  visitar  á  la  cárcel ,  neguéselo  todo  á  pié  Jun- 
tiUo ,  afirmando  ser  falso  testimonio  que  flie  levantaban, 
y  estar  tan  inocente,  que  ninguno  lo  era  mas  en  el  mundo 
de  aquel  negocio ;  y  asi  esperaba  en  Dios,  que  como  libró 
&  José  y  á  Susana,  no  se  descuidaría  de  mi  verdad,  ni  de- 
jarla perecer  mi  justicia ;  mas  que  todo  aquello  y  casti- 
gos mayores  merecian  mis  culpas,  por  otras  ofensas  mías 


contra  su  divina  Majestad  cometidas.  El  buen  religioso 
no  sabia  qué  ni  á  quién  habia  de  daitnrédito ;  quedó  per- 
plejo, y  en  caso  de  duda,  se  acostó  por  entonces  i  la  parte 
del  caido ,  socorriendo  á  lo  mas  flaco.  Estúvome  oobso- 
lando  con  palabras,  prometiéndome  su  solicitud  en  mi  de- 
fensa ,  encomendando  mis  negocios  al  Señor ,  que  me  li- 
brase y  turiese  de  su  mano.  Despidióse  de  mi,  fuese  ad 
oficio  del  escribano  para  quererme  abonar,  pidiéndole  por 
caridad  que  mirase  mucho  por  nU  causa,  que  me  toiia  sin 
duda  por  varón  santo.  Mas  cuando  el  escribano  le  oyó  de- 
cir esto,  riéndose  mucho  dello,  sacó  los  procesos  que 
contra  mi  tenia ,  y  haciéndole  relación  de  las  causas ,  di- 
ciéndole  quién  yo  era ,  los  hurtos  que  habia  hecho  y  em- 
belecos de  que  usaba,  corrióse ;  y  con  toda  la  sencüles 
del  mundo^  sin  creer  que  me  dañaba,  le  contó  el  caso  que 
con  él  me  había  pasado,  y  por  el  orden  que  me  habia  co- 
nocido, de  donde  habia  resultado  acreditarme  tanto,  por- 
que no  lo  tuviesen  por  hombre  falto,  que  se  movía  sin  can- 
sas en  mi  defensa. 

Guando  el  escribano  le  oyó ,  sintió  en  el  alma  mi  mal- 
dad, que  asi  hubiese  querido  buriar  á  un  tan  grave  perso- 
naje ;  indinóse  contra  mí  de  manera ,  con  un  coraje  tan 
encendido ,  que  si  en  su  mano  fuera  me  ahorcara  luego. 
Dejó  el  oficio,  fué  á  casa  del  teniente,  hizole  relación  de 
palabra ,  y  tal  que  lo  puso  de  su  misma  tinta ,  y  afrentado 
dello,  como  si  les  hubiera  dado  poder  en  causa  propia,  me 
cogieron  ácargo,haciéndome  de  aquel  otro  nuevo;  y  man- 
dándome'agravar  prisiones,  dijeron  al  alcaide  que  me  tu- 
viera en  un  calabozo.  No  me  cogió  tan  desnudo  este  dia 
que  me  faltasen  dineros  con  que  sustentar  la  tela  j  hacer 
la  guerra ;  mas  es  la  cárcel  de  calidad  como  el  fíiego,  que 
todo  lo  consmne ,  convirtíéndolo  en  su  propia  sustancia. 
Largas  esperiencias  hice  della ,  j  por  mi  cuenu  hallo  ser 
un  molino  de  viento  y  juego  de  niños ;  ninguno  viene  á  ella 
que  no  sea  molinero  y  muela,  diciendo  que  su  prisión  es 
por  un  poco  de  aire ,  un  juguete ,  una  niñeria ;  y  acontece 
á  veces  traer  á  uno  destos  por  tres  ó  cuatro  muertes,  por 
salteador  de  caminos ,  ó  por  otros  atrocísimos  y  feos  de> 
Utos.  Ella  es  un  paradero  de  necios,  escarmiento  fonoso, 
arrepentimiento  tardo ,  prueba  de  amigos ,  vóiganza  de 
enemigos,  república  confusa ,  infierno  breve,  muerte  lar- 
ga ,  puerto  de  suspiros,  valle  de  lágrimas ,  casa  de  locos, 
donde  cada  uno  grita  y  trata  de  sola  su  locura.  Siendo  to- 
dos reos,  ninguno  se  confiesa  por  culpado,  ni  su  delito  por 
grave.  Son  los  presos  della  como  la  parra  de  uvas,  que 
luego  que  comienzan  á  madurar  cargan  avispas  en  cada 
racimo ,  y  sin  sentirse  los  chupan ,  dejando  solamente  las 
cascaras 'vacias  en  el  armadura,  y  según  el  tamaño,  asi 
acude  la  enjambre.  Cuando  traen  á  uno  preso  le  sucede 
lo  propio :  cargan  en  él  oficiales  y  ministros  hasta  no  de- 
jarle sustancia ;  y  cuando  ya  no  tiene  que  gastar,  se  lo  de- 
jan alli  olvidado,  y  esto  seria  menos  mal ,  respeto  de  otro 
mayor  que  acostumbran ,  dándole  luego  con  la  sentencia 
como  á  pobre,  dejándolo  perdido  y  desbaratado. 

Luego,  como  lo  entregan  al  primer  portero  en  la  puerta 
principal  de  la  calle,  le  hacen  el  tratamiento  que  su  bolsa 
merece ;  que  aquel  portero  hace  como  el  que  compra,  que 
nunca  repara  en  la  calidad  que  tiene  quien  vende,  sino  en 
lo  que  vale  la  cosa  que  le  venden ;  asi  á  él  no  se  le  da  un 
real,  q^e  sea  el  preso  quien  fuere ;  solo  repara  en  lo  que 
le  dieres.  Cuando  el  caso  no  es  de  calidad,  ni  tiene  pena 
corporal  que  nazca  de  atrocidad ,  como  seria  muerte, 
hurto  famoso,  pecado  feo  y  otros  cuales  aquestos,  d^anlo 
andar  por  la  cárcel,  habiéndoselo  pagado :  era  mi  priaioa 
primera,  hasta  que  diera  fianzas  de  estará  derecho  por 
aquella  deuda ;  ya  me  conocían ,  todos  nos  entendfamos; 
éramos  camaradas,  contentólos,  y  quédeme  abajo  con 
ellos,  aunque  siempre  tuve  ojo  á  si  pudiese  con  buen  se- 
guro coger  la  puerta,  y  esperaba  mejor  comodidad  para 
hacerlo.  Mas  desde  que  asomé  por  vistas  de  la  cárcel ,  y 
después  de  ya  dentro  della  estuve  rodeado  de  veinte  pro- 
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bre, y  la  cansa  de  mi  prisión,  facilitándola  todos.  £1  uno 
decía  ser  su  amigo  el  Juez ;  el  otro  el  escribano ;  el  otro 
que  dentro  de  dos  horas  haría  que  me  diesen  en  fiado ;  de- 
cía otro ,  que  mí  negocio  era  cosa  de  burla ,  que  por  los 
aires  me  baria  soltar  luego  con  seis  reales ;  cada  uno  se 
hacia  sei^or  de  la  causa ,  y  decía  pertenecerle ;  aqueste, 
porque  me  acompaSó  desde  que  me  yió  traer  preso ,  y  se 
previno  conmigo  del  negocio ;  aquel,  porque  yo  le  rogué 
que  me  fuese  á  llamar  á  qn  amigo  escribano,  allí  junto  á 
la  cárcel ;  otro,  porque  fué  quien  primero  escribió  y  tenia 
ya  hecha  petición  para  el  teniente ;  mas  de  todos  ellos  en- 
tre  mi  me  reía ,  porque  los  conocía  y  sabía  su  trato ,  que 
solo  viven  de  coger  de  ante  mano  lo  que  pueden ,  y  des- 
pués con  dos  yuncas  de  bueyes  no  les  harán  dar  paso ,  y 
hubo  alguno  dellos ,  que,  teniendo  poder  para  defender  á 
un  ladrón ,  entró  á  pedirle  dineros  para  hacer  el  inlerro- 
gatorio«  después  de  rematado  á  las  galeras. 

Estando  altercando  todos  cnál  había  de  procurar  mi  ne- 
gocio, entró  rompiendo  por  ellos ,  muy  confiado  y  hecho 
sefior  del ,  cierto  procurador  que  antes  lo  habla  sido  mió 
en  las  chusas  criminales,  y  dijo:  c¿acá  está  vuestra  mer- 
ced?» Dijele  que  sí ,  pues  me  habían  preso,  y  dijome: 
c¿pues  qué  ha  sido  la  causa?*  Y  cuando  se  la  hube  di- 
.cho,  respondióme :  críase  vuestra  merced  dello ,  y  calle; 
¿tiene  ahí  algún  dinero  que  llevemos  al  escribano,  y  daré 
luego  petición  al  teniente  para  que  le  mande  soltar  con 
fianzas  de  la  haz  ?  Y  si  no  lo  proveyere ,  lo  llevaremos  á 
la  sala  naañana,  y  esos  sefiores  lo  mandarán  luego.  Yo  ha- 
blaré á  ono  dellos ,  que  es  gran  señor  mió ,  y  no  estará 
vuestra  merced  aquí  á  medio  día.»  Cuando  los  otros  oye- 
ron esto,  dijeron :  «¿qué,  qué?  ¡Oh,  qué  gentil  manera, 
de  dar  petición !  ¿Estamos  aqui  veinte  hombres  dos  ho- 
ras ha  irab^'ando  en  el  negocio,  y  viénesé  agora  muy  de 
su  espacio  á  querer  escribir  en  él?f  Mi  procurador  les 
dijo :  f  señores,  aunque  vuestras  mercedes  hubieran  es- 
crito en  él  dos  meses  ha,  en  llegando  yo,  habia  de'ter 
negocio  mío ,  que  aqueste  caballero  es  muy  mi  grande 
amigo,  y  despachóle  yo  sus  negocios  todos ;  bien  pueden 
irse  con  Dios  y  dejarlo*»  Ellos ,  cuando  le  oyeron ,  repli- 
caron :  c  ¡  oh  ,  que  lindito !  ¡  Qué  gentil  manera  de  nego- 
ciar ,  y  qué  buena  flor  se  porta ,  y  con  qué  nos  viene 
agora  sus  manos  lavadas  á  querer  llevar  la  causa !  Vayase 
norabuena ,  que  aqueste  caballero  verá  la  i^zon  ,  y  dará 
su  poder  á  quien  quisiere ;  no  tengamos  aqui  voces.»  El 
que  si ,  los  otros  que  no ,  asiéronse  de  manera  que  se  vi- 
nieron á  decir  quiénes  eran ,  sin  dejar  mancha  por  sacar* 
y  la  manera  con  que  robaban  álos  presos,  que  fué  un  co- 
loquio, para  quien  los  oyó,  de  mucho  entretenimiento,  por 
ser  de  verdades ,  representado  al  vivo ,  y  es  trato  común 
suyo  este  de  cada  hora  y  con  cada  preso. 

Ya,  cuando  los  hubieron  metido  en  paz,  me  llegué  á 
mi  dueño  viejo,  y  pedile  que  acudiese  á  lo  necesario,  que 
yo  lo  pagaría :  dile  cuatro  reales ,  y  no  lo  volví  á  ver  en 
aquellos  quince  días.  Bien  sabía  yo  ya  lo  que  había  de  ha- 
cer, y  que  por  solo  aquello  venia,  por  asegurar  la  olla  del 
día  siguiente,  y  tener  con  que  salir  á  la  plaza ;  mas  fuéme 
forzoso  elegirlo  á  él  por  temor  que  tuve,  que  como  sabía 
mis  causas  vicias,  á  dos  por  tres  descornara  la  flor,  y  me 
hiciera  en  dos  horas  juntar  un  ciento  dolías.  Y  sí  así  como 
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sangre,  hasta  dejarme  sin  virtud.  Quedé  como  el  racimo 
seco  en  las  cascaras.  A  todq  esto  no  es  bien  pasar  en  si- 
lencio lo  que  con  mi  dama  me  pasaba,  pues  cada  mañana, 
luego  en  amaneciendo ,  llovía  sobre  mí  el  maná ;  en  ella 
tollaba  mi  remedio,  proveyéndome  de  todo  lo  necesario. 
Y  en  el  rigor  de  mi  prisión ,  habiéndome  sentenciado  el 
teniente  á  galeras,  roe  envió  una  carta ,  que  por  ser  do- 
nosa me  pareció  hacer  memoria  della ,  y  porque  Umblén 
es  bien  aflojar  al  arco  la  cuerda ,  contando  algo  que  sea 
de  entretenimiento.  Decía  desta  manera  : 

«Sentenciado  mío :  la  presente  no  es  para  mas  de  que 
dejéis  la  tristeza  y  toméis  alegría ;  baste  que  yo  no  la  tenga 
por  U,  mi  alma,  desde  el  dia  de  Santiago,  á  las  dos  de  la 
tarde,  que  te  prendieron  durmiendo  la  siesta,  que  aun  si- 
quiera no  te  dejaron  acabar  de  reposar,  y  mas  la  que  hoy 
he  recebído ,  con  que  me  han  dicho  que  ya  te  sentenció 
el  teniente  á  doscientos  azotes  y  diez  años  de  galeras. 
Malos  azotes  le  dé'Dios,  y  en  .malas  galeras  él  esté ;  bien 
parece  tpie  no  te  quiere  como  yo,  ni  sabe  lo  que  me  cues- 
tas. Díceme  juliana,  que  te  diga  que  apeles  luego;  apela 
veinte  veces,  y  roas  las  que  te  pareciere,  y  no  se  te  dé 
nada ,  que  todo  se  remediará  con  el  favor  de  Dios  y  ese 
señor  teniente ;  aun  bien  que  no  te  has  de  quedar  abi  para 
siempre,  que  para  esta  cara  de  mulata,  que  se  ha  de  acor- 
dar de  las  lágrimas  que  me  ha  hecho  Verter,  que  han  sido 
tantas,  que  por  poco  lo  hubiera  dado  á  sentir  á  todoe 
mundo.  Y  mas  lo  hubiera  dado  á  sentir ,  si  no  fuera  po 
temor  de  quedar  ahogada  en  ellas,  y  después  no  gozarte 
que  á  fe  que  te  tengo  ya  pesado  á  ellas,  y  sacaréte  á  nadó 
de  aquese  calabozo  donde  tienes  m\  alma  encadenada. 
Juliana  dirá  los  cabellos  que  me  saqué  de  la  cabeza  cuando 
me  lo.dij€ron ;  ahí  te  lleva  veinte  realeapara  tu  pleito  y 
con  que  te  huelgues,  porque  te  acuerdes  de  mi ,  aunque 
yo  sé  cuando  p%ra  mi  no  eran  menester  estos  proverbios, 
y  en  un  momento  que  me  apartaba  de  tí  para  echar  car- 
bón á  la  olla,  se  te  hacian  mil  años.  Acuérdate,  preso  mío, 
de  lo  que  te  adoro,  y  recibe  aquesa  cinu  de  color  verde, 
•que  te  doy  poresperanza  que  te  han  de  ver  mis  ojos  presto 
libre.  Y  sí  para  tus  necesidades  fuere  menester  vender- 
me, échame  luego  al  descubierto  dos  hierros  en  esta  cara, 
y  sácame  á  esas  gradas ,  que  yo  me  tendré  por  muy  di- 
chosa en  ello.  Dícesme  que  Soto,  tu  camarada,  está  malo, 
de  que  se  burió  mucho  el  verdugo  con  él ,  hasta  hacerlo 
músico.  Hame  pesado  que  un  hofnbre  tan  príndpal  baya 
consentido  que  aquese  hombrecillo  vil  y  bajo  se  le  atre- 
viese, y  quetle  miedo  suyo  haya  dicho  lo  suyo  y  lo  ajeno. 
Dale  mis  encomiendas,  aunque  no  le  conozco,  y  díle  que 
me  pesa  mucho,  y  parte  con  él  de  aquesa  conserva ,  que 
para  tí,  bien  mío ,  la  tenía  guardada'.  Mañana  es  dia  de 
amasijo ,  y  te  haré  una  torta  de  aceite  c^n  que  sin  ver- 
güenza puedas  convidar  á  tus  camaradas.  Envíame  la  ropa 
sucia,  y  póntela  limpia  cada  dia ,  que  pues  ya  no  te  abra- 
zan mis  brazos ,  cánsense  y  trabajen  ^en  tu  servicio  para 
las  cosas  de  tu  gusto.  Mi  ama  jura  que  te  ha  de  hacer  ahor- 
car, porque  dice  que  la  robaste ;  harto  mas  tiene  robado 
ella  á  quien  tú  sabes ;  ya  me  entiendes ,  y  á  buen  enten» 
dedor  pocas  palabras.  Si  Gómez,  el  escudero,  te  fuere  á 
ver,  no  le  bables  palabra ,  que  es  hombre  de  dos  caras  y 
se  congracia  con  todos,  y  es  amigo  de  uza  de  vino.  De 
todo  te  doy  aviso;  y  porgue  aquesta  no  es  para  mas,  ceso, 
y  no  de  rogar  á  Dios,  que  te  me  guarde  y  saque  de  aquese 


dar  por  el  embeleco,  que  se  vinieron  á  juntar  las  causas 
lo  hube  bien  menester.  Ya  iba  el  negocio  de  veras ,  pa- 
sáronme arriba ;  quisieron  echarme  grillos ,  redímííos  á 
dineros ;  pagué  al  portero,  á  cuyo  cargo  estaban,  y  al  mozo 
que  los  echa ;  al  escribano  acudía,  las  peticiones  anduvie- 
ron ,  daca  el  solicitador,  toma  el  abogado ;  poquito  á  po-* 
*dto,  como  sanguijuelas,  me  fueron  chapando  toda  la 
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la  muerte.» « 

Aquesu  mantuvo  la  tela  todo  el  tiempo  de  aquel  traba- 
jo, porque  los  gastos  eran  muchos;  y  por  mucho  que  ha- 
bia rec  ogido,  todo  se  deshizo  como  la  sal  en  el  agua.  Tam- 
bién mi  madre  cuando  vio  mi  pleito  mal  parado,  dQome 
que  la  robaron;  y  á  lo  que  yo  entendí  fué,  que  se  quiso  que- 
dar con  ello.  Fuéme  forzoso  hacerme  con  los  demás ,  y 
andar  al  hilo  de  la-gente.  Mi  pleito  anduvo,  el  dinero  faltó 
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lara  la  baéna  defensa,  no  tave  para  cohechar  al  escriba- 
no, estaba  el  jaez  enojado,  y  ecb6se  á  dormir  el  procara- 
dor; paes  el  solicitador,  pajas.  Ya  no  liabia  sustancia  en 
el  gajo,  füéronse  las  avispas,  dejáronme  solo;  confirmaron 
la  sentencia, /;on  (jae  los  azotes  fuesen  vergüenza  públi- 
ca, y  las  galeras  por  seis  a&os.  Caando  me  tí  galeote  re- 
matado, rematé  con  todo  al  descubierto ;  jagaba  mi  juego 
sin  miedo  ni  vergüenza,  como  esclavo  del  rey,  que  nadie 
tenia  ya  que  ver  conmigo.  Pero  muy  consolado,  que  tam- 
bién k  mi  camarada  Soto  lo  condenaron  á  tomismo,  y  sa- 
limos en  ana  misma  colada.  Y  asi  como  estuvimos  en  la 
prisión  juntos  y  en  un  calabozo,  y  pasamos  la  misma  car- 
rera, quisiera  que  nos  conserváramos ;  á  él  y  á  mi  nos 
bubiera ido  mejor;  mascóme  verás  adelante,  sallóme 
zaino.  Era  muy  gentil  aserrador  de  cuesco  de  uva ;  siem- 
pre babia  de  ser  su  taza  de  prúfundU,  que  hiciese  medio 
azumbre ,  y  esto  lo  descompuso  en  el  ansia ,  que  por 
haberse  puesto  á  orza,  cantó  llanamente  á  las  primeras 
vueltas.  • 

Viéndome  ya  rematado ,  y  sin  algún  remedio  ni  espe- 
ranza del,  quise  probar  mi  ventura ;  mas  no  la  tuve  nunca, 
y  fuera  milagro,  que  no  me  faltaba  entonces.  Hiceme  por 
quince  días  enfermo,  no  sali  del  calabozo ,  ni  me  levanté 
de  la  cama,  y  al  fin  dellos,  ya  tenia  prevenido  un  vestido 
de  mujer,  con  una  navsú*  ^^  ^^^  ^  barba  y  vestido,  to- 
cado y  afeitado  el  rostro,  puesto  mi  blanco  y  poco  de  co- 
lor; ya  cuando  quiso  anochecer,  sali  por  las  dos  puertas 
altas  de  los  corredores,  que  ninguno  de  los  porteros  me 
habló  palabra ;  y  tenían  ambos  buena  vista,  sus  ojos  claros 
6  sanos ;  mas  cuando  llegué  abajo  á  la  puerta  de  la  calle, 
y  quise  sacar  d  pié  fuera,  puso  el  brazo  delante  del  pos- 
tigo un  portero  tuerto  dé  un  ojo ,  que  á  Dios  pluguiera  y 
del  otro  fuera  ciego,  detúvome,  y  miróme ,  reconocióme 
luego,  y  dio  el  golpe  á  la  puerta.  Yo  iba  prevenido  de  muy 
gentil  terciado  para  lo  que  pudiera  sucederme :  quisi^mi 
desgracia  que  lo  saqué  á  tiempo  que  ya  no  me  pudo  apro- 
vechar; criminóse  con  esto  mi  delito,  hiciéroome  volver 
arriba,  y  fulminándome  nueva  causa ,  me  remataron  por 
toda  la  vida.  Y  no  fué  poca  cortesía ,  no  pasearme  4;on 
aquel  vestido,  como  se  hizo  alguna  vez  con  otros.  Pensé 
kuhr  elpríigro,  y  di  en  la  muerte, 

CAPITULO  VIII. 

•       •  • 

Smui  4  GatmA^  de  Airanrlm  de  m  edrcel  de  Sevilla ,  pare  llegarlo  al 
puerto  4  las  galerat ;  cuente  lo  que  petó  eu  el  camino  y  en  ellai. 

Galeote  soy,  rematado  me  veo,  vida  tengo  de  liacer  con 
los  de  mi  suerte,  ayudarles  debo  á  las  faenas  para  comer  con 
ellos.  Ríceme  de  la  banda  de  los  valientes,  de  los  de  Dios 
es  Cristo;  púseme  mi  calzón  blanco,  mi  medía  de  color,  ju- 
bón acuchillado  y  paik)  de  tocar,  que  todo  me  lo  enviaba  mi 
dama,  con  esperanzas  que  aun  había  de  pasar  aquel  tiem- 
po, y  habla  de  tener  libertad.  Con  esto  y  cobrando  mis  de- 
rechos de  los  nuevos  presos,  pasaba  gentil  vida  y  aun  vida 
gentil;  que  tal  es  la  de  los  tales,  como  yo,  cuando  se  ha- 
llan alli  efi  aquel  estudio.  Cobraba  el  aceite,  prestaba  so- 
bre prendas  un  cuarto  de  un  real  por  cada  día,  estafaba  á 
los  que  entraban,  dábales  culebras,  libramientos  y  pesadi- 
llas, porque  alli  aunque  se  conoce  á  Dios ,  no  se  teme  : 
llénenle  perdido  el  respeto  como  si  fberan  paganos ;  y  por 
la  mayor  parte  los  que  vienen  á  semejante  miseria  son  ru- 
fianes y  salteadores,  gehte  bruta ;  y  por  maravilla  cae ,  ó 
por  desdicha  grande,  un  hombre  como  yo ;  y  cuando  su- 
cede^ acaso  es  que  le  ciega  Dios  el  entendimiento,  para 
por  aquel  camino  traerlo  en  conocimiento  de  su  pecado, 
y  á  tiempo  qué  con  la  clara  vista  lo  conozca ,  le  sirva  y 
86  salve. 

Hubo  en  mi  tíenipo  un  rufián ,  que  teniéndolo  senten- 
ciada á  muerte,  y  puesto  en  la  enfermería  para  sacarlo  el 
dia  sigoieRle  á  justiciar,  viendo  Jugar  en  tercio  á  los  que 
lo  guardaban ,  se  levantó  del  banco ,  y  se  fué  para  ellos, 
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como  pudo,  con  sus  dos  pares  de  grillos  y  una  cadena,  y 
preguntándole  dónde  iba ,  dijo  :  c  acá  me  vengo  á  pasar 
el  tiempo  un  rato.  •  Las  guardas  le  dijeron,  que  se  ocu- 
pase rezando  y  encomendándose  á  Dios,  y  respondióles  : 
v  ya  tengo  rezado  cuanto  sé,  y  no  tengo  mas  que  hacer; 
barajen  y  echen  por  todos ,  y  tráigase  vino ,  con  que  se 
ahogue  esta  pesadumbre. »  Dijéroole  ser  muy  tarde ,  que 
ya  estaba  cerrada  la  taberna,  y  dijo :  c  díganle  á.ese  hom- 
bre que  es  para  mí;  basta,  no  digan  mas,  y  juguemos,  que 
juro  á  Cristo,  que  no  entiendo  en  lo  que  ha  de  parar  este 
negocio. »  A  esteeon  bailan  todos :  otros  hay  que  se  man- 
dan hacer  la  barba  y  cabello  para  salir  bien  compi^estos, 
y  aun  mandan  escarolar  un  cuello  almidonado  y  limpio, 
pareciéndoles  que  aquello,  y  llevar  el  bigote  levantado, 
hade  ser  su  salvación.  Y  como  en  buena  filosofía,  los 
manjares  que  se  comen  vuelven  los  hombres  deaqnelbs 
complexiones,  asi  el  trato  de  los  que  se  tratan ;  de  don- 
de se  vino  á  decir :  no  e&n  quien  naces  ^  sino  con  quien 
paces. 

Ya  yo  era  uno  destos,  y  como  bárbaro  quería  oeopar 
un  poco  de  dinerillo  que  tenia,  en  alquilar  uno  de  aque- 
llos bodegones  de  la  cárcel ;  mas  temiendo  el  dia  que  pu- 
dieran tocar  al  arma,  y  por  no  dejar  perdido  el  empleo, 
no  lo  hice,  y  acórtelo ;  que  como  ya  hubiese  número  de 
veinte  y  seis  galeotes ,  y  tmyésemoe  inquieu  la  cárcel, 
temió  el  alcaide  no  le  hiciésemos  algún  guzparato  por 
donde  nos  despareciésemos :  hizo  diligencia  en  descar- 
garse de  nosotros.  Un  lunes  de  mañana  nos  mandaron  sa- 
bir arriba,  y  dando  a  cada  uno  el  testimonio  de  so  sen- 
tencia, nos  fueron  aherrojando,  y  puestos  en  cuatro  cade- 
nas, nos  entregaron  á  un  comisario,  que  nos  llevase  nues- 
tro poco  á  poco  un  rato  á  pié  y  otro  paseándonos.  Desta 
manera  salimos  de  Sevilla  con  harto  sentimiento  de  las 
izas,  que  se  iban  mesando  por  la  calle,  arafiáodose  tas 
caras  por  su  respeto  cada  una,  y  ellos,  los  sombreros  ba- 
jos encima  de  los  ojos,  iban  como  corderos  mansos  y  hn- 
niildes;  no  con  aquella  braveza  de  leones  fieros  que  so- 
lian,  y  porque  no  les  valia  hacerlos.  No  puedo  negar  ha- 
berlo sentido  mucho,  acordándome  de  tanto  tiempo  bueno 
como  por  mi  pasó ,  y  cuan  mal  supe  ganarlo.  Vínome  á 
Iq  memoria  :  c  si  esto  se  padece  aqui ;  si  tanto  atonneoU 
esta  cadena ;  si  asi  siento  aqueste  trabajo ;  si  esto  pasa  en 
el  madero  verde,  ¿qué  hará  el  seco?  ¿Qué  sentirán  los 
condenados  á  eternidad  en  perpetua  pena?»  En  esU  con- 
sideración pasé  las  calles  de  Sevilla,  porque  ni  mi  ma- 
dre  me  acompañó  ni  quiso  verme ,  y  solo  fui  solo  entre 
lodos. 

Caminábamos  á  espacio,  según  ^podíamos,  y  era  harto  po- 
co^ porque  cuando  yo  iba  libre,  quería  detenerse  mi  com- 
pañero a  lo  que  le  liacia  necesario.  El  otro  iba  cojo  de 
llevar  el  pié  descalzo,  y  todos  los  mas  muy  fatigados.  Era- 
mos hombres ,  y  como  tales ,  en  .sentir  ninguno  se  nos 
aventajaba.  { Oh  condición  miserable  nuestra,  y  á  cuán- 
tos varios  y  miserables  casos  estamos  obligados!  Llega- 
mos á  las  Cabezas,  y  al  salir  del  las  una  mañana  ,  ya  que 
tendríamos  andado  poco  mas  de  media  legua,  devisó  uno 
de  nosotros  á  un  mozuelo,  que  venia  acia  el  pueblo  con 
una  manada  de  lechoncülos  de  cria,  y  pasando  ta  palabra 
de  unos  en  otros,  nos  pusimos  en  ala,  como  si  fueran  las 
galeras  del  turco,  y  hecho  de  todos  una  media  luna,  les 
acometimos  de  tal  orden,  que,  cerrando  los  cuernos  de- 
lanteros, nos  quedaron  en  medio,  y  á  bien  lilrar  del  mo- 
zuelo, venimos  á  salir  á  lechon  por  hombre.  Bien  que  dio 
gritos,  haciendo  esclamaciones,  pidiéndole  al  comisarío 
que  por  un  solo  Dios  nos  los  mandase  volver ;  mas  él  se 
hizo  sordo,  como  quien  había  de  ser  el  mejor  librado,  y 
nosotros  pasamos  adelante  con  la  presa. 

Cuando  á  la.  venta  llegamos  á  sestear,  quisiera  el  comi- 
sario que  partiéramos  el  hurto  con  él ;  que  pues  había  sido 
/consentidor,  tenia  h  misma  parte  que  cualquier  agresor. 
Mandó  que  le  asasen  uno ,  y  sobre  cuál  habia  de  dar  el 
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wyo  solevantaba  un  alboroto  de  la  maldición,  porque  no 
hafaia  en  todos  nosotros  tres  que  tuviesen  uso  de  razón. 
Cuando  vi  el  motín,  y  que  pudiera  justamente  hacerme  á 
mi  mas  cargo  por  de  mas  enlendimienio ,  dije  :  tsefíor 
comisarlo,  aquí  tiene  vuestra  merced  el  mío  á  su  servicio, 
y  si  gnsure  dello,  pues  hay  baru  gente  de  guarda,  mande 
vuestra  merced  que  me  deshierren ,  que  yo  se  lo  adere- 
xaré  de  mi  mano,  que  aun  reliquias  me  quedaron  de  tiempo 
de  un  buen  cocinero. »  Agradecióme  macho  el  cumpli- 
miento, y  dijo  :  t  verdaderamente,  después  que  vienes  á 
mí  cargo,  be  reconocido  en  ti  cierta  nobleza,  que  debe 
proceder  de  alguna  buena  sangre ;  yo  te  agradezco  el  pre- 
sente, y  holgaré  comerlo  como  lo  tienes  ofrecijlo.  »  Sa- 
come  de  la  cadena,  y  encomendándome  á  las  guardas, 
pedí  el  recaudo  que  fué  necesario ,  y  según  el  malo  que 
alH  había,  no  pude  mas  que  sazonarlo  bien  de  asado,  con 
sos  huevos  batidos  y  sal.  Quisiérale  hacer  algún  relleno, 
me  faltó  lo  necesario;  hícele  una  salsa  de  los  higadillos 
que  le  supo  muy  bien. 

Habjan  llegado  en  la  misma  ocasión  unos  pasajeros,  los 
cuales  no  poco  les  pesó  de  hallarnos  alH ,  por  parecerles 
que  aun  las  orejas  no  tenían  seguras  de  nosotros.  La  mesa 
en  que  hablan  de  comer  era  una  banca  Urga  llegada  junto 
4  un  poyo-;  la  comida  sé  aderezó  para  todos  junta,  el  co- 
misario les  hizo  cumplimiento,  sentáronse  los  tres  ala 
hila,  y  el  uno  dellos  tomó  su  portamanteo,  y  poniéndolo  á 
sus  pies  debajo  de  la  mesa,  puso  Umbién  unas  alforjas  en 
que  traia  queso,  la  bota^del  vino  y  un  pedazo  de  jamón,  y 
para  poderle  sacar  mejor,  desvió  por  delante  un  poco  el 
portamanteo,  dejando  las  alforjas  entre  medias  del  y  de 
sus  piernas.  Yo,  cuando  vi  que  Unto  ser  recauba,  sospe- 
-  che  que  no  sin  cansa ;  y  pidiéndole  un  cuchil  lo  á  la  hués- 
pedai  lo  metf  en  el  brazo  por  entre  la  manga,  y  ponien- 
do un  barrefio  grande  con  agua  debajo  de  la  mesa,  y  en  él 
una  garrafa  de  vino  á  enfiriar  para  servir  al  comisario,  cada 
vez  que  me  bajaba  para  querer  dar  vino  trabajaba  un  poco 
en  el  portamanteo,  hasta  que  habiéndole  quitado  las  he- 
villas  y  dándole  una  gentil  cuchillada ,  pegada  con  la  ca- 
denílto,  saq[ué  del  dos  envoltorios  pequeños  y  algo  pesa- 
dos, los  coales  acomodé  por  luego  en  los  calzones,  y  vol- 
viendo k  ponerle  las  hevillas,  quedó  todo  cubierto,  sin 
dejarse  Ter  alguna  cosa  del  hurlo.  Acabaron  de  comer, 
alzóse  la  mesa,  y  hecha  la  cuenta  se  fueron  los  foraste- 
ws,  y  nosotros  comenzamos  á  querer  aliñar  para  querer 
también  hacer  lo  mismo.  Soto ,  mi  camarada ,  iba  en  otra 
cadena  diferente,  que  no  poca  pena  me  daba  no  poder  ir 
parlando  con  él ;  roas  antes  que  me  herrasen,  llegúeme  á 
él  de  secreto,  y  díle  los  dos  líos  que  me  los  guardase  para 
poder  después  en  mejor  ocasión  saber  lo  que  llevaba ;  re- 
cibiólos alegremente,  y  matando  su  lechoncillo  sin  que  se 
lo  sinUese  alguno,  se  los  metió  en  el  cuerpo ,.  y  abocóle 
las  asadorillas  á  la  herida,  de.  manera  que  no  se  cayesen 
y  mejor  pudiese  tenerlos  encubiertos.  Ya  cuando  me  qui- 
sieron meter  en  la  cadena,  roguéle  al  comisario  me  hi- 
ciese merced  en  acomodarme  con  mi  camarada ,  y  él  de 
muy  buena  gana  lo  hizo  :  sacó.á  uno  de  los  de  aquel  ra- 
nal, y  trocónos.  . 

íbamos  caminando  perezosamente ,  según  costumbre 
y  a  pocos  pasos  andados,  dijele  á  Soto  :  c ¿qué  os  digo' 
camarada?  ¿Pende  guardaste  aquello?»  El,  como  si  no  me 
conocie-a  ni  le  hubiera  dado  alguna  cosa ,  se  hizo  tan  de 
nuevas,  que  me  hizo  sospechar  si  acaso  habría  bebido  al 
uso  de  la  patria,  y  estaba  trascordado ;  ibale  haciendo  re- 
cuerdos de^^uandci  en  cuando,  y  él  negaba  siempre,  has- 
ta que  mohíno  me  dijo,  «¿venís  borracho,  hermano* 
¿Qué  me  pedís,  ó  qué  pedistes  i  que  ni  os  entiendo  ni  os 
conozco?»  No  puedo  eiagerar «I  conyeque  alii  recebl  de 
sem^ante  ingratítud  en  un  hombre  á  quien  yo  tanto  ha- 
Wa  regalado  siempre,  que  bocado  no  comí  sin  que  con  él 
parhese,  ni  real  tuve  de  que  no  le  diese  medio,  y  que 
también  había  de  tener  en  aquello  su  parte,  que  me  ne- 
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gase  amistad  y  lo  que  le  había  dado.  El  era  de  mala 
digestión;  alborotóse  á  mis  palabras,  desentonó  la  voz 
con  juramentos  y  blasfemias ,  que  obligaron  al  comisario 
á  quererlo  castigar  con  un  palo.  Yo,  confiado  en  la  mer- 
ced que  me  hacia,  le  supliqué  lo  dejase,  porque  iba  eno- 
jado ;  y  queriendo  sabe'r  la  causa  de  Unta  descompostura 
y  viendo  que  ya  se  quena  quedar  con  lodo,  hice  micuen- 
U  :  SI  al  comisario  le  digo  lo  que  pasa ,  podrá  ser  qne  ya 
que  no  lodo,  á  lo  ujenos  partirá  conmigo  y  tocaré  alffo 
siquiera;  no  se  ha  de  quedar  este  ladrón  con  ello  riéndose 
de  mí.  Determíneme  á  conUrle  lo  sucedido,  queno  poco  se 
debió  de  holgar  por  la  codicia  que  luego  le  nació  de  qui- 
támosloá  entrambos.  Mandóle  á  Soto,  que  luego  díew  lo 
que  le  había  dado;  nególo  valenÜs¡mamente;hizoaue 
las  guardas  lo  buscasen ;  hicieron  su  diligencia ,  y  no  le 
hallaron  memoria  dello  :  creí  que  Umbién  él  hubiese  he- 
cho lo  que  yo   dándolo  á  otro.  Dijele  al  comisario,  ime 
sin  duda  lo  habría  reunido  entre  los  mas  que  íbamos  aUi 
porque  real  y  verdaderamente  yo  se  los  di.  El  viendo 
que  palabras  blandas ,  amenazas  ni  otro  algún  medio  era 
parle  á  que  lo  manifestase,  mandó  hacer  alto  pai^  haceria 
dar  tormento;  y  como  allí  no  había  otros  instrumentos 
mas  que  cordeles  ,  diéronselo  en  las  partes  bajas  •  y  en 
comenzando  á  querer  apreUr,  por  ser  tan  delicadas  y  sen- 
sibles, y  él,  que  siempre  fué  de  poco  ánimo,  confesó 
dónde  los  llevaba.  Luego  le  quiuron  el  lechen  (que  aun 
también  se  quedó  sin  él) ,  y. sacados  los  líos  para  ver  lo 
que  iba  ^n  ellos,  hallaron  en  cada  uno  un  rosario  de  muv 
gentiles  corales  con  sus  eslremos  de  oro,  que  debían  ser 
encomiendas  diferentes.  El  se  los  echó  en  la  faltríouera 
prometiéndome  hacer  amistad  por  ello,  y  darme  lo  qu¿ 
yo  quisiese.  Soto  se  indignó  contra  mi  de  manera  1  oue 
fué  necesario  volvernos  á  diridir;  porque  aun  dividí- 
dos^  le  pusieron  guadafiones  á  los  pulgares,  en  cuanto 
Iba  caminando ,  porque  cuando  hallaba  guijarros ,  me  los 
ui<iDa» 

Con  este  trabajo  llegamos  á  las  galeras ,  á  tiempo  que 
las  quenan  despalmar  para  salir  en  corso ;  y  antes  de  me- 
temos en  ellas  nos  llevaron  á  la  cárcel,  donde  pasamos 
aquella  noche  con  la  mala  comodidad  que  las  pasadas  y 
allí  peor  por  ser  estrecha  y  esUr  ocupada;  mas  como  tól 
ó  cual  asi  la  llevamos,  y  había  de  ser  por  fuerza,  pues  no 
podíamos,  aunque  quisiéramos ,  arbitrar  ni  escoger.  Ha- 
bló el-comísario  con  los  oficiales  reales.  Vinieron  con  los 
de  las  galeras  y  el  alguacil  real ,  y  habiéndonos  ya  rese- 
nado y  hecho  nuestros  asientos ,  dieron  su  recaudo  del 
entriego  al  comisario ,  y  diciéndome  que  me  vería  y  lo  ' 
haría  muy  bien  conmigo,  tomó  su  muía  y  acogióse  que 
nunca  mas  lo  vi.  Para  querernos  pasar  de  la  cárcel' á  las 
galeras,  antes  de  sacarnos  hicieron  en  ellas  repartimien- 
to, y  á  seis  de  noslros  nos  cupo  ir  juntos  á  una*  v  mis 
pecados,  que  así  lo  quisieron  ,  el  uno  dellos  era  Soto  mi 
camarada.  Luego  nos  entregaron  á  los  esclavos  moros 
que  con  sus  lanzónos  vinieron  á  llevamos,  y  atándonos  las 
inanes,  con  losguardínes  que  para  ello  traían,  fuimos  con 
el  os.  Entramos  en  galera,  donde  nos  mandaron  recocer 
á  la  popa,  en  cuanto  el  capitán  y  cómilre  viniesen  para 
repartirnos  á  cada  uno  en  su  banco;  y  cuando  llegaron, 
anduviéronse  paseando  por  crujía ,  y  los  forzados  ckí  una 
y  otra  banda  comenzaron  á  daries  voces,  pidiendo  que  se 

Itt.'^';  ?ri°  ^¿^"^  •  *"'^'  ^®^**'"  ^^  ^«°í«n  »1»  un  po- 
brelo  ínúbl ;  otros,  que  cuantos  había  en  aquel  banco  lo- 

ín™!T¿f°?  flaca  ,  y  viendo  lo  que  mas  convenía,  có- 
peme á  mí  e  segundo  banco  adelante  del  fogón,  ¿erca 
del  rancho  del  cómilre ,  al  pié  del  árbol ,  y  á  Soto  le  n^ 
sieron  en  el  banco  del  patrón.  Dióme  p¿na  tenerlo  tan 

S/c? ^^.P'' ^^^"^'"•^^d  Pasada,  que  nunclmaspu!! 
dimos  digerimos  el  uno  al  otro ;  él  á  lo  menos,  que  te- 
ma corazón  cmdo ;  porque  yo  jamás  le  negué  a^isud/ni 

ll  Itl  ""  ^'^^'  '°  ^?'^'  *"«  ^""^'^^"^  menester?  ¿as 
él  quisiera  que  como  el  comisario  se  alzó  con  todo,  se  Ip 
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hubiera  dejado;  y  lo  hubiera  hecho,  si  tan  mal  pago  cre- 
yera que  habia  de  darme. 

Cuando  me  llevaron  al  banco,  diéronme  los  del  el  bien 
venido ,  que  trocara  de  buena  gana  por  un  bien  escusa- 
do  ;  diéronme  la  ropa  del  rey ;  dos  camisas ,  dos  pares  de 
calzones  de  lienzo-,  almilla  colorada,  capote  de  jerga  y 
bonete  colorado.  Vino  el  baiberote,  rapáronme  la  cabeza  y 
barba,  que  sentí  mucho  por  lo  mucho  en  que  lo  estimaba; 
mas  acordéme  que  asi  corría  todo ,  y  que  mayores  caídas 
habían  otros  dado  de  mas  alto  lugiair  :  quité  los  ojos  de 
los  que  iban  adelante,  y  volvllos  ¿  los  que  venían  detrás, 
que  aunque  sea  verdad  ser  la  suma  miseria  la  de  un  ga- 
leote ,  no  la  hallaba  tanta  como  mi  primero  mal  casa- 
miento ;  y  consoléme  con  los  muchos  que  senvejante  tor- 
mento quedaron  padeciendo.  El  mozo  del  alguacil  se  lle- 
gó luego  á  echarme  una  calceta  y  manilla ,  con  que  me 
asió  á  un  ramal  de  los  mas  mis  camaradas ;  diéronme  mi 
ración  de  veinte  y  seis  onzas  de  biscocho.  Acertó  á  ser 
aquel  día  de  caldero,  y  como  era  nuevo  y  estaba  despro- 
veído de  gábata,  recebí  la  mazamorra  en  una  de  un  com- 
pañero. No  quise  remojar  el  biscocho ,  comilo  seco  á  uso 
de  príncipiante,  hasta  que  con  el  tiempo  me  fui  haciendo 
á  las  armas.  El  trabajo  por  entonces  era  poco ,  porque 
como  se  concertaban  las  galeras,  y  estaban  despalmadas, 
no  servia  de  otra  cosa  toda  la  chusma,  que  de  dar  á  la 
banda  cuando  nos  lo  mandaban ,  porque  no  se  derritiese 
con  el  sol  el  sebo..  Todo  el  veslído  que  metí  en  la  galera 
lo  junté  y  vendí :  hice  dello  algún  dinerillo,  ePcual  junté 
con  otro  poco  qué  saqué  de  la  cárcel,  y  no  sabia  cómo  ni 
dónde  poderío  tener  guardado  con  secreto,  oara  socorrer 
algunas  necesidades  que  se  suelen  ofrecer,  6  para  hacer 
algún  empleo  con  que  poder  hallarme  con  seis  maravedís, 
cuando  los  hubiera  menester ;  y  como  ni  allí  tenia  cofre, 
arca  ni  escritorio  cerrado  adonde  poderlo  guardar,  iffe 
trujo  un  poco  inquieto  sin  saber  qué  hacer  del.  En  tener- 
lo conmigo ,  corría  peligro  de  los  compañeros ;  darlo  á 
tercero,  ya  tenia  esperíencia  de  la  mala  correspondencia. 
Todo  lo  vía  malo,  hube  de  pensarlo  bien  ,  y  resolvíme 
que  no  podría  darle  mejor  lugar  y  secreto  que  arrimado 
al  corazón  :  otros  lo  tienen  adonde  ponen  su  tesoro ,  y 
pásele  yo  al  revés.  Busqué  hilo ,  dedal  y  aguja ,  hice  una 
landre,  donde,  cosiéndolo  muy  bien,  lo  traía  puesto,  como 
dicen ,  al  ojo ,  libre  de  sus  amigos,.enemigos  míos ,  que 
siempre  me  lo  andaban  acechando,  en  especial  un  famoso 
ladrón  camarada  mío  de  junto  á  mí,  que  no  fué  posible 
hurtarme  del  á  media  noche  y  á  escuras ,  para  guardarlo 
en  aquella  parte ;  porque  cuando  me  sentía  dormido ,  me 
visitaba  todo  al  tiento;  y  como  las  alhajas  no  eran  mu- 
chas, eran  fácilmente  visitadas ;  recorrióme  la  mochilla, 
el  capole  y  los  calzones ,  hasta  que  vino  á  dar  con  el  al- 
milla ,  que  mejor  la  pudiera  llamar  alma ,  pues  con  aquel 
calor  viviGcaba  la  sangre  con  que  la  sustentaba.  Su  cuidado 
era  mucho  en  robarme,  y  no  menor  el  mío  en  recelarme, 
que  si  alguna  vez  me  la  desnudaba ,  de  tal  manera  la  po- 
nía, que  fuera  imposible  no  llevándome  acuestas,  podér- 
mela sacar  de  ab^jo. 

€on  esta  solicitud  caminaba  y  estuve  mucho  tiempo , 
en  el  cual,  como  considerase  que  donde  quiera  que  un 
hombre  se  halle ,  tiene  forzosa  necesidad  para  sus  oca- 
siones de  algún  ángel  de  guarda,  puse  los  ojos  en  quien 
pudiera  serlo  mío ;  y  después  de  muy  bien  considerado, 
no  hallé  cosa  que  tan  á  cuento  me  viniese  como  el  có- 
mitre,  por  mas  mi  dueño ;  que  aunque  sea  verdad  que  lo 
es  de  todos  el  capitán,  comd*señor  y  cabeza,  nunca  suele 
por  su  autoridad  empacharse  con  la  chusma  :  son  gente 
principal  y  de  calidad ,  no  tratan  de  menudencias  ni  sa- 
ben quién  somos.  También,  porque  lo  tenia  por  mas  veci- 
no, y  como  á  tal  pudiera  regalarlo  con  facilidad,  y  por  ser 
el  que  tiene  mando  y  palo.  Desta  manera  me  fui  poco  á 
poco  metiendo  de  cuña  en  su  servicio,  ganando  siempre 
tierra ,  procurando  pasar  á  los  demás  adelante ,  tanto  en 
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servirlo  á  la  mesa ,  como  en  armóle  la  cama ,  tenerle 
aderezada  y  limpia  la  ropa ,  que  á  pocos  días  ponía  los 
ojos  en  mi :  no  pequeña  merced  recebia  que  se  dignase 
de  verme ,  parecíéndome ,  cada  vez  que  me  miraba,  una 
bula  ó  indulto  de  azotes ,  y  que  me  dejaba  con  esto  ab- 
suelto  de  culpa  y  de  pena.  Mas  engáñeme ;  porque  como 
naturalmente  son  ásperos ,  y  se  buscan  tales  para  tal  ofl- 
cío,  nunca  ponen  los  ojos  para  considerar  ni  agradecer 
lo  bueno,  sino  para  castigar  lo  malo ;  no  son  personas  que 
agradecen,  porque  todo  se  les  debe.  Matábale  de  noche 
la  cpspa ,  traíale  las  piernas ,  hádale  aire ,  quitábale  las 
moscas  con  tanta  puntualidad,  qUe  no  habia  príncipe  po- 
deroso bias  bien  servido ;  porque  si  le  sirven  ¿  él  por 
amor ,  al  cómitre  por  temor  del  arco  de  pipa  ó  anguila 
de  cabo ,  que  nunca  se  les  cae  de  la  mano ;  y  aunqpe 
sea  verdad  que  no  es  aqueste  modo  de  servirían  perfe- 
to  y  noble  como  otro,  á  lo  menos  pone  mayor  cuidado  el 
miedo. 

Entre  unas  y  otras ,  cuando  lo  via  desvelado,  lo  entre- 
tenia  con  historias  y  cuentos  de  gusto.  Siempre  le  tenia 
prevenidos  dichos  graciosos,  con  que  provocarle,  la  risa, 
que  no  ei^  para  mí  poco  regalo  verle  alegre  la  cara.  Ven- 
tura tuve  con  él  acerca  deste ;  )  mereciólo  mi  buen  sei^ 
vicio ,  porque  ya  no  quería  que  otro  le  sirviese  las  cosas 
de  su  regalo,  sino  yo ;  en  especial  que  tenia  sobre  ojos  á 
un  forzado  que  antes  que  yo  le  habia  servido ;  porque  con 
tratarlo  bien,  siempre  andaba  desmedrado,  y  cada  dia  se 
iba  mas  consumiendo  :  dábale  pena  verlo ,  pues  con  tener 
mejor  vida  que  los  otros ,  y  tanto ,  que  le  daba  de  comer 
de  su  mismo  plato  y  de  lo  mejor ;  era  como  los  potros  de 
Gahete;  que  cnanto  mas  bien  los  piensan ,  valen  menos  y 
son  peores.  Viéndonos  juntos  una  tarde  sirviéndole  á  la 
mesa,  me  dijo  :  cGuzmán,  pues  tienes  letras  y  sabes, 
¿no  me  dirías  agora,  qué  será.la  causa  que  habiendo  Fer- 
mín «lUado  en  galefras  robusto ,  gordo  y  fuerte ,  habién- 
dole procurado  hacer  amistad,  teniéndolo  en  mi  servicio, 
no  comiendo  bocado  que  con  él  no  lo  partiese ,  tanto  se 
desmedra  mas  cuanto  yomas  leacarício?»  Entonces  te 
respondí :  c  señor,  para  satisfacer  á  esa  pregunta  i  será' 
me  necesario  referir  otro  caso  sem^ante  á  este,  de  un 
cristiano  nuevo  y  algo  perdigado ,  ric<y  y  poderoso ,  que 
viviendo  al^^re,  gordo,  lozano  y  muy  contento  en  unas 
casas  propias,  aconteció  venírsele  por  vecino  un  inquisi- 
dor ,  y  con  solo  el  tenerlo  cerca ,  vino  á  enflaquecer  de 
manera,  que  lo  paso  en  breves  días  en  los  huesos,  y  Jun- 
tamente daré  á  entrambos  hi  absolución  con  otro  caoo 
verdadero,  y  fué  desta  manera. 

cTuvo  Muley  Almanzor  (que  iué  rey  de  Granada)  un 
muy  gran  primado  suyo,  á  quien  llamaron  el  alcaide  Bofe- 
ríz,  hombre  muy  cuerdo,  puntual,  verdadero  y  otras  mu- 
chas, partes  dignas  de  su  muaha  privanza,  por  las  cuales 
ei  rey  lo  amaba,  y  tanto  por  la  confianza  que  tenia,  que 
ninguna  dificultad  en  el  mundo  lo  ftiera  pam  él,  cuando 
se  atravesara  de  por  medio  su  servicio ;  y  como  los  que 
aquesta  gloría  merecen. son. siempre  invidiados  de  los 
indignos  della,  no  faltó  quien  ofrendóle  decir  al  rey  lo  di- 
cho, dgo : « señor,  pues  para  que  veas  que  no  sale  cierto  lo 
que  tanto  encareces  del  alcaide,  pruébalo  en  alguna  difi- 
cultad que  lo  sea;  y  por  la  diligencia  que  para  ello  pu- 
siere conocerás  de  veras  las  de  su  alma  para  contigo.»  Poé 
contentísimo  el  rey  con  esto,  y  dijo :  f  no  solo  quiera  man- 
dar cosa  que  sea  dificultosa,  mas  aun  será-  imporible,  y 
mandándole  llamar,  le  dijo:  alcaide,  tengo  que  os  encar- 
gar una  cosa  que  habéis  luego  de  cumplir,  so  pena  de  mi 
desgracia ;  y  es,  que  os  entregaré  un  carnero  bueno  y 
gordo,  el  cual  tendréis  en  vuestra  casa,  dándole  de  conM^r 
su  ración  entera,  como  siempre  se  le  ha  dado,  y  mas,  si 
mas  quisiere,  y  dentro  de  un  mes  me  lo  habéis  de  dar 
flaco. »  El  pobre  moro,  que  otro  no  fué  siempre  su  deseo 
que  acertar  á  servir  á  su  rey,  aunque  nunca  creyó  podria 
salir  con  un  imposible  semejante,  no'  por  eso  desmayó  ;  y 
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neibiendo  el  canoro,  lo  hizo  llevar  k  su  casa,  según  se  lo 
había  mandado ;  y  puesta  á  imaginar  cómo  saldría  con  su 
deseo,  tanto  cavó  con  el  pensamiento,  que  vino  &  dar  en 
ofi^  cosa  muy  natural,  con  que  facilláimamente  cumplió 
con  el  precepto.  Hizo  que  le  trojesen  hechas  dos  jaulas, 
amhas  de  foerte  madera  y  de  igual  tamaño,  las  cuales 
poso  cercanas  la  una  de  la  otra,  y  en  ellas  metió  en  la 
una  el  c^ero,  y  en  la  otra  un  lobo.  Al  carnero  le  daban 
su  ración  cumplidamente ;  al  lobo  tan  limitada,  que  siem* 
pre  padecía  hambre,  y  asi  con  ella,  procuraba  cuanto  pe- 
dia (sacando  la  mano  por  entre  las  verjas)  llegar  adonde 
el  camero  estaba,  procurando  comérselo.  El  carnero^  te- 
meroso de  verse  tan  cercano  4  su  enemigo,  aunque  comía 
b  que  le  daban,  hacíale  tan  mal  provecho  por  el  susto  que 
siempre  tenia,  que  no  solamente  no  medraba,  empero  se 
vino  &  poner  en  los  puros  huesos.  Deste  modo  lo  entregó  k 
su  rey,  no  faltándole  á^o  por  él  mandado,  ni  cayendo  de  su 
acostumbrada  gracia.  Mi  cuento  sirve  al  propósito  acerca 
de  haberse  Fermín  enflaquecido  en  la  pdvanza ;  pues  el 
temor  que  tiene  de  vuesa  merced,  ¿  quien  él  tanto  desea- 
ba servir,  le  hace  no  medrar. » 

Cayóle  al  cómilre  tan  en' gracia  lo  bien  que  le  truje 
acomodado  el  cuento,  que  me  hizo  mudar  luego  de  ban- 
co, pasándome  á  su  servicio  con  el  cargo  de  su  ropa  y 
mesa,  por  haberme  siempre  hallado  igual  á  todo  su  de- 
seo. No  por  aquella  merced,  t)ne  para  mi  fué  muy  grande, 
habiendo  querido  éscusarme  de  las  obligaciones  de  forza- 
do en  usar  los  oOcios  de  galera  ,  dejé  ( por  solo  mi  gus- 
to) de  acudir  á  ellos ;  quise  saber  de  mi  voluntad  lo  que 
alguna  vez  podrian  obligarme  de  necesidad.  Enséñeme  á 
hacer  medias  de  punto,  dados  finos  y  falsos,  cargándolos 
de  mayor  ó  menor,  haciéndoles  dos  ases  uno  en  frente  de 
otro,  ó  dos  seises  para  fulleros  que  los  buscaban  desta 
manera.  También  aprendí  á  hacer  botones  de  seda  y  cer- 
das de  caballo,  palillos  de  dientes  muy  graciosos  y  puli- 
dos, con  varias  invenciones  y  colores  matizados  de  oro, 
cosa  que  yo  solo  di  en  ello* 

Estando  mi  peso  en  este  fiel  fué  necesario  salir  á  Cá- 
diz mi  galera  por  unos  árboles  y  entenas,  brea,  sebo  y 
otras  cosas,  que  fué  aqueste  viaje  la  primera  cosa  en  que 
trabajé;  que  como  era  tan  privado  del  cómilre,  no  me  obli- 
gaban á  mas  de  lo  que  yo  quería ;  y  como  aquesta  faena 
no  fuese  á  mi  parecer  trabajosa,  por  no  ir  en  alcance  ó 
de  huida  donde  Importan  el  trabajo  y  fuerzas;  y. por  entre 
puertos  de  ordinario  se  boga  descansadamente  y  sin  azo- 
tes, como  por  entretenimiento ;  fui  aguantando  el  remo 
solo  por  comenzar  á  saber  lo  que  aquello  era  en  alguna 
manera ;  mas  no  fué  tan  poco  ni  fácil,  que  á  causa  que 
traíamos  remolcando  los  árboles  y  entenas,  cuando  lle- 
gamos á  dar  fondo  no  viniese  muy  bien  cansado  y  sudado, 
por  no  querer  apartarme  de  allí  ni  dar  ocasión  á  murmu- 
ración, dejando  de  la  mano  lo  que  una  vez  quise  de  mi 
gusto  poner  en  ella.  Fué  at|uesto  causa  que  con  facilidad 
aquella  noche,  después  de  acostado  mi  amo,  me  durmie- 
se, dejándome  oaer  como  una  piedra.  Y  dilo  bien  á  enten- 
der á  mis  camaradas;  pues  lo  que  antes  no  me  habían 
oiüo,  me  smtieron  entonces,  que  fué  roncar  como  un  co- 
chino. El  traidor  de  mi  banco,  el  primero,  como  estaba 
cerca  oyóme,  y  llamando  pasico  á  otro  del  mío  muy  alia- 
do suyo,  le  dijo  su  deseo  y  buena  ocasión  que  había  para 
hurtarme  aquel  dinerillo :  acomodáronse  ambos  así  en  la 
manera  del  partirlo,  como  del  quitármelo,  que  hubieran 
salido  muy  bien  con  todo  si  yo  no  tuviera  el  padre  al- 
calde . 

Quitárunmelo  con  mucha  facilidad,  y  luego  pasó  banco, 
pareciéndoles  que  haber  sido  de  noche  y  no  sentidos  de 
alguno,  teniendo  ambos  firme  la  negativa,  se  quedarían 
con  ello.  Después  de  amanecido,  recordados  ya  todos,  yo 
me  levanté  algo  pesado  del  sueño,  pero  lijero  de  ropa; 
porque  aquel  peso  que  solía  tener  encima  de  mi  corazón 
ya  no  lo  sentía,  y  pesábame  mucho  que  no  me  pesase ; 


miré  y  hallé  mi  dinero  menos,  quedé  mortal  como  un  di- 
funto, no  supe  qué  hacer;  si  callaba  lo  perdía ,  y  si  habla- 
ba m^lo  hablan  de  quitar ;  ya  me  hallé  desposeído  dello 
de  cualquier  manera,  y  entre  mi  dije :  csi  quien  me  lo  qui- 
tó no  me  ha  de  quedar  agradecido,  y  por  ello  tengo  de  re- 
cebir  del  algún  beneficio,  mejor  será  que  lo  goce  quien, 
ya  que  se  quede  con  ello,  no  dejará  de  hacerme  alspn  re- 
conocimiento, y  juntamente  con  esto  quedará  castigado 
el  que  aqueste  daño  ha  querido  hacerme ;  á  lo' menos  co- 
merálo  con  dolor,  cuando  no  saque  dello  algún  otro  pro- 
vecho.» 

Cuando  el  cómitre  se  levantó  de  dormir  y  le  di  el  ves- 
tido, dile  larga  relación  de  mi  desgracia ,  diciéndole  có- 
mo había  sacado  aquellos  dinerillos  de  Sevilla,  y  juntán- 
dolos con  lo  procedido  del  vestido  que  metí  en  galera,  lo 
cual  tenia  guardado  para  socorro  de  algunas  necesidades 
que  suelen  ofrecerse,  ó  para  hacer  empleo  en  algo  que 
fuese  aprovechado.  Enséñele  con  esto  el  fálsopeto  en  que 
los  tenia  guardados,  que  dejaron  la  señal  amoldada,  como 
si  fuera  cama  deliebre,  que  se  había  levantado  della  en 
aquel  punto.  Parecióle  al  cómitre  ser  eyidente  verdad  la 
que  le  decía,  y  dándome  crédito,  por  solo  aquel  indicio  y 
amor  que  me  tenia,  mandó  poner  en  ejecución  dos  ban- 
cos de  adelante  y  seis  de  atrás,  donde  vhiíendo  el  mozo 
del  alguacil  con  el  escandallo  ,  le  dieron  á  cada  uno  cin- 
cuenta palos  de  burtamano,  que  les  hicieron  levantar  los 
verdugos  en  a.llo,  (tejando  los  cueros  pegados  en  él.  Ha- 
ciéndoseles preguntas  á  cada  uno  de  por  sí,  de  lo  que  sa- 
bia de  vista  ó  por  oídas,  y  después  de  bien  azotados,  los 
lavaban  con  sal  y  yioagre  ftierte,  fregándoles  las  heridas, 
dejándolos  tan  torcidos  y  quebrantados,  como  si  no  fueran 
hombres.  Cuando  sucedió  este  hurto,  acaso  no  dormía  un 
forzado  jitano;  y^cuando  llegó  su  vez,  que  lo  querían  ar^ 
rizar,  dijo  que  babia  sentido  á  su  compañero  aquella  no- 
che antes  levantarse,  y  echádose  sobre  el  otro  banco  mío, 
pero  que  no  sabia  para  qué.  Guando  el  forzado  sintió  que 
hablaban  déí  y  lo  cargaban,  se  puso  en  pié ,  diciendo  que 
se  le  babia  embarazado  el  ramal  en  los  del  otro  banco,  y 
que  tenia  el  pié  de  la  manilla  torcido,  y  se  había  levanta- 
do en  pié  para  desenmarañarla ;  mas  como  la  razón  era 
flaca,  y  no  tal  que  pudiera  ser  admitida  por  escusa ,  y  mas 
de  quien  tan  bien  los  conoce,  al  momento  lo  arrizaron,  y 
diéronle  muchos  palos  mas  que  á  los  otros. 

Y  (bé  tanto  el  coraje  que  cobró  el  cómitre  con  el  mozo 
del  alguacil,  porque  no  se  los  daba  con  las  ganas  que  él 
quisiera,  que  le  mandó  dar  luego  á  él  otros  tantos,  demás 
de  otros  muchos  que  le  dio  de  su  mano  con  un  arco  de 
pipa.  Y  con  aquella  ira  volvió  luego  á  mandar  arrizar  otra 
vez  al  delincuente,  á  quien  bastaran  los  azotes  ya  pasa- 
dos ;  mas  cuando  se  vio  arrizar  otra  vez,  creyó  del  cómi- 
tre que  lo  había  de  matar  á.  palos  hasta  que  confesase  la 
verdad,  y  tuvo  por  bieq  decirla  de  plano,  quién  y  cómo 
tenia  el  dinero,  y  la  traza  que  se  había  tomado  para  qui-  - 
tármelo,  escusándose  lo  mas  que  podía ,  diciendo  que  bien 
descuidado  estaba  él  dello,  si  no  lo  incitaran.  Fué  muy 
mejorado  en  azotes  por  su  culpa,  y  volvieron  el  dinero, 
que  fué  de  mi  muy  bien  recebido  de  mano  del  cómitre, 
aconsejándome  juntamente  que  lo  emplease,  aprovechan-- 
dome  del,  que  mi  comodidad  seria  muy  de  su  gusto.  Iba 
creciendo  como  espuma  mi  buena  suerte,  por  tener  á  mi 
amo  muy  contento.  Y  queriendo  salir  las  galeras  que  se 
habían  de  juntar  con  las  de  Ñápeles  para  cierta  jomada, 
salí  á  tierra  con  un  soldado  de  guarda,  y  empleé  mi  dine^' 
rillo  todo  en  cosas  de  vivanderos  ,  de  que  luego  en  salien- 
do de  ain  habla  de  doblarlo,  y  sucedióme  bien. 

Hice,  con  licencia  de  mi  amo,  de  aquella  ganancia  un 
vestídillo  á  uso  de  forzado  viejo ;  calzón  y  almilla  de  lien- 
zo negro  ribeteado,  que  por  ser  verano  era  mas  fresco  y 
á  propósito.  Ya  con  las  desventuras  Iba  comenzando  á 
ver  la  luz  de  que  gozan  los  que  siguen  á  la  virtud ,  y  pro- 
testando 0n  muc(ia  firmeza  de  piorir  antes  que  hacer 
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cosa  bija  ni  fea;  sofo  trataba  del  servicio  de  mi  amo,  de 
sa  regalo,  de  la  limpieza  de  su  vestido,  cama  y  mesa ;  de 
donde  vine  á  considerar,  y  dijeme  una  noche  á  mi  raiSmo : 
t  ves  aqni,  Gazman ,  la  cumbre  del  monte  de  las  miserias, 
adonde  te  ba  sabido  tu  torpe  sensualidad ;  ya  estás  arri- 
ba, y  para  dar  un  salto  en  lo  profundo  de  ios  infiernos,  ó 
para  coirfacilidad,  alzando  el  brazo,  alcanzar  el  cielo.  Ya 
Tes  la  solicitud  que  tienes  en  servir  á  tu  se&or  por  temor 
de  los  azotes,  que  dados  hoy  no  se  sienten  &  dos  aias.  An- 
das desvelado,  ansioso,  cuidadoso,  solicito  en  buscar  in- 
Tenciones  con  que  acariciara,  para  ganarle  la  gracia,  que 
cuando  conseguida  la  tengas,  es  de  un  hombre  y  cómitre. 
Pues  sabes  tú,  que  tfo  lo  ignoras,  pues  también  lo  estu- 
diaste, cuánto  menos  te  pide  Dios,  y  cuánto  mas  tiene 
que  darte,  y  cuánto  mejor  amigo  es.  Acaba  de  recordar 
de  aquese  sueño ;  vuelve  y  mira,  que  aunque  sea  verdad 
haberte  traido  aquí  tus  culpas,  pon  esas  penas  en  lugar 
que  te  sean  de  fruto ;  búscate  caudal  para  hacer  empleo, 
búscalo  agora,  y  hazlo  de  manera  que  puedas  comprar  la 
bienaventuranza.  Esos  trabajos,  eso  que  padeces  y  cuida- 
do que  tomas  en  servir  á  ése  tu  amo,  ponió  á  to  cuenta  de 
Dios,  hazle  cargo  aun  de  aquello  que  has  de  perder,  y  re- 
cebirálo  por  su  cuenta,  bag ándelo  de  la  mala  tuya.  Con 
eso  puedes  comprar  la  gracia,  que  si  antes  no  tenia  pre- 
cio, pues  los  méritos  de  los  santos  todos  no  acaudalaron 
con  que  poderla  comprar,  hasta  juntarlos  con  los  de  Cris- 
to, y  para  ello  se  hizo  hermano  nuestro.  ¿  Cuál  hermano 
desamparó  á  su  buen  hermano  ?  Sírvelo  con  un  suspiro, 
con  una  lágrima,  con  un  dolor  de  corazón,  pesándote  de 
haberle  ofendido,  que  dándoselo  á  él  juntará  tu  caudal 
con  el  suyo,  y  haciéndolo  de  infinito  precio,  gozarás  de 
vida  eterna.  > 

En  este  discurso  y  otros  que  nacieron^dél,  pasé  gran 
rato  de  la  noche,  no  con  pocas  lágrimas,  con  que  me 
quedé  dormido,  y  cuando  recordé,  hálleme  otro  no  yo, 
ni  con  aquel  corazón  viejo  que  antes  ;^  di  gracias  al  Señor, 
y  supliquéle  que  me  tuviese  de  su  mano ;  luego  traté  de 
confesarme  á  menudo,  reformando  mi  vida,  limpiando  mi 
conciencia,  con  que  corrí  algunos  días ;  mas  era  de  carne, 
á  cada  paso  trompicaba ,  y  nmchas  veces  cala ,  mas  en 
-cuanto  al  proceder  en  mis  malas  costumbres,  mucho  quedé 
de  alli  en  adelante  renovado,  aunque  siempre  por  lo  de 
atrás  mal  indiciado,  no  me  creyeron  {"amas  :  que  aquesto 
mas  malo  tienen  los  malos,  que  vuelven  sospechosas  aun 
las  buenas  obras  que  hacen,  y  casi  con  ellas  escandalizan, 
porque  las  juzgan  por  hipocresía. 

^  Dice  \'ulgarmente  un  refrán,  que  9e  sacan  por  la$  t;/<- 
peras  ¡as  dios  santos.  El  que  quisiere  saber  cómo  le  va 
con  Dios,  mire  cómo  lo  hace  Dios  con  él,  y  sabrálo  fácil- 
mente. Pones  tu  diligencia,  haces  lo  que  tienes  obligación 
á  cristiano,  son  tus  obras  de  algún  mérito,  conocerás  que 
recibe  Dios  tu  sacrificio  y  tiene  puestos  los  ojos  en  tí; 
mira  si  te  trata  como  se  trató  á  sí,  que  señal  segura  es 
que  tu  Señor  te  ama  cuando  del  pan  que  come,  del  ves- 
tido que  viste,  de  la  mesa  y  silla  en  que  se  sienta,  del 
vino  que  bebe  y  de  la  cama  en  que  se  acuesta,  no  hace 
diferencia  de  la  tuya»  y  todo  es  uno.  ¿Qué  tuvo  Dios,  qué 
amó  Dios,  qué  padeció  Dios?  Trabajos.  Pues  cuando  par- 
tiere dellos  contigo,  mucho  te  quiere  :  su  regalado  eres, 
fiesta  te  hace,  sábela  recebir,  aprovechándote  della;  no 
creas  que  deja  de  darte  gustos  y  haciendas,  por  ser  es- 
caso, corto  ni  avariento ;  porque  si  quieres  ver  lo  que 
aqueso  vale,  pon  los  ojos  en  quien  lo  tiene,  los  moros,  los 
infieles,  los  herejes.  Mas  á  sus  amigos  y  á  sus  escogidos, 
con  pobreza,  trabajos  y  persecuciones  los  banquetea.  Si 
aquesto  supiera  conocer,  y  su  divina  Majestad  se  sirviera 
dello,  de  otra  manera  saliera  yo  aprovechado.  Helo  ve- 
nido á  decir,  porque  verdaderamente  cuando  el  discurso 
pasado  hice,  lo  hice  muy  de  corazón,  y  aunque  nó  digno 
de  poder  merecer  por  ello  algún  premio,  como  tan  grande 
pecador,  atm  fot  a<}ue|la  migaja  de  aquel  cornadillo,  al 
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mismo  punto  tuve  la  paga ;  luego  comenzaron  á  naceroM 
nuevas  persecuciones  y  trabajos.  A  Dios  plagaiera  qoe 
como  debía  lo  considerara ;  sacóme  de  aqnel  regalo,  co- 
menzóme á  dar  toques  y  aldabadas,  perdiendo  aquella 
pequeña  sombra  de  yedra,  sccóseme,  nacióle  un  gusano 
en  la  raíz,  con  que  hube  de  quedar  á  la  faansL  del  sol  pa- 
deciendo nuevas  calamidades  y  trabajos,  por  donde  no 
pensé,  sin  culpa  ni  rastro  della ;  y  son  estos,  para  quien 
sabe  conocerlos,  el  tesoro  escondido  en  el  campo.  Y  pues 
hasta  aquí  llegaste  de  tu  gusto,  oye  agora  i>or  el  ndo  lo 
poco  que  resta  de  mis  desdichas,  4  que  daré  fin  en  el  si- 
guiente capitulo.  í 

CAPITULO  IX. 

rrMlf««  GuxBátt  U  qoe  le  aocedló  en  Iti  ftleni.  y  ti  jntdlo  f««  tnv# 

pura  taltr  lU»r«  daUu. 

í  Hubo  un  famoso  pintor,  tan  estremado  en  su  arte,  que 
no  se  le  conocía  segundo ;  y  á  fema  de  sus  obras  entró  en 
su  obrador  un  caballero  rico,  y  concertóse  con  él  qne  le 
pintase  un  hermoso  caballo  bien  aderezado ,  qoe  iba  ha- 
yendo  suelto.  Hizolo  el  pintor  con  toda  la  perfedon  qne 
pudo,  y  teniéndolo  acabado,  púsolo  donde  se  pudiera  en- 
jugar brevemente.  Guando  vino  el  dueño  á  querer  visitar 
su  obra  y  saber  el  estado  en  que  la  tenian,  enséñesela  el 
pintor,  diciendo  tenerla  ya  hecha ;  y  como  coando  se  poso 
á  secar  la  tabla,  no  reparó  ef  maestro  en  ponerla  mas  de 
una  manera  qne  dé  otra,  estaba  con  los  pies  arriba  y  la 
silla  debajo.  £1  caballero  cuando  lo  vio,  pareciéndole  no 
ser  aquello  loque  le  había  pedido,  dijo :  «señor  maestro, 
el  caballo  que  yo  quiero  ha  de  ser  que  vaya  corriendo,  y 
aqueste  antes  parece  que  se  está  revolcando.»  El  discreto 
pintor  le  respondió  :  «señor,  yuesa  merced  sabe  poco  de 
pintura,  ella  está  como  se  pretende,  vuélvase  la  tabla.» 
Volvieron  la  pintura  lo  de  abajo  arriba,  y  el  dueño  quedó 
contentísimo,  tanto  de  la  buena  obra,  como  de  habtt  co« 
nocido  su  engaño.  Si  se  consideran  las  obras  de  Dios, 
muchas  veces  nos  parecerán  al  caballo  que  s^  revuelca; 
empero  si  volviésemos  la  tabla  hecha  por  el  soberano  ar- 
tífice, hallaríamos  que  aquello  es  lo  que  se  pide,  y  que  la 
obra  está  con  toda  su  perfecion.  Hácensenos  (como poco 
ha  decíamos)  los  trabajos  ásperos,  deseen océmoslos,  por- 
que se  nos  entiende  poco  dellos ;  mas  cuando  el  que  nos 
los  envía  enseña  la  uiisericordia  que  tiene  guardada  en 
ellos,  y  los  viéremos  al  derecho,  los  tendremos  por  gustos. 
De  cuantos  forzados  había  en  la  galera,  ninguno  me  igua- 
laba, tanto  en  bien  tratado,  de  como  contento  en  sab(^ 
que  daba  gusto;  desclavóse  la  rueda,  dio  vuelta  conmigo 
por  desusado  modo,  nunca  visto.  ^ 

Acertó  en  este  tiempo  á  venir  á  profesar  en  galera  jm 
caballero  del  apellido  del  capitán  della,  y  aun  se  trataban 
por  parieotes :  era  rico,  tratábase  bien,  y  traía  una  gruesa 
cadena  de  oro  al  cuello  á  uso^e  soldados,  casi  como  la 
que  algún  tiempo  tuve.  Hacia  plato  en  la  popa,  tenia  no 
muy  lucido  aparador  de  plata  y  criados  de  su  servicio 
bien  aderezados,  y  al  segundo  día  de  su  embarcación  le 
faltaron  de  la  cadena  diez  y  ocho  esclavones,  que  sin  duda 
valían  cincuenta  escudos.  Túvose  por  cierto  lo  habría 
hecho  alguno  de  sus  criados,  porque  cuantos  entraban  en 
la  cámara  de  popa  eran  personas,  conocidas,  carecientes 
de  toda  sospecha.  Mas  con  todo  esto  azotaron  á  todos  los 
criados  del  capitán  en  caso  de  duda,  y  no  parecieron  para 
siempre,  ni  se  tuvo  rastro  de  quién  ó  cómo  les  hubiese 
llevado.  Y  para  escusar  adelante  otro  semejante  suceso, 
le  dijo  el  capitán  á  su  pariente,  que  lo  nus  acertado  sería 
para  el  tiempo  que  su  merced  alli  estuviese,  dar  cargo  de 
sus  vestidos  j  joyas  á  un  forzado  de  satisfadon,  que  con 
cuidado  lo  tuviese  limpio  y  bien  acomodado,  porque  k 
ninguno  se  le  daría  por.cuenta  que  se  atreviese  á  hacer 
falta  en  mi  cabello.  Al  caballero  le  pareció  muy  bien,  y 
andando  buscando  quién  de  todos  los  de  la  galera  sería 
suficiente  para  ello,  no  hallaron  otro  que  á  mi,  por  la  aa- 
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tíxbcíoii  de  mi  eotondúniento,  buen  senricio,  y  eslar  bien 
t^Udo  j  limpio.  Guando  le  dijeron  mis  partes,  y  supo  ser 
enUetenedor  y  gracioso,  no  via  ya  la  hora  de  que  me  pa- 
sasen á  popa.  Llamaron  al  cómitre,  y  habiéndome  pedido 
no  pudo  no  daríkie,  aunque  lo  simio  mucho,  por  lo  bien 
que  conmigo  se  hallaba ;  echáronme  un  ramal  bien  largo, 
y  cuando  el  caballero  me  tuvo  eñ  su  presencia,  holgóse 
de  .verme  y  tratarme,  porque  correspondían  mucho  mí 
talle,  rostro  y  obras ;  enfadóse  de  verme  asido  como  si 
ftaefa  mona;  pidióle  al  capitán  me  pusiese  una  sola  ma- 
nilla, y  asi  se  hizo.  Desta  manera  quedé  mas  ágil  para  po- 
derle mejor  servir,  asi  comiendo  á  la  mesa,  como  dentro 
del  aposento,  y  mas  partes  que  se  ofrecía  de  la  galera. 
Entregáronme  por  inventarío  su  ropa  y  joyas,  de  que  siem- 
pre di  muy  buena  cuenta ;  y  de  quien  él  y  yo  teníamos 
menos  confianza  y  mas  recelaba,  era  de  sus  criados;  por- 
que como  ya  me  hubiese  hecho  cargo  de  la  recámara,  con 
fiícOidad  tendrían  escusa  en  lo  que  pudiesen  hurtarme  á 
sn  salvo. 

Ellos  dormían  con  el  capellán  en  el  escandelar,  y  el  ca- 
ballero en  una  banca  del  escandelarele  de  popa,  y  yo  en 
la  despensilla  della,  donde  tenia  guardadas  algunas  cosas 
de  regalo  y  bastimento.  Yo  me  hallaba  muy  bien,  bien 
que  tnb^isd)a  mucho,  mas  érame  de  mucho  gusto  tener 
á  la  mano  algunas  cosas  con  que  poder  hacer  amistades 
á  forzados  amigos^  y  aunque  quisiera  hacérselas  también 
á  Soto  mi  camarada,  nunca  dio  lugar  por  donde  yo  pudiera 
entrarle ;  deseábale  todo  bien,  y  hacíame  cuanto  mal  pe- 
dia, desacreditándome,  diciendo  cosas  y  embelecos  del 
tiempo  que  fuimos  presos,  y  él  supo  mios  en  la  prisión. 
De  manera,  qué  aunque  ya  yo  cnanto  para  conmigo  sabia 
que  estaba  muy  reformado,  para  los  que  lo  oian,  cada  uno 
tomaba  las  cosas  como  quería,  y  cuando  hiciera  milagros, 
habían  de  ser  en  virtod  de  Bercebut.  El  era  mi  cuchillo, 
sin  dejar  pasar  ocasión  en  que  no  lo  mostrase ;  mas  no 
por  eso  me  oyeron  decir  del  palabra  fea  ni  darme  por  sen- 
tido de  cnanto  de  mi  dqese.  De  todo  se  me  daba  un  clavo, 
solo  mi  cuidado  era  atender  al  servicio  de  mi  amo,  por 
serle  agradable,  pareciéndome  que  podría  ser  (por  él  6 
por  otro,  con  mi  buen  servicio)  alcanzar  algún  tiempo 
libertad.  Guando  venia  de  f^era,  salíalo  á  recebir  á  la  es- 
cala, dábale  la  mano  á  la  salida  del  esquife ;  hacíale  palillos 
para  sobre  mesa,  de  grandísima  curiosidad,  y  tanta,'que 
aun  enviaba  foera  presentados  algunos  dellos ;  traíale  la 
plata  y  mas  vasos  de  la  bebida  tan  limpios  y  aseados,  que 
daba  contento  mirarlos ;  el  vino  y  agua  fresca,  mullida  la 
lana  de  los  traspontines;  el  rancho  tan  aseado,  de  ma- 
nera que  no  ha^ia  en  todo  él  ni  se  hallara  una  pulga  ni 
otro  algún  animalejo  su  semejante ;  porque  lo  que  me  so- 
braba dd  dia,  me  ocupaba  en  solo  andar  á  caza  dellos, 
tapando  los  agujeros  de  donde  aun  tenia  sospecha  que  se 
pudieran  criar,  no  solo  porque  careciese  dellos,  mas  aun 
de  todo  su  mal  olor.     « 

l>pu  ftaé  mi  buena  diligencia ,  tan  agradable  mi  trato, 
que  dejaba  mi  amo  de  conversar  con  sus  criados,  y  muy 
de  su  espacio  parlaba  conmigo  cosas  graves  de  impor- 
tancia. Pero  hacia  en  esto  lo  que  los  destiladores :  alam- 
bicábame ;  y  cuando  habla  sacado  la  sustancia  que  de- 
seaba,  retiiibasey  ó  por  mejor  decir,  se  recelaba  de  mf , 
que  no  las  tenia  todas  cabales,  por  la  mala  voz  con  que 
Soto  me  publicaba  por  malo.  Empero  con  todo  su  mal 
diedr,  procuraba  yo  bien  hacer,  tanto  por  sacarlo  menti- 
roso, cuanto  porque  ya  no  habla  de  tratar  de  otra  cosa« 
por  ú  resolución  toiflada  de  mi  en  este  caso.  Gontábale 
cuentos  donosos  á  la  mesa  las  noches  y  siestas,  procu- 
rando tenerlo  siempre  alegre ;  y  en  especial  había  dado 
en  melancolizarse  unos  pocos  de  días  antes,  por  hab^ 
tenido  una  carta  de  un  personaje  grave,  á  quien  él  tenia 
mucha  obligación,  el  cual  en  su  vida  se  había  querido 
casar,  y  apretaba  mucho  por  casarlo,  y  como  asi  lo  viese 
lilUgado,  preguntándole  la  causa  de  su  pesadumbre,  me 


la  dijo,  y. aun  me  pidió  consejo  de  lo  que  haría  tú  el  ca- 
so. Yo  le  respondí:  c  sehor,  lo  que  me  parece  que  se  le 
podría  responder  á  quien  tanto  huyó  de  casarse,  y  quiere 
obligar  á  otro  que  lo  haga,  es,  que  vuestra  merced  lo 
hará,  si  le  diere  por  miyer  á  una  de  sus  hijas. » 

A  mi  amo  le  satisfizo  mucho  mi  consejo,  determinando 
tomarlo  como  se  16  daba  ;  y  pasando  adelante  la  plática  en. 
cuanto  se  hacia  hora  de  comer,  me  preguntó  le  dijese,, 
como  quien  dos  veces  habla  sido  casado,  ¿qué  vida  era  y 
cómo  se  pasaba?  Respondíle :  c  seSor,  el  buen  matrimonio 
depaz,  donde  hay  amor  igual,  y  conforme  condición,  es 
una  gloria,  es  gozar  en  la  tierra  del  cielo ;  es  un  estado 
para  los  que  lo  eligen,  deseando  salvarse  con  él,  de  tanta 
perfecion,  de  tanto  gusto  y  consuelo,  que  para  tratar  del 
seria  necesario  referirse  de  boca  de  uno  de  los  tales.  Mas 
quien  como  yo  hice  del  matrimonio  granjeria,  no  sabré 
qué  responder  tampoco,  sino  que  pago  aquel  pecado  con 
esta  pena.  Mi;yere8  hay  que  verdaderamente  reducirán  á 
buen  término  y  costumbres,  con  sn  sagacidad  y  blandu- 
ra, los  hombres  mas  perversos  y  desalmados  que  tiene  la 
tierra;  y  otras  por  el  contrario,  que  harán  perder  la  pa- 
ciencia y  sufrimiento  al  mas  concertado  y  santo.  V^e 
por  Job  el  estado  en  que  la  saya  lo  puso,  cómo  lo  persi  - 
guió,  y  cuánto  le  importó  asirse  de  Dios  para  solo  defen- 
derse della,  mas  que  de  todas  las  mas  persecuciones ;  v 
asi  estando  en  cierta  conversación  tres  amigos»  dijo  el 
uno :  c  dichoso  aquel  que  pudo  acertar  á  casar  con  buena 
mujer.»  El  otro  respondió  :  t harto  mas  dichoso  es  el  que 
la  perdió  presto,  Á  la  tuvo  maia.  ^  Y  el  tercero  dijo :  c  por 
mucho  mas  dichoso  tengo  al  que  ni  la  tuvo  buena  ni  mala. » 
Lo  que  aprieta  una  mujer  importuna  y  de  mala  digestión, 
digalo  el  provenzal,  que  cansado  ya  de  sufrir  la  suya,  y  no 
teniendo  modo  ni  ciencia  para  corregirla,  por  escabullirse 
della  sin  escándalo,  acordó  de  irse  á  holgar  con  toda  su 
casa  y  gente  á  nna  hacienda  que  tenia  en  el  campo,  para 
la  cual  se  habia  de  pasar  por  una  ladera  de  un  monte  que 
pasa  por  junto  del.Ródano,  rio  caudaloso,  que  por  aque- 
lla parte,  por  ser  estrecha  j  pasar  por  entre  dos  montes, 
va  muy  hondo  y  con  furiosa  corriente.  Acordó  tener  tres 
dias  que  no  bebió  gota  de  agua  una  muía  en  que  su  mu- 
jer habia  de  ir,  y  cuando  ll^;aron  á  parte  que  la  muía  de- 
visó el  agua,  no  fueron  poderosos  detenerla,  que  baján- 
dose por  la  ladera  abajo,  de  una  en  otra  peña,  proedrando 
con  grandísima  instancia  el  agua,  llegó  al  rio,  de  donde^ 
no  siendo  posible  volver  á  subir  ni  tenerse,  faé  forzoso 
dar  ambos  dentro  del,  quedando  la  mujer  ahogada,  y  la 
nuila  salió  á  nado  con  mucha  dificultad  lejos  de  allí,  tan 
cansada  y  sin  tiento ,  que  no  podia  tenerse  sobre  sus  pies. 
Para  los  que  nunca  supieron  del  matrimonio,  y  lo  desean, 
pudiérales  traer  á  propósito  lo  que  les  pasó  á  los  tordos 
un  verano  después  de  la  cria.  Juntóse  dellos  una  bandada 
espesa  que  cid)rian  los  aires,  y  hecha  compañía  se  par- 
tieron juntos  á  buscar  la  vida ;  llegaron  á  un  país  de  mu- 
chas huertas,  con  frutales  y  frescuras,  donde  se  quisieron 
quedar,  pareciéndoles  lugar  de  mucha  recreación  y  man- 
tenimientos ;  mas  cuando  los  moradores  de  aquella  tierra 
los  vieron,  armaron  redes,  pusiéronles  lazos,  y  poco  á 
poco  los  iban  destruyendo.  Viéndose  pues  los  tordos  per- 
s^uidos,  buscaron  otro  lugar  á  su  propósito,  y  halláronlo 
tal  como  el  pasado,  mas  acontecióles  tambiéu  lo  mis-* 
mo,  y  también  huyeron  con  miedo  del,  peligro.  Desta 
manera  peregrinaron  por  muchas  partes,  hasta  que  casi 
todos  ya  gastados,  los  pocos  que  deUos  quedaron,  acor- 
daron de  volverse  á  su  natural.  Guando  sus  compañeros 
los  viei^n  llegar  tan  gordos  y  hermosos,  les  dieron : « ab, 
dichosos  vosotros,  y  miseros  de  nos  que  aquí  nos  estuví-* 
mos,  y  cuales  veis  estamos  Qacos ;  vosotros  venís  que  da 
contento  veros  la  pluma  relucida,  medrados  de  carne, 
que  ya  no  podéis  de  gordos  volar  con  elb,  y  nosotros  ca- 
yéndonos de  pura  hambre. »  A  esto  les  respondieron  loa 
bien  Tenidos :  ivosotro&no  consideraia  mas  de  la  gor- 
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dora  qae  nos  veiSi  qne  si  pasásedes  por  la  imagioacion 
los  muchos  que  de  aquí  salimos  y  los  pocos  que  Yol?e- 
mos»  tuTiérades  por  mejor  vuestro  poco  sustento  segu- 
ros, qne  nuestra  hartura  con  tantos  peligros  y  sobresal- 
tos. »  Los  que  ven  los  gustos  del  matrimonio  y  no  pasan  de 
allí,  á  ver  que  de  diez  mil  no  escapan  diez,  tuvieran  por 
mejor  su  seguro  estado  de  solos,  que  los  trabucos  y  cala  - 
midades  de  los  mal  acompafiados.  ' 

En  esto  se  llegó  la  hora  del  comer,  y  puesta  la  mesa 
servimos  la  vianda  según  era  costumbre,  teniendo  yo 
siempre  los  ojos  puestos  en  las  manos  de  mi  amo  para 
ejecutarle  los  pensamientos;  mas  cuanto  mas  en  esto  ve- 
laba, se  desvedaba  mi  enemigo  Soto  en  destruirme';  pues 
cuando  mas  no  pudo  compró  á  puro  dinero  su  venganza, 
solo  para  hacerme  mal.  Rizóse  amigo  con  un  criado  paje 
que  era  del  capitán,  y  tal  como  él,  pues  el  interese  lo  cor- 
rompió contra  mi.  Prometióle  unas  gentiles  medias  de 
punto  que  tenia  hechas,  y  dijo  que  se  las  daria,  si  cuando 
alguna  vez  pudiese  (sirviendo  á  la  mesa)  hurtar  alguna 
pieza  de  plata  della,  la  llevase  á  esconder  abajo  en  mi  des- 
pensilla  sin  que  yo  lo  sintiese,  que  haría  en  esto  dos  co- 
sas: la  primera,  que  ganarla  las  medias  que  por  ello  le 
ofrecían ;  y  lo  segundo,  él  y  sus  compañeros  volverían  en 
su  antigua  prívanza,  derribándome  á  mi  della.  No  le  pa- 
reció mal  al  mozo,*  y  hallándose  aquel  día  con  la  ocasión 
de  bajar  ab^o,  se  llevó  en  las  manos  un  trincbeo,  el  cual 
escondió,  alzando  el  tabladillo,  en  las  cuadernas. 

Después  de  levantada  la  mesa,  queriendo  recoger  la 
plata  para  limpiarla,  hallándolo  menos,  hice  diligencia 
buscándolo,  y  como  no  lo  hallase,  di  noticia  de  cómo  me 
faltaba,  para  que  se  hiciese  diligencia  en  buscarlo  por  los 
criados  áp  la  popa.  El  capitán  y  mi  amo  creyeron  á  los 
principios  la  verdad,  mas  como  era  testimonio  levantado 
por  mi  enemigo  Soto,  luego  pasó  la  palabra  que  le  oyeron 
decir,  que  yo  con  la  privanza  lo  habría  hurtudo,  y  quería 
dar  á  los  otros  la  culpa,  por  quedarme  con  él.  Ayudóle  á 
ello  el  mozo  agresor,  y  dando  de  aquí  príocipio  á  sospe- 
cha, me  apercibió  mi  amo  muchas  veces  que  dijese  la  ver- 
dad antes- que  llegase  á  malas  el  negocio ;  mas  como  es- 
taba libre,  no  pude  satisfacer  con  otra  cosa  que  palabras 
buenas.  El  traidor  del  paje  dijo  que  me  visitasen  la  des- 
pensilla,  que  no  era  posible  sino  que  alli  lo  tendría  escon- 
dido, forque  no  habiendo  salido  ftiera  de  la  popa,  se  ha- ' 
'  bría  de  hallar  en  mi  aposento.  Parecióles  á  todos  bien, 
y  bajando  abajo,  habiéndolo  todo  trasegado,  buscaron 
adonde  lo  habia  metido,  y  sacándolo,  dijeron  que  ya  lo  ha- 
llaron, y  que  lo  habia  yo  alli  escondido,  porque  otra  p^- 
sona  no  era  posible  haberlo  hecho. 

Pues  como  esto  trajese  consigo  aparencla  de  verdad, 
y  á  mi  me  cogieron  en  la  negativa,  conQrmaron  por  cierta 
la  sospecha  cargándome  de  culpa.  El  capitán  mandó  al 
mozo  del  alguacil  que  roe  diese  cincuenta  palos,  de  los 
cuales  me  libró  mi  amo  rogando  por  mi  que  se  me  per- 
donase por  ser  la  primera ;  y  me  advirtió  que  si  en  otra 
me  cogian  lo  pagaría  todo  junto.  Niyica  mas  alcé  cabeza 
ni  en  mi  entró  alegría,  no  por  lo  pasado,  sino  temiendo 
lo  porvenir;  que  quien  aquella  me  hizo,  para  mayor  mal 
me  guardaba  cuando  de  aquel  escapase.  Y  recelándome 
dello,  supliqué  con  mucha  instancia  que  me  relevasen  de 
aquel  cargo,  que  yo  quería  luego  entregar  á  otro  las  cosas 
del ;  y  tendría  por  m^or  que  me  volviesen  á  herrar  en  mi 
banco.  Creyeron  que  todo  habia  sido  nacido  de  deseo  que 
tenia  de  volver  á  servir  á  mi  amo  el  cómitre,  y  cuanto  mas 
lo  suplicaba,  mas  instaban  en  que  por  el  mismo  caso, 
aunque  me  pesase,  habia  de  asistir  alli  toda  mi  vida.  ¡  Po- 
bre de  mil' dije;  ya  no  sé  qué  hacer  ni  cómo  poderme 
guardar  de  traidores.  Hacia  cuanto  podia  y  era  en  mi  ma- 
no, velando  con  cien  ojos  encima  de  cada  niñería,  y  nada 
bastó,  que  ya  se  iba  haciendo'  tiempo  de  levantarme,  y 
era  necesarío  caer  prímero. 

Una  Unte  <)ue  mi  amo  ^foo  de  faera,  lo  salf  á  recebir 


como  siempre  k  la  escalera ;  dito  la  mano,  subió  arriba, 
quitéle  la  capa,  la  espada  y  el  sombrero ;  dile  su  ropa  | 
montera  de  damasco  verde,  que  la  tenia  siempre  i  ponto* 
bajé  lo  demás  abajo,  poniendo  en  su  lugar  cada  cosa.  Esa 
misma  noche,  sin  saber  cómo,  quién  6  por  qué  modo» 
porque  sino  taé  obra  del  demonio,  nunca  pude  colegir  lo 
que  fuese,  que  derribando  el  sombrero  de  donde  lo  habia 
colgado,  lo  hallé  sin  trencelln,  el  cual  tenia  unas  pieza» 
de  oro.  El  se  despareció  en  los  aires,  que  cuando  á  la 
mañana  lo  vi  sin  él  y  de  aquella  manera,  quedé  asombra- 
do. Hice  cuantas  diligencias  pude  buscándolo,  y  ningona 
fué  de  provecho.  No  pareció,  ni  del  hubo  rastro  ni  me- 
moria. Cuando  á  mi  amo  se  lo  dije,  dijo :  f  ya  os  conozco,, 
ladrón,  y  sé  quién  sois 7  por  qué  lo  hacéis;  pues  desen- 
gañaos que  ha  de  parecer  el  trencelin,  7  no  habéis  de  sa- 
lir con  vuestras  pretensiones.  Bien  pensáis  que  desde  que 
faltó  el  trinchen,  no  be  visto  vuestros  malos  hígados,  y 
que  andáis  rodeando  cómo  no  servhrme ;  pues  habeislo  de 
hacer  aunque  os  pese  por  los  ojos,  y  habéis  de  llevar  cada 
dia  mil  palos,  y  mas  que  para  siempre  no  habéis  de  tener 
en  galera  otro  amo ;  que  cuando  yo  no  ftiere,  os  han  de 
poner  adonde  merecen  vuestras  bellaqueriasymal*tnto, 
pues  el  bueno  que  con  vos  he  usado  no  ha  sido  parte  para 
que  dejéis  de  ser  el  que  siempre,  y  sois  Guzmán  de  AUk- 
rache,  que  basta,  t  No  sé  qué  decirte  ó  cómo  encarecerte 
lo  que  con  aquello  sentí,  hallándome  inocente,  y  concausa 
legitima  cargado.  Palabra  no  repliqué  ni  la  tuve,  porque 
aunque  la  dijera  del  Evangelio,  pronunciada  por  mi  boca, 
no  Ja  hablan  de  dar  mas  crédito  que  á  Mahoma.  Callé, 
que  palabras  que  no  han  de  ser  de  provecho  á  los  hom- 
bres ,  mejor  es  enmudecer  la  lengua ,  y  que  se  las  diga 
el  corazón  á  Dios.  Dile  gracias  entre  mi  á  solas,  pedile 
que  me  tuviese  de  su  mano  como  mas  no  le  ofendiese; 
porque  verdaderamente  ya  estaba  tan  diferente  del  que 
fui,  que  antes  creyera  dejarme  hacer  cien  mil  pedazos, 
que  cometer  el  mas  lijero  crimen  del  mundo.  Guando  se 
hubieron  hecho  muchas  diligencias,  y  vieron  que  con  al- 
guna dellas  no  parecía  el  trencelin,  mandó  el  capitán  al 
mozo  del  alguacil  me  diese  tantos  palos  que  me  hiciese 
confesar  el  hurto  con  ellos.  Arrizáronme  luego,  ellos  hi- 
cieron como  quien  pudo,  y  yo  padecí  como  el  que  mas 
no  pudo. 

Mandábanme  que  dijese  de  lo  que  no  sabfa ;  rezaba  con 
el  alma  lo  que  sabia,  pidiendo  al  cielo  que  aquel  tor- 
mento y  sangre  qne  con  los  crueles  azotes  vertía,  se  Jun- 
tasen con  los  inocentes  que  mi  Dios  por  mi  habia  derra- 
mado ,  y  me  valiesen  para  salvarme ,  ya  pues  habia  de 
quedar  alli  muerto.  Viéronme  tal  y  tan  para  espirar,  que 
aunque  pareciéndole  á  mi  amo  mayor  nii  crueldad  en  de- 
Jarme  asi  azotar,  que  la  suya  en  mandarlo,  mas  compade- 
cido de  tanta  miseria  me  mandó  quitar.  Fregáronme  todo 
el  cuerpo  con  sal  y  vinagre  fuerte ,  que  fué  otro  segundo 
mayor  dolor.  El  capitán  quisiera  que  me  dieran  otro  tanto 
en  la  barriga,  diciendo :  cmal  conoce  vuesa  merced  á'es* 
tos  ladrones  que  son  como  raposas,  hácense  mortecinos, 
y  en  quitándolos  de  aqui  corren  como  unos  potros,  y  otros 
por  Un  real  se  dejarán  quitar  el  pellejo.  Pues  Crea  el 
perro  que  ha  de  dar  el  trencelin  ó  la  vida.  Mandóme  lle- 
var de  allí  á  mi  despensilla  donde  me  hacian  por  horas 
mil  notiGcaciones ,  qne  lo  entregase  ó  tuviese  paciencia, 
porque  habia  de  morir  á  palos,  ó  no  lo  habla  de  gozar; 
mas  como  nadie  da  lo  que  no  tiene ,  no  pude  cumplir  lo 
que  se  me  mandaba.' 

Entonces  conoci  qué  cosa  era  ser  forzado ,  y  cómo  el 
amor  y  rostro  alegre  que  unos  y  otros  me  hacian ,  era 
por  mis  gracias  y  chistes;  empero  que  no  me  lo  tenían, 
y  el  mayor  dolor  que  s^ti  en  aquel  desastre ,  no  tanto 
era  el  dolor  de  lo  que  padecía ,  ni  ver  su  falso  testimo- 
nio que  se  me  levantaba,  sino  que  Juzgasen  todos  que  de 
aquel  castigo  era  merecedor  y  no  se  dolián  de  mi.  Pasados 
algunos  dias  después  desta  refriega  volvieron  otra  vea.i 
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mandarnie  dar  el  ireucelia,  y  como  no  lo  diese ,  me  sa- 
caron de  h  deepensilla  bien  desflaqaeddoy  malo,  subié- 
ronme aniba  donde  me  tuvieron  grande  rato  atado  por 
las  mofieeas  de  los  brazos  y  colgado  en  el  ¿re ;  fué  un 
terrttile  tormento,  donde  crei  espirar,  porque  se  me  afli- 
gió el  corazón  de  manera  qae  apenas  lo  sentía  en  el  cuer- 
po, y  me  faltaba  el  aliento.  Bajáronme  de  alli,  no  para 
que  descansase,  sino  para  ToWerme  á  crujia,  arrizáronme 
¿  sa  propósito  de  barriga,  y  asi  me  azotaron  con  tal  cruel- 
dad, como  si  fuera  por  algún  gravísimo  delito;  mandáron- 
me dar  azotes  de  muerte ,  mas  temiéndose  ya  el  capitán 
que  me  quedaba  poco  para  perder  la  vida ,  y  que  me  ha- 
bía de  pagar  al  rey  si  alli  peligrase ,  tuvo  á  partido  que 
se  péncese  antes  el  trencelin ,  que  perderlo  y  pagarme. 
Mandóme  quitar  y  que  me  llevasen  de  allí  á  la  corulla, 
7  en  ella  me  curasen. 

Cuando  estuve  algo  convalecido,  aun  les  pareció  que 
DO  estaban  vengados,  porque  siempre  creyeron  de  mi  ser 
tanta  mi  maldad,  que  antes  quería  sufrir  todo  aquel  rigor 
de  azotes  que  perder  el  interés  del  hurto;  y  mandaron  al 
cómitre  que  ninguna  me  perdonase,  antes  que  tuviese 
mocho  cuidado  en  castigarme  siempre  los  pecados  ve- 
niales, eomo  si  fuesen  mortales ;  y  él,  que  forzoso  babia 
de  complacerá  su  capitán,  castigábame  con  rigor  desu- 
sado, porque  á  mis  horas  no  dormia,  y  otras  veces  por- 
que no  recordaba :  si  para  socorrer  alguna  necesidad 
vendia  la  radon ,  me  azotaban ,  tratándome  siempre  tan 
mal,  que  verdaderamente  deseaban  acid>ar  conmigo,  pues 
para  tener  mejor  ocasión  de  hacerlo  á  su  salvo ,  me  die- 
jon  á  cargo  todo  el  trabajo  de  la  corulla ;  con  protesto 
que  por  cualquiera  cosa  que  le  faltase  á  ello  ,  seria  muy 
bien  castigado. 

Habia  de  bogar  en  las  ocasiones  como  todos  los  mas 
forzados ;  mi  banco  era  el  postrero  y  el  de  luas  trabajo, 
a  las  inclemencias  del  tiempo;  el  verano  por  el  calor  y 
el  invierno  por  el  frió,  por  tener  siempre  la  galera  el  pico 
al  viento.  Estaban  á  mi  cargo  los  ferros,  las  gúmenas,  el 
dar  fondo  y  zarpar  en  siendo  necesario.  Cuando  Íbamos 
a  ia  vela  tenia  cuidado  con  la  orza  de  avante ,  y  con  la 
oiza  novela.  Hibba  los  guardines  todos ,  las  ságulas  que 
se  gastaban  en  galera ;  tenia  cuenta  con  las  bozas,  torcer 
juncos,  mandarlos  traer  á  los  proeles,  y  enjugarlos  para 
enjuncar  la  vela  del  trinquete;  entollaba  los  cabos  que- 
brados, hacia  cabos  de  derrota  y  nuevos  á  las  gúmenas; 
habia  de  ayudar  á  los  artilleros  á  bornear  las  piezas ;  te- 
nia cuenta  de  taparles  los  fogones ,  que  no  se  llegase  á 
ellos,  y  de  guardar  las  cuñas  y  cucharas,  lanadas  y  ata- 
cadores de  la  artillería,  y  cuando  fallaba  oiicíal  de  có- 
mitre ó  sotacómitre ,  me  quedaba  el  cargo  de  mandar 
acorullar  la  galera  y  adrizalla ,  haciendo  á  los  proeles 
que  trujesen  esieras  y  juncos  para  hacer  f^egajos  y  fro- 
tarla, teniéndola  siempre  limpia  de  toda  inmundicia ;  ha- 
cer estoperoles  de  las  filásticas  viejas  para  ios  que  van  á 
dar  á  la  banda,  que  aquesta  es  la  ínfima  miseria  y  mayor 
bajeza  de  todas ;  pues  habiendo  de  servir  con  ellos  para 
tan  sucio  ministerio ,  los  habia  de  besar  antes  que  dár- 
selos en  las  manos. 

Quien  todo  lo  dicho  tenia  de  cargo ,  y  no  babia  sido  en 
ello  acostumbrado,  imposible  parecía  no  errar ;  mas  con 
el  grande  cuidado  que  siempre  tuve ,  procuré  acertar,  y 
con  el  uso  ya  no  se  me  Lacia  tan  dificultoso.  Aun  qui- 
siera la  fortuna  derribarme  de  aquí  si  pudiera ,  mas  como 
no  puede  su  fuerza  estenderse  contra  los  bienes  del  áni- 
mo, y  la  contraria  hace  prudentos  á  los  hombres,  túveme 
fuerte  con  ella.  Y  como  el  rico  y  el  contento  siempre  re- 
cebn  caer,  yo  siempre  confié  levantarme,  porque  bajar  á 
mas  no  era  posible :  sucedióme  al  punto  de  la  imagina- 
ción. Soto ,  mi  camarada ,  no  vino  á  las  galeras  porque 
daba  limosnas,  ni  porque  predicaba  la  fe  de  Cristo  á  los 
iofielea:  trajéronlo  á  ella  sus  culpas,  y  haber  sido  el  ma- 


yor ladrón  que  se  habia  hallado  en  su  tiempo  en  toda 
Italia  ni  Sspaia ;  una  tomporada  fué  soldado,  sabia  toda 
la  tierra ,  como  quien  habia  paseádola  muchas  veces. 
Viendo  que  las  galeras  navegaban  por  el  mar.llediterra« 
neo,  y  se  encontraban  otras  veces  á  la  costa  de  Berbe- 
ría y  Turquía  buscando  presas,  imaginó  de  tratar  con  al- 
gunos moros  y  forzados  de  su  bando,  de  alzarse  con  la 
galera ;  para  lo  cual  ya  estaban  prevenidos  de  algunas  ar- 
mas él  y  ellos ,  y  las  tenían  escondidas  en  sus  remiches, 
debajo  de  los  bancos,  para  valerse  dellas  á  su  tiempo.  Mas 
como  no  podía  tener  su  desinip  efeto  sin  tenerme  de  su 
bando,  por  el  puesto  que  yo  tenia  en  mi  banco,  y  estar  á 
mi  cargo  el  picar  de  las  gúmenas,  parecióles  darme 
cuenta  de  su  intención ,  haciendo  para  ello  su  cuenta,  y 
considerando  que  á  ninguno  de  todos  les  venia  el  negocio 
mas  á  cuento  que  á  mi ,  tanto  por  estar  ya  rematado  por 
toda  la  vida,  cuanto  por  salir  de  aquel  infierno,  donde  me 
tonian  puesto,  y  tan  ásperamente  me  trataban.  Quisiera- 
me  hablar  para  ello  Soto,  mas* no  podía;  envióme  sa 
mensajero,  pidiéndome  reconoiUacion  y  favor  en  su  le- 
vantamiento. Respondile ,  que  no  era  negocio  aquel  para 
determinarnos  con  tanta  facilidad  ,  que  se  mirase  bien, 
considerándolo  á  espacio,  porque  nos  poníamos  á  caso 
muy  grave,  de  que  convenia  salir  bien  del ,  ó  perdería- 
mos las  vidas.  Al  moro  que  me  trujo  la  embajada  no  le 
pareció  mal  mi  consejo ,  y  dijo  que  llevaría  mi  respuesta 
á  Seto,  y  me  volvería  otra  vez  á  hablar. 

En  el  Ínterin  que  andaban  las  embajadas  hice  mi  con- 
sideración, y  como  siempre  tove  propósito  firme  de  no 
hacer  cosa  infamé  ni  mala ,  por  ningún  útil  que  della  me 
pudiese  resultar,  conocí  que  ya  no  era  tiempo  de  darles 
consejo,  asi  por  su  resolución,  como  porque  si  les  faltara 
en  aquello,  temiéndose  de  mí  no  los  descubriese,  me  le- 
vantarian  algún  falso  testimonio  para  salvarse  así,  di- 
ciendo, que  yo  por  salir  de  tanta  miseria  los  tenia  incita- 
dos á  ellos.  Diles  buesftis  palabras,  y  h íceme  de  su'  parte, 
quedando  resueltos  de  ponerlo  en  ejecución  el  día  de 
San  Juan  Bautista  por  la  madrugada.  Pues  como  ya  está- 
bamos en  la  víspera,  y  un  soldado  viniese  á  dar  á  la  ban- 
da, cuando  me  levanté  á  quererle  dar  el  estoperol,  dijele 
secretamente  :  <  señor  soldado,  dígale  vuestra  merced  al 
capitán,  que  le  va  la  vida  y  la  honra  en  oírme  dos  pala- 
bras del  servicio  de  su  Majestad ;  que  me  mande  llevar  á 
la  popa.»  Hizolo  luego, }  cuando  allá  me  tuvieron,  descu- 
brile  toda  la  conjuración ,  de  que  se  santiguaba,  y  casi 
no  me  daba  crédito,  pareciéndole  que  lo  hacia  porque 
me  relevase  de  trabajo  y  me  hiciese  merced.  Mas  cuando 
le  dije  dónde  hallaría  las  armas ,  quién  y  cómo  las  habían 
traído,  dio  muchas  gracias  á  Dios  que  íe  habia  librado 
de  tal  peligro  ,  promeliéodome  todo  buen  galardón.  Man- 
dó á  un  cabo  de  escuadra  que  mirase  los  bancos  que  yo 
señalé,  y  buscando  las  armas  en  ellos  las  hallaron.  Luego 
se  fulminó  proceso  contra  los  culpados  todos ;  y  por  ser 
el  siguiente  día  de  tanta  solemnidad ,  entretuvieron  el 
castigo  para  el  siguiente. 

Quiso  mi  buena  suerte,  y  Dios,  que  fué  del  lo  servido  y 
guiaba  mi^  negocios  de  su  divina  mano ,  que  abriendo 
una  caja  para  colgar  las  flámulas  de  las  entenas  del  árbdw 
mayor  y  trinquete,  tanto  en  hacimiento  de  gracias  como 
á  honor  y  regocijo  dei  día ;  hallaron  dentro  delta  una  ca- 
ma de  ratas,  y  el  trencelin  de  mi  amo.  Soto  queriéndolo 
confesar,  y  pidiéndome  perdón  del  testimonio  que  me 
fué  levantado  del  trincheo,  declaró  jmitamcuie  como  y 
por  qué  lo  habia  hecho ,  y  que  aunque  me  habia  prome- 
tido amistad,  era  con  ánimo  de  matarme  á  puñaladas  en 
saliendo  con  su  levantamiento,  de  todo  lo  cual  fué  nues- 
tro Señor  servido  de  librarme  aquel  día.  Condenaron  á 
Soto  y  á  un  compañero,  que  fueron  las  cabezas  del  alza- 
miento, á  que  fuesen  despedazados  de  cuatro  galeras, 
ahorcaron  cinco ;  y  á  muchos  otros  que  hallaron  con  cul- 
pa dejaron  rematados  al  remo  |>or  toda  la  vida  t  sieodQ 
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primero  trotados  públicMnente  á  la  redonda  de  la  ar- 
mada. Cortaron  las  narieea  y  orejas  4  machos  moros, 
porqoe  fuesen  conocidos,  y  eiagerando  el  capiUnmi  bon- 
dad, Inocencia  y  fidelidad,  pidiéndome  perdón  del  mal 
tratamiento  pasado,  me  mandó  desherrar,  y  que  como  li- 
bre anduviese  por  la  galera,  en  cnanto  venia  cédula  de  sa 


ALEMÁN. 

Majestad  en  que  absolutamente  lo  mandase ;  porque  asi 
se  lo  suplicaban,  y  lo  enviaron  consultado.  Aquí  di  punto 
y  fin  i  estas  desgracias ,  rematé  la  cuenta  con  mi  mala 
vida:  la  que  después  ga^é  todo  el  restante  della,  veris 
en  la  tercera  y  última  parte,  si  el  cielo  me  U  diercí  antea 
de  la  eterna  que  todos  esperamos. 
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VIDA  DEL  PICARO  GUZMAN  DE  ALFABAGHE, 


COIPDESTA 


POR  mATEO  LUIAH  DE  8ATATEDRA. 
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DEDICATORIA  * 

A  don  Gsfpi^  Heroader  j  Carros,  legitimo  raoetor  en  les  beroaies  de  Bmijrol  j  Siete  Aguas. 

Cuanto  las  cosas  parecen  mas  flacas  y  humildes ,  tanto  necesitan  jde  mayor  protección  y  que 
sean  favorecidas  y  amparadas.  Y  esto  mayormente  es  necesario  en  los  libros  que  tan  de  suyo 
están  sujetos  á  la  detracion,  y  son  blanco  de  todos  cuantos  quieren  enderezar  á  ellos  sus  tiros. 

Y  porque  el  título  deste  libro  es  de  si  tan  humilde ,  me  pareció  que  con  mas  razón  le  había 
de  bascar  un  protector  mas  esforzado  y  de  grande  lustre,  que  solo  el  nombre  suyo  y  autoridad 
cerrase  las  bocas,  que  á  no  tenerle  osarían  abrirse.  Consideré  en  vuestra  merced  el  noble  linaje 
y  en  su  persona  el  .valeroso  pecfio  de  gallardo  caballeroi  en  su  ánimo  ios  crecidos  dotes  de 
discreción  y  letras.  Por  lo  cual  lleva  tras  si  las  voluntades  y  es  comunmente  amado  y  apacibie. 

Y  parecióme  que  iría  muy  seguro  mi  libro  con  este  favor,  y  que  la  humildad  suya  y  del  estilo 
quedarían  muy  enriquecidas  con'solo  el  nombre  de  vuestra  merced.  A  quien  suplico  reciba  este 
pequeño  don,. con  la  magnanimidad  que  suele  estimar  aun  los  pequeños  servicios;  en  lo  cual 
vence  vuestra  merced  á  Alejandro,  á  Ciro,  Alcibiades  y  Epaminondas;  y  con  esto  se  animará 
este  su  servidor  .para  sacar  á  luz  otros  trabsgos,  confiado  en  el  valor  y  sombra  de  vuestra  mer-» 
ced^  á  quien  guarde  nuestro  Señor  muchos  años  con  sümaTelicidad. 

Mateo  LojÁii  DE  Satavzdra. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  cómo  Gosmán  de  Alforaehe  se  fué  de  Roma ,  y  lo  qae  le  lacedld 

al  Mllr. 

Cansado  me  tenían  en  Roma  mis  malos  sucesos ,  y  no 
me  satisfacía  la  vida  en  casa  del  embajador  de  Francia ; 
porque,  como  d^e  ,  solo  me  lenia  para  su  gusto  y  no  mi- 
raba por  mi  proYecho.  Y  aunque  yo  tampoco  miraba  por 
el  mío ;  pero  tenia  hecha  costumbre  de  casa  de  monseñac* 
adonde  se  tenia  cuenta  conmigo  y  mi  aprovechamiento 
que  yo  pudiera  tener ;  y  como  procedía  de  caridad  (aun- 
que yo  lo  desmerecía),  no  se  cansaban  de  hacerme  bene- 
ficios ;  que  la  caridad  en  suma  tiene  las  cualidades  que 
dice  san  Pablo :  que  no  busca  lo  que  es  suyo,  no  se  hin; 
cha,  no  tiene  emulación,  todo  lo  sufre,  todo  lo  cree,  todo 
lo  espera,  y  aunque  no  se  huelga  del  mal ,  pero  es  pa- 
ciente y  benigna.  En  casa  del  embajador,  aunque  tenia 
entretenimiento,  pero  no  tenia  contento,  y  parecíame  vida 
poco  duradera ,  que  así  son  las  (IHvanzas  de  graciosos  y 
que  privan  por  traer  recaudos  amorosos ,  y  al  primer  dis- 
gusto ya  habéis  caído  de  la  privanza  ;>que  los  hombres  se 
quieren  servir  mas  que  Dios,  pues  no  admiten  penitencia, 
y  todos  los  servicios  de  años  no  son  considerados  si  caéis 
en  un  descuido.  Ibame  resolviendo  de  mudarme  de  allí , 
y  en  mi  era  muy  fácil  la  mudanza ,  así  fuera  en  los  vestí  - 
dos  como  lo  era  en  mis  pensamientos :  c&da  día  y  aun  cada 
momento  tuviera  de  nuevos.  Anadiase  á  mí  resolución  el 
cuidado  que  tenían  los  criados  de  procurarme  incomodi- 
dades ,  con  deseo  de  que  les  dejase ;  que  aunque  la  pri- 
vanza con  mi  amo  no  era  mucha,  no  estaban  bien  con  mis 
condiciones  y  libertades ,  y  recelaban  mis  burlas ,  porque 
tenían  mucha  noticia  de  las  que  yo  había  hecho  en  casa 
de  monseñor,  como  los  que  muy  de  ordinario  acompa- 
fiando  á  su  amo  habían  conferido  con  los  otros  criados  de 
monseñor :  y  no  se  hablaban  sino  cuentos  míos,  y  aun  era 
mas  el  ruido  que  las  nueces.  Todos  los  celebraban  y  en- 
carecían, y  añadían  lo  que  les  parecía  :  que  al  cuento  no 
se  tiene  por  buen  relator  el  que  no  le  añade ,  porque 
haya  algo  de  su  botica,  y'  asi.á  cuatro  que  le  refieren  está 
del  todo  mudado.  En  opinión  dellos  era  tenido  por  mas 
que  travieso,  y  que  tenía  familiar,  cosa  por  atpiellas  par- 
tes muy  usada.  Mis  descuidos  para  con  mí  amo  los  hacían 
delictos  muy  graves,  y  aun  los  fingían.  Y  harto  fui  cuerdo 
en  pensar  que  no  estaba. seguro  de  un  falso  testimonio 
entre  gente  tan  sospechosa ,  y  que  en  razón  de  la  nación 
me  quería  tan  mal,  y  por  las  suyas  no  tenían  ganado  nom- 
bre de  fidelidad.  Eran  de  varias ;  pero  ninguna  con  la  sen- 
cillez del  castellano  viejo.  Había  gascones,  valones,  jeno- 
veses,  y  algunos  de  la  Romana.  En  los  flamencos  y  fran- 
ceses conocia  yo  notable  diferencia  en  el  trato ;  pero  eran 
pocos,  y  escondíanse  dellos  para  perseguirme. 

Un  domingo  por  la  mañana  «cuando  yo  iba  vacilando 
para  salirme  de  Roma ,  estaba  mi  amo  bien  ocupado  con 
despachos  que  habían  ilegado.de  Francia  y  quería  ir  á  be- 
sar las  roanos  al  pontífice,  según  la  prevención  que  vi  ha- 
cer en  casa.  Salime  paseando  por  Campidollo  lleno  de  mil 
pensamientos,  y  tópeme  con  dos  casi  de  mi  hábito,  espa- 
Men :  el  uno  de  Cíadad-Rodrígo ,  y  el  otro  de  Badajoz. 


Luego  nos  sacamos  por  el  aspecto  :  habláronme  en  nnea - 
tra  lengua  española,  holguéme  como  si  viera  dos  ángeles, 
y  la  igualdad  engendró  amistad.  Gontámonos  en  breve 
suma  nuestros  sucesos.  Entendí  dellos  que  de  sos  tierras 
habían  salido  por  inquietos ,  y  que  últimamente  habían 
estado  en  Flandes  en  una  compañía  y  se  hablan  huido  de 
conserva  con  harto  peligro  de  sus  vidas.  También  desea* 
ban  salir  de  Roma  y  buscar  su  vida.  Fácilmente  nos  con- 
certamos ,  porque  yo  no  sabía  sus  costumbres ;  y  aunque 
luego  las  supe ,  ya  les  había  cobrado  voluntad ,  y  no  lo 
quise  dejar,  aunque  fuera  mucho  mejor;  pero  Siempre  me 
aconsejaba  yo  con  el  gusto  y  no  con  el  provecho ,  y  valia 
mas  conmigo  cualquier  deleite  y  pasatiempo  que  la  buena 
dirección  de  mi  vida ,  la  cual  traía  bien  estragada.  Como 
teníamos  pocas  alhajas  que  recoger  y  habíamos  de  salir  á 
pié,  luego  fuimos  resueltos.  Dijeles  que  pasasen  por  mi 
posada,  y  tomaría  mi  hatillo,  un  par  de  camisas  y  unas  me- 
dias de  punto  y  dos  cuellos.  Añadieron  que  mirase  si  po- 
día sacar  otra  cosa  de  casa  tan  ríca ,  pues  aquello  no  se 
podía  llamar  hurto;  pues  (según  decían)  se  puede  un  cria- 
do pagar  de  su  soldada  cuando  no  se  determina  de  pasar 
cuentas  con  su  amo ;  y  como  quiera,  sería  hurto  domés- 
tico menos  punible,  y  que  en  caso  de  necesidad  todo  era 
común.  Hicelo  así,  que  no  debiera,  porque  hube  de  cami- 
nar siempre  con  sobresalto,  y  no  me  ñié  de  provecho ;  por- 
que luego  me  quitaron  aquellos  bellacos  la  presa,  que  sin 
duda  eran  mas  taimados  y  curtidos  que  yo. 

Éntreme  en  el  aposento  del  mayordomo,  que  eraelqne 
yo  mas  frecuentaba  j  y  como  no  me  tenían  por  de  malas 
manos,  se  fiaban  de  mi.  Hállele  que  se  acababa  de  adre- 
zar  para  acompañar  á  mi  amo.  Díjele  que  habla  visto  en 
la  platería  mías  joyas  que  habían  faltado  á  mi  amo  quince 
días  había.  Y  aunque  él  mostraba  no  creerlo ,  quizá  por- 
que sabia  adonde  estaban,  al  fin  se  lo  porfié,  y  salió  á  ver- 
las ;  dile  las  senas *de  la  oasa,  y  aunque  él  quería  que  fuese 
con  él,  me  escapé  con  un  ddnaire  diciendo  queme  caia  de 
hambre,  y  que  no  daría  paso  sin  comer.  Solía  darme  algu- 
nos regalos.  Sacó  luego  un  plato  de  cosas  de  pescado  de 
la  noche  pasada  ,  porque  cuando  cenamos  ya  era  domin- 
go, y  comió  carne;  y  quédeme  comiendo,  diciendo  que  tu- 
viese cuenta  con  sus  aposentos  :  díjele  que  nadie  defuera 
le  tocaría  nada ;  mas  yo  como  de  dentro  pesqué  cuanto 
pude  de  su  Vestido,  calzas ,  jubón  y  herreruelo,  y  envol- 
vílo  en  una  sábana  \  porque  pareciese  ropa  sucia ,  y  di 
conmigo  en  los  que  me  esperaban,  que  quedaron  atónitos 
de  la  brevedad,  y  bien  contentos  de  la  buena  presa. 

Salimos  la  vuelta  de  Ñapóles,  y  repartimos  la  ropa  en 
tres  fardeles  para  qué  fuésemos  mas  Igeros,  aunque  toda 
iba  por  mi  cuenta.  Mas  de  tres  leguas  fuimos,  por  fuera 
el  caminó  atravesando,  á  unos  lugares. que  yo  ya  sabia, 
porque  había  ido  algunas  veces ,  y  sabia  también  que  me 
encaminaba  bien  para  Ñápeles.  Llegamos  á  ellos  tarde, 
por  no  haber  llevado  senda  sabida  ;  tomamos  pao  y  vino 
en  unas  calabacitas  que  traían  mis  compañeros,  y  salimos 
á  dormir  al  campo  por  consejo  dellos,  que  se  encamina- 
ban  á  d^arme  sin  pluma ,  aunque  daban  á  entender  que 
era  por  mayor  seguridad  si  acaso  nos  seguían  de  Roma » 
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pkMrque  él  hurto  luego  sé'iiabría  echado  menos  y  sabido  el 
MroD ,  poes  yo  faluba  de  casa  y  babia  qaedado  en  mi 
coslodia.  Alejámonos  buen  rato  de  poblado  entre  unos 
árboles,  y  alU  comimos,  y  les  pregunté  que  me  contasen 
sn  vida  mas  por  estenso,  con  presupuesto  que  al  otro  día 
yo  les  contaria  la  mía ,  cosa  común  entre  vagabundos.  Y 
aunque  no  tengo  seguridad  que  la  vida  que  me  refirió  el 
ano  dellos  fuese  verdadera,  pero  no  carece  de  verosimi- 
lilud ,  y  puédese  decir :  se  non  i  vero,  é  ben  Iravüto ;  al 
menos  jamás  be  sabido  cosa  en  contrario  ,  y  debiérame 
guardar  de  sus  mañas ;  mas  pensé  que  no  comprehendian 
ú  los  compañeros.  Pues  el  uno  dellos  que  se  llamaba  (se- 
gún él  dyo)  Francisco  de  León ,  comenzó  desta  manera : 

<  Yo  soy  de  Badajoi;  mi  padre  era  médico,  y  habien- 
do tenido  algunos  buenos  partidos  en  su  arte  en  la  co- 
marca de  Badajoz,  fué  llamado  á  su  propia  tierra ,  por- 
que era  tenido  en  buena  opinión  y  habia  ganado  fama. 
Sefialáronle  no  sé  qué  maravedís,  y  apenas  empezó  ¿  go- 
Mr  de  su  patria;  cuando  la  parca  le  cortó  el  hilo ,  deján- 
dome i  mi,  que  era  hijo  tercero,  en  el  vientre  de  mi  ma- 
dre. Criónos  como  viuda  :  tenlamosle  perdido  el  respeto, 
y  el  hermano  mayor,  que  me  llevaba  cinco  años  de  edad, 
lo  banyaba  todo,  disipando  la  poca  hacienda  que  habia. 
Nuestros  parientes  no  se  acordaban  de  nosotros ,  pare- 
.  ciéndoles  que  no  tentamos  hacienda  competente  :  que 
DO  hay  cosa  que  mas  acarree  parentescos ,  ó  los  deshaga, 
que  la  hacienda  ó  pobreza.  Siguiendo  mi  libertad  y  ape- 
tito, vine  á  perder  el  buen  nombre  de  mi  familia  :  dos  ó 
tres  veces  me  pusieron  en  la  cárcel  por  sospecha  de  hur- 
tos que  no  habia  cometido ;  pero  la  vida  y  compañías  que 
yo  traia  daban  harta  ocasión  de  sospecharlo.  Solo  en  esto 
anduve  cuerdo*,  que  viéndome  abandonado  en  mi  tierra , 
procuré  de  dejalla.  Apañé  lo  que  pude  de  mi  casa,  y  ún 
dia  de  Ramos  me  partí ,  no  perseguido  de  la  justicia  sino 
de  mi  mala  fortuna,  que  por  haberme  hecho  hyo  sin  pa- 
dre ,  me  veia  padre  de  tan  malos  hijos ,  como  eran  mis 
▼lies  pensamientos  y  deseos  de  vida  libre  ;  y  á  la  verdad 
en  la  hacienda  de  mi  madre  me  empecé  á  despuntar  para 
atreverme  á  las  ajenas,  y  asi  me  iba  con  mucha  confianza 
de  valerme  de  mis  manos,  como  si  esto  fuera  un  rico  pa? 
trimonio,  y  con  esta  confianza  gastaba  largo.  Despaché  lo 
que  habia  tomado  de  mi  casa  antes  de  llegar  á  Barcelona, 
adonde  hallé  unas  compañías  de  soldados  que  se  embar- 
caban para  Milán,  según  decían.  Di  el  nombre,  y  fué  el 
viaje  para  Flandes ;  no  pude  dejar  de  proseguir  lo  empe- 
zado, aunque  no  habia  tenido  intento  de  ir  á  Flandes,  por- 
que cosria  gran  riesgo  de  venir  á  manos  de  un  barracheí 
de  campaña. 

>  Pues ,  llegados  á  Flandes,  vi  á  la  necesidad  la  aira 
que  tantas  veces  nos  pintan ,  y  aun  me  pareció  mas  fea 
de  lo  que  se. puede  encarecer.  ¡Cuántas  veces  eran  las 
dos  de  la  tarde ,  y  aun  no  teníamos  mis  camaradas  ni  yo 
noticia  de  dónde  hablamos  de  comer  I  Esto  y  mi  libertad 
antigua  me  obligaron  á  usar  de  mis  mañas ,  aunque  á  la 
verdad  en  Flandes  no  hay  de  qué  echar  mano  como  en 
España ,  porque  la  tierra  de  suyo  es  corta  en  lo  que  toca 
A  ropas ,  joyas  ó  dinero ,  y  solainente  hay  alguna  abun- 
dancia de  frutas  ;  y  sin  embargo  desto  i  la  diligencia  de 
los  flamencos  en  guardar  su  hacienda  es  grande ,  y  como 
son  liombres  de  ingenio ,  y  en  razón  de  los  grandes  fríos 
del  país  están  los  inviernos  recogidos  en  casa,  ó  son 
pintores  ó  cerrajeros  :  tenian  hermosas  cerraduras,  de 
grande  artificio  ,  que  aun  personas  del  mismo  arte  no  las 
pueden  abrir;  y  de  aquí  es  lo  que  se  dice  de  Flandes,  que 
Üene  dos  grandes  contrariedades  á  la  costumbre  de  Es- 
paña ,  porque  ellos  de  su  natural  no  son  ladrones  ,  ni  hay 
hombre  que  hurte  un  maravedí,  y  se  puede  ir  con  el 
dfaiero  en  la  mano ,  y  con  todo  gustan  de  tener  maravi- 
llosas cerraduras  y  llaves  de  grande  capricho ;  y  en  Es- 
paña hay  gran  copia  de  ladrones  y  holgazanes ,  y  no  hay 
cerradura  de  provecho,  ni  se  curan  desto  ;  y  en  Flandes 


lo  mas  común  es  tener  las  escaleras  de  palo ,  angostas  y 
Jergas,  que  es  menester  ir  con  seso  para  subillas ;  y  los 
^meneos  por  maravilla  lo  están ,  por  ser  tan  aficionado! 
al  vino.  En  España  al  revés,  las  escaleras  son  de  maravi- 
llosa fábrica,  llanas  y  bien  trazadas,  y  no  hay  hombre  que 
se  toque  del  vino ,  á  lo  menos  es  cosa  muy  vituperada 
tener  esta  afición.  No  fué  para  mi  de  poco  cuidado  ver 
que  voluntariamente  me  habia  puesto  adonde  era  casi 
imposible  usar  de  mis  trazas ,  y  que  me  habia  cortado  yo 
el  palo  para  mi  castigo,  á  la  manera  del  pródigo,  que 
haciendo  lo  que  le  dicta  su  albedrio ,  viene  á  imposibili- 
tarse para  serlo,  porque  la  regla  y-  orden  se  le  viene  á 
poner  por  ftierza  en  su  casa.  Pero  al  fin ,  hi  mala  costum- 
bre hace  tanta  fuerza ,  que  no  mira  enia  cantidad  ni  po- 
tencia :  hice  mis  envites ,  empecé  con  algunos  hortillos  á  - 
los  soldados  ée  mi  compañía ,  aunquaera  casi  tanta  habi- 
lidad como  erial  lo  de  nuevo  el  sacar  de  donde  no  habia.  Y 
ftcilmente  me  aplicaba  á  ir  á  pecorea  :  corríamos  algunos 
casales  del  país,  y  muchas  veces  tratábamos  igualmente 
al  amigo  y  enemigo ,  que  bien  poco  me  acordaba  del  di- 
cho de  san  Joan  Baptista ,  que  el  ser  soldado  no  es  pe- 
cado, si  no  se  toma  lo  ajeno,  y  se  contenta  con  su  sueldo. 
Al  fin  empezóse  á  murmurar  en  mi  compañía  que  yo  no 
jugaba  limpio;  empezábanse  á  guardar  de  mí.  Y  es  tal  la 
gente  española  que  sirve  á  su  Majestad  en  Flandes ,  que 
en  honra  de  -la  nación  puedo  decir  que  es  muy  verdadero: 
que  son  leones  con  el  enemigo ,  y  entre  si  corderos  ;  con 
los  unos  harpías ,  y  con  los  otros  religiosos ,  y  Uenen  por 
cosa  muy  fea  el  vicio  de  hurtar ;  de  manera ,  que  echan* 
dose  de  ver  en  uno,  es  imposible  que  se  conserve,  poríque 
les  escupe  la  tierra ,  como  la  mar  al  cuerpo  muerto.  No 
estaba  yo  tan  desvergonzado ,  que  no  sintiese  la  mala 
opinión  que  de  mi  se  tenia,  y  mas  recelé ,  que  cara  á  cara 
me  echarían  con  afirenta  ;  pues  el  capitán  me  habia  dado 
algunas  reprehensiones,  y  me  lo  habia  amenazado.  Deter- 
miné de  venirme  adonde  siempre  tuve  el  pensamiento, 
que  es  Italia ;  hallé  esta  ocasión  de  nuestro  compañero, 
que  se  llama  Diego  de  Vera  ;  estaba  de  mi  parecer,  y  asi, 
con  no  pequeño  peligro ,  fabricando  una  cédula  de  pasa- 
porte ,  nos  venimos,  y  no  habia  ocho  días  que  estábamos 
en  Roma ,  cuando  topamos  contigo. » 

Esto  es  lo  que  refirió  el  uno  de  aquellos  mis  falsos 
compañeros.  Cuando  la  noche  era  muy  adelante  y  cerrada, 
y  casi  estábamos  vencidos  de  sueño,  todos  dimos  velas 
al  yiento ;  mas  yo  de  diferente  manera ,  que  dormía  sobre 
seguro ,  pensando  que  todo  era  llano ,  y  ellos  querían 
zarpar  los  ferros  y  dejarme  á  la  luna :  eran  dos  al  mohíno, 
y  fué  buena  suerte  mia  que  no  me  hiciesen  mayor  daño. 
Pasé  mi  noche  como  en  la  cama  mas  regalada  del  mundo 
en  brazos  del  cansancio  y  miedo,  y  recordé  despavorido 
con  un  mal  sueño  de  que  me  maltrataban,  y  hálleme 
sobre  la  yerba  sin  ropa  ni  fardel ,  y  sin  camisas  ni  cuellos; 
y  solo  porque  tuviese  alta  la  cabeza ,  me  hablan  puesto 
una  ropilla  vieja  del  uno  dellos  doblada. 

CAPITULO  11. 

Da  lo  qo«  le  incedld  A  GuzítaAn  de  Alfartche  ea  el  vlije  de  Rápolei. 

Mas  Ijjero  me  hallé  de  lo  que  yo  quisiera,  y  casi  diera 
con  el  desengaño  de  las  cosas  desta  vida,  si  no  me  lle- 
varan mis  pocos  años  tan  embelesado  y  fuera  de  mi.  Pa- 
recíame sueño ,  y  pesábame  porque  era  tan  veras ;  pu- 
diera decir  :  desnudo  nací ,  desnudo  me  hallo ;  mas  no 
tenia  yo  la  virtud  del  grande  Job,  y  dolíame  mucho  de 
perder  lo  que  uo  me  costó  nada  de  ganar.  Parecióme 
como  la  yedra  del  profeta  Jonás,  que  en  una  noche  nació, 
creció  y  en  otra  pereció.  Tomé  mi  camino,  haciendo 
muchas  consideraciones  para  consolarme ,  como  los  que 
han  perdido  á  juego ,  ó  á  losi]oe  han  dado  al  través  en  la 
mar;  que  en  todas  partes  hay  peligros,  y  en  los  falsos 
hermanos,  como. fueron  mis  compañeros,  aunqoeellot 


MATBO  LUJAN  DE  SATAYEDRA. 
buitáron  al  ladrón.  Vohimé  á  sentar  en  el  suelo  conside- 


rando ral  desdicha ;  y  pasando  con  los  ojos  del  alma  ñor 
mi  vida  pasada ,  hasta  aqnel  punto  todo  lo  vela  lleno  Ye 
miserias  y  trabajos ,  y  en  figura  se  me  representaban  ios 
.  por  venir.  Bfil  veces  revolvía  la  ropilliía  vl^ja  que  me  ha- 
blan dejado ,  y  echábame  mil  maldiciones ,  porque  no  me 
vestí  Ija  ropa  que  habia  hurtado  ¿  mi  mayordomo.  Pero 
consideraba  que  por  ventura  por  quitármela  me  hubieran 
quitado  lo  que  mas  debía  preciar ,  que  era  la  vida,  c  ,*  Mi- 
serable animal ,  dije,  es  el  hombre,  y  sobre  su  grande 
miseria  fabrica  torres  de  viento !  En  su  principio  es  vil  ma- 
,  tena, hedionda,  tan  sucia  y  asquerosa ,  que fócilmente  no 
se  puede  tratar  della  sin  horror.  Pues  nacido,  todas  las  mi- 
serias le  acompañan ,  todo  es  lágrimas ,  lloros  y  gemidos, 
y  en  medio  del  piélago  del  mondo  le  combaten  todas  las 
olas  de  infinitos  peligros.  Es  vaso  tan  quebradizo ,  que  un 
enojo ,  un  vaso  de  agua  fria ,  un  vaho  de  un  enfermo 
basta  liara  despojalle  de  la  vida.  Y  esta  es  tan  incierta, 
breve ,  frágil  y  mudable ,  que  no  es  tan  afeitado  el  mismo 
engaño,  ni  tan  engañosa  la  misma  ficción;  porque  siendo 
fea ,  nos  parece  hermosa ;  siendo  amaiga ,  nos  parece 
.dulce;  siendo  brevísima,  á  cada  uno  le  parece  larga. 
Cada  día  vemos  la  fuerza  desta  verdad;  cada  día  nos 
morimos  y  nos  mudamos,  y  siempre  pensamos  que  so- 
mos eternos.  Pues  ¿qué  diré  de  las  miserias  que  en 
esle  valle  de  lágrimas  acompañan  la  vida  ?•  ¿  Quién  con- 
tará las  del  cuerpo?  Hambre ,  sed,  desnudez,  cansancio , 
enfermedades ,  peligros ;  y  las  del  alma ;  las  congojas , 
los  temores ,  las  pasiones ,  los  desconsuelos ,  las  triste- 
zas ,  Jos  descontentos ;  y  tras  esto  es  grande  maravilla  el 
afición  que  le  tenemos  á  esta  vida  de  tan  grandes  defectos.  > 

Todos  estos  pensamientos  me  acarreaba  mi  melancolía, 
..y  eran  aldabadas  de  la  manado  Dios  para  que  volviese  en 
mi  acuerdo.  Mas  yo  estaba  tan  lejos  de  la  raion  y  cerca 
de  la  inclinación  natural,  á  la  cual  seguía. como  norte  de 
,  mi  navigaeion ,  que  me  cerraba  á  tan  buenas  inspiracio- 
nes. Estaba  casi  desesperado;  pero  acordéme  que  aun 
me  quedaban  e&juua  bolsilia  unos  cuantos  reales,  que  ha- 
bia recogido  en  casa  del  embsgador ,  de  lo  que  me  habían 
dado-  algunos  caballeros  de  los  que  venían  á  conversación 
con  mi  amo.  Tuve  ventura  que  topé  grande  tropel  de 
gente  en  el  camino  real,  que  iban  la  vuelta  de  Ñapóles: 
pregunté ,  y  dijéronme  que  era  el  percacho ,  que  es  el 
ordinario,  con  el  cuál  se  suelen  juntar  muchos  por  caminar 
con  seguridad.  Empecé  á  dar  vado  á  mis  pensamientos 
con  la  compañía,  renováronseme  la  sangre  y. espíritu. 
Puse  tos  ojos  en  un  clérigo  venerable  que  allí  iba  bien 
acompañado  de  criados.  Habíame  hallado  bien  con  gente 
deste  hábito,  y  teníale  alguna  afición ;  porque  á  la  verdad 
muchas  veces  acomelia  de  proseguir  mis  estudios  para 
elegir  esle  camino ,  si  no  tuviera  tan  apezgada  mi  |»er- 
versa  inclinación ,  que  no  dejaba  prevalecer  la  razón.    « 

Empecé  á  caminar  cerca  del  clérigo,  porque  me  pu- 
siese en  plática,  que  yo  no  hallaba  materia  que  engravar 
en  aquella  ocurrencia.  Hacíame  solícito  en  tenelle  el  es- 
tribo, si  quería  apeaise ,  y  dábale  algunas  flores  de  las 
que  hallaba  perca  del  camino.  El  entendió  la  mía ,  y  pre- 
guntóme que  á  dó  caminaba.  Díjele  que  á  Ñapóles.  Quiso 
saber  de  dónde  era  y  el  discurso  de  mi  vida,  haciéndome 
mil  preguntas ;  pero  yo  le  respondí  por  el  estilo  que  me 
pareció  mas  provechoso  para  acreditarme ;  que  no  siem- 
pre se  ha  de  manifestar  la  verdad,  si  ha  de  acarrear  mas 
daño  que  provecho;  y  cada  uno* es  Obligado  á  conservar 
su  fama,  y  no  ser  mas  liberal  della  que  de  los  otros  bie- 
nes de  fortuna.  Quédeme  algo  atrás  por  saber  quién  era 
para  ver  cómo  había  de  enhebrar  el  aguja.  Y  supe  que 
era  recién  proveído  en  Roma  en  una  prebenda  ó  dignidad 
en  la  Iglesia  de  Ñápeles,  que  le  valia  mas  que  tres  mil 
'ducados ',  y  que  él  tenia  grande  patrimonio  y  era  deudo 
ntty  cercano  del  dnqqe  de  Ferrara.  Volvlme  á  llegar 
••évca déty  coa  intento  dt procurar  asiento  en  su  casa,  y 


ir  acomodado  por  el  camino  1.1o  que  yo  sal>ia  bien  e&U« 
blar,  como  aquel  que  estaba  bien  acuchillado  de  vivir 
por  mi  industria.  Bueno  es  que  en  tos  picaros  piense  al- 
guno que  no  hay  industria  ni  providencia.  Loque  es  cop- 
servar  el  estado ,  buscar  la  vida,  beneficiar  el  individuo, 
apegarse  ctfmo  moscón,  nadie  con  la  destreza  qoe  el  que 
ha  profesado  vida  bribonesca  ;  porque  no  mira  en  pun- 
tillos, no  le  impide  la  vergüenza,  de  la  cual  está  desnudo 
como  junco  de  hoja,  y  por  esta  causa  todo  lo  ajeno  re- 
puta por  propio;  porque  dicen ,  que  quien  no  tiene  ver- 
güenza es  señor  de  todo,  y  para  con  él  no  tenia  para  qué 
escribir  Plutarco  de  la  vergüenza  dañosa.  Su  fin  es  vivir 
á  menos  trabajo ,  no  cuidar  de  honras  ni  vanidades ,  an- 
dar en  alegre  ocio  y  sin  superior:  que  el  picaro  y  mendi- 
cante se  precim  de  aquello  que  dice  Horacio : 

Noi  numerut  sumus,  et  flruges  eoruumere  natí. 

No  somos  para  mas  los  baldíos,  de  para  aumentar  el  nu- 
mero de  ios  hombres  y  comer  el  pan  de  balde  :  no  co- 
noce cura  de  su  parroquia,  obispo  de  su  diócesis,  gober- 
nador de  la  provincia ,  ni  rey  en  la  tierra.  Goza  de  lo 
bueno  y  lo  mejor;  es  el  primero  en  las  novedades,  en  los 
espectáculos  de  fiestas ;  nadie  le  llora  en  casa,  ni  "hay  ciá- 
dado  de  hijos  ni  familia ;  consigo  mismo  lo  lleva  todo :  él 
comido,  la  casa  está  llena. 

Pues  por  no  alargarme  en  esto,  volviendo  á  mi  clérigo, 
ya  le  hallé  metido  en  grande  conversación  con  un  caba- 
llero qne  llevaba  el  mismo  camino.  Y  aunque  mis  tripas 
no  pedían  conversación  ni  cuentos ,  pero  hube  de  oir  el 
que  iba  refiriendo  el  caballero,  como  cosa  nueva  suce- 
dida eii  Florencia.  Dijo  pues,  que  en  Florencia,  por  parte 
de  César  Pignatello,  se  habia  enviado  un  cartel  de  desafio 
á  Fabriclo  Pignatello ,  porque  en  el  mes  de  agosto ,  pa- 
sando por  casa  de  dicho  Fabricio ,  un  criado,  con  orden 
de  su  amo ,  le  habia  acometido  y  ofendido ,  sin  haber 
rompimiento  alguno,  ni  enemistad,  y  que  se  habla  esca- 
pado sin  llevar  el  merecido  castigo.  Y  que  asi  por  darie 
al  que  ftié  causa  de  la  ofensa ,  se  desafiaba  para  uno  de 
cuatro  campos,  cual  quisiese  elegir  Fabricio,  donde  con 
ias  armas ,  á  uso  de  caballería ,  le  probaria  que  había 
hecho  ruinmente  y  como  mal  caballero  :  ofreciéndose  á 
*  probar  qne  Fabricio  habia  sido  el  autor;  y  tomando  á  su 
cargo  la  prueba ,  y  también  le  mantendría  que  lo  habia 
hecho  hacer,  y  que  habia  sido  malamente  hecho,  y  que  le 
esperaría  en  Florencia  por  treinta  días ;  y  no  rej:pon- 
díendo,  procederia  conforme  á  la  costumbre  del  duelo. 
.  Los  campos  fueron  cuatro  :  el  primero  concedieron  los 
diez  conservadores  de  la  libertad  y  estado  de  la  repú- 
blica de  Sena.  El  segimdo,  Carlos  Gonzaga ,  marqués  de 
San  Martin.  El  tercero,  Hipólito  de  Corregió,  conde  de 
Corregió.  Y  el  cuarto  el  marqués  del  Monte  de  Santa  Ma- 
ria.  Y  aunque  es  verdad  que  en  materia  de  desafíos  siem- 
pre se  ha  acostumbrado  haber  pocas  respuestas ,  porque 
luego  tácitamente  se  acepta  y  se  salen  al  campo,  pero 
el  Fabricio  Pignatello  no  le  pareció  aceptable,  antes  res- 
pondió en  esta  forma  :  c  qne  hallándose  en  Halla  en  de- 
fensa de  su  religión,  fhé  avisado  que  en  Ñapóles  se  habia 
fijado  el  cartel  de  desafio ,  provocándole  á  las  armas  en 
razón  de  la  injuria,  que  pretendía  el  César  haber  rccebído* 
de  su  criado ,  y  sin  nombrar  qué  criado ,  y  snt  declarar 
el  modo  ó  calidad  de  la  ofensa ;  y  que ,  asf  por  esta 
forma  de  hablar  tan  general  no  podía  deliberar  lo  que  le 
convenía  ;  y  que  era  cosa  clara  que  un  caba lleno  no  de- 
bía entrar  en  batalla  sin  fundamento  de  querella  cierta  ; 
y  que  especificándose  la  ofensa,  haría  lo  que  le  convenia.» 
Al  cual  satisfizo  César  diciendo,  cque  ya  estaba  bien  de- 
clarado en  el  primer  cartel,  haciéndose  cargado  y  Inju- 
riado ,  y  que  procedía  del  Fabrício  ;  y  que  por  esto  se 
ofrecía  y  á  uso  de  caballero,  de  mostrarle  con  las  armas  en 
la  mano,  que  lo  habia  hecho  muy  ruinmente,  y  qoe  s« 
respuesta  era  escogiendo  la  Inftimia  y  vileza ,  la  enal 


GUZMAN  DE  ALFABÁGHE,  PARTE  U,  LIBBO  I,  GAP.  O. 


887 


Cddallero  ba  de  tnür^yqñerer  padecer  antes  mfl  lyioeries; 
j  asi  le  esperaría  en  Flotencia  por  tiempo  de  cincuenta^ 
días,  para  qae  hiciese  lo  qne  debia^  correspondiendo  á 
las  muchas  bravatas  qne  babia  esparcido.!  Y  lampooo  este 
segando  cartel  qoiso  aceptarlo  Fabrido ;  antes  desde  Be- 
nIVento  de  Malta  respondió  por  segunda  respuesta ,  con 
otro  carteit  diciendo :  cqae  el  postrero  de  diciembre  reci- 
bió el  cartel,  en  el  cual  se  fatigaba  en  querer  declarar  to 
que  había  dicho  ya  en  el  primero,  dejando  lo  principal  que 
es  la  cualidad  del  agravio  y  nombre  del  <^!ensor,  y  asi  no 
podía  estar  cierto  de  lo  que  era ,  y  que  se  declarase ,  de- 
jando réplicas  infroctuosas ;  ó  que  se  eligiesen  dos  caba- 
lleros para  que  determinasen  este  solo  punto  ^  que  él  es- 
taría á  la  declaración ,  y  que  esperaba  eu  Benivento  la 
respuesta.» 

El  César,  cansado  ya  de  llevar  esta,  materia  casi  por 
vía  de  pleito  y  por  escrítos ,  escríbió  con  resolución  el 
postrero  cartel,  en  el  cual  en  suma  decía  estas  palabras : 
€  señor  don  Fabrício  Pignatello  :  no  ha  sido  mí  intención 
haceros  salir  al  campo  por  faena,  ni  Uevar  el  negocio  á 
pleito  con  argumentos  sofísticos,  qne  no  es  de  la  profe- 
sión de  caballeros;  stno  que  he  qoerído  descargarme  de 
la  ofensa  que  me  atribuyo  queme  habéis  hecho.  Y  para 
esto  no  ha  sido  necesario  especificar  la  cualidad  della, 
ni  del  criado»  ^r  quien  infamemente*la  ejecutastes,  pues 
me  tengo  agraviado  de  vos,  como  autor,  y  os  probaré  que 
lo  habéis  hecho  como  infame  y  rain,  y  habéis  bascado 
muchas  ocasiones  por  no  llegar  al  hecho  de  las  armas  : 
ñas,  porque  no  le  podáis  escusar,  os  declaro,  que  éñp)  el 
campo,  de  los  diea  conservadores  de  la  libertad,  en  el  cual 
estaré  á  punto  para  de  aquí  k  sesenta  y  nueve  días ,  des- 
put^s  de  la  aQjadon  deste  cartel,  para  hacer  juagar  si  la 
querella  de  mi^cartel  era  justa  y  combatible,  y  el  día  se- 
tenta mantendré  lo  que  be  ofrecido  en  el  cartel ,  y  me 
hallareis  alli  con  mis  armas,  las  que  vos  eli^iéredes ;  por- 
que no  eligíéodolas ,  yo  vendré  con  espada  y  capa  que 
soo  las  mas  ordinarias.  Y  si  no  parecéis  procederé  contra 
vuestro  honor  según  la  costumbre  militar,  i  Con  el  cual 
cartel  también  envió  otro  de  los  diez  conservadores  de  la 
libertad,  y  del  estado  y  república  de  Sena ,  con  el  cual  l<f 
señalaban  el  campo  y  el  tiempo ;  y  que  en  rebeldía  se 
declararia  sobre  la  querella ,  si  era  bien  formada  ó  no , 
cono  también  si  por  ambas  partes  se  habla  cumplido  á  lo 
qne  se  debía,  procediendo  conforme  al  estilo  militar. 

Pero  como  el  Fabrício  no  quería  admitir  batalla  singu- 
lar, ni  venir  i  las  manos ,  hfoo  tercera  respuesta ,  que  en 
suma  contenia  lo  signiente:  cseilor  César:  no  parece  que 
puedo  encaminaros  por  el  camino  de  la  razón ,  y  asi  he 
acordado  de  publicar  por  toda  Italia  lo  que  ha  pasado  en- 
tre los  dos  hasta  este  punto ;.  porque  ya  que  no  queráis 
atender  al  remordimiento  de  vuestra  conciencia ,  al  me- 
nos temáis  la  censura  general  que  se  ha  de  hacer  por  per- 
sonas graves  y<Íiscretas..La  oscuridad  del  primer  cartel, 
qne  ni  declara  ofensa  ni  quien  la  hizo,  no  me  dio  lagar  de 
deliberar.  Notifiquéos  esto ,  y  estuvisteis  obstinado  en  no 
declararos,  alargando  d  procedimiento  para  estaros  en  el 
agravio  que  decís ;  y  asi  ós  propase  el  juicio  de  caballeros, 
al  cual  dijisteis  que  no  babia  sido  vuestra  intención  obli- 
garme ¿  pelear  por  fuerza,  y  se  ha  echado  bien  de  ver,  por- 
que si  tnviérades  gana  de  pelear,  no  hubiérades  rehusado 
el  Juicio  que  os  propuse.  Y  dejado  esto  aparte,  en  cuanto 
al  cartel  de  los  conservadores,  que  me  señalan  campo  y 
témífio  á  sol»  vuestra  instancia ,  sin  haber  yo  consentido 
el  jolcio,  ni  aceptado  el  campo,  por  lo  caal  no  han  tenido 
en  ni  poder  ni  jorisdielon ;  con  el  respeto  debido  les  re- 
cuso. Y  porque  decis  delante  dichos  sefiores,  que  no  res- 
pondí-en  el  término  que  roe  distes,  digo,  que  lo  contrario 
'  parece  por  los  carteles  :  y  asi ,  haciendo  poco  caso  de 
vuestro  proceder,  y  dando  por  nulos  los  autos  heclíosy 
que  se  hicieren  por  dichos  sefiores,  os  resuelvo,  qne  basta 
qoe  hagáis  la  declaraelon  que  os  he  pedido,  no  tendréis  de 


mi  otra  respuesta,  ni  haré  caudal  de  lo  que  vos  intenta- 
redes  de  escribir  contra  mi.  Y  esos  señores  conservado* 
res,  que  saben  mí  sct  y  honor,  lo  tendrim  por  muy  sufi- 
ciente respuesta.» 

Grandes  pareceres  bobo  sobre  este  caso,  por  ser  el  mas 
singular  que  etk  largos  años  ha  sucedido  en  Italia,  y  entre 
personas  tan  calificadas.  Y  á  la  verdad,  entiendo  que  el 
caso  mismo  dice  quién  es  el  que  procedió  mal ;  y  así  to- 
dos  fueron  de  voto  contrario  al  Fabricio  Pignatello.  Dijé- 
ronselos  pareceres  muy  motivados,  y  en  forma,  por  hom- 
bres gravísimos  y  de  mucha  importancia :  por  el  marqués 
de  Gonzaga;  Valerio  ursino;  Micer  Claudio  Tolomeí; 
Marco  Joan  Agnolo ;  Pisanello  napolitano ,  jureconsnlto ; 
Hierónimo  Fornicllo,  también  grande  letrado ;  Lelio  Tau- 
relio,  también  grande  jjireconsaUo  y  del  consejo  del  du- 
que  de  Florencia ;  Juan  Baptista  Sabello ,  capitán  general 
del  dicho  duque  de  Florencia ,  y  Pirro  Colonna. 
*  El  César  Pignatello  compareció  en  el  campo  conforme 
k  su  tercero  cartel,  y  hizo  recibir  autos  de  todo.  Y  aun- 
que compareció  por  el  Fabricio  un  Vicente  Mascambrano» 
su  procurador ,  para  alegar  recusación,  como  la  alegó  de 
los  conservadores  de  la  libertad  y  estado  de  Sena ;  pero 
el  comisario  dellos,  llamado  Alejandro  Gulllelmi,  en  forma 
dio  sa  sentencia ,  declarando  :  que  el  César  habla  pro- 
puesto querella  buena  y  combatible,  y  que  el  dia  siguiente 
era  el  determinado  para  averigualla  y  combatilla  coií  Uis 
armas  en  la  mano,  en  el  lugar  y  puesto  señalado  por  di- 
chos conservadores,  y  tener  obligación  el  Fabricio  *de 
presentarse  al  otro  dia  en  el  puesto ;  y  habiendo  sido  re- 
belde, fué  pronunciado  y  declarado  en  rebeldía ,  que  el 
campo  había  quedado  por  el  César,  y  que  el  Fabricio  era 
habido  por  confesante  y  convencido  de  todo  lo  que  se 
oentenia  en  la  querella  y  desafio,  y  que  el  César  habla  he- 
cho lo  que  debh  un  buen  caballero.  De  lo  cual  el  señor 
del  campo  le' mandó  dar  sus  letras  auténticas,  y  el  duque 
de  Florencia  dio  su  patente  en  favor  del  mismo  César. 
En  favor  del  cual  también  salió  el  parecer  y  voto  de  don 
Guidubaldo  Feltrio,  duque  de  Urbino. 

Mucho  maravilló  este  caso  al  buen  clérigo;  y  bien  mos- 
traba ser  persona  muy  inteligente  en  materias ,  y  que  no 
ignoraba  esta  del  duelo,  aunque  tan  lejos  parecía  de  su 
profesión ;  porque  con  razones  muy  graves  y  asentadas 
quiso  también  probar  el  parecer  que  se  había  dado  contra 
el  Fabricio,  haciendo  un  largo  discurso  <fe  la  diferencia 
que  hay  entre  el  juicio  civil  y  el  militar ,  contra  la  regla 
de  los  jurisconsultos ;  que  vale  el  argumento  de  lo  uno  á 
lo  otro,  y  qne  lo  dispuesto  en  uno  se  puede  alegar  y  aco- 
modar &  lo  otro  por  la  semejanza  de  razón.  Y  porque  no 
me  acordaré  todas  las  razones  que  dijo ,  diré  solamente 
Tas  que  pude  conservar  en  la  memoria.  Dijo  pues,  que  del 
fin  de  los  dos  juicios  se  vía  claramente  la  diferencia ;  por- 
que el  de  las  leyes  se  endereza  k  lo  ótil,  y  el  de  las  armas 
a  1#  honroso,  y  es  cosa  vulgar  que  honra  y  provecho  no 
cabe  en  un  saco.  Mas  el  juicio  legal  está  ordenado  y  esta- 
blecido por  legistas  y  personas  de  letras ;  el  de  las  armas 
por  caballeros  y  Capitanes ,  los  cuales  presume  el  dere- 
cho que  no  tienen  noticia  de  las  leyes ;  y  es  claro  que 
destas  contrarias  inteligencias  no  puede  nacer  un  mismo 
efecto  y  conforme  resolución.  Otrosí :  el  juicio  de  las  le- 
yes está  determinado  por  derecho  escrito,  y  el  de  las  ar- 
mas por  costumbre  y  esUlo  de  caballeria  ;'y  es  muy  or- 
dinario que  la  consuetud  contradice  el  derecho  escrito, 
añadiéndole,  detrayéndole,  torciéndole,  mudándole  ó 
quitándole ;  y  esto  está  confirmado  por  los  mismos  legis- 
tas que  afirman  que  el  juicio  n)ilitar  no  se  puede  sostener 
por  ley  divina,  canónica,  ni  civil,  sino  solo  por  la  costum- 
bre proscripta.  Añádese  que  el  juicio  civil  tiene  prineipío 
de  los  romanos  y  griegos ,  y  el  orden  del  militar  de  los 
longobardos ,  nación  tan  diferente  en  provincia,  hábito, 
costumbres,  estilo,  leyes,  pensamientos,  lengua  y  obras, 
que  no  se  puede  creer  que  cuadrasen  y  conformasen  en 
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los  Juicios.  Mas  el  orden  del  juicio  civil  se  endereza  á  una 
'  Justicia  recta  :  el  del  militar  sólo  considera  el  valor  y  las 
armas,  y  asi  do  paedén  conformarse.  Otrosi,  el  Juicio  de 
leyes  tiene  por  declaración  la  justicia  que  hacen  los  hom- 
bres, por  lo  que  resulta  de  proceso  y  sus  méritos;  mas 
el  de  bs  arm:is,  la  que  en  cierta  manera  parece  que  re- 
sulta del  juicio  de  Dios  nuestro  señor,  según  se  tiene  por 
opinión  de  caballeros,  y  lo  afirman  algunos  escritores; 
y  estas  entre  si  son  cosas  muy  contrarias ;  luego  también 
lo  serán  los  juicios.  Mas  adelante  el  orden  civil  regular- 
mente es, de  cosa  que  es  manifiesta,  6  por  autos  ó  tes- 
tigos ;  mas  el  militar  y  del  duelo ,  mas  de  ordinario  es 
de  cosas  ocultas,  y  asi  no  pueden  resqlverse  ni  decidirse 
por  un  camino..  Y  finalmente ,  las  leyes  civiles  prohiben 
y  reprueban  el  duelo.  Luego  claro  es  que  no  darán  ór- 
,den  ni  forma  según  el  juicio  militar,  porque  seria  apro- 
balle;  que  son  dos  cosas  tan  contrarias,  mayormente  ha- 
,  hiendo  la  clara  reprobación  que  hay  en  el  concilio  tri- 
dentino.    . 

Muchas  otras  cosas  dyo  el  clérigo,  las  cuales  no  refiero, 
porque  yo  las  escuchaba  de  mala  gana,  porque  la  de  co- 
mer la  tenia  en  su  punto,  y  iba  muy  cansado  del  camino. 
Echólo  de  ver  mi  nuevo  amo,  y  empezándoseme  á  aficio- 
nar por  lo  que  habla  visto  que  mostré  de  atención  á  la 
conversación  que  llevaban,  mandó  que  me  trujesen  á  ca- 
ballo en  una  acémila  que  llevaba  poca  carga,  que  no  faé 
para  mi  poco  consuelo.  Pensé  haber  quebrado  el  ojo  al 
diablo,  ó  que  había  entrado  con  buen  pié  en  el  camino; 
aunque  si  juzgara  del  primer  suceso,  no  podía  hacer  buen 
argumento  de  próspero  viaje.  Pero  en  fin,  como  español 
poco  dado  á  agüeros,  el  principio  de  comodidad  tuve  por 
suma  felicidad, 'por  lo  que  dicen,  que  quien  de  mucho  mal 
es  vezado,  de  poco  bien  tiene  harto.  Descubrimos  láven- 
la, y  no  me' pesó  de  que  había  de  ser  corta  mi  caballeHa; 
antes  para  mis  ojos  no  se  me  pudiera  presentar  mejor-ob- 
jeto  :  parece  que  me  renové  todo ,  y  no  tuve  por  hambre 
la  que,  á  mí  parecer,  esperaba  hartara. 

CAPITULO  III. 

De  lo  qao  btso  Gazmán  de  Alfarache  en  la  ▼•ntt,  y  cómo  qpedó  recebldo 

por  criado  del  clérigo. 

En  entrando  por  la  venta,  hiceme  muy  solicito  de  sal- 
tar de  la  acémih  en  que  iba ,  y  acudir  al  estribo  de  mi 
clérigo,  el  cuat  parecía  aficionado  á  la  nación  española. 
Dijome  :  « Guzmán,  descansa,  y  haz  que  te  den  de  comer, 
que  vendrás  fatigado  del  camino.  Sonaban  estas  voces  en 
mis  orejas  con  mas  suavidad  que  las  de  la  arpa  de  Orfeo; 
parece  que  se  suspendían  mis  tripas  á  los  acordados  acen* 
tos :  jamás  oi  voz  en  tono  como  esta  parecer  mejor  que 
canto  de  órgano.  Eché  claramente  de  ver ,  que  el  ruido 
del  éaldero  es  la  mejor  música  para  el  cuerpo,  y  la  de 
materia  de  bucólica  para  las  tripas ;  que  aunque  cada  uno 
SR  huelga  con  su  semejante ,  y  asi  las  tripas  se  hablan  de 
holgar  con  las  que  están  estiradas  en  la  vihuela.  Pero 
esto  solo  ha  lugar,  cu.tndo  están  llenas  las  que  han  de 
«  escuchar  la  música ;  que  á  vientre  lleno  no  hay  música 
ruin,  ni  conversación  que  no  entretenga.  Mas  luego  di  de 
alegre  en  melancólico»  y  se  me  aguó  el  placer  que  tenia, 
porque  á  cuatro  pasos  que  di  por  la  venta ,  me  hallo  ten- 
didos en  el  suelo  dos  bribones  que  hablan  sido  compa- 
ñeros míos  en  Roma  y  su  comarca,  en  la  vida  esguízara  y 
picaresca,  yendo  á  mendigar  de  conformidad ;  y  apenas 
me  descubren,  cuando  de  puro  contento  se  levantauron  á 
abrazarme,  diciendo  :  <  ó  buen  Guzmán,  bien  venido ;  sin 
duda  vienes  en  nuestra  busca ;  no  te  faltará  lonja  y  añejo; 
echemos  una  y  otra  por  la  bien  venida ;  •  y  diciendo  y  ha- 
ciendo, cuál  me  abrazaba,  cuál  me  levantaba  en  peso,  y 
mi  clérigo  mirando  lo  que  pasaba.  Yo  atónito  del  suceso, 
que  no  lo  quisiera  por  cosa  del  mundo ,  porque  entendí 
que  me  desacreditaba  con  mi  amo,  porque  estaban  am- 
bos de  la  manera  que  suelen  ponerse  los  del  oficto,  hechos 


mil  andr^os  como  cosa  del  molliio  de  papéli  hs  c^ezai 
con  sus  paños  sucios  y  sangrientos,  las  caiías  eoo  tantos 
y  tales  remiendos  que  do  se  puede  averigvar  su  primera 
materia,  piernas  con  sos  llagas  heebizas  de  bofes  ense- 
bados y  ensangrentados.  Y  como  yo  estaba  tan  parpl<jb, 
que  no  sabia  qué  decirme,  y  mi  amo  estaba  ocioso,  mien- 
tras se  aderezaba  la  comida ,  «^iso  por  curiosidad  hacer 
examen  de  nuestra  amistad,  y  saber  de  dónde  era  tan  in- 
trinseeo  conocimiento. 

Preguntóle  á  uno  dellos  que  de  dónde  me  oonoda ,  y 
que  le  contase  en  qué  bodegones  habíamos  cosBido,  y  qué 
Jomada  hablamos  caminado.  Yo,  porque  fui  cogido  de  ma- 
nos á  boca,  y  no  podia  sobornar  al  testigo,  empecé  antes 
que  él  respondiese  á  dsrie  los  y  instraille,  diciendo :  c  se- 
ñor :  estos  mancebos  pobres  acudían  en  Roma  á  casa  del 
cardenal  mi  amo,  adonde  les  daban  su  limosna,  y  de  allí 
me  conocen.  >  Blas  mi  clérigo,  que  no  era  un  pelo  bestia, 
entendió  el  soborno,  y  que  yo  quería  impedir  la  averigua- 
ción. Volvióle  á  interrogar,  y  confesáronle  que  yo  había 
sido  de  U  vida  mendicativa,  y  compañero  en  sos  libertades 
de  bribonisma.  Empezó  á  dudar  de  ral  fidelidad,  y  todo 
esto  parece  que  se  lo  leía  yo  en  la  frente,  que  por  gracia 
de  Dios  no  era  bobo  del  todo.  Pero  procuré  de  entablar  ra- 
zones que  me  sirviesen  de  áescíLT^o ,  dando  culpa  á  mi 
adversa  fortuna,  que  me  babia  traído  k  tiempos  que  hube 
de  buscar  mi  vida.por  las  puertas ,  cosa  que  es  tan  á  re- 
pelo á  los  españoles,  y  señaladamente  bien  nacidos.  En- 
carecí, sin  hacer  muy  del  hacendado,  mis  parientes  y 
bueirorigen«  y  que  el  haber  salido  tras  unos  soldados  me 
obligó  á  valerme  en  Italia  del  remedio  mas  honesto  y  me- 
nos prejudicial  al  prójimo,  que  es  pedir  por  Dios  lo  que 
habla  menester  para  mi  sustento»  mayormente  que  por 
estar  enfermo  no  podía  serrir ;  y  que  en  pudioido  asenté 
con  el  cardenal;  y  que  por  ser  esta  materia  para  mí  de 
tanta  vergñenza,  no  babia  osado  decilla  mas  claramente. 
Mostróme  tuA>ado  y  vergonzoso,  aunque  apenas  lo  sabia 
fingir;  y  sin  duda  mi  nuevo  amo  se  sosegó  y  me  cobró 
mas  volmitad ,  porque  luego  vi  que  me  hizo  una  exhor- 
tación diciendo,  que  no  tuviese  vergñenza  de  haber  pe- 
ndido por  Dios ;  que  muchas  personas  de  linaje  hablan 
pasado  por  esto ,  y  no  era  vileza ;  que  el  afrenta  solo 
consistía  en  ofender  á  Dios ,  y  todo  lo  demás  de  la  honra 
era  vanidad.  Mas  apretóme  de  nuevo  con  una  pregunta, 
que  me  puso  en  grande  confusión,  diciendo ,  ¿  qué  era  la 
causa  que  sirviendo  á  un  cardenal,  había  salido  tan  des<- 
medrado?  Pero  proveyó  nuestro  Señor  de  buena  dis- 
culpa, que  le  revolvf  contra  él  el  argumento,  diciendo  : 
c  señor,  en  eso  se  echa  de  ver  que  he  sido  fiel,  pues  salgo 
tan  pobre;  y  como  soy  español  y  me  querían  mal  los  otros 
criados,  con  chismes  y  siniestras  relaciones  me  ponían  con 
mi  amo ,  lo  que  me  obligó  á  dejar  la  casa ,  por  no  dar  en 
mayor  inconveniente ;  y  andando  algunos  días  por  Roma 
desacomodado,  hube  de  vender  parte  de  Irropa  de  vestir, 
.  y  vine  á  quedar  en  esta  forma,  la  cual  precio  mas  sin  per- 
juicio de  nadie,  que  el  salir  muy  rico^  si  alguno  se  pudiera 
qu^ar  de  mi  con  razón.  > 

Las  mesas  se  pusieron,  y  el  huésped  y  huéspeda,  viendo 
la  buena  presa,  andaban  ijjeros.  Sacaron  la  comida,  quise 
ponerme  á  servir,  pero  mi  amo  me  dijo  :  c Guarnan ,  ye 
quiero  que  estés  en  mi  serricio,  porque  me  pareces  hom- 
bre de  vergüenza  y  confianza  ,7  porque  vienes  cansado, 
vete  á  comer.»  Dióme  un  buen  pUito  de  camero  y  tocino; 
mostróme  muy  alegre  y  agradecido,  ofredeado  servidum- 
bre basta  la  muerte  con  todas  mis  foenas.  Y  apenas  me  ri 
entregado  en  la  presa  de  halcón,  cuando  empecé  á  raaycar 
con  entrambas  quijadas  ;  no  vian  los  bocados  el  camfaio, 
y  medio  mascados  bajaban  á  puto  el  postre  por  el  amlm- 
do  del  estómago  :  en  abrir  y  cerrar  de  ojo  bimedespacba* 
do  el  impedimento  del  plato ,  y  me  quedaba  apetito  para 
otros  cuatro.  Presénteme  ante  mi  asno,  que  con  callarme 
entendió,  y  dQo :  c¿ya  has  acabado?  Buena  hambre  tnlas.i 
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bijeie :  c  sefior,  esto  tenemos  los  coléricos,  que  todas  las 
tcciones  hacemos  de  prisa,  y  mi  estómago  es  tan  hombre 
de  bien  en  la  digestión,  que  no  se  le  da  nada  de  lo  qoe  se 
hace  entre  los  dientes ,  y  asi  le  envío  la  provisión  medio 
mascada  y  en  su  primera  figura ,  que  pudiera  k  tercero 
dia  volvella  como  la  ballena  á  Jonis.»  Riéronlo  mucho  mi 
amo  y  el  caballero  que  comia  con  éU  y  empezaron  á  tra- 
tar de  la  mala  gana  con  que  comían ,  y  que  yo  les  podría 
mover  el  apetito  para  comer.  Hícíéronme acercar  mimo- 
sa, y  pusiéronme  en  ella  un  par  de  platos,  en  los  cuales 
empecé  4  ejecutar  mi  oficio  como  en  el  primero.  Y  como 
eran  hombres  de  buen  gusto  y  leidos ,  viéndome  comer, 
me  comparaban  á  los  que  habían  sido  buenos  comedores; 
ni  dejaron  ü  Clodio  Albino ,  del  cual  se  dice  que  se  co- 
mia quinientos  higos,  cien  priscos  de  Gampania,  diez  me- 
lones ,  veinte  libras  de  uvas  y  cuarenta  hostias  de  mar, 
todo  en  una  cena ;  ni  Astidamas  milesio,  del  cual  dijeron 
que  siendo  convidado  por  el  persa  Ariobárzano,  se  comió 
todo  lo  que  estaba  aparejado  para  todos  los  convidados. 
Allegaron  á  Cambies,  rey  de  Lidia,  que  llegó  á  tal  estre- 
mo de  glotonería,  que  una  noche  se  cenó  á  su  mnjer ;  Teá- 
genesel  luchador,  que  se  comia  un  toro.  Y  en  suma,  hi- 
cieron mención  de  Vedio  PoUio,  Calígula,  Hércules,  Ulíses, 
Agíais,  hija  de  Megaclis,  Piúreo,  Gleónimo,  Písander, 
Cliarípo,  Hitridates,  rey  de  Ponto,  y  otros  infinitos  que 
celebró  la  antigüedad  por  grandes  comedores,  y  por  con- 
tera pusieron  al  buen  Erisícton,  que  llegó  hasta  á  roerse 
sus  propios  miembros,  y  á  Payo,  que  en  la  mesa  de  Aure- 
liano,  emperador,  se  comió  todo  un  puerco  silvestre,  cien 
panes,  nn  carnero  y  un  porquecillo. 

Yo  mas  atendía  á  satisfacer  á  mi  hambre,  que  no  á  es- 
cachar ejemplos  de  comedores.  Sacaron  por  postres  de 
unas  confituras  que  mi  clérigo  traía  consigo,  y  los  criados 
del  caballero  pusieron  en  la  mesa  unas  manzanas «  dáti- 
les, orejones  y  oirás  cosas.  Diéronme  en  un  plato,  dicien- 
do, que  tenían  que  agradecerme  el  haberles  esforzado  el 
apetito;  porque  riéndome  comer  con  tanto  gusto,  les  ha- 
bía limado  la  gana.  Los  otros  criados  empezaron  ¿  enfa- 
darse de  que  de  recién  llegado  y  hallado  en  un  camino, 
no  con  vestidura  de  boda,  hubiese  tenido  lugar  en  el  conr 
vite,  sin  que  me  echasen  en  las  tinieblas,  y  qué  el  clérigo 
me  regalase  y  gustase  de  mi.  Vi  que  era  lance  forzoso  el 
pasar  por  picas  y  recebir  encuentros.  Pero  yo  me  sabia 
agnsajar  mis  émulos ,  humillarme  y  acariciallos ,  porque 
en  esto  es  menester  mucha  prudencia.  Conservaba  algo 
del  postrer  plato  para  darles.  Hacíame  del  simple,  y 
trababa  amistad  y  decía  mis  burlillas.  Y  en  esto  ya  fué 
hecha  la  cuenta ,  y  pagado  el  ventero « y  las  muías  ensi- 
lladas y  ¿  punto.  Empezamos  el  camino',  volví  á  encami- 
narme i  pié  cabe  mi  amo ,  el  cual ,  recién  comido ,  em- 
pezó de  chacota.  «Pues,  Guzmán,  cuéntanos  algunas  co- 
sas de  entretenimiento  para  pasar  el  trabajo  y  enfado  del 
camino;  que  pues  eres  español  y  has  risto  mundo,  uo 
dejarás  de  saber  muchas  cosas.»  Empecé  &  escusarme  ; 
mas  porfióme,  y  no  osé  descontentalle  (no  lo  impedia 
ignorancia  ni  vergüenza).  Díjele,  que  me  preguntase  de  la 
materia  que  mas  gusto  le  había  de  dar ;  y  ambos ,  el  clé- 
rigo]^ caballero,  cuadraron  en  que  dijese  de  cosas  de  Es- 
paña, que  les  seria  de  gusto.  Empecé  poniéndoles  delan- 
te, que  dellas  no  tenia  mucha  noticia ,  porque  había  sali- 
do de  poca  edad ;  pero  que  diria  lo  que  sabia  sin  afeite 
ni  cebozo. 

«Es ,  dije ,  España  ( sí  valgo  para  cosmógrafo  de  cosa 
tan  Insigne )  la  yema  del  mundo ,  la  cabeza  de  las  ar- 
mas, el  compendio  de  las  letras,  la  íherza  de  los  ingenios, 
la  monarquía  mas  poderosa ,  el  poder  mas  estendido ,  el 
valor  mas  arraigado,  señora  délas  naciones,  si\¡etadora 
de  imperios ,  vencedora  de  cuantos  se  oponen  ¿  su  gran- 
deza, colmnna  de  la  Iglesia,  defensión  y  propugnáculo  de 
li  religión ;  y  en  suma,  por  concluir  en  breves  razones,  la 
que  no  tiene  superior  y  todas  son  sus  inferiores.  Es  su  rey 
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el  mayor  monarca,  á  cuyos  hombros  apoya  la  cristiandad, 
en  cuya  corona  comprehende  los  dos  mundos ,  cuyas  ar- 
mas ven  los  dos  polos ,  cuyas  águilas ,  tusón  y  vellocino, 
ni  tienen  segundos,  ni  conocieron  primeros.  Es  en  valor 
invencible,  en  poder  insuperable,  en  grandeza  primero;  y 
en  suma,  honra  grande  del  mundo  que  sea  su  cabeza,  y 
que  c<m  mas  fidelidad  que  Alejandro  Magno,  no  solo  sea 
sefior  de  un  mundo,  mas  del  riejo  y  nuevo.  Es  en  riqueza 
el  mayor,  el  mas  gran  sefior  que  hay  ni  ha  habido  debigo 
del  cíelo,  y  nüama  las  tetas  de  oro  de  las  dos  Indias 
orientales  y  occidentales.  ¿  Adonde  hay  nación  ni  lugar 
que  no  reverencie  el  nombre  de  España ,  no  se  espante 
de  sus  hechos,  no  alabe  su  monarquía ,  no  egridíe  sus 
triunfos,  y  no  engrandezca  sus  hazañas,  no  tema  los 
filos  de  sus  armas,  se  atreva  á  levantallas  en  compe- 
tencia? Si  miramos  los  famosos  héroes  desde  sus  inven- 
cibles godos :  I  cuántas  veces  espantaron  á  Roma ,  cuan- 
do estaba  en  su  felicidad  y  monarquía ,  dejando  rendi- 
das todas  las  demás  naciones !  Miremos  después  el  cán- 
tabro Pelayo ,  que  con  tan  poca  gente  recobra  España ,  y 
los  valerosos  Martes  que  le  siguen  son  harto  mas  dignos 
de  inmortal  memoria  que  los  antiguos  griegos  ni  roma- 
nos. El  rey  Wamba,  electo  por  voluntad  divina,  á  quien 
España  debe  los  principios  de  su  policía  y  aumento  de  la 
religión  cristiana;  el  conde  Fernán  González,  primero  señor 
de  Castilla,  de  cuya  linea  descienden  los  reyes  españoles. 
Pues  ¿qué  diré  del  gran  Bernardo  del  Carpió,  cuyos  diez 
y  nueve  casUllos  en  campo  rojo,  que  resplandecían  en  su 
escudo,  espantaron  los  doce  pares  de  Francia,  inmortali- 
zando la  batalla  de  Roncesvalles,  leones  en  prorincia, 
y  coronado  león  en  los  hechos  ;  del  famosísimo  Rodrigo 
de  Vivar,  que  fué  llamado  Cid  Campeador,  á  cuyos  pies 
se  han  visto  tantas  cabezas  de  reyes  moros  de  África  y  de 
España ;  del  invencible  don  Jaime  de  Aragón,  que  fué  por 
sus  hazañas  y  heroicos  hechos  llamado  el  Conquistador;  el 
aragonés  rey  don  Fernando  y  la  castellana  Isabel,  princi- 
pes belicosos  y  conquistadores,  y  que  sus  rictorias  no 
menos  se  deben  á  hi  valerosa  reina ,  que  se  halló  en  las 
conquistas  heroicas  entre  las  mi^yeres  ilustres,  y  que  deja 
atrás  las  antiguas  Semiramis,  Cenobla  y  Pantasilea?  Pues 
¡su  gran  capitán  Gonzalo  Hernández  de  Aguilar  y  Córdova, 
á  quien  con  tanta  justicia  dieron  tantas  naciones  rendidas 
el  título  de  grande !  Bien  conocido  es  por  estas  partes ,  y 
aim  le  tiembla  el  reino  de  Ñápeles,  adonde  vamos,  y  toda 
la  Francia,  que  del  hizo  retirar  hartas  veces  y  muchas 
marchar  sin  orden  ni  concierto ;  el  mochacho  Garcitoso 
de  la  Vega ,  que  apenas  le  apimtaba  el  bozo,  cuando  en  el 
cerco  de  Granada  hizo  aquella  memorable  hazaña ,  qui- 
tando el  Ave  Maria,  que  le  inridíara  y  llorara  mas  el  gran- 
de Alejandro,  que  el  haber  escrito  Homero  los  hechos 
de  Aquiles.  Y  de  nuestros  tiempos ,  ¿quién  callará  el  in- 
victísimo emperador  Carlos  V  ,.que  solo  el  ruido  de  sus 
alas  ojeó  todo  el  poder  del  turco  de  sobre  Viena,  asom- 
bró á  Flandes,  Francia  y  las  naciones  rebeldes,  y  puso  el 
mundo  á  sus  píes ;  y  isuyas  imperiales  águilas  jamás  te- 
mieron enemigo ,  ni  debajo  del  sol  hallaron  igual  compe- 
tencia? ¿El  poderosísimo  y  supremo  monarca  don  Feli- 
pe II,  su  hijo,  á  quien  demás  de  los  títulos  antiguos  de 
invencible,  católico  y  poderosísimo,  se  le  añade  el  de 
Prudente?  ¿  El  nuevo  Marte  don  Juan  de  Austria,  su  her- 
mano ,  siempre  vencedor  y  no  vencido ,  temor  de  turcos 
y  asombro  de  paganos;  cuya  diestra  dio  tinta  roja  de  san- 
gre turquesca  á  las  soberbias  ondas  de  Lepante?  ¿  Don 
Alvaro  Bazán,  marqués  de  Santa  Cruz,  famoso  capitán  de 
mar,  y  insigne  en  valor  y  fortaleza  ?  ¿  El  estrenuo  con- 
quistador famosísimo  Fernán  Cortés ,  cuyas  milagrosas 
hazañas  apenas  el  mundo  sabe  creer,  y  ni  el  tiempo  las 
sabrá  borrar,  ni  la  invídia  oscurecer?  ¿Don  Diego  Gomes 
de3andovál,  conde  de  Castro  y  Denia ,  adelantado  ma- 
yor de  Castilla?  lüzosele  merced  de  Denia  por  el  rey  don 
Femando,  en  principio  de  recompensa  de  los  ímportanti- 
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sioios  servicios ,  y  de  haberle  allanado  la  rebeldía  de  al- 
gunos comonéros ,  venciendo  diez  y  seis  mil  con  solos 
leis  mil  bombres ;  cuya  casa  tiene  tan  antiguo  y  estrenuo 
.  principio.  Tan  hazañosos  principes ,  tan  invencibles  hé- 
roes ,  escelentisimos  Hartes ,  felicísimos  grandes ,  y  tan 
grandes  privados  del  supremo  monarca  de  entrambos 
mundos.  No  olvidaré  al  inmortal  soldado  don  Femando  de 
Toledo,  duque  de  Alba,  cuyas  innumerables  victorias  no 
pueden  fácilmente,  según  merecen,  ser  puestas  á  la  plu- 
ma ,  porgúelas  de  su  fama  volaron  tan  alto,  que  se  pier- 
den de  vista.  Díganlo  los  principes  protestantes  de  Flan- 
des  y  tanto  rebelde  que  puso  á  sos  pies,  teniendo  esta- 
.  tua  levantada,  aun  entre  enemigos. 

«Pues  ¿dejaré  la  Fenli  única  del  mundo ,  su  único  mo- 
narca, de  cuyo  nombre  le  toman  aun  las  orillas  y  estremos 
del,  y  remotas  Filipinas,  el  supremo  Filipo,  tercero  de  las 
Españas?  ¿Qué  nación  tiene  rey  que  le  parezca?  ¿Qué  im- 
perio no  le  conoce  por  superior?  ¿Qué  monarquía  sino  la 
suya  florece?  ¿De  qué  recibe  felicidad  este  siglo?  ¿Quién 
tiene  asiento  mas  alto?  ¿A  quién  reconoce  la  Iglesia  ca- 
tólica por  protector?  ¿  Quién  tiene  el  estandarte  de  la  fe? 
Y  ¿quién  no  invidla  la  felicidad  de  España ,  pues  della  se 
digna  de  intitularse  tan  supremo  señor,  rey  y  monarca? » 

«Basta,  Guzm&n,  dijo  mi  amo,  que  alabas  bien  tu  Es- 
paña. Bien  parece  que  no  has  visto  las  cosas  de  que  se 
precian  las  otras  naciones.  Y  dime,  ¿eso  de  dónde  lo  has 
aprendido,  que  parece  que  has  visto  algo  de  historia?»  Con - 
tele  que  mis  padres  me  hablan  criado  entre  gente  de 
lustre;  que  sabia  bien  leer  y  escribir,  y  habia  visto  algunos 
libros  en  España;  y  aunque  no  los  viera,  todo  lo  que  ha- 
bia referido  eran  cosas  muy  sabidas,  que  por  tradición  an- 
dan de  lengua  en  lengua ,  y  es  menester  mas  habilidad 
para  ignorallas  que  para  sabellas;  pues  eran  cosas  noto- 
rias aunque  de  hechos  que  pasan,  que  no  es  menos  noto- 
riedad que  la  de  hecho  permanente,  como  es  estar  Ro- 
ma y  Ñapóles  fundadas  en  sus  sitios.  Replicóme  mi  amo 
por  verme  discurrir  en  esta  materia :  <  pues  ¿qué  respon- 
derás á  los  vicios  de  tus  españoles?  Son  soberbios,  hin- 
chados y 'comunmente  ignorantes;  porque  en  España  casi 
se  precian  de  no  saber  letras,  aun  los  mas  granados  y  mag- 
nates ;  gente  de  poca  invención ,  monas  imitadores  de 
otras  naciones,  pero  dellos  jamás  sale  cosa  nueva  de  que 
al  mundo  resulte  provecho.  El  zapatero  de  viejo  en  lle- 
gando á  Italia  todo  es  en  tono,  y  hacerse  tu  pariente  de 
la  casa  de  Guzmán ,  don  Juan,  don  Diego  ó  don  Francisco; 
y  asi  les  decimos :  se  hitti  siete  cavalieri,  chi  guarda  la 
pécora?  • 

«Éso,  señor,  le  respondí,  poca  dificultad  tiene;  porque 
los  españoles,  cnanto  á  lo  primero,  basta  serlo  para  que 
sean  caballeros  respecto  de  otras  naciones ,  y  paréceles 
que  con  sola  la  calidad  de  ser  español  en  cualquier  parte 
se  puede  tener  en  mucho  :  añádese  el  respeto  que  se  les 
tiene  por  el  nombre  de  español,  ó  porque  de  su  natural 
sea  gente  que  apetece  honra,  y  ser  preferidos  y  tenidos 
en  mucho ,  y  no  repruebo  que  sean  gente  que  procure 
honrarse ;  pues  el  que  es  amigo  de  honra  hace  buenos 
hechos,  y  este  es  el  principio  de  la  nobleza ;  de  manera 
que  no  está  muy  lejos  detla  el  que  está  en  su  principio  : 
y  aqui  no  quiero  alargarme  en  bs  cualidades  de  la  noble- 
za, basta  que  los  que  vienen  fuera  de  su  tierra  la  buscan 
y  apetecen,  y  esto  les  trae  á  pisar  reinos  estraños ,  y  pa- 
decer trabagos  sirviendo  á  su  rey  en  las  guerras  ;  y  cosa 
es  notoria ,  que  entre  soldados  aquel  es  noble  que  hace 
los  hechos ;  y  aunque  lo  sea,  si  d^enera  de  quién  es ,  le 
tratan  como  hombre  vil.  Véanse  los  hechos  de  españoles 
en  Flan  des,  que  parecen  casi  de  increíbles  milagrosos,  y 
se  conocerá,  que  no  se  les  puede  acriminar  que  tomen 
nombres  y  títulos  honrosos,  pues  ellos  son  hijos  de  sus 
obras,  y  ellas  son  tan  nobles  que  quedan  nobles  por  ellas. 
El  no  ser  inventores  no  viene  sino  de  no  tener  los  enten- 
Ojmientos  mecánicos,  sino  liberales;  mas  aplicados  á  las  1 


armas  que  á  ser  ingenieros ;  y  es  Unto  su  valor  y  fuerx^, 
que  no  valen  con  él  ingenios  ni  máquinas  de  m'ngunt  na- 
ción ;  y  asi  no  tienen  necesidad  de  inventar  cosa  alguna, 
antes  bien  les  pesa  que  se  hayan  inventado  muchas  co- 
sas para  la  guerra,  que  no  dejan  que  se  muestre  el  valor 
de  pechos  esforzados,  como  son  tantas  máquinas  de  foego 
después  de  la  invención  de  la  anilleria,  que  ha  igualado 
al  mas  cobarde  con  el  mas  valiente.  Digalo  la  nación  in- 
glesa, que  tiene  puesta  toda  su  esperanza  en  estas  inven- 
ciones ,  con  las  cuales  se  atreve  á  mirar  bajeles  españo- 
les; que  de  otra  manera  lo  díQcultara  mucho;  porque  co- 
noce la  ventaja  clara  que  hay  de  pecho  á  pecho.  Y  en 
cuanto  á  las  letras ,  siempre  se  han  señalado  los  españo- 
les que  las  han  profesado,  y  algunos  juntamente  han  sido 
insignes  en  entrambas  cosas,  no  embotándoles  las  letras 
los  filos  de  las  armas ;  aunque  antiguamente  se  dijo  de 
la  tierra  que  pisamos,  que  ni  Italia  fué  vencida  en  armas, 
ni  la  Grecia  en  letras,  i 

«Bien  parece,  dijo  mi  amo.  que  eres  español,  y  ordi- 
nariamente sois  tenidos  por  fanfarrones ;  pero  bien  haces 
de  alabar  tu  tierra  :  y  pues  ya  descubrimos  tan  cerca  el 
lugar  en  que  habernos  de  descansar  esta  noche,  allí  podr^ 
rehacerte  de  lo  que  has  hablado  por  el  camino ,  que  ha- 
brás gastado  mucha  saliva,  y  ya  deseo  verte  comer,  para 
ver  si  vuelves  á  la  misma  frescura  y  me  despiertas  el  ape- 
tito.—Eso  (dije),  señor,  creo  que  haré  con  facilidad,  por- 
que el  camino  es  lima  sorda ,  mi*  estómago  no  es  flaco, 
ni  conoce  flemas,  ni  sabe  qué  son  crudezas ;  mis  dientes 
no  han  menester  filos,  el  apetito  está  irritado,  los  manja- 
res de  Italia  son  de  menos  sustancia  que  los  de  España, 
que  parecen  ensaladas ,  que  no  ocupan  el  estómago ;  y 
asi  no  es  de  maravillar  que,  viendo  yo  que  es  servicio  da 
vuestra  merced,  no  haga  por  mi  parte  lo  que  debo  en  re- 
galar mis  tripas  y  servir  á  mi  amo,  pues  pienso  en  Ñápe- 
les desvelarme  en  servir  y  dar  gusto  á  quien  tanta  merced 
me  hace.  > 

CAPITULO  IV. 

De  lo  qne  ptitron  Gutmtn  de  Alferaeliv  y  la  amo  beata  entrar 

en  Mapolea. 

Apenas  hubimos  entrado  en  la  posada,  cuando  llegó 
un  correo  á  grande  priesa  desalentado  y  sudado ;  y  en 
viendo  al  caballero  que  habia  venido  con  mi  amo  le  dijo: 
« señor ,  á  vuestra  merced  vengo  á  buscar,  i  Díóle  unas 
cartas ,. alteróse  todo  el  caballero ,  que  segmi  la  manera 
era  romano,  y  preguntó  «  qué  era  la  causa  que  venia  4  bus- 
calle  con  tanta  priesa.  >  Remitíase  el  correo  á  las  cartas; 
pero  el  caballero ,  recelando  algún  daño  ó  desgracia  no 
osaba  abrillas  y  queria  saberlo  brujuleando  al  correo.  DI- 
jóle :  «  señor,  nuevas  son  de  alguna  pesadumbre;  pero  no 
es  cosa  muy  grave ,  pues  no  hay  muerte;  que  solo  está 
enferma  mi  señora  Lelia  Peccil. »  Mostraba  quererla  ma- 
cho  el  caballero,  sintiólo  en  el  alma.  Empñó  mi  amo  á 
consolatle  y  animalle,  diciéndole,quepor  ventura  coando 
volviese  á  su  casa  la  balhiria  ya  buena  y  sana ,  que  eso 
importan  los  pocos  años.  Abrió  las  cartas,  vio  que  pan 
vella  viva,  según  allí  se  decia,  le  importaba  caminar  bien 
acia  Roma.  Determinó  de  volverse  aquella  noche,  con 
mucho  recelo  que  seria  muerta ,  y  que  no  se  lo  querian 
escribir.  Estaba  afligidísimo,  daba  muchos  siispiroa,  ha- 
cia lamentaciones ;  y,  como  mi  amo  era  hombre  muy 
cortesano  y  prudente,  le  ponía  ante  losójos  machas  con- 
sideraciones para  su  consuelo.  Cenaron,  aunque  el  ca- 
ballero comió  muy  poco,  y  por  su  tristeza  mi  amo  ni 
quiso  apetito  ni  entretenimiento;  y  asi  hube  de  comer  con 
los  otros  criados,  quitándome  el  oficio  de  mover  apetitos; 
y  á  fe  que  se  pagaron  bien ;  porque  tuve  la  cena  bien  fla- 
ca, fria  y  floja,  y  aun  con  todas  las  calidades  de  la  nqjer 
fea,  y  tan  flaca  que  solo  me  dieron  los  huesos.  Y  yo,  qat 
pensé  que  habia  de  hacer  la  salva  en  la  comida,  y  comer 
á  mismo  tiempo  que  mi  amo,  fui  el  postrero ,  y  ti  lave 
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u\n  túé  pasiva,  y  la  saWa  6  salvedad  fué  de  manera  que 
cad  no  dejaron  que  comer.  Y  aonqae  mi  amo  advirtió  dos 
6  tres  veces  que  me  diesen  buen  recaudo ,  por  la  misma 
raion  lo  hicieron  peor;  porque  cuanto  mas  mostraba  coi- 
dar  de  mi,  mas  se  enfadaban  de  que  el  primer  dia  estu- 
viese mas  aventajado  que  ellos. 

^Tómelo  con  paciencia  por  no  enojatles;  que  los  que 
van  por  el  mundo  han  de  saber  los  tiempos  que  dice  Sa- 
lomón :  tiempo  de  llorar  y  tiempo  de  reír,  tiempo  de  man- 
dar y  de  obedecer ,  tiempo  de  reñir  y  tener  paciencia  es 
muy  general,  y  los  compreheode  á  todos,  porque  son  tan- 
tos los  infortunios  desta  vida,  que  por  maravilla  hay  tiempo 
en  que  no  sea  menester  la  paciencia.  Tüvela  aquí  por 
íherza  por  conservar  el  asiento  que  tenia,  aunque  después 
no  supe  conservalle ;  y  sin  duda  es  una  virtud  de  grandes 
frutos  y  provechos,  porque  los  pacíficos  (como  dijo  Cristo) 
poseerán  la  tierra ;  y  asi  te  padencia  de  la  posesión  de  la 
vida  es  don  del  omnipotente  IHos,y  virtud  del  ánimo,  me- 
diante la  cual  el  hombre  sufre  constantemente  adversi- 
dades y  persecuciones,  injurias  y  menosprecios.  Mostrarse 
un  hombre  con  igual  rostro  en  las  adversidades,  ¿  qué 
otra  cosa  es  que  á  la  rabiosa  fortuna  de  enemiga  hacerla 
amiga,  y  de  señora  esclaya,  y  vencida  y  avergonzada  traella 
i  su  voluntad  y  parecer?  Grande  virtud  es,  si  no  haces  mal 
k  quien  te  hizo  mal ;  grande  fortaleza  es,  si  siendo  mal- 
tratado, perdonas;  pero  grande  gloria  es,  si  al  que  te  hizo 
mal  y  te  maltrata  no  solo  le  perdonas  pero  le  haces  bien, 
que  es  ponelle  <5arbones  de  fuego  en  la  cabeza.  Acordé- 
me  del  grande  ateniense  Tucidides,  que  fué  uno  de  los 
mas  sabios  de  aquella  república,  que^  siendo  injustamente 
desterrado  de  su  patria  por  la  acusación  de  su  enemigo 
Brasidas,  llevó  el  destierro  con  mucha  paciencia,  y  en  mu  • 
chas  cosas  que  escribió  ni  se  quejó  de  su  patria  ni  de  su 
enemigo,  antes  le  alabó.  El  espejo  de  la  paciencia.  Cristo 
nuestro  señor,  es  ejemplo  nuestro,  cuya  vida  fué  llena  de 
infinitas  angustias  y  cercada  de  suma  pobreza,  menospre- 
ciada de  escribas  y  fariseos,  no  abrió  la  boca  en  todas 
ellas.  Y  asi  conviene  que  por  muchas  tribulaciones  en- 
tremos en  el  reino  de  los  cielos;  y  para  llegar  al  cielo  he- 
mos de  ptasar  por  niego  y  agua.  Grande  por  cierto  cfS  esta 
virtud,  pues  las  públicas  voces  del  vulgo  y  los  filósofos 
y  oradores  todos  juntos  con  sumas  alabanzas  la  ensalzan  : 
á  los  hombres  hace  dioses ,  y  á  Dios  hace  sufrir  nuestras 
impertinencias.^ 

Conocía  yo  que  los  mismos  criados  se  maravillaban  de 
la  paciencia  con  que  habla  sufrido  la  borla  que  mehabian 
hecho,  en  haber  reservado  para  mi  todos  los  huesos  y  ner- 
▼iOB,  que  pudiera  decir :  oaünu  et  nervis  compeguti  me^ 
y  que  hablan  perdido  algo  de  la  cólera  que  tenían  conmi- 
go; que  este  es  otro  fruto  de  la  paciencia,  que  hac^del 
enemigo  amigo ,  y  con  solo  sufrimiento  prende  y  cautiva. 
Mas  no  paró  aqui ;  que  ellos  hablan  determinado  de  ha- 
cerme una  burla  aquella  noche ;  y  aunque  vieron  mi  pa- 
ciencia, no  por  eso  mudaron  de  parecer,  y  fué  desta  ma- 
nera :  yo  no  tenia  lugar  cierto  para  dormir ;  porque  como 
Tenia  tan  desbalijado,  y  aun  no  tenia  con  mi  amo  asen- 
tado en  qué  le  habla  de  servir,  y  asi  me  acomodaba  adon- 
de hallaba.  Debía  él  de  pensar  que  me  daban  cama ;  mas 
ellos  no  pensaban  en  regalarme  tanto,  que  cada  uno  do- 
lí os  tomaba  una  cama  en  la  posada ,  si  habla  para  todos, 
y  si  DO,  se  repartían  en  las  que  habla,  y  á  mi  que  me  pa- 
sasen duelos,  no  ponian  cuenta,  como  cosa  de  fuera  de  la 
categoría.  Como  estaba  cantado  y  medio  muerto,  púseme 
sobre  un  poyo  de  la  cocina ,  que  era  mi  cama  antigua ,  y 
también  durmiera  sobre  la  punta  de  un  asador,  según  ve- 
nia rendido.  Y  aunque  los  humos  y  vapores  de  la  cama  no 
eran  bastantes  á  carrearme  mucho  sueño,  el  cansado  y 
mi  poca  edad,  se  traian  hecha  la  cama  para  dormir.  To- 
dos se  hablan  acostado ;  y  yo ,  como  criado  nuevo,  habla 
liecbo  algunas  diligencias ,  ayudando  á  subir  la  ropa  ¿  los 
aposentos ,  reconociendo  las  muías.  Tendime  «d  mi  poyo, 


y  empecé  á  irme  descuidadamente ,  como  solia ,  confiado 
que  los  arrieros ,  que  antes  del  día  encienden  ftiego  para 
adrezar  el  almuerzo,  me  despertarían.  El  sueño  era  pro- 
fundo ;  mis  compañeros  no  esperaban  otra  cosa.  Témanme 
de  pies  y  cabeza  entre  cuatro ,  con  grande  tiento,  llevan* 
me  al  aposento  de  mi  amo ,  y  tiéndenme  á  los  pies  de  la 
cama ,  en  el  suelo,  y  pénenme  un  libramiento  en  el  pié. 
Hizo  la  cerilla  su  discurso ;  y  en  llegando  al  zapato  y  carne, 
despierto  dando  gritos ,  que  los  ponia  en  el  cielo ,  porque 
soñaba  que  me  llevaba  el  diablo ,  y  me  habia  puesto  en 
el  infierno.  Pensé  que  era  asi ,  porque  el  pié  se  me  ardia. 
Despierto  estaba ,  y  aun  no  me  tenia  por  seguro.  Mi  amo, 
que  también  estaba  en  el  primer  sueño ,  como  sintió  ta- 
les gritos  y  tan  cerca  de  si,  saltó  de  la  cama,  en  camisa, 
dando  gritos ,  que  pensó  que  era  alguna  fiíntasma.  Yo, 
como  estaba  á  escuras ,  y  pensaba  estar  ¿  solas  en  la  oo- 
cioa ,  sintiendo  las  voces  de  mi  amo ,  confirmábame  en 
mi  opinión  del  sueño,  y  daba  aullidos  como  un  loco.  Mi 
amo  los  daba  mayores,  basta  que  uno  de  los  criados,  que 
estaban  escuchando  el  suceso,  entró  con  una  lux.  Fué  tal 
la  alteración  de  entrambos ,  y  señaladamente  de  mi  amo, 
que  pensó  porirse  de  espanto,  y  hubieron  deir  kiego  vo- 
lando al  pueblo  mas  cercano  por  un  cirujano  que  le  san- 
grase, y  sirvió  también  para  mi ,  porque  en  el  pié  se  me 
habia  hecho  mucho  mal. 

•  Enojóse  grandemente  mi  amo  con  los  criados,  y  averí* 
guóse  que  el  autor  era  el  mayordomo ;  y  porque  la  burla 
habia  sido  prejudicial ,  y  que  mai  propiamente  se  le  hiso 
á  mi  amo,  muy  grave  é  indiscreta,  en  el  mismo  punto  des- 
pidió al  mayordomo ;  y  porque  yo  me  puse  i  interceder 
por  él ,  estando  aun  en  las  veras  de  mi  trabajo ,  didendo, 
que,  pues  habia  sido  por  via  de  burla;  merecía  perdón,  aun- 
que había  salido  la  burla  mas  grave  de  lo  que  se  pensó  ai 
principio,  y  que  era  muy  ordinario  en  las  burias  los  ma- 
los succesos ;  pero  que  no  se  habia  de  considerar  sino  el 
intento  del  que  la  hizo,  que  era  entretener  el  camino.  Pero 
mi  buen  dérigo ,  que  sabia  las  mañas  é  invidias  del  ma- 
yordomo, y^e  habla  tomado  en  buena  reputadon,  enten- 
dió claramente  lo  que  era ,  y  que  de  invidia  me  babian 
querido  burlar,  y  que  yo  era  buen  mozo  y  sencillo ,  que 
ni  quería  hacer  mal,  ni  le  deseaba  aun  k  mi  enemigo,  pues 
rogaba  por  él.  Pudo  esto  mucho  para  con  él,  que  era  no- 
ble y  sabio ,  y  deste  hilo  sacó  el  ovillo  de  que  yo  sería 
muy  bueno,  y  le  serviría  con  mucha  fidelidad.  Gonduyó 
despidiendo  al  mayordomo ;  y  para  castigo  de  los  demás, 
y  por  su  gusto,  d^ome :  t  Gozmin,  estos  han  querido  des- 
hacerte por  este  camino,  y  Dios  puede  mas  que  ellos,  que 
por  este  mismo  camino  has  de  medrar:  yo  estaba  en  duda 
qué  oficio  te  daría  en  mi  casa,  y  agora  me  resuelvo  que 
binchas  esta  plaza  que  agora  ha  vacado ,  aunque  sé  que 
de  mis  criados  no  faltan  pretendientes ,  yo  quiero  que  seas 
mi  mayordomo,  y  en  llegando  á  Ñipóles,  te  vestiriis  como 
conviene.» 

5  Grande  cielo  rae  abrieron  estas  breves  palabras.  V^ 
platicado  luego  lo  que  antes  en  teórica :  que  la  paciencia  es 
de  grande  fruto  para  conservación  desta  vida,  pues  ya  me 
daban  posesión  por  ella  de  cosas  de  la  tierra,  y  que  por  el 
contrario ,  la  invidia  y  emulación  es  cosa  sin  fruto ,  y  e] 
que  acarrea  es  muy  dañoso  á  su  dueño ,  tristeza  del  bien 
ajeno,  y  pesar  y  careomar  de  la  prosperidad  del  prójimo, 
que  es  del  todo  contraria  i  la  sociedad  natural ,  y  al  uno 
de  Jos  dos  inandamientos  en  que  se  encierran  todos  los 
diez  de  nuestra  santa  fe ,  querer  al  prójimo ,  y  holgarnoe 
de  so  acrecentamiento.  Y  asi  la  invidia  se  pinta  por  una 
hidra  de  muchas  cabezas,  la  cual  se  finge  que  nace  de  un 
logar  cenagoso ,  pantanoso  y  sudo ,  porque  es  vicio  que 
predomina  en  pechos  viles ,  abyectos  y  bajos ;  de  donde 
dqo  Ovidio :  que  Yivia  la  invidia  en  valles  muy  hondos ,  y 
porque  se  esconde  en  lo  mas  intimo  del  corazón ,  y  es 
muy  dañosa  k  su  poseedor ,  y  el  que  la  tiene ,  él  mismo 
sustenu  su  infelicidad.  El  invidioso  h  ni  solo  daña,  porque 
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se  carcome  y  aflige,  y  el  qoe  es  iDvidiado,  no  siente  desto 
ningtm  detrimento.  De  manera ,  que  no  se  difiere  el  cas- 
tigo al  ínvidioso ,  porque  luego  le  empieza  íi  sentir  en  el 
mismo  acto  de  su  culpa  ;  y  los  antiguos  egipcios » antes 
que  hubiese  letras  para  significalle,  le  pintaban,  mostrán- 
dole por  el  anguila  que  no  hace  compañía  con  los  otros 
peces ;  pero  con  su  pan  se  lo  coma ,  que  no  va  tan  sola 
que  no  lleve  su  tormento ;  que  Hesiodo  &  la  insidia  llamó 
tormento  y  pudricion  de  corazón ;  Atistenes ,  moho  que 
traspasa  el  alma ,  como  el  orín  al  hierro ;  Anacarsis,  Haga 
incurable  del  pecho ;  Sócrates ,  sierra  que  despedaza  el 
ánimo ;  y  Jenofonte ,  tíyo  dolor  que^le  martiriza.  Com- 
para san  Basilio  los  invidiosos  á  los  buitres,  que  se  andan 
siempre  tras  carne  muerta.  El  amigo  no  guarda  en  esto 
lealtad  al  amigo,  ni  el  pariente  al  pariente,  porque  la  ley 
del  prójimo  no  vale  entre  cortesanos,  como  suena ,  sino 
como  ellos  la  traen  glosada;  y  en  mi  mayordomo ,  la  in- 
vidia  fué  azote  y  castigo,  pues  por  ella  quedó  privado ,  y 
yo  en  su  lugar  .^ 

Agradecí  y  engrandecí  á  mi  amo  la  merced  que  me  ha- 
cia ,  ofreciéndome  á  serville  de  veras ,  y  remitiéndome  á 
las  obras ,  y  que  me  pesaba  que  hubiese  entrado  en  este 
oficJo  con  daño  ni  disgusto  de  nadie.  Quedaron  los  otros 
criados  corridos  é  invidlosos,  porque  de  vuelo  habla  lle- 
gado al  mejor  oficio  de  casa,  siú  ser  apenas  conocido, 
sino  por  vagabundo,  mendigo  y  desharrapado.  Y  tSb  receló 
poco  que  me  armarían  alguna  zancadilla  por  trastornarme 
deste  favor ,  que  es  moneda  que  corre  mucho  en  palacio 
y  entre  cortesanos ;  donde  no  se  dan  unos  á  otros  tanto  la 
mano  para  subir  cuanto  se  arman  tazos  para  estropecar. 
No  sabia  yo  que  mi  amo  estuviese  previsto,  en  que  el  señor 
no  bfl  de  ser  fácil  en  creer  á  los  criados  que  dicen  mal 
unos  de  otros ,  porque  sin  grande  fnndamento  no  se  han 
de  descomponer  los  que  sirven  en  puesto  honroso ,  arro- 
jándose temerariamente  á  creer  lo  que  no  se  sabe  muy 
bien  ;  porque  de  unos  oirá  que  tratan  mal  de  su  persona; 
de  otros,  que  roen  su  autoridad ;  de  otros,  q^e  le  chopan 
la  hacienda ;  y  este  que  le  avisa,  va  de  camino  enmara- 
ñando su  red  para  salir  con  algo  de  la  pesca.  Pensaba, 
que  por  ventura  mi  amo  no  tendría  noticia  fresca  de  lo 
que  dijo  el  filósofo  Isócrates  á  Neocle6,rey  de  Chipre: 
c  escucha  con  atención  las  palabras  que  te  dicen  unos  de 
otros ,  y  procura  de  conocer  qué  tales  son  los  que  dicen, 
y  de  quién  las  dicen ;  porque  en  realidad  de  verdad  son 
grandes  las  invenciones  de  la  Invidia  y  mentira.!  Pero 
con  todo ,  me  parecía  que  no  podia  caer  mas  bajo  de  lo 
que  me  estaba  cuando  me  dieron  esle  oficio ,  y  asi  que 
no  debia  cuidar  de  lo  por  venir.  Ya  me  juzgaba  por  di- 
choso y  seguro,  y  ya  en  gran  peligro  de  mi  conservación : 
cuidado  nuevo,  que  jamás  hMz  tenido ,  que  no  hay  pla- 
cer sin  su  alguacil ;  vi  que  la  mesma  posesión  de  bienes 
temporales  acarrea  el  temor  de  perdelles  y  la  congoja  de 
conservalles.  Espantóme  del  trabajo  que  tendrían  los  rí- 
eos, si  eran  á  la  medida  que  yo  tenia  los  recelos.  Hecha 
la  cuenta,  como  buen  aritmético,  hallóme  fuera  de  U 
quietud  que  gozaba  en  mi  pobreza  y  vida  libre ;  insinuó^ 
seme  claramente ,  que  las  espinas  son  figura  de  las  ri- 
quezas ,  pues  con  las  punzadas  que  dan ,  asi  de  cuidados 
demasiados,  como  de  hacer  estraordinarias  diligencias 
para  alcanzarlas ,  lastiman  y  aun  hieren  gravemente  el 
alma  y  el  entendimiento  donde  se  asientan. 

^  Entiéndese  esto  claramente  por  la  esposlclon  que  nos 
dio  Cristo  por  san  Lucas ,  donde  declaró  la  parábola  de 
aquel  que  sembró  entre  espinas,  diciendo :  c  estos  son  los 
que  oyen  la  palabra  de  Dia«( ,  y  dejándose  llevar  de  los 
demasiados  cuidados  de  las  riquezas ,  no  llevan  fruto ; »  y 
puédese  con  Amar ,  por  lo  que  hizo  el  mismo  Cristo ,  que 
quitó  todas  las  espinas  y  abrojos  de  su  viña ,  cuando  des- 
pués de  haber  dicho  á  sus  discípulos  por  san  Mateo :  «  yo 
os  digo  de  verdad  á  vosotros ,  que  el  rlc.o  con  dificultad 
entrará  en  el  reino  de  los  cielos » ,  añadió :  c  mas  fácil  es 
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un  camello  entrar  por  el  agujero  de  una  aguja ,  qde  ttd 
entrar  el  rico  en  el  cielo.»  Y  antes  de  todo ,  en  el  mismo 
capitulo  dijo  á  aquel  mancebo  :  c  si  quieres  ser  perfeto, 
quita  y  arranca  todas  las  espinas  de  las  riquezas  que  tie- 
nes ,  y  dalas  á  los  pobres.» 

El  nuevo  oficio  me  tenia  en  cuidado ,  y  bien  se  llama 
cargo  lo  que  trae  carga.  Empecé  á  ejercí  tal  le ,  y  no  me 
apañaba  mal ,  porque  del  saber  obedecer  sabia  mandar, 
y  mi  natural  era  de  complacer  ;  y  harto  era  yo  de  ánimo 
noble  si  no  me  hubiera  criado  entre  malas  compañías, 
qne  estas  son  las  que  lo  tiznan  todo  y  hacen  que  se 
tuerza  el  árbol,  aunque  vaya  bien  gmado.  A  mi  me  causa* 
ron  tanto  daño  como  diré  en  el  discurso  de  mi  historia: 
que  estas  compañías  destruyen  cualquier  baen  natoral* 
aunque  sea  bien  inclinado. 

\  Esperiencía  es  larga  que  sin  saber  la  inclinación  de 
un  hombre  ni  la  vida  de  una  mujer,  en  viendo  la  conver- 
sación que  trae,  luego  se  le  dice  quién  es.  En  Roma  era 
tan  infame  Catilina  (dice  Salustio ) ,  que  con  ser  de  noble 
h'naje ,  cada  padre  Tedaba  á  su  hijo  que  no  tratase  con  él; 
porque  como  le  tenían  por  vicioso  y  disoluto ,  pegaba 
tina  de  malas  costumbres  á  cuantos  trataba  ;  y  con  todo 
este  recato  destruyó  la  flor  de  la  juventud  romana, 
dándoles  banquetes,  enseñándoles  borracheras,  convi- 
dándoles con  mujercillas  perdidas ;  de  tal  manera,  que 
para  condenar  á  uno  por  mancebo  roto  y  distraído  %  no 
era  menester  mas  probanza  de  saber  que  conversaba  con 
Catilina.  Prueba  es  esta  hecha  muchas  veces  en  la  triaca, 
cuenta  sacada  muy  en  limpio ,  y  verdad  tan  apurada  como 
los  principios  de  filosofía ,  que  es  cosa  muy  dificultosa ,  y 
ami  moralmente  imposible,  sea  uno  virtuoso  y  se  conserve 
mucho  en  tal  estado,  viviendo  en  compañía  de  gente 
mala^.  El  ingenioso  Isopo  en  sos  fábulas  pone  que  hicieron 
compañía  para  vivir  de  mancomún  un  lavandero  y  un  car- 
bonero ;  no  echó  de  ver  el  primero  el  gran  peligro  que 
corría  su  oficio ,  hasta  que  andando  tiempo  fué  necesario 
llamarse  á  engaño,  porque  cuanto  él  lavaba  y  blanqueaba 
el  compañero  se  lo  tiznaba.*De  manera ,  que  ni  la  noble 
sangre,  ni  cuidadosa  crianza,  ni  predicaciones  á  menudo, 
ni  abundancia  de  bienes,  ni  peligro  de  males  bastan  á  la- 
brar un  corazón ,  si  anda  de  por  medio  una  mala  com- 
pañía. SI  el  amigo  es  malo ,  nadie  piense  que  el  que  sa 
le  junta  será  bueno;  que  «  poca  levadura  (dice  san  Pablo) 
corrompe  una  gran  masa.  >  Y  asi  del  lujurioso  se  pegan 
torpezas ,  del  iracundo  venganzas ,  del  comedor  glotone- 
rías ,  del  soberbio  vanidades  y  presunciones.^ 

Y  así  á  mí  de  todo  se  me  pegó ,  porque  habia  tratado 
con  toda  manera  de  gente ,  y  como  era  mochachOf  fácil- 
mente me  empapaba  en  todo ,  y  me  metí  en  este  peligro, 
que  es  mas  fácil  y  dañoso  en  U  poca  edad ;  porque  como 
los  mozos  tienen  la  condición  tierna  y  la  sabgre  liviana, 
vanse  fácilmente  tras  lo  que  ven  ,'Sin  distinguir  lo  dañoso 
de  lo  provechoso ,  lo  que  es  seguro  de  lo  que  es  contra- 
rio. No  han  llegado  los  mozos  á  tiempo  que  con  discre- 
ción entiendan  lo  que  les  está  bien  ó  para  adelante  con- 
viene :  al  presente  paréceles  el  amigo  bueno  y  malo  am- 
bos de  un  color,  y  asi  como  les  sobra  tanto  de  amor 
cuanto  les  falta  de  razón ,  aficiónanse  fácilmente  k  las 
personas  con  quien  tratan ,  hablan  su  lenguaje ,  risten  de 
su  paño  y  remedan  sus  costumbres ,  sean  las  que  ftie- 
ren.  Esto  fué  para  mi  de  notable  daño ,  j  me  hizo  andar 
toda  mlridacon  trabajos  intolerables.  Ejercitaba  pues  mi 
oficio ,  y  los  otros  criados  al  fin  me  obedecían  como  veian 
la  voluntad  de  mi  amo  ;  pero,  como  en  una  manera  de 
burla,  por  verme  tan  desacomodado  y  mal  ropado ,  y  ma- 
ravillábanse de  la  manera  que  yo  sabia  hacer  mi  oficio, 
como  si  hubiera  años  que  le  ejercitara.  Hfcele  hasta  qon 
entramos  en  Nápdes,  sin  que  se  ofreciese  otra  cosa  digan 
de  contar ,  y  mostrando  mi  amo  tener  de  mi  rnudm  i^ 
tlsfisicelon. 
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CAPITULO  V. 

it  «tao  veitida  Gaxmán  y  siend*  mayordomo  dol  cléiifo,  trata  amorea 
con  nnai  majares ,  y  lo  que  pa$<)  con  ellaa. 

Quiso  Dios  Dueslro  Señor  qae  llegamoB  i  la  ciudad  de 
Ñipóles,  loque  yo  mucho  deseaba  por  mudar  el  pelo  vie- 
jo, que  ya  tenia  orden  de  mi  amo  para  que  me  visüese 
á  mi  gusto,  y  dinero  todo  lo  que  yo  habia  menester,  lo 
que  fué  causa  de  toda  mi  perdición ;  que*  el  dinero  en  mi 
poder  antes  me  bacía  daBo  que  provecho ,  por  lo  mal  que 
supe  usar  del ,  que  fué  como  arma  en  mano  de  loco ;  y  asi 
dicen  que  es  como  el  vino ,  que  aprovecha  ó  daSa  con- 
forme se  usa  del ,  y  no  es  la  culpa  del  vino ,  sino  del  que 
le  bebe. 

5  Es  el  apetito  y  furor  Juvenil  desenfrenado  al  dinero, 
lodo  le  obedece ,  la  ocasión  hace  al  ladrón ,  mi  poca  edad 
y  manejar  el  dinero  juntaron  la  potencia  y  el  deseo ,  y  asi 
me  dejé  llevar  de  tan  buen  abogado ,  que  nunca  echa 
lance  en  vano ;  y  por  mas  peligrosa  que  sea  1^  enferme- 
dad ,  promete  muy  cierta  la  salud  con  solo  un  recipe  de 
oro  potable  ;  no  hay  puertas  de  yerro  á  quien  no  rompa 
UD  martillo  de  plata ;  no  hay  montaSa  tan  alta  que  no  la 
suba  un  asno  cargado  de  oro.  Al  fin ,  tanto  es  estimado  el 
dinero ,  que  llegan  muchos  ignorantes  avaros  á  hacelle  su 
dios,  y  piensan  que  lo  es  porque  todo  le  obedece ,  y  en 
él  se  encierran  todas  las  cosas,  porque  el  que  le  tiene  lo 
tiene  todo ,  pues  todo  recibe  función ,  y  se  estima  por  el 
dinero.  El  iMce  nobles ,  ilustres  y  estimados  ;  él  conserva 
Uoajes  y  familias ;  quita  las  manchas  de  padres  y  abuelos, 
y  es  el  fundamento  para  que  los  hombres  sean  ensalza- 
dos ;  hace  elocuentes ,  hermosos  y  discretos  ;  por  mara- 
villa veréis  rico  necio  ni  pobre  agudo  :  habla  el  rico ,  y 
todos  le  escuchan;  habla  el  pobre,  y  dicen:  ¿quién  es 
este?  Las  mujeres  ya  no  buscan  Medoros  ni  Adóntses; 
miden  el  amor  con  b  vara  del  interés ,  y  con  ellas  quien 
da  mas  tiene  damas  ^  y  puédese  decir :/ damaf  quieres? 
paes  da  ma$  ;  tienen  las  manos  mas  eficacia  que  la  boca 
para  recabar  cualquier  cosa ;  son  frías  las  razones  sin 
dones,  y  las  palabras  se  las  lleva  el  aire ,  si  no  les  echan 
contrapeso  de  plata  ;  es  mudo  Sócrates,  bárbaro  Demós- 
teoes ,  y  necio  Tulio  con  toda  su  elocuencia,  donde  no  se 
persuade  con  ofrenda.  Es  gran  tercero  y  corredor  entre 
las  partes  el  interés ,  y  lo  que  por  este  camino  no  se  al- 
canza ,  los  médicos  del  buen  negociar  lo  condenan  por 
enfermedad  desahuciada.^ 

Pues  yo,  que  me  vi  con  una  vena  continua  de  dinero, 
f&cilmente  me  dejé  llevar  de  su  corriente ,  como  el  que 
no  miraba  sino  el  presente  gusto,  aunque  afeitado  y  fin- 
gido. En  amaneciendo  Dios ,  salto  de  la  cama  con  el  cui- 
dado que  tenia  de  ponerme  gaUn ,  que  *este  vicio  es 
propio  de  gente  moza.  La  consideración  era  buena  ,  por- 
que quería  parecer  en  el  hábito  debido ;  pero  el  efeto  fué 
malo ,  que  de  la  vanidad  del  vestir  vine  al  desear  y  pro- 
curar cosas  dañosas.  Asi  suele  ser  ello  en  toda  manera  de 
g^'ote ,  que  por  esta  vanidad  suelen  pasar  al  templo  del 
vicio,  como  se  solia  por  el  del  trabajo  pasar  al  de  la  virtud; 
particularmente  los  españoles  solemos  ser  muy  amigos  de 
vestidos  y  ropas ,  tanto,  que  hacemos  devanear  á  los  sas- 
tres, que  ninguno  viene  á  cortar  las  ropas  en  que  se  examinó 
de  maestro;  y  creo  yo  que  no  tuviera  habilidad  ni  memoria 
Lázaro  Baifio  á  que  no  se  le  í\ieran  de  número  y  nombre 
en  el  libro  que  escríbió  de  Ae  vesHaria;  y  hombres  y  mu- 
jeres por  este  vicio  suelen  dartil  través  en  la  castidad ;  que 
con  los  vestidos  ríeos, curíosos  y  regalados  suele  hacer  el 
dembnio  guerra  descubierta  á  esta  virtud.  Este  es  el  fruto 
del  ornato  estertor  y  aderezo  delicado ,  que  es  echar  leña 
al  foego  de  la  concupiscencia.  Fnime  á  la  plaza  (esto  tiene 
Ñapóles ,  que  con  dinero  en  mano  todo  se  halla ) ,  echo 
los  ojos  por  aqueUos  roperos ;  y  porque  á  mi  oficio  y  á  lo 
que  te  profesaba  en  casa  mi  amo  convenia  asi ,  acomo  - 
fiéJBfke  cop  un  vestido  negro  de  terci<^lo  labrado  de  Mi- 


lán, muy  curioso  y  bien  ipabado,  herreruelo  de  refino, 
media  de  seda ,  que  parecia  que  era  hijo  de  un  principe, 
según  me  adornaba  el  nuevo  aparato  que ,  como  dicen, 
un  palo  aderezado  parece  bien.  Yo  me  miraba ,  y  no  me 
conocía.  Acordéme  de  la  otra  vez  que  me  habia  vestido  en 
Toledo ,  y  de  los  malos  lances  que  eché.  Pensé  que  en 
Nápoies'  ya  no  podia  haber  mala  suerte,  pues  entraba  de 
pié  derecho. 

Vuelvo  á  mi  posada,  y  apenas  me  reconocían  los  demás 
criados  ;  porque  la  transformación  habia  sido  en  todo  el 
hábito,  y  en  breve  tíenipo  apenas  me  apuntaba  el  bozo  y 
parecíate  á  mi  madre,  que  de  puro  rubio  no  se  me  echaba 
de  ver  el  pelo  en  el  rostro.  Todos  me  daban  el  parabién 
del  vestido ,  y  me  hacían  reverencia  y  obedecían  de  me- 
jor gana  á  mis  mandamientos,  como  si  con  el  vestido  me 
hubieran  dado  la  suficiencia  para  el  oficio.  Alli  vi  clara« 
mente  lo  que  importa  el  vestido  para  conservar  el  respeto 
y  decoro ,  aunque  el  hombre  no  se  ha  de  gloriar  de  los 
vestidos ,  que  es  desvanecerse  con  bienes  ajenos ;  pues 
«s  tan  pobre  y  miserable  que  en  todo  vive  de  limosna.  Y 
siendo  asi,  ¿  por  qué  se  ha  de  ensoberbecer  en  verse  ves- 
tido ,  pues  los  mesmos  vestidos  dan  voces  contra  él ,  di- 
ciendo que  son  prestados?  Pero  como  la  locura  del  mundo 
todo  lo  entiende  al  revés,  mas  se  estima  el  vestido  que  la 
persona ,  y  á  él  se  le  hace  la  honra  y  reverencia.  Estando 
pues  en  el  patio  de  casa ,  dando  orden  en  las  cosas  della 
conforme  mi  oficio ,  haciendo  apercibir  la  carroza  para 
mi  amo,  y  haciendo  poner  en  talle  la  ropa  del  camino ,  se 
puso  á  una  celosía  del  mismo  patio  una  dama  que  luego 
imaginé  lo  que  era ,  que  seria  hermana  de  mi  amo ,  por- 
que le  parecia  un  poco ,  y  sin  duda  era  linda  hembra 
por  estremo.  Debió  querer  ver  el  mayordomo  nuevo ,  sa- 
lúdela con  gentil  donaire ,  parece  que  me  puso  los  ojos 
mas  suspendidos  que  los  solían  poner  en  mi  aun  mujeres 
de  poca  puenta ,  cuando  yo  estaba  sin  tan  buen  pellejo. 
Eché  de  ver  que  me  acreditaba  el  vestido  ;  es  verdad  que 
yo  no  era  tiznado  ni  de  malas  facciones ,  y  con  el  vestido 
y  el  aire  con  que  yo  sabia  acomodarle  parecia  algo. 

Mucho  me  alborotó  el  pecho  el  suave  mirar  de  mi  seño- 
raUvia;  y  ya  me  hallaba  ^n  nuevos  cuidados  y  pensa- 
mientos, aunque  veia  que  era  quimera  y  tocar  con  el  dedo 
en  el  cielo;  pero  como  á  los  deseos  no  hay  imposibles, 
antes  de  hacer  consideraciones  y  reparar  en  los  inconve- 
nientes, embelesóme  su  hermosura,  y  no  ftie  parecía  que 
pudiera  ver  cosa  de  mas  gusto  en  el  mundo  para  mis 
ojos.  Bien  consideraba  mi  bajeza  é  indignidad ;  pero  yo  no 
apetecía  con  afecto,  que  á  tal  imposible  no  podia  soltar  el 
vuelo  de  mis  alas  de  cera,  y  mas  siendo  cosa  de  casa  y 
pieza  contada.  Dejé  entonces  este  pensamiento,  porque 
mi  amo  me  llamaba,  que  ya  estaba  medio  vestido.  Holgó- 
se de  verme  en  el  hábito,  parecióle  que  hinchia  bien  la 
plaza  de  mayordomo,  y  que  él  habia  hecho  una  bueña 
elección  'de  mi  persona ;  y  fuera  asi  si  yo  conservara  el 
fervor  del  principio,  y  no  fuera  corrida  de  caballo  francés. 
Dijome  que  si  tenia  aparejado,  que  quería  salir  á  visitar 
algunos  principes  sus  parientes.  Todo  le  dije  que  estaba  á 
punto.  &ilimos  de  casa,  él  en  su  carroza,  yo  en  un  ala- 
zán á  la  brida,  que  aunque  habia  platicadp  poco  la  caba- 
lleria,  parecia  bridón  de  veinte  años.  Anduvimos  muchas 
calles;  entró  en  algunas  casas  'de  parientes.  Espánteme 
de  ver  la  belleza  de  Nápoies  que  es  un  mundo  abreviado: 
la  curiosidad  y  suntuosidad  de  sus  edificios,  el  orden  de 
sus  oficiales,  las  calles  espaciosas,  hermosos  ventanajes  y 
sobre  todo  bellas  mujeres.  Empecé  á  sentir  en  mi  nuevos 
apetitos  que  no  había  tenido  en  mi  mendiguez  y  pobreza, 
y  nuevas  esperanzas  nacidas  de  verme  en  buen  hábito  y 
con  dinero  en  mano ;  osaba  poner  los  ojos  en  las  mujeres 
que  antes  no  osara  mirar;  y  hallaba  también  otra  corres- 
pondencia que  solia:  que  al  mendigo  y  pobre  no  hay  ojos 
que  le  miren. 

^Consideré  la  diferencia  que  hay  en  esto  de  e^udo  ^ 


S7i 


MATEO  LUJAN  DB  SAYAVEDRA. 


estado,  y  que  para  conservar  Ja  castidad  es  mas  sigoro  y 
menos  ocasionado  el  del  pobre ;  que  ami  al  que  ha  gasu- 
do  su  hacienda  en  miúeres,  el  tiempo  mismo  le  trae  á  que 
se  despida  desla  pasión,  porque  le  castigan  los  verdugos 
de  la  miseria,  de  la  desnudez,  de  la  enfermedad,  de  la 
hambre  y  falta  de  sustento,  y  en  el  último  estreroo  entra 
la  mendiguez,  y  hacerse  uno  pordiosero,  pues  se  sacan  de 
tales  romerías  estas  veneras ;  y  quien  gasta  sin  propósito, 
viene  i  demandar  á  propósito ;  y  quien  da  lo  que  tiene  á 
malas  mujeres,  pronto  viene  á  pedir  lo  que  le  falta  á  puer- 
tas 'de  buenos  hombres.  Mientras  que  es  uno  rico,  adine* 
rado  y  próspero,  convidansele  mil  mujercillas,  ofrécen- 
sele  mil  terceras  ó  alcahuetas,  en  cualquier  mesón  le  dan 
puerta ;  pero  en  viniendo  i  pobreza  nadie  le  conoce,  y  en 
este  estado  solamente  se  mantiene  el  pobre  con  el  deseo, 
por  el  vicio  que  le  queda  del  tiempo  pasado ;  ándase  tras 
el  olor,  y  con  solo  la  vista  apacienta  su  alma.  Claro  sím- 
bolo desto  fué  el  hijo  pródigo,  que  primero  trató  de  ser 
señor,  y  no  topó  con  ello ;  procuró  regalos  de  miueres 
que  tampoco  le  duraron,  y  vino  i  tiempo  que  trataba  de 
lo  puro  necesario,  que  es  el  sustentarse.  Con  esto  ya  no 
se  le  hacia  la  cama  mal  mullida,  aunque  era  de  campo, 
teniendo  por  cortinas  los  vientos  y  por  cielo  el  estrellado. 
Ya  no  se  quejaba  del  mal  talle  que  le  hacia  el  vestido, 
aunque  era  agironado  y  lleno  de  bastas  costuras.  Ya  no  se 
le  hace  mal  sazonado  el  pan,  aunque  era  de  borona,  y 
tiénele  por  reciente,  siendo  cociólo  de  quince  días.  Todos 
estos  daSos  vienen  claramente  al  que  sigue  el  afición  de 
mujeres.  Pero  es  tan  grande  el  incentivo  que  tenemos 
para  ello,  y  es  cosa  tan  rigurosa  y  mar  tan  furioso,  que. 
pocos  navios  escapan  sin  tormenta,  y  muchos  quedan 
anegados :  h&cenos  guerra  el  fomes,  astilla,  rastro  ó  reli- 
quia que  quedó  de  la  corrupción  de  la  humana  naturaleza, 
y  de  la  rebeKon  contra  la  razón  nacida  de  la  privación  de 
la  justicia  original,  aunque  á  la  verdad,  la  concuplcencia 
está  en  el  libre  albedrio  depravado  con  ignorancia,  y  en- 
gañado so  color  de  bien  aparente.  Quien  oye  esto  luego  me 
dirá :  pues  c  f,  cómo,  Guzmán,  siendo  vos  tan  predicador,  no 
tomábades  esos  consejos  ?  ¿  De  dónde  habéis  «acado  tan 
buenas  consideraciones  y  tan  ruines  hechos  y  propósitos?» 
Haz,  hermano,  lo  que  digo,  y  no  lo  que  hago.  Ya  te  digo 
cuan  perversa  era  mi  inclinación  por  la  vida  que  habia 
profesado  libre  y  sin  superior,  aunque  realmente  tenia 
muchas  veces  buenos  pensamientos ;  que  si  mi  buen  na- 
tural hubiera  tenido  buena  dirección,  y  hubiera  tratado 
con  gente  virtuosa,  hubiera  llevado  vida  muy  recogida. 
Bien  lo  eché  de  ver  en  rol  vida  picaresca,  que  muchos 
hyos  de  buenos  padres  que  la  profesaban,  aunque  des- 
pués los  quisieron  recoger,  ho  hubo  remedio  :  tal  es  el 
bebedizo  de  la  libertad  y  propia  voluntad.  Mas  como  en 
casa  de  monseñor  casi  por  fuerza  estudié  latinidad  y  grie- 
go, y  vi  mochos  libros,  con  mi  buena  memoria  se  me  que- 
daron muchas  especies  de  cosas  de  mil  maneras ;  y  asi  no 
te  maravilles,  amigo,  que  haga  algunos  discursillos,  y  te 
dé  cuenta  de  mis  pensamientos,  pues  te  podrian  ser  de 
provecho  si  los  consideras  :  que  para  esto  te  cuento  mi 
vida,  para  que  escarmientes  en  cabeza  ajena,  5 

Y  volviendo  al  principio  de  mi  digresión,  en  verme  galán, 
parece  que  me  ufané  como  el  caballo,  que  siente  cuando 
el  que  va  en  él  sale  galán  y  gallardo.  Quisiera  irme  todo  el 
dia  por  las  calles,  porque  me  vieran  en  el  nuevo  traje. 
Tópeme  con  una  venerable  vieja  que  traía  de  la  mano  una 
dma  como  un  serafln,  que  parecía  su  hija ;  parecióme  que 
ya  volvían  acia  su  casa ,  porque  ya  seria  hora  de  comer. 
Pesábame  de  ir  atado  acompañando  á  mi  amo,  porque  no 
podia  hablalle ;  que  en  viéndola  parece  que  me  habló  con 
los  ojos,  y  me  hizo  buen  acogimiento.  Robábame  el  co- 
razón con  solo  levantar  su  vista  que  tenia  no  sé  qué  de 
suavidad.  Conocí  que  ni  le  pesaba  de  haber  nacido,  ni  de 
que  yo  pusiese  en  ella  los  ojos.  Fué  mi  ventura,  ó  desgra- 
di  por  mejor  decir,  (jne  yendo  como  emparentados  con  la 
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pausa  que  van  las  mujeres,  y  la  que  llevaba  mi  amo  eoo 
su  carroza,  mi  dama  tropezó  y  cayó,  ó  de  veras,  ó  porqa« 
quiso  fingfarlo.  Salté  del  caballo  como  un  viento,  y  ayodé- 
la  á  levantar.  Trábela  de  la  mano,  que  la  tenia  como  áe 
un  mármol  parió,  blanquísima  y  muy  bien  hecha ;  y  dQa- 
la,  que  en  viéndola  me  habla  robado  el  alma,  que  mirase 
por  ella,  y  la  tratase  con  mas  piedad  que  á  mi  me  trata- 
ban mis  pensamientos  por  su  causa.  Espantóse  de  ver  mi 
lenguaje  español,  aunque  mostró  holgarse  mas,  y  dijo,  que 
no  habla  en  eNa  partes  donde  yo  me  pudiese  emplear. - 
Volvi  á  mi  caballo,  y  á  pocos  pasos  ella  y  su  madre  se  en- 
traron en  su  casa  que  estaba  en  la  misma  calle,  harto 
buena ;  y  las  señas  della  las  deprendí  de  paso,  que  oo  hu- 
be despdés  menester  guia  ni  adalid.  Ya  comencé  á  bbri* 
car  castillos  en  el  aire,  y  sentir  gran  revolución  de  pen- 
samientos. En  el  pecho  de  todas  maneras  estaba  inquieto, 
que  aunque  el  amor  era  niño  en  mi,  se  habia  hecho  ya 
gigante,  porque  fácilmente  daba  la  posesioD  de  mi  liber- 
tad, como  quien  todo  le  parecía  sobrado  de  bueno  para 
mi  intento,  y  lo  poco  que- yo  merecía.  Consideré  aquellas 
palabras  que  me  dijo,  que  no  habia  partes  en  ella  pan 
que  yo  me  emplease,  fiuise  de  aquí  inferir  que  no  estaba 
mal  conmigo ;  y  en  la  mujer  el  no  aborrecer  es  sefial  de 
amor,  porque  no  tiene  meídlo,  y  la  que  no  desdeña  quiere 
ser  solicitada. 

Llegamos  á  casa,  púsose  mi  amo  á  la  mesa,  y  sentóse 
también  mi  señora  Livia  su  hermana.  Ya  no  me  pareció 
tan  hermosa  como  por  la  mañana,  ó  porque  la  habia  vis- 
to tras  célosia,  y  se  me  habia  antojado  mas  de  lo  que  era, 
ó  porque  yo  habla  dejádome  llevar  de  la  señora  qne  ca- 
yó por  hacerme  caer.  Pero  todavía  tenia  mucha  hemosu- 
ra  y  gentil  gracia.  Preguntóme  mi  amo :  <  Guzmán,  ¿qué 
os  ha  parecido  de  Ñapóles  ?  >  ( subiéndome  de  tú  á  vos  por 
razón  del  nuevo  oficio  y  traje.)  Dijele:  cs^or,  no  se 
puede  negar  que  es  muy  principal  ciudad;  de  grande 
nobleza,  muchos  edificios,  grande  lustre  y  palíela.»  Mi- 
rábame mucho  mi  señora  LivIa  cuando  yo  estaba  descui- 
dado mirando  á  otras  partes.  Parecíame  que  todas  se  rao- 
rian  por  mi,  y  que  tenían  razón,  según  á  mí  se  me  anto- 
jaba, que  estaba  galán  y  gentilhombre;  mas  el  eoraaoe 
tenia  yo  ñiera  de  casa,  y  asi  no  bada  quimeras  en  lo 
que  pasaba  en  ella ;  que  el  que  ama,  mas  está  en  lo  ama- 
do que  en  si  mismo :  aquello  me  pa recia  fácil  de  (rf>lener, 
lo  de  casa  malo  de  digerir. 

5  Y  siempre  guardé  la  regla  que  se  ha  de  ir  muy  lejos  de 
casa  á  hacer  carne,  como  el  lobo ;  y  creo  que  el  amor  mas 
me  entró  por  las  manos  que  por  los  ojos,  porque  de  tocar 
la  mano  quedé  perdido  y  rematado ;  que  el  sentido  del  tac- 
to es  muy  violento,  es  capitán  de  ladrones,  conde  de  gi- 
.tanos ;  y  así  que  goza  lo  que  otros  roban,  y  asi  dicen  que 
es  mas  pernicioso  que  los  otros  sentidos,  porque  traerá 
los  demás  cómo  á  jornal  para  que  le  sirvan  en  sus  rega- 
los y  deleites ;  y  se  sabe  muy  bien  aprovechar  desta  tira- 
nía ;  porque  en  todos  tiene  echado  pecho  que  le  den  de 
sus  ganancias  ftiera  del  que  él  se  usurpa,  aunque  no  se 
lo  den.  Echase  bien  de  ver  este  dominio  y  sefiorio  en 
esta  materia ;  porque  lo  que  los  ojos  ven,  los  oídos  oyen, 
las  narices  huelen  y  el  corazón  desea,  es  á  fin  de  servir 
con  ello  á  este  sentido,  dándole  de  sus  ganancias,  re- 
partiendo con  él  de  sus  despojos,  y  no  gozan  de  buen 
bocado  que  no  le  conviden  con  él.  De  manera,  que  como 
las  lineas  de  la  circunferencia  se  van  á  rematar  ea  nn 
centro,  asi  todos  los  sentidos  cuanto  cnm  por  de  fuera 
es  en  orden  de  regalar  este  hermano  que  siempre  pide 
gollerias :  los  demás  son  ladronclllos  que  lo  han  de  lejos; 
pero  el  tacto  lo  ha  de  cerca,  y  es  un  loco  de  machos 
temples,  que  hace  muchos  males ;  los  demás  acoden  i 
una  cosa ;  pero  el  tacto  hace  su  obra  sitiando,  escalando, 
poniendo  manos  á  la  labor:  en  los-  demás  consisten  tei 
previas  disposiciones  de  la  enfermedad;  pero  coando  este 
llega  ya  es  muy  cerca  la  muerte.  No  se  me  hizo  dorods 
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eveer  <iiM  lan  Lem,  papt,  se  sintiese  gravemente  tentado 
de  qae  nna  mujer  le  babia  besado  la  mana,  y  de  becbo  se 
In  cortó  por  hoir  de  la  fuerza  de  la  tentación.  5 

Uí  amo  se  detuvo  aquella  tarde  en  casa,  que  no  quiso 
salir;  quiso  que  se  averiguasen  cuentas  del  camino  con 
el  despensero,  y  que  yo  me  bailase  para  que  de  alti  ade- 
lante estuviese  á  mi  cargo  el  pasallas.  Y  como  hablamos 
acabado  tarde  de  comer,  no  pude  salir  en  toda  la  larde 
de  casa,  que  estaba  de  los  cabellos  y  bien  contra  mi  vo- 
luntad ,  porque  deseaba  volver  á  temar  el  vado,  y  ver  si 
era  llano  lo  que  me  había  parecido  fácil :  no  hubo  reme- 
dio, de  que  no  tenia  yo  poco  sentimiento,  que  se  me  hacia 
de  mal*  perder  ocasión  por  impedimento  de  mi  oficio.  Pá- 
seme en  la  cama,  y  di  muchos  vuelcos  en  ella,  que  no  po- 
dia  cuajar  sueño,  que  era  para  mi  cosa  bien  nueva ;  pues 
apenas  me  allanaba  en  un  poyo  con  un  canto  por  cabe- 
cera, cuando  me  zabullía  hasta  que  el  sol  del  otro  dia  me 
servia  de  despertador,  sin  que  hubiese  menester  la  inven- 
ción flamenca  de  relojes  ni  despertadores.  Anduve  vaci- 
lando en  muchas  cosas,  ya  de  la  vida  pasada,  ya  de  la  pa- 


sión y  presente  :  sería  mas  de  media  noche >  y  siento  ¿  la  '  dinero,  sin  obtener  lo  que  deseabas?  Lances  son  deste 


poerta  de  mi  estancia  dos  6  tres  golpecillos  bajitos  á  ma- 
nera de  que  rascaban  la  puerta.  No  tuve  sospecha  de  que 
eran  ladrones,  porque  era  una  casa  muy-bien  cerrada ;  mas 
con  el  desvanecimiento  que  de  mi  tenia  me  vino  al  pen- 
samiento que  mi  señora  Livia  me  enviarla  algún  recaudo 
con  alguna  criada.  Todo  me  alteré,  teniendo  esto  por  cosa 
averiguada.  Yo  era  de  mi  natural  atrevido,  estaba  harto 
de  mudar  asientos ,  cualquier  lugar  me  parecía  patria ,  y 
ninguno  me  dolía  de  dejaJle.  Determiné  entre  mi,  que  sí 
mi  señora  me  queria  bien,  podía  sacalle  mucho,  pues  es- 
taba él  casa  tan  rica ;  que  el  primer  estimulo  fué  el  del 
interese.  Representiúbame  el  diablo  que  se  podía  hacer 
con  mucho  secreto,  y  cuando  se  supiese  podía  tomar  cal- 
xas  de  Villadiego.  No  ponía  yo  eluda  en  que  mi  señora  me 
quería  bien,  pues  el  amor  no  repara  en  igualdad. 

Levantóme  de  la  cama  en  camisa,  y  voy  á  la  puerta : 
hacia  la  noche  muy  escura,  y  como  era  dentro  de  casa, 
tan  escuro  estaba  íbera  del  aposento  como  dentro  :  digo 
bajito :  cce,  señora,  ¿quién  es?»  Nadie  me  respondió,  y 
yo  sentia  mido  muy  cerca  de  mi.  Grei'que  se  burla)^a,  y 
alaq;o  el  brazo  para  echarle  mano,  y  topo  con  una  cabeza 
con  sus  cuernos;  penséme  que  era  el  diablo  que  me  ve- 
nia á  espantar,  como  yo  estaba  con  imaginaciones  torpes. 
Poco  faltó  para  caerme  de  mi  estado :  el  pelo  se  me  erizó 
en  la  cabeza,  y  de  puro  espanto  no  pude  echar  ninguna 
voz :  no  podía  mover  los  piés*de  un  lugar.  Estando  en 
esta  suspensión  y  miedo  vine  á  caer  en  la  cuenta  de  lo 
que  era ;  que  en  casa  tenia  mi  amo  diversos  animales,  mo- 
na, papagayo,  y  dos  cameros  de  cuatro  cuernos,  y  que  de- 
bía ser  el  uno  dellos.  Cobré  ánimo,  encendí  una  luz  con 
aparejo  que  tenia  á  mí  cabecera,  y  hallé  el  carnero  que 
no  se  l^bia  movido  de  la  puerta  echado,  y  estaba  remu- 
gando con  que  hacia  un  mido  lento  y  bajo,  el  cual  hacia 
cuando  yo  le  toqué  la  cabeza,  y  cuando  le  toqué  paró.  Y 
el  roddo  de  la  puerta  le  habia  hecho  como  estaba  arri- 
mado á  ella,  y  levantaba  la  cabeza  de  manera  que  parecía 
que  rascaba  con  los  cuernos  en  la  puerta.  Hé  aquí  des- 
pintada mi  sospecha  de  los  amores  con  la  señora  Livia, 
y  me  vuelvo  4  la  cama  corrido  de  tal  pensamiento  y  de 
mi  litcil  credulidad,  y  alborotado  del  suceso  que  casi  me 
babia  sacado  de  sentido,  y  cansado  de  vacilar  y  fabricar 
trazas  é  invenciones  para  hablar  á  mi  señora,  h  que  me 
parecía  que  de  veras  me  habia  mostrado  afición,  y  que 
para  mí  tuvo  tan  buena  mano,  que  la  vi  entregada  en  la 
mía.  Volvióme  la  imaginación  á  traer  á  la  burla  del  car- 
nero y  qué  fácilmente  habia  yo  pensado  que  era  recaudo 
de  mi  señora  livia. 

5  Acordóseme  de  lo  que  había  oído  predicar  en  Roma 
en  la  cuaresma  pasada,  en  el  sermón  de  la  Madalena,  tra- 
tando del  vicio  de  la  sensualidad :  que  es  el  diablo  de  tal 


jaez,  que  en  esta  materia  procura  siempre  hacernos  caer 
con  ¡nenos  ocasión,  y  sin  gastar  mucho  almacén  por  su 
parte ;  porque  si  puede  con  solo  el  deseo,  no  procura  que 
se  siga  el  acto ;  sí  con  una  fea,  que  no  sea  con  una  her- 
mosa ;  si  con  una  estatua  de  piedra,  cual  del  otro  mancebo 
ateniense,  que  no  sea  con  mujer  de  talle ;  y  por  esto  se 
dice  que  los  enamorados  son  ciegos,  porque  hacen  mil- des- 
propósitos. Contando  san  Gregorio  la  mala  casta  que  sale 
desta  madre  lujuria,  pone  por  hija  mayorazga  la  ceguera 
del  entendimiento.  Cuando  uno  da  por  las  paredes,  deci- 
mos que  ó  está  ciego,  ó  no  escapa  de  loco.  Pues,  ¿  qué 
menos  concepto  se  puede  tener  del  enamorado  y  sensual, 
sino  que  de  ciegos  se  quiebran  muchas  veces  las  cabezas 
perdiendo  el  seso,  y  como  privados  de  la  razón  dan  en 
disparates  nunca  pensados?  Dime  (yo  te  ruego],  tú  que 
escuchas  mi  vida,  ¿  cuántas  veces  en  la  tuya  has  quedado 
fallado  de  tus  deseos?  En  lo  que  agora  tratamos,  ¿cuán- 
tas veces  te  dieron  hora ,  y  no  puerta  abierta  ?  cuántas  te 
has  visto  á  pique  de  perderte,  por  ser  casi  cogido  con  el 
hurto  en  la  mano,  y  otras  has  gastado  gran  parte  de  tu 


juego,  tretas  deste  ajedrez,  suertes  desta  guerra.  No  te 
maravilles  de  mí  suceso,  y  pon  los  ojos  en  los  tuyos,  y 
déjame  dormir,  que  tengo  alambicado  el  juicio  de  hacer 
discursos  en  materia  que  tanto  aflige  el  entendimiento .^ 

CAPITULO  VL 

En  qnt  M  proiigue  It  iMtarla  del  eapttalo  ptitdo,  y  cuenta  Qaxmán  loi 
feToreí  que  recibid  de  en  dimt,  y  la  Inqnletnd  qoe  le  eaaiabaD. 

Bien  fueron  menester  golpes  k  la  puerta  para  recor- 
darme que  el  sol  andaba  muy  alto,  y  yo  estaba  en  mi  pro- 
fundo sueño,  que  como  creedor  riguroso  cobraba  de  mí 
con  puntual  ejecución.  Salté  de  la  cama,  y  empecé  á  ves- 
tirme á  toda  priesa  por  no  caer  en  falta ;  y  como  la  ima- 
ginación es  tan  lijera,  y  en  cualquier  tiempo  hace  su  oficio, 
luego  me  trujo  otra  vez  la  burla  del  carnero,  que  casi  fué 
como  la  de  la  borrica  que  me  sucedió  en  Malagon.  Estaba 
atónito  de  mi  ceguera,  que  preciándome  de  agudo,  de  li- 
mado y  rompido,  me  dejase  llevar  de  tan  despropositado 
pensamiento :  conocí  la  brevedad  con  que  encanta  este 
vicio  y  trastorna  el  juicio  del  hombre ;  que  por  horas  le 
da  los  términos,  y  á  los  primeros  paroxismos  parece  que 
le  roba  el  seso  y  entendimiento. 

5  Por  eso  Apuleyo  y  los  poetas,  en  la  descripción  que 
bacen  del  dios  Cupido,  le  pintan  niño  y  ciego  con  ios  ojos 
vendados ;  niño,  porque  los  que  aman,  como  niños  reciben 
engaños ;  y  embelesados  con  la  pasión,  ni  entienden  ni 
discurren  cubiertos  los  ojos.  Porque  se  vea  que  no  hay 
cosa  mas  sin  luz  que  el  hombre  picado  deste  alacrán,  no 
mira  en  lo  que  se  mete,  ni  discurre  sí  lo  que  apetece  es 
posible  ó  imposible,  si  le  está  bien  ó  mal,  si  corre  peligro 
ó  está  en  salvo ;  solamente  á  ojos  cerrados  se  arroja  adonde 
le  lleva  su  afición,  praeba  venturas  sin  ventura,  acomete 
trances  mal  mirados,  pénese  á  riesgos  evidentes,  em- 
prende temeridades,  que  tienen  malas  entradas  y  peores 
salidas.  Si  esto  se  mira  con  agudeza  y  ojos  de  razón, 
ninguno  se  dejará  de  maravillarse,  si  se  quiere  dar  la  causa 
de  tal  desconcierto,  porque  consigo  se  la  trae.  Y  es  que 
entonces  manda  otro  mas  en  casa  que  el  que  solia,  por 
donde  no  hay  otro  remedio  sino  es  apelar  de  la  sala  de  la 
cordura,  haciendo  pasar  su  negocio  á  la  déla  ignorancia. 
No  hay  otra  capa  para  cubrir  su  desnudez,  salvo  la  po- 
breza de  seso  y  sequedad  de  entendimiento.  No  es  poca 
miseria,  que  habiendo  Dios  hecho  al  hombre  tan  hidalgo 
de  su  libertad,  y  habiéndole  dado  libre  albedrío,  ingenio 
y  juicio  angélico,  le  baya  él  baratado  tan  mal,  que  por  una 
pasioncilla  pierda  el  hombre,  y  con  esta  injuria  mendigue 
el  perdón  de  sus  necedades,  diciendo  que  no  se  entien- 
de. Un  loco  hace  ciento,  y  el  amor  hace  cien  mil.  No  he 
menester  para  probar  esto  la  autoridad  de  Origines,  que 
cada  dUlo  vemos;  pues  por  el  amor  muchos  pierden  el 
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soso,  y  vieueu  á  dar  en  grandes  disparates,  llamando  á  las 
mujeres  su  vida,  su  alegría,  su  alma  y  aun  su  dios,  di- 
ciendo blasfemias  contra  el  cielo,  y  adorándolas  no  solo 
con  palabras  de  blasfemos,  sino  con  obras  de  gentiles. 

Al  fin,  cuando  bien  bube  discurrido  y  acabádome  de 
▼estir,  ya  hallé  que  mi  amo  salla  de  casa ;  acompáñele 
basta  la  iglesia.  Y  como  no  se  me  cocia  el  pan  de  la  que 
me  daba  cuidado,  con  gran  brevedad  fui  á  la  puerta  de  su 
casa.  Estaba  puesta  á  una  celosía  como  si  me  estuviera 
esperando,  y  en  viéndome  se  quitó  della.  Quedé  muy  con- 
gojado y  pensativo;  que  eutendi  que  era  como  el  lance  de 
la  noche  pasada,  y  en  esto  sale  una  criada  y  con  grande 
disimulación  me  hizo  del  ojo  que  la  siguiese.  Llevóme 
tres  ó  cuatro  calles  de  allí,  y  dijome ;  que  so  señora  ha- 
bla quedado  muy  pagada  de  mi,  y  que  la  tarde  pasada  me 
habla  estado  esperando,  y  nunca  parecí.  Pero  que  advir- 
tiese que  era  doncella  recogida,  y  tenia  madre  y  parientes 
muy  honrados,  y  que  no  convenia  que  le  diese  vuel- 
tas por  la  calle ,  ni  podía  entrar  en  su  casa  de  día ,  ni  de 
noche  por  entonces ,  porque  su  madre  la  guardaba  mu- 
cho, y  ponia  gran  cuidado  en  las  puertas ;  pero  que  des- 
pués de  las  doce  la  podía  hablar  por  la  ventana.  Agradecí 
mucho  el  favor,  y  por  albricias  i  mi  tercera  le  puse  dos 
reales  de  á  ocho  en  la  mano,  porque  me  parecía  que  ya 
no  había  hombre  mas  dichoso  ni  con  mas  felicidad.  Heme 
aquí  Yüéitfi  Fücar,  y  en  liberalidad  un  Alejandro,  y  ayer  no 
tenia  canto  que  arrimarme  por  cabecera.  Creí  estar  em- 
pleado en  cosa  de  un  rey ;  quise  saber  de  la  que  me  trujo 
el  recaudo  quién  era  aquella  señora ;  pero  como  yo  era 
nuevo  en  la  tierra,  por  mucho  que  me  dijese,  no  podia 
caer  en  la  cuenta,  solo  entendí  que  era  de  gente  noble. 
Afirmibime  que  era  doncella.  Esto  no  podia  yo  creer  por 
la  desenvoltura  que  habla  visto ;  mas  por  lo  que  la  quería 
holgaba  de  estar  en  este  engaño.  Volví  á  acompañar  á  mi 
amo  á  su  casa,  y  hacer  quimeras  cómo  podría  yo  salir 
aquella  noche  de  casa,  porque  era  muy  cerrada,  y  quería 
que  nadie  saliese,  y  luego  se  cerrase.  El  afición  es  grande 
maestra,  y  no  hay  dificultad  por  donde  no  rompa.  Acor- 
déme  que  la  ventana  de  mi  aposento  era  baja  y  sin  reja,  y 
que  por  allí  podia  salir  aunque  quedaría  la  ropa  sobre  su 
palabra  y  á  beneficio  de  inventarío.  Al  fin  no  pude  hacer 
otra  cosa  :  cada  hora  se  me  hacia  mil  afiós. 

Salí  por  mi  ventana  dejándola  junta ,  y  llego  k  la  ven- 
tana de  mi  dama ,  la  cual  estaba  abierta ,  y  le  veia  la  luz 
por  la  celosía.  Todo  me  alegré;  mas  luego  siento  gran- 
des voces ,  ¿  manera  de  que  la  vieja  reñia  á  su  hija.  Pe- 
sóme de  que  la  vieja  estuviese  tan  tarde  de  pies  y  no  se 
hubiese  acostado,  porque  me  habría  de  detener  mucho 
para  esperar  ocasión ;  y  no  es  mucha  la  seguridad  de  un 
español  de  noche  por  Ñapóles.  Sosegáronse  las  voces ,  y 
de  allí  á  buen  rato  veo  bulto  en  la  ventana  :  llegúeme  y 
era  la  criada,  que  me  dijo  :  «  señor,  esta  noche  no  habrá 
remedio ,  porque  mi  señora  perdió  ayer  una  joya ,  y  hoy 
la  ha  echado  menos  su  madre,  y  hala  reñido  mucho  sobre 
esto ,  y  está  muy  afligida.  Yo  conocí  que  podia  ser  treta, 
como  la  que  me  hablan  hecho  en  Toledo ;  pero  como  los 
enamorados  son  ciegos,  y  aquí  tenía  yo  la  bolsa  á  mi  car- 
go, dijele  que  procurase  que  saliese  y  yo  le  pudiese  ha- 
blar, que  todo  se  remediaría,  y  que  parecería  la  joya  ó  se 
haría  de  nuevo.  Hízome  esperar,  y  cerca  de  las  dos  de  la 
mañana  salió  la  señora,  dicléndome  con  mucho  melindre, 
que  mirase  no  me  viese  nadie,  porque  era  grande  atrevi- 
miento suyo,  y  á  mucho  peligro  de  su  vida  y  honra  el  sa- 
Urme  ¿  hai)lar.  Rícele  las  gracias  desta  merced ,  y  que 
mírase  cómo  le  podia  quitar  el  disgusto  de  la  Joya  per- 
dida, porque  mas  pena  sentía  yo  en  el  alma,  y  que  no  re- 
parase en  nada,  porque  yo  no  habia  de  sufrir,  aunque  se 
perdiese  el  mundo,  que  tuviese  disgusto  la  que  era  dueño 
de  mi  vida,  oyó  que  me  esperase,  que  parecía  que  sentía 
mido  en  ca^a*  Volvió  luego  diciendo  que  no  era  nada  , 
linó  que  el  miedP  to  ^enía  inquieta,  y  que  había  hecho 
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mas  en  salir  á  la  ventana  que  si  esperara  un  toro  ea  el 
ooso.  Pasamos  muchas  cosas  mostrando  que  sé  habia  pa- 
gado mucho  de  mí ,  y  que  á  la  primera  vista  se  afidooó 
luego,  y  que  mas  se  holgaba  que  fuese  espaf&ol,  y  que  no 
se  engañaba  en  pensar  que  yo  sería  bien  nacido  y  de 
buenos  padres,  que  mis  obras  lo  mostraban.  En  eonclu- 
sion  quedé  condenado  en  haber  de  pagar  la  Joya  que  de- 
cía que  habia  perdido,  que  valia  ochenta  escudos ,  que 
era  un  papagayo  de  esmeraldas  con  dos  diamantes  por 
ojos ;  porque  decía  que  el  día  que  yo  la  topé  le  haUa 
perdido,  y  le  traía  de  mostralle  en  la  platería  para  que  le 
hiciesen  otro  como  él,  y  que  era  prestado,  y  por  eso  ha- 
bían sido  las  voces  de  su  madre,  la  cual  se  persuadía  que 
el  hombre  que  la  habia  levantado  del  suelo  se  le  habría 
quitado ;  y  asi  vino  bien  el  decir,  que  aunque  aquel  hom- 
bre no  le  habia  quitado ,  pero  que  le  restituiría.  Quedó 
aplazado  que  á  la  otra  noche  á  la  misma  hora  yo  traería 
el  dinero,  y  se  subiría  con  una  liga  por  la  ventana.  Con 
esto  nos  despedimos,  quedando  yo  mas  ufano  que  si  hu- 
biese descubierto  unas  Indias. 

No  quisiera  dejar  de  haber  visto  Ñapóles  por  los  habe- 
res del  suelo.  Yesme  aquí,  amigo,  del  todo  inquieto,  sin 
saber  de  qué  estaba  contento  ó  de  qué  melancólico;  por- 
que pensando  cómo  podría  dar  tal  golpe  de  dinero  sin 
que  hiciese  señal,  tuve  bien  en  que  desvanecerme,  y  me 
resolví  de  darle  (aunque  se  hubiese  de  saber),  solo  por 
ver  si  podia  gozar  lo  que  deseaba ,  porque  el  enamorado 
no  mira  sino  el  tiempo  presente.  Gomo  me  hallaba  rico, 
y  los  dineros  me  bullían  en  las  manos,  solo  bada  caso 
de  comprar  contentos  de  presente ,  sin  echar  la  cuenta 
para  el  año  de  porvenir,  y  asi  me  sucedió  lo  que  dice 
el  refrán:  que  quien  adelanté  no  mira,  atrás  se  lialh.  (Quien 
como  prudente  no  juzga  tiempos  con  tiempos ,  razonas 
con  razones  y  sucesos  con  sucesos ,  indigno  es  de  lla- 
marse avisado.  Y  debería  considerar  que  no  pudlendo  an- 
dar al  trote  de  mis  antojos,  ni  pasar  con  tantos  gastos  ade- 
lante de  hi  manera  que  en  profecía,  y  aun  en  acto  se  me 
representaban,  que  habia  de  rívir  fatigado ,  alcamado  , 
mísero,  y  con  el  verdugo  de  la  necesidad  á  nóis  espaldas, 
que  es  puerta  por  donde  salen  todos  los  bienes  y  en- 
tran todos  los  males ;  que  es  arríero  la  necesidad  que 
trajina  cualquier  trabajo ,  y  es  tierra  la  pobreza  do  se  eo~ 
g<?n  ciento  por  uno,  y  mas  la  debía  yo  merecer  como  ci- 
rujano bien  acuchillado,  que  pudiera  vender  esperíendns 
y  leer  cátedra  de  mal  pasar;  mas  á  posta  me  le  ponia  to- 
do atrás,  y  adrede  me  lo  despintaba  de  la  memoria  conao 
cosa  que  no  me  acarreaba  ^sto,  y  me  prívaba  del  preseo- 
taneo  que  yo  deseaba.  Cerrábame,  como  dicen,  de  campi- 
ña, y  como  la  sierpe  al  encantador,  atendiendo  solo  á  Re- 
var  adelante  lo  empezado,  como  si  dello  dependiera  todo 
mi  ser,  vida  y  contento.  Llego  á  mi  casa,  y  fué  gran  Ten- 
tura  que  los  ladrones  (que  no  habia  pocos)  no  bullesen 
dado  con  la  ventana  abierta :  acontecimiento  fue  acaso  y 
buena  fortuna ;  pero  luego  torció  la  rueda,  como  verás 
adelante. 

Acostéme  lleno  de  favores;  y  con  el  alegría  del  buen 
suceso  y  buenas  esperanzas,  que  me  prometía  el  cansan- 
cio grande  y  ser  cerca  del  alba ,  me  sepulté  en  la  imagen 
de  la  muerte;  que  quien  me  viera  pensara  que  la  liabia  r^ 
tratado  al  vivo.  También  bube  menester  golpes  á  la  puerta 
cerca  de  medio  día,  que  pensaban  que  ya  no  estaba  en  el 
mundo.  Yo  como  conocía  las  faltas  que  haóia,  procuraba 
soldallas  con  levantarme  aprísa ,  fingir  que  habia  estado 
de  mala  gana  aquella  noche,  y  mostrarme  en  casa  soUdto. 
A  los|;olpes  que  daban  á  mi  puerta  de  entresuelo ,  habia 
salido  mi  señora  Livia  á  una  ventana  del  palacio ,  donde 
dije  que  la  vi  la  primera  vez ,  y  al  salir  de  mi  aposento 
dijo :  c  cómo ,  Guzmán ,  ¿  en  España  también  se  usa  ma- 
drugar poco  ?  —  No  (dije),  señora,  en  los  de  mi  calidad  y 
que  habemos  de  acudir  á  obligaciones  de  nuestro  oficio; 
pero  los  señores  bien  sueleu  hacer  del  día  noche  y  de  la 
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al  sol;  mas  yo  no  lo  he  hecho  por  toI untad  sino  por  ne- 
cesidad ,  porque  me  he  hallado  esta  noche  indispuesto.! 
Mostró  pesaHe  de  que  esta  fuese  la  causa «  y  creo  que  si 
sflpiera  la  verdadera  le  pesara  mas,  según  me  fiaba  de  que 

estaba  amartelada.  Deseaba  yo  la  noche,  que  me  parecía 
^e  amanecía  nd  dia  en  ella,  y  culpaba  al  sol  de  que  tan 
de  espacio  se  iba  á  reposar,  por  quitarme  ¿  mi  el  reposo. 
Aquel  dia  me  entregó  mi  amo  quinientos  escudos  para 
el  gasto,  que  no  se  gastaban  menos  cada  mes.  Vino  la 
hora,  salgo  por  mi  ventana,  dejándola  Junta  como  la  no- 
che pasada ,  y  llevando  en  una  bolsilla  de  imbar  los 
ochenta  escudos  de  la  joya  perdida  del  papagayo  que  pa- 
rece que  me  decía  :  { cómo  estás  loco !  '¡  cómo  cautivo 
porro !  Hallé  ya  á  mi  ninfa  esperando  á  la  ventana ,  pedí 
que  echase  la'liga ,  y  ya  la  tenia  aparejada  y  subió  con 
ella  el  dioero,el  cual  dd)ia  ella  esperar  con  mas  cuidado 
que  á  mí.  Hízome  grandes  maestras  de  quererme  del  alma, 
7  qae  si  estuviera  en  su  mano  aquella  noche  me  hubiera 
puesto  en  su  casa ;  pero  que  ella  daria  traza  brevemente 
como  yo  pudiese  entrar,  y  á  vueltas  de  los  amores  inji- 
rió que  mi  aseo  y  curiosidad  en  el  vestido  le  hablan  pa- 
recido maravillosamente,  que  ella  de  su  natural  era  ami- 
ga del  aseo  y  galas  curiosas,  y  señaladamente  de  vestido 
á  la  española.  Ofrecí  de  darle  para  uno  la  noche  siguien- 
te, pero  que  procurase  de  abrirme  la  puerta.  Ella  lo  ofre- 
ció ,  y  qae  haría  todo  lo  posible,  no  solo  por  roí  gusto , 
pero  por  el  suyo,  que  lo  deseaba  con  mayor  afecto.  Hin- 
cfalóme  los  cascos  de  viento ,  el  entendimiento  de  embe- 
lecos y  la  voluntad  de  buenas  esperanzas ;  que  es  propio 
de  mujeres  encantar  y  embelesar,  y  mientras  anda  la 
bolsa  próspera,  todas  anidan  en  ella,  con  mil  donaires  le 
cantan  la  buena  ventara ;  mas  en  faltándole  lo  de  dentro , 
ellas  se  retiran  afuera ;  que  son  como  las  golondrinas ,  de 
las  cuales  dice  san  Isidoro  que  son  grandes  adevinas  de 
la  casa  cuando  se  quiere  caer.  Y  así  en  entendiendo  tal 
pronóstico,  sin  dar  las  gracias  á  los  caseros  del  hospedaje 
bacen  san  Juan  y  Corpas  Cristi  en  un  dia,  y  se  pasan  á  otra 
posada ;  y  así  hacen  las  mujeres  cuando  barruntan  que  ya 
no  hay  tras  que  andar ;  á  la  rebusca  mudan  bisiesto ,  ó 
arman  alguna  riña  con  que  despedirse  y  buscar  la  vida  en 
otra  parte.  Por  esto  dijo  Pilón,  que  la  mujer  es  animal  muy 
costoso  de  sustentar :  siempre  está  diciendo  daca,  daca ; 
no  mira  si  lo  hay,  ni  que  tiene  pelado  al  hombre  hasta  los 
cañones;  haya  que  robar,  haya  que  coger,  haya  que  le 
den,  que  aunque  sea  de  hurtado  no  se  le  da  nada.  Volví 
también  esta  noche  á  casa  cerca  del  dia  :  no  quise  acos- 
tarme, por  no  hacer  falta  como  las  otras  veces ,  sino  que 
asi  vestido  me  senté  sobre  una  silla  que  pensé  que  allí  no 
prendía  el  sueño  como  en  la  cama ;  mas  presto  tuve  el 
desengaño ,  que  apenas  me  pudieron  recordar  según  me 
había  engolfado  en  alta  mar,  que  el  sueño  es  ladrón  de 
casa,  enemigo  solapado,  traidoi;  encubierto.  Confieso  que 
el  saeño  fué  dado  naturalmente  al  hombre  para  su  con- 
servación, porque  no  hay  obra  natural  en  él,  que  es  mundo 
menor,  qne  no  tenga  necesidad  de  descanso  y  alternación, 
como  la  tiene  este  mundo  mayor,  en  el  cual  hay  invierno 
y  verano ,  frió  y  calor,  noche  y  dia.  Y  así  el  sueño,  según 
Plutarco  y  Tertuliano,  es  un  reparador  de  la  virtud  can- 
sada ,  y  con  su  ayuda  y  serticio  refresca  al  hombre ,  dale 
nuevo  aliento,  y  después  de  las  fatigas  y  trabajos  le  resu- 
cita con  fuerzas  mas  enteras  para  nuevo  trabajo. 

Pero  el  sueño,  que  yo  tenia  de  puro  rendimiento,  así  me 
acometió  en  la  silla  como  en  la  cama  :  como  yo  estaba 
poco  enseñado  á  regalos,  adonde  quiera  me  parecía  ca- 
ma regalada,  y  no  tomé  yo  al  sueño  sino  que  él  me  tomó 
á  mi,  pareciéndole  que  era  necesario  para  el  descanso  de 
los  espíritus  y  recreación  de  los  sentidos.  Es  verdad  que 
tras  tanto  trabajo  y  la  buena  costumbre  que  yo  íne  tenia 
de  dormir  á  rienda  suelta,  era  casi  imposible  vencer  el 
saeño ,  y  no  quedar  Tcncído  del ;  porque  no  es  otra  cosa 


sino  an  lugar  donde  se  recogen  los  miembros  fatigados 
del  trabajo,  para  tomar  aliento  y  descansar,  y  es  un  ador- 
mecimiento y  pasmo  de  los  sentidos,  causado  de  la  eva- 
poración y  humos  que  suben  del  estómago  y  manjar  al 
celebro ,  donde,  templándose  aquel  vapor  cálido  con  la 
frialdad  que  él  tiene,  deciende  y  suspende  el  uso  de  los 
sentidos  y  de  todos  los  movimientos  esteriores.  De  aquí 
viene  que',  retrayéndose  el  espíritu  vital  al  corazón,  que- 
dan suspensas  todas  las  acciones  detiberables,  hasta  que 
recobrando  el  espíritu  nuevas  fuerzas  y  cesando  aqvellos 
vapores,  el  hombre  despierta  tornando  á  los  sentidos  y 
potencias,  á  sus  operaciones;  y  según  esto  diremos  que  el 
sueño  es  una  venta  de  descanso  y  casa  de  recreación  para 
los  que  están  fatigados  del  trabajo  y  brumamlento ;  y  Es- 
tado le  pinta  como  un  mancebo  alegre,  porque  no  puede 
sucederles  plngnna  cosa  á  los  mortales  mas  alegre  que 
la  quietad  después  del  trabajo. 

Salí  muy  listo  por  casa ,  y  ya  hallé  que  mi  amo  habla 
sentido  la  dificultad  que  hablan  tenido  en  recordarme,  y 
los  criados  le  habían  dicho  lo  que  dormía  cada  mañana. 
Dióme  una  reprehensión  muy  cargada ,  diciendo,  que  era 
un  vicio  dañoso  y  perjudicial  el  mucho  dormir,  aunque  no 
le  faltan  abogados  y  procuradores  en  todas  audienclaa 
que  salgan  en  su  protección ,  y  muchos  defensores  de  so 
injusticia :  que  por  muchos  fiscales  qne  se  levanten  con- 
tra él,  también  hay  jueces  que  contra  todo  derecho  sen- 
tencian en  su  favor;  y  que  mirase  que  los  que  se  levan- 
tan muy  tarde  dan  grande  nota  de  qne  andan  reñidos  con 
el  sol,  pues,  por  no  toparse  con  él,  le  huyen  el  cuerpo  ha- 
ciendo sus  alianzas  con  la  noche,  y  son  como  la  lechuza , 
que  por  no  poder  sufrirla  claridad  se  pasa  todo  el  dia  en 
el  nido,  y  á  la  noche  sale  cubierta  de  las  tinieblas  á  sus 
qcapacíones ;  y  el  que  sigue  el  norte  de  la  prndencia  y 
pone  cada  cosa  en  su  lugar,  sin  pervertir  los  estatutos  del 
cíelo,  sale  de  mañana  á  sü  labor,  hace  lo  que  debe  en  el 
dia  y  descansa  á  la  noche  como  en  tiempo  diputado  para 
ello ;  y  que  mirase  que  en  su  casa  se  profesaba  vida  po- 
lítica y  de  hombres  racionales.  Vesme  aquí  con  una  so- 
frenada por  los  amores  nuevos,  que  bastara  para  alzar  la 
mano  dellos,  si  yo  fuera  capaz  de  buen  consejo ;  mas  si- 
guiendo mí  gasto,  me  iba  á  precipitar  en  los  daños  que  se 
me  siguieron.  A  los  consejos  de  mi  amo  di  la  oreja  de  la 
manera  que  la  otra  hija  á  su  madre,  que  decía  :  c  castí- 
game mi  madre,  y  yo  trómpeselas.  > 

Hice  la  tercera  noche  lo  que  las  pasadas :  salgo  por  mi 
ventana,  y  llevaba  cíen  escudos  en  la  bolsilla  para  el  ves- 
tido que  ofrecí  k  mi  dama.  Hállela  á  la  ventana,  y  por  co- 
germe en  el  lazo,  luego  me  dijo  que  andaba  trazando  cómo 
podria  abrir  la  puerta.  Yo  pensando  que  era  facilitallo, 
digo  que  me  bajase  la  liga,  y  atéle  la  bolsilla  con  los  cien 
esendos.  En  viéndose  con  ellos,  ó  que  le  pareciese  que 
en  mí  no  había  mas  que  pelar ,  y  fuese  traza  suya ,  ó  que 
ella  tuviese  algún  galán  (que  no  seria  menos),  que  me 
habria  visto  hablar  la  noche  pasada,  al  tiempo  que  hubi- 
mos discurrido  por  machas  cosas,  parece  que  se  resolvía 
en  abrirme  la  puerta;  salen  cuatro  de  través,  y  embistenme 
á  cuchilladas.  Yo ,  como  era  mozuelo,  y  vi  tantos  contra 
mí  y  en  parte  que  no  era  conocido,  tomé  el  consejo  del 
león,  que  huye. ocasiones  donde  no  le  ven,  y  con  mi  espada 
envainada  supe  por  esperiencía  que  correr  y  huir  no  es 
todo  uno.  Siguiéronme  poco :  yo  quedé  harto  atemorizado 
délos  amores,  que  casi  me  costaron  la  vida,  y  no  sabia  de 
qnién  me  había  de  guardar,  y  con  el  primer  resuello  me 
habían  dejado  tan  gastada  la  boisa,  que  no  sabia  qué  cuenta 
podria  dar  á  mi  amo :  ya  me  vi  afligido,  y  acongojado,  que 
no  quisiera  haber  soltádome  á  nadar  tan  incautamente. 

CAPITULO  Vil. 

ne  cómo  Gntinin  da  Alfanche  fUé  paeito  en  U  cAreel,  y  lo  qne  en  etlt 

le  incedid. 

Menos  mal  hubiera  sido,  si  aquella  noche  no  me  suce- 
diera otro  avieao  siao  el  espanto  que  me  dieron  los  qof 
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me  acachfllaroB,  dejándome  con  sobresalto  que  no  podria 
ver  de  soche  k  mi  dama  sm  correr  peligro ;  pero,  como 
dicen,  Jamás  Tiene  ui  mal  solo,  y  son  como  eslabones  de 
nna  cadena,  y  merecia  yo  muy  bien  que  me  dorara  poco 
el  bien  que  tan  mal  supe  conocer:  llego  á  casa,  y  hallo  la 
ventana  de  par  en  par,  de  que  quedé  muy  maravillado  y  con 
recelo  no  hubiese  sucedido  alguna  desgracia.  Entro  por 
ella,  y  á  dos  pasos  que  di  por  el  aposento  veo  eiftrar  á  mi 
amo  y  á  muchos  criados,  que  en  viéndome  arrebataron  de 
mi,  dÍMendo  que  ya  tenían  al  ladrón.  Quise  dar  mi  satis- 
facion  y  no  era  admitida,  pareciendo  que  todo  era  fingido; 
porque,  según  después  entendí,  en  mi  ausencia  hablan  en- 
trado ladrones  por  la  ventana  y  no  hablan  dejado  cosa  en 
el  aposento.  Y  no  faltó  quien  avisó  en  casa  que  hablan 
sentido  ruido  de  ladrones,  y  reconociendo  mi  aposento  fué 
hatlado  desbalijado,  y  como  si  se  hubiera  hecho  en  él  saco 
de  Anveres.  Creyó  mi  amo  y  todos  los  de  la  casa  que  yo 
seria  el  autor  del  hurto,  y  como  me  hallaron  en  el  aposento 
desbalijado  y  saqueado,  arrebataron  de  mi,  pensando  sin 
duda  que  yo  era  el  ladrón  que  volvía  á  ver  si  podía  llevar 
mas  de  casa.  Ayudó  á  facilitar  este  pensamiento  el  ser  yo 
no  conocido,  y  que  el  origen  averiguado  con  testigos  de 
vista  era  de  mendigon  y  pordiosero,  hallado  en  un  ca- 
mino, desharrapado.  Mi  aiho  no  quería  escucharme,  los 
criados  antes  le  indignaban,  diciendo  que  se  habia  querido 
fiar  de  quien  no  conocía,  y  dejar  la  fidelidad  dellos  ave- 
riguada con  larga  espériencia.  Heme  aquí  como  mi  poco 
seso  merecia,  que  con  la  conjoga  presente  se  me  olvidaron 
los  amores  como  por  fa  mano.  Ya  me  contentara  de  verme 
solo  en  el  camino  de  Ñapóles ,  donde  topé  á  mi  amo,  sin 
haber  encontrado  con  él ;  ya  me  culpaba  á  mi  y  mi  incon- 
sideración y  liviandad;  ya  á  mi  mala  suerte,  que  no  se 
cansaba  de  perseguirme.  Y  sobre  todo  recelaba  el  trabajo 
en  que  me  podria  ver,  si  la  justicia  hacia  su  oficio.  Vi  en 
figura  los  trabajos  é  infortunios  que  se.  me  esperaban,  y 
acordóme  que  era  justa  permisión  de  Dios,  por  los  hurtos 
que  yo  habia  hecho  de  consideración  al  especiero,  y  al 
Judio,  y  aun  á  mi  amo  de  los  ciento  y  ochenta  que  habia 
dado  á  la  dama  que  me  trujo  en  aquella  confusión. 

Pedí  con  mucho  afecto  á  mi  amo  me  oyese,  y  nunca 
quiso,  pareciéndoleque  estaba  bien  averiguado  el  delicto, 
pues  el  aposento  se  halló  robado,  y  la  ventana  abierta,  y 
yo  ausente  de  casa,  y  que  no  podia  haber  salido  por  otra 
parte  skio  por  la  ventana.  Pero  como  hombre  noble  y 
principal ,  no  me  dijo  injuria  ni  denuesto ,  sino  que  pidió 
le  diese  cuenu  del  dinero  del  gasto.  Dila,  y  hallóse  harto 
ruin,  porque  no  supe  dar  razón  de  los  ciento  y  ochenta 
escudos;  que  por  ser  cogido  tan  de  repente  no  tuve  traza 
que  fingir,  y  esto  dio  por  mas  averiguado  el  hurto ;  porque 
parecía  imposible  que  en  cuatro  ó  cinco  días  que  yo  es- 
Uba  en  Ñápeles  hubiese  gastado  los  ciento  y  ochenU  es- 
cudos,  sino  que  los  había  escondido,  y  que  no  era  fiel  en 
la  ropa  quien  no  lo  era  en  el  dinero.  Esta  presunción  era 
Un  fherte  en  conformidad  de  haber  hallado  el  aposento 
robado,  y  yo  que  habia  salido  por  la  ventana,  que  les  pa- 
recía demostración,  y  realmente  que  concluía  sin  que  yo 
pudiese  dar  descargo.  Mostrábase  corrido  de  haber  fiado 
de  mi  y.  haberse  engañado  en  la  elección,  que  le  habia 
parecido  muy  aceruda.  Vino  la  luz  del  día,  y  hizo  dar 
conmigo  en  la  obscuridad  de  la  cárcel ;  que  aunque  no  la 
merecia  por  el  saco  del  aposento,  en  que  no  tenia  culpa 

Í^oaitin  sino  de  negligencia  y  mala. custodia,  empero  por 
os  otros  hurtos  la  merecia  muy  bien.  Iba  entre  mi  pen- 
siBdo  lo  que*le  habia  dicho  un  astrólogo  á  mi  madre :  que 
yo  había  de  padecer  muchos  trabajos,  cárceles  y  penas 
corporales. 

Hasta  entonces  no  me  habia  dado  á  cato,  porque  no  me 
habla  visto  en  acto  de  tanto  rigor ,  y  porque  había  estu- 
diado en  Roma  en  .un  líbrito,  que  no  me  acuerdo  el  título, 
qoe  la  aitrologia  finita  mochas  veces,  porque  se  funda  so- 
\m  etpericncias  de  efectos  pasados ,  los  cuales  son  in- 
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ciertos  por  la  incertidumbre  de  la  elemental  disposidoo; 
y  aunque  este  juicio,  de  los  efectos  que  se  causan  de  loa 
movimientos  del  cielo  en  los  cuerpos  inferiores,  coge  á 
los  animales  brutos  de  lleno  en  lleno ,  porque  todos  son 
puros  cuerpos,  pero  á  los  hombres  no  les  embiste  mas  de 
á  soslayo ;  porque  no  tiene  que  ver  el  morimiento  del 
cielo  con  el  ánima  racional ;  que  el  cuerpo  no  puede  ha- 
cer sus  efectos  en  el  espíritu,  y  que  asi  parecen*  desvarios 
de  los  astrólogos  cuando  están  en  juicio  sobre  las  perso- 
nas. En  verdad  que  es  providencia  de  Dios  que  Cille  l^as- 
trologia ,  porque  si  siempre  acertara,  dejaran  los  hombcea 
curiosos  de  creer  lo  que  les  predicaba  la  fe ,  por  admitir 
lo  que  les  prometía  el  astrologia. 

Al  fin ,  en  entmndo  por  la  cárcel ,  y  escribiéndome  en 
el  libro,  salen  un  enjambre  de  gente  de  la  vida  á  arreba- 
tar de  mí,  que  si  nó  les  pareciera  de  la  carda,  me  dejaran 
molido  como  carne  momia.  Mas  procuré  que  entendiesen 
luego  que  era  español ,  bañado  en  romano  y  napolitaDO* 
curtido  en  todo  trabajo ,  y  asi  me  retiré  á  una  parte  á 
mirar  de  lejos  y  hacer  examen  de  mi  vida ;  porque  á  b 
verdad,  como  esto  de  la  cárcel  era  para  mi  nuevo,  y  dice 
mucha  privación  de  libertad ,  y  con  el  mal  titulo  que  me 
pusieron  entré  muy  afligido ,  viéndome  en  tierra  ajena  y 
en  tan  mala  morada ,  y  sin  blanca ,  que  aun  en  la  propia 
tierra  es  la  cárcel  del  mal  acogimiento  que  se  sabe ;  t^ 
se  dice ,  que  entre  los  pobres  no  hay  ninguno  mas  triste 
nj  mas  pobre  que  el  encarcelado.  Bueno  me  vi  sin  blanca* 
preso  y  perdigado  con  el  titulo  del  delicto,  para  que  me 
vistiesen  algún  jubón  bien  abotonado,  y  sobre  todo,  que 
no  sabia  qué  habia  de  comer,  que  era  el  mayor  de  los  due- 
los, que  al  fin  con  pan  lodos  son  menos.  Pero  b  cárcel 
de  vicaría  es  un  juicio  abreviado ,  y  hay  de  todas  suertes 
de  gentes.  Deparóme  Dios  allí  des  españoles ,  el  uno  ca- 
pitán reformado ,  natural  de  Sevilla ,  y  el  otro  cordobés, 
gente  que  tenían  fuera  de  la  cárcel ,  quien  les  proveía 
bien  lo  necesario.  Eran  marquesones,  gente  de  lo  de  IHos 
es  Cristo ,  de  enluvion  y  la  valentona :  tenia  cada  uno  su 
pensionaría ,  que  le  regalaba  y  le  traía  limpio ,  ceno  el 
copo  de  la  nieve.  Quisieron  saber  mi  desgracia ,  y  creye- 
ron lo  que  les  referí,  j  asi  gustaron  que  les  sirviese :  con 
esto  tenia  que  comer,  que  no  fué  poco  consuelo,  y  el  ver 
padecer  tantos  allí ,  porque  al  fin  mal  de  muchos ,  gozo 
es.  Diéronme  ia  vaya  de  que  habia  querido  volar  mny  alto, 
y  buscar  bocados  de  principes  con  dinero  de  la  Iglesia, 
y  que  compraba  caro ,  sin  mirar  la  mercaderia.  Conocie- 
ron que  les  respondía  á  propósito ,  y  asi  pasaban  muchos 
ratos  conmigo ;  que  en  la  cárcel  hay  tiempo  para  todo ,  y 
es  la  vida  muy  larga,  y  todos  los  entretenimientos  del 
mundo  son  menester,  y  aun  no  suplen  la  fbiltade  libertad, 
que  es  la  mayor  presea  que  los  hombres  tienen,  y  b  mas 
rica  y  hermosa  posesión.  Mucho  válela  hacienda;  pero  si 
no  es  uno  libre ,  aunque  la  tenga ,  mas  se  dirá  ajena  que 
propia.  De  gran  precio  es  la  honra ;  mas  al  cautivo  y  preso 
¿de  qué  le  aprovecha,  mientras  está  metido  entre  cuatro 
paredes  ?  Y  no  solo  en  la  cárcel  se  padece  esta  subjeclon; 
pero  aun  se  ha  de  ir  mirando  á  la  cara  del  alcaide  y  sotal- 
caide,  y  guardas  de  las  puertas ;  porque  si  se  les  antoja  6 
descargan  con  un  palo  ó  meten  grillos,  y  no  hay  apeb- 
cíon ;  que  cuando  otra  cosa  no  .se  considerase,  ¿  qué  ma- 
yor mal  puede  haber  en  la  cárcel ,  que  parece  retrato  del 
infierno  ?  En  ella » si  b  miráis  de  noche ,  veréis  el  horror 
de  voces  confusas ,  tinieblas  espesas ,  ruidos  de  cadenas* 
resuello  de  infinidad  de  gentes ,  hedores  Insufribles ;  los 
suspiros  de  unos ,  los  gritos  de  otros  ;  y  al  fin  alli  viene 
á  parar  la  escoria  del  mundo :  los  que  no  pueden  caber 
en  todo  él  se  vienen  á  retirar  á  su  leonera ;  es  verdad 
que  á  mi ,  como  no  tenia  en  Ñápeles  amigo  ni  enemigo, 
no  pude  Sentir  el  mayor  daño  que  se  siente  en  la  cárcel, 
que  es  el  despintarse  las  cosas,  y  tomar  otro  color  de  lo 
que  son :  los  amigos  se  retiran ,  los  enemigos    se  bnel- 
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gaun»  el  loftdio&o  tiene  treguas  en  sa  invidia  :  todos  los 
males  le  signen  al  preso ,  y  todos  los  bienes  le  hnyen. 
Los  sucesos  de  aquella  cárcel  de  vicario  son  infinitos, 
horrendos  y  notables ,  y  los  de.  mi  tiempo  fueron  es- 
trafios. 

Pero  entre  otros,  el  de  nn  letrado,  mozo,  galán  y  rico, 
hijo  de  Ñápeles,  el  cual,  por  haberle  habido  doncella  una 
hermana  saya  el  mayor  amigo  que  él  tenia ,  que  era  un 
caballero  principal  y  casi  pariente  suyo ,  habiendo  pro- 
bado de  todas  maneras ,  con  ruegos  y  fuerza ,  que  se  ca- 
case con  ella,  y  no  queriendo,  se  hizo  á  montaña ,  como 
allí  suelen,  metiéndose  entre  los  foragidos :  era  mozo  va- 
leroso ,  de  grande  ánimo  y  brio ;  tenia  su  cuadrilla ,  de 
que  era  cabeza,  y  hizo  el  hecho  mas  notable  que  se  ha 
oido  ni  se  pudiera  imaginar.  Que  con  haber  tan  grande 
rigor  como  hay  en  la  persecución  de  foragidos,  y  las  pe- 
nas que  se  ejecutan  en  ellos  tan  graves  V  crueles ,  rom- 
pió por  todo,  y  entró  disfrazado  en  Ñápeles  con  su  cuadri- 
Ifai ,  habiendo  tenido  algunos  dias  una  espía  que  tuviese 
cuenta  con  su  enemigo ;  el  cual  andaba  muy  recatado  y 
sobre  si,  y  tuvo  noticia  que ,  como  era  mozo ,  salía  des- 
pués de  media  noche  de  casa,  acompañado  de  cuatro  hom- 
bres. Cogióle  al  salir  de  su  casa,  y  á  los  primeros  golpes 
le  derribó  los  dos  dellos  r  y  los  otros  dos  huyeron  como 
gamos ;  cogió  vivo  á  su  enemigo,  y  le  hizo  poner  un  paño 
en  la  boca  porque  no  pudiese  dar  voces ,  y  dio  con  él  en 
su  alojamiento ,  y  aunque  se  arrojó  á  sus  pies  con  mu- 
chas lágrimas ,  pidiendo  misericordia.;  pero  él ,  disimu- 
lando y  mostrando  que  quería  complacerle ,  le  dijo  que 
renegase  de  Dios  nuestroSeñor  y  de  su  Madre ,  y  que  él 
lo  perdonarla ;  y  como  el  otro  por  el  miedo  lo  hiciese,  no 
acordándose  de  la  obligación  que  tenia  de  morir  por  la 
oonfesion  de  su  Dios,  en  el  mismo  acto  lo  mató,  vengán- 
dose en  el  cuerpo  y  en  el  alma ,  cosa  que  no  se  halla  es- 
crita en  historia  alguna,  é indicio  grande  de  pecho  da- 
llado y  poseído  del  demonio.  Este  pues,  al  cabo  de  mucho 
tiempo  que  fué  perseguido,  y  habla  hecho  mil  casos  atro- 
ces ,  robando  y  salteando,  vino  á  manos  de  la  justicia ,  y 
con  ser  muy  conocido  negó  su  propio  nombre,  porque  no 
constase  de  la  identidad  de  su  persona  por  su  confesión. 
Y  aunque  tenia  muchas  sentencias  de  muerte ,  y  estaba 
el  bando  echado  contra  los  foragidos,  el  cual  bastaba,  se 
hubo  de  averiguar  con  testigos  que  era  él ;  y  mientras  se 
probaba  Alé  tan  diabólico ,  que  se  escapó  de  la  cárcel, 
con  ser  la  mas  fuerte  que  }e  puede  pensar ,  limando  sus 
.  hierros,  y  quebrándolos  con  una  yerba ,  y  quitando  dos 
rejas  de  una  ventanilla ,  por  la  cual  se  descolgó ,  siendo 
tan  alta,  que  era  maravilla  que  se  hubiese  atrevido  á  ba- 
jar por  ella,  que  dejó  admirada  á  Ñapóles.  ¡Qué  de  fora- 
gidos fueron  justiciados  en  el  discurso  de  mi  prisión,  con 
aquel  riguroso  género  de  muerte  que  les  dan  con  un  mar- 
tillo en  los  pechos ,  hombros  y  cabeza ,  con  que  mueren 
rabiando!  ¡Cuántos  otros  salieron  para  galeras ,  y  cuan 
sin  empacho  se  cometían  los  delictos ,  que  aun  dentro  de 
la  cárcel  no  reparaban  en  nada ,  que  unos  á  otros  se  ma- 
taban con  armas  que  tenian  escondidas,  y  con  palos  agu- 
zados y  tostados ! 

^  Esta  es  la  fiera  condición  de  los  hombres  que  no  es- 
carmientan ;  y  aunque  ven  el  daño  evidente  y  á  los  ojos, 
no  reparan  en  nada  por  hacer  su  gusto.  Corremos  con 
tanta  facilidad  al  mal,  que  aun  haciendo  una  fuerza- de 
pies  para  no  caer,  se  le  van  muchas  veces.  Pues  ¿qué.será 
si  el  mismo  hombre  se  echa  por  la  cuesta  voluntaría- 
mente  ,  ayudándole  por  otra  parte  el  demonio  á  estrope- 
zar? Cierto  es  que  no  parará  hasta  el  abismo  de  males. 
El  ladrón  comienza  por  hurtos  pequeños,  y  luego  se  va 
encarnizando  en  otros  mayores ,  ensartando  tales  insul- 
tos ,  que  no  para  basta  la  horca.  El  perro  hostigado  no 
vaelve  al' molino ;  mas  el  hombre  es  mas  insensato  que 
este  animal ,  pues  nunca  escarmienta.  El  p^aro,  cuando 
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ve  que  le  roban  el  nido  y  desbaratan  sus  trabajos ,  tieja 
de  cantar  y  acude  á  ver  si  voloteando  podrá  remediar  el 
hurto  de  sus  sudores  ó  hijuelos.  Mas  el  hombre,  siguiendo 
su  vereda  y  abestializado  con  el  deleite,  se  está  como  un 
Nerón ,  cantando  y  mirando  el  incendio  de  Roma.  Es  ver- 
dad, que  no  todos  vienen  á  la  cárcel  por  delictos  muy  gra- 
ves, porque  algunos  llegan  sin  culpa  y  por  calumnias  de 
sus  contraríos ,  con  falsas  acusaciones,  y  otros  por  culpas 
mas  leves,  ó  que  tuvieron  circunstancias  que  aliviaban  la 
calidad  del  pecado ,  que  las  ocasiones ,  oportunidades  y 
avinentezas  que  incitan  á  los  actos  de  culpa ,  son  como 
desaguaderos ,  con  que  se  alivia  la  gravedad  del  delicto. 
Y  asi  podemos  decir ,  que  es  misericordia  de  Dios  que 
haya  en  el  mundo  faltas,  enfermedades,  Ignorancias  y  olvi- 
dos, ítem :  que  haya  incitamientos  por  otra  parte  de  sobra, 
como  es  abundancia,  sanidad,  confianza  de  letras.  ítem: 
rostros  hermosos  y  risas ,  y  tiempos  oscuros  y  lugares  se- 
cretos ;  porque  ya  que  los  hombres  por  su  propia  culpa 
se  hubieren  de  atrever  á  pecar,  tengan  algún  socorro  que 
les  alivie  la  gravedad  del  esceso  que  cometieren,  por  ha- 
ber sido  inducidos  en  alguna  manera  por  la  ocasión  de  la 
hermosura  y  afeite  y  compostura,  y  la  risa  mensajera  se- 
creta del  corazón,  y  del  tiempo  oportuno  y  lugar  aparta- 
do, y  otras  provocaciones,  de  qne  usa  el  diablo  con  la 
permisión  que  tiene  de  Dios.  Mas  el  que  contra  todo  esto 
▼ence  ,  queda  mas  victorioso  y  virtuoso  que  el  que  con- 
serva entre  miyeres  que  tuviesen  rostros  de  carátulas  ar- 
rugadas ,  llorosas ,  mudas ,  aulladoras ,  apelmazadas,  es- 
tando él  aguazado ,  hambriento  y  muerto  de  frío.  En  fin, 
en  la  cárcel  cada  uno  entra  con  su  titulo ,  pero  ninguno 
confiesa  qne  debe  nada ,  sino  que  viene  por  malas  rela- 
ciones, enemigos  que  inducen  al  juez  y  por  cosas  de  riza 
y  cada  uno  confía  y  dice  que  saldrá  al  otro  dia  de  la 
cárcel ,  y  una  vez  metido,  él  está  mas  de  lo  que  pens^.^ 
Como  me  sucedió  á  mí ,  que  estuve  hartos  meses ,  y 
muchos  con  grande  miseria  y  trabajo ;  porque  la  buena 
obra  que  me  bacian  mis  amos  de  la  cárcel  cesó,  que  to- 
das las  cosas  al  desdichado  fácilmente  se  le  deshacen 
entre  las  manos ,  y  jamás  viene  un  mal  solo,  que  unos 
siguen  á  otros  como  si  estuviesen  eslabonados.  Es  ( co- 
mo d^e)  la  cárcel  un  juicio,  y  como  hay  tanta  infinidad 
de  gente  é -hijos  de  todas  mad/es ,  y  tada  uno  con  sus 
condiciones,  y  ordinariamente  harto  perversas  y  daña- 
das, por  maravilla  deja  de  haber  en  ella  cada  dia  malos 
sucesos  de  riñas,  muertes  y  hurtos  :  aquí  se  matan,  y  en 
llegando  el  alcaide  ó  sus  oficiales  no  hay  hombre  que 
se  mueva,  cualquiera  parece  nn  santo,  y  no  hay  hallarles 
armas  ni  cosa  qne  les  parezca ,  con  haberse  herido  con 
ellas.  Pues  dejad  algo  á  mal  recaudo ,  no  hay  cumpli- 
miento de  gatos  como  en  la  cárcel,  ni  tropelías  tan  finas 
para  hacer  invisibles  :  es  increíble  la  sutileza,  que  si  Caco 
resucitara,  hallara  maestros  de  quien  no  fuera  buen  dis- 
cipulo  en  el  arte.  Fué  pues  el  caso  de  mi  pesadumbre 
que  habiendo  mi  amo  el  cordobés  tenido  visita  de  su  da- 
ma con  la  cual  estuvo  grande  rato  retirado  en  el  rancho, 
y  saliéndola  á  acompañar  hasta  la  puerta  de  los  calabo- 
zos, en  un  instiuite,  estando  yo  allí ,  se  desaparecieron  los 
cuellos  y  ropa  limpia  i  que  no  se  pudo  haber  rastro ;  y  en 
echándolo  menos  arrebata  de  mi,  y  á  puño  y  torniscón 
me  pensó  acabar  la  vida,  pensando  que  yo  lo  había  toma- 
do :  no  quedó  cosa  que  no  me  dijese ,  dando  por  averi- 
guado el  -titulo  con  que  habla  sido  traide  á  la  cárcel :  fué 
menester  que  me  quitasen  de  entre  sus  manos  y  salir  bien 
lastimado ;  y  aun  blasonaba  el  buen  cordobés  que  si  no 
me  hubieran  quitado  no  lo  llevara  tan  b;irato ,  como  si 
me  saliera  de  balde.  Retiréme  huyendo  su  furia ,  porque 
tenia  amigos  bravos,  gente  de  vida  airada,  y  yo  estaba  po- 
bre y  desvalido ,  y  con  todo  algunos  me  consolaban  apia- 
dándose de  mi.  Daban  grande  culpa  á  mi  nación  espa- 
ñola, diciendo,  qne  el  cordobés  había  procedido  como 
español  eo  tratarme  mal ,  y  que  era  bellaquería  que  wi 
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preto  toflete  tanta  lobeibia ,  y  se  quisiese  hacer  de  los 
godos  y  teoer  jarisdicion  y  mando  aon  dentro  de  la  cárcel. 
Contábanme  que  habia  tenido  diferencias  con  muchos 
liaciendo  del  arrogante  y  braYO,  y  alguno  me  hablaba  que 
habla  librado  mal  con  él,  y  ?engaba  las  reliquias  de  su 
coraje.  Este  (decía)  debia  de  ser  en  España  algún  tapa- 
tero  de  viejo,  y  aqui  quiere  blasonar  de  linajes.  Aqui  re- 
paré, considerando  lo  que  es  malquista  nuestra  nación  en 
donde  quiera,  por  la  soberbia  y  licencia  que  tenemos  en 
*  hablar  y  hacer  grande  pié  de  los  alcu&as  de  las  linajes. 
Perdóneme  mi  madre  España,  que  estoy  con  enojo,  y  di- 
go contra  ella  verdades.  Piensan  los  que  en  España  se 
ceban  en  las  alcuñas,  que  de  los  antiguos  blasones  tienen 
facultad  de  blasonar  de  los  otros  y  quieren  desapriscar  á 
los  que  Dios  juntó  en  una  Iglesia  con  el  retinte  de  las 
haxañas  de  sus  antepasados.  Detestable  cosa  es  delante 
de  Dios  el  que  deja  la  confederación  de  la  gracia  que  re- 
cibió en  el  santo  baptismo,  y  restriba  en  el  rancio  apoli- 
lladode  Babilonia.  Son  los  españoles  como  losnembroUs- 
tas  que  quisieron  celebrar  su  nombre  con  el  blasón  de 
la  torre ;  pues  otro  vicio  tienen,  que  ni  saben,* ni  quieren 
saber ;  y  por  esto  no  solo  no  buscan  quien  los  aconseje 
lo  que  les  cumple  ;  mas  al  que  por  caridad  quiere  dar 
consejo  de  suyo  ( movido  por  lo  que  dice  el  Eclesiásti- 
co :  á  cada  uno  mandó  Dios  que  tuviese  cuidado  sobre 
su  prójimo),  en  lugar  de  agradecimiento,  le  dicen  que 
mire  sus  duelos  y  no  cure  de  los  ajenos ,  como  si  friesen 
ajenos  al  pié  los  males  de  la  cabeza;  de  donde  nació  el 
refrán  castellano  que  no  se  baila  en  otra  lengua  :  c  dadme 
dineros,  y  no  consejos. »  De  aqui  les  nacen  grandes  oca- 
siones de  daños  y  pecados  :  la  cólera  me  calentaba  la 
lengua  fiendo  que  no  me  podia  vengar  por  mis  manos. 
Y  como  era  tarde,  y  no  tenia  que  comer,  ni  sabia  de  dón- 
de me  habia  de  proveer ,  di  en  este  cuidado  que  desbiso 
todas  las  fantasías  de  mi  irascible. 

CAPITULO  VIH. 

Ib  que  GoimáB  protigne  los  trabajos  que  iqto  «n  It  cárcol »  y  c<Sino 
salid  y  MtnU  cod  un  cocinero. 

Ves  aqui  mi  vida  de  prestado  sobre  la  palabra  de  Dios 
y  librado  en  su  esperanza  y  fe,  que  por  no  haber  querido 
caer  en  la  cuenta,  andar  en  cuerda  y  vivir  quieto  en  ser- 
vicio de  mi  amo,  conociendo  el  buen  asiento  que  tenia, 
me  hallaron  los  alguaciles  de  la  justicia  y  de  la  hambre. 
Al  rico  nada  le  dita,  porque  con  su  dinero  compra  lo  que 
le  ha  menester  en  la  mar,  en  el  aire  y  en  la  tierra  ;  mas 
yo,  que  no  tenia  remedio  bumano,  preso  y  pobre,  ¿qué  tal 
me  hallarla?  Del  pobre  todos  burian  como  de  perro  ata- 
do, todos  huyen  como  de  perro  rabioso ,  y  á  todos  huele 
mal  como  el  perro  muerto ;  solo  le  queda  la  merced  de 
Dios,  que  á  nadie  ñilta.  Cuando  ve  que  le  aprieta  el  in- 
vierno, pide  ropa  y  lefia ;  cuando  carga  la  noche  ,  de- 
manda siquiera  un  pajar  para  albergarse;  cuando  le  aflige 
el  calor,  vase  á  las  eras ;  cuando  le  atormenta  la  ham- 
bre, mendiga  por  las  calles ;  cuando  se  siente  enfermo, 
acógese  á  los  hospitales ;  mas  yo  en  la  cárcel  no  me  po- 
día valerme  de  ningún  remedio  destos.  Aquella  noche 
empecé,  para  acudir  á  mi  hambre,  á  deshacerme  del  ves- 
tidillo  que  tenia  trocándolo  con  otro  ruin,  y  á  la  fe  en  el 
contrato  no  hice  logro ;  porque  io  que  valia  cuatro  di  por 
uno  :  que  asi  vende  la  necesidad.  Gomo  el  dinero  era 
poco,  presto  se  me  deshizo,  y  quedé  hecho  un  mal  tra- 
pillo ;  arrímeme  á  los  que  vendían  vino  y  otras  viandas 
en  la  cárcel,  y  siempre  de  mi  servicio  se  me  pegaba  un 
pedazo  de  pan,  una  vez  de  vino ;  y  come  lo  llevaba  á  las 
mesas  de  los  presos  que  comían,  el  uno  me  pedia  de  be- 
ber, el  otro  rae  enviaba  por  otro  recaudo,  cada  uno  me 
daba  algo  de  comer.  Desta  suerte  me  entretenía,  sir- 
viéndoles á  todos  y  conociendo  por  amos  á  todos  los  pre- 
sos» á  todos  me  mostraba  leal  y  á  todos  clavaba  lo  que 
podía.  AlU  volví  á  repasar  lo  de  la  sisa « porque  no  se  me 


olvidase ;  yo  mismo  era  comprador  del  vino  y  me  lo  me« 
día  y  al  dueño  del  jarro  sisaba  del  dinero  y  al  del  vino 
me  le  hacia  juez  de  buena  medida.  Empecé  á  menear  al- 
gún dineríllo ;  y  era  tal  mí  vicio ,  que  á  titulo  de  probar 
la  mano  para  ver  si  ganaría  para  vestirme,  todo  me  lo  ju- 
gaba, y  el  juego  me  bacía  ser  mas  largo  sisador  y  roas 
corto  poseedor  de  moneda. 

Tres  ó  cuatro  días  antes  de  una  visita  general  de  lacár« 
cel  para  la  fiesta  de  Navidad ,  advirtiéronme  algunos ,  por 
qué  no  ponia  yo  alguna  petición :  busqué  tinta  y  pluma,  y 
como  algunos  me  vieron  escribir ,  maravilláronse  de  nd 
letra  y  razonable  nota.  Heme  aqui  canonizado  de  letrado: 
todos  acudían  á  que  les  hiciese  peticiones ,  aunque  me 
pagaban  como  á  letrado  bribón ;  pero  todavía  me  valle- 
ron  algunos  reales  en  aquella  refriega  de  visita;  y  de  alU 
adelante  el  servicio  que  me  daba  de  comer  era  escribir 
peticiones  y  bilieles  para  procuradores  y  parientes  de 
presos,  con  que  ejercitaba  la  pluma ,  aunque  yo  estaba 
harto  sin  ella.  Parecióme,  pues  por  todos  escribía ,  acor- 
darme de  mi  mismo,  y  ver  si  podría  mover  á  mi  amo  á  que 
procurase  que  me  sacasen  de  la  cárcel ;  pues  habia  seis 
meses  que  estaba  padeciendo.  Escríbile  con  mocha  hn- 
miidad,  que  suele  hacer  presa  en  pechos  nobles  y  de  ley; 
baílela  en  mi  amo  á  medida  del  deseo,  porque,  aunque 
no  me  respondió  luego ,  de  alli  á  tres  ó  cuatro  días  me 
envió  un  recaudo,  diciendo  que  ya  habia  procurado  y  ne- 
gociado que  saliese  libre  de  la  cárcel;  pero  queme  guar- 
dase de  vivir  mal ;  y  fué  asi ,  que  luego  me  dieron  libre. 
No  le  parecía  á  mi  procurador  que  podía  ser ,  diciendo 
que  el  hurto  estaba  averiguado;  pero  no  faltaba  algún 
preso  de  esperíencía  que  me  decía,  que  la  voluntad  de  mi 
amo  era  la  que  importaba ;  porque  los  hurtos  domésticos 
no  se  castigan  contra  voluntad  del  dueño  y  señor  de  la 
casa. 

Salí  bien  despojado,  y  me  duró  hartos  dias ;  como  no 
sabia  otro  acogimiento ,  volví  á  la  cárcel :  escribía  peti- 
ciones, y  con  esto  acaudalaba  la  comida ;  y  era  casi  co- 
mo un  procurador ,  que  muchos  me  esperaban  para  ne- 
gociar conmigo,  y  hacerme  escribir  sus  billetes  y  memo- 
rias para  los  jueces.  Y  al  fin  me  bada  preso  de  bona  Mf « 
por  buscar  de  comer ;  que  por  la  ciudad  no  tenia  aun  in- 
dustria cómo  lo  habia  de  buscar,  sí  no  era  pidiendo  limos- 
na ,  la  cual  yo  entonces  no  osaba  pedir  por  estar  sano ,  y 
también  por  no  dar  en  algún  inconveniente,  que  como  á 
holgazán  y  vagabundo  me  volviesen  á  la  cárcel.  Y  aunque 
estaba  tan  pobre  y  desmedrado ,  te  aseguro  que  era  me- 
nos molestado  de  pensamientos  y  tenia  mas  quietud ,  que 
es  la  compañera  de  la  pobreza.  Este  es  el  tesoro  mayor 
que  se  puede  desear ,  y  abraza  todas  las  riquezas  de  la 
tierra ;  pues  es  cifira  do  se  juntan  todos  los  bienes,  suma 
do  se  hallan  todos  los  contentos ,  abreviatura  do  se  en- 
cierran todas  las  prosperidades ,  y  doblón  de  oro'  porisi- 
mo ,  do  se  contienen  otras  muchas  monedas  :  esta  es  la 
quietud  del  ánimo. 

í  No  quiero  yo,  en  lo  que  digo  ni  escribiere,  sacar  las 
cosas  de  su  proporción ,  ni  dar  á  entender  que  se  siga  el 
ocio,  procurando  la  pobreza  para  alcanzar  quietud.  Pero, 
hermano,  este  don  dio  el  Alti.simo  á  la  mansa  pobreza, 
la  cual  él  estimó  y  preció  y  la  tuvo  por  compañera  toda  la 
vida  que  se  dignó  vivir  en  este  mundo :  que  el  pobre  ten- 
ga menos  aflicción  de  cuidados ,  los  cuales. nacen  (como 
te  dije  arriba)  de  las  espinas  de  la  hacienda ;  y  asi  dya 
el  otro : 

Es  vida  segura  la  mansa  pobreza» 
Dádiva  santa  desagradecida. 

Y  aun  bien  sabes  que  dijo  Cristo  :  c  no  queráis  atesorar 
en  la  tierra ,  >  y  es  uno  de  los  mandamientos  ó  cons^fos 
del  Redentor,  que  el  mundo  ha  trocado  en  esecradon, 
y  asi  lo  platica  al  revés,  como  si  en  contraria  forma  le 
redbiera ;  pues  es  sin  duda  que  no  hay  cosa  que  asf 
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éODtradiga  i  la  sanción  evangélica ,  como  el  afán  y  cui- 
dado desordenado  de  atesorar ;  porque  derechamente  re- 
pugna á  la  Intrínseca  naturaleza  del  Eyangelio,  pretendiendo 
destruir  su  sustancia ,  la  cual  es  levantar  nuestros  ánimos 
á  cosas  mas  altas  que  las  de  la  tierra,  mostrándonos  los 
tesoros  del  cielo ,  y  deshaciéndonos  los  de  la  tierra  para 
que  los  pisemos  y  tengamos  en  nada,  y  aun  esto  es  anexo 
ai  Cristianismo.  Bien  conocía  esta  filosofía  moral  el  buen 
Diógenes  cínico ,  aanqoe  no  tnvo  luz  de  la  fe,  pues  fué  tan 
grande  amigo  de  la  pol>reza  para  alcanzar  la  quietud  y  re- 
poso del  ánimo ;  y  por  esto  tuvo  en  poco  el  grande  ofre- 
cimiento de  Afpjandro  Magno ,  contentándost  con  que  no 
le  impidiese  el  rayo  desoí.  Y  viendo  que  una  niña  bebía 
el  agua  con  la  mano^  echó  el  vaso  que  traía  para  beber, 
diciendo  que  pues  hallaba  que  la  naturaleza  le  había  pro- 
veído de  vaso ,  no  quería  llevar  carga  de  otro.^ 

Otro  Diógenes  estaba  yo  hecho  en  la  quietud  en  lo  que 
tocaba  á  cuidado  de  mujeres,  que  se  me  fueron  como  por 
la  mano,  ni  de  atesorar ;  porque  esto  no  lo  cuidé  en  mi  vida, 
que  solo  procuraba  día  y  vida  con  libertad.  Muchos  presos 
me  enviaban  con  recados ,  y  á  solicitar  á  sus  procurado- 
res. Alli  vi  el  robatorio  del  los  y  de  los  escribanos,  y  el 
humo  que  venden  á  los  tristes  presos ,  llevándoles  enga- 
sados y  dándoles  á  entender  que  han  hablado  al  juez  y 
qoe  ya  se  mira  su  negocio ,  y  ellos  no  han  dicho  palabra 
Di  se  han  acordado.  Al  otro ,  que  ya  le  han  ofrecido  que 
saldrá  en  fiado,  al  otro  que  le  han  hecho  mejorar  la  sen- 
tencia de  azotes  en  destierro,  de  muerte  en  galeras ,  sin 
que  tal  les  haya  pasado  por  la  cabeza,  sacándoles  su  dine- 
ro ,  y  dejándoles  con  el  trabajo  acuestas  :  todo  es  trazas, 
artificios  y  modos  de  vivir,  y  aun  de  robar ;  al  que  paga 
bien  le  alargan  el  pleito ;  al  que  mal ,  ó  nó  tiene  de  qué 
pagar,  no  se  acuerdan  del.  Pues  del  otro  escribano  que 
revela  los  secretos  y  viene  á  advertir  al  reo  que  la  sen- 
tencia está  ordenada  y  está  muy  buena ,  6  que  está  muy 
cargada,  y  le  advierte  para  que  procufe  el  remedio,  para 
que  le  unte  las  nuinos  por  el  aviso  de  humo ,  que  muchas 
veces  es  falso ,  y  todas  por  el  solo  interese ,  atropellando 
por  el  de  su  alma. 

^en  acá,  escribano,  que  por  eso  dicen  que  tenéis  gran 
derecho  en  el  infierno ;  el  juez  se  guarda  mucho'  de  que 
no  se  sepa  el  secreto  de  la  causa,  y  tú  sin  pedirte  del,  le 
revelas.  Pues  no  se  me  va  el  Juez  sin  que  me  acuerde  del, 
qoe  también  vi  maravillas.  Dios  te  guarde ,  hermano ,  del 
]uez  apasionado ,  y  que  desea  meter  al  pobre  preso  en  la 
horca :  él  le  examina  los  testigos  como  quiere,  deja  lo  que 
es  descargo  y  toma  solo  el  cargo ,  y  en  él  hace  la  letra 
gorda,  y  vale  dictando  con  tales  palabras ,  que  de  una 
pulga  le  hace  el  caballo  de  Troya.  Y  porque  se  parecen 
en  algo  á  las  palabras  que  ha  dicho  el  testigo ,  y  está  el 
otro  temblando  delante  del  juez  que  le  examina ,  no  osa 
contradecir,  y  pasa  el  juez  con  ello,  como  si  el  testigo  lo 
dijese ,  calificando  el  dicho ,  y  el  otro  le  firma  ;  esto  es 
aun  cuando  va  por  lo  justo  á  su  parecer,  que  otras  veces 
le  busca  mil  defecciones  en  lacárcel,  hasta  que  parez- 
can testigos,  y  con  pocos  indicios  da  él  caso  por  averí- 
|(oado,  y  la  sentencia  como  si  no  le  hubiera  parido  madre 
i  aquel  cristiano ;  y  asi  echa  años  de  galeras ,  cómo  si 
ftiera  enviar  á  uno  á  divertirse ,  ó  como  si  fuesen  buñue- 
los, que  no  va  nada  en  que  salgan  pares  ó  nones,  tuertos 
6  derechos  :  á  muchos  lo  he  bido,  y  me  parece  buen  pen- 
samiento, que  á  un  juez  primero  le  habian  de  hacer  espe- 
rlmentar  la  cárcel  y  galeras,  para  que  supiese  al  recreo  que 
CDvia  la  gente ,  tan  sin  asco  ni  pesadumbre ;  digo  otra 
▼ez,  hermano,  que  Dios  te  guarde  de  juez  nuevo,  que  se 
quiere  acreditar  con  rigores ,  y  de  verdugo  viejo ,  que 
ttbe  el  camino  de  cuello  y  espaldas.^ 

Á  este  estado  me  vi  reducido,  que  era  mi  natural,  per- 
diendo el  buen  lugar  que  habia  hallado  con  buena  suerte 
en  casa  del  clérigo;  yo  me  guardaba  de  perdelle  por  ase- 
ffaanaas  de  otros  criados,  y  vino  á  ser  por  mi  propia  culpa 


Sai 

y  por  seguir  mi  apetito  y  volar  como  haicob  altanero;  f  no 
fué  embeleco  de  poco  daño;  pues  vine  á  padecer, esperi- 
mentando  el  galardón  que  suelen  dar  los  vicios,  y  señala- 
damente sensuales.  Con  mucha  razón  se  compara  el  delei- 
te á  la  leche ;  porque  así  como  esta  con  su  dulzura  lleva 
tras  el  gusto,  pega  sueño  y  presto  se  corrompe,  asi  el  de- 
leita embota  el  apetito,  priva  del  sentimiento  verdadero, 
y  después  todo  lo  corrompe ;  si  no,  échese  un  bando  de 
ojos  por  todas  las  historias  sagradas  y  profanas ,  y  vere- 
mos los  libros  llenos  de  ejemplos  que  nos  predican  lo 
mesmo  que  el  Espíritu  Santo.  ¡Cuántos  hospitales  hay 
llenos  de  hombres  bien  nacidos  y  ricos,  que  malbarataron 
sus  haciendas  en  este  trato !  ¡Cuántos  sirven  de  mozos  y 
esclavos  que  en  algún  tiempo  fueron  señores  afortunados, 
pero  vinieron  al  estado  mísero  en  que  se  hallan  por  el 
gasto  profano  que  hicieron  con  mujeres!  Y  ¡cuántos  ga- 
nan un  pedazo  de  pan  en  oficios  viles,  cuyos  padres  es- 
pendían  mas  con  los  criados  de  cocina,  que  ellos  y  los 
amos  tienen  en  toda  su  hacienda !  c  El  deshonesto,  dice 
Salomón,  vendrá  á  ser  pobre.  >  Como  es  palabra  de  Dios, 
cúmplese  infaliblemente :  por  esta  causa  vemos  cada  dia 
muchos  sin  dignidad,  sin  haberes,  sin  honra,  sin  padre,  sin 
madre,  mas  no  sin  perro  que  los  ladre;  pues  al  deshar- 
rapado hasta  los  perros  le  tienen  por  ladrón  de  lo  ajeno. 
Y  asi  lo  merece  quien  dio  tan  mal  cobro  de  sus  cosas. 
¡  Cuántos  mayorazgos  han  perdido  por  aqui  los  titules  de 
su  herencia!  ¡Cuántos  por  darse  al  vicio  de  mujeres  en 
vida  se  comieron  de  gusanos,  en  vida  se  privaron  della  y 
de  la  honra,  antes  que  comenzasen  á  gozar  della, en  vida 
se  enterraron,  y  en  vida  hicieron  cesión  de  bienes,  de- 
seando para  su  remedio  los  males  de  la  muerte! 

Mas  no  quiero  engolfarme  ni  engolfarte  en  tan  grande 
abismo,  aunque  es  muy  general,  y  cunde  mucho  mas  que 
mancha  de  aceite.  Y  prosigo  con  lo  que  determiné  de  mi 
vida,  que  aun  el  ver  estos  malos  tratos  de  procuradores, 
jueces  y  escribanos  me  enfadaron.  Aunque  pues  dije 
que  el  mayor  mal  destos  es  vender  humo,  no  dejaré  de 
contarte  lo  que  allí  sucedió,  y  fué  cosa  notable.  A  imo  le 
pasó  por  la  cabeza  que  si  podía  hablar  al  virey,  cuando 
saliese  en  público,  en  sitiadas  generales,  podía  sacar  mu- 
cho provecho  de  los  negoci.'tntes.  Tuvo  forma  de  que  el 
secretario  del  virey  le  obtuviese  que  en  público  le  dijese 
al  virey  á  la  oreja  la  oración  del  Ave  María,  y  no  otra  co- 
sa. Como  mucha  gente  principal  y  titulados  vieron  que 
este  hombre  hablaba  tanto  á  la  oreja  al  virey,  y  le  escu- 
chaba de  buena  gana,  en  tiempo  que  ellos  no  podían  ha- 
ber lugar  de  hablar,  parecióles  que  era  grande  la  privan- 
za, y  que  por  su  medio  podian  negociar  sus  cosas.  Cada 
uno  le  encargaba  str  negocio,  y  él  á  todos  prometía  que 
sin  duda  hablaria  al  virey  con  grandes  veras.  Víanle  ha- 
blar, y  aunque  era  la  oración  del  Ave  María  la  que  decía, 
cada  uno  pensaba  que  era  su  negocio.  Acudían  á  él,  y  á 
cada  uno  en  particular  decía  que  dejaba  el  negocio  en 
grande  punto,  muy  informado  y  con  buena  esperanza.  Si 
salía  buena  sentencia,  pensaban  que  sin  duda  era  por  su 
negociacibn:  acudíanle  maravillosamente.  Sí  salía  mala, 
entendían  que  no  había  podido  negociar  mas;  y  en  esta 
forma  hizo  millares  de  ducados,  hasta  que  cayó  el  virey 
en  la  cuenta  de  las  embrollas  del  buen  hombre,  y  le  dio 
el  castigo  merecido.  Naturalmente  aborrecía  yo  este  tra- 
to; porque  con  sencillez  quería  valerme  de  lo  propio  y 
ajeno  para  solo  mí  sustento,  sin  pensar  en  cargar  juros 
ni  hacer  mayorazgos.  Tópeme  con  un  mozalbillo  de  mi 
misma  figurilla,  picaro  de  cocina  del  virey,  que  era  á  la 
sazón  el  gran  conde  de  Miranda,  cuya  prudencia  y  grande 
gobierno  tenia  y  tiene  maravillado  el  mundo,  canonizán- 
dole por  el  escelentisimo  consejero  de  estado,  y  gran  co- 
lumna de  la  monarquía  de  España ;  en  breves  razones  me 
dijo  cuan  bien  se  pasaba  en  aquella  cocina,  y  que  de  los 
reUeves  y  cosas  que  se  perdían  se  podian  sustentar  moy 
bien  aun  los  que  se  precian  de  delicados,  y  que  estaba  de 
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pdrUdá  el  virey  pUtra  Espa&a.  Esto  de  ir  &  Espafia  y  la  fa- 
ma de  la  abundancia,  y  el  ToWer  i  mi  naUínl  de  la  coci- 
na, fácilmente  dieron  conmigo  en  ella.  Vi  que  no  me  ha- 
bia  mentido,  y  que  aun  la  presencia  vencia  la  fama.  El 
cocinero  quería  gente  que  le  siguiese,  porque  los  otros 
de  la  cocina,  que  eran  de  Ñapóles,  no  querían  salir  de  allf. 
En  viéndome,  me  dijo :  «  pues,  galán,  i  pensáis  ser  de  du- 
rada ,  6  ave  de  rapiña?»  Díjele  que  por  mi  servido  veria 
que  ganaría  el  crédito,  y  que  mi  deseo  era  pasar  en  Es- 
paña, en  donde  habia  platicado  el  oficio.  Luego  se  echó 
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de  ver  en  la  destreza  con  qae  acadi  i  los  guisados,  mira* 
lies  el  punto,  y  llevalles  adelante  en  su  sazón»  ir  previ* 
niendo  cosas  para  la  noche,  aderezar  el  herraje,  y  ofre- 
cerme á  ir  á  vender  los  despojos  y  provechos  de  la  coci- 
na, menudillos  de  aves  y  las  pérdidas  en  el  asador ,  y  lo 
demás  que  tan  bien  ó  mejor  sabia  yo  que  el  cocinero. 
Holgóse  de  verme  tan  platico  y  diligente,  y  en  pocos  dias 
vino  á  poner  á  mi  cargo  casi  todo  el  peso  y  cuidado  de  It 
cocina,  que  le  parecía  que  podia  gobernar  su  vicaria  y 
sustitución. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

D«  lo  «ne  pas4  eazináin«n  el  Ti^e  A  Eapftfla  siguiendo  la  eodiA^el  flrey. 

Volvi  á  mi  centro  como  el  pece  al  agua,  que  con  la 
buena  condición  de  mi  amo  me  parecía  que  habia  hallado 
lo  que  buscaba :  bien  comido  y  poco  cuidado ;  habia  mu- 
chos que  ayudaban ;  yo  era  como  vicecocinero ,  que  co- 
mo me  hallaron  hábil,  fui  dado  por  tiniente  de  maestro  de 
capilla.  Los  otros  entendían  en  la  ejecución  de  manos,  de 
limpiar  instrumentos,  y  aderezar  y  prevenir  recados,  te- 
ner asadores,  espumar  ollas ;  yo  solo  entendía  en  compo- 
ner los  guisados,  pedir  recado,  darle  su  sazón,  y  entretc- 
nellos  para  la  comida ;  y  si  se  pasaban  y  se  alargaba  la 
comida  ó  cena,  poner  luego  otros  de  nuevo,  y  hacerles  vo- 
lar con  toda  diligencia  con  el  refrán  que  lumbre  hace  co- 
cina, y  tal  vez  se  hacían  dos  y  tres  veces,  señaladamente 
de  noche,  que  se  cenaba  miíy  tarde.  Mi  amo,  viéndome  tan 
próvido  y  entendido  en  el  arte,  me  apreciaba  mas  que  á 
su  hijo ;  regalábame  mucho,  y  lo  que  es  peor,  me  permi- 
tía cualquier  vicio  de  jugar.  Procuraba  yo  no  hacer  faltas, 
por  los  danos  que  dellas  se  me  hablan  seguido,  y  porque 
estóndo  la  cocina  á  mi  cargo,  el  pundonor  me  hacia  ir  so- 
bre mi ;  mas  el  rato  que  podia  hurtar,  el  agua  volvía  á  su 
corriente:  ya  tenia  mis  feligreses,  queme  pedian  cuenU 
de  mis  blanquillas:  en  teniendo  yo  cuatro  reales, no  les 
dieran  ellos  por  tres  y  medio ;  con  tal  seguridad  disponían 
dellos. 

Mi  ama  era  de  nación  tudesca,  y  de  ordinario  esUba 
con  la  carga  delantera,  los  ojos  le  centelleaban  como  las 
estrellas  del  cielo,  que  solo,  en  esto  parecían  estrellas, 
que  por  lo  demás  mejor  se  podían  comparar  á  la  luna  en 
el  día  del  juicio,  que  se  ha  de  cobrir  de  sangre :  tenia  los 
engastes  como  una  escarlata,  y  amique  era  muy  blanca, 
el  vicio  de  la  invención  de  Noé  la  tenia  con  algunas  rosi- 
llas por  la  cara,  especialmente  en  la  nariz,  que  no  per- 
dieran nada  sus  labios  de  parecelle ;  no  era  mal  acondicio- 
nada, sino  cuando  faluba  el  vino,  que  á  mi  ver  estaba 
roas  en  el  caso  cuando  tenia  mas  cantidad  en  el  cuerpo; 
y  en  acabándose  de  gastar  andaban  las  pendencias,  que 
parecía  que  entonces  salía  del  caso  cuando  debiera  entrar 
en  él.  Mí  amo  no  echaba  de  ver  el  vicio,  porque  pudiera 
ser  inventor  del  licor  de  cepa,  sí  hasta  su  tiempo  no  le  hu- 
biera habido;  hacia  lindos  versos  de  poesía,  y  no  habia 
salta-en-banco  ni  charlatán  que  mejor  sacase  una  man- 
cha de  un  jarro ;  y  como  entrambos  eran  cofrades  de  Ba- 
co,  de  ordinario  tenían  la  del  velo  negro  bien  proveída  y 
mejor  visitada ;  casi  siempre  las  tomaba  mi  amo  risueñas 
y  de  placer,  y  habia  cuentos  de  reyes.  Era  mi  amo  de  na- 
ción portugués,  y  habia  topado  con  uno  de  su  patria,  y 
traidole  á  casa ;  dióle  bien  de  comer,  pues  lo  tenia  á  poca 
costa,  hablaron  largo  de  cosas  de  Portugal  en  la  comida, 
abbándolas,  que  decían  era  el  paraíso  terrenal,  y  con  el 


alegría  brindaron  largo.  El  huésped  tenia  harto  buena  ca- 
beza, y  fué  mas  á  tiento ;  pero  mi  amo  y  su  mujer  templa- 
ron tan  á  los  viejos,  que  cada  uno  tenia  cincuenta  y  cinco 
de  mano,  según  envidaba  con  salvoconducto.  Salióles 
esta  vez  á  la  mujer  pendenciera  y  á  mi  amo  resuena  como 
SQ^ia ;  empezó  ella  diciendo  que  no  habla  tierra  como  Ña- 
póles, y  que  en  ella  tenia  su  madre,  y  no  determinaba 
salir  de  alli,  que  habia  sido,  engañada ;  pues  no  habia  seii 
meses  que  se  habia  casado  con  ella  con  presupuesto  que 
hablan  de  vivir  alli,  ó  irse  á  Flandes,  y  que  agora  la  que- 
ría llevar  á  España ;  que  por  vida  de  su  madre  que  no  la 
llevaria  viva.  El  otro  de  cuando  en  cuando  desparaba  en 
reír,  y  decía:  coalla,  borracha i ;  ella  levantaba  mas 
voces. 

El  huésped,  atónito  de  la  pendencia  de  zumo  de  cepas, . 
y  á  deshora  enüró  el  maestresala  á  pedir  la  comida,  que 
era  cerca  la  una,  á  la  cuenta  de  España ,  y  á  la  de  Ñapó- 
les las  diez  y  nueve,  porque  al  anochecer  tocan  las  veinte 
y  cuatro.  Mi  ama  proseguía  sus  quejas ,  y  le  quena  hacer 
juez :  el  maestresala  se  enojaba ,  que  á  aquella  hora  no 
diesen  luego  la  comida;  y  cuanto  menos  la  quería  oír,  mas 
se  embravecía  ella  :  de  manera ,  que  mi  amo  cansado  de 
respondelle  sin  fruto ,  quiso  probar  si  habia  mas  virtud 
en  otras  cosas  que  en  sus  palabras.  Levantó  un  plato  y 
estrellóselo  en  la  cabeza  :  viérades  dos  fuentes ,  una  de 
vino  por  la  boca  y  otra  de  sangre  por  la  cabeza ,  que  se 
venían  á  juntar  y  hacer  una  mezcla  de  aloque ,  que  i  la 
verdad  todo  debía  ser  vino,  según  se  le  había  subido  tan 
alto  ;  y  con  todo ,  se  levantó  como  una  leona,  y  arrebata 
de  un  asador ,  que  éramos  todos  menester  para  tenella  ,  y 
yo  que  me  quise  señalar  mas ,  quedé  bien  envinado  y  en- 
sangrentado ,  y  con  unas  estocadas  de  resuellos  que  ma- 
taran á  un  toro.  No  f^é  menester  poco  para  reportalla, 
que  no  habia  orden  de  ponella  en  razón ,  ni  quería  dejarse 
curar.  Era  muy  tarde  ,  y  nó  había  remedio  con  ella,  basta 
que  dt  yo  una  buena  traza ,  que  hiciesen  venir  un  cirujano 
flamenco  que  estaba  cerca ,  y  que  ella  pondría  en  talJe 
hablando  en  su  lengua.  Ck)n  este  artificio  fué  curada  y 
puesta  en  la  cama ,  y  al  otro  dia  salió  muy  reconocida  y 
con  alguna  vergüenza  de  lo  .pasado ,  no  de  que  hubiese 
estado  menos  concertada ,  sino  de  que  su  marido  le  había 
descalabrado ,  que  la  borrachera  no  la  tenia  por  afrenta,  á 
fuer  de  su  nación.  Mejor  lo  miramos  los  españoles*,  qae 
tenemos  por  muy  infames  los  borrachos. 

I  Grandes  son  los  inconvenientes  deste  vicio  Tín¿tloo« 
y  no  es  el  menor  que  descubre  al  hombre  torpemente, 
como  se  vio  en  aquel  viejo,  segundo  renovador  del  mundo 
y  primero  inventor  de  tal  jarabe.  Otros  muchos  daños 
acarrea  á  la  vida  del  hombre ;  pues  aquí  tienen  principio 
las  enemistades,  las  injusticias,  las  imprudencias,  las 
osadías  temerarias ,  las  heridas ,  las  muertes ,  las  desho- 
nestidades ,  y  todjp  aquello  que  hace  diferencia  de  un 
hombre  sano  y  cnerdo  á  otro  que  está  loco  y  tomado  df 
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lirmasi.  Creo  qae  por  esta  cansa  atribnian  los  antígaos  al 
dios  BacOy  abogado  de  la  embiiagaéz,  la  insignia  del 
tirso,  y  otros  ona  lanza  cubierta  de  hojas ,  denotando  la 
ly^na  7  desafueros  del  YÍno ,  encubiertos  con  el  gasto  y 
sabor  de  la  bebida ;  y  aunque  el  beber  demasiado  se  tiene 
por  afrentoso  en  una  nación  tan  politica  como  la  española, 
no  faltan  machos  que  se  desmandan ,  y  podrían  aprove- 
charse de  la  esperiencia  de  los  daños  que  he  dicho.  Y 
aun ,  si  miras  lo  que  dijo  Platón  en  sus  di&logos ,  fué  opi- 
díoo  de  muchos  que  el  tído  se  dio  i  los  hombres  para 
▼eoganza  dellos ,  pues  bebiendo  salen  de  si,  lo  que  es  ma- 
ravilloso género  de  castigo.  Las  malas  condiciones  deste 
licor  conocemos  por  sus  efectos :  priva  de  la  vista ,  mala 
la  Toz ,  quita  el  oido ,  roba  el  color ,  hinche  los  ojos  de 
llagas,  hace  temblar  las  manos,  y  no  se  aprovecha  de 
los  pies ;  los  sueños  del  amigo  de  Baco  son  furiosos ,  su 
lujuria  increíble,  su  aliento  pestilencial,  y  cáeles  un 
olvido  mortal  de  todas  las  cosas.  Desta  gente  perdida  co- 
nocí yo  muchos ,  y  aun  los  tuve  por  camaradas ,  que  ya 
tenian  el  vino  por  cosa  sin  gusto  ni  efecto ,  como  tenian 
qaemado  el  gaznate,  y  no  le  sentían  ;  y  asi  daban  en  el 
agnardienjte,  con  que  se  quemaban  los  hígados ;  pues 
Tuelvan  la  hoja  lo  que  está  agora  introducido  el  beberle 
por  la  mañana ,  y  lo  que  cargan  dél ,  que  con  el  vicio  han 
llf»gado  algunas  á  consumir  en  esto  razonables  haciendas  y 
patrimonios.  Cuan  lejos  están  estos  segundos  de  beber 
agua  sola ,  y  cuan  panaristas  son  en  la  opinión  de  no  que- 
rella oir  nombrar ;  pues  aunque  soy  picaro  y  de  poca  in- 
teligencia ,  bien  se  me  asentó  siempre  no  tocarme  de  tal 
bebida ,  y  jamás  curé  desto  ;  siempre  fui  aguado ,  que  es 
ahorro  de  bolsa;  y  dicen  que  el  agua  hace  buenos  ojos ,  y 
los  había  menester  de  lince  :  consiUeraba  que  Dios  crió 
el  hombre  en  aquel  principio  con  todo  lo  que  era  menes- 
ter para  la  conservación  del  individuo,  y  si  el  agua  no 
faera  muy  acomodada  á  su  salud,  habiéndola  de  usar  tan- 
to ,  otra  mayor  bebida  le  ordenara.  Con  agua  se  mantu- 
▼ióron  los  hombres  en  aquella  primera  niñez  del  mundo, 
como  cosa  tan  proporcionada  á  su  natural ;  del  agua  go* 
xaron  muchos  años  los  que  les  siguieron ,  y  el  agua  tiene 
por  muy  necesaria  para  su  sustento  grande  parte  de  los  que 
agora  viven  ;  pues  si  en  algún  tiempo  falta  jel  pan,  súplese 
cf«  otras  mil  cosas;  si  el  fuego  les  faltase  quedaban  otros 
muchos  manjares  que  no  tienen  necesidad  de  su  benefício; 
pero  si  feltase  el  agua ,  ni  el  hombre  ni  otro  animal  podria 
▼ivir ,  porque  no  hay  en  la  dispensa  de  la  naturaleza  cosa 
qae  le  sea  equivalente.  Otra  consideración  hacia  yo,  que 
aunque  otros  la  hayan  hecho  no  perderá  de  su  quilate 
porque  haya  tenido  muchos  auctores.  Que  el  plantar  viñas 
no  fué  hasta  que  por  el  castigo  de  la  malicia  humana  se 
anegó  la  tierra  por  el  diluvio ;  que  debieron  enfadarse 
tanto  con  el  agua ,  que  buscaron  otra  bebida  por  no  ver 
la  que  sirvió  de  verdugo  :  probaron  el  vino  á  costa  de  su 
tutor  Noé  y  del  desdichado  Cam ,  su  hijo ,  que  fUé  el  pri- 
mer esclavo  del  mundo ;  que  el  vino  fué  ocasión  para  per- 
der tan  preciosa  joya  como  es  la  libertad.  Machos  dicen 
que  este  patriarca  no  tuvo  culpa  en  la  invención  del  vino, 
por  no  saber  la  fuerza  de  la  planta  ;  pero  lloró  el  hijo  de 
la  pena ,  y  padecióla  toda  su  vida.  Con  esta  invención  no 
hubo  hombre  que  no  perdiese  el  cariño  del  agua  ;  mas  yo 
eso  tuve  bueno  siempre,  que  no  hube  menester  curiosidad 
«B  la  botillería  del  vino ,  porque  no  le  bebia ,  con  que  me 
ahorraba  de  muchos  disgustos  que  con  h  varíedad  de  los 
Tinos  es  forzoso  se  reciban.  Dicen  los  buenos  mosquitos, 
6  que  los  vinos  son  foertes  y  se  suben  á  la  cabeza  ,  y  lo 
mas  ordinario  que  pecan  de  flojos  y  no  abrígan  el  estó- 
mago ;  6  que  son  acedos  y  mordiscan  el  gusto ,  ó  que  son 
dulces  y  dan  hastio ,  ó  que  son  revueltos  y  destruyen  el 
pecho,  6  que  son  simples  y  no  tienen  sabor,  ó  adobados 
y  gastan  la  vida  ;  de  manera ,  qae  cuanto  mas  blandos 
oienos  entran  de  provecho,  y  con  todas  estas  tachas  no  le 


mas  le  bebe ,  y  cuanto  mas -le  bebe ,  mas  empobrece ,  y 
cuanto  mas  pobre ,  mas  loco ,  y  cuanto  mas  loco,  mas  le 
desea  beber ;  y  al  cabo  se  viene  á  cumplir  lo  que  dicen 
algimos  autores,  que  el  mucho  vino  no  alegra,  sino  que 
vuelve  los  hombres  mas  trístes  y  melancólicos  que  si  no 
le  bebieran.  1 

Mucho  me  he  alargado  en  esto ,  mas  como  es  cosa  tao 
ordinaria  y  que  calienta  las  lenguas ,  calentó  la  mia ,  y 
como  el  vino  es  grande  maestro  de  hacer  hablar,  no  es 
mucho  que  me  alargue  en  él  que  fai  imaginación  ha  hecho 
caso.  Vuelvo  pues  á  mi  ama ,  que  Jamás  dejaba  de  tener 
mas  bien  proveído  el  estómago  que  el  jarro ,  con  que 
por  maravilla  se  viera  vacio,  y  se  encontraban  unas  monas 
con  otras  asidas  por  las  espaldas  y  ensartadas  por  las  co- 
las ,  porque  era  un  perpetuo  asomo ,  y  tín  dilúcidos  inter- 
valos. Era  mi  amo  algo  remiso,  enemigo  del  trabajo ,  de 
suerte  que  todo  colgaba  de  mi ,  y  como  lo  manejaba,  pe* 
gi^baseme  como  miel ;  no  sé  qué  liga  tuve  siempre  en  mis 
manos ,  que  tiraba  como  piedra  imán ,  y  de  todo  daba 
cuenta  al  juego ,  que  me  la  pedia  muy  estrecha.  En  todo 
habla  echado  mis  derechos ,  como  si  fueran  alcabalas  de 
puertos  secos  ;  hasta  del  recaudo  que  pedia  y  se  me  daba 
apartaba  sa  ^arte  diezmándolo  con  su  primicia ,  del  des- 
pojo de  aves  y  demás  provechos  de  cocina ,  mis  manos 
por  candil.  No  se  vendía  nada  que  no  fuese  por  mi  orden, 
yo  lo  entregaba  y  recibía  la  cuenta :  cobraba  mis  derechos 
y  daba  lo  demás  á  mi  amo ,  que  aun  le  parecía  que  habla 
aumentado  los  provechos ;  dejar  yo  de  tomar  ó  poco  ó  ma- 
cho era  imposible,  que  se  me  había  convertido  en  natu- 
raleza ,  y  lo  que  en  la  leche  se  mama,  en  la  mortaja  sale, 
y  con  lo  que  al  principio  se  impone ,  se  pasa  toda  la  vida. 

CAPITULO  II. 

Ka  qa«  prosigne  Gunain  d«  Airarache  en  el  Miento  con  el  cocinero, 
y  dice  muchas  coiu  moraleí  del  mismo  oficio. 

1  No  pienses  que  el  oficio  de  cocinero  nó  tiene  sus  in- 
convenientes ,  pues  has  visto  sus  provechos  ;  que  sí  los 
guisados  satisfacen  al  amo ,  muchas  veces  no  dan  gusto  á 
la  dueña,  y  aunque  ellos  estén  contentos,  se  queja  el  ma- 
yordomo y  maestre-sala ,  y  todos  los  de  la  casa  tienen 
voto  y  muchas  veces  son  contraríos ;  porque  al  uno  pa- 
rece salado ,  al  otro  dulce ,  al  uno  cargado  de  especias, 
al  otro  que  no  tiene  las  que  ha  menester,  al  uno  que  pasa 
del  punto,  al  otro  que  está  crudo ,  y  muchas  veces  nobles 
entendéis,  ni  sabéis  de  ^é  se  quejan,  ni  aun  ellos  mismos 
lo  saben  ;  porque  hay  unas  gentes  tan  melindrosas  y  co- 
Jijosas  en  el  comer ,  que  de  todo  ^e  quejan ,  sin  haber  mas 
causa  para  ello  que  una  mala,  costumbre  de  no  se  con- 
tentar Jamás  con  cosa  que  les  sirvan ;  de  manera ,  que 
siempre  traen  consigo  una  acedía  agria  y  tan  aguda ,  que 
no  hay  cocido ,  asado  ni  guisado  ó  compuesto,  como  qui- 
siéredes,  que  venga  al  sabor  de  su  paladar.^ 

í  No  le  parecen  al  emperador  Julio  César,  del  cual  se 
refiere  que  se  había  tan  indiferentemente  en  los  guisados, 
como  si  no  fuera  él  el  que  comía ;  tanto ,  que  estando 
cierta  vez  en  una  posada,  sirviéndole  el  huésped  porferro 
un  poco  de  aceite  adobado  como  ungüento,  en  lugar  de 
puro  y  simple ,  no  pudiendo  los  demás  snfHr  el  mtA  olor 
y  sabor  de  la  salsa,  él  solo  disimuló  el  descuido,  como  si 
no  pasara  por  él.  Mostraba  bien  lo  que  debe  hacer  un 
principe,  que  no  se  ha  de  abatir  indignamente  á  dar  á  en- 
tender, que  lo  que  se  le  pone  delante  está  bien  6  mal  guU 
sado ;  pues  alabar  lo  bueno  no  conviene  á  su  autoridad, 
y  quejarse  de  lo  malo ,  desdice  de  la  grandeza  que  pro- 
fesan los  pechos  generosos.  El  sabio  rey  don  Alonso,  qoe 
hizo  las  Partidas ,  hasta  en  el  comer  puso  regla  y  forma 
de  la  manera  que  se  hablan  de  criar  los  hijos  de  loa  re- 
yes ;  y  acuerdóme  qae  vi  en  la  ley  quinta,  título  séptimo 


aboiffeen  ;  antea  el  apasionado  cnanto  mas  mal  dice  dél,  {  de  la  Partida  segunda,  qae  su  ^stilo  antiguo  décfa :  tSt- 
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>bios  y  bobo  qne  fallaron  de  cómo  los  ayos  debea  criar 
>los  4ios  de  los  reyes ,  y  mostraron  muchas  razones  por 
*qne  los  deben  acostumbrar  á  comer ,  é  á  beber ,  bien  é 
«apuestamente.  Dijeron  que  les  deben  facer  comer ,  no 
•metiendo  en  la  boca  otro  bocado  fasta  que  el  primero 
•hubiesen  comido ;  ca  sin  la  desaposCura  que  ende  podría 
»venir,  ba  tan  gran  daño ,  que  sé  afogaria  á  so  bora.  E  no 
>les  deben  consentir  que  tomen  el  bocado  con  todos  los 
•cinco  dedos  de  la  mano,  porque  no  les  fagan  grandes. 
>E  otro  si,  que  no  coman  feamente  con  toda  la  boca,  mas 
•  con  launa  parte,  ca  mostrarse  hian  en  ello  por  glotones, 
•que  es  manera  de  bestias  mas  que  de  homes.^  ^ 

^  No  quiero  yo  saltar  de  golpe  de  los  tizones  de  la  cocina 
¿  la  educación  de  los  reyes,  que  seria  el  picaro  de  cocina 
usurpar  el  oficio  mas  importante  de  la  casa  real ;  que  bien 
he  leído  que  el  emperador  Antonino  Pió  envió  á  Calce- 
donia ó  Cálcide ,  ciudad  de  Grecia ,  por  el  filósofo  Apo- 
Ionio  I  para  entregarle  su  nieto  Marco  Antonio ,  teniendo 
por  dichoso  el  trabajo  que  se  tomaba  para  dar  maestro  y 
ayo  íi  un  emperador.  De  donde  se  saca  b  importancia  deste 
oficio ,  y  que  ha  de  haber  grandes  partes  y  prendas  para 
responder  a  la  gran  esperanza  que  el  mundo  concibe ,  y 
cumplir  con  la  obligación  que  el  oficio  trae,  y  los  reyes 
de  nue?o  le  ponen ,  fiáudole  crianza  tan  grave,  grande  y 
persona  que  tanto  importa.  Pero  en  esta  materia  de  co- 
midas y  guisados  no  tiene  mal  voto  el  cocinero ,  que 
siempre  anda  con  la  oreja  alterada  para  ver  qué  tales  pa- 
recen ;  pues  el  parecer  bien  es  el  fin  del  oficio ,  y  no  se 
puede  decir  que  habla  como  clérigo  en  armas,  y  cree  que 
lo  que  parece  de  grande  gusto,  que  es  el  catar  primero 
los  manjares ,  lleva  su  carga ,  con  que  ve  compensa  muy 
bien  por  los  remoquetes  de  maestresala,  qne  para  el  co- 
cinero no  se  inventó  peor  oficio.  Dicen  que  una  de  las  co- 
sas porque  se  introdujo  en  las  casas  de  los  reyes  y  seño- 
res (del  cual  hallamos  noticia  enSuetonio,  Quinto  Gurcio 
y  Plinio) ,  fué  porque,  gastando  primero  de  los  manjares, 
se  asegurase  la  vida  y  salud  de  los  principes ;  y  aunque 
respeto  del  cocinero  gusta  en  segundo  lugar,  no  queda 
segmido  en  reprehender,  que  siempre  anda  de  punta  y 
rostrituerto  con  el  cocinero ,  y  es  necesario  conservalle, 
y  para  nosotros  él  es  el  dueño  inmediato ,  que  por  su  re- 
lación vivimos.  Mas  todo  esto  cogía  de  lleno  á  mi  amo  el 
cocinero,  que  á  mi  con  él  ó  con  el  sucesor  igualmente  me 
hallara ;  es  verdad  que  hay  diferencia  entre  los  deste 
oficio ,  de  la  manera  que  en  los  demás,  porque  unos  son 
mas  hábiles,  mas  remirados,  limpios,  curiosos  y  provecho- 
sos ;  y  otros  descuidados ,  sucios  y  desperdiciados.^ 

Era  mi  amo  de  medio  talle  y  algo  cerca  de  limpio,  pero 
no  le  faltaba  nada  para  tener  descuido ,  pues  remitía  so- 
bre mi  todo  el  cuidado ;  y  como  yo  no  era  el  principal,  no 
se  me  daba  mucho  de  lo  que  podía  decir  el  maestresala, 
porque  iba  poco  en  el  borrón  de  mi  plaza ;  con  todo ,  me 
tenia  por  mas  dichoso  que  los  otros  criados  de  casa,  mas 
autorizados  y  engreídos,  muy  engoijetados  y  compuestos, 
porque  les  vía  servir  de  rodillas  ét  sus  amos :  cosa  que 
siempre  tuve  por  abominable  y  desatinada  costumbre ;  y 
hase  venido  á  estender  tanto ,  consintiéndose  hablar  de 
rodillas  á  sus  criados,  que  poco  á  poco  vendrán  á  man- 
dalles  que  se  den  golpe  en  los  pechos.  Es  verdad  que  á 
los  hombres  eminentes  y  puestos  en  dignidad  se  les  debe 
acatamiento  y  reverencia,jcomo  l(vdice  el  apóstol  san  Pe- 
Aro  en  su  primera  canónica ;  pero  no  aquella  que  los  fie- 
les acostumbran  dar  á  Dios,  que  es  habtalle  de  rodillas; 
que  el  ángel  del  cielo  no  lo  consintió  á  san  Juan,  como  él 
cuenta  en  el  libro  de  sus  revelaciones ,  cuando  querién- 
dole adorar,  le  dijo  que  no  le  adorase,  que  la  adoración  á 
aolo  Dios  se  debía ,  y  bastaba  ser  ceremonia  instituida  y 
mandada  de  la  Iglesia  católica  á  los  sacerdotes  que,  es- 
tando celebrando,  hinquen  las  rodillas  en  el  suelo ,  reco- 
nociendo por  aquella  humillación  la  alteza  del  sacrati- 
ffimo  misterio  que  tienen  entre  manos,  pan  que  lot  hom- 
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bres  no  consintiesen  qne  otros  como  ellos  se  hlnoiseB  dt 
rodillas  delante  sus  ojos. 

Yo ,  en  mi  oficio  de  cocina,  gozaba  toda  libertad,  por* 
quelashabia  aun  con  mis  inferiores  (si  yo  podía  tener 
inferior).  Esta  libertad  en  que  se  me  había  criado  esti- 
maba en  mas  que  todas  las  privanzas  de  qne  les  vía  com- 
petir, y  las  pasiones  y  ambiciones  en  que  les  vía  atollados. 
No  habia  olla  ni  guisado  que  me  negase  su  flor ,  ni  qioe- 
daba  ninguna  mañana  en  ayunas ;  porque  todo  lo  que  yo 
llevaba  entre  manos  me  prestaba  el  almuerzo ;  y  aunque 
yo  fuera  ballena,  en  tanta  abundancia  no  hiciera  señal.  De 
mi  amo  tuve  pocas  reprehensiones,  porque  él  conocía  que 
yo  se  las  pudiera  dar ;  pues  casi  á  la  vejez  estaba  tan  verde 
en  materia  de  mineros ,  como  el  puerto  que  es  blanco  en 
la  raíz  y  verde  en  lo  que  se  ve,  de  quien  dice  Dioscórides 
que  es  provocativo  de  li^uria.  No  le  sabia  yo  sus  amores, 
aunque  los  sonochaba,  por  las  faltas  que  hacia ,  y  algu- 
nas quejas  de  mi  ama ,  aunque  pocas ;  que  á  trueque  de 
tener  sin  celos  el  vino ,  no  le  fatigaban  los  del  marido, 
hasta  que  él,  con  la  confianza  que  de  mi  tenia,  se  me  des- 
cubrió, pidiéndome  consejo  y  favor ,  y  que  fuese  coa  re- 
caudo á  su  Melisenda.  Heme  aquí  ya  con  dos  oficios ,  to- 
dos de  guisar ,  y  alguno  desaguisado ,  y  hecho  tercero  ó 
alcahuete. 

No  sabia  mi  paciente  cuan  mal  hacia  yo  el  oficio,  pues 
para  mi  siempre  me  salió  fallado ;  tomé  lis  señas ,  y  lo 
que  h^bia  de  llevar  á  la  señora,  que  por  ir  mas  Ujero  M 
con  los  pies  en  las  manos,  bien  proveído  de  aves,  pollos 
y  palominos,  y  no  mal  recibido.  Era  la  buena  hembra  fea 
como  la  maldición ;  debía  de  ser  de  casta  de  arpias,  flaca 
y  mal  garbada ,  pero  tal  para  cual ;  vi  entonces  lo  que  se 
dice  comunmente :  quien  feo  ama ,  hermoso  le  parece, 
y  que  cada  ollita  halla  su  cobertera.  No  me  pareció  que 
era  tan  zahareña  como  mi  amo  me  habia  significado,  y  él 
debía  ser  poco  atrevido  y  vergonzoso.  No  sabia  de  qué  me 
maravillase :  ó  de  que  ella  le  admitiese ,  siendo  mi  coci- 
nero tan  poco  galán ,  mugriento,  sucio  y  manchado,  ó  que 
él  se  acordase  della,  siendo  una  Laqueáis  ó  Tropos,  ó  Me- 
guera.  Muchas  preguntas  me  hizo,  que  sin  duda  se  aficionó 
de  mi ;  mas  yo  no  diera  por  ella  un  comino.  Concerté  qoe 
fuese  mi  amo  aquella  noche ,  y  á  lo  que  parece  él  llegó  al 
fin  de  sus  deseos,  como  si  se  viera  con  una  reina ,  según 
á  la  mañana  vino  de  contento,  que  no  cabía  en  el  mundo. 
Rizóme  luego  un  calzón  y  ropilla  de  paño  pebrete,  por  la 
privanza ,  y  contóme  de  la  manera  que  habían  sido  sas 
amores,  diciendo,  que  la  buena  mujer  un  tiempo  había 
vivido  'por  aquellos  barrios  tan  cerca  de  casa ,  qoe  de 
dentro  della  se  vía  ella  en  la  suya ,  y  que  con  la  frecoen- 
cia  de  la  vista  se  fué  el  negocio  atizando  y  encendieodo, 
hasU  que  un  dia  pudo  hablalla  y  significalle  su  (moíoo, 
aunque  la  halló  muy  rigurosa ;  pero  después  le  había  ha- 
llado el  rostro  mas  franco ,  alegre  y  risueño ,  que  debió 
de  pasar  lo  que  de  ordinario  se  dice ;  diselo  iü  ana  ves, 
que  el  diablo  se  lo  dirá  ciento :  tanto  labra  una  palabra 
desta  materia ,  aunque  se  arroje  de  presto  sin  pensarla  y 
á  hurtadillas ,  que  ni  deja  sosegar  de  dia ,  ni  reposar  dt 
noche-;  pereiguen  á  solas  y  en  compañía ; punzan  en  po« 
blado  y  en  despoblado ,  y  aun  en  los  lugares  y  casas  mas 
santas  el  diablo  la  entremete ;  nunca  faltan  al  diablo  pro* 
curadores  que  hagan  sus  partes,  y  terceros  que  procoien 
sus  granjeos ;  y  por  no  haber  tenido  medio  hasta  eníoocefl 
para  envialle  mi  recaudo ,  no  habia  efectuado  su  deseo. 
De  allí  adelante  le  envió  muchos  conmigo,  y  no  había 
quien  le  sacase  de  allí  muerto  ni  vivo ;  allá  se  le  iba  todo 
el  ahorro  ó  provechos  de  la  cocina,  y  aun  se  echalMn  tri- 
butos nuevos ,  que  yo  era  gran  maestro  de  ínveDoíooes.  T 
la  buena  mujer,  que  antes  apenas  comia  carnero,  y  lo  tenia 
por  regalo  de  pascua ,  vía  su  casa  llena  de  todo  género  de 
pluma  y  aves  de  todas  especies ;  no  valían  con  ella  eooi- 
plimientos  de  palabras,  porque  era  muy  astuta  sobre  ti^ia, 
que  ya  pasaba  de  coarenta  años.  GoíAbase  este 


btmiAN  DB  AL^ARACiHE,  t>AtlTE  it,  LIBUO  H,  GAP.  III. 


bdo  cocinero  por  el  consejo  de  Plauto;  que  el  qne  ama 
ba  de  ser  franco  de  manos ,  que  sin  esta  liga  no  se  cogen 
pojaros.  De  aqui  es  qne  no  bay  bacienda  tan  gruesa ,  ni 
tesoro  tan  grande,  ni  mina  tan  caudalosa  que  la  loúória 
no  gaste  en  poco  tiempo.  En  el  reino  del  amor  ^  advierte 
Ovidio 9  en  su  arte,  qne  siempre  son  los  siglos  de  oro, 
porque  siempre  ha  de  estar  dando  el  amante ;  y  si  esto 
falta,  en  la  capa  sin  pelo  poco  se  detiene  el  agua.  Grande 
ignorancia  es  la  de  los  enamorados :  ¿qué  buey  trabaja» 
que  después  no  roía  la  basT  ¿Qué  mulo  trajina  cebada* 
á  quien  no  quepa  después  su  parte  ?  ¿  Qué  pobre  mendiga 
por  las  puertas,  que  después  no  coma  el  pan  que  le  ha 
costado  su  Yerg&enzaf  Pero  estos  desventurados  qne,  co- 
mo los  que  se  abogan  en  el  río ,  asen  de  aqui  y  de  alli ,  y 
aunque  sea  una  cafiaheja  6  espadaña ,  la  agarran ,  pen- 
sando que  les  ba  de  valer  la  vida ,  y  qne  alli  ha  de  tener 
el  fin  y  cumplimiento  de  sus  deseos ,  gastan  lo  mejor  de 
sus  afios  paciendo  contento  con  los  sentidos;  y  cuando 
se  sueftan  estar  mas  ricos ,  iodo  se  les  vuelve  en  carbón, 
como  tesoro  de  trasgos.  Es  grande  engaño  pensar  que  la 
mi^er  quiere  al  hombre  de  balde ;  no  le  hace  favor  ni 
muestra  caricias ,  sino  por  chuparle  y  desangrarle ,  y  pan 
comido,  compañía  deshecha.  Bebido  el  aceite ,  como  le- 
chusas ,  dejan  la  lámpara  muerta,  y  al  hombre  á  escuras, 
soplándose  las  m%nos:  mas  no  quiero  cansarme  en  esto, 
qne  es  nombrar  la  soga  en  casa  del  ahorcado ;  y  cuando 
me  acuerdo  dello ,  no  puedo  dejar  de  sentir  pena  de  mis 
malos  sucesos :  basta  que  le  chupó  muy  bien  á  nü  coci- 
nero la  hambre  de  la  tmena  redomada.  Y  cuando  hubi- 
mos de  salir  de  Ñápeles;  ella  mostró  grande  sentimiento, 
7  él  mayor  y  con  mas  razón,  porque  caia  en  la  cuenta  de 
lo  que  habla  perdidpsin  provecho :  hubo  sus  lágrimas,  con 
que  sacó  otro  repelón ;  y  contar  por  estenso  la  despedida 
y  dismayos,  seria  negocio  largo ;  basta  qne  se  pudiera  ha* 
cer  un  buen  entremés  de  farsa ;  y  á  la  verdad ,  como  yo 
vela  claramente  la  ficción,  con  esos  ojos  lo  miraba,  ya  que 
el  bueno  de  mi  amo  con  la  pasión  no  podia.        « 

CAPITULO  III. 

D«  tomo  é\  fiMy  mIIÓ  d«  Mápolet  y  fué  A  Ront,  y  GuznAn  tlgne 
■II  cocina,  y  caenia  «I  vii^c,  y  cómo  topé  con  el  pobre  Jurisperito. 

Llegó  al  fin  el  día  de  la  partida ,  que  no  hay  cosa  que 
no  tenga  su'  dia ;  partieron  la  recámara  y  caballos  la  vuelta 
de  Roma  ;  capóme  á  mi  el  seguir  mi  cocina ,  adelantá- 
bame con  ella,  y  tenía  aparejada  la  comida  y  cena.  Donde 
quieraique  llegaba,  ponía  con  mucha  destreza  mis  apare- 
Jos  :  no  sentía  poco  ver  que  no  podíamos  valemos  por  el 
canüno  de  nuestros  provechos,  poique  no  habia  quien  los 
comprase,  ni  eran  cosas  que  se  podian  conservar.  Há- 
daseme de  mal  ver  la  perdición  de  inis  alcabalas,  aunque 
estaban  tan  sobradas  las  cosas  de  comer,  y  era  mayor  la 
perdición  de  lo  que  allí  se  gastaba ;  pero  no  lo  lloraba  yo 
sino  en  cuanto  á  mi  tocaba.  Antes  de  llegar  á  Roma ,  se 
supo  que  el  pontífice  (á  quien  el  conde  de  Miranda  iba  á 
besar  el  pié,  y  despedirse  para -su  viaje.de  España)  estaba 
en  una  casa  de  placer  cerca  de  Roma.  Llegamos  á  ella ,  y 
luego  empezó  yo  á  sacar  á  plaza  gor  medio  de  mis  alia- 
dos de  la  cocina  lo  que  habia  que  vender.  Despachábase 
muy  bien ,  y  como  sol  represado,  que  tíene  mas  fuerza, 
saqué  mayores  ganancias  :  llevaba  mi  viaje  viento  en  po- 
pa, pues  tenia  todo  lo  que  yo  quería,  mas  no  osé  hacer  pa* 
venadas ,  porque  no  diesen  conmigo  por  el  hurto  que  ha- 
bla hecho  al  mayordomo  del  embajador,  que  quedjüba  muy 
bostigado  de  la  cárcel. 

Hizo  el  conde  su  obligación ,  y  fué  muy  favorecido  del 
papa  y  muy  regalado ;  y  dentro  en  pocos  días  se  embarcó 
para  España.  Tuvimos  muy  buen  viaje ,  aunque  no  para 
lodos,  porque  dos  galeras  se  hundieron  en  el  golfo  de 
Rosas,  y  en  ellos  muchas  damas  y  otra  gente,  de  que  se 
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gran  caridad,  y  qne  ama  mucho  sus  criados  con  una 
condición  y  afecto  paternal ;  y  si  fuera  factible,  con  mas 
veras  y  afecto  hubiera  hecho  lo  que  hizo  el  marqués  Pran« 
cisco  Pizacro  en  la  conquista  del  Perú,  que  pasando  el  rio 
que  llaman  de  la  Barranca,  arrebatándole  la  conriente  un 
indio  criado  suyo,  el  marqués  se  echó  á  nado  tras  él ,  y 
cogiéndole  por  los  cabellos ,  le  sacó  en  salvo,  y  siendo 
avisado  y  reprehendido  comedidamente  por  algunos  ca- 
pitanes ,  dicléndole  aquello  de  Augusto  Gésar :  «ninguna 
cosa  es  mas  reprehendida  en  un  general  que  la  temeri- 
dad 1,  y  que  asi  no  debiera  poner  en  tanto  riesgo  su  per- 
sona y  mas  en  caso  tan  liviano  como  salvar  la  vida  de  un 
indio.  Respondió  con  palabras  dignas  de  su  pecho  :  tan- 
dad,  que  no  sabéis  qué  cosa  es  querer  bien  un  criado.» 

Llegamos  pues  á  nuestra  madre  España,  desembar- 
cando en  Barcelona,  cuya  arena  besé  muchas  veces,  ha- 
ciendo, gracias  á  Dios  nuestro  señor,  qne  habla  vuelto  á 
ella ,  y  escapado  del  .peligro  del  mar.  Habla  oido  muchas 
veces  en  la  galera  encomendarse  muchos  á  nuestra  se* 
ñora  de  Monserrate,  y  habíame  Informado  que  era  muy 
cerca  de  Barcelona  :  parecióme  que  no  era  ocasión  de 
perder,  y  mas  siendo  yo  naturalmente  tan  amigo  de  ver. 
Dijele  á  mi  amo  si  habia  lugar  que  yo  pasase  por  Monser- 
rate ,  que  no  baria  falta  cuatro  dias  en  la  cocina ,  y  como 
yo  era  sus  plés  y  manos  no  quiso  darme  licencia ,  antes 
me  dijo ,  que  si  allá  iba  que  no  tenia  para  qué  volver, 
que  no  me  recibiria ;  pero  yo ,  que  en  ponerme  mas  difi- 
ñiltades  mas  gana  se  me  acrecentaba ,  me  determiné  de 
satisfacer  mis  ojos  y  seguir  mi  gusto ;  pues  estando  en 
España  no  me  faltaría  otro  asiento.  Sobi  la  montaña  do 
Nuestra  Señora  de  Monserrate  (cosa  por  cierto  milagrosa 
y  digna  de  ver),  en  donde  vi  maravillas  y  infinidad  de  gen- 
tes que  cada  dia  acudían  á  la  fama,  y  por  sus  devociones, 
votos  y  promesas,  la  gran  caridad  con  que  son  hospeda- 
dos y  proveídos.  No  quisiera  dejar  de  ver  esto  por  toda 
mi  cocina  y  cocinero  :  tenia  yo  mis  realejos  ahorrados: 
qne  fui  guardando  desde  Roma  con  Intento  de  vestirme 
en  España,  y  pasar  adelante  mi  profesión  de  letras ,  por- 
que tenia  muchas  inspiraciones  de  qne  siguiese  el  estado 
eclesiástico ;  y  con  esta  confianza  me  estuve  en  Monser- 
rate mas  de  lo  que  pensaba. 

Añadióse,  que  hallé  alli  al  buen  micer  Morcón ,  el  ar- 
chibribon  que  conocí  en  Roma,  el  cual  acompañado  de 
otros  dos  de  su  secta  y  modo  de  vivir ,  se  andaba  por  el 
mundo,  que  jamás  le  faltaba  que  comer  ni  le  sobraba  que 
beber  :  venia  en  la  misma  forma  que  yo  le  conocí  en  Ro- 
ma, sucio  y  mugriento,  y  los  otros  dos  con  sus  invencio- 
nes de  llagas  y  brazos  contrechos  y  envendados,  podiendo 
vender  salud.  Hadan  grande  granjeria  en  la  gente  devota 
que  acudia  á  visitar  aquella  santa  casa ,  fuera  de  tener  su 
comida  segura  en  la  portería  della  i  adonde  se  da  muy 
buen  recaudo  á  los  pobres.  No  me  conoció,  por  lo  que  yo 
venia  disfrazado  y  en  hábito  diferente,  sano  y  gordo,  sucio 
y  ahumado,  y  la  camisa  como  rodilla  de  limpiar  platos  : 
yo  me  le  di  á  conocer,  haciéndole  memoria  de  lo  pasado. 
Holgóse  mucho  con  una  gravedad  moderada ,  que  sabia 
muy  bien  hacerse  respetar.  Pusimonos  aparte  los  cuatro, 
y  el  buen  Morcón  les  contó,  lo  que  hablamos  pasado  en 
Roma,  y  cómo  yo  habia  empezado  á  volar  por  su  mano : 
quise  saber  de  dónd»  venia,y  qué  tal  le  habla  parecido  el 
trato  de  España,  y  cómo  se  hallaba  la  granjeria,  dl- 
jonos  : 

cVosotros  aun  tenéis  la  leche  en  los  labios :  yo  donde 
quiera  hallo  lo  que  he  menester,  porque  de  un  peñasco 
sacaré  comida.  Ni  en  lulia,  ni  en  España,  ni  en  parte  del 
mundo,  no  se  puede  dar  regla  cierU  que  concluya ;  por- 
que la  diferencia  de  gentes ,  de  tiempos  y  ocasiones ,  el 
modo  del  pedir  y  del  que  lo  pide  hacen  en  esto  grandes 
altos  y  bajos.  Por  escelencia  he  tenido  siempre  que  no 


hizo  mocho  sentimiento ;  j  en  particular  lo  sintió  el  con-     hay  casa  tan  pobre,  de  la  cual  no  se  saque  algo  con  buen 
de»  que  es  un  principe  cristianísimo  y  muy  piadoso  y  de  |  término,  ni  casa  tan  rica  que  no  os  echen  enhoramala, 
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si  lio  andáis  inay  atiento.  Todo  esto  se  alcanza  con  b 
esperiencia ,  que  es  madre  de  todo;  y  no  bay  cosa  que 
roas  necesite  de  esperiencia  que  este  nuestro  arte ;  que 
aunque  parece  muy  fácil  de  aprenda  y  ejercitar,  es  de 
muy  grande  primor  y  artificio ;  que  si  ponemos  el  pensa- 
miento en  los  antiguos  que  le  profesaron,  verás,  Guzmán, 
que  fueron  hombres  de  grande  propósito  y  dignos  que 
sean  nuestros  predecesores ,  y  aun  muy  celebrados  de 
grandes  ingenios.  Y  no  es  de  mara?illar ;  porque  la  vida 
filosófica  que  profesamos  de  vivir  sin  propios,  es  una  in- 
vención muy  sutil,  y  quizá  lo  mas  perfecto  desta  vida ,  y 
aun  sin  quizá;  pues  Onsio  nuestro  señor  y  sus  apóstoles 
lo  profesaron ,  aunque  con  diferente  modo :  que  nosotros 
somos  toda  imperfección,  yllevamos  otro  fio.  Pero  si  foesa 
el  que  se  debe ,  no  bay  cosa  mas  escelente  como  es  la 
vida  pobre,  y  puesta  en  la  confianza  y  providencia  de 
Dios,  el  cual  ^e  acuerda  de  todos  y  provee  aun  á  los  mas 
pequefios  animales,  y  al  lirio  del  campo  viste  de  maravi- 
llosa verdura,  oye  los  clamores  de  las  viudas,  de  los  huér- 
fanos y  niños,  y  socorre  por  vías  nunca  pensadas ;  porque 
se  vea  que  no  basta  desconfianza  de  unos  ni  malicia  de 
otros  á  esconder  la  rueda  del  carruaje ,  que  es  el  pan  con 
que  se  sustentan  los  pobres ;  y  esto  parece  todos  los  dias 
del  mundo ;  que  si  quisiese  un  rey  mantener  á  su  costa 
ocho  dias  una  ciudad ,  allende  que  parece  que  no  le  bas- 
taría la  renta ,  creo  que  agotarla  todo  el  mantenimiento 
de  los  logares  comarcanos ;  y  la  previdencia  de  Dios  es 
tan  grande  que  mantiene  las  ciudades  con  unas  pocas 
tiendas  de  pan ,  vino  y  carne ,  frutas  y  hortaliza ,  y  todos 
compran  y  d^an  las  tiendas  llenas « y  no  se  echa  menos 
lo  que  cada  uno  lleva  para  cumplir  con  su  casa.  Y  no 
penséis  vosotros  (dijo  micer  Morcón,  prosiguiendo  su 
plática )  que  antiguamente  se  pedia  con  poca  energía ,  y 
no  procuraban  los  profesores  desta  filosofía  moral  que  el 
modo  de  la  petición  indujese  y  persuadiese  á  dar ;  qu'e 
del  grande  Diógenes  cínico,  caudillo  nuestro,  se  cuenta 
que  pedia  diciendo  :  c  si  no  habéis  dado  aun ,  empezad 
por  mi,  y  si  habéis  dado  á  otro  dadme  á  mi  también.»  Es 
verdad  que  hoy  está  puesto  en  grande  pulicia,  y  que  por 
estar  tan  encargada  la  caridad  en  el  santo  Evangelio,  to- 
dos oyeif  con  gran  atención  la  voz  del  pobre ,  y  está  muy 
acreditada  y  encomendada ,  y  no  solamente  por  los  pul- 
pitos ;  pero  cada  uno  dice  y  reconoce  que  hace  mas  el 
pobre  en  pedir ,  que  el  rico  en  dar.  En  Italia  estaba  todo 
muy  perdido,  y  con  mi  buena  industria  se  reformó  con  las 
leyes  que  yo  hice  promulgar,  las  cuales  siempre  se  han 
guardado.  En  España  se  había  llegado  á  lo  mas  primo  del 
arte ;  pero  de  poco  tiempo  acá,  según  me  he  agora  infor- 
mado destos  que  vienen  conmigo  y  aun  lo  he  visto  con 
mis  propios  ojos  en  Madrid ,  Toledo  y  otras  partes  por 
donde  he  andado ,  estamos  muy  perseguidos  los  que  pe- 
dimos teniendo  salud,  ó  fingimos  alguna  enfermedad,  lla- 
gas ó  males  de  gota,  que  es  lo  ordinario;  y  porque  veas 
lo  que  pasa,  Guzmao,  y  no  te  atrevas  á  hacer  alguna  in- 
vención que  cueste  cara ,  mira  lo  que  le  pasó  al  uno  des- 
tos,  que  agora  lo  contará  otra  vez ,  que  á  él  mismo  le  su- 
cedió en  Madrid  poco  ha.i 

Tomó  el  otro  la  mano  para* contallo  y  dijo :  i  Muchos  dias 
habia  que  ganábamos  muy  bien  nuestra  vida  en  Madrid  con 
un  artificio'  nunca  oído  :  que  un  compañero  que  yo  tenia 
fingía  que  se  moría,  y  que  en  efecto  acababa  la  vida,  y 
pintábalo  tan  al  natural,  que  no  hubiera  tnédico  que  no 
se  engañara;  yo  en  cerrando  él  los  ojos  empezaba  á  coger 
.  para  misas  á  aquel  difunto,  y  para  tomalle  una  bula  con 
que  juntaba  mucho  dinero.  Pero  un  dia  nos  sucedió,  que 
estando  cerca  de  Nuestra  Señora  de  Loreto ,  en  aquella 
corte,  estaba  mi  compañero  en  lo  fino  de  aquella  inven- 
clon,  tendido  en  el  suelo  con  grande  apariencia  de  bascas, 
y  que  se  moría  :  cargaba  mucha  gente  á  verle,  unos  le 
daban  un  bizcocho  mojado  en  vino,  otros  acudian  con 
conservas  y  presas  ó  cordiales,  y  otros  le  ayudaban  á  bien 


morir  con  palabras  devotas  ;  habCanle  traido  tma  bula  de 
limosna  para  absolvelle  por  ella,  y  cuando  no  se  catan,  él 
se  vino  á  traspillar  y  boqueaba  dé  manera  que  todos  en- 
tendieron que  habia  espirado.  Empezaron  los  presentes  á 
decir:  cya  murió.  Dios  le  perdone;»  teniéndole  una  can- 
dela encendida  en  la  mano.  Llegó  un  médico  y  tomóle  el 
pulso,  por  ver  si  habia  espirado,  y  hallóle  muy  concer- 
Udo,  igual  y  grande.  Quedóse  espanudo  de  ver  tal  nove* 
dad ,  porque  estaba  traspilkido,  y  como  si  de  veras  estu- 
viera muerto,  deteniendo  el  resuello  para  mejor  fingirlo, 
de  que  pudiera  quedar  burlado  muñéndose  verdadera- 
mente. Mas  á  este  tiempo  llega  un  hermano  del  hospital 
de  Antón  Martin,  y  como  vio  tanta  gente  se  metió  entre 
ella,  reconociendo  al  que  decían  que  estaba  muerto,  que 
ya  le*sabia  sus  mañas ;  y  apartando  la  gente,  se  llegó  á  él 
y  le  dio  una  puñada,  y  tirándole  del  brazo  para  levantarle 
le  dijo  :  c  ¿tantas  veces  os  habéis  muerto,  embustero  f  Ya 
sé  yo  vuestros  embelecos ;  ¿pensáis  engañamos  como  otras 
veces?»  y  dábale  de  cordonazos.  El. empezó  á  decir á  vo« 
ees :  cno  quiero  levantarme. »  Yo  que  vi  que  estaba  des- 
cubierto el  artificio,  con  el  dinero  que  tenia  cogido  para 
misas,  tomé  una  calle  en  tres  pies,  y  él  también  picó  lo 
que  pudo ;  después  oi  contar  el  cuento  en  algunas  partes, 
donde  se  acriminaba  nuestro  negocio,  y  no  coosideralnn 
ni  echaban  de  ver  que  está  el  mundo  de  manera,  y  las  en- 
tiranas  tan  de  bronce  para  con  los  pobres,  que  es  menes- 
ter que  nos  valgamos  y  ayudemos  de  mil  maneras  de  in- 
venciones, que  nos  enseña  la  maestra  deltas ,  que  es  la 
necesidad ,  para  sacar  lumbre  y  agua  de  pedcárnales  tan 
duros.» 

A  esto  acudió  micer  Morcón  interponiendo  su  autoridad, 
y  dijo :  que,  cantes  bien  el  afeitar  la  manera  de  pedir  y 
subirla  sobrado  de  punto,  haciendo  grandes  encarecimien- 
tos, suele  dañar  muchas  veces.  Porque  sentimos  un  pol^e 
que  anda  dando  voces  y  gritos  por  la  calle  representando 
grandísimo  dolor  y  necesidad ;  ponémonos  á  la  ventana,  y 
vémosle  de  buen  color,  y  que  en  su  manera  es  imposible 
que  sea  tanto  el  mal  como  él  le  encarece ;  nos  retiramos 
de  dar  limosna,  imaginando  que  todo  es  fingido  y  que  tiene 
sobrada  salud ;  y  si  ef  tal  pidiese  con  acento  moderado 
muchos  le  dieran  limosna  y  no  se  enfadaran  de  sus  lás- 
timas. Ni  es  bien  hacer  encarecimientos  de  charlatanea  y 
predicar  en  tono  por  la  calle,  de  la  manera  que  hacen  al- 
gunos, fingiendo  mal  de  gota  coral,  y  yendo  casi  dasnndos 
y  en  cueros  con  un  mal  andrajo  por  capa  diciendo:  cdadme^ 
»  ennoblecidos  cristianos  y  devotos  de  aquella  serenisima 
»  Reina  de  los  ángeles,  y  este  pobrete  lastimado  y  castigado 
»  de  la  poderosísima  mano  del  Criador,  que  me  veo  y  me 
»  deseo,  y  ni  lo  puedo  ganar  ni  trabajar;  que  el  Verbo  etamo 
»  se  apiade  de  vuesas  mercedes  y  de  sus  cosas,  y  les  guarde 
»  de  tan  grandes  males  y  enfermedades ;  miren  la  lástima 
»  y  pobreza  del  afligido  y  desventurado  mortal  que  se  ve 
» con  tales  trabajos;  alabado  y  glorificado  sea  el  Señor,  y 
» loado  sea  su  santísimo  nombre.»  Y  tras  esto,  prosiguiendo 
la  arenga  que  les  dura  dos  horas,  porque  de  esto  se  enih- 
dan,  viendo  que  trae  las  razones  tan.  estudiadas  y  de  la 
manera  que  en  la  retórica  se  ha  de  encubrir  el  arte,  porque 
el  descobrille  enfada  mucho  el  auditorio :  asi  en  esto» 
adonde  tiei)e  mas  fuerza,  pues  se  procuran  persuadir  loe 
oyentes  que  es  la  parte  mas  importante  de  la  retórica,  se 
ha  de  procurar  que  no  se  eche  de  ver  arte  ni  afectación, 
sino  pocas  palabras  con  sencillez,  y  que  parezca  Ignorante 
^1  que  pide,  y  no  que  entre  manos  se  quiera  graduar  de 
catedrático  y  predicador.  Estos  advertimientos  me  ban 
valido  en  muchas  ocasiones,  y  en  particular  he  osado 
cuat)do  voy  de  camino  de  paso,  en  llegando  al  logar  pre* 
guntar  qué  gente  de  letras  hay  en  él :  á  estos  y  al  cura  y 
vicario  me  voy  á  sus  casas,  y  pregunto  por  ellos,  y  hago 
que  les  digan  que  está  allí  un  licenciado  que  les  quiere 
hablar;  propóngoles  una  oraponcilla  que  tengo  estudiada 
en  latluí  pidiendo  mi  limosna,  como  pobre  estudiante  que 
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n  de  paso  i  la  oniTersidad,  y  que  profeso  la  facidtad  de 
leyes  y  cánones  y  que  voy  con  grande  necesidad.  No  hay 
ninguno  que,  en  viendo  mí  presencia  y  el  sosiego  y  humil- 
dad con  que  le  propongo  mi  petición,  calificada  con  el 
lenguaje,  que  no  me  dé  de  un  real  arriba.  Hecho  esto,  no 
dejo  casa  en  donde  no  pida,  usando  de  un  término  para 
jos  hombres,  y  de  otro  &  las  mujetós,  y  señaladamente 
▼indas  y  casadas.  A  los  hombres  digo  con  voz  baja  y  ver- 
gonzosa que  den  ¿  un  pobre  licenciado  que  pasa  á  la  uni- 
versidad y  le  ha  faltado  el  dinero.  A  las  miiúeres :  c  señora, 
por  aquella  Virgen  que  parió  sin  dolor,  que  favorezca  á 
este  pobre  ordenado  para  pasar  á  sus  estudios,  que  Dios 
nuestro  señor  le  ampare  sus  hijos ,  y  les  vea  bien  logrados, 
7  enseñados  y  con  descanso,  i  Con  estas  peticiones,-  que 
parecen  simples  y  sin  doblez,  junto  con  el  donaire  que 
les  doy,  saco  siempre  mucha  limosna.  Pero  vamos,  dijo, 
k  la  porteria,^e  ya  hacen  señal  para  comer,  y  no  es  bien 
que  perdanxM  la  ración ;  y  después  de  comer  si  quieres, 
Gmmto,  yo  te  daré  algunos  documentos  que  también  ser- 
TMn  pan  mis  compañeroe  y  hablaremos  de  la  vida  pa- 
tada. 

CAPITULO  IV. 

■a  qne  ptotlgae  Gaunán  lo  «pie  pato  con  mieer  Morcón,  y  dice  mnclMf 
eoifti  de  lof  mendlffoi  tanot,  j  lat  In? oaeionet  de  pedir  Umotna. 

Aeabada  la  sopa  de  la  portería  nos  volvimos  i  un  puesto 
donde  frecuentaba  mucho  la  gente ,  y  adonde  se  solian 
poner  mieer  Morcón  y  sus  compañeros  para  coger  limos- 
na, y  alli  prosiguió  su  plática  comenzada.  Dijo  pues , «  que, 
para  profesar  la  vida  mendlcativa ,  hallaba  por  su  cuenta 
qué  era  menester  mucha  paciencia  y  grande  artificio; 
porque  se  oyen  muchas  reprehensiones,  diciendo  :  c  ¿por 
que  no  trabajas,  hermano,  y  no  os  ponéis  á  oficio  ó  servis 
«m  amo?— ¿Por  qué,  vos,  qne  advertís,  buen  hombre,  no 
servfs  á  Dios,  que  es  dueño  universal?  ¿Quién  os  hace  re- 
formador de  la  república,  qne  á  todos  nos  llamó  Dios  á  su 
viña,  y  el  consejo  de  trabajar  en  ella  á  todos  comprehen- 
de?  c  Destos  qne  dan  consejos  hay  muchos,  y  algunos  los 
dan  con  mayor  rigor,  qne  dicen  :  c  no  tenéis  vergfienza ; 
¿un  mancebo  como  vos,  de  tales  cuatro  cuartos,  iros  por 
abl  como  zángano  de  colmena  comiendo  el  sudor  ajeno? 
Mereciadesqueos  diesen  cien  azotes  y  os  echasen  en  una 
galera ;  y  en  verdad  que  si  os  vuelvo  á  ver  os  denunciaré 
sÁ  alcalde.»  Mirad  si  con  estos  es  menester  paciencia;  pues . 
el  novel  en  esta  profesión ,  como  poco  curtido ,  muchas 
veces  traba  de  palabras  con  el  que  le  da  el  consejo,  y  no 
es  cosa  que  conviene ,  porque  luego  se  hace  ]nez  pesqui- 
sidor de  vuestra  vida ;  sino  decir :  c  sefior,  bien  muestra 
vuestra  merced  ser  muy  cristiano  y  caritativo;  nuestro 
6eñor  le  guarde  de  necesidad ,  que  no  tiene  ley;  yo  pro- 
citfo  harto  vivir  de  mi  trabajo,  y  no  hallo  en  qne  trabajar.» 
Con  esto  el  otro  se  sosiega,  y  mochas  veces  os  da  limos- 
na. En  la  Puerta  del  Sol  de  Madrid  me  contaron  una  no- 
jehe  fllgmos,  que  alli  me  hacían  compañía,  muchas  cosas 
que  han  pasado  en  aquella  corte ,  de  estravagantes  in- 
venciones de  pedir,  con  que  algunos  han  hecho  grandes 
ducados.  Y  porque  vea  Guzmán,  si  quiere  seguir  nuestra 
compañía,  lo  que  podrá  medrar  con  nosotros,  cuéntanos, 
•dijo  al  8*0  de  aquellos ,  lo  qne  ha  pasado  por  ti  después 
i|iie  saliste  de  Alcalá  de  Henares.» 

Baspesó  pues  so  cuento  el  mío  de  aquellos  que  traía  el 
un  brazo  envendado,  como  si  ftiera  del  contrecho,  y  dijo : 
c  Yo  me  sali  de  Alcalá  habrá  dos  años,  cansado  de  estu- 
diar gramática,  y  he  bascado  esta  Invención  y  manera  de 
tkUi,  con  la  cual  me  hallo  muy  bien ,  porque  nunca  en 
ella  trié  faltan  cincuenta  escudos  que  gastar  y  jugar,  y 
«att>y  quitado  de  cuidados  de  honra  y  estudios  ;  ando  de 
ÜoiTa  en  tierra  á  nri  gusto  y  sin  cuidado,  y  hasU  agora  sé 
^Mes  y  siete  maneras  de  pedir  limosna ,  y  sacarla  aunque 
sea  iie  un  bronce :  á  unos  llorando,  á  Otros  con  esclama- 
cfQDeay.eon  dMérentea  tonos.  La  primer  salida  fué  acia 


Medina  del  Campo  y  Safaimanca ;  éramos  ocho  de  cámara- 
da,  sin- otras  tantas  amigas  que  llevábamos  :  uno  se  fingía 
mudo,  otros  dos  ciegos,  cantando  siicesos  y  coplas  con 
guitarras  y  morteruelo,  otrds  dos  como  cautivos ;  y  como 
yo  me  apaño  á  escribir  bien,*  de  cuando  en  cuando  les 
hacia  testimonios  falsos,  dando  fes  en  ellos  de  diferentes 
milagros  y  sucesos  de  sus  libertades ,  con  que  cogíamos 
mucho  dinero.  Juntábamonos  de  noche  en  la  cocina  del 
hospital  á  cenar  y  jugar  hasta  el  amanecer.  Dividíamonos, 
á  las  entradas  de  los  lugares ,  de  las  hembras ,  quedando 
de  acuerdo  dónde  nos  habíamos  de  ver  en  anooheciendo. 
Di  después  la  vuelta  acia  Córdoba,  donde  hallé  una  buena 
mijer  de  mediana  edad  que  me  descubrió  su  modo  de 
vivir,  y  supe  su  casa,  y  aun  en  ella  comimos  hartas  veces, 
la  cual  era  un  milagro  del  arte ;  porque  tenia  dos  casas, 
la  una  muy  humilde  y  de  pobre  cama  y  s^uar,  de  la  cual 
salla  á  pedir  con  vestidos  muy  viles ,  de  manera  qne  to- 
dos entendiesen  que  era  sola  aquella  su  casa ,  dando  á 
entender  grande  necesidad ;  y  otra  con  muy  buenos  ade- 
rezos ,  de  Ui  cual  salla  á  pasear  vestida  de  seda  y  muy  ep 
orden.  Esta  sacaba  gran  limosna  de  las  casas  principales, 
y  con  el  dinero  que  juntaba  trataba  en  sedas ;  tenia  un 
grande  corral  de  gallinas,  las  cuales  mantenía  con  los 
mendrugos  de  pan  que  juntaba ;  y  como  siempre  ganaba 
y  no  gastaba,  vino  á  hacer  mas  de  tres  mil  escudos  de 
hacienda :  tenia  colgaduras,  tapicería,  plata,  cama  de 
campo  de  palmilla ,  y  una  rima  de  colchones  y  ropa  de 
valor,  tlns^as  de  aceite,  y  su  trigo  y  dineros  en  cantidad* 
Bien  es  vfñrdad,  que  por  mis  ojos  vi  que  la  hicieron  verda- 
deramente pobre;  porque  habiéndose  entendido  su  trato, 
el  corregidor  Juan  de  Chaves  Sotomayor  y  el  doctor  &»- 
tiago  Cabeza*  de  Vaca ,  su  tlniente,  repartieron  la  mayor 
parte  de  la  hacienda  en  obras  pias.  — Gomo  desas  Inven- 
ciones (dijo  el  otro)  habemos  visto.  No  ha  muchos  meses 
qne  estando  acia  to  puwta  de  Guada^jara  pidiendo  4e 
noche  limosna,  andaba  también  por  allí  pidiendo  una  ha- 
rapada,  y  :icertó  á  pasar  un  hermano  del  hospital  general 
que  se  tfama  Olivera,  y  porque  era  muy  tarde  y  haeia  ter- 
rible frió,  quiso  acompañarla  á  su  casa  y  reeogella ;  y  lle- 
gando con  una  linterna  halló  que  era  hombre ,  y  sacó  un 
cochillo  para  defender  que  no  le  reconociese.  En  Mt- 
drid  no  ha  quedado  cosa  por  esperimentar :  alli  es  el  bus- 
car niños  y  niñas  alquiladas  para  fingir  hijos  pobres  y  sin 
madre  ó  padre ,  el  dar  tasa  á  los  propios  hijos  para  que 
acudan  cada  noche  con  real  y  medio  ó  dos  reales,  ó  les 
dan  su  tunda  de  azotes,  d  torcer  pies  6  manos,  6  pasalles 
un  hierro  ardiendo  junto  á  los  ojos  para  cegalles,  para 
qne  desta  manera  queden  con  manera  de  vivir  y  renta  da 
por  vida. » 

Bien  pensábamos  nosotros  que  la  conversación  era  muy 
secreta,  porque  la  gente  Iba  por  alli  de  paso,  y  no  podían 
atender  á  nuestra  plática ;  mas,  como  dicen ,  las  pledru 
y  paredes  tienen  oídos.  Había  (según  pareció)  detrás  dé 
nosotros  un  ermitaño  de  una  de  las  ermitas  mas  cerca- 
nas al  monasterio  de  Monserrate,  el  cual  secretamente  se 
habla  puesto  tras  un  grande  canto 'á  que  estábamos  arri- 
mados ,  y  habla  entendido  y  escuchado  toda  la  plática : 
salió  á  nosotros,  y  con  palabras  muy  mesuradas  nos  dijo, 
que  aquella  casa  era  nray  visitada  de  toda  manera  de 
gente ,  y  de  ordinario  acudían  pobres  mendicantes ,  á  los 
cuales  él  deseaba  encaminar  y  darles  algunos  consejos,  y 
que  si  no  nos  disgustábamos,  nos  haria  una  breve  plática 
para  que  reparásemos  en  los  incenvenientes  que  trae 
aquella  vida  á  los  qne  no  son  verdaderamente  pobres. 
Sentóse  en  medio  de  nosotros ;  y  aunque  no  tuvo  el  au- 
ditorio muy  devoto ,  pero  dljonos  cosas  muy  buenas  y  de 
pecho  verdaderamente  cristiano  y  caritativo;  y  porque  ye 
estaba  eomo  de  los  cabellos ,  y  deseando  qué  nos  dejase 
el  ermitaño ,  no  comprehendí  toda  la  plática;  mas  acuér- 
deme que  entre  otras  cosas  dijo  lo  siguiente  : 

f  Aquel,  hermanos,  se  llama  lef¡itlmo  pobre  ,qne  ni  tiene 
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bienes  de  que  inaD tenerse,  ni  salud  ni  fuerzas  para  ga- 
narlo ;  de  manera  qfue  no  todos  los  que  se  fingen  pobres 
lo  son ;  porque  aunque  lo  sean  de  bienes  temporales ,  si 
tienen  salud ,  edad  y  fuerzas  para  trabajar,  no  se  deben 
llamar  pobres,  porque  deben  vivir  por  su  industria  y  tra- 
bajo ,  no  quitando  la  limosna  y  el  pan  á  los  demás  pobres 
legítimos ;  y  la  pereza  de  trabajar  es  pecado  grave ,  y  es 
manifiesto  hurto  de  la  limosna  querer  que  se  aplique  al 
que  puede  vivir  de  su  trabajo.  Muchas  veces  he  visto  que 
los  que  van  por  el  mundo  pidiendo  estando  sanos ,  jamás 
oyen  misa  á  derechas  ni  reconocen  superior :  usan  de  de- 
mandas importunas,  y  con  conocimientos  fingidos,desqui- 
ciando  las  voces  del  natural,  y  envestidas  en  lástimas  co- 
loradas que  estorban  la  intención  de  los  otros  que  oyen 
misa.  Mucbas  veces  por  sola  curiosidad  de  vida  se  andan 
de  tierra  en  tierra ,  comiendo  el  pan  de  los  pobres ,  tira- 
nizando con  frío  y  desnudez  voluntaria  las  camisas  y  za- 
patos, que  babian  de  ser  de  los  vergonzantes  verdadera- 
mente desnudos.  Y  asi  esta  vida  en  todas  maneras  es  muy 
peligrosa ,  y  los  que  la  profesan  deberían  reparar  en  los 
grandes  inconvenientes  que  trae  consigo ,  porque  con  la 
grande  ociosidad  de  vida,  siendo  viciosos,  comiendo,  be- 
biendo donde  quiera  que  lo  hallan ,  y  faltando  como  les 
falta  el  uso  de  los  slicramentos ,  con  que  se  fortifican  y 
perficlonan  las  almas  para  no  caer  en  pecados,  y  los  de- 
más ejercicios  de  cristianos  devotos ,  están  en  notorio 
peligro  de  caer  en  muy  grandes  vicios  ,  y  en  especial  de 
sensualidad,  estando  los  mas  amancebados;  y  pluguiese  á 
Dios  que  no  fuesen  otros  mas  detestables ,  durmiendo 
por  los  portales  y  pajares  y  otras  partes  ocultas ,  y  es- 
tando aparejados,  por  la  desorden  de  vida  que  traen, 
á  que  la  gente  de  mal  vivir  les  persuada  á  cualquier  feeza. 
Y  no  penséis  (dijo),  hermanos ,  que  es  pecado  que  se 
puede  pasar  por  alto  la  codicia  insaciable  que  tienen  los 
que  llevan  esta  vida ,  que  no  gastando  casi  bada  juntan 
mucho  dinero ,  y  pienso  que  hay  muy  grande  cantidad 
repartida  entre  ellos ,  como  se  ha  visto  muchas  veces , 
que  se  han  hallado  muchos  reales  y  ducados  en  la  pobre 
ropa  de  muchos  que  mueren  por  los  campos  y  calles,  que 
parece  que  no  tenían  un  maravedí ,  y  verdaderamente  se 
pueden  llamar  homicidas  de  si  mismos,  de  cuya  salvación 
con  razón  se  puede  tener  sospecha ;  pues  pudieran  con- 
servar mas  su  vida,  si  no  hicieran  las  invenciones  que  ha- 
cen de  desnudez,  andando  todo  el  d la  y  la  noche  desnu- 
dos ,  pudiendo  y  debiendo  ir  abrigados  :  que  aunque  les 
vistan  personas  caritativas  movidas  de  la  piedad  á  que  les 
mueve  la  fingida  desnudez ,  luego  venden  lo  que  les  dan 
para  juntar  mas  limosnas,  y  mover  mas  á  la  gente  para 
que  les  den;  y  esto,  demás  del  daño  de  la  salud,  es  contra 
la  honestidad  ,  que  en  las  ciudades  políticas  se  habría  de 
remediar  este  abuso,  porque  es  cosa  de  grande  ver- 
güenza verlos  entre  mujeres  principales  y  honestas  en 
las  iglesias  y  otras  partes ,  de  que  se  han  avergonzado  y 
quejado  muchas ;  y  con  esta  codicia  insaciable  se  echan 
por  los  lodos  y  en  el  suelo  á  tiempo  que  hiela  mucho ,  y 
ai  sol  de  verano  en  el  lleno  del  calor,  para  quitar  la  li- 
mosna á  los  pobres  enfermos  y  contrechos  sin  violencia 
ni  invención ,  y  á  los  vergonzantes  y  encarcelados  ,  hos- 
pitales y  monasterios  pobres ,  y  ermitas  y  otros  lugares 
píos ,  donde  se  reverencia  el  culto  divino.  No  digo  yo , 
hermanos ,  que  vosotros  lo  hagáis  desta  manera ;  pero 
poned  la  mano  en  vuestro  pecho ,  y  mirad  si  os  toca ;  y 
advertid  que  hay  muchos  que  con  poco  temor  de  Dios , 
movidos  desta  ociosa  y  mala  vida ,  pudiendo  trabajar  en 
otras  cosas,  se  hacen  llagas  fingidas,  y  comen  cosas  que 
les  hacen  daño  á  la  salud,  para  andar  descoloridos  y  mo- 
ver á  la  piedad  que  no  se  les  debe ;  fingiendo  otras  ma- 
neras é  invenciones  para  este  efecto ,  y  haciéndose  mu-^ 
dos  y  ciegos  no  lo  siendo,  y  torciendo  á  sus  hijos  pies  ó 
manos ,  y  cegándoles ,  que  son  cosas  dignas  de  llorar  y 
pon  de  remediar;  y  debiia  su  Majestad  y  sus  ministros 
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mirar  «n  daño  que  tanto  va  acudiendo  en  nuestra  Espa- 
ña;  y  á  la  verdad  se  ha  entendido  que  en  Madrid  y  en 
otras  partes  se  ha  empezado  á  poner  remedio ;  y  ba  or- 
denado su  Majestad,  como  cristianisimo  monarca,  que  se 
hagan  albergues  para  los  pobres  mendicantes,  porque  no 
vayan  perdidos,  y  se  castiguen  rigurosamente  los  que  es- 
tuvieren sanos  y  no  quieran  trabajar.  Y  asi ,  hermanos , 
pues  es  cosa  que  como  cristianos  la  debemos  mirar  y 
considerar  por  el  servicio  de  Dios,  y  por  el  castigo  tem- 
poral y  corporal  de  la  justicia  que  es  lo  menos ,  mirad 
por  vosotros ,  y  si  acaso  valéis  para  otros  ejercicios,  de- 
jad este,  y  no  (pierais  representará  Jesucristo  falsamente, 
que  él  está  disfrazado  en  el  pobre  legitimo ,  pero  no  en 
los  que  usan  mal  desta  representación.  Que  aunque  es 
verdad  muy  averiguada,  y  la  tenemos  por  fe  que  Dios  sale 
por  fiador  de  los  pobres,  diciendo  que  él  toma  á  su  cuenta 
lo  que  se  hiciere  por  ellos,  y  con  todo  no  acudimos  á  ellos 
como  es  razón ;  pero  los  que  no  son  pobres  no  tienen  que 
quejarse  desto,  ni  ponerse  en  el  número  :  dejen  al  mun- 
do con  su  frialdad  y  poca  caridad,  que  en  él  á  los  amigos 
acatan  con  el  caudal  de  la  cortesía,  y  les  dan  de  los  pri- 
meros y  mejores  manjares ,  y  el  mejor  ó  igual  aposento 
de  casa ,  y  les  tienen  conversación  basta  las  medias  no- 
ches; y  á  Jesucristo,  nuestro  señor,  que  está  disfrazado 
en  las  viudas  afligidas,  en  las  huérfanas  arrinconadas,  en 
el  enfermo  olvidado,  en  el  pobre  desnudo ,  en  los  hijue- 
los descalzos  y  deshambrldillos  del  vecino  necesitado , 
apenas  hay  quien  reconozca,  ni  quien  mire  estas  personas 
que  le  son  retrato,  siquiera  de  paso ;  apenas  hay  quien  ten- 
ga memoria  siquiera  una  vez  en  el  mes;  apenas  hay  quien  se 
enferme  con  el  enfermo,  tiemble  con  el  desnudo,  ni  sienta 
la  hambre  del  deshambridillo.  Pero ,  como  digo,  á  voso- 
tros, hermanos,  solo  toca  el  tantear  vuestras  fuerzas,  y  si 
podéis  con  ellas  ganar  el  sustento,  no  emplearos  por  soU 
ociosidad  y  pereza  en  quitar  la  limosna  á  los  que  verda- 
deramente la  merecen.  Y  perdonadme,  hermanos,  que  os 
he  hecho  muy  larga  amonestación ,  y  sabed  que  ia  razón 
por  que  procuro  enseñareste  camino  á  los  mendicantes  y 
dalles  estos  documentos,  es  porque  he  profesado  muchos 
años  esta  misma  vida  con  el  vicio  de  ir  vagabundo  y  hol- 
gazán ;  y  pienso  que  en  ello  he  ofendido  mucho  ¿  Dios 
nuestro  señor,  y  él  por  su  divina  misericordia  roe  tocó  y 
trocó  de  su  mano,  y  asi  procuré  apartarme  en  esta  sole- 
dad á  serville  :  plegué  á  su  Majestad  que  acierte  y  á  vos- 
otros os  encamine. » 

Agradecimosle  al  buen  ermitaño  los  buenos  consejos, 
el  cual  luego  se  retiró  á  su  ermita ;  mas  los  4res  de  nos- 
otros estábamos  tan  estragados  y  inconsiderados,  que 
nos  aprovechamos  muy  poco  del  los,  antes  el  buen  micer 
Morcón,  como  hombre  obstinado,  y  que  habja  hecho  ca- 
llos en  el  oficio ,  y  en  el  no  atender  á  persuasiones,  le 
hizo  sus  apodos,  y  llanamente  se  burló  del,  dando  razo- 
nes sofísticas  en  respuesta  del  sermón.  A  mi  me  movie- 
ron tanto  las  razones  perentorias  del  santo  ermitaño, 
que  propuse  entre  mi  de  emprender  de  veras  el  conti- 
nuar mis  estudios ,  y  elegir  camino  de  virtud  y  religión. 
Con  este  intento,  que  tomé  entonces  por  resolución,  roe 
escabullí  de  mis  tres  compañeros ,  di  la  vuelta  de  Alcalá 
de  Henares,  universidad  antigua  de  España,  y  muy  nom- 
brada, acordándome  también  de  que  en  ella  está  el  coer- 
po  del  glorioso  san  Diego,  de  quien  yo  era  muy  devota,  y 
deseaba  visitar  su  sepulcro  y  capilla. 

CAPITtJLO  V. 

Bb  qvc  Gotmán  cnenu  tu  eamiBO  d«  AlealA  d«  Hanareí,  y  «I  Mlaal» 
qua  hito  con  unos  eitadltnMi  para  prosagulr  tna  «atadloc. 

Lo  que  me  sucedió  en  la  universidad  de  Aicalá  de  He- 
nares, no  me  da  lugar  á  que  por  menudo  cuente  mi  vl^e 
hasta  llegar  á  ella,  por  no  detenerme  en  lo  menos  impor- 
tante. Bien  es  verdad  que  senti  mucho  el  largo  camino  j 
haber  de  gastar  de  mi  dinero  recogido,  por  oo  pedir  por 
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Dios,  estando  sano;  y  acordándome  de  los  documentos  del 
«mitafio,  no  me  delenninaba  á  pedir;  y  asi,  llegado  á 
Alcalá,  que  fué  mas  de  mediado  setiembre,  yo  tenia  mu- 
cho cuidado,  por  hallarme  con  poco  dinero  para  poner- 
me en  hábito  4icomodado  de  estudiante  capigorrón,  para 
asentar  con  algunos  que  me  diesen  de  comer.  Entraba 
con  esta  pesadumbre ;  y  porque  iba  en  hábito  tan  estraira- 
gante  y  diferente  de  la  profesión  de  letras ,  llegado  á  la 
puerta  de  Madrid,  que  vine  á  entrar  por  aquella  parte, 
veo  llegaban  también  cinco  ó  seis  estudiantes  juntos  de 
la  parte  de  la  Mancha,  y  que  salieron  á  ellos  dos  clérigos 
de  buen  aspecto ,  y  les  dijeron :  c  señores ,  ?uesas  mer- 
cedes yienen  á  oír  artes ,  y  se  han  de  servir  de  venirse 
con  nosotros,  que  tendrán  buena  posada  y  regalo.»  Quise 
saber  de  un  buen  hombre  que  allí  estaba,  qué  era  la  cau- 
sa que  les  convidaban  de  aquella  suerte  á  buena  posada, 
y  gente  tan  de  bien ,  que  no  parece  que  hacia  oficio  de 
hospedar  por  precio ,  cosa  que  no  había  visto  en  todo  el 
mundo  que  habia  andado.  Entendí,  que  para  obtener  las 
cátedras  de  artes  en  aquella  universidad ,  que  se  dan  por 
votos  de  los  estudiantes ,  es  menester  tenerles  propicios 
y  sobornalles,  y  que  es  costumbre  antigua  hospedar  y  re- 
galar á  los  que  vienen  á  oir  esta  facultad ,  para  que  den 
el  voto.  Llegúeme  á  los  clérigos*  y  dijeles  si  me  sabían 
alguna  comodidad  para  mi ,  que  aunque  venia  en  aquel 
traje,  pero  venia  á  oir  artes ,  y  tenia  con  que  repararme 
de  vestido.  Pensaron  que  burlaba  dellos ,  porque  tenia 
mas  bocas  mi  vestido  para  desacreditar,  que  yo  para  per- 
suadir :  echábanme  por  alto,  jugándome  del  vocablo  y  di- 
ciendo, que  en  Acalá  no  se  leian  las  artes  que  yo  habia 
menester,  porque  las  de  allí  eran  liberales ,  y  yo  aun  no 
tenia  talle  para  las  mecánicas.  Parecióme  que  convenía 
deshacer  la  violenta  presunción  del  vestido  con  prueba 
real  y  evidente ,  la  cual  puede  mas ;  y  asi ,  enderezando 
mis  ra;tones  en  latín  á  mis  clérigos ,  les  dejé  muy  mara- 
▼illados  de  que  un  mal -trapillo  sucio  y  ahumado  supiese 
tan  buen  lenguaje  retórico ;  que  á  la  verdad ,  como  de- 
prendí en  aquella  populosa  ciudad  de  Roma ,  y  de  buen 
maestro,  sali  razonable  discípulo;  demás  que  también 
supe  mucho  griego,  que  apura  mucho  y  favorece  la  lati- 
nidal.  Hiciéronme  muchas  preguntas  de  mi  vida,  porque 
les  parecía  monstruosidad  haber  buen  hitin  debajo  de 
andrajos ;  y  visto  que  realmente  llevaba  camino  lo  que  yo 
decía,  me  hicieron  mucho  favor,  dieron  conmigo  en  la 
posada,  donde  tenían  los  demás,  proveyéndome  de  cama 
y  comida,  y  oflreéléndome  de  procurarme  asiento  con 
quien  me  sustentase  para  proseguir  mis  estudios. 

En  la  primera  cena  que  comi  con  los  demás  estudian- 
tes que  estaban  en  aquel  patio,  cerca  del  colegio  de  Lu- 
go ,  fué  bien  menester  estar  yo  previsto  en  cosas  seme- 
jantes, para  no  correrme  de  la  vaya  que  me  dieron ;  por- 
que al  tiempo  del  sentarnos  no  había  hombre  que  me 
quisiese  á  su  lado,  por  verme  tan  deslustrado  y  mal  com- 
puesto :  fuime  á  poner  en  un  banco  en  harto  humilde  lu- 
gar, y  con  todo,  dos  que  habia  sentados  se  levantaron,  y 
dijeron  :  « hombre,  vuélvete  á  la  cocina ,  que  después 
comerás,  que  el  cocinero  no  ha  de  comer  antes  de  dar  la 
comida.»  Todos  se  alborotaron ,  y  murmuraban  que  los 
que  tenían  cuento  en  aquel  patio  querían  poner  gente  de 
cocina  en  votos  de  cátedras :  no  podía  responder,  que  no 
daba  lugar  el  murmurio  de  tantos  mancebitos  barbipo- 
nientes, y  con  toda  serenidad  esperaba  mi  vez  para  dar 
mi  descargo.  Entró  al  ruido  el  pretensor  de  la  cátedra,  á 
cuya  costa  comíamos  todos ,  y  quiso  saber  qué  novedad 
habia, y  aqui  fui  segunda  vez  examinado;  porque  dícién- 
dole  todos  la  causa,  y  viéndome  á  mí  tan  desacreditado 
de  ornamento,  dijo  :  c  ¿quién  ha  metido  aquí  este  pica- 
ron ?  los  con  Dios,  hermano,  que  esto  es  solo  para  estu- 
diantes.» Le  respondí :  c  también  lo  soy  yo  por  gracia  de 
Dios»  y  daré  razón  de  mí.»  Arqueó  las  cejas  y  volvió  los 


oíos  á  todas  partes,  para  ver  qué  sentían  todos  desu  ma- 
ravilla y  prodigio.  Yo  proseguí,  viendo  que  me  daban 
tanta  atención ,  diciendo  :  cno  hay  que  maravillarse  de 
sola  la  falta  de  vestido ,  pues  pueden  vuesas  mercedes 
ver  luego  en  mí  sí  tengo  suficiencia  parailo  que  preten- 
do, que  es  oir  artes.  En  Roma  estudié  gramática,  griego 
y  retórica;  y  aunque  no  soy  escelente  como  Demades  ni 
Démostenos,  y  parezco  al  otro  Démostenos  cocinero, 
que  quiso  meter  su  cucharada  ante  el  glorioso  san  Basi- 
lio y  el  emperador  Valente ,  cuando  conferían  de  la  he- 
rejía de  los  arríanos ,  la  cual  favorecía  el  emperador,  y 
porque  habló  como  cocinero ,  mereció  oir  del  santo  doc- 
tor Basilio :  Vidimus  sine  litterU  Demosthenem,  aludiendo 
á  la  suma  elocuencia  que  el  deste  nombre  habia  tenido 
entre  los  griegos,  y  las  pocas  letras  que  mostraba  este 
otro  Démostenos.  Pero  quizá  tengo  mejores  interiores 
que  esteriores ,  y  bajo  de  mala  capa  hay  latinidad  mal 
acreditada,  y  los  que  profesan  amor  de  ciencia  no  hablan 
de  reparar  en  vestidos  :  guia  corporis  hdbitum  eontem- 
nit  phUosophui;  y  las  virtudes  son  las  verdaderas  ropas 
que  honran  y  componeú ,  y  no  este  ornato  esteríor ;  y  así 
¿jo  san  Efrem  :  Dum  vestem  audis  nuptialem,  ne  de  ves^ 
Hmentii  quibui  induimur  id  existimes  sed  de  bonis  ope- 
rilms;  y  Orígenes  dijo  :  Omamentum  tOn  est  unaquteque 
virtus.  Porque  á  la  verdad  las  vestiduras  solo  sirven  para 
cubrir  la  vergonzosa  desnudez  del  hombre ;  y  aunque  sir- 
ven también  para  ornato,  con  que  el  hombre  se  compone, 
honra  y  atavia;  pero  con  la  riqueza  y  valor  destas,  dice 
san  Gregorio  Nacianceno,  caza  al  hombre  su  vanidad  y  es- 
tima entre  ios  otros.  Quodsi  é  diverso  (dice  Rodiginio) 
prasténuem  nimisque  vilem  affectaveris  vestitutn,  speC' 
taeulo  etrisui  inimi'cis  eris :  vel  etiam  ut  extremé  pauper, 
inaps,  et  passim  contemptibilis  fies.  De  la  manera  que  hoy 
me  acontece  y  es  ordinario,  que  en  viendo  á  tm  hombre 
bien  vestido,  le  estimamos  por  otro  del  que  es ;  en  tal  ma« 
ñera,  que  la  azada  del  labrador,  el  trinchete  del  zapatero, 
la  carda  del  pelaire ,  y  el  pujavante  del  herrador,  se  cu- 
bren el  día  de  hoy  con  una  buena  capa ,  para  no  ser  co« 
nocidos  de  su  propio  padre ,  como  antiguatnente  Jacob 
con  las  ropas  de  Esaú.  Bien  podría  referir  la  declaración 
que  hizo  Cicerón  de  aquel  mandato ,  por  el  cual  se  habia 
ordenado  á  los  senadores  tuviesen  el  hábito,  cual  conve- 
m'a  á  su  estado,  á  su  honra  y  á  la  potencia  de  los  roma- 
nos,  para  que  con  aquel hi  gloria  de  cada  particular  se 
descubriese  á  los  naturales  y  estranjeros  la  grandeza  de 
su  república ;  pero  no  es  bien  alargar  en  tal  ocasión  las 
razones  del  cocinero ,  que  parecen  del  villano  del  Danu- 
bio ;  pues  por  la  mesma  razón  hallamos  que  Faraón  man- 
dó vestir  á  José,  Asnero  á  Mardoqueo ,.  Baltasar  á  Daniel 
en  aUvíos  rozagantes,  para  que  mejor  representasen  con 
aquella  pompa  la  autoridad  que  les  daban  de  presidentes 
en  sus  consejos,  y  de  gobernadores  supremos  en  los  esta- 
dos. Deben,  señores,  tomar  en  cerro  el  dicho  del  glorioso 
, padre  san  Jerónimo  en  el  tratado  de  vitando  suspecto  con- 
tuvemio;  que  son  las  vestiduras  indicio  de  lo  que  hay  en 
el  corazón ,  y  demostración  de  la  honra  que  tiene  cada 
cual.  Y  no  consideran  que  esto  es  argumento,  como  dice 
el  santo,  é  indicio  que  puede  ser  falaz,  pues  no  es  de- 
mostración ni  regla  cierta ;  y  asi  concluyo,  que  estoy 
aparejado  para  que  vuesas  mercedes  me  examinen  y  juz- 
guen por  las  razones  verdaderas,  y  no  por  presunciones 
engañosas.» 

Todos  me  escucharon  como  sí  hablara  un  portero  ó 
^lonstriio ;  porque  en  mi  boca  parecían  tanto  de  mas  fun- 
damento las  razones,  cuanto  de  quien  no  se  podían  espe- 
rar ;  abrazóme  el  maesUro,  y  pidióme  perdón ,  y  dijo ,  que 
me  quería  por  hermano  y  amigo ,  y  que  le  habia  mucho 
edificado,  y  procuraria  de  valerme  en  todo  cuanto  pudie- 
se;  y  los  demás  se  maravillaron  de  nuevo  de  que  de  re- 
pente hubiese  dado  tal  razón  de  mí  mismo ,  y  deseaban 
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•anamente  áabér  de  dónele  había  escapado  jen  tal  figura, 
quien  tenia  mayores  letras  qae  no  eilos  de  latinidad; 
pero  como  eran  nao  vos  y  olían  al  nido  y  á  pañales ,  pen- 
sando que  era  mayor  agudeza,  empezaron  á  hacerme  apo- 
dos, y  no  era  muy  difícil  el  acertar  algo  en  esto ,  porqfue 
yo  estaba  tal  que  todo  me  cuadraba.  Parecía  ministro  de 
los  fuelles  de  Vulcano ,  el  faetón  tostado ,  barredero  de 
borno ,  lavador  de  cubas ,  vindiniiador  de  todo  el  año, 
danzante  sin  cascabeles ,  y  todo  cuanto  querían  que  pa- 
reciese» parecía  ;  y  dabaí)  tales  risadas  cclel>rando  sus  di- 
chos, que  bien  parecía  patio  de  votos ,  mesa  de  mucha- 
chos y  ¥aya  de  estudiantes;  de  manera  que  me  alcanzaba 
la  maldición  de  verme  en  poder  de  muchachos.  Dejé  pa- 
sar la  furia  comiendo ,  como  i?í  no  se  hablara  de  mi,  de- 
Jando  las  otras'ovejas  que  balaban,  y  cuando  estuve  bien 
satisfecho  de  comer,  y  ellos  de  hablar  y  reir,  para  que  vie- 
nen que  conmigo  no  vallan  razones  para  correrme,  ni  apo- 
dos para  turbarme  ni  enojarme ,  les  hice  en  pocas  pala- 
bras un  breve  epilogo  de  mi  vida,  con  que  cerré  sus  bo- 
cas para  adelante,  y  satisfice  el  deseo  que  tenían  de  saber 
de  mis  pasos. 

Dije  pues :  c señores,  agora  ya  puede  ser  que  salgan 
colores  á  la  cara,  por  la  sangre  que  be  metido  de  nuevo ; 
que  el  no  haber  salido  hasta  agora  fué  porque  no  tenia 
en  las  venas  ni  en  la  bolsa ,  y  también  porque  la  sangre 
que  acudo  4  dar  auxilio  á  la  cara,  no  le  pareció  que  la 
mia  habia  menester  socorro,  como  aqnella  que  de  mayo- 
rea  trances  ha  salido  amarilla  y  sin  valerse  de  sus  veci- 
nos. Es  sevillano  el  que  ven  sin  apariencia  de  estudiante, 
criado  en  San  Juan  de  Alfarache,  refinado  de  golpe  en  la 
Puerta  del  Sol  de  Madrid  y  calle  de  Toledo,  trasplantado 
en  Roma ,  pasado  por  entre  picaro  de  cocina  y  estudiante 
de  todas  lenguas,  apurado  en  Ñapóles,  y  aunque  nuevo  en 
Alcalá ,  viejo  en  todas  universidades.»  Cobrái<onme  todos 
mucha  voluntad,  y  con  la  novedad  de  mis  cosas  y  gusto 
que  les  daba  mi  plática,  les  entretuve  hasta  las  doce  :  no 
hubo  quien  no  me  ayudase  para  que  me  acomodase  de  ves- 
tido; y  asi  al  otro  día  me  tuvieron  todo  un  vestido  usado, 
comprado  de  uno  el  herreruelo,  det)tro  la  ropilla,  de  otro 
calzones  y  medias ,  y  quedé  puesto  en  hábito  decente ,  y 
luego  aceptado  por  criado  de  cuatro  estudiantes,  que. 
pensaban  estar  de  camarada  acabado  su  alojamiento  fran- 
co :  los  dos  eran  de  Huete,  y  los  otros  dos  lio  y  sobrino 
del  castillo  de  Garcimuñoz ,  gente  llana  y  de  muy  buen 
trato :  asi  yo  le  tuviera ,  y  perseverara  en  el  buen  caibino 
comenzado ;  pero  era  mi  natural  seguir  mis  apetitos,  que 
eran  bien  desordenados,  cómo  adelante  verás. 

CAPITULO  VI. 

■n  que  rtB«rt  Gnzm&n  d«  Airtnehe  lo  qoe  pts6  «n  Alctlá  de  Henareí . 

Escribime  en  la  matricula  de  la  universidad ,  y  pudieran 
luego  graduarme  de  refino ,  si  hubiera  grados  de  malas 
costumbres ;  porque  luego  las  saqué  á  plaza ;  que  con  la 
mala  costumbre  tenía  tal  hábito,  que  no  se  había  mudado 
con  el  de  estudiante;  y  Dios  te  guarde.de  habituarte  y 
endurecerte ,  que  es  difícil  de  mudar  lo  que  se  vuefve  en 
naturaleza ;  el  veneno  acostumbrado  alimenta. 

^Temíase  Mitrídaies ,  rey  de  Ponto ,  de  lo  que  á  mu- 
chos principes  acontece,  que  es  ser  atosigados  por  ma- 
nos de  amigos  ó  enemigos  ;  para  perder  este  miedo ,  y 
no  vivir  siempre  en  recato  ( que  es  un  alguacil  muy  im- 
portuno) ^acostumbróse  á  beber  cosas  ponzoñosas ;  lle- 
vólo poco  á  poco,  y  como  de  muchos  actos  semejantes  se 
cobra  hábito  y  costumbre,  de  tal  manera  enseñó  su  estó- 
mago á  este  pasto  en  la  mocedad ,  que  siendo  vencido 
por  los  romanos  en  la  vejez  se  quiso  matar  con  veneno  y 
no  le  valió ;  y  asi  hace  mucho  al  caso  para  akanzar  btte  • 
nos  fines  tomar  enderezados  principios;  porque  la  habí- 
loacion  de  las  cosas,  en  que  los  hombres  se  ensayaron 
OMndp  nfi^g^y  facilita  las  dlflcnltades  que  sobrevienen 


eoando  grandes ;  mayormente ,  qoe  el  hombre  es  de  tÉl 
condición,  queba  de«írar  mucho  i  qté  se  acostiBBbn,y 
evitar  con  maña  y  safrímiento  su  inclinación  perveriai 
considerando,  que  el  miserable  es  tal,  que  todas  las  des- 
venturas del  mondo  hacen  prueba  en  él ;  tan  sujeto  á  an- 
danzas que  es  una  luna,  tan  llena  de  altos  y  b^os  qoe  es 
una  sierra  ó  montaña,  tan  ignorante  de  lo  que  le  c<»viene 
que  le  esceden  todos  los  animales ;  tan  sujeto  á  noveda- 
des y  alteraciones  que  no  hay  Euripo  qoe  tantis  colores 
mude,  y  sobre  todo,  es  tan  flaco,  que  cae  de  su  estado  sin 
que  lleguen  á  él ;  y  es  al  fin  tan  lleno  de  tornasoles  eomo 
una  flor,  sino  que  se  acaba  presto;  y  el  enderezar  las 
costumbres  malas  y  envejecidas  es  muy  dificil.  ¿Qué  mu- 
cho que  un  mozo  libre,  cerril,  mal  habituado  y  con  la 
sangre  hirviendo,  dé  corcovos,  si  ie  quieren  meter  en  pre- 
tina, y  amoldar  á  todo  lo  contrario  qoe  su  natural  pide? 
No  niego  que  las  martilladas  quebrantan  la  piedra,  y  aon 
el  diamante,  y  los  muchos  golpes  continuados  abollan  el 
ayunque ,  y  el  trabajo  perpetuo  es  poderoso  para  vencer 
naturales  muy 'rebelados.^ 

Pero  como  yo  me  era  ayo,  y  el  ayo  y  discípulo  eran  de 
unas  mesmas  costumbres ,  no  babia  quien  corrigiese ,  y 
dejábame  ir  á  rienda  suelta  tras  el  gusto,  y  entonces  le  te- 
nia en  libertades,  vicios  y  preciarme  de  perdido;  y  no  ha- 
bia capigorrón  en  Alcalá  que  me  llevase  ventaja  en  cor- 
rer de  noche  pasteles,  castañas,  frutas  y  todo  cnanto 
habia,  en  hacer  burlas  y  engaños  á  tenderos,  especieros  y 
confiteros.  También  me  hice  de  la  valentona,  y  de  los  qoe 
por  su  gusto  salen  de  noche  á  buscar  y  acuchillar  al  cor- 
regidor :  alli  me  enseñaron  á  florear  los  naipes  de  mil  ma- 
neras; y  porque  era  de  ordinario  el  juego  de  la  cartela,  d 
Juntar  encuentros  y  azares^  saber  alzar  por  donde  cono- 
cía qoe  venia  el  azar,  y  otras  mil  tretas  con  que  pelaba 
algunos  novatos,  aunque  yo  de  nada  me  aprovechaba ;  que 
lo  que  por  aqui  adquiría,  gastaba  en  meriendas  á  Nuestra 
Señora  del  Val,  y  viajes  á  Madrid  con  algunas  hembras  y 
otros  mancebitos  de  tan  buenas  costumbres  cOmo  yo, 
venta  de  Viveros  y  juego  largo ;  que  es  camino  aquel  don- 
de se  gastan  hartos  reales ,  de  padres  que  los  sudan  pam 
enviar  á  hijos  que  no  los  lloran. 

Noche  de  San  Lucas  estábamos  en  la  luna  jugando  en 
un  montezuelo  que  hay  delante  la  venta,  que  mientras  se 
aderezaba  de  comer  no  me  quedó  blanca  en  la  bolsa. 
Nunca  me  faltaba  que  gastar,  ni  jugar :  todos  me  cono- 
cían ,  todos  me  prestaban ,  era  volarlo  el  dinero »  iba  j 
venia,  y  de  ocho  á  ocho  días  amos  nuevos ;  porqoe  no  ha- 
bia quien  de  buena  gana  me  fiase  la  dispensa ,  porqoe  i 
todo  faltar  también  probaba  la  mano  con  ella ,  y  algona 
vez  pensaban  n^is  amos  tener  olla  muy  sazonada  y  su  me- 
dio carnero  del  rastro,  y  entre  doce  y  una  se  habían  de 
traer  pasteles ,  que  es  comida  de  poca  providencia ;  y 
para  esto  babia  yo  de  buscar  el  dinero  prestado.  Las  co- 
sas de  estudiantes  de  Alcalá  son  un  abismo ;  no  se  pae- 
den  coniprehender  en  breve  historia  :  no  se  duda  qoe  hay 
muchos  virtuosos  y  que  trabajan  y  estudian ,  y  procuran 
aventajarse,  y  llevar  grado  honroso,  y  hacer  tiro  al  primero 
en  licencias.  Frecuentan  la  compañía,  qoe  és  cosa  de  nm- 
cho  fruto,  y  frecuencia  de  Sacramentos,  y  por  la  coal  ganó 
mucho  aquella  uoiversidad.  Destosno  hay  que  tratar,  por- 
que hay  muchos  de  escelentes  ingenios,  y  generales  en 
todo  y  maravillosos  poetas,  que  cierto  lo  que  se  escribe 
cada  mt  año  en  alabanza  del  santísimo  Sacramento,  en 
la  fiesta  y  junta  de  poetas,  que  acostumbra  hacer  aquella 
universidad ,  es  cosa  moy  curiosa  y  pía.  Pero  otros  tan 
mal  curiosos  y  de  perversa  inclinación  y  rudos  iogeníos, 
que  ¿«quince  años  de  matricula  y  diez  corsos  en  cada  fa- 
cultad ,  no  saben  leer  ni  escribir.  Estos  eran  mis  cámara- 
das,' los  que*  sé  preciaban  de  picaros  y  iiesvergonsadoa.  A 
lapacho  de  la  mañana  á  esperar  la  fiírsa  y  al  pre$M; qoe 
es  la  obligación  de  acudir  á  San 'Ildefonso ,  templo  de  la 
nnivei^ldadf  solo  paiar  de  \i^  una  puerta  á  la  otn«  De  ■»- 
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die  la  cota ,  espada  y  rodela  ,  de  dia  bastaba  ver  las  es- 
cáelas  desde  la  plaza  de  Santa  Haria  :  del  camino  y  car- 
ros ordinarios  i  Madrid,  grande  esporiencia  é  inteligencia; 
j  si  faltan  en  cada  yiaje  mijer  de  la  yida ,  y  otra  persona 
que  no  es  bien  se  escriba ,  y  rape  el  diablo  la  lición  á 
derechas  qae  se  ola.  De  los  que  leian  las  cartas  de  sos  pa- 
dres ,  yéndolas  quemando  á  la  Yela ,  y  si  no  babia  ahi  te 
envío ,  acabando  en  ellas  el  auto  de  la  fe ,  y  rebúacion  al 
braio  seglar ,  gente  de  la  puerta  de  Madrid  y  caperazas 
manchegas  de  noche,  y  al  fin,  de  aquello  que  desacre- 
ditaba ú  universidad  de  Alcalá ,  por  el  poco  seso  de  los 
mosalbetes  hiconsiderados,  que  ni  les  parece  hay  Dios, 
ley  ni  rey. 

Asenté  con  tres  hijos  de  vecino  de  Madrid,  que  de  or- 
dinario son  gente  desenvuelta,  como  criada  en  la  corte: 
el  uno  se  preciaba  mucho  de  galán  de  monjas,  y  tenia  su 
devoción,  cosa  que  jamás  aprobé  con  todo  mi  mal  trato; 
que  á  la  verdad  desde  un  dia  que  oi  contar  muchos  suce- 
sos desastrados,  que  hablan  sucedido  á  los  que' procuran 
la  inquietud  de  las  doncellas  consagradas  á  Dios,  siempre 
llevé  eu  el  entendimiento  de  no  arrostrar  á  tal  dispara- 
te;  y  con  muy  justa  razpn  son  castigados  aun  en  esta  vi- 
da, los  que  se  atreven  á  pensar  torpemente  en  las  esposas 
de  Cristo ;  porque  habiéndose  ellas  retirado  del  mundo,  y 
consagrado  su  limpieza  huyendo  las  oca8i<mes,  los  que 
las  procuran  son  tizones  del  infierno,  sirven  de  ministros 
de  Satanás,  como  invidiosos  de  que  haya  tales  veijeles  en 
la  tierra.  Imitando  la  pureza  angélica  del  cielo ;  y  las  que 
procuran  con  tantas  veras  imitar  á  la  Virgen  purisíma,  es 
bien  que  todos  las  veneren  y  honren,  y  no  se  las  atrevan. 

^Grande  es  el  valor  de  las  doncellas  castas,  que  con 
razón  deberia  avergonzamos ;  pues  siendo  nosotros  los 
que  tenemos  mas  fortaleza,  ellas  son  las  que  nos  vencen, 
y  han  hecho  maravillosos  ejemplos  de  castidad.  Dejemos 
á  Penélope,  Dafhe,.  Biblia,  Cenobia,  Baldraca,  Dula,  Drías, 
porque  sin  las  gentiles  hay  mucho  que  mirar  en  las  ad- 
mirables flores  que  en  el  paraíso  de  la  Iglesia  católica 
se  han  criado :  la  constancia  de  una  Caterina,  la  fortaleza 
de  Inés,  el  ánimo  de  Águeda,  el  valor  de  Dorotea,  el  pe- 
cho de  Lucia,  la  grandeza  de  Gecilia,  la  osadía  de  Sofro- 


Margarita,  Bárbara,  Leocadia  y  otras  muchas;  pues  no 
han  sido  una,  ni  dos,  ni- tres  las  que  han  pospuesto  la 
muerte  á  la  limpieza,  sino  monasterios  enteros,  cual  el  de 
aquellas  monjas  (no  menos  valerosas  en  nación,  pues 
eran  españolas,  que  venturosas  en  religión,  pues  eran 
cristianas),  las  cuales  siendo  criadas  por  la  gloriosa  santa 
Florentina,  hennana  de  los  muy  señalados  arzobispos 
Leandro  y  Isidoro,  en  una  sagrada  casa,  ribera  del  Genil, 
en  la  ciudad  de  Ecija,  cuando  por  los  pecados  de  los  na- 
turales ocuparon  los  moros  estos  reinos,  llegando  á  dicho 
moaasterio,  no  hallaron  los  bárbaros  persona  en  quien 
ejecutar  la  camiceria  de  su  sensualidad,  porque  las  san- 
tas religiosas ,  temiéndose  del  peligro  que  corría  su  lim- 
pieza, se  afearon  los  rostros  tan  monstruosamente  con 
heridas»  que  cuando  los  afiricanos  llegaron,  espantados  de 
m  IBCO  y  fealdad,  Uis  degollaron.  Mas  no  fué  un  monaste- 
rio solo,  saoriflcado,  como  corderas,  pues  sabemos  de 
pueblos,  ciudades  y  reinos  enteros  dedicados  al  martirio 
por  la  misma  causa.  Tal  ftié  el  de  la  generosísima  prince- 
sa santa  Úrsula ,  h^a  del  rey  de  Bretaña,  que  en  compa- 
ifia  de  otras  once  mil  doncellas  á  manos  de  los  Hunos, 
gente  bestial,  filé  muerta  por  conservarse  entera  para  el 
esposo  del  cielo ,  con  no  poco  menosprecio  del  terreno. 
€iián  lejos  van  desto  los  que  ponen  los  ojos  y  se  atreven 
A  las  moqjas  recogidas,  y  de  puro  afeminados  se  compo- 
nen, atavian,  encrespan,  alcoholan,  y  traen  copetes/n- 
riíados  como  vanas  mi^ercillas,  y  sienes  engomadas  con 
que  vencen  á  las  mismu  mujeres  en  afeminación.  Bien 
parecen  h^os  de  Cain,  y  vecinos  de  la  ciudad  que  edificó, 
cuya  genealogía,  según  nota  san  Agustín,  acaba  la  dirina 


escritura  en  Noema,  que  es  mi^er ;  pero  la  del  humano 
Seth  prosigúese  y  fenece  en  varones.^ 

No  me  quiero  alargar  en  mayor  digresión,  aunque  es 
tanta  la  perdición  destos  tiempos,  que  merecía  libro  en- 
tero, y  vuelvo  á  mi  amo,  que  no  habla  quien  le  sacase  de 
entre  redes  y  parlatorios,  muy  miriadito  y  melado :  va- 
lianle  sus  presentes  de  confituras,  alcorzas  y  mermeladas; 
mas  bien  le  costaban  de  esperar  como  pescador  de  «aña. 
También  era  poeta,  y  hacia  sus  versos  con  píes  de  ban- 
queta, aunque  no  quería  entender  que  era  perverso  poeta 
y  sus  versos  perversos :  todo  era  alabanzas  del  género  fe- 
mfaiíno  con  que  se  alababa  á  sí  mismo ;  pues  tenia  mas 
del  que  del  varonil.  No  puedo  yo  pensar  que  hallase  en 
moldas  igual  correspondencia,  de  que  cuidasen  del  como 
él  vivía  cuidadoso ;  que  son  gente  muy  religiosa  y  virtuo- 
sa, y  parece  que  heredan  la  discreción,  ó  se  les  reviste* 
en  las  áianUlias,  y  la  retórica  antigua  se  ha  trasladado  y 
retirado  á  sus  conventos.  . 

Un  dia  le  fui  á  buscar  al  convento  adonde  solía  acu- 
dir ;  porque  le  hablan  traído  cartas  de  su  padre,  y  hállele 
basta  los  codos  metido  en  conversación,  y  otro  estudian- 
te en  el  mismo  parlatorio  que  hablaba  á  dos  manos  con 
una  señora  moiya,  y  una  dama  que  estaba  al  lado  de  una 
buena  vieja.  Antojóseme  que  era  traza  de  entrambos,  da- 
ma y  galán,  el  vemr  á  hablar  en  aquel  lugar,  dando  á  en- 
tender que  hablaban  á  la  misma  moiya,  y  á  mi  parecer  la 
lomaban  á  la  que  Ignoraba  sus  ardides  por  cubierta  de 
sus  intentos :  Ul  me  pareció^  y  no  me  debi  de  engañar  por 
las  razones  que  entablaba  el  estudiante,  que  no  parecía 
Juan  de  Dios.  Era  negocio  fondado,  y  que  tocaba  histo- 
ria, cubriendo  con  metáforas  lo  que  se  hubiera  dicho  sin 
cortezas,  sino  tuvieran  testigos  de  vista.  En  suma,  dispu- 
taban una  cuestión,  probando  cuál  era  mejor,  la  esperan- 
za ó  la  posesión :  la  dama  defendía  que  la  esperanza,  y 
tenia  por  su  parte  á  la  señora  monja  que  le  ayudaba ;  el 
galán,  como  bobo,  decía  que  tenia  por  mejor  el  p«»ste- 
dor,  y  gozar  lo  deseado.  Probaba  la  señora  su  opinión 
diciendo,  c  qi^e  la  esperanza  es  víspera  del  placer,  y  tanto 
mas  felice  cuanto  lejos  de  la  tristeza,  la  cual  sigue  luego 
al  alegría ;  pues  parece  que  es  mas  de  estimar  la  espe- 


nia,  Tecla,  Apolonia ,  Emerenciana ,  Prisca ,  Engracia,    ranza,  donde  hay  la  alegria  y  menos  vecindad  con  la  tris- 


teza,  qué  la  posesion^  alegre,  á  la  cual  sigue  luego  el  pe- 
sar y  aflicción.  Mas  no  habernos  jamás  visto  ni  entendido 
que  la  posesión  se  baya  tenido  por  cosa  divina,  y  sabemos 
que  la  esperanza  fué  un  tiempo  tenida  por  diosa,  y  como 
á  tal  le  hicieron  los  romanos  templo  en  la  plaza,  cuya 
imagen,  según  Se  ha  visto  en  una  moneda  de  Adriano, 
emperador,  era  una  moza  con  un  vaso  lleno  de  manjares 
y  frutas,  y  una  letra  que  decía :  «esperanza  de  la  repúbli- 
ca;  t  y  otros  la  pintaban  vestida  de  verde,  de  manera  que 
en  mas  hemos  de  estimar  la  que  filé  tenida  por  cosa  di- 
vina. Otrosí  :  lo  poseído  es  menos  estimado ;  porque  no 
hay  cosa  en  esta  vida,  que  después  de  gozada  no  se  ten- 
ga en  menos ;  luego  mejor  es  la  era  en  que  mas  se  esti- 
ma lo  pretendido,  que  cuando  se  tiene  en  poco  por  po- 
seído. Mas  adelante  el  <)ue  espera  cuida,  desea  y  apetece, 
y  desto  recibe  placer  y  alegría :  el  que  posee  está'  tan 
q^vídado,  que  ni  quiere  ni  estima.  Añadió  la  señora  mon- 
ja á  estas  razones,  que  b  esperanza  en  si  sola  tiene  mas 
perfección  que  la  posesión  de  lo  que  se  espera;  porque 
lo  espcarado  con  seguridad  es  en  su  manera  poseído,  y 
también  esperado ;  y  el  que  posee  solo  tiene  la  posesión; 
porque  en  llegando  á  ella  se  acaba  la  esperanza.i 

Pero  pasemos  á  lo  que  alegaba  el  estudiante,  para  es- 
forzar la  escelencia  de  la  posesión  que  él  pretendía.  Dgo 
pues :  .c  todo  cuanto  se  esfuerza  y  contrapone  por  la  es- 
peranza, es  por  razón  de  la  posesión ;  de  manera  que  el 
bien  que  se  considera  en  ella  no  es  por  sí,  sino  por  lo  que 
espera :  luego  mejor  será  el  mismo  bien  esperado  que 
no  la  esperaifza.  Segunda  razón :  el  fin  siempre  es  mejor 
que  los  medios,  porque  los  medios  se  ordenan  y  dispo* 
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neo  por  «1  flo ;  luego  mejor  ocla  posesión  qoe  el  fin  de- 
seado ;  y  asi  se  dice  f  nlgarmente :  bienaYentorado  el  que 
posee.  Dejemos  pues  aparte  lo  que  está  mal  recebido , 
el  esperar  y  esperanza,  que  es  valgar  el  dicho :  quien 
espera  desespera ;  y  solemos  decir,  por  solo  no  eitperar 
no  fuera  Judio ,  y  consideremos  que  la  seguridad  del  bien 
es  la  mayor  fineza  del :  esta  tiene  el  que  posee,  ^  no  el 
que  espera ;  luego  mejor  es  el  poseedor.  Añádase  que 
si  el  que  espera  tuviese  por  mejor  la  esperanza,  y  no 
quisiese  llegar  á  la  posesión,  no  esperarla,  ni  aquello  se 
podría  llamar  esperanza,  sino  desesperación ;  porque  no 
se  podía  decir  que  esperaba  el  bien  que  no  quería  que 
llegase ;  y  asi  la  perfección  está  en  la  realidad  y  fin  del 
dteseo,  y  no  en  solo  el  apetito ;  y  de  aquí  es  que  el  deseo 
prolongado  es  rabia  y  muerte.  Y  todo  lo  que  es  tardar 
el  bien  y  la  posesión  de  lo  que  se  quiere,  es  estar  sin  él, 
y  carecer  del  propio  gusto  y  deseo ;  y  esto  no  se  puede 
aprobar  por  cosas  mas  dichosas,  que  tener  el  bien  en  las 
manos,  y  gozar  lo  que  se  ba  esperado.  Mas,  que  esperar, 
sin  estimar  mas  el  bien  que  el  deseo  y  esperanza,  desdice 
de  la  misma  esperanza,  y  es  juntamente  querer  y  no  que- 
rer, esperar  y  no  esperar,  y  verdaderamente  no  entenderse 
hombre  á  si  mismo :  lo  que  no  queremos  que  llegue,  no  lo 
esperamos  con  deseo ;  y  si  gustamos  mucho  del  deseo  y 
esperanza,  es  porque  estimamos  mucho  el  bien  queba  de 
venir ;  y  desear  que  llegue  y  no  desear  que  llegue  son  cosas 
muy  contrarias  y  incompatibles.  Y  finalmente ,  aunque 
parece  la  misma  razón  el  que  desea  y  espera,  no  desea  el 
deseo  y  esperanza  que  este  palo  tiene ;  y  desto  es  llano 
que  está  en  posesión,  sino  que  desea  el  bien  que  espera, 
y  deséale  porque  le  querria  tener,  y  no  estar  sin  él ;  lue- 
go mas  quiere  la  posesión  que  el  deseo.  Y  en  conclusión, 
el  que  se  contenta  con  sola  esperanza,  y  no  desea  que 
llegue  el  bien  apetecido,  habemos  de  decir,  ó  que  no  tie- 
ne tal  esperanza,  pues  no  se  puede  llamar  asi,  no  que- 
riendo que  llegue  lo  que  se  espera ;  ó  habemos  de  afirmiar 
que  ya  está  en  posesión,  pues  no  pretende  mas  que  es- 
peranza, y  esta  ya  la  tiene.  Y  quien  es  tan  amigo  de  sola 
esperanza  debe  confesar,  que  quiere  mas  el  golfo  que  el 
puerto,  el  camino  que  el  poblado,  el  trabajo  que  el  des- 
canso, la  aflicción  que  el  sosiego  y  alegría,  la  guerra  que 
la  paz,  el  martirio  que  la  gloria,  el  medio  y  no  el  fin.  Por 
los  frutos  trabaja  y  espera  el  labrador;  por  la  honra  se  po- 
ne b  vida  al  tablero ;  y  en  suma,  nadie  pone  los  medios 
por  los  mismos  medios,  sino  por  el  fin  que  piensa  conse- 
guir, que  de  otra  manera  no  los  pondria.i 

Muchas  otras  razones  se  alegaron  ,  porque  hablan 
tomado  á  destajo  á  ventilar  esta  cuestión ,  que  era  por 
modo  encubierto  para  lo^  que  no  lo  querún  entender, 
persuadir  el  galán  que  se  hiciese  el  entrego.  Pero  mi 
amo ,  con  esperanza  de  que  las  cartas  no  vendrían  sin 
dinero  y  otros  regalos ,  cortó  el  cable  y  se  vino  conmigo. 
Y  de  buena  gana  les  dejé  proseguir  su  cuento ,  y  no  es- 
peren que  les  atajaré  ni  volveré  á  inquietalles,  ni  mi  amo 
tampoco  en  buenos  dias ;  porque  las  cartas  eran  de  su 
madre « dicléndole  que  su  padre  súbitamente  era  muerto, 
y  que  fuese  á  amparar  su  casa  y  hermanas ;  y  así  del  todo 
se  nos  fué  de  la  universidad ,  aunque  él  dias  habla  que 
estaba  reñido  y  despedido  della ,  porque  todo  su  negocio 
era  freír  palabras  en  parrillas ,  y  hacer  yerros  en  hierros; 
que  los  libros  de  casa  el  librero  los  cobró ,  el  que  se  los 
ganó  á  las  quinólas ;  al  fin ,  mozuelo  de  Madrid  de  la  calle 
Mayor,  de  lo  de  la  Red  de  San  Luis ,  calle  de  las  Infontas, 
Prado  y  Atocha.  Quédeme  con  los  otros  dos ,  que  si  no 
eran  devotos  de  monjas ,  no  les  faltaban  otras  tachas. » 

CAPITULO  VIL 

Frotlgn*  GozniftA  la  vida  en  Alcilá ,  y  cómo  ••  taé  k  Madrid. 

Los  otros  dos  amos  que  me  quedaron  demás,  que  no 
querían  ver  libro ,  ni  atender  como  yo  mismo  á  lo  que  há- 
bil» Tenido  i  te  universidad ,  Jamás  se  les  eaian  las  gui- 


DE  SAYAVEDRA. 

tarras  de  las  manos ,  y  es  verdad  que  lo  hadan  Men  y 
daban  mucho  entretenimiento ,  cantaban  muy  buenos  to- 
necillos',  y  siempre  tenían  de  nuevos ,  y  aun  el  uno  los 
sabia  hacer  muy  bien  y  poner  en  el  instrumento. 

í  No  digo  yo  que  es  grande  tacha  ser  músico ,  que  bien 
he  leido  que  es  común  sentir  de  todos ,  y  en  especial  del 
filósofo  Platón  y  su  (Uscipulo  Aristóteles ,  con  los  cuales 
concuerda  el  glorioso  san  Isidoro,  doctor  español ,  que  la 
ntúsica  es  ciencia  muy  importante  ;  y  tienen  por  caso  de 
tan  menos  valer  y  tan  indigno  del  hombre  no  saber  mú- 
sica como  no  tener  letras ;  y  pues  el  hombre  sin  ellas 
piensa  Arístípo  que  es  bestia  cerril  y  por  domar ;  y  Estra- 
bon  dice ,  que  es  niño  manco  de  juicio;  y  al  que  se  es- 
mera en  ellas  le  llama  Filón  dios  del  necio :  bien  pode- 
mos sacar  en  consecuencia  que  el  hombre  amigo  de  la 
música  es  divino,  y  el  enemigo  della  es  de  condición 
bruto  y  animaL  Y  aun  el  Espíritu  Santo  en  el  Ecclesiastí' 
ticu8,  e,  44,  dice  :  Laudemus  viros  gloriesMt  ^t  par  entes 
nostros  in  generatUme  íua;  y  mas  ab^jo  :  inpuerisia  <«« 
requirentes  modos  músicos,  et  narrantes  carmina  scr^- 
turarum.  Es  verdad  que  los  egipcios  tuvieron  el  uso  de  la 
música  por  peligroso  y  de  gran  peijuicio  para  su  repú- 
blica. Y  escribe  Diódoro  Siculo ,  que  jamás  la  quisieron 
admitir.  Daban  por  razón  que  el  canto  encanta ,  divierte 
grandemente  de  los  demás  buenos  ejercicios,  y  asi  ocupa 
el  tiempo  debido  á  cosas  de  mayor  importancia ,  y  por 
esta  causa  era  bien  dañosa  la  música  á  mis  estudiantes, 
que  ponían  en  ella  toda  su  felicidad ,  sin  que  quisiesen 
dar  un  momento  al  estudio  de  otra  cosa :  era  la  inclina- 
ción natural,  y  asi  nadie  era  parte  para  reformaUea ;  y 
por  el  contrario,  en  materia  de  música,  si  uno  es  aplicado, 
piérdese  el  tiempo  y  el  trabajo  por  mas  que  se  canten  mil 
alabanzas  della ,  y  el  que  tiene  en  esto  naturaleza  hace 
maravillas,  y  puede  aun  en  los  ánimos,  como  se  vio  en  el 
Magno  Alejandro,  que  tenia  un  músico  que  se  llamaba  Ze- 
nofonto ,  con  cuya  suavidad  de  voz  no  solo  se  recreaba» 
mas  despertaba  las  pasiones  de  tal  suerte ,  que  si  le  to- 
caba arma  en  la  vihuela ,  espavorido  el  venturoso  mo- 
narca ,  arremetía  á  las  armas  como  si  le  acometieran  ene- 
migos. Alabando  ciertos  cortesanos  el  primor  del  músico, 
dijo  uno  de  los  presentes:  c¿por  qué  Zenofonto ooom) 
enciende  en  fuego  de  guerra  el  pecho  de  Alejandro ,  no  lo 
divierte  della  con  la  mesma  música?»  No  entendía  este  el 
secreto  natural  del  arte ,  que  fácilmente  arrebata  los  co- 
razones tras  si,  donde  hay  hiclinacion  á  ella,  de  lo  cual  se 
picaba  tanto  Alejandro ,  que  teniendo  otro  músico  lla- 
mado Timoteo ,  era  su  voz  tan  suave ,  que  la  mano  puesta 
al  instrumento ,  parecía  iengua  delicada  que  hablaba ;  y 
con  esto  era  tan  señor  de  los  afectos  del  principe ,  qoe 
le  aconteció  alguna  vez ,  estando  comiendo,  tañerie  una 
batalla  con  tanto  artificio ,  que  le  hizo  levantar  de  la  mesa 
y  pedir  el  arnés  con  grande  priesa ;  y  tras  esto  cuando  le 
vio  mas  encendido  en  las  armas  fingidas,  volvió  la  música 
á  cosas  de  sosiego ,  y  amansóle  con  la  mesma  &cU¡dad 
que  un  golpe  de  agua  apaga  el  fuego  levantado.  No  bada 
menos  el  pastor' David  con  su  suegro  Saúl.  Este  valor 
tiene  la  música  donde  hay  buen  sabor  y  gusto  ddla.  Mas 
si  no  hay  esta  aplicación,  es  como  la  poesía ,  aprovecha 
muy  poco ,  aunque  la  enseñe  Apolo,  tañan  y  canten  los 
famosos  Arquiloco ,  Filógeno ,  Anfión ,  Mardas  y  Orféo. 
Ejemplo  desto  (üé  Anteas  ^ey  de  los  sellas,  ante  quset 
tañendo  Ismenias  tan  suavemente,  que  todos  los  circones 
tantos  quedaron  admirados,  solo  el  bárbaro  rey,  como 
no  gustaba  de  aquel  ejercicio ,  dyo  :  t  por  derto  yo  he 
visto  un  rocín  que  relincha  con  mas  dulzura  que  nuestro 
Ismenias.» 

En  casa  teníamos  la  música  por  pasto  ordinario ;  de  no- 
che andaban  por  las  calles  dándola  á^las  que  ellos  que- 
rían agradar ;  de  día  no  atendían  en  otra  cosa  que  pare- 
cian  encantados ;  grandemente  provocaban  con  ella,  qoe 
yo  les  vi  hacer  milagros  de  amores ,  gozando  de  mochos 
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lances ,  que ,  como  dijo  Menandro ,  es  la  música  grande 
iocitameDto  para  el  amor ,  y  en  ella  se  halla  grande  refu- 
gio para  solicitar  y  conquistar  los  corazones  :  viene  esto 
de  aquella  compatia  que  el  alma  tiene  con  la  música ,  á  la 
cual  se  sujeta, ora  esté  alegre,  ora  triste,  ora  colérica, 
ora  flemática ,  ora  llena  de  enojo  ó  de  cualquier  otra  pa- 
sión ;  y  asi  les  echo  mucha  culpa ,  pues  usaban  deste 
ejercicio  para  vicios  ó  regalo,  usando  desordenadamente, 
gastando  demasiado  tiempo ,  y  haciéndole  alcahuete  de 
808  malos  intentos.  Era  yo  tan  fácil  imitador ,  que  si  ellos 
taiUan  yo  danzaba ,  y  no  hacían  tanto  son  como  yo  casta- 
ñetas :  estaban  ellos  embebecidos  en  su  música ,  y  yo 
tenia  tiempo  de  entretenerme  á  los  vueltos  ,  que  según 
andaba  desencuadernada  la  casa»  nunca . usábamos  de 
libro  encuadernado. 

Algunas  noches  bacian  que  les  acompañase  para  dar 
sos  músicas ,  porque  en  Alcalá  es  cosa  muy  platicada  ha- 
ber en  ellas  muy  buenas  cuchilladas ,  como  es  Ü  gente  de 
la  universidad  tan  voluntaria ,  que  no  han  menester  ape- 
titor  para  reñir  pendencias  sin  causa  ni  razón.  El  primero 
que  se  topa  cerca  de  donde  se  da  una  música  les  em- 
biste con  sus  amigos  y  camaradas ,  y  á  veces  suceden 
buenos  disparates ,  como  fué  la  noche  de  Santa  GJ*uz  de 
mayo,  que  estábamos  dando  música  en  la  calle  de  la 
Justa,  cerca  de  la  traviesa ,  donde  antiguamente  estaba  la 
casa  de  las  Arrepentidas,  y  nos  embisten  cuatro  estudian- 
tes;  á  los  primeros  golpes  las  guitarras  fueron  hechas 
pedazos ,  y  el  uno  de  mis  amos ,  que  era  el  que  tenia  la 
pasión  de  amores  en  aquel  puesto,  como  se  quiso  señalar 
y  meterse  muy  adentro ,  recibió  mía  cuchillada  en  la  ca- 
beza al  lado  derecho ,  que  cayó  en  el  suelo  sin  sentido. 
Ellos  pensaron  que  era  muerto ,  huyeron ,  y  no  fué  el  ne- 
gocio de  tan  poco  momento ,  que  estuvo  muy  á  pique  de 
morir.  Sacáronle  muchos  huesos ,  y  tardó  en  b  cama  mas 
de  dos  meses  con  muchos  accidentes.  Vinieron  sus  pa- 
dres de  Madrid  á  asistir  á  su  enfermedad ,  y  como  tenían 
también  parientes  en  Alcalá ,  no  le  faltaban  visitas  para 
añadirte  mas  trabajo,  que  creo  que  fueron  parte  para 
curar  con  mas  dificultad  ¡  y  añadírsele  accidentes  á  la 
herida. 

Mejor  me  pareció  la  costumbre  que  tí  platicar  en  Roma 
y  Ñapóles,  que  no  visitan  al  enfermo  hasta  que  está  sano. 
En  España  son  tantas  las  visitas,  que  se  alcanzan  unas  á 
Giras,  ya  del  pariente,  ya  del  amigo»  que  de  verdad  si  al 
enfermo  le  tomasen  sano  ,  con  la  importunación  de  tanto 
ffcómo  estáis»  le  volverían  enfermo;  y  piensan  que  no  harían 
oficio  de  amigos,  si  no  fuesen  mas  importunos  á  los  enfer- 
mos que  los  consoladores  de  Job,  que  presiuniendo  de 
muy  teólogos,  le  agravaron  y  atizaron  las  angustias  y  pa- 
siones de  que  se  dolía.  Paréceme  que  para  remedio  de  las 
sobradas  visitas  de  anos,  y  de  las  soledades  yermas  de 
otros,  se  pedia  usar  un  remedio  de  poca  costa  y  mucho 
provecho,  en  que  ganarism  salud  los  enfermos  y  honra  los 
médicos ,  aunque  los  boticarios  tuviesen  necesidad  de 
aprender  otros  oficios  para  ayuda  de  costa.  Háganse  unas 
tablillas  embarnizadas  en  que  se  pueda  escribir,  así  para 
pobres  como  para  ricos,  y  firme  el  médico  las  de  los  ricos 
en  que  mandan  que  no  le  visiten  los  que  no  han  de  visitar 
pan  mas  que  parlar,  ó  cumplir  con  solo  el  oficio  de  su 
presencia ;  y  si  alguno  viniere,  ó  enviare  su  paje,  escriba 
80  nombre  en  aquella  labliila  :  al  pié  desta  tablilla  cada 
dia  se  escribirá  el  aumento  ó  decremento  y  estado  de  la 
enfBrmedad  del  paciente ;  por  allí  se  sabrá  para  todos,  y 
con  la  nómina  de  los  que  se  hallaren  escritos,  cumplirán 
mejor  en  sos  casas  con  el  enfermo.  La  tablilla  del  pobre 
estará  á  la  puerta  de  su  casa  con  letras  legibles  en  que 
diga  cónK)  en  aquella  casa  hay  un  enfermo  pobre  de  tai 
enfermedad  :  que  los  que  pudieren,  le  visiten  con  sus  li- 
mosnas :  de  manera,  que  la  tablilla  del  rico  serviría  para 
desaguar  el  tropel  de  las  muchas  visitas,  y  la  del  pobre 
MTrirá  pan  aeanalar  il  que  va  descuidado  del  mal  sjeno, 


y  sepa  que  en  aquella  casa  hallará  matena  en  que  ejercite 
el  oficio  de  la  caridad  del  prójimo.  ^ 

Volviendo  al  enfermo,  y  dejando  la  reformación  del 
mundo,  que  ni  toca  á  mí,  ni  puedo  ser  parte  para  ello :  pasó 
sus  peligros,  llegó  la  enfermedad  ¿  la  declinación,  conva- 
leció y  sanó  con  mas  dificultad  que  b  guitarra,  que  luego 
fué  curadavon  comprar  otra,  y  con  ella  se  entretenía 
cuando  ya  estuvo  para  ello.  En  estando  mas  valiente,  se 
trató  que  fuese  á  Madrid  á  su  casa  con  sos  padres,  por  ser 
muy  entrado  el  verano,  y  que  ya  no  se  cursaba,  para  gozar 
de  algún  regalo.  Gomo  cuadrábamos  en  la  vida  inconsi- 
derada, teniame  buena  voluntad ;  rogóme  que  fuese  con 
él ;  sus  padres  por  dalle  toutento  me  lo  persuadían.  Yo 
me  resolví  de  seguille,  porque  tenia  lleno  el  logar  de  mis 
ambrollas  y  debia  á  todo  el  mundo,  y  no  tenia  cara  para 
parecer.  Salimos  sábado  en  la  tarde  por  ir  con  tiempo 
rresco ;  llegamos  á  cenar  y  reposar  á  la  venta  de  Viveros. 
Aquella  noche  fué  un  juicio,  y  como  no  me  perdí  ya  me 
puedo  contar  por  dichoso  y  bien  afortmiado.  Habla  car- 
gado mucha  gente  que  iba  á  Madrid  á  la  fiesta  de  toros 
y  cañas :  no  quedaba  en  Alcalá  estudiante  ni  hijo  de  ve- 
cino, y  entre  los  de  la  fiesta  eran  muchos  de  mis  acreedo- 
res ;  no  me  holgué  mucho  de  su  vista,  pero  no.  me  falta- 
ron palabras  con  que  pagalles,  ya  que  yo  no  pensaba  sa- 
tisfacer con  otra  moneda.  Venían  también  entre  esta  gente 
dos  de  las  castañeras  de  cerca  de  la  fuente  de  la  plaza  de 
Santa  María,  á  las  cuales  por  estar  mas  cerca  de  mi  po- 
sada había  yo  inquietado  muchas  veces  corriéndoles  cas- 
tañas, y  hablan  caldo  en  la  cuenta  que  era  yo.  Por  estas 
y  mil  travesuras  que  les  hacia,  estaban  muy  indignadas 
conmigo,  y  hablamos  tenido  dares  y  tomareis,  habíanme 
amenazado  y  yo  les  habla  dicho  quién  ellas  eran.  Como 
vieron  la  buena  ocasión,  y  estaban  allí  sus  galanes,  tra- 
zaron que  me  aporreasen,  y  para  esto  echaron  quien  mo- 
viese el  juego,  porque  sabían  que  yo  era  danzante  y  que 
resbabba  sin  jabón. 

Acabada  la  cena,  mi  gente  se  recogió  en  un  aposento 
que  tenían  prevenido,  y  luego  se  hicieron  muchos  bandos 
de  juego  y  de  toda  manera  de  gentes  ,  cuáles  en  mesas, 
cuáles  en  bancos,  y  en  el  suelo,  y  algunos  fuera  de  la  venta 
que  hacia  buena  luna.  Estaba  tratado  que  el  que  jugase 
conmigo  moviese  la  pendencia  y  me  sacase  afuera,  y  que 
acudieran  los  demás  á  darme  mi  ajo,  como  suelen  hacer 
los  hyos  de  vecino  de  Alcalá,  que  pueden  dar  liciones  á  lo 
refino  de  la  Puerta  del  Sol.  Yo  bien  me  recelaba ,  pero  no 
por  aquel  camino ;  que  uo  me'  parecía  cosa  adrede  y  pre- 
venida, ni  caso  pensado.  Puestos  á  jugar  con  poca  oca- 
sión de  levantar  el  naipe,  diciendo  que  yo  me  entendía 
de  levantalle,  se  puso  en  pié  ,  y  dijo  que  le  ganaba  su 
dinero  con  fullerías,  y  que  se  lo  habla  de  volver.  Alcé  la 
mano  y  estámpesela  en  la  cara,  señalándole  todos  los  cin- 
co. Metió  la  suya  á  la  espada,  y  yo  no  me  había  quedado 
postrero,  y  fingiendo  retirarse,  me  sacó  hasta  la  puerta  de 
la  venta ;  estaba  á  punto  la  cuadrilla,  y  diciendo  «paz,  paz,» 
me  tiraban  muchas  estocadas  y  cuchillada^.  Acudieron 
de  una  parte  estudiantes  en  mi  favor ,  de  la  otra  hijos  de  • 
vecino  de  Alcalá,  que  son  bandos  viejos  como  de  Güelfos 
y  Gibelinos,  y  se  movió  una  polvareda  que  no  se  podia 
apaciguar. 

Fué  grande  suerte  que  un  alguacil  de  corte  pasaba  de 
Guadalajara  con  un  preso  y  gente  de  guarda ;  á  la  voz  del 
rey,  huyeron  los  rufianes  de  las  señoras  castañeras  que 
tenían  la  cola  de  paja,  y  sabían  de  todos  oficios,  y  eran  de 
lo  mas  fino  de  Alcalá  y  puerta  de  Madríd ;  tenían  miedo 
de  pasear  otra  vez  las  calles  de  la  corte  con  tanto  acom- 
'pañamiento  y  saludados  á  traición  ;  y  no  se  pudo  averiguar 
quién  eran  los  de  la  pendencia,  porque  eran  tantas  las  es- 
padas desnudas,  que  todo  ñié  confusión.  Milagrosamente 
me  escapé  deste  peligro  con  unos  piquetes  en  la  capa,  que 
me  la  había  revuelto  al  brazo.  Entramos  domingo  dis  raa« 
ñaña  por  Madríd,  tuvimos  dia  alegre  y  grande  regocijo  eo 
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casa,  ftii  reconociendo  el  logar,  que  en  él  habla  pasado 
Tartos  sucesos,  y  no  dejé  de  andar  sobre  mi»  y  con  recelo 
que  no  cayese  en  la  cuenta  el  de  la  capacha,  que  me  en- 
tregó incautamente  su  dinero,  y  i  quien  supe  yo  dar  can- 
tonada. Pasé  mi  Puerta  del  Sol,  acoidándome  de  mi  tiempo 
pasado,  y  siempre  con  el  alguacil  del  recelo,  aunque  el 
hábito  tan  diferente  y  la  mudanza  de  mi  perso§^  me  pro- 
roetian  mucha  seguridad ;  porque  babiame  salido  la  barba, 
y  del  todo  quedé  disfrazado ;  tampoco  no  pareció  el  que 
podia  quejarse  de  mi,  porque  ó  era  muerto,  ó  como  mer- 
cader negociante  estaba  fuera.  Fuime  á  ver  á  mi  cocinero 
en  casa  del  conde  de  Miranda,  hallé  que  ya  era  muerto,  y 
que  tenia  la  plaza  uno  de  mis  compañeros  que  habia  ca- 
sado con  la  viuda.  Pesóme  mucho  de  su  muerte,  que  qui- 
siera hallarle,  y  que  me  viera  en  mi  hábiio  de  estudiante. 
Entendi  aiU  lo  que  se  decía  por  Madrid :  que  su  Majestad 
iba  á  Valencia  á  celebrar  sus  felicísimas  bodas,  y  que  ya 
se  ponia  en  orden  la  casa  del  conde  para  acompañarle. 
Dióme  mucho  deseo  esta  novedad  de  seguir  la  corte,  y 
ver  la  ciudad  de  Valencia,  que  tan  nombrada  es  en  el 
mondo  por  regalada,  y  de  maravilloso  sitio,  aguas ,  fires- 
curas,  flores,  agruras  de  naranjas,  cidras,  ponciles  y  li- 
mones, confituras,  ingenios  y  otras  grandezas. 

CAPITULO  VIII. 

Ba  ^M  GBfmán  enastar  c4mo  te  retolTltf  de  ir  á  Valenda ,  y  asenté  con 
na  caballero,  y  refiere  lo  qne  pasó  con  nn  lacayo  Tixcalno,  y  te  declara 
la  canea  por  qué  te  dijo  TiscaUío  burro. 

f  Dijo  una  vez  el  Señor  á  sus  discípulos,  según  escribe 
san  Mateo :  c  sed  prudentes  como  las  serpientes,  y  simples 
como  las  palomas.»  Predicóse  esta  doctrina  tan  univer- 
sal ,  porque  no  era  para  solos  ellos,  antes  enseñaba  á  los 
presentes  y  amonestaba  á  los  venideros.  Es  esta  virtud  de 
la  Providencia  la  sal  con  que  se  asaborean  los  manjares, 
que  no  hay  cosa  en  que  no  sea  menester.  Y  asi,  por  mu- 
eho  que  se  diga  del  la,  no  es  sobrado.  Dos  maneras  de 
prudencia  pone  el  glorioso  san  Basilio :  una  es  mala ,  y  otra 
buena ;  de  la  primera  se  precian  los  hijos  deste  siglo, 
que  llaman  prudente  al  hombre  astuto,  malicioso,  agudo, 
matrero,  artificioso  y  redomado,  el  cual ,  con  daño  ajeno, 
mira  por  el  provecho  propio.  Esta  mata  »dice  san  Pablo,  y 
la  segunda  da  vida ;  porque  la  una  es  hija  del  espíritu 
bueno ,  y  la  otra  es  mal^cria  de  Satanás.. La  verdadera 
prudencia,  según  san  Agustín,  es  una  virtud  que  enseña  al 
hombre  qué  es  lo  que  debe  desear,  y  debe  huir,  conforme 
á  reglas  de  buena  razón.  Pónense  dos  caminos  ó  medios 
para  conseguir  el  fin  que  pretende :  la  voluntad,  como 
ciega  ,  inclinase  á  lo  que  le  da  gusto ;  la  luz  interior  del 
alma  dice  con  sus  razones,  y  con  esto  quédase  el  enten- 
dimiento perplejo  á  veces ,  sin  saber  de  quién  se  fiare.  En- 
tra en  esta  sazoii  la  prudencia ,  que  considerando  lo  an- 
tecedente, presente  y  futuro,  propone  lo  que  mejor  le 
parece  convenir ;  y  asi  los  antiguos  pusieron  en  tal  pre- 
eminencia esta  virtud ,  que ,  reduciendo  las  demás  á  la 
prudencia ,  la  hadan  reina  y  señora  de  todas  ellas.  Y  sin 
dada  es  una  luz  que  distingue  lo  escuro  de  lo  claro ,  lo 
fidso  de  lo  verdadero ,  lo  cierto  de  lo  dudoso.  Es  como 
maestra  de  capilla ,  que  pone  cada  virtud  en  su  punto ,  y 
si  del  sale ,  todo  va  desentonado.  Puso  Dios  todas  las  co- 
sas en  concierto  y  medida ,  de  cuya  consonancia  sale  la 
hermosura  del  ánimo  (que  asi  llama  Sócrates  á  la  pru- 
dencia) ;  y  como  ninguna  destas  va  violentada ,  todo  es 
cierto ,  todo  perpetuo ,  todo  duradero ;  todas  las  cosas  en 
que  se  pone  la  perfección  de  las  virtudes  morales ,  son 
muy  buenas ;  pero  en  faltándoles  la  prudencia,  son  como 
parto  sin  dias,  que  de  ordinario  tiene  poca  vida.  Las  otras 
virtudes  enderézanse  á  templar  el  apetito ,  pero  la  pm- 
dencia  tiene  por  oficio  el  gobernar  la  razón,  de  la  cual 
nace  todo  el  buen  suceso  de  nuestras  acciones.  Es  tas 
superior  á  todtfs ,  como  el  sol  á  los  planetas,  el  carbunco 
á  todas  )|s  piedlas  preciosas » y  el  oro  á  los  meules.  Es 
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regla  de  prudencia,  que  el  cuerdo  pregante  por  lo  que  no 
sabe ,  y  se  guarde  de  ser  cabezudo  y  arrimado  á  su  pare- 
cer ;  antes  procure  ser  mas  amigo  del  aj^oo  ^^  del  pro- 
pio. Porque,  como  deoia  el  gran  turco  Mahamet,  segundo 
deste  nombre ,  y  octavo  emperador  de  otomanos ,  en  to- 
das cosas  corren  muy  gran  peligro  los  sucesos ,  cuando 
no  precede  algún  diligente  y  maduro  consejo.  Muy  dis- 
puesto está  para  errar  quien  no  se  rinde  al  parecer  de 
otro ;  porque' los  que  dicen  que  mas  ven  cuatro  ojos  que 
dos ,  en  esto  restriban.  Las  cosas  de  importancia  de  la 
dirección  de  nuestra  vida ,  y  el  tomar  ó  mudar  estado, 
débense  tantear  con  largos  pensamientos ,  madurar  con 
discursos  espacios ,  y  mirar  con  mas  ojos  que  una  red. 
Pues  si  lo  muy  considerado  se  yerra  algunas  veces » ¿qué 
será  lo  que  se  hace  sin  prevención  alguna ,  con  solo  el 
acuerdo  de  sus  antojos  ?  Pero  el  soberbio  deja  de  atender 
á  consejos,  porque  eLaltivo  pensamiento,  que  todo  lo  en- 
tiende ,  tanto  juzga  menoscabar  de  su  reputación,  cuanto 
se  sujeta  á  preguntar ,  siendo,  esto  al  revés ;  que  mas  se 
estima  un  buen  juicio  y  entendimiento  cuando ,  conocida 
por  tal ,  huelga  de  oir  la  razón  ajena.  No  se  puede  negar, 
que  es  dificultoso  el  atarse  un  hombre  al  parecer  de  otro, 
y  mas  si  es  contrario  al  suyo;  pero  siendo  tan  necesario 
y  provechoso ,  débese  hacer  fuerza  de  velas ,  hasta  con- 
trastar su  natural,  en  caso  que  se  sienta  marear  por  este 
lado ,  no  siendo  amigo  de  oir  consejos.  Este  punto  enco- 
mendó Tobias  el  Viejo  á  su  hijo,  estando  para  morir,  que 
suele  ser  tiempo  de  verdades  mas  desnudas.  Procura  siem- 
pre el  parecer  del  sabio ,  porque  entre  otros  provechos 
que  trae,  tino  es  la  honra,  teniéndose  por  condición  de  pe- 
chos muy  ahidalgados,  y  corazones  generosos,  atender  con 
gusto  á  lo  que  otros  dicen ;  pues  á  las  veces  acierta  on 
pobre  con  lo  que  no  alcanza  un  rico,  y  avisa  un  mendigo 
lo  que  no  sabe  un  rey ;  á  las  veces  pone  Dios  un  desen- 
gaño en  un  hombrecito  de  agua  y  lana,  que  quiso  tener  en- 
cubierto á  los  nobles  y  cortesanos  de  gran  estofa,  apunta 
muchas  cosas  á  veces  un  bárbaro ,  que  él  mismo  no  las 
entiende ,  solo  porque  quiere  Dios  hablar  por  él.  El  baen 
consejo ,  á  quien  le  ha  menester ,  es  como  el  manjar  á 
quien  tiene  hambre ,  que  ni  mira  si  se  lo  dan  en  plato 
nuevo  ó  desportillado ,  de  plata  ó  de  barro ,  grande  ó  pe- 
queño .f 

En  esto  harto  me  acomodé  y  humillé ,  pues  para  el  nuevo 
viaje  que  intentaba  ( conforme  la  poca  prudencia  que  jo 
tenia )  tomé  parecer  de  quien  me  le  dio  bien  contrario  á 
mi  provecho,  pidiéndole  á  quien  debia  yo  saber  que  no  le 
tenia  para  si,  ni  me  lo  podia  dar  bueno.  Volvía  casa,  y  apar- 
tando en  puridad  á  mi  amo  el  mozo,  le  dije ,  que  yo  deter- 
minaba de  ir  á  Valencia ,  á  v^  las  grandezas  que  se  es- 
peraban de  fiestas  en  las  dichosas  bodas  del  rey  nuestro 
señor ,  que  190  dijese  lo  que  le  parecía.  Era  el  otro  de  su 
natural  um  amigo  de  cosas  nuevas  como  yo ;  no  solo  aprobó 
mi  parecer ,  pero  aun  resolvió  que  nos  fuésemos  ambos 
á  dos  de  camarada ,  que  él  procurarla  de  su  casa  sacar 
un  buen  pellón  para  el  camino.  Dióme  el  consejo  con- 
forme su  naturaleza  y  afición  propia,  que  le  llevaba  el 
corazón  do  no  le  con  venia ,  y  conforme  su  edad  y  poca 
prudencia.  Y  no  he  ponderado  esta  materia  de  prudeocia 
sin  causa ;  porque  por  la  falta  della ,  y  no  tomar  oonsejo 
de  quien  me  le  diese  provechoso ,  me  vi  en  los  trabaos 
que  verás  en  este  Tiaje  de  Valencia,  y  me  fuera  mocho 
mejor  asistür  en  la  universidad  y  trabüs^ar  en  mi  estudio. 
La  esperiencia  es  bya  del  tiempo,  y  madre  de  los  boenoa 
consejos ,  y  asi  le  habia  yo  de  procurar  de  hombre  an- 
ciano y  virtuoso ;  porque  los  años  con  la  virtud ,  la  edad 
con  la  esperiencia ,  el  mucho  ejemplo  con  el  largo  tteni- 
po,  valen  grandemente  para  dar  consejo  á  otros.  Jfas 
como  me  acogí  al  mozuelo  sin  seso  ni  esperiencia,  perdi 
mi  camino,  y  di  al  través.  El  mozo  es  bueno  pan  ptiear, 
el  anciano  para  aconsejar ;  la  primavera  es  para  flores,  lo 
vi^o  del  año  pan  madurar  (rotos.  Mu  caro  me  eostó  el 


GUZHAN  DE  ALFÁRACHE,  PARTE  II,  LIBRO  H,  GAP.  YIII. 


se» 


nal  06MeJo ;  t^  £pit  me  le  dio  procuró  por  sa  parte  sa* 
ear-repeloo  de  su  casa. 

Yo  hallé  quien  me  diese  librea  de  paje  para  este  ca- 
sudo,  porque  toda  la  corte  estaba  aprestándose  para  esta 
jornada ,  y  se  daban  muchas  y  muy  buenas  libreas,  y  aun 
BO  se  hallaban  tantos  criados  como  eran  menester.  Un 
caballero  italiano,  que  se  llamaba  don  Carlos  Garli ,  es- 
taba cerca  de  mi  posada :  fácilmente  nos  c<mcertamos; 
dióme  un  Yestido  de  raja  fina ,  capa ,  ropilla  y  valon  de 
color  de  rosa  seca,  con  muchos  pespuntes ;  la  capa  afor- 
rada en  tafetán  amarillo ;  sombrero  fino  con  trencilla 
bordada  de  oro ,  plata  y  fpranates,  y  con  muchas  plumas. 
Sali  á  volar  muy  bizarro,  necio  y  desvanecido.  Eramos  cua- 
tro pa^es  y  dos  lacayos ;  teníamos  lindos  ratos  coíi  uno  de 
los  lacayos,  que  era  viscaino ,  y  como  suelen ,  muy  apa- 
síoiiado  por  su  tierra  y  su  hidalguía ;  luego  le  metía  en 
esta  conversación ,  y  algunas  veces  mi  amo  gustabaMnfi- 
nito ,  porque  se  decían  lindas  cosas.  Era  nuestro  lacayo 
grande  amigo  de  leer  historia,  como  otro  lacayo  que  yo 
GODOCf  del  marqués  de  Terranova,  que  por  pleitos  había 
venido' á  la  corte ;  y  el  lacayo  jamás  dejaba  los  libros  de 
ks  manos,  que  sifoeran  de  leyes,  le  pudiera' ser  á  Su  amo 
buen  abogado :  es  verdad  que  tenia  en  confesión  todo  lo 
que  leía ;  pero  el  nuestro,  en  llegando  á  materia  de  hidal- 
guía ,  no  sabia  mas  Otalora ,  iuan  Garcia  ni  Gutiérrez,  que 
eseribieron  de  noHlUate. 

Sabia  maravillosamente  las  historias  de  su  se&orio  de 
Vizcaya,  y  los  privilegios  de  los  viicainos,  y  la  manera  de 
ha^er  leyes  y  estatutos  en  el  seftorio ,  que  no  pueden  ser 
sino  debajo  del  árbol  de  Garnica  en  junta  general,  y  con 
acuerdo  de  los  vizcaínos.  Este  me  hizo  deprender  mu- 
.  dios  cuentos  de  vizcaínos  del  libro  de  los  apotegmas  para 
sacalle  de  quicios.  Entraba  luego  en  que  bastaba  decir 
viacaíno  para  que  se  tuviese  por  hidalgo,  porque  valia  la 
consecuencia  vizcaíno ,  luego  hidalgo.  Yo  decía  que  me 
cuadraba  mas  la  otra,  vizcaíno,  luego  burro.  Encolerizá- 
base, y  decía  que  la  razón  por  qué  á  los  vizcaínos  les  lla- 
man burros,. es  porque  cuando  salen  de  su  tierra ,  comp 
son  gente  noble  é  hidalga ,  salen  sin  doblez  ni  malicia , 
muy  llanos,  benignos,  simples  y  pacíficos,  que  son  cali- 
dades del  pecho  noble;  y  porque  la  lengua  vizcaína  no  se 
puede  trocar  fácilmente,  por  ser  intrincada,  y  suelen  tro- 
pesar  y  hablar  cortamente  en  la  castellana :  paréceles 
que  no  alcanzan  mas  que  lo  que  dicen;  y  eogáñanse, 
porque  mas  ingenio  arguye  el  darse  á  entender  aun  en  la 
lengua  ajena  con  menos  palabras,  y  en  sabiéndola  no  hay 
viz^iíno  qué  no  pruebe  muy  bien  en  toda  cosa  y  sobre 
todo  en  gran  lealtad ,  fidelidad  >  buena  ley.  Y  así  vemos 
que  muchos  son  secretarios  de  príncipes  y  de  su  Majes- 
tad ,  de  grande  entereza  y  confianza,  y  otros  contadores, 
y  tieuen  á  su  cargo  la  administración  de  hacienda,  y  no 
se  puede  negar  que  la  opinión  que  del  los  se  tiene  es  de 
muy  leales.  Y  no  les  pueden  tachar  su  lengua  aunque 
obscura,  antes  es  el  mayor  blasón  é  indicio  de  su  nobleza; 
porque  es  una  de  las  setenta  que  en  la  confusión  de  la 
torre  de  Babilonia  por  voluntad  divina  se  inspiró ,  y  es 
tan  compendiosa,  sentenciosa  y  significante,  que  casi  en 
cada  vocablo  declara  un  grande  concepto :  lo  que  solo  se 
halla  en  la  hebrea,  cimbria  y  esclavónica  ;  y  vese  que  es 
la  misma  ledgua  sin  que  se  haya  mudado  ni  corrompido 
ni  en  un  vocablo ;  porque  los  mismos  con  que  se  sigoifi- 
can  cosas  permanentes ,  como  son  ríos,  montes,  ciuda- 
des y  pueblos ,  duran  agora  desde  antes  de  las  guerras  y 
monarquías  de  los  romanos  y  cartaginenses ,  como  se  ve 
por  las  historias  graves.  Y  de  aquí  es  también,  que  vien- 
do los  vizcaínos  lo  mucho  que  se  significa  con  pocos  vo- 
cablos de  su  lengua,  pensando  que  es  asi  en  la  castellana, 
quieren  hablar  tan  conciso  y  abreviado  que  los  llaman 
cortos  como  vizcaínos ,  y  se  ha  tomado  en  proverbio. 
Esta  lengua  trajeron  á  España  Tubal  y  los  suyos,  que  vi- 
nieron á  poblar ;  de  donde  se  ve  su  gran  antigüedad ,  y 


hanla  conservado  de  manera  que  también  en  la  ipanera 
de  vestir,  y  al  menos  en  los  tocados  de  las  mujeres  han 
conservado  el  traje  que  trajeron  Tubal  y  los  primeros  po- 
bbdbres,  que  es  el  que  usan  armenios  y  persas,  y  nunca 
han  consentido  que  gentes  estraojeras  se  mezclen  con 
ellos  por  conservar  la  pureza  de  su  antigüedad  y  nobleza. 
Érame  yo  de  mi  natural  fisgón  y  amigo  de  sacar  á  bar- 
rera ,  y  cada  día  nos  tomábamos  ambos  á  disputar  esta 
materia  vizcaioa.  Yo  no  era  menester  para*  engolfarle  en 
la  plática,  sino  negalle  su  argumento  :  vizcaíno,  luego 
hidalgo.  Quiso  un  día  mi  amo  oír  de  propósito  la  disputa, 
y  yo  empecé  á  probar,  primero  :  que  no  se  podía  sacar 
aquella  consecuencia,  porque  si  todos  los  vizcaínos  fuesen 
hidalgos  por  solo  ser  vizcaínos ,  seria  obscurecer  la  no- 
bleza de  algunas  famiUasde  vizcaínos,  las  cuales  notoria- 
mente son  hidalgas  y  tienen  casa ,  suelo ,  voz,  apellido, 
armas  y  baronía  en  montañas,  como  son  las  de  yuso  nom  • 
bradas,  no  escluyendo  las  demás  que  fueren  semejantes 
á  ellas.  La  casa  de  Ali^ica,  la  de  Buitrón,  la  de  Urqnizo, 
la  de  Avendaño ,  la  de  Arteaga^  la  de  Salcedo,  la  de  Sa- 
lazar,  la  de  Mufiatones,  la  de  Zamudio ,  la  de  Lijizamo,  y 
la  de  Aulestia.  No  luego  por  ser  vizcaíno  se  ha  de  enten- 
der que  es  hidalgo ,  pues  le  falta  la  distinción  al  que  no 
es  de  semejantes  casas,  sin  la  cual  ni  de  derecho  común 
ni  de  España  no  hay  dar  hidalguía.  Mas :  que  en  Vizcaya 
no  hay  distinción  alguna  de  pechero  á  hidalgo,  ni  actos 
algunos  que  hagan  distinguir  al  noble  del  plebeyo  (según 
consta  de  unas  probanzas  que  sobre  esto  se  hicieron  en 
la  villa  de  Bilbao  y  sus  aldeas);  luego  nadie  podrá  probar 
que  es  hidalgo;  porque  la  probanza  de  hidalguía  se  ha  de 
hacer  por  la  fama,  estimación  y  reputación  de  que  uno  se 
ha  tratado  como  hidalgo,  y  hecho  actos  como  tal,  con  que 
se  distinguía  de  los  villanos,  plebeyos  y  pecheros.  Otros! : 
habiéndose  dudado  en  el  año  1545  y  1550,  cómo  había  de 
probar  la  hidalguía  el  vizcaino,  se  mandó  consoltar  con 
las  chancíllerías  de  Valladolid  y  Granada ,  segOn  he  leído 
en  Otalora  denobiliiatéy  folio  130.  Y  el  acuerdo  de  Valla- 
dolid fué  :  que  el  vizcaíno  no  pudiese  gozar  de  hidalguía, 
si  no  probase  otros  adminículos  y  actos  positivos,  y  cuali- 
dades en  que  se  diferenciasen  los  nobles  y  hyos-dalgodo 
los  villanos  y  pecheros,  la  cual  respuesta  es  muy  confor* 
me  á  las  leyes  de  Castilla ;  y  no  basu  que  en  Vizcaya  tie- 
nen costuinbre  de  no  pechar  ni  pagar  pechos ,  ni  esta  es 
verdadera  probanza  de  hidalguía  de  todos  los  que  viven  y 
son  originarios ;  porque  según  esto  todos  los  originarios 
de  Valladolid  que  tienen  la  misma  exención,  la  cual  tam- 
bién tienen  otros  lugares,  serian  hijos-dalgo ,  lo  que  no- 
toriamente es  falso ;  y  finalmente  no  se  pueden  valer  los 
vizcaínos  de  la  ley  diez  y  seis  del  titulo  primero  del  fuero 
de  Vizcaya ,  por  la  cual  pretenden  tener  fuero  confirmado 
para  que,  probando  solamente  ser  originarios  vizcaínos, 
sean  pronunciados  y  declarados  por  hijos-dalgo,  porque 
esta  no  es  ley,  sino  una  simple  petición  que  se  dio  á  su 
Majestad  año  de  1550,  sobre  que  al  parecer  cayó  la  con- 
sulta de  Valladolid  (como  declara  Otalora),  y  el  compila- 
dor del  fuero  de  Vizcaya  puso  aquella  petición  sin  res- 
puesta, por  ley  no  lo  siendo ,  consta  claramente  della.  Y 
así  concluyo  que  los  vizcaínos  no  solo  no  tienen  en  su  fa- 
vor el  argumento ,  es  vizcaíno,  luego  hidalgo,  pero  por 
el  contrarío  ningún  vizcaíno  puede  probar  su  hidalguía. 
Estaba  tan  desesperado  nuestro  lacayo  de  oír  estas  razo- 
nes, que  le  pareció  á  mi  amo  que  con  la  cólera  había  de 
decir  algún  disparate,  y  así  mandó  que  se  pusiese  á  punto 
y  que  sobre  acuerdo  para  la  tarde  trújese  por  su  pártelas 
razones  que  tenia  en  favor  de  la  nobleza  de  Vizcaya ; 
porque  las  contrarias  le  parecían  muy  fundadas,  y  así  era 
menester  mirar  bien  por  la  respuesta,  apercibiéndole  que 
le  oiría  de  muy  buena  gana,  porque  estaba  con  deseo  de 
saber  de  raíz  esta  materia,  con  que  se  sosegó  el  vizcaíno, 
y  empezó  á  revolver  libros  y  hacer  una  memoria  en  ua 
papel  para  venir  á  las  conclusiones  y -probar  la  suya. 
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11CAPITUL0  IX. 


Bd  qut  •«  prosigue  la  mtleri»  del  puedo,  y  pruebe  el  leeeyo  vttcalao  la 
DOblexe  de  Tiieaye,  y  toce  muchas  bislorias  importantes. 

í  Machos  hay  cuyos  heroicos  hechos  no  tienen  resplan- 
dor en  la  república  por  falta  de  nobleza ,  habiendo  otros 
coyas  cosas,  aunque  pequeñas,  por  venir  de  buena  y  hon- 
rada cepa  son  levantadas  hasta  el  cielo.  No  podiendo  su- 
frir el  emperador  Maximino  que  se  supiese  que  era  de 
ruin  casta,  procuró  matar  á  cuantos  presumía  que  pddian 
dar  noticia  alguna  dolía ;  va  pues  mucho  en  este  punto 
para  que  un  hombre  campee  entre  ios  otros ,  y  para  que 
las  cosas  en  que  pone  mano  tengan  lustre,  venir  de  ante- 
pasados nobles  y  generosos,  y  el  que  viene  de  noble  san- 
gre aun  en  sus  acciones  se  ve  claramente,  porque  regu- 
larmente procura  de  imitar  á  los  suyos ,  y  aun  esto  tiene 
su  diferencia ;  porque  mas  se  echa  de  ver  en  personas 
calificadas  con  hacienda,  que  en  las  que  están  destitoidas 
deste  arreo  de  la  nobleza  ;  y  asi  en  el  lacayo  de  casa  se 
vieran  maravillosas  cosas, v si  fuera  hacendado ,  y  fuera 
tenido  por  muy  discreto  y  leido.  f 

í  Pero  conforme  al  oficio  qoe  tenia  parecían  en  so  boca 
las  cosas  de  risa  y  juego,  aunque  era  un  mozo  de  muy 
boenas  costumbres,  recogido  y  dado  á  lección  de  libros, 
como  dije.  En  habiendo  comido  nos  llamó  nuestro  amo 
y  qoiso  oir  las  razones  qoe  Jáuregoi  (que  asi  se  llamaba 
el  lacayo)  quería  alegar  pot  su  parte ;  y  prometióle,  si  le 
daban  gusto,  de  darle  unos  libros  de  historia  que  tenia,  lo 
que  sabia  que  estimaba  mucho  el  buen  Jáuregui ,  el  cual 
por  tratarse  materia  tan  de  so  gusto,  y  en  la  coal  estaba 
moy  previsto,  y  teniendo  ojo  al  premio,  se  hizo  foerte  en 
los  estribos,  y  dijo  las  cosas  siguientes  : 

f  c  En  materia  tan  entendida  y  grave  como  esta,  de  pro- 
bar que  cualquiera  vizcaíno  por  serlo  es  hidalgo,  con  solo 
ser  natural  de  las  villas  y  encartaciones,  y  de  los  pasos  y 
lagares  del  señorío  de  Vizcaya,  y  que  se  le  ha  de  dar  eje- 
cutoria, como  maestre  y  pruebe  ser  originario  de  vizcaíno 
y  so  descendencia  y  parentela  inmemorial,  por  linea  recta 
de  varón  de  su  origen  ,  no  se  pueden  hacer  los  argumen- 
tos que  hay  muy  fuertes  y  claros ,  sin  presuponer  mochas 
cosas  y  antigüedades  que  dan  luz,  y  son  introducción 
para  inteligencia  de  todo.  Pues ,  primeramente  hemos  de 
presuponer  la  descricion  de  Cantabria,  la  coal  trae  y  pone 
cariosamente  Esteban  de  Garibay  Zamalloa ,  en  so  Com- 
pendio hiitorial  de  Etpaña,  primera  parte,  Htfro  seis,  ea- 
pite  veinte  y  siete,  adonde  dice  que  Cantabria  es  provincia 
setentrional  de  España,  que  declina  á  oriente,  teniendo 
acia  el  setentrion  al  Océano,  llamado  cantábrico,  y  al 
occidente  las  Asturias  de  Santillana,  y  al  mediodía  las 
aguas  del  rio  Ebro ,  con  los  llanos  que  de  la  ciudad  de 
Logroño  corren  por  Navarra  hasta  los  montes  Pirineos ,  y 
al  oriente  k  Francia.  Tomó  su  nombre  de  la  ciudad  de 
Cantabria,  \sí  cual  solia  estar  en  la  ribera  de  Ebro,  entre 
Logroño  y  Yiana ,  cábela  del  principado  llamado  Viana 
del  reino  de  Navarra ,  en  un  cerro  alto  que  agora  está 
Heno  de  viñas,  que  boy  día  se  llama  Cantabria.  Y  como 
por  el  discurso  de  tiempo  viniese  á  ser  esta  población  la 
mayor  desús  comarcas,  vino  á  dar  á  toda  la  tierra  del 
Ebro  y  al  mar  Océano  so  nombre.  En  esta  Cantabria  hay 
diversas  provincias,  y  las  mas.  notables  son  cuatro  :  Gui- 
púzcoa, Vizcaya,  Álava  y  la  Montaña,  con  las  demás  tier- 
ras contenidas  en  sus  limites ;  y  esto  pienso  que  es  lo 
mas  verdadero,  aunque  el  licenciado  Poza,  en  so  libro  Del 
antiguo  lenguaje  de  España  ^  hace  la  descricion  de  otra 
manera. 

^Y  poes  solo  tratamos  de  la  pro'vincia  y  señorío  de  Viz- 
caya ,  donde  se  ha  conservado  mas  la  pureza  de  la  no- 
bleza ,  es  notorio ,  por  dicha  historia  de  Garibay,  que  los 
cantabreses  fueron  fortisima  gente ,  y  de  sobrado ,  alto  y 
pertinaz  ánimo ,  y  asi  comenzaron  á  embestir  en  las  tier-' 
ras  sujetas  á  Roma,  en  compaíUa  de  los  asturianos,  por  no 


ser  amigos  del  imperio  romano,  y  fué  tenida  por  gente  va- 
lerosa. Echase  también  de  ver,  en  que  ofreciéndose  al 
emperador  Octaviano  César  en  aquella  era  otras  guerras, 
conociendo  la  de  los  cántabros  por  mas  peligrosa ,  á  las 
otras  envió  capitanes,  y  á  esta  vino  él  por  sa  persona.  Y 
venido  á  Tarragona  año  de  26 ,  antes  de  la  nativídad  de 
nuestro  redentor  Jesucristo,  según  Orosio ,  historiador 
español ,  discípulo  de  san  Agustín ,  comenzó  la  guerra 
contra  gente  tan  belicosa  y  fuerte ,  y  se  ocupó  eo  ella 
cinco  años;  y  al  cabo  se  fortalecieron  cántabros  y  asturia- 
nos en  un  monte  que  se  llama  Eduleo,  y  otros  dicen  Me- 
dulio,  y  los  cercó  con  un  foso  que  tuvo  qoince  millas ,  y 
aunque  se  defendieron  con  ferocidad  grande,  al  fin,  con  te 
fuerza  del  emperador,  flié  tomada  Cantabria  con  mocha 
efusión  de  sangre,  y  viéndose  sin  remedio,  los  mas  se  noa- 
taron  con  veneno ,  hierro  y  fuego ,  porque  no  les  podie- 
sen  llamar  vencidos.  Estimó  tanto  esta  victoria  Angosto 
César,  que  en  demostración  desto,  y  triunfudo  de  qoe 
habla  señoreado  el  mondo ,  por  haber  rendido  los  cánta- 
bros, y  que  habla  puesto  paz  general  á  toda  la  redondez 
de  la  tierra,  hizo  cerrar  las  puertas  del  templo  de  Jano  en 
Roma.  Hizo  la  conquista  con  tres  ejércitos  por  tierra  y 
una  gran  armada  por  mar  para  los  lugares  marítimos,  y  en 
Vizcaya  no  habla  mas  que  infantería.  Y  en  tanto  tovo  este 
vencimiento,  que  con  ser  Cantabria  tan  poca  tierra  res- 
peto de  la  grandeza  de  España,  se  preció  de  llamarse  can- 
tábrico, como  después  Cipion  de  la  África  sujeta  y  carta- 
gineses se  llamó  africano. 

Pues  si  la  nobleza  proviene  de  hechos  temoso^  y  nota- 
bles,'esfuerzo  y  valentia  en  goerra,  como  es  cosa  averi- 
guada ,  ¿  quién  mas  nobles ,  fuertes  y  animosos  que  eslos 
cántabros?  Y  especialmente  los  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya, 
en  donde  hay  tanta  abundancia  de  armas  de  todas  soer- 
tes,  que  no  hay  región  de  su  tamaño  en  el  universo  qué 
la  venza  en  esto ;  y  asi  realmente  ha  sido  cámara  de  mui» 
nicion  y  sala  de  armas  de  todos  los  reyes  de  España.  Y 
vemos  que  se  dijo  con  razón  que 

La  montaña  cantabrana 
Academia  es  de  guerreros, 
Y  origen  de  caballeros  , 
De  do  toda  España  mana. 

Fué  la  primera  población  que  se  hizo  en  toda  España  por 
Tubal  y  so  gente,  aunqoe  el  doctor  Arias  Montano ,  larga 
y  cariosamente  pretende  probar,  que  no  flié  Tobal  el  qoe 
pobló  á  España  ,  sino  algún  otro  sucesor  propinco  de  los 
descendientes  de  Noé ,  llamado  Sefarad ,  y  que  so  venida 
á  España  pudo  y  debió  efe  ser  por  las  tierras  de  África, 
atravesando  el  estrecho  que  hay  entre  Jibraltar  y  Tán- 
ger, y  que  la  tierra  primera  en  que,  según  esto,  paró,  filé  la 
Andalucía ;  mas  Garibay  tiene  por  mas  verdadero  lo  de 
Tubál,  que  es  común  opinión,  y  procura  concordarhs  en- 
trambas, diciendo  :  «que Tubal  comenzó  sus  poblacio- 
nesi)rimera8  por  la  parte  de  Cantabria,  y  que  Sefhrad  las 
vino  á  hacer  por  la  parte  del  Andalucía ;  y  que  después 
del  diluvio  universal ,  vino  la  seca  á  España ,  dejando  de 
llover  veinte  y  seis  años ,  con  que  si  antes  se  despobló 
por  las  aguas  generales  del  diluvio,  entonces  faé  por  la 
gran  sequedad  de  la  tierra,  y  que  después  llovió.  •  Y  se- 
gún esto,  resultaria,  que  cerca  del  ano  1,000  antes  del  na- 
cimiento de  nuestro  Señor,  comenzaría  segunda  vea  á 
poblarse  España  de  las  gentes  que  á  Cantabria ,  Asturias 
y  Galicia  y  á  los  Pirineos  se  hablan  recogido ;  y  asi  con- 
cluye, que  no  se  puede  negar ,  si  esta  sequedad  foé  cier- 
ta ,  que  Cantabria  estas  veces  haya  sido  madre  y  origen 
de  España,  y  deste  parecer  fhédon  Diego  de  Caravajai, 
señor  de  Jodar,  capitán  generarqué  fué  de  la  provincia 
de  Guipúzcoa  y  alcalde  de  Fuenterrabia«  cuando  visto  el 
asiento  de  Cantabria  y  sus  gentes,  d(¡ó  en  verso  : 

¡  Oh  montaba  cantabrana, 
Academia  de  guerreros, 
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Origen  de  caballeros , 
De  do  toda  España  mana ! 

^Ta  se  ve  la  antigüedad  de  la  provincia  en  su  pobla- 
ción ;  poes  la  antigüedad  de  nuestra  santa  fe  y  religión  en 
Cantabria  y  Navarra  es  grandísima ;  porque,  según  dicen 
las  crónicas,  san  Saturnino,  k  quien  llaman  en  Navarra 
San  Cervtn ,  que  fué  primero  discípulo  de  san  Juan  Bau- 
tista y  luego  del  apóstol  san  Pedro ,  y  después  obispo  de 
la  ciudad  de  Tolosa  de  Francia,  fué  enviado  por  san  Pedro 
desde  Roma  á  España  á  predicar  el  santo  Evangelio ,  y 
le  predicó  en  la  Cantabria  y  en  las  tierras  de  Navarra  y 
sus  comarcas,  donde  en  la  ciudad  de  Pamplona,  con  su 
predicación ,  en  solo  espacio  de  siete  días ,  convirtió  nías 
de  cuarenta  mil  hombres  á  la  fe  de  Cristo.  Y  desde  este 
tiempo  quedó  en  Navarra  y  Cantabria  abrazada  nuestra 
santa  fe;  y  de  aqui  es ,  que  en  aquella  región ,  especial- 
mente en  lo  marítimo,  en  todos  sus  templos  no  se  bailará 
advocación  de  parroquia  que  no  sea  de  santo  de  la  primi- 
tiva Iglesia,  como  es  de  Nuestra  Señora,  de  San  Juan  Bau- 
tista y  de  San  Esteban  y  de  los  Apóstoles ,  y  no  de^ótros 
ionumerfibles  y  grandes  santos  que  después  de  la  primi- 
tiva Iglesia  Oorecieron ;  y  todas  estas  iglesias  antiguas  se 
bailan  fabricadas  en  las  historias  de  las  montañas,  adonde 
estaba  la  ordinaria  población  y  habitación  de  los  cánta- 
bros, adonde  el  patriarca  Tubal  y  sus  sucesores  las  de- 
jaron, í 

^  Y  añádese,  que  en  Cantabria ,  por  la  bondad  y  miseri- 
cordia de  Dios  nuestro  señor,  jamás  se  ha  visto  heresiar- 
ca,  ni  dogmatista  hasta  nuestros  tiempos ,  ni  inílcion  de 
condenados  errores.  Y  cuenta  el  mismo  Garlbay,  que, 
cuando  los  godos  vinieron  á  señorear  á  España  año  de  4i4, 
fueron  los  Tiscatnos  los  postreros  que  los  reconocieron,  al 
cabo  de  otros  doscientos  años  y  mas  que  había  que  esta- 
ban en  España,  hasta  que  reinó  el  veinte  y  cuatro  rey  go- 
do, año  ^Á;  y  dellos ,  ni  de  los  romanos ,  ni  de  otra  re- 
páblica  cristiana  ni  gentil ,  no  recibieron  leyes ,  sino  que 
vivieron  siempre  en  las  suyas  propias  y  antiguas.^ 

^Y  no  hay  que  oponerle  al  buen  Garibay,  que  es  el  co- 
ronista  desto,  que  es  de  la  nación  cantabria  y  vizcaioo, 
natural  de  la  villa  de  Mondragon ,  y  que  por  esta  razón 
habla  como  aficionado,  y  en  favor  y  loor  de  sus  vecinos ; 
porque  la  fidelidad  con  que  refiere  las  crónicas  españo- 
htf  quita  toda  manera  de  duda  y  sospecha,  y  el  ver  con 
cuánta  verdad  funda  sus  razones,  y  finalmente,  con  que  su 
historia  está  muy  recebida  y  estimada ,  no  solo  en  Espa- 
ña, pero  en  lulia  y  Francia  y  otras  parles,  de  donde  tiene 
privilegios  y  aprobaciones  que  arguyen  la  verdad  de  la 
historia.  Viniendo  pues  en  particular  al  señorío  de  Viz- 
caya y  á  su  antigua  libertad ,  habernos  de  probar  la  con- 
clusión arriba  puesta»  de  que  todos  los  vizcaínos  origina- 
rios inmemoriales  son  hijos-dalgo  :  diré  algunas  cosas 
nolables  delb,y  después  probaremos  largamente  nuestra 

conclusión  .T 

^Cuando  se  perdió  España  y  la  ocuparon  los  moros,  que, 
como  hemos  dicho ,  fué  en  el  año  714,  hallóse  la  provin- 
cia de  Vizcaya  libre , soberana  y  sin  señor; porque  ha- 
biéndose encomendado  al  rey  Flavio  Suintila  á  los  662 
años  después  del  advenimiento  de  nuestro  Señor ,  y  á  los 
demás  reyes  godos,  sus  sucesores ,  faltó  la  línea  y  suce- 
sión dellos  en  el  rey  don  Rodrigo,  ultimo  rey  godo,  por 
lo  cual ,  en  término  de  derecho ,  podia  el  dicho  señorio 
elegir  mievo  estado  y  forma  de  gobierno,  cual  mas  qui- 
^  siese,  por  dos  razones  ;  la  primera ,  porque  los  reyes  go- 
'  dos  no  sucedían  por  herencia  sino  por  elección  de  los 
obispos,  nobles,  villas  y  ciudades  del  reino;  y  á  cada 
nuevo  rey,  también  podía  Vizcaya  apartarse  de  la  adhe- 
rencia con  eligir  otro.  La  segunda  razón  es ,  porque 
cuando  !<js  vizcainos  se  hubieron  incorporado  llana  y  ra- 
samento,aun  en  tal  caso  acabada  la  linea,  como  acabó 
en  el  rey  don  Rodrigo,  entraba  el  derecho  de  las  gentes, 
qae  dispone,  que  el  pueblo,  ahí  rey  ni  señor  legitimo,  le 


pneda.elegir  de  nuevo  con  las  capitulaciones  de  ^tlgusto.^ 

'[A  estas  razones  perentorias  no  quiso  advertir  el  rey  de 
León,  Alfonso ;  y  asi  sin  embargo  dallas  pretendió  encor- 
porar  en  su  reino  á  los  vizcaínos  por  el  derecho  de  las 
armas ,  y  con  ellas  se  hubo  de  resolver  y  averiguar  la 
justicia  ,  la  cual  quedó.por  los  vizcaínos ;  porque  como 
varones  menearon  bien  las  manos,  y  desbarataron  y  ma- 
taron á  Budoña,  hijo  del  dicho  rqy  Alfonso,  en  el  lugar  de 
Parruega  ó  Padura,  qué  está  una  legua  de  la  villa  de  Bil- 
bao, que  agora  en  lengua  vascuence  se  dice  Arrizoniaga, 
por  los  riscos  y  peñascos  que  en  esta  batalla  se  ensan* 
grentaron. ^ 

^Con  esta  batalla  mostraron  y  asentaron  los  vizcaínos  sn 
primera  y  antiquísima  libertad,  que  hablan  gozado  desdo 
Augusto  César,  emperador,  esclusive,  basta  entonces, 
ochocientos  y  mas  años  ,  porque  fué  esta  batalla  en  los 
años  del  Señor  870.  Y  en  este  nuevo  año  los  vizcaínos 
levantaron  por  su  señor  y  caudillo  á  donZuria,  nieto  del 
rey  de  Escocia ,  j  le  dieron  título  de  señor,  no  absoluto 
ni  soberano ,  sino  con  ciertas  capitulaciones^  y  condicio- 
nes, como  refiere  Andrés  Poza  en  su  Libro  del  antiguo 
lenguaje  de  Expaña,  capitulo  diez  y  siete;  y  en  dichas  con« 
diciones  hay  algunas  notables ,  que  son  las  siguien- 
tes:! 

!  La  primera,  que  los  señores  futuros  fuesen  por  vía  de 
elección  (libro  primero  del  fuero  de  Vizcaya,  columna 
primera),  allí  donde  dice :  c  agora  succeda  por  muerte  da 
otro  señor,  agora  por  otro  título;»  y  asi  en  virtud  desta  re- 
servación escluyeron  á  los  hijos  legítimos  de  don  Sancho^ 
hijo  de  don  Lope  Oiaz  el  Lindo,  y  eligieron  á  don  liUgo  Es- 
querra ,  hermano  bastardo  del  dicho  don  Sancho ,  por  ser 
niños  los  bijos  del  dicho  don  Sancho,  que  se  decían  Garol 
Sánchez  y-Domingo  Sánchez;  y  como  decían  los  vizcainosi 
no  querian  señor  que  no  lomase  lanza  en  puño.  Este  mis- 
ino derecho  de  la  elección  fué  reconocido  por  el  rey  don 
Pedro  el  Justiciero ,  en  cuanto  solicitó  y  ganó  los  votos 
de  la  junta  general ,  que  para  elegir  nugfo  señor  se  hizo 
so  el  árbol  de  Cárnica,  estando  él  en  la  villa  de  ¿ilbao; 
bien  es  verdad  que  esta  elección  fué  algo  oprimida  coa 
las  muertes  y  persecuciones  de  aquella  era,  que  se  lee  en 
las  corónicas  destos  reinos ,  y  particularmente  en  la  del 
dicho  rey  don  Pedro.  1 

^La  segunda  capitulación  fué  que  el  futuro  señor,  antes 
de  ser  recibido  y  obedecido  por  tal,  hubiese  de  confirmar 
y  jurar  los  antiguos  fueros  y  franquezas  del  dicho  seño- 
rio, y  que  en  el  Ínterin  no  se  cumpliesen  sus  mandados.^ 

^La  tercera  fué,  que  el  señor  de  Vizcaya  no  pudiese  fun- 
dar villa  sin  consentimiento  de  todos  los  vizcaínos ,  con- 
vocados en  su  junta  general  acostumbrada ;  lo  cual  fhé 
por  ellos  establecido  para  asegurar  mejor  su  lil)ertad  an- 
tigua, í 

^  La  cuarta  fué,  que  el  señor  de  Vizcaya  no  pudiese  pe- 
dir, ni  cargar ,  ni  pretender  pecbo*  ni  tributo  ó  servicio, 
uno  ni  ninguno,  salvo  lo  que  señalaba  en  ciertos  labra- 
dores solariegos.^ 

^La  quinta  fué,  que  ningún  ejecutor  llegase  con  cuatro 
brazos  á  la  casa  del  infanzón ,  según  parece  por  la  ley 
cuatro ,  tittulo  seis  del  fuero  de  Vizcaya,  f 

^  La  sestafué,  que  la  raíz  del  infanzón  fuese  inconfisca- 
ble ,  aunque  fuese  por  crimen  lesoB  majeitatú  (ley  veinte 
7  cinco,  título  once  de  dicho  fuero). ^ 

^La  sétima,  y  esta  fué  añadida  con  los  reyes  de  Castilla 
cuando  á  ellos  se  adhirieron,  que  ningún  vizcaíno  pagase 
alcabala  ni  otro  derecho  alguno  por  el  reino. ^ 

^La  octava,  que  también  se  añadió  con  los  reyes  de* 
Castilla,  que  ningún  vizcaíno  por  deüctOt  vel  quan,  pueda 
ser  convenido  ante  los  alcaldes  del  crimen,  ni  ante  otras 
justicias  del  reino ,  salvo  ante  su  juez  mayor  de  Vizcaya, 
del  cual  privilegio  se  han  sacado  cartas  ejecutorias.  ^ 

^La  novena  capitnlaciony  que  los  vizcaínos  tuviesen  su 
sala  distinta  y  aparUda « y  el  juei  mayor  librase  sus  pro- 


9B6 


MATEO  LUJAN  Í)C 


Tifones  coto  sello  y  nombre  real  (ley  final,  titulo  primero). 
Del  cual  dicho  jaez  no  hubiese  apelación  alguna,  sino  su- 
plicación .^ 

^La  décima ,  que  el  señor  de  Vizcaya  no  pueda  quitar, 
dar  ni  acrccenlar  fuero,  ley  ni  privilegio,  sino  esundo  en 
Vizcaya  y  debajo  del  árbol  de  Garnica,  en  junU  general, 
y  con  acuerdo  de  los  vizcaínos-^ 

^Con  estas  y  otras  condicione^»  que  están  en  los  fueros 
▼iejos  de  Vizcaya  y  en  ios  nuevos,  se  han  habido  los  viz- 
caínos con  los  seiíores  que  han  tenido  desde  el  uho  de  870 
á  esta  parte ,  y  debajo  destas  leyes  se  encomendaron  á 
los  reyes  de  Castilla .^ 

^De  lo  susodicho  se  colige  claramente,  que  la  nación 
Tizcaina  no  es  menos  libertada  de  lo  que  fué  cuando  se 
adhirió  y  juntó  al  rey  Suinlila,  y  de  cuando  se  perdió  Es- 
paña ,  y  de  cuando  eligió  á  don  Zuría,  ni  de  cuando  se  en- 
comendó ft  los  reyes  de  Castilla ;  porque  después  acá  no 
ha  sucedido  caso  por  donde  liaya  perdido  un  solo  pmito; 
y  asi  Vizcaya ,  ni  por  si  ni  adlierida  á  otra  provincia ,  no 
entra  en  las  cortes  generales  del  reino.  También  se 
muestra  manifiestamente  su  libertad,  por  lo  que  respon- 
dió al  rey  don  Juan  el  primera,  año  de  4590^  cuando  pro- 
puso de  incorporar  á  Vizcaya  con  el  Andalucía,  Murcia  y 
Jaén,  y  renunciar  el  reino  de  Castilla  en  el  rey  don  Enri- 
que su  hijo ,  que  no  se  reGere  porque  se  puede  ver  en  su 
historia.^  t 

^Tiene  Vizcaya  al  presente  como  once  leguas  de  largo, 
y  otras  tantas  de  ancho ,  y  está  en  el  centro  de  tres  muy 
nobles,  leales  y  muy  fuertes  naciones,  como  son  los 
montañeses  de  Castilla  la  Vieja,  alaveses  y  guipuzcoanos. 
Y  todo  lo  que  en  nuestros  tiempos  se  llene  por  Vizcaya 
comprebende  veinte  villas  y  una  ciudad,  y  mas  desetenta 
y  dos  anteiglesias ,  y  en  este  número  no  entran  las  pobla- 
ciones de  las  encartaciones ,  como  largamente  lo  refiere 
Andrés  Poza,  capitulo  quince,  discurriendo  porcada  pue- 
blo en  particular.  En  las  encartaciones  de  Vizcaya,  que  es 
loilo  pn  señoría,  hay  al  presente  treinta  y  seis  anteigle- 
sias. Este  seuorio  se  divide  en  dos  partes  distintas  y 
apartadas  en  usos  y  costumbres ;  la  una  se  dice  viUas  y 
ciudad ,  y  todo  lo  deipás^e  dice  tierra  llana ,  en  que  en- 
tran las  encartaciones  y  la  merindad  de  Durango,  y  en 
que  hay  muchas  casas  principales  infanzonadas,  y  también 
las  hay  en  algunas  villas.  Y  presupuesto  esto,  vengo  á 
probar  la  conclusión ,  que  hasta  probar  que  uno  es  viz- 
caíno ,  para  que  quede  probado  que  es  hidalgo ,  y  tengo 
por  mi  parte  la  ley  diez  y  seis,  titulo  primero  del  foero  de 
los  privilegios ,  franque7as  y  libertades  de  los  caballeros 
hijos-dalgo  del  señorío  de  Vizcaya,  confirmada  por  el  rey 
don  Felipe  II ,  de  inmortal  memoria ,  y  por  el  hivictisimo 
emperador  Carlos  V ,  y  por  los  demás  reyes  sus  pre- 
decesores, la  cual  dice  asi :  t  Otrosí,  dijeron  que  todos  los 
naturales  vizcaínos  y  moradores  desta  dicha  señoría  de 
Vizcaya ,  tierra  llana ,  villas ,  ciudades ,  encartaciones,  y 
dorangueses,  eran  notorios  híjos-dalgo,  y  gozan  de  todos 
los  privilegios  de  bornes  hijos-dalgo ,  y  por  la  esterilidad 
y  poca  distancia  de  la  tierra  y  muy  crecida  multiplicación 
de  la  gente  della ,  muchos  hijos-dalgo  y  naturales  mora- 
dores del  dicho  señorío  de  Vizcaya  se  casaban  y  toma- 
ban stts 'Vecindades  y  habitación  fuera  de  Vizcaya,  en  las 
partes  de  Castilla ,  y  otras  partes ,  y  ende  hacian  su  con- 
tinua morada,  y  los  pueblos  donde  habitaban  y  moraban  les 
echaban  pechos  é  imposiciones ,  y  otras  cosas  que  bornes 
hijos-dalgo  no  debían  contribuir ;  y  ellos,  luos  por  pobreza 
y  otros  por  estar  asi  vecinos  y  habitantes  y  estrañados  de 
-  Viicaya,  y  en  largo  camino;  y  otros,  cuando  querían  pro- 
bar la  dicha  hid^lSulSy  °o  ^^^^  conocidos  por  sus  parien- 
tes ,  por  haber  pasado  mucho  tiempo  que  salieron  de  di- 
cho señorío  de  Vizcaya.  Por  las  cuales  causas  y  otras  se- 
mejantes, quedaban  por  pecheros,  y  do  gozaban  de  las 
libertades  que  por  su  antiguo  y  noble  linaje  debian  gozar. 
Y  por  evitar  los  dichos  agravios ,  y  otros  que  dellos  se 
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seguían ,  pedían  y  suplicaban  á  sa  Majestad ,  por  ser  los 
dichos  vizcaínos  y  sus  hijos  y  dependientes  notorios  hijos^ 
dalgo,  privilegiados  y  franqueados,  según  faero  de  Espa- 
ña ,  que  por  privilegio  y  franqueza  les  concediese,  como 
ki  notoriedad  de  su  linaje  lo  requería,  y  como  basU  aqoi 
lo*  tenian  y  habían  tenido ,  que  cualquier  hqo  nstaral  viz- 
caíno, ó  sus  dependientes,  que  estuviesen  casados  6  ave- 
cindados ,  habitantes  6  moradores  fuera  desU  tiena  de 
Vizcaya ,  en  cualesquíer  partes  ó  lugares  y  provincias  de 
los  reinos  de  España ,  mostrando  y  probando  ser  natara- 
les  vizcaínos,  hijos  dependientes  dellos ,  á  saber  es  :  qoe 
su  padre  y  abuelo  de  parte  del  padre  fueron  nacHlos  es 
el  dicho  señorio  de  Vizcaya,  y  probando  por  fama  p4bti- 
ca,  que  los  otros  antepasados  progenitores  dellos  de  parte 
del  padre  fueron  naturales  vizcaínos,  les  valiese  la  dicha 
hidalguía,  y  les  fuesen  guardados  los  privilegios  que,  se- 
gún fuero  de  España,  debian  ser  guardados  enteramente, 
aunque  no  probasen  las  otras  cualidades  que  para  sa 
efecto,  según  fheroy  leyes  destos  reinos,  debiao  probar.» 
Esta  ley  quiu  toda  suerte  de  dificultad ,  sin  embargo  de 
lo  que  se  alega  contra  ella;  que  no  seria  ley,8liio  ana 
simple  petición.  Porque  se  responde  que,  aunque  es 
verdad  qpe  ftjé  en  forma  de  petición ,  empero  es  ley  y 
reputada  por  tal,  y  asi  está  continuada  á  las  demás  leyes, 
y  hace  su  número  como  las  demás.  Y  mas  claramente  pe- 
rece por  los  autos  de  la  junU ,  que  están  al  principio  de 
dicho  ftiero ,  adonde  se  cometió  á  ciertos  letrados,  <foe 
reformasen  el  dicho  fuero,  usos  y  costumbres,  privile^os 
y  libertades  del  señorio,  escribiendo  lo  necesario  para  la 
buena  gobernación  de  la  tierra  y  decisión  de  los  pleitos 
della ;  y  que  escribiesen  todo  ello  por  capítulos  y  leyes 
del  fuero,  y  que  lo  enviasen  á  sus  Majestades  á  sopücar 
lo  confirmasen  por  ley  y  fuero ,  derecho ,  privileglosy 
liberudes ,  y  mandasen  por  dichas  leyes ,  y  no  por  otras 
se  determinasen  todos  los  pleitos  que  por  ellas  se  pudie- 
sen decidir ,  así  en  el  señorio  de  Vizcaya ,  como  fuera 
della,  como  en  todos  los  tribunales  destos  reinos,  sla  que 
ninguna  de  las  partes  tengan  necesidad  de  bacer  probanza 
alguna  sobre  si  las  dichas  leyes  son  usadas  y  guardadas.^ 
^Y  mas,  que  en  la  junta  de  21  de  agosto  1S(86  se  leyé  «A 
dicho  fuero  reformado  y  leyes  del,  y  se  plaücó  en  la  Jmitá 
sobre  cada  capítulo  y  ley  del  dicho  fuero  reformado ,  y  es 
conformidad  dijeron  :  que  estaban  bien  y  confórmese  let 
privilegios  y  liberudes ,  fderos  y  costumbres  de  Viaesfi^ 
y  que  se  sacase  en  limpio,  y  que  se  signase  y  seilMe  tm 
el  sello  de  Vizcaya ,  y  se  diese  á  los  procueadoves  <pe 
para  ello  nombrasen ,  para  que  le  trqjesen  conirmade  de 
su  Majestad ,  y  fuere  guardado  por  ftiero  y  derecho,  como 
en  efecto  ftié  confirmado.  Y  asi  no  se  puede  dudar  goe 
tenga  autoridad  de  ley ;  y  la  confirmación  ftié  muy  aotén- 
tica  y  autorizada  á  petición  del  mismo  señorio  y  con  jura- 
mento ;  y  primero  confirmó  dichas  leyes  y  f^ro  la  prii^ 
cesaó  roina  doña  Isabel,  en  Aranda,  á  i4  de  octubre  1473, 
diciendo :  cpor  el  tenor  de  la  cual  de  mj  proprio  motn, 
espresamente  lo  apruebo,  ratifico  y  confirmo ,  y  si  oeee^ 
sario  es ,  de  nuevo  otorgo  á  las  dichas  villas  y  Uem  4laiia 
del  dicho  condado  y  señorío  de  Vizcaya ,  con  las  eacaru- 
ciones  y  sus  adherencias  y  á  cada  una  dellas ,  todos  los 
dichos  sus  prívilegios  generales  y  especiales,  y  cada  uno 
d^los ,  y  todos  sus  fueros ,  usos  y  costumbres ,  firanquesas 
y  libertades,  según  que  por  la  via  y  foima  qpie  por  les 
dichos  reyes  mis  progenitores ,  etc.  »  Después  por  el  nf 
don  Fernando  y  dicha  reina  en  la  confirmación  qoe  está  al 
pié  del  dicho  fuero,  donde  dice  :  c  todos  los  dichos  pri- 
vilegios generales  y  especiales  y  cada  uno  dellos,  y  todos 
sus  fueros  y  usos  y  costumbres ,  franquezas  y  liberta- 
des ,  etc. »  Después  por  la  reina  doña  Juana ,  en  Hm^da, 
á  3  de  abril  de  1512 ,  y  por  el  potentísimo  empenMlor 
Carlos  V ,  donde  dice :  «  por  ende,  por  hacer  bieo  y  mer- 
ced al  dicho  señorío  de  Vizcaya  y  ? ecioos  del ,  por  esia 
nuestra  carta  de  nuestro  proprio  mocn  ratificamos  ^  con* 
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firmimos  yaprobamos  el  dicho  fuero,  etc.i  Y  finalmen- 
te,  por  el  gran  monarca  Filipo  11 ,  el  PradeDte ,  diciendo: 
c  de  noestro  proprío  motn  y  cierta  ciencia  y  poderlo  real, 
absoluto,  de  que  en  esta  parte  queremos  osar,  etc. ,  rati- 
ficamos ,  confirmamos  y  aprobamos  el  dicho  fuero ,  según 
en  él  se  contiene ,  etc.  >  Su  fecha  en  Madrid  ¿  2  de  fe- 
brero de  f575. I 

lY  estas  confirmaciones  recaen  sobre  todo  él,  y  sobre 
dicha  ley  diez  y  seis,  que  está  en  él  injerta,  desde  antes  de 
las  confirmaciones,  y  del  la  tuTleron  noticia  sus  Majesta- 
des, mayormente  que  en  la  confirmación  de  la  reina  dofia 
Isabel  se  puso  la  cláusula  «  de  nuevo  otorgo ,  etc. , »  que 
es  de  grande  efecto ,  para  que  se  entienda  ser  concedido 
y  confirmado  todo  lo  que  estaba  escrito  en  dicho  fuero. 
Mayormente  siendo  la  confesión  y  confirmación  generales, 
y  que  se  regulan  conforme  la  petición  general  que  se  hizo 
de  que  se  confirmase  y  otorgase  todo  lo  alli  contenido.^ 

lOtrosi :  el  punto  de  la  \ey  diez  y  seis,  donde  dice :  ttqae 
por  cuanto  todos  los  naturales ,  vecinos  y  moradores  del 
sefiorio  de  Vizcaya,  tierra  llana,  villa,  ciudad,  encartacio- 
nes y  durangueses  eran  notorios  hijos-dalgo  y  gozaban 
de  todos  los  privilegios  de  homes  hljos-dalgo ,  etc. ,  no 
solamente  sé  halla  en  ella ,  sino  en  otras  muchas  decisio> 
nes  de  dicho  fuero ,  que  son  confirmadas  é  otorgadas  por 
los  mismos  reyes;  y  asi  no  se  puede  dudar  de  su  fuerza.»^ 

^Mas  se  dice :  que  esta  ley  en  su  tenor  principal  refiere 
el  uso ,  fuero  y  privilegios  de  aquel  señorío ,  y  asi ,  aun- 
que no  fuese  ley ,  refiere  el  uso  y  costumbre  que  ya 
entonces  tenia  fuerza  y  era  como  ley.  Y  asi  dice  que 
ellos  teman  antes  hasta  entonces  el  mismo  fuero ,  uso  y 
costumbre  y  franqueza ,  y  todo  esto  se  confirmó  y  otorgó 
de  nuevo,  f 

TOtrosi :  se  prueba  la  conclusión  sobredicha,  consideran- 
do que  aunque  no  fuese  ley ,  como  lo  es  dicha  ley  diez  y 
seis ,  bastaria  lo  que  se  dispone  en  la  ley  trece  del  mismo 
titulo  primero  del  ftiero  de  ^zcaya,  confirmada  como  dicho 
es,  adonde  espresamente  se  dispone  que  todos  los  vizeatnos 
son  homes  hijos-dalgoy  de  noble  linaje  y  de  Ihnpia  sangre, 
y  que  tienen  provisión  real  para  que  los  nuevos  convertidos 
judíos  ni  moros  y  sus  descendientes  no  puedan  vivir  ni 
moraren  Vizcaya,  y  á  la  ley  nueve,  titulo  nueve  del  mismo 
ítiero,  donde  se  decide: « que  por  cnanto  los  vizcaínos  todos 
generalmente  son  homes  hijos -dalg'o^  y  Vizcaya  es  exenta 
y  privilegiada,  ningún  vizcaíno  en  Vizcaya  ni  en  otra  parte 
alguna,  por  ningún  delito  pueda  éer  puesto  á  cuestión  de 
tormento  directa  ni  indirectamente,  ni  en  amenaza ,  ni 
cominacion'  de  especie  alguna  de  tormento ,  escepto  en 
los  crímenes  de  herejía ,  de  lesa  majestad ,  falsa  nioneda 
y  sodomía.  Y  pues  esto  es  asi ,  sin  alguna  duda  en  cuanto 
al  privilegio  de  no  ser  puestos  los  vizcaínos  á  cuestión  de 
tormento ,  ¿  por  qué  no  ha  de  ser  lo  mismo  en  los  demás 
efectos  de  hidalguía,  como  no  pechar  y  participar  de  los 
oficios  y  otras  cdsas  que  se  deben  á  los  hijos-dalgo,  pues 
Uenen  y  les  da  esta  ley  la  nobleza  hidalguía  que  es  la 
sustancia ,  raíz  y  esencia  de  donde  se  producen  los  efec  • 
tos  y  liberudes  della?  1    ' 

^  Y  lo  mismo  sé  prueba  en  la  ley  tercera^tilulo  diez  y  seis 
del  mismo  ñnero,  adonde  se  dice :  «que por  cuanto  en  Viz- 
caya todos  los  viMsainos  son  homes  hijos-dalgo  y  por  tales 
conocidos,  habidos»  tenidos  y  comunmente  reputados,  y  en 
esta  posesión,  vel  cuasi,  de  ser  homes  hijos-dalgo  han  es- 
tado y  están  no  solamente  de  padre  y  abuelo,  pero  de  todos 
sus  antecesores  y  de  inmemorial  tiempo  acá ;  por  tanto  que 
ios  vizcaínos  no  puedan  ser  presos  por  deuda  que  no  de- 
cienda  de  delito ,  ni  ejecutada  la  casa  de  su  morada  ni  sus 
armas  y  caballo ,  aunque  en  tal  obligación  espresamente 
hayan  renunciado  su  hidalguía.  »  Y  la  ley  cuarta  luego  si- 
guiente pone  la  manera  en  que  el  merino  de  ejecutor  ha  de 
entrar  en  las  casas  A  hacer  ejecución,  y^vuelve  á  repetir  que 
los  fiMainos  notoriamente  son  h^os-dalgo.  Y  contr»  esta 
^1  no  hace  lo  que  se  alega  por  el  fiscal  Joan  García  en  su 


tratado  de  noMUtate^  porque  habla  generalmente  de  los 
vizcaínos.  Es  verdad  qiie  estas  leyes  de  la  hidalguía  de 
Vizcaya  se  entienden  de  los  vizcaínos  que  realmente  fue- 
ron originarios ,  de  cuyo  origen  no  se  puede  dudar ,  sino 
que  de  tiempo  inmemorial  son  originarios ,  y  como  tales 
habidos  y  reputados.  Y  aun  «s  menester  que  no  tengan 
nombres  de  femilias  estrañas  ni  castellanas ,  como  de 
Rodríguez ,  Henriquez ,  Burgos ,  ValladoUd  y  semejantes 
sobrenombres  castellanos  no  naturales  ni  conocidos  por 
naturales  en  dicho  señorío  de  Vizcaya  ;  y  esto  por  dos 
razones  :  la  primera ,  porque  su  propio  apellido  trae  con- 
tra si  la  presunción ;  lá  segunda ,  oorque  no  hay  sobre- 
nombre ni  apellido  de  verdadero  vizcaíno  originarlo  que 
no  tenga  su  correspondencia  con  alguna  casa,  lugar, 
pago ,  cuartel ,  monte  ó  rio  ó  soto  del  mismo  señorío, 
meríndad  deDurango,  y  encartaciones  de  Vizcaya.  Y  así  el 
que  quisiere  fundar  su  hidalguía  ha  de  tener  el  apellido 
natural  del  mismo  señorío,  f 

^  De  suerte  que,  concedida  la  hidalguía  de  los  vizcaínos 
por  notoria  y  inmemorial ,  como  lo  conceden  y  disponen 
del  las  las  dichas  leyes,  principalmente  desto  se  sigue  que 
los  vizcaínos  han  de  gozar  de  todos  los  efectos  de  la  no- 
bleza ,  aunque  las  dichas  leyes  no  los  espresaren  6  espre- 
sen unos  ni  callen  otros ;  pueis  es  un  derecho  universal  de 
nobleza,  y  habiendo  la  inmemorial  susodicha,  tiene  ftaerza 
de  privilegio.^ 

^  Mayormente  que  la  nobleza  y  hidalguía  notoria  de  los 
vizcaínos  está  probada  :  lo  primero  por  dicha  inmemo- 
rial, lo  segundo  por  leyes,  lo  tercero,  por  privilegios, 
franquezas  y  libertades  de  todo  el  señorío  de  Vizcaya ,  y 
por  íbero  del  dicho  señorío,  como  I6  disponen  las  mismas 
leyes  del  dicho  fuero  de  Vizcaya ,  confirmadas  por  nues- 
tros reyes ;  luego  esta  nobleza  corroborada  está  con  todas 
las  fuerzas  y  firmeaas  juntas  que  se  pueden  desear.^ 

^  Sácase  pues  de  lo  susodicho,que  todos  los  vizcaínos 
originarios  inmemoriales,  probando  ser  tales  y  la  común  é 
inmemorial  reputación  de  su  nobleza  en  la  forma  .que  sr- 
Yíba  se  ha  dicho,  como  es  notorio  que  la  tienen ,'  han  de 
ser  declarados  y  pronunciados  por  hijos-dalgo  notorios 
todas  las  veces  que  se  contendiere  en  juicio  sobre  ello, 
para  todos  los  efectos ,  franquezas ,  privilegios  jf  liberta- 
des concedidas  á  los  hijos-dalgo  por  leyes  destos  reinos, 
sin  esceptuar  alguno.  Y  así  es  buena  conclusión ,  vizcaí- 
nos ,  ergo  hidalgos.^ 

t  Mas  adelante ,  como  la  hidalguía  se  prueba  por  la  in- 
memorial ,  esta  se  ha  de  referir  al  tiempo  que  sea  mas 
provechoso  al  que  «la  pretende;  y  así  el  hidalgo  puede 
decir  que  sus  predecesores  han  prescrito  su  nobleza  con- 
tra el  rey  Rodrigo ,  que  lo  fué  de  toda  España ,  y  contra 
los  sucesores,  y  que  no  le  puede  dañar,  aunque  des- 
pués se  hayan  dividido  los  reinos ,  de  manera  que  el  hi- 
dalgo gozará  de  su  hidalguía  en  cualquier  reino  que  se 
hallase.  Y  esta  consideración  tiene  mas  fuerza  en  los  vis* 
cainos  originarios,  porque  allí  se  recogieron  los  nobles  de 
España  en  tiempo  del  rey  Rodrigo.  De  manera ,  que  pue- 
den decir,  que  son  descendientes  de  los  godos  que  allí  sé 
recogieron,  cuando  se  perdió  España,  y  los  mismos  que 
fueron  en  ayudar  al  rey  don  Pelayo  para  volvella  á  ganar 
haciendo  famosos  hechos  y  hazañas.^ 

^  Y  para  que  mejor  se  entienda  esto ,  será  bien  atender 
lo  que  arriba  queda  dicho :  que  en  las  montañas  de  Canta- 
bria poblaron  los  mas  antiguos  y  primeros  españoles.  Ta- 
bal y  sus  compañeros ,  y  que  en  la  pérdida  de  España,  en 
tiempo  del  rey  don  Rodrigo ,  último  rey  godo ,  se  reco- 
gieron á  dichas  montañas  las  reliquias  de  los  godos « y  en 
ellas  hicieron  casas  fuertes,  en  que  se  defendieron  de  los 
moros ;  (fe  manera ,  que  demás  de  las  saserias  y  solares 
que  habían  quedado  del  tiempo  de  Tubal ,  se  harían  olns 
cuando  ella  se  perdió ;  y  estas  casas  y  solares  unas  j 
otras  son  antiquisimaa,  y  de  gente  noble  y  principal,  y  los 
hQos-dslgo  que  descienden  dellas  serán  y  son  desolsr 


m  MAtfiO  LUJAN  DE 

V  conocido,  y  esto  es  stn  duda  con  la  luz  qae  dan  las  coró- 
nicas  de  España ,  de  las  cuales  se  saca,  qne  hasta  la  res- 
tauración de  España ,  que  fué  el  año  717 ,  no  se  usó  el 
nombre  de  bijo-datgo ,  el  cual  se  empezó  y  continuó  en 
los  que  ayudaron  al  rey  don  Pelayo  á  recobrar  el  reino ; 
fiorque  entonces,  dicen  las  coróntcas  que  se  juntaron  con 
él  los  bijos-dalgo,  y  que  de  aquellos  han  descendido  los 
verdaderos  solares  y  hidalgos.  Y  especialmente  se  halla  y 
bace  mención  de  hidalgos  de  España  del  tiempo  que  se 
perdió,  que  fué  año  71  i.  Porque  cuando  los  moros  la 
iban  ganando ,  en  la  parte  de  los  montes  Piriíeos ,  en  Ca- 
taluña ,  que  está  al  paraje  de  Ribagorza  hasta  Confranco, 
tuvieron  los  moros  la  tierra  hasta  el  valle  de  Gistán  y 
Bielsa.  Has  no  pasaron  adelante ,  porque  les  defendieron 
los  catalanes  el  paso  en  los  castillos  y  fortalezas  que  por 
allí  eran ,  que  fueron  en  tierra  de  Sobrarbe  ,  Arcusa , 
Castellazo ,  Moncluz,  Escaniela ,  la  Clamosa ,  Abilanza,  do 
está  el  castillo  de  los  reyes  de  Sobrarbe.  Eñ  estos  y  oíros 
se  conservaron  los  cristianos  de  Aragón  y  Cataluña ,  que 
después  alzaron  por  rey  á  don  García  Jiménez  en  la  cueva 
del  Pavón ,  do  está  San  Juan  de  la  Peña ,  que  fué  año 
de  720.  T  en  concordia  desto  dicen  hastfhoj  las  coró- 
nicas  valencianas,  que  los  que  vienen  de  aquellos  solares 
son  tenidos  pop-hijos-dalgo,  y  los  que  nacen  en  Bellos  y 
en  Muro  de  Bellos  y  en  Pujaluebo ,  Bielsere  que  están  en 
valle  de  Puértolas,  y  la  lengua  que  entonces  los  godos 
hablaban  quedó  en  aquellos  que  alli  se  salvaron  en  los 
pirineos,  que  están  al  mar  mayor,  que  son  en  Val  de 
Roncal  y  Valle  de  Salazar,  y  el  valle  de  Eseva ,  y  el  de 
Santistéban  y  los  contomos  destos  valles  que  decienden 
en  Guipúzcoa ,  y  costeando  el  mar  se  estienden  por  Álava 

y  Vizcaya.  1 

^Y  aqs^qüe  ya  he  dicho  razones  claras,  con  qne  se  prueba 
que  la  lengua  de  los  vizcaínos  es  la  lengua  de  los  godos  y 
gente  castellana  antiquísima,  no  me  parece  fUera  del  caso 
la  que  se  colige  considerando,  que  el  lenguaje  de  Castilla 
frisa  mucho  con  el  romano  y  latino ;  porque  eq  las  guer- 
ras que  tuvieron  los  romanos  en  España,  después  que  Vi- 
riato,  capitán  numantino,  fué  muerto,  porque  no  pudiese 
rebelarse  al  imperio  romano  esta  parte  que  se  llama  agora 
Castilla,  por  cuanto  en  ella  estaba  la  gente  mas  rebelde 
y  porfiada,  pobláronla  de  castillos  y  fuerzas  muy  espesas, 
y  pusieron  alcaides  de  la  gente  romana ,  haciendo  fre- 
cuente habitación ;  de  manera,  que  introdi:ú^<>n  nucTa 
lengua,  y  á  poner  nombre  nuevo  á  la  tierra  donde  mora- 
ban ,  y  asi  la  nombraron  Castilla ;  y  siempre  se  conservó 
el  lenguaje  antiguo  de  los  vizcaínos ,  á  los  cuales  roma- 
nos ,  después  de  lautas  guerras  y  obstinadas  porfías ,  re- 
trajeron y  arrinconaron  donde  agora  están ;  y  asi  el  len- 
guaje vascuence  es  el  natural  y  antiguo  de  España ,  y  el 
que  se  habla  es  advenedizo ;  porque,  como  la  lengua  cas- 
tellana y  la  romana  sean  tan  hermanas,  y  esta  en  toda  Es- 
paña sea  una  ó  muy  poco  diferente  de  aquella,  es  de  creer 
que  se  introdijúo  de  los  romanos  por  ser  medio  latina ;  por- 
que, como  España  fuese  poblada  muchos  tiempos  antes 
que  los  romanos  á  ella  viniesen,  y  ella  tuviese  lenguaje 
antes  que  se  usase  el  latino,  y  este  que  hablamos  sea  la- 
tín corrupto  (asi  como  también  lo  que  hablan  los  romanos 
y  italianos  agora),  sigúese  que,  pues  no  hay  otro  lenguaje 
ó  idioma  diferente  del  latino ,  sino  vascongado ,  que  no 
bay  que  dudar ,  sino  que  la  lengua  de  los  vizcaínos  es  la 
natural  antigua  de  Castilla.^ 

^  Y  en  esto  se  fundan  con  harta  probabilidad  los  que 
afirman ,  que  el  rey  don  Pelayo  fué  de  las  mismas  monta- 
fias  de  Cantabria ,  hijo  del  duque  de  Cantabria ,  adonde 
hasta  nuestros  tiempos  se  ha  conservado  la  dependencia 
del  linaje  y  lengua  del  patriarca  Tubal ,  poblador  de  Es- 
paña ,  como  lo  afirma  Garíbay,  refiriendo  por  autor  desta 
opüiion  A  don  Francisco  de  Navarra ,  arzobispo  de  Valen- 
cia, que  decía  que  don  Pebyo  no  era  godo,  ni  A  los  reyes 
de  España  resultaba  alguna  gloria  por  descender  de  los 
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reyes  godos ;  pues  evidentemente  era  <nas  noWe  y  chra 
generación  la  de  los  mismos  españoles,  descendiente»  de 
Tubal ,  progénitos  de  los  verdaderos  y  claros  españoles, 
que  la  de  los  godos  estranjeros,  que  poco  antes  eran  te- 
nidos por  bárbaros,  que  andaban  peregrinando  por  el 
mundo.  Y  consideran  para  esto,  que  el  nombre  de  Pelayo 
y  de  los  demás  reyes  de  España ,  después  del ,  son  muy 
diferentes  de  los  nombres  de  los  godos,  sus  antecesores. 
Y  deste  parecer  son  muy  muchos ,  y  Enciso ,  en  la  suma 
de  su  geografía,  los  cuales  hacen  cántabro  por  parte  de 
España  al  emperador  Carlos  V,  felicísimo ;  y  que  después, 
cuando  faltó  en  Favila,  hijo  de  Pelayo,  b  línea  masculina, 
tomó  nueva  linea  de  varón  en  la  propia  nación  española 
de  los  cántabros  en  el  rey  don  Alonso, el  Católico,  de 
quien  todos  escriben  ser  de  Cantabria ,  como  refiere  Ga- 

ribay.»T     '  ... 

Iba  Un  engolfado  en  esta  materia ,  para  él  tan  sabrosa, 
nuestro  lacayo ,  que  era  ya  noche  y  tío  tenia  tolle  de  po- 
nerle fin.  Y  aunque  es  verdad  que  mi  amo  le  escuchó  con 
grande  atención  y  gusto,  maravillado  de  que  estuTiese 
previsto  en  ella  y  en  tanU  antigüedad ,  quiso  que  se  de- 
jase lo  demás  para  el  dia  siguiente,  apercibiendo  que  que- 
ría hacer  contradicción  á  lo  que  últimamente  se  había  di- 
cho, que  Pelayo  no  era  godo ;  y  el  lacayo  volvió  á  revolver 
sus  libros,  para  replicar  y  defender  su  opinión. 

111  CAPITULO  JL 

Ett  «nt  te  pro»ig««  »•  «>*«™»  mtterit  ,y  «t  pnieb»  qqt  1m  rfyM 
d«  Espaflft  dMcienden  d«  loe  godos. 

f  Era  mi  amo  muy  discreto  y  leido,  asi  en  historias 
romanas  como  españolas ,  y  grande  amigo  de  personas  de 
letras ;  y  como  halló  dentro  de  casa  quien  tan  á  so  gusto 
le  entretuviese,  apenas  era  salido  el  sol,  cuando  pidió  de 
vestir,  y  nos  llamó  para  que  prosiguiésemos  nuestra  dis- 
puta ;  y  primero  quiso  probar,  que  los  reyes  españoles,  por 
medio  de  Pelayo,  descienden  derechamente  délos  godos, 
y  que  era  mucha  pasión  de  nuestro  lacayo,  por  hacer  á  Viz- 
caya queíer  deshacer  á  España  y  línea  de  los  godos  maravi- 
llosa, que  durado  conocidamente  mas  de  ochocientos  años 
sin  mezcla ,  que  es  cosa  señalada  y^  insigne,  perseverando 
siempre  el  señorio  limpio,  y  todo  real  en  sangre  y  casta, 
que  es  cosa  que  no  se  halb  en  historia  sagrada  ni  profana 
desde  el  principio  del  mundo.  Prosiguió  pues  diciendo, 
que  es  cosa  muy  cierU  entre  los  escritores  en  conformi- 
dad ,  que  el  rey  don  Pelayo  desciende  de  la  progenie  de 
los  godos,  y  fíió  el  primero  rey ,  después  de  la  núserable 
perdición  de  España,  como  lo  dice  el  mismo  Garíbay,  Am- 
brosio de  Morales  y  Jerónimo  Román,  de  las  repúblicas  del 
mundo ,  en  la  repüblica  setentrional ,  capitulo  primero, 
folio  134;  y  dicen,  que  fué  de  linaje  gótico  y  real,  y  que  ha 
habido  de  sangre  de  los  godos  en  España  ochenU  y  cinco 
reyes ,  contando  desde  el  primero,  que  foé  Auoifo ,  basta 
el  rey  don  Felipe  II,  el  Prudente,  de  cuya  grandexa  y  pru- 
dencia se  admirará  siempre  el  mundo,  y  ochenu  y  seis 
hasta  el  invictísimo  y  poderosísimo  Felipe  III,  que  hoy 
reina  felicisimamente ;  y  que  si  no  fué  hermano  del  rey 
don  Rodrigo,  como  dicen  algunos r  A  lo  menos  fué  nielo 
del  rey  Recisvfaito.  Ptf  o  en  esto,  aunque  los  obispos,  Sebas- 
tiano de  Salamanca  y  Isidoro  de  Sevilla ,  dicen  en  general 
que  Favila ,  padre  del  rey  don  Pelayo,  fué  de  linaje  de  ios 
reyes ,  lo  mas  cierto  y  verdadero  es ,  conforme  A  las  his- 
torias del  arzobispo  don  Rodrigo  y  del  obispo  de  Toy,  y 
Ambrosio  de  Morales,  queden  Favila  fué  hQo  del  rey  Cin- 
dasviuto ,  que  está  enterrado  en  San  Román  de  Omriiaga, 
el  cual  tuvo  sin  Recisvinto  otros  dos  hijos  ;  el  uno  ña- 
mado Teudofredo,  duque  de  Córdoba,  padre  del  dicho  rey 
don  Rodrigo,  godo,  que  está  enterrado  en  Viseo,  de  Por- 
tugal ,  y  el  otro  Favila,  duque  de  Cantabria ,  padre  del 
dicho  rey  don  Pelayo;  el  cual,  con  samiqer,  la  reías 
Gaudiosa,  está  enterrado  en  SanU  Eulalia,  de  Caigas.  Bs- 
las  genealogías  pone  el  obispo  de  Oviedo ,  Peligfo ,  y  re- 
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primera,  que  el  rey  don  Pelayo  fué  hijo  del  duque  don  Fa- 
vila, y  nieto  del  rey  godo  Gindasvinto ;  la  segunda,  que  el 
rey  don  Pelayo  (que  algunos  escritores  llaman  infante) 
era  primo  hermano  del  rey  don  Rodrigo,  último  rey  godo» 
que  perdió  las  Españas ,  por  ser  hijos  de  dos  hermanos, 
Teofredo  y  Favila,  y  nietos  de  dicho  rey  Ondasrinto,  como 
lo  confiesan  los  aragoneses  en  el  proemio  de  la  recopila- 
ción de  sus  íberos,  aunque  entre  los  cronistas  hay  diver- 
sidad en  la  descendencia  destos  dos,  Favila  y  Teodofredo, 
trocándoles  los  padres.  El  buen  Pelayo,  temiendo  la  ira 
de!  rey  Witiza ,  que  había  muerto  con  un  bastón  á  su  pa- 
dre, se  fué  huyendo  á  la  CanUbria  y  tierras  de  Vizcaya. 
Y  de  aquí  se  ve  que  Pelayo  no  fué  hermano  del  rey  don 
Rodrigo;  y  doña  Luz ,  su  madre,  tampoco  ftié  hermana  de 
Rodrigo  (como  otros  quieren  decir);  porque  siguiendo 
los  dichos  autores  verdaderos  mas  antiguos  y  graves.  Fa- 
vila, padre  de  don  Pelayo,  fué  hijo  del  rey  Cindasvinto, 
y  Teodofredo  no  fué  h^o  de  Recisvinto,  sino  su  hermano, 
byos  del  rey  Cindasvinto ;  y  asi,  doña  Luz,  si  fué  ma- 
dre de  Pelayo ,  no  parece  que  pudo  ser  hermana  del  rey 
Rodrigo ;  pero  en  esto  no  va  para  la  sucesión  de  los  go- 
dos, en  la  cual  no  se  puede  dudar  que  se  haya  continuado 
basu  el  rey  nuestro  señor  don  Felipe  111 ,  viniendo  el  reino 
de  Castilla  siempre  de  padre  á  hijo ,  ó  de  hermano  k  her- 
mano. Y  las  cinco  veces  que  ha  caido  la  sucesión  en  mu- 
jer, todas  ha  ganado  el  linaje,  acrecentando  el  señorío,  y 
acerándose  la  sangre ;  y  nna  vez  que  entró  bastardo ,  fué. 
su  madre  de  alto  linaje,  y  luego  se  restauró  en  el  rey  don 
Enrique  el  tercero,  casando  con  nieta  del  rey  don  Pedro ,  y 
después  acá  los  castellanos  jamás  lian  besado  mano  de  rey, 
que  no  se  hubiese  besado  también  la  de  su  padre  y  abuelo.^ 
TLa  descendencia  se  toma  del  gloriosísimo  rey  Flavio 
Recaredo ,  hermano  del  santo  rey  y  mártir  Herminigildo, 
hijos  entrambos  del  rey  Leovigildo ,  y  todos  reyes  godos 
de  España ;  y  aunque  el  linaje  real  de  Castilla  tenga  mu- 
cha gloria  en  proceder  de  la  ínclita  sangre  gótica ,  pero 
mucho  mas  se  puede  honrar  y  gloriar  por  ser  su  legítima 
y  verdadera  descendencia  de  un  príncipe  tan  señalado  y 
tan  escelente ,  hermano  de  un  mártir ,  sobrino  de  cuatro 
santos  tan  principales ,  restaurador  de  h  fe  católica  en 
España,  vencedor  de  Francia,  y  domador  de  los  romanos; 
valeroso  por  su  persona ,  amado  por  su  bondad,  y  atrevido 
por  su  grandeza.  Este  rey ,  Recaredo ,  es  el  que  entre  los 
otros  reyes  godos  de  España ,  echando  de  todo  su  reino 
el  error  arriano ,  profesó  con  todo  él  nuestra  sante  fe  ca- 
tólica ,  y  hizo  celebrar  el  concilio  tercero  toletano ;  y  el 
rey  don  Alonso ,  el  Católico ,  primero  deste  nombre ,  su 
descendiente ,  habiéndose  casado  con  Hormisenda ,  h^'a 
del  rey  don  Pelayo ,  muerto  su  suegro  y  su  hijo ,  don  Fa- 
vih,  sucedió  en  el  reino,  y  de  aquí  descienden  los  reyes 
católicos  de  Castilla  y  Leon.^ 

^M  asi,  hermano  Jáuregui,  no  habéis  probado  bien  que 
Pelayo  fuese  necesariamente  de  Cantabria,  ni  concluís 
que  dejase  de  ser  de  la  sangre  real  de  los  godos,  ni  esto 
quita  ni  contradice  que  también  no  sean  naturales  espa- 
pañoles  cántabros;  pues  lo  pueden  ser,  y  son  por  otras 
lineas  y  dependencias ;  y  asi  concurre  en  ellos  lo  uno  y  lo 
otro  juntamente,  como  consta  del  prólogo  de  los  fueros 
de  Angón.  Y  el  primero, que  fué  Atanarícoó  Alaríco,  que 
'  taé  año  del  señorío  343,  de  quien  descienden  los  reyes  es- 
pañoles, echó  de  España  los  vándalos  y  suevos  que  la 
tenían  tiranizada,  y  desde  entonces  sin  mezcla  alguna  se 
ha  poseído  España  por  los  reyes  godos  sus  descendientes, 
y  al  principio  cuando  el  rey  don  Pelayo  se  apoderó  de  Uis 
Asturias  y  Galicia. ^ 

^De  manera,  dijo  Jáuregni,que  vuesa  merced  misma  se 
ha  respondido  á  su  objeción,  que  pudo  ser  Pelayo  godo  y 
cántabro ;  y  ya  dije  que  en  esto  hay  opiniones,  y  no  quiero 
insistir ;  pues  que  por  mil  maneras  se  prueba  con  evidencia 
la  nobleza  y  hidalguía  de  Vizcaya,  que  es  lo  que  yo  pre- 
T.  lU, 
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tendo.  Y  volviendo  al  propósito  digo,  que  no  son  cosas  que 
dañen  á  la  nobleza  vizcaína  las  que  alega  el  fiscal  Juao 
García,  que  en  Vizcaya  no  hay  distinción  en  que  se  conoz- 
can los  hidalgos,  y  que  así  no  pueden  probar  la  hidalguía- 
porqué  él  mismo  defiende,  que  los  españoles  que  d«cíen- 
den  de  hidalgos,  han  de  ser  decbrados  por  tales,  aunque 
vivan  en  logares  libres,  en  los  cuales  no  hay  distinción. 
Y  siendo  esto  así,  como  lo  es,  ¿por  qué  los  vizcaínos  ori- 
ginarios inmemoriales,  pues  tienen  tantos  testimonios 
auténticos  de  su  nobleza  y  hidalguía  notoria,  y  son  comun- 
mente repuudos  por  hijos-dalgo,  como  hemos  visto,  pro- 
bando la  dicha  origen,  descendencia  y  repuUcion,  no  han 
de  ser  pronunciados  por  nobles  y  hijos-dalgo  notorios  en 
todas  partes,  aunque  vivan  en  provincia  libre  de  pechos 
y  sin  distinción  ?  Porque  si  no  hay  esto  en  el  dicho  seño- 
rio,  ni  nunca  lo  hubo,  es  por  ser  todos  los  originarios  del 
hijos-dalgo  notorios,  lo  que  no  es  así  en  otros  lugares  de 
España,  libres  de  pechos,  que  refiere  García ;  porque  en 
estos  hay  hombres  nobles  y  plebeyos,  como  es  notorio,  y 
otros  actos  distintivos,  positivos,  en  que  se  diferencian  los 
hijos-dalgo  de  los  que  no  lo  son,  y  la  exención  y  libertad 
de  no  pechar  en  los  tales  lugares  no  indica  nobleza  de 
que  no  puede  haber  memoria ;  pero  la  libertad  áe  Vizcaya  es 
muy  diferente,  porque  no  se  adquirió  por  semejante  título, 
sino  que  es  inmemorial,  por  ser  la  gente  de  todo  aquel 
señorío  noble  notoriamente  de  su  origen,  y  las  leyes  de 
Castilla,  que  requieren  para  la  hidalguía  probar  otra  cosa 
no  hablan  ni  se  entienden  con  Vizcaya.  ^  ' 

TAñádese  (}ae  el  no  haber  pechado  jamás  Vizcaya,  ni 
haber  habido  pecho  alguno  en  que  se  pueda  echar  de  ver  la 
distinción,  es  porque  desta  suerte  muestran  la  nobleza 
notoria  de  lodos  los  originarios,  que  ni  han  pagado  ni  pagan 
moneda  forera,  ni  un  maravedí  de  pecho ;  porque  los  reyes 
se  han  habido  con  aquel  señorío  guardándole  su  nobleza, 
como  se  ha  un  esposo  con'  su  esposa  de  grande  hermo- 
sura.f  • 

í  Y  no  es  menor  fundamento  que  los  pasados,  para 
probar  mi  conclusión ,  considerar  hi  gran  fidelidad  que 
siempre  ha  tenido  aquel  señorío  desde  la  pérdida  de  Es- 
paña, y  antesi  porque  allí  fueron  recogidas,  hospedadas  y 
favorecidas- las  reliquias  de  los  godos,  y  se  les  dio  auxilio 
de  armas  y  provisiones  para  recobrar  á  España ;  y  Vizcaya, 
Guipúzcoa  y  otras  sus  comarcas  nunca  dejaron  de  ser 
cristianas,  ni  las  ocuparon  los  moros,  como  todos  los  his- 
toriadores confirman ;  antes  sirvieron  siempre  á  sus  reyes 
en  las  guerras  con  tan  estraño  valor ,  que  se  puede  decir 
que  apenas  ha  habido  batalla  en  mar  ni  en  tierra  en  que 
no  se  hayan  con  grande  valor  bañado  en  sangre  los  viz- 
caínos ;  y  asi  merecieron  el  privilegio  que  dieron  los  ro- 
manos á  los  de  Fenicia  por  su  valor  y  fidelidad.  Y  de  aquí 
viene  lo  que  vulgarmente  se  canta  en  Vizcaya  de  antiquí- 
simo tiempo  á  esta  parte,  y  lo  dicen  los  muchachos :  «Viz- 
caya la  libertad  donde  son  los  hijos-dalgo. »  Y  así  lo  sienten 
las  comarcas  de  Vizcaya,  que  basta  decir,  rizcaino,  luego 
hidalgo ;  y  en  las  cancillerías  de  Granada  y  Val ladolid  jamás 
se  ha  dudado  desta  hidalguía  .^ 

^De  tal  manera  que  queriendo  uno  probarla,  diciendo  que 
era  vizcaíno,  y  probando  que  su  agüelo  hablaba  en  vascuen- 
ce, se  dejó  de  pronunciaren  su  favor,  porque  se  Uaniaba  su 
agüelo  Abraham,  nombre  inusitado  en  Vizcaya;  y  dudando 
solamente  que  no  habla  bien  probado  ser  vizcaíno,  pero 
dando  por  constante  que  si  lo  probara  tenia  averiguada  su 
hidalguía.^ 

^Y  en  comprobación  desto,  puedo  traer  dos  dichos  de 
dos  príncipes,  del  emperador  Maximiliano  y  del  principe 
don  Carlos.  El  primero  estando  en  Viena  de  Austria,  y  ha- 
habiendo  desafiado  un  vizcaíno  llamado  Salazar  á  un  ca- 
ballero flamenco,  el  otro  recusaba  de  aceptar  el  desafio, 
diciendo  que  no  1^  constaba  que  el  Sabzar  fbese  noble. 
El  alegaba  que  esto  estaba  averiguado,  porque  era  vizcaíno, 
y  que  el  mismo  emperador  podía  decir  lo  que  sabia  en  esto; 
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y  coDsulUdo  el  emperador,  llanamente  respondió  que  él 
tenia  por  sin  dada,  por  lo  que  entendió  en  dtea  aBos  qae 
gobernó  en  España,  qnc  todos  los  irtecalnos  eran  hidalgos. 
El  segundo,  que  fué  el  principe  don  Carlos  en  AlcaU  de 
Henares,  yendo  paseando  con  su  gente,  halló  un  estudiante 
tiicaínoque  se  llamaba  Olalde,  y  preguntando  qué  estu- 
diaba, dijo  que  medicina ;  de  dónde  era,  dijo  que  de  Viz- 
caya, t  Andad,  dijo  el  principe,  que  seréis  una  cosa  rara, 
médico  hidalgo.»  Y  preguntando  á  otro  estudiante  de  dón- 
de era,  dijo  que  andaluz  :  « deste,  dijo  el  príncipe,  no  osa- 
rla afirmar  en  duda,  que  es  hidalgo  comodelotro.»  Y  estas 
respuestas  de  príncipes  son  muy  de  nour,  porque  ni  oyen 
ni  dicen  sino  cosas  muy  Hmadas  y  escogidas.^ 

INo  obstan  los  acuerdos  de  Valladolid  y  Granada,  que 
refiere  García  y  se  han  opuesto  por  Guzm&n ;  porque  pue- 
den convenir,  y  hablan  con  las  demás  parles  y  lugares  de 
(Cantabria,  en  que  habrá  actos  distintivos,  y  cualidades 
fuera  de  pechos,  que  pueden  ser  adminículos  para  probar 
su  nobleza,  por  los  cuales  se  diferencian  los  nobles  de  los 
villanos,  para  con  esta  distinción  y  actos,  se  pueda  probar 
la  hidalguía,  y  no  del  señorío  de  Vizcaya,  villas,  ciudad  y 
encartaciones.  Porque  en  este  señorío  ningmi  acto  dis- 
tintivo hayf  ni  otra  cualidad  en  que  se  distingan  unos  de 
otros,  porque  todos  los  vizcaínos  originarios  son  hijos- 
dalgo y  estos  acuerdos  hablan  en  partes  en  que  presupo- 
nen que  hay  actos  y  cualidades  distintivos  de  nobles  á 
plebeyos.  Y  no  se  ha  de  presumir  que  los  acuerdos  qui- 
sieren otra  cosa,  particularmente  en  el  señorío  de  Vizcaya; 
pues  en  él  hay  fueros  y  leyes  espresas  que  disponen  lo 
contrario,  y  están  confirmadas  como  he  dicho.^ 

^Y  tampoco  es  de  consideración  lo  que  dice  García  de 
las  OQsas  infanzonadas  y  labradoríegas  que  hay  en  Vizcaya, 
por  la  cual  parece  que  se  podría  probar  la  hidalguía.  Por- 
que esta  distinción  no  hace  diferenciar  el  noble  del  ple- 
beyo; porque  todos  son  hidalgos  en  propiedad,  y  no  han 
menester  actos  de  distinción,  y  también  los  infanzones  son 
hidalgos  y  nobles,  que  en  otras  partes  se  llaman  catanes 
y  valvasores,  y  los  hijos-dalgo  de  Castilla  se  llamaban  in- 
fanzones en  tiempo  del  conde  Fernán  González,  según 
Garíbay  en  la  primera  parte  de  tu  compendio  historial  y 
en  el  libro  veinte  y  «R9,  página  29,  adonde  se  dice  que 
el  rey  don  Sancho  Garcés  IV  de  Navarra ,  por  la  victoria 
que  le  ayudaron  á  ganar  contra  los  moros  los  roncaleses 
sus  vasallos,  les  tomó  á  dar  nueva  carta  de  hidalguía ,  en 
confirmación  y  revalidación  del  privilegio  dado  por  el  rey 
don  Fortun  Garcés  su  padre ,  declarándoles  por  infónzo- 
nes  hijos-dalgo ,  libres  de  todo  tributo,  y  después  fué  este 
privilegio  confirmado  por  otros  reyes  de  Navarra.  Deste 
modo  podemos  decir  que  son  los  privilegios  de  los  rízcaí- 
nos,  y  por  el  favor  y  servicios  que  hicieron  á  sus  reyes  y  se- 
ñores en  guerras  contra-tos  moros,  y  principalmente  á  dicLo 
Inrante  don  Pelayo,  como  se  ve  en  las  historias  de  Espa- 
ña, Zurita,  libro  segundo  de  los  anales  de  Aragón,  capitulo 
sesenta  y  cuatro ;  el  monje  Guardiola  en  su  tratado  de  la 
nobleza  de  España  capítulo  veinte  y  ocho,^ 

^  Y  para  que  mas  en  particular  se  vea  la  origen^  antig&e- 
dad,  dignidad  y  nobleza  de  los  infanzones  de  España,  es- 
pecialmente de  Vizcaya,  me  alargo  en  esto,  para  que,  pues 
viene  á  propósito  se  guste  desta  manera.  Y  pues  el  anti- 
quísimo seminario  de  la  nobleza  de  Vizcaya,  villas,  ciudad 
y  encartaciones  de  aquel  señorío,  es  infanzonazgo  suyo, 
trataré  primero  de  la  causa  porque  los  infanzones  son 
llamados  asi,  y  luego  diremos  quién  son  infanzones  según 
fuero  de  Castilla,  y  quién  fueron  en  tiempos  antiguos.^ 

infanzones  fueron  llamados  en  Castilla  del  vocablo  la- 
tino ya  corrupto  infans,  infantis ;  y  aunque  el  vocablo  no 
es  vascongado  sino  forastero,  ha  sido  itcibido  en  el  se- 
ñorío de  Vizcaya,  ya  desde  el  tiempo  de  los  reyes  godos, 
que  quisieron  honrar  con  este  apellido  aquella  nación 
noble  é  hidalga  de  los  que  se  llamaban  infanzones.^ 
^Pudo  tener  origen  este  vocablo  de  la  milicia ;  porque 
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en  ella  los  soldados  se  llaman  intotes,  y  sctaetta  fafra^ 
tería ;  y  conio  los  godos  repartieron  en  Castilla  la  llem 
en  repartímientos  nrilitares,  con  dominto,  mando  y  respe- 
to, pudo  venir  el  vocablo  de  llamar  infsnzones  á  los  ca- 
bos. Confírmase,  porque  la  mas  antigua  y  ordinaria  noble- 
za y  mejor  siempre  ha  cido  de  la  milicia ;  de  Ul  manera, 
que  ha  habido  quien  defendiese  que  en  siendo  vio  sol- 
dado, por  el  mismo  caso  era  noble.  Y  por  esu  misM  ra- 
zón decía  Juan  Jacobo  Tribuido,  capitán  general  oe  la 
caballería  del  rey  de  Francia,  que  en  siendo  núo  soldado 
puede  desafiar  á  un  caballero ;  y  así  parece  que  la  noble- 
za de  los  infiuizones  nadó  de  la  profesión  militar  en  tieoi- 
po  de  los  reyes  godos.f 

^  A  lo  que  se  aüade,  que  la  palabra  iafancon  sigmica  en 
lengua  tudesca  y  de  los  godos,  la  profeaon,  gajes  y 
honra  militar,  porque  vaen  fa»  significa  la  bandera,  y  vme 
el  b^o,  y  cin  uno,  y  todos  estos  tres  vocablos  juitoa  ha- 
cen infanzones,  con  el  cual  nos  muestran  el  hijo  ó  prohi- 
jado de  la  bandera;  y  eo  el  frasis  de  aquella  lengua  signi- 
fica al  soldado,  no  asi  cualquiera  sino  el  aveolaJMio.  Y  de 
aquí  vino  que  los  infanaones  siempre  han  sido  maa  aveft- 
tajades  qtie  los  otros  hidalgos  ordinarios.  \ 

yi  segun  las  leyes  de  Partida,  infanzones  fneron  llama- 
dos los  6eik>res  de  vasallos,  porque  dice  la  ley  final,  U- 
tnlo  primero,  parUda  segunda :  «Catanes  y  valvasores  son 
aquellos  hüoa-dalgo  en  lulia,  á  que  dicen  eú  España  in- 
fanzones ;  y  como  quier  que  estos  vengan  aotigoameote 
de  buen  linaje,  y  hayan  grandes  heredamientos ,  pero  no 
son  en  cnenU  desios  grandes  señores  que  de  soso  diji- 
mos.! Y  concuerda  esto  con  el  derecho  conran,  donde 
los  valvasores  se  ponen  en  pos  de  los  señorea  de  litólo; 
y  en  Castilla  estos  tales  eran  feudaurios,  y  los  feudos  no 
pasaban  de  los  nietos  por  linea  recU  de  varón,  esduyeodo 
las  hembras  ( ley  sesta,  titulo  veinte  y  seis,  partida  coar- 
ta), y  como  se  ha  venido  á  perder  y  desusar  eaU  milicia 
antigua,  en  Castilla  han  sucedido  en  su  lugar  las  órdenes 
de  Santiago,  Alcántara,  Calatrava  y  otras  militares.^ 

^  Estos  valvasores  fueron  llamados  por  otro  nombre  ca- 
pitanes ó  caudillos  de  la  milicia,  de  lo  que  confirma  qne 
los  infanzones  hubieron  este  nombre  por  la  inftotaía  y 
milicia  que  profesaban ;  y  con  el  tiempo  estos  servidos  y 
repartimientos  miliUres  se  vinieron  á  hacer  perpetuos, 
por  vía  de  mayorazgo  indivisible,  asi  como  los  ducados, 
condados  y  marquesados ;  los  cuales  primero  fueron  go- 
biernos y  administraciones  milíUres,  y  después  el  empe- 
rador Adriano  los  hizo  perpetuos  y  hereditarios;  y  desu 
origen  son  los  mas  estados  del  imperio  de  Alemana;  y 
aunque  los  infanzoneseran  en  el  tiempo  del  rey  don  Alon- 
so el  Sabio,  y,  lomándoles  en  el  punto  mas  subido,  fueron 
señores  de  vasallos,  todavía  en  aquellos  tiempos  y  en 
otros  mas  antiguos  y  modernos  también  se  declan  infan- 
zones los  escuderos  hijos-dalgo  particulares,  sin  señorío 
de  vasallos,  y  asi  lo  vemos  agora  en  los  reinos  de  Aragón 
y  Cataluña  y  en  Vizcaya.  De  donde  se  sacan  dos  cosas: 
que  el  vizcaíno  infanzón  tiene  fundada  su  Intendon  de 
hidalguía  en  propiedad ;  la  segunda,  que  el  infanion  de 
Vizcaya  tiene  nobleza  mas  calificada  que  los  otros,  por- 
que el  rey  y  la  ley  los  honran  mas,  y  es  hijo-dalgo  por  via 
de  solar  conocido,  demostrativo  é  indicativo  de  so  noble- 
za, de  mas  de  ser  hijo-dalgo  notorio  por  solo  ser  vizcaíno 
originario.) 

)  Y  por  concluir  y  escusar  prolijidad  en  materia  tan  larga 
(que  se  pudieran  del  la  hacer  muchos  libros),  se  conclu- 
ye con  la  conclusión  arriba  puesta,  que  con  solo  ser  viz- 
caíno queda  probado  que  es  hidalgo,  sin  que  sea  de  con- 
sideración lo  que  alegó  Guzmán  del  fiscal  Jíuan  Garda, 
que  si  esto  fuese  así,  también  serian  hidalgos  todos  los  de 
los  pueblos  Ubres,  como  son  Valladolid ,  Salamanca  etc., 
porque  se  dice  que  allí  hay  distinción  de  estados  de  hi- 
jos-dalgo y  plebeyos,  lo  que  no  es  en  Vizcaya,  y  isl  no 
puede  hacer  buen  argumento.  \ 
\í  de  aquí  es  que,  sin  embargo  déla  opinión  de  dicbe 
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fiscal,  está  recibido  en  práctica  loque  habernos  probado* 
y  se  ban  sacado  muchas  cartas  ejecutorías  de  hidalguía 
en  VaHadoIid  y  Granada,  que  se  han  librado  en  virtud  de 
sola  )a  reputación  inmemorial,  como  faé  en  fa?or  de  Juan 
de  Orduña,  vecino  de  Orduña  ;  de  Lucas  de  Remora,  j 
Juan  de  Herrén,  vecino  de  la  misma  ciudad ;  Pedro  Ca- 
buga],  Luis  Ortiz  de  Hatienzo ,  de  Bilbao ;  Joan  Fernan- 
dez de  Espinosa,  del  consejo  de  hacienda  del  rey  nuestro 
señor,  y  dejo  de  poner  otros  muchos  por  no  cansar.5 

^Y  así  su  Majestad,  como  tan  gran  monarca  y  cristianí- 
simo príncipe,  no  permitiendo  que  se  le  hiciese  agravio  i 
osta  nación  tan  hidalga,  con  acuerdo  de  tos  de  su  consejo 
de  justicia ,  por  querellas  de  dicho  señorío  y  por  su  pro- 
visión real  y  general  dirigida  á  todas  las  justicias  de  sus 
reinos  y  sefiorios  y  de  tas  Indias,  mandó  quitar  y  testar  de 
dicho  Hbro  fiscal  c  Juan  Garcia  de  MbiiÜaiey  y  de  su'ori- 
ginaltodo  lo  que  toca  contra  la  nobleza  de  dicho  señorío, 
pan  que  jamis  se  imprima  ni  lea  lo  susodicho,  como  pa- 
rece con  dicha  provisión  y  testimonio  del  secretaríOi^Gfi* 
lio,  dada  en  Madrid  á  30  de  enero  de  i580.  >1 

Mocho  nos  maravilló  k  mi  amo  y  á  mi  el  discurso  del 
boen  J¿nregni,  que  no  pareció  de  lacayo  sino  de  hombre 
de  propósito,  y  nadie  tuvo  que  replicar :  solo  mi  amo, 
pareciéndole  que  le  podía  interrogar  de  historia  de  no- 
bleía  cono  hombre  leido,  le  dijo  que  deseaba  mucho  sa- 
ber de  buen  original,  qué  oosa  eran  caballeros  de  espuela 
doiada»  y  hidalgos  de  vengar  qoinlenCos  sueldos,  y  quedó 
aplazado  que  A  la  tarde  baria  Jáoregni  deato  otro  dis- 
eniso. 

m  CAPITULO  XL 

la  fot  tft  iMifo  dMlai*  qué  eoaa  «ean  cabaUtrot  di  «ipiMlt  áondñ, 
7  hidaJf 01  de  TtDfar  qolnienlM  raeldot. 

í  Luego  sobre  comida,  empezó  Jioregoi  su  plática,  sa- 
Usfadendo  al  deseo  y  interrogatorio  de  nuestro  amo,  y 
dQo:  que  los  hidalgos  de  yengar  quinientos  sueldos,  según 
ftaero  de  España,  tienen  denominación  de  unas  historias 
que  se  lefleren  por  los  historiadores  de  España  con  algu- 
na incertitud ;  pero  que,  entre  otros,  Monterroso  lo  aplica 
bien  en  su  práctica  civil  y  criminal,  si  la  historia  que  re- 
fiere Aiese  sin  duda ;  porque  después  de  referir  lo  que  ya 
dije  en  el  principio  de  la  población  de  España,  después 
de  la  infelicidad  dfel  rey  don  Rodrigo,  que  se  recogieron 
los  cristianos  que  quedaron  ft  las  montañas  de  Asturias, 
Oviedo,  Galicia,  Yizci^a,  Álava,  Guipúzcoa,  y  á.los  mon- 
tes pirineos,  y  á  los  Rucónos  que  son  en  Aragón ;  y  des- 
pués hicieron  caudillo  á  donPelayo;  muerto  este  rey  don 
Pelayo,  y  después  algunos  descendientes^  sucedió  Mau- 
regato,  el  cual  siendo  rey  de  León  y  de  las  montañas,  con 
temor  (que  no  debiera  caber  en  persona  real)  bizo  paz 
con  los  moros,  y  les  ofreció  por  tributo  cada  un  ^o  den 
doncellas.  El  cual  tributo  jie  usó  basta  el  tiempo  del  rey 
don  Bermndo,  que  no  le  quiso  dar,  y  se  concertó  con  ellos 
de  les  dar  quinientos  sueldos  por  cada  doncella ;  y  ^oe 
al  rey  don  Bermudo  sucedió  el  rey  don  Alonso  el  Casto, 
y  después  el  rey  don  Ramiro,  en  cuyo  tiempo  los  moros 
pidieron  el  tributo,  y  él  no  le  quiso  dar,  porque  nacía  de 
cosa  tan  fea  que  le  llamaban  el  pecho  del  burdel,  y  tra- 
base la  guerra  en  la  cual  los  moros  fueron  echados  de  las 
lienas  que  poseían ;  y  el  rey  don  Ramiro  tuvo  contra  ellos 
machas  batallas  y  vencimientos,  y  á  los  que  k  la  sazM  hi- 
cieron hechos  hazafk)sos  les  hizo  muchas  mercedes,  y  les 
Ib^oiaron  de  ahí  adelante  hidalgos  de  vengar  quinientos 
saeUos,  porque  vengaron  el  tributo  de  qiünientos  suel- 
dos ;  y  les  jdió  muchas  preeminencias  y  libertades,  y  mu- 
chas lieisas  y  solares,  de  las  que  liabian  ganado  á  los  mo^ 
roe^para  que  viviesen.  Y  parece  esto  llevar. mucho  cami- 
no ;  porque  boy  en  dia  en  la  ciudad  de  León,  en  memoria 
dd  vieneinifenlo,se  hace  una  solemne  procesión,  cada  nn 
año,  la  víspera  de  Nuestra  Señoia  de  Agostpy  su  dia,  y  de 
Ifs  pwvo^pdu  de  Jaeindad  aapan  nmclias  doncellas  ber- 
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mosas,  llevándolas  en  procesión  con  atambores,  estan- 
dartes y  banderas.^ 

TPero  en  esta  historia  se  encuentran  mucho  los  historia- 
dores; porque  Esteban  de  Garibay  en  su  compendio  hU' 
torial  de  España  dice,  que  las  cien  doncellas  que  daba 
Mauregato,  las  cincuenta  eran  nobles,  y  las  otras  no;  y 
que  el  rey  don  Bermudo,'  sabiendo  que  los  moros  hablan 
entrado  en  las  Asturias  para  cobrar  el  tributo,  salió  pode- 
rosamente contra  ellos,  y  les  venció  librando  la  tierra  de 
las  parias  del  miedo.  La  corónica  general  de  España,  que 
hizo  el  rey  don  Alonso,  dice  lo  de  Mauregato,  y  que  el  rey 
don  Ramiro  de  León,  priqíero  deste  nombre,  hubo  con  los 
moros  la  sangrienta  y  famosa  batalla  de  Clavijo,  porque 
no  quiso  dar  el  tributo  de  lasjdoncellas;  y  que  en  ella 
le  apareció  el  apóstol  Santiago,  y  con  su  ayuda,  y  princi- 
palmente de  Dios  nuestro  señor,  les  venció,  y  quedó  la 
tierra  exenta  del  tributo,  porque  no  osaron  de  allí  adelan- 
te pedirle  los  moros.  Pero  Castillo  en  los  discursoi  de  lo$ 
fejfCi  go4fi$  dice,  que  el  rey  don  Aurelio  concedió  el 
tributo  de  las  doncellas,  y  que  Mauregato  en  vez  dellas 
señaló  los  quinientos  sueldos  por  cada  una ;  pero  en  suma 
se  concuerda  que  por  esta  causa  se  llamaron  los  hidal- 
gos de  vengar  quinientos  sueldos.^ 

^Y  en  cuanto  á  los  caballeros  de  espuela  dorada ,  se 
adrierte  que  en  <  Otilia  hay  tres  maneras  de  caballería, 
las  cuales  pone  el  Oscal  Juan  Garcia  eñ  su  tratado  de 
nohiliíaíe.  Uynferior  es  de  los  caballeros  pardos  á  fuer 
de  León,  los  cuales  no  tienen  mas  de  exención,  y  es 
cosa  de  poco  momento.  La  segunda  y  mas  eminente  es 
de  tal  suerte,  que  se  da  á  hidalgos  y  á  pecheros  con  pri- 
vilegio. Y  en  cuanto  á  esta  manera  de  caballería  no  se 
considera  mas  de  lo  que  contiene  el  privilegio  ó  perga- 
mino ,  y  no  presupone  hidalguía ;  pero  si  el  que  la  tu- 
viere quisiere  probar  que  es  hidalgo,  será  admitido  y  se 
le  despachará  su  ejecutoria.  La  tercera  y  muy  principal 
es  la  caballería  de  espuela  dorada,  la  cual  recae  sobre 
hidalguía ,  y  no  se  da  ni  puede  dar  sino  á  hQo-dalgo,  y 
se  dice  caballería  sobre  hidalguía,  y  con  esta  se  halla  la 
bidalgula  mas  perfecta,  y  presupone  la  hidalguía  como 
mas  antigua;  de  tal  manera,  que  cualquier  caballero  de 
espuela  dorada  se  presume  hidalgo;  y  asi  se  ha  visto 
mochas  veces  que  con  sola  la  carta  de  caballerb  de  es- 
puela dorada ,  sin  posesión  ni  siuéolar,  ni  otros  requi- 
sitos de  hidalguía,  se  despacha  ejecutoria  de  hidalguía 
en  propiedad,  como  se  declaró  en  Yalladolid  en  la  cansa 
de  Sepúlveda,  vecino  de  San  Martin  de  Yal  de  Iglesias, 
y  de  los  Yicerras  de  Granada ;  y  esta  caballería ,  según 
se  ve  por  historias  auténticas,  también  la  daban  los  que 
del  rey  la  habían  recebido.  Dióse  al  principio  con  la  so« 
lenidad  de  velar  las  armas,  y  con  pescozada  y  con  calzar 
las  espuelas  doradas,  y  desta  manera  h  recibió  Ruy 
Diazde  Yivar,  nuestro  Cid,  hyo  de  Diego  I«ainez,  nieto  de 
Ñuño  Lainez,  bisnieto  de  Lain  Hernández ,  tercero  nieto 
de  Hernán  Lainez,  cuarto  nieto  de  Lain  Calvo  y  de  doña 
Teresa,  hija  de  Ñuño  Rasura,  dos  jueces  de  Castilla, 
ci^indo  los  castellanos  negaron  la  obediencia  á  los  reyes 
de  Oviedo  y  de  León.  Este  Cid  Rui  Díaz  se  armó  caballero 
en  el  altar  de  Santiago  con  la  dicha  solemnidad,  y  también 
el  rey  don  Alonso  el  onceno,  y  él  mismo  en  Burgos  en  las 
fiestas  de  su  coronación  armó  muchos  caballeros  ricoi- 
bomes  y  bijgs-dalgo,  como  parece  en  su  historia ,  capi- 
tulo ciento  cuatro ,  y  entre  ellos  á  don  Pedro  Fernandez 
de  Castro ,  rico  borne  y  otros.  Y  al  otro  dia  que  ftieroo 
armados  armaron  á  otros  muchos  fayos-dalgo.  Los  arma- 
dos por  el  rey  ñieron  Periafiez  de  Novoa,  Fernán  Diañez 
de  Neira,  Ñuño  Pérez  Gallioato,  cuya  sepultura  está  en 
el  claustro  del  nonastario  de  Santo  Domingo,  en  la. ciu- 
dad de  Santiago;  Diego  Alvares  de  Sotomayor  y  Joan 
Garcia  de  Saawedíra.í 

^Los  armados  por  los  cahalleroa  jtieron  mochos « que 
don  Pedro  FoKnaqdeK  de  Cas^o^amó «•ballena AVemán 
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Gómez  de  Valladares ,  Pero  López  de  Montenegro ,  Joan 
Fernandez  de  Bolaño,  Ñuño  Freiré,  Ruy  Freiré,  Arias  Par- 
do, Diego  Pérez  de  Somoza,  PemÁn  Diañez  de  Sotomayor 
y  Hacias  de  Balbao,  todos  hijos-dalgo  gallegos.  Después 
se  ba  usado  que  el  rey  en  el  mismo  conflicto  de  la  guerra 
dé  esta  caballeria  por  las  hazañas  y  notables  hecbos  que 
el  bidalgo  hace ,  y  recibe  información  verbal  de  dos  ó 
tres  caballeros  hijos-dalgo  notorios ,  de  cómo  aquel  es 
hijo- dalgo,  y  con  esta  precedencia  el  rey  le  arma  caba- 
llero sobre  hidalgo;  y  en  lugar  de  pescozada  que  anti- 
guamente se  usaba,  le  da  tres  golpes  de  espada,  dicien- 
do :  t  Dios  y  el  bienaventurado  apóstol  Santiago  te  haga 
buen  caballero ;  >  y  desto  le  manda  dar  su  carta ,  la  cual 
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es  de  hidalguía  en  efecto ,  y  contiene  toda  esta  soteill* 
nidad.f 

^Mucbo  se  entretenía  mi  amo  con  la  buena  plática  de 
Jaüregui,  que  no  parecía  de  lacayo;  y  hay  ranchos  nobles 
que  no  saben  lo  que  toca  en  su  profesión,  y  cumplieran 
con  saber  lo  que  este  buen  mozo.  Quedó  muy  privado  de 
allí  adelante,  y  porque  sus  buenas  partes  lo  merecían,  le 
mejoró  mi  amo  en  Ibacelle  su  camarero ,  sacándole  del 
oficio  que  le  había  enseñado  la  pol^reza,  que  es  ordinaria 
en  los  hijos  segundos  de  los  vizcaínos ,  salirse  huyendo 
de  la  pobreza  de  la  casa  de  sus  padres ,  que  por  conser- 
valla  la  dejan  solamente  al  mayorazgo  sin  obligación  de 
que  les  dé  alimentos.  ^If 
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CAPITULO  PRIMERO. 

En  que  Gnxmán  ds  Alfkrache  btec  un  diseuno  ds  la  vanidad ,  y  cuenta 
un  lueeao.del  prado  de  San  Jerdniaio. 

^  La  vanidad  es  hija  de  la  soberbia  y  madre  de  otros 
muchos  vicios ;  ó  por  mejor  decir,  es  ama  que,  si  no  los 
engendra,  á  lo  menos  los  cría  con  su  leche.  Suele  nacer 
muchas  veces  de  donde  habian  de  nacer  las  virtudes ; 
porque  se  toma  la  ocasión  para  el  mal  de  lo  que  se  ha- 
bía de  tomar  para  el  bien ;  que  pues  la  nobleza  es  cosa 
tan  insigne  como  queda  ya  dicho ,  había  de  ser  parte 
para  que  los  que  la  tienen  fuesen  mas  virtuosos,  y  mu- 
chas veces  no  es  asi ;  sino  que  los  tales  son  hinchados , 
vanagloriosos  y  desvanecidos ,  muy  confiados  de  los  bla- 
sones de  sus  linajes  y  hidalguías,  y  habrían  de  considerar 
su  nada  y  poquedad,  sin  cebarse  en  solo  el,  nombre  de 
crístíanos ,  engastonado  en  tetrarcas  y  reyes  vándalos , 
godos  y  doce  pares  ,  queriendo  desleír  las  leyes  de  Dios 
con  las  del  mundo.  Sábese  aprovechar  el  diablo  de  los 
atizadores  del,  como  son  el  nombre  y  renombre  de  fama; 
la  gala  del  que  mas  puede  y  mas  vale;  el  qué  dirán,  ídolo 
ordinario  de  los  vasallos  del  mundo ;  la  singularidad  y  la 
primacía  con  qáe  cada  uno  presume  esceder  al  otro ;  y  el 
Ídolo ,  emperador  y  monarca  de  todos  los  ídolos ,  el  Yo, 
Ciertamente  todo  hombre  que  vive  es  la  universa  vani- 
dad, como  dijo  David  ;  toda  la  vanidad  que  en  todas  las 
creaturas  esta  sembrada  y  esparcida  á  pedazos ,  en  solo 
el  hombre  está  toda  entera ,  recogida  y  sumada  :  no  hay 
criatura  de  quien  el  hombre  no  tenga  su  algo  6  el  todo 
de  vanidad.  Que  asi  como  el  hombre  en  cierta  manera  es 
toda  criatura  (atenta  la  comunicación  que  tiene  y  hace 
con  todas) ,  asi  también  es  y  abraza  en  sí  la  universa  va- 
nidad de  todo  este  universal  distrito  en  él  cifrado  y  con- 
tenido. De  aquí  es  que  con  las  cosas  inanimadas  está  su- 
jeto á  la  corrupción ,  caídas,  injurias  del  cíelo ,  de  ele- 
mentos, lugares  y  tiempos,  y  corporales  accidentes.  Con 
lo  que  vive  lo  está  á  la  instabilidad,  necesidad  de  crecer 
y  descrecer,  de  nutrición ,  corrupción ,  muerte  y  acaba- 
miento. Con  las  que  sienten  está  si]ú^^o  á  una  universal 
mudanza  y  infelicidad  de  sentidos ,  afecciones  sensibles , 
pasiones  y  calidades  pasibles.  Con  los  ángeles  á  la  alter- 
nación, volubilidad,  mutabilidad  de  pensamientos,  vo- 
luntades, razones,  estudios  y  consejos,  y  aun  sobrepvya 
y  vence  el  vanísimo  hombre  las  vanidades  y  inconstan- 
cias de  todos  los  sobredichos.  Porque  demás  de  los  va- 
ríos  é  inciertos  cuidados  de  la  vida  que  tiene ,  tiene  esto 
propio  y  muy  suyo,  que  aun  le  hace  mas  vano,  á  saber  es : 
que  no  está  si^eto  á  nn  preciso  liosje  de  pecados,  sino 


á  muchas  y  diferentes  maneras  dellos.  Es  en  sama  el 
hombre  la  misma  vanidad,  y  todo  lo  declara  su  mismo 
nombre ;  que  muchos  prueban  que  llamarse  hombre  es 
vil  denuesto,  pues  es  decir  tierra  y  polvo,  primera  ma- 
teria de  su  formación ;  y  de  aquí  debiera  entender  que 
solo  tiene  la  hechura  dada  de  la  mano  de  Dios,  y  nada 
de  suyo.  Porque  de  lodo,  ¿qué  se  puede  hacer  que  valga 
sino  por  la  hechura?  Sin  duda  en  obra  de  lodo  no  cabe 
mas  de  la  mano  del  maestro,  ni  es  material  que  de  suyo 
se  ayuda  como  el  oro,  ó  la  plata,  que  en  si  propios  tie- 
nen valor:  de  la<cosecha  del  hombre  solo  es  el  ser  nada, 
y  ser  lodo  y  polvo.  Y  tras  esto  ver  lo  que  el  hombre  se 
estima,  lo  que  se  precia,  su  altivez  y  soberbia,  es  cosa 
de  admiración  qué  barsgadas  llevan  las  cosas  desta  vida. 
¡Cuántos  afanes  por  cumplir  con  su  vanidad!  i  Qué  esce- 
sos ,  qué  gastos  escesivos  por  mostrarse  mas  de  lo  que 
son ,  sin  advertir  si  bastan  las  fuerzas  á  continuar  ade- 
lante sus  empresas,  solo  que  el  caballero  parezca  ti- 
tulado ,  el  titulado  monarca ,  con  empeños  sobre  em- 
peños !  1 

^¡Qué  cosas  pudiera  decir  de  esperiencia  y  de  vista  en 
este  viaje  de  Valencia  que  te  voy  contando,  y  en  los  sun- 
tuosos atavies  y  gaias  que  para  él  se  hicieron !  Dejemos 
los  grandes  de  Castilla ,  que  estos  son  como  estrellas 
en  el  firmamento,  y  son  grandes  principes,  y  pueden  lo 
que  quieren ;  que  solo  hablo  de  los  particulares  que  ce- 
bados en  el  retinte  de  sus  linajes  y  en  el  desvaneci- 
miento de  ser  tenidos,  hicieron  corazón  de  tripas  en  esta 
jornada,  gastando  mas  de  lo  que  podían  y  debieran,  que- 
riendo imitar  en  prodigalidad  á  Nerón,  que  en  la  muerte 
de  su  mujer  Popea  gastó -mas  olores  que  toda  la  Arabia 
lleva  en  un  año,  ó  á  Heliogábalo ,  que  daba  barrenos  á 
las  naves  cargadas  de  inmensa  riqueza,  para  que  á  vista 
de  todo  el  mundo  se  hundiesen,  y  por  alli  conociesen  la 
grandeza  de  su  corazón,  que  con  tanta  facilidad  desper- 
diciaba lo  que  otros  tenían  eü  grande  estima ;  pero  al  fin 
ellos  se  avendrán  con  sus  acreedores,  que  á  mi  solo  me 
cupo  maravillarme  de  su  buen  ánimo,  que  era  mayor  que 
las  fuerzas,  y  me  hice  sobrado  curioso  en  averiguar  j  sa- 
ber de  otros  pajes  qué  rentas  comían  sus  amos,  qué  galas 
habian  hecho,  qué  criados  habian  recebido,  que  parece 
que  me  habian  hecho  fiscal  desta  pesquisa :  creo  que  el 
ver  la  cansa  por  que  yo  andaba  perdido,  que  era  por  mala 
administración  y  poca  conservación  de  hacienda,  me  hizo 
como  perro  hostigado  tener  lástima  de  los  pcocedimien- 
tos  trenos,  que  guiaban  á  este  fin. 

Era  cosa  de  contento  por  otn  parte  tef  la  eerte  y  el 
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apanto  <|ae  se  hacU ,  lo  que  nos  prometían  de  fiestas  en 
Valencia ,  y  lo  que  se  deseaba  esta  Jornada.  De  alii  no 
tengo  mas  que  decirte,  porque  mí  ^da  era  la  ordinaria : 
Jugar  el  sol  antes  que  naciese ,  y  para  hacer  dineros  usar 
de  mil  géneros  de  embustes ;  el  de  boy  conocido  «era 
mafiana  embestido  con  préstamos  ;  y  como  yo ,  después 
de  larga  arenga ,  lo  reduela  á  poca  suma ,  de  seis  6  ocho 
reales,  no  habia  hombre  que  se  me  escapase  sin  dejar  al- 
guna pluma.  Todo  el  día  gastaba  en  estas  y  otras  galan- 
terías ,  porque  mi  amo  era  muy  retirado ;  apenas  salia  de 
casa,  y  todo  su  negocio  era  leer  historias ,  y  procuraba 
tenemos  contentos ,  por  lo  que  nos  habia  menester  en 
aquella  ocasión.  Las  noches ,  prado  de  San  Jerónimo ,  4 
buscar  aventuras ,  aunque  raras  veces  lo  son. 

Pero  una  noche ,  entre  otras ,  me  sucedió  un  caso  do- 
noso. Érame  yo  de  tan  mal  gusto ,  que  toda  eosa  que  tu- 
viese tocas  y  faldas  largas  me  parecía  la  diosa  Venus ;  al 
embocar  por  los  caños  de  Alcalá,  la  noche  cerrada  y  algo 
escora,  pero  sosegada  y  quieta ,  tópeme  dos  mujeres  de 
harto  buen  pico ;  muchos  las  hablaban  y  pasaban  de  largo; 
yo ,  que  tenia  poca  esperiencia  de  las  cosas  de  aquel  cuar- 
tel, cebado  del  buen  pico  y  agudas  respuestas,  alzo  la  una 
por  la  mano ,  diciéndole :  tmi  reina,  siempre  me  perdí 
por  Instrumentos  de  buenas  voces.  >  Replicóme  muchas 
cosas  tan  á  propósito ,  que  no  dijera  mas  toda  la  discre- 
ción Junta ;  pero  en  el  ínterin  me  maravillé  mucho  de  una 
mano  tan  flaca  y  caliente;  un  brazo  seco,  sin  ningún 
adorno  ;  un  olor  de  enfermedad  de  muchos  días ,  que  á 
otro  que  yo  hiciera  huir  á  mas  de  paso ;  pero  como  sentía 
une  voz  tan  viva ,  un  pico  tan  gracioso ,  un  metal  de  voz 
tan  apacible ,  me  prometía  que  era  una  cosa  nunqa  vista, 
unas  Indias ,  que  no  fué  venturoso  Colon  de  desoubrillas; 
pensé  que  el  tacto  y  olfato  me  querían  engañar,  y  que  solo 
tenia  el  oir  verdadero  y  buen  amigo.  Los  ojos,  en  aquella 
ocasión,  no  eran  de  pi\)vecho  por  la  oscuridad ;  aunque  en 
semejante  mercaduría  son ,  cuanto  dañosos  y  sobornados 
si  es  buena,  desengañadores  y  verdaderos,  si  es  mala.  Bien 
pudiera  yo  considerar  que  no  tenia  su  dueño  por  buena  la 
ropa ,  pues  la  puso  en  tienda  tan  escura,  como  mercader 
de  lienzos ,  y  que  no  quería  sobre  la  vista  el  precio ;  pero 
dijelo,  para  no  sentir  tan  pestilencial  hedor  como  probé, 
llegándome  mas  cerca ;  y  así ,  aunque  yo  era  tan  volunta- 
rio, y  tenia  el  apetito  tan  irritado,  y  lo  que  podia  entender 
me  engañaba  de  tal  manera  los  oídos,  y  no  pensaba  ser 
engañado  en  el  precio ,  porque  no  Iba  conmigo  solo  un 
maravedí ,  no  determiné  de  averiguallo  todo ,  ni  ver  si 
correspondía  el  pico  á  la  pluma.  Hallé ,  por  la  cuenta  de 
mi  olfato,  que  debia  tener  calentura  de  mas  de  seis  me- 
ses, ó  que  estaba  ética,  y  esto  serla  lo  mas  verdadero; 
porque  el  estar  muy  en  seco ,  y  hablar  mucho  y  á  propó- 
sito ,  es  muy  de  éticos.  Olíale  la  boca  á  perros  muertos. 
Quedáronme  tales  ascos,  que  no  puedo  acorclarme  sin 
grande  movimiento  de  estómago.  Pienso  que  Dios  me 
quiso  castigar  allí  de  contado  por  los  otros  lances  que 
probé,  buriándome  de  las  pobretas.  No  podia  apartarme 
de  la  memoria  cosa  tan  aciaga ,  que  me  causaba  horror 
de  solo  imaginalla.  \  A  qué  puede  llegar  la  malicia  de  las 
mujeres ,  que  por  solo  el  vicio  llegan  á  tal  estremo,  y  en 
el  mismo  estremo  no  olvidan  el  vicio! 

^Bien  dijo  el  Eclesiástico,  que' es  mejor  la  iniquidad  del 
varón  que  la  mqjer  que  hace  bien ;  pero  se  ha  de  entender 
con  grano  de  sal ,  como  declara  un  doctor ,  que  para  el 
amor  torpe,  hay  mayor  peligro  en  la  benignidad  y  corte- 
sanía de  mía  mujer,  que  en  la  conocida  maldad  del  varón. 
No  reparan  las  mujeres  en  su  salud  ni  en  la  ajena ;  pues 
vemos  que  del  grande  esceso  del  vicio  todas  se  hinchen 
luego  de  bubas,  y  inflcionan  á  los  que  se  les  llegan,  como 
vemos  cada  dia  en  aquella  corte ;  que  con  la  codicia  de 
ganar  torpemente,  todo  lo  llevan  por  un  rasero ,  como  el 
fuego.  Y  aun,  como  dice  san  Gregorio,  el  fuego  del  infierno 
es  discreto ,  porque  atormenta  á  cada  uno  conforme  á  su 


culpa ;  esta  discreción  no  se  halla  en  la  mcjer ,  sino  que 
con  la  sed  raUosa  que  tiene  de  pelar,  á  todos  trata  Igual- 
mente. La  causa  desta  filosofía  es ,  porque  comunmente 
las  mujeres  que  andan  en  este  trato  son  comedoras,  y  ellos 
tragadores  y  bebedores;  con  lo  cual ,  en  meriendas ,  en 
almuerzos  y  comidas ,  en  cenas,  en  idas  á  las  huertas  y 
vueltas  del  campo ,  en  convites  costosos  y  banquetes  des- 
ordenados, gastan  cuanto  tienen.  De  donde  también  nace 
que  los  que  andan  al  paso  destas  trotonas ,  aunque  ten- 
gan mas  tesoros  que  el  rey  Creso ,  nada  les  luce ;  porque 
en  regalos,  en  anillos ,  en  preseas,  en  holandas ,  en  per- 
fumes y  cosas  semejantes ,  se  les  va  la  hacienda ;  y  aun- 
que los  criados  lo  padezcan ,  la  mujer  lo  llore  y  los  hijos 
lo  ayunen ,  para  que  ellas  lo  coman  y  gocen ,  de  nada  se 
duelen  ,  todo  se  gasta ,  todo  se  consume ,  y  con  ello  la 
vida  y  la  salud  de  todos ;  y  á  Ui  fin  bubas ,  dolores ,  zarza 
y  palo  santo.f 

í  Por  esta  causa  d|¡o  muy  bien  aquel  Diógenes  cínico, 
que  en  todo  tenia  sal  y  gracia  de  murmurar,  que  eran  ios 
lujuriosos ,  hombres  y  mujeres ,  como  unas  higueras  que 
nacen  en  lo  alto  de  unos  despeñaderos  diabólicos ,  cuya 
fruta  gozan  sohimente  los  buitres  y  cuervos  del  campo. 
Tienen  otro  engaño  estas  arpias ,  que ,  como  mas  quie- 
ren al  don  que  al  que  lo  da ,  y  mas  á  los  presentes  que  á 
los  amadores ,  tráenlos  suspensos  nracho  tiempo ,  hácen- 
les  gormar  la  comida  antes  que  la  prueben ;  después,  por 
un  rato  de  gusto,  con  que  los  emboban ,  pagan  el  escote 
en  moneda  de  mucho  pesar  y  descontento,  y  aun  no  queda 
hombre  bien  ayeriguado  con  ellas.  Por  esta  razón ,  rién- 
dose Luciano  de  un  contrato  tan  desigual  y  desatinado, 
dijo,  y  muy  bien  :  c grande  necedad  es  padecer  muchos 
trabagos  y  molestias,  por  solo  la  esperanza  de  un  torpe  pa- 
satiempo.» De  manera ,  que  comprar  ruin  mercadería  y 
por  escesivo  precio  es  desatino ;  tanto  escote  y  tan  poca 
comida ,  tanta  despensa  y  tan  poco  contento ,  tanto  gasto 
y  tan  poco  gusto ,  tan  largo  pesar  y  taú  breve  deleite ,  no 
conviene  á  quien  tenga  entendimiento ;  y  son  lan  costo- 
sos los  deleites  sensuales,  que,  donde  entran,  talan  y  abra- 
san y  hapen  el  oficio  que  la  yedra  en  los  árboles ,  los  cua- 
les ,  dice  Plinio ,  que  agarra ,  seca ,  desustancia  y  chupa 
como  fuego.  Qué  es  ver  las  mujeres  de  aquella  corte,de 
buenos  talles,  en  la  hermosura  de  sus  años  floridos,  y  to- 
cadas desta  oruga,  en  pocos  días  marchitas,  lacias ,  coco- 
sas ,  secas  y  socarradas ,  como  árboles  tocados  de  rayo,  y 
00  solo  dañados  en  las  ramas  y  troncos ,  sino  calados  y 
traspasados  hasta  el  fondo  de  la  raiz ,  de  la  manera  que 
esta  ninfa  que  me  hallé  en  el  prado ;  en  la  cual  debió  de 
estar  enlazada  esta  yedra,  que  naturalmente  esparcién- 
dose por  sus  ramas,  cubre  la  tierra,  y  subiéndose  acia  ar- 
riba cuanto  encuentra  abraza ,  cuanto  halla  delante  en- 
garabata ,  y  cuanto  topa  roba ,  chupa  y  destruye ;  y  así  la 
dejó  chupada  y  seca ,  que  no  debió  de  verse  en  el  hospital 
de  Antón  Martin  cosa  mas  acabada  y  perdida.^ 

Palme  santiguando  acia  mi  posada ,  como  quien  escapa 
de  un  gran  peligro ,  y  no  poco  inficionado  el  aliento,  que 
entendí  que  me  habían  pegado  bubas  para  toda  mi  vida, 
con  haberme  hasta  entonces  escapado  dellas  por  entre 
millares  de  ocasiones,  de  ríos  y  midercillas.  No  pude  cua- 
jar sueño  en  toda  la  noche ,  y  los  que  tuve  fueron  revol- 
viendo el  cieno  en  que  me  habia  visto. 

CAPITULO  U. 

Bn  qat  Oasmán  motitra  loa  vtelM  de  los  qat  no  qoltroa  «tcarmoBUr 
tn  cabeift^oiia,y  pnieba  que,  aunqno  ion  dafloios  los  pleitoi.  es 
b(«n  quo  baya  letrados  en  la  república. 

Como  escapé  tan  mal  parado  del  suceso  del  prado ,  no 
habla  miger  que  me  hiciese  gozo,  pensando  que  todo  de- 
bia ser  en  una  manera,  y  pluguiera  á  Dios  que  de  veras  es- 
carmentara ,  haciendo  como  hombre  prudente ,  que  de 
unos  negocios  toma  lengua  para  otros ,  y  saca  recato  de 
unos  yerros  para  evitar  otros  adelante,  usando  de  la  razou 


y  entetidÜnieDto  dkcañWa  que  IMos  le  df6,  y  que  me  va- 
liera coojugaodo  unos  casos  cotí' otros ;  pues  nm  los  bru- 
tos aiifniales,  como  nota  san  hidoro,  se  valen  destos  bar- 
runtos y  escarmientos  para  conservación  de  so  individuo. 

^  No  digo  yo  agora  de  la  certidumbre  con  que  las  golon- 
divinas,  los  árajaques ,  los  aviones,  las  grullas ,  abutardas 
y  otras  mochas  aves  se  pasan  de  unas  tierras  para  otras, 
mudando  nuevos  aires ,  buscando  en  el  invierno ,  cuando 
cargan  los  fríos ,  regiones  calientes ,  y  en  el  verano  las 
templadlas.  No  aquella  antigua  posesión ,  con  que  susten- 
tan las  cigüieñas  sus  nidos  en  las  torres  y  templos  altos, 
que  esto  se  dirá  lo  hacen  por  instinto  natural ,  con  que 
son  llevadas,  sino  digo  otra  mas  estraña  maravilla :  que  si 
una  bestia  común  cayó  alguna  vez  en  algún  barranco  ó 
mar  paso ,  no  la  harían  entrar  en  él  con  ninguna  fuerza. 
Conoce  muy  bien  el  caballo  donde  una  vez  tropezó ;  pasa 
con  particular  atención  una  muía  por  donde  le  acaeció  al- 
gún revés ;  las  aves  que  una  vez  escaparon  del  lazo,  donde 
quiera  les  parece  que  le  ven ,  y  con  esta  sospecha  húyeo 
á  campo  seguro.  Esta  es  la  causa  del  amiguó  proverbio: 
pájaro  viejo ,  no  entra  en  jaula ;  porque  escarmentado  de 
las  veces  que  se  ha  visto  para  perder  su  libertad,  ya  no  se 
cree  de  lijero,  ni  del  reclamo  vivo,  ni  de  la  afiagaza  muerta, 
ni  del  cebo  sabroso,  sabiendo  que  todo  aquello  se  ordena 
para  encantarle;  que  de  los, escarmentados  salen  los  ar- 
teros ,  sacando  doctrina  de  su  primera  ignorancia.  Pero 
yo  no  me  val!  de  reglas  de  prudencia ;  y  así  quedé  mas 
decio  que  los  animales  brutos,  y  semejante  al  que  come 
cosa  dañosa  y  suelve  á  ella  sabiendo  que  le  es  contraria, 
que  entra  en  la  cofradía  de  los  ignorantes ;  que  quien  ha- 
biendo errado  no  queda  con  aviso  para  adelante,  cuádrale 
mas  el  nombre  de  insensato ,  que  el  de  avisado  y  cuerdo; 
y  por  tanto ,  debe  ser  ei  prudente  varón  como  la  abeja, 
duya  miel  es  muy  mejor  si  se  coge  del  tomillo,  siendo  esta 
planta  notablemente  amarga  para  el  gusto ;  y  asi ,  el  va- 
t(m  discreto,  en  los  contrarios  casos  que  le  sucedan,  saca 
para  otros  acaecimientos  mayor  enseñanza  y  escarmiento; 
que  por  eso  pintaban  los  antiguos  á  Jano  con  dos  caras, 
porque  (según  Macrobio)  fué  un  rey  de  Italia,  muy  pru- 
dente y  de  gran  memoria ,  con  la  cual,  acordándose  de  lo 
pasado,  se  prevenía  para  lo  porvenir.^ 

f  Y  porque  he  entrado  en  esta  materia  de  escarmiento, 
que  tenia  deseo  me  la  ofreciera  la  ocasión,  por  lo  poco 
^e  se  platica  en  el  mundo ,  con  ser  tan*  provechoso  es- 
<5armentar  en  cabeza  ajena ,  de  paso  quiero  mostrar  la 
ignorancia  de  muchos,  que  por  no  saber  escarmentar,  tie- 
nen que  lastar.  Entren  primero  los  que  jamás  escarmen- 
taron en  el  esceso  de  los  trajes  y  galas ;  los  Cuales  por 
esceder  estraordinariamente  al  caudal  ordinario  de  la  renta 
ó  hacienda ,  engendran  ordinarias  trapazas  y  pleitos ,  por 
cuya  causa  están  las  ciudades  afianzadas ,  y  eso  poco  de 
hacienda  que  habla  de  andar  como  en  rueda  del  mante- 
nimiento de  casa  se  va  en  las  audiencias.  Los  que  tienen 
por  deshonra  el  oficio  mecánico,  por  cuya  causa  hay  tan- 
tosrbolgazanes  y  malas  mujeres ,  demás  de  los  vicios  que 
á  la  ociosidad  acompañan  por  la  vanagloria  de  los  ves- 
tidos y  no  trabajar,  hacen  grandes  faltas  en  sos  casas,  asi 
en  quitar  de  la  comida  ordinaria  á  su  ñimilta,  como  dando 
ocasión  á  la  mujer  y  á  las  hijas  de  malos  reveses  para 
maur  la  bambre,  que  la  mala  Comida  ordinaria  no  les 
pudo  apagar.  Y  los  ociosos  que  males  no  cometen  por 
estar  sin  oficio ,  que  unos  mantienen  tablajerías ;  otros 
ftiVorecen  parcialidades  y  bandos;  otros  son  carcoma  de 
los  ma}rores,  aprobando  sus  dichos  y  hechos ;  otros  son 
truhanes,  ó  á  lo  menos  muy  hablatistas,  con  que  muchas 
teces  en  son  de  donaire,  dicen  de  muchos  las  cosaft  q^ie 
élIós  no  quisieran  oir  de  si  en  borias  ni  en  veras ;  ottoH 
hurtan,  comiendo  el  sudor  ajeno;  otros  por  la  vanidad 
de  los  linajes  hacen  cismas  en  la  repti>llca ,  qné  ha  ide 
éitá^  nnfda  en  un  cueijpo  por  caridad.  Pties  ¿qué  diré  de 
IM  que  jiM$  ie  ^tttlei'cvi  dMátrté  loúi.MeAoé  cóni^oii 


DÉ  SAYÁVftttRÁ. 

I  que  oyeron  en  loé  sentones ,  y  ni  los  qoltieron*  obrar ,  ni 
atender  á  las  «monestaef ones  de  anágosv  repiehenionea 
de  mayores,  á  los  castigos  que  dl6  la  Jnstida  áloe  maloa, 
ni  se  quisieron  enmendar?  f 

t  No  se  me  van  por  alto  loe  prefodos  eclesiástíooSy  qoe 
convierten  la  renta  ó^  pobres  en  banquetes  y  platos,  tro- 
cahdo  el  nombre  de  carga  en  estado  de  honra  BimdaBa, 
y  de  miradores  y  pastores  se  voelveh  mfrados  y  apacen- 
tados. Los  catedráticos  que  leen  á  pompa  y  no  á  prove- 
cho de  sus  dlselfknlos,  y  cumplen  solo  esseriormente  con 
sos  oficios,  sin  peaer  afecto  cariíaliro,  y  conocen  que  no 
hacen  provecho.  Los'  principes  y  grandes  seSoreSy  que  no 
miran  por  sus  vasallos  con  celo  de  caridad,  hareiéndoles 
venir  en  pobreza  por  sus  faustes  vokaitarios.  t  Ay  de  los 
que  venden  \oé  oficios  de  gotiemo,  é  consoló  tltnlo  de 
amistad,  ó  por  solo  megos  y  cartas ,  los  cuales  se  ~ 
de  dar  por  habilidad  de  personas ,  proveyendo  al 
que  vaca,  y  no  á  la  persona!  Y  deéto  ya  dije  en  la 
parte  de  nii  vida ;  y  por  henchir  el  estado,  estes  setees, 
viendo  no  ven,  oyendo  no  oyen  lo  que  se  dice  6  hace  en 
sus  casas,  f 

Y  Los  gobernadores  y  ministros  de  la  justicia,  ^ne  d- 
sfmvlaR  pecados  por  respecto  de  amistad ,  ó  porque  les 
untaron  las  manos,  ó  se  gozan  de  hallar  materia  de  lacios 
por  la  ganancia  que  se  les  espera ,  agravando  el  pecado 
del  que  habían  de  sacar  dinero,  disimulando  el  de  los  po- 
derosos, por  miedo  é  aaoSstad.  Los  letrados,  escritenos  y 
procaradores ,  que  toda  su  vida  emplean  en  las  ai^as, 
¿qué  dirán  de  los  pleitos  iéjustos  que  defendieron,  usando 
de  dHaclones  contra  los  pobres,  recibiendo  precios  des- 
ordenados contra  la  tasa  de  los  aranceles,  las  acusacio- 
nes y  embelesamientos  en  que  viven,  no  con  celo  dejos- 
líela ,  que  con  cautelas  sofisticas  van  intrincando ;  mas 
con  fin  desordenado  de  adquirir  mas  de  lo  honesto ,  para 
colocar  sus  bijas  en  alto,  y  dejar  sus  hQos  en  la  cofradia 
de  Bontempo  y  San  Epicuro,  y  no  escarmientan  en  los  qpw 
han  hecho  lo  mismo,  y  no  lo  han  gozado  sns  hitos ,  por- 
que lo  bien  ganado  se  pierde,  y  lo  malo  ello  y  su  amo. 
Entre  la  otra  cofradia  de  médicos,  cirujanos  y  boticarios, 
que  gustan  de  hallar  materia  en  que  ejercitar  so  ofido;  la 
dilación  de  las  curas,  en  dpnde  esperan  ganancias;  el 
tentar  de  vados,  no  menos  á  costa  de  vidas,  que  de  diñe* 
ros  ajenos ;  el  contar  los  acertamientos  de  sanidad  por  in- 
dustria de  sus  primores;  las  medicinas  sofisticadas^  la  in» 
tricaclon  de  los  nonibres ,  la  ignorancia  de  las  especies* 
H  determinación  de  lo  iocieho,  la  venta  de  la  opfaúon. 
Paseh  también  los  soldados  y  gente  de  guerra,  qne  no  ae 
tuvieron  por  esforzados  ni  hombres  valientes,  sino  cnandn 
renegaban  y  descreían  del  qne  los  hizo ;  porque  el  jura* 
mentó  que  de  allí  baja,  segim  sus  malas  eostnmftires* 
piensan  que  es  de  hombre  cobarde  i  como  si  la  victocfa 
estuviese  en  ofender  á  porfla  á  quien  la  ha  de  dar,  y  no 
se  dieron  á  cato  del  desQoramiento  de  vírgenes,  de  loa 
desafíos  y  vanaglorias  que  de  sus  valentias  fingidas  eoB« 
taron.  No  olvidemos  los  ricos,  que  habiendo  pcibres  legi- 
tímoá ,  bagan  cuenta  que  hurtaron  las  riquezas  si  no  les 
favorecen ,  y  por  hacerse^  ricos  caen  en  la  tentación  y  en 
el  lazo  del  diablo,  no  ad virtiendo  á  io  qne dqo Cristo  : 
¡  ay  de  vosotros  los  ricos ,  que  tenéis  vuestra  consoladon 
acá  en  el  mnndo  que  pasa !  ^ 

^  También  no  escarmientan  los  casados ,  que  se  easan 
mas  por  cumplir  con  so  afición  ^  que  por  ei  intento  Justo 
del  sacramento  del  matrimonio,  y  pervierten  la  inlenclOB 
conyugal  en  el  mental  adulterio,  y  malgastan  sus  hacien- 
das, dando  Ocasión  á  sus  mt^eres  que  vengan  en  den* 
contento  y  caigan  en  pecados ,  ó  por  traellas  demasiada- 
mente vestidas  6  muy  desnudas  y  hambrientasi  dcjaido  ir 
los  hijos  por  las  plazas,  tributarios  de  las  picotas,  gas- 
tando el  tiétnpo  en  balde.  Asimismo  son  los  oficíales  y 
granjeros,  que  sen  las  despensas  y  recámaras  de  los  pue- 
blos ;  mírenla^  tachas  solapadas  con  qne  véndenosos 
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cadorias,  los  JlanmenUM  qae  Juno  á  su  inteDcioOy  y  fuera 
de  lo  que  sé  entiende,  j  sin  duda  son  infieles ;  porque 
si  bien  cfeen,  6  Juran  bien ,  6  no  han  de  jurar;  no  conisi- 
deran  los  monipodios  que  hacen  Juntándose  dos  ó  tres  á 
comprar  V)da  la  mercaduría  que  hablan  de  comprar  mu- 
chos, haciendo  entre  si  alianza  de  los  preciost  y  so  color 
de  hermandades  y  cofradías,  que  son  muy  santas,  se  co- 
munican todos  juntos,  y  se  hacen  jueces  de  las  tasas.  A 
lo4  mesoneros  y  bodegoneros  bien  puedo  argüir  de  poca 
fe ;  pues  que  solo  se  ponen  á  dar  naipes  y  dados  con  que 
se  blasfeme  el  nombre  de  Dios ,  para  que  asi  se  venda  su 
vino  y  despensa ;  mas  aun  tienen  por  granjeria  tener  en 
sos  casas  añagazas  de  munición  de  miyerea  deshonestas, 
pera  señuelos  de  huéspedes ;  y  con  tal  que  vengan  y  trai- 
gan consigo  otros  á  comer  y  posar ,  posponen  el  manda- 
miento de  Dios,  dando  ocasión  de  tropiezos  en  sus  posa- 
das. Los  carniceros  no  escarmientan  por  mas  penas  que 
les  cyecuten ;  antes  demás  de  los  contrapesos  del  dedo, 
qa^  ordinariamente  suelen  hacer ,  defraudan  á  la  gente 
pobce ,  porque  ó  por  amistad  ó  por  temor  reparten  la 
bvena  carne  á  los  regidores,  jugados,  alcaldes,  escriba- 
Doa,  alguaciles  y  procuradores,  por  comprar  de  los  unos 
f^vor,  y  de  los  otros  rescatar  el  miedo ;  y  lo  poco  que 
«pieda  de  buena  carne,  lo  meten  en  un  cajón  para  dar  á 
doe  pasteleros  y  tres  taberneros,  con  quien  es  posible  que 
están  concertados  con  pacto  tácito,  por  dos  ¿  tres  giras 
qae  les  hacen  al  roes ;  y  la  pobre  viuda  que  tiene  que- 
brados los  huesos  al  tomo  para  acaudalar  una  libra  de 
vaca,  6  el  triste  cavador,  que  con  su  azadón  ha  de  man- 
tener sus  hijuelos,  se  llevan  los  huesos  y  un  tal  quiebra- 
dientes  por  añadidura,  que  para  caudal  era  grande.  Los 
motíoeroB  siempre  están  en  sus  trece,  metiendo  harija 
por  supHr  la  falla  que  hacen.  Las  tenderas  en  su  mala 
gracia  con  que  se  han  con  todos ,  demás  de  Las  buenas 
maestras  que  ponen  en  la  fixmtera  de  sus  tabaques ,  para 
vender  por  señuelo  el  mal  año  que  dentro  cubren.  ^ 

^  Mocho  me  habia  ido  la  mar  adentro ,  saltando  desde 
el  prado  de  San  Jerónimo,  y  sin  salir  del,  tuviera  harta 
materia.  ]  Qué  desenvolturas  no  se  hacen !  qué  conciertos 
DO  sefiragoan  y  ejecutan !  ¿Qué  mujeres  gustan  del  Pra- 
do ,  que  no  le  frecuenten  ?  y  ¿  quién  le  visita  que  guarde 
recogimiento?  Pasee  de  la  corte ;  mas  alli  se  dan  cortes, 
DO  de  paso.  (Oh  buen  caño  dorado!  Si  tu  lengua  dé  agua 
declarase  con  su  ruido  lo  que  mira  tu  ojo ,  no  serian  tan 
honribles  los  hechos  de  Heliogábalo ,  afeminado  empe- 
rador, pues  ha|  muchos  que  le  esceden,  si  no  en  hechos, 
por  DO  poder  mas,  en  deseos,  por  tener  mas  malicia.  Y 
no  es  poco  de  maravillar  que  en  la  corte  haya  tal  disolu- 
ción, pues  hay  en  ella  también  tanto  principe  cristianisi- 
mo,  tantos  grandes  de  grande  piedad ,  tanto  religioso  ve- 
ncadle y  de  vida  ejemplar ,  y  muchísima  gente  de  suma 
virtud ;  pero  podría  decir  que  en  este  mundo  andamos 
mezclados  malos  y  buenos,  y  sobre  todos  envia  Dios  nues- 
tro señor  el  sol  y  las  lluvias,  como  padre  piadoso,  espe- 
rando los  malos  á  penitencia.  ^ 

<I  No  me  meto  en  los  pleitos,  que  se  ven  en  tantas  sa- 
las y  consejos,  adonde  muchos  porfiadamente  gastan  sus 
haciendas ,  y  muchas  veces  fraudes  y  engaños ,  ó  au- 
tos fal906 ;  quieren  ganar  sus  pretensiones  y  despojar  de 
tn  estado  al  contrario ;  porque  como  no  tuve  pleitp  de 
hacienda  en  mi  vida ,  ni  le  esperaba  tener,  no  me  daba 
esto  cuidado.  Mas  bien  entiendo  que  la  avaricia  de  abo- 
gados y  procuradores  inmortaliza  los  pleitos ;  que  siendo 
el  pleito  vocablo  castellano  antiguo,  que  un  tiempo  signi- 
flealM  concordia,  como  parece  en  las  leyes  del  Fuero  Juz- 
go, de  donde  vieoe  pleitesía  y  pleito  homen^e,  van  agora 
tan  irabados  y  tan  mal  tramados  los  pleitos ,  que  no  hay 
eosa  tan  contra  concordia,  que  por  via  de  apólogo  podría- 
mos decir,  que  el  pleito  se  casó  con  la  pleita,  cuyas  arras 
y  dote  ftié,  que  á  no  falUr  esparto  y  dineros,  procedie- 
sen siempre  adelante,  y  el  hijo  legitimo  qoe  hereda  la  casa 


del  mayorazgo  ae  (}ice  proceso ,  ponpie  nunca  el  diablo 
acabe  de  proceder.  Cayendo  en  esta  cuenta  el  rey  don 
Pedro  de  Portugal,  que  fué  en  tiempo  del  rey  don  Pedro 
de  Castilla  y  del  rey  don  Pedro  de  Aragón ,  mandó  que 
todos  los  abogados  y  procuradores  aprendiesen  oficios  de 
nuevo,  en  que  pudiesen  ganar  de  comer,  por  hacer  parar 
el  proceso  del  pleito  inmortal.  Y  el  rey  Matías,  de  Hun- 
gría ,  con  pregón  público  mandó  que  todos  los  letrados 
saliesen  de  Hungría,  pensando  asi  tener  su  reino  en  paz. 
La  misma  hazaña  intentó  la  católica  reina  dpña  Isabel,  en 
Salamanca,  y  cesó  su  espíritu  por  el  consejo  que  admitió 
de  letrados.  Por  solo  esto  estaba  bien  con  mi  vida  de  ca- 
racol ,  que  todo  lo  llevé  acuestas,  que  no  podia  nadie  in- 
tentar acción  de  bienes  raices,  sino  solo  personal  de  de^ 
licto ,  uel  quasi;  pero  no  os  traguéis  lo  que  tengo  dicho, 
de  manera  que  creáis  que  es  mejor  que  no  haya  letrados, 
abogados  ni  procuradores ;  porque ,  por  el  contrario ,  es 
muy  necesario  para  la  repüblica  que  los  haya.  Que ,  se- 
gún dice  Aristóteles  en  sus  Eticas,  hay  algunos  hombres 
tan  arrimados  á  su  parecer,  y  tan  duros  de  creer,  que  no 
pueden  persuadirse  lo  contrario  de  lo  que  ellos  imaginan 
si  no  ven  evidentes  señales,  ó  si  no  son  convencidos  por 
fuertes  y  eficaces  razones.  Y  esto  es  lo  que  hacen  los 
abogados,  que  con  persuasiones  eficaces  convencen  las 
parles  y  jueces,  insinúan  la  verdad,  declarando  la  ino- 
cencia del  reo ,  del  miserable  y  del  oplreso ,  para  que  se 
les  guarde  su  justicia.  Pues  ¿quién  dirá  que  en  la  repüblica 
no  son  necesarios  hombres  que  tengan  por  oficio  apartar 
lo  verdadero  de  lo  falso,  lojusU)  délo  injusto?  Luego  loa- 
ble ejercicio  y  necesario  oficio  es,  y  muy  honroso,  el  que 
declara  la  verdad,  defiende  la  justicia ,  interpreta  las  Ie« 
yes ,  da  el  verdadero  sentido  á  los  estatutos ,  patrocina  á 
los  miserables  y  redime  los  opresos :  el  derecho  faltaría 
si  faltasen,  y  no  habría  quien  le  alegase.  1 

^  No  digo  yo  de  los  que  maliciosamente  enmarañan  los 
pleitos ,  que  cuanto  mas  trapazas  saben,  con  que  patroci- 
nar á  los  malos ,  tanto  juzgan  ser  mas  dignos  de  alabanza; 
que  estos  son  los  que  desacreditan  esta  facultad  tan  noble 
é  insigne,  y  no  merecen  nombre  de  letrados ;  que  el  recto 
y  buen  abogado  jamás  emprende  causa  injusta ,  y'los  so- 
bredichos, si  les  tomáis  por  abogados,  dilatan  vuestra  jus- 
ticia ;  3i  les  dejais,  os  la  impiden ;  si  les  solicitáis,  se  en- 
fadan ;  si  no  lo  hacéis,  se  descuidan  ;  y  si  son  ricos,  del 
todo  se  olvidan  del  negocio  que  dellos  confiáis ,  compran 
los  pleitos ,  venden  las  intercesiones,  hasta  el  silencio  es 
venal,  y  su  lengua  es  dañosa  si  no  le  echáis  morda- 
za de  oro  ú  plata.  Estos  son  los  que  revuelven  las  ciu- 
dades y  son  peste  de  la  república.  ¿Quién  le  hizo  á  Guz- 
mán  de  Alfarache  andar  en  estas  consideraciones  y  ha* 
cerse  consejero  de  estado  ?  Ya  te  amonesté  que  saldría 
muchas  veces  de  la  historia  de  mi  vida  á  los  pensamientos 
que  me  ofrecían  mis  sucesos ;  y  la  materia  de  estado, 
con  ser  tan  subida  de  punto,  á  todos  tiene  por  consejeros; 
pues  no  hay  sastre  ni  zapatero  que  no  piense  que  puede 
por  entre  las  tijeras  y  trinchete  dar  un  voto  que  valga 
para  restauración  del  mundo  y  monarquía ,  y  es  la  materia 
mas  ordinaria ,  á  falta  de  cualquier  otra  conversación ,  en 
cualquier  sazón ,  tiempo  y  maneía  de  gente :  el  picaro 
en  la  cocina  del  hospital ;  las  mujeres  en  el  homo ,  fuente 
y  baño ;  los  segadores  y  labradores  en  el  campo ;  los  sol- 
dados en  el  cuerpo  de  guardia ;  la  gente  baldía  en  las 
calles  y  plazas;  los  caminantes  en  su  camino  y  posadas; 
el  cura  y  el  herrero  en  el  lugar  de  cuatro  casas ;  al  fin,  los 
ociosos  y  ocupados  luego  se  meten  en  materia  de  estado, 
y  lo  que  debria  hacer  su  Majestad,  y  le  encaminan  y  tran- 
zan sus  armadas,  no  dejan  hilo  ci^juto  de  sus  consejeros, 
y  quieren  adivinar  los  pensamientos ,  culpan  de  mal  acuer- 
do en  los  designios ,  de  pereza  en  la  ejecución  y  de  poca 
prudencia  si  hay  mal  suceso ,  como  si  estuviesen  en  mano 
de  los  hombres.  Nadie  advierte  el  proverbio  ne  tutor  ul- 
Iracreptííam,  que  ha  quedado  generalmente  ep  el  mundo 
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p<yr  080  perpetuo  de  los  qae  razonan  y  hablan  con  lanía 
Hbertad  en  cosas  que  no  enlienden,  como  si  del  vientre 
de  su  madre  salieran  graduados  en  ellas.  Y  á  la  verdad, 
nunca  me  entremeto  á  dar  consejo  en  materia  de  estado, 
lino  que  refiero  las  ideas  que  me  venían  al  entendimiento, 
porque  conozco  mi  poco  talento ,  y  que  no  hay  caudal  en 
mi  para  hablar  desta  materia ,  y  sé  que  el  consejero  de 
estado  ha  de  tener  muy  grandes  partes ;  porque  sobre 
fiel  y  sabio  es  necesario  que  sea  muy  esperimentado ;  y 
eomo  en  el  consejo  de  estado  no  hay  negocio  de  una  sola 
calidad ,  sino  de  muchas  y  muy  diferentes ,  es  necesario 
que  tenga  esperiencia  de  muchos  negocios  diferentes, 
que  sepa  historias,  costumbres  de  naciones,  lasftierzas 
de  su  principe ,  las  de  los  enemigos  y  aliados ,  sea  hom- 
bre maduro,  leal  y  bien  intencionado  ;  y  con  todo ,  son 
necesarias  en  este  consejo  muchas  personas ,  porque  po- 
cas ó  raras  veces  se  Juntan  en  una  todas  las  partes  que  he 
dicho  y  las  que  son  menester.  ^ 

CAPITULO  IH. 

Id  fn«  Oumán  eaenta  vn  Meato  del  Pndo ,  y  lu  ?ariu  maneras  que 
kay  de  •apentidooet  para  adeTinar.reprebendlendoloi  «dirlaoty 
■ftrdloffoe. 

Muchas  yeces  soy  como  la  yegua  de  Jeijes,  que  contra 
el  natural  curso  parió  una  liebre ,  pronosticando  la  perdi- 
ción de  su  campo  que  con  solos  cuatro  mil  hombres  ven  • 
ció  Temistocles.  Cuando  me  esperas  con  un  pensamiento, 
salgo  con  otro  muy  diferente  y  inopinado  :  dejo  el  consejo 
de  estado  y  vuélveme  al  prado  de  San  Jerónimo ,  adonde 
por  no  haber  escarmentado  volví  otra  noche ,  pensando 
desquitarme  del  mal  lance,  y  sucedióme  otro  casi  peor. 
Era  viernes  en  la  noche ;  hubo  poca  gente  y  menos  me- 
riendas ,  porque  en  no  habiendo  aves  y  lonjas  no  presta 
el  Prado  sus  alfombras ;  seguñ  me  sucedió  á  mí ,  creo 
que  no  osó  venir  cosa  de  carne  por  guardar  el  dia.  Entre 
el  caño  dorado  y  los  de  Alcalá  andaba  una  mujer  sola 
crujendo  seda  y  echando  de  si  gran  firagancia  de  ámbar  y 
algalia  ;  relucían  algo  los  parches  del  manteo ,  mostraba 
gentil  donaire ,  buen  talle  y  brío ,  y  en  fio ,  todo  lo  que 
se  pedia  alcanzar  á  ver  era  singular :  la  cara  no  se  vela 
por  Ir  muy  rebozada.  Como  vio  que  enderecé  para  ella, 
como  quien  esperaba  semejante  aventura,  no  aguardó  que 
yo  empezase,  antes  previno,  diciendo :  c  galán,  i,  ya  piensa 
que  tiene  segura  la  caza?  —  No  soy  tan  venturoso  caza- 
dor ,  le  respondí ,  que  sin  redes  ni  cebo  tenga  por  ren- 
dido un  animal  tan  hermoso ;  pero  podría  el  deseo,  que  he 
concebido  de  servir  á  quien  tanto  lo  merece ,  hacerme 
dichoso  y  bien  empleado.  —  Dejémonos ,  dijo ,  de  aren- 
gas, que  no  vivimos  de  deseos,  ni  yo  me  ahorro  con  pajes 
de  fibrea.  — Pues  crea,  mi  reina,  le  dije,  que  el  que 
tiene  presente  no  viste  otra ,  sino  la  que  espera  de  vuestra 
merced  como  su  cautivo,  y  que  nadie  mejor  sabrá  cono- 
cer su  valor  y  partes ,  y  que  no  me  falta  caudal ,  aunque 
no  cual  merecen  tan  lindos  bríos  ;  »  y  diciendo  esto  hice 
ruido  con  mi  faldriquera ,  que  llevaba  algunos  reales ,  y 
con  él  ( que  le  pagara  el  olor  de  su  ámbar,  conforme  á  la 
declaración  del  otro,  que  el  olor  de  las  perdices  con  que 
se  comió  uno  el  pan  hizo  pagar  con  el  son  del  dinero) ,  se 
alegró  de  Suerte  que  ella  me  trabó  por  la  mano,  diciendo: 
c  Ea ;  pues  que  tú  eres  de  lo  refino,  no  hay  que  gastar 
almacén.  — A  mi  buen  abogado  lo  agradezco,  le  res- 
pondí ,  que  persuadió  mas  desde  la  faldriquera  qne  yo  pu- 
diera con  la  retórica  mas  limada. —No,  por  tu  vida, 
dijo  la  taimada ,  que  no  pienso  en  intereses ,  antes  me 
pago  de  tu  buen  entendimiento  y  agudeza,  de  la  cual 
saco  que  eres  para  darme  gusto. »  En  suma ,  con  buenas 
razones  llegué  á  saber  que  era  bien  curtida,  y  de  las  aven- 
tureras de  la  corte.  Quiseme  despedir ,  y  en  todas  mane- 
ras quiso  que  la  acompañase  y  dejase  en  su  posada ,  pen-- 
saodo  que  había  confirmado  grande  amistad  conmigo ,  y 
que  quedaba  mny  picado,  y  era  bien  lo  supiese.  Habíale 
^0  bln^Mg  l09  CMCOS  de  promesas ;  pero  aun  no  hablan 


tocado  mis  manos  un  cuarto  que  dalle,  y  qoh^  Ani  tra- 
zando ella  cómo  sacar  de  mi  lo  que  pretendía ;  pero  yo  de 
todas  maneras  iba  resuelto  de  quedar  con  la  mercadvia 
fiada. 

Cruzábamos  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  calle  del 
Principe ,  y  al  pasar  delante  el  corral  de  la  Cruz,  top6 
un  conocido  con  quien  se  puso  á  hablar;  quise  d^vto, 
pareciéndome  buena  ocasión ;  pero  ella,  que  no  me  apar- 
taba los  ojos ,  me  dijo :  « este  señor  no  ha  de  venir  con- 
migo ;  bien  puede  vuestra  merced  esperar  un  poco  y  dar 
mejor  cuenta  de  mi. »  Salimos  á  la  calle  de  las  Carretas, 
y  allí  tenia  un  aposento  bijo  en  ^una  casa  ;  pidió  lu  y 
entramos  en  él,  y  vi  el  ajuar  levantisco :  cama,  dos  arcas, 
dos  sillas,  dos  guadamecíes  y  un  bufetillo.  Sentóme  sobre 
un  arca ,  quiíóse  el  manteo  y  empezóme  á  hacer  halagos. 
Era  la  buena  señora  madrigada  de  mas  de  treinta  y  seis, 
quedábale  razonable  rostro ,  aunque  mostraba  habérsele 
curtido  con  afeites,  y  echado  con  ellos  á  perder  los  dien- 
tes ,  según  suele  hacer  esta  manera  de  gente ,  que  quiere 
corregir  á  naturaleza ,  y  demás  que  se  marchitan  el  buea 
color  y  matan  la  gracia  natural ,  se  hacen  asquerosas  y 
sucias,  y  son  los  afeites  y  atavies  de  tal  calidad ,  qoe  sue- 
len acrecentar  la  que  hallan  en  el  sujeto ;  de  manera, 
que  á  la  hermosa  hacen  mas  hermosa ,  y  á  la  fea  mas  fea; 
y  así  quien  ve  una  fea  afeitada  no  puede  pasar  sin  senti- 
miento y  ascos ,  y  cualquier  cosa  que  hace  parecen  me- 
lindres ,  que  no  hay  cosa  mas  dura  de  sufrir ;  de  donde 
decimos  vulgarmente :  melindres  de  mujer  fea  ningún 
cristiano  los  vea.  Los  vestidos  que  traía  eran  buenos,  que 
eso  es  lo  que  procura  la  gente  deste  vivir ,  llevar  toda  su 
hacienda  acuestas.  Quería  saber  mi  vida ,  mostrando  que 
tenia  á  buena  suerte  haberme  conocido ;  no  sé  si  en  por 
afición  que  me  hubiese  cobrado ,  ó  por  sacarme  dulce- 
mente lo  que  yo  no  habla  querido  dar ,  ó  si  fué  porque 
esperaba  que  viniese  de  su  parte  quien  pudiese  hacénnelo 
dar  por  fuerza. 

Sea  como  ñaere ,  como  me  entretuvo  mucho  en  su  po- 
sada, que  muchas  veces  procuré  de  irme  y  nunca  acababa 
de  deslizarme ,  entraron  dos  galanes  de  la  vida  que  mos- 
traban ser  muy  de  la  posada ,  y  el  uno ,  que  debía  de  ser 
el  respecto,  mostró  enfadarse  de  habermé'hallado.  Hizose 
muy  bravo,  diciendo  á  la  señora:  ff¿pues  no  lelengo 
dicho  á  ella  que  no  me  tenga  á  nadie  en  su  casa?  »  Hizose 
turbada  y  temerosa ,  dando  por  escusa  que  venía  tarde  de 
casa  una  amiga  siiya ,  y  que  yo  la  había  querido  acompa- 
ñar ,  y  que  entonces  llegaba.  Yo  á  esta%  cosas  estaba 
amostazado,  que  reventaba  -por  hacer  una  salida  eo  la 
rebeldía  del  que  me  pensaba  hacer  merced  de  la  vida ;  y 
aunque  el  otro  se  iba  poniendo  en  hacer  las  paces  coo  la 
señora  ,  pero  mas  se  embravecía  echando  verbos,  y  le- 
vantó el  brazo  amagándole  un  bofetón.  Yo,  que  estaba  ya 
al  cabo  y  agotada  la  paciencia  y  sufrimiento  sin  habbr 
palabra ,  que'  nunca  la  había  hablado  en  toda  la  peoden- 
cia ,  levánteme  de  mi  arca  y  meio  mano  y  tiro  una  cuchi- 
llada ál  galán  de  los  rumbos ,  con  que  le  alcanzó  el  lado 
derecho  de  la  cabeza,  y  viéndose  acometido  y  la  sangre 
por  el  rostro,  apenas  pudo  poner  mano.  El  otro  la  puso,  y 
yo  de  dos  saltos  ful  en  la  calle ,  y  como  no  vi  á  nadie  tras 
mi,  cogi  una  traviesa,  y  en  poco  espacio  fui  en  mi  posada, 
pienso  yo  que  el  compañero  del  herido  debió  de  acudir 
luego  á  él ,  porque  es  ordinario  ir  primero  al  que  recibió 
el  daño  :  lodo  fué  en  un  punto,  y  me  pareció  cosbo  un 
sueño  ;  y  lo  mejor  de  todo  era  que  nadie  dellos  me  codo- 
cia ,  ni  la  buena  mujer  me  podia  atinar  sino  por  la  pinta. 
Ves  aqui  qué  cerca  está  por  una  mujer  el  cuchillo  de  la 
riza ,  y  créeme,  que  raras  veces  se  saca  sangre  qne  no 
sea  por  mujeres  ;  de  los  treinta  hombres  que  matan ,  los 
Urelnta  y  uno  son  por  mujeres  :  ellas  son  la  cauu  de  la 
perdición  de  muchos,  j  Oh  lazos  de  Satanás !  Puertas  y 
caminos  carreteros  del  infierno ;  onuelos,  trampas  y  ho- 
jas donde  caen  los  miserables  ciegos,  oficíales  y  obreras 
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del  demonio ,  y  mas  pláticas  en  el  oficio  de  acarrear  mal 
que  el  propio  maestro.  Como  los  hombres  tienen  trato  de 
compaBia  de  Dios  para  salvar  las  almas ,  ellas  le  hacen 
con  Satanás  para  la  perdición  dellas  y  de  los  cuerpos. 

Desventuradas  destas  miyeres  que  no  conocen  la  vida 
que  traen ,  deshonradas,  corridas,  afrentadas,  sujetas  á 
hombres  malvados,  crueles,  que  las  venden  y  empeSan, 
abofetean ,  acuchillan  y  acocean ,  y  afanan  para  que  ellos 
Jueguen,  y  se  embriaguen  y  vistan,  traídas  de  unas  partes 
en  otras ,  y  trasegadas  por  estos  recueros  del  infierno. 

Quedé  muy  ufano  deste  toque  franco,  y  con  no  poco 
gusto  que  el  valentón  de  las  bravatas  tuviese  su  castigo 
merecido.  Aquella  noche  se  me  fué  en  soñar  que  reñia 
muchas  pendencias,  y  que  me  perseguía  la  justicia,  por- 
que ordlnaiianiente  sofiamos  aquello  que  llevamos  en  el 
pensamiento ;  que  los  que  hombre  tiene  de  dia,  y  se  de- 
tiene en  ellos,  representándose  en  la  fantasía  durmiendo, 
causan  los  sueños.  Y  asi  vemos  que  el  que  mas  cuidados 
tiene  y  mas  pensamientos,  mas  sueña.  Por  la  mañana  con 
el  deseo  de  saber  qué  se  había  hecho  del  herido,  y  qué 
habla  sido,  y  si  podían  tener  rastro  de  mi,  púseme  el  ves- 
tido de  estudiante  que  me  disfrazaba  lindamente,  para 
que  la  mujer,  con  haberme  bie^  reconocido  aquella  noche, 
no  me  pudiese  conocer,  y  fiíime  derecho  á  su  posada: 
bailé  cerrado  so  aposento,  y  sospeché  lo  que  ora,  que  la 
señora  estaria  en  casa  del  herido.  Pregunté  en  otros 
aposentos  de  la  misma  casa,  y  contáronme  la  pendencia, 
diciendo,  que  la  mujer  se  había  ido  con  el  herido,  aunque 
contaban  el  caso  de  diferente  manera,  según  le  había 
referido  la  misma  mvier  en  su  descargo.  Decían  que  en- 
trando dos  hombres  en  el  aposento  de  la  mojer  estaba  un 
hombre  escondido  dentro  de  casa,  y  con  un  cuchillo  dio 
al  que  entraba  postrero,  y  que  se  entendía  que  era  por 
anas  riñas  y  cuchilladas  que  hablan  pasado  en  la  puente 
segoviana ;  pero  no  saben  dar  razón  del  delfncaente,  de 
que  no  me  pesó. 

Estando  en  esto  vino  la  mujer,  y  dando  un  sospíro  abrió 
80  puerta  sin  haberme  Visto  ni  mirado,  que  parecía  t(ener 
gran  pesadumbre ;  yo,  que  sabia  lo  que  queria,  no  me  qui- 
se detener  ni  tentar  mas  la  fortmia,  porque,  sí  acaso  me 
conociera,  no  escapaba  de  la  cárcel  de  Corte,  y  estaba 
bien  hostigado  de  la  que  padecí  en  Ñápeles ;  que  con  el 
nombre  solo  de  cárcel  me  espantaba,  y  mas,  considerando 
lo  que  me  hablan  dicho,  que  se  hallaba  por  mi  nacimien- 
to y  disposición  del  délo  que  habla  de  tener  trabajos  de 
cárceles.  Ya  he  dicho  que  nunca  creí  en  astrólogos,  ni  los 
quise  escuchar,  ni  es  razón  que  se  haga  caudal  de  seme- 
jantes cosas r^ro  cuando  me  vía  en  trabajos  ó  en  oca- 
siones propincuas,  acordábame  dello  con  alguna  admira- 
ción, y  si  no  lo  creía,  al  menos  me  turbaba :  pienso  que 
era  traza  del  demonio,  porque  él  esto  es  lo  que  saca  de 
la  adevinacion  y  astrologia,  que  los  hombres  piensen  que 
en  ella  hay  alguna  seguridad,  y  que  se  pueden  saber  los 
acaecimientos  futuros,  pensando  usurpar  lo  quees  propio 
de  Dios,  saber  los  tiempos  y  momentos.  Revolvía  tras  es- 
to por  mi  frágil  discurso,  qué  crédito  dan  la  gente  simple 
á  los  vagabundos  que  se  precian  de  adevinos,  ó  á  los  que 
se  llaman  astrólogos,  y  quieren  por  tantos  caminos  dar  á 
entender  que  se  saben  las  cosas  por  venir;  quees  todo 
traza  é  invención  diabólica,  ya  por  la  variedad  de  figuras 
que  se  forjan  acaso  en  llamas  de  fuego  que  llaman  pír 0- 
mancia ;  ya  por  los  ra}os  que  caen  del  cielo  y  en  las  par- 
tes que  hieren,  como  hacían  los  tirrenos;  ya  por  las  for- 
mas, visiones  y  movimientos  que  se  aparecen  en  el  aire, 
6  lo  que  se  ve  en  el  agua,  que  se  llama  Mdromancia^  t> 
por  lo  que  aparece  en  la  tierra  que  llaman  geomancia ;  ó 
por  la  eslraña  manera  de  presagio,  de  las  visiones  y  apa- 
recimientos de  cuerpos  muertos,  por  los  cuales  suele  ha- 
blar el  diablo,  á  la  cual  llama  santo  Tomas  nigromancia, 
y  por  otras  mil  maneras  de  adevinanzas  y  vanas  supersti- 
donesy  que  todos  son  embustes  de  Satanás. 


Consideraba  entre  mi  mismo,  cuando  me  daba  cuidado 
temeroso  lo  que  me  habían  dicho,  que  habla  de  ser  per- 
seguido de  la  justicia,  y  verme  en  cárceles  y  trabajos, 
que  muchas  veces  se  ha  visto  que  salen  verdaderas  estas 
vanidades  y  supersticiones,  como  certifican  muchos  au- 
tores graves,  y  que  han  acertado  muchas  veces  los  hom- 
bres con  el  iiyuda  y  poder  del  demonio ;  ora  por  ser  el 
demonio  mas  subtíl  en  el  discurrir  y  penetrar  las  causas 
naturales,  y  por  la  esperiencia  grande  que  tiene  de  tanto 
tiegipo;  ora  por  conocer  las  Incliaaciones  particulares  de 
los  hombres  en  particular ;  ora  por  tener  revelación  de 
ios  ángeles  buenos  por  permisión  de  Dios.  Pero  acogíame 
al  refugio  de  que  el  diablo  no  puede  conocer  ni  adevinar 
lo  que  dependeile  la  voluntad  y  libre  albedrio  del  hom- 
bre, y  de  sola  la  voluntad  y  beneplácito  de  Dios  nuestro 
Señor.  Bien  es  verdad  que  yo  •ala  la  vida  tan  rota  y  mal 
compuesta  que,  no  digo  eldiablo,  pero  cualquiera  me  pu- 
diera adevinar  que  había  de  verme  en  cárceles,  y  padecer 
rigores  de  justicia. 

CAPITULO  IV. 

Ba  4li«  finsmia  prosigue  contra  lot  tdeTlnot  y  tstrdlogos,  motlrando 

ta  vanidad  7  engafio. 

Como  me  entretuve  mucho  con  estos  pensamientos,  y 
revolviendo  tantos  sucesos  de  mí  vida  pasada,*  no  pudo 
dejar  de  inquietarme  y  estar  desasosegado  y  temeroso: 
eran  inspiraciones  de  Dios  para  que  me  reconociese  y 
mudase  de  vida ;  que  jamás  deja  Dios  de  darnos  toques 
de  santas  Inspiraciones.  Dormía  en  compañía  de  otro  pa- 
je italiano  que  habia  venido  con  mí  amo,  que  era  mozo 
muy  sosegado  y  virtuoso,  y  cada  noche  antes  de  acostar- 
se decía  muchas  devociones  y  oraciones,  y  en  particular 
no  dejara  el  rosario  por  cosa  desta  vida,  lo  que  yo  hacía 
también  porque  siempre  tuve  esta  devoción.  Recordé- 
me  á  medía  noche,  y  desvéleme  de  manera  que  no  tenia 
forma  de  dormir.  Habíase  quedado  una  luz  porque  el  pa- 
je italiano  ñO\i%  leer  sus  devociones^  y  revolviendo  los 
ojos  por  el  aposento  veo  una  esfera  ó  globo  que  tenía  allí 
mi  amo  sobre  un  bufete  con  muchos  libros  de  astrologia 
judíciaria  á  que  era  muy  aficionado ;  acudióme  el  mismo 
pensamiento  de  mi  pronóstico,  y  empecé  á  revolver  por 
la  memoria  que  entonces  tenía  muy  espabilada,  que  todo 
esto  enmaraña  Satanás  para  traer  los  hombres  en  deses- 
peración, manifestando  las  justicias  grandes  que  ha  de 
usar  Dios  nuestro  Señor  con  los  hombres.  Conocía  muy 
claro  que  no  es  bien  que  demos  ningún  crédito,  porque 
siendo  él  padre  de  la  mentira,  jamás  pudo  ni  puede  de  su 
cosecha  y  mala  voluntad,  en  qué  está  obstinado,  ordenar 
este  conocimiento  y  manifestación  de  las  cosas  futuras 
para  el  bien  y  aprovechamiento  del  hombre,  sino  para  su 
daño  y  perdición.  Demás,  que  estos  adevinadores  se  en- 
gañan infinitas  veces,  como  sucedió  á  Zoplto,  que  pre- 
ciándose de  decir  lo  que  habia  en  cada  uno  de  los  que 
vía,  y  sacar  por  la  figura  estertor  lo  que  interiormente 
sentia,  miró  á  Sócrates  una  vez  con  esta  presunción,  y 
como  quien  no  dice  nada  fuese  de  boca ,  diciendo :  «este 
hombre  es  naturalmente  necio  y  rudo,  porque  tiene  muy 
carnuda  la  parte  anterior  del  cuello.»  Sí  fué  Sócrates  de 
bajo  entendimiento,  díganlo  Diógenes  laercio,  que  escri- 
bió su  vida,  Platón  que  bebió  su  espíritu,  san  Agustín  y 
todos  los  historiadores  que  con  reverencia  le  toman  en 
la  boca. 

^  Pues  la  li^trologia,  que  es  mas  permitida,  y  ciencia 
mas  usada  de  los  filósofos  naturales,  de  quien  se  hace 
mucha  cuenta  en  el  nacimiento  de  los  principes  y  grandes 
señores,  tampoco  nos  habia  de  dar  ^idado,  ni  lo  que  se 
rastrea  por  ella  se  había  de  tener  por  cierto,  como  mu- 
chos ignorantes  y  de  naturaleza  de  gentiles  lo  creen ;  por- 
que, como  dijo  Sabélico,  ninguno  tuvo  vicio  ni  culpa  en 
su  nacimiento,  sino  que  sí  viene  á  ser  malo  es  por  su  pe- 
cado voluntario.  Y  aunque  esta  ciencia  en  sus  principiot 
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ec  clara  7  cierta ,  pero»  como  es  negocio  de  tan  lejos  po- 
cos la  saben,  aunque  muchos  presumen  de  entenderla ;  y 
p^ra  confundirlo  lodo,  mezclando  lo  falso  con  lo  verda- 
dero, de  manera,  que  sus  pronósticos  mas  sirven  de  ate- 
morizar y  descomponer,  que  de  alumbrar  y  remediar, 
mas  confunden  con  sus  adevinaciones,  que  certilican  con 
sus  juicios.  Por  lo  cual  san  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla, 
la  pone  por  especie  de  superstición ;  y  dice  Pindaro,  que 
es  ceguedad  querer  adevinar  lo  por  venir.  Lo  mismo  notó 
muy  bien  Cicerón  con  la  doctrina  de  Eudoxo,  discípulo 
de  Platón,  que  muy  de  propósito  se  pone  á  dar  tras  los 
caldeos  inventores  desta  secta.  ^ 

^Hacia  yo  juicio  destos  astrólogos,  que  son  como  los 
perros  de  Zorita,  que  se  muerden  míos  á  otros ;  de  donde 
viene  que,  teniéndose  cada  uno  por  el  mas  acertado,  can- 
ta en  su  muladar,  como  si.* tuviese  los  cielos  y  planetas 
con  las  influencias  de  todas  las  estrellas  en  la  mano^  para 
menearlas  y  aplicarlas  adonde  quisieren.  Son  como  lea- 
ro,  el  cual  por  mas  avisado  que  fué  de  su  padre,  que  no 
se  subiese  muy  alto,  pues  llevando  las  alas  pegadas  con 
cepi  iba  peligroso,  si  llegaba  mucho  al  sol;  él  gustó  tan- 
to del  volar,  que  sucediéndole  la  profecia  dio  consigo- en 
la  mar.  Pues  dime,  ¿  qué  es  la  causa  que  con  todo  eso  se 
van  tras  esto  los  hombres  tan  indiscretamente  como  si 
fuesen  verdades?  En  la  mano  la  tenemos,  que  son  los 
hombres  muy  amigos  de  curiosidades  y  cosas  nuevas,  y 
estas  se  venden  muy  baratas  en  las  tiendas  destos  mer- 
N  caderes.  De  cuando  en  cuando  dicen  algo  que  lleva  ca- 
mino ;  pero  las  mas  veces  es  acaso,  y  como  dice  el  refirin 
castellano  :  quien  mucho  habla  en  algo  acierta ;  y  el  de- 
monio por  acreditar  esta  abusión  de.  que  saca  mucho  pro- 
vecho, en  viendo  que  alguno  se  pica  desta  jilaneria, 
flagele  mil  embustes  y  trampantojos,  no  dejando  ocasión 
en  que  le  pueda  hacer  estropezar  que  no  lo  haga ;  y  co- 
mo es  tan  entendido  en  las  cosas  naturales*  suele  poner- 
le en  el  peso  algunas  verdades,  hurtadas  de  loa  archivos 
de  Dios,  con  permisión  del  Altísimo,  por  pecados  de  los 
hombres ,  y  á  vuelta  destas  vende  otras  cien  mil  menti- 
ras y  engaños,  con  que  encandilan  los  ojos  de  los  igno- 
mtes,  que  lo  merecen  asi  por  su  cie(^  curiosidad.^ 

^  Decía  entre  mí,  que  aunque  esto  tuviese  alguna  cer- 
teza» no  se  había  de  escuchar  por  una  razón  harto  evi- 
dente ;  porque,  ó  estos  noveleros  adevinan  cosas  próspe- 
ras ó  adversas ;  sí  prósperas  no  verdaderas ,  hacen  mise- 
rable á  un  hombre  esperando  en  vano;  si  adversas, 
también  es  suma  miseria  estar  en  continuo  recelo  de  lo 
que  no  ha  de  ser.  Si  es  verdadero  el  mal  que  anuncian, 
ya  le  padecimos  antes  que  venga ;  y  si  es  bien  lo  que  se 
pronostica ,  se  siguen  dos  daños ,  el  trabajo  y  congoja  del 
esperar  i  y  el  tener  perdido  el  parabién  del  inopinado,  por- 
que le  desmoronó  la  esperanza  adelantada ;  la  salud ,  ha- 
cienda, contento  y  vida  y  prosperidad ,  con  el  remedio  de 
cuantos  infortunios  pueden  suceder  en  el  mondo,  tiénele 
Dios  reservado  para  si ;  por  lo  cual  ni  se  han  de  pedir  á 
quien  no  es  dueño,  ni  demandar  á  quien  lo  puede  dar  con 
los  medios  indiscretos  que  estos  maestros  de  falsas  brú- 
julas enseñan ;  y  quien  hace  lo  contrario  es  muy  necio, 
por  mas  que  presuma  de  resabido.  La  raíz  deste  Vicio 
está  en  el  apetito  que  reina  en  los  hombres  de  cosas  nue- 
vas; y  como  el  demonio  los  ve  ser  tan  amigos  de  inven- 
ciones, y  á  él  no  le  faltan  mañas  para  fingirlas,  luego  les 
arma  el  lazo  en  lo  que  gustan ,  encantándoles  con  su  re- 
clamo. En  razón  desto  pone  gran  fuerza  en  hacer  tal  ó 
tal  cosa,  en  tal  ó  tal  hora,  y  no  á  otra,  casarse  en  tal  día, 
comenzar  camino,  salir  al  campo,  labrar  las  tierras  en  tal 
punto  y  no  en  otro ,  niirar  al  oriente ,  hacer  un  cerco  con 
ojos  eemdos,  señalar  números' nones  y  no  pares ,  poner 
tantas  candelitas  que  ni  sean  mas  ni  menos ,  escupir  acia 
la  mano  isqoierda  y  no  á  la  derecha » con  otras  abusiones 
tan  da  juego  como  el  de  pasa-pasa.  Mas  el  cristiano,  en 
reettileado  el  agva  del  santo  baaiismoy  no  debe  reparar 


en  tales  supersticiones ,  que  son  parientes  de  la  Idolatria.l 
^Parecíame  n«iy  á  pelo  la  declaración  que  á  este  propó- 
sito hace  san  Jerónimo  en  aquel  lugar ,  que  Nabucodono- 
sor,  en  el  vencimiento  del  rey  Joaquín ,  saqueó  algunos 
vasos  que  había  en  el  teniplo  de  Hierusaléu ,  y  los  puso 
en  el  de  su  ídolo ;  y  dice ,  que  por  estos  pocos  vasos  que 
se  llevó  Nabucodonosor ,  se  entiende  la  doctrina  desloe- 
vanos  filósofos ,  los  cuales ,  con  hacienda  ajena ,  quieren 
ganar  honra  de  su  enseñanza.  Y  dice  mas  :  que  por  ha- 
berles puesto  en  Senaar,  que  es  tierra  de  Babilonia,  doBd« 
antiguamente  edificáronlos  otros  la  torre  de  Babel, Tiene 
redondamente  á  estos  estreleros ;  pues  con  sus  juicios  00 
hacen  otra  cosa  sino  intentar  de  subirse  al  trono  de  Dios, 
escudriñarle  sus  secretos ,  y  dar  orden  en  su  casa ,  como 
si  fuesen  dueños  de  Ha ;  pero  como  aquella  fué  tierra  y 
obra  de  confusión ,  asi  es  todo  cuanto  dicen ,  sin  orden», 
sin  propósito  ni  fundamento.  Viene  de  aqui  machas  veces 
que ,  con  el  gustillo  de  Uis  curiosidades ,  se  van  loe  (ales 
del  pié  á  la  mano,  y  no  hacen  escrúpulo  de  cautivar  la  li- 
bertad de  nuestro  albedrio,  á  trueque  de  decir  un  pamo 
que  parezca  sutil  y  delicado.^ 

^Esforzábame  y  cobraba  grande  ánimo  con  estas  consi- 
deraciones, para  no  temer  lo  que  me  habían  dicho,  que 
solo  servía  de  hacerme  vivir  penado  y  apesarado.  Inten- 
taba de  mudar  de  vida ;  porque  aunque  fuese  así ,  que  de 
mi  nacimiento  se  pqdíese  inferir  la  que  me  señalaban,  es 
averiguado  que  virtudes  vencen  señales «  y  cuando  algo 
fuese  de  lo  mucho  con  que  ellos  atemorizan ,  Tolomeo, 
principe  y  maestro  de  lodos,  puso  por  conclusión  averi- 
guada ,  contra  todos  los  temores  que  las  influencias  del 
cielo  podrian  causar,  aquella  común  sentencia  ,  súptens 
damM^tAtf*  (uírii,  como  quien  dice,  que  los  necios  se 
dejan  llevar  de  aemeiantes  miedos ,  y  asi  se  ahogan  en 
las  ondas  del  tenor;  porque  el  hombre  cuerdo  riese  de 
todo  ello,  sabiendo  que  la  llave  de  su  liberud  no  se  la 
pueden  hurtar  ningunas  indisposiciones  de  los  planetas. 
Pero  quede  á  una  parte  Tolomeo  y  los  demás,  en  donde  su 
divina  Ms^estad  poso  sa  decreto,  per  ser  este  negocio  gra- 
ve ;  y  dijo  por  Heremias :  juita  via$  g$ntium  noüU  dUu- 
re,  et  á  iiffnis  ocbU  noHtfi  me  tüere  qum  timeut  gentes,  §ma 
legespQpulanim  vaaos  $mU.  No  te  encarriles  tras  los  otros 
que  van  camino  de  perdición ,  ni  temas  las  señales  del 
cielo,  porque  es  vanidad  la  que  en  esto  fundan  las  gen- 
tes :  señor  es  cada  uno  de  sus  operaciones,  sin  que  toda 
la  máquina  del  cielo  y  elementos,  estrellas  ni  planetas,  sea 
bastante  para  necesitarle  contra  su  voluntad  á  cometer 
ninguna  culpa.  Puede  el  demonio ,  aprovechándose  de  la 
complexión  y  alterando  las  pasiones  del  ahna,  solicitar, 
tentar,  hurgar,  requirir  y  convidar  con  el  pecado;  pero  for- 
zarte mediante  las  estrellas  y  constelaciones  de  su  naci- 
miento ,  es  falso;  porque  cada  uno  tiene  el  mero  y  misto 
imperio  de  su  libertad ;  y  asi  lo  asentó  el  concilio  de  Tren- 
te, y  sí  peca  libremenU,  peca  sin  violencia  alguna.  Es 
verdad,  que  es  muy  considerable  la  proporción  de  los  ele- 
mentos que  en  la  organización  del  cuerpo  se  ajuntaron ; 
porque  aquella  conjunción  de  elementos,  de  que  el  cuerpo 
resulta,  está  debajo  el  movimiento  del  cielo,  del  cual  re- 
cibe las  influencias ;  pero  el  movimiento  está  registrado 
por  la  inteligencia  ó  ángel  que  regularmente  le  mueve; 
y  la  inteligencia  está  ordenada  en  su  virtud  motiva  por 
Dios  nuestro  Señor,  y  Dios  no  tienta  á  nadie  para  bacelle 
caer  en  mal ,  y  dtí  la  complexión  no  es  causa  del  pecado, 
aunque  el  diablo  usa  della  como  de  instrumento  para  ten- 
tar ,  porque  sabe  él ,  que  en  pena  del  pecado  de  Adán 
quedó  la  naturaleza  humana  corrupta.  Y  en  razón  desto 
no  hubo  en  el  mundo  otros  cuerpos  regular  y  propordo- 
nalmente  templados ,  que  los  médicos  dicen  eucrátiooi, 
sino  el  de  Cristo  nuestro  redentor  y  de  nuestra  Señora;  j 
aunque  el  bautismo  quita  el  pecado ,  no  quita  el  fbnes, 
que  es  hi  inclinación  del  mal  por  b  corrupción  de  la  na- 
turaleza humana;  y  asi  el  diablo  enreda  el  libra  aJbedrts^ 
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depnyittéiAe  000  b  coaeopiceocia  naeid«  de  la  ignoran- 
cia y  del  apetecer  un  bien  aparente ,  y  da  á  entender  que 
es  lance  forzoso  y  foera  del  cielo ,  para  que  los  hombres 
creas  que  no  tienen  culpa ,  y  que  caen  por  rigor  de  sus 
planetas,  signos  y  ascendente.^ 

^Estaba  el  sabio  Bion  oyendo  platicar  á  unos  astrólogos 
de- las  figuras  del  cielo ,  y  gustaba  moctM>  verlos  cómo  lo 
medias  á  palmos,  y  decian :  c  ¿  veis  alli  las  ursas  mayor  y 
menor?  Aquella  se  llama  Lira ,  aquella  otra  se  llama  Ga- 
siopea,  desde  aqui  se  cBvisan  el  Pegaso ,  el  Triángulo ,  la 
Andrómeda,  la  Sierpe  y  Delfin.»  Riós^  con  muchas  veras  y 
áí¡o :  c  mirad  en  qué  gastan  estos  su  vida ,  no  ven  los  pe« 
ees  del  rio  estando  junto  á  su  ribera,  y  paréceles  que  des- 
cubren los  que  andan  en  el  cielo ,  estando  tan  lejos  de* 
líos.»  A  Tales,  que  mirando  al  cielo  y  su  curso  cayó  en  un 
hoyo ,  dijo  una  buena  vieja  :  c  cómo  piensas  alcanzar  las 
cosas  del  délo ,  si  no  ves  lo  que  tienes  ante  los  ojos?»^ 

^  Por  muchas  razones  se  me  representaba  cuan  con- 
denada sea  toda  manera  de  adevinar,  y  no  reservo  la  as- 
trologfa  judieiaria ,  que  está  lien»  de  mil  fealdades  con 
que  el  demonio ,  su  autor,  por  medio  de  aquellos  malos 
ángeles  que  antiguamente  se  juntaron  con  las  hfjas  de  los 
hombres,  según  el  abad  Sereno,  trae  embaucados  los  que 
se  pican  de  curiosos,  y  con  cayo -cebo  los  coge ,  como  el 
pescador  los  peces  con  el  gustillo  del  gusano  puesto  en 
el  anzuelo.  Este  parecer  es  de  los  santos  doctores  Basi* 
lio ,  Gregorio ,  Augustino ,  Ensebio  y  otros  que  larga- 
mente declaran  cuánto  riesgo  corren  las  personas  dadas  á 
este  vicio,  por  ser  lazo  donde  el  demonio  enreda  muchas 
almas.  A  lo  cual  añade  Rodiginie  que  en  esta  vana  curio- 
sidad, con  que  los  hombres  se  dieron  á  escudriñar  la  po- 
tencia que  las  estrellas  tienen  sobre  nosotros ,  tuvo  prin- 
cipio la  herejía  de  los  maniqneos ,  los  cuales,  encandila- 
dos con  estas  luces,  vinieron  á  negar  la  libertad  del  libre 
albedrio  contra  la  verdad  que  el  Espíritu  Santo  nos  pre- 
dica, diciendo :  Deus  ab  initiú  o&mtituU  homiHem^  et  re» 
liquU  eum  in  manu  amsilii  sui,  Aquila  Póotíco,  como  es- 
cribe san  Epifsmio ,  ftié*ecbado  de  la  Iglesia,  porque  se 
daba  demasiado  al  estudio  de  esta  impertinencia,  con  ser 
un  varón  grande  intérprete  de  las  Escrituras ;  y  solo  to- 
maron por  motivo  que  se  atrevía  á  considerar  natívidades 
y  levantar  Gguras,  que  á  la  verdad ,  está  á  canto  de  he- 
reje el  que  esto  profesa,  y  así  lo  oi  muchas  veees  á  un 
grande  doctor  letrado  de  grave  censura  y  consejero  del 
rey  de  España,  y  aun  le  vi,  por  solo  celo  de  caridad,  amo- 
nestar muchas  veces  á  un  astrólogo  que  dejase  el  pér- 
fido estudio  ,  porque  si  no ,  acabaria  mal ;  y  cual  si  Aiera 
profeta,  en  breves  dias  sucedió  asi,  que  le  mataron  á 
estocadas ,  síd  que  él  lo  hubiese  rastreado  por  sus  fal- 
sos augurios.  El  papa  Alejandro  111  privó  por  un  año  á 
cierto  sacerdote  del  ministerio  del  altar ,  por  solo  haber 
consultado  un  astrólogo  en  no  sé  qué  hurto  que  le  hablan 
hecho.  Y  aun  entre  gentiles  fué  mal  recebido  este  género 
de  encantadores;  y  asi  Augusto,  emperador,  los  mandó 
echar  de  Roma ,  como  refiere  Dlon ;  y  lo  mismo  hicieron 
los  senadores,  siendo  cónsules  Fausto  Sila  y  Silvio  Otón, 
según  dice  Cornelio  Tácito.  Y  bien  mirado ,  no  es  mucho 
que  pareciese  tan  mal  á  los  principes  de  la  tierra  esta 
sopersticlon ;  pues  el  del  cielo  tan  de  atrás  la  tiene  des- 
comulgada. Ego  $um  Dominus  (dice  por  Esaias  en  el  ca- 
pitulo cuarenta  y  cuatro )  irrita  faciens  ^gna  divinarum 
etariolos  in  furor em  verUnSy  converUnt  sapientes  retror- 
$um,  et  scientiam  eorutn  stultam  faciens.  Con  este  mismo 
espíritu  la.  Iglesia  persiguió  siempre  estos  astrólogos  ju- 
diciaríos,  según  hallamos  en  la  segunda  parte  del  decreto, 
por  muchas  cuestiones,  en  el  concilio  Bracarense  pri- 
mero, y  Toletano  primero  y  otros.^ 

í Y  aun  los  gentiles  particulares,  sin  esta  luz,  tuvler 
ron  mal  concepto  desta  manera  de  gente ,  como  sé  ye  en 
FavorinOi  filósofo,  el  cual  les  persigue  con  tantas  veras  y 
tanta  multitud  de  razones,  que  debrian  correrse  los  cris- 
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líanos,  viéndose  tan  aík«ntados  por  un  étnico,  si  el  demo- 
nio no  les  tuviese  tan  embaucados.  Y  el  gran  Sócrates 
vino  á  decir,  según  Ensebio,  lo  que  clfira  toda  esta  mate- 
ria :  coffnitio  futurarum  rerum  quce  sunt  inpotestate  Dei^ 
non  est  hominibus  proeuranda^  nec  emm  possunt  homines 
eos  res  cognúscere,  neo  Deo  gratum  est,  si  quce  Ule  oocut» 
tavity  ea  mortales  velint  nimis  studiosé  curioséque  rima" 
ri.  Vínome  al  pensamiento  que  por  esta  vana  curiosidad 
de  astrolOgia  tuvo  principio  la  perdición  del  emperador 
Eracijo,  con  la  secta  bestial  del  sucio  Maboma,  porque  el 
César,  ocupado  en  la  judieiaria ,  queriendo  por  ella  saber 
las  cosas  .por  yenír,  y  los  secretos  que  el  Altísimo  tiene 
reservados  para  su  pecho,  no  hizo  caso  de  oprimir  el  primer 
levantamiento  de  aquel  bruto ,  con  lo  cual  creció  como 
espuma  del  mar ,  llevando  tras  si  toda  la  vascosidad  de 
gente  que  topaba.  Por  esto  se  perdió  Prisciliano,  hereje, 
hombre  de  altísimo  ingenio.  Y  aunque  hubo  entre  los  ro- 
manos un  Julio  César,  entre  los  mauritanos  un  rey  Atias, 
y  entre  los  españoles  un  Alonso  X ,  todos  grandes  astró- 
logos :  que  el  primero  corrigió  el  año,  el  segundo  alcanzó 
la  esfera  mas  que  ningún  antepasado,  y  el  tercero  hizo  las 
tablas  que  llamamos  alfonsinas;  pero  todo  esto  ya  no  es 
menester  en  el  mondo,  y  ftié  tiempo  perdido ,  y  cebados 
en  esto  los  hombres  se  descuidan  de  lo  mas  importante» 
como  significaban  los  antiguos  en  la  fábula  de  Prometeo, 
que  fingieron  estar  atado  al  monte  Caucase,  y  que  un 
águila  le  roia  los  hígados ,  siendo  así  que  fué  un  grande 
astrólogo  de  los  asirlos»  que  en  aquel  monte  gastó  lo  me- ' 
jor  de  su  vida  en  la  consideración  de  las  estrellas,  y 
como  este  cuidado  le  desentrañaba ,  no  le  daba  lugar  de 
pensar  en  otra  cosa.  ^ 

Tantas  cosas  me  presentaba  la  fantasía ,  que  ocupé  casi 
todo  lo  que  quedaba  de  la  noche ;  y  cuando  amanecía ,  de 
puro  cansado  de  mis  discursos ,  me  dormí  sabrosamente 
hasta  cerca  de  las  nueve  de  ki  mañana,  que  fué  menester 
me  recordasen.  Salía  mi  amo  á  un  paseo  que  solía  hacer 
todos  los  sábados  por  la  mañana  á  Nuestra  Señora  de  Ato- 
cha. Era  aquel  dia  de  fiesta  señalada ,  y  habia  solemne 
fiesta  y  sermón ,  acudía  mucha  gente ,  yo  uo  pude  ser  tan 
diligente  en  vestirme  que  pudiese  seguir  á  mi  amo,  "que, 
citando  salí,  ya  se  habia  ido ;  pero  por  no  parecer  del  todo 
ingrato,  y  acompañarle  de  vuelta,  me  fui  acia  Atocha. 

CAPITULO  V. 

En  que  Guzmán  dice  lo  que  le  pasó  en  el  camino  de  Atocha ;  trata  de  la 
ambición  y  talor  de  laa  mujeres,  y  la  compasión  que  debemos  tener 
de  loe  prójimos. 

Sal!  de  casa  con  el  presupuesto  de  ir  á  Atocha,  y  hallé 
en  el  mismo  camino  mucha  gente  que  seguía  la  misma 
derrota;  y  como  iba  embebecido  y  descuidado,  siento  que 
me  dan  un  golpe  en  el  hombro  y  un  empellen  diciendo: 
c apártese,  galán;»  vuelvo  la  cara,  y  veo  era  un  corchete 
6  alguacil  que  hacia  lugar  á  un  alcalde  de  casa  y  corte  : 
-quedé  al  principio  muy  espantado,  porque  tenia  la  cola 
de  paja,  y  el  gusano  de  la  conciencia  me  presentaba  mu- 
chos testigos  de  mi  culpa,  y  pensé  siii  duda  ser  preso. 
Coando  vi  que  pasaba  de  largo,  parece  que  me  hicieron 
donación  de  la  libertad,  y  como  que  me  la  hallara  en  la 
calle,  quedé  muy  alegre.  Vi  algunos  que  acompañaban  al 
alcalde  por  tenelle  grato,  y  algún  cataribera  por  ambición 
de  que  le  valiese  en  sus  pretensiones,  y  con  su  favor  gran- 
jear crédito  y  ocupación  en  su  abogacía.  Maravillábame 
que  hubiese  nadie  con  su  ambición,  como  yo  naturalmente 
estaba  tan  apartado  de  tenella.  Yálame  Dios  (dije),  ¿qué 
es  esto  ?  Yan  los  hombres  forzados  á  abajar,  con  ser  gra- 
ves y  pesados,  y  naturalmente  llevarlos  á  eso  sus  cuerpos, 
van  de  mala  gana  y  por  fuerza ;  á  subir  con  gran  prontitud 
y  diligencia  no  es  menester  forzarles ,  que  ellos  se  ofire- 
xen  á  los  lugares  altos  y  echan  rogadores  :  para  subir  se 
encaminan  los  estudios  de  tantos  años,  los  colegios  de  Sa- 
lamanca tan  pretendidos,  las  renunciaciones  á  veces  fia* 
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gidas  de  bienes ,  que  oo  son  sino  echar  ropa  ftiera,  y  ahor- 
rarse, y  tomar  de  mas  atrás  la  corrida,  para  subir  mas  alto : 
los  grados  tan  costosos,  grados  son  y  escalera  que  se  hacen 
pan  facilitar  la  subida. 

í  Bien  le  compararon  al  ambicioso  á  Ixion,  el  cual  dicen 
se  enamoró  de  Juno,  y  resolvió  de  requerirla  de  amores; 
y  Júpiter  enfadado  desto,  hizo  que  una  nube  tomase  la 
forma  de  Juno,  á  la  cual  llegando  Ixion,  mostrando  quedar 
salisfecbo,  nacieron  de  aquel  imaginable  ayuntamiento 
los  centauros,  que  son  monstruos  medio  hombres  y  medio 
caballos ,  y  á  Ixion  por  este  desatino  echóle  Júpiter  al 
infierno,  donde  puesto  en  una  rueda  dicen  que  está  siem- 
pre en  perpetuo  movimiento,  ya  en  lo  mas  bajo  de  la  rueda, 
y  ya  en  lo  mas  alto.  En  griego  Ixion  quiere  decir  digui- 
dad,  y  Juno  era  llamada  diosa'  de  los  reinos  y  señoríos,  y 
asi  se  colige  bien  desta  fábula,  que  el  ambicioso,  que  es 
aquel  que  con  el  afecto  trasformado  en  la  dignidad,  ena- 
morado del  poderío  y  perdido  por  verse  señory  con  mando, 
hállase  envuelto  en  la  nube  de  su  vanidad,  de  cuyos  ima- 
ginarios desvarios  nacen  monstruosos  pensamientos  y  bes- 
tiales pretensiones ,  con  que,  como  puesto  en  la  rueda  de 
su  vana  esperanza,  pasa  el  miserable  al  infierno  de  su  des- 
asosiego. Bien  me  contenta  el  dicho  de  san  Bernardo :  c  ¡  ob 
ambición,  cruz  de  los  ambiciosos!  ¿Cómo  atormentando  á 
los  hombres,  á  todos  agradas?  >  Ninguna  cosa  hay  que  mas 
atormente  ni  que  mas  inquiete,  y  con  todo,  en  ninguna 
cosa  hacen  mayor  negociación  ni  mas  gallardo  oficio  los 
mortales ;  y  es  vicio  tan  nuestro,  que  lo  es  de  la  propia 
naturaleza,  y  ella  nos  le  pega  en  su  principio  antes  que  nos 
dé  al  mimdo  nacidos,  que  asi  acaeció  á  Jacob  y  Esaú,  que 
porfiaban  por  nacer  primero  el  uno  que  el  otro  por  ganar 
la  primogenitura.  Los  dos  hermanos ,  iiijos  del  Zebedeo, 
licitamente  pretendían  las  sillas ,  pues  las  pedian  al  Señor. 
Otros  hay  que  sin  pedirías  á  Dios,  ni  dárselas,  se  alzan  con 
ellas,  que  es  un  grave  caso  y  un  daño  que  hoy  corre  muy 
de  ordinario  y  poco  advertido  en  ios  siglos  presentes,  y 
señaladamente  en  prebendas  de  iglesias,  mal  pretendidas 
contra  el  legitimo  dueño,  y  lo  que  es  mayor  mal,  que  des- 
pués de  alcanzadas,  ó  el  injusto  Urano  se  queda  con  ellas, 
ó  si  acaso  no  puede,  por  estar  cargo  de  otras  incompati- 
bles, alli  sale  al  partido  y  carga  pensión,  quedando  seguro 
á  su  parecer  con  el  injusto  concierto.  ¡  Oh  cuántos  hay  hoy 
engolfados  en  pensiones  mal  poseídas,  y  en  otros  partidos 
y  tiránicamente  sacados  de  pobres,  por  ser  ellos  validos 
en  corte  romana  ó  favorecidos !  Verdaderamente  diré  que 
es  estraño  el  encanto  del  mundo,  el  cual  atrae  con  falsas 
imágenes  y  mentirosas  pinturas  de  bien,  y  son  ponzoñas 
mortales.  Y  cuando  ha  emboscado  á  uno,  y  héchole  suyo 
y  sujetado  á  su  tiranía ,  ¡  en  qué  cuidados  y  enfados  lo  mete, 
en  qué  solicitud  y  bascas,  en  qué  trabajos,  cuidados,  con- 
gojas le  intrical  Si  no  hubiese  otro  infierno,  como  lo 
creemos ,  ¿no  le  parece  que  es  harto  infierno  el  que  lleva 
un  ambicioso,  que  no  pone  limite  á  sus  honras  y  presiden- 
*  cia?  ¡Cuan  á  propósito  dijo  el  glorioso  san  Grisóstomo,  ha- 
blando desta  codiciosa'ambicion !  c  Por  esta  son  mudadas 
las  leyes  de  la  propia  naturaleza,  y  se  han  alzado  los  tér- 
minos de  hi  consanguinidad  y  parentesco,  y  hasta  los  de- 
rechos de  la  propia  sustancia  y  vida  se  han  corrompido.» 
Mas  no  quiero  pasar  adelante  en  vicio  que  tanto  me  aprieta, 
que  naturalmente  fui  inclinado  á  vida  filosófica,  sin  pro- 
pios, aunque  no  lo  hacia  por  imitar  el  dicho  de  san  Pablo : 
habenies  alimónía  et  quUnu  tegamwr  iU  conUnti  sumus; 
süio  que  siguiendo  el  hilo  de  mi  gusto  y  pasatiempo,  me 
parecía  que  aun  el  atesorar  y  buscar  hacienda  era  inmenso 
trabajo,  y  que  para  gozar  de  descanso  y  vida  ociosa,  babia 
de  dejar  este  mortal  cuidado  auna  parte.  Mira  cuan  suave 
es  el  yugo  de  Dios,  que  aquello  que  es  bueno  para  el  alma 
lo  es  también  para  el  cuerpo ;  que  quiere  Dios  que  le  dejen 
ese  cuidado,  y  que  buscando  lo  que  nos  conviene,  que  es 
la  vida  eterna,  este  otro  se  nos  añadirá  ;  no  pienses  que 
el  amor  desordenado  de  las  riquezas  embriaga  los  cora- 


zones con  menos  poder  que  la  linaria ;  y  aunque  do  eomm 
tan  á  las  parejas  que  no  reconozca  esta  superioridad  ah 
otro,  pero  la  primer  victoria  de  la  castidad  (según  dice 
san  Ambrosio  al  emperador  Valentioiano )  es  vencer  el  ape- 
tito de  las  riquezas ;  porque  no  será  casto  quien  ama  las 
riquezas.  Mífalo,  porque  con  este  anzuelo  pesca  el  demo- 
nio muchas  almas  que  no  tenían  pensamiento  de  hacer  vi- 
leza ;  con  esta  rosa  cubre  Satanás  las  espinas  que  traspa- 
san el  corazón,  y  con  esta  añagaza  muerta  "^en  mochos 
pájaros  vivos  en  la  red  de  la  sensualidad.  Bien  lo  proveyó 
Licurgo,  pues  no  consintió  que  los  suyos  usasen  de  mo- 
neda, smo  que  mandó  comprar  y  vender,  cambiando  unas 
cosas  con  otras,  según  el  historiador  Justino ;  mas  al  cabo 
no  le  valló ;  y  asi  fueron  los  lacedemonios  cayendo  poco  á 
poco  de  aquella  generosidad  que  sustentaban.  Parece  que 
fué  de  mi  opinión  el  filósofo  Platón,  el  cual  mandó  en  su 
república,  que  ningún  padre  trajese  tratos  gruesos  con 
que  se  pudiese  enriquecer  demasiado,  para  dejar  á  sos  h^oa 
grandes  herencias  y  posesiones,  juzgando  ser  este  certí- 
simo camino  para  hacer  k»  tales  muchas  smraiones  á  los 

demás.  ^ 

^  ¡  Qué  afanados  vía  yo  jr  aquellos  mercaderes  de  la 
corte,  queriendo  enriquecerse  en  cuatro  días,  y  parecién- 
doles  que  sola  esta  ocasión  delcasamiento  del  rey  nuestro 
señor  y  viaje  de  Valencia  les  había  de  hinchír  la  casa  de 
dinero !  Corre  el  otro  los  mares  con  su  trato  para  sacar 
este  provecho ;  ni  mira  si  es  honesto  y  justo  lo  que  pre  • 
tende,  si  puede  ó  no  puede  conforme  á  conciencia,  si  le 
será  mal  ó  bien  conUdo  :  solo  procura  su  ganancia,  que 
de  los  duelos  ajenos  no  se  le  da  un  clavo.  Jamás  aprove- 
ché para  mercader,  porque  no  supiera  guardar  la  merca- 
duría de  un  tiempo  para  otro,  ni  me  acordaba  de  ma&ana; 
contentábame  con  aquel  dicho,  que  mocho  tiene  quien 
poco  desea,  y  que  con  nada  está  contento  quien  no  se  sa- 
tisface de  lo  que  basta ;  porque  las  codicias  se  ensartan 
como  cadenillas  de  eslabones;  que  do  acaba  el  primero 
halla  principio  el  segundo,  y  el  fin  del  pasado  dispone  la 
trabazón  para  el  siguiente,  y  al  fin  lodo  es  afán  y  aflicción 
de  espíritu.  Pasé  adelante,  y  hálleme  en  Atocha  entrete- 
nido con  estos  discursos,  con  que  alivié  el  camino  como 
si  hubiera  ido  acompañado.  Hallé  toda  la  iglesia  muy  llena 
de  gente  de  lustre,  muchos  príncipes  y  caballeros,  y  sobre 
todo,  muchas  damas  que  acudían  como  á  nuestra  Seoora 
de  1q  mas  lejos,  y  bien  mirado  cierto  que  es  mal  que  á  las 
mujeres  se  les  dé  por  denuesto  lo  que  es  mucha  virtod 
suya,  no  perdona  al  trabajo  por  acudir  á  la  devoción  y 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor.  ^ 

^  Y  pues  esto  se  nos  viene  á  las  manos,  no  será  bien  que 
se  pase  por  alto,  ya  que  tantos  con  poca  ocasión  las  vitu- 
peran ;  que  pues  hay  muchas  buenas,  desengañemos  al 
mundo  que  sin  duda  esceden  á  los  hombres  en  bondad, 
esfuerzo,  devoción  y  castidad,  fortaleza,  mdustría,  ver- 
güenza y  liberalidad,  y  sobre  todo  en  cristiandad.  Grandes 
ejemplos  hay  desto,  aunque  los  señalaré  con  grande  bre- 
vedad. Minerva  (apurada  bien  la  verdad,  no  fué  la  diosa 
que  dicen,  sino  mujer  que  nació  el  año  cincuenta  y  ocho 
de  la  edad  de  Isaac),  inventó  el  aceite,  las  armas  y  el  arte 
mílíur ;  dio  forma  de  armar  y  del  orden  bélico  en  la  pelea; 
Artemisa ,  reina  délos  halicarnaseos ,  fué  valerosa  en  ar- 
mas, y  se  halló  en  muchas  batallas,  y  venció  en  una  naval  á 
los  de  Rodas ,  hizo  el  mauseolo,  sepulcro  que  fué  una  de  las 
siete  maravillas  del  mundo;  Semíramís,  reinado  Babilonia, 
gobernó  cuarenta  aftos  con  grande  admiración,  acrecentó 
el  imperio,  cercó  de  ladrillos  la  famosa  Babilonia,  y  edi- 
ficó muchas  ciudades;  HipóUta,  con  todas  sus  amazonas, 
tan  belicosas  que  con  haber  sido  verdad  su  historia  apenas 
la  cree  el  mundo;  Cenobia,  reina  de  los  palmirenos,  se- 
ñalada en  armas  ;  Hipsicratea,  mujer  del  rey  Mitridates  ; 
Valasca,  reinado  Bohemia  ;  Atalanta,  de  Arca<jtta  ;  Teuca, 
reina  de  los  Uiricos  ;  Mannia,  reina  de  Egipto,  que,  antes 
del  advenhniento  de  Cristo  á  nuestra  redención  577  alkos, 
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hiio  temblar  el  imperio  romano,  venciéndole  muchas  ve- 
ces ;  Tomirís,  reina  de  los  scitas,  se  opuso  con  su  ejército 
al  gran  Giro,  rey  de  toda  la  Asia,  y  le  venció,  y  su  cabeza 
hizo  nadar  en  sangre  humana,  diciéndole  :  c hártate  de 
sangre ,  pues  tanta  sed  tuviste  della ;  >  Amalazinnta,  reina 
de  los  godos ;  Margarita ,  mujer  del  rey  Enrico  VI  de  Bre- 
taña ;  la  Poncella,  de  Francia ;  Maria  Puteolana,  deCampa- 
nia,  contemporánea  del  Petrarca;  y  en  suma,  en  armas 
pudiera  referir  tantas,  que  solo  sus  nombres  hubieran  me- 
nester grande  volumen.  En  honestidad  en  otro  lugar  he 
referido  mochas,  porque  son  sin  numero,  y  asi  me  remito 
h  las  infinitas  que  celebra  la  Iglesia  católica.  En  sabidu- 
ria,  Maria,  hermana  de  Aaron,  es  alabada  en  las  divinas 
Jetras;  la  reina  Sabá ;  las  Sibilas;  santa  Gaterina,  virgen  y 
mártir ;  Marcela,  Fabiola  y  Paula,  romanas ;  Eudoxia,  em- 
peratriz, que  compuso  muchas  historias  evangélicas  en 
verso,  á  imitación  de  Homero ;  Safo  de  Lesbia,  lirica,  fué 
muy  grande  poetisa,  y  della  tomó  nombre  el  verso  sáGco 
que  ella  inventó;  Aspasia,  milesia,  y  Patiji,  de  Alejandría, 
grande  astróloga;  Pola  Argentaría ,  que  ayudó  á  su  marido 
Lucano  á  corregir  los  tres  primeros  libros  de  la  FSirsalia; 
la  griega  Leoncia,  doncella  que  escribió  contra  el  filósofo 
Teofrasto ;  Proba  Valeria,  muchacha  romana,  de  tan  ma- 
ravilloso ingenio,  que  de  pedazos  de  versos  de  Vü>gilio, 
hizo  UD  libro  de  los  misterios  de  nuestra  santa  fe ;  y  doña 
Isabel,  mujer  del  rey  don  Alfonso  el  X,  escribió  niaravi- 
liosamente  en  astrologia,  y  por  no  cansar,  dejo  otros  mu- 
chos ejemplos  .^ 

1 Y  pasando  á  la  alabanza  en  materia  de  cristiandad , 
¡cuántas  han  sido  causa  de  la  salvación  de  sus  maridos!  A 
la  santidad  de  Teodosio ,  emperador,  fué  grande  ayuda  su 
mtiyer,  que  le  reducía  á  la  memoria  los  preceptos  y  leyes 
de  Dios,  encargándole  que  considerase  de  quién  había  sido 
y  de  quién  era,  diciendo  :  <  si  esto  consideráis,  jamás  se- 
réis ingrato  con  quien  tanto  bien  os  hizo.»  A  la  conversión 
de  san  Augustin,  gran  lumbrera  de  la  Iglesia,  su  madre 
santa  Mónica ;  y  porque  la  sagacidad  y  prudencia  de  la  mu- 
jer suele  ser  muchas  veces  medicamento  de  los  vicios 
del  marido,  dice  el  Espíritu  Santo  :  « la  mujer  prudente 
edificará  costumbres  en  su  casa ; »  y  en  otro  lugar :  «  por 
la  buena  mujer,  muchas  veces  se  salva  el  hombre  malo. » 
Por  lo  cual  fué  costumbre  en  algunas  provincias,  que  las 
mujeres  eran  las  componedoras  de  las  amistades,  y  aun 
suelen  hoy  en  el  mundo  ser  las  que  se  ponen  de  por  medio 
por  bien  de  paz.  En  materia  de  clemencia  y  misericordia 
es  cosa  natural  ser  mas  misericordiosa  la  mujer  que  el 
v^iroo ;  y  asi  lo  afirma  Aristóteles,  y  dice  el  sabio :  c  adonde 
oo  hay  mujer,  guay  del  enfermo ;  porque  ellas  son  muy 
compasivas  y  serviciales ;  guay  del  necesitado  de  servicio 
que  se  halla  en  una  cama  doliente,  si  no  tiene  mujer  que  le 
sirva,  y  que  use  de  su  acostumbrada  clemencia  y  miseri- 
cordia, de  su  compasión  y  diligencia. »  Pues,  ¿qué  diré  de 
su  devoción  y  temor  de  Dios?  La  Iglesia  dice :  eroguemos 
por  el  devoto  género  femenino; »  y  el  Espirito  Santo :  « la 
mt^er  que  teme  á  Dios,  esa  será  alabada ;  alábenla  todos 
en  sus  obras  :»  como  sea  que  la  alabanza  es  el  fruto  que 
eo  esta  vida  se  da  por  ellas;  que  esto  es  decir  que  le  den 
el  fruto  de  sus  manos,  que  aunque  nadie  les  alabe,  y  las 
lenguas  callen,  las  mismas  buenas  obras  serán  pregoneras 
de  sus  alabanzas-  Pues  en  materia  de  su  hermosura,  que  es 
lo  que  deseas  oír,  con  la  cual  se  señala  muchas  veces  la 
bermoQira  interior,  ¿ qué  cosa  hay  mas  insigne,  mas  agra- 
dable y  apacible?  A  muchas  las  alaba  deslo  la  sagrada 
Escritura,  y  es  un  don  real  dado  por  naturaleza,  según  dijo 
Jenofonte.  No  consiste  la  hermosura  dp  mía  mujer  en  que 
lenga  un  brazo  bien  medido,  ó  un  pié  graciosamente  pro- 
porcionado, sino  en  que  la  composición  y  belleza  del  rostro 
sea  tan  admirable,  que  quite  la  admiración  á  todas  las 
demás  partes,  y  esta  tiene  grandísima  fuerza  en  atrae{.  Por 
lo  cual  Sócrates  la  llama  suave  tiranía,  Aristóteles  carta 
de  fivory  Platón  privilegio  de  la  nataralezai  Teofrasto 
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blando  engaño,  Teocrilo  dañoso  marfil,  Gameades  reino 
solitario,  y  Orígenes  triunfo  de  los  valientes;  otros  la  lla- 
maron imperio  sin  soldados,  pues  todo  lo  rinde  y  sujeta. 
¡Qué  estremada  cosa  fuera,  si  no  tuviéramos  tan  grande 
certeza  de  que  es  deleznable  y  fugitiva,  como  la  sombra 
frágil  y  de  poca  duración !  Goncluyopues,  que  las  mujeres 
son  muy  escelentes,  y  se  aventajan  á  los  hombres  en  cris- 
tiandad y  devoción,  y  por  eso  no  reparan  en  ir  á  visitar 
los  lugares  y  iglesias  santas,  aunque  estén  muy  lejos.^ 

^Y  dejando  á  una  parte  esto ,  en  que  me  he  alargado 
mas  de  lo  que  pensaba,  vuelvo  al  caso,  y  digo,  que  halló 
que  estaba  predicando  uno  de  los  de  la  fama,  que  se  lle- 
vaba toda  la  oorte  tras  si ;  apenas  pude  tomar  lugar  de 
donde  le  pudiese  oír,  que  el  gran  concurso  y  saber  que 
era  muy  nombrado ,  me  dló  deseo  de  ver  algo  del  ser- 
món. Trataba  de  la  virtud  de  la  compasión ,  y  referiré 
algo  de  lo  que  oí ,  porque  me  pareció  que  aun  venda  la 
presencia  la  fama  del  predicador.  Decía  pues  que  las 
obras  de  Gríslo  nuestro  redentor  son  ejemplo  nuestro ; 
y  pues  sabemos  lo  que  padeció  por  la  compasión  de 
nuestras  culpas ,  de  las  cuales  se  condolió  tanto  como  si 
propiamente  las  hubiera  cometido,  y  con  sola  contrición 
y  dolor  las  hubiera  de  restaurar :  el  verdadero  cristiano , 
como  miembro  de  tal  cabeza,  imitando  tal  compasión,  no 
solamente  debe  llevar  su  cruz,  que  son  sus  propias  aflic- 
ciones, mas  debe  compadecerse  primeramente  de  la  into- 
lerable pasión,  de  las  incomprehensibles  angustias,  de  los 
menosprecios  yafrenlas  que  su  liberalfsimo  Redentor  por 
él  quiso  sufrir ;  porque  ya  que  no  puede  responder  en  cor- 
respondencia en  el  grado  del  tanto,  corresponda  siquiera 
en  el  grado  de  proporción.  Que  asi  como  nuestro  benig* 
nísímo  Salvador  tuvo  pasión  de  sus  penas ,  que  inocentí- 
simamenle  padeció ,  y  compasión  de  las  nuestras ,  asi 
nosotros  suframos  con  paciencia  las  penas  que  muy  bien 
merecemos ,  y  tengamos  compasión  de  las  de  nuestro 
inocentísimo  Jesús,  y  vamos  mentalmente  los  pasos  y  es- 
taciones de  su.pasion,  y  hagamos  cuenta  con  viva  fe  y 
pía  afección  que  nos  hallamos  presentes,  y  luego  entra- 
remos en  la  compasión,  que  en  segundo  grado  debemos 
tener  de  nuestros  prójimos,  y  vestirnos  hemos  de  la  per- 
sona de  cada  uno,  diciendo  con  el  apóstol :  c¿  quién  tiene 
enfermedad  que  yo  no  la  tenga?  ¿Quién  recibe  escándalo 
que  yo  no  me  abrase  de  pena  ?  >  Des  la  virtud  de  compa- 
sión están  tan  ajenos  algunos,  que  adonde  habían  (je  acu- 
dir con  misericordia  abundan  de  menosprecio  y  desdén. 
¡  Guán  lejos  van  de  ser  miembros  conformes  á  su  cabeza ! 
Paseamos  hemos  con  los  ojos  del  alma  por  las  angustias 
de  las  edades,  de  los  estados  y  de  las  personas  particu- 
lares ,  cuyas  pasiones  y  afligimientos  vinieren  á  nuestra 
noticia.^ 

^Miremos  cuántos  habrá  cada  dia  en  el  mundo  que,  por 
algunos  sustentos  que  padecen  las  madres  del  vientre,  se 
van  al  limbo  donde  son  privados  de  Dios  para  siempre 
jamás.  Gonsíderemos  mas  adelanta  el  parto ,  que  es  un 
traslado  de  muerte  visible:  ¡cuántas  habrá  en  la  ciudad 
que ,  estando  nosotros  riendo  y  holgando ,  están  ellas  en 
el  agonía  del  parto,  y  ya  que  escape  el  niño  ó  del  limbo, 
y  la  madre  de  los  tuertos  que  de  derecho  le  viene ,  tiene 
sesenta  días  abierta  la  sepultura !  La  madre  y  el  niño  que 
sale  á  luz  saca  treinta  y  cinco  enfermedades  de  la  heren-* 
cia  del  vientre ,  para  mientras  mamare.  Pues  adelante , 
cuando  se  multiplican  los  partos  y  niños,  y  no  se  corre  el 
oíiclo ,  y  las  madres  no  tienen  que  comer,  ¡  cuántos  po- 
brecillos  tienen  cuaresma  perpetua,  que  nunca  se  acues- 
tan tan  hartos  que  no  comieran  mas  si  tuviesen!  ¿Porqué 
no  nos  compadeceremos  del  niño  desnudíllo  y  descalzo, 
que  le  vemos  llevar  un  pan  en  la  mano  y  un  jarrillo  con 
cuatro  maravedís  de  vino  en  la  otra ,  y  la  tsja  debajo  el 
sobaquillo ,  y  va  aguijando  á  su  casa  por  la  parte  que  le 
ha  de  caber  de  aquel  pan,  que  se  ha  de  repaitir  entre 
siete,  que  según  están  siempre  deshambridiUoSi  baiian 
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pascuas  de  los  desechos  de  otros?  Después  de  grandes, 
i'caáDtos  se  van  k  perder,  acosados  de  la  pobreza,  unos 
por  mar,  otros  por  tierra ,  y  con  todo  eso  todos  son  re- 
dimidos por  el  mismo  piadosísimo  Dios,  qne  redimió  á 
los  ricos  y  poderosos !  Sí  alargamos  los  ojos  por  los  es- 
tados ,  ¿  quién  podrá  pasar  el  anchura  de  los  respectos 
que  atormeiiun  y  tiranizan  el  sosiego  del  alma  ?  ¿Quién 
puede  rastrear  las  guerras  espirituales  que  andan  por  los 
grandes  señores?  ¿Quién  se  condolece  de  la  esclavonia 
voluntaria  que  padecen,  que  por  solo  cumplir  con  los  mi- 
radores ponen  sus  conciencias  en  detrimento?  Aqui  se 
descubre  un  mar  inmenso  de  lástimas  dignas  de  compa- 
sión. Porque  adonde  parece  al  vulgo  que  lodo  es  cuento, 
y  que  solo  la  invidia  tiene  lugar,  allí  acude  el  discreto 
con  lástima  y  mayor  compasión ,  y  es  grande  la  pena  de 
ver  que  por  sus  pasos  contados  se  van  los  hombres  á  pa- 
gar el  escote  de  todo  lo  que  como  despenseros  recibie- 
ron en  esta  vida ;  que  las  pompas ,  los  regalos  y  ofreci- 
mientos, cotejados  con  el  dar  de  la  cuenta,  se  reputan  por 
los  mayores  trabajos  y  angustias  que  en  esta  vida  pue- 
den tener.  Blíremos  pues  los  acaecimientos  y  desastres 
particulares ;  los  rios ,  campos ,  juegos ,  plazas  y  horcas 
que  cada  dia  reciben  las  parias  de  sus  tributarios.  Lo  que 
si  atentamente  se  considera ,  ¿quién  habrá  que  no  vea 
ser  sus  penas  livianas,  y  que  se  contenga  de  llorar  con  los 
que  lloran?  Es  cierto  que  se  ha  de  condoler  del  mal  de 
sus  prójimos  para  hacerse  miembro  proporcionado  (en 
cuanto  pudiere)  con  su  cabeza  ,  que  es  Cristo ,  en  cuya 
pasión,  el  que  incorporare  la  suya  y  se  condoleciere  de 
las  penas  della  y  de  las  del  prójimo ,  ofrecerá  á  Dios  en 
sacrificio  su  vida ,  y  dará  fin  á  las  propias  pasiones,  que 
delante  la  verdadera  pasión  se  mitigan.^ 

CAPITULO  VI. 

En  que  Gu^min  refiere  c6mo  se  desacomodó  da  rasa  de  su  amo ,  y  ana 
pIÉüca  que  te  le  hizO  para  inducille  A  pac  y  amor  con  su  enemigo, 
por  lo  cual  determinó  de  hacerse  tniU. 

Acabóse  el  sermón  y  la  misa,  púsome  en  parte  de  don- 
de pudiese  ver  á  mi  amo ;  pero  era  tanto  el  tropel  de 
gente,  caballos  y  carrozas,  que  no  pude  dar  con  él.  Quedé 
solo,  y  volvime  á  casa,  donde  fácilmente  se  me  admitió  la 
escusa,  y  aunque  por  esta  vez  sali  bien,  presto  di  al  tra- 
vés con  mi  buen  asiento ,  que  en  mi  era  maravilla  la  du- 
ración. Sucedióme  que  el  mismo  dia  recibió  mi  amo  en 
su  servicio,  entre  tanto  que  yo  tardé  de  llegar  á  casa,  un 
mancebito,  hijo  de  vecino  de  Alcalá ,  con  quien  yo  babia 
tenido  muchas  diferencias ,  y  nos  duraba  una  enemistad 
y  odio  mortal ;  que  en  pechos  de  tan  poca  edad  es  muy 
fácil  conservarse  la  cólera  y  muy  difícil  el  reportalla.  El 
negocio  de  nuestra  pesadumbre  había  sido  de  conside- 
ración ,  y  asi  daba  con  la  memoria  nuevos  aceros  al  odio 
y  mala  voluntad.  Cuando  yo  llegué ,  aunque  supe  que  se 
habia  recebido  paje  nuevo ,  y  que  era  de  Alcalá ,  no  me 
di  á  cate,  porque  no  le  ví,  que  tomó  licencia  por  dos  dias 
para  despedirse  de  su  madre  en  Alcalá  y  recoger  su  ha- 
tillo. Pero  siendo  puntual  en  la  vuelta,  tupámonos  yo  que 
salia  de  casa  y  él  que  entraba ,  y  como  yo  no  sabia  que 
fuese  el  recebido,  pensé  que  sin  duda  venia  á  buscarme, 
porque  traía  su  espada  en  la  cinta ,  y  se  alborotó  mucho 
en  viéndome.  Siempre  ful  amigo  de  prevenir  y  no  ser 
prevenido;  pongo  mano  á  la  espada,  y  como  le  cogí  algo 
turbado,  y  que  hubo  menester  tiempo  para  desenvolver- 
se, alcáncele  un  piquete  en  la  mano  izquierda,  con  que 
fué  al  reparo ;  luego  al  ruido  acudió  mucha  gente,  y  salió 
la  de  casa ,  y  mi  amo  se  puso  á  una  ventana  ,  y  como  me 
vio  tan  descompuesto,  llamóme;  no  quise  aguardar,  por- 
que en  la  corle  se  castiga  mucho  solo  el  meter  mano ; 
fuime  poco  á  poco  á  San  Felipe ,  acompañado  de  otro 
criado  de  casa  amigo  mió  ,  el  cual  después  volvió  á  visi- 
tarme, y  me  declaró  el  enigma  de  que  aquel  era  el  paje 
nuevo,  y  que  lueg^  fué  curado,  y  no  era  nada,  y  que  habia  . 


sentido  mucho  mf  amo  el  roal  recebimlesito  que  le  hice; 
pero  que  habiendo  tenido  noticia  que  eran  enemistadet 
viejas ,  deseaba  hacernos  amigos.  Yo  estaba  rany  fuera 
desto ,  porque  no  quedaba  satisfecho,  ni  se  habla  dismi- 
nuido mí  cólera ;  que  después  que  me  babia  visto  en  talle 
de  hombre  honrado,  con  vestido  galán ,  habia  sabido  de 
punto  mi  presunción,  humos  y  desvanedmieoto,  y  sentía 
en  mucho  lo  que  antes  tuviera  aun  por  honra ,  pues  es- 
taba enseñado  al  empellón ,  y  que  me  despidiesen  cada 
dia  los  estudiantes  de  sus  casas,  cai^gándome  de  palabras 
sin  qne  yo  osase  abrir  la  boca  ;  y  ya  con  el  nueto  brío 
me  parecía  que  estaba  obligado  á  deshacer  el  nonabi«  de 
mí  enemigo. 

1  ¡Qué  estraños  efectos  hacen  en  el  hombre  su  propia 
fantasía  y  el  estado  en  que  se  halla !  j  Qué  bien  se  dijo 
que  honras  mudan  costumbres !  fio  digo  yo  que  en  cual- 
quier estado,  aunque  sea  de  pobres ,  no  haya  sus  viciot ; 
y  aun  en  esta  materia  de  ira  no  se  hallen  sus  escesos;  que 
opinión  filé  de  los  peripatéticos,  que  aun  k»  hombres  sa- 
bios no  se  desnudan  fácilmente  desta  pasión ,  que  es  tan 
natural,  pero  que  de  eso  les  sirve  el  ejerdcío  eoo  que  se 
habitúan  á  vencerlas ,  enfrenándolas  de  manera  qoe  aun- 
que estén  vivas  no  parezcan.  Mas  en  mi  conocía  notable 
diferencia  del  Uempo  de  mi  mendiguez  al  tiempo  en  que 
me  hallaba ,  que  me  parecía  ya  grande  de  Castilla.  Hallé 
por  esperiencia  que  es  esta  pasión  de  la  ira  de  Ul  cali- 
dad, que  despeña  al  hombre  y  le  hace  dar  por  las  paredes 
como  ciego,  y  que  se  habría  de  llamar  en  buen  romance 
locura  y  frenes!  del  corazón ,  porque  priva  de  seso  á  lo« 
muy  sesudos ,  de  concierto  á  los  muy  concertados,  y  de 
prudencia  á  los  muy  prudentes,  y  ningmi  tempestuoso 
y  peregrino  turbión  es  de  mas  peligro  que  un|>ecbo  ar- 
rebatado de  la  ira ;  pues  las  cosas  ajenas  no  respecta,  y 
en  las  propias  no  tiene  voto.  Porque,  encandilados  los  ojos 
de  la  razón  con  aquel  súbito  relámpago,  ni  distingue  en- 
tre lo  justo  é  injusto ,  entre  lo  torpe  y  honesto ,  ni  entre 
lo  dañoso  y  provechoso :  es  turbación  que  todo  lo  turba, 
desorden  que  todo  lo  desordena,  confusión  qne  todo  lo 
'confunde ;  y  por  escusar  su  roal  término  de  proceder, 
llama  justicia  á  lo  que  es  venganza ,  celo  á  lo  que  es 
enojo ,  recta  intención  á  lo  que  es  pasión  cruel ,  y  deseo 
de  acertar  á  lo  que  es  ira  rabiosa  y  disimulada.  Y  en  suma, 
la  ira  es  una  de  las  mas  crueles  fieras  de  cuantas  se  crian 
en  el  bosque  montuoso  de  nuestras  pasiones,  que  si  se 
deshierra  de  las  cadenas  de  la  razón ,  y  la  dejan  seglar  sus 
bravezas  y  furia,  hace  daños  irre|>arables.^ 

Habia  á  la  sazón  en  aquel  convento  de  San  Felipe  un 
tnÁ\e  muy  viejo,  de  mucha  veneración,  letras  y  saotidad, 
el  cual  toda  su  vida  h»bia  profesado  hacer  amistades  y 
componer  odios  y  bandos;  tenia  en  esto  particuhirdon  de 
Dios,  y  con  el  celo  santo  procuró  luego  que  yo  me  qui- 
tase haciéndome  algunas  buenas  pláticas.  Supo  en  qué 
servicio  estaba,  y  parecióle  que  la  autoridad  de  mi  amo 
haría  mucho  al  caso  para  que  juntamente  con  él  hiciese 
las  amistades.  Cogiéronme  entre  los  dos  en  una  capilla 
de  la  iglesia ,  y  hiciéronme  uu  sermón  que  me  persuadió 
eficacisimamenle  á  que  del  todo  desechase  te  cólera  y 
odio,  y  amase  de  veras  al  que  babia  tenido  por  enemigo; 
y  fué  de  tanto  efecto  en  mi  esta  plática,  que  siu  dada  es- 
tuve muchas  veces  por  pedir  el  hábito  al  padre  prior  de 
aquella  casa ,  y  así  lo  dije  á  aquel  padre  que  tenia  tuu 
fuerza  en  sus  palabras,  y  como  hombre  que  de  veras  ha- 
bla de  ser  religioso ,  me  ofreció  que  él  haría  que  se  me 
<]iese ;  y  con  esle  presupuesto  estuve  muchos  dios  en 
aquel  convento,  aunque  después  como  inccmstante  y  vano 
mudé  de  parecer,  como  adelante  verás.  Quería  d^af 
de  contarte  la  plática  que  en  mi  obró  tan  buen  efecto, 
pero  paréceme  que  seria  defraudarte  de  una  cosa  impor- 
tante ,  y  creo  que  tengo  tan  buena  aprehensiva  que  no 
dejaré  cosa  de  sustanda. 
7 Díjome  pues :  «tiene  tanta  fuerza  la  naturale» ,  que 
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{mprime  en  el  h^jo  la  semejanza  del  padre»  no  solo  en  la 
sustancia  pero  en  los  accidentes  corporales  y  espiritua- 
les :  el  color,  b  figura,  el  lunar,  la  condición,  el  ingenio; 
y  cuando  sale  muy  parecido ,  decimos  que  es  hijo  de  pa- 
dre. Pues  llegue  la  gracia  donde  llega  la  naturaleza ,  y 
hágaos,  hijo»  no  solo  hijo  de  Dios,  sino  parecido  jk  él  en  la 
eondicion.  Nuestro  padre  Dios  es  de  su  natural  condición 
cleanenle,  benigno  y  misericordioso,  fácil  de  perdonar,  y 
dése  se  precia ;  traslademos  en  nosotros  estas  entrañas 
de  misericordia ,  si  nos  preciamos  de  hijos  suyos.  Porque 
▼ió  á  David  tan  misericordioso  y  perdonador  de  injurias, 
que  perdonó  á  Saúl ,  sufrió  á  Semey  y  lloró  á  Absalon ; 
4yo  Dios  :  <  he  hatladn^un  varón  hecho  al  talle  de  mi  co- 
razón» ;.  por  eso  le  llama  varón ,  porque  es  obra  varonil 
remitir  las  injurias.  Ponte  delante  el  ejemplo  del  hijo 
nainral  de  Dios,  mira  cómo  cumple  y  guarda  lo  que  te 
mMida,  cómo  ama  á  sus  enemigos  en  vida  y  en  muerte, 
cómo  les  hace  tan  grande  beneficio  que  les  da  la  sangre 
y  la  vida ,  cómo  ora  y  con  qué  palabras  por  aquellos  que 
Je  emciflcaban.  La  primera  de  las  siete  palabras  que  en 
la  cruz  se  hablaron ,  como  fundamento  de  los  siete  sa- 
cramentos ,  y  como  declaraciones  de  los  siete  dones  del 
Espíritu  Santo,  fué :  «Padre,  perdónales,  que  no  saben  lo 
que  hacen. »  Mira,  cuando  esto  d^o,  cuan  sin  consuelo  es- 
taba en  el  alma ,  porque  se  le  habia  como.de  golpe  cer- 
.ndo  la  puerta  k  todo  lo  que  no  fuese  tormento  y  pena : 
contémplale . en  aquella  postm*a  lastimosa,  cómo  está 
blanqueando  sn  pecho  desnudo,  cómo  bermejea  su  san- 
griento costado,  cómo  están  estiradas  sus  secas  entrañas, 
cómo  están  descaídos  sus  ojos  hermosos ,  cónao  amarillea 
811  real  'figura,  cómo  están  yertos  sus  brazos  tendidos, 
cómo  están  colgadas  sus  rodHlas  de  alabastro ,  y  cómo 
liefpan'Stts  travesados  piós  los  arroyos.de  su  sangre ;  y 
sobre  todo ,  cómo  blasfemado  y  deshonrado,  no  abrió  su 
boca  para  decir  ni  una  mala  palabra.  Y  pues  que  la  boca 
habla  lo  que  el  corazón  piensa ,  por  esto  poco  que  habla 
lan  en  lu  provecho,  c<msidera  y  entiende  lo  que  piensa 
aun  cuando  no  habla ,  y  cómo  sus  pensamientos  suben 
por  ti  como  incienso  del  brasero  de  la  cruz,  donde  por  tu 
amor  ardia.  En  el  ver  orar  ^er  sus  enemigos  conoció  el 
centurión  quesera  Dios,  porque  no  le  pareció  obra  de 
menos.  En  testimonio  desto ,  el  primer  hombre  que  der- 
ramó su  sangre  por  la  eenfesion  de  la  divinidad  de  Cristo, 
rindió  el  alma  rogando  entre  inmensidad  de  piedras  por 
los  que  le  apedreaban.^ 

5  Dijo  Cristo :  c  i  oistes  lo  que  dieron  los  antiguos  ?  Ama 
i  ta  amigo,  y  aborrece  á  tu  enemigo ;  mas  yo  te  digo :  ama 
á  tus  enemigos  j»  Lo  primero,  no  es  todo  precepto  de  Dios, 
que  el  aborrecer  al  enemigo  es  de  otra  mano.  Hombres 
amigos  de  si  mismos,  y  deseosos  de  venganza ,  hicieron 
estas  glosas  y  mala  consecuencia  por  la  lógica  de  Sata- 
nás :  Dios  manda  amar  al  amigo ,  luego  monda  aborrecer 
al  enemigo.  Gran  traición  comete  contra  IKos  el  que ,  no 
contento  con  enfadarle ,  le  quiere  ahijar  las  culpas  que 
comete  contra  su  Majestad.  Mas  dice  Dios :  ya  habréis 
oído  esa  doctrina  que  los  malos  intencionados ,  intérpre- 
tes de  la  ley ,  dan  en  sus  glosas,  con  grave  perjuicio  del 
testo ;  pero  yo  vengo  á  dar  la  legitima  inteligencia  de  la 
ley  t  eomq  autor  suyo  ;  y  digo ,  que  es  mi  voluntad  que 
amen  asi  los  hombres  á  sus  prójimos ;  que  no  baste  ser 
dios  enemigos  para  que  los  quieran  mal,  sino  que  no  obs- 
lanle  esta  mala  calidad,  amen  la  buena  sustancia ;  y  por- 
foe  en  esta  bienquerencia ,  por  ser  obra  oculta  de  la  vo- 
luntad, puede  haber  grande  engaño,  quiero  que  se  mani- 
fieste á  los  hombres  con  obras.  De  tres  maneras  os  puede 
ofender  el  enemigo :  pon  el  pensamiento  aborreciendo, 
coo  malas  palabras » y  con  malas  obras ;  y  en  cambio  de 
eso  f  quiere  Cristo  le  paguéis  con  amor  su  odio ,  con  ora- 
ciones sus  malas  palabras,  y  con  beneficios  sus  malas 
Obras.» 
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T  Convencidos  debíamos  estar  por  la  autoridad  de  tan 
gran  maestro ,  que  en  la  escuela  de  la  Iglesia  católica  es 
la  mas  segura  y  cierta  demostración,  y  que  no  admite  cosa 
en  contrario.  Estáis  vos  tan  cierto  que  dos  y  dos  son  cua- 
tro, que  os  reiréis  de  quien  os  quisiere  ir  contra  ello ;  pues 
lo  que  ahi  hace  la  demostración ,  hace  en  la  fe  la  autori- 
dad divina.  Si  fuera  la  que  debia  la  primera  mujer,  pues 
la  constaba  ser  Dios  el  que  mandaba ,  so  pena  de  muerte, 
no  comer  del  árbol  vedado ,  no  tenia  para  qué  poner  en 
disputa  si  era  bien  mandado  ó  no.  Los  que  seguían  en 
tiempos  pasados  la  filosofía  de  Pítágoras,  que  fueron  quizá 
los  mas  antiguos ,  y  que  menos  errores  tuvieron,  porque 
estaban  menos  apartados  de  la  legitima  filosofía,  que  an- 
daba junta  con  el  verdadero  conocimiento  de  Dios,  en  los 
gravísimos  negocios  y  de  suma  importancia,  con  una  res- 
puesta se  daban  por  satisfechos : « él  lo  dijo  » ;  y  con  sa- 
ber que  era  hombre  quien  lo  habia  dicho ,  no  hebia  que 
altercar  mas.  No  carece  hoy  el  mundo  desta  manera  4e 
filosofía  ;  las  mas  cosas -que  se  afirman  y  saben ,  estriban 
en  la  autoridad  de  quien  las  dijo ,  no  solo  en  lo  especu- 
lativo ,  sino  en  lo  moral.  Un  juez ,  para  que  dé  una  sen- 
tencia, en  que  va  Ja  hacienda,'  y  á  veces  la  vida  y  la  honra, 
bástale  que  lo  diga  asi  Bartolo  ó  Acursio ,  ó  que  lo  sienta 
asi  Abad  ó  Felino.  Un  teólogo  os  alega  que  es  sentencia 
de  santo  Tomás ;  y  sin  poner  en  ello  dificultad,  se  deter- 
mina, absuelve  ó  condena*  Lo  mismo  los  médicos,  lle- 
gando á  decir  un  aforismo,  asi  lo  dice  Hipócrates,  ó  asi 
lo  entiende  Galeno ,  no  están  á  ma.s  obligados.  Pero  no  lo 
llevemos  por  estos  caminos,  que,  como  priodpalmento 
traíamos  con  gente  que  en  los  suyosi  yerran ,  de  los  mis- 
mos descaminados  podemos  tomar  testigos.  Cuando  en  las 
cosas  del  honor  quieren  los  que  deso  tratan  tener  satis- 
facción cumplida ,  ¿cual  es  la  postrera  resolución?  No 
hay  que  pedir ,  cuando  se  llega  á  la  sentencia  que  sobre 
ese  caso  dio  Fulano ,  hombre  militar  y  criado  en  Flandes 
desde  su  juventud ,  que  se  halló  en  tal  y  tal  campo  de  de- 
safíos ,  y  oyó  sobre  esta  materia  y  punto  hablar  á  soldados 
viejos,  hombres  de  ciencia  y  conciencia,  cuales  ellos  sue- 
len ser.  Pues  si  hombres,  y  malos,  alcanzan  á  tener  con 
otros  hombres  tanta  autoridad  ^  i  cuánta  mayor  es  razón 
que  tenga  entre  sus  fieles  Cristo,  sabiduría  del  Padre,  ca- 
mino, verdad  >  vida,  doctor  de  justicia,  enviado  del  Padre 
con  precepto  de  oirle  y  obedecerle?  ¿No  basta  que  él  lo 
diga,  para  que  se  admita  sin  réplica,  y  se  abrace  sin  con- 
tradicción f[ 

^  Dirásme  :  no  dudo  de  la  verdad  del  dicho,  que  bien 
creo  que  es  lo  mejor  y  mas  acertado,  pues  Dios  lo  dice ; 
sino  que  reparo  en  el  hecho ,  que  es  muy  duro  y  dificul- 
toso de  cumplir ;  asi  me  parece  á  mi  también ,  y  le  pare- 
cerá á  (quien  quiera  que  no  en  la  superficie  y  por  cumpii- 
miento,  sino  muy  de  veras  lo  quisiera  ejecutar.  ProbadlOf 
y  veréis ;  pero,  amigo,  nunca  mucho  costó  poco.  ¿Piensas 
.que  ir  al  cielo  es  subU*  en  coche,  y  pasearte  por  el  Prado 
ó  alameda?  ¿Piensas  que  te  ha  de  dar  de  balde  lo  que  «á 
tantos  amigos  de  Dios  costó  la  vida  ?  Engañaste :  ¡  quétra  • 
bajosa  es  la  senda  por  donde  se  va  ai  cielo,  y  cuan  pocos 
la  caminan !  Lo  que  poco  cuesta,  poco  vale,  y  en  poco  se 
estima.  £1  amor  es  sacrificio  del  corazón ;  el  que  ofrece 
el  amor  natural  al  amigo,  porque  le  hace  bien,  ofrece  sa- 
crificio sin  costa ,  porque  no  cuesta  nada  amar  al  bienhe- 
chor; pero  quien  ama  á  su  enemigo  por  Dios,  ofrece  ho« 
locausto  preciosísimo ,  comprado  á  costa  de  sus  entrafias 
y  de  sangre.  ¿Es  cosa  dora  amar  al  enemigo?  Pues  noc« 
mucho  que  hagáis  una  cosa  dura  por  Dios.^ 

^  Pero,  vamos  adelante ,  que  mirado  con  ojos  desapasio- 
nados este  precepto ,  no  es  cosa  dura ,  sino  muy  suave  y 
mas  conforme  á  nuestra  naturaleza  que  su  opuesto.  A  k» 
otros  animales,  cuando  vienen  al  mundo,  les  arma  la  na- 
turaleza de  uñas,  garras,  presas,  dientes,  colmillos,  caer- 
nos, coochas,  espinas,  picos ;  al  fin,  armas  ofensivas  y  de- 
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fensivas ,  como  á  rencjllosos.  Al  hombre  cria  desnudo, 
flaco,  llorando,  sin  armas,  monición  ñi  pertrecho  de  guer- 
ra ,  porque  es  animal  manso ,  que  entra  de  paz ,  y  esto  es 
lo  que  mejor  le  está.  ^ 

í  Si  te  probase  yo  que  es  mas  diflcultoso  desamar  al  ene- 
migo qué  amarle  ,  convencida  quedarla  tu  rebeldía.  Pues 
bagamos  otro  evangelio,  opuesto  á  este  que  aqui  nos  pre- 
dica el  Señor,  y  digamos  asi :  yo  os  digo  á  vosotros :  abor- 
reced á  vuestros  enemigos ;  haced  mal  á  aquellos  que  os 
quieran  mal ;  maldecid  y  detestad  á  aquellos  que  os  per- 
siguen y  calumnian,  para  que  seáis  hijos  de  Satanás,  vues- 
tro padre,  que  arde  en  los  inflemos,  que  esparce  la  tinie- 
bla  de  su  ceguera  sobre  buenos  y  malos,  y  llueve  odios 
sobre  justos  é  injustos.  Preguntóte ,  hermano :  ¿contén- 
tate mas  este  evangelio  ?  Pues  guárdale ,  y  mala  pro  te 
haga  ,  que  buena  no  puede  ser.  Deslinda  cada  cosa  destas 
en  particular ;  mira  que  en  el  desamar  tus  enemigos  está 
incluida  la  invidia ;  y  si  quieres  mal ,  te  ha  de  pesar  del 
bien  que  vieres  en  el  que  aborreces ,  y  la  invidia  y  pesar 
del  bien  ajeno,  es  la  mayor  carnicería  y  mas  duro  tor- 
mento que  nadie  te  puede  dar ;  eso  te  quema  la  sangre,  y 
ahelea  el  contento ,  y  consume  la  vida.  ¿  Puede  ser  tor- 
mento igual  que  mandarte  ser  verdugo  de  ti  mismo?  ¿  Qué 
Urano  mandó  tal?  ¿  Qué  Falarís,  qué  Nerón  tan  inclemente 
y  fiero  ?  Pues  á  esto  acompa&a  la  ira ,  que  es  bestia  tan 
brava  y  fiera :  con  ella,  por  vengarse  de  su  enemigo,  ¡qué 
de  peligros,  qué  de  costas  y  trabajos  echa  sobre  si  el  ven- 
gativo !  Pues  haz  mal ,  y  guarte ;  porque  el  injuriado,  en 
mármol  escribe,  y  no  hay  cabello  que  no  haga  su  sombra. 
Nadie  baga  mal ,  si  quiere  vivir ,  aunque  sea  ¿  un  gato; 
si  no,  ahi  está  la  justicia,  que  quien  á  hierro  mata,  á  hierro 
debe  morir;  y  á  bien  librar,  perderás  la  tierra,  que,  como 
si  te  hubiese  tragado,  asi  has  de  desaparecer.  Pues  si  echas 
maldiciones  ó  mal  deseas,  es  pedir  que  el  rey,  el  juez,  de 
sus  mismos  hijos  tome  venganza ;  mira  si  puede  tu  ce- 
guera subir  á  mayor  locura.  San  Esteban ,  oslándole  ape- 
dreando ,  levantó  los  ojos  al  cielo  para  buscar  algún  re- 
fugio, pues  en  la  tierra  no  le  hallaba ;  y  como  lo  primero 
que  encontró  con  ellos  fué  Jesucristo ,  no  osó  sino  rogar 
por  los  que  le  quitaban  le  vida ,  porque  vio  que  no  se  po- 
día ni  debia  pedir  otra  cosa  al  que  rogó  á  so  padre  por  los 
que  le  crucificaban.  ^ 

^  Esta  ley  de  venganza,  me  dices,  t6,  mundano,  qoe  es 
suave,  y  que  la  del  perdón  no  se  puede  sufrir  de  dura.  Los 
ciegos  verán  que  estás  ciego ,  y  que  tu  pasión  te  engafió. 
Mas  gusto  hallas  en  ir  aperreado ,  inquieto ,  tocándote  al 
arma  á  tu  descanso  cada  dia  las  espías  de  tus  pensamien- 
tos vengativos',  qoe  te  persuaden  que  busques  á  tu  ene- 
migo corriendo  la  tierra,  buscando  todos  los  escondidos  y 
cuevas,  y  si  se  hundiere  debajo  della,  minar  hasta  los  abis- 
mos para  sacalle  de  rastro ;  y  qoe  si  se  te  va  á  los  montes, 
le  persigas  trepando  y  gateando  por  lo  mas  fragoso  de  la 
montaña,  por  las  cordilleras  y  riscos,  por  los  altísimos  pi- 
cos de  las  sierras  y  despeñaderos  mas  penados,  por  donde 
solas  bicerras  ó  revesos  lijerisimos  pueden  saltar.  ¡Oh, 
miserable !  qué  arrastrado  te  trae  tu  ira  desenfrenada !  ^ 

^  Enojarse  es  acto  natural ;  enojarse  consideradamente 
es  obra  virtuosa ,  que  por  esto  llamaron  los  peripatéticos 
á  la  ira  piedra  en  que  se  aguza  la  Justicia ;  pero  salir  de 
seso  con  la  pasión  es  cosa  viciosa  y  escandalosa ;  y  quien 
sigue  los  apetitos  de  la  ira ,  se  precipitará  en  abismos  de 
males.  Mucho  traga  un  fuego  desmandado,  y  mas  si  le  ayu- 
da el  viento ;  pero  no  llega  su  destrozo  al  que  hace  un  hom- 
bre encendido  con  ira,  que  ni  teme  la  del  cielo,  ni  respeta 
cuanto  hay  en  la  tierra.  ¿Qué  deja  un  rayo  en  pié,  cuando 
revienta  una  nube  con  los  dolores  de  parto  que  le  aprie- 
tan? Las  piedras  muele ,  el  acero  derrite,  las  peñas  des- 
hace ,  lo  duro  ablanda ,  y  ninguna  cosa  se  le  pone  en  re- 
sistencia ,  que  no  la  domeñe.  Tal  es  el  estrago  de  la  ira. 
Considerad  una  borrasca  cruel  de  agua ;  mirad  las  olas,  á 
veces  sobre  las  nubes ,  y  á  veces  en  el  abismo ;  imaginad 
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un  viento  desesperado ,  que  bramando  amenaza  de  tn^ 
la  tierra ,  porque  tal  está  un  airado  corazón  cuando  sopla 
el  viento  de  la  venganza  :  tales  son  los  efectos  de  la  có- 
lera, que  todo  lo  confunde ,  todo  lo  jescurece,  todo  lo  al- 
borota, todo  lo  despinta ;  y  si  los  mismos  hombres,  coando 
están  embotijados  con  ella ,  se  viesen  «i  on  espejo ,  no 
duda  Platón,  sino  que  huyeran  de  si  mismos,  teniendo  ver- 
güenza y  confusión  de  considerarse.  Todo  esto  vence  el 
que,  con  pechó  valeroso  y  cristiano ,  se  reporta  y  se  hace 
señor  de  sus  pasiones.  Estas  son  las  hazañas  de  la  cle- 
mencia, las  proezas  de  los  varones  fuertes  y  valerosos,  las 
hazañas  mas  memorables  que  las  de  Hércules ;  el  qoe 
siendo  enojado  lo  mostró,  estando  airado  se  fué  á  la  mano, 
dándole  causa  no  se  dejó  llevar  de  la  pasión,  púdose  ven- 
gar y  no  se  vengó ,  teniendo  poder  y  mando  no  osó  dello 
para  este  mal  £i :  este  es  verdaderamente  hijo  de  Dios. 
¿Quién  hay  que  no  sea  amigo  de  honra?  ¿Y  qué  mayor 
honra  que  ser  hijo  de  Dios?  Por  esta  dilección  y  amor  dd 
enemigo,  se  promete  esté  parentesco  con  Dios ,  que  sea- 
mos hijos.  El  rey  escribe  á  un  grande:  «duqoe,  primo,! 
y  á  on  titolo :  c  marqoés ,  pariente ;  >  pero  si  no  lo  son,  no 
les  dará  e$e  apellido.  Dios  si,  coyo  decir  es  hacer,  da  con 
la  nombradla  la  filiación ,  y  hace  qoe  seamos  hijos  por 
gracia,  y  danos  caridad,  qoe  es  amor  divino  y  sobrenatu- 
ral, con  qoe  le  amemos :  eso  promete  al  qoe  ama  á  los  ene- 
migos ;  y  advierte  el  agodísimo  Orígenes,  qoe  no  solo  una 
vez  seremos  hijos ,  sino  tantas  cuantas  amáremos  al  ene- 
migo, y  le  hiciéremos  buenas  obras,  seremos  engendrados 
en  hijos  de  Dios.  En  esto  quiso  que  pareciese  la  genera- 
ción de  los  hijos  adoptivos  á  la  del  unigénito  natural ,  que 
así  como  él  es  eternalmente  engendrado  ^y  siempre  su  pa- 
dre le  está  engendrando ,  y  por  esto  se  llama  resplandor 
de  la  gloria ,  porque  el  resplandor  siempro  se  está  produ- 
ciendo y  engendrando  de  la  luz,  y  asi  el  Verbo  divino  siem- 
pre nace,  Deum  de  deo,  lumen  de  lunUne,  A  esta  traza,  con 
cada  beneficio  que  al  enemigo  hiciéredes,  con  cada  acto 
de  amor  os  estará  Dios  de  nuevo  engendrando  en  hQo 
suyo.  ¿  Qué  mayor  premio  se  puede  esperar  ni  pretender  ?1 

CAPITULO  vn. 

Trata  Goxmán  cómo  madó  da  paneer  de  haeeraa  fraila  •  y  aaaald  da 
nuevo  con  otra  amo,  y  cómo  por  haber  leidolibroaprolkaoa.ypar 
amoraa  da  ana  faiaanta,  qnlao  ¡wolisaar  al  arte  odmieo. 

Ya  te  dije  que  me  hizo  mucha  fuerza  la  plática  de  aquel 
padre ,  de  manera,  que  no  pudo  cólera  conmigo;  y  con  el 
fervor  y  calor ,  me  fui  derecho  á  casa  de  mi  amo ,  y  en  su 
compañía  pedí  perdón  al  que  fué  mi  enemigo,  y  nos  abra- 
zamos y  confederamos  del  todo ;  y  no  paró  aqui,  sino  que 
me  resolví  de  tomar  el  hábito  en  aquel  convento,  y  aquel 
padre  me  habla  ofrecido  que  me  le  haria  dar.  Parecióme 
que  la  librea  que  traia  no  la  había  ganado,  por  lo  poco  que 
habla  servido ;  y  así ,  tomando  mi  hábito  viejo  de  estu- 
diante ,  y  dejándola  á  mi  amo ,  me  fui  al  convenio,  en  d 
cual  estuve  algunos  dias ,  que ,  por  hallarme  con  saíiclen- 
cia  en  materia  de  gramática  y  griego,  y  ver  al  buen  ánimo 
con  que  deseaba  ser  religioso ,  me  trataban  muy  bien ,  y 
se  ponía  en  talle  el  darme  el  hábito.  Pero  como  mis  cosas 
eran  corrida  de  caballo  francés ,  y  tenia  hecho  tan  pocos 
actos  de  vida  recogida ,  fuíme  refriando ,  y  sentia  mas  de 
cada  dia  el  perder  mi  libertad ,  y  enfadóme  mucho  el  es  - 
cerramiento ;  no  podia  sufrir  el  dejar  de  hacer  mis  salidas 
y  los  desatinos  que  acostumbraba :  tal  era  la  ftieraa  de  mi 
mala  naturaleza,  habituada  en  todos  los  años  de  mi  mo- 
cedad. 

¡  Cuan  bien  se  encarece  la  crianza  y  educación  en  los 
tiernos  años !  Por  cierto  en  ninguna  cosa  se  había  de  te- 
ner mas  cuenta,  porque  lo  que  entonces  aprenden,  jamás 
lo  dejan.  Son  los  niños  como  cera  blanda,'que  recibe  con 
facilidad  cualquier  figura  que  se  le  imprime,  sin  resista 
mas  á  una  que  á  otra ;  como  la  mar,  cuyas  olas,  si  con  vn 
viento  se  levantan  soberbiamente  sobre  las  nubes,  en  vi« 
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lüendo  otro  aire  manso,  se  alUiDan  todas  como  mi  prado. 
SoQ  como  voi  campo  baldio*  que. boy  es  mi  erial  lleno  de 
cardos,  espinas  y  abrojos,  y  mafiana,  echándofe  la  rija 
de  la  buena  doctrina,  como  se  lleva  iras  si  el  arado  todas 
aquellas  malezas ,  luego  da  el  fruto  que  le  sembráredes, 
y  asi  es  grande  el  fruto  de  una  niñez  bien  enseñada ,  adon- 
de ,  como  en  oro  de  subidos  quilates »  se  labra  cual- 
quier figura  con  mucha  facilidad,  y  después  no  es  menos 
preciosa  por  la  forma  que  por  la  materia;  pero  si  la  de- 
jan seguir  sus  apetitos ,  no  esperen  que  con  Daicilidad  se 
encamine  bien  y  se  corrija  de  grande.  Es  cosa  certísima, 
que  si  vemos  en  los  mayores  ^ños  cometer  los  hombres 
cosas  indignas  del  estado  que  profesan ,  y  aun  de  la  na- 
turaleza que  tienen,  no  hemos  de  pensar  lé^  viene  el  mal 
de  ayer  acá,  que  de  lejos  le  traen.  ¡  Cuánto  mejor  es  que 
lloren  los  hijos,  que  do  los  padres !  Mejor  es  que  se  que- 
jen de  los  azotes  dados  con  mano  paternal,  que  los  que 
les  pueden  venir  por  mano  de  un  verdugo ;  y  asi  ninguna 
muestra  de  vicio ,  cuando  la  dan  los  niños  en  sus  princi- 
pios, se  ha  de  tener  por  pequeña,  dejándoles  salir  con 
ella ;  pues  en  tal  edad  todo  es  mucho ,  que  á  veces  el  rio 
grande  se  hace  de  arroyos,  y  á  veces  en  un  manantial 
delgado  tienen  principio  ríos  muy  hondos  y  caudalosos. 
Es  tempestad  la  mocedad,  porque  en  ella  sale  el  hombre 
florido,  todo  él  verde,  no  reconociendo  razón  ni  otro 
dueño  que  solo  el  brioso  impulso  de  su  moza  y  reciente 
naturaleza  pasa  en  aquella  edad  sus  años  encomendados 
á  la  furiosa  tempestad  de  la  vida,  sigue  sus  gustos  y  la 
ociosidad,  de  dondé.nace  en  ellos  la  torpeza,  los  amores 
profanos ,  las  inquietudes  y  riñas ,  y  adquiere  para  en  la 
edad  madura  las  pasiones  del  ánimo,  las  enfermedades 
del  cuerpo,  la  carga  de  humores  crasos  y  vanos  deseos,  la' 
indevoción,  los  juegos  y  hurtos,  el  amor  desordenado  de 
las  cosas  terrenas ,  el  enfadarse  de  las  celestiales ,  y  mía 
habituación  perjudicial  y  contraria  á  todo  bien.  EsU  es 
muy^ difícil  de  dejar,  porque  en  breve  tiempo  con  difi- 
culud  se  pasa  de  un  estremo  á  otro,  porque  tienen  los 
vicios  empapada  el  alma ,  y  como  aceite  hirviendo  han 
penetrado  los  huesos;  todas  las  potencias  están  inficio- 
nadas con  la  mala  costumbre  de  pecar,  y  tenéis  la  maldi- 
ción ,  como  vestidura  que  os  cubre  de  pies  á  cabeza, 
apretada  con  un  cinto  de  la  mala  costumbre ;  y  esta  es 
la  falta  de  la  conversión  urdía ,  no  de  parte  de  la  miseri- 
cordia de  Dios,  que  esa  no  falta  á  quien  de  veras  se  con- 
vierte, sino  de  parte  de  la  voluntad  endurecida,  f 

Pues  como  yo  estaba  tan  habituado  á  libertad  y  vicios, 
resfríeme  en  pocos  dias  del  buen  propósito  que  habia  te- 
nido de  recebir  el  hábito ,  pesóme  de  hallarme  en  el  mió 
de  estudiante  pobre,  y  no  sabia  qué  modo  de  vivir  habia 
de  tomar.  Volvióme  el  deseo  de  ir  á  Valencia,  mayormente 
que  ya  estaba  la  corte  de  partida ;  pero  no  tuve  cara  para 
Tolver  á  casa  de  mi  amo,  que  sin  duda  me  hubiera  vuelto 
mi  librea ;  ocupábame  mucho  la  vergüenza  de  desdecir  de 
tan  buen  propósito  como  habia  tenido ,  y  no  pudiera  su- 
frir que  mi  amo  entendiese  que  habia  mudado  tan  presto 
de  parecer.  Salime  á  la  plazuela  de  los  Herradores  á  bus- 
car si  por  suerte  me  podia  acomodar.  Era  estraña  cosa  lo 
que  se  procuraban  pajes,  y  lo  que  se  corria  el  oficio ;  ape- 
nas llegué,  cuando  ful  preguntado  si  quería  asentar  por 
paje ;  no  me  hice  mucho  de  rogar,  por  escapar  del  con- 
vento, y  porque  deseaba  ya  verme  en  hábito  bizarro,  se- 
gún me  ofrecían.  Volvióme  mi  ventura  con  otro  caballero 
italiano,  llamado  don  Femando  Espinóla :  no  me  pesó  de- 
11o ,  porque  me  habia  ido  bien  con  el  otro,  y  sin  duda  es 
naci(Hi  muy  generosa  y  de  buen  trato.  Dióseme  librea 
harto  á  mi  gusto,  sombrero  negro  muy  fino,  capa  y  ropi- 
lla de  raja  mqrada  con  costosa  guarnición,  valones  de 
terciopelo  fondo  raso  morado,  con  fajas  de  terciopelo 
negro  de  muestras,  fondo  morado  y  medias  de  seda  mo- 
rada. No  cabia  de  contento,  y  paredame  que  ya  desta  vez 
so  había  que  temer  mudanza  de  fortuna  j  pues  tan  íSicil' 
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I  mente  me  vi  en  lo  bajo  y  en  lo  alto  de  su  rueda,  que 
mas  parecía  soñado  ^e  en  realidad.  Empecé  también  á 
privar  con -mi  amo  por  el  lenguaje  iuliano  que  me  habi^i 
quedado;  que  quien  me  oyera  no  me  juzgara  por  español; 
que  el  haber  yo  estado  en  Italia  de  pocos  años ,  y  la  lati- 
nidad que  habia  aprendido,  me  hicieron  fácil  aquella  len- 
gua ,  que  es  tan  allegada  y  parecida  á  la  latina ,  como  la 
que  en  otro  tiempo  lo  fué  y  es  su  descendiente.  Rastreólo 
mi  amo ,  de  que  no  habia  quien  me  hiciese  dejar  de  las 
manos  el  AriosíOj  que  habia  topado  en  casa ;  y  como  un 
dia  me  viese  en  él  muy  embebecido,  me  dyo :  «  veni  acá, 
Guzmán,  ¿  vos  entendéis  esa  lengua  ?—  Pues  ¿no ,  señor? 
dije,  mejor  que  la  castellana»  :  hizome  leer  unas  cuantas 
octavas  de  aquellas  del  divino  Ariosto ,  para  ver  si  decía 
verdad,  y  halló  que  no  diferia  mi  pronmiciaclon  de  la  su- 
ya. Empezó  á  hablarme  en  su  lengua,  y  holgóse  mucho 
que  le  respondiese  tan  bien  y  á  su  gusto.  Quiso  saber  muy 
por  filo  toda  mi  vida  en  Italia,  la  cual  le  conté  el  mejor 
método  que  yo  pude ,  encareciendo  buenas  fortunas ,  en 
que  me  habia  visto ,  y  lo  que  me  favorecía  el  cardenal, 
que  me  amaba  como  á  hijo ,  y  me  hizo  estudiar  latín  y 
griego.  Conocí  de  allí  adelante  que  me  tenia  mucha  vo- 
luntad ;  díjome,  que  pues  era  aficionado  á  lección  de  hu- 
manidad ,  en  su  casa  tendría  lo  que  podia  desear,  porque 
tenia  muchos  libros  della ;  y  en  verdad  que  valia  su  libre- 
ría mas  de  tres  mil  ducados.  Habia  en  ella  Hbros  curíosi- 
simos  de  todas  maneras,  de  polecia,  gobierno,  náoralidad, 
devoción,  poesía,  y  otros  profanos.  DI  en  esto  como  ce- 
dacico  nuevo,  qne  me  perdía  por  leer  libros  de  dispa- 
rates y  profanos ,  que  es  ordinario  y  cosa  csperimentada 
echar  mano  el  hombre  de  los  libros  que  hacen  á  su  incli- 
nación ;  y  como  los  libros  de  vanidades  distraen  tanto  y 
hacen  tan  al  gusto  de  los  que  son  distraídos,  fácilmente 
se  abrazan  con  ellos,  y  de  su  elección ;  y  así  me  iba  como 
por  un  almíbar,  bebiendo  espíritus  de  inquietud  y  mayor 
distracción.  El  daño  que  me  causaron ,  aun  en  los  pocos 
dias  que  los  llevé  entre  manos ,  te  dirá  lo  que  queda  da 
mi  vida,  que  sin  duda  perdí  mas  en  estos  pocos  dias  que 
en  toda  la  habituación  perversa  de  la  vida  pasada. 

^  \  Cuánto  les  ímportaria  á  los  hombres  advertir  en  esto 
de  la  elección  de  libros,  que  Cuanto  es  loable  y  provechosa 
la  de  los  buenos,  es  dañosa  y  reprehensible  la  de  los  ma- 
los, ora  sean  historiadores,  ora  poetas!  Porque  estos  au- 
tores sospechosos ,  por  decir  algunas  gracias  j  agudezas, 
están  sembrados  de  muchas  cosas  y  palabras  dañosas  k 
las  buenas  costumbres.  Afeitan  la  menthra ,  y  como  viene 
vestida  de  colores,  lleva  los  ojos  tras  si,  con  que  destru- 
ye á  los  lectores.  Son  los  libros  malos  como  mujercillas 
perdidas;  pregonan  hermosura  fingida,  estando  de  secreto 
llenas  de  mil  enfermedades;  hacen  ostentación  de  vana 
aparíencial  con  que  saltean  en  poblado,  y  aun  dentro  de 
casa  á  mediodía ,  y  mas  á  los  de  poca  edad ,  en  quien  por 
hervir  la  sangre,  prende  el  fuego  tan  apriesa,  que  de  puro 
delicados  y  fáciles ,  están  tiznados  y  abrasados*,  y  aun  no 
lo  echan  de  ver.  Es  muy  alabado  (y  con  razón)  Augusto 
César,  porque  mandó  desterrar  de  Roma  al  famoso  poeta 
Ovidio,  cuando  sacó  á  luz  sus  tres  libros  de  Arte  amandi; 
y  si  agora  hubiera  tal  censor,  ni  los  semejantes  tuvieran 
ocupadas  las  emprentas  con  sus  devaneos,  ni  estuvieran 
tan  llenos  los  paíacios  de  sus  locuras.  Digan  lo  que  qui- 
sieren, escúsenlo  como  pudieren ,  lo  que  yo  sé  por  espe- 
riencia  es  que  el  deleite  es  manjar  dulce  para  los  mozos, 
y  puesto  en  poesía  ó  buen  estilo  de  hablar,  es  guisario 
con  especia  para  que  se  coma  mas  y  sepa  mejor.  Esto 
avisa  con  gran  encarecimiento  Quintilíano ,  y  manda  se 
quite  á  los  niños  en  su  juventud,  porque  la  esperiencia 
nos  enseña  cuánta  mas  fuerza  lleva  una  razón  puesta  en 
verso  (si  es  cual  debe) ,  que  escrita  ni  dicha  en  prosa ;  y 
quien  hace  las  orejas  á  esta  música  y  lengua  á  las  pak- 
bras  de  torpes  autores,  dice  san  Basilio  qne  abre  camino 
clertopara  las  obras,  j 
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^  De  aquí  vino  qae  el  gran  Platón,  en  aquella  república 
que  ordenaba ,  iñandó  qae  no  le  admitiesen  poetas  ni  li- 
bros que  dello  trausen ,  por  estar  muy  cierto,  qae  pocas 
veces  dejan  de  nrdir  malas  telas  en  achaque  de  ficciones, 
y  de  contaminar  la  juventud  con  la  doctrina  que  en  ellas 
enseñan.  Pero  no  les  faltan  sus  aficionados  y  devotos 
defensores ,  que  por  encubrir  su  lascivo  pecbo,  lo  echan 
por  las  romerías  de  Hierusalén ,  y  luego  alegan  que  los 
tales  libros  tienen  sentencias  muy  provechosas,  y  dichos 
agudamente  compuestos ,  con  que  se  despierta  el  ingenio 
de  los  lectores.  A  los  cuales  podemos  responder  lo  que 
Temístocles  al  otrb  que  le  ofrecía  enseñar  el  arte  de  me- 
moria ,  al  cual  dijo :  «  mejor  fuera  el  arte  de  olvidar  lo 
aprendido.»  Harto  mejor  les  sería  ¿  los  hombres  el  hablar 
rudamente,  que  deprender  agudezas  con  tanto  peijuicio ; 
que  bien  se  echa  de  ver  que  esta  cubierta  y  escosa  es 
capa  de  pecadores,  velo  de  poca  vergüenza  y  anzuelo 
con  cuyo  cebo  se  pescan  muchos  livianos.  ¿Qué  paede 
aprender  (dice  el  grande  Augustino)  un  muchacho  tierno, 
que  ayer  vino  al  mondo,  aparejado  para  imprimírsele 
cualquier  estampa  de  bien  ó  mal ,  si  en  achaque  de  ense* 
fiarle  latin,  le  ponen  en  la  mano  un  Terencio,  y  alli  ve 
pintado  como  en  tabla  de  pincel,  con  finos  matices  y  co- 
lores, de  qué  manera  se  requiere  ¿  la  otra  con  palabras, 
se  induce  con  promesas,  se  engaña  con  dones  y  se  ense- 
ña con  burlas?  ¿Cuántos  mancebos  y  doncellas  hay  como 
unos  ángeles,  á  coya  región  nunca  llegó  el  aire  corrupto 
de  la  torpeza,  hasta  que,  leyendo  un  libro,  se  les  alborotó 
la  suavidad  del  alma?  Estaban  como  los  primeros  padres 
en  el  estado  de  la  inocencia ,  y  en  comiendo  del  manjar 
vedado,  los  que  no  osaban  hablar  todas  veces,  ni  aun  co- 
sas buenas,  por  el  respeto  y  vergüenza  que  tenian,  en 
breve  tiempo  se  desenvuelven  con  lo  que  han  sacado  y 
aprendido  de  un  mal  libro.  Y  dice  asi  muy  bien  el  sutil 
Augustino :  c¿qué  puede  aprender  el  mozo  en  tales  es- 
cuelas ,  sino  los  estupros  de  Júpiter,  las  torpezas  de  Ve- 
nus ,  los  ensayos  de  Apolo ,  los  celos  de  Juno  y  engaños 
de  Marte  ?  Alli  se  le  encajan  las  blanduras  de  la  otra  mo- 
zuela ,  el  estilo  con  qoe  el  otro  procedió ,  la  fuerza  que 
hizo  y  el  acometimiento  que  tuvo,  con  otras  cosas  indig- 
nas de  ser  escritas ;  de  manera,  que  por  enseñarle  á  bien 
hablar,  le  enseñan  á  mal  obrar.»  Por  lo  que  en  mi  he  vis- 
to ,  te  digo  que  esta  manera  de  libros  no  sirven  en  la  re- 
pública, sino  de  alcahuetes  y  terceros  secretos  para  en- 
señar á  pecar.  No  hay  libro  tan  malo  (decia  san  Jerónimo), 
que  no  haya  quien  le  lea :  no  podemos  agora  llorar  eso, 
sino  que  los  libros  perniciosos  tienen  muchos  feligreses, 
y  los  buenos,  que  enseñan  la  virtud ,  se  quedan  en  ios 
rincones.  Las  cosas  qoe  se  dicen  de  suyo  son  hechizos 
que  encantan  el  alma  f  son  vino  que  embriaga  el  corazón 
y  le  saca  de  seso ;  y  puestas  en  poesía,  dásele  un  adobo 
y  temple  que  penetra  bástalos  huesos.  Grande  es  el  da- 
ño, grande  la  perdición ,  grande  briza  que  el  demonio 
hace  en  la  juventud,  vindimiándolos  en  majuelo  antes  que 
lleguen  á  mayoridad,  por  medio  de  los  libros  malos,  que 
como  langostas,  roen  las  tiernas  espinas,  antes  que  gra- 
nen y  vengan  á  madurez.  Con  esto  sube  el  demonio  cada 
dia  su  renta ;  que  su  ganancia,  por  este  camino  de  los  ma- 
los libros,  es  increible.T 

Dtgote  pues  que  me  amanecían  los  libros  en  la  roano 
y  me  acostaba  con  ellos ,  y  en  esto  notarás  cómo  obra- 
ron en  mi  sus  fieros  hechizos  ;  que  con  el  gus^o  de  los 
versos  y  el  de  ver  reciulles  en  las  farsas ,  á  que  era  muy 
aficionado ,  me  pose  en  hi  cabeza  de  ser  representante  : 
para  esto  di  en  frecuentar  mas  el  corral  de  la  Cruz  donde 
representaba  Heredia.  Parecíame  bien  la  vida  liberUda  y 
vagabunda  desta  manera  de  gente ,  qoe  hoy  están  en  la 
corte,  mañana  en  Sevilla  y  esotro  en  Toledo,  y  gozan 
cada  dia  de  ver  mondo  nnevo ,  baenos  tn^s  y  se  gasta 
sin  pensar  en  el  de  mañana.  Este  esterior  me  satisfoda 
pocho,  aonqoe  después  vi  coán  amargo  es  lo  qoe  de 


ftiera  parece  deleitoso ;  empecé  á  tomar  amigos  de  la 
compañ|a  y  quedarme  á  ver  ensayar ,  y  aon  me  ensayé  á 
decir  amores  y  solicitallos  4  ana  buena  oficiala  de  todo. 
Gomo  no  le  vinieron  de  noevo,  no  me  desdeñó  de  manera 
qoe  toviese  yo  de  qoé  desesperar ,  sino  qoe  me  trató  al 
principio  como  á  boqoirobio ,  hasta  qoe  entendió  de  mi 
qae  de  poro  roblo  era  ya  blanco  como  el  vino  añejo,  y 
que  tenia  mas  de  rancio  que  de  verde;  pero  de<paés  sa- 
brás  el  suceso.  Una  tarde  con  dos  camaradas  mias  de 
buen  gusto  me  iba  á  ver  la  forsa,  leimos  los  carteles  en 
una  esquina ;  vimos  que  en  el  de  la  Cruz  se  representaba 
la  Ifigenia^  tragedia,  y  en  el  üel  Principe  una  comedia;  ha- 
bla quien  quería  ver  comedia  y  no  tragedia ,  porque  era 
muy  compasivo  y  llorón ;  resolvióse  de  conformidad  que 
fuésemos  á  lo  mas  cerca.  Llegábamos  á  esta  sazoo  al  mo- 
nasterio de  la  Santísima  Trinidad,  porqoe  hablamos  b^a- 
do  de  la  calle  de  las  Urosas  y  sabido  la  de  Relatores,  y  asi 
como  á  mas  cerca  nos  foimos  al  de  la  Gnu  á  ver  la  tra< 
gedia ;  y  tanto  me  enfadé  del  mal  fin  y  soceso  della ,  qoe 
por  poco  esCove  de  no  tratar  de  ser  forsante ;  pero  h  aña- 
gaza de  mis  nuevos  amores  me  volvían  con  mas  violencia 
que  con  un  trabuco.  Poco  reparaba  yo  en  la  vileza  de.  la 
profesión ,  que  aun  desto  no  tuve  primer  movimiento. 

^  No  consideraba  que  aunque  la  poesía  es  arte  noble, 
principal  y  liberal ,  pero  que  la  acción  della  en  teatro  está 
muy  abatida ,  de  tal  manera ,  que  hay  muchos  qoe  no  so- 
lamente tienen  á  los  que  ejercitan  esto  por  infames,  peto 
imaginan  que  no  se  les  debe  dar  el  santísimo  Sacra- 
mento ;  y  aun  lo  oi  decir  á  una  persona  grave ;  pero  esta 
persona  tenia  mejor  voluntad  que  entendimiento ,  y  erró 
con  celo  de  acertar.  Es  la  verdad ,  que  cierta  manera  de 
representantes  son  viles  y  bajos  y  muy  infames ,  es  á  sa- 
ber :  los  que  como  agora  los  zarabandistas  con  movi- 
mientos torpes  y  deshonestos  incitaban  é  incitan  á  torpeza 
y  deshonestidad,  á  los  cuales  los  latinos  llamaban  histrio- 
nes, y  de  los  cuales  se  dice  estar  prohibidos  de  recebir  el 
santísimo  Sacramento.  Mas  los  representantes ,  qoe  los 
latinos  dyeron  entonces,  como  los  trágicos  y  cómicos,  no 
sé  yo  por  qué  han  de  ser  tenidos  por  infames.  Pregimto: 
si  la  medicina  es  arte  aprobada ,  y  si  la  justicia  es  tan  no- 
ble y  necesaria ,  ¿por  qué  el  boticario  y  alguacil  que  son 
ejecutores  de  la  medicina  y  justicia  serán  inCsunes?  Ni  aon 
el  verdogo  es  infame ,  por  lo  qoe  es  ejecotar  el  mandato 
real.  Pues  si  la  poesía,  como  he  dicho ,  es  arte  de  igrande 
Ingenio  y  obra  honesta  y  útil ,  ¿  por  qué  el  que  la  pone  en 
ejecución  será  vil  é infame?  í 

^  Por  lo  cual  algunos  definen  á  la  comedia  fábola ,  qoe 
enseñando  afectos  particolares ,  manifiesta  lo  útil  y  da- 
ñoso á  la  vida  humana  ;  pero  otros  dicen  mejor,  qoe  es 
poema  activo  negocioso,  cayo  estilo  es  popular  y  fin  ale- 
gre;  y  á  noestro  propósito  es  mocho  m^or  la  definición 
de  otros  que  dicen ,  que  la  comedia  es  imitación  activa 
hecha  para  limpiar  el  ánimo  de  las  pasiones  por  medio 
del  deleite  de  la  risa  ;  y  aunque  todas  tienen  un  fin ,  qoe 
es  enseñanza,  entretenimiento  y  deleite,  pero  hay  ma- 
chas diferencias  entre  la  comedia  y  tragedia ,  las  coates 
señala  la  última  definición ,  donde  se  dice  qoe  es  Imita- 
ción activa.  Se  diferencia  por  activa  del  poema  épico  y 
ditirámbico ,  y  por  medio  del  deleite  y  risa  se  distingue  y 
diferencia  de  la  épica  y  de  la  tragedia.  Difieren  mas :  qoe 
la  tragedia  ha  de  tener  graves  personas,  y  la  comedia  co- 
mones  ;  en  la  tragedia  temores  llenos  de  peligros,  en  la 
comedia  no ;  la  tragedia  tristes  y  lamentables  fines ,  al 
revés  de  la  comedia ,  qoe  los  ha  de  tener  alegres  y  ven- 
torosos  ;  la  tragedia  boenos  principios  y  qoietos ,  y  fines 
desastrados»  la  comedia  al  contrario ;  en  la  tragedia  se 
enseña  la  vida  qoe  se  debe  h'oir ,  y  en  la  comedia  regu- 
larmente la  que  se  debe  seguir  é  imitar;  la  tragedia  se 
funda  en  la  historia,  y  la  comedia  es  fabulosa ;  la  tragedia 
pide  alto  estilo,  y  la  comedia  bijo ;  y  aonqoe  machas 
veces  se  halla  diversidad  en  lo  que  tengo  dicho ,  y  en  al« 
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ganas  comedias  finas  y  pvras  qae  no  sean  tragi-comcdias 
se  bailan  temores,  llantos,  desastres  y  muertes,  pero 
iodo  va  dirigido  al  pasatiempo  y  risa ,  y  el  qué  no  se  ríe 
desto  merece  qne  se  rían  del.  ¿Qué  cosa  mas  de  reir,  que 
ver  á  un  mozo  verde  y  loco  desollado  de  una  ramera ,  la- 
mentarse que  le  han  chupado  su  hacienda  y  salud?  Y 
iqaé  cosa  mas  digna  dé  risa ,  que  ver  otro  tonto  enamo- 
rado llorar  la  ausencia  de  su  dama ,  y  i  la  dama  llorar  de 
celos  de  su  amante ,  los  enredos  de  ana  alcahueta ,  los 
del  rufián ;  -un  siervo  malicioso ,  lleno  de  temor  y  miedo 
qae  le  han  de  apalear  por  alguna  bellaquería  que  hizo ;  un 
enamorado  suspirando  en  la  calle  en  noche  de  enero  en- 
tre sábanas  de  nieve ,  por  la  que  está  durmiendo  á  buen 
soefio  entre  las  de  holanda ,  y  si  se  despierta  se  ríe  y  burla 
del;  y  aan  que  las  muertes  trágicas,  mas  las  de  la  comedia, 
si  algunas  hay,  son  de  gusto  y  pasatiempo,  porque  son  de 
personas  qae  sobran  en  el  mundo ,  como  es  una  vieja  ci- 
zañera 9  un  viejo  avaro,  un  rufián ,  un  bandolero ,  un  trai- 
dor ó  una  alcahueta?  De  todo  lo  cual  se  sacan  muchos 
docamentos  que  se  imprimen  en  el  alma  con  grande  fíierza 
y  afecto,  asi  por  ¡a  materia  como  por  la  traza  de  la  trage- 
dia y  comedia  ,  que  al  principio  entran  lentamente  y  sus- 
'  pendiendo  los  ánimos ,  y  luego  se  van  perturbando  y  ma- 
rañando poco  á  poco  :  crece  mas  la  perturbación  hasta  la 
parte  que  se  dice  catástrofe  y  soltura  en  el  anudamiento 
y  perturbación,  de  la  cual  fábula  está  la  suspensión,  y  en 
la  soltura  lo  alegre  y  satisfactorio  del  entendimiento;  y  en 
esto  se  distíngnen  bien  y  esencialmente  la  tragedia  y  co- 
media porque  en  la  tragedia  va  creciendo  la  perturbación 
temerosa,  y  en  la  comedia  la  perturbación  llena  de  gusto  y 
risa  en  los  oyentes;  y  como  be  dicho,  si  la  materia  y  con- 
ceptos no  son  torpes,  sino  cual  es  razón  á  la  policía  moral, 
no  hay  duda  sino  q^te  las  farsas  son  provechosas,  f 
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Eo  qoe  proBifDe  Gazmán  ta  designio,  ttlenu  en  It  compifilt  de  Heredla, 
y  cuenta  lo  que  le  encedlA  camino  de  Valencia. 

Muy  poco  reparaba  yo  en  el  provecho  universal  ni  par- 
ticular ;  que  quien  de  si  mismo  dispoma  tan  mal ,  cierto 
es  que  no  miraría  por  el  bien  común  ;  pero  hete  dicho  lo 
que  hay  en  la  práctica  de  la  representación ,  y  si  se  usase 
con  el  modo  debido,  que  en  el  modo  y  la  materia  está  el 
bien  6  mal ,  que  aunque  á  veces  por  Irá  caza  de  cosas 
graciosas  se  mezclan  palabras  y  refieren  cosas  que  tienen 
alguna  oscuridad  ;  pero  esto  no  quiu  el  pasto  y  materia 
de  toda  la  farsa,  que  siendo  buena  y  de  enseñanza,  por  los 
buenos  ejemplos  será  provechosa.  Y  es  de  gusto ,  por- 
que hay  mucho  del  ridiculo ,  que  es  lo  mas  que  se  ha  de 
procurar  en  las  farsas ,  porque  lo  tienen  casi  por  fin  y  ob- 
jeto ;  y  pues  hablo  desto,  no  dejaré  de  decirte  un  dicho 
qae  me  provocó  á  risa  cuando  me  lo  contaron.  Un  buen 
hombre,  cuya  majer  mandaba  á  mas  de  á  medias  en  casa, 
estando  unos  médicos  en  conversación ,  cbcusó  una  dis^ 
pata  sobre  por  qué  causa  naturaleza  criaba  leche  en  los 
pechos  de  algunos  hombres;  porque  habiendo  respondido 
uno  dellos  que  la  naturaleza  no  hacia  cosa  en  balde,  y  que 
sin  duda  criaba  leche  en  los  pechos  de  los  hombres  para 
algon  fin,  y  á  su  parecer  era  para  que  el  hombre  á  una  ne- 
ceajidad  pudiera  sostentar  los  hijos  con  su  leche.  Oyéndole 
hoestro  buen  hombre  dijo  desta  manera :  c  señores ,  por 
anior  do  Dios  os  ruego  habléis  paso ,  que  si  las  mvjeres 
alc^iNum  á  saber  esto,  nos  harán  criar  nuestros  hijos  siem- 
prCf  y^gona  vez  los  ajenos,  i 

í  De  muchas  maneras  se  procora  la  risa  en  las  come- 
dias. En  cnanlo  á  las  obras  y  en  cuanto  á  las  palabras  es 
do  advertir  que  mas  son  urbanas  y  discretas ,  que  sin  per- 
MciQ  notable  de  nadie  dan  materia  de  risa ,  y  esta  espe* 
cié  es  tal,  que  paede  parecer  delante  de  reyes  y  princi- 
pia ;  las  demás  que  nacen  de  la  dicacidad,  marmuracion, 
fai^dad  y  torpeza  de  palabras  son  malas ,  y  así  se  ha  de 
goifitáv  el  c^ico  deUas ,  porque  los  reyes ,  principes  y 


grandes  aborrecen  naturalmente  toda  fealdad.  Lo  del  sim- 
ple ,  que  usan  en  España,  es  bueno  sin  perjuicio^  porqne 
causa  risa,  empezando  muchas  sentencias  y  acabando  nin- 
guna ,  haciendo  mil  precisiones  muy  graciosas ,  y  es  un 
personaje  qne  suele  deleitar  mas  al  vulgo  que  cuantos 
salen  á  las  comedias ,  en  razón  de  que  en  él  cabe  igno- 
rancia y  malicia ,  y  lascivia  rústica  y  grosera ,  que  son  tres 
especies  ridiculas,  y  por  le  estar  bien  toda  fealdad  (digo 
en  cuanto  es  provocativa  de  risa ) ,  es  la  persona  mas 
apta  para  la  comedia,  y  en  esta  invención  se  han  aventa- 
jado los  españoles  á  griegos  y  latinos  qoe  usaron  de  sier- 
vos en  sos  comedias  para  en  fin  de  la  risa ,  á  los  cuales 
faltaban  algunas  especies  de  lo  ridiculo ;  porque  no  te- 
nían mas  que  dicacidad  ó  lascivia,  ó  cuando  mucho  las 
dos  cosas ,  y  carecían  de  la  ficción  de  ignorancia  simple, 
la  cual  es  autora  grande  de  la  risa.  ^ 

Acabada  la  tragedia  deshiceroe  de  mis  amigos,  y  éntreme 
al  vistuario,  como  solía,  por  ver  á  mi  señora  Isabela; 
oñrecimonos  mares  y  montes,  y  quedé  persuadido  de 
asentar  la  plaza  y  segmr  la  compañía,  ijoe  se  partía  luego  á 
Valencia  por  la  misma  ocasión  de  las  fiestas  que  se  espe- 
raban. Fui  me  con.  los  de  la  compañía  á  la  posada ;  tenían 
la  huéspeda  enferma ,  y  sucedióme  un  lindo  cuento ;  que, 
subiéndola  tudos  á  ver,  hallamos  que  hablan  traído  el  dia 
antes  el  médico  á  grande  priesa ,  porque  siendo'  el  sesto 
dia  de  la  enfermedad  le  había  dado  un  fríosin  ocasión  al- 
guna ,  y  poco  después  comenzó  á  desvariar  y  delirar  con 
mil  modos  de  locuras  y  desvarios  muy  donosos.  El  mé- 
dico ,  turbado ,  hizola  rapar  la  cabeza ,  ponerla  defensi- 
vos ,  echar  ventosas ,  las  cuales  no  se  dejó  ella  sijar ,  di- 
ciendo muchas  gracias  desvariadas,  que  provocaban  á  risa 
y  al  médico  á  mas  turbación ;  el  cual  decia  que  si  él  tu- 
viera la  contra-yerba  ó  la  piedra  besabar,  ó  una  conserva 
de  jacinto  que  se  hacia  en  la  corte,  él  la  daria  sana ;  pero 
qoe  así  estaba  puesta  en  grande  peligro ,  y  que  Dios,  que 
la  hizo  de  nada ,  la  podía  dar  vida ;  y  por  abreviar  la  dejó 
en  estado  tal  á  sa  parecer,  que  á  la  mañana  no  la  visitó 
teniéndola  por.  muerta ,  sino  que  envió  un  criado  á  que 
oliese  lo  que  pasaba ,  y  sabido  que  no  estaba  la  puerta 
barrida,  fuéla  á  visitar.  Halló  por  relación  que  le  había 
venido  un  sudor  copioso, 'y  visto  que  estaba  libre  de  ca- 
lentara, dyo  volviéndose  acia  mi :  c  mejor  está  algo,  pero 
verdaderamente  estos  males  son  traidores ,  y  que  no  hay 
que  fiar,  y  tengo  miedo  que  al  catorceno  no  llegue  la 
ejecución  de  la  amenaza  que  nos  dio  el  dia  de  ayer. » 

Reime  mucho,  porque  entendí  el  engaño  del  médico,  y 
por  esperiencia  de  otra  semejante  enfermedad  sabia  lo 
que  pasaba ,  y  dijele :  csefior  doctor,  yo  no  sé  medicina, 
pero  la  señora  huéspeda  está  ya  tan  sana  coino  yo ;  que  un 
entendimiento  alcanza  todo  lo  que  está  puesto  en  razón; 
aquel  frió  y  el  delirar  suele  venir  naturalmente  á  los  que 
tienen  esta  enfermedad  que  la  huéspeda  tiene,  y  á  esto 
suele  seguir  un  sudor,  y  quedar  repentinamente  sin  en- 
fermedad ;  y  asi  el  frío  y  desvario  vinieron  como  mensa- 
jeros del  sudor  y  de  la  salud,  y  no  era  menester  rapar  la 
cabeza,  ponerla  defensivos,  y  echarla  voitosas.»  Gomo  de 
sflU  adelante  la  huéspeda  quedó  muy  sana  y  sin  peligro, 
cobré  grande  opinión  en  la  compañía  de  hombre  que  en 
toda  cosa  daba  buen  parecer,  y  qae  podria  darle  también 
en  cosas  de  la  farsa,  y  aprovecharla  con  algunas  inven^ 
clones.  Con  el  gusto  presente  de  mi  ninfa  no  hice  buena 
liberación  en  lo  de  la  librea,  que  habla  bien  poco  que  me 
envasé  en  ella;  y  aunque  conocía  que  era  mucha  raion 
que  la  volviera  á  mi  amo,  pues  no  quería  pasar  adelante 
en  el  servicio,  pero  acordábame  que  había  de  volver  á 
mis  trapos  viejos  de  sacristán  de  aldea,  qne  aunque  no 
representara  mal  con  ellos  la  comedia  del  Dómine  Imcoí^ 
pero  sí  la  del  Caballero  Swtre^  y  era  dar  al  través  eon 
mis  nuevos  pensamientos  de  Isabela,  y  no  hubiera  en  la 
compañía  hombre  que  me  quisiera  ver,  con  haberme  todot 
salido  al  camino  de  muy  buena  gana  en  este  otro  hábito; 
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qae  esa  dSfereDcia  hay  eir  los  hombres,  qoe  unos  valen 
por  si  solos,  otros  por  lo  qae  tienen ,  otros  por  lo  que 
parecen,  y  siendo  yo  de  los  postreros,  si  me  quitaba  la  apa- 
riencia, era  hacerme  descarte  de  Joan  Nemo. 

Acordé  conmigo  de  no  acordarme  de  mi  amo,  y  seguir 
mi  pensamiento  y  el  camino  de  Valencia  con  Heredia. 
Empezáronme  á  dar  papeles  de  poco  trabajo  al  principio, 
para  que  me  fuese  ejercitando ;  probaba  en  esto  maravi- 
llosamente, como  si  no  naciera  para  otra  cosa :  sin  duda 
tenia  parles  grandes  para  el  ejercicio  cómico;  porque 
vergüenza  habia  años  que  no  habitaba  en  mi ;  era  espe- 
ditisimo  en  el  hablar,  no  mal  talle  ni  donaire,  memoria 
prodigiosa.  Por  momentos  mé  iban  dando  otros  papeles 
de  mayor  primor,  de  quien  colgaba  todo  el  peso  y  llave 
de  la  farsa ;  pero  en  Madrid  no  osé  salir  al  teatro,  porque 
mi  amo  no  me  hiciese  salir  de  la  librea.  Camino  de  Va- 
lencia tuve  muchos  lances  con  mi  Isabela,  que  Íbamos 
todos  en  un  carro  y  de  un  acuerdo.  Aficióneme  tanto  que 
sin  rienda  ni  tino  me  dejé  llevar  de  mi  locura ;  mas  era 
en  tal  grado  tirana,  que  jamás  se  ahorró  con  su  padre.  Mu- 
chos habia  ya  dejado  sin  pluma,  y  con  ser  yo  tan  desnudo 
dellas,  que  con  tenazas  no  me  pudieran  ^acar  una,  le  bas- 
tó el  ánimo  para  sacar  de  mi  como  de  un  perulero :  no 
llegaba  real  á  mi  poder  que  no  le  sacrificase  á  sus  aras. 
Creo  que  no  ha  habido  mujer  mas  hábil  en  atraer  de  cuan- 
tas hon  seguido  la  corte.  El  término  era  tal  que  sacara 
dinero  de  un  bronce,  y  del  que  ftiera  mas  avaro  que  Ves- 
pasiano  ó  Comelio  Rufo.  Esta  faé  toda  mi  destruicion, 
esta  mi  calamidad  y  trabajo,  como  verás  por  el  suceso  de 
mi  historia.  Por  contentarla  hubiera  yo  quitado  la  clava  á 
Hércules,  y  saqueado  como  inglés  las  cosas  sagradas, 
según  estaba  de  rematado  y  perdido,  y  no  reparaba  ella 
de  dónde  salla;  que  el  mismo  estómago  le  hiciera,  aun- 
que supiera  que  era  hurtado.  Mas  mi  desventura  era  tal, 
que  tocando  cada  día  con  mis  manos  esta  perdición,  no 
tenia  habilidad  para  remediarla ;  Conociendo  que  iba  er- 
rado Qo  volvia  al  camino ;  mi  ceguera  no  me  d^aba  ad- 
vertir la  vida  rota  de  la  que  yo  quería,  que  vivia  matándo- 
me, comia  á  costa  de  mi  hambre,  y  vestía  desnudándome 
y  aun  desollándome:  eran  sus  gustos  Casi  increíbles, 
porque  queria  galas  de  escesivo  precio,  y  no  tenia  modo 
ni  limite  ;*en  viendo  otra  invención  ó  ¿olor,  luego  pedia 
otro  vestido,  y  yo  lo  habia  de  buscar,  ó  no  volver  á  sus 
ojos ;  pues  estaba  yo  tal  que  sus  pensamientos  y  antojos 
me  eran  mandatos  espresos»  y  por  esta  causa  verás  des- 
pués cómo  me  atrevía  á  cosas  bien  escusadas,  y  que  uo 
tenian  escusa  por  estar  yo  enamorado ;  que  aunque  nin- 
guno haya  mas  ciego  ni  mas  tienta-paredes  que  el  que 
tiene  esta  pasión ,  pero  los  yerros  que  se  penlonan  por 
amores  son  en  ellos  mismos,  y  no  se  permite  que  el  ena- 
morado se  valga  de  hacienda  ajena  contra  voluntad  de  su 
dueño. 

En  el  camino  ya  empecé  á  mostrar  mis  tretas  antiguas: 
pusimonos  en  Minaya  á  jugar;  tenia  aparejados  mis  nai- 
pes floreados,  y  acerté  á  dar  con  quien  pudiera  inventar 
todos  los  floreos,  y  no  ignoraba  los  inventados,  que  des- 
pués supe  que  era  el  mayor  fullero  que  empuñó  los  cua- 
renta sin  ochosy  nueves;  por  la  misma  treta  que  yo  le 
armaba,  alzaba  el  naipe,  de  manera,  que  se  tomaba  lo  que 
yo  habia  puesto  para  mi ;  continué  ef  juego  pensando  que 
acaso  y  sin  malicia  me  alzaba,  y  vine  á  perder  tras  las 
blanquillas  que  tenia,  el  calzón  de  fondo  raso  morado,  y 
hube  de  ponerme  un  usado  de  rajuela  que  me  prestó  un 
amigo :  tuve  gran  pesadumbre  con  Isabela,  que  fingió  sen- 
tir mucho  mi  pérdida.  Llegamos  á  Valencia,  donde  en 
pocas  pabbras  no  te  podré  decir  lo  que  vi  y  me  sucedió; 
porque  es  una  ciudad  no  conocida  con  ser  muy  nombra- 
da. Es  sin  duda  paraíso  terrestre,  es  el  mas  apacible  cie- 
lo y  sitio  que  inventó  naturaleza ;  en  ningún  lugar  se  ha- 
llan |unUs  Unus  maravillas ;  ni  le  falUn  bellas  arboledas, 
f  menos  jardines  <|e  frutas  y  firatos,  infinidad  de  varias 


especies,  ni  costa  de  mar  amenísima  con  variedad  dé 
pescados,  ni  en  sama,  ninguna  de  cuantas  cosas  haceo 
una  ciudad  regalada  y  (¡glicisima.  En  sola  una  cosa  la  vi 
semejante  á  las  demás  tierras  que  habla  andado ;  qna 
también  se  guardaba  la  verdad  de  manera,  que  raras  ve- 
ces se  descuidaban  que  se  escapase  de  la  boca.  En  esto 
me  parece  que  todo  el  mundo  es  uno,  y  que  nadie  qaiere 
creer  al  tercer  criado  de  Darío,  que  probó  qae  la  verdad 
era  la  cosa  mas  fuerte  del  mundo,  dejando  á  ana  parte  bs 
opiniones  de  los  otros,  que  decían  que  el  vino,  el  rey  y  la 
mujer  eran  mas  fbertes.  AUi  me  acabé  de  desengafüff  eo 
esto,  y  engañar  en  todo,  pues  di  al  través  conmigo.  ¡  Vá- 
lame  Dios,  qué  perseguida  anda  la  verdad  en  esta  «a,  úen- 
do  la  cosa  mas  preciosa  del  mundo !  No  se  paede  dejar 
de  llorar  el  odio  que  le  tienen  los  mortales,  y  el  aborre- 
cimiento á  cosa  tan  perfecta.  Ella  es. un  sol  claro  de  la 
tierra  que  descubre  lo  escondido,  aclara  lo  oscuro,  dis- 
tingue los  colores,  hace  visibles  los  cuerpos,  y  muestra 
lo  real  en  todas  las  figuras ;  pero  el  que  hace  mal  no 
quiere  tanta  luz,  reniega  de  la  verdad,  porque  contradice 
á  sus  tinieblas ;  mas  digan  lo  que  qaisieren  contra  la  ver- 
dad ;  que  no  puede  ser  vencida,  porque  es  on  clarísimo 
sol,  y  aunque  la  rodees  con  tus  engaños  de  nubes  oscu- 
ras, en  un  momento  las  consume  por  la  fuerza  de  so  ca- 
lor, poniendo  en  la  plaza  su  mentira.  Es,  como  dijo  Fabio 
Máximo,  una  hacha  que  con  ningunos  vientos  se  apaga, 
con  ningún  aire  muere,  aunque  mas  sople  el  cierzo  de  la 
contradicción,  por  lo  cual  la  llamó  muy  bien  aquel  poe- 
ta griego,  hija  del  tiempo ;  y  aunque  á  Us  veces,  conH> 
viejo,  tarda  mas  de  lo  que  se  querría,  pero  al  fin  tras  esos 
pasos  tan  medidos  y  pausados,  cuando  menos  se  catan  los 
que  desean,  la  ven  llegar  en  su  socorro.  Pocos  tutores 
ha  menester,  que  ella  vuelve  por  su  justicia,  y  aunque  en 
la  mar  de  la  mentira  la  salteen  los  cosaríos  de  la  trai- 
ción, engaño,  maldad  y  alevosia,  no  la  rendirán.  No  da 
salarío  la  verdad  á  los  letrados  del  mundo ;  no  cohecha 
los  jueces  y  escribanos,  donde  se  litiga  de  su  derecho,  no 
tuerce  con  dinero  las  pabbras  de  los  testigos,  porque  ella 
por  si  sola  se  defiende :  créeme,  que  si  yo  la  amara,  como 
me  parecían  buenos  sus  efectos,  que  no  me  hubieran  se- 
guido tantos  azares.  Y  vi  en  mil  ocasiones  á  los  secuaces 
suyos  muy  validos  y  medrados,  y  sin  duda  nos  habia  de 
atraer  su  hermosura,  que  es  tanta  que  no  admite  aguas 
ni  afeites  con  que  dar  colores  falsos  á  lo  que  trata ;  y  su 
fuerza  es  tan  invencible ,  que  adonde  parece  que  vencida 
espira,  alli  resucita  mas  valerosa.  Trae  la  mentira  ana 
máscara  esterior  de  buen  parecer  y  buena  tes,  pero  de- 
bajo hay  mucha  pez ;  mas  la  verdad  no  muda  traje/ ni  vi- 
sques, siempre  anda  de  un  color,  siempre  de  un  aire  y 
temple ,  hácese  á  cualquier  injuria  de  los  elemeotos,  y 
como  sabe  que  presto  se  pasa  la  borrasca,  no  desespera 
eo  medio  de  la  tenipestad. 

^  Grande  trabajo  es  el  del  mentiroso ;  pues  todos  le  sil- 
ban y  huyen  del  como  Vle  perro  con  maza ;  que  la  mentira 
es  como  la  traición,  que  gustan  del  la  pero  do  del  autor; 
pero  al  dia  de  hoy  con  la  verdad  todos  se  atufan,  laego  lo 
echan  por  alto,  y  por  no  oir  lo  que  les  conviene,  dicen 
que  sales  pierde  el  respecto :  ponerles  ana  verdad  en  los 
oidos  es  darles  pimienta  á  las  narices,  que  al  panto  es- 
tornudan, y  saltan  contra  el  autor.  Tres  madres  hay* 
dice  Casaoeo,  todas  tres  muy  buenas,  y  con  ser  tales  en- 
gendran hyos  perversos.  De  la  paz  nace  el  o(fio,  mala 
bestia ;  de  la  mucha  amistad  el  menosprecio;  de  la  ver- 
dad el  aborrecimiento ;  y  por  mas  que  se  le  haga  doro  á 
Tullo,  es  muy  llano,  que  no  hay  amistad  tan  anida  qae  no 
la  afloje  una  verdad  dicha  contra  el  gusto  de  un  amigo* 
que  asi  dijo  el  cómico :  Obiequium  amicos,  veriUa  0d¿¡m 
parii :  que  es  el  r^án  nuestro  castellano,  mal  me  quie- 
ren mis  comadres,  porque  digo  las  verdades.  Monstraosa 
cosa  es  cuan  desvalida,  cuan  quebrada,  caán  desterrada 
anda  la  verdad  de  su  casa  propia,  qae  es  el  pecho  del 
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htmústtf  j  eu&n  recébida,  eatimada  y  acreditada  esU  la 
nentlra,  aabieodo  lodos  la  difinencia  que  bay.  El  bijo 
da  Dios  d|jo :  ego  mm  veritoi.  Mira  la  {fran  hidalg[aia  de 
la  verdad  y  sa  anüquisima  nobleza.  { Oh  verdad  geoerosi- 
aima,  de  ilustrisima  carta ;  ob  verdad  bellisiina,  her mosí- 
sima ;  oh  y erdad  provechosísima ;  oh  verdad,  hija  de  Dios, 
esposa  de  Cristo,  dama  por  quien  él  poso  su  vida,  cuim 
enemigo  de  si  mismo  es  quien  no  te  precia !  ^ 

í  Mas  ¿  dónde  se  halla  hoy  la  verdad  en  la  vida  humana? 
i  Quién  la  dice  7  quién  la  oye?  Mentiras  son  las  que  nave- 
gan y  se  despachan,  y  fruncimientos  de  corazón  doblado. 
El  criado  á  su  señor  no  habla  sino  lisonjas,  el  seftor  al 
criado  cumplimientos  secos,  la  mi:úer  con  su  marido  em- 
baimientos, el  marido  á  la  miyer  engaños ;  mienten  y  per- 
juran los  que  venden,  mienten  y  engañan  los  que  com- 
pran, no  hay  seguridad  de  verdad  en  los  contratos,  ni 
hombre  que  sea  de  su  palabra ;  los  deudores  trampean, 
los  litigantes  prueban  la  falsedad  como  quieren,  los  aboga- 
dos la  defienden,  los  escríbanosla  autorizan.  Pregunto  yo 
al  receptor  y  al  escribano :  si  es  oficial  público,  ¿en  qyé  se 
diferencia  del  procurador,  solicitador  y  abogado ,  sino  en 
que  estos  hacen  cada  uno  lo  mejor  que  pueden  los  nego- 
cios de  su  parte ;  pero 'el  escribano  ha  de  estar  de  por 
medio,  ambos  le  pagan  lo  justo  y  aun  lo  sobrado,  no  de- 
be inclinar  mas  á  uno  que  á  otro?  ¿Con  qué  conciencia, 
alma  y  Justicia  tomas  (del  modo  que  lo  usas)  ese  testigo, 
ni  preguntando,  ni  escribiendo  lo  que  de  oficio  eres  obli- 
gado, sino  lo  que  ha  menester  quien  te  tiene  cohechado. 
(Yo  no  hablo  aqui  de  los  buenos,  que  no  dejarán  de  hallar- 
se algunos  en  tanto  número.)  ¿A  quién  no  para  perjuicio 
lo  que  se  dice  con  intención  de  públicamente  decir  nul, 
de  lo  que  públicamente  hacen  mal  algunos  perdidos  ?T 

í  Cuatro  sectas  de  filósofos  se  hallan  hoy  en  las  escuelas, 
que  les  llaman  reales,  nominales ,  tomistas  y  escotistas; 
y  todas  estas  sectas  hallo  yo  en  los  escribanos  de  esas 
plazas.  Reales  son  aquellos  que  realmente  viven  de  viva 
el  rey ,  dad  acá  la  capa.  Cierto  yo  no  sé  de  qué  sirven ,  ni 
para  qué  son  en  la  república  escribanos  reales ,  sino  para 
buscar  reales  y  capear  én  medio  de  la  plaza ;  y  en  las  co* 
misiones  á  que  los  envian,  viven  de  sola  su  pluma,  bien  ó 
mal,  ó  como  quiera :  de  ahí  ha  de  sacar  la  ropa  y  la  comi- 
da, ó  diciendo  verdad  ó  mentira ;  poco  importa  el  cómo, 
mientras  haya  que  echar  en  la  bolsa.  ¿Eso  es  que  son  ellos 
pocos  ó  escogidos?  Son  mas  que  langosta,  hombres  que 
han  sido  lacayos  y  dispénseros  y  aun  mozos  de  cocina  (si  á 
Dios  place),  que  para  echarles  de  casa  sus  amos  les  pagan 
con  ello.  A  estos  les  dan  las  comisiones  que  ó  no  saben 
hacer  la  probanza,  y  gastan  acá  mas  tiempo  en  entenderla 
que  en  estudiar  para  sratenciarla ,  ó  hacen  un  desorden  y 
le  desaparecen ,  y  luego  buscadlos ;  Mahoma  en  Granada. 
El  que  le  proveyó  no  le  conoce,  quien  lo  pidió  no  se  lo  di- 
ce, ni  je  está  bien,  ó  si  va  á  hacer  upa  información  suma- 
ria, ]a  hace  la  mas  sangrienta  que  puede  para  que  vaya  el 
Juez  y  él  vuelva  con  él ;  y  aunque  escribió  lo  que  quiso  y 
lo  que  el  testigo  no  dijo,  le  hacen  que  se  ratifique  en  ello 
so  pena  de  miedo;  porque  va  un  juez  que  hace  temblar 
la  tíerra,  que  por  acá  parecen  mansos  como  toros  en  va- 
cada :  todo  es  reverencias ;  pero  cuándo  se  ven  por  allá 
un  pesquisidor ,  es  un  toro  en  el  coso,  que  no  hay  quien 
le  pare  delante,  y  por  miedo  de  su  furia  dice  el  otro  lo 
que  no  sabe.  Baste  esto  agora,  y  de  los  demás  géneros  de 
escribanos  te  diré  cuando  me  veas  en  sus  manos,  que  será 
presto.^ 

Vuelvo  á  mis  sucesos  de  Valencia,  que  como  es  tan  re- 
galada, hay  en  ella  mucha  gente  vagabunda  y  viciosa; 
que  cuando  yo  fuera  muy  reformado  me  hubieran  sacado 
de  quicios ;  pero  no  habia  menester  jabonete  para  desli- 
zar ,  que  yo  los  tenia  para  hacer  bambalear  á  los  que  me 
tratasen.  Los  negros  amores  de  Isabela  me  traían  tan  loco 
y  fuera  de  mi  con  su  importuna  petición  sin  modo  ni  tér- 
mmo,  (fit  me  habla  de  desvelar  de  noche  cómo  podia  su- 


plir sus  voluntarias  necesidades,  antojos  y  devaneos ; 
mé ,  sin  que  lo  jure ,  que  pueden  tanto  las  mujeres  sobre 
nosotros ,  que  por  ellais  idolatramos  como  Salomón ;  pues 
nos  proponemos  el  Ídolo  del  vicio,  y  son  en  sus  antojos  tan 
singulares,  que  no  hay  quien  las  entienda,  ni  quien  pueda 
seguirles  el  vuelo ;  y  ¿  qué  harán  las  mineros  de  tal  vida, 
si  aún  entre  los  casados,  el  marido  que  ha  de  hacer  todo 
lo  que  quiere  su  mujer,  no  ha  de  hacer  nada  de  lo  que  él 
quiere?  Porque  cualquier  mujer  quiere  hablar  y  que  todos 
callen,  mandar  y  no  ser  mandada ,  libertad  y  que  todos 
sean  cautivos,  regir  y  no  ser  regida;  una  soto  cosa  quie- 
ren común ,  que  es  ver  y  ser  vistas;  mas  ningún  hombre 
sufre  tanto  á  su  mujer,  que  no  sea  obligado  á  sufrille  mas, 
considerando  al  fin  el  hombre ,  que  es  hombre  y  to  mv^er 
mujer.  Atrevida  es  to  que  se  toma  con  su  marido ,  y  mas 
loco  es  el  marido  que  se  toma  pendencias  públicas  con  sa 
mi^er;  porque  si  es  buena,  to  ha  de  favorecer  porque  sea 
mejor ,  y  si  es  mata  la  ha  de  sufrir  porque  no  se  tome 
peor ;  y  no  dudes  que  todas  las  cosas  sufren  castigo,  sino 
ta  mujer,  que  quiere  ruego :  el  corazón  del  hombre  es  muy 
generoso  y  el  de  ta  mujer  muy  delicado ;  quieren  por  poco 
bien  mucho  premio ,  y  por  mucho  mal  ningún  castigo ; 
son  sus  devaneos  y  deseos  bnposibles,  con  que  traen  á  los 
hombres  desvanecidos.  Y  si  esto  es  aun  entre  casados, 
¿qué  será  en  ta  pura  libertad,  y  en  tas  que  viven  como 
aves  de  rapiña ,  como  ta  que  me  tostaba  los  hígados?  Te- 
níame tan  trastornado  el  Juicio,  que  por  conlentalla  y 
dalta  lo  que  qnerta,  hice  cosas  que  te  darán  que  ver  y 
maravillar. 

CAPITULO  IX. 

Ba  qo«  ev«Btt  C^itmáa  lot  MlM'qv«  tuvo  d«  Itabtta,  y  lo  qto  pttó 
con  on  mal  poelt ,  ycómo  ••  atroiló  á  eapoar  por  aoidlr  á  1m 
locaru  do  ta  ninít. 

Cuatro  días  habia  que  estábamos  en  Valencia ,  y  solo 
hablamos  representado  una  vez.  Andaban  algunos  galan- 
cetes perdidos  para  Jugarme  ta  pieza;  elta  era  tan  re- 
domada ,  que  ni  yo  pedia  estar  seguro  ni  confiado,  y  asi 
por  mi  desgracia  estaba  celoso ,  que  no  hay  amor  sin  ce- 
los  y  hyos  perversos,  viboreznos,  de  quien  pudiera  de* 
cir  muchas  maravillas :  son  h^os  de  padre,  que  es  hijo  de 
muchos,  porque  Cupido  es  hijo  del  can  y  de  ta  Uemt 
del  cielo  y  Venus,.del  éter  y  de  ta  noche,  de  Venus  y  Vul- 
cano ,  y  de  Lite  y  Céfiro,  que  no  es  posible  ser  hQo  de  un 
solo  padre ,  quien  es  de  tan  varias  condiciones,  efectos  y 
co6tu0ibres.  Pues  ¿qué  serán  los  nietos  de  tales  padres? 
Son  en  cifra*  el  mismo  infierno,  son  flechas  enherbota* 
das,  veneno  de  basilisco,  es  un  tormento  de  Fálaris,  que 
en  él  muere  quien  le  inventa ;  una  rabiosa  pasión  que  no 
ta  alcanza  ni  rastrea  sino  quien  ta  padece ;  y  con  todo, 
son  un  peligro  que  el  hombre  le  procura,  sabiendo  que  le 
ha  de  matar,  un  vestido  apretado  del  conftiso  temor,  un 
enemigo  encastiltado  en  el  alma,  un  verdugo  conünao  de 
ta  memoria ,  un  traidor  á  quien  damos  puerta  franca,  y 
1»  apercebfanos  ta  garganta ;  y  al  fio,  el  mayor  mal  de  Uh 
dos  los  males,  y  el  que  priva  del  mayor  bien  de  todos  los 
bienes.  Y  ¿  quién  podia  con  mas  razón  padecer  esto  que 
yo,quesabtata  calidad  de  mi  Lucrecia,  y  cuan  pocas 
amenazas  de  ponelle  negros  en  ta^cama  eran  menester 
para  rendilta?  Tenia  por  mas  que  cierto  mi  recelo ,  como 
quien  entendta  cuan  flacos  eran  los  cimientos  de  la  forta? 
leza,  y  cuan  porfiados  eran  los  Tarquines,  que  habían  pro- 
curado su  hospedaje.  Sabta  yo  que  no  reparaba  en  cualr 
quier  dinero  que  elta  pidiese;  ella  en  nada,  con  tal  que 
viese  metales  btanco  y  amarillo  para  sus  galas  y  locuras; 
que  aunque  yo  le  acudía  con  cuanto  quería,  era  su  sed 
rabiosa  bastante  á  secar  el  mar  del  Sur,  el  mayor ,  y  Me- 
diterráneo, y  agotar  el  golfo  de  las  Yeguas;  y  con  estos 
pensamientos  traía  atambricado  el  seso,  y  no  para  perdeUe 
porque  le  tenta  rematado.  Tométa  á  una  parte,  y  dQeta, 
qae  no  me  hiciese  pesar  en  andar  á  gasto  de  nadie;  pi^l 
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Id dtifieBttito  me  pidiese;  y  pues  basta  entonees  no  le 
habit  iie0MÍo  nada,  que  confiase  que  sa  boea  era  medida, 
lio  penaar  qoe  ei  dinero  ajeno  le  seria  de  mas  contento. 
Hiaoseme  moj  brava,  y  ecbólo  por  Tía  de  enojo,  seüalan' 
do  que  estaba  muy  enfadada  de  mi  poca  confiania ,  y  4 
pjqoe  de  dejar  amistad  de  qoiaa  no  merecía  la  soya,  fiabe 
de  eocogerme ,  porqae  me  tenia  el  corazón  en  el  piuSo,  y 
apereebir  esftaérso  para  los  encuentros  qne  esperaba.  Há- 
lleme obligado,  foera  de  mi  recelo  mortal^  á  procurar 
golpe  de  moneda  para  alegralla,  y  qoien  babia  hasta  en- 
tonces procorádole  con  fnllerias,  qne  era  faurto  manifies- 
to, ya  no  reparaba  en  cogelle  por  cualquier  camino,  aun- 
que fuese  de  robar  y  capear. 

Coando  considero  á  lo  que  me  atreví  y  abalancé,  y  que 
la  causa  toé  esta  mujer,  veo  que  estaba  de  alar,  y  que  en 
mi  discurso  no  ataba  manga  con  hombro  ;  mas  ¿  qué  no 
hará  ana  mijer  y  un  amor  desenfrenado  ?  Qoe  no  hay  vino 
tan  laerte  que  asi  prive  del  sentido  al  hombre  flaco  de  ca- 
beuycomo  el  encanto  y  palabras  dulces  de  una  mi^er 
entMpecen  el  sentido  de  quien  las  escucha,  j  ciegan  aun 
los  qjos  corporales,  porque  de  muy  poco  fruto  son  los 
ojos  del  coerpo,  cuando  Éiitan  los  del  seso  y  juicio.  Por- 
que el  que  está  con  este  frenes!  azotado  por  Dios,  enfras- 
cado con  el  regalo  de  su  carne,  no  topa  salida,  todas  se 
le  liaeen  paredes  de  piedra  dura,  en  todo.halla  dificultad ; 
y  como  no  se  anima  para  cosa,  todo  se  le  vuelve  en  no- 
che cual  su  deseo;  y  asi  da  en  tales  disparates,  que 
mnestnm  bien  so  ceguera.  Al  segundo  día  de  farsa  ya  an- 
daban los  galanes  mas  solícitos,  y  mi  enemiga  menos  des- 
defiosa ;  qoe  con  los  c^os  lbmsd)a  aun  los  descuidados. 
Era  carta  vieja  :  habla  ya  pisado  otra  vez,  y  aun  muchas 
el  teatro  de  Valencia,  y  sabia  la  calle  de  la  Mar,  plaza  de 
la  Olivera ,  el  Grau  y  sus  Barracas ,  y  el  Regañón  de  la 
plaza  de  la  Morera,  tenia  conocimioitos  antiguos  que  no 
tenían  reparo,  y  yo,  como  bobo,  pensaba  conservar  ei^uta 
mi  barca  ^  y  que  no  habría  menester  bomba  paraechaur  el 
agua  qoe  baria  en  tan  espumosas  olas.  De  la  muy  cerrada, 
si  hay  ocasiones ,  se  puede  tener  poca  confianaa ,  y  yo  la 
ponía  en  la  que  pudiera  darme  liciones  de  trampantojos, 
y  habla  corrido  las  escuelas  de  vivir  á  so  gusto ,  y  cuando 
menos  en  la  fusa,  que  es  el  remate  de  otra  vida,  no  me- 
nos ancha. 

Acabada  la  taisñ ,  salimos  ¿  nuestra  posada,  que  tenia  - 
mos  en  la  misma  plaza  de  to  Olivera,  y  ya  nos  espera- 
ban á  la  puerta  della  unos  cuantos  garzones ;  entráronse 
con  nosotros :  á  la  conversación  hube  de  ensanchar  el  co- 
razón y  soltalle  las  alborzas,  porque  cupiesen  estas  pesa- 
dumbres, y  aun  hacelle  de  las  tripas.  Supe  la  condición  de 
esta  gente ,  que  en  enfadándose  no  queda  á  vida  repre- 
sentante ,  y  han  enviado  muchos  razonablemente  acuchi- 
llados :  apercebi  mi  paciencia,  y  aun  me  fui  aconortando 
de  mal  tan  cierto.  Trabóse  brava  conversación ,  muchos 
ofrecimientos  de  paseo,  y  atajóla  un  gentil  entremés  de 
on  sefior  poeta  que,  con  ona  capa  larga  de  bayeta ,  como 
portogoés,  preguntaba  por  el  autor.  Conociéronle  los  qoe 
allí  estabaói,  y  como  le  sabían  el  humor,  sospecharon  oue 
traerla  alguna  maldita  farsa ,  como  era  verdad.  AdvirUe- 
ron  al  autor  qoe  no  dejase  de  vella,  porque  le  mataría  de 
lisa,  y  la  hiciese  leer  ante  todos.  Salió  Heredia,  y  dijole : 
c¿paes  qué  nos  manda  vuesa  merced  en  su  servido?  Yo  soy 
el  autor,  y  si  vuesa  merced  nos  trae  algo  de  poesía,  que  ya 
sat»emos  que  es  famoso  poeta ,  nos  hará  mucha  merced, 
porque  hay  falta  de  farsas  que  sean  buenas,  y  señalada- 
mente para  un  lugar  de  tales  gustos  como  Valencia ,  que 
hace  temblar  á  cualquier  autor.  •  Hízose  el  buen  boiiíbre 
muy  alegre  con  tal  acogimiento,  y  dQo :  <  no  repare  vues- 
tra merced  en  comedias,  que  le  proveeré  de  todas  las  que 
hubiere  menester ;  que  dos  tengo  enipezadas,  y  esta  que 
aqof  traigo,  que  solo  el  nombre  della  dirá  quién  es.— ¿Có- 
BM>  la  intitula  vuesa  merced ,  dijo  Heredia ,  que  mucho 
ipipQflS  9l  b^n  titttiot— Machos  nombres ,  dijo  él  poeta. 


se  le  pueden  dar ,  pero  me  parece  qne  le  eoadra 
El  Cautivo  engañoso. —Baúsisúo ,  le  dijo  Heredia , 
merced  nos  haga  merced  de  leella,  que  aqoi  está  el  fee- 
ñor  Guzmán ,  que  es  hombre  de  boen  gusto ,  y  le  oomeis 
el  ver  este  negocio^  y  estaré  á  lo  que  dijere,  y  cmo  será 
estremada,  por  sa  de  su  mano  de  vuesa  merced.~^¿G6mo 
boma?  dijo  el  poeta ;  ella  lo  dirá ,  qne  no  pensaba  daOa  á 
ningon  aotor  sino  á  Porras ,  qoe  me  tiene  ofrecidos  mil 
reales  por  cada  Cursa.— Léala  voesa  merced,  dfjo  Heredia, 
(|oe  siendo  lo  que  pensamos,  no  llorará  vuestra  merced  á 
Porras. »  Sacó  su  envoltorio  el  triste  poeta,  qoeno  debfam, ' 
y  empezó  con  unos  versos  que  no  les  debió  de  saear  de 
botica  de  sedas,  según  les  hubo  tan  mal  medidos ,  y  con 
todo ,  á  cada  redondilla  levantaba  los  ojos  y  miraba  á  todos 
los  oyentes ,  como  si  fuera  un  concepto  müagroso;  todos 
estábamos  perdidos  de  risa,  y  no  hab&t  orden  de  dísimola- 
lia ,  hasta  que  él  lo  echó  de  ver ,  y  muy  corrido,  dijo :  «yo 
creo  que  vuesas  mercedes  tienen  hecho  el  estómago  al 
verso  de  Lope  de  Vega ,  y  no  les  parece  nada  boeno.  > 

Disimolamos  coanto  pudimos ,  diciendo  qoe  se  enga- 
ñaba, porque  no  se  habían  reído  de  los  versos,  sino  de  un 
cuento  que  se  le  habia  acordado  á  Isabela,  con  que  eUa  nos 
había  provocado  á  todos.  Admitió  el  descargo,  y  pasó  ade- 
lante diciendo :  <  pues  esperen  vuesas  mercedes ,  Terán 
una  jomada  pastoril  á  la  morisca  de  allá  de  AfHca,  que  es 
una  maravilla ;  porque  los  poetas  aun  no  hablan  advertido 
que  entre  los  moros  hay  pastores,  y  es  invención  nueva,  s 
Pues  dijimosle  :  c  ¿  cómo  se  habrán  de  vestir  esos  pasto- 
res ,  que  los  pellicos  que  usamos  en  España  no  les  po- 
drán convenir,  porque  uo  seria  nueva  la  InvencionYt  Que- 
dóse mi  poco  turbado,  y  dijo :  cque  bien  nos  podriaraos  in» 
formar  en  Valencia  de  muchos  que  han  estado  cautivos 
en  Argel,  qué  vestido  usan  por  allá  la  gente  serrana  y  paa- 
toril.— Bien,  muy  buen  pensamiento,  le  dijimos;  lea  vues- 
tra merced  la  jomada. •  Entróse  por  ella  como  por  vffia 
vindlmiada,  porque  la  sabia  de  coro ;  pero  teníamos  á  dedo 
de  reventar  de  risa.  Uno  de  los  caballeros  hijos  de  veci- 
no, que  venían  al  olor  de  mi  probática,  disparó  en  una 
risa  que  no  la  pudo  sostener ;  y  como  no  era  menester 
brindamos,  salimos  todos  al  paraje,  que  nuestro  poeta  se 
había  hecho  un  matachín.  Envolvió  sus  papeles  y  metiólos 
en  las  cabms,  haciendo  grande  queja  de  la  burla ,  y  di- 
ciendo que  no  sabíamos  qué  eran  farsas  y  versos.  Colóse 
ta  escalera  abajo  y  dejónos  que  reír  para  todo  el  año. 
Era  cerca  de  entpe  dos  luces,  los  galanes  se  fueron  á  mu- 
dar, según  dijeron,  vestidos  de  noche,  con  intento  de  vol- 
ver á  la  misma  plaza,  y  yo  moría  pior  dalles  mocha  pesa- 
dumbre y  aun  quitalles  las  capas ,  poique  ya  habla  con- 
certado con  dos  hijos  de  vecino,  de  los  que  alli  dicen  del 
carro,  que  aquella  noche  habíamos  de  hacer  algún  lance, 
capeando  ó  robando.  No  era  yo  de  tan  perversas  entrañas 
que  arrostrase  á  ello  de  buena  gana ;  pero  el  deseo  de 
acudirá  mi  desollada  con  lo  ordinario  y  estraordinario  me 
sacaba  de  temple;  para  esto  solamente  lo  daba  por  boeno  y 
lo  aprobaba  en  aquella  ocasión ;  pero  acá  dentro  me  que- 
daba grande  contradicción  de  mí  conciencia ;  que  á  cosas 
tan  desalmadas  contradecía  la  razón,  viendo  que  me  aba- 
lanzaba tan  sin  ella,  ó  por  mejor  decir,  el  sindéresis  inte- 
rior hacia  su  oficio,  advirtiendo  la  mala  elección  que  yo 
hacia.  Bien  lo  echaba  yo  de  ver ;  pero  era  llevado  como 
de  los  cabellos  por  satisfacer  el  objeto  presente.  No  de- 
bes pensar  que  el  pecado  se  puede  apetecer  de  suyo,  que 
es  tan  feo,  que  nadie  aprobándole  le  comete ;  sino  qoe  el 
entendimiento  al  tiempo  del  elegir,  le  elige  como  bien 
apetecible,  mas  no  como  bien  verdadero,  y  en  esto  hay 
gran  contienda  interior,  porque  aun  después  de  aproballe 
como  bien  apetecible,  aunque  engañoso,  le  reprueba  mO 
veces  como  conocidamente  malo. 

^  Para  que  se  entienda  esto  mejor ,  debes  notar  qoe  Dios 
nuestro  Señor,  para  que  la  policía  y  gobierno  del  homhre 
fuese  coiho  debe,  tuvo  cuidado  de  proveelle  de  on  mo- 
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naroft  que  le  gobernase ;  esto  es  lo  qae  los  teólogos  llaman 
sindéresis,  qne  es  Oq  liábito,  adonde  estjín  todos  los  prin- 
cipios mondes ,  y  es  un  seminarlo  de  todas  las  virludes; 
porque  como  es  unaraiz  y  principio  dellas,'  es  una  luz  que 
jamás  se  apaga,  y  nos  encamina  al  bien  y  aparta  del  mal. 
£1  acto  del  sindéresis  le  llaman  también  los  teólogos  con- 
ciencia; y  asi  que,  algunas  yeces  toman  lo  uno  por  lo  otro, 
como  quiera  que  sean  diferentes,  porque  la  conciencia  es 
acto,  y  el  sindéresis  acto  que  aplica  el  juicio  universal  a) 
acto  particular  que  se  ha  de  hacer.  El  sindéresis  nunca 
yeira ,  y  siempre  tiene  los  ojos  abiertos ,  y  asi  no  le  pue- 
den asentar  el  dado.  Pero  la  conciencia ,  aunque  del  sin- 
déresis ,  sale  purísima  y  clara ;  mas  pasando  por  otros  ar- 
caduces de  la  razón  inferior,  antes  de  llegar  al  acto  parti-» 
cular,  algunas  veces  se  enturbia  y  yerra.  Esta  inclinación 
y  hábito  entrañó  Dios  en  los  hombres  tan  fuertemente, 
que,  aun  en  los  infieles  que  están  entre  tantas  tinieblas, 
obra  en  lo  que  no  es  fe ,  porque  les  inclina  al  bien  moral, 
y  les  murmura  el  mal ;  y  lo  que  es  de  maravillar ,  aun  en 
los  demonios  y  condenados  del  infierno  obra ,  contradi- 
ciendo y  murmurando  de  lo  perverso  que  hacen ,  aun- 
que la  voluntad  rebelde  y  ya  determinada  en  lo  malo  re- 
siste. Este  sindéresis  de  la  conciencia  es  llamado  mo- 
narca ;  porque  en  el  gobierno  del  hombre ,  sobre  todo, 
tiene  el  supremo  imperio ;  porque ,  como  dice  santo  To- 
más, es  sobre  el  entendimiento  y  voluntad ;  alli  está  el 
tribunal  de  la  justicia ,  adonde  se  conocen  y  rematan  las 
eaosas.  Es  el  sindéresis  un  criado  que  dice  la  verdad  á  su 
sefior,  aunque  los  demás  le  lisonjeen ;  es  un  fiscal  que  nos 
corrige  y  avisa  ordinariamente ,  y  gruñe  á  todo  lo  malo, 
reprehende  nuestros  apetitos  desordenados  y  malos  deseos, 
y  fiscalea  nuestras  malas  inclinaciones.  Este ,  como  aquel 
que  nunca  se  aparta  de  nosotros,  y  nos  va  siempre  al  lado, 
sabe  nuestros  secretos  y  mañas,  tócanos  donde  nos  duele 
para  curamos.  Ves  aqui  por  qué  causa  emprendía  yo  los 
malos  hechos  con  tanta  contradicion  de  mi  conciencia. 
No  se  puede  encarecer  la  guerra  que  hace ;  porque,  como 
pesquisidor  de  Dios ,  entrañado  en  la  substancia  de  nues- 
tra alma ,  griu  importunamente ,  avisa  y  prende ,  y  pide 
rigurosamente  las  injurias  hechas  á  Dios  nuestro  Señor, 
turba  el  pecador,  y  le  sobresalu  la  razón  de  su  gozo ,  9I 
punto  que  quiere  hacer  presa  del  deleite ,  y  mal  logra  sus 

gustos.^  -  ^      ^  .. 

Bien  he  conocido  después  cuan  engañado  andaba;  mas 
parece  que  me  habla  sorbido  el  Juicio,  pues  me  determiné 
y  puse  la  mano  á  tales  cosas.  Sali  pues ,  y  con  los  cama- 
radas  que  acudieron  puntualmente  al  puesto ,  me  ftd  á  la 
plaza  de  Predicadores ,  porque  me  dijeron  que  en  aquella 
ocasión  que  habla  bandera  arbolada  en  la  plaza  de  la  Oli- 
vera ,  no  se  podia  emprender  en  ella  lo  del  capear,  ni  era 
tíeu  acometer  á  los  que  hacían  el  amor  á  Isabel ,  porque 
andaban  en  cuadrilla ,  y  eran  muy  validos  y  de  muchos 
amigos.  Eran  ya  las  diez  de  la  noche ,  y  empezamos  á  po- 
ner manos  á  labor ;  teníamos  tomadas  las  esquinas  de  la 
calle  de  la  Nave ;  acometíamos  al  que  pasaba  solo  y  des- 
cuidado, y  con  todo,  hubo  algunos  que  se  pusieron  en  re- 
eistenda,  y  se  ganaban  camino  franco  á  fuerza  de  buen 
corazón.  Con  estos  se  refiia  poco ,  porque  no  queríamos 
aventurar  tanto  caudal ;  uno  hubo  que  se  desenvolvió  con 
un  estoque  largo,  un  palmo  mas  de  marca,  que  fué  mara- 
villa que  no  me  puso  uñas  arriba,  porque  me  alcanzó  por  el 
lado  derecho  una  estocada  que  travesó  ropilla  y  jubón,  y 
pasó  de  la  otra  parte  por  el  mismo  lado,  qne,  si  me  coge 
de  lleno,  me  deja  á  buenas  noches.  Sacóse  muy  poca  ga- 
nancia, porque  solo  se  cogieron  dos  capas,  que  no  va- 
lían loque  hablamos  cenado  y  sudado.  Mudamos  puesto, 
porque  los  que  hablan  huido  recelábamos  que  buscarían 
compañía  para  volver,  y  con  la  detención  corríamos  peli- 
gro no  viniese  la  justicia.  El  uno  dellos  se  entregó  del  des- 
pojo para  vendelle,  y  volvime  á  la  posada  á  mas  de  b  una 
de  la  noche,  molido  y  enfadado.  Era  al  otro  día  la  entrada 
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felíoisima  del  rey  nuestro  señor  y  de  su  dichosísima  con- 
sorte; y  aunque  no  hablamos  de  representar,  solo  estuve 
en  la  cama  hasta  las  siete  de  la  mañana ;  porque  era  bien 
ir  temprano  á  tomar  buen  puesto,  para  ver  tan  insigne  en- 
trada, y  el  gmde  aparato  que  había ;  que  no  es  razón  se 
pase  por  alto,  y  le  quiero  referir  con  la  brevedad  posible. 

CAPITULO  X. 

Bn  qne  GamiAn  retan  It  entrada  de  la  reina  nuestra  teflora  en  la  ciudad 
de  Valencia»  7  flecUa  que  se  hicieron. 

Salíme  al  portal  de  los  Serranos,  por  donde  había  de  ser 
la  felicísima  entrada  de  su  Majestad  de  la  reina  nuestra 
señora ;  hallé  muchísima  gente,  que  ocupaban  sus  pues- 
tos para  ver  la  fiesta.  Cúpome  al  lado  quien  refirió  muy 
bien  lo  que  parecía  la  entrada,  que  es  necesario  para  in- 
teligencia, y  así  lo  diré  primero.  La  serenísima  reina  doña 
Margarita  de  Austria*  después  de  dos  tormentas,  pasó  fe- 
licemente el  mar  desde  Jénova  á  Yinaroz ,  con  cuarenu  y 
una  galopas,  muy  bien  armadas  (venia  por  capitán  general 
el  principe  Doria) ,  donde  desembarcó  á  28  de  marzo ,  y 
fué  recebida  del  cardenal  don  Rodrigo  de  Castro,  arzo- 
bispo de  Serilla,  y  del  conde  de  Lemos,  y  del  conde  de 
Alba  de  Lista,  su  mayordomo  mayor,  y  don  iuan  Idia- 
quez,  caballerizo  mayor,  y  de  toda  la  nueva  familia  de  su 
Majestad.  Venido  á  Valencia  el  aviso  de  que  su  MajesUd 
había  desembarcado ,  íüé  por  la  posta -el  marqués  de  De- 
nla á  visiurla  de  parte  del  rey  nuestro  señor ,  á  un  lugar 
llamado  San  Mateo ,  cinco  leguas  mas  acá  de  Vinaroz, 
acompañado  de  cien  postas,  de  las  cuales  los  cuarenta  eran 
caballeros  principales ,  vestidos  de  una  librea  que  era  de 
terciopelo  carmesí,  con  pasamanos  y  recamos  de  oro ,  y 
los  demás  de  seda.  Los  caballeros  iban  en  cuerpo ,  lle- 
vando su  herreruelo  de  paño  carmesí  en  el  portomanteo; 
y  el  marqués  de  Denia ,  detrás  de  todos ,  vestido  con  un 
bohemio  bordado  de  oro  y  plata,  y  lo  mismo  el  sombrero. 
Después  su  MajesUd  en  Vinaroz,  partió  para  Murviedro, 
cuatro  leguas  desU  ciudad  de  Valencia,  lugar  célebre  por 
la  memoria  y  reliquias  que  se  ven  de  la  antigua  Sagunto, 
donde  se  entretuvo  los  días  de  la  semana  santa,  y  algunos 
de  la  siguiente,  mientras  el  serenísimo  archiduque  Alberto 
iba  y  volvía  de  Madrid ,  para  visitar  y  despedirse  de  la  se- 
rení9ima  emperatriz ,  su  madre.  En  Murviedro  fué  su  Ma- 
jestad visiuda  del  rey  nuestro  señor ,  y  de  la  señora  in- 
ftota ,  donde  iban  muy  de  paso  y  arrebozados.  El  viernes, 
después  de  pascua,  á  16  de  abril ,  se  pasó  á  San  Miguel  de 
los  Reyes,  monasterio  de  Jei'ónimos,  cerca  media  legua  de 
la  ciudad ;  y  de  álii,  el  domingo  siguiente,  que  fué  la  Do- 
minioa  in  albis,  á  18  de  abril  de  1599,  salió  y  fué  su  so- 
lemne entrada  en  la  ciudad,  la  cual  estaba  rica  y  hermo- 
samente aderezada,  colgando  de  todas  las  ventanas  muchos 
paños  de  seda  y  brocado,  y  por  algunas  partes  las  paredes 
vestidas  de  lo  mismo.  Babia  en  la  ciudad  tres  arcos  triun- 
fales :  el  uno  estaba  en  la  puerta  de  Serranos,  por  donde 
habia  de  entrar  su  MajesUd;  el  otro,  en  la  pueru  del 
Real,  por  donde  habia  de  salir;  el  tercero,  que  era  mucho 
mayor  y  hennoso,  esUba  en  medio  del  mercado,  y  tenia 
mas  de  cien  pies  en  alto,  y  mas  de  otros  tantos  en  ancho. 
Este  tenia  tres  puerUs  ó  arcos,  que  los  dividían  cuatro  co- 
.  lomnas  á  la  corintia,  grandUsimas,  con  sus  bases  y  contra- 
bases. El  arco  de  medio  era  mucho  mayor  y  mas  alto ,  y 
los  de  los  lados  tenian  algunas  pinturas  al  olio.  A  mano  de- 
recha habia  una  mv^er  armada,  lUriosa,  con  una  lanza  que 
hacia  huir  y  caer  á  sus  pies  muchos  soldados,  con  esta  le- 
tra abajo : 

Reina  de  Francia  ,*  diosa  de  la  guerra , 
Fué  Radegundii  en  lUfrar  iu  tierra. 

A  la  otra  mano  esuba  un  -carro  triunfal « y  en  él  asen- 
Uda  una  mnjer  armada,  y  delante  della  un  templo  gran- 
de ,  de  mucha  arquitectura ,  con  esU  letra : 

La  española  Isabel  al  mundo  espanta , 
Fundando  d  Santa  Fe  por  la  fe  sant^. 
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Sobre  toda  esta  miu|iiiiia ,  esUba  al  arqaitrabe ,  (riso  y 
oonitt  grande ,  en  proporción ,  7  en  el  fHso  estas  pala- 
bras» con  letras  de  oro : 
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Sobre  la  comisa  algunos  balaustres ,  terminados  con 
ciertas  ménsulas,  7  á  los  lados  se  remataba  todo  con  sen- 
das pirámides  pequeñas,  ó  agujas,  que  tenían  sendas  ban- 
derolas blancas,  con  las  armas  de  la  ciudad  de  Valencia. 
Sobre  el  arco  de  medio  subía  mas  el  edificio ,  y  primero 
estaban  dos  brasos  asidos  de  las  manos ,  que*sustentaban 
im  globo  9  ó  esfera  del  mundo ,  con  esta  letra : 

Pura  mas ,  ii  mas  hubiera. 

Eso  se  terminaba  con  unas  ménsulas  graciosamente,  7 
sobre  esto  las  armas  desús  Majestades,  subiendo  el  edi- 
ficio como  una  torre ,  para  rematarse  con  una  cúpula  ó 
cimborio»  sobre  el  cual  habia  otra  pirámide  con  su  ban- 
derola ,  como  las  otras.  El  reverso  del  arco  ó  arcos  de  acia 
li  parte  de  leTante ,  era  tan  bermoso  7  vistoso ,  como  la 
Ihmtera »  y  en  todo  semejante  á  ella ,  sino  que  sóbrelos 
dos  arcos  de  los  lados  había  diferentes  pioturas.  A  mano 
derecha,  un  capitán  que  besa  la  mano  á  otro  1  con  esta 
letra: 

Á  Oten  vence  Rodulfo,  y  dale  ufane 
Imege  é  besar  la  vicíeriosa  mane. 

A  mano  isquierda  un  ejército  que  bula  de  otro, con  esta 
letra: 

fuehe  Oten  afrentada t  v  Etelfrida 
Na  quiere  en  su  ciudad  darle  acogida. 

A  los  cuatro  lados  de  la  frontera  7  otra  parte  del  arco, 
babia  cuatro  pirámides  de  sesenta  pies  en  alto,  que  pare- 
cían de  mármoles  de  diversos  colores,  7  con  esto  se  ocu- 
paba toda  la  anchura  de  lo  mas  ancho  del  mercado.  En 
diversas  partes  de  la  ciudad  babia  algunas  como  naves, 
que  en  la  popa  tenian  una  letra  mu7  grande  dorada,  con 
diversas  divisas  7  insignias,  7  todas  las  letras,  que  en  di- 
ferentes partes  estaban ,  venían  á  formar  el  nombre  de 
Margaiuta. 

Salió  pnes  so  Majestad  domingo  de  mafiana  de  San 
Miguel  do  los  Re7es  en  su  carroza  con  la  archiduquesa, 
itt  madre ,  7  ton  el  serenísimo  archiduque  Alberto ,  con 
sn  guarda  7  grande  acompañamiento  de  caballeros ;  7 
desta  manera  llegó  hasta  la  puerta  de  la  ciudad.  Alli  fué 
recebida  de  los  jurados  7  otros  ministros  principales  de 
b  ciudad  7  reino  de  Valencia ,  vestidos  los  jurados  de 
gramallas  de  brocado ,  7  los  demás  con  otros  diferentes, 
según  la  diferencia  de  sus  cargos.  Hubo  aqui  cierta  dife- 
rencia entre  los  jurados  7  los  grandes ,  acerca  de  los  lu- 
gares ;  7  al  fin  los  jurados,  con  otras  personas  principa- 
les ,  tomaron  las  varas  del  palio ,  bajo  del  cual  habia  de 
entrar  su  Majestad.  Aqui  apeó  de  la  carroza ,  7  subió  en 
una  hacanea,  7  la  archiduquesa  su  madre  en  otra,  7  todas 
las  damas  que  venían  en  sendas.  La  hacanea  de  la  reina 
tenia  dos  cordones  largos  de  seda  colorada  y  oro,  que 
servían  como  de  riendas ,  7  estos  los  llevaban  de  una 
parte  los  varemos  7  señores  principales  del  reino,  vesti- 
dos de  gala  con  su  traje  ordinario,  7  de  la  otra  los  oficia- 
les que  llaman  del  Quitamiento ,  que  son  de  la  ciudad  7 
reino ,  con  ropas  talares  de  terciopelo  7  damasco  negro. 

Estando  aqui ,  vinieron  algunos  grandes  7  señores  de 
titulo ,  con  el  duque  de  Nájera,  á  recebir  á  su  Majestad ; 
y  hechas  sus  ceremooias,  se  volvió  el  duque  á  la  iglesia 
mayor  á  aguardarla.  Estando  7a  á  la  puerta  todo  á  punto, 
se  comenzó  á  encaminar  la  gente  que  iban ,  en  esta  for- 
ma :  Al  principio  cinco  compañías  de  ginetes ,  que  son  la 
guarda  de  la  costa  de  aquel  reino,  con  sus  trompetas, 
yestidps  (ocjos  (on  marlotas  ó  sa7os  vaqueros  de  grana  7 


pasamanos  de  seda,  7  sos  capitanes  ricamente  Testidoe. 
Siguieron  á  estos  los  atabales,  trompetas  7dilrimiasde  b 
ciudad,  todos  con  ropa  de  grana  hasta  los  pies,  eo  núme- 
ro de  casi  trefaita ,  7  con  ellos  los  trompetas  del  re7  de 
su  librea ,  otros  casi  veinte ,  que  sucesivamente,  ora  los 
unos,  ora  los  otros,  iban  tañendo.  Tras  deslos ,  tíñ  Meo 
ni  distincioD  entre  caballeros  particulares  ó  titules ,  ve- 
nían á  tropas  gran  número  dellos,  que  eran  bien  mas  de 
cuatrocientos,  todos  á  caballo  en  hermosísimos  caballos, 
con  aderezos  dellos  7  de  sus  personas,  no  menos  ricos 
que  hermosos ,  como  se  dirá.  La  ma7or  parte  destos  lle- 
vaban sus  criados ,  quién  seis,  quién  ocho,  quién  doce, 
qpiién  veinte ,  quién  veinte  7  cuatro,  7  quién  mas ;  vesti- 
dos todos  de  hermosas  7  costosas  libreas  dé  raso,  tercio- 
pelo, brocado,  de  telas  de  oro  7  plata,  cuáles  guarneci- 
das de  fajas  de  tela  de  oro,  cuáles  bordadas,  con  cal- 
zas de  diversas  hechuras  7  cortes,  con  gorras  de  tercio- 
pelo 7  cordones  de  oro ,  7  otros  de  bordados ,  7  otros  de 
perlas,  con  plumas  7  martinetes  en  ellas ,  7  algunos  tam- 
bién con  cadenas  de  oro  al  cuello ;  que  por  ser  estas  li- 
breas de  diversos  colores,  parecía  esta  variedad  un  prado 
hermosísimo  en  ma70 ,  vestido  de  diversas  flores ;  7  esto 
en  parte  concurria  á  hacer  este  dia  mas  alegre ,  de  ma- 
nera que  en  este  género  no  parecía  que  se  pudiese  mas 
desear.'  Hermoseaba  también  sobremanera  este  espec- 
táculo la  librea  de  su  Majestad ,  que  era  de  amarOlo,  co- 
lorado 7  blanco,  casi  todo  de  terciopelo,  7  vestianta  como 
s'etecientos,  entre  españoles,  valones 7 tudescos,  pero 
con  diversos  trajes,  conforme  á  la  diferencia  de  b  naciOD 
ú  oficio.  Los  caballeros  casteUanos,  aragoneses,  valen- 
cianos ,  italianos,  flamencos  7  fhmceses,  hicieron  noble 
muestra  de  su  riqueza  7  pompa  en  los  vestidos.  Salieroo 
muchos  vestidos  de  brocados  de  diversos  colores,  otros 
bordados  los  vestidos  ha$ta  la  gualdrapa  del  caballo,  al- 
gunos de  plata,  otros  de  oro,  otros  de  perlas ,  7  todo  tal 
que  merecía  particular  relación.  Tras  los  caballeros  ve- 
nían cuatro  maceros  con  las  mazas  en  los  hombros ,  7 
luego  los  mayordomos  do  la  reina,  7  diez  7  seis  grandes 
de  España,  que  fueron  :  el  almirante  deCastilb,  los  du- 
ques del  Infanudo,  Alburquerque,  Gandia,  Húmate,  Hi- 
jar ;  el  marqués  de  los  Velez ,  los  condes  de  Eenavente, 
Miranda,  Lemos ,  los  principes  de  Oria,  de  Marruecos,  de 
Malfet,  de  Oranges,  don  Pedro  de  Médicis,  7  don  Juan  de 
Mediéis.  Seguían  a  los  grandes  los  cuatro  re7es  de  ar- 
mas con  sus  cotas  bordadas  de  armas  del  re7 ;  7  b  guar- 
da de  á  pié  con  su  librea  hacia  hermosa  muestra.  Des- 
pués venia'&olo  el  conde  de  Alba  de  UsU,  Umbién  gran- 
de ;  pero  venia  en  este  lugar,  porque  era  SU70,  como  ma- 
yordomo mayor  de  la  reina ,  7  venia  con  su  bastón  acos- 
tumbrado, y  tras  del  don  Juan  Idiaquez ,  caballerizo  ma- 
yor de  su  Majestad,  á  pié ,  y  luego  su  MajesUd,  caballera 
en  su  hacanea,  entre  baya  7  blanco,  bajp  del  palio. 

Llevaban  el  palaflrén  de  b  reina  los  que  arriba  dijimos, 
hasta  en  numero  de  veinte ;  y  otros  tantos  entre  jurados 
7  caballeros  valencianos,  llevaban  el  palio  ó  baldoqnino, 
que  era  colorado.  Iba  su  Majestad  vestida  de  una  sa7a  de 
tela  de  oro  y  piala,  bordada  de  riquísimas  perlas  7  piedras 
preciosas  de  gran  número  7  valia.  El  aderezo  de  su  ca- 
beza era  singular,  porque  también  su  cabello  lo  es :  tenb 
colgadas  del  por  infinitas  partes  muchas  perlas  gruesai, 
que  hacia  hermosa  vista.  Después  del  palio  venían  b  se- 
renísima señora  archiduquesa  Maria,  madre  de  suMijes- 
tad,  á  mano  derecha  del  serenísimo  archiduque  Albcilo, 
I  el  cual  iba  vestido  de  azul  7  bbnco,  como  también  er» 
'  su  librea ,  por  ser  divisa  favorecida  de  b  señora  iobnta. 
La  archiduquesa  iba  con  su  traje  de  viuda  tudesco.  Luego 
venia  la  duquesa  de  Gandía ,  doña  Juana  de  Vebsco,  ca- 
marera de  su  Majestad ,  7  tras  dellli,  sin  mirar  orden  de 
dignidad,  muchas  damas,  todas  en  hacaneas,  acompaña- 
das de  caballeros ,  uno  á  mano  izquierda  de  cada  una ;  7 
ellos  7  ellas  riquisimamente  vestidos.  Y  por  remate  de 
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lodo  muchos  coches  de  á  seis  y  cuatro  caballos,  y  en  ellos 
las  demás  damas  y  daefias  de  su  Majestad  y  de  la  archi« 
duquesa  su  madre.  En  suma ,  fué  vista ,  que  ni  mas  rica, 
ni  mas  varía,  ni  mas  hermosa,  ni  en  mayor  número  ni  di- 
versidad de  gentes,  vestidos,  joyas  y  preseas,  se  acuerdan 
los  nacidos  de  hal)er  visto,  ni  los  pasados  nos  dejaron 
escrito.  Con  .este  orden  pasaron  de  la  puerta  que  llaman 
de  Serranost  hasta  la  plaza  de  San  Bartolomé,  y  torciendo 
á  mano  derecha  por  la  calle  de  Caballeros  hasta  el  Tozal; 
de  alli,  volviendo  i  mano  izquierda  por  la  Bolsería  abajo, 
y  luego  al  mercado  de  un  cabo  al  otro,  y  por  de  frente  á 
la  iglesia  y  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  á 
los  Colchoneros,  y  4  la  calle  de  San  Vicente ,  torcieron 
á  mano  izquierda  por  la  plaza  de  los  Cajeros  &  San  Mar- 
tin, y  por  los  Guadamacilleros  á  la  iglesia  mayor. 

En  la  iglesia  mayor  se  habia  hecho  un  cadahalso  de 
nueve  pies  en  alto ,  que  tomaba  todo  el  cuadro  que  está 
en  medio  del  crucero  de  dicha  iglesia,  bajo  el  cimborio, 
y  llegaba  hasta  la  peana  del  altar  mayor ,  y  tenia  setenta 
pies  de  largo,  y  de  ancho  cuanto  es  la  nave  de  medio,  que 
es  cincuenta  pies.  Por  los  doblados  que  respondían  á  las 
dos  puertas  de  la  iglesia  que  están  en  el  crucero,  comun- 
mente llamadas  de  los  Apóstoles  y  del  Palacio,  habia  dos 
escaleras  harto  cómodas.  La  una,  que  estaba  á  la  parte 
del  evangelio,  de  frente  la  pueru  de  los  Apóstoles ,  era 
tan  ancha ,  que  podrían  subir  por  ella  ocho  personas  á  la 
par,  y  tenia  sus  barandas.  La  otra,  que  respondía  á  la 
puerta  del  Palacio^  estaba  cubierta  y  defendida  con  una 
puerta,  y  allá  abajo  al  cabo  del  cadahalso  habia  otra  es- 
calera mucho  mas  cubierta,  hecha  solo  para  que  el  rey,  la 
infanta  y  sus  damas  subiesen  á  su  tiempo.  Estaba  la  igle- 
sia colgada  de  ricos  paños  de  brocado  y  tapicería,  he- 
cha de  oro  y  seda,  y  el  cadahalso  y  escaleras  cubierto 
de  hermosísimas  alhombras.  Arriba,  en  medio  del  cada- 
balso  ,  habla  dos  estradps  riquísimos ;  el  uno  estaba  de 
frente  á  la  escalera  mayor  que  dijimos,  capaz  para  tres 
personas ,  con  sus  almohadas  de  brocado ;  el  otro  cerca 
del  altar  mayor,  capaz  de  cinco,  con  otras  tantas  almoha- 
das de  lo  mismo.  El  altar  mayor  estaba  ricamente  adere- 
zado con  un  frontal  nuevo,  hermoso  y  rico  de  tela  de  pia- 
la, bordado  y  sembrado  de  gruesas  perias,  que  con  una 
capa,  casulla,  dalmática,  albas,  bolsas  y  todo  lo  necesario 
para  el  altar,  de  la  misma  materia,  hechura  y  riqueza,  se 
habia  mandado  comenzar  del  rey  nuestro  señor,  que  está 
en  el  cielo,  y  le  mandó  acabar  su  hijo  solo  t>ara  esta  so- 
lemnidad. Sobre  el  altar  habia  seis  blandones  de  plata 
dorados ,  hechos  por  mano  de  artífice  primo.  Detrás  del 
altar  mayor  habia  un  corredor  ó  paso  harto  ancho,  al  cual 
se  entraba  por  la  parte  de  la  epístola  y  evangelio,  que  se 
hizo  para  que  se  vistiesen  los  prelados  que  hablan  de  ce- 
lebrar, como  se  dirá.  A  las  puertas  de  la  iglesia  y  subidas 
del  cadahalso,  habia  gruesas  guardas  de  alabarderos  y 
archeros  de  su  Majestad ,  vestidos  de  la  librea  que  diji- 
mos, que  hacían  con  su  orden  y  postura  hermosa  vista. 

Mientras  la  reina  daba.la  vuelta  por  la  ciudad ,  estaba 
el  rey  y  la  infanta  en  una  casa  llegada  á  la  iglesia  mayor, 
por  la  parte  de  la  puerta  de  los  Apóstoles,  que  tiene  de 
frente  toda  la  plaza  que  llaman  de  la  Seo,  donde  la  reina 
había  de  apear ;  y  piuose  aqui  para  ver  el  acompañamien- 
to. Acabada  pues  la  vuelta,  llegó  la  MajesUd  de  la  reina 
á  la  dicha  puerU  de  la  iglesia  á  las  dos  de  la  Urde,  y 
apeó  de  la  hacanea  ayudada  de  la  duquesa  de  Gandía,  su 
camarera  mayor ,  y  de  don  Juan  Idiaquez ,  su  caballerizo 
mayor ;  y  allí  fué  recebida  del  patriarca,  arzobispo  de  Va- 
lencia ,  que  vestido  de  pontifical,  con  una  hermosa  cruz 
de  reliquias  en  las  manos,  acompañado  de  las  dignidades 
y  canónigos  de  su  iglesia,  todos  con  capas,  la  estaban 
aguardando.  Y  asi  en  procesión,  mientras  los  cantores  ift>an 
cantando  la  antífona  i$ta  etttpeciú$a  etc.,  subieron  al  ca- 
dahalso, y  el  patriarca  y  su  capítulo  llegaron  hasta  el  altar 
mayor ;  y  la  reina,  la  archiduquesa  su  madre,  y  el  serení- 


simo archiduque  se  atrodillaion  en  el  primer  estrado  que. 
dyimos  ser  capaz  para  tres ,  y  detrás  inmediatamente  se 
pusieron  muchas  señoras  y  damas  de  la  reloa ,  infanta  y 
archiduquesa,  cercadas  por  todas  partes  de  ios  caballeros 
que  habían  acompañado  á  la  Majestad  de  la  reina.  A  los 
lados  del  estrado,  donde  estaban  arrodillados  su  Majes- 
tad y  Altezas,  se  pusieron  en  pié  los  diez  y  seis  grandes 
que  dijimos,  ocho  en  cada  parte,  y  allí  se  tío  en  junto  la 
hermosura  y  riqueza  de  tantos  vestidos  de  caballeros  y 
damas,  que  si  de  cada  uno  se  hubiese  de  decir  en  parti- 
cular la  grandeza  que  traía ,  se  habia  de  gastar  mucho 
tiempo  :  sé  decir  que  ftxé  tal ,  que  no  se  puede  contar. 
Quieren  algunos  que  llegase  á  la  suma  de  tres  millones. 
Acabada  el  patriarca  su  ceremonia ,  y  hecha  su  corte- 
sía, se  paró  al  corredor  que  estaba  tras  del  altar,  por  la 
puerta  de  la  epístola ,  y  los  que  le  acompañaron  se  baja- 
ron ,  por  la  parte  secreta  que  dijimos ,  acia  la  sacristía. 

Y  mientras  el  patriarca,  arzobispo  de  Valencia,  se  desnu- 
daba de  la  capa  y  se  yestia  para  decir  la  misa  primera  al 
rey  y  reina ,  el  patriarca  de  Alejandría ,  don  Camilo  Cae- 
tano,  nuncio  de  su  Santidad,  salió  por  la  parte  del  evan- 
gelio vestido  de  pontifical ,  de  anjito ,  alba ,  cruz ,  pecto- 
ral, estola ,  capa  y  mitra ,  acompañado  de  ocho  capella- 
nes de  los  mas  principales  de  su  Majestad,  vestidos  cen 
sobrepelUoes  y  capas,  con  su  cruz  delante.  Y  llegados  al 
altar,  y  hecha  reverencia  á  la  reina ,  se  puso  en  el  evan- 
gelio, esperando  que  el  rey  viniese  con  la  señora  infanta 
su  hermana.  Vinieron  su  Majestad  y  Alteza,  y  subieron  al 
cadahalso  por  la  escalera  mas  secreta  que  dijimos,  vesti- 
dos ambos  de  blanco ,  de  telas  de  plata  y  oro ,  cubiertos 
de  infinitas  perias  y  piedras  preciosas.  El  rey,  en  particu- 
lar, llevaba  un  capotillo  de  tela  de  oro  en  campo  leonado, 
todo  bordado  hermosa  y  artificiosamente  de  perlas ,  y 
tenia  la  vuelta  del  cuello  y  cordón  de  hi  gorra  cargado 
de  diamantes  y  otras  piedras  preciosas  de  inmenso  valor. 
Llegados,  hecha  reverencia  al  altar,  y  correspondido  del 
nuncio,  partiendo  la  reina  de  su  estrado  se  fué  á  encon- 
trar con  el  rey,  y  se  toparon  entre  el  primero  y  segundo 
estrado.  También  el  nuncio,  vestido  de  pontifical,  con  su 
mitra  puesta,  como  arriba  se  dijo,  se  encaminó  acia  donde 
estaban  sus  Majestades;  y  llegado,  hecha  su  reverencia , 
se  volvió  al  rey,  y  con  voz  alta  y  clara  dijo  :  Caíholice  et 
potentUsime  rex,  approhat  et  ratiflcat  sacra  cathoHca  re- 
gia  veitra  nu^estae  matrimonium ,  quod  sereniseimus  ar- 
chidux  Albertui  tamquam  procuraíor  majestatis  vestras, 
et  ^u»  nomine  contraxit  cum  cathoHca  et  serenUsima  re- 
gina Margarita  Me  proísente ,  et  quod  sanctistimus  Papa 
noster  Clemens  more  solemni  celebravitT  Respondió  su 
Majestad  :  approbo  et  ratifico.  Y  el  nuncio,  hecha  reve- 
rencia, se  volvió  á  la  reina ,  y  dijo  :  CathoHca  et  serenis- 
tima  regina,  approhat  et  ratiflcat  sacra  cathoHca  et  regia 
vestra  majestat  matrimonium,  quod  majestas  vestra  con- 
traxit cum  catholico  et  potentissimo  Rege  Philippo  Me 
prasente  et  nomine  majestatis  suas  cum  sérenissimo  archi- 
duce  Alberto  tamquam  ejus  procuratore ,  et  ejus  nomine 
et  quod  more  solemni  sanctissimus  Papa  noster  Clemens 
celebravitf  Respondió  la  reina :  approbo  et  ratifico.  Ana- 
dió el  nuncio :  Et  ego  expartesacrosantce  romanas  et  apos- 
túliea  ecctesio!  hane  approbationem  et  ratificationem  ma- 
irimonii  inUr  majestates  vestras  htcprcesentes  contracti  et 
celebraii,perianctissimum  Papam  nostrum  Clementem  re- 
eipio  in  nomine  Patris"^  et  Filii't  et  Spiritus  Sancti  t.  Amen. 

Y  hecha  su  reverencia,  se  volvió  ai  archiduque  el  nuncio, 
y  le  dijo :  Serenissime  Alberte,  ar chidux  Austria:,  appro- 
hat et  raüficat  eelsitudo  vestra  matrimonium  quod  vestra 
eelsitudo  contraxit  cum  ierenissima  Isabella  hispaniarum 
infante  Me  prasente  et  ejus  nomine  cum  Antonio  duce 
Sessm  tamquam ^ejus  procuratore  et  quod  more  solemni 
Pi^ta  noster  Clemens  celebravitf  Respondió  el  archidu- 
que :  approbo  et  ratifico.  Volvióse  finalmente  el  nuncio  á 
la  señora  infanta,  y  dijo :  Serenissima  liabella,  hispania- 
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rum  itifanSf  approbaí  et  ratificaí  vetíra  celtitudo  matri- 
MOiiium,  quod  Ántonius,  dux  Sessce,  quantum  procurator 
ceUiíudinis  vesíroí  et  ejus  nomine  conUraxit  cum  serenis- 
simo  Alberto^  archiduce  AustricB,  htcproEseníej  et  quod  mo- 
re solemni  sanctissimus  Papa  noiter  Clemens  celebravit? 
Respondió  la  señora  infanta  :  approbo  et  ratifico,  Y  el 
noDcio :  et  ego  exparte  sacrosanctce  romana  et  aposlolicce 
ecclesias  hanc  approbationem  et  ratificalionem  matrimonii 
Ínter  cehitudines  vestras  Me  presentes  contracti  et  cele- 
brati  per  sancíissimum  Papam  nostrum  Clementem  recipio, 
In  nomine  Patris'^et  Filii'^et  Spiritus  Sancti't.  Amen.  Y 
hecha  sa  reverencia,  comenzó  la  capilla  real  el  psalmo 
Laúdate  Dominum  omnes  gentes,  con  Gloria  patri,  y  se 
encaminaron  acia  el  altar  con  este  orden :  La  cruz  delante, 
luego  los  capellanes  de  dos  en  dos,  luego  el  nuncio  ^  de- 
trás.dél  el  rey,  que  llevaba  á  su  mano  derecha  al  archi- 
dtt(iue  y  ¿  la  izquierda  á  la  reina ,  y  á  la  mano  izquierda 
de  la  reina  iba  la  infanta,  y  á  la  izquierda  de  la  infanta  la 
archiduquesa,  todos  cinco  á  la  par,  y  llegados  al  estrado 
mayor  que  estaba  delante  del  altar,  se  arrodillaron  lodos 
cinco  con  el  mismo  orden ;  y  el  nuncio ,  con  sus  minis- 
tros, subió  al  altar,  y  hecha  reverencia,  se  puso  en  pié  al 
lado  de  la  epístola,  sin  nritra ,  y  cantó  ciertos  versos  y  la 
oración  :  Deus  qui  corda  fidetium  etc.  La  cual  oración 
acabada,  y  respondido  amen  de  los  cantores,  haciendo 
reverencia  al  alt^ry  á  sus  Majestades,  se  entró  en  el  cor* 
redor  por  la  parte  de  la  epístola  con  sus  ministros,  y  alli 
se  quitó  la  capa  y  se  vistió  para  la  segunda  misa.  Ya  el 
patriarca,  arzobispo  de  Valencia,  estaba  vestido  de  ponti- 
fical ,  de  casulla  y  el  palio  sobre  ella,  y  ocho  capellanes 
de  su  Majestad ,  de  sobrepellices  y  capas ,  y  diácono  y 
subdiácono ,  ellos  y  el  patriarca  vestidos  del  ornamento 
nuevo  que  dgimos ;  y  cuando  el  nuncio  se  entró  por  la 
otra  parte,  salió  el  patriarca  por  la  del  evangelio,  con  sus 
ministros  y  cruz  delante ,  puesta  la  mitra  para  celebrar 
la  prii^era  misa.  Y  hechas  lais  reverencias  que  se  debian, 
comenzó  misa  rezada  de  la  Dominica  in  albis,  con  ora- 
ción Pro  sponso  etsponsa,  y  un  solo  Per  Dominum  nos- 
trum etc.;  y  los  cantores  de  su  Majestad,  como  si 
Ja  misa  fuera  cantada,  cantaron  en  el  coro  los  kyries,  glo- 
ría y  credo ,  y  algún  motete.  Dieron  en  esta  misa  ( di- 
cho el  Evangelio )  á  besar  el  Evangelio  á  sus  Majesta- 
des, y  hizo  esta  cerimonia  el  obispo  de  Orihucla  pur 
este  orden :  al  rey,  reina,  archiduque,  infanta  y  archidu- 
quesa, haciendo  primero  sus  cumplimientos  el  rey  con 
el  archiduque ,  y  el  archiduque  con  la  archiduquesa.  Hi- 
zose  el  ofertorio ,  y  fué  que  el  patriarca ,  puesta  la  mitra, 
tomó  con  ambas  manos  la  patena ,  y  bajada  la  peana  del 
altar,  se  llegó  al  estrado  que  estaba  apartado  della  como 
cuatro  pies,  y  asimismo,  con  su  mitra,  dio  á  besar  la  pa- 
tena al  rey,  el  cual,  habiendo  recebido  de  su  capellán 
mayor  un  cirio  de  cera  blanca  como  de  una  libra,  puestas 
en  él  sus  armas  de  oro,  y  fajada  una  dobla  de  á  cuatro  en 
él,  la  ofreció,  recibiéndola  de  su  mano  el  diácono  que  ser- 
via á  la  misa.  Lo  mismo  hizo  la  reina ,  porque  el  archidu- 
que y  la  infanta  ofrecieron  después  á  la  segtuda  misa  que 
dijo  el  ntmcio,  como  después  se  dirá.  Y  vuelto  el  patriarca 
al  altar,  se  lavó  las  manos,  todavía  con  su  mitra,  y  prosi- 
guió la  misa  hasta  el  Pater  noster  inclusive ,  y  antes  de 
decir  ¡ibera  nos  quatsumus  Domine  etc.,  se  volvió  á  los 
desposados  estando  en  el  cuerno  de  la  epistola  sin  mitra; 
y  dijo  leyendo  dos  oraciones  que  están  en  el  misal  en  la 
misa  pro  sponso  etsponsa :  la  una  propitiare  Domine  etc., 
h  oVm  Deus  qui  potestate  virtuíis  tua  etc.  Y  acabádolas 
volvió  á  decir  su  misa,  hasta  el  dar  de  la  paz,  que  toma- 
ron primero  todos  los  ministros ,  y  luego  el  obispo  de 
Oríbuela  tomó  una  patena  de  plata,  y  fué  á  dar  paz  al  rey 
y  á  los  demás  que  estaban  en  el  estrado ,  como  se  acos- 
tumbra en  lá  capilla  real,  y  después  de  haber  usado  entre 
ai  sus  cumplimientos,  recibieron  paz  por  el  mismo  orden 
qjue  besaron  el  Evangelio.  No  hubo  comnniony  porque  el 
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dia  antes  habían  sus  Majestades  y  Altezas  comulgado ; 
llegó  la  misa  al  iíe  missa  est ,  y  entonces  et  patriarca  se 
volvió  á  los  desposados ,  y  dijo  rezada  la  oración :  Deu* 
Abraham  et  Deus  Isaac  etc.,  que  está  en  la  misa  pro 
sponso  et  sponsa,  como  las  de  arriba,  echando  agua  ben- 
dita al  rey  y  reina  solamente,  y  vuelto  acia  el  altar,  dijo 
Placeat  etc.  Vuelto  después  al  pueblo,  sin  mitra,  les  dio 
la  bendición  pontiflcal  solemnemente,  y  acabada ,  antes 
que  el  patriarca  volviese  al  altar,  uno  de  los  asistentes 
publicó  las  indulgencias  en  esta  forma :  c  Nuestro  muy 
santo  padre  Clemente',  por  la  misericordia  divina  papa 
octavo,  concede  á  sus  Majestades  estando  confesados  y 
comulgados,  plenaria  remisión  de  todos  sus  pecados,  y  á 
los  (jue  han  estado  presentes  á  esta  misa,  y  rogaren  á 
nuestro  Señor  por  la  felicidad  deste  matrimonio,  y  por  el 
saludable  gobierno  destos  reinos ,  por  h  exaltación  de  la 
Iglesia  católica  y  concordia  de  los  principes  cristianos, 
treinta  años  de  perdón  en  la  forma  acostumbrada  de  la 
Iglesia.  Y  luego  vuelto  al  altar  acabó  el  patriarca  la  misa, 
y  se  entró  con  el  mismo  orden  que  salió  por  la  parte  de 
la  epistola  al  corredor ;  y  en  el  mismo  tiempo,  por  la  otra 
parte  salió  el  nuncio  con  el  mismo  orden ,  y  hechas  sus 
reverencias  al  altar.  Majestades  y  Altezas ,  comenzó  la 
misa  del  archiduque  y  infanta ,  mudando  los  lugares  del 
estrado,  esto  es,  que  al  lugar  del  rey  pasó  el  archiduque 
y  al  de  la  reina  la  inf^ta.  La  misa  fué  la  mesma  que  la 
primera,  con  el  mismo  orden  y  ceremonias,  que  asi  estaba 
aiiles  concertado ;  y  acabada  la  misa  se  publicaron  bs 
indulgencias  en  esta  forma :  c  Nuestro  muy  santo  padre 
Clemente ,  por  la  misericordia  divina  papa  octavo,  con- 
cede á  sus  Altezas ,  estando  confesados  y  comulgados , 
plenaria  remisión  de  todos  sus  pecados ,  y  á  los  que  se 
hallaren  présenles  a  esta  misa,  y  rogaren  á  nuestro  Señor 
por  la  felicidad  deste  matrimonio,  y  por  el  buen  gobierno 
de  los  estados  de  Flandes,  y  por  la  exaltación  de  la  Igle- 
sia católica  y  concordia  délos  principes  cristianos,  veinte 
años  de  perdón  en  la  forma  acostumbrada  de  la  Iglesia. » 
Y  acabada  la  misa,  hechas  sus  reverencias  como  arriba, 
se  entró  en  el  corredor  por  la  parte  de  la  epistola. 

Y  hecho  esto ,  el  rey  dio  el  parabién ,  y  hizo  muchos 
oficios  de  cumplimiento  con  el  archiduque  ,correspoD- 
pondiendo  él  de  la  inisma  manera  con  gran  reverencia. 
Entrambos  se  volvieron  á  la  reina  para  lo  mismo,  sir- 
viendo de  faraute  el  archiduque ;  fueron  después  á  la 
señora  infanta  y  á  la  arcbiducpiesa ,  saludándose  y  con- 
gratulándose reciprocamente.  Llegaron  después  todas  las 
señoras  y  damas  principales  á  dar  el  parabién  á  sus  Ma- 
jestades y  Altezas ,  á  todas  las  cuales  recibía  su  M^gestad 
con  muchas 'caricias.  Hicieron  el  mismo  oficio  todos  los 
grandes  y  el  patriarca  arzobispo.  Y  acabado  esto ,  enca- 
minaron acia  la  puerta  por  donde  entraron;  de  alli  la 
reina ,  infanta  y  archiduquesa  entraron  en  una  hertíiosi- 
síma.y  riquísima  carroza,  la  reina  en  la  popa,  la  infanta 
en  el  estribo  de  la  mano  derecha,  y  la  archiduquesa  en  la 
proa.  Las  otras  damas  entraron  en  otras  carrozas  ;  el  rey 
y  el  archiduque  fueron  á  caballo  acompañando  siempre  la 
carroza  de  su  Majestad ,  y  el  rey  á  mano  derecha  donde 
estaba  la  infanta ,  con  quien  de  cuando  en  cuando  habla- 
ba ;  el  archiduque  á  mano  izquierda,  y  hablando  con  la 
reina.  Tiraban  h  cacroza  de  la  reina  seis  hermosísimos 
caballos,  y  las  otras  eran  de  á  seis  y  de  á  cuatro.  En  este 
segundo  acompañamiento  se  mudó  el  órdén ,  porque  el 
conde  de  Alba  de  Lista  iba  entre  ios  grandes ,  y  en  su  la- 
gar el  marqués  de  Velada.  El  marqués  de  Denia  iba  inme- 
diatamente después  del  rey ,  como  su  camarero  mayor ,  y 
detrás  del  archiduque  el  señor  Dictristán ,  y  desta  manera 
(aunque  con  menos  acompañamiento  decaball^la,  por 
haberse  todos  casi  ido  á  pahicio  á  tomar  lugar)  llegan» 
al  palacio  real,  y  luego  todos  cinco  se  sentaron  á  una 
mesa  en  la  sala  mayor ,  que  está  colgada  de  pafios  riquí- 
simos de  seda  y  oro,  qpie  contienen  la  presa  de  Tunes. 
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El  dMél ,  bajo  del  cnal  estaban ,  era  de  ^randeía  Increí- 
ble y  tenia  las  armas  del  rey  en  medio  cargadas  de  infini- 
tas Joyas  finas » las- sillas  eran  de  brocado,  todas  de  una 
misma  manera.  Todos  cinco  estaban  del  un  lado  de  la 
mesa  en  la  cabeza  déla  sala;  estaba  en  medio  la  reina  y  k 
SQ  lado  derecho  el  rey,  y  á  la  mano  derecha  del  rey  el 
arcbidoqae ;  y  ík  la  izquierda  de  la  reina  la  infanta ,  y  i  la 
izquierda  de  la  hifanta  la  archiduquesa.  Servían  al  rey  y  al 
arcUduque  de  maestre-salas  y  de  coperos  sus  mismos  ca- 
balleros y  gentileshombres  de  la  boca ;  y  i  la  reina ,  in- 
ianta  y  archiduquesa  sus  damas  depntadas  para  estos  mi- 
nisterios. La  comida  ftaé  ^  las  ^co  de  la  tarde ;  y  mien- 
tras duró  hubo  música  de  diferentes  instrumentos ,  y  en 
el  mismo  tiempo  estaban  todas  las  damas  arrimadas  á  las 
paredes  en  pié,  y  de  la  misma  manera  y  desbonetados 
muchísimos  caballeros.  Acabada  la  comida ,  se  retiraron 
los  dnco  mientras  Us  damas  fueron  á  comer ,  y  á  las  ocho 
de  la  tarde  se  comenz6  un  famoso  sarao  en  la  misma  sala 
de  todos  los  caballeros  y  damas  que  la  mañana  se  bailaron 
en  la  fiesta ,  y  de  muchos  grandes.  Asentáronse  sus  Ma- 
jestades y  Altezas  de  la  misma  manera  que  en  la  comida. 
Danzaron  muchos  caballeros  y  damas ,  dauzó  el  rey  tam- 
bién cuatro  veces  con  la  reina,  infanta  y  otra  dama.  Y 
mientras  su  Majestad  danzaba ,  estaba  el  archiduque  en 
pié  y  descubierto ,  y  también  estaban  en  pié  las  otras  se- 
fiorias  que  estaban  á  su  lado ,  y  todas  las  otras  damas  y 
caballeros.  Danzó  también  el  archiduque,  y  mientras  dan- 
zaba, el  rey.  le  volvió  la  mesma  cortesía ,  estando  en  pié 
con  la  gorra  en  la  mano.  Acabaron  esta  fiesta  á  las  dos  de 
media  noche ,  y  todos  se  fueron  á  sus  posadas. 

Al  tiempo  que  esto  pasaba  en  palacio ,  estaban  los  mu- 
ios de  la  ciudad  é  infinitas  casas  della  sembradas  de  mu- 
chas lumbres ,  las  calles  y  plazas  de  muchas  hogueras  y 
lantemones  con  que  hacian  la  noche  clara  como  el  día; 
y  este  y  los  tres  dias  siguientes  tres  veces  al  día  hacia 
salva  la  artillería ,  y  &  las  tardes  habla  muchas  invencio- 
nes de  cohetes  y  fuegos  artificiales ,  que  en  gran  manera 
recreaba  la  vista  aun  de  muy  lejos.  Y  por  concluirlo  todo, 
ftié  tal  este  dia ,  que  por  la  calidad  y  cuantidad  de  perso- 
nas, que  de  solo  grandes  y  títulos  pasaban  de  setenta,  por 
la  riqueza  y  hermosura  de  vestidos ,  por  la  grandeza  y  mu- 
chedumbre de  libreas,  por  la  belleza  y  gallardía  de  caba- 
llos ,  por  los  ornamentos  y  aderezos  de  las  calles  y  plazas, 
y  por  otras  hifinitas  cosas  que  én  este  triunfo  se  juntaron, 
no  parece  posible  que  en  otro  lugar  y  en  otro  Uempo ,  ni 
en  otra  ocasión  se  vea  mas  solemne ,  mas  rico ,  ni  mas 
regocijado  espectáculo.  Después  desU  memorable  jor- 
nada y  fiesta ,  la  ciudad  y  reino  de  Valencia ,  agradecida 
k  la  merced  que  su  MajesUd  le  hizo  con  escogerla  para 
esta  boda ,  quiso  solemnizarla  con  octava ,  toda  de  fiestas 
diferentes.  El  lunes  19  de  abril ,  que  se  celebró  la  fiesta 
del  bienaventurado  san  Vicente  Ferrer ,  htjo  y  patrón  de 
la  ciudad ,  se  hizo  la  procesión  acostumbrada ,  con  mas 
orden,  mas  mt»ica,  mas  gent¿  de  lo  que  se  acostum- 
bra. Juntáronse  todos  los  oficios  y  artes  hasU  en  nfunero 
de  cincuenta  y  uno,  y  cada  uno  llevaba  todos  los  que  eran 
de  la  misma  arte,  con  su  estandarte,  que  llevaba  el 
mayordomo  del  oficio ,  y  con  músicas  de  diversos  instru- 
mentos. Tras  desto  iban  diez  gigantes  danzando  por  las 
calles;  hiego  las  religiones,  esto  es,  capuchinos,  car- 
melitas descalzos,  niinimos,  trinitarios,  mercenarios,  car- 
melitas calzados ,  angustióos ,  franciscos  descalzos ,  Gran- 
eiaces  observantes,  dominicos.  Tras  estos  el  clero  de 
trece  parroquias,  con  quince  cruces  de  plata  muy  ricas; 
eran  loa  clérigos  cerca  de  quinientos-.  Luego  el  palio,  bajo 
del  coat  veni»  el  patriarca,  arzobispo  de  Valencia,  de 
pontifical,  con  oiira  etc.,  y  con  sus  asistentes,  y  de- 
tarnte  del  -el  diácono  y  subdiácono  con  las  reliquias  del 
anco»  y  detrás  los  jurados  y  magistrados  de  la  ciudad,  y 
otra  mucha  gente ;  y  con  este  orden  (beron  á  Santo  Do- 
«ingo  y«pasarou  al  palacio  del  rey,  y  de  allí  wlvieron  á  la 
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Iglesia  mayor.  Este  mismo  día  á  la  tarde  se  jugaron  al- 
cancías en  la  plaza  del  Real ,  y  jugáffonlas  sesenta  y  ocho 
caballeros  valencianos  que  salieron  bizarrísimos  en  her- 
mosos caballos ,  con  vistosas  libreas  y  con  infinitas  luces 
de  hachas.  Mostróse  mucho  en  este  Juego  el  marqués  de 
Navarros,  conde  de  Almenara,  que  era  cabo  de  la  cua- 
drilla de  bridones. 

Martes,  á  20  del  mismo  mes,  se  hizo  también^e  noche  un 
torneo  delante  del  mismo  palacio  real ,  para  el  cual  habian 
hecho  un  cadahalso  capacísimo,  rodeado  de  otros  muchos 
cadahalsos  mas  altos,  que  estuvieron  poblados  de  lo  mejor 
de  Espafia :  teatro  de  mas  de  cincuenta  ó  sesenta  mil  per- 
sonas con  toda  hi  hermosura  y  riqueza  que  se  puede  imagi- 
nar. Y  aunque  de  noche ,  era  tan  claro ,  que  el  mismo  dia 
claro  invidlaba  esta  noche  :  habla  á  trechos  muchísimos 
lantemones ,  hachas  innumerables  y  otras  luces.  Fué  este 
torneo  de  solos  caballeros  valencianos :  fueron  dos  los 
mantenedores,  que  son,  el  marqués  de  Navarres  conde  de 
Almenara,  y  el  marqués  de  Guadalest,  y  veinte  y  ocho  los 
aventureros  que  iban  á  cuadrillas,  eptiando  cada  cual  con 
sus  cajas  y  acompafiamiento,  y  con  muchedumbre  de  luces 
y  varias  invenciones.  Defendían  los  mantenedores  una  de- 
manda que  en  un  cartel  que  vistosa  y  suntuosamente  pu- 
blicaron seis  ó  ocho  noches  antes,  propusieron  que  la  casa 
de  Austria  es  la  mayor  de  todas,  y  que  el  rey  don  Felipe  el 
tercero  y  dofia  Margarita  de  Austria ,  su  esposa  (cabezas 
delta ),  han  dé  triunfar  siempre  del  tiempo  y  de  los  siglos; 
que  aunque  todos  concedían  esta  verdad ,  con  todo  se 
oñrecian  á  defenderla  mejor  que  ningún  otro.  Fueron  jue- 
ces deste  torneo ,  señalados  por  su  Majestad,  el  duque  de 
Húmala,  el  principe  de  Orange  y  el  conde  de  Fuentes.  Tor- 
nearon mny  bien,  y  señalóse  mucho  el  marqués  de  Navar- 
res y  otros  caballeros  de  los  aventureros.  Fué  luego  visto- 
sísimo ,  en  el  cual  se  gastaron  pasados  de  treinta  y  cinco 
mil  ducados ,  y  duró  gran  parte  de  la  noche. 

Miércoles,  á  21,  partió  desta  ciudad  la  archiduquesa, 
madre  de  la  reina,  para  Madrid  á  visitar  á  la  Majestad  de 
la  emperatriz  dofia  María,  y  salió  acompañada  de  las  per- 
sonas reales  y  de  mucha  caballería.  £1  rey  y  el  archidu- 
que fueron  á  caballo,  y  fueron  hasta  Cuarto,  que  es  un 
lugarcito  una  legüecita  lejos  de  lá  ciudad.  Y  vueltos  eT 
rey,  reina,  archiduque  é  infanta,  hicieron  aquella  noche 
en  palacio  otro  sarao  como  el  de  la  noche  primera.  Danzó, 
el  rey  tres  veces  con  la  reina  é  infanta  y  otra  dama.  Pu- 
blicóse también  la  misma  noche  la  justa  real  que  el  sá- 
bado siguiente  habian  de  hacer  los  caballeros  valencia- 
nos. Fué  esta  publicación  como  la  del  torneo,  con  un  no- 
ble y  hermoso  acompañamiento  de  caballeros  hermosa  y 
ricamente  vestidos.  Fué  el  mantenedor  el  jurado  mayor, 
llamado  Dimas  Pardo,  y  su  ayudante  Gaspar  Vidal  con 
doce  padrinos,  algunos  dellos  titulados,  y  entre  otros  los 
marqueses  de  Navarres  y  Guadalest. 

Jueves ,  22,  se  corrieron  en  el  mercado  toros ,  y  juga- 
ron cañas.  Es  el  mercado  una  plaza  capacísima,  cer- 
cada toda  de  ventanaje  y  cadahalsos ,  que  afirman  ha- 
bria  otra  tanta  gente  como  en  el  torneo.  Vinieron  sus 
Majestades  y  Altezas  acompañados  casi  como  el  primer 
dia,  y  corridos  y  alanceados  algunos  toros,  entraron  se- 
senta caballeros  valencianos  de  dos  en  dos,  corriendo  co- 
mo acostumbran  con  buen  orden  y  ricos  vestidos  á  ia 
morisca,  que  parece  anduvieron  en  aventajarse  á  porfia. 
Fuera  de  mas  gusto  esta  fiesta,  si  á  causa  de  entrar  sus 
Majestades  y  Altezas  en  ella  tan  tarde,  no  fuera  casi  no  - 
che  el  jugar  las  cañas. 

Viernes,  á  25,  por  la  mañana  se  hizo  la  procesión  que 
en  Valenda  se  acostumbra  dia  de  San  Jeorje ,  por  ser , 
como  le  reconocen ,  patrón  y  defensor  destos  reinos . 
Fué  la  compañía  deste  santo  con. sesenta  arcabuceros 
y  cincuenta  ballesteros ,  todos  con  sus  habitillos  blan- 
cos y  cruz  bermeja ,  con  sus  banderas ,  fuera  del  eslac- 
darte  principal  de  la  ciudad.  Después  de  comer ,  todas 
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Im  cintro  persooM  reales  fueron  k  la  universidad  en  una 
beruáuftisima  carroza  que  el  dUque  de  Mantua  presentó 
k««iño6  atrás  á  la  señora  infanta ,  y  en  el  teatro  della  en- 
trados sus  Majestades  y  Altezas,  oró  un  maestro  de  retó- 
rica brevemente,  y  dieron  en  su  presencia  el  grado  de 
doctor  en  teología  A  uno  que  habia  ya  hecho  para  ello 
1m&  otras  diligencias,  y  les  dieron  sus  guantes  de  ámbar 
y  propina  que  se  suele  dar  á  los  demás  doctores.  Y  acabado 
eiMo,  se  fueron  á  pasear  al  Grau ,  que  es  la  playa  dd  la  mar. 

Sábado,  á24,  después  de  comerse  tuvo  la  justa  real 
6b  la  otra  parte  del  meroado,  que  está  acia  la  Bolseria. 
V'iieron  ios  mantenedores  los  que  dijimos,  el  primer  ju- 
rado del  orden  de  caballeros,  y  su  ayudante  Gaspar  Vidül, 
y  ocho  aventureros.  Las  libreas  fueron  costosísimas ,  las 
invenciones  que  llevaban  en  la  celada  raras.  Estuvieron 
el  rey  9  la  reina ,  el  archiduque  y  infanta  presentes,  que 
vinieron  con  acompañamiento  y  orden  como  el  día  de  las 
cañas.  Y  los  jueces  fueron  los  mesmos  que  los  del  tor- 
neo ;  y  á  la  tarde  hubo  en  el  Real  sarao  donde  se  publi- 
caron y  distribuyeron  los  premios  de  los  vencedores  de 
injusta. 

Domingo ,  á  25 ,  fué  el  dia  octavo,  y  por  la  mañana  dio 
BU  Majestad  el  tusón  al  archiduque  su  cufiado ,  al  alml  • 
ninie  de  Castilla ,  y  al  principe  de  Malfet ;  á  los  cuales 
y  a  Job  demás  caballeros  del  tusón  dio  aquella  mañana 
el  duque  del  Infantado  una  espléndida  y  suntuosa  comi- 
da. Y  después  de  comer  sus  Majestades  y  Altezas  acom- 
pañados con  gran  número  de  caballeros  y  damas ,  con 
grande  majestad,  y  riqueza,  y  belleza  de  vestidos,  fueron 
a  la  ioiga  de  mercaderes,  lugar  capacísimo  y  hermoso, 
donde  la  ciudad  de  Valencia  tenia  ordenado  un  sarao  ge- 
neral. Fueron  el  rey  y  archiduque  á  caballo ,  y  la  reina 
y  infanta  en  carroza ,  la  una  en  la  proa,  la  otra  en  la  popa. 
Hiábianse  juntado  en  la  lonja  todas  las  damas  y  caballe- 
rufi  valencianos ,  que  pasaban  de  trescientos ,  vestidos  los 
unos  y  los  otros  soberbísimamente ,  tanto  en  la  materia 
<ie  los  vestidos ,  que  eran  telillas  y  brocados ,  cuanto  en 
lOB  aderezos,  joyas  y  piedras  preciosas  de  su  adorno.  En- 
traron delante  del  rey  los  del  tusón  con  su  insignia,  y 
luego  el  rey  á  mano  derecha  de  la  reina,  y  luego  el  ar- 
chiduque que  llevaba  á  la  infanta  á  su  mano  derecha,  y 
luego  entrados  se  fueron  á  una  sala,  donde  tenia  Ja  ciudad 
aparejada  una  colación  ó  merienda  suntuosa  de  cosas  de 
confituras  y  azúcar,  vistosisima  por  las  muchas  inven- 
ciones que  habia,  en  numero  de  ciento  y  cuarenta  platos 
grandísimos.  Estuvieron  presentes  sus  Majestades  y  Alte- 
za y  dieron  licencia  que  las  damas  y  caballeros  diesen 
saco  á  aquella  merienda,  con  que  en  breve  espacio  de 
üempo  desapareció  todo,  con  notable  gusto  y  regocijo 
de  las  personas  reales.  Estaba  la  Majestad  de  la  reina  ri» 
quisimamente  vestida,  con  una  ropa  que  tiraba  algo  á 
azul ;  llevaba  sembrados  muchísimos  diamante-s  y  una  ca- 
dena delios  con  un  joyel  al  pecho  de  Inestimable  valor. 
l¿u  la  cabeza  llevaba  una  gorrita  pequeña  con  garzotas  y 
plumas  hermosísimas,  y  á  su  imitación  la  llevaron  otras 
muchas  damas ,  que  fueron  las  que  vinieron  con  su  Majes- 
ud  y  Alteza,  en  número  de  cincuenta  y  cuatro,  vestidas 
todas  con  las  mas  ricas  ropas  que  tenían,  con  variedad  de 
colores  y  muchedumbre  de  joyas.  Salidos  de  la  merienda 
entraron  en  el  sarao :  las  personas  reales  se  asentaron 
bayo  del  dosel,  la  reina  y  infanta  en  medio,  y  en  las  dos  es- 
tremidádes  el  rey  y  el  archiduque.  Fué  esta  fiesta  de  ca- 
balleroá  y  damas  valencianas,  y  asi  ellos  la  solemnizaron. 
No  danzó  su  Majestad ;  de  forasteros  sold  el  almirante  de 
Castilla.  Mostróse  mucho  entre  los  demás  señores  valen- 
cianos el  marqués  de  Navarres,  conde  de  Almenara,  que 
danzó  mas  y  mejor  que  otros.  Duró  la  fiesta  gran  parte  de 
la  noche,  la  cual  acabada,  acabaron  los  señores  valencia- 
nos las  fiestas  que  en  esta  ocasión  de  bodas  hicieron  á  su 
rey  en  señal  de  su  mucha  fidelidad  y  amor.  No  digo  que 
se  ha  dicho  aquí  todo  lo  que  hicieron,  porque  fué  mucho 


mas,  y  tienen  cualesquiera  otros  reinos  y  provincfas  raya 
donde  procuren  llegar.  En  suma,  ellos  hicieron  lo  qoa 
debían,  que  era  lo  que  podían ;  y  pudieron  mucho,  pues 
hicieron  tanto  que  ni  perdonaron  á  gasto  público,  ni  á 
particular,  ni  á  muchas  incomodidades  graves  que  se  lea 
ofrecieron.  No  digo  aqui  las  grandezas  que  muchos  de  Iob 
grandes  han  hecho,  como  el  haber  tenido  mesa  parada 
para  todos  los  caballeros  y  damas  que  quisiesen  Ir  á  co- 
mer todos  los  dias  á  sus  casas ,  el  duque  del  Infantado,  el 
almirante  de  Castilla,  el  conde  de  Benavente  y  oíros. 
Tampoco  digo  de  los  presentes  y  colaciones  que  frecuen- 
temente enviaban  á  palacio  ésU^  ó  otros  señores,  ni  de 
lo  que  han  procurado  festejar  y  regalar  á  su  rey ;  porque 
esto  pediría  particular  rebelón,  y  á  mi  bástame  haber  di- 
cho lo  principal  de  Valencia ,  y  paso  á  contar  mi  cuento, 
que  es  bien  diferente. 

CAPITULO  XI. 

Bn  «vt  Nñtre  Cttimán  d  iucmo  d«  lu  eapturt.y  eómo  toé  ctadasad* 

*  galena  y  Uetado  á  tUts. 

Volvamos  á  mis  disparates,  que  me  traían  desatinado,  y 
me  pusieron  donde  yo  merecía.  El  mismo  dia  de  la  entra- 
da de  sus  Majestades  que  te  he  referido,  me  importunaron 
mis  camaradas  que  volviésemos  al  oficio;  porque  decían 
que  era  noche  muy  á  propósito ;  que  aunque  habla  gran- 
des luminarias  y  fiestas  de  fbego ,  pero  que  la  gente  se 
ocupaba  mucho  en  ver  la  fiesta,  y  en  los  lugares  meóos 
poblados  era  muy  fácil  y  mas  seguro  probar  la  mano.  Hi- 
ce lo  que  no  debiera^  y  fuimos  por  apartamos  del  con- 
curso acia  el  hospital  general.  Los  primeros  dos  lances 
fueron  buenos,  porque  cogimos  dos  capas  de  valor,  y  que- 
ríamos mudamos  de  aquel  sitio  por  el  peligro  que  corría- 
mos, y  en  este  punto  acierta  á  pasar  uno  con  una  capa 
guarnecida  de  parches  y  muchas  plumas  en  el  sombrero. 
Pareciónos  que  no  era  ocasión  de  perder,  metimos  mano, 
y  aunque  la  alcanzaron  un  golpe  de  los  prímeros,  pero 
desenvolvióse  tan  bien  que  pasó  un  brazo  á  uno  de  mis 
camaradas,  y  arrimado  á  una  pared  hacia  rostro  como  un 
Cid.  Trajo  mi  desgracia  un  alguacil  y  muchos  corchetes, 
que  le  debieron  de  guiar  los  corredores  líjeros  que  se  ítae- 
ron  sin  capas.  Echamos  á  huir;  yo ,  que  no  sabia  la  tierra, 
me  turbé  mucho,  y  corríendo  doy  en  un  boyo  abierto  que 
habia  en  medio  de  la  calle.  Cogiéronme,  y  conmigo  una 
de  las  capas  que  hablamos  pillado.  Lleváronme  derecho  á 
casa  de  un  juez  de  corte,  el  cual  recibió,  á  lo  que  pude 
entender,  los  dichos  de  los  que  alli  iban,  y  me  tomó  la 
confesión,  y  dieron  conmigo  en  la  torre  del  Portal  de 
Serranos,  que  es  la  cárcel  de  aquella  chancilleria.  Aque- 
lla noche  se  salvaron  mis  cómplices ;  pero  el  otro  dia  me 
pescaron  el  uno  delios,  y  fué  traído  donde  yo  estaba. 
Confesáronle,  y  acaráronnos  á  los  dos ;  y  bien  que  el  caso 
era  claro  y  probado,  le  hicimos  mas  averiguado  con  nues- 
tros dichos  varios  y  contrarios.  Al  ternero  día  salió  el  fis- 
cal con  su  denunciación,  confesáronnos  sobro  ella,  y  dié- 
ronnos  término  de  descargo  seis  dias;  hallóme  tan  afligido  y 
apesarado  cuanto  lo  hubiese  estado  en  mi  vida,  conside- 
rando el  peligro  presente,  y  cuan  voluntariamente  me  ha- 
bia puesto  en  él,  por  quien  no  se  acordaba  de  mi ;  porque 
fué  tan  infame  que  no  ki  vi,  ni  á  nadie  de  su  parte,  ni  me- 
moria ni  ofrecimiento.  Hálleme  con  el  desengaño  y  el 
castigo  merecido  en  esta  vida ;  vi  por  fuerza  la  condición 
miqeril,  que  anda  tras  la  luna  de  la  prosperidad  con  los 
que  ama,  á  cuyo  servicio  y  engaño  está  muy  devota  míen* 
tras  la  luz  de  U  plata  rosplandece ;  mas  como  esto  dura 
poco,  presto  se  acaba  su  fe  y  constaneü.  Según  esto, 
créame  el  que  mas  piensa  que  puede  con  ellas,  que  puede 
menos.  Y  cuando  le  desvanecieren  con  palabras  y  favores 
nunca  oídos,  sepa  que  juegan  de  falso  mientras  tienen 
resto,  porque  en  acabarse,  es  cierto  que  le  harán  volver  k 
su  casa  triste,  pelado  y  sin  contento.  Ni  tenia  que 
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tti  con  que  defenderme  de  la  acusación.  Pnes  el  escriba- 
no era  miserícord  joso,  que  dnba  lugar  con  el  original  para 
que  JO  pudiese  bnblar  por  mi,  y  mostralle  á  un  letrado: 
bube  de  echar  mano  del  hábito  que  traia  acuestas  para 
satisfacelle,  y  troquele  por  un  vestido  ruin,  y  no  hice  na- 
da, porque  no  hubo  para  uno  ni  otro,  que  el  escribano 
siempre  estaba  quejoso,  y  yo  no  tenia  que  comer. 

Aqui  lentra  lo  que  oflreci  de  contarte  las  otras  tres  ma> 
ñeras  de  escribanos ;  y  pues  ya  dije  de  los  reales,  sabe 
que  los  nominales  son  los  que  tienen  el  nombre,  pero  de 
otros  es  el  oficio ;  y  si  el  oficial  propietario  no  se  puede 
sustentar  siso  robando,  el  que  paga  renta  del  oficio,  ¿  qué 
ba  de  hacer  sino  saltear  en  poblado?  La  secta  de  los  to- 
mistas es  la  mas  autorizada  en  estos  tiempos,  y  la  que 
unÍT€|f$almente  siguen  los  mas  escolimados.  Tomo  lo  que 
me  dan,  que  asi  lo  hace  el  médico  y  el  abogado.  No  me 
meto  agora  en  esotros  :  si  habéis  vos  jurado  de  guardar 
Yuestro  arancel,  no  os  escusa  eso  del  perjuicio,  ni  á  quien 
os  absuelve  de  sacrilego,  ni  enseña  otra  cosa  Escoto.  Tengo 
mocha  costa ,  hermano  ,  moderad  la  casa  y  no  os  tratéis 
como  caballero,  que  no  habéis  de  volar  vos  tanto  con  una 
pluma,  como  otro  con  alas  de  águila.  Muy  bueno  es, 
que  porque  vos  tenéis  gran  bolsa  me  hayáis  de  pedir  á  roí 
mas  dhiero.  Si  vos  tenéis  bolsa  de  arriero,  ¿habeisla  de 
Henar  de  sudores  ajenos? 

Los  escotistas  son  unos  hombres  de  altos  y  delgados 
ingenios ,  pero  algo  oscuros  para  que  no  sean  entendidas 
sus  trazas,  ni  puedan  ser  comprehendidas  en  sus  formali- 
dades y  segundas  intenciones.  Ya  sé  que  me  entendéis  en 
este  propósito.  \  Qué  de  papeles  se  hallan  marañados,  que 
DO  los  entenderá  aun  quien  los  compuso !  ¡Qué  de  palia- 
das usuras,  qué  de  logros  encubiertos,  qué  de  testigos  h\- 
808  tomados!  ¿Qué  diré  sino  que  es  proverbio  común: 
queréis  tener  justicia,  pues  comprádsela  al  escribano?  Que 
cosa  y  cosa  que  agora  diez  añds  valia  una  escríbania  del 
número  cuatrocientos  ducados ,  y  agora  se  acude  en  seis 
mil.  En  corte  y  chanciUerías  ya  se  sabe  que  si  hacéis  bien 
▼nestro  oficio  no  os  puede  valer  cada  año  quinientos ,  por- 
que dais  tantos  mil  y  vuestro' trabado,  porque  hay  hombre 
que  en  seis  meses ,  gana  tres  mil  ducados.  Que  le  pedirá 
i  un  negociante  mientras  dura  la  causa ,  cincuenta  reales, 
y  ciento  y  ochenta  á  buena  cuenta ,  y  fenecida  le  saca  una 
soma  de  todos  los  derechos ,  y  se  los  lleva  como  si  nohu- 
iMese  recebido  blanca ;  que  son  ladronicios  que  no  pasa- 
ran en  el  monte  de  Torozos,  y  merecen  mejor  reformación 
que  los  almidones  y  lechuguillas ;  que  si  un  juez  sentencia 
mal,  no  fiílta  superior  que  lo  revoque ,  pero  ¿qué  reparo 
)¡ene  una  mala  información?  ¿No  se  ha  de  estar  á  lo  es- 
crito, y  sentenciar  por  lo  alegado  y  probado? 

Vamos  adelante ,  que  te  juro,  que  en  tratar  materia  de 
escribanos  y  ministros  de  justicia  se  me  espeluznan  y  eri- 
zan los  cabellos  :  tales  obn»  me  hicieron  que,  aunque  yo 
merecía  mayores  castigos  en  razón  de  Justicia ,  pero  nadie 
la  quiere  ver  por  su  casa.  Concluyeron  mi  pleito  sin  que 
por  mi  parte  se  pusiese  un  papel ,  y  por  momentos  me  pu- 
blicaron sentencia  de  azotes  y  diez  años  de  galeras,  que 
es  lo  (nrdinario.  Después  de  publicada ,  vino  Heredia  á 
Yerme ,  y  ofirecerme  que  mirase  qué  podia  hacer :  háda- 
seme de  mal  lo  de  los  cien  tocinos;  que  aunque  habia  pa- 
sado en  esta  vida  tantos  trabajos^  mi  honrilla  tenia,  y  no 
quisiera  tan  afrentoso  paseo,  ni  jubón  tan  justo  en  molde 
tan  pecador.  Ofrecióme  Heredia  que  tenia  tales  medios 
que  el  virey,  pues  la  sentencia  estaba  tan  pródiga  de  pa- 
labras, me  baria  merced  de  remitir  lo  de  los  principios  de 
tan 'mala  comida.  Negocióse ,  y  púseme  en  la  cabeza  que 
babia  de  hacer  lo  posible  por  no  ver  galeras ,  ó  escaparme 
deHas  si  acaso  allá  entraba.  Esto  me  aliviaba  algo  mi  tra- 
l>8go>  que  bien  sabia  lo  que  eran ,  pues  habia  navegado 
en  ellas,  que  si  asi  lo  supiera  el  juez,  no  fuera  tan  pródigo 
nlespenaero  de  tan  mala  vida.  Pues  ¿qué  te  diré  de  mi  vida 
en  la  cárcel  ?  Como  ja  era  maestra  de  buscalla,  á  dos 


dias  topé  cómo  arrimarme  á  unos  galanes  que  gastabüi 
largo ,  eran  boquirubios,  hijos  de  vecino,  que  les  parecía 
que  todo  su  Dios  era  echallo  á  diez ,  gastaban  con  ánimo; 
que  por  no  saber  cómo  se  ganan ,  se  suelen  á  veces  los 
dineros  despenderse  con  mas  largueza  de  la  que  seria  ra- 
zón. Ríceme  medio  truhán  ,  lisonjeábalos  á  escala  vista, 
y  ellos  gustaban  tanto  de  que  les  llamasen  francos ,  dadi- 
vosos y  liberales,  que  me  regalaban  y  ponian  á  cabo  de 
mesa ;  alli  se  les  llegaban  los  bravos  de  la  vida  airada ,  que 
comian  á  discreción  á  costa  destos  bolsillos ,  pelándolos  y 
chupándolos  hasta  no  dejar  hueso  por  roer. 

No  me  duró  mucho  esta  vida ,  porque  á  pocos  dias  nos 
sacaron  para  llevamos  la  vuelta  de  Cartagena,  á  todos  los 
que  estábamos  diputados  por  escribanos  del  número ,  de 
la  pluma  mas  hirga  que  de  avestruz ,  y  que  adorna  menos; 
de  la  cual  si  se  acoñlara  el  que  dijo  de  la  de  cisne ,  que 
escribiendo  los  tres  dedos,  duele  todo  el  cuerpo ,  no  lo 
hubiera  tanto  encarecido ;  porque  para  menear  esta  son 
menester  las  dos  manos ,  y  nunca  se  para  por  falta  de  tinta; 
que  para  su  escritura  le  sirven  todos  los  mares.  Y  mira 
cuan  pesada  escritura  es,  que  se  ha  de  andar  siempre  den  • 
tro  de  la  tinta ,  y  asi  van  tan  tintos  los  cuerpos  y  corazones 
de  los  que  sirven  esas  escribanías :  á  ellas  nos  remiten  los 
escribanos  de  aquellas  cuatro  sectas  que  te  be  contado, 
que*  con  su  plumilU  nos  hacen  empuñar  la  de  baya  de 
treinta  palmos.  Dios  se  lo  perdone ,  si  envian  algunos  sin 
culpa,  que  por  mi  no  lo  irán  á  pagar  á  la  otra  vida ;  que  la 
mia  merecía  bien  cualquier  castigo ;  pues  temerariamente 
me  puse,  contradiciendo  á  la  luz  de  mi  razón,  acome- 
ter semejantes  insultos,  indignos  de  hombre racionaL  Des- 
pedime  de  mis  camaradas,  que  fueron  tan  hombres  de 
bien  que  me  proveyeron  de  algunos  maravedís  por  la  vo- 
luntad que  me  hablan  cobrado ;  y  ensartáronnos  en  unas 
cadenas  con  argollas  á  los  cuellos  y  esposas  en  las  manos. 
No  pienses  que  es  el  menor  tormento ,  para  un  hombre  que 
tenga  discreción ,  ver  el  tratamiento  que  se  hace  á  los  que 
van  alli  puestos  en  caña  como  ranas ,  porque  el  alguacil, 
corcüetes  y  gente  de  guardia ,  no  os  tratan  menos  que  de 
ladrón :  «suba  al  carro  el  muy  ladrón,  >  y  hombre  va  bien 
atesado  de  cadena  y  esposas,  que  sola  la  lengua  le  queda  li- 
bre ;  y  á  bien  librar,  si  respondéis  y  os  asientan  con  un  as  de 
bastos,  os  lo  lleváis  sin  reparo ,  y  quedáis  rapado  y  puesto 
entre  los  espalderos,  á  la  disposición  de  un  cómitre  cata- 
bres, que  piensa  que  las  espaldas  españolas  son  c^jas  de 
atambor ;  pues  pensar  de  vengaros  de  tantos  que  os  afren- 
tan es  imposible ,  dejallo  de  sentir  dificultoso,  evitallo  no 
tiene  remedio ;  porque  cuando  queráis  ser  muy  paciente, 
y  tratar  como  hombre  de  bien,  no  hay  quien  lo  entienda 
asi,  y  los  compañeros  de  la  cadena  son  tales ,  que  aunque 
hagáis  milagros ,  quedáis  juzgado  por  tal  como  ellos,  por 
lo  que  dicen  que  unos  desacreditan  á  otros.  No  se  oyen 
entre  gente  semejante  sino  blasfemias ,  perjurios  y  desati- 
nos, que  ellos  mismos  no  les  entienden ,  ni  saben  por  qué 
descomponen  las  bocas  sacrilegas  contra  el  que  les  con- 
serva y  da  vida  temporal,  y  les  espera  á  penitencia,  para 
que  ganen  la  eterna.  Solo  puedo  decir  de  tan  perversa  es- 
coria de  mundo ,  que  están  casi  como  los  condenados  en 
el  infierno,  obstinados  en  su  maldad ,  y  de  desesperados, 
temerarios ,  que  sabiendo  que  no  pueden  escapar,  se  atre- 
ven á  veces  á  cometer  cosas ,  en  las  cuales  saben  que  les 
ha  de  ir  la  vida  de  primer  parada.  Asi  fué  uno ,  que  ha- 
biendo trabado  palabras  en  galera  con  el  hermano  del  ca- 
pitán della ,  y  diciéndole  el  otro  que  era  un  ladrón,  se  atre- 
vió en  tierra  tan  limitada ,  y  donde  era  rey  el  hermano  de 
su  contrario,  á  arrebatar  del ,  y  dalle  muchos  golpes  y  co- 
ces que  le  pensó  matar,  y  lo  hiciera  si  no  se  lo  quitaran  de 
las  manos ;  y  sabido  por  el  capitán ,  le  hizo  dar  infinitos  pa- 
los ,  y  aun  él  mismo  le  dio  machos  golpes  y  bofetones  de 
su  mano.  Púsose  en  la  cabeza  de  vepgallo  todo,  aunque 
subiese  á  la  entena  por  ello ,  y  poniéndose  un  cuchillo  por 
entre  manga  y  brazo  i  esperó  qoe.el  capitán  pasase  por  I^ 
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cr^jia :  habbse  tendido  en  elU,  y  [tasando  ei  capitán, 
dióle  una  coz  diciendo,  quita  allá.  El  sacó  sn  cncbillo ,  y 
dale  tantas  puñaladas  que  no  le  dejó  respirar  y  murió  allf; 
y  con  la  temeridad  que  lo  había  hecbo  y  pecbo  gentil  dQo 
luego :  c  I  alto !  bajen  la  entena ,  que  ya  sé  que  me  ban  de 
ahorcar ,  y  no  se  me  da  un  clavo,  pues  he  vengado  mi  co- 
razón ;»  y  asi  fué  ello ,  y  luego  fué  ahorcado.  Esta  ya  sé 
que  fué  temeridad  bestial ,  que  es  vicio  que  nace  del  mayor 
de  todos ,  que  es  la  soberbia ;  porque  de  la  manera  que  el 
arrogante  no  quiere  conocer  superior ,  asi  es  el  temerario; 
huye  la  sujeción  que  debiera  mostrar ,  rindiéndose  al  pa- 
recer ajeno,  y  no  emprendiendo  cosa  sin  consejo ,  y  de  la 
manera  que  Dios  castiga  al  soberbio  con  su  misma  sober- 
bia, como  á  Aman  con  su  horca,  también  azota  al  temera- 
rio, sacando  del  cuero  las.  correas ,  y  tomando  por  verdugo 
de  la  culpa  su  mesma  temeridad.  Los  hombres  cuerdos  y 
prudentes  miden  cada  cosa  con  vara  de  juicio  Justo ,.  y  no 
permiten  que  la  locura  les  ponga  en  aprieto,  que  salgan 
tiznados  como  este  que.  he  referido.  Deste  tanteo  sacan  el 
conocimiento  de  la  cosa  que  es  digna  de  miedo  y  la  que 
se  puede  desear  ó  acometer;  y  el  que  no  lo  hace  primero, 
hallarse  ha  después  confuso  y  corrido ,  por  haber  entrado 
sin  cuenta  donde  le  era  muy  necesaria. 

De  los  estremos  de  la  fortaleza ,  que  son  temeridad  y 
miedo,  tan  vicioso  es  el  uno  como  el  otro,  y  no  menos 
pernicioso  el  primero  que  el  segundo  :  es  á  veces  causa 
del  primero,  el  no  tener  que  perder ;  y  esto  creo  que  hace 
temerarios  á  los  que  mueven  las  casas  de  madera,  ha- 
.  ciendo  pájaro  con  pluma  lo  que  parece  tortuga ;  porque 
ser  atrevido  sin  término,  el  que  no  tiene  de  qué  caer  muer- 
to, no  es  maravilla ;  pifes  se  dirá  del  lo  que  Gaton  el  ma- 
yor dijo  de  un  soldado,  á  quien  le  alababan  de  muy  atrevi- 
do, y  que  por  miedo  de  la  vida  nunca  d^aba  de  arriscarse 
á  cualquier  peligro  :  c  mucho  importa  ver  qué  es  lo  que 
tiene  en  menos ,  la  vida  ó  la  virtud.»  Va  macho  de  tener 
un  hombre  qué  perder  ó  no,  ó  hacerse  mas  caso  un  hom- 
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bre  de  mostrarse  valeroso  6  esforzado  que.  desaspendo; 
porque  este  no  es  valiente,  sino  atrevido,  como  no  le  tira 
cosa  que  tenga  miedo  de  perderla ;  y  en  razón  deslo  no 
hay  que  maravillar  que  el  galeote,  que  es  el  mas  pobre  y 
miserable  del  mundo,  sea  temerario ;  que  al  pobre  desven- 
turado todoslos  días  le  son  de  un  color,  todos  le  son  iguales; 
tan  poco  manda  á  la  noche  como  á  la  mañana.  Solo  era 
primero ;  y  si  en  alguna  cosa  fuere  arrojado  y  idn  consi- 
deración, solo  se  queda  con  nota  de  loco,  sin  pérdida  de 
lo  suyo,  pues  no  lo  tiene;  ni  de  lo  ajeno,  paes  no  lo 
manda.  De  aquf  verás  qué  de  empresas  airostran  los  tris- 
tes forzados,  que  les  salen  á  los  rostros,  arrojándose  al 
mar  con  sus  hierros,  donde  quedan  anegados ;  pues  con 
hierros  no  podían  acertar  á  ver  la  piedra  preciosa  de  la 
libertad ,  y  haciendo  otras  cosas  que  no  las  emprendiera 
la  misma  desesperación. 

SaH  de  Valencia,  y  ni  vi  á  Isabela,  ni  sombra  de  que  me 
hubiese  visto ;  porque  veas  por  quién  nos  ponemos  en 
trabajo,  cuan  bien  lo  agradecen  y  qué  lástimas  nos  tienen. 
Ya  te  he  dicho  las  condiciones  de  las  mujeres ;  pero  si  no 
me  dieran  tanta  priesa  las  galeras,  no  faltara  mucho  mas 
que  decirte.  Fuimos  al  camino  ordinario  hasta  Oribueb, 
Murcia  y  Cartagena.  Qien  pensé  yo  en  Murcia  hacer  mis  en- 
vites por  escapar  de  las  cadenas,  pero  no  hubo  remedía; 
hallamos  en  Cartagena  las  galeras  de  España,  digo,  algunas 
dallas,  con  el  adelantado ;  dieron  con  nosotros  en  nuestros 
puestos,  y  es  otra  jomada  de  grande  aOiccion  el  entnr 
en  aquella  posada  tan  fuerte,  con  tales  trincheas  y  fosos, 
y  ver  el  tratamiento  que  se  os  hace  por  la  bienvenida. 
Aqui  me  trajeron  mis  pasos  inconsiderados,  aunque,  por 
gracia  de  Dios,  presto  me  vi  con  libertad.  Pero  el  cómo 
me  escapé  de  las  galeras»  y  lo  demás  de  -mi  vida,  qae 
fueron  cosas  estrañas ,  te  diré  en  la  tercera  parte  de  mi 
historia,  para  la  cual  te  convido,  si  esta  no  te  di^  can- 
sado y  enfadado. 


rm  ni  u  sbcuuda  faíti  ml  Hcabo  emnhí  ni  altábaos,  roí  iatio  vuéM  m  savavoia. 
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Y  DE  LOS  TRABAJOS  DE  ISEA, 


POR  ALONSO  NUftEZ  DE  REIIV080. 


Al  mny  iiuig;iiifieo  leaor  JuaaBlioai. 

.  Habundo  en  casa  de  un  librero  visto  entre  algunos  libros  uno  que  Razonamienio  de  amor  se 
llama,  me  tomó  deseo^  viendo  tan  buen  nombre,  de  leer  algo  en  él;  y  leyendo  una  carta  que 
al  principio  estaba,  vi  que  aquel  libro  habia  sido  escrito  primero  en  lengua  griega,  y  después 
en  latina,  y  últimamente  en  toscana;  y  pasando  adelante  hallé  que  comenzaba  en  el  quinto  li- 
bro. El  haber  sido  escrito  en  tantas  lenguas ,  el  ialtarle  los  cuatro  primeros  libros  fué  causa  que 
mas  curiosamente  desease  entender  de  qué  trataba,  y  á  lo  que  pude  juzgar,  me  pareció  cosa 
de  gran  ingenio,  y  de  viva  y  agraciada  invención.  Por  lo  cual  acordé  de,  imitando  y  no  roman- 
zando, escrebir  esta  mi  .obra,  que  Los  amores  de  Clareo  y  de  Florisea,  y  tr abajos  de  la  sin  ventara 
Isea  Hamo ;  en  la  cual  no  uso  mas  que  de  la  invención,  y  algunas  palabras  de  aquellos  razona- 
mientos;  Luego  que  tomé  la  pluma  en  la  mano,  fué  con  propósito  de  componer  aquesta  obra, 
debajo  del  nombre  y  favor  de  vuestra  merced ;  porque  de  otra  manera  no  tuviera  yo  presun-* 
cion  de  publicalla  ni  de  sacalla  á  luz ;  y  esto,  con  tener  por  cierto  que  vuestra  merced,  usando 
yhaciendo  su  mismo  oficio,  la  favorecerá  en  público  y  reprehenderá  en  secreto,  porque  con  tan 
gran  favor  camine  segura  y  sin  ningún  temor ;  y  dado  caso  que  el  servicio  sea  pequeño,  vues-  . 
tra  merced  no  por  tanto  deje  de  recebillo,  porque  no  menos  loor  es  recebir  pequeños  ser* 
vicios,  que  hacer  grandes  mercedes,  cuanto  mas  que  yo  este  no  lo  tengo  por  pequeño ;  porque 
70  no  doy  obra,  sino  ánimo  y  voluntad,  las  cuales  cosas  no  pueden  (siendo  de  vuestra  mer- 
ced) dejar  de  ser  grandes  como  todas  sus  cosas  lo  son  (1).— De  Yenecia  y  de  enero  24, 1852, 
«—  Besa  las  manos  á  vuestra  merced.  —  Alonso  Nuníez  de  Rsinoso. 


(i)  En  otra  carta  <pie,  dirigida  al  mismo  Juan  Micas,  ya 
al  frente  de  las  obras  en  verso  de  Alonso  Nañez  de  Re!- 
noso,  impresas  en  Venecia  el  mismo  año ,  vuelve  el  antor 
ií  hablar  de  sn  historia  de  Clareo  y  Florüeoj  sobre  la  cual 
dice :  c  Esta  historia  pasada  de  Florisea ,  yo  no  la  escrebi 
pan  que  sirviese  solamente  de  lo  que  suenan  las  palabras, 
sino'pan «visar  ¿  bien  vivir,  como  lo  hicieron  graves  au- 
tores, que,  ioYentando  ficciones,  mostraron  á  los  hombres 
avisos  para  bien  regirse ,  haciendo  sus  cuentos  apacibles 
por  inducir  á  los  lectores  ¿  leer  su  escondida  moralidad, 
que  toda  va  fundada  en  gran  firuto  y  provecho,  y  debsjo 
de  su  invención  hay  gandes  secretos,  porque  ¿qué  otra  co- 
sa es  fingir  los  poetas  la  batalla  de  los  gigantes,  sino  mos- 
trar los  hombres  que  viven  sin  razón?  y  qué  otra  cosa  es 
Mida,  sino  mostrar  el  insaciable  deseo  de  los  avaros?  y  qué 
otra  cosa  es  Anteon  tomado  en  ciervo ,  comido  y  despe- 
dazado de  sus  perros ,  sino  mostrar  los  hombres  viciosos 
y  desbaratados?  PnesGlneo,  que  trayendo  las  armas  como 
na  diamante,  y  no  podiendo  vencer  los  centauros,  habién- 
dolo ahogado  con  Moles  y  pefias  que  echaron  sobre  él,  y 
convertirse  en  águila ,  ¿qué  otra  cosa  es  sino  mostrar  la 
Cuna  que  los  valerosos  y  grandes  dejaran  de  si  ^.  como  aquel 


gran  se5íor  de^Egipto  con  sus  grandes  obras  y  grandezas 
dejara  para  siempre  jamás?  Y  ansi  todas  las  mas  cosas  de 
aquella  historia  tienen  secreto;  porque  j^r  Florisea  y  Cla- 
reo, se  entiende  cuan  obligados  son  ios  casados  k  guardar 
firmeza  y  usar  virtud;  por  isea,  cuan  bien  están  los  hom* 
bres  en  sus  tierras,  sin  buscar  á  las  ajenas;  por  aquella 
difunta  nioñi^  que  ninguno  se  confie,  por  gallardo  y  robusto 
que  sea,  en  la  vida ,  ni  en  su  mocedad  ;  por  Feli^dos,  la 
fortaleza  que  los  hombres  de  grande  ánimo  deben  tener, 
por  poder  llegar  á  aquella  casa  de  descanso  donde  estaba 
la  princesa  Luclandra,  porque  aquella  «s  la  clara  y  verda- 
dera :  y  asi  ninguna  cosa  hay  en  toda  aquella  historia  que 
no  tenga  algún  ejemplo  para  bien  vivir.  Por  lo  cual,  quien 
á  las  cosas  de  aquel  libro  diere  nombre  de  las  vanidades, 
de  que  tratan  los  libros  de  caballerias,  dirá  en  ello  lo  que 
yo  en  mi  obra  no  quise  decir;  porque  en  verdad  que  lün- 
guna  palabra  escrebi ,  que  primero  no  pensase  lo  que  de- 
bajo queria  entender;  y  si  con  todo  dqeren  que  gasté  en 
esto  mal  mi  tiempo,  plega  á  Dios  que  me  traiga  á  estado, 
que  le  gaste  niejor,  porque  con  esto  tenga  dsicnlpa  de  lo 
mal  gastado  y  mal  escritor 


4S2 


ALONSO  NÜflEZ  DE  RElNOSO. 


Al  m«7  magiiiifieo  lenor  don  Juan  Hartado  de  Mendosa,  leSor  da  Fcemo  da  Tototo» 


AüNQüE  me  hallo  lejos  desa  ciudad  de  Madrid,  adonde  vuestra  merced  reside,  no  me  ol- 
vidé jamás,  ni  olvidaré  de  todas  las  cosas  que  entre  nosotros  han  pasado ;  entre  las  cuales  se  me 
acuerda  cuántas  veces  vuestra  merced  y  otros  caballeros  y  señores  y  amigos  mios  me  manda- 
ron que  sacase  á  luz  aquella  mi  comedia,  dirigida  al  ilustrísimo  señor  duque  del  Infantado,  y 
enmendada  y  corregida  por  vuestra  merced,  y  cómo  jamás  se  pudo  acabar  conmigo  que  lo  hi- 
ciese. Porque  no  era  de  mi  condición  hacer  cosa  de  la  cual  andando  el  tiempo  me  habia  de 
arrepentir.  Y  por  tanto  me  pareció  de  poner  aquí  la  causa  que  me  movió  á  mudar  propósito, 
haciendo  imprimir  este  libro.  La  cual  no  fué  otra  mas  que  querer  servir  en  algo  á  este  caballe- 
ro ,  á  quien  esta  obra  va  dirigida,  en  lugar  de  otros  servicios  de  los  que  pueden  en  esta  tierra 
mas  que  yo  le  suelen  hacer ;  porque  yo  le  tengo  tanta  obligación ,  que  no  solamente  doy  por 
bien  empleado  todo  el  tiempo  que  en  esto  he  gastado,  pero.soy  cierto  que  jamás  me  pesará  de 
lo  que  hice  en  su  servicio,  sino  de  lo  que  no  puedo  hacer.  Cuanto  á  la  obra,  no  hay  á  que  tra- 
tar ;  porque  en  dos  cartas,  la  una  en  el  principio  desta  bisaría  y  la  otra  en  el  libro  de  los  ver- 
sos escrebí  ciertas  razones,  las  cuales,  pues  que  allí  están  dichas,  no  hay  para  qué  tomallas 
aquí  á  decir  :  solamente  digo,  que  algunos  versos  que  van  escritos  al  estilo  italiano,  tienen  y 
llevan  la  misma  falta  que  vuestra  merced  les  solia  hallar ,  que  era  que  sonaban  algo  en  la  sesta 
á  las  coplas  de  arte  mayor ,  y  la  causa  hallábamos  que  era  el  gran  uso  que  de  aquellas  coplas 
españolas  habia  tenido,  y  con  esto  y  con  mi  conocimiento ,  el  sabio  letor  en  este  mi  yerro  no 
debe  ponerme  culpa.  Huélgome  que  vuestra  merced  verá  esos  dos  sonetos;  el  autor  del  espa- 
ñol es  persona  muy  dota,  y  que  si  quisiese  sacar  sus  obras  á  luz,  le  darian  gran  honra  y  fama, 
y  el  del  italiano  es  uno  de  los  mas  escelentes  autores  que  agora  en  toda  Italia  se  sabe,  y  por  quien 
las  musas  florecen  y  toda  la  poesía  tiene  vida  y  gala.  Cuanto  á  en  esta  mi  obra  en  prosa  haber 
imitado  á  Ovidio  en  los  libros  de  Tristibus,  á  Séneca  en  las  tragedias  ^  á  aquellos  razonamien- 
tos amorosos  y  á  otros  autores  latinos,  no  tengo  pena ;  porque  no  tuvieron  mas  prevUegio  los 
que  hicieron  lo  mismo  de  lo  que  yo  tengo,  siendo  ellos  todos  harto  mas  sabios  é  ingeniosos  de 
lo  que  yo  soy.  No  se  ofrece  mas  que  suplicar  á  vuestra  merced,  si  viere  á  los  señores  don  Pero 
Velez  de  Guevara,  y  Alvaro  de  Loaisa,  y  don  Francisco  de  Caravajal,  y  á  Antonio  de  Cáceres,  ra 
mi  nombre  les  dé  mis  besamanos ;  y  no  los  viendo,  los  avise  de  mi  memoria  cuando  les  escri- 
biere adonde  se  hallaren.  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de  vuestra  merced  guar- 
de, y  siempre  prospere.  De  Yeneciay  de  marzo  I."",  1852. — ^Alonso  Nuf«£Z  di  Rioioso. 


SONETOS. 


De  un  eabuUero  euyo  nómbrs  ie  encubre  para  nutyoree 

COtOi. 

• 

Quien  junto  qaerrt  ver  encadenado 
Lo  útil  con  lo  dulce  en  compaSMa , 
La  virtud,  discreción  y  cortesía , 

Y  el  modo  de  vivir  limpio  y  cendrado : 
Quien  sotil  invención ,  quien  el  traslado 

De  toda  la  moral  filosofía , 
Quien  agradable  historia  y  poesía; 
Aqni  verá  la  suma  y  el  dechado. 

Dichosa  y  bien  andante,  Florisea, 
Te  puedes  ya  llamar ,  no  sin  ventura , 

Y  tú ,  Clareo ,  llamarte,  venturoso ; 
Felices  tus  trabajos,  linda  Isea , 

Pues  ha  dejado  á  si,  con  su  escritura , 

Y  á  TOS  Cuna  inmortal  el  ni  Riiicoso. 


Dt  JV.  Lodavico  Dolce  in  hde  del  Signar  Alfunf  UMes 

deReinoto. 

Poi  che  del  Betí  e  del  gran  Tago  inflon ' 
Con  puré  vod  e  note  alte  e  fiíconde 
Reinofio  le  superbe  altere  sponde , 
Che  di  rícchi  trofei  Cesare  onora ; 
,         Pebo ,  ü  cui  raggio  il  mondo  orna  e  colora, 
E  chiare  e  sacre  io  noi  virtuti  infunde , 
Cins^  le  temple  sue  delle  tue  fronde, 
Che  le  piü  degne  non  cingesti  ancora. 

E  poi  ch  *egli  ha  da  tt  natura  ed  arte 
Tanta,  che  pnó  dar  vita  a  miUe  ingagai ; 
Fa ,  ch'  io  viva,  Sigoor,  nelle  sue  carte. 

E,  se  ben  vinse  le  provincie  e  i  regnl 
Aliando  leí  oel  ciel  Pallado  e  Marte, 
La  bella  Italia  mia  non  se  ne  sdegni. 


LOS  AMORES  DE  CLAREO  Y  FLORISEA, 


Y  LAS  TRISTEZAS  Y  TRABAJOS  DE  U  SIN  VENTURA  ISEA, 


NATÜIUL  DB  LA  CIPOAO  OK  BFtSÓ. 


CAPITULO  PRIMERO. 

ÍB  el  cual  !•««  propone  «1  prtncIp|o  do  It  obro,  y  eaenu  lo  portldo  do 
Clareo  dolo  dodod  do  BImdxo  A  U  do  Alejtndrlo,  comentondo  do 
oqnoito  loojio. 

Si  mis  grandes  tristeus,  trabajos  y  desventaras  por  otra 
Isea  ftieren  oídas ,  yo  soy  cierta  que  serán  no  menos  llo- 
radas que  con  razón  sentidas ;  pero  con  todo,  pienso  que, 
paes  mis  tristes  lágrimas  ablandaron  y  enternecieron  las 
duras  piedras,  que  ansi  harán  á  los  blandos  y  tiernos  co- 
razones, 80  pena  que  no  siendo  ansi,  confesarán  que  son 
mas  duros  que  las  duras  pefias.  Esta  mi  obra ,  que  sola- 
mente para  mi  escribo ,  es  toda  triste ,  como  yo  lo  ^y  • 
es  toda  de  llanto  y  de  grandes  tristezas ,  porque  ansi 
conforme  con  todas  mis  cosas,  y  tenga  el  hábito  que  yo 
tengo  ;  cuenU  fortunas  ajenas ,  porque  mejor  se  vea 
cuan  grandes  fueron  las  mias ,  y  aun  al  presente  son  ;  no 
lleva  estilo,  ni  orden,  porque  yo  no  quiero  loor  ni  me 
conviene  ninguno ;  de  quien  leyere  esta  obra  que  escribo, 
no  pido  remedio,  sino  piedad,  si  para  mi  hay  alguna ;  pero 
yo  st)y  cierta  que  en  esta  tierra  no  la  hay,  porque  en  otras 
ya  podría  ser  que#e  hallase ,  y  que  muchos  llorarían  ios 
trabajos  de  la  sin  ventura  Isea,  que  tan  lejos  agora  de  aqne« 
Ibs  partes  se  halla,  ausente  de  todas  k»  cosas  que  pUcer 
darle  solían ;  y  metida  adonde  sus  males  sentir  solamente 
no  puede,  teniendo  por  cierto,  que  hallándose  en  tan  triste 
tiempo,  aun  el  que  vendrá  será  peor,  y  todas  mis  cosas 
como  las  pasadas  han  sido ;  las  cuales  aqui  contar  quiero, 
comensando  la  historia  en  los  trabajos  de  quien  fué  causa 
de  todos  los  míos. 

Para  lo  cual,  piadosas  y  generosas  señoras,  á  quien  mis 
palabras  enderezo,  es  menester  saber  que  en  la  ciudad  de 
BisaDEo  fué  un  caballero ,  de  noble  sangre  y  honesta  vida 
dotado ,  y  cumplido  de  todas  las  partes,  que  á  un  gentil- 
hombre convenían ;  el  cual  por  nombre  tenia  Clareo,  hijo 
de  Helisandro ,  persona  la  mas  principal  y  ríca  de  toda  la 
ciudad.  Este  Helisandro  tenia  un  hermano,  que  Heliseno 
se  decia,  el  cual  tenia  una  sola  hija,  que  Florisea  se  llar 
maba ,  de  la  cual  Clareo  se  enamoró ,  y  tan  estremada- 
meote  quiso,  que  grandes  penas  y  trabajos  por  ella  sufrió. 
Y  avino  ansi  que,  habiendo  pasado  muchos  tiempos  que 
estos  amantes  ««e  querían ,  concertaron  de  salirse,  y  irse 
adonde  su  ventara  llevarlos  quisiese,  porque  adonde  hay 
amor  verdadero  ningún  peligro  se  teme,  todo  se  intenta; 
y  ansi  amor  les  dio  ingenio  como  lo  pudiesen  á  su  salvo 
hacer ;  porque ,  hablando  Clareo  con  un  amigo  suyo ,  tan 
grande,  que  Peritóo  con  Teseo  no  lo  fueron  mayores,  con 
la  confianza  que  en  él  tenia,  de  su  intención  le  dio  cuenta; 
y  ansí,  después  de  diversos  pareceres,  acordaron  de  sacar 
á  Florisea  y  llevarla  en  Alejandria ;  y  juntando  todo  el  mas 
haber  que  pudieron,  lo  pusieron  por  obra.  Tenia  Clareo 
otro  hermano,  que  Florisiodos  se  decia,  y  según  lo  quería 
y  amaba,  no  dejara  de  irse  con  él ;  pero  no  pudiendo  por 
entonces,  le  juró  que  dentro  en  un  año  sería  con  él.  En  el 
cual  tiempo  Clareo  prometió  de  no  casarse  con  Florísea, 
sino  de  tenella  como  su  propia  hermana ;  y  con  esto,  con 
muchas  lágrimas  se  despidieron,  haciendo  su  camino  con 
próspero  viento  á  la  ciadad  de  Alejandría,  de  la  manera  que 
entre  ellos  esuba  concerUdo,  dejando  á  sus  padres  con 
su  partida  no  menos  espantados  que  tristes  y  descontentos. 
T.  in. 


CAPITULO  U. 

Bn  el  evo)  fita  n  conUndo  cómo  nsTenndo  Cloreo  y  tu  eompafila. 
Tieroa  la  Insola  Oololtoia ,  y  lai  traodea  maravIUai  400  loa  narioeraa 
cíilaní*"*"  *"*'**  ****  '****'  ArqoooUoo  coa  la  princoaa  Kar- 

Habiendo  pues  navegado  algunos  días  aquellos  amantes 
por  la  mar  adelante ,  unas  veces  con  próspero  tiempo,  y 
otras  con  contrario  { porque  los  que  van  navegando  no  pue- 
den dejar  de  sentir  y  probar  los  reveses  y  mudanzas  de  la 
loca  y  brava  mar),  una  mañana,  ya  que  el  sol  esparcía  sos 
claros  rayos  por  toda  la  tierra ,  vieron  de  lejos  una  her- 
mosa ínsula,  llena  de  muy  hermosas  y  ricas  casas,  tan  co- 
piosa de  arboledas  y  grandes  campiñas,  que  gran  contento 
daba  á  los  ojos  que  la  miraban ,  y  ponía  gran  deseo  á  los 
navegantes  de  ver  tierra  que  tan  hermosa  parecía ,  y  ansí 
determinaban ,  cansados  de  la  fastidiosa  mar ,  de  reposar 
allí ;  pero  los  marineros ,  que  sabían  mas  de  b  ínsuhi  que 
no  ellos ,  les  dijeron  que  no  lo  hiciesen,  porque  sí  en  la  ín- 
sula entrasen ,  que  supiesen  cierto  que  se  ponían  á  grao 
peligro,  porque  en  la  ínsula  viría  la  princesa  Narcísiana 
hija  dei  rey  de  Macedonia ,  la  cual  era  tan  hermosa,  que 
ninguna  persona  la  vela  que  á  la  hora  no  muriese,  y  que 
por  esta  causa  sus  padres  la  hablan  fecho  traer  en  aquella 
ínsula ,  que  la  ínsula  Deleitosa  se  nombraba ,  por  causa  v 
respeto  de  los  grandes  deleites  que  había  en  ella;  adonde 
la  princesa  estaba,  acompañada  de  muchas  dueñas  y  don- 
cellas de  alta  guisa,  y  de  otras  princesas,  que  por  le  tener 
compañía  allí  eran  venidas,  y  algunos  pastores,  los  coales, 
á  lo  que  se  pensaba,  eran  grandes  principes  y  andaban  dis- 
frazados por  causa  de  la  princesa,  priacipahneute  mío  que 
Allayes  de  Francia  dicen  ser ,  h(jo  del  emperador  de  Tra- 
pisonda ,  por  otro  nombre  el  caballero  Constantino  lla- 
mado, y  en  aquella  ínsula  el  pastor  Arquesíleo. 

«Grandes  cosas  nos  habéis  dicho ;  pero  ¿cómo  sabéis 
vos  todo  eso  que  nos  habéis  coñudo?  »  respondió  Clareo. 
t  Yo  os  le  diré,  dijo  el  marinero :  pocos  días  ha  que  en  esU 
mi  nao  pasó  una  doncella,  que  aquestas  cosasy  otras  ma- 
yores de  aquesta  infanta  me  contó,  las  cuales  serían  muy 
largas  de  contar.— Decidnolas  todas,  respondió  uno  de  loa 
compañeros  de  Clareo ,  que  Rosiano  se  llamaba ,  porque 
muy  gran  placer  recebiremos  todos  en  sabellas,  y  ansí  po- 
dremos mejor  pasar  el  gran  fasüdlo  de  la  desabrida  mar.a 

CAPITULO  in. 

Ba  el  cual  el  marinero  eoonta  las  cosaa  do  aqooDa  loanla  A  Glarao 

y  A  loi  do  au  compañía. 

t Habéis  pues  de  saber  (dijo  e!  marinero) ,  que,  segon 
esta  doncella  me  contó,  esta  infanU  Narcísiana  es  tan  her- 
mosa y  tiene  Unta  fuerza  en  el  mirar,  que  maU  en  la  mis- 
ma hora  qoe  mira ;  por  lo  cual ,  sm  padres ,  como  perso- 
nas que  quisieron  evitar  aqueste  daño,  la  enviaron  á  esu 
ínsula ,  adonde  niogmi  hombre  verla  pudiese ;  y  no  bastó 
esto,  sino  que  trae  delante  de  su  rostro  una  forma  de  velo 
ó  antifaces ,  con  que  lo  cubre ,  porque  ansí  pueda  ver ,  y 
siendo  por  ventura  visU,  no  maUr.  Y  porque  tan  gran  her- 
mosnra  por  todo  el  mundo  fuese  sabida,  enriaron  retratos 
por  las  cortes  de  todos  los  principes ;  y  machos,  espan- 
Udos  de  tan  gran  beldad,  y  presos  della,  se  determfaiaron 
de  en  vida  pastoril  venir  á  esU  ínsula ;  pero  antes,  por 
consejo  de  grandes  mágicos,  se  lavaron  con  cierta  agua 
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cónficionada ,  porqtié  veyebdo  ¿  ta  princesa  no  pudiesen 
peligrar.  Quien  entre  todos  ellos  es  mas  tenido  y  estima- 
do ,  es  el  pastor  Arquesileo ,  que  hijo  del  emperador  de 
Trapisonda  se  cree  ser ,  porque  esle  es  demasiadamente 
hermoso  y  muy  gran  músico ,  y  la  infanta  lo  ama ,  porque 
se  parece  con  Áltayes ,  que  es  el  mismo  á  quien  ella  por 
oídas  en  estremo  ama  y  quiere ;  y  como  esle  pastor  amase 
tanto  tk  la  infanta,  por  hablar  algunas  veces  delante  de  su 
presencia  y  darse  á  conocer ,  tonto  gran  amistad  con  una 
reina,  que  Sagitaria  se  nombra,  sefiora  desta  doncella  que 
digo;  la  cual  vale  mucho  con  la  infanta,  porque  la  quiere 
y  ama  en  estremo,  y  por  esta  causa  Arquesileo  habla  al- 
gunas veces  co^  la  infanta ,  y  tañe  y  canta  en  su  presen- 
cia, y  cuasi  le  da  á  entender  su  pena.  Mas  la  princesa  al 
principio  no  entendía  la  fin  del  pastor;  pero  andando  al- 
gún tiempo  la  entendió,  y  no  tan  Ubre  que  alguna  pena  no 
sintiese ,  por  lo  ver  tan  hermoso  y  tan  acabado  en  todas 
sus  cosas,  y  le  parecía  según  su  gran  atrevimiento,  que  no 
dejaría  de  ser  gran  principe.  Pero  ninguna  cosa  deslas  ja- 
más dio  á  entender,  porque  su  grandeza  y  honestidad  de- 
fendían el  mostrar  sus  deseos.  Aportó  en  aquel  tiempo  en 
aquesta  Ínsula  una  doncella  ostranjera ,  la  cual  pidió  un 
don  á  la  princesa ,  el  cual  ella  otorgó ,  y  el  don  era,  que 
mandase  á  Arquesileo ,  pastor ,  que  con  ella  se  fuese ,  lo 
cual  dio  gran  pena  ¿  la  infanta ;  pero  viendo  que  otra  cosa 
hacer  no  podía ,  por  haber  dado  su  palabra,  otorgó  la  par- 
tida del  pastor ,  que  para  él  fué  partir  de  la  vida  y  cami- 
nar á  la  muerte ,  y  ansí  se  fué  con  la  doncella  á  un  lugar, 
que  cerca  de  la  ínsula  estaba,  adonde  tenia  sus  armas ;  y 
armado  de  todas  ellas ,  llamándose  el  caballef o  Constan- 
tino, se  partió  con  la  doncella.» 

CAPITULO  IV. 

En  el  eual,  prosiguiendo  la  hlttoria  el  marinero,  cnenta  lo  qae  aconteció 
en  la  intuía,  deipuéi  de  la  partida  de  Arquciflco. 

«Caminando  Arquesileo,  liamándose  el  caballero  Cons- 
tantino ,  con  la  doncella  que  de  la  ínsula  lo  habia  sacado, 
después  de  algunos  días  pasados,  le  dio  derecho  de  un  gran 
tuertó  que  le  era  fecho ;  y  habiendo  cumplido  el  don  que 
la  princesa  le  habia  prometido,  se  partió,  y  antes  que  á  la 
ínsula  volviese,  acabó  grandes  y  eslrañas  aventuras,  en  ( 1 
cual  tiempo  parece  ser  que  aquellos  pastores ,  que  con  la 
infanta  quedaron ,  habiendo  grande  invidia  al  pastor  por 
pensar  dañarle,  le  levantaron  que  él  era  traidor,  y  habia  co- 
metido traición  en  el  palacio  real  y  casa  de  la  infanta ;  y  es- 
to, con  tener  no  honesta  ni  lícita  conversaa'on  con  la  reina 
Sagitaria ;  la  cual  acusación,  amique  falsa,  supieron  poner 
tan  cautelosamente ,  que  á  la  princesa  fué  forzado,  por 
cumplir  con  su  honra,  de  dar  por  sentencia  que  la  reina 
fuese  obligada  de  dentro  en  dos  meses  dar  caballero  que 
se  comba^tiese  con  aquellos  pastores ,  y  la  líbrase  de  la 
acusación  que  contra  ella  ponían ;  donde  no,  que  muriese, 
y  Arquesileo,  si  á  la  ínsula  tornase;  y  ansí  la  mandó  meter 
en  prisión ;  la  cual,  viendo  la  poca  culpa  que  tenía  y  vién- 
dose presa ,  hacia  muy  gran  llanto.  No  sabiendo  qué  re- 
medio tener,  mandó  diez  doncellas  suyas  que  fuesen  por 
todo  el  mundo  á  buscar  algún  caballero,  que  por  ella  esta 
batalla  hacer  quisiese,  informándolo  de  su  justicia  y  de  la 
gran  sinrazón  que  se  le  hacia ;  las  cuales  con  este  recaudo 
partieron  por  diversas  partes  del  mundo ;  pero  aquella,  que 
fué  la  misma  que  esta  historia  me  contó,  aportó  en  aqneíla 
parte  adonde  el  caballero  Constantino  andaba ,  tan  cono- 
cido por  sus  grandes  hazañas,  que  en  toda  la  tierra  en  otra 
cosa  no  se  hablaba ;  por  lo  cual,  esta  doncella,  movida  por 
su  gran  fama ,  lo  buscó ;  y  hallándolo  un  día ,  le  pidió  un 
don,  y  otorgado  pop  él,  le  contó  todo  lo  que  habernos  con- 
tado, pidiéndole  déla  reinase  quisiese  doler,  y  de  aquella 
falsa  acusación  librar.  De  las  cuales  cosas  Constantino 
(piedó  maravillado ;  y  como  él  supiese  la  verdad ,  luego 
acetó  la  demanda ,  y  pesóle  mucho  del  trabajo  en  que  la 
reina  se  hallaba,  sin  tener  ninguna  culpa.  Y  luego  se  par- 
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lió  á  la  ínsula,  y  llegado,  entró  en  campo  y  libró  á  la  reina 
de  la  acusación  y  de  todos  aquellos  que  la  acusaban ,  de 
lo  que  la  princesa  fué  demasiadamente  leda  y  contenta,  y 
no  menos  espantada  de  la  valentía  de  aquel  caballero ,  y 
preciólo  mucho,  y  rogóle  tanto  que  quitase  el  yelmo,  que 
él  lo  quitó ;  y  quitado,  la  princesa  quedó  espantada,  j  en 
altas  voces  dijo :  «  ¡  válasme.  Dios !  ¿  Esle  no  es  Arquesi- 
leo, mi  pastor?»  A  lo  cual  Constantino  respondió,  que  él 
no  sabía  quién  fuese  Arquesileo,  y  que  él  era  un  caballero 
estranjero,  natural  del  reino  de  Escocia,  y  que  su  nombre 
era  Constantino ;  y  ansí ,  sin  mas  decir ,  se  partió  luego, 
dejando  á  la  princesa  tan  fuera  de  si,  que  quedó  mas  muerta 
que  viva ;  porque,  como  ella  amase  á  Arquesileo  por  su  gran 
hermosura,  y  aquel  con  ser  tan  estremado  caballero  se 
pareciese  tanto  con  él ,  comenzólo  de  querer  de  suo'te; 
que  jamás  lo  olvidó ,  y  recebló  gran  pena  por  ver  partir  tan 
brevemente  aquel  por  quien  tan  presa  quedaba.  El  cual* 
dentro  en  tercero  día ,  vestido  en  su  hábito  pastoril  ta- 
ñendo su  flauta ,  vino  i  la  ínsula ,  y  de  la  princesa  loé  le- 
damente recebido  por  se  parecer  con  quien  ella  tanto 
quería,  y  por  quien  ya  tanto  penaba,  y  luego  le  contó  todo 
lo  que  después  de  su  partida  habia  sucedido ,  y  cómo  un 
caballero,  que  se  parecía  en  eslremo  con  él  habia  librado 
á  la  reina ;  á  lo  cual  Arquesileo  respondió,  que  él  no  sabia 
qui^n  fuese  el  caballero,  ni  quién  se  pudiese  parecer  con 
él,  que  bien  era  verdad  que  él  habia  oído  que  Altayes  de 
Francia,  hijo  del  emperador  de  Trapisonda ,  se  parecía 
con  él ;  pero  que  lo  tenia  por  cosa  imposible.  La  infimla, 
oyendo  aquello ,  tuvo  por  cierto  que  aquel  caballero  que 
tanto  se  encubría  debía  ser  Allayes,  y  comenzólo  de  amar 
con  demasiada  pena,  viendo  que  era  tan  alto  principe^  y 
vmo  á  penar  tanto  por  él ,  que  todos  conocían  su  mudan- 
za ,  y  holgábase  mucho  de  hablar  con  Arquesileo  por  se 
parecer  con  Altayes ,  que  era  él  mismo ,  y  aconsejábase 
con  él,  habiéndole  ya  descubierto  su  deseo,  diciéndole  sí 
podría  ella  por  alguna  forma  ver  á  Altayes ,  á  lo  coal  él 
respondía  sabía  y  cuerdamente.  Y  ansí  están  encubiertos 
los  pensamientos  de  aquel  pastor  (que  es  el  mismo  AJia- 
yes ),  sin  saberse  en  qué  pararán ;  y  esta  doncella  sabe  so* 
lamente  la  verdad,  porque  lo  trujo  á  la  batalla  de  la  reina; 
pero  no  dice  nada ,  y  como  yo  la  llevase  en  esta  mi  nao  á 
Macedonia ,  contóme  todas  estas  cosas  que  os  tengo ,  se- 
ñores, contado,  ansí  de  las  cosas  desta  Ínsula ,  como  de 
los  amores  y  gran  hermosura  de  ^arcisiana. » 

Muy  espantados  quedaron  todos  de  oír  aquella  arento- 
ra ,  y  gran  deseo  tenían  de  v«r  aquella  ínsula ;  y  estando 
ya  tan  cerca,  que  bien  podían  hablar  con  los  moradores, 
oyaron  en  la  ínsula  grandes  gritos  y  llantos ,  y  mirando  lo 
que  podía  ser,  vieron  venir  un  gran  carro ,  al  cual  tiraban 
cuatro  muy  hermosos  caballos,  tan  blancos,  que  parecían 
los  de  la  diosa  Venus,  el  cual  venia  todo  cubierto  de  raso 
carmesí  bordado  de  oro  y  ricas  piedras ,  y  dentro  venían 
mujeres  que  hacían  aquel  llanto,  tan  hermosas  y  ricamente 
guarnidas ,  que  bien  mostraban  su  valor  y  gvandeu.  Coo 
ellas  venían  tres  gigantes,  que  el  cacro  hacían  tirar,  en- 
derezándolo á  una  barca  que  en  el  puerto  estaba,  hacién- 
dolo caminar  á  gran  priesa,  no  cesando  de  hacer  grao 
llanto  las  que  en  él  venían,  llamando  á  Dios  que  las  socor- 
riese ,  y  quejándose  del  mal  que  recebían ;  y  queriendo 
ya  llegar  á  la  barca,  vieron  venir  dos  pastores,  los  cuales* 
echando  de  presto  los  pastoriles  hábitos,  quedaron  arma- 
dos ;  y  poniéndose  delante  del  carro,  comenzaron  á  com- 
batirse bravamente  con  los  gigantes  que  aquel  carro  tirar 
hacían ,  principalmente  uno  de  los  dos,  que  tan  esfona- 
damente  combatía ,  que  á  la  fin  no  pudiendo  los  gigantes 
resistirá  sus  fuerzas,  ní  á  las  del  otro  pastor,  comenzaron 
á  huir  para  la  mar,  no  con  pequeño  temor  de  nosotros, 
por  pensar  si  nos  hablan  de  hacer  algún  daño;  pero  do 
avino  ansí,  porque  los  pastores  se  dieron  tan  buena  maña, 
que  los  siguieron  hasta  la  mar,  y  llegando,  los  echaron  m 
ella,  y  ansí  se  ahogaron.  Y  no  contentos  con  esto,  ctiii^- 
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ron  en  la  barca,  y  mataron  á  cuantos  había  en  ella,  y  se 
tomaron  á  la  Ínsula,  y  espantados  Clareo  y  su  compañía, 
comenzaron  &  navegar,  sin  quererse  detener ,  porque  no 
les  viniese  algún  peligro. 

CAPITULO  V.  . 

Qae  euenlt  cómo  llegaron  en  Alejandilt,  y  df  lu  gnmdet  manvUIts 

qne  vieron. 

r  Y  ansí  teniendo  buen  tiempo ,  dentro  en  diez  dias  lie- 
^  garon  á  la  ciudad  de  Alejandría ,  adonde  desembarcaron ; 
y  entrando  en  la  ciudad  por  una  puerta  que  del  Sol  se  lia- 
roa ,  comenzaron  á  mirar  aquella  hermosa  ciudad ,  no  po- 
diéndose  los  ojos  hartar  de  mirar  tan  gran  hermosura ; 
porque  de  la  puerta  del  Sol  hasta  la  de  la  Luna ,  que  eran 
ios  dioses  de  aquella  tierra,  y  los  que  la  defendían,*  se 
veían  columnas  de  una  parte  y  de  otra,  puestas  todas  con 
bella  y  hermosísima  orden,  ea  medio  de  las  cuales  estaba 
la  plaza,  de  la  cual  salían  infinitas  calles  para  diversas 
partes  y  diversos  usos ;  y  ansí ,  habiendo  pasado  aquella 
compañía  gran  parte  de  la  tierra,  aportaron  á  un  lugar, 
que  de  Alejandro  se  decía ,  y  súpitamente  comenzaron  á 
ver  otra  ciudad,  k  la  cual  hermosas  columnas  rodeaban  y 
pintaban,  andando  por  la  cual  no  podism  comprehender  la 
gran  belleza  que  por  todas  partes  les  ocurría,  no  que- 
riendo pasar  ninguna  cosa  que  no  fuese  vista';  y  aunque 
para  mirallas  todas  particularmente  era  menester  gran 
I  tiempo ,  pero  la  gran  copia  de  las  que  nuevamente  veían 
^ra  causa  de  pasar  adelante.  Y  ansí,  habiendo  visto  tantas 
cosas ,  confesaban  que  los  ojos  estaban  y  quedaban  ven- 
cidos de  tanta  grandeza  y  hermosura  de  tan  hermoso. lu- 
gar;  y  esto  les  espautaba  mas,  que  parecía  que  la  ciudad 
competía  en  grandeza,  y  en  beldad  y  hermosura ,  no  po- 
diendo juzgar  cuál  destas  dos  cosas  fuese  mayor,  y  pen- 
saban que  toda  la  gente  del  mundo  no  bastaría  para  ha- 
bitar tan  gran  ciudad ;  y  por  otra  parte,  viendo  tanta  gen- 
te ,  creían  ser  imposible  caber  en  ella ,  por  grande  que 
fuese.  Celebrábase  aquel  día  que  allí  llegaron,  la  fiesta 
del  dios,  que  délos  griegos  Júpiter  es  llamado j  y  de  los 
egipcios  Sarapi ;  y  á  esta  causa  por  todas  las  ventanas  se 
reían  grandes  fuegos  y  luminarias,  que  daban  tan  gran 
resplandor  que,  venida  la  noche ,  quedaba  todo  tan  claro 
como  coD  el  sol  está  el  día ;  y  ansí,  habiendo  visto  todas 
estas  cosas ,  Clareo  y  su  compañía  se  fueron  á  una  posada 
que  ya  les  habían  tomado. 

CAPITULO  VL 

En  el  cnal  le  cuenta  en  qné  manera  Clareo  en  Alejandría  comenzó  é  vi- 
Tír,  j  de  lo  qne  le  aeoniecid  con  un  cosario  que  Menelao  le  llamaba, 
coB  el  cnal  gran  amistad  babia  tomado. 

Llegados  á  la  posada  y  aposentados  en  aquella  ciudad. 
Clareo  comenzó  á  vivir  en  ella,  no  queriendo  casarse 
con  Florisea  hasta  la  venida  de  Floresindos  su  hermano  ; 
y  como  él  fuese  tan  gentilhombre  y  de  tan  noble  condi- 
ción ,  en  poco  tiempo  fué  de  todos  los  principales  de  la 
tierra  conocido,  y  dellos  todos  querido  y  amado,  conver- 
sando con  todos  domésticamente ,  y  entrando  en  justas  y 
torneos,  y  haciendo  otros  ejercicios  honestos,  y  que  á  ca- 
balleros convenían ;  en  las  cuales  cosas  se  había  tan  bien 
y  tan  cnerdamente,  que  siempre  salía  bien  de  todas  ellas, 
y  con  mucha  fama  y  honra ;  y  lo  mismo  hada  Rosiano  su 
compañero,  lustrando  en  ellos  todo  lo  que  hacían.  Acon- 
teció, que  en  aquel  tiempo  aportó  en  aquella  gran  ciudad 
de  Alejandría  un  cosario,  que  Menelao  había  por  nombre, 
muy  rico  por  los  grandes  robos  que  había  hecho ;  y  como 
allí  no  se  supiese  su  vida ,  y  la  tierra  fuese  tan  grande, 
comenzó  á  gastar  y  á  vivir  sin  ninguno  tener  cuenta  con 
su  vida. 

Aqueste ,  por  ser  estranjero,  lomó  gran  amistad  con 
Clareo,  por  sello  también ,  y  creció  tanto  la  conversación 
entre  ellos,  que  ansi  como  hermanos  se  trataban  y  que- 
rían ;  y  continuando  Menelao  la  casa  de  Clareo,  su  ventura 


quiso  que  á  Florisea  viese,  y  que  luego  por  ella  quedase 
perdido ;  y  ansí  la  comenzó  de  amar  y  querer ,  mostrán- 
dolo por  todas  las  vías  que  podia ;  porque,  aunque  él  te- 
nía gran  amistad  con  Clareo,  no  le  parecía  ofendelle, 
porque  su  intento  era  casarse  con  Florisea,  que  hermana 
de  Clareo  decían  ser.  Y  viendo  que  ella  ninguna  cuenta 
hacia  del,  estando  tan  encendido  y  abrasado  por  su  amor, 
determinóse  un  día  de  hablar  á  su  hermano,  porque  le 
parecía  aquella  ser  la  mas  brev^  vía,  y  ansí  <:omo  lo  pen- 
só ,  lo  puso  por  obra.  Y  hallándose  una  tarde  so  las  ri- 
beras de  un  rio ,  le  comenzó  de  hablar ,  diciendo  :  «  se- 
ñor Clareo,  tiene  tanta  fuerza  la  amistad,  cuando  entre 
iguales  está ,  que  de  los  muy  estraños  hace  muy  cerca- 
nos deudos,  como  por  ejemplos  grandes  habemos  visto, 
que  por  no  gastar  tiempo  y  venir  á  lo  que  decir  quiero, 
dejaré  de  contar ;  baste  que  sin  buscar  ajenos  ni  peregri- 
nos ,  esto  en  nosotros  se  puede  bien  verificar ;  porque 
cuanto  á  mi  (y  lo  mismo  creo,  señor,  de  vos)  yo  os  amo 
y  quiero  masque  á  propio  hermano ;  por  lo  cual,  y  porque 
el  deudo  mas  se  confirme ,  me  ha  parecido  de  recebir 
por  mujer  á  la  señora  Florisea,  vuestra  hermana ;  y  ansí 
os  he  querido  dar  esta  cuenta,  para  que  sabiendo,  señor, 
mi  voluntad,  queráis  lo  mismo  que  yo  deseo,  y  hagáis  con 
vuestra  hermana  que  lo  quiera ;  porque,  aunque  de  mi 
parte  yo  gano  en  estremo  mucho,  yo  creo  que  vos  ni  ella 
no  perderéis.  > 

Muy  turbado  quedó  Clareo  después  que  entendió  la  in- 
tención y  fin  de  Menelao ;  pero  disimulando  lo  mejor  que 
pudo,  le  respondió  en  pocas  palabras,  y  le  dijo,  que  él  re- 
cebia  señalada  merced  en  el  querer  tomar  á  su  hermana 
por  mujer,  y  se  tenia  en  ello  por  de  gran  ventura;  pero 
que  supiese  que  él  no  podia  casalla  hasta  la  venida  de  un 
su  hermano,  que  alli  presto  esperaba,  y  que  f^ese  cierto 
que  siendo  venido  él  se  la  daría  sin  falta  ninguna;  la  cual 
respuesta  no  contentó  á  Menelao ;  pero  con  alegre  rostro 
la  disimuló ,  con  propósito  de  lo  que  adebnte  diré. 

CAPITULO  Vil. 

En  el  cual  te  cuenta  cómo  Menelao  por  engaBo  robó  á  Floriaea,  7  Ilc- 
Tftndola  por  la  mar  adelante,  la  descabexó  y  eebd  en  la  mar. 

Era  este  Menelao,  de  quien  hablamos,  muy  versado  en 
las  cosas  de  la  mar ,  como  persona  en  ellas  esperta ,  por 
haber  mucho  tiempo  que  era  usado  á  ser  cosario ,  y  tenia 
en  aquel  puerto  una  gruesa  nao;  y  ansi,  pasando  algunos 
dias,  por  mas  disimular,  tenia  con  Clareo  la  misma  amistad 
que  de  antes  tener  solía ;  y  como  estuviese  tan  encendido 
en  los  amores  de  Florisea,  acordó  de  por  engaño  roballa,  y 
ansí  lo  comunicó  con  sus  compañeros ,  y  avisándoles  y 
informándoles  de  todo  lo  que  hablan  de  hacer,  determinó 
de  convidar-  un  día  á  Clareo,  para  que  con  su  hermana  y 
compañía  se  fuesen  á  comer  á  su  nao ;  de  lo  cual  bien  qui- 
siera Clareo  escusarse,  porque  la  noche  antes  había  visto 
en  sueños  una  casa,  en  la  cual  estaba  toda  la  historia  de 
la  sin  ventura  y  mísera  Filomena  pintada ,  viéndose  en 
aquella  tela  (la  cual  Filomena  había  labrado)  la  fuerza  que 
Tereo  le  había  fecho,  y  cómo  la  mostraba  á  Progne,  su 
hermana ,  la  cual  estaba  triste  y  airada  contra  el  marido, 
y  cómo  después  le  ponían  las  dos  hermanas  en  la  mesa  la 
cabeza  y  manos  del  muerto  hijo,  y  él  las  seguía  con  la 
espada  desnuda,  y  á  la  fin  todos  se  convertían  en  piaros. 

Estas  cosas  todas  que  Clareo  había  visto  mostraron  el 
mal  que  después  le  vino ;  pero  con  todas  ellas  no  pu- 
díendo  escusarse  aceptar  el  ir  á  la  nao ,  temiendo  con 
todo  la  traición,  pero  no  de  suerte  que  les  pareciese  cosa 
posible.  Avino  así,  que  antes  que  ñiesen  en  la  nao ,  fue- 
ron á  ver  un  gran  monte  que  estaba  puesto  en  medio  de 
la  mar ,  de  tan  gran  altura  que  parecía  que  tocase  las  nu- 
bes, al  pié  del  cual  estaba  una  muy  alta  torre  que  cuasi 
igualaba  con  el  monte,  tan  blanca  y  hermosa  que  no  se 
podían  los  ojos  hartar  de  miralla ,  la  cual  tenia  en  tomo 
muchos  jardines  y  casas  de  grande  porte  y  placer.  Llega- 
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dos  que  faeron,  comeniaron  á  mirar  la  grandeza  de 
aquella  casa ;  y  como  la  mar  baliese  por  tantas  partes, 
hacíase  alli  ana  alegre  soledad,  y  habiendo  estado  alli  un 
poco  de  tiempo  M enelao ,  los  metió  en  una  de  aquellas 
casas,  mandándoles  dar  muy  cumplidamente  de  comer,  y 
partióse  á  su  nao  diciendo  que  iba  á  hacer  poner  en 
orden  algunas  cosas  que  le  convenían ,  y  ansi  quedaron ; 
pero  no  tardó  mucho  que  mas  de  veinte  hombres  arma- 
dos entraron,.y  dentre  las  manos  les  llevaron  áFIorisea ; 
lo  cual,  viendo  Clareo  que  delaole  de  sus  ojos  le  llevaban 
las  cosas  que  mas  que  á  sí  mismo  quería,  con  muy  grandes 
gritos  comenzó  de  dolerse  y  quejarse  de  tan  gran  trai- 
ción. Y  á  las  grandes  voces  vinieron  muchas  gentes,  ansí 
de  los  que  moraban  en  la  torre  como  de  la  ciudad ,  y 
como  Clareo  fuese  de  todos  tan  amado  y  querido,  mucho 
se  dolian  de  su  mal.  Y  ciertos  capitanes  mandaron  armar 
una  nao  y  comenzaron  á  seguir  á  Menelao,  que  ya  comen- 
zaba de  se  ir,  y  luego  vino  otra,  y  ansi  fueron  tras  aquel 
cosario,  que  en  breve  tiempo  iban  alcanzando:  y  queriendo 
combatir  la  nao,  pareció  en  la  alto  della  Florísea  las 
manos  aladas  dando  grandes  gritos;  y  un  cosario  de  aque- 
llos, estando  ansí  la  pobre  y  triste  doncella  atada,  le  cortó 
la  cabeza ,  y  le  arrojó  el  iriste  cuerpo  en  la  mar. 

La  cual  cosa,  viendo  Clareo,  y  con  sus  tristes  ojos  mi- 
rando tan  gran  desventura,  no  de  otra  manera  quedó  es- 
pantado y  atónito,  de  lo  que  queda  alguno  á  quien  el 
rayo  de  Júpiter  hiere ,  sin  de  todo  lo  matar ;  y  con  gran- 
des lágrimas,  sin  mas  pensar,  se  iba  á  lanzar  en  la  mar,  si 
no  fuera  detenido  de  aquellos  que  iban  con  él,  á  los  cua- 
les muy  piadosamente  rogó,  que  ya  qu^no  le  concedían 
el  morir  juntamente  con  quien  su  misma  vida  era ,  que  le 
ayudasen  y  favoreciesen  para  poder  cobrar  aquel  triste  y 
sin  ventura  cuerpo,  y  podelle  dar  sepultura,  porque  de 
los  peces  no  fuese  manjar;  y  ellos  siendo  movidos  á  pie- 
dad detuvieron  la  nao ;  y  dos  marineros  de  aquellos  sal- 
taron fuera  ,  y  nadando  cobraron  el  cuerpo ,  en  el  cual 
tiempo  ios  cosarios  se  fueron  y  alejaron ,  y  Clareo  con 
los  de  su  compañía  se  tomaron  al  puerto,  adonde  abra- 
zándose con  aquel  cuerpo  muerto ,  ba&ado  con  sus  tristes 
lágrimas,  muy  triste  llanto  comenzó  de  hacer,  diciendo  : 
« \  Oh  desdichada  y  sin  ventura  Florisea ,  y  qué  muerte 
tan  dura  los  hados  te  quisieron  dar,  cortando  y  rasgando 
la  hoja  de  tu  vida  en  tan  tierna  edad ,  no  guardando  Uis 
parcas  la  orden  que  á  tus  tiernos  años  era  debida !  ¡Oh  ma- 
res, oh  cielos,  oh  montes,  oh  tierras!  A  vosotros  me  que- 
jo, á  vosotros  llamo,  á  vosotros  pido  que  no  consintáis  que 
viva  quien  tan  aborrecida  la  vida  tiene.  ¡Oh  Florisea  de  mí 
tan  amada  y  querida ,  y  cuan  mal  galardón  te  dio  la  for- 
tuna ,  qué  mal  te  pagué  los  grandes  trabajos  que  por  mi 
sufriste  y  pasaste !  Yo  te  saqué ,  querida  señora  mia ,  de 
cpsa  de  tu  padre ,  adonde  eras  regalada  y  de  todos  que- 
rida y  amada ,  como  ünica  y  sola  hija ;  yo  te  truje  por  los 
mares  bravos ^  no  sinndo  usada  en  tales  fortunas  ni  tra- 
bajos ;  por  mi  dejaste  tu  tierra,  por  mí  dejaste  tus  padres, 
por  raí  te  veniste  á  reinos  estraños ;  en  galardón  de  lo 
cual,  sin  cabeza,  arrojaron  tu  cuerpo  en  la  brava  y  loca 
mar.  Pues  ¡  oh  gargantas  del  amarillo  infierno,  abrios  to- 
das y  tragad  hombre  tan  sin  ventura ;  y  vos,  ondas  del  rio 
Leteo,rio  del  olvido;  y  vosotras,  lagunas  dolorosas  y 
tristes,  ahogad  mi  cuerpo  y  quitad  mi  vida !  Y  vos ,  ma- 
res ,  causa  de  todo  mi  mal ,  ¿  por  qué  no  venís ,  y  en  mí 
vuestro  furor  todo  ejecutáis,  dándome  la  muerte,  como 
distes  á  quien  era  mi  vida,  á  quien  era  mi  gloria,  á  quien 
era  mi  descanso,  por  quien  siempre  vfvia  y  sin  ella  vivir  no 
puedoY  ¡  Oh  crueles  hados,  oh  cruel  muerte,  oh  cruel  Me- 
nelao !  á  todos  os  acuso  y  á  Dios  de  todos  me  quejo.  ¡  Oh 
cuerpo  duYce,  oh  miembros  pesados,  oh  manos  mudadas ! 
Y  ¿  qué  es  de  aquella  hermosa  cabeza,  de  vos  tan  sin  piedad 
cortada  ?  Adonde  son  agora  aquellos  claros  y  hermosos 
ojos  ?  adonde  son  agora  aquellos  rubios  cabellos,  aquellos 
blancos  dientes ,  aquella  pequeña  y  colorada  boca ,  aquel 


lindo  cuello ,  aquella  tan  hermosa  frente»  aqaettas  blaneif 
y  coloradas  faces?  ¡  Oh  Florísea,  vida  y  señora  mía«  y  quó 
tristes  bodas  haré  yo  con  este  tronco ,  vos  muerta  y  per- 
dida !  ¡Oh  bienaventurado  mar,  pues  en  tan  breve  espacio 
escondiste  en  ti  la  cosa  mas  noble  y  de  mayor  hermosura» 
que  otra  ninguna  hasta  aquí  se  ha  visto !  Pero  pues  que 
la  envidiosa  fortuna  me  quitó  poder  besar  tu  hermoso 
rostro,  ¿  lo  menos  no  me  quitará  que  yo  abrace  este  san- 
grieülo  cuerpo  y  con  muchas  lágrimas  bañe,  pues  quiso 
mi  ventura  darme  por  mujer  y  esposa  una  doncella  muerta 
y  sin  cabeza,  vista  cortar  por  mis  propios  ojos. » 

E.stas  y  otras  palabras  diciendo,  hizo  dar  sepultara  con- 
viniente  á  aquel  cuerpo,  y  ansí  se  tornó  en  Alejandría,  ha- 
ciendo siempre  gran  llanto  y  viviendo  en  triste  vida,  hasta 
que  el  tiempo,  como  buen  médico,  lo  comenzó  algún 
tanto  á  curar,  deteniéndose  allí  algunos  días  esperando  la 
venida  de  Floresjndos,  su  hermano,  que  dentro  de  un  año 
habia  de  venir. 

CAPITULO  VIII.. 

Ra  el  cual  Iseo  caenta  de  qué  manera  quiso  bu  Tentnra  que  ■«  eBain»- 
raie  de  Clareo,  7  la  cauaa  de  eu  alegría  on  Alejandría. 

Quiso  pues  mi  suerte,  piadosas  y  hermosas  señoras,  que 
yo,  que  natural  soy  de  la  ciudad  de  Efeso,  vine  allí  en 
Alejandría,  acompañada  de  muchos  de  mi  casa ;  y  la  causa 
de  mi  venida  fué  por  saber  de  mi  mando ,  que  alli  se  ha- 
bia embarcado,  y  las  nuevas  que  hallé  fueron,  que  se  ha- 
bía perdido  en  la  mar,  las  cuales  para  mí  fueron  tan  amar- 
gas y  tristes ,  que  ningunas  otras  pudieran  ser  mas ;  por- 
que como  yo  hubiese  poco  tiempo  que  era  casada ,  y  me 
viese  tan  presto  viuda;  siendo  tan  moza  y  de  pequeña 
edad,  con  gran  pena  podía  sufrir  mi  nueva  y  triste  adver- 
sidad ;  y  como  fuese  estranjera,  sok  conmigo  lloraba  mi 
gran  pena  y  trabajo ,  sin  tener  otra  compañía  mas  que  la 
de  mis  lágrimas  y  continuos  suspiros,  y  grandes  cuidados» 
amando  todas  las  cosas  tristes ,  y  aborreciendo  las  ale- 
gres. Y  para  remedio  desta  mi  triste  vida,  quiso  mi  ventu- 
ra que  viviendo  cerca  de  la* casa  de  Clareo»  y  oyendo  ha- 
blar del  y  de  la  muerte  de  Florisea,  lo  deseé  ver  y  conver- 
sar por  tener  entendido  que  era  triste  como  yo.  ¡  Oh  triste 
de  mí !  ¡  Qué  triste  era  yo !  Y  tristes  busqué,  y  triste  vivo» 
y  triste  viviré  siempre ,  por  haber  buscado  causa  para 
siempre  serlo,  basta  que  la  muerte  dé  fln'á  estos  mis  tra- 
bados ,  y  al  derramar  destas  mis  continuas  lágrimas ,  las 
cuales  tan  mis  amigas  son»  que  ni  ellas  sin  mi » ni  yo  sin 
ellas  vivir  podemos.  Rompiendo  Juntamente  los  cielos  con 
grandes  sospiros  y  mortales  llantos ,  enternedaido  con 
ellos  á  los  duros  y  marmóreos  corazones,  viviendo  con 
gran  deseo,  como  digo,  de  ver  á  Clareo,  y  trabajando  cum- 
plir lo  que  tanto  deseaba ,  y  no  hallando  vía  para  ello, 
con  causa  me  quejaba  de  mí  y  de  mi  poca  ventura,  la  cual 
quiso  para  mi  mayor  desventura »  que  en  Alejandría  se 
ordenaron  unas  justas  por  los  gentileshombres  de  aquella 
tierra»  á  las  cuales  Clareo  por  ruego  de  muchos  salió» 
por  mas  mostrar  su  tristeza ;  y  entrando  lo  hizo  con  mu- 
cha gracia,  y  á  contentamiento  de  todos  aquellos  que  lo 
miraban ;  y  siendo  acabados,  yo  me  volvi  á  mi  casa  aman- 
do ya  tan  encendidamente  á  Clareo,  que  olvidada  la  muerte 
de  mi  marido ,  en  otra  cosa  no  pensaba » deseando  hallar 
alguna  vía  para  poderle  manifestar  mi  pena  y  el  gran  aoaor 
que  le  tenia ;  y  no  podiendo  hallar  ningún  camino » coa 
gran  dolor  mi  triste  vida  pasaba ,  harto  mas  alegre  coq 
todo  de  lo  que  agora  es  esta,  y  temo  que  aun  será  peor. 

Estando  pues  mis  cosas  en  estos  términos  que  aquí  di- 
go, quisieron  mis  tristes  hados  que  yo  viviese  en  una  grao 
casa,  en  la  cual  muchos  forasteros,  personas  principales, 
alojaban,  por  ser  posada  muy  rica  y  principal.  Era  el  se- 
ñor de  la  casa  hombre  ya  de  edad,  casado  con  una  maj 
hermosa  mi^er,  regocijada  y  de  noble  condición»  pero  muy 
recogida  y  honesta,  á  la  cual  amaba  Rosiano»  compañero 
y  amigo  de  Clareo ;  pero  como  ella  fuese  tan  honesta,  poca 


CLAREO  t  FLOQISEA,  CAP.  IX. 


437 


M  le  daba  de  ninguno,  lo  cual  ¿  Rosiano  daba  muy  gran 
pena ;  y  no  podiendo  por  ninguna  forma  hablar  á  Ibrína 
(que  ansi  se  llamaba),  bascó  manera  cómo  le  pudiese  ha- 
cer entender  él  gran  deáeo  que  de  servirla  tenia;  y  fué 
ansi  que  como  él  aun  no  tuviese  barba,  y  fuese  muy  gen- 
til hombre «  vistióse  en  traje  de  mi]ger  viuda,  y  con  gran 
compañía,  flngiendo  ser  estranjera  que  alli  á  Alejandría 
A  negocios  venia,  vínose  á  alojar  en  la  misma  posaASi  en 
que  yo  estaba ,  y  despidiendo  la  gente ,  diciendo  que  la 
enviaba  ¿  cierto  negocio,  se  quedó  alli  solamente  con  un 
paje,  que  en  vestidos  de  doncella  lo  servia,  y  ansi  se  es- 
tuvo algunos  dias  en  aquella  vida,  hasta  tanto  que  se  vino 
k  descubrir,  y  á  ser  amado  y  en  estremo  querido  de  Ibri- 
na,  lo  cual  todo  yo  vine  á  saber,  porque  Ibrioa  me  quería 
tanto,  que  todo  el  negocio  me  descubrió.  Y  como  ella  su- 
piese que  yo  amaba  á  Clareo,  díjome  que  esta  seria  buena 
via  para  que  mi  mal  tuviese  algún  remedio^  y  que  ella 
fiaba  tanto  en  Rosiano,  por  lo  mucho  que  se  querían,  que 
él  en  todo  baria  buen  oficio. 

Yo,  como  ninguna  cosa  mas  desease,  agradeclle  mucho 
aquella  voluntad,  diciendo  que  baria  en  todo  lo  que  ella 
ordenase.  cPues  sea  ansi  (dijo  Ibrína):  Rosiano  se  quiere 
ir  mafiana,  y  después  vendrá  aquí  diciendo  que  tiene  unas 
letras  de  Efeso  para  daros,  y  desta  manera  podéis  hablar 
con  él  vuestras  cosas,  y  yo  gozar  de  mis  amores ;  t  pare- 
ciéndome  á  mi  buena  razón,  dijele  que  era  contenta,  y 
ansi  86  dio  orden  que  sejjiiciese.  Y  salido  Rosiano,  dentro 
en  tres  dias  volvió,  y  demandando  por  mi  subió  á  hablar- 
nía.  Yo  le  recebi  alegre  y  cortesmente,  y  tratamos  de 
diversas  cosas;  pero  á  la  fin,  como  el  amor  que  yo  tenia 
á  Clareo  fuese  grande,  y  la  pena  que  sufría  no  menor,  es- 
forzándome (aunque  no  cott  pequeña  vergüenza)  le  co- 
mencé á  hablar,  diciendo:  cya,  señor  Rosiano,  habréis 
entendido  por 'Ibrína,  señora  desta  posada,  cómo  mi  ven- 
tura ha  querido  y  mis  hados  ordenado,  que  yo  amase  y 
quisiese  á  Clareo  vuestro  gran  amigo  y  compañero,  y  cuan 
gran  deseo  tengo  de  con  él  me  casar,  por  lo  cual  á  mi  me 
pareció  que,  siendo  yo  tan  amiga  de  Ibrína,  no  era  sin  ra- 
zón daros  esta  cuenta,  y  pediros  y  rogaros  que  vos  seáis 
aquel  por  quien  mis  grandes  deseos  se  cumplan,  y  yo  at« 
canee  las  cosas  que  tanto  quiero  y  mas  que  á  mi  misma, 
amo ;  y  esto  con  informalle  y  hablalle,  dándole  ^entender 
cuan  rica  soy  y  de  cuan  nobles  padres  nacida,  las  cuales 
cosas  todas  le  podrán  decir  muchas  personas  que  aqui  de 
Efeso  se  hallarán  »;  y  con  esto  cesé.  Y  Rosiano  muy  cor- 
tés y  cuerdamente  me  respondió ,  diciendo  que  él  habla- 
ría con  Clareo,  y  le  diría  cuan  venturoso  se  podía  llamar 
en  haberle  la  ventura  dado  cosa  tan  al  propósito  para  su- 
frir sus  trabajos,  y  de  todo  olvidallos.  Y  porque  él  quería 
con  la  obra  mostrar  su  voluntad,  que  á  la  misma  hora  iba 
á  hablar  con  Clareo)  y  ansi  se  despidió,  quedando  yo  es- 
perando la  respuesta  de  mi  vida  ó  de  mJ  muerte,  temien- 
do siempre  que  bastaba  yo  desear  una  cosa  tanto  para 
que  Jamás  se  me  cumpliese;  porque  todos  los  sin  ventu- 
ra, entre  otras  penas,  padecen  esta,  que  asaz  grande  lla- 
marse paede^ 

GáPlTULO  IX. 

Cómo  Clarto  no  qnlio  conceder  en  lof  gnndei  megos  de  Roslaoo,  j  de 
la  gran  pene  qno  por  ettt  cauta  Iset  eiiMa,  •!■  podelle  ninguna  cota 
romodlar. 

Llegado  RosSano  á  su  posada,  luego  tomó  aparte  á  Cla- 
reo, y  le  dijo:  tsabe,  amigo  mío,  que  la  diosa  Venus  ha 
qucáldo,  en  pago  de  tu  fe  y  del  sentimiento  que  por  Flo- 
risea  haces  y  has  hecho,  darte  una  diosa  por  mujer,  la  cual 
es  una  hermosa  viuda,  que  Isea  se  nombra,  moza  de  edad 
de  diez  y  ocho  años,  natural  de  ki  ciudad  de  Efeso,  la  cual 
me  ha  mandado  Ifamar  y  dicho  con  gran  amor  que  se  quiere 
casar  contigo,  y  hacerte  señor  de  todos  sus  bienes,  que  en 
estremo  son  tantos  que  toda  tu  vida  serás  ríco,  y  á  Deso- 
íros harás  dichosos.  Y  pues  Forísea  no  ha  de  resuscitar. 


no  dejes  de  hacer  lo  que  tanto  conviene,  no  lo  dilatando 
porque  fortuna  no  mude  su  rueda ;  porque  esta  que  te 
quiere  es  rica,  con  lo  cual  tü  honestamente  y  con  mucha 
honra  podrás  vivir ;  es  hermosa  porque  su  rostro  es  blan- 
co y  de  mucha  majestad  y  señoril  honestidad  lleno,  con 
color  natural  y  sin  ningún  artificio  compuesto,  tan  agra- 
ciada que  parece  ser  de  leche  con  sangi*e  mezclada,  y  sus 
cabellos  crespos  y  rojos,  á  lo  que  yo  ver  pude,  porque  es- 
taba vestida  aun  como  viuda ;  pero  de  suerte  que  yo  pude 
bien  ver  todo  lo  que  dicho  tengo,  y  al  despedir,  como  se 
levantase  en  pié,  me  pareció  tener  grande  y  agraciado 
cuerpo.» 

Clareo  le  respondió  que  él  tenia  en  mucho  tan  buena 
suerte ;  pero  que  él  por  ninguna  via  pensaba  tomar  mujer, 
habiéndole  fallado  en  aquella  tierra  su  querida  Florísea; 
y  afirmóse  tanto  en  esta  opinión,  que  por  cosa  que  le  di- 
jese no  lo  pudo  ya  mas  sacar  della,  por  mas  que  trabajó 
aquella  y  otras  muchas  veces ;  y  ansi  resoluto  de  no  po- 
der acabar  con  Clareo  que  por  mujer  me  tomase,  me  tra- 
jo k  respuesta,  la  cual  me  dio  tanta  tmrbacion  y  tristeza, 
que  por  un  gran  rato  no  pude  hablar.  Pero,  disimulando 
mi  mal,  encubrí  mi  dolor,  aunque  no  de  suerte  que  no  se 
viese  en  mi  rostro  (porque  pequeña  es  la  pena  que  ningún 
seso  encubrir  puede);  y  ansi  Rosiano  se  partió  de  mi,  y 
yo  recogida  en  mi  cama,  después  de  gran  llanto  hal)er  he- 
cho, comencé  á  decir,  acompañando  mis  tristes  palabras 
con  amargos  sosplros : 

c¡Oh  cruel  fortuna,  y  cómo  quieres  ganar  honra  con 
una  sin  ventura  y  flaca  mi\¡er ,  vencida  de  la  voluntad, 
sin  poder  obedecer  á  ninguna  cosa  sino  al  amor  que  con 
flecha  dorada  mis  tiernas  entrañas  ha  traspasado ,  hiríen- 
do  á  Clareo  con  flechas  de  plomo  para  mayor  pena  mia  y 
olvido  suyo!  ¡Oh  Florísea!  Grande  debia  ser  tu  planeta, 
pues  á  tantos  tu  muerte  da  pena ,  y  ansi  la  n^ar  no  á  una 
sino  á  muchas  quitó  la  vida ,  causando  todas  estas  cosas 
el  poderoso  amor  con  sus  encendidas  llamas  y  fuertes 
saetas ;  el  cual  hiriendo  descuidadamente  traspasa  el  al- 
ma, prende  el  cuerpo,  ciega  el  entendimiento ,  y  des- 
tierra la  razón ,  y  abrasa  y  quema  las  entrañas ,  por  mas 
fuertes  y  duras  que  sean,  y  ansi  despedaza  los  miembros 
como  un  bravo  león  ó  tigre,  sin  quedar  ninguna  parte  del 
mundo  que  su  daño  no  sienta,  no  bastando  ninguna  suer- 
te de  personas  á  poderse  deftoder  de  sus  manos,  ator- 
mentando á  los  tristes  enamorados  mas  crudamente  de 
lo  que  en  los  infiernos  atormentan  á  los  dañados;  y  ansi 
yo  metida  en  este  deseo  me  enojo,  y  me  atormento,  y 
me  abraso,  y  me  quemo,  y  me  aO^o.y  me  afano  ,  puesta 
en  una  rueda  de  trabajos,  viviendo  sin  vida  y  muriendo 
con  ella.  ¡  Oh  cuitada  de  ti ,  Isea  triste  y  estranjera ,  y 
cómo  podrás  sufrir  tantos  dolores ,  y  cuánto  mejor  te 
fuera  morir  en  la  brava  mar,  ó  ser  despedazada.de  al- 
gunos tigres  ó  bravos  leones !  ¡  Oh  amor ,  y  de  cuántos 
daños  has  sido  causa,  haciendo  siervos  los  que  son  libres, 
y  tornando  locos  á  ios  que  son  sabios !  Porque  ¿  qué  ma- 
yor locura  puede  ser  que  negarse  uno  á  si  misólo,  y  entre^ 
garse  á  otro  por  siervo  y  cautivo ,  padeciendo  mayor  mal 
que  los  esclavos  coa  sus  señores  ?  Porque  ellos  mandan 
cosas  posibles ;  pero  amor  quiere  y  manda  aquellas  que 
no  lo  son ,  tomando  y  volviendo  á  los  que  siguen  tu  man- 
dado muertos  para  consigo ,  y  vivos  para  quien  sirven, 
forzando  este  cruel  tirano  no  solamente  á  darse  los  ena- 
morados la  muerte ,  pero  aun  á  intentar  otras  peores  co- 
sas; porque  yo,  aunque  moza,  tengo  leídos  grandes  daños 
causados  por  el  amor.  Quinto  Flaminio ,  siendo  cónsul 
en  Francia ,  por  causa  de  una  su  enamorada  mandó  cor- 
tar la  cabeza  á  uno  que  no  tenia  culpa.  Lucio*Catelina, 
siendo  enamorado  de  Aurelia  Orestilla ,  y  no  queriéndolo 
ella  aceptar  por  marído,  por  respecto  que  tenia  un  hijo 
de  otra  mi\ier ,  por  la  complacer  y  casarse  con  ella  mató 
al  hijo  con  sus  propias  manos.  Semiramis ,  reina  de  Egipr 
to ,  forzada  de  amor,  se  enamoraba  de  muchos  vasallpf 
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suyos,  y  en  cumpliendo  sus  desesperados  deseos  los 
mandaÁn  matar.  Lucio  Pediaoo  tenia  un  esclavo ,  el  cual 
se  enamoró  de  una  8u  esclava ,  la  mas  fea  y  disforme  que 
bailarse  podía;  y  como  su  señor  le  reprehendiese  por  amar 
cosa  tan  bruta ,  él  le  tomó  tan  gran  odio  que  le  mató. 
El  gran  Alejandro  tomó  por  mujer  á  Rosanna ,  siendo  él 
tan  gran  principe  y  ella  una  tan  baja  mijyer.  Marco  Anto- 
nio, por  amor  grande  que  tenia  á  Cleopatra,  dejó  á  Octa- 
via, su  propia  mujer.  Semiramis  por  amor  perdió  el  reino, 
matándola  su  propio  hijo;  y  otras  cosas  grandes  por  amor 
ban  acontecido,  como  los  libros  y  grandes  historias  cuen- 
tan ,  y  destas  cosas  están  llenos ;  y  ansi  agora  yo  habien- 
do vebido  de  tan  lejos  á  saber  de  mi  marido,  ba  querido 
mi  ventura  que  amor  me  haya  robado  toda  mi  libertad, 
y  baya  ordenado  que  quiera  á  quien  no  me  quiere ,  y  ame 
k  quien  no  me  ama ,  sin  babelle  hablado  ni  visto  mas  que 
en  unas  justas ,  y  pocas  veces  en  esta  ciudad,  n 

Y  ansi  estando  llorando  mi  nueva  desventura,  toda  baña- 
da en  lágrimas,  y  cansada  de  sospirar,  entró  por  la  puerta 
Ibrína,  habiendo  oido  mis  quejas  y  acompañando  mis  lá- 
grimas con  las  suyas,  y  desta  suerte  comenzó  de  hablar,  di- 
ciéndome :  ¡Oh  señora  Isea!  ¿Y  de  qué  sirven  tantos  llan- 
tos y  tan  demasiadas  quejas?  ¿  Y  queréisos  matar  hacien- 
do tan  grandes  y  nuevos  estremos?  Catad  que  os  aviso  que 
echéis  de  yos  aquestos  nuevos  cuidados,  y  que  no  los  de- 
jéis entrar ;  porque  quien  al  principio  no  se  entrega  al 
amor ,  fácilmente  resiste  á  sus  encuentros  y  combates, 
pero  quien  le  obedece  jamás  halla  ni  tiene  medicina  para 
curar  su  mal.  Mirad  la  fin  y  considerad  lo  que  puede  ser, 
y  no  errareis  en  el  prenclpio ;  á  lo  cual  yo  respondí ,  que 
no  estaba  en  mi  mano ,  ni  tenia  fuerzas  para  resistir ,  y 
que  quería  esperar  cualquier  suceso  que  la  fortuna  me 
diese.  Pero  ella ,  aconsejándome  bien  ,  me  mostraba  por 
razones  claras ,  que  me  debía  apartar  de  amar  y  de  que- 
rer á  Clareo;  porque ,  según  ella  tenia  enleodido  de  Ro- 
siaoo,  ningún  remedio  en  él  para  mí  hallar  se  podía ,  á  lo 
cual  yo  le  tomé  á  decir ,  que  conocía  claramente  lo  que 
me  decía ,  y  que  ansí  era ;  pero  que  el  amor  me  constre- 
fiia  á  seguir  todas  las  cosas  que  peor  me  estaban ,  y  de- 
jar aquellas  quemas  me  convenían.  Y  ansí  do  podía  to- 
mar ningún  consejo  ,  porque  á  mí  voluntad  no  había  nin- 
guno, antes  ya  como  desesperada  me  entregaba  á  la  mar 
de  mis  lágrimas ,  tan  combatida  de  tristezas  y  cominos 
cuidados ,  que  sabia  bien  que  presto  me  habían  de  ane- 
gar, y  que  ansí  vencida  de  amor  no  podía  obedecer  á  la 
razón ;  porque  este  poderoso  dios  se  había  enseñoreado 
de  mi  cuerpo  y  alma,  y  que  no  era  mucho,  siendo  yo  una 
flaca  doncella ,  pues  lo  había  hecho  con  Júpiter,  dios  de 
los  relámpagos  y  llamas ,  y  asimismo  con  Marte ,  dios  de 
las  sangrienus  batallas;  y  habia  causado  y  hecho  que  el 
sol  guardase  ganado ,  y  que  Hércules ,  siendo  tan  fuerte 
caballero ,  se  asentase  á  tülar  en  los  estrados  en  compa- 
fiia  de  las  damas  y  flacas  doncellas «  y  ansi  habia  sido 
causa  que  Mirra  se  enamorase  de  su  mismo  padre,  y  otras 
de  sus  bermanos,  y^otras  de  sus  mismos  hijos ;  y  ansi,  que 
todos  finalmente  obedecían  á  este  gran  dios ,  el  cual  en 
todos  mandaba,  y  entre  todos  reinaba  como  señor  grande 
y. poderoso. 

A  las  cuales  cosas ,  Ibrína  decía ,  que  no  llamase  dios 
ft  quien  no  seguía ,  ni  guardaba ,  ni  tenia  razón  ninguna, 
ni  tal  nombre  le  diese ,  porque  todas  sus  cosas  eran  esp- 
iremos ,  principalmente  cuando  prendía  personas  grandes 
y  nobles  y  de  gran  valor ;  y  que  pues  yo  lo  era ,  que  pro- 
veyese con  Üempo,  y  dejase  de  traer  ejemplos  para  des- 
culpa de  mi  gran  yerro ,  porque  ninguno  había  mejor  que 
segttirm(;  á  mi  mesma ,  y  seguir  al  principio  la  razón. 
Pero  yo  le  respondí  que  no  se  cansase ;  porque  antes  ve- 
rtamos la  dura  tierra  sembrada  de  estrellas  ,  y  los  cielos 
de  simientes ,  y  dar  llamas  la  mar ,  que  dejar  yo  de  que- 
rer á  dareo;  y  ansí  Ibrína  me  dejó.  E  yo  recogida  en  mi 
Cémarai  sob^  b^cia  mis  acostumbrados  llantos ,  sin  jamás 
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poder  olvidar  á  quien,  tanto  amaba  y  en  mi  alma  tenia 
metido.  No  pasaron  muchos  días  sin  que  en  mi  rostro  se 
empezó  á  notar  mi  mal ,  perdiendo  el  comer ,  no  dor- 
miendo  de  noche  ni  descansando  de  día,  sospirando 
siempre,  amando  la  soledad ,  huyendo  la  compañía ,  unas 
horas  me  asentaba  y  luego  me  tornaba  á  levantar  sin  po- 
der tener  ningún  reposo ,  abrasándome  en  vivas  Ibimas, 
sin  poder  con  ninguna  esperanza  aliviar  mi  mal ,  no  que- 
riendo ver  claridad  ni  alegre  cosa ,  entre  paso  y  paso  sos- 
pirando menudamente,  acostándome  en  mi  lecho  des- 
nuda de  todas  mis  ropas;  y  luego  tomándome  á  levantar 
ybaciéndome  volver  á  vestir,  poníame  á  componer  mis 
cabellos;  y  acabando  me  tomaba  á  destocar  y  á  mudar 
otros  vestidos  de  diversos  colores ,  y  ansi ,  sintiendo  yo 
abrirse  la  puerta ,  temblaba  pensando  que  seria  algún  re- 
caudo de  Clareo ;  y  como  me  hallase  engañada  tomaba  á 
mi  pena  llorando  infinitas  lágrimas ,  y  dejando  con  ellas 
bañados  todos  los  lugares  adonde  estaba ,  y  algunas  ve- 
ces me  subía  á  unas  altas  ventanas ,  de  las  cuales  se  veía 
la  mar,  y  comenzaba  de  mirar  aquellas  bravas  ondas,  y 
quejábame  porque  me  habían  dejado  con  la  vida,  babién- 
dola  quitado  á  Florisea ;  y  estando  allí  contemplando  mi 
triste  suerte,  comenzaba  de  cantar : 

Qaien  triste  vida  tostieno 
Mo  le  Míe  le  eeperenie; 

Íue  le  glorie  que  te  alcenie 
urbes  ?eees  se  detiene. 

No  dAsmeye  el  eoraion ; 
Oue  en  esperar  ha;  vitorie : 
■u dances  del  mondo  son 
Tras  la  gloria  la  pasfon, 
Y  tras  la  pasión  la  gloria. 

No  le  dé  pene  tardenie 
Si  gentil  animo  tiene, 
No  pierda  su  confianza ; 
Que  la  gloria  que  se  aJcaaaa 

Muchas  veces  se  detiene. 

• 

Acabando  de  estar  en  esto  un  poco ,  me  bajaba  á  on 
jardín,  y  por  allí  me  comenzaba  de  pasear;  pero  luego 
mis  cuidados  me  llevaban  á  otra  parte ,  y  sentábame  un 
rato ,  y  tomando  una  almohadilla  comenzaba  de  labrar. 
Entre  punto  y  punto,  quedando  olvidada  y  sospirando 
muy  menudamente ,  labraba  sobre  debujo  la  muerte  de 
Leandro  y  de  Hero ,  y  ansi  el  sacrificio  que  se  hizo  de  la 
sin  ventura  Ifigenía ,  y  los  amores  de  Fedra  y  quejas  de 
Demofon  por  Filis ,  y  acabando  de  labrar  de  día,  tomaba 
de  noche  á  deshacer  lo  labrado ,  porque  decía  yo  que, 
en  acabando  aquella  mi  labor,  Clareo  se  casaría  conmigo. 
Y  estando  labrando  llamaba  á  mis  doncellas ,  y  venidas 
no  se  me  acordaba  lo  que  les  quería;  y  desta  manera  vívi 
muchos  dias,  siempre  Ibrína  importunando  á  Rosiano, 
que  viese  si  podía  acabar  que  Clareo  se  doliese  de  mí  y 
de  la  pena  que  padecía.  Quiso  mi  ventura ,  que  andando 
las  cosas  de  la  manera  que  os  he  contado ,  hermosas  y 
piadosas  damas ,  que  Clareo  acordó  de  tomarme  por  mu- 
jer ;'y  la  causa  fué  porque  como  el  año  en  que  Florisin- 
dos  habia  de  venir  fuese  pasado  y  él  no  viniese.  Clareo 
y  sus  compañeros  (habiendo  ya  gastado  todo  el  haber  que 
tenían )  comenzaron  de  tener  alguna  necesidad ,  y  por  sa- 
lir della  hicieron  con  Clareo  que  por  esposa  me-recebiese, 
poniéndole  delante  cuánto  bien  del  lo  se  le  seguía ,  prin- 
cipalmente socorrer  en  tierra  ajena  á  su  necesidad ,  por- 
que demás  del  trabajo  que  tendrían,  era  muy  gran  ver- 
güenza que  en  una  tierra  en  la  cual  tan  honradamente  se 
hablan  tratado ,  mostrasen  flaqueza  ni  necesidad.  Y  coo 
estas  cosas  aceptó  Clareo  de  casar  conmigo;  pero  fué  con 
condición  que  ailí  en  Alejandría  él  me  tuviese  como  pro- 
pía  hermana,  diciendo  que  Dios  no  quisiese  que,  en  tiecra 
donde  él  habia  perdido  á  Florisea,  recebiese  ningún  gozo 
ni  placer.  Las  cuales  cosas  todas  me  vino  á  decir  Rosiano; 
y  aunque  el  casamiento  traía  condición  tan  áspera,  yo  me 
alegré  tanto  que  de  cosa  ninguna  mas  alegre  no  pudiera 
ser;  y  respondí  que  era  yo  muy  contenta  en  bacer  todo  lo 
que  me  mandase,  y  que  aunque  para  mí,  que  tanto  quería 
á  Clareo,  la  condición  fuese  recia  y  dura ,  yo  estaba  apa- 
rejada á  obedecer. 
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Co  el  eaal  se  enenU  c4mo  tiendo  Uei  detpoMdi  con  Clareo,  acordaroa 
de  partine  i  la  ciadad  de  Bfeso  •  y  navegaado  por  la  mar  adelaote , 
aportaron  á  la  iiuala  de  la  Croeldad,  j  de  lo  que  mas  les  acooteció. 

Pariido  Rosiano  con  esta  respuesla ,  al  otro  dia  se  vi- 
nieron todos  á  mi  casa  para  que  las  bodas  se  celebrasen ; 
y  como  Ibrína  faese  tan  rica  y  tuviese  tanta  parte  en  mis 
cosas ,  hizo  aderezar  muy  rica  y  hermosamente  toda  la 
casa,  y  llegados  que  fueron  Clareo  y  los  que  con  él  venian, 
yo  les  sali  al  encuentro,  vestida  con  una  ropa  al  uso  de 
la  tierra,  de  seda  morada,  toda  atorzalada  y  recamada  de 
oro ,  y  con  muchos  golpes  tomados  con  botones  hechos 
de  gruesas  perlas ,  y  todos  mis  cabellos  cogidos  con  un 
rico  garvin  de  pedrería;  y  ansí  traia  otras  ricas  joyas  que 
ornaban  jni  persona  y  mostraban  mi  riqueza.  Salí  acom- 
pañada con  cuatro  doncellas  mias  y  tres  pajes,  y  otros 
que  de  mí  tierra  había  traído  conmigo.  Salieron  todos 
vestidos  de  las  mismas  colores,  conforme  á  lo  que  á  cada 
uno  convenía,  y  como  yo  quisiese  tanto  á  Clareo,  y  amor 
me  hubiese  enseñado  á  ser  osada,  luego  que  lo  vi  lo  co- 
mencé á  tratar  y  dulcemente  conversar;  y  ansí  pasando 
algmias  dulces  y  amorosas  razones,  las  tablas  fueron 
puestas  llenas  de  muchos  y  diversos  manjares,  y  yo, 
asentándome  en  frente  de  Clareo,  aunque  fingiese  comer, 
DO  de}aba  jamás  de  mirarlo  á  hurtadillas ,  apacentando 
mis  ojos  en  aquellos  hermosos  suyos ,  y  recreándome  en 
esto ;  porque  ninguna  cosa  hay  mas  suave  al  amante  que 
mirar  el  objeto  que  ama.  Porque  aquel  gran  placer  que 
se  loma  en  mirar  pasa  por  los  ojos  al  alma,  y -llevando 
consigo  la  imagen  de  la  cosa  amada ,  la  imprime  fortisi- 
mámente  en  el  espejo  del  4nimo,  y  esparciéndose  aquella 
hermosura  por  lodo  el  cuerpo,  ámala  el  que  quiere  como 
á  sí  mismo ,  lo  cual  á  mí  aconteció ,  y  esto  con  mirar  á 
Ciaren,  de  mi  tan  amado  y  querido. 

Y  estando  (como  digo)  ansí  mirando,  y  olvidándome  de 
comer,  Clareo  me  preguntó  graciosamente  que  por  qué 
DO  comía ,  pues  estando  asi  parecía  alguna  figura  de  las 
que  pintan  en  los  convites  ;  yo  le  respondí  que  er»um 
obligada  á  mis  ojos ,  que  á  ninguna  otra  cosa  podía  ni 
qneria  obedecer;  y  con  esto  pasé  el  co<»v¡te  de  aquel  dia. 
Bien  quisiera  yo  que  Clareo  se  quedara  aquella  noche 
conmigo,  pero  no  se  podo  acabar  con  él ,  referiéndose  á 
la  condición  puesta ,  y  con  esto  se  partió  de  mí  con  toda 
su  compañía.  Otro  dia  siguiente  nos  juntamos  en  el  tem- 
plo de  ía  diosa  Iside ,  porque  allí ,  en  presencia  de  aque- 
lla diosa,  nos  resolviésemos  en  lo  que  debíamos  de  ha- 
cer ;  y  fué  ansí  que  delante  de  aquellos  sus  compañeros , 
y  de  Ibrina  y  su  marido  (con  juramento ,  porque  ansí  era 
el  uso),  me  recebió  por  mujer,  y  yo  á  él  por  mi  marido  y 
señor  de  toda  mi  hacienda  y  gran  haber ;  y  esto  pasó  todo 
con  la  condición  ya  dicha.  Acabadas  de  confirmar  las  bo- 
das, nos  fuimos  todos  á  mí  casa  y  cenamos  juntamente, y 
yo  me  deleitaba  en  estremo  en  mirar  á  Clareo ,  al  cual 
dije  :  c  p.aréceme ,  señor  Clareo ,  que  á  mí  en  aquestas 
bodas  me  acontece  como  á  los  muertos,  de  los  cuales  no 
se  hallan  los  cuerpos ,  y  se  les  hacen  vanas  sepulturas , 
como  estas  bodas  mias  son.i 

Pasadas  todas  estas  cosas,  yo  determiné  de  partirme  en 
Efeso ;  y  mandando  afretar  una  nao ,  despidiéndonos  de 
Ibrína  y  de  su  marido,  nos  embarcamos  y  comenzamos  de 
navegar  la  vía  de  la  ciudad  de  Efeso ;  y  habiendo  algunos 
días  que  con  buen  tiempo  hacíamos  nuestro  camino ,  vi- 
mos de  lejos  una  isla,  la  cual  parecía  tan  escura ,  que  la 
noche  no  lo  es  tanto  :  parecía  que  unos  humos  negros 
de  azufre  sallan  della ;  las  casas  y  arboledas  eran  todas 
negras  y  de  negra  color ;  las  aguas  que  por  ella  corrían 
eran  todas  de  color  de  sangre ;  oíanse  grandes  y  dolorosos 
gritos  y  grandes  alaridos ,  que  ponían  espanto  á  los  que 
los  oían,  y  ansí  nosotros  quedamos  espantados,  y  con  de- 
seo de  saber  qué  aventura  fuese  aquella.  Y  porque  ya  era 
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noche ,  mandamos  á  los  marineros  que  detuviesen  la  ti.-to 
hasta  la  mañana,  porque  queríamos  saber  qué  tierra  füesu 
aquella.  Ellos  lo  hicieron  ansí ,  y  dijeron  que  era  mejor 
tomar  tierra,  porijue  aquella,  aunque  tan  triste  pare- 
ciese ,  era  segura ,  á  la  cual  se  llamaba  la  ínsula  de  la 
Crueldad,  porque  en  ella  estaban  sepultados  todos  aque- 
llos que  cruelmente  habían  sido  muertos ,  y  que  ansí  era 
el  uso  de  aquellas  tierras  que  estaban  cercanas  y  de  mas 
lejos,  que  era  traer  allí  á  sepultallos.  Yo  quisiera  que  pa- 
sáramos adelante,  por  no  quedar  allí  en  tan  triste  tierra; 
pero  Clareo  no  consintió,  antes  mandó  tomar  tierra.  Y 
ansí  lo  hicimos;  y  sapíendo  al  puerto  nos  quedamos  allí 
la  noche ,  la  cual  fué  tan  larga  que  pensamos  que  nunca 
amaneciese,  y  era  la  causa  porque  el  sol  no  parecía  en 
aquella  isla ,  antes  huía  della;  pero  habiendo  entrado  el 
dia,  aunque  escuro,  bien  conocimos  que  era  ya  de  dia ,  y 
comenzando  á  mirar  la  tierra,  vimos  muchas  sepulturas 
de  muchas  personas  que  cruelmente  habían  sido  muer- 
tas. Estaban  allí  sepultados  los  hijos  de  la  cruel  Med«ja ; 
estaba  allí  Cleopatra,  y  dibugada  en  la  sepultura  la  misma 
víbora  que  la  mató ;  estaba  también  sepultado  el  cazador 
Hipólito,  y  cómo  babia  sido  muerto  y  despezado  sin  tener 
ninguna  culpa;  y  el  gran  Pompeo ,  con  la  cabeza  cortada 
por  mandado  del  rey  Ptolomeo;  y  Agamenón,  porCiitem- 
nestra  su  mujer,  y  ella  por  su  mismo  hijo ,  y  otros  mu- 
chos que  no  pedimos  ver.  Porque  estando  mirando  aque- 
llas tristes  sepulturas,  vimos  que  al  puerto  aportaba  una 
barca  toda  cubierta  de  paño  de  luto ,  y  traia  dentro  dos 
tumbas  en  que  venían  sepultados  dos  sin  ventura  amado- 
res, que  cruelmente  habían  sido  muertes ,  y  venían  ha- 
ciendo llanto  sobre  ellos  algunas  doncellas  vestidas  de 
negro ,  llorando  tan  triste  y  piadosamente ,  que  las  her- 
manas de  Faetón  por  él  no  hicieron  mayores  llantos. 
Nosotros,  quedando  espantados  de  aquella  aventura,  nos 
llegamos  cerca  de  la  barca ;  y,  como  es  uso  de  nobles , 
comenzamos  de  consolar  aquellas  doncellas ,  deseando 
saber  quién  fuesen  los  que  allí  venian,  y  la  causa  por  que 
allí  los  traían;  las  cuales,  después  de  haber  mas  amansado 
su  llanto ,  entendiendo  nuestro  deseo ,  nos  comenzó  la 
una  dellasy  tomando  Ucencia  de  las  otras,  á  decir  en  esta 
manera  : 

c  Habéis  de  saber,  corteses  y  nobles  señores,  que  en  la 
ciudad  de  Valencia ,  que  es  en  España ,  los  valencianos , 
gente  belicosa  y  galana,  ordenaron  unas  justas  y  torneos, 
y  enviaron  (porque  viniesen  á  ella  muchas  gentes)  carte- 
les, por  diversas  partes  y  á  muchas  ciudades  cercanas, 
entre  las  cuales  enviaron  á  Barcelona ,  de  la  cual  vinie- 
ron dos  caballeros  principales  y  de  gran  renombre  y  va- 
lot,  mancebos  galanes  y  estremados  justadores.  Los  cua- 
les, después  que  llegaron  á  Valencia,  lo  hicieron  tan  bien 
que  para  siempre  loor  y  fama  alcanzaron ;  y  pasados  los 
torneos  y  justas  se  quedaron  allí  algunos  días,  por  ser 
Valencia  tierra  de  mucho  placer  y  agradable  conversa- 
ción, y  de  hermosas  damas  y  muchos  caballeros ,  con  los 
cuales  comenzaron  á  tratar,  entendiendo  con  ellos  en 
honestos  ejercicios,  conformes  y  convenientes  á  caballe- 
ros. Avino  pues  ansí, que  saliendo  un  dia  estos  dos  man- 
cebos (que  Casiano  se  llamaba  el  uno,  y  el  otro  Falanges) 
á  pasear  por  Valencia ,  pasaron  por  una  calle,  en  la  cual 
en  un  rico  palacio ,  á  las  ventanas  estaba  una  hermosa  y 
agraciada  dama,  que  Belesinda  tenia  por  nombre,  hija  del 
mas  principal  caballero  de  Valencia  y  mas  nombrado  y 
roas  rico.  Esta  Belesinda  puso  los  ojos  en  Casiano,  y  verlo 
y  quedar  perdida  por  él  fué  todo  uno ,  de  tal  suerte  que 
parece  que  sus  sentidos  todos  le  fallecieron ,  y  de  todo 
quedó  mudada^,  y  por  el  contrario  Casiano  no  solamente 
quedó  libre,  pero  ni  la  vio  ni  miró  en  ella.  Mas  no  le 
avino  así  á Falanges,  porque  la  miró  tan  de  veras,  y  puso 
los  ojos  tan  ahincadamente  en  ella ,  que  viendo  su  her- 
mosura quedó  sin  ningún  sentido.  Pero,  como  Belesinda 
hubiese  ya  perdido  la  libertad  con  haber  mirado  á  Ca« 
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glano,  no  vio  ni  miró  ¿  Faliuigcs.  De  manera,  señores, 
que  Belesinda  quedó  presa  y  perdida  por  Casiano ,  sin  él 
haberia  visto  ni  solamente  mirado ,  y  Falanges  por  ella , 
á  quien  ella  no  conociera  aunque  le  tornase  á  ver.  Ha- 
biendo ansi  amor  ordenado  esta  aventura  ó  desventura , 
Belesiuda  mudado  su  placer  en  tristeza,  sus  ojos  en  llorar 
j  sus  sentidos  en  sospirar,  comenzó  á  sufrir  amarga  y  do- 
lorosa  vida ,  y  no  sabiendo  quién  fuese  Casiano ,  padecía 
doblada  pena.  Pero  amor,  que  á  todo  da  ingenio  y  no  re- 
medio, le  mostró  camino  por  el  cual  tuvo  manera  como 
diese  í  entender  á  Casiano  la  certeza  de  su  mal ,  envián- 
dole  una  carta  con  un  mensajero,  quien  le  fió,  en  la  cual 
le  mostraba  la  causa  de  su  atrevimiento  j  la  razón  de  es- 
crebiile  aquella  letra,  acompañándola  con  tan  tristes  ra- 
zones que  bastaban  para  ablandar  cualquier  duro  y  ace- 
rado corazón. 

Recebida  la  carta  por  Casiano,  quedó  espantado;  y 
como  se  le  diese  muy  poco  de  las  cosas  del  amor,iibre 
y  esentamente  respondió  al  mensajero,  diciendo,  que 
él  no  sabia  quien  aquella  señora  fuese ,  ni  menos  la  co- 
nocía ,  y  que  él  estaba  de  partida  para  Barcelona ;  por 
tanto  que  no  se  cansase  en  volvelle  á  traer  mas  embaja- 
das, porque  no  le  hallaría  mas  en  Valencia.  Aquella  res- 
puesta fué  tan  triste  á  Belesinda ,  que  por  poco  perdiera 
el  seso ,  y  tornando  á  enviar  á  saber  de  Casiano ,  le  dije- 
ron que  en  aquella  misma  noche  se  había  partido  ;  y 
ansi  era  verdad,  que  luego  se  partió  dejando  á  Ailan- 
ges,  el  cual  fingieudp  que  tenia  que  hacer  en  Valencia, 
se  quedó  alli ,  y  acaso  topó  con  aquel  mensajero  de  Be- 
lesinda ,  con  el  cual  muy  cortés  y  blandamente  comenzó 
de  hablar,  como  persona  criada  entre  buenos ;  y  enten- 
diendo del  que  era  criado  de  Belesiuda,  quedó  espanta- 
do, no  sabiendo  por  qué  causa  buscaba  á  Casiano.  Pero 
temiendo  lo  que  podía  ser  (porque  los  que  aman  siempre 
temen) ,  se  holgó  de  Casiano  ser  partido,  y  dijo  al  men- 
sajero que  volviese  de  mañana  á  su  posada ,  porque  ha- 
llarla alli  nuevas  de  Casiano ,  esto  con  propósito  de  to- 
marlo por  medianero  de  sus  amores.  £1  mensajero  se  des- 
pidió del,  diciendo  que  volvería ;  pero  Falanges  le  mandó 
dar  antes  que  se  fuese  unas  calzas  y  mi  jubón  de  raso 
carmes!,  atorzalado  todo  con  torzales  de  oro,  de  lo  cual  el 
mensajero  quedó  maravillado ,  y  recebiendo  aquel  don , 
con  besalle  las  manos  por  él,  y  ofreciéndose  á  todo  lo  que 
mandase, se  partió,  dejando  á  Falanges  acompañado  con  sus 
nuevos  cuidados  y  memorias  de  Belesinda.  La  cual,  como 
supiese  la  partida  de  Casiano,  en  grandes  cuitas  y  morta- 
les deseos  fué  metida ,  mostrando  tan  gran  mudanza  que 
todas  las  personas  se  la  conocían  i  y  preguntándole  la 
causa  la^  disimulaba ,  aunque  mal  se  puede  encobrir  la 
pena  que  por  amor  se  padece  ;  y  tornó  á  enviar  aquel 
mismo  mensajero  á  saber  sí  había  alguna  nueva  de  Ca- 
siano ,  y  llegando  á  la  posada  de  Falanges  lo  encontró  en 
los  ipismos  pensamientos;  el  cual  después  de  muchas  co- 
sas le  vino  á  descubrir  la  pena  que  por  amores  de  Bele- 
sinda sufría ,  pidiéndole  su  favor  y  ayuda ,  y  el  mensajero 
se  ofreció  (|ue  liaría  todo  su  poder.  Y  con  esto  se  despi- 
dió del ,  tomándole  Falanges  á  dar  ríeos  dones ,  con  los 
cuales  se  partió  muy  contento ,  y  diciendo  á  Belesinda 
cómo  de  Casiano  no  habla  ningunas  nuevas,  le  contó  todo 
lo  que  con  Falanges  había  pasado ,  con  darle  por  consejo 
que  lo  debía  de  amar,  porque  con  esto  amaría  á  quien  la 
quería ,  y  olvidaría  á  quien  no  la  amaba.  Pero  como  amor 
estuviese  ya  tan  señor  della ,  no  solamente  no  dio  res- 
puesta que  contentase  al  mensajero,  pero  antes  le  repre- 
hendió, y  mandó  que  jamás  delante  della.con  tales  men- 
sajes pareciese. 

Sabidas  estas  cosas  por  Falanges ,  en  gran  estremo  las 
sentía,  y  no  dejaba  de  por  todas  vías  seguir  su  empresa, 
buscando  todos  los  modos  con  que  á  Belesinda  pudiese 
servir  y  ganar  la  voluntad ,  mostrándose  continuo  en  el 
Hrvlci9|  Iil>er9|  oír  el  dar  y  constante  en  el  querer ,  y  pa- 
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cíente  en  sufrir.  Las  cuales  cosas  no  aprovecharon  nada, 
porque  Belesinda  quería  tanto  á  Casiano ,  que  ninguna 
cosa  por  Falanges  se  le  daba,  antes  lo  aborrecía  y  quería 
mal,  buscando  siempre  por  todas  vías  y  modos  alguna  ma- 
nera con  que  su  deseo  pudiese  pasar  á  las  obras  de  su  re- 
medio ;  pero  ningmi  bien  ni  contento  en  esta  parte  amor 
ni  fortuna  otorgarle  quisieron.  En  este  tiempo,  habiendo 
entendido  Falanges,  que  de  no  quererlo  Belesiuda  era  can- 
sa lo  mucho  que  á  Casiano  quería,  y  que  por  este  respecto 
jamás  podría  alcanzar  buen  fin,  determinó  de  se  partir  pan 
Barcelona  con  propósito  de  matar  á  Casiano ,  y  como  lo 
pensó  lo  puso  por  obra ,  y  se  partió  de  Valencia  á  Barce- 
lona, donde  habiendo  estado  algunos  días  ordenó  la  suerte 
y  trístes  hados  que  una  noche  topó  con  un  hermano  de 
Casiano,  que  en  estremo  se  parecía  con  él,  ansien  la  bar 
bla  comeen  el  cuerpo  y  aire  de  su  persona,  el  cual  estaba 
en  una  puerta  esperando  á  su  hermano ,  que  en  ciertos 
amores  por  aquella  calle  andaba ;  y  como  anduviese  tan 
furioso  en  querer  á  Belesiod?,  arremetió  á  él,  y  á  esto- 
cadas lo  mató ;  y  pensando  que  ninguno  lo  oyese ,  dijo : 
c ya  no  te  querrá  mas  Belesinda;  >  lo  cual  lo  oyó  Casiano 
adonde  andaba  paseando ,  y  conociendo  á  Falanges,  arre- 
metió á  él,  y  dijo :  ¡<  oh  traidor,  que  mataste  á  mi  hermano, 
que  no  tenia  culpa  ninguna !  t  Y  en  esto  Falanges  turbado 
se  fué ,  y  como  la  noche  fuese  escura ,  púdolo  hacer;  y 
siendo  persona  tan  príncipal  en  Barcelona ,  con  favor  de 
su  padre  y  deudos  (sabida  la  causa)  se  partió  al  reino 
de  Aragón,  y  se  tornó  á  Valencia,  volviendo  á  sus  mismos 
amores. 

En  este  tiempo  la  muerte  de  Penamor  ( que  ansi  se  de- 
cía su  hermano  de  Casiano )  fué  sabida  por  todo  el  reino 
de  Cataluña  y  Aragón,  y  muy  llorada  de  sus  padres  y  deu- 
dos que  tenia,  y  las  nuevas  vinieron  á  Belesinda  á  la  cual 
en  estremo  pesó ,  asi  por  ella  haber  sido  la  causa,  como 
por  ser  hermano  el  muerto  de  las  cosas  que  mas  amaba  y 
quería,  y  luego  determinó  de  vengarse ;  y  sin  mas  pensar 
envió  á  decir  á  Falanges,  que  viendo  su  firmeza  y  la  fe  qne 
le  tenía ,  le  quería  hablar  y  galardonar  sus  grandes  ser- 
vicios, y  que  ansi  le  mandaba  viniese  á  su  casa  por  el  lu- 
gar qne  el  portador  de  aquel  mensaje  le  ordenaría ,  á  lo 
cual  todo  Falanges  con  demasiada  alegría  obedeció;  y 
siendo  recebído  alegremente,  y  mostrándole  Belesinda 
muestras  de  gran  amor,  lo  metió  en  una  cámara ,  y  es- 
tando él  descuidado  y  como  atónito  mirándola  y  contem- 
plando su  hermosura,  ella  le  meüó  un  agudo  puñal  por  la 
garganta,  y  ansí  lo  mató.  Y  luego  sin  mas  dilación  hizo  lla- 
mar un  hombre  de  quien  se  fió,  y  secretamente  le  ordenó 
lo  que  debía  de  hacer,  y  dándole  una  letra  lo  envió  á  Bar- 
celona á  Casiano,  en  la  cual  le  decía  que  lo  mucho  que  lo 
quería  y  amaba  habia  sido  la  causa  de  haber  hecho  aquella 
venganza,  y  de  matar  á  quien  tanto  la  quería,  y  á  tantos 
trabajos  por  ella  se  habla  puesto.  Recebida  la  letra  por 
Casiano,  quedó  turbado  y  no  menos  espantado,  y  viéndose 
ya  vengado  de  Falanges ,  determinó  de  vengarse  también 
de  Belesiuda,  que  de  aquellos  males  había  sido  la  causa; 
y  ansí,  haciendo  detener  al  mensajero,  mandó  llamar  al  pa- 
dre de  Falanges,  y  entrególe  á  su  hyo  muerto  y  jauta- 
mente al  que  lo  había  traído ;  y  contándole  el  caso ,  Pe- 
ríandro,  que  ansí  se  llamaba,  quedó  atónito ,  y  haciendo 
grandes  llantos  por  $u  querido  hijo ,  lo.hho  meter  en  un 
ataqM  y  ^^  ^i^  ^^  Valencia  se  partió,  llevando  consigo  preso 
al  mensajero  de  Belesinda ;  y  llegado ,  la  acusó  y  hlio  me- 
ter en  prísíon  ;  y  no  podiendo  ella  negar  el  delito,  aunque 
persona  tan  prencípal  fuese,  la  hizo  degollar  por  justicia: 
y  desta  suerte  murieron  aquellos  dos  amantes,  los  cuales 
traemos  aquí  á  sepultará  esta  ínsula,  porque  fuer/m  muer- 
tos cruelmente,  como  por  la  historia  podéis  haber  visto.» 

Muy  espantados  quedamos  de  lo  que  aquella  doncella 
nos  contó ;  y  como  ya  fuese  tiempo  de  partir,  consolando 
lo  mejor  que  pudimos  aquellas  doncellas,  nos  metimos  en 
nuestra  nave,  y  la  vía  de  Efeso  comenzamos  de  hacer  vc« 
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la ;  y  como  naYegásemos  coo  próspero  tiempo,  Íbamos  á 
nuestro  placer,  desputando  cuál  de  aquellos  áo»  amantes 
había  sido  mas  cmel ,  ó  Belesínda  en  matar  á  Falanges , 
que  tanto  la  quería,  j  por  ella  á  tantos  trabajos  se  babia 
puesto,  ó  Casiano  en  hacer  matar  á  Belesiuda  por  justicia. 
Yo  decia  que  Casiano  habia  cometido  mayor  crueldad ; 
pero  á  la  fin  se  concluyó  Belesínda  haber  sido  mas  cruel, 
porque  cuanto  mas  obligada  es  la  mujer  á  la  piedad ,  tanto 
mas  es  de  culpar  siendo  cruel.  Y  con  esto  íbamos  nues- 
tro camino,  contándome  Clareo  todas  las  cosas  que  con 
Florisea  habia  pasado,  hasta  el  tiempo  que  conmigo  casa- 
do se  habia,  de  la  manera  qué  atrás  tengo  contado. 

Y  navegando  desta  suerte,  habiendo  ya  algunos  días 
que  por  la  mar  andábamos,  yo  rogaba  siempre  con  piado- 
.sas  lágrimas  á  Clareo  que  de  mí  se  doliese,  y  que  gozáse- 
mos de  la  gloria  y  premio  de  nuestras  bodas,  diciendo : 
que  pues  ya  estábamos  tan  lejos  de  Alejandría,  que  el  ju- 
ramento no  se  quebraba ,  ni  á  Florisea  se  hacia  ningmia 
orensa,  y  que  no  debíamos  esperar  hasta  ser  llegados  á 
Efeso;  porque  los  peligros  de  la  mar  eran  grandes,  y  que 
no  nos  debíamos  fiar  en  los  vientos,  que  en  una  hora  se 
mudaban,  y  que  mirase  que  ninguno  no  nos  inipidia,  y  que 
yo  me  quemaba  en  vivas  llamas,  pues  era  de  blanda  carne 
y  no  de  duro  mármol,  y  que  aquellos  abrazos  de  que  gozá- 
bamos me  abrasaban  y  encendían  mas,  y  que  no  podía  yo 
saber  cómo  tan  gran  fuego  no  traspasaba  su  duro  pecho. 
A  las  cuales  cosas  Clareo  me  respondía ,  que  él  por  nin- 
gún modo  baria  lujuria  á  quien  tanto  babia  querido,  ni  á 
su  sepultura,  y  que  no  renovase  mas  la  memoria  de  la  sin 
ventura  Florisea,  que  aun  no  éramos  salidos  de  la  mar, 
pero  que  antes  navegábamos  sobre  su  sepultura ,  y  que, 
según  opinión  de  muchos,  las  ánimas  de  los  que  morían  en 
la  mar  no  descendían .  á  los  campos  Elíseos ,  y  por  tanto 
que  no  se  sabia ,  si  su  ánima  ándase  cercando  aquella  na- 
ve, nos  veía  i^  abrazados,  y  que  aquel  lugar  no  era  de  bo- 
das ni  de  placer ,  porque  no  se  habían  de  celebrar  sobie 
las  ondas  peligrosas ;  porque  siendo  ellas  de  su  natural 
mudables  y  no  firmes,  serian  causa  que  las  bodas  aquí  ce- 
lebradas lo  fuesen.  A  las  cuales  cosas  yo  respondía ,  que 
por  cierto  sus  palabras  eran  todan  sotiles  y  ingeniosas ; 
pero  que  yo  sabia  cierto  que  todo  lugar  era  conviniente  á 
los  amantes  ;  porque  siendo  el  amor  dios ,  en  toda  parte 
defendía  á  todos  aquellos  que  su  señorio  obedecían ;  y  que 
la  diosa  Venus,  madre  del  amor,  era  bija  del  mar,  y  que  for- 
zadamente había  de  favorecer  los  que  á  su  hijo  eran  sub- 
jetos ,  y  (pie  la  diosa  de  las  bodas  seria  muy  contenta  que 
aquí  se  celebrasen,  y  que  la  fortuna  las  enderezaría  á  prós- 
pero fin,  y  que  bien  se  sabía  quel  dios  Neptuuo  en  la  mar 
había  desposado  á  Aufílríte ,  y  que  las  hermosas  Nereidas, 
metidas  en  sus  vidradas  casas,  aquí  celebraban  sus  bodas, 
y  que  este  buen  tiempo  que  llevábamos  mostraba  el  dios 
Himeneo  con  estos  sabrosos  vientos,  para  buen  principio 
de  nuestro  amor.  A  las  cuales  cosas  Clareo  en  conclusión 
respondió,  que  no  me  curase  de  filosofar,  porque  él  ju- 
raba pur  aquel  mar  y  por  el  dios  del ,  que  hasta  ser  lle- 
gado en  Efeso  no  quebraría  su  juramento,  y  que  prome- 
tía por  los  dioses  inmortales ,  que  él  lo  deseaba  mas  que 
yo,  y  que  no  seríamos  llegados  cuando  él  mismo  rogaría 
con  lo  que  agora  yo  le  demandaba,  y  que  no  quisiese  en- 
sañar la  mar  ni  las  ondas  con  aquellas  palabras ,  porque 
él  habia  oído  decir  á  los  marineros  que  las  leyes  de  los 
mares  eran,  cpie  en  ellos  no  se  celebrasen  bodas  ni  matri- 
monios; con  las  cuales  palabras  por  sosegallo  y  no  enoja- 
11o  me  callé,  y  hablando  en  otras  cosas  volvimos  á  seguir 
nuestro  viaje. 

CAPITULO  XI. 

Kn  el  cual  m  trata,  cómo  navegando  Clareo  con  an  compaOIa  se  levantó 
tormenta  en  la  mar,  y  pensando  de  ser  perdidos,  aportaron  á  la  Ínsula 
de  la  Vida,  j  de  las  grandes  cosas  que  en  aquella  ínsula  vieron. 

Después  de  haber  caminado  algunos  días  con  próspero 
tiempo,  se  levantó  un  día  gran  tormenta  en  la  mar,  de 


suerte  que  pensamos  ser  anegados,  porque  todos  los  vien- 
tos contraríos  uo6  comenzaron  á  combatir,  rompiéndonos 
y  despedazándonos  las  velas,  y  las  bravas  ondas  parecía 
que  unas  veces  nos  subían  al  cielo,  y  otras  nos  bajaban  á 
los  abismos ;  y  ansí  el  patrón  de  la  nao  no  sabia  qué  ha- 
cerse, y  desta  manera  perecíamos  sin  esperanza  ninguna  de 
salud,  y  como  muertos  comenzábamos  á  decir:  ¡oh  Dios!  y 
¿porqué  consientes  que  ansí  perezcamos,  y  seamos  man- 
jar de  peces,  y  nos  sea  negada  sepultura ?  Y  Clareo  que- 
jándose mas,  decia,  que  bien  sabía  que  merecía  él  aquella 
muerte,  por  causa  de  Florisea ;  pero  que  no  por  tanto  me- 
recíamos nosotros  de  morir.  Y  estando  ansí  con  estos  llan- 
tos, la  tormenta  no  cesaba;  pero  como  la  fortuna  me  fuese 
tan  contraria,  quisieron  mis  hados  que  no  mtiríese  allí, 
porque  viniese  á  padecer  y  sufrir  el  mal  que  agora  sufro, 
porque  la  tormenta  cesó,  y  la  mañana  venida  vimos  una 
muy  hermosa  ínsula  poblada  toda  de  hermosas  casas  y  gran- 
des arboledas ;  y  preguntando  á  los  marineros  si  conocían 
qué  tierra  fuese  aquella,  respondieron  que  se  llamaba  la 
ínsula  de  la  Vida,  y  que  la  razón  de  tener  tal  nombre  era, 
porque  de  mas  de  la  ínsula  ser  fa  mas  fértil  y  abundosa  que 
en  aquel  las  partes  nf  en  otras  se  podía  hallar,  que  las  gentes 
que  allí  habitaban  eran  las  mas  avisadas  y  cortesanas  que 
en  el  mundo  bailarse  podían,  y  de  mejor  y  mas  suave  con- 
versación ;  y  que  ansí  los  que  entre  ellas  moraban  se  po- 
dían decir,  vivir,  holgar,  y  tener  placer  y  contento,  porque 
quien  no  trata  entre  gente  sabia ,  siempre  muere  y  nunca 
vive.  Y  dijeron  mas :  que  en  aquella  tierra  residía  y  estaba 
el  duque  de  Atenas,  que  se  había  venido  á  morar  allí ;  y 
que  como  él  fuese  mancebo  y  nuevamente  casado ,  que 
en  su  casa  había  todo  género  de  conversación,  porque  ha- 
bía en  ella  muchas  damas  y  caballeros  amigos,  de  buena 
crianza  y  usados  y  criados  en  ella. 

Nosotros,  como  estuviésemos  fatigados  de  la  tormenta, 
pareciónos  de  reposar  allí  algunos  días ,  y  ansí  tomamos 
tierra,  y  salidos  en  la  ínsula  nos  fuimos  á  una  posada;  pero 
llegados  á  ella ,  luego  de  parte  del  duque  vinieron  dos  cu- 
ballero.«,  y  con  tan  buena  crianza  nos  hablaron  que  no  pu- 
dimos dejar  de  no  nos  ir  con  ellos  al  palacio  del  duque,  y 
luego  nos  hicieron  mostrar  su  casa ,  la  cual  vimos  y  nos 
pareció  la  mas  linda  y  hermosa  que  jamás  habíamos  vis- 
to. Pareciónos  que  era  toda  fabricada  de  oro  y  de  cristal, 
con  tan  hermosas  cuadras  y  salas  que  era  maravilla  de  ve- 
Uas ,  todas  tan  bien  labradas  que  sobraba  la  obra  artifi- 
cial á  cualquiera  otra  natural ;  que  cierto  las  pirámides  de 
Egipto,  ni  el  templo  de  Júpiter  Amon,  ni  de  la  diosa  Diana, 
no  se  podían  con  gran  parte  comparar  en  rícjueza  ni  en 
labor  con  aquel  hermoso  y  rico  palacio.  Era  todo  rodeado 
declaras  y  hermosas  aguas,  (¡ue  iban  corriendo  por  diver- 
sos caminos,  todos  cubiertos  de  cedro,  y  babia  jardines 
llenos  de  tantas  y  tan  diversas  flores,  cuantas  en  los  muy 
floridos  campos  de  la  natura  producidas  se  podrían  hallar. 
Estiba  mas  adelante  un  gran  bosque,  lleno  de  tantos  árbo- 
les sombríos  que  no  tenia  el  sol  por  donde  poder  entrar, 
en  el  cual  se  criaban  diversos  animales,  como  tigres,  onzas 
y  leones ;  y  á  otra  parte  otro,  adonde  había  otros  mas  do- 
mésticos. Pareciónos  üiialniente  aquel  gran  palacio  ser 
lleno  de  todos  los  deleites  del  inuiiDo ,  y  ser  la  mas  bella 
fábrica  que  jamás  nuestros  ojos  habían  visto  ni  mirado. 

Acabando  de  ver  tan  extremada  casa,  salieron  muchos 
caballeros  y  damas  á  nos  recebir,  con  tan  corteses  y  amo- 
rosas palabras,  que  de  vellas  y  oillas  quedamos  espanta- 
dos ;  y  todos  nos  hablaban  tan  amorosa  y  agraciadamente, 
como  si  gran  tiempo  nos  hubiésemos  criado  juntos.  Yo 
viendo  y  mirando  gente  tan  cortés  y  bien  criada,  conmigo 
misma  decia  :  <;  bienaventurada  la  leche  que  mamastes, 
y  la  buena  crianza  que  aprendistes,  y  bienaventurados 
aquellos  que  entre  tan  ahidalgada  conversación  viven,  y  de 
poca  ventura  se  pueden  llamar  los  que  les  cupo  en  suerte 
tratar  con  gente  soberbia,  bárbara  y  mal  acondicionada, 
de  la  cual  honra  oí  bien  se  puede  haber  ni  sacar! « 
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Acabando  de  en  mi  inimo  decir  aquestas  palabras,  nos 
eutramos  á  hacer  acatamiento  ai  duque,  el  cuál  hallamos 
asentado  en  una  silla,  que  parecía  ser  toda  de  oro.  Es- 
taba en  una  gran  sala  toda  entoldada  de  rica  tapicería,  en 
la  cual  estaban  con  oro  y  seda  tejidas  diversas  htslorías, 
ansi  fabulosas  como  verdaderas.  Estaba  allí  la  duquesa 
muy  ricamente  vestida,  rodeada  de  muchas  damas  y  don- 
cellas lozanamente  ataviadas  con  ropas  de  seda  y  oro,  y 
gran  diversidad  de  perlas  y  joyas.  Del  duque  y  duquesa 
ñiimos  bien  recebidos;y  preguntándonos  la  causa  de 
nuestra  venida,  le  respondimos,  que  la  tormenta  nos  había 
echado  en  aquella  tierra,  porque  nosotros  éramos  estran- 
jeros  de  muy  lejos  de  aquellas  parles,  y  que  nuestro  ca- 
mino era  en  Efeso,  y  que  como  nos  hallásemos  cansados 
nos  habia  parecido  descansar  en  aquella  tierra ,  que  tan 
hermosa  parecía,  y  que  á  lo  que  con  los  ojos  velamos  lo 
era  mucho  mas.  Elduque  respondió  cómo  á  él  le  placía 
nuestra  venida,  y  que  holgaría  que  allí  nos  detuviésemos 
algún  día,  porque  mejor  viésemos  la  tierra ,  y  conocié- 
semos los  usos  della.  Nosotros,  con  dar  las  gracias  debi- 
das, aceptamos  la  merced,  y  ansi  nos  quedamos  allí  algu- 
nos dias,  de  los  cuales,  hasta  que  la  fría  tierra  reciba  en 
'  sí  este  mí  atribulado  y  cansado  cuerpo,  yo  tendré  memo- 
ria y  soledad,  y  derramaré  Inflnítas  lágrimas,  como  hago 
agora  escribiendo  esto  que  aquí  escribo,  rompiendo  es- 
tos valles  adonde  me  hallo  con  grandes  sospiros,  los  cua- 
les doy  y  daré  hasta  la  fln  de  mi  vida,  sin  tomar  consejo 
de  ninguno,  porque  ni  me  aprovecha  oí  lo  quiero. 

Tornando  pues  á  la  historia,  la  duquesa  me  tomó  con- 
sigo, porque  yo  dije  que  era  hermana  de  Clareo,  que  ansi 
lo  habíamos  ordenadoi  y  el  duque  mandó  aposentar  á  Cla- 
reo con  mi  su  sobrino.  Venida  la  noche,  comenzaron  en  la 
sala  á  tañer  suaves  y  muy  ricos  instrumentos,  de  muchas 
y  diversas  maneras,  y  luego  las  tablas  fueron  puestas, 
adonde  el  duque,  por  nos  hacer  honra  y  por  estranjeros, 
nos  mandó  sentar  consigo,  donde  fuimos  servidos.de  mu- 
chos y  diversos  manjares ;  pero  lo  que  mas  nos  hacia  ma- 
ravillar era  ver  cuan  diligentemente  unos  y  otros  servían, 
y  con  cuánta  crianza  y  reposo,  honestidad  y  demasiada 
gracia  lo  hacían.  Las  cuales  cosas  yo  considerando  y  des- 
menuzando parte  por  parte  todas,  decía :  c  ¡  oh  bienaven- 
turado tú,  que  de  tantos  hijos  de  buenos  te  sirves,  porque 
rn  verdad  yo  creo,  que  en  esta  vida  no  hay  otra  mayor 
bienaventuranza,  ni  cosa  de  que  mayor  envidia  á  los  gran- 
des se  deba  tener,  ni  menos  hay  mayor  mal  ni  mayor  lás- 
tima que  servirse  de  aquellos  que  no  lo  son !  Alzadas  las 
mesas  habiendo  estado  un  poco  el  duque  en  conversación 
con  aquellos  caballeros  criados  suyos,  y  la  duquesa  con 
sus  damas,  pasando  entre  todos  muchos  y  graciosos  do- 
naires y  cosas  agraciadamente  dichas,  el  duque  mandó 
que  nos  fuésemos  á  nuestras  posadas,  y  que  en  la  mañana 
iríamos  á  caza,  y  á  la  noche  habría  sarao ;  y  ansí  cada  uno 
se  fué,  y  yo  recogida  conmigo  comencé  de  pensar  en 
cuántos  trabajos  me  traía  la  fortuna,  y  cuan  gran  reposo 
era  el  de  aquella  gente,  y  cuan  bien  empleado,  pues  que 
tnn  alegremente  vivían^  gastando  todo  lo  que  tenían  con 
grande  ánimo  en  dulce  vida  y  suave  conversación. 

Venida  la  mañana,  lodos  fuimos  en  pié,  y  dos  doncellas 
de  parte  de  la  duquesa  me  trujeron  vestidos  de  monte  y 
ansímismo  los  llevaron  dos  pajes  á  Clareo ;  y  puesto  todo 
en  orden  salimos  á  montear  por  aquellos  bosques  que 
jmito  á  la  casa  estaban,  y  salió  el  duque  muy  acompañado 
y  con  tanto  aparato,  que  un  príncipe  no  pudiera  salir  mas. 
La  caza  fué  muy  apacible  y  de  gran  regocijo,  y  matando 
algunos  venados  y  puercos,  nos  volvimos  á  casa  con  tanto 
estruendo  de  trompetas  y  atabales,  que  parecía  hundirse 
la  ínsula.  Y  apeándose  en  palacio  el  duque  con  la  duque- 
sa, lodos  nos  ñiímos  á  despojar  de  aquellos  vestidos  de 
monte,  y  nos  volvimos  á  la  misma  sala  de  la  posada ,  y 
luego  cenamos ,  porque  el  duque  había  ordenado  que  hu- 
biese aquella  noche  cierta  conversación,  que  solían  usar, 


la  cual  era,  que  acabando  de  cenar  entre  sus  caballeros  y 
damas  se  trataban  y  disputaban  algunas  quistiones  y  bur- 
las agraciadas  y  discretas ;  y  esto  sotilmente  y  sin  ningún 
perjuicio,  con  mucha  cordura  y  discreción,  no  porfiando, 
nf  dando  voces  ni  gritos,  ni  tractando  de  los  linajes,  ni  de 
las  tierras  ó  naturales ,  la  cosa  mas  baja  y  menos  usada  en- 
tre personas  avisadas  y  celosas  de  tener  buen  nombre; 
porque  los  hombres  de  precio  y  valor  sus  obras  han  de 
tener  por  padres,  y  sus  virtudes  por  natural  y  tierra,  y  con 
esto  lustran  y  esmaltan  sus  personas,  y  aumentan  sulina- 
je ,  y  con  ño  ser  nobles  y  virtuosos  lo  menoscaban  y  des- 
menuyen. 

Ser  uno  nacido  de  noble  sangre  y  de  hidalgos  padres, 
yo  lo  tengo  por  bueno  en  verdad ;  pero  el  alegallo  ni  de- 
cillo  es  de  personas  (jue  estriban  poco  en  su  condición  y 
obras.  Allí  en  aquella  conversación  no  Iractaban  ni  repre- 
hendían las  cosas  que  no  se  saben,  lo  que  ninguno,  siendo 
avisado  ó  buen  cortesano,  debe  hacer ;  porque  á  cada  uno 
conviene  tractar  la  cosa  que  sabe,*  y  de  otra  manei^  no  es 
sabio,  ni  entre  aquellos  que  lo  fueren  por  tal  será  tenido. 
No  se  tractaba  allí  quién  come  bien,  quién  viste  mejor, 
quién  gasta  mas ;  porque  de  todas'^stas  cosas  el  buen  cor- 
tesano huye  mas  que  de  ponzoña  ó  rejalgar.  AUi  final- 
mente hablaban  poco,  y  no  incitaban  á  hablar  mucho, 
gastando  mas  tiempo  en  pensar  en  lo  que  decían  que  no 
en  decillo. 

Tomando  pues  á  la  historia,  asentados  que  fuimos  á  la 
mesa  y  servidos  cumplidamente,  alzadas  las  tablas,  el  du- 
que estuvo  esperando  que  todas  las  damas  y  caballeros 
volviesen  de  cenar,  en  el  cual  tiempo  se  cantó  suave  y 
dulcemente  toda  la  historia  de  Dafne  con  Apolo,  y  cómo 
él  se  dolía  y  ella  se  tornaba  en  lauro.  Acabada  la  música, 
entraron  aquellas  damas  y  caballeros  tan  agraciada  yri- 
camente  vestidos,  que  muy  gran  placer  recebian  los  ojos 
en  mlrallos ;  y  puestos  todos  en  orden,  el  duque  mandó 
que  la  contienda  de  aquella  noche  fuese  #itre  Melise- 
na,  una  dama  de  la  duquesa,  y  RoselindoSj  un  su  ca- 
ballero; y  ansí  sosegados  todos,  Melísena  preguntó  cuál 
era  mas  dificultoso,  fingir  amor  con  no  tenelín,  ó  encu- 
brillo  con  tenelín ;  á  lo  cual  Roselíndos  respondió,  que 
era  mas  difícil  encubrillo  ;  porque  quieu  fengía,  que  era 
señor  de  sí,  y  que  podía  bien  hacello ;  pero  el  que  amaba, 
que  no  estaba  en  su  mano  poder  encubrir  clamor  que  te- 
nia. Pasó  mas  adelante  Melísena  diciendo,  qué  se  debia  de 
tener  en  mas  :  una  dama  hermosa  y  no  avisada,  ó  discreta 
y  no  hermosa.  Respondió  Roselíndos,  que  en  mas  se  debía 
de  tener  la  discreta,  y  que  la  razón  era  porque  la  discre- 
ción era  hermosura  del  ánima,  y  la  beldad  era  dote  del 
cuerpo,  la  cuál  con  el  tiempo  perecía,  y  que  la  cosa  del 
ánima  siempre  permanecía ;  y  que  demás  destas  razones, 
que  ninguna  cosa,  por  de  gran  precio  que  fuese,  se  podía 
igualar  con  el  saber ;  porque  la  persona  sabia  sabia  ha- 
blar ,  sabía  conversar ,  sabía  callar ,  sabía  finalmente  se- 
guir la  razón.  Preguntó  mas :  sí  puede  haber  amor  sin  ce- 
los ;  respondió  que  no,  porque  amor  es  cosa  llena  de  cui- 
dado congojoso,  y  que  quien  ama  siempre  teme,  y  que 
celos  no  es  otra  cosa  sino  temer  que  la  cosa  que  amáis  no 
os  ame,  sino  quiera  y  ame  á  otra  persona,  y  que  en  tanto 
se  estiende  este  mal,  que  ansí  como  es  el  mayor  de  todos, 
ansí  en  él  hay  mayores  estremos  de  lo  que  hay  en  otro 
ninguno.  Preguntó  qué  señal  habia  mas  clara  para  saber 
si  una  persona  amaba;  respondió,  que  tener  celos  de  otra. 
Preguntó  qué  partes  había  de  tener  una  persona  para  que 
la  amasen ;  respondió ,  que  ser  secreta.  Preguntó,  que 
quién  era  mas  constante  en  amar,  si  el  hombreó  si  la  mu- 
jer ;  respondió,  que  el  hombre,  como  mas  fuerte  y  dotado 
de  cosas  mas  firmes  que  no  la  mujer.  Preguntó,  si  el  amor 
convertido  en  odio  tendría  tanta  fuerza  como  solía  tener 
aquel  amor  de  antes  ;  respondió,  que  no,  y  la  raion  era, 
que  por  amor  grande  muchos  se  habían  muerto,  perdiendo 
su  vida ,  pero  que  por  odio,  ninguno.  Preguntó,  que  cuál 
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era  mas  poderoso,  si  el  amor  ó  si  la  avaricia  ;  respondió, 
<|ue  el  amor,  paes  bacía  liberal  al  avaro ;  y  desta  manera 
se  concluyó  aquella  plática,  y  la  duquesa  me  importunó, 
que  yo  pusiese  alguna  quisüon,  de  lo  cual  yo  me  escusé. 
Pero  á  la  fio  quise  errar  con  obedecer,  y  dije :  c  yo  quería 
saber  destas  damas  y  caballeros,  qué  debía  de  responder  un 
caballero ,  que  quería  encubrir  sus  amores ,  á  una  pregunta 
que  tres  damas  le  hicieron  :  para  lo  cual  es  menester  saber 
que  en  la  ciudad  de  Alejandría,  donde  yo  agora  con  mi' 
hermano  Clareo  vengo ,  había  un  caballero  el  cual  servia 
á  tres  damas ,  y  ninguna  dellas  sabia  de  la  otra ,  porque 
cada  una  pensaba  ser  sola ,  porque  el  caballero  se  había 
en  sus  amores  tan  cuerdamente ,  que  dél  uo  se  podía  en- 
tender mas,  que  solamente  servia  á  una  sola ,  como  en  la 
verdad  sirviese  y  amase  á  todas  tres.  Pues  avino  asi ,  que 
la  una  dellas  le  dio  una  medalla ,  y  la  otra  una  cadena ,  y  la 
otra  una  rica  espada,  con  las  cuales  cosas  él  se  iba  pasean- 
do un  dia ,  riberas  de  un  rio.  Y  hallándose  aquellas  damas 
en  aquella  parte,  pusieron  todas  los  ojos  en  él ,  y  comen- 
zaron con  mucha  afición  de  loar  cuan  agraciadamente  le 
estaban  aquellas  lindas  preseas  que  llevaba ,  loando  cada 
una  dellas  aquella  que  le  había  dado ;  y  como  no  estu- 
viesen conformes ,  porque  la  que  le  había  dado  la  meda- 
lla, la  loaba,  y  quien  la  espada,  y  quien  la  cadena  lo 
mismo ;  y  ansi  por  quitar  esta  contienda  acordaron  de 
mandarlo  llamar,  y  cortesmente  saber  dél  cuál  de  aque- 
llas piezas  estimaba  y  quería  mas ,  pensando  cada  mía  que 
luego  respondería  que  la  que  ella  le  había  dado.  Dúdase 
qué  respondería  para  que  todas  ellas  quedasen  contentas, 
y  no  sospechase  una  de  otra.»  A  esta  mi  pregunta  hubo  di- 
versas y  muy  diferentes  respuestas ;  pero  la  verdadera  díó 
un  caballero  estranjero ,  que  allí  con  el  duque  se  estaba 
holgando,  diciendo  que  el  caballero  debía  de  responder, 
para  poder  satisfacer  á  todas  aquellas  damas,  que  de  aque- 
llas tres  piezas  él  estimaba  mas  aqueHa  que  le  había  dado 
la  dama  á  quien  servia ;  porque  ansí  cada  una  lo  ente* de- 
rla por  si,  y.  todas  quedarían  contentas.  La  cual  respuesta 
filé  aprobada  y  loada  por  todos  aquellos  caballeros  y  da- 
mas ,  y  con  eso,  pasada  muy  gran  parte  de  la  noche ,  nos 
recogimos,  siendo  ya  en  aqueHa  casa  tan  queridos  como 
si  mucho  tiempo  en  ella  hubiéramos  conversado ;  porque 
esto  tiene  la  gente  noble ;  que  luego  ama  y  favorece ,  ha- 
ciendo en  esto  su  oficio ,  y  lo  que  por  natural  tiene  y  en 
la  leche  mamó. 

CAPITULO  XII. 

En  d  eaal  m  trtu  de  los  honettot  ejercicios  que  tn  •qnella  Ínsula  se 
nsalien,  T  de  cdmo  Clareo  bailó  allí  á  Menelao,  aqool  cosario  que  le 
babia  robado  á  Florisea»  j  lo  desaflú  7  malo  en  campo. 

Pasada  aquella  noche ,  otro  dia  que  nos  levantamos  fui- 
mos á  palacio,  y  era  cosa  de  espantar  ver  los  honestos 
ejercidos  que  en  aquella  ínsula  y  casa  usaban ;  porque 
unos  tañían ,  otros  cantaban,  otros  esgremian,  otros  juga- 
ban al  ajedrez,  otros  á  la  pelota,  otros  estudiaban ,  otros 
se  iban  á  caza ,  otros  se  ejercitaban  en  cabalgar ,  otros  en 
justar,  y  otros  en  tornear,  y  en  otros  diversos  y  ho- 
nestos ejercicios ,  y  ansí  las  damas  con  gran  honestidad 
y  señorío  acompañado  de  cortés  crianza  entendían  en  sus 
labores  ;  y  lo  que  mas  me  espantó  en  aquella  casa  era  la 
gran  honestidad  que  en  las  palabras  habla  y  el  poco  per- 
juicio ;  porque  no  hay  rosa  peor  ni  de  mayor  flaqueza, 
que  privar  uno  con  su  principe  con  decir  mal  de  otro  su 
compañero  y  amigo,  como  agora  acontece  y  cada  día  ve- 
mos. Habiendo  pues  estado  alli  algunos  dias  y  queriéndo- 
nos partir ,  el  duque  ni  duquesa  no  lo  consintieron ,  antes 
nos  hicieron  detener  alli  gran  tiempo ,  en  el  cual  aconte- 
ció, que  un  dia  que  Clareo  entraba  á  ver  al  duque ,  como 
siempre  usaba ,  vio  estar  entre  aquellos  caballeros  á  He- 
nelao ,  aquel  cosario  que  á  Florísea  habla  robado ,  como 
atrás  os  habernos  contado ;  que  cuando  lo  vio  y  se  afirmó 
eo  ser  él,  toda  la  color  se  le  mudó,  y  todo  turbado  se  en- 


tro  al  duque  y  le  dijo,  que  su  señoría  supiese,  que  alli  en  su 
palacio  estaba  un  cosario ,  el  cual  le  habia  matado  cruel 
y  traídoramente  á  las  cosas  que  él  mas  había  amado  y 
querido,  y  por  quien  mayores  trabajos  habia  pasado ;  y 
entonces  brevemente  le  contó  la  historía  como  pasaba ,  y 
que  por  tanto  suplicaba  á  su  señoría  que  le  mandase  ha- 
cer cumplida  justicia ,  pues  que  ansí  convenia  á  tan  gran 
príncipe  ;  y  que  donde  no,  que  él  se  vengarla,  y  en  cam- 
po como  ibuen  caballero  se  combatiría  con  quien  tanto 
mal  y  daño  le  habia  fecho. 

El  duque  quedó  espantado  en  oír  á  Clareo,  y  le  respon- 
dió, que  á  él  pesaba  de  que  en  su  tierra  se  hallase  persona 
que  le  hubiese  dado  sobresalto;  pero  cuanto  á  hacer  jus- 
ticia, que  supiese  que  él  uo  podía  hacello  de  nhiguno,  que 
no  fuese  su  natural ,  y  que  ansi  lo  tenia  establecido  por 
ley ,  por  respeto  que  muchos  caballeros,  que  tenían  quís- 
tiones  se  venían  alli  á  se  amparar  y  defender  de  las  injus- 
ticias de  aquellos  reinos  donde  habían  cometido  el  delito. 
A  lo  cual  Clareo  replicó ,  que  aquello  se  debía  de  enten- 
der, cuando  las  quistiones  fuesen  honrosas ;  pero  que  lo 
que  aquel  había  hecho  era  traición ,  y  por  tanto  debía  ser 
castigado.  El  duque  á  la  fin  concluyó,  que  él  no  podia  ha- 
cer aquella  justicia ;  pero  que  pidiese  campo  y  desafiase 
á  Menelao ,  y  que  él  se  lo  baria  dar ,  siendo  Menelao  con- 
tento, lo  cual  aceptó  Clareo,  y  llamando  á  Menelao  de- 
lante del  duque,  le  puso  la  acusación ,  contando  todo  el 
caso  delante  de  aquellos  caballeros  y  damas,  que  muy  es- 
pantados quedaron ;  y  cuando  vino  á  decir  que  había  cor- 
tado la  cabeza  á  Florisea  y  arrojado  el  cuerpo  en  la  mar, 
todas  las  damas  hubieron  gran  piedad,  y  los  caballeros  re- 
prehendieron y  afearon  tan  gran  crueldad.  A  las  cuales 
cosas  Menelao  respondió  sosegada  y  mansamente,  dicien- 
do que  él  no  conocía  á  Clareo ,  ni  jamás  lo  había  visto ,  y 
ansi  negaba  todo  lo  contra  él  dicho ;  y  que  se  espantaba 
mucho  que  delante  tan  gran  señor,  como  era  el  prin- 
cipe ,  ninguno  se  atreviese  á  decir  ni  levantar  tan  gran 
falsedad.  Estaba  alli  Rosiano  y  algunos  criados  de  Clareo 
que  sabían  la  verdad,  y  cómo  habia  pasado  la  cosa ,  y  ausi 
lo  contaron  al  duque ,  y  Rosiano  dijo  que  él  se  combatiría 
con  Menelao  sobre  la  tal  razón,  dándole  su  señoría  li- 
cencia. 

Pero  Clareo  no  consintió,  antes  dijo  que  á  él  convenía 
hacer  aquella  batalla,  y  que  lo  que  habia  dicho  era  la  pu- 
ra verdad ,  que  no  había  otra ;  y  ansi  lo  mantenía ,  para  lo 
cual  lo  desafiaba ,  y  decía  que  él  habla  robado  y  muerto  á 
Florísea,  teniendo  con  él  amistad  de  hermano,  lo  cual  ha- 
bia fecho  cautelosamente,  como  traidor  y  malvado  que  era ; 
y  que  esto  él  se  lo  haría  conocer  en  campo,  á  uso  de  bueno 
y  leal  caballero.  Como  Menelao  se  viese  ansí  desafiar ,  y 
él  no  hubiese  mandado  matar  á  Florísea ,  y  se  confiase  en 
sus  fuerzas ,  aceptó  el  desafio ;  y  dados  los  gajes ,  quedó 
asentado  que  el  dia  siguiente  se  hiciese  la  batalla,  lo  cual 
á  mi  dio  gran  pena  por  temer  el  peligro  de  Clareo ,  por 
que  Menelao  era  muy  nombrado  y  membrudo  y  de  gran- 
des fuerzas  ;  pero ,  disimulando  lo  mejor  que  pude ,  pasa- 
mos el  dia,  en  el  cual  no  se  habló  en- otra  cosa  mas  que  en 
la  batalla  siguiente ,  y  en  la  gran  crueldad  de  Menelao. 

Venido  el  dia ,  el  duque  mandó  cercar  un  campo  grande 
que  decante  los  palacios  estaba,  y  mandó  armar  gente  que 
lo  tuviese  seguro ;  y  venidos  á  la  finestra  el  duque  y  du- 
quesa con  muchas  damas  y  caballeros ,  y  yo  entre  el4os, 
estuvieron  esperando  la  fin  de  aquella  batalla ,  á  la  cual, 
venidos  los  dos  caballeros  armados  de  todas  armas ,  man- 
dó á  dos  príncípales  hombres  que'fuesen  jueces ;  y  entra- 
dos en  el  campo  y  partido  el  sol ,  comenzaron  una  brava 
y  sangríenta  batalla,  la  cual  duró  cuasi  dos  horas,  y  des- 
cansando tomaron  á  ella,  yo  siempre  temblando  y  rogando 
á  Dios  (pie  sacase  con  bien  á  Clareo  della  ;  y  ansi  todas 
aquellas  damas  mis  amigas,  por  el  gran  bien  que  todas  me 
querían.  Y  á  la  fin,  como  Clareo  tuviese  la  justicia.  Dios  se 
la  dio ;  porque  aunque  Menelao  fuese  mas  versado  en  las 
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armai ,  Clareo  lo  Yeacló  y  mató ,  lo  cual  á  lodos  dio  pb  • 
cer  7  CQDteDto,  y  el  duque  de  ahí  en  adelante  lo  estimó 
mas.  Acabada  esta  batalla,  nos  determinamos  de  partir;  y 
despidiéndonos  del  duque  y  duquesa ,  y  de  todos  aquellos 
caballeros  y  damas ,  lo  pusimos  por  obra  con  muchas  lá- 
grimas de  todos  ellos ,  y  no  menos  de  nosotros  ;  pero  no 
fueron  entonces  ningunas  para  las  que  agora  son.  ¡  Ob  tris- 
te de  mi,  y  quién  nunca  partiera  de  aquella  tierra ,  ó  ya 
que  partia  muriera  ahogada  en  la  brava  y  alta  mar ,  y  fue- 
ra tragada  y  comida  de  los  peces  della,  y  no  haberme  ve- 
nido á  vivir  en  aquestos  valles,  adonde  á  todas  horas  llo- 
ro ,  á  todas  horas  sospiro ,  á  todas  horas  peno ,  á  todas 
horas  me  quejo ,  á  todas  horas  muero ,  á  todas  horas  cui- 
do, á  todas  horas  grito,  á  todas  horas  rompo  con  suspiros 
los  cielos  ,  los  valles  y  montes,  y  ablando  las  pedas,  de- 
tengo loE  ganados,  y  espanto  á  los  pastores,  y  ningún  re- 
medio hallo!. 

CAPITULO  XUI. 

Bn  «1  cual  m  racnU  cúmo  !•••  ood  Clareo  llegaron  4  Efe  «o ,  adonde  ha- 
lUroD  á  Plorisea  viva  y  cativa  en  poder  de  un  cocario,  j  cómo  tica,  tin 
la  coDOCcr,  la  comprO,  y  de  las  grandrí  cosas  que  pasaron. 

Habiendo  navegado  algunos  días  con  próspero  tiempo, 
después  que  de  la  Ínsula  de  la  Vida  partimos ,  aportamos 
á  Efeso ,  adonde  de  todos  los  de  mi  casa  fui  bien  rece- 
bida ,  y  con  mucho  placer  y  alegría  de  los  moradores  de 
la  tieira,  principalmente  de  una  mi  hermana  que  gran  bien 
mequeria  ;y  sabida  nuestra  venida,  luego  comeuzaron  mu- 
chos de  nos  ver  y  visitar ,  con  los  cuales  nos  alegrába- 
mos ,  y  receblamos  gran  contento ;  con  lo  que  Clareo  se 
holgaba  en  estremo ,  espantándose  de  ver  mi  casa  y  de 
ver  cuan  rica  era.  Luego  aquel  día  ( porque  llegamos  muy 
de  mañana  ) ,  venida  la  tarde  yo  mandé  adrezar  carros  y 
caballos ,  para  que  fuésemos  á  ver  mis  posesiones ,  que 
tenia  muchas  y  muy  ricas ,  ansí  lejos  de  la  ciudad  como 
cerca ;  y  aquel  día  fuimos  á  una  que  estaba  una  milla  de 
la  tierra  por  poder  tomar  aquella  noche,  y  alcanzar  de 
mi  marido  lo  que  tanto  deseaba.  Avino  pues  ansi,  que  des- 
pués de  haber  mirado  aquella  rica  posesión,  entrando  por 
mi  camino  que  todo  era  cubierto  de  sombríos  árboles,  vi- 
mos venir  por  él  una  doncella  y  la  cual  venia  tan  rota  y 
desnuda,  que  las  carnes  se  le  parecían,  y  venia  atada  con 
gruesas  cadenas ,  todos  los  cabellos  traía  cortados ,  y  la 
cabeza  toda  rasa  y  mal  compuesta ,  de  tal  modo  que  bien 
mostraba  su  gran  desventura ,  y  con  todo  tenia  hermoso 
y  agraciado  rostro.  Esta  la  traía  presa  un  antiguo  criado 
de  mi  marido  y  casa ,  el  cual  bien  conoció  á  mi  nuevo  es- 
poso ,  aunque  él  no  á  él ,  ni  menos  á  la  cativa  que  consi- 
go traia,  la  cual  arrojándose  á  mis  píes,  llorando  muy 
fuertemente  comenzó  á  decir :  c ;  oh  piadosa  señora !  do- 
leos y  habed  piedad  desta  sin  ventura  sierva  y  cativa,  pues 
es  mujer  como  vos ,  y  libre  cuando  Dios  quería ;  pero 
agora  sierva  y  esclava ,  pues  mi  fortuna  ansi  lo  quiere. » 

Yo,  viendo  aquella  pobre  doncella  ansi  atada  y  tan  mal 
vestida,  hube  muy  gran  piedad  della,  y  movime  á  compa« 
sion ;  y  haciéndola  levantar,  le  pregunté  amorosamente  la 
causa  de  su  fortuna,  y  quién  le  había  puesto  aquellas  ca- 
denas, y  que  no  me  negase  de  decir  verdad  en  todas 
aquellas  cosas  que  le  demandaba ,  pues  que  su  presencia 
mostraba  ser  de  noble  sangre  y  claro  linaje.  A  las  cualer 
cosas  la  doncella  discretamente  respondió,  diciendo  que 
ella  era  natural  de  la  ciudad  de  Tesalia,  y  que  su  nombre 
era  Lacema,  y  que  aquel  cosario  la  había  habido  de  otros 
sus  compañeros ,  pagando  pof  ella  sesenta  ducados ;  por 
tanto  me  pedia  que  la  tomase  por  mi  esclava  y  la  sacase 
de  poder  de  aquel,  el  cual,  por  no  querer  conceder  en  su 
deshonesta  demand9i,  la  traia  asi  atada,  y  cada  día  cru- 
damente la  azotaba.  Yo  le  respondí,  que  se  esforzase  y 
estuviese  de  buen  ánimo,  porque  yo  la  librarla  y  manda- 
rla á  su  Qerra,  y  haciendo  llamar  á  Ámete  (que  ansi  se 
llamaba  el  que  la  traia)  i  mandé  que  la  desatase^  y  me  co- 


mencé de  enojar  con  él,  diciendo  :  f  ¿quién  te  hizo  á  ii 
cosario ,  y  quién  te  enseñó  á  tratar  ansi  á  las  doncellas 
No  lo  aprendiste  tú  en  mi  casa.i  Ámete,  no  reapoDdJepdt 
nada,  hizo  mi  mandado,  y  yo  la  llevé  á  mi  casa,  y  mandé 
á  una  de  mis  doncellas  que  tuviese  cuidado  della.  Aques- 
ta cativa  (como  dije)  aunque  Clareo  la  vio,  no  la  cooodó, 
ni  supo  como  aquella  era  su  querida  Florísea,  á  la  cual '« 
ventura  quiso  resucitar ,  porque  muriese  yo  de  todo ,  y 
pluguiese  á  Dios  que  fuese  una  sola  vez,  y  no  tantas  co 
mo  cada  día  muero,  metida  en  estos  valies,  tan  sin  espe- 
ranza de  ningún  bien,  que  no  puedo  sufrir  ya  maL 

Tornando  pues  á  la  historia,  luego  que  nos  sentamos 
á  la  mesa,  llamó  Rosiano  á  Clareo  aparte,  diciendo  que 
le  quería  hablar,  y  secretamente,  y  le  dio  una  carta  dt 
Florísea,  la  cual  ansi  decía  :  f  no  pensaba  yo.  Clareo*  que 
tu  fe  fuese  tan  poca,  que  en  pago  de  tantos  trabajos  co- 
mo por  ti  he  pasado  y  sufrido,  me  hubieses  ansi  olvidado, 
y  te  casases  tan  presto,  y  tuvieses  á  la  triste  Florísea  en 
tu  casa  por  esclava  y  sierva  de  tu  propia  mujer  :  no  me- 
recía esto  el  verdadero  amor  que  te  tenia ;  no  merecía 
esto  el  ha^  dejado  á  mi  padre ;  no  merecía  esto  el  ha- 
ber dcjüdo  á  mi  tierra ;  no  merecía  esto  el  haber  navega- 
do (por  tu  causa)  la  brava  mar,  sufriendo  los  grandes  pe- 
ligros della ;  en  pago  de  las  cuales  cosas»  por  tu  causa  soy 
hecha  esclava  y  comprada  por  tal,  siendo  por  tu  solo  res- 
pecto robada  de  cosarios  y  perdida  por  la  mar,  en  galar- 
dón de  las  cuales  cosas  y  grandes  fortunas ,  trabajos  y 
adversidades,  tú,  como  hombre  ingrato,  mudable  y  sin  fe, 
te  has  casado,  de  lo  que  yo  soy  contenta,  pues  talo  eres, 
y  lo  soy  también  en  llorar  mi  gran  fortuna.  A  la  cual,  pues 
la  nueva  esposa  impide  dar  remedio,  pidote  tan  solamente 
que  hagas  con  tu  mcyer  que  me  mande  á  mi  tierra,  como 
prometido  me  ha ;  y  si  te  pareciere  cosa  grave  en  re- 
compensa de  tantoa  naufragios  hacerme  este  beneficio, 
Jiar^  lo  que  mandares ;  y  por  agora  goza  alegre  de  tos 
bodas  y  nueva  esposa.» 

Leída  la  letra  por  Clareo,  quedó  maravillado  y  la  oolor 
mudada ;  se  comenzó  de  abrasar  y  renovar  las  viejas  y  an- 
tiguas llagas ,  y  con  gran  temor,  tomando  á  mirar  la  le- 
tra, si  era  de  Florísea,  y  aGrmábase  que  si,  y  quedaba  ató- 
nito y  espantado ,  y  ansí  de  temor  y  de  alegria  era  comba- 
tido, sin  saberse  determinar,  ni  saber  cómo  pudiese  haber 
resucitado  Florisea,  habiéndola  él  visto  mataf  en  la  mar; 
y  volvióse  á  Rosiano,  y  dijole  :  « tú  ¿por  ventura  traes - 
me  aquesta  letra  de  los  campos  Elíseos,  ó  qué  quiere  ser 
que  Florisea  haya  resucitado?»  A  lo  cual  Rosiano  respon- 
dió:  c  tú  sabrás  por  cierto  que  Florisea  es  aquella  que  tú 
viste  encadenada  en  aquel  camiao,  cuando  veníamos  i  la 
ciudad,  y  no  es  mucho  que  no  la  conocieses  por  traer  loa 
cabellos  cortados,  y  haber  pasado  tan  grandes  mudanzas 
y  trabajos ;  porque  no  hay  cosa  que  mas  haga  mudar  la 
persona  de  aquello  que  ser  solia^  que  sufrir  fatigas  y  te- 
ner poco  contento.»  A  lo  cual  Clareo  (viendo  ser  ansi) 
dyo  :  c  ¡  ay  de  mi !  que  agora  veo  que  dices  verdad ,  y 
ruégote,  que  pues  mis  orejas  han  sido  tan  dichosas  que 
hayan  oido  tan  gran  bien,  que  mis  ojos  sean  dinosde  ve* 
lia.— Por  mi  consejo  (dijo  Rosiano)  tú  por  agora  disimula- 
rás, y  harás  que  no  entiendes  nada,  porque  bien  sabes 
que  Isea  es  la  mas  principal  señora  de  toda  esta  dudad, 
y  la  mas  rica  y  mas  aparentada,  y  de  mejores  y  mas  no- 
bles deudos,  y  sabes  lo  mucho  que  te  quiere ;  y  como  si 
agora  supiese  que  esta  es  Florisea,  á  quien  tu  tanto  quie- 
res ;  que  como  mujer  desesperada  convertiría  el  amor  en 
odio,  y  nos  destruiría  á  todos ;  ansi  que,  consideradas  to- 
das aquestas  cosas,  no  sirve  ni  aprovecha  nada  el  descu- 
brir este  secreto,  ni  que  se  entienda,  porque  antea  nos 
podría  en  estremo  dañar.  Isea  le  prometió  de  envialla  á 
su  tierra ;  podría  ser  que  lo  haga ,  y  creo  sin  duda  que  lo 
hará,  diciéndoselo  tú  disimuladamente  y  sin  afincar  en 
ello,  y  desta  suerte  se  podrían  acertar  nuestras  cosas,  y 
de  otra  seria  gran  yerro«» 
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Á  Clareo  pareció  bien  lo  que  Rosiano  decía,  y  ansi  lo 
determinó  bacer ;  pero  no  pudo  encubrir  la  alegría,  antes 
tomaba  á  hablar  con  la  carta,  como  si  fuese  la  misma 
Florísea,  y  con  grandes  sospiros  decía  :  « ¡oh  muy  querida 
y  dulce  Florísea  mia!  con  razón  te  quejas,  con  razón  lloras 
las  grandes  fortunas  que  por  mi  sufres  y  has  sufrido ,  de 
las  cuales  yo  he  sido  autor  y  causa  ;>  y  diciendo  aquestas 
cosas ,  estando  todo  su  sentido  entregado  en  ellas  le  pa- 
recía que,  verdaderamente  leyendo  aquella  letra,  tenia  de- 
lante de  si  á  Florísea,  y  pensaba  que  le  decia  :  t  ;ab  Cla- 
reo adultero,  cruel,  mudable  y  sin  ninguna  fe!  Y  ¿qué  bo- 
das son  aquestas,  qué  razón  hay,  ni  para  las  gentes,  ni  para 
los  dioses,  que  pueda  disculpar  tan  gran  yerro ;  y  qué  razón 
hay  que  llore  yo  cativa,  esclava,  estranjera  y  sierva,  siendo 
hija  de  claros  padres  y  natural  de  iiDbie  tierra,  teniéndote 
Grme  fe ;  y  que  te  goces  tú  por  quien  no  engañaste  como  á 
mi? Que  no  solamente  creyera  á  las  blandas  palabras  que 
me  dijiste,  pero  creyera  si  me  dijeras  que  el  cíelo  daba  pe- 
ces y  las  ondas  llamas,  y  todas  las  otras  cosas  que  impo- 
sibles parecieran  ;  y  volviéndose  &  Rosiano,  decia  :  «yo 
quería  mucho  saber  la  causa  de  Florísea  ser  viva, habién- 
dola yo  visto  descabezar,  y  habiendo  yo  mismo  fecho  en- 
terrar su  cuerpo,  llorando  tantos  días  sobre  su  sepultura. 
— Basta  (dijo  Rosiano) :  por  agora  no  hay  mas  que  saber, 
.  porque  &  su  tiempo  ella ,  pues  que  es  viva ,  dará  su  razón 
Se  todo  y  cómo  ha  pasado  ;  lo  que  agora  es  menester, 
que  sin  tardanza  le  escríbas  y  esfuerces ,  que  yo  ansi  lo 
he  hecho ,  jurándole  que  lo  que  hiciste  fué  forzosamente 
y  con  gran  necesidad.  —  ¡  Ay  de  mi  !  (decia  Clareo)  y 
I  cómo  creerá  ella  eso  y  lo  mas  que  pasa  ?  Porque  yo  te 
^uro  por  aquella  amistad  verdadera  que  hay  entre  nos,  que 
no  conozco  ni  sé  mas  de  Isea,  después  que  nos  casamos, 
que  lo  que  sé  de  Florísea ,  á  quien  por  propia  hermana 
( como  tü  sabes )  tengo  y  he  tenido ;  pero  pues  en  esto  no 
hay  mas  remedio  de  lo  que  ves,  quiero  comenzar  las  pri- 
meras palabras  de  mi  letra,  y  amor  diga  lo  mas. « 

Y  ansí  le  escribió  una  letra ,  que  decia  :  «  Muy  dulce  y 
querida  señora  mia :  gran  espanto  he  recebido  con  tu  le- 
tra,  y  no  menos  alegría  por  saber  que  eras  viva ,  habién- 
dote yo  llorado  tantos  días  por  muerta.  Acúsasme  en  tu 
carta  de  mudable  y  sin  fe ;  yo  soy  cierto  que  si  supieses 
la  verdad,  que  no  me  culparías,  antes  conocerías  clamor 
grande  que  te  tengo.  Por  agora  te  pido  solamente  que 
esfuerces,  y  encubras  nuestras  cosas,  porque  ansi  yo  te 
prometo  (|ue  las  llevemos  á  puerto  seguro,  en  el  cual 
nuestros  ánimos  descansen  de  tantas  adversidades.  Vive 
alegre  y  contenta ,  que  Oíos  á  estas  cosas  dará  buen  fin, 
con  reposo  y  descanso  de  nuestros  cansados  ánimos.»  Es- 
crita la  carta,  la  dio  á  Rosiano,  para  que  la  diese  á  Florísea, 
rogándole  que  la  animase  y  la  dijese  la  verdad.  Y  acabadas 
todas  estas  cosas ,  se  volvió  adonde  yo  estaba,  y  por  mas 
que  quería  encubrir  aquella  alegría ,  no  podía,  viniendo 
como  turbado ;  y  fingiendo  que  tenia  gran  mal,  se  acostó 
sin  querer  cenar,  y  acompañándolo  yo,  me  cbmencé  á  do- 
ler de  su  mal  y  dolor,  y  con  amorosas  palabras  le  pedia 
DO  me  quebrase  la  fe  que  me  había  dado,  ni  faltase  de 
su  palabra,  diciendo  que  ya  éramos  salidos  de  Alejandría 
y  de  la  mar,  y  que  ya  estábimos  en  parte  adonde  había* 
jnos  de  dar  fin  á  nuestros  deseos.  Pero  él,  dando  por 
causa  su  mal,  se  escusó  de  manera  que  me  parecía  aque- 
lla cama  la  mesado  Tántalo,  que  aunque  me  hallaba  cerca 
de  las  aguas,  no  me  era  licito  gustallas ,  ni  concedido  bc- 
bellas;  pero  con  todo  le  rogaba  con  muchas  lágrimas  qui- 
siese ablandar  su  ánimo ,  y  cumplir  con  lo  que  me  había 
prometido;  pero  jamás  pude  acaballo  con  él,  dando  por 
escasa  aquella  su  nueva  enfermedad. 

Yo,  DO  sabiendo  ya  qué  hacerme ,  ni  sabiendo  qué  de- 
rir,  habiendo  con  mis  lágrimas  bañado  todo  el  lecho ,  me 
dormí,  y  esto  con  propósito  de  buscar  modo  por  vía  de 
encantamiento,  de  manera  que  lo  forzase  á  quererme 
l^ien,  pareciéndome  que  aquella  mi  cativa  lo  podía  bien 


hacer ;  porque  me  habla  dicho  que  era  de  Tesalia,  y  todas 
las  de  aquella  tierra  saben  muchas  cosas  para  hacer  que 
una  persona  quiera  bien  á  otra ;  y  ansí  con  este  pensa- 
miento me  levanté  de  mañana,  y  mandándola  llamar,  me 
entré  con  ella  sola  en  una  cámara ;  y  venida ,  me  pare- 
ció hermosa  en  demasía ,  y  diferente  de  cuando  la  en- 
contré venir  presa  y  encadenada ;  y  como  amor  á  todo  da 
fuerzas  é  ingenio*,  con  osadía  le  comencé  de  habisír  desta 
suerte  :  «bien  sabes,  amiga,  con  cuánto  amor  y  voluntad 
te  recebi  ayer,  y  cuánto  me  dolí  de  verte  venir  tan  mal  - 
tratada,  y  con  cuánto  amor  te  metí  en  esta  mí  casa,  en 
la  cuaA  por  cierto  tú  puedes  mandar  como  si  fuese  propia 
tuya,  porque  basta  que  tú  seas  estranjera,  para  que  yo  haga 
por  ti  todo  lo  que  yo  pudiere ,  principalmente ,  haciendo 
tú  por  mi  una  cosa  que  rogarte  quiero,  la  cual  es  de  tanta 
importancia  acerca  de  mi,  que  la  misma  vida  no  lo  es 
mas.  Tú  me  dijiste  ayer,  que  eres  de  Tesalia,  y  yo  sé  bíeu 
que  las  mujeres  de  aquella  tierra  son  sabias  en  cosas  de 
encantamiento,  y  saben  tanto  que  pueden  prender  los 
ánimos,  y  hacer  que  uno  quiera,  por  mas  duro  que  sea, 
de  lo  cual  yo  tengo  gran  necesidad;  porque  ha  querido 
mi  ventura  que  sea  casada  con  un  hombre ,  que  para  mi 
no  es  mas  que  si  fuese  de  piedra,  por  el  cual  yo  he  pasa- 
do grandes  afanes,  ansí  en  Alejandría,  adonde  lo  conocí, 
como  en  la  mar,  no  aprovechando  ruegos ,  ni  querello  yo 
tanto,  ni  ser  tan  ríca,  ni  cosa  ninguna  de  las  que  hacen  á 
los  hombres  amar,  cuando  saben  que  son  amados;  porque 
no  de  otra  manera  es  para  conmigo  de  lo  que  sería  sí  fuese 
de  duro  hierro,  ó  de  seco  leño,  ó  de  algtma  otra  materia 
ajena  de  piedad  ó  de  sentimiento ;  porque  por  los  dioses 
paternos  te  juro,  que  yo  he  estado  cinco  meses  casada 
con  él ,  de  la  misma  manera  que  con  una  estatua,  sin  re- 
cebir  otro  ningún  contento  mas  que  apacentar  los  ojos  en 
mirar  su  hermosura.  Por  lo  cual  yo  te  ruego,  amiga  mia, 
que  en  galardón  del  beneficio  que  de  mí  has  recebido  , 
que  tú  me  quieras  dar  algún  remedio  para  ablandar  aquel 
que  solamente  nombre  de  mi  marido  tiene,  y  con  esto 
tornar  ji  mi  de  muerte  á  vida.» 

No  es  menester  demandar  si  Florísea  recebíó  placer 
deslas  cosas  que  oía,  certificándose  por  ellas  de  ia  gran 
fe  de  Clareo;  y  ansí  seguramente  y  encubriendo  su  nuevo 
placer,  me  respondió  que  ella  estaba  aparejada  para  ha- 
cer todo  lo  que  fuese  servido  mandarle,  y  en  ello  rece- 
bir  muy  señalada  merced,  porque  según  lo  mucho  que  me 
debía,  todo  lo  que  por  mí  hiciese  seria  muy  poco,  y  que 
yo  le  diese  licencia  para  ir  á  buscar  algunas  yerbas,  con 
las  cuales  tenia  por  cierto  que  baria  gran  oficio.  Yo  con 
esta  nueva  esperanza,  alégreme  en  gran  manera.  Clareo 
por  otra  parte  no  sabia  ya  qué  imaginar  para  poder  escu- 
sarse  de  mi;  yo,  en  conclusión,  envié  á  Florísea  cerca 
de  la  ciudad ,  á  una  mí  casa  que  de  placer  se  llamaba, 
adonde  los  veranos  nos  solíamos  ir,  para  que  allí  buscase 
las  yerbas  que  decía,  las  cuales  considerad,  piadosas  se- 
ñoras ,  cuáles  serian ,  siendo  buscadas  y  cogidas  por  la 
mano  de  aquella  que  tanto  quería  y  amaba  á  mi  nuevo  es- 
poso, y  él  á  ella. 

CAPITULO  XIV. 

Ed  el  rnal  se  caenta  cómo  Teslandro,  marido  de  Iiea,  tpie  pensaban  ler 
muerto,  sportí)  á  su  eaia,  y  de  las  grandes  cosas  qae  con  so  venida 
pasaron. 

Pasadas  todaa  estas  cosas,  que  arriba  os  habernos  con- 
tado, queríéndonos  sentar  á  las  tablas  con  gran  regocijo 
de  muchos  deudos  míos  que  allí  comían  con  nosotros,  oí- 
mos en  la  casa  grandes  voces  ;  y  toda  la  gente  turbada, 
como  si  algún  daño  se  les  hiciese ,  ó  pusiesen  fuego  á  la 
casa ,  ó  la  quisiesen  robar ,  ó  malar  los  que  dentro  esta- 
ban, comenzó  á  gritar,  al  cual  alborozo,  nosotros  que  nos 
queríamos  sentar  á  comer,  nos  levantamos  de  la  mesa  por 
sa1)er  la  causa ;  y  sabida,  era  que  un  servidor  de  mi  casa 
venia  ta)  turbado,  que  cuasi  descansado  no  podia  bablar| 
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diciendo  que  Tesíandro,  mi  marido  (el  caal  yo  tenia  por 
muerto) ,  era  vivo  y  entral)a  en  casa  dando  grandes  vo- 
ces ;  y  apenas  acababa  el  siervo  su  embajada,  cuando  Te- 
siandro  daba  sobre  todos.  Yo ,  aunque  tur|)ada  y  fuera  de 
mi  (temiendo  no  matase  á  Clareo),  me  puse  delante,  mos- 
trando querello  abrazar ;  pero  él,  no  consintiendo,  con  gran 
ira  se  volvió  á  Clareo,  diciendo  :  teste  es  el  malvado 
adúltero ,  corrompedor  de  mi  casa  y  honra  »,  y  diciendo 
estas  cosas,  como  él  fuese  de  grandes  fuerzas ,  echóle 
mano  de  los  cabellos,  y  comenzólo  á  tractar ,  no  de  otra 
manera  que  si  lo  quisiese  sacrificar  al  dios  Apolo.  Yo, 
viendo  ansí  tractar  á  las  cosas  que  tanto  amaba,  y  mas  que 
á  mi  misma  quería,  con  gran  dolor  lo  sufría,  porque  nin- 
gún golpe  se  daba  en  su  cuerpo ,  que  d  mí  no  me  traspa  - 
sase  mi  ánima,  y  mas  que  él  lo  sintiese.  El  cual,  después 
que  Tesiandro  estuvo  cansado ,  se  levantó  en  pié,  y  muy 
humildemente  le  preguntó  la  causa  de  ansí  Iratallo.  Pero 
mi  marido  no  queriendo  oir  ninguna  razón  (porque  an^^i 
acontece  al  que  deja  la  verdad  y  sigue  la  ira),  mandó  traer 
sogas  y  gruesas  cadenas ,  y  atar  muy  bien  al  sin  ventura 
de  Clareo,  y  metello  en  una  oscura  cámara. 

Aconteció  pues  ansi  al  tiempo  que  i  mi  tan  querido 
Clareo  llevaban  preso ,  que  se  le  cayó  aquella  carta  que 
Florísea  le  mandó,  y  el  día  de  antes  ie  había  escrito,  la 
cual  yo  presto  alcé  y  escondí,  temiendo  no  fuese  por  ven- 
tura alguna  de  aquellas  que  yo  en  Alejandría  le  había  es- 
crito; pero  depués  de  pasado  aquel  dia,  habiéndose  ido 
Tesiandro  en  casa  de  un  su  amigo,  que  por  amansallo  ¡o 
había  llevado  consigo,  yo  tuve  tiempo  de  mirar  la  carta, 
y  hallando  en  ella  el  nombre  de  Florísea ,  y  comprehen- 
diendo  bien  lo  que  decía,  caí  muerta  sobre  mi  lecho,  en- 
tendiendo por  aquella  carta  (la  cual  hacia  fe  de  la  ver- 
dad )  Florísea  ser  viva,  y  ser  aquella  á  quien  yo  mis  secre- 
tos había  descubierto,  pidiéndole  remedio  en  mí  pena ;  la 
cual  fué  entonces  en  mí  mayor  que  jamás  había  sido,  aun- 
que harto  mayor  es  la  de  agora;  y  vimecombalida  de  ira, 
y  de  amor  y  de  celos :  de  ira,  viendo  que  había  tantos  días 
que  amaba  á  Clareo,  y  que  lo  había  rccebido  en  Alejan- 
dría por  marido,  haeíéndolo  señor  de  mí  y  de  mí  hacien- 
da, y  amándolo  tanto  no  había  podido  acabar  con  él  que 
quisiese  dar  algún  contento  ó  descanso  á  mi  cansado  y  sin 
ventura  corazón,  pudiéndolo  tan  bien  hacer;  pues  por  mas 
hermosa  que  Florísea  fuese,  mas  había  de  valer  una  mu- 
jer viva,  por  fea  y  disforme,  que  no  otra  muerta,  por  mas 
linda  y  acabada  que  sea.  Gran  desventura  fué  la  mía,  y  di- 
ferente de  todas,  porque  hacer  una  persona  mal  en  vida, 
muchas  veces  lo  habernos  visto,  y  lo  mismo  después  de 
muerta,  por  los  trabajos  y  sentimiento  que  deja  á  los  que 
la  querían  y  amaban.  Pero  hacerme  esta  mal  en  vida,  por- 
que poniendo  todo  el  amor  Clareo  en  ella  ninguno  ha 
quedado  para  mi ,  y  haciéndomelo  después  de  muerta, 
pues  que  por  su  causa  Clareo  jamás  ha  concedido  en  mis 
ruegos  tan  acompañados  de  lágrimas  y  dé  conlinos  sos- 
píros,  y  agora  tomando  otra  vez  á  vivir  para  hacerme  mal, 
esto  yo  creo  que  nunca  se  haya  visto. 

Pasadas  conmigo  sola  todas  estas  cosas  y  grandes  que- 
jas, tuve  manera  con  la  guarda  de  atiuella  cántara  que  me 
dejase  entrar  á  verá  aquel  que  tanto  mal  a  si  y  á  mí  ha- 
bla hecho ;  y  entrando  lo  vi  preso  y  con  duras  cadenas 
atado;  y  aunque  yo  no  tuviese  corazón  de  dolerme,  no 
pudo  tanto  la  ira  que  con  grandes  lágrimas  y  menudos 
sospiros  no  hubiese  piedad  y  do(or  en  mi  ánimo  del ;  y 
ansi  le  comencé  de  hablar  diciendo  :  c  ¡  oh  desdichada, 
sola  yo,  y  tú ,  hombre  culpado  y  nacido  para  mí  dcstruí- 
cíon,  haciendo  (pie  desee  aquello  que  nol>uedo  alcanzar! 
i  Oh  loca  de  mí  y  mal  avisada,  pues  que  tengo  amor  á  quien 
me  tiene  odio,  y  amo  á  quien  de  dia  en  dia  me  hace  ser  mas 
desventurada  y  de  menos  ventura,  y  con  lodo,  siendo  ofen- 
dida con  tantas  ofensas,  no  pu(>do  dejar  de  amar  y  querer! 
i  Oh  triste  ^e  mí ,  entre  dos  personas  metida ,  que  la  una 
toma  placer  con  mi  pena,  y  la  otra  es  ida  á  coger  yerbas 
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para  me  matar  y  quitar  la  vida,  y  con  todo  yo  soy  tan  to- 
ca que  busco  ayuda  de  aquellos  que  me  son  mortales 
enemigos».  Y  diciendo  esto  le  arrojé  la  carta  delante,  y 
le  dije  :  c  mira  si  conoces  esa  letra,  y  mira  cuan  bien  me 
pagas  el  amor  que  te  tengo.  ¡  Oh  sin  ventura  de  mi,  ator- 
mentada con  tantos  males!  Por  ti  he  perdido  mi  maridOf 
y  ansi  perderé  á  ti  que  te  irás  con  tu  nueva  esposa,  y  de- 
jarás á  la  sin  ventura  Isea  en  contino  llanto,  siéndole  for- 
zado como  nrajer  sin  ventura  dejar  su  tierra ,  su  padre  y 
deudos,  y  irse  por  el  mundo  á  vivir  y  morar  en  estra^je- 
ras  y  peregrinas  tierras.  Porque  ¿cómo  podrá  estar  entre 
las  gentes  quien  por  tu  causa  tiene  nombre  de  adúltera,  y 
lo  terna  en  cuanto  viviere,  y  aun  después  de  muerta  le 
quedará?  ¡Oh  desventurada  de  mi,  que  en  esto  soy  dife- 
rente de  todas  las  mujeres  del  mundo,  porque  las  otras,  si 
cometen  un  yerro  contra  su  marido,  gozan  de  algún  bien, 
pero  yo  sin  ningún  gozo  padezco  tan  gran  deshonra!  ¡Oh 
mas  cruel  hombre  que  un  tirano  ó  cosario!  Y  ¿puedes  tú 
sufrir  que  una  doncella  ansí  flaca  padezca,  por  qfoererte, 
tan  grandes  y  demasiados  tormentos,  principalmente  su- 
friendo y  sintiendo  las  cosas  de  amor?  Y  ¿  puedes  no  te- 
mer, que  Dios,  como  justo  juez,  no  me  dé  venganza  de  ti? 
¿  Es  posible  que  estas  mis  lágrimas ,  que  ablandarían  un 
duro  mármol,  que  no  ablanden  y  enternezcan  tu  duro  co- 
razón? Y  ¿es  posible  que  mis  ardientes  fuegos  no  hayao 
podido  mudar  tu  cruel  ánimo,  ni  menos  aquellos  conlinos 
y  grandes  sospiros  míos?  Pues  ¿qué  es  esto,  ó  quién  ha 
impedido  á  cabo  de  tanto  tiempo  que  mis  deseos  no  se  ha- 
yan cumplido?  ¿Soy  por  ventura  alguna  vieja,  sino  moza 
y  no  menos  hermosa  que  las  otras,  y  que  tanto  Os  quiere? 
Di,  ingrato  desconocido,  enemigo  de  hermosura,  que  cier- 
tamente que  yo  creo  que  alguna  doncella  debes  de  ser. 
Plega  á  Dios ,  mal  hombre ,  que  todas  tus  cosas  se  hagan 
mal,  y  que  nunca  tus  deseos  se  cumplan,  ni  cosa  que  quie- 
ras te  quiera,  ni  tengas  descanso,  ni  tengas  placer»  ni  ten- 
gas contento,  ni  persona  con  quien  conversares  te  ame  ni 
quiera  bien,  y  que  sufras  pesar,  trabajos,  tristezas  y  mala 
ventura,  y  infortunada  y  desastrada  suerte.» 

Acabadas  de  decir  todas  aquestas  razones ,  Clareo  no 
respondia  nada ;  antes,  teniendo  los  ojos  bajos,  derramaba 
algunas  lágrimas.  Yo ,  viéndolo  asi,  mudado  en  la  color,  y 
atado  en  gruesas  cadenas,  ablandé  mi  ira ,  y  tomando  al 
amor,  que  en  mi  firme  estaba,  torné  á  decir  asentándome 
junto  con  él :  « ¡oh  muy  amado  y  dulce  Clareo  mío!  Dolor 
é  ira  han  sido  la  causa  délas  palabras  que  te  tengo  dicho; 
pero  como  el  amor  que  te  tengo  sea  mayor  que  mi  pena 
ni  ira,  por  grandes  que  sean,  no  puedo  dejar  de  ablandar 
mi  ánimo  y  dolerme  de  ti  y  de  mi  ;  y  cierto  no  es  mara- 
villa ,  si  mi  lengua  movida  con  ira ,  no  se  ha  podido  re- 
frenar ;  porque  el  fuego  que  me  quema  ha  causado  mi 
pasión ,  y  el  dolor  que  siento  por  verte  tan  ingrato  con- 
tra mi ;  pero  ya  que  conozco  mí  yerro,  y  de  lo  pasado  te 
pido  perdón,  térnole  á  pedir  que  solamente  hoy  me  qm'e- 
ras  dar  descanso,  á  lo  menos  por  no  quedar ,  tú  partido, 
con  esta  lástima,  y  con  hacer  esto,  con  el  asrua  de  tan  gran 
piedad  matarás  los  grandes  y  encendidos  fuegos  que  me 
abrasan  y  queman  ;  y  considera  lo  que  tú  padeces  para 
que  conozcas  mí  mal ,  porque  solo  los  que  aman  conocen 
las  fuerzas  del  amor.  Mira  que  no  nos  resta  mas  que  este 
dia  ,  porque  luego  vendrá  mi  marido ,  y  no  sé  lo  que  será 
de  mi  ni  de  ti ;  y  haciendo  f  sto ,  á  mí  darás  remedio,  y  á 
U  juntamente  que  te  haré  poner  en  salvo.  Acuérdate  del 
juramento  que  hiciste  en  Alejandría  en  el  templo  de  b 
diosa  Iside ;  y  si  lo  quieres  cumplir,  yo  no  me  curo  ni  doy 
nada  de  cien  Tesiandros ;  y  cuanto  á  Florísea,  yo  me  con- 
tento, pues  es  tu  mujer ,  que  la  recibas  y  tomes ,  porque 
no  quiero  otra  cosa  mas  que  gozar  de  li  este  solo  dia  ;  y 
doy  gracias  á  Dios,  pues  que  mi  desventura  es  tan  grande, 
que  no  solamente  tú,  que  eres  vivo,  me  haces  guerra,  pero 
los  muertos  resuscitan  para  me  la  hacer,  cosa  jamás  vista 
ni  oida.  Y  ansi ,  pareciéndole  á  los  hados  que  no  bastaba 
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una  Florísea,  resuscitaron  ¿ mimando, que  por  tnuerto  se 
tenia,  para  que  delante  de  mis  ojos  tratase  ansí  á  las  cosas 
que  yo  tanto  quiero ,  sin  podeüas  valer  ni  remediar;  que 
pluguiera  á  los  inmortales  dioses  que  yo  lo  pudiera  bacer 
como  tú ,  querido  Clareo ,  puedes  hacer  lo  que  con  tantas 
lágrimas  te  pido  y  con  tan  gran  amor  le  ruego;  lo  cual, 
si  no  quieres  hacer  por  este  respeto,  hazlo  por  lo  que  hice 
por  tu  querida  Florísca ;  hazlo ,  porque  la  libré ;  hazlo, 
porque  la  saqué  de  prisión ;  hazlo,  por  el  buen  tratamiento 
que  le  hice ;  hazlo ,  porque  por  mi  causa  aportaste  á  esta 
tierra ,  en  la  cual  hallaste  las  cosas  que  mas  querías  y  te- 
nias tan  por  muertas.  Mira  lo  poco  que  te  pido ,  y  lo  mu- 
cho que  te  amo  y  quiero ;  y  no  quieras  por  un  breve  mo- 
mento ,  en  el  cual  me  puedes  dar  vida ,  dejarme  sfempre 
en  pena  y  perpetua  muerte.  Mira  que  estas  cosas  todas  no 
las  hablo  yo ,  sino  amor ,  el  cual  por  su  misma  boca  está 
diciendo :  « Clareo,  haz  lo  que  te  pide  Isea,  y  obedéceme, 
pues  no  es  nacido  quien  no  lo  haga ;  y  pues  que  ansi  es, 
haz  lo  que  amor  manda ,  si  quieres  dolerte  de  mi,  y  que 
tus  cosas  te  sucedan  bien  y  prósperamente.  Porque  á  pe- 
sar de  mi  marido  te  porné  en  salvo ,  y  te  haré  llevar  en 
casa  de  un  mi  amo ,  donde  podrás  estar  escondido  fasta 
que  pueda  hallar  remedio,  y  temas  contigo  á  Florisea ,  la 
cual  es  ida  á  coger  yerbas  para  destruirme ,  que  yo  como 
desesperada  había  querido  buscar  los  postreros  remedios 
del  amor.» 

Habiendo  dipho  todas  estas  cosas,  lo  desaté  y  comencé 
de  bañar  con  tristes  lágrimas ;  pero  ninguna  de  mis  razo- 
nes pudieron  ablandar  su  duro  corazón ,  diciendo  que  él 
se  determinaba  de  hacer  todo  lo  que  yo  quería ,  pero  con 
tanto  que  no  fuese  en  mi  casa ,  y  que  prometía  que  si  lo 
pusiese  en  salvo ,  que  en  casa  de  aquel  mi  amo  obeder 
cena  mí  voluntad  y  mandado ;  y  que  porque  viese  que  él 
no  faltaría ,  que  pedia  fuese  con  tal  condición  que  yo  no 
envíase  allá  á  Florisea  hasta  tanto  que  él  cumpliese  su  pa- 
labra y  juramento.  Parecióme  aquella  razón  buena,  y  quise 
ylvír  en  aquella  esperanza  por  tener  algún  término  de 
vida  y  no  desesperar  de  todo ,  queriendo  que  la  falsa  es- 
peranza valiese  mas  que  no  el  verdadero  temor ;  porque 
los  que  quieren  siempre  se  engañan,  y  esperan  hasta  que 
de  todo  se  ven  sin  remedio ;  y  con  esto  me  determiné  de 
ponello  en  salvo,  dando  esta  forma,  y  diciendo :  cquiérome 
fiar  de  ti  con  la  condición  que  pones,  para  lo  cual  te  des- 
nudo y  vístete  destos  mis  vestidos,  y  cubre  el  rostro  con 
este  velo ,  y  salte  con  Rosiano  á  una  puerta  que  te  guiará, 
y  ahí  hallarás  un  paje ,  que  le  llevará  en  casa  de  aquel  mi 
amo.  > 

Y  asi  dada  esta  orden ,  se  vistió  y  parecía  con  aquel 
nuevo'hábilo  tan  hermoso ,  que  Aquiles  metido  entre  las 
monjas  no  le  debió  de  igualar ;  y  acabándose  de  vestir,  yo 
le  di  trescientos  ducados  ,  y  abnizándolo  se  comenzó  de 
ir,  informándolo  de  todo  lo  que  debía  de  liacer.  Y  como 
todos>  los  que  lo  viesen  pensaron  que  yo  fuese ,  segura- 
mente pudo  pasar ;  pero  quiso  mi  fortuna  que  mi  marido, 
mas  manso  de  la  ira ,  aconsejado  de  aquel  su  amigo  que 
J10  se  apartase  de  su  casa  ni  de  mi,  se  venia  á  su  posada, 
y  en  su  compañía  Amele,  el  cual  le  venía  contando  la  his- 
toria de  Florisea,  y  loándosela  en  eslremo  de  muy  hermo- 
sa, y  viniendo  ansi  hablando ,  conoció  Amele  á  Clareo ,  y 
dijo  á  Xesiandro :  <  ves  aquí  el  adúltero  que  tenias  preso, 
y  que  tu  mujer  por  salvarlo  lo  ha  vesiMo  de  sus  propios 
vestidos;:»  lo  cual,  oído  por  mi  marido,  y  conociendo  ser 
verdad,  comenzó  á  gritar  tan  reciamente,  que  á.sus  gran- 
des voces  vino  la  justicia  ;  y  sabiendo  la  causa,  y  viéndolo 
en  vestidos  de  mujer,  lo  prendieron,  y  en  graves  prisiones 
mandaron  meter,  y  acusándolo  por  adúltero  delante  las 
Justicias,  lo  dejaron  y  se  fueron.  Y  yéndose  por  el  cami- 
no. Amele  dijo  á  mi  marido :  c  yo  quiero  que  tú  goces  de 
aquesta  doncella  cativa ,  la  cual  es  hermosa  en  eslremo, 
y  creo  que  es  esposa  desle  adúltero : »  entonces  le  contó 
todo  lo  que  pasaba ,  sin  faltar  cosa.  Al  marido  le  pareció 


buen  consejo ,  y  deseó  de  ver  aquella  doncella ,  y  se  de- 
terminó de  ir  en  aquella  casa ,  adonde  le  dijeron  que  es- 
taba ;  y  como  la  vio,  llegado  donde  estaba,  se  comenzó  de 
encender  y  abrasar  por  ella ,  porque  el  amor  luego  tras- 
pasa y  mata  donde  hiere. 

CAPITULO  XV. 

En  el  cnftl  le  cuentan  los  amorea  de  Tesiandro  con  Florisea ,  y  de  las 
cosai  de  Uea  j  trabajos  de  Clareo. 

Como  Florisea  sintiese  abrir  la  puerta,  y  viese  entrar  á 
mi  marido  con  aquel  que  tan  mal  la  había  tratado,  toda 
quedó  turbada ,  y  luego  raoslró  en  el  rostro  la  tristeza  y 
turbación,  en  el  cual  se  vé  lo  que  en  el  corazón  se  siente 
como  la  imagen  en  el  espejo ;  y  ansí  mudada  la  triste  don- 
cella abajó  sus  ojos ,  y  sin  hablar  palabra  se  estaba.  Pero 
Tesíandro ,  viendo  su  beldad ,  la  cual  resplandecía  como 
los  rayos  del  claro  sol,  le  comenzó  á  decir :  c  hermosa  se- 
ñora, ¿  basta  cuándo  piensas  tener  tus  hermosos  ojos  pues- 
tos en  tierra  ?  »  A  las  cuales  razones  Florisea  comenzó  de 
llorar  amargamente ,  respondiendo,  que  ella  no  entendía 
lo  que  decían  ,  y  que  era  ella  una  pobre  cativa,  sierva  y 
criada  de  una  señora  de  aquella  ciudad ,  que  Isea  se  lla- 
maba, y  que  por  su  mandado  era  allí  venida  á  coger  cier- 
tas yerbas.  Tésiandro  le  dijo  que  ella  seria  señora  y  no 
sierva,  dicíéndole  otras  muchas  razones,  las  cuales  no  tu- 
vieron ninguna  fuerza  en  aquella  que  á  otro  tanto  amaba, 
antes  comenzó  á  derramar  muchas  lágrimas  por  sus  her- 
mosos ojos ,  las  cuales  tuvieron  tanto  vigor  que  hicieron 
llorar  á  Tesíandro ,  y  dejarla  por  entonces,  encomendán- 
dola á  Amele ;  y  ansi  se  partió  á  la  ciudad  y  se  vino  á  casa, 
y  entrando  me  contó  todo  lo  pasado. 

Yo ,  entendiendo  que  Clareo  estaba  preso ,  quedé  toda 
turbada ;  pero  disimulando,  acordé  de  responder  á  mí  ma- 
rido, que  adúltera  me  Ikimaba,  diciendo  :  c  tú  has  soltado 
y  hecho  desatar  aquel  adúltero,  y  tú  lo  has  puesto  fuera 
de  casa ,  y  tú  lo  has  hecho  huir ;  pues  ¿por  qué  no  lo  si- 
gues? ¿Por  qué  no  vas  á  buscar  tu  nuevo  amante?»  Yole 
dije :  «6^6  ^^  adúllero  me  hablas,  ó  entiendes  por  ven- 
tura lo  que  dices  ?  Sosiega  tu  ánimo,  y  pierde^u  ira ;  y  si 
quieres  oír,  sé  tú  mismo  el  juez.  Aqueste  mancebo  no  es 
adúltero,  como  tú  dices,  ni  menos  es  mi  marido ;  él  es  na- 
tural de  Fenicia  ,  y  hombre  rico  y  de  noble  sangre ;  quiso 
su  ventura  que,  navegando  por  la  mar,  la  fortuna  le  fué 
muy  contraria ;  perdida  toda  la  hacienda  que  tenía,  y  ansi 
desbaratado  y  pobre ,  aportó  á  estos  puertos ,  y  yo ,  re- 
cordándome de  tu  ventura,  hube  mancilla  del ,  y  fui  qio- 
vida  á  piedad ,  y  por  caridad  le  mandé  dar  posada ,  pen- 
sando conmigo  que  tú  podrías  hallarte  en  algún  lu^^ar  de 
la  misma  suerte  y  fortuna ;  y  que  cuando  fuese  verdad  que 
tú  (como  era  fama )  fueses  muerto ,  no  me  parecía  usar 
mal  oficio,  si  por  tu  amor  usase  obra  de  piedad  con  todos 
aquellos  que  yo  sabia  habian  recebido  algún  daño  en  la 
mar.  Y  ansi  á  muchos  que  en  tormenta  perecieron  be  he- 
cho sepultar ,  y  de  lodos  el  postrero  que  he  recogido  es 
este  mancebo,  el  cual  yo  he  honrado  pensando  hacer  obra 
piadosa ,  por  haber  sido  navegante  como  tú ;  y  por  esta 
causa ,  querido  marido  mío ,  he  habido  piedad  de  su  des- 
ventura ,  no  de  otra  manera  que  si  fuese  imagen  de  la  tu- 
ya ;  y  esta  fué  la  razón  de  haberlo  recebido  en  esta  tu  casa. 
Has  mas  de  saber,  que  el  desventurado  lloraba  su  mujer, 
que  había  perdido ,  y  pensaba  que  fuese  anegada,  y  llo- 
rando siempre  su  trabajo ,  y  la  gran  soledad  que  della  te- 
nia, fué  avisado  que  estaba  en  casa  de  Amele,  nuestro  ma- 
yordomo, como  aun  agora  está.  Infórmate  del ,  y  cuando 
hallares  que  no  es  verdad  lo  que  te  tengo  contado ,  acú- 
same por  culpada  y  adúltera ,  que  bien  sabes  tú  cuan  ho- 
nestamente he  siempre  vivido ,  y  que  esta  infamia  falsa 
ha  nacido  de  aquesta  piedad  mía ;  y  d&  tú  no  saber  la 
verdad  y  creer  a  la  lama ,  á  k  cual ,  sí  se  debe  creer ,  yo 
debía  tener  por  cierto  tú  ser  anegado ;  y  cierto  que  la  mala 
y  falsa  nueva  tiene  gran  deudo  y  parentesco  con  la  fama, 


44d  ALONSO  KÜl^GZ 

como  si  madre  é  hija  fuesen,  y  la  fama  tiene  la  lengua  mas 
aguda  que  cuchillo,  y  arde  mas  que  Aiego ,  y  su  decir  es 
mas  dulce  que  el  canto  de  las  sirenas,  y  es  mas  lijera  que 
las  ondas,  y  ?ue1a  mas  que  el  tiempo ;  y  luego  que  la  mala 
y  falsa  nueva  comienza  á  hablar ,  comienza  la  fama  á  vo- 
lar, y  á  correr  mas  que  saeta,  y  liiere  las  orejas  de  aquel  á 
quien  se  endereza,  y  derrámase  después  por  todas  las  cor- 
tes, villas  y  ciudades ;  y  ansi  aquestas  dos  pestilencias  han 
'  conjurado  contra  mi ;  y  habiendo  prendido  y  ocupado  tu 
ánimo,  como  malas  y  falsas  acusadoras ,  no  dejan  ni  con- 
sienten que  mis  verdaderas  palabras  puedan  hallar  en  tus 
or(>jas  entrada ;  y  esto  destruyen  hoy  día  á  muchos,  porque 
si  un  falso  con  falsa  acusación  acusa  á  imo  delante  de  su 
sefior  ó  delante  de  su  principe,  y  trata  mal  del,  suele  im- 
primir tanto  aquella  falsa  y  perversa  acusación ,  que  aun- 
que después  el  pobre  acusado  se  quiera  defender  6  des-% 
culpar  no  le  aprovecha,  ni  le  vale,  lo  cual  no  es  justo; 
mas  antes  sin  razón ,  y  no  conviniente  á  las  personas 
que  lo  dicen ,  y  son  dinos  de  gran  culpa ,  y  muestran 
poco  ánimo ;  pues  que  piensan  no  valer  con  las  perso- 
nas que  sirven  sin  decir  mal  de  otras,  con  quien  tienen 
odio  y  de  quion  tienen  envidia ;  la  cual  es  la  peor  cosa 
que  en  cualquier  suerte  de  personas  hallarse  puede,  y 
es  destruicion  de  las  honras,  y  causa  que  la  virtud  no 
sea  honrada ,  ni  los  virtuosos  favorecidos ,  ni  los  grandes 
vistos  ni  conocidos ;  y  el  mal  es  qué  la  envidia  roe  y  co- 
me á  los  ánimos  de  los  envidiosos,  como  la  polilla  á  los 
paños ;  y  esta  envidia  reina  á  mas  contra  los  grandes  y  en 
las  casas  grandes ,  destruyéndolas  y  despedazándolas,  y 
poniéndolas  en  pleitos,  discordias,  trabajos,  desventuras, 
y  poco  ó  ningún  reposo  ni  sosiego^  y  es  causa  de  que  mu- 
chos bajos  soban,  y  otros  de  mayor  suerte  anden  abati- 
dos ;  porque  la  envidia  sigue  la  naturaleza  del  sol,  el  cual 
e&curece  las  cosas  claras  y  resplandecientes ,  y  hace  res- 
plandecer á  las  escuras ,  y  ansi  la  envidia ,  como  dije, 
abaja  las  cosas  grandes ,  y  aclara  y  hace  subir  á  las  pe- 
queñas. La  envidia  jamás  mira  derecho,  sus  dientes  siem- 
pre están  llenos  de  bol  Un,  nunca  ríe  sino  cuando  ve  aU 
guna  mala  fortuna  á  alguna  persona  noble  y  virtuosa; 
nunca  duerme,  mas  siempre  anda  velando  y  pensando 
cómo  pueda  buscar  mal  á  su  vecino ;  y  cuando  ve  que  la 
fortuna  favorece  y  se  muestra  favorable  á  alguno,  de  pe* 
sar  se  toma  flaca  y  amarilla^,  y  desama  finalmente  á  todos 
los  que  ve  subir.  Y  ansi  yo  creo  bien  que  algún  envidioso, 
porque  nos  vio  valer  y  subir ,  por  destruir  esta  nuestra 
casa  y  abajalla,  porque  le  pesaba  de  la  ver  noble  y  grande, 
ha  metido  discordia  y  odio  entre  nosotros,  lo  cual  tú  no 
debías  consentir,  ni  torcer  la  razón  por  dar  orejas  á  falsos 
envidiosos,  que  con  falsas  nuevas  quieren  turbar  tu  ánimo 
y  nuestro  reposo  y  sosiego,  que  tener  solíamos. »  Y  dichas 
todas  estas  cosas,  mi  marido  se  comenzó  de  amansar,  aun- 
que no  de  todo ;  pero  yo,  disimulando ,  no  curé  de  decir 
mas,  y  tenia  muy  grande  pena  por  la  prisión  de  Clareo  y 
por  no  poder  cumplir  mi  deseo,  y  quejábame  de  mi  ven- 
tura ;  pues  me  era  tan  contraría ,  qne  el  cabo  de  tm  tra- 
bajo era  comienzo  de  otro  mayor. 

En  este  tiempo  que  yo  lloraba  por  Clareo ,  y  Clareo  por 
se  ver  preso ,  y  Florísea  por  se  ver  sierva  y  cativa  y  se- 
guida de  mi  marído.  Ámete  tornó,  y  entrando  adonde  es- 
taba, con  alegre  rostro,  le  comenzó  de  hablar  y  decir: 
^hermosa  doncella :  con  razón  te  debes  alegrar,  pues  que 
Tesiandro  se  muere  por  ti ,  y  según  te  ama  y  quiere, 
creo  que  sin  duda  te  tomará  por  mujer,  por  lo  cual  te  de- 
bes dejar  de  hacer  llantos,  antes  recebir  alegremente  tan 
gran  bien,  considerando  la  condición  y  cualidad  de  Te- 
siandro ;  y  porque  mejor  lo  sepas  te  la  quiero  contar.  Tú 
sabrás,  cuanto  á  lo  primero,  que  aqueste  es  marído  de  Isea, 
en  cuyo  poder  estás ,  porque  pensándose  que  era  muerto 
en  la  mar ,  ha  venido  vivo  y  sano  ;  es  de  la  mejor  y  mas 
noble  casa  desta  ciudad ,  es  el  mas  neo  della ,  es  gentil- 
hombre y  de  linda  y  agraciada  conversación,  y  sobre  todo 
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manso  y  muy  bien  acondicionado,  lo  cual  debe  de  set 
agradable  á  toda  mujw.i  Oidas  todas  estas  cosas  por  Flo- 
rísea, airadamente  respondió :  c¡  oh  hombre  bruto  y  mal- 
vado !  ¿Y  hasta  cuándo  has  de  acabar  en  tu  vano  razona- 
miento? ¿Qué  me  importan  á  mi  todas  aqoesas  cosas  que 
tü  me  dices ,  ó  qué  cuenta  tengo  yo  con  Tesiandro  ?  Que 
n  él  es  gentilhombre ,  séalo  para  su  mujer ;  si  ríco,  pan 
su  casa  y  críados ;  si  manso  y  magnánimo,  séalo  para  <pi¡eo 
tiene  necesidad  del ,  que  yo  ninguna  tengo,  ni  se  me  da 
que  sea  mas  noble  que  Codro,  ni  mas  rico  que  Creso,  y 
por  tanto  no  hay^ecesidad  de  que  tii  me  lo  loes,  ni  me 
cuentes  sus  gracias  ni  grandezas.  ¿Sabes  tú  cuándo  yo  lo 
loaré  ?  Cuando  viere  que  no  ofende  á  las  mujeres,  sino  que 
las  ampara ,  defiende  y  favorece ;  porque  aqueste  sería 
oficio  de  noble,  y  obra  de  hidalgo  y  de  generoso  hombre, 
principalmente  siendo  yo  estranjera  y  lejos  de  mis  pa- 
dres y  de  todas  las  cosas  que  bien  me  quieren.  Aquesto,  sf 
él  lo  hiciese,  le  loaría  yo;  por  todas  esotras  cosas,  lóese- 
las quien  las  ha  menester,  que  á  mi  sola  aquesta  que  di- 
go me  convernia  loar,  y  no  otra. »  A  las  cuales  cosas  res- 
pondió Ámete  :  c  cierto  que  tú  debes  de  burlar.— Y  aun 
para  burlar  estoy  yo,  respondió  Florísea  :  ¡  ay !  por  Dios, 
que  me  dejes ,  que  mi  desváitura  me  basta ,  viéndome 
entre  tantos  trabajos,  cercada  de  mis  enemigos. — ¿  Ene- 
migos llamas  (dijo  Ámete)  aquellos  que  te  quieren  y  acon- 
sejan lo  que  te  conviene,  y  te  dan  marido,  y  te  dan  casa  y 
te  dan  ríqueza ,  y  te  dan  que  seas  señora  de  quien  agora 
eres  sierva  y  esclava  ?  Considera  bien  todas  aquestas  cosas 
y  piensa  el  bien  que  se  te  apareja ,  y  amansa  tu  ira  y  yo 
tomaré,  y  Tesiandro  juntamente  á  te  ver  » ;  y  con  esto  se 
fué  y  la  dejó. 

No  dejando  ella  de  llorar,  y  de  sa  mal  quejarse  y  de  sn 
poca  ventura,  y  lamentándose  decia,  repitiendo  las  pala- 
bras muchas  veces :  «¡Oh  Clareo,  Clareo,  Clareo!  Y  si  sa- 
bes tú  adonde  agora  me  tiene  mí  desventura  y  gran  fortu- 
na, que  á  lo  menos,  yo  no  sé  agora  en  qué  parte  tú  estés, 
ni  qué  sea  de  ti ,  y  ansi  no  sabiendo  uno  dd  otro  tívíonm 
tríste  y  desventuradamente.  ¡Oh  cuántas  cosas  temo,  y  con 
razón,  porque  amor  todo  es  temores  y  congojosos  cuida- 
dos !  Yo  temo  que  Tesiandro,  hallándote  en  sa  casa  des- 
posado con  Isea ,  su  mujer ,  te  mataría  á  crudas  pofiala- 
das,  y  ansi  acabarían  tus  dias,  y  con  ellos  mi  bien  y  mi 
descanso  y  toda  mi  gloria ;  porque  aunque  agora  todas  es- 
tas cosas  me  falten ,  tu  vida  era  esperanza  para  en  al- 
gún tiempo  cobrallas.  *,  Oh  amigo  querido  y  amado  de  mi, 
mas  de  lo  que  ninguna  madre  quiere ,  ni  ama  ningnn 
hyo  que  mucho  quiera!  Y  ¿qué  haré  yo,  combatida  con 
estos  dolores,  no  pudicndo  preguntar  ni  saber  lo  que 
ha  sido  de  ti  ?  Y  ansi  no  te  pudiendo  hablar ,  muero  por- 
que todo  me  daña.  ¡  Oh  dulce  Clareo,  marído  de  sob  esu 
sin  ventura  Florísea,  y  con  esto  contento  y  fiel ,  y  el  mas 
constante,  y  mas  casto  que  Narciso  ni  Hipólito,  qoe  no 
han  bastado  ruegos  de  Isea,  riquezas,  ni  regalos  para  qoe 
tú  hayas  quebrado  la  fe  que  me  tienes  y  te  tendré!  Y  ¿es 
posible  que  habiendo  yo  salido  de  la  mar  y  aportado  á 
tierra,  adonde  verte  pudiese,  que  ni  te  vea  ni  te  bable, 
ni  te  abrace,  ni  en  tus  trabajos  acompañar  pueda,  m  tan 
solamente  decir  :  \  oh  amigo !  y  ¿cómo  te  va?  Y  ;  olí  triste 
de  mi !  y  ¿  en  quién  hallaré  consejo ,  ó  quién  me  aconse- 
jará, y  qué  responderé  yo  á  Tesiandro,  que  me  tiene  aqui 
metida  y  presa  y  encerrada,  el  cual  por  ventura  me  quer- 
rá forzar,  y  no  me  valdrán  mis  lágrimas,  ni  tendré  nin- 
gunas armas  con  que  defenderme  pueda  ?  Pero  dudosa 
conmigo,  y  metida  entre  tantas  congojas ,  yo  le  quiero  de- 
cir la  verdad ,  y  cómo  mi  nombre  es  Plorisea  y  mi  tierra 
Bisanzo ,  mis  padres  nobles  y  los  principales  de  la  tierfa,  y 
que  mi  padre  se  llama  Helisandro,  y  mi  madre  Pithia,  y  que 
Clareo  es  mi  marído;  y  que  yo  no  me  llamo  Lacena,  ni 
soy  de  Tesalia ,  porque  los  cosaríos  que  de  Alejandria  me 
robaron  me  pusieron  este  nombre ,  las  cuales  cosas,  aun- 
que no  parezcan  verdaderas,  podría  ser  que  me  apnyve* 
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clttMii  y  moviesen  &  piedad,  si  para  nii  ha  quedado  al- 
giioa.! 

CAPITULO  XVI. 

En  ti  eoal  m  eatabui  lat  cmm  que  Tttltttdro  pMÓ  eQn  norlsfa, 
y  cAmo  hizo  echar  fama  quo  era  muerta. 

Parece  ser  que,  al  tiempo  que  Florisea  decia  todas  es- 
cas  cosas,  hablan  llegado  ¿  la  puerta  Ámete  y  Tesiandro, 
y  hablan  oido  todas  las  quejas  que  Florisea  decia ;  y  aca- 
bando, Tesiandro  dijo  ¿  Ámete  :  t¿qaé  te  parece  de 
aquestas  cO^as  y  grandes  quejas  que  aquesta  doncella 
dakt— No  creo  que  sean  verdaderas,  ni  que  sea  hya  de  He- 
liaandro,  porque  es  la  mas  principal  persona  de  Bisanzo ; 
pero  paréceme  que  aqueste  ladrón  de  su  esposo  sea  al- 
gún nigromante,,  porque  VIorisea  é  Isea  entrambas  mue- 
ren por  él.— Entremos  (dijo  Ámete),  que  si  esta  te  co- 
mienza de  amar,  no  se  le  dará  un  clavo  por  Clareo;  por- 
que tu  gentileza  es  tanta ,  que  comenzándote  de  querer, 
se  olvidará  luego ;  que  la  nueva  llama  es  causa  que  la  pri- 
mera se  pierda ,  y  todo  lo  presente  se  ame  y  desee.  Con 
aquesto  Tesiandro  se  esforzó,  porque  las  cosas  que  dan 
esperanza  de  alcanzar  lo  deseado,  muy  fácilmente  se 
creen,  y  ansi  entraron  defltro,  y  sentándose  sosegada- 
mente Tesiandro  comenzó  de  mirar  á  Florisea ,  y  pare- 
cióle muy  mas  hermosa  que  cuando  el  primer  dia  la  ha- 
bía visto:  cosa  muy  conocida ,  y  esto  por  estar  el  amor, 
que  es  un  olvido  de  la  razón ,  señoreado  sobre  él,  y  el 
fuego  criado  y  esparcido  por  todas  las  partea  de  su  cuer- 
po. Y  cooienzó  de  hablar  pocas  palabras  y  mal  entendi- 
das, y  de  poca  sustancia,  porque  ansi  acontece  á  los 
amantes,  cuando  se  hallan  delante  la  persona  que  aman, 
que  jamás  aciertan  á  decir  lo  que  sienten ;  porque  quien 
sabe  depir  lo  que  sufre  y  la  pena  que  pasa ,  no  ama  ni 
quiere ,  ni  tiene  mal.  Basta  que  forme  las  palabras  en  su 
ánimo  y  muestre  el  dolor  en  su  gesto. 

Estando  ansi,  Tesiandro  se  quiso  llegar  á  Florisea,  que- 
riendo tomar  mas  osadia  y  atrevimiento.de  lo  que  en  su 
honestidad  hallaba ,  y  ansí ,  apartándose  la  pobre  donce- 
lhi,le  dijo :  «tü  no  haces  obra  ni  oflcio  de  noble,  ni  de 
buen  caballero,  en  querer  forzar  una  sin  ventura  estran- 
Jera ,  y  querer  contra  au  voluntad  cumplir  tus  desenfre- 
nados deseos ,  de  lo  cual  te  quiero  desengafiar,  que  aun- 
que cierto  supiese  que  me  hablas  de  echar  á  los  tigres  ó 
bravos  leones  que  me  despedazasen ,  yo  no  seria  traidora 
á  Clareo  mi  marido.  Por  tanto ,  no  te  canses  en  pensar 
que  tu  deseo  habrá  efeto  ni  se  cumplirá.  Abastarte  de- 
bía la  respuesta  que  á  ese  malvado  di,  que  de  mi  parte  te 
diese ,  bs  obras  y  costumbres  del  cual  yo  pienso  que  tú 
debes  querer  usar  y  seguir.»  Aquestas  palabras  hicieron 
á  Tesiandro  salir  cuasi  de  seso :  tanto  era  el  amor  y  la  ira 
que  ardían  en  su  pecho. 

Amor  é  Ira  son  dos  cosas  que  ensefiorean  el  ánimo  del 
bomb^,  y  son  muy  contrarias  y  enemigas ,  y  trabajan  de 
vencerse  hi  una  á  la  otra,  y  cada  una  querria  ser  superior; 
y  cuando  se  alcanza  la  cosa  deseada  vence  el  amor,  pero 
cuando  no,  amor  queda  despreciado  y  reina  la  ira.  Y  si  el 
amor  va  de  vencida,  la  ira  como  mala  y  pérCda  lo  manda 
como  á  slerva,  y  no  consiente  paz  entre  los  amantes,  an- 
tes convierte  el  amor  en  odio  como  en  muchos  habernos 
visto.  Lo  cual  avino  á  Tesiandro,  que  viendo  que  Florisea 
Jespreciaba  su  amor,  perdida  toda  esperanza ,  entregóse 
á  la  ira ,  y  b izóla  señora  de  si ;  y  ansi  trabó  de  Florisea 
comenzándola  de  tratar  mal,  diciendo :  <  malvada  sierva, 
llena  de  toda  maldad ,  y  ¿piensas  tó  que  no  entiendo  yo 
tus  obras  y  tua  fingimientos ,  y  no  te  hacia  yo  muy  gran 
merced  y  favor  en  querer  hablarte ,  siendo  tú  mi  esclava 
y  yo  tu  señor  ?  Sor  lo  cual,  pues  no  me  quisiste  por  ma- 
rido ,  yo  haré  que  me  obedezcas  como  á  señor.  —  Por 
cierto ,  Tesiandro ,  que  como  tú  no  toques  á  mi  honra 
(respondió  la  doncella) ,  que  yo  te  sirva  de  rodillas,  y  no 
digo  yo  de  enclava,  pero  de  otra  cosa  mas  baja,  si  mas  se 
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hallare ;  y  bien  sabe  tu  criado,  que  presente  está,  cuántos 
trabajos  y  cuántas  fortunas  he  pasado  y  sufrido  solo  por 
conservar  mi  honra ;  y  asi  tú  puedes  en  mi  persona  probar 
todos  cuantos  géneros  de  tormento  quisieres,  que  yo  soy 
contenta 4e sufriUos  todos,  agora  sean  de  fuego,  agora 
de  frío,  agora  de  hambre ,  agora  de  sed,  agora  me  ator- 
mentes con  hierro ,  agora  con  duras  sogas ,  que  todo  ló 
sufriré  paciente  y  con  alegre  cara,  sufriendo  toda  áspera 
manera  de  pena  y  de  dolor.  —  Calla,  calla,  malvada  mu- 
jer de  un  adúltero,  dijo  Tesiandro.  — Tú  tienes  razón , 
respondió  Florisea,  de  llamar  adúltero  á  quien  siendo  ca- 
sado justamente  con  tu  mujer  (pues  se  tenia  por  cierto 
que  tú  y  yo  éramos  perdidos  en  la  mar),  y  con  todo  esto 
jamás  ha  querido  hacer  cosa  que  no  deba.  Con  mas  causa 
te  puedes  llamar  á  ti,  pues  quieres  forzar  en  tu  casa  una 
sin  ventura  doncella.  —¿Doncella  tú  (dijo  Tesiandro)  ha- 
biendo andado  entre  cosarios?  Por  Dios  que  si,  sino  si  por 
ventura  se  tomaron  eunucos  ó  filósofos.  —  Eso  sabe  bien 
tu  siervo  Ámete ,  si  la  verdad  decir  quiere ;  baste  que  yo 
he  estado  entre  cosarios ,  que  de  Alejandría  me  rolTáron 
y  en  poder  dése  tu  gentil  hombre;  y  con  todo  he  conservado 
mi  honra,  de  lo  cual  á  mi  se  me  seguirá  mas  gloria  y  fama 
que  no  á  ti  de  quererme  forzar ;  lo  cual  si  tú  perdieses  la 
ira  conocerlas  claramente  ser  ansi.  Yo  finalmente  me  de- 
termino de  perder  hi  vida  por  conservar  mi  honra;  y  por 
tanto  traed  hierros,  traed  azotes,  traed  fuegos,  traed  ca- 
denas, traed  sogas,  y  atormentadme  desnuda  y  en  carnes, 
y  arrancad  mis  cabellos ,  sacad  mis  ojos ,  quebradme  los 
dientes,  cortadme  las  manos ,  y  hartad  en  mi  vuestra  sa- 
ña ;  que  yo  sola,  desnuda  y  mujer  traigo  conmigo  un  tan 
fuerte  escudo,  que  es  la  libertad,  que  no  se  puede  com- 
batir con  armas^  ni  abrir  con  hierro,  ni  quemar  con  ifüego,i 
y  ansi  no  la  perderé  jamás,  porque,  por  mas  que  abraséis 
aquestas  mis  carnes,  no  hallareis  fuego  que  de  mi  la  pueda 
partir.» 

Viendo  Tesiandro  la  gran  constancia  de  Florisea  y  lo 
poCo  que  aprovechaban  sus  ruegos ,  acordó  de  buscar  al- 
gún medio ,  por  el  cual  sns  deseos  se  cumpliesen ,  por- 
que estando  confuso ,  en  cosa  ninguna  sabia  ni  podia  de-, 
terminarse.  Parecióle  pues  fengir  un  cierto  engaño,  por 
el  cual  pensó  que  sus  cosas  se  harian  bien ,  y  fué  ansi : 
que  buscó  un  estranjero  ^  de  quien  confió ,  al  cual  hizo 
meter  en  la  prisión  de  Cbreo,  para  que  fingiese  que  Flori- 
sea habla  sido  muerta  por  mi  mandado ;  lo  cual  hizo  á  fin 
que  si  Clareo  quedase  vivo,  viendo  que» Florisea  era 
muerta ,  se  fuese  y  la  dejase ,  y  que  ansi  él  podria  gozar 
della ,  prencipalmente  que ,  viendo  qtfe  yo  la  habla  man- 
dado matar,  me  querría  mal ,  y  por  no  verme  se  iría.  Y 
ánsi  habiendo  por  todas  estas  razonas  ordenado  esta  cau- 
tela ,  luego  habló  con  el  carcelero ,  que  era  grande  su 
amigo ,  y  le  dio  cuenta  de  todo  lo  que  pasaba ,  el  cual 
ansi  por  la  amistad  como  por  la  buena  paga  aceptó  lo  que 
le  rogó. 

CAPITULO  XVI!. 

• 

Ed  el  cnal  se  cuenta  cómo  habiendo  entendido  Clareo  que  Florlaea  era 
muerta  ,  lo  sintió  tanto  qoi,  por  desear  la  muerte,  dijo  en  Juicio  ^e 
él  la  habla  muerto  ,  y  de  lu  mas  cosas  que  aobre  esto  pasaron  d«« 
lante'los  gobernadores. 

Entrado  aquel  mancebo  en  la  prisión ,  en  la  cual  estaba 
Clareo,  y  dando  grandes  sospirps  comenzó  á  dedr :  c  ¡oh 
sin  ventura  de  nosotros  !,¿En  qué  modo  ó  manera  podre- 
mos vivir  seguros ,  pues  no  basta  ser4>uenos  ni  usar  bon- 
dad ni  virtud?  Ciertamente  que  yo  debí  de  nacer  debajo 
de  triste  estrella.  ¡  Oh,  quién  f^era  adevlno  por  poder  co- 
nocer el  ánimo  de  aquel  con  quien  ayer  tomé  compañía !» 
Babiendo  dicho  todas  estas  cosas,  los  presos,  deseosos 
de  saber  las  penas  ajenas ,  por  consolar  algo  las  suyas,  le 
comenzaron  á  decir :  t  y  di,  triste  mancebo,  ¿qué  desven- 
tura ha  sido  la  tuya ,  porque  tus  lamentaciones  y  grandes 
sospiros  muestran  que  por  gran  causa  la  fortuna  te  trujo 
á  esta  grave  prisión  U  A  lo  cual  el  mancebo ,  después  de 
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haber  estado  un  poco ,  y  tos  presos  lo  haber  importuna- 

do ,  comenzó  á  decir :  c  ayer ,  yendo  camÍDO  con  un  ca- 
raioaote  que  iba  á  Esmira,  comenzamos  i  caminarlos  dos 
juntos,  y  venida  la  noche  aportamos  á  un  mesón ,  y  estan- 
do k  la  mesa  aportaron  cuatro  hombres ,  los  cuales  co- 
menzaron de  comer,  mirándonos  mucho  y  haciendo  alo- 
nas señales.  Las  cuales  cosas  me  turbaron  grandemente 

pero  no  de  suerte  que  yo  sospechase  cosa  ninguna.  Pero 
mi  compañero ,  tornando  amarillo ,  comenzó  4  temblar 
como  que  ade?inase  algún  mal ,  y  en  esto  trabaron  de 
nosotros  y  nos  ataron  fuertemente  con  duras  sogas,  y 
luego  mi  compañero,  sin  ser  preguntado,  dijo :  <  yo  maté 
h  Lacema  por  mandado  de  Isea ,  mujer  de  Tesiandro,  por 
precio  de  cien  ducados,  los  cuales  tomnd  y  dejadme  ir.» 
Yo  triste,  que  no  nada  sabia,  preguntó  qué  cosa  era  aque- 
lla, y  aquellos  respondieron,  aquesto :  tlseaes  una  señora 
de  las  mas  principales  de  aquesta  ciudad ,  la  cual  se  ena- 
moró de  un  gentil  mancebo ,  que  es  de  Tiro,  y  por  tener 
grandes  celos  desta  Lacema  la  mandó  matar,  porque 
era  eSposa  de  aqueste  de  Tiro :  quien  la  mató  ha  sido  este 
hombre ,  y  tú  juntamente  con  él ,  pues  vienes  en  su  com- 
pañía ;  y  diciendo  estas  palabras,  nos  comenzaron  de  atar 
y  caminar  con  nosotros;  pero,  andando  un  poco  delante 
del  mesón,  tomaron  los  dineros  del  otro  mi  compañero  y 
lo  dejaron  ir,  y  al  triste  de  mi,  que  no  tengo  culpa,  ni  sé 
nada ,  ni  conozco  á^su  marido  de  Isea,  ni  k  ella  misma, 
ni  á  la  difunta ,  ni  á  su  esposo ,  me  han  traído  á  esta  dura 
y  amarga  prisión ;  »  y  con  esto  calló. 

El  triste  Clareo ,  habiendo  entendido  tan  triste  nueva, 
quedó  atónito,  y  faltándole  sospiros  que  aliviasen  su  mal 
y  lágrimas  que  descansasen  su  corazón ,  que  reyentarle 
quería  ,  no  sabia  qué  poder  decir;  y  tomando  algo  en  si 
comenzó  de  preguntar  á  aquel  preso,  si  sabia  qué  se  habia 
hecho  el  cuerpo  de  aquella  muerta  doncella.  Pero  el  preso 
no  respondió  nada ,  antes  preguntándoselo  algunas  veces 
le  dijo :  «tú  también  debes  de  haber  sido  parte  en  esta 
muerte ,  pues  tanto  me  importunas  y  preguntas ;  déjame, 
que  no  sé  nada ,  y  mi  mal  me  basta,  t  Ansí  Clareo ,  no 
respondiendo  nada ,  comenzaron  las  lágrimas  á  correr, 
porque  hallaron  barco  de  salir  fuera ,  y  mostrar  por  los 
ojos  el  dolor  del  ánimo ,  y  perdido  con  gran  pena  su  sen  • 
timiento  comenzó  á  decir  :  « ¡con  cuánta  razón  me  puedo 
quejar  de  ti ,  ó  fortuna ,  y  de  mi  suerte ,  y  de  mis  tristes 
hados,  viendo  cuan  presto  mi  bien  acabó  y  aquella  mi  glo- 
riase pasó!  ¡Oh  triste  y  sin  ventura !  Y  ¿para  qué  me  mos- 
tró fortuna  tan  pequeño  placer  con  tomar  la  vida  á  Flo- 
risea ,  pues  que  tan  presto  se  la  habia  de  tomar  á  pedir, 
dejándome  á  mi  que  solamente  no  tuve  ventura  de  haber 
hartado  mis  ojos  en  mirar  aquel  su  hermoso  rostro  ?  Cier- 
tamente que  tan  breve  placer  semejante  fué  á  breve  y 
engañoso  sueño.  ¡Ay  de  mi!  Florisea  niia,  y  cuántas 
veces  te  ha  matado  para  mi  la  muerte,  porque  jamás 
mis  ojos  dejen  de  llorar !  Pero  esta  tu  muerte  de  agora 
lloraré  con  mas  razón  que  la  pasada ,  porque  en  esta 
ninguna  cosa  me  ha  quedado  con  que  me  consuele,  por- 
que en  la  que  pensaba  que  Menelao  te  habla  dado,  que- 
dóme el  cuerpo,  aunque  sin  cabeza,  al  cual  pude  honrar  y 
pude  dar  sepulUira ;  pero  agora  sufro  dos  penas ,  una  por 
el  ánima  y  otra  por  el  cuerpo.  { Oh  crael ,  oh  malvada, 
oh  traidora ,  oh  matadora  y  sin  fe  ninguna ,  bea !  Y  ¿por 
qué  roe  mandaste  matar  las  cosas  que  mas  quena?  Por- 
que ,  si  de  mi  tenias  enojo ,  vengáraste  en  mi,  y  no  en 
quien  -no  tenia  culpa  ninguna.  ¡  Oh  cruel  Medea,  que  si  tü 
tuvieras  piedad ,  amor  ó  temor  de  Dios,  no*  hicieras  tan 
gran  cmeldad,  de  la  cual  jamás  tendrás  ninguna  dis* 
culpa! » 

Pasadas  todas  estas  cosas ,  yo  habia  avisado  á  Roaiano 
de  la  prisión  de  Clareo ,  el  cual  yéndolo  á  ver  lo  halló  en 
estas  quejas ,  y  llegando  lo  comenzó  á  confortar ;  pero 
Clareo  le  dijo ,  después  de  habelle  contado  el  caso  como 
pasaba ,  que  él  no  se  cansase ,  porque  ningún  consuelo 
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no  le  aprorechaba ,  y  qoe  soptesa  cierto  qne  él  determi' 
naba  de  morir;  y  con  todo ,  Roslano  le  decia  que  no  se 
quejase ,  que  podría  ser  falsa  aquella  nueva ,  porque  él 
habia  entendido  que  Tesiandro ,  por  consejo  de  Ámete, 
trabajaba  de  alcanzar  el  amor  de  Florisea ,  y  que  podría 
ser  que  ellos  fingiesen  ser  muerta.  Clareo  respondió  que 
él  la  tenia  por  cierta ;  porque  quien  quiere  bien, siempre 
temé  loa  peligros  mas  graves  que  verdaderos,  y  dijo :  cyo 
me  quiero  vengar  de  Isea ,  y  vengar  la  muerte  de  Flori- 
sea ,  7  salir  de  tanto  trabajo :  yo  Uenia  determinado  de 
iñe  defender  del  adulterio  que  Tesiandro  me  ponía ,  por 
poderme  ir  en  paz  con  mi  querida  Florisea ;  pero,  pnea 
ella  es  muerta ,  yo  no  quiero  vivir,  y  ansí  no  solamente 
confesaré  el  adulterio,  pero  diré  y  afirmaré ,  qne  como  yo 
quisiese  bien  á  Isea  y  ella  á  mi,  y  tuviese  grandes  celos 
de  Florisea ,  diciendo  que  yo  la  queria  y  amaba  mas  qne 
no  á  ella ,  que  yo  por  sacalla  desta  duda  la  maté,  por 
Isea  ansi  lo  mandar. »  Rosiano  le  aconsejaba  qne  no  hi- 
ciese tal ,  ni  quisiese  morir  con  infamia ;  pero  él ,  como 
hombre  desesperado,  no  quiso  mudar  su  propósito,  y  ansí 
pasando  algunos  días  lo  llevaron  á  juicio  delante  de  los 
gobernadores  para  que  lo  sentenciasen. 

CAPITULO  XVIII. 

• 

Ea  el  casi  m  comu  cómo  Clareo  eonlétó ,  y  dije  41  haber  dede  mveite 
á  Plorisea  por  mudado  de  Isea,  j  cómo  después  de  algvBas  eoMi  le 
seoteuclarou  á  muerte. 

Pareciendo  Clareo' en  juicio ,  y  puesta  la  acnsadon  por 
los  abogados  de  Tesiandro ,  avisado  y  copiosamente  con- 
tra Clareo  y  contra  mi ,  qne  presente  estaba ,  habiendo 
ellos  acatado  y  habiéndose  respondido  en  mi  favor ,  y 
siendo  mandado  á  Clareo  que  respondiese,  élcomenaó 
ansí  á  decir :  «por  cierto  i  todos  los  que  han  habhdo  en 
favor  de  Tesiandro  y  de  Isea,  otra  cosa  no  han  mas  dicho 
que  puras  fábulas ,  pero  de  mi  oireis  la  verdad  clara  y 
verdaderamente.  Habéis  pues  de  saber,  muy  magnífi- 
cos señores ,  que  yo  tenia  una  amiga  natural  de  Bisanzo, 
el  nombre  de  la  cual  era  Florisea ,  con  la  cnal  yo  aporté  á 
la  ciudad  de  Alejandría ,  adonde  me  ftoé  robada  de  cosa- 
rios ;  y  teniéndola  por  muerta ,  porque  la  habia  visto  des- 
cabezar delante  de  mis  ojos,  tomé  amistad  con  laea,  y  me 
vine  con  ella  á  esta  vuestra  ciudaa ,  en  la  cnal  hallé  á 
Florisea  por  esclava  de  un  Ámete ,  mayordomo  de  Te- 
siandro ,  marido  de  Isea ,  y  que  él  sea  cosario  y  baya  te- 
nido por  esclava  una  doncella  libre,  á  vosotros,  mnj  mag- 
níficos señores ,  conviene  juzgar.  Ora  finalmente»  yo  ha- 
llándola aqui  quedé  espantado ;  y  sabido  esto  por  Isea, 
teniendo  grandes  celos ,  me  prometió  y  dio  tanto,  qne  yo 
consenti  eu  su  muerte ;  y  ansi ,  dando  cien  ducados  Isea  á 
un  compañero  que  fué  conmigo ,  la  matamos  por  compb- 
cer  á  Isea ;  pero  después  de  habella  mnerlo,  comencé  de 
llorar  arrepintiéndome  de  lo  qne  habia  hecho ,  7  del  grao 
yerro  cometido  por  mi ;  y  ardiendo  y  penando  la  amo  y 
quiero  aun  muerta ,  y  muero  y  moriii  siempre  por  ella ; 
y  por  esta  causa  digo  y  confieso  la  verdad.  » 

Acabadas  estas  razones ,  todos  los  qne  las  oyeron  que- 
daron espantados ,  y  los  jueces  me  preguntaron  lo  que 
sabia  de  aquello  que  contra  mi  ponian ;  yo  respondí  qne 
era  verdad  todo  lo  que  aquel  decia ,  pero  qne  de  la  muer- 
te de  Florisea  yo  no  sabia  ninguna  cosa.  La  cual  respues- 
ta ,  como  conformase  con  las  palabras  de  Clareo ,  dio  gran 
sospecha ,  de  modo  que  mis  letrados  no  sabían  qué  ma- 
nera para  poderme  defender.  En  esto  Rosiano ,  en  altas 
voces  comenzó  á  decir :  c  ¡  oh  nniy  magníficos  señores,  de 
la  ciudad  de  Efeso  jueces  y  gobernadores,  no  queráis 
sin  bien  pensallo  condenar  á  muerte  ^  quien  sin  mere- 
cella  por  sus  propias  manos  tomarla  quiere ,  toiñando  so- 
bre  si  el  pecado  de  quien  lo  cometió ,  por  salir  de  la  vida 
que  por  cosa  aborrecida  tiene ;  y  las  causas  y  nionessoa 
las  que  agora  brevemente  diré.  Este  mancebo  (como  él 
mismo  dice)  quiso  bien  á  esta  doncella ,  qne 
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lér,  la  eaal  tra]o aqoi  aqnet  Ámete,  mayordomo  de  Te^ 
siandro ,  por  cativa ,  y  lo  que  ha  sido  della  no  se  sabe 
después  que  Isea  la  tomó  en  su  casa,  pero  créese  que  este 
Ámete  sepa  della  y  juntamente  Tesiandro.  Agora  este 
mancebo  que  tanto  la  quería ,  viendo  que  ella  es  muerta, 
quiere  también  morir ,  ansi  como  él  mismo  por  su  boca 
ha  confesado.  Pero  considerad,  señores,  como  está  en 
raioo,  que  si  este  hubiese  muerto  &  Florísea ,  que  quisie- 
se morir  con  ella ;  porque  ¿dónde  se  halló  que  tan  gran- 
de odio  se  convirtiese  en  amor  tan  presto?  Por  lo  cual 
yo  os  pido  y  tomo  á  suplicar,  que  no  queráis  mandar  qui- 
tar la  vida  i  este ,  que  es  roas  diño  de  piedad  que  no  de 
tormento.  Considerad  también -cómo,  si  él  amaba  á  Isea 
y  por  su  causa  había  consentido  en  la  muerte  de  Florisea, 
¿cómo  agora  la  acusa  y  quiere  que  muera  ?  Preguntadle 
que  si  mató  ó  vio  matar  &  Florisea ,  que  adonde  está  su 
cuerpo ,  y  si  lo  dijere ,  condenadlo  y  tenedme  á  mi  por 
hombre  que  favorezco  la  maldad.  Preguntadle  ñnalmente, 
cómo,  aborreciendo  tanto  á  Florisea  y  queriendo  que  mu- 
riese ,  agora  la  ama  y  quiere. morir  por  ella ,  cosa  impo- 
sible á  ser  creída ;  y  mas  os  digo ,  que  á  lo  que  está  en 
raion ,  no  solamente  este  mancebo  no  tiene  culpa ,  pero 
menos  la  tiene  Isea ;  porque  no  es  de  creer  que  habién- 
dola ella  recebldo  eh  su  easa  (como  yo  soy  testigo)  con 
grande  amor,  y  habiéndola  librado  de  Ámete ,  que  ella  la 
mandase  matar,  prencipalmente  siendo  venido  su  marido, 
por  causa  del  cual  Isea  no  podía  ver  mas  á  este  mancebo. 
Y  qmero  mas:  que  sepáis  que  este  (si  creerme  queréis)  me 
dijo ,  que  por  se  vengar  de  Isea  ,  pensando  que  elki  hu- 
biese mandado  matar  á  Florisea ,  que  habia  de  confesar 
y  decir  todo  lo  dicho;  porque  oyó  á  un  hombre ,  que  está 
en  prisión,  que  Isea  h¿ia  dado  cien  ducados  á  uno  por- 
que matase  á  Florísea ,  al  cual  debéis  de  mandar  exami- 
nar ,  y  mandar  llamar  aquí  á  Ámete  y  dalle  tormento ;  por- 
que él  sabe  la  verdad ,  á  lo  que  yo  creo ,  y  Juntamente 
Tesiandro.  i  Paredó  bien  á  los  jueces  lo  que  Rosiano  de- 
cía ,  y  mandaron  buscar  á  Ámete ;  pero  temiendo  Tesian- 
dro lo  que  podia  ser ,  lo  habia  hecho  avisar,  y  ansi  se  ha- 
bia ido,  y  no  pareció  mas.  Pasado  todo  esto,  los  abogados 
de  Tesiandro  acusaron  tan  rigurosa  y  fuertemente  á  Cla- 
reo, que  vista  su  confesión ,  en  la  cual  habia  confesado 
la  muerte  de  Florisea ,  dieron  por  final  sentencia  que  mu- 
riese ,  y  que  de  mi ,  porque  negaba ,  se  hiciese  otro  juicio 
y  examinasen  mas  testigos ,  en  el  cual  tiempo  yo  me  re- 
tiré en  casa  de  un  mi  cercano  deudo ,  hasta  ver  aquellas 
cosas  en  qué  paraban. 

CAPITULO  XIX. 

Kli  el  catl  te  trata  cómo  qneritndo  los  Joeces  dar  la  muerte  A  CUreo,  y 
MlMi4o  ju  para  ponane  por  obra,  Florisea  vino,  7  de  ló  que  roa  sa 
vaaida  faa6. 

Dada  pues  la  sentencia  contra  el  sin  ventura  de  Clareo, 
lo  nevaron  desnudo  por  las  calles  póbllcas,  atado  con  du- 
ras sogas  y  con  grandes  pregones,  en  los  cuales  decían  la 
causa  de  mandalle  dar  aquella  triste  muerte.  Llegados 
pues  con  el  á  la  plaza,  en  la  cual  era  costumbre  de  Justi- 
ciar á  los  malhechores,  toparon  un  sacerdote  coronado  de 
laurel  que  iba  á  hacer  sacrificio  á  la  diosa  Diana;  y  era 
uso  en  aquella  mi  tierra  y  que  durando  el  sacrificio  nó  se 
justiciase  ningún  hombre,  y  ansi  por  guardar  la  ley  hicie- 
ron detener  allf  en  la  plaza  á  Clareo,  para  que  en  acaban- 
do le  diesen  bi'pena  ordenada,  la  cual  era  que  le  cortasen 
bs  manos  y  después  la  cabeza.  En  este  tiempo  que  alli  se 
detenían,  en  toda  la  tierra  se  hablaba  deste  caso,  y  mu- 
cho» se  doHan  de  Clareo  por  ser  estraiijerb,  y  mancebo  y 
gentil  hombre.  Y  cuanto  á  mi  ya  no  hay  que  hablar,  por- 
que no  tenia  ni  ojos  para  llorar,  ni  lengua  para  hablar,  ni 
faenas  para  sospirar,  ni  corazón  para  sentir.  Estas  nuevas, 
como  se  tupiesen  por  toda  la  ciudad,  se  supieron  también 
en  aquella  casa  donde  Florísea  estaba  ;*pero  no  que  ella 
enlewHese  quién  fuese  aquel  ni  por  quién  dijesen.  Pero 


como  oyó  nombrar  á  Isea  lío  dejó  de  turbarse,  y  hallán- 
dose sola,  porque  Ámete  la  habia  dejado  libre,  quiso  ir  á 
ver  qué  sería  aquello ;  y  ansí  como  lo  pensó,  lo  puso  por 
obra,  y  ftiése  derecha  á  la  plaza,  y  llegó  á  tiempo  que 
Clareo,  desnudo  %  atadas  las  manos,  estaba  esperando  que 
acabasen  el  sacrificio,  y  lo  hiciesen  del. 

Llegada  pues  Florisea,  y  viendo  claramente  que  aquel 
era  su  querido  y  dulce  Clareo,  y  que  aquel  era  su  marido, 
y  que  aquel  era  su  primo  hermano,  quedó  tan  fuera  de  si, 
y  comenzó  á  dar  tan  grandes  gritos  y  sospiros  que  á  lodos 
espantó,  de  suerte  que  volvieron  los  ojos  en  ella,  que  co- 
menzaba á  decir:  ;  toh  amado  Clareo  mío !  el  que  te  puso 
en  tal  estado  00  te  debia  de  estimar,  ni  de  querer  como 
te  quiere  y  estima  esta  tu  sin  ventura  Florisea.  No  te  so- 
lían ansi  tratar  los  que  te  conocían,  ni  sé  yo  qué  orden 
han  tenido  los  hados  en  consentir  tan  grao  mal ;  y  di, 
amigo,  ¿por  qué  te  llevan  ansí  atado?  ¿Qué  has  hecho  para 
que  merezcas  ansi  morir  deshonradamente?  ¿Has  salteado 
caminos  ?  No  por  cierto.  ¿  Has  sido  cosario?  has  forzado 
las  vestales?  has  deshonrado  las  doncellas?  has  violado 
los  templos  ?  has  sido  traidor  á  tu  tierra,  contrario  á  tu 
principe,  falso  á  tu  amigo,  ingrato  á  tu  sefior?  ó  qué  cri* 
men  has  cometido?  j  Oh  gentes !  Si  en  vosotras  hay  algu- 
na piedad ;  si  en  vosotras  hay  alguna  compasión ;  si  en 
vosotrasjiay  algún  dolor,  doleos  de  mi  y  destas  lágrimas, 
con  las  cuales  enterneceria  las  piedras,  y  quebrantaría  su 
natural  rudeza,  y  haría  inclinar  los  árkioles,  y  detener  las 
aguas  y  todas  las  cosas,  que  inhumanas  y  no  piadosas  gen- 
tes. Y  ¿qué  es  la  cansa  por  que  ansi  quieren  matar  quien 
nunca  mató  ?  por  qué  quieren  quitar  la  vida  á  quien  no 
la  quitó?  por  qué  quieren  hacer  tan  gran  crueldad  eu 
quien  es  manso,  benino  y  piadoso?» 

A  estos  llantos  llegó  Rosiano,  y  dijo  á  grandes  voces : 
<  ¡  Ali  señores  juece*s  y  gobernadores,  que  veis  aqui  á  Flo- 
rísea !"Veis  aqui  por  quién  mandábades  matar  á  este  po- 
bre mancebo ;  veis  aqui  la  que  decían  ser  muerta ;  veis 
aquí  la  que  dirá  la  verdad.  Guardad  justicia,  y  no  torzáis 
la  razón  ;  catad  que  aunque  este  gea  estranjero,  que  os 
será  demandado,  porque  su  padre  es  el  mas  prencipal  ca- 
ballero de  Bisan zo  y  mas  valeroso,  el  mas  noble,  el  mas 
rico,  el  mas  querido,  el  que  tiene  mas  deudos,  y  que  po- 
dría ser  que,  sabida  esta  iqjusticia,  os  fuese  demandado  y 
pedido,  y  que  en  todas  las  cortes  de  los  principes  sona- 
ria  mal,  y  parecería  peor  á  todos  aquellos  que  lo  oyesen, 
y  tan  gran  injusticia  supiesen.  >  Oídas  todas  estas  cosas  por 
los  que  alli  se  hallaban  presentes,  fueron  maravílbidos,  y 
hubieron  gran  piedad  de  Clareo  y  de  Florisea,  y  dijeron 
que  aquello  era  justo  que  se  examinase  y  se  viese  mejor. 
Y  ansí  los  jueces,  siendo  avisados  de  tcido  lo  que  pasiül>a, 
mandaron  que  tomasen  á  Clareo  á  la  cárcel  hasta  ver  lo 
que  se  débhi  de  hacer.  Y  yo,  sabiendo  todas  estas  cosas, 
recebi  gran  contento. 

Habiendo  pues  los  jueces  mandado  volver  á  Clareo, 
mandaron  venir  delante  de  si  á  Florisea,  y  preguntáronle 
que  quién  era,  y  que  cómo  se  llamaba,  y  por  qué  hacia 
tan  gran  llanto,  y  que  de  dónde  era,*  y  que  por  qué  fsvo- 
recia  aquel  6ombre,  siendo  habido  por  culpado  y  adul- 
tero, y  que  dijese  la  verdad  de  todo,  si  no ,  que  la  man- 
darían poner  á  tormento.  •  No  sé  yo  (dijo  ella )  adonde  ó 
en  qué  lugar  podría  caber  ese  tormento ;  porque  eu  ver- 
dad que  pienso  que  en  todo  mi  cuerpo  no  halle  aposento 
ni  parte  adonde  quepa,  según  los  muchos  y  grandes  que 
en  mi  han  hecho  asiento ;  pero  cuanto  á  lo  que  decis  quién- 
soy,  soy  una  sin  ventura  doncella,  natural  de  Bisanzo;  mis 
padres  son  nobles ;  mi  ventura  quiso  que  deste  mancebo 
que  tenéis  preso  ( que  es  mi  primo )  con  igual  amor  me 
enamorase^  y  con  él  me  viniese  á  Alejandría,  adonde  4m 
cosario  me  robó ;  y  como  vio  que  venbn  tras  él,  me  hizo 
desnudar  de  todos  mis  vestidos,  é  hizo  vestir  dellos  á  una 
cativa  que  entre  otras  consigo  llevaba,  y  delante  de  los 
que  la  seguían  la  mandó  descabezar,  porque  la  viesen,  y 
pensando  ser  yo  lo  dejasen  ir,  como  creo  que  ansi  fué. 
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Después  luego  sucedió  que  con  gran  tormenta  la  nao  se 
perdiese,  y  juntamente  todos  aquellos  que  venían  en  ella, 
y  yo  escapé  con  uno  que  se  llamaba  Ámete,  que  según 
después  he  sabido  es  criado  de  Tesiandro,  el  mas  mal 
hombre  y  el  mayor  traidor  que  creo  qye  sea  en  todo  el 
universo,  y  ansi  lo  es  su  mismo  señor.  Ora  avino  ansi, 
que,  como  después  de  los  trabajos  de  la  mar  aportamos 
álierra,  aquel  malo  y  perverso  hombre  trabajó  por  me 
robar  mi  honra  y  forzar  mi  persona ;  y  no  podiendo  por 
mas  que  se  trabajó,  acordó  de  hacerse  señor  de  mi,  y  to- 
marme por  esclava,  y  trujóme  á  esta  tierra,  adonde  hallé 
mí  marido,  que  decian  ser  casado  con  una  noble  señora 
que  se  llamaba  Isea,  mujer  de  Tesiandro,  que  muerto  de- 
cian ser.  La  cual  me  reeebió  humana  y  piadosamente. 
Cuanto  á  lo  que  decís  que  favorezco  y  quiero  un  culpado 
y  adúltero,  os  digo  y  respondo,  nobles  señores,  que  es- 
lis  mal  informados;  porque  yo  os  juro  por  los  dioses  in- 
mortales, que  este  mi  marido  no  ha  cometido  mas  yerro 
en  esa  parte  que  vosotros  mismos. »  Para  lo  cual  les  con- 
tó todo  lo  que  comigo  le  había  acontecido,  y  cómo  yo, 
por  pensar  que  ella  era  mágica,  me  le  habia  descubierto 
contándole  mi  pena,  como  atrás  habernos  dicho;  y  dijoles 
mas :  las  grandes  fuerzas  que  Tesiandro  le  habia  fecho  y 
el  mal  tratamiento,  aflrmándolo  todo  con  muchas  lágri- 
mas y  grandes  juramentos ;  y  como  en  todo  dije^  la  ver- 
dad, quiso  Dios  que  fuese  creida.  Y  ansi  los  jueces,  vien- 
do que, lo  que  decia  conformaba  tanto  con  lo  pasado, 
mandaron  buscar  á  Tesiandro,  pero  no  lo  hallaron ;  lo 
cual  fué  causa  que  mejor  se  viese  su  culpa  y  gran  maldad, 
por  lo  cual  lo  condenaron,  y  por  culpado  le  mandaron 
conñscar  y  tomar  toda  la  hacienda  que  á  mi  no  pertene- 
ciese, porque  me  dieron  por  libre ;  y  luego  mandaron  sol- 
tar á  Clareo  para  que  hiciese  de  sí  todo  aquello  que  me- 
'  jor  le  estuviese ;  el  cual  acordó  de  se  tomar  en  su  tierra, 
y  ansí  con  aquellos  dineros  lo  puso  por  obra,  y  después 
de  tantos  trabajos  aportó  á  Bisanzo  alegre  y  prósperamen- 
te, y  de  sus  padres  (como  yo  después  supe)  taé  bien  re- 
cebido,  los  cuales  habían  tenido  muy  gran  pena  por  su 
nosoncia,y  lo  habían  mandado  buscar  por  diversas  partes; 
y  á  la  fin,  no  sabiendo  ninguna  nueva  del,  vivían  en  gran 
tristeza,  hasta  que  con  su  venida  la  perdieron,  y  se  holgaron 
con  él  y  lo  casaron  con  Florisca,  que  no  con  menos  amor 
y  contento  fué  recebtda,  y  todos  alegres  y  contentos  vi- 
ven en  so  tierra  y  natural,  sino  yo,  á  quien  fortuna,  no  har- 
tn  de  mis  trabajos  ni  de  mí  contraria  suerte,  aflige,  y  de 
un  trabajo  en  otro  mayor  lleva,  alongándome  de  mi  tierra, 
y  trayéndome  por  las  ajenas  queriendo  que  siempre  crez- 
ca mi  mal,  y  que  jamás  sepa  de  ningún  bien,  sino  para 
presto  perdello,  porque  ansí  mas  pene  y  mas  me  queje 
pasando  la  vida  que  agora,  generosas  señoras,  podréis 
oír.  Porqne  después  de  partido  Clareo,  y  quedando  yo  en 
aquella  pena  que  los  ausentes  que  no  olvidan  suelen  su- 
frir, luego  me  comencé  á  entregará  la  tristeza,  como  que 
la  pasada  no  me  hubiese  bastado ;  y  ansí  me  comencé  á 
vestir  de  tristes  vestidos,  conformes  con  mi  nueva  pena, 
y  mayor  mal  que  jamás  se  vio;  porque  sí  humanamente 
se  quisiese  juzgar,  claramente  se  podrá  ver  yo  ser  la  mas 
sin  ventura  mujer  que  hasta  agora  se  haya  visto ;  y  bien 
bastaria,  si  la  fortuna  se  contentase  con  haberme  seguido 
y  puesto  en  el  estado  que  estoy ;  pero  soy  cierta  que  otro 
mayor  mal  y  mayor  desventura  me  espera,  y  plega  á  Dios 
que  no  rae  engañe,  y  que  salga  falsa  mi  esperanza. 
'  Tomando  pues  á  la  historia,  partido  Clareo  de  la  ma- 
nera que  habernos  contado,  yo,  viéndome  sin  él  y  sin  ma- 
rido y  sin  familia  y  sin  honra  y  sin  ningún  descanso,  pa- 
recióme dejar  mi  tierra  y  natural,  y  irme  por  ese  mundo 
basta  ver  en  qué  lugar  la  muerte  querria  acabar  mi  vida, 
y  las  duras  parcas  cortar  los  hilos  de  la  triste  teb,  y  la 
dura  tierra  querría  recoger  este  mi  cansado  cuerpo,  y  an- 
si como  lo  pensé  lo  quise  poner  por  obra ;  y  venida  la 
hora  que  para  mi  perdición  yo  quise  buscar,  con  muchas 


lágrimas  me  despedí  de  todas  aqnelbs  personas  que  bieo 
me  querían,  prendpalmente  de  ima  mi  hermana,  la  cual 
con  demasiados  sospiros  me  rogaba  que  de  aquelb  tierra 
partirme  no  quisiese ;  pero  yo,  que  determinada  estaba  de 
probar  mi  ventura,  por  ninguna  cosa  quise  dejar  mi  eo* 
menzado  camino ,  antes  acordé  de  poner  por  obra  aque- 
llo que  determinado  tenia,  y  desfúdiéndome  muchas  ve- 
ces, como  suelen  hacer  los  que  parten  de  donde  bien  los 
quieren,  y  prencipalmente  no  sabiendo  adonde  ni  á  qué 
parte  mi  ventura  me  habia  de  llevar,  ni  qué  fin  tendrían 
mis  trabajos  y  continuas  penas,  teniendo  siempre  en  mi 
memoria  todas  bs  cosas  pasadas,  y  penando  por  los  que 
•presente  veía,  comencé  mi  camino. 

CAPITULO  XX. 

Cómo  partida  Uea  de  !■  clodad  de  Bfe$o  aportó  al  reino  de  Bftpio, 
y  de  lo  que  alU  le  aconteció.  ^ 

Partida  de  b  ciudad  de  Efeso  acompañada  con  mis 
acostumbrados  trabajos ,  parecióme  de  hacer  mi  camino 
por  mar,  y  tomando  comigo  dos  doncellas ,  de  las  cuales 
en  todas  mis  cosas  me  fiaba,* hice  f retar  una  nao  con  pro- 
pósito de  Irme  á  vivir  á  b  ciudad  de  Alejandría,  y  acabar 
mi  vida  en  aquella  tierra  adonde  habia  comenzado  mi 
mal.  Y  ansi ,  habiendo  algunos  jiias  que  navegaba  por  b 
mar  adelante,  en  compañía  de  otros  pasajeros  que  hacian 
aquel  mismo  camino,  un  día  se  levantó  gran  tormenta  en 
b  mar,  de  tal  suerte  que  gran  parte  de  los  que  iban  en 
aqúelb  nao  se  perdieron  y  ahogaron ,  y  pluguiera  1i  Dios 
que  b  mar  fuera  tan  piadosa  conmigo,  que  acabara  yo  mi 
vida  en  compañía  de  aquellos  que  alli  murieron.  Pero  no 
tuve  tanta  dicha  ni  ventura ;  porque ,  quebrada  b  nao  y 
muerta  b  mayor  parte  de  aquellas  personas  que  iban  en 
ella ,  yo  escapé  en  una  tabla ,  habiendo  perdido  mis  mu- 
jeres y  gran  parte  del  dinero  que  traía.  Y  ansí  con  aquesta 
fortuna  aporté  al  reino  de  Egipto  á  un  lugar  que  Pelusio 
se  llamaba ;  y  deteniéndome  allí  solos  dos  dbs ,  me  metí 
en  una  nao  que  camino  de  Alejandría  iba.  Pero  habiendo 
lomado  tierra  en  una  ciudad  de  aquel  mismo  reino  de 
Egipto,  súpitamente  que  desembarcamos  llegó  un  capi- 
tán con  gran  número  de  soldados,  y  echó  mano  de  todos 
aquellos  que  venían  en  mi  compañía ,  diciendo  que  eran 
cosarios  que  robaban  por  b  mar,  y  prendióme  juntamente 
á  mí,  por  decir  que  venia  con  aquellos  piratas ;  y  atándo- 
me con  gruesas  cadenas  me  llevó  presa  á  una  dura  y  es^ 
cura  prisión.  Yo  hallándome  presa  y  metida  entre  aquelb 
bárbara  y  egiptana  gente,  con  amargas  lágrimas  me  que  • 
jaba,  y  con  grandes  sospiros  decia  : 

<  I  Oh  fortuna,  y  grande  debe  de  ser  b  iiguría  que  de  mi 
recebiste ,  pues  no  cansada  de  me  haber  puesto  en  los 
trabajos  pasados,  agora  me  has  traído  á  tal  estado,  y  á  que 
me  vea  presa,  y  en  compañía  de  gente  que  á  ninguna  pie- 
dad se  mueve ,  porque  con  ella  no  aprovecharán  pabliras 
mas  tristes  de  lo  que  fueron  las  de  la  reina  Ecuba,  ni  mas 
dulces  que  el  canto  de  las  serenas!  ¡Oh  mar,  mar,  y  cuan 
mas  cortés  has  sido  siempre  con  todos  de  lo  que  fuiste 
comigo ,  cuando  por  tí  navegaba !  Y  di  ¡  mar,  mar!  y  ¿qué 
te  costaba  haberme  quitado  la  vida,  ansi  como  b  quitaste 
á  aquellos  que  venían  en  mi  compañb ,  y  no  traerme  & 
esta  dura  y  triste  prisión ,  en  la  cual  bs  bodas  que  pen- 
saba hacer  con  Clareo  se  verifican  bien ;  porque  la  her* 
mosa  y  linda  cámara  es  aqueste  escuro  lugar,  y  la  blanda 
yrí.cacamaes  la  dura  y  áspera  tierra,  las  manillas  y 
ajorcas  son  las  ásperas  y  duras  sogas,  y  los  ricos  colla- 
res las  fuertes  cadenas ,  y  los  deudos  y  amigos  que  vie«- 
nen  á  honrar  son  los  conlinos  sospiros  y  cuidados  que^ja- 
más  me  dejan ,  y  las  suaves  músicas  los  dolorosos  gritos 
y  llantos?  Y  diciendo  todas  aquestas  cosas,  no  podb  ya 
llorar ;  porque  en  la  gran  adversidad  es  propio  y  nalnral 
en  tos  ojos  el  secarse  del  todo,  mas  en  b  mediana  fortaia 
fácilmente  se  puede  esparcir  gran  copia  de  lágrimas ,  las 
cuales  son  los  ruegos  de  los  que  padecen  para  ooq  aqiie- 
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líos  de  ({uieii  se  recibe  algún  daño.  «Pero  en  los  afanes  y 
grandes  fortauas,  las  cuales  pasan  los  limites ,  luego  fal- 
tan y  dejan  de  correr  por  los  tristes  ojos ;  porque  es  tan 
gran  el  dolor,  que  en  lá  gran  fortuna  y  gran  trabajo  se 
siente,  que  llegadas  las  lágrimas  al  puesto  de  los  ojos  no 
pueden  pasar,  y  tórnanse  al  corazón ,  y  desla  manera  me 
aconteció  á  mi  metida  en  aquella  prisión. 

Habiendo  pues  pasado  aquella  noche  en  aquellas  amar- 
gas lamentaciones ,  venido  el  dia  entraron  en  la  prisión 
muchos  soldados  con  un  capitán,  y  preguntando  por  mi , 
me  hicieron  traer  delante  del  capitán  que  allí  venia ;  y  lle- 
gada delante  dé!,  me  dijo  que  supiese  que  el  liso  de  aque- 
lla tierra  era,  que  cuando  alguna  mujer  se  tomaba  en  com- 
pañía de  algunos  cosarios,  que  fuese  sacrificada  al  dios 
Marte ,  y  por  tanto  me  aparejase  para  tal  sacrificio.  Yo  res- 
pondí que  ninguna  cosa  ya  me  podía  dar  placer  ni  conten- 
to, por  ser  todo  para  roí  acabado;  pero  que  si  alguna  darlo 
podia,  que  era  la  muerte,  y  por  tanto,  que  estaba  apare- 
jada para  recebilla ;  y  habiendo  animosamente  desta  ma- 
nera hablado ,  asi  encadenada  como  estaba ,  me  llevaron 
á  un  templo,  en  el  cual  estaba  ya  mucha  gente  esperando 
de  ver  aquel  triste  sacrificio ;  y  siendo  llegada ,  me  des- 
nudaron de  todos  mis  vestidos,  y  estando  ya  el  cruel  ver- 
dugo (que  para  mi  piadoso  fuera)  con  los  agudos  cuchi- 
llos para  me  cortar  la  cabeza,  la  fama  de  aquella  mi  muer- 
te se  comenzé  de  estender  por  aquella  ciudad ,  y  vino  á 
orejas  de  un  valeroso  y  gran  señor  que  alli  vivia ,  el  cual 
era  benino ,  humano  y  muy  piadoso,  y  asaz  diferente  de 
los  moradores  de  aquella  tierra ,  porque  era  éstranjero  y 
venido  de  lejos  de  aquellas  partes,  por  causa  de  grandes 
trabajos  en  que  la  fortuna  lo  traia.  Y  como  se  sirviese  de 
algunas  personas  muy  nobles  j  bien  Inclinadas  y  de  cla- 
ros y  gentiles' ánimos,  supo  dellos  esta  mi  desventura  y 
trabajos ;  y  como  aquellos  suyos  lo  informasen,  también 
movióse  á  piedad,  y  en  tanto  que  me  leían  la  amarva  sen- 
tencia, hubo  tiempo  para  que  hiciese  hablar  al  principe, 
con  el  cual  era  gran  parte ,  haciéndolo  informar  (porque 
ansí  lo  habia  sabido  primero)  cómo  yo  era  una  mujer  es- 
tranjera,  y  que  no  andaba  en  compañía  de  cosarios ,  sino 
que  habiéndome  perdido  en  la  mar,  me  habia  embarcado 
con  ellos  la  via  de  la  ciudad  de  Alejandría.  Oidas  todas 
aquellas  cosas  por  el  príncipe,  dichas  de  aquellos  que  tan 
bien  y  tan  de  buena  tinta  lo  hicieron,  me  mandó  soltar,  y 
aquel  gran  señor,  no  contento  con  esto,  me  mandó  delan- 
te su  presencia  por  verme  y  ver  á  quién  habia  hecho  tan 
gran  beneficio,  sin  tener  ninguna  deuda  ni  obligación  mas 
que  sa  generoso  ánimo  inclinan  o  á  ello ,  y  la  buena  con- 
dición de  los  que  lo  servían. 

Era  aqueste  gran  señor,  de  quien  aquí  hablo ,  el  mas 
iiíatté  y  mas  grande  en  sus  cosas,  y  de  mejores  y  mayores 
propósitos  que  otro  ninguno  de  cuantos  se  han  visto; 
porque  considerada  su  bondad,  su  grandeza,  su  ánimo,  su 
liberalidad ,  yo  soy  cierta  que  ninguno  le  hizo  ventaja  ni 
menos  igualó ;  y  ansí  no  es  menester  traer  ejemplo  de 
ningún  pasado  ni  presente,  porque  hacerse  ninguna  com- 
paración seria  ofendello ;  y  si  yo  agora,  como  merece, 
loarlo  quiúese,  tarde  ó  nunca  podría  tornar  al  punto  desta 
mi  historia;  porque  sus  bondades  y  grandezas  son  tantas, 
que  ninguna  riqueza  de  palabras  bastaría  parapodellas 
loar ;  y  quien  lo  quisiese  hacer  habría  menester  tener  la 
péndola  mas  delgada ,  y  el  ingenio  mas  sotil ,  y  el  ánimo 
mas  sosegado  para  que  así  lo  pudiese  hacer.  Pero  como 
en  mi  fallen  todas  estas  cosas ,  y  las  que  son  tan  grandes 
no  se  pueden  decir  brevemente,  lo  mejor  será  callar, 
princip^mente  que  no  son  penester  palabras  para  loar  á 
quien  por  sus  obras  de  todos  y  entre  todos  tan  conocido 
es  V  mas  que  rogar  que  nuestro  Señor  le  quiera  dar  so- 
siego y  reposo»  porque  en  la  verdad  al  presente  le  falta ; 
p^ro  de  creer  es  que  no  dejará  de  tenello,  pues  tan  justa- 
mente lo  tiene  merecido,  y  no  dejará  de  aportar  al  se- 
guro y  descansado  puerto  de  descanso,  pues  lo  guian  sus 


I  virtudes,  sus  grandezas,  sus  bondades,  sus  limosnas,  sus 
pensamientos ,  sus  propósitos ,  su  ánimo  y  buena  inten- 
ción. Las  cuales  cosas  se  saben  en  aquella  parte  de  la 
cual  sale  eh  claro  y  rojo  Apolo,  y  en  aquella  en  la  cual  se 
pone,  y  en  todas  las  mas.  Y  ansí  su  fama  es  y  será ,  des- 
pués de  largos  tiempos  de  vida,  iumorlal,  y  la~mayorque 
jamás  ha  sido;  y  esto,  entre  tanto  que  los  espíritus  vitales 
en  mí  no  faltaren,  podré  yo  decir  y  pregonar.  Porque  an- 
dando asi  como  digo  peregrina ,  perdida ,  acosada  y  es- 
tranjera ,  y  cercada  de  grandes  fortunas ,  sin  tener  de  mi 
mas  noticia  ni  mas  deuda  ni  obligación  que  aquella  cjue  á 
su  gran  valor  tiene ,  me  recogió  en  su  casa  y  servicio , 
para  que  sirviese  á  unas  sus  hijas  que  tenia  ,  haciéndome 
siempre  señaladas  y  grandes  mercedes,  sofriendo  mis 
tristezas,  trabajos  y  descontentos,  sin  nunca  por  esta 
causa  dejar  de  favorecerme  y  hacer  buen  tratamiento , 
teniendo  él  mismo  grandes  reveses  de  fortuna,  sobresal- 
tos y  desasosiegos,  en  los  cuales,  como  persona  valerosa 
y  de  gran  corazón,  mostraba  gran  ánimo  y  sereno  rostro : 
cosa  de  tan  gran  loor  y  saber  que  ninguna  otra  lo  puede 
ser  mas. 

CAPITULO  XXI. 

En  ti  cual  Ima  eoenti « que  tomando  anisUd  eoa  dof  sofioraa  barmanaa 
da  aqualla  ciudad;  la  una  de  ellaa  le  murió,  y  cómo  acordando  de  se 
partir  topó  con  el  caballero  Feleslndoe,  que  andaba  en  la  demanda  de 
Luclandra,  j  de  laicoaai  que  pasó  con  él. 

Habiendo  pues,  como  ^igo,  algún  tiempo  que  me  ha- 
llaba en  aquella  ciudad,  siendo  criada  de  aquellas  seño- 
ras, hijas  de  aquel  gran  señor  que  digo,  y  pasando  mi  vida 
en  su  casa ,  quiso  mi  ventura  que  oyese  hablar  de  dos  her- 
manas, señoras  de  un  hermoso  castillo ,  que  veinte  millas 
de  aquella  tierra  estaba.  Las  euales  tenían  fama  de  muy 
avisadas  y  sabias «  y  de  tener  todas  aquellas  buenas 
partes  que  á  personas  de  valor  pertenecen ;  y  como  yo 
fuese  triste,  y  medijesen  aquel  castillo  era  de  gran  placer, 
tomando  licencia,  acordé  de  ir  á  ver  aquellas  dos  señoras 
hermanas ;  y  siendo  llegada  á  su  casa,  fui  dellas  muy  ale- 
gremente recebida,  como  personas  que  tenían  por  oficio 
holgarse  con  todos  los  que  las  iban  á  visitar.  Y  comenzán- 
dolas á  tratar,  tomé  con  ellas  muy  gran  amor,  y  creció 
tanto,  que  nos  queríamos  y  amábamos  como  si  fuéramos 
muy  cercanos  deudos,  y  ansí  trataba  todas  mis  cosas  con 
ellas  como  con  propias  hermanas,  y  las  obras  que  deltas 
recebia  eran  todas  de  gran  amor ;  de  manera,  que  en  parte 
con  su  conversación  se  aliviaba  mi  pena  y  disminuía  mi 
soledad,  tratando  ^mpre  con  ellas  muchas  cosas,  con  las 
cuales  el  ánimo  se  alegraba  y  el  entendimiento  se  satisfa- 
cía. Y  como  yo  fuese  amiga  de  dulce  soledad,  muchas  ve-^ 
ees  por  me  complacer  nos  salíamos  por  aquellos  campos 
á  holgar,  adonde  á  la  sombra  de  altos  pinos  y  verdes  en- 
cinas, junto  á  una  clara  fuente  nos  estábamos  todo  el  dia, 
oyendo  el  dulce  murmurar  de  aquella  viva  agua,  y  el  viento 
que  las  verdes  hojas  de  los  árboles  movía,  y  oliendo  el 
suave  olor  del  prado  florido,  y  con  esto  nos  alegrábamos, 
y  recebíamos  gran  contento,  estando  leyendo,  ó  cantando, 
ó  tañendo,  ó  haciendo  otros  honestos  ejercicios.  Y  otraSuJ 
horas  del  dia  nos  íbamos  á  cazar  por  las  selvas  y  montes 
de  la  diosa  Diana ;  y  en  esta  vida  pasando  algunos  dias, 
quiso  el  miserable  hado  que  la  cruda  muerte,  con  los  agu- 
dos filos  de  su  espada,  arrebatadamente  y  sin  tiempo  qui- 
tase la  vida  á  una  de  aquellas  ninfas  amigas  mias,  quedando 
con  su  partida  muy  mas  escura  toda  su  casa,  de  lo  que 
queda  el  mundo  partido  el  sol,  y  entrando  la  escura  noche; 
y  no  solamente  dio  pena  á  sus  padres,  hermanos  y  deudos, 
pero  dióla  á  muchos  estraños  y  á  toda  la  tierra,  quedando 
atónita  y  espantada. 

Yo  viendo  tan  presto  mudada  aquella  mi  buena  ventura, 
con  razón  me  quejaba;  y  deshaciendo  mis  entrañas,  bañaba 
con  mis  lágrimas  todos  los  lugares  en  que  me  hallaba, 
desterrando  con  mi  dolor  el  placer,  el  contento,  el  des- 
canso, el  reposo,, el  comer  y  el  dormir ;  y  si  algunas  veces 
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de  trabajada  me  adoriDecia,  luego  en  sueños  se  me  repre- 
sentaba la  imagen  de  la  muerta  ninfa,  y  hablaba  con  ella 
de  la  maneta  que  dicen  que  Eneas  habló  con  el  troyano 
Héctor.  Y  porque  este  grave  caso  á  quien  mas  tocó  fué  á 
una  su  hermana,  á  quien  yo  era  y  soy  en  gran  deuda,  con 
todas  mis  fuerzas  procuraba  de  podella  consolar ;  pero, 
siendo  la  pérdida  tan  grande,  y  estando  yo  de  consuelo  tan 
necesitada,  en  vano  me  trabajaba.  Pero  con  todo,  con 
grandes  lágrimas  le  decia :  c  Bien  sé  que  si  alguna  pérdida 
entre  la  gente  puede  entristecer  un  gentil  y  grande  ánimo, 
que  con  razón  será  aquesta  tuya ,  pues  que  te  ves  privada 
no  solamente  de  tu  hermana,  pero  de  gran  amiga  y  com- 
pañera, en  la  cual  se  reclinaban  todas  tjis  cosas,  y  con  quien 
tanto  siempre  te  alegrabas.  Pero  los  hados  tristes,  y  la 
mezquina  suerte  no  se  contentan  con  un  solo  dafio,  y  ansi 
no  harta  la  envidiosa  fortuna  de  otros  muchos  que  te  ha 
dado ,  quitándole  muchos  queridos  y  amados  deudos ,  te 
quitó  agora  esta  hermana  acompañada  de  tantos  bienes 
tuyos,  y  en  quien  tus  gracias  y  virtudes  resplandecían,  mu- 
cho mas  de  lo  que  resplandecen  los  rayos  del  sol  en  el  rico 
y  hermoso  oriente.  > 

Y  acabando  de  decir  estas  palabras,  tomaba  sin  orden, 
porque  en  las  cosas  de  gran  dolor  no  hay  ninguna ;  y  decia, 
pareciéndome  que  hablaba  con  aquella  muerta  ninfa : 
«  ¡  óh  hermosa  señora,  y  de  mitán  querida!  Y  ¿á  quién  no 
engañará  la  esperanza,  viéndote  caminar  por  tal  camino. 
Tiendo  tus  tiernos  años,  viendo  tu  alegre  rostro,  viendo  tu 
varonil  cuerpo,  y  viendo  tu  demasiada  grada?  Y  ¿quién 
con  estas  cosas  no  se  prometiera  gran  seguridad  de  larga 
vida,  y  muchos  tiempos  y  anos  ?  Pero  quiso  la  amarga  muerte 
por  ejemplo  puesto  en  ti  desengañamos,  mostrándonos  que 
también  puede  quebrar  los  claros  ojos  y  mudar  la  gracia, 
ennegrecer  la  blancura  y  mudarla  hermosura,  enflaquecer 
las  fuerzas  y  quitar  al  recio  mozo  la  vida,  porque  toda  mo- 
cedad está  debajo  de  su  mando  y  bandera.  Las  cuales  cosas 
aunque  ella  cuanto  al  arteflcio  de  natura  las  mudase  ansi, 
yo  soy  cierta,  que  no  mudó  ninguna  cosa  en  tu  ánima, 
porque  está  en  aquella  gloria  y  descanso  que  con  tus  claras 
obras  acá  ganaste. »  Acabando  de  decir  estas  cosas,  tor- 
naba á  habUir  con  la  hermana  de  la  defunta  ninfa,  que  con 
ronco  son  de  llanto  sus  dedos  tercia,  y  con  gran  amor  lesu- 
plicaba  y  pedia  que  cesase  en  el  derramar  de  sus  lágrimas, 
porque  esto  consolaría  á  quien  el  piadoso  dolor  tenia  puesta 
en  tal  estado,  que  habia  bien  menester  consuelo;  y  que 
considerase  que  su  hermana  pisaba  el  blanco  y  cristalino 
cielo,  haciendo  caminó  con  sus  grandes  virtudes  á  todos 
aquellos  que  por  aqui  le  quedaban.  Y  dichas  estas  razones, 
volvia  mis  palabras  ala  muerta  ninfa,  y  decía  :  t|ob  bien- 
aventurada tú,  pues  que  con  tanto  sosiego  y  paz  te  gozas, 
apartada  de  los  trabajos  desta  vida,  en  la  cual  tan  tristes 
y  desconsolados  con  tu  partida  á  todos  nos  dejaste !  Porque 
de  mi  te  prometo,  amiga  querida  mia,  que  entre  tanto  que 
el  sol  diere  lumbre  al  mundo,  y  las  estrellas  estuvieren 
lijas  en  el  cielo,  y  los  peces  en  la  mar,  que  jamás  me  ol- 
vide de  ti,  ni  deje  de  hacer  llanto  en  mi  ánimo,  acordán- 
dome siempre  de  tus  virtudes,  gracia,  noble  y  alegre  con- 
dición. 9 

Muerta  esta  hermosa  ninfa,  yo  acordé  departirme,  por- 
(fue  mi  deseo  era  irme  en  Alejandria,  y  aunque  sintiese  mas 
que  la  misma  muerte  el  partirme  de  aquella  casa  y  de 
aquellas  señoras,  de  quien  era  criada,  esforcéme  á  hace- 
lio  con  harta  pena  de  mi  alma  ;  y  ansí,  despidiéndome  con 
muchas  lágrimas  de  todos  los  de  aquella  casa,  de  la  cual 
hasta  el  postrero  punto  de  la  vida  tendré  memoria  y  no 
seré  ingrata ,  acofdé  de  hacer  mi  camino  por  tierra,  por 
andar  tan  cansada  de  la  fastidiosa  mar,  y  ansi  lo  puse  por 
obra.  Y  habiendo  andado  por  muchas  tierras  y  diversos  lu- 
gares, enfermando  y  adoleciendo  en  algunas  partes,  un 
día  ya  que  el  sol  quería  acabaran  jomada,  á  la  entrada  de 
mi  gran  campo  vi  que  caminaba  un  caballero  armado  de 
nnás  armas  negras,  todas  llenáis  de  unas  esferas,  parte 


dellas  grandes,  y  parte  pequeñas ,  las  cuales  eran  esmaU 
tadas  en  negro  sobre  oro.  Iba  en  im  hermoso  caballo, 
también  negro ;  acompañábanlo  cuatro  escuderos  que  las 
armas  le  llevaban;  y  como  él  fuese  grande  de  cuerpo,  pa- 
recía tan  bien,  que  todos  holgaron  de  vello ,  y  á  mi  me 
pareció  que  caminaba  hermosa  y  agraciadamente.  Y  como 
éí  llevase  el  mismo  camino  que  yo  llevaba,  juntándome 
con  él  lo  jsaludé  muy  cortesmente,  y  él  con  mucha  crianza 
me  volvió  las  saludes,  y  preguntó  que  para  dónde  caoiina- 
ba.  Yo  le  respondí  que  para  la  ciudad  de  Alejandría,  y 
ansi  comenzamos  á  caminar,  y  aquella  noche  alojamos 
juntamente  en  casa  de  un  forastero,  que  dos  hizo  mucha 
honra  y  sirvió  muy  cumplidamente,  dándonos  machas  nue- 
vas de  las  cosas  de  aquellos  reinos,  por  donde  caminába- 
mos, como  es  uso  en  las  posadas  de  los  caminos. 

CAPITULO  XXII. 

Cómo  itbidot  por  Foloilndot  los  tnb^o»  do  Itoa,  te  contó  gnn  |MMe  de 
los  10701,7  U  demanda  en  qno  andeba  por  caiua  de  la  princeaa  La- 
ciandra. 

Venida  la  mañana,  ya  que  el  sol  esparcía  sos  hermosos 
y  dorados  rayos  por  la  tierra,  fuimos  en  pié,  y  despidién- 
donos del  huésped  de  aquella  posada,  comenzamos  de  ha- 
cer nuestro  camino ;  y  habiendo  caminado  giran  parte  del 
dia,  aquel  caballero  que  Felesindos  de  Traspisonda  se  Ua- 
noaba,  con  quien  yo,  por  lo  ver  tan  cortés  y  bien  criado, 
quise  caminar  yendo  en  sa  compañía,  y  viéndome  en  el 
hablar  mostrar  descontento,  y  que  algunas  veces  sospira- 
ba,  me  preguntó  la  causa  de  mi  descontento ,  ofrecién- 
dose de  hacer  por  mi  todo  aquello  que  él  pudiese.  A  lo 
cual  yo  respondí,  que  tenia  tanta  causa  de  ser  triste  y  des- 
contenta, que  cuando  él  la  supiese,  que  nO  solamente  se 
maravillarla,  pero  con  causa  tendría  de  niLpiedad ;  y  ansí 
por  le  complacer,  le  conté  todos  mis  trabajos  y  grasdes 
fortunas,  y  después  de  en  esto  haber  gastado  algimos  dias, 
porque  aquel  ni  otro  no  bastaron  para  podello  hacer,  Fe- 
lesindos  me  respondió,  que  cierto  que  grande  habla  sido 
mi  fortuna ;  pero  que  si  yo  oyese  sus  trabajos  que  podría 
consolarme  y  dolarme  del. 

Y  ansí,  importunado  de  mi,  comenzó  á  decir  :•<  mi  nom- 
bre, señora  (coipo  de  mis  escuderos  habréis  oido),  esFe- 
lesindos ;  soy  sobrino  del  emperador  de  Trapisonda ,  hijo 
de  un  su  hermano,  que  rey  de  Bohemia  fué,  el  cual  de  pe- 
queña edad  murió ;  y  ansí  yo  me  he  criado  siempre  en  casa 
del  emperador  mi  tio,  siendo  del  y  de  la  emperatriz  muy 
querido  y  amado,  andando  siempre  en  compañía  de  ma- 
chos caballeros  de  aquella  corte ,  hijos  de  may  grandes 
principes  y  grandes  señores ,  prencipalmente  de  Altayes 
de  Francia,  su  hijo,  caballero  de  gran  valentía  y  esfuerzo; 
al  cual,  por  haber  nacido  en  una  casa  de  deporte  del  em- 
perador so  padre ,  tal  nombre  pusieron ;  porque  aquella 
casa  donde  Altayes  nació,  está  al  pié  de  ana  alta  sierra 
que  la  Peña  de  Francia  llaman.  Viviendo ,  como  digo,  en 
aquella  corte,  quiso  mi  ventura  que  yo  me  enamorase  de 
Hoselinda,  una  hermosa  y  noble  dama,  hija  de  tm  mayor- 
domo del  emperador,  á  la  cual  yo  serví  y  quise  modios 
años.  Andando  pues  el  tiempo,  y  siendo  de  Roselinda  que- 
rido y  amado,  hallándome  un  dia  en  una  hoerta  en  com- 
pañía de  muchos  caballeros  y  damas ,  estando  alU  Hose- 
linda entrellas,  avino  que  Periandra,  otra  hamani  siiyi, 
muy  agraciada  y  cortesana ,  bailó  aquel  dia  oomigo,  ta- 
blándole  yo  en  aquella  fiesta  como  á  hermana  de  aquella 
á  quien  yo  servia,  no  pensando  que  en  esto  deseonteataae 
á  Roselinda.  Pero  no  avino  aosi,  porqae  ella  tomó  ca» gran- 
des celos ,  que  luego  me  comenzó  á  desamar,  de  b  cual 
mudanza  yo  quedé  espantado,  y  no  sabiendo  la  caasa,  tn- 
bajé  muchas  veces  por  le  poder  hablar,  pero  Jamás  me 
quiso  ver  ni  oir ;  y  lo  mas  que  pude  saber  fué,  qne  naeinaiidó 
decir  por  una  sa  camarera  que  sirviese  4  Perittdra,  j  que 
jamás  pareciese  delante  della,  y  avisó  aquella  doncella  qoe 
ninguna  respuesta  de  mi  oyese.  Yo,  quedando  atónito  j  es- 
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pant&do,y  Tiendo  la  poca  colpa  qae  tonlaf  con  razón  me  qne- 
Jaba  y  recebia  pena.  Andando  las  cosas  en  los  términos  que, 
sefiora,  os  digo,  Periandra  me  comenzó  de  amar  y  mostrar 
favor :  yo  tiendo  la  gran  sin  rázon  de  Rosalinda  y  lo  macho 
que  Periandra  me  quería,  pose  mi  votontad  de  serritla,  y  de 
dejar  de  querer  &  Roselinda ,  y  ansí  lo  puse  por  obra,  y  en 
poco  tiempo  vine  ü  ser  querido,  habiendo  olvidado  de  todo 
á  Roeelinda.  La  cual  recebió  desto  tan  gran  pasión  y  enojo, 
porque  parece  que  en  lo  secreto  me  amaba,  y  crecieron  tanto 
los  celos  en  ella  que  determinó  de  vengarse ,  y  acordó  de 
meter  en  mal  &  Periandra  con  sos  padres,  didéndolés  los 
amores  que  conmigo  tenia ;  y  esto  contimdole  la  cosa  dife- 
rentemente de  lo  que  pasaba ;  porque  los  que  quieren  me- 
ter en  mal,  jamás  cuentan  la  verdad,  sino  pinun  como  les 
parece  y  á  ellos  conviene.  Ansí  lo  hizo  Roselinda  por  ven- 
garse de  mi,  habiendo  ella  sido  la  causa  de  yo  habella  de- 
Jado  de  querer.  Pasando  la  cosa  de  la  manera  que  digo, 
teniendo  Informado  Roselinda  á  sus  padres  malamente, 
ellos  mandaron  á  Periandra  muy  lejos  de  Trapisonda ; 
porque  cómo  yo  fuese  deudo  del  emperador,  parecióles 
que  no  casarla  con  ella,  y  por  tanto  que  lo  mejor  seria 
que  la  llevasen  de  aquella  tierra.  La  cual  partida  á  mi  me 
dio  muy  gran  pena,  y  duró  por  machos  días;  pero  como 
aquel  amor  no  estuviese  aun  del  todo  señor  de  mi,  con  el 
tiempo  me  olvidé  y  fiíltó  la  pena ;  y  esto  por  hallar  otra 
que  siempre  dure,  la  cual  creo  que  con  la  muerte  aca- 
bará como  todas  acaban.  Y  Aié  asi :  que  el  emperador  tuvo 
tres  bijas,  de  las  cuales  la  mayor  casó  con  el  príncipe'Aria- 
no,  principe  de  Ingalaterra,  y  la  segmida  con  hijo  del  rey 
de  Hacedonla,  porque  Altayes,  después  de  haber  sido  pas- 
tor muchos  años  en  la  ínsula  Deleitosa,  por  amor  de  Nar- 
cisiaua  se  casó  con  ella ;  y  ansi  le  pareció  de  casar  i  la 
otra  mi  hermana  con  el  cuñado.  Casadas  estas  dos  her- 
manas ,  como  tengo  contado,  quedó  eu  casa  del  empera- 
dor su  padre  Luciandra,  que  la  menor  de  todas  era,  harto 
roas  hermosa  que  las  otras  dos  hermanas,  y  mas  generosa 
y  de  naejor  y  de  mas  noble  condición,  y  ansí  por  su  caasa 
y  respeto  la  corte  de  su  padre  oslaba  puesta  en  gran  al- 
teza y  nombre,  de  modo,  que  no  solamente  se  hallaban  en 
ella  grandes  príncipes  y  señores  naturales  del  reino,  pero 
habia  estno^eros  y  áf  luengas  partidas,  con  los  cuales 
aquella  gran  corte  lustraba  y  resplandecia.  Quiso  mi  ven- 
tara qae,  hallándome  yo  de  contino  eu  parte  adonde  siem- 
pre vela  á  Laciandra,  que  un  dia  vella  y  quedar  del  todo 
perdido  fbese  una  misma  cosa ;  porque  otra  manera  no  me- 
reciera yo  habella  mirado  ni  visto ;  y  asi  la  comencé  de  amar 
y  de  querer,  olvidada  la  razón,  no  teniendo  ninguna  para 
entonces  saberme  defender  de  aquella  tan  gran  herida; 
porque  estando  descaidado  un  día  en  un  sarao,  acabando 
de  haber  bailado  con  la  hermosa  Ludandra,  amor  descul- 
dadameoteme  hirió,  entregándose  de  mi  de  tal  suerte,  que 
los  ciaroe  ojos  de  Luciandra  robaron  mi  libertad,  y  tras- 
pasaron mi  alma  y  me  ajenaron  de  mi  sin  quedarme  nin- 
gún sentido.  Y  ansi  recogido  en  mi  posada,  habiendo  puesto 
mi  pensamiento  en  tan  alto  lugar,  me  comencé  á  mudar 
de  todo  aquello  que  ser  solía ;  pero  con  todo,  alegre  y  con- 
tento por  haberme  tan  bien  empleado,  y  ansí  comencé  de 
hacerme  lozano  y  gastar  muy  largo ,  ordenando  siempre 
Justas  y-tomeos,  y  hallándome  en  todas  las  aventuras  que 
veniao  á  la  corte  y  sucedían  en  aquel  reino ,  como  íbé  en 
aquella  de  la  venganza  de  amor  y  en  la  batalla  sin  fin  de  los 
remedios  suyos,  y  en  los  tobos  de  la  fortuna ,  y  en  otras 
cosas  que  pasaron  en  tiempo  de  Ludandra.  A  la  cual  yo 
jamás  osé  deseobrir  mi  pena,  porque  aunque  mi  gran  amor 
me  diese  fberzas  ,-y  mis  altos  pensamientos  osadía ,  y  mi 
pena  proenrase  mi  remedio,  su  grandeza  enflaquecía  mis 
fuerzas,  y  el  solo  habelb  mirado  pagaba  á  mis  penáamien-» 
tos,  y  su  honestídad  negaba  cualquier  justo  galardón  que 
mis  males  meredesen,  quedando  con  esto  tan  pagado,  que 
era  mayor  la  gloria  que  con  esto  alcanzaba  que  la  pena 
que  padoda;  y  amsi,  viendo  amor  y  fortuna  que  yo  ooo  solo 


ver  á  Ludandra  estaba  contento  y  satisfecho ,  y  que  otra 
cosa  no  quería,  quisieron  quitarme  aquel  descanso  y  bien, 
para  que  siempre  penase  y  por  tal  pérdida  contiimameDtt; 
sospirase.  Contentándome  yo,  señora ,  como  os  dije,  con 
solamente  ver  á  Ludandra ,  y  viviendo  con  esto  alegre  y 
contento,  siendo  muy  querido  del  emperador  y  de  todos  los 
principes  de  aquella  corte  y  de  todo  el  reino,  y  de  otros 
muchos,  porque  yo  trabajaba  de  contentar  y  satisñicer  á  to- 
dos, avino  que  Ludandra  desapareció  de  la  corte  sin  sa- 
berse cómo  ni  de  i|ué  manera,  ni  quién  la  llevó,  ni  adonde 
está,  ni  hasta  hoy  ninguna  nueva  se  sabe,  porque  muchos 
sonidos  en  su  demanda,  y  ninguno  no  ha  podido  Saber  nin- 
guna cosa  della ;  y  como  á  mí  tocase  mto  esta  mudanza 
que  la  fortuna  por  haceime  daño  quiso  hacer,  ha  siete  años 
que  ando  en  esta  demanda,  pasando  tan  grandes  trabajos 
que  los  de  Ulises  no  ftwron  iguales,  habiendo  sido  comba- 
tido de  muchas  y  grandes  desventuras,  y  habiendo  estado 
preso  dos  años  sin  tener  culpa  ninguna ,  por  causa  que  el 
sultán  de  Persia  me  quiso  casar  con  una  su  sobrina,  la  cual 
por  mi  causa  se  diató ;  y  yo  por  grao  aventura  me  libré  de 
aquella  prisión,  sufHendo  tan  grandes  afioies,  que  si  agora 
los  contase,  bien  podría  comenzar,  pero  con  gran  pena  po- 
dría acabar;  y  antes  el  sol  podría  tomar  al  lugar  de  donde 
hoy  partió,  que  yo  pusiese  fin  al  contar  mis  grandes  for- 
tunas. Y  ansi  esta  mi  pérdida  es  la  mayor  que  jamás  se 
haya  visto,  porque  si  la  muerte  quitara  la  vida  á  Ludan- 
dra, fiíera  pérdida  grande,  pero  aoontedda  nnichas  veces; 
ó  si  el  emperador  la  hubim  casado  con  algún  príncipe, 
fuera  lo  mismo ;  ó  si  ella,  sabiendo  mis  penaimlentos,  me 
mandara  quitar  la  vida;  pero  no  habiéndola  perdido  por 
ninguna  causa  destas.  Justamente  me  quejo;  pero  con  todo, 
con9*ande  ánimo  me  esñierzo,  y  en  mis  adversidades 
consuelo,  viviendo  lo  mas  contento  que  puedo,  porque  en 
las  grandes  fortunas  se  han  de  mostrar  los  valerosos  y 
grandes  ánimos,  porque  en  la  próspera  todos  tienen  ánimo 
y  buen  corazón ,  lo  cual  es  mas  menester  para  los  tiem- 
pos de  trabajo  y  ad  vem  ventura,  que  para  la  próspera  bo- 
nanza, sosiego  y  gran  reposo,  t 

CAPITULO  xxin. 

C4mo  camlnABdo  Peleilndos  con  !•«•  JoatamenU ,  toparon  4  U  eplndn 
de  na  nlle,  que  de  la  Pena  ae  ñamaba,  una  doncella  qne  loa  \\ei6  á  un 
eaatUlo,  j  alll  lea  eontd  lu  ooaaa  de  aquel  valle  y  de  la  caaa  del  Oe»- 
canso,  en  la  «nal  Mtaba  Liciaadrt. 

Acabando  Felesindos  su  razonamiento  y  didendo  la  causa 
por  qué  iba  á  Alejandría  y  primero  á  Damasco,  queriéndole 
yo  responder  á  todas  aquellas  cosas  que  me  habia  contado, 
vimos  de  lejos  venir  una  muy  hermosa  doncella,  que  en  tm 
palafrén  blanco  venia  muy  rícamente  vestida.  Con  ella  ve- 
nían dos  escuderos  que  la  acompañaban,  y  llegando  á  nos- 
otros nos  saludó  muy  cortesmenté ,  y  preguntó  sí  sabía- 
mos qné  camino  llevábamos,  porque  aquel  era  camino  de 
perdición.  Felesindos  le  respondió  :  t  señora  doncella, 
ese  tal  camino  comigo  lo  llevo,  y  creo  que  esta  mi  com* 
pañera  lo  mismo,  y  asi  no  había  para  qué  buscar  ese  ca- 
mino que  nos  decis.^No  sé  nada,  dijo  la  doncel^,  pero 
yo  os  digo  que  este  camino  que  vosotros  lleváis  va  dere- 
dio  al  valle  de  la  Pena,  el  cual  nombre  tiene  perlas  gran- 
des desventuras  y  trabajos  qne  pasa  y  sufre  quien  camina 
por  él ,  hasta  aportar  á  la  casa  del  Descanso ;  y  porque 
la  noche  se  viene  y  vos  me  parecéis  la  persona  á  qaten 
muchos  años  hs  que  yo  busco,  os  podéis  ir  conmigo,  sien- 
do dello  contento ,  á  un  mi  castillo,  que  cerca  de  aquí 
está,  y  allí  os  contaré  las  cosas  de  aqueste  valle,  y  las  que 
sé  de  vuestra  hadenda,  y  lo  que  habéis  de  hacer  para 
cobrar  lo  que  tanto  deseáis;  y  sabido  todo,  sí  os  pareciere 
pasar  por  el  valle,  bien ,  y  si  no,  haréis  lo  que  mejor  os 
estuviere. » 

Felesindos  quedó  espantado  de  aquellas  cosas  que  la 
doncella  le  habia  dicho,  y  con  gran  vohmtad  de  sabellas 
aceptó  la  posada,  y  dando  gracias  por  ella  á  la  doncella* 
comenaamos  de  caminar  la  vía  de  a(|uel  castiiloi  el  cq;il 


ALONSO  NUflEZ 
•ra  tres  millas  de  donde  la  dov^ella  nos  babia  encontra- 
do. Y  siendo  llegados  á  él,  fuimos  muy  bien  recebidos 
de  todos  los  de  la  casa ,  adonde  cenando ,  y  siendo  muy 
cumplidamente  servidos  de  todas  las  cosas  necesarias, 
Estefanía  (que  asi  se  llamaba  aquella  doncella )  comenzó 
é  decir :  c  agora  os  quiero,  señor  caballero,  contar  la  causa 
de  baberos  aqui  traído,  y  las  cosas  de  aqueste  valle  que 
de  la  Pena  se  llama,  porque  trabajéis  de  probar  esta  aven- 
tura y  dalle  cabo,  porque  derecbamenle  pertenece  á 
vos.  Habéis  pues  de  saber  que  yo  tuve  una  tía,  señora 
deste  castillo,  muy  sabia  en  las  artes  mágicas  y  cosas  de 
encantamiento ,  la  cual  tuvo  gran  enemistad  con  el  em- 
perador de  Trapisonda;  y  la  causa  era  porque  siendo  él 
caballero  andante  le  mató  un  su  bijo,  á  quien  ella  en  es- 
tremo quería  y  amaba,  y  teniendo  desto  muy  gran  enojo, 
y  no  pudiéndose  vengar,  por  ser  mujer,  acordó  de  hacello 
por  sus  artes.  Y  asi  ordenó  aqueste  valle ,  y  en  el  caba 
una  casa  la  cual  del  perpetuo  Descanso  sé  llama;  pero  el 
valle  es  tan  triste  y  trabajoso,  que  las  moradas  del  dios 
Píuton  no  lo  son  mas  ;^orque  quien  por 'él  ba  de  pasar,  ba 
de  encontrar  todos  los  géneros  de  desventuras,  y  todos  los 
trabajos  del  mundo,  y  todas  las  peligrosas  y  sangrientas 
batallas  que  en  todos  los  campos  de  guerra  hallarse  pue- 
den. Quien  por  este  yalie  ba  de  caminar,  cúmplele  po- 
nerse á  muchas  contiendas,  porque  hallará  en  él  muchos 
enemigos  que  lo  combatirán ,  muchos  ladrones  que  lo 
saltearán,  muchos  enmascarados  que  lo  engañarán ,  mu- 
chas gentes  á  cada  paso  que  le  mentirán.  Caminando  por 
él  sufrirá  hambre,  sed,  frío  y  todos  los  mas  géneros  de 
trabajo,  ansí  como  son  abatimientos,  envidia,  blandas  ra- 
zones, engaños  y  otras  diversas  cosas.  Pero  en  el  cabo,  si 
tiene  ánimo  y  sufrimiento,  hallará  aquella  casa  del  Oes- 
canso,  en  la  cual  vive  para  siempre  la  princesa  Luciandra, 
hija  del  emperador  de  Trapisonda.  Porque  aquesta  mi 
tía,  acabando  de  hacer  aqueste  Talle ,  por  se  vengar  del 
emperador,  la  trujo  á  aquella  casa ,  en  la  cual  vive  olvi- 
dada de  su  padre  y  de  toda  la  corte,  porque  luego  que 
allí  la  metieron  perdió  la  noemoria  de  todas  las  cosas  del 
mundo ;  porque,  según  el  descanso  de  aquella  morada,  de 
ninguna  cosa  de  la  vida  se  acuerdan  los  que  allí  están, 
porque  allí  hay  placer,  gloria  y  contento  durable  y  perpe- 
tuo. Acabada  por  aquella  mi  tia  aquella  tan  famosa  obra, 
y  siendo  muerta ,  me  mandó  que  todos  los  dias  saliese  á 
aquel  camino  adonde  os  hallé,  basta  tanto  que  hallase  un 
cabaUero  que  trujiese  tales  armas  cuales  son  estas  que 
TOS  traéis,  y  que  de  su  parte  os  avisase  de  aquesta  aven- 
tura, y  dijiése  que  á  tos  solo  convenia  acaballa  y  cobrar 
á  Luciandra,  llegando  á  la  casa  del  Descanso ;  pero  que 
primero  era  menester  que,  por  saber  cuánto  importaba 
esta  aventura,  hablásedes  con  el  sabio  Ruslsmundo ,  el 
cual  vivía  en  los  montes  de  las  Maravillas  de  naturaleza, 
debajo  del  cielo  que  sostuvo  Atlante ;  y  que  en  Damasco 
hallariades  nuevas  del  ó  en  Alejandría ;  y  si  no,  que  fué- 
sedes  á  la  casa  de  la  Fama  hasta  tanto  que  hallásedes 
quien  os  dijiese  deste  gran  sabio ,  y  que  cuando  lo  topá- 
sedes  1%  dijiésedes  que  la  dueña  que  vivía  junto  al  valle 
de  la  Pena  os  había  enviado  á  él.  »  Y  con  esto  cesó ,  que 
no  dijo  mas.  Muy  espantado  quedó  Felesiados  en  oír 
aquella  doncella;  é  informándose  mas  cumplidamente 
della,  con  grandes  pensamientos  se  fué  á  acostar,  con  pro- 
pósito de  trabajar  en  dar  fin  á  aquella  aventura ;  y  yo. 
Tiendo  la  buena  manera  y  crianza  de  aquel  caballero,  tomé 
tanto  amor  con  él,  que  todas  sus  cosas  me  daban  pena  y 
deseaba  (como  aun  agora  deseo)  que  se  le  hiciesen  bien 
y  prósperamente. 

CAPITULO  XXIV. 

C4mo  etmÍDindo  Pelesindos  7  Itet ,  hallaron  uoa  hermana  del  rey  de 
Chipre  mny  hermeta,  la  cual  iba  á  la  cooUenda  de  PeleaÍDda,y  de  cdmo 
ae  ñieron  en  cu  compafiia  A  la  ciudad  de  Oamaieo. 

Venida  la  mañana»  todos  fuimos  en  pié,  y  despidiéndonos 
dq  aquella  doncella  comen^mos  de  haicer  nuestro  cami^ 


DE  REINOSO. 

no ,  pareciéndonos  de  ir  primttt)  á  Damasco ,  por  ver  ri 
allí  podríamos  hallar  alguna  nueva  de  aquel  sabio,  y  no 
hallándola  irnos  en  Alejandría;  y  caminando  con  este  pro- 
pósito, un  día,  siendo  pasada  gran  parte  del,  vimos  Teñir 
una  gran  compañía  de  caballeros  y  doncellas ,  todos  en 
buena  orden  y  ricamente  vestidos.  Venia  allí  una  hermana 
del  rey  de  Chipre,  á  quien  todos  servían ,  la  cual  iba  á  la 
ciudad  de  Damasco ,  y  la  causa  era  por  ver  la  contienda 
de  Felesinda,  una  sola  hija  del  rey  su  hermano,  que  era 
muy  hermosa  y  de  muchos  caballeros  servida,  principal- 
mente de  un  hijo  del  duque  de  Atenas ,  el  cual  en  la  ín- 
sula de  la  Vida  Tivia ,  á  quien  yo,  cuando  allí  con  Clareo 
estuve,  había  conversado  y  conocido  mucho.  Era  tam- 
bién esta  Felesinda  demandada  de  un  hermano'  del  duque 
de  Candía;  y  su  padre  della,  no  sabiendo  determinar  á  cuál 
destos  dos  la  debía  de  dar,  había  mandado  pregonar  unos 
torneos  en  aquella  ciudad  de  Damasco ,  ordenando  en  él 
que  daría  por  mujer  á  Felesinda  su  hija  á  cualquier  caba- 
llero que  los  venciese,  con  tal  que  fuese  desangre  de  rey 
ó  de  duques.  Y  que  siendo  caso  que  el  que  venciese  no 
quisiese  tomar  por  mi^er  á  Felesinda,  que  la  pudiese  dar 
á  quien  á  él  contentase ,  con  tal  condición  que  cumpliese 
la  orden  y  manera  del  pregón  mandado  dar  por  el  rey. 

Sabidas  estas  cosas  todas  por  Feíesindos,  le  tomó  gana 
de  hallarse  en  aquella  aventura,  porque  su  ánimo  Taleroso 
y  grandes  pensamientos  siempre  lo  inclinaban  á  grandes 
cosas ;  y  ansí,  habiendo  saludado  á  aquella  compañía  muy 
cortésmente,  se  juntó  á  los  que  acompañaban  á  Estreilin- 
da,  que  asi  se  llamaba  aquella  señora,  la  cual  moza  y  muy 
hermosa  era ;  y  ella  viendo  á  Feíesindos  tan  hermoso  (por- 
que llevaba  el  yelmo  quitado) ,  y  que  era  estranjero,  le 
comenzó  de  hablar  con  mocho  amor  y  gracia,  preguntán- 
dole muchas  cosas ,  á  las  cuales  él  muy  atentadamente 
respondía,  contentándose  mucho  de  hablar  con  aquella 
señora.  Y  caminando  desta  manera  llegamos  á  la  ciudad 
de  Damasco,  y  Estrellioda  nos  hizo  posar  consigo,  lleván- 
donos á  los  palacios ilel  rey  su  hermano,  del  cual  fuimos 
muy  bien  recebidos,  porque  era  principe  que  usaba  ha- 
cer honor  á  los  eslranjeros.  En  la  ciudad  estaban  mochas 
gentes  que  eran  venidas  para  ver  aquellos  grandes  tor- 
neos, y  todo  el  campo  estaba  lleno  de  muchas  hermosas 
tiendas ,  las  cuales  parecían  tan  bien  que  gran  ooolento 
recebian  los  ojos  en  mírallas.  Y  como  los  torneos  habían 
de  ser  de  al  11  á  un  mes,  quedamos  allí  ba%ta  ver  en  lo  que 
pararía  aquella  contienda,  la  cual  se  había  de  acabar  lle- 
gando el  dia  de  los  torneos ,  los  cuales  hablan  de  ser  en 
una  gfan  plaza ,  en  la  oual  había  muchos  cadahalsos  para 
los  de  la  tierra  y  para  otras  personas  de  gran  valor,  que 
allí  por  ver  aquella  aTeniura  eran  venidas.  En  este  tiempo, 
Estrellinda  mostraba  muy  gran  amor  á  Feíesindos « y  ha- 
bíale rogado  que  saliese  á  los  torneos  al  tiempo  que  se 
toparon ;  pero  después  le  pesó ,  por  pensar  si  se  casaría 
con  Felesinda,  porque  le  parecía  muy  buen  caballero;  eo 
lo  que  estaba  engañada ,  porque  Feíesindos  tenia  eo  so 
memoria  á  Luciandra,  y  penaba  tan  en  eslremo  por  ella 
que  no  casaría  por  ningún  precio  ni  con  una  ni  con  otra. 

Tornando  á  la  historia,  aconteció  que  estando  ya  pan 
se  comenzar  el  lomeo,  y  queriendo  salir  el  rey  á  las  ven- 
tanas para  lo  ver,  con  lodos  los  demás  de  su  casa,  comen- 
zóse á  oír  una  gran  alteración  por  la  ciudad,  y  la  caosa  era 
que  Tenia  por  las  calles  un  hermoso  castillo  armado  wcbn 
seis  camellos  muy  grandes,  todo  hermosamente  torreado 
y  con  ricas  piedras  y  labores  ornado,  con  letras  al  dene- 
dor,  que  decían :  Etta  es  la  gloría  y  galardón  del  cmw,  y 
quien  ganare  este  easUllo  en  amores  tendrá  ventura  g 
nerú  en  él  todas  las  cosas  que  antare  y  quisiere,  Veirian 
en  guarda- de  aquel  castillo  cuatro  hermosas  doncellas  to- 
das vestidas  de  carmesí,  sembradas  por  las  ropas  mochas 
estrellas  de  oro ;  y  como  el  traje  fuese  estranjero  y  ellas 
víDÍesen  tan  bien  tratadas,  todos  holgaban  de  vellas.  Den- 
tro del  castillo  sonaban  iriuchos  inslnuneotos  y  oíanse 
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?es  y  dulces  cantares.  Ltegadas  estas  doncellas  al  palacio, 
mandaron  apear  ocho  escuderos  sayos,  que  con  ellas  ve- 
nían con  otros  criados;  hicieron  desatar  el  castillo,  el  cual 
▼enia  atado  con  cadenas  de  oro  con  gentií orden  y  arteficio. 
Y  ansí  comenzaron  á  subir  al  palacio,  y  llegadas  á  una 
sala  adonde  el  rey  con  la  reina  y  con  su  hija  y  EstrelUnda 
estaba,  haciéndoles  aquellas  doncellas  gran  acatamiento 
comenzaron  á  decir :  «  La  fama  desta  contienda,  escelen- 
Uslmo  principe,  y  de  la  manera  que  quieres  casar  á  tu  l\j]a, 
se  esteudió  por  tantas  partes  que  aportó  á  los  campos  y 
Valles  amorosos,  en  los  cuales  nosotras  vivimos,  y  de 
donde  somos  naturales;  y  porque  en  algún  tiempo  sabe- 
mos que  habemos  de  tener  necesidad  de  algunos  caba- 
lleros, quisimos  venir  á  esta  corte  y  honrar  esta  tu  fiesta, 
por  nos  parecer  que  en  ella  se  hallarán  esforzados  y  va- 
lerosos caballeros;  y  porque  por  la  mayor  parte  todos  son 
namorados,  quisimos  traer  este  castillo ,  dentro  del  cual 
hay  grandes  cosas ;  porque  quien  por  fuerza  de  armas  lo 
ganare,  ver&  en  él  todas  las  cosas  que  ama,  y  gozará  do- 
lías. Pero  quien  quisiere  probar  esta  aventura,  base  de 
combatir  primero  con  tres  valientes  caballeros  que  den- 
tro vienen:  el  uno  se  llama  Tormento,  y  el  otro  Cuidado, 
y  el  otro  Sufrimiento ;  y  si  ftiere  tal  que  venciere  al  Su- 
frimiento, que  es  el  que  solo  verá,  el  castillo  es  suyo;  pero 
antes  ha  de  hacer  Juramento  que  si  lo  ganare  sea  obligado 
de  servir  á  la  diosa  Venus,  cuando  lo  mandare  llamar  para 
la  batalla  que  con  la  diosa  Palas  piensa  tener.  Dicho  os 
habemos  la  causa  de  nuestra  venida  :  resta  agora  que 
Yuestra  alteza  sea  servido  y  contento  que  se  pruebe  esta 
aventura,  y  que  mandéis  á  vuestros  caballeros  que  em- 
pleen aqui  sus  fuerzas,  porque  desto  se  seguirá  gran  ho- 
nor y  fama  á  vuestra  corte,  y  á  nosotras  no  menos  pro- 
vecho y  contento;»  y  con  esto  cesaron,  que  no  dijeron  mas. 
El  rey  quedó  muy  alegre  porque  tales  cosas  viniesen  á 
BU  corte ,  y  agradeció  mucho  á  aquellas  doncellas  aquella 
su  venida,  y  dijo  que  él  era  muy  alegre  de  que  tal  aventu- 
ra se  probase  en  su  casa ;  y  mandó  aposentar  muy  bien  á 
aquellas  doncellas,  y  mandó  que  los  torneos  cesasen  hasta 
la  fin  de  aquella  aventura.  Y  con  esto  no  se  comenzaron 
aquel  dia ,  ni  se  habió  en  otra  cosa  mas  que  eo  aquel  cas- 
tillo ,  y  muchos  deseaban  ya  que  la  prueba  se  comenzase 
por  mostrar  su  valentía  delante  de  las  damas  á  quien  ser- 
vían ,  y  también  por  ganar  tan  gran  don  y  cosa  que  tanto 
Importaba  á  aquellos  que  amaban.  Felesindos  no  pensó  ser 
de  los  primeros,  hasta  ver  en  qué  paraba  la  prueba  del  cas- 
tillo ;  pero  mucho  se  holgó  por  pensar  que  si  él  lo  ganase 
que  vería  allí  Lnciandra,  cosa  que  él  tanto  deseaba,  y  por 
quien  tantos  y  tan  grandes  trabajos  sufría.  Siendo  pasado 
aquel  dia  de  la  suerte  que  habemos  contado,  venida  la  no- 
che nos  recogimos  en  una  gran  sala,  en  la  cual  estaba  el  rey 
acompañado  de  todos  los  grandes  que  alli  eran  venidos,  y 
los  dos  competidores  estaban  muy  ufanos  por  creer  cada 
uno  de  acabar  aquella  aventura ;  y.FeIe$indos  siempre  ha- 
blaba con  EstrelUnda ,  y  disimuúindo  mostraba  querella,  y 
que  habla  de  licabar  aquella  aventura  por  su  amor,  y  que 
ansi  se  lo  prometía ,  de  lo  cual  ella  estaba  muy  contenta 
y  con  deseo  de  ver  acabado^quel  fecho ;  y  aquella  noche 
hubo  sarao,  y  toda  la  corte  estaba  con  gran  deseo  de  ver 
el  fin  de  aquella  aventura ;  y  con  esto  se  fueron  iodos  á 
sus  posadas  esperando  la  venida  del  dia  siguiente. 

CAPITULO  XXV. 

Qtf»  irtta  d«  las  gnaán  praas  tpte  Bttrvtifsdii  coménsó  i  tofrlr  pof  cau- 
M  dt  Pelealados ,  y  de  cómo  la  ayuniora  m  probó ,  y  de  la  eonUei)da 
que  hubo  en  quién  Mrla  el  primero  eo  la  prueba  deUa. 

Recogidos  todos  en  sus  lechos,  algunos  descansada-^ 
mente  y  sin  ningún  Cuidado  dormían ;  pero  otros,  entrega- 
dos á  sus  acostumbradas  penas,  en  vano  podían  reposar, 
prcncipalmente  la  muy  hermosa  EstrelUnda ,  á  quien  la 
dorada  flecha  de  amor  ya  tenia  traspasada  y  mortalmente 
beríday  ludDIendo  por  todas  sus  venas  esparcido  y  derra- 


mado su  dulce  ponzofia ;  y  ansí ,  mudada  de  lo  que  solía 
ser,  se  abrasaba  y  derretía  coiño  la  blanca  nieve  á  los  ra- 
yos del  caliente  sol ;  y  hablando  consigo  misma  decía  : 
fl  ¡  ay  de  tí  sin  ventura  y  triste  Estrellinda !  y  ¿  qué^'nueva 
mudanza  es  aquesta  que  sientes ,  y  quién  ha  podido  tan 
presto  robar  aquella  libertad  que  tener  solías ,  y  cómo, 
siendo  tú  tan  gran  princesa  y  olvidando  la'  obligación  que 
átu  claro  linaje  tienes,  te  sujetas  á  un  caballero  estran- 
jero ,  y  que  no  sabes  quién  es ,  ni  sal>es  del  mas  que  ha- 
bello  encontrado  en  un  camino  ?  »  Por  otra  parte  tomaba 
y  decía :  «bienaventurada  yo,  si  de  tal  caballero  fuese  ama- 
da ,  porque ,  según  su  manera  y  las  grandezas  que  en  su 
persona  muestra,  no  puede  dejar  de  ser  muy  gran  principe. 
Mas  ¡ay  de  mi !  tomaba  á  decir,  que  ya  que  esto  ansi  fuese, 
¿  cómo  podré  yo  saber  que  deste  caballero  soy  querida  ? 
Porque  hasta  agora  no  tengo  vista  señal  ni  muestra  nin- 
guna ,  por  la  cual  sienta  que  me  ame  ni  quiera ;  porque  el 
haberme  prometido  que  entrará  en  los  torneos  por  mi  cau- 
sa es  cosa  que  él  á  ley  de  buen  caballero  hará  por  cual- 
quier doncella  que  se  lo  pidiese ;  cuanto  mas  que  desto  á 
mi  no  me  viene  provecho,  antes  daño ;  porque  según  él  es 
buen  caballero,  yo  creo  que  velteerá  los  torneos ;  y  sien- 
do de  sangre  real ,  mi  hermano  le  dará  á  Felesinda  su  bi- 
ja :  lo  que  plega  á  Dios  que  nunca  sea,  porque  si  Felesin- 
da se  casa ;  |  ay  de  mi !  pues  ansi  ningún  remedio  podrá 
tener  mí  mal ,  nf  ningún  buen  fin  mi  deseo  ;  pues  por 
otra  parte ,  si  este  á  quien  yo  tanto  amo  y  quiero  ni  es 
buen  caballero,  ni  de  clara- sangre,  ¿cómo  está  en  razón 
que  yo  le  ame  ni  quiera?  Mas  ¡  ay  de  mi !  que  hablo  como 
persona  libre  y  que  puede  lo  que  quiere,  no  estando  en 
mi  mano  mas  que  solo  querer  á  mi  pesar  ó  á  mi  placer ; 
porque  parece  que  luego  que  fui  salida  de  la  cuna  y  hu- 
be dejado  la  leche  de  mi  ama ,  que  luego  el  amor  ordenó 
y  quiso  condenarme  á  esta  gran  fortuna  ;  y  ansí  en  dolor 
fui  criada  y  en  él  nacida ,  y  plega  á  Oíos  que  en  el  dolor 
no  acabe  mí  triste  y  amarga  vida. » 

En  estas  y  otras  cosas  pasó  aquella  señora  toda  aquella 
noche,  y  venida  la  mañana  luego  fué  en  pié,  no  podiendo 
sosegar  ni  valerse  en  ningún  modo  ni  manera;  y* siendo 
levantada  se  vistió ,  pero  no  como  solía ,  porque  ya  el 
amor  mandaba  y  no  su  voluntad,  ni  lo  que  ella  queria  co- 
mo antes  solía,  lo  cual  le  estuviera  mejor,  y  le  fuera  gran 
bien  ser  profeta  como  la  troyana  Casandra ;  porque  asi 
adivinara  su  mal  y  la  pena  y  daño  que  le  vino,  por  haber 
puesta  su  pensamiento  en  amar  á  Felesindos,  como  ade- 
lante se  diré.  En  lo  cual  todas  las  damas  podían  tomar 
ejemplo  para  que  asi  no  se  aficionasen  á  querer  á  nin- 
gún gentil  hombre  ni  caballero,  por  mejor  que  les  pare- 
ciese. Vestida  EstrelUnda  y  acompañada  de  todas  sus  don- 
cellas ,  se  vino  á  la  cámara  de  la  reina  ,j  del  la  y  de  Fe- 
lesinda su  hija  fué  muy  bfen  recebída ;  porque  de  todos 
los  de  aquella  casa  era  muy  querida  y  amada,  por  su  bue- 
na crianza  y  condición,  la  cual,  si  antes  era  buena ,  agora 
era  muy  mejor » porque  todos  los  que  aman  son  bien  acon- 
dicionados y  liberales,  y  de  gran  sufrimiento  y  buena  crian- 
za, porque  el  amor  es  galán ,  cortesano,  generoso,  sa- 
bio, y  sobre  todo  hace  á  quien  lo  sigue  animoso,  polido, 
bien  hablado  y  cortés,  y  bien  criado  y  de  dulqe  y  buena 
conversación. 

Venida  EstrelUnda  á  la  cámara  de  la  reina,  luego  les 
vino  recaudo  del  rey  que  se  fuesen  á  comer  temprano,  por 
haber  tiempo  para  la  proeba  de  la  aventura  ;  y  ansí  veni- 
dos adonde  el  rey  estaba,  las  tablas  fueron  puestas  y  todos 
servidos  de  muchas  viandas,  tan  cumplidamente  cuanto  á 
tan  gran  principe  convenia ;  y  acabado  de  comer  ;  Belirí- 
fonte  de  Atenas ,  que  ansi  se  llamaba  el  hijo  del  duque  de 
Atenas,  y  Arminador  de  Candía,  vinieron  á  la  sala  acompa- 
ñados de  mochos  criados  suyos ,  todos  ricamente  .vesti- 
dos ;  y  venidos  delante  del  rey ,  cada  uno  destos  caballe- 
ros pretendía  ser  el  primero  en  la  prueba  de  la  aventura, 
alegando  muchas  razones  en  su  favor ;  y  como  ellos  fue-' 


^^iirjbt' 


4S»  ALONSO  NUfÍ£Z 

sen  competidores  ,  vino  la  cosa  k  términos  que  cuasi 
se  hubieran  alU  de  matar ,  si  el  rey  no  los  metiera  en  paz 
niandindolos  callar»  y  ordenando  que  por  quitar  aquella 
contienda  que  probase  Felesindos  primero  la  aventura,  el 
cual  aUi  estaba  hablando  con  Estrelliuda ,  no  con  peque- 
ña gloria  suya,  y  no  menor  del,  que  parece  que  ya  la  co- 
menzaba de  amar  y  querer.  Mandado  por  el  rey  que  Fe- 
lesindos  comenzase  la  prueba  de  aquel  castillo,  él  se  puso 
en  orden,  y  habiéndole  las  doncellas  tomado  juramento, 
que  si  ganase  el  castillo  que  ayudase  á  la  diosa  Venus 
cuando  menester  lo  hubiese ,  armado  de  todas  sus  armas 
se  llega  &  él,  y  tañendo  una  trompeta,  con  gran  estruendo 
se  abrió  una  puerta ,  y  toda  la  sala  quedó  tan  olorosa  co* 
mo  si  todo  el  ¿mbar  del  mundo  alU  se  hallara. 

Abierta  la  puerta ,  luego  salió  un  gran  caballero  armado 
de  unas  fuertes  hojas  de  acero ;  y  sin  decir  nada  echó 
mano  de  un  gran  estoque  y  comenzó  de  herir  k  Felesin- 
dos ,  que  como  buen  caballero  se  defendía ;  pero  el  otro, 
que  Sufrimiento  era  llamado,  lo  hiria  tan  denodadamente 
que  en  gran  trabajo  lo  ponía ,  llevándolo  ya  de  vencida ; 
pero  Felesindos,  como  esforiado  caballero  y  de  gran  cora- 
zón ,  tornó  sobre  st  7  comenzó  k  cargar  de  grandes  gol- 
pes al  Sufrimiento;  mas  esto  lo  dañaba,  porque  era  menes- 
ter tenello  por  amigo  y  obedecello,  porque  de  otra  suerte 
no  podia  vencer ;  y 'ansi,  viendo  que  llevaba  el  camino  er- 
rado, metió  la  espada  en  la  vaina,  y  animosamente  se  co- 
menzó k  defender  sin  querer  mas  ofender;  lo  cual  viendo 
aquel  gran  caballero,  quitándose  de  delante  lo  cercó  de 
una  gran  sierra  tan  llena  de  niebla  y  tan  oscura,  que  toda 
la  sala  quedó  como  la  noche ,  y  dábanse  grandes  voces 
diciendo  :  c  ¡  ea,  tristeza ;  ea,  dolor;  ea,  cuidado;  ea,  tor- 
mento ! »  Y  esto  tan  recio,  que  parecían  gritos  de  algún 
gran  capitán  que  animaba  alguna  gente  para  combatir  al- 
guna ciudad ,  ó  dar  alguna  gran  batalla ,  y  á  todo  esto  no 
se  vela  Felesindos ,  mas  que  oirie  una  flaca  voz  que  de- 
cía :  i[  esfuerce  Dios  el  sufrir. »  A  lo  cual  con  grandes  gri- 
tos decían  los  que  lo  combatían :  «  no  le  deis  cama  en  que 
duerma ,  fii  tierra  en  que  se  asiente ,  ni  lo  matéis  aunque 
él  quiera  darse  la  muerte ; »  á  las  cuales  cosas  el  buen  ca- 
ballero (acompsüQado  ya  con  su  amigo  el  Sufrimiento)  re- 
sistía, y  con  sufrir  vencía,  lo  cual  viendo  aquellos  enemi- 
gos, con  grandes  truenos  y  relámpagos,  que  parecía  hun- 
dirse toda  aquella  sala ,  decían  :  «  ¡  ah  celos,  celos !  aquí 
es  menester  vuestra  ayuda  :»  y  asi  se  comenzó  entonces 
la  batalla  tan  dura  que  toda  la  sala  temblaba ,. y  muchas 
damas  de  aquellas  renegaban  ya  de  la  aventura  y  de  las 
doncellas  y  de  quien  allí  las  había  traído,  prenclpalmente 
EstrelHnda,  que  como  muerta  en  mis  brazos  estaba  des- 
mayada, y  yo  no  menos  que  ella ;  y  como  la  sala  estuviese 
tan  oscura,  ninguna  cosa  se  vela  mas  que  oírse  aquellas  vo- 
ces ya  de  una- parte  y  de  otra  ;  porque  4ie  la  una  decían  : 
t  renueva ,  cuidado ;  atormenta ,  tristeza ;  despedaza ,  tor- 
mento; aprieta,  congoja ;  y  maten  los  celos  con  todos  sus 
desabrimientos ,  temores  y  pena. »  De  otra  parte  se  decia 
también  á  voces  :  c  esforzad,  buen  caballero ; »  á  lo  cual 
él  respondía  cansadamente  y  sin  ningún  aliento :  «  esfuerce 
Dios  el  sufrir. »  * 

Habiendo  durado  aquesta  batalla  la  gran  parte  del  día, 
comenzóse  á  renovar  con  tan  gran  estruendo  que  parecía 
que  toda  la  sala  y  palacio  se  quería  hundir.  Y  acabándose 
aquel  estruendo,  la  sala  quedó  muy  clara  y  muy  mas  olo- 
rosa que  de  antes,  y  todas  las  puertas  del  castillo  abiertas, 
y  el  Sufrimiento  abrazado  con  Felesindos,  como  si  grandes 
amigos  fuesen  y  de  muchos  tiempos  conocidos ;  y  despi- 
diéndose del ,  desapareció ,  y  tras  él  aquellos  sus  enemi- 
gos que  gran  espanto  dieron  á  los  que  los  miraban.  Y  el 
rey  y  la  reina  se  fueron  derechos  á  Felesindos ,  diciendo^ 
le  :  c  ¡  oh  bienaventurado  vos ,  caballero,  que  tan  gran 
honra  habéis  dado  á  esta  mi  corte!  »  Y  Feleslnda  le  díó 
muchas  gracias ;  y  Estrellinda,  que  de  muerte  á  vida  habla 
tomado,  se  vino  derecha  á  él,  y  le  dijo :  c  por  cierto,  se- 
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ñor  Felesindos,  que  siempre  me  terué  |ior  doncella  de 
gran  ventura ,  en  haber  encontrado  con  vos  como  con  el 
mejor  caballero  que  yo  pienso  que  agora  en  todo  el  mundo 
se  halle. »  A  la  cual  Felesindos,  vergonzoso  de  verse  loar, 
respondió,  quQ  cualquiera  que  él  fuese  seria  para  servilla. 
tNo  tengo  yo  en  poco  esa  palabra,  respondió  Estrellinda» 
y  acuérdeseos  della  para  cuando  os  la  pidiere.— Si  acorda- 
ré ,  señora ,  respondió  Felesindos,  porque  cosa  que  tanto 
me  importa,  como  es  serviros,  no  se  me  puede  á  mi  jamás 
olvidar ; »  y  con  estas  razones  se  'despidieron.  Feleslnda 
en  este  tiempo ,  viendo  la  bondad  de  Felesindos  y  cuan 
buen  caballero  era ,  tuvo  esperanza  de  casarse  con  él ,  y 
que  vencería  aquellos  torneos ,  y  seria  de  sangre  real ,  y 
que  ansi  su  padre  se  la  darla  por  mujer,  y  con  esto  lo  co- 
menzó de  amar  y  de  hacerse  lozana  y  de  gran  presunción, 
con  tener  por  cierto  que  no  habría  duda  en  que  Feleshi- 
dos  seria  su  marido. 

Tornando  pues  á  la  historia ,  como  ya  aquella  noche 
fuese  tarde ,  y  Felesindos  cansado  de  la  batalla  pasada, 
todos  se  recogieron,  y  quedó  asentado  que  dentro  en  tres 
días  fuesen  los  torneos ,  y  que  acabados  se  entrase  eq  el 
castillo,  porque  le  pareció  al  rey  que  ansi  seria;  mejor,  por 
respeto  que  no  viesen  los  oaballeros  alguna  cosa. que  los 
descontentase ,  y  asi  no  entrasen  de  buena  gana  en  los 
torneos ;  y  con  esta  orden  se  fueron  todos  á  dormir ,  pero 
Felesioda  cercada  de  sus  muchos  cuidados  jamás  pudo 
reposar ,  antes  siempre  estuvo  pensando  en  Felesindos, 
y  en  cuan  buen  caballero  era  y  cuáu  hermoso ,  y  con  es- 
tas cosas  encendíase  mas  en  sus  amores ,  deseaba  ya  de 
ver  la  Ihi  de  aquellos  torneos  por  verse  casada  con  Fe- 
lesindos. 

CAPITULO  XXVI. 

En  el  ctttl  se  cuenta  dt  cómo  los  torneos  se  comenteron,  y  de  Im  cosss 
qae  pasaron  en  ellos,  j  de  U  gran  batalla  que  entre  na  cabaUeto  es- 
tranjcro  y  Felesindos  paid. 

Pasados  aquellos  tres  días  y  venido  el  dia  en  el  cual 
hablan  de  ser  los  torneos,  todos  los  caballeros  seposieroB 
en  orden,  y  ordenóse  que  todos  los  estranjeros  fuesen  de 
una  parte  y  los  naturales  de  otra,  con  que  Felesindos  fuese 
de  la  parte  de  los  naturales,  porque  asi  lo  había  prometi- 
do á  Estrellinda,  y  el  rey  le  rogó  que  fuese  capitán  de- 
llos ,  de  lo  cual  Felesindos  se  escusaba ;  pero  á  la  fin  lo 
aceptó  por  mandado  de  Felesinda,  de  lo  que  en  estremo 
pesó  á  Estrellinda,  y  tenia  muy  grandes  celos  della,  y  es- 
taba muy  confusa  y  descontenta ;  porque  por  una  parte 
deseaba  que  la  honra  de  aquellos  torneos  la  ganase  Fe- 
lesindos, y  por  otra  le  pesaba  si  con  vencellos  se  habla  de 
casar  con  su  sobrina.  Ordenadas  asi  todas  estas  cosas, 
era  hermosa  cosa  de  oír  el  estruendo  de  aquella  ciudad, 
en  ver  aderezar  armas,  buscar  caballos ,  hacer  vestidos, 
concertar  jaeces  y  otras  cosas  necesarias  para  aquellas 
Oeslas,  y  todas  las  dama^  se  hacían  hacer  hermosos  y  ri- 
cos atavies ,  y  en  la  plaza  donde  hablan  de  ser  se  ha^t» 
grandes  tablados  y  cadahalsos..  Los  estranjefos,  por  otra 
parte,  ordenaban  todas  sus  cosas,  y  después  de  gran  con- 
tienda, habiendo  hecho  á  Artnínador  de  Gandía  capitán, 
se  pusieron  en  orden  para  salir  á  tornear. 

Venido  el  dia  señalado,  salieron  al  campo  ansí  los  es- 
tranjeros como  los  naturales,  todos  ricamente  armados, 
principalmente  algunos  señalados  caballeros,  entre  los 
coales  salió  Arminador  de  Gandía,  armado  de  unas  armas 
blancas,  todas  sembradas  con  unas  efesde  oro  ricamente 
guarnecidas,  y  todos  sos  pajes  y  criados  vestidos  de  ter- 
ciopelo blanco  con  tiras  de  oro  tirado.  Salió  Bellrífonte 
de  Atenas  armado  de  unas  armas  azules,  sembradas  por 
ellas  unas  lunas  que  gobernaban  los  caballos  del  sol.  SaKó 
Felesindos  con  sus  mismas  armas ,  pero  no  negras,  sino 
verdes,  porque  asi  se  lo  habla  rogado  Estrellinda.  Veni- 
dos pues  á  las  ventanas  del  palacio  el  rey  y  la  reina  con 
todtf  aquellas  señoras,  damas  y  caballeros  t  Iss  tiompelat 
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y  atabales  comenzaron  ü  sonar,  y  todos  aquellos  caballe- 
ros fueron  en  el  campo,  que  era  una  gran  Vlsza  delante 
de  las  ventanas  de  los  palacios.  Y  luego  Felesíndos ,  or- 
denando toda  su  gente,  comenzó  de  moyer,  y  lo  mismo 
hizo  Armioador.  Y  así  se  comenzó  á  trabar  el  lorneo 
de  entrambas  partes,  habiendo  en  él  hermosos  encuen- 
tros*  y  haciendo  en  ellos  grandes  maravillas  Arminador  y 
Belirífonte;  pero  entre  todos  se  sefialaba  Felesíndos,  ha- 
ciendo cosas  que  merecían  perpetua  fama  y  memoria ,  y 
todos  vían  claramente  la  ventaja  que  &  todos  hacia ;  y 
cómo  ios  naturales  con  su  favor  vencían  á  los  estranjeros. 
Estando  las  cosas  en  estos  términos,  asomaron  por  una 
parte  del  campo  nueve  caballeros ;  los  ocho  armados  de 
unas  armas  leonadas,  sin  otra  color  ninguna,  y  el  nono 
de  unas  pardas,  sembradas  por  ellas  unas  blancas  manos, 
que  un  corazón  rasgaban.  Salían  destos  caballeros  unas 
llamas  de  fuego  con  tan  grandes  humos ,  que  parecían 
que  querían  abrasar  todo  el  campo  y  todo  el  palacio ,  y 
lo  que  era  mas  de  maravillar ,  que  no  se  podía  ver  de 
dónde  saKan  aquellas  llamas;  y  cómo. unas  veces  cesa- 
,lMtf  y  otras  se  avivaban.  Venia  en  su  compafiía  una  muy 
hermosa  doncella,  acompañada  con  otras  tres  4ue  la  ser- 
vían. Llegados  todos  aquellos  caballeros  al  campo,  sin  se 
mover,  comenzaron  de  mirar  aquel  torneo,  el  cual  clara- 
mente se  vencía  de  la  parte  de  los  naturales,  por  las  gran- 
des cosas  que  Felesíndos  hacía ;  lo  que  viendo  aquella  da- 
ma que ,  á  lo  que  supimos,  Aurismunda  se  llamaba,  mandó 
una  de  aquellas  doncellas  á  decir  al  caballero  de  las  ar- 
mas pardas  que  entrase  en  el  torneo,  el  cual,  viendo  el 
mandadode  aquella  señora,  luego  lo  bizo.  Y  ansí,  ponién- 
dose de  la  parte  de  los  estranjeros,  que  no  poco  holgaron 
con  su  venida,  comenzó  á  herir  en  los  naturales,  haciendo 
tan  estremadas  cosas  que  ponia  espanto  k  todos  aquellos 
que  lo  miraban.  De  manera  que  con  su  venida  los  natura- 
les perdían  el  campo,  y  se  tenía  ppr  cierto  que  aquel  ca- 
ballera de  las  armas  pardas  vencería  aquel  torneo,  de  lo 
que  no  pesaba  á  Estrellínda,  antes  lo  rogaba  á  Dios,  por- 
que no  se  casase  con  su  caballero  Felesínda,  i  la  cual 
en  estremo  pesaba,  porque  tenia  ya  puesto  todo  su  amor 
en  FelesiadOB,  y  no  quería  á  ningún  otro  por  marido. 

Tomando  á  la  historia,  viendo  Felesíndos  que  la  entra- 
da de  aquel  caballero  era  la  causa  de  que  se  perdiese  todo 
lo  que  aquel  día  había  ganado,  tomó  una  gruesa  bnza,  y 
fuese  derechamente  adonde  andaba  el  caballero  de  las 
armas  pardas,  derrocando  todos  cuantos  delante  de  si  ha- 
llaba, y  encontriindose  con  él,  se  dieron  grandes  encuen-. 
tros,  y  no  pudiéndose  derrocar,  echaron  mano  de  ías  es- 
padas y  comenzaron  una  brava  batalla,  la  cual  duró  mas 
de  una  hora  sfai  poderse  conocer  entre  ellos  ninguna  ven- 
taja, todas  aquellas  damas,  rogando  i  Dios  que  la  diese  á 
Felesíndos  la  victoria  de  aquella  batalla.  La  enal,  estando 
en  los  términos  que  tengo  contado,  Aurismunda  llegó  á 
stt  caballero  y  le  mandó  que  dejase  la  batalla,  y  ansí  se 
hizo,  y  tomando  las  llamas  á  renovarse,  toda  aquella  com- 
pañía se  partió.  Y  quién  fuese  aquella  dama  y  los  caba- 
lleros que  con  ella  venían,  y  la  causa  de  su  venida  á  aque- 
lla corte,  y  la  demanda  en  que  andaban,  se  cuenta  larga- 
mente en  la  historia  de  Felesíndos ;  porque  como  esta  no 
trate  mas  que  de  mis  trabajos,  no  hay  para  qué  aquí  se 
diga  nada  desto ;  antes  lo  que  digo  lo  hago  mas  por  ha- 
llarme yo  presente  k  estas  cosas  que  cuento,  que  no  |)or 
ser  cosa  necesaria. 

Tomando  pues  á  lo  que  iba  contando,  partidos  aquellos 
caballeros,  Felesíndos,  por  cobrar  lo  perdido,  comenzó  k 
hacer  tan  grandes  maravillas  que  venció  ,el  torneo ;  y  asi 
fué  juzgado  por  los  jueces  del  campo,  y  con  mucho  es- 
truendo de  trompetas  y  gran  honra  lo  sacaron  del  campo  y 
llevaron  á  loe  palacios  del  rey,  del  cual  fué  muy  bienre- 
cebído,  y  asi  de  la  reina  y  de  su  bQa,  teniendo  en  su  6nímo 
por  mtj  cierto  que  Felesíndos  casaría  con  ella,  porque  tan 
buen  cabittaro  no  podria  dejar  de  ser  de  noble  sangre  y  de 


claro  ihiaje.  Y  con  esto  estaba  muy  alegre  y  lozana,  las 
cuales  cosas  faltaban  á  Estrellínda,  por  le  parecer  qne  su 
sobrina  sería  aquella  que  gozaría  de  aquello  que  ella  tanto 
deseaba.  Y  con  tal  pensamiento  se  tornó  tan  triste,  que 
quien  en  eílo  mirara  bien  conociera  la  mudanza  de  su  rostro, 
por  mas  que  disimulalla  quisiese.  Pero  como  babia  tantos 
descontentos,  cada  uno  tenia  cuenta  con  su  mal;  porque 
Armioador  y  Belirífonte  estaban  tan  tristes  y  desconten- 
tos, que  querian  reventar  con  tristeza,  viendo  que  un  ca- 
ballero estranjero  les  había  quitado  aquello  que  tantos 
tiempos  había  que  deseaban.  Y  estando  asi  no  sabían  qué 
consejo  tomasen.  Estrellínda  por  otra  parte  penaba ,  Fe- 
lesínda temía;  así  que,  todos  estaban  descontentos;  y  con 
esto,  como  aquella  noche  no  se  pudiese  hacer  nada,  y  to- 
dos estuviesen  cansados  del  torneo  pasado,  acordaron  de 
recogerse  en  sus  podadas,  con  orden  que  el  otro  día  se 
tratasen  las  cosas  de  Felesíoda. 

CAPITULO  XXVll. 

Ka  el  coal  m  cnenU  lo  qu*  pu6  en  la  contlsnita  do  PeleiliMi,  y  como 
PelMindM  DO  qttiao  cMor  con  ella,  y  do  loa  grondea  coaaa  quo  eo 
•qael  caaUllo  del  Bomedlo  d«  amor  te  vieron,  y  cómo  el  casutlo  dea- 
aparecid,  UeTondo  conaigo  á  Peleiinda  á  los  valles  amorosoa. 

En  grandes  cuidados  estaba  la  hermosa  Felesínda  por 
no  saber  quién  fuese  Felesíndos ,  ni  menos  lo  que  querría 
hacer;  y  como  ella  fuese  muy  moza  y  poco  ésperimeutada 
en  las  cosas  del  amor,  no  sabia  ni  podía  mas  que  entre- 
garse k  su  pena,  teniendo  por  cierto  que  so  deseo  no  se 
cumplíria ;  porque  los  que  aman,  todas  las  cosas  esperan 
qiie  sucedan  mal.  Y  con  esta  nueva  pena  y  grandes  temo- 
res pasó  aquella  noche  con  harto  poco  reposo,  sin  en  toda 
ella  poder  dormir  oí  cerrar  los  ojos,  que  dos  fuentes  se 
le  habían  tornado.  Venida  la  mañana,  todos  fueron  eu  el 
gran  palacio,  f  todos  venían  sin  placer  y  descooteotos ;  y 
el  rey  había  mandado  aquel  día  convidar  á  comer  consigo 
á  lodos  los  estranjeros,  porque  se  hallasen  presentes  á  lo 
que  se  determinase  en  el  casamiento  de  Felesínda.  Y 
acabando  de  comer,  con  gran  estruendo  de  trompetas  y 
con  gran  música  de  muchos  inslrumeiitos,  estando  lodos 
sosegados,  el  rey,  enderezando  todas  sus  palabras  á  Fele- 
síndos, desta  manera  comenzó  k  decir :  c  por  cosa  cierta  se 
tiene  que  asi  como  aquellos  que  descienden  de  principes 
y  grandes  señores  son  mas  obligados  k  la  virtud,  y  gran- 
deza, que  no  los  otros  que  de  tal  cepa  no  vienen ;  que 
asimismo  se  halla  en  ellos  mayor  ánimo  y  mayor  inclina- 
ción, que^los  lleva  y  inclina  k  grandes  cosas,  que  no  en 
los  otros  que  de  noble  sangre  no  son.  Porque  dado  caso 
que  vemos  que  muchos  de  bajos  padres  nacidos  resplan- 
decen por  sus  obras,  ¿  la  fin  aquello  es  cosa  violenta  y 
forzada,  aunque  digna  de  gran  loor,  y  que  en  pocos  se 
halla,  pero  estotra  es  mas  natural,  y  que  pocas  veces  se 
ve  sino  en  las  personas  que  digo.  Entre  las  cuales  vos, 
muy  noble  caballero,  os  podéis  nombrar;  porque  las 
obras  que  vos  en  esta  corte  habéis  hecho  son  tales  y  tan 
grandes,  que  es  imposible  que  vos  no  seáis  hijo  de  gran 
principe,  y  descendáis  de  muy  ilustre  sangre ;  y  tengo 
eslo  por  tan  averiguado,  que  solo  con  vos  nos  decir  quién 
sois,  os  podéis  llamar  marido  de  Felesínda ;  y  después  de 
mis  días,  señor  de  todo  lo  que  yo  tuviese; »  y  con  esto 
cesó.  ' 

Y  viendo  Felesíndos  que  habla1)a  con  él ,  levantóse  en 
pié  y  (temblando  Felesínda  y  Estrellínda  por  ver  lo  que 
díria)  respondió  así:  «es  tan  grande  la  obligación,  sere- 
nísimo principe ,  que  después  que  estoy  en  esta  corte 
tengo  k  vuestra  alteza  por  las  grandes  y  señaladas  mer- 
cedes que  tengo  recebido,  que  con  ningún  servicio ,  por 
grande  que  sea,  me  atrevo  á  pagallas,  cuanto  mas  agora 
por  la  que  vuestra  alteza  me  quiere  hacer,  juntamente 
con  las  loores  que  es  servido  darme,  las  cuales  en  mi  no 
conozco.  Y  porque  delante  de  tan  gran  principe  y  gene- 
rosa compafiía  pocas  y  bien  pensadas  palabras  se  han  de 
hablar,  dejando  aparte- lo  ()ue  toca  á  mi  linaje,  porque  no 
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hay  pan  qué  tratallo  ni  decir  quién  soy ,  respondo,  que 
yo  por  agora  no  puedo  casar,  porque  ando  siele  años  ha 
en  una  demanda,  por  respeto  de  la  cual  yo  no  puedo  te- 
ner reposo  ni  ningún  sosiego.  Vuestra  alteza  mandó  pre- 
gonar, que  quien  venciese  estos  torneos  casase  con  la  se- 
ñora Pelesinda,  con  las  condiciones  que  puso,  y  que  no 
queriendo  casarse,'  que  escogiese  un  caballero  cual  á  él 
le  pareciese,  lo  cuál  yo  podré  muy  bien  hacer,  porque 
en  esta  vuestra  corte  hay  tales  y  tantos  que  no  podrá  fal- 
tar quien  merezca  á  la  señora  Felesinda ;  porque  lo  que 
faltare  en  valor  (lo  cual  yo  no  creo)  suplirá  con  la  vo- 
luntad que  de  servilla  tendrá.  Aquí  está  el  señor  Armi- 
nador  de  Gandía  y  el  señor  Belirifonte  de  Atenas,  caba- 
lleros (á  lo  que  yo  oigo  decir  y  en  sus  cosas  be  visto)  de 
gran  estima  y  precio :  yo  me  infonnar'é ,  y,  siendo  vuestra 
alteza  servido  y  la  señora  Felesinda  couienu,  escogeré  de 
los  dos  cual  mejor  me  pareciere ,  aunque  entrambos  son 
tales  que  en  gran  trabajo  me  veré  si  á  mi  duda  no  fuere 
socorrido  con  la  voluntad  de  la  señora  Felesinda,  la  cual 
quiero  que  sepa  que  por  los  dioses  inmortales  que  yo  no 
puedo  por  agora  casar ;  porque  á  poder,  ninguna  otra 
( siendo  ella  servida )  fuera  mi  mujer;  •  y  con  esto  no  dijo 

mas. 

Y  el  rey  quedó  muy  espantado  de  oir  aquella  resiiuesta, 
y  no  dejó  de  sentillo,  aunque  lo  disimuló,  lo  cual  no  pudo 
hacer  Felesinda,  porque  quedó  tal  como  si  fe  hubiesen 
trespasado  el  corazón  con  üu  agudo  puñal.  Estrellínda 
quedó  contenta,  pero  con  gran  pena  por  oir  á  Felesindos 
que  andaba  en  tal  demanda  que  no  se  podía  casar.  Armi- 
nador  y  Belirifonte  quedaron  alegres,  pero  muy  dudosos 
por  no  saber  á  cuál  dellos  Felesindos  querría  escoger.  Pero 
si  no  aconteciera  lo  que  adelante  diré,  yo  Jos  quitara  da- 
quella  duda,  porque  hiciera  con  Felesindos  que  escogiera 
á  Belirifonte  de  Atenas,  por  él  lo  merecer,  y  por  la  gran 
deuda  en  que  yo  era  á  sus  padres,  por  las  obras  que  en  la 
ínsula  de  la  Vida  dellos  íiabia  récebido ;  porque,  fuera  de 
la  gran  deuda  en  que  soy  á  aquel  gran  señor  de  Egipto, 
porque  esta  es  la  mayor  que  yo  tengo  ni  pienso  tener,  soy 
en  gran  obligación  á  todos  los  de  la  Ínsula  de  la  Vida.  Pa- 
sadas todas  estas  cosas,*  el  rey  no  se  determinó  allí  con 
propósito  de  hablar  aparte  á  Felesindos  ;  y  asi ,  después 
de  algunas  razones,,  se  acabó  aquella  plática  con  quedar 
ordenado  que  otro  dia  se  entrase  en  el  castillo  del  Reme- 
dio de  amor,  el  cual  babia  bien  menester  la  hermosa  y 
linda  Felesinda,  que  tan  descuidadamente  habh  comen- 
zado de  amar,  y  esto  sanamente  con  pensar  de  casarse  con 
él,  y  no  considerando  que  debajo  de  aquel  sano  amor  es- 
taba una  pestilencia,  que  entrando  por  las  venas  había  de 
matar  súpitamente.  No  había  considerado  la  pobre  don- 
cella mas  que  el  bien  que  de  amar  á  Felesindos  fe  Ten- 
dría, contando  los  bienes  y  parles  que  én  él  habia,  y  no 
aconlándose  del  mal  que  se  le  podría  seguir.  Del  cual,  si 
ella  y  todas  las  mas  hubieran  hablado  conmigo,  pudiera 
bien  avisar ;  porque  no  sé  yo  quién  (entre  todos  los  hu- 
manos )  sea  de  tan  duro  ánimo  que,  sabiendo  mi  mal,'  no  dé 
la  vuelta  luego;  y  quién  tan  ciego  que,  sabiendo  mis  tor- 
mentos y  las  penas  que  pasé  por  Clareo,  no  se  avise,  y 
queriendo  porfiar  no  muera  y  pene  por  su  misma  culpa. 
Pero  como  los  que  comienzan  de  amar  hallan  la  puerta 
abierta,  y  blandamente  son  recebidos  y  fácilmente  se  en- 
tran y  a]  amor  entregan,  no  miran  nada ;  pero  después,  al 
salir,  la* puerta  se  cierra  y  todos  los  remedios  faltan,  asi 
como  á  Felesinda  le  aconteció.  La  cual,  viendo  la  ves- 
puesta  que  al  rey  su  padre  Felesindos  habia  dado,  en  vi- 
vas llamas  seardia,  y  con  grandes  suspiros  se  quejaba,  di- 
ciendo :  t  ¡  oh  sin  ventura  Felesinda !  ¿Qué  es  de  ti  y  de 
tu  libertad,  y  de  dónde  te  ha  nacido  esta  nueva  pena  ? 
¡Oh,  maldita  fué  esta  mi  contienda,  y  maldita  la  orden  de 
mi  padre,  y  malditos  estos  torneos,  pues  todo  ha  sido  causa 
de  mi  triste  muerte !  ¡Oh  Felesindos ,  y  qué  mala  y  triste 
fuépara  mi  tu  venida  en  eaia  tierra,  y  cuan  presto  me  has 
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desengañado jde  mis  pensamientos,  dejándome  tan  sin  es- 
peranza que  con  ninguna  cosa  me  puedo  esforzar  ni  espe- 
rar en  esta  fortuna  ninguna  bonanza ! »  En  estas  tristes 
lamentaciones  estaba  la  triste  doncella,  no  siendo  meno- 
res las  de  su  tía,  ni  menores  las  délos  dos. competidores. 

Venido  el  siguiente  dia,  todos  se  juntaron  en  la  sala 
del  gran  palacio  para  entrar  en  el  castillo;  y  estando 
todos  juntos,  Felesindos  por  mandado  del  rey,  con  licen- 
cia de  aquellas  señoras,  y  yo  con  él,  entramos  en  el  cas- 
tillo ;  y  entrando,  nos  pareció  estar  en  toda  la  gloria  y 
descanso  del  mundo ,  pareciéndonos  que  todas  las  cosas 
que  víamos  nos  convidaban  á  amar,  y  todas  nos  daban  gran 
placer  y  contento.  Había  dentro  de  aquel  castillo  hermo- 
sas y  ricas  cuadras  todas  de  oro  y  de  rica  pedrería  orna- 
das, andábanse  paseando  por  ellas  muchas  damas,  todas 
tan  hermosas,  que  con  su  beldad  escurecían  á  los  claros 
rayos  del  sol,  y  á  toda  la  hermosura  del  mundo,  vestidas 
t^das  de  diversas  colores,  unas  de  blanco,  otras  demora- 
do, otras  de  verde,  otras  de  colorado,  y  otras  de  brocado, 
y  asi  de  otras  muchas  colores.  Traían  todas  hermesas 
guirnaldas  entretejidas  en  ellas  los  nombres  de  cada  una. 
Pero  como  fuesen  tantas  no  se  pudieron  comprender  te- 
dos  sus  nombres,  y  era  hermosa  cosa  de  ver  aquella  tan 
agraciada  compañía,  y  tantas  damas  juntas;  y  tan  gran  glo- 
ria se  sentía  en  mirallas,  que  parecía  que  de  ninguna  cosa 
nos  acordábamos ;  porque  ver  tantos  ojos  claros,  tantas 
blancas  manos ,  tantos  rojos  cabellos,  tantos  grandes  y 
agraciados  cuerpos,  era  cosa  digna  de  gran  maravilla  y  de 
mucho  contento  á  los  que  las  miraban ;  y  asi  parecía  que 
estábamos  allí  tan  embebecidos,  que  por  poco  nos  tomá- 
ramos en  alguna  nueva  forma  ó  figura.  Cantábase  tan  dulce 
y  suavemente  entre  estas  damas  que  parecia  allí  estar 
junto  todo  el  descanso  y  gloria  que  en  el  mundo  bailarse 
podía.  Y  acabando  de  cantar,  tratábanse  cosas  conformes 
á  tal  conversación.  Pareciónos  ver  álli  algunos  caballeros 
tan  atónitos  en  mirar  aquellas  damas,  que  no  podimos 
juzgar  si  eran  ellos  mismos  vivos,  ó  sus  retratos  muertos. 
Yo  estando  asi  mirando  aquellas  damas  y  caballeros,  sin 
saber  por  qué  causa  sentí  en  mi  una  nueva  mudanza  y  so- 
ledad', de  tal  suerte  que  los  ojos  se  me  comenzaron  á 
hinchir  de  lágrimas;  y  asi  pasamos  adelante  viendo  siem- 
pre cosas  nuevas  y  de  gran  gloría ;  y  decíamos  que  bien 
conformaba  á  aquel  castillo  el  nombre  que  tenia,  según  el 
descanso  y  gloria  que  allí  habia. 

Andando  asi  viendo  las  cosas  de  aquel  castillo ,  apor- 
tamos á  una  cuadra  muy  mas  hermosa  que  todas  las  otras 
qu^  hablamos  visto,  en  la  cual  hallamos  á  la  muy  hermosa 
y  sin  par  Luciandra ,  que  se  andaba  paseando  por  a«|iiella 
cuadra,  acompañada  de  muchas  doncellas  que  laservian : 
esuba  vestida  con  una  ropa  de  terciopelo  verde ,  toda 
sembrada  de  pedrería ;  tenia  una  hermosa  corona  sobre 
sus  hermosos  cabellos ;  y  como  ella  fuese  grande  y  tan 
hermosa,  parecia  tan  bien  y  tan  señora  que  gran  gloria  y 
contento  se  recebia  en  miralla ;  de  suerte  que  ala  sola 
bastara  para  que  aquel  castillo  nombre  de  gloria  tuviera, 
y  asi  creo  yo  que  por  ella  se  le  puso. 

Cuando  Felesindos  la  Tído ,  hincándose  de  rodillas  en 
el  suelo ,  temblándole  la  habla  y  madándosele  la  color, 
desta  suerte  á  hablar  le  comenzó :  c  ¡Oh  luz  de  los  reinos 
de  Trapisonda  I  Oh  gloría  y  descanso  del  emperador  y  em- 
peratriz dellos !  Amparo  de  tus  vasallos ,  y  gloria  y  bien 
de  tus  deudos !  Aquesta  tu  valerosa  presencia ,  acompa- 
ñada de  la  mejor  y  mas  iluslrlsima  y  buena  condición  que 
se  ha  visto,  ¿adonde  la  has  tenido  basta  agora  escondida? 
Porque  te  hago  saber ,  que  después  que  dejaste  aquella 
corte  de  tu  padre ,  ninguna  cosa  de  placer  ni  de  gala ,  ni 
de  lozanía  se  halla  en  ella,  porque  las  damas  lloran,  los  ca- 
balleros sospiran,  y  tus  padres  mueren ,  y  hasta  los  cam* 
pos  no  dan  yerba ,  ni  los  árboles  florecen ,  ni  las  fbentes 
dan  agua,  sino  que  en  todo  hay  mudanza.  Siete  años  ha 
.  que  tus  vasallos  te  buscan,  entre  los  cuales  yo,  como  mas 
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obligado,  he  andado  cuasi  todo  el  mundo,  sin  hasta  agora 
te  haber  hallado  ni  sabido  ninguna  nueva  cierta. 

Diciendo  todas  estas  y  otras  cosas  Felesindos ,  Lucian- 
dra  no  respondía  nada,  ni  hacia  mas  que  mirallo,  teniendo 
sil  señoril  rostro  sereno.  En  este  tiempo  eomeniaron  aque- 
llas doncellas  á  cantar  suavemente,,  y  las  puertas  se  cer» 
raron,  y  nosotros  nos  hallamos  fuera  de  aquella  cuadra, 
de  lo  cual  Felesindos  quedó  muy  triste ;  pero  como  fuese 
tan  buen  caballero,  esforzóse  y  disimuló  lo  mejor  que  pu- 
do ,  y  diciendo  que  no  quería  mas  estar  alU ,  nos  salimos 
sin  querer  ver  mas  las  cosas  de  aquel  castillo ,  que  eran 
muchas  mas  de  las  que  habíamos  visto.  Porque  dijo  Fe* 
lesindos  que  aquello  era  lodo  artificial,  y  que  era  menes- 
ter llegar,  á  la  casa  del  Descanso ,  y  trabajar  de  pasar  el 
valle  de  la  Pena  y  Trabajos ;  y  que  asi  quería  que  acabada 
la  contienda  de  Felesinda  nos  partiésemos  á  Alejandria  A 
hablar  con  quien  nos  ensenase  adonde  se  podría  hallar  el 
sabio  que  vivía  en  los  montes  de  Naturaleza ,  porque  allí 
no  habíamos  sabido  ningunas  nuevas.  Y  con  esto  nos  sa- 
limos al  rey,  que  nos  esperaba ,  y  se  espantaba  cómo  no 
saltamos ;  y  venidos  delante  del ,  Felesindos  les  contó  las 
grandes  cosas  que  habíamos  visto,  callando  solamente  lo 
de  Luciandra ,  que  no  quiso  decir  nada.  Luego  entraron 
en  el  castillo  muchos  caballeros,  y  entre  ellos  Arminador 
y  Belirifonte,  y  quedaron  totfos  espantados  de  ver  las  ma- 
ravillas de  aquel  castillo  ;  y  vieron  entre  aquella  gran. co- 
pia de  damas  andar  á  Felesinda ;  porque  quiero  que  se- 
páis que  en  aquel  castillo  ninguna  dama  estaba  apartada 
sino  era  Luciandra ,  aunque  había  allí  hgas  de  grandes 
príncipes  y  seiíores.  Felesinda  andaba  muy  alegre,  y  era 
la  causa  porque  dentro  de  aquel  castillo  ninguna  persona, 
por  mas  triste  que  fuese ,  podía  dejar  de  ser  alegre,  sino 
yo,  que  aun  allí  no  lo  puede' ser,  sino  que  viendo  aquellas 
damas  y  caballeros,  las  lágrimas  me  vinieron  ¿  los  ojos. 

Acabado  de  haber  andado  mirando  aquellos  caballeros 
las  cosas  de  aquel  castillo ,  se  salieron  muy  alegres  por 
haber  visto  leda  á  Felesinda,  pensando  que  por  no  se  ha- 
ber casado  con  Felesindos  estaba  así  ale^e ;  pero  mal 
sabían  la  causa  por  que  Felesinda  estaba  de  la  suerte  que 
habernos  contado.  La.  cual.,  luego  que  salieron  aquellos 
caballeros,  ella  quiso  entrar  á  ver  las  maravillas  de  aquel 
castillo ;  y  ansf ,  tomando  licencia  de  sus  padres,  lo  puso 
por  obra ,  y  aquellas  doncellas  estran jeras  la  acompaña- 
ron con  todos  sas  escuderos ;  y  entrando  en  el  castillo, 
y  comenzando  de  ver  las  cosas  del,  súpitamente  se  levantó 
el  castillo ,  oyéndose  gran  estruendo  que  decía :  c  quien 
quisiere  ganar  ¿  Felesinda  y  habella  por  m^jer ,  váyala  ¿ 
buscar  á  los  valles  amorosos. »  Y  con  esto  desapareció, 
quedando  lodos  espantados,  que  mas  de  una  gran  hora  no 
se  podían  hablar  unos  ¿  otros ,  ni  menos  sabían  qué  se 
decir. 

El  rey  sintió  mucho  aquella  partida;  pero  como  fuese 
tan  estremaüo  principe ,  lo  disimuló ;  lo  cual  no  hizo  la 
reina,  antes  con  grandes  sospiros  y  llantos  comenzó  de 
llorar  la  pérdida  de  su  hija ,  maldiciendo  la  venida  de 
aquellas  doncellas  y  la  prueba  del  castillo.  Felesindos 
quedó  muy  espantado,  y  consolaba  á  la  reina  lo  mejor  que 
podía ,  pero  ningún  consuelo  bastaba,  porque  la  reina  Hé- 
cuba  no  hizo  mayor  sentimiento  por  sus  hijos  cuando  los 
vido  todos  muertos.  A  Belirironte  y  á  Arminador  dio  muy 
gran  pena  la  pérdida  de  Felesinda ;  pero  cómo  pasó  esta 
aventura  y  cómo  se  cobró  Felesinda ,  se  dirá  muy  larga- 
mente en  aquella  historia,  que  de  Felesindos  tratará ;  por- 
que esta  aventura  y  otras  muchas  fueron  por  él  acabadas, 
como  muy  largo  se  contará,  porque  aquí  desto  no  hay  mas 
que  decir,  pues  que  esta  historia  no  trata  de  aventuras  de 
ninguno,  sino  de  desventuras  mías,  y  antes  lo  que  cuento 
lo  hago  por  la  razón  que  atrás  dije. 


CAPITULO  XXVIll. 

En  el  eaal  m  cnenlt  d«  lot  araont  de  Ettrellinda ,  y  de  lu  coms  que  en 
tUof  pasnroD ,  baila  la  partida  d«  Peleslndoe. 

A  todos  dio  gran  pena  la  partida  de  Felesinda,  sino  fué 
á  Estrellinda,  por  pensar  que  así  podría  su  pena  tener  al- 
gún remedio ;  porque  este  tirano  de  amor  es  tan  podís- 
roso  y  mata  de  tal  suerte ,  que  no  solo  pone  odio  y  gran 
enemistad  entre  los  estrafios,  pero  aun  éntrelos  muy  cer- 
canos deudos  pone  discordia.  Y  así,  aquesta  EstreHinda, 
vencida  del  amor ,  se  holgó  con  la  pérdida  de  su  sobrina, 
por  pensar  que  asi  podría  gozar  de  Felesindos ,  el  cual  se 
quisiera  luego  partir ;  pero  el  rey  impidió  su  partida  por 
le  parecer  tan  buen  caballero  y  tenelle  tan  gran  afición, 
porque  sos  obras  y  buena  manera  lo  merecían ,  y  rogóle 
mucho  que  no  se  partiese  hasta  algunos  días ,  por  ver  si 
se  podrían  saber  algunas  nuevas  de  Felesinda;  y  Felesin- 
dos lo  otorgó,  porque  aunque  él  tenia  que  hacer  en  otras 
partes ,  por  ver  al  rey  y  A  la  reina  tan  desconsolados, 
parecióle  ser  bien  mirado  el  quedarse  allí  algunos  días, 
en  los  cuales  siempre  hablaba  con  Estrellinda.  Y  aunque 
la,memoría  de  Luciandra  no  le  dejase  punto  ni  hora ,  no 
pudo  dejar  de  no  moverse  á  piedad  de  aquella  doncella, 
la  cual  por  muclias  veces  le  había  dado  á  entender  el  gran 
amor  que  le  tenia ;  y  asi  Felesindos  mostraba  querella,  pero 
no  de  suerte  que  pensase  ofender  en  ninguna  cosa  á  Lu- 
ciandra, ni  menos  ¿  la  gran  amistad  que  con  el  rey  su  her- 
mano tóüa.  Pero  Estrellinda  no  se  contentaba  con  esto, 
ni  sus  fuegos  se  mataban,  ponjue  el  amor  que  &  Felesin- 
dos tenia  era  tan  grande ,  que  de  ninguna  cosa  destas  se 
satisfacía.  Y  viendo  que  amallo  ni  servíllo  no  le  aprove- 
chaba ( porque  la  bondad  de  Felesindos  era  tanta  que  no 
consentía  cosa  ninguna  contra  lo  que  á  buen  caballero  era 
obligado),  convirtió  su  amor  en  gran  odio ,  y  comenzó  de 
desamar  á  Felesindos  y  de  procurarle  todo  mal ,  habién- 
dole rogado  primero  que  se 'casase  con  ella,  y  que  no  cu- 
rase de  peregrinar  por  el  mundo ,  ni  de  buscar  reino  ni 
honra  ni  riqueza,  porque  todas  estas  cosas  las  hallaría 
allí,  siendo  contento  de  tomalla  por  mvyer.  Pero  no  apro- 
vechando ninguna  cosa  destas,  comenzó  de  amar  á  Armi- 
nador de  Gandía,  y  mostralle  gran  favor,  hablándole  mu^ 
chas  veces ;  y  viniendo  á  crecer  el  amor,  le  pidió  que  de 
Felesindos  la  vengase  por  todas  las  maneras  que  pudiese; 
porque  donde  no,  que  jamás  alcanzaría  su  amor,  y  que 
le  prometía  que  si  lo  mataba  se  casaria  con  él.  Armina- 
dor, como  en  estremo  la  amase,  dijo  que  él  haría  su  man- 
dado ;  y  asi  comenzó  de  buscar  manera  cómo  pudiese  dar 
la  muerte  á  Felesindos. 

Lo  cual  yo  vine  á  saber  por  una  camarera  de  Estrellin- 
da ,  que  todas  estas  cosas  me  contó ,  de  las  cuales  avisé 
á  Felesindos ,  y  él  se  determinó  de  partir,  así  por  esta 
causa  como  por  la  gran  necesidad  que  tenía  de  hablar  á 
aquel  sabio  de  los  montes  de  Naturaleza.  Y  con  este  pen- 
sanúento  andando ,  acordó  un  día  de  hablar  al  rey ,  dán- 
dole cuenta  de  su  propósito,  y  supiicando  su  alteza  le 
diese  licencia,  el  rey  le  quiso  detener,  y  se  le  hizo  de  mal 
aquella  su  partida ;  pero  viendo  ^  determinación,  le  dijo 
que  fii cíese  lo  que  mandase,  ofreciéndose  con  sil  reino  y 
persona ;  y  dándole  Felesindos  muchas  gracias  por  aquella 
tan  gran  merced,  le  prometió  que  acabando  aquella  de- 
manda en  que  andaba,  de  ir  á  los  valles  amorosos  y  librar 
á  felesinda,  lo  cual  cumplió,  porque  así  lo  hizo  de  la  ma- 
nera que  en  la  segunda  parte  desta  historia  se  cuenta.  A 
la  reina  pesó  con  aquella  partida  de  Felesindos,  y  á  todos 
aquellos  caballeros  y  damas,  porque  de  todos  era  muy 
querido  y  amado.  Mas  quiero  que  sepáis,  que  Estrellinda, 
sabida  la  partida  de  Felesindos ,  lomó  á  renovar  el  viejo 
amor,  y  le  dio  gran  pena  el  ver  que  se  partía,  y  quedar  ella 
sin  esperanza  de  jamás  vello ;  y  así ,  cuando  Felesindos 
se  fué  á  despedir  del  la ,  con  muchas  lágritnas  le  comenzó 
á  decir :  ¡e  Ohxluro  y  sin  fe  ninguna,  Felesindos!  Y  ¿es  po  - 
síble  que  te  baste  el  ánimo  á  partirle  de  mí,  que  tanto  te 
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quiero ,  y  á  peregrinar  por  ^^nas  tierras ,  podiendo  hallar 
comigo  ciudades  y  castillos,  reposo  y  descanso?  Y  ¿es 
posible  que  sabiendo  tii  cierto,  qoe  después  de  ta  partida 
yo  no  podré  vivir,  que  no  te  detenga  esto  y  que  quieras 
antes  navegar  por  los  mares  bravo»,  y  caminar  por  los  es- 
tranjeros  reinos ,  que  sosegar  y  casarte  conmigo?  Y  que 
estas  lágrimas  mias  no  te  detengan ,  y  la  fe  y  palabra  qoe 
me  diste,  la  cual  te  pido  y  quiero  que  me  cumplas  ?  Por- 
que bien  se  te  acordará  que  me  dijiste,  que  barias  todo 
aquello  que  yo  te  pidiese.  Pues  pidote,  por  el  amor  qoe  te 
tengo,  y  por  cualquier  servicio  qoe  de  mi  hayas  recd>ido> 
y  por  la  palabra  que  me  diste ,  que  tengas  piedad  de  mi 
y  que  no  te  partas ;  porque  cierto  que  como  yo  despoés 
de  tu  partida  no  pueda  ver  otro  Feleaindos,  que  mi  muerte 
no  podrá  tardar,  y  mira  la  poca  gloria  que  desto  se  )e  po- 
drá seguir.» 

A  las  cuales  razones  Felesindos  respondió :  c  las  gran- 
des mercedes  y  beneficios  que  de  vos,  señora  Estre- 
llinda ,  yo  he  recebido,  jamás  negaré;  porqoe  en  cuanto 
el  alma  mía  acompañare  mi  cuerpo ,  siempre  de  vos  y 
dellas  tendré  memoria.  Y  plogoiera  á  Dios  qoe  yo  pudiera 
quedar  en  esta  tierra  y  serviros ;  pero,  por  los  dioses  In- 
mortales, que  yo  no  puedo,  porque  los  hados  ordenaron 
traerme  asi  desasosegado  hasta  llevarme ,  después  de  mu- 
chos trabajos ,  adonde  tenga  descanso.  Y  bien  tistes  vos, 
señora,  que  yo  no  quise  casar  con  vuestra  sobrina,  siendo 
tan  rogado  del  rey  vuestro  hermano ;  y  pues  que  hacer  lo 
que ,  señora ,  mandáis  no  .está  en  mf  mano »  pídeos  qtfe 
perdáis  las  quejas,  y  no  os  mostréis  airada  contra  quien 
por  agora  no  poede  roas. »  Estrellinda ,  con  el  rostro  sa- 
ñudo y  los  ojos  turbados ,  en  ira  encendida,  le  dijo :  c  yo 
creo  verdaderamente,  que  hombre  tan  sin  piedad  no  puede 
ser  nacido  sino  de  algunos  tigres  de  Htrcania ,  ó  criado 
entre  algunos  duros  saxos ;  porque  era  imposible  que  si 
esto  asi  no  fuera,  que  estas  nris  lágrimas ,  que  enternece- 
rían á  los  mármoles ,  no  ablandasen  tu  tan  duro  corazón, 
viendo  lo  mocho  que  te  quiero  y  el  amor  con  que  te  re- 
cebi.  Ora  pues,  cruel ,  sigue  tu  camino ,  que  yo  espero 
que  los  piadosos  dioses  me  den  venganza  de  ti ,  y  yo  te 
prometo  que  muchas  veces  me  nombres,  i  Y  con  esto 
blanca  y  descolorida  se  fué  acompañada  con  sus  donce- 
llas ,  de  lo  cual  yo  no  pude  dejar  de  haber  gran  lástima, 
por  acordárseme  de  lo  qoe  habla  pasado  con  Clareo.  Y 
quien  quisiere  saber  en  qué  paró  esta  aventura,  y  los  amo- 
res de  Arminador  con  esta  iotata,  lea  la  historia  de  Fe- 
leslndos,  y  alli  lo  hallará. 

CAPITULO  xnx. 

Qne  caentfl  de  lo  qne  á  PelMfaSos  ñ»  Traplionda  teonleeM  deipotft  qoe 
partió  de  U  etadad  de  Damateo  á  la  de  Alejandría. 

Partido  Felesindos  de  Trapisonda ,  llamándose  el  caba- 
llero de  las  Esperas  dudosas,  para  hablar  con  aquel  sabio 
que  pensaba  hallar  en  aquella  chidad ,  tanto  andovo  por 
sus  jornadas  sin  le  acontecer  nada  qoe  de  contar  sea,  que 
un  día  de  mañana  llegamos  á  Alejandría ;  que  coando  yo 
vi  aquella  ciudad,  gran  copla  de  lágrhnas  me  vim'eryn  á 
los  ojos ,  acordándoseme  de  las  cosas,  que  alli  habla  pa- 
sado. Y  siendo  llegados ,  nos  fuimos  defechos  á  la  casa 
de  Ibrína ,  y  abrazándome  con  ella  hice  gran  llanto,  di- 
ciendo :  «oh  Ibrína  amiga ,  y  cuan  boeno  me  lüera  haber 
tomado  voestro  consejo!  Pero  si  por  no  hacello  tuve 
colpa,  igual  ha  sido  la  pena,  y  porque  ya,  generosas  y  pia- 
dosas señoras ,  mis  lágrimas  os  tendrán  enfadadas ,  no 
quiero  nuis  contallas ,  deseando  que  ellas  por  si  no  se  di- 
jesen. » 

Felesindos  estuvo  alli  pocos  dias,  porque  luego  se  par- 
tió á  unos  solitarios  valles  que  estaban  cerca  de  la  ciu- 
dad ,' adonde  no  hallando  aquel  sabio  qoe  buscaba ,  acor- 
dó de  hacer  so  camino  á  la  casa  de  la  Fama.^  caminando 
asi  un  día  pbtieando  en  algunas  cosas ,  vimos  venhr  dos 
moy  hermosas  donceltoü    la  una  vestida  de  terciopelo 


morado  con  golp^  sobre  raso  paido,  tonados  eon  «nal 
pautas  de  aljóbr  sobre  seda  amarilla ;  y  la  oira  Tenia  ves- 
tida de  blanco  con  pautas  de  oro ,  y  fai  ropa  eoo  anos 
golpes  sobre  on  raso  terde ,  toda  la  ropa  con  trenzas  de 
plata.  Llegando  estas  dos  doncelbs  á  nosotroi:,  nos  salu- 
daron may  cortesmente,  y  aquella  de  blanco  le  dQo: 
t  señor  caballero  de  las  Esperas ,  esta  doncella  y  yo,  aon- 
que  somos  compañeráa,  traemos  contraria  demimda ;  para 
lo  cual  habéis  de  saber  que  la  diosa  Palas ,  eoya  yo  soy, 
y  la  diosa  Venus,  cuya  es  aquella  doncella,  las  coales 
después  de  la  manzana  de  la  discordia  que  Alejander,  pas* 
tor,  juzgó  á  la  diosa  Venus ,  siempre  aquestas  diosas  fee- 
ron  contrarias.  Y  asi ,  habiendo  pasado  énlrellas  grandes 
cosas,  aplazaron  batalla  entre  tas  dos,  siendo  el  <fios 
Harte  capitán  de  la  diosa  Palas ,  y  el  Amor  de  la  gente  de 
hi  diosa  Venus.  Y  para  esta  batalla  se  han  juntado  nmeiías 
gentes,  las  unas  en  favor  de  una  diosa ,  y  las  otras  en  fa- 
vor de  otra.  Y  pues  que  vos  tenéis  parecer  de  tan  buen 
caballero ,  os  pido  y  ruego  de  parte  de  la  diosa  Palas,  qoe 
vos  os  queráis  hallar  en  aquella  batalla ;  porqoe  demás 
del  galardón  qoe  aquella  diosa  os  dará ,  es  cosa  esta  en 
que  todos  los  buenos  caballeros  se  deben  emplear  por 
ganar  honra  y  fama ,  que  para  siempre  dura  y  nunca  pe- 
rece.» Acabando  todas  esta^  razones  aquella  doncella,  la 
otra,  que  venia  de  parte  de  la  diosa  Venas ,  dijo  lo  mis- 
mo ,  todo  en  favor  de  so  diosa.  Felesindos  les  respondió 
que  él  iba  para  se  hallar  en  aqoella  batalla ,  pero  qoe  aon 
no  llevaba  determinado  de  cuál  de  las  partes  había  de  ser. 
Y  con  esto ,  encomendándolas  á  Dios ,  informándooos  del 
xammo ,  comenzamos  á  caminar  derechos  adonde  aquella 
batalla  había  de  ser ,  por  ver  una  cosa  tan  señalada ,  en 
la  cual  se  hablan  de  hallar  todos  los  mas  caballeros  del 
mondo,  y  habla  de  hacerse  en  onos  campos  junto  á  la 
ciudad  de  Argos ,  que  fué  en  Grecia. 

Adonde  siendo  nosotros  llegados ,  nos  espantamos  de 
ver  la  mucha  gente  que  alli  era  llegada,  y  cuan  bien  acom- 
pañadas estaban  aquellas  dos  diosas ,  a¿  de  damas  como 
de  caballeros  y  dioses ;  porque  de  la  parte  de  la  diosa  Pa 
las  estaba  el  dios  Marte  y  el  dios  Apolo ,  por  la  enemistan 
que  tenia  con  el  dios  Amor ,  por  la  contienda  que  los  dos 
hablan  tenido,  cuando  Apolo  venia  de  matar  la  gran  ser- 
piente. Estaba  alM  el  dios  Neptuno ,  que  era  venido  por 
ver  aquélla  batalla ,  y  deseaba  todo  mal  á  la  diosa  Palas 
por  la  discordia  que  habla  tenido  con  ella  sobre  quién  da- 
ria  nombre  á  la  ciudad  de  Atenas.  Estaba  alli  Mercurio  y 
Júpiter,  y  el  dios  Pan ,  coronado  de  flores ,  todos  por  nt 
aquella  batalfa.  Al  tiempo  que  llegamos ,  estaban  alli  to- 
dos aquellos  caballeros  que  eran  allí ,  oyendo  á  la  diosa 
Palas  y  á  la  diosa  Venus ,  que  cada  una  delbs  les  exhor- 
taba y  persuadía  que  siguiese  su  bando ;  y  olmos  á  Palas, 
que  decía :  <  no  creo  yo  que  hay  ninguno  aquí ,  ni  menos 
en  ninguna  parte  del  roundOf  que  deje  de  conocer  cuánto 
mas  honra  y  fama  se  alcanza  de  abrazarse  los  hombres 
con  la  virtud ,  y  seguir  las  armas  y  letras,  que  no  de  los 
vanos  amores ,  de  los  cuales  no  se  saca  roas  que  hacerse 
los  hombres  mujeriegos  y  afeminados,  hasta  convertirse 
en  flacas  y  débiles  doncellas;  porque  ¿cuánto  mas  prove- 
cho se  alcanza  de  vencer  una  batalla ,  conquistar  on  rei- 
no ,  ganar  una  ciudad ,  que  no  de  andar  en  cosas ,  de  las 
cuales  no  resultaba  mas  que  perder  el  tiempo ,  gastar  la 
hacienda ,  aventurar  la  vida ,  perder  ki  honra ,  cobrar  rain 
fama?  Y  ¿cuánta mayor  gloría  se  alcanza  de  saber  una 
obra  de  un  Platón,  un  Arístóteles ,  y  de  otras  ciencias  Un 
altas  y  tan  suaves ,  que  comparándose  todo  cuanto  se  ba 
escrito  con  ellas,  no  solamente  queda  en  nada,  pero 
aun  la  comparación  no  se  sufre?  Porque  la  tal  doctrina 
alegra  el  ánimo,  satisface  el  entendimiento,  cobra  el 
tiempo ,  gana  el  ánima ,  y  deja  á  los  que  la  siguen  perpe- 
tua fama  y  eterna  gloria ;  qoe  no  de  jm  Ovidio ,  un  Tf- 
bulo ,  un  Cátulo  y  otros,  que  aunque  sus  cosas  aeau  dol- 
ces  por  defuera ,  de  dentro  son  arañas  couUtadas ,  y  tle» 
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Mh  seerets  ponzoSayenciibicrto  rejalgar.  ¡Cuánto  mejor 
parece  qd  caballero  qae  signe  la  virtud ,  armado  con  ella, 
de  lo  qne  el  que  anda  engolfado  en  los  vicios  y  vanidad 
de  los- amores,  los  cnales  tan  gran  daño  traen  consigo? 
Por  lo  cual ,  muy  nobles  y  valerosos  caballeros  qae  aquf 
estáis  Juntos ,  os  pido  y  con  gran  amor  mego ,  que  mos- 
tréis vuestro  ánimo  en  aquesta  batalla ,  de  manera  que 
destruyamos  á  esta  presunción  de  Venus ,  que  comigo 
quiere  competir ,  y  desterremos  de  toda  la  tierra  este  tan 
mal  vicio ,  del  cual  mirad  el  bien  y  galardón  que  se  saca, 
y  no  Os  engañen  las  palabras  de  Venus ,  como  hicieron  á 
Páris ,  considerando  lo  que  Troya  ganó  del  robo  de  He- 
lena ,  ordenado  por  esta  diosa  mi  enemiga;  y  mirad  los 
daños  que  por  seguilla  á  muchos  han  venido ,  y  tomad  en 
esto  aviso  y  escarmiento ;  porque  bienaventurados  y  di- 
chosos son  aquellos  á  los  cuales  el  peligro  ajeno  hace 
que  sean  avisados.  Y  seguid  las  armas ;  porque ,  dejadas 
aparte  todas  estas  razones  qae  tengo  dicho,  ¿cuánto  mas 
contento  da ,  y  cuánto  mas  es  de  personas  de  valor  y  de 
gran  ánimo,  andar  metidos  en  ameses,  en  espadas,  en 
lanzas ,  en  caballos ,  en  justas ,  en  torneos ,  en  azores,  en 
cazas ,  en  oir  aquellas  trompetas  caando  se  da  batalla, 
en  ver  relucir  aquellas  hermosas  armas ,  que  no  en  andar 
con  sortejicas ,  con  ramicos ,  con  rosas ,  con  olores ,  con 
plunUcas ,  con  motetes  y  con  otras  mil  niñerías ,  vistién- 
dose en  hábitos  de  mujeres ,  y  afeminándose ,  y  siyetán- 
dose  á  cien  cosas,  todas  ajenas  de  la  razón  ?  Y  ¡  esto  todo 
por  una  mujer  mudable,  y  que  su  hermosura  no  dura  mas 
que  la  flor ,  y  en  poco  tiempo  qued^  mas  marchita  que  la 
rosa  cogida  sin  sazón ! » 

Acabadas  las  razones  de  Palas,  Venus  respondió :  c  por- 
que las  causas  desta  nuestra  batalla ,  muy  firmes  y  cons- 
tantes amadores ,  á  todos  son  notorias ,  y  la  gran  enemis- 
tad que  siempre  ha  habido  entre  mi  y  la  diosa  Palas ,  y 
entre  Apolo  y  mi  hijo ,  y  entre  la  mar ,  donde  yo  soy  na- 
cida y  esta  diosa ,  no  es  menester  gastar  agora  tiempo 
en  cóntallas ;  solamente  hay  necesidad  de  responder  á 
las  razones  que  de  la  diosa  Palas  habréis  oido.  Decir 
Palas  que  los  amores  son  vanos ,  y  todos  aquellos  que 
los  siguen ,  no  sé  adonde  ella  lo  leyó  ni  adonde  lo  ha- 
lló. Porque  dejando  tan  grandes  hombres  que  han  se- 
guido los  arrayales  del  amor ,  su'  amigo  Apolo ,  y  com- 
pañero ,  y  guiador  de  las  nueve  musas ,  no  se  tiene  por 
vano,  antes  por  sabio  y  dios  de  la  poesía ,  é  inventor  de 
la  medicina ,  y  gran  maestro  de  yerbas ,  y  con  todas  es- 
tas cosas  no  dejó  de  penar  por  Dafne  y  tornarse  pastor 
en  los  campos  tesatianos.  No  se  tenia  por  vano  Hipólito, 
ni  Narciso,  tan  amados  de  Palas,  y  consagrados  á  los  mon- 
tes y  á  la  castidad ;  pero  no  se  libraron  de  amar ,  porque 
si  el  uno  dellos  no  lo  hizo ,  murió  despedazado  de  sus 
propios  caballos;  pues  todos  los  mas  bien  se  sabe  que, 
siendo  sabios  y  avisados ,  no  dejaron  de  seguir  las  bata- 
llas de  amor.  Cuanto  á  lo  que  dice  que  el  amor  toma  los 
hombres  mujeriegos  y  afeminados ,  antes  es  por  el  con- 
trario; porque  es  verdad  que  entre  las  damas  son  mnnsos, 
humildes •  galanes  y  muy  corteses;  i»ero  no  por  tanto 
en  las  batallas  dejan  de  ser  valientes  y  esforzados.  Porque 
el  amor  da  esfuerzo ,  da  lozania ,  da  gala ,  da  aviso ,  da 
saber  hablar,  da  policía,  y  sobre  todo,  muy  buena  crian- 
za. Y  ansf,  en  las  cortes  de  los  principes  y  grandes  seño- 
res ,  al  hombre  que  no  es  namorado  no  lo  tioncñ  por  sa- 
bio. Cuanto  á  lo  que  dice  que  los  namorados  no  saben  le- 
tras ,  y  que  los  que  escribieron  amores  no  spn  dinos  de 
lama  ni  de  gloria ,  porque  gastaron  su  tiempo  en  arpellas 
amorosas  vanidades;  á  esto  respondo  que  se  engaña, 
porque  los  namorados  son  letrados  y  hombres ,  y  Ovidio 
y  los  mas  que  ella  alega  fneron  tan  sabios  y  tan  llenos  de 
gracia  y  de  erudición,  que  no  tuvieron  ninguna  envidia  á 
su  Phton ,  ni  á  su  Aristóteles ,  cuanto  mas  que  esos  y 
ojUDS  tMi  grandes  sabios  como  ellos  también  supieron  y 
saben  de  amores.  Cnanto  al  galardón  que  dice  que  yo  di 


á  Páris ,  yo  se  lo  df  muy  mejor  que  no  ella ;  porque  le  di 
la  mas  hermosa  mujer  del  mundo ;  pero  ella  siendo  con- 
traria á  los  troyanos  los  destruyó ,  y  esto  solo  de  envidia; 
y  catad ,  señores ,  que  os  aviso  que  os  guardéis  de  los  en- 
vidiosos ,  porque  os  destruirán  y  arruinarán  del  todo.  A 
lo  mas ,  con  lo  pasado  está  respondido :  solamente  resta 
responder  á  lo  que  dice  que  todo  lo  que  los  namorados 
hacen,  lo  hacen  por  una  mujer  mudable;  yo,  ni  mi  hijo  nó 
nos  contentamos  con  que  las  mujeres  sean  mudables,  si- 
no firmes  y  constantes ,  porque  de  la  mudanza  nacen  mu- 
chos daños  y  grandes  peligros ;  pero  cuanto  á  lo  mas ,  no 
hay  cosa  en  el  mundo  de  mayor  precio  ni  de  mayor  valor 
qué  una  mujer ,  cuando  acierta  á  salir  perfecta ,  como 
hay  y  ha  habido  muchas  que  lo  son ,  por  las  cuales  se 
hacen  todas  las  cosas  que  en  un  buen  cortesano  se  han  de 
hallar,  como  tornear,  justar,  cazar,  y  andar  en  otros 
virtuosos  ejercicios ;  y  á  la  fin ,  por  acabar ,  los  que  me 
quisieren  seguir  habrán  por  galardón  y  premio  estas  her- 
mosas damas  (y  volviendo  la  cabeza  mostró  gran  número 
de  hermosísimas  señoras } ;  y  los  que  siguieren  á  la  diosa 
Palas  habrán  muchas  heridas,  muchas  malas  noches,  muy 
gran  derramamiento  de  su  sangre ,  y  aventurar  á  perder 
su  vida. » 

^Ninguna  desas  cosas  falta  á  los  que  siguen  al  amor,  dijo 
la  diosa  Palas;  pero  la  diferencia  es  muy  grande ;  porque 
délas  heridas,  que  por  mi  respeto  se  recebleren,  se  sacará 
honra,  bien  y  descanso,  y  de  las  otras  todo  lo  contrario. » 
Acabadas  las  razones  de  aquestas  diosas,  á  las  cuales  sus 
capitanes  parece  que  hablan  dejado  hablar,  porque  por 
ser  mujeres  persuadirían  mejor ,  luego  quisieron  ordenar 
la  batalla)  diciendo  que  lo  que  se  había  de  averiguar  cqp 
las  obras ,  no  habla  necesidad  de  desputarse  con  pala- 
bras. Y  dicho  esto ,  cada  ana  de.aquellas  diosas  mandó 
alzar  su  bandera  :  la  de  Palas  iba  llena  de  águilas,  y  hi  de 
Venus  de  blancos  cisnes;  y  ansi  tocando  las  trompetas  y 
añafiles,  movieron,  y  la  mayor  parte  de  la  gente  comenzó 
de  seguir  á  la  diosa  Palas,  y  la  que  restaba  á  la  diosa  Ve- 
nus; y  Felesindos,  por  el  juramento  que  habla  hecho 
(aunque contra  su  voluntad),  se  puso  de  la  parte  de  Ve- 
nus. Y  habiendo  muy  buenos  caballeros  de  una  parte  y  de 
otra,  se  comenzó  la  batalla,  en  la  cual  la  misma  diosa  Pa- 
las salió  armada  de  todas  sus  armas ,  y  lo  mismo  Apolo  y 
Marte ;  pero  el  Amor  con  su  madre  se  asentó  entre  aque- 
llas hermosas  damas  4' mirar  la  batalla ,  en  la  cual  se  he- 
rían muy  bravamente  unos  á  otros,  y  se  derrocaban  en  tier- 
ra, andando  muchos  caballo^  sin  dueño.  De  parte  de  la 
diosa  Palas  habla  muy  valientes  caballeros,  principal- 
mente unos  nueve  de  nnas  armas  aceitunadas  coronadas 
con  unas  guirnaldas  de  oliva.  Felesindos  lo  hacia  como 
valiente  caballero,  hiriendo  y  matando  cuantos  delante  de 
si  hallaba;  pero  no  le  aprovechaba  nada,  porque  los  de  la 
diosa  Palas  lo  hadan  muy  esforzadamente;  y  ansi,  por  mas 
que  hacia  Felesindos,  los  amadores  iban  de  vencida,  por- 
que peleaban  muy  flacamente. 

Estando  pues  la  batalla  en  estos  términos,  aportó  Au- 
rismunda  con  todos  sus  caballeros,  y  echando  aquellas  vi- 
vas llamas  que  hemos  contado ,  entraron  en  la  batalla^  y 
apellidando  «Amor,  Amor,  Amor»,  comenzaron  á  herir 
en  los  de  Palas  tan  valieple  y  esforzadamente ,  que  gran 
tierra  les  hicieron  perder ;  y  asi  los  del  Amor  se  comen- 
zaron á  esforzar,  principalmente  con  la  ayuda  de  Fele- 
sindos ,  que  era  en  aquella,  batalla  todo  lo  mas ,  y  tornó 
la  batalla  á  renovarse,  porque  Apolo ,  echando  rayos  de 
si,  que  parecía  que  abrasaba,  peleaba  muy  esforzadamen- 
te,  y  lo  mismo  Marte ;  y  asi  con  todo ,  aunque  la  batalla 
andaso  dudosa ,  tenían  ventaja  los  de  Palas,  y  parecía  que 
vencerían  la  batalla.  Entraron  en  este  término  muchos  ca- 
balleros, todos  armados  al  hábito  pastoríl,  y  poniéndose 
de  la  parte  del  Amor  ayudaron  mucho  con  su  venida ;  pero 
no  aprovechaba  nada ,  porque  en  este  tiempo  comentó 
Apolo  á  tirar  tantas  saetas,  que  todos  los  de  Venus  iban  d# 


▼encida.  Lo  cual  viendo  el  Amor,  y  como  ya  era  menester 
mostrar  cuánto  podía,  tomó  su  arco  y  comentó  delirar 
aquellas  sus  saetas  de  oro,  de  tal  suerte  que  todos  los  de 
Palas  comenzaron  á  desatinar  y  dar  gritos ,  diciendo  que 
se  abrasaban.  En  esto  comenzaron  de  sonar  las  trompe-- 
tas  fuertemente ,  y  los  caballeros  de  las  armas  leonadas 
comenzaron  á  echar  vivas  llamas ;  y  ansi  era  la  mas  her- 
mosa cosa  del  mundo  ver  aquella  guerra,  porque  los  gri- 
tos eran  muchos,  y  el  estruendo  de  las  trompetas  gran- 
de, y  las  llamas  muy  espesas  y  las  saetas  menudas ;  y  desta 
manera  andaba  la  batalla,  la  cual,  venida  la  noche,  se  des- 
partió ,  y  cuasi  toda  la  gente  siguió  al  Amor ,  quejándose 
de  aquellas  heridas  que  con  las  saetas  doradas  hablan  re- 
cebido. 

Pero  el  Amor,  hallándose  tan  ufano  con  la  pasada  vito- 
ría,  los  llevó  á  todos  á  un  gran  palacio  tan  rico,  que  pa- 
recía serlo  mas  que  el  templcf  de  Jove  Amon ,  ni  que  la 
casa  del  Sol ,  ni  pirámides  de  Egipto.  Todas  las  casas  es- 
taban-llenas por  el  suelo  de  blancas  y  coloradas  rosas  y 
de  hermosas  azucenas ,  y  salieron  á  el  encuentro  muchas 
hermosas  y  lozanas  damas,  todas  vestidas  de  brocado,  en- 
tretejidas por  las  ropas  muchas  historías.  Venían  cubier- 
tas de  unos  velos  de  plata ;  salían  otras  con  ropas  encar- 
nadas y  azules,  cortadas  sobre  tela  de  oro ;  venían  delante 
destas  damas  muchos  pajes,  vestidos  todos  de  raso  color 
rado,  que  las  acompañaban,  las  cuales  saliendo  á  las  puer- 
tas de  aquel. gran  palacio,  que  todas  eran  de  cendrada  pla- 
ta, con  mucíia  crianza  trabaron  con  sus  blancas  mano/s  de 
aquellos  caballeros ;  pero  quiero  ((tie  sepáis  que  los  caba- 
lleros de  las  armas  leonadas  desaparecieron ,  y  que  Pele- 
sindos  no  quiso  allí  detenerse,  antes  nos  partimos  luego  á 
nuestra  demanda.  Y  aquella  noche  dormimos  en  el  campo, 
riberas  de  un  manso  arroyo ,  que  por  debajo  de  un  sombrío 
arboredo  pasaba;  y  como  estuviésemos  cansados,  nos 
comenzamos  á  dormir,  y  durmiendo  yo  soñaba  que  me 
hallaba  debajo  de  unos  altos  álamos,  riberas  de  un  rio  que 
(sogun  yo  después  supe )  Henares  se  llamaba.  Y  estando 
asi  me  pareció  que  veía  nueve  ninfas,  todas  vestidas  de 
blanco,  las  cuales  venían  con  los  cabellos  esparcidos,  y 
me  decían  :  « ¡  oh  Isea,  y  cuáo  bien  empleados  son  en  tí 
aquestos  trabajos  en  que  andas,  y  cuan  bueno  te  hubiera 
sido  tomar  el  consejo  que  en  algún  tiempo  te  dimos,  y  ha- 
ber sosegado  tu  ánimo  y  reposado  tu  espíritu,,  tomando 
por  tu  voluntad  entonces  el  medio  de  la  razón,  antes  que 
agora  el  remedio  del  tiempo!  >  Y  diciéndome  estas  cosas, 
parece  que  me  convertían  en  tórtola,  diciendo  :  t  tu-  vida 
será  siempre  como  es  la  desta  sin  ventura  ave ,  la  cual 
viéndose  viuda  no  posa  en  ramo  verde,  no  bebe  en  aguas 
claras;»  y  parecíame  después  que  me  mudaban  en  aquellos 
árboles  que  dicen  Júpiter  haber  mudado  á  las  hermanas 
de  Faetón,  cuando  lloraban  riberas  del  rio  Eridamo,  las 
cua!es  están  siempre  allí  \ertiendo  vivas  lágrimas.  Yo 
queriendo  volver  sobre  mí ,  pensando  ya  ser  convertida  en 
árl)oles,  desperté  y  quedé  espantada ;  pero  no  me  dio  pena 
aquello,  que  era  sueño;  pues  que  otras  cosas  que  no  le 
son  de  harto  mayor  dolor  ya  no  me  la  dan ,  y  asi  sin  de- 
cir nada  á  Felesindos,  pasamos  aquella  noche  hasta  la  ma? 
nana,  que  nos  partimos. 

CAPITULO  XXX. 

Cúino  Felesindos  Ue^ó  á  la  cus  de  la  Fama,  ;  de  las  cosas  qne  en  ella 
rió,  y  el  gran  contento  que  recebió  Iiea,  en  ver  allí  la  grande  gloría  y 
fama  de  aquel  gran  sefior  de  Egipto. 

Habiendo  muchos  días  que  caminábamos,  llegamos  no 
<;on  pequeño  trabado  á  la  casa  de  la  Fama,  la  cual  está  en 
una  región  entre  el  aire  y  el  cíelo  y  el  mar ,  y  esta  pode- 
rosa diosa  vive  en  lo  mas  alto  de  un  gran  palacio,  donde 
mira  y  ve  todas  las  cosas  que  por  el  mundo  pasan.  Y  este 
su  rico  palacio  es  hermosamente  labrado  :  tiene  á  canto 
mas  de  diez  mil  puertas  abiertas  á  todas  horas,  asi  de  día 
como  de  noche.  En  aquella  casa  jamás  callaui  sino  siem- 
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pre  hablan ;  pero  esto  no  k  voces,  sino  sosegadamente. 
Los  moradores  que  allí  viven,  siempre  andan,  y  nunca  re- 
posan :  allí  había  pocas  verdades  y  gran  lijereza  en  el  creer. 
Escrebianse  allí  grandes  historias,  parte  dcllas  tristes,  y 
parte  muy  alegres,  pero  de  gran  gloría  y  inmortalidad.  Bn* 
trando  que  entramos  en  aquella  casa,  no  nos  pregontaroD 
qué  buscábamos,  ni  nos  dijeron  que  fuésemos  bien  veni- 
dos, sino  solamente  qué  había  de  nuevo ;  y  nosotros  res- 
pondiendo lo  que  nos  pareció ,  pasamos  adelante.  Y  en- 
trando por  aquellas  salas,  palacios,  retretes  y  cuadras,  ba- 
ilábamos cosas  de  espanto,  y  oíamos  todas  las  cosas  que 
pasaban  por  él  mundo,  principalmente  notables  y  de  gran- 
dezas de  príncipes  y  de  señores,  sin  quedar  ninguúa  cosa 
de  todo  el  universo  que  allí  no  se  dijese  y  se  contase,  ora 
fuese  de  mal,  ora  de  bien,  sin  quedar  ninguna  historia  qne 
alii  no  se  hallase.  Pero  á  Felesindos  no  se  le  dando  nada 
de  aquellas  cosas ,  andaba  oyendo  si  podría  oír  algo  de 
aquel  sabio,  que  era  lo  que  á  él  importaba,  y  yo  por  otra 
parte  andaba  solamente  mirando  pinturas  de  aquella  casa. 
Y  andando  asi  me  hallé  en  una  gran  sala^  la  cual  estaba 
mas  ricamente  ornada ,  y  de  mayor  ríqueza  que  las  otras 
todas  que  había  visto.  Estaban  dentro  de  aquella  sala  nueve 
doncellas  muy  rícamente  vestidas ,  cantando  muy  dulce- 
mente unas  coplas,  que  á  lo  que  pude  entender  decían  : 


I  Qk,  tü  lola,  nao  dichosa 
Te  podrfts  siempre  llamar! 
Porque  Argos  valerosa 

.  Y  de  oro  codiciosa 
Contigo  puede  cesar. 

Y  la  qué  llevó  el  pastor. 
Por  el  cual  con  gran  dolor 
La  Troja  siempre  lloraba, 
A  ti  no  se  comparaba , 
Porque  tü  fuiste  mejor. 

Que  si  los  mares  supieran, 
nicbosa  nao ,  lo  valor. 
Humildes  obedecieran, 

Y  los  vientos  no  tuvieran 
Para  U  ningún  furor. 
Con  verdad  te  Juro  yo 

Sne  jamás  no  navegó 
ejor  cosa  por  la  «lar; 

Y  mas  te  quiero  Jurar, 
Que  ninguna  le  igualó. 


Cantemos  todas  aqnl 
Sus  graadetas  por  mn  nodos 
Con  Tetra  que  dtga  ansí: 
Que  no  ftació  para  al  • 
rero  nació  para  todos. 
Con  Invencible  victoria 

SuedarA  siempre  memoria 
e  quien  con  cara  serena 
En  el  mal  no  muestra  pena, 
Xn  el  bien  tan  poea  glorio. 

Igual  otro  no  nos  dan 
Por  mas  qne  td, Pama,uiác^ 
Pues  con  penas,  con  atfcn 
Es  un  mar  adonde  van 
Aios  pequeflos  j  grandes. 
Con  él  de  todas  naciones 
Alegran  sus  coraionea: 
Por  lo  coa].  Pama  pariera. 
En  una  sola  bandera 
So  vida  tan  solo  poaea. 


Acabando  de  cantar  aquellas  hermosas  doncellas,  yo  me 
negué  adoYide  cantaban,  y  hablándoles  cortesmente,  co- 
mencé á  oír  lo  que  allí  trataban,  y  entendí  que  cantaban 
la  vida  y  grandezas  de  aquel  gran  señor  de  Egipto,  en 
cuya  casa  yo  había. estado,  y  de  quien  tantas  y  lan  seña- 
ladas mercedes  había  recebido,  y  holgnéme  en  eslremo 
de  oír  todas  aquellas  cosas,  las  cuales  yo  sabia  y  había 
visto,  y  juzgué  claramente  que  poco  allí  decían,  ni  en  to- 
da la  tierra  se  podría  decir  para  lo  que  en  la  verdad  yo 
sabia,  aunque  todo  se  cantaba.  Y  todos  los  bienes  y  gran  - 
dezas  que  en  aquella  casa  se  decían  de  todos  los  prínci- 
pes y  grandes  señores  del  mundo,  no  se  le  igualan ;  bol- 
gándome  tanto  como  digo  de  ver  todas  aquellas  cosas  que 
alli  pasaban,  acordándoseme  de  aquella  casa,  y  de  la  deu- 
da en  que  era,  hube  gran  soledad,  y  pesóme  de  me  haber 
partido,  no  olvidándome  Jamás;  porque  asi  no  merezca  ser 
olvidado.  No  dejó  de  me  dar  pena  la  nueva  que  alli  halla- 
ba de  los  trabajos  en  que  aquel  gran  señor  estaba ;  pero 
parecíame  claramente  que  los  veía  convertidos*^y  muda- 
dos en  descanso  y  reposo,  lo  cual  plega  á  Dios  que  sea 
igual  con  su  deseot  y  con  lo  que  merece.  Era  tanta  la  glo- 
ria y  alegría  que  tenía  en  aquella  sala,  en  la  cual  oia  co- 
sas que  tan  contenta  me  hacían,  que  Jamás  me  quisiera 
partir  de  alli ;  pero  por  la  palabra  qne  había  dado  á  Fele- 
sindos, no  lo  pude  hacer.  El  cual,  entre  tanto  que  yo  ^- 
tuve  en  aquella  sala 4  había  andado  por  toda  la  casa;  y  sa- 
bido cómo  aquel  sabio  estaba  en  el  reino  de  Tesalia,  y 
que  alli  lo  podríamos  balhir,  acordó  de  partirse.  Y^  con  es- 
te propósito  lo  pusimos  por  obra,  y  comenzamos  de  ca- 
minar la  vía  de  aquel  reino  de  Tesalia,  el  cual,  oyendo  yo 
nombrar,  y  acordándoseme  que  cuando  hioe  soltar  á  Flo- 
rísea ,  me  dijo  que  se  llamaba  Lacema  y  que  era  da  alli, 
no  pude  dejar  de  renovar  alguna  pena. 
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(¡lamiiiando  asi  nmcbos  dias,  entrando  ya  por  aquel  rei- 
no» un  dia  que  entrábamos  por  nn  gran  campo,  ya  cerca  de 
aquella  casa  que  buscábamos,  súpitamente  cercaron  á  Fe- 
lesindos  diez  enemigos,  ocho  mujeres  y  dos  hombres  que 
el  uno  era  el  enemigo,  y  el  otro  un  hombre  muy  ricamen- 
te vestido,  y  una  mujer  de  las  ocho  muy  hermosa  en  de- 
masía, y  la  otra  poco  menos.  Llegados  todos  estos,  los 
tres  principales  comenzaron  á  rogar  á  Peiesindos  que  de- 
Jase  aquel  camino,  prometiéndole  aquel  hombre  rico 
grandes  riquezas,  ciudades,  villas  y  castillos,  y  el  otro 
enemigo  lo  mismo,  y  aquella  hermosa  mujer  muchos  re- 
galos y  muchas  damas  y  cosas  muy  deleitosas,  y  asimismo 
la  otra  que  hermosa  era.  Felesindos  muy  espantado  les 
dQo  que  le  dejasen  ir  su  camino,  porque  había  ipucho 
tiempo  que  buscaba  un  sabio  que  en  aquel  reino  vivia,  y 
que  habia  pasado  muchos  trabajos  para  llegar  alli,  y  que 
por  tanto  que  no  i[)odia  por  ninguna  cosa  dejar  de  ir  de- 
lante. Ellos  tomaron  con  muchas  razones  k  persuadirle 
que  no  hiciese  el  tal  camino;  y  viendo  aquellos  malos 
enemigos  que  no  lo  quería  hacer,  lo  comenzaron  k  com- 
batir fuertemente ;  y,  según  él  después  me  contaba,  ja- 
más se  vido  en  mayor  afrenta,  porque  le  parecía  unas 
veces  que  lo  despedazaban ;  otras,  que  lo  metían  en  fu- 
ría  y  cólera ;  otras,  que  lo  ponían  en  gran  deseo  de  guar- 
dar y  ajuntar  tesoros,  sin  hacer  ningún  bien  con  ellos; 
otras,  que  lo  ponían  en  desear  damas  y  mujeres  de  toda 
suerte;  otras,  en  hacello  afeminado  y  vicioso;  otras,  en 
roerse  todo,  y  maldecir  su  ventura,  y  desear  mal  á  los 
prósperos,  y  pesalle  con  sus  bienes ;  otras,  en  desear  de 
comer  delicadas  viandas,  y  en  beber  buenos  vinos;  otras, 
en  buscar  camas  y  lugares  quietos  y  oscuros  para  siem- 
pre dormir ;  otras,  en  procurar  vanas  glorías,  honras,  esta- 
dos, mandar,  regir,  gobernar.  Asi  que,  finalmente,  todas 
estas  cosas  lo  combatían ;  pero  el  buen  caballero  acom- 
pafiado  con  su  sufrimiento,  y  obligado  con  sus  obras  y 
con  lo  que  esperaba  ser,  se  defendió  tan  valerosamente, 
que  aquellos  bravos  enemigos  lo  dejaron  y  se  fueron,  y 
adelante  os  dirán  quién  eran,  y  la  razón  por  que  nos  salie- 
ron al  camino. 

CAPITULO  XXXI. 

Cóiii«  Peletindot  llagó  á  U  cam  d«I  gran  sabio,  y  de  las  grandes  mam- 
Tillas  que  en  aqaellos  Talles  Tid,  y  cómo  á  la  fin  acompasado  con  aqael 
aablo  7  con  Isoa  bijó  á  los  inSemos. 

Cansado  Felesiodos  de  la  batalla  pasada,  comenzamos  á 
caminar  por  h  fiílda  de  unos  tan  altos  montes ,  que  parecia 
que  querían  llegar  al  cielo.  Y  yendo  asi  nuestro  camino, 
era  cosa  de  gran  soledad  ver  aquellas  altas  sierras  y  aque- 
llos sombríos  valles,  y  como  sonaban  por  allí  las  voces 
del  eco,  y  los  grandes  aullidos  de  los  ganados ;  y  consi- 
derando todas  estas  cosas,  aportamos  á  la  casa  de  aquel 
gran  sabio,  ki  cual  estaba  metida  entre  altas  sierras  y 
mcmtes.  Al  pié  della  estaban  grandes  valles  y  prados :  la 
casa  era  grande  y  solitaría,  y  mostraba  que  quien  en  ella 
vivía  la  habia  buscado  para  estar  lejos  de  toda  conversa- 
ción. De  aquel  sabio  fuimos  bien  recebidos,  y  dijonos  en 
llegando  que  él  sabía  la  causa  de  nuestra  venida,  que 
descansásemos  aquella  noche,  porque  venida  la  mañana 
nos  quería  amostrar  las  maravillas  que  en  aquellos  valles 
naturaleza  habia  producido.  Nosotros,  con  le  dar  gracias, 
respondimos  que  seria  como  él  lo  mandase.  Y  asi,  siendo 
en  aquella  casa  muy  bien  servidos,  reposamos  aquella  no- 
che, y  venida  la  mafiana  Rnsismundo  nos  llevó  consigo 
por  aquellos  valles  y  sierras,  y  era  cosa  de  maravillar  y  de 
loar  á  Dios  ver  las  fuentes  que  alli  se  hallaban.  Habia  una 
ftieñte,  que  en  la  mañana  era  caliente,  y  al  medio  dia  muy 
fría,  y  otra  que  ardía  en  llamas ;  había  un  río ,  que  decían 
Teñir  de  las  tierras  de  los  Giconios,  que  quien  de  su  agua 
bebiese  luego  se  mudaba  en  piedra ;  y  otro  oue  pasaba 
por  la  rica  Umibardía,  que  quien  se  lavase  los  cabellos  en 
ély  luego  los  voWia  mas  rubios  que  las  madejas  de  oro. 
T.  ni. 


Habla  alli  otra  fuente  que  quien  bebía  della,  venida  la  es- 
cura noche,  á  la  misma  hora  moría ;  otras  fhentes  habla 
que  los  que  bebían  deltas  se  tomaban  y  convertían  en 
aves ;  otra  que  con  la  noche  está  caliente,  y  salido  el  sol 
fría  ;.olra  que  unas  veces  mata  riendo,  y  otras  llorando. 

Habiendo  visto  todas  estas  cosas,  nos  volvimos  á  casa : 
donde  llegados,  después  de  pasar  algunos  días,  una  tarde 
habló  Rusísmundo  á  Felesiodos,  y  le  dijo :  c  yo  sé  bien, 
buen  caballero,  á  lo  que  venís  á  esta  casa,  y  los  trabajos 
que  por  haber  aquí  llegado  habéis  pasado,  y  los  que  te- 
neis  por  pasar,  y  la  gloría  y  descanso  que  os  espera ;  pa- 
ra lo  cual  es  menester,  si  queréis  probar  esta  aventura,  y 
saber  de  cuánta  importancia  es  el  llegar  á  la  casa  del  Des- 
canso, que  os  esforcéis  á  bs^ar  á  los  infiernos,  adonde  yo 
os  acompasaré,  y  tomaré  acá  al  mondo ;  porque  bigar  al 
infierno,  todos  pueden,  mas  volver  pocos  ó  ninguno,  sino 
son  aquellos  que  de  sangre  real  fueren ,  y  por  esta  causa 
fué  lícito  á  Eneas,  nieto  del  dios  Júpiter,  y  á  Teseo  y  á 
Hércules,  todos  de  sangre  de  dioses.  Y  por  la  misma  ra- 
zón será  á  vos,  sí  para  ello  tenéis  esfuerzo,  porque  el  ca- 
mino es  muy  áspero,  y  las  cosas  de  Pintón  muy  negras, 
tristes  y  dolorosas,  y  es  menester  grande  y  valeroso  áni- 
mo á  quien  quisiere  hacer  esta  jomada ,  el  cual  no  podrá 
faltar  en  vos,  siendo  deudo  de  aquel  gran  señor  de  Egip- 
to, que  tan  derechamente  viene  de  sangre  real.  Y  dado 
caso  que  para  tan  gran  jomada  fuera  menester  que  ftié- 
rades  coronado  con  aquellos  ramos  de  oro,  que  b  Sibila 
dio  á  Eneas,  y  de  aquéllos  dichosos  olivos ;  con  todo, 
nuestro  esfuerzo  es  tan  grande  que  suplirá  por  todo,  pues 
lodo  lo  natural  á  la  fin  tiene  mas  fuerza  que  lo  artificial, 
que  es  violento  y  forzado  •;  y  con  esto  cesó. 

Felesiodos  en  pocas  palabras  animosamente  respon- 
dió ,  que  á  él  convenia  ordenar ,  y  á  él  obedecer ,  y  por 
tanto,  que  él  hiciese  su  oficio,  porque  él  haría  todo  lo 
que  en  su  mano  fuese.  Yo,  habiendo  oído  todas  estas  co- 
sas ,  quedé  muy  tríste  y  descontenta ,  porque  quisiera  ir 
en  coropafiia  de  Peiesindos,  por  lo  mucho  que  lo  quería ; 
pero  como  fuese  estranjera  y  no  se  supiese  quién  era ,  ni 
mi  nombre ,  mí  linaje  ni  apellido,  no  sabia  qué  hacerme ; 
mas  aquel  sabio  me  dijo ,  que  yo  podía  ir  segura  en  com- 
pañía de  Felesindos,  y  que  en  el  infierno  hallaría  reme- 
dio, si  lo  quisiese  tomar,  y  volver  después  con  ellos.  Con 
este  acuerdo  comenzamos  de  hacer  nuestro  camino ,  ba- 
jando por  unas  trísles  y  oscuras  cuevas,  y  aquel  sabio  iba 
delante  de  nosotros ,  cantando  dolorosamente :  c  { oh  dio- 
ses que  regís  las  almas  y  caminos  infernales !  no  impidáis 
este  camino,  porque  los  hados  buenos  y  voluntad  de  Dios 
es  que  se  haga  • ;  y  con  esto ,  sin  saber  cómo ,  ni  de 
qué  manera  nos  haltomos  riberas  de  un  río  que  del  Olvido 
se  llamaba,  porque  quien  bebía  de  aquellas  aguas,  luego 
se  olvidaba  de  todas  las  cosas  pasadas,  sin  de  ninguna  te- 
ner memoría.  Y  siendo  así  llegados,  aquel  gran  sabio  dQo 
que  allí  estaba  nuestro  remedio ,  si  lo  queríamos  tomar ; 
porque  si  Felesiodos  se  quejaba  de  la  pérdida  de  Lucían- 
dra  y  de  las  otras  cosas  que  le  daban  trabajo ,  qae  be- 
biendo de  aquellas  aguas  se  olvidaría  de  todo  lo  pasado, 
y  ninguna  cosa  le  daría  pena,  y  de  la  misma  manera  acon- 
tecería á  mí,  que  olvidando  me  quedaría  sin  ninguna.  Yo, 
viendo  el  gran  bien  que  de  aquello  se  me  seguía,  porque 
en  las  cosas  sin  esperanza  y  sin  ningún  remedio,  el  ol vi- 
dallas  es  la  propia  medicina ,  quise  beber  de  aquellas 
aguas  leteas ;  pero  por  otra  parte ,  parecíéndome  que  si 
dellas  bebía,  que  me  habia  de  olvidar  de  las  grandes  mer- 
cedes y  beneficios  recebidos  de  aquel  gran  señor  de  Egip- 
to, no  lo  quise  hacer,  teniendo  (como  tengo)  por  mejor 
padecer  trabajos  con  acordarme  siempre  del  y  con  ser 
agradecida ,  que  no  tener  bien  siendo  ingrata  y  descono- 
cida ;  y  con  esto  no  quise  beber  de  aquellas  aguas  ;  y  lo 
mismo  hizo  Felesindos,  queriendo  antes  ver  la  fin  de  aque- 
lla demanda  con  pasar  los  trabsgos  que  lo  esperaban,  que 
no  olvídalla  con  temor  de  no  sufrillos.  Oídas  esus  eo* 
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sas  por  aquel  gran  «ablo,  nos  dijo  qoe,  pues  que  asi  era, 
que  nos  esforzásemos,  pues  habiamos  de  ver  cosas  de 
grande  espanto  y  temor. 

Y  ansí  caminando ,  nos  parecía  entrar  por  las  casas  del 
dios  Pluton;  y  en  la  primera  entrada  del  palacio  infernal 
topar  al  triste  y  doloroso  llanto,  acompafiado  con  gran- 
des quejas  y  sospiros  de  hambre  y  muchas  enfermedades 
y  otras  desventuras,  que  alli  hora  ni  punto  faltaban.  Pa- 
recíanos ver  mas  adelante  un  hombre  con  tres  cuerpos, 
que  Gerion  dijo  el  sabio  llamarse ,  y  otro  con  cien  roa- 
nos .  que  Briareo  tenia  por  nombre,  y  la  serpiente  Hidra 
espantosa ,  y  con  vivas  llamas  y  fuego  armada ,  y  Medusa 
con  sus  hermanas ,  y  las  negras    arpías  junUmente  con 
ellas.  Lo  que  Felesindos  sintió  de  ver  aquesus  cosas,  yo 
no  lo  sé;  pero  cuanto  á  mi,  los  cabellos  se  me  erizaron,  y 
las  carnes  todas  me  comenzaron  á  temblar.  Pasando  mas 
adelante,  vimos  aquel  triste  barquero  Aqueron ,  que  re- 
maba por  aquellas  tristes  y  negras  aguas  del  rio  Flege- 
ton  :  era  este  barquero  sucio  y  mal  compuesto ,  tenia  la 
barba  blanca  y  mal  ordenada ,  salíanle  vivas  llamas  de  los 
oio«  y  gobernaba  una  negra  barca ,  en  la  cual  pasaba  de 
la  otra  parte  las  tristes  almas  de  damas,  caballeros  y  he- 
roicas personas.  Y  á  nosotros  fué  necesario  pasar  también 
por  orden  de  nuestro  guia,  que  en  su  gran  saber  nos  guia- 
ba, y  luego  llegamos  á  las  grandes  puerus  infernales,  de 
lascuáles  era  portero  aquel  gran  can  Cervero ,  que  tres 
cabezas  tenia  de  otros  muy  espantables  perros ;  el  cual 
comenzó  de  ladrar  tan  terriblemente ,  que  pensé  que  nos 
tragaba;  pero  nuestro  sabio,  diciendo  ciertas  palabras, 

pasó  adelante.  '  ^  „         ^       i.     .. 

Y  entrando  por  el  iiiBerno,  hallamos  a  un  hombre  ten- 
dido ,  y  un  buitre  sobre  él  que  le  comía  continuamente 
las  entrañas;  vimos  k  otro  que,  cuando  quería  comer  unas 
hermosas  manzanas  que  se  le  llegaban  á  la  boca,  el  árboj 
se  le  alzaba ,  y  cuando  quería  beber,  las  aguas  le  huían. 
Andando  mas  adelante  por  aquellas  dolorosas  calles,  to- 
pamos un  hombre  que  sabia  una  gran  cuesta  con  un  gran 
peñasco  sobre  sus  espaldas,  y  cuando  quería  llegar  á  la 
cumbre  se  le  caía,  y  ansí  tornaba  de  principio ;  y  vimos  k 
otro  que  siempre  andaba  en  carnes  vivas ,  volundo  sobre 
una  rueda  de  navajas  ;  vimos  noventa  y  nueve  doncellas 
que  trabajaban  de  hinclnr  de  agua  un  pozo  sin  suelo  ;  vi- 
nios  á  las  tres  furias  infernales,  y  oimos  tan  grandes  y  do- 
lorosos gritos  en  aquella  casa  de  Pluton,  que  alli  no  se 
acordaba  Clareo ,  ni  Florisea ,  ni  ninguna  cosa  de  vani- 
dad; antes  decía  conmigo  misma :  « ¡ay  de  mi  tríste,  si  he 
de  venir  yo  á  tan  tríste  lugar ,  pues  he  gastado  tan  mal  mi 
tiempo,  teniendo  muerta  y  enterrada  mi  alma ,  pues  anda 
metida  en  el  cuerpo,  que  no  es  otra  cosa  que  una  poca  de 
dura  y  amarga  tierra,  que  me  come  y  roe  mi  alma,  an- 
dando acompañado  de  tantos  gusanos, que  son  mis  vicios, 
mis  soberbias ,  mis  lujurias,  mis  vanidades,  mis  menti- 
ras, mí  poco  temor  de  Dios ,  ni  deste  tan  amargo  y  dolo- 
roso lugar,  sin  me  quedar,  ni  hallarse  en  nií  mas  que  el  ar- 
repentimiento, con  el  cual  plega  á  Dios  que  las  obras  con- 
formen, porque  siendo  el  arrepentimiento  bueno,  las  obras 
lo  sean  también.»  Acabando  de  decir  todas  estas  cosas  vi- 
mos al  gran  Pluton  y  aquellos  tres  jueces  que  mandaban 
atormentar  á  los  dañados ;  y  habiendo  acabado  de  ver  es- 
tas cosas,  nos  hallamos  en  unos  suaves  y  deleitosos  cam- 
pos, adonde  los  bienaventurados  andaban  alegres  y  con- 
tentos ,  porque  allí  los  rayos  del  sol  estaban  claros,  pro- 
pios y  verdaderos ,  sin  jamás  mudarse  ni  esconderse  un 
solo  punto ;  alli  las  estrellas  eran  propias ;  alli  había  her- 
mosos prados;  allí  cantaban  muy  mas  dulce  y  suavemente 
de  lo  que  cantó  Orfeo  en  los  reinos  de  Tracia,  siendo  to- 
dos los  Instrumentos  de  oro  y  marfil;  allí  todas  las  cosas 
daban  gloria  y  descanso  y  convidaban  á  ella.  Andábanse 
por  alli  paseando  muchos  bienaventurados  que  habían 
.    gastado  su' tiempo  mas  virtuosamente  que  no  yo.  Todas 


ALONSO  NTJflEZ  DE  KEINOSO. 

qoe  todos  los  trabajos  qae  por  aporUr  ilU  M  pifaii « na 
son  ni  se  pueden  decir  ningtmos;  y  insl  decia  yoconigo : 
ff  { oh  tú,  solo  gobernador  y  hacedor  del  gnu  Olimpo,  qm 
formaste  é  hiciste  el  mundo  y  los  cielos  y  todat  las  co- 
sas !  Ten  por  bien  qoe  yo  merezca  venir  k  la  verdadera 
gloría  y  descanso ;  y  aunque  yo  como  flaca  y  olvidada  de 
la  razón  no  quiera  llegarme  k  ti ,  quiere  lÁ,  sefior,  pues 
aunque  yo  por  mi  flaqueza  no  pueda  ser  buena,  tü  puedes 
hacer  que  yo  lo  sea,  renovando  mi  coraiOD  y  Irayéodome 
k  camino  de  virtud  y  de  verdad.» 

Acabando  de  decir  estas  cosas ,  s&pitamente  nos  halla- 
mos caminando  por  una  tenebrosa  mratafia,  qpie  era  por 
unos  oscuros  y  nublosos  valles  abajo ,  todos  poblados  de 
venenosos  árboles,  que  todo  animal  que  los  ^isU  luego 
muere ;  donde  no  habita  ni  se  oye  cosa  viva ,  porque  aun 
las  ánimas  que  por  allí  caminan  no  les  es  Udto  habtar. 
Porque  quiero  que  sepáis  que  aqueste  era  el  camino  del  in- 
fierno, por  donde  volvíamos ;  que  aquel  sabio  no  nos  <|piiso 
traer  por  él  con  temer  no  muriésemos  de  temor.  Y  como 
ya  hubiésemos  visto  otras  cosas,  volvimos  por  alU  y  s6p¡- 
umente  nos  hallamos  en  la  casa  de  aquel  sabio,  en  la  cual, 
habiendo  descansado  algunos  dias  del  gran  trabajo  pasado, 
un  día  pareciéndole  al  sabio  que  era  ya  üempo,  tomó  aparte 
á  Felesindos ,  y  le  d^o  :  t  ya  habréis  visto,  señor  Felesm- 
dos  de  Trapisonda ,  todas  las  cosas  pasadas ,  por  las  cua- 
les quiero  que  entendáis  de  cnáu  gran  importancia  es 
el  llegar  á  la  casa  del  Descanso ,  y  sobrar  k  Uidandra, 
porque  quien  no  la  cobrare,  aportará  á  aquellas  moradas 
del  gran  Pluton ,  y  quien  fuere  tan  esforzado  que  llegne  i 
ella,  irá  en  aquellos  campos  EUseos,  que  seniflean  aquella 
soberana  gloría  que  Dios  á  los  buenos  Üene  prometida. 
Pero  para  alcanzalla  no  es  menester  tener  amistad  en  el 
mundo,  ni  con  la  carne,  ni  con  el  enemigo  mortal,  m  con 
sus  compañeros,  que  son  aquellos  que  os  saltearon  k  la 
entrada  desus  mis  moradas ,  por  iropidir  vuestro  camino, 
y  porque  siguiésedes  su  bandera ,  y  asi  lo  harán  mochas 
veces ;  pero  vos ,  como  buen  caballero  qoe  sois ,  os  de- 
fenderéis dellos  y  de  sus  cosas,  porqué  son  perecederas,  y 
que  os  llevarán  en  aquellas  tristes  moradas  qoe  vistes.  Y 
Dor  agora  no  tengo  mas  que  dedros ,  ano  que  cumple 
oue,  pues  ya  sabéis  el  camino,  os  parUis  luego  y  sin  nin- 
guna compañía,  porque  así  es  menester;»  y  con  esto 
acabó  Felesindos,  dándole  infinitas  gracias  por  los  bene- 
ficios que  del  había  recebido,  se  informó  mejor ;  y  asi  se 
partió ;  y  viendo  yo  que  no  había  de  ir  en  so  conji^ 
nía-,  comencé  á  hacer  gran  Itonto  y  me  abracé  con  él.  Pero 
á  la  fin ,  entendiendo  que  no  podía  menos  ser,  me  quedé, 
no  espantándome  que  la  fortuna  hiciese  mudansas  comi- 
RO ,  pues  ten  usada  era  á  ellas,  y  con  esto  yo  me  parU  de 
allí  con  intención  de  irme  á  alguna  ciudad  y  metenne 
monja ,  por  acabar  mi  vida  sirviendo  á  Dios  •  porque  tenia 
tan  gran  temor  de  las  cosas  que  habla  visto  en  los  infier- 
nos, que  en  otra  cosa  no  pensaba ;  y  asi  comencé  de  ca- 
minar acia  el  Ün  de  Europa,  porque  alU  quería  descaasar. 


CAPITULO  POSTRERO. 

Cómo  Uea  lleg*  i  una  dudad  de  ItpBSa  ft  na  noaeimlo  «•  mmlu,  | 
eómo  no  qaeriéadoU  tí\i  recebir  por  monja,  m  «mbarcd  y  a^Mlo* 
la  insola  Partorll,  adonde  lo  pareció  escreblr  eiia^Q  obra. 

Partido  Felesindos,  y  habiendo' tomado  del  recaodo  para 
m'i  camino,  porque,  según  yo  ya  andaba  pobre«4odo  ne 
faltaba,  comencé  de  caminar  sospirando  siempre  por  Fe- 
lesindos y  por  su  compaHia,  olvidando  lo  masque  podía  á 
Clareo ;  y  cuanto  á  la  raion,  ninguna  memoria  debía  tener 
del ;  pero  el  amor  no  lo  consentía.  Y  ansi  habiendo  eami- 
nado  mas  de  un  año,  aporté  en  una  dodad  de  Bsptfa, 
adonde  ya  pobre  y  cansada  me  ftil  derecha  k  od  moses- 
terio  de  monjas,  porque  había  alli  muchos ;  y  llegando  dije 
que  quería  hablar  con  la  abadesa;  y  como  me  nenm  tan 
pobre,  dijeron  que  qué  le  quería,  y  yo  respondí  qoe  hablar 


gasiaao  su  uempo  mas  viriuosanien»e  que  no  yo.  louaw     |»uui^,  ug«vu«iu«  «1»^.^^»^— ,  ^  *-  — r — — -»--    -^ 
las  cosas,  Analmente,  eran  allí  de  tantó  gloria  y  descanso,  j  una  cosaquemeimporUba.  t  Mejor  mera  que  le  imponana 
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á  elli,  respondió  te  portera ;  pero  con  lodo,  tomad  aqai 
mafiaDa^  t  y  asi  lo  hice.  Y  entrando,  hallé  á  la  abadesa  muj 
bien  adrezada  y  cercada  de  muchas  monjas,  muy  bien  ves- 
tidas, (|ae  todas  estaban  labrando  con  sos  almohadillas  de 
raso  y  sos  guantes  cortados ;  y  esto  con  tanta  reputación, 
que  las  damas  en  los  saraos  no  tienen  mas.  Yo,  Tiéndola 
asi,  hice  mi  cortesia,  y  en  pocas  palabras  d^e  mi  intención; 
y  la  abadesa  me  respondió  que  yo  fuese  bien  venida;  pero 
que  cuanto  á  entrar  en  aquella  casa,  que  era  menester  traer 
mil  ducados  de  dote,  y  ser'de  don  y  de  buen  linaje  ;  porque 
todas  aquellu  sefioras  lo  eran :  que  una  se  llamaba  doña 
Elvira  de  Gnsmán,  y  otra  doüa  Francisca  Pimentel,  y  otra 
doSa  luana  de  Monpalan,  y  otra  doña  Teresa  de  Ayala,  y 
otra  dofia  Haría  Manrique,  y  otra  doña  Marina  Imperial,  y 
otra  doña  Ambrosia  de  Chaves,  y  otra  doña  Isabel  de  Silva, 
y  otra  doña  Antonia  del  Águila ,  y  otra  doña  Ana  de  Carava- 
Jal,  lim^e  de  mucho  precio  y  valor.  Y  diciendo  esto  la  aba- 
desa, respondió  una  monja,  y  dijo :  c  otras  habrá  de  tanto •, 
y  sobre  esto  repitió  otra  y  otra ;  y  vinieron  cuasi  á  darse 
unas  á  otras  de  chapinaxos ;  7  yo  viendo  aquella  quistion, 
y  qae  no  tenia  dineros  pan  entrar  alli ,  ni  menos  se  pbdia 
«aber  quién  era,  acordé  de  dejar  i  las  monjas  en  susquis- 
tienes  y  de  partirme ,  sospirando  y  acordándoseme  de 
aquel  gran  señor  de  Egipto,  y  cuan  pocos  babia  en  el 
mundo  que  se  le  igualasen.  Y  comencé  á  llorar  y  á  arre- 
pentirme  por  haber  d^ado  aquella  so  casa,  en  la  cual 
tanto  bien  del  habia  recebido,  y  tenia  gran  deseo  de  sa- 
ber del  y  de  sus  cosas,  deseando  que  tuviesen  tan  buen 
suceso  cuanto  sus  obra^  merecían ;  deseaba  de  saber  de 
aquellas  cosas  que  bien  quería,  cuya  bondad  y  grandeza 
era  tanta ,  que  bien  mostraban  ser  amadas  de  tal  perso- 
na, y  ciertamente  que  si  so  reposo  y  sosiego  iguabí  con 
su  bondad,  que  sea  grande,  como  plega  á  Dios  que  siem- 
pre lo  tengan ;  que  cuanto  á  deseallo  yo  siempre  y  á 
celebrar  sus  bondades  y  valor,  soy  cierta  que  lo  haré  en 
cnanto  mi  cuerpo  acompañare  mi  alma.  Porque,  aunque  la 
fortuna  me  traiga  de  un  trabayo  en  otro,  lejos  de  mi  patria 
y  de  otras  cosas,  no  tomará  mudable  mi  voluntad,  figurán- 
doseme que  no  solamente  en  vida,  pero  en  muerte,  con  la 
lengua  flria  en  la  boca  y  con  los  ojos  quebrados,  soy  obli- 
gada á  servir  y  querer  aquel  gran  señor  de  Egipto  y  á  aque- 
Itas  sos  dulces  y  muy  queridas  cosas. 

Tomando  pues  á  la  historia,  yo  me  proveí  en  aquella 
ciudad  lo  mejor  que  pude,  y  acordé  de  embarcarme  y 
tomar  á  probar  mi  ventura.  Y  habiendo  navegado  muchos 
días,  sin  haberme  acontecido  cosa  que  de  contar  sea, 
aporté  ana  mañana  á  una  tierra  que  Hi  Ínsula  Pastoril  tenia 
por  nombre^  porque  era  toda  pobbda  de  pastores  que  al 
dios  Pan  solamente  celebraban.  Y  entrando  por  aquella 
tierra,  cansada  de  la  mar,  aporté  á  unos  valles  sombríos, 
á  los  cuales  unas  altas  sierras  cercaban,  y  dellas  claras 
aguas  corrían,  y  los  valles  eran  todos  llenos  de  altos  ár- 
boles, debajo  de  los  cuales  pasaban  unos  mansos  arroyos 
y  habla  muchas  fuentes  que  de  verdes  y  floridas  ramas 
estaban  cubiertas  y  de  blancas  pedreznelas  ornadas.  Ha- 
bia por  aquellos  valles  muchos  pastores,  que  tañendo  sus 
flautas  rodeaban  sus  ganados ,  sin  de  otra  cosa  ninguna 
tener  cuidado,  mas  que  de  levantarse  cuando  el  sol  salla, 
y  guardar  sos  ovejas,  y  pasar  el  dia  en  honestos  ejercicios; 
y,  venida  la  noche,  haciendo  grandes  fuegos  estarse  á  ellos, 
comiendo  de  aquellos  sus  pastoriles  manjares,  y  después 
recogerse  en  sus  cabanas,  sin  de  cosa  ninguna  tener  cui- 
dado, ni  pena,  ni  desasosiego,  durmiendo  á  placer  sin  tener 
cuenta  con  las  cortes  de  los  altos  príncipes  y  poderosos 
señores,  ni  de  sus  mudables  favores,  abrazados  solamente 
con  aquella  deleitosa  y  suave  soledad,  estando  cantando 
debajo  de  altos  pinos  ó  de  algún  gran  roble,  no  les  dando 
pena  la  hambre  grande,  que  los  que  sirven  á  los  señores 
de  privar  tienen,  ni  menos  traba^jo,  las  galas  de  la  agra- 
ciada y  superba  dama,  ni  las  mudanzas  que^n  sos  favores 
suele  haber.  No  les  quitaba  el  sueño  si  ios  naos  cargadas 


de  mercadería,  veniendo  del  Cairo  ó  de  Alejandría,  se  po* 
drian  perder,  ni  si  los  bancos  gruesos  y  de  gran  crédito, 
quebrarían,  y  en  un  hora  perderían  todo  aquello  que  en 
muchos  años  hablan  ganado.  No  temían  que  los  príncipes 
los  arruinasen,  ni  de  todo  destrayeseo ;  no  les  daba  pena 
sufrir  aquellos,  á  quien  los  oficios  hace  malos  y  contrarios 
á  toda  virtud ;  no  les  daba  cuidado  el  conquistar  reinos, 
adquirir  ciudades,  vencer  batallas,  desear  señoríos,  querer 
mandar,  buscar  las  Indias,  servir  al  mundo,  perder  la  vida, 
destrair  el  alma,  cosa  mas  de  sentir  y  mas  dina  de  ser  llo- 
rada. Estábanse  alli  viendo  cómo  salia  el  claro  yrojo  Apolo, 
y  cómo  se  ponía,  y  llegado  en  poniente  mostraba  Diana 
so  hermosa  y  agraciada  cara,  y  cómo  se  descubren  las 
lindas  estrellas ,  y  alegrándose  cuando  viene  el  verano 
vestido  con  capa  de  mil  colores  y  coronado  de  diversas  y 
varías  flores. 

La  cual  vida,  como  yo  viese  y  considerase  cuan  buena 
y  verdadera  era,  con  razón  comencé  á  decir  :  c¡oh  bien- 
aventurados y  venturosos  pastores,  á  los  cuales  cupo  por 
suerte  tan  venturosa  y  sosegada  vida ;  y  cómo,  no  una 
vez,  pero  ciento  os  podéis  llamar  dichosos  y  bienaventu- 
rados, pues  tan  dulce  y  sosegadamente  en  estos  ralles  ri- 
vis ,  igenos  y  apartados  de  todas  las  cosas  que  tan  gran 
pesar  y  trabajo  á  todos  los  que  las  buscan  dan !  Oh  cuan 
dulces  y  mas  sobrosas  os  son  aquí  á  vosotros  las  claras  y 
naturales  aguas  de  lo  que  son  los  artificiales  y  escogidos 
vinos  á  los  príncipes  y  grandes  señores !  Oh  cuan  de  me- 
jor sabor  es  aquí  la  fresca  y  blanca  leche  de  lo  que  por 
las  ciudades  son  los  pavos,  perdices  y  faisanes!  Oh  y 
cuan  mas  suave  olor  os  es  este,  que  destas  flores  nace, 
que  no  aquel  que  el  ámbar  de  Oríente,  ni  ahnizquer  de  Le- 
vante causar  suele !  Oh  y  cuan  mas  dulce  y  alegremente 
canta  aquí  un  píjaro  de  su  natural,  que  no  aquel  que  con 
grande  trabajo  en  las  cortes  y  grandes  ciudades  es  enseña- 
do! Oh  cuan  mayor  contento  recebis  aqui  vosotros,  metidos 
en  la  pastoril  cabana ,  de  lo  que  reciben  aquellos,  cuyas 
moradas  están  fabricadas  sobre  altas  columnas,  cubiertas 
todas  de  oro  y  entretalbdas  de  blanco  marfil ,  y  de  diversas 
historias  todas  acompañadas!  Oh  y  cuan  mas  contenta  rive 
aquí  una  serrana  ó  pastora ,  vestida  descuidadamente  coo 
paños  de  graesa  lana  ó  de  lino  hilados  con  sus  propias  ma- 
nos, y  con  sus  cabeílos  revueltos,  y  su  blanco  pié  descalzo, 
y  el  grosero  huso  en  la  mano,  cantando  por  estos  campos, 
de  lo  que  vive  la  honesta  y  recogida  doncella,  á  la  cual 
sobran  los  paños  de  seda  y  bs  joyas  de  oro,  las  piedras  y 
perbs  que  no  tienen  precio,  pero  flilta  el  contento,  que  de 
todo  es  lo  mejor  y  mas  principal  y  de  mayor  estima! » 

Habiendo  pasado  masadebnte  de  aquellos  valles,  aporté 
á  un  hermoso  y  deleitoso  prado,  ornado  de  gran  copia  de 
flores,  entre  las  cuales  estaba  mezcbda  una  ordenada  com- 
pañía de  árboles  y  de  plantas;  los  árboles  eran  espesos,  y 
las  hojas  y  ramas,  las  cuales  alcanzándose  unas  á  otras 
hacían  una  hermosa  sombra  y  cobertura  á  bs  flores ;  ha- 
llábanse alli  muchos  lirios  y  rosas  y  mirtos,  deb^o  de  los 
cuales  el  agua  corría.  Yo,  viendo  tan  deleitoso  lugar,  acordé 
de  quedarme  allí,  haciendo  otro  prado  de  mis  trabajos, 
siendo  los  árboles  mis  grandes  sospiros,  y  los  arroyos  las 
lágrimas  que  de  mis  ojos  salen,  y  las  rosas  mis  penas,  y 
bs  flores  mis  cuidados,  y  las  sombras  mis  tristezas,  y  las 
yerbas  mis  enojos.  Aconipañada  de  las  cuales  cosas,  confie* 
so  que  vivo  de  la  suerte  que  juzgarse  puede,  abbndando 
con  mis  lágrimas  las  duras  peñas  destos  prados  y  valles, 
adonde  estaré  hasta  que  mi  ventura  quisiere,  y  adonde  me 
pareció  escrebir  esta  mi  obra,  contando  las  cosas  que  tengo 
dicho,  en  la  cual  no  uso  mas  estilo  de  aquel  que  mi  des- 
venturado y  triste  hado  me  enseñó,  teniendo  mayor  nece- 
sidad, en  esta  vida  que  paso,  de  sosiego  que  de  fama  ni 
de  loor,  engañando  mis  trabajos  con  lo  que  escribo,  como 
hace  b  doncella  las  largas  noches  con  b  tarea,  viriendo 
aqui  sin  ser  usada  á  estos  cielos,  ni  á  las  aguas,  nimaija- 
res  destas  tierras ;  sin  tener  persona  ninguna  á  quien  pueda 
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contar  mis  males,  id  con  quien  descanse  en  mis  trabajos, 
los  cuales  no  quiero  yo  que  en  esta  tierra  tengan  remedio, 
porque  ansi  no  se  detenga  la  muerte  de  mi  tan  deseada. 
Bien  sé  qné  si  esta  mi  obra  en  algún  tiempo  aportare  a  las 
riberas  del  rio  Henares,  que  piadosamente  será  leída,  y  mis 
penas  sentidas  y  con  raion  lloradas,  á  la  cual  quise  poner 


fin  con  propósito  dé  en  algún  tiempo  escrebir  ía  segunda 
parte ;  la  cual  de  los  hechos  y  grandes  cosas  de  Felesiados 
tratará,  y  de  lo  que  le  aconteció  en  la  demanda  de  la  prin* 
cesa  Luciandra  hasta  llegar  á  la  casa  del  Descanso ,  y  pa- 
sar el  valle  de  la  Pena,  lo  cual  plega  á  Dios  sea  con  tener 
mas  reposo  y  sosiego  de  lo  que  agora  tengo. 
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DEDIGÁTORU  DEL  PRIMER  EDITOR. 

A  la  ferenásIiiMf  iaoUta  7  muy  poderoM  foSMini  doSa  ImImI,  por  la  divina  oUmonflla 

runa  de  lai  EfpaSas. 

Si  el  férvido  qae  debo  'á  vuestra  Majestad  se  habia  de  recompensar  con  los  bienes  deste 
mundo,  pienso  verdaderamente  que  no  seria  yo  en  toda  mi  vida  bastante  en  satisfacerlo;  porque 
en  siendo  yo  su  vasallo,  paréceme  que  esto  solo  es  suficiente  para  que  crea  que  no  solamente 
cuanto  tengo ,  pero  aun  mi  persona  le  es  deudora.  Y  por  esto ,  con  esta  persuasión  verdadera 
movido,  nuDca  dejo  ni  dejaré  en  toda  mi  vida  de  hacerle  todo  el  servicio  que  yo  pueda,  para 
que  conozcan  todos  los  hombres  del  mundo  mi  obligación ,  y  sea  incitamiento  á  los  otros  el 
grande  beneficio  que  reciben  en  ser  vasallos  de  vuestra  Majestad ,  y  principalmente  en  estos 
tan  desasosegados  tiempos.  Lo  que  no  es  poco  beneficio  (antes  muy  grande),  recebido  de  la 
mano  del  Señor,  poder  con  grande  descanso  y  reposo  del  ánimo  pasar  en  tales  y  tan  constan- 
tes reinos  esta  miserable  vida  en  servicio  de  Dios,  debajo  del  amparo  y  protección  de  tan 
poderosos  y  cristianísimos  señores.  Conociendo  yo  pues  esta  merced,  en  haber  recebido 
de  Dios  tan  grande  beneficio  de  poder  descansadamente,  con  el  trato  de  la  impresión  y  li- 
bros ,  vivir  con  tanta  paz  y  quietud  en  tales  y  tan  pacíficos  remos ,  y  habiendo  venido  á  mis 
manos  una  Selva  de  aventuras  de  Jerónimo  Contreras,  no  he  podido  dejar,  por  la  común  uti- 
lidad que  della  se  puede  sacar ,  y  por  la  grande  recreación  de  ánimo  que  en  ella  se  puede 
hallar,  de  imprimirla  y  presentarla  á  vuestra  Majestad.  Grande  daño  redundara  á  la  común 
utilidad ,  si  esta  obra  no  se  imprimiera ;  porque  á  la  postre  se  perdiera  como  se  han  perdido 
muchas  obras  de  admirables  autores,  los  nombres  de  los  cuales  son  en  grandísima  manera 
alabados ,  y  las  obras  dellos  aun  no  han  venido  á  nuestra  noticia.  Porque  si  bien  lo  miramos , 
no  hallaremos  en  nuestros  tiempos  las  obras  de  Afranio ,  ni  de  Anacreonta,  ni  de  Pacuvio ,  ni 
de  Arquiloco ,  ni  de  Aristófanes,  grandes  poetas,  los  cuales  sabemos  muy  bien  que  han  com- 
puesto mas  de  seiscientos  libros.  Pues  los  Anales  de  Andrónico,  las  tragedias,  comedias  y 
sátiras  de  Ennio ,  ciento  y  treinta  ffibulas  de  Planto ,  todo  se  ha  perdido ;  la  Medea  y  Orfeo , 
de  Lucano ,  ni  tampoco  las  Elegías ,  de  Cornelio  Gallo  no  se  hallan ;  infinitos  epigramas  de 
Porcio  Licinio,  de  Domicio  Marso,  de  Valerio  Edituo,  por  demás  es  buscarios.  Temiendo  yo 
pues  que  no  aconteciese  lo  mismo  en  esta  obra,  hele  querido  con  mi  impresión  dar  vida,  y 
imprimir  grande  numero  della,  para  que  los  otros  por  yenir  no  careciesen  de  tal  libro,  el 
cual  verdaderamente  se  nombra  Selva  de  aventuras ;  porqué  en  ella  se  hallan  tales^  y  tantas , 
que  ponen  espanto  y  admiración  á  los  leyentes.  No  se  ha  de  comparar  con  esta  aquella  Selva 
grinea ,  de  Jonia ,  en  la  cual  Mopso  y  Calcas  estuvieron  disputando ;  porque  aquí  otras  dis-^ 
putas  y  contiendas  de  varios  hombres  se  podrán  hallar  con  mas  recreación  y  regocijo  del  en- 
tendimiento* Ni  tiene  que  hacer' con  esta  aquel  grande  bosque  Partenio  de  Arcadia ^  en  el 
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cual  se  ejercitaban  las  vírgenes  muchas  veces  á  la  caza  ;  porque  aqui  se  hallarán  tantas  vírge- 
nes de  mucha  mas  alabanza  con  tanta  caza  tomada  y  enredada,  que  dará  varios  gustos  á  todos 
estados  de  hombres.  No  se  ha  de  preferu*  á  esta  la  Selva  Ida  por  haberse  en  ella  celebrado 
aquel  Juicio  de  Páris;  porque  aqui  mas  admirables  aventuras  se  hallarán  y  mas  provechosas 
para  todos  los  hombres.  No  se  ha  de  creer  que  sea  esta  Selva  aquel  áspero  y  espantoso  bos- 
que Címinio,  -en  el  cual  no  osaban  de  miedo  entrar  los  cazadores,  ni  pasar  por  él  los  cami- 
nantes ;  porque  después  de  entrados,  como  perdidos  iban  por  él,  no  pudiendo  hallar  camino 
ni  rastro  por  el  cual  pudiesen  hallar  la  salida.  Aquí  hallarán  otro  Hipólito  cazando,  el  cual 
demostrará  el  camino  cómo  se  ha  de  huir  el  ocio ,  del  cual  nacen  infinitos  males.  Aquí  ve- 
rán Jtfelanion ,  aquel  famosísimo  cazador,  el  cual  les  amostrará  cómo  se  han  de  domar  los  fe- 
rocísimos puercos  monteses,  frenando  sus  apetitos  indómitos,  y  no  dejándose  despedazar 
dellos,  como  Adonis,  el  desdichado  hijo  de  Mira.  En  el  mas  secreto  y  íntimo  lugar  desta 
Selva  se  hallará  aquella  hermosísima  Diana  con  el  coro  de  sus  vírgenes ,  lavándose  en  unas 
cristalinas  fuentes,  y  trasmudando  con  su  hermosura  aquellos  hombres  en  ciervos,  los  cuales, 
dejadas  las  virtudes,  han  seguido  los  vicios^  y  no  han  tomado  consejo  primeramente  del  pere- 
grino Luzmán,  porque  en  toda  esta  Selva  fuesen  encaminados.  Y  por  abreviar  :  los  ricos  ha- 
llarán aquí  remedio  para  tener  en  poco  las  riquezas,  los  pobres  en  estar  contentos,  los  de 
amor  furioso  hallarán  el  freno  con  el  cual  será  domado  el  apetito ,  los  tibios  tornan  espuelas 
para  moverse  lijeramente,  los  inconstantes  y  poco  firmes  verán  la  templanza  que  los  encami- 
nará en  todos  sus  actos,  los  ignorantes  serán  enseñados ,  los  poco  ejercitados  verán  tantos  y 
tan  diversísimos  ejemplos,  con  los  cuales  serán  de  aquí  adelante*  más  prudentes.  Estos  son 
los  provechos  y  aun  mucho  mas  desta  Selva  de  aveníuras ,  estos  me  han  movido  á  que  la  im- 
primiese, y  que  tuviese  atrevimiento  de  presentarla  á  vuestra  Majestad,  por  ser  ella  tan  rica  y 
tan  provechosa  joya,  la  cual  si  fuera  acepta  á  vuestra  Majestad,  como  espero,  será  é  mí  grande 
incitamiento  para  grandes  empresas ,  en  ¡lustrar  con  mi  impresión  las  letras  en  estos  reinos  y 
señoríos  de  vuestra  Majestad ,  los  cuales  tanto  á  gloria  de  Dios  florecen. 


SONETO. 

Reina  de  España,  digna  y  soberana, 
Crecida  majestad  en  sus  alturas, 
Recibe  aquesta  Selva  de  aventuras , 
Que  se  presenta  con  entera  gana. 

Trata  de  amor,  de  cortesía  bien  sana, 
De  casos  de  fortuna  y  amarguras, 

Y  también  de  placer  y  de  mesuras 
Varios  sujetos  desta  vida  hum»ia. 

Y  por  pasar  el  tiempo  que  sobrare, 
Después  que  mestra  lifajestad  se  emplea 
Devotamente  orando  al  Rey  divino; 

En  esta  SeWa  por  deporte  lea. 
Mirando  los  conceptos  que  bailare, 

Y  alegrará  su  ingenio  peregrino. 
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COMIENZA  EL  LIBRO  PRIMERO. 


I 


Eu  la  famoea  ciudad  de  Sevilla  hubo  nn  caballero ,  lla- 
mado Lanmenio  ,'de  nobles  costumbres  y  muy  crístíano. 
Este  tuvo  un  hijo  llamado  Lmmán ;  pues  Laumenio  tenía 
un  caballero  de  la  misma  ciudad  por  muy  amigo ,  tanto 
que  la  amistad  se  había  convertido  en  parentesco',  y  lia- 
mábase  Calides  :  tenia  sola  una  hija  en  estremo  hermosa. 
Pues  como  estos  dos  amigos  tanto  se  tratasen,  entre  Luz- 
man  y  Arbolea  (así  se  llamaba  la  hija  de  Calides)  taé  tanto 
el  amor,  conversación  y  anoistad ,  que  como  sr  hermanos 
fueran  se  trataban.  Esto  comenzó  de  la  edad  de  diez  años 
en  Iiuzmin,  y  de  ocho  en  la  de  Arbolea ,  y  duró  por  es- 
pacio de  trece  años.  Pues  en  esta  edad,  como  Luzmán 
ftiese  de  sus  padres  requerido  que  se  casase ,  él  volviendo 
sobre  sí,  y  acordándose  del  veidadero  amor  que  i  Arbolea 
tenia  (pues  la  edad  desechó  el  amor  de  niñez) ,  y  encen- 
dido en  el  amoroso  ftiego,  y  puesto' que  nunca  hubiese 
dicho  á  su  señora  palabra  que  fuese  descubierta  á  su  de- 
seo, tenia  por  cierto  que  ella  le  amaba  igualmente  como 
¿1  á  ella.  Y  así  nn  día,  por  compllr  con  la  importunidad  de 
sus  padres ,  y  declarar  á  Arbolea  sn  intención,  acordó  de 
hablarla ;  y  asi  hallando  lugar  aparejado ,  le  comenzó  á 
decir  las.  siguientes  palabras  : 

c  Gomo  en  la  tierna  edad  haya  el  amor  imprimido  en  mi 
su  poderoso  sello ,  hallando  en  mi  corazón  aparejado  lu- 
gar, lavo  tanta  fuerza,  que  sin  menguar  jamás,  fué  cre- 
ciendo en  mi  el  deseo  de  siempre  no  cansarme  en  ser- 
virte; y  asi  lo  he  hecho,  como  tú,  señora,  lo  has  visto. 
Pues  ya  conocerás  el  fin  de  mí  intento,  el  cual  no  es  otro, 
súao  que  este  amor  tan  limpio,  en  mis  entrañas  enterrado, 
agora  á  ti  manifiesto  se  ate  cod  el  ñudo  del  matrimonio, 
porque  mis  padres  quieren  que  yo  me  case,  y  no  se  acuer- 
dan que  yo  nunca  me  casaré  sino  contigo.  No  caen  en 
esto,  porque  la  amistad  de  nuesU^s  padres  es  tan  grande, 
que  pasa  á  todo  otro  parentesco  que  entre  si  pueden  pro- 
curar; mas  yo,  que  ante  mis  ojos  siempre  te  tengo  puesta, 
y  en  el  corazón  retratada,  no  me  he  querido  olvidar  de 
traerte  á  la  memoria,  te  acuerdes  desto  que  te  pido  otor- 
gallo,  si  en  mi  por  ventura  no  has  hallado  sin  yo  entendello 
alguna  falta ; »  y  diciendo  esto ,  calló.  Guando  Arbolea 
entendió  las  palabras  .de  Luzmán,  habiendo  estado  á  ellas 
muy  atenta ,  con  grave  y  honesto  semblante  le  respondió 
asi :  •  nunca  yo  pudiera  creer,  Luimán ,  que  aquel  ver- 
dadero amor  trabado  y  encendido  desde  nuestra  juventud, 
pudiera  ser  por  ti  en  ningún  tiempo  manchado ,  ni  derri- 
bado de  la  cumbre  donde  yo  por  mas  contentamiento 
tuyo  y  mío  le  había  puesto.  Pésame  que  de  casto  y  puro 
amor  le  has  vuelto  común  deseo  y  apetito  sensual ,  siendo 
primero  contemplación  y  recreación  del  ánima.  Gonten- 
táraste ,  Luzmán ,  en  solo  ver  que  yo  te  amaba ,  sin  el  fin 
de  tu  voluntad ,  por  entender  la  mía.  No  dejo  de  conocer 
que  lo  que  pides,  y  como  hombre  deseas ,  que  es  bueno ; 
mas  si  hay  otro  mejor,  no  se  debe  de  dejar  lo  mas  por  lo 
menos.  Quiero  decir,  qiJL^  y^  '^  ^^  ^^adí^pfrrrA^JÍní'f  !:iítí. 
que  en  mi  no  se  efectuase  otro  amor  mas  qué  aquel  que 
solo  nuestra  amistad  pedia ;  porque  yo  siempre  estuve  de- 
terminada de  nunca  me  casar,  y  asi  he  dado  rol  limpieza 
á  Dios ,  y  toda  mi  voluntad ,  poniendo  aqui  el  verdadero 
amor,  que  jamás  cansa  ni  tiene  fin.  Por  donde  te  ruego 
me  perdones,  y  sobre  este  hecho  mas  no  me  hables,  que 
será  tiempo  gastado  sin  tener  remedio  tu  deseo.» 

Guando  Luzmán  oyó  la  respuesta  de  sú  señora  Arbolea, 
quedó  como  muerto ,  y  aunque  con  ella  pasó  otras  pala- 
bras, jamás  la  pudo  peniuadir,  ni  traer  á  su  voluntad ;  y 
viendo  que  era  escusado  cumplir  en  esto  su  deseo,  muy 
triste  se  fué  á  su  posada,  y  de  pura  imaginación  enfermó ; 


y  estaba  tal,  que  sus  padres  se  maravillaban  de  enferme- 
dad tan  súbita ,  y  que  los  médicos  no  la  entendían.  Pues 
un  día  viniéronle  á  ver  Galídes  y  su  mujer,  trayendo  con- 
sigo á  la  honesta  Arbolea ;  y  como  estuviesen  todos  jun- 
tos en  la  presencia  de  Luzmán,  y  él  viendo  allí  á  su  se< ;. 
ñora,  esforzándose  mucho,  pidió  un  laúd,  porque  tañer  y  I 
cantar  lo  hacia  mejor  que  hombre  de  su  tiempo ,  de  16 
cual  su  padre  y  su  madre  recebieron  mucho  placer,  pare- 
ciéndoles  que  su  hijo  se  aliviaba.  Y  siéndole  traído  el 
laúd,  sentándose  sobre  la  cama,  estando  todos  atentos  le 
templó,  y  luego  comenzó  dulcemente  á  tañer  y  á  decirlos 
siguientes  versos : 

AffeTldo  querer,  yo  iot  contento 
Que  muerat  de  mortal  rabie  creelOa:  - 
Padezca  mi  eoberMo  atrevimienlo 
En  la  flor  deseada  de  mi  vida. 
Allí  tttbael  dolor  do  ftaé  el  Intento, 
No  entendiendo  ninguno  mi  herida ; 

Sitie  no  debe  aaborse  mal  tan  fuerte , 
1  no  lo  dice  el  tiempo  con  mi  muerto. 

Que  mal  que  procedió  de  mi  locura. 
Yo  aolo  le  contemplo ,  lloro  y  canto ; 
Subir  me  fué  bajar  de  aquella  aHura, 
T  cdmo  allí  llegué  de  mi  me  eipanto; 
Atf  debe  pagar  el  que  procura 
La  vuelta  del  placer  tomada  ea  llanto, 
One  blenei  de  la  Uerra  y  tu  contonto 
Fortuna  loe  convierto  en  vano  viento. 

To  durmiendo  teflé  que  amor  venia 
A  mi,  y  dulcemente  me  hablaba. 
Mostrando  al  parecer  gran  alegría. 
La  cual  toda  tristeía  desterraba. 
Las  coeas  que  me  dijo,  el  alma  mía. 
Teniéndolas  por  firmes,  se  alegraba ; 
Mas  luego  no  toé  asi;  porque  en  un  punto 
Se  partieron  amor,  y  el  sueflo  Junto. 

En  fin,  de  sueflo  vano  vanas  costa. 
Fundadas  sus  ralees  en  temores. 
Tan  flacas ,  miserables ,  congojosas, 
Óue  vienen  A  morir  con  disfavores : 
Es  la  muestra  vergel  lleno  de  rosas 
Engendradas  en  tierra  de  dolores, 
ne  Arboles  esquivos,  no  entendidos, 
MI  nunca  por  los  hombres  conocidos. 

La  vida  me  sOstavo  nn  dulce  engafte , 
T  en  él  mantuve  el  ser  de  mi  sujeto  , 
Trayéndome  tras  si  de  afio  en  ano. 
Teniéndome  encubierto  otro  secreto ; 

Y  en  él  estaba  el  fin  del  desengaflo. 
Queriéndose  mostrar  bien  Imperfeto : 
Asi  ques  galardón  terrible  y  ñero , 
Matador  del  favor  que  fué  primero. 

En  partes  no  habitadas  Irá  el  trlsto, 
Que  fortuna  le  ha  puesteen  esto  estodo  , 
ño  el  sol  nunca  se  muestra,  ni  atll  viste 
De  verbas  ni  de  flores  ningún  prado; 
Do  la  víbora  ronca  no  resiste , 

Y  el  oso  se  consiento  ser  domado; 
Do  las.  aves  no  dan  alegre  voelo. 
Mi  miran  los  pastores  acia  el  cielo. 

Gomo  Luzmán  hubo  acabado  los  versos,  callando  es- 
tuvo una  pieza,  y  ninguno  de  Ips  que  presentes  estaban 
pudo  entender  el  signiGcado  de  sus  versos;  solamente  re- 
cebieron gran  contentamiento  en  oirle,  y  mas  sus  padres, 
que  tes  pareció  estar  al  parecer  mas  aliviado,  y  creyeron 
que  lo  que  cantado  había  eran  cosas  que  él  había  com- 
puesto, que  de  todas  gracias  era  dotado.  Solo  Arbolea 
entendió  su  canto,  y  el  comienzo  y  fin  de  sus  palabras ;  y 
puesto  que  ella  amaba  á  Luzmán  en  estremo ,  ya  se  ha 
dicho  que  su  amor  iba  fundado  por  otro  camino  que  el  de 
Luzmán ;  y  asi,  aunque  lo  entendió, no  mostró  entendello, 
aunque  le  pesaba  de  ver  tal  aquel  que  por  hermano  tenia; 
y  así  al  tiempo  que  sus  padres  se  quisieron  volver  á  su 
casa ,  ella  se  llegó  á  él ,  y  eu  presencia  de  todos  le  dijo  : 
<  señor  Luzmán ,  la  mayor  fortaleza  en  los  caballeros  es 
resistirse  á  si  mismos,  respondiendo  la  razón  á  la  volun- 
tad ,  cortando  y  despidiendo  toda  tristeza ,  pues  la  tierra 
no  puede  dar  otra  cosa ;  y  asi  el  ánimo  generoso  con  esto 
vence  y  derriba  sus  enemigos  ;  y  pues  vos  de  vuestro  mal 
les  dais  tanto  á  todos ,  por  Dios^  volved  en  vos ,  y^  no  os 
matéis  por  las  cosas  que  son  sin  remedio,  si  por  ventura 
I  alguna  dellas  habéis  intentado.  Como  hermana  09  ló  digo^ 
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doliéndome  de  vaestros  padres  y  de  los  mies ,  pues  ellos 
igualmeole  os  amao. »  Mucho  holgaron  todos  de  oír  estas 
palabras  que  dijo  Arbolea  á  Luzmán,  teniéndolas  por  muy 
avisadas,  mas  no  entendiendo  el  fin  dellas.  Solo  Luzmán 
entiende  la  sentencia  del  proceso  de  su  pasada  vida ,  y 
esforzándose  mucho,  respondió  á  Arbolea  desta  manera : 
c  Si  el  afligido  doliente  entendiese  que  su  salud  estaba 
en  las  doradas  pildoras,  ó  en  los  amargos  bocados,  ó  en 
las  destiladas  aguas,  muchas  veces  de  la  enfermedad  se- 
ría sano ;  mas  duda  con  el  temor  del  amargoso  gusto ,  y 
desea  aquello  que  ihas  puede  dañarle,  y  á  veces  cóbrala 
salud  mas  por  importunidad  ajena  que  por  su  propia  vo- 
luntad. Yo  conozco,  hermosa  Arbolea, ^etft  e&tny  finfermo 
_de  amargo  mal ,  y  que  no  puedo  ser  curado  sino  con 
amargas  niedicinas,  y  esta  cura  no  se  puede  hallar;  pues 
de  lo  uno  y  de  lo  otro  pende  el  fin  de  mis  dias,  contento 
por  dar  contento,  y  firme  porque  la  firmeza  no  romp^,  y 
secreto  porque  no  entienda  ninguno  que  tan  alto  sujeto 
paró  en  tan  desastrado  fin.  Asi  que ,  señora ,  no  dejo  de 
agradecerte  lo  que  me  aconsejas ,  y  ruégete  á  ti  y  á  mis 
padres,  con  todos  estos  mis  amigos,  me  perdonéis  si  por 
ventura  deste  lugar  desapareciere  mi  cuerpo;  que  tal  me 
siento,  que  no  puedo  creer  que  jamás  ninguno  me  vea,  por- 
que de  aquí  me  arrebatarán  mis  hados ;  y  si  por  ventura 
quedare,  yéndose  mi  espíritu,  como  es  cosa  natural  á  to- 
dos, ninguno  llore  mi  muerte,  porque  justamente  muero. 
Tal  quedó  Luzmán  diciendo  estas  palabras,  y  asimismo 
las  dijo  de  tal  manera ,  que  á  todos  movió  á  compasión. 
Pues  vuelta  Arbolea  con  sus  padres ,  luego  esta  noche 
Luzmán  acordó  de  irse  muy  secretamente :  asi  se  esforzó 
por  cumplir  su  voluntad ;  y  mandando  hacer  un  vestido 
de  peregrino ,  y  tomando  tanto  haber  cuanto  le  pareció 
que  menester  habla ,  se  partió  de  la  casa  de  sus  padres 
una  noche ,  tan  encubierto  qpe  por  ninguno  fué  enten- 
;  dido,  dejando  gran  tristeza  y  admiración  en«us  padres, 
i  y  maravilla  y  espanto  en  sus  amigos.  Arbolea  nunca  se 
\  casó ,  ni  sus  padres  con  elb  lo  pudieron  acabar ;  mas  el 
\  suceso  dello  se  dirá  al  fin  deste  tratado.  Luzmán  anduvo 
tanto  de  noche  y  de  dhi  por  apartarse  de  Castilla  y  que 
sus  padres  no  le  hallasen,  que  en  breve  tiempo  fué  en  la 
ciudad  de  Zaragoza  :  alli  se  detuvo  diez  dias  mirando  la 
nobleza  de  aquella  ciudad ,  y  al  cabo  dellos  acordó  de  ir 
á  la  ciudad  de  Barcelona ,  y  alli  embarcarse  y  partirse 
para  Italia.  Pues  asi  yendo  un  dia  por  su  camino ,  pen- 
sando en  su  señora  Arbolea ,  perdiólo ,  y  vino  á  hallarse 
en  ún  deleitoso  campo,  y  en  un  alto  lugar  vio  una  peqne- 
fia  casa ;  y  como  le  pareciese  que  era  ya  tarde ,  acordó 
de  irse  á  ella ,  y  estar  alli  esta  noche.  Pues  como  á  la 
casa  llegase ,  luego  conoció  que  era  ermita,  y  consolóse 
mucho ,  y  entrando  dentro ,  se  puso  de  hinojos  ante  una 
devota  figura  de  nuestra  Señora ;  y  mirando  á  la  una  parte 
vio  un  ermitaño  de  no  mucha  edad ,  que  con  gran  devo- 
ción ante  el  mismo  altar  oración  hacia ;  pues  asi  desde 
ona  pieza  el  buen  hombre  se  vino  para  él,  y  ambos  á  dos 
se  saludaron.  Luzmán  le  preguntó  :  c  decidme ,  amado 
padre,  ¿qué  tanto  ha  que  estáis  en  esta  santa  casa  ?  >  El 
ermitaño  lo  estuvo  mirando ,  y  pagóse  mucho  de  verle ,  y 
con  gran  alegría  le  dijo  :  « yo  ha  veinte  años  que  aqui 
moro  :  la  causa  principal  por  que  yo  escogí  esta  morada 
decírtela  he,  si  holgares  de  la  oír.  »  Luzmán  le  respondió 
que  no  deseaba  otra  cosa.  Y  asi  le  tomó  por  la  mano,  y 
le  sacó  fuera,  y  ambos  á  dos  se  sentaron  en  un  lugar ,  de 
donde  se  parecía  mucha  y  muy  hermosa  tierra ,  y  alli  el 
ermitaño  le  comenzó  á  decii:  asi : 

c  Amado  hijo,  has  de  saber  que  mi  propio  nombre  es 
Arísteo,  soy  natural  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  engendrado 
de  nobles  padres,  dotado  de  gran  hacienda ;  pues  como 
es  natural  á  los  hombres,  yo  amé  á  una  doncella  muchos 
años,  y  ella  á  mi ,  de  manera  que  nuestro  amor  fué  con- 
forme ,  y  al  fin  casé  con  ella,  y  no  pasaron  ocho  meses, 
que  la  arrebatada  muerte  me  arrebató  de  entre  las 
manos  aquel  dulce  contento,  que  el  Uempo  en  largos 


años  me  habla  dado,  del  cual  sentimiento  quedé  tal,  qnA 
muchas  veces  estuve  á  punto  de  perder  el  alma.  Mas 
volviendo  sobre  mi,  y  conociendo  que  los  bienes  de  la 
tierra  son  mudanzas  breves  y  arrebatados  pteceres,  y  por 
no  morir  desesperado,  esperé  en  el  verdadero  galardoa 
que  del  cielo  viene,  despreciando  lo  de  acá;  y  asi  esco- 
gí este  lugar  después  de  muertos  mis  padres,  que  puede 
haber  veinte  años,  dando  mi  hacienda,  dellá  á  mis  pa- 
rientes y  della  á  los  pobres,  haciendo  esta  pequeña  casa, 
donde  vivo  contento.  Veis  aqui,  amado  hijo,  el  discurso 
de  mi  vida  en  breve  relación.!  Cuando  Luzmán  oyó  las 
palabras  de  Aristeo,  en  su  corazón  dio  machas  gracias  á 
Dios  porque  á  él  no  le  habla  sucedido  de  aquella  manera; 
y  tuvo  por  mejor  ser  viva  Arbolea  su  señora,  y  el  pade- 
cer vida  trabajosa ,  que  no  ver  desastrado  fin  en  so  vi- 
da por  solo  su  contento ;  y  bien  conoció  que  Aristeo 
era  muy  cercano  pariente  suyo,  mas  no  se  lo  osó  descu- 
brir,  temiendo  no  le  estorbase  su  camino,  ó  le  supiese  ri 
rastro  del.  Pues  agradeciéndole  mucho  la  cuenta  que  de 
su  vida  le  habla  dado,  se  entró  con  él  en  un  pequeño 
aposento,  en  el  cual  en  una  hermosa  tabla  estaban  .escri- 
tos unos  versos  que  Aristeo  para  su  contento  alli  tenia, 
que  decían  : 

La  maerttf,  de  eoTliIloit  y  tlrttlda, 
LUgtf  como  cruel,  terrible,  tirada, 
UeTÉndome  el  placer,  deicanto  y  vida. 

|0b  ánima  bermota  colocada 
Bn  soberano  asiento,  puro  yiaoto, 
Oe  rotas  yjaxmlnes  corona  da  I 

Tú  gotas  del  divino  y  sacrp  eaalOt 
Yo  triste  muero  j  vivo  acá  en  la  tierra. 
Deshaciendo  mi  Ttda  en  puro  llanto ; 


Tú  tienes  siempre  pas,yo  tenfo  guerra; 
lia,  < 

urd  tu  compaJiia, 


Mas  I  ay  dulce  Marcela,  esposa  mía. 
Por  quien  «1  bien  que  tuve  se  destierral 


Ob  beldad,  que  escedla  á  toda  cosa, 
Consuelo  de  mi  alma,  y  alcgrlal 

4  Qué  tirio,  clavellina,  ó  blanca  rosa 
ConUgo  se  inald  mientras  viviste 
Esmaltada  de  gracia  generosaT 

Bn  fln,  aqueíamor  que  rae  tuviste 
Jamás  podré  olvidar  con  este  mió. 
Que  solo  con  morir  dejaste  triste. 

T  asi  el  cuerpo  mortal  defuncto  y  Mo 
Acá  se  sosiemá  desconsolado. 
Por  quien  tantas  querellas  yo  te  envto. 

Tu  retrato  está  en  mi  Arme  asentado; 
Jamás  lo  perderé  de  mi  memoria , 
Si  la  muerte  no  rompe  este  traslado. 

Bn  an .  me  confié  de  bamana  gloria, 
T  asi  fué  el  galardón  cual  la  esperania, 
T  el  despojo  mortal,  y  sin  victoria. 

No  me  queio  de  aquella  conflanta 

3ue  tuve  yo  oe  il,  pues  fué  muy  buena; 
as  quejóme  del  tiempo  y  su  mudenta. 
En  fin.  alegre  estoy  con  cualquier  pena 

?ue  padexca.  pues  tuve  aquel  contento; 
quien  otro  dijere,  se  condena. 
Pues  yo  contento  soy  con  mi  tormento. 

Muy  contento  quedó  Luzmán  de  los  versos  que  Aristeo 
habla  hecho  á  la  muerte  de  su  esposa ;  y  asi,  volviéndose 
á  él ,  le  dijo  :  « amado  padre,  bien  dais  á  entender  en  la 
muestra  desta  tabla  el  verdadero  amor  que  tuvisteis  á 
vuestra  esposa  Harcela ;  mas  yo  digo  que  os  debéis  de 
contar  por  dichoso  y  bienaventurado  entre  los  hombres, 
pues  gozastes  de  lo  que  pretendlstes;  que  ya  que  el 
tiempo  os  llevó  aquel  contento,  primero  vuestra  toI untad 
fué  cumplida,  y  habla  de  acabarse,  pues  tenia  tiempo 
limiudo,  y  de  alli  sacastes  este  fruto  que  entre  las  ma- 
nos tenéis,  adonde  podéis  gozar  de  la  divina  contem- 
plación, fuera  de  los  engaños  y  tristezas  del  mundo ;  que 
si  los  ojos  volviésedes  á  las  estrañas  cosas  que  en  él  su- 
ceden, veriades  fines  desastrados,  y  pensamientos  en  aire 
convertidos,  con  muchas  sospechas  por  diferenciu  nad- 
das,  y  muchos  servicios  que  mal  gualardon  sacan  al  fia 
de  sus  dias  aquellos  que  van  guiados  de  su  misma  volun- 
tad, t  Arísteo  abrazando  á  Luzmán ,  muy  pagado  de  sos 
palabras,  le  dijo  :  c  hyo,  yo  conozco  haberme  hecho  Dios 
grandes  mercedes;  y  asi  le  ruego  guarde  mi  entendimiento 
para  que  yo  acabe  en  su  servicio  » ;  y  porque  ya  era  hora 
de  cenar,  dio  á  Luzmán  de  lo  que  tenia  para  si,  y  reposó 
ahi  esa  noche  y  otros  ocho  dias,  y  al  cabo  dellos  se  par- 
lió  con  lágrimas  de  entrambos.  Y  asi  Luzmán,  yendo  pen- 
sando siempre  en  Arbolea,  llegó  á  Barcelona  ^  y  dende  á 
diez  dias  se  embarcó  en  una  nave  que  iba  para  Italia ,  y 
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isi  di6  en  im  puerto  en  la  tierra  de  Toscana ,  y  hallándose 
asi,  acordó  de  irse  á  Venecla,  por  ver  aquella  ciudad  que 
tan  mentada  era ;  y  asi  se  despidió  de  los  marineros,  y  se 
Alé  su  camino.  Y  tanto  anduvo,  que  llegó  á  Venecia,  en 
un  dia  que  en  la  plaza  de  San  Marcos  se  representaba 
aquella  tarde  la  memoria  de  la  ecfificacion  y  fundamento 
de  aquella  ciudad ;  y  siendo  desto  muy  alegre ,  se  fué  al 
lugar  donde  se  hacia  esta  representación. 

Estaba  la  plaza  toda  cubierta  de  paños  de  oro  y  seda,  y 
á  una  parte  della  sobre  muchos  pilares  armado  un  teatro 
cubierto  de  ricos  paños,  y  en  medio  déi  una  rica  silla ;  y 
estando  asi  mirando  estas  cosas ,  se  abrió  una  puerta ,  y 
por  ella  salieron  muchos  hombres  viejos,  con  ricos  cetros 
en  las  manos,  y  en  medio  dellos  una  doncella  vestida  la 
mas  ricamente  que  ver  jam&s  Luzmán  pensó ,  la  cual  se 
sentó  en  la  silla ,  y  todos  se  pusieron  al  rededor  della ;  y 
estando  asi  muy  sosegados,  comenzó  ¿  decir  con  mucha 
autoridad  j  grave  continente,  mirando  á  todas  partes,  las 
siguientes  razones: 

Pirlentat  j  tattilot  moy  amados, 
De  quien  tengo  v  ternt  aran  conflanxa, 
Ta  eabeif  que  tóela  en  loa  estados 
Muebu  Teces  haber  nuera  mudanza : 
Se  ganan  laa  rlqneíaa  j  reinados 
Con  armas  y  caballo  » espada  y  lanza , 
T  cuanto  se  trabaja  en  conquístanos  , 
Lo  mismo  debe  ser  en  consérvanos. 

De  toda  división  huye  el  prudenlOt 
T  abraza  la  inslicia  el  avisado ; 
Llamaron  á  la  paz  antiguamente 
Reloj  de  la  bondad  bien  concertado. 
BI  benigno  sefior  sin  accidente 
Temido  por  anfor  es  mas  amado : 
Entonces  lüve  el  pueblo  alegre  y  sano , 
Mejor  que  con  temor  de  rey  tirano. 

Pensareis  que  el  mandar  se  asienta  y  cabe 
En  la  faena  y  poder  del  sefiorio. 
Y  el  rico  con  tener  alcanza  y  sabe 
Prudeflcta  ihmortal  en  su  albedrto. 
No  por  cierto,  si  falta  aquella  llave. 
Del  hombre  homenaje,  y  poderlo : 
Por  esta  se  gobiernan  las  naciones. 
La  cual  enele  faltar  por  divisiones. 

La  demencia,  razón,  peso,  y  medida. 
Del  cielo  descendió ;  porque  en  la  tierra 
La  malicia  quedase  destruida , 
Abrazando  la  paz  contra  la  guerra  : 
Aquella  llamareis  eterna  vida 

8:ue  ama  la  virtud,  y  el  freno  afierra 
on  las  riendas  de  amor  y  confianza 
Encima  del  caballo  de  esperanza. 

Ta  sabéis  mt  intención ,  determinada 
Por  vuestro  parecer  y  buen  consejo ; 
Pues  nunca  sin  vosotros  hice  nada . 
Teniéndoos  ante  mi  por  claro  espejo. 
Ho  yerro  me  parece  en  ser  casada: 
Pnes  casar  se  desea  el  mozo  y  viejo ; 
Cnanto  mas  yo,  que  soy  una  ooncella. 
Del  mundo  la  mas  fuerte,  rica  y  bella. 

Besponded  sin  temor  lo  que  os  parece 
To  debo  de  hacer  sobre  este  hecho. 
Juzgando  con  razón  quién  me  merece, 
T  é  vosotros  y  A  mi  venga  provecho. 
Mirad  que  la  fortuna  mengua  y  crece , 
T  en  todos  loa  estados  pone  pecho : 
lio  se  ponga  tardanza  en  lo  que  pido. 
Pues  es  de  la  mujer  honra  el  marido. 

Gomo  acabó  la  hermosa  doncella  de  decir  estos  últimos 
versos,  los  coales  demostraban  representar  ella  la  ciudad 
de  Venecla,  luego  se  levantaron  dos  hombres  ancianos, 
ricamente  vestidos,  y  á.  un  tiempo  se  quitó  una  cortina 
con  que  estaba  cubierta  uña  gran  tabla,  en  higar  que  de 
todos  podia  ser  muy  bien  vista.  Estaba  en  ella  pintada  á  la 
una  parte  la  famosa  Roma,  que  parecia  estar  destruida,  y 
asimismo  Cartago,  Francia  y  España,  con  otras  mochas 
provincias ,  y  escritos  alli  sus  nombres ;  y  al  fin  de  la  ta- 
bla estaba  pintada  Venecia  mny  al  natural,  y  encima  de- 
lla una  doncella  con  una  espada  en  la  mano ,  y  á  sus  pies 
otra  llena  de  cadenas,  escritos  sus  nombres,  significando 
la  una  Libertad  y  la  otra  Sujeción.  A  este  tiempo  sona- 
ron muchos  instrumentos ;  y  luego,  habiendo  parado,  uno 
de  los  dos  viejos,  queá  la  derecha  mano  estaba,  comenzó 
á  decir : 

Subida  majesud.  abre  tus  ojos , 
T  mira  aquella  tabla  y  sus  pinturas, 
Y  en  eHa  hallarás  crudos  despojos, 
CIzaflas,  daftos,  males,  desventuras. 
Aquellos  edificios  aon  abrojos, 
'"Sas  victorias  y  triunfos  sepultaras 
De  muchos  que  sin  culpa  fueron  muertos, 
T  Iwdo  por  hacer  mil  desconciertos. 


Las  provincias  del  mundo,  y  sus  potencias 
Han  sido  destruidas  v  asoladas 
Por  tener  entre  si  mil  diferencias, 

9ueriendo  pretender  ser  mas  preciadas  ; 
asi  deshechas  sonsos  escelenclas 

Y  en  misero  dolor  serio  tomadas 
Cautivas .  y  en  sienas  manos  puestas. 
Convertido  en  pesar  todas  sus  fiestas. 

El  león  es  crdel,  terrible,  airado, 

Y  vive  en  libertad  alegre  y  suelto; 
Mas  viniendo  por  tiempo  á  ser  domado. 
En  otra  calidad  le  vemos  vuelto. 

Y  el  caballo  feroz,  siendo  enfrenado. 
Le  hacen  ser  lifero  y  muy  revuelto : 
Asi  que  Sajeclon  en  llanto  mora , 
Pudlendo  si  quisiese  ser  seflora. 

Pues  luego  Llbenad  debe  buscarse 
Con  gran  solicitud,  cordura  y  mafia ; 
Pues  vemos  que  el  que  viene  á  sujetarse 
Fortuna  contra  él  muestra  su  safia. 
A  Roma  con  clamor  veo  qusjarse. 
Con  todo  lo  del  mundo  hasta  Espafia: 
Pues  mira,  vuelve  en  tl,y  entiende  aquesto, 
81  no  quieres  venir  á  llorar  presto. 

No  pretendas  marido  al  lo  quieras ; 
Pues  luego  de  sefiora  tal  cual  eres 
Veraás  á  ser  esclava  muy  de  veras, 

Y  é  tomarse  en  gemidos  tus  placeres. 
Vemán  A  ser  sujetas  tus  riberas 
Convlrtiendo  en  pobrezas  tus  haberes 

Y  asi  pensando  ser  mas  rica  y  fberie , 

Tú  misma  té  darás  amarga  muerte.  * 

Aquesto  que  te  digo  es  lo  que  siento 

Y  debo  de  sentir ;  pues  con  cautela 
Se  rige  todo  el  mundo,  cuyo  Intento 
En  aola  la  maUcia  piensa  y  vela. 

Y  asi  viene  á  morir  cualquier  eontaolo 
A  Uempo  cuando  menos  se  recela; 
Pues  luego  mira  bien  sobre  este  heeho. 
Que  mny  contrarios  son  honra  y  provecho. 

Acabados  de  decir  estos  versos,  luego  el  segundo  vie- 
jo, que  á  la  siniestra  mano  estaba,  comenzó  i  decir  lo  que 
sigue: 

Están  muy  pensativos  tus  vasallos  • 
No  quieras  deslerrallos  de  su  gloria  ; 
Sefiora,  ten  memoria  de  tu  estado 
Tan  rico  y  encumbrado  de  grandeza; 
No  bajes  con  tristeza  nuestra  cumbre 
Ni  des  muerte  á  la  lumbre  de  tu  fama : 
Mira  á  Troya  con  llama  destruida, 

Y  á  Greda  ser  vencida  y  engaftada , . 

Y  á  Eoma  saqueada  con  estrago  , 

Y  á  Corinto  y  Cartago  sin  sustancia , 

A  Ungria,  ltalia,y,Francia,  muy  sangrienta, 

Y  á  Espafia  con  tormenta  y  agonía. 
Quejosa  está  Turquía  y  Capadocia, 
Tesalia,  Arabia,  Escocia  y  sus  vaUes; 
Tan  solas  son  tus  calles  libertadas. 
De  Neptuno  cercadas  con  sus  vientos, 

.  En  el  TIber  contentos  tus  vasallos. 
No  quieras  sujétanos  con  casarte; 
Pues  tienes  tanta  parte  en  lo  que  digo , 

Y  al  mundo  por  testigo  de  tus  fuerzas. 
Pnes  mira  que  no  tuerzas  contra  el  hado 
Tan  rico  y  prosperado  como  el  tuyo : 

No  pienses  que  te  arguyo  por  aer  viejo. 
Ni  pide  mi  consejo  tu  privanza. 
Según  la  confianza  de  las  gentes ; 
Mas  por  los  accidentes,  que  se  esperan , 
Do  podrá  ser  que  mueran  muchos  hombree 
Por  dar  fama  á  sus  nombres,  v  velarte  ; 
Mas  mira  que  la  muerte  cuando  llega 
Que  viene  sorda  y  ciega,  como  loca. 
Asi  que,  pues  le  toca  ser  pradente. 
Con  sabio  oontlnente  te  asegura. 
No  busques  mas  ventura  ni  rodeos  ; 

?oe  siempre  los  deseos  causan  males 
guerras  desiguales,  de  manera. 
Que  viene  hambre  fiera  y  divisiones. 
Pues  entiende,  sefiora,  mis  razones, 

Y  da  crédito  á  eUas  con  padencia; 
Pues  sabes  que  con  mafias  y  pradeneia 
Se  sujetan  las  sierpes  y  leones. 

Luego  que  acabó  el  segundo  viejo  de  hablar  las  dichas 
razones,  haciendo  su  acatamiento,  ealló ;  y  luego  la  her- 
mosa dama  respondió  desta  manera  : 

Tomando  sobre  mi,  conozco  y  veo 
El  error  en  que  estaba  mi  sentido, 

Y  hallo  que  era  loco  mi  deaeo. 
Por  cierto  no  mirado  ni  entendido  : 
Por  do  lo  que  decís  ser  verdad  creo 
Tratado  con  saber  y  amor  crecido; 

Y  asi  pienso  tomar  vuestro  consejo , 
El  cual  temé  ante  mi  por  claro  espejo. 

Aquesto  se  publique  por  mis  tierras. 
Porque  estén  mas  alegres  mis  ciudades: 
No  teman  por  mi  causa  nuevas  gnems. 
Ni  piensan  de  buscar  mas  novedades. 
De  ooy  mas  mis  fiorestas,  vaHes,  sierraf. 
No  teman  las  sangrientas  tempestades , 
Mas  hagan  alegrtaa  con  canciones, 
Buseando  sin  parsr  mil  invenciones. 

Luego,  que  Venecia  concluyó  sus  palabras,  pues  la  her- 
mosa doncella  tal  nombre  representaba,  luego  comenza- 
ron á  tocarse  gran  diferencia  de  instrumentos ,  y  k  oírse 
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suaves  canciones ;  y  estando  así,  por  la  una  parte  del  tea- 
tro entró  un  pastor  vestido  de  un  pellico  blanco,  su  cai- 
yado*en  la  mano,  y  como  espantado  se  puso  á  mirar  á  to- 
das partes ;  y  al  mismo  tiempo  entró  por  la  otra  parte  otro 
TesUdo  de  un  pellico  negro,  y  asimismo  con  admiración  i 
todas  partes  miraba;  mas  luego ^  parando  la  suave  armo- 
nía y  dulce  canto,  el  primer  pastor,  que  Ardonió  habia 
nombre,  comenzó  á  hablar  las  palabras  siguientes,  estan- 
do todos  muy  atentos. 


Aftftono. 
81  lot  hados  me  han  traído 
D«  lot  soto*  7  monufiai 
nonde  con  puras  entrafiat 
Manifleito  al  diei  Cupido 
La  gloria  de  ios  haxaflat ; 
To  DO  sé :  naa  lé  qoe  too 
Todo  lo  que  puedo  Tcr, 

Luego  el  segundo  pastor,  que  según  parece  habia  por 
nombre  Floreo,  tan  desamorado  cuanto  Ardonio  amoroso, 
le  respondió  desta  suerte,  pasando  entrellos  la  siguiente 
contienda : 


Gentlleía  f  merecer, 
Y  mas  al  pastor  Floreo 
Con  quien  suelo  contender. 


^ut  haces,  rudo  pastor , 
nciplo  de  la  rudeía. 
Árbol  de  dura  cortesa , 
Contrario  de  aquel  amori 
Bien  de  la  naturalexaT 


FLOa  10. 

Pa|in*do  de  verme  aqni 
Estaba  fuera  de  tiento; 
Mas  ya  con  contentamiento 
Soy  vuelto  del  todo  en  mi 
Para  decir  lo  que  siento. 

i  Oh  sepulcro  envejecido. 
Maldita  y  htlsa  carcoma, 
Pesar  que  es  tarde  entendido, 
Laso  que  soJuxfa  y  doma 
La  libertad  del  sentido  1 

lOb  vosotros,  que  de  amar 
Vivís  contentos  y  ufanos. 
Halláis  vida  en  el  pesarl 

Í^b  salvi^es  inhumanos 
arto  dignos  de- culpar! 
Que  esa  vida  que  traéis 
Gastada  en  vuestros  amores 
Es  la  muerte,  y  no  la  veis; 
Pues,  ved  qué  son  los  favores 
Que  deste  amor  pretendéis. 

Aanomo. 

¿Oh  miserable  de  U, 
stleo  Aero  animal. 
De  p^Ja  Ueno  costil, 
Importuno  contra  mi 
Por  acrecentar  mi  malí 

¿tú  DO  ves  que  el  sol  parece 
Alegre  alumbrando  el  ola, 

Y  que  la  noche  entrisiece, 

Y  el  campo  tiene  alegría 
Cuando  ae  flor  se  guarnece  t 

Tal  es  el  amor,  que  quieres 
Deshacer  con  hijos  nombres 
Sus  grandesas  y  placeres; 

Y  eiie  es  el  ser  de  los  hombres 
Cobrado  por  las  mujeres. 

Sin  ellas  muerta  es  la  vida. 
Sin  ellas  todo  es  congoja. 
So  victoria  es  conocida. 
Árbol  de  preciosa  hoja 
Para  guirnaldas  cogida. 

FLoaio. 

Muérdame  el  lobo  rabioso, 
Deopedécome  el  león, 
Plqueme  el  bravo  escorpión, 
81  digo  de  malicioso 
Esto  con  falsa  Intención. 

Has  es  decir  la  verdad 

?aa  de  pura  rason  pende, 
por  mi  fe  no  la  entiende 
Aquel  que  por  ceguedad 
Lo  qne  digo  me  deflfmde. 

iDe  quién  se  quejan  las  g»otes 
Sino  destas  importnnu, 
Principio  de  sus  fortunas. 
Terribles,  bravas  serpientes. 
Piadosas,  no  ningvnaaT 

i  Por  quién  los  reyes  han  sido 
De  sus  honras  despojados, 

Y  en  división  sns  reinados, 

Y  otros  mnchM  han  perdido 
Sus  famas,  vidas,  y.estadost 

Aanono. 

¿Qué  vale  el  campo  sin  florea, 
O  estar  sin  agua  las  fuentes? 
Hoy  poco,  si  paras  mientes: 
Pues  lo  mismo  sin  amores 
▼aldrian  todas  las  gentes. 

Bl  cobarde  es  esfortado. 
Diligente  el  peresoso. 
El  pobre  y  flaco  animoso, 

Y  el  imprudente  avisado, 

Y  el  misero  generoso. 

Por  este  amor  se  levantan 
Los  Ánimos  hasta  el  cielo: 
Ellas  son  nuestro  consuelo. 
De  cuyos  príAiores  cantan 
Las  ninfu  acé  en  el  saelo. 

Pnee,  hombres,  vivid  contentos 
Los  qne  sois  de  amor  locados, 

2ue  tan  altos  pensamientos 
■  victoria  ser  pagados 
Con  amor  sos  lormeotoi. 


PtOtEO. 

Tosotros  sabréis,  hispanos. 
Si  es  verdad  lo  que  aquí  digo; 
Respéndanme  los  troyanos. 
Sea  Cartai o  testigo , 

Y  el  sitio  de  loe  romanos. 
|0h  maldita  pestilencia, 

ane  no  sé  dénde  naciste, 
orrible  y  loca  dolencia, 
Har  esquiva,  dura,  y  triste 
Destierro  de  la  paciencial 

De  aoui  naecn  los  rencores. 
Los  males,  guerras  y  daflos, 
Pnersa^  pleitos,  disfavores. 
Enemistades,  y  engaflos. 
Sospechas,  ansias,  dolores. 

4  No  le  bastaba  al  pastor 
Apacentar  su  ganado, 

Y  el  rico  estar  descansado, 

Y  qne  fuese  el  labrador 
Con  su  buey  tras  el  arado  T 

Hanse  metido  en  honduras 
Por  los  valles  y  collados, 
Hsldlciendo  sus  venturas, 
UamAndose  desamados 
Desle  amor  y  sus  locuras. 

uinomo. 

SI  td  é  los  muchos  y  pocos 
Igualas,  di ,  ¿qué  se  espera t 
Luego  de  aquesta  manera 
Todos  son,  y  han  sido  locos 
Desde  nuestra  edad  primera. 

¡Oh  ignorante  rudaxo  1 
Mejor  le  fuera  no  ser. 
Para  dejar  de  beber 
Con  el  amoroio  vaso 
Que  elariflca  el  saber. 

Eres  vieja  y  dura  pefla 
Do  las  culebras  estéjs. 
De  dos  mil  torpexas  brefla. 
Lengua  de  crudo  alacrán, 
Honte  de  riscos  sin  lefla. 

¿  No  miras  el  gran  valor 
Deste  rey  de  los  amantea,. 
Llamado  por  nombre  Amor, 
A  quian  los  mas  importantes  - 
Obedecen  por  sefiorT 

Y  aunque  sus  llagas  mortales 
Duelan,  porque  aon  heridas; 
Después  oue  son  conocidas. 
No  se  reciben  por  males, 
Qoe  en  salud  son  convertidas. 

Es  Amor  una  dulzura. 
Placer,  contento  y  regalo 
Del  hombre  que  amar  procura. 
No  con  pensamiento  malo, 
Qne  ese  amor  es  desventura. 

Es  apacible  su  llama. 
Amorosa,  y  no  cmel. 
Mas  entiéndese  de  aqnel 

Bue  sns  sentidos  inflama 
leños  de  flrmeza  en  él. 

FIORIO. 

I  Pareas  I  ¿  por  qué  consentís 
En  la  tierra  este  pastor  1 
Haladle,  seré  mejor, 

?iue  si  no  le  perseguía 
o  rabiaré  de  dolor. 
Peneicas  desosperado 
De  loco  y  bravo  accidente 
Sin  amigo,  ni  pariente, 
O  mneraa  deapedasada 
Por  la  mas  flera  serpiente. 

¿Porqué  qoieree  comparar 
Lo  muy  malo  é  lo  que  es  bneno, 

Y  el  nlacer  con  el  pesar, 

Y  el  dia  claro  y  sereno 
Con  la  tormenta  dai  marf 

¿Qué  bien  puede  dar  un  ciego,. 
Guiado  por  su  intención, 
Sin  ceneierlo  ni  raaog , 
Enemigo  del  sosiego 

Y  amigo  de  confOsíonT 
Anda  romo  ballestero 

Tinado  Jaras  nny  gravee, 


Y  tenelslas  por  sflaves; 
Pnes  el  rapas  carnicero 
nombres  mata,  que  no  aves. 

Sen  sus  ranciónos  y  motes 
Bospecbas,  ansias,  cuidados. 
Destruyendo  los  poblados, 

Y  aun  hiere  los  sacerdotea 
En  los  templos  encerrados. 

jütnORio. 

|0h  tosco,  de  baja  mente. 
Donde  el  dulce  amor  se  eimia. 
En  las  malicias  callente! 
Dime,  i  qué  parecería 
Una  gran  ciudad  sin  gentet 

Y  nn  Árbol  viejo  y  sin  hoja 
Que  el  invierno  desgoameee, 
Reiponde,  xqué  tal  parece 
Antes  que  el  tiempo  le  moja, 

Y  viene  verde  y  florece  T 
¿Piensas  que  consiste  amar 

En  ei  deleite  de  amor, 

Y  en  la  gloria  del  gosar 
Solamente  aquel  dialzor 
Qoe  se  pretende  alcanzar? 

No  por  cierto,  ni  es  aii; 
Puee  amor  has  de  entender 

8ne  conslite  en  padecer 
1  hombre,  poniendo  allí 
Su  voluntad,  vida  vser. 

Vosotros,  brutos  bestiales. 
Tomáis  el  amor  por  vicio, 

Y  su  bien  tenéis  por  males. 
Has  no  es  aqurse  su  eflclo, 
81  no  fuese  entre  animales. 

Asi  que,  el  amor  consuela , 
Da  vida,  y  contentamiento; 
Es  veijel  del  pensamiento 
Por  quien  se  levanta  y  vuela 
Mil  veces  en  un  momento. 

rLoaso. 

lOh  ediflcio  sin  traza. 
Hombre  que  mil  yerros  dice  f 
El  cielo  tu  lengua  avise. 
Porque  es  de  prupla  picaza 
Que  ella  dice  y  se  desdice. 

Si  pensases  do  vencerme 
Cdn  tus  razonas  fundadas. 
Siendo  ssetat  malvadas 

8ue  vienen  por  ofenderme, 
orno  pildoras  doradas; 

¿Por  qué  alabas  un  rapai 
Amigo  de  la  mentira, 
Desterrador  de  la  paz. 
Ciego  que  al  contrario  mira , 
Dando  guerra  por  solaz? 

¿Quién  da  terribles  cuidados , 
Muertes,  llantos  y  gemidos? 
I  Quién  destierra  los  casadM, 

Y  de  muy  buenos  maridos 
Los  envicia  A  ser  malvados? 

¿Quién  hace  que  las  mujeres 
Busquen  tantas  invenciones. 
Sino  este  traidor  que  quierea 
Dorar  con  falsas  razones, 
Siendo  pesar  sus  placeres? 

De  aqui  se  inventé  la  lanza, 
Bl  dardo,  espada,  y  puflal. 
Ejecutoras  del  mal, 

Y  la  maldita  venganza 
Que  pretende  cada  cual. 

De  aquí  vinieron  las  galaa. 
Entre  las  gentea,  costosas, 

Y  otras  mfl  costumbres  malas. 


Y  mas  qne  á  todas  las  eosat 
Laego  les  nacieron  alna. 

Luego  volé  el  iniertsa 

Y  la  eartstta  en  todo, 
Coflso  ai  ya  ao  Uoviaoe. 
O  el  délo  por  otro  modo 
Lo  qne  daba  ya  no  dieae . 

La  envidia  ae  levanté 
Con  desaflieroa  mny  vtros, 

Y  la  hambre  cMaenié 
Por  los  gastos  escestvos 
Qne  eaoa  cual  preteadid. 

De  aqnl  comenzé  el  casUfa 
De  los  yerros  vengador; 

Y  esa  qne  llamas  amor 
Entre  el  pariente  y  amigo 
Pné  tomado  en  desamor. 

Pues  si  td  qnieras  asi 
Alabar  este  tirano 
Por  darme  le  muerto  é  aü, 
A  fe  con  mi  propia  nu 
Tome  venganza  de  Ú. 

áaaomo. 

Dd  délo  caiga  aaal  nya 

?ue  to  hunda  y  desparezca* 
n  vida  presto  fenezca, 

Y  en  el  maa  florido  mayo 
No  halles  majada  fresca. 

No  to  dé  sombra  la  haya. 
El  flrosno,  laurel,  ni  pino. 
No  halles  fuente  ni  playa, 

Y  oí  sol  qne  alumbra  eonitaa. 
Cuando  to  vea,  ae  vaya. 


¿Por  qué,  tú,  folso, 
»esa  y  barba  de  erizo. 
Quieres  hacer  división. 
Con  torpeza  y  balo  aviao. 
Entre  el  alma  y  la  razón  ? 
Tú  hablas  del  deshonaato 
Apetito  sensflal 
Que  tiene  todo  animal, 

Y  de  no  entender  aquesto 
Dices  del  bien  tonto  mal. 

Qne  esto  corpazo  pesado 
A  solo  el  placer  se  obliga 
Con  los  vicios  regalado  ; 
Hss  el  alma  ea  de  otra  liga, 
Inmortol  vaso  estremado. 

En  esto  amor  oopioeo 
Pone  sus  cansas  y  efetoa, 
Sns  grandesaa  y  secretos, 

Y  ella  eoninmovtol  gozo 
IflMirime  ao  si  sos  eoncaloa. 

Y  asi  laeontomplacioa 
Suya  viene,  toase  y  deja 
En  la  mas  alto  ocasión; 
De  manera  qne  se  al^a 
Oeate  coerpo  y  sa  InteBeioa; 

Por  donde  halla  el  camino 
Del  mas  verdadero  amor. 
Dejando  el  cuerpo  traidor 
lúe  huye  de  lo  divino 

or  andarse  A  so  sabor. 

Desta  sQOfto  has  de  eataaiev 

né  es  amor  y  su  potoada, 

tt  majeatad  y  sn  sor, 

Y  ao  qoe  Damos  dolenda 
Lo  qne  da  vida  y  placer. 

Y  paos  td  coa  tu  maldad 
Qnierea  decir  dichos  Taaoa, 
Yo  no  qnlero  tu  amlstod. 
Haa  vengamos  A  las  asaaoa 
Qne  alias  diráo  la  verdad. 


R 
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En  acabando  estos  últimos  vosos  soltaron  los  cayados. 
y  como  mortales  enemigos  arremetieron  el  uno  pan  el 
otro,  y  echándose  los  brazos  á  los  cuellos  comeosaron  á 
luchar,  cada  uno  procurando  de  derribar  al  otro ;  y  es- 
tando asi  salieron  muchas  doncellas  hermosamente  Tes- 
tidas,  con  ramas  de  palmas  y  laureles  en  las  manos ;  y  en- 
tre ellas  dos  tañiendo  en  dos  vihuelas  de  arco,  y  cantando 
dulcemente.  Y  destas  doncellas  las  unas  trabaron  de  Ar- 
donio, y  las  otras  de  Floreo,  y  levantándose  ellos,  de- 
jada su  enemistad  aparte,  comenzaron  á  bailar  muy  gra- 
ciosamente; y  así  todos  juntos,  llevando  en  su  rica  silla  á 
Venecia,  se  bajaron  del  rico  teatro  al  son  de  muchos  Ins- 
trumentos. Luzmán  recebió  gran  contentamiento  de  ha- 
ber visto  esta  representación,  considerando  en  ella,  que 
debajo  de  cosas  que  parecían  hacerse  por  pasatiempo, 
estaban  encerrada  verdaderas  semejanzas  y  avisos,  y  asi 
loó  la  fábula  de  la  obra,  y  mas  la  moralidad  della. 

Detúvose  dos  meses  en  Venecia,  y  en  otros  lugares  de 
aquella  señoría ;  y  pasado  este  tiempo,  se  partió  la  vuelta 
de  Ferrara,  porque  habia  oído  decir  que  el  duque  era 
muy  avisado  señor,  y  deseaba  verlo,  y  asimismo  ta  ciudad. 
Pues  yendo  Luzmán  por  su  camino,  habiendo  visto  á  Pa- 
vía y  á  otros  lugares,  pensando  en  la  crueldad  de  su  se- 
ñora Arbolea,  y  cómo  por  su  causa  iba  desterrado,  ha- 
bioido  dejado  su  naturaleza  y  á  sus  propios  padres ;  y  asi 
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UotiBdo  d0  IOS  ojos  coffiODió  á  decir :  c  bien  parece,  des- 
Yenloridode  mi,  que  eo  la  tierna  joventod  sembré  si- 
miente qoe  no  tavo  saioo  pan  poder  echar  de  si  fivcto 
que  de  pro? echo  fuese,  de  quien  me  confiaba  yo  cuando 
con  Unta  alegría  me  hablaba,  quedando  de  mi  mismo 
contento,  teniendo  en  poco  el  bien  M  los  otros,  no  pu» 
diendo  creer  que  penaban  los^que  desdeibdos  j  aborre- 
cidos se  feian.  ]  Oh  cuántas  Teces  me  rei  dellos,  teniendo 
por  estable  mi  suerte,  y  agora  veo  lo  que  yo  dubaba !  Mas 
en  fin,  susténtese  la  vida  que  por  amor,  y  tal  cual  es  el 
mió,  mas  que  esto  se  debe  de  sufirir».  Diciendo  estas  cosas 
y  otras  hallóse  en  un  espeso  monte,  y  comenzó  á  ir  por  él 
á  unas  partes  y  á  otras,  y  asi  anduvo  tres  días  con  mucho 
trabajo;  y  al  cuarto  día,  ya  que  era  bien  tarde,  llegó  á 
un  llagar  el  mas  fragoso  que  jamás  pensó  ver ;  y  asi  muy 
cansado  salió  á  un  pequeño  llano  cercado  todo  de  espe- 
sos árboles  y  de  grandes  peñas,  y  vio  á  un  lado  del  hecha 
una  choia  toda  de  ramas  de  árboles,  y  como  llegase  cer- 
ca delb  vio  no  muy  apartada  una  sepultura,  la  cual  tenia 
encima  una  piedra,  y  en  ella  escritas  con  sangre  unas  le- 
tras que  asi  dedan. 

81  •Inmo  aaol  ae«rtor«  porTaotara, 
Vlnlenao  á  esta  lagar  tan  aaapoUado, 
BatlaBdo qaa  a^mmora aaputado, 
nalia}a  daita  llana  y  piedra  dora. 

Un  cnarpa  eiija  grada  j  harmoaora 
La  Bverla  darribó  da  alagra  aatada; 
Ma  daelartf  ta  oonalwa  al  datdiehado. 
■aa  so  podo  aneabrir  an  Mpaltara. 

Amar  vMd  coa  él  alagra  y  ftiarta 
Mlagano  la  Ignaló  da  amor  nerldo. 


Amar  vMd  coa  él  alagra  y  ftiarta 
[lagaña  la  Ignaló  da  amor  nerldo 
I  Ok  Sn  anabalado,  doro  y  trlita  I 


Fnaa  pvdoaal  nmpar  Man  tan  eumpUdo 
Darrlbaada  dot  vidas  ana  mnarte; 
f  Mas  la  lay  dal  amor  aqni  eonalsta. 

Maravillado  Lusmán  de  hi  sepultura  yde  lo  que  en  eUa 
estaba  escrito,  no  pudiendo  entender  quién  podia  ser  el 
que  en  aquel  lugar  tan  apartado  estuviese  sepultado,  ó 
quién  altt  le  habría  dado  sepultura,  y  escrito  sobre  eib 
aquellas  letras ;  y  para  mejor  informarse,  deseoso  de  en- 
tender esto  hecho,  llegó  á  la  verde  choza,  y  entró  dentro 
en  ella ;  mas  no  halló  persona  ninguna,  puesto  que  cono- 
dé  que  dentro  debía  de  habitar  alguno;  y  mirando  por 
ella  vl6  una  pobre  cama  y  encima  una  arpa,  yinaravUlado 
de  tan  solo  lugar,  comentóse  á  entristecer  y  á  decir:  t  por 
derta,  Lmmán,  que  t6  eres  venido  á  parte  cual  teoon- 
viene*  que  voy  yo  buscando,  que  ninguna  cosa  me  cua- 
dra Bino  esta,  pues  en  la  mayor  soledad  viviré  mas  con- 
tento ;yconio  esto  dijo,  tomó  la  arpa  en  las  manos,  y  con 
lágitanas  de  sus  qjos,  trayéndole  el  dulce  son  della  á  la 
memofln  las  cosas  pasadas,  viendo  que  nadie  le  da  sino 
sdo  sos  cuidados,  comenió  á  tañer  y  cantar  los  siguientes 


Fnaa  dt  la  pobra  vida 
No  ma  qnada  ya  mas  qaa  al  pauamlaotot 
CoD  anala  dalorida 
FnbUfoaaa  al  toimanlo 
Qaa  yo  por  daaamor  viviendo  tiento. 

laviaataB  laa  baridaa 
Qaa  al  amor  pado  atar  can  dora  mano  i 
T  an  partea  na  anlendldaa 
Batlaiiidaaa  temprano 
Bl  Man  qna  con  morir  agara  gano. 

Vaaalroa,  anlmalaa, 
SI  por  vastara  aatalt  da  amor  cantaatoi. 
Por  boa^aae  y  Jaralea 
Sabaiblaa  y  bambriantaa 
Vaoiaa  á  amanear  coa  mis  tormentos. 

y  todo  lo  arlado 
AqMllo  á  ^aa  a^|eta  la  fortooa, 
Dolaoi  da  mi  bado. 
T  mnaatra  al  aol  y  lana 
Qaa  ea  mayor  mt  paalon  qna  no  ntngona. 

Estando  Luamán  didendo  estos  versos,  tan  embebeci- 
do en  dios  que  de  ai  mismo  no  se  acordaba,  soleniza- 
dos  con  morules  sospiros  y  dolorosas  lágrímas,  allegó  á 
y  aqnd  lugar  una  mojer  en  estremo  hermosa,  qué  seria  de 
I  edad  de  trdnta  años :  venia  vestida  de  pieles  de  anima- 
^  les,  trda  á  las  espaldas  una  aljaba  de  saetas,  y  en  la  ma- 
no sidestra  un  arco,  y  en  la  otra  un  pequeño  ciervo 
que  eUa  misma  habla  muerto ;  pues  como  llegó  cerca,  y 
entendió  hi  suave  armonía  que  Lusmán  dentro  de  su  mo- 
rada hadaí  ftié  muy  espantada ;  y  poniendo  el  ciervo  en 
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tierra,  muy  paso  se  puso  tan  cerca  que  pudo  bien  oir 
todo  lo  que  Lusmán  decia.  Mas  al  fin,  acabando  Luzmán 
de  tañer  y  cantar,  tomó  la  arpa  donde  la  habla  hallado, 
porque  le  aquejaba  mucho  la  sed ;  y  asi  salió  á  buscar  si 
hallarla  agua,  y  á  un  tiempo  ya  la  ñaujer  entraba  donde  él 
estaba,  y  asi  se  encontraron.  May  maravillada  fué  ella  de 
le  ver,  y  él  asimismo  de  ver  á  ella,  la  cual  le  dijo :  •  dime, 
amigo, ¿quién  te  ha  traido  á  este  lugar  tan  estraño,  que 
por  cierto  á  maravilla  lo  tengo?»  Luzmán,  como  viese 
su  gentileza  y  graciosa  postura,  y  en  la  manera  de  su  ha- 
bla y  grave  continente  representase  valor,  humillósele 
didendo :  •'señora,  yo  soy  un  peregrino  que  anda  deseo- 
so de  ver  las  cosas  que  el  mundo  ^  si  tau  maravillosas 
llene ;  perdi  el. camino,  y  he  venido  con  grande  trabajo  á 
este  lugar ;  y  maravillado  de  lo  que  en  él  he  visto  me  es- 
taba acompañimdo  con  la  contemplación  de  mi  pensa- 
miento, esperando  que  alguno  viniese  para  entender 
el  secreto  desta  estraña  habitación;  pues  no  sin  gran 
misterio  vive  en  ella  quien  puede  sufrir  tanta  sole- 
dad.! La  hermosa  dueña  miró  á  Luzmán  mas  por  en- 
tero, y  pagóse  mucho  de  sus  palabras  y  hermosa  presea- 
da,  y  las  lágrimas  sin  poderlas  tener  le  vinieron  á  los 
cjos,  y  asi  le  respondió  desta  manera:  c  pues  la  venlurs 
ha  querido  traerte  en  lugar  como  tú  dices  tan  estraño,  no 
debe  de  haber  sido  dn  gran  causa,  y  por  eso  si  tú  me 
juras  que  jamás  dirás  que'en  este  lugar  estuviste  ni  me 
viste,  sino  ftiera  por  ventura  sabiendo  que  yo  era  muerta, 
decirte  he  yo  qdén  soy,  y  cómo  estoy  aqui.  a  Luzmán, 
agradeciéndole  mucho,  se  lo  Juró;  y  asi  ella  le  tomó  por 
la  mano,  y  se  fué  á  sentar  junto  á  una  pequeña  fuente 
que  muy  cerca  de  hi  sepultura  estaba ;  y  alli  con  grave 
rostro  y  triste  continente  le  comenzó  á  dedr  lo  que  se 
sigue : 

•  Has  de  saber  que  mi  propio  nombre  es  la  hermosa 
Porcia ;  soy  sobrina  del  duque  de  Ferrara,  lo  cual  bien 
puedes  creer,  que  asi  por  mi  patrimonio  como  por  mi 
grandeza  y  hermosura  debía  ser  muy  amada  y  estimada 
y  deseada  de  grandes  y  poderosos  hombres ;  mas  como 
amor  no  guarda  término,  ni  espera  tiempo,  sino  cuando 
quiere  hiere  y  mata,  despertando  al  que  duerme  en  el 
sueño  mas  pesado  de  su  olrido;  y  este  hizo  en  mi  en  bre- 
ve tiempo  grandes  cosas,  porque  despredé  á  Galeazo, 
duque  de  Milán,  y  á  Artidodo,  mi  primo  hermano,  bijo 
de  mi  tio,  en  coya  compañía  me  crié,  y  asimismo  tuve 
en  poco  á  Galistro,  hijo  del  marqués  de  Mantua ;  y  esto 
todo  para  mayor  gloria  mia.  Porque  sepas  que  amé  á  un 
caballero,  natural  de  la  fértil  España,  de  una  ciudad  lla- 
mada Zaragoza :  estaba  en  el  servicio  de  mi  tio  el  duque, 
muy  privado  suyo,  llamábase  Erediano.  ¿  Qué  te  diré  de 
sus  virtudes  y  escelentes  gracias?  que  si  dellas  agora  te 
hubiese  de  contar,  gran  tiempo  seria  menester:  solo  en- 
tiende que  él  me  ainó  mas  que  á  si  mismo,  y  siendo  veni- 
do este  amor  á  comudcarse,  gozó  de  mi  hermosura  casán- 
dome yo  con  él ;  mas  como  la  fortuna  envidiosa  no  per- 
mitiese fin  próspero  en  principio  de  tanto  contentamien- 
to ,  antes  que  él  pudiese  llevarme,  como  concertado  es- 
taba, muy  encubiertamente  á  su  patria,  vínolo  el  duque  á 
saber,  y  siendo  yo  desto  avisada  se  lo  d^e,  y  no  turimoi 
otro  remedio,  sino  que  una  noche  nos  salimos  juntos  de 
hi  ciudad  de  Ferrara,  que  siete  leguas  de  aqd  está,  y  qui* 
so  Dios  que  no  fuésemos  hallados ;  y  asi  venimos  á  este 
lugar,  el  cual  es  tan  flragoso,  y  de  fieros  animales  pobla- 
do, que  Jamás  hombre  aqui  allegó,  ni  creo  que  pueda 
llegar,  sino  es  por  ventura  como  tú  has  hecho.  Pues 
viendo  mi  dulce  amigo  que  por  ninguna  manera  nos 
podíamos  ir  sin  ser  descubiertos ,  hecimos  aqni  nues- 
tra habitadon  por  espacio  de  tres  años,  yendo  él  algu- 
nas veces  encubierto  á  los  lugares  mas  cercanos  á  pro- 
veer de  aquello  que  hablamos  menester ;  y  asi  cazan- 
do con  este  arco  que  yo  traigo,  nos  sustentamos  con  otras 
frutas  y  raices  que  en  esta  tierra  se  bailan.  Pues  un  día, 
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estando  en  este  logar,  pasados  los  tres  afios  de  naestra 
compafiiá,  estando  un  dia  en  mis  proprlos  brazos,  dicién- 
dome  que  ya  tenia  pensada  la  manera  cómo  me  babia  de 
lleTar  á  sa  tierra,  le  dio  un  dolor  en  el  corazón,  y  en  tér- 
mino de  tres  dias  murió.  Pues  yo  desventurada,  sola  sin 
aquel  que  era  mi  alegría,  quedé  como  muerta ;  mas  la 
necesidad  me  dio  fuerzas,  y  asi  le  tuve  algunos  dias  ante 
mis  o]06,  basta  que  el  tiempo  me  lo  negó ;  porque  las 
aves  y  animales  á  él  y  á  mi  perseguían,  y  por  esto,  ha- 
ciendo con  mis  proprias  manos  aquella  sepultura,  le  meti 
dentro,  buscando  aquella  blanca  piedra,  en  la  cual  de  mi 
propria  sangre  escribí  aquellas  letras  que  alli  ves;  y  sin  él 
he  vivido  siete  afios  en  este  lugar,  con  este  arco  matan- 
do las  fieras  bestias,  como  él  hacia  el  tiempo  que  vivió 
para  sustentamos,  como  para  defenderme  dellas.  Y  todos 
los  días  del  mundo  con  aquel  instrumento  que  alli  hallas- 
te, con  el  cual  me  cantaba  hermosos  versos,  yo  dos  veces 
al  dia  le  canto  otros  por  mi  compuestos,  en  memoria  del 
pasado  tiempo  que  con  él  tuve,  y  de  la  queja  que  yo  de 
la  cruel  muerte  tengo,  y  con  razón ;  puos  llevándome  tan* 
to  bien,  me  deja  á  mi  padeciendo  tanto  mal.  Ya  te  be 
dicho  el  proceso  de  mi  vida,  y  porque  hora  es  de  hacer 
lo  que  yo  suelo,  ruégete  no  me  impidas  ni  me  hables  pa- 
labra hasta  qué  yo  baya  acabado.» 

Y  como  esto  dyo,  levantóse,  y  tomando  la  arpa  del  lu- 
gar donde  estaba,  volvió  á  la  sepultura,  y  destocándose  un 
tocado  que  sobre  su  cabeza  traia,  descubrió  los  mas  her« 
mosos  y  rubios  cabellos  que  podían  ser  vistos,  y  con  mu- 
chas lágrimas  y  suspiros  lloró  una  pieza  sobre  la  sepul- 
tura ;  y  luego  asosegándose ,  tomando  la  arpa  en  las  ma- 
nos, la  comenzó  á  tocar  dulcemente,  y  con  suave  voz 
comenzó  á  decir  los  siguientes  versos  : 

LtTántese  mi  vos,  comience  el  cento 

nel  eStfido  cline  cuando  maere, 

T  enUAndase  H  caua  de  mi  llanto; 
T  el  soberano  sol  cuando  ToMere, 

No  muestre  claridad,  mas  llore  el  dia 

Al  tiempo  que  su  los  la  tierra  hiere. 
Mo  muestren  ya  las  aves  su  elegrla, 

Huyendo  de  las  fuentes  y  los  ríos; 

Mas  hagan  con  dolor  triste  armonía. 
T  los  Arbolee  verdes  y  sombríos 

Se  sequen  y  la  tierra  esté  mostrando 

Tristesa  con  oír  los  llantos  míos. 
La  mar  de  muy  airada  cstA  bramando 

Contando  Testfonte  el  triste  hilo , 

Que  en  un  tiempo  por  mi  estuvo  aspando ; 
T  las  ninfas,  que  estin  cercando  el  Rilo 

Con  hermosas  guirnaldas,  lloren  luego 

Romnlendo  su  placer  mi  triste  estilo. 

Y  el  esfera  mayor  donde  está  el  fuego 

Se  entristetca,  quedando  escura  y  fria , 

Faltando  en  lo  demis  todo  sosiego. 
¿  Qué  tristesa  se  Iguala  con  la  mlaT 

T  en  fln ,  vivo  con  eita  ,  porque  espero 

Bu  la  muerte  hallar  nueva  alegría. 
To  siempre  estoy  muriendo  y  nunca  muero. 

lOh muerte  desleal  1  ¿Quién  te  detiene, 

Que  no  vienes  é  mi ,  porque  te  quiero? 
Has  es  Justo  que  yo  viviendo  pene , 

Y  tenga  por  ventura  cualquier  pena, 

Sie  el  Uempo  contra  mi  airado  ordene. 
Anima  flel,  hermosa  ybuena  I 
Y 1  eémo  te  partiste  deste  suelo 
Dejando  aqnests  mia  en  tierra  •¡•ok  T 
Bn  Sn  ,-es  el  vivir  mar  de  recelo , 
De  males  y  sospechas  rodeado , 
y  asi  no  puede  dar  ningún  consuelo. 
Aouelio  que  promete  es  emprestado , 

Y  asi  como  lo  da ,  luego  lo  quita 
Con  mano  soberbiosa  y  rostro  airado. 

i  Oh  pas ,  que  ha  de  reinar  con  Ins  bendita  • 
Acuérdate  de  ml,  por  quien  td  eres , 
Que  tu  l«y  en  mi  alma  tengo  escrita. 

Y  aunque  quede  mi  nombre  entre  mqjeres 
Afeado  por  ser  de  amor  vencida , 
Sabiendo  que  sos  vanos  sus  placeres ; 

Yo  partiré  contenu  desta  vida , 
Porque  el  amor  que  tuve  j  tengo  es  bueno, 
Bl  cual  no  mereció  tan  gran  calda. 

I  Oh  eielo  de  beldad  rlaro  y  sereno, 

Y  tü ,  noche  apacible  A  los  mortales ! 
Poned  A  mi  dolor  templado  freno. 

Y  vosotros ,  silvestres  animales , 

Que  espérale  A  la  lus  de  la  maflana , 
Venida  que  serA  ,  llorad  mis  males. 

Y  td,  muerte  cruel ,  que  de  inhumana, 
He  llevaste  A  mi  bien  y  dulce  amigo , 
Acaba  de  venir,  pues  muero  ufiína. 

Recíbeme,  mi  alma ,  allA  contigo , 
Que  preato  moriré  según  me  siente ; 
Pues  no  puedo  tener  contentamiento 
Hasta  verme  contigo  y  td  conmigo. 

Acabados  de  cantar  estos  versos  por  la  hermosa  Porcia, 


luego  se  cubrió  su  cabeza,  y  tomó  a  poner  la  arpa  dentro 
en  su  morada.  Luzmán  se  vino  para  ella,  y  ella  le  d^o  : 
c  amigo ,  bien  será  que  demos  orden  á  dar  sustento  á  es« 
tos  nuestros  cuerpos,  que  nuestros  espíritus  de  mayor 
manjar  se  mantienen ;  »  y  dicho  esto  tomó  el  pequefio 
ciervo  y  le  comenzó  á  desollar,  ayudándole  Luzmán,  y 
haciendo  fíiego  le  asó ,  y  junto  á  la  fuente  sacando  algu- 
nas frutas  y  raices  que  tenia ,  cenaron.  Acabada  la  cena, 
Luzmán ,  la  comenzó  á  decir  desta  manera  :  c  preciada  se- 
fiora ,  no  he  tenido  lugar  de  darte  gradas  por  la  cuenta 
que  de  tu  vida  me  has  dado ,  y  agora  después  de  te  las 
dar,  te  ruego  me  perdones  por  lo  que  te  quiero  decir.— 
Di  lo  que  quisieres,  dijo  Porcia,  que  yo  te  escudiaré  con 
entera  voluntad  ;  y  en  lo  que  dices  agradecerme  haberte 
dado  cuenta  de  mi  vida ,  yo  he  holgado  delfto,  porque  me 
pareces  hombre  que  hay  en  ti  mas  valor  encubierto  que 
muestras ;  y  diciendo  esto,  calló  para  que  Luzmán  eomeii* 
zase ,  el  cual  comenzó  asi : 

c  El  sobrado  valor  y  alto  merecimiento  tuyo  tiene  ad- 
mirado mi  sentido ,  y  este  has  querido  rendir  á  la  mas  al- 
ta y  subida  cosa  que  jamás  se  ha  entendido;  quiero  dédr, 
señora ,  que  por  amor  despreciaste  tu  grandeza  y  propria 
patria,  riquezas  y  sefiorio ,  y  veniste  á  este  lugar,  en  el 
cual  no  puede  habitar  cosa  humana  que  racional  sea,  aino 
tü,  que  has  pasado  á  todas  las  altas  doncellas  que  hasta 
ti  han  sido ;  y  aun  dudo  que  las  que  vemán  después  te 
puedan  igualar.  Esto  i  de  qué  nadó?  De  ánimo  firme  y  de 
contempladon  subida  y  de  despredo  de  las  cosas  munda- 
nas ;  poniendo  solo  el  intento  á  aquel  dulce  regalo  que  el 
corazón  pretende  alcanzar  con  el  ñudo  soberano  del  ma- 
trimonio. Faé  amor  sin  deseo ,  y  deseo  de  lo  que  conve- 
nia ,  y  convino  que  asi  fuese  ;  pues  ni  podia  ser  ni  fíien, 
si  del  cielo  no  estuviera  ordenado.  Mas ,  hermosa  señora, 
ya  esto  es  pasado;  y  debes,  si  te  parece,  entender  agota 
nuevamente  tu  vida  como  si  de  algún  sueño  recordases, 
contentándote  con  diez  años  que  en  este  lugar  has  estada, 
y  no  querer  acabar  aqui  tus  dias,  que  podrá  ser  no  morir  tan 
bien  ni  con  aquel  aparejo  que  debes.  Mira  que  el  alma  es 
mejor  que  el  cuerpo,  y  este  ta  debe  de  engañar  con  aque- 
lla ira  que  la  importuna  sed  de  la  muerte  de  tn  amigo  te 
ha  causado ;  y  si  tó. quieres,  yo  te  llevaré  deste  lugar  á  al- 
guna parte  donde  vivas  encubiertamente  lo  que  de  la  vida 
te  queda ;  y  mas  te  daré  parte  del  baber  que  conmigo 
llevo,  dolléndome  que  en  tal  lugar  perezca  una  mujer  co- 
mo tú.  Perdóname,  señora,  que  tu  bondad  me  da  atrevi- 
miento ,  y  tu  claro  juicio  me  pide  que  esto  haga ;  porque 
puesto  que  lo  que  haces  sea  bueno ,  mejor  me  parece  lo 
que  yo  te  suplico;  pues  ya  con  los  lloros,  sospiros  y  la- 
mentaciones ,  lágrimas  y  penosas  ansias  no  puedes  volver 
al  mundo  á  Erediauo  tu  esposo ,  antes  es  causa  que  mas 
pronto  mueras ;  y  de  tu  muerte  no  se  podrá  saber,  porque 
en  este  lugar  no  creo  que  jamás  hombre  venga,  y  tu  cuer- 
po será  de  animales  y  aves  despedazado ,  y  es  gran  dolor 
que  no  se  sepa  tan  alto  símelo  como  fué  el  principio  de  tu 
vida  y  el  maravilloso  fio  della.  Esto  es,  señora,  lo  que  de- 
cirte quería ,  y  lo  (pje  á  mi  me  parece ;  ruégete  por  Dios 
lo  mires ;  y  si  yo  te  digo  cosa  que  te  contente,  hazlo,  que 
yo  te  juro  por  la  fe  de  quien  soy,  que  como  verdadero  her- 
mano baga  por  ti  lo  que  tengo  dicho ,  poniéndome  á  todo 
peligro ,  aunque  no  lo  habrá ,  que  con  prudencia  se  pue- 
de procurar  esta  tu  partida ; »  y  como  esto  d^o,  calló 
Luzmán. 

La  hermosa  Porcia,  que  muy  atenta  bidl>la  estado  á  sus 
palabras,  en  estremo  holgó  de  oirías,  y  tuvo  á  Luzmán  en 
mucho,  representándose  ante  ella  el  valor  que  encubierto 
tenia ,  y  aquello  que  del  babia  sospechado ;  y  asi  asegu- 
rándose un  poco,  le  respondió  lo  que  sigue  :  •  verdadera  • 
mente,  amigo,  en  oir  tus  palabras  he  recebido  gran  conten- 
tamiento ;  pues  de  ti  y  dellas  he  sacado  amebas  cosas  to- 
das para  mi  provecho.  De  ti  be  acabado  de  entender  ser 
persona  de  mucha  virtud  y  de  gran  discredon ,  no  te  faU 


seLva  db  aVémuras,  libro  i. 


tíl 


Ubdo  noble  saltgre ,  qne  donde  esto  hay ,  no  falta  cosa 
ninguna ;  y  de  tus  palabras  entiendo,  que  debes  de  enten- 
der qne  yo  en  este  lugar  muriendo  en  él,  haya  de  perder- 
me con  la  desesperación  que  suelen  tener  aquellos  cuan- 
do fiollándoles  el  bien  se  acaban  á  si  mismos.  No  lo  en - 
tiendas  asi;  que  yo  lloro,  no  porque  el  llorar,  los  gemidos 
y  suspiros ,  lágrimas  y  arrebatadas  voces ,  me  puedan  dar 
á  mi  dulce  amigo ;  mas  hágolo  pocque  el  corazón  con  esto 
descansa,  y  cuando  los  ojos  al  cielo  levanto ,  es  acordán- 
dome que  de  allá  vienen  todos  los  bienes  y  consuelos  que 
en  la  tierra  se  hallan ,  y  que  pienso  que  está  allá  aquel  mi 
dulce  esposo ,  pues  su  vida  tal  lugar  dio  á  entender  que 
le  esperaba ;  y  cuando  ios  bajo  á  la  tierra ,  es  consideran- 
do que  todos  los  males  que  son  hasta  la  muerte  salen  de- 
lla,  y  á  ella  como  á  verdadera  madre  vienen  á  parar  nues- 
tros humanos  contentos ;  y  cuando  miro  estas  cuevas  y  so- 
berbias peñas  y  estos  árboles  verdes ,  contemplo  en  ellas 
y  en  ellos  la  soledad  que  el  ánima  tiene  en  esta  vida  con 
la  vana  esperanza  de  sus  n^udanzas,  hasta  que  vaya  á  aquel 
lugar  para  donde  ftié  criada.  Pues  entiende  agora  dónde  va 
el  fin  de  mi  pensamiento,  y  á  qué  blanco  tira  la  jara  de  mi 
inclinación,  y  entendiéndolo  no  me  culparás,  ni  me  acon- 
sejarás que  de  aqui  salga ,  y  asi  no  lo  haré  jamás ,  antes 
quiero  morir  donde  murió  quien  por  mi  tomó  la  muerte ; 
y  en  lo  que  dices  que  moriré  en  este  desierto  sin  que 
mi  muerte  se  sepa,  no  pretendo  yo  la  gloría  mundana  ni 
el  juicio  della ;  y  si  las  aves  y  serpientes  me  comieren,  ya 
sabes  tú  que  el  cuerpo  sin  el  alma  poca  honra  merece ;  y 
iftsi  yo  no  la  quiero ;  y  aquello  á  que  te  obligas,  que  es  Ne- 
varme contigo ,  y  darme  de  tu  haber,  yo  por  esta  volun- 
tad te  doy  muchas  gracias,  y  ruégete  que  en  esto  no  me 
hables ;  mas  me  hagas  mi  placer,  y  es,  que  me  digas  quién 
eres ,  pues  yo  te  he  dicho  mi  vida.  • 

Luzmán ,  oyendo  las  palabras  de  Porcia ,  de  su  discre- 
ción quedó  muy  satisfecho ;  y  oyendo  que  no  quería  hacer 
lo  que  le  aconsejaba,  no  habló  mas  en  ello.;  antes  le  contó 
quién  era  y  la  causa  por  que  asi  andaba,  de  que  Porcia 
quedó  muy  maravillada ,  y  por  otra  parte  muy  alegre ,  en 
saber  que  Luzmán  era  caballero,  y  apasionado  de  amor  co- 
mo ella  lo  era ,  y  de  aquella  patria  de  su  dulce  esposo.  Y 
con  esto  le  rogó  que  quisiese  quedarse  alli  tres  ó  cuatro 
dias,  porque  le  quería  mostrar  cosas  estrañas  que  en  aquel 
desierto  habla ;  y  él  se  lo  prometió.  Y  porque  era  hora, 
partiendo  con  él  de  la  pobre  ropa  que  tenia ,  se  acostó 
Luzmán  á  reposar  esa  noche ,  y  ella  se  metió  en  su  po- 
bre morada.  No  era  venida  la  clara  mañana,  cuando  la 
hermosa  Porcia  salió  de  su  morada ,  y  sobre  la  sepultura 
comenzó  á  hacer  su  acostumbrado  llanto,  porque  dos  ve- 
ces al  dia  solía  hacerlo  :  una  vez  á  la  noche  cuando  el  sol 
se  partía,  y  otra  vez  á  la  mañana  cuando  tornaba  á  volver; 
y  asi  con  su  arpa  en  las  manos  tañendo  dulcemente  co- 
menzó á  decir  los  siguientes  versos  : 

I  Oh  tol  ret^anderlente, 

Sae  vienes  A  dar  lumbre  i  los  morttles, 
•legns  Jontamente 
Las  aves  j  animales , 
Bsteadiendo  tus  rayos  celestiales! 
-  Alambra  el  alma  mia , 

8ae  está  en  oscuridad  con  gran  recelo 
n  esta  tierra  fria , 
Tan  falta  de  consuelo  , 
Esperando  la  luz  del  claro  cielo. 
T  tú ,  mnerte*  ¿  qué  haces, 
Pues  no  precias  A  reyes,  duques,  condes ; 
Mas  todo  lo  desbacesu 
T  *  mi  no  me  respondes  ? 
4         Pu6sven:sihasaevenir,¿porquéteescondcs'' 
Y  túf  bien  copioso 
ñe  suma  majestad  I  en  quien  confio, 
A1I4  do  está  mi  esposo 
Me  Neva ,  Seflor  mió. 
Quedando  jen  este  bosque  el  cuerpo  frió. 

En  diciendo  estas  últimas  palabras ,  bajó  el  rostro  so- 
bre la  sepultura ,  haciendo  encima  della  una  cruz  con  su 
mano ;  y  como  ya  fuese  llegado  el  término  de  su  vida, 
murió ,  sin  que  palabra  otra  alguna  dijese  que  de  Luz- 
mán pudiese  ser  entendida.  Pues  él,  que  atento  habla  es- 
tado A  la  suavidad  de  su  música,  y  por  no  estorballa  ape- 


nas se  había  osado  menear,  como  la  vió  asi,  levantóse  y 
fuese  á  ella ;  y  como  muerta  la  hallase ,  quedó  muy  tur- 
bado y  lleno  de  confusión ;  y  como  si  su  hermana  fuera, 
ó  de  muchos  años  la  hubiera  tratado ,  comenzó  á  hacer 
esquivo  llanto ,  y  á  decir  palabras  muy  lastimadas ;  y  al 
fin,  esforzándose  quiso  dar  en  aquel  hecho  algún  reme- 
dio. Y  entrando  en  la  verde  choza,  halló  un^  pequeña 
azada ,  y  tomándola ,  cavó  la  sepultura  hasta  que  llegó  á 
los  huesos  de  Erediano ;  y  llorando  de  sus  ojos ,  tomó  en 
sus  brazos  á  Porcia  y  la  metió  dentro ,  y  tomóla  á  cubrir 
con  la  misma  tierra  ;  y  hecho  esto ,  se  partió  por  donde 
mas  llano  camino  vido,  y  con  grande  cansancio  y  peligro 
anduvo  seis  dias  sin  comer  otra  cosa  que  yerbas ,  no  pu- 
diendo  salir  á  ningún  camino ;  y  al  séptimo  dia  halló  una 
senda,  y  anduvo  por  ella ;  y  no  anduvo  mucho,  cuando 
encontró  algunos  caballeros  y  otras  gentes.  Y  pregun- 
tando á  un  hombre  qué  gente  era  aquella,  le  respondió : 
c  aquí  va  Artidoiilo,  hijo  del  duque  de  Ferrara,  á  la  ciudad 
de  Milán ; »  él  preguntó  cuánto  estaba  de  alli  Ferrara,  c  dos 
leguas»,  respondió  el  hombre.  Luzmán  se  alegró,  y  aque- 
lla noche  llegó  á  la  ciudad ,  y  se  fué  á  una  posada,  donde 
descansó  de  su  gran  trabajo  hasta  otro  dia,  que  se  fué  á 
oír  misa  ;  y  después  que  hubo  comido,  acordó  de  ir  al  pa- 
lacio del  duque ,  porque  le  queria  dar  cuenta  de  todo  lo 
que  había  visto. 

Pues  llegado  al  palacio ,  luego  vinieren  para  él  los  que 
en  la  guardia  desta  casa  estaban ,  preguntando  lo  que 
queria ;  él  respondió  que  hablar  al  duque ;  y  tomándola 
un  portero  consigo,  sin  mas  preguntarle  ni  detenerle,  le 
metió  en  una  hermosa  huerta,  donde  el  duque  estaba ,  el 
cual ,  como  vió  á  Luzmán ,  llamóle  diciendo  que  se  lle- 
gase cerca  del.  Luzmán  holgó  mucho  de  verle ,  porque 
ienia  gentil  presencia,  puesto  que  era  de  cerca  de  setenta 
años ,  y  asi  se  le  humilló,  diciendo :  t  señor ,  yo  tengo  de 
hablar  contigo,  si  tú  me  das  licencia ,  que  sin  ella  mas 
seria  atrevimiento  loco  que  prudencia ;  puesante  tal  hom- 
bre como  tú ,  menester  es  gran  comedimiento  y  humil- 
dad, pues  del  y  della  se  adorna  el  sabio,  i  El  duque  miró 
á  Luzmán,  y  parecióle  muy  bien,  y  respondióle  asi :  «ami- 
go ,  siempre  tuve  por  costumbre  de  oir  benignamente  á 
todos  aquellos  que  de  mi  hubieren  menester  cualquiera 
cosa  ;  y  cuanto  mas  pobre  y  necesitado  es  aquel  que  á 
hablarme  viene,  thnto  yo  con  mayor  voluntad  le  oigo  y 
favorezco ;  pues  no  se  puede  llamar  señor  quien  desto 
huye,  porque  la  benignidad  es  aquella  que  sublima  y  en- 
noblece al  principe,  oyendo  al  pobre  como  al  rico ;  y  po- 
niendo los  ojos  en  sus  vasallos  y  propios  siervos ,  ha  de 
entender  la  falta  qne  hay  en  ellos,  y  entonces  remedialla. 
Porque  aquel  que  desto  huye ,  mas  es  señor  para  si  que 
para  otros ,  y  sus  riquezas  no  se  pueden  llamar  bienes 
prósperos ;  y  asi  yo  pretendo,  con  lo  que  Dios  me  hadado, 
ser  como  el  padre  de  las  familias  y  sembrar  para  todos, 
porque  coger  puedan  de  mi  lo  que  á  ellos  falta.  Asi  que, 
amigo  ,  di  lo  que  quisieres ,  que  aparejado  estoy *para 
oírte.  > 

Luzmán  se  le  humilló  otra  vez ,  y  le  comenzó  á  decir 
desta  suerte :  •  la  sublimada  fama  de  tu  nombre  muchos 
dias  ha  que  en  mis  orejas  está  puesta,  y  asi  solamente  por 
te  conocer  vine  á  esta  tu  ciudad,  porque  mi  costumbre  es 
esta,  deseando  ver  las  cosas  grandes  y  maravillosas.  Pues 
entiende,  señor,  que  lo  que  obras  no  puede  tener  fin ;  que 
puesto  que  el  mundo  lo  tenga,  la  virtud,  como  sube  á  su 
propio  lugar^  no  puede  de  alli  caer ;  y  para  que  mejor  en- 
tiendas lo  que  decirte  quiero,  has  de  saber,  que  yo  soy 
un  caballero  de  España ,  que  deseoso  de  ver  y  entender 
las  estrañas  cosa?  que  el  mundo  tiene  en  si  sali  de  mi 
tierra  desta  manera ,  como  me  ves  vestido,  y  viniendo  á 
esta  ciudad  no  sé  cómo  el  camino  perdí ,  y  anduve  por  un 
estraño  bosque  cuatro  días,  y  al  cabo  dellos,  hallándome 
en  un  llano  topé  una  sepultura. »  Y  de  aqui  le  comenzó  á 
contar  todo  el  hecho  de  Porcia  y  Erediano ,  de  U  manera 
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qoe  lo  btbia  visto  j  oído  de  su  boca.  Cuando  el  duque 
esto  entendió  fué  muy  maravillado ,  y  las  lágrimas  le  vi- 
nieron á  los  OJOS ;  y  le\aiitándose,  abrazó  i  Luzmán,  di- 
ciendo :  c  yo  doy  gracias  á  Dios  por  tan  estrano  hecbo ,  y 
golpe  de  fortuna  terrible  fué  el  primero,  y  mayor  el  se- 
gundo :  en  fin,  en  larga  vida  grandes  pesares ;  y  pues  asi 
es » dése  luego  remedio  para  que  estos  dos  firmes  aman- 
tes sean  traídos  á  esta  ciudad ;  y  vos,  mi  buen  amigo,  por 
mi  amor,  sed  la  guia,  hasta  tanto  que  aqui  vengan.»  Luz- 
mán  respondió  que  era  muy  contento ,  y  asi  luego  otro 
día ,  por  mandado  del  duque,  fueron  muchos  caballeros  y 
otra  gente ,  guiándolos  Luzmán ,  y  con  gran  trabajo  lle- 
garon á  la  sepultura,  y  de  alli  sacaron  el  cuerpo  de  Porcia 
y  los  huesos  de  Erediano ,  donde  con  ellos  se  volvieron  á 
la  ciudad. 

El  duque,  con  muchos  caballeros,  salió  á  recebir  esta 
triste  venida «  y  suntuosamente  los  mandó  sepultar.  Tres 
meses  estuvo  Luzmán  en  Ferrara  ^  que  nunca  el  duque  le 
dejó  partir,  tanto  holgaba  con  su  conversación ;  y  al  fin  le 
hubo  de  dar  licencia ;  y  por  su  consejo  se  hizo  un  sepul-> 
ero  muy  maravilloso :  y  las  letras  del  Luzmán  las  com- 
puso. Era  desta  manera  todo  :  era  labrado  de  muy  her- 
moso alabastro,  con  muy  doradas  antiguallas ;  encima  del 
estaban ,  que  se  podían  bien  ver,  naturalmente  obrados, 
los  dos  amantes ;  á  la  cabecera  de  Erediano  habia  un  escu- 
do;  á  la  una  parte  del  estaba  él  retratado,  y  ¿  la  otra  parte 
el  dios  de  Amor  tenia  el  arco  y  flechas  quebradas  en  la 
mano,  como  que  las  quería  echar  con  rostro  airado,  y  en 
medio  unas  letras  que  asi  decían : 

l  Qué  dices,  dloi  df  Amor  T— Veago  tnojido. 

T  qué  ea  la  cauta-,  dlT  —  Ta  mala  suerta. 

Poet  1  aué  et  da  ta  poder  T—Ta  do  tey  ftaerla. 

T I  quién  fué  la  ocasión  T— Tu  triste  hado. 
tQué  bailas  en  mi  ser  T— Pin  desdlehado. 

T  ¿quién  le  derribó  f— La  erada  muerta. 
—Amor  I  Tonma  iviJarw— No  haj  jt  valarta. 


Tus  armai  i  ddnda  ion  T— Las  be  oiebrt4«. 
i  Ové  la  quito  en  moHrf— Laa  fiarlas  mlM. 

Pues  I  qué  puedo  bacerT— Tañar  padMcta. 

1  Oe  dónde  me  Tenit— De  la  deseo. 
MfPorela  4  vivirá  T— Mo  mncboa  días. 

i  Quión  se  los  qnluráf— Tu  laria  ««aanela. 

i  T  BO  hay  remedio ,  Amort— To  no  lo  veo. 

A  la  banda  de  Porcia  estaba  otro  escodo ;  ám  bdo 
del,  ella  al  natural  retratada ,  de  la  manera  que  estaba  ea 
el  bosque ;  y  á  la  otra  parte  del  escodo ,  asimismo  retra- 
tado Erediano,  y  en  medio  figurada  la  moerte,  qoe  el  neo 
y  flecha  tenia  contra  Erediano,  y  el  rostro  vuelto  &  Porda, 
y  á  sus  pies  de  la  muerte  unas  bien  obradas  letras  qoe  asi 
deciao : 

Aparta  de  delante ,  muerte  Iba , 

No  mo  encubras  la  flor  de  mi  Teraao ; 

Mas  déjame  aosar  de  Erediano , 

Pues  BO  puedo  Tivir  sis  que  le  vea. 
-hermosísima  Porcia,  aadie  eraa 

Qaa  se  puede  soltar  de  aquesta  maso, 

T  asi  tu  corasoB  y  el  suyo  afaBO 

■ny  presto  Tostiré  de  mi  librea. 
—iOb  dalee  JOToatad,  corta reatura t 

Pues  llórame  coa  él ,  ao  qaedo  ea  Uerra 

Taa  sola,  sia  placer ,  dura  y  fragosa. 
—Primero  le  darás  la  sepultara 

Ba  ua  peqnello  Uaao  de  esta  starra , 

T  luego  morirás,  daam  beimosa. 

A  los  pies  deste  hermoso  sepolcro  estaba  otro  escodo, 
7  en  él  escritas  unas  letras  de  oro  mny  bien  faedus,  las 
cuales  dedan  desta  manera : 

Aquí  estáo  sepuludos  dos  amantes, 

Brediaao  y  Porcia  llastre  f  clara , 

Sobriaa  del  buea  duque  de  Perrera, 

Casados  por  amor,  Srmes ,  coastaatas. 
Esta  beebo  no  ealpea  Igaoraatas; 

Pues  sebea  que  el  Amor,  casado  dispara. 
*  Ba  cosas  de  graa  ser  poao  la  cara , 

Derrlbaado  las  taenas  importantes. 
Virieroa  en  na  moate  estrano  y  fleía. 

Coa  Tida  trabajosa  alguaosafloa: 

A  los  Iras  mailó  él  y  álos  diei  etta. 
Que  eaalqaier  amador,  si  es  rerdadero , 

Ho  teme  diferaaeias,  mnerles,  dafloa: 

manplo  astc  raraa  y  asta  doaeella. 
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Partido  Luzmán  de  Ferrara,  tomó  el  derecho  camino  de 
Lombardla ,  y  asi  vido  las  mejores  tierras  della ,  siempre 
pensando  en  el  estrano  fin  de  Porcia,  y  cu&nta  ventaja  en 
ley  de  amar  llevaba  á  su  señora  Arbolea,  aunque  en  her- 
mosura no  se  la  daba.  Pues  asi  anduvo  tanto,  que  llegó  á 
la  ciudad  de  Milán ,  donde  él  llevaba  el  intento ,  por  ha- 
berla oído  tanto  celebrar ;  y  asi ,  llegando  á  ella ,  se  fué 
esa  noche  &  la  casa  de  una  lionrada  dueña,  la  cual  le  re- 
cogió amorosamente ;  y  estando  asi,  vino  un  hijo  que  ella 
tenia  del  palacio  del  duque ,  paje  suyo ,  y  como  viese  á 
Luzmán,  llegóse  á  él ,  y  comenzóle  á  preguntar  de  dónde 
era ,  y  él  le  respondió  diciendo  como  era  de  Espafia,  y 
que  venia  con  deseo  de  ver  las  cosas  del  mmido.  El  man- 
cebo, que  de  ver  á  Luzmán  quedó  muy  contento,  y  en  su 
manera  se  le  representó  ser  hombre  de  valor, le  dijo: 
c  pues  vuestra  intención  es  de  ver  grandes  cosas,  yo  quie- 
ro,  si  á  vos  os  place ,  llevaros  conmigo  esta  noche  al  pa- 
lacio del  duque  Galeazo,  con  quien  yo  estoy,  porque  hoy 
se  ha  casado,  y  esta  noche  se  hacen  muchas  fiestas,  y  asi 
las  podréis  ver ,  que  yo  creo  os  conteitarán  tanto  cuanto 
podréis  ver  ó  haber  visto.  Luzmán  se  lo  agradeció  mucho, 
y  le  dijo  que  era  muy  contento ;  y  asi  cenaron,  y  después 
de  cenar  se  fueron  juntos.  Estaba  aderezada  una  rica  sala, 
toda  cubierta  de  paños  de  fino  carmesí ,  broslados  todos 
de  orO|  con  las  armas  del  duque,  las  cítales  eran  irnos  del- 


fines sobre  ondas  de  plata,  y  al  derredor  habia  letras  qoo 
todas  igualmente  decían  asi : 

CreeieroB  y  ereceráa 

Sia  fln  en  el  lia  qae  Ueaen 

Los  que  ea  mi  mar  se  sosUeaea. 

Desúsala  entraron  en  otra ,  coya  riqoasa  en  de  gnu 
esUma ;  y  alli  Fabio  ( que  así  habia  nombre  el  p^e)  la 
puso  en  on  logar  de  donde  pudiese  moy  bien  ver  lodo  lo 
que  alli  se  habia  de  hacer.  Pues  mirando  Losmán  al  do- 
qué,  que  de  poca  edad  era,  vestido  ricamente,  moy  aeon- 
pafiado  de  caballeros,  y  á  la  duquesa,  qoe  de  gran  benno* 
sura  era  dotada,  acompañada  de  muchas  doefias  ydooee- 
llas,  vio  que  de  una  nube,  qoe  artificiosamente  estaba 
hecha,  en  lo  alto  de  la  sala,  abriéndose  por  medio,  bajaba 
una  doncella,  artificiosamente  vestida  toda  de  tela  de  plih* 
ta ,  con  unas  alas  de  maravillosas  plomas ,  y  traia  en  las 
manos  un  hermoso  instrumento  á  manera  de  lira,  la  eual 
dulcemente  tañendo,  y  cantando,  comensó  A  decir  mI  : 

LsTántese  la  tos  qae  está  escoadida 
Ba  los  moates  mas  alioa  de  Panasa , 
T  Taya  desde  alli  por  mar  y  tierra ; 
Las  alafas  tralgaa  inego  el  claro  vaaa 
Coa  el  agua  que  está  ae  amor  oogida  , 
SinUendo  caaatos  son  surdleate  guaira : 
Y  ea  la  encambrada  sierra, 
Adoede  yo  trluafliado 
Sasteato  coa  mis  atas  naragando 
AqaaUa  graa  potaacia  qaa  aaanalaifa 
Bn  el  lin^ef  banda 


b«  aqnMla  eui  tntlcM ,  can  htaa 
n  tl«apo  eoB  naaa  •«  itr  mmoia. 


Lijnillcla  qiMbró  ta  aBÚtna  «tpada 
Qu«daBdo  pensativa  7  latilmera : 
Mo  tiente  la  raion  por  qne  lo  ba  n^fao ; 
Sn  Ab,  toda  cisaAa  etqoWa  mnen. 
Reinando' ya  la  pn,  que  deilerrada 
Vitaba  eon  dolor  muy  tío  provacho ; 
El  mundo  está  deeheelio 
Reinando  la  etneu , 
T  todo  por  Oitados  y  grandeía ; 
Matiquián  podrá  traer  el  mundo  al  pego 
Delanataralesa, 
Que  falta  fliena  y  leeo  T 
Aal  que,  todo  ta  perdido  7 muerto, 
HabMnao  en  ledae  eoaaa  deseoneleilo. 

Pnea  yo  quiero  volar  lijeramente 
Por  loe  montea  maa  altoa  de  Taaalla , 
Volriendo  por  laa  partea  de  Rusia , 
Habiendo  dtebo  antea  por  Italia 
Bl  trindlb  alngular  que  aquí  presente 
Las  ninfiu  han  Juntado  en  eaie  dia^ 
Después  la  lengua  mía 
Podrá  may  aln  recelo 
Snoumbrar  tu  grandeía  allá  en  el  eielo. 
Mas  que  pienso  decir,  qaa  en  tan  gran  cosa 
Conmne  mayor  ruelo 
T  grarla  poderoaa  ( 
Haa  quiero  leranUrme,  que  ya  tardo ; 
T  puoa  la  tasa  s«y »  ¿á  quién  aguardoT 

Lnego  qae  acabó  de  decir  estos  versos ,  se  tomó  á  le- 
vantar hasu  donde  la  nube  estaba ,  y  se  entró  denüpo ;  y 
K«ego  salieron  de  dos  aposentos ,  qae  el  ano  frontero  del 
otro  estaba,  des  pastores,  ambos  de  poca  edad.  Traían 
en  las  manos  sendas  liras ;  y  el  uno,  qae  antes  qae  el  otro 
salió,  venia  cantando  &  un  son ,  que  á  tristeza  convidaba, 
unos  versos,  qaejándose  del  Amor  en  ellos,  los  caales  asi 
decían: 

Qalea  lia  de  ra  amlco 

Le  mueve  la  raion  sin  ter  fonado ; 

Mas  quien  de  sn  enemigo 

Bstá  muy  eonSado , 

lio  se  queje  después  al  Ibé  engañado, 
n  Unce  Tiendo  aleania 

A  traapasar  un  monte  y  una  sierra : 

Tal  fué  la  semejania 

De  do  Beelé  mi  guerra. 

Pues  yo  Ti  por  iBl  mal  tu  cuerpo  en  tierra. 
Bl  basilisco  mata 

Con  <^os  de  ponioAa  á  cuantos  mira : 

De  Ul  suerte  me  trata 
•  La  Tlsla  de  tu  Ira , 

Por  do  mi  eoraion  de  amor  aoapira. 

Gomo  este  pastor  con  triste  sonido  acabase  de  decir 
estos  versos,  calló ,  poniéndose  4  mlrarála  daqoesay  á 
todas  las  otras  doefias  y  doncellas ;  y  á  este  tiempo  el 
otro  pastor,  con  alegre  armenia,  comenzó  á  taller  y  á  de- 
cir desta  manera : 


SkVfk  lA  AVEímmAS,  LIÉRO  It.  4¡A 

Acabadas  estas  palabras ,  laego  comenzó  i  templar  sa 
lira  Irponio,  y  templado  que  la  hubo,  comenzó  dulcemente 
á  decirla  siguiente  canción. 


Te  solo  de  la  fortuna 
Jamáa  no  tal  peraegnldo ; 

Porque  Amor 
A  loe  fklsoa  Importuna , 
T  ameUoe  pone  en  olTido 

Y  da  dolor. 
Vo  por  las  Terdes  montaSaa 
Qoio  laa  yerbas  y  flores 

T  sus  frutos; 


Porque  ba  visto  vis  eatrafiM, 
Amor  que  no  da  IsTores 

A  los  brutos. 
T  pues  solo  merecí 
Lo  que  nadie  mereció 

De  derecho ; 
VlTa  la  flimeía  en  aü. 
Pues  esta  nanea  murió 

Bn  mi  pecho. 


Acabado  de  decir  estos  versos ,  paróse ;  y  luego  el  pri- 
mer pastor,  llamado  Boliano,  comenzó  á  decir  á  este  se- 
gando, que  Irponio  habia  nombre,  desta  manera : 

•otuio.  Amase,  si  no  era  en  mi 

Defenderme, 
Porque  el  amor  me  foríd, 
T  entonces  mas  merecí 

Con  perderme  T 


Irponio,! qué  te  parece 
De  mi  gran  desaventura 

V  mal  Hero  t 
¿Quién  de  mi  no  se  adolece, 
Conoelf  nde  mi  tristura 

T  eémo  muero  t 
H^or.me  ftaera  no  amar ; 
■aa  yo  digo  en  le  que  toco 

Falaameoie , 
Porque  maa  vale  penar; 
Que  el  qae  está  aln  pena  ea  loco, 

T  no  prudente. 

laMiao. 

De  tu  rabloaa  pasión 
Pnedee  creer,  Boliano, 

Que  me  pesa , 
■aa  M  ftaera  de  rason 
Baeoglela  eon  tu  mano. 

Tal  empreaa. 

Ea  no  deblenc  de  amar 
el  tugar  que  eseogisM 
Sin  recelo ; 
Peifoo  ea  doblado  el  pesar 
T  da  Sn  amargo  y  triste 
Pdi  eonsoelo. 


iCdM»  ■•  dicft  qM  na 


Sna  tan  escalente  llaga 
ra  Tictorla  sufVlila 
Y  leneUa; 


Mostrando  por  maravlll 


Porque  el  amor  da  tal  paga 
'  I  por  maravilla 

Vida  en  ella. 
Asi  que  si  td  llevaste 
Bl  bien  que  yo  pretendía 

Merecer ; 
No  poroso  me  uultaste 
Conllevarme  el  alegría 

MI  querer. 

?oe  yo  bien  podré  morir 
entregarme  de  mi  gana 
A  los  enojos. 
Haa  no  que  pueda  partir 
Bl  valor  de  Bellana 

Ante  mis  ejes. 


Puet  que  te  llamea  contento, 
No  ea  meuestf  r  consolarte; 

■as  cantemos 
Cada  cual  con  su  instrumento. 
Porque  eon  mas  grada  y  arte 

Placer  demoe. 


Alégrense  lee  aves  y  animales, 

Y  los  peces  del  mar  y  sas  riberas; 
Los  prados  y  florestas  tengan  flores, 

Y  esU  ándase  mi  vos  por  los  mortales. 

La  cual  pueda  amansar  sus  ansias  floras , 
Nacidaay  engendradaa  por  amorea; 

Y  de  nuevaa  colorea 
Bl  gran  arco  del  dolo 

Se  víate  para  dar  mayor  consuelo; 

Y  todo  cuanto  pido 

Suceda  con  valor  de  amor  cumplido, 
Perdiendo  toda  suerte  de  recelo 
Pues  yo  solo  alcancé  con  mansedumbre 
Lo  mas  que  tiene  amor  allá  en  sn  enmbra. 

Acabando  Irponio  de  decir  esta  canción,  luego  Boliano, 
que  atento  babia  estado  al  gran  contento  de  Irponio,  co- 
menzó i  tañer  y  cantar  lo  que  se  sigue: 

De  gran  oscuridad  ae  vuelva  el  día 
A  los  triatea  gemldoa  de  mi  canto. 

Y  laa  aves  ae  eaeondan  en  aua  nidoa. 
Oyendo  el  gran  dolor  de  eu  armenia , 
Haciendo  cuantoa  aea  terrible  liento. 
Quedando  con  me  verde  amor  heridos. 
Los  árboles  vestidos 

Se  vean  deepojados 
De  hoja,  fhito  y  flor,y  loe  collados 
Se  bnodan  al  abismo. 
Sintiendo  míe  euldadoe 
Causados  por  mi  mismo  , 

Y  asi  con  gran  dolor  todas  las  gentee 
Bn  aolo  mi  peaar  pongas  las  mientea. 

nyoaio. 

.    Yo  aolo  cantaré  viviendo  ufano. 
Alegre,  Srme  y  ftaerte  en  toda  hora 
De  tl,1nl  Heliana,  frente  y  rio, 
■eimoaa  primavera  del  verano,  ' 

De  quien  amor  vencido  se  enamora 
Bnvfdioso  de  ver  tanto  bien  aüo. 
Yo  soy  el  que  confio 
Bn  no  poder  mudarse 
Bl  bien  que  tenge  agora,  ni  apartarlo, 
Pnea  no  tiene  fortuna 
Poder  pera  enojarse, 
NI  otra  cosa  ninguna 
Se  puede  levantar  contra  mi  hado  , 
Haciéndome  quedar  desconsolado. 

aoLuao. 

La  muerte  Ilemaré;  y  entre  las  peflaa 
Haré  mi  habitación  oo  pueda  el  eco, 
Responderme  á  lo  menos  cuando  hable; 
A  los  aires  haré  mortales  sefias 

Y  en  el  valle  mas  bido,  escuro  y  seco 
Daré  fln  á  mi  vida  miserable , 

No  hallo  suerte  estable 

9nel  tiempo  no  Is  mude; 
en  esto  que  yo  digo  nadie  duda 
SI  pende  de  esperansa , 
Pues  hice  lo  que  pude 
Muy  Arme  aln  mudansa; 

Y  el  pago  que  saqué ,  Mé  morir  loégo 
Quedando  sin  sentido  preso  y  dego. 

Acabada  esta  última  tancion  por  el  triste  Boliano,  lue- 
go salió  de  un  artificio,  que  cubierto  estaba  al  fio  déla  gran 
sala,  un  carro  triunfal,  que  seis  ciervos  muy  bermosos  so- 
bre si  traían  :  era  hecbo  de  artificiosos  arcos  cubiertos  de 
oro  y  seda,  y  en  medio  del  venia  una  rica  silla  y  en  ella 
sentado  el  Amor ,  y  al  derredor  del  carro  mucbos  hom- 
bres, vestidos  de  costosos  trajes,  tafiendo  diferentes  ins- 
trumentos ;  y  luego  que  el  carro  llegó  junto  adonde  los 
pastores  estaban ,  el  Amor  salió  del  con  un  dorado  arco 
en  las  manos  y  una  flecha,  así  como  lo  pintan  los  antiguos; 
y  parando  la  suave  música  comenzó  á  decir  con  semblante 
grave,  mirando  i  todas  partes,  las  palabras  que  se  siguen: 


La  mi^JesUd  y  grandcta 
De  mi  nombre  se  levante 

Con  ens  glorias; 
Huera  toda  forulese, 
Y  aolo  la  fama  cante* 

HIa  victorias. 
Reconoscan  toe  mortalea 
Ht  valor  firme  y  perfecto; 

Puea  yo  soy 

?ulen  doma  los  animales, 
e»  el  lugar  maa  aecreio 
Allí  estoy. 
Yo  vento  sin  ser  venddo. 
Porque  mi  foraoea  guerra 
Siempre  crece : 


Ea  mi  nombre  el  dios  Cupido, 

Y  asi  la  mar  y  la  tierra 

He  obedece. 
Soy  aefior  universal. 
Rey  de  todos  los  estadee 

Y  naciones ; 
Bs  mi  poder  inmortal , 

Y  en  desiertos  y  poblados 

Doy  paalones; 
Yo  hago  temer  al  ftaerte 

Y  levanto  al  temeroao 

Sin  temor, 
Of^ciéndoae  áia  muerte 
Coa  ánimo  generoao 

Por  amor. 


Como  acabó  el  Amor  de  decir  estas  palabras,  volvióse 
al  pastor  Irponio ,  y  dijole  lo  que  se  sigue : 


Irponio,  vente  conmigo, 
Qfle  quiero  llevarte  á  ver 
■la  Sortelas; 


Y  á  Boliano  tu  amigo. 
Hacer  que  tome  placer 
ContotSaataa. 
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Porque  le  pomi  deUnte 
Une  tu»  pnma  ptaluraj 
Que  de  velle 


8e  tnatfonne  el  flmc  amante , 
Dando  In  á  tu  tristura. 
Todo  en  ella. 


Gomo  el  Amor  dijese  estas  palabras  al  contento  pastor 
Irponio,  él  humillándose  ante  él ,  le  respondió  destá  ma- 
nera: 


I  Oh  dulce  eoatemplaelon, 
iegalo  delpentamteato 

Buamorado  I 
Oh  rey  de  mi  corason 
^  r  quien  dio  Un  mi  tormento 
T  el  cuidado  I 


^ 


Yo  me  pongo  en  tu  poder « 
Porque  eonotco  que  gano, 

T  ee  ail : 
T  puea  lo  puedes  hacer. 
Has  eontento  á  BoUano 

Como  A  mi. 


A  este  tiempo  se  volvió  el  Amor  al  triste  pastor  Bolia- 
no,  qoe  echado  estaba  sobre  so  cayado ,  y  tom&ndole  por 
la  falda  de  su  pellico,  que  muy  blanco  era,  le  comenzó  4 
tirar  contra  si ,  como  si  de  sueño  le  recordara,  y  le  co- 
menzó á  decir  asi : 


Firme  7  constante  amador, 
TodarivldaituUaga 

Dolorida; 
lue  poroso  soy  Amor, 
asi  gotaris  por  paga 
Nueva  vida. 


? 


Anda  ya,  mita  el  recelo. 
Con  Irponio  Juntamenlo 

Agosar 
Del  amoroso  consuelo. 
Que  mi  morad aesceleala 

Suelo  dar. 


Gomo  quien  de  suefio  recordaba,  volvió  en  si  Boliano ; 
y  humillándose  al  Amor  con  triste  voz  le  respondió  desta 


manera : 

81  mi  constante  servir 
Algo  pudo  merecer. 

No  lo  s6; 
Sé  que  estoy  para  morir, 
Sin  partirse  del  querer 

MI  gran  fe. 


Llévame  dondo  quleleres. 
Que  nada  me  da  temores. 

^  Tal  estoy, 
Queblenté  que  nunca  mueres, 
Y  aunque  mas  sufra  dolores. 
Tuyo  soy. 


Acabando  de  decir  esto  Boliano,  el  Amor  tomó  consigo 
á  Irponio  y  á  ¿1,  y  los  metió  en  su  rico  carro,  haciéndolos 
asentar  á  sus  pies ,  y  ¿I  se  sentó  en  su  rica  silla ;  y  al  son 
de  muchos  instrumentos  y  suaves  voces  se  tomó  á  volver 
por  donde  habla  venido.  Y  á  este  tiempo  entraron  por  la 
gran  sala  muchas  máscaras  costosamente  vestidas;  asi  de 
hombres  como  de  mujeres ,  las  cuales  danzaron ,  haciendo 
hermosas  mudanzas,  y  dijeron  avisados  motes  al  duque  y  á 
la  duquesa,  y  á  las  otras  dueñas  y  doncellas  que  allí  esta- 
ban ;  y  con  gran  ruido  de  música  se  dio  fin  á  esta  fiesta, 
porque  el  duque  se  levantó ,  y  tomando  por  la  mano  á  la 
duquesa  se  metió  en  su  aposento.  Fabio  se  vino  para  Lnz- 
mán,  y  le  dijo :  «¿qué  os  ha  parecido,  mi  buen  amigo,  de 
las  cosas  que  esta  noche  aqui  se  han  hecho  ? — Por  cier- 
to, respondió  Luzmán,  que  yo  he  recebido  gran  contenta- 
miento de  haber  aquí  llegado,  y/;on  mis  ojos  visto  el  con- 
cierto y  solenidad  y  costosos  aparatos  con  que  esta  noche 
se  ha  solenizado  el  descanso  y  alegría  del  duque.  Pues  si 
bien  entendlésedes  el  sujeto  de  lo  que  habéis  oído,  con 
mas  razón  os  hubiérades  holgado,  respondió  Fabio ;  que 
sabed  que  ha  quince  dias  que  cada  noche  se  hacen  aqui 
hermosas  representaciones,  y  esta  ha  sido  la  postrera.  La 
causa  es  que  la  duquesa  era  amada  del  hijo  del  duque  de 
Ferrara,  llamado  Artidonto ,  y  era  muy  amigo  del  duque 
Galeazo,  y  ambos  en  competencia  hacían  grandes  servi- 
cios á  la  duquesa  Beliana,  la  cual  es  hija  del  duque  de 
Urbino ;  y  al  fin  el  duque  Galeazo  casó  con  ella,  quedando 
muy  triste  Artidonio ;  y  poresto  un  criado  suyo,  gran  com- 
ponedor, ha  hecho  por  su  mandado  diferentes  representa- 
ciones, 7  ayer  se  partió  dé  aqui;  dicen  que  se  fué  á  casar 
con  una  hija  del  marqués  de  Mantua,  i 

Oyendo  estas  cosas  Luzmán ,  acordábase  de  su  señora 
Arbolea ,  y  sentía  gran  soledad  con  su  ausencia ;  pues  asi 
estuvo  en  Milán  un  mes,  viendo  las  fiestas  que  cada  dia  se 
hadan,  y  al  fin  acordó  de  partirse  á  Jénova,  y  asi  se  des- 
pidió de  Fabio,  abrazándose  muchas  veces,  porque  entre 
ellos  ya  habla  gran  amistad.  Luzmán  anduvo  por  su  ca- 
mino, y  al  quinto  día,  saliendo  de  un  pequeño  lugar,  como 
pensando*íüeseen  las  mudanzas  del  tiempo,  y  en  las  gran- 
des cosas  que  cada  dia  se  le  representaban  delante,  y  to- 
das para  traerle  á  la  memoria  su  trab^osa  vida,  y  aquel 
dulce  tiempo,  cuando  del  confiado  pensaba  tener  á  la  for- 


tuna debajo  de  sus  pies ;  pues  yendo  asi ,  paredóle  qlíe 
oía  grandes  voces  ;  y  estando  un  poco  quedo  por  sentir  i 
qué  parte  se  daban ,  vio  que  la  voz  salía  de  entre  unas 
grandes  peñas  que  á  la  siniestra  mano  estaban;  y  deseoso 
de  saber  quién  las  daba ,  se  Alé  acia  aquella  parte,  y  en- 
trando entre  dos  grandes  montes,  que  cubiertos  de  her- 
mosos árboles  eran ,  vio  un  hombre  que  encima  de  una 
peña  dando  voces  parecía  que  él  propio  se  preguntaba  y 
respondía.  Pues  como  Luzmán  desease  entender  lo  qae 
decia/ púsose  junto  á  un  árbol,  y  estuvo  atento  á  las  pala- 
bras de  aquel  que  se  quejaba  con  denodado  rostro ,  ha- 
ciendo señas  y  meneos  en  el  aire,  diciendo  desta  manera: 

f  Di,  Amor,  ¿qué  me  aprovechó  servirte  tanto  tiempo, 
•pues  me  diste  un  galardón  tal  cual  nunca  fué  visto  sino 
en  mi,  y  vivo  con  él  ?  Mas  respóndeme :  ¿has  de  ser  con- 
tino  en  perseguirme  asi?— Si. —  ¿Si,  me  respondes? 
¡  Oh,  cruel  y  desvariado  taé  aquel  día  cuando  con  mis  ojos 
mirólo  que  conientamiento.de  breve  mudanza  me  pu- 
diste dar !  Pues  á  todo  pesar  me  dices  si,  y  á  lodo  bien  me 
das  su  contrario,  ¿qué  piensas.  Amor,  de  hacer ,  caando 
me  prometes  descanso,  regalo  y  contentamiento  ?— Mien- 
to.—Pues  quien  dice  mentira,  ni  guarda  razón  niieyt 
tampoco  puede  ser  de  ninguno  amado.  Solo  70  soy  el 
sin  ventora ,  que  di  crédito  á  tos  palabras  flándome  de  ti. 
¿Adonde  podré  ir  seguramente  que  halle  verdad?  ¡Oh I 
Oime,  Cupido,  ¿qué  hace  el  qoe  confiado  de  ti  está  espe- 
rando el  galardón  en  esta  miserable  tierra?— Yerra.— 
¿Error  quieres  llamar  el  mió  ?  ¿Agora  me  avisas,  después 
de  muerto?  ¿Qué  me  aprovecha  volver  sobre  mi,  que  todo 
bien  me  huye  y  me  felta?  Mas  querria  saber  con  qué  ser- 
vicios te  podria  mover  á  piedad.— Dad.— ¿  Qué  quieres  qoe 
dé,  pues  todo  lo  que  tenia  he  dado  á  ti,  que  eres  mi  ene- 
migo ?  Solo  me  veo,  cosa  ninguna  me  queda ;  que  tú  me 
despojaste ,  y  cuando  pensé  que  volviendo  á  ti  me  reme- 
diaras, peor  me  siento?  Pues ,  ¿dónde  está,  cruel,  aquella 
holganza  que  me  prometiste  al  tiempo  que  te  di  el  cuerpo 
y  vida  ?— Ida.  —¿Quién  pudo  ser  parte  á  me  se fbese  ?  Y 
si  ella  es  ida,  ¿cómo  yo  qoedo  en  contino  noro ;  ó  cuándo 
han  de  haber  fin  mis  tristezas,  de  las  cuales  no  te  duelas; 
ó  quién  te.  podria  decir  tales  cuales  son  mis  ansias  y 
querellas?  — Ellas.— Muchos  dias  ha  que  debicn  estar 
desengañado  de  tan  gran  engaño,  ó  mal  forzoso  que  faena 
y  destruye,  como  yo  me  siento  al  fin  de  mis  dias.  Acaba, 
loco,  y  dime,  ¿qué  me  das  en  pago  de  mis  servicios  portes- 
puesta  ?  —  Esta.  —  Yo  no  te  entiendo :  ¿cuál  es  ?  Poique 
otra  vez  me  despediste  y  luego  me  llamaste,  qídseme  par- 
tir y  detu  vísteme ;  mas  ruégete  roe  digas  ¿  cuántas  eaosas 
tjene  tu  mudanza,  y  el  fin  y  principio  de  mifortuna  ?— Una. 
—Ya  fuera  acabada  si  una  fuera ;  mas  muchos  contrarios 
dentro  de  mi  pelean,  y  tú  sobre  todos  mayor  guerra  me  ha- 
ces ;  pues  ¿qué  me  mandas  que  haga?  ¿Quieres  qoe  mue- 
ra, ó  que  de  nuevo  tome  mi  corazón  á  servirte?— Irte.— 
¿Cómo  me  puedo  ir ,  si  cuanto  mas  me  aparto ,  loego  me 
fuerzas  á  quedar  contigo?  Mas  pues  tú  lo  quieres ,  irme 
quiaro  contigo  á  mi  conlino  ll^ro  y  á  mis  contlnos  aospi- 
ros,  hasta  tanto  que  acabe  la  vida,  y  este  cuerpo  se  entre- 
gue á  cuyo  es. » 

Pues  como  dijese  estas  últimas  palabras,  dando  mor- 
tales sospiros ,  descen^jj^  de  la  peña ,  y  se  fué  á  gran  priesa 
por  un  estrecho  camino.  Luzmán ,  qu^  atento  habia  es- 
tado á  todas  estas  palabras ,  bien  entendió  que  aquel  qoe 
tales  cosas  decía,  loco  de  amor  estaba ;  pues  del  eco  qoe 
en  los  aires  le  respondía  al  acento  de  sus  palabras  tonaba 
por  el  propio  Amor,  de  quien  él  se  quejaba ;  y  aunque  en 
tarde  y  el  Febo  se  escondía ,  acordó  de  le  seguir  y  saber 
quién  era,  y  asi  fué  tras  él  por  el  rastro ;  y  no  anduvo  me  • 
dia  hora ,  cuando  sintió  tañer  y  cantar  dulcemente^  y  al 
sonido  de  la  voz  llegó  ribera  de  un  arroyo ,  y  junto  á  él 
estaba  una  pequeña  choza ,  y  dentro  tlella ,  tañendo  una 
citóla ,  oyó  que  cantaba  el  que  dentro  delta  era  esta  can* 
clon: 
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Botrt  todoB  iM  remedios 
Qiift  te  bailan  al  p«iar, 
Kl  mpjor  e«  tn^pirar. 

Todo  tormento  m  amanta 
En  caalquier  tribulación 
Con  el  ay;  porque  desoanaa 
l'B  pena  del  corazón, 
lío  no  hallo  *  mí  paaion. 
Cuando  quiero  descansar. 
Sino  aolo  tospirar. 

Cuando  el  coraxon  tospira 
De  lo  ma»  hondo  del  centro, 
E«  el  alma  que  relira 
Pari^  del  mal  queetti  dentro, 
Lo«  ojoa  van  al  encuentro 


Ayadando  con  llorar; 
Mas  mejor  es  sospfrar. 

Siendo  mortal  la  herida. 
Pocas  veces  tiene  cura; 
Mas  vale  muerte  que  vida 
Al  que  le  falta  ventura. 
Pues  quien  vive  con  tri«tara 
Cuando  qaiere  descansar. 
Descanse  con  sospirar. 

Hay  mal  que  no  es  de  sufrir, 

Y  es  menester  de  sufrillo; 
Muere  el  hombre  por  deciilo  , 

Y  no  lo  osa  decir. 

Pues  si  no  quiere  morir, 

Y  es  menester  de  callar, 
Hable  con  elaospirar. 


En  acabando  esia  canción  ,  el  triste  que  con  tristeza  la 
decía ,  salió  de  aquel  lugar  donde  la  había  cantado,  y  se 
vino  junto  al  arrbyo;  y  mirándose  en  él,  porque  la  resplan- 
deciente Diana  hacía  que  la  cristalina  agua  muy  clara  y 
hermosa  pareciese ,  comenzó  á  decir  :  «Á^oy  yo  por  ven- 
tura aquel  que  soiia  ser?  No  por  cierto,  que  el  que  fui,  ya 
murió,  y  el  que  soy,  yo  no  puedo  entender.  ¡  Oh  claro  ar- 
royo. ¡Cómo  siendo  con  mis  lágrimas  tantas  veces  regado 
no  le  enturbias ;  ó,  si  agua  eres,  cómo  no  tienes  |)oder 
de  matar  mi  fuego,  pues  tantas  veces  en  tí  he  procurado 
dar  la  muerte  á  aquel  que  vive  en  mí,  y  sin  él  no  habría 
en  mí  sujeto  de  vida?»  Y  como  esto  dijo,  ibase  á  echar  en 
el  an-oyo.  Luzmán ,  que  bien  cerca  del  estaba,  conociendo 
en  sus  palabras  y  en  lo  que  hacer  quería  que  estaba  loco, 
salió  á  gran  paso  y  abrazóse  con  él  diciendo  :  «amigo,  no 
puede  haber  en  la  fortuna  tan  grande  ni  desvariada  caída 
que  el  tiempo  muchas  veces  no  levante  y  vuelva  al  mas 
afligido  en  mayor  prosperidad :  pues  volved  en  vos,  y  mi- 
rad el  ánima,  principal  joya  y  mas  escelcnte  de  cuantas 
Dios  hizo;  no  La  perdáis;  pues  ella  perdida  todo  se  pier- 
de. »  Como  estas  palabras  dijese,  el  enamorado  SaJucio 
( que  asi  había  nombre )  volvió  en  sí  como  aquel  que  era 
de  claro  eniendimiento  y  de  noble  snngre,  y  vuelto  á  Lu/.- 
mán  le  dijo  :  <  ¡oh  pelegriiio !  ¿cuál  ventora  te  lia  traido  á 
este  lugar ,  á  que  pudieses  ver  con  tas  ojos  al  mas  desdi- 
chado y  triste  hombre  de  los  hombres?  Suéltame ,  no  ha- 
yas miedo  que  cosa  haga  al  presente,  que  por  tí  me  vea  re- 
prehendida. »  Luzmán  le  soltó ,  y  como  la  claridad  de  la 
uoche  fuese  grande ,  muy  bien  le  pudo  ver  mejor  que  an- 
tes ,  cuando  en  la  peña  con  el  eco  hablar  le  vido. 

Era  un  hombre  de  treinta  años,  poco  mas  ó  menos ,  de 
muy  gentil  rostro ,  y  de  noble  y  agraciado  cuerpo  :  traía 
vestida  una  ropa  larga  de  jerga  parda,  ceñida  con  un  cor- 
don,  á  manera  de  religioso,  y  la  cabeza  sin  ningún  tocado  : 
eran  sus  ba^T'y  caneíTos'de  rubia  color;  puc$  desque  le 
bullo  mirado,  dijole  :  <  amigo,  yo  te  ruego  si  decirse  pue- 
de, y  en  ello  no  recibes  descontento,  me  digas  quién  eres, 
y  la  causa  porqué  asi  tan  desesperada  vida  traes;  y  no  me 
niegues  lo  que  te  pido,  que  hombre  soy  como  tú  y  muy  per- 
seguido de  los  trabajos  del  mundo,  por  el  cuul  voy  nave- 
gando, no  en  la  mar  como  el  navio,  mas  por  la  tierra  hasta 
hallar  el  fin  que  los  hombres  pretenden. »  El  penado  Sa- 
lucio  le  respondió :  «  ciertamente,  considerando  tus  pala- 
bras y  volviendo  sobre  mi,  vengo  á  conocer  la  gran  razón 
que  tienes ;  y  pues  con  tanta  voluntad  me  demandas  te 
diga  quién  soy ,  y  la  causa  por  que  hago  tan  triste  vida, 
yo  soy  muy  contento  de  te  lo  decir,  si  roe  juras  que  me 
temas  secreto ;  que  yo  te  digo  y  juro  por  aquella  fe  que 
en  mi  ánima  su  principal  asiento  tiene,  y  por  aquel  fuego 
que  mis  entrañas  quema,  que  nunca  basta  boy  nadie  en- 
tendió el  secreto  de  mi  mortal  llaga,  sino  fué  aquella  cau- 
sadora de  la  vida  que  paso.  Y  mas  te  ruego,  por  asegurar- 
me de  ti,  me  digas  quién  eres ,  porque  yo  sepa  á  quién 
descubro  tan  alto  mal  procedido  de  locura ,  porque  amor 
en  esto  se  muestra  ser  poderoso.  » 

Luzmán,  deseoso  de  saber  lo  que  deseaba,  en  breves  ra- 
zones le  cuenta  á  Saludo  quién  era,  y  le  proroete  y  jura 
que,  como  verdadero  amigo,  terna  encubierto  todo  lo  que 
le  dijere.  Saínelo,  entendiendo  quién  era,  se  alegró  mu- 
cho, y  de  nuevo  le  abrazó,  y  tomándole  por  la  mano  se  fué 
T.  ui. 


con  él  á  sentar  debajo  de  un  árbol,  que  junio  al  arroyo  es- 
taba, y  luego  con  lágrimas  le  comenzó  á  decir  desta  ma- 
nera :  c  Has  de  saber,  mi  buen  amigoiy  compañero  en  los 
trabajos  y  adversidades  (pues  no  menos  de  los  tuyos  me 
pesa  que  de  los  míos),  que  yo  tengo  por  nombre  Salucio, 
y  soy  natural  de  la  ciudad  de  Jénova ,  que  tres  leguas  de 
aquí  está  ;  es  mi  padre  de  noble  sangre;  es  su  propio  nom- 
bre el  rico  Pinelo.  Pues  habrá  diez  años  que  él  me  envió 
á  servir  al  duque  Galeazo  de  Milán ,  al  cual  yo  servia  de 
camarero  :  era  tan  privado  suyo,  que  hnsta  allí  pudo  lle- 
gar el  valor  que  la  privanza  tiene ;  pues  sucedió  así,  que 
andando  él  muy  onamorado  de  Beliana,  hija  del  duque  de 
ürbino;  como  yo  fuese  todo  su  secreto  y  á  quien  él  mas 
amase,  tanto  que  si  li^  escribía,  por  mi  mano  era,  y  yo  com- 
ponía los  versos  que  le  enviaba ;  y  si  iba  donde  ella  estaba 
por  ver  si  la  podía  hablar,  yo  solo  con  él  iba ;  y  si  le  había 
de  enviar  algunas  joyas,  ó  á  decir  alguna  cosa,  yo  solo  lo 
sabia  y  era  el  mensajero ;  pues  como  yo  fuese  nacido  para 
tanta  desventura ,  cuanta  encima  deste  miserable  cuerpo 
la  fortima  ha  puesto,  obró  el  tirano  amor  en  mi  una  cosa 
bien  fuera  de  razón  ;  y  fué  que  amé  á  Beliana,  poniéndo- 
seme en  el  entendimiento  que  ella  me  amaba,  y  no  era  así; 
mas  yo  creía  al  contrario ,  no  guardando  la  obediencia  y 
amor  ó  lealtad,  la  cual  se  debe  al  señor,  como  yo  la  debía 
á  Galeazo.  Pues  como  ya  fuese  llegado  el  tiempo  de  mi 
desdicha,  quedé  en  mi  locura  burlado,  porque  Galeazo  casó 
con  ella  habrá  un  año ;  pues  yo  no  por  eso  cal  en  mi  yer- 
ro, antes  siempre  estuve  firme  en  mi  porfía,  creyendo  que 
había  de  alcanzar  premio  mi  deseo,  pudiendo  gozar  de  mi 
propia  señora  con  afrenta  de  mi  señor.  Y  has  de  saber  que 
nunca  jamás  le  dije  mi  voluntad  manifeslaclá  con  Ta  lep^ 
güa  sirio  solamenté'cónjps'o^^  Pues  cómo  y á  el  amor  me 
l)ol)Iése  quitado  del  todo  el  juicio,  y  no  pudiese  ya  mas 
sufrir  á  tener  encubierto  mi  grave  mal,  acord^  mi  día  que 
Galeazo  era  ido  á  caza,  hallando  lugar  oportuno,  de  descu- 
brir á  aquella,  que  al  pmito  de  la  muerte  me  tisnia ,  el  fin 
y  secreto  de  mi  lastimado  corazón ;  y  hallándola  en  una 
huerta  le  df  cuenta  de  aquella  que  de  mi  pude  dar,  di- 
cíéndole  asi :  «conocida  cosa  es,  hermosa  Beliana,  señora 
de  todo  aquello  que  humano  ser  tiene,  que  no  puede  el 
enfermo  encubrir  al  médico  su  mal  para  que  sea  con  pru- 
dencia curado  :  así  yo,  que  á  la  muerte  me  veo  por  tu  cau- 
sa, es  justo  que  entiendas  que  muy  presto  acabaré  eslos 
tristes  días  que  agora  se  sustentan  con  la  esperanza  que  de 
mi  firme  amor  tiene,  si  tú,  señora,  no  pones  remedio  do« 
liéndote  de  mí ;  y  por  Dios,  no  me  culpes ,  que  soy  hom- 
bre, y  amor  me  ha  puesto  en  la  cumbre  de  mi  deseo,  con- 
tento con  morir,  si  mi  atrevimiento  lo  merece :  pues  caer 
de  lan  alta  gloria  es  imposible  aunque  muera.  Vesme  aquí 
rendido  y  descubierta  mi  voluntad ;  si  de  mf  te  dueles,  á 
tiempo  eslás  de  mostrarlo;  y  si  venganza  quieres,  tuyo  soy; 
no  me  puedes  mas  deshacer  de  lo  que  yo  estoy  deshecho; 
y  asi  gano  gran  bien  con  cualquiera  cosa  que  de  tu  mano 
me  venga ,  pues  siendo  ella  tal  y  tú  tan  hermosa ,  lo  que 
diere  será  para  roí  sobrado  contentamiento. »  Entiende 
pues,  amigo,  y  está  atento  á  mi  desventura,  porque  has  de 
saber  que ,  en  diciendo  estas  palabras  y  esperando  con  lá- 
grimas su  respuesta,  la  hermosa  Beliana,  no  turbándose,  ni 
mostrando  saña,  con  mala  voz  y  honesto  semblante,  me 
respondió  así :  «  no  me  maravillo  yo,  Salucio,  que  tu  ha- 
yas puesto  el  amor  en  mí ,  que  soy  mujer ,  y  natural  cosa 
es  los  hombres  amar  á  las  roi^eres ;  mas  maravillóme  mu- 
cho, cfue  no  hayas  mirado  al  grande  amor  que  el  duque 
te  tiene,  y  a  la  lealtad  (¡ue  tú  como  siervo  le  debes ;  pues 
la  mayor  virtud  es  el  conocimiento  della.  Mira  la  crianza 
y  el  amor  que  siempre  te  ha  tenido,  y  la  fianza  que  siem- 
pre de  tí  ha  hecho,  y  ten  por  cierto  que  le  seria  á  él  du- 
dosa cosa  de  creer  haber  tu  caído  en  tal  error.  Pues  si 
aquesto  no  quisieres  mirar,  póngasete  delante  mi  gran  va- 
lor y  clara  sangre,  y  que  soy  tu  señora,  y  que  haber  osado 
descubrirme  tu  intento  ha  sido  mas  falta  de  juicio  que 
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especie  de  amor.  Pues  ¿  cómo  en  Un  poco  me  tienes,  Sa- 
lacio ,  que  la  iioneslidad  he  de  echar  por  tierra,  y  man- 
cliar  el  casto  pecho  que  con  tanta  fama  de  virtuosas  cos- 
tumbres basta  hoy  se  ba  mantenido  ?  Pues  ya  que  á  esto 
no  miraras  pasando  por  ti ,  acuérdesete  la  ofensa  que  i 
Dios  haces,  y  la  que  yo  baria ,  si  de  tu  locara  cuenta  hi- 
ciese. Asi  que,  Salucio,  la  mayor  merced  que  hacerte  pue- 
do, es  no  acordarme  que  tal  me  has  dicho,  y  tú  ten  tanta 
cordura,  que  volviendo  sobre  ti  te  conozcas;  y  conocién- 
dote, te  vengas  á  enmendar;  que  si  no  lo  haces,  tu  atrevi- 
miento terna  amargo  fín ,  y  lo  que  agora  callo,  tomando  á 
burla  tus  palabras,  muy  de  veras  descubriré  tu  traición. 
Mas  haciendo  lo  que  te  aconsejo ,  echaré  tus  razones  á 
mocedad  y  poca  esperiencia. »  Y  como  esto  dijo,  sin  decir 
mas  palabra  se  me  quitó  de  delante.  Yo  quedé  en  aquel 
punto  cual  queda  el  dia  faltándole  el  claro  sol ,  y  como 
muerto  me  fui  á  mi  posada,  tan  confundido  de  mi  propria 
vergüenza,  que  acordé  secretamente  de  salir  de  Milán,  y 
tomando  este  hábito  me  vine  á  este  lugar,  adonde  unas 
veces  estoy  tan  loco  del  ardiente  fuego  que  el  amor  en 
mis  entrañas  ha  puesto,  que  me  pongo  al  estremo  de  la 
muerte,  si  Dios  no  me  socorriese ;  porque  volviendo  en 
mi,  procuro  despedir  aquel  ardiente  dolor,  tomando  en  pe- 
nitencia la  vida  que  aqui  hago,  reprehendiéndome  mucho 
de  la  poca  fe  que  á  Galeazo  tuve  :  mira  si  tengo  razón  de 
desear  la  muerte. » 

Luznián,"qae  muy  atento  había  estado  á  las  palabras  de 
Salucio,  quedó  muy  maravillado  de  oírlo,  y  sabiendo  que 
era  de  Jénova,  hijo  de  ricos  padres,  y  que  su  mal  no  tenia 
remedio,  doliéndose  mucho  del,  le  respondió  desta  ma- 
nera :  t  ninguna  cosa  puede  suceder  en  la  vida,  mi  buen 
amigo,  por  grave  y  terrible  que  sea,  que  si  el  que  la  pa- 
dece se  pusiese  á  mirar  los  grandes  trabajos  que  otros 
padecen ,  ciertamente  su  mal  ternia  por  liviano,  cuanto 
mas  el  vuestro,  pues  amastes  en  lugar  tan  dificultoso ,  y 
de  alli  no  podía  sino  salir  fruto  amargo.  Alegróme  mucho 
de  ver  que  os  conocéis ;  que  dése  conocimiento  vemá  el 
volver  sobre  vos ,  pues  veis  que  vuestro  mal  la  cura  que 
tiene  es  olvidaros  déi ,  y  acordaros  de  vos  y  de  vuestros 
padres,  y  sobre  todo,  que  sois  cristiano,  de  noble  sangre, 
y  que  el  ánima  ha  de  durar  obrando  lo  que  debe,  que  no 
plegué  á  Dios  que,  por  el  contento  del  cuerpo  y  su  incli- 
nación, se  pierda  aquella  en  quien  tanta  escelencia  Dios 
puso.  Pues  yo  os  ruego,  mi  buen  se&or,  por  amor  mío,  os 
queráis  venir  en  mi  compañía  ó  yo  en  la  vuestra ,  á  casa 
de  vuestro  padre ;  que  podrá  ser  que  no  pasen  muchos 
días,  cuando  Dios  os  dé  nuevo  consuelo,  determinándoos 
vos  á  hacer  lo  que  está  en  vuestra  mano.  >  Salucio  llo- 
rando de  sus  ojos,  le  dijo  :  <  ¡  cómo  podré  yo,  amigo,  pa- 
recer ante  gentes,  que  aim  destos  montes  y  verdes  cam- 
pos tengo  vergüenza  ?  » 

t  Dejaos  deso ,  dijo  Luzmán ,  que  vuestro  hecho  solo 
vuestro  corazón  y  vuestra  señora  lo  sabe ,  pues  yo  otro 
vos  soy  en  el  amor  que  os  tengo.»  Salucio  se  levantó,  y  llo- 
rando le  comenzó  á  abrazar.  Pues  tales  palabras  le  supo 
Luzmán  decir,  que  le  venció ;  y  asi  estuvieron  ahi  esa  no- 
che, y  otro  dia  se  partieron  para  Jénova ,  y  entraron  en 
ella  de  noche,  porque  Salucio  no  fuese  conocido,  y  se 
fueron  derechos  á  casa  de  su  padre,  que  entrando  en  ella 
no  poco  espanto  recebió  el  rico  Pinelo  en  ver  asi  á  su  hi- 
jo ;  mas  nunca  del  pudo  entender  la  causa  por  qué  asi  ve- 
nia ;  solo  entendió  de  Luzmán  que  era  un  voto  que  había 
hecho  en  una  enfermedad  que  habla  tenido.  Pues  desta 
manera  estuvo  ocho  dias  en  la  casa  de  su  padre,  procu- 
rando sus  hermanos  y  parientes  de  alegrarle  cada  dia  con 
Gestas  y  banquetes.  Luzmán  en  este  tiempo  vio  la  ciudad 
y  sus  hermosas  salidas ,  y  su  puerto  de  mar;  y  al  noveno 
dia  á  la  noche,  acabando  de  cenar  el  rico  Pinelo  con  algu- 
nos parientes  suyos,  estando  sus  hijos  presentes,  que  mu- 
jer ya  no  la  tenia,  el  lastimado  Saludo,  que  siempre  vertía 


lágrimas  dando  congojosos  suspiros,  dijo  á  Luzmán  que 
junto  á  el  estaba  :  <  mí  buen  amigo,  secretario  de  mi  co- 
razón, yo  os  ruego  que  por  me  dar  algún  contentamiento, 
tañendo  cantéis  alguna  cosa ,  pues  Dios  tanta  gracia  o<: 
dio  en  todo,  que  podrá  ser  que  será  esta  la  última  alegría 
que  podré  recebír.»  Luzmán  y  todos  cuantos  alli  estaban 
se  dolían  mucho  de  verle  con  tanta  tristeza,  y  por  conso- 
larle y  hacer  lo  que  le  pedia  mandó  traer  una  vibneb,  y 
traída  que  fué,  dulcemente  la  comenzó  á  tañer  y  á  decir 
del  la  los  siguientes  versos : 

Ninguno  desespere 

Por  verse  perseguido  en  esu  vida; 

Pues  sabe  que, si  muere. 

Su  hora  DO  cumplida. 

El  alma  sin  remedio  ra  perdida. 
Los  ojos  eu  el  cielo 

El  hombre  ha  de  poner,  y  esls  camino 

l*e  lleva  sin  recelo 

Al  otro,  que  es  divino, 

Oo  no  puede  faltar  placer  confino. 
Allí  las  esperantas 

En  gloria  volver*n,  gotnndo  deltas, 

Y  sin  temer  madamas. 
Habré  reposo  en  ellas 

Con  gran  seguridad  de  no  perdellas. 
Peresca  la  locara, 

Y  el  alma  pueda  mas  que  el  cuerpo  homna*. 
Pues  busca  desventura 

guien  piensa  ser  ufkno 
n  el  mundo  cruel,  traidor,  Urano. 
El  inimo  prudente 
Abrasa  la  prudencia,  y  se  desvia 
Del  dafio  y  accidente 
Que  el  apetito  gula, 

Y  toma  la  virtud  por  eompaftia. 
Pues  luego  desta  suerte 

Morir  es  lo  de  acá  breve  y  prestado. 

Sujeto  A  cualquier  muerte 

Cun  un  soeAo  pesado. 

Que  da  para  engmfiar  cualquier  pecado. 

Acabando  estos  últimos  versos,  queriendo  Luimán  co- 
menzar otra  canción ,  Salucio ,  que  en  todo  tiempo  otn 
cosa  no  había  hecho  sino  llorar,  dio  un  mortal  sospiro 
cayendo  sobre  la  mesa.  Su  padre  se  levantó  y  asimismo 
Luzmán  con  todos  los  demás ;  y  como  á  él  llegasen,  ha- 
llaron que  era  muerto  y  en  la  mano  apretada  una  carta, 
donde  con  grande  sentimiento  y  lloro  se  la  sacaron ,  y  pú- 
blicamente la  abrieron ,  y  leída  vieron  que  decia  asi  : 

Despedí  la  cobardía. 
Dando  suelta  A  la  maldad 
Sfn  mirar  lo  que  debía; 
Porque  el  seso  y  libertad 
T  el  amor  me  lo  lenlA; 
T  asi  niara  de  raxoa 
Descubrí  mi  coraaoa 
A  aquella  por  qulea  poaaba. 
OÉadole  cuenta  que  estaba 
Nnerto  y  vivo  en  sa  prltloa . 

Cuando  vid  mi  atreviaücittu 
AqueUa  que  me  veocld. 
Con  honesto  sentlmleaio 
Dulcemente  me  volvid 
El  claro  conocimiento; 
Dijome  que  A  Dios  mlr««« 
T  del  morir  me  acordase. 

?uién  era,  y  A  quién  servia, 
el  error  que  cometía. 
Porque  no  desesperase. 
Quedé  muerto  y  oontaidldo 
Destas  palabras  que  al; 
Y  ella  se  partió  de  aUI; 
Yo  cuitado  sin  seattda 
En  un  monte  me  meti. 
Porque  con  tal  penitencia 
Se  curase  mi  dolencia; 
Mas  el  traidor  del  Aaor 
DIéme  ausente  mas  dolor 

Sne  cuando  estaba  oo  prraeocis 
■  aquí,  padra  y  heraiaaoa« 
Mi  locura  torpe  y  vana 
Con  sus  pensamieatas  vaaov 
Tornado  por  Bellaaa 
Sepultara  da  gaaaaoa. 
No  os  duela  aal  muerte  agora. 


osaTA. 
Amado  padre  y  scfior. 
Cuya  tristeza  mas  siento 

$ne  mi  muerte  y  so  tormento: 
este  es  el  mayor  dolor 

Con  que  parto  descontento. 

Viendo  cómo  es  rematada 

Una  vida  tan  amada 

Desta  vuestro  hijo  amado, 

A  quien  fortuna  y  su  hado 

Convirtió  su  gloria  en  nada. 
No  bastó  vuestra  riquera 

Para  me  poder  quitar 

La  causa  de  mi  pesar. 

Ni  mi  mucha  geoUleta 

Menos  pudo  aprovechar. 

Los  consejos  que  me  distes 

Cuando  de  vos  me  partistes 

Tampoco  me  aprovecharon. 

Porque  luego  se  cegaron 

Todos  mis  sentidos  tristes. 
Dlstesme.  genül  sebor. 

Rico,  anble  v  generoso, 

A  Ottlen  serví  con  amor : 

Subiendo  de  venturoso 

A  la  cumbre  del  favor. 

Su  alma  me  deacobria, 

Y  en  mis  manos  la  ponía: 
Quiero  decir,  sus  secratos 
Pensanrieotos  v  concelos 
Cuantos  pensaba  y  sentía. 

Has  rol  suerte  desigual 
Contra  mi  se  levantó; 

Y  fué  que  se  enamoró 
De  aquella  peria  oriental 
Que  la  vida  me  quitó. 
Porque  luego  el  ciego  Amor, 
En  mirando  so  valor 
Con  un  sdbito  regalo, 
De  bueno  me  biso  malo, 

Y  de  muy  leal  traidor. 

Gran  admiración  y  espanto  dio  la  muerte  deaie  maseebo 
á  todos  cuantos  su  muerte  supieron ,  y  grao  triscesa  á  sm 
padre  y  hermanos,  y  lo  mismo  á  Luzmán,  el  cual  dqo  nm- 
chas  cosas  de  gran  consuelo  al  ricoPinelo,y  dendei  cion» 
dias  se  despidió  déi  cofi  detenninacioo  de  ir  á  la  seoom 
de  Luca ,  y  asi  se  partió.  Y  aqof  da  fio  el  segando  bbr» 
desu  Sehm  de  apenturtu. 


Sael  morir  p«r  tal 
o  es  muerte,  maa  ea  vivir. 
Que  sabed  que  an  bel  morir 
A  toda  la  vida  iMUMita. 
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LIBRO  TERCERO. 


Con  gran  tristeza  iba  Luzmán,  considerando  el  estraño 
saceso  y  muerte  de  Salucio,  y  todas  estas  cosas  le  hacían 
á  él  sentir  nueva  confusión ,  porque  le  traían  á  la  memoria 
ü  su  señora  Arbolea,  no  porque  della  jamás  se  partiese; 
pues  sosplrando  y  llorando ,  diciendo  palabras  muy  lasti- 
meras, anduvo  por  algunos  lagares  viendo  las  cosas  que 
mas  contento  le  daban  y  de  mayor  admiración  eran ,  como 
fué  el  Domo  de  Pisa  y  su  hermosa  torre,  que  da  á  entender 
que  quiere  caerse,  estando  toda  acostada  á  una  parte. 
Allí  vio  un  famoso  estudio,  y  en  él  con  algunos  filósofos 
y  gi*andes  hombres  habló,  y  ellos,  entendiendo  su  elo> 
cueiicia,  le  hicieron  entre  tres,  llamados  los  Menios,  una 
pregunta,  á  la  cual  Luzmán  respondió,  quedando  gran 
fama  del  en  aquella  ciudad,  la  cual  pregunta  así  decía  : 

En  una  kcpultura  tonebrosa, 

Dfl  treí  Alerte»  contrarios  rodeada 

Eataba  ana  doncella  sepoltada 

Bacelenle,  inmortal,  y  muy  hermosa. 
También  vimos  la  Joya  mas  preciosa 

Merecer  con  se  ver  atormentada. 

Sin  la  cual  »e  merece  poco  Ó  nada 

En  esta  vida  triste  y  dolorosa. 

V  Ylmos  la  que  pudo  dar  la  vida 
Perder  su  propio  nombre  y  no  perdello, 
Venciendo  al  vencedor  con  ser  vencida. 

rúes  tú,  sabio  Luxman,  echando  el  sello 
Declara  nuestra  duda  no  entendida, 
Poea  te  aobra  aaber  para  entendello. 

Esta  pregunta,  que  tres  preguntas  en  sí  representaba, 
lo.  enviaron  los  tres  Menios,  que  muy  sabios  eran ;  y  con 
gran  ñicilidad  Luzmán  les  respondió  á  esta  y  otras  pre- 
guntas, de  las  cuales  no  se  trata,  sino  desta,  por  evitar 
prolijidad,  á  la  cual  respondió  desta  manera  : 

Kt  cuerpo  es  la  prisión  y  sepultara 
Del  inima  hermosa,  santa  y  bella; 
Mundo,  carne  y  demonio  van  tras  ella 
Por  hacerle  perder  su  hermosura. 

Y  la  Joya  mas  alta,  caaia  y  pura, 

yse 
fia 


Que  nuestra  salvación  afirma  y  sella 
No  se  puede  gozar  de  eterna  altura. 


Ks  toda  penitencia;  pues  sin  e 


La  vencida  es  la  muerte  por  la  mano 

De  aquel  que  la  venció,  quedando  vivo, 

Pues  no  pudo  morir  lo  soberano: 
Y  nst  debe  entender  cualquier  crístiaiM 

Que  el  premio  divinal  snpertatlTO 

Al  Justo  se  darA,  que  no  al  tirano. 

Pausados  algunos  dias  salió  desta  ciudad  de  Pisa  el  ena- 
morado Luzmán,  y  aunque  tardó  algún  tiempo;  porque 
todas  l:is  cosas  que  podía  ver,  aunque  rodease  mucho  ca- 
mino, las  iba  á  entender  y  gozar  con  sus  ojos ;  y  así  llegó 
á  la  ciudad  de  Luca,  y  aquella  noche  se  fué  á  la  casa  de 
un  honrado  hombre,  que  acogía  con  grande  amor  á  los 
forasteros.  Pues  habiendo  cenado,  el  buen  hombre  se  vino 
:i  Luznnán,  y  comenzó  á  tratar  con  él  de  muchas  cosas,  y 
entendiendo  en  su  conversación  que  era  discreto,  y  el  ca- 
mino que  llevaba,  le  dijo  :  «  al  mejor  tiempo  del  mundo 
.sois  aquí  venido,  porque  mañana  podréis  ver  un  estraño 
hecho,  ó  por  mejor  decir,  una  cosa  maravillosa.— Y  ¿qué 
cosa  es  esa?  dijo  Luzmán.  Buégoos  por  mi  amor  que  me 
Ja  contéis,  que  holgaré  mucho  de  oírla.  —  Soy  contento, 
respondió  Bruldo  (que  asi  habla  nombre  el  huésped):  ha- 
béis de  saber  que  en  esta  ciudad  hubo  un  ciudadano  de  los 
inns  ricos  della ,  llamado  Claudio  ;  este  tuvo  tres  hijos , 
cuyos  nombres  son  estos :  el  mayor  Ardonio ,  y  el  segundo 
Belio,  y  el  tercero  Basurto.  Sucedió  que  entre  estos  tres  hi- 
jos hubo  una  grande  y  maravillosa  diferencia,  así  como  to- 
dos tres  fueron  de  diferentes  y  estrañas  condiciones;  por- 
que  el  mayor,  llamado  Ardonio,  es  casado ;  y  el  segundo, 
llamado  Belio,  jamás  se  casó,  mas  fué  dado  al  vicio  délas 
mcy^''^^*  ^^  teniendo  con  nínguua  lealtad ;  el  tercero, 


llamado  Basurto,  nunca  se  casó^  ni  lamnoco  conor.iy  f^ 
muj^ei^ningina.  siepjp  el  mas,enamorado  de  cuanios  en 
su  tiempo  ha  habido:  porgoejififi jmgjen  esto  coiisiste^l 
amor.  Pues  como  entre  ellos  reinase  la  porfía,  vinieron 
muchas  veces  á  término  de  matarse,  queriendo  cada  uno 
sustentar  su .  opinión ;  pues  en  este  tiempo,  que  habrá 
ciuco  años ,  el  padre  vino  al  punto  de  la  mnerte ,  y  man- 
dándoles venir  ante  si,  les  dijo  estas  palabras  :  «  amados 
hijos,  ya  tcís  cómo  el  fin  de  mi  jornada  está  muy  cerca,  y 
quiero  partir  á  dar  la  cuenta  de  la  vida  como  acá  la  he  gasta- 
do. También  sabéis  que  la  costumbre  desta  ciudad  y  seño- 
ría es,  que  los  padres  la  hacienda  y  riquezas  que  tienen  la 
dejen  á  un  solo  hijo,  cual  ellos  quisieren,  y  que  este  haya  de 
dar  lo  que  su  voluntad  fuere  á  sus  hermanos  :  yo  os  digo, 
mis  queridos  hijos ,  que  no  me  sabría  determinar  á  cuál 
de  vosotros  la  deje,  porque  igualmente  os  amo ;  y  pues 
así  es,  yo  os  mando,  so  pena  de  mi  maldición,  y  que  esto 
que  yo  tengo  perdáis,  si  entre  vosotros  hubiere  pendencia 
algmia ;  mas  amorosamente  pomeis  en  manos  de  hom- 
bres prudentes  vuestra  diferencia,  y  aquel  que  mejor  es- 
tado hubiere  escogido,  siendo  así  juzgado,  heredará  mis 
bienes,  y  los  otros  serán  sujetos  al  vencedor.  Pues  muerto 
el  padre,  estos  tres  hijos  han  andado  por  muchas  partes, 
cada  uno  dando  su  razón,  y  nunca  se  ha  acabado  de  de- 
terminar ;  y  asi  habrá  un  mes  que  aquí  son  venidos,  y  se 
han  puesto  en  las  manos  de  los  señores  desta  república, 
jurando  que  lo  que  ellos  ordenaren  darán  por  hecho  y  lo 
cumplirán  ;  y  así  ellos  han  buscado  un  gran  filósofo  lla- 
mado Plomis,  natural  de  Bolonia,  el  mayor  hombre  que 
agora  se  sabe,  y  está  determinado  que  mañana  se  ha  de 
sentenciar  públicamente.  Veis  aquí  lo  que  desais  saber 
y  yo  sé  deste  hecho. i 

Maravillado  quedó  Luzmán  desto  que  oyó  decir,  y  con 
gran  deseo  ya  de  verlo,  y  así  reposó  esta  noche,  y  otro 
día ,  después  de  comer,  se  fué  al  Domo ,  porque  en  la 
plaza  del ,  en  un  cadahalso  de  ricos  paños  cubierto,  se 
había  de  declarar  este  juicio,  y  poniéndose  en  parte  don- 
de pudiese  bien  oír  y  ver,  estuvo  esperando  hasta  que  fué 
hora.  Todos  los  principales  se  sentaron  en  sus  asientos, 
y  en  una  silla  mas  alu  que  todas  se  sentó  el  sabio  Plo- 
mis; luego  los  tres  hermanos  vinieron  hermosamente 
vestidos  ;  traían  en  las  manos  hermosas  y  bien  labradas 
liras,  porque  todos  tres  el  tañer  y  cantar  lo  habían  acos- 
tumbrado, y  lo  hacían  muy  bien,  y  así  juntamente  tañe- 
ron una  pieza,  y  luego  el  uno  dellos,  llamado  Ardonio,  y 
el  mayor  de  todos  tres ,  callando  todos,  comenzó  á  decir 
así :  «Puesto que  ya  otras  veces  razones  bastantes  he  da- 
do, por  las  cuales  claramente  he  mostrado  con  cuánta 
razón  merezco  la  herencia  de  mi  padre,  agora  quiero  aquí 
públicamente,  pues  asi  lo  queréis,  preciados  y  generosos 
señores,  tornare  á  decir  algunas  cosas,  por  donde  se  en- 
tienda la  gran  justicia  que  tengo.  Yo  dije  y  digo,  que  el 
mayor  bien  que  Dios  hizo  al  hombre,  después  de  haberle 
dado  el  conocerle  con  las  armas  de  su  fe,  selladas  en  el 
entendimiento  humano,  fué  concederle  y  ordenarle  que 
se  casase  y  atase  al  yugo  del  matrimonio,  cuyo  arado 
abre  la  tierra  de  la  consideración  del  ánima  para  poder 
sembrar  recogimiento,  lionestidad,  amor  casto,  y  celo  puro 
y  santo,  con  el  regalo  y  compañía  délos  apacibles  hijos 
y  mujer.  ¿Podreisme  decir  que  se  puede  llamar  hom- 
bre el  que  no  es  casado?  No  por  cierto ;  pues  no  tiene 


¿- 
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cosa  saya  ni  vive  en  vida  que  bendición  tenga.  Dejo  afuera 
la  sania  vida  de  los  religiosos,  que  estos  estado  tienen,  y 
muy  maravilloso;  mas  condeno  á  los  que  siguen  la  opinión 
de  mis  hermanos.  ¡  Ob  sabrosa  celada,  apacible  guerra, 
suave  lucha,  aquella  que  tiene  el  buen  casado !  Que  no 
lo  siendo,  ¡  con  cuánta  libertad  se  ofende  al  divino  Cria- 
dor, quedando  el  hombre  hecho  animal,  pues  del  no  pro- 
cede el  fruto  que  los  hombres  desean  !  Mirad  que  la  mu- 
jer es  vuestra  propia  carne,  j  el  hombre  y  ella  ^on  una 
cosa,  y  los  hijos  retrato  de  los  dos,  medio  de  los  trabajos  : 
aquella  es  cama  no  violenta  ni  manchada,  donde  los  tales 
se  acuestan ;  aquella  es  mesa  y  santo  altar,  donde  se 
come  este  pan  de  verdadero  amor ;  pues  asi,  quien  deslo 
huye,  abraza  las  ofensas,  ciñese  de  pecados,  y  ya  que  por 
ventura  esto  no  baga,  mas  querrá  guardar  castamente  su 
vida,  queriendo  pretender  amores  y  en  el  aire  levantar 
sus  sentidos.  Todavía  roe  parece  yerro,  porque  la  con- 
templación sola  ha  de  ser  en  el  cielo,  y  eu  el  alto  princi- 
pio de  sus  maravillas  y  en  el  movedor  dellas.  Muchas  co- 
sas podría  mas  decir,  las  cuales  callo ,  pues  la  sacra  Es- 
critura me  defiende  de  lo  que  podréis  arg&ir;  y  estad 
atentos  y  oid  estos  mis  versos,  los  cuales  yo  suelo  cantar 
al  tiempo  que  trato  desta  materia.  Y  diciendo  esto,  tem- 
pló su  lira  y  comenzó  asi  á  decir : 

0«  todos  los  estados,  «1  estado 

Que  puede  dar  j  da  mayor  eonlento, 

Renlo  7  placer  del  pensamiento, 

Es  1a  vida  sabrosa  del  casado. 
I  Oh  fludo  de  bondad  con  la  fe  alado. 

Glorioso  y  divino  sacramento. 

Que  al  bombre  s«  le  dl6  por  aposento. 

Do  pudiese  vivir  mas  descansado! 
Quien  desto  dice  mal  muy  poco  entiende, 

Y  niega  la  raxon  sabida  y  clara, 

Haciéndose  animal  salvaje  y  bruto. 
Pues,  bombres,  no  temáis  poner  la  cara 

Al  santo  matrimonio,  pnes  del  pende, 

Si  se  sabe  guardar,  drrtno  fruto. 

Acabados  de  cantar  estos  versos  por  Ardonio ,  calló, 
quedando  todos  muy  contentos  de  sus  palabras ;  y  mas 
Luzmán ,  como  aquel  que  era  allegado  ü  toda  virtud ,  y 
acordóse  h  este  tiempo  de  su  señora ,  y  las  lágrimas  le 
vinieron  á  los  ojos.  Pues  luego  el  segundo  hermano,  lla- 
mado Belio,  comenzó  á  decir  lo  que  se  sigue  :  c  ¡Oh  va- 
lerosa república,  y  escelente  y  maravilloso  sabio ,  ante 
quien  y  por  quien  se  han  de  saber  nuestras  diferencias! 
Oíd  el  error  y  ceguedad  de  mi  hermano,  pnes  quiere  lla- 
mar á  la  muerte  vida ,  y  al  engaño  consuelo,  y  á  la  men- 
tira verdad.  ¿Qué  hombre  hay  en  la  vida,  que  si  se  ha  ca- 
sado, no  llore  la  prisión  que,  pudiendo  escusar,  escogió 
con  sus  propias  manos  ?  ¿Ñudo  dulce  llamas  al  que  jamás 
desatarse  puede  sino  es  á  la  fin  de  la  vida ,  cuando  de 
fuerza  se  ha  de  acabar  todo?  ¿Tá  quieres  alabar  lo  que 
lodos  lloran,  y  como  prudentes  sienten,  porque  solo  tú  te 
halles  contento?  ¿Y  acá,  en  ese  homenaje  y  castillo  de 
turbaciones  ,  qué  hay  sino  sospechas?  Y  el  alcaide  del  es 
el  sobresalto ,  y  los  soldados  que  le  guardan  los  temores 
y  afrentas  en  que  muchos  han  caido,  por  eso  que  tú  tanto 
alabas.  ¿Llamas  cama  contenta  y  casta  aquella  que  mu- 
chas veces  derriba  la  honra  de  los  maridos,  de  cuya  con- 
sideración yo  lloro  ?  ¿  Llamas  mesa  alegre  y  buena  aquella 
que  con  tanta  pesadumbre  hace  al  hombre  con  cada  bo- 
cado dar  mil  sospiros  ?  Siempre  está  celoso ;  de  sf  pro- 
pio no  se  fia ,  cuando  por  alguna  manera  alcanza  á  tener 
sospecha  de  la  cosa  que  ama.  Alaba  á  los  hijos ;  mejor  es 
00  tenerlos  ,  pues  son  muchas  veces  afán  y  deshonra  de 
sus  padres ;  pues  amor  por  cualquiera  via ,  si  el  hombre 
pone  en  él  perfecta  aücion,  yerro  es  grande.  ¿Por  qué  se 
ha  de  amar  lo  que  no  os  ama ,  y  poner  la  vida  por  quien 
os  desea  la  muerte?  ¿Hay  por  ventura  miyer  alguna  que 
Urmemente  ame?  No ,  ni  nadie  lo  orea :  fingidas  son  sus 
lágrimas ,  engañosas  sus  apariencias,  y  falsas  sus  pro- 
mesas, y  crueles  las  mas  dellas ;  y  asi  yo  entiendo  aqjpes- 
lo ;  de  ninguna  me  be  fiado ,  gozando  á  mi  volunt^  de 
cuantas  he  podido,  sospirando  en  la  presencia  dellas,  fin- 
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giendo  amarlas ,  como  ellas  hacen ,  y  en  auseocia  rién- 
dome de  todas.  Asi  que,  a^  se  ha  de  amar  sin  firmeza  por 
pagarles  en  la  misma  moneda  con  la  mercaduría  que  ellas 
venden ;  y  el  que  otro  dijere  se  engaña ;  y  acerca  deslo 
quiero  decir  unos  Yersos  que  tengo  compuestos  ;>  y  lue- 
go ,  locando  en  su  lira ,  comenzó  á  cantar  de  aquesta 
suerte : 


BI  no  tener  constancia  es  bien  perfelo. 
y  gran  locura  amar  á  quien  no  os  ama: 
Amor  es  un  tnldor ,  que  cuando  os  llama 
Entonces  os  veréis  en  mas  aprieto. 

Do  Mta  la  ratón  quiere  secreto; 

Y  si  ve  que  la  bay,  luego  se  inflama. 
Derribando  la  vida,  bonra  y  fama 

De  aquel  que  se  le  bumiUa  A  ser  sujeto; 
Pues  quien  so  libertad  ani  enajena 

Ks  loco  sin  saber,  mudable  y  ciego. 

Condenado  A  sufrir  todo  tormento. 
Pues  i  cómo  llamas  gloria  A  lo  que  es  prnA 

Y  regalo  y  placer  al  crudo  fuego 

Y  vida  deleitosa  al  descontento? 

Como  acabó  el  desamador  Belio  de  cantar  estos  versos, 
luego  el  tercero  hermano ,  llamado  Basurto ,  comenzó  a 
decir :  c  Conocida  cosa  es,  que  antiguamente  la  locara  se 
tuvo  por  alegre  movimiento  entre  los  hombres,  dándole 
lugar  para  que  asi  con  ella  se  holgasen  y  entretuviesen, 
como  con  las  otras  cosas  que  mayor  sustancia  tenían. 
¡  Oh  hermanos ,  y  cuan  poco  entenderéis  del  amor  y  de 
sus  altos  efectos !  ¿  De  dónde  pensáis  que  ha  procedido? 
Del  cielo,  y  asi  la  contemplación  dét  allá  sube.  No  llamo 
amor  el  efectuarse,  ni  tampoco  cuando  se  ama  con  espe- 
ranza de  galardón :  ¿sabéis  qué  es  querer  y  firmeza  ?  Tras- 
figuraros  en  la  cosa  que  amáis,  y  hacer  de  dos  cosas  una. 
Yo  amo,  y  siempre  he  amado  con  la  consideración  de  una 
firmeza  que  no  puede  tener  fin,  sino  es  con  la  muerte, 
no  efectuando  jamás  mi  deseo,  porque  entonces  perdería 
el  premio  de  aquel  alto  sujeto  donde  subió  mi  intento. 
Buena  cosa  es  el  casado ;  todas  las  mujeres  buenas,  bue- 
nas son  ;  firmeza  hay  en  ellas ,  la  cual  no  falta  por  su 
parte ,  mas  por  la  nuestra  que  somos  animales  varios. 
Mas  muy  mejor  es  la  libertad  del  hombre,  y  esta  desean 
todos  los  animales  brutos ,  cuanto  mas  el  verdadero  ani- 
mal señor  dellos.  Y  pues  esto  es  asi,  yo  digo  que  amor  1.a 
de  ser  allivo  sin  confianza  ,  y  cuanto  mas  se  penare  roe- 
nos  se  ha  de  pretender  galardón,  como  yo^jiue  ha  quince 
años  que  amo  en  un  lugar  4o  jamás'espero  alcanzar  cum 
ninguna  ;  y  á  pensar  alcanzar  galardón- de  mis  servicio?, 
jantes  lomara  la  muerte  con  mis  propias  manos,  que  lia- 
[marme  amante.  Asi  que,  esto  es  lo  mejor  y  mas  firme  es- 
tado ;  y  quien  otra  cosa  dijere,  no  entiende  qué  es  amor, 
ni  le  conoce,  ni  le  precia  ;  antes  es  figura  del  desamor  > 
engaño  que  los  fingidos  enamorados  tienen ,  cuando  por 
su  contentamiento  le  quitan  á  la  parte  contraria.  De  aquí 
vienen  las  burlas,  las  malicias  y  traiciones,  con  mochas 
enemistades  entre  los  mas  caros  amiga*;.  Pues  luego  }0 
acierto,  y  he  escogido  el  mejor  estado ;  y  para  confir- 
mación del ,  oid  agora  estos  mis  versos ,  con  los  cuales 
culpo  á  mis  hermanos  y  disculpo  á  mi ;  •  y  diciendo  esto, 
los  comenzó  á  cantar,  diciendo  así : 

Aquel  es  dulce  amor,  perfecto  y  vivo. 

Que  el  Animo  levanta  en  alto  vuelo, 

Juntando  lo  de  acA  con  lo  del  cielo. 

Haciendo  io  morul  efecto  altivo. 
Amor,  que  se  sujeta  A  sor  captivo, 

Oesciende  de  la  cumbre  al  bAjo  saelo. 

Do  reina  el  desamor  y  su  recelo, 

OMdando  el  amor  contemplativo. 
Bn  fln,  qve  se  ha  de  amar  sin  nsperania 

Y  en  aquesto  consiste  el  amor  poro, 

Y  en  solo  lo  del  cielo  ha  de  tenerse; 
Pues  vemos  fenecer  cualquier  holgania, 

Y  venir  A  raer  lo  mas  seguro, 

Y  aquello  que  eo  amado  al  fln  perderse. 

Gran  contentamienio  dieron  á  todos  las  ratones  que 
cada  uno  destos  tres  hermanos  dio.  Diversos  pareceres 
habla ;  mas  luego,  mandando  callar  á  todos,  y  haciéndo- 
los estar  sosegados ,  el  sabio  Plomis  comensó  á  hablar 
desta  manera :  •  Cinco  veces  con  esta,  honrados  herma  • 
nos,  habéis  ante  mi  dicho  cada  uno  de  vosotros  maravi- 
llosas razones  ,  defendiendo  vuestras  cansas ;  y  en  esta 


SELVA  DE  AVENTURAS ,  LIBRO  lU. 


485 


postrera  habéis  por  cierto  hablado  altamente,  la  caal  dis- 
pata ,  hecha  en  este  lagar  tan  publico,  nos  ha  sido  man- 
dado, porque  aqai  se  habla  de  sentenciar;  que  ya  yo,  con 
el  parecer  de  doce  hombres ,  los  mas  sabios  desta  repú- 
blica, ayer  di  la  sentencia ;  mas  base  ordenado  asi,  porque 
toda  la  ciudad,  ó  la  mayor  parte  della  entendiese  la  causa 
de  vuestras  diferencias,  y  públicamente  se  diese  el  pre- 
mio á  quien  le  convenia ;  por  lo  cual,  estad  atentos  y  se- 
ráos  pronunciada  mi  sentencia ;»  y  como  dijo  esto,  mandó 
que  luego  se  leyese ,  porque  escrita  en  la  mano  la  traia, 
y  dándola  á  un  hombre  anciano,  la  comenzó  á  leer,  la  cual 
decia  asi : 

c  Habiendo  entendido  ía  brava  y  terrible  diferencia  de 
vosotros  los  tres  hermanos,  Ardonio,  Bello  y  Basurto,  ha- 
llamos que  Ardonio  debe  de  ser  heredado,  por  razón  que 
su  estado  es  mejor  que  el  de  sus  dos  hermanos ,  porque 
sigue  y  guarda  mandamiento  divino,  y  está  atado  i  la 
razón ,  donde  faltando  della  pierde  mucho  el  que  no  la 
guarda ;  y  asi  se  merece ,  obrando  lo  que  ella  pide ;  y  al 
contrario  sus  hermanos  no  tienen  ni  han  tenido  ningún 
estado.  Y  asi  mandamos  que  Ardonic  sea  puesto  en  la  po- 
sesión de  la  herencia  de  su  padre,  dando  él  á  sus  hermanos 
aquello  que  él  solo  quisiere ,  no  por  obligación ,  mas  por 
su  propia  voluntad.  >  Luego  que  esta  sentencia  se  acabó 
de  leer ,  el  sabio  Plomis  se  levantó,  y  con  él  todos  aque- 
llos principales  hombres ,  y  se  fueron  adonde  Ardonio 
estaba,  y  le  cubrieron  una  rica  ropa,  poniéndole  sobre  la 
cabeza  una  guirnalda  de  laurel ;  y  á  este  tiempo  tocaron 
muchos  instrumentos,  y  con  gran  fiesta  lo  llevaron  á  la 
casa  de  su  padre ,  y  asi  se  dio  fin  á  este  pleito.  Luzmán 
quedó  muy  contento  del  juicio  que  el  sabio  habla  hecho, 
conociendo  haber  juzgado  rectamente,  y  quejábase  de  su 
señora ,  pues  había  desechado  el  casarse  con  él ;  mas 
echaba  la  culpa  á  su  ventura. 

Algunos  dias  se  detuvo  en  Luca,  y  al  fin  se  determinó 
partir  á  Mantua ;  y  tanto  anduvo,  que  llegó  á  ella,  y  como 
llegase  de  noche ,  pasó  cerca  del  palacio  del  marqués 
Octavio,  señor  de  aquel  estado.  Era  mozo  de  edad  de  diez 
y  ocho  años ,  muy  gentil  hombre ,  adornado  de  grandes 
liabllídades ,  asi  en  las  letras  como  en  la  música  y  poesia. 
Pues  como  Luzmán  estuviese  mirando  la  hermosura  del 
palacio,  oyó  un  poco  apartado  tañer  y  cantar ;  y  como  él 
faese  tan  aventajado  en  esto ,  con  gran  afición  se  llegó 
adonde  pudiese  oir  lo  que  se  cantaba  ;  y  arrimándose  á 
una  pared ,  que  sobre  un  hermoso  verjel  cala ,  debajo  de 
una  reja,  que  una  gran  ventana  tenia,  oyó  cantar  esta  can- 
ción, que  asi  decia : 


En  ftran  co&rusion  me  Teo, 
Porque  tmor  me  es  enemigo, 
Y  Mi  combaten  conmigo 
Doi  eitremot  y  un  deseo. 

en  fonindome  el  querer. 
Parto  del  amor  vencido; 
Mal  apenas  soy  partido. 
Cuando  me  tomo  á  volver 
r,on  vida  y  muerte  peleo: 
Desto  amor  es  buen  testigo, 


T  asi  combaten  conmigo 
Dos  ettremoB  y  un  deseo. 

De  aquí  nace  aborrecerme 
Y  vivir  desesperado; 
Pues  de  ser  muy  confiado 
He  venido  á  no  enlendfnne. 
Dos  mil  veces  me  maldigo. 
Ved  en  qué  estremo  me  veo, 
Pues  el  amor  y  el  deseo 
Combaten  siempre  conmigo. 


Al  tiempo  que  acabó  el  marqués  Octavio  de  decir  esta 
canción,  como  la  dijese  con  grande  suavidad ,  á  Luz- 
mán ,  que  oyéndole  estaba,  le  hizo  venir  Uis  lágrimas  á 
ios  ojos,  y  tanta  fíié  su  tristeza  que ,  sin  pensar  que  lo 
daba,  dio  un  mortal  sospiro.  El  cual  oyó  el  marqués  Oc- 
tavio, y  maravillado  de  quién  podría  ser  el  que  asi  ha- 
bla sospirado ,  se  levantó ,  y  puesto  á  la  ventana  miró 
.tbajo  y  vio  á  Luzmán ,  el  cual  estaba  tal  que  al  mar- 
qués no  vido.  Octavio ,  que  en  él  puso  los  ojos ,  pare- 
cióle mozo  de  gentil  presencia ,  y  creyó  que  necesidad 
le  habia  causado  sosplrar  con  deseo  de  alguna  cosa,  y 
(lijóle :  <  amigo,  ¿qué  sientes,  que  me  parece  que  heoido 
(juejarte?»  Luzmán  alzó  la  cabeza ,  y  aunque  no  conocía 
ul  marqués ,  luego  sospechó  que  era  él ,  porque  ya  sabia 
(pie  era  mancebo  de  poca  edad ,  muy  avisado  y  de  gran- 
des gracias ;  y  por  esto ,  no  dudando  que  él  fuese ,  se  le 


humilló  diciendo:  «señor,  lo  que  yo  he  menester  y  al 
presente  me  falta,  no  me  lo  puedes  tú  dar,  y  asi  no  es  me- 
nester que  yo  te  diga  la  causa  de  mi  tristeza.  —  ¿Cómo 
sabes  tú  que  yo  no  puedo  suplir  lo  que  á  tí  te  falta  ?  dijo 
el  marqués.  ¿  Por  ventura  conócesme ,  ó  tiénesme  en  tan 
poco  que  no  me  duela  de  cualquier  mal  ajeno  ?  —  ¿  No 
es  esa  la  razón ,  dijo  Luzmán ,  sino  que  la  vida  dala  Dios, 
y  asimismo  tiene  poder  sobre  la  muerte :  los  bienes  de 
acá  puédenlos  dar  los  hombres ,  mas  no  tienen  en  sus 
manos  para  poder  dar  contentamiento ,  salud  ni  descan- 
so, s  El  marqués ,  como  oyó  las  razones  de  Luzmán ,  tú- 
vole por  hombre  muy  avisado,  y  rogóle  que  subiese  adon- 
de él  estaba ,  y  Luzmán  lo  hizo ;  y  cuando  Octavio  lo  vio 
mas  cerca  de  si ,  tuvo  por  cierto  que  debia  ser  hombre  de 
precio ,  y  mandóle  sentar  cerca  de  si ,  y  haciendo  salir 
fuera  todos  sus  criados ,  quedando  con  él  solo ,  le  dijo ; 
<  yo  te  ruego ,  mi  buen  amigo ,  me  hagas  un  placer ,  y  es 
que  si  sabes  tañer  y  cantar  lo  hagas  agora ,  que  no  puedo 
creer  que  dejes  de  saberlo ;  pues  oyéndomelo  hacer  á  mi 
tanta  tristeza  te  dio ,  moviendo  en  tu  corazón  nuevo  sen- 
timiento. Luzmán ,  queriendo  cumplir  el  mandamiento  de 
Octavio ,  tomó  un  laúd ,  en  el  cual  él  habia  tañido ,  y  co- 
menzó á  cantar  lo  que  se  sigue  : 

El  triste  sentenciado  i  muerte  dura 

Otorga  á  su  pesar  la  tal  sentencia. 

Pues  ve  que  no  bastó  pedir  clemencia 

Con  temor  de  la  muerte  y  su  amargura. 
Asi  debe  sentir  su  desventura 

Rl  penado  amador  que  estA  en  ausencia. 


Tomando  sus  pesares  en  paciencia; 

10  y  la 
Masiquién  podrá  tener  tal  sufMmiento 


Y  aquí  consiste  el  seso  y  la  cordura. 


I 


Que  no  venga  A  llorar  sus  dlsfkvores? 
i  Es  por  ventura  el  hombre  piedra  ó  palo? 
En  fin ,  se  ba  de  mostrar  el  descontento, 
Sus  lágrimas,  tormentos  y  dolores, 
Pues  esto  da  el  amor  por  mas  regalo. 

Tan  contento  quedó  el  marqués  deste  soneto  que  cantó 
Luzmán ,  cuanto  él  jamás  lo  fué  en  oir  cosa  que  de  gran 
artificio  fuese;  y  levantándose  le  abrazó  con  grande  amor, 
y  pidióle  muy  encarecidamente  le  dijese  quién  era.  Luz- 
mán le  declaró  cuyo  hijo  era ,  y  la  causa*por  que  asi  an- 
daba. El  marqués  se  acordó  que  habia  conocido  á  su 
padre  estando  en  la  corte  del  rey  de  Castilla ,  y  habia 
tres  años  que  della  habia  venido ,  y  con  mucho  placer  le 
tomó  á  abrazar  y  le  honró  mucho ;  y  luego ,  viendo  que 
del  consejo  de  tal  hombre  no  le  podía  venir  sino  prove- 
cho ,  le  descubrió  sus  amores  dicléndole  asi :  «  sabréis, 
mi  buen  señor,  que  nunca  los  mozos  con  la  poca  edad 
vienen  á  entender  los  trabados  del  mundo ,  hasta  que  e» 
alguna  necesidad  estrema  se  ven;  y  esta  muchas  veces 
losievaota  y  aviva,  haciéndolos  avisados,  fuertes ,  y  para 
sufrir  todo  trabajo;  puesto  que  la  libertad ,  junta  con  la 
juventud  es  peligrosa,  asi  como  aquella  que  huye  del 
freno  de  la  virtuosa  costumbre ;  y  esto ,  ya  que  no  sea 
generalmente ,  en  particular  toca  á  muchos.  Pues  sabed 
que  habrá  dos  años  que  murieron  mis  padres,  y  yo  quedé, 
como  vos  veis,  de  poca  edad.  Pues  sucedió  asi  que  habrá 
un  año  que  yo  me  ñii  á  holgar  á  la  ciudad  de  Florencio, 
y  un  dia,  que  no  debiera,  entré  en  xm  verjel,  que  del  rico 
Mecidos  se  llama.  Viniendo  ciertas  hijas  de  hombres  prin- 
cipales de  aquella  ciudad  á  holgarse,  entre  ellas  vino  una 
doncella,  hija  de  un  noble  hombre  y  muy  rico ,  llamado 
el  Arquiole ,  la  mas  hermosa  que  yo  creo  haber  á  la  sa- 
zón en  el  mundo ,  de  la  cual  mis  libres  ojos  quedaron 
captivos ;  dándole  lo  que  le  pude  dar,  y  á  mi  quitándome 
la  libertad  que  tenia ,  me  hizo  quedar  otro  del  que  antes 
era,  convertiéndome  en  el  que  agora  soy.  Pues  vién- 
dome por  80  causa  tan  atormentado  de  tormentos  de 
amor ,  busqué  por  todas  vias  de  descubrirle  mi  corazón, 
escribiéndole  algunas  cartas ,  á  las  cuales  me  ha  respon- 
dido, quitándome  toda  espei;anza,  y  dándomela  si  con  ella 
quisiese  casar,  y  esto  á  mi  es  muy  grave ;  no  porque  su 
merecimiento ,  hermosura  y  sangre  no  mereciese  mucho, 
mas  porque  mis  parientes  y  vasallos  me  echarían  gran 
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(Milpa  ,  y  por  esto  he  dejado  de  hacello,  que  por  mi  vo- 
luntad ya  lo  hubiera  hecho ;  y  aun  ayer  recebi  della  una 
carta  en  respuesta  de  otra  mía ,  y  asi  b  una  y  la  otra  os 
quiero  mostrar,  porque  veáis,  amigo,  en  qué  balanza  anda 
mi  vida ,  y  me  podáis  aconsejar  lo  que  os  parece. »  Y 
luego  el  marqués,  abriendo  un  pequeño  cofre ,  sacó  dos- 
cartas ,  y  abriendo  la  una  la  mostró  A  Luzmán «  la  cual 
era  la  última  que  él  le  habla  enviado.  Luzmin  por  su  man- 
dado la  leyó  ,  la  cual  deria  así : 

Carta  del  marqués  á  Vitariana. 

ff  Quererme  llamar  desdichado,  no  tengo  para  qué  pre- 
ciarme deste  nombre ,  pues  la  mayor  dicha  que  mis  ojos 
alcanzaron  fué  que  te  viesen ,  señora ,  y  que  yo  entonces 
quedase  por  ti  á  tu  hermosura  rendido ;  solo  me  quejo 
porque  no  acabas  de  conocer  el  verdadero  amor  que  te 
tengo,  porque  el  que  tu  dices  tenerme  no  puedo  yo  creer 
que  sea  amor  sino  muestra  del ;  pues  va  fondado  debajo 
de  vil  interés ,  y  no  con  aquella  simpleza  y  libertad  que 
el  verdadero  amor  en  si  tiene.  Pues  acaba ,  señora ,  de 
venir  k  considerar  lo  que  padezco ,  y  piensa  también  que 
lo  que  tú  quieres  el  tiempo  puede  ser  ejecutor  dello, 
cumpliendo  tu  voluntad ,  dando  primero  contentamiento  k 
la  mia.  Esto  te  suplico ,  cuya  respuesta  espero  en  el  lu- 
gar donde,  estando  ausente,  me  tienes  contigo.  > 

Acabado  que  hubo  Luzmán  de  leer  esta  carta,  dijo  al 
marqués :  «por  cierto,  señor ,  que  en  breves  razones  no 
se  puede  decir  mas  que  esto ;  y  lo  que  á  mi  me  parece 
sobre  este  hecho ,  en  viendo  lo  que  responde  vuestra  se- 
ñora Vitoriana ,  os  lo  diré  como  verdadero  servidor  y 
amigo.  El  marqués ,  él  propio  leyó  la  segunda  carta  en 
respuesta  de  la  suya ,  la  cual  decia  desta  manera : 

Carla  de  Vitoriana  al  wutrqués. 

<  Cuando  al  verdadero  amor  se  quiere  poner  su  contra* 
rio ,  cosa  es  contra  razón  y  foera  de  toda  mesura  :  quiero 
decir ,  señor  Octavio ,  que  el  que  tú  tienes  le  pintas  con 
tan  vivos  colores  y  tan  al  natural ,  que  parece  todo  lo  de- 
más ser  fingido.  No  me  parece  esto  á  mi ,  porque  el  amor 
que  se  pretende  fuera  de  la  honra  de  la  cosa  amada ,  mas 
es  burlar  del  que  quererle  estimar.  Dices  que  es  interés 
guardar  mi  honestidad  y  limpieza ;  no  me  parece  que  es 
asi ,  mas  sñ  contrario  lo  seria ,  abajando  la  honra  de  mis 
padres  y  aun  la  tuya.  Por  lo  cual  yo  te  ruego ,  mi  señor, 
no  pretendas  lo  que  á  ti  ni  á  mi  no  conviene ,  aunque  se- 
pas que  verdaderamente  te  amo ;  pues  si  tú  me  amas  no 
quieras  mi  afrenta ;  antes  te  ruego  y  te  suplico ,  que  si  tu 
voluntad  no  se  llega  á  la  mia  en  este  hecho ,  no  me  ba- 
bles, porque  no  responderé  mas  á  tus  cartas.  Y  asi,  quedo 
rogando  á  Dios  te  dé  á  entender  lo  mucho  que  te  amo ,  y 
lo  que  debes  hacer  para  su  servicio.  > 

Leyendo  esta  carta  el  marqués  ^  vertía  tantas  lágrimas 
con  tanta  abundancia  de  sospíros ,  que  Luzmán ,  que  no 
menos  estaba  atormentado ,  movido  á  gran  tristeza  le  te- 
nia compañía  haciendo  lo  mismo ;  mas  dende  á  una  pieza 
vuelto  á  Octavio  le  dije:  c  no  hallo  yo,  señor,  derecha 
causa  para  que  vos  tan  gran  sentimiento  mostréis,  por- 
que ó  vos  amáis,  ó  no  amáis:  si  el  amor  que  vos  te- 
neis  es  verdadero ,  no  se  os  ponga  delante  amigos  ni  va- 
sallos ,  ni  la  enemistad  de  los  parientes ,  sino  solamente 
a  Dios  y  á  vuestro  contentamiento :  mirad  que  el  amor 
que  de  las  entrañas  puro  sale ,  y  en  el  corazón  se  engen- 
dra ,  ni  teme ,  ni  debe ,  ni  guarda  ley ,  porque  luego  se 
transforma  en  la  cosa  amada.  La  vida  es  la  mas  dulce  cosa, 
y  la. muerte  la  mas  aborrecida  y  temerosa,  y  por  el  amor 
se  desecha  la  una  y  con  ánimo  se  busca  la  otra;  como  por 
ejemplos  se  ve  de  muchos  que  á  la  muerte  se  ofrecieron 
por  el  amor  de  aquellas  á  (|uien  amaron.  Pues  siendo  esto 
asi ,  y  en  Vitoriana  están ,  señor ,  todas  las  partes  que  se 
puedtfn  desear  en  una  doncella ,  ¿  para  qué  queréis  mas 
la«iiniaros  ni  parar  en  el  dicho  de  las  gentes?  sino  dalle 


aquello  que  á  vos  os  sobra  y  á  ella  le  falta,  pues  en  lo  demás 
le  sobra  todo.  Este  es  mi  parecer,  y  esto  es  lo  que  yo  ba- 
ria ,  y  todo  lo  demás  es  perder  tiempo ,  y  deservicio  de 
Dios,  y  afrenta  desa  señora;  lo  cual  no  debéis  vos  con- 
sentir si  verdaderamente  la  amáis.»  El  marqués  se  alegró 
mucho  de  las  pakibras  de  Luzmán,  y  le  agradeció  el  con- 
sejo que  le  daba ;  y  porque  era  ya  hora  cenaron ,  y  ahí 
se  detuvo  Luzmán  quince  dias ,  mirando  la  hermosa  du- 
dad y  otras  cosas  que  fuera  della  habla ,  asi  como  hermo- 
sos verjeles  y  deleitosos  campos ,  con  un  sepulcro  que 
los  mantuanos  hicieron  á  Vetolio ,  hijo  de  su  patria ;  y 
queriéndose  partir ,  el  marqués  le  rogó  se  foese  con  él  á 
Florencia,  porque  quería  ir  á  ver  á  su  señora. 

Luzmán  se  lo  concedió ,  y  asi  se  partieron ;  y  llegados 
á  Florencia ,  un  dia ,  yendo  disfrazado  el  marqués ,  mos- 
tró á  Luzmán  á  su  señora ,  y  quedó  muy  maravillado  de 
su  hermosura ,  que  fué  parte  para  persuadir  mas  al  mar- 
qués que  se  casase  con  ella ;  y  tanto  pudieron  las  razones 
y  consejos  que  le  dio,  que  el  marqués  Octavio  la  tomó  por 
mujer ;  y  asi  se  muestra  que  de  un  baeu  amigo  cristiano 
y  discreto,  no  pueden  suceder  sino  obras  virtuosas.  Pues 
un  dia ,  habiendo  acabado  de  comer ,  el  marqués  dijo  á 
Luzmán :  <  yo  quiero ,  amigo ,  que  esta  tarde  veáis  el 
hombre  mas  enemigo  de  mujeres  de  cuantos  agora  bay  en 
el  mundo ,  porque  se  juntan  en  un  verjel  muchas  donce- 
llas de  las  principales ,  y  él  ha  de  ^t^nir  alli  á  hablar  con 
ellas.  —  Mucho  holgaré  de  oirlo ,  dgo  Luzmán,  aunque 
en  decir  mal  contra  la  verdad  no  puede  llevar  buen  fun- 
damento. —  Asi  es,  dijo  el  marqués,  mas  todavia  dice  ra- 
zones muy  estrafias. »  Pues  cuando  fué  hora  se  fueron  á 
un  veijel  muy  deleitoso,  y  en  medio  del  estaba  hecha  una 
cuadra ,  descubierta  por  todas  partes  sobre  hermosos  pi- 
lares ,  donde  estaba  una  fuente  en  medio ,  y  al  rededor 
sentadas  muchas  dueñas  y  doncellas ,  y  entre  ellas  algu- 
nos gentiles  hombres  de  la  ciudad,  deltas  parientes  y  her- 
manos ,  y  otros  á  quien  el  amor  alli  hacia  venir;  y  enme- 
dio  de  todos  estaba  el  músico  Soticles,  que  era  aquel  que 
tanto  mal  siempre  del  amor  decia.  El  marqués  y  Luzmán 
se  sentaron  por  oir  lo  que  cantando  á  U  sazón  estaba,  que 
era  lo  siguiente : 

Riberas  del  heriDoso  y  dalee  Nilo 

Unt  ninfa  bermoit  ciminabs 

Con  pasos  mesurados,  se  panbi, 

Herniosa  como  el  sol  según  su  eftilo- 
Tiraba  coa  su  boca  el  blando  bllo 

Oe  un  algodón  de  Arabia  aue  bilaba 

Kn  una  rueca  de  oro  que  1  levaba. 

Haciendo  de  sus  hilos  un  pabilo. 
La  cual  cono  me  Wd  me  dijo  luego: 

Ternas  por  cosa  nuera  mi  b liado, 

Pues  hombre  nunca  tío  jamás  tal  lela . 
Has  de  saber  que  luerso  con  cuidado 

l-n  pabilo  oue  encienda  muerte  y  fuego 

Al  traidor  del  amor  y  su  cautela. 

Una  doncella,  llamada  Claudia,  acabando  de  cantar  So- 
ticles ,  le  dijo  :  <  di ,  enemigo  de  las  mujeres  y  de  aquel 
valeroso  amor,  ¿qué  te  ha  movido  á  tan  grande  enemis- 
tad?—Yo  os  lo  diré,  dijo  Soticles  :  ser  ellas  nuestras 
enemigas,  y  el  amor  causa  de  nuestra  perdición.— ¿Cómo 
puede  ser  eso?  dijo  otra  doncella ,  llamada  Poncia.  Jfas_ 

^es^tanto  pre^ttmfiSa  dínos  '.¿q^ié  es^amor?— ¿Qué  es 
amorfdiÍQ  ft»'.»<*l^g  ^Vüíg11ita5Í^"  ¿í^yn  y  |<>yft,  y  jf^v^- 

jriado  ea.toda&^u¿¿ósas. — No  te  preguntamos  eso  ,  res- 
pondió otra  doncella,  1ÍamadaFilora«  sino  ¿por  qué  m- 
zon  le  llaman  Cupido?— Bien  decís,  dijo  Soticles,  y  bien 
pregtmtais.  Cupido  quiere  decir  que  ocupa  el  sentido, 
apartándole  del  bien  y  ocupándole  en  el  mal ;  y  este  amor 
es  carcoma,  reloj  desconcertado,  mentiroso,  engendrado 
de  una  cosa  que  ninguno  entiende. — ¿Pues  cómo  aman 
todos  los  del  mundo  ?  respondió  otra  doncella ,  llamada 
Florista.— Porque  la  locura  del  mundo  es  grande,  dijo 
Soticles.—;  De  qué  pensáis  que  nace  amar  ?— De  un  loco 
atrevimiento.— ¿Pues  ctimo  se  atreven  todos,  y  de  tal  atre- 
verse nace  el  saber  y  la  grandeza  del  -generoso  ánimo  ? 
respondió  otra  doncella,  llamada  Plonia.  *  Habéis  de  sa- 
ber, dijo  Soticles ,  que  cuando  uno  locamente  se  engaña. 
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cajrendo  en  algún  error ,  si  es  tenido  por  sabio  y  le  cul- 
pan de  tal  yerro,  defiéndese  con  querer  sustentar  que  es 
bueno  lo  que  bizo.  Es  amar  un  mar  esquivo ,  lleno  de 
tormeola,  donde  ninguno  supo  navegar ,  ni  bailó  puerto 
seguro ;  en  fiu ,  de  vosotras  uaceq  las  diferencias  ^  las 
'nyi'tV^^  y  nm  eyándalos.  v  asi  babeis  traido  al  mundo 
rejalgar  envuelto  en  una  suave  conserva,  al  parecer  de  la 
visla ,  y  esta  es  esa  hermosura  que  Dios  en  vosotras  pu- 
vso,  mas  para  llorarla  que  para  desearla.— Pues  di ,  res- 
pondió Julia,  una  doncella  que  por  muy  sabia  era  tenida, 
A  cómo  todos  los  hombres  aman,  y  por  este  amor  se  multi- 
plica el  mundo,  sin  el  cual  naturaleza  bumana  seria  huér- 
fana y  pobre? — No  porque  muchos  sigan  el  camino  áspero 
lo  han  de  seguir  todos,  respondió  Soticles,  ni  porque  uno 
sea  loco  ha  de  imitarlo  otro  ;  en  fin,  babeis  de  saber,  que 
el  amor  de  suyo  bueno  fuera ,  si  por  vosotras  no  hubiera 
sido  vuelto  en  otro  género  de  ser  malo.  ¿Quién  hay  tan 
ciego  que  no  conozca  vuestra  deslealtad  ?  Si  lloráis ,  es 
fingido;  y  si  os  reis,  es  haciendo  burla  de  aquellos  que 
creen  en  vuestras  palabras ;  y  si  por  ventura  suspiráis,  no 
es  por  amor,  ni  por  doleros  de  quien  á  vuestra  causa  pa- 
dece, sino  porque  ya  querriades  que  todos  fhésemos  aca- 
bados, y  solas  vosotras  permaneciésedes.»  Orinda,  una 
sabia  dueña ,  que  al  presente  alli  estaba ,  le  dijo  :  «  cier- 
tamente ,  merecedor  eres  de  gran  pena ,  y  tengo  para  mi 
que  has  de  morir  á  manos  de  mujeres.»  Respondió  Gar- 
linda,  otra  doncella:  «esa  muerte  no  morirá ,  porque  no 
merece  morirá  tales  manos,  mas  matarle  han  bestias  fie- 
ras, pues  huye  de  la  razón  por  no  entenderla.— Yo  os  di- 
go ,  dijo  Soticles,  que  ternia  por  menos  muerte  la  vues- 
tra ,  quiero  decir,  por  vuestras  manos  recebida,  aunque 
me  la  diésedes  muy  cruel,  antes  que  ser  amado ,  ni  amar 
á  ninguna  mujer.— ¿Por  cuánto  precio  te  obligarías  á  ca- 
sar en  la  edad  que  agora  tienes?  dyo  Torília,  una  sabia 
doncella  que  alli  estaba ;  ó  ya  que  te  determines ,  ¿cuál 
tomarías  de  nosotras?— Respondió  Soticles  :  si  todo  el 
mundo  me  diesen  por  mió ,  con  condición  que  roe  casa- 
se, yo  no  lo  tomaría,  porque  roe  parecería  tenerlo  enciroa 
de  mi  cabeza ;  antes  holgaría  de  estar  entre  animales,  co- 
miendo yerbas,  que  juntarme  á  ninguna  de  vosotras.— Tú 
eres  maldición ,  árbol  sin  fruto,  respondió  Espinela ,  otra 
sabia  doncella  que  alli  estaba ;  y  así  de  Ü  no  puede  pro- 
ceder bien  ninguno.— Bien  decis,  respondió  Soticles,  que 
yo  soy  maldición ,  pues  para  dárosla  á  todas  naci  en  el 
mundo,  por  quien  se  perdió  el  prímer  hombre,  y  vino  de 
inmortal  á  pasible,  y  asimismo  las  repúblicas  se  han  visto 
en  tantas  adversidades.  Asi  que,  vosotras  sois  este  árbol 
de  do  procede  fruto  amargo ;  y  escuchad  sobre  esto,  oíd- 
me ,  que  quiero  cantar  ciertos  versos ;  y  como  esto  dijo, 
comenzó  á  cantar  desta  manera  : 

¿Por  qné  llamftls  amor  á  un  león  flero, 
El  que  no  guarda  ley  en  lo  qoe  ordena  ? 
Et  amigo  traidor  7  ramlcero 
Y  «uele  dar  por  gloria  amar^  pena ; 


Qoe  lio  no  le  haúa  culpa  allf  condena 

Pue»  luego  ipor  qué  amáis,  hombres  perdido», 


Es  rapaz,  descortés,  muy  lisonjero, 

'«««  tP 
PaltAndoos  la  ratón  y  los  sentidos  ? 

Comensad  á  huir  de  tanto  engafio. 
Si  no  queréis  caer  en  cárcel  dura ; 
Entended  que  os  aviso  deste  dafio  , 
De  la  vida  sabrosa  sepultura. 
No  tengáis  mi  consejo  por  estrafio, 

8ne  sabed  que  la  bonra  os  asegura; 
irad  que  son  mudables  sus  placeres 
Fingidos  y  ordenados  por  mujeres. 

Convidan  con  placer,  y  dan  tormento 
Bn  la  mesa  de  amor  por  él  compueau ; 
Sus  glorias  se  convierten  en  un  viento , 

Y  en  amargo  dolor  teda  su  fiesta. 

Pues  luego  ¿  qué  llamáis  sabroso  intento 
Aquello  que  tormentos  amonesta  T 
Es  duro  de  entender;  y  si  se  entiende, 
Entonces  sin  rason  se  deflende. 

Corona  le  ponéis  al  desdichado, 

Sue  tal  le  llamo  yo,  no  por  mi  saila ; 
as  por  ver  y  entender  que  su  reinado 
Es  bnrta,  con  lo  cual  afc  mundo  engafta. 
Al  mal  es  diligeota,  al  bien  pesado, 

Y  en  todas  las  malicias,  tiene  mafia; 
Pues  fiaos  deste  ingrato,  loco  y  inado, 
Ballestero  rapa^  cruel,  desnudu. 


En  acabando  de  cantar  estos  versos  por  el  desamorado 
Soticles,  puesto  que  fuese  en  perjuicio  del  amor  y  en  la 
presencia  de  tan  hermosas  damas,  cantaba  tan  dulce- 
mente y  decíalo  de  tal  manera,  que  á  todos  hacia  quedar 
maravillados.  El  marqués,  que  junto  á  Luzmán  estaba,  le 
dijo,  que  le  rogaba  dyese  algo  á  Soticles  en  favor  de  las 
mujeres  :  el  cual ,  por  contentar  á  Octavio ,  y  por  lo  que 
debía  al  amor  de  su  señora  Arbolea ,  holgó  dello ;  y  así  .-i  \ 
como  se  acabaron  estos  versos,  antes  que  Soticles  ha-  ^ 
blase,  él  le  dijo  desta  manera  :  «  muy  maravillado  estoy, 
Soticles ,  de  ti,  siendo  hombre,  engendrado  de  hombre  y 
nacido  de  mujer,  ser  tan  enemigo  dellas  :  ¿  no  sabes  tú, 
que  si  por  mujer  vino  al  principio  del  mundo  el  general 
daño,  con  el  cual  todos  caímos,  por  mujer  se  restauró  y 
remedió  con  tanto  bien  que  sobrepujó  al  mal?  Pues  asi- 
mismo, si  por  algunas  ha  habido  diferencias ,  guerras, 
muertes,  daños,  ¿qué  culpa  tienen  ellas,  que  en  sus  pro- 
pias tierras  y  casas  se  estaban  debajo  de  la  obediencia  de 
sus  padres  ó  maridos?  Los  hombres  han  sido,  si  enten- 
derlo quieres ,  aquellos  que  han  buscado  nuevas  inven- 
ciones y  engañosos  trajes  para  persuadirlas  y  engañarlas, 
como  inventores  de  todo  mal ;  que  ellas  jamás  lo  hicie- 
ron sino  por  nuestra  causa ,  por  lo  cual,  ata  tu  lengua  y 
no  digas  tan  gran  error  como  decir  mal  dellas.  — Mu- 
cho me  alegro,  dijo  Soticles  volviéndose  para  Luzmán, 
en  ver  que  respondes  tú  por  estas  fieras  leonas,  que  aquí 
cercado  me  tenían  ;  mas  lo  quiero  haber  contigo  que  con 
ellas ,  porque  eres  hombre  llegado  á  razón ,  y  asi  la  mía 
podrá -dar  á  entender  tu  engaño.  Di,  pelegríno,¿qué  en- 
tiendes tú  que  es  amor?— ¿Qné  es?  respondió  Luzmán. 
Una  fuente  de  una  agua  de  amoroso  deseo ,  árbol  que  ho 
pierde  jamás  su  verdura,  y  una  visión  del  ánima  esmal- 
tada en  los  sentidos,  sin  la  cual  el  hombre  es  un  dibujo 
muerto.— Muy  errado  vas ,  dijo  Soticles ;  que  el  amor  es 
mar  de  sangre,  árbol  seco  sin  hojas,  edificio  sobre  arena, 
movimiento  loco ,  piedra  engastada  en  el  juicio ,  lanceta 
que  rompe  Isis  mejores  venas ,  lanza  de  dos  hierros ,  por 
do  se  hacen  cien  mil. — Tú  no  has  sido  enamorado,  dijo 
Luzmán ,  por  lo  cual  hablas  de  oídas ;  pues  entiende  que 
el  amor  es  compás  de  toda  prudencia,  verjel  do  se  delei- 
tan los  ojos ,  vestidura  que  adorna  al  rústico  y  sublima  al 
sabio ,  tesoro  de  riquísimo  valor :  alli  sube  el  hombre 
cuanto  mas  ama ,  y  entonces  crece  cuanto  mengua  en  si, 
subiendo  á  la  cumbre  de  lo  que  desea ;  y  cuanto  mas  des- 
favorecido y  lastimado ,  entonces  mayor  contento  recibe, 
porque  amor  en  esto  muestra  sus  grandezas ;  y  así  todos 
los  del  mundo  te  culparán  y  teman  por  enemigo ,  pues  lo 
eres  de  la  cosa  mejor  que  en  si  tiene.  Yo  te  ruego  que  te 
contentes  de  lo  que  hasta  aqui  has  dicho,  y  de  ahí  no  pa- 
ses, pidiendo  perdón  al  amor  y  á  las  causas  del ;  y  por  en- 
mendar tu  yerro  contra  los  versos  que  cantaste,  yo  quiero 
decir  otros,  que  aunque  no  sean  tales  en  la  compostura 
como  los  tuyos ,  serán  mas  verdaderos.  Y  diciendo  esto 
tomó  una  vihuela  que  al  presente  le  trajeron,  y  comenzó 
á  cantar  lo  que  se  sigue : 

Es  amor  una  cumbre  de  ei peraoia, 
Do  reinan  los  efetos  amorosos, 
Un  retrato  de  vida,  y  su  holganza  « 

Corona  de  los  hechos  mas  famosos;  ■ 
Es  en  fin  una  mar  de  gran  bonanza 
Do  navegan  amantes  generosos; 
y  aquestos  por  amor  y  su  concierto 
Mas  quieren  la  tormenta  que  no  el  puerto. 

Sin  mujeres  el  mundo  y  el  bien  dellaa, 
Soria  confusión,  guerra  y  fortuna. 
Quedando  como  el  cielo  sin  estrellas. 
Pallando  lo  demás  que  es  sol  y  lona. 
Son  flores  de  la  vida ,  alegres ,  bellas. 
Que  merece  mil  mundos  sota  una. 
Con  todo  lo  deméa  que  esU  criado 
Por  sola  su  bondad,  virtud  y  estado. 

Se  sujetan  los  lloros  animales 
Al  regalado  amor  y  sus  hazafias. 
¿Quién  huye  deste  amor  ?  Hombres  bestiales 
Qno  tienen  muy  perversas  las  entrafias. 
Pnes  venid,  amadores  muy  leales. 
Entended  las  victorias,  fuerzas,  mañas 
Oe  aqueste  nuestro  rey  hermoso  y  fuerte, 
Por  quien  es  dulce  vida  cualqueir  muerte. 
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norexcAn  en  loi  prados  nuevt«  flores; 
Retpiandesetn  1m  af  uat  de  las  fuentes. 
T  las  aves  cantando  den  clamores 
Convidando  4  duliora  todas  gentes. 
T  todos  los  penados  amadores 
Descansen  sin  sentir  mas  accidentes, 
Contemplandu  en  amor  7  sus  vtctorias. 
Pues  bay  de  su  valor  tantas  historias. 

Muy  contentas  quedaron  las  damas  de  lo  que  Lnzmán 
había  respondido  por  ellas ,  y  cantado  en  su  favor,  y  to- 
das le  dieron  muchas  gracias  y  al  marqués  que  allí  le  ha- 
bía traído;  el  cual,  no  menos  que  ellas,  quedó  contento; 
y  así  abrazando  á  Luznián ,  y  despidiéndose  de  aquellas 
señoras  y  del  músico  Soticles ,  con  el  cual  pasaron  algu- 
nas graciosas  razones,  se  volvieron  á  casa  del  marqués, 


porque  ya  él  estaba  para  se  partir  otro  día,  y  enviar  por  b 
marquesa,  con  la  cual  se  había  desposado,  y  quería  eo 
Mantua  hacer  sus  fiestas.  Esa  noche  cenaron  con  macho 
placer,  agradeciendo  mucho  Vitoríana  i  Luzmán  el  con- 
sejo que  al  marqués  había  dado,  por  el  cual  se  había  efec- 
tuado el  descanso  y  honra  della  y  de  su  linaje,  t^ues  otro 
día  Luzmán  se  despidió  del  marqués  y  della,  no  le  pu- 
díendo  mas  detener,  y  se  fué  con  determioacion  de  ir  i 
ver  la  ciudad  de  Roma,  de  la  cual  babia  oído  dedr  tan 
grandes  cosas ;  y,  habiendo  visto  otros  algunos  lugares, 
llegó  á  la  ciudad  de  Sena,  y  determinó  de  ver  el  gobierno 
de  aquella  señoría. 
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En  un  verde  y  deleitoso  prado,  &  media  legua  de  la  ciu- 
dad de  Sena,  estuvo  Luzmán  el  dia  que  en  ella  pensaba 
entrar,  hallándose  cansado  de  lo  mucho  que  caminado 
había ;  porque  tomando  sus  trabajos  por  contentamiento 
de  su  vida,  siempre  anduvo  á  pié,  no  porque  le  faltase 
haber  para  poder  ir  á  caballo ;  mas  había  esto  prometido 
al  tiempo  que  partió  de  España.  Pues  levantándose  de 
aqueste  lugar  deleitoso,  se  fué  á  la  ciudad,  en  la  cual 
estuvo  ocho  días ;  y  al  cabo  dellos,  una  larde,  yendo  por 
una  calle,  al  cabo  della,  en  una  pobre  casa  oyó  tañer  y 
y  cantar ;  y  aunque  no  pudo  entender  lo  que  se  cantaba, 
todavía  le  pareció  bien ;  y  estando  así  deseoso  de  oír  al 
que  UiWa  y  cantaba,  y  saber  quién  era,  vio  venir  un  hom- 
bre viejo,  y  llegándose  á  él,  le  dijo  :•  decidme,  honrado 
padre,  ¿quién'vive  en  esta  casa?»  El  ciudadano  le  miró  y 
sonrióse,  diciendo  :  «  bien  parece  que  eres  pelegrino  y 
estranjero,  pues  no  conoces  al  dueño  desta  morada ;  y 
porque  adonde  quiera  que  fueras  puedas  decir  el  bien  que 
esta  ciudad  en  si  tiene,  á  lo  menos  un  hombre  único  en 
el  mundo,  allégate  aquí,  y  decirte  he  lo  que  me  pregun- 
tas.» Luzmán,  con  mas  deseo  que  antes,  se  íüé  con  él, 
y  echándose  de  pechos  sobre  un  mirador  que  al  hermoso 
campo  salía,  le  rogó  le  dijese  lo  que  él  propio  por  amor 
sin  conocerle  le  quería  decir. 

c  Soy  contento,  dijo  el  hombre  viejo,  y  asi  has  de  sa- 
ber que  hubo  en  esU  tierra  un  hombre  muy  rico  llamado 
Plunío ;  este  no  tuvo  mas  que  un  solo  hijo  y  mía  hija :  el 
hijo  tuvo  por  nombre  Oristes,  el  cual  dende  su  joventud 
se  dio  á  todas  las  ciencias  y  artes,  y  aprendió  tanto  de- 
ltas ,  que  no  hay  hombre  mas  sabio  en  la  mayor  parte  de 
Italia,  tanto  que  la  república  romana  ha  enviado  muchas 
veces  por  él,  prometiéndole  grandes  riquezas,  y  él  lasba 
tenido  en  poco.  Pues  has  de  saber  que  muerto  su  padre, 
que  habrá  quince  años,  toda  su  gran  riqueza  dio  á  mía 
hermana  suya,  y  casóla  en  Florencia,  y  él  se  casó  con 
una  doncella  pobre,  recogiéndose  á  esta  ciudad  como 
natural  della,  y  vive  en  esta  pobre  casa.  Es  su  condición 
siempre  estar  riendo ,  y  tañendo  y  cantando  en  alabanza 
de  la  pobreza :  jamás  quiso  cosa  de  ninguno,  sino  fuese 
lo  que  le  basta  para  un  dia,  y  si  deslo  ve  que  le  sobra, 
dalo  á  los  pobres  :  de  manera  que  son  tanUs  sus  virtudes 
que  yo  no  podría  en  mucbo  tiempo  contarlas.  Alégrase 
con  el  nombre  del  pobre  Oristes,  teniendo  por  mayor 
contentamiento  esto,  que  ser  emperador  del  imperio  ro- 
mano. En  tin,  para  entender  su  gran  valor,  sería  menes- 
ler  que  le  vieses  y  hablases.  —  ¿  Podría  ser,  honrado  pa- 
dre? respondió  Luzmán.  —Sí  por  cierto,  dijo  el  viejo, 
qué  nunca  su  puerta  se  cierra,  ni  su  conversación  á  nadie 
niega.  —  Pues  así  es ,  yo  te  ruego  me  perdones ,  que  yo 


determino  de  entrar  á  gozar  de  aquello  que  yo  siempre 
deseé.  >  Y  diciendo  esto  Luzmán  se  despidió  del  viejo, 
el  cual  se  fué,  y  él  entró  en  la  pobre  morada  de  Oristes, 
y  sin  que  nadie  le  dijese  nada,  llegó  donde  Oristes  estaba 
tañendo  en  una  arpa  y  cantando ;  y  aunque  vio  á  Luzmán, 
no  por  eso  dejó  de  proseguir  su  canto,  mas  bizole  señas 
que  se  asentase  con  alegre  rostro.  Luzmán  se  asentó  sobre 
un  pequeño  banco  que  junto  á  una  pobre -cama  estaba, 
sobre  la  cual  estaba  sentado  Oristes ;  y  lo  que  cantaba 
era  lo  siguiente : 

Qué  es  ver  la  clavelina  ó  blanca  rosa. 

El  lirio,  6  ulra  Oor  que  bien  parece. 

Cuan  presto  se  marchita  y  entristece 

Perdiendo  la  color  7  el  ser  hermosa  ! 
Hoy  penáis  y  morís  por  una  cosa ; 

■aAana  vus  enfada  y  aborrece. 

Cuan  presto  pasa  el  dia  y  anochece; 

El  tiempo  es  la  ocasión  que  no  reposa. 
Ninguno  con  su  suerte  esti  contento  : 

La  vida  es  uu  golfo  de  cuidados. 

Que  va  por  esta  mar  de  nuestro  intento. 
Oeseos  y  esperanzas  lleva  el  viento 

ne  muchos,  que  viviendo  confiados 

fundaron  en  el  aire  Arme  asiento. 

Acabando  de  cantar  estos  versos  el  pobre  Orísles,  le- 
vantóse con  grande  alegría,  y  los  brazos  abiertos  se  fué  a 
abrazar  á  Luzmán,  como  si  le  conociera,  diciendo  :  e  mi 
buen  hermano,  ¿qué  ventura  te  ha  traído  á  esta  mi  casa?» 
Luzmán,  muy  alegre,  asi  de  lo  que  le  babia  oído  como  de 
ver  con  cuánto  amor  le  hablaba,  le  respondió :  c  honrado 
Orístes,  la  fama  de  tu  nombre  me  ha  traído  con  gran  de- 
seo á  verte.— Pues  tórnate  á  sentar,  dijo  Oristes,  que  sin 
conocerte,  mucho  me  alegro  con  tu  venida.  —  Diroe,  fa- 
moso varón,  dijo  Luzmán,  ¿qué  fué  la  causa  que  siendo 
tú  ríco  desechaste  la  riqueza  y  holgaste  de  ser  pobre, 
pues  es  la  cosa  mas  aborrecida,  y  comunmente  llamada 
vergonzosa  y  vil  entre  los  hombres?—  Soy  contento  de 
te  lo  decir,  dijo  Oristes.  Has  de  saber  que  no  se  llama 
rico  el  que  con  las  riquezas  se  confia  de  temporal  gloría : 
riqueza  se  ha  de  llamar  el  no  tenerla,  porque  aquel  es 
ríco  que  solo  espera  en  las  verdaderas  riquezas  del  cíe- 
lo; y  asi  yo  temí  de  perderme  en  ellas  y  caer  con  la  de- 
masiada carga ;  y  asi  tuve  por  mejor  alivianar  el  eoten- 
dimiento  y  perder  aquel  codicioso  cuidado  que  suele  dar 
la  codicia  temporal.  —  Rueño  fuera  eso,  dijo  Luzmán,  si 
tú  las  hubieras  mal  ganado ;  mas,  heredándolas  de  tus  pa- 
dres, cosa  terrible  me  parece  dejarlas  y  vivir  sin  ellas.— 
En  eso  te  engañas,  respondió  Orístes;  que  siendo  mal 
ganadas  poco  merecimiento  era  resütuirtas  al  mundo; 
mas  siendo  buenas  y  propias,  fué  mas  aborrecerlas ;  y  lo 
que  llamas  vileza  no  lo  es,  antes,  si  mirarlo  quieres,  lo 
es  el  rico,  si  de  lo  que  tiene  no  bace  lo  que  debe.—  Y  si 
lo  hace,  respondió  Luzmán,  ¿no  terna  mas  merecimiento, 
dando  y  ayudando  á  los  que  poco  pueden ,  que  no  aquel 
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que  careciendo  desto,  con  la  pobreza  so  contenta  ?— No, 
respondió  Oristes,  que  de  lo  mucho  darse  poco  es  no  dar 
nada,  y  darlo  lodo  es  de  mayor  merecimiento.  —  Bien 
está,  respondió  Luzmán ;  mas  querría  de  ti  saber  ¿por  qué 
te  casaste  para  dar  de  tu  pobreza  vida  pdbre  á  tu  mujer 
y  hijos,  pues  me  dicen  que  tú  los  tienes,  los  cuales  des- 
pués de  tus  días  llorarán  la  falta  de  los  bienes ,  y  servi- 
rán en  casas  ajenas,  habiendo  lü  |K>dido  dejarlos  ricos.?— 
Bien  has  apuntado,  dijo  Oristes ,  pero  ese  es  el  error  ge- 
neral entre  los  hombres ,  pues  quieren  mirar  al  ajeno 
bien  con  hacerse  daño  á  si  mismos.  Dime,  ¿la  mujer  con- 
fía en  solo  el  hombre,  ó  es  por  venlura  ella  nacida  de- 
bajo de  su  remedio  ?  Desconfianza  serla  quitarla  de  Dios 
y  de  su  poder,  y  ponerla  en  la  tierra ;  y  asi  los  hyos  lo 
mismo  han  de  pretender  que  su  padre.  Virtudes  son  las 
que  los  levantan ;  y  asi  cuando  se  ven  pobres  y  sin  padre 
pretenden  por  si  la  virtud,  lo  cual  no  harían  y  dejarían  de 
hacer  muchas  veces,  confiados  en  los  bienes.  Y  escucha 
nnos  versos  que  sobre  esta  razón  suelo  algunas  veces 
cantar» ;  y  luego,  tocando  en  su  arpa,  los  comenzó  á  de- 
cir, y  eran  estos : 

lOh  pobreza  «mli^abie,  dulce  y  buena. 

Manjar  de  gran  sabor  perfecto  y  santo. 

Del  éníma  inmortal  divino  manto. 

Por  quien  toda  soberbia  se  refrena! 
iMorada  de  bondad  y  gFaeias'llena  , 

Destierro  del  esquivo  y  triste  llanto , 

Veijel  donde  se  halla  el  sacro  canto 
'  Con  el  cual  la  codicia  se  condena  I 
En  esta  la  humildad  tiene  morada; 

Pues  dichoso  el  que  es  pobre  en  esta  vida. 

Si  sabe  bien  usar  de  la  pobreza. 
Pues  con  ella  en  el  fln  de  la  Jomada 

Se  Tiene  A  merecer  gloria  cumplida, 

Gozando  para  siempre  gran  riqueza. 

« Aqui  podrás  entender  cómo  la  pobreza  es  vaso  rico, 
seguridad  descansada,  sueño  suave,  árbol  de  olorosas 
flores,  rio  manso,  fuente  que  no  pierde  su  corríente ;  y  la 
riqueza  al  contrario,  espada  aguda,  sueño  pesado  y  lleno 
de  sobresaltos,  cárcel  de  contraríos,  temor  sin  seguridad, 
bosque  lleno  de  enemigos  :  en  fin,  ¿no  has  oido  decir 
dificultosa  ser  la  salvación  del  rico,  y  por  el  contrario 
ser  de  los  pobres  el  reino  de  los  cielos  ?->Preciado  Oris- 
tes, dijo  Luzmán,  no  consiste  esa  pobreza  en  los  bienes 
temporales,  mas  en  aquella  que  el  espíritu  debe  tener,  y 
esta  es  de  quien  tú  dices;  mas  no  por  eso,  si  el  rico  obra 
lo  que  debe,  dejará  de  gozar  de  premio  altivo;que  cierto 
gran  trabajo  es  el  tuyo,  pues  cada  dia  has  de  buscar  lo 
que  hns  menester.  Mejor  me  parecería  si  lo  tuvieras  de 
luyo ,  y  no  agradecerlo  á  ninguno,  que  común  refrán  es 
que  el  pobre  no  tiene  amigo.»  A  estas  palabras  se  rió 
Oristes,  diciendo:  «¡cuan  engañados  viven  los  que  eso 
piensan  !  Porque  no  es  vergüenza  pedirio  quien  lo  sabe 
dar  ó  dio  aquello  que  tuvo,  y  cuando  no  se  halle  como  se 
desea ,  entonces  se  merece  mas  :  no  hay  mayor  contento 
ni  mayor  riqueza  que  aquella  con  que  el  hombre  se  satis- 
face, y  este  es  un  vencimiento  que  bay  en  el  hombre  lla- 
mado de  si  mismo ;  y  al  contrario ,  el  rico  no  se  conoce, 
ni  se  contenta,  ni  quiere  amigos,  y  si  los  tiene  apenas  se 
fia  dellos,  ni  de  sus  propios  hijos ;  deséanle  la  muerte 
por  heredarlo,  de  manera  que  vive  en  perpetua  congoja  : 
en  la  mesa  llora,  en  la  cama  sospira,  por  las  calles  va 
pensativo,  y  en  todo  tiempo  no  sabe  qué  se  bacer,  de- 
t^eando  aumentar  lo  que  tiene,  habiéndolo  de  dejar  con  la 
muerte ;  y  entiende  otros  versos  que  sobre  este  sujeto 
meto  yo  cantar ;  y  tomando  á  tañer,  comenzó  á  decir  asi: 

Ei  rico  siempre  está  penando  y  triste. 

Es  ave  de  rapifla  mal  contenta, 

Navio  que  va  en  mar  con  gran  tormenta 

Kn  quien  luda  miseria  se  reviste. 
Es  terrible  prisión  donde  consiste 

Desventura ,  dolor,  daflo  y  afrenta  ; 

PuM,  hombre,  has  contigo  estrecha  cuenia . 

Que  Dios  te  ha  de  pedir  cómo  viviste. 
Ninguno  se  confie  en  so  prudencia; 

Mas  mire  cómo  vive  y  lo  que  hace. 

Pues  es  gran  vanidad  elbiea  del  suelo. 
El  cual  en  breve  tiempo  se  deshace 

Por  ser  de  muerte  y  llanto  su  potencia, 

T  firme  para  siempre  lo  del  cielo. 
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«En  esto  podrás  juzgar,  dijo  Oristes,  si  és  verdadero  lo 
que  digo,  y  si  es  bueno  lo  que  bago,  pues  va  fundado  de- 
bajo de  razón  natural  y  ley  cristiana.  —  No  niego  yo  lo  que 
dices,  dijo  Luzmán ,  mas  pésame  que  tanta  rirtud  y  elo- 
cuencia en  tan  prudente  hombre  como  tú  encerrada  se 
contente  de  estar  aqui ,  porque  ya  que  diste  todos  tus 
bienes  procuraras  ganar  otros;  que  bien  pareciera  un 
hombre  de  tu  suerte  en  el  palacio  de  un  gran  rey  ó  em- 
perador, y  asi  dejaras  colocado  tu  nombre  y  prósperos 
tus  hijos.  —  Déjale  de  pensar  mas  en  eso,  dijo  Oristes; 
que  has  de  saber  que  las  cosas  de  los  reyes  y  grandes  prin- 
cipes no  son  para  todos  los  hombres.  ¿Parécete  á  ti  que 
baria  bien  el  que  está  en  el  seguro  puerto,  si  se  metiese 
en  los  golfos  y  tormentas  de  la  mar?  ¿No  entiendes  que 
en  los  tales  lugares  los  hombres  se  toman  ^ves,  queriendo 
volar  sin  alas  á  la  presunción  y  privanza?  Pues  ¿  qué  te 
diré  de  las  envidias  y  murmuraciones  y  diferencias  que  se 
hallan  en  esa  pequeña  honra  pretendida  por  soberbia  y 
vanagloria?  Asi  que,  no  me  contenta;  y  pues  la  desprecio, 
quiero  que  mis  hijos  huyan  del  la.  Virtudes  les  dejo,  crian- 
za  y  cristiandad  :  válganse  con  ellas  como^ytTñagb  en  está 
vida ;  pues  dicen  los  sabios  que  la  mayor  joya  es  el  ánima, 
y  esta  se  ha  de  guardar;  que  el  cuerpo  es  bruto,  y  así  se 
ha  de  tratar  con  aspereza,  porque  no  tome  malas  costum- 
bres. Y  pues  ves  que  yo  te  he  dicho  mi  vida,  no  me  la  re- 
prebendas ni  afees,  pues  yo  con  ella  vivo  contento;  y 
ruégote  me  digas  quién  eres,  que  en  tu  presencia  y  rostro 
desengañado  estoy,  porque  te  tengo  por  hombre  en  quien 
cabe  toda  bondad. » 

Luzmán  se  levantó,  y  con  grande  alegría  le  fué  á  abrazar 
diciendo  :  «  harto  poco  saber  sería  el  mío  si  no  conociese 
'tu  virtud  y  alabase  tu  vida,  la  cual  jamás  partiré  de  mime- 
moría,  y  asi  te  quiero  decir  quién  soy  : »  y  luego  le  contó 
en  breves  razones  todo  su  hecho.  Oristes  se  tuvo  por  de 
buena  ventura  en  haber  conocido  á  Luzmán,  y  luego  mandó 
venir  alli  á  su  mujer  y  dos  hijos  que  tenia,  no  con  menos 
virtudes  que  el  padre;  y  vuelto  á  Luzmán  le  dijo  :  «  veis 
aqui,  señor  y  hermano,  las  cosas  del  mundo  que  mas  quiero 
y  con  quien  desecho  toda  trísteza ;»  y  luego  hizo  poner  la' 
mesa  rogando  á  Luzmán  que  con  él  cenase.  Luzmán  cum- 
plió su  voluntad,  y  asi  juntos  cenaron ;  y  acabada  la  cena 
le  dijo  Oristes  !  « decidme,  amigo,  ¿  no  me  haréis  un  placer? 
—Si  por  cierto,  dijo  Luzmán,  porque  no  hay  cosa  que  por 
tu  amor  yo  no  haga.—  Pues  lo  que  yo  quiero,  dijo  Oristes, 
es  oírte  decir  algo  en  alabanza  de  mi  pobreza,  tañendo  y 
cantando  algunos  versos.  Luzmán,  no  haciéndose  de  rogar, 
tomó  la  arpa  con  que  Oristes  habia  tafiido,  y  comenzó  á 
decir  lo  que  signe : 

La  vida  mas  suave  y  deleitosa 
De  los  hombres  se  ve  mas  despreciada. 
Tía  Joya  subida  y  mas  precio» 
La  vemos  por  el  suelo  estar  echada. 
Con  cara  miserable  y  vergonzosa 
D«  mochos  enemigos  salteada, 

Y  aquesto  por  le  dar  perpetua  muerte; 
Vas  no  puede  morir,  poTÍ|ue  es  muy  fuerte. 

Aquesta  es  la  pobreza,  enriquecida 
D«  la  mayor  v4rtud,  que  es  la  paciencia 
Si  tiene  caridad  con  fe  su  vida 
Engendrada  con  celo  de  demencia. 
Aqui  no  puede  haber  mortal  caida. 
Ni  falur  el  reloj  de  penitencia. 
El  ooal  recaerda  al  hombre  descuidado 
Al  tiempo  que  se  duerme  en  su  pecado. 

Amidas  fué  constante  en  su  pobreía, 

Buriándose  del  César  poderoso. 

Estimando  ep  muy  poco  su  grandeza. 

Con  la  cual  nunca  tuvo  al  ñn  reposo ; 

Pues  ¿  qué  valió  al  rey  Midas  su  riqueaa. 

Que  de  hambre  murió  muy  congojoso  t 

Asf  que,  por  tener  demaalado. 

No  se  suele  vivir  mai  descansado. 
Debía  de  llorar  el  hombre  humano, 

A  quien  fisltó  saber  para  entenderse; 

Y  cBUr  siempre  contento  el  bnen  crisUano 
One  sabe  refrenarse  y  conocerse. 

Pues  Uene  dentro  en  si  su  propia  mano , 
Con  la  cual  debe  el  hombre  de  venewao, 
T  es  este  vencimiento  tan  altiTO 
Que  pone  al  vencedor  renombre  vivo. 
Bien  te  puedes  llamar  dichosa  Sena, 
No  habiendo  dentro  en  ti  moradaa  tristM; 
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Pa«i  te  veo  dtt  fama  y  sIoriM  llent 
Sn  Mr  tu  morador  el  pobre  Ortstei, 
:0h  muertoi  oradorm !  Sentid  pena. 
Pues  Yereite  varón  no  merecUtes. 
Eiemplo  de  humildad,  mar  de  prudencia , 
Dechado  donde  está  toda  elocuencia. 

Gran  admiración  clióá  Orístes  haber  oidoáLazmán,  pa- 
reciéndoie  Dunca  haber  oido  tan  gentil  toz  y  suave  tañer, 
juffto  con  las  discretas  razones  de  sus  versos,  y  de  gran 
placer  le  abrazó  muchas  veces,  agradeciéndole  mucho  lo 
que  en  su  alabanza  había  cantado;  y  por  ser  ya  tarde,  Luz- 
mán  se  despidió  del,  y  se  fué  á  su  posada.  Mas  de  un  mes 
se  detuvo  en  Sena,  y  siempre  venia  á  comer  y  cenar  con 
Orístes;  y  aunque  se  le  hizo  grave  partirse  de  la  conver- 
sación de  tal  hombre,  no  pudo  hacer  otra  cosa,  y  asi  le  dijo: 
«mi  verdadero  amigo,  yo  jamás  quisiera  partirme  de  tu 
compañía,  pues  con  ella  mi  atribulado  corazón  descansa- 
ba ;  mas  pues  tengo  de  partirme  de  aqui,  ya  me  parece 
que  es  tiempo. »  Orístes ,  con  las  lágrimas  en  los  ojos^  le 
respondió  :  «yo  te  digo,  y  verdaderamente  lo  puedes  creer, 
que  siento  tu  partida  en  igual  grado  que  sí  la  vida  desam- 
parase este  mi  cuerpo ;  mas  todas  las  cosas  del  mundo 
son  asi,  que  cuando  dan  mas  contentamiento  se  pierden, 
para  avisamos  que  dellas  no  nos  confiemos,  sino  de  la  vida 
que  ha  de  durar  para  siempre ;  y  pues  vas  á  Roma,  yo  te 
quiero  encargar  una  cosa  con  la  cual  no  menos  recebirás 
contento  que  con  cuanto  basta  hoy  has  visto,  y  es  que  a 
siete  leguas  de  Roma  á  la  derecha  mano,  como  de  acá  fue- 
res, apartada  media  legua  del  camino,  está  una  casa  de 
maravilloso  edificio,  en  la  cual  vive  un  hombre,  grande 
amigo  mió,  no  que  nos  hayamos  visto,  sino  solamente  por 
cartas,  porque  yo  no  he  salido  desta  ciudad  dende  que  mu- 
rió mi  padre,  y  antes  desto  no  le  conocía  ni  él  á  mi,  sino 
por  los  nombres  :  pues  sabe  que  este  lal  varón  se  llama 
Dirtelo,  y  es  muy  rico,  y  ha  tenido  maravillosos  cargos  en 
la  república  de  Roma  ;  será  su  edad  cieu  años,  y  los  cin- 
cuenta  ha  que  está  en  aquel  lugar  que  te  digo,  que  jamás 
entró  en  poblado  ;  mas  alli  hace  mucho  bien  á  los  que  le 
van  á  buscar,  si  déí  necesidad  tienen  ;  nunca  se  ha  casado 
por  haberle  sucedido  estraños  sucesos  en  esto  que  los  ena- 
[  morados  llamáis  amor.  Yo  sé  que  holgarás  de  verlo,  y  él 
de  hablar  contigo,  que  no  menos  tiene  la  gracia  de  la  mú- 
sica y  poesia  que  la  ciencia  y  valof  de  su  persona ;  y  pues 
eres  curioso  de  ver  grandes  cosas,  no  dejes  de  ver  esta,  y 
sea  de  mi  parte  tanto  como  de  la  tuya,  pues  yo  oo  puedo 
hacer  este  camino.» 

Lozmán  como  entendió  lo  que  Oristes  decía ,  fué  muy 
alegre  dello,  y  prometióle  que  así  lo  haría,  y  luego  se  par- 
tió. Contino  revolvía  en  su  memoría  la  crueldad  de  su  se- 
ñora, y  por  otra  parte  decía  muy  consolado  :  c  Luzmán,  si 
discreción  no  te  falta ,  debes  de  conocer  que  de  tan  gran 
mal  como  el  tuyo  has  venido  á  sacar  mucho  bien ;  pues 
has  visto  las  cosas  estrañas  que  esta  vida  llena  de  enga- 
ños en  si  tiene,  y  los  desengaños  della ;  y  al  Ün  voy  con- 
fundido en  ver  la  virtud  del  pobre  Oristes,  con  el  cual  de 
buena  gana  acabara  mis  días. »  Estas  y  otras  lastimosas  pa- 
labras iba  Luzmán  diciendo,  y  bien  pasó  un  mes  cuando  lle- 
gó á  la  rica  casa  de  Bírlelo  una  tarde,  y  púsose  á  mirar  la 
hermosura  della;  y  su  deleitoso  asiento  era  desta  manera :  su 
edificio  era  en  triangulo,  y  á  cada  parte  mía  hermosa  torre 
de  grandes  y  curiosas  piedras  labrada ,  y  de  la  misma  ma- 
nera la  casa  estaba  sentada  en  un  hermoso  llano,  y  al  der- 
redor muchos  arboles  de  diferentes  maneras,  y  mi  poco 
apartado  della  un  hermoso  arroyo  que  entraba  por  un  ver- 
jel que  la  hermosa  casa  tenia. 

Pues  estando  así  Luzmán  gozaudo  del  deleitoso  lugar  que 
sus  ojos  veían,  salieron  muchos  criados  de  Birtelo,  y  lle- 
gándose á  él  le  dijeron  :  « amigo,  ven  con  nosotros,  y  ha- 
remos que  te  den  de  comer,  y  verle  ha  nuestro  señor  Bírle- 
lo, y  proveerte  ha  de  lo  que  menester  hubieres. »  Decían 
esto  estos  servidores  y  escuderos  de  Birtelo,  porque  era 
su  costumbre  de  dar  de  comer  y  posada  a  todos  los  que 
alli  venían,  y  si  eran  pobres»  conforme  á  la  calidad  de  cada 


uno,  dábale  para  su  camino,  y  así  tenia  mandado  se  reee- 
biesen  todos  con  grande  amor,  y  por  esto  le  fueron  dichas 
estas  palabras  á  Luzmán  por  sus  propios  criados.  Luzmán 
se  alegró  mucho  de  ver  con  cuánta  cortesía  y  amor  en 
aquella  casa  le  convidaban ,  y  bien  conoció  en  el  señor 
haber  bondad,  pues  la  había  en  los  siervos,  y  respondió- 
les :  «yo  os  agradezco,  mis  buenos  hermanos,  la  voluntad 
que  sin  conocerme  me  habéis  -  mostrado,  y  sabed  que  yu 
querría  ver  y  hablar  á  Bírlelo  vuestro  señor.  ^  Esto  po- 
déis vos  muy  bien  hacer,  dijo  un  escudero ,  y  vamos  lue- 
go ;  que  aqui  está  ab2yo  recreándose  en  su  verjel ;  y  asi 
lomó  consigo  á  Luzmán  y  lo  metió  en  la  hermosa  casa,  eu 
la  cual  vio  muchas  mesas  puestas,  y  en  ellas  comían  mu- 
chos hombres  eslranjeros.  Pues  entrando  en  el  verjel  nu 
menos  admiración  tomó  en  verlo,  que  había  tomado  eu  ver 
la  grandeza  y  hermosura  de  la  casa ;  porque  tenia  con  gran 
concierto  plantados  muchas  maneras  de  árboles,  quedando 
por  medio  dellos  muchas  calles,  y  por  todas  ellas  muchas 
fuentes  maravillosamente  labradas.  Pues  como  llegase 
á  un  cenador,  que  cubierto  estaba  de  un  rico  lecho  sobre 
hermosas  columnas  de  hermosas  pórfidas  edificado,  y  al 
rededor  del  labrados  de  maravillosa  madera  muchos  asien- 
tos con  cuatro  fuentes  á  los  lados,  cada  una  de  su  mane- 
ra, saliendo  el  agua  dellas  y  entrando  por  otras  fuenteci- 
cas  que  dentro  estaban,  cercadas  de  muchos  vasos  de  di- 
ferentes colores,  unos  con  rosas,  otros  con  lirios,  y  otro» 
con  clavelinas,  y  otras  muchas  diferentes  y  hermosas  flores; 
alli  estaba  sentado  Birtelo  con  un  libro  en  la  mano,  e\ 
cual  como  vio  ven  irá  Luzmán  y  que  ya  entraba  por  el  her- 
moso cenador,  no  con  soberbia  autoridad,  como  los  ríeos  y 
poderosos  suelen  tener,  mas  con  una  baja  humildad  se  le- 
vantó y  se  vino  para  él.  Luzmán,  no  menos  contento  de  ver 
el  autoridad  de  su  persona,  autorizada  de  sus  antiguas  ca- 
nas y  hermosa  presencia,  humillóse  ante  él  diciendo:  t  se- 
ñor, yo  doy  muchas  gracias  á  Dios,  que  ya  que  me  dio  oí- 
dos para  oír  tu  nombre,  del  cual  venia  yo  deseoso  por  ver- 
lo, agora  al  presente  me  ha  dado  ojos  para  que  pudiese 
ver  lo  que  deseaba.  »  Birtelo  le  abrazó  diciendo  :  <  yo  te 
agradezco,  amigo,  el  deseo  que  de  verme  has  tenido,  ami- 
que  creo  que  te  deben  haber  dicho  mas  de  mí  que  en  mi 
debe  de  haber;  y  así  creo  que  hubiera  mas  ganado  contigo, 
si  no  me  hubieras  visto,  porque  me  tuvieras  en  mas  que  ago- 
ra tenerme  puedes ;  >  y  como  esto  dijo,  se  fué  á  sentar  ha- 
ciendo á  Luzmán  sentar  junto  á  si ,  muy  contento  de  ver 
su  gracia  y  gentil  disposición,  y  díjolc  :  «querría  de  tí  sa- 
ber adonde  me  oíste  nombrar,  ó  quién  te  dijo  de  mi.  —  Se- 
ñor, dijo  Luzmán,  habiendo  yo  salido  de  mi  naturaleza,  la 
cual  es  España,  por  ver  las  cosas  del  mundo,  habiendo  an- 
dado por  muchas  partes ,  allegué  á  la  ciudad  de  Sena,  v 
alli  fui  tan  venturoso,  (¡ue  acerté  á  ver  el  pobre  Orístes,  el 
cual  ine  dijo  el  gran  deseo  que  tenia  de  verse  contigo,  y 
por  mi  te  envía  á  saludar,  y  ruégate  le  perdones,  porque 
no  ha  venido  á  esta  tu  casa,  pues  ya  sabes  que  ledescut  - 
pa  su  condición,  y  asi  me  rogó  á  mi  que  por  aquí  me  \i- 
Díese,  pues  poco  rodeaba  para  Roma,  adonde  voy.  Esta  fue 
la  causa  de  mi  venida  por  aquí,  y  cierto  me  tengo  por  ven- 
turoso en  haber  aqui  llegado,  conociendo  con  cuánta  ca- 
ridad recoges  aquellos  que  vienen  á  esta  tu  casa.  » 

Guando  Birtelo  entendió  las  palabras  de  Luzmán,  y  ojó 
nombrar  al  pobre  Orístes,  mucho  se  holgó,  y  respondióle : 
«yo  te  digo  que  verdaderamente  he  tenido  gran  deseo  de 
ver  á  Orístes ,  mas  no  be  podido  cumplir  esta  voluntad  , 
porque  bien  ha  cincuenta  años  que  vivo  en  esta  casa ,  y 
jamás  después  que  en  ella  estoy  entré  en  poblado ;  mas 
dime,  ¿qué  te  ha  parecido  de  la  estraña  vida  dése  buen 
hombre ,  pues  siendo  el  mas  ríco  de  aquella  señoría,  se 
quiso  hacer  el  mas  pobre,  y  vive  muy  contento? — Señor, 
dijo  Luzmán ,  ya  tú  sabes  que  ni  hay  pobre  ni  rico  que 
viva  contento ,  si  Dios  primeramente  no  se  lo  da.  Oristes 
sé  que  lo  está ;  y  pues  él  se  contenta  del  estado  que  es- 
cogió ,  DO  le  queda  mas  que  desear,  ni  que  pudiese  mas 
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mortiflearae  á  Us  eosas  del  mundo.— Yo  te  digo, respon- 
dió Birteio ,  que  yo  no  soy  muy  rico ;  mas  tengo  aquello 
con  que  pasarse  puede  descansadamente ;  y  cierto  no 
quisiera  ser  pobre ,  que  gran  gusto  recibo  en  tener  que 
dar  y  con  que  ayudar  á  los  pobres ,  y  hacer  bien  á  mis 
criados.  —  ¿Qué  tanto  ternas ,  señor,  dijo  Lusmán ,  que 
según  veo  gran  gasto  es  el  tuyo?  —Veinte  mil  escudos, 
respondió  Birteio,  tengo  al  año,  y  decirte  he  de  qué  ma- 
nera los  gasto.  Has  de  saber  que  bago  dellos  cinco  par- 
tes, las  dos  me  bastan  para  dar  de  comer  á  mis  criados 
y  a  los  que  van  y  vienen  á  mi  casa ;  la  tercera  parte  des- 
pendo en  salarios  y  acostamientos,  y  la  cuarta  doy  á  los 
pobres ,  y  la  quinta ,  que  es  la  menor,  guardo  para  las 
cosas  que  se  recrecen  ,  como  en  edificar  esta  mi  casa , 
porque  cada  dia  en  casa  tan  grande  no  falta  en  qué  añ- 
ilar siempre  ocupados  hombres  que  para  este  menester 
tengo.  Desta  suerte ,  ni  me  sobra  ni  me  falta.  —  Señor, 
dijo  Luzmin ,  y  ¿qué  es  la  causa,  si  por  pesadumbre  no 
tomas  decirlo,  que  estás  fuera  de  Roma  donde  te  criaste, 
y  jamás  has  entrado  en  ella  ni  en  otro  higar  hace  tanto 
tiempo  ?  —  Eso  que  me  preguntas ,  dijo  Birteio ,  yo  te  lo 
diré ;  mas  agora  vamonos  á  cenar,  que  tiempo  habrá  para 
te  decir  eso  y  otras  cosas;  y  también  quiero  saber  de  ti 
por  entero  quién  eres ,  que  en  tu  persona  muestras  ser 
caballero  y  persona  de  precio ;  y  luego  se  levantó  y  Lus- 
mán  con  él ,  y  se  anduvieron  una  pieza  paseandopor el 
hermoso  verjel.  Ya  era  anochecido,  coando  subieron  á 
una  hermosa  sala  ricamente  aderezada,  en  la  cual  estaba 
puesta  la  mesa  :  habla  al  rededor  della  siete  tablas  gran- 
des, cada  una  por  si  hermosamente  doradas  al  derredor, 
y  en  cada  una  dellas  habla  pintadas  por  mano  maravillosa 
y  de  gran  primor  diferentes  figuras  y  gentiles  invencio- 
nes. Tenia  la  primera  pintado  un  hermoso  carro  sobre 
muchos  grifos,  y  en  lo  alto  del  sentado  en  una  silla  el 
Mundo,  y  á  sus  pies  iba  senUda  de  la  una  parte  una  don- 
cella que  represenuba  la  Carne,  y  á  la  otra  el  Demonio 
enemigo  de  la  naturaleza  humana ,  y  debajo  de  los  pies 
de  la  Carne  y  Demonio  estaban  unas  letras  hermosamente 
escritas,  que  asi  deciau : 

T  etlos  dos  qa«  nn  eonmfgo  . 
Carne  y  Oemoaio  á  la  par. 


Yo  soy  padre  universal 
Oe  todo  «I  lint^e  ha  mano, 
Principio  de  bien  y  mal, 
Debajo  de  cnya  mano 
£stá  el  poder  aensaal. 


Llevo  yo  para  engaflaf 
Al  enemigo  y  amigo 
Qae  de  mi  quiere  fiar. 


Estaba  en  la  segunda  Ubla  pintado  el  Tiempo  con  dos 
cabezas,  de  la  manera  que  lo  pintan  los  antiguos,  con  una 
rica  vestidura,  y  á  sus  pies  unas  letras  que  asi  decian  : 


Ha»  lijero  soy  que  el  viento, 
Ba  todas  cosas  mudable. 
Soy  el  Tiempo,  cuyo  intento. 
Es  dar  muerte  miserable 
AI  que  en  mi  busca  contento. 


Nadie  me  puede  tener 
Cuando  me  quiero  partír. 
Es  muy  breve  mi  placer. 
Pues  no  acabo  de  venir 
Cuando  me  torno  á  volver. 


En  la  tercera  tabla  estaba  pinudo  un  mancebo  rica- 
mente vestido,  de  hermoso  rostro:  representaba  que  era 
la  Joventud  ;  estaban  pinUdos  al  rededor  del  los  vicios, 
como  la  Soberbia ,  Avaricia ,  y  á  los  pies  suyos  una  mesa 
con  la  Gula  y  los  otros  pecados,  con  unas  letras  en  lo  bajo 
de  la  tabla ,  que  así  decian : 


Mi  losana  Joventud 
No  tema  de.cosa  alguna, 
A  mis  pi««  va  la  fortuna, 
Seflor  soy  de  la  salud, 
€oio  alegre  el  sol  y  luna. 


Todo  lo  qne  quiero  hago 
Sin  temer  contraria  suerte; 
Soy  lijero,  bravo,  y  fuerte, 
Y  asi  muy  poco  me  pago 
De  los  que  temen  la  muerte. 


En  la  coarta  tabla  esUba  pinudo  un  viejo,  los  ojos  bajos 
y  las  manos  puestas  á  manera  de  admiración  con  triste 
semblante ,  y  á  sus  pies  habla  unas  letras  que  asi  de- 
cian : 


Fieme  de  cosas  vanas 
Sin  lomar  ninipin  consejo. 
Siguiendo  Klonas  mundanas ; 
Y  agora  viéndome  viejo. 
He  vergflenia  de  mis  canas. 


Yo  solo  me  destral 
Por  nunca  mirar  atris; 
Y  aunque  agora  tomeenml. 
No  podré  volver  Jamás 
Al  lugar  donde  parti. 


En  la  quinta  tabla  estaba  pintada  al  natural  una  cama 
y  en  ella  una  mujer  muy  vieja ,  y  al  rededor  de  la  cama 
pimada  la  Congoja,  la  Muerte  y  el  Dolor,  y  otros  trabajos, 
cada  uno  con  su  nombre ,  representando  la  mujer  vieja 


la  Enfermedad ,  y  en  lo  b¡^o  de  la  tabla  tmas  letras  que 
así  decian : 


Tuve  gracia  y  hermosnra 
Con  sobrada  libertad, 
Burióme  la  mocedad ; 
Si  no,  mirad  mi  figura, 
Que  yo  soy  la  Enfermedad. 


Ya  no  tengo  plés  ni  manos. 
Ni  lengua  para  hablar : 
En  esto  veréis,  humanos , 
Cómo  venís  É  parar 
En  tierra  y  viles  gusanos. 


La  sesta  tabla  tenia  pintada  otra  doncella  pobremente 
vestida,  con  el  rostro  alegre,  y  de  la  una  banda  estaba  la 
Fe  y  de  la  otra  la  Caridad  :  representaba  la  Penitencia; 
á  sus  pies  habia  unas  letras  que  asi  decian  : 


Si  queréis  hallar  clemencia. 
Hombres  llenos  «Je  maldad. 
En  la  divina  bondad. 
Procurad  la  penitencia 
Con  fe  viva  y  caridad. 


Quien  ama  mi  eompaflla 
No  tema  dn  srr  pi'rdldo, 
Anles  muy  favoret  ido; 
Y  quien  della  se  de»vla 
Es  muy  falto  de  seulido. 


En  U  séptima  tabla  estaban  pintados  muclios  reyes  y 
emperadores ,  y  otros  muchos  principales  hombres  y  de 
todos  estados ,  y  en  lo  alto  la  Muerte  muy  feroz  con  una 
espada  en  la  mano ,  asi  como  la  pintan  los  antiguos ,  que 
parecía  amenazar  con  ella  á  todos,  y  en  lo  bajo  de  la  ta- 
bla unas  letras  que  asi  decian  : 


Las  haiaftas  y  victorias 
Oe  los  griegos  y  romanos, 
Y  el  poder  de  los  hispanos; 
Sus  triunfos,  famas,  y  glorias, 
Van  debajo  de  mis  manos. 


En  esto  veréis,  mortales. 
Vuestra  vida  no  ser  nada; 
Porque  al  fin  de  lajomada 
A  todos  os  bago  iguales 
Con  los  filos  de  mi  espade. 


Muy  contento  quedó  Luzmán  de  la  invención  de  las 
siete  tablas  y  de  sus  letras ;  y  vuelto  á  Birteio  le  dijo  : 
c  todas  las  cosas  que  he  visto ,  mi  buen  señor,  en  esta 
vuestra  casa ,  son  trazadas  y  ordenadas  de  persona  que 
piensa  mas  en  la  venidera  vida  que  en  esta  presente.  — 
Plega  á  Dios,  dijo  Birteio,  que  así  como  es  nii  deseo,  me 
dé  las  fuerzas;  y  sentémonos  á  cenar,  que  ya  es  hora  ;  y 
así  se  pusieron  á  la  mesa ,  sentándose  en  ella  algunos  de 
sus  criados  antiguos,  y  entre  ellos  dos  grandes  músicos  y 
poetas,  que  de  improviso  tañendo  y  cantando  decian  sobre 
cualquier  sujeto.  Pues  habiendo  cenado ,  pasando  en  la 
cena  honestas  y  elocuentes  palabras,  fueron  alzadas  las 
tobajas.  Birteio  se  volvió  á  los  dos  poetas,  los  cuales  se 
llamaban  el  uno  Pirón  y  el  otro  Ansilo,  y  dijoles  : « yo  os 
ruego,  amigos,  que  por  amor  desie  huésped  estran- 
jero,  que  aquí  esta  noche  tenemos,  cantéis  alguna  cosa,  y 
sea  esta  :  que  tü,  amigo,  Pirón ,  digas  bien  del  mundo , 
pues  allí  está  tan  soberbio  en  aquella  tabla,  y  tú,  Ansilu, 
al  contrarío  digas  mal. »  Todos  holgaron  desto  que  Bír- 
lelo dijo,  y  mas  Luzmán.  Los  dos  poetas,  mandando  traer 
dos  arpas,  comenzaron  á  tañer  suavemente,  y  á  decir  can- 
tando entre  los  dos  los  siguientes  versos,  respondiéndose 
el  uno  al  otro ,  y  Pirón  l\ié  el  que  comenzó  á  decir  desta 
manera  tocando  y  cantando  en  su  arpa. 

moii 

El  «I  mondo  compás  Justo  y  derecho. 

En  el  cual  vino  Dios  á  ser  humano. 

Queriendo  pretender  nuestro  provecho. 
|0h  verjel  deleitoso  y  muy  losano 

De  grandes  escelencias  y  primores, 

Retrato  del  imperio  soberano  t 

AHSILO. 

Es  el  mundo  la  fragua  de  dolores. 

Es  destierro  y  prisión  de  los  mortales. 

Do  reinan  las  sospechas  y  dolores. 
En  él  se  toman  locos  y  bestiales 

Los  hijos  de  los  hombres  mas  prudentes , 

Convirtiéndose  en  brutos  animales. 

naoff. 
;Oué  es  ver  sus  arboledas,  ríos,  fuentes. 

Los  proAindos  del  mar  j  sus  pescedos  • 

Con  aves  y  animales  diferentes; 
Y  los  hombres  discretos  y  esforeados 

Con  todos  los  demás  que  el  mundo  tiene 

Religiosos,  scffores  y  perlados  ! 

AHSILO. 

Con  meaUras  y  engaflos  se  mantiene 

Aqueste  burlador,  traidor  Ungido, 

El  enal  para  engaftar  callando  viene. 
Por  este  mil  estados  han  caldo 

De  su  primera  silla  y  mando  fuerte, 

Y  en  manos  dolorosos  han  venido. 

nnoa. 
En  el  mundo  murió  la  amarga  muerte. 

Tomando  Dios  del  hombre  so  figura. 

Haciéndole  consigo  vida  fuerte. 
Pues  mirad  la  suprema  hermosura 

Criada  para  nos  de  las  mujeree. 

Lo  cual  solo  gosar  fué  gran  vaniara 
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AÜSrLO. 

Gemidos  lUraarás  esos  placercí 

Robadores  del  al  me  7  sus  despojos. 

Pues  no  pueden  dnrar  falsos  haberes. 
Los  campos  j  florestas  son  abrojos. 

Los  poblados  Infiernos  no  entendidos, 

Y  el  tener  y  mandar  penas  7  enojos. 

PinoN. 
I  Qaé  es  ver.  di,  los  mineros  escondidos 

Del  oro  7  de  la  plata  allá  en  la  tierra, 

Cómo  son  por  los  hombres  conocidos  1 
Y  la  fama  inmortal  que  da  la  guerra. 

Dejando  cun  loor  los  Tencedores , 

Y  el  saber  allanar  un  monte  ó  sierra  ' 
1  Qué  es  mirar  los  retratos  7  colores , 

Con  tanta  sotileía  dcbujados 
Por  las  manos  famosas  de  pintores  ! 
Pues,  lueiüo  el  mundo  en  si  tiene  encerrados 
Misterios  7  secretos  ralerosoi 
Que  no  pueden  por  mf  ser  alabados. 

AMSILQ. 

\qnesos  aparatos  tan  costosos, 

Ganados  con  audor  7  gran  fatiga, 

Se  tornan  á  la  fin  bienes  llorosos. 
El  hombra  que  pretende  humana  liga 

Desecha  lo  que  es  bueno  7  saludable. 

Tomando  la  rirtod  por  enemiga. 
Piies,lnego  quien  pretende  el  bien  estable 

Kl  cielo  ha  de  buscar;  que  no  este  mando 

Revoltoso,  cruel  7  miserable. 
Asi  que, con  verdad  mi  ratón  fundo. 

Llamándole  traidor,  caduco,  7  breve. 

De  maldades  7  vicios  un  profundo. 

Todos  holgaron  mucho  de  oír  los  vci*sos  de  Piroo  y  An- 
silo ;  y  como  habieron  acabado,  porque  era  ya  larde,  Bir- 
lelo  se  leYantó  :  tomando  ¿Lazmán  por  la  mano  lo  llevó 
ñ  un  aposento,  y  alli  le  dijo  que  se  quedase  descansado 
hasta  otro  dia.  ISÁ  cual  venido,  muy  de  mañana  se  levan- 
tó LuzDiáti,  deseando  ver  aquella  casa  toda  mas  despacio 
que  antes  la  habia  visto.  Pues  levantado  que  fué  Bírlelo, 
fiyeroii  misa ;  y  luego  tomó  á  Luzmán  consigo,  y  llevóle 
a  una  de  aquellas  tres  torres ,  que  dentro  della  babia  her- 
mosos aposentos,  y  poniéndose  sobre  un  mirador  que  á 
un  deleitoso  soto  cáia,  le  dijo : 

« Ayer  me  preguntaste  algunas  cosas  á  las  cuales  no  te 
respondí,  y  agora  quiero  responderte  á  ellas ;  y  asi  has 
de  saber,  que  yo,  desde  los  diez  y  ocho  años  hasta  los 
veinte  y  cinco  de  mi  edad,  los  gasté,  como  suelen  los  mo- 
zos gastar  el  tiempo,  no  mirando  mas  que  á  mi  voluntad; 
ceguedad  por  cierto  muy  grande  en  aquellos  que  asi  van 
sin  mirar  atrás  ni  adelante ;  bien  que  mis  padres  de  no- 
bles costumbres  me  habían  vestido,  haciéndome  apren- 
der así  las  letras  como  la  música,  dándome  yo  á  la  poe- 
sía. Pues  en  este  tiempo  ftüme  á  Ñapóles  por  ver  al  rey 
Sigismundo,  que  dotad»  era  de  muchas  gracias ;  y  estan- 
do un  día  en  un  verjel  del  príncipe  de  Bizlnaño,  enamo» 
reme  de  una  doncella,  con  la  cual  acabé  con  sus  padres 
que  me  la  diesrn  por  mujer,  y  ellos  concediéronmelo. 
Pues  yo  tenia  á  la  sazón  un  criado,  del  cual  mucho  fiaba, 
y  á  quien  quería  mucho,  con  el  cual  le  habia  enviado  al- 
gunas cartas,  y  ella  me  habia  respondido  antes  deste  con- 
cierto que  su  padre  hizo  comigo.  Pues  viniéndose  á  con- 
cluir mi  casamiento,  no  hubo  lugar ;  porque  has  de  saber 
que  en  las  idas  y  venidas  (¡ue  Lumeno,  aquel  mi  criado, 
había  hecho,  él  teniéndome  poca  lealtad  se  enamoró  de- 
lla y  ella  del  y  casáronse ;  y  así  respondió  á  sus  padres 
como  era  casada,  de  que  no  poco  espanto  dio  á  todos ;  y 
fíié  tan  grande  mi  turbación  en  saberlo,  que  sin  ningún  sen- 
tido fui  partido  de  mi  posada  en  busca  de  Lomeno.  Y  qui- 
so su  desventura  que  le  encontré  cerca  de  la  posada  del 
padre  de  aquella  mi  enemiga ;  y  como  le  viese,  llámele,  y 
pregúntele  diciendo:  «di,  Lumeno,  ¿es  posible  ser  verdad 
que  te  has  casado  con  mi  señora  Lucrecia  ?  que  asi  se 
llamaba  aquella  mí  señora.»  El  con  alguna  turbación  me 
,  respondió:  «señor,  no  te  puedo  negar  la  verdad ;  sepas  que 
!  si  soy.— ¿Pues  cómo  pudiste  faltarme  á  la  fe  y  lealtad?  le 
'  respondí  yo.— Porque  no  ftai¿jna$  gn.  JMJ!Ul.no^cfil][pndió 
._él,  que  amor  y  fuerza  hace  que  los  hombres  saigan^io^ra' 
Tüt!  5Ú—  ¡  Oh  traidor,  robador  de  mi  alegría^  le  respondí,* 
:  y  diciendo  esto  puse  mano  á  mi  espada,  y  aunque  se  de- 
fendió con  la  suya,  le  maté.  Y  á  este  tiempo  Lucrecia  se 
pnso  á  una  ventana,  y  como  vido  muerto  á  su  esposo, 
dando  mortales  gritos,  b  cerró,  y  aquel  propio  dia  se  ma- 
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tó  con  un  cuchillo.  De  cuyo  hecho  gran  admiración  rece- 
bió  aquella  ciudad,  por  ser  persona  tan  principal ;  y  yo 
luego  me  volví  á  Roma,  y  fué  tan  grande  el  aborrecimien- 
to que  lomé  á  las  mujeres,  que,  puesto  que  hay  tantas  y 
tan  buenas,  determiné  de  o  mica  mas  me  casar :  y  asi  an- 
duve sirviendo  de  capitán  al  imperio  romano  por  espacio 
de  veinte  y  cinco  años ;  y  como  viniese  á  Roma  con  un 
vencimiento  y  victoria  que  yo  babia  habido,  recebiéron- 
me  con  gran  triunfo,  donde  yo  estnha  en  ia  cumbre  de  to- 
da fama,  haciéndome  el  emperador  Enrique  tanta  honra 
como  si  fuera  su  igual.  Yo  podia  tanto  con  él  y  con  la  re- 
pública romana,  que  hacia  todo  lo  que  yo  quería,  de  ma- 
nera que  esta  maldita  privanza  muchas  veces  daña  á  los 
buenos,  y  despierta  á  los  malos ;  y  así  fué  que  sin  causa, 
ni  haber  yo  acometido  cosa  que  lo  causase,  antes  ayuda- 
ba á  todos,  me  levantaron  lo  que  á  Escipion,  por  cuya 
causa  me  prendieron,  y  estuve  dos  años  aprisionado,  y  al 
cabodellos  en  el  senado  me  mandaron  venir,  y  allí,  sa- 
biéndose la  verdad,  y  que  maldad  habia  sido,  me  dieron 
por  libre.  Pues  yo  entonces  me  despedí  de  mis  propios 
naturales,  jurando  de  nunca  mas  entrar  en  Roma,  ni  en 
otro  lugar  ninguno,  y  aunque  me  rogaron  mucho,  prome- 
tiéndome cargos  y  dignidades,  nunca  me  pudieron  mover: 
y  así  yo  tenia  en  este  lugar  mía  casa  que  de  mi  padre  ha- 
bia sido,  con  algunas  tierras  y  montes,  y  viniéndome  á 
ella  comencé  á  edificar;  y  así  hice  esta  que  aquí  ves , 
adonde  he  vivido  hasu  agora,  porque  no  quise  esUr  donde 
á  la  mentira  de  un  malo  se  pierda  el  bueno,  como  á  mí 
me  sucedió,  si  Dios  la  verdad  no  declarara.  Y  así  con  los 
gajes  y  acostamientos  y  partes  que  en  la  guerra  gané, 
junto  con  el  patrimonio  de  mi  padre,  he  comprado  la  ren- 
ta que  tengo,  la  cual  por  no  tener  heredero  forzoso  tengo 
ya  repartida ;  y  en  este  lugar  después  de  mis  días  he  man- 
dado se  haga  un  monasterio,  y  á  otros  dejo  de  mi  hacien- 
da, y  asimismo  á  pobres  y  hospitales.  Ves  aquí  que  te  he 
dado  breve  cuenta  de  mi  vida,  y  la  causa  por  que  aquí  es- 
toy :  mira  si  tengo  razón,  y  si  be  escogido  buen  estado.» 
Luzmán,  que  con  atención  liabia  estado  oyendo  á  Birte- 
lo,  quedó  muy  maravillado  de  oírle  el  suceso  de  su  vida; 
y  todas  estas  cosas  en  alguna  parie  le  ponían  gran  con- 
suelo, conociendo  que  su  mal,  puesto  que  había  sido  y 
era  grande,  no  lo  tenia  en  nada  con  ver  que  su  señora 
Arbolea  habia  sido  aquella  su  voluntad;  y  todavía  tenia 
esperanza  que  volviendo  á  su  presencia  se  dolería  del,  y 
con  esto  muy  alegre  respondió  á  Bírlelo:  « señor,  muy 
maravillado  me  tenéis  de  oir  lo  que  me  habéis  contado; 
mas  grandes  mercedes  os  hizo  Dios  en  daros  entendimien- 
to, para  saber  navegaren  esa  mar  por  donde  habéis  anda- 
do, y  salir  della  tanto  á  vuestra  honra,  y  que  al  fin  hayáis 
repartido  y  comparado  con  mucha  prudencia  los  bienes 
que  en  esta  vida  tenéis,  los  cuales  tan  bien  despendido;: , 
verdaderamente  deben  de  ser  jnnlos  en  aquel  lugar,  don- 
de jamás  se  pierde  el  tesoro  ni  puede  ser  hurtado.»  Estas 
palabras  y  otras  de  mucho  consuelo  y  de  caballero  avisa- 
do dijo  Luzmán  á  Birtelo,  y  le  contó  quién  era  y  la  causa 
por  que  así  andaba,  que  ya  eran  pasados  cuatro  años,  y  le 
dijo  las  grandes  cosas  y  estraños  sucesos  que  habia  visto. 
Birtelo,  sabiendo  que  era  caballero,  y  viendo  su  persona 
y  gran  prudencia,  mucho  se  holgó  de  halterle  conocido; 
y  pasando  entre  ellos  palabras  de  amistad,  porque  ya  era 
hora,  se  ñieron  á  comer,  y  acabada  la  comida,  levantán- 
dose Bírlelo ,  llevando  consigo  á  Luzmán ,  y  á  Pirón  y 
Ansilo ,  los  dos  poetas ,  se  metió  en  su  aposento ,  y  alli 
sentados  mandó  traer  un  laúd,  en  el  cual  Bírlelo  comenzó 
á  tañer  suavísimamente,  y  á  cantir  tutos  versos  que  asi 
decían : 

A«iu«lla  es  perfef  elon  que  al  alma  encienda 

En  las  obras  perfectas  y  atcradable», 

IIu7endo  de  Isa  sendas  imterables 

Do  se  viene  á  perder  quien  noseentiende. 
El  mundo,  7a  se  sabe  oue  pretende. 

Conociendo  los  hombres  ser  mudables, 

Kagaftarlos  con  bienes  poco  estables ; 

■aa,  dichoso  quien  delK »  se  defiende. 
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Pues,  locgo  ron  raxon  huye  el  prudente 

Del  mondo  riendo  en  él  tanUt  maldades  , 

Y  lodo  por  subir  en  mayor  honra  « 
Reinando  la  codicia  locaraenie 

Por  querer  sustenlar  mil  vanidades , 

Las  cuales  suelen  dar  mayor  deshonra. 

Tan  bien  tailó  y  cantó  Birtelo  que  Lozmán  quedó  ma- 
ravillado; y  viendo  que  baliia  sido  convidarle  á  él  á  que 
tañese  y  cantase,  según  entendía  en  Birtelo,  le  dijo :  c  se- 
ñor, pues  vos  me  habéis  hecho  merced  en  que  yo  os  oye- 
se, yo  quiero  tañer  ante  vos,  y  cantar  alguna  cosa  ;  bien 
sé  que  es  atrevimiento,  mas  hágolo  porque  os  deseo  ser- 
vir.— Mi  buen  amigo,  dijo  Birtelo,  ganado  me  habéis  por 
la  mano,  porque  yo  no  deseaba  otra  cosa,  y  no  os  lo  osa- 
ba pedir ;  y  asi  os  niego  que,  pues  vos  queréis  darnos  este 
contentamiento ,  cantéis  alguna  canción  antigua  i  uso  de 
España,  que  ha  muchos  años  que  otra  vez  oi  cantar  de 
aquesta  manera.»  Luzmán  comenzó  á  tañer,  como  aquel 
que  maravillosamente  lo  hacia ,  y  cantar  la  siguiente 
canción : 


Trislexa,  sí  le  acabares, 
Daré  fln  la  vida  mia; 
Acabarse  h¡k  mi  alegría 
Si  S0  acaban  mis  pesares 

6t  tú  mueres,  yo  soy  muerto. 


tíue  la  iristesa  es  mi  vida: 
i.  Quién  vido  ul  desconcierta, 
i'ues  pone  el  pesar  medida 
Al  bien  que  vive  encubierto  ? 
Y  asi  por  todos  lugares 
Buscaré  tu  compafliaf 


Porque  no  quiero  alegria  • 
Trlsteía,  si  te  acabares. 

Cuando  de  mi  se  partió 
Esperansa  y  su  contento 
La  fe  mas  ilrme  quedó  ; 


Has  pudo  tanto  al  tormento , 

8ue  loa  sentidos  venció  : 
ntoncés  la  vida  mia 
Entregóse  á  les  pesares, 
T  aal  no  quiero  alegria, 
Tristexa,  si  te  acabare*. 


Con  tanta  gracia  y  suave  melodía  cantó  Luzmán  esta 
canción,  que  Birtelo  y  los  dos  poetas  quedaron  maravilla- 
dos en  oiría.  Birtelo  le  dijo  :  «verdaderamente,  señor 
Luzmán,  no  es  menester  alabaros,  porque,  lo  que  de  suyo 
está  alabado,  poco  hace  al  caso  gastar  palabras  en  alabar- 
lo. Yo  os  digo  que  tienen  gran  gracia  las  canciones  que 
en  España  se  hacen.  —  Así  es  verdad,  dijo  Luzmán ;  mas  no 
se  niegue  que  las  cosas  de  acá  no  tienen  gran  autoridad  y 
gravedad  en  su  estilo. »  Bien  tres  meses  se  detuvo  Luzoián 
con  Birtelo ,  que  nunca  jamás  en  todo  este  tiempo  le  dejó 
partir ;  y  al  fín  abrazándose  muchas  veces ,  con  lágrimas 
de  grande  amor  se  despidieron  y  tomó  el  camino  de  Roma, 
en  el  cual  se  detuvo  algunos  días ,  porque  siempre  veía 
los  lugares  que  lo  pavecian  á  él  haber  en  ellos  algunas 
cosas  que  ver  ;  y  así  llegó  una  noche,  á  dos  leguas  de  Ro- 
ma, á  una  cabana  de  pastores.  Y  aquí  da  lin  el  cuarto  libro 
desta  Selva  de  aventuras. 
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Febo  ya  hacia  el  fln  de  su  jornada ,  cuando  Luzmán  lle- 
gó á  una  cabana  de  pastores  ;  y  como  llegó  á  ella  vio  dos 
pequeños  zagales  que  aderezando  estaban  la  cena ,  y  á 
un  lado  sentado  un  pastor  viejo.  Luzmán  le  saludó ,  y  el 
pastor  á  él,  y  le  preguntó  si  iba  á  Roma. « Sí,  dijo  Luzmán, 
que  allá  es  mi  camino ;  y  porque  es  tarde,  no  habiendo  por 
aquí  poblado,  aunque  estaba  fuera  de  camino  esta  cabana, 
heme  venido  á  ella  ;  y  si  dello  sois  contento,  quedaré  aqui 
esta  noche  y  en  la  mañana  me  iré.  —  Yo  huelgo  dello,  di- 
jo el  pastor  viejo;  solo  me  pesa  porque  no  tengo  mas  de 
lo  que  veis  para  honraros  y  haceros  mejor  tratamiento ; 
mas  verano  es  y  tiempo  caluroso ,  cuando  mas  aplace  el 
campo.— Yo  os  agradezco,  padre,  dijo  Luzmán,  esa  buena 
volimtad :  »  y  luego  se  sentó  el  pastor  y  le  comenzó  á  mirar 
y  viéndole  mancebo  y  de  tan  buena  gracia,  le  dijo :  « yo  no 
sé  de  dónde  nació  tantas  diferencias  y  eslrañas  costum- 
bres, y  varios  pensamien  tos  como  en  los  hombres  hay:  unos 
se  van  á  morir  en  guerras ,  otros  6  navegar  en  mar,  otros 
viven  robando  y  matando,  otros  en  Juegos,  y  otros  perdido 
su  tiempo  en  amores,  y  otro<:.  como  vos,  que  nunca  paran 
por  el  mundo,  québranse  los  pió.'* ,  gastan  lo  que  tienen, 
vense  en  muchos  peligros ,  pudiéndose  estar  en  sus  tier- 
ras descansados  y  á  su  placer.  ¿  Qué  es  la  causa  desto,  her- 
mano? que  por  mi  fe  yo  no  la  entiendo.  > 

Luzmán  se  holgó  mucho  de  ver  el  pastor  con  cuan  re- 
posadas palabras  y  llaneza,  muy  contento  de  si  le  propo- 
nía y  preguntaba  aquella  pregunta;  respondióle  dicien- 
do :  «  habéis  de  saber,  amigo,  que  cuando  bios  crió  el  cie- 
lo y  la  tierra ,  á  cada  uno  dio  el  término  y  juridicton  que 
le  convenia  :  lo  seguro  y  Grme  es  el  cielo,  adonde  se  vive 
para  siempre  con  eterno  descanso  :  allí  no  hay  mar  sino 
de  amar  á  Dios ,  ni  tierra  sino  es  la  humanidad  suya,  que 
con.  la  divinidad  juntó  cuando  por  nuestro  remedio  se  hizo 
hombre ;  y  á  esta  tierra,  que  acá  nosotros  poseemos,  de- 
jóla para  que  poseída  de  hombres  en  ella  trabajásemos ,  y 
sin  este  trabajo  no  se  puede  vivir  :  menester  es  que  unos 
caminen  y  otros  naveguen,  unos  rían  y  otros  lloren ,  unos 
sean  buenos  y  otros  malos,  que  por  esta  variedad  es  la 
naturaleza  mas  hermosa  :  y  asi,  yo  voy  caminando  bien 
fuera  de  mi  voluntad  ^  por  me  haber  sucedido  cosas  que  á 


ello  me  han  forzado.  —  Bien  está,  dijo  el  pastor ;  mas  yo  no 
trocaría  mi  estado  por  el  del  rey  ni  del  mas  rico  del  mun- 
do :  igual  es  estarme  aquí  sentado  gozando  estos  aires,  que 
sin  coslarme  nada  el  cielo  y  la  tierra  me  envían ,  orde- 
'ñando  mis  ovejas,  cuya  leche  como  sin  el  sobresalto  que 
tienen  los  hombres  en  esos  lugares  adonde  viven.  Gran 
gusto  es  subir  en  aquel  monte;  allí  están  saludables  yer- 
bas,  silvestres  árboles,  hermosas  fuentes  cuyas  aguas 
sin  costarme  nada  yo  bebo,  y  por  estos  llanos  oír  las  aves, 
y  á  las  veces  recostado  debajo  de  algim  fresno  comer  el 
^  tasajo  y  cebolla ,  la  cual  sabe  mejor  que  aquellas  comi- 
das muy  curiosas,  que  en  las  casas  de  los  ricos  se  comen.  • 

c  ¿  Eres  casado  ?  le  preguntó  Luzmán.— Dos  veces  lo  he 
sido,  dijo  el  pastor;  mas  ya  ha  dos  años  que  sin  mujer 
estoy ,  que  la  muerte  me  apartó  delta.  —  ¿Y  estos  son 
tus  hijos?  dijo  Luzmán.  —No  son  sino  mis  criados ,  res- 
pondió el  pastor,  y  un  hijo  tengo,  que  pluguiera  á  Dios  no 
lo  tuviera.  —  ;Por  qué,  padre,  me  di,  le  dijo  Luzmán ;  que 
los  hijos,  todos  cuantos  son  lo  primero  que  desean  son 
ellos?  — Bien  has  preguntado,  respondió  el  pastor  :  se- 
pas que  no  me  pesa  á  mí  por  tenerlo ,  que  hacienda  tengo 
para  dejarte,  que  hombre  rico  soy ;  m.is  porque  fué  tal  que 
le  faltó  la  cordura  y  el  entendimiento,  no  porque  loco 
sea ,  mas  habrá  siete  años  (pie  se  enamoró  de  una  pasto- 
ra, h'úa  de  un  compadre  mió,  que  allí  abajo  tiene  su  cabana 
al  pié  de  un  arroyo ;  y  ella ,  dándose  nuiy  poco  por  él,  se 
ha  casado  habrá  seis  meses  con  un  pastor,  siervo  de  su  pa* 
dre ,  y  todavía  el  loco  de  mi  hijo  la  ama ,  y  nunca  sale  de 
entre  aquellos  árboles  que  allí  parecen  ,  donde  tañendo 
en  una  zampona  anda  diciendo  cosas  estrañas ;  jamás  vie- 
ne aqui ,  ni  bastan  mis  consejos  ni  los  de  sus  amigos ;  y 
así  temo  que  presto  morirá:  esta  es  la  causa  por  que  des- 
alabo los  hijos.  * 

A  Luzmán  le  vino  deseo  de  ver  á  Persio ,  que  así  se  lla- 
maba el  pastor,  y  levantándose  dijo  que  éi  quería  ir  á  verlo 
y  hablar  con  él ,  que  podría  ser  con  buenas  razones  po- 
nerle en  razón.  El  pastor  viejo  le  dijo  :  « primero  quiero 
que  cenes ,  y  luego  te  irás ;  mas  yo  creo  que  será  por  de- 
más tu  ida ;»  y  luego  dio  á  Luzmán  de  lo  que  tenia ,  y  él 
cenó  con  él ;  y  habiendo  cenado  se  despidió  del  viejo ,  y 
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se  fué  acia  el  arroyo ,  y  como  llegase  cerca ,  oyó  tañer  y 
cantar,  parando  cuando  cantaba  la  zampona  que  tañia,  y 
luego  volvía  k  ella,  y  parecía  tan  bien ,  que  Luzmán  se 
holgó  en  oírlo.  El  pastor  Per  si  o  estaba  jnnto  al  arroyo,  un 
tiro  de  ballesta  de  la  cabana  del  padre  de  su  pastora ;  es- 
taba sentado  y  arrimado  á  un  árbol,  y  lo  que  cantaba  era 
lo  siguiente : 


i  De  qué  te  preclte,  cruel 
Amor,  ciego  y  lisonjero, 
■entlroM  y  carnicero , 
Mai  emergo  que  le  hiél. 
Tonto,  rapeí,  pelebrero  T 
Tempestad  Iteoa  de  troenot , 
Mesón  de  mil  entrévalos, 
PerseRuidor  de  los  buenos, 
ftecogimiento  de  malos , 
Cárcel  de  bienes  ajenos. 

■onte  cubierto  de  esi^naa« 
Cueva  llena  de  serpientes, 
Hejaigar  que  entre  I  ai  gentes 
Viene  envuelto  en  clavellinas 
Para  engaJIar  nuestras  mente». 
Rres  maldito  alacrán. 
Navaja  que  mata  aguda. 
Sombra  que  presto  se  muda , 
Fuego  de  crudo  alquitrán 
Mas  amargo  que  la  ruda. 

I A  víbora  j  escorpión 
No  se  comparan  contigo 
0«o.  tigre,  6  león, 

Y  asi  no  tienes  amigo 
Porque  no  guardas  ratob. 
Cuando  le  quieren  te  vas, 

Y  si  no  te  buscan,  vienes: 
Uira  del  modo  que  estás, 
\  las  malicias  que  llenes. 
Sin  que  fcncxcan  Jamás. 


iQuién  te  dió  nombre  de  amor. 
Que  no  te  conviene  tal  ? 
Uamáranle  mal  del  mal, 
T  fuera  nombre  mejor, 
A  tus  obras  natural, 
■as  1  de  quién  me  qnej  o  agora. 
Que  el  amor  no  es  el  culpado 
Sino  mi  cruel  pastora. 
Por  quien  vivo  sepultado 
Oe  mi  placer  matadora? 

i  Dónde  estás ,  que  no  me  entiendes  ? 

Y  si  me  entiendes,  i  qué  haces? 
I  No  ves  el  fuego  que  enciendes, 

Y  en  cenlsa  me  deshaces  ? 
Lucro  matarme  pretendes. 
Si  «s  asi,  yo  soy  contento, 

8ue  mitnos  mal  es  morir 
na  ves  que  morir  ciento; 
Que  ya  no  puedo  sufrir 
Vida  de  tanto  tormento. 

Verse  puede  un  buey  volar 
Fuera  de  bnmana  costumbre, 

Y  el  sol  que  pierda  su  lumbre. 
También  secarse  la  mar, 

O  allanarse  una  gran  cumbre  ; 
Antes  habisri  un  león 
O  otro  cualquier  animal, 
fu 


Aunque  es  fuera  de  raaon; 
Mas  no  que  tenga  mi  mal 
En  Igual  comparación. 

En  acabando  de  cantar  el  pastor  Persio,  comenzó  &  de- 
rir :  « pues  no  bastaron  servicios  para  que  de  mi  te  do- 
lieses ,  ni  la  triste  vida  que  por  ti  he  pasado ,  duélete 
agora  de  ver  cuál  estoy ,  que  solo  me  contentaré  con  que 
digas  que  te  pesa  de  verme  cuál  ando  sin  sentido.  \  Oh 
vosotros  abismos ,  abrios  y  tragadme ;  los  montes  y  las 
tierras,  cuando  yo  por  ellas  fuere ,  se  junten  tomándome 
rn  medio :  muera  yo  ya,  corto  de  ventura,  hombre  malha- 
dado ;  vengúese  ya  de  mi  á  toda  voluntad  la  mas  Ingrata  y 
inas  hermosa  y  cruel  de  las  mujeres ! «  y  diciendo  esto 
comenzó  á  llorar  y  á  sospirar.  Luzmán,  que  cerca  del  esisí^ 
ba ,  sé  le  puso  delante ;  el  lugar  era  apacible ,  y  la  noche 
muy  hermosa  y  clara ,  y  muy  bien  se  podían  ver,  y  dijole : 
•  Dios  te  dé  contentamiento ,  penado  pastor ,  y  te  vuelva 
:í  entender  lo  que  no  entiendes ;  mira  que  esos  sospiros  y 
ligrimas ,  que  tan  sin  medida  derramas ,  son  ya  sin  reme- 
dio, a  Persio,  que  entendió  las  palabras  de  Luzmán  y  le  vio 
4*on  sus  ojos,  levantóse  muy  airado  diciendo :  «  ¿quién  eres 
tú  que  á  tal  hora  á  este  lugar  eres  venido? ¿Eres  por  ventura 
lui  enemigo,  robador  de  mi  primera  alegría  ?  Tírate  albera, 
que  no  quiero  paz  contigo.— No  soy  el  que  ló  piensas,  dijo 
Luzmán ;  antes  soy  un  pelegrino  que  acerté  á  venir  á  aque- 
11.1  cabana  de  tu  padre  y  tuya ,  y  del  supe  cuál  estabas,  y 
romo  estabas,  y  porqué  venisteá  este  estado  :  pues  mira, 
Persio,  que  tus  lágrimas  y  desconsuelos  dan  la  muerte  á 
iti  padre ,  y  tú  vienes  á  perderte.  —¿Cómo  dices  que  me 
|iiiedo  perder?  ¿Hay  lugar  de  mas  perdición  que  este  en 
t|ue  agora  me  veo,  ó  por  ventura  hay  ganancia  que  iguale 
ii  mi  perdimiento  ?  ¿  No  entiendes,  pelegrino,  que  alli  se 
{^ana  donde  mas  se  merece,  y  este  merecer  se  alcanza  con 
penar,  siendo  el  principio  de  los  trabajos?  —  Bien  has  di- 
v\ío ,  dijo  Luzmán,  si  de  ahfse  pretende  algún  Trnto ,  que 
fin  se  llame  del  deseo  que  el  hombre  ha  pretendido ;  mas 
tú  amaste  y  no  fuiste  amado ;  tü  en  tu  deseo  permanecis- 
t«%  y  al  contrario  te  desearon  despedir  de  la  esperanza 
que  tenias ;  y  pues  ya  no  tiene  remedio  esto ,  gentil  pas- 
tor eres,  rico  y  de  poca  edad,  ama  en  otra  parte,  y  con  esto 
harás  lo  que  debes.  —  j  Oh,  sin  entendimiento,  hombre  de 
poco  juicio,  marmota  que  debe  de  estar  durmiendo,  ¿  por 
qué  dices  que  olvide  á  mi  mismo,  y  deje  á  quien  anda  con- 
migo ?  ¿  Tú  por  ventura  eres  sombra  de  algún  salvaje ,  ó 
fantasma  que  de  la  tierra  ha  salido  ?  Tírateme  de  delante, 
que  no  quiero  oírte ;»  y  como  esto  dijo ,  tan  lijero  como 
un  gamo  saltó  el  arroyo  de  la  otra  parte ,  y  corriendo  se 
ftié,  y  deade  á  un  rato  le  oyó  Luzmán  que  encima  de  ui 


monte  tañía  su  zampoSla  ;  él  se  volvió  á  la  cabana  del  vie- 
jo, y  le  dijo  lo  que  con  su  hijo  habla  pasado. 

<¿No  08  dye  yo,  respondió  el  pastor,  que  hablan  de 
aprovechar  poco  vuestras  palabras ,  porque  él  está  tal,  que 
me  parece  que  el  remedio  ha  de  ser  su  muerte?  Dejaldo  á 
Dios,  dijo  Luzmán,  que  él  es  el  verdadero  médico.»  Ahí 
reposó  esta  noche  Luzmán,  y  otro  día  se  despidió  del  pas- 
tor, y  se  fué  la  vuelta  de  Roma,  y  entró  en  ella  á  hora  de 
comer.  En  esta  ciudad  anduvo  quince  dias,  mirando  muy 
despacio  la  nobleza  della  ,  y  el  suntuoso  y  rico  palacio 
donde  el  emperador  se  aposentaba,  con  todas  las  otras 
cosas  que  de  grande  escelencia  eran,  como  el  Senado,  > 
el  Capitolio,  y  una  piedra  alta  hecha  de  una  piedra  llamada 
el  Aguja ;  y  encima  della  en  alto  una  poma  dorada,  donde 
decían  estar  los  polvos  de  Julio  César. 

Pues  yendo  un  dia  Luzmán  paseándose  por  la  ribera 
del  rio  Tiber,  mirando  su  hermosura,  vio  venir  asimismo 
paseando  un  hombre  encima  de  un  caballo,  el  cual  le  pa- 
reció conocerle ;  mas  luego  el  hombre  que  á  Luzmán  vido 
mas  enteramente,  le  Conoció,  y  muy  presto  descendió  del 
caballo,  y  con  los  brazos  abiertos  se  vino  para  él,dicién- 
dote  :  c  oh  mi  señor  Luzmán !  ¿  Qué  ventura  os  ha  traído  a 
esta  tierra  en  tan  estraño  tri^Je  ?•  Luzmán  luego  le  conoció, 
porque  este  era  un  mercader  que  en  Sevilla  habia  estado 
mucho  tiempo,  gran  amigo  de  su  padre,  llamado  Belcaro  : 
pues  como  Luzmán  le  conociese,  alegróse  mucho,  y  res- 
pondióle diciendo  :  cno  os  maravilléis ,  señor  Belcaro,  de 
verme  en  esta  tierra,  ni  vestido  desta  manera ;  pues  sa- 
béis rpie  en  esta  vida  á  los  hombres  les  suceden  cosas, 
por  donde  les  conviene  salir  de  sus  naturalezas ;  y  asi  ha 
sucedido  á  mi.»  Belcaro  le  tomó  por  la  mano,  y  le  llevó  á 
su  casa,  que  rico  y  principal  mercader  era ;  y  entrándose 
con  él  en  su  aposento,  mandó  sacar  nobles  y  ricos  vesti- 
dos, diciendo  :  t  yo  te  ruego  y  suplico,  señor  Luzmán,  te 
vistas  desia  pobre  ropa  mía,  y  dejes  esa  que  traes,  la  cual 
no  te  conviene,  que  yo  te  daré  todo  el  haber  que  menes- 
ter hubieres ;  mira  que  de  voluntad  lo  hago  y  no  fingido, 
que  mas  que  esto  debo  yo  á  tu  padre,  que  mi  señor  y  amígu 
fbé,  y  la  amistad,  cuando  es  buena  y  verdadera,  no  puede 
ausencia ,  ni  necesidad ,  ni  otra  cosa  ninguna  partirla.» 
Luzmán  viendo  con  cuánto  amor  Belcaro  le  ofrecia  su  ha- 
cienda, túvolo  en  mucho,  y  así  respondió  :  «  por  cierto, 
señor  Belcaro,  yo  tengo  entendido,  que  lo  que  vos  con- 
migo hacéis  es  con  aquella  voluntad  y  amor  que  podría 
recoger  el  padre  al  hijo,  ó  mi  hermano  á  otro  iiermano ;  y 
asi  doy  á  entender  vuestra  virtud,  dando  á  la  amíslad  mia 
la  silla  que  merece,  cuyo  ejemplo  no  dejaré  en  memoria 
de  tenerle  firme;  mas  sabed  que  yo  no  he  menester  al 
presente  cosa  ninguna,  porque  yo  al  tiempo  que  partí  de 
casa  de  mis  padres,  prometí  de  no  mudar  esta  suerte  de 
vestido,  hasta  que  á  su  casa  volviese,  y  así  tomé  tanto  iia- 
ber  que  me  bastará  hasta  que  lome ;  y  así  te  agradezco 
mucho  tu  buena  voluntad,  y  siempre  te  seré  obligado.» 
Como  Belcaro  conoció  la  volunta<Í  de  Luzmán ,  no  quisu 
importunarle  mas  de  aquello  que  conoció  del  que  con  mas 
se  contentaba,  y  asi  le  tuvo  en  su  casa ;  y  como  fuese  bom  - 
bre  principal,  por  su  causa  vio  Luzmán  las  mejores  cosas 
que  en  Roma  habia,  haciéndole  mostrar  las  reliquias  de 
san  Pedro,  con  otras  muchas  que  en  la  ciudad  habia. 

Pues  ya  era  pasado  un  mes  que  con  Belcaro  andaba, 
cuando  una  noche  le  dijo  :  «  amigo  y  señor,  quléroos  llevar 
á  casa  del  cardenal  Juliano,  el  mas  principal  que  agora 
hay  en  Roma,  y  mas  rico  hombre,  muy  amigo  de  habilida- 
des ;  el  cual  ha  un  afio  que  no  sale  de  su  palacio,  porque 
ba  estado  muy  enfermo,  y  por  alegrarle  sus  mismos  criados, 
que  muchos  y  muy  discretos  tiene ,  asi  en  habilidad  de 
poesía  como  en  hi  música,  le  suelen  hacer  muchas  repre- 
sentaciones, y  él  tiene  para  esto  en  una  gran  sala  hecho 
un  teatro  á  manera  de  coliseo,  donde  se  le  representan ;  y 
esta  noche  me  ha  mandado  avisar,  porque  es  grande  mi 
señor  y  amigo,  que  hay  una  representación ;  pues  si  deUo 
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sois  contento,  vámosla  ú  ver.  >  Luzmáo  con  gran  placer  le 
respondió  que  holgaba  mucho  detlo ;  y  asi  se  fueron  á  cast 
del  cardenal,  donde  ya  estaba  lodo  aderezado,  y  babia  mu- 
chas damas  y  caballeros,  y  algunos  cardenales.  Pues  Bel- 
caro  fué  muy  bien  recebido,  y  dijo  al  cardenal  quién  Luz- 
man  era,  por  lo  cual  le  honró  mucho.  Pues  habiendo  dado 
á  todos  maravillosa  colación,  sonando  muchos  instrumen- 
tos, salió  encima  del  teatro  la  Muerte  feroz,  en  la  roano  nn 
arco  y  saeta,  la  cual  con  voz  temerosa,  comenzó  á  de- 
cir asi : 

¿Hasta  euftndo  estaréis, homt»rf«  mtrtalet. 
burmlendo  sin  pensar  en  vuestra  rida. 
La  cual  gastáis  en  obras  mal  gastadas? 
¿Pensáis  que  por  vi^ntnra  el  mundo  es  hecho 
De  obra  penlurable  como  el  cielo  ? 
Mirad  que  no  es  asi;  que  ha  de  acabarse 

Y  vosotros  también,  hombres  salvajes. 
Mas  brutos  que  lo«  brutos  animales. 
¿PodrA  alguno  decir  que  es  infinito, 

O  que  tiene  poder  de  defenderse 
Oe  mi  safia  cruel,  cuando  me  enojo  ? 
Si  alguno  lo  dijeri*,  burla  en  ello, 

?ae  A  Dios  acometí  en  cuanto  humano 
la  muerte  le  di  muy  dolorosa: 
Lo  mismo  hago  A  todos  cuantos  viven 

Y  A  cuantos  nacerán  de  humanas  madres. 
Asi  que ,  conoced,  fuertes  romanos. 

Que  yo  me  llamo  Muerte  y  soy  aquella 
Que  Rémulo  maté,  también  nu  hermano, 

Y  al  César  derribé  de  su  potencia. 
Con  todos  los  demAs  que  habéis  tenido 
Por  amparo  y  remedio  en  vuestra  patria. 
Yo  quilo  la  belleza  y  hermosura, 

Y  salteó  la  edad  mas  florecida, 

Y  derribo  el  contento  A  quien  le  tiene. 
De  mi  el  esconderse  es  escnsado: 

Que  al  fin  he  de  hallar  A  quien  se  esconde  : 

Sé  lodos  los  lugares  y  poblados. 

Los  rastillos,  y  villas,  y  ciudades. 

Los  bosques  y  montaflas  con  tus  cuevas, 

Los  golfos  de  la  mar  y  sus  riberas; 

Y  asi  contino  esioy  en  cualquier  parte. 
Pues  quiero  que  sepáis  que  soy  venida 
A  deciros  aue  estéis  aparejados. 

Que  no  podréis  saber  el  punto  y  hora, 
Cnando  querré  venir  A  derribaros. 
Venced  aquese  cuerpo,  y  guarda  el  alma. 
Que  ella  ha  de  reinar  elemahnente 
Kn  lugar  do  jamAs  se  encierra  muerte. 
Ni  se  puede  hallar  pesar  ninguno; 
Por  lo  cual  o«  aviso  uno  A  uno 
Procuréis  las  virtudes  y  sus  ramas 
Dejando  vanidades,  pompas,  famas 
Deste  mundo  cruel,  falso, importuno. 

Acabando  la  Muerte  de  decir  estos  últimos  versos,  se 
metió  por  una  puerU,  y  luego  sonó  mucha  müsica  con  di- 
versos instrumentos,  y  después  salieron  dos  mujeres,  la 
una  muy  hermosa,  y  la  otra  en  eslremo  fea,  entre  las  cua- 
les, alabando  la  una  la  hermosura  y  la  otra  defendiendo  la 
fealdad,  pasaron  las  siguientes  razones  : 


tVUA. 

Camila,  ¿qué  te  parece, 
A^i  Oius  (e  dé  ventura. 
He  mi  mucha  hermosura, 
L.a  cual  conttno  florece? 
Boy  tenida 
Por  una  rosa  florida 
De  los  hombres  tan  preciada, 
(>M^  por  mi  tienen  en  nada 
Poner  el  alma  y  la  vida. 

CAMILA. 

Siempre,  Julia,  te  preciuste 
De  soberbia  y  presunción, 

Y  esta  mala  condición 
Con  la  leche  la  mamaste. 

Y  es  asf. 

Que  quieres  loarte  A  ti 
De  hermosa  y  muy  querida. 
Pensando  que  esa  herida 
Me  dar&  la  muerte  A  mi. 

IVUA. 

I  Oh  fealdad,  sepultura 
De  miserable  dolor. 
Enemiga  del  amor, 
Ue  su  descanso  y  holgural 
Yo  no  vea 

En  mi  muerte  cosa  fea ; 
Que  fealdad,  según  siento. 
K»  ver  la  muerte  en  el  viento, 
Vestída  dt  su  librea. 

CAMILA. 

Un  anillo  muy  preciado 
Con  una  piedra  estremada 

8neda  mejor  engastada, 
de  negro  ea  esmaltado. 

Y  la  tierra 

Morena,  que  dentro  encierra 
La  simiente  en  el  verane. 
Es  mejor  y  da  mas  grano 
Contra  el  invierno,  y  su  guerra. 

JVUA. 

Si  mis  hados  permitieran 


Faltarme  buen  parecer. 
Luego  me  fuera  A  meter 
Donde  gentes  no  me  vieran. 
Td  naciste 

Para  vivir  alempre  triste , 
Pues  mejor  te  hubiera  sido, 
Camila,  no  haber  nacido. 
Pues  beldad  no  mereciste. 

CJkMtLk. 

Entre  todas  las  colores 
Tiene  lo  negro  valor. 
\  digo  questa  color 
Ka  amada  entre  seflores  : 

8ue  en  verdad; 
s  color  de  honestidad, 
HAbito  noble  y  honesto; 

Y  quien  contradice  aquesto 
Vive  en  muy  gran  ceguedad. 

JITLIA. 

Cuando  al  espejo  me  miro. 
Viendo  mi  belleza  allí, 
Luego  sospiro  por  mf, 
Que  por  otro  no  sospiro. 
Porque  veo 
La  llndeta  que  poseo. 
Blancura,  gracia  y  color, 

Y  asi  vencida  de  amor 
A  mi  misma  me  deaeo. 

CAMILA. 

Td  piensas  en  tu  interés. 
Porque  no  guardia  razón; 
Mejor  lo  hace  el  pavón 
Cnando  se  mira  A  los  pies  ; 
Pues  deshace 
La  rueda  que  mas  le  place ; 

Y  asi  conaisle  el  saber 
Cnando  se  sabe  entender 
KI  mundano  en  lo  que  hace. 

JOUA. 

Cuando  peino  mis  cabellos. 
Come  son  madejas  de  oro, 
Algunas  lAgrtmaa  lloro 


Muy  enamorada  dallos; 

Y  mi  cara 

Que  parece  fuente  clara. 
Dame  sobrada  alegría , 

Y  asi  soy,  hermana  mia,        b 
Del  amor  su  propia  jara. 

CAMILA. 

Yo  tengo  negros  cabelles, 

Y  mas  negros  Tos  quisiera. 
Pues  da  rubios  no  se  espera 
Sino  poner  gloria  en  ellos. 
¡Oh  locuras 

De  mundanas  criatnrasl 
Pues  haz  tü  euanto  quisiere». 
Que  A  la  fin  cuando  marleres, 
PodrA  ser  partirte  A  oscuras. 

JVUA. 

No  sé  por  qué  te  casaste, 
i  Dúnde  estaba  tu  sentido  ? 
I  Cémo  vive  tu  marido, 
Que  luego  no  te  mataste  ? 
Que  en  te  ver , 
Pensando  que  eras  mujer, 
Venia  «1  triste  engaftado 
Para  llorar  su  pecado 
Fuera  de  todo  placer. 

CAMILA. 

Ya  veo  que  vas  errada. 
Pues  de  conüno  lo  eatAa; 

Y  mas  de  que  no  serAs 

En  ningún  tiempo  easada. 
Que  en  pensar 
Cómo  se  tienen  de  amar 
Mil  locos  llenos  de  amores , 
Acometes  mil  errores 
Sin  pensarle  da  enmendar. 

IVUA. 

Para  eso  soy  nacida 

Y  en  este  mundo  criada, 
Tan  hermosa  y  agraciada 
De  mil  gracias  guarnecida; 

Íue  A  no  sello, 
e  trasquilara  el  cabello 

Y  de  sayal  me  vistiera, 

Y  A  loa  desiertos  me  fuera 
A  vivir  como  camello. 

OAKIU. 

Yo  tengo  contentamioDto 


Pontue  viro  deieuldada ; 

Ni  amo,  ni  soy  amada. 

Ni  pongo  en  amor  ral  intento. 

Que  ese  amor 

Ks  ofender  al  Sefior; 

Solo  amo  A  mi  marido, 

Y  en  eso  pongo  el  sentido , 
Que  lodomAs  es  error. 

JOtlA. 

Pues  él  no  te  podrA  amar. 
Que  lo  feo  es  desamado; 
AndarA  disimulado 
Por  no  te  desesperar. 
Mira  el  cielo 

Cómo  da  gracia  y  consuelo. 
Cuando  tiene  claridad, 

Y  en  viniendo  oscuridad 
Llora  la  gente  del  sorIo. 

CAMILA. 

No  aciertas  en  cosa  alguna 
Mil  errores  has  hablado: 
I  Td  no  sabes  que  el  nublado 
Hace  mas  clara  la  lunat 

$!ue  encubierta 
lene  cerrada  la  puerta; 

Y  en  quitando  el  negro  velo 

$iieda  mas  hermoso  el  cielo 
ella  con  luz  descubierta. 

ríuk, 
,  Yo  te  demando  perdón, 
^í  algua  enojóle  he  hecho  ; 

Y  A  fe  que  me  ha  satnfecho 
Tu  buena  conversación. 
Bien  haramos 

Que  en  mi  cata  nos  entramos. 
Que  cierto  te  qniero  dar 
Mil  cosas  A  raerandar 

Y  luego  nos  abracemos. 

CAMILA. 

No  tengo  mas  que  te  diga« 
Porque  yo  no  sé  flngir, 
NI  se  debe  de  menur 
A  la  verdadera  amiga. 

Y  en  verdad, 

?!ue  con  mucha  voluntad 
e  he  querido  como  hermana. 
Por  eso  de  buena  gana 
Parezca  nuestra  amistad. 


A  este  tiempo  abrazándose  estas  dos  mujeres,  se  entra- 
ron por  una  puerta  que  en  el  teatro  se  abrió,  y  luego  por 
otra  salieron  siete  doncellas,  vestidas  de  hermosas  sedas, 
con  guirnaldas  de  flores  en  las  cabezas,  y  en  las  manos 
diversos  iostrumentos,  tañendo  en  ellos  y  cantando  suave- 
mente ;  y  en  medio  deltas  venia  el  Amor  desnado,  con  su 
arco  y  flecha  eo  la  mano,  tapados  los  ojos  :  traían  todas 
estas  doncellas,  cada  una  encima  de  si  escrito  su  nombre, 
las  cuales  eran  los  siete  pecados  mortales.  Al  mismo  tiempo 
salieron  por  otra  puerta  otras  siete  doncellas,  vestidas  de 
blanco,  salvo  que  los  tocados  eran  de  diferentes  colores  : 
Iraian  al  cuello  cadenas  de  oro,  y  escritos  sus  nombres; 
representaban  las  siete  virtudes.  Venia  en  medio  dellas  el 
Amor  divino,  vestido  de  una  ropa  de  seda  morada,  cubierta 
de  estrellas  de  oro,  el  rostro  descubierto,  con  una  guir- 
nalda de  laurel,  y  en  la  mano  un  arco  dorado,  y  una  flecha. 
Luego  las  primeras  doncellas,  parando  de  tañer  todas,  y 
asimismo  las  segundas,  una  dellas  que  representaba  ser  la 
Soberbia ,  comenzó  tañendo  y  cantando  á  decir  asi : 


Entre  todas  mis  hermanas 
Yo  tengo  silla  real 
Como  la  mas  principal. 
Yo  pude  tanto  en  el  cielo 
Que  al  primer  Ángel  eché 


De  su  gloria,  y  lo  abajé 
A  las  entraftas  del  suelo; 
Yo  levanto  en  alto  vuelo 
Toda  soberbia  mortal 
Como  la  mas  principal. 


En  acabando  de  decireste  villancico  la  Soberbia,  luego, 
de  la  otra  compañía,  respondió  otra  doncella  que  repre- 
sentaba la  Humildad,  muerte  y  vencimiento  deste  pecado; 
y  asi  tañendo  y  cantando  comenzó  á  decir  asi : 


Quien  se  humilla,  se  levanta 
Con  grandeza,  ser  y  estado, 
Dando  la  muerte  al  pecado. 
Por  la  humildad  descendió 
El  Redentor  soberano 


Del  elelo,  y  se  hizo  humano, 
Y  asi  la  muerte  venció  : 
Quien  de  humildad  se  vtstlA 
Nunca  de  Dios  fué  olvidado. 
Porque  did  muerte  el  pecado. 


Luego  callando  esta  doncella  de  las  primeras,  comenzó 
á  tañer  la  segimda,  la  cual  era  la  Avaricia ;  y  con  suave  voz 
comenzó  á  decir,  callando  todas  las  otras,  la  siguiente 
canción  : 


Llena  de  mortal  codicia 
Mis  bienes  nunca  los  di 
Por  no  quilarios  de  mi. 
JamAi  no  quise  fiar 
De  ninguno  con  sospecha ; 


Tengo  mi  mano  derecha 
MuT  ap  ralada  en  el  dar ; 
Ittfen  me  viene  A  demandar 
o  espera  que  diga  si 
Por  no  quitarlo  de  mi. 


9. 


Luego  que  acabó  la  miserable  Avaricia  de  alabar  su  yer 
ro,  la  Largueza,  que  en  la  segunda  escuadra  de  las  virta- 


'^  JEtiONlMÓ  DE 

des  estaba,  ta&endo  coo  suave  ?oz,  comenzó  á  decir  asi : 


De  los  bi«i«s  tomporale^f 
Hamaiios,  htb«it  de  dar 
Los  que  os  preiendeU  salTar. 
No  buyaU  de  le  largueza. 
Hombres,  eon  ruestroa  heimanoa; 


Qae  esta  es  la  ley  de  cristianes. 
Dar  aocorro  á  la  pobreza : 
Noflelsdelariqaeta, 
*  Qoe  se  tiene  de  acabar. 
Los  que  os  pretendéis  salvar. 


Gomo  acabase  la  Largueza  de  responder  é  la  Avaricia, 
luego  comenzó  á  ta&er  y  cantar  la  tercera  doncella  que 
representaba  la  Lujuria ;  y  lo  que  decia  era  lo  siguiente  : 


Yo  de  la  carne  soy  bija, 
Reaalo  y  contentamiento 
Del  apetito  hambriento. 
Vo  tenf  o  tanto  poder. 
Que  traifo  el  mundo  tras  mi , 


Y  él  muy  rentento  de  si 
Hace  todo  mi  querer; 
Yo  soy  laque  doy  placer 
Con  el  rlcio  que  sustento 


Al  apetito  bambriento. 

Como  acabó  esta  doncella  de  cantar,  la  cual  represen - 
Uba  la  Lt^uria,  luego  ia  Castidad ,  virtud  contra  este  pe- 
cado, cantando  y  tañendo  le  respondió  desta  manera  : 


Yo  soy  la  que  resplandece 
Kn  pura  virginidad ; 
Y  asi  guardo  mi  bondad. 
No  pretendáis,  pecadores. 
Ser  por  la  carne  guiados; 


Y  si  sois  della  tentados. 
Refrenad  vuestros  ardores, 
Poniendo  vuestros  amores 
Bn  sola  la  castidad. 
Si  queréis  tener  bondad. 


Como  acabó  esta  virtud  de  responder  á  la  Lujuria,  luego 
la  cuarU  doncella,  que  representaba  la  Gula ,  comenzó  á 
tañer,  y  á  decir  desta  manera  : 


Yo  doy  á  comer  maleares 
Con  que  levanto  el  sentido, 
y  A  mncbos  vicios  convido. 
Kn  mi  mesa  estAd  sentados 
Todos  los  hombres  del  mondo; 


Porque  sabed  qne  me  ftando 
Bn  tenerlos  regalados : 
DóUes  ctmes  y  pescados 
Con  vino  de  amor  cocido, 
Veis  aqot  cdmo  convido. 


Como  la  Gula  acabó,  la  Abstinencia,  cuarta  doncella  de 
las  virtudes ,  contra  este  yIcío  comenzó  á  tañer  y  i  res- 
ponder lo  que  se  sigue  : 


Yo  puedo  poner  compAa 
K  los  gustos  escesivos 
Con  maqjarea  mas  altivos. 
Kstas  comidas,  mundanos. 
Son  del  cuerpo  muerte  dura ; 


Abstinencia  es  gran  cordura, 
Sabedla  guardar,  cristianos, 

Sue  en  los  cielos  soberanos 
aliareis  consuelos  vivos 
Con  manjares  mas  altivos. 


Como  acabó  esta  virtud,  luego  la  quinta  doncella,  que 
la  Envidia  representaba,  vicio  perverso  en  la  faumana  na- 
turaleza, comenzó  á  taiíer  y  cantar  asi : 


Por  mi  causa  murió  Abel, 
V  el  mondo  esti  carcomido 
De  un  deseo  no  entendido. 
De  nadie  sé  bien  decir ; 
Mis  ojos  son  envidiosos 


Por  riquezas  deseosos 
Para  comer  y  vestir; 
Nunca  me  suelo  reir. 
Porque  ocupo  mi  sentido 
En  on  ser'nunca  entendido. 


Eli  acabando  de  cantar  este  vicio,  que  representaba  la 
Envidia,  luego  la  quinta  virtud,  matador  deste  pecado,  co- 
menzó i  tañer  y  decir  desta  manera  : . 

En  }Q  mas  alto  del  cielo 
Tengo  lugar  y  morada 
De  victoria 


coronada. 
Iiui«'n  de  mi  vive  apartado 
Mo  se  salvará  Jamás ; 


Pues,  hombre,  mira  que  estás 
Muy  metido  en  tu  pecado : 
Vence  tu  cuerpo  malvado. 
Porque  el  alma  descuidada 
No  puede  ser  coronada. 


Como  acabó  de  responder  la  Caridad  al  vicio  de  la  En- 
vidia ,  luego  la  sesla  doiicelb,  que  representaba  la  Ira,  en 
alta  voz  comenzó  á  tañer  y  cantar,  diciendo  asi : 


No  puedo  tener  paciencia. 
Ni  lo  consiente  rason 
Según  mi  gran  presunción. 
Humanos,  no  consintáis 
i>e  nadie  ser  injuriados ; 


Qne  si  no  quedáis  vengados 
De  la  honra  os  abijáis  : 
Entonces  gloria  alcansais 
Cuando  busca  el  corazón 
Con  ira  la  presunción. 


En  acabando  de  hablar  esta  doncella,  luego  la  sesta  vir  • 
tud,  llamada  Teinplan/a,  vetici  miento  de  la  Ira,  comenzó  á 
tañer  y  ¿  responder  desta  manera 


Quien  nn  supiere  templar 
Su  reloj  mal  concertado, 
i»ieroprr  vivirá  en  pecado. 
Ks  vicio  de  Lucifer 
Rl  pecado  de  la  ira. 


Porque  al  ánimo  le  tira 
Su  grandeza  y  merecer: 
Quien  no  quisiere  entender 
Lo  que  merecu  el  templado. 
Siempre  vivirá  en  pecado. 


Como  acabó  la  Templanza  de  contradecir  la  Ira,  superbo 
virio,  luego  la  última  doncella,  que  era  la  Pereza,  comenzó 
a  tañer  y  á  cantar  lo  siguieiiti* : 


Yo  soy  la  mas  regalada 
Del  mundo,  y  la  mas  querida, 
V  la  menos  entendida. 
Vo  duermo  en  vtriosa  cama. 
Porque  no  me  sé  mover 


Sino  á  coüas  de  plaeer 
Cuando  la  carne  me  llama ; 
>o  voy  prciendieniio  fbma, 
Sino  reposo  en  la  vida. 
Por  no  ser  nunca  enteudida. 


En  acabando  est:i  doncella,  llamada  la  Pereza,  luego  la 
última  de  las  viriudes  comenzó  á  responder  suavemente, 
taíiendo  y  cantando  desta  manera  : 


Quien  no  mirare  por  si 
Ro  eiiic  vivir  pequeño, 
PasarA  ^u  vida  en  sueAo. 
Con  divina  diligencia 
El  hombre  busque  el  cansino 


Perfecto,  santo  y  divino. 
Si  pretende  la  demencia : 

8nien  deja  la  penitencia, 
omo  el  animal  sin  dueflo 
Pasará  sn  vida  en  aaeao. 


GONTRERAS. 

En  acabando  esta  virtud ,  que  Diligencia  era  llamada, 
contraria  del  vicio  de  la  Pereza ,  de  decir  esta  canción, 
luego  salió  el  Amor  de  entre  las  siete  doncellas,  las  cua- 
les todas  se  juntaron  á  una  parte ;  y  asimismo  de  entre  las 
virtudes  salió  el  Amor  divino,  y  entre  los  dos  comenzaron 
el  siguiente  razonamiento  bablando  el  uno  y  respondiendo 
el  otro ;  y  el  primero  que  comenzó  fué  el  Amor  humano 
diciendo  desta  manera : 


Anón  BDIURe. 

Yo  soy  el  dios  de  Amor  temoso  y  fuerte. 
Engendrado  en  la  mar  de  aquella  diosa 
Que  Venus  ha  por  nombre,  tan  altiva; 
Yo  tengo  gran  poder  sobre  la  tierra, 

Y  venzo  con  mi  mano,  y  doy  heridas 
A  todos  los  mortales  cuando  quiero; 
Pues  estad  muy  alegres,  mis  hermanas, 

Y  no  tengáis  temor  ^que  nadie  pueda 
Enojaros  jamás;  pues  yo  soy  vivo, 

Y  ando  entre  vosotras  siempre  armado. 

AMoa  Bivtao. 
i  Qué  dices,  falso  Amort  i^or  qué  te  alabas 
Con  soberbia  cruel  sin  entenderte  T 
Responde,  engafiador:  ¿de  quién  te  fias, 
Pues  todo  lo  que  haces  es  sin  tiento. 
Engasando  las  gentes  con  mil  vicios  Y 
Pues,  hombres,  entended  la  maldad  deste, 

Y  volved  vuestros  rostros  á  mi  rostro; 
Que  yo  soy  el  Amor  santo  y  divino. 
Por  quien  vencido  Dios  vino  á  la  tierra 
A  dar  muerte  á  la  muerte  y  destruirla; 

Y  aquesta  es  la  verdad,  y  asi  se  crea ; 
Lo  otro  es  falsedad  y  gran  mentira. 

Si  es  dicho  del  amor  camal,  mundano. 

AVOa   BOHARO. 

Yo  soy  vida  y  solas  del  mundo  triste. 
Yes  grÚBdc  mi  poder  sin  ser  vencido 
D  e  ninguno  Jamás:  mas  antes  venzo 
A  todos  cuantos  quieren  defenderse; 
A  los  revés  derribo  de  sus  sillas 
Haciéndoles  sentir  amargos  gustos; 
Yo  bago  á  los  fuertes  ser  muy  flacos, 

Y  levanto  también  los  temerosos; 
En  ios  campos  estoy  entre  las  flores, 
\  dentro  de  la  mar  niero  á  los  peces; 

En  los  bosques  me  hallo  entre  las  pefias, 

Y  en  las  selvas  metido  entre  las  aguas. 
Por  mi  cantan  lasares  rail  canciones, 

Y  van  los  animales  dando  gritos, 

Y  lloran  ios  pastores  por  las  breftaa 
Diciendo  con  sospiros  mil  cantares. 
Tomando  su  radeza  en  alto  estilo; 
Pues  luego  ¿quién  SM^uede  en  e«ta  vida 
Alabar  como  yo  puedo  alabarme? 
Ninguno,  pues  yo  soy  Amor  humano. 

AMOa  DIVI.10. 

Yo  desUerro  y  desbago  la  mentira. 

Y  levanto  sin  alas  á  gran  vuelo 

A  ios  hombres  que  justamente  viven. 
Haciéndoles  gustar  divinas  cosas. 
Aquello  que  prometo  nunca  falta, 

Y  si  una  vez  lo  doy.  Jamás  lo  quito, 

Y  soy  santo,  eterno,  poro  y  fuerte; 

Por  eso  piensa  Amor,  que  no  eres  nada, 

Y  es  poco  tu  valor  lleno  de  engafios; 

Y  asi  se  ba  de  creer  sin  poner  duda. 
Pues  viendo  la  maldad  qoe  tanto  raina. 
Acordé  de  bajar  con  mis  hermanas 

A  dar  aviso  cierto  de  tal  daflo 

Que  td  tienes  sembrado  por  la  tierra. 

AMOa  BOMARO. 

Yo  no  tengo  temor  de  cosa  alguna; 
Hermoso  y  rico  soy,  en  todas  partes 
Mi  nombre  se  conoce  alegremente; 
A  David  le  vencí  con  mi  potencia, 
Hatíéndolé  hacer  cuanto  yo  quise; 
También  á  Salomón,  siendo  prudente; 
Lo  mismo  fué  Sansón  por  mi  vencido, 
Con  todos  los  demás  qoe  son  pasados; 
Pues  mira  cómo  soy  de  eterna  fama, 

Y  asi  puedo  llamarme  poderoso. 

AMoa  ntviRo. 
Y  ¿quieres  Igualarte,  siendo  ciego. 
Conmigo,  que  en  el  ver  al  lince  paso 

Y  á  todos  cuantos  ven  lo  que  es  posible? 
Por  cierto ,  gran  error  es  tu  locura. 

AMOa  BIWARO. 

No  consiento  ni  qniero  que  ninguno 
Mo  piense  de  usurpar  mi  sefiorlo. 
Pues  tengo  posesión  de  tantos  aflot; 
Por  eso  vuélvele  muy  prastamenltt 
Al  lugar  do  partiste,  si  no  quieres 
Que  te  hiera  y  lastime  «on  mi  fleeba. 

AMoa  nnriRo. 
No  tienes  tú  poder  para  ofenderme; 
Es  ia  tierra  que  piaas  de  otro  doefto; 

Y  en  ella  tengo  yo  entera  parte. 

Los  hombres  son  aquellos  qne  no  entienden 
La  ganancia  que  está  en  mi  escondida; 
Asi  qoe,  pues  no  entiendes  el  sqfeto. 
Yo  quiero  castigar  tu  falso  intento; 
Por  eso,  falso  Amor,  ríndete  luego. 
Que  Bo  puedo  suMr  tu  desmesura. 

ABOt  niURO. 

|Ay  Amorl  yo  conozco  tu  polanda 

Y  el  gran  poder  que  ticnea  aa  Ivt  »•■••( 
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,  Vo  me  do7  ante  ti  por  muy  rendido ; 

No  qnierat  pues  de  mi  mayor  Tenganxs 
Que  verme  É  tus  pié*  tan  derrocado. 
Lo  cual  nunca  penié  jamAs  de  verme. 

A  este  tiempo,  que  el  Amor  díTiiio  hizo  maestra  de  fle- 
char el  arco  contra  el  Amor  humano,  él  se  rindió  ponién- 
dose por  el  suelo ;  y  entonces  el  Amor  divino  llegóse  á  él, 
7  quitándose  una  cadena  de  oro  que  al  cuello  traia,  se  la 
echó  al  Amor  en  señal  de  preso;  y  á  este  tiempo  movieron 
las  virtudes  tañendo  y  dentando  dulcemente  contri^  los 
siete  vicios;  y  ellos  asimismo  pareciendo  que  de  las  vir- 
tudes huían,  asimismo  tañendo  y  cantando,  comenzaron  á 
hacer  hermosas  mudanzas ;  y  quitándose  las  cadenas  que 


áJos  cuellos  traían,  se  las  echaron  á  ellos,  y,  como  que  iban 
presos,  con  hermoso  concierto  de  música  se  salieron  del 
teatro,  y  asf  se  dio  fin  á  esta  representación.  Luzmán  y 
Belcaro  se  volvieron  muy  contentos  de  lo  que  sehabia  he- 
cho. Pues  asi  vido  otras  cosas  Luzmán  etí  Roma ;  y  pare- 
ciéndole  que  ya  era  tiempo ,  acordó  de  irse  á  Nápoíes,  y 
despidiéndose  de  Belcaro  que  mucho  sintió  su  partida, 
tomó  la  derecha  via  de  Gaeta ,  porque  por  allí  determinó 
de  hacer  su  camino  y  ver  aquella  ciudad ;  y  asi  anduvo 
tanto  que  llegó  á  ella ,  y  ftiése  á  una  posada  de  una  hon- 
rada dueña,  y  áhf  reposó  algunos  días  descansando  y  viendo 
aquella  ciudad.  Y  aqui  da  fin  este  quinto  libro. 


LIBRO  SESTO. 


Estando  Lozmán  en  esta  ciudad  de  Gaeta,  vino  á  su  no- 
ticia de  un  hombre  natural  morador  deila,  llamado  el  rico 
Argestes ,  el  mas  estraño  en  la  vida  de  cuantos  por  gran 
tiempo  fueron  mentados  en  estrañas  costumbres.  Pues 
<)eseando  mucho  hablar  con  él ,  procurólo  con  toda  dili- 
gencia ,  y  ocho  dias  anduvo  que  nunca  pudo  ciímplir  su 
deseo ;  porque  este  avariento,  que  tan  rico  era,  jamás  sa- 
lía de  su  casa  sino  era  las  fiesta»  á  oir  misa,  y  luego  se 
•volvía  á  ella ;  y  esto  tan  de  mañana,  que  apenas  era  visto 
de  todas  gentes ,  porque  huia  de  la  conversación  de  los 
hombres.  Pues  como  Luzmán  tanto  lo  desease,  determhió 
de  ir  á  su  casa,  y  asi  lo  hizo  con  una  nueva  astucia,  y  lla- 
mando á  una  puerta,  se  paró  á  una  ventana  una  mujer  vie- 
ja, y  le  dijo :  c  ¿  qué  buscas,  pelegrino,  que  tú  eres  el  que 
ya  otras  veces  aqnf  has  venido  ?  —  Es  verdad ,  respondió 
Luzmán,  mas  has  de  saber  que  yo  no  me  puedo  partir  desta 
tierra  sin  hablar  al  señor  Argestes.  —  No  puedes,  dijo  la 
mujer  ahora  hablarle,  espera  cuando  de  casa  salga,  y  allá  le 
hablarás.  —  Si  esperaré,  dijo  Luzmán,  pues  te  digo  que 
no  me  puedo  ir  sin  hablarle ;  y  sepas  que  es  cosa  de  (ran 
provecho  suyo,  y  que  mucho  le  va  en  hablar  conmigo.»' 
Argeistes  que  escuchando  estaba  lo  que  Luzmán  hablaba 
con  so  sierya ,  y  oyó  decir  que  «ra  cosa  de  su  provecho, 
púsose  á  la  ventana,  y  dijo  á  Luzmán  que  le  dQese  lo  que 
le  quería.  —  Hazme  abrir,  dijo  Luzmán,  que  es  cosa  que 
conviene  decírtela  á  ti  solo. » 

Argestes  entonces  mandóle  abrir,  y  Luzmán  subió  á  una 
pequefia  sab  tan  mal  compuesta  y  pobre,,  que  se  maravi- 
lló, habiendo  oido  decir  que  este  era  el  hombre  mas  rico 
que  habla  en  cien  leguas  á  la  redonda ;  y  era  verdad,  que 
paísadas  de  veinte  arcas  tenia  llenas  de  moneda  de  oro  y 
plata ,  porque  su  padre  habia  sido  el  mayoir  mercader  que 
en  gran  parte  se  hallaba,  y  por  tierra  y  por  mar  ganó  gran- 
des riquezas,  el  cual  nunca  compró  Jieredades  ni  posesio* 
nes  f  sino  todo  cuanto  podía  era  guardar  dineros.  No  fué 
tan  estraño  como  este  su  hijo,  aunque  fhé  muy  miserable. 
Paes  cuando  Argestes  se  vio  solo  con  Luzmán ,  cenyindo 
él  mismo  su  puerta  se  sentó  sobre  un  banco,  y  hizo  sen- 
tar á  Lozmán,  y  dijole :  cdime  agora  á  lo  que  eres  veni- 
do» y  no  tardes  mucho ,  porque  tengo  que  hacer.  —  Ar-* 
gestes ,  dqo  Luzmán ,  has  de  saber,  que  yo  no  te  vengo  á 
denaandar  cosa  ninguna ;  que  aunque  vengo  en  este  há- 
bito soy  caballero*,  y  traigo  conmigo  lo  que  he  menester; 
noas  es  mi  condición  andar  á  ver  las  cosas  del  mundo  que 
mas  estrañas  son ;  y  una  de  las  que  mas  admiración  me 
ban  dado ,  fué  oir  decir  de  ti ;  pues  siendo  tan  rico  hom- 
bre ,  haces  la  vida  del  mas  pobre  y  miserable  que  en  la 
tierra  hay.  —  ¿  Quién  te  ha  dicho  á  ti-  que  yo  soy  rico? 
dijo  Argestes ,  que  no  me  ^ngo  yo  por  tal ,  que  para  tan 
lairga  vida  ¿qué  se  puede  tener  que  no  sea  poco?— ¿Vida 
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larga  llamas  tú  á  esta,  dijo  Luzmán ,  padienaose  acabar 
agora  ó  mañana,  ó  á  lo  mas  largo  veinte  ó  treinta  años? 
—  No  hago  caso  deso,  dijo  Argestes,  que  mientras  vivo 
menester  he  lo  que  tengo ;  pues  vale  mas  que  me  sobre 
que  no  que  me  falle  para  pedirlo  á  ninguno.— Cómo  estás 
tan  solo  ?  díio  Luzmán.  A  lo  menos  no  ternías  gentil  casa 
como  á  ti  conviene*,  ]f  criados  con  quien  pudieses  vivir 
honrado? —  Déjate  deso,  dijo  Argestes,  que  para  oñ  solo 
hombre  bástame  esta  casa ;  y  esas  galas  y  ricos  paños 
nunca  holgué  con  ellos,  ni  menos  me  agradaron  criados, 
que  ya  sabes  que  son  enemigos  forzosos,  y  con  ellos  vi- 
viera sospechoso  ^  no  sabiendo  de  quién  me  debfera  fiar; 
y  por  no  tener  esa  congoja  y  gastar  con  ellos  mis  dineras, 
me  estoy  de  la  manera  que  ves.  —  Pues  df ,  respondió 
Luzmán ,  ¿cómo  nunca  te  has  casado?  ¿No  fuera  buen 
tener  mujer,  y  esa  te  regalara,  diérate  Dios  hijoS)  á  quien 
pudieras  dejar  lo  que  tienes  ?  —  Ya  fuera  muerto ,  dijo 
Argestes,  si  eso  que  dices  hubiera  hecho,  ó  estuviera  tan 
pobre  que  nadie  me  conociera.  ¿No  sabes  tú  que  las  mu- 
jeres cada  dia  buscan  nuevas  galas,  estrañas  Invenciones, 
y  nunca  se  contentan?  Después  desto ,  la  congoja  de  sus 
parientes ,  sin  otras  que  ellas  saben  acarrear  al  hombre; 
pues  hijos,  uo  desean  otra  cosa  sino  la  muerte  de  sus  pa- 
dres ,  por  gastar  en  un  día  cuanto  ellos  han  guardado  y 
ganado  en  muchos  años ;  ^o  te  digo  que  no  quiero  otra 
miiyer  ni  hijos,  ni  criados,  sino  son  aqueflos  que  oyes  dar 
gritos  por  salir  doúde  yo  estoy,  t 

Decía  esto  el  avariento  Argestes ,  porque  tenia  cuatro 
feroces  perros,  los  cuales  le  guardaban  su  casa,  y  á  la  sa- 
zón los  tenia  encerrados  y  ladraban  fuertemente.  Luzmán, 
maravillado  de  tan  desventurado  hombre,  le  repUcó  di- 
ciendo :  c¿cómo  puede  ser  qu^  ^  ^o  nienos  no  tengas  ami- 
gos ,  que  me  dicen  que  no  los  tienes?  —  ¿Para  qué  los  he 
menester,  dijo  Argestes,  pues  ellos  muchas  veces  hacen 
ser  pobre  al  hombre?  ¿Quién  sería  mi  amigo,  que  no  fuese 
por  engañarme  ó  pedirme  de  lo  que  tengo?  Y  si  lo  diese, 
desharía  mi  hacienda ,  y  vemia  á  ser  pobre ;  y  si  no  les 
quisiese  dar,  serian  mis  enemigos ,  y  asi  desta  manera  no 
tratando  con  ninguno,  estoy  como  Nerón  cuando  d^a  que 
no  tenia  amigo  ni  enemigo.  —  Hanme  dicho,  dijo  Luzmán, 
que  jamás  ninguno  te  ha  visto  reir :  ¿de  qué  puede  venir 
tan  estraño  estremo  ?-^Pues  ¿por  qué  quieres  que  me  ría, 
dyo  Argestes ,  que  no  tengo  ningtnf  contentamiento  sino 
es  cuando  esos  pocos  dineros  que  tengo  los  meneo  con 
estas  manos ,  y  me  revuelvo  algunas  veces  en  ellos ,  re- 
volviendo mi  rostro  por  el  oró  y  plata  que  tengo?  Allí  ha- 
blo con  ellos,  y  formo  mujer  y  hijos,  parientes,  amigos  y 
criados,  y  fíiera  de  allí  no  es  en  mi  mano  dejar  de  llorar, 
porque  no  tuve  tantas  riquezas  que  pudiera  con  ellas  sem- 
brar los  campos,  y  que  me  quedaran  muchas  mas,  de'ma- 
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ncra  que  lo  que  toean  fuen  nioneda  de  oro  y  plaU.  —  Por 
cierto,  Argestes,  dijo  Lozmáo,  qoe  bien  d^i&te  al  princi- 
pio coando  te  llamaste  pobre ;  que  cierto  lo  eres,  pues  lo 
que  tienes  no  es  tuyo ,  mas  eres  tú  sujeto  á  tu  riqueza; 
acuérdate  de  la  muerte ,  que  yo  me  acuerdo'  que  siendo 
mozo  leí  un  dicho  de  un  sabio ,  el  cual  tocaba  acerca  de 
tu  vida,  y  quiérotelo  decir.  —  Di,  dijo  Alrgestes,  que  pues 
be  tenido  paciencia  para  oirte  tanto  como  me  has  dicho« 
también  la  temé  para  oir  lo  que  mas  me  dieres. »  Luz- 
m&n  comenzó  á  decir  los  siguientes  Terso8«  pensando  que 
con  el  estilo  de  la  poesía  y  su  sua?idad  le  traerla  á  en- 
tenderse y  k  conocer  algo  á  Dios,  doliéndose  de  su  ánima, 
los  cuales  decían,  asf : 


Ka  la  Mfrada  Sscrltnn« 
Donde  nattCnt  f«  m  mUa 
Por  manen  de  Sgora, 
Dice  Dios  bablande  en  alia 
Del  rico  7  tn  detTaatora. 

Y  ai  que  LAsaro  pldld 
Llrootna  al  rico  afarleato, 
Y  ti  iriste  no  te  la  dM; 
Antes  con  maldito  laleato 
Soberbios  perros  le  eekd. 

BucedlA  al  desreatorado, 
Sin  vaierie  la  riqaesa, 
Sas  TesUdos  al  grandeía, 
Que  fué  muerto  y  sepultado 
Dentro  en  la  Infernal  tristeía. 

De  alli  los  ojos  alaA 
Ceresdo  de  erado  afán 
T  A  LAzaro  puesto  vlé 
Kn  el  s»no  de  Abraliaa« 
Al  cual  llorando  pidid. 

Sois  una  goU  le  dlesa  * 
Da  agua  para  beber. 
Con  qoe  el  fuego  deshiciesa 
De  su  crudo  padeeer* 
L|eno  de  tierno  Interesa. 

Pero  nunca  le  ftaA  dada. 
Porque  no  la  merecía, 

I  Oh  muerte  nunca  acabada 
a  que  este  rico  snfHa 
Kn  el  fin  de  su  Jomadal 


Asltá  debas  mirar 
Qoe  asas  riquetas  qna  llenes 
Kn  la  tierra  han  de  quedar, 
Y  esos  mlserablaa  bienes 
Vas  presto  te  han  de  matar. 

Procura  da  despendallaa 
Con  obras  de  caridad; 
Mo  pongas  el  alma  en  ellos. 
Cata  que  no  es  crltUandad 
Adorarlos  ni  qnerellos. 

Keparta  con  los  eultadoo. 
Casa  las  pobres  doncellas. 
Libra  los  encareelados. 
Porque  aquestas  soa  centellas 
Que  destrayen  los  pecados. 

Proenra  sacar  captivos, 
Ylsita  los  hospitales; 

ue  con  astas  obras  taita 
_  allsrAs  tesoros  ttros 
Kn  las  cumbres  celestiales. 

Busca  la  eoaversaelaa 
D  e  buenos  j  reliclosoa. 
Mudando  la  conalclon« 
Con  amigos  Tirtflosos 
Kossncbanda  el  coraaoa. 

Procürale  de  easar, 

?tte  es  vtrtad  teaer  mi^tr 
L         : 

T  asi  podres  aleaatar 
Tietof 


S 


podrás  hijos  teaer, 

asi  podrás  aleaatai 

Dos  Tietorias  ep  aa  str. 

«Ves  aquí,  Argesles,  cómo  por  estos  Versos  que  aqui  te 
he  dicho ,  los  cuales  siendo  mozo  aprendí,  puedes  clara- 
mente ver  que  si  no  obras  en  la  Tida  con  caridad  del  áni- 
ma, dando  limosnas  y  haciendo  que  debes,  perderás  el  áni- 
ma ;asi  quci  yo  te  ruego  melvas  sobre  ti  tomando  en  esto 
mi  consejo,  el  cual  no  te  lo  doy  porque  deje  de  creer  que 
á  ti  te  lálta;  mas  muchas  veces  los  hombres  yerran  por  do 
mirar  en  ello,  y  mas  tú,  que  tan  Talto  eres  de  quien  te  pueda 
aconsejar,  no  teniendo  amigos  ni  leales  criadosi  ni  mi^er  ni 
hyos ;  rulote  que  me  perdones,  que  como  cristiano  te  lo 
digo,  y  no  movido  por  ínter eae  i.  Argestes,  que  muy  atento 
estuvo  á  estas  últimas  palabras  y  mirase  á  Luzmán  al  ros- 
tro ,  por  el  cual  le  corrían  algunas  lágrimas  salidas  oon  el 
celo  y  caridad  de  hombre  en  quien  habla  gran  virtud ,  dióle 
en  el  corazón  una  gran  vuelta,  á  manera  de  gran  confusión, 
y  sintiendo  en  si  esta  mudanza,  respondió  á  Luzmán :  i  yo 
te  digo,  amigo,  que  nunca  pensé,  que  hombre  jamás  pudie- 
ra emblandecer  mi  costumbre  y  estra&a  vida ;  y  verdade- 
ramente  me  has  abicxUL  IomÍQS  del  entendimiento  con  tus 
"  palabras,  y  conozco  que  he  estado  ciego,  y  que  agora  de 
nuevo  veo  mi  perdición  y  la  brevedad  de  las  cosas  munda- 
nas, y  asi  quiero  mudarme  y  hacerme  otro  de  lo  que  hasta 
aqui  he  sido ,  que  yo  creo  que  tú  no  eres  hombre  sino  án- 
gel, que  en  forma  humana  á  mi  casa  has  venido,  i  Y  como 
esto  dyo,  comenzó  á  verter  muchas  lágrimas.  Luzmán,  que 
vio  tan  breve  mudanza  en  un  hombre  que  tantos  al&os  ha- 
bla vivido  sin  entender  á  si,  ni  conocer  á  Dios,  muy  alegre 
se  levantó  y  se  fué  á  Argestes  con  los  brazos  abiertos,  di* 
tiendo  :  cno  me  agradezcas  á  mi,  sefior  Argestes,  lo  que 
pretendes  hacer,  sino  á  Dios,  que  ha  querido  mirar  lo  que 
te  convenía  para  salvarte ;  y  ruégete  que  este  buen  pro- 
pósito lo  ejecutes,  para  que  des  muerte  á  tn  primera  vida, 
cobrando  otra  mas  nueva  con  la  Qual  vivirás  para  siem- 
pre.» Argestes  le  abrazó  dídendo :  t  tú  verás  que  haré  yo 
lo  que  roe  has  aconsejado,  y  mégote  de  mi  casa  no  te  va- 
yas por  algunos  dias,  hasta  tanto  que  veas  cómo  comienzo 
á  ser  nuevo  sembrador  de  obns.— Haré  cuanto  tú  quieru, 
dijo  Luzmán. 1 
Pues  habéis  de  uber  quo  tanto  pudieron  las  virtuosas 
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razones  de  Luzmán,  que  Argestes  luego  por  su  consejo  se 
pasó  á  una  gentil  casa,  y  tomó  de  la  ciudad  hijos  de  hom- 
blres  pobres  y  escuderos  honrados,  y  se  comenzó  á  tratar 
noblemente,  haciendo  muchas  limosnas,  y  se  casó  con  una 
noble  doncella,  aunque  pobre ;  y  edificó  un  monasterio  en- 
tre dos  peñas,  que  hasta  boy  vive,  llamado  la  Trinidad  de 
Gaeta,  y  le  dejó  mucha  riqueza ;  asimismo  compró  gran- 
des posesiones  y  rentas  para  un  jiijo  que  tuvo,. y  sacó  mu- 
chos cautivos,  de  manera,  que  en  veinte  a&os  que  vivió 
hizo  tales  cosas  que  gran  fama  alcanzó  por  toda  Italia ;  y 
todo  esto  por  el  consejo  de  Luzmán ,  donde  se  da  á  en- 
tender cuánto  puede  la  conversación  y  compañía  de  un 
bueno,  y  el  consejo  cuando  es  dado  por  hombre  virtuoso 
que  no  pretende  humano  interés  :  y  asi  Argestes  dejó  de 
ir  por  el  camino  de  la  perdición  y  volvjó  á  hacer  tales 
obras,  con  las  cuales  se  pnede  creer  salvarse.  Fué  puesta 
grande  admiración  en  b  ciudad  de  ver  lo  que  Aiigestes  hi- 
zo, y  cada  dia  hacia ,  mudándose  de  colérico  y  trbte  eo 
alegre  y  contento ,  hablando  con  todos, 'y  repartiendo  so 
hacienda;  y  sabiendo  que  Luzmán  habla  sido  la  causa,  toda 
la  ciudad  le  hizo  gran  honra,  y  á  memoria  suya  edificaron 
un  lugar  llamado  el  Luzmano ,  y  álli  le  retrataron  al  na- 
tural. 

Aqui  se  detuvo  tres  meses,  y  á  la  partida,  Argestes  le 
daba  tantas  cosas  ricas ,  que  con  ellas  pudlm  com- 
prar gran  renta;  mas  él  no  quiso  tomar  cosa  ninguna,  an- 
tes se  despidió  del,  dejándole  ya  casado,  y  de  todoe 
los  nobles  de  la  ciudad ,  y  se  metió  en  una  fusta  ecm  de- 
terminación de  ir  á  Ñápeles ;  y  ya  que  Iba  á  vista  déllai 
con  un  poco  de  tormenta,  dio  al  puerto  de  Baya  ,'qae  es 
junto  á  la  ciudad  de  Puzol ,  tres  legtfas  de  Ñapóles,  y  alM 
acordó  de  salir  del  mar  y  irse  por  tierra.  Pues  como  an- 
duviese, habiéndose  desembarcado,  mirando  las  pefias  j 
cuevas  que  por  alli  habla,  vio  entre  dos  peñascos  una  á  '^• 
manera  de  cueva  muy  eslrafia  y  unos  pescadores  qpe  alU  J 
junto  estabad  pescando.  Como  le  vieron  qoe  miraba  á 
aquella  cueva,  uno  dellosje.dijo  :  c¿qué  miráis,  berma- 
no?  ¿Por  ventora,  vos  venís  á  entrar  ahi  dentro  como 
otros  suelen  hacer?»  Luzmán  le  respondió :  ino  por  cier- 
to ,  tpie  yo  no  sé  nada  en  esta  tierra ;  mas  decidme  ¿-qué 
hay  aqni'dentro  que  entran  á  ver  los  que  aqui  vienen?— Lo 
que  hay  ó  do,  d^o  el  pescador,  no  se  sabe,  salvo  qoe  lla- 
man esta  la  coeva  de  la  sabia  Cuma :  muchos  quieren  de- 
cir, que  hay  dentro  grandes  cosas  de  ver,  mas  no  se  sabe 
que  ninguno  haya  podido  entrar  de  cien  pasos  adentro.» 

A  Luzmán  le  vino  gran  deseo  de  ver  esta  coeva ;  j  des-  H 
pidiéndose  de  los  pescadores  comenzó  á  entrar  por  e|la. 
Pues  habiendo  andado  por  un  camino  escoro»  como  cien  . 
pasos,  hallóse  en  un  verde  y  hermoso  prado,  al  rededor  del 
grandes  pefias  que  le  cercaban,  y  pasando  por  él  entró  por 
otra  angosta  senda,  y  no  tardó  que  se  halló  en  un  hemóso 
patio  labrado  de  slngolares  piedras,  cubierto  de  hermosa 
madera  labrada  sotilmente  y  defino  orodorada^y  al  rede- j 
dor  del  muchos  aposentos.  Pues  estando  asi  Lonián  ma- 
ravillado de  ver  lo  que  veía,  vio  salir  de  un  aposento  ona 
doncella  vestida  y  tocada  de  muy  blancoa  vestidos,  y  en 
la  mano  un  bordón  de  plata.  Maravillado  Luzmán  de  ver- 
la, con  grande  acatamiento  se  le  humUló,  y  ella  le  d^o: 
I  bien  seu  venido,  Luzmán,  á  esta  mi  coeva :  gran  vfatod 
es  la  tuya,  pues  tuviste  poder  de  entrar  en  eMa,  y  uí  yo  te 
quiero  mostrar  esta  rica  morada;  y  porque  sepas  qoiéo 
soy»  decírtelo  he.  Has  de  saber  qoe  es  mi  nómbrela  sabia 
Ckima,  señora  desta  ciudad  que  Puzol  se  llama,  bQa  dd  sa- 
bio Quircio,  que  en  su  tiemiM  ninguno  le  igualó,  do  des- 
pués de  su  muerte,  que  habrá  doscientos  afiós,  aqui  me 
dejó  encantada,  dejando  aqui  pintados  todos  los  hechos 
del  mundo,  asi  los  pasados  como  muchos  de  los  presentes, 
y  aun  algundb  alcanzó  de  los  por  venir,  siendo  Dios  servi- 
do de  darle  gracia,  porque  él  fué  muy  buen  cristiano,  y 
oes  te  he  dicho  quién  soy,  entra  agora  y  mira  con  uib<4^ 
as  cosas  eslrafias  que  aqui  están. » 
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Lttzmftn  estaba  maravillado  de  lo  que  ola^  y  estaba  pen- 
sando si  aquello  era  sueño,  y  asi  comenzaron  á  entrar  por 
aquellos  hermosos  aposentos,  en  los  euales  estaban  retra- 
tados los  principes  y  hombres  famosos  det  mundo,  desde 
Noé  hasta  aquel  tiempo ;  y  al  Qn  de  todo  le  metió  en  una 
sala  la  mas  estraña  y  hermosa  de  todas ;  y  parándose  la 
Cuma,  sabia  doncella,  le  dijo :  c  ¿ves  aquel  rey,  que  tan  po- 
deroso parece?  No  pasarán  muchos  dias  que  reinará  en  tu 
patria,  siendo  él  de  ijeno  reino,  y  en  su  tiempo  ser^  des- 
truida la  ciudad  que  agora  se  llama  Granada,  y  vuelta  á  te 
ley  de  Cristo  con  otras  ciudades  f  villas,  y  este  reino  ver- 
ná  en  su  poder. »  Luzmán  miró  lo  que  Giima  le  decia,  y  vio 
encima  de  su  cabeza  su  nomb^,  y  junto  á  él  una  reina 
hermosamente  retratada :  el  nombre  del  era  Hernando  y 
el  della  Isabela.  Mas  adelante  estaba  un  rey  mancebo 
Junio  á  una  reina,  y  al  rededor  del  las  tres  parcas,  t  Ves 
allí  el  verdadero  sucesor  que  será  en  tu  patria  por  Ca  par- 
te de  aquella  reina  que  allf  ves  con  quien  será  casado;  mas 
su  vida  será  en  breve  cortada  de  aquellas  tres  hermanas, 
cortaderas  de  la  vida  del  hombre. »  Has  adelante  estaba 
encima  deuu'podeToso  caballo  otro  rey,  y  delante  del  nn^ 
corona  de  emperador.  La  sabia  Cuma  le  dijo  á  Luzmán: 
«  este,  que  aqui  ves,  sucederá  por  derecha  linea  en  Espafia 
y  ^erá  emperador,  uno  de  los  famosos  y  poderosos  prínci- 
pes que  habrá  hasta  su  tiempo;  y  aquel  animal  que  allí  ves 
tan  feroz  será  uno  que  se  levantará  en  su  tiempo,  llamado 
la  común  bestia ;  esta  será  destruida  por  los  valerosos 
caballeros  y  altos  hombres  que  en  su  tiempo  habrá. »  Mas 
adelanté  parecía  estar  sentado  este  mismo  principe  ves- 
tido «de  humildes  paños,  representando  haber  dejado  la 
pompa  y  grandeza  que  tenia.  La  Cuma  le  declaró  esto 
á  Luzmán  diciendo :  c  aquel  que  alli  ves  poderoso,  cálalo 
alli  rendido  al  conocimiento  de  si  mismo,  y  esto  es  que 
renunciará  sus  estados  y  señoríos  á  aquel  príncipe  que. 
alU  ves  armado  de  todas  armas  con  el  escudo  verde  y  una 
Fe  en  él  en  señal  que  en  su  tiempo  levantará  la  Fe,  y  des- 
truirá á  todos  aquellos  que  fueren  enemigos  de  la  Fe.t 
Luzmán  miró  al  uno  y  al  otro,  y  vio  que  el  emperador  se 
llamaba  Garios,  y  su  hijo  Felipe :  al  rededor  del  cual  esta- 
ba gran  copia  de  caballeros. 

T  mas  adelante  iba  en  un  carro  un  mancebo  ricamente 
vestido,  acompañado  de  muchos  caballeros:  c  quiérote  de- 
cir, dijo  Coma ,  porque  de  aqui  vayas  oon  mas  claridad  y 
certidumbre  que  tú  piensas :  aquel  que  alli  va,  sepas  que 
es  un  heredero  que ,  deste  rey  que  aquí  ves  tan  famoso , 
sucederá  en  España,  llamado  Garlos,  en  cuyo  tiempo  ha- 
brá poderosos  hombres,  valerosos  y  esforzados,  de  justos 
y  leales  corazones,  muy  amigos  de  la  ley  divina,  y  celo- 
sos del  servicio  de  su  rey.  t  Parecían  adehinte  asimismo 
retratadas  muchas  dueñas  y  doncellas,  de  quien  la  Cuma 
dyo  grandes  loores  en  la-bondad,  cristiandad  y  hermosu- 
ra que  en  su  tiempo  hablan  de  tener. 

Tan  embebecido  estaba  Luzmán  en  ver  estas  cosas  que 
no  se  acordaba  de  otra  cosa  ninguna.  La  Cuma  le  dijo: 
tbien  será  que  vengas  un  poco  á  recrearte,  que  basta  lo 
que  aqd  has  visto,  >  y  luego  se  metió  por  una  puerta  y 
Luzmán  con  ella,  y  asi  le  llevó  á  un  jardin  que  su  hermo- 
sura ponía  admiración,  con  tantos  árboles  de  todas  frutas, 
que  no  podían  ser  contados,  y  por  cada  parte  muchas  fuen- 
tes, dando  las  yerbas  y  flores  suave  olor ;  y  á  mía  parte 
del  estaba  una  pequeña  cuadra  ricamente  obrada,  y  en 
ella  un  estrado  de  brocado  carmesí  con  mochos  cojines  de 
lo  mismo.  La  sabia  Cuma,  tomando  á  Luzmán  por  la  mano 
le  dijo :  c  penado  Luzmán,  siéntate  aqui,  y  reposa  un  poco, 
que  por  tu  gran  rirlud  gozas  y  ves  lo  que  muchos  no  han 
podido  ver;  y  porque  sé  que  eres  muy  amigo  deoir  tañer 
y  cantar,  yo  quiero  por  amor  de  ti  hacerlo.— Mi  buena 
señora,  respondió  Luzmán,  he  visto  y  veo  tales  cosas  en 
este  logar,  que  me  tienen  admirado  el  sentido;  y  pues  tú, 
señora,  me  quieres  hacer  tanto  favor  que  te  oya  cantar  y 
lafier,  yo  recebirédellogran  contentamiento. —Pues  slén- 
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tate,  9  dijo  la  Cuma,  y  él  luego  asi  lo  hizo ;  y  ella  asimis- 
mo se  asentó,  y  tomando  una  arpa  que  en  aquel  lugar  es- 
taba, comenzóla  á  tañer  con  gran  suavidad*,  y  desde  á  una 
pieza  que  en  ella  tañó ,  estando  Luzmán  muy  atento ,  co- 
menzó á  decir<lesta  manera : 


Yo  digo  que  may  poco  alcanzt  y  iionte 
Co  etU  mlter^ble  y  pobre  vida 
Bl  hombre  q^ue  presume  ser  prudeoie. 

Xn  todo  puso  oíos  peso  y  medida; 
Mediante  su  saber  el  hombre  sabe 
En  cosas  que  nó  sabe  dar  salida. 

Con  faena  y  artificio  va  la  nave  : 
No  solo  son  sus  pies  loa  duros  vientos, 
NI  puede  sin  las  alas  ir  el  ave. 

Lfjera  cosa  son  los  pensamientos; 
Caminan  sin  mudarse  todo  el  mondo    • 
T  forman  en  el  aire  dosmH  cuentos. 

No  dejan  de  b«]ar  basta  ei  profundo. 


T  luego  sin  moverse  van  al  cielo 
Goiando  lo  primero  y  lo  segundo 
En  todos  los  estados  hay  recelo. 


tOb  mundo  miserable  y  tan  amado, 
^or  quien  olvida  el  hombre  el  maseonsnelol 

Camina  el  labrador  tras  de  su  arado; 
Perdis  le  es  la  cebolla,  el  i^o  y  migas, 
T  el  lasijo,  capón  muy  estremado- 

Conocen  cómo  crecen  las  espIgM 
Oel  grano  que  sembrd  ya  por  la  tlenet 


y  tiene  por  descauso  sus  fatigas. 
'  lé  es  ver  un  pastorcillo  ei^  i 
con  su  aampofia  mil  cantacea 


4  Qué  es  ver  un  pastorcillo  e^  una  aiem 
Bir  con  su  aampo 
Que  solo  de  los  lobos  tiene  guerraT 


Decf 


No  desea  haciendas  ni  logareí 

[' 

.~  Por  codicia  virtud  su  nombre  afloja 


ís, 

Ni  aquellos  sobresaltos  de  congoja 

Que  el  mundo  suele  dar  con  mil  pesam. 


ÍOh  brava  diferencia  y  guerra  cruda . 
ue  de  sangre  la  tierra  á  veces  mojal 


Mal  va  si  fa  Jiístlcia  esiA  desnnda. 
Pues  luego  en  ese  ponto  viene  el  dafio, 
Y  el  tiempo  brevemente  allí  se  mnda. 

Unos  matan  A  otros  por  engafio 
Huyendo  la  verdaif,  reíoa  mentira 
Por  un  falso  querer,  horrible,  estrafio. 

Eljuslo  de  dolor  luego  sospira  . 
Buscando  piedad,  mas  no  castigo; 
Mas  el  falso  y  traidor  pretende  ira. 

Apenas  en  el  mundo  hay  uit  amifo. 
Ni  el  hijo  tiene  al  padre  amor  perfeto 
Ni  aun  el  hombre  lo  tiene  al  fin  consigo. 

No  reina  lealtad;  murió  el  secreto; 
l4i  lisonja  y  envidia  van  triunfando, 
Teniendo  mil  maldades  de  so  bando 
Formadas  y  engendradas  de  un  sujeto. 

A  la  suavidad  con  que  la  sabia  Coma  tañó  y  cantó  estos 
versos,  el  enamorado  Llftmán,  aquella  hora  acordándose 
de  su  señora  Arbolea ,  ^vertiendo  algunas  lágrimas  se 
adurmió,  viniéndole  un  pesado  sueño,  y  parecíale  estando 
asi  durmiendo  que  se  hallaba  en  España,  en  la  ciudad  da 
Sevilla,  y  que  entrando  por  la  puerta  del  Sol,  que  era  aqna 
Ha  parte  donde  vivian  sus  padres  y  los  de  Arbolea,  qoe 
topaba  á  un  amigo  suyo,  y  le  preguntaba  por  nuevas  de 
su  señora,  y  él  le  respondía :  c  ya  es  casada,  y  si  no  lo 
es,  está  muy  cerca  de  serlo» ,  y  parecíale  á  Luzmán  que 
aquello  era  asi  verdad,  y  con  grande  dolor  comenzaba  á 
llorar;  y  en  este  tan  triste  sueño  estuvo  el  tiempo  que 
Cuma  quiso  alU  detenerlo;  y  cuando  recordó,  hallóse  á  la 
ribera  de  la  mar  cerca  de  donde  se  había  desembarcado, 
sentado  debajo  de  una  peña.  Pues  como  recordó,  y  alli  se 
vido,  levantándose  miró  á  todas  partes,  y  conoció  claro 
que  estaba  fuera  de  la  cueva,  y  acordándose  de  lo  que 
habla  visto  y  soñado,  entristecióse  mucho,  aunque  tenia 
los  sue'ños  por  vanidades;  mas  con  todo  le  dio  gran  volun- 
tad de  volver  á  España  por  ver  si  su  señora  Arbolea  era 
casada,  y  si'lo  fuese,  irse  á  un  lugar  donde  mas  nadie  le 
viese,  y  alli  acabar  su  vida  en  servicio  de  Dios. 

Los  pescadores  que  le  vieron  entrar  en  la  cueva  le  es- 
peraron, y  miraron  por  ver  si  saldría  hasta  otro  día  á  horas 
de  comer,  y  maravillados  desto,  lo  fueron  á  decir  al  go- 
bernador de  Pozol,  el  cual  avisó  al  rey  de  cómo  un  iiele- 
grino  era  entrado  en  la  cueva  de  la  sabia  Cuma;  y  el  rey 
le  mandó  tuviese  gran  aviso  con  saber  cómo  habla  sido, 
y  si  era  verdad  que  era  entrado,  y  tuviese  cuenta  si  saliese, 
y  que  le  hiciesen  venir  ante  él.  Pues  estando  Luzmán  á 
la  orilla  del  agua,  queriéndose  ir  á  Ñapóles  en  alguna  bar- 
ca, llegó  el  gobernador,  que  por  los  pescadores  conoció  á 
Luzmán,  los  cuales  con  él  venian,  siendo  aquel  el  noveno 
día  desde  el  punto  que  entró  en  la  cueva.  Pues  llegando 
á  él  le  dijo :  camigo,  en  tu  bnsoa  ando,  dime  si  eres  tú  él 
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que  entraste  en  la  cueva  de  la  sabia  Goma.— Si  soy,i 
dijo  Luzmáo.— Pues  el  rey,  respondió  el  gobernador,  te 
desea  ?er:  por  amor  mió,  que  te  vengas  conmigo»  que  seis 
dias  ba  boy  que  por  aquí  te  ando  esperando.  —  A  man- 
damiento de  tan  alto  borobre,  dyo  Luzmán,  justo  es  no 
se  ponga  dilación :  vamos,  que  yo  soy  muy  contento  de  ir 
en  su  presencia.  •  Pues  asi  fué  á  Ñipóles»  y  el  rey  le  re- 
cebió  muy  bien,  y  Lozmftn  le  contó  grandes  cosas  segim 
las  babia  visto,  y  «también  le  contó  por  mego  del  rey 
quién  era,  y  las  otras  grandes  cosas  que  babia  visto,  las 
cuales  por  mandado  del  rey  fueron  escritas. 

Detúvose  tuzmin  dos  meses  en  N&poles,  esperando 
algún  buen  pasaje  para  irse  en  Espafia.  En  este  tiempo  era 
muy  bonrado  del  rey  don  Alonso  el  Sabio  y  de  todos  los 
eaballeros  y  principales  de  aquel  reino,  en  especial  del 
duque  de  Semenara,  caballero  mancebo  cumplido ,  de 
mucbas  gracias,  gran  amigo  del  rey :  este  llevó  consigo 
i  Luzmán,,y  le  tenia  en  su  posada ;  Uamibase  Pompilo. 
Pues  una  nocbe  le  dijo:  c  en  cuanto  tiempo  ba  que  es- 
tais  aqui,  señor  Luzm¿n,  no  habéis  visto  una  cosa  que  os 
queda  por  ver,  de  que  mucbo  contento  recebireis ;  y  esta 
es,  dos  doncellas,  bijas  de  una  principal  señora  desta  ciu- 
dad, tan  hermosas  que  pocas  igualan  con  ellas ;  son  tan 
sabias  y  graciosas  que  traen  á  todos  los  que  las  pueden 
ver  perdidos  tras  ellas ;  mas  ellas  son  tales  y  tan  buenas 
que  no  se  dan  por  ninguno  cosa  ninguna,  tan  libres  en 
amor  que  son  llamadas  las  hermanas  desamoradas ;  y  yo 
alguna  vez  voy  á  visitarlas ,  porque  de  la  una  dellas  an- 
duve un  tiempo  muy  enamorado,  y  viendo  que  era  sem- 
brar en  tierra  sin  esperanza  de  fruto,  heme  olvidado.  Es- 
ta  á  quien  yo  amabi  tiene  por  nombre  Vitoria,  y  la  otra 
Esperanza;  asi  que,  si  os  parece  y  holgáis  dello,  enviarles 
be  i  pedir  licencia  para  que  váyamps  á  verlas,  y  creo  yo 
que  por  veros  á  vos  holgarán  dello.— Señor,  dijo  Luz- 
mán,  yo  holgaré  de  lo  que  vos  holgáredes,  y  mas  por  var 
esas  dos  hermanas  que  yo  las  Jie  oido  nombrar,  y  di- 
eenme  que  tañen  y  cantan  maravillosamente.— Es  gran 
verdad  » ,  dijo  el  duque,  y  lu^o  llamó  i  un  paje,  y  le 
mandó  que  fuese  con  ^quel  recado ;  y  venido  que  fbé,  te- 
niendo licencia,  él  y  Ltizmán  se  fueron  juntos,  y  llegando 
i  la  posada  de  las  dos  hermanas,  fué  el  duque  dellas  muy 
bien  recebido,  y  ü  Luzmán  honraron  mucho,  porque  te- 
nían nuevas  del,  asi  de  la  mucha  discreción  como  en  el 
habilidad  de  cantar  y  tañer. 

Pues  estando  asi  asentados  en  buena  conversación 
dijo  el  duque  i  Luzmán :  c  veis  aqui»  mi  buen  amigo,  las. 
dos  hermanan  mas  hermosas  y  mas  crueles  de  cuantas  hay 
en  el  mundo,  &  lo  nvoos  la  señora  Vitoria,  que  por  llevar- 
la ella  de  todos  los  hombres  como  la  lleva  á  todas  las 
damas,  me  ba  dejado  ji  mi  sin  ella.»  Luzmán,  que  muy 
contento  estaba  de  la  hermosura  destas  dos  doncellas,  en 
especial  de  la  de  Esperanu,  que  algo  se  parecía  á  su  se- 
ñora Arbolea,  respondió  al  duque  diciendo :  c  verdadera- 
mente, señor,  no  quisiera  por  muy  gran  cosa  haber  deja- 
do de  ver  lo  que  al  presente  veo;  mas  poniendo  aparte 
vuestra  queja  y  mi  contentamiento,  quiero  preguntar  á  la 
señora  Vitoria,  qué  es  la  causa  que  asi  e»  descuidada, 
pues  no  ama  ni  precia  á  ninguno  de  cuantos  la  aman.» 
—Señor  Luzmán,  respondió  ella,  yo  si  amo ;  mas  es  mi 
amor  con  el  celo  que  debe  de  amarse  la  criatura  hecha  por 
Dios  á  su  imagen ;  mas  no  para  que  yo  pretenda  esas  lo- 
curas que  los  enamorados  pretenden.  —  Señora,  dijo  Luz- 
mán, no  es  locura  ni  amor  malo  el  que  va  atado  paca 
el  servicio  de  Dios;  ilo  menos  ¿no  amarlas  á  quien  con- 
tigo pretendiere  casarse?—  Si  amaria,  respondió  la  her- 
mosa Vitoria,  cuando  yo  tuviese  intención  de  casarme; 
mas  no  tengo  tal  pensamiento ;  libre  nacf ,  y  libre  me 
crió  Dios,  á  él  quiero  solo,  y  no  á  otro  ninguno.— A 
Luzmán  le  tmjeron  estas  palabras  las  lágrimas  á  los  ojos, 
acordándose  que  desta  nunera  babia  su  señora  Arbolea 
desechado  .sos  ruegos  y  despredado  sos  servicios ,  y  pn- 


GONtRERÁá. 

80  á  este  tiempo  los  ojos  en  Esperanza  porque  mndho  sé 
le  parecía. 

Ella,  que  mirándole  estaba  muy  contenta  de  sos  pala- 
bras y  gentileza,  como  le  vió  sus  lágrimas  y  que  la  mi- 
raba, creyó  que  se  habla  enamorado  della,  y  con  disi- 
mulación le  dyo :  c  señor  Luzmán,  yo  y  mi  bermana  una 
condición  tenemos,  y  un  propósito  hemos  tenido,  mas  yo 
no  soy  tan  desamorada  como  ella;  yo  os  digo  que  si  ella  se 
quisiese  casar  que  me  casase  yo,  ¿no  os  parece  que  me 
llego  mas  á  la  razón  de  amor  que  no  ella?—  Señora  Es- 
peranza, dijo  Luzmán,  el  amor  no  se  paga  de  palabras, 
sino  de  obras ;  en  él  no  hay*flngimlento,  que  donde  está 
firme  firmeza  le  sobra :  asi  que»  el  corazón  enamoftdo 
siempre  está  sujeto,  y  él  descubre  brevemente  sos  efec- 
tos, en  especial  los  ojos.  — Bien  se  ba  parecido,  dqo 
Esperanza,  que  dése  amor  habéis  de  estar  herido ;  poes 
babeis  hecho  muestra  de  estarlo,  yo  os  ruego,  si  se  poe- 
de  decir,  nos  digáis  quién  es  la  causa.  — Señora,  res- 
poodió  Luzmán,  nunca  supe  menthr,  ni  la  verdad  negué 
cuando  me  fué  demandada ;  y  asi  quierq  que  sepas  que 
JO  amé  y  amo  una  doncella,  y  en  pago  de  grandes  servi- 
cios me  despidió  de  la  esperanza ;  y  hágote  saber  que  de 
cuantas  doncellas  he  visto  en  todo  lo  que  he  andado  nin- 
guna vi  que  tanto  le  pareciere  como  tú :  poes  acordán- 
dome con  tu  vista  de  la  suya,  y  que  tu  nombre  ea  Eape- 
ranza,  de  la  que  fui  despedido,  ha  hecho  el  corazón  noe- 
vo  sentimiento,  y  á  esta  causa  se  habrá  visto  en  mi  algo- 
na  mudanza.» 

Mucho  holgaron  las  dos  hermanas  de  las  palabras  que 
Luzmán  dQo,  y  luego  el  duque  vuelto  á  Luzmán,  le  dyo  : 
cyo  quiero,  señor  Luzmán,  decir  un  soneto  que  el  otro 
dia  hice  en  alabanza  desta  mi  señora,  y  á  su  nom^  yo 
determino  de  tañer  y  cantarlo,  con  condición  que  vos,  mi 
buen  amigo,  digáis  otra  á  la  señora  Esperanza  •  poes  os 
toca  por  lo  que  habéis  visto.»  Luzmán  holgó  dello,  y  res- 
pondió :  c  aunque  yo  estoy  mas  para  llorar  que  para  cantar 
ni  tañer,  haré,  aeñor,  vuestro  mandado.»  Loego  el  doqoe 
mandó  traer  una  vihuela,  de  que  no  poco  placer  reeebie- 
ron  las  dos  hermanas  por  oír  á  Luzmán ,  que  tanto  hablan 
oido  alabar  ;  pues  uñendoel  duque-comenzó  á  decir : 

SI  tola  tolt  de  todas  la  Vitoria, 

Vitoria  mareealt  por  Dombra  ciarlo : 

ne  mi  ya  la  tanelí,  pnés  me  habéis  matito , 

Y  muerto  como  aoy  recibo  gloria, 
i  Ob  noeYo  Toacimieoto,  altiva  historia 

Qae  lleva  mi  qaerar  á  claro  pverto! 


lOb  victorioso  bien  que  está  eacoblerto 

nebí^  de  beldad  qae  es  tan  notoria  I 
No  pienso  contravos  tener  Capido 

Poder  para  oa  vencer,  que  es  fran  locura » 

Has  solo  lo  hará  como  atrevido. 
Mas  vos.  Vitoria  rala,  aatad  segnra 

Que  SI  él  qoerrt  vencer  sera  vencido 

Al  tiempo  qna  vari  vaeaim  Sgura. 

Acabando  el  doque  de  cantar  este  soneto ,  qoe  en  as- 
tremo  lo  hacia  bien ,  Luzmán  tomó  la  Tihuela,  y  comeo- 
zando  á  tañer  suavemente  en  ella,  dijo  los  siguientes  ver* 


íQii 
loipa 


i  Qué  enipa  me  darán  por  Men  amaras  t 

Ioé  cnlpa  me  pomftn  por  bien  qoerarasf 
né  cufpa  recebl  triste  por  veros  ? 
04  culpa  tengo  yo  por  eonlemplaros? 
Culpado  yo  no  soy  por  desearos : 
La  cnlpa  debe  ser  no  mereceros, ' 
T  an  drscnipa  del  mal  vine  á  perderos 
Sin  tener  esperante  de  cobraros, 
■at  ya  qoe  la  ventara  me  trújese 
A  ser  tanto  dichoso  que  os  hallase. 
Seria  renovar  mi  perdimiento. 
Porque  me  foraaria  A  que  lomase 
A  ver  esta  espérame,  y  si  la  viesa 
Seria  comenaar  nuevo  tormento. 

Con  tanto  primor  y  gentileza  cantó  Luzmán  este  sone- 
to, que  las  dos  bermanas  quedaipn  en  eslremo  maravilla- 
das, alabándole  mucho,  tanto  que  él  babia  vergüenza,  y 
asi  les  dijo  :  c  mis  buenas  señoras,  no  quiero  que  me  ala- 
béis, sino  que  en  pago  desta  alabanza  me  bagáis  merece- 
dor en  que  yo  goce  de  oíros  tañer  y  cantar  alguna  cosa.- 
Vergikenza  sera  muy  grande,  respondió  Vitoria,  querer 
agora  mostrar  lo  que  es  feo  y  de  poco  valor,  delante  de  lo 
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bennoso  y  subido.  —  Ifi  señora,  dijo  el  duque,  no  poddt 
negar  al  sefior  Lumán  lo  que  pide ,  y  sea  pornos  hacer 
finror  y  mefced ,  aquellos  viiiancicos  que  soléis  cantar  las 
dos  con  vuestras  arpas,  diciendo  la  una  y  respondiendo  la 
otra.  —  Bien  serA,  mi  se&ora  hermana,  dijo  Esperanza, 
«rae hagamos  lo  que  el  señor  duque  pide;  y  mas  habiendo 
ti  cantado  y  traidonos  á  que  oyésemos  al  sefior  Luzm^n. 
—  Pues  vos  lo  queréis,  dijo  Vitoria,  sea  asi ;»  y  luego  pan- 
daron traer  dos  arpas ,  y  tomando  cada  una  la  suya,  co- 
menaaron  á  tañer,  que  en  estremo  lo  sabían  hacer ;  y  luego 
Vitoria  comenzó  á  decir  asi,  respondiéndole  su  hermana : 


tlTOUA. 

Cotad*  yo  sola  ne  f  oo 
^   ~     ir  BM  apartado , 
doy  al  edidado 
bai  rleadas  de  ra  dfteo. 


La  ditcordta  «t  daaenbiarta 
Y  OB  gttorra  tao  coaocida. 
Lo  qne  eondorta  la  vida 
La  maarta  lo  deteonclerta. 

nroau. 
Madio  daba  confiar 
Da  fbruitta  y  lu  poder, 
Qoe  lambléB  nata  no  placor 
Cmio  á  veoei  na  peear. 


SI  eoraaon  detanndo 
Mo  puede  tener  contenió, 
T  no  reina  el  enfHoilento 
Ctt  ooraion  deedlchado. 

nroaiA. 

Ka  ligne  la  pnidencla 
t    ' 


Dlicretaniente  camina, 

Íne  la  mejor  medicina 
I  conocer  la  dolencia. 


EinaAioA. 

A  la  fortuna  veneella 
Be  estaeno  j  gran  eordnra , 
T  la  mayor  aecventara 
Be  dejarse  tencer  dolía. 


'  nroaiA. 
▼istete  de  bamana  gnerra 
Bn  esta  vida  qne  es  viento 

Salen  pone  tu  pentamtento 
n  loe  oienee  de  la  tierra. 

israaARtA. 
Las  cosas  de  en  valor 
Pásase  pena  en  ganarlas, 
Y  á  la  bora  de  dejarles 
Siéntese  mayor  dolor. 

VITOBU. 

Pásase  la  Joventud  * 
Sin  entender  que  ha  OMado , 
Porque  en  un  tumbo  de  dado 
Beta  la  vida  y  salud.  - 

USmAVIA. 

Quien  pone  su  conOonsa 
Bn  el  mundo  y  sul  despojos. 
Bu  una  vuelto  de  ojos 
Hallará  en  lodo  mudanza. 

nroau. 
El  bien  que  busca  el  humano 
En  el  mando  y  *w  flivores 
Es  monojico  de  flores 
Que  se  secan  en.  la  mano. 

ESKaARSA 

Poco  dura  el  alegría , 
Porque  es  fingido  su  nombre , 
Luego  es  maloito  el  hombre 
Que  del  hombre  se  confie. 


Cantaron  oslas  dos  hermanas  con  tanto  primor  y  gracia 
estos  vfllanclcos,  que  Luzmán  en  oirías  quedó  maravi- 


llado, y  asi  les  dijo :  c  por  cierto,  hermosas  señoras ,  qu« 
cualquiera  que  tuviese  ventura  de  oiros,  puede  dedr  que 
oyó  lo  que  oír  se  puede ,  y  mas  la  letra  que  cierto  se  ha 
tratado  en  ella  cosas  de  verdad ,  tanto  cuanto  pensar  se 
puede  ha  sido  subido  el  Sujeto  de  su  compostura.  — Sefior 
LuzmáOf  respondió  Vitoria,  yo  y  mi  hermana  hacemos  esto 
por  nnestro  contentamiento,  y  no  por  alcanzar  loor,  que 
nonos  preciamos  del ;  mas  yo  os  ruego  que  el  tiempo  que 
aquí  estuviéredes  os  dejéis  gozar,  pues  el  oiros  á  vos  es 
para  que  nosotras  aprendamos.  —  Asi  lo  haré,  dQo  Luz- 
mán ;  pues  yo,  señora,  soy  el  que  gano.  —  Yo  el  que  pier* 
do,  dijo  el  duque,  mi  tiempo  sirviendo  sin  ser  agradecido. 
—  Muda  la  hoja,  señor,  dijo  Esperanza,  que  mi  hermana 
quiere  llevar  su  nombre  adelante ,  y  lo  que  ella  niega  con 
el  suyo,  otorgo  yo  eon  el  mió. »  No  me  puedo  mudar,  dyo 
el  duque,  no  porque,  sefioea,  no  conozca  el  valor  y  ber- 
mesura  que  en  ti  está  encerrada,  mas  amor  oo  me  da  ese 
lugar.  —  Con  esta  tema,  dijo  Esperanza,  pierden  muchos 
el  Juicio.  —  Por  mas  perdido,  dijo  el  duque,  me  darla  muy 
poco. »  Pues  Éú  en  esta  conversación  pasaron  basta  que 
filé  hora  de  volverse  á  sus  posadas,  y  despedidos  de  las 
dos  hermanas  se  ftieron.  Otras  muchas  veces  vino  Luzmán 
á  verlas,  may  contento  de  SQ  honestidad  y  discreción ;  mas 
en  este  tiempo  hallando  una  nave  que  para  irse  á  España 
se  aparejaba,  acordó  de  irse  en  ella,  porque  no  podia  apar«- 
tar  de  su  memoria  aquel  suefio  qne  en  la  cnev^  de  la  sa- 
bia Cuma  habla  sofiado,  acerca  de  ser  casada  su  sefiora  Ar- 
bolea ;  y  esta  imaginación  le  traia  muy  Kiste.  Pues  be- 
sando un  dia  las  manos  al  rey,  se  despidió  del,  que  mu- 
cho le  pesó  con*  sa  partida,  y  le  rogaba  se  quedase  cmi 
él ;  mas  nunca  con  él  pudo.  Pues  despedido  del  duque 
Poropilo  y  de  todos  sus  amigos,  metióse  en  la  nave,  y  al- 
zando los  marineros  las  velas,  se  van  la  vuelta  de  España. 
Y  aqui  da  fin  este  libro  sesto. 


LIBRO  SÉTIMO. 


Con  próspero  viento  yendo  la  nave  en  que  Luzmán  iba, 
ya  cerca  de  las  costas  de  España,  les  dio  un  viento  contra- 
rio y  anduvieron  tres  dias  sin  poder  tomar  puerto,  y  al 
cuarto  dia  dio  con  ellos  un  galeón,  que  de  Gonstáotlnopla 
venia,  mny  poderoso,  el  cual  iba  á  la  ciudad  de  Aijel ;  y 
como  la  nave  vido  el  capitán  del,  acometióla ;  y  aunque  se 
defendió  todo  un  dia,  como  el  galeón  viniese  mas  armado 
y  con  macha  gente  de  guerra,  hübola  de  tomar,  y  asi  fué 
captivo  Luzmán  y.todos  los  que  en  la  nave  venían,  siendo 
algunos  muertos  y  mal  heridos.  El  capitán  del  galeón  luego 
Tolvió  su  camino  la  vuelta  de  Aijel,  y  allí,  desembarcado 
que  fué ,  hfaco  partes  de  lo  que  hablan  ganado ,  y  repartió 
los  captivos.  A  Luzmán  compró  un  'rico  moro,  pariente 
muy  cercano  del  rey,  llamado  Laudel,  y  como  le  viese  mozo, 
preguntóle  : «  di,  cristiano,  ¿de  qué  me  podrás  mejor  ser- 
vir? ¿Sabes  por  ventura  algún  oficio?  >  Luzmán,  que  desde 
qne  le  prendieron  babia  dado  á  Dios  muchas  gracias  di- 
ciendo :  c  Señor,  yo  conozco  que  por  mis  pecados  y  poca 
fe  me  han  venido  estos  trabajos,  con  los  cuales  te  ruego 
seas  servido  darme  paciencia  y  entendimiento  para  salir 
dellos ; »  y  asi  agora  cuando  ese  moro  le  preguntaba  qué 
oficio  tenia,  en  su  corazón  daba  asimismo  á  Dios  muchas 
gracias,  y  respondió  á  Laudel :  t  yo  no  tengo  ningún  ofi- 
cio, que  nolo.aprendi ;  mas  servirte  he  en  lo  que  me  man- 
dares, que  cualquiera  cosa  haré  poniéndome  en  ella.»  Lau- 
-  del  le  pareció  bien  Luzmán,  y  mandó  que  le  metiesen  en 
una  grande  y  hermosa  huerta  que  tenia,  y  qne  alli  sirviese 
con  otros  esclavos  al  hortelano  mayor,  el  cual  siempre 
andaba  por  la  huerta  adrezándola  y  ha<;^ndo  en  ella  cosas 


primas,  porque  era  la  mejor  que  en  aquella  tierra  babia. 
Luzmán  se  dio  tan  buena  mafia  con  su  grande  habilidad 
.y  gentil  entendimiento,  que  en  menoadenn  año' hacia 
tales  cosas ,  que  el  hortelano  era  tenido  en  poco ;  y  Lau- 
del se  venia  á  su  huerta,  y  hablaba  muchas  veces  con  él  y 
queríale  mucho,  viendo  con  cuánto  artificio  trazaba  los 
lugares  que  eran  mas  agradables  para  áar  contentamien- 
to, y  plantaba  y  enjerta  los  árboles  maravfilosamente. 
Asimismo  por  su  orden  y  consejo  se  hizo  tm  laberinto,  en 
el  cual  pocos  entraban  que  acertasen  á  salir ;  y  en  medio 
del  se  Üzo  una  fuente,  de  su  juicio  trazada ,  que  el  rey  y 
todos  los  mas  nobles  de  la  ciudad  venian  á  verla  por  gran 
maravilla.  Pues  con  estas  cosas,  y  mas  su  bondad ,  Laudel 
lo  estimaba  mucho.  Este  Laudel  tenia  un  solo  h^o,  llamado 
Calimán,  el  cual  desde  nifio  se  habla  criado  en  la  corte 
del  gran  turco  y  en  su  palacio;  era  muy  gentil  hombre  y 
de  nobles  costumbres.  Pues  desta  manera  y  en  esta  vida 
estuvo  Luzm^  cinco  años  cautivo ,  estando  siempre  llo- 
rando y  sospirando  cuando  solo  se  veia ;  bien  sabia  él  que 
si  escribiese  á  sus  padres,  que  luego  le  rescatarian,  pues 
eran  tan  ricos  y  él  heredero  de  todos  sus  bienes ;  mas  no 
podia  acabarlo  con  su  corazón,  antes  estaba  determinado 
de  morir  alli  en  servicio  de  Laudel,  que  entre  aquellos  ár- 
boles mirando  al  cielo  rogaba  á  Dios  se  aconlase  de  su 
ánima,  y  aquella  vida  la  tomase  por  penitencia  y  desculpa 
de  sus  yerros ;  y  con  este  pensamiento,  y  conformándose 
con  la  voluntad  de  Dios,  estuvo  todo  este  tiempo.  Mas 
nuestro  Señor,  que  en  los  mayores- trabajos  y  adversida- 
des no  se  olvida  de  aquellos  que  á  él  se  encomiendan,  y 
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qne  Uenen  la  esperanza  en  sa  socorro ,  como  este  caba- 
llero ,  en  qolen  estaban  tantas  virtudes  y  nobles  costum- 
bres, congelo  de  caridad,  y  asi  se  acordó  del,  como  se  con- 
tará ;  y  faé  asi  que  á  Laudel  su  amo  le  dio  una  enfermedad, 
de  la  cual  murió,  y  de  su  muer  te  recebió  Luzmán  gran  des- 
contenUmiento,  y  lloró  por  él  como  si  su  padre  fuera. 
Luego  los  parientes  de  Laudel  escribieron  á  su  bijo,  en- 
Tiándole  á  decir  su  muerte,  y  pidiéndole  que  luego  se  vi- 
niese ,  y  llegada  la  carta.  Calillan  se  fué  ante  el  gran 
turco ,  y  le  ^0  la  muerte  de  su  padre  y  le  pidió  licencia. 
El  gran  turco  se  la  dio,  y  muy  acompañado  se  metió  en  b 
mar,  y  asi  llegó  k  la  ciudad  de  Arjel,  siendo  muy  bien 
recebido  del  rey,  como  aquel  que  era  mucho  su  pariente. 
y  Pues  como  hubiese  ya  tomado  la  posesión  de  su  ha- 
y^  deoda,  y  anduviese  mas  descansado  que  antes,  obró  luego 
en  él  el  amor  otro  nuevo  pensamiento  del  que  antes  te- 
nia«  y  ftié  que  se  enamoró  de  la  hya  del  rey,  llamada  Ar- 
isca ;  y  tanto  en  estremo  fué  su  amor,  que  no  comia  n^be- 
bia,  ni  podia  dormir,  sino  siempre  andaba  pensando  cómo 
pudiese  descubrirle  su  nueva  herida.  Pues  como  un  dia 
Ailaja  saliese  ii  caza  á  un  hermoso  soto,  Galimán  se  llegó 
á  ella,  y  le  descubrió  su  corazón  y  la  causa  de  su  tristeza, 
y  que  si  no  le  remediaba  tomándole  por  marido,  que  él 
no  podia  dejar  de  morir  presto.  Arlaja  le  desdeñó  mucho, 
didéndolequehabia  tenido  grande  atrevimiento,  y  que  su- 
piese que  el  rey  su  padre  ya  la  tenia  en  su  voluntad  casada, 
y  por  eso  qne  no  hablase  mas  en  aquel  hecho.  Pues  con 
esta  respuesta  Galimán  quedó  muy  triste ;  mas  no  por  eso 
dejaba  de  hacerte  mil  servicios  y  andar  ricamente  vesti- 
do, badendo  cada  dia  por  ella-muchas  Cestas ,  donde  ya 
claro  se  entendía  cómo  la  amaba  y  el  deseo  que  tenia. 
Pues  en  este  tiempo  Luzmán  andaba  en  su  huerta,  regán- 
dola con  muchas  lágrimas,  y  una  tarde ,  hallándose  muy 
triste,  se  acostó  debajo  de  un  árbol,  y  como  comenzase  á 
dormir,  luego  comenzó  á  soñar  que  se  hallaba  en  un  de- 
leitoso verjel,  riberas  del  mar,  y  que  estando  asi  vela  ve- 
nir á*sn  señora  Arbolea,  vestida  toda  de  blanco,  y  queia 
traía  de  la  mano  un  mancebo^  el  mas  hermoso  que  podia 
.  ser  vtslQ,  el  cual  parecía  que  le  decía :  cves  aquí,  Luz- 
mán, á  Arbolea,  la  cual  comigo  está  desposada ,  porque 
soy  roas  hermoso  que  Ui  y  tengo  mas  riquezas ;  y  por  eso 
despídete  de  casar  con  ella ,  y  el  tal  pensamiento  salga 
de  tu  memoria.! 

A  Luzmán  le  parecía  arrancársele  el  alma  coi!  estas 
nuevas ,  y  que  decía  llorando  á  su  señora  :  c¿es  verdad, 
hermosa  Arbolea,  1  o  que  este  mancebo  dice,  y  que  tú  me 
despreciaste  á  mi  por  otro  ninguno?  >  A  las  cuales  pala- 
bras ella  le  respondió  :  t  mí  verdadero  hermano,  yo  nun- 
ca te  desprecié  ni  agora  te  desprecio ;  mas  siempre  te 
tuve  aquel  amor  que  se  pudo  tener ,  limpio  y  casto  como 
es  este  que  yo  tengo  á  este  mi  esposo,  asi  que,  has  de 
creer  que  yo  soy  suya  y  de  otro  jamás  serét ;  y  diciendo 
esto  desaparedó  ella  y  el  mancebo  delante  de  sus  ojos. 
Luzmán  con  gran  sobresalto  recordó,  y  considerando  las 
palabras  de  la  sabia  Cuma,  que  sobre  aquel  hecho  le  había 
dicho,  junto  con  el  sueño  que  en  su  cueva  había  soñado, 
y  lo  que  agora  durmiendo  habja  visto,  creyó  que  verdad 
ftaese,  como  aquel  que  verdadero  amor  le  hacía  estar  ^em- 
pre  pensando  en  ella.  Pues  con  esta  imaginación  y  gran 
tristeza  comenzó  á  verter  mucbas  lágrimas  7  á  decir : 
c  grande  y  poderoso  debe  de  ser  el  humano  sufrimiento 
que  puede  resistir  á  los  golpes  de  la  mudable  fortuna ,  y 
de  liviano  peso  los  dolores  que  pueden  estar  mucho 
tiempo  encubiertos ;  mudanzas  tiene  la  vida ,  prestados 
son  sus  placeres,  y  de  grande  merecimiento  el  ánimo  que 
resistiendo  á  sus  persecuciones  se  conforma  con  la  vo^ 
Innlad  de  aquel  por  quien  se  reciben  :  por  cierto  yo  no 
puedo  creer  que  tti,  mi  señora  Arbolea ,  me  hubieses  ol- 
vidado, ni  que  por  otro  me  dejases,  siendo  tan  verdadero 
mí  aroor.t  Fué  tanta  la  congoja  que  á  Luzmán  vino  desde 
este  día ,  que  no  bastando  su  discreción  ni  sufrimiento. 


enfermó  y  estuvo  muchos  dias  á  punto  de  muerte;  mas 
como  nuestro  Señor  no  permitiese  que  alli  acabase  sos 
dias,  comenzó  á  convalecer,  y  asi  andaba  por  la  buena 
muy  flaco ;  y  una  tarde,  estJoidodebs^  de  tnos  rosales 
aderezándolos,  por  tomar  algún  consuelo  comenzó  á  can- 
tar, por  quitar  parte  de  su  cuidado,  y  lo  que  cantaba  era 
lo  siguiente: 

No  pnedo  mi  dolor  mu  oocubrillo. 

Que  á  ti,  sefiora,  vt  que  lo  eauoaste, 

Quo  yo  quedo  eooteoto  con  decUlo» 
Pues  ya  que  el  con^zoo  in  Uenpo  gitte 

Bd  darte  de  mi  mal  ettreelia  eaenu 

Bn  tolo  aer  per  U,  teftora,  batte. 
Baste  por  galardón  de  mi  tormentat 

Tormenta  desigual  de  mt  tormento; 

Salida  de  la  mar  que  cauta  afrenta. 
Pnea  cuando  pensé  ser  Ubre  y  exento 

nel  mal  que  causa  amor  buscando  avienela 

He  hallo  con  mayor  afligimiento. 
Aquello  ftié  vivir,  cuando  en  preaeacln 

Estaba  yo,  seAora,  «ote  tns  qjoa. 

Que  no  nade  bailaren  ti  clemencia. 
Aquellos  que  yo  tuve  por  enojos, 

81  bien  los  conociera,  me  eran  gloria, 

T  mió  el  vencimiento  y  aua  deipojoa. 
Ausoncla  me  quitó  de  la  victoria. 

Ausencia  me  robd  mi  buena  sncrtf , 

nejándome  herida  la  memoria. 
Ausencia  es  dulor  mayor  que  muerte; 

Ausencia  es  un  fln  que  poeo  dura, 

nerribanüo  de  presto  lo  mas  ftteito  , 
T  la  ausencia  en  si  es  una  flgun 

ne  pesar,  qnltador  del  bien  ajeno, 

T  cárcel  del  dolor,  horrible,  escura. 
Antencia  me  qnitd  mt  tiempo  bueno 


nejándome  mortal,  pobre  y 
CubiertiTel  corasen  de  su  v< 


vuenv, 
sin  Vidii, 

veneno. 

Seflora,  bien  veris  por  despedida 
Morir  quien  te  sirvió  desconsolado 
Bn  tierra  de  dolor  no  conocida. . 

To  soy  una  marmota,  descnldado, 
Perdido  tengo  el  ser  que  poseía . 
T  soy  como  animal  bruto  tornado. 

To  llorando  andaré  de  noche  y  din 
Por  ver  si  acabarán  mis  tristes  dafioi. 
Salteados  por  ll  los  dulces  aSos 
Bn  los  cuales  busqué  la  muerte  mia. 


Estando  Luzmán  cantando  estos  versos  en  la  propia  len* 
gua  morisca,  como  aquel  que  maravillosamente  la  habla* 
ba ;  y  cantábalos  tan  lastimosamente  y  con  tanta  gracia, 
que  maravilla  era ;  allegó  Calimán  cerca  de  aquel  lugar, 
que;  como  su  corazón  enamorado  estuviese,  en  ninguna 
parte  podia  reposar,  y  asi  por  hallar  reposo  y  á  sotos  con- 
templar la  hermosura  de  Arlaja,  se  andaba  paseando  por 
la  huerta.  Pues  muy  contento  de  oír  lo  que  Luzmán  ha- 
bía cantado,  se  ving  oara  él,  y  como  le  viese  tan  flaco  di- 
jole :  c  di,  cristiano,  ¿de  qué  tierra  eres?  »  Luzmán  qne  vio 
á  su  nuevo  sefior,  humillándosele  respondióle :  c  sefior,  mi 
naturaleza  es  España.  —¿Cuánto  ha  que  estás  en  esta 
tierra?  le  dijo  Calimán.  — Va  en  seis  años  que  soy  cap- 
tivo y  estoy  en  esu  huerU.  —¿Has  estado  enfermo ,  pre- 
guntó Calimán,  que  muy  flaco  te  veo  ,  ó*  por  ventura 
tratante  mal,  no  te  dando  lo  que  has  menester?— No  soy 
mal  tratado,  dijo  Luzmán,  ni  nunca  lo  fui,  que  Laudel,  tu 
padre  y  nd  sefior,  mucho  me  quiso.  —  ¿Qué  era  aquello 
que  canubas?  dijo  Calimán,  que  cierto  me  pareció  muy 
bien,  y  lo  que  dello  entendí  es  que  mostrabas  estar  ena- 
moradf.  Díme  por  tu  vida  si  es  verdad.— Señor ,  respon- 
dió Luzmán ,  por  amor  soy  venido  en  ajena  tierra  y  en  po- 
der ajeno.  —  ¿  Cómo  puede  ser  esto  ?  djjo  Calimán.  ¿  Quién 
ha  sido  la  causa  en  esta  tierra?  —  Yo  te  lo  diré,  respon- 
dió Luzmán,  porque  á  tal  hombre  como  tú  no  se  debe  ne- 
gar lo  que  pide.  En  mi  patria  me  hirió  ese  amor  de  quien 
me  quejo,  porque  amé  á  ima  doncella  muchos  años',  y  ai  fln 
dellos  fui  della  despreciado,  no  queriendo  casarse  conmigo; 
por  esta  causa  me  partí  de  su  presencia,  dejando  á  mis  pa- 
dres y  parientes,  y  me  vine  desesperado  por  el  mundo ,  y 
asi  ful  cautivo  en  la  mar  y  traído  á  esU  tierra;  y  asi  acor  • 
dándome  de  lo  pasado  canto  algunas  veces,  aunque  se  po- 
dría llamar  llorar  antes  que  cauto,  porque  mal  puede  can- 
tar quien  siempre  llora.  > 

Cuando  Calimán  ojo  las  palabras  de  Luzmán,  hubo  lás- 
tima del,  y  túvole  por  hombre  de  buena  razón ;  y  como  él 
estuviese  lastimado  de  la  misma  herida ,  respondióle  di- 
ciendo :  cyo  te  digo,  cristiano,  que  me  pesa  de  verte  tan 
mal  tratado  por  amores,  como  aquel  que  no  menos  que  tú 
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lo  está;  y  tsi  eDüendo  muy  bien  coftoto  duele  esa  llaga, 
y  adonde  llega  on  disfliYor,  porque  te  bago  saber  que  yo 
amo  y  no  soy  amado,  y  sirvo  sin  ser  agradecido;  de  mane- 
ra, que  sin  esperanza  me  sustento,  pasando  dolorosa  y 
amarga  vida ;  y  pues  á  ti  te^ba  sucedido  lo  que  i  mi  me  su- 
cede, de  aqni  adelante  te  querré  mas  y  bablaré  contigo, 
que  podfla  ser  me  dieses  algún  consejo,  que  por  hombre 
muy  discreto  te  tengo. — Sefior,  servirte  be  cuanto  yo  pu- 
diere, aunque  consejo  mal  te  lo  puede  dar  quien  para  si  no 
lo  ba  tenido. — Bien  está,  dijo  Galimán;  mas  bas  de  saber 
qne  un  enfermo  buélgase  de  b^lar  con  otro  que  ba  teni- 
do ó  tiene  su  enfermedad. »  Pues  estas  palabras  y  otras 
mnebas  pasó  Galimán  este  dia  y  otros  mucbos  con  su  cap- 
tIfO  Launán,  y  vínole  á  tomar  tanta  afición  que  no  se  Ijs- 
llaba  sin  él  y  bonrábalo  mucho,  y  contábale  toda  so  vida, 
y  descubríale  sus  secretos. 

Pues  estando  un  dia  Calimán  muy  triste,  viendo  que  no 
apiOTecbaban  servicios  para  ablandar  la  crueza  de  Ar- 
kjai  Lnamán  estaba  con  él  consolándole  con  muchas  bue- 
nas raiones ;  CaUmán  le  d^o :  c  sabes  que  be  pensado, 
que  t6,  pues  tienes  tanta  grada  en  cantar,  que  esta  no- 
che le  vayas  comigo  á  un  lugar  donde  yo  te  llevaré,  y 
que  digas  algo  á  la  crueza  de  mi  señora  Arlaja ;  podrá  ser 
que  la  mowás  tü  á  piedad ,  como  me  moviste  á  mi  á 
compasión  cuando  te  ol  cantar  en  la  huerta,  -r  Muy  bien 
me  parece,  d|jo  Luzmáa ,  lo  que,  sebor,  decis :  yo  llevaré 
un  taud  y  diré  alguna  cosa  que  os  contente.  >  Esto  concer- 
tado, á  la  noche  Calimán  se  fué  llevando  consigo  áXuz- 
mán,  y  entró  en  logar  donde  muy  bien  Arlaja  podia  oir  lo 
que  se  cantase ;  y  allí  Lozmán  tañió  maravillosamente, 
tanto  que  Arlaja  se  levantó ,  y  cubriéndose  una  rica  ropa 
se  poso  á  escachar  lo  que  se  taftia  y  cantaba ,  que  decía 
asl:^ 


U  ctt«u  9  kamoran 
Ooi  eontrtTiu  cotas  son. 
Por  lo  enol  niOft  rason 
PtnalUa  ni  deorenturo 
■■  pago  de  ni  aflclott. 
Taoidifo: 

flno  dMachtt  la  eraoxa, 
nao  eraaia  y  geaUleta 
Ha  —  blea  qoe  noren  couttgo. 

SI  no  llanas,  iporqué  Uanat 
■o  ^oman  dosla  maneraT 
Rospoado,  flor  do  lat  damas  : 

VFor  qué  pomritos  qno  maora, 
'  OB  ni  Toogansa  to  inflamasT 

Ay  do  nf , 

Qao  oa  triato  teego  no  qneno, 
'  Y  ooó  sabor  qno  osas! 

m  lo  prado  al  Jo  temo. 
Mo  pomltas  la  voii(aosa 

nóoto  qao  Uenos  rendido, 

m  quieras  mostrar  olrido 

A  qoioa  con  taata  esporaua 

A  tas  nanos  es  venido. 

Hatf  yo  qoloro 

Lo  qno  ta  Tolnntod  quiero ; 

Q«i  quien  nnero  como  mnero 

iatfdi 


No  me  qoleras  despreciar, 
Porque  moriré  má  s  proaio : 
Echa  la  culpa  á  tu  gesto 
El  cual  me  pudo  forzar 
Con  su  sor  poro  y  booosto; 
T  sol  siento 
Oolor  en  ser  desdefiado. 

•  Que  el  eoraxon  desamado 
Luego  pierdo  el  sufrimiento. 

▼uelTo  los  ojos,  sefiors. 
Un  poco  mas  regaladoo 
k  mis  ansias  y  cnidadosv 

Ene  no  es  bien  que  on  toda  hora 
M  quieras  tener  airado! ; 
8ne  esa  Ira 
s  mi  muerte  muy  temprana 
filando  lü  tan  iuhumana 
A  quien  llorando  sosptra. 
SI  tienes  sor  mejor  suerte 
m  morir,  yo  moriré  ; 
■as,  i  qué  ganas  en  mi  muettat 
Cata  que  es  firme  la  fe 
Qoe  ture  y  t^ngo  con  veite , 
De  manera 

Que  muchas  veces  me  arguyo 
Cdmo  mnero  siendo  tuyo, 
O  td  pomltes  que  muera 


iBdaso  que  no  muero. 

Tan  dulcemente  cantó  estas  coplas  Lqzmán  con  la  sua- 
viMl  de  su  tañer ,  que  la  hermosa  Arlaja  quedó  maravi- 
llada y  algún  tanto  le  ablandaron  el  corazón ;  y  otro  dia 
preguntó  á  Calimán  quién  era  el  que  había  cantado  la-  no- 
che antes ,  que  no  poco  favor  fbé  para  él  preguntarte  Ar- 
l^a  esto ;  y  respondióle :  c  sellora ,  un  captivo  mió  cris- 
tiano, que  también  ha  sido  herido  del  amor  como  yo.— Tan 
buen  hombre  como  ese  no  merece  estar  captivo,  respon- 
dió Arfaba,  antes  merece  libertad.  —  ¿  Cómo  podrá  darta, 
dyo  Calimán^  quien  no  la  tiene  para  si  ?  —  Mucho  me  hol- 
gué de  oírle ,  respondió  Arlaja.  —  Pues*  haré  yo,  señora, 
respondió  Getimán,  que  le  oyasmuchas  veces. »  Pues  desta 
manera  oyó  Galimán  palabras  de  algún  fevor  de  la  boca  de 
su  señora,  y  con  esto  se  volvió  muy  alegría  su  posada,  y 
abrazando  á  Luzmán  le  dijo:  c  amigo,  en  gran  obligación 
te  soy,  pues  por  tu  causa  be  recebido  hoy  el  mayor  favor 
que  hasta  aqui  habla  recebido ;  porque  mi  señora  me  ha 
dicho  que  se  ba  holgado  en  ohrte  cantar,  y  asi  te  ruego  que 
esta  noche  le  tomes  á  decir  alguna  cosa.  —Señor ,  dQo 
Luzmán,  yo  haré  todo  lo  que  vos  mandéis  y  no  faltará  que 
decir.»  Pues  asi  mochas  noches  Luzmán  ftié  con  Calima, 


y  tafiia  y  cantaba  muchas  cosas  en  alabanza  de  Arbja ;  y 
de  aquí  nació  entre  ella  y  Galimán  mncba  conversación,  de 
manera  que  loque  no  pudiera  acabar  Galbnán  por  si  to  aca- 
bó por  ajena  mano,  porque  las  palabras  suaves  de  Luzmán 
la  comenzaron  á  mover , y  deste  movimiento  vino  á  ha- 
blar como  está  dicho  á  Galimán,  y  desta  habla  nació  con- 
versación, y  desta  conversación  comenzar  ella  á  quererle 
bien ,  y  deste  quererle  bien  comenzarle  de  amar;  y  vino 
esto  en  tanto  grado  que  se  casó  con  él,  y  aunque  buho  al- 
gunas diferencias  cuando  vino  este  hecho  á  noticia  del 
rey,  húbose  al  Qn  de  apaciguar  por  ser  Galimán  su  pariente 
y  tan  principal  hombre ;  el  cual,  después  de  los  dias  del 
rey,  lo  (üé  él  por  falta  de  un  hijo  que  el  rey  tenia. 

Pues  viendo  Galimán  cumplido  su  deseo,  que  habla  sido 
la  causa  Luzmán,  como  buen  caballero  y  bGvnbre  agrade- 
cido quísole  pagar  sus  servicios  ;  y  asi  un  dia  haciéndole 
llamar,  le  dijo  :  «desde  aquel  dia  que  me  dijiste  la  causa 
de  tu  tristeza,  y  cómo,  por  la  crueldad  de  i^ella  á  quien 
amabas,  hablas  dejado  tu  tierra,  hube  de  ti  gran  compasión; 
pues  habiendo  después  de  ti  recebido  tan  aceptos  servi- 
cios, tos  cuales  han  sido  parte  para  que  yo  mereciese  al- 
canzar el  bien  que  tengo,  sin  el  cuai  ya  íbera  muerto,  be 
acordado  de  te  galardonar  lo  que  te  debo ;  y  no  puedo 
hacer  mas  por  ti  que  darte  aquello  que  es  mas  dulce  y  mas 
amado  y  deseado  que  la  vida,  y  esta  es  la  libertad,  la  cual 
no  solo  buscan  los  hombres,  mas  los  animales ;  y  asi  desde 
agora  te  puedes  tener  por  libre  y  hacer  de  ti  á  tu  voluntad, 
y  irte  cuando  te  pluguiere,  que  yo  haré  que  seguramente  te 
lleven  hasta  te  poner  en  España,  y  toma  de  mi  haberlo  que 
menester  hubieres ;  y  ruégote  que  no  me  olvides,  á  lo 
menos  en  avisarme  de  cómo  te  va,  que  recebiré  en  ello 
gran  contento.»  Luzmán  que  entendió  las  palabras  de  Ga- 
limán, y  cómo  le  hada  libre ,  en  su  corazón  dió  gracias  á 
Dios,  y  respondióle  diciendo  :  cpor  cierto,  señor,  nunca 
miré  tu  rostro,  ni  consideré  tu  virtud  con  menos  ojos  de 
aquellos  que  agora  veo  la  gran  nobleza  que  conmigo  usas; 
y  asi  siempre  me  temas  en  la  cuenta  de  tu  captivo,  pues 
yo  no  podré  olvidar  la  honra  que  me  has  hecho,  no  como 
señor,  mas*  c(»no  si  fuera  tu  hermano  ;  y  asi  te  suplico 
tengas  por  bien  que  luego  me  pueda  parUr  á  ver  aquellos 
que  me  engendraron,  y  á  ver  si  son  vivos. »  Galimán  le 
abrazó,  y  luego  dió  orden  para  que  le  llevasen  en  tma  ftista 
y  le  pusiesen  á  la  costa  de  Málaga. 

Pues  desta  manera  salló  Luzmán  de  su  captíverio,  donde 
se  entiende  que  puede  mucho  la  virtud  junto  con  la  pa- 
ciencia, pues  por  usar  della  este  caballero  alcanzó  la  li- 
bertad ;  y  también  se  muestra ,  que  con  ella  se  vencen 
los  hombres,  como  Calimán  que,  siendo  moro  líiera  de  la 
ley  de  Luzmán,. usó  con  él  de  tanta  nobleza  y  le  dió  la  li- 
bertad, que  por  gran  precio  él  no  pudiera  haber,*segun  era 
bQo  de  hombres  ricos  ;  mas  sobre  todo  en  estas  cosas  es 
Dios  el  que  da  el  camino  y  senda,  por  donde  se  baile  el 
remedio  de  lo  que  se  desea,  confiando  en  él.  La  fusta  en 
que  Luzmán  iba,  en  breve  tiempo  llegó  á  la  costa  de  Má- 
laga, y  alli  le  pusieron  en  tierra  y  se  yolvieron  los  que  le 
,tralan.  £l  cuando  se  vio  en  tierra  de  cristianos,  puesto  su 
rostm  en  el  suelo,  besando  la  tierra,  dió  infinitas  gracias  á 
Dios,  y  luego  determinó  de  bise  la  vuelta  de  Sevilla.  Iba 
vestido  de  la  manera  que  salió  della,  sus  barbas  y  cabellos 
tan  largos  que  le  hadan  parecer  de  mucha  mas  edad  que 
tenia,  porque  habla  ya  poco  menos  de  once  años  que  se 
babia  partido,  y  nunca  jamás  se  los  cortó.  Pues  anduvo 
tanto  con  el  deseo  que  llevaba,  que  llegó  á  una  legua  de 
Sevilb,  y  viendo  cerca  un  pequeño  lugar,  determinó  de 
quedarse  abi  esa  noche,  y  otro  dia  por  la  mañana  entrar  en 
la  ciudad,  y  asi  lo  hizo. 

Pues  luego  qoe  ftié  de  dia  levantóse,  y  dando  mochas 
gradas  á  Dios,  se  comenzó  á  hr  con  ^  gran  deseo  que  lle- 
vaba de  saber  nuevas  de  su  señora.  Salióse  un  poco  del 
camino,  y  entróse  por  un  espeso  olivar ,  y  yendo  asi  vio 
un  hombre  que  aciibaba  de  echar  una  cuerda  en  ana  rama 


M4 


JERÓNIMO  DE  CONTRERAS. 


de  un  oH?o  teniéndola  paesta  ai  cuello,  y  que  se  dejaba 
caer,  queriéndose  ahorcar.  Luzmán  corrió  para  él,  y  sa- 
cando un  pequeño  terciado  que  debajo  de  la  esclavina  Iraia, 
cortó  la  cuerda,  y  el  bquibre  cayó  en  el  suelo,  y  al  caer  se 
le  cayó  un  papel  que  en  la  mano  tenia.  Luzmán  lo  tomó  y 
se  lo  metió  en  el  seno;  luego  se  fue  para  el  hombre,  el  cual 
se  había  ya  levantado,  y  abrazóse  con  él  diciendo  :  «¿qué 

;,es  esto,  hermano  mió?  ¿En  qué  razón  cabe  que  tú  mismo 
te  quites  la  vida,  siendo  la  cosa  mas  amada  y  deseada,  por 
la  cual  se  alcanzan  las  honras  y  los  bienes  de  la  tierra,  y 
con  ella  se  sirve  á  Dios.  Pues  ¿  cómo  quieres  quitarte  aque- 
llo que  el  ánima  te  condena  á  perpetuo  fuego,  y  te  quieres 
apartar  de  la  visión  divina?»  Él  hombre,  que  lembbndo 
estaba  como  $i  de  la  muerte  resucitara  á  la  vida,  y  lleno 
de  vergCkenza,  norespoodia  cosa  ninguna.  Luzmán  le  quitó 
un  pedazo  de  cordel  que  al  cuello  tenia,  y  sacando  un 
paño  le  comenzó  á  limpiar  el  rostro,  y  á  esforzarle  coa. 
dulces  y  cristianas  palabras,  hasta  tanto  que  vuelto  el  hom- 
bre bien  en  si  le  comenzó  á  decir :  « yo  no  sé  por  qué  causa, 
pelegrino,  me  estorbaste  que  no  acabase  mi  pobre  vida, 
que  no  sé  para  qué  la  quiero  y  bien  aborrecida  la  tengo.  — 
¿Por  qué?  dijo  Luzmán.  Yo  te  ruego  que  la  causa  de  tu 
desesperación  me  digas.  —  Si  diré ,  dijo  el  hombre,  por- 
que conozcas  con  cuánta  razón  tomaba  la  muerte.  Has 
de  saber  que  yo  ha  veinte  años  que  de  día  en  día  he  ido 
siempre  en  menoscabo  de  mi  honra,  porque  he  perdido 
mucha  hacienda,  y  después  la  que  mas  me  quedaba  hela 
gastado  con  mujeres  y  en  juegos,  y  anoche  perdi  casi  todo 
cnanto  me  quedaba,  porque  lo  vendi  para  jugarlo,  pen- 
sando de  desquitarme.  Yo  lergo  una  hija  muy  hermosa; 
pues  viendo  que  no  la  podía  casar,  y  comeen  todo  me  era 
el  mundo  contrario,  acordé  de  acabar  de  una  vez,  y  no 

'  morir  tantas  veces;  y  asi  esta  mañana  me  vine  á  este  lu- 
gar, donde  hacia  lo  que  tú  me  estorbaste,  y  traia  escrito 
en  un  papel  la  causa  de  mi  muerte,  porque  hallándomelo 
en  la  mano  se  supiese ;  no  sé  qué  se  ha  hecho ;  debióseme 
de  caer,  y  con  la  turbación  que  traia  no  lo  sentí.  — Ami- 
go, dijo  Luzmán,  en  tu  persona  das  muestras  de  hombre 
honrado,  y  tu  edad  ya  parece  que  es  crecida,  y  en  tal 
tiempo  no  te  debiera  faltar  la  prudencia,  armándote  de  la 
considqfaclon  del  cielo,  pues  los  haberes  y  honras  tienen 
fin,  mas  la  vida  eterna  no  lo  tiene ;  pues,  queriendo  tú 
quitarte  lo  que  Dios  te  dio  para  servirle  falta  es  de  co- 
nocimiento, pues  escogías  para  perpetuamente  el  Infer- 
nal fuego.  Vuelve  por  Dios'en  ll,  y  arrepiéntete  de  lo  que 
querías  hacer,  y  pide  á  Dios  perdón  dello,  pues  eres  cris- 
tiano redemido  con  su  preciosa  sangre,  que  yo  aunque  soy 
pobre  te  ayudaré  con  lo  que  traigo  para  que  puedas  re- 
mediar á  ti  y  á  esa  hija  que  tienes,  y  el  papel  que  busca- 
bas yo  lo  tengo,  i 

El  hombre,  volviendo  en  si  y  conociendo  su  yerro,  se 
echó  á  los  pies  de  Luzmán ,  diciendo :  « yo  conozco ,  se- 
ñor ,  que  de  la  mano  de  Dios  aqui  veníate  porque  yo  no 
me  perdiese ;  y  asi  te  ruego,  si  vas  á  la  ciudad ,  me  lleves 
contigo.  —  Soy  contento,  d^o  Luzmán,  que  allá  voy ;  mas 
primero  quiero  'ver  lo  que  dejabas  escríio  acerca  de  tu 
muerte ;  t  y  luego,  sacando  el  papel ,  le  leyó,  el  cual  de- 
cía desta  manera : 


Cualquiert  que  ««luí  vinirre 
En  ftbri«ndo  «sto  papel, 
BaUarA  la  cauta  an  él 
Al  liempo  qu«  lo  leyere 
0«  mi  raaerie  (an  crtel. 

Y  porque  tea  enieDdida 
La  claridad  desle  hecho. 
Sepan  lodos  que  mi  vida 
Filé  gatlada  tin  protetho 
Come  loca  *  no  ealendida. 

Yo  fulan  hombre  moy  honrado, 

Y  por  tal  era  tenido; 
Mm  eimaldilo  pecado 
Enflaqueció  mi  tentido 

Por  meterme  en  mas  coidado. 
Laege  comencé  A  comprar, 

Y  con  el  compaar  vender, 
Coa  esto  vino  el  perder ; 
Porqne  no  puede  ganar 
!>•  coBttno  «1  níWvador. 


Tras  detto  procedió  luego 
Kl  amor  con  otros  Ticioa, 
Tórneme  carnal  y  cirso ; 
Y  asi  fueron  mía  oflctos 
tttluria,  meniira  y  Juego. 

Tan  buena  priesa  roe  di, 
bln  mirar  lo  que  baria, 
Que  gaslé  lo  que  tenía 
Antes  que  volviese  en  mi 
A  ver  cómo  me  perdía. 

Cuando  me  hallé  perdido, 
A  mis  amlfros  me  ftié ; 
Mas  amigvs  no  hallé : 
Antes  muy  **sranierldo 
De  sus  palabras  quedé. 

Llamáronme  Jugador, 
nombre  vano  y  lujurioso, 
May  profano  gastador, 
Rn  los  pecados  vicioso, 
De  loa  maloo  «1  mtyor. 


Pues  yo  con  gran  desconsuelo 
Viéndome  desesperado 
Alcé  los  ojos  al  cielo ; 
Mas  vilo  todo  nublado, 
Cubieito  de  un  negro  velo* 

Luego  sin  guardar  raxon 
Comencé  A  desesperarme. 
Acordando  de  ahorcarme 
Por  dar  fin  A  mt  pasión 

Y  de  vergflenia  apariama. 
Y  asi  vine  A  este  lugar; 

Y  aherquéme  de  un  olivo : 
Veis  en  qué  viene  A  parar 
Lo  deste  mundo  captivo, 
CArccl  llena  de  pesar. 


Tave  nombre  dé  kmtéot. 
Natural  de  Cartagena, 
De  Sevilla  morador. 
Merecedor  de  gran  pesa 
Como  Jadas  el  traidor. 

En  esto  veréis,  cristianos. 
Cómo  aprovechan  muy  poca 
Los  bienes  que  son  mnndaaoa 
Dados  por  ei  mando  loco. 
Siendo  daflosas  sus  manoa. 

En  mi  se  puede  tomar 
Ejemplo  muy  señalado 
Pues  por  no  querer  mirar 
La  raion,  vine  A  p'arar 
A  morir  desesperado.    . 


Leído  que  hubo  Luzméo  estas  coplas ,  vuelto  al  autor 
dellas,  le  dijo :  t  maravillosas  cosas  son  las  obras  de  Dios; 
yo  te  digo ,  mi  buen  hermano ,  que  sí  miraras  lo  poco  que 
duran  los  bienes  de  la  tierra,  y  cómo  los  masricM  son  mas 
pobres ,  que  no  te  tuvieras  tú  por  el  mas  despreciado  de 
todos,  ni  te  vinieras  ¿  desesperar ;  mas  pues  Dios  por  aqui 
me  ha  traído ,  y  tó  ya  me  parece  que  conoces  tu  pecado, 
vamonos  á  la  ciudad ,  que  yo  quiero  ir  contigo  ¿  tu  casa, 
y  allí  cumpliré  lo  que  te  be  prometido.  »  Amador,  que  k 
Luzmán  mas  por  ángel  que  por  hombre  tenia,  le  dijo  ftie- 
sen  luego ,  que  él  muy  contento  no  saldría  de  lo  que  le 
mandase ,  y  asi  se  fueron  &  Sevilla.  Iba  pensando  LazmAn 
en  la  diferencia  que  había  deste  hombre  á  la  pobreza  de 
Orístes ,  y  asi  llegaron  á  su  casa ,  y  luego  Luzmán ,  me- 
tiéndose en  un  aposento,  sacó  todo  el  haber  que  traia,  por- 
que Galimán ,  contra  la  voluntad  suya ,  le  habia  dado  al- 
guna cantidad  de  moneda  de  ore,  y  llamando  á  Amador  m 
la  dio  toda ,  diciendo :  c  ves  aquí  lo  que  tengo,  tómatelo 
todo,  y  ruégete  mucho  lo  sepas  despender  mejor  que  has 
despendido  tu  hacienda,  t  Amador  se  echó  á  sus  píes  por 
se  los  besar,  y  se  escusaba  de  tomar  aquello  que  le  daba; 
mas  al  fia  hizo  el  mandado  de  Luzmán ,  y  se  le  dio  á  co- 
nocer, de  que  muy  grande  alegría  recebió ,  porque  muy 
bien  conocía  á  él  y  á  sus  padres,  mas  no  había  caído  en  él 
en  verle  tan  desemejado  y  de  aquella  suerte  vestido. 

Luzmán  le  preguntó  por  nueva  de  sus  padres:  c señor, 
dijo  Amador,  ellos  son  vivos ,  y  tienen  un  hijo  de  edad  de 
ocho  años ,  ai  cual  pusiei;pn  vuestro  nombre ,  teniéndoos 
á  vos  por  muerto.  —  ¿  Es  vivo  Calides  *,  'dijo  Luzmán ,  y  su 
hija  Arbolea  ?  •—  Calidos  es  muerto,  dijo  Amador,  y  so  hija 
Arbolea  habrá  un  año  que  se  meüó  monja.»  Cuando  Luz- 
mán*esto  entendió,  vivas  lágrimas  le  salieron  de  los  ojos, 
y  dijo :  tyo  te  ruego,  amigo,  que  á  nadie  digas  de  mi  ve- 
nida ,  hasta  que  yo  me  descubra  á  mis  padres.  —  Asi  lo 
haré ,  como  vos  me  lo  mandáis , »  dijo  Amador ;  y  luego 
esa  tarde  se  fué  Luzmán  al  monasterio  donde  estaba  su 
señora,  y  preguntó  por  ella ;  á  Arbolea  le  fué  dicho  como 
un  pelegrino  la  buscaba ;  ella ,  no  .«sabiendo  quién  Aiese, 
se  paró  á  una  reja,  y  aunque  vio  á  Luzmán,  no  le  conoció; 
mas  él ,  cuando  vído  á  ella,  conocióla  muy  bien ;  y  sin  po- 
der detener  las  lágrimas ,  comenzó  á  llorar  con  gran  an- 
gustia. Arbolea,  muy  maravillada,  no  pudiendo  pensar  qué 
fuese  la  causa  por  que  aquel  pobre  asi  llorase  ante  ella,  le 
preguntó,  diciendo :  t¿qué  silentes ,  hermano  mío ,  ó  qué 
has  menester  desta  casa  ?  ¿  Adonde  me  conoces ,  que  has 
llamado  á  mi  mas  que á  otras  destas  religiosas?»  Luzmán, 
esforzando  su  corazón,  y  volviendo  mas  sobre  si,  respon- 
dió á  Arbolea,  diciendo:  «no  me  maravillo  yo,  señora 
Arbolea ,  que  al  presente  tú  no  me  conozcas,  viéndome 
lan  mudado  del  que  solía  ser  con  los  grandes  trabajos  que 
por  tu  causa  he  pasado :  ves  aqui ,  señora ,  el  tu  Luzmao, 
á  quien  despreciaste  y  tuviste  en  poco  sus  servicios ,  no 
conociendo  ni  queriendo  conocer  ei  verdadero  amor  qua 
te  tuvoi  á  cuya  causa  ha  llegado  al  punto  de  la  muerte,  la 
cual  de  mas  cortés  que  piadosa  ha  usado  con  él  de  piedad, 
y  esto  ha  sido  porque  volviese  á  tu  presencia ;  pues  agora 
venga  la  muerte,  que  contenta  partirá  esta  Rígida  ánima, 
quedando  el  cuerpo  en  su  propia  naturaleza ; »  y  dicieoj^o 
esto,  calló  vertiendo  muchas  lágrimas. 

Arbolea ,  que  entendió  ias  palabras  de  Luzmán  y  le  co- 
noció, que  hasta  entonces  no  habia  podido  conocerloi 
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porque  ?ió  ras  barbasmuy  largas,  sus  cabellos  may  cnm- 
pUdos  y  ropas  may  pobres,  aquel  que  era  la  gentileza  y 
hemiosara  que  en  su  tiempo  había  eu  aquella  ciudad, 
Ueoo  de  gracias,  Tistiéudose  tan  costosamente ,  que  nin- 
gún caballero  le  igualaba ;  pues  vuelta  en  si ,  aunque  con 
gran  turbación ,  alegróse  en  ver  aquel  á  quien  tanto  había 
amado,  que  por  muerto  tenia,  y  respondióle  diciendo  asi: 
c  no  puedo  negar  ni  encubrir  ,*mi  verdadero  hermano  y 
seSor,  la  gran  tristeza  que  siento  en  verte  de  la  manera 
que  te  veo ;  mas  por  otra  parte,  muy  alegre  doy  gracias  á 
Dios  que  con  mis  ojos  te  tomase  á  ver,  porque  cierto  mu- 
chas veces  he  llorado  tu  muerte,  creyendo  que  ya  muerto 
eras ;  y  pues  eres  discreto  y  de  tan  principal  sangre ,  yo 
te  ruego  me  perdones,  si  de  mi  alguna  saña  tienes ,  y  te 
conformes  con  la  voluntad  de  aquel  por  quien  todas  las 
cosas  son  ordenadas ;  que  yo  te  joro,  por  la  fe  que  ¿  Dios 
debo,  que  no  fué  mas  en  mi  mano,  ni  pude  dejar  el  ca- 
mino que  tomé ,  que  ya  sabes  que  no  se  menea  la  hoja  en 
el  ¿rbol  sin  Dios,  cuanto  mas  el  hombre  con  quien  él  tanta 
caenu  tiene.  Yo  te  ruego,  desechada  tu  tristeza,  aleares 
á  tos  padres,  y  tomes  mujer,  pues  por  tu  valor  la  hallarás 
como  la  quisieres,  y  de  mi  haz  cuenta  que  f»i  tu  hermana, 
como  lo  soy  y  seré  mientras  viviere.»  Decía  estas  palabras 
la  hermosa  Arbolea  con  piadosas  lágrimas ,  á  las  cuales 
respondió  Luzmán :  c  al  tiempo  que  tú ,  señora ,  me  des- 
pediste cuando  mas  confiado  estaba ,  entonces  desterré 
todo  el  conteniamiento ,  y  propuse  en  mí  de  no  parecer 
mas  ante  tus  ojos ,  y  nunca  ante  ellos  volviera ,  sino  que 
entendí  que  estabas  casada ,  lo  cual  jamás  pude  creer; 
mas  por  certificarme,  quise  venir  ante  tu  presencia ;  y 
pnes  ya  no  tienen  remedio  mis  lágrimas  ni  mis  sospiros. 
Di  mis  vanos  deseos,  quiéreme  conformar  con  tu  voluntad, . 
pues  nunca  della  me  aparté ;  y  en  lo  que  me  mandas  que 
yo  me  case ,  no  me  tengas  por  tal ,  que  aquel  verdadero 
amor  (fue  te  tuve  y  tongo  pueda  yo  ponerlo  en  otra  parte: 
tuyo  he  sido  y  tuyo  soy;  y  asi  quiero  seguirlo  que  tú  es- 
cogiste, casándome  con  la  contemplación  de  mi  cuidado, 
que  no  plega  á  Dios  que  otra  ninguna  sea  señora  de  mi 
corazón  sino  tú,  que  lo  fuiste  desde  mi  joventud.» 

Estas  razones  y  otras  pasó  Luzmán  con  su  señora  Ar- 
bolea, y  le  contó  los  trabajos  que  habla  pasado  y  su  cap- 
tiverlo,  de  que  ella  sentía  gran  dolor,  y  prometióle  de  ir 
luego  á  ver  á  sus  padres ;  y  asi,  despedido  delta ,  se  fué 


á  la  casa  de  su  padre ;  y  como  dentro  entrase ,  violo  que 
estaba  en  un  corredor,  mas  no  que  conociese  á  Luzmán, 
aunque  le  vido ,  ni  ninguno  de  sus  criados.  El  le  dijo : 
t  señor,  darme  heís  alguna  parte,  por  pobre  que  sea,  desta 
vuestra  casa ,  donde  me  pueda  esta  noche  recoger ,  que 
soy  estranjero,  y  no  sé  adonde  vaya.»  Laumenio,  que  muy 
piadoso  era  y  de  nobles  condiciones ,  le> respondió :  «no 
te  faltará ,  amigo ,  donde  estés ;  sube  acá,  dirásme  algu- 
nas nuevas  de  las  que  por  el  mundo  has  visto. »  Luzmán 
subió  y  estuvo  hablanda  con  su  padre  ,  diciéndole  cómo 
venia  de  Roma  y  de  otras  partes,  sin  que  él  le  conociese; 
y  á  esta  hora  llamaron  á  Laumenio  para  que  fuese  k  ce- 
nar; y  tomando  consigo  á  Luzmán,  se  entró  donde  su 
mujer  estaba ,  y  sentándose  á  la  mesa ,  le  sentó  consigo; 
y  estando  cenando ,  su  madre  le  miraba ,  dándole  el  co- 
razón grandes  saltos,  pareciéndole  que  aijuel  que  alli  es- 
taba le  habla  visto ,  y  no  pudo  estar  que  no  sospírase 
acordándose  de  su  hijo  Luzmán ;  el  cual ,  á  este  tiempo, 
como  la  cena  se  acabase  y  viese  á  su  madre  tan  triste,  no 
se  pudo  mas  sufrir ,  y  levantándose  se  puso  de  rodillas 
delante  de  su  padre,  diciendo :  «  veis  aquí,  señor,  á  vues- 
tro hijo  Luzmán,  el  cual  tal  viene  que  no  le  conocéis.» 

Como  él  dijese  estas  pahibras,  fué  de  su  padre  conocido 
y  de  su  madre,  los  cuales  sintieron  aquello  que  se  puede 
pensar,  viendo  delante  de  si  un  hijo  que  tanto  amaban,  vi- 
vo ,  teniéndolo  por  muerto.  Allí  supieron  del  el  discurso 
de  su  vida ,  y  la  causa  por  que  se  había  ido ,  y  todos  los 
trabajos  que  babia  pasado ,  y  dijo  á  sus-  padres  cómo  él 
quería  hacer  una  ermita  y  allf  acabar  sus  días ,  y  pues  que 
Dios  les  había  dado  otro  hijo ,  lo  tuviesen  por  bien.  No 
bastaron  los  ruegos  de  sus  padres,  ni  los  consejos  de  pa- 
rientes ni  amigos  para  moverle  esta  voluntad.  Y  asi  hizo 
una  ermita  fuera  de'Sevílla,  muy  cerca  della,  donde  vivió 
veinte  años ,  haciendo  muy  santa  vida :  visitaba  muchas 
veces  á  su  señora  Arbolea ,  y  en  su  compañía  estuvo  el 
hombre  que  halló  colgado  del  olivo,  haciéndose  asimismo 
ermitaño ;  y  en  aquel  lugar,  después  de  los  días  de  Luz- 
roáp,  se  hizo  un  muy  hermoso  monasterio  p¡or  un  sobrino 
suyo.  Y  desia  manera  dio  fin  este  noble  caballero  á  sus 
grandes  trabajos ,  guíándolos  con  prudencia ,  y  asi  acabó 
como  cristiano,  donde  se  puede  creer  que  gozó  del  cíelo, 
el  cual  nuestro  Señor  nos  dé  por  su  clemencia  y  bondad 
Amén. 
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ISTORIA 

DEL  ABENCERRAJE 

Y  LA  HERMOSA  JARIFA , 


POR  ANTOmO  DE  VILLEGAS. 


DTct  el  cnenlo,  qoe  en  tiempo  del  iaftuite  don  Perneii- 
do,  que  ganó  i  Anlequera,  ftié  un  caballero  qae  se  llamó 
Rodrigo  de  Narvaei,  noiable  en  virtud  y  hecbos  de  ar- 
mas. Este,  peleando  contra  moros,  hiio  cosas  de  mucbo 
esfuerzo,  y  particularmente  en  aquella  empresa  y  guerra 
de  Anlequera  biso  bV:cbos  dignos  de  perpetua  memoria: 
sino  que  esta  nuestra  España  tiene  en  tan  poco  el  esAieno 
(por  serle  tan  natural  y  ordinario)  que  le  parece,  que 
cuanto  se  puede  hacer  es  poco :  no  como  aquellos  roma- 
nos y  griegos,  qoe  al  bombre  que  se  aventuraba  á  morir 
una  vez  en  toda  la  vida,  le  haeian  en  sus  escritos  inmor- 
tal, y  le  trasladaban  á  las  estrellas.  Hizo  pues  este  caba- 
llero tanto  en  servicio  de  su  ley  y  de  su  rey,  que  después 
I  de  ganada  la  villa ,  le  bizo  alcaide  della ,  para  que,  pues 
babia  sido  tanta  parte  en  ganalla,  lo-  fuese  en  defendella. 
Hizole  también  alcaide  de  Alora;  d^suerte  que  tenia  i 
cargo  ambas  fuerzas,  repartiendo  el  tiempo  en  ambas 
partes,  y  acudiendo  siempre  á  la  mayor  necesidad.  Lo 
mas  ordinario  residía  en  Alora,  y  alli  tenia  cincuenta  es- 
cuderos bijos-dalgo.  ¿  los  gajes'  del  rey,  para  la  defensa 
y  seguridad  de  la  fíierza;  y  este  número  nunca  faltaba 
como  los  inmortales  del  rey  Dario,  que  en  muriendo  uno 
ponía  otro  en  su  lugar.  Tenían  todos  ellos  tanta  fe  y  Itaersa 
en  la  virtud  de  su  capitin,  que  ninguna  empresa  se  les  ba- 
cía difícil ;  y  asi  no  dejaban  de  ofender  i  sus  enemigos  y 
defenderse  deilos,  y  en  todas  las  escanmusas  que  en- 
traban sallan  vencedores,  en  lo  cual  ganaban  boora  y  pro- 
vecho, de  que  andaban  siempre  ricos.  Pues  una  noche 
acabando  de  cenar,  qoe  hacia  el  tiempo  muy  sosegado»  el 
alcaide  dijo  i  todos  ellos  estas  palabras: 

«Paréceme,  hijos-dalgo,  señores  y  hermanos  míos,  que 
ninguna  cosa  despierta  tanto  los  corazones  de  los  bpm- 
bres,  como  el  continuo  ejercicio  de  les  armas ,  porque 
con  él  se  cobra  esperiencia  en  Um  propias,  y  se  pierde 
miedo  á  las  ajenas.  Y  desto  no  hay  pan  qué  yo  traiga 
testigos  de  fuera ;  porque  vosotros  sois  verdaderos  tes- 
timonios. Digo  esto,  porque  han  pasado  muchos  dias  que 
no  hemos  hecho  cosa  que  nuestros  nombres. acrecien- 
te, y  seria  yo  de  dar  mala  cuenta  de  mi  y  de  mi  oficio,  si 
teniendo  i  cargo  tan  vhtoosa  gente  y  valiente  compañía 
dejase  pasar  el  tiempo  en  balde.  Paréceme  (si  os  pa- 
rece), pues  la  claridad  y  seguridad  de  la  noche  nos  con- 
vida, que  seré  bien  dar  á  entender  á  nuestros  enemigos, 
que  los  valedores  de  Alora  no  duermen.  Yo  os  be  dicho 
mi  voluntad,  hágase  lo  que  os  pareciere,  i  Ellos  respon- 
dieron que  ordenase,  que  todos  le  seguirían.  Y  noiA- 
bnndo  nueve  deilos  los  biso  armar :  y  siendo  armados, 
salieron  por  una  puerta  falsa  que  la  fortaleza  tenia,  por 
no  ser  sentidos,  y  porque  la  fortaleza  quedase  á  buen  re- 
caudo. Y  yendo  por  su  camino  adelante,  hallaron  otro 
^  se  dividía  en  dos.  Bl  alcalde  les  dijo:  t  ya 


que  yendo  todos  |KHr  este  cambio  se  nos  fuese  la  casa  por 
este  otro.  Vosotros  cinco  os  id  por  el  uno,  yo  con  estos 
cuatro  me  iré  por  el  otro ;  y  si  acaso  los  unos  toparen 
enemigos  que  no  basten  á  vencer,  toque  uno  su  cuerno, 
y  é  la  señal  acudirán  los  otros  en  su  syuda.i  Yendo  los 
cinco  escuderos  por  su  camino  adelante,  hablando  en  di- 
versas cosas,  el  uno  deilos  dtjo :  c  teneos,  compañeros, 
que  ó  yo  me  engaño,  ó  viene  gente.i  Y  metiéndose  entre 
una  arboleda  que  Junto  al  camino  se  hacia,  oyeron  ruido; 
y  mirando  con  mas  stencion  vieron  venir  por  donde  ellos 
iban  un  gentil  moro  en  un  caballo  ruano :  éi  era  grande 
de  cuerpo,  y  hermoso  de  rostro,  y  parecía  muy  bien  á  ca- 
ballo. iVata  vestida  una  mariota  de  carmesí,  y  un  albor- 
noz de  damasco  del  mismo  color,  todo  bordado  de  oro  y 
plata.  Traia  el  brazo  derecho  regazado,  y  labrado  en  él 
una  hermosa  dama,  y  en  la  mano  una  gruesa  lanza  de  dos 
hierros.  tVaia  una  adarga  y  cimitarra,  y  en  hi  cabeza  una 
toca  tunecí,  que  dándole  muchas  vueltas  por  ella,  le  ser- 
via de  hermosura  y  defensa  de  su  persona.  En  este  hábito 
venia  el  moro,  mostrando  gentil  continente ,  y  cantando 
un  cantar  que  él  compuso  en  la  dulce  membranza  de  sus 
amores,  que  deda: 

Naacido  ra  Grauda, 
Criado  «a  CarUau , 
Baamondo  en  Coin, 
ProBtaro  da  Alora. 

Aunque  á  la  música  faltaba  el  arte,  no  faltaba  al  moro 
contentamiento ;  y  como  traia  el  corazón  enamorado,  á 
todo  lo  que  deda  daba  buena  gracia.  Los  escuderos, 
transportados  en  verie,  erraron  poco  de  dejarle  pasar,  has- 
ta  que  dieron  sobre  él.  Él  viéndose  salteado,  con  ánimo 
gentil  volrióporsí,  y  estuvo  por  ver  lo  que  harían.  Luego, 
de  los  cinco  escuderos  los  cuatro  se  apartaron,  y  el  uno ' 
le  acometió;  mas,  como  el  moro  sabia  mas  de  aquel  me- 
nester, de  una  lanzada  dié  con  él  y  con  su  caballo  en  el 
suelo.  Visto  esto  de  los  cuatro  <pie  quedaban,  los  tres  le 
acometieron,  pareciéndoles  muy  fuerte :  de  manera  que 
ya  contra  el  moro  eran  tres  cristianos  que  cada  uno  bas- 
taba para  diez  moros,  y  todos  Juntos  no  podian  con  este 
solo.  Aili  se  rió  en  gran  peligro ,  porque  se  le  quebró  la 
lanza,  y  los  escuderos  le  daban  mucha  priesa;  mas  fin- 
giendo que  bnia ,  puso  las  piernas  á  su  caballo,  y  arreme- 
tió al  escudero  que  derribara ;  y  como  una  ave  se  colgó 
de  la  silla,  y  le  tomó  su  lanza,  con  la  cual  volvió  á  hacer 
rostro  á  sus  enemigos,  que  le  iban  siguiendo  pensando  que 
bula,  y  dióse  tan  buena  maña  que  á  poco  rato  tenia  de.  los 
tres  los  dos  en  el  suelo.  El  otro  que  quedaba,  viendo  la 
necesidad  de  sus  compañeros,  tocó  el  cuerno,  y  fué  á 
ayudarlos.  Aqui  se  trabó  fuertemente  la  escaramuza,  por- 
jqjttO  ellos  estaban  afirontados  de  ver  que  un  caballero  les 
duraba  tanto,  y  á  él  le  iba  mas  que  la  vida  en  defender- 
se deilos.  A  esta  hora  le  dio  uno  de  los  dos  escuderos 
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una  laDiada  en  un  mosio,  que  á  no  ser  cl  golpe  en  sosla- 
yo se  le  pasara  todo.  Él,  con  rabia  dé  verse  herido,  vol- 
vió por  8i«  y  dióle  una  lanzada  que  dio  con  él  y  con  su  ca- 
ballo muy  mal  herido  en  tierra. 

Rodrigo  de  Narvaez,  barruntando  la  necesidad  en  que 
sus  compañeros  estaban,  atravesó  el  camino,  y  como  traía 
mejor  caballo  se  adelantó ;  y  viendo  la  valentía  del  moro 
quedó  espantado,  porque  de  los  cinco  escuderos  tenia  á 
los  cuatro  en  el  suelo,  y  el  otro  casi  al  mismo  punto.  El 
le  dijo  :  c  moro,  vente  i  mi,  y  si  tú  me  vences,  yo  le  ase- 
guro de  lo  demás.»  Y  comenzaron  á  trabar  brava  escara- 
muza ;  mas  como  el  alcaide  venia  de  refresco,  y  el  moro 
y  9u  caballo  estaban  heridos,  dábale  tanta  priesa,  que  no 
podia  mantenerse;  mas,  viendo  que  en  sola  esta  batalla  le 
iba  la  vida  y  contentamiento  ,jdió  una  lanzada  á  Rodrigo 
de  Narvaez ,  que  á  no  tomar  el  golpe  en  su  adarga  le 
hubiera  muerto.  tA  en  recebiendo  el  golpe  arremetió  á 
él,  y  dióle  una  herida  en  el  brazo  derecho,  y  cerrando 
luego  con  él  le  trabó  á  brazos,  y  sacándole  de  la  silla, 
dio  con  él  en  el  suelo.  Y  yendo  sobre  él,  le  dijo :  c caba- 
llero, date  por  vencido,  si  no,  matarte  he. —Matarme  bien 
podrás,  dyo  el  moro,  que  en  tu  poder  me  tienes ;  mas  no 
podrá  vencerme  sino  quien  una  vez  me  venció.»  £1  alcai- 
de uo  paró  en  el  misterio  con  que  se  decian  estas  pala- 
bras, y  usando  en  aquel  punto  de  su  acostumbrada  vir- 
tud, le  ayudó  á  levantar,  porque  de  la  herida  que  le  dio 
el  escudero  én  el  muslo,  y  de  la  del  brazo,  aunque  no 
eran  grandes ,  y  del  gran  cansancio  y  caida  quedó  que- 
brantado;  y  tomando  de  los  escuderos  aparejo,  le  ligó 
las  heridas ;  y  hecho  esto,  le  hizo  subir  en  un  caballo  de 
un  escudero,  porque  el  suyo  estaba  herido,  y  volvieron 
el  camino  de  Alora. 

Y  yendo  por  él  adelante  hablando  en  la  buena  disposi- 
ción y  valentía  del  moro,  él  dio  un  grande  y  profundo 
suspiro,  y  habló  algunas  palabras  en  algarabía  que  nin- 
guno entendió.  Rodrigo  de  Narvaez  iba  mirando  su  buen 
talle  y  disposición  :  acordábase  de  lo  que  le  vio  hacer;  y 
parecíale  que  tan  gran. tristeza  en  ánimo  tan  fuerte  no 
podia  proceder  de  sola  la  causa  que  allí  parecía.  Y  por 
informarse  del,  le  dijo  :  t  caballero,  mirad  que  el  prisio- 
nero que  en  la  prisión  pierde  el  ánimo,  aventura  el  dere- 
cho de  la  libertad.  Mirad  que  en  la  guerra  los  caballeros 
ha<Hie  garar  y  perder ;  porque  los  mas  de  sus  trances  es- 
tán sujetos  á  la  foriuna;  y  parece  flaqueza  que  quien 
hasta  aquí  ha  dado  tan  buena  mueetra  de  su  esfuerzo,  la 
dé  agora  tan  mala.  Si  sospirais  del  dolor  de  las  llagas,  á 
lugar  vais  do  seréis  bien  curado ;  si  os  duele  la  prisioir, 
jomadas  son  de  guerra  á  que  están  sujetos  cuantos  la  si- 
guen. Y  si  tenei»olro  dolor  secreto,  fladle  de  mi,  que  yo 
os  prometo  como  hijo-dalgo  de  hacer,  por  remediarle,  lo 
que  en  mi  fuere.»  El  moro,  levantando  el  rostro,  que  en 
el  suelD  tenia,  le  dijo  :  c  ¿cómo  os  llamáis,  caballero, 
que  tanto  sentimiento  mostráis  de  mi  mal?»  El  le  dijo  : 
c  á  mi  llaman  Rodrigo  de  Narvaez,  soy  alcaide  de  Ante- 
quera y  Alora.»  El  moro,  tomando  el  semblante  algo  ale- 
gre, le  dijo  :  c  por  cierto  agora  pierdo  parte  de  mi  queja; 
pues  ya  que  mi  fortuna  me  Aié  adversa,  me  puso  en 
vuestras  manos,  que  aunque  nunca  os  vi  sino  agora,  gran 
noticia  tengo  de  vuestra  virtud,  y  esperiencfa  de  vuestro 
esftierzo ;  y  porque  no  os  parezca  que  el  dolor  de  las  he- 
ridas me  hace  sospirar,  y  umbién  porque  me  parece  que 
en  vos  cabe  cualquier  secreto ,  mandad  apartar  vuestros 
escuderos,  y  hablaros  he  dqs  palabras.»  El  alcaide  los 
hizo  apartar,  y  quedando  solos ,  el  moro,  arrancando  un 
gran  sospiro,  le  dijo  :  c  Rodrigo  de  Narvaez,  alcaide  tan 
nombrado  de  Alora,  está  atento  á  lo  que  te  dijere,  y  ve- 
rás si  bastan  los  casos  de  mi  fortuna  á  derribar  un  cora- 
ion  de  on  hombre  cautivo  :  á  mi  llaman  Abindarraez  el 
mozo,  á  difercocia  de  un  tio  mío,  hermano  de  mi  padre,, 
que  tiene  el  mbmo  nombre.  Soy  de  los  Abencerrajes  de 
Granada,  de  los  cuales  machai  veces  habrás  oido  decir ; 


y  aunque  me  bastaba  la  lástima  presento ,  sin  acordar  las 
pasadas,  todavía  to  quiero  contar  esto : 

»Hub3  en  Granada  un  linaje  de  caballeros,  que  llama- 
ban los  Abencerrajes,  que  eran  la  flor  de  todo  aquel  rei- 
no; porque  en  gentileza 'de  sus  personas,  buena  gracia, 
disposición  y  gran  esfuerzo,  hacían  ventaja  á  todos  los 
demás ;  eran  muy  estimados  del  rey  y  de  todos  los  caba- 
lleros, y  muy  amados  y  quistos  de  la  gente  común.  En  to- 
das las  escaramuzas  que  entraban  salían  vencedores,  y  en 
todos  los  regocijos  de  caballería  se  señalaban.  Ellos  in- 
ventaban las  galas  y  los  trajes ;  de  manera  que  se  podia 
bien  decir,  que  en  ejercicio  de  paz  y  de  guerra  eran  ley  de 
todo  el  reino.  Dicese  que  nunca  hubo  Abencerraje  escaso 
ni  cobarde,  ni  de  mala  disposición:  no  se  tenia  por  Aben- 
cerraje el  que  no  servia  dama,  ni  se  tonla  por  dama  la 
que  no  tenia  Abencerraje  por  servidor.  Quiso  la  fortuna 
enemiga  de  su  bien,  que  desta  escelencia  cayesen  de  la 
manera  que  oirás.  El  rey  de  Granada  hizo  á  dos  destos 
caballeros,  los  que  mas  valian,  mi  notable  é  injusto  agra- 
vio, movido  de  falsa  información  que  contra  ellos  tuvo,  y 
quísose  decir,  amique  yo  no  lo  creo,  que  estos  dos  y  á 
su  instancia  otros  diez,  se  conjuraron  de  matar  al  rey ,  y 
dividir  el  reino  entre  si,  vengando  su  injuria.  Esta  con- 
juración, siendo  verdadera  ó  falsa,  taé  desculiierta ;  y  por 
no  escandalizar  el  rey  al  reino,  que  tanto  los  amaba,  los 
hizo  á  todos  una  noche  degollar;  porque  á  dilatar  la  in- 
justicia, no  ibera  poderoso  de  hacella.  Ofreciéronse  al  rey 
grandes  rescates  por  sus  vidas;  mas  él  aun  escuchaüo  no 
quiso.  Cuando  la  gente  se  vio  sin  esperanza  de  sus  vidas, 
comenzó  de  nuevo  á  llorarlos :  llorábanlos  los  padrea  que 
los  engendraron  y  las  madres  que  los  parieron ;  llorában- 
los las  damas  á  quien  servian  y  los- caballeros  con  quienes 
se  acompafiaban ;  y  toda  la  gento  común  alzaba  un  tan 
grande  y  continuo  alarido,  como  si  la  ciudad  se  entrara 
de  enemigos ;  de  manera  que  si  á  precio  de  lágrimas  se- 
hubieran  decomprv  sus  vidas,  no  murieran  los  Abencei^ 
rfljes  tan  miserablemente,  j  Ves  aquí  en  lo  que  acabó  tan 
esclarecido  linaje,  tan  principales  caballeros  como  en  él 
habla !  ¡  Considera  cuánto  tarda  la  fortuna  en  subir  un 
hombre,  y  cuan  presto  le  derriba  1  cuánto  tarda  en  cre- 
cer un  árbol ,  y  cuan  presto  va  al  fuego  I  con  cuánto  di* 
flcttltad  se  edifica  una  casa,  y  con  cuánta  brevedad  se  que* 
ma !  cuántos  podrian  escarmentar  en  las  cabezas  deslos 
desdichados  ,  pues  tan  sin  culpa  padecieroor  con  publico 
pregón,  siendo  tantos  y  tales,  y  estando  en  el,  favor  del 
mismo  rey  1  Sus  casas  fueron  derribadas ,  sus  heredades 
enajenadas,  y  su  nombre  dado  en  el  reino  por  traidor.  Re- 
sulto deste  infellce  caso  que  ningún  Abencenraje  pudiese 
vivü*  en  Granada ,  salvo  mi  padre  y  un  tio  mio^que  halla- 
ron inocentes  desto  delito ,  á  condición  que  los  hijos  que 
les  naciesen  enviasen  á  criar  ftiera  de  la  ciudad,  para  que 
no  solviesen  á  ella,  y  las  hQas  casasen  fuera  del  reino.» 

Rodrigo  de  Narvaez ,  que  estaba  mirando  con  cuánta 
pasión  le  conuba  su  desdicha ,  le  dQo  :  c  por  cierto ,  ^ca- 
ballero ,  vuestro  cuento  es  estraño ,  y  la  sinrazón  que  á 
los  Abencerrajes  se  hteo  fué  grande;  porque  no  es  de 
creer  que  siendo  ellos  tales  cometiesen  traición.  —  Es 
como  yo  lo  digo,  dijo  él ;  y  aguardad  mas,  y  veréis  cómo 
desde  alli  todos  los  Abencerrajes  deprendimos  á  ser  des- 
dichados. — Yo  sali  al  mundo  del  vientre  de  rol  madre ,  y 
por  cumplir  mi  padre  el  mandamiento  átA  rey,  envióme  á 
Cártama ,  al  alcaide  que  en  ella  estaba,  con  quien  tenia 
estrecha  amistad.  Esto  toaia  una  h^a ,  casi  de  mi  edad ,  á 
quien  amaba  mas  que  á  si ;  porque,  allende  de  ser  sola  y 
humosísima ,  le  costó  la  mujer,  que  murió  de  su  parto. 
Esta  y  yo  en  nuestra  niñez  siempre  nos  tuvimos  por  her- 
manos ,  porque  así  nos  oíamos  llamar :  nunca  me  acuerdo 
haber  pasado  hora  que  no  estuviésemos  Juntos:  juntos  nos 
criaron,  juntos  andábamos ,  Juntos  comiamosNf  beblaoios. 
Nadónos  desta  conformidad  un  natural  amor ,  que  ftié 
siempre  creciendo  ooo  nuestras  edades.  Acuerdóme  que, 
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entrando  una  síesU  en  la  baerta  que  dicen  de  los  Jazmir 
nes,  la  hallé  sentada  junto  á  la  fuente ,  componiendo  su 
bennosa  cabeza  :  miréla  vencido  de  su  hermosura ,  y  pa- 
recióme á  Salmacis ,  y  dije  entre  mi  :  |  oh ,  quién  fuera 
Trocho  para  parecer  ;>nte  esta  hermosa  diosa !  ¡  No  sé 
cómo  me  pesó  de  que  fuese  mi  hermana !  Y  no  aguardan- 
do roas  ftilnie  á  ella ;  y  cuando  me  vio  ,  con  los  brazos 
abiertos  me  salió  á  recebir ,  y  sentándome  Junto  á  si  me 
dijo :  c  hermano,  ¿cómo  me  dejaste  tanto  tiempo  sola? »  Yo 
la  respondí :  >  señora  mia,  porque  ha  gran  rato  que  os  bus- 
co; nunca  hallé  quien  me  dijese  dó  estábades ,  hasta  que 
mi  corazón  me. lo  dijo ;  mas  decidme  ahora  :  i, qué  certe- 
nidad  tenéis  vos  de  que  seamos  hermanos?  —  Yo,  dijo  ella, 
no  otra  mas  del  grande  amor  que  te  tengo ,  y  ver  que  to- 
dos nos  llaman  hermanos.  —  Y  si  no  lo  fuéramos ,  dije  yo, 
¿quislérasme  tanto ?  —  No  ves,  d^o  ella,  que  á  no  serlo,  no 
nos  dejara  mi  padre  andar  áempre  juntos  y  solos?— Pues 
si  ese  bien  me  hablan  de  quitar,  dije  yo,  mas  quiero  el 
mal  que  tengo,  i  Entonces  ella  encendiendo  su  hermoso 
rostro  en  color,  me  dijo  :  « ¿  y  qué  pierdes  tü  en  que  sea- 
mos hermanos?— -Pierdo  á  mi  y  á  vos,  dije  yol —Yo  no  te 
entiendo,  dijo  ella,  mas  ¿  mi  me  parec&qne  solo  serlo  nos 
obliga  k  amamos  naturalmente,  r-  A  mi ,  sola  vuestra 
hermosura  me  obliga ,  que  antes  esa  herrpandad  parece 
que  me  resfria  algunas  veces  :t  y  con  esto  bajando  mis 
ojos ,  de  empacho  de-  lo  que  la  dije ,  víla  en  las  aguas  de 
la  fuente  al  propio ,  como  ella  era ;  de  suerte  que  donde 
quiera  que  volviia  la  cabeza  hallaba  su  imagen ,  y  en  mis 
entrafias  la  mas  verdadera.  Y  decíame  yo  á  mi  mismo  :  y 
( pesárame  que  alguno  me  lo  oyera )  si  yo  me  anegase 
agora  en  esta  fuente  donde  veo  á  mi  señora « ¡cuánto  mas 
disculpado  moriría  yo  que  Narciso !  Y  si  ella  me  amase  co- 
mo yo  la  amo ,  ¡qué  dichoso  seria  yo !  Y  si  la  fortuna  nos 
permitiese  vivir  siempre  juntos,  ¡  qué  sabrosa  vida  seria  la 
mía !  Diciendo  esto,  levánteme ,  y  volviendo  las  manos  ¿ 
anos  jazmines',  de  que  la  fuente  estaba  rodeada,  mez>« 
dándolos  con  arrayán,  hice  una  hermosa  guirnalda,  y  po- 
niéndola sobre  mi  cabeza  me  volví  i  ella  coronado  y  ven- 
cido. » 

cElla  poso  los  ojos  en  mí  (á  mi  parecer)  mas  dulce- 
mente que  solía ,  y  quitándomela ,  la  puso  sobre  su  cabe- 
za. Parecióme  en  aquel  punto  mas  hermosa  que  Yenns 
cuando  salió  al  juicio  de  la  manzana ,  y  volviendo  el  ros- 
tro á  mí ,  me  dijo  :  c  ¿qué  te  parece  agora  de  mí ,  Abin- 
darraez?»  Yo  la  dije  :  c  paréceme  que  acabáis  de  vencer  al 
mondo ,  y  que  os  coronan  por  reina  y  señora  del. »  Le- 
vantándose, me  tomó  por  la  mano  y  me  dijo  :  «si  eso  fue- 
ra, hermano^  no  perdiérades  vos  nada  :»  yo  sin  la  respon- 
der la  segoí  hasta  que  salimos  de  la  huerta.  Esta  engañosa 
vida  trajimos  mucho  tiempo ,  basta  qoe  ya  el  amor ,  por 
veof^rse  de  nosotros,  nos  descobríó  la  cautela ;  que  como 
foimos  creciendo  en  edad ,  ambos  acabamos  de  entender 
que  no  éramos  hermanos.' Ella  no  sé  lo  que  sintió  al  prin- 
cipio de  saberlo;  mas  yo  nunca  mayor  contentamiento  re- 
cebi,  aunque  después  acá  lo  he  pagado  bien.  Eo  el  mismo 
punto 'que  fuimos  certificados  d^*:to,  aquel  amor  limpio  y 
sano  (fue  nos  tehíamos  se  comenzó  á  dañar,  y  se  convirtió 
en  una  rabiosa  enfermedad,  que  bos  durará  hasta  la  muerte. 
Aqol  no  hubo  primeros  movimientos  que  escusar ;  porque 
el  principio  destos  amores  fué  un  gusto  y  deleite  fun- 
dado sobre  bien;  mas  después  no  vino  el  mal  por  princi- 
pios, sino  de  golpe  y  todo  junto.  Ya  yo  tenia  mi  conten- 
tamiento puesto  en  ella ,  y  mi  alma  hecha  á  medida  de  la 
saya.  Todo  lo  qoe  no  via  en  ella  me  parecía  feo ,  escusa- 
do  y  sin  provecho  en  el  mundo.  Todo  mi  pensamiento  era 
en  eHa.  Ya  en  este  tiempo  nuestros  pasatiempos  eran  di- 
ferentes ;  ya  yo  la  miraba  con  recelo  de  ser  sentido ;  ya 
tenia  envidia  del  sol  que  la  tocaba.  Su  presencia  me  lasti- 
maba la  vida ,  y  so  ausencia  me  enflaquecía  el  corazón. 
Y  de  todo  e.«to  creo  que  no  me  debia  nada ,  porque  me 
pagaba  eu  la  misma  moneda.  Quiso  la  fortuna ,  envidiosa 


de  nuestra  dulce  vida ,  quitamos  esté  contentamiento,  en 
la  manera  que  oirás. » 

«  El  rey  de  Granada,  por  mejorar  en  cargo  al  alcaide  de 
Cártama,  envióle  á  mandar  que  luego  dejase  aquella  fuer- 
za, y  se  fuese  á  Coin  (que  es  aquel  lugar  frontero  del 
vuestro)  y  que  me  dejase  á  mí  en  Cártama  en  poder  del  al- 
caide que  á  ella  viniese.  Sabida  esta  desastrada  nueva  por 
mi  señora  y  por  mi ,  juzgad  vos  (si  algún  tiempo  fuistes 
enamorado)  lo  que^podríamos  sentir.  Júntamenos  en  un 
luí];ar  secreto  á  llorar  nuestro  apartamiento.  Yo  la  llamaba 
señora  mia,  alma  mia,  solo  bien  mió,  y  otros  dulces  nom- 
bres que  el  amor  me  enseñaba;  apartándose  vuestra 
hermosura  de  mí ,  ¿  terneis  alguna  vez  memoria  deste 
vuestro  captivo?  Aquí  las  lágrimas  y  sospiros  atajaban  las 
palabras.  Yo,  esforzándome  para  decir  mas,  malparía  al- 
gunas razones  turbadas ,  de  que  no  me  acuerdo ,  porque 
mi  señora  llevó  mi  memoria  consigo.  ¡  Pues  quienos  con- 
tase las  lástimas  que  ella  hacía ,  aunque  á  mi  siempre  me 
parecían  pocas!  Decíame  mil  dulces  palabras,  que  basta 
agora  me  suenan  en  las  orejas  :  y  al  Qn ,  porque  no  nos 
sintiesen ,  despedimonos  con  muchas  lágrimas  y  sollozos, 
dejando  cada  uno  al  otro  por  prenda  un  abrazo ,  con  un 
sospiro  arrancado  de  las  entrañas.  Y  porque  ella  me  vio  en 
tanta  necesidad  y  con  señales  de  muvto,  me  dijo  :  «  Abin- 
darraez ,  á  mi  se  me  sale  el  alma  en  apartándome  de  ti';  y 
porque  siento  de  ti  lo  mismo ,  yo  quiero  ser  tuya  hasta  la 
muerte  :  tuyo  es  mi  corazón ,  tuya  es  mi  vida,  mi  honra  y 
mi  hacienda  ;  y  en  testimonio  desto ,  llegada  á  Coin ,  don- 
de agora  voy  con  mi  padre ,  en  teniendo  lugar  de  hablar- 
te ,  ó  por  ausencia,  ó  por  indisposición  suya  (que  ya  de- 
seo) yo  te  avisaré :  irás  donde  yo  estuviere,  y  allí  yo  te 
daré  lo  que  solamente  llevo  conmigo,  debajo  de  nombre 
de  esposo ,  que  de  otra  suerte  ni  tu  lealtad  ni  mi  ser  lo 
consentirían  ;  que  todo  lo  demás  muchos  días  ha  que  es 
tuyo.  Con  esta  promesa  mi  corazón  se  sosegó  algo  y  bé- 
sela las  manos  por  la  merced  que  me  prometía. » 

c  Ellos  se  partieron  otro  dia,  yo  quedé  como  quien  cami- 
nando por  unas  fragosas  y  ásperas  montañas  se  le  eclipsa 
el  sol :  comencé  á  sentir  su  ausencia  ásperamente ,  bus- 
cando falsos  remedios  contra  ella.  Miraba  las  ventanas  do 
se  solia  poner,  las  aguas  do  se  bañaba ,  la  cámara  en  que 
dormía ,  el  jardín  do  reposaba  la  siesta.  Andaba  todas  sus 
estaciones  y  en  todas  ellas  hallaba  representación  de  mi 
fatiga.  Verdad  es  que  la  esperanza,  que  me  dio  de  llamar- 
me ,  me  sostenia,  y  con  ella  engañaba  parte  de  mis  tra  < 
bajos ;  aunque  algunas  veces,  de  verla  alargar  tanto,  me 
causaba  mayor  pena,  y  holgara  queme  dejara  del  todo 
desesperado ,  porque  la  desesperación  fatiga  hasta  que 
se  tiene  por  cierta ,  y  la  esperanza  hasi»  que  se  cumple  el 
deseo. » 

c  Quiso  mi  ventura ,  que  esta  mañana  mi  señora  me  ciun- 
piló  su  palabra ,  enviándome  á  llamar  con  una  criada  so* 
ya ,  de  quien  se  fiaba ;  porque  su  padre  era  partido  para 
Granada,  llamado  del  rey  para  volver  luego.  Yo ,  resucita- 
do  con  esta  buena  nueva ,  apercebime ;  y  dejando  venir 
la  noche  por  salir  mas  secreto ,  púsome  en  el  hábito  que 
me  encontrastes ,  por  mostrar  á  mi  señora  el  alegría  dé 
mi  corazón  ;  y  por  cierto  no  creyera  yo  que  bastaran  cíen 
caballeros  Juntos  á  tenerme  campo ,  porque  traía  mí  se- 
ñora conmigo ;  y  si  tú  me  venciste ,  no  fué  por  esfuerzo 
(que no  es  posible),  sino  porque  mi  corta  suerte,  ó  la 
determinación  del  cíelo  quisieron  atajarme  tanto  bien. 
Asi  que,  considera  tü  ahora ,  en  el  fin  de  mis  palabras,  el 
bien  que  perdí,  y  el  mal  que  tengo.  Yo  iba  de  Cártama  i 
Coin,  breve  jornada ( aunque  el  deseóla  alargaba  mocho)* 
el  mas  ufano  Abencerraje  que  nunca  se  vio  :  iba  llamado 
de  mi  señora  á  ver  á  mi  señora,  á  gozar  de  mi  señora  y 
á  casarme  con  mi  señora.  Véome  ahora  herido ,  cautivo  y 
vencido ,  y  lo  qve  mas  siento  qtié  el  término  y  coyuntura 
de  mí  bien  se  acaba  esta  noche.  Déjame  pues ,  cristiano, 
consolar  entre  mis  sospiros,  y  no  los  juzgues  á  flaqueza  j 
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poet  lo  fuera  muy  mayor  t^er  ánimo  para  mlirlr  tan  rl« 
garoso  trance.  > 

Rodrigo  de  Narraez  qoedó  espantado  y  apiadado  del 
esirafio  acontecimiento  del  moro;  y  paredéndole  que 
para  su  üegocto  ninguna  cosa  le  podría  da&ar  mas  que 
la  dilación ,  le  dijo :  c  Abindarraez,  quiero  que  ?eas  qne 
poede  mas  mi  virtud  que  tu  ruin  fortuna :  si  tú  me  pro- 
metes como  caballero  de  voWer  ft  mi  prisión  dentro  de 
tercero  dia ,  yo  le  daré  libertad  para  que  sigas  tn  candno; 
porque  me  pesaría  de  atajarte  tan  buena  einpresa. »  El 
moro ,  cuando  lo  oyó ,.  se  quiso  de  contento  echar  ft  sus 
pies ,  y  le  dijo :  c  Rodrigo  de  Narvaez ,  si  tos  esto  baceisi 
habréis  hecho  la  mayor  gentileza  de  corazón  que  nunca 
hombre  hizo ,  y  i  mi  me  daréis  la  Tida ;  y  para  lo  que  pe- 
dís ,  lomad  de  mí  la  seguridad  que  quidéredes ,  que  yo 
lo  cumpliré.»  El  alcaide  llamó  á  sus  escuderos,  y  les  di- 
jo :  c  sefiores,  fiad  de  mi  este  prisionero,  qne  yo  salgo  fia- 
dor de  su  rescate :  >  ellos  dijeron  que  ordenase  ft  su  to- 
luniad ;  y  tomando  la  mano  derecha  entre  las  dos  suyas  al 
moro ,  le  dijo :  « ¿  vos  prometéisme  como  caballero  de  toI- 
ver  i  mi  castillo  de  Alora  i  ser  mi  prisionero  dentro  de 
tercero  dia?>  El  le  dijo :  c  si  prometo.  —  Pues  id  con  la 
buenaventura ,  y  si  para  vuestro  negocio  tenéis  necesidad 
de  mi  persona ,  6  de  Mra  cosa  alguna,  también  se  hari. » 
Y  diciendo  que  se  lo  agradecía ,  se  fué  camino  de  Goin  á 
mucha  priesa.  > 

Rodrigo  de  Narvaez  y  sus  escuderos  se  Tolvleron  á  Alo- 
ra ,  hablando  en  la  valentía  y  buena  numera  del  moro.  Y 
con  la  priesa  que  el  Abencerraje  llevaba ,  no  tardó  mu- 
cho en  llegar  á  Coin.  Yéndose  derecho  i  la  fortaleza,  como 
le  era  mandado ,  no  paró  hasta  que  halló  una  puerta  que 
en  ella  habia ,  y  deteniéndose  allí,  comenzó  á  reconocer 
el  campo,  por  ver  si  habia  algo  de  que  guardarse,  y  viendo 
que  estaba  todo  seguro ,  tocó  en  ella  con  el  cuento  de  la 
lanza ,  qué  esta  era  la  sefial  que  le  había  dado  la  duefia. 
Luego  ella  misma  le  abrió ,  y  le  dijo :  c  ¿  en  qué  os  habéis 
detenido ,  sefior  mío,  que  vuestra  tardanza  nos  ha  puesto 
en  gran  confusión?  Mi  se8ora  ha  rato  que  os  espera: 
apeaos^  y  subiréis  donde  está. »  El  se  apeó,  y  puso  su  ca- 
ballo en  logar  secreto » que  allí  halió ;  y  d^ando  la  lanza 
con  su  adarga  y  cimitarra,  llevándole  la.duefia  por  la  ma- 
no ,  lo  mas  paso  que  pudo,  por  no  ser  sentido  de  la  gente 
del  castillo,  subió  por  una  escalera  hasta  llegar  al  apo- 
sento de  la  hermosa  Jarifa  (que  asi  se  llamaba  la  dama). 
Ella,-que  ya  habia  sentido  su  venida,  con  los  brazos  abier- 
tos le  salió  á  recebir ;  ambos  se  abrazaron  sin  hablarse 
palsibra  del  sobrado  contentamiento.  Y  la  dama  le  dijo : 
ff  ¿  en  qué  os  habéis  detenido ,  señor  mío ,  que  vuestra 
tardanza  me  ha  puesto  en  gran  congoja  y  sobresalto  T  — 
Mi  señora ,  düo  él ,  vos  sabéis  bien  que  por  mi  negligen- 
cia no  habrá  sido;  mas  no  siempre  suceden  las  cosas  como 
los  hombres  desean.  >  Ella  le  tomó  por  la  mano,  y  le  me- 
tió en  una  cámara  secreta ,  y  sentándose  sobre  una  cama 
que  en  ella  había,  le  dijo:  «he  querido ,  Abindarraez, 
que  veáis  en  cuál  manera  cumplen  las  cautivas  de  amor 
sus  palabras;  porque,  desde  el  dia  que  os  la  di  por  prenda 
de  mi  corazón ,  be  buscado  aparejos  para  quitárosla :  yo 
os  mandé  venir  á  este  mi  castillo  á  ser  mi  prisionero,  como 
yo  lo  soy  vuestra ,  y  haceros  señor  de  mi  persona ,  y  de 
la  hacienda  de  mi  padre,  debajo  del  nombre  de  esposo, 
aunque  esto  según  entiendo,  será  muy  contra  su  volun- 
tad ;  que  como  no  tiene  tanto  conocimiento  de  vuestro 
valor ,  y  esperiencia  de  vuestra  virtud  como  yo ,  quisiera 
darme  marido  mas  rico ;  mas  yo ,  vuestra  persona  y  mi 
contentamiento  tengo  por  la  mayor  riqueza  del  mundo ;»  y 
diciendo  esto  bajó  la  cabeza ,  mostrando  un  cierto  empa- 
cho de  haberse  descubierto  tanto. 

El  moro  b  tomó  entre  sus  brazos ,  y  besándola  muchas 
veces  las  manos  por  la  merced  que  le  hacia,  la  dijo :  c  se- 
fiora  mia ,  en  pago  de  tanto  bien  como  me  habéis  ofreci- 
do, no  tengo  que  daros,  que  ho  sea  vuestro,  sino  sola  esu 
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prenda,  en  señal  qne  os  recibo  por  wi  seíiora  y  esposa  i  s 
y  llamando  á  la  dueña  se  desposaron.  Y  siendo  desposados 
se  acostaron  en  su  cama,  donde  con  la  nueva  esperiencia 
encendieron  mas  el  fuego  de  sus  corazones.  En  esta  con- 
quista pasaron  muy  amorosas  obras  y  palabras,  que  son 
mas  para  contemplación  qué  para  escritura.  Tras  esto  al 
moro  vino  un  profundo  pensamiento ,  y  dejando  llevarse 
del  dio  un  grtn  sospiro.  La  dama ,  no  pudlendo  sufrir  tan 
grande  ofensa  de  su  hermosura  y  voluntad,  con  gran  fuerza 
de  amor  le  volvió  á  si,  y  le  dijo :  c  qué  es  esto ,  Abindar- 
raez? Parece  que  te  has  entristecido  con  mi  alegría ;  yo 
te  oigo  sospirar  revolviendo  el  cuerpo  á  todas  partes,  pues 
si  yo  soy  todo  tu  bien  y  contentamiento,  como  me  decías, 
¿por  quién  sospiras?  Y  si  no  lo  soy  ¿por  qué  me  engañaste? 
Si  has  hallado  alguna  falta  eñ  mi  persona ,  pon  los  ojos  en 
mi  voluntad,  que  basta  para  encubrir  muchas ;  y  si  sirves 
otra  dama,  dime  quién  es  para  que  la  sirva  yo ;  y  si  tienes 
otro  dolor  secreto  de  que  yo  no  soy  ofendida,  dimelo,  que 
ó  yo  moriré  ó  le  libraré  del. »  El  Abencerr^e,  corrido  délo 
que  habla  hecho,  y  pareciéodole  que  no  declararse  era  oca- 
sión de  gran  sospecha,  con  un  apasionado  sospiro  dQo :  t  se- 
ñora mia,  si  yo  no  os  quisiera  mas  que  á  mi,  no  hubiera  he- 
cho este  sentimiento ;  porque  el  pesar  que  conmigo  traía, 
sufriale  con  buen  ánimo  cuando  iba  por  mi  solo;  mas  ahora, 
que  me  obliga  á  apartarme  de  vos,  no  tengo  fuerzas  para 
sufrirle;  y  asi  entenderéis  que  mis  sospiros  se  cansan  mas 
de  sobra  de  lealtad  que  de  falta  della ;  y  porque  no  estéis 
mas  suspensa  sin  saber  de  qué ,  quiero  deciros  lo  que 
pasa.  1  Ijuego  le  contó  todo  lo  que  habia  sucedido ;  y  al 
cabo  la  dijo : « de  suerte ,  señora ,  que  vuestro  cautivo  lo 
es  también  del  alcalde  de  Alora  :  yo  no  siento  la  pena  de 
la  prisión ,  que  vos  enseñasteis  .mi  corazón  á  sufrir ;  mas 
vivir  sin  vos  tendría  por  la  misma  muerte. »  La  dama  con 
buen  semblante  le  dijo:  cno  te  congojes ,  Abindarraez, 
que  yo  tomo  el  remedio  de  tu  rescate  á  mi  cargo;  porque 
á  mi  me  cumple  mas;  yo  digo  asi,  que  cualquier  caballero 
que  diere  la  palabra  de  volver  á  la  prisión ,  cumplirá  con 
enviar  el  rescate  que  se  le {tuede  pedir;  y  para  esto  po- 
nedle  vos  mismo  el  nombre  que  quisiéredes,  que  yo  tengo 
las  llaves  de  la  riqueza  de  mi  padre ,  y  yo  os  las  pondré 
en  vuestro  poder :  enviad  de  todo  ello  lo  que  os  parecie- 
re. Rodrigo  de  Narvaez  es  buen  caballero,  y  os  dio  una 
vez  libertad,  y  le  flastes  este  negocio,  que  le  obliga  ahom 
á  usar  de  mayor  virtud:  yo  creo  que  se  contentará  con 
esto ,  pues  teniéndoos  en  su  poder  ha  de  hacer  lo  nriSBao.  > 
El  Abencerraje  la  respondió :  « bien  parece,  señora  mia, 
que  lo  mucho  que  me  queréis  no  os  deja  que  me  aconse- 
jéis bien :  por  cierto  no  caeré  yo  en  tan  gran  yerro;  por- 
que, si  cuando  venia  á  verme  con  vos,  que  iba  por  mi  solo, 
estaba  obligado  á  cumplir  mi  palabra,  ahora  que  soy  vues- 
tro se  me  luí  doblado  la  obligación.  Yo  volveré  á  Alom  y 
me  pomé  en  las  manos  del  alcaide  della,  y  tras  hacer  yo 
lo  que  debo,  haga  él  lo  que  quisiere.  —  Pues  nunca  Dios 
quiera ,  dijo  Jarifa ,  que  yendo  vos  á  ser  preso  quede  yo 
libre :  pues  no  lo  sqy  yo^'^íero  acompañaros  en  esta  jor- 
nada ,  que  ni  el  amor  que  os  tengo ,  ni  el  miedo  que  be 
cobrado  á  mi  padre  de  haberle  ofendido ,  me  consenti- 
rán hacer  otra  cosa.  •  El  moro  llorando  de  contentamiento 
la  abrazó  y  le  dijo :  c  siempre  vais,  señora  mia,  acrecen- 
tándome las  mercedes;  hágase  lo  que  vos  quisiéredes,  que 
asi  lo  quiero  yo.  > 

Y  con  este  acuerdo,  aparejando  lo  necesario,  otro  dia 
de  mañana  se  partieron ,  llevando  la  dama  el  rostro  cu- 
bierto por  no  ser  conocida.  Pues  yendo  por  su  camino 
adeUinte  hablando  de  diversas  cosas,  toparon  no  hombre 
viejo  ;  la  dama  le  preguntó  dónde  iba,  él  la  dijo :  c  voy  á 
Alora  á  negocios  que  tengo  con  el  alcalde  della ,  que  en 
el  mas  honrado  y  virtuoso  caballero  que  yo  Jamás  vi.»  Ja- 
rifo se  holgó  mucho  de  oir  esto ,  pareciéodole  que  pues 
todos  hallaban  tanta  virtud  en  este  caballero ,  que  tam- 
bién la  hallarían  ellos,  que  tan  necesitados  esuban  della. 
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t  tolfieado  al  eainiíiante,  le  dQo :  c  decid,  bermano,  i  sa- 
béis Toa  deae  caballero  alguna  cosa  que  baya  becbo  no- 
table? —  Mocbas  sé,  dijo  él ,  mas  contaros  he  una  por 
donde  entenderéis  todas  las  demás.  Este  caballero  (úé 
primero  alcaide  de  Antequera,  y  allí  anduvo  mucho  tiem- 
po enamorado  de  una  dama  muy  hermosa,  en  cuyo  servi- 
cio hiao  mil  gentilezas,  que  son  largas  de  contar ;  y  aun- 
que ella  conocía  el  valor  deste  caballero,  amaba  ii*su 
marido  tanto »  que  hacia  poco  caso  del.  Aconteció  asi, 
qoe  mi  día  de  verano,  acabando  de  comer,  ella  y  su  ma- 
rido se  bajaron  á  mía  huerta  que  tenían  dentro  de  casa, 
y  él  llevaba  un  gavilán  en  la  mano ,  y  lanzándole  á  unos 
picaros ,  ellos  huyeron^  y  fíiéronse  á  acoger  á  una  zana ; 
y  el  gavilán  como  astuto,  tirando  el  cuerpo  afuera ,  me- 
tió la  mano  y  sacó  y  mató  muchos  dellos.  Ef  caballero  le 
cebó  y  volvió  á  la  dama ,  y  la  dijo :  c  ¿  qué  os  parece,  sé- 
fiera,  do  la  astucia  con  que  e|  gavilán  encerró  los  pájaros 
y  loa  mató?  Pues  bagóos  saber,  que  cuando  el  alcaide 
de  Alorí  escaramuza  con  los  moros ,  asi  los  sigue,  y  asi 
loa  mata. »  Ella  fingiendo  no  le  conocer,  le  preguntó  quién 
era  ?  Es  el  mas  valiente  y  virtuoso  caballero  que  yo  basta 
boy  vi ;  y  comenzá  hablar  del  muy  altamente ,  tanto  que 
á  la  dama  le  vino  un  cierto  arrepentimienu>,y  d^o :  c  ¡  pues 
cómo»  los  hombres  están  enamorados  deste  caballero, 
y  que  do  lo  esté  yo  del ,  estándolo  él  de  mi!  Por  cierto 
yo  estaré  bien  disculpada  de  lo  que  por  él  hiciere ,  pues 
mi  marido  me  ha  informado  de  su  derecho.  >  Otro  dia 
adelante  se  ofreció  que  el  marido  fué  fuera  de  la  ciudad, 
y  no  pudiendo  la  dama  sufrirse  én  si,  envióle  á.  llamar  con 
ima  criada  suya.  Rodrigo  de  Narvaez  estuvo  en  poco  de 
tomarse  loco  de  placer  aunque  no  dio  crédito  á  elio, 
acordándose  de  la  aspereza  con  que  siempre  le  había  tra- 
tado ;  mas  con  todo  eso,  á  la  hora  concertada,  muy  á  re- 
caudo ,  ftaé  á  ver  la  dama  que  le  estaba  esperando  en  un 
lugar  secreto ;  y  alii  ella  echó  de  ver  el  yerro  que  habia 
becbo ,  y  la  vergüenza  que  pasaba  en  requerir  á  aquel  de 
quien  tanto  tiempo  habla  sido  requerida.  Pensaba  tam- 
bién en  la  forma  que  descubre  todas  las  cosas ;  temía  la 
inconstancia  de  los  hombres ,  y  la  ofensa  del  marido ;  y 
todos  estos  inconvenientes,  como  suelen ,  aprovecharon 
para  vencerla  mas,  y  pasando  por  todos  ellos  le  recebió 
dulcemente  y  le  metió  en  su  cámara ,  donde  pasaron  muy 
dulces  palabras;  y  en  fin  dellas  le  dijo :  t señor  Rodrigo 
de  Narvaez,  yo  soy  vuestra  de  aqui  adelante,,  sin  que  en 
mi  poder  quede  cosa  que  no  lo  sea ;  y  esto  no  lo  agradez- 
cáis á  mí;  que  todas  vuestras  pasiones  y  diligencias, 
Alisas  ó  verdaderas,  os  aprovecharan  poco  conmigo ;  mas 
agradecedio  á  mi  marido,  que  tales  cosas  me  dijo  de  vos, 
que  me  han  puesteen  el  estado  que  agora  estoy,  t  Tras 
esto  le  contó  cuanto  con  su  marido  habia  pasado ,  y  al 
cabo  le  dijo :  c  y  cierto  ,  señor ,  vos  debéis  á  mi  marido 
mas  qoe  él  á  vos.  >  Pudieron  tanto  estas  palabras  con  Ro- 
drigo de  Narvaez,  que  le  cansaron  confusión  y  arrepen- 
timiento del  mal  que  hacia  á  quien  del  decia  tantos 
bieneá;  y  apartándose  afuera,  dijo ;  «por  cierto^  señora, 
yo  08  quiero  mucho,  y  os  querré  de  aqui  adelante ;  mas 
nunca  Dios  quiera  que  á  hombre,  que  tan  aficionadamente 
ha  hablado  de  mi,  haga  yo  tan  cruel  daño;  antes  de  boy  mas 
he  de  procurar  la  honra  de  vuestro  marido ,  como  la  mía 
pfopia,  pues  en  ninguna  cosa  le  puedo  pagar  mejor  el  bien 
que  de  mi  dijo : »  y  sin  aguardar  mas,  se  volvió  por  donde 
habia  venido.  La  dama  debió  de  quedar  burlada  ;  y  cier- 
to, señores,  el  caballero,  á  mi  parecer,  usó  de  gran  vir- 
tud y  valentía,  pues  venció  su  misma  voluntad.  » 

El  Abencerraje  y  sudama  quedaron  admirados  del  cuen- 
to ;  y  alabándole  mocho,  él  dijo,  que  nui^ca  mayor  virtud 
liabia  visto  de  hombre.  Ella  respondió :  «  por  Dios,  señor, 
yo  no  quisiera  servidor  tan  virtuoso;  mas  él  debia  estar 
poco  enamorado ,  pues  tan  presto  se  salió  afuera,  y  pudo 
mas  con  él  la  honra  del  marido ,  que  la  hermosura  de  la 
imjer :,»  y  sobre  esto  dijo  otras  muy  graciosas  palabraa. 


Luego  llegaron  á  la  fortaleza,  y  llamando  á  la  puerta,  fué 
abierta  por  los 'guardas,  queya  tenían  noticia  de  lo  pasa- 
do ;  y  yendo  un  hombre  corriendo  á  llamar  al  alcaide ,  le 
dijo  :  señor,  en  el  castillo  está  el  moro  que  venciste ,  y 
trae  consigo  una  gen tn  dama.  cAl  alcaidele  dio  elcorazoi» 
lo  que  podia  ser ,  y  bajó  abajo.  El  Abencerraje,  tomando 
á  su  esposa  de  la  mano,  se  fué  á  él^l'le  dijo  :  c Rodrigo 
de  Narvaez ,  mira  si  te  cumplo  bien  mi  palabra ,  pues  te 
prometí  traer  un  preso ,  y  te  traigo  dos ,  que'  el  uno  basta 
para  vencer  otros  mochos  ;  ves  ^aqui  mi  señora  ;  juzga  si 
he  padecido  con  justa  cansa ;  recíbenos  por  tuyos  ,*  que 
yo  no  mi  señora  y  mi  honra  de  ti.  >  Rodrigo  de  Narvaez 
holgó  mucho  de  verlos ,  y  dijo  á  la  dama  :  >  yo  no  sé  cuál 
de  vosotros  debe  mas  al  otro  ,  mas  yo  debo  mucho  á  los 
dos.  Entrad  y  reposareis  en  esta  vuestra  casa,  y  tenedla 
de  aqvi  adelante  por  tal,  pues  lo  es  su  dueño.  »  Y  con  esto 
se  fueron  á  un  aposento  que  les  estaba  aparejado,  y  de 
ahí  á  poco  comieron,  porque  venían  cansados  del  camino. 
Y  el  alcaide  pregunt<6  al  Abencerraje  :  «señor,  ¿qué  tal 
venís  de  las  heridas?—*  Paré¿eme,  señor,  que  con  el  ca- 
mino las  traigo  enconadas,  y  con  algún  dolor.  >  La  her- 
mosa Jarifa ,  muy  alterada ,  dijo  :  «¿qué  es  esto,  señor? 
¿heridas  tenéis  vos  de  que  yo  no  sepa?  —  Señora,  quien 
escapó  de  las  vuestras ,  en  poco  tema  otras  ;  verdad  es 
que  de  la  escaramuza  de  la  otra  noche  saqué  dos  peque- 
ñas heridas,  y  el  camino  y  no  haberme  curado  me  habrán 
hecho  algún  daño. —  Bien  será,  dijo  el  alcaide ,  que  os 
acostéis,  y  verná  un  zurujano  que  hay  en  el  castillo^»  Lue- 
go la  hermosa  Jarifa  le  comenzó  á  desnudar  con*grande 
alteración,  y  viniendo  el  maestro  y  viéndole,  d|¡o  que  no 
era  nada,  y  con  ungüento  que  le  puso  le  quitó  el  dolor ;  y 
de  abi  á  tres  dias  estuvo  sano. 

Un  día  acaeció  que  acabando  de  comer  el  Abencerra- 
je, dijo  estas  palabras  :  «  Rodrigo  de  Narvaez,  según  erea 
discreto,  en  la  manera  de  nuestra  venida  entenderás  lo  de- 
más :  yo  tengo  esperanza  que  este  negocio,  que  está  tan 
dañado,  se  ha  de  remediar  por  tus  manos.  Esta  dueña  es 
la  hermosa  Jarifa ,  de  quien  te  hube  dicho  es  mi  señora  y 
mi  esposa ;  no  quiso  quedar  en  Goln ,  de  miedo  de  haber 
ofendido  á  su  padre ;  todavía  se  teme  deste  caso  ;  bien 
sé  que  por  tu  virtud  te  ama  el  rey,  aunque  eres  cristiano; 
suplicóte  alcances  del  que  nos  perdone  su  padre ,  por 
haber  hecho  esto  sin  que  él  lo  supiese,  pues  la  fortuna  10 
trajo  por  este  camino.  >  El  alcaide  les  dijo  :  «  consolaos, 
que  yo  os  prometo  de  hacer  en  ello  cuanto  pudiere»  y  to- 
mando tinta  y  papel  escribió  una  carta  al  rey,  que  de* 
cía  asi : 

Caria  de  Rodrigo  de  Narvaez,  alcaide  de  Alifra, 
para  el  rey  de  Granada, 

'  ff  Muy  alto  y  muy  poderoso  rey  de  Granada :  Rodrigo  de 
Narvaez,  alcaide  de  Alora ,  tu  servidor,  beso  tus  reales 
manos ,  y  digo  asi :  que  el  Abencerraje  Abindarraez  el 
mozo,  que  nació  en  Granada,  y  se  crió  en  Gartania  en 
poder  del  alcaide  della ,  se  enamoró  de  la  hermosa  Ja- 
rifa, su  hija ;  después  tú,  por  hacer  merced  al  alcaide,  le 
^pasaste  á  Coin ;  los  enamorados,  por  asegurarse,  se  des- 
posaron entre  sí ,  y  llamado  él  por  ausencia  del  padre , 
que  contigo  tienes ,  yendo  á  su  fortaleza ,  yo  le  encontró 
en  el  camino ,  y  en  cierta  escaramuza  que  con  él  tuve , 
en  que  se  mostró  muy  valiente,  le  gané  por  mi  prisiono^'; 
y  contándome  su  caso,  apiadándome  del  le  hice  libre 
por  dos  dias.  El  se  fué  á  ver  con  su  esposa,  de  suerte  que 
en  la  jornada  perdió  la  libertad  y  ganó  el  amiga.  Viendo 
ella  que  el  Abepcerrs^e  volvia  á  mi  prisión,  se  vino  con 
él ,  y  asi  están  agora  los  dos  en  mi  poder..  Suplicóte  que 
no  te  ofenda  el  nombre  de  Abencerraje ,  que  yo  sé  que 
este  y  su  padre  fueron  sin  culpa  en  la  conjuración  que 
contra  tu  real  personase  hizo ;  y  en  testimonio  dello  viven. 
Suplico  á  tu  real  Alteza ,  que  el  remedio  de  e^s  tris- 
tes ae  reparta  entre  ti  y  mi :  yo  les  perdonaré  el  rescata 
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7  los  solUiré  graciosamente  ;  solo  harás  tü  que  el  padre 
delta  los  perdooe  y  reciba  en  sa  gracia ;  y  en  eslo  cum- 
plirás con  tu  grandeza ,  j  harás  lo  que  del  la  siempre 
esperé. » 

Escripia  la  carta ,  despachó  un  «tendero  con  ella ,  que 
llegado  ante  el  rey  se  la  dio  :  el  cual,  sabiendo  cuya  era, 
se  holgó  mncho ,  que  á  este  solo  cristiano  amaba  por  su 
tirtud  y  buenas  maneras.  Y  como  la  leyó,  volvió  el  rostro 
ti  alcaide  de  Goin ,  que  allí  estaba ,  y  llamándole  aparte 
le  dijo :  c  lee  esta  carta,  que  es  del  alcaide  de  Alora :  »  y 
leyéndola  recebfó  grande  alteración.  El  rey  le  dijo :  «no 
te  congojes,  aunque  tengas  por  qué;  sábete  que  ninguna 
cosa  me  pedirá  el  alcaide  de  Alora  que  yo  no  lo  haga ;  y 
asi  te  mando  que  vayas  luego  á  Alora  y  te  veas  con  él ,  y 
perdones  tus  hijos,  y  los  lleves  á  tu  casa ,  que  en  pago 
deste  servicio ,  á  ellos  y  á  tí  haré  siempre  merced. »  £1 
moro  lo'sintió  en  el  alma ;  mas  viendo  que  no  podia  pasar 
el  mandato  del  rey,  volvió  de  buen  continente,  y  dijo  que 
asi  lo  haría  como  su  Alteza  lo  mandaba  ;  y  luego  se  par- 
tió á  Alora,  donde  ya  sabían  del  escudero  todo  lo  que  ha- 
bla pasado,  y  fué  de  todos  recebido  con  mucho  regocijo 
y  alegría. 

El  Abencerraje  y  su  hija  parecieron  ante  él  con  harta 
vergüenza ,  y  le  besaron  las  manos.  El  los  recebió  muy 
bien ,  y  les  dijo  :  «  no  se  trata  aquí  de  cosas  pasadas;  yo 
os  perdono  haberos  casado  sin  mi  voluntad,  que  en  lo 
demás,  vos,  hija,  escogisteis  mejor  marido  que  yo  os  pu- 
diera dar.»  El  alcaide  todos  aquellos  dias  les  hacia  mu- 
chas fiestas ;  y  una  noche,  acabnndo  de  cenar  en  un  jar- 
din,  les  dijo  :  f  yo  tengo  en  tanto  haber  sido  purle  para 
que  este  negocio  haya  venido  á  ian  buen  estado ,  que 
ninguna  cosa  me  pudiera  hacer  mas  contento ;  y  así  digo, 
que  solo  la  honra  de  haberos  tenido  por  mis  prisioneros 
quiero  por  rescate  de  la  prisión.  De  hoy  mas ,  vos,  señor 
Abindarraez ,  sois  libre  de  mí  para  hacer  de  vos  lo  que 
quisiéredes.  >  Ellos  lebesaronias  manos  por  la  merced  y 
bien  que  les  hacia,  y  otro  dia  por  la  inanaña  partieron  de 
la  fortaleza,  acompañándolos  el  alcaide  paite  del  camino. 

Estando  ya  en  Goin  gozando  sosegada  y  soguramentc  el 
bien  que  tanto  babian  deseado,  el  padre  les  dijo  :  c  hijos, 
agora,  que  con  mi  voluutad  sois  señores  de  mi  hacienda, 
es  justo  que  mostréis  el  agradecimiento  que  á  Rodrigo 
de  Narvaez  se  debe  por  la  buena  obra  que  os  hizo  ;  que 
por  haber  usado  con  vosotros  de  tanta  gentileza  no  ha  de 
perder  su  rescate,  antes  le  merece  muy  mayor ;  yo  os 
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quiero  dar  seis  mil  doblas  zahénes;  enviádselas,  y  tenedle 
de  aqui  adelante  por  amigó,  aunque  las  leyes  sean  dife- 
rentes. »  Abindarraez  le  besó  las  manos;  y  tomándolas, 
con  cuatro  muy  hermosos  caballos  y  cuatro  lanzas  con  los 
hierros  y  cuentos  de  oro,  y  otras  cuatro  adargas ,  las  en- 
vió al  alcaide  de  Alora,  y  le  escribió  así : 

Carta  ^del  Abencerraje  Abindarraez  al  alcaide  de  Alora. 

«  Si  piensas,  Rodrigo  de  Narvaez,  que  con  darme  liber- 
tad en  tu  castillo  para  venirme  al  mió  me  dejaste  libre , 
engañaste ;  que  cuando  libertaste  mi  coerpo  prendiste  mi 
corazón.  Las  buenas  obras  prisiones  son  de  los  nobles 
corazones ;  y  si  tü  por  alcanzar  honra  y  fama  aeoslnmbrafl 
hacer  bien  á  los  que  podrías  destruir,  yo  por  parecer  á 
aquellos  donde  vengo,  y  no  degenerar  de  la  alta  sangre  de 
los  Abencerrajes,  antes  coger  y  meter  en  mis  venas  toda 
la  que  dellos  se  vertió ,  estoy  obligado  á  agradecerlo  y 
servirlo  :  recebirás  en  ese  breve  presente  It  voluntad  de 
quien  le  envia ,  que  es  muy  grande,  y  de  mi  Jarifo  otra 
can  limpia  y  leal,  que  me  contento  yo  della.  • 

El  alcaide  tuvo  en  mucho  la  grandes- y  curiosidad  del 
presente,  y  recebiendo  del  los  caballos,  lanzas  y  adargas, 
escribió  á  Jarifa  asi : 

Carta  del  alcaide  de  Alora  ala  hermoia  Jarifa, 

«  Hermosa  Jarifa :  no  ha  querido  Abindarraez  dejarme 
gozar  del  verdadero  triunfo  de  su  prisión,  que  consiste  en 
perdonar  y  hacer  bien ;  y  como  á  mi  en  esta  tierra  nunca 
se  me  ofreció  empresa  tan  generosa,  ni  tan  digna  de  ca- 
pitán español ,  quisiera  gozarla  toda  y  labrar  della  una 
estatua  para  mi  posteridad  y  descendencia.  Los  caballos 
y  armas  recibo  yo,  para  ayudarle  á  defender  de  sus  ene- 
migos ;  y  si  en  enviarme  el  oro  se. mostró  caballero  ge- 
neroso ,  en  recebirlo  yo  pareciera  cobdicioso  mercader. 
Yo  os  sirvo  con  ello  en  pago  de  la  merced  que  me  hecis- 
tes  en  serviros  de  mi  en  nii  castillo ;  y  también ,  señora , 
yo  no  acostumbró  á  robar  damas  ,  sino  servirlas  y  hon- 
rarlas. » 

Y  con  esto  les  volvió  á  enviar  las  doblas.  Jarifa  latf  re- 
cebió y  dijo :  t  quien  pensare  vencer  á  Rodrigo  de  Narvaez 
en  armas  y  cortesía ,  pensara  mal. » 

Desta  manera  quedaron  los  unos  de  los  otros  muy  sa- 
tisfechos y  contentos ,  y  trabados  con  estrecha  amistad , 
que  les  duró  toda  la  vida. 


MI  DE  LA  fflSTORU  DKL  ABBRCERRAJE  T  LA  RBRIIOSA  JARIFA,  DE  ANTOMIO  DE  VILLECAS. 
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GUERRAS  CIVILES  DE  GRANADA, 


POR  GINE8  PCRSZ  DE  HITA. 


PARTE  PRIMERA. 


HISTORIA  ra  LOS  BAMDOS'  DC  ZEGBÍES  T  ABBNCERIIAJES,  CABALLEROS  MOROS  DE  GRANADA;  DE  LAS  CIVILES  GUERRAS  QOE  nOBO 
EH  ella  T  BATALLAS  PARTICULARES  QOE  HUBO  EN  LA  VEGA  ENTRE  MOROS  T  CRISTIANOS ,  HASTil  QUE  EL  REY  DON  FERNANDO 
EL  QUINTO  LA  GANÓ:  AHORA  NUEVAMENTE  SACADO  DE  UN  LIBRO  ARÁBIGO,  CUTO  AUTOR  DE  VISTA  FU¿  UN  MORO  LLAMADO  ADEN 
HAMIN»  NATURAL  DE  GRANADA,  TRATANDO  DESDE  SU  FUHDACION,  TRADUCIDO  EN  CASTELLANO  POR  GINÉS  PÉREZ  DE  HITA,  VECINO 
DE  LA  aUDAD  DB  MUBCU. 


CAPITULO  PRIMERO. 

En  qoe  ic  tr«U  de  It  fünd*«loD  di  Gctntda,  y  los  r»jM  qu*  hubo  en  «lU, 
con  otrai  mochas  eotai  toenntoi  á  U  hlitorit. 

La  fnclíta  y  fomosa  ciadad  de  Granada  fué  fondada  por 
una  may  hermosa  doncelb,  hija  ó  sobrina  del  rey  Hispan. 
Fué  sn  fundación  en  una  bella  y  espaciosa  vega ,  junto 
de  una  sierra  llamada  Elvira ,  porque  tomó  el  nombre  de 
la  fundadora  infanta,  la  cual  se  llamaba  Liberia ,  dos  le- 
guas de  donde  ahora  está,  junto  de  un  lugar  que  se  lla- 
maba Arbuter ,  gue  en  arábigo  se  decía  Árbulut.  Después 
de  pasados  algunos  aOos ,  les  pareció  á  los^  fundadores 
della  que  no  estaban  alli  bien  por  cierjUis  causas ,  y  funda- 
ron la  ciudad  en  la  parte  donde  ahora  está ,  junto  á  Sier- 
ra-Nevada ,  en  medio  de  dos  hermosos  ríos ,  llamado  el 
uno  Jenil  y  el^ro  Darro,  los  cuales  son  de  b  nieve  que 
se  derrite  en  la  sierra.  De  Darro  se  coge  oro  muy  fino ,  de 
Genil  plata ;  y  no  es  fábula ,  que  yo  el  autor  desta  rela- 
ción lo  he  visto  coger.  Fundóse  aqui  ésta  insigne  cindad 
encima  de  tres  cerros ,  como  hoy  se  parece ,  adonde  se 
fundaron  tres  castillos  :  el  uno  está  á  la  vista  de  la  hermosa 
vega  y  el  rio  Genil ,  b  cual  vega  tiene  ocho  leguas  de 
largo  y  cuatro  de  ancho ,  y  por  ella  atraviesan  otros  dos 
rios ,  aunque  no  muy  grandes  :  el  uno  se  dice  Veiro  y  el 
otro  Monachil.  Comiénzase  la  vega  desde  la  falda  de  la 
Sierra-Nevada,  y  vá  hasta  la  fuente  del  Pino,  y  pasa  mas 
adelante  de  un  gran  soto,  que  se  llama  el  Soto  de  Roma, 
y  esta  fuerza  se  nombra  Torres-Bermejas.  Hizose  allí  una 
gran  población  llamada  el  Antequeniela.  La  otra  fuerza  ó 
castillo  está  eñ  otro  cerro  junto  á  este ,  un  poco  mas  al- 
to ,  la  cual  se  llamó  la  Alhambra,  casa  muy  fuerte ,  y  aquí 
hicieron  los  reyes  su  casa  real.  La  otra  ftaerza  se  hizo  en 
otro  cerro ,  no  lejos  del  Alhambra,  y  llamóse  Albaicin, 
donde  se  hizo  gran  población.  Entre  el  Albaicin  y  el  Al- 
hambra pasa  por  lo  hondo  el  rio  Darro,  haciendo  una 
ribera  de  árboles  agradables. 

A  esta  fundación  no  b  llamaron  los  moradores  della 
Ilíberia  como  la  otra,  sino  Gránala,  respecto  á  que  en  una 
cueva  junto  á  Darro  fué  hallada  una  hermosa  doncella  que 
se  decía  Granata,  y  por  eso  se  llamó  la  ciudad  asi ;  y  des- 
pués de  corrompido  el  vocadilo  se  llamó  Granada.  Otros 
dicen ,  que  por  la  muchedumbre  de  las  casas  y  la  espe- 
sura que  había  en-  ellas,  que  estaban  juntas  como  los  gra- 
nos de  la  granada ,  y  la  nombraron  así.  Hizose  esta  ciudad 
famosa,  rica  y  populosa,  hasta  ei  infeliz  tiempo  en  que  el 
rey  don  Rodrigo  perdió  á  España ,  lo  cual  no  se  declara 
por  no  ser  á  propósito  de  nuestra  historia  :  solo  diremos, 
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cómo  después  de  perdida  España  hasta  las  Asturias  y  con- 
fines de  Vizcaya,  siendo  toda  ella  ocupada  de  moros,  traí- 
dos por  aquellos  dos  bravos  caudillos  y  generales,  el  uno 
llamado  el  Tarif,  y  el  otro  Muza ;  asimismo  quedó  la  famosa 
Granada  ocupada  de  moros,  y  llena  de  gente  de  África. 
Mas  hállase  una  cosa  :  qoe  de  todas  las  naciones  moras 
que  vinieron  á  España,  los  caballeros  mejores  y  principa- 
les ,  y  los  mas  señalados  de  aquellos  que  siguieron  al  ge- 
neral Muza  se  quedaron  en  Granada,  y  la  causa  fué  su 
hermosura  y  fertilidad,  pareciéndoles  bien  su  gran  rique- 
za ,  asiento  y  fundación ;  aunque  el  capitán  Tarif  estuvo 
muy  bien  con  b  ciudad  de  Córdoba ,  y  su  hijo  Balagis  con 
Sevilb,  de  donde  fué  rey,  como  dice  la  crónica  del  rey  don 
Rodrigo.  Mas  yo  no  he  hallado  que  en  la  oeupacion  de  Cor  - 
doba,  de  Toledo ,  Sevilla,  Valencia,  Murcia,  ni  otras  ciu- 
dades pobbsen  tan  nobles  ni  tan  principales  caballeros, 
ni  tan  buenos  linajes  de  moros  como  en  Granada ;  para 
lo  cual  es  menester  nombrar  algunos  destos  linajes ,  y 
de  donde  fueron  naturales,  aunque  no  se  d^an  ni  declaren 
todos ,  por  no  ser  proiyo. 

Poblada  Granada  de  bs  gentes  mejores  del  África ,  no 
por  eso  dejó  b  insigne  ciudad  de  pasar  adelante  con  sus 
muy  grandes  y  soberbios  edificios ,  porque  siendo  gober- 
nada de  reyes  de  valor  y  muy  curiosos, que  en  ella  reina- 
ron ,  se  hicieron  grandes  mezquitas  y  muy  ricas  cercas, 
fuertes  muros  y  torres,  porque  los  cristianos  no  la  torna- 
sen á  ganar  ;  y  hicieron  muy  fuertes  castillos ,  y  los  ree- 
dificaron fiíera  de  las  murallas  como  hoy  día  parecen.  Hi- 
cieron el  castillo  de  Bibatambién ,  fuerte  con  su  cava  y 
puente  levadiza.  Hicieron  las  torres  de  b  puerta  Elvira,  y 
las  del  Alcazaba  y  pbza  de  Vibalbulut,  y  famosa  torre  del 
Aceituno,  que  está  camino  de  Guadix,  y  otras  muchas  co- 
sas dignas  de  memoria ,  como  se  dirá  en  nuestro  discur- 
so. Bien  pudiera  traer  aquí  los  nombres  de  todos  los  re- 
yes moros  que  gobernaron  y  reinaron  en  esta  insigne  ciu- 
dad ,  y  los  califas,  y  aun  los  de  toda  España ;  mas  por  no 
gastar  tiempo,  no  diré  niño  de  los  reyes  moros  que  [k)r  su 
orden  la  gobernaron,  y  fueron  conocidos  por  reyes  de- 
lla, dejando  aparte  los  califas  pasados  y  señores  que 
hubo,  siguiendo  á  Esteban  Garibay  y  á  Camaina. 

El  in'imer  rey  moro  que  Granada  tuvo  se  llamó  Maho- 
mad  Albamar ;  este  rein6  en  ella  veinte  y  nueve  años  y 
mas  meses ;  acabó  año  de  1269.  El  segundo  rey  de  Gra- 
nada se  Ibmó ,  así  como  su  padre,  Mahomad  Mlr'Almuz- 
melin.  Este  labró  el  castillo  del  Alhambra ,  muy  rico  y 
fuerte ,  como  hoy  se  parece ;  reinó  tremta  y  seis  años 

93 


tu 


¿iNfiá  p£rez  de  hita. 


y  mnrió'afio  de  i30i.  fl  tercer  rey  de  Granada  se  llamó 
Mabomad  Abenhaiamar :  á  este  le  quitó  el  reino  un  her- 
mano suyo ,  y  le  poso  en  prisión ,  habiendo  reinado  siete 
afios  ;  acabó  afto  de  i309.  El  cuarto  rey  de  Granada  fué 
llamado  Mahomar  Abenazar  :  á  este  le  quitó  el  reino  un 
sobrino  suyo  llamado  Ismael ,  año  de  1315 ;  reinó  seis 
afios.  El  quinto  rey  de  Granada  se  llamó  Ismael :  á  este 
mataron  sus  deudos  y  vasallos ,  mas  fueron  degollados  los 
homicida»;  reinó  nueve  años,  y  acabó  año  de  1324.  El 
seslo  rey  de  Granada  se  llamó  Mabomad :  á  este  también 
le  mataron  los  suyos  á  traición ;  reinó  diez  años,  y' acabó 
año  de  1334.  El  séümo  rey  de  Granada  se  llamó  lusef 
Abenhamet :  también  ftaé  muerto  á  traición ;  reinó  once 
años ,  y  acabó  año  de  1345.  El  octavo  rey  de  Granada  fué 
llamado  Mobomad  Lagús :  á  este  le  despojaron  del  reino 
después  de  haber  reinado  doce  años,  y  acabó  año  de  1357, 
por  aquella  vez  que  reinó-.  El  noveno  rey  de  Granada  se 
llamó  Mabomad  Abeubamai ,  sétimo  deste  nombre :  i 
este  le  mató  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla ,  sin  culpa ,  ha- 
biendo ido  á  pedirle  amistad  y  favor  ;  matóle  el  mismo 
rey  don  Pedro  por  su  mano  con  una  lanza,  y  mandó  ma- 
tar ik  otros  que  iban  con  este  rey ;  habiendo  reinado  dos 
años ,  acabó  año  de  1359.  Fué  enviada  su  cabeza  en  for- 
ma de  presente  ik  la  ciudad  de  Granada. 

Tomó  ¿  reinar  Mahomad  Lagús  en  Granada,  y  reinó  en 
bs  dos  veces  veinte  y  nueve  años :  la  primera  vez  doce, 
y  la  séi;unda  diez  y  sieie ;  acabó  año  1576.  El  décimo  rey 
de  Granada  se  llamó  Mabomad  Ovadíz ,  y  reinó  tres  :fños 
pacifico ,  y  acabó  año  de  1379.  El  undécimo  rey  de  Gra- 
nada se  llamó  lusef,  segundo  deste  nombre ,  el  cual  mu- 
rió con  veneno  que  el  rey  de  Fez  le  envió  puesto  en  una 
aljaba  ó  marlota  de  brocado ;  reinó  tres  años,  y  acabó  año 
de  1382.  El  duodécimo  rey  de  Granada  Uxé  llamado  Mabo- 
mad Abenbámar  :  reinó  once  años,  acabó  año  de| 394. 
Su  muerte  fué  de  una  camisa  que  se  puso  emponzoñada 
con  veneno.  El  décimo  tercio  rey  de  Grannda  fhé  llamado 
lusef,  tercero  deste  nombre  :  reinó  quince  años ;  murió 
año  de  1409.  El  décimo  cuarto  rey  de  Granada  fué  llama- 
do Mabomad  Abenazar  el  Izquierdo.  Habiendo  reinado 
este  cuatro  años ,  le  desposeyeron  del  reino  año  de  1413. 
El  decimoquinto  rey  de  Granada  fué  llamado  Mabomad, 
el  Pequeño ;  á  este  le  cortó  la  cabeza  Abenazar,  el  Izquier- 
do arriba  dicho ,  porque  le  tomó  á  quitar  el  reino'  por 
orden  de  Mabomad  Gatraz ,  caballero  Abencerraje  :  reinó 
este  Mabomad  el  Pequeño  dos  años,  y  acabó  año  de  1415. 

Tornó  á  reinar  Abenazar  el  Izquierdo ,  el  cual  fué  otra 
vez  despojado  del  reino  por  lusef  Abenalmo,  su  sobrino : 
reinó  este  rey  tres  afios  ki  última  vez,  y  acabó  año  de  1418. 
El  décimo  sétimo  rey  de  Granada  se  llamó  Abenozin  el 
Cojo.  En  tiempo  deste  sucedió  aquella  sangrienta  bar 
talla  de  los  Alporchones ,  reinando  don  Juan  el  segundo. 
Y  pues  nos  viene  ft  cuento ,  trataremos  desta  batalla, 
antes  de  pasar  adelante  con  la  cuenta  de  los  reyes  moros 
de  Granada;  Es  A  saber :  que  según  se  halla  en  las  crónicas 
antiguas ,  asi  castellanas  como  arábigas,  este  rey  Abeno- 
zin tenia  en  su  corte  mucha  y  muy  honrada  caballería  de 
moros,  porque  en  Granada  habla  treinta  y  dos  linajes  de 
caballeros,  como  eran*  Gómeles ,  Mazas,  Zegries,  Ve- 
negas  y  Abencerrajes :  estos  eran  de  muy  claro  lin«ije  ; 
otros  Maliques  Alabeces ,  descendientes  de  los  reyes  de 
Fez  y  Marroecos,  caballeros  valerosos ,  de  quien  los  reyes 
de  Granada  siempre  hicieron  mucha  cuenta ,  porque  estos 
Maliques  eran  alcaides  en  el  reino  de  Granada ,  por  tener 
dellos  macha  eonflanza ,  y  asi  servían  en  las  fronteras  y 
partes  de  mayor  peligro ,  como  eran  en  Vera ,  el  alcaide 
Malique  Alabea,  bravo  y  valeroso  caballero  ;  en  Vclez  el 
Blanco  estaba  un  hermano  suyo ,  llamado  Mahomad  Ma- 
lique Alabes;  en  Velez  el  Rubio  habla  otro  hermano  des- 
tos  alcaides  muy  valiente,  y  amigo  de  los  cristianos; 
otro  Alabes  habla  alcaide  de  Jimena ,  y  otro  en  Tirieza, 
frontera  de  Lorca,  y  cercana  de  Orze  y  Guellar,  Benama- 


viel ,  Castilleja ,  y  Caniles ,  y  en  otros  tugares  del  reinó. 
Estos  Maliques  Alabeces  eran  alcaides,  por  ser  todos,  co- 
mo hemos  dicho «  caballeros  de  estima.  Sin  estos  había 
otros  cabaHeroe  en  Granada  muy  principales,  de  quien  los 
reyes  delia  hacían  grande  cuenta ,  entre  los  cuales  habla 
un  caballero  llamado  Abidbar,  del  linaje  de  Gómeles,  ca- 
ballero valeroso  y  capitán  de  la  gente  de  guerra ;  y  no  ha- 
llándose sino  en  batallas  contra  cristianos ,  le  dijo  un  dia 
al  rey  :  c  señor,  holgaría  que  tu  alteza  me  diese  licencia 
para  entrar  en  tierra  de  cristianos,  en  los  campos  de  Lor- 
ca ,  Murcia  y  Cartagena ,  que  confianza  tengo  de  venir  con 
ríeos  despojos  y  cautivos.  >  El  rey  dijo :  c  conocido  tengo 
tu  valor ,  y  te  otorgo  licencia  como  lo  pides  ;  pero  temo 
mal  suceso ,  porque  son  muy  soldados  los  cristianos  de- 
sas  tierras  que  quieres  correr. »  Respondió  Abidbar  : ' 
cno  tema  vuestra  Alteza  peligro,  que  yo  llevaré  conmi- 
go tal  gente  y  tales  alcaides,  que  sin  temor  ninguno  ose 
entrar,  no  digo  en  el  campo  de  Lorea  y  Murcia ,  mas  aun 
hasta  Valencia  me  atreviera  á  entrar, —Pues  si  es  tu  pa- 
recer ,  sigue  tu  voluntad ,  que  mi  licencia  tienes.  > 

Abidbar  le  besó  las  manos  por  ello ,  y  fué  á  su  casa  y 
mandó  tocar  sus  auaflles  y  trompetas  de  guerra ,  al  cual 
bélieo  son  se  Juntó  grande  copla  de  gente  bien  armada 
para  saber  de  aquel  rebato.  AbidbtTt  cuando  vio  tanta  gente 
junta  y  tan  bien  armada ,  holgó  mucho  della ,  y  les  dijo : 
«sabed ,  buenos  amigos,  que  hemos  de  entrar  en  el  reino 
de  Murcia ,  de  donde,  placiendo  al  santo  Alá ,  vendremos 
ríeos  :  portante  cada  cual  con  ánimo  siga  mis  banderas. » 
Todos  reepondjeron ,  que  eran  contentos ;  y  asi  Abidbar 
salió  de  Granada  con  mucha  gente  de  á  caballo  y  peones; 
fué  á  Guadíx,  y  habló  al  moro  Almoradi,  alcaide  de  aque- 
lla ciudad ,  el  cual  ofreció  su  compañía  coii  mucha  gente 
de  á  caballo  y  de  á  pié.  También  vino  el  alcaide  de  Al- 
mería, llamado  Malique  Alabéz,  con  mucha  gente  muy 
diestra  en  la  guerí-a.  De  allí  pasaron  áBaza,  donde  estaba 
por  alcaide  Benarfz ,  el  cual  también  le  ofreció  su  ayuda. 
En  Baza  s&  Juntaron  onCe  alcaides  de  aquellos  lugares  á 
la  fama,  desta  entrada  del  campo  de  Lorca  y  Murcia ,  y 
con  aquella  gente  se  fbé  el  capitán  Abidbar  hasta  la  ciu- 
dad de  Vera ,  donde  era  alcaide  el  bravo  Alabéz  Malique, 
adonde  se  acabó  de  juntar  todo  el  ejército  de  los  pioros  y 
alcaide^  que  aqui  se  nombrarán. 

El  general  Abidbar ;  Abenariz,  capitán  de  Baza ;  su  her- 
mano Abenariz ,  capitán  de  la  Vega  de  Granada ;  el  Mali- 
que Alabéz ,  de  Vera ;  Alabéz ,  alcaide  de  Velez  el  Bbn- 
co;  Alabéz,  alcaide  de  Velez  el  Rubio ;  Alabéz ,  alcaide 
de  Almería  ;  Alabéz ,  alcaide  de  Guellar ;  otro  alcaide  de 
Huesear;  Alabéz,  alcaide  deOrae;  Alabéz,  alcaide  de 
Purcbena;  Alabéz,  alcaide  de  Jimena ;  Alabéz ,  alcaide  de 
Tiríeza ;  Alabéz,  alcaide  de  Caniles* 

Todos  estos  Alabeces  Maliques  eran  paríentes,  como  ya 
es  dicho ;  se  juntaron  en  Vera,  cado  uno  llevando  la  gente 
que  pudo.  También  se  Juntaron  otros  tres  alcaides,  el  tie 
Mojacar,  el  de  Sorbas,  y  el  de  Lobrin  :  todos  ya  Juntos, 
se  hizo  reseña  de  la  gente  que  se  habla  juntado ,  y  se  ha- 
llaron seiscientos  de  á  caballo ,  aunque  otros  dicen  que 
fueron  ochocientos ,  y  mil  y  quinientos  peones ;  otros  di- 
cen,  que  dos  mil.  Finalmente ,  se  juntó  grande  poder  de 
gente  de  guerra ;  y  determinadamente  á  12  ó  14  de  mayo, 
año  de  1435 ,  entraron  en  los  términos  de  Lorca ,  y  por  la 
marina  llegaron  al  campo  de  Cartagena,  y  lo  corrieron  todo 
hasta  et  rincón  de  San  Ginés ,  y  Pinatar,  haciendo  gran- 
des daños.  Cautivaron  mocha  gente  y  ahogaron  macho 
ganado,  y  con  esta  presa  se  volvían  muy  afanos ;  ^  en  lie* 
gando  al  Piularon  de  la  sierra  de  Aguaderas,  entraron  en 
consejo  sobre  si  vendrían  por  h  marina,  por  dondcf  hablan 
ido ,  ó  si  pasarían  por  la  vega  de  Lorca.  Sobre  esto  hobo 
diferencia ,  y  muchos  afirmaban  que  ftaesen  por  la  marina 
por  ser  mas  seguro.  Otros  dijeron ,  que  sería  grande  co- 
bardía, si  no  pasaban  por  la  vega  de  Lorca  á  pesar  de  sus 
banderas.  Deste  parecer  M  Malique  Alabéz ,  y  con  él 
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todos  los  alcaide?  que  eran  sus  parientes.  Pues  visto  por 
los  moros  que  aquellos  valerosos  capitaii es  estaban  de- 
terminados de  pasar  por  la  vega ,  no  contradijeron  cosa 
alguna ;  y  asi  las  banderas  enarbolados,  y  la  presa  en  me- 
dio del  escuadrón ,  comenzaron  á  marcliar  la  vuelta  de 
Lorcaj  arrimados  á  la  sierra  de  Aguaderas. 

Los  de  Lorca  tenían  va  noticia  de  la  gente  qué  babia 
entrado  en  sus  tierras.  Don  Alonso  Fajardo ,  *  alcaide  de 
Lorca,  babia  escrito  lo  que  pasaba  i  Diego  de  Ribera, 
corregidor  de  Murcia,  que  luego  viniese  con  la  mas  gente 
que  pudiese.  El  corregidor  no  (aé  perezoso,  que  con  bre- 
vedad salió  de  Murcia  con  setenta  caballos  y  quinientos 
peones,  toda  gente  de  valeroso  ánimo  y  esfuerzo ;  y  jun- 
tóse coD  la  gente  de  Lorca ,  donde  babia  doscientos  ca- 
ballos, y  mil  y  quinientos  peones ,  gente  muy  valerosa. 
También  se  halló  con  ellos  Alonso  de  Lison ,  caballero 
del  hábito  de  Santiago ,  que  era  á  la  sazón  castellano  en 
el  castillo  y  fuerza  de  Aledo.  Llevó  consigo  nueve  caba- 
llos y  catorce  peones,  que  del  castillo  no  se  pudieron  sa- 
car mas.  En  este  tiempo  los  moros  caminaron  á  gran 
priesa ,  y  llegando  enfrente  de  Lorca ,  cautivaron  un  ca- 
ballero llamado  Quiñonero,  que  habia  salido  á  requerir  el 
campo ;  y  como  ya  la  gente  de  Lorca  y  Murcia  venian 
apriesa  y  los  moros  los  vieron ,  se  maravillaron  viendo 
junta  tanta  caballería,  y  no  podian  creer  que  en  solo  Lorca 
hubiese  tanta  lucida  gente.  Y  Malique  Alabéz ,  capitán  y 
alcaide  de  Vera ,  le  preguntó  á  Quiñonero,  habiéndole 
quitado  el  caballo  y  armas,  esta  pregunta  : 


ALASltl. 

Anda,  crUliaso  caallro. 
Tu  fortuna  no  ie  aiombrr, 
T  dlnoa  lueco  ta  nombre 
Sin  lemor  de  daiko  esquivo; 

Que  aunque  aeas  prisiouvro. 
Con  el  r^acate,  y  dinero, 
Si  DOS  dices  la  verdad. 
Tendrás  luego  libertad. 

QBiüoRiao. 

Ks  ni  nombre  Quiñonero; 
Soy  de  Lorra  natural, 
Caballero  principal; 
T  aunque  me  sigue  fortuna, 
No  tengo  pena  ninguna. 
Ni  ae  me  hace  de  mal ; 

Que  la  guerra  es  condlrion, 

8««  boy  aoy  tuyo,  y  ya  confio 
nftana  podras  ser  mío, 
T  sujeto  1  mi  prisión. 
<  Por  tanto  pregunta,  y  pide. 
Porque  en  toda  tu  pregunta 
Satisfaré  sin  repunta,    ■ 
Hiña  el  temor  no  meímitidc. 

ALASáS. 

Trompetas  se  oyen  snnar, 
T  descubrimos  pe'ndones, 
T  caballos  y  peones 
lonto  de  aquel  oIlTar; 

T  qneria,  Quiftonero, 
Saber  de  tt  por  entero, 
Qué  pendones,  y  qué  grate 


Ea  l«  qae  aquí  esti  presente. 
Con  inimo  bravo  y  floro. 

QPlllORiaO. 

Aquel  pendón  colorado. 
Con  las  seis  coronas  de  oro, 
Muy  bien  muestra  su  decoro 
Ser  de  Lorca,  y  ea  nombrado; 

T  el  otro  que  tiene  un  rey 
Armado  por  gran  blaaon. 
Es  de  Murcia,  y  ea  pendón 
Que  le  conoce  su  rey. 

Traen  gente  belicosa. 
Con  gana  de  pelear, 
81  quieres  mas  preguntar. 
No  siento  desto  otra  cosa.' 

Apercíbete  al  combate. 
Porque  vienen  A  gran  priesa 
Para  quitarte  la  presa, 
T  dar  fln  en  tu  remate. 

ALaads. 

Pues  por  priesa  que  se  den, 
Ta  querrA  nuestro  Alcorin, 
La  Rambla  no  pasarAn, 
PoniNe  no  los  irá  bii*ii; 

V  si  con  valor  eftimfio 
1.a  Rambla  pueden  romper. 
Muy  bien  se  puede  entender. 


Uuf  ba  de  ser  por  nuestro  daflo. 
Pues  al  arma,  que  ellos  vicnei 
T  en  nada  no  ae  detienen 


Tdqueae  al  soo  y  la  lambra. 
Porque  lleguen  Ala  Alhambra 
Kueatraa  Rimas,  y  resuenen. 


CAPITULO  n. 

Ka  4M  ae  trau  de  la  sangrienu  baulla  de  loa  Alporchones,  y  la  gente 
que  en  ella  se  bailó  de  moros  y  cristianos. 

Apenas  el  capitán  Malique  Alabéz  acabó  de  decir  estas 
palabras,  cuando  el  escuadrón  de  los  cristianos  acometió 
con  tanta  braveza  y  pujanza,  que  á  los  primeros  encuen- 
tros ,  á  pesar  de  los  moros  que  lo  defendían ,  pasaron  la 
Rambla.  No  por  eso  los  moros  mostraron  punto  de  co- 
bardía ,  antes  tuTieroo  mas  ánimo  peleando.  Quiñonero , 
como  vio  la  batalla  revuelta ,  llamó  á  un  cristiano  que 
cortase  la'  cuerda  con  que  estaba  alado ;  y  siendo  libre , 
al  punto  tomó  una  lanza  de  jan  moro  muerto ,  un  caballo 
-y  una  adarga,  y  con  valor  muy  crecido,  como  era  Tállente 
caballero,  bacía  maravillas.  A  esta  sazón  los  valerosos 
capitanes  moros ,  en  especial  los  Maliques  Alabéeos ,  se 
mostraron  con  tanta  fortaleza,  que  los  cristianos  estuvie- 
ron á  punto  de  pasar  la  Rambla  contra  su  voluntad ;  lo 
coal  visto  por  Alonso  Fajardo,  y  Alonso  de  Lison,  y  Diego 
de  Ribera,  y  los  principales  caballero^  de  Murcia  y  Lorca, 
pelearon  tan  valerosamente ,  que  los  moros'  fueron  rom- 
pidosy  y  los  cristianos  hicieron  moy  notable  daño  en  ellos. 


Los  valientes  Alabéz,  y  AlmoradI,  capitán  de  Guadbc,  tor- 
naron á  juntar  gente,  y  con  grande  ánimo  volvieron  sobre 
los  cristianos  con  bravo  ímpetu  y  fortaleza.  ¿Quién  viera 
las  maravillas  de  los  capitanes  cristianos!  Era  cosa  de  ver 
la  braveza  con  que  mataban  y  herían  en  los  moros.  Abe- 
nariz,  capitán  de  Baza,  hacia  gran  dafio  en  los  cristianos, 
y  habiendo  muerto  á  uno  de  una  lanzada ,  se  metió  por 
eiimedio  de  la  batalla  haciendo  cosas  muy  señaladas ;  mas 
Alonso  de  Lison,  que  le  vio  matar  aquel  cristiano,  de  có- 
lera encendido,  procuró  vengar  su  muerte,  y  asi  con  grande 
presteza  fué  en  seguimiento  de  Abenariz ,  llamándole  á 
grandes  vocea,  que  le  aguardase.  El  moro  revolvió  á  mi- 
rar quién  le  llamaba ;  y  visto,  reconoció  que  aquel  caba- 
llero era  de  valor,  pues  traia  en  su  escudo  aquella  enco- 
mienda de  Santiago,  y  entendiendo  llevar  dé(  buenos 
despojos  á  Baza,  le  acometió  con  gran  Ímpetu;  pero  el 
caballero  Lison  se  defendió  con  gran  destreza,  y  ofendió 
y  acosó  de  suerte  al  moro»  que  en  poco  rato  le  hirió  en 
dos  partes;  y  como  se  vio  tan  herido ,  se  encendió  en 
mas  cólera,  y  procuró  la  muerte  del  contrario ;  mas  muy 
presto  halló  en  él  la  suya,  porque  Lison  le  cogió  en  des- 
cubierto de  la  adarga  un  golpe  por  les  pedios,  tan  fuer- 
te, que  no  aprovechando  la  cota  le  metió  la  lanza  por  el 
.  cuerpo,  y  al  momento  cayó  el  moro  muerto  del  cal»llo. 
El  caballo  de  Lison  quedó  mal  herido;  por  lo  cual  le 
convino  tomar  el  caballo  del  alcaide  de  Baza,  que  en  es- 
tremo era  bueno,  y  se  entró  en  el  mayor  peligro  de  la 
batalla,  diciendo  á  voces  :  Santiago,  y  áfilhi. 

El  famoso  Alonso  Fajardo  andaba  entre  los  moros,  y  el 
corregidor  de  Murcia  asimismo ,  que  era  cosa  de  mara- 
villa ;  y  tapio  pelearon  los'  de  Murcia  y  Lorca ,  que  los 
moros  fueron  segunda  vez  rompidos ;  mas  el  valor  de  los 
caballeros  granadinos  era  grande,  y  pelearon  fuertemente; 
y  como  tenian  tan  fuertes  caudillos ,  asistían  á  la  batalla 
con  mucho  ánimo ;  y  era  tan  grande  el  valor  y  esfuerzo 
de  Alabéz,  que  en  un  punto  tomó  á  juntar  su  gente ,  y 
volvió  á  la  lid ,  como  si  no  hubieran  sido  rotos  alguna 
vez.  La  batalla  estaba  tan  sangrienta,  que  era  admiración, 
porque  babia  tantos  cuerpos  de  hombres  y  caballos  muer- 
tos, que  apenas  podian  andar ;  pero  no  por  eso  dejaban 
de  pelear  Cón  mucho  esfuerzo  ambos  ejércitos.  El  va- 
liente Alabéz  hacia  por  su  persona  grandes  estragos  en 
Ids  cristianos;  lo  cual  visto  por' Alonso  Fajardo,  valeroso 
soldado  y  alcaide  de  Lorca,  se  martivilló  de  ver  la  pu- 
janza del  moro ,  y  arremetió  con  él  con  tanta  braveza » 
que  el  moro  se  espantó,  y  sintió  bien  su  valor ;  pero  como 
no  babia  en  él  cobardía ,  resistió  con  ánimo  la  fortaleza 
de  Fajardo,  dándole  grandes  botes  de  lanza ,  que  á  no  ir 
bien  armado  el  alcaide,  muriera  allí ,  porque  le  sirvieron 
de  poco  las-fuerzas ,  por  ser  mayores  las  de  AJonso  Fa- 
jardo; y  habiendo  el  invencible  y  valiente  alcaide  que> 
brado  su  lanza,  en  un  instante  puso  mano  á  su  espada ,  y 
con  un  valor  nunca. visto  se  fué  para  Alabéz,  y  con  tanta 
velocidad  y  presteza,  que  no  pudo  el  gallardo  moro  apro- 
vecharse de  la  lanza,  y  la  perdió ,  y  puso  mano  al  alfanje 
para  herir  á  Alonso  Fajardo;  mas  el  valeroso  alcaide,  no 
mirando  el  peligro  que  le  seguía,  cubierto  con  su  escudo 
arremetió  con  Alabéz,  y  le  dio  un  golpe  sobre  la  adarga, 
que  le  cortó  gran  pedazo  della ,  y  asiósela  tan  fuerte- 
mente con  la  mano  izquierda,  que  casi  le  desencajó  de  la 
silla ;  y  Alabéz,  que  le  vtó  tan  cerca,  le  tiró  un  golpe  á  la 
cabeza  pensando  acabar  con  él,  y  si  Fijardo  no  le  hurtara 
el  cuerpo ,  le  hiriera ;  y  en  esta  ocasión  cayó  el  caballo 
del  moro,  porque  estaba  desangrado,  y  no  se  podía  tener. 
Apenas  Alabéz  estuvo  en  el  suelo ,  cuando  los  peones  da 
Lorca  le  cercaron  maltratándole.  Alonso  Fajardo  como 
vió  al  moro  en  tal  estado ,  se  apeó  y  fué  á  él ,  y  echóle 
los  brazos  encima  con  tal  fuerza,  que  Alabéz  no  pudo  ser 
señor  de  si.  Los  peones  entonces  arremetieron  con  él  y 
le  prendieron,  y  Alonso  Fajardo  mandó  que  le  sacasen  de 
la  batalla,  y  asi  lo  hicieron. 
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Todavía  andaba  muy  reToelta  y  mgrienU  la  batalla,  y 
no  parecía  ninguno  de  los  capitanes  moros,  lo  cnal  cansó 
en  sos  soldados  macha  cobardía,  y  ya  no  peleaban  como 
antes,  ni  con  a^qucl  brio.  La  gente  de  Lorca  peleó  belico- 
samente este  dia ,  y  no  menos  te  de  Murcia ,  que  se  vio 
bien  su  valor.  El  capitán  Abidbar,  como  no  ti6  ningún 
alcaide  ni  capitán  de  los  suyos ,  se  salió  de  la  batalla ,  y 
desde  un  alto  miró  su  ejército,  y  le  vio  en  mal  estado;  y 
volviendo  como  un  león  á  la  batalla,  le  dijeron  unos  solr 
dados  suyos  :  c  ¿qué  aguardas?  Ya  no  ba  quedado  ningún 
alcaide  ni  capitán  moro  :  Alabéz  de  Vera  está  preso. » 
Oído  esto  por  Abidbar,  perdió  la  esperanza  de  la  victoria, 
y  asi  mandó  tocar  á  recoger.  Oyendo  los  moros  la  resefia 
se  retiraron,  y  mirando  por  su  general,  le  vieron  ir  huyen- 
do por  la  sierra  de  Aguaderas,  y  ellos  atemorizados  le  si- 
guieron. Los  cristianos  les  iban  en  alcance  hiriéndolos, 
que  de  todos  no  se  escaparon  trescientos.  Siguiéronlos 
hasta  la  fuente  del  Pulpi ,  junto  á  Vera,  y  este  dia  consi- 
guieron los  cristianos  una  singular  victoria.  Era  dia  de 
San  Patricio,  y  Lorca  y  Murcia  le  celebran  en  memoria  de 
la  victoria. 

Volviéndose  los  cristianos  alegres  á  Lorca ,  y  cargados 
de  deJtpojoSf  Alonso  Fajardo  se  llevó  á  su  casa  al  capitán 
Mal  ¡que  Alabéz,  y  queriendo  entrarle  presó  por  un  postigo 
de  un  liuerto,  le  dijo  Alabéz  :  «no  soy  hombre  de  baja 
suerte ,  que  he  de  entrar  por  ahi,  sino  por  la  puerta  real 
de  la  ciudad ;  >  y  porfió  tanto ,  que  enojado  Fajardo  le 
hirió  d6  muerte.  Este  fué  el  Qn  de  aquel  capitán  y  alcalde 
de  Vera.  Murieron  en  la  batalla  doce  alcaides  Alabeces, 
parientes  del  Alabéz  de  Vera,  y  dos  hermanos  suyos,  al- 
caides de  Velez  el  Blanco  y  Rubio,  y  murieron  ochocien- 
tos moros.  De  los  cristianos  murieron  cuarenta ,  y  hubo 
doscientos  heridos.  Quedaron  ios  de  Lorca  y  Murcia  muy 
gozosos  con  la  victoria  que  nuestro  Señor,  por  la  interce* 
STon  de  su  santísima  Madre  les  concedió.  Volvamos  alca- 
pitan  Ahidbar  que  fué  huyendo  de  la  lid.  Como  llegó  á 
Granada ,  y  el  rey  supo  lo  que  habla  pasado ,  le  mandó 
degollar,  porque  no  murió  como  caballero  en  la  batalla, 
pues  él  fué  por  caudillo.  Sucedió  esta  batalla ,  reinando 
en  Castilla  el  rey  don  Juan  el  segundo,  y  en  Granada  Al- 
benozin  XVIl,  como  está  dicho,  el  cual  reinó  ocho  aSos, 
y  fué  despojado  del  reino  año  de  1473.  Por  esta  batallado 
los  Alporchones  se  hizo  aquel  romance  antiguo ,  que  se 
dice  desta  suerte  : 


A\ík  «n  Gnaadt  la  rica 
iBtlrumenioi  ot  lorar, 
Bn  calle  de  los  Gomelet, 
A  la  poeria  de  Abidbar  : 

El  caal  ei  moro  valiente, 
T  muy  fuerte  capilin; 
Mandó  Jonlar  muchot  moros 
Bien  diestros  en  pelear. 

Porque  en  el  campo  de  Lorca 
Se  determinan  de  entrar. 
Con  él  salen  tres  alcaldes, 
Aqol  los  quiero  nombrar; 

Almoradl  de  Guadiz, 
B«e  de  sangre  real; 
Abenaria  es  rl  otro, 

Y  de  Basa  natural; 

Y  de  V*ra  es  Alabéi. 
ne  esfueno  muy  singular, 

Y  en  cuatauier  guerra  su  gente 
Bien  la  sabe  acaudillar. 

Todos  se  Juntan  en  Vera 
Para  ver  lo  que  barán; 
Kl  campo  de  Cartagena 
Acuerdan  de  saquear. 
.A  Alabéz  por  ser  valltBU 
Le  bacen  su  general; 
Otros  doce  atcaldea  moros 
Con  ellos  Juntado  se  bao.        •% 

Van  por  la  fuente  del  Pulpl,  ' 
Por  ser  secreto  lugar, 

Y  por  el  puerto,  los  peones 
Por  la  orilla  de  la  mar. 

Kn  campos  de  Cartagena 
C«n  furor  fueron  á  entrar. 
Cautivaron  mil  cristianos,    • 
Uiip  era  cosa  de  espantar. 

Todo  lo  corren  los  moros. 
Sin  nada  se  lea  qaedar, 
Kl  rincón  de  San  Ginés, 

Y  ron  ritos  «I  Pinar. 
Cuando  tuvieron  gran  presa, 

Aria  Vera  vuelto  sn^an. 
)  «u  llo|ttnd9  lU  PuntardDf 


Consejo  tomado  han, 

SI  nasarian  por  Lorca, 
O  si  irian  por  la  mar. 
Alabes,  como  es  Taliente, 
Por  Lorca  quiere  pasar. 

Por  tenerla  muy  en  poco, 
X  por  hacerla  pesar; . 

Y  asi  con  toda  so  gente 
Comenzaron  de  marcbar. 

Lorca  y  Murcia  lo  supieron, 
Laego  los  van  á  buscar, 

Y  el  comendador  de  Alado, 
Que  Llsón  suelen  llamar. 

Junto  de  los  Alporchones, 
Allí  losv^i)  i  alcanzar, 

Y  el  comendadnr  de  Aledo 
No  dejaba  de  marchar. 

Cautivaron  un  cristiano. 
Caballero  principal,  ^ 

Al  cual  llaman  Qniflonero, 
One  de  Lorca  es  natural. 

Alabéz,  que  vid  la  gente, 
Comienza  de  preguntar: 
Quiflonrro.  Quiflonero, 
Oiréame  tú  la  verdad; 

Pues  eres  bo««n  caballero , 
No  me  la  quieras  negar  : 
¿Qué  pendones  son  aquelloa 
Que  están  en  el  olivarf 

Quiflonero  le  responde. 
Tal  respuesta  le  fué  á  dan 
Lorca  y  Murcia  son,  aeflor, 
Lorca  y  Harela  son,  no  mas; 

Y  el  comendador  Aledo 
De  valor  mas  singular, 

2ae  de  la  francesa  sangra 
s  SD  prosapia  real  : 
Loa  «abaúos  tmen  gordos. 
Ganosos  de  pelear. 
Allí  respondió  Alabea. 
Lleno  de  rabia  y  p«a«R 

Pnea  ñor  gordoa  que  loi  tnlga, 
Lt  BaaMa  M  pMoru, 


T  ti  «noa  la  lambía  pura,    - 
Al*,!  y  qué  mala  aeflal  | 

Bstando  en  eatas  ratones , 
Ha  llegado  el  mariteal, 

Y  el  buen  alcaide  de  Lorca 
Con  esfuerzo  muy  sin  nar. 

Aquel  alcalde  Pi^aroo, 
Valeroso  en  pelear: 
I>a  gente  traen  valerosa, 
Mo  quieren  mas  aguardar. 

A  los  primeros  eneuentroa 
La  Rambla  paaado  han, 

Y  aunque  los  moros  ton  muchos, 
Allí  lo  pasan  muy  mal. 

Mas  el  Tállente  Alabéi 
Haca  gran  plata  y  lugar : 


TiBloi  eriaflanoi  Btlabt, 
Que  es  dolor  de  lo  mirar. 

Lot  erlstianoa  ton  ttlltntot. 
Nada  lea  puede  ganar; 
Tantos  matan  de  los  moros. 
Que  era  cosa  de  espantar. 

Por  la  sierra  de  Aguadarta 
Huyendo  aale  Abidbar 
Con  trescientoa  de  i  cabtflo. 
Que  no  pudo  maa  aaear, 

Palardo  prendió  *  Alabea 
Con  esfuerzo  singular, 

Sttitó  la  cabalgadura, 
na  en  riqueza  no  hay  su  par; 
Abidbar  llegó  *  Granada, 
T  el  rey  lo  mandó  maur. 


Este  fin  es  el  que  lavo  esta  sangrienta  batalla  de  lot 
Alporchones :  vamos  ahora  á  la  cuenta  de  los  reyes  mo- 
ros de  Granada.  Ya  hemos  dicho  de  AlbenoaiD,  que  (bé  el 
décimo  sétimo,  en  tiempo  del  cual  pasó  la  batalh  de  los 
Alporchones  ;  este  reinó  ocho  años,  y  f\ié  despojado  del 
reino  ^o  de  Í453. 

El  rey  décimo  octavo  de  Granada  Alé  Ismael,  y  este  le 
quitó  el  reino  k  Albenozin ,  como  está  dicho.  En  tiempo 
deste  Ismael  murió  Garcilaso  de  la  Vega  en  una  batalla 
que  los  moros  tuvieron  con  los  cristianos  ;  reinó  este  Is- 
mael doce  años,  y  acabó  afio  de  i445. 

El  décimo  noveno  rey  de  Granada  se  Hamo  Moley  Ha- 
zén ;  otros  le  llamaron  Alborzen  :  este  l\ié  hijo  del  suso- 
dicho Ismael.  En  tiempo  deste  pasaron  grandes  cosba 
en  Granada  y  su  vega ;  tuvo  un  byo  llamado  Boabdílin,  y 
tuvo ,  según  cuenta  el  Arábigo ,  otro  hijo  bastardo ,  lla- 
mado Muza.  Este  le  hubo  en  una  cristiana  cautiva  ;  tuvo 
un  hermano  llamado  Boabdílin ,  asi  como  el  byo  del  rey. 
Este  infante  era  muy  querido  de  los  caballeros  de  Grana- 
da, y  muchos  por  estar  mal  con  el  rey  sa  padre  le  alza- 
ron por  rey  de  Granada ,  por  lo  cual  le  llamaron  el  rey 
Chiquito.  Otros  caballeros  siguieron  la  parte  del  rey,  de 
manera  que  en  Granada  habia  dos  reyes»  padre  é  hijo ,  y 
cada  dia  había  muy  grande^  bandos  entre  los  dos  reyes, 
por  donde  sucedían  muchas  muertes :  linas  yeces  amigos, 
otras  enemigos.  Desta  suerte  se  gobernaba  el  reino ,  y 
no  por  eso  se  dejaba  de  continuar  la  guerra  contra  cris- 
tianos. 

Este  rey,  padre  del  rey  Chico «  estaba  siempre  en  el 
Alhambra ,  y  el  Chico  en  el  Albaizin ,  y  ausente  el  imo , 
mandaba  y  gobernaba  el  otro;  mas  el  rey  viejo  fué  el 
que  adornó  é  hizo  mv^  magnificas  las  cosas  de  Granada, 
é  hizo  grandes  y  soberbios  edificios ,  por  ser  muy  rico. 
Mandó  labrar  de  todo  punto  la  famosa  Alhambra ,  fábrica 
muy  costosa ;  hizo  la  famosa  Torre  de  Gomares ;  y  el 
cuarto  de  los  Leones  llamóse  asi ,  porque  en  medio  dél\ 
que  es  largo  y  ancho ,  hay  una  fuente  de  doce  leones  de 
alabastro ,  ríquislmameute  obrada.  Todo  el  cuarto  está 
solado  de  muy  lucidos  azulejos ,  labrado  á  lo  moro.  Asi- 
mismo hizo  este  rey  muchos  estanques  de  agua  en  la 
misma  Alhambra » y  los  aljibes  del  agua  tan  nombrados. 
Hizo  la  torre  de  la  Campana,  de  la  cual  se  descubre  toda 
la  ciudad  de  Granada  y  su  vega.  Hizo  un  maravilloso  bos- 
que junto  del  Alhambra ,  debajo  de  los  miradores  de  la 
misma  casa  real ,  donde  hoy  se  parecen  machos  venados 
y  conejos.  Mondó  labrar  los  Alijares  de  oro  azul  de  maio- 
neria ,  á  lo  moro.  Era  tan  costosa  esta  obra,  que  el  artí- 
fice que  la  labraba  ganaba  cada  dia  den  doblas.  Mandó 
hacer  encima  del  cerro  de  Santa  Elena,  que  asi  se  nom- 
bra hoy  aquel  cerro,  una  casa  de  placer  muy  rica.  Hizo 
la  casa  de  las  gallinas  á  propósito  de  aquel  menester. 
Orilla  de  Genil  tenia  este  rey,  encima  del  rio  Darro ,  on 
jardín  muy  deleitoso,  llamado  Generalife ,  en  el  coal  hay 
diversidad  de  frutas ,  fuentes  de  alabastro ,  bien  obradas 
plazas,  y  calles  hechas  de  menudos  arrayanes.  Hay  la- 
brada ana  muy  rica  casa  con  mochas  salas,  aposentos , 
balcones  y  ventanas  doradas,  y  en  la  sala  principal  retra- 
tados por  grandes  pintores  todos  los  reyes  moros  de  Gra- 
nada hasta  sa  tiempo,  y  en  otra  sala  todas  las  batallas  qae 
habla  tenido  con  los  cristiaiios;  todo  tao  al  vito,  que  era 
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coM  idmifable.  Por  estas  obras  y  otras  tales  qae  bahía 
becbo  en  la  ciadad  de  Granada ,  adornadas  de  tanta  per- 
fección, bizo  el  rey  don  Joan  el  primero  aquella  pregunta 
al  n^oro  Abenámar,  el  viejo ,  estando  en  el  rio  Jenil ,  que 
dice  asi : 


Abanimtr,  AbeDiair, 
Hoto  da  U  Morería, 
El  día  qna  tú  nadita 
Grandaí  seflalat  habla. 

Estaba  la  mar  an  ealma. 
La  luna  cataba  crecida : 
Hora  qna  en  tal  algno  naca 
No  debe  decir  ntentlra. 

Alli  retDondlera  al  nioroi 
Bien  olreía  lo  que  deeia : 
No  te  la  diré,  tefior, 
Anuqne  ne  cneata  la  vida. 

Porque  soy  hl¡)o  de  un  moro, 
Y  ana  crlaüana  cantlva : 
Siendo  yo  nlflo,  y  muchacho, 
HI  madre  me  lo  decía, 

Qua  mentira  no  dljeta, 

Sua  era  grande  Tíllenla : 
or  tanto  preannia.  rey, 
Qae  la  verdad  te  diría. 

To  te  agradeseo,  Abenámar, 
Aqueala  tu  cortesía :     « 
¿Ob4  caatlllot  aon  aqaaUosT 


Altos  son,  y  ralaclan. 

El  Alhambra  era,  sefior, 
T  la  otra  la  Metqulta ; 
Los  otros  los  AUjares, 
Labrados  i  maravUla. 

El  moro  que  loa  labraba 
Cien  doblas  ganaba  al  día; 
El  dia  que  do  labraba 
Otras  tantas  se  perdía. 

El  otro  es  Generalife, 
Raerla  qae  par  no  tenia ; 
El  otro  Torres-Bermejas, 
Castillo  de  gran  Tafia. 

Alli  habló  el  re>  don  Juan, 
Bien  oiréis  lo  que  decia: 
Si  td  quisieses.  Granada, 
Contigo  me  casarla ; 
Daréle  en  arras  y  dota 
A  Córdoba  y  i  SaTílla. 

Casada  soy,  rey  don  Juan, 
Tiftda  no  lo  serla ; 
El  moro  que  aquí  me  llena 
■uy  grande  bien  ma  quería. 


Mostraban  tanta  suntuosidad  y  fortaleza  los  edificios 
de  Granada  y  Alhambra,  que  admiraba,  y  boy  son  fortisi- 
mos.  Estaba  tan  rico ,  próspero  y  bien  afortunado  el  rey 
llttlabazén ,  que  en  las  morismas  no  habia  otro  tan  pode- 
roso ,  fuera  del  gran  turco ,  si  la  fortuna  no  le  derribara 
del  trono  en  que  estaba,  como  adelante  se  diri.  Era  ser- 
vido de  caballeros  de  mucha  estima  y  de  sangre  real; 
porque  babia  en  Granada  treinta  y  dos  linajes  de  caba- 
lleros moros,  sin  otros  muchos  poderosos,  descendientes 
de  aquellos  nobles  de  Aftíca  que  ganaron  á  España.  Y 
porque  será  justo  nombrarlos  á  todos,  y  de  qué  reinos  y 
proTÍncias  eran  naturales,  se  dirá  todo  por  estenso,  para 
que  se  considere  la  gran  nobleza  que  á  la  sazón  habia  en 
Granada. 

CAPITULO  III. 

En  que  t§  declaran  los  nombres  da  los  nobles  caballeros  moros  de 
Granada,  de  los  treinta  y  dos  Ilna)es,  y  otrM  cosas  que  pasaron  en 
Granada.  Asimismo  se  nombran  todos  los  lofaraa  qua  estaban  an 
aquel  tiempo  debajo  da  la  corona  do  Granada. 

Ya  que  hemos  traudo  de  algunas  de  las  cosas  de  la 
ciudad  de  Granada,  y  de  sus  edificios,  diremos  délos 
preciados  caballeros  que  en  ella  vivían,  y  de  las  villas,  lu- 
gares, castillos  y  ciudades  que  estaban  si^etos  á  la  real  co- 
rona de  Granada ;  para  lo  cual  comenzaremos  por  los  ca- 
balleros, desta  manera  nombrados  por  sus  nombres  :  Al- 
radies,  de  Marruecos;  Alabéeos,  alarbes;  Bencerrajes, 
Ídem;  AlfaquieSi de  Fez ;  Gazules ,  alarbes ;  Barragis,  de 
Fez ;  Venegas,  de  idem;  Zegries,  de  iáem;  Mazas,  áeidem; 
Gómeles,  de  Velez  de  la  Gomera ;  Abencerrajes,  de  Mar- 
ruecos; Albayaldes,  de  Ídem;  Abenamares,  de  idem; 
Alistares,  de  idem;  Almadenes,  de  Fez;  Ándalas,  de  Mar- 
ruecos ;  Hacénes,  de  Fez ;  Laugeres,  deidem;  Azarques, 
de  idem;  Alarífas,  de  Velez  de  la  Gomera ;  Abenhamines, 
de  Blarruecos;  2ulemas,  de  idem;  Sarracinos,  de  idem; 
Mofarii,  de  Tremecén;  Abedhoares,  de  idem;  Almanzo- 
res.deFez;  Abidbares,  de  idem;  Alhamares,  de  Mar- 
mecos;  Reduanes,  de  id«m;Aldoradines,  detd^m;Ala- 
bczes  Maliques ,  de  Marruecos,  descendientes  del  Almo- 
babéz  Malique,  rey  de  Cuco. 

Los  lugares  del  reino  y  vega  de  Granada  son  estos : 
Granada ,  Cogollos ,  Alfaoar,  Colomera ,  Alhedin ,  los  Pa- 
dnles,  Gabia  la  Grande,  Iznalloz,  Maracena,  Albabia,  Ca- 
bla la  Chica,  la  Zubia,  Alhama,  Arbolóte ,  Moclin,  lUora, 
Loja  y  Lora ,  Monte-ftío ,  Guadahortuna ,  la  Mala,  Pinos, 
Alcalá  Real,  Cárdela,  Huelma. 

Los  lugares  de  Baza  son :  Baza ,  Bezalema%  CastillQja, 
Gal^,  Velez  el  Blanco,  Tlrieza,  Zujar,  Crastil,  Huesear, 
Cuellar,  Velez  el  Rubio,  Freila,  Benamanuel,Orze,  Gavi- 
llas,  Jiquena ,  Tlrieza. 

Los  del  rio  Allnanzorson  ;  Serón,  AlmuBecar,  Urraca, 
Bertanga,  Eria,  Santoperat,  Portilla,  Cad>rera,  Sorbas,  Al- 
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boteas.  Serna,  Tijola ,  Purcheoa ,  Mojar,  Abenchez,  Zu- 
cuyrin,  Guercal,  Tera,  Teresa,  Lobrín,  Portaloza,  Cuebro,^ 
Bayarque,  Vicír,  Turre,  Cantaría,  Ovaría,  las  Cuevas,  Zar- 
gena.  Antes,  El  vez,  Uleya  del  Campo. 

Los  logares  de  Filabres  son :  Filabres,  Jergal,  Vaca- 
res, el  Voloduy,  Sierro. 

Los  lugares  del  río  de  Almería  son  :  Almería,  Vicar, 
Tenix,  Guercal,  Fénix,  Picbona,  Alhamalasec,  Santa 
Cruz,  Turpe,  Rioja,  Ragul,  Meles,  Cucjja,  Ochovez,  Santa 
Fe,  llar,  Eficion,  Marcena,  Guen lejas,  Almaneata,  Abia* 
tar,  Lacumque,  Catiyar. 

Tabla  de  Andujar  y  Oxlca  :  Casüllo  del  Hierro ,  Velóte 
el  Alto ,  Inoa,  Alcundiat ,  Berja ,  Veas ,  la  Calahorra,  Cu- 
riana, Canile-aceylu,  Lanjaron,  Valor  el  Chico,  Tabernas, 
Guadix,  la  Poza ,  Fiñaua,  Dalias,  Murral,  Cadiar,  Potrox, 
Turón,  las  Albuñuelas,  Cuajaras  Altas,  Cuajaras  Bajas. 

Estos  y  otros  muchos  lugares  de  las  Alpujarras,  Sierra- 
Bermeja  y  Ronda ,  que  no  hay  para  qué  nombrarlos,  es- 
taban debajo  de  la  real  corona  de  Granada.  Y  pues  hemos 
tratado  de  los  lugares,  será  bien  tratar  de  los  caballeros 
moros,  Maliques  Alabezes,  el  cual  linaje  era  muy  esti- 
mado y  tenido.de  los  reyes  de  Granada  y  de  todos;  y  es 
de  saber,'  que  como  Miramamolin  el  de  Marruecos  con.» 
Tocase  á  todos  los  reyes  de  África  para  ir  á  Espafia, 
cuando  totahnente  fué  destruida  basta  las  Asturias ,  vino 
un  rey  llamado  Abderíame,  y  este  trajo  tres  milhombres, 
de  pelea  :  vino  otro  llamado  Btuley  Abcali,  y  en  su  com- 
pañia  otros  veinte  y  cinco  reyes  moros ,  los  cuales  traje- 
ron grande  poder  de  gente,  y  entre  estos  reyes  vino  uno 
llamado  Mahomad  Malique  Almohabez,  cuyo  era  el  gran 
reino  de  Cuco,  y  traía  consigo  tres  hijos  valerosos,  llama- 
dos Maliques  Almobabeces,  todos  los  coales  reyes  y  sus 
vasallos  conquistaron  á  Espafia.  Y  en  aquella  gran  batalla 
en  que  se  perdió  el  rey  don  Rodrigo  y  la  flor  de  los  caba- 
lleros de  España,  á manos  del  infiuite  don  Sancho  murió  el 
rey  Malique  Almohabez,  y  sus  tres  hijos  anduvieron  en  las 
guerras,  todos  los  ocho  años  que  duraron,  hasta  que  se 
apoderaron  los  moros  de  casi  toda  Espafia.  Y  acabada  la 
guerra  el  mayor  de  los  hermanos  pasó  á  África,  rico  de 
despojos,  al  reino ,  de  su  padre,  do  faé  rey,  y  los  hijos 
deste  fueron  reyes  de  Fez  y  Marruecos,  y  uno  de  los  re- 
yes de  Fez  tuvo  uno  llamado  el  infante  Abomellque,  el 
cual  pasó  á  Espafia  en  Uempo  que  los  reyes  de  Castilla 
tenían  guerra  con  los  reyes  de  Granada. 

Fuó  Abomellque  rey  de  las  Aljeciras,  Ronda  y  Jibral- 
tar,  respecto  á  que  fué  ayudado  de  sus  parientes,  porque 
hablan  quedado  en  la  ciudad  de  Granada,  descendientes 
de  aquellos  hijos  del  valiente  rey  Almohabez,  que  como 
arriba  es  dicho,  uno  se  volvló/á  su  tierra  y  reino,  y  los 
otros  dos  se  quedaron  en  Granada,  por  parecerles  la  tierra 
muy  amena  y  agradable ;  y  quedaron  muy  ricos  de  los 
despojos  de  la  guerra  de  Espafia.  Puéronles  dadas  grandes 
partes  y  haciendas  en  Granada :  sabiendo  cuyos  hijos  eran, 
especiabnente  por  el  valor  de  sus  personas ,  que  era  muy 
grande,  emparentaron  con  otros  claros  linajes  de  la  ciu- 
dad, que  se  decían  los  Almoradines ;  sirvieron  á  sos  re- 
yes muy  bien  en  todas  las  ocasiones  que  se  les  ofrecie- 
lon.  Y  asi  estos  y  los  Abencerrajes  eran  los  mas  esclare- 
ddos  y  tenidos  linajes,  aunque  también  babia  otros  tan 
buenos  como  ellos,  como  eran  los  Zegries,  Gómeles,  Ma- 
zas, Venegas,  Almoradis,  Almohades,  Marines  y  Cazóles, 
y  otros  muchos.  Finalmente,  con  el  favor  destos  caballe- 
ros Maliques  Alabéeos,  que  asi  fueron  llamados,  el  in- 
mute Abomellque  de  Marruecos  alcanzó  en  el  reino  de 
Granada  á  ser  rey  de  Ronda,  de  las  Aljeciras  y  Jíbraltar, 
como  está  dicho. 

Volviendo  pues  al  propósito  de  nuestra  historia,  como 
dice  el  Arábigo ,  el  rey  de  Granada  Mulahacen,  de  quien 
ahora  tratamos,  se  servia  de  los  caballeros  roas  principa- 
les de  la  ciudad,  con  los  cuales  tenia  su  corte  próspera, 
y  sus  tierras  pacificas,  y  hacia  guerra  á  los  cristianos,  y 
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era  de  todos  muy  temido,  hasta  que  su  hijo  Aboabdili  fué  ^ 
grande,  y  entre  él  y  e]  padre  hubo  grandes  diferencias,  y 
el  hijo  fué  alzado  por  rey  en  favor  de  los  caballeros  de 
Granada,  que  estaban  mal  con  su  padre,  por  ver  losagra- 
irios  que  del  hablan  recebido ;  otros  seguían  b  parte  del 
padre.  De  aquesta  manera  andaban  las  cosas  de  la  ciudad 
y  reino  de  Granada,  y  no  por  eso  dejaba  de  estar  en  su 
punto,  siendo  bien  gobernada  y  regida;  y  es  de  saber, 
que  de  los  treinta  y  dos  linajes  de  caballeros  que  había 
en  Granada, -los  que  sustentaban  la  corte  eran  los  que 
aquí  nombraremos,  porque  hace  mucho  al  caso  á  nues\ra 
historia ,  asi  como  lo  escribe  el  moro  Abenhamiu ,  histo- 
riador de  aquellos  tiempos,  desde  la  entrada  de  los  mo- 
ros en  España ;  pero  este  Abenbamin  tuvo  cuidado  de  re- 
coger ios  papeles  y  escrituras  que  trataban  de  Granada, 
y  su  fundación  primera  y  segunda ;  y  los  caballeros  que 
mas  se  estimaban  en  Granada  eran  los  siguientes  :  Alba- 
marea,  Abencerrajes ,  Llegas,  Abenamares,  Almoradis, 
Gómeles,  Maús,  Gazules,  Aiabeces,  Veuegas,  Zegries. 

Los  caballeros  Abencerrsyes  eran  muy  eslimados ,  por 
ser  de  esclarecido  linaje,  descendientes  de  aquel  vale- 
roso capitán  Abencerraje,  que  vino  con  Muza  en  tiempo 
de  la  gran  derrota  de  Espaha  :  deste  y  de  dos  hermanos 
sayos  descendieron  estos  caballeros  Abencerrajes  de  san- 
gre real.  Halláronse  los  hechos  destos  insignes  caballeros 
en  las  crónicas  do  los  reyes  de  Castilla,  á  las  cuales  me 
remito.  Los  que  tenían  mayor  amistad  con  estos  caballe- 
ros eran  los  Mallques  Aiabeces  y  el  valiente  Muza,  hijo 
bastardo  del  rey  Mnlahazen.  Era  Muza  muy  valiente  y  ro- 
busto ,  y  todos  le  amaban  por  su  nobleza.  A  la  sazón  ha- 
bía en  Granada  machas  tiestas,  á  caosa  de  haber  recebido 
la  corona  el  rey  Chico,  aunque  contra  la  voluntad  de  su 
padre,  el  cual  vivía  en  el  Alhanibra,  y  el  rey  Chico  en  el 
Albaizin  y  Alcazaba,  visitándole  los  caballeros  mas  prin- 
cipales, por  quien  habia  recebido  la  corona,  asi  Abencer- 
rajes como  Gómeles  y  Mazas.  Pasando  estas  cosas,  el 
muy  valeroso  maestre  de  Calatrava  don  Rodrigo  Tellez 
Girón,  con  mucha  gente  df  á  caballo  y  de  á  pié,  entró  á 
correr  la  vega  de  Granada,  y  hizo  en  ella  algunas  presas; 
y  no  contento  con  esto,  quiso  saber  si  habia  en  Granada 
algún  caballero  que  con  él  quisiese  escaramuzear  lanza  por 
lanza ;  y  sabiendo  cómo  en  Granada  hacían  fiestas  por  la 
nueva  elección  del  rey  Chico ,  acordó  de  enviar  un  escu- 
dero con  mía  letra  suya  al  rey,  el  caal  estaba  en  Gene- 
ralífe,  holgándose  con  muchos  caballeros,  y  en  llegando 
el/scudero  pidió  Ucencia,  y  diósela ;  y  siendo  en  presen* 
cia  del  rey,  hizo  el  acatamiento  debido,  y  dio  el  recado 
de  su  señor  el  maestre.  El  lo  recebíó  y  lo  hizo  leer  alto 
que  todos  lo  entendiesen,  y  decía  asi : 

«  Poderoso  señor :  tu  Alteza  goce  la  nueva  corona,  que 
por  tu  valor  se  te  ha  dado,  con  el  próspero  fin  que  de- 
seas. De  mi  parte  he  sentido  gran  contento,  aunque  d¡- 
veuos  en  leyes ;  mas-confiado  en  la  grande  misericordia 
de  Dios,  que  al  fin  tíi  y  los  tuyos  vendréis  ai  conocimiento 
de  la  santa  fe  de  Jesucristo,  y  queirás  amistad  con  los 
cristianos.  Y  pues  ahora  hay  tantas  fiestas  por  tu  nueva 
corona,  es  justo  que  los  caballeros  de  tu  corte  se  alegren 
y  redhan  placer,  probando  sus  personas  con  el  valor  que 
dellos  por  el  mundo  se  publica.  Y  asi  por  este  respeto  yo 
y  inigente  hemos  entrado  en  la  vega,  y  la  hemos  corrido; 
y  si  acaso  alguno  de  los  toyos  quisiere  salir  al  campo  á 
tener  escaramuza  uno  á  uno,  déles  tu  Alteza  licencia  para 
ello ,  que  aquí  aguardo  en  el  Fresno  gordo ,  cerca  de  tu 
ciadad.  Y  para  esto  doy  seguro  que  de  ios  míos  no  sal- 
drán mas  de  aquellos  que  salieren  de  Granada  para  esca- 
ramucear. Ceso  besando  tas  reales  manos.  —  El  maestre 
¿01  Rodrigo  Tellez  Girón,* 

Leida  la  carta,  el  rey  con  alegre  semblante  nüró  á  to- 
dos sos  caballeros,  y  viólos  andar  alborotados  y  con  de- 
seo de  salir  á  la  escaramoza,  pretendiendo  cada  uno  de^ 
llot  li  empresa ;  y  el  rey,  como  los  vio  asi  andar,  mandó 


que  se  sosegasen,  y  preguntó  si  era  justo  salir  á  la  esca- 
ramuza que  el  maestre  pedia ,  y  todos  respondieron ,  qae 
era  cosa  muy  justa  salir,  porque,  haciendo  lo  contrarío, 
serian  reputados  por  caballeros  de  poco  valor  y  muy  jCO* 
bardes,  y  sobre  ello  hubo  muchos  pareceres,  sobre  quién 
saldría  á  la  escaramuza,  ó  cuántos;  y  fué  acordado  que 
no  fuese  aquel  día  mas  que  uno  á  uno  á  la  escaramuza, 
que  después  saldrían  mas ;  y  sobre  quién  habia  de  sa- 
lir hubo  muchas  y  grandes  diferencias  entre  todos,  do 
modo  qué  fué  necesario  que  entrasen  en  suerte  doce  ca- 
balleros ,  y  que  del  aue  saliese  primero  de  una  vai^j^  de 
plata  su  nombre  escrito,  que  aquel  saliese.  Así  acordado, 
los  que  fueron  escritos  para  las  suertes  fueron  los  caba- 
lleros síguíehtes  :  Mahomad  Abencerraje,  el  valiente  Mu- 
za, Malique  Alabéz,  Mahomad  Maza,  Mahomad  Almoradit 
Albayaldos,  Venegas  Mahomet,  Abenámar,  Mahomad  Go- 
mel,  Almadán,  Mahomad  Zegri,  el  valiente  Gazul. 

Todos  estos  caballeros  fueron  señalados,  y  escritos  sos 
nombres  y  echados  en  una  vasija,  los  revolvieron  muy 
bien,  y  la  reina  sacó  la  suerte,  y  leida  decía  Miiaa.La'ale- 
gría  que  siutió  fué  grande,  y  los  demás  caballeros  envi- 
dia, porque  cada  uno  dellos  se  holgara  en  estremo  ser  el 
de  la  suerte ,  por  probar  el  valor  y  esfuerzo  del  maestre. 
Y  aunque  después  desto  entre  todos  los  caballeros  fué 
conferido  y  debatido  que  mejor  fuera  salir  cuatro  á  cua- 
tro, ó  seis  á  seis ,  no  se  pudo  aceptar  con  Muza ;  y  asi 
luego  se  escribió  al  maestre  una  carta,  y  dándosela  al 
escudero  en  respuesta  de  la  que  habia  traído,  le  enviaron ; 
y  llegando  á  la  presencia  del  maestre,  le  dio  lagarta  del 
rey  Chico,  que  decía  asi : 

t  Valeroso  maestre  :  muy  bien  se  maestra  en  tu  virtad 
la  nobleza  de  tu  sangre,  y  no  menos  que  de  ta  bondad 
padiera  salir  el  parabién  de  mi  elección  y  real  corona,  lo 
cual  me  ha  puesto  en  obligación  de  acudir  á  todo  lo  que 
á  la  amistad  de  un  verdadero  amigo  se  debe  tener ;  y  asi 
me  obligo  á  todo  aquello  que  de  nA  y  de  mi  reino  hubíe  • 
res  menester.  Con  muy  comedidas  razones  envías  á  pedir 
á  mis  caballeros  escaramuza  en  la  Vega,  por  alegrar  mi 
fiesta,  lo  caal  agradezco  grandemente.  Entre  los  princi- 
pales caballeros  desta  corte  se  echaron  suertes  por  qui- 
lar  diferencias,  á  causa  de  que  cada  uno  quisiera  verse 
contigo ;  t^ayóle  la  suerte  á  mi  hermano  Muza :  mañana 
se  verá  contigo  deb^o  de  tu  palabra,  que  de  ninguno  do 
los  tuyos  será  ofendido.  Conocido  tengo  que  será  muy  de 
ver  la  escaramuza,  por  ser  entre  dos  tan  buenos  caballe- 
ros. Queda  aquí  paralo  que  cnmpW&e.— Audaiá,  reg  de 
Gnmadaj^ 

Alegre  fué  el  maestre  con  la  respuesta  del  rey,  yaque- 
lia  noche  se  retiró  gran  trecho  ki  tierra  adentro  :  mandó 
á  su  jgente  que  estuviese  con  cuidado  y  vigilancia  toda  la 
noche,  porque  los  moros  no  les  diesen  algún  asalto.  Ve- 
nida la  mañana  se  acercó  á  la  ciudad,  llevando  para  so 
guarda  cincuenta  caballeros,  y  dejando  el  resto  gran  tre- 
cho apartado,  avisándoles  que  estuviesen  alistados  por  si 
iosmoros  rompían  la  palabra  de  seguro  que  estaba  dada : 
asi  estovo  aguardando  á  Muza  para  hacer  con  él  batalla. 

CAPITULO  IV. 

Qae  tnla  de  U  batellt  qae  el  valiente  Miua  tuvo  coa  el  MMatre, 
j  de  otras  coaai  que  lambiéo  pasaron. 

Asi  como  el  mensajero  del  valeroso  maestre  partió  con 
la  carta  acetando  el  desafío,  el  rey  y  todos  los  caballeros 
quedaron  tratando  del  y  de  otras  cosas.  La  reina  y  las 
damas  no  holgaron  del  desafio,  porque  sabían  bien  que  el 
valor  del  maestre  era  grande,  y  muy  diestro  en  las  armas, 
y  á  quien  mas  pesó  deste  desafio  faé  á  la  hermosa  y 
discreta  Fátima,  del  linaje  Zegri,  que  amab^  de  secreto 
mucho  á  Muza ;  pero  él  adoraba  á  la  hermosa  Dan^a,  hyn 
de  Mahomet  Alabéz,  y  hacia  en  su  servicio  señaladas  co* 
sas ;  mas  Daraja  no  amaba  á  Muza,  porque  tenia  todo  m 
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•mor  puesto  en  Abenjamar,  caballero  Abencerraje  de 
mnclio  Talor :  el  Abencerraje  amaba  á  la  hermosa  Dará- 
Ja,  y  la  servia.  Volviendo  pues  á  Moza,  aquella  noche  si- 
guiente aderezó  todo  lo  necesario  para  la  batalla  que  ha- 
bia  de  hacer,  y  la  Pátlma  le  envió  con  un  paje  suyo  un 
rico  pendonclllo  para  la  lanza,  el  medio  morado,  y  el  otro 
verde,  todo  recamado  con  riquísimas  labores  de  oro,  y 
sembradas  por  él  muchas  PP,  que  declaraban  el  nombre 
de  Pátima.  El  p:^e  le  dio  i  Huza  dlcien(V):  c  valeroso 
señor,  Pilima,  mi  señora,  os  besa  la  mano,  y  os  suplica 
pongáis  en  vuestra  lanza  este  pendoncillo  en  su  servicio, 
porque  será  muy  contenta  si  lo  lleváis  A  la  batalla.»  Muza 
lomó  el  pendoncillo,  mostrando  muy  buen  semblante, 
porque  era  para  con  las  damas  cortés,  aunque  él  mas 
quisiera  que  íbera  de  Daraja ;  pero  por  ser  tan  discreto 
como  valiente,  lo  reeebló,  diciendo  al  paje :  c  amigo,  di  ¿ 
la  hermosa  PAtima  que  tengo  en  muy  grande  merced  y 
fiíror  el  pendoncillo  que  me  envia,  aunque  en  mi  no  haya 
méritos  para  prenda  de  tan  hermosa  dama,  y  que  Alá  me 
dé  gracia  para  que  la  pueda  servir,  y  que  la  prometo  de 
ponerte  en  mi  lanza,  y  de  entrar  con  él  en  la  batalla, 
porque  sé  que  con  tal  prenda,  y  enviada  de  tal  mano, 
será  muy  cierta  la  victoria  de  mi  parte.»  El  p^e  fué  muy 
contento,  y  en  llegando  á  Fáiima  le  dijo  todo  lo  que  con 
el  valiente  Muza  habla  pasado,  que  no  fué  poca  alegria- 
para  Pátima. 

Pues  el  alba  no  habla  bien  rompido,  cuando  Muza  ya 
estaba  aderezado  de  todo  punto  para  salir  al  campo,  y 
dando  dello  aviso  al  rey,  se  levantó  y  mandó  que  toca- 
sen las  trompetas  y  clarines,  al  son  de  los  cuales  se  jun- 
taron muchos  caballeros,  sabiendo  ya  la  ocasión  dello. 
El  rey  se  aderezó  aquel  día  muy  galán :  llevaba  una  mar- 
Iota  de  teb  de  oro,  tan  rica,  que  no  tenia  precio,  con 
pntas  perlas  y  piedras  de  valor,  que  muy  pocos  reyes,  las 
pudieran  tener  tales.  Mandó  el  rey  que  saliesen  doscien- 
tos caballeros  muy  bien  alistados,  para  pelear  por  la  se- 
guridad de  su  hermano  Muza.  Aun  no  eran  los  rayos  del 
sol  bien  tendidos,  coando  el  rey  Chico  y  su  caballería 
salió  por  la  puerta  de  Biealmazon,  llevando  á  su  lado  á 
Hoza«  y  con  él  los  caballeros :  iban  tan  galjardos  que  era 
muy  de  ver.  No  menos  parecer  y  gallardía  llevaban  los 
demás  caballeros  de  pelea,  y  parecían  tan  bien  con  sus 
adargas  blancas,  lanzas  y  pendoncillos,  con  tantas  divi- 
sas 7  cifras  en  ellos,  que  era  mararilla.  Iba  por  capitán 
de  la  gente  dé  guerra  Mahoma  Alabéz,  gallardo  y  valiente 
caballero ,  y  muy  galán  y  etiamorado  de  una  dama  lla- 
mada Cobayda.  Llevaba,  este  valiente  moro  un  listón  mo- 
rado en  su  adarga,  y  en  él  por  divisa  una  corona  de  oro, 
y  una  letra  que  decia :  De  mi  iongre ,  dando  á  entender 
que  venia  de  aquel  valeroso  rey  Almohabez,  que  murió 
á  manos  del  infimte  don  Sancho ;  y  la  misma  divisa  lle- 
vaba el  gallardo  moro  en  su  pendoncillo. 

Asi  salieron  estas  dos  cuadrillas,  y  anduvieron  hasta 
donde  estaba  el  belicoso  maestre  con  sus  cincuenta  ca- 
balleros aguardando,  no  menos  aderezados  que  la  contra- 
ria parte.  Luego  como  llegó  el  rey,  tocaron  sus  clarines, 
y  respondieron  las  trompeUs  del  maestre.  Después  de 
haberse  mirado  los  unos  á  los  otros,  el  valeroso  Muza  no 
vela  la  hora  de  verse  con  el  maestre,  y  pidiendo  licencia 
á  su  hermano  el  rey,  salió  con  hermoso  donaire  y  gallar- 
dia,  mostrando  en  su  aspecto  el  valor  y  esfuerzo  que  te- 
nia. Llevaba  el  bravo  moro  su  cuerpo  bien  guarnecido; 
sobre  un  jubón  de  armar,  uña  muy  fina  cota  que  llaman 
jacerina,  y  encima  un  peto  fuerte,  aforrado  en  terciopelo 
verde ;  sobre  elb  una  rica  marlota  del  mismo  terciopelOf 
labrado  con  oro,  y  por  ellas  sembradas  muchas  DD  de 
oro,  hechas  en  arábigo.  Esta  letra  llevaba  el  moro  por 
ser  principio  del  nombre  de  Daraja,  á  quien  él  tanto  ama- 
ba. El  bonete  era  verde  con  ramos  de  oro  labrado,  y  la- 
zadas con  las  mismas  DD.  Llevaba  una  adarga  hecha  en 
Pez,  y  atravesado  por  ella  un  listón  verde,  y  en  el  medio 


una  cifra;  y  era  una  mano  de  una  doncella,  que  apretaba 
con  ella  un  corazón,  del  que  sallan  gotas  de  sangre,  con 
una  letra  qué  decia :  Jí«t  merece.  Iba  tan  gallardo  el  va- 
liente Muza,  que  cualquiera  que  le  miraba  quedaba  afi- 
cionado á  las  galas. 

El  maestre  echó  de  ver  luego  que  aquel  era  con  quien 
habla  de  escaramucear,  y  mandó  á  todos  sus  caballeros 
que  ninguno  se  moviese  en  su  socorro,  aunque  le  viesen 
puesto  en  necesidad,  y  fuese  poco  á  poco  acia  donde 
venia  el  gallardo  Muu.  Iba  el  maestre  bien  armado,  y 
sobre  las  armas  una  ropa  de  terciopelo  azul,  recamado 
de  oro,  el  escudo  verde  en  campo  blanco,  y  en  él  puesta 
una  cruz  roja,  la  cual  señal  también  llevaba  en  el  pecho. 
El  caballo  era  bueno,  rucio  rodado.  Llevaba  en  la  lanza 
un  pendoncillo  bbnco,  y  en  él  la  cruz  roja,  y  debido 
della  una  letra  que  decía :  Poreita  p  pa^  mi  rey.  Parecía 
tan  bien,  que  en  verle -daba  contento,  y  cuando  el  rey  le 
vio  dyo  á  los  que  con  él  estaban :  cno  sin  causa  este  ca- 
ballero tiene,  gran  fíima,  porque  en  su  talle  y  buena  dis- 
posielon  muestra  el  valor  de  su  persona.» 

Llegaron  los  dos  valientes  caballeros  cerca  el  uno  del 
otro,  y  después  de  haberse  mirado  muy  bien,  el  que  pri- 
mero habló  faé  Muza :  «  por  cierto,  valeroso  caballero, 
que  vuestra  persona  muestra  bien  claro  ser  vos  el  que  la 
fama  publica ;  y  asi  digo,  que  vuestro  rey  se  puede  tener 
por  bien  afortunado  en  tener  un  tan  estimado  caballero 
como  vos  sois ;  y  por  la  ftma  que  el  mundo  tiene  de  vos^ 
yo  me  tengo  por  muy  dichoso  de  entrar  con  vos  en  bata- 
lla, porque  si  Alá  quisiese  que  alcanzase  victoria  de  tan 
buen  caballero,  todas  las  glorias  del  serian  mías,  que 
no  poca  honra  y  gloria  seria  para  mi  y  para  todo  mi  1¡  • 
DSje ;  y  si  yo  quedare  vencido,  uo  sentiré  tanta  pena* 
por  serlo  de  tan  buen  caballero.»  Con  esto  feneció  el  ga- 
llardo Muza  sus  razones,  á  las  cuales  respondió  el  vale- 
roso maestre  con -mucha  cortesía,*  diciendo :  cpor  im  re- 
cado que  ayer  recebi  del  rey  sé  que  os  llaman  Muza,  de 
quien  no  menos  fama  se  divulga  que  la  que  decis  de  mi, 
y  que  sois  su  hermano,  descendiente  de  aquel  esforzado 
y  :^nUguo  capitáu  Muza,  qué  en  tiempos  pasados  ganó 
gran  parte  de  nuestra  España ;  y  asi  estimo  tener  con  vos 
batalla ;  y  pues  cada  uno  de  su  parle  desea  la  gloria  y 
honra  della,  vengamos  á  ponerlas  en- ejecución,  dejando 
en  manos  de  la  fortuna  el  fin  del  caso,  y  no  aguardemos 
á  que  se  nos  haga  mas  t|irde.»  El  gallardo  moro,  que  oyó 
aquellas  razones  al  maestre,  se  sfaiiió  avergonzado  pot 
haber  dilatado  tanto  tiempo  la  escaramuza,  y  sin  respon- 
der palabra  algima,  con  mucha  presteza  rodeó  su  caba- 
llo, y  apretándose  el  bonete  en  la  cabeza,  debajo  del  cual 
llevaba  un  muy  fino  y  acerado  casco,  se  apartó  un  gran 
trecho,  y  lo  mismo  habia  hecho  el  maestre. 

A  este  tiempo  la  reina  y  todas  sus  damas  estaban  pues- 
tas en  las  torres  del  Alhambra,  para  desde  allí  mirar  la 
fuerte  escaramuza.  Pátima  estaba  junto  á  la  reina,  junta- 
mente con  sus  damas ,  ricamente  .vestida  de  damasco 
verde  y  morado,  y  era  del  propio  color  del  pendoncillo  que 
le  habi^  enviado  al  valiente  Muza :  tenia  por  toda  la  ropa 
sembradas  muchas  MM  griegas,  por  ser  la  primera  letra  de 
su  amante  Muza.  El  rey,  como  vio  apartados  á  los  caba- 
lleros, y  que  aguardaban  la  señal  de  batalla,  mandó  tocar 
sus  clarines,  á  los  cuales  respondieron  las  trompetas  del 
maestre.  Siendo  la  señal  hecha,  arremetieron  los  caba- 
lleros el  .uno  para  el  otro  con  tan  grande  fbria  y  braveza, 
que  cada  uno  sintió  el  valor  de  su  contrario  en  los  en- 
cuentros que  tuvieron ;  mas  ninguno  perdió  la  silla,  ni  hi- 
zo mudanza  alguna ;  las  lanzas  no  se  quebraron,  la  adar- 
ga de  Muza  llié  falseada,  y  el  hierro  de  la  lanza  tocó  en 
la  fina  coraza,  y  rompió  parte  della,  y  pasó  en  la  jace- 
rina, sin  hacerie  otro  mal.  El  encuentro  de  Muza  pasó  el . 
escude  al  maestre ,  y  el  hierro  de  la  lanza  tocó  en  el  peto 
fiíerte,  que  á  no  serlo  fuera  herido.  Los  caballeros  sa- 
caron las  lanzas,  y  con  grande  destreza  comenzaron  á 
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escaramucear,  rodeándose  el  uno  al  otro,  procurando  he-  I  ponto  de  cobardía,  y  mas  en  aquella  ocasión,  antes  redo* 
rir^e ;  pero  aunque  era  buena  el  caballo  del  maestre,  no    biaba  sus  golpes,  hiriendo  al  maestre. 


era  lyero  como  el  del  moro,  á  cuya  causa  no-  podía  dar 
golpe  á  gusto,  por  andar  Muza  tan  lijero ;  y  asi  entraba  ^ 
salía  con  Telocidad  el  moro,  dándole  algunos  golpes  al 
maestre,  el  cual,  como  vio  la  lljereza  del  caballo  del  con- 
trario, acordó,  fiando  en  la  fortaleza  de  su  brazo,  de  ti- 
rarle la  lanza,  y  aguardó  á  que  el  moro  le  entrase,  y  vién- 
dole cerca  tercióla  lanza,  y  levantóse  sobre  ios  estribos,  y 
con  fortaleza  jamás  vista  le  arrojó  la  lanza.  Muza  quiso 
hurtarle  el  cuerpo,  y  revolvió  la  rienda  al  caballo  por 
huir  del  golpe ;  pero  no  lo  bizo  tan  á  su  salvo,  que  llegando 
primero  la  lanza  del  maestre,  le  pasó  el  cuerpo  al  ca- 
ballo; alborotóse  saltando,  dando  vueltas  y  empinándose, 
y  dando  grandes  corcovos ;  y  visto  por  el  moro,  temiendo 
no  le  viniese  algún  daño  por  aquella  causa,  saltó  en  tier- 
ra, y  con  osado  ánimo  se  fué  al  maestre  para  desjarretar 
el  suyo,  y  del  entendido,  salló  tan  lijero  como  el  vien- 
to ;  y  embrazando  el  escudo,  la  espada  desnuda,  se  fué  á 
Muza,  el  cual  venía  lleno  de  cólera  y  saña  contra  él«  por 
haberle  herido  tan  mal  su  caballo;  y  con  una  cimitarra 
fué  á  herír  al  maestre,  el  cual  le  ofendía  bien  y  le  mal- 
trataba ;  peleando  á  pié,  y  cerca  el  uno  del  otro,  se  daban 
tan  recios  y  desaforados  golpes,  que  no  bastaba  fuerza 
de  los  escudos  y  de  las  armas,  que  con  la  fortaleza  de 
sus  brazos  no  se  deshiciese  y  rompiese ;  y  como  el  vale- 
roso maestre  era  muy  diestro  y  cursado  en  las  armas,  y 
mas  fuerte  que  Muza,  puesto  que  el  moro  era  valiente  y 
de  animoso  corazón,  quiso  mostrar  ilónde  llegaba  su  va- 
lor, y  afirmando  su  espada  sobre  la  cimiUrra  de  Muza, 
fué  al  reparo,  y  el  maestre  con  muy  gran  presteza  le  hi- 
rió en  la  cabeza  sin  poderlo  remediar  el  gallardo  moro: 
cortóle  con  la  cuchillada  la  mitad  del  bonete,  y  vino  ei 
penacho  al  suelo ;  y  si  el  casco  no  fuera  tan  fino,  ftiera  la 
heiida  mas  peligrosa,  y  quedó  Muza  casi  aturdido  del 
golpe ;  y  viendo  cuan  á  maltratar  le  traía  el  maestre,  vol- 
viendo en  si  acudió  con  su  cimitarra  con  destreza,  y  des- 
cargó un  golpe  muy  recio.  El  maestre  lo  recebió  en  el 
escudo,  el  cual  fué  cortado  por  medio,  por  ser  fuerte  el 
golpe  que  en  él  le  dio,  y  le  rompió  asimismo  la  manga  de 
la  loriga,  y  le  alcanzó  á  herir  de  una  pequeña  herida  en 
el  brazo,  de  la  cual  le  salía  mucha  sangre,  y  fué  causa  de 
que  el  maestre  se  encendiese  en  cólera  y  saña,  y  que- 
riendo vengarse,  acometió  con  un  golpe  á'Muza  en  la  ca- 
beza, el  cual  con  presteza  fué  al  reparo  porqué  no  le  hi- 
riera. El  maestre,  viendo  que  acudió  al  reparo,  bajó  la 
espada,  y  de  revés  le  dio  una  hej-ida  en  el  muslo,  que  no 
le  aprovechó  la  loriga  que  llevaba  encima,  para  que  no 
entrase  la  espada  del  maestre.  De  aquella  suerte  anda- 
ban los  valerosos  caballeros  muy  encarnizados,  dándose 
muy  grandes  y  fieros  golpes. 

Quien  mirara  á  la  hermosa  Fátima,  conociera  claro  que 
amaba  á  Muza,  porque  asi  como  vio  el  bravo  golpe  que  el 
maestre  dio  á  su  amante  y  querido  Muza,  del  cual  le 'der- 
ribó el  bonete  y  penacho,  temió  quedaba  mal  herido;  y 
viendo  el  caballo  muerto,  no  lo  podía  sufrir,  y  asi  de 
todo  punto  perdió  su  color  con  un  desmayo  cruel  que  le 
dio,  y  cayó  sin  sentido  en  el  suelo.  La  reina  mandó  que  la 
echasen  agua  en  el  rostro,  y  echándosela  volvió  en  si,  y 
abriendo  los  ojos  dio  un  suspiro,  diciendo:  c  ¡oh  Maho- 
ma!  ¿por  qué  no  te  dueles  de  mí?»  Y  tornándose  á 
amortecer,  la  mandó  la  reina  ilevar  á  su  aposento  y  que 
la  regalasen.  Jarifa,  Daraja  y  Cobayda  la  llevaron  con 
mucha  presteza,  haciendo  muchos  remedios,  hasta  que 
la  bella  mora  volvió  en  sí,  y  les  dijo  á  Daraja  y  á  Jarifa 
que  la  dejasen  sola,  porque  quería  reposar  un  poco.  Es- 
tas lo  hicieron  asi,  y  se  tornaron  adonde  estaba  la  reina 
niirando  la  escaramuza,  que  á  la  sazón  estaba  mas  encen- 
dida, pero  manifiesta  en  la  ventaja  que  el  maestre  lle- 
vaba á  Muza,  por  ser  mas  diestro  en  las  armas ;  puesto  que 
Muza  era  de  grande  esftierzo  y  valor,  y  no  mostró  jamás 


Al  moro  le  salía  mucha  sangre  de  la  herida  del  muslo, 
y  era  tanta,  que  Muza  sentía  bien  la  falu  della,  y  es- 
taba desfallecido  y  débil ;  lo  cual  visto  por  el  maestre, 
considerando  que  aquel  moro  era  hermano  del  rey  de 
Granada,  y  que  era  umbién  muy  estimado,  y  deseando 
también  con  muchas  veras  que  fuese  cristiano,  y  que  sién- 
dolo, le  podría  ganar  alg»  en  los  negocios  de  la  guerra 
en  provecho  del  rey  don  Fernando»  determinó  con  todo 
cuidado  de  no  proseguir  la  sangrienu  baUlhi,  y  de  tener 
amisUd  verdadera  con  el  valiente  Muza;  y  asi  hiego  se 
fué  retirando  afuera,  diciendo:  «valeroso  Muza,  paréce- 
me  que  para  negocios  de  fiestas  hacer  tan  sangríenU  ba- 
talla como  la  que  hacemos,  no  es  justo ;  démosle  fin,  si 
te  pareciere,  que  á  ello  me  mueve  i^er  tú  tan  buen  caba- 
llero, y  hermano  del  rey,  de  quien  tengo  ofrecidas  mer- 
cedes ;  y  no  digo  esto  porque  de  mi  parte  síenU  haber 
perdido  nada  del  campo  ni  de  mí  esfuerzo,  sino  porque 
deseo  amistad  contigo  por  tu  valor.»  Muza,  que  vio  retirar 
al  maestre,  se  mr^avilió,  y  Umbién  se  retiró,  diciendo: 
tclaraipente  se  deja  entender,  valeroso  maestre,  que  té 
retiras,  y  no  quieres  fenecer  la  bauíla,  por  verme  en  Ul 
estado,  que  della  no  podía  yo  sacar  sino  la  muerte;  y 
movido  tá  de  mi  mala  fortuna,  me  quieres  cgnceder  la 
?¡da,  de  la  cual  reconozco  me  haces  merced.  Y  también 
digo,  que  si  tu  voluntad  fuere  que  nuestra  lid  fenezca,  da 
mi  parte  no  fallaré  hasta  morir,  con  la  cual  cumpliré  á  lo 
que  debo  á  ley  de  caballero ;  mas  si,  como  dices,  lo  ha- 
ces por  respeto  de  mi  amistad,  te  lo  agradezco  infinito, 
y  lo  tengo  á  grande  merced,  por  tener  amistad  con  un  tan 
singular  caballero  como  tú,  y  prometo  y  juro  de  serlo 
tuyo  hasu  la  muerte,  y  de  no  ir  contra  tu  persona  ahora  ni 
en  tiempo  alguno,  sino  én  cuanto  fuere  mí  poder  servir- 
te.» Y  diciendo  esto,  dejó  la  cimitarra  de  la  mano,  y  se 
fué  á  abrazar  al  maestre,  y  él  hizo  lo  mismo  con  mucho 
amor,  y  entendió  de  cierto  el  maestre  que  de  aquella 
amisUd  había  de  resultar  muy  gran  bien  á  los  cristianos. 
El  rey  y  los  demás  que  estaban  mirando  la  baUlla  se  ma- 
ravillaron mucho,  y  no  podían  entender  qué  podía  ser;  y 
venido  á  entender  el  caso  y  la  amistad,  ei  rey  con  seis  ca- 
balleros se  llegó  á  hablar  al  maestre,  y  después  de  haber 
tratado  cosas  de  muy  grandes  cortesías,  sabiendo  la  amis- 
tad del  maestre  y  de  su  hermano,  aunque  no  se  holgó 
muchos  dio  orden  de  volver,  á  la  ciudad,  porque  Muza 
fuese  curado,  que  lo  había  bien  menester.  Y  asi  se  par- 
tieron los  dos  caballeros,  llevando  la  amistad  en  sus  co- 
razones muy  fija  y  sellada.  Este  es  el  fin  que  tuvo  la  ba- 
talla. 

Vuelto  el  rey  á  Granada,  no  se  trataba  otra  cosa  sino 
de  la  escaramuza, y  déla  amistad  que  della  procedió, 
y  de  la  virtud ,  bondad  y  valor  del  maestre;  y  con  ra- 
zón ,  porque  era  adornado  de  todo.  Y  por  él  se  dijo  aquel 
romance,  que  dice : 


\hj  Dioi,  qué  buen  ctbtUero 
Es  el  maestre  de  Ctltrava, 
Y  cuan  bien  corre  los  moro» 
Por  Ja  Vega  de  Granada ! 

Oesde  la  fuente  del  Pino 


Raita  la  Sierra-Nevada, 
Y  en  esas  puerus  de  El? Ira, 
Mete  el  puflal  y  la  lanta ; 
Las  puertas  eran  de  bieno, 
ne  parte  á  parte  las  pasa. 


Siendo  fenecida  la  batalla  del  maestre  y  de  Muza,  des- 
amparando la  vega  el  maestre  se  fué  con  las  presas  que 
habían  hecho  él  y  su  gente.  Volvamos  ahora  á  lo  que 
pasó  en  Granada,  después  que  el  rey  entró  en  ella  y  sanó 
Muza  de  las  heridas,  que  pasó  mas  de  un  mes. 

CAPITULO  Y. 

Qoa  trau  de  oji  aarao  qoa  se  biso  en  palacio  entre  laa  damu  da  u 
reina  7  los  caballeros  da  Ja  corU ,  sobre  el  cnal  hubo  |iesada«  pm- 
labras  entre  Muu  7  Zulema  Abaneerraje,  7  de  lo  que  paad. 

Grande  fiié  la  reputación  que  cobró  Muza  de  Yaüenla 
caballero ,  pues  no  quedó  del  maestre  vencido ,  como  lo 
habían  sido  otros  v|tíentes*caballen>s,  á  quien  habla  ten- 
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€ido  y  noerto  por  sos  manos.  Entró  Mau  en  Granada  al 
lado  del  rey  sa  hermano,  acompañado  de  todos  los  caba- 
lleros mas  principales,  de  la  ciadad.  Entraron  por  la 
puerta  Ehira ,  y  por  las  calles  donde  pasaban ,  todas  las 
daoias  le  sallan  ¿  mirar,  y  otras  muchas  gentes  ocupaban 
las  ventanas ,  que  era  cosa  de  ^er.  Desta  suerte  fueron 
hasta  la  Alhambra,  donde  fué  Muza  curtido  por  un  gran 
maestro,  y  estuvo  casi  nn  mes  en  sanar ;  después  de  sano 
fué  á  besar  las  manos  al  rey,  el  cual  tuvo  con  su  vista 
mucho  contento,  y  asimismo  todos  los  demás  caballeros  y 
damas  de  la  corte ;  y  quien  mas  con  su  vista  se  alegró  ÍUé 
la  herniosa  Fátima ,  porque  le  amaba  mucho ,  aunque  él 
no  la  pagaba  su  amor.  La  reina  le  hraso  sentar  junto  i  si,  y 
le  preguntó  cómo  se  sentía ,  y  qué  le  habia  parecido  el 
esfuerzo  del  maestre.  Muza  le  respondió :  csefiora,  el 
valor  del  maestrees  en  demasía  muy  grande, y  me  hizo 
merced  que  la  batalla  no  pasase  adelante ,  por  escusar  el 
daño  notable  que  estaba  de  mi  parte,  que  era  manifiesto ;  y 
juro  por  Maboma,  que  en  lo  que  yo  pudiere  le  tengo  de 
servir. — Mahoma  le  confunda ,  respondió  Fátima,  que  en 
tal  sobresalto  nos  puso  á  todos,  y  especialmente  á  mi, 
que  como  vi  que  de  un  golpe  que  os  dio  os  derribó  la  mi- 
tad del  bonete  con  todo  el  penacho ,  no  me  quedó  gota 
de  sangre,  y  faltándome  de  todo  punto  el  aliento  me  cal 
amortecida  en  el  suelo.»  Fátima  dijo  esto,  encendiendo 
todo  su  rostro  en  color ,  de  suerte  que  todos  echaron  de 
ver  que  amaba  al  gallardo  y  valiente  moro ,  el  cual  res- 
pondió :  •  muclio  me  pesa  que  tan  hermosa  dama  viniese 
á  tal  estremo  por  mi  causa ;  >  y  diciendo  esto ,  volvió  los 
ojos  á  Daraja,  mirándola  aficionadamente,  dándola  á  en- 
tender que  la  amaba  de  corazón ;  pero  ella  se  estuvo  con 
los  ojos  bajos,  y  sin  hacer  mudamiento. 

Llegada  la  hora  de  comer,  el  rey  se  sentó  con  sus  ca- 
balleros á  la  mesa,  porque  en  comiendo  habia  de  haber 
gran  fiesta  y  zambra.  Las  mesas  fueron  puestas,  y  comie- 
ron con  el  rey  los  caballeros  mas  principales,  y  eran  cua- 
tro caballeros  Bencerrajes,  cuatro  Almoradis,  dos  AUia- 
mares,  ocho  Gómeles,  seis  Alabezes,  doce  Abencerra- 
je!, y  algunos  Almoradines^Abenámary  Maza.  Eran  estos 
caballeros  de  grande  estima ,  y  por  su  valor  les  daba  el 
rey  su  mesa.  Asimismo  con  la  reina  comían  muy  hermo- 
sas damas  y  de  buenos  linajes,  las  cuales  eran  Daraja, 
Jarifa,  Cobayda,  Zaida^  Sarracina  y  Alborayda :  todas  eran 
de  la  flor  de  Granada.  Tambfén  estaba  la  hermosa  Galia- 
na ,  bija  del  alcaide  de  Almería ,  que  habia  venido  á  las 
fiestas,  y  era  paríenta  de  la  reina.  Andaba  enamorado  de 
la  hermosa  Galiana  el  valiente  Abenámar,  y  por  ella  ha- 


del  gran  valor  del  maestre  y  de  su  cortesía  ,  que  era  muy 
grande,  de  lo  cual  le  pesaba  al  moro  Albayaldos,  que  sen- 
tía mucho  el  no  haberse  acabado  la  escaramuza ,  porque 
le  parecía  que  no  era  tanto  el  valor  del  maestre  como  la 
fama  publicaba,  y  que  sí  peleara  en  lugar  de  Muza  habia  de 
alcanzar  victoria  del  maestre ;  por  lo  cual  propuso  en  si, 
que  b  primera  vez  que  entrase  en  la  Vega  le  había  de  pe- 
dir campo,  por  ver  si  lo  que  se  decía  era  asi.  Las  damas 
también  trataban  de  la  escaramuza  pasada ,  y  del  grande 
esfuerzo  del  valiente  Muza ,  y  de  su  donaire.  Abenhamet  no 
quitaba  los  ojos  de  Danga,  á  quien  amaba*  en  estremo,  y  no 
era  mal  correspondido  en  su  fe,  porque  ella  le  adoraba, 
por  tener  parles  para  ser  querido,  y  porque  en  estremo  era 
galán  y  valiente ,  temido  y  muy  estimado ,  y  alguacil  ma- 
yor en  Granada ;  que  este  cargo  y  oficio  no  se  daba  sino  á 
persona  de  mucha  estima,  y  nunca  salla  este  oficio  de  los 
caballeros  Abencerrajes,  como  se  verá  en  los  compendios 
de  Esteban  Garíbay ,  y  Camalao ,  cronista  de  ios  reyes 
cristianos  de  Castilla.  Pues  si  Albayaldos  estaba  con  de- 
seo de  probar  el  valor  del^maestre  de  Calatrava ,  no  me- 
nos lo  tenia  suprimo  Alialar,  que  se  preciaba  de  valiente, 
y  holgara  ver  sí  era  asilo  que  se  decía  del  maestre.  El 
valiente  Muza  ya  no  trataba  deslo,  sino  de  tener  por 
amigo  al  maestre ,  y  ihas  se  entretenía  en  mirar  á  Daraja, 
que  en  las  otras  cosas,  y  tanto  se  embebecía  en  mirarla, 
que  muchas  veces  se  olvidaba  de  comer.  El  rey  su  her- 
mano advirtió  en  ello,  y  coligió  que  amaba  Muza  á  Dara- 
ja, y  pesóle  grandemente,  porque  también  él  la  amaba  de 
secreto,  y  muchas  ve;ces  le  habia  descubierto  su  corazón, 
aunque  no  daba  ella  atento  oído  á  sus  querellas  ni  pala- 
bras ,  ni  hacia  caudal  de  lo  que  decía  el  rey.  Taoobién 
Mahomad  Zegrí  miraba  á  Daraja  :  este  era  caballero  de 
mucha  calidad ,  y  sabia  que  Muza  la  servia ,  pero  no  por 
eso  desistía  de  su  propósito,  de  lo  cual  no  se  le  daba  á 
Daraja  nada,  por  tener  puestos  los  ojos  en  Abenhamet, 
caballero  Abencerraje,  gallardo  y  estimado. 

La  reina  trataba  con  sus  damas  cosas  de  los  caballeros 
y  sus  bizarrías ,  y  entre  todos,  los  Abencerrajes  y  Alabe- 
ees,  los  cuales  linajes  eran  deudos.  Estando  la  reina  ha- 
blando con  sus  damas,  habiendo  acabado  de  comer  el  rey 
y  los  demás  caballeros ,  y  habiéndose  comenzado  algunas 
danzas  entre  damas  y  caballeros ,  llegó  un  paje  de  parte 
de  Muza,  é  hincando  las  rodillas  en  el  suelo,  le  dio  á  Dar 
raja  un  ramo  de  flores  y  rosas  ,.diciendo  : « hermosa  Da- 
raja  ,  mi  sefior  Muza  os  besa  las  manos ,  y  os  suplica  re- 
cibáis este  ramillete  que  él  mismo  hizo  y  compuso  por  su 
mano,  para  que  os  sirváis  de  tenerlo  en  la  vuestra,  y  que 


este  roroapce : 

En  Im  gaerrat  dt  Almería 
KsUibt  el  moro  Abentmar, 
Prontera  de  los  palacios 
ne  la  mora  Galiana. 

Por  arrimo  nn  albomoi, 
Y  por  alfombra  su  adarga ; 


La  lanza  Uaná  en  el  suelo, 
Que  es  muebo  allanar  sn  lanit. 

Kn  el  anón  puesto  el  freno, 
T  con  las  cuerdas  trabada 
La  yegua  entre  dos  linderos, 
Porque  no  se  pierda,  y  paza. 


bia  hecho  muchos  juegos. y  escaramuzas,  y  por  él  se  dijo  I  no  miréis  el  poco  valor  del  ramillete,  sino  la  voluntad  del 

que  os  lo  envia ,  que  entre  estas  flores  viene  eslampado 
su  corazón  para  que  lo  toméis  en  vuestras  manos.»  Da- 
raja  miró  á  la  reina,  y  se  puso  muy  colorada ,  sin  saber  si 
lo  tomarla  ó  no ;  y  visto  que  la  reina  la  miró,  y  no  le  dijo 
cosa  alguna,  tomó  el  ramillete,  por  no  ser  demasiada- 
mente descortés  ni  ingrata  á  Muza,  por  ser  buen  caballero 
y  hermano  del  rey,  considerando  que  por  tomar  el  ramo 
no  era  ofendida  su  honestidad,  ni  su  querido  Abencerraje, 
el  cual  vio  bien  cómo  lo  tomó ,  diciéndole  al  paje ,  que 
ella  le  agradecía  mucho  el  presente.  Quien  mirara  á  Fá- 
tima entendiera  bienJo  mucho  que  le  pesó,  porque  nunca 
él  la  habia  enviado  ramillete ;  pero  procuró  disimular, 
y  llegándose  á  Daraja ,  la  dijo  :  «  no  podéis  negar  que 
Muza  es  vuestrp  amante,  pues  en  presencia  de  todos  os 
ha  enviado  este  ramillete ,  y  pues  vos  lo  recebisteis ,  es 
argumento  que  le  queréis  bien.»  Casi  afrentada  Daraja  de 
aquello,  la  respondió  :  camiga  Fátima,  no  os  maravilléis 
si  recebi  el  ramo ,  que  no  lo  tomé  con  mí  voluntad ,  sino 
por  no  dar  nota  de  ingrata  én  presencia  de  todos  los  ca- 
balleros y  damas  de  la  sala,  que  si  no  pareciera  mal,  lo 
hiciera  mil  pedazos.»  Con  esto  dejaron  de  hablar  sobre 
aquel  caso,  porque  mandó  el  rey  que  danzasen  las  damas 
y  caballeros ,  lo  cual  faé  hecho,  y  Abenámar  danzó  con 


Este  romance  lo  dicen  de  otra  manera ,  diciendo  :  Ga^ 
liana  eitá  en  Toledo ,  y  es  falso,  porque  la  Galiana  de  To- 
ledo fué  roncho  tiempo  antes  que  los  Abenamares,  espe- 
cialmente deste  de  quien  ahora  tratamos ,  y  el  otro  de  la 
pregunta  del  rey  donjuán,  pues  en  tiempo  de  aquestos  era 
Toledo'de  cristianos,  y  asi  queda  la  verdad  clara.  La  Ga- 
liana de  Toledo  fué  en  tiompo  de  Carlos  Martel,  y  fué  ro- 
bada de  Toledo  y  llevada  á  Marsella  por  Carlos.  Esta  Ga- 
liana, de  quien  ahora  tratamos,  era  de  Almería,  y  por  ella 
se  dice  el  romance  y  no  por  la  otra ;  y  este  Abenámar  era 
nieto  del  otro  Abenámar. 

Volviendo  pues  á  nuestro  caso,  el  rey  con  sos  caba- 
lleros, y  la  reina  con  todas  sus  damas ,  comían  con  gran 
contento  al  son  de  muchas  y  diversas  músicas,  asi  de  mi- 
nistriles, como  dulzainas,  arpas  y  laudes  que  en  la  real 
sala  habia.  Hablando  el  rey  y  los  caballeros  sobre  algunas 
cosw,  en  especial  de  la  batalla  del  maestre  y  de  Muza ,  y 
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Galiana;  Halique  Alabéz  con  su  dama  Cobayda,  y  muy 
bien ,  por  ser  estremada  en  todo ;  Abindarraez  danz6  con 
la  hermosa  JariCa,  y  Venegas  con  la  bella  Fátima ;  Almo- 
radi ,  un  bizarro  caballero  pariente  del  rey,  danzó  con  AU 
liorayda;  un  caballero  Zegri  danzó  con  la  hermosa  Sar- 
racina ;  Algamun  Abencerraje  con  la  linda  Darája ,  y  en 
acabando  de  danzar  al  tiempo  que  el  caballero  Abencer- 
raje le  hizo  una  cortesía ,  ella  haciéndole  reverencia  le 
dio  el  ramillete,  y  él  lo  recebió  con  mucha  alegría ,  y  lo 
estimó  en  mucho ,  por  ser  de  su  mano. 

El  valiente  Muza,  que  había  estado  mirando  la  danza,  y 
no  quitaba  los  ojos  un  momento  de  su  señora  Daraja,  Tisto 
que  le  habia  dado  el  ramillete  que  le  habla  enviado  i  su 
dama,  ciego  de  enojo  y  pasión  que  recebió  por  ello,  sin 
tener  respeto  al  rey  ni  &  los  demás  caballeros  que  en  la 
real  sala  estaban ,  se  fué  al  Abencerraje  con  una  vista  tan 
horrible,  que  parecía  echar  fuego  por  los  ojos,  y  con  voz 
soberbia  le  dijo  al  Abencerraje  :  cdl,  tíI  y  bajo  villano, 
descendiente  de  cristianos,  mal  nacido,  sabiendo  que 
aqueste  ramo  fué  hecho  por  mi  mano,  y  que  se  lo  envié  á 
Daraja ,  lo  osaste  recebir ,  sin  considerar  que  era  mió ;  si 
no  (¿era  por  lo  que  debo  al  rey,  por  estar  en  su  presen- 
cia, ya  hubiera  castigado  tu  locó  atrevimiento.»  Visto  por 
el  bravo  Abencerraje  el  mal  proceder  de  Muza,  y  el  poco 
respeto  que  tuvo  ¿  su  antigua  amistad,  no  menos  encole- 
rizado que  él,  le  respondió  diciendo  :  c cualquiera  que* 
dQere  que  soy  villano  y  mal  nacido  miente  mil  veces ,  que 
yo  soy  muy  buen  caballero  é  hijo-dalgo,  y  después  del 
rey  mi  sefior,  no  es  ninguno  tal  como  yo.»  Diciendo  es- 
to, los  caballeros  pusieron  mano  á  las  armas  para  herir- 
se, lo  cual  hicieran  si  el  rey  no  se  pusiera  en  medio,  y  to- 
dos los  caballeros.  Y  muy  enojado  el  rey  contra  Muza  por 
haber  sido  el  movedor  de  b  causa,  le  dijo  palabras  muy 
sentidas;  y  por  haber  tenido  tanto  atrevimiento  en  su  pre- 
sencia ,  mandó  saliese  desterrado  de  la  corte.  Muza  dijo 
que  se  iría ,  y  que  algún  día,  en  escaramuzas  de  cristia- 
nos, le  echaria  menos,  y  diria :  c¿  dónde  está  Muza?»  Di- 
ciendo esto  volvió  las  espaldas  para  salir  de  Palacio;  mas 
todos  los  caballeros  y  damas  le  detuvieron ,  y  suplicaron 
al  rey  que  S6  quitase  el  enojo,  y  alzase  el  destierro  á  Mu- 
za ;  y  tanto  se  lo  rogaron  los  caballeros ,  la  reina  y  las  da- 
mas, que  le  perdonó  é  hicieron  amigos  á  Muza  y  al  Aben- 
cerraje ,  y  le  pesó  á  Muza  de  lo  hecho ,  porque  era  amigo 
dé  los  Abencerrajes. 

Pasada  esta  cuestión  se  movió  otra  peor,  y  fué  que  un 
caballero  Zegrl ,  que  era  la  cabeza  dellos ,  le  dfjo  á  Aben- 
hamet  Abencerraje :  c  el  rey  mi  sefior  echó  culpa  á  su 
hermano  Muza ,  y  no  reparó  en  una  razón  que  dijisteis, 
que  después  del  rey  no  habia  caballeros  tales  como  vos, 
sabiendo  que  en.palacio  los  hay  tales  y  tan  buenos  como 
vos,  y  no  es  de  buenos  caballeros  adelantarse  tanto,  y  si- 
no fuera  por. alborotar  el  real  palacio,  os  digo  que  os 
habia  de  costar  bien  caro  lo  que  hablasteis  en  presencia 
de  untos  caballeros. »  Malíque  Alabéz ,  que  era  muy  cer- 
cano deudo  de  los  Abencerrajes ,  como  valiente  y  osado, 
se  levantó  y  respondió  al  Zegri  muy  valerosamente,  di- 
ciendo: cmas  me  maravillo  de  ti  en  sentirte  tú  solo, 
adonde  hay  tantos  y  tan  preciados  caballeros ,  y  no  habia 
ahora  para  qué  tornar  á  remover  nuevos  escándalos  y  al- 
borotos; porque  lo  que  Abenhamet  dijo  fué  muy  bien  di- 
cho ,  porque  los  caballeros  de  Granada  son  bien  conoci- 
dos quién  son  y  de  dónde  vinieron ,  y  no  penséis  vosotros 
los  Zegries ,  que  porque  sois  de  los  reyes  de  Córdoba 
descendientes ,  que  sois  mejores  ni  tales  como  los  Aben- 
cerrajes,  que  son  descendientes  de  los  reyes  de  Marrue- 
cos y  de  Fez,  y  de  aquel  gran  Míramamolin.  Pues  los- Ai - 
rooradis ,  ya  sabéis  quh  son  de  aquesta  real  casa  de  Gra- 
nada, también  de  linaje  de  los  reyes  de  África.  De  nos- 
otros los  Maltques  Alabéeos ,  ya  sabéis  que  somos  des* 
^  cendienles  del  rey  Almohabez ,  señor  de  aquel  famoso 
'  reino  de  Cuco ,  y  deudos  de  los  famosos  Malucos ;  pues 


donde  están  todos  estos  y  hablan  callado,  ¿por  qué  té 
quieres  renovar  nuevos  pleitos  y  pasiones?  Pues  sabe  qoé 
es  verdad  lo  que  te  digo ,  que  después  del  rey  nuestro 
señor ,  no  hay  ningunos  caballeros  que  sean  tales  cono 
los  Abencerrajes,  y  quien  dftere  lo  contrario-  miente ,  y  no 
le  tengo  por  hidalgo.  •  Gomo  los  Zegries,  Gómeles  y  Ma- 
zas, que  eran  deudos,  oyeron  lo  que  Alabes  deda,  encen- 
didos en  saña  se  levanlaron  para  darte  la  muerte.  Loa  Ala- 
beces,  Abencerrajes  y  Almoradies ,  que  era  otro  bando, 
riendo  su  determinación ,  se  levantaron  pan  resistirle  y 
ofenderlos. 

El  rey ,  que  tan  alborotado  vio  el  palacio ,  y  el  peligro 
de  perderse  toda  Granada,  y  asi  también  todo  el  reino, 
se  levantó  dando  voces,  diciendo :  •  pena  de  traidor  cual- 
quiera que  mas  se  nioriere  y  sacare  armas ; »  y  dldendo 
esto ,  asió  á  Alabéz  y  al  Zegri ,  y  llamó  la  gente  de  la 
guarda ,  y  los  mandó  llevar  presos.  Los  demás  caballeros 
se  estuvieron  quietos  por  no  incurrir  en  la  pena  de  trai^ 
dores.  Alabes  Aié  preso  en  el  Albambra ,  y  el  Zegri  en 
Torres  Bermejas ,  y  puestas  guardas  los  tarieroa  á  baen 
recado.  Los  caballeros  de  Granada  procuraron  hacer  las 
amistades,  y  al  fin  se  hicieron  interviniendo  en  ellas  el 
rey ,  y  fuera  mejor  que  no  se  hicieran,  como  se  dirá  ade- 
lante. 

CAPITULO  VI. 

CAmo  16  hicieron  SectM  m  Gnmada ,  y  por  tUm  m  toc«adieroB  bmb 
Itf  «nemlstidei  d«  Im  Z«erlea ,  Abeneerrtjet ,  Alatecrt  y  Goa«l«» ,  y 
lo  qa«  pasó  eatreiZalde  y  Zalda  acerca  dt  soa  amoroa. 

Antes  de  pasar  adelante  con  la  fiestd  concertada ,  di- 
remos del  valeroso  Zaide  y  de  la  bella  Zaida,  á  quien  él 
tanto  estimaba ,  y  era  tan  público  en  Granada,  que  ya  no 
se  trataba  sino  de  sus  finos  amores.  Sabiendo  esto  sos  pa- 
dres della ,  determinaron  de  casaria  con  otro,  y  dar  fíma 
dello,  porque  Zaide  se  apartase  de  aquel  propósito,  y  per- 
diese la  esperanza  de  sus  amores,  y  cesase  en  pasearte 
su  calle  y  puerta ,  porque  no  fuese  el  honor  de  falda  tan 
rompido.  Y  con  este  intento  pusieron  mucho  recato  en  su 
bija ,  no  dejándola  poner  á  las  ventanas ,  porque  no  ha- 
blase con  Zaide ;  pero  poco  aprovecharon  sus  prevencio- 
nes ,  porque  no  por  eso  dejaba  faide  de  pasear  la  calle, 
ni  ella  le  dejaba  de  amar  con  mas  fervor  que  de  antes.  Y 
como  se  publicaba  el  casapiiento  de  Zaida  por  toda  la  cía- 
dad  ,  y  que  sus  padres  la  casaban  con  un  moro  de  Ron- 
da ,  poderoso  y  rico ,  el  bravo  Zaide  no  podía  sosegar  de 
noche  ni  de  día ,  ocupado  en  varias  Imaginaciones ,  pro- 
curando estorbar  el  casamiento  con  darte  muerte  al  des- 
posado. Y  no  cesando  un  momento  de  pasear  la  calle  de 
su  dama,  por  ver  si  la  podía  hablar  para  saber  della  su  vo- 
luntad, porque  espantaba  el  gallardo  moro  de  que  su  Zaida 
consintiese  en  el  casamiento,  á  causa  de  la  fe  y  palabra  que 
entre  los  dos  se  habían  dado ,  la  aguardaba  por  ver  si  sa- 
lía á  un  balcón ,  como  solía  hacer. 

La  bella  Zaida  no  estaba  con  menos  pena  y  cuidado 
que  su  galán ,  deseosa  de  hablarte ,  y  darle  cuenta  de  lo 
que  sus  padres  tenían  tratado ;  y  asi  salió  al  balcón ,  y  vio 
al  valeroso  Zaide  que  se  andaba  paseando  solo ,  con  un 
semblante  triste  y  melancólico ;  y  alzando  los  ojos  al  bal- 
cón ,  y  viendo  á  la  hermosa  Zaida  tan  gallarda  y  bizanra, 
se  le  quitó  luego  todo  su  mal ,  y  llegándose  al  balcón  te- 
meroso habló  á  su  mora  desta  manera :  cMíme ,  bella  Zai- 
da,  ¿  es  verdad  esto  que  se  dice ,  que  tu  padre  te  casaT 
Si  es  verdad,  dlmeío ,  no  me  lo  encubras,  ni  me  traigas 
suspenso;  porque  si  es  verdad,  vive  Alá  que  tengo  do  ma- 
tar al  moro  que  te  pretende,  para  que  no  goce  de  nü  glo* 
ria.  a  La  hermosa  Zaida  le  respondió  (los  ojos  OMiy  ll^ot 
de  lágrimas) :  casi  me  parece ,  Zaide,  que  mi  padre  me 
casa :  consuélate ,  y  busca  otra  mora  á  quien  servir,  que 
por  tu  gran  valor  no  te  faltará ;  ya  es  tiempo  que  nnesties 
amores  tengan  fin :  el  cielo  sabe  las  pesadumbres  que  por 
tu  causa  he  tenido  con  mi  padre.  —  ¡Oh  cruel  i 
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Qoe  perderé  el  ser  quien  «oy 
8i  el  negocio  va  adelante: 
Ali  sabe  si  me  pena, 

Y  lo  quaaienlo  dejarte. 

Bien  tabes  que  te  he  queiido 
A  pesar  de  itai  lini^e, 

Y  sabes  las  pesadumbres 
Que  he  tenido  con  mi  madre 

Sobre  aguardaite  de  noche, 
Como  Tienes  siempre  tarde; 

Y  por  quitar  ocasiones, 
Dicen  que  quieren  casarme. 

No  te  fallnr*  otra  dama. 
Hermosa,  y  de  galán  talle. 
Que  t«  autora  y  tú  la  quieras, 
Porque  lo  mereces,  Ziiide. 

Hirailido  responde  el  radro. 
Cargado  de  mif  pesares : 
No  entendí  yo,  Zalda  bella, 
Que  conmigo  tal  usases : 

No  entendí  que  tal  hicieras. 
Que  asi  mis  prendas  trocases 
Con  un  moro  feo  y  torpe. 
Indigno  de  un  bien  tan  grande. 

Td  eres  la  que  dijiste 
Kn  el  balcón  la  otra  larde : 
Tuya  soy,  tuya  seré. 

Y  tuya  es  mi  vida,  Zaide. 


(lió  el  moro ,  ¿es  pues  esa  la  palabra  que  me  tienes  dada 
de  ser  mi» basta  la  muerte?  —  Vete,  Zaide,  dijo  la  mora, 
porque  viene  mi  madre  buscándome;  y  asi  ten  paciencia.» 
Diciendo  esto,  so  quitó  del  balcón  llorando,  quedando 
el  Taleroso  moro  confuso ,  sin  saber  lo  que  determinar 
para  alivio  de  su  pena ;  y  determinando  de  no  dejar  su 
pretensión,  sin  perder  la  escaramuza  de  su  pensamiento, 
desocupó  el  puesto ,  dejando  alli  el  alma.  Por  esto  que  le 
pasó  á  Zaide  con  su  mora ,  se  dijo  este  romance : 

Por  la  calla  de  su  dama 
Paseándose  anda  Zaide, 
Aguardando  que  sea  hora 
l^oe  s«  asome  para  hablarle. 

Oesesj^erado  anda  el  moro 
En  ver  que  tanto  se  tarde, 
Qno  piensa  con  solo  verla 
Aplacar  el  fuego  en  que  ardo. 

Vidla  salir  á  un  balcón 
Mas  bella  que  caando^ole 
La  luna  én  la  oscura  noche, 
Y  H  sol  ea  sus  tempestadet. 

Llegóte  Zaide,  diciendo: 
Bella  mora,  AIA  te  guarde, 
81  es  mentira  lo  que  dicen 
Tus  criados  á  mis  pajes. 

Dicen  qne  dejarme  quieres , 
Porque  pretendes  casarte 
Gon  nn  moro  que  ha  Tenido 
De  IM  tierras  de  tu  padre. 

Si  eso  ea  verdad,  Zaida  bella. 
Declárate,  no  me  engaflcs; 
No  quieras  tener  secreto 
Lo  que  tan  claro  se  sabe. 

Hmnilde  responde  al  moro : 
MI  bien,  ya  es  tiempo  se  acabe 
▼ueslra  amistad  y  la  mía, 
Fa«t  que  ya  iodos  lo  saben. 

Aunque  la  bella  Zaida  pasó  con  su  Zaide  todo  lo.  que 
habéis  oído ,  no  por  eso  le  dejaba  de  amar  en  su  corazón* 
y  el  gallardo  Zaide  asimismo  la  amaba.  Aunque  la  dama  le 
despidió ,  muchas  veces  se  hablaban ,  no  con  tanta  liber- 
tad, porque  sus  padres  no  lo  sintiesen ;  y  le  haeia  todos 
los  favores  que  solía ,  aunque  el  moro,  por  evitar  escán- 
dalo, no  continuaba  en  pasear  la  calle  de  su  dama ;  mas  no 
era  tan  en  secreto ,  que  no  fuese  sentido  del  moro  Tarfe, 
amigo  de  Zaide ,  el  cual  tenia  una  envidia  mortal  en  su 
alma ,  porque  amaba  de  secreto  á  Zaida  ;  y  considerando 
que  jamás  Zaide  dejaría  de  amar  á  la  bella  Zaida ,  acordó 
de  revolverlos,  poniendo  cizaña  entre  los  dos,  aunque  esto 
le  costó  la  vida ;  porque  así  acaece  á  los  que  no  son  lea- 
les con  sus  amigos.  Pues  volviendo  al  caso  de  las  fiestas 
atrás  referidas ,  trataremos  primero  de  un  romance ,  que 
compuso  un  poeta  en  respuesta  del  pasado ,  y  después 
diremos  lo  que  en  las  fí estas  pasó.  Dice  asi  el  romance » 

Si  de  día,  luego  al  punto 
Sallas  é  las  ventanas ; 
Si  de  noche,en  el  balcón 
O  en  las  rejas  te  hallaba. 

Si  lardaba  6  no  venia. 
Mostrabas  celosa  rabia; 
Has  ahora  ¿en  qué  te  ofendo, 
Que  acorte  el  pasar  me  mandas? 

Mándasme  que  no  te  vea. 
Ni  escriba  billete  ó  rana, 

2ue  un  tiempo  tu  gusto  fueron, 
as  ya  tu  disgusto  cau<»an. 
Ay,  Zaida.  que  tus  favores. 
Tu  amor,  tus  palabras  blandas 
.Por  falsas  se  han  descubierto, 

Y  descubres  que  eres  falsa. 
Kres  mujer,  finalmente, 

A  ser  mudable  Inclinada, 
Que  adoras  á  quien  le  olvida 

Y  á  qu  en  te  adora  desamas. 
Mas  Zaida,  aunque  me  aborreces 

Por  no  parecerte  en  nada. 
Cuando  de  hielo  tü  futras 
Mas  sustentaras  mi  llama. 

Pagaré  tu  desamor 
Con  mil  amorosas  ansias. 
Que  el  amor  fundado  en  veras 
Tarde  te  rinde  á  mudanza. 


Bella  Zalda  de  mis  ojot, 
T  del  alma  bella  Zaida, 
De  las  moras  la  mas  bella, 
Y  mas  qoe  todas  ingrata: 

De  cayos  rubios  cabellos 
Enreda  amor  mil  lasadas. 
Ka  qoe  ciegas  de  tu  vista 
8e  rinden  mil  libres  almas : 

4Qué  gusto,  fiera,  recibes 
De  ser  tan  mudable  y  varia, 
y.con  saber  que  te  adoro. 
Tratarme  como  me  tratas ; 

Y  no  contenta  de  aquesto 
De  quitarme  la  esperanza. 
Porque  de  todo  la  pierda 
De  ver  rol  suerte  trocada? 

¡Ay  cuan  mal,  flera  enemiga, 
Laa  veras  de  amor  me  pagas. 
Pues  en  cambio  ddl  me  ofreces 
Ingratitud  y  mudanxa  I 

)Cotn  presto  le  diste  al  viento 
Tus  promesas  y  palabras  I 
Pero  bastaba  ser  tuyas. 
Para  que  tuviesen  alas. 

Acuérdate,  Zaida  hermosa, 
8i  aun  aquesto  no  te  enfada. 
Del  gusto  qoe  receblas 
Cuando  rondaba  tu  casa. 


Por  ser  aqueste  romance  bueno ,  y  aludir  mucho  al  pa- 
sado ,  se  puso  aqui ,  y  por  adorno  de  nuestra  obra.  Pues 
tomando  á  nuestro  moró  Zaide,  valeroso  y  gallardo  Aben- 
cerraje,  quedó  tan  apasionado  por  lo  que  la  bella  Zalda 
le  dyo ,  que  le  puso  en  estremo  su  pensamiento  en  si  era 
verdad  que  los  padres  de  Zaida  la  querían  casar.  Con  este 
cuidado  andaba  el  gallardo  moro  muy  pensativo,  y  por 
coniolarse  paseaba  la  calle  de  su  dama ;  pero  ella  no  sa- 
Ua  á  las  ventanas  como  otras  veces  solía ,  sino  era  muy 
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de  tarde  en  tarde..  Aunque  la  bella  y  hermosa  mora  le 
amaba  tiernamente ,  no  lo  manifestaba ,  por  no  dar  enojo 
á  sus  padres ,  y  por  esto  no  osaba  hablar  con  su  querido 
y  amante  moro ;  lo  cual  él  sentía  mucho ,  y  lo  mostraba 
hasta  en  los  trajes  y  vestidos,  porque  conforme  á  la  pa* 
sion  que  sentía,  asi  traia  el  vestido,  y  por  él  juzgaban  los 
caballeros  y  damas  de  Granada  los  efectos  de  su  causa  y 
de  sus  amores.  Pues  con  estas  congojas  y  pesadumbres  an- 
daba el  valeroso  Zaide  tan  imaginativo,  sin  poderlas  apar- 
tar de  su  pensamiento ,  que  le  vinieron  á  poner  en  grande 
eslremo  y  flaqueza ,  y  estuvo  muy  mal  dispuesto ;  y  por 
consolarse,  lleno  de  amorosas  ansias,  una  noche  muy  os- 
cura ,  buena  á  su  propósito,  bien  aderezada  la  persona,  y 
solo  con  un  laúd,  se  fué  á  la  calle  de  su'  adorada  mora  á 
media  noche,  y  comenzando  á  tocar  el  instnimeiilQ  con 
mucho  pesar ,  cantó  en  arábigo  esta  sentida  canción : 


Lágrimas  que  nn  pudieron 
Tanta  durexa  ablMudar, 
Yo  las  volveré  á  la  mar. 
Pues  que  de  la  mar  salívron. 

Hicieron  en  duras  pefias 
Mis  lágrimas  sentimiento. 


Tanto,  que  de  su  tormento 
DIfron  unas  y  otras  sellas ; 
Y  pues  ellas  no  pudieron 
Tanta  dureza  ablandar, 
lo  las  volveré  á  la  mar. 
Pues  qu«  de  la  mar  salieron. 


No  sin  falta  de  lágrimas  decía  esta  canción  el  enamorado 
Zaide  al  son  de  su  sonoro  laúd ,  acompañado  de  muy  ar- 
dientes suspiros  que  le  salían  del  alma,  con  que  acrecen- 
taba mas  fas  ansias  de  su  pasión.  Y  asi  como  ei  enamorado 
moro  sentía  pasión  en  su  alma ,  como  lo  mostraba,  no  la 
tenia  menor  la  bella  Zaida,  la  cual  luop^o  que  sintió  el  laúd, 
y  que  quien  le  tocaba  era  su  querido  Zaide,  porque  en  eso 
le  conocía ,  se  levantó  muy  quedito ,  y  se  fué  á  un  balcón 
bajo,  donde  ola  lo  canción  y  los  suspiros  que  daba  su  aman- 
te, y  enternecida  le  acompañaba  en  su  mismo  sentimiento 
con  tristes  lágrimas,  trayendo  á  la  memoria  la  sentencia 
de  la  canción ,  y  por  la  causa  que  el  moro  la  decía :  lá  cual 
era  de  saber ,  ((uc  la  primera  vez  que  Zaide  vio  á  su  her- 
mosa Zaida,  fué  en  Almería  un  día  de  San  Juan,  siendo  ca- 
pilan  de  una  fusta ,  con  la  cual  hacía  el  moro  grandes  en- 
tradas ,  y  muy  grandes  robos  por  la  mar ,  y  acaso  llegó 
Zaide  con  su  bajel  á  la  playa  de  Almería,  á  la  sazón  que  ia 
bella  Zaida  estaba  en  ella  holgándose  con  sus  padres  y  pa- 
rientes. Traía  el  moro  gallardo  en  su  navio  ricos  despojos 
de  cristianos,  y  con  muchas  flámulas,  gallardetes  y  banderas 
tendidas ,  las  cuales  adornaban  y  hermoseaban  el  navio, 
y  fué  causa  que  su  padre  de  Zaida  y  ella  entrasen  á  ver  el 
navio  y  al  capitán  del,  el  cual  fué  dellos  conocido.  El  va- 
leroso y  gallardo  Zaide  los  recebió  con  muy  grande  alegría 
y  aplauso ,  poniendo  los  ojos  en  la  bella  Zaida ,  á  la  cual 
presentó  muchas  y  muy  riquísimas  joyas,  con  las  cuales 
descubrió  su  deseo  y  amor ,  y  quedó  amartelado  della-,  y 
ella  asimismo  se  enamoró  del  bizarro  moro.  Finalmente, 
se  trató  entre  ellos  que  se  fuese  Zaide  á  Granada,  y  se  tu- 
viesen muc^a  fe  y  amor.  El  aceptó  el  partido,  y  determinó 
dejar  ia  mar  é  irse  á  Granada ,  dejando  su  navio  á  un  deudo 
suyo.  Y  estando  en  Granada  el  gallardo  Zaide  sirvió  á  su 
dama  hasta  aquel  pmito;  y  visto  el  proceder  de  los  padres 
de  su  querida  mora ,  y  el  gran  disfavor  que  ella  le  había 
dado,  lleno  de  amorosas  llamas,  le  cantó  la  canción  dicha, 
trayendo  á  la  memoria  sus  primeras  vistas. 

Asi  como  la  bella  mora  consideró  la  pena  que  su  amante 
mostraba  en  sus  acentos ,  hizo  el  sentimiento  que  él  yj 
llegóse  al  balcón  enterncciila ,  y  llamóte  quedo  por  causa 
de  sus  padres.  No  se  tardó  el  bizarro  moro  en  su  ida,  y 
llegándose  cuanto  pudo  al  balcón  muy  gozoso ,  le  dijo  su 
dama:  «¿cómo,  Zaide,  todavía  *perse veras?  ¿No  sabes' 
que  me  infamas?  Advierte  la  nota  que  das ;  considera  que 
mis  padres  me  tienen  puesta  en  vida  estrecha  solo  por  tu 
causa.  Vete  antes  que  seas  sentido  delíos ,  porque  han  ju- 
rado que  si  no  hay  enmienda ,  que  me  han  de  enviar  á  Coin 
á  casa  de  mi  lio ;  no  des  lugar  á  esto ,  porque  será  mi  vida 
acabada.  Y  no  imagines  que  te  he  olvidado,  que  tan  en  mi 
almsrte  tengo  como  antes:  Pasen  estos  nublados ,  que  Alá 
nos  enviará  bonanza.  •  Y  llorando  se  apartó  de  su  amante 
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dejando  á  su  amado  moro  en  Unieblas  fallándole  sa  luí; 
el  cual  confuso  se  apartó  de  aqueste  puesto ,  no  sabiendo 
el  fin  que  había  de  tener  su  amado  deseo. 

Pues  volviendo  al  pasado  sarao ,  y  ¿  las  prometidas  y 
concertadas  fiestas,  las  cuales  fuera  mejor  que  no  se  con- 
certaran ni  hicieran ,  por  las  revoluciones  y  pesadumbres 
que  en  ellas  hubo ,  y  duraron  por  mucho  tiempo  después, 
como  mas  largamente  adelante  diremos ;  en  este  sarao  y 
fiesta  se  halló  el  gallardo  y  valiente  Zaide,  caballero  Aben- 
cerraje ,  el  cual  amaba  á  su  bella  Zaida ,  y  ella  á  él ,  y  era 
con  tanto  estremo  el  amor  que  se  tenian ,  que  no  escedia 
un  punto  de  su  gusto  el  uno  del  otro;  y  entreteníanse  am- 
bos sin  gozarse,  con  solo  verse  y  hablarse ,  basta  que  lle- 
gase el  venturoso  día  de  su  deseado  casamiento.  Un  dia  la 
bella  mora  hizo  una  linda  trenza  de  sus  hermosos  cabellos, 
pues  eran  mas  que  hebras  de  oro  de  Arabia,  y  con  sus  manos 
se  la  puso  en  el  turbante  á  su  querido  Zaide ;  el  cual  quedó 
muy  ufano ,  contento  y  gozoso  con  el  nuevo  bien  y  favor. 
Audalá  Tarfe,  su  amigo ,  le  pidió  le  dijese  la  causa  de  su 
demasiado  contento ;  y  como  quiera  que  no  se  gozan  tanto 
los  bienes  y  contentos  que  no  se  comunican ,  fiado  en  su 
grande  amistad,  y  deb^o  de  secreto,  le  declaró  la  causa, 
y  eusefió  h  prenda  estimada  que  su  dama  Zaida  le  había 
dado.  Ei  moro  Tarfe,  lleno  de  envidia  y  mortal  rabia, 
viendo  cuan  favorecido  y  estimado  oslaba  con  Zaida ,  de- 
terminó de  revelarle  el  secreto  á  la  hermosa  mora,  y  bus- 
cando ocasión  para  hablarla  un  dia,  la  dijo :  t  eres  tú,  se  • 
ñora,  la  que  tanto  amas  á  Zaide?  ¿La  doncella  tan  esli- 
mada, querida  y  tenida  de  todos  en  Granada  y  fuera  dellá? 
Pues  tu  honra  anda  muy  caída ,  que  no^ha  mucho  que  en 
una  conversación,  tratando  de  los  galanes  favorecidos  de 
sus  damasy  se  quitó  el  turbante,  y  nos  enseñó  á  todos  una 
trenza  de  cabellos ,  y  dijo  ser  tuyos ,  tejida  y  puesta  alli 
por  tu  mano :  mira  si  son  señas  bien  conocidas. »  Creyóle 
ser  asi ,  y  como  propiamente  la  mujer  es  mudable ,  todo 
su  amor  se  volvió  en  rencor  y  odio ,  y  le  dio  gran  tristeza 
y  pena,  considerando  cómo  andaba  su  honor;  y  luego  le 
envió  á  llamar ,  y  ima  criada  le  dijo ,  que  había  poco  que 
él  había  preguntado  qué  colores  le  agradaban ,  y  quién 
la  visiuba.  Venido  Zaide  muy  alegre ,  ella  encendida  en 
cólera  le  dijo :  c  ruégete  que  por  mi  calle  ni  casa  no  pa- 
ses ,  ni  hables  con  nadie  de  raí  casa »  porque  está  mi 
honra  muy  abatida  por  tu  causa ;  la  trenza  que  te  di  en- 
señaste á  Tarfe ,  y  á  otros ;  y  asi  no  hay  que  confiar  en  ti 
cosa  alguna,  y  no  esperes  de  hablarme  jamás.»  Y  diciendo 
esto,  se  entró  llorando  en  un  aposento,  sin  bastar  las  dis- 
culpas del  enamorado  moro ,  que  la  decía  que  mentían 
cuantos  lo  habían  dicho.  En  vista  de  que  no  aprovecha- 
ban sus  palabras ,  juró  de  matar  al  moro  Tarfe,  y  por  esto 
se  hizo  este  romance  : 
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Mira,  Zald«,  qu«  t«  aviso, 

Sne  00  pasM  por  mi  calle,   • 
I  hables  con  mis  criadas. 
Ni  eon  oiis  caoiiTos  trates. 

No  preguntes  en  qué  entiendo. 
Ni  quién  viene  ái^silanne, 
M  qué  flestas  me  dan  giistOt 
NI  qué  colores  me  placen. 

Basta  que  son  por  ta  causa 
Las  que  en  el  rostro  me  salen. 
Corrida  de  haber  mirado 
Moro  que  tan  poco  sabe. 

Confieso  que  eres  valiente, 

?ne  hiendes,  rajas  y  partes, 
que  has  mnerto  mas  cristianos 
Que  tienes  gotas  de  sangre; 

Que  eres  gallardo  Jinete , 
Que  damas ,  cantas  j  Ufies, 
Gentil  "hombre,  bien  criado 
Cnanto  puede  imaginarse ; 

Blanco  v  rubio  por  estremo, 
ladarecido  en  llnsje. 
El  gallo  de  las  bravatas, 
La  gala  de  los  donaires; 

Qttt  pierdo  mucho  en  perderte, 

9ue  gano  mueho  encanarte, 
que  si  nacieras  mudo , 
Pnera  posible  adorarte : 

T  por  este  inconveniente 
Oeteralao  de  dejarte, 

?ue  eres  prddigo  de  íengua, 
amargan  tnsllbeiladoa. 
Sabif  ntnMiar  postita 


Sttien  quisiere  soaUnlarte, 
n  alcásar  en  el  pecho, 

Y  en  los  labios  un  alcalde. 
Mucho  pueden  eon  las  damas 

Los  galanes  de  tus  partes. 
Porque  los  quieren  briosos. 
Que  hitsndan,  y  que  desgarren. 

Y  eon  esto,  Zaide  amigo, 
81  alnin  banquete  las  haces. 
Del  plato  de  tus  favores 
Quieres  que  coman  7  callen. 

Costoso  ftié  el  que  me  hiciste: 
Venturoso  fueras,  Zaide, 
SI  conservarme  supieras. 
Como  supiste  obligarme. 

Pero  no  saliste  apenas 
De  los  Jardines  de  Tarfe, 
Cuando  hiciste  de  la  tuva 

Y  de  mi  desdicha  alarde. 

A  un  morillo  mal  nacido. 
Me  dijeron  que  eosefiaste 
La  trema  de  mis  cabellos. 
Que  te  puse  en  ei  turbante. 

No  pido  qne  me  la  des, 
NI  que  tampoco  la  guardes. 
Mas  quiero  que  entiendas,  moro, 
Que  en  mi  desgracia  la  traes. 

También  me  cerflflcaron, 
Cémo  le  desa fiaste 
Por  las  verdades  que  dijo. 
Que  nunca  fueran  verdades. 

De  mala  gana  me  rio 
(Qué  donoso  disparate ! 


tt^*»"'?*!.*' TU  Hable. 
Dijo  la  dlicrela  mora 
Al  altivo  Abencemtfe, 
Y  al  despedirse  raplica : 
Qiile»  tai  haar,  gnetaliMfM. 


No  gnardaí  tátn  secreto, 
¿Y  quieras  qne  otro  lOjgQardef 
No  quiero  admitir  disculpa. 
Otra  vet  vuelto  á  aviaarte, 
Esta  serA  >a  postrera 

Este  romance  se  hizo  por  lo  que  atrás  dejamos  dicho 
y  viene  á  propósito  á  la  historia.  Y  volviendo  á  ella  quedó 
Zaide  tan  desesperado  viendo  el  cruel  desdén  de  m 
dama  y  siendo  mentira  todo  aquello  que  le  increpaba,  que 
saliendo  de  alli,  casi  perdió  ei  juicio,  y  en  cólera  ardiente 
fué  á  buscar  á  Tarfe  para  maUrle,  y  le  halló  en  la 
plaza  de  Yivarambla,  dando  orden  de  algunas  cosas  para 
las  venideras  flesus.  Llamóle  aparte,  y  dijole  :  emporqué 
me  has  revuello  con  mi  señora  Zaida,  no  guardando  la 
ley  de  mi  amisud?»  Tarfe  le  respondió  :  cyo  na  te  he 
revuelto  con  tu  dama,  y  estoy  inocente  de  lo  que  dices, 
y  de  mi  no  debes  presumir  tal. »  Zaide  se  afirmaba  en  lo 
dicho ;  Tarfe  lo  negaba,  y  se  dUeron  palabras  muy  ofen- 
sivas. Cesaron  las  lenguas,  y  echando  mano  á  sus  alfan- 
jes, pelearon  muy  bien,  y  Zaide  dio  á  Tarfe  una  herida 
mortal,  de  la  cual  murió  dentro  de  tres  días.  Los  Zegries 
quisieron  maUr  á  Zaide,  por  ser  amigos  de  Tarfe;  acu- 
dieron los  Abencerrajés  presto,  y  si  no  viniera  el  rey 
aquel  dia  se  perdiera  Granada,  porque  Muzas,  Gómeles! 
Zegries  y  los  de  su  bando  se  armaron  para  herir  á  ios 
Abencerrajés,  Gazules,  Venegas  y  Alabéeos ;  mas  el  rey 
Chico  acompañado  de  muy  principales  caballeros  de  otros 
linajes,  hicieron  tanto  que  los  apaciguaron,  y  é  Zaide  le 
llevaron  preso  i  la  Alhambra.  Hecha  la  averiguación  del 
caso,  se  halló  que  Tarfe  era  culpado ;  y  porque  el  honor 
de  la  bella  Zaida  no  ftiese  manchado,  hizo  el  rey  que 
Zaide  se  casase  con  ella,  y  le  perdonó  la  muerte  de  Tarfe. 
Por  esto  quedaron  los  Zegries  enojados ;  pero  no  por  eso 
cesaron  las  fiestas  concertadas,  porque  el  rey  mandó  que 
se  hiciesen.  No  faltando  quien  &  Zaida  respondiera  á  su 
mandato  desta  suerte : 


DI,  Zaida,  i  de  qué  me  avlsasT 
iQuleres  que  mira,  y  qna  calle? 
No  des  crédito  i  mitjeras. 
Ni  A  mal  fundadas  verdades. 

Que  si  pragtinto  en  qué  entiendes 
O  quién  viene  á  visitarte, 
Fiestas  son  de  mi  contento 
Las  coloras  que  te  salen. 

Si  dices  son  por  mi  cania. 
Consuélate  eon  mis  maleff, 

Íiue  mil  veces  «on  mis  ojos 
engo  ragadas  tus  callea. 
8J  dices  que  estás  corrida, 
De  qne  Zaide  poco  sabe. 
No  supe  poco,  pues  supe 
Conocerte  y  adorarte. 
Conoces  que  soy  valíanle, 

Y  tengo  otraa  machas  partes; 
No  las  tengo,  pues  no  puedo 
De  una  mentira  vengarmo. 

Mas  si  ha  querido  mi  saarle 

Sue  ya  en  qnerarme  te  canses, 
o  pongas  inconvenientes 
Maa  de  que  quieres  dejarme. 
No  entendí  que  eras  mqjer 
A  quien  novedad  aplaca ; 
Mas  son  tales  mis  descuidos, 
Que  aun  en  lo  imposible  hacen. 
Yo  aoy  quien  pierdo  en  perderte 

Y  gano  mucho  en  amarte: 

Y  aunque  hables  en  mi  omua. 
No  dejaré  do  adorarte. 


Dices  qua  si  fuera  mudo 
Fuera  posible  adorarme; 
SI  en  mi  dafio  no  lo  be  sido, 
Bnmudeseo  en  discnlparme. 

¿Bate  ofendido  mi  vida? 
iQuieres,seaora,  maurme? 
Qne  no  te  hable  me  mandas. 
Para  que  ei  pesar  me  acabe. 

Bs  mi  pecho  calaboso 
De  tormentos  inmortales. 
Mi  boca  la  de]  silencio, 
Que  no  ha  menester  alcaidía. 

El  hacer  pialo  y  bauqueie 
Bs  de  hombres  principales; 
Mas  el  hacer  disfavores 
Solo  pertenece  á  Infkmcs. 

falda  cruel,  hasme  dicho 

8ue  no  supe  conservarte; 
ejor  supe  yo  quererte, 
Qne  (d  supiste  obligarme. 

Mienten  los  moras  y  moras , 
T  miente  el  villano  Tarfe, 

8ue  si  yo  le  amonaiara, 
asiara  para  matarle. 
Ese  perro  mal  nacido, 
A  quien  yo  mostré  ei  turbante. 
No  le  fio  yo  secretos. 
Que  en  bi^o  pecho  no  cahta. 

Yo  he  de  quIUrle  la  vida, 
Y  he  de  eacriUr  coa  su  sangra 
Lo  qne  t«,  Zaida,  replicas : 
'Mi 


I 

i 


QiUen  iQl  kuc4,  gve  uapagm. 

Esu  es  la  historia  del  valeroso  moro  Zaide  Abencerra- 
je, por  la  cual  se  han  hecho  dos  romances,  á  mi  parecer 
buenos,  donde  nos  dan  á  entender  cómo  no  es  bueno  re- 
volver á  nadie,  porque  dello  no  se  espera  sino  el  galar- 
dón de  Tarfe,  que  murió  á  manos  de  su  buen  amigo  Zai- 
de. Y  si  acaso  es  mentira  que  Tarfe  no  lo  había  dicho, 
tomaremos  ejemplo  en  la  liviandad  de  Zaida,  que  por 
creerse  de  lijero  fué  causa  de  la  muerie  de  Tarfe. 

Finalmente,  por  esto,  y  por  las  palabras  que  el Malique 
Alabez  había  hablado  en  el  sarao,  y  Zulema  Abencerraje, 
todos  los  Zegries,  Gómeles,  Mazas  y  los  de  .^u  bando  que- 
daron muy  enojados,  y  con  malos  propósitos  y  deseos  de 
vengarse  del  agravio  recebido  en  presencia  dei  rey ,  y  de 
los  caballeros  y  las  damas ;  pues  esuba  en  el  sarao  y  en 
aquella  fiesU  toda  la  flor  y  nobleza  de  Granada,  y  aun  del 
reino  todo ;  porque  íaé  mucha  desenvoltura  la  de  Mali^e 
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Alabes,  y  se  alargó  mucho  el  Abencerraie  también;  mas 
como  se  babian  hecho  las  amistades,  no  trataban  dello 
ni  lo  daban  ft  entender;  pero  el  rencor  estaba  arraigado 
en  sos  corazones,  y  por  no  mostrar  el  odio  mortal  en  que 
ardian,  se  comunicaban  con  ios  Abencerrajes  y  Alabeces, 
disimulando  en  todo  lo  que  podían,  puesto  que  eficaz  y 
grande  deseo  tenían  de  vengarse  todos  los  del  linaje  Ze<- 
gri,  como  pareció  después. 

Estando  un  dia  todos  los  Zegries  en  el  castillo  de  Biba- 
también,  morada  de  Mabomad  Zegri,  cabo  y  cabeza  de 
los  Zegries,  tratando  de  las  cosas  pasadas,  trayendo  á  la 
memoria  las  palabras  de  Alabéz ,  y  de  las  fiestas  que  es- 
peraban de  torneo  y  juego  decafias,  Mahomad  Zegri  ha- 
bló á todos Ips  presentes  desta  manera  :  ¿bien  sabéis, 
ilustres  caballeros  Zegries,  cómo  nuestro  real  y  antiguo 
linaje  ha  sido  tenido  en  tanto  en  Espafia  y  en  África ,  y 
cómo  han  sido  nuestros  antecesores  reyes  de  Córdoba,  y 
cómo  ahora  ha  sido  vituperado  y  ofendido  nuestro  honor 
por  los  Abencerrajes ;  y  los  Almoradis  son  nuestros  ene- 
migos, porque  se  han  vuelto  contra  nosotros;  con  lo  cual 
estoy  tan  rabioso,  que  muero  de  pesar,  y  lo  que  me  ali- 
via y  entretiene  es  la  confianza  que  tengo  de  verme  ven- 
gado. El  agravio  es  de  todos ,  y  todos  nos  hemos  de  sa- 
tisfacer; ahora  nos  ofrece  muy  buena  ocasión  la  fortuna; 
aprovechémonos  della ,  y  es  procurar  matar  en  el  torneo 
ó  en  las  cañas  á  Mal  ¡que  Alabéz  y  al  soberbio  Abencerra- 
je ;  que  muertos  estos,  iremos  dando  traza  cómo  se  acabe 
de  todo  punto  este  pérfido  linaje  de  los  Abencem^es,  que 
tan  estimados  y  queridos  son  de  todos ;  y  para  esto  el  dia 
del  juego  de  cañas  hemos  de  ir  bien  armados  con  jacos 
fuertes  debajo  de  las  libreas.  Y  pues  el  rey  me  ha  hecho 
cuadrillero,  saldremos  treinta  Zegrietf ,  y  llevaremos  libreas 
rojas  y  encarnadas,  con  los  penachos  de  plumas  azules, 
antigua  divisa  de  los  Abencerrsges,  para  que  sea  por  esto 
Instrumento  de  que  se  enojen  con  nosotros,  y  se  revuelva 
cuestión,  y  venidos  á  batalla,  cada  uno  haga  como  quien 
es,  y  pues  llevaremos  armas,  no  hay  duda  sino  que  los 
maltrataremos  :  no  hay  que  temer,  pues  tenemos  de  nues- 
tra parte  Muzas  y  Gómeles ;  y  si  no  les  diere  nada  á  los 
Abencerrajes  de  la  divisa  azul,  en  el  juego  de  cañas  les 
tiraremos  aleudas  lanzas  en  el  lugar  de  cañas.  Este  es  mi 
parecer,  decidme  ahora  el  vuestro. »  Asi  como  acabó  Ma« 
homad  de  decir  su  razonamiento,  respondieron  todos,  que 
era  justo  lo  que  decía,  y  que  era  buena  la  traza,  que  cada 
uno  baria  Ib  posible  por  vengarse ;  y  concertado  esto,  fué 
cada  uno  á  su  casa. 

A  esta  sazón  ordenaban  su  cuadrills  Muza  y  los  Aben- 
cerrsges, siendo  cuadrillero  el  valiente  Muza  por  mandado 
del  rey,  en  la  cual  cuadrilla  hablan  de  ir  Malique  Alabéz 
y  los  Abencerrtjes ;  y  de  común  acuerdo  sacaron  las  li- 
breas de  damasco  azul,  forradas  en  tela  de  plata  fina,  con 
penachos  azules,  blancos  y  pajizos,  coofoímes  ¿  las  li- 
breas ;  los  pendoncillos  de  las  lanzas  blancos  y  azules  re- 
camados con  mucho  oro;  en  las  adargas  llevaban  por  di- 
visas unos  salvajes ;  solo  Malique  llevaba  su  misma  divisa, 
que  era  el  listón  morado,  que  atraviesa  la  adarga  una  co- 
rona de  oro  con  su  letra,  que  decía  :  De  mi  sangre.  Muza 
llevaba  la  misma  divisa  que  sacó  el  dia  que  escaramuzó 
con  el  maestre ,  que  era  un  corazón  en  la  mano  de  una 
poncella,  apretando  el  puño,  destilando  el  corazón  gotas 
de  sangre,  y  la  letra  decía  :  Por  la  gloria  tengo  mi  pena. 
Todos  los  demás  caballeros  Abencerrajes  sacaron  listones 
y  cifras  á  su  gusto,  puestas  de  suerte  que  no  quitaban  la 
vista  de  los  salvajes.  Conjcertada  esta  cuadrilla  del  gallar- 
do Muza ,  acordaron  de  llevar  yeguas  blancas,  enlazadas 
las  colas  con  cintas  azules  de  seda  y  oro  muy  fino. 

Llegado  ya  el  celebrado  dia  de  b  grandiosa  fiesta,  mandó 
el  rey  traer  veinte  y  cuatro  toros  de  los  mejores  que  había 
en  la  sierra  de  Ronda,  que  eran  alli  muy  bravos ;  y  puesta 
Ím  plaza  de  ¥ivarambla<;omo  verdaderamente  convenia  para 
la  tal  ffeata,  d  rey  acompañado  de  muchos  caballeros. 


ocupó  los  miradora  reales,  que  para  aquellas  fiestas  es- 
taban diputados.  La  reina  con  muchas  damas  se  puso  en 
otros  miradores  con  la  misma  orden  que  el  rey.  Todos  los 
ventanajes  de  las  casas  de  Vivarambla  estaban  ocupados 
de  bellísimas  damas.  Acudió  tanta  gente ,  que  no  ha- 
bla sitio  donde  estuviesen,  y  vinieron  muchos  de  fuera  del 
reino ,  como  fué ,  de  Toledo  y  de  Sevilla ,  y  la  flor  de  los 
caballeros  desta  ciudad  se  hallaron  en  Granada  á  la  fama 
de  tan  grandes  fiestas.  Los  caballeros  Abencerrajes  anda- 
ban corriendo  los  toros  con  tanta  gallardía  y  brío ,  que 
daban  á  todos  mucho  contento  en  mirarlos ,  y  en  verlos 
hacer  aquellas  gentilezas  les  daban  mil  alabanzas ;  y  par- 
ticularmente se  llevaban  tras  de  si  los  ojos  de  todas  las 
damas,  porque  eran  tan  favorecidos  dellas,  que  no  se  te- 
nia por  dama  quien  no  amaba  Abencerraje ;  y  donde  quie- 
ra que  había  caballeros  deste  linaje,  eran  tan  tenidos,  es- 
timados y  queridos  de  todos,  que  causaban  envidia  á  los 
otros  caballeros.  Y  con  mucha  razón  eran  queridos  de  las 
damas,  porque  todos  ellos  eran  galanes  y  gentiles  hom- 
bres, hermosos  y  dotados  de  discreción,  y  muy  bien  cria- 
dos, y  de  buenos  respetos.  Ninguno  llegaba  á  cualquiera 
dellos  con  necesidad  que  no  se  la  remediase,  aunque  fuese 
muy  á  su  costa.  Eran  deshacedores  de  agravios ,  aquie- 
tadores  de  la  república,  padres  de  huérfanos,,  amigos  por 
estremo  de  la  conservación  y  obediencia  A  sus  reyes  de- 
bida. Eran  muy  amigos  de  cristianos,  porque  ellos  mis- 
mos iban  4  las  mazmorras  á  visitar  á  los  cautivos,  y  los 
consolaban,  daban  limosnas,  y  les  enviaban  de  comer;  y 
por  estas  y  otras  muchas  causas  eran  tan  queridos  de  todo 
el  reino.  Jamás  en  ellos  se  halló  temor,  aunque  se  les 
ofreciesen  casos  muy  arduos.  Daban  tanto  contento  con 
su  bizarría  y  nobleza,  que  las  damas  y  toda  la  gente  no 
apartaban  su  vista  dellos.  No  menos  galas  llevaban  los 
gallardos  Alabeces.  Procuraron  mostrar  su  valor  los  Ze- 
gries, porque  alancearon  ocho  toros  muy  bien,  sin  rece- 
bir  daño  ningún  Zegri  ni  los  caballos. 

A  la  una  de  la  tarde  ya  estaban  corridos  doce  toros,  y 
el  rey  mandó  tocar  los  clarines  y  diilzainas ,  que  era  se- 
ñal para  que  todos  los  caballeros  que  hablan  de  jugar  se 
juntasen  en  el  mirador,  y  juntos,  muy  gozoso  el  rey,  les 
hizo  dar  colación.  Lo  mismo  hizo  la  reina  á  sus  damas, 
las  cuales  tenian  galas  y  trajes  nunca  vistos,  ¿  que  daba 
mas  ser  la  hermosura  de  quien  los  tenia  puestos.  Llevó  la 
reina  una  rica  marlota  de  brocado ,  con  muy  ricas  la- 
bores de  oro  y  pedreria  fina.  Tenian  un  tocado  muy  cos- 
toso, y  encima  de  la  frente  una  rosa  encamada,  y  en  me- 
dio della  un  carbunclo  precioso.  En  volviendo  el  rostro  la 
reina,  era  tanto  el  resplandor  y  claridad  que  echaba  de  si 
el  carbunclo,  que  quitaba  la  vista  á  quien  lo  miraba.  La 
bella  Daraja  salió  de  azul,  b  marlota  de  damasco  picada, 
forrada  de  tela  de  plata,  que  déscubria  por  bs  picaduras 
la  fineza  de  lá  tela.  En  el  tocado  dos  plumas,  una  azul  y 
otra  blanca,  divisa  de  los  Abencerrajes ;  estábale  muy  bien 
la  gab,  por  ser  hermosa,  que  ninguna  dama  podía  com- 
petir con  ella.  Galiana  de  Almeria  salió  con  un  vestido  dé 
damasco  blanco  con  una  bbor  peregrina ;  la  marlota  for- 
rada en  brocado  morado,  con  unas  cuchilUMas  grandes; 
su  tocado  era  de  artificio.  Entendíase  bien  desta  dama 
en  su  traje,  cuan  libre  vivía  de  amor,  aunque  sabia  que 
Abenámar  la  amaba  mucho,  y  deseaba  servir.  Pátim^  salió 
de  morado  ( no  imitando  á  Muza  en  b  librea,  porque  es- 
taba desengañada  de  que  Muza  amaba  á  Daraja,  y  se  em- 
pleaba en  servirla) :  b  ropa  era  costosa,  por  ser  de  ter- 
ciopelo, forrada  en  tela  blanca  de  brocado;  el  tocado  era 
muy  de  ver,  puesta  en  él  una  garzota  verde.  Finalmente, 
Cobayda,  Sarracina,  Alborayda,  Jarifa  y  todas  las  demás 
damas  que  estaban  con  la  reina,  salieron  con  tanta  bizar- 
ria,  que  era  cosa  notable.  En  otro  balcoi^staban  todas 
las  damas  del  linaje  Abencerraje,  que  no  había  mas  qué 
ver  en  el  migndo.  Llevaba  la.  ventaja  en  todo  á  las  damas 
Lindaraja,  hija  de  Mahomet  Abencerraje.  A  esta^bermosa 
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dama  servia  un  galán  y  bizarro  moro,  llamado  Gazul,  y  en 
stt  servicio,  y  por  darla  gusto,  hizo  muchas  fíesias  en 
Sanlúcar. 

Volviendo  pues  &  nueslro  propósito,  serian  las  dos  de 
la  tarde,  cuando  los  caballeros  y  damas  acabaron  de  co- 
mer las  colaciones,  y  soltaron  un  toro  de  los  mas  bravos 
que  babia  entre  todos,  que  no  seguía  hombre  á  quien  no 
volteaba,  ni  la  lijercza  de  los  caballos  ni  de  «las  yeguas 
bastaba  á  escaparse  de  sus  veloces  cornadas.  Era  tanta 
su  braveza  y  lijereza,  que  en  breve  espacio  te  desocupa- 
ron la  plaza  todos  los  dea  pié,  aunque  contra  su  voluntad. 
Como  vio  su  braveza  el  rey,  dijo  á  los  caballeros  :  a  bien 
será  lancear  ese  toro.»  Maiique  Alabéz  pidió  licencia  para 
hacer  algún  lance,  y  el  rey  se  la  dio.  Muza  jcnia  á  pedirla 
para  lancearle,  y  como  se  la  babia  dado  á  Alabéz  no  la 
pidió.  Bajó  de  los  miradores  Alabéz,  y  subió  en  un  caba- 
llo, el  cual  le  babia  enviado  el  alcaide  de  Velez  el  Rubio 
y  el  Blanóo,  que  era  primo  hermano  suyo,  hijo  de  un  her- 
mano de  su  padre,  al  cual  mataron  á  traición  unos  caba- 
lleros llamados  los  Alfaquies,  por  envidia  que  le  tenían, 
por  ser  tan  querido  del  rey ;  pero  no  compraron  muy  barata 
la  muerte  del  noble  alcaide,  que  el  rey  la  vcugó  bien.. 
Siete  hermanos  eran  estos  Alfaquies,  yá  todos  juntos  los 
mandó  degollar  por  la  traición  que  hicieron  en  matar  sin 
ocasión  ni  culpa  á  quien  no  lo  merecía.  Sus  bienes  fue- 
ron conOscados  por  la  corona  real.  Dio  pues  vuelta  Ala- 
béz á  toda  la  plaza,  y  llegando  al  balcón  donde  estaba 
sn  señora  Cobayda,  hizo  que  se  arrodillase  el  caballo ,  y 
él  humilló  la  cabeza,  haciendo  cortesía  á  su  dama  y 
á  todas  las  demás  que  estaban  alli.  La  dama  enamorada 
de  su  Alabéz,  se  levantó  y  le  hizo  el  acatamiento.  Él  muy 
gozoso  de  haber  visto  á  su  querida  señora,  y  tan  favoreci- 
do, espoleó  al  caballo,  y  partió  mas  veloz  que  un  rayo: 
tanta  era  la  lijereza  del  caballo,  que  apenas  se  le  veia  en 
la  carrera.  El  rey  y  los  caballeros  se  holgaron  de  verle;  á. 
los  Zegrles  les  pesó,  porque  era  morul  la  envidia. 

Era  tanta  la  gritería  de  la  gente,  que  ponía  grima ;  y  era 
causa ,  que  el  toro  babia  dado  vuelta  por  toda  la  plaza, 
habiendo  volteado  y  derribado  mucha  gente ,  y  muerto 
cinco  ó  seis  personas ,  y  venia  como  el  viento  adonde  es- 
taba Alabéz ;  y  como  le  vio  venir,  quiso  hacer  una  genti- 
leza ,  y  fué ,  que  saltó  del  caballo ,  y  aguardó  al  toro  con 
ánimo  osado,  el  albornoz  en  la  mano  izquierda,  y  cuando 
bajó  el  toro  la  cabeza  para  hacer  su  golpe  y  darle  un  bote, 
le  echó  tan  bien  el  albornoz  delante  de  los  ojos ,  que  dio 
gran  contento  á  todos ;  y  asiéndole  de  ambos  cuernos ,  le 
hilo  estar  quedo  á  su  pesar ,  porque  era^ande  la  fuerza 
que  tenia.  El  toro  procuraba  desasirse  para  matarle ,  y 
Alabéz  se  defendía  con  el  valor  de  su  persona ,  aunque 
con  mucho  peligro.  Y  pareciéndole  al  valiente  moro  que 
duraba  mucho  aquella  pelea ,  enojado ,  y  con  cólera  que 
tenia,  le  torció  el  pescuezo,  y  con  fuerza  increíble  le  der- 
ribó en  tierra  como  si  fuera  muy  débil  oveja ;  y  como  lo 
vio  en  el  suelo,  se  fué  poco  á  poco,  con  semblante  apaci- 
ble ,  y  sin  poner  el  pié  en  el  estribo  saltó  en  su  caballo, 
dejando  al  toro  molido,  y  tal,  que  no  se  pudo  levantar  de 
alli,  quedando  todos  muy  admirados  de  su  esfuerzo,  valor 
y  foruleza  invencible,  dándole  mil  loores..  El  rey  llamó 
á  Alabéz,  y  fué  como  si  no  hubiera  hecho  cosa  alguna ;  y 
en  llegando,'  le  dijo  el  rey :  a  mucho  contento  me  habéis 
dado,  y  no  se  esjieraba  menos  de  vuestro  valor  y  nobleza; 
yo  os  hago  merced  de  la  alcaidía  de  la  fuerza  de  Cantería, 
y  de  que  seáis  capitán  de  cíen  caballeros.  •  Alabéz  le  besó 
las  manos  por  las  nuevas  mercedes  que  le  hacia. 

Serian  á  la  sazón  las  cuatro  de  la  tarde ,  y  mandó  el  rey 
que  se  tocase  á  cabalgar.  Oida  la  señal ,  todos  los  caballe- 
ros que  eran  de  juego  se  adelantaron  para  hacer  la  entra- 
da, y  entre  tanto  comenzaron  una  muy  acordada  música, 
con  diversIdadMe  instrumentos.  Luego  vino  entrando  por 
la  boca  del  Zacatín  el  gallardo  Muza  con  su  cuadrilla  Aben- 
cerra}e<  Entrando  de  cuatro  en  cuatro,  y  dando  vuelta  por 


la  plaza,  haciendo  el  debido  acaümiíento  al  rey,  á  la  reina 
y  á  las  damas ,  dieron  algunas  carreras  con  muy  grande 
fafío  y  donaire.  Eran  Muza,  Maiique  Alabéz  y  treinta  Aben- 
cerrajes  en  h  cuadrilla ,  y  parecían  muy  bien  las  plañías 
azules  y  telas  de  plata  sobre  nevadas  yeguas,  que  hermo- 
seaban toda  la  plaza  y  amartelaban  las  damas  con  su  bi- 
zarila.  No  con  menos  gala  y  brío  entraron  los  Zegríes  por 
otra  parte,  todos  de  encarnado  y  verde,  con  plumas  y  pe- 
nachos azules,  yeguas  bayas ,  y  en  las  adargas  una  misma 
divisa  puesta  en  listones  azules ,  que  era  unos  leones  en- 
cadenados por  mano  de  una  dama.  Decía  la  letra :  Mas 
fuerza  tiene  el  amor,  Desta  manera  entraron  en  la  plaza 
de  cuatro  en  cuatro,  y  juntos  hicieron  un  caracol  y  esca- 
ramuza con  mucho  concierto,  (|ue  no  menos  contento  die- 
ron que  los  Abencerrajes.  Y  tomando  las  tfos  cuadrillas 
sus  puestos,  y  apercebidas  las  cañas,  habiendo  d^ado  sus 
lanías ,  al  son  de  las  trompetas  y  dulzainas  se  comenzó  á 
trabar  el  juego  con  mucha  gallardía ,  donaire  y  brio ,  de 
ocho  en  ocho.  Los  Abencerrajes,  que  hablan  reparado  en 
las  plumas  azules  que  los  Zegrles  traían ,  antigua  divisa 
suya,  muy  enojados  les  tiraban  á  los  turbantes,  por  derri- 
bárselos, muy  valerosamente ;  mas  no  pudieron  los  Abene- 
cerrajes  salir  con  su  intento,  y  así  andaban  jugando  con 
muy  gran  concierto,  que  era  mucho  de  ver,  y  daban  grande 
contento  á  todos  los  que  les  miraban. 

Mabomad  Zegrl,  como  tenia  tratado  con  todos  los  de  sn 
linaje  de  dar  la  muerte  á  Maiique  Alabéz ,  ó  á  alguno  de 
los  Abencerrajes  por  las  palabras  dichas,  dio  orden  que 
Maiique  Alabéz  saliese  de  la  parte  contraría,  y  cayese  en 
su.cuadrilla,  teniendo  inteligencia  para  que  él  y  los  ocho 
revolviesen  sobre  Alabéz  y  los  suyos.  Y  habiendo  corrido 
seis  veces ,  dijo  el  Zegri  á  los  de  su  cuadrilla :  c  ahora  es 
tiempo,  que  está  el  juego  encendido ;  vengúemenos,  pues 
se  nos  ofrece  buena  ocasión  ; »  y  tomando  una  lanza  con 
un  ipuy  a^udo  hierro,  aguardó  que  Maiique  Alabéz  viniese 
con  los  ocho  caballeros  de  su  cuadrilla ,  revolviendo  so- 
bre los  de  la  coiitraria  parte,  como  es  uso  y  costumbre  en 
semejantes  juegos ;  y  al  tiempo  que  Maiique  Alabéz  vol- 
vía cubierto  con  su  adarga  contra  él  y  los  suyos ,  salió  el 
Zegri,  y  llevando  puestos  los  ojos  en  Maiique  Alabéz,  mi- 
rando por  dónde  mejor  le  pudiese  herir,  le  arrojó  la  lanaa 
con  tanta  fUerza,  que  pasó  la  adarga  de  una  parte  á  otra, 
y  el  agudo  hierro  entró  en  el  brazo  derecho ,  que  se  lo 
pasó  con  mucha  brevedad.  Muy  grande  fué  el  dolor  que 
el  valeroso  Maiique  Alabéz  sintió  de  aqueste  golpe,  por- 
que le  atormentó  todo  el  brazo,  y  aun  todo  el  cuerpo,  sili 
entender  que  estaba  herido ;  y  en  habiendo  llegado  á  sa 
puesto  puso  la  mano  en  la  parte  que  le  dolía ,  y  ensan- 
grentósela  ;  y  mirando  al  brazo,  viendo  la  herida,  dijo  en 
alta  voz  á  Maza  y  álos  Abencerrajes :  c  caballeros,  grande 
traición  nos  han  armado  los  Zegries ;  lanzas  con  hierros 
agudos  tiran  pot  cañas ;  veísme  aquí  herido.»  Los  valien- 
tes Abencerrajes  al  punto  tomaron  sus  lanzas  para  estar 
prevenidos  á  lo  que  se  les  ofreciese. 

A  esta  saton  volvia  el  Zegrf  con  su  cuadrilla  para  irse  á 
su  puesto,  cuando  Maiique  Alabéz  con  gran  furia  se  atra- 
vesó de  por  medio,  viéndose  herido,  y  le  tiró  la  lanza,  dl- 
ciéndole :  c  traidor,  no  es  de  caballero  lo  que  has  hecho, 
sino  de  villano. »  No  fué  en  balde  el  Uro,  pues  le  pasó  el 
adarga  y  cota,  y  le  entró  en  el  cuerpo  un  palmo  y  mas  de 
lanza,  y  luego  cayó  el  Zegri  de  la  yegua  casi  muerto.  De 
ambas  parles  habia  apercebimiento  para  lo  que  se  ofre- 
ciera^, y  empezaron  una  escaramuza  brava  y  sangrienta  ; 
y  como  los  Zegrles  iban  bien  armados ,  llevaron  lo  mejor 
de  la  batalla ;  pero  como  era  tanto  el  valor  de  Muza  y  del 
valiente  Alabéz ,  y  el  de  los  Abencerrsyes ,  no  dejaban  de 
maltratar  á  los  Zegries,  y  hacerles  daño  notable.  La  vo- 
cería y  algazara  era  mucha,  y  cuando  vio  el  reyícocendido 
el  juego,  bajó  á  la  plaza,  y  subió  en  una  yegua,  y  entró  en- 
tre los  lidiadores  con  un  bastón,  diciendo :  c  afuera,  afue- 
ra. >  Asimismo  todos  los  caballeros  desinteresados  aya- 
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iaitcn  k  poner  en  t>aí.  Estovo  este  día  en  peligro  de  per-  I  cío,  y  entrando  en  el  aposento  de  la  bella  mora ,  vio  que 


derse  Granada ;  porque  de  la  parte  de  los  Zegries  fueron 
Gómeles  y  Hazas ,  y  de  la  de  los  Abencerrajes ,  Almor%- 
dis  y  Venegas.  Gomo  los  bandos  y  cismas  son  tan  peli- 
grosos entre  los  príncipes  y  magnates ,  lo  temió  el  rey,  y 
asi  hizo  todo  lo  posible  para  apaciguarlos.  Quietos  y  apar-: 
lados  cada  uno  en  su  cuadrilla ,  el  valiente  Muza  y  los  de 
la  soya  se  subieron  al  Alhambra ,  llevando  consigo  á  los 
Almoradis  y  Venegas.  Los  Zegries  se  retiraron  al  castillo 
de  Bibatambién,  llevando  muerto  &  Mahomad  Zegri. 

La  reina  y  las  damas  se  quitaron  de  los  miradores,  dando 
gritos  cuando  vieron  las  veras  del  juego ,  porque  en  los 
de  la  lid  había  mandos ,  hermanos  ,*  parientes  y  amantes 
de  las  damas,  y  sus  lástimas  y  lloros  movían  á  compasión 
á  todos  los  que  las  oían,  y  en  particular  las  bmentaciones 
de  la  hermosa  Fátima ,  llorando  su  muerto  padre :  que 
eran  muchos  los  estremos  que  hacia ,  bastantes  á  enter- 
necer un  corazón  diamantino.  Este  desdichado  fin  tuvie- 
ron las  Gestas,  quedando  muy  revuelta  Granada,  y  por  eso 
se  hizo  este  romance. 


Afüen,  afüen,  afuera, 
Aparta,  aparta,  aparta, 
Que  entra  el  «alerofo  Muta, 
Cuadrillero  de  una»  caflM. 

Treinta  lleva  eo  to  cuadrilla 
Abencerrajes  de  ftinaa, 
Conrormet  en  las  librea* 
De  «tul  y  tela  de  plata. 

D«  listones  y  de  cifras 
Travesadas  las  adargas  : 
Teguas  de  color  de  cisne. 
Con  las  colas  encintadas. 

Atraviesan  cual  el  viento 
La  plaza  ún  Vivarambla, 
Orlando  en  cada  bilcon 
Mil  damas  sraarteladas. 

Los  caballeros  Zegries 
Taoii  14^11  entran  en  la  ptaza : 
Sus  lilirea*  eran  verdes, 
T  las  medias  encarnadas. 


Al  son  de  los  affaflles 
Traban  el  Juego  de  cafias. 
El  cual  anda  muy  revuelto. 
Parece  una  gran  batalla. 

No  bay  amigo  para  amigo  : 
Las  rafias  se  vuelvan  lanzas, 
HalberidofuéAtabéz, 
T  un  ZegH  muerto  quedaba. 

£1  rev  Gbico  reconoce 
La  ciuaad  alborotada; 
Con  un  bastón  en  la  mano 
Va  diciendo:  aparta,  aparta. 

Maza  reconoce  al  rey. 
Por  el  Zacütin  se  escapa. 
Con  ¿1  toda  sn  cuadrilla 
No  paran  bastad  Albambra. 

A  Bibatambién  Zegries 
Tomaron  por  su  posada; 
Granada  quedú  revuelta 
Por  eata  cuestión  trabada. 


Quedó  la  ciudad  de  Granada  tan  llena  de  escándalo  y 
revuelta,  porque  la  flor  de  los  caballeros  estaban  molidos 
en  cftos  bandos.  El  rey  Chico  andaba  suspenso,  y  admi- 
rado de  ver  las  novedades  que  cada  día  había  en  la  corle, 
y  con  todas  veras  procuró  hacer  las  amistades,  porque  no 
viniese  á  mas  el  daño  del  sucedido :  mandó  que  se  hiciese 
información  del  caso  para  castigar  i  los  culpados ,  y  con 
esto  paró  la  traición ,  concierto  y  junta  que  se  hizo  en  el 
castillo  de  Bibatambién  contra  Alabéz  y  los  Abencerrajes. 
El  rey  quiso  proceder  contra  los  Zegries ;  mas  todos  los 
caballeros  le  suplicaron  los  perdonase,  y  considerase  que 
era  ya  muerto  el  caudillo  del  bando.  El  rey  los  perdonó  é 
hizo  las  amistades ,  y  asi  se  aquietó  la  ciudad ,  como  de 
antes  lo  estaba,  que  no  fué  poco. 

CAPrruLO  Vh. 

De)  tríate  llanto  qve  hizo  la  beraiosa  PAUma  por  la  muerte  de  sn  padre, 
y  cómo  se  Iba  A  Almeria  la  bella  Galiana,  si  su  padre  no  viniera,  la  cual 
estaba  muy  vencida  de  amores  de  Sarracino ;  y  de  lo  qne  entre  él  y 
Abenémar  puó  nna  nocbe  debajo  de  las  ventanas  del  real  palacio. 

Uuy  gran  llanto  era  el  que  hacia  la  bella  Fátima  por  la 
muerte  de  Mahomad  Zegri,  su  padre ;  y  era  en  tanto  modo 
su  sentimiento  y  dolor,  que  se  temía  no  perdiese  el  juicio 
é  la  vida,  pon|ue  no  bastaba  la  reina,  ni  alguna  otra  dama 
á  consolada.  Era  tan  grande  el  dolor  que  tenia  en  su  afli- 
gido corazón ,  que  del  sentimiento ,  llanto  y  desconsuelo 
enfermó  .y  enflaqueció  de  tal  suerte,  que  parecia  otra  de 
la  queser  solía.  Visto  que  no  admitía  consuelo  ninguno, 
y  que  las  mediclbas  no  la  daban  mejoría ,  acordaron  en- 
viarla á  Almeria  á  casa  del  alcaide  della ,  que  era  su  pa- 
riente, el  cual  tenia  una  hija  muy  hermosa  y  discreta,  qne 
seria  posible  aliviarse  alli,  y  quitarse  la  tristeza  que  te- 
nia ;  y  atli  la  llevaron ,  donde  Aié  bien  recebida.  y  rega- 
lada. 

La  hermosa  Galiana  vivía  libre  de  amor,  y  fué  herida 
de  amores  de  Hamete  Sarracino,  y  con  grande  esceso ;  y 
como  se  acababa  la  licencia  que  de  su  padre  tenia  para 
estar  en  Granada ,  envió  á  llamar  al  valiente  Sarracino 
con  mucho  secreto.  Dado  el  recado,  vino  al  punto  ü  pala- 


estaba  sola,  y  ella  se  levantó  á  recebírle,  mudadas  las  co- 
lores. El  bizarro  moro  la  dijo,  que  le  mandase  lo  que  que- 
ría que  en  su  servicio  hiciese.  Galiana  le  mandó  sentar 
cerca  de  si,  tratando  largamente  de  las  flestas  pasadas,  y 
la  muerte  ddl  Zegri,  y  dé  los  bandos  movidos  para  tan  pe- 
queña ocasión,  y  de  otras  cosas ,  con  las  cuales  palabras 
se  enlazaban  las  almas ,  y  se  aflcionaban  los  ojos.  Y  sa- 
tisfaciendo el  enamorado  moro  á  la  dama ,  no  menos  ac- 
cionada que  él ,  la  dijo  y  propuso  lo  siguiente :  t  grande 
ha  sido,  señora,  la  batalla  de  los  Abencerrajes.y  Zegries, 
y  desdichada  la  muerte  de  Habomad  Zegri ;  pero  yo  os 
certiflco ,  señora  de  mí  libertad ,  que  es  mas  la  guerra  que 
en  mi  ahna  x  pensamiento  hacen  vuestra  beldad  y  her- 
mosura ;  mnerto  me  han  vuestros  ojos  de  amor;  mí  pecho 
se  abrasa  y  arde  en  amorosa  llama ;  si  no  acudís  al  re- 
medio ,  sin  duda  moriré ;  recebidme  en  vuestro  servicio, 
señora,  y  no  seáis  ingrata  á  mi  amorosa  voluntad. »  Galiana 
•estuvo  atenta  á  las  discretas  razones  del  aficionado  y  ga- 
llardo moro ,  y  en  estremo  holgó  de  ver  tantas  muestras 
en  su  querido  Sarracino ,  porque  ya  labraba  amor  dentro 
de  su  pecho,  y  le  estimaba  y  quería  tiernamente ,  y  así 
con  alegría  le  resiiondió :  c  no  es  de  nuevo ,  galán  Sarra- 
cino ,  en  ios  hombres  aficionarse  ¿  las  damas  á  primeras 
vistas  y  de  lijero ,  y  los  primeros  días  tienen  algún  fervor 
y  fe,  y  algún  cuidado  de  visitar  sus  damas,  y  pasearles  las 
calles.  Aquesto  hacen  por  obligar  a  las  damas,  y  dura  en 
ellos  entre  tanto  que  ellas  se  rinden,  y  se  manifiestan  por 
soyas ;  y  en  siendo  señores  de  su  libertad ,  en  ese  punto 
cesa  el  cuidado  y  la  solicitud ,  y  aun  vienen  á  olvidar  y 
aborrecer  sin  causa ;  y  así  las  damas,  que  vivimos  libres, 
no  habíamos  de  dar  crédito  á  vuestras  palabras  y  prome- 
sas.! Sarracino  respondió :  cjuro  por  Háhoma,  y  él  me 
falte  si  yo  faltare  jamás  en  serviros  ,  quereros  y  atloraros, 
y  á  fe  de  caballero  de  ser  muy  fiel  y  leal  mientras  viviere. 
—  Bien  entendido,  dyo  Galiana,-  que  un  caballero  tan  prin- 
cipal como  vos  cumpliréis  vuestra  palabra ,  como  quien 
sois :  sabed,  que  he  de  ir  á  Almeria,  porque  se  me  acaba 
la  licencia  que  me  dio  mi  padre,  y  asi  habré  de  partíriñe 
de  Granada ;  y  antes  de  irme ,  holgaré  de  hablaros  mas 
despacio,  y  sea  esta  noche  á  hora  conveniente,  y  con  mu  • 
cho  secreto  os  poned  debajo  -deste  balcón  ,  y  podremos 
hablar  con  mas  quietud  que  ahora ;  y  con  esto  os  id  con 
Alá,  antes  que  el  rey  lo  entienda.» 

El  favorecido  moro  se  ausentó  de  los  ojos  que  daban 
vista  á  los  suyos ,  y  muy  ufano  y  contento,  por  verse  tan 
favorecido  y  regalado  de  la  dama  mas  hermosa  y  libre  de 
amor  que  se  conocía.  Cien  mil  siglos  le  parecia  cada  hora 
de  la»  que  faltaban  hasta  la  dichosa  hora  que  esperaba. 
Habiendo  acabado  Febo  su  curso ,  y  empezado  Tetis  á 
tender  la  tiniebla  oscura,  que  no  lo  era  para  el  enamorado 
moro  ,  se  ftié  á  palacio ,  prevenido  de  armas  defensivas  y 
ofensivas  para  lo  qne  se  ofreciera ;  y  á  la  una ,  cuando 
todos  de  ordinario  reposan,  se  acercó  al  balcón  de  su  se- 
ñora Galiana,  y  escuchando,  oyó  locar  yn  laúd  muy  acor- 
dado ,  y  una  tierna  y  delicada  voz ,  que  al  son  del  instru- 
mento cantaba  con  gran  suavidad ,  y  mostraba  en  sus 
acentos  estar  herida  y  lastimada  de  amor ,  según  las  pau- 
sas que  hacia ,  y  suspiros  que  daba.  El  gallardo  moro  es- 
tuvo atento  á  la  dulce  música  y  suave  voz,  y  al  sentido  de 
la  dolorosa  canción,  que  dice  asi :  ' 

Divina  Galiana, 
Es  tal  tu  hermosura. 
Que  Iguala  con  aquella  qne  el  l^yano 
Le  diera  la  manzana. 
Por  quien  la  guerra  dura 
Le  vino  al  fuerte  muroUe  Dardano. 
:Oli  roütro  soberano  I 
Pues  tienes  tal  lindeza, 
Kl  que  podrA  gozarte 
Dirá,  que  nunca  liarte 
Gozd  cuando  fué  preso  lal  belleza ; 
Ni  el  que  se  llevó  A  Argos 
La  causa  ile  la  guerra  de  aftos  Urgos. 

Y  pues  sube  de  punto 
Tan  alto  tu  belleza, 
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8oe  os  bay  leá  (a  Igait  ta  todc  el  suelo, 
o  maettrM  el  fttnnto, 
Tan  lleno  de  aspereza, 
Como  Anejarte  hito  al  tin  conaaelo 
Amante,  qne  de  vuelo 
El  cuello  puso  al  lazo. 
Por  salir  de  tormento, 
T  quiso  que  llegase  tan  mal  plazo: 
Muéstrate  piadosa. 
Pues  eres  en  verdad  divina  diosa. 


Oyendo  el  bravo  Sarracino  la  enamorada  canción,  y  no 
pUdiendo  sufrir  mas  que  el  puesto  donde  había  de  hablar 
i  svt  querida  dama  estuviese  ocupado,  se  llegó  ¿  reconocer 
quién  era  el  que  cantaba.  El  cual,  como  sintió  gente,  dejó 
de  proseguir  su  música,  y  se  aprestó  de  sus  armas.  Era  el 
músico  el  fuerte  Abenámar,  el  cual  estaba  amartelado  de 
la  bella  Galiana,  y  por  ablandar  y  mover  á  quien  tan  exenta 
vivía  de  amor,  la  cantaba  aquella  endecha  triste.  Llegóse 
Sarracino  á  él ,  y  le  dijo  :  cqué  gente?»  Respondió:  aun 
hombre. »  Replicó  :  c  mucha  nota  veo  en  lo  que  habéis 
hecho ,  por  dormir  la  reina  y  sus  damas  en  ese  cuar- 
to, y  podrá  el  rey  sospechar  algo ,  que  por  ventura  no 
hay. — No  se  os  dé  nada  á  vos,  dijo  Abenámar,  ni  os 
entremetáis  en  lo  que  no  os  va  nada,  sino  pasad  adelante 
antes  que  os  envíe  contra  vuestra  voluntad.  —¡Oh  villa- 
no !  yo  veré  si  vuestras  obras  son  como  las  palabras,  dijo 
Sarracino,  embrazando  su  rodela.»  Con  el  alfanje  en  la  mano 
embistió  á  Abenámar,  que  no  menos  apercebido  estaba 
que  él  vem'a,  y  se  comenzaron  á  dar  muy  grandes  golpes. 
Era  tanto  el  ruido  que  hacian  peleando,  que  algunos  ca- 
balleros, mancebos  moros,  que  buscaban  sus  pretensio- 
nes, acudieron  á  poner  en  paz,  y  no  fué  menester,  porque 
como  los  valientes  guerreros  sintieron  venir  gente,  se 
apartaron,  por  no  ser  conocidos,  Abenámar  quedó  herido 
en  un  muslo  de  una  herida  pequeña.  Los  caballeros  pro- 
curaron conocer  los  que  peleaban,  y  nunca  fué  posible, 
porqué  huyeron  cada  uno  por  su  parte.  La  hermosa  Ga- 
liana vio  todo  cuanto  pasó,  porque  ya  estaba  puesta  en  un 
balcón,  cuando  Abenámar  comentó  á  tañer  y  cantar;  y 
como  vio  trabada  la  pendencia,  se  retiró  á  su  aposento, 
temerosa  no  sucediese  alguna  desgracia  ásu  querido  Sar- 
racino, No  fué  tan  secreto  este  negocio,  que  no  lo  supiese 
el  rey,  y  mandó  que  se  hiciese  información,  para  que  fuese 
castigado  el  causador  del  escándalo.  Procuróse  hacer,  y 
en  ninguna  manera  se  halló  quiénes  fueron  los  de  la  pen- 
denda. 

Pasado  todo  esto,  se  dio  orden  para  llevar  4  Galiana  á 
Almería,  y  mandó  el  rey  que  se  aprestasen  cincuenta  ca- 
balleros, para  que  fuesen  en  su  compañía ;  y  estando  todo 
á  punto  entró  en  palacio  Mahomad  Mostafá,  alcaide  de 
Almería  y  padre  de  la  hermosa  Galiana.  Traía  consigo  una 
bija  menor  que  Galiana,  y  tan  hermosa  como  ella,  la  cual 
se  llamaba  Celima  :  el  rey  se  levantó  y  abrazó  al  alcaide,  di- 
ciendo :  t  ¡qué  buena  venida  es  esta,  amigo  Mostafá,  que 
con  ella  me  has  dado  gran  contento !  Tu  h^a  Galiana  estaba 
ya  aprestada  para  irte  á  ver  con  el  acompañamiento  que  tú 
y  ella  merecéis. » Mostafá  le  respondió  :  «  bien  tengo  en  - 
tendido,  que  de  tii  larga  y  magniQca  mano  be  de  recebir 
mercedes,  como  siempre  me  las  has  hecho  :  mil  años  vivas 
para  que  en  tranquilidad  y  sosiego  nos  gobiernes.— Yo  os 
agradezco  aquesa  voluntad, »  dijo  el  rey ,  y  fué  á  abrazar 
á  la  bella  Celima,  y  ella  humillada  le  besó  las  manos.  La 
reina  V  sus  damas  se  levantaron  á  recebir  á  Celima,  y  ella 
le  besó  las  manos  á  la  reina,  y  abrazó  á  su  hermana,  y  las 
damas  se  maravillaron  de  la  hermosura  de  Celima,  y  ella 
de  la  de  las  damas  y  su  bizarría.  El  alcaide  Mostafá  fuere- 
cebido  con  mucho  amor  de  todos  los  cortesanos,  y  el  rey  te 
mandó  sentar  en  un  neo  cojín  cerca  de  si,  y  le  dijo  :  c  hol- 
gádome  be  de  tu  venida  y  de  la  de  tu  hija,  y  querría  saber 
qué  te  ha  movido  á  traerla  á  Granada. »  El  alcaide  le  dijo  : 
c  poderoso  rey  y  señor  mío ',  después  de  venir  á  besar  tus 
reales  manos,  traigo  á  mi  hija  para  que  sirva  á  mi  señora 
la  reina,  en  compañía  de  las  damas  y  de  su  hermana  Ga- 
liana,  porque  uq  se  halla  en  Almeria,  especitlmente  por 
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el  temor  que  tiene  á  los  rebatos  qde  nos  dan  siempre  los 
cristianos ;  y  me  pareció  que  estaba  mejor  en  Granada 
que  en  Almería.— Bien  has  hecho,  dijo  el  rey,  porque 
aquí  estará  en  compañía  de  su  hermana  y  gozará  de  las 
fiestas  que  cada  día  se  hacen,  aunque  las  pasadas  fueron 
escandalosas. » 

A  esta  sazón  entró  un  moro  viejo,  y  dijo  cómo  un  caba- 
llero cristiano  paseaba  la  Vega  bien  alistado  de  armas,  en 
un  poderoso  caballo,  que  ponia  espanto  su  brío  y  fortaleza, 
y  no  podía  conocer  quién  fuese  de  cierto,  por  traer  puesta 
la  celada.  El  rey  dijo  que  le  procurasen  conocer ;  y  á  este 
tiempo  estaba  en  el  ^Ibambra  él,  ^  la  reina  en  la  torre  de 
Gomares.  Deseoso  el  rey  de  ver  al  caballero  cristiano,  su- 
bió á  la  torre  de  la  Campana,  y  con  él  la  reina,  caballeros 
y  damas.  Es  la  mas  alta  torre  del  Alhambra,  la  cual  seño- 
rea toda  la  Vega ;  y  mirando  á  ella,  vieron  un  caballero  ar- 
mado de  muy  lucidas  y  fuertes  armas,*  en  el  escudo  y 
penacho  una  cruz  roja,  sobre  un  hermoso  caballo,  que  se 
paseaba  como  si  estuviera  en  su  misma  patria.  En  viendo 
la  cruz  roja,  dijo  el  rey  :  t  no  es  posible  sino  que  aquel 
caballero  es  el  maestre  de  Calatrava ,  asi  por  la  insignia 
cómo  por  la  osadía  que  ha  tem'do  de  llegar  basta  la  ciu- 
dad ;»  y  cuando  el  maestre  vio  al  rey  y  á  las  damas,  alzó 
la  celada  é  hizo  la  reverencia  debida;  y  por  todos  conoci- 
do, le  Alé  fecha  cortesía,  y  en  particular  por  la  reina  j  sus 
damas.  Hecho  esto,  puso  el  maestre  un  pendoncillo  rojo 
en  la  punta  de  la  lanza,  que  era  señal  de  batalla. 

Mostafá,  alcaide  de  Almería,  pidió  licencia  al  rey  para 
salir  á  escaramucear  con  don  Manuel  Ponce  de  León,  maes- 
tre de  Santiago,  alentó  que  en  una  escaramuza  le  babia 
muerto  á  un  tío  suyo,  y  quería  vengar  su  muerte.  tNo  le 
melasen  eso,  le  dijo  el  rey,  que' caballeros  hay  en  mi 
corte  que  saldrán.»  Todos  los  caballeros  le  pidíer<Mi  licen- 
cia para  irse  á  ver  con  el  maestre,  y  un|)aje  les  dijo,  que 
no  se  cansasen,  que  ya  habla  salido  de  palacio  un  caba- 
Hero  á  escaramucear.  El  rey  preguntó,  quién  le  dio  licen- 
cia. Respondió  el  paje :  tmí  señora  la  reina  se  la  dio, 
porque  él  se  la  pidió.  —  ¿Y  quién  es  el  caballero  que 
salió?— Malique  Alabéz,  dijo  el  paje.— Pues  si  es  asi,  yo 
me  huelgo,  porque  es  buen  caballero  y  hará  como  quien 
es :  siendo  ambos  tan  valientes ,  será  de  ver  la  escara- 
muza. »■  A  muchos  caballeros  les  pesó,  porque  iba  Malique 
Alabéz  á  la  batalla,  y  quien  mas  lo  sintió  fué  la  hermosa 
y  querida  Cobayda ,  porque  le  amaba  muy  tiernamente,  y 
no  quisiera  que  se  pusiera  en  tanto  peligro ;  y  pidiendo  li- 
cencia á  la  reina,  se  quitó  de  los  miradores,  por  no  ver  la 
batalla,  y  estuvo  con  mucha  pena  basta  saber  el  suceso 
de  la  escaramuza.  El  rey  mandó  que  saliesen  cien  caba- 
lleros armados,  que  fuesen  en  guarda  de  Malique  Abbéa, 
poF  si  estuviese  puesta  alguna  emboscada  de  cristianos. 
Asi  como  el  rey  lo  mandó,  se  fueron  &  armar,  y  vinieron  á 
la  puerta  de  Elvira  á  aguardar  que  el  valeroso  Alabéz  vi- 
niese para  ir  en  su  guarda. 


CAPITULO  VIH. 

Dt  la  batalla  craal  qat  Mallqoe  Alabea  fiíto  con  don  Maanel  Pooce 
de  León, en  la  Vega,  y  de  lo  que  en  ella  sucedió. 

Asi  como  el  caballero  cristiano  puso  el  pendoncillo  en 
la  punta  de  la  lanza,  se  quitó  de  los  miradores  Malique 
Alabéz,  de  donde  estaba  la  reina  :  hin<dmdo  la  rodilla  en 
tierra,  la  suplica  le  diese  licencia  para  salir  á  escaramu- 
cear con  aquel  caballero  cristiano,  porque,  si  se  la  daba, 
quería  en  nombre  de  todas  las  damas  hacer  aquella  esca- 
ramuza. La  reina  se  holgó  de  ver  el  valeroso  áninK)  del 
valiente  Malique  Ahbéz,  y  con  rostro  alegre  le  dijo :  f  pues 
es  vuestro  gusto,  caballero  gallardo,  servidos  boy,  os  lo 
agradecemos  mucho :  Alá  os  dé  el  suceso  qué  deseamos; 
yo  os  doy  b  licencia  que  pedís ;  íd-en  dichosa  hora. — 
Y  yo  confío  en  Alá,  dijo  Alabéz,  que  con  estas  mercedes 
alcanzaré  la  victoria. »  Despidióse  con  esto  de  la  reina,  j 
al  partirse  miró  á  su  señora  Cobayda,  y  la  vio  muy  triste; 
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y  lleganüo  6  sa  casa,  luaudó  ensillar  el  potro  rucio  que  su 
primo,  alcaide  de  los  Velez,  le  había  enviado,  y  que  le  die- 
sen una  fina  adarga  de  Fez,  y  una  toca  jacerina.  Púsose 
encima  de  las  arnuis  una  aljuba  de  terciopelo  morado, 
toda  guarnecida  de  tejido  oro,  y  encima  del  casco  un  bo- 
nete morado,  y  en  él  un  penacho  de  plumas  pajizas  y 
blancos  martinetes,  y  con  él  unas  garzotas  pardas,  verdes 
y  azules.  Apretó  bonete  y  casco  en  la  cabeza  con  una  toca 
azul  de  seda  entretejida  con  oro,  dando  vuelta  á  la  cabeza 
haciendo  della  un  turbante,  de  la  cual  asentó  una  rica 
medalla  de  oro  de  Arabia,  labrada  de  montería,  con  dos 
ramos  de  laurel  que  parecían  naturales ;  las  hojas  eran  de 
mía  Qnisima  esmeralda,  y  en  medio  de  la  medalla  escul- 
pida la  efigie  de  la  dama  muy  al  natural.  El  bizarro  y  va- 
liente moro  tomó  una  lanza  con  dos  afilados  hierros,  y 
bien  armado  de  todo  lo  necesario,  sobre  un  lozano  caballo 
salió  de  su  casa,  y  fué  para  la  calle  de  Elvira,  en  la  cual 
habia  muchas  damas,  las  cuales  se  holgaban  de  ver  la  bi- 
zarría y  gallardía  de  Alabéz. 

En  llegando  á  la  puerta  de  Elvira,  halló  cien  caballeros 
que  iban  para  su  seguridad,  todos  muy  bien  armados ;  y 
en  saliendo  al  campo  arremetieron  sus  yeguas  tos  moros, 
escaramuceando  unos  con  otros,  que  era  muy  de  ver.  Pa- 
saron todos  juntos  por  delante  de  los  miradores  do  estaba 
el  rey,  la  reina  y  las  damas,  y  Alabéz  hizo  arrodillar  el  ca- 
ballo, y  el  bizarro  moro  inclinó  cuanto  pudo  la  cabeza, 
haciendo  grande  acatamiento.  Fuéle  correspondido  por 
todos,  y  acercándose  á  don  Manuel,  dijo:  «por  cierto» 
cristiano  caballero,  que  da  tanto  contento  vuestro  buen 
talle,  que  se  echa  de  ver  bien  ser  vuestro  valor  mucho,  y 
tengo  gran  gozo  en  que  mi  ventura  me  haya  traído  á  ver- 
me con  vos ;  y  si  la  fortuna  me  fuese  tan  favorable  que  al- 
canzase de  vos  la  deseada  victoria,  me  tendré  por  el  ca- 
ballero roas  dichoso  del  mundo ;  y  si  el  hado  triste  y  mi 
mala  suerte  me  tiene  determinado  que  quede  cautivo  ó 
muerto  á  vuestras  manos,  lo  tendré  á  felir  dicha ;  y  si  es 
voluntad  vuestra  decirme  el  nombre  que  tenéis,  lo  tendré 
en  meroíd,  porque  sepa  de  quién  alcanzo  gloria  ó  muerte.» 
El  valiente  maestre  escuchó  las  comedidas  razones  del 
valeroso  moro,  y  por  satisfacerle  le  dijo  :  «noble  moro, 
cualquiera  que  vos  seáis,  vuestro  cortesano  y  discreto  tér- 
mino merece  mucho,  y  yo  por  complaceros  os  lo  diré.  A 
mi  me  llaman  don  Manuel  Ponce  de  León,  profesor  de  mi 
divisa ;  y  pues  ya  sabéis  mi  nombre,  si  gustáis  de  decirme 
el  vuestro  me  holgaré  de  saberlo. — No  sería  término  de 
caballero,  dijo  el  moro,  negar  mía  petición  tan  justa :  yo  me 
llamo  MaUque  Alabéz,  soy  de  linaje  de  reyes,  y  no  será  me. 
nosprecio  vuestro  el  escaramucear  conmigo ;  y  pues  sabéis 
quién  soy,  y  yo  quién  vos,  empecemos  nuestra  escaramuza.» 

Ed  diciendo  esto,  revolviendo  los  caballos,  se  acome- 
tieron con  tanta  furia,  que  parecía  haberse  juntado  dos 
peñascos.  Juntos  pues  los  dos  caballeros ,  se  daban  tan 
recios  y  desaforados  golpes  y  botes  de  lanza ,  que  causa- 
ban admiración.  No  fueron  bastantes  los  finos  escudos  á 
resistir  la  gran  violencia  de  la  fuerza  con  que  se  acome- 
tieron, porque  ambos  fueron  falseados ;  y  tomando  á  re- 
volver los  veloces  caballos,  con  vueltas  gallardas  proseguían 
su  escaramuza  el  uno  contra  el  otro.  Grande  era  el  con- 
tento que  recebian  todos  los  que  miraban  la  cruel  batalla, 
por  ver  los  ardides  de  guerra  y  las  gentilezas  que  cada 
uno  hacia  por  rendir  á  su  contrarío.  Dos  horas  y  mas  había 
que  batallaban  los  dos  valientes  guerreros,  sin  que  se  pu- 
diesen berír  con  las  lanzas,  porque  aunque  cada  uno  hacia 
tus  diligencias  para  herir  con  ellas,  era  en  balde^  respecto 
que  se  adargaban  muy  bien.  El  moro  vio  que  el  caballo 
del  valiente  don  Manuel  no  tenía  ya  la  velocidad  que  áemn- 
les,  porque  le  pareció  que  debía  de  estar  cansado ;  y  era 
asi,  que  lo  estaba,  pues  muy  gran  rato  había  que  el  maes- 
tielo  habia  sentido;  pero  su  esfuerzo  suplía  la  flojedad 
del  caballo,  y  hacia  todo  lo  que  podía.  No  quiso  mejor  oca- 
sión que  aquella  el  astuto  Malí  que  Alabéz,  y  aprovechán- 
T*  ui. 


dose  della ,  empezó  á  dar  vueltas  y  acometimientos ,  y  k 
revolver  el  caballo  tan  á  menudo  y  con  tanta  lijeréza,  que 
á  don  Manuel  le  causaba  gran  admiración.  Todo  esto  hacia 
el  valiente  moro  con  intento  de  acabarle  de  cansar  el  ca- 
ballo, y  desalentarle,  para  en  viendo  ocasión  ejecutarla. 
Fue  asi,  que  teniendo  ya  muy  acosado  el  caballo  del  maes- 
tre, acometió  á  herirle  por  el  brazo  derecho,  y  don  Manuel 
fué  al  remedio,  y  revolviendo  con  grande  presteza  al  lado 
izquierdo,  le  hirió  de  una  lanzada,  sin  hacer  resistencia  la 
fina  cota,  porque  el  temple  de  los  hierros  de  la  lanza  de 
Alabéz  eran  estremados:  La  herida  fué  peligrosa,  y  della 
salía  mucha  sangre. 

El  valiente  don  Manuel,  sintiéndose  herido,  mas  bravo 
que  su  apellido,  enristró  la  lanza  al  tiempo  de  revolver 
para  salirse  por  el  lado  descubierto,  y  el  hierro  le  entró  en 
la  carne,  y  abrió  una  muy  peligrosa  herida.  No  hay  ser- 
piente ni  áspid  tan  ponzoñoso  como  estaba  el  valiente  moro 
viéndose  mal  herido,  y  con  una  cólera  fjrenétíca  embistió 
á  don  Manuel  con  1»  lanza,  y  pasándole  el  escudo  fué  her 
rido  otra  ve^.  Casi  corrido  don  Manuel  arremetió  al  moro 
con  tal  ftiria ,  que  le  dio  otra  herida  peor  que  la  primera. 
Andabam  tan  embriagados  de  cólera  por  verse  heridos,  que 
mientras  mas  batallaban  mucho  mas  se  cegaban  en  su 
pelea,  y  no  se  conocía  ventaja  en  ninguno.  Y  con  esto  muy 
enojado  don  Manuel  por  tanta  dilación  ,  que  habia  cuatro 
horas  que  escaramuceaban,  y  no  se  conseguía  la  victoria, 
entendiendo  que  estaba  la  íalta  en  la  flojedad  de  su  caba- 
llo, por  estar  tan  sudado  y  cansado,  se  apeó  dél'con  una 
'  lijeréza  estraña,  y  cubierto  con  su  escudo,  puso  mano  á  la 
espada,  y  con  ániího  belicoso  se  fué  al  valiente  moro,  el 
cual,  como  le  vio  á  pié,  se  maravilló  mucho,  y  confirmó  el 
ser  de  animoso  corazón ;  mas  por  no  ser  reputado  de  vi- 
llano se  apeó  y  se  fué  á  don  Manuel,  fiado  en  su  gran  fuerza 
y  valor,  cubierto  con  su  adarga,  y  un  alfanje  de  Marruecos 
en  la  mano ,  y  comenzó  á  dar  tan  grandes  golpes ,  que 
el  maestre  sentía  bien  la  fuerza  de  su  brazo.  No  se  des- 
cuidaba el  maestre  en  herir  á  su  contrarío  y  en  defen- 
derse del ;  y  era  de  tal  suerte,  que  no  se  juntaba  vez  que 
el  moro  no  saliese  herído,  por  ser  mncha'la  destreza  y  for- 
taleza del  maestre,  y  por  la  mucha  esperíencia  que  tenia 
en  la  escaramuza,  como  quien  cada  día  se  veía  en  ellas. 
Y  aunque  el  valiente  y  fuerte  moro  procuraba  herir  al  maes- 
tre, no  podía  por  hallarse  siempre  muy  bien  adargado,  y 
en  lugar  de  herir  salía  herído  en  cada  entrada  que  hacia. 
A  esta  causa  estaba  maltratado  y  con  muchas  heridas,  muy 
cansado  y  desangrado,  pero  no  por  eso  dejaba  el  animoso 
moro  de  batallar  y  mostrar  tanto  esfuerzo,  como  si  empe- 
zara en  aquel  momento. 

Fué  muy  de  ver  en  esta  hora  ir  el  caballo  de  Alabéz  al 
del  maestre,  y  las  crines  erizadas,  y  con  una  furia  estraña 
empezó  á  morder  y  tirar  coces,  donde  se  trabó  una  esca- 
ramuza entre  los  dos  caballos  que  causaba  rísa  al  rey  y  á 
las  damas,  que  se  admiraban  de  ver  la  fortaleza  de  los  ca- 
ballos, aunque  el  del  moro  llevaba  lo  mejor  porque  es- 
taba enseñado  en  aquello.  Los  dos  valientes  guerreros 
continuaban  su  batalla ,  aunque  con  notable  daño  de  Ma- 
líque  Alabéz  ,  porque  estuvo  á  pique  de  rendirse ,  y  favo- 
recióle la  fortuna  en  este  modo.  El  maestre  habia  dejado 
gran  trecho  de  donde  peleaban  á  ochenta  caballeros  que 
traía  para  su  guardia ;  viendo  que  duraba  tanto  la  escara- 
muza, se  acercaron  los  guerreros  para  ver  el  estado  de  la 
batalla.  Los  cien  moros  que  eran  en  guarda  de  Alabéz, 
como  vieron  venir  aquel  lucido  escuadrón  de  cristianos,  y 
tan  bien  alistados,  se  recelaron ,  y  mas  cuando  los  vieron 
acercarse  tanto :  entonces  espolearon  las  yeguas,  y  arre- 
metieron contra  los  cristianos  con  gran  algazara.  Los  crill- 
tíanos,  entendiendo  que  era  traición,  por  guardar  á  su  sq- 
ñor,  les  salieron  al  encuentro,  y  entre  todos  se  trabó  una 
sangrienta  escaramuza.  Peleaban  valientemente,  dándose 
terribles  heridas ,  tanto  que  habia  por  el  suelo  muchos 
cuerpos  sin  almas. 
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Vista  por  los  caballeros  la  sangrienta  batalla  de  sus  sol- 
dados ,  sin  causa ,  se  apartaron  para  aquietarlos.  Ambos 
caballeros  se  fueron  á  coger  sus  caballos,  y  no  habla  quien 
se  llegase  á  ellos,  según  estaban  en  la  pelea.  Los  moros 
acudieron  k  favorecer  á  Alabes  j  á  cogerle  el  caballo  ,  y 
los  cristianos  á  su  señor ,  y  cogiendo  el  caballo  de  Mali- 
que  Alabéz  subió  en  él  el  maestre  con  la  lanza  en  la  ma- 
no, y  se  metió  entre  los  enemigos ,  biriéndolos  y  maltra- 
tándolos. Alabéz  subió  en  el  caballo  de  don  Manuel ,  y  no 
se  holgó  del  trueque,  aunque  en  bondad  no  debía  nada  al 
Suyo,  salvo  que  era  mas  lijero ,  y  con  la  lanza  en  la  mano 
se  entró  por  los  cristianos,  haciendo  mucbo  daño.  El  rey, 
que  vio  la  batalla  tan  sangrienta  mandó  tocar  al  arma,  y 
que  saliesen  mil  caballeros  en  socorro  de  los  suyos.  El 
valiente  Alabéz  andaba  buscando  con  mucha  diligencia  á 
don  Manuel  Ponce  de  León ,  y  viéndole  que  enfoscado 
andaba  en  medio  de  la  batalla,  le  hizo  señas  que  saliese 
fuera.  El  maestre  salió  muy  gozoso  por  concluir  la  esca  • 
^ramuza  empezada  entre  ambos.  Llegándose  cerca  Alabéz 
le  dijo  al  maestre;  «caballero  esforzado  y^yirtuoso ,  tu 
nobleza  me  obliga  á  que  te  avise  de  un  venido  peligro,  y 
es :  atiende  el  oido,  que  pues  eres  tan  buen  soldado,  en- 
tenderás el  son  y  ruido  de  las  cajas  que  se  hace :  sabe, 
noble  caballero,  que  tocan  al  arma ,  y  cuando  menos  sal- 
drán mil  moros  en  mi  socorro ,  y  no  ganarán  nada  los  tu^ 
yos  con  la  multitud  que  vendrá ,  aunque  trae^  buenos 
soldados ;  toina  mi  consejo,  y  desampara  la  Vega  tú  y  los 
tuyos ,  que  á  fe  de  caballero,  que  te  importa  mucho,  y 
como  tal  te  juro  que  cada  vez,  y  cuando  que  quieras,  con- 
cluiremos nuestra  escaramuza,  y  se  acabará ;  y  te  lo  aviso 
como  moro  hijo-dalgo ;  ahora  haz  tu  gusto.— Yo  te  agra- 
dezco, valiente  moro ,  el  aviso  que  me  das ,  y  quiero  ad- 
mitir tu  consejo,  y  porque  la  primera  vez  que  nos  veamos 
hemos  de  concluir  nuestra  escaramuza ,  no  te  doy  tu  ca- 
ballo ;  no  es  el  mío  peor  que  el  tuyo ,  trátalo  como  yo 
trataré  este. » 

Diciendo  esto  el  maestre,  tocó  una  corneta,  que  era  se- 
fial  de  recoger ;  y  asi ,  como  los  cristianos  oyeron  la  seña, 
dejaron  la  batalla  y  se  juntaron  con  el  maestre.  Lo  mismo 
hicieron  los  moros ,  y  entrando  Maliqne  Alabéz  con  sus 
cien  caballeros  por  la  puerta  de  Elvira ,  salia  el  socorro, 
y  Alabéz  los  hizo  volver.  El  rey  y  lo<$  caballeros  salieron 
á  recebir  á  Alabéz ,  y  le  fueron  acompañando  hasta  su 
casa,  y  fué  curado  de  sus  heridas.  Don  Manuel  iba  tan 
enojado  por  no  haber  acabado  la  escaramuza,  que  no  ha- 
blaba á  nadie,  ni  respondía  á  lo  que  le  preguntaban.  Echaba 
la  culpa  á  los  suyos,  porque  hablan  ido  á  verlos  lidiar,  que 
si  no  fueran ,  él  consiguiera  el  Gn  deseado  de  la  victoria; 
y  era  verdad ,  porque  los  moros  no  se  movieran  si  no  vie- 
ran venir  á  los  cristianos.  Y  por  está  batalla  se  dijo  el  ro- 
mance siguiente : 


EntiUenmA  el  potro  nicio 
Del  alcaide  de  loe  Veles, 
DenmeJa  adarga  de  ¥s¡x 
T  la  Jacerina  fuerte; 

Y  ana  lanía  con  do»  hierro*» 
Bniramboi  de  agudo  temple » 
Y  aquel  acerado  caico. 
Con  el  dorado  bonete, 

Que  tiene  plumas  pajiíaa 
Entre  verdes  m«rtinetes; 
Garsolaa  verde*  j  pardas. 


Antes  qn^  me  vista,  denme.  * 

Trftiganme  la  cota  axul. 
Que  me  úió  para  ponerme 
La  muy  hermosa  Cobayda  , 
Hija  de  Celio  Hamete: 
Y  decidle  á  mi  señora, 

Sae  salga,  si  verme  quiere 
aeer  muy  cruel  batalla 
Con  don  Manuel  el  valiente; 
Que  si  ella  me  está  mirando, 
Mal  no  puede  sucedenne. 


CAPITULO  IX. 

En  qae  té  da  cuenta  de  nuas  fiestas  solemnes  y  juego  de  sortija,  qne  se 
hicieron  en  Granada ,  y  cómo  se  iban  encendiendo  los  bando*  de  los 
Zegries  y  Abencerrajcs. 

Ya  sabia  el  valeroso  y  gallardo  moro  Abenámar  cómo 
el  valiente  Sarracino  era  aquel  con  quien  habia  tenido  la 
pendencia  aquella  noche  en  la  plaza  de  palacio ,  y  estaba 
iiiuy  enojado  contra  él,  porque  le  babia  herido,  é  impidió 
su  música ;  y  mirando  á  los  balcones,  vio  que  hacia  Ga- 
liana á  Sarracino  muchos  favores,  de  lo  cual  sintió  mucho 
dolor  y  pena,  y  procuró  olvidar  á  la  ingrata ,  visto  que  no 
admitía ,  ni  se  acordaba  de  lo  que  habia  hecho  en  Alme- 


ría y  Granada  en  su  servicio.  Y  para  ejecutar  su  propósito 
con  todas  veras,  puso  los  ojos  en  la  bella  Pátima ,  que  ya 
la  habian  traido  á  Granada,  y  estaba  tan  hermosa  como  de 
antes,  y  con  tanta  salud ;  y  tenia  mucha  esperanza  el  moro 
plan  que  no  le  seria  ingrata  Fátima ,  respecto  de  tener 
olvidado  á  Muza,  por  la  certidumbre  que  tuvo  de  los  amo- 
res que  trataba  con  Daraja.  El  moro  enamorado  empezó  á 
,  servirla  con  grandes  demostraciones  de  amor.  Fálima,  que 
vio  las  veras  con  que  Abenámar  la  amaba,  comenzó  á  fa- 
vorecerle y  amarle  con  grande  amor,  por  ser  muy  galán, 
discreto  y  valiente.  En  este  tiempo  Daraja  y  Abenhamin 
Abencerraje  estaban  ya  para  casar ,  por  lo  cual  el  vale- 
roso Muza  habia  puesto  los  ojos  en  la  hermosísima  Celima, 
hermana  de  la  bella  Galiana ;  y  no  habia  caballero  de  es- 
tima que  no  tuviese  puesto  todo  su  anior  en  algtma  dama 
de  palacio ,  y  asi  cada  dia  habla  fiestas  y  regocijos  en  la 
corte.  El  valiente  Audalá  amaba  á  la  hermosa  Aja ;  y  como 
era  caballero  Abencerraje,  y  muy  preso  de  amoc,  por  dar 
gusto  á  su  dama  ordenaba  y  hacia  muchas  fiestas.  El  va- 
liente Abenámar ,  por  vengarse  de  la  linda  Galiana  y  de 
Sarracino ,  suplicó  al  rey  que  se  hiciese  una  fiesta  el  dia 
de  San  Juan  de  juego  de  cañas  y  de  sortija,  y  que  él  quería 
ser  mantenedor  della. 

El  rey  era  muy  amigo  de  fiestas ,  y  porque  se  regoci- 
jase toda  la  corte  y  se  ejercitasen  los  calñlleros  ordenó 
que  se  hiciesen ,  por  el  contento  qne  todos  tenían  de  que 
se  hubiese  escapado  Malique  Alabéz  de  las  manos  de  don 
Manuel  Ponce  de  León ,  que  fué  mucha  ventura « y  por  la 
salud  que  ya  tenia.  Habida  la  licencia  del  rey ,  mandóse 
pregonar  por  toda  la  ciudad  el  juego  de  cañas  y  sortea; 
que  cualquiera  caballero  que  quisiese  correr  (res  lanzas 
con  el  mantenedor,  que  era  Abenámar,  que  saliese  á'él,  y 
trajese  el  retrato  de  su  dama ;  que  si  fuese  vencido  el 
aventurero,  habia  de  perder  el  retrato  que  trajese ;  y  si  el 
mantenedor  fuese  rendido,  llevase  el  vencedor  el  retrato 
de  la  dama  del  mantenedor,  y  una  cadena  de  mil  doblas. 
Todos  los  caballeros  enamorados  se  holgaron  del  pregón 
en  estremo,  lo  uno  por  mostrar  el  valor  de  sus  ^sonas, 
lo  otro  porque  fuesen  vistas  las  hermosuras  de  sus  damas, 
con  esperanza  de  ganar  al  mantenedor  su  dama  y  cadena. 
El  valeroso  Sarracino  entendió  el  motivo  de  Abenámar, 
y  holgóse  dello,  porque  por  aquella  via  entendía  dar  á  co« 
nocer  á  su  señoraGaliana  el  valor  de  su  persona ;  y  él  y 
los  caballeros  amantes  que  pretendían  correr  sortija,  hi- 
cieron retratar  á  sus  damas,  como  mejor  y  mas  al  natural 
pudieron,  y  con  aquellos  vestidos  y  ropas  que  mas  de  or- 
dinario acostumbraban  traer,  porque  fuesen  conocidas. 

Venido  el  dia  de  San  Juan,  fiesta  tan  celebrada  de  todas 
las  naciones  del  mundo,  todos  los  caballeros  granadinos 
se  adornaron  de  las  mejores  galas  y  joyas  que  pudieron, 
asi  los  que  eran  de  juego  como  los  que  no  eran,  salvo  que 
los  del  juego  se  señalaban  en  las  libreas.  Saliéronse  á  la 
ribera  del  fresco  Jenil,  hechas  dos  cnadrillas  para  el  jne> 
go,  la  una  de  Zegries,  y  la  contraria  de  Abencerr^jes ;  hi* 
zose  otra  cuadrilla  de  Alrooradis  y  Venegas ,  y  otra  con- 
traría desla,  de  Gómeles  y  Mazas,  y  al  son  de  muchos  ins- 
trumentos comenzaron  el  juego  de  cañas.  La  cuadrilla  de 
los  Abencerrajes  iba  de  tela  de  oro  y  leonado,  con  labores 
muy  costosas  y  díferen^s,  unos  soles  por  divisas,  y  pena- 
chos encarnados.  Los  Zegries  salieron  de  verde,  con  teji- 
dos de  oro  y  estrellas  sembradas  por  las  vestidms,  y  por 
divisas  medias  lunas.  Los  Almoradies  salieron  de  encar- 
nado y  morado,  y  muy  ricamente  aderezados.  Los  Mazas  y 
Gómeles  salieron  de  morado  y  psúizo.  Era  un  caso  de  grande 
admiración  el  ver  estas  cuadrillas  corriendo  por  Ja  Vega  de 
dos  en  dos,  y  cuatro  en  cuatro,  porque  mas  parecía  campo 
de  batalla  ,^que  caballeros  de  juego.  El  rey  Chico  eslaha 
entre  los  «caballeros  con  unas  vestiduras  de  inestimable 
valor;  andaba  con  ellos  solo  por  evitar  las  ocasiones  de 
pesadumbres,  que  se  podían  ofrecer.  La  reina  y  todas  las 
damas  estaban  mirando  el  juego  desde  las  torres  del  AU 
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bambra,  admiradas  de  ver  el  grnn  concierto  que  tenían, 
y  la  destreza  de  los  jugadores.  Los  caballeros  Abencerra- 
jes  y  Almoradís  fueron  los  que  mas  se  señalaron  aquel  dia. 
El  valeroso  Moza ,  Abenámar  y  Sarracino  hicieron  cosas 
notables  en  el  juego.  Cuando  el  rey  vló  que  andaba  muy 
trabado  el  juego,  y  que  se  iban  encendiendo  los  Abencer- 
rajes  y  los  Zegries ,  temiendo  no  hubiese  otra  desgracia 
como  la  pasada,  mandó  cesase  el  juego ;  y  luego  fué  obe-' 
decido,  y  empezaron  un  concertado  caracol,  y  luego  die- 
ron muchas  carreras,  con  lo  cual  concluyeron  el  juego  de 
canas. 

El  gallardo  y  fuerte  Abindarraez  se  señaló  aquel  dia  mas 
que  ninguno  de  los  jugadores ,  porque  estaba  mirándole 
Ja  hermosa  Jarifa,  su  dama.  La  reina  dijo  ¿  Jarifa :  cpor 
dichosa  te  puedes  tener,  por  ser  tu  galán  tan  bizarro  y  va- 
liente. »  Jarifa  disimuló ,. encendiéndose  el  rostro  de  ver- 
güenza que  la  dio  de  oir  aquello.  Fátima  no' apartaba  los 
ojos  de  su  Abenámar,  por  estar  muy  cautiva  de  su  volun- 
tad ;  Jarifa,  entendiendo  que  miraba  á  su  amado  Abindar- 
raez, porque  se  paseaban  juntos  los  dos  enamorados  mo- 
ros ,  le  dijo  ¿  Fátima  muy  celosa :  c  muy  grandes  son  las 
maravillas  de  amor ,  Fátima  hermana  y  amiga,  que  donde 
quiera  que  da^  no  puede  estar  encubierto ,  porque  brota 
por  los  ojos,  cuando  la  lengua  calla ;  no  me  podrás  negar, 
amiga,  que  tú  estás  tocada  de  pasión  amorosa,  pues  real- 
mente tu  hermoso  rostro  da-  dello  clara  señal ,  que  so- 
lías estar  como  la  rosa  en  su  zarza ,  y  ahora  te  veo  triste 
y  melancólica,  y  son  todas  las  mudanzas  evidentes  señales 
que  causa  el  incendio  de  la  llama  amorosa  que  en  tu  pe- 
cho labra ;  y  si  no  me  lo  niegas,  el  causador  de  todo  es  el 
valeroso  y  gallardo  Abindarraez,  y  asi  no  me  debes  negar 
ni  enci)f)rif  tu  secreto ,  pues  sabes  cuan  leal  y  verdadera 
amiga  te  soy.  >  Fátima ,  que  era  muy  astuta ,  sagaz  y  dis- 
creta ,  luego  entendió  el  blanco  donde  tiraba  el  pensa- 
miento de  la  hermosa  Jarifa ,  porque  ya  sabia  que  trataba 
amores  con  Abindarraez,  y  no  se  lo  quiso  dar  á  entender, 
y  disimulando ,  la  respondió :  « si  las  maravillas  de  amor 
son  grandes ,  no  ban  llegado  á  mi  noticia  sus  efectos,  ni 
dellosesperiencla  tengo.  El  no  tener  mis  cplores  como  de 
antes ,  y  estar  melancólica ,  bien  sabes  que  es  la  causa 
muy  urgente ,  pues  estas  presentes  fiestas*  me  renuevan 
mi  dolorosa  llaga  de  las  tristes  pasadas ,  en  las  cuales  fué 
muerto  mi  amado  padre,  como  duran  los  comenzados  ban- 
dos entre  Zegries  y  Abenccrrajes ;  y  en  caso  que  de  amor 
procedieran  las  causas  que  dices ,  te  certiGco  que  nunca 
por  Abindarraez  fuera ,  porque  en  el  juego  de  cañas  hay 
caballeros  que  son  de  tanto  valor,  esfuerzo  y  bondad  como 
él,  y,  en  comprobación  de  mi  verdad,  el  dia  de  la  sortija  se 
verán  los  retratos  de  las  damas  servidas,  que  los  caballe- 
ros sus  amantes  sacan,  y  entonces  echarás  de  ver  si  te  he 
negado  el  punto  de  verdad. » 

Con  esto  cesó  la  celosa  conversación  de  las  dos  ena- 
moradas damas ,  y  levantando  Fátima  los  ojos  para  ver  la 
trabada  escaramuza,  vio  entre  los  caballeros  á  su  querido 
Abenámar,  que  hacia  notables  destrezas;  conocióle  la 
rendida  mora  en  mi  pendonciílo  morado  con  una  F  de 
plata,  encima  una  media  luna  de  oro,  armas  y  divisa  de  la 
belli§jma  Fátima.  Habiendo  escaramuceado  el  rey  y  los 
caballeros,  desde  antes  que  el  sol  saliera  hasta  las  once 
.del  dia,  se  tomaron  á  la  ciudad  por  aprestar  lo  que  cada 
uno  había  de  sacar  en  el  juego  de  sortija.  Por  este  dia  de 
San  Juan  y  fiesta  que  en  él  se  hizo,  que  fué  muy  señalada 
y  notable ,  se  hizo  aquel  antiguo  romance ,  que  dice  asi : 


Lamaftana  de  San  Juan, 
Al  lieaipo  que  alboreaba, 
Crande  fleita  hacen  lot  moros 
Porta  Ven  de  Granada. 

fteTolviendo  «ua  caballoa, 
lapando  van  de  la«  lantas, 
Ricoa  pendones  en  ellas, 
'Labrados  por  sus  smadas. 

Ricas  aljubax  vestidas, 
De  oro  y  seda  labradas  : 
El  oioro<|ue  ansores  tiene» 
AHÍ  Mena»  teflalaba^ 


Y  el  moro  qneno  los  tiene, 
Do  tenerlos  proearaba : 
M iranios  las  damas  moras 
Desde  torres  de  la  AHiambra. 

Entre  las  cuales  había 
Dos  de  amor  muy  lastimadas : 
La  una  se  llama  Jarifs,    ■ 
La  otra  F&tima  se  llama. 

Solian  ser  muy  amigas, 
Aunque  abora  no  se  hablan. 
Jarifa  llena  de  celos 
A  r*tima  le  hablaba ; 


I  Ay,  FAtiraa,  hemana  mla« 
Cómo  eatia  de  amor  tocada  I 
Solias  tener  colores. 
Veo  gae  ahora  te  faltin. 

Solias  hablar  de  amorss. 
Ahora  obras  t  callas ; 
Pero  ti  lo  quieres  ver. 
Asómate  á  esta  ventana, 

Y  verás  A  Abindarraes  , 
Y  su  gentileía  y  gala. 
Pátima  como  discreta, 
Desta  manera  le  habla : 


No  estoy  tocada  de  anoret, 
NI  en  mi  vida  los  tretam; 
Si  te  perdió  mi  color. 
Tengo  dello  Justa  canta 

Por  la  muerte  de  mi  padro. 
Que  aquel  Alabes  matara  ; 

Y  si  amores  yo  quisiera» 
BslA,  hermana,  confiada , 

Que  alli  veo  ca.ballerOB 
Kn  aquella  Vega  llana. 
De  quien  pudiera  servirme, 

Y  de  eUos  ser  muy  amada. 


Habiendo  el  rey  y  los  demás  caballeros  ocupado  los  mi- 
radores de  la  plaza  nueva ,  donde  se  había  de  hacer  el 
jueg;o  de  la  sortija ,  vieron  Junto  á  la  fuente  de  los  Leones 
una  rica  y  hermosa  tienda  de  brocado  verde ,  y  janto  á  la 
tienda  un  alto  aparador  con  un  dosel  de  terciopelo  verde, 
y  en  él  puesta's  ricas  joyas  de  oro,  y  en  medio  del  las  es- 
taba asida  una  riquísima  cadena,  que  valia  mil  doblas  de 
oro  y  y  aquesta  era  la  cadena  del  premio ,  sin  el  retrato  de 
la  dama  que  con  ella  se  ganaba.  No  quedaba  en  toda  la 
ciudad  hombre  ni  mujer  que  no  viniese  á  ver  aquella  fies- 
ta^ y  no  faltaron  tampoco  en  ella  los  moradores  de  los  lu' 
gares  vecinos.  No  tardó  mucho  espacio  de  tiempo,  cuando 
se  oyó  muy  dulce  son  de  ministriles  que  salían  por  la  calle 
del  Zacatín ;  y  la  causa  era  que  el  valeroso  Abenámar, 
mantenedor  de  aquella  sortija ,  venía  á  tomar  su  pues- 
to, y  su  entrada  fué  desta  manera  :  Primeramente  cuatro 
hermosas  acémilas  de  recámara ,  todas  cargadas  de  lan- 
zas para  la  sortija,  con  sus  reposteros  de  damasco  verde, 
todos  sembrados  de  muchas  estrellas  de  oro ,  y  pretales 
de  cascabeles  de  plata,  y  cuerdas  de  seda  verde.  Estos 
fueron  con  hombres  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  sin  detenerse 
hasta  donde  estaba  la  tienda  del  mantenedor,  y  alli  junto 
fué  armada  otra  muy  ricamente  aderezada  de  libreas  ver- 
des y  rojas ,  con  muchos  sobrepuestos  de  plata ,  todos 
con  plumas  blancas  y  amarillas :  venían  quince  de  una  par- 
te y  quince  de  otra ,  y  al  On  de  todos  ellos ,  y  en  medio , 
venia  el  animoso  y  valiente  Abenámar,  con  un  vestido  de 
brocado  verde ,  hbrado  á  muchísima  costa ,  y  marlota  y 
capellar  dé  inestimable  valor  y  aprecio ,  y  traía  una  yegua 
rodada;  los  paramentos  y  guarniciones  della  eran  del  mis- 
mo brocado  verde ,  testera  y  penacho  muy  rico  de  verde 
y  encamado.  Llevaba  el  ^llardo  mantenedor  sembradas 
muchas  estrellas  de  oro  finísimo  por  todas  las  ropas  y  ves- 
tiduras ,  y  en  el  lado  izquierdo  sobre  el  rico  capellar  un 
sol  muy  resplandeciente ,  con  una  letra  que  decía : 

Solo  70,  tola  mi  dama  : 
KUa  sola  en  hermoaora. 
Yo  solo  en  tener  ventora. 
Mas  que  ninguno  da  fama. 

Esta  misma  letra  se  divulgaba  por  la  plaza.  Después 
del  valiente  Abenámar  venia  un  rico  carro  triunfal ,  ador- 
nado de  muchas  sefias;  traía  hechas  en  él  seis  gradas  muy 
bien  aderezadas ,  y  por  encima  de  la  mas  a\tá  grada  ha- 
bía un  arco  triunfal  de  estrana  hechura,  y  debajo  del 
una  rica  silla ,  y  en  ella  sentado  y  puesto  el  retrato  de  la 
hermosa  Fátima.  Estaba  tan  perfecta ,  ((be  si  su  original 
no  estuviera  con  la  reina ,  dijeran  que  era  ella.  Causaba 
espanto  ver  el  adorno  y  gala  del  retrato^  que  no  había 
dama  que  no  la  envidiase ,  ni  caballero  que  no  la  preten- 
diese. Era  el  vestido  tuniuesco,  de  muy  estraña  y  vistosa 
hechura ,  la  mitad  pajizo  y  la  otra  mitad  morado ,  y  todo 
sembrado  de  estrellas  de  oro,  y  con  muchos  tejidos  y  re- 
camados de  oro.  El  tocado  artificioso  y  galán ,  sus  cabe- 
llos sueltos,  como  una  madeja  de  oro  de  Arabia;  sobre 
ellos  una  hermosa  guirnalda  de  rosas  blancas ,  y  tejidas 
muy  al  natural;  sobre  su  cabeza  parecía  el  dios  de  Amor, 
niño  y  desnudo ,  con  sus  alas  abiertas  y  plumas  de  mil  co- 
lores ,  poniendo  ki  guirnalda  ¿  la  bella  imagen ;  y  á  los 
pies  della  estaba  el  arco  y  aljaba. de  Cupido,  como  por 
despojos  del  rendido.  Desta  suerte  iba  el  bello  retrato 
de  la  hermosa  Fátima ,  que  agradaba  mucho  su  vista  á 
todos.  El  carro  en  que  iba  tiraban  cuatro  yeguas,  mas  al- 
bas que  la  nevada  sierra.  Después  del  carro  iban  treinta 
caballeros  de  libreas  verdes  y  encamadas  con  penachos 
de  las  mismas  colores.  De  la  forma  dicha  entró  el  bravg 
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y  valieiHe  Abenámar,  mantenedor  de  la  jasla,  y  al  son  de 
los  ministriles  y  otros  insuumentos  músicos  que  llevaba, 
dio  vuelta  por  la  plaza  nueva,  pasando  por  debajo  de  los 
miradores  del  rey,  quedando  admirado  él  y  los  caballeros 
de  la  gallardía,  invención  y  traza.  Asi  como  llegó  el  carro 
á  los  miradores  de  la  reina,  ella  y  las  damas  se  admiraron 
de  ver  la  belleza,  adorno  y  galas  de  la  efigie  de  la  hermo- 
sísima Fátima ,  y  cuan  natural  era  i  su  señora. 

Fátima  estuvo  junto  á  la  reina ,  y  con  ella  Daraja,  Sar- 
racina ,  Galiana ,  Zelima ,  Cobayda  y  otras  damas ,  cifra 
de  la  hermosura,  y  alegrándose  de  ver  la  invención  que 
Abenámar  traia,  la  dijeron:  «por  cierto , hermosa  Fá- 
tima ,  que  si  como  lleva  la  ventaja  vuestro  galán  y  defen- 
sor caballero  á  todos  los  demás  en  industria ,  cifra  y  ga- 
las ,  la  lleva  en  defenderos ,  y  alcanzar  el  premio  de  la 
victoria ,  que  os  podéis  tener  por  la  mas  dichosa  y  bien 
afortunada  dama  del  mundo. »  Fátima,  disimulando  lo  po- 
sible ,  respondió  á  las  damas :  c  no  sé  yo  con  qué  intento 
ha  hecho  Abenámar  lo  presente ;  pero,  si  bien  advertís, 
son  novelas  de  caballeros ,  y  por  esta  vía  quefrian  obli- 
garme :  no  me  da  cuidado  ninguno,  ni  es  cosa  que  me  to- 
ca ;  y  poco  se  me  da  que  me  defienda ,  ó  no.  --  No  sin 
misterio ,  dijo  Jarifa ,  el  caballero  Abenámar  se  ha  puesto 
á  hacer  tal  desafío  á  todos  los  caballeros  enamorados,  y  á 
sacar  tu  retrato.  —  Este  motivo  de  Abenámar ,  respon- 
dió la  hermosa  Fátima ,  él  solo  lo  entiende,  y  cada  uno 
hace  y  deshace  á  su  gusto:  si  no,  mira  á  Abindarraez, 
que  por  tí,  y  por  lo  que  á  él  le  está  bien,  tiene  hechas  co- 
sas muy  dignas  de  memoria.  —  Lo  de  Abindarraez  para 
conmigo,  dijo  Jarifa ,  es  cosa  nmy  pública ,  y  saben  todos 
los  de  la  corte  que  es  mi  amante;  pero  ahora  lo  de  Aben-: 
amar  nos  parece  á  todas  cosa  muy  nueva ;  y  cierto  que 
me  pesaría  si  Abindarraez  y  Abenámar  fueran  competido- 
res. »  Dijo  Fátima :  cy  que  lo  sean  ó  no ,  ¿qué  se  te  da  á 
ti  ?  —  Dame  pena  ,  respondió  Jarifa ,  que  tu  retrato,  que 
hoy  ha  entrado  con  tanto  adorno  viniese  á  mis  manos.  — 
Pues  ¿  por  tan  clerU  tienes  la  victoria  de  parte  de  Abin- 
darraez ,  dijo  Fátima ,  que  ya  me  tienes  por  tuya?  Pues  no 
tengas  tanta  confianza  en  tu  amante  caballero,  que  el  que 
hizo  un  desafío  general ,  ha  hecho  tantos  gastos,  y  se  ha 
esmerado  tanto  en  la  efigie ,  sabrá  muy  bien  defender  su 
parUdo ,  y  al  fin  son  casos  de  la  fortuna ,  sujetos  á  ella. » 
La  reina,  que  estaba  oyendo  las  disputas  de  las  damas,  les 
dijo :  «  ¿  de  qué  importancia  es  tratar  cosas  de  que  se  saca 
poco  fruto  ?  Ambas  sois  iguales  en  hermosura ,  hoy  vere- 
mos quién  lleva  la  palma  y  gloria :  cese  esa  plática ,  y 
atiéndase  al  fin  de  la  aventura. » 

Con  esto  dieron  fin  á  sus  razones,  y  mirando  á  la  plaza, 
vieron  cómo  Abenámar,  habiendo  dado  vuelta  á  toda  ella 
llegó  á  la  tienda ,  y  habiendo  puesto  su  precioso  carro 
junto  del  aparador ,  donde  estaban  muchas  y  muy  ricas 
joyas ,  mandó  poner  el  retrato  de  la  hermosa  Fátima  al 
son  de  muchas  dulzainas  y  ministriles,  con  que  recebie- 
ron  todos  mucho  gusto.  Luego  se  apeó  del  caballo,  y  dán- 
doselo á  sus  criados ,  se  sentó  á  la  puerta  de  su  tienda  en 
una  muy  rica  silla ,  aguardando  que  entrase  algún  caba- 
llero aventurero.  Todos  los  caballeros  qué  hablan  acom- 
pañado al  esforzado  Abenámar  se  pusieron  á  una  parte, 
haciendo  todos  una  larga  y  vistosa  carrera.  Estando  ya  los 
jueces  puestos  en  un  tablado,  en  lugar  y  en  parte  que  pu- 
diesen muy  bien  ver  correr  las  lanzas ,  aguardaban  todos 
que  entrase  algún  aventurero.  Los  jueces  eran  dos  caba- 
lleros Zegríes  muy  honrados,  dos  Gómeles  y  un  Abencer- 
raje, llamado  Abenámar.  Este  era  alguacil  mayor  de  Gra- 
nada ,  oficio  y  cargo  que  no  se  daba  sino  á  caballeros  de 
gran  cuenta  y  valor.  No  tardó  mucho  de  oirse  un  grande 
ruido  de  música  de  añafiles  y  trompetas,  y  mirando  acia 
la  calle  de  los  Gómeles ,  vieron  desembocar  por  ella  una 
bizarra  cuadrilla  de  caballeros,  con  librea  de  damasco  en- 
carnado y  blanco.  Los  penachos  y  plumas  eran  blancas  y 
encarnadas. 


Pasada  la  cuadrilla ,  iba  un  caballero  en  on  caballo  tor- 
dillo, vestido  á  lo  turquesco,  paramentos  y  cimens  de  bro- 
cado encamado ,  con  todas  las  bordaduras  de  oro ,  y  pe- 
nacho de  las  mismas  colores.  La  marlota  y  capellar  sea- 
brada  toda  de  mucha  pedrería  de  inestimable  Talor.  asi 
como  lo  vieron ,  fué  de  todos  conocido  que  era  el  fiíote 
y  bravo  Sarracino.  Tras  él  venia  un  carro  labrado  á  ran- 
cha costa ,  encima  del  cual  se  hacían  arcos  triunfales  de 
estraño  artificio ,  en  los  cuales  estaban  pintados  los  asal- 
tos y  escaramuzas  que  habían  pasado  entre  moros  y  cris- 
tianos en  la  Vega  de  Granada,  entre  las  caales  estaba  b 
batalla  tan  reñida  que  pasó  entre  el  valiente  y  valerosa 
mancebo  Garoilaso  de  la  Vega,  y  Audalá,  moro  de  gan 
fama ,  sobre  el  Ave  Marta ,  que  llevaba  escrita  en  U'cola 
del  caÁ>allo :  tan  naturales  parecían  en  la  pintora ,  qoe  en 
cosa  muy  peregrina.  Debajo  de  los  cuatro  arcos  tríonfeles 
le  hacia  un  trono  en  redondo ,  que  por  todas  partes  se 
podía  bien  ver  :  era  de  blanco  y  finísimo  alabastro ,  y  es 
él  entretalladas  muchas  y  diferentes  labores.  Iba  puesta 
encima  del  trono  una  imagen  muy  hermosa ,  vestida  de 
brocado  azul ,  con  muchos  recamados  de  oro ,  todo  eDo 
de  mucho  precio  y  estima.  A  los  pies  de  la  bella  imagen 
muchos  militares  despojos  y  trofeos,  y  el  niño  Amor  ven- 
cido y  arrodillado  ante  ella ,  quebrando  su  arco ,  y  rola 
su  aljaba ,  tirando  la  imagen  á  todas  partes  las  saetas ,  j 
denotando  que  á  todos  hería  de  amores.  El  bravo  Sarra- 
cino llevaba  una  divisa  de  un  mar ,  y  en  ella  un  peñasco 
combatido  de  muchas  ondas ,  y  una  letra  que  decía : 

Tan  firme  etU  mi  fe  como  la  roca* 
Aunque  el  viento  y  el  marifempre  It  toes. 

Esta  letra  se  estendia  por  toda  la  plaza ,  para  qne  á  to- 
dos fuese  manifiesta.  Asi^ntró  el  valeroso  Sarracino  coa 
su  carro,  no  menos  rico  y  costoso  que  el  del  rnaatenedor 
Abenámar,  al  cual  carro  tiraban  cuatro  caballos  bayos, 
muy  briosos  y  ricamente  enjaezados ;  y  asi  con  solemne 
música  dio  vuelta  el  bravo  Sarracino  á  la  plaza ,  dando  á 
todos  los  que  le  miraban  muy  gran  contento.  Laego  co- 
nocieron todos  el  retrato,  que  ara  de  la  bellísima  Galia- 
na ;  decía  todo  el  vulgo :  bravo  competidor  tiene  el  man- 
tenedor. La  reina  admirada  de  la  singular  destreza  del  ar- 
tífice que  retrató  aquel  bello  trasunto ,  y  cnán  natnral 
estaba  con  su  original ,  se  volvió  á  Galiana ,  j  la  dijo  ad- 
mirada :  c  secreto  estaba  este  negocio  para  conmigo;  no 
me  podrás  negar  ahora  de  tus  amores ;  bizarro  y  galán'ca- 
ballero  has  escogido.  No  le  faluba  nada  desto  i  Abená- 
mar, pero  en  este  caso  no  hay  que  disputar,  por  ser  de  tu 
gusto. »  Galiana  disimulando  calió.  * 

El  rey  dijo  á  los  caballeros :  c  no  es  posible  sino  qne  hoy 
hemos  de  ver  cosas  dignas  de  memoria ,  porque  el  man- 
tenedor es  muy  esforzado  y  los  aventureros  valerosos,  que 
cada  uno  ha  de  procurar  alcanzar  la  victoria ,  por  defen- 
der su  dama  y  por  ganar  el  premio  del  contrarío ;  y  mi- 
rando acia  Sarracino,  vieron  cómo  después  de  haber  dado 
la  vuelU  por  la  plaza ,  mandó  arrimar  su  carro  i  an  lado 
del  la ,  y  paseándose  se  fué  á  la  tienda  del  mantenedor ,  y 
le  dijo :  c  caballero ,  ya  sabrás  á  qué  es  mí  venida ,  y  te 
prometo  que  cada  instante  se  me  hace  un  siglo  hasu  cor- 
rer las  tres  lanzas  puestas ;  porque  entiendo  por  muy  cier- 
to, que  ha  de  gozar  mí  adorada  dama  el  retrato  de  la  taya. 
y  la  estimada  cadena.  Si  mi  desgraciada  suerte  tuviere  or-' 
denado  que  pierda  el  retrato  de  mi  señora ,  llevarás  jonto 
con  él  esta  preciosa  manga,  kibrada  por  mi  dama,  la  cnal 
tiene  de  valor  cuatro  mil  doblas.  Era  así  qne  tenia  aquel 
valor,  porque  esUban  bordados  todos  los  estremos  de  aljó  - 
far ,  perlas  y  pedrería ,  y  por  ella  se  dyo  este  romance : 


En  el  cuarto  de  Comarea 
E«l&  iahenno«a  Galiana, 
Con  estudio  j  gran  destreza. 
Labrando  una  rica  manga 

Para  el  fuerte  Sarracino. 
Que  por  ella  juega  eaflas : 
La  manga  es  de  gran  valor, 
Qne  precio  no  se  le  baila. 

Oe  «IJdfar  ;  perlas  finas 
La  manga  ibt  esmtluda, 


Con  muchos  recamos  de  or* 

Y  latos  finos  de  plata ; 
De  esmeraldas  j  nibleí 

Por  todas  partes  sembrada. 

■tt7  contento  vive  el  more 

Con  el  fsTor  de  Ul  dama ; 

La  tiene  en  el  cemsoa, 

Y  la  adora  con  al  alma : 

81  el  moro  mnclio  la  «niera. 
BUa  muelle  nukf  1*  ama ; 


PHef  ti  el  moro  et  de  Ul  tuerte , 
Bi«n  merece  6ftlI«D«, 

8tte  era  le  more  ibbí  belle 
ue  en  machn  partee  le  hellebe. 
■ncboe  morob  le  eirrieron, 
Nadie  pado  conquieuurle, 
Sino  el  ftieite  Serracino; 
Que  elle  de  41  te  enamorabe , 

Y  por  ittt  tiernos  emoreí 
Dejare  lot  de  Abenáioar  : 


Porque  entiende  el  rey  en  ello, 
Y  tiene  ye  le  pilabra 
Del  alcaide  de  Almería, 

9ue  e*  padre  de  Galiana; 
asi  en  Granada  te  dice 
Que  te  ceaeráD  tln  feíu. 


Finalmente,  la  manga  no  tenia  precio  su  valor,  y  el 
fuerte  Sarracino,  conGado  en  su  gallardía  y  destreza,  quiso 
poner  la  manga  en  ventura  de  perderla ,  no  considerando 
el  bravo  competidor  que  tenia  delante.  El  cual,  así  como 
oyó  tMblar  á  Sarracino ,  dijo  que  aquel  era  el  premio  del 
vencedor  corriendo  tres  lanzas  mejores  que  el  contrario; 
y  si  lo  vencían  perdía  su  fama  y  joyas.  Y  diciendo  esto, 
pidió  que  le  diesen  un  caballo  de  los  ocho  que  tenia  en- 
jaezados ,  como  se  ha  dicho ,  y  tomando  una  gruesa  lanza 
de  sortija ,  se  fué  paseando  por  la  carrera  con  tal  donaire 
y  brío ,  que  á  todos  los  que  le  miraban  les  daba  gran  con-' 
tentó.  Y  viendo  la  bizarría  que  tenia ,  dijo  el  rey  á  los  ca- 
balleros :  «  no  se  niegue  el  buen  parecer  y  postura  que 
tiene  Abenámar  á  caballo ;  Sarracino  también  és  buen  ca- 
ballero ,  y  hoy  veremos  quién  lleva  la  palma  del  venci- 
miento. 9  A  la  sazón  llegó  al  cabo  de  la  carrera  Abenámar* 
y  haciéndole  dar  á  su  caballo  una  vuelta  en  el  aire,  dio  un 
brinco  muy  alto ,  y  luego  salió  como  un  rayo,  y  en  medio 
ílfí  la  carrera  tendió  su  lanza  con  un  donaire  gracioso ,  y 
llegando  á  la  sortija ,  dio  por  el  estremo  de  arriba ,  y  por 
muy  poco  no  se  llevó  la  sortija  en  la  punta  de  la  lanza ;  y 
no  valia  nada  la  que  no  se  llevaba  la  sortija  dentro  del 
hierro ,  ni  se  podía  ganar  el  premio  si  no  era  desta  ma- 
nera. Y  deteniéndose  miró  á  ver  la  suerte  que  haría  el  ven- 
tarofiOk sarracino,  el  cual  estaba  muy  confuso  y  descon- 
tento ,  habiendo  visto  el  golpe  que  habla  hecho  el  vale- 
roso Abenámar ,  y  mostrando  buen  ánimo ,  confiado  en  su 
mucha  destreza,  tomó  una  lanza,  y  poniéndose  en  la  car- 
rera arrancó  con  tanta  velocidad  como  si  fuera  una  bala 
despedida  de  una  culebrina  por  la  gran  violencia  de  la 
encendida  pólvora,  y  tendiendo  la  lanza  la  llevó  tan  se- 
guida, que  la  metió  por  medio  de  la  sortija ,  y  se  la  llevó 
dentro  de  la  lanza. 

Toda  la  gente  que  estaba  mirando  la  justa  dieron  muy 
grandes  voces,  diciendo :  c  Abenámar  ba  perdido ;  su  re- 
trato y  cadena  la  ha  ganado  el  vencedor  Sarracino,  por- 
que la  fortuna  le  ha  sido  muy  favorable ,  y  está  de  su 
parte  la  victoria.»  Guán  ufano  quedó  Sarracino  con  la  al- 
gazara que  levantaron  todos,  no  se  puede  encarecer,  por- 
que ya  se  consideraba  poseedor  de  los  premios  del  ven- 
cido ;  y  asi  dijo ,  que  le  entregara  el  retrato  y  la  cadena, 
pues  la  habia  ganado.  Mas  el  valeroso  Muza,  que  era  pa- 
drino del  mantenedor  Abenámar,  replicó ,  que  no  habia 
ganado,  porque  eran  tres  lanzas  las  que  habían  de  correr, 
y  faltaban  las  dos.  El  padrino  de  Sarracino ,  que  era  un 
caballero  Azarque ,  dijo  que  era  gahado  el  premio  con 
aquella  lanza;  y  todos  daban  voces,  cada  uno  alegando 
su  derecbo.  Los  jueces  mandaron  que  callasen,  que  ellos 
lo  determinarían,  y  fué  determinado  que  no  había  ganado 
Sarracino,  atento  que  le  faltaban  dos  lanzas  que  correr. 
Sarracino  estaba  ardiendo  en  viva  cólera ,  porque  no  le 
daban  los  premios  ya  ganados  por  la  voz  del  pueblo ,  y 
mas  se  encolerizó  cuando  sentenciaron  que  aun  no  había 
ganado.  No  estaba  con  menos  cólera  Abenámar  que  Sar- 
racino, por  haber  perdido  la  primera  lanza ,  y  porque  el 
vulgo  le  habia  dado  el  lauro  á  Sarracino. 

Quien  en  estos  debates  mirara  á  Galiana ,  viera  en  su 
rostro  una  mudanza  estrañisima  de  alegría  que  tenia  por 
la  desgraciada  suerte  que  había  tenido  enla  primera  lanza 
el  valiente  Abenámar;  y  lo  contrarío  se  viera  en  Fátima 
por  la  buena  suerte  de  Sarracino ,  aunque  con  discreción 
disimulaba  su  pena ,  pero  no  tanto  que  ño  se  sintiese.  Y 
Jarifa,  como  dama  en  quien  había  tanta  discreción ,  le 
dijo  á  Fátima :  c  amiga ,  mal  le  .va  á  vuestro  caballero  y 
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cSííoCedMUVraMM.  «alan  Abenámar;  si  asi  es  hMta  el  fln,  no  le  arriendo 

Que  aecetertn  muypretio  la  ganancia.  -*No  tengo  cuenta  con  eso,  respondió  Fáti- 

bien  después,  y  tanto  que  te  pese,  lo  cual  veremos  al 
lln.  —Bien  dices,  dijo  la  hermosa  Jarifa,  yeso  aguardo; 
pero  cree  que  los  buenos  principios  siempre  traen  buenos 
fines.— Eso  niego,  dijo  Fátima,  y  espero  que  me  dirás  que 
tengo  razón ,  por  este  símil.  Bien  has  visto  y  oído  que  un 
enamorado  galán,  en  las  primicias  de  sus  amores,  "¿irve  á 
su  dama  con  gran  cuidado,  siendo  puntual  en  daría  gusto, 
en  regalaría,  en  darla  músicas,  en  rondarle  la  casa  y  ^n 
idolatrarla.  Hácele  mil  promesas,  que  mientras  mas  fuere 
mas  la  servirá  y  querrá ,  y  que  tan  imposible  será  el  de- 
jar de  quererla ,  como  dejar  el  sol  de  calentar  en  el  es- 
tío, y  quiere^rrebatar  con  la  mano  la  luciente  luna  de  su 
lugar,  y  otros  muchos  imposibles  que  dicen ,  y  sobre  to- 
do, el  casarse  con  ella,  todo  con  motivo  y  fundamento  de 
gozar  la  dama  á  quien  desea.  La  inocente,  obligada  con 
obras  y  promesas }  entrégale  su  libertad ,  y  viene  en  su 
deseo,  y  gózala.  ¿Aquestos  son  buenos  principios,  Jari- 
fa?» Ella  respondió :  csi.»  Dijo  Fátima  :  cpues  apenas 
ha  gozado  la  rendida  dama  el  fraudulento  amante ,  cuan- 
do ,  porque  pasando  un  caballero  por  su  casa  le  quitó  el 
bonete  por  cortesía ,  dicen  luego  que  es  su  galán ,  y  que 
no  se  admiran ,  que  quien  entregó  su  honor  á  él,  lo  en- 
tregará á  muchos ;  no  queriendo  admitir  el  perverso  y  fe- 
mentido amante,  que  debajo  de  sus  promesas  y  juramen- 
tos ,  se  le  rindió  la  desdichada  dama.  Mira,  Jarifa,  cuánta 
es  la  malicia  de  los  que  esto  usan ,  y  traen  por  flor ,  que, 
por  solo  que  le  dio  algún  rayo  del  sol  en  su  balcón,  de- 
sisten de  la  amistad  d^  la  recogida  dama ,  y  la  dejan  bur- 
lada ,  presa  de  amor  y  deshonrada,  por  cuya  causa  viene 
á  tener  desastrado  fin.  ¿Son  estos  buenos  fines?— -No  por 
cierto ,  dijo  Jarifa ,  y  confieso  ser  asi  lo  que  dices ,  y  asi 
pasa  hoy  en  el  mundo,  y  yo  conozco  algunas  señoras  po- 
bres, cuya  hermosura  han  gozado  algunos  jcaballeros ,  y 
solo  por  ser  pobres  las  han  dejado ,  y  están  arrinconadas. 
y  perdi4as  para  siempre ;  por  lo  que  debemos  las  donce- 
llas escarmentar  en  cabeza  ajena ,  y  no  creer  á  nadie  de 
líjero,  sino  ir  con  el  gusto  de  nuestros  padres.  Y  si  te  pa- 
rece, miremos  á  los  competidores»; y  mirándolos,  vieron 
cómo  Abenámar  tomó  otro  caballo  y  lanza,  y  aunque  di- 
simuló, ardiendo  en  cólera  por  la  mala  suerte  pasada,  ar- 
rancó á  toda  ftiria,  y  tendiendo  la  lanza  la  llevó  derecha 
como  una  bala,  y  pasando  por  la  sortija  como  un  pensa- 
miento, se  la  llevó  dentro  de  la  lanza. 

La  gente  dio  gran  gritería  diciendo  :  c  el  mantenedor  va 
victorioso.  >  Sarracino  dio  la  carrera  con  muy  gran  des- 
enfado y  gallardía, y  enristrando  su  lanza  con  cuidado, 
tocó  un  lado  de  la  sortija,  y  no  hizo  efecto  nhigono.  Abe- 
námar dijo  á  Sarracino  :  «caballero,  otra  carrera  nos 
queda  para  que  concluyamos  nuestro  pleito ;  concluya-' 
moslo  luego.»  Y  diciendo  esto  pidió  una  lanza ,  y  en  dán- 
dosela se  fué  poco  á  poco,  y  puesto  en  la  carrera,  la  dio 
con  la  lanza  tan  bien  puesta,  que  embocándola  por  la  sor- 
tQa  se  la  llevó  dentro.  Entonces  fueron  las  voces  de  toda 
la  gente  mas  levantadas  de  punto,  diciendo  :  «  ganado  ha 
el  mantenedor  sin  duda ;  suyo  es  el  retrato  hermoso  de 
Galiana  y  la  rica  manga.»  Bien  se  aparecía  en  Galiana  el 
sentimiento  que  en  su  alma  habia ,  por  la  poca  esperanza 
que  tenia  de  que  su  enamorado  Sarracino  ganase.  El  cual 
se  puso  eh  la  carrera ,  y  al  llegar  á  la  sortga  dio  con  la 
punta  de  la  lanza  en  un  estremo,  que  con  el  gran  movi- 
miento cayó  en  el  suelo.  En  parando  el  caballo  del  ani- 
moso Sarracino ,  fué  llamado  por  los  jueces,  y  le  dijeron 
que  habia  perdido  el  retrato  de  su  dama  y  la  rica  manga. 
El  moro  respondió :  «  si  ahora  en  juego  he  perdido,  en 
escaramuzas  sangrientas  ganaré.»  Abenámar ,  qiie  con  él 
estaba  picado  por  lo  que  ya  hemos  dicho,  respondió,  que 
si  por  vía  de  escaramuza  entendía  cobrar  algo  de  lo  per- 
dido, que  le  avisase  sí  quería  luego  cobrario,  ó  que  se 
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quedase  para  cuando  hubiese  Dcasioo,  que  él  le  cumpliría 
de  justicia  á  medida  de  su  deseo.  Los  jueces  y  padrinos 
los  apaciguaron ,  y  no  consintieron  que  se  tratase  mas  en 
aquel  caso.  Sarracino  salió  de  la  plaza  junto  con  los  ca* 
balleros  que  le  acompañaron. 

Abenámar  mandó  poner  los  ricos  despojos  á  los  pies  de 
Fátima ,  su  señora ,  sonando  al  ponerlos  muchos  instru- 
mentos músicos.  El  gozo  y  alegría  que  sintió  la  discreta  y 
hermosa  Fátima  fué  grande,  por  la  alcanzada  victoria ,  y 
mas  cuando  vio  ¿  los  pies  de  su  retrato  trúfeos  tan  ricos 
y  estimados.  Mas  todo  este  regocijo  lo  celebraba  entre 
sí ,  por  disimular  el  mucho  amor  que  tenia  á  su  querido 
Abenámar,  porque  ella  no  queria  que  con  demasiada  cer- 
tidumbre supiesen  lo  que  sospechaban ;  en  lo  cual  era 
muy  diferente  en  el  gusto  que  las  olí  as  damas  de  palacio, 
que  se  holgaban  siempre  de  que  sus  negocios  se  supieran. 

CAPITULO  X. 

Que  declara  el  fin  qu«  toTo  el  Jaego  do  la  sortija, y  el  detallo  qae 
hubo  entre  el  moro  Albayaldos  y  el  Aaestre  de  Calatrava. 

Ya  se  ha  dicho  cómo  Sarracino  salió  de  la  plaza  lleno 
de  coraje  por  haber  tenido  tan  mal  suceso  en  el  juego  de 
la  sortija ;  y  lo  que  mas  sentia  era  haber  perdido  el  her- 
moso retrato  de  su  seüora.  Entrando  en  su  casa ,  se  des- 
pidieron del  todos  los  caballeros  que  le  habían  acompa- 
ñado, y  él  muy  airoso  se  despidió  de  todos ,  y  se  apeó  del 
caballo,  se  quitó  la  cimera  y  plumas,  y  toda  la  librea,  y 
con  iracunda  cólera  dio  con  lodo  en  el  suelo ,  y  se  subió 
á  un  aposento,  y  recostándose  en  su  cama  empezó  á  que- 
jarse de  su  corta  ventura ,  y  contra  sí  decia  :  « di ,  bajo 
caballero ,  ruin  y  de  poco  valor ,  ¿  qué  cuenta^  darás  á  tu 
señora  Galiana  de  su  hermoso  retrato  y  ríca  manga ,  per- 
dido todo  por  tu  poco  esfuerzo  y  destreza? ¿Con  gué  ros- 
tro,* di,  osarás  parecer  en  su  presencia? ;  Oh  Mahoma  trai- 
dor ,  porfiado  y  engañador !  En  el  tiempo  que  hablas  de 
favorecer  mis  esperanzas  me  faltaste.  Di,  enemigo  falso, 
¿  no  te  acuerdas  que  te~  prometí  hacer  toda  tu  efigie  de 
oro ,  y  de  quemar  en  tu  mezquita  gran  cantidad  de  in- 
cienso, si  me  dabas  vicloría  este  día?  Pues  ¿por  qué  me 
la  negaste?  Pero  bien  entiendo  de  cierto  que  no  tienes 
ningún  poder.  Mas,  vive  Alá ,  que  por  vengarme  de  ti  me 
tengo  de  tornar  cristiano ,  y  he  de  seguir  aquella  santa 
ley,  y  dejar  tu  falsa  secta,' que  por  aquí  se  salvará  mi  al- 
ma perdida.»  Estas  y  otras  muchas  cosas  decia  Sarraci- 
no ,  consolándose  con  su  buen  propósito. 

Galiana  sintió  mucho  la  desgraciada  suerte  de  su  que- 
rido amante,  y  se  le  echaba  bien  de  ver,  pero  con  su  dis- 
creción lo  disimulaba,  hablando  con  la  reina  y  las  damas, 
las  cuales  le  consolaban  diciendo :  «que  no  porque  su 
amante  hubiese  perdido  su  retrato  quedaba  cautiva ;  que  se 
riyese  de  todo.— Ninguna  pena  tengo  deso,  dijo  Galiana, 
porque  son  aventuras  de  caballeros.»  Y  aunque  decia  esto 
tenia  en  su  alma  una  mortal  envidia,  y  entre  si  decia :  c¡  ay, 
Abenámar  victorioso ,  y  \  cómo  ahora  te  vengarás  á  gusto 
en  mi  retrato  de  la  ingratitud  que  contigo  usé ,  y  cuan 
vana  y  gozosa  estará  tu  dama  con  los  vencidos  despojos !» 
Colima  la  consohiba  de  secreto,  diciéndola ,  que  no  die- 
se nota  de  si  con  eslremos ,  porque  no  fuese  sentida  de 
la  rehia  y  de  sus  damas.  Galiana  disimuló  cuanto  pudo  su 
dolor  y  pena,  y  procuró  desecharía.  Estando  en  esto,  se 
oyó  un  ruido  por  toda  la  plaza ,  y  mirándola  toda ,  vieron 
que  entraba  por  la  callo  de  Elvira  una  gran  serpiente, 
echando  de  si  mucho  fuego ;  tras  ella  venían  treinta  ca- 
balleros ricamente  vestidos  de  una  librea  blanca  y  mora- 
da, con  penachos  de  la  misma  color  ellos  y  sus  caballos. 
En  medio  de  todos  venia  un  caballo  sin  jinete ,  con  cu- 
biertas y  guarniciones  de  brocado  morado  y  blanco ;  tam- 
bién venia  una  sonorosa  música  de  ministriles  y  dulzainas. 
La  serpiente  dio- una  vuelu  á  toda  la  plaza  y,  enfrente  de 
los  miradores  del  rey  y  de  la  reina ,  y  de  los  caballeros  y 
damas,  se  paró,  echando  por  b  boca  y  oidos  machísimo 


fuego.  Era  grande  el  estrépito  que  hacían  los  c<^etés  y 
ruedas  con  invenciones  de  fuego,  que  por  la  boca  saliai ; 
y  con  el  artificio  que  tenia  la  sierpe,  mediante  el  fuego  que 
la  quemó  toda',  se  abrió  por  medio,  y  pareció  un  caba- 
llero vestido  de  brocado  morado  y  blanco ,  con  muchos 
recamados  de  oro;  el  penacho  era  de  plumas  blancas  y 
moradas.  Con  él  estaban  cuatro  salvajes  muy  al  natural, 
los  cuales  tenían  una  ríca  silla  guarnecida  de  terciopelo 
morado,  y  la  clavazón  de  oro,  en  la  cual  estaba  el  retrato 
de  la  hermosa  Jarifa ,  que  fué  luego  conocido ,  y  el  caba- 
llero ser  Abíndarraez.  El  retrato  estaba  vestido  de  bro- 
cado blanco  y  morado,  de  luceros  de  oro,  las  orlas  bor- 
dadas de  oro  y  plata ,  con  nn  tocado  vistoso.  Estaba  tan 
natural  el  retrato,  que  era  muy  semejante  al  original. 

El  rey  y  la  reina  y  todas  las  damas  miraron  á  Jarifa, 
que  con  una  honesta  vergüenza  se  encendió  el  rostro ,  lo 
que  aumentó  su  hermosura ,  y  la  reina  la  dijo :  c  llegado 
ha ,  Jarifa ,  la  hora  en  que  se  ha  de  ver  el  esfuerzo  de 
vuestro  amante,  y  si  alcanza  victoria  del  vencedor  Abená- 
mar.—Haga  la  fortuna  lo  que  quisiere,  dijo  Jarifa ,  que 
tan  buen  rostro  haré  á  lo  uno  como  á  lo  otro.»  Y  con  esto 
cesaron,  por  ver  lo  que  baria  el  Abencerraje.  El  caballero 
pidió  luego  su  caballo ,  y  traído  subió  en  él ,  y  fué  dando 
vuelta  á  la  plaza ,  acompañado  de  sus  caballeros,  llevando 
en  medio  á  los  salvajes  que  llevaban  la  silla ,  y  en  ella  el 
retrato  de  la  bermosa  Jarifa,  que  á  todos  admiraba  su  ber-. 
mesura  y  maravilloso  adorno ;  y  en  llegando  adonde  es- 
taba el  invencible  Abenámar,  se  arrimaron  los  cuatro  sal- 
vajes á  los  dos  carros  triunfantes,  que  estaban  junto  al 
aparador  de  las  joyas  preciosas  y  ricas,  y  levantando  es- 
tos la  rica  silla  en  una  parte  nuiy  alta,  la  pusieron  sobre 
sus  hombros ,  porque  el  hermoso  y  bello  retrat»  fuese 
bien  visto  de  todos.  El  valiente  y  esforzado  Abíndarraez 
se  llegó  al  fuerte  mantenedor ,  y  le  dijo  :  «vencedor  ca- 
balleo,  i  sois  servido  que  corramos  tres  lanzas  con  las 
condiciones  que  están  dichas  1»  El  valiente  y  esforzado 
Abenámar  le  dijo :  «  para  eso  estoy  aquí.»  Y  tomando  al 
instante  una  lanza,  lozaneando  su  caballo,  se  puso  enfrente 
de  la  carrera,  y  corrió  tan  bien,  que  llevó  la  sortija  den- 
tro de  la  lanza,  y  volviéndose,  la  mandó  poner  en  su  mis- 
mo lugar.  No  se  espantó  ni  admiró  Abíndarraez  de  aque- 
llo ,  antes  cobró  un  nuevo  ánimo ,  y  puesto  en  la  carre- 
ra, fué  tal- y  tan  seguida  su  lanza ,  que  en  el  hierro  del  la 
quedó  metida  la  sortija.  La  gente  toda  movió  gran  ruido 
y  vocpria ;  mas  luego  se  puso  en  silencio  por  ver  el  fin  de 
las  otras  dos  lanzas.  El  mantenedor ,  muy  enojado  por  el 
buen  suceso  de  sii  contrario,  tornó  á  la  carrera,  y  fué  con 
tal  brío  y  tan  buen  pulso  en  la  mano ,  que  se  llevó  se- 
gunda vez  la  sortija  en  la  lanza.  El  bravo  Abíndarraez  hizo 
lo  mismo  en  la  segunda  carrera.  Levantóse  gran  gritería, 
y  todos  decían  : '« no  hay  ventaja  del  mantenedor  al  aven- 
turero ;  iguales  son  en  todo.»  Grandes  eran  los  temo- 
res de  las  hermosas  moras  Fálima  y  Jarifo,  por  no  saber 
quién  había  de  ser  el  vencido ,  estando  su  buena  ó  mala 
suerte  en  la  lanza  que  faltaba,  aunque  ambas  estaban 
confiadas  en  el  esfuerzo  y  valor  de  sus  amantes. 

El  animoso  Abenámar  tomó  otra  lanza,  y  con  mucho 
donaire  se  volvió  á  llevar  la  sortija  con  no  poco  contento 
suyo  y  de  su  señora  Fátima,  la  cual,  habiendo  visto  el  buen 
suceso  y  ventura  de  su  amante,  no  cabia  de.  contento ;  y 
mirando  á  Jarifa ,  la  yió  robado  el  color  hermoso  de  su 
rostro,  y  viéndola  asi,  dijo  Fátima  :  «hermana  Jarifa,  mal 
has  cumplido  la  palabra  que  dijiste  á  la  reina  mi  señora, 
pues  si  te  acuerdas,  diciéndote  que  era  llegado  el  tiempo 
en  que  se  había  de  ver  el  esfuerzo  de  tu  caballero  en  al- 
canzar victoria,  respondiste  que  tan  buen  rostro  harías  á 
lo  uno  como  á  lo  otro :  ¿cómo  tan  presto  te  se  mudan 
los  colores?  Consuélale,  que  será  posible  le  suceda  bien 
en  la  lanza  venidera.^En  duda  pongo  eso ,  dijo  la  reina, 
y  á  maravilla  tendré  que  Abíndarraez  lleve  la  sortija.»  Y 
mirando,  vieron  cómo  partió,  y  dio  al  soslayo  la  lanza  en 
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h  sortija.  Luego  se  oyó  acordada  música  del  mantenedor 
en  sefial  del  vencimiento.  Llamaron  á  Abindarraez  los 
jueces,  y  le  dijeron  que  ya  sabía  cómo  había  perdido,  que 
entregase  el  retrato  al  vencedor.  El  dijo :  c  pues  si  es  asi, 
entregúese  en  ^1 ,  que  bien  sé  que  hoy  le  favorece  la  for- 
tuna, y  á  mí  me  ha  sido  adversa ;  y  lo.  que  me  consuela 
es ,  que  ha  sido  mi  pérdida  en  juego,  no  en  escaramuza 
ni  pelea.»  Has  aunque  decía  eSto  Abindarraez,  le  quedaba 
otra  cosa  en  su  pecho ,  que  no  quisiera  haber  perdido  el 
retrato  de  Jarifa  por  cuanto  habla  en  el  mundo. 

Luego  se  puso  el  retrato  de  Jarifa  á  los  pies  de  Fátima, 
sonando  la  música  del  mantenedor.  La  reina,  viendo  po- 
ner el  retrato,  dijo  á  la  hermosa  Jarifa  :  «¿estás  satisfe- 
cha que  el  retrato  de  Fátima  no  vendría  á  tus  manos?  ¿No 
te  decia  yo,  que  no  hablases  de  confianza?  Pues  mira  tu 
retrato  á  los  pies  de  Fátima.  ¿No  sabes  que  Abenámar  es 
uno  de  los  buenos  caballeros  de  la  corte,  y  que  Abindar- 
raez ni  algún  otro  caballero  no  le  llevarán  ventaja  ?  Y  si 
no,  atiende,  y  verás  cómo  no  han  de  ser  solos  los  retratos 
que  ahora  están  rendidos. —  Basta,  dijo  Jarifa,  que  la 
ventura  de  Abindarraez  ha  sido  corta  en  esto,  y  consué- 
lome  con  que  en  oirás  ocasiones  ha  sido  muchas  veces 
victorioso. »  Abindarraez  se  salió  de  la  plaza,  llevando 
consigo  todos  los  de  su  guarda,  y  á  los  cuatro  salvajes;  y 
antes  que  saliere  le  mandaron  llamar  los  jueces  para  dar- 
le joya  por  galán  y  buena  invención;  y  vuelto,  uno  de  los 
jueces,  que  fué  Abencerraje,  descolgó  dos  ajorcas  de  oro, 
de  precio  de  doscientos  ducados,  y  se  las  díó.  Abindar- 
raez las.tomó  con  mucha  alegría ,  y  las  puso  en  la  punta 
de  la  lanza  al  son  de  sus  músicos,  y  fué  bien  acompañado 
á  los  miradores  de  la  reina,  y  haciendo  la  debida  reve- 
rencia, rindió  la  lanza  hasta  donde  estaba  su  señora  Jari- 
fa, y  la  dijo  :  <  dama  hermosa,  teniendo  presente  el  ori- 
ginal, no  me  da  mucha  pena  la  ausencia  del  referido  re- 
trato :  yo  hice  lo  posible,  la  fortuna  me  fué  contraria,  y 
esto  no  porque  en  vuestra  hermosura  baya  defecto,  sino 
en  ser  juego,  no  en  fuerzas.  De  invención  y  de  galán  se 
ine  dio  esta  joya;  sed  servida  de  rccebírla,  aunque  no  sir- 
va súio  de  memoria  de  que  no  os  defendí  como  debiera.» 
Jarifa  riéndose  tomó  las  ajorcas,  y  le  dijo  : « con  esto  me 
consuelo,  porque  lo  habéis  ganado  por  galán,  y  por  inven- 
ción mejor;  y  pues  se  perdió  el  retrato,  me  alegro  de  que 
cayó  en  tales  manos,  (pie  le  tratarán  como  quien  son.» 

Fátima  quisiera  responder  y  no  pudo,  porque  entró  en 
la  plaza  una  grande  peña,  tan  natural  como  si  fuenyquita- 
da  de  una  sierra,  cubierta  de  muchas  y  diversas  yerbas  y 
llores,  y  dentro  sonaba  gran  suavidad  de  música.  Al  der- 
redor de  la  peña  venían  doce  caballeros  de  librea  de  bro- 
cado pardo,  con  grandes  cuchilladas,  y  por  ellas  se  aparecía 
on  forro  de  brocado  verde,  que  lucía  y  campeaba  mucho 
por  la  ropa  parda  y  oscura.  Los  eslremos  de  las  cuchilla- 
das estaban  tomados  con  lazadas  de  oro,  con  unosrami- 
llos  á  modo  de  caracol.  Las  sobreseñales,  penachos  y  tes- 
lera  eran  de  plumas  verdes  y  pardas.  Atentos  estuvieron 
todos  en  la  peña,  por  ver  el  fin  de  la  aventura,  la  cual,  en 
confrontando  con  los  miradores  del  rey  y  de  la  reina,  se  de- 
tnvOj  y  vieron  cómo  se  apeó  del  caballo  uno  de  los  doce 
caballeros,  y  era  el  mas  galán,  y  mas  bien  dispuesto  de 
todos;  y  luego  fué  conocido  que  era  el  valeroso  Rediián, 
y  se  holgaron  mucho  los  que  le  miraban,  viendo  su  buen 
talle,  gracia  y  disposición;  y  mirando  lo  que  haría,  vieron 
que  echó  mano  á  un  alfanje  damasquino,  y  embistiendo 
con  la  peña,  la  daba  grandes  golpes ;  y  en  la  parte  que 
daba  abrió  una  terrible  y  espantosa  boca ,  y  por  ella  sa- 
lían muchas  bombas  de  fuego ;  y  tanto  que  le  convino  re- 
tirar á  su  caballo,  porque  era  el  incendio  mucho.  Y  siendo 
ya  consumido  el  fuego,  por  la  boca  donde  salía  brotó  cua- 
tro demonios  muy  ferocísimos,  cada  uno  con  una  honda 
de  fuego  en  la  mano,  y  todos  con  mucho  ánimo  embistie- 
ron con  el  esforzado  Reduán;.pero  el  buen  caballero  pe- 
leó con  ellos  eon  mucho  valor,  de  suerte  que  los  encerró 


en  la  peña.  No-  bien  hubieron  entrado,  cuando  salieron 
cuatro  salvajes  con  mías  mazas  en  sus  manos,  y  comenza- 
ron á  pelear  con  Reduán ,  y  él  con  ellos,  y  en  un  instante 
fueron  vencidos  los  salvajes,  y  entrólos  por  fuerza  en  la 
peña,  y  Reduán  con  ellos.  En  entrando  dentro  fué  cerrada 
la  boca  de  la  peña ;  luego  se  oyó  mucho  ruido  y  estruendo 
de  pelea ;  y  en  cesando  oyeron  una  música  tan  agradable 
y  suave,  que  se  suspendieron  los  sentidos  de  los  oyentes  á 
la  dulce  armonía.  No  tardó  mucho  en  abrirse  la  boca  de  la 
peña,  y  por  ella  salió  el  vencedor  Reduán  con  los^ciiatro 
salvajes,  los  cuales  traian  un  arco  de  oro  tan  industrioso 
que  admiraba,  y  talladas  muchas  historias  antiguas  y  mo- 
dernas, y  debajo  del  arco  puesta  una  silla  de  marCI,  y  en 
ella  sentado  un  retrato  de  una  bellísima  dama,  vestida  de 
brocado  azul,  forrado  todo  de  tela  naranjada.  El  tocado  era 
curioso,  puesto  á  lo  greciano.  Fué  muy  notado  el  artificio 
de  todos,  y  mas  la  suma  belleza  del  retrato ;  y  fué  conocido 
que  era  Lindaraja ,  dama  abencerraje ,  cuya  hermosura 
pudiera  competir  con  la  de  las  tres  diosas  de  la  discordia 
de  la  manzana ,  y  sin  duda  que  Páris  sentenciara  en  su 
favor.  Tras  del  retrato  venían  todos  los  músicos  tañendo 
y  cantando  dulcemente,  y  luego  venían  los  demonios  ata- 
dos en  una  cadena.  Fué  una  cosa  que  á  todos  puso  grande 
ajdmiracion. 

Habiendo  salido  toda  esta  compañía  de  la  peña,  comen- 
zó á  disparar  de  si  mucho  fuego,  con  el  cual  fué  toda  con- 
sumida :  luego  se  le  dio  un  fuerte  caballo  á  Reduán,  y  con 
líjereza  subió  en  él ;  y  dando  vuelta  á  la  plaza  hizo  su  aca- 
tamiento al  rey,  á  lalreina  y  á  las  damas,  y  en  llegando  á 
la  tienda  del  mantenedor  le  dijo :  c  aunque  la  condición 
puesta  es  de  correr  tres  lanzas,  si  sois  servido  corramos 
solo  una,  y  en  esa  se  concluya  el  premio  de  las  tres.— Si 
es  ese  vuestro  gusto,  dijo  Abenámar,  yo  soy  contento  de 
dároslo. »  Y  dicho  esto  tomó  una  buena  lanza;  y  pasean* 
dose  se  puso  en  la  carrera,  y  partiendo  como  una  saeta, 
dio  un  bote  de  lanza  en  el  estremo  de  la  sortija,  por  la 
parte  de  arriba  en  derecho,  4]ue  aunque  no  se  la  llevó  fué 
muy  buena  suerte,  y  dificultosa  de  ganar.  Volvió  paseán- 
dose á  su  tienda,  para  desde  alli  ver  la  suerte  queliacia  su 
contrario,  el  cual  tenia  ya  una  muy  gruesa  lanza,  y  estaba 
en  la  carreira,  y  dióla  con  gallardo  aire  y  brío,  y  al  dar  el 
golpe  fué  mas  galán  que  venturoso,  porque  erró  la  sortija 
y  fué  por  alto  la  lanza;  y  pesándole  mucho  por  haberte 
salido  su  pensamiento  tan  incierto,  volvió  diciendo  :  «tan 
desgraciado  soy  en  lo  uno  como  en  lo  otro.  >  Los  jueces 
le  dijeron  :  «perdido  habéis,  caballero,  mas  por  vuestra 
estremada  invención  y  mucha  gala,  llevareis  premio.»  Fué- 
ronle  dadas  unas  arracadas  turquesas  de  oro  de  Arabia, 
de  valor  de  doscientas  doblas  por  la  mucha  hechura  que 
tenian.  El  arco  triunfal  de  cuatro  partes  hecho,  y  la  silla 
con  el  retrato  de  Lindaraja,  fué  puesto  á  los  pies  del 
triunfante  y  victorioso  retrato  de  la  hermosa  Fátima ,  que 
no  poco  alegre  y  contenta  estaba  con  la  buena  ventura 
que  su  caballero  había  tenido,  y  muy  envidiosas  Jarifa  y 
Galiana  en  ver  tantos  trofeos  á  los  pies  de  la  efigie  de  Fá- 
tima. 

El  gallardo  y  animoso  Reduán  tomó  las  arracadas  eon 
disimulación  de  su  tristeza,  y  poniéndolas  en  la  punta  de 
la  lanza,  siendo  acompañado  de  muchos  caballeros  y  mú- 
sica, las  llevaron  á  los  miradores  de  las  damas  donde  es- 
taba la  hermosa  Lindaraja,  y  alargando  la  lanza  le  dijo: 
«  servios,  señora,  de  recebir  este  pequeño  don,  aunque  me 
cuesta  caro ;  pero  no  mirando  mi  poca  suerte  en  lo  que 
toca  al  juego  de  sortija,  sino  al  grande  deseo  que  tuve  de 
haceros  triunfadora  de  todos  los  despojos  ;  mas  la  fortuna 
está  boy  de  parte  de  Abenámar,  y  asi  no  soy  culpado.  Re- 
cebid,  bella  señora,  las  joyas  por  oprobio  mío,  para  que  cada 
vez  que  yo  las  vea  en  vuestro  poder  traiga  á  la  memoria 
cuan  mal  os  defendí.  —  Uso  es  de  damas ,  respondió  la 
discreta  Lindaraja,  por  cortesía  recebir  lo  que  se  les  da, 
y  por  ser  costumbre  por  eso  las  recibo ;  pero  sabe ,  caba* 
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llero,  que  me  ha  pesado  qne  sin  miconsentimicBlo  hayáis 
sacado  mi  retrato ;  y  pues  que  no  hubo  voluntad  mía,  no 
tengo  por  pérdida  la  vuestra,  ni  reconozco  ventaja  á  la 
Zegri  Fátima,  porque  soy  Lindaraja  Abencerraje. »  V  di- 
ciendo esto  tomó  las  joyas  de  la  punta  de  la  lanza,  ha- 
ciéndola debida  cortesía  á  su  galán. 

Bien  quisiera  replicar  Reduán,  y  poder  responder  á  su 
señora;  pero  hubo  mucho  alboroto,  porque  vieron  entrar 
una  galera,  que  parecía  Ir  navegando  con  el  trinquete.  La 
chusma  iba  bogando,  y  parecían  dividirse  en  tuatro  cuar- 
teles, vestidos  de  colores,  uno  de  damasco  verde,  otro  de 
morado  y  otro  de  azul.  La  palamenta,  árboles  y  entenas 
iban  doradas,  la  proa  hecha  de  plata  con  sus  barandillas  , . 
torneadas,  muy  curiosamente  obradas.  Traía  tres  fanales 
de  oro,  el  espolón  era  de  piau,  las  velas  de  brocado.blan- 
co  con  fleco  de  oro  y  seda,  y  muchos  gallardetes,  flámu- 
las y  barandillas  de  diferentes  colores.  La  divisa  de  la  ga- 
lera era  un  salvaje  desquijarando  un  león,  divisa  antigua  de 
los  valientes  Abencerrajes.  Los  marineros  y  proeles  venían 
vestidos  de  rico  damasco,  tejidos  y  guarniciones  deíioisimo 
oro.  Las  jarcias  eran  de  seda  morada.  Traían  curiosamente 
hecho  en  el  espolón  un  mundo  de  cristal,  y  en  círculo  una 
faja  de  oro  y  unas  letras  que  decían  :  Todo  es  poco;  bravo 
blasón,  y  solo  digno  del  grande  Alejandro  6  de  César, 
aunque  les  vino  notable  daño  al  linaje  de  los  Abencerra- 
jes, del  cualVenian  treinta  caballeros  mancebos  dentro  de 
la  galera  con  libreas  de  brocado  encamado  y  blanco,  con 
recamos  y  tejidos  de  oro.  El  capitán  era  un  caballero  lla- 
mado Abiu-Hamete,  vestido  de  trajes  muy  ricos.  Venia 
arrimado  al  están terol,  el  cual  era  de  oro  de  martillo. 
Desta  manera  entró  la  bizarra  galera  en  la  plaza,  y  llegan- 
do enfrente  de  los  miradores  reales  disparó  el  cañón  de 
la  crujía  y  todas  las  demás  piezas  con  tal  violencia,  que 
parecían  estar  batiendo  los  miradores.  Acabadas  de  dis- 
parar las  piezas,  comei»aron  cien  arcabuceros  á  escara- 
mucear unos  con  otros,  que  parecía  ser  batalla  formal. 
-  Al  disparar  la  galera  su  artillería,  respondió  con  la  suya  la 
Alhambra  y  Torres- Bermejus.  Era  tanta  la  artillería  y  ar- 
cabucería, que  parecía  batirse  la  ciudad ;  y  admirados  to- 
dos de  la  brava  y  costosa  invención,  declan  que  no  se  ha^ 
bia  hecho  tal  entrada  como  aquella. 

De  mortal  rabia  y  envidia  ardían  los  Zegríes  y  Gómeles 
on  ver  que  los  Abencerrajes  hubiesen  hecho  semejante 
grandeza  como  la  de  la  galera,  y  con  insaciable  envidia  dijo 
un  Zegri  al  rey  :  c  no  puedo  entender  dónde  han  de  llegar 
los  pensamientos  destos  Abencerrajes  y  sus  pretensio- 
nes, que  tan  encumbradas  van,  que  en  cierta  manera  os- 
curecen las  bbras  y  hechos  de  vuestra  Alteza  y  de  sus  an- 
tecesores.—No  tenéis  razón,  dijo  el  rey,  que  mas  temido  y 
estimado  es  mi  rey  teniendo  caballeros  de  esfuerzo  y  valor 
en  su  corte  y  en  su  servicio,  que  no  teniendo  caballeros  de 
poca  cuenta.  Los  caballeros  Abencerrajes,  como  son  des- 
cendientes de  reyes,  son  valerosos,  y  procuran  estremarse 
en  todas  las  cosas  que  hacen,  y  á  mí  me  parecen  bien.  — 
Bueno  fuera,  dijo  un  caballero  de  los  Gómeles,  sí  sus  cosas 
fueran  enderezadas  á  un  llano  y  buen  fin,  pero  pasan  por 
muy  alto  sus  altivos  pensamientos.  —  Hasta  ahora  no  han 
hecho  cosa,  dijo  el  rey,  que  no  corresponda  á  nobles,  ni 
dellos  se  puede  presumir  que  la  harán,  porque  todos  sus 
Unes  se  inclinan  á  virtud. »  Con  aquesto  cesó  la  plática, 
porque  la  galera  dio  vuelta  por  toda  la  plaza,  y  fueron  co- 
nocidos todos  los  caballeros  Abencerrajes,  cuyas  proezas 
y  grandes  hazañas  á  todos  eran  notorias.  Llegada  la  gale- 
ra junto  al  mantenedor,  saltaron  en  tierra  todos  los  treinta 
caballeros,  y  fueron  servidos  de  feroces  y  briosos  caba- 
llos, encobertados  del  mismo  brocado  encarnado,  y  ador- 
nados de  penachos  y  testeras  riquísimas.  No  hubieron  los 
bizarros  Abencerrajes  saltado  en  tierra  cuando  la  galera, 
volviendo  al  son  de  los  músicos  instrumentos,  y  disparan- 
do toda  la  artillería,  se  salió  de  la  plaza,  y  á  ella  respon- 
dió el  Alhambra. 


DE  HITA. 

Ahora  será  bien  volver  al  ralso  Reduán  y  á  Abindamex, 
que  todavía  estaban  en  la  plaza  por  ver  lo  que  pasaría. 
Reduán  estaba  muy  triste  y  muy  descontento  por  lo  que 
Lindaraja  le  había  dicho,  y  se  llegó  á  Abindarraez,  y  le 
dijo  :  «¡oh  mil  veces  afortunado  Abindarraez,  cuan  centen- 
to  vives  por  saber  que  tu  señora  Jarifa  te  ama,  qué  es  la 
mayor  felicidad  que  puede  dar  fortuna !  Y  yo  cien  mil  ve- 
ces desdichado,  pues  que  sé  claramente  que  no  me  ama 
aquella  mi  dulce  y  bella  ingrata,  que  hoy  me  ha  despe- 
dido con  rigor.— Sepamos,  dijo  Abindarraez,  quién  es  esa 
dama  á  quien  estás  rendido,  que  tan  mal  le  corresponde. — 
Es  tu  prima  Lindaraja,  respondió  Reduán. — ¿Pues  no  sa- 
bes cómo  quiete  y  ama  á  Uamete  Gazul,  porque  aquese 
es  su  gusto,  y  lo  sé  yo  mucho  ha?  Da  orden  de  apartarla  de 
tu  imaginación,  porque  sé  de  muy  cierto  que  siembras  en 
tierra  estéril,  y  no  has  de  sacar  della  nada,  dijo  Abindar- 
raez, no  porque  no  llevas  buena  insignia  de  tu  pasión,  y 
muy  bien  lo  has  publicado;  mas  no  hay  que  hacer  caso  de 
mujeres,  porque  brevemente  se  vuelven  como  la  veleta  á 
todos  vientos. »  Decía  esto  Abindarraez  sonriéndoso  y  de 
verdad,  porque  Redu4u  sacó  aquel  día  una  avisada  insignia 
de  su  pena,  que  era  un  Mongibelo  ardiendo  en  vivas  lla- 
mas, con  una  letra  que  decía  así :  Mas  está  mi  alma.  Y 
viendo  Reduáu  que  Abindarraez  se  sonreía, le dgo :  «bien 
parece  que  vives  contentó ;  quédate  en  paz,  que  yo  ya  no 
puedo  sufrir  la  pena  que  atormenta  mi  corazón  afligido.» 
Y  dicho  esto  picó  priesa,  y  se  salió  de  la  plaza  con  sus 
caballeros.  Abindarraez  hizo  lo  mismo  despidiéndose  de 
Jarifa. 

Los  treinta  Abencerrajes  de  la  galera  estaban  puestos  en 
orden  para  la  sortija,  y  el  capitán  dellos  se  llegó  al  man- 
tenedor dicíéndole  :  «caballero,  nosotros  no  tenemos  re- 
tratos de  damas  para  ponerlos  en  competencia ;  queremos 
solamente  correr  cada  uno  con  vos  una  sortija,  como  es 
fuero  entre  gente  hidalga.  «Abenámar  respondió  que  era 
contento  dello,  y  empezando  á  correr  su  lanza  con  cada 
mío,  los  Abencerrajes  lo  hicieron  tan  bien  que  el  mante- 
nedor peidió  muchas  joyas,  las  cuales  dieron  ellos  á  las 
damas  á  quien  servían  :  comenzaron  después  una  escara- 
muza muy  agradable  á  la  vista,  y  dando  carrera  se  salie- 
ron de  la  plaza,  quedando  todos  muy  contentos.  En  salien- 
do ellos  entró  un  castillo  disparando  su  artillería,  llevan- 
do muchas  banderas  y  pendones,  y  dejándose  de  adentro 
sentir  una  música  agradable  y  deleitosa.  En  la  cumbre  de 
la  torre  del  homenaje  estaba  el  líero  Marte,  armado  con 
preciosas  armas,  un  estoque  en  la  mano  derecha,  y  en  la 
izquierda  un  pendón  de  brocado  verde,  con  unainscrípcion 
formada  de  letras  nuiy  ricáS  de  oro,  que  contenían  el  elo- 
gio mas  pomposo  de  la  carrera  militar.  Los  pendoncíllos 
del  castillo  eran  de  brocado  de  diversos  colores ;  los  de 
ima  parte  verdes  con  flecos  y  cordones  morados  ,  y  todos 
con  una  misma  letra  que  decía  así : 

No  ea  muerte  la  que  por  ella 
Se  alraniB  gloria  crecida. 
Sino  Tída  eiciarecida. 

Los  de  otra  parte  eran  de  damasco  azul  con  flocaduras 
y  cordones  de  oro  fino,  teniendo  ima  letra  que  decía  desta 
manera : 

Cante  la  fama  las  glorias 
De  Granada,  pues  ion  tales 
Uue  se  hacen  Inmortales. 

En  el  otro  lienzo  del  hermoso  castillo  había  tremolando 
otros  ocho  pendones  de  brocado  encamado,  con  cordo- 
nes y  flocaduras  de  oro.  Eran  de  muchísimo  precio  y  es- 
tima, y  muy  agradables  á  la  vista,  porque  adornaban  con 
su  hermosura  el  castillo,  y  con  una  letra  todos,  que  decía 
desta  suerte : 

La  verdadera  nobleza 
Está  e»>(*guir  la  virtud  : 
Si  acompaña  rectitud, 
Gana  renombre  de  altexa. 

En  el  cuarto  y  último  lienzo  del  castillo  había  otros 
ocho  pendones  de  brocado ,  cordones  y  flecos  de  oro, 
sembrados  de  medias  lunas  de  plata,  que  parecían  espe- 
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tenia  esta  letra : 


Toque  la  famosa  trompa, 
Y  lodo  silencio  rompa. 
Publicando  la  grandeza 
De  esia  nuestra  fortaleza. 
Que  sale  con  tama  pompa. 

Si  entró  la  gatera  suntuosa,  no  con  menos  aparato  en- 
tró el  castillo.  Ninguno  podía  entender  de  qué  fuese  fa- 
bricado, sino  que  parecía  de  oro,  con  muchas  labores  y 
follajes,  y  roucbas  batallas,  y  con  artiñcío  sonaba  dentro 
mucha  música,  y  muy  acordadas  dulzainas,  ministriles  y 
trompetas  bastardas- é  italianas,  que  era  cosa  de  oír.  An- 
duvo el  castillo  basta  ponerse  en  medio  de  la  pla7.a,  y  allí 
paró.  Venían  tras  del  muchos  caballeros  vestidos  de 
libreas  costosas,  los  cuales  traían  del  diestro  treinta  y  dos 
caballos,  con  muy  ricos  jaeces  f  paramentos  de  brocado 
de  diversos  colores,  como  adelante  se  dirá.  Pues  mirando 
al  castillo,  vieron  que  por  la  parte  de  los  pendones  de 
brocado  verde  se  abrió  una  grande  puerta,  y  sin  aquesta 
habla  otras  tres  ocultas  por  las  partes  de  los  pendones. 

Abierta  pues  la  primera,  salieron  por  ella  ocho  caballe- 
ros con  libreas  de  brocado  verde,  con  penachos  y  plumas 
verdes.  En  saliendo,  les  dieron  ocho  poderosos  caballos 
encobertados  de  brocado  verde,  los  penachos  de  la  testera 
eran  también  verdes ;  y  los  caballeros  sin  poner  pié  en  los 
estribos  subieron  en  los  caballos,  y  luego  conocieron  ser 
Zegries.  Llegáronse  al  mantenedor,  y  le  dijeron :  «  man- 
tenedor victorioso,  aquí  venimos  ocho  caballeros  á  pro- 
bar vuestro  valor  en  el  juego  de  la  sortija ;  ¿  sois  contento 
que  corramos  una  lanza  cada  uno  ¥ — Si  ese  es  vuestro 
gusto,  también  lo  es  el  mío,  respondió  Abeuámar,  aunque 
venís  contra  lo  dispuesto  por  el  pregón,  por  no  traer  re  • 
tratos  de  vuestras  damas.»  Y  diciendo  esto  tomó  una  lan- 
za, y  se  paseó  muy  bien ;  y  finalmente  de  los  ocho  Zegries 
ganaron  los  cinco  joya,  y  los  tres  no;  y  los- gananciosos 
sirvieron  á  sus  damas  con  ellas,  al  son  de  diversa  y  mu- 
cha música.  Luego  se  fueron  á  entrar  todos  ocho  Zegries 
en  el  castillo  por  la  puerta  por  donde  habían  salido,  sien- 
do recebidos  con  la  música,  y  disparando  artillería :  luego 
sembrío  la  puerta  de  los  pendones  azules,  y  salieron  ocho 
caballeros  vestidos  de  damasco  azul,  sembrados  con  es- 
trellas de  oro,  y  los  penachos  azules,  llenos  de  argentería 
de  oro  fino.  Fueron  conocidos  estos  ocho  caballeros,  que 
eran  Gómeles.  Diéronseles  luego  caballos  encobertados 
de  librea  azul,  las  telas  y  penachos  azules  coi^  adorno. 
Fuéronse  los  ocho  Gómeles  á  la  tienda  del  mantenedor, 
y  corrieron  con  él  una  lanza,  como  los  pasados,  y  de  los 
ocho  ganaron  joya  los  tres,  y  dadas  á  sus  damas,  se  vol- 
vieron al  castillo.  Entrados  estos,  salieron  otros  ocho  ca- 
balleros por  la  puerta  délos  pendones  de  brocado, y  ellos 
vestidos  de  la  misma  librea,  y  con  penachos  morados,  y 
les  fueron  dados  caballos,  cubiertos  de  lo  mismo,  é  igual- 
mente también  corrió  cada  uno  su  lanza  con  el  mantene- 
dor, y  ganaron  los  siete  joya ;  y  dándolas  á  sus  damas,  se 
volvieron  al  castillo  con  la  autoridad  que  los  demás.  Eran 
estos  bravos  caballeros  Venegas,  y  muy  estimados  en 
Granada.  Por  la  ultima  puerta  de  los  pendoncíllos  encar- 
nados salieron  ocho  caballeros  con  libreas  encamadas  del 
mismo  brocado,  y  con  riquísimos  penachos  encamados, 
coajados  de  toda  argentería.  Los  caballos  que  les  dieron 
estaban  encobertados  del  diismo  brocado.  Estos  caba- 
lleros eran  Mazas,  y  c:i(la  uno  dellos  corrió  una  lanza,  y 
todos  ganaron  joya :  todos  se  holgaron  de  que  salieran 
con  ganancia,  y  en  particular  el  rey,  porque  estaba  muy 
bien  con  aquel  linaje.  Repartidas  las  joyas  á  sus  damas 
con  gran  contento,  y  al  son  de  la  música,  y  recebiéndolos 
con  la  artillería,  se  entraron  en  el  castillo. 

Luego  se  oyó  mucho  ruido  de  músicas  diferentes,  y  pa- 
rando todas  sonaron  chirimías,  trompetas  y  cajas,  que 
apriesa  tocaron  un  rebato ;  y  oyéndolo,  salieron  los  trein- 
ta y  dos  caballeros  en  sus  caballos,  con  lanzas  y  adargas, 


y  juntos  trabaron  una'  vistosa  y  agradable  escaramuza,  y 
siendo  acabada,  tomaron  cañas,  y  repartidos  en  cuatro 
cuadrillas  comenzaron  á  Jugar  con  mucha  destreza ;  el 
cual  juego  siendo  acabado,  hicieron  un  caracol  estrema- 
damenle,  y  con  una  carrera  en  pareja  que  dio  cada  cua- 
drilla, se  salieron  de  la  plaza.  También  se  salió  el  castillo 
disparando  mucha  artilleria,  y  diferente  música,  y  todos 
decían,  que  si  la  galera  habla  entrado  vistosa  y -costosa,- 
que  el  castillo  no  era  de  menos  estima  y  gusto.  Los  que 
estaban  con  el  rey  alababan  la  galera,  y  otros  el  castillo, 
y  uno  de  los  Zegries  dijo:  c juro  por  Hahoma,  que  tengo 
gran  contento,  porque  los  Zegries  y  Gómeles  han  sacado 
tal  invención,  que  puede  competir  con  la  de  los  Abencer- 
rajes ;  y  á  no  'haber  salido  tal  el  castillo,  estuvieran  muy 
desvanecidos;  pero  bien  entenderán' que  los  Zegries  y 
Gómeles  son  buenos  caballeros,  y  tienen  partes  tan  subi- 
das de  punto  como  ellos.»  Un  caballero  de  los  Abencer- 
rajes,  que  alli  junto  del  rey  estaba,  respondió:  «por 
Cierto,  caballero  Zegri,  que  en  lo  que  habéis  hablado,  no 
tenéis  ninguna  razón,  porque  los  Abencerrajes  son  caba- 
lleros tan  modestos,  que  por  próspera  fortuna  que  tengan, 
no  alcanzan  mas  ni  menos,  ni  por  adversa  que  les  venga 
se  bajan ;  continuamente  se  están  en  un  ser,  y  siempre 
viven  en  una  manera  con  todos,  siendo  afables  con  los 
pobres,  y  socorriéndolos ;  magnánimos  con  los  ricos,  y 
amigos  sin  doblez  ni  maña  ninguna,  y  asi  no  hallareis  que 
en  Granada  ni  en  todo  su  rehio  haya  caballero  Abencer- 
raje mal  quisto,  ni  de  nadie  mal  querido,  sino  es  de  voso- 
tros los  Zegries  y  Gómeles,  y  sin  razón  los  tenéis  odia- 
dos.—¿Sin  razón  os  parece?  dijo  el  caballero  Zegri. 
¿Luego  no  es  causa  suficiente  para  aborrecerios  el  haber 
muerto  violentamente  en  el  juego  de  canas  al  Zegri  Ma- 
homad,  cabeza  de  todo  nuestro  linaje  ?—¿  Y  no  os  parece, 
dijo  el  Abencerraje,  que  se  movieron  los  de*mi  linaje  con 
suficiente  causa,  pues  todos  los  Zegries  se  juntaron*  é  hi- 
cieron traición  contra  los  Abencerrajes  para  matarlos,  y 
fueron  armados  con  jacos  y  cotas  debajo  de  las  armas,*  y 
en  lugar  de  cañas  tiraban*lanzas  con  hierros  agudos,  lo 
cual  esperimenló  bien  Malique  Alabéz,  pues  le  pasó  el 
brazo  de  una  parte  á  otra?  Asi  qué,  manifiestamente  ha 
parecido  estar  en  los  Zegnes  la  culpa,  y  con  saberlo  muy 
de  cierto  que  fuisteis  culpados,  tenéis  un  rencor  mor- 
tal contra  nosotros,  y  nos  buscáis  mil  calumnias.  —  Pues 
asi  culpáis  á  los  Zegries,  dijo  el  Zegri,  y  decís  que  ellos 
fueron ' agresores  y  cabeza  de  bando,  ¿por  qué  causa  iba 
Alabéz  armado?  — Yo  os  lo  diré,  dijo  el  Abencerraje. 
Habéis  de  sal)er  que  mío  de  los  convocados  le  dio  aviso 
de  la  traición,  y  asi  se  previno  él,  y  por  entender  que  se- 
mejante villanía  no  harían  tales  caballeros,  no  dio  aviso  á 
los  Abencerrajes ;  y  creedme,  que  si  lo  diera,  no  faabia  de 
ser  solo  Mobamad,  sino  que  Áieron  como  de  juego,  y  no 
como  de  pelea.  Pero  con  todo  eso  recebid  lo  que  ganas- 
teis, pues  Malique  Alabéz  vengó  bien  su  herida.  — Si 
la  vengó,  dijo  el  Zegri,  espero  en  Alá  santo  que  lo  ha  de 
pagar  algún  dia.» 

El  rey  y  muchos  caballeros  estuvieren  escuchando  el 
coloquio  que  había  pasado  entre  el  Abencerraje  y  el  Ze- 
gri, y  quisieron  responder  algunos  Zegries ;  y  visto  por  el 
rey  que  se  iba  encendiendo  el  fuego,  les  mandó  callar, 
pena  de  la  vida,  porque  no  se  revolviera  alguna  penden- 
cia. Oído  el  mandato  callaron,  quedando  de  nuevo  encon- 
trados, y  con  intento  de  vengarse  unos  de  otros. 

Estando  en  esto,  entró  en.  la  plaza  un  carro  triunfiínte 
dorado  de  fino,  en  las  esquinas  y  cuadrángulos  talladas 
todas  las  cosas  que  habían  sucedido,  desde  la  fundación 
de  Granada  hasta  el  dia  presente,  y  dibujados  los  reyes  y 
califas  que  la  habían  gobernado.  Oíase  dentro  del  carro 
una  acordada  jmúsica  de  muchos  instrumentos.  Encima 
del  carro  venia  una  gran  nube,  puesta  con  tanto  artificio, 
que  causaba  admiración.  Echaba  de  sí  infinidad  de  trae* 
nos  y  relámpagos,  que  su  braveza  poiiia  espanto  á  quien 
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lo  roirnba.  Tras  esto  Uovia  ana  menuda  grajea  de  anfs 
cou^al  concierlo,  que  á  lodos  ponía  espanto ;  toda  la  pla- 
za anduvo  desta  manera,  y  como  fué  Junto  de  los  reales 
mil  adores,  con  gran  sutileza  fué  abierta  en  ocho  partes, 
descubriendo  dentro  un  cielo  azul  hermosísimo,  adornado 
de  muchas  estrellas  de  oro  muy  relucientes.  Estaba  pues- 
to por  su  arte  un  Mahoma  de  oro,  sentado  en  una  silla,  y 
en  las  manos  una  corona  de  oro,  que  la  ponia  sobre  la 
cabeza  del  retrato  de  una  mora  en  estremo  hermosa,  la 
.  cual  traía  sus  cabellos  sueltos  como  hebras  de  oro:  venia 
vestida  de  brocado  morado,  toda  la  ropa  acuchillada,  y 
lodos  los  golpes  venían  tomados  con  broches  de  diaman- 
tes y  esmeraldas.  La  dama  fué  conocida  de  todos,  que 
era  la  hermosa  Cobayda.  A  su  lado  estaba  sentado  un 
caballero,  vestido  de  la  misma  librea  de  la  dama,  y  plu- 
mas moradas  y  blancas,  con  argentería  de  oro,  y  el  rema- 
te dello  lo  tenia  el  retrato,  que  parecía  estar  preso.  El 
caballero  fué  conocido  que  era  Malique  Alabéz,  que  ha- 
biendo sanado  de  las  heridas  que  le  habia  dado  el  maes- 
tre, quiso  hallarse  en  bs  fiestas,  y  por  la  confianza  que 
tenia  de  su  destreza.  El  caballo  era  del  maestre,  y  salió 
encobertado  del  mismo  brocado,  testera  y  penachos  de  la 
misma  color.  Grande  (üé  el  contento  que  todos  recebíe* 
ron  en  verje,  porque  le  querían  mucho,  y  mayor  el  gozo 
de  su  señora  Cobayda,  por  ver  el  artificio  y  autoridad  con 
que  venia  su  retrato. 

Todos  esperaban  que  empezase  Alabéz  las  suertes,  por 
la  satisfacción  que  del  tenían,  el  cual  sé  fué  paseando 
poco  á  poco  delante  de  su  carro,  por  ser  bien  visto  de 
lodos;  y  en  llegando  adonde  estaba  la  tienda  del  mante- 
nedor, 8é  detuvo,  y  le  dijo :  c  caballero,  conforme  á  Uis 
condiciones,  ¿gustáis  de  que  corramos  tres  lanzas,  que 
aquí  traigo  el  retrato  de  mi  señora?— Soy  contento,» 
respondió  Abenimar;  y  diciendo  esto,  tomó  una  lanza,  y 
corrió  con  tan  buen  aire,  que  se  llevó  la  sorüja  dentro  de 
la  lanza.  Alabéz  corno  é  hizo  lo  mismo.  En  todas  las  tres 
lanzas  se  llevó  siempre  la  sortija.  Levantaron  vocería, 
diciendo !  c  bravo  caballero  e$  Alabéz,  pues  no  ha  perdi- 
do lanza ;  buena  Joya  merece.»  Los  Jueces  hablan  tratado 
que  pusiesen  juntos  los  retratos  de  Abenámar  y  Alabéz, 
pues  ambos  eran  buenos  caballeros,  y  que  por  su  valor 
se  diese  á  Alabéz  una  buena  joya  por  la  sutil  y  vistosa 
invención  que  trajo.  Llamáronle,  y  venido  luego  pidió  su 
retrato,  y  junto  con  él  le  dieron  una  navecilla  de  oro,  con 
todos  sus  aderezos,  y  él  la  tomó,  y  al  son  dennuchos  ins- 
tramentos  dio  la  vuelta  á  la  plaza,  y  en  llegando  al  mira- 
dor de  la  reina,  en  cuya  compañía  esiaba  la  hermosa  Co- 
bayda, y  poniendo  la  navecilla  en  la  punta  de  la  lanza  y 
dándosela,  la  dijo:  c servios,  dama  hermosa,  desta  na- 
ve, que  va  viento  en  popa  como  mi  deseo.»  Cobayda  la 
tomó  con  rostro  vergonzoso,  que  hermoseó  mas  su  belle- 
za. La  reina  miró  la  nave,  y  dijo :  «  por  cierto  que  si  na- 
vegáis con  tan  buen  piloto  como  el  que  la  ganó,  que  os 
podéis  tener  por  dichosa,  aunque  merecéis  un  rey.»  Co- 
bayda besó  las  manos  á  la  reina  por  tanto  favor.  Alabéz 
se  fué  á  su  carro,  y  sentado  como  de  antes,  le  pusieron  la 
cadena  al  cuello  al  son  de  nSlRhos  instraroentos,  y  puesta 
se  cerró  la  nube,  comenzando  á  echar  truenos  y  relámpa- 
gos con  gran  temeridad,  que  parecía  querer  quemar  la 
plaza,  y  con  esto  se  salió  della.  El  rey  dQo  á  los  caba- 
lleros :  <  Alabéz  ha  llevado  el  lauro  de  todas  las  invencio- 
nes, porque  ki  suya  ha  sido  la  mejor  que  he  visto  jamás.» 
Los  caballeros  respondieron,  que  no  se  habia  visto  tal 
sutileza. 
En  saliendo  la  nube,  entraron  cuatro  ciudrillas  de  caba- 
lleros muy  galanes.  La  una  cuadrilla,  que  era  de  seis  ca- 
balleros, traía  libreas  de  brocado  rosado  y  amarillo,  los 
caballos  encobertados  con  la  misma  librea,  con  plumas  y 
penachos  de  la  misma  color.  La  otra  cuadrilla  venia  de 
brocado  verde  y  rojo  con  h  misma  color,  y  penachos  de 
la  librea.  La  tercera  cuadrilla  venia  de  brocado  azul  y 


blanco,  recamado  de  oi'o  y  plata,  adornados  los  cdüudlos 
con  la  misma  librea.  La  última  cuadrilla  venia  de  brocado 
amarillo  y  naranjado,  con  lazos  y  recamos  de  oro  y  plata, 
cubiertos  los  caballos  de  la  m'sma  librea.  Entraron  estos 
veinte  y  cuatro  caballeros  con  adargas  y  kinzas,  y  en  ellas 
pendoncíllos  de  sus  libreas,  y  entre  todos  hicieron  un  es- 
tremado  caracol.  Acabado,  empezaron  una  brava  escara- 
muza doce  á  doce,  que  parecía  batalla  entre  enemi- 
gos ;  y  acabada  la  escaramuza  lomaron  cañas,  y  divididos 
en  cuatro  cuadrillas.  Jugaron  muy  bien  las  cañas,  y  aca- 
bado el  juego,  fuéronse  gallardeando  al  mantenedor,  y  le 
dijeron  si  quería  correr  una  lanza  con  cada  uno  dellos. 
Abenámar  respondió  que  si  la  correrla.  Finalmente,  con 
todos  veinte  y  cuatro  corrió  una  lanza,  y  los  quince  ga- 
naron Joya,  y  al  son  de  los  instrumentos  las  dieron  á 
sus  damas,  y  se  salieron  tie  la  plaza,  dejando  k  la  gente 
delUí  contenta  por  haber  visto  su  gentileza  y  galas.  La  una 
cuadrilla  eran  Azarques,  y  la  otra  Sarracinos,  y  la  tercera 
Alarifes,  y  la  cuarta  Aliatares,  toda  gente  noble  y  princi- 
pal y  estimada  de  lodos.  Los  antepasados  destos  caba- 
lleros fueron  vecinos  de  Toledo,  de  los  pobladores,  gente 
principal  y  estimada.  Florecieron  estos  línaies  en  tiempo 
del  rey  Galafin,  que  reinó  en  Toledo:  este  tenia  un  her- 
mano, que  era  rey  en  un  lugar  que  se  llamaba  Belcbiz,  en 
Aragón ;  se  decía  Zaide,  y  tenia  grandes  competencias  y 
guerras  con  un  bravou  moro  llamado  Atarfe,  deudo  muy 
cercano  del  rey  de  Granada ;  y  habiendo  hecho  partes 
con  Zaide  y  el  moro  Atarfe,  el  rey  de  Toledo,  por  mani- 
festar la  alegría  que  tenia  de  que  su  hermano  y  Atarfe 
fuesen  ya  amigos,  hizo  una  fiesta  solemne,  en  la  cual  se 
corríeron  toros,  y  hubo  un  vistoso  Juego  de  cañas,  y  los 
jugadores  dellas  fueron  estos  cuatro  linajes  de  caballe- 
ros. Sarracinos,  Alarífes,  Azarques  y  Aliatares,  abuelos  de 
los  caballeros  nombrados  en  el  juego  de  sortija.  Otros  di- 
cen que  las  fiestas  que  el  rey  de  Toledo  hizo  no  fueron 
sino  para  dar  contento  á  una  dama  llamada  GelindaJa,  á 
quien  el  rey  quería  mucho,  y  tomó  por  achaque  las  pa- 
ces de  su  hermano  Zaide  con  el  granadino  Atarfe.  Sea  por 
una  de  las  dos  causas,  ellas  se  hicieron,  como  está  dicho ; 
y  estos  caballeros  eran  de  aquella  prosapia  y  sangre  de 
aquellos  cuatro  linajes.  La  causa  de  vivir  en  Granada  fué, 
que  como  se  perdió  Toledo,  se  retiraron  á  Granada ;  y  de 
aquellas  fiestas  ya  dichas,  y  del  juego  de  cañas  que  se  hÚEo 
en  Toledo,  quedó  grande  menioría,  por  ser  las  fiestas 
notables  de  buenas,  y  por  ellas  se  dijo  este  romance: 

Ocho  á  ocho,  dies  i  di«x, 
Sarracinot  y  Alitureí, 
Juagan  ctflai  ea  Toledo 
Conlra  AUrífes  y  Axarqoei. 

Publicó  flesui  el  rey 
Por  Ut  ya  jaradas  paces 
De  Zaide,  rey  de  Belchlte, 

Y  del  granadino  Atarfe. 
Otroa  dtceD'  que  eitii  fiestas 

Sirrleron  ai  rey  de  acbaqoe, 

Y  que  Zelindaja  ordena 
Sus  fiestas  y  sus  pesares. 

Entraron  los  Sarracinos 
En  caballos  alaianes. 
De  naranjado  y  de  verde 
Marlolas  y  eapellares. 

En  las  adargas  tratan 
Por  empresas  sus  alfanjes 
Hechos  arcos  de  Cupido, 

Y  por  letras  fuego  y  sangre. 
Iguales  en  las  parejas 

Les  siguen  los  AltaUres, 
Con  encamadas  libreas 
Llenas  de  blancos  follajes. 
Llevan  por  divisa  nn  cielo 
Sobre  ios  hombros  de  Atlante, 

Y  un  mote  que  dice  asi : 
Tendrélo  hatta  qme  me  come. 

Los  Alarifes  siguieron 
Muy  costosos  y  galanes. 
De  encamado  y  amarillo, 

Y  por  mangas  almaizares. 
Era  su  divisa  un  mnndo 

?ne  le  deshace  un  salvaje, 
un  mote  sobre  nn  bastón, 
En  que  dice  :  Fuenae  vaUm. 

Los  ocho  Aiarqoes  siguieron, 
Mas  qne  todos  arrogantes. 
De  aioi,  morado  y  pi^ixo, 

Y  unas  hojas  por  pfums^Jes. 
Sacaron  adargas  verdes. 


Y  un  cielo  aiul  en  que  asea 
Dos  manos,  y  el  mote  dice  : 
En  io  verde  todo  eobe. 

No  pudo  sufrir  el  rey 
Que  A  los  ojos  le  mostrasen 
Burladas  sus  diligencias, 

Y  su  pensamiento  en  balde ; 
Y  mirando  A  la  cDidrilla 

Le  dijo  A  Zelln  su  alcaide  : 
«Aquel  sol  yo  le  pondré, 
Pufts  contra  mis  ojos  sale.  • 
Aiarque  tira  bordones 

Í:ue  se  pierden  por  «1  aire, 
In  qtie  conoxca  la  vista 
k  dd  suben  ni  A  dé  «aen. 
Si  se  alarga  6  se  retira. 
De  mitad  del  vulgo  sale 
Un  gritar :  Alá  te  piUr, 

Y  del  rey  un  Mueran  dadle. 
ZelIndAja  sin  respeto 

Al  pasar,  por  rociarle. 
Un  pomo  de  agva  verUa , 

Y  el  rey  gritó :  pare»,  paren. 
Creyeron  todos  que  el  Juego 

Pa/aba,  por  ser  ya  tarde, 

Y  repite  el  rey  celoso : 

■  Prandan  el  traidor  Asarqne.  • 
Las  dos  primeras  eaadrlliaa« 
Dejando  cafias  aparte. 
Piden  lanus,  y  IQeros 
A  prender  al  moro  salen, 

8ue  no  hay  quien  baste 
oatra  la  voluntad  de  un  rty  uiaat* 
Las  otras  dos  resistían, 
SI  ne  les  dijera  Axarque  : 
t  Aunque  amor  no  guarda  leyas. 
Hoy  es  Justo  que  las  guarde. 
Rindan  lamas  mis  amlges. 
Mis  contrarios  lansaa  alcen, 

Y  con  lAsllma  y  victoria 
Uoren  traoa,  y  olves  eantaoi 


?ac  no  hay  quian  Ixuta 
ontrn  It  voliinud  da  un  r«y  amante^ 

Preadieron  en  fin  al  moro, 
Y  el  raigo,  para  libraríe, 
En  cornllot  diferentes 
Sa  divide  y  «a  raparle ; 

Mas  romo  folla  cauílilio 
Que  loa  Incite  y  loi  llame, 
8a  deabacen  los  corrillos , 
T  so  motín  se  deshace  ; 

Sueno  bay  qnlen  basta 
ontra  la  voluntad  de  un  rey  amanta, 
flola  Zalindaja  grita : 
I  Libradle,  moros,  libradle ;  • 
y  de  itt  balcón  quería 
Arrojarse  por  librarla. 


9u  madra  sa  abrasa  dalla 
Diciendo  :  ■  loca,  ¿ qué  bacest 
Muere  sin  darlo  á  entender. 
Pues  por  tu  desdicha  sabes. 
Que  no  bay  quien  basta 
Contra  la  voluntad  de  un  rey  amanta .• 
•  Llegó  un  recado  del  rey 
Kli  que  mandó  que  sefiala 
Una  casa  de  sus  deudos, 

Y  que  la  tenga  por  cárcel. 
Dijo  Zelindaja  :  ■  digan 

Al  rey  que  por  no  trocarme, 

Escojo  para  prisión 

La  memoria  de  mi  Azarqoa ; 

Y  habrA  quien  basta 

Contra  la  voluntad  da  un  rey  amante. 


Asi  estas  mismas  divisas,  motes  y  cifras  sacaron  las 
cuatro  cuadrillas  de  los  caballeros  ya  nombrados,  como 
quien  las  babia  beredado  de  sus  antepasados,  y  siempre 
se  preciaron  dellas.  Pues  habiendo  salido  de  la  plaza  con 
bizarría,  y  alegres  por  haber  visto  su  gala  y  buen  parecer, 
entró  un  alcaide  de  las  puertas  de  Elvira  á  gran  priesa,  y 
llegando  á  la  presencia  del  rey,  hizo  el  acatamiento  de- 
bido, y  le  dijo : «  un  caballero  cristianaba  llegado,  y  pide 
licencia  á  vuestra  Alteza  para  entrar  á  correr  tres  lanzas 
con  el  mantenedor.  —  Yo  la  doy  :  entre,  permitido  es. » 
Luego  vol  vio  el  alcaide,  y  abrió  la  puerta.  En  entrando  por 
la  plaza  pusieron  al  punto  los  ojos  en  él  y  en  su  buen  talle; 
y  en  solo  su  aspecto  le  consideraban  victorioso  y  triun- 
fante de  los  despojos  ganados  por  Abenámar,  y  aun  del 
retrato  de  su  dama  y  de  la  estimada  cadena.  No  hubo  ca- 
ballero ni  dama  á  quien  su  vista  n(^causara  alegría.  En 
la  parte  izquierda  del  capcllar  traía  una  cruz  colorada,  la 
cual  daba  ser  y  adorno  á  su  persona.  El  cristiano  caballero, 
poniendo  los  ojos  en  todas  partes,  dio  vuelta  á  la  plaza,  y 
llegando  á  los  miradores  reales,  hizo  gran  reverencia  al 
rey,  á  la  reina  y  á  las  damas :  á  él  le  hicieron  mucha  cor- 
tesía, y-las  damas  se  levantaron  en  pié. 

Fué  conocido  de  todos  el  caballero  cristiano,  que  era  el 
maestre  de  Calatrava,  de  cuya  famí  y  hechos  tenía  el 
mundo  entera  noticia.  El  rey  se  alegró  en  saber  quién 
era ,  y  que  hubiese  venido  á  honrarle  su  fiesta.  Habiendo 
pues  dado  vuelta  á  toda  la  plaza ,  llegó  al  mantenedor  y 
le  dijo  :  c  en  tantos  despojos  y  joyas  como  veo  á  los  pies 
dése  hermoso  retrato ,  cuya  hermosura ,  noble  caballero , 
dicen  que  defendéis,  echo  de  ver  el  valor  de  vuestra  per* 
sona;  y  así  sois  digno  de  que  todos  os  honren  y  tengan  en 
lo  que  se  debe  estimar  tal  caballero  como  vos.  ¿  Seréis 
servido  de  correr  conmigo  un  par  de  lanzas,  á  ley  de  bue- 
nos caballeros,  sin  que  haya  interés  de  retrato?  »  Abená- 
mar miró  bien  al  caballero,  y  se  volvió  &  Muza  y  le  dijo  : 
c  este  «caballero  me  parece  que  es  el  maestre  de  Cala- 
travar,  con  quien  trabaste  tanta  amistad;  paréceme  que  en 
la  cruz  roja  le  quiero  conocer.  »  Muza  puso  los  ojos  jen  el 
maestre,  y  luego  le  conoció,  y  le  fué  á  abrazar  diciendo  : 
« seáis  bien  venidd,  flor  de  toda  la  cristiandad ,  y  aun 
también  de  la  morisma,  pues  aquí  os  conocen  por  las  obras 
contra  su  voluntad ;  y  en  Castilla  y  todo  el  mundo  sois 
conocido  solo  por  oídas.  >  El  maestre  le  abrazó,  agrade- 
ciendo lo  que  en  su  alabanza  habia  dicho.  Abenámar  se 
llegó  á  él,  y  le  dijo  que  él  se  holgaría  de  correr  dos  ó  tres 
lanzas  con  tal  caballero.  Y  diciendo  esto,  corrió  una  lanza 
estremadamente ,  pero  el  maestre  corrió  la  suya  con  mas 
ventaja.  Finalmente,  corrieron  tires  lanzas  y  todas  las 
ganó  el  maestre.  Todos  entendieron  que  trajera  retrato, 
pero  DO  era  miliciano  de  Cupido,  sino  de  Marte;  porque, 
en  verdad,  no  puede  nin^'rtm  caudillo  que  pretende  alcan- 
zar honra  por  sus  hazañas,  entretenerse  en  amores;  y  si 
lo  hiciere,  su  nombre  será  borrado  de  las  memorias  de 
todos. 

Los  jueces  llamaron  al  maestre,  y  le  dieron  por  premio 
la  cadena  de  dos  mil  doblas  de  valor,  pues  no  habia  traído 
retrato ,  que  si  lo  trajera  llevara  el  retrato  y  los  despojos. 
El  maestre  recebió  la  cadena ,  y  al  son  de  la  música  que 
habia  en  la  plaza  fué  dando  vuelta  á  toda  ella ,  acompa- 
sado de  todos  los  caballeros;  y  en  llegando  á  los  mirado- 
res de  la  reina,  hizo  una  muy  grande  reverencia,  y  alzan* 
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dose  en  los  estribos,  besó  la  cadena,  y  se  la  díó,  diciendo  : 
c  vuestra  Alteza  reciba  esa  niñería,  que  no  hallo  otra  per- 
sona digna  della.  No  estrañe  vuestra  Alteza  mi  atrevi- 
miento, que  licito  es  en  tales  actos  recebir  cualquiera 
joya.»  Levantóse  la  reina  y  recebióla ,  y  besándola  se  la 
puso  al  cuello,  y  haciéndole  una  mesura  se  volvió  á  asen- 
tar. El  maestre  inclinó  la  cabeía  al  rey,  y  se  volvió  con 
Muza  y  otros  caballeros  que  le  querían  bien ,  por  tener 
tanta  fama  en  todo  aquel  reino ,  por  las  muchas  entradas 
que  hacia  entre  año,  y  de  todos  conseguía  victoria. 

A  esta  sazón,  el  muy  valiente  y  esforzado  Albayaldos, 
que  tenia  muy  grande  deseo  de  verse  en  batalla  con  el 
maestre  para  probar  sus  fuerzas,  y  porque  el  maestre  ha- 
bía muerto  á  un  deudo  suyo  con  quien  él  tenia  mucha 
amistad ,  se  quitó  del  lado  del  rey  con  disimulación ,  y 
subió  sobre  mía  yegua  bien  aderezada,  y  acompañado  de 
sus  amigos  se  fué  paseando  adonde  estaba  el  maestre  y 
el  valiente  Muza;  y  contemplando  el  buen  talle  del  maestre 
y  su  donaire ,  le  dijo :  « grande  ha  sido  y  es  el  gozo  que 
todos  bemos  recebido,  esforzado  é  invicto  maestre,  de 
verte  tan  galán  y  de  iiesta,  y  fuera  muy  mayor  mi  contento 
si  te  viera  con  tus  fuertes  y  lucientes  armas ,  como  otras 
veces  te  be  visto  en  la  Vega,  y  en  ella  tuviéramos  los  dos 
escaramuza,  que  ha  días  que  lo  deseo,  y  son  dos  causas 
las  que  me  mueven  :  la  una  por  el  gran  valor  que  la  fama 
ha  derramado  por  el  mundo  de  tu  persona,  y  el  deseo  que 
tengo  de  vencerte  para  ser  el  interesado  en  todo;  la  otra 
por  vengar  la  muerte  que  le  diste  á  mi  prímo  el  rey  Ma- 
homad.  Aunque  te  conozco ,  y  sé  que  se  la  diste  en  tra- 
bada y  muy  reñida  escaramuza ,  con  todo  eso  me  ilama  y 
provoca  á  venganza  el  amor  de  mi  querido  prímo;  y  por 
tanto  tente  desde  hoy  por  desafiado,  para  que  cuando 
fuere  tu  voluntad  se  ponga  en  ejecución  mi  deseo ;  y  sal- 
dré con  armas  y  caballo,  y  conmigo  irá  Malique  Alabes. 
Atentamente  escuchó  el  maestre  todo  lo  que  le  dijo  el 
valeroso  Albayaldos,  y  con  rostro  rísueño  le  respondió 
asi :  c  si  te  ha  sido  alegría  el  verme  con  traje  galán,  y  gus- 
taras mas  de  verme  con  armas,  yo  me  holgaría  infinito 
saber  que  esa  era  tu  voluntad  para  venir  prevenido,  y  que 
en  aqueste  día  pusiéramos  por  obra  lo  que  deseas :  tu  va- 
lor publican  los  cristianos  que  corren  la  Vega,  y  ahora  lo 
confirmo  en  que  me  has  desafiado.  Dices  tener  deseo  de 
verte  conmigo  por  mi  valor  ;  otros  muchos  caballeros 
cristianos  bay  que  honran  mis  hazañas,  y  con  quien  gana- 
ras mas  fama;  y  sí  te  incita  á  tener  escaramuza  la  vertida 
sangre  de  tu  prímo  el  rey  Mahomad,  como  dices,  sé  de- 
cirte que  no  vi  ni  sentí  en  él  punto  de  cobardía ,  sino  quo 
muríó  como  caballero  peleando ;  y  pues  tu  gusto  es  de 
probar  tus  fuerzas  con  las  mías,  yo  soy  contenta  del  lo,  y 
asi  mañana  te  aguardo  en  la  fuente  del  Pino,  donde  estaré 
con  solo  un  cristiano,  padrino  mío,  que  se  llama  don  Ma- 
nuel Ponce  de  León ;  y  para  que  estés  cierto  de  que  no 
habrá  otra  cosa ,  recibe  este  guante  en  señal  de  la  esca- 
ramuza aplazada.'»  Diciendo  esto,  le  dio  un  guante  dere- 
cho, y  el  moro  lo  recebió,  y  le  dio  al  maestre  im  anillo  de 
oro,  que  era  su  sello.  Muza  y  los  caballeros  quisieron  que 
no  se  biciera  la  escaramuza,  mas  no  quiso  ninguno  desistir 
de  su  palabra  dada;  y  asi  quedó  hecho  el  desafió  entre  los 
dos  para  el  día  siguiente. 
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ne  la  batalla  que  Albayaldos  tuvo  con  al  maestra  de  Calatrava, 
y  cómo  el  maestra  le  vencld  y  dio  mnerta. 

El  desafío  de  los  dos  valerosos  caballeros  aceptado,  por 
ser  ya  tarde  se  fué  el  maestre,  habiéndose  despedido  de 
todos  :  dejémosle  ir,  y  volvamos  al  fin  del  juego  de  sor- 
tija. Pues  como  ya  se  habia  puesto  el  sol,  y  no  venia  nin- 
gún caballero,  los  Jueces  mandaron  á  Abenámar,  que  de- 
jase  la  tienda,  pues  no  venia  ningún  caballero;  que  él  lo 
había  hecho  como  todos  tenian  la  confianza,  y  que  habia 
ganado  mucho  nombre  y  ríeos  despojos  y  retratos  muy 
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herniosos;  pero  que  al  fin  el  de  su  Fálima  escedia  á  todos. 
El  vencedor  Abooámar  mandó  quitar  el  aparador  de  las 
Joyas,  que  aun  quedaban  muchas  y  muy  ricas.  Los  jueces 
se  bajaron  del  tablado  y  subieron  á  caballo,  y  pusieron  en 
medio  al  fuerte  Abenámar  y  su  padrino  Muza,  y  con  toda 
la  caballería  en  su  compañía ,  y  al  son  de  música  dieron 
vuelta  á  la  plaza,  dándole  mil  parabienes  de  su  victoria ; 
y  en  llegando  i  los  miradores  reales  de  la  reina ,  tocaron 
chirimias,  dulzainas  y  atabales,  y  otros  instrumentos ,  y 
dio  á  Fátima  todos  los  despojos  ganados  en  la  sortija,  di- 
ciendo :  c  toma,  sefiora,  lo  que  de  derecho  te  toca,  porque 
tu  hermosura  lo  ha  conquistado;  y  asi  es  bien  que  lo  goces 
y  dispongas  dello  á  tu  gusto  como  tuyo.  Fátima  lo  rece- 
bió  todo  sin  responder,  porque  la  vergüenza  la  ocupó ; 
aunque  con  los  ojos  le  dio  mil  gracias,  cifra  con  que  en 
tal  caso  los  amantes  se  entienden.  No  faé  poca  la  envidia 
que  causaron  á  Galiana  y  á  Jarifa  yer  los  ricos  trofeos  en 
poder  de  Fátima ,  y  mas  tes  causó  ver  entre  ellos  sus  re- 
tratos. Estaba  Galiana  muy  triste  y  imaginando  cien  mil 
cosas  I  consideraba  que  Abenámar  habla  ordenado  aque- 
llas fiestas  por  vengarse  de  su  ingratitud ;  y  más  lo  sentía 
por  ver  ausente  á  Sarracino,  que  no  volvió  mas  á  la  plaza. 
El  rey,  visto  era  tarde ,  se  quitó  de  los  miradores,  y  la 
reina,  y  se  fueron  al  Albambra. 

Aquella  noche  Cenaron  con  el  rey  todos  los  del  Juego 
de  sortija,  menos  Sarracino,  que  fingió  estar  indispuesto. 
Con  la  reina  cenaron  las  mas  principales  damas  de  la 
corte ,  en  la  cual  cena  hubo  muy  alegres  fiestas  y  un  sa- 
rao público.  Danzaron  todas  las  damas  y  caballeros  con 
las  libreas  que  habían  Jugado  la  sortija.  Sola  Galiana  no 
danzó,  porque  estaba  triste  por  la  ausencia  de  su  moro , 
aunque  fingió  estar  indispuesta.  Bien  conoció  la  reina  su 
pena,  aunque  lo  disimulaba.  Colima  su  hermana  la  conso- 
laba lo  posible,  pero  no  admitía  ningún  consuelo,  porque 
tenia  el  corazón  muy  lastimado.  El  que  se  aventajó  á  to- 
dos fué  el  fuerte  Gazul  con  la  hermosa  Lindaraja,  á  quien 
él  tanto  amaba -y  ella  á  él ;  lo  cual  sintió  mucho  el  fuerte 
Reduán  de  verse  aborrecido  de  quien  él  tanto  amaba;  y 
ardiendo  en  rabiosos  celos,  propuso  en  su  corazón  el  ma- 
tar á  Gazul ;  pero  no  le  sjacedió  como  pensó,  según  ade- 
lante diremos ,  en  una  escaramuza  que  ambos  tuvieron 
sobre  la  hermosa  dama  Abencerraje.  Desta  dama  se  hace 
mención  en  otras  partes ,  y  mas  en  una  recopilación  del 
bachiller  Pedro  de  Moncayo ,  adonde  la  llama  Colima. 
Llamáronla  así  por  su  lindeza,  y  porque  era  estremada  en 
hermosura ;  pero  su  propio  nombre  era  Lindaraja,  por  ser 
Abencerraje.  Adelante  se  tratará  delta  y  de  Gazul.después 
de  la  violenta  y  cruda  muerte  que  se  dio  á  los  Abeucer- 
rajes  por  la  traición  que  les  levantaron. 

Y  tornando  á  la  historia ,  siendo  la  mayor  parte .  de  la 
noche  pasada  en  danzas ,  bailes  y  otros  regocyos,  y  ha- 
biéndoles hecho  el  rey  mucha  honra  á  Abenámar  y  á  los 
Justadores,  les  mandó  ir  á  reposar.  La  noble  y  hermosa 
Fátüna  dio  todos  los  retratos  á  las  damas  cuyos  eran,  pa- 
sando entre  ellas  muchos  donairesy  gracias,  quedando 
muy  obligadas  á  la  triunfadora  poY  la  magnificencia  que 
con  ellas  habla  usado.  Despedidos  del  rey  los  caballeros, 
se  fué  cada  uno  ¿  su  casa,  y  asimismo  las  damas  que  no 
eran  de  palacio.  Albayaldos  no  pudo  reposar  el  resto  de 
la  noche ,  y  tomando  la  mañana  salió  del  Alhambra  á 
aguardar  á  Malíque  Alabéz,  y  en  llegando  le  dijo :  c  tarde 
habemos  salido  de  la  fiesta.  —  Asi  me  parece,  dijo  Alabéz; 
pero  hoy  podremos  reposar  del  trabajo  pasado.  —  Antes 
será  al  revés,  dijo  Albayaldos,  porque  ayer  vestísteis  gala 
de  brocado  y  seda,  y  hoy  conviene  vestiros  de  pelea  con 
las  duras  armas.  —  Pues  ¿  por  qué  causa,  dijo  Alabéz  ?  — 
Porque  tengo  desafiado  para  hoy  al  maestre  de  Catatrava , 
y  hemos  de  escaramucear  en  la  Vega,  y  os  he  señalado 
por  mi  padrino.  — -  Pues  con  tal  caballero  tenéis  aplazada 
escaramuza,  plegué  al  santo  Alá  que  os  vaya  bien  con  él, 
tonque  yo  lo  pongo  en  duda,  porque  es  muy  diestro  y 


esperi mentado  en  las  armas;  y  puesto  que  me  habéis  re- 
cebido  por  padrino,  vamos  en  buen  hora,  y  por  la  real  co- 
rona de  mis  antepasados,  que  me  holgaría  que  viniésemos 
con  victoria  del  desafío.  ¿  Y  el  rey  sabe  esto  ?  —  Yo 
entiendo  que  no,  respondió  Albayaldos,  si  no  es  que  se 
lo  haya  dicho  Muza ,  porque  estuvo  presente  en  nuestro 
desafio.  —  Sea  como  fuere,  sépalo  ó  no,  vamos  temprano, 
dijo  Alabéz,  y  sin  que  el  rey  ni  nadie  lo  entienda ,  salga- 
mos á  la  Vega  á  vernos  con  el  maestre.  ¿Y  el  maestre 
señaló  padrino  ?  —  Si ,  dijo  Albayaldos  :  á  don  Manuel 
Ponce  de  León.  —  Si  así  es,  vive  Alá  que  no  podremos 
dejar  de  venir  él  y  yo  á  las  manos,  porque  ya  sabéis  la 
escaramuza  que  tuvimos,  dijo  Alabéz,  y  él  tiene  mi  ca- 
ballo y  yo  el  suyo,  y  quedó  concertado  que  cuando  nos 
viéramos  otra  vez  daríamos  fin  á  la  escaramuza.  —  No  os 
dé  pena  eso,  dijo  Albayaldos,  que  confianza  tengo  de  que 
vengamos  victoriosos.  Alabéz  dijo  :  c  vamos  á  alistar 
nuesUras  armas,  y  á  ponemos  como  conviene,  que  im- 
porta partirnos  luego.» 

Con  esto  se  partieron  los  dos  valientes  guerreros,  y  ade- 
rezaron lo  que  les  convenia  para  la  pelea,  y  una  hora  an- 
tes del  día  se  partieron  de  la  ciudad  muy  secretamente , 
por  no  ser  de  nadie  conocidos ,  y  se  fueron  por  el  campo 
de  Arbolóte,  lugar  que  es  dos  leguas  de  Granada,  para  de 
allí  ir  á  la  fuente  del  Pino,  donde  quedó  tratado  entre  el 
maestre  y  Albayaldos  que  se  hablan  de  juntar.  El  sol  em- 
pezaba ya  á  alumbrar  el  mundo ,  y  con  la  hermosura  de 
sus  rayos  á  dar  ser  á  las  inclinadas  rosas  y  yerbas  con  el 
peso  del  rocío  de  la  noche,  cuando  los  dos  valerosos  mo- 
ros llegaron  á  la  villa  de  Arbolóte ,  y  pasando  sin  parar, 
se  fueron  á  la  fuente  del  Pino,  tan  nombrada  y  celebrada 
de  todos  los  moros  de  Granada  y  su  tierra ;  y  sería  una 
hora  salido  el  sol  cuando  llegaron  á  la  fresca  fuente,  la 
cual  cubre  una-hermosa  sombra  de  un  pino ,  que  por  eso 
tenia  la  fuente  aquel  nombre.  Llegados  allí ,  no  vieron  a 
nadie,  y  apeándose  de  los  caballos  colgaron  las  adargas 
en  los  arzones,  y  arrimaron  sus  lanzas,  y  sentándose  Jmito 
á  la  fuente  se  refrescaron  en  la  cristalina  agua ,  y  empe- 
zaron á  tratar  de  cómo  no  venia  el  maestre,  y  por  qué  se- 
ría su  tardanza.  Dijo  Albayaldos  :  <  mas ,  si  ños  hiciese 
burla  el  maestre,  y  no  viniese?—  No  digáis  eso,  dijo  Ala- 
béz, que  el  maestre  es  buen  caballero,  y  no  dejará  de  ve- 
nir, que  aun  es  muy  de  mañana ; »  y  diciendo  esto  vieron 
venir  dos  cristianos,  muy  bien  puestos,  con  lanzas  y  adar- 
gas, en  dos  feroces  caballos ,  y  ambos  de  pardo  y  verde , 
y  plumas  de  dos  colores;  conociéronlos  luego  en  que  se 
divisaba  en  medio  de  la  adarga  una  cruz  roja  que  cam- 
peaba en  blanco.  El  otro  caballero  también  tenia  en  su 
adarga  otra  cruz  diferente,  porque  era  de  Santiago,  c  ¿No 
os  decia  yo,  dijo  Alabéz,  que  el  maestre  no  tardarla?  Mi- 
rad si  es  cierto. » 

Estando  en  esto  llegaron  los  dos  valerosos  guerreros, 
flor  de  la  cristiandad ,  y  saludaron  á  los  moros ,  y  dijo  el 
maestre :  c  á  lo  menos  hasta  ahora  somos  perdidosos , 
pues  no  habemos  venido  primero.  —  Poco  importa ,  res- 
pondió Albayaldos ,  que  no  consiste  en  eso  la  victoria. » 
Estando  en  esto  relinchó  el  caballo  del  maestre ,  y  mi- 
rando los  cuatro  caballeros  al  camino  de  Granada,  vieron 
venir  por  él  un  moro  á  todo  correr  de  su  caballo  :  venia 
vestido  de  marlota  y  capellar  naranjado,  y  en  una  adarga 
azul  un  sol  en  negras  nubes  que  parecía  oscurecerlo,  y 
en  torno  de  la  adarga  unas  letras  rojas  que  declan  :  dame 
luz,  ó  escóndete»  Atentamente  fué  de  todos  mirado,  y  de 
Albayaldos  y  Ahbéz  conocido,  que  era  el  valeroso  Muza; 
el  cual  como  supo  qué  Alabéz  y  Albayaldos  habían  salido 
de  Granada  al  cumplimiento  del  desafio,  partió  á  la  costa 
de  la  ciudad  por  si  pudiera  evitarla  escaramuza,  ó  cuando 
no  bailarse  en  ella,  y  en  llegando,  les  dijo :  cbien  enten- 
díades ,  caballeros ,  que  habíais  de  hacer  aquesta  escara- 
muza solos ;  pues  por  Alá  santo,  que  le  he  dado  la  priesa 
posible  á  mi  caballo  por  ballsirme  en  ella ,  y  mi  principal 
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ÍDlcuto  ba  siüo  venir  á  suplicaros ,  caballeros  esforzados 
y  valientes ,  que  os  sirváis  de  no  ir  en  la  prosecución  del 
desafio,  por  hacerme  merced,  pues  no  hay  urgente  causa. 
¿  Qué  provecho  sacareis  en  malar  uno  al  otro ,  ó  por  des- 
gracia que  mueran  ambos?  Ea ,  caballeros ,  no  permitáis 
que  falte  del  mundo  ninguno  de  vosotros.  Ambos  sois 
mis  amigos ,  y  cualquiera  desgracia  que  suceda  ¿  uno  de 
vosotros,  ó  á  los  dos,  me  lastimará  en  el  alma.  No  consin- 
táis que  mi  venida  y  ruego  sea  en  vano.  Esto  pido  muy 
encarecidamente  á  los  dos ,  y  en  particular  al  maestre  : 
y  dando  fin  k  sus  razones  Muza ,  respondió  el  maestre  ; 
<  por  cierto,  noble  Muza,  que  por  daros  gusto  y  pedírmelo 
con  tanto  encarecimiento,  y  por  la  mucha  amistad  que  os 
tengo ,  haré  de  mi  parte  todo  lo  que  me  pedis ,  y  yo  alzo 
la  palabra  puesta  del  desafio,  y  no  trataré  mas  del ,  como 
quiera  Albayaldos  y  sea  su  gusto ,  porque  á  no  serio ,  no 
soy  el  todo,  sino  parte,  y  esa  rindo  ¿  vuestra  voluntad.— 
A  grao  merced  tengo  la  que  me  hacéis,  y  no  esperaba  yo 
menos  de  un  caballero  tan  principal  como  vos  sois,  señor 
maestre.  T  vos,  señor  Albayaldos,  ¿no  me  haréis  merced 
que  cese  ese  rencor?»  Albayaldos  respondió:  c señor 
Muza ,  tengo  tan  presente  la  sangre  vertida  de  mi  primo 
hermano,  por  la  violencia  del  penetrante  hierro  de  la 
lanza  del  maestre,  que  no  me  da  lugar  i  que  haga  lo  4ue 
me  mandáis,  aunque  de  cierto  supiera  morir  á  sus  manos. 
Y  si  muriera  yo  en  esta  escaramuza ,  será  honrosa  mi 
muerte ;  y  si  yo  venciere  y  matare  al  maestre ,  todas  sus 
glorias  serán  mias ,  y  en  lo  que  he  dicho  estoy  resuelto. » 
El  fuerte  don  Manuel  Ponce  de  León  no  gustaba  de 
tantas  arengas,  y  asi  dijo :  c  caballeros,  gusto  es  del  señor 
Albayaldos  vengar  la  muerte  de  su  primo  ;  no  es  menes- 
ter sino  que  se  ponga  en  ejecución.  El  señor  Alabéz  y  yo 
quedanoos  concertados  de  dar  fin  á  una  escaramuza  que 
tenemos  empezada,  y  pues  hoy  viene  á  coyuntura,  pelea- 
remos todos ,  y  Muza  será  padrino  de  los  cuatro. »  Alabéz 
dijo  :  «  bien  concertado  está ;  no  aguardemos  á  mas  con- 
versación ,  no  se  nos  vaya  el  tiempo  en  balde ,  y  sean  las 
obras  mas  que  las  palabras ;  junto,  si  hay  lugar,  y  gustáis 
dello ,  señor  don  Manuel ,  querría  que  me  dieseis  mi  ca- 
ballo y  recebieseis  el  vuestro,  y  empecemos  la  escara- 
muza. —  No  quede  por  eso,  dijo  don  Manuel,  dadme  ese, 
y  aqui  tenéis  el  vuestro ,  que  bien  os  sé  decir  que  antes 
de  mucho  serán  ambos  de  uno  de  los  dos. »  Y  diciendo 
esto  destrocaron  los  caballos,  y  cada  uno  quedó  contento 
con  su  prenda. 

El  bravo  Muza ,  visto  que  no  había  podido  alcanzar  lo 
que  pretendía,  se  previno  para  el  oficio  que  le  babian  se- 
ñalado. El  maestre  llevaba  en  torno  de  su  adarga  unas 
letras  rojas,  asi  como  la  cruz ,  que  decian  :  Por  esta  mo- 
rir pretendo.  Don  Manuel  llevaba  por  la  orla  de  su  adarga 
01  ra  letra  que  decía  :  Por  esta  y  por  la  Fe,  Malique  Ala- 
béz y  Albayaldos  iban  de  una  librea  de  damasco  azul , 
marlpu  y  capellar  con  muchos  fHsos  de  oro.  Alabéz  lle- 
vaba en  su  adarga  su  acostumbrado  blasón  y  divisa ,  en 
campo  rojo  una  banda  morada,  y  en  ella  una  media  luna, 
las  puntas  arriba ,  y  encima  dellas  una  hermosa  corona 
de  oro  con  una  letra  que  decía  :  De  mi  sangre,  Albayal- 
dos llevaba  por  divisa  en  su  adarga ,  en  campo  verde  un 
dragón  de  oro  con  itna  letra  que  decía  en  arábigo :  Nadie 
me  toque.  Estaban  tan  galanes  con  sus  libreas  y  divisas , 
que  parecía  no  ir  á  pelear,  y  dtbajo  dellas  llevaban 
fuertes  armas.  Alliayaldos  encolerizado  y  muy  brioso  em- 
pezó á  menear  su  caballo  y  aprestarse  para  la  escara- 
muza, y  á  llamar  al  maestre  que  viniera ;  el  cual  haciendo 
primero  la  señal  de  la  cruz ,  movió  su  caballo  á  media 
rienda ,  poniendo  los  ojos  en  su  enemigo  con  gran  dili- 
gencia. Alabéz ,  como  se  vio  con  su  estimado  caballo , 
como  si  fuera  un  Marte  arremetió  por  el  campo ,  y  lo 
mismo  hizo  don  Manuel  con  el  suyo,  que  en  bondad  nin- 
guno le  escedia  :.asl  se  trabó  entre  todos  cuatro  una  es- 
caramuza de  las  mas  bravas  y  sangrientas  que  hasta  en- 


tonces se  hablan  visto.  Y  no  hay  que  espantarse  de  la 
exageración,  pues  eran  los  dos  cristianos  la  mapa  de  la 
corte  del  rey  de  Castilla  ,  y  los  dos  moros  del  de  Gra- 
nada. 

Albayaldos ,  viendo  muy  cerca  de  si  al  maestre,  arre- 
metió á  él  abalanzándose  con  intento  de  herirle,  de  suerte 
que  feneciera  presto  la  escaramuza ;  pero  ftaé  diferente  de 
lo  imaginado,  porque  asi  como  le  vio  venir  tan  de  rebato, 
reconoció  su  intento ;  hizo  que  le  aguardaba ,  pero  al 
tiempo  de  embestir,  con  mucha  destreza  picó  al  caballo 
haciéndole  dar  un  gran  salto  en  el  aire ,  y  retiróse  poco 
trecho  por  un  lado;  de  modo  que  el  encuentro  del  moro 
00  hizo  efecto,  y  el  maestre  revolvió  como  un  pensa- 
miento, y  en  lo  descubierto  de  la  adarga  le  dio  un  bote 
de  lanza  tan  duro,  que  la  fuerte  cota  que  el  moro  llevaba 
fué  rompida ,  y  la  carne  abierta  con  el  duro  hierro.  No 
hubo  áspid  ni  vibora  pisada  al  descuido  del  rústico  vi- 
llano, que  tan  presto  ftaese  á  la  venganza  de  su  daño,  ni 
embravecido  león  con  onza  que  le  hubiese  herido,  como 
el  bravo  Albayaldos  revolvió  á  herir  al  maestre,  braman- 
do como  un  toro,  lleno  de  ponzoñosa  cólera ;  y  como  le 
vio  tan  cerca  de  si,  arremetió  con  tanta  presteza,  que  el 
maestre  no  tuvo  tiempo  de  usar  la  primera  maña  ni  des- 
treza ;  y  asi  el  moro  le  hirió  tan  poderosamente ,  que  le 
atropello  la  adarga,  rompió  el  fuerte  escudo,  é  hirió  mal 
al  maestre.  El  moro  rompió  la  lanza  del  golpe ,  y  arro- 
jando el  trozo  revolvió  su  caballo  para  tener  lugar  de 
echar  mano  al  alfanje;  mas  no  pudo  revolver  tan  presto 
como  lo  imaginó ,  de  manera  que  el  maestre  tuvo  lugar 
de  arrojarle  la  lanza  porque  no  se  fuese.  La  lanza  ftaé 
arrojada  antes  de  tiempo,  porque  pasó  por  delante  de  los 
pechos  del  caballo  de  Albayaldos  con  tanta  furia  como 
si  fuera  una  saeta  despedida  del  corvo  arco ;  de  modo 
que  gran  parte  de  la  dura  psta  fué  clavada  en  tierra ,  y 
eso  á  tiempo  que  el  caballo  del  moro  llegaba,  el  cual  an- 
dando tropezó  en  el  asta  que  quedaba  retemblando ,  de 
suerte  que  sm  poderse  valer  dio  en  el  suelo.  El  bravo 
moro,  como  vio  en  tal  aprieto  su  vida ,  le  espoleó  para 
que  de  todo  punto  cayese ;  mas  no  lo  pudo  hacer  el  moro 
tau  presto,  que  el  valiente  don  Rodrigo  no  fuese  á  él  con 
la  espada  desnuda,  y  antes  que  se  levantase  el  caballo  le 
dio  de  punta  una  brava  herida. 

Malique  Alabéz  volvió  el  rostro  acia  donde  lidiaban  el 
maestre  y  Albayaldos,  y  como  le  vio  en  tan  notorio  peli- 
gro ,  volvió  las  riendas  á  su  caballo  por  favorecerle ,  y 
dejó  á  don  Manuel ,  que  muy  trabada  escaramuza  tehia 
con  él ,  y  como  un  águila  llegó  adonde  estaba  el  maes- 
tre, á  tiempo  que  traía  el  brazo  levantado  para  tomar  á 
herir  á  Albayaldos ,  y  de  través  le  hirió  de  un  bote  de 
lanza,  tan  á  sobre  seguro  y  á  su  salvo,  que  no  embargante 
ser  muy  mal  herido ,  si  no  se  asiera  á  las  crines  del  ca- 
ballo, cayera  en  tierra  sin  duda.  El  moro  rompió  su  lanza 
con  aquella  herida  que  dio,  y  habia  puesto  mano  á  sn  ci- 
mitarra para  volver  al  maestre,  cuando  don  Manuel  llegó 
á  todo  correr  de  su  caballo  por  socorrer  al  maestre  que 
estaba  en  mucho  peligro ,  y  sin  duda  que  alli  acabara  sa 
vida ,  y  con  una  emponzoñosa  cólera  le  dio  á  Alabéz  un 
golpe  con  la  espada ,  que  le  quitó  el  sentido;  y  aunque 
filé  la  herida  pequeña ,  porque  le  dio  casi  de  llano ,  con 
todo  eso  fué  dado  con  tanta  fuerza,  que  le  aturdió ,  y  sin 
ningún  remedio  cayó  del  caballo,  y  con  la  calda  casi  voU 
vio  en  si ,  y  reconociendo  su  peligro,  como  era  de  ani- 
moso corazón ,  se  quiso  levantar ;  mas  don  Manuel  no  le 
dio  lugar,  porque  habiendo  saltado  de  su  caballo ,  fué  á 
él ,  y  con  gran  furia  le  dió  otro  golpe  por  encima  de  un 
hombro ,  que  le  hizo  una  mala  herida.  De  aquel  golpe 
tomó  Alabéz  á  caer  en  el  suelo,  y  don  Manuel  ftaé  á  cor- 
tarle la  cabeza ;  pero  como  Alabéz  se  vio  en  tal  estremo, 
habiendo  recobrado  todo  sn  natural  acuerdo ,  puso  mano 
á  un  puñal  que  tenia,  y  con  la  mayor  fueita  que  pudo  le 
dió  á  don  Manuel  dos  grandes  beridasi  una  eo  pos  de  otra. 
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Don  Manuel,  riéndose  tan  mal  herido ,  puso  mano  6  una 
daga  que  tenia,  y  levantando  el  invencible  brazo,  le  fué  á 
cortar  la  garganta  para  dividirle  la  cabczi  del  pescuezo ; 
mas.impidiólo  el  bravo  Muza ,  que  habla  estado  mirando 
la  escaramuza ;  y  como  vio  á  Alabéz  en  tal  aprieto ,  fué 
corriendo,  y  arrojándose  de  su  caballo,  detuvo  el  invicto 
y  fuerte  brazo  á  don  Manuel ,  diciendo  :  « señor  don  Ma- 
nuel, suplicóos  me  hagáis  merced  déla  vida  deste  ven- 
cido caballero. » 

Don  Manuel ,  que  hasta  entonces  no  le  habia  visto  ni 
sentido ,  voívíó  la  cabeza  por  ver  quién  se  lo  pedia ,  y 
conociendo  ser  Muza,  hombre  de  tanto  valor,  y  viéndole 
tan  mal  herido ,  y  recelándose  si  no  otorgaba  la  vida  de 
tener  escaramuza  con  él  en  tan  mala  ocasión,  dijo  que  le 
placía  de  hacer  lo  que  le  pedia ;  y  levantándose  de  enci^ 
ma  de  Malique,  aunque  con  trabajo  por  estar  desangrado 
y  tener  penetrantes  heridas,  le  dejó  libre.  Malique  estaba 
muy  de  peligro ,  y  sin  fíierza  para  levantarse  del  suelo , 
porque  se  desangraba  muy  apriesa.  Muza  condolido  del , 
le  alzó  de  la  tierra,  y  le  llevó  á  la  fuente ,  dando  muchas 
gracias  á  don  Manuel ;  el  cual  mirando  el  estado  de  la  es- 
caramuza del  maestre  y  de  Albayaldos,  vio  cómo  el  mo- 
ro andaba  desmayado  y  para  caer,  porque  tenia  tres  he- 
ridas mortales,  una  de  lanza  y  dos  de  espada.  El  maestre, 
viendo  que  don  Manuel  habia  quedado  vencedor  de  un 
Un  buen  caballero  como  Alabéz,  cobró  ánimo  de  nuevo, 
y  con  uña  honrosa  vergüenza,  porque  tanto  se  dilataba 
su  victoria,  arremetió  con  toda  furia  para  Albayaldos ,  y 
dándole  un  golpe  muy  pesado  sobre  la  cabeza ,  no  pu- 
diéndose ya  el  moro  apartar,  malamente  herido,  dio  con 
él  en  el  suelo  sin  ningún  sentido ,  quedando  el  maestre 
con  tres  heridas.  El  fuerte  Muza,  que  vio  caido  á  Albayal- 
dos ,  fáé  al  maestre ,  y  le  pidió  de  merced  que  no  pasase 
mas  adelante  la  escaramuza,  pues  Albayaldos  mas  estaba 
muerto  que  vivo.  El  maestre  se  lo  concedió,  y  asignando 
la  mano  para  levantarle,  no  se  la  dio,  porque  estaba  casi 
privado  de  su  sentido;  y  llamándole  por  su  nombre,  Al- 
bayaldos abrió  los  ojos ,  y  con  voz  débil  y  faca ,  como 
quien  iba  rindiendo  el  alma,  le  dijo  que  quería  ser  cris- 
tiano. Mucho  fué  el  gozo  de  los  dos  cristianos ;  y  cogién- 
dole entre  ambos,  le  llevaron  á  la  fuente,  y  el  maestre  le 
bautizó  en  nombre  de  la  santísima  Trinidad ,  Padre ,  Hijo 
y  Espíritu  Santo ,  y  le  puso  por  nombre  don  Juan ,  y  muy 
tiernamente  se  despidieron  de  los  dos  moros,  y  le  encar- 
garon á  Muza  cuidase  de  aquel  caballero,  porque  ellos  s« 
iban  á  curar,  que  estaban  muy  mal  heridos.  «Alá  santo  os 
guarde,  dijo  el  afligido  Muza,  y  él  querrá  que  algún  dia  os 
pague  las  mercedes  que  mé  habéis  hecho. »  Los  fbertes 
cristianos  se  fueron  adonde  su  gente  los  aguardaba,  que 
era  en  el  Soto  de  Roma  que  dicen ,  por  donde  pasa  el  rio 
Je nil,  y  allí  fueron  con  toda  diligencia  curados. 

Volvamos  al  Alerte  Muza,  que  habia  quedado  en  la  fuente 
del  Pino  con  los  dos  moros  heridos.  Malique  Alabéz,  ya 
puesto  en  todo  su  acuerdo,  y  no  tan  mal  herido  como  se 
entendía,  le  dijo  á  Muza  qué  era  lo  que  habia  de  hacer. 
Muía  respondió,  que  quería  aguardar  á  ver  en  qué  paraba 
el  buen  Albayaldos  que  estaba  acabando,  y  que  si  él  traía 
ungüento,  que  le  cnraria  de  modo  que  fuese  á  Arbolóte, 
j  que  alli  se  podria  curar  despacio.  Alabéz  dijo  que  mi- 
rase en  su  mochila ,  que  allí  habia  lo  necesario.  Muza 
fué  al  caballo  de  Alabéz,  y  trajo  paños  y  ciertos  ungüen- 
tos pan  curar  heridas,  y  poniéndole  sobre  ellas  de  los  un- 
guenU»  se  las  apretó  con  unos  pafios ;  y  curado  Malique 
subió  en  su  caballo,  y  se  fué  á  Granada,  yendo  conside- 
rando el  valor  de  don  Manuel  y  del  maestre ;  y  tenía  pen- 
samiento de  ser  cristiano,  entendiendo  que  la  fe  de  Jesu- 
cristo era  mejor  y  de  mas  escelencias,  y  por  gozar  de  la 
amislad  de  tan  valerosos  caballeros  como  aquellos,  y  de 
otros  de  cuya  fama  estaba  el  mundo  lleno.  Con  estos  pen- 
samientos llegó  á  Arbolóte,  y  en  casa  de  un  amigo  suyo  se 
apeó,  donde  fué  curado  de  manos  de  un  clrqjano  esperi- 


mentado,  donde  lo  dejaremos  por  vol  ver  á  Muza,  que  quedó 
con  Albayaldos,  al  cual,  aunque  se  volvió  cristiano,  no  le 
desamparó,  antes  procuró  de  curarle ;  y  desnudándole,  le 
halló  tres  heridas  penetrantes,  sin  otra  que  tenia  en  la 
cabeza,  y  viendo  que  eran  de  muerte,  no  quiso  curarlo  por 
no  darle  pena,  y  le  dijo  :  c  ¡  cuánto  me  pesa  de  verte  así! 
Si  admitieras  mi  consejo,  no  vinieras  á  este  estado. »  El 
nuevo  cristiano  don  Juan  abrió  los  ojos,  y  mirando  al  cie- 
lo, con  las  ansias  de  la  muerte  decía  <  \  oh  buen  Jesús !  ten 
misericordia  de  mí,  y  no  mires  que  siendo  moro  te  ofen- 
dí ,  persiguiendo  tus  cristianos.  Mira  tu  grandísima  mise- 
ricordia,  que  es  mayor  que  mis  pecados ;  y  mira,  Sefior, 
que  tú  dijiste  por  tu  boca,  que  en  cualquier  tiempo  qtíe 
el  pecador  se  volviese  á  tí ,  seria  perdonado.  >  Adelante 
quería  pasar  don  Juan,  mas  no  pudo,  porque  se  le  trabó 
la  lengua ,  y  comenzó  á  revolcarse  á  un  lado  y  á  otro  por 
un  lago  de  sangre  que  de  sus  heridas  salia,  y  de  la  cual 
estaba  todo  bañado,  que  era  compasión ;  y  por  esto  se 
hizo  este  romance,  que  dice  así : 


Oe  tret  hfiidti  mortales. 
De  que  mucha  sangre  vierta, 
Rl  valeroso  AlbayaMos 
Herido  estaba  de  muerte : 

El  maestre  le  hiriria 
En  batalla  dura  y  fuerte. 
RftvoleAndose  en  sn  sangre 
Con  el  dolor  que  se  advierte. 

Los  ojos  mirando  al  cielo, 
Decia  de  aquesta  suerte  : 
•  Sírvete,  dulce  Jesús, 
Que  en  este  tránsUo  acierte 
A  acusarme  de  mis  colpas 
Para  que  yo  pueda  verte. 

Y  tu  madre  piadosa 
Mi  lengua  rija  7  gobierne, 
Porque  Satanás  maldito 
Mi  alma  no  desconcierte. 

I  Oii,  hado  duro  y  acerbo. 


Si  yo  qafslera  creerle, 
No  viniera  á  tal  estado, 
NI  viniera  asi  A  perderme  t 

El  cuerpo  doy  por  perdido. 
Que  el  alma  no  se  me  pierde, 
Porque  conflo  en  las  manos 
De  aquel  que  pudo  hacerme. 

Lo  que  te  ruego,  buen  Muía, 
Si  en  algo  bas  «Te  socorrerme , 
Que  aquí  me  des  sepultura 
Debajo  del  pino  i^rde ; 

T  encima  pon  nn  letrero. 
Que  dtclare  esta 'mi  muerte; 
Y  le  dirás  al  rey  Chico 
Cómo  vo  quise  volverme 

Cristiano  en  aqueste  trance. 
Porque  no  pueda  oféndeme 
El  fementido  Alcorán, 
Que  pretende  oscuréceme,  a 


Muy  atento  habla  estado  el  fuerte  Muza  á  las  razones 
del  nuevo  cristiano,  y  tanto  sentía  su  mal,  que  no  podia 
dejar  con  lágrimas  en  sus  ojos  de  hacer  un  tierno  senti- 
miento, considerando  el  estado  en  que  estaba  tan  bravo 
caballero,  y  las  grandes  victorias  por  él  alcanzadas  contra 
los  cristianos ;  las  riquezas  que  dejaba,  el  brío,  la  valen- 
tía y  fortaleza  de  su  persona,  y  la  grande  estima  y  repu- 
tación en  que  estaba  puesto ;  y  verle  tendido  en  el  dnro 
suelo,  revolcándose  en  su  sangre,  y  sin  poder  restañar  la 
poca  que  le  quedaba ;  y  acercándose  á  él  para  consolarle, 
viendo  oomO"  el  nuevo  convertido  hizo  señal  de  la  santa 
Cruz,  y  la  besó,  y  diciendo  Jetut  rindió  el  alma  á  su  Cria- 
dor. Lastimóse  tanto  de  ver  al  nuevo  cristiano  muerto, 
que  derramó  muchas  lágrimas  sobre  el  difunto  con  el 
dolor  que  tenia  de  la  muerte  de  su  amigo ;  mas  visto  que 
el  llorar  y  hacer  sentimiento  doloroso  no  hacia  al  caso, 
se  consoló  dejando  el  llanto^  y  procuró  cómo  le  podria 
dar  sepultura  en  aquel  lugar  tan  desierto;  y  estando  asi 
con  este  cuidado.  Dios  le  socorrió  en  tal  necesidad,  para 
que  el  cristiano  fuese  enterrado ,  y  no  quedase  sn  cuerpo 
alas  aves  en  aquel  campo;  y  fué  que  cuatro  rústicos  iban  por 
leña  á  la  sierra  Elvira  con  todo  recado  y  azadones  para  sacar 
las  cepas.  Muza  se  alegró  cuando  los  vio,  y  los  llamó;  los  cua- 
les vinieron,  y  Muza  les  dijo :  c  amigos,  por  amor  de  mí,  que 
me  ayudéis  á  enterrar  el  cuerpo  deste  caballero  que  está 
aquí ,  que  Alá  os  lo  pagará.»  Los  leñadores  respondieron 
que  de  buena  gana  lo  harian ;  y  habiendo  señalado  Muza 
el  lugar  de  la  sepultura,  la  abrieron  con  diligencia  al 
mis^o  pié  del  pinoi;  y  alzando  el  cuerpo  del  caballero  le 
quitaron  la  marlota  y  capellar,  y  desarmándole  de  las  ar- 
mas que  tenia,  de  tan  poco  provecho  á  los  agudos  filos 
y  temples  de  la  espada  y  lanza  del  maestre ,  y  tornándole 
á'  poner  su  mariota  y  capellar,  le  enterraron  con  hartas 
lágrimas  que  derrainó  Muza ;  y  habiéndole  enterrado,  los 
leñadores  se  despidieron,  espantados  de  las  mortales  he- 
ridas del  difunto.  Muza  escribió  en  el  mismo  tronco  del 
pino  un  epitafio,con  letra  que  de  todos  fuese  bien  enten- 
dida, que  decia  desta  manera : 


Aquf  7»ee  Albty^ldos, 
£•  coya  fama  el  suelo  estaba  lleno, 
■as  raerte  que  Reinaldos, 
Mi  «I  conde  Palatino,  aunque  fué  bueno. 

Matdle  el  bado  ajeno 
Oe  su  famosa  vida, 
Bnvldla  conocida 
De  aquel  famoso  Marte, 
Que  pudo  Un  iln  arte 
Ponerle  el  bierro  duro. 
Por  vivir  en  su  cielo  mas  seguro. 

Este  epíuOo  pnso  Muza  en  el  pino  sobre  la  sepultura 
del  convertido  Albayaldos ,  y  derramando  lágrimas  tomó 
la  ftwrte  Jacerina ,  casco,  bonete  y  plumas ,  todas  llenas 
de  argentería ,  y  la  Qna  adarga  becba  en  Fez ,  y  haciendo 
en  todos  con  el  alfanje  y  trozo  de  lanza  en  medio  mi  tro- 
feo, le  colgó  en  una  rama  del  pino,  y  encima  este  letrero: 


Bo  el  trofeo  pendiente 
Del  nuno  de  aqueste  pino, 
ne  Albayaldos  Sarracino, 
ne  moroe  el  mas  valiente 
Dol  estado  granadino. 


81  aquí  Alejandro  llegara 
A  este  sepulcro,  llorara 
Con  mas  envidia  y  mas  fuego, 

8ue  lloró  en  aquel  del  griego, 
ae  el  gran  Homero  eaaUra. 


Asi  como  Muza  acabó  de  poner  el  trofeo  con  las  letras 
que  talgo  dichas ,  y  viendo  que  no  había  roas  que  hacer, 
subió  en  su  caballo  y  asió  de  la  rienda  al  de  Albayaldos, 
maldiciéndole  muchas  veces ,  porque  por  la  gran  caída 
que  dio  fué  herido  tan  mal  Albayaldos ;  aunque  después 
dgo,  q[ue  bien  sabia  que  aquella  causa,  ni  otra  alguna  no 
fueran  bastante,  sino  que  estaba  ya  ordenado  del  cielo 
que  pasara  así ,  y  no  podia  dejar  de  suceder.  Yendo  di- 
ciendo estas  cosas  y  otras,  aun  no  había  andado  tres  mi- 
lias,  cuando  vio  venir  dos  caballeros  de  buen  talle:  el  uno 
venia  vestido  con  marlota  amarilla ,  capellar ,  bonete  y 
plumas  de  la  misma  color;  la  adarga  era  la  mitad  amarilla 
y  la  otra  azul,  y  en  el  lado  azul  pintado  un  sol  metido  en- 
tre nubes  negras,  y  debajo  del  sol  una  luna  que  le  eclip- 
saba, con  una  letra  que  decía  desta  suerte : 

Ya  so  eclipsó  mi  esperania, 
T  se  aclaró  mi  tormento : 
Ajeno  lov  de  coutrnto. 
Pues  no  hay  rastro  de  mudansa. 

La  lanza  deste  caballero  era  toda  amarilla,  el  jaez  y 
adono  del  caballo  amarillo ,  y  la  banderilla  de  la  lanza 
amarilla.  Bien  mostraba  este  caballero  vivir  desesperado. 
La  letra  decía :  Sin  remedio  de  esperanza.  El  otro  caba- 
llero venia  con  una  marlota,  la  mitad  roja  y  la  otra  mitad 
verde,  capellar,  bonete  y  plumas  de  lo  mismo ;  la  lanza  y 
la  banderilla  verde  y  roja;  la  adarga,  la  míud  roja  y  la 
otra  miud  verde ,  y  en  la  parte  roja  unas  letras  de  oro, 
cortadas  con  mucho  artificio ,  porque  campearan  desde 
lejos,  que  decían  asi : 

Mi  lux  no  se  oscnrece, 
Antes  esclarece  el  día, 
T  este  me  causa  alegría, 
Porque  mi  gloria  mas  crece.  . 

Debajo  destas  letras  habia  un  gran  lucero ,  también  de 
oro',  con  los  rayos  muy  grandes ;  y  cuando  le  daba  el  sol 
resplandecía  de  manera  que  privaba  de  la  vista  á  quien 
lo  miraba.  Muy  bien  mostraba  este  caballero  vivir  con- 
tento y  alegre-,  según* lo  daban  á  entender  las  colores  de 
su  librea  y  blasón ,  y  señal  de  su  adarga.  Venían  ambos 
platicando  y  caminando  de  priesa.  Muza  los  estuvo  mirando 
por  si  acaso  los  pudiera  conocer ;  mas  no  pudo  conocer- 
los hasta  que  estuvieron  cerca;  entonces  fueron  conoci- 
das ,  que  el  de  color  amarillo  era  Reduán ,  y  vesiia  de 
aquesu  suerte ,  porque  Llndaraja ,  Abencerraje,  le  des- 
amaba ;  el  otro  caballero  de  lo  rojo  y  verde  era  el  ani- 
moso Gazul,  y  vestía  de  aquesta  manera,  porque  Liudaraja 
le  amaba ;  y  los  dos  venían  desafiados  sobre  quién  había 
de  quedar  con  la  hermosa  dama.  Maravillóse  Hoza  de  ver- 
los, y  ellos  de  ver  á  él  con  aquel  caballo  de  las  riendas  y 
sin  ningan  escudero  que  le  acompañase ;  y  en  llegando 
ios  unos  á  los  otros  se  saludaron ,  según  su  costumbre ,  y 
después  el  que  primero  habló  fué  Muza ,  diciendo :  c  por 
Mahoma  juro ,  que  me  espanto  en  veros  ir  k  los  dos  por 
este  apartado  camino ,  y  sospecho  que  vuestra  venida  no 
es  sin  causa ,  y  recebíré  gran  placer  sí  me  dais  cuenta 
della. »  Redujo  respondió :  c  mas  razón  hay  de  admirar- 
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nos  nosotros  en  veros  venir  asi  solo,  y  con  ese  caballo  del 
diestro ;  y  debe  de  ser  la  causa  que  habéis  tenido  esca- 
ramuza con  algún  caballero  cristiano  y  le  haBeis  muerto, 
y  le  quitasteis  el  caballo.  —  Yo  me  holgara  que  fuera  asi, 
respondió  el  afligido  Muza ;  mas  decidme,  señor  Reduán, 
¿es  posible  que  no  conocéis  este  caballo?  >  Reduán  mi- 
rándole dijo :  csi  no  me  engaño  ,  es  de  Albayaldos;  suyo 
es  de  cierto.  ¿Su  señor  dónde  queda  ?  —  Pues  lo  pregun- 
Uis,  respondió  Muza,  yo  os  lo  diré.  Sabed  que  ayer,  en  el 
juego  de  sortija,  habiendo  corrido  el  maestre  de  Gabitrava 
sus  tres  lanzas ,  y  ganado  al  mantenedor ,  Albayaldos  en- 
tró en  la  plaza,  y  porque  el  maestre  mató  al  rey  Maho- 
mad,  primo  de  Albayaldos ,  desafió  al  maestre  estando  yo 
presente ,  y  quedó  que  se  habían  de  ver  hoy  en  la  fbente 
del  Pino,  llevando  Albayaldos  por  su  padrino  á  Alabéz^  y 
el  maestre  por  el  suyo  á  don  Manuel  Ponce  de  León ;  y 
esu  mañana  fu(  á  palacio ,  y  no  vi  á  Albayaldos  ni  á  Ala- 
béz ,  y  acordándome  del  desafio ,  sm  dar  cuenta  á  nadie 
fui  por  la  posu  i  la  fnenteidel  Píno^  y  allí  vi  á  los  cuatro 
caballeros ;  hice  todo  lo  posible  porque  no  pasase  ade- 
lante el  desafio,  y  ya  lo  habia  alcanzado  del  maestre ;  pero 
Albayaldos  estaba  tan  pertinaz ,  que  no  quiso  sino  prose- 
guir la  escaramuza.  Alabéz  y  don  Manuel  tenían  antes  de 
abora  comenzada  una  escaramuza,  y  por  cierta  ocasión  no 
fué  fenecida ,  y  hoy  la  quisieron  fenecer ;  de  suerte ,  que 
padrinos  y  ahijados  riñeron  cruelmente,  y  al  fin  por  caer 
de  su  caballo  fué  muy  mal  herido  Albayaldos,  el  cual  ven- 
cido, al  punto  de  su  muerte  dijo  que  quería  ser  cristiano. 
Alabéz  también  fué  muy  mal  herido  y  vencido  por  don 
Manuel  Ponce  de  León ;  y  si  no  fuera  por  mi ,  allí  mu- 
riera. Pedile  de  merced  otorgase  la  vida  á  Alabéz,  y  fué 
tan  noble  que  dejó  de  maurle  y  me  lo  entregó.  Yo  la 
apreté  las  heridas  y  se  vino,  y  entiendo  que  está  curán- 
dose en  Arbolóle.  El  maestre  bautizó  á  Albayaldos ,  y  le 
puso  por  nombre  don  Juan,  y  á  poco  rato  murió  llamando 
á  Jesucristo ;  antes  que  muriera  me  rogó  muy  encareci- 
damente que  le  diese  sepultura  debajo  de  aquel  pino ,  y 
asi  lo  hice ,  y  de  sus  armas  hice  un  honroso  trofeo ,  y  lo 
colgué  encima  de  su  sepultura.  Todo  esto  pasa  como  lo 
he  contado ;  ahora  bacedme  placer  de  decirme  adonde 
vais,  por  sí  os  puedo  servir  en  algo.  —  Obligación  hay,  dijo 
Gazul,  de  daros  cuenta  de  nuestra  venida,  pues  nos  la  ha- 
béis dado  deste  suceso,  y  respondiendo  á  estas  cosas,  digo 
que  siento  en  el  alma  la  muerte  de  Albayaldos  y  las  heri- 
das de  Alabéz,  por  ser  dos  caballeros  en  quien  el  rey  te- 
nia puestos  los  ojos  por  su  valor.  La  causa  de  nuestra 
venida  és ,  que  el  señor  Reduán  me  trae  desafiado ,  solo 
porque  Llndaraja  me  ama  y  á  él  le  aborrece ,  y  para  esto 
vamos  á  la  fuente  del  Pino  por  ser  lugar  apartado. » 

Admiróse  el  fuerte  Muza  del  caso ,  miró  á  Reduán  y  le 
dijo :  <  ¿  pues  es  posible  que  queráis  que  os  ame  por  Aierza 
la  dama?  Nunca  forzoso  amor  es  perfecto.  De  suerte  que 
si  ella  quiere  á  otro,  ¿queréis  tener  escaramuza  con  quien 
no  os  debe  nada,  y  dejais  la  culpa  sin  castigo ,  y  ponéis  la 
vida  en  contingencia  de  perderla? Si  ella  fióos  quiere, 
buscad  otra ,  que  abundancia  hay  de  damas ,  siendo  vos 
como  sois  un  caballero  tan  estimado  en  el  reino ,  asi  en 
valor  de  la  persona  como  en  bienes  y  linige.  Por  cierto, 
bien  parecería  que  saliesen  á  reñir  cada  día  los  caballeroe 
mas  eslimados  por  esos  negocios,  y  se  matasen;  y  a| 
tiempo  de  la  necesidad,  como  cada  dia  vemos  que  la  hay, 
por  tener  los  cristianos  á  la  puerta,  ¿quién  saldría  á  los  re- 
batos y  escaramuzas?  Mirad  en  qué  paró  Albayaldos  por 
no  tomar  mi  consejo.  No  paséis  adelante ,  sino  volvamos  á 
Granada.  Bien  sabéis,  señor  Reduán,  que  yo  amaba  á  Da- 
raja,  y  á  los  principios  me  hizo  ñivores,  cuantos  á  hombre 
se  le  podían  hacer ;  y  sin  causa,  solo  por  su  gusto  me  abor- 
reció ,  y  puso  los  ojos  en  Zulema  Abencerraje.  Cuando  v( 
de  cierto  que  no  me  quería,  aunque  luego  lo  sentí  mucho, 
procuré  olvidarla ,  y  me  consolé  considerando  que  no  h^ 
veletas  de  torres  tan  mudables  como  ellas.  ¿Fuera  bueno 


»44 


GINES  ^£t\GZ  DE  HltA. 


que  la  Ingratitttd  que  Daraja  usó  conmigo  me  la  pagara 
Zulema  y  le  matara ,  no  teniendo  culpa?  Disparale  fuera 
muy  grande.  En  lo  que  me  vengo  de  Daraja  es  eo  no  mi- 
rarla, y  en  bacer  á  mi  dama  mil  ofrendas  en  presencia  de- 
lta, y  esta  es  mucho  mayor  venganza  que  si  la  matara.  Por 
vuestra  vida ,  muy  esforzado  Reduán ,  que  cesen  todos 
vuestros  rencores,  y  nos  volvamos  á  Granada. » 

Con  esto  cesó  el  valiente  Muza ,  y  Reduán  respondió 
diciendo :  ees  tan  grave  mi  tormento,  y  tan  grande  el  in- 
fierno que  arde  en  mis  entrañas,  que  no  me  deja  reposar, 
porque  de  noche  arde  en  mi  pecho  un  Mongibelo,  y  de  día 
roe  enciende  un  volcán,  sin  cesar  de  abrasarme,  de  modo 
que ,  para  mitigar  el  fuego  en  que  me  abraso,  no  aguardo 
5íno  la  acerba  y  cruda  muerte.  —  Quiero  preguntar,  señor 
Reduán,  dijo  Muza,  qué  remedio. pensáis  sacar  después  de 
muerto  de  todos  vuestros  males.  —  Descanso,  respondió 
Reduán.  — >  Y  sepamos ,  dijo  Muza,  si  acaso  en  la  escara- 
muza que  pretendéis  hacer,  matáis  á  Gazul,  y  averiguada- 
mente  la  dama  os  aborrece  mas ;  y  si  por  haberla  privado 
de  su  gusto,  y  por  vengarse  de  vos  pone  los  ojos  en  otro, 
I  le  habéis  de  matar  también  ?  —  Ahora  querría  acabar  esta 
escaramuza ,  respondió ,  que  después  el  tiempo  me  dará 
orden  á  lo  demás.  ■ 

Visto  Muza  que  se  iban,  y  que  no  había  podido  reducir 
á  la  razón  á  Reduán,  se  filé  con  ambos,  con  esperanza  de 
aplacar  la  escaramuza ;  y  tan  buena  priesa  se  dieron  á  csh 
minar,  que  en  breve  tiempo  llegaron  á  la  fuente  del  Pino; 
y  en  parando,  Muza  ató  al  pino  el  caballo  de  Albayaldos, 
y  les  enseñó  el  sepulcro,  y  de  nuevo  volvió  á  rogar  á  Re- 
duán que  no  prosiguiese  en  su  intento,  y  que  dejase  aquella 
empresa,  que  no  importaba.  Reduán,  sin  responder  pala- 
bra ,  dijo  á  Gazul :  cea ,  robador  de  mi  gloria ,  ahora  es- 
tamos en  parte  donde  se  ha  de  acabar  de  perder  mi  espe- 
ranza. ■  En  diciendo  esto,  empezó  á  escaramucear  por  lo 
llano,  y  á  llamar  á  Gazul  que  viniera  á  la  escaramuza.  Ga- 
aul ,  enfadado  del  arrogante  contrario ,  como  quien  pre- 
tendía privarle  de  todo  punto  de  su  bien ,  y  frustrarle  la 
esperanza  que  tenia  de  gozar  á  Lindaraja,  sin  hacer  flores 
de  escaramucear,  en  mi  momento  se  juntó  con  Reduán 
con  una  ardiente  cólera,  y  se  comenzaron  á  dar  tan  terri- 
bles golpes  de  lanza,  que  era  admiración.  Reduán  rompió 
á  su  contrario  la  adarga  y  jaco ,  y  le  dio  una  pequeña  he- 
rida ,  de  la  cual  salía  mucha  sangre.  Gazul ,  viéndose' asi 
herido  á  los  primeros  golpes ,  para  vengarse  aguardó  que 
Reduán  se  ladease  con  el  caballo  para  herble  en  el  des- 
cubierto ;  y  sucedió  como  lo  imaginó ,  porque  Reduán 
quiso  volver  con  otro  golpe ,  y  fué  rodeando  para  ejecu- 
tarle, y  se  le  acercó  cuanto  pudo.  Luego  que  Gazul  le  vio 
tan  c^ca  arremetió  su  caballo  con  tanta  presteza ,  que 
cuando  Reduán  entendió  escaparse  del  encuentro ,  ya  lo 
tenia  recebido ,  y  no  tuvo  lugar  sino  de  adargarse  por  re- 
parar el  golpe ;  ^ro  no  le  valió  aer  fina  la  adai^a  ni  la 
jacerina,  que  el  hierro  de  la  lanza  lo  falseó  todo,  y  quedó 
Reduán  mal  herido ,  y  retirándose  Gazul  volvió  á  herir  á 
Reduán ;  y  él  venia  con  su  lanza  enristrada,  y  se  encontra- 
ron tan  fuertemente ,  que  se  quebraron  las  lanzas ,  y  am  • 
bos  se  hirieron  en  los  pechos ;  y  como  se  vieron  tan  cerca 
uno  de  otro ,  se  abrazaron ,  haciendo  mucha  fuerza  para 
sacarse  de  la  silla,  y  asi  pelearon  gran  rato  sin  poder  efec- 
tuar su  pretensión. 

Los  caballos,  como  se  vieron  tan  juntos,  alborotándose 
y  dando  relinchos,  empezaron  á  morderse,  y  empinándo- 
se ,  á  pesar  de  sus  señores ,  volvieron  de  ancas  para  ha- 
cerse mal  con  las  herraduras ;  y  ai  tiempo  de  revolverse, 
como  estaban  apretados  los  caballeros  el  uno  con  el  otro, 
de  necesidad  habieron  de  venir  ambos  al  suelo ;  pero  Re- 
duán como  mas  Aierte  se  trajo  tras  si  á  Gazul,  y  quedó  de- 
bajo. Reduán  que  se  vi6  en  tanto  peligro,  hizo  mucha  fuerza 
con  los  brazos  y  pechos ,  y  afirmando  los  pies  en  el  suelo, 
dio  tales  enviones ,  que  desechó  á  Gazul  de  encima ,  y 
ae  levantó  luego  en  pié ,  y  lo  mismo  hizo  Gazul ,  y  muy 
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presto  se  adargaron ;  y  poniendo  mano  á  sus  alfanjes  áe 
comenzaron  á  herir  terriblemente,  dándose  recios  golpes, 
de  suerte  que  las  adargas  se  hicieron  pedazos ,  y  queda*- 
ron  muy  mal  heridos.  El  que  estaba  mas  herido  era  Re- 
duán ,  porque  tenia  dos  heridas  de  lanza.  Ambos  andaban 
mal  heridos ,  sin  reconocerse  ventaja  en  ninguno.  Las  li- 
breas estaban  rotas  por  el  suelo  y  las  armas  descubiertas, 
de  suerte  que  cada  uno  procuraba  herir  en  las  partes  mas 
flacas  de  las  armas ,  para  que  el  golpe  no  fuese  en  balde. 
Los  alfanjes  eran  damasquinos  y  de  muy  finos  temples,  y 
no  tiraban  golpe  que  las  armas  no  fuesen  rolas  y  ellos  he- 
ridos ,  y  asi  en  dos  horas  que  había  que  lidiaban ,  estaban 
tales ,  que  no  se  podía  esperar  sino  la  muerle  de  ambos. 
Reduán  llevaba  lo  peor  de  la  escaramuza ,  porque  aun- 
que es  verdad  que  era  de  mas  fuerza  que  Gazul,  era  mas 
seguro ,  y  entraba  y  sallaba  mas  á  su  salvo ,  y  hería  como 
quería  Gazul ,  lo  cual  no  hacía  Reduán ,  á  cuya  causa  an- 
daba tan  mal  herido ;  mas  los  golpes  que  Reduán  acerta- 
ba ,  eran  nuiy  desaforados.  Muy  mal  heridos  andaban  los 
dos,  y  mucha  sangre  vertían;  lo  cual  visto  por  Muza,  aten- 
diendo que  si  la  escaramuza  pasase  adelante,  aquellos  dos 
tan  buenos  caballeros  habían  de  morir,  de  compasión  que 
dellos  tuvo,  se  apeó  de  su  caballo,  y  se  fué  á  poner  en 
medio  de  ambos,  diciendo :  c  señores  caballeros,  bacedme 
merced  que  no  pase  adelante  la  escaramuza ,  porque  si 
proseguís,  me  parece  que  ambos  moriréis.»  Gazul  se 
apartó  luego,  y  el  valeroso  Reduán,  aunque  contra  su  vo- 
luntad se  hubo  de  apartar,  considerando  que  Muza  era 
hermano  del  rey;  y  apartados  los  curó  Muza ,  y  apretó  las 
heridas ,  y  subiendo  en  sus  caballos  ,.tomó  Muza  del  dies- 
tro el  de  Albayaldos ,  y  se  fueron  á  Arbolóte ;  y  serían  las 
cinco  de  la  larde  cuando  llegaron,  y  preguntando  por  Ala- 
béz,  le  hallaron  mal  herido  en  una  cama,  curado  con  gran 
diligencia  por  un  buen  maestro  que  allí  estaba.  Luego  los 
dos  cabalferos  Reduán  y  Gazul  también  fueron  puestos 
cada  uno  en  su  cama,  y  curados  por  aquel  cirujano,  y  los 
regalaron  y  proveyeron  de  todo  lo  necesario.  Mucho  se 
admiró  Malique  Alabéz  viendo  á  Gazul  y  á  Reduán  tan  mal 
heridos ,  porque  ambos  eiim  muy  grandes  amigos  suyos. 
Ahora  los  dejaremos  curando ,  y  ya  hechos  amigos,  y  vol- 
veremos á  contar  de  Granada ,  y  de  algunas  cosas  que  en 
ella  sucedieron  el  día  siguiente  que  pasaron  estas  dos  es- 
caramuzas. 

CAPITULO  Xll. 

En  que  se  da  cnenU  de  UDt  prudencia  que  los  Zegries  tuTieron  Mo 
lot  Abenceirajet,  y  cómo  estuTO  Granada  A  punto  de  perdene. 

Puestos  los  caballeros  en  cura,  partió  Muza  á  Granada, 
llevando  el  caballo  de  Albayaldos  consigo ,  y  puesto  el 
sol  llegó  á  la  ciudad;  y  entrando  por  ella  se  rebozó  con  el 
cabo  del  capellar  por  no  ser  conocido,  y  asi  llegó  al  Alham- 
bra  á  hora  que  el  rey  su  hermano  se  sentaba  á  cenar ;  y 
apeándose ,  dio  los  caballos  á  uno  de  la  guardia ,  y  se  en- 
tró en  el  real  aposento.  El  rey  se  maravilló  de  verle  venir 
de  camino ,  y  le  preguntó  dónde  había  estado  aquel  día. 
Muza  le  dijo :  «señor,  cenemos ,  y  después  os  diré  cosas 
de  que  os  admiréis. »  Cenaron ,  que  bien  lo  había  menes- 
ter Muza,  y  acabada  la  cena  contó  por  esienso  la  muerte 
de  Albayaldos ,  las  heridas  de  Alabéz ,  y  la  escaramuza  de 
Gazul  y  Reduán ,  con  lo  cual  fué  el  rey  muy  suspenso ,  y 
sinüó  la  muerle  de  Albayaldos ;  y  el  día  siguiente  se  pu- 
blicó por  la  ciudad ,  y  todos  hicieron  mucho  sentimiento, 
y  en  particular  su  primo  Aliatar,  que  juró  de  vengar  su 
muerte,  aunque  le  costase  la  vida. 

Todos  los  caballeros  fueron  á  darle  el  pésame  á  Aliatar; 
los  primeros  fueron  los  Zegries ,  Gómeles,  Venegas,  Ma- 
zas, Gazules  y  Bencerrajes,  y  otros  muy  principales  ca- 
balleros de  b  corle,  y  á  la  postre  fueron  Alabcces  y  Aben- 
cerrajes ;  y  puestos  todos  en  sus  asientos ,  como  en  casa 
de  un  principal  caballero,  después  de  haberle  dado  el  pé- 
same, se  trató  si  sería  bueno  bacer  por  él  el  debido  sen- 
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Ifmienlo,  como  por  semejantes  hombres  se  suele  hacer. 
Para  esto  hubo  grandes  pareceres ,  porque  unos  decían 
que  no,  por  cuanto  siendo  Albayaldos  moro,  al  tiempo  de 
su  muerte  se  Tolvió  cristiano.  Los  Venegas  decían  que  no 
Importaba  eso ;  que  sería  bien  que  sus  deudos  y  amigos 
hiciesen  sentimiento,  asi  por  los  unos  como  por  los  otros. 
Los  Zegries  decían,  que  pues  Albayaldos  se  babia  vuelto 
cristiano ,  que  no  se  holgaría  Mahoma  de  que  ellos  hicie- 
sen sentimiento ,  porque  se  habia  apartado  de  su  secta ,  y 
esto  era  guardar  derechamente  el  rito  del  Alcorán.  Los 
Abencerrajes  decían  que  el  bien  qiie  se  habia  de  hacer 
íbera  por  amor  de  Alá,  y  que  si  Albayaldos  se  habia  vuelto 
cristiano  á  la  hora  de  su  mu^te ,  que  aquel  secreto  solo 
Dios  lo  sabia ,  y  que  no  por  esa  causa  se  dejase  de  hacer 
el  debido  sentimiento.  Un  Zegri  llamado  Abenámar  dijo : 
«  6  el  moro  moro ,  6  el  cristiano  cristiano  :  dígolo ,  porque 
en  esta  ciudad  hay  caballeros  que  cada  dia  envían  limos- 
nas á  los  cautivos  cristianos  que  están  en  las  mazmorras 
del  Albambra ,  y  les  dan  de  comer ,  y  son  los  caballeros 
que  digo  los  Abencerrajes.  —  Decís  verdad,  dijo  Abinha- 
mad ,  Abencerraje ,  que  todos  nos  preciamos  de  hacer 
bien  á  los  cristianos  y  á  cualquier  necesitado ,  porque  los 
bienes  los  da  el  santo  Alá  para  hacef  bien  por  su  amor; 
pues  los  cristianos  dan  limosnas  á  los  moros  en  nombre 
d^  Dios,  y  por  su  amor  lo  hacen,  y  yo  que  he  estado  cau- 
tivo lo  sé ,  por^e  las  he  visto  dar,  y  á  mi  me  han  hecho 
bien ;  y  en  reconocimiento  desto  yo  y  mis  parientes  hace- 
mos la  limosna  que  podemos  á  los  cautivos  cristianos, 
qne  por  ventura  lo  estaremos  nosotros  algún  dia.  Y  á  cual- 
quier caballero  que  le  pareciere  mal,  es  muy  ruin,  y  sien- 
te poco  de  caridad ;  y  tóquele  á  quien  le  tocare :  cual- 
quierr  que  dijere  que  hacer  limosna  á  quien  hi  pide  no  es 
bueno ,  míente ,  y  lo  sustentaré. » 

El  valeroso  Zegrf ,  ardiendo  en  saña ,  por  verse  desmen- 
tido y  sin  responder  alzó  la  mano  para  herirle  en  el  rostro 
al  Abencerraje ,  el  cual  reparó  el  golpe  en  el  brazo  Iz- 
quierdo; pero  no  fhé  tan  bueno  el  reparo,  que  por  eso 
dejase  el  Zegrí  de  alcanzarle  en  el  rostro  con  las  yemas 
de  los  dedos ,  de  lo  cual  se  sintió  el  Abencerraje  9  y  ra- 
bioso como  un  león  hircano,  en  viva  cólera  ardiendo,  poso 
mano  á  la  daga «  y  antes  que  se  moviera  un  paso  el  Zegrí, 
le  dio  dos*pnñaladas,  ambas  penetrantes :  al  momento  cayó 
muerto  á  los  pies  del  Abencerrraje.  Otro  caballero  Zegrí 
embistió  al  Abencerraje  para  herirle  con  un  ^uñal ;  pero 
no  pudo ,  porque  con  gran  presteza  le  asió  del  brazo  de- 
recho el  Al>encerraje ,  de  modo  que  el  Zegrí  no  pudo  ha- 
cer lo  que  pretendía ,  y  el  animoso  y  esforzado  Abencer- 
raje le  dio  una  herida  en  el  estómago ,  con  la  cual  cayó 
muerto.  Los  Zegries  que  allí  habia,  que  eran  nías  de  vein- 
te, pusieron  mano  á  las  armas,  diciendo :  c  mueran  los  trai- 
dores Abencerrajes.!  Los  Abencerrajes  se  pusieron  en  de- 
Tensa.  Los  Gómeles  fueron  en  favor  de  los  Zegries ,  y  se- 
rian mas  de  veinte,  y  con  ellos  otros  tantos  Mazas.  Lo  cual 
visto  por  los  Alabéeos  y  Venegas ,  fueron  en  favor  de  los 
Abencerrajes ,  y  entre  estos  seis  linajes  de'  caballeros  se 
comenzó  una  revuelta  brava  y  reñida ,  que  en  muy  poco 
tiempo  fueron  otros  cinco  Zegries  muertos  y  tres  Góme- 
les ,  y  dos  de  los  Mazas ,  y  en  estos  tres  linajes  hubo  ca- 
torce heridos.  De  los  Abencerrajes  no  hubo  muerto ,  mas 
hubo  diez  y  siete  heridos  :  á  uno  le  cortaron  un  brazo  á 
cercén.  De  los  Alabéeos  murieron  tres,  y  hubo  ocho  muy 
mal  heridos.  Algunos  Venegas  salieron  heridos,  y  dos  muer- 
tos. Mucho  mayor  fuera  la^  desgracia,  si  Aliatar  y  otros  ca- 
balleros no  se  pusieran  en  medio;  y  algunos  de  los  que  po- 
nían paz  salieron  heridos.  Con  esta  riña,  que  parecía  hun- 
dirse Granada ,  salieron  todos  á  la  calle  continuando  su 
pendencia;  pero  como  los  moros  que  ponían  paz  eran  mu- 
chos ,  y  de  mucho  valor,  que  eran  Sarracinos ,  Bencerra- 
jes ,  Gazules ,  Almohades  y  Almoradis,  tanto  hicieron  que 
los  pusieron  en  paz,  aunque  con  diGcultad ,  porque  los  de 
la  pendencia  eran  muchos,  y  habia  muertos  de  por  medio. 

.  '      T.  lil. 


El  rey  Chico  fué  avisado  de  lo  que  pasaba,  y  salió  del 
Albambra ,  y  fué  adonde  era  la  cuestión ,  y  aun  no  estaba 
de  todo  punto  el  negocio  acabado.  Los  caballeros  d«  te 
pendencia ,  así  como  reconocieron  al  rey ,  se  apartaron, 
y  se  fué  cada  uno  por  su  parte.  Hecha  la  averiguación  del 
caso ,  mandó  prender  á  los  caballeros  Abencerrajes,  les 
dio  por  cárcel  la  torre  de  Gomares,  y  á  los  Zegries  mandó 
poner  en  las  Torres -Bermejas,  á  los  Gómeles  en  la  Alca- 
zaba ,  á  los  Mazas  en  el  castillo  de  Ribatambién,  á  los  Ala- 
béeos eii  la  casa  y  palacio  da  Generalife ,  y  los  Venegas 
en  una  torre  fuerte  de  los  Algares ;  y  el  rey  muy  enojado 
se  subió  al  Albambra,  diciendo :  c  por  Mahoma  juro,  y  por 
mi  corona ,  que  he  de  apaciguar  estos  bandos ,  con  qui- 
tar seis  cabezas  á  cada  linaje.»  Los  caballeros  que  le  iban 
acompañando  le  suplicaron  que  no  hiciese  tal,  porque  eran 
la  mapa  de  la  ciudad,  y  todos  bien  emparentados;  y  si  ba- 
cía cualquier  castigo,  se  alborotaría  la  ciudad,  y  aun  todo 
él  reino,  y  habria  un  escándalo,  que  quisiese  luego  reme- 
diario  y  no  pudiese ;  que  lo  mejor  seria  hacerlos  amigos, 
á  cuyo  trabajo  y  cuidado  ellos  se  obligaban.  Finalmente, 
aplacado  algún  tanto  el  rey  con  lo  que  dijeron  los  caba- 
lleros ,  les  encargó  que  hiciesen  con  breve.dad  las  amis- 
tades. 

Hicieron  tanta  diligencia  los  Aliatares ,  Bencerrajes  y 
Alnioradfs ,  que  en  espacio  de  cuatro  dias  todos  los  caba- 
lleros que  riñeron  fueron  amigos,  y  las  muertes  perdona- 
das, llevando  las  justicias  gran  cantidad  de  dinero  para  la 
cámara  real.  Esto  pasado,  soltaron  á  los  presos ,  cuando 
los  Zegries  muy  lastimados  apellidaron  entre  ellos  ven- 
ganza de  tanto  daño  y  deshonra,  y  para  contrastaria  se  jun- 
taron un  dia  todos  los  Zegries  y  Gómeles  en  un  jardín  muy 
deleitoso  de  una  huerta  junto  á  Darro ,  y  después  de  ha- 
ber comido  todos  á  una  mesa ,  estando  sentados  por  su 
orden ,  un  caballero  Zegrf,  á  quien  los  demás  respetaban 
por  mayor  y  cabeza  deltos ,  hermano  de  aquel  Zegri  que 
mató  Alabéz  en  el  juego  de  cañas ,  comenzó  á  hablar, 
mostrando  grande  tristeza ,  y  á  decir  asi :  c  valerosos  ca- 
balleros Zegries ,  deudos  y  amigos  míos ,  y  vosotros  los 
Gómeles ,  advertid  lo  que  quiero  deciros  con  lágrimas  de 
sangre.  Ya  sabéis  en  cuánto  se  debe  estimar  la  honra; 
cuánto  cuesta  conservarla ,  y  que  en  un  instante  se  pier- 
de ;  y  una  vez  perdida ,  no  se  cobra  jamás :  digolo ,  por- 
que en  Granada  nosotros  los  Zegries ,  y  vosotros  los  Go« 
meles,  estamos  puestos  en  el  trono  y  alteza  que  podemos 
desear :  el  rey  nos  estima ,  la  ciudad  nos  ama ,  riquezas 
tenemos  abundantemente,  y  estos  caballeros  mestizos 
Abencerrajes  procuran  quitarnos  el  honor  y  abatirnos ,  y 
nos  han  muerto  á  mi  hermano ,  y  otros  tres  ó  cuatro  deu- 
dos ,  y  asimismo  de  los  caballeros  Gómeles ,  haciendo  do 
nosotros  infame  menosprecio.  Todo  esto  pide  entera  ven- 
ganza; porque  si  no  la  procuramos  presto,  harán-los  Aben  • 
cerrajes  que  no  seamos  nada ,  y  que  nadie  nos  estime ;  y 
para  el  reparo  es  menester,  por  todas  las  vías  y  modos 
que  se  pudiere ,  que  busquemos  cómo  seamos  vengados, 
y  nuestros  enemigos  aniquilados  y  destruidos ,  porque.nos 
quedemos  en  nuestra  honra  permanecientes.  No  se  puede 
hacer  por  fuerza  de  armas,  respecto  que  el  rey  puede  pro- 
ceder contra  nosotros;  pero  tengo  imaginado  un  buen  me- 
dio ,  aunque  no  es  á  ley  de  caballeros ,  sino  para  vengar- 
nos de  nuestros  enemigos.!  Un  caballero  de  los  Góme- 
les respondió:  «señor  Zegri  Mahomad,  ordenad  lo  que 
conviene,  que  aquí  os  seguiremos.  —  Pues  sabed,  dijo  el 
Zegri ,  que  he  determinado  poner  mal  á  los  Abencerrajes 
con  el  rey ,  de  modo  que  ninguno  viva ,  diciendo  que  Al- 
bid  Hamele ,  cabeza  dellos ,  cometió  adulterio  con  la  rei- 
na;  y  he  de  atestiguar  con  vosotros,  y  habéis  de  decir  que 
es  verdad  lo  que  yo  digo,  y  que  á  quien  nos  contradijere 
se  lo  daremos  á  entender;  y  que  los  Abencerrajes  le  pre- 
tenden matar  y  quitar  el  reino ,  y  con  esto  sin  duda  que 
el  rey  los  mandará  degollar  á  todos ;  y  dejadme  el  cargo, 
que  yo  daré  la  orden  para  ello.  Este  es  mí  pensamiento, 
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amigofi  7  parientes ;  abora  dadme  vuestro  parecer ,  y  sea 
eon  secreto,  porque  ya  veis  lo  que  importa. »  Acabando 
ei  Zegri  sa  diabólica  y  mal  pensada  razón ,  todos  dijeron 
auna  que  estaba  bien  acordado,  y  que  se- hiciese  asi,  que 
todos  favorecerían  su  intención.  Luego  (ueron  señalados 
dos  caballeros  de  ios  Gómeles  para  que  el  Zegrí  y  ellos 
propusiesen  el  caso  delante  del  rey. 

Acabada  de  tratar  esta  tan  Insolente  traición ,  fueron  á 
la  ciudad ,  donde  estuvieron  con  su  dañado  pensamiento 
aguardando  tiempo  y  lugar  para  ponerlo  en  ejecución ;  y 
asi  los  dejaremos  á  eHos ,  y  volveremos  al  moro  Aliatar, 
que  estaba  enojado  por  lo  que  en  su  casa  había  sucedido, 
y  triste  por  la  muerte  de  su  primo  Albayaldos,  y  juró  de 
vengar  su  muerte ,  y  propuso  de  ir  á  buscar  al  maestre 
para  matarle  si  pudiese ;  y  para  esto  no  quiso  dilatar  mas 
su  deseo,  sino  luego  se  puso  un  jaco  acerado  sobre  un  es- 
tofado jubón ,  y  una  roarlota  leonada  sin  guarnición ,  y 
púsose  un  acarado  casco ,  sobre  él  un  bonete  leonado ,  y 
en  él  un  penacho  negro.  Tr^jéronle  un  caballo  eqjaezado 
de  negro ,  lanza  y  adarga  negra ,  sin  otra  señal  ni  divisa; 
salió  tan  gallardo  y  brioso,  que  pocos  le  igualaron  en  la 
ciudad,  y  llegando  ii  la  plaza  nueva,  vino  bsgando  el  ca- 
mino de  Anlequera  para  buscar  al  maestre,  ó  á  otros  cris- 
tianos en  quien  vengar  la  muerte  de  su  primo  Albayaldos. 

Habiendo  pasado  üe  Loja,  vio  un  escuadrón  de  criglia- 
nos  que  venia  para  entrar  en  la  Vega,  los  cuales  traían 
un  pendón  blanco  y  una  señal  roja,  la  cual  era  la  cruz  de 
Santiago,  y  por  capitán  desta  gente  venia  el  maestre  de 
Calatrava,  que  ya  estaba  sano  de  sus  heridas  por  haber- 
las curado  con  precioso  bálsamo.  Aliatar  conoció  ser 
aquesta  señal  del  maestre,  porque  él  le  había  visto  mu- 
chas veces  en  la  Vega ;  y  arrimándose  al  escuadrón,  dijo 
en  voz  alta :  c¿por  ventura  viene  aquí  el  maestre  de  Cala- 
trava? »  El  maestre  que  esto  oyó ,  se  adelantó  de  su  gen-i 
te,  y  le  díjo^al  moro :  c¿para  qué  preguntas  por  él?— 
Quería  hablarle,  dijo  el  moro.  — Sí  no  es  para  mas,  yo 
soy,  decid  lo  que  queréis.»  Aliatar  mirando  al  maestre 
le  conoció  luego  en  la  cruz,  y  arrimándose  á  él  sin  ningún 
temor  y  sin  saludarle,  le  dijo :  «maestre  esforzado,  con 
razón  os  podéis  llamar  el  caballero  mas  dichoso  del  mmi- 
do,  pues  habéis  alcanzado  victoria  de  tantos  y  tan  buenos 
caballeros,  y  mas  con  la  que  alcanzasteis  de  mi  primo  Al- 
bayaldos, gloria  y  espejo  de  todos  los  caballeros  de  Grana- 
da, que  es  tanto  el  sentimiento  mío,  que  muero  en  pen- 
sarlo. Mí  venida  es  en  busca  vuestra  para  vengar  la  muer- 
te de  mi  primo,  acudiendo  á  la  obligación  que  tengo;  y 
pues  os  he  topado,  holgaré  cumpláis  mi  deseo ;  y  si  mu- 
riere en  la  escaramuza,  partiré  consolado,  por  morirá  ma- 
nos de  tan  principal  caballero,  y  por  hacer  compañía  á  mi 
amado  primo.»  A  lo  cual  respondió  el  maestre :  <  holgá- 
rame,  Aliatar,  que  ya  que  me  habéis  topado  habiéndome 
buscado,  que  fuera  para  cosa  que  yo  os  pudiera  servir, 
que  juro  como  caballero,  que  en  mi  tendréis  eterna  amis- 
tad, y  me  holgaría  que  no  hiciésemos  escaramuza,  porque 
vuestro  primo  hizo  el  deber  como  caballero ;  quiso  Dios 
llevárselo  al  cielo,  porque  al  tiempo  de  su  muerte  le  co- 
noció, y  pidió  el  agua  del  bautismo,  y  se  volvió  cristiano: 
i  dichoso  él,  pues  goza  de  Dios !  Por  eso  no  querría  que 
tuviésemos  escaramuza  sin  haber  para  qué,  sino  ved  si  os 
puedo  servir  en  algo,  que  lo  haré  por  vos.  —En  mucho 
estimo  la  merced  que  me  hacéis,  señor  maestre,  respon- 
dió Aliatar;  por  ahora  no  se  me  ofrece  cosa  en  que  me  la 
hagáis,  sino  que  me  clama  la  sangre  de  mí  primo  Alba- 
yaldos, y  querría  que  no  dilatásemos  la  escaramuza ;  y 
asimismo  quisiera  que  me  aseguréis  que  de  los  vuestros 
lio  seré  ofendido,  sino  que  solo  con  vos  he  de  lidiar.—* 
Mueho  me  holgara,  dyo  el  maestre ,  que  no  pasarais  ade- 
hinte  con  vuestro  intento;  pero  pues  esta  es  vuestra  vo- 
luntad, hágase  lo  que  queréis.  En  lo  que  pedis,  qqe  no 
seáis  ofendido  de  los  míos,  yo  os  doy  seguro  dello.» 
Diciendo  esto  alzó  las  manos  á  su  gente,  haciendo  señal 


que  se  retirasen  de  aili,  y  esta  era  bastante  señal  de  te- 
guro. 

La  gente  luego  se  retiró;  lo  cual  visto  por  el  moro,  d^o 
al  maestre:  cea,  caballero;  ya  es  tiempo  de  comenzar 
nuestra  escaramuza  »,  y  diciendo  esto  movió  su  caballo  á 
media  rienda,  escaramuceando  con  gracia.  El  maestre» 
hecha  la  señal  de  la  cruz,  alzó  ios  ojos  al  cielo,  diciendo: 
cpor  vuestra  santísima  pasión,  señor  mió  Jesucrísto,  que 
me  deis  victoría  contra  este  pagano ; »  y  diciendo  esto, 
con  bravo  ánimo  arremetió  su  caballo  por  el  campo,  es- 
caramuceando contra  el  moro;  y  aunque  no  estaba  sano 
de  his  heridas  que  le  dio  Albayaldos,  y  le'impedian  para 
pelear,  su  gallardo  ánimo  suplía  los  defectos  de  sus  heri- 
das, y  notando  la  braveza  de  Aliatar,  su  denuedo  y  lije- 
reza  de  escaramucear,  dijo  entre  si:  «conviene  andar 
cuidadoso  porque  este  moro  no  alcance  victoria,  lo  cual 
no  permita  Dios ;  >  y  diciendo  esto  sosegó  su  caballo,  vi- 
niéndose despacio,  y  los  ojos  puestos  siempre  en  su  ene- 
migo para  ver  lo  que  baria. 

El  moro,  que  vio  andar  asi  al  maestre,  no  sabiendo  la 
causa,  se  le  fué  acercando  para  hacerle  algún  daño ;  y  es- 
tando cerca  del,  conliado  en  el  valor  de  su  braao,  en- 
derezó para  dar  el  golpe,  entendiendo  que  el  maestre  no 
eslaria  en  el  caso  advertido;  y  levantándose  sobre  los  es- 
tribos le  arrojó  la  lagza  con  tanto  Ímpetu,  que  el  hierro  j 
banderilla  iban  rechinando  por  el  aire.  El  maestre  que  vio 
desembrazar  la  lanza  con  tan  gran  violencia ,  y  que  el 
asta  venia  crugiendo  por  el  aire,  con  gran  presteza  arre- 
metió su  caballo,  y  se  apartó»  acia  un  lado,  hurtándole  el 
cuerpo,  de  modo  que  pasó  por  delante,  y  se  clavó  en  la 
tierra  slu  hacer  efecto.  Habiéndose  el  maestre  apartado 
con  tal  presteza,  y  cual  halcón  suele  asaltar  á  los  astutos 
gorríones,  arremetió  al  moro  para  herirle ;  el  cual  no  osó 
aguardar,  porque  le  vio  venir  con  violencia,  y  revolviendo 
el  caballo  fué  adonde  estaba  clavada  la  lanza;  y  llegando 
tiró  della  y  la  sacó  del  suelo  con  una  presteza  admira- 
ble;  y  revolviendo  para  herir  al  maestre,  le  vio  tan  cerca 
de  sí,  que  le  venia  á  los  alcances,  que  no  se  pudo  liacer 
otra  cosa  sino  embestirse  el  uno  al  otro,  y  diéronse  dos 
grandes  encuentros.  El  moro  dio  á  su  contrarío  en  el  es- 
cudo y  se  lo  falseó,  y  le  hirió  en  el  pecho  de  una  mala 
herida.  El  golpe  que  el  maestre  dio  fué  muy  bravo,  por- 
que rompió  la  adarga  del  moro,  aunque  eni  muy  fuerte,  y 
el  jaco  acerado,  y  le  hizo  una  mala  herida  por  la  cual  sa- 
lla mucha  sangre. 

Bien  sintió  el  moró  que  estaba  mal  herido,  pero  no  por 
eso  mostró  punto  de  desmayo,  antes  con  mas  anuno  arre- 
metió al  maestre,  blandeando  la  lanza  como  si  fuera  un 
junco.  El  maestre  usó  de  maña  con  él,  que  al  tiempo  que 
se  hubieron  de' encontrar  los  dos,  ladeó  un  poce  su  caba- 
llo, de  suerte  que  le  dio  Aliatar  en  la  adarga  al  soslayo,  y 
aunque  la  rompió  no  entró  el  hierro  en  la  carne.  El  maes- 
tre le  dio  de  través  en  lo  descubierto,  y  le  hizo  una  mala 
herída.  El  moro,  encendido  en  ira  rabiosa,  casi  desespe- 
rado, arremetió  al  maestre  para  herirle,  pero  guardábase 
de  los  golpes  con  gran  lijereza.  Y  visto  por  el  moro  la 
grande  destreza  del  maestre,  maravillado  detuvo  su  ca- 
ballo, y  le  dyo:  «cristiano  caballero,  si  queréis,  y  es 
vuestro  gusto,  fenezcamos  nuestra  escaramuza  á  pié,  pues 
ha  gran  tiempo  que  combatimos  á  caballo.»  El  maestre 
dyo  que  le  placía,  y  se  alegró,  porque  era  grande  la  des- 
treza que  tenia  á  pié ;  y  asi  se  apearon  los  dos  fuertes 
guerreros,  y  embrazando  sus  escudos,  con  las  armas  en 
la  manos  se  acometieron  con  tanta  fortaleza  como  dos 
bravos  leones ;  pero  poco  le  valió  al  moro  su  braveza, 
que  tenia  poderoso  enemigo.  Heríanse  por  todas  partes, 
procurando  cada  uno  dar  la  muerte  á  su  contrarío,  y  asi 
andaban  los  dos  muy  encarnizados :  llevaba  el  moro  lo 
peor,  aunque  no  lo  sentía,  porqfie  de  dos  heridas  desti- 
laba mucha  sangre,  y  tanta  que  donde  Aliatar  ponía  los 
pies  quedaba  rastro ;  mas  como  era  el  moro  vaüente  y 
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SU  escaramuza.  A  esta  sazón  tiró  el  maestre  un  revés  á 
su  enemigo,  y  le  cortó  la  adarga  como  si  ftierá  de  seda;  lo 
cual  visto  por  el  moro  lo  sintió,  y  muy  sañudo  dio  un  gol- 
pe al  maestre  por  encima  de  su  escodo,  que  parte  del 
vino  al  suelo ;  y  como  el  maestre  lo  alzó  por  defender  la 
cabeza,  la  punta  del  alfanje  alcanzó  con  tal  valor,  que  él 
acerado  casco  del  maestre  fué  roto,  y  quedó  herido  en  ta 
cabeza :  la  herida  no  fué  grande,  respecto  que  el  alfanje 
le  tocó  por  los  estremos,  pero  salíale  tanta  sangre  que  le 
bañaba  los  ojos,  de  modo  que  le  turbaba ;  y  si  á  la  sazón 
el  moro  no  anduviera  tan  debilitado  por  la  falta  de  sangre, 
el  maestre  corria  peligro,  porque  como  el  moro  vio  tanta 
sangre  por  el  rostro  del  maestre,  cobró  ánimo,  y  comenzó 
¿  herirle  bravamente;  mas  como  estaba  desangrado,  no 
pudo  acometer  al  maestre  como  quisiera,  ni  mostrar  su 
valor :  con  todo  eso,  ponia  en  aprieto  al  maestre,  el  cual 
como  se  vio  tan  perseguido  del  moro,  y  que  tanta  sangre 
le  salla  de  la  herida  de  la  cabeza,  de  todo  punto  enojado, 
poniendo  la  vida  en  mucho  riesgo,  cubierto  lo  mejor  que 
pudo  con  la  parte  de  escudo  que  le  quedaba,  acometió  á 
AUatar,  llevando  su  espada  de  punta.  El  moro  que  le  vio 
venir  no  le  rehusó,  que  también  le  embistió,  pensando  con 
aquel  golpe  fenecer  la  escaramuza.  El  maestre  le  hirió  de 
punta  al  moro  con  gran  furia,  de  suerte  que  la  espada  en- 
tró basta  lo  mas  escondido  de  sus  entrañas ;  mas  no  pudo 
hacer  tan  á  su  salvo  el  maestre  esta  herida,  que  él  no 
quedase  mal  herido  de  otra  en  la  cabeza ;  de  tal  suerte 
que  aturdido  vino  al  suelo,  derramando  mucha  sangre.  £1 
moro,  que  vio  al  maestre  en  tierra  y  cubierto  de  sangre, 
entendió  que  era  muerto,  y  fué  para  cortarle  la  cabeza; 
pero  cuando  se  movió  para  ello  cayó  en  tierra  muerto,  á 
causa  de  haberle  pasado  las  entrañas.  A  esta  sazón  el 
maestre  volvió  en  si,  y  viéndose  puesto  en  tal  estado»  re- 
celoso que  el  moro  viniese  sobre  él,  con  presteza  se  le- 
vantó, y  mirando  k  Aiiatar  le  vio  tendido  en  el  suelo  que 
no  se  movia :  entonces  se  hincó  de  rodillas,  y  dio  muchas 
gracias  á  Dios  por  la  victoria,  y  levantándose  se  fué  al 
moro,  y  le  corló  la  cabeza,  y  la  arrojó  en  el  campo ;  lue- 
go tocó  la  cometa,  y  al  sonido  vino  su  gente,  y  vista  la 
victoria  se  holgaron ;  y  como  le  hallaron  tan  mal  h^do 
les  pesó  mucho,  y  cogiendo  los  caballos  le  dieron  el  suyo 
al  maestre,  y  el  del  moro  cogieron  de  la  rienda,  y  la  ca- 
beza de  Alialar  puesta  en  el  pretal,  despojado  el  cuerpo 
de  ropas  y  armas,  se  fueron  para  curar  al  maestre,  el  cual 
quedó  desta  escaramuza  con  mucha  honra;  y  por  ella 
se  hizo  aquel  antiguo  romance  que  dice  asi : 


D«  Granada  «ala  el  moro 
Qua  Aiiatar  era  llamado , 
Primo  hermano  del  Tállente 
T  esfofiado  Albayaldos: 

Aquel  que  mató  el  maestre 
En  el  campo  peleando. 
Sala  ft  caballo  ette  moro 
De  inai  armas  armado. 

Sobre  ellas  una  marlota 
De  damasco  leonado; 
Leonado  era  el  bonete. 
Nafro  el  phimaje  azulado. 

La  lanía  también  es  negra, 
Adtsfa  Deara  ha  tomado ; 
También  el  caballo  es  negro» 
De  valor  muy  estimado. 

No  as  potro  de  pocos  días. 
De  dies  aflos  ba  pasado : 
Trea  cristianos  se  lo  cuidan, 
T  él  mismo  las  da  recado. 

Sobre  tal  caballo  el  moro 
8«  sale  muy  enojado ; 
Llegando  á  la  plaxa  nueva 
Acia  barro  no  na  mirado , 

Aunqoa  pasó  por  la  puerta. 
Según  va  encolerítado ; 
Sale  pbr  la  puerta  Elvira 
Y  por  la  Vega  se  ba  entrado. 

camino  va  de  Antequera 
Bn  Albajaldos  pensando; 
Topar  desea  al  maestre 
P^n  vengarse  4  so  salvo ; 

1*  en  llegando  junto  A  Loja 
ITn  escuadrón  ba  encontrado : 
Todo  es  de  Incida  gente. 
Por  sellas  un  pendón  blanco, 

Cb  medio  una  erai  roja 
Del  apdatol  Santiago. 


UegAndose  al  escnadron 
Sin  temor  ha  preguntado : 
<  Si  venia  alli  el  maestre 
Que  don  Rodrigo  es  llamado.» 
El  maestre  allí  venia, 
De  su  gente  se  ha  apartado. 

Y  dijo  :  «¿qué  buscas ,  moro  ? 
Yo  soy  el  que  has  demandado.» 
Conócele  luego  el  moro 

Por  la  cruz  que  trae  al  lado, 

Y  también  en  el  escudo 
Que  lo  tiene  acostumbrado. 

c  Dios  te  guarde,  buen  maestre , 
•Buen  caballero  estimado : 

Sabrts  que  soy  Alialar, 
De  Albayaldos  primo  hermana, 
A  quien  tú  diste  la  muerte, 

Y  le  volviste  cristiano ; 

Y  abora  soy  yo  venido 
Solamente  por  vengarlo ; 
Apercíbate  a  batalla , 

Que  aquí  te  aguardo  en  el  campo. 

El  maestre  qoe  esto  oyó , 
No  quiso  mas  dilatarlo  : 
Vase  el  uno  para  el  otro. 
Muy  grande  esfoeno  íbostrando. 

Débanae  grandes  heridas 
Reciamente  peleando : 
Rl  maestre  es  valeroso, 
El  moro  no  le  ha  durado. 

Finalmente  le  mató 
Como  varón  asfonado; 
Coriiralels  cabeza, 

Y  en  el  pretal  la  ha  colgado. 
Volvióse  para  su  gente 

Mny  malamente  llagado, 

Y  sácente  lo  llevó 

Dondf  fué  muy  bien  enrado. 


A  cuatro  dias  que  pas6  esta  escaramuza  se  supo  en 
Granada  cómo  Aiiatar  murió  á  manos  del  maestre,  lo  cual 
sintió  mucho  el  rey,  viendo  que  en  tan  poco  tiempo  le 
había  muerto  dos  tan  buenos  caballeros,  como  eran  Aiia- 
tar y  Albayaldos.  También  lo  sentían  todos  los  caballeros, 
y  la  alegría  de  los  dias  pasados  se  volvió  en  tristeza  y  pe- 
sar por  la  muerte  destos  dos  tan  principales ;  lo  cual 
visto  por  el  rey,  acordó  con  su  consejo,  que  se  volviesen 
á  alegrar,  y  ordenóse  qoe  todos  los  caballeros  que  jnga* 
ron  en  la  sortija  pasada  se  casasen  con  las  damas ;  que  se 
hiciese  sarao  público,  y  se  cantase  y  danzase  la  zambraj 
que  es  fiesta  entre  moros  muy  estimada,  y  que  se  corrie- 
sen toros,  y  hubiese  juego  de  cañas.  Y  para  esto  dio  el 
rey  orden  al  valeroso  y  valiente  Muza,  el  cual  se  encargó 
de  hacer  las  cuadrillas  del  juego,  y  de  hacer  traer  los  to- 
ros. Grande  contento  sintieron  los  caballeros  mancebos 
que  tenían  damas ;  y  asi  toda  la  ciudad  tuvo  tanlia  alegria 
cqmo  de  antes,  y  aun  mas ;  porque  luego  los  caballeros 
comenzaron  á  ordenar  juegos  y  ^máscaras  de  noche  por 
las  calles,  mandando  poner  grandes  hogueras  y  lumina- 
rias por  toda  la  ciudad,  de  suerte  que  la  noche  pare- 
cía día. 

Será  bueno  decir  quiénes  fueron  los  caballeros  y  damas 
que  se  casaron.  El  fuerte  Sarracino  con  la  linda  Galiana, 
Abindarraez  con  la  hermosa  Jarifa ,  Abenámar  con  Fáti- 
ma,  Malique  Alabéz  con  la  linda  Cobayda,  que  ya  le  ha- 
bían traído  de  Arbolóte,  y  estaba  de  todo  punto  sano  de 
sus  penetrantes  heridas;  Azarque  con  Arbolaya,  un  ca- 
ballero Almoradí  con  la  bella  Sarracina,  un  caballero 
Abencerraje, con  Celima:  todos  estos  caballeros  y  damas 
nombradas  fueron  casados  en  la  .misma  sala  real,  en  la 
cual  hubo  dos  meses  de  fiesta  y  zambra.  Como  los  caba- 
lleros y  damas  ya  nombradas  era  toda  gente  principal,  y 
la  flor  de  la  ciudad  de  Granada,  se  hicieron  grandísimos 
gastos,  asi  en  comidas  como  en  ricas  ropas,  oros  y  se- 
das ;  de  manera  que  la  ciudad  estaba  en  esta  sazón  la  mas 
rica  y  opulenta,  y  mas  alegre  y  regocijada  que  había  es- 
tado en  ningún  tiempo.  Fuera  gran  bien  para  los  mora- 
dores de  la  ciudad  y  para  todo  el  reino,  que  siempre  es- 
tuvieran en  tranquilidad  y  concordia ;  pero  como  la  rueda 
de  la  fortuna  es  mudable,  presto  volvió  lo  de  arriba  aba- 
Jo  ,  y  dio  con  todo  en  el  suelo ,  convirtiendo  tantos  pla- 
ceres y  regocijos  en  tristes  llantos,  como  adelante  dire- 
mos. Muza,  como  hombre  á  quien  habían  hecho  cargo  de 
las  fiestas,  presto  concertó  las  cuadrillas  del  juego,  lo- 
mándose él  un  puesto  con  treinta  caballeros  Abencerra- 
jes,  y  dando  el  otro  puesto  á  un  caballero  Zegri,  hermano 
de  Fátima,  mancebo  de  valor;  y  este  seSaló  otros  treinta 
Zegries,  deudos  suyos,  para  el  juego,  el  cual  había  de  ser 
en  la  plaza  de  Vivarambla ,  donde  se  habían  de  correr  los 
toros;  y  traídos,  un  día  señalado  los  corrieron  con  mucha 
alegria  de  toda  la  ciudad,  en  presencia  del  rey  y  la  reina, 
y  de  toda  la  corte.  Congregáronse  de  la  ciudad  y  foraste- 
ros mucha  gente  á  la  fama  de  las  fiestas  reales. 

Ya  se  habían  corrido  cuatro  toros  muy  bravos,  y  el 
quinto  estaba  en  la  plaza,  cuando  entró  por  ella  un  caba- 
llero en  un  lucido  caballo ;  la  marlota  y  capellar  eran  ver- 
des, como  quien  vivía  con  esperanza,  las  plumas  verdes 
con  argenteria  de  oro.  Con  él  salieron  seis  con  la  misma 
divisa  de  su  librea,  y  cada  uno  con  un  rejón  negro  en  la 
mano,  y  unas  listas  de  plata.  Grande  contento  dio  el  caba- 
llero á  todos  los  qoe  estaban  mirando  las  fiestas,  y  mas  á 
la  hermosa  Lindaraja,  porque  luego  conoció  á  Gazul,  que 
ya  estaba  sanó  de  las  heridas  que  le  díó^Reduán  en  la  es- 
caramuza que  tuvieron  los  dos.  Reduán  no  quiso  estar  en 
las  fiest|iS  aquel  día,  por  los  desdenes  que  le  hacia  Linda- 
raja  ;  y  por  no  verla,  y  por  no  traer  á  la  memoria  sus  pe- 
nas, se  salió  aquel  dia  armado,  por  ú  encontraba  algún 
cristiano  con  quien  pelear.  Pues  como  Gazul  entró  tan  ga- 
llardo, y  vio  que  todo  el  vulgo  le  miraba,  se  puso  en  medio 
de  la  plaza,  y  aguardó  que  el  toro  viniese  por  aquella  parte; 
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el  cual  DO  tardó  mdcbo,  que  habiendo  muerto  cinco  hom- 
bres, y  atropellado  mas  de  cibcuenla,  llegó,  y  asi  como 
vio  el  caballo,  arremetió  para  herirle.  Gazul  le  aguardó,  y 
al  tiempo  que  el  toro  quiso  dar  su  golpe,  le  clavó  un  re- 
Jonazo  tan  cruel  por  medio  de  los  hombros,  que  contra  su 
gusto  cayó  en  tierra,  y  no  birió  al  caballo.  Sentía  tanto  do- 
lor el  lastimado  toro,  que  puestos  los  pies  y  manos  acia 
arriba,  se  revolcaba  en  su  sangre,  dando  unos  bramidos 
espantables.  Admirado  quedó  el  rey  y  toda  la  corte  de  ver 
la  venturosa  suerte  de  Gazul,  y  qué  brevemente  habia  qui- 
tado la  fuerza  y  brío  á  un  animal  tan  feroz.  Con  mucho 
contento  estaba  Gazul,  lidiando  los  toros  que  se  corrían, 
aguardándolos  hasta  llegar  muy  cercp,  y  después  los  las- 
timaba con  el  rejón  de  tal  suerte  que  no  volvían  mas  á  él; 
y  porque  aquel  dia  lo  hizo  tan  bien  el  invencible  Gazul,  se 
dijo  este  romance  : 


Eflttndo  toda  la  corte 
De  Abdalf,  rey  de  Granada, 
Haciendo  una  rica  fiesta. 
Habiendo  becbo  la  tambra. 

Por  respeto  de  unas  bodas 
De  gran  nombradla  7  fama. 
Por  las  cuales  corren  toros 
En  la  plan  Vivarambla ; 

Estando  corriendo  un  toro, 

8ue  su  braveta  espantaba , 
e  presentó  un  caballero 
Sobre  un  caballo  en  la  plaxa, 

Con  una  marlota  verde. 
De  damasco  bandeada, 
T  el  oapeilar  de  lo  mismo. 
Muestra  color  de  esperania. 

Plumas  Terdes.yel  benete 
Parece  de  una  esmeralda; 
Seis  criados  van  con  él. 
Que  le  sirven  y  acompañan. 

Vestidos  también  de  verde 
Porque  su  seflor  Jo  manda. 
Como  aquel  que  en  sus  amores 
Eiperansa  lleva  larga. 

Un  relon  fuerte  y  agudo 
Cada  criado  llevaba ; 
De  color  negro  eran  todos, 
T  bandeados  de  plata. 

Conocen  al  caballero 
Por  BU  presencia  bizarra, 

8ue  era  el  muy  fuerte  Gaxul, 
aballero  de  gran  fama, 
RI  cual  con  gentil  donaire 


Se  puso  en  medio  la  plan 
Con  un  rejón  en  la  mano, 
Que  al  gran  Marte  semejaba* 

Y  con  tnimo  invencible 
Al  fuerte  toro  aguardabaí 
El  toro  cuandoTevId 
Al  cielo  tierra  arrojaba 

Con  las  manos  y  los  pies , 
Cosa  que  gran  temor  daba ; 

Y  después  con  gran  furor 
Acia  el  caballo  arraneaba 

Por  herirle  con  sus  cuernos, 

aue  como  alesnas  llevaba; 
as  el  valiente  Gasul 
6u  caballo  bien  guardaba. 

Porque  con  el  rejón  duro 
Con  presteza  no  pensada 
Al  bravo  toro  biríera 
Por  entre  espalda  y  espalda ; 

El  toro  muy  mal  berido 
Con  sancre  la  tierra  bafla. 
Quedando  en  ella  tendido, 
8u  braveta  aniquilada. 

La  corte  toda  se  admira 
En  ver  aquella  h.iiafia; 

Y  dicen  que  el  caballero 
Es  de  fuerza  aventajada; 

El  cual  corridos  los  toros , 
El  coso  desembaraza , 
Haciendo  mesura  al  rey, 

Y  i  Lindaraja  sn  dama; 
Lo  mismo  bizo  A  la  reina, 

Y  i  las  damas  que  allí  oslaban. 


Volviendo  al  propósito,  el  fuerte  Gaml  corriólos  demás 
toros  que  quedaban,  en  compañía  de  otros  caballeros  que 
los  corrían ;  y  no  quedando  ya  ningún  toro ,  hecho  el 
acatamiento  debido  al  rey  y  á  la  reina,  y  á  las  damas,  y  en 
particular  á  Lindaraja,  se  salió  de  la  plaza,  quedando  todos 
muy  contentos  en  haber  visto  su  hazaña.  Luego  se  tomó 
á  mouur  para  que  entrase  el  juego  de  cañas.  Los  caballe- 
ros del  juego  se  fueron  á  aderezar,  y  no  tardó  mucho  que 
al  son  de  militares  trompetas  entró  él  valeroso  Muza  con 
8U  cuadrilla,  con  tanta  bizarría,  gala  y  gentileza,  que  no 
habla  mas  que  ver.  Toda  la  librea  era  blanca  y  azul  con 
girones  y  bandas  pajizas,  plumas  encarnadas  y  blancas, 
con  mucha  argentería  de  oro ;  por  divisa  en  las  adargas  un 
salví^e ,  que  con  un  bastón  deshacía  un  mundo.  Esta  di- 
visa era  de  los  bravos  Abencerrajes  muy  usada,  con  una 
letra  á  los  pies  del  salvaje,  que  decía  así : 

Abencerrajes  levanten 
Hoy  sus  plomas  hasta  el  cielo. 
Pues  las  famas  en  el  suelo 
Con  la  fortuna  combaten. 

Desla  forma  entró  el  granadino  Muza  muy  gallardo  y 
bizarro  con  toda  su  cuadrilla,  que  eran  treinta  Abencer- 
rajes, todos  caballeros  de  mucho  valor.  En  entrando,  hi- 
rieron todos  un  concertado  caracol,  escaramuceando  unos 
con  otros,  y  al  cabo  se  pusieron  cada  uno  en  su  puesto. 
Luego  el  bando  de  los  Zegríes  entró  mqy  gallardo,  y  no 
menos  vistoso  que  los  Abencerrajes  :  su  librea  era  verde 
y  morada,  cuarteada  de  color  de  hojaldre  muy  vistosa. 
Venían  en  yeguas  bayas  muy  lijeras  :  los  pendones  de  las 
lanzas  eran  verdes  y  morados ;  y  sí  los  Abencerrajes  hi- 
cieron buena  entrada  y  caracol  vistoso,  ñola  hicieron  me- 
nos los  bravos  Zegríes.  Traían  por  divisa  en  las  adargas 
unos  alfanjes  sangrientos  coo  una  letra  que  decía  así : 

Alé  no  quiere  qne  al  cielo 
Hoy  suba  ninguna  pluma, 
Sino  que  se  honda  y  snma 
asan  en  al  sualo. 


Con 
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Habiendo  hecho  su  caracol  muy  galbrdanieijt«?.  touiai  i:«ri 
su  puesto,  y  al  punto  los  dos  bandos  se  apercíbieroo  de 
cañas  para  el  juego.  El  rey,  que  ya  tenia  vistas  las  letras  y 
divisas  de  los  caballeros,  entendió  por  ellas  el  rencor  que 
tenían ;  y  porque  no  resultase  algún  escándalo  en  tiempo 
de  tantos  regocijos  y  Gestas,  luego  se  quitó  de  los  mira- 
dores, y  acompañado  de  todos  los  grandes  de  su  corte 
bajó  á  la  plaza  antes  que  se  comenzasen  las  cañas,  qoe  do 
fué  poco  importante  sn  asistencia.  Puesto  i  on  lado  mandó 
que  jugasen,  y  al  son  de  los  añafiles  y  chirimías  se  comes- 
zaron  á  jugar  las  cañas,  hechas  cuatro  cuadrillas.  Las  ca- 
ñas se  jugaron  sin  haber  desconcierto  alguno,  aunque  lo 
hubiera  muy  grande  si  el  rey  no  descendiera  á  la  plaza- 
porque  los  Zegríes  venían  de  mano  armada  contra  los 
Abencerrajes,  los  cuales,  escarmentados  de  la  pasada,  es- 
taban apercebidos  para  lo  que  se  ofreciera ;  pero  con  la 
presencia  del  rey,  que  estaba  con  ellos,  no  ejecataion  su 
intento  los  Zegríes.  Habiendo  visto  los  moros  de  los  bui- 
dos contrarios  al  rey,  estuvieron  con  mucha  concordia,  y 
se  acabaron  las  Gestas  de  aquel  dia  sin  pesadumbre  y  coa 
mucho  gusto,  que  no  fué  pequeño  misterio.  Y  por  estas 
Gestas  de  toros  y  juego  de  cañas  se  hizo  el  siguiente  ro- 
mance : 


Con  mas  de  treinta  en  raadrilla, 
Hijos-dolgo  Abeneerrajet 
Sale  el  valeroso  Musa 
A  Vivarambla  una  tarde ; 

Por  mandado  de  su  rey 
A  Jusar  cafias  se  sale, 
De  blanco,  aiol  y  pi^iio. 
Con  encamados  plnmi^es; 

Y  para  que  se  conozcan. 
En  rada  adarga  un  salvi^e. 
Acostumbrada  divisa 

De  moros  Abencerri^es» 

Con  on  letrero  qne  dice : 
Abencerrajes  levanten 
Hoy  sus  plumas  hasta  el  cielo, 
Piles  dellas  visten  las  aves. 

Y  en  otra  cuadrilla  vienen 
Atravesando  una  calle 

Los  valerosos  Zegríes, 
Con  libreas  muy  galanes  : 


Todos  de  morado  y  verde 
HarlotM  y  capellaret , 
En  mil  Jaqueles  gnaldado* 
De  plata  los  acicates. 

Sobre  yegnaa  bayas  lodoa. 
Hermosas,  ricas,  pi^antea; 
Per  divisa  en  las  adargas 
Unos  sangrientos  alfanjes. 

Con  una  tetra  que  dice  : 
No  quiere  Alá  se  levanten. 
Sino  que  caigan  en  tierra 
Con  el  acero  pujante. 

Apercibense  de  caAaa, 
El  Juego  va  muy  pojante  ; 
Mas  por  Industria  del  rey 
No  se  revuelven,  ni  salen; 

Porque  los  Zegríes  tienen 
Contra  los  Abenccmyea 
Un  conclerfo  de  traldorea, 
Y  no  pudieron  lograrle. 


Acabado  el  juego  de  las  cañas,  el  rey  y  los  demás  caba- 
lleros principales  de  la  corte,  y  la  reina  y  las  damas  coo 
sus  novios  se  retiraron  al  Alhambra,  donde  el  rey  los  re- 
galó grandemente  en  la  cena,  porque  estaba  muy  contento 
de  que  no  habia  sucedido  ninguna  desgracia.  Hubo  sarao 
real,  y  los  desposados  danzaron  con  las  desposadas,  j  el 
rey  con  la  reina,  Muza  con  Celima,  con  mucho  contento  de 
ambos ;  Gazul  danzó  con  Lindaraja.  Tanto  danzaron  y  bai- 
laron aquella  noche,  que  era  ya  casi  de  dia  cuando  se  fue- 
ron á  dormir  los  desposados.  La  hermosa  Galiana,  gozosa 
de  verse  en  aquel  punto  con  su  Sarracino,  á  quien  coo 
tan  escesivo  amor  amaba,  después  de  bal)erle  dicho  mo- 
chas amorosas  razones,  le  dijo :  «dime,  querido  señor  mió, 
¿que  fué  la  causa  que  el  dia  de  San  Juan,  habiendo  corrido 
con  Abenámar  las  tres  lanzas  en  el  juego  de  la  s<^ja, 
luego  saliste  de  la  plaza,  y  no  pareciste  mas  en  afelios 
cuatro  ó  seis  días  ?  ¿Fué  porque  perdiste  la  joya,  ó  por  qaé* 
Que  te  prometo  que  lo  deseo  saber.  —  Querida  esposa  j 
señora  mía,  la  causa  fué  porque  perdí  tu  retrato  bello  y  la 
rica  manga  labrada  de  tu  mano,  y  por  la  vergüenza  que  me 
ocupaba  de  parecer  en  tu  presencia,  y  por  saber  que  Abe- 
námar ordenó  aquel  juego  por  vengarse  de  los  dos :  de  tí, 
porque  le  desdeñaste ;  y  de  mi,  porque  una  noche  le  herí 
debajo  de  tu  balcón  estándote  dando  una  música,  que 
bien  creo  que  tendrás  noticia  dello ;  y  viendo  que  for* 
tuna  le  favoreció  tan  á  medida  de  su  deseo,  y  que  á  mi 
me  habia  sido  contraria,  me  dio  tan  gran  tristeza  y  deses* 
peracioD,  ^e  enfermé  de  melancolía  f  roaldeci  mí  poca 
ventura ;  renegué  del  falso  Mafaoma,  y  prometí  y  juré  á  fe 
de  caballero,  de  ser  cristiano,  y  lo  tengo  de  cumplir,  atra- 
que sobre  ello  muera,  porque  tengo  por  mejor  la  fe  de 
los  cristianos,  que  no  la  burlaría  de  la  secta  de  Mahoma; 
y  sí  tú  me  quieres  bien,  como  dices,  has  de  so*  cristiana, 
que  yo  sé  que  el  rey  don  Fernando  nos  hará  grandes  mer- 
cedes por  ello.  Con  esto  cesó,  agyardaDdo  la  respuesta 
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que  le  daría  Galiana,  la  cual  luego  le  respondió  :  «señor 
y  esposo,  no  puedo  yo  huir  en  ninguna  manera  de  tu  vo- 
luntad, antes  seguiréla  en  todo  y  por  todo;  tú  eres  mi 
señor  y  mando,  á  quien  yo  di  y  entregué  mi  corazón ;  y 
asi  digo,  que  no  iré  contra  tu  gusto  en  cosa  ni  en  parte ;  y 
mas,  que  yo  sé  que  la  fe  de  los  cristianos  es  mucho  m^or 
que  el  Alcorán,  y  asi  prometo  de  ser  cristiana.  —  Acre* 
centróme  habéis  las  mercedes  de  todo  punto,  d^o  Sar- 
racino, y  no  esperaba  menos  de  tan  leal  y  Arme  pecho.  ■ 
Y  diciendo  esto,  la  abrazó  entre  mil  ternezas,  y  asi  pasa- 
ron toda  aquella  noche. 

Venida  la  mañana,  los  grandes  de  la  corte  se  juntaron 
y  ordenaron  que  Abenámar,  pues  era  tan  buen  caballero, 
se  casase  con  Fátima,  ya  que  en  su  servicio  habia  hecho 
tan  grandes  cosas.  Los  Zegries  no  quisieron  que  aquel  ca- 
samiento se  hiciese,  por  cuanto  Abeniímar  tenia  amistad 
con  los  Abencerrajes ;  las  cuales  contradiciones  no  apro- 
vecharon, porque  el  rey  gustó  de  que  se  casaran,  y  todos 
los  caballeros  fueron  en  que  se  efectuase.  Hecho  el  casa- 
miento, las  fiestas  se  aumentaron,  haciendo  cada  dia  zam- 
bra y  muchas  danzas  y  juegos ;  de  modo  que  no  habia  otra 
cosa  en  la  corte  sino  ^as,  invenciones,  máscaras  y  re- 
goc^os ;  y  los  dejaremos  en  ellas  por  contar  lo  que  le  su- 
cedió á  Reduán  en  la  Vega,  yendo  desesperado  por  verse 
aborrecido  de  Lindaraja,  que  amaba  á  Gazul. 

Pues  es  de  saber  que  como  salió  de  la  ciudad  se  fué  por 
el  rio  Jenil  abajo ,  y  llegó  ai  Soto  dé  Roma,  que  es  un  soto 
muy  agradable,  de  mucha  espesura  de  árboles;  y  hoy  dia 
quien  no  tiene  muy  andadas  las  veredas  se  pierde  en  él ; 
hay  dentro  infinidad  de  caza  volátil  y  terrestre ,  y  estará 
de  Granada  el  principio  del  soto  legua  y  media,  teniendo 
de  ancho  y  largo  mas  de  cuatro  leguas.  Allí  vio  una  esca- 
ramuza muy  reñida  entre  cuatro  moros  y  cuatro  cristianos, 
por  causa  de  que  les  querían  quitar  una  mora  muy  hermo- 
sa, y  la  defendían,  aunque  con  pérdida  y  trabsgo,  por  ser 
los  cristianos  de  mucho  valor.  La  mora  miraba  su  escara- 
muza derramando  abundancia  de  lágrimas.  Reduán  espoleó 
su  caballo  para  favorecer  á  los  moros ;  pero ,  por  priesa 
que  se  clió,  ya  habían  muerto  á  los  dos,  y  los  otros  andaban 
á  mal  traer ;  y  temerosos  de  la  muerte  desampararon  á  la 
dama,  y  volvieron  las  espaldas  á  todo  correr  de  sus  ye- 
guas. A  esu  sazón  llegó  Reduán,  y  mirando  á  la  hermosa 
mora  la  vio  vertiendo  perlas  por  los  ojos,  y  que  acrecen-  1  yo  sé  que  no  hubieran  muerto  vuestros  hermanos,  yhuél- 


taba  mas  su  triste  llanto  viendo  muertos  dos  de  sus  guar- 
dadores, y  que  los  otros  dos  se  hablan  ido  huyendo.  Mo- 
vido de  compasión  el  valiente  Reduán,  por  librarla  del  po- 
der de  los  cristianos ,  y  sin  bablaries  palabra,  los  acome- 
tió, y  del  primer  encuentro  hirió  al  uno  muy  mal  en  un 
descubierto  de  la  adarga ,  de  modo  que  vino  á  tierra ;  y 
revolviendo  su  caballo  con*  gran  lijereza  y  velocidad,  ae 
apartó  de  los  tres  cristianos  escaramuceando  un  gran  tre- 
cho, y  luego  tomando  como  un  pensamiento  sobre  ellos, 
de  un  encuentro  derribó  á  otro  caballero  del  caballo,  mal 
herido.  Los  dos  cristianos  que  quedaban  embistieron  á 
Reduán,  y  el  uno  dellos  le  dio  una  gran  lanzada,  de  suerte 
que  quedó  herido  de  una  mala  herida ;  el  otro  caballero, 
aunque  le  entró,  no  le  hirió  y  rompió  su  lanza.  Reduán 
viéndose  herido,  se  apartó  dellos,  y  con  muy  bravo  ánimo 
les  volvió  á  embestir,  de  suerte  que  derribó  del  caballo 
al  que  estaba  sin  lanza.  El  cristiano  que  estaba  solo  hirió 
á  Reduán  segunda -^z,  y  él  encolerizado  acometió  al  cris- 
tiano para  herirle,  mas  no  se  atrevió  á  esperarie  por  verse 
solo,  pues  los  compañeros  estaban  en  el  suelo  mal  l^^ri- 
dos,  y  los  caballos  andaban  sueltos  por  el  campo.  Los  dos 
moros  que  ha|)ian  ido  huyendo  se  detuvieron  por  ver  el 
fin  de  la  batalla ;  y  visto  cuan  en  breve  habia  desbaratado 
aquel  moro  á  los  cuatro  cristianos,  volvieron  espantados 
adonde  hablan  dejado  á  la  mora,  la  cual  estaba  admirada 
del  valor  del  moro. 

Reduán  estaba  hablando  con  ella  maravillado  de  su 
hermosura,  que  le  paréela  ser  mayor  que  la  de  Lindaraja 
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y  la  de  todas  las  damas  de  Granada ;  y  asi  era  verdad,  que 
era  la  mas  hermosa  de  todo  el  reino.  Estaba  Reduán  tau 
rendido  á  la  mora,  que  no  se  acordaba  de  Lindaraja,  y  solo 
se  ocupaba  en  mirarla,  y  la  preguntó  quién  era.  En  esto 
llegaron  los  dos  moros,  y  dándole  las  gracias  del  socorro, 
le  dijeron  asi :  c  señor  caballero,  Maboma  os  trajo  aqui  á 
tal  tiempo,  que  si  vos  no  vinierais,  nosotros  del  todo  fuéra- 
mos perdidos  y  muertos  á  manos  de  aquellos  caballeros 
cristianos ;  y  lo  que  mas  nos  pesara  es  perder  esta  dama 
que  traemos  á  nuestro  cargo ;  y  porque  parece  que  estáis 
herido,  según  demuestra  esa  sangre,  vamos  la  vuelta  de 
Granada,  y  en  el  camino  diremos  lo  que  habéis  pregun- 
tado ;  y  mirad  si  destos  caballeros  cristianos  se  ha  de  ha- 
cer alguna  cosa.  —  No,  dijo  Reduán ,  básteles  estar  he- 
ridos ;  cegedles  los  caballos,  dádselos,  y  vayanse.  ■  Desto 
se  maravillaron  los  moros,  y  cogieron  los  caballos  y  se  los 
dieron  á  los  cristianos,  y  ellos  tomaron  la  via  de  Granada. 
Yendo  Reduán  junto  á  la  hermosa  mora,  la  cual  no  menos 
pagada  iba  de  Reduán  que  él  iba  della,  el  uno  délos  dos 
moros  comenzó  á  hablar  desta  manera :  «  habéis  de  saber, 
señor  caballero,  que  éramos  cuatro  hermanos  y  uña  her- 
mana, que  es  la  que  presente  veis :  de  los  cuatro,  por 
nuestra  desdicha,  ya  habéis  visto  cómo  quedan  allí  los  dos 
muertos  á  manos  de  los  cristianos,  y  aun  habernos  sido 
para  tan  poco  los  dos  que  quedamos,  que  aun  no  les  di- 
mos sepultura ;  pero  querrá  el  santo  Alá  que  hallemos  al- 
gmios  villanos  que  pagándoselo  quieran  dársela.  Nuestro 
padre  es  alcaide  de  la  Aierza  de  Ronda ;  y  como  supimos 
que  en  Granada  se  hacian  tan  grandes  fiestas,  pedimos  á 
nuestro  padre,  Zaíde  Hamete ,  licencia  para  venir  á  verlas. 
Pluguiera  al  santo  Alá  que  no  hubiéramos  venido,  que  nos 
ha  costado  dos  hermanos,  y  afrentosamente  huimos  y'deja- 
mos  en  tan  notable  peligro  á  nuestra  hermana  Haja,  si  vos, 
señor,  no  loremediárades.  Esta  es,  señor  caballero,  nues- 
tra lastimosa  y  verdadera  historia ;  y  pues  ya,  señor,  habéis 
sabido  nuestro  viaje,  y  también  quién  somos,  recebiremos 
merced ,  si  sois  servido ,  que  nos  digáis  de  dónde  sois  y 
cómo  os  llamáis ,  para  que  sepamos  á  quién  somos  tan 
obligados. »  Reduán  les  respondió  :  «  holgado  me  he,  ca- 
balleros, de  saber  quién  sois ;  bien  conozco  á  vuestro  pa- 
dre, y  conoci  á  vuestro  abuelo  Almadán  á  quien  mató  don 
Pedro  Sotomayor.  Pésame  de  no  haber  venido  antes,  que 


gome  mucho  de  haberos  servido  en  algo,  y  lo  haré  cada  y 
cuando  que  se  ofrezca ;  y  por  si  os  queréis  servir  de  mi,  y 
daros  gusto ,  os  diré  quién  soy  :  llámanme  Reduán ,  y  soy 
de  Granada ;  vamos  allá  á  mi  casa,  y  será  vuestra,  donde 
os  haré  ragalar  y  servir  conforme  merecéis.  —  Gran  mer- 
ced, señor  Reduán^  respondieron  ellos,  por  el  ofi'ecl- 
miento  que  nos  hacéis ;  deudos  tenemos  en  Granada  donde 
podemos  ir  á  posar,  cuanto  mas  que  por  la  desgracia  su- 
cedida nos  detendremos  muy  poco  en  la  ciudad,  especial- 
mente siendo  ya  pasadas  las  fiestas. » 

En  esto  iban  hablando  los  dos  hermanos  ^e  Hi^a  y  Re- 
duán, cuando  vieron  venir  dos  leñadores  que  con  sus  ba- 
gajes iban  por  leña  al  dicho  soto  ,,y  en  llegando  á  ellos 
dijeron  los  dos  hermanos  á  Reduán :  cábuen  tiempo  han 
venido  estos  villanos,  que  podria  ser  quisiesen  dar  sepul- 
tura á  nuestros  hermanos ,  pagándoselo.  —  Yo  se  lo  ro- 
garé, dijo  Reduán,  y  habló  á  los  villanos,  diciendo :  her- 
manos ,  por  amor  del  santo  Alá ,  que  deis  sepultura  á  dos 
caballeros  que  están  alli  bajo  muertos ,  que  os  será  bien 
pagado  1.  Los  villanos  dieron ,  que  de  buena  gana  lo  ha- 
rían sin  interés  alguno.  Los  hermanos  suplicaron  á  Re- 
duán esperase  alli  en  compañía  de  su  hermana ,  en  tanto 
que  iban  á  ayudar  á  enterrar  los  muertos ,  que  seguros 
iban,  quedando  ella  con  él,  y  á  traer  los  caballos,  siquiera 
porque  no  se  aprovechasen  dellos  los  cristianos,  c  Mucho 
me  holgara  de  acompañaros ,  düo  Reduán ;  pero  pues  es 
vuestro  gusto  que  yo  quede  con  vuestra  hermana ,  soy 
contento.  ■  Los  moros  se  lo  agradecieron  mucho ,  y  so 
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Iberon  con  los  villanos  para  dar  sepultara  á  sos  hermaDOs, 
y  cobrar  los  caballos  perdidos.  El  valiente  Reduán ,  ar- 
diendo en  llamas  de  amor  por  la  hermosa  Haja ,  y  viendo 
la  oporlmia  ocasión  por  estar  solos ,  la  dyo  desta  suerte : 
có  fué  ventura  ó  desdicha  mia  haberos  hallado  en  esta 
parte ;  en  un  punto  vi  muerte,  vida,  cielo,  suelo,  tempes- 
tad, bonanza  ,  paz  y  guerra ;  y  lo  que  mas  siento  es,  no 
saber  el  fin  de  una  tan  estriña  aventura ,  como  es  la  que 
la  fortuna  me  ha  ofrecido ;  de  suerte  estoy  suspenso,  Raja 
hermosa  y  bella ,  que  no  estoy  en  mi  sino  en  ti.  No  sé 
dónde  vaya  sino  á  ti ;  temo  declarar  mi  mal ,  muero  si  no 
lo  declaro ;  ardo  en  vivas  llamas ;  estoy  mas  helado  que 
los  Alpes  de  Alemania.  No  sé  sí  hable  ó  calle ,  ó  bellísima 
señora ;  por  mejor  medio  elijo  declararte  lo  que  mi  alma 
siente,  para  que  des  vida  á  quien  le  va  faftando ,  pues  tú 
eres  la  verdadera  mediciüa,  y  salutífera  á  mi  enfermedad. 
Sabrás,  vida  desta  mia,  que  en  la  dichosa  hora  que  vi  tus 
soles  llorosos  por  la  escaramuza  de  que  tú  eras  la  causa, 
luego  comencé  ¿  pelear  con  cinco  contrarios ,  cuatro  los 
cristianos ,  y  otro  tú ;  vencilos ,  y  te  libré ;  y  tú  me  ven- 
ciste y  cautivaste :  ¿  con  qué  armas  peleaste ,  que  tan 
presto  me  venciste?  Pero  ¿para  qué  lo  pregunto,  pues 
eres  semejanza  y  cifra  de  la  hermosura,  dotada  en  discre- 
ción, bravo  donaire,  brio  y  gentileza?  Estas  son  las  armas 
con  que  peleaste  conmigo.  No  hallaste  en  mi  resistencia, 
porqu&de  mis  potencias  estabas  apoderada ;  tu  siervo  soy, 
y  tú  mi  señora  y  mi  bien.  Adorote,  no  me  aborrezcas ;  es- 
timóte, no  me  menosprecies,  no  seas  ingrata  á  mi  pecho 
fiel,  amoroso  y  verdadero ;  corresponde  á  mi  casto  amor, 
poes*te  admito  por  mi  esposa,  y  dame  respuesta  piadosa.  • 
Y  diciendo  esto  enmudeció. 

Haja  le  respondió,  diciendo :  «  noble,  brioso  y  esforzado 
caballero  '..aunque  sin  esperiencia  de  causas  de  amor,  por 
iter  doncella  de  catorce  años,  recogida  y  noble,  que  presto 
sabrás  quién  soy ,  luego  conocí  ser  tu  accidente  de  amo- 
rosas llamas,  y  á4o  que  me  has  dicho ,  digo  que  sea  asi 
por  no  contradecirte ;  pero  bien  sé  que  los  hombres ,  por 
conseguir  su  lascivo  deseo ,  dicen  mil  lisonjas  vanas ,  y 
otras  cosas  ó  cuitas  en  daño  de  las  tristes  mujeres ,  que 
de  Ujoro  se  creen.  Quiero  resolverme  y  responder,  porque 
veo  venir  á  mis  hermanos,  que  si  tú  me  amas,  soy  tu  ren- 
dida ;  si  con  facilidad  me  quisiste ,  con  fuerza  te  adoro ; 
si  te  parezco  bien,  roe  parece  que  no  hay  otro  eo  la  tierra 
como  tú.  Y  si  como  dices ,  me  quieres  por  esposa,  pide  á 
mis  hermanos  que  alcancen  el  si  de  mi  padre,  que  el  mió 
en  tu  boca  está ;  y  te  prometo  que  será  tan  imposible  fal- 
tar esta  ferviente  fe  que  tengo,  como  pedir  ala  nieve  que 
caliente,  al  sol  que  resfrie  y  que  no  alumbre,  y  como  ver 
en  el  suelo  el  Qrmamento  estrellado.  Tanto  es  lo  que  te 
quiero,  moro,  que  en  mi  alma  moras ;  y  porque  llegan  mis 
hermanos,  mudenKMi  plática ,  no 'apartándome  de  tu  pen- 
samiento, como  yo  no  te  aparto  del  mió ;  y  cuando  cami- 
nemos ,  como  que  no  me  has  dicho  nada ,  puedes  tratar 
con  mis  hermanos  el  casamiento ;  y  de  no  querer  mi  pa- 
dre ni  mis  hermanos  que  me  case  contigo ,  que  no  me 
persuado  á  que  den  tan  mal  pago  á  una  obligación  tan 
grande  como  te  tenemos,  y  mas  siendo  tan  principal  ca- 
ballero ,  que  nosotros  ganamos  en  que  tú  me  quieras  por 
esposa,  yo  quiero,  si  tú  me  quieres;  tuya  soy,  pues  me 
libraste  de  poder  de  los  cristianos,  que  es  cierto  que  ha- 
bla de  ser  su  cautiva.  Pues  tanto  mas  me  ha  valido  el 
imeqoe ,  dichosa  suerte  ha  sido  la  mia ,  aunque  he  per- 
dido dos  hermanos ,  en  haber  venido  por  aqui ,  resaltán- 
dome tanto  bien  de  querer  ser  tú  mi  esposo ;  y  en  señal 
•  de  que  seré  tuya,  para  que  estés  confiado  en  mi  palabra, 
toma  esta  sortija  del  dedo  del  corazón,  y  ponía  en  el  tuyo, 
poes  el  mió  tienes  en  él.  Y  diciendo  esto  sacó  una  sortya 
de  oro,  con  una  esmeralda  trasparente  y  fina,  y  se  la  dio 
á  Redoán ,  el  coal  la  tomó  con  mucha  alegría ,  y  besán- 
dola mil  veces  la  puso  en  sa  dedo,  quedando  el  mas  con- 
lenio  y  favorecido  am'tote  del  mundo.  Quisiera  el  enamo- 


rado moro  dar  respuesta  á  sii  querida  mora ;  peroné  bobo 
lugar,  porque  llegaron  sus  dos  hermanos,  bañados  los  ros- 
tros en  lágrimas  por  el  dolor  de  sus  dos  caros  hermanos, 
á  quien  venían  de  enterrar,  y  traían  sus  caballos  del  dies- 
tro. La  hermosísima  Haja  no  pudo  dejar  de  llorar  los  ya 
difuntos  hermanos.  Reduán  los  consolaba  lo  que  podía, 
diciéndoles  palabras  muy  eficaces  para  ello ;  y  con  estas 
y  otras  pláticas  entraron  en  Granada. 

Era  ya  de  noche,  y  dijeron  los  hermanos  á  Reduán ,  que 
les  diese  licencia  para  ir  á  posar  en  casa  de  un  deudo  su- 
yo ,  que  era  de  los  Almadenes ,  y  vivía  en  la  calle  de  El- 
vira. Reduán  les  dijo  que  hiciesen  su  gusto,  y  los  acom- 
pañó hasta  la  posada ,  y  despidiéndose  dellos  se  volvió  á 
su  casa.  Blas  al  tiempo  de  despedirse  no  apartaba  la  vista 
de  sus  ojos  el  uno  del  otro  amante ,  de  tal  manera  que 
apartándose  se  consideraba  sin  alma  Reduán ,  por  que- 
dársele con.su  señora ;  y  Haja  asimismo,  por  llevársela 
Reduán.  Los  caballeros  y  la  dama  fueron  bien  recebidos 
de  su  tio,  quien  recebió  mucha  pena  por  la  muerte  de  sus 
dos  sobrinos.  A  otro  día  por  la  mañana  se  vistió  Reduán, 
y  ñié  al  real  palacio  por  besar  las  manos  al  rey,  el  cual  en 
aquella  hora  se  acababa  de  levantar  y  vestir  para  ir  á  la 
mezquita  mayor ,  á  Ver  el  zalá  que  se  hacia  po>  un  moro 
de  sa  secu  llamado  Gidemahojo ;  y  viendo  á  Reduán  ves- 
tido de  marlota  y  capellar  verde  y  plumas  verdes ,  ale- 
gróse grandemente  con  sa  vista ,  porque  había  machos 
días  que  no  le  habla  visto ;  y  le  preguntó  dónde  había  es- 
tado ,  y  cómo  le  habla  ido  en  la  escaramuza  con  Gazal. 
Reduán  le  satisQza,  diciendo  qae  Gazul  era  buen  caba- 
llero, y  que  Muza  los  habla  hecho  amigos.  Gon  esto  el  rey 
y  los  demás  caballeros  que  le  salían  á  acompañar,  que 
por  la  mayor  parte  eran  Zegries  y  Gómeles,  se  fueron  á  la 
mezquita,  y  con  muy  grande  ^plauso  se  hizo  el  zalá  y  al- 
coranas  ceremonias,  y  se  volvieron  al  Alhambn ;  y  en  en- 
trando en  su  palacio  real  hallaron  á  la  reina  y  sus  damas 
en  la  sala ,  porque  era  costumbre  del  rey  Chico ;  y  asi  lo 
tenia  mandado,  que  en  cualquier  tiempo  que  saliese,  á  la 
vuelta  había  de  estar  la  reina  y  sus  damas  en  la  sala  por 
solo  su  gusto ,  y  porque  se  holgaba  de  verlas ;  y  mas  á 
Gelima,  que  la  amaba  en  supremo  grado ,  por  lo  cnal  él  y 
el  capitán  Muza  tuvieron  muchas  diferencias,  como  ade- 
lante se  dirá. 

Entraron  en  palacio  con  todos  los  caballeros  de  so  cor- 
te ,  y  todas  las  damas  pusieron  la  vista  en  la  bíiarrfa  de 
Reduán,  espantadas  de  la  mudanza  de  librea.  Lindanja  le 
miraba  de  propósito,  y  admirada  de  que  no  la  miraba,  dijo 
entre  si :  c  disimula  Reduán  su  pasión :  bien  hace,  que  no 
ofenderé  á  mi  Gazul. »  La  reina  dijo  á  Lindarla :  c  todavía 
tiene  esperanza  Reduán  de  gozarte.  •  Respondió  Linda- 
r^ja :  c  bien  puede  desistir  de  ese  pensamiento ,  porque 
estoy  muy  fuera  del.  •  Dijo  la  reina :  c  pues  en  verdad  que 
tiene  buen  talle,  y  es  galán  y  discreto  Reduán,  y  que  cual- 
quiera dama  se  puede  tener  por  dichosa  en  ser  suya. — Asi 
es,  señora,  Reduán  merece  mucho,  y  de  no  haber  puesto 
mi  afición  en  Gazul,  es  sin  duda  que  ninguno  sino  él  fuera 
señor  dé  mí. »  Con  esto  callaron «  porque  no  advirtiesen 
kis  otras  damas  en  lo  que  hablaban.  A  esta  sazón  le  d^o 
el  rey  á  Reduán :  c  bien  te  acordarás  que  me  diste  palabra 
de  ganar  á  Jaén  en  una  noche ;  si  lo  cumples  como  me 
lo  prometiste  >  te  daré  doblado  el  sueldo  de  capitán ;  y  si 
no  lo  cumplieres ,  me  has  de  servir  en  una  frontera ,  pri- 
vado de  la  vista  de  tu  dama.  Por  tanto  apercíbete  á  la  «1- 
prasa,  que  yo  Iré  en  persona  á  la  conquista,  qoe  estoy  noy 
sentido  destos  cristianos  de  Jaén ,  porque  cada  día  nos 
corren  la  tierra,  y  talan  la  Vega ;  y  pues  ellM  me  vienen  á 
buscar  tantas  veces,  será  bien  que  vaya  yo  á  buscarles  ana, 
y  que  desta  se  coocluya  con  todos. »  Reduán  le  respondió 
con  rostro  alegre ,  diciendo :  «si  algún  tiempo  di  palabra 
de  darte  á  Jaén  ganada  en  una  noche ,  de  nuevo  lo  con^ 
firmo ,  con  que  me  des  mil  soldados  de  los  qae  yo  seña- 
lare, que  yo  te  cumpliré  lo  dicho,  a  El  rey  dijo :  c  no  digo 
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mil  soldados,  sino  cinco  mil  te  daré,  y  aunque  yo  vaya,  tú 
has  de  ser  capiUn  de  todos.  —  Estimo  mucho  la  honra  que 
me  haces,  dQo  Reduán ,  y  yo  me  holgaría  de  acertar  á 
servirte  como  deseo.  Tu  Majestad  señale  la  gente  y  día 
que  hemos  de  partir,  que  desde  luego  estoy  dispuesto  y 
obediente  á  tu  gusto.  —  No  espero  menos  de  ti,  y  no  per- 
derás el  servicio  queme  hicieres ;  los  caballeros  que  irán 
contigo  serán  Abencerrajes  ,  Zegries ,  Gómeles ,  Mazas, 
*  Venegas,  Maliqnes  y.Alabeces,  que  bien  sabes  el  valor  de 
todos ,  y  tín  estos  irán  los  demás  caballeros  é  hidalgos, 
pues  yo  voy  á  la  jornada. » 

Diciendo  esto  entró  un  portero,  y  dijo  al  rey  que  pedian 
licencia  una  dama  y  dos  moros  forasteros  para  besarle  las 
manos.  El  rey  dijo  que  entrasen.  Luego  entraron  por  la 
sala  dos  caballeros  de  buena  gracia ,  marlotas  y  capella- 
res,  borceguíes  y  zapatos  negros;  en  medio  de  ambos  ve- 
nia una  dama  vestida  de  negro ,  tapado  el  rostro  con  un 
cabo  del  almaizar  que  no  descubría  mas  que  dos  luceros, 
y  bien  se  echaba  de  ver  por  la  hermosura  dellos  que  de- 
bía de  ser  perfecto  en  todo.  Maravillado  el  rey  de  sus  fu- 
nestos trajes,  les  dijo :  c¿qué  es  lo  que  queréis?»  Ha- 
ciendo gran  reverencia  al  rey  y  á  la  reina ,  y  á  las  damas 
que  alli  estaban,  propuso  el  moro  lo  siguiente :  c  nuestro 
principal  intento  ha  sido  venir  á  besar  tus  reales  manos  y 
las  de  mi  señora  te  reina,  y  á  que  conozcas  estos  tus  sier- 
vos. Nosotros  tres  somos  nietos  de  Almadán',  alcaide  qne 
fué  de  Renda,  y  ahora  lo  es  nuestro  padre ;  y  como  tuvi- 
mos noticias  de  las  fiestas  que  en  esta  ciudad  se  hacían, 
por  celebrar  los  casamientos  ^]ue  tu  Miyestad  ha  hecho 
en  ella ,  acordamos  de  venir  á  verlas.  La  fortuna  no  quiso 
que  tes  gozásemos ,  y  ítié  te  causa  que  el  dia  de  tes  fies- 
tas, en  on  lugar  de  grandes  espesuras,  que  se  dice  el  Soto 
de  Roma ,  de  improviso  nos  asaltaron  cuatro  caballeros 
cristianos  muy  valerosos , )  lanto ,  que  aunque  nosotros 
nos  defendimos  por  aáiparar  esta  doncella ,  que  es  her- 
mana nuestra,  pudieron  tanto,  que  de  cuatro  hermanos  que 
éramos,  nos  mataron  los  dos,  y  nosotros  con  temor  de  te 
rauerte  huimos ;  y  si  no  fliera  por  el  valor  deste  caba- 
llero que  está  junto  á  vuestra  Majestad,  todos  nos  perdié- 
ramos» ;  y  diciendo  esto,  señaló  con  el  dedo  al  fuerte  Re- 
duán, que  venció  con  su  valentía  él  solo  á  tres  cristianos, 
y  el  otro  huyó,  c  Venimos  á  darle  tes  gracias  al  vencedor 
caballero  que  estaba  consblando  á  nuestra  afligida  her- 
mana ,  y  dio  Ucencia  á  los  vencidos  cristianos  para  que 
fuesen  libres ,  sin  quitarles  ningún  despojo :  benignidad 
de  noble  caballero  nunca  vista,  que  con  quedar  herido  no 
quiso  vengarse.  Os  certifico,  señor,  que  si  todos  los  ca- 
balleros de  vuestra  corte  son  como  Reduán ,  podéis  con- 
quistar el  mundo,  porque  vimos  que  de  tres  botes  de  lanza 
derribó  tres  cristianos  mal  heridos,  y  el  otro  huyó.  Acor- 
damos de  venir  á  besar  las  manos  de  vuestra  Majestad,  y 
á  pedir  licencia  para  ir  á  contar  á  nuestros  padres  esta 
desdicha. »  Con  esto  no  dijo  mas  el  moro,  mostrando  mu- 
olia  tristeza,  y  te  misma  mostró  el  otro  hermano  y  te  don- 
cclte. 

Mucha  admiración  causó  al  rey  la  tragedia,  y  te  ventura 
de  ir  Reduán  por  aquel  sitio  para  remediar  la  dama ;  y 
volviéndose  á  Reduán,  le  dijo :  c  grande  era  el  amor  que 
te  tente,  y  con  esta  hazaña  le  has  acrisolado  mas,  y  desde 
hoy  te  encargo  te  alcaidía  delj^astiUo  de  Tijola,  que  está 
¡UQto  á  Pulcbena.  »  Todos  los  caballeros  tuvieron  á  he- 
roico hecho  el  que  hizo  Reduán,  y  le  atebaban  mucho ;  lo 
cual  lastimaba  á  Lindaraja ,  que  estaba  casi  arrepentida 
por  haber  despreciado  á  Reduán.  El  rey  les  dijo  á  los  dos 
iiermanos :  cpues  es  vuestra  voluntad  de  iros,  id  en  buen 
hora,*que  licencia  tenéis ;  pero  antes  que  os  vais  querría 
ver  el  rostro  desa  dama  por  mi  gusto  y  de  la  reina ;  de- 
cidle se  quite  el  rebozo,  porque  no  será  bien  que  dejemos 
de  gozar  de  su  vista ,  que  yo  bien  entiendo  que  es  pere- 
grina á  lo  que  se  infiere  por  los  hermosos  ojos  que  tiene. » 
tos  hermanos  la  dijeron  que  se  descubriese ;  elte  lo  hizo 


asi,  y  quitándose  un  prendero  del  almalnr,  descubrM  su 
rostro  que  no  menos  que  el  de  Diana  era.  Asi  pareció  á 
todos  los  de  te  sala  real ,  como  el  sol  que  por  te  mañana 
sale  esparciendo  sus  ardientes  rayos :  esto  mtemo  hacia 
•te  hermosa  Raja,  pues  los  de  su  hermosura  reverberaban 
en  quien  te  miraba,  y  quedaban  todos  deslumhrados,  ma- 
tando con  su  vteta  á  los  caballeros  de  amor,  y  á  tes  damas 
de  envidia. 

A  todos  admiró  te  hermosura  de  la  bizarra  Haja,  y  de- 
sbaban su  amistad  por  gozar  de  su  hermosura.  La  reina 
que  asimismo  estaba  espantada  de  la  beldad  de  Haja ,  le 
dijo  al  rey :  c  sírvase  vuestra  Alteza  de  que  goce  yo  desta 
dama.  —  Vaya  en  buen  hora,  dijo  el  rey,  que  bien  sé  que 
ha  de  haber  mas  de  cuatro  damas  envidiosas  de  las  que 
hoy  os  sirven. »  Llamaron  á  Haja ,  y  haciendo  mesura  al 
rey  y  á  los  caballeros ,  pasó  á  besar  te  mano  á  la  reina ,  y 
de  rodillas  en  el  suelo  se  la  pidió.  No  quiso  la  reina  dár- 
sete, antes  la  levantó,  y  te  hizo  sentar  junio  á  si.  A  todas 
las  damas  causó  admiración  te  perfección  con  que  en  todo 
dotó  naturaleza  á  Haja ;  pues  amíque  estaban  allí  Daraja, 
Sarracina,  Galiana,  Fátima,  Colima,  Cobayda  y  otras  mu- 
chas damas  de  escelente  hermosura,  ninguna  como  te  de 
te  hermosa  Haja.  Reduán ,  que  no  apartaba  los  ojos  de  su 
adorada  Haja,  estaba  muy  receloso ,  y  con  gran  temor  no 
se  le  trocase,  y  le  quebrase  te  patebra  dada.  La  mora  mi- 
raba de  citando  en  cuando  á  su  amante  Reduán ,  y  si  con 
tenza  y  adarga  le  había  parecido  bien,  mucho  mejor  le  pa- 
recía vestido  con  el  traje  de  corte,  y  mas  tan  galán  como 
estaba ;  y  estendiendo  los  ojos  por  todos  los  caballeros 
presentes,  ningimo  la  pareció  llegar  á  poder  competir  con 
su  querido  Reduán.  Mostrábasele  grave,  alegre  y  risueña, 
que  no  fué  poco  contento  para  el  moro. 

El  rey  dijo  á  Reduán :  c  mucho  me  holgara  de  ver  la  es- 
caramuza que  tuvisteis  con  Gazul ,  porque  seria  de  ver» 
siendo  ambos  tan  valientes.  —  Yo  soy  testigo  delte ,  d\{o 
Muza,  porque  no  pudiéndolos  perauadir  á  que  no  peleasen, 
estuve  mirando  te  cruel  y  sangrienta  escaramuza,  que  en- 
tre un  león  y  una  onza  no  podía  ser  mas  violenta ;  y  mo- 
vido á  compasión  de  que  ambos  no  muriesen ,  porque  no 
reconocí  ventaja  en  ninguno,  me  puse  en  medio,  y  cesó  te 
escaramuza  quedando  los  dos  con  igual  victoria.  —  ¿  Qué 
les  movió  al  desafio ,  dijo  el  rey  ?  —  Son  cuentos  largos, 
contestó  Muza ;  no  hay  para  qué  refrescar  en  te  memoria 
cosas  viejas,  sino  decir  que  está  en  te  sala  la  causa  de  su 
enojo.  —  Ya  entiendo  lo  que  puede  ser,  dijo  el  rey :  bien 
sé  yo  que Reduánno  volverá  á  hacer  esc'aramuza  con  Ga- 
zul sobre  lo  pasado  en  ninguna  manera.  — -  Vuestra  Ma- 
jestad está  en  lo  cierto,  dijo  Reduán,  porque  estoy  ya  ol- 
vidado de  todo  aquello ;  pero  á  la  sazón  perdiera  mil  vidas 
por  elte,  si  las  tuviera,  lo  que  ahora  no  me  pusiera  á  per- 
der una.  -^  Debe  de  haber  algo  nuevo,  que  no  es  posible 
menos ,  dijo  el  rey. »  Diciendo  esto ,  los  dos  caballeros, 
hermanos  de  Haja ,  se  hablan  sentado  junto  á  Mahandin 
Hamete,  principal  caballero  y  rico,  del  linaje  de  los  Ze- 
gries, el  cual,  habiendo  visto  1^  hermosura  de  Hája,  estaba 
tan  amartelado ,  que  no  apartaba  los  ojos  delte  ;  afllgiaio 
tanto  te  causa  amorosa,  que  no  pudiéndola  restetir  les  dio 
parte  á  sus  hermanos ,  diciéndoles :  c señores  caballeros, 
¿  conoceisme?— No,  señor,  sino  para  serviros,  respondie- 
ron ellos ,  qü&como  forasteros  no  conocemos  partícíular- 
mente  á  los  caballeros  granadinos ;  pero  estando  en  com- 
pañía de  tan  alto  rey  y  en  su  real  palacio,  bien  inferimos 
que  debéis  de  ser  de  estirpe  clara.  —  Pues  sabed ,  caba- 
lleros ,  que  soy  Zegrí ,  descendiente  de  los  reyes  de  Cór- 
doba, y  en  Granada  valgo  yo  tanto,  que  se  haoe larga 
mención  de  mí  y  de  los  de  mi  linaje ,  y  querria ,  si  lo  tu- 
vieseis por  bien ,  emparentaseis  conmigo  dándome  por 
mujer  á  vuestra  hermana  Hsja ,  que  me  ha  parecido  tan 
bien,  que  me  holgara  ser  vuestro  cuñado  y  pariente ;  y  á 
ley  de  moro  hidalgo ,  que  pudiera  estar  casado  con  una 
dama,  que  era  de  lo  mas  principal  de  Granada;  mas  no  me 
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be  querido  eacár  hásUi  que  he  visto  i  vuestra  hermana,  de 
la  cual  estoy  muy  pagado.»  Con  esto  cesó  elZegri,  aguar- 
dando su  bien  6  su  mal. 

Los  hermanos  de  Haja  comunicaron  entre  ambos  si  con- 
venía 6  no  aquel  casanuento,  y  al  fin,  considerando  el  va^ 
lor  de  los  Zegrles,  cuya  fiíma  era  tan  notoria,  le  dieron  el 
si,  confiados  en  que  su  padre  tendría  por  bien  lo  que  am- 
bos hiciesen.  El  Zegrí  muy  alegre  con  el  si  de  los  herma- 
nos, se  levantó,  é  hincándose  de  rodillas  habló  desta  suerte: 
c  alto  y  poderoso  rey,  suplico  á  vuestra  real  Majestad,  que 
ya  que  se  celebran  casamientos,  y  por  ellos  hay  fiestas, 
que  se  haga  el  mió  para  que  goce  deltas,  porque  sabrá 
vuestra  Majestad  que,  vencido  de  los  amores  de  la  her- 
mosa H^a,  la  pedf  en  casamiento  á  sus  dos  liermanos,  los 
cuales  sabiendo  quién  soy  lo  han  tenido  por  bien,  y  me 
la  han  prometido  por  mujer ;  por  lo  que  suplico  á  vues- 
tra Majestad  sea  servido  de  que  nos  desposen  conforme  á 
nuestros  ritos,  pues  se  ha  ofrecido  esta  ocasión  en  tan 
buen  tiempo.»  El  rey,  mirando  á  la  dama  y  á  sus  dos  her- 
manos, admirado  de  tan  repentino  acuerdo,  dijo  :  c  que  si 
era  gusto  detlos,  y  la  dama  quería,  que  él  era  contento.» 
Todos  se  admiraron  del  caso,  y  callaron  basta  ver  en  qué 
paraba;  pero  Reduán  ardiendo  en  enojo  é  ira,  se  levantó 
en  pié,  y  dijo  :  <  señor,  á  este  casamiento  que  pide  el  Ze- 
grí no  hay  lugar,  porque  es  mí  esposa  desde  que  la  libré 
de  los  cristianos,  y  entre  los  dos  nos  hemos  dado  palabra 
de  esposos,  y  hay  también  prendas  que  son  confirmación 
desto  que  digo  :  nadie  como  la  dama  puede  decir  lo  que 
pasa ;  y  no  pretenda  agraviarme  ninguno ,  porque  me  lo 
pagará.»  El  Zegrí  respondió  alborotado  que  Haja  no  se 
podía  casar  sin  licencia  de  su  padre  ó  hermanos,  y  que  era 
suya,  y  la  defendería  hasta  la  muerte. 

Reduán,  que  oyó  la  arrogancia  del  Zegrí,  arremetió  á  él 
para  heriríe  con  muy  encendida  rabia.  Los  Zegries  acu- 
dieron á  favorecer  á  su  paríente,  y  los  de  Reduán,  Muza  y 
ios  Abencerrajes  fueron  á  socorreríe.  El  rey,  viendo  el  es- 
cándalo que  se  empezaba,  mandó  pena  de  muerte  á  quien 
mas  hablase  en  el  caso,  que  él  determinaría  lo  que  habia 
de  ser.  Con  esto  se  aquietaron  aguardando  su  determina- 
ción ;  y  visto  que  yá  estaban  sosegados,  fué  al  estrado  de 
la  reina,  y  tomó  de  la  mano  á  Haja,  y  puesto  en  medio  de 
la  sala  la  dijo  que  escogiese  á  Reduán  ó  el  Zegrí,  ó  aquel 
que  mas  gusto  le  diese.  La  dama,  viendo  que  no  podía  de- 
jar de  obedecer  el  precepto  de  su  rey,  se  puso  confusa  á 
considerar  la  palabra  que  habian  dado  sus  hermanos  al  Ze- 
grí, y  por  otra  parte  consideraba  el  mucho  amor  que  te- 
nia á  su  Reduán  y  él  á  ella,  y  el  haberla  librado  del  cau- 
tiverío,  y  los  coloquios  amorosos  que  entre  los  dos  habian 
pasado,  y  á  la  fe  y  palabra  que  habia  dado  de  ser  su  es* 
posa.  Considerándolo  todo  muy  bien,  se  fué  cOn  el  rey  de 
la  mano  adonde  estaban  los  caballeros  juntos,  y  llegados, 
haciendo  una  reverencia  al  rey,  le  dio  la  mano  á  Reduán, 
didendo :  c  señor,  este  quiero  por  esposo. »  El  Zegrí  quedó 
avergonzado  de  que  él  fuese  el  desechado ;  y  no  podiendo 
sufrír  el  dolor  se  salió  de  palacio  con  intento  de  vengarse 
de  Reduán,  del  cual  se  celebraron  aquel  día  las  bodas,  y 
al  siguiente  bobo  fiestas  y  zambra;  y  estando  ocupados 
eo  estas  fiestas ,  trigeron  nuevas  como  mucha  compañía 
de  cristianos  corrían  y  talaban  la  Vega,  y  asi  fué  necesa- 
rio dejar  las  fiestas  por  salir  á  ella  para  pelear  con  los  cris- 
líanos. 

El  valeroso  Muza,  como  capitán  general,  salió  luego  al 
campo  acompañado  de  m)l  de  á  caballo  y  dos  mil  peones, 
y  en  topando  el  escuadrón  de  los  cristianos  trabaron  muy 
sangrienta  escaramuza,  en  la  cual  murieron  muchos  de 
ambas  partea ;  mas  siendo  el  poder  de  los  moros  mayor, 
por  haber  tres  veces  mas  gente  que  de  los  cristianos,  que- 
daron vencedores ,  y  ganaron  dos  banderas  cristianas,  y 
cautivaron  muchos  cristianos ,  aunque  les  costó  cara  esta 
vlctoría,  porque  murieron  mas  de  seiscieuios  moros.  Eo 
esto  dia  hicieron  los  caballeros  Abencem^es  y  Alabéeos 


grandes  cosas  en  armas,  y  si  no  ftiara  por  sn  valor  oo  le 
venciera  la  escaramuza.  Volvió  Muza  victorioso  á  Granada, 
con  lo  cual  se  holgó  el  rey.  También  se  señaló  en  este  día 
Reduán,  á  quien  el  rey  abrazó  con  muy  grande  amor ,  y 
por  la  victoria  tomaron  á  hacer  fiestas  otros  ocho  días,  y 
por  los  casamientos;  las  cuales  pasadas,  determinó  el  rey 
salir  á  correr  la  tierra  de  los  cristianos,  porque  lo  deseaba, 
en  particular  á  Jaén,  que  era  quien  mas  daño  le  hacia;  y 
dándole  el  cargo  de  capitán  general  al  valiente  Reduán, 
como  está  tratado  y  atrás  habernos  dicho,  se  partió  de  la 
ciudad  de  Granada. 

CAPITULO  xin. 

Ea  que  le  da  caenU  de  lo  que  tacedlo  al  re;  Chico  y  A  sv  gente  yendo  á 
entrarenJaen,  ylagrantralcioQ  que  los  Zegrfet  y  Gomeleí  levanta» 
ron  á  la  reina  mora  y  A  los  caballeros  Abencerrajes,  y  maerte  dallos. 

El  último  y  postrero  día  de  las  fiestas  el  rey  comió  coa 
todos  los  principales  caballeros  de  su  corte,  y  alzando  la 
mesas  habló'á  todos  de  aquesta  manera  :  «bien  sé,  leales 
vasallos  y  amigos  míos,  que  ya  os  será  odiosa  la  vida,  pa- 
sada  en  tantas  fiestas  como  habemos  tenido,  y  que  á  vo- 
ces os  llama  el  fiero  Marte,  en  lo  que  os  habéis  ocupado 
siempre.  Ahora  pues,  que  Mahoma  nos  ha  dejado  ver  las 
fiestas  que  le  han  hecho  en  nuestra  insigne  ciudad,  y  los 
casamientos  que  se  han  efectuado  en  ella,  será  justo  que 
volvamos  á  la  milicia  contra  los  cristianos,  pues  que  ellos 
nos  vienen  á  buscar  hasta  nuestros  muros;  y  para  esto  ya 
sabéis,  mis  buenos  amigos,  que  los  días  pasados  traje  á  la 
memoria  á  Reduán,  una  palabra  que  me  dio  de  ganarme  á 
Jaén  en  una  noche,  y  ahora  lo  confirmó  de  nuevo.  Pidióme 
mil  soldados,  pero  yo  quiero  que  sean  cinco  mil,  y  queme 
la  cumpla ;  y  para  esto  doy  á  mi  hermano  Muza  cargo  de 
jmitarla  gente  del  número  que  he  dicho,  que  son  dos  mil 
hombres  de  á  caballo  y  tres  mil  peones,  y  que  sean  todos 
espertes  en  armas,  y  que  Reduán  vaya  pur  general,  y  de- 
mos vista  á  Jaén,  de  quien  tan  grandes  daños  hemos  rece- 
bidQ  y  cada  día  recebimos ;  y  si  ganásemos  la  ciudad  de 
Jaén,  no  están  seguras  Ubeda,  Baeza  ni  su  redondez;  y  para 
esto  quiero  que  me  digáis  vuestro  parecer. »  Con  esto  cesó 
el  rey,  aguardando  respuesta  de  sus  varones.  Reduán  se 
levantó,  y  4ijo  que  él  cumpliría  su  palabra.  Muza  dijo  que 
daría  en  tres  días  puesta  su  gente  en  la  Vega.  Todos  los 
demás  caballeros  que  allí  estaban  dijeron  que  hasta  la 
muerte  le  servirían  con  sus  personas  y  hacienda.  El  rey 
agradeció  mucho  á  todos  so  ofrecimiento. 

Los  hermanos  de  Haga,  con  licencia  de  su  rey,  se  fueron 
á  Ronda,  donde  fueron  muy  bien  recebidos  de  sus  padres, 
contentos  con  el  casamiento  de  su  hija  con  Reduán,  y  por 
otra  parte  con  mucho  pesar  y  tristeza  por  la  muerte  de 
sus  dos  hijos.  En  este  tiempo  mandó  el  rey  áZulema  Aben- 
cerraje que  fuese  á  ser  alcaide  de  la  fuerza  de  Moelin ,  el 
cual  se  filé  luego  con  sn  esposa  y  querida  Daraja.  El  padre 
de  Galiana  se  volvió  á  la  ciudad  de  Almería,  dejando  á  la 
hermosa  Celima  en  compañía  de  so  hermana  Galiana.  Otros 
muchos  caballeros  se  fueron  á  sus  alcaidías  por  mandado 
del  rey,  encargándoseles  la  guarda  y  custodia  dellas. 
Muza  levantó  cinco  mil  hombres  de  á  pié  y  de  á  caballo, 
toda  gente  muy  belicosa ,  y  en  cuatro  días  los  puso  en  la 
Vega ;  el  rey  mandó  á  Muza  que  se  hiciese  reseña  de  la 
gente  dentro  de  la  ciudad,  y  así  se  hizo.  Y  visto  por  el  rey 
la  braveza  y  bizarría  de  la  gente  que  habia  levantado  Muza 
en  tan  breve  tiempo,  sin  aguardar  mas,  quiso  luego  par- 
tirse, dando  á  Reduán  el  cargo  de  capitán  general  de  su 
ejército ,  de  lo  cual  se  alegró  Muza  por  la  satisfacción  que 
de  Reduán  tenía,  é  hizo  cuenta  que  él  iba  por  capitán  en 
el  ejército ;  y  asi  salieron  por  la  puerta  Elvira  con  mucho 
concierto. 

La  gente  de  á  caballo  iba  partida  en  cnatro  partes  con 
mucho  orden,  y  cada  una  tenia  su  estandarte  diferente.  La 
una  parte  tenia  Muza,  y  en  su  compañía  iban  ciento  cin- 
cuenta caballeros  Abencerrajes,  y  otros  tantos  Alabéeos 
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Venegas ,  todos  caballeros  de  mucho  esftierzo.  Su  estan- 
darte era  de  damasco  rojo  y  blanco,  por  divisa  un  salvaje 
^n  campo  rojo,  que  desquijaraba  un  león,  y  en  el  campo 
blanco  otro  salvaje  que  con  un  bastón  deshacía  un  mun- 
do, y  por  letra  :  todo  es  poco.  Este  b^ndo  de  caballeros 
iba  bien  alistado  de  armas  y  caballos,  y  todos  vestían  mar- 
Iotas  de  escarlata  y  grana.  La  segunda  cuadrilla  era  de 
Zegries,  Gómeles  y  Mazas  :  esta  iba  de  batalla,  no  menos 
rica  y  pojante  que  la  de  Muza,  lá  cual  llevaba  vanguardia. 
El  estandarte  de  los  Zegries  era  de  damasco  verde  y  mo- 
rado, y  tenia  por  divisa  una  media  luna  de  plata  con  esta 
letra  :  muy  presto  se  verá  llenOf  sin  que  el  sol  pueda  eclip' 
sarla.  Era  esta  cuadrilla  de  doscientos  ochenta  caballe- 
ros, todos  gallardos  y  bizarros,  con  aljubas  y  marlotas  de 
paño  ianeci,  la  mitad  verde  y  la  otra  mitad  de  grana.  La 
torcera  cuadrilla  llevaban  los  Aldoradines,  caballeros  muy 
principales;  con  estos  iban  Gazules  y  Azarques;  su  es- 
tandarte leonado  y  amarillo.  Llevaban  por  divisa  un  dra- 
gón en  campo  verde,  que  con  las  uñas  despedazaba  una 
corona  de  oro,  con  una  letra  que  decía  ^  jamás  hubo  re- 
sistencia.  Esta  cuadrilla  iba  muy  gallarda,  y  aptesUda  de 
armas  y  caballos;  serian  todos  ciento  cuarenta.  La  cuarta 
cuadrilla  era  de  Almoradis,  Marines  y  Almohades ,  caba- 
lleros  estimados ;  estos  llevaban  el  real  pendón  de  Gra- 
nada, que  era  de  damasco  pajizo  y  encamado,  con  muchas 
bordadaras  de  oro  por  un  lado  abiertas,  y  por  la  abertura 
parecían  los  granos  rojos  que  eran  hechos  de  fiaos  rabies; 
del  pezon'de  la  granada  salían  dosraraosbordadosdeseda 
verde  con  sus  hojas  y  una  letra  al  pié,  que  decía :  eon  la 
corona  naci.  En  esta  cuadrilla  iba  el  rey  Ghico  con  mucha 
compañía  de  caballeros.  £ran  muy  de  ver  las  gabs  y  ri- 
quezas, penachos,  adargas,  lanzas,  caballos,  yeguas  y  pen- 
doncillos  de  colores  en  las  lanzas.  Pues  si  la  caballería  sa» 
lió  tan  bizarra  y  vistosa,  no  menos  gallarda  y  briosa  salió 
la  infantería,  y  muy  bien  armada,  todos  con  arcos  y  bailes- 
Us.  Con  esu  pujanza  salió  el  rey  Ghico  de  Granada,  y  tomó 
la  vía  de  Jaén ,  mirándole  todas  las  damas  de  Granada,  y 
mas  la  reiaa  su  madre,  y  su  mujer  la  reina  con  todas  las 
damas  que  estaban  en  su  compañía,  desde  las  torres  de 
Alhambra.  Por  esta  jomada  que  hizo  el  rey  Chico  á  Jaén 
se  compuso  aquel  antiguo  romance,  que  dice  como  se 
sigue : 


iRedaAD,  bien  te  acaerdas 
Qut  me  dist»  la  Dalabra, 

Íae  me  darlas  ft  Jaén 
n  nna  nocbe  ganada. 

RediUn,  al  td  lo  cumplea, 
Daréte  paga  doblada, 
Y  «i  tú  jio  lo  «umpileret, 
Detterrane  lie  de  Granada : 

Echarle  he  en  una  frontera, 
Donde  no  gocea  tu  dama.t 
Reduán  le  respondiera 
Sin  demudarse  la  cara : 

« Si  R)  dije,  no  me  acuerdo. 
Mas  cumpliré  mi  palabra,  i 
Redtttn  pide  nil  hombres. 
El  rey  cinco  mil  le  daba. 

Por  esa  puerta  de  Elvira 
Sale  mnv  gran  rabalgada  : 
Cuanto  del  hidalgo  moro, 
Cointo  de  la  yegua  baya. 

iCuáou  déla  lanza  en  pufio. 


Cuánta  de  mariota  Tcrde, 
Cuánta  aljuba  de  escailau, 

Cuánta  pluma  y  genlílexa. 
Cuánto  capellar  de  grana. 
Cuánto  bayo  borceguí. 
Cuánto  raso  que  se  esmalia. 

Cuánto  de  espuela  de  oro. 
Cuánta  estribera  de  platal 
Toda  es  gente  valerosa, 

Y  Mperta  paA  bauila. 
En  medio  de  todos  ellos 

Va  el  rey  Chico  de  Granada, 
Mirando  las  damas  moras 
De  las  torres  del  Alhambra. 

La  reina  mora  aa  madre 
Desta  manera  le  habla : 
fl  Alá  te  guarde,  mi  hijo, 
Hahoma  vaya  en  tu  guarda, 

T  te  vuelva  de  Jaén 
Libro,  sano  y  con  ventaja, 

Y  te  dá  pas  con  tu  tío, 
SeAor  de  Guadlx  y  Baxa.t 


Cuánta  de  la  adarga  blanca. 

No  fué  tan  secreta  esta  salida  de  Granada,  que  en  Jaon 
no  tuviesen  aviso  della  por  las  espías  que  tenia  en  aquella 
ciudad.  Otros  decían  que  fueron  avisados  por  unos  cauti- 
vos cristianos  que  se  huyeron  de  Granada.  Otros  dicen  que 
la  dieron  los  Abencerrajes  ó  Alabéeos,  y  esto  entiendo  que 
es  lo  mas  cierto,  porque  estos  caballeros  eran  muy  amigos 
de  los  cristianos.  Sea  como  fuere,  los  de  Jaén  fueron  avi- 
sados de  la  entrada  de  los  moros  en  su  tierra,  y  asi  ellos 
dieron  aviso  á  Baeza,  Ubeda,  Cazorla  y  Quesada,  y  á  los 
pueblos  circunvecinos,  los  cuales  se  alistaron  y  apercebie- 
ron  para  resistir  á  los  enemigos  de  Granada.  Estos  llega- 
ron á  la  puerta  de  Arenas,  donde  hallaron  gran  número  de 
gente  que  defendía  la  entrada  al  enemigo ;  pero  poco  apro- 
vechó la  defensa;  porque  habiendo  corrido  los  moros  todo 
el  campo  de  Arenas,  entraroq  por  su  puerta  á  pesar  de 


los  que  la  guardaban ,  y  corrieron  todo  el  campo  de  la 
Guardia  y  Pegalajara,  hasta  Jordán  y  Belmar. 

Los  caballeros  de  Jaén  salieron  á  los  enemigos,  porque 
fueron  avisados  que  en  la  puerta  andaba  el  rebato.  Salie- 
ron de  Jaén  cuatrocientos  hijos-dalgo  bien  armados;  de 
Ul^eda  y  Baeza  otros  tantos,  y  hechos  todos  un.  cuerpo  de 
batalla,  fueron  en  busca  del  enemigo  que  les  corría  la 
tierra,  llevando  por  caudillo  y  capitán  al  obispo  don  Gon- 
zalo, varón  de  gran  valor.  Juntáronse  los  dos  campos  de  la 
otra  parte  del  Rio  Frío,  y  aquí  se  acometieron,  haciendo 
una  brava  escaramuza  ;  mas  era  el  valor  de  los  cristianos 
tal  y  tan  bueno,  que  les  convino  i  los  moros  retirarse  hasta 
la  puerta  de  Arenas,  de  la  cual  habían  roto  una  cadena  que 
la  atravesaba ;  y  aquí  fderan  los  moros  vencidos  si  no  fhera 
por  el  valor  de  los  caballeros  Abencerrajes  y  Alabeces, 
que  pelearon  valerosamente ,  mas  al  fin  hubo  de  quedar 
por  los  cristianos  el  campo.  Con  todo  eso  los  moros  lleva- 
ron gran  presa  de  ganados,  asi  vacunos  como  cabrios,  de 
modo  que  no  se  señaló  de  ninguna  parte  haber  demasiada 
ventaja. 

El  rey  quedó  admirado  de  ver  la  repentina  prevención 
de  los  cristianos;  y  preguntando  i  unos  cautivos  que  alli 
traían  cuál  habla  sido  la  causa  de  haber  Juntado  tanta  gente 
en  Jaén,  le  respondieron  que  habían  sido  avisados  días 
había,  y  asi  estaba  toda  la  tierra  en  arma ;  lo  que  fué  bas- 
tante disculpa  para  Reduán,  sobre  no  cumplir  la  palabra 
dada  al  rey,  que  procuró  Inquirir  y  saber  quién  había  dado 
el  aviso.  Reduán  muy  bien  sabia  que  Jaén  no  se  podía  ga- 
nar tan  fácilmente;  mas  como  era  belicoso,  tenia  de- 
terminado de  llegar  á  la  ciudad  y  embestíFla;  y  ^  no  hu- 
biera la  poderosa  resistencia  que  les  hicieron,  sin  duda  que 
la  acometieran.  El  rey  y  su  ejército  se  volvieron  á  Gra- 
nada, donde  ftieron  recebídos  eon  grande  alegría  y  gozo,  y 
se  hizo  en  toda  la  ciudad  mucha  flesta  por  el  buen  suceso. 
Los  de  Jaén  quedaron  con  grande  triunfo  por  haber  resís* 
tido  á  tanta  morisma,  y  muerto  á  muchos  dellos.  El  rey 
Chico  venia  fatigado  del  camino,  y  para  aliviara  ordené 
de  irse  á  una  casa  de  placer,  llamada  ios  Alijares,  y  con  él 
fueron  los  Zegries  y  Gómeles  :  ningún  caballero  Abencer- 
raje ni  Gazul  fueron  con  él,  porque  Muza  los  había  llevado 
á  un  rebato  causado  de  los  cristianos  que  habían  entrado 
en  la  Vega. 

Estando  un  día  el  rey  en  los  Aiyares  holgándose,  y  ha- 
biendo acabado  de  comer,  comenzó  á  hablar  de  la  jor- 
nada de  Jaén  y  de  los  Abencerrajes;  y  cómo  por  ellos  y 
por  los  Alabeces  habían  ganado  grandes  despojos.  Un  ca- 
ballero Zegri,  que  era  el  que  tenia  el  cargo  de  armar  trai- 
ción á  la  reina  y  á  los  Abenoeríajes,  dijo  al  rey  :  c  si  bue- 
nos son,  señor,  los  caballeros  Abencerrajes,  mejores  aon 
los  caballeros  de  Jaén,  pues  nos  quitaron  gran  parte  de  la 
presa,  y  nos  hicieron  retirar  por  fuerza  de  armas. »  Y  era 
mucha  verdad,  que  el  esfuerzo  y  valor  de  la  gente  de  Jaén 
fué  muy  grande,  y  aquel  día  quedó  con  nombre  perpetuo, 
y  fama  iwra  siempre;  y  en  memoria  desta  escaramuza  se 
hizo  el  siguiente  romance : 


Muy  revuelto  anda  laen. 
Rebato  tocan  apriesa. 
Porque  moros  de  Granada 
Lea  van  corriendo  la  tierra. 

Cuatrocientos  hijoa-dalgo 
Se  salen  á  la  pelea: 
Otros  tantos  han  salido 
De  Ubcda  y  de  Baeta. 

De  Gasorla,  y  de  Queaada, 
Tambión  salen  dos  banderas ; 
Todos  son  hidalgos  de  honra , 
Y  enamorados  d#  veras. 

Todos  van  Juramentados 
De  manos  de  sus  doncellas. 
De  no  volver  á  laen 
Sin  dar  moro  per  empresa; 

Y  el  que  linda  dama  tiene. 
Cuatro  le  promete  en  caenta. 


A  la  Guardia  han  llegado, 
Adonde  el  rebato  auena, 

YJuntodelRio  Frió 
Gran  batalla  se  comienza; 
Mas  los  moros  eran  muchos, 
Y  hacen  grande  resistencia. 

Porque  los  Abencerr^es 
Llevaban  la  delantera ; 
Con  ellos  los  Alabeces, 
Gente  may  brava  y  Sera. 

Ñas  los  valientes  cristianos 
Furiosamente  pelean. 
De  modo  que  ya  loa  moroa 
De  la  batalla  se  alejan; 

Mas  llevaron  cabalgada 

ue  vale  mdcha  moneda. 

Ion  gloria  quedd  Jaén 
De  la  pasada  pelea. 
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Aqueste  romance  se  compuso  en  memoria  desta  esca- 
ramuza, aunque  otros  la  contaron  de  otra  suerte  :  de  la 
una  ó  de  la  otra,  la  historia  es  la  que  se  ha  contado.  El 
otro  romance  dice  asi : 


Ta  Npicn  M  ABd4|tr, 
Ka  la  Cuurdlt  dan  rebato; 
Ta  ••  aalen  dt  Jaén 
Coatroeltntoa  bljot-dalgo; 

T  de  Obeda  y  Baeu 
Se  aallaa  oíros  Untoa : 
Todos  son  mancebos  de  bonra, 

Y  los  mas  enamorados. 
De  manos  de  sus  amigas 

Todus  ven  Juramentados 

Pe  no  voWer  á  Jaén 

Bln  dar  moro  en  aguí  lando; 

Y  el  4ne  linda  amiga  llene, 


La  promete  tres  A  cuatro. 

Por  capitán  solo  llevan 
Al  obispo  don  Gonzalo. 
Don  Pedro  da  Carrajal 
De  aquesta  manera  na  beblado 

«  Adelantr,  caballeros, 

8ue  me  llevan  ei  ganado; 
I  de  algún  villano  fuera. 
Ya  le  httbiérades  quitado. 
Alguno  va  entre  nosotros 


?tte  se  huelga  de  mi  dafto; 
o  lo  digo  Dor  aquel, 
Que  lleva  el  roquete  blaneo.i 


Desta  suerte  va  este  romance  diciendo ;  pero  este  y 
el  pasado  conliraeo  ana  cosa  en  sustancia ;  y  aunque  son 
▼iejos,  es  bien  traerlos  á  la  memoria,  para  que  quien  ignora 
el  fundamento  de  la  historia  lo  sepa.  Sucedió  esta  escara- 
muía  en  tiempo  del  rey  Chico  de  Granada,  el  ano  de  1491. 
Volvamos'al  rey  Chicote  Gianada  que  estaba  holgándose 
y  descansando  en  los  Alijares,  como  atrás  queda  ya  di- 
cho, cuando  le  dijo  el  caballero  Zegri,  que  los  caballeros 
de  Jaén  eran  de  mas  valor  que  los  Abencerrajes ,  pues  á 
su  pesar  ios  hablan  hecho  retirar.  A  lo  cual  respondió  el 
rey  :  c  Bien  estoy  con  eso ;  pero  si  no  fuera  por  el  valor 
y  resistencia  de  los  valientes  Abencerrsu'es  y  Alabeces , 
no  tenj^  duda  sino  que  fuéramos  desbaratados ;  mas  ellos 
pelearon  de  tal  suerte,  que  salimos  á  nuestro  salvo,  sin  que 
nos  quitasen  la  cabalgada  del  ganado  que  trajimos  y  de 
algunos  cautivos.-*  i  Oh  cuan  ciego  está  vuestra  Majestad, 
dyo  el  Zegri,  y  cómo  vuelve  por  los  que  son  traidores  á 
la  real  corona!  Y  es  causa  la  mucha  bondad  y  conBanza 
que  vuestra  Majestad  tiene  deste  linaje  de  los  Abencer- 
njes,  sin  saber  la  traición  en  que  andan.  Muchos  caballeros 
hay  que  la  han  querido  decir,  y  no  se  atreven  ni  han  osado 
respecto  del  buen  crédito  y  posesión  en  que  vuestra  Ma- 
jestad tiene  á  este  linaje ;  mas  aunque  no  quiera  yo  lasti* 
mar  vuestro  real  pecho  con  tan  afrentosa  infamia,  no 
puedo  d^ar  de  hacer  lo  qne  debo  á  leal  vasallo ,  y  dar 
aviso  de  la  traición  y  alevosia  que  se  comete  contra  mi 
rey  y  seik>r ;  y  asi  digo,  que  no  se  Oe  vuestra  Majestad  de 
ningún  Abeneernje,  si  no  quiere. verse  desposeído  del 
reino*  y  muerto  violentamie^te.  •-  El  rey  dQo  :  di,  amigo, 
lo  que  sabes;  no  me  tengas  conftisq,  ni  me  lo  celes  ni 
enoibras,  que  tu  lealtad  será  bien  pagada.  —No  dejaré 
de  obedecer  á  vuestra  Majestad ;  y  para  que  se  entienda 
la  publicidad  que  hay  en  el  delito,  y  cuan  á  rienda  suelta 
se  van  en  él,  y  qué  poco  temor  tienen  los  Abencerrajes  de 
vuestra  real  persona,  y  cuan  seguros  y  de  asiento ,  por  el 
buen  predicamento  en  que  los  tenéis,  se  están  en  su  trai- 
ción con  la  demasiada  confiania  que  tienen  de  las  mercedes 
que  cada  dia  se  les  hacen,  y  que  en  la  tierra  no  ha  de  ha- 
.  ber  justicia  contra  ellos ;  ¿imismo  para  que  se  entienda 
que  odio ,  rencor  ni  envidia ,  no  me  itiueve  á  revelar  á 
vuestra  Mijestad  lo  que  ignora,  para  que  lo  remedie,  sino 
que  soy  compelido  de  obligación  y  celo  de  la  honra  de  mi 
rey,  haga  vuestra  Majestad  llamar  áMahandio  Gomel,  y  á 
mis  sobrinos  Mahomad  y  Alhamut,  que  saben  bien  la  ver- 
dad de  todo,  y  otros  cuatro  primos  de  Mahomad  Gomel, 
del  mismo  Hnije,  que  ellos  presentes  contaré  el  caso.  EÍ 
rey  los  mandó  llaimar,  y  venidos  hizo  que  saliesen  de  la 
sala  real  todos  los  caballeros,  salvo  el  acusador  y  los  tes- 
tigos falsos. 

Y  estando  todos  juntos,  empezó  el  Zegri,  mostrando  en 
lo  esterior  gran  pena,  á  deicir  estas  palabras :  c  sabrá  vues- 
tra Majestad,  que  todos  los  Abencerrajes  están  conjura- 
dos contra  vos  para  quitaros  vuestro  reino  y  la  vida ;  y 
este  atrevhniento  ha  salido  dellos ,  porque  trata  lascivos 
y  adúlteros  amores  con...  ¡  ó  cielos,  quién  dirá  esto,  que 
el  dolor  no  le  acabe !...  misefiora  la  reina  el  Abencerraje 
Albin  Hamete,  que  es  el  mas  poderoso  y  rico  de  todos 
ios  caballeros  de  Granada.  ¿  Qué  quiere  vuestra  Mijestad 
que  diga,  sino  que  gastan  sus  haciendas  con  todos ,  por 
tenerlos  propicios  para  su  intento?  Y  asi  generalmente  el 
caballero ,  el  pechero ,  el  rico ,  el  pobre ,  quieren  bien  á 
Otte  linije,  porcpe  los  tienen  embaucados.  Plen  se  acor- 
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1  dará  vuestra  Majestad  cuándo  en  Géneraltfe  se  bada  una 
zambra,  que  entró  el  maestre  á  pedir  desafío,  y  salió  Muza 
en  la  suerte ;  pues  aquel  dia  paseándonos  por  la  huerta, 
yo  y  este  caballero  Gomel  vimos  en  una  calle  de  arrayanes, 
debajo  de  un  rosal,  qü  deshonestos  deleites  á  la  reina 
y  al  adultero  de  Albin  llámete;  y  estaban  tan  einbe* 
becidos  en  sus  actos  libidinosos ,  que  no  nos  sintieron 
con  estar  tan  cerca.  Yo  se  lo  ensené  á  .Mahandin  Gomel, 
y  admirados  del  atrevimiento  nos  apartamos  un  poco  para 
ver  el  fin;  y  á  poco  espacio  salió  la  reina,  y  se  M  acia 
la  fuente  de  los  Laureles ,  y  de  allí  adonde  estaban  sus 
damas.  Pasado  gran  rato  vimos  salir  al  alevoso  de  Albín 
Hamete  cogiendo  rosas  blancas  y  rojas,  y  dellas  hizo 
una  guirnalda ,  y  se  la  puso  en  la  cabeza  :  nosotros  nos 
llegamos  con  disimulación  á  él,  y  le  pregunUmos  en  qué 
se  entretenía ;  á  lo  cual  nos  dijo :  en  ver  esta  deleitosa 
huerta,  que  tiene  en  qué  se  esparza  la  vista ;  y  diónos  dos 
rosas  á  cada  uno,  y  nos  venimos  todos  paseando  hasta 
donde  e&Uba  vuestra  MajesUd  con  los  caballeros.  Quisi- 
mos avisar  entonces,  y  no  osamos ,  por  no  alborotar  la  . 
corte  en  caso  de  tanto  peso.  Esto  pasa,  no  debo  mas  á  ley 
de  caballero  de  decir  lo  que  he  visto  y  sabido :  lo  que 
siento  es,  que  estoy  con  pena  y  recelo,  no  se  vea  privar 
de  la  vida  alevosamente  á  vuestra  Majestad.  ¿  Es  posible 
que  no  se  acuerda  de  aquel  blasón  que  en  el  espolón  de 
la  galera  traía  el  bando  Abencerraje  en  el  dia  del  juego 
de  sortija?  Era  un  mundo  hecho  de  cristal,  y  por  letrero : 
todo  espoeo;  de  suerte  que  todo  el  mundo  es  poco  para 
ellos ;  y  en  el  alfanje  de  la  popa  un  salvaje  desquQarando 
un  león  :  este  sois,  señor,  y  ellos  quienes  os  quiUn  la 
vida.  Mirad  por  vuestra  persona :  muera  el  adultero  aleve, 
y  con  ellos  la  deshonesta  reina ,  pues  así  ha  afirentado 
vuestra  real  corona,  t 

Sintió  lauta  pena  en  oir  lo  que  el  falso,  aleve  y  traidor 
del  Zegri  le  decia ,  que  creyéndole ,  se  cayó  amortecido 
en  tierra  por  mujr  gran  espacio  de  tiempo ;  y  volviendo 
en  si,  dio  un  doloroso  suspiró  diciendo  :  c  ¡  oh  Mahoma ! 
¿  En  qué  te  ofendí?  ¿  Este  es'el  pago  que  me  das  por  los 
bienes  y  servicios  que  te  he  hecho ,  por  los  sacrificios 
que  te  tengo  ofrecidos ,  por  las  mezquitas  que  te  tengo 
hechas,  por  la  copia  de  incienso  que  he  quemado  en  tus 
'altares?  ¡  Oh  traidor,  cómo  me  has  engañado !  No  mas  trai- 
dores :  vive  Alá,  que  han  de  morir  los  Abencerrajes,  y  la 
adultera  reina  ha  de  morir  en  el  ftiego.  Vamos  á  la  ciudad, 
préndase  luego  á  la  reina,  que  yo  haré  tal  castigo  que  sea 
sabido  por  todo  el  mundo: »  Uno  de  los  traidores ,  que 
era  Gomel ,  dijo :  c  no  será  acertado  prender  á  la  reina , 
mi  señora ,  porqué  se  pone  vuestra  real  persona  en  con- 
tingencias de  perder  la  vida  y  alborotar  la  ciudad,  y  que 
tome  las  armas  Albin  Hamete  con  todos  los  de  su  lii^je 
y  bando ,  so  color  de  defender  á  la  reina ;  y  esto  les  ser- 
virá de  instrumento  para  conseguir  el  efecto  de  su  inten- 
ción ,  mas  siendo  parciales  de  los  Abencerrajes  los  Ala- 
beces, Venegas  y  Gazules,  que  son  toda  la  Qor  de  Gianada. 
Pero  lo  que  se  puede  hacer  para  ser  vengado,  sin  albo- 
rotar la  ciudad ,  es  mandar  que  vengan  á  palacio  uno  á 
uno ,  y  tener  alli  veinte  caballeros  de  confianza  que  los 
vayan  degollando;  i  siendo  asi  hecho  uno  á  uno,  cuando 
el  caso  se  venga  á  entender,  ya  no  quedará  ninguno  de 
todos  ellos ;  y  cuando  se  venga  á  saber  por  todos  sus 
amigos,  y  ellos  quisieren  hacer  algo  contra  vuestra  Ma- 
jestad, escarmentarán  en  cabeza  ajena,  siendo  en  vuestro 
favor  los  Zegries,  Gómeles  y  Mazas,  que  no  son  tan  pocos, 
ni  valen  tan  poco ,  que  no  os  saquen  á  paz  y  á  salvo  de 
todo  peligro ;  y  esto  hecho ,  mandar  prender  á  la  reina, 
acusándola  de  adultera,  y  poner  en  tela  de  juicio  el  caso, 
siendo  cuatro  caballeros  los  acusadores  de  vuestra  parle, 
y  que  la  rebia  señale  otroa  cuatro  caballeros  que  la  de- 
fiendan; y  si  estos  por  su  buena  suerte  vencieren  á  los 
acusadores,  que  se  libre  la  reina ;  y  si  los  defensores  de 
la  reina  fueren  vencidos,  que  muera  la  reina  conforme  á 
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lai  te; ;  y  desta  forma  todos  los  del  linaje  de  la  reina , 
que  son  los  AUnoradis ,  y  Almohades  y  Marines ,  no  se 
alterar&n  viendo  que  va  por  vfa  de  justicia,  y  sin  altercar. 
Esto  es  lo  que  siento  para  que  sea  vuestra  Majestad  ven- 
dado ,  y  no  se  altere  la  ciudad.  —  Buen  consejo  es  * 
dijo  el  rey,  j  de  tan  leales  caba4leros.  Y  decid ,  ¿ quién 
serán  los  cuatro  caballeros  que  pongan  la  acusación ,  y  la 
sastenien  en  batalla  contra  los  defensores  que  pusiere  la 
reina?  -r  No  cuide  deso  vuestra  Majestad,  dijo  el 
Zegri,que  yo  seré  el  uño,  y  mi  primo  Mahandon  el  otro,  y 
Mahandin  el  tercero ,  y  su  hermano  Abenhamete  el  cuar- 
to. —  Pues  vamonos  á  la  ciudad ,  dijo  el  fácil  rey ,  y  se 
dará  la  orden  que  pide  mi  venganza. »  ¡Oh  desdichada 
ciudad,  y  qué  revuelta  y  cisma  se  te  ordena  por  dar  cré- 
dito el  mal  aconsejado  rey  á  las  sirenas  que  le  cantaban 
al  oído ! 

Con  esto  se  partieron  á  Granada ,  y  en  entrando  en  el 
Alhambra  se  fueron  al  palacio  real ,  adonde  la  reina  con 
sus  damas  le  salieron  á  recebir ;  pero  el  rey  no  miró  acia 
la  reina,  sino  pasó  adelante  sin  detenerse,  de  que  no  poco 
se  espantó  la  reina ;  y  confusa  se  retiró  á  su  aposento  con 
sus  damas,  sin  saber  la  causa  del  no  usado  desdén  del  rey, 
el  cual  pasó  lo  que  restaba  del  día  con  sus  caballeros 
basta  la  noche,  y  luego  cenó  y  se  fué  á  recoger,  fin- 
giendo estar  indispuesto ;  y  asi  todos  los  caballeros  se 
fueron  á  sus  casas.  Toda  aquella  noche  estuvo  vacilando 
en  cien  mil  pensamientos  el  desventurado  rey,  y  sin  po- 
der reposar,  y  entre  la  máquina  de  confusiones,  decia  : 
c  iob  sin  ventura  Abdali ,  rey  de  Granada ,  cuan  cercana 
^eo  tu  perdición  y  la  de  tu  reino!  Si  matas  á  estos  ca- 
balleros ,  gran  mal  se  te  ordena ;  y  si  no  castigas  estos 
yerros,  quedas  afrentado,  y  te  valdría  mas  la  muerte. 
¿  Matarélos  ?  Si :  que  fué  grande  su  atrevimiento  en  co- 
meter tal  adulterio  en  ofensa  mia,  y  tratar  de  matarme 
por  alzarse  con  el  reino.  Pero  di,  rey  mal  aconsejado, 
¿  no  sabes  cuan  recatada  y  honesta  mijer  tienes  ?  ¿JXo 
conoces  la  bondad  y  lealtad  de  los  nobles  Abencerrajes , 
y  cuan  sus  mortales  enemigos  son  los  Zegríes ,  y  que 
puede  ser  que  por  esta  vía  pretendan  venganza  deste 
virtuoso  linaje?  Verifica  mejor  la  causa,  ya  que  de- 
terminas la  venganza ;  pero  ¿  qué  mas  verificación  que 
quien  lo  vio  ?  No  se  atreverian  á  levantar  tal  testimonio , ' 
y  mas  ponerse  á  sustentar  en  batalla  lo  que  dicen  :  no 
bay  duda,  sino  que  es  verdad. • 

En  estas  variedades  pasó  toda  la  noche ,  y  venida  la 
mañana  se  levantó;  y  saliendo  de  su  dormitorio,  vio  eo 
la  sala  muchos  Zegrles ,  Gómeles  y  Mazas.  Y  á  esta  sazón 
entró  nn  escudero ,  y  le  dijo  al  rey  cómo  habla  venido 
Muza  de  pelear  con  los  cristianos ,  y  traia  ganadas  dos 
banderas ,  y  mas  treinta  cabezas ,  con  lo  cual  se  holgó ; 
y  apartando  al  Zegri  le  dijo  que  tuviese  en  aquel  cuarto 
de  los  Leones  treinta  caballeros  armados ,  y  un  verdugo 
prevenido  de  lo  necesario  para  lo  que  estaba  tratado. 
Luego  el  traidor  del  Zegri  salió  del  real  palacio,  y  puso 
por  obra  lo  que  el  rey  le  habla  mandado ;  y  estando  todos 
muy  á  punto ,  el  rey  fué  avisado  dello ,  y  se  fué  al  cuarto 
de  los  Leones  donde  estaba  el  falso  Zegri  con  treinta  ca- 
balleros Zegries  y  Gómeles ,  muy  bien  aderezados,  y  con 
ellos  un  verdugo ;  y  al  punto  mandó  llamar  al  Abencer- 
raje, su  alguacil  mayor.  Fué  un  paje,  y  le  dijo  que  el  rey 
lo  llamaba ;  y  asi  como  entró  en  la  cuadra  de  los  Leones, 
le  asieron ,  y  sin  que  puiiiese  hacer  resistencia ,  en  una 
taza  de  alabastro  muy  grande  en  un  instante  fué  de- 
gollado. Asimismo  llamaron  á  Albiu  Hamete,  el  cual  de- 
cían haber  adulterado;  y  desta  suerte  fueron  degollar 
dos  treinta  y  seis  caballeros  Abencerrajes  de  los  mas 
principales  de  Granada ,  siu  que  nadie  lo  entendiese ;  y 
murieran  todos ,  si  Dios  nuestro  señor  no  favoreciese  la 
causa ,  para  que  no  murieran  tan  abatidamente ,  por  dar 
erédito  á  nn  falso  traidor,  y  sin  haber  mas  averiguación ; 
y  68  may  cierto  que  sus  obras  no  lo  merecían ,  porque 


eran  muy  caritativos  y  amigos  de  los  pobres ,  y  de  la  ver- 
dad y  de  los  cristianos ;  y  aun  dijeron  los  que  miraban 
$|egollar  á  los  Abencerrajes ,.  que  llamaban  á  Cristo  cia- 
cificado  que  les  socorriese  en  aquel  lance ,  para  que  no 
se  condenasen ,  y  que  morian  cristianos. 

Pues  para  que  este  linaje  no  pereciese ,  ordenó  Dios 
que  un  paje  de  un  Abencerraje  entró  con  su  señor ,  y  vio 
cómo  le  degollaron ,  y  miró  á  iodos  los  muertos  que  él 
conocía ,  y  luego  se  retiró  acia  la  puerta  con  mucha  di- 
simulación ;  y  al  tiempo  que  abrieron  para  ir  á  llamar  á 
otro,  salló  el  paje  muy  temeroso,  y  llorando  la  muerte  de 
su  señor.  Se  salió  del  Alhambra ,  y  junto  á  la  fuente  vio 
á  Malique  Alabéz  con  Abenámar  y  Sarracino ,  que  iban  á 
hablar  al  rey ;  y  como  los  vió ,  se  llegó  lloroso ,  y  tem- 
blando y  encogido ,  les  dijo  :  <  ay ,  señores  caballeros , 
por  Alá  santo  que  no  paséis  mas  adelante ,  si  no  queréis 
morir  de  mala  muerte. »  Alabéz  dijo  :  <  ¿  cómo  asi  ?  • 
Respondió  el  paje  :  c  sabed ,  señor ,  que  en  el  cuarto  de 
los  Leones  hay  muchos  caballeros  degollados,  y  todos  de 
los  Abencerrajes,  y  mi  señor  con  ellos,  que  le  vi  dego- 
llar, porque  entré  con  mi  señor,  que  allá  no  fuéramos ,  y 
lo  vi  todo ,  y  no  repararon  en  mi ,  porque  asi  lo  permitió 
el  santo  Alá,  y  cuando  tomaron  á  abrir  la  puerta  falsa  me 
saM ,  y  vengo  sin  mi  señor,  y  aun  sin  mi ,  por  lo  que  mis 
ojos  han  visto  :  por  Mahoma,  que  pongáis  remedio  en 
aquesto.» 

Muy  admirados  quedaron  los  tres  caballeros,  y  mirán- 
dose unos  á  otros  no  sabían  si  darían  crédito  ó  no  á  lo  que 
el  paje  decia,  y  dijo  Abenámar  :  c  gran  traición  bay,  si 
esto  es  verdad.»  Dijo  Sarracino  :  t  pues  ¿  cómo  sabre- 
mos si  es  cierto?  —  Yo  os  lo  diré,  dijo  ATabéz  :  que- 
daos ,  señores ,  aqui,  y  'si  viereis  salir  algún  caballero 
Abencerraje,  ó  de  otro  linaje ,  no  le  dejéis  pasai* adelante, 
sino  entretenedle  en  tanto  que  voy  á  la  casa  real,  y  sabré 
lo  que  pasa,  y  volveré  con  brevedad.  —  Alá  os  guarde, 
dijo  Abenámar,  aqui  aguardaremos.»  Malique  subió  al 
Alhambra ,  y  al  entrar  por  la  puerta  vió  venir  un  paje'  del 
rey  muy  apriesa ,  y  dijole  :  •  adonde  con  tal  priesa.  • 
Respondió  el  paje  :  c  á  buscar  un  Abencerraje.  — 
¿Quién  le  llama?  dijo  Malique.  —  El  rey  mi  señor, 
respondió  el  paje.  Y  si  queréis  hacer  una  buena  obra, 
bajad  á  la  ciudad ,  y  avisad  á  todos  los  Abencerrajes  que 
salgan  de  Granada ,  porqué  les  conviene ,  si  no  quieren 
verse  en  el  trance  cruel  que  se  ejecuta  en  ol  cuarto  de 
los  Leones ,  y  quedaos  en  paz.» 

Estando  cierto  y  satisfecho  de  lo  que  deseaba  saber, 
se  volvió  Malique  adonde  había  dejado  á  Sarracino  y  Abe- 
námar, y  les  dijo  :  c amigos  y  señores,  verdad  es  lo  que 
ha  dicho  el  paje ;  cierta  es  la  traición  y  muerte  que  se 
ejecuta  en  los  Abencerrajes  :  todo  el  suceso  me  ha  cata- 
tado un  paje  del  rey ,  y  me  dijo  que  diese  aviso  á  los 
Abencerrajes.—  ¡  Válgame  Alá !  dijo  Sarracino  :  que  me 
maten ,  si  los  Zegrles  no  andan  en  esta  traición  ;  vamos 
á  la  ciudad  y  demos  aviso  para  que  se  ponga  alguh  reme- 
dio.—Vamos  ,  dijo  Abenámar ,  que  en  esto  no  quiere  ha- 
ber descuidos ; »  y  diciendo  asi ,  se  b^aron  todos  tres  á 
la  ciudad ,  y  antes  de  llegar  á  la  calle  de  los  Gómeles, 
vieron  al  capitán  Muza^y  á  mas  de  veinte  caballeros  Aben- 
cerrajes  de  los  que  habían  ido  á  la  Vega  á  pelear  con  los 
cristianos ,  que  iban  á  dar  cuenta  al  rey  de  aquella  jorna- 
da. Y  Malique  Alabéz  les  dijo  :  «caballeros,  poneos  en 
cobro ,  si  no  queréis  morir  por  traición ;  mas  de  treinta  de 
vuestro  linaje  ha  mandado  el  rey  matar.»  Los  Abencerra- 
jes espantados  no  respondieron ,  pero  el  valeroso  Muza 
düo  :  «por  la  fe  de  caballero,  que  si  hay  traición,  que 
andan  en  ella  los  Zegries  y  Gómeles,  porqtie  ninguno  salió 
al  rebato ,  ni  parecen  por  toda  la  ciudad;  y  sin  duda  que 
están  en  el  Alhambra  con  el  rey,  y  son  culpantes  en  las 
inocentes  muertes  destos  nobles  caballeros  :  vénganse 
todos  conmigo,  que  yo  pondré  remedio  conveniente.i 

Asi  se  volvieron  con  el  valiente  Musa  á  la  ciudad ;  y  en 
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llegando  i  la  plaza  nueva,  como  era  capitán  general,  lla- 
mó á  un  aüafil ,  le  mandó  que  tocase  á  recoger  apriesa 
y  él  lo  hizo ;  y  oido  el  anaQl,-en  un  punto  se  Juntaron  mu- 
chos caballeros  y- soldados  en  casa  de  sus  capitanes,  y  de 
alli  vinieron  á  la  plaza  nueva ,  y  se  Jamtaron  mucha  gente 
de  á  pié ,  y  también  de  á  caballo ;  y  aunque  hubo  mu- 
chos caballeros  principales  y  de  los  mejores  de  Granada, 
no  hablan  entrado -entre  eHos  ningunos  Zegríes ,  Gómeles 
ni  Mazas ,  por  donde  se  acabaron  de  satisfacer  sobre  que 
l&s  Zegries  andaban  en  aquella  traición.  Cuando  Alabéz 
vio  esta  gente  Junta,  halló  buena  ocasión  para  saber  la 
traición  que  se  ejecutaba  en  los  inocentes  .caballeros  ;  y 
asi  puesto  enmedio  de  todos,  comenzó  á  decir  en  alta  voz 
de  aquesta  manera  :  i  caballeros,  señores  y  amigos  míos, 
y  todos  los  que  me  oís,  sabed  que  hay  gran  traición  :  el 
rey  Chico  ha  mandado  degollar  á  muchos  de  los  caballe- 
ros Abencerrajes ,  y  si  no  fuera  la  traición  descubierta 
por  el  santo  Alá ,  ya  estuviéramos  todos  degollados.  Alto 
á  la  venganza,  no  queramos  rey  tirano,  que  así  mata  á  los 
caballeros  que  defienden  su  tierra.t  No  Babia  acabado 
Alabéz  de  decir  estas  palabras ,  cuando  toda  la  gente  ple- 
beya comenzó  á  dar  grandes  voces  y  alaridos,  apelli- 
dando toda  la  ciudad,  y  diciendo :  «traición,  traición, que 
el  rey  ha  muerto  á  los  Abencerrajes  ,  muera  el  tirano, 
muera  el  tirano ;  no  queremos  rey  traidor.^ 

Esta  voz  comenzó  á  divulgarse  por  toda  la  ciudad  con 
un  furor  diabólico ;  todos  tomaron  armas  á  muy  gran  prie- 
sa, y  comenzaron  á  subir  al  Alhambra,  y  en  breve  espacio 
se  Juntaron  mas  de  catorce  mil  hombres  de  todas  suertes 
y  otros  muchos  caballeros,  y  mas  de  doscientos  Abencer- 
rajes que  hablan  quedado,  y  con  ellos  Gazules ,  Yenegas, 
Almoradís,  Almohades  y  Azarques,  y  todos  los  demás  ca- 
balleros de  Granada ,  los  cuales  decían  á  voces :  c  si  esto 
se  consiente ,  otro  dia  matará  otro  linaje  de  los  que  que- 
dan.f  Era  grande  la  vocería  y  rumor  que  había:  gri- 
tos de  los  hombres,  alaridos  de  las  mujeres  y  llorar  de  ni- 
ños. Finalmente,  estaba  todo  tan  alborotado,  que  parecía 
quererse  asolar  la  ciudad  con  armas,  y  anegarte  en  lágri- 
mas, y  todo  se  oía  en  el  Alhambra;  y  recelando  lo  que 
era,  el  rey  muy  temeroso  mandó  cerrar  las  puertas,  te- 
niéndose por  mal  aconsejado  en  lo  que  había  hecho ,  y 
espantado  de  que  se  hubiese  descubierto  tan  presto  aquel 
secreto.  Llegó  pues  el  tropel  y  confusión  de  gente  al  Al- 
hambra, dando  alaridos  y  voces ,  diciendo  :  «muera  el  ti- 
rano, muera ;»  y  como  vieron  cerradas  las  puertas  del  Al- 
hambra ,  mandaron  traer  fuego  para  quemarlas ,  lo  cual 
luego  fué  hecho ,  y  por  cuatro  ó  seis  parles  fué  puesto 
fuego  con  tanto  ímpetu,  que  ya  se  empezaba  á  arder. 

Y  el  rey  Mulahazén ,  padre  del  rey  Chico ,  como  sin- 
tió tan  grandísima  revuelta  y  ruido ,  siendo  ya  bastante- 
mente informado  de  lo  que  era ,  muy  enojado  contra  el 
rey  su  hijo,  y  deseando  le  matasen,  mandó  abrir  una 
puerta  falsa  del  Alhambra ,  diciendo  que  él  queria  salir  á 
apaciguar  aquel  alboroto ;  pero  no  bien  fué  abierta,  cuando 
estaban  mas  de  mil  hombres  para  entrar  por  ella ;  y  como 
vieron  al  rey  viejo  le  alzaron  en  peso,  y  dijeron :  «este  es 
nuestro  rey,  y  no  otro:  viva  el  rey  Mulahazén;!  y  dejándo- 
le con  buena  guardia ,  entraron  por  la  puerta  muchos  ca- 
balleros Abencerrajes,  Alabeces  y  Gazules,  con  mas  de 
cien  peones.  El  rey  mandó  cerrasen  la  puerta  falsa,  y  que 
defendiesen  la  entrada,  porque  no  hubiese  dentro  del  Al- 
hambra mas  mal  del  que  se  esperaba  ver ;  pero  poco  apro- 
vechó esta  diligencia,  porque  la  gente  que  habla  entradq 
era  bastante  á  destruir  ciei^  Alhambras ,  y  andaba  por  las 
calles  diciendo : «  muera  el  rey  Chico  y  los  demás  traido- 
res ,>  y  con  este  ímpetu  entraron  en  la  casa  real ,  donde 
vieron  solo  á  la  reina  y  á  sus  damas  casi  muertas ,  no  sa- 
biendo la  causa  de  tan  grande  alboroto ;  y  preguntando 
dónde  estaba  el  mal  rey,  no  faltó  quien  les  dijo  que  en  el 
coarto  de  los  Leones.  Luego  el  tropel  de  la  gente  fué 
allá,  y  vieron  las  puertas  con  fuertes  cerraduras;  pero 


muy  poco  les  sirvió  su  fortaleza ,  porque  las  hicieron  pe- 
dazos ,  y  entraron  dentro  á  pesar  de  los  Zegries  que  alli 
habia,  que  defendían  la  entrada;  y  entrando  los  caballe- 
ros Abenotarajes,  Gazules  y  Alabeces ,  viendo  la  mortan- 
dad de  los  Abencerrajes  que  habla  en  aquel  patio,  á  quien 
el  rey  habla  mandado  degollar,  se  ensañaron  de  tal  suerte, 
que  si  cogieran  al  rey  y  á  los  traidores ,  no  se  satisfacie- 
ran con  que  murieran  degollados ,  sino  que  les  buscaran 
mil  géneros  de  penas  para  mitigar  la  muéha  que  ellos  te- 
nían ;  y  acometieron  todos  á  mas  de  quinientos  Zegries, 
Gómeles  y  Mazas  que  estaban  allí  en  defensa  del  rey,  di- 
ciendo :  c  mueran  los  traidores  que  tal  traición  han  hecho 
y  aconsejado ; »  y  con  animó  furibundo  dieron  en  ellos  á 
cuchilladas. 

Los  Zegries  y  los  de  su  parte  se  defendían  poderosa- 
mente ,  porque  estaban  bien  alistados  de  armas,  y  aperce- 
btdos  para  aquel  caso ;  mas  poco  les  valió  todo  esto ,  que 
allí  los  hacían  pedazos,  porque  en  menos  de  una  hora  ya 
tenían  muertos  mas  de  doscientos  caballeros  Zegries,  Gó- 
meles y  Mazas ,  y  siguiendo  su  porfla  iban  matando  é  hi- 
riendo mas  dellos.  Alli  era  el  ruido  y  voceria ,  allí  acudía 
toda  la  gente  que  subía  de  la  ciudad,  y  siempre  diciendo: 
<  muera  el  tirano  y  los  traidores.!  Fué  tal  la  destrucción 
que  los  Abencerrajes,  Alabeces  y  Gazules  hicieron,  y 
tal  la  venganza,  que  de  lodos  los  Zegríes ,  Gómeles  y  Ma- 
zas que  alli  estaban  no  se  escapó  niugmio  con  vida.  El 
desdichado  rey  se  escondió,  que  no  pudo  ser  descubierto. 
Esto  l^^cho,  los  caballeros  muertos  los  bajaron  á  la  ciu- 
dad, y  los  pusieron  sobre  paños  negros  en  la  plaza  nueva, 
para  que  toda  la  ciudad  los  viese,  y  se  moviese  á  compa- 
sión viendo  un  tan  doloroso  y  triste  espectáculo ,  y  la 
crueldad  que  con  ellos  se  usó.  Toda  la  gente  andaba  por 
la  Alhambra  buscando  alrey  con  tal  alboroto  que  pare  • 
cia  hundirse  todas  las  casas  y  torres ;  y  si  tempestad  y 
ruido  había  allí ,  no  menos  alboroto  y  llanto  había  en  la 
ciudad.  Todo  el  pueblo  en  común  lloraba  á  los  muertos 
Abencerrajes..  Enpartlculares  casas  lloraban  á  los  muer- 
tos Zegries ,  Gómeles  y  Mazas ,  y  á  otros  que  murieron  en 
esta  refriega.  Por  este  conflicto  y  alboroto  desventurado 
se  dijo  este  romance  : 


En  U«  torres  del  Alhambra 
Sonaba  gran  vocería , 
Y  en  la  ciudad  de  Granada 
Grande  llanto  te  hacia; 

Porque  sin  raion  el  rey 
Bixo  degollar  un  día 
Treinta  y  seis  Abencerrajes, 
nobles  díe  crande  valla, 

K  quien  Zegries  y  Gómeles 
Acusan  de  alevosía. 
Granada  los  llora  mas. 
Con  gran  dolor  que  sentía; 

Que  en  perder  tales  varones 
Bs  morbo  lo  que  perdía: 
nombres,  mujeres  y  niños 
Lloran  tan  grande  perdida. 

Lloraban  todas  las  damas, 
Cuanlas  en  Granada  habla; 
Por  las  calles  y  todudu 


Mucho  luto  pareda. 
No  bahía  dama  principal 

Sue  luto  note  jppoia , 
1  caballero  ninguno 
Que  de  negro  no  resUa; 

Sino  fueron  los  GoaalM 
Donde  la  traición  salla, 
T  con  estos  los  Zegries 
Que  les  hacen  compaBIa. 

Y  si  algún  luto  llevaban, 

Ks  por  los  que  muerto  hablao 
Los  Gaiuies  y  Alabeces 
Con  gran  valor  y  osadía 
En  elcuarto  de 'loa  Leonel, 
Por  vengar  la  villanía. 

Y  ai  hallaran  al  rey  Chico , 
Le  privaran  de  la  vtdia 

Por  consentir  la  maldad 
Que  allí  «omalldo  hablaa. 


Volviendo  ahora  al  sangriento  y  pertinaz  motín  de  la 
granadina  gente  contra  el  rey  y  sus  valedores,  es  de  sa- 
ber ,  que  el  valeroso  Muza,  como  vio  poner  fuego  al  Al- 
hambra, con  gran  presteza  acudió  á  aplacar  las  furiosas 
llamas ;  y  sabiendo  que  el  rey  Mulahazén  su  padre  había 
mandado  abrir  la  puerta  falsa  del  Alhambra ,  luego  se  fué 
acia  ella  acompañado  de  gran  tropa  de  gente,  y  en  lle- 
gando vio  al  rey  Mulahazén  acompañado  de  mas  de  mil 
hombres  que  le  guardaban,  y  á  grandes  voces  decían"^  cviva 
et  rey  Mulahazén ,  al  cual  reconocemos  por  señor ,  y  no 
al  rey  Chico,  que  á  tan  gran  traición  ha  muerto  la  flor  de 
los  caballeros  de  Granada.!  Muza  dijo  :  c  viya  el  rey  Mu- 
lahazén ,  mi  padre ,  que  así  lo  quiere  toda  Granada.»  Lo 
mismo  dijeron  todos  los  que  iban  con  él ;  y  diciendo  esto 
entraron  en  el  Alhambra  y  fueron  á  la  casa  real,  y  andán- 
dola toda  no  toparon  al  rey.  De  aqui  fueron  al  cuarto  de 
los  Leones ,  y  vieron  el  estrago  que  hablan  hecho  los 
Abencerrajes,  Gazules  y  Alabeces  en  los  Zegries,  Gómeles 
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f  Mazas ;  j  Maza  dijo  :  «si  traición  se  hizo  k  los  Abcncer- 
rajes ,  bien  se  bao  ?engado,  aunque  la  traición  no  tiene 
satisfacción ; »  y  pesándole  de  lo  que  habia,  salió  de  atti  y 
;e  fué  á  b  cámara  de  la  reina,  á  la  cual  vio  llorosa,  acom- 
pañada de  sus  damas  y  de  la  hermosa  Celima  á  quien  Muza 
imaba  tiernamente.  La  temerosa  reina  le  preguntó  ¿  Muza 
yaé  vocería  era  aquella  que  sonaba  en  la  ciudad  y  en  el 
Ubambra.  cCosas  son  del  rey,  dijo  Muza,  que  sin  mirar 
nas  de  su  gusto,  dio  lugar,  y  consintió  una  traición  nota- 
ble, ejecutada  en  los  caballeros  Abencerrajes,  de  quien 
liempre  ha  recebido  muy  grandes  servicios,  y  en  pago  dé- 
los hoy  ha  muerto  á  treinta  y  seis  dentro  del  cuarto  de 
los  Leones.  Esto  es  lo  que  el  rey  mi  hermano,  vuestro  ma- 
rido ,  ha  hecho  ó  permitido  que  se  hiciese ;  por  lo  cual  el 
reino  tiene  perdido,  y  él  está ,  si  parece,  á  punto  de  per- 
derse, porque  ya  toda  la  gente  de  Granada ,  asi  caballeros 
como  todos  los  demás  estados ,  han  recebido  á  mi  padre 
el  rey  Mulahazén  por  rey  y  señor,  y  á  esta  causa  anda  el 
alboroto  y  motín  que  hay.— Santo  Alá,  dijo  la  triste  y  afli- 
gida reina,  ¿  qué,  eso  pasa?  ¡  Ay  de  mi !  »  Y  diciendo  esto 
se  cayó  amortecida  en  ios  brazos  de  Galiana. 

Todas  las  damas  lloraban  amargamente  el  caso  doloroso 
[]ue  había  sucedido,  y  Jloraban  á  su  triste  reina  puesta  en 
lal  calamidad.  La  linda  Haja  y  la  hermosa  Celima  se  hin- 
caron á  los  pies  de  Muza,  y  como  quien  tanto  le  amaba  le 
iijo  desta  manera :  «  señor  mió,  no  me  levantaré  de  vues- 
Tos  pies  hasta  que  roe  deis  palabra  de  hacer  en  este  ne- 
gocio tanto  que  quede  apaciguado ,  y  el  rey  vuestro  her- 
nano  en  su  posesión  como  de  antes ;  que  aunque  ha  pro- 
nirado  mi  amistad ,  no  teniendo  respeto  á  la  vuestra ,  no 
te  ha  de  formar  venganza  estando  el  enemigo  caido^  ni  se 
la  de  dar  mal  por  mal ,  sino  porque  de  hoy  mas  tengo 
:uídado  de  no  ofenderos  en  esto  ni  en  otra  cosa  alguna ; 
?n  lo  que  os  pido  recebiré  de  vos  muy  grande  merced.» 
P*átima,  que  sabia  el  grande  amor  que  los  dos  se  tenían,  le 
>idió  á  Muza  que  le  concediese  á  Celima  lo  que  le  pedia, 
f  que  no  tuviese  á  sus  pies  á  la  que  merecía  la  corona  del 
fiando.  Muza,  que  estaba  trasformado  en  mirar  el  adorno 
f  nobleza  que  naturaleza  dio  á  Celima,  no  ad virtiendo  que 
a  tenia  á  sus  pies  con  la  hermosa  Haja ,  las  levantó  del 
meló,  dándolas  palabra  de  apaciguar  el  vulgo ,  y  de  po- 
ler  ai  rey  su  hermano  en  la  posesión  del  reino ;  con  lo 
*aal  obligó  á  su  dama  ¿  que  le  amase  con  mas  estremo. 

Las  damas  echaron  agna  en  el  rostro  de  la  reina,  y  deste 
modo  volvió  en  sf  Uprando ,  y  Muza  la  consoló  dándola 
t>aenas  esperanzas ,  y  se  despidió  della  y  sus  damas ,  y 
fué  adonde  estaba  su  padre,  y  le  dijo :  c  mande  vuestra  al- 
leza  pena  de  nnierte  al  que  no  dejare  tos  armas ,  y  no  se 
iosegare.»  Luego  mandó  el  rey  que  se  pregonase  asi  en 
i\  Alhambra  y  por  toda  la  ciudad,  y  Muza  mandó  á  la 
senté  de  guerra  que  se  aquietasen ,  y  á  todos  los  demás 
se  lo  rogó.  Mediante  esto  se  apaciguó  el  pertinaz  motín  y 
rebelión,  teniendo  unos  intento  de  obedecer  á  Mulahazén, 
f  otros  al  rey  Chico.  Para  esto  ayudaban  á  Muza  todos  los 
nas  principales  de  .Granada,  y  los  linayes  desapasionados, 
jae  eran  Atobeces,  Bencerrajes,  Laugeles,  Azarques, 
Marifes,  Aldoradines,  Alrooradines ,  Almohades  y  otros 
nachos  caballeros  de  Granada.  Desta  suerte  fué  todo  apa- 
ciguado, y  Muza  rogó  á  todos  que  no  quitasen  á  su  herma- 
no la  obediencia,  sino  que  Granada  volviese  al  estado  en 
]ue  antes  estaba ;  que  si  malos  consejos  no  dieran  al  rey, 
nunca  él  mandara  hacer  lo  que  se  hizo.  Todos  los  caba- 
lleros dieron  patobra  á  Muza  de  no  quitar  la  obediencia  á 
su  hermano  el  rey ;  solo  ios  Abencemyes,  Gazules ,  Ala- 
t>eces  y  Almoradinei,  estos  cuatro  linajes  poderosos ,  no 
quisieron  estar  en  la  obediencia  del  rey  Chico,  por  lo  que 
biso  contra  los  Abencerrajes  en  admitir  el  mal  consejo 
Jel  traidor  Zegrf ;  y  era  asi  verdad  que,  por  dar  crédito  de 
Kjero ,  el  ftcll  rey  aceleró  el  negocio ;  y  si  lo  llevara  por 
tustlcia,  no  se  le  siguiera  la  perdición  que  le*  vino  á  él  y 
í  la  ciudad.  Por  esta  traición  se  hizo  el  romance  sigaiente : 


■Cabtnerot  grtnadinot, 
Aaiiqa«  moro*  hljotnlalgo. 
Con  enffdiotot  intentos 
Al  rvy Chico  Tan  btblando; 
Gnn  traición  MTt  ordenando. 

Dfx  que  lof  Abencerrajes, 
Linaje  noble  afamado,         ^ 
Pretenden  malar  al  rey, 
Y  qnitarle  so  reinado ; 
6qui  inicton  se  va  ordenando. 


T  para  emprender  tal  hecho, 
Tienen  fa?or  mny  sobrado 
De  hombres,  nifloi  y  mujeres, 
Todo  el  granadino  estado: 
Gran  traición  ae  va  ordenando. 

T  á  sn  ratna  tan  querida 
De  traición  la  han  aeusado, 

?ne  en  Albin  Abencerraje 
ienen  pneslo  sn  cuidado; 
Gran  traición  se  va  ordenando. 


Desta  suerte  va  declarando  el  romance  to  historia  que 
se  ha  contado,  y  to  traición ;  mas  porque  me  aguardan 
otras  cosas  importantes  no  se  acaba.  Volviendo  á  Muza, 
que  con  gran  diligencia  procuraba  aplacar  los  airados  pe- 
chos de  los  mas  principales  caballeros  y  demás  gente,  para 
que  volviesen  á  dar  la  obediencia  al  rey  Chico ,  como 
antes  estaba,  atrajo  muchos  á  su  voluntad,  salvo  los  cua- 
tro linajes  que  hemos  dicho,  y  algunos  mas  caballeros  que 
no  quisieron  estar  en  la  obediencia  del  rey  Chico,  sino  á 
to  del  rey  Mufahazén ;  y  asi  siempre  hubo  alli  muchas  di- 
ferencias entre  los  dos  reyes,  padre  é  hijo ,  hasta  que  se 
perdió  Granada.  Y  la  causa  por  que  los  Gazules ,  Alabe- 
ees  y  Aldoradines  no  quisieron  ser  de  to  parte  del  rey 
Chico,  aunque  Muza  hizo  las  diligencias  posibles,  fué  el 
que  ya  tenían  tratado  entre  ellos  de  volverse  cristianos  y 
pasarse  con  el  rey  don  Femando ,  como  adelante  se  dirá. 

Pues  como  viese  Muza  la  mayor  parte  de  la  ciudad  re« 
ducida  á  su  voluntad,  para  que  volviese  su  hermano  á  ser 
obedecido  y  al  gobierno  de  su  reino,  procuró  saber  adonde 
estaba ;  y  supo  cómo  se  habla  retirado  al  cerro  del  Sol, 
que  hoy  llaman  de  Santa  Elena ,  en  una  mezquita  que  es- 
taba alli,  bnypndo  de  la  voz  que  oyó  cuando  decían  todos : 
muera  el  tirano  y  lot  traidores;  y  visto  este  estrago  que 
hacían  los  Abencerrajes ,  Gazules  y  Alabéeos  en  los  Ze- 
gríes  y  Gómeles,  se  salió  por  una  puerta  falsa  maldiciendo 
ra  ventura  y  el  dia  de  su  nacimiento,  quejándose  del  Ze- 
gri  que  le  habia  aconsejado  cometer  tal  traición  contra  tan 
leales  caballeros.  Los  Zegries  y  Gómeles  le  consolaban,  di- 
ciéndole  que  no  se  fatigase ,  que  mil  Zegries  y  Gómeles 
tenia  de  su  parte ,  los  cuales  morirían  en  su  defensa ,  y 
que  el  consejo  no  habia  sido  malo,  sino  importante ,  si 
no  se  descubriera  tan  presto.  Y  en  esto  vieron  venir  á 
Muza  en  un  caballo,  y  fueron  á  dar  aviso  al  rey;  el  cual 
temeroso  preguntó  si  venia  de  paz  ó  de  guerra,  c  De  pas 
viene,  respondió  un  Zegri,  y  solo ,  y  debe  de  querer  ha- 
blarte.—Alá  se  sirva  que  sea  por  bien ,»  dijo  el  rey;  por- 
qué se  tenria  de  Muza,  á  causa  de  Celima. 

En  esto  llegó  Muza ,  y  preguntando  si  estaba  alli  el 
rey  su  hermano ,  le  faé  dicho  que  sí ;  y  apeándose  del 
caballo  entró  en  la  mezquita ,  donde  vio  al  rey  acom- 
pañado de  Zegries  y  Gómeles ;  y  haciéndole  el  acata- 
miento que  de  antes  solia ,  le  dijo  asi :  cno  careces  de 
culpa ,  permitiendo  una  maldad  y  traición  tan  grande 
como  la  que  se  ha  usado  con  el  mas  noble  y  leal  linaje 
de  todo  el  reino.  Y  mirad  lo  que  se  ha  seguido  de  su 
muerte :  alboroto  de  toda  la  ciudad,  muerte  de  muchos, 
pérdida  de  tu  reino ;  y  lo  fuera  de  tu  vida ,  si  no  te  hu- 
bieras retirado  aqui.  Los  reyes  que  han  de  gobernar  en 
paz,  sosiego  y  tranquilidad  á  sus  vasallos,  ¿son  esos  los 
alborotadores  y  privadores  de  la  paz?  Merecido  y  justo 
castigo  es  que  sean  desposeídos  de  sus  reinos ,  y  aun  de 
las  vidas.  Si  á  caballeros  leales  que  sirven  bien  das  tal 
pago »  ¿quién  esperas  que  te  sirva?  Si  se  te  habia  ofen- 
dido ,  que  no  creo  tal ,  siguieras  la  cansa  por  justicia ,  y 
no  con  violencia.  ¿Qué  demonio  te  insistió  á  hacer  tal 
matanza?  Qué  causa  te  movió?  —  Hermano,  dijo  el  rey, 
ya  que  me  has  preguntado  la  causa  de  mi  determinada 
ira,  yo  te  to  diré  en  presencia  de  los  oyentes  :  sabrás  que 
los  caballeros  Abencerr^es  tenían  determinado  matarme 
y  alzarse  con  el  reino;  y  sin  esto  Albin  Hamete,  Aben- 
cerraje, adulteraba  con  la  reina  mi  mujer,  pues  de  todo 
tengo  bastante  y  probada  verifieacton ;  ¿parécete  que 
aceleré  en  el  caso?»  Admirado  Muza,  le  respondió :  cno 
tengo  yo  á  la  reina  en  tal  opinión ,  ni  lo  creo,  ni  tengo  ^ 
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los  Abencemijes  por  caballeros  qae  Ul  traición  ordena- 
rjm ,  porqae  son  ejemplo  de  lealtad.  —  Pues  si  no  lo 
crees,  dgo  el  rey,  pregúntalo  á  Hamete  Zegrl ,  y  á  Ma- 
handin,  y  á  Mabandon,  qne  están  presentes ,  qae  ellos  te 
dirán  como  testigos  de  yista. »  Y  los  falsos  refirieron  á 
Muza  lo  que  al  rey  habían  dicho ,  lo  cual  no  creyó ,  por- 
que conocía  que  la  reina  era  muy  honesla  y  virtuosa ,  y 
asi  les  dijo  :  «yo  no  puedo  persuadirme  á  que  eso  sea 
asi ,  ni  creo  que  habrá  caballero  que  lo  sustente ,  porque 
es  cierto  que  ha  de  quedar  por  4nfume  y  fementido. — 
Pues  nosotros ,  dijo  Mabandon ,  lo  sustentaremos  contra 
cualesquier  caballeros  que  lo  quisieren  contradecir.  •  Y 
enojado  Muza,  dijo :  c  pues  aunque  no  sea  sino  por  honra 
de  mi  hermano  el  rey,  se  ha  de  seguir  por  justicia  esla 
causa  y  la  de  los  Abencerrajes,  pues  os  preferís  á  susten- 
tar con  las  armas  la  acusación  que  ponéis ;  y  mirad  cuan 
seguro  estoy  de  la  casia  reina,  que  sé  que  habéis  de  mo- 
rir ó  quedar  desmentidos ;  y  si  me  fuera  licito,  yo  solo 
habia  de  defender  la  inocente  veitA  y  á  los  nobles  Aben- 
cerrajes,  porque  clara  y  manifiestamente  se  parece  ser 
mentira  causada  de  envidia ;  pero  impidelo  la  paz  que 
ando  buscando. » 

Los  Zegríes  comenzaron  á  alborotarse ,  diciendo  que 
ellos  eran  caballeros ,  y  lo  que  habían  dicho  lo  sustenta- 
rían en  campo  armados  á  los  cuatro  caballeros,  c  Eso  se 
verá  presto,  •  dijo  Muza ;  y  dijole  al  rey  :  <  vamos  al  AU 
bambra ,  que  ya  todo  está  apaciguado  :  solo  quedan  cua- 
tro linajes  de  caballeros  que  no  os  quieren  dar  obedien- 
cia, sino  á  nuestro  padre :  pasen  algunos  días,  que  yo  los 
compondré.  Y  vosotros,  Zegríes  y  Gómeles,  advertid,  que 
si  por  vuestro  consejo  murieron  degollados  treinta  y  seis 
caballeros  Abencerrajes ,  de  vuestros  linajes  hay  mas  de 
cuatrocientos  caballeros  muertos ;  mirad  si  ha  sido  gran- 
jeria la  que  habéis  hecho,  id  al  Alhambra,  y  mandad  que 
los  saquen  del  cuarto  de  los  Leones,  y  dadles  sepultura, 
que  asi  han  hecho  los  Abencerrajes  á  todos  sus  deudos , 
muertos  sin  culpa.  >  Con  esto  salió  Muza  de  la  mezquita, 
y  el  rey  Chico  con  él ,  fiado  de  su  palabra ,  y  le  dijo  : 
t  Muza,  ¿quién  te  dio  aviso  de  que  estaba  yoaqui?— 
Quien  te  vio  venir,  dijo  Muza.t 

Diciendo  esto ,  se  bajaron  todos  del  cerro ,  y  se  entra- 
ron en  el  Alhambra.  Los  Zegries  llevaron  los  cuerpos 
muertos  á  sus  casas ,  y  los  fueron  acompaQando ,  y  Mtiza 
con  ellos,  por  evitar  algún  escándalo ;  y  en  todo  aquel  día 
no  se  ola  en  toda  Granada  otra  cosa  sino  llantos  y  gemi- 
dos muy  tristes.  El  rey  se  retiró  á  su  cuarto  con  muy 
buena  guarda,  y  mandó  que  no  dejasen  entrar  á  nadie  en 
todo  aquel  día;  lo  cual  se  cumplió  todo  así ,  que  ni  .aun 
á  la  misma  reina  dejaron  entrar,  y  muy  confusa  se  volvió 
á  su  retrete ,  no  sabieo4o  la  causa  de  tan  grande  encer- 
ramiento, pues  le  habia  enviado  á  decir  Muza  que  no  tu- 
viese pena,  que  el  rey  volvería  á  su  silla. 

CAPITULO  XlV, 

■■  qn*  M  tfft  eaenU  c6ibo  1m  traidores  paiteron  aenMclon  á  l«  relnt  y 
á  Im  AtoSMiT^M  t  y  e4m«  la  roin»  fué  pr«»a  por  ellos ,  y  di6  cuatro 
cadMiliarof  qae  la  defandiesea,  y  de  lo  demás  qua  sacedld. 

Los  muertos  ya  enterrados  de  la  una  parte  y  de  la  otra, 
y  habiendo  cesado  los  llantos  por  ellos  hechos,  y  reducida 
la  parte  mayor  de  los  caballeros  de  Qranada  á  la  obedien- 
cia del  rey  Chico ,  por  orden  del  valeroso  capitán  Muza , 
babiéodose  pasado  aquel  dia  tan  memorable  para  Grana- 
da, luego  el  dia  siguiente  dio  orden  que  fuesen  á  hablar 
al  rey ;  y  asi  Se  juntaron  lodos  los  mas  principales ,  y  le 
fueron  á  ver,  aunqqe  contra  su  voluntad,  solo  por  hacer 
placer  ai  valiente  Muza;  y  en  entrando  en  su  real  sala,  se 
ftieroD  sentando  por  su  orden,  como  antes  solían ,  aguar- 
dando que  el  rey  saliese  de  su  aposento  :  el  cual,  como 
supo  que  estaba  alli  Musa  y  loa  demás  caballeros,  salió 
vestido  de  negro  mostrando  tristeza  en  el  rostro ,  y  sen- 
tado en  la  silla  real,  mirando  á  todos  les  dijo : 

'  •  Muy  leales  y  verdaderos  vasallos ,  amigos  mios,  bien 


sé  que  habéis  estado  ifluy  enojados  conmigo,  y  con  deli« 
beracion  de  quitarme  ei  reino  y  la  vida  por  lo  que  hubo 
en  el  cuarto  de  los  Leones,  no  sabiendo  vosotros  el  fun- 
damento y  justa  causa  que  á  ello  me  movía,  y  sin  escan- 
dalizaros ;  pero  á  veces  la  cólera  ciega  la  razón,  de  modo 
que  no  da  lugar  á  la  consideración  con  el  deseo  de  la 
venganza.  Alá  os  guarde  de  rey  injuriado,  que  no  aguarda 
dilación  su  agravio.  Y  para  satisfacción  de  nri  poca  culpa 
y  muy  sobrada  justicia ,  pedida  y  demandada  de  mi  cre- 
cido agravio ,  habéis  de  saber,  ó  nobles  granadinos ,  que 
los  famosos  Abencerrajes ,  de  cuya  fama  el  mundo  está 
lleno ,  hablan  conspirado  y  hecho  conjuración  para  priv 
varme  del  reino  y  de  la  vida ,  y  de  todo  esto  tengo  fulmi- 
nado proceso  con  información  bastante ,  por  donde  son 
dignos  de  muerte ,  y  mas.  Albín  Hamele ,  Abencerraje , 
violó  mi  honra  con  mancha  de  adultero ,  tratando,  con  la 
reina  sultana ,  mi  mujer,  de  deshonestos  y  secretos  amo- 
res, aunque  no  lo  fueron  tanto,  que  con  facilidad  fueron 
descubiertos ;  y  en  esta  sala  hay  caballeros  testigos  de 
vista  que  lo  dirán  y  sustentarán,  y  á  esta  causa  se  ejecutó 
ayer  lo  que  visteis,  queriendo  por  mi  mano  tomar  ven- 
ganza de  tan  enorme  injuria  y  deshonra ;  y  si  no  se  des- 
cubriera tan  presto  mi  intento,  no  hay  duda,  sino  que  no 
fuera  ya  vivo  ningún  Abencerraje ;  mas  mi  mala  suerte 
ordenó  que  se  des(!Ubriera.  De  lo  pasado  me  pesa  solo 
por  el. alboroto  de  la  ciudad,  y  por  haber  muertes  de  no- 
bles y  leales  caballeros  á  manos  de  los  Abencerrajes  vi- 
vos y  de  los  Gazules ;  y  la  sangre  de  los  Zegries  y  Góme- 
les vertida  por  mi  causa  pide  justísima  venganza ,  la  cual 
prometo  hacer  por  Mahoma.  Y  ahora  doy  por  sentencia, 
que  los  Abencerrajes,  que  son  culpados  en  esto,  por  tener 
atrevimiento  de  entrar  con  mano  armada  en  mi  casa  real, 
sean  desterrados  de  Granada,  y  dados  por  traidores,  y  sos 
bienes  confiscados  á  mi  real  cámara,  para  que  dellos 
líirga  mi  voluntad ;  y  los  que  no  son  tan  culpados  y  los  au- 
sentes, asi  alcaides,  como  los  que  no  lo  son,  que  se  que- 
den en  Granada  privados  de  mi  real  servicio.  Y  si  tuvieren 
hijos  varones,  los  envíen  á  criar  fuera  de  la  ciudad ;  y  sí 
fueren  tujas,  que  las  casen  fuera  del  reino ;  y  esto  mando 
que  se  publique  por  toda  Granada.  Y  en  lo  que  toca  á.  la 
reina  sultana ,  mi  mi^er,  mando  que  los  caballeros  que 
han  de  poner  la  acusación  la  pongan  luego ;  y  puesta,  sea 
presa ,  basta  que  se  vea  su  justicia  conforme  á  derecho , 
que  no  es  justo  que  un  rey  como  yo  viva  afrentado.  Estas 
dos  cosas  fueron  la  causa,  buenos  caballeros  y  leales  va- 
sallos, del  alboroto  de  ayer :  ahora  considere  cada  uno  la 
causa  por  suya,  y  juzgue  lo  que  baria,  y  verá  cómo  oo  se 
satisface  mi  agravio,  y  respóndame.  • 

Dichas  estas  palabras  por  el  rey,  todos  los  caballeros 
que  estaban  alli  juntos  se  miraban  los  unos  á  los  otros,  y 
admirados  de  todo  aquello  que  el  rey  les  habia  dicho ,  no 
sabian  qué  responderle,  porque  ninguno  de  los  que  vinie- 
ron con  Muza  á  dar  la  obediencia  al  rey,  no  dio  crédito  á 
cosa  ni  parte  de  lo  que  tocaba  i  los  Abencerrajes ,  como 
ni  á  lo  de  la  reina,  y  luego  entendieron  ser  traición ;  y  asi 
los  caballeros  Almoradis ,  Almohades ,  y  otros  que  eran 
parientes  de  la  reina  sultana ,  hicieron  entre  ellos  gran 
movimiento  y  comunicación ,  y  al  cabo  «le  una  pieza  que 
el  reyaguardabarespuesta,  se  levantó  un  caballero  Aimo- 
radi,  tío  de  la  reina,  y  respondió,  diciendo  :  c  atentos  he- 
mos estado,  rey  Abdali,  á  tus  razones,  con  las  cuales  no 
menos  pesadumbre  y  alboroto  que  ayer  se  espera ;  porque, 
en  lo  que  has  hablado,  manifiestamente  parece  ser  averi- 
guada traición ,  asi  en  lo  que  toca  á  los  caballeros  Aben- 
eerrajes  como  en  lo  de  la  reina ;  porque  los  Abencerraies 
son  nobles ,  y  en  ellos  no  puede  caber  traición,  ni  tai  de* 
líos  se  puede  presumir ;  porque  de  su  iiondad  y  nobleza 
siempre  lian  dado  verdadero  testimonio  sus  obras,  por  las 
cuales  tá  y  tu  reino  habéis  resplandecido ;  y  si  ahora  los 
mandas  desterrar,  tu  reino  de  hoy  en  mas  lo  puedes  dar 
por  ninguno,  y  al  tiempo  pongo  por  testigo ;  cuanto  y  mas. 
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que  annqae  tú'  los  destierres ,  si  ellos  con  su  gusto  y  to* 
lautad  no  se  quieren  salir  de  Granada ,  no  los  puedes  tú 
hacer  fuerza,  atento  que  no  eres  rey  supremo  por  ser  vivo 
tu  padre ,  el  cual  estima  mucho  á  este  linaje.  Si  no  me 
crees,  mira  tu  palacio,  y  verás  cómo  en  faltando  todos 
los  Alabéeos,  Gazules ,  Aldoradioes  y  Venegas,  parece 
estar  solo  y  sin  acompafiamiento  ninguno,  y  te  has  de  ver 
sin  todos  estos  y  otros  muchos ,  por  ser  amigos  de  los 
Abencerrajes,  pnes  la  plebe  ya  bien  sabes  el  amor  que  les 
tiene;  y  sé  de  cierto  que  si  el  amor  dellos  levantara  ban- 
dera contra  ii ,  te  echaran  del  reino  en  que  estás ;  pero 
son  leales,  y  antes  morirán  que  tal  hagan.  Repórtate,  rey 
mal  aconsejado,  y  rio  te  ciegue  la  cólera ;  y  en  lo  que  di- 
ces déla  reina,  que  ha  sido  adúltera,  es  falso ;  es  matrona 
ilustre  y  honesta,  y  se  debe  tener  y  estimar  en  mucho ;  y 
si  contra  ella  te  mueves  ó  alt^^s ,  los  Almoradis ,  AlnSb- 
hades  y  sus  parciales  te  hemos  de  quitar  la  obediencia,  y 
hemos  de  darla  á  tu  padre ;  y  cualquiera  que  pusiere  falta 
ó  dolo  en  la  reina  sultana,  miente  y  es  un  villano,  y  yo  lo 
probaré  donde  quisiere. » 

El  traidor  Zegri,  Mahandin  Gomel,  Mahandon  y  Aben- 
baroete  con  saña  se  levantaron  y  dijeron ,  que  lo  que  ellos 
decian  era  verdad ,  y  quien  lo  contradecia  mentiría.  Los 
Almoradis  se  alzaron  poniendo  mano  á  las  armas ;  todos 
los  Zegries  y  Gómeles  hicieron  lo  mismo,  y  con  gran  enojo 
se  fueron  los  unos  á  los  otros,  moviendo  mucho  escándalo 
y  alboroto  en  el  palacio  real ;  mas  los  caballeros  Azar- 
ques  y  Alarifes,  Muza,  Sarracino,  Reduáo  y  el  mismo  rey, 
obraron  tanto,  que  no  los  dejaron  juntar,  antes  Ioki  aquie- 
taron é  hicieron  sentar;  y  estando  soregados  dijo  estas 
razones  Muza  :  c  señores  caballeros ,  yo  querría  quo  se 
pusiese  la  acusación  á  la  reina ,  y  que  por  ella  sea  presa, 
pues  confio  en  Alá  que  su  inocencia  ha  de  ser  verdugo  de 
los  acusadores  falsos ,  y  han  de  morir  ó  retractarse  de  lo 
dicho,  de  donde  se  seguirá  mayor  lauro  y  corona  de  hbnor 
á  la  inocente  reina  y  á  todos  los  de  su  linage;  paralo  cual 
salga  aqui  la  reina,  responda  por  si ,  y  dé  y  señale  caba- 
lleros que  la  defiendan.  > 

A  lodos  pareció  bien  lo  que  Muza  dijo,  y  asi  fué  llamada 
la  reina  Sultana,  la  cual  fué  acompañada  de  sus  damas,  y 
ios  caballeros  se  levantaron  y  la  hicieron  grande  acata- 
miento ,  salvo  los  traidores ;  y  antes  que  la  reina  se  sen- 
tase en  su  estrado  le  dijo  Muza :  c  hermosa  Sultana ,  hija 
del  famoso  Moraizél  ,*y  de  nación  Almoradi  por  descen- 
dencia del  padre,  y  Almohades  por  la  madre,  descendien- 
tes de  los  reyes  de  Marruecos :  sabrás ,  reina  de  Granada, 
por  tu  daño,  cómo  en  esta  sala  hay  caballeros  que  pongan 
dolo  en  tu  castidad,  diciendo  que  no  has  guardado  las  le- 
yes conyugales ,  como  era  razón,  á  tu  marido  el  rey ;  an- 
tes dicen  que  has  adulterado  y  hecho  traición  con  Albin 
Mámete,  Abencerraje ;  por  lo  cual  ayer  fhé  degollado  con 
los  demás  Abencerrajes  que  murieron.  Si  esto  es  asi ,  lo 
cual  todos  nosotros  no  creemos ,  porque  tenemos  entera 
satisfacción  de  tu  bondad,  virtud  y  castidad  ,  has  incur- 
rido en  pena  de  muerte  de  fuego ;  por  tanto  da  razón  de 
ti ,  para  que  no  haya  mas  escándalo  del  que  por  tu  causa 
ha  habido ;  y  si  no  le  das,  cual  conviene  á  tu  honor  y  al  de 
tu  marido ,  morirás  quemada  conforme  á  nuestras  leyes : 
yo  te  lo  he  dicho ,  no  por  ofenderte ,  sino  para  que  repa- 
res con  tiempo  la  defensa  y  lo  que  te  conviene ,  que  por 
mi  parte  seré  en  tu  favor  y  en  todo  lo  que  pudiere  ,  como 
lo  verás.  > 

Con  esto  calló  Muza,  y  se  sentó  aguardando  que  la 
reina  respondiese.  La  cual,  como  oyó  lo  que  Muza  le  ha- 
bla dicho,  miró  á  todos  los  caballeros  de  la  sala  ;  y  como 
los  vio  callar,  tuvo  por  verdad  lo  que  al  pronto  habia  es- 
cuchado por  donaire  y  juego  ;  y  reparándose  un  poco,  sin 
mudarse  la  color  de  su  hermoso  rostro,  ni  hacer  mudanza 
mujeril ,  respondió  desta  suerte  :  c  cualquiera  que  en  mi 
honestidad  pura,  limpia  y  casta  pusiere  alguna  falta,  mien- 
te, y  no  es  caballero ,  sino  villano ,  vil  y  de  bajos  pensa- 


mientos, roestixo,  infome  y  mal  nacido,  indigno  de  entrar 
en  el  real  palacio ;  y  sea  qpiien  ftiere ,  póngase  aqui  eo  mi 
misma  presencia  la  acusación  que  contra  mi  se  ha  hecho, 
que  no  temo  pena  ninguna,  porque  mi  inocencia  me  asegu- 
ra, y  mi  castidad  y  limpieza  me  hacen  libre :  jamás  con  pen- 
samiento ni  obra  hice  ofensa  al  rey  mi  marido,  ni  la  pienso 
hacer  en  tanto  que  mi  marido  fuere ,  ni  después ;  ora  sea 
pOr  separación  de  muerte,  ó  por  repudiación  de  su  parte 
hecha.  Mas  estas  cosas  y  otras  tales  no  pueden  salir  sino 
de  moros ,  de  quien  no  salen  sino  maldades  y  novedades, 
como  de  hombres  de  poca  fe  y  mal  inclinados.  Benditos 
sean  los  cristianos  reyes  y  quien  los  sirve ,  qae  nunca 
entre  ellos  hay  semejantes  muldades ,  y  la  causa  es  estar 
fundados  en  buena  ley.  Pero  una  cosa  sé  decir :  que  con- 
fio en  el  santísimo  Alá  que  ha  de  volver  por  mi  casta  lim- 
pieza y  descubrir  la  verdad ;  y  hago  promesa  de  que  sí 
Alá  se  sirve  de  dar  victoria  á  mis  defensores,  como  lo  es- 
pero en  él  que  se  la  dará ,  viéndome  libre  deste  testimo- 
nio, de  no  solverme  á  juntar  con  el  rey  en  poblado  ni 
fuera.  >  Diciendo  esto  comenzó  á  llorar ,  y  con  ella  todas 
sus  damas ;  de  tal  manera,  que  á  todos  ios  caballeros  que 
la  oian  movía  á  muy  grande  compasión  y  lásiima. 

Liodáraja  se  hhncó  de  rodillas  delante  de  la  reina,  y  pi- 
dió licencia  para  partirse  á  Sanlúcar  á  casa  de  un  hermano 
de  su  padre ,  pues  por  mandado  del  rey  hablan  maerto 
sin  culpa  á  su  querido  padre ,  y  pues  desterraron  á  los 
Abencerrajes,  que  ella  se  quería  desterrar,  por  no  ver  las 
tirantas  y  crueldades  que  cada  dia  se  hacían ,  y  mas  el 
testimonio  que  á  su  Alteza  se  levantaba ;  que  no  diese  lu- 
gar que  ella  presenciara  aquellos  dolores  lan  acerbos ; 
y  que  cuando  la  honra  de  ia  reina  padecía ,  no  estaba  se- 
gura la  de  sus  damas ,  dueñas  y  doncellas.  La  reina  la 
abrazó 'llorando,  y  quitándose  del  puello  la  cadena  que  el 
maestre  la  dio  el  dia  de  la  sortija,  dijo :  c  toma,  amiga,  yo 
quisiera  galardonar  tus  servicios  fieles  y  leales ;  pero  ya, 
por  mi  desdicha ,  ño«oy  señora  de  bienes,  sino  de  males; 
dichosa  tú ,  y  yo  sin  ventura.  Yete  en  paz ,  y  vive  en  ella: 
que  ausente  de  la  corte  yo  sé  qtie  la  tendrás.»  Y  diciendo 
esto  la  apretó  entre  sus  brazos,  regándola  su  hermoso 
rostro  con  lágrimas ,  las  coales  Lindaraja  derramaba  de 
sus  ojos  en  abundancia.  Aqui  se  aumentó  el  llanto  de  to- 
das las  damas ,  porque  las  iba  abrazando  y  despidiéndose 
de  todas. 

Estaban  los  circunstantes  lan  lastimados  déla  dolorosa 
despedida  de  la  reina  y  de  Lindaraja ,  que  no  dejaban  de 
ayudar  con  lágrimas ;  y  no  pudiendo  sufrir  aquel  dolor, 
todos  los  Almoradis  y  Almohades  y  otros  de  su  parciali- 
dad se  salieron  llorando  de  la  sala ,  diciendo :  cAbdall, 
rey ,  abre  los  ojos ,  y  mira  lo  que  haces ,  y  tennos  por  tus 
enemigos  de  aqui  adelante.»  Lindaraja,  despidiéndose  del 
rey,  se  salió  de  palacio ,  y  acompañada  de  su  madre  y  de 
algunos  caballeros  se  bajó  á  la  ciudad ,  y  al  otro  dia  se 
partió  para  Sanlúcar,  y  Gazul  en  su  compañía ,  que  era  el 
que  la  servia ,  como  ya  se  ha  dicho,  y  adelante  se  tratará 
dellos  mas  largamente.  , 

Ahora  vayan  su  camino ,  y  volvamos  á  tratar  del  rey ,  y 
de  la  acusación  de  la  triste  reina  Sultana ,  la  cual  lloraba 
muy  dolorosamente  su  deshonra,  y  con  ella  sus  doncellas. 
El  rey  mandó  al  traidor  Zegri  que  pusiese  la  acusación,  y 
él  se  levantó  y  dijo :  c  por  la  honra  de  mi  rey,  y  volviendo 
por  ella ,  como  debo ,  digo  que  la  reina  Sultana  es  adúl- 
tera, y  que  yo  y  Mahandin  la  vimos  en  Generalife ,  debajo 
de  un  rosal ,  que  está  junto  á  la  fuente  grande,  estar  en 
lascivas  concupiscencias  con  Albin  Hamete,  Abencerraje ; 
lo  cual  sustentaremos  los  cuatro  á  otros  cuatro  que  se- 
ñale la  reina  en  su  defensa. »  A  esto  respondió  la  reina: 
<  mientes ,  como  traidor  infame ,  falso ,  tú  y  todos  vos- 
otros ;  yo  fío  en  el  poderoso  Alá  que  ha  de  descubrir  la 
verdad,  y  os  ha  de  costar  muy  caro.  »  El  rey  dijo :  c  Sul- 
tana ,  dentro  de  treinta  días  habéis  de  dar  caballeros  que 
'  os  defiendan ;  donde  no,  se  procederá  contra  vos  conforme 
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á  la  ley.»  Sarracino ,  no  podiendo  sufrir  mas  aqaella  lás- 
tiaaa,  dijo :  c  50  me  ofrezco  k  la  defensa  de  la  reina,  aun- 
que no  baya  mas  caballeros  que  quieran  volver  por  su 
honor. »  Reduán  dijo :  t  yo  seré  el  segando ,  y  serviré  Üe 
tercero  y  cuarto.»  Muza  dijo :  c  pues  yo  ayudaré  también, 
y  DO  faltará  otro  caballero  que  ayude ,  porque  se  baga  la 
batalla  cuatro  á  cuatro ;  y  mire  la  reina  si  nos  quiere  ad- 
mitir, que  como  caballeros  juramos  de  bacer  el  deber.»  La 
reina  respondió :  c  mucbas  mercedes,  señores  caballeros, 
por  la  que  me  baceis  tan  señalada ;  yo  veré  lo  que  me  im- 
porta ,  pues  tengo  término  suficiente ,  aunque  sé  que  en 
bacer  tales  caballeros  la  batalla,  mis  enemigos  serian  ven- 
cidos y  mi  honra  satisfecba.» 

£1  rey  mandó  que  estuviese  presa  en  la  torre  de  Coma- 
res ,  y  en  su  compañía  Galiana  y  Gelima  para  que  la  sir- 
viesen. Luego  Muza  y  otros  caballeros  llevaron  ¿  la  des- 
dichada é  iufelice  reina  presa,  y  la  puderon  en  un  apo- 
sento, y  á  la  puerta  doce  caballeros  de  guarda,  con  orden 
que  sino  es  ¿  Muza ,  otro  no  pudiese  entrar  á  hablar  con 
ella.  Esto  hecho,  se  despidieron  del  rey  todos  los  caballe- 
ros ,  por  lo  que  había  pasado.  Las  damas  de  la  reina  se 
fueron  todas :  las  doncellas  en  casa  de  sus  padres ,  y  las 
casadas  á  sus  casas  con  sus  maridos.  Reduán  se  llevó  á  su 
querida  Haja ,  Abenámar  á  Fátima ,  que  estaba  muy  triste 
por  lo  que  sus  parientes  habían  hecho.  Todas  las  demás 
damas  se  fueron,  quedando  desierto  el  cuarto  de  la  reina. 
Quedaron  con  el  rey  Zcgríes,  Gómeles  y  Mazas,  por  acom- 
pañarle, y  á  muchos  pesaba  de  lo  que  hablan  empezado  á 
hacer ,  porque  imaginaban  que  no  podían  tener  buen  fin 
todas  aquellas  traiciones.  Luego  se  pregonó ,  que  dentro 
de  tres  días  saliesen  los  Abencerrajes  desterrados,  so  pena 
/le  las  vidas.  Los  Abencerrajes  pidieron  dos  meses  de  tér- 
mino ,  porque  querían  salir  del  reino ;  y  fuéles  concedido 
á  instancias  de  Muza ,  porque  entre  él  y  ellos  se  trató  lo 
que  adelante  se  dirá.  Este  pregón  se  divulgó  por  toda  la 
ciudad ,  y  sintieron  tanto  los  moradores  dclla  el  agravio 
que  á  los  Abencerrajes  se  hacia,  que  si  quisieran  ellos  le- 
vantar bandera  contra  el  rey  Chico,  los  ayudaran  con  sus 
personas  y  haciendas,  porque  en  estremo  eran  amados  de 
toda  la  ciudad,  y  tenidos  en  lugar  de  padres  y  amparado- 
res de  todos. 

Este  pregón  lo  oyó  una  hermana  del  rey  Chico,  llamada 
Moraina,  la  cual  era  mujer  de  Albín  Hamete,  Abencerraje; 
y  llena  de  enojo  por  haberle  muerto  á  su  marido  sin  culpa, 
y  de  temor  por  haberle  quedado  dos  niños ,  uio  de  cinco 
años  y  otro  de  tres ,  vestidos  ambos  de  luto  y  ella  tam- 
bién, fueron  al  Albambra^  y  en  su  compañía  cuatro  caba- 
lleros Venegas,  y  entraron  en  la  sala  del  rey  para  hablarle. 
Los  guardas,  conociendo  á  Moraina ,  la  dejaron  entrar  en 
el  aposento  del  rey  su  hermano  ,  al  cual  halló  solo ;  y  ha- 
ciéndole mesura,  le  dijo :  t¿qué  es  esto ,  rey?  Rey  te 
digo,  y  no  hermano ,  aunque  es  nombre  de  mas  piedad ; 
mas  porque  no  entiendas  que  soy  de  los  conjurados  con- 
tra ti ,  como  tü  mismo  dices ,  te  llamo  rey.  Pues  díme, 
¿qué  clima  es  esta  que  nos  sigue  tan  cruel?  qué  hado 
tan  rigoroso  y  sangriento  es  este?  qué  estrella  tan  cali- 
ginosa y  mortífera  corre  predominando  y  causando  tan- 
tas desventuras?  qué  cometa  llena  de  fuego  es  esta ,  que 
asi  abrasa  y  eclipsa  el  claro  línage  de  los  Abencerr^es?  En 
qué  te  han  ofendido ,  que  asi  totalmente  los  quieres  des- 
truir? No  te  ha  mitigado  haber  degollado  la  mitad  del 
linaje,  sino  que  ahora  mandes  desterrar  á  los  que  han  que- 
dado ?  Y  ya  que  asi  es ,  ¿  qué  razón  hay  para  que  los  hijos 
Inocentes  de  los  padres  se  hayan  de  dar  á  criar  fuera  de 
la  ciudad,  y  á  las  hijas  casarlas  fuera  del  reino?  ¡  Pregón 
doro!  sentencia  cruel!  mandato  acerbo!  Díme,  ¿deque 
sirven  estas  tiranías,  rey  inclemente?  Y  yo  triste,  descon- 
solada y  viuda ,  hermana  tuya  por  mi  mal,  ¿  qué  haré  con 
estos  dos  niños,  retrato  de  aquel  caballero  Albin  Hamete, 
mandado  por  ti  degollar  sin  culpa?  ¿No  bastó  la  muerte 
Inbcente  de  su  inculpable  padre ,  sino  desterrar  los  huér- 


fanos b^os?  ¿A  quién  los  encomendaré  foera  del  reino  qué 
los  crie?  Si  á  ellos  destierras ,  yo  be  de  ir  también  por  so 
madre.  { A  tu  sangre  maltratas !  Por  Alá  santo  te  mego, 
que  te  reportes ;  mira  que  estás  mal  aconsejado ;  00  pase 
adelante  tu  crueldad  injusta ,  que  es  en  los  reyes  grande 
imperfección  ser  crueles,  y  mas  donde  no  hay  culpa,  sino 
Interés  y  envidia. » 

Con  esto  cesó  la  bella  Moraina ,  no  dejando  de  llorar,  y 
dando  dolorosos  suspiros  de  lo  mas  intimo  de  su  alma.  Todo 
lo  cual  no  fué  bastante  á  ablandar  el  diamantino  corazón 
del  rey,  antes  encendido  en  infernal  cólera ,  los  ojos  en- 
carnizados contra  su  hermana ,  la  dijo :  tdi ,  Moraina  in- 
fame, sin  conocimiento  de  la  real  sangre,  ¿tan  poco  valor 
en  ti  se  encierra?  ¿Eso  me  dices?  Di,  ¿  no  consideras  la 
i«ancba  que  puso  en  mi  honra  tu  desleal  marido?  Si  tú 
tukieras  una  gota  de  mi  real  sangre,  sintieras  mi  agravio, 
y  esa  gota,  dando  el  pecho  á  tus  hijos ,  les  fuera  veneno 
mortífero ;  y  si  este  efecto  hiciera,  diría  que  eras  mi  her- 
mana ;  pero  no  creo  que  lo  eres ,  pues  no  sientes  lo  que 
yo.  Mejor  hubieras  hecho  en  haber  quemado  esas  dos  ra- 
mas infames ,  salidas  de  aquel  aleve  tronco ,  cansador  de 
mi  afrenta ;  y  pues  tan  poco  miramiento  has  tenido,  y  no 
has  hecho  oficio  de  hermana,  yo  haré  lo  que  tú  no  hiciste.» 
Y  diciendo  esto  asió  al  niño  mayor,  y  alzándole^  en  peso, 
le  puso  debajo  del  brazo  izquierdo ,  y  echando  mano  á  la 
daga  se  la  metió  por  la  garganta ,  que  no  pudo  defenderle 
la  desdichada  madre ;  y  dejando  muerto  al  inocente  niño, 
á  pesar  de  su  triste  madre,  tomó  al  otro,  y  le  degolló,  de- 
jando segadas  las  manos  á  la  sin  ventura  Moraina  por  qui- 
tarle á  su  tierno  niño.  Y  habiéndolos  muerto,  d^o  el  san- 
guinolento rey :  «acábese  de  raíz  esta. traidora  casta  de 
Albin  Hamete. » 

Vista  la  crueldad  del  tirano  rey ,  hi  lastimada  madre, 
bramando  como  leona ,  acometió  á  su  hermano  por  qui- 
tarle la  daga  para  matarle ;  pero  el  rey  se  defendió,  y  visto 
que  no  podia  defenderse  della,  porque  le  pedia  sus  hijos, 
con  diabólica  furia  la  dio  dos  puñaladas  en  el  delicado  pe- 
cho, de  las  cuales  cayó  muerta  con  sus  hijos ,  y  dijo  el  rey: 
c  allá  irás  con  tu  marido,  pues  tanto  le  amas ,  que  tan  trai- 
dora eres  como  él ;  >  y  luego  máhdó  que  enten*asen  aque- 
llos cuerpos  en  la  sepultura  de  los  reyes,  lo  cual  se  hizo 
admirándose  de  aquel  acaecimiento.  Los  caballeros  Ve- 
negas, sabiendo  el  caso  atroz  que  el  rey  había  cometido, 
saUeron  del  Alhambra  y  se  fueron  á  la  ciudad ,  y  contaron 
el  caso  á  otros  caballeros ;  y  así  se  supo  por  toda  Granada 
aquella  gran  crueldad  del  rey.  Muchos  determinaron  de 
matarle,  y  mas  sabiendo  la  injusta  prisión  de  la  reina ;  mas 
vivia  el  rey  con  tal  cuidado  y  guarda,  que  no  tuvieron  lu- 
gar de  ejecutar  su  deseo ;  porque  la  puerta  del  Alham- 
bra b guardaban  mil  caballeros,  y  de  noche  se  cerraba 
bien,  y  por  los  muros  y  baluartes  había  puestas  muchas 
postas  y  centinelas,  guardando  todas  las  entradas.  La  gente 
del  rey  Mulahazén  guardaba  lo  que  le  tocaba ,  que  era  la 
plaza  de  los  Aljibes ,  y  la  torre  de  la  Campana,  y  las  torres 
cercanas  á  ella,  y  sus  baluartes  y  barbacanas.  Finalmente, 
lo  mejor  del  Alhambra  tenia  Mulahazén :  el  rey  Chico  te- 
nia la  casa  real  antigua,  y  cuarto  de  los  Leones  y  torres  de 
Gomares,  y  miradores  del  bosque  á  la  parte  del  Darro  y 
Albaicin.  Aunque  las  guardas  y  gente  de  ambas  partes  es- 
taban separadas  y  apartadas,  y  cada  cual  seguía  la  parle 
de  su  rey,  jamás  entre  ellos  había  dieicordías  por  mandado 
de  los  reyes  y  ruegos  de  Muza.  Y  aunque  habia  dos  reyes, 
la  gente  mas  principal  seguía  al  rey  viejo,  como  eran  Ala- 
beces,  Abencerrajes,  Gazules,  Almoradis,  Langetes,  Atar- 
fes,  Azarques,  Alarifes  y  todo  el  común  ciudadano,  res- 
pecto de  estar  bien  con  los  caballeros  Abencerrajes  y  sus- 
valedores.  Al  rey  Chico  seguían  Zegries,  Gómeles,  Mazas, 
Alabeces,  Bencerrajes,  Almoradís,  Almohades,  y  otros 
muchos  linajes  y  caballeros  de  Granada,  aunque  después 
de  la  prisión  de  la  reina  se  habían  pasado  al  rey  viejo  los 
Almoradis,  Almohades  y  Venegas. 
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Estaba  Granada  divisa  y  llena  de  bandos  y  escándalos 
cada  dia ,  y  mas  se  acrecentaron  cuando  los  caballeros 
Tenegas  dieron  noticia  de  ia  crueldad  qae  el  rey  Chico 
Imbia  usado  con  su  hermana  y  con  sus  sobrinos ;  la  cual 
fué  de  todo  punto  causa^de  que  los  Almoradis,  Almohades, 
y  Marines,  y  otros  muchos  caballeros  de  gran  valor  le  des- 
ampararon ;  de  tal  manera,  que  casi  toda  Granada  estaba 
aperccbida  en  su  daño.  Solo  tenia  de  su  parte  á  los  Ze- 
gries ,  Gómeles  y  Mazas ;  y  como  esto»  tres  linajes  eran 
lari  poderosos,  le  sustentaron  en  su  estado  hasta  que  se 
perdió ,  como  adelántense  dirá. 

Volviendo  á  la  muerte  de  los  hijos  de  Moraina  y  de  la 
suya ,  hubo  en  Granada  grande  sentimiento  del  doloroso 
caso.  Todos  decían  que  era  el  rey  muy  cruel ,  tirano, 
enemigo  de  su  sangre,  é  indigno  del  reino  y  de  la  vida. 
4}uien  mas  sintió  esta  muerte  fué  el  capitán  Muza ,  her- 
mano de  Moraina  ,  y  tirmó  con  juramento  que  había  de 
ser  vengada  aquella  traición  antes  de  muchos  dias ;  y  si 
liaza  sintió  el  desaforado  caso ,  cruel  y  grave,  no  menos 
lo  sintió  el  rey  Mulahazén,  que  al  fin  era  su  padre.  Y  des- 
pués de  haber  hecho  gran  llanto  por  su  amada  bija  y  por 
ios  nietos  tan  queridos ,  con  ferviente  enojo  se  fué  á  ar- 
mar, y  se  puso  un  fino  jaco  y  un  acerado  casco,  y  sobre  el 
jaco  una  aijubade  escarlata,  jr  tomó  una  tablachina  en  el 
brazo  izquierdo ;  y  llamando  á  su  alcaide,  le  dijo,  que  muy 
presto  jim lase  la  gente  de  su  guardia,  que  eran  mas  de 
cuatrocientos  caballeros.  El  alcaide  los  juntó ,  y  les  dijo 
que  el  rey  Mulahazén  los  mandaba  juntar ;  que  estuviesen 
apercebidos  para  lo  que  les  mandase.  Ellos  dijeron  que 
alli  estaban  á  su  mandado.  Y  visto  por  el  rey  que  los  de 
su  guardia  estaban  juntos  y  alistados ,  salió  á  la  plaza  de 
su  palacio  donde  estaba  toda  la  gente ,  y  les  dijo  así : 
«  valerosos  vasallos  y  amigos  míos ,  grande  deshonra  es 
que  mi  hijo  me  usurpe  cetro  y  corona  contra  toda  nd  vo- 
luntad, y  que  siendo  yo  vivo  haya  otro  rey ;  y  bien  sabéis 
cómo  se  hizo  llamar  rey  por  el  favor  y  ayuda  que  le  die- 
ron los  Zegríes ,  Gómeles  y  Mazas ,  diciendo  que  yo  era 
viejo  y  slo  provecho  para  la  guerra  y  gobierno  del  reino ; 
y  por  este  engaño  y  color  de  ambición  muchos  caballe- 
ros le  han  seguido,  y  me  han  dejado  contra  toda  razón. 
Que  bien  se  sabe  que  ningan  hijo  puede  ser  heredero  del 
reino ,  ni  de  hacienda  hasta  la  muerte  de  su  padre ;  y  asi 
lo  mandan  espresamente  las  leyes,  las  cuales  ha  quebran- 
tado mi  b\jo ,  me  ha  usurpado  el  reino,  y  procede  mal  en 
la  gobernación  ;  pues  en  lugar  de  conservar  la  paz  y  so- 
siego en  que  yo  tenia  el  reino ,  es  perturbador  é  inquie- 
tador della,  y  alborotador  del  pueblo ;  y  en  lugar  de  guar- 
dar ft  todos  recta  justicia,  hace  los  mayores  absurdos  que 
en  el  mundo  se  pueden  imaginar.  Mirad  cómo  mandó  de- 
gollar á  los  nobles  Abcncerrajes  sin  culpa  suya,  y  cómo 
sin  ella  tiene  presa  é  su  mujer ,  imputándola  de  adúltera; 
y  lo  que  mas  me  lastima  es,  que  haya  mtierto  á  mis  nie- 
tos y  á  mi  bija.  Pues  si  siendo  vivo  yo  hace  esto,  ;^ qué 
hará  en  viéndose  solo?  Bien  podéis  desamparar  \Hiestra 
pauia  y  tierra,  y  buscar  la  ajena.  Ya  no  quiere  Alá  que  tal 
tirano  viva  en  el  mundo,  y  asi  estoy  dispuesto  y  determi- 
nado a  la  venganza  de  mi  amada  hija  y  de  mis  queridos 
nietos,  dando  muerte  acerba  á  este  enemigo  de  su  sangre 
y  reino :  por  tanto,  amigos  y  leales  vasallos,  vuestra  ayuda 
pido  para  tai  venganza ;  qne  mas  vale  perder  un  vil  prín- 
cipe, que  no  que  se  pierda  por  sus  tiranías  un  reino  como 
el  de  Granada.  Seguidme  todos  luego,  y  mostrad  vuestro 
valor  acostumbrado. » 

Diciendo  esto ,  mandó  á  su  alcaide  que  guardase  muy 
bien  SH  fortaleza ,  y  se  partió  para  la  casa  real  donde  es- 
taba el  i^y  Chico,  su  hijo ,  diciendo  él  y  todos  los  suyos: 
^Libertad,  libertad:  mueran  los  traidoret  tiranos,  y  quien 
los  sirve:  no  quede  ninguncw  Y  con  esta  voz  dieron  tan 
de  improviso  en  la  guardia  del  rey  Chico,  que  casi  no  la 
dieron  lugar  á  tomar  las  armas,  y  entre  ellos  se  movió  una 
batalla  muy  cruel  y  sangrienta,  cayendo  muchos  muertos 


de  ambas  partes.  ¿  Quién  viera  al  buen  rey  Mulahazén  dar 
golpes  con  su  cimitarra  á  un  cabo  y  á  otro ,  que  no  daba 
golpe  (|ue  no  derribase  caballero  muerto  ó  mal  heridot 
Porque  Mulahazén  siempre  fué  hombre  de  mucha  fuerza 
en  su  mocedad ,  y  de  grande  ánimo;  y  no  era  tan  viejo  que 
no  pudiese  pelear ,  pues  aun  no  tenia  sesenta  años.  Final- 
mente; andaba  entre  sus  enemigos  como  león  carnicero,  y 
^us  soldados  hicieron  lo  mismo ,  matando  á  sus  contra- 
rios. Aunque  eran  doblados  los  del  rey  Chico ,  perdieron 
la  plaza ,  y  á  su  pesar  se  retiraron  á  la  casa  real ,  adonde 
era  tanta  la  gritería  y  voces,  que  no  se  oían  los  unos  á 
los  otros ,  salvo  la  voz  de  la  libertad.  El  rey  Chico ,  que 
oyó  el  tropel  y  ruido ,  muy  espantado  y  atemorizado  salió 
á  ver  lo  que  era ,  y  vio  á  su  padre  entre  la  gente  de  su 
guardia  con  un  rigor  estraño :  sospechando  lo  que  podía 
ser,  entró  á  armarse,  y  salió  afuera  para  que  los  suyos, 
cobrasen  ánimo  con  su  vista.  A  esla  sazón  llegó  muy  mal 
herido  el  capitán  de  su  guardia ,  diciéndole :  «señor,  ve 
á  favorecer  tu  gente,  que  es  grande  el  estrago  que  en  ellos 
hacen  tu  padre  y  los  suyos.  >  £1  rey  Chico  salió  dando  vo- 
ces ,  diciendo :  «á  ellos ,  amigos ,  á  ellos ,  que  aquí  está 
vuestro  rey ;  mueran  todos,  f  Y  diciendo  esto ,  comenzó  á 
herir  en  la  gente  del  rey  su  padre  con  tanto  ánimo,  que 
puso  en  los  suyos  tal  brío  que  hicieron  retirar  gran  trecho 
á  la  gente  de  Ifulabazén ;  lo  cual -visto  por  el  viejo,  dando 
voces ,  decia :  c  no  os  retiréis  desta  vil  y  traidora  cana- 
lla. »  Con  el  ánimo  que  les  daba  cada  rey  á  los  suyos  pe- 
leaban todos  con  mucho  esfuerzo  y  valor ,  pero  poco  les 
aprovechó  á  los  del  rey  Chico  su  ardimiento ,  porque  eran 
mas  valerosos  los  del  rey  viejo;  y  perdida  la  esperanza  de 
cobrar  lo  perdido  j  se  retiraron  basta  los  mismos  aposen- 
tos del  rey  Chicó,  y  allí  comenzaron  á  pelear  los  unos  con 
los  otros  cruelmente ;  de  suerte  que  todo  el  palacio  es- 
taba poblado  de  cuerpos  muertos,  y  bañado  en  sangre  de 
los  heridos. 

En  esta  refriega  se  encontraron  padre  é  hijo ;  y  viendo 
el  viejo  el  estrago  tan  grande  que  en  su  gente  hacia  su  hi- 
jo, sin  mirar  el  paternal  amor  que  debía  tenerle ,  acome- 
tió á  él  con  una  furia  de  hircana  sierpe ,  diciendo :  c  aquí 
pagarás ,  aleve,  la  muerte  de  mí  hija  y  nietos. »  Y  diciendo 
esto ,  le  dio  un  tan  gran  golpe  con  la  cimilarra  en  la  ro- 
dela ,  con  que  le  reparó ,  que  se  la  hendió  en  dos  partes, 
y  el  reyecillo  fué  herido  en  el  brazo ;  y  ^i  no  se  reparara 
bien,  allí  acabara  la  vida;  y  fuera  gran  bien  para  Granada, 
porque  se  evitaran  tantos  males  como  por  su  causa  hubo. 
Pues  como  el  rey  Chico  se  vio  herido  y  sin  rodela ,  cun 
indecible  coraje,  no  respetando  las  canas  de  su  padre ,  ni 
teniéndole  aquella  reverencia  y  obediencia  que  los  bue  • 
nos  hijos  deben  tener  á  sus  padres,  alzó  el  brazo  para  he- 
rirle con  el  alfanje;  mas  no  tuvo  efecto  su  mal  propósito, 
porque  á  la  sazón  acudieron  muchos  caballeros  asi  de  una 
parte  como  de  otra,  cada^uno  por  favort^ccr  á  su  rey.  Aqui 
so  aumentó  la  gritería  y  se  renovó  la  civil  y  sangrienta  ba- 
talla, de  manera  que  era  gran  compasión  ver  la  mortandad 
de  aquella  mal  considerada  gente.  Tan  sin  piedad  se  ma- 
taban y  herían,  como  si  en  ellos  de  antigüedad  viniera  al« 
gun  mortal  odio  y  civil  guerra.  Allí  eran  hermanos  contra 
hermanos,  padres  contra  hijos ,  parientes  contra  parien- 
tes, sin  guardar  el  decoro  al  parentesco  y  amistad,  no  mas 
gulado&  que  por  pasión  y  afición  de  sus  reyes ,  cada  uno 
favoreciendo  donde  mas  aficioa  tenia;  y  así  con  estos  mo- 
tivos, de  cada  parte  andaba  tan  sangrienta  la  refriega,  como 
si  fuera  batalla  hecha  entre  dos  enemigos  ejércitos.  Mas 
como  la  gente  y  guardia  del  rey  Chico  eran  mas  que  los  de 
Mulahazén,  sacaban  ventaja;  lo  cual  conocido  por  un  moro 
de. la  parte  de  Mulahazén ,  hombre  de  ardid  y  buen  solda- 
do, por  salir  con  la  victoria  que  pretendían ,  comenzó  k 
decir  en  altas  voces  que  todos  lo  oían  :  td  ellos,  d  ellos, 
rey  Mulahazén ,  que  en  tu  socorro  vienen  los  caballeros 
Alabeces ,  Gazules  y  Abencerrajes :  mueran  los  traidores, 
pues  de  nuestra  parte  está  la  victoria.*. 

Oída  esta  voz  por  el  rey  Chico  y  por  los  suvos,  desm^^ 
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yaron  üe  suerte  que  parecía  verse  en  manos  de  la  muerte,  (  reina ,  y  la  mnerle  de  Moraina  y  sus  niños :  y  como  enlra- 
V.  DOrevitar  el  notonoi}elÍ£FrAnuAlf»samAna7iiha.  riotpr-     i>nn  a»  «..,  •..« «^ n u_« .7         .. 


y,  por  evitar  el  notorio  peligro  que  les  amenazaba,  deter- 
minaron desamparar  la  easareal  pomo  verse  despedazados 
ámanos  de  los  caballeros  Alabeces,  Gazulesy  Abencerra- 
jes;  y  con  un  esfuerzo  muy  crecido  acometió  al  rey  Chico 
con  una  tropa  dellos  por  no  dejarle  en  poder  de  sus  ene- 
migos, y  se  salieron  del  real  palacio,  dejando  ¿  sus  es- 
paldas otra  gran  parle  de  caballeros  que  le  defendían  de 
sus  contraríos.  Los  del  rey  Muluhazén  los  seguían  con 
grande  osadía,  entendiendo  que  así  era  verdad,  que  tenian 
socorro.  De  manera  que  los  unos  retirándose  y  los  otros 
siguiéndolos ,  unos  defendiendo,  otros  ofendiendo,  llega- 
ron á  las  puertas  del  Alhambra,  las  cuales  hallaron  abier- 
tas ,  porque  las  guardias  las  desampararon  visto  el  albo- 
roto, y  bajaron  á  la  ciudad  á  dar  aviso  á  los  Zegries  y  Gó- 
meles de  lo  que  pasaba ,  y  en  la  plaza  Nueva  hallaron  al- 
gunos dellos ,  y  les  dieron  relación  de  todo  lo  que  pasaba 
en  el  Alhambra.  Y  como  supieron  el  caso,  á  gran  priesa 
subieron  á  ella ;  pero  llegaron  larde,  porque  ya  estaba  el 
rey  fuera  de  las  puertas  y  toda  su  gente ,  y  estas  muy  bien 
cerradas  y  puestas  las  guardias  necesarias. 

Los  Zegries,  Gómeles,  Mazas  y  otros  caballeros  de  su 
parcialidad ,  como  vieron  al  rey  Chico  herido  en  el  brazo, 
y  la  mayor  parte  de  su  guardia  destruida ,  muerta  y  he- 
rida ,  se  escandalizaron  y  se  llevaron  al  rey  Chico  al  Al- 
cazaba, antigua  casa  de  los  rejes ,  la  cual  era  muy  fuer- 
te ,  y  tenia  su  alcaide  y  gente  de  guardia.  En  esta  se  apo- 
sentó el  rey,  donde  fué  curado  con  gran  diligencia ,  y  con 
la  guardia  necesaria  para  su  seguridad.  Estaba  con  mucha 
pona  porque  había  perdido  el  Alhambra ,  y  con  no  menos 
saña  procuraba  la  venganza  della  contra  el  rey  Mulaba- 
zén ,  el  cual  estaba  muy  alegre  por  ver  su  Alhambra  libre 
de  sus  enemigos ;  y  por  limpiarla  de  todo  punto ,  mandó 
que  á  todos  los  cuerpos  muertos  de  los  contrarios  los  echa- 
sen por  las  murallas  abajo ,  y  á  los  de  su  bando  les  die- 
sen honrosas  sepulturas.  £u  las  torres  pusieron  banderas . 
y  estandartes ,  mostrando  mucho  contento  y  alegría ,  y 
locando  analiles  y  dulzainas.  En  toda  la  ciudad  se  supo 
cómo  el  rey  Mulahazén  quedaba  señor  del  Alhambra ,  y 
había  desbaratódo  y  herido  al  rey  Chico ;  con  lo  cual  to- 
dos fueron  muy  regocijados,  porque  le  aborrecían  como  á 
la  muerte.  Quien  mas  celebró  el  contento  fueron  los  Aben- 
cerrajes  ,  Alabeces,  Gazules,  Venegas  y  Aldoradiues ,  yn 
fueron  muchos  dellos  con  el  valiente  Muza  á  darie  el  pa- 
rabién de  la  victoria,  y  le  ofrecieron  de  nuevo  su  ayuda 
lo  cual  les  agradeció  el  rey  Mulahazén.  Muza  procuró  pa- 
ces entre  su  padre  y  su  hermano,  y  no  era  posible,  por- 
que era  Un  grande  el  odio  del  rey  vi^jo  contra  su  hijo 
que  no  quiso  hacer  lo  que  le  pidió  Muza ,  antes  dijo  que 
no  había  tic  tener  contento  hasta  verie  destruido.  No  quiso 
p()rüar  Muza  á  su  padre,  por  coliocer  en  él  que  tenia  muy 
presente  la  muerte  de  Moraina  su  hija. 

Dejemos  á  Mulahazén  en  su  Alhambra,  y  al  rey  Chico 
en  su  Alcazaba  siguiendo  sus  intereses ,  y  tratemos  de  los 
Alnioradis,  Almohades  y  Marines ,  Ihiajes  muy  poderosos 
y  ricos,  parientes  de  la  reina  Sultana,  tají  sin  culpa  pre- 
sa. Ya  se  acordará  el  lector  que  estos  caballeros  Almora- 
dis  y  Almohades  se  salieron  de  palacio,  amenazando  al  rey 
Chico  por  lo  que  hacia,  con  su  mujer  la  reina.  Pues  asi 
conío  salieron  del  real  palacio ,  todos  se  conjuraron  con- 
tra el  rey  Chico  para  matarie ,  ó  á  lo  menos  privarte  del 
reino,  porque  tan  sin  causa  tenia  presa  á  su  mujer.  Y  asi- 
mismo se  juntaron  contra  los  Zegries  por  el  testimonio  que 
I  abían  levantado  á  la  reina.  Para  conseguir  meJor  su  fin 


ron  en  su  aposento  aquellos  caballeros  Almoradis ,  que 
eran  doce  y  llevaban  comisión  de  Codos ,  se  maravilló 
Abdali  y  les  preguntó  qué  buscaban.  Los  caballeros  le  di- 
jeron que  no  se  recelase,  que  mas  venian  en  su  provecho 
que  no  en  su  daño,  que  le  querian  hablar  despacio.  Ab- 
dali los  mandó  sentar  en  un  estrado  muy  rico ,  á  sa  nsan- 
aa ;  y  estando  sentados ,  mío  de  los  Almoradis  le  dijo : 

f  Bien  sabes ,  principe  valeroso ,  las  grandes  insolencias . 
que  se  hacen  en  Granada,  y  las  civiles  y  sangríenUs  guer- 
ras ,  como  aquellas  tan  memorables  de  Sila  y  Mario ;  y  si 
has  mirado,  no  hay  calle  que  no  brote  sangre  de  nobles 
caballeros ;  de  lodo  lo  cual  es  la  causa  tu  sobrino  el  rey 
Chico,  por  admitir  los  malos  consejos,  pues  sin  culpa 
mandó  degollará  los  Abencerrajes,  y  por  esta  causa  mu- 
rieron mochos  Zegries,  Mazas  y  Gómeles ;  y  no  contento 
con  esto  mató  á  su  hermana  Moraina  y  á  sus  tiernos  hijos : 
que  estas  cosas  no  son  de  rey,  sino  de  un  bárbaro ,  cruel 
y  tirano,  sediento  de  sangre  humana,  y  derramador  della. 
Ahora  ha  tenido  una  refriega  y  trabada  pelea  con  su  pa- 
dre, que  ya  la  sabrás ,  en  la  cual  han  muerto  muchos  ca- 
balleros ,  y  al  fin  Mahoma  fué  de  la  parte  de  tu  hermano; 
de  suerte  que  ya  tu  sobrino  está  desterrado  del  Alham- 
bra ,  y  se  ha  apoderado  del  Alcazaba  con  favor  y  calor  de 
los  Zegries,  Mazas  y  Gómeles;  y  nosotros  los  Almoradis 
y  Almohades  le  hemos  quitado  la  obediencia ,  porque  sin 
culpa  tiene  presa  á  su  mujer  la  reina  Sultana,  dejando  su 
honra  puesta  en  manos  de  la  fortuna ;  mira  si  no  lo  hemos 
de  sentir,  siendo  tan  cercana  parienta  nuestra,  y  mas  viendo 
cuan  tiranamente  procede  él  en  la  gobernación  del  reino, 
y  las  estorsiones  que  cada  dia  nos  hace  á  todos ;  y  visto 
esto  nos  hemos  apartado  de  su  obediencia  junto  con  Ma- 
rines, Abencerrajes,  Gazules,  Aldoradines,  Venegas  y 
todos  los  ciudadanos,  que  morirán  porque  vivan  los  Aben- 
cerrajes  y  pase  su  valor  adelante;  y  considerando  que  tu 
hermano  es  ya  viejo ,  y  cansado  de  las  guerras  que  conira 
los  cristianos  ha  tenido  no  puede  gobernar  como  convie- 
ne ,  y  que  según  su  naturaleza  vivirá  poco ,  y  ha  de  que- 
dar por  rey  Abdali,  nuestro  capiul  enemigo,  el  cual  no 
hay  duda  sino  que  perseverará  en  lo  que  ha  comenzado, 
y  con  mayor  violencia  por  verse  solo  en  el  reino,  lodos 
hemos  determinado  que.  tú  seas  rey  de  Granada,  pues  tu 
valor  lo  merece ,  para  que  gobiernes  el  reino  en  la  paz  v 
quietud  que  todps  deseamos,  y  seamps  los  caballeros  tra- 
tados con  amigable  benevolencia,  como  de  lu  bondad  se 
espera.  A  esto  solo  hemos  venido  los  doce  Almoradis  que 
ves,  por  comisión  dada  de  todos  los  caballeros  que  os  he- 
mos referido.  Danos  respuesta  luego,  y  de  no  querer  ad- 
mitir el  reino  lo  daremos  á  Muza ,  que  aunque  es  hijo  de 
cristiana,  lo  es  de  tu  hermano,  y  merece  por  su  valor  y 
esfuerzo  ser  principe  del  mundo. » 

Con  esto  dio  fin  el  Almoradi  á  sus  razones,  aguardando 
que  Abdali  respondiese ,  el  cual  parando  tm  poco  en  el 
caso  les  dijo  :  t  mucho  agradezco,  señores  caballeros,  la 
voluntad  y  la  oferta  que  me  hacéis  :  la  carga  que  un  rey 
se  echa  sobre  sus  hombros  es  muy  grande;  las  obliga- 
ciones son  muchas  y  mis  fuerzas  son  pocas  :  mi  hermano 
está  vivo  y  con  dos  hijos;  yo  no  hallo  razón  concluyeme 
por  donde  pueda  aceptar  el  favor  que  me  prometéis ;  ade- 
más de  que,  cuando  no  mirase  á  las  circunstancias  dichas, 
será  mover  nuevas  disensiones,  guerras  civiles  y  alborotó! 
Los  mas  principales  caballeros  y  toda  la  ciudad  son  dé 
parte  de  mi  hermano  ;  no  alborotemos  mas  la  tierra,  pero 


acordaron  de  trabar  estrecha  amistad  con  los  Abencerra- 
jes y  sus  parciales ,  sabiendo  que  por  esta  via  tenian  á 
toda  Granada  de  su  bando.  Con  esU  resolución  se  fueron 
á  casa  de  un  hermano  del  rey  Mulahazén ,  llamado  Abda- 
li,  y  le  hallaron  en  un  aposento ,  solo  y  muy  triste  en  ver 
que  no  podia  remediar  aquellas  maldades  y  traiciones  que 
se  habiai)  hecho  contra  los  Abencerrajes,  y  prisión  de  la 


-^  -„ — w^.w^..><     i/«ift«,  M«  MU  Mviuioiiv  ,  uv  «ivutuu;ui^ra  luo»  la  uerra»  pero 
1  conseguir  mejor  su  fin,     sea  desU  manera  :  yo  sé  que  mi  hermano  está  mal  consu 


hijo,  y  al  fin  de  sus  dias  no  le  dejará  el  reino,  sino  á  mi  ó 
á  uno  de  mis  hijos  :  hablémosle  mañana,  dici¿odole  que 
ya  es  viejo,  que  me  dé  la  gobernación  del  estado,  para 
que  le  alivie  de  tanta  carga  i  y  si  me  da  este  oficio ,  con 
facilidad  se  podrá  hacer  lo  que  me  pedís,  y  al  fin  dirán 
que  por  consentimiento  de  mi  hermano  habrá  sido.» 
A  todos  les  pareció  muy  bien  lo  que  Abdali  respondió. 
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j  tuvieron  por  buen  consejo  aquel ;  y  asi  quedó  determi- 
nado que  el  siguiente  día  se  tratase  aquel  caso  con  el  rey 
Mulahazén ;  lo  cual  se  trató  con  él ,  yendo  para  ello  mu- 
chos caball&os  Abencerrajes ,  Alabeces,  Venegas  y  Cá- 
zales; y  estando  todos  con  el  rey,  un  caballero  de  los  Ve- 
negas le  habló,  diciendo :  <  noticia  tenemos,  rey  Mulaba- 
zén ,  de  lodos  nuestros  pasados,  de  que  los  reyes  de  Gra- 
nada han  sido  para  con  los  vasallos  benévolos  y  apacibles , 
y  siempre  les  han  tenido  jmuy  crecido  amor ;  lo  cual  ahora 
es  al  contrario,  pues  lu  hijo,  en  vez  de  hacer  mercedes  á 
sus  subditos,  sin  ocasión  les  quita  las  vidas.  Ya  sabrás  lo 
que  ha  pasado  estos  días ,  y  el  escándalo  y  alboroto  de  la 
ciudad  por  la  muerte  de  los  nobles  Abencerrajes ,  de  lo 
cual  han  redundado  aquestas  guerras  civiles,  muertes*  y 
desastrados  fines  entre  los  ciudadanos ;  y  sé  cierto ,  que 
si  no  se  pone  remedio ,  en  poco  verás  tu  ciudad  despo- 
blada,  porque  todos  irán  á  buscarla  paz  á  tasajonas  tier- 
ras, pues  en  la  suya  no  la  timen :  nadie  se  queja  de  ti,  ni 
h^y  por  qué;  pero  nos  recelamos  de  tu  hijo,  que  tan  mal 
procede  en  el  gobierno  de  tu  estado ;  que  si  ahora  que 
eres  viejo  nos  faltas,  y  por  tu  edad  la  muerte  llama ,  y  lu 
hijo  queda  por  ley,  será  gran  daño  de  todos ;  y  asi  quer- 
riamos  que  pusieses  un  gobernador  para  que  te  aliviase 
la  carga  de  la  gobernación,  y  que ,  en  faltando  tú ,  diesen 
el  reino  al  gobernador,  siendo  cual  conviene.  Por  tal  ele- 
gimos á  tu  hermano  Abdali,  y  será  posible  que  tuviese 
enmienda  lu  hijo,  visto  que  has  puesto  gobernador;  y 
puesta  su  enmienda,  merecerá  tener  el  reino.  A  esto 
solo  hemos  venido,  á  darte  cuenta  de  nuestra  pretensión, 
lo'  cual  le  suplicamos  nos  otorgues ,  y  en  cambio  desta 
merced  que  le  pedimos ,  si  nos  lo  concedes ,  te  damos 
palabra,  á  fe  de  caballeros  hijos-dalgo,  de  quererte  servir 
y  obedecer  en  todo  y  por  lodo  mientras  vivieres.» 

Atento  estuvo  el  rey  Mulahazén  á  las  palabras  del  ca- 
ballero Venega ;  y  reparando  en  que  las  leyes  disponen 
que  herede  el  hijo  al  padre ,  en  parircular  siendo  reino ; 
y  cuando  se  acordó  de  la  gran  desobediencia  que  su  hijo 
había  tenido  con  él,  y  los  grandes  daños  que  por  su  causa 
habían  sucedido,  y  recelándose  de  otros  mayores,  acordó 
de  dar  comento  á  estos  caballeros,,  viendo  ser  justa  la  pe- 
tición ,  y  que  era  en  provecho  de  todos,  y  asi  dijo  :  c  que 
era  contento  en  que  su  hermano  gobernase  el  reino  Junto 
con  él;  y  después  de  muerto ,  su  hyo-  Abdali  fuera  rey, 
porque  debia  dársele  el  reino.  >  Los  caballeros  le  dieron 
las  gracias  por  la  merced  que  les  haJ)ia  concedido ,  y 
dieron  á  Abdali  el  parabién  de  gobernador ;  y  habiendo 
jurado  de  hacer  lo  que  se  debia  en  el  oficio  de  la  gober- 
nación ,  y  de  guardar  la  lealtad  debida  á  su  hermano,  al 
son  de  muclios  instrumentos  se  le  dio  el  cargo. 

Con  esto  se  despidieron  del  rey  lodos  los  caballeros,  y 
acompañaron  al  gobernador  hasta  su  casa  :  y  luego  aquel 
día  mandó  pregonar  por  toda  la  ciudad ,  que  cualquiera 
que  recebíese  algún  agravio  de  otro ,  que  fuese  á  su  casa, 
y  que  él  satisfaría  á  cada  uno  conforme  á  derecho,  guar- 
dando á  todos 'justicia.  Toda*  la  ciudad  se  holgó  mucho 
por  la  elección  hecha ,  porque  mediante  esto  iban  qui- 
tando las  fuerzas  al  rey  Chico.  Asi  se  entendió  apaciguar 
b  ciudad ,  y  fué  echar  leña  al  fuego  y  alquitrán  á  la  pól- 
vora ;  porque  luego  que  el  rey  Chico  llegó  á  saber  lo  que 
su  padre  habia  hecho ,  en  lugar  de  cjunendarse ,  hacia 
mil  agrayiog  y  desafueros  y  cosas  indecentes,  todo  con- 
fiado en  los  ZegrJes,  Gómeles  y  Mazas ;  y  estos  linajes  se 
comunicaron  acerca  de  lo  que  harían ,  pues  había  creado 
Mulahazén  coadjutor  para  el  gobierno.  Resolviéronse  en 
que  siguiesen  al  rey  Chico ,  y  persiguiesen  á  los  Abencer- 
rajes, pues  tenia  poder  para  uno  y  otro ,  y  que  no  desam- 
parasen al  rey  hasta  la  muerte ;  y  asi  le  dijeron  al  rey, 
que  él  solo  lo  seria  ó  morirían  en  la  demanda ;  y  enten- 
dida por  el  rey  Chico  esla  voluntad  de  sus  valedores,  les 
mantíó,  que  cualquiera  persona  noble  ó  plebeya  que  fuese 
de  la  parte  del  xey  su  padre  ó  del  gobernador.,  se  la  lle- 


vara alli ,  y  al  momento  fuera  degollada ;  y  si  se  defendiese 
por  no  ser  presa,  que  la  matasen  al  punto.  Por  tsiá  causa 
fueron  degollados  y  presos  muchos  que  hacían  la  parte 
del  rey  Mulahazén;  y  sabido  por  él  y  por  Abdali ,  gober- 
nador, mandaron  lo  mismo  á  lodos  los  de  su  parte.  De 
aquesta  suerte  habia  mas  matanza  cada  día  que  en  Roma, 
en  tiempo  de  las  guerras  civiles. 

La  ciudad  se  dividió  en  tres  opiniones  y  parles :  la  una 
seguia  á  Mulahazén ,  y  eran  los  Abencerrajes ,  Gazules , 
Alabeces,  Aldoradines,  Venegas,  Azarques ,  Alarifes  y 
la  mayor  parte  del  común,  por  el  amor  que  á  ios  Aben- 
cerrajes  Icnian.  Al  rey  Chico  seguían  Zegríes^  Gómeles, 
Mazas ,  Laugetes,  Bencerrajes,  Alabeces  y  otros  cabaile- 
rof .  Al  gobernador  Abdali  seguían  Almoradís,  Almohades, 
Marines  y  otros  muchos  caballeros,  por  ser  estos  dos  li- 
najes de  los  reyes  de  Granada.  Desta  suerte  estaba  la 
desventurada  ciudad  repartida ,  y  cada  día  había  mil  es- 
cándalos  y  muertes.  La  gente  ciudadana ,  mercaderes , 
oñciales ,  ni  labradores  no  se  atrevían  á  salir  de  sus  casas. 
Los  caballeros  y  gente  principal  no  salían  menos  de 
veinte  juntos ,  porque  si  les  acometiesen  sus  contrarios , 
pudiesen  resistirlos ; y  si  salían  seis,  ó  diez,  luego  los 
acometían ,  prendían  y  degollaban ;  y  si  se  defendían ,  los 
mataban  allí.  Con  estas  violencias  y  crueldades  habia  cada 
día  llantos,  tristeza  y  pesadumbres. 

Habia  tres  mezquitas  en  Granada ,  y  á  cada  una  acudía 
su  bando.  En  lo  llano  de  la  ciudad  había  una,  donde 
ahora  es  el  Sagrarlo,  á  la  cual  acudían  el  rey  Chico  y  sus 
apasionados.  Otra  habia  en  el  Albaícin,  que  ahora  se  llama 
San  Salvadorry  á  esta  acudía  el  gobernador  y  su  gente. 
En  el  Alhambra  habia  otra ,  que  ahora  se  dice  Santa  Ma- 
ría, donde  estaba  Mulahazén  y  los  de  su  bando.  Cada  uno 
conocía  su  distrito  y  jurisdicción.  ¡Oh  Granada!  ^Qaé 
desventura  fué  esta  que  vino  sobre  ti?  Qué  se  hizo  lu  no- 
bleza? Dónde  está  tu  riqueza?  Qué  se  hicieron  tus  pasa« 
tiempos ,  lus  galas ,  justas  y  torneos ,  juegos  de  sortija , 
fiestas  de  San  Juan,  músicas  adornadas  y  zambras  ?  Adonde 
están  lus  admirables  juegos  de  cañas?  Qué  se  hicieron 
las  vistosas  libreas  de  los  gallardos  Abencerrajes ,  las  de- 
licadas invenciones  de  los  Gazules ,  las  altas  pruebas  y 
lijerezas  d^  ios  Alabeces ,  los  costosos  trajes  de  los  Ze- 
gries ,  Mazas  y  Gómeles?  Donde  está  todo  lu  bien  y  con- 
tento? Paréceme  que  se  ha  convertido  en  lágrimas,  tris- 
tezas, traiciones,  muertes,  lagos  de  sangre  vertida  con 
crueldad  y  tiranía.  Muchos  caballeros  ciudadanos  desam- 
paraban la  ciudad ,  lemerosos  de  lo  que  veían.  Otros  ca- 
balleros se  iban  á  sus  cármenes  y  heredades,  y  de  alli  los 
traían  á  d^ollar,  cosa  no  vista  sino  en  Roma. 

Muza  estaba  muy  enojado  viendo  aquellas  maldades 
que  se  hacían  por  momentos,  y  procuraba  medios  para 
quitar  y  atajar  tal  daño ;  y  asi  él  y  un  linaje  de  caballeros 
llamados  los  Alfaquies,  y  Sarracino,  Rednán  y  Abenámar 
andaban  de  un  rey  en  otro ,  suplicándoles  que  viniesen 
en  concierto  las  enemistades ;  y  como  estos  caballeros 
Alfaquies  eran  mucltos ,  muy  ricos  y  de  esclarecida  san- 
gre, y  no  estaban  stiyelos  á  ninguna  parte  apasionada- 
mente, siempre  á  la  obediencia  del  rey  Mulahazén ,  cada 
uno  de  los  otros  dos  bandos  deseaba  lenerlos  por  amigos ; 
y  asi  les  quisieron  dar  gusto'en  dar  asiento  en  aquellos 
bandos,  viendq  cada  día  se  menoscababan  los  caballeros 
y  mpradores  de  la  ciudad ,  asi  en  muertes  como  en  au- 
sencias ;  y  porque  Muza  habia  jurado  que  habia  de  dar 
nuierte  á  quien  no  dejase  las  comunidades,  tanto  hizo 
con  ayuda  de  los  Alfaquies,  Sarracino,  Reduán  y  Abená- 
mar ,  que  vinieron  á.poner  paces  entre  los  caballeros  de 
los  bandos ,  prometiendo  que  no  habría  mas  crueldades 
ni  muertes ,  sino  que  hasta  la  muerte  de  Mulahazén  cada 
uno  siguiese  á  su  rey  sin  ser  forzado,  sino  qiue  á  su  gusto 
siguiesen  al  que  quisiesen  de  ios  dos ,  y  que  cada  rey 
conociese  y  determinase  las  causas  dé  su  ^risdiccion , 
sin  entrometerse  el  un  rey  con  lo  que  al  otro  tocaie« 
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E)  rey  Chico  pidió  que  los  Abencerrajes  cumpliesen  el 
tenor  de  su  semencia ,  cumplidos  los  meses  que  les  dio 
de  término.  Mulahazén  decía  que  no  habían  de  salir  los 
Abencerrajes  de  Granada  hasta  que  él  fuese  muerto.  En 
esto  estuvieron  discordes  algunos  dias,yera  la  causa  que 
los  Zegries  se  lo  pedían  al  rey  Chico ,  y  todos  los  demás 
caballeros  contrarios  lo  defendían.  Finalmente,  quedó 
asentado  que  habían  de  salir  del  reino ,  pues  que  asi  lo 
pidieron  los  Abencerrajes  al  rey  Mulahazén ,  porque  que* 
rían  ser  cristianos  y  servir  al  rey  don  Femando,  que  si  no 
fuera  por  esta  causa ,  jamás  salieran  de  Granada ,  porque 
tenían  de  su  parle  al  rey  viejo  y  á  los  mas  principales  ca- 
balleros, y  á  todo  el  común  de  la  ciudad.  Mediante  las 
diligencias  dichas  quedó  la  ciudad  en  paz,  aunque  duró 
poco ,  como  adelante  se  dirá.  Por  estas  diferencias  se 
hizo  este  romance : 


Muy  r<>TuelU  andi  Granida, 
En  armas  y  furgo  ardiendo, 
Y  los  ciudadanos  delta 
Duras  muertes  paderiendo; 

Por  trps  reyes  que  hay  eaqulfoi 
Cada  uno  prrtendiendo 


Almoradls  y  Almohadea 
K  eite  le  dan  el  cetro. 

Al  rey  Cbico  los  Zegries, 
Diciendo  que  es  heredero ; 
Vcnegaa  y  Abencerrajes 
Se  lo  van  contradiciendo. 

Dicen  que  no  ha  de  reinar 
Ninguno,  hasta  que  sea  muerto 
Bl  Tiejo  Mulabaién, 
Pues  es  Tivo,  y  Ueoa  al  reloo. 

Sobre  e»tas  guerras  civiles 
El  reino  van  consumiendo. 
Hasta  que  el  valiente  Muu 
En  ello  puso  remedio. 


Rl  mando,  cetro  y  corona 
De  Granada  y  su  gobierno. 

El  uno  e!«  llalanaxén. 
Que  le  viene  de  derecho ; 
Kl  otro  es  un  hijo  suyo. 
Que  le  quiere  A  su  despecho; 

El  otro  un  gobernador  - 
Que  Mulahazén  habla  puesto : 

Al  fin  por  Muza,  los  Alfaquies ,  y  por  Reduán,  Sarra- 
cino y  Abenámar  se  apaciguaron  las  guerras ,  de  suerte 
que  con  seguridad  se  podía  andar  por  la  ciudad.  Asi 
parece  que  será  bien  tratar  de  la  determinación  de  los 
Abencerrajes ;  y  fué  que  un  día  se  salieron  á  pasear,  y 
con  ellos  los  Alabeces  y  Aldoradines,  y  habiéndose  con- 
sultado entre  todos,  acordaron  de  irse  á  volver  cristianos, 
y  servir  al  rey  don  Femando  en  las  guerras  que  tenia 
contra  Granada ;  y  asi ,  para  saber  el  gusto  del  rey  don 
Fernando ,  le  avisaron  del  suyo  por  esta  carta. 

«  A  ti ,  invictisimo  Fernando ,  rey  de  Castilla  ,  ensalza- 

>  dor  y  observador  de  la  fe  de  Jesucristo ,  salud,  para  que 
»  con  ella  defiendas  y  aumentes  tus  estados ,  y  tu  fe  vaya 

>  adelante.  Nosotros  los  caballeros  Abencerrajes,  Alabeces 
»y  Aldoradines ,  besamos  tus  reales  manos,  y  decimos  y 

>  lineemos  saber,  que  siendo  informados  de  tu  gran  bon- 
»  dad ,  deseamos  de  irte  á  servir,  pues  por  tu  valor  mere- 

>  ees  que  todos  los  hombres  le  sirvan ;  y  asimismo  quere- 
» mos  ser  cristianos ,  y  vivir  y  morir  en  la  fe  católica  que 
»  tu  y  los  tuyos  profesáis  y  tenéis.  Para  esto  queremos 

>  saber  st  es  tu  voluntad  de  admitirnos  debajo  de  tu  am- 
» paro,  y  que  estemos  en  tu  servicio ;  y  haciéndolo  asi,  te 
»  damos  fe  y  palabra  de  servirte  bien  y  lealmente,  como 

>  fieles  vasallos ,  en  esta  guerra  que  tienes  contra  Gnuiada 
> y  sil  reinado;  y  te  serviremos  de  suerte,  que  promete- 
9  mos  darte  á  Grannda  en  tus  manos ,  y  la  mayor  parte  de 
«  su  reino.  En  esto  haremos  dos  cosas  :  la  una,  servirte  á 
» ti  como  á  sefior  y  rey  nuestro ,  y  por  la  otra  trataremos 
»  de  vengar  la  muerte  de  nuestros  deudos,  degollados  tan 
» sin  razón  por  el  rey  Chico ,  á  quien  profesamos  ya  y  re- 
» conocemos  por  odioso  y  mortal  enemigo ,  y  deseamos 
»  verle  debajo  de  tu  obediencia,  y  verte  enseñoreado 
»  dcstc  reino ,  como  aflrmaníos  que  lo  serás  poniéndole 
» á  ello.  Y  con  esto  cesamos,  besando  tus  reales  pies.— 
»  IjOs  Aben€erraje$.9 

Escrita  esta  carta,  se  1»  dieron  á  un  cautivo  cristiano  y 
con  ella  libertad ,  encargándole  el  secreto;  y  una  noche 
salieron  de  Granada  con  él ,  y  le  acompañaron  basta  po- 
nerle en  segnridad,  y  le  enviaron  en  paz;  el  cual  c<m  dili- 
gencia caminó  sin  detenerse  hasta  Talavera,  donde  estaba 
el  rey  don  Fernando ,  y  en  llegando  á  su  real  presencia 
hincó  las  rodillas  en  tierra ,  y  habló,  presentes  todos  los 
grandes ,  desta  manera  :  «  muy  poderoso  y  católico  rey, 
cohimna  y  defensor  de  la  religión  cristiana  :  sabrás,  señor, 
que  he  estado  seis  años  cautivo  en  Granada,  donde  he  pa^ 
decido  DHiebos  irabagos,  aunque  me  los  alivió  Dios  nuestro 


Señor  por  las  liiftosnas  que  un  caballero  Abencerr^e  me 
ha  hecho ,  por  el  cual  y  la  voluntad  de  Dios  soy  vivo  y  li- 
bre ;  este  caballero  fué  una  noche  á  la  mazmorra  donde 
yo  estaba ,  y  me  trajo  á  su  casa ,  y  me  quitó  las  prisiones 
y  vistióme  este  traje  moro.  Salimos  aquella  noche  de  Gra- 
nada él  y  yo ,  y  otros  dos  caballeros ,  y  me  acompañaron 
hasta  ponerme  en  tierra  de  cristianos,  y  dándome  dineros 
para  el  camino  me  dieron  esta  carta ,  y  me  encargaron  el 
secreto,  y  que  la  pusiese  en  tus  jeales  manos.  Dios  ha  sido 
servido  de  que  llegase  á  tu  real  presentía ,  esta  es,  cum- 
plo con  mi  obligación  y  promesa,  a  Y  en  besándola  se  la 
dio  al  rey  don  Femando,  el  cual  la  tomó  y  leyó  para  si ,  y 
la  dio  después  á  Hernando  del  Pulgar,  su  secretario,  para 
que  la  leyese  públicamente ;  y  siendo  leída ,  todos  los 
grandes  se  alegraron  grandemente  en  saber  que  aquellos 
caballeros  querian  ser  cristianos  y  servir  al  rey  en  las  oca- 
siones de  la  guerra  contra  Granada ,  porque  serían  de  mu- 
cha importancia  para  la  conquista  de  üquel  reino ;  y  ha- 
biendo consultado  el  rey  con  los  suyos,  se  acordó  que  res- 
pondiesen á  la  carta;  y  así  que  la  escribió  Hernando  del 
Pulgar,  se  buscó  mensajero  conveniente  para  aquel  se- 
creto ,  y  partió  de  Talavera ;  y  llegando  á  la  ciudad  de 
Granada  dio  la  carta  al  Abencerraje  que  dio  libertad  al 
cautivo,  que  se  llamaba  Ali  Mahoroat  Barrax ,  el  cual  re- 
cebió  la  carta,  y  de  secreto  hizo  juntar  á  todos  los  Aben- 
cerrajes,  Aldoradines  y  Alabeces,  y  siendo  juntos  abrió  la 
carta  que  decia  asi  : 

c  Abencerrajes  nobles,  famosos  Aldoradines  y  fuertes 
»  Alabeces ,  recebiroos  vuestra  carta ,  con  la  cual  se  ale- 
»  gró  toda  nuestra  corte,  entendiendo  que  de  vuestra  vc- 
»  nida  no  puede  resultar  cosa  dañosa ,  sino  mucha  virtud, 
»  porque  sois  de  calificada  sangre ;  y  en  particular  nos  he- 

>  mos  alegrado  y  dado  infinitas  gracias  á  nuestro  redentor 

>  Jesucrist<$,  porque  os  ha  traído  al  conocimiento  de  núes- 

>  tra  santa  fe  católica ,  en  la  cual  seréis  del  todo  mejora - 
»  dos  por  la  virtud  della.  Decís  que  nos  serviréis  en  las 
»  guerras  que  tenemos  contra  infieles  de  nuestra  religión  : 
»  por  ello  os  prometo  doblados  sueldos ,  y  esta  nuestra 
»  real  casa  tendréis  por  vuestra,  porque  entendemos  que 
» vuestro  proceder  lo  merece.  De  Talavera,  donde  al 

>  presente  quedamos.  —  Ei  rey  don  Femando,  > 

Grande  fué  el^  contento  que  recebieron  todos  los  ca- 
balleros circunstantes,  sabiendo  la  atención  y  merced  que 
el  rey  don  Femando  se  ofrecía  á  haceries ;  y  asi  acorda- 
ron de  salir  de  Granada ;  y  para  hacer  mejor  su  negocio , 
determinaron  que  luego  fuesen  los  Abencerrajes  á  servir 
á  don  Femando,  y  que  los  Alabeces,  Aldoradines,  Gazules 
y  Venegas  quedasen  en  Granada,  dando  orden  á  fin  de 
que  se  le  diese  la  ciudad  y  el  reino;  para  lo  cual  los  Ala- 
beces escribieron  k  sesenta  y  seis  alcaides,  parientes 
suyos ,  que  estaban  en  fuerzas  importantes  guardando  el 
reino  en  el  rio  de  Almería  y  Almanzor ,  y  sierra  de  Fila- 
bres,  haciéndoles  saber  lo  que  tenían  acordado,  y  loque 
le  escríbieron  al  rey  don  Femando ,  y  lo  que  les  fué  res- 
pondido. Todos  los  alcaides  estuvieron  Sien  en  ello ,  y  no 
hubo  ninguno  (pie  lo  contradijese ,  considerando  las  pe- 
sadumbres de  Granada ,  y  que  en  ella  habla  tres  reyes,  y 
que  cada  uno  quería  mandar ,  de  donde  no  podía  resultar 
bien  ninguno.  También  escribieron  los  Almoradis ,  Vene- 
gas  y  Gazules  á  parientes  suyos ,  que  eran  alcaides  en  el 
reino,  todos  guardando  el  secreto,  y  alistados  para  cuando 
fuese  tiempo.  Los  Abencerrajes  se  despidieron  de  sus 
amigos  y  de  toda  la  ciudad ,  y  salieron  della  á  mediodía, 
llevando  todo  el  oro ,  plata  y  joyas  que  tenían.  ¿  Quién 
podrá  contar  la  lástima  y  el  dolor  con  que  todos  los  de  la 
ciudad  quedaron,  viendo  salir  desterrados  sin  culpa  i  mas 
de  cien  Abencerrajes?  De  antes  lloraban  ft  Jos  degollados, 
ahora  lloran  á  los  que  desamparan  la  ciudad ;  maldecían 
al  rey  Chico ,  y  que  no  se  lograse  en  el  reino ,  maldiciendo 
á  los  Zegries ,  causadores  de  tantas  sediciones ,  roaertes 
y  destierros.  Solo  se  alegraron  de  la  ausencia  y  destierro 
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de  los  Abencertajes  los  Zcgdes ,  Mazas  ;  Qomeles,  y  ce- 
lebraban su  contento  con  el  rey  Chico,  al  cual  decían  mil 
lisonjas  halagüeñas,  dándole  las  gracias  por  lo  que  habla 
hecho  por  darles  gusto ;  y  no  faltó  entre  ellos  quien  dijo : 
«¿qué  es  esto,  AbdaU?  ¿Asi  dejas  salir  á  la  flor  de  los  ca- 
balleros de  Granada?  ¿No  sabes  que  todo  el  común,  y  lo 
mas  granado  de  la  ciudad,  estaba  pendiente  de  la  voluntad 
destos  nobles  caballeros?  No  entiendas  que  á  solos  ellos 
pierdes,  sino  á  otros  muchos  caballeros  de  prosapia,  no- 
bles y  principales,  guardadores  y  defensores  de  tu  reino. 
Pues  yo  te  certifico ,  que  te  ha  de  pesar  muchas  veces  de 
los  agravios  que  les  has  hecho ,  y  los  has  de  echar  menos 
^ntes  de  mucho  tiempo.»  Bien  conocía  el  rey  ser  notable 
el  agravio  que  había  hecho  y  hacia  á  los  Abencerrajcs;' 
))ero  teníanle  tapados  tos  oídos  las  sirenas  de  los  Zegrics , 
y  no  le  despertaron  los  gritos ,  llantos ,  alaridos  y  voces 
que  todos  los  de  la  ciudad  daban  por  la  ausencia  y  des- 
tierro deste  virtuoso  linaje, 

Asi  salieron  de  Granada  los  Abencerrajes  con  gran  do- 
lor, por  ver  el  sentimiento  que  aquella  ciudad  hacia  de  su 
ida.  Salieron  con  ellos  muchos  ciudadanos ,  diciendo  que 
adonde  iban  los  Abencerrajes  habian  de  ir  ellos.  Quedó  la 
ciudad  tan  sola,  ausentes  estos  caballeros,  que  se  parecía 
muy  bien  su  falta.  Echaban  menos  los  caballeros  la  noble 
)  hermosa  compañía,  los  galanes  el  dechado  de  sus  galas, 
los  cautivos  pobres  su  remedio,  los  huérfanos  y  viudas 
su  amparo.  Idos  los  Abencerrajes,  tomó  el  rey  posesión  de 
todos  sus  bienes,  y  los  mandaba  pregonar  por  traidores, 
6  lo  que  no  dio  lugar  Muza  ni  otros  caballeros,  so  pena  de 
volver  á  la  guerra  pasada.  Y.  cesando  en  el  rey  este  pro- 
pósito, cesó  el  de  los  caballeros  amigos  de  los  Abencer- 
rajes. Dieron  aviso  al  rey  Mulahazén  cómo  habian  salido 
los  Abencerrajes  á  cumplir  su  destierro;  lo  cual  sintió 
mucho,  y  dijo  que  él  los  volvería  á  Granada  i  pesar  de  su 
hijo  y  de  sus  consejerosl 

Los  Abencerrajes  fueron  adonde  el  rey  don  Femando 
estaba ,  y  en  su  compañía  iban  Sarracino  y  Galiana,  Re- 
duan  y  Haja,  Abenámar  y  Fátima,  Zulcma  y  Daraja :  todos 
con  muy  firme  propósito  de  recebir  el  bautismo,  como  lo 
hicieron.  Y  llegados  íf  la  real  presencia  del  rey  don  Fer- 
nando, fueron  del  y  de  su  corte  muy  bien  recebidOs,  y 
á  otro  dta  fueron  bautizados,  siendo  el  rey  padrino  y  la 
reina  madrina,  y  los  casaron  según  orden  de  nuestra  santa 
madre  Iglesia  á  los  que  eran  casados  cuando  moros  :  á 
todas  las  cuales  ceremonias  asistió  el  rey  y  la  reina  y  lo- 
dos los  grandes,  honrándolos ;  y  fueron  hechas  fiestas  y 
regocijos  por  todos,  y  pasadas  les  fueron  asentadas  plazas 
de  muy  ventajosos  sueldos.  A  las  nuevamente  bautizadas 
hizo  la  reina  doña  Isabel  damas  de  su  estrado.  Los  ca- 
balleros, fueron  sentados  en  oompania  de  don  Juan  Chacón, 
señor  de  Cartagena ,  y  capitán  de  caballos.  Hizo  teniente 
k  un  caballero  Abencerraje,  llamado  cuando  moro  AIí  Ma- 
homad  Barrax ,  y  cristiano,  don  Pedro  Barras ;  Sarracino, 
Rcduán  y  Abenámar  fueron  tenientes  de  capitanes  de  ca- 
ballos, como  lo  fué  de  don  Manuel  Ponce  de  León,  Sarra- 
cino ;  de  don  Xlooso  de  Aguilar,  Abenámar ;  de  don  Pedro 
Portocarrero ,  Rednán.  En  las  cuales  compañías  servían 
con  cuidado ,  y  en  las  ocasiones  se  echaba  de  ver  el  valor 
de  sus  personas ;  donde  los  dejaremos  por  acabar  el  pleito 
de  la  reina  Sultana. 

Habiendo  pasado  treinta  días  mas  de  los  que  habla  el 
rry  concedido  á  la  reina  Sultana  para  que  diese  quien  la 
defendiera ,  como  no  habia  dado  caballeros  mandó  efrey 
que  la  sentenciasen  á  quemar,  porque  asi  lo  disponía  la 
ley.  A  lo  que  contradijo  el  valiente  Muza  diciendo  :  «  que 
no  habia  podido  la  reina  nombrar  caballeros,  respecto  de 
las  guerras  civiles  y  diferencias  que  habia  habido  en  Gra- 
nada, y  asi  no  se  debía  ejecutar  la  sentencia.»  A  Muza 
ayudaron  todos  los  principales  caballeros  de  Granada, 
Ffllvo  Zegrles,  Gómeles  y  Mazas,  por  ser  de  su  bando. 
Los  Zegrics  tuvieron  con  Muza  muchas  proposiciones  y 


respuestas  de  si  se  habla  de  ejecuta?  ó  no  la  sentencia ;  y 
vista  por  el  rey  la  disputa,  dio  quince  días  mas  de  término 
á  la  reina,  para  que  en  el  espacio  dellos  señalase  caba- 
lleros defensores;  lo  cual  fué  á  mostrar  Muza  á  la  reina, 
por  tener  él  solo  licencia  de  hablar  con  ella;  y  entrando 
halló  la  Sultana  triste  por  ver  su  plazo  ya  cumplido,  y  por 
la  ausencia  de  Galiana,  aunque  tenia  consuelo  con  Celi- 
ma.  Y  sentándose  Muza  junto  á  la  reina,  la  contó  todo  lo 
que  habia  pasado,  y  cómo  la  habian  dado  quince  días  mas 
'de  término  para  que  nombrase  quien  la  defendiese ;  que 
mirase  á  quién  habla  de  señafar,  y  lo  dfjese  con  tiempo 
antes  que  se  pasase  el  término. 

Sus  bellas  mejillas  regadas  con  la  inundación  que  por 
los  hermosos  ojos  brotaba,  dijo  la  reina  :  «r nunca  entendí 
que  durara  la  terrrible  obstinación  Bn  el  cruel  rey ,  (u 
hermano  y  mi  marido,  y  que  tuviera  ya  entera  satisfacción 
de  mi  lealtad  é  Inocencia ;  y  respecto  de  esto  no  he  liceho 
ninguna  diligencia  en  este  caso,  por  saber  de  cierto  qué 
no  he  cometido  el  crimen  de  que  me  hace  cargo ,  y  por 
las  revueltas  y  sediciones ,  bandos  y  guerras  (]ue  ha  habi- 
do; pero  ahora  que  veo  que  la  maldad  pasa  adelante  con- 
tra mi  casto  pecho,  yo  buscaré  qqien  dé  entera  satisfac- 
ción de  mi  honra ,  y  castigo  ejemplar  á  los  falsarios.  Yo 
determino  de  favorecerme  de  piadosos  caballeros  cristia- 
nos, porque  de  moros  no  (¡ulero  confiar  un  caso  de  tanta 
Importancia ;  no  por  la  vida,  que  no  la  tengo  en  na*da,  sino 
por  no  dejar  tan  fea  mancha  en  el  honor  que  con  tanta 
integridad  be  guardado  siempre.»  Con  estas  pala^tras  la 
reina  aumentaba  mas  su  dolorosa  pasión  y  llanto ;  y  era 
tanto  9a  abundancia ,  que  enternecido  el  valeroso  Muza 
se  le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos ,  y  esforzándose  dijo 
á  la  reina  r  c  no  derrames  esas  perlas,  bella  Sultana ;  ce- 
sen vuestros  llantos ,  que  aquí  me  tenéis  á  vuestro  servi- 
cio ;  yo  os  defenderé,  y  no  moriréis  aunque  sea'homicida 
del  rey  mi  hermano.»  Con  esto  se  consoló  un  poco ,  y  se 
resolvió  de  escribir  á  tierra  de  cristianos  para  que  vinie- 
sen á  defenderla  algunos  caballeros.  Celima  estaba  muy 
triste  por  la  ausencia  de  su  hermana  Galiana,  y  despi- 
diéndose de  la  reina  se  fué  y  la  dejó  sola  en  su  retrete ; 
la  cual  formando  querellas  de  la  variable  fortuna,  se  que- 
jaba diciendo  : 

¡Fortuna,  que  en  lo  eieelio  de  la  rueda 
Con  ilustrada  pompa  me  pnaittel 
¿Por  qué  de  tanta  gloria  me  abatiitef 
Kstable  te  eiluvieras,  firme  y  queda, 
T  no  alMtlrme  ail  tan  al  profundo. 
Adonde  fbndo 
Dos  mil  querellas 
A  las  estrellas. 
Porque  en  mi  dallo 
Un  mal  tamaño 
Con  influencia  ardiente  premio  Tieron, 

Y  en  penas  muy  eslraftas  me  pusieron. 
{Oh  mil  veces  bien  afortunados 

Vosotros,  Bencerrajes,  que  muriendo 
Salisteis  de  trabajos,  feneciendo 
tos  males  que  os  estaban  coniuradM, 
T  os  puso  en  libertad  gloriosa  suerte. 
Aunque  era  fuerte  i 
Mas  yo,  cuitada. 
Aprisionada, 
•  Cun  llanto  esquifo. 

Muriendo  viTo ;         .   .     .  ^      _.. 

Y  no  sé  el  fin  que  habré  mi  trfaté  vida» 
Ni  é  untos  males  cómo  habré  salida. 

Naufragios  triste»  pasa  mi  Tenlurt ; 
Bb  lagrimas  se  aueñ  mi  contento ; 
Secóse  ya  mi  flor,  llevóse  el  viento 
Mi  bien,  dejéndome  en  gran  desareBlOft. 
xAdónde  esté  lo  aseeUo  de  mi  pompat 
Bien  es  que  rompa 
Con  llanto  eterno 
El  duro  Ínflenlo, 

Y  favor  pida 
Como  afligida. 

Diciendo  que  ya  el  suelo  no  me  auiere  1 
Que  se  abra,  y  que  me  trague,  si  qnlaiére. 

Si  el  vulgo  no  dijera  que  mi  honra 
De  todo  punto  estaba  ya  manchada, 
^  Yo  diera  con  asuda  y  dura  espada 

Bl  postrimero  fin  é  mi  deshonra ; 
Mas,  si  me  doy  la  muerte,  diré  luego 
Ki  vulgo  cia^o, 

9ue  habla  grau  culpa, 
no  disculpa; 
Pues  con  mi  mano 
Tomé  temprano 

La  muerte  aborrecida  y  fuerte ; 
Y  asi  no  sé  si  viva  ó  me  dé  muerte. 
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6(  del  bOTTAuílo  lazo  el  negro  sino 
De  cárdeno  color  no  se  esiampasr. 
De  tuerle  que  en  el  cuello  dcciara&e 
La  causa  do  furor  lan  repentino , 
Yo  diera  el  tierno  caollo  al  laio  estrecho, 

Y  muy  de  becho. 
La  Ira  temo 

En  grande  e«lr«iB0 ; 

Que  de  otra  suerte 

Aquella  muerte 

Ya  fnera  por  mi  mal  bien  escoffida. 

81  muriendo  quedara  yo  sin  vida. 

Dichosa  td,  Cleopatra,  que  tuviste 
Quien  del  florido  campo  te  trajera 
La  causa  de  tu  fin,  sin  que  supiera 
Ninguno  por  cuál  raodu  feneciste  : 
Apenas  se  hallaron  las  señales, . 
Ya  funerales. 
Del  ponzoñoso 
Áspid  piadoso, 

Sue  con  dulsura 
Día  blancura 
De  tu  hermoso  braxo  fué  obrando 
Con  venenoso  diente,  tierno  y  blando. 

Y  si  de  cautiverio  y  servidumbre, 
Ilustre  reina,  fuiste  liberuda, 

Y  A  la  soberbia  Roma  no  llevada 
En  triunfo  como  era  de  co«tumbre ; 
Yo,  cuitada,  que  muero  sin  remedio, 
Por  no  haber  medio. 

Cual  tule  hubiste, 
Gran  mal  me  embiste; 

Y  mi  encmffto 

Hará  conmigo        

Un  triunfo  desigual  A  mi  limpieza, 
•Pues  se  le  entrega  al  fuego  mi  ucblcta 
falle  el  áspid  á  mi  med 


ío. 


Mas  aunque 

Yo  romperé  mis  venas,  y  la  sangre 
Hará  que  en  abundancia  se  desangre. 
De  suerte  que  el  morir  me  sea  remedio ; 
•         Y  asi  el  Zegri  sangriento  que  levanta 
Con  ñiria  unta 
El  mal  horrible* 
Y  un  terrible 
En  daflo  mió , 

En  Dios  confio  .   .     ,. 

Que  no  triunfe  de  mi  en  aqueste  hecho, 
Ptrcs  no  verá  partirme  el  duro  pecho. 

Estas  y  otras  bstimosas  cosas  decia  la  afligida  Sultana 
con  iolento  de  romper  sus  trasparentes  venas  para  de- 
sangrarse; y  resuelta  en  darse  este  género  de  muerle, 
Mamó  á  Gelima  y  á  una  doncella  cristiana,  llamada  Espe- 
ranza de  Biu,  que  la  servia,  la  cual  era  natural  de  la  villa 
ide  Nula ,  y  llevándola  su  padre  y  cuatro  hermanos  á  Lorca 
á  desposarla,  fueron  salteados  de  moros  de  Tirieza  y  Ja- 
quena,  y  defendiéndose  los  cristianos,  mataron  mas  de 
diez  y  seis  moros;  y  siendo  mortalmente  heridos  los  cris- 
tianos ,  cayeron  muertos  los  caballeros.  La  doncella  fué 
cautiva  y  presentada  al  rey,  y  él  la  dio  á  la  reina  por  ser 
hermosa  y  discreta.  Venidas  Gelima  y  Esperanza  al  lla- 
mado de  "la  reina ,  les  dijo  :  «Gelima  bella ,  discreta  Es- 
peranza ,  aunque  tu  buen  nombre  no  me  la  da  en  mi  pe- 
na, ya  sabes  la  injusta  prisión  mía ,  y  cómo  se  ha  pasado 
el  término  en  que  habia  de  dar  caballeros  que  me  defen- 
dieran; aunque  respecto  de  estas  guerras  que  ba  habido, 
ine  ha  dado  el  rey  quince  días  de  término  mas ,  cuando 
entendí  que  estaba  arrepentido  en  su  yerro ,  y  seguro  de 
mi  castidad.  El  tiempo  es  breve,  y  no  sé  á  quién  encar- 
gue este  negocio.  Sabed  í\ue  tengo  acordado  de  darme  yo 
misma  la  muerte,  y  será  abriéndome  las  venas  de  los  bra- 
zos ,  y  que  vayan  destilando  la  sangre  que  me  alimenta. 
Elijo  esta  muerte ,  porque  los  traidores  Zegríes  y  Góme- 
les no  me  vean  morir  :  solo  una  cosa  os  jruego ,  por  ser 
lo  último  y  postr6ro,«y  es  que  al  punto  que  acabe  de  es- 
pirar (tú,  Gelima,  sabes  dónde  enlierran  los  cuerpos  rea- 
les )  abráis  los  antiguos  sepulcros  ,  y  allí  pongáis  mi 
cuerpo,  aunque  desdichado ;  y  tornando  á  poner  las  losas 
como  de  antes  estaban ,  me  dejéis ,  callando  el  secreto, 
el  cual  encargo  á  las  dos;  y  á  ti,  Esperanza,  ie  dejo  libre, 
que  eres  mia  :  tomarás  mis  joyas  para  tu  casamiento ,  y 
cásate  con  quien  te  estime,  y  escarmentad  con  esta  des- 
dichada reina.  La  que  os  he  rogado  os  vuelvo  á  pedir  de 
nuevo,  y  no  me  faltéis  en  nada,  porque  con  eso  moriré 
contenta.» 

Y  no  cesando  de  llorar  tomó  im  cuchillo  de  su  estuche, 
j  alzándose  la  manga  de  la  camisa  se  iba  á  herir ;  mas 
Espaanza  de  Hita  la  tuvo  el  brazo  llorando  amargamente, 
y  con  imorosas  y  blandas  palabras  la  consoló  con  las  ra- 
Eonei  siguientes : 


•  Hermosísima  Suluna,  no  l«  afiUa^ 
*     Nt  á  las  lágrimas  des  tus  lindos  o|«s. 

Y  pon  en  Dios  inmenso  ta  eaperansa, 

Y  en  su  bendiu  Madre,  y  de  esta  inerte 
Saldrás  con  vida,  Junto  con  victoria, 

Y  á  tu  enemigo  acerbo  en  este  instante 
Verás  atropellado  duramente. 

Y  para  que  esto  venga  en  cunplímieato» 
y  en  tu  favor  respire  «I  alto  cielo. 
Pon  toda  tu  esperansa  con  fé  viva 
En  la  que  por  misterio  muj  divino 
Fuá  madre  del  que  biso  cielo  y  Uerra  ; 
¥A  cual  es  Dios  inmenso  7  poderoso, 

Y  por  misterio  alto  y  sacrosanto 

En  ella  fué  encamado,  sin  romperte 
Aquella  inUcU  y  virgvn  carne  saaU. 
Quedó  la  infanU  virgen  y  doncella 
Antes  del  sacro  parto,  y  en  el  parto, 

Y  Umbiéo  después  de  él  virgen  mny  pura. 
Nació  de  ella  hecho  hombre,  por  repar» 
De  aquel  pecado  acerbo,  que  eJ  primero 
Padre  que  tuvimos  cometiera; 

Nació  de  aquella  virgen,  como  digo ; 
Después  en  una  cruz  pagó  la  ofrenda 
Que  al  mas  inmenso  padre  se  debía; 
Allí  en  todo  rigor  la  túé  ganando. 
Por  darle  al  jvecador  eterna  gloría. 

En  esU  Virgen  pues,  reina  y  seflora. 
Ahora  te  encomienda  en  este  trance, 

Y  tenia  desde  hoy  por  abogada, 

Y  tómate  cristiana  r  y  te  prometo. 

-  Que  si  con  devoción  tü  la  llamases, 
Que  en  limpio  sacarla  esta  to  cansa.» 
La  reina  estuvo  á  todo  muy  atenu, 

Y  llena  de  consuelo  halló  en  su  alma 
Con  las  palabras  doUes y  discreUs 

8ue  la  Esperansa  dice,  y  consolada, 
abiendo  en  su  memoria  ya  revuelto  ' 
Aquel  alto  misterio  de  la  Virgen; 
Teniendo  ya  impreso  allá  en  su  Idea, 
Que  gran  bien  le  seria  ser  cristiana, 
Pooiendo  en  las  reales  y  virgineas 
Manos  sus  trabajos.  Un  inmensos : 

Y  asi,  abrasando  á  su  Esperansa,  dijo  : 

•  Han  sido,  mi  Esperansa,  tus  rasonec 
Tan  vivas  y  tan  altas,  aue  en  un  punto 
Con  penetrante  fuego  han  allegado 
A  lo  que  muy  mas  intimo  tenia 
Allá  en  mi  corasen,  y  mas  secreto, 

Y  con  afecto  grandH  se  han  impreso 
Tanto,  que  vo  querría  que  ya  fuese 
Llegado  el  felis  punto,  tan  dichoso. 
En  que  cristiana  fuese ;  y  te  prometo 
Tener  por  abogada  á  la  que  Madre 

De  Dio»  inmenso  fué  por  graa  miiáerio . 
Y  asi  lo  creo  yo,  como  td  dices, 

Y  á  ella  me  encomiendo  ya,  y  om«co 
En  sus  bendius  manos  mis  angustias 
Con  esperanza  viva  de  remedio : 

La  pongo  desde  hoy,  y  en  Dios  confio 
Por  su  bondad  inmensa,  que  me  saque 
De  un  terribles  males  4  buen  puerto. 1 

Atenta  estuvo  á  todas  estas  cosas  Gelima,  y  entemecidj 
en  lágrimas  viendo  asi  llorar  á  la  reina,  y  determinada  de 
seguir  los  mismos  motivos  y  de  tomarse  cnsUana,  con 
amorosas  palabras  dijo  á  la  reina :  «  no  imagines,  bermosj 
Sultana ,  que  aunque  tú  te  vuelvas  cristiana,  yo  dejaré  áe 
seguir  tu  compañía,  para  (pie  de  mi  sea  lo  que  de  ti  ftie- 
re  :  yo  también  quiero  ser  cristiana,  porque  entiendo  qae 
la  fe  de  los  cristianos  es  mucho  mejor  que  la  mala  s^U 
que  hasta  ahora  hemos  guardado  del  falso  Ifahoma.  Y 
pues  todas  estamos  en  un  mismo  parecer ,  si  se  ofrecierf 
moriremos  por  Jesucristo,  y  conseguiremos  vida  eterna.» 
La  reina  escuchaba  con  el  entrañable  amor  que  decia 
aquellas  palabras  Gelima,  y  echándola  los  brazos,  la  abra- 
zó, y  dijo  á  Esperanza  :  cya  que  babemos  acordado  de 
ser  cristianas ,  ¿qué  haremos  para  salir  de  aqui  ?  Aunque 
mi  salida  quisiera  que  fuera  para  recebir  martirio  por 
Gristo,  y  ser  bautizada  con  mi  misma  sangre. »  A  lo  cual 
respondió  Esperanza  :  «  visto,  señora,  tu  buen  propósito, 
te  daré  buen  consejo  para  que  quedes  libre  desta  false- 
dad que  te  levantan.  Sabrás ,  reina  y  señora ,  que  sirve  al 
rey  don  Fernando  un  caballero,  que  se  llama  don  Joan 
Ghacon,  señor  de  Cartagena,  el  cual  está  casado  con  don 
Luisa  Fajardo,  hija  de  don  Pedro  Fajardo,  adelanudo  y 
capitán  general  del  reino  de  Murcia  :  es  muy  valiente  ei 
don  Juan  Cliacon ,  y  muy  amigo  de  hacer  bien  á  todos  los 
que  poco  pueden.  Escríbele ,  señora ;  que  yo  sé  que  si  le 
pides  su  favor,  que  no  le  le  negará ,  porque  es  muy  pia- 
doso, y  luego  buscará  amig(^  que  vengan  con  él  á  librar- 
te ,  y  entiendo  que  cuando  ninguno  le  quiera  acompasar, 
que  él  solo  vendrá ;  porque  te  certifico  que  es  de  esftiefio 
estremado,  y  dará  fin  á  tanta  desventura  como  tienes ,  y 
nos  aliviará  en  nuestra  gran  pena,  causada  de  la  taya  y 
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de  tu  cruel  prisión,— Pues  tan  buen  consejo  me  diste, 
chjo  la  reina,  para  lo  mas  importante,  que  no  ftié  de  me- 
nos cjue  ganar  un  alma  perdida,  no  dejaré  de  tomar  tu 
consejo,  que  es  para  lo  menos,  por  ser  libertad  del  cuer- 
po ,  y  al  momento  me  pondré  á  escribir  á  este  caballe- 
ro »;  y  dándole  recado  escribió  una  carta  á  don^Juan  Cha- 
cón y  qoe  decía  asi : 

«  La  infeliz  y  desdichada  Sultana,  reina  de  Granada,  del 
antiguo  7  claro  Moralzél  bija;  á  ti,  don  Juan  Chacón,  se- 
ñor de  Cartagena ,  salud  para  que  con  ella ,  ayudado  de 
bíos  nuestro  Sefior,  y  de  su  santistma  Madre,  puedas  dar- 
me el  favor  que  mi  gran  necesidad  te  pide,  en  la  cual 
niúy  grandemente  estoy  poesía  por  un  testimonio  que 
me  han  levantado  unos  traidores  caballeros,  que  son  Ze- 
gries  y  Gómeles,  diciendo  que  violé  con  varón  ajeno  el 
aposento  real  de  mi  marido,  y  que  delinquí  con  un  noble 
caballero  llamado  Albín  Hamete,  Abencerraje ;  lo  cual  ha 
sido  causa  é  instrumento  para  que  los  caballeros  Aben- 
cerrajes  fuesen  degollados  sin  tener  (¿ulpa ;  y  no  obstante 
esto,  haber  por  ello  en  aquesta  desdichada  ciudad  guer- 
ras civiles ,  de  las  cuales  se  han  seguido  muchas  muertes 
üe  caballeros ,  y  lo  que  mas  siento  es ,  que  haya  puesto 
dolo  en  mi  honra,  tan  sin  culpa,  y  que ,  si  en  espacio  de 
quince  dias  no  doy  quien  deflenda  mi  honor,  se  ha  de  eje> 
cutar  en  mi  la  sentencia,  que  es  á morir  quemada;  y  avi- 
sándome mía  cautiva  cristiana  de  tu  valor,  esfuerzo,  pie- 
dad, virtnd  y  bondad,  acordé  de  favorecerme  de  ti ,  pues 
eres  padre  de  necesitados  y  vengador  de  agravios.  Ifi  ne- 
cesidad es  grande ,  pues  soy  mujer  sola,  desconsolada  y 
triste ;  mi  agravio  es  el  mayor  que  en  el  mundo  se  ha  he- 
cho, paes  se  han  atrevido  traidores  k  poner  m&culaen 
mi ,  y  á  levantarme  tal  testimonio;  lo  que  jamás  imaginé. 
Yo  estoy  afrentada ,  y  en  el  peligro  dicho  :  si  no  me  so- 
corréis soy  perdida.  No  me  neguéis  vuestro  favor,  pues 
encomiendo  en  vuestras  manos  mi  honra ;  y  si  por  ser  yo 
infiel  no  me  queréis  favorecer,  considerareis  que  no  lo 
soy,  sino  que  creo  en  Dios  todopoderoso ,  y  en  la  virgen 
santa  María,  su  madre,  en  quien  confio  me  alcanzareis  glo- 
riosa victoria  de  mis  enemigos,  con  la  cual  quedará  libre 
mi  honra,  y  se  sabrá  la  verdad  cierta ;  y  confio  que  os  do- 
leréis desta  desconsolada  reina  :  no  mas.  De  Granada  etc. 
—Sultana^  reina  áe  Granada.* 

Acabada  de  escribir  la  carta,  se  la  leyó  la  reina  á  Co- 
lima y  á  Esperanza,  de  que  se  holgaron  mucho  viendo  su 
buen  parecer ;  y  cerrada  y  sellada ,  y  puesto  el  sobrescri- 
to enviaron  á  llamar  á  Muza ;  y  venido ,  le  rogó  la  reina 
y  Gelima  que  enviase  con  un  mens^ero  fiel  aquella  carta, 
y  Muza  lo  prometió  asi ;  y  aquel  día  despachó  con  la  carta 
un  hombre  de  confianza ;  y  llegando  á  la  corte  dio  la  carta 
á  don  Juan  Chacón,  y  leida  respondió  á  la  reina  Sultana, 
consolándola  con  palabras  muy  eficaces  en  una  carta  del 
tenor  siguiente : 

«A  ti,  Sultana,  reina  de  Granada,  salud  para  que  yo  pueda 
besar  tus  reales  manos,  por  la  singular  merced  que  me  ha- 
ces en  querer  servirte  deste  tu  humilde  siervo  para  un 
negocio  tan  arduo  y  de  tanta  gravedad.  Muchos  y  muy 
principales  caballeros  hay  en  esta  corte  á  quien  pudieras 
mandar  lo  que  á  mi ;  y  pues  lo  mandas,  obedezco,  y  acepto 
lo  que  me  pides ,  confiando  en  Dios  y  en  su  bendita  Ma* 
dre ,  y  en  tu  inocencia ;  y  asi  digo,  que  el  állimo  día  del 
plazo  partiremos  á  servirte  yo  y  tres  caballeros  amigos,  y 
no  habrá  falla  :  encomiéndate  á  Diós^  el  cual  te  guarde  y 
defienda.  De  Talavera  etc.— Don  Juan  Chacón,* 

La  carta  escrita  la  cerró  y  selló  con  su  sello,  lazos,  flor 
de  lis,  blasón  de  sus  antepasados ;  y  dándola  al  mensa- 
jero, le  envió ;  y  llegado  á  Granada  le  dio  la  carta  á  Muza, 
y  él  la  llevó  á  la  reina ;  y  habiéndola  hablado,  y  á  Gelima 
su  señora,  se  despidió,  y  en  saliendo  Muza-,  abrió  la  reina 
la  carta  y  la  leyó,  presentes  Celíma  y  Esperanza  de  Hita, 
quedando  con  nrocho  contento  y  consuelo,  y  aguardando 
el  día  de  la  batalla. 
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A  esta  coyuntura  se  sabia  por  toda  Granada  cómo  los 
caballeros  Abencerrajes  se  habían  vuelto  cristianos ,  y 
Abenámar,  Sarracino  y  Reduáo,  de  que  no  poco  temor 
tuvo  el  rey  Chico,  y  los  mandó  pregonar  por  traidores, 
insistido  de  los  Zegries  y  Gómeles.  A  lo  cual  no  quisie- 
ron resistir  ni  contradecir  los  linajes  de  los  Alabéeos , 
Aldoradines,  Gazules  y  Venegas,  y  todos  los  de  su  parte, 
por  no  mover  nuevos  escándalos ;  y  también  porque  te- 
nían esperanza  que  presto  volverían  á  tomar  posesión  en 
todos  los  bienes  de  que  se  había  entregado  el  reyecillo, 
y  porque  no  les  correspondía  aquel  pregón ,  por  ser  ya 
cristianos,  y  porque  era  notoria  la  pasión  y  odio  que  tenia 
á  estos  virtuosos  y  nobles  caballeros  Abencerrajes  :  en 
donde  los  dejaremos  por  hablar  de  don  Juan  Chacón ,  el 
cual,  habiendo  despachado  el  mensajero  de  la  reina,  se 
puso  á  considerar  á  qué  caballeros  hablaría  para  lle- 
var á  la  defensa  de  la  reina ,  que  fuesen  de  confianza 
para  la  satisKiccion  de  aquel  caso ;  y  por  otra  vía  se  de- 
terminaba á  emprender  aquél  hecho  él  solo ;  y  sin  duda 
saliera  con  su  intención,  por  ser  de  corazón  animoso  y 
valiente  por  eslremo.  Tenia  grandísima  fuerza ,  y  tanta, 
que  de  una  cuchillada  cortaba  todo  el  pescuezo  á  un 
toro. 

Sucedió  pues,  que  no  apartando  de  su  memoria  el  cui- 
dado de  la  reina  y  la  palabra  dada,  un  día  se  juntó  con 
otros  caballeros  muy  principales  y  muy  estimados :  el  uno 
era  don  Manuel  Ponce  de  León,  duque  de  Arcos,  descen- 
diente de  los  reyes  de  Jérica,  y  señores  de  la  casa  de  Vi- 
llagracia,  salidos  de  la  real  casa  de  los  reyes  de  Francia, 
y  á  quienes,  por  señalados  hechos  que  hicieron,  les  dieron 
los  reyes  de  Aragón  por  armas  las  barras  de  Aragón,  ro- 
jas, de  color  de  sangre  en  campo  de  oro,  y  al  lado  dellas 
un  león  rapante  en  campo  blanco;  armas  muy  acostum- 
bradas del  famoso  Héctor  troyano,  antecesor  suyo,  como 
dicen  las  crónicas  francesas.  £1  otro  caballero  era  don 
Alonso  de  Aguilar,  gran  soldado,  belicoso  y  de  muchas 
fuerzas,  y  de  animoso  corazón,  anúgo  de  batallar  con  los 
moros ;  y  de  tanta  perseverancia  que  tuvo  en  esto,  vino 
luego  á  morir  á  manos  de  los  moros,  mostrando  el  valor 
de  su  persona,  como  adelante  se  dirá.  El  tercero  era  don 
Diego  de  Córdoba,  varón  de  gran  fortaleza,  amiguísimo 
del  militar  ejercicio;  y  tanto  que  decia,  que  estimaba 
mas  á  un  buen  soldado  que  á  todo  su  estado;  y  que 
merecía  comer  con  el  rey,  y  decir  que  era  tan  bueno 
como  él. 

Finalmente^  el  alcaide  de  los  Donceles,  don  Manuel 
Ponce  de  León,  don  Alonso  de  Aguilar,  y  don  Juan  Cha- 
cón estaban  en  conversación  tratando  del  reino  de  Gra- 
nada, y  de  la  muerte  de  lo&Abencerr^es  tan  sin  culpa,  y' 
de  la  iqjusta  prisión  de  la  reina  Sultana,  y  en  el  estado 
que  la  tenia  su  marido  el  rey  Chico,  porque  de  todo  ha- 
bían informado  los  caballeros  nuevamente  convertidos. 
Y  tratando  del  miserable  estado  en  que  la  reina  estaba 
por  un  testimonio,  dijo  don  Manuel  Ponce :  «si  fuera  li- 
cito, de  buena  gana  fuera  yo  el  primero  en  defender  á  la 
necesitada  reina.— Yo  el  segundo,  dyo  don  Alonso  de 
Aguiiar,  p(Nrque  estoy  condolido  de  su  desgraciada  suerte, 
y  al  fin  es  agravio  feo  en  mujer  noble.— EL  alcaide  de 
los  Donceles  dijo :  cpues  yo  fuera  el  tercero,  porque  con- 
sidero la  afiiccion  en  que  estará  puesta;  y  aunque  es 
mora  debemos  los  caballeros  deshacer  agravios  hechos  á 
personas  de  tal  calidad,  y  nunca  los  cristiauos  perdemos 
la  buena  obra  que  hacemos.  —  Sepamos ,  señores ,  dijo 
don  Juan  Chacón,  qué  cosa  incierta  halláis  para  que  la 
rein'a  no  sea  favorecida  en  este^caso.—  Dos  cosas  lo 
impiden,  dijo  don  Manuel :  h  una  ser  mora  Sultana,  aun- 
que no  bago  mucho  reparo  en  esto ;  la  otra,  porque  no 
podemos  ir  sin  licencia  del  rey  nuestro  señor. »  Düo  el 
alcaide  de  los  Donceles :  «eso  es  lo  menos,  porque  sin 
ella  podemos  ir  de  secreto.  Pregunto,  dijo  don  Juan 
Chacón :  sh  la  reina  Sultana  escribiera  á  uno  de  los  que 
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estamos  aquí,  pidiendo  favor  y  ayuda  en  una  necesidad 
come  la  que  tiene,  y  que  quiere  ser  cristiana,  aunque 
aventuréis  vida , ¿ dejaría  de  irá  la  batalla?»  Respon- 
dieron todos,  que  mil  vidas  que  cada  uno  tuviera  las  em- 
plearía en  un  caso  tan  honroso.» 

Muy  alegre  con  la  respuesta  metió  la  mano  en  el  [^echo 
don  Juan  Chacón,  y  sacó  la  carta  diciendo :  «por  esa  ve- 
réis cómo  me  hace  cargo  la  reina  de  la  satisfacción  de  su 
honor,  y  me  pesa  de  que  en  particular  me  señale,  ha- 
biendo en  esta  corte  tanta  flor  de  caballeros.  Avisé  de  ir 
con  otros  tres  caballero^  si  los  hallo,  y  si  no,  iré  solo  á 
tener  batalla  con  los  cuatro  moros,  que  yo  confio  en  Dios 
y  en  la  inocencia  de  la  reina,  que  alcanzaré  victoria ;  y  si 
la  fortuna  me  fuere  adversa  y  muríere  en  la  batalla,  yo 
la  tendré  por  dichosa  muerte.»  Habiendo  leido  la  carta  de 
la  Sultana  los  tres  caballeros,  y  viendo  cómo  decía  en  ella 
que  quería  ser  cristiana,  y  de  la  deliberada  determinación 
del  señor  de  Cartagena,  dijeron  que  ellos  le  acompañarían 
eu  aquella  ocasión ;  y  asi  ordenaron  de  partirse  sin  licen- 
cia del  rey,  y  sin  dar  cuenta  á  nadie.  El  andaluz,  astuto 
guerrero,  alcaide  de  los  Donceles,  dijo  que  seria  bien  que 
fuesen  en  traje  turquesco ,  porque  en  Granada  no  fuesen 
conocidos  de  algunas  personas,  especialmente  de  los  cauti- 
vos. Todos  dijeron  que  era  acertado  aquel  parecer ;  y  asi 
aderezaron  ricas  libreas  á  lo  turco,  y  previniéndose  de 
amias  y  caballos,  y  de  todo  lo  necesarío  para  su  viaje, 
partieron  de  Tala  vera  sin  escuderos  por  ir  mas  encubier- 
tos ;  dejaron  dicho  en  sus  posadas  que  iban  á  montería. 

En  todo  el  camino  no  entraron  en  poblado :  en  campaña 
dormían,  y  en  las  ventas  compraban  su  menester;  y  asi 
Hegaron  ¿  la  Vega  dos  días  antes  que  se  cumpliese  el 
plazo,  y  entraron  en  el  Soto  de  Roma,  donde  con  quie- 
tud descansaron  todo  un  día,  y  estuvieron  la  noche  á 
oríllas  del  fresco  Jenil ;  y  la  mayor  parte  della  trataron  del 
orden  que  habían  de  tener  para  conseguir  el  efecto  de 
aquella  batalla.  Venida  la  mañana,  alegres  se  alistaron 
para  ir  ¿  Granada,  y  ise  pusieron  sobre  las  fuertes  armas 
las  vestiduras  turquescas ;  y  subiendo  en  sus  caballos  sa- 
lieron á  lo  raso  de  la  Vega,  por  donde  se  iban  poco  á  poco 
acercando  á  Granada,  mirando  á  todas  partes,  y  alegrán- 
doles su  muy  hermosa  vista  y  la  diver^dad  de  riberas, 
huertas,  cármenes  y  jardines,  que  les  parecía  un  paraíso 
terrenal.  Y  no  se  admire  el  lector  del  encarecimiento, 
porque  puede  creer  que  no  hay  maceta  de  claveles,  ni  de 
albahaca  rega.lada  ni  cultivada  en  casa  de  los  señores, 
como  los  moros  tenían  cada  palmo  de  tierra,  aun  en  los 
cerros,  como  hoy  día  aparecen  muchas  ruinas,  y  así  les 
producía  la  (ierra  que  era  maravilla ;  y  puede  considerarse 
su  mucha  fertilidad,  porque  un  año  antes  que  se  ganara 
Granada,  sustentaba  ciento  y  ochenta  mil  hombres  de 
pelea,  sin  viejos,  niños  y  mujeres. 

Yendo  pues  los  famosos  caballeros  á  Granada,  atrave- 
sando por  la  Vega ,  dieron  en  el  camino  de  Loja,  por  ei 
cual  vieron  venir  muy  apriesa  á  un  caballero  moro,  que 
parecía  ser  de  valor  por  su  buen  talle  y  librea.  Era  la 
mariota  de  damasco  verde  con  muchos  tejidos  de  oro,  y 
plumas  verdes,  blancas  y  azules.  En  medio  de  la  adarga 
blanca  estaba  pintada  un  ave  fénix,  puesta  sobre  unas  lla- 
mas de  ftiego,  y  una  letra  en  circulo  que  decía :  ugundo 
no  $e  halla.  El  caballo  era  bayo,  cabos  negros,  y  en  la 
gruesa  lanza  puesto  un  pendoncillo  verde  y  rojo.  Parecía 
tan  bien  el  moro,  que  dio  grandísimo  contento  su  vista  á 
los  caballeros,  y  le  aguardaron  á  que  llegase,  y  en  lle- 
gando les  saludó  en  arábigo,  y  el  alcaide  de  los  Donceles 
le  respondió  en  el  mismo  lenguaje.  El  moro  detuvo  su 
priesa,  y  mirando  ia  buena  postura  y  talle  de  los  cuatro 
caballeros,  les  dijo  asi :  c  aunque  la  priesa  que  llevo  es 
grande,  y  la  gravedad  de  mí  cuidado  no  requiere  dilación, 
el  deseo  de  saber,  si  gustáis  de  decir  quién  sois,  me  obliga 
á  detener  las  riendas,  porque  caballeros  como  vosotros 
son  muy  peregrinos  en  esta  tierra,  y  no  solemos  ver  se- 


mejantes galas  sino  es  en  caballeros  ó  embajadores  que 
vienen  de  la  parte  del  mar  Ubico  á  tratar  algo  coa  el  rey 
de  Granada,  aunque  es  verdad  que  no  traen  el  apereebi- 
miento  de  armas  que  parece  tenéis  debajo  de  las  marlo- 
tas,  ni  caballos  tan  lijeros  de  guerra ;  y  si  gustáis  de  que 
vamos  juntos,  seré  contento  en  llevar  tan  buena  compa- 
ñía, y  no  me  neguéis  quién  sois,  por  lo  que  debéis  á  la  ley 
de  caballeros.» 

Don  Juan  Chacón  le  respondió  en  turquesco,  que  eran 
de  Constantinopla.  Pero  el  deseoso  moro  no  le  entendió, 
y  asi  dijo :  t  no  entiendo  esa  lengua,  hablad  en  arábigo, 
pues  sabéis.»  Entonces  respondió  el  alcaide  de  los  Don- 
celes en  algarabía :  «  nosotros  somos  de  Constantinopla, 
de  nación  jenízaros,  y  tenemos  sueldo  del  Grao  Señor 
cuatrocientos  de  nosotros  que  estamos  de  guarnición  en 
Mostagán ;  y  como  tenemos  noticia  de  que  en  estas  fron* 
teras  hay  muchos  cristianos  de  admirables  fuerzas,  veni- 
mos con  intención  jde  probar  las  nuestras  con  las  soyas, 
aunque  nos  han  certificado  de  que  rccebls  notables  dance 
cada  día  dellos.  Desembarcamos  en  Adra,  y  andamos  mi- 
rando esta  vega,  que  es  la  mejor  que  hay  en  el  mondo,  4 
nuestro  parecer ;  y  entendiendo  de  hallar  algunos  cristia- 
nos para  escaramucear  con  ellos,  no  hemos  topado  nin- 
guno ;  y  asi  vamos  á  ver  la  nombrada  y  gran  ciudad  de 
Granada,  y  besaremos  las.manos  al  rey,  y  luego  nos  vol- 
veremos á  embarcar  en  nuestra  fragata,  y  nos  iremos  la 
vuelta  de  Mostagán ;  esta  es  la  verdad  de  lo  que  habéis 
preguntado.  Y  pues  ya  habéis  satisfecho  vuestro  gusto, 
nos  le  daréis  en  decirnos  quién  sois,  que  no  menos  deseo 
tenemos  de  saberlo,  que  el  que  vos  manifestasteis  tener 
de  saberio  de  nosotros.  —^  A  mi  me  place,  dijo  el  moro, 
de  daros  cuenta  de  lo  que  me  pedís ;  pero  caminemos,  y 
en  el  camino  os  -daré  larga  cuenta  de  lo  que  deseáis 
saber.» 

c  Vamos,  dijo  don  Alonso  de  Aguilar  » ;  y  diciendo  esto 
caminaron  muy  apriesa,  y  el  enamorado  ¿azul  comenzó  á 
contar  su  historia  en  esta  manera :  tsabed,  señores  ca- 
balleros, que  á  mi  me  llaman  Mahomad  Gazul,  que  soy  na- 
tural de  Granada,  y  vengo  de  Sanlúcar  porque  aJIi  está  la 
prenda  mas  querida  y  mas  amada  que  tengo  en  esta  vida; 
mi  hermosa  dama,  llamada  Líndarája,  del  linaje  de  los  no- 
bles caballeros  Abencerrajes.  Ausentóse  de  Granada  res- 
pecto á  que  el  rey  della  mandó  que  saliesen  desterra- 
dos los  Abencerrajes,  sin  culpa,  habiendo  ya  degollado  á 
treinta  y  seis  caballeros  dellos,  que  eran  la  flor  de  todo 
el  reino.  Esta  fué  la  causa  que  movió  á  mi  señora  á  salir 
de  Granada ,  y  se  fué  á  Sanlúcar  en  casa  de  un  tio  suyo, 
y  yo  la  acompañé.  Con  la  vista  de  mi  seiíora  vivía  con- 
tento, y  ahora  no  lo  estoy.  Supe  en  Sanlúcar  cómo  los 
Abencerrajes  se  habían  tornado  cristianos,  y  servían  al 
rey  don  Fernando,  y  que  en  Granada  habia'grandes  albo- 
rotos y  guerras  civiles,  y  ia  reina  Sultana  estaba  presa  en 
juicio  de  batalla ;  y  como  soy  de  su  parte  y  todos  los  de 
mi  linaje,  vengo  para  ser  uno  de  los  cuatro  caballeros 
que  han  de  defender  á  la  reina,  siendo  hoy  el  postrero 
día  del  plazo;  y  por  tanto  demos  priesa,  porque  no  llegue 
yo  tarde,  y  con  esto  he  cumplido  mi  promesa,  y  os  he  di- 
cho el  hecho  de  la  verdad.— Por  cierto,  señor  caba- 
llero, dijo  don  Manuel  Ponce,  que  nos  habéis  admirado,  y 
á  fe  de  caballero,  que  me  holgaría  que  la  señora  reina 
quisiese  que  nosotros  cuatro  fuésemos  señalados  para  su 
defensa,  que  por  su  Alteza  hiciéramos  todo  lo  posible 
hasta  perder  las  vidas. —  Pluguiese  al  santo  Alá  que  en 
vuestros  brazos  poderosos  pusiera  la  restitución  de  su 
honra  la  reina,  que  bien  entiendo  que  estaba  segura  la 
victoria,  y  tengo  de  hacer  las  diligencias  posibles  para 
que  os  señalen,  aunque  hc*o¡do  que  no  quiere  encomen- 
dar la  reina  su  causa  á  moros,  sino  á  cristianos. — 
Cuando  eso  sea,  dijo  dun  Manuel  Ponce,  no  somos  mo- 
ros sino  turcos,  de  nación  jenízaros,  hijos  de  cristianos. 
—  No  decís  mal,  respondió  Gazul,  que  por  esta  via  seria 
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posible  que  la  reina  os  escogiese  para  su  defensa.— De- 
jando esto  aparte,  dijo  don  Juan  Chacón,  señor  Gazul, 
¿qué  calMiUeros  cristianos  son  los  de  roas  fama,  y  que  mas 
dafto  hacen  en  este  reino?»  Respondió  Gazul:  dos  que 
nos  corren  la  Vega  muy  á  menudo,  y  á  quien  temen  los 
fronterizos  desla  comarca,  son  don  Manuel  Ponce  de 
León,  y  á  don  Alonso  de  Aguilar,  y  á  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles,  y  á  Portocarrero,  y 
á  don  Juan  Chacón,  y  al  gran  maestre.  Estos  caballeros 
son  asombro  desta  tierra,  y  sin  aquestos  hay  otros  mu- 
chos caballeros  en  la  corte  del  rey  don  Fernando,  que  nos 
destruyen  por  momentos.  —  Mucho  nos  holgáramos  de 
vernos  con  esos  caballeros,  dijo  don  Alonso  de,  Aguilar. 
—Pues  á  ley  de  moro  h^o-dalgo,  respondió  Gazul,  que 
habfais  de  hallar  un  Harte  en  cada  uno  de  los  ya  nombra- 
dos, y  en  Granada  os  contaré  cosas  que  han  hecho,  que 
os  pongan  espanto.  —  Muctio  nos  alegraremos  de  oir- 
ías, por  tener  que  contar  ep  nuestra  tierra, »  dijo  don  Ma- 
nuel, y  caminaron  apriesa.  Dejarémoslos  basta  su  tiempdf 
por  tratar  lo  que  pasaba  en  la  ciudad  de  &anada  á  esta 
sazón. 

CAPITULO  XV. 

Ea  qae  se  da  eaenta  de  la  kalalla  que  se  hito  entre  los  cuatro  eaballeros 
crisUsinoa  y  loe  cuatro  moros  sobre  la  libertad  de  la  reina ,  y  c4nio 
Teacl«roQ.lés  cristianos  y  mataron  á  los  moros,  y  cómo  la  reina  faé  li- 
bre,  y  de  otras  cosas  mas. 

Con  grande  tristeza  estaba  la  noble  ciudadana  gente  de 
Granada,  porque  se  habla  cumplido  el  término  á  la  reina 
Sultana;  y  sentían  mas  la  pena,  porque  no  babia  señalado 
quien  hiciese  la  batalla  contra  los.acusadores ;  y  asi  mu- 
chos caballeros  fueron  á  suplicar  al  rey,  que  la  volviese 
en  su  gracia,  pues  estaba  sin  culpa,  y  se  echaba  de  ver  su 
inocencia  en  que,  en  loS  términos  que  se  le  habían  dado, 
no  habla  señalado  caballeros  que  volviesen  por  ella,  y  que 
no  diese  crédito  ¿  los  Zegries ;  pero  no  aprovechaban  sus 
ruegos»  porque  estaba  pertinaz,  inducido  de  los  falsos 
acusadores  Zegries  para  que  su  mentira  fuese  adelante; 
y  asi  daba  por  respuesta,  qué  de  no  dar  defensores  aquel 
día,  que  al  siguiente  se  ejecutaría  la  sentencia  de  la  reina; 
y  manáó  que  se  hiciese  en  la  plaza  de  Vivarambla  ort  tea- 
tro, donde  estuviese  la  reina  y  los  jueces  que  habían  de 
determinar  su  causa :  los  cuales  fueron  Muza,  y  un  Azar- 
que,  y  otro  Al  morad! ;  y  deseaban  buen  suceso  en  aquel 
caso,  y  tenian  presupuesto  de  hacer  por  la  reina  todo  lo 
que  pudieran.  El  tablado  fué  todo  enlutado,  y  los  jueces 
subieron  al  Alhanibra  para  traer  á  la  reina  ¿  la  plaza,  al 
sitio  de  la  lid,  y  con  ellos  fueron  muchos  caballeros  para 
venir  acompañando  ¿  la  reina. 

Los  Almoradis,  Almohades,  Aldoradines,  Gazules,  Ve- 
negas.  Alabéeos  y  Marines  querían  quitar  á  la  reina,  y  darle 
de  puñaladas  al  rey  y  quemarle  la  casa ;  pero  fueron  acon- 
sejados que  no  hiciesen  tal,  porque  aunque  salvasen  la 
vida  á  la  reina,  su  honra  quedaba  manchada  y  oscurecida, 
y  era  argumento  de  veriGcacion ;  porque,  diría  el  vulgo 
loco,  que  porque  estaba  culpada,  y  saber  de  cierto  que  la 
habían  de  condenar  á  muerte,  uo  consintieron  que  se  hi- 
ciese batalla,  y  era  en  favor  de  los  acusadores  haciendo 
su  mentira  verdad.  Fué  muy  eficaz  esta  razón  para  que 
desistiesen  de  su  propósito,  conüando  en  que  la  bondad 
y  sencillez  de  la  reina  la  habían  de  librar.  Pues  enlrando 
los  jueces  en  el  Alhambra  no  los  dejaba  pasar  adelante  el 
rey  Mulahazén,  diciendo  (¡ue  no  hablan  de  llevar  á  la  reina 
para  ponerla  en  acusación.  Muza  y  los  demás  caballeros  le 
dieron,  que  era  conveniente  al  honor  de  Ta  reina  poner  su 
causa  en  juicio,  porque  por  aquella  vía  quedaba  su  honor 
limpio ;  y  de  no  dar  licencia  que  la  llevasen,  quedaría  pro- 
bada la  causa,  y  los  Zegries  con  su  intención.  El  rey  pre- 
guntó si  tenia  la  reina  caballeros  que  la  defendiesen  ;  Muza 
dijo  que  si,  y  que  cuando  no  los  hubiera,  él  mismo  en  per- 
sona baria  la  injusta  batalla.  Con  esto  dio  licencia  para 
que  entrasen ;  y  así  Muza  y  los  dos  jueces  entraron,  que- 


dando todos  los  demás  fuera  del  Alhambra  ;  y  llegando 
Muza  adonde  estaba  la  reina,  la  halló  hablando  con  Cellma 
sin  ninguna  pena  de  lo  que  aguardaba,  que  bien  sabía  que 
no  tenia  mas  de  aquel  día  de  plazo ;  pero  confiada  en  don 
Juan  Chacón,  estaba  sin  ninguna  congoja,  y  también  por- 
que, si  no  venia  don  Juan  Chacón  y  ella  fuese  sentenciada 
á  muerte,  en  morir  cristiana  llevaría  mucho  gozo,  porque 
empezaría  á  vivir  para  siempre,  y  con  esto  estaba  la  mas 
alegre  y  contenta  que  se  podía  imaginar. 

Mas  asi  como  vio  á  Muza  acompañado  de  aquellos  ca- 
balleros que  con  él  venían,  luego  presumió  á  qué  era  su 
venida,  con  la  cual  sintió  alguna  turbación  y  pesadumbre, 
y  con  ánimo  varonil  hizo  en  esto  la  resistencia  que  pudo 
porque  no  se  entendiera  su  flaqueza.  Muza  y  los  caballe- 
ros, asi  como  vieron  á  la  reina  y  á  Celima,  hicieron  el  de- 
bido acatamiento,  y  dijo  Muza  :  c grande  ha  sido  el  des- 
cuido que  vuestra  Alteza  ha  tenido  en  nombrar  caballeros, 
siendo  hoy  el  último  día  (|ue  tenéis  de  plazo  :  ¿qué  de- 
termináis? —  Ko  tengáis  pena,  dijo  la  reina,  que  yo  confío 
en  Dios  que  hoy  se  ha  de  saber  la  verdad  de  mi  sincero 
pecho,  y  que  no  han  de  salir  con  su  mala  intención  los 
falsos  acusadores,  y  que  tengo  de  triunfar  dellos ;  y  cuando 
Dios  se  sirva  que  por  mis  pecados  sean  vencidos  mis  de- 
fensores, y  en  mi  sea  ejecutada  la  sentencia  que  contra 
mi  se  ha  pronunciado ,  yo  partiré  contenta  desta  vida 
mortal  para  gozar  de  la  eterna.»  Muza  no  entendió  el  se- 
creto de  las  palabras,  y  asi  dijo  :  <  yo  he  querido  que  siga 
aqueste  juicio  de  vuestra  Alteza  por  justicia,  por  causa  de 
algunas  presunciones  de  gente  ignorante  y  de  poca  espe- 
ríencia,  aunque  debéis  mucho  á  todos ;  porque  cada  uno 
siente  vuestra  pena  como  si  fuera  suya  propia ,  y  porque 
se  acrisole  y  apure  mas  el  oro  de  vuestra  castidad,  y  por- 
que sean  castigados  los  traidores  que  la  han  deslustrado. 
Asi,  señora,  sabed  que  venimos  por  vuestra  Alteza  estos 
caballeros  y  yo,  que  somos  jueces  de  vuestra  causa,  y  to- 
dos siervos  vuestros,  y  haremos  lo  que  debemos.  Podréis 
luego  señalar  caballeros,  que  cíen  mil  hay  que  os  desean 
servir  en  esta  ocasión  tan  honrosa.  Vuestra  Alteza  venga 
á  la  plaza  y  Celima  también,  porque  haya  buen  suceso.  -^ 
Vamos,  dijo  la  reina,  y  venga  conmigo  Esperanza,  que  es 
mucho  el  amor  que  la  tengo,  y  ha  sentida  mucho  mi  afren- 
tosa prisión  y  tristeza,  y  será  bien  goce  del  contento,  como 
confio  en  'cl  poderoso  Dios  que  nos  le  ha  de  dar  con  el 
triunfo  de  la  victoria ; »  y  diciendo  esto  se  entraron  todas 
en  el  retrete  y  se  vistieron  de  negro ;  y  en  saliendo  del 
aposento  dijo  la  angustiada  reina  al  valeroso  Muza  :  «mu-* 
cho  contento  recebíré  en  que ,  si  mi  desdicha  lüere  tanta 
que  mis  valedores  sean  vencidos,  todo  lo  que  hay  mió 
en  este  aposento  se  le  dé  á  Esperanza,  y  libertad,  porque 
esta  es  mi  última  voluntad  por  lo  bien  que  me  ha  ser- 
vido. » 

No  pudo  sufrir  la  reina  las  lágrimas,  diciendo  estas  pa- 
labras ;  y  lloraba  con  tanta  tristeza  y  dolor  de  su  afecto, 
que  movió  los  varoniles  pechos  á  acompañar  so  llanto ;  y 
dándole  Muza  la  mano  salieron  fuera  del  Alhambra  adonde 
estaba  una  litera,  y  entraron  dentro  della  la  reina,  Ce- 
lima  y  Esperanza.  Allí  estaban  para  irla  acompañando,  ves- 
tidos de  luto,  muchos  caballeros  de  los  Alabéeos,  Gazules, 
Aldoradines,  Venegas ,  Almohades ,  Marines  y  otros  mu- 
chos linajes,  y  debajo  de  las  marlotas  y  albornoces  negros 
llevaban  muy  fuertes  armas,  con  intento  de  romper  aquel 
día  con  los  Zegries,  Gómeles  y  Mazas,  por  si  fuese  nece- 
sario ;  y  si  no  fuera  por  la  honra  de  la  reina,  sin  duda  aquel 
día  se  perdiera  Granada.  Y  así,  recelosos  los  Zegries,  Gó- 
meles, Maza^  y  los  de  su  bando,  llevaban  armas  fuertes 
debajo  de  sus  marlotas  y  alquifaes,  por  si  sus  contrarios  les 
qüisíescQ  acometer.  No  se  vio  jamás  Granada  en  sus  guer- 
ras y  trabajos  tan  á  pique  de  perderse  como  aqueste  día; 
pero  quiso  Dios  que  sin  escándalos  ni  guerras  se  acabase 
aquel  negocio.  En- llegando  á  la  calle  de  los  Gómeles,  sa- 
lían á  los  balcones  y  ventanas  dueñas  y  doncellas  Uorvid^ 
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amargamente  á  la  desventarada  reina ;  de  suerte  que  á  sus 
llantos  y  gritos  se  movió  toda  la  ciudad  á  compasión,  y 
maldecian  al  rey  y  &  los  Zegries  á  grandes  voces.  Oesla 
manera  entró  la  litera  en  la  calle  del  Zacatín,  donde  mas 
se  aumentaron  los  sollozos,  suspiros  y  vocería. 

Llegada  la  cal)allería  y  la  reina  á  la  plaza,  fué  puesta  la 
litera  junto  al  tablado.  Muza  y  los  otros  dos  jueces  saca- 
ron á  la  desconsolada  reina  Bultana,  á  Cellma  y  á  Espe- 
ranza de  Hita,  y  las  subieron  al  enlutado  tablado  por  unas 
ventanas  de  una  casa,  y  en  el  tablado  había  un  estrado  de 
panos  negros  y  bastos.  AHi  se  sentó  la  reina  muy  afligida 
y  llorosa,  por  ver  que  en  pública  plaza  había  de  ser  juzgada, 
y  junto  á  ella  sentó  á  Celima,  y  á  sus  pies  á  Esperanza  de 
Hita ;  alli  fueron  los  llantos,  alli  fueron  los  grítos  de  hom- 
bres, niños,  damas  y  doncellas,  qué  no  pudieran  ser  ma- 
yores los  de  Roma  y  de  Troya  cuando  se  vetan  quemar  sin 
tener  remedio.  Todas  las  ventanas,  balcones  y  azoteas  es- 
taban llenas  de  gente,  y  en  la  plaza  habia  grandísima  mul- 
titud, y  todos  no  cesaban  de  llorar  y  de  hacer  gran  senti- 
miento viendo  las  lágrimas  que  derramaba  la  reina,  su 
doncella  y  su  esclava.  A  un  lado  del  tablado,  en  otro  es- 
trado, se  sentaron  los  jueces  para  juzgar  la  causa,  y  de  alli 
á  poco  espacio  se  oyeron  veinte  trompetas  de  guerra ,  y 
mirando  lo  que  era,  vieron  venir  á  los  cuatro  acusadores 
de  la  reina  que  venían  armados  y  puestos  á  punto  de  bata- 
lla, y  en  muy  poderosos  caballos.  Traían  sobre  las  armas 
marlotas  verdes  y  moradas,  pendoncillos  y  plumas  del  mis- 
mo color.  Traían  en  las  adargas  unos  sangrientos  alfanjes 
con  una  letra  en  torno,  que  decía  :  por  la  verdad  se  der- 
rama. 

De  aquesta  forma  llegaron  los  cuatro  mantenedores  de 
la  maldad,  acompañados  délos  Zegries,  Gómeles  y  Mazas, 
y  de  todos  los  demás  de  la  parcialidad,  hasta  llegar  á  un 
grande  y  espacioso  palenque  que  estaba  hecho  junto  al 
tablado.  Era  tan  grande  como  una  carrera  de  caballo,  y 
muy  ancho ;  y  abierta  una  puerta  del  palenque  entraron 
los  cuatro  caballeros  acusadores,  que  eran  Mahomad  Zegri, 
el  caudillo  de  la  traición,  Hamete  Zegri,  Mabandon  Gomel 
y  Mahandio.  Asi  como  entraron,  tocaron  de  su  parte  muchos 
instrumentos.  Todos  los  deste  bando  se  pusieron  al  lado 
izquierdo  del  tablado,  porque  al  derecho  estaban  los  ca- 
balleros deudos  de  la  reina.  Estaban  todos  aguardando  ¿ 
ver  quién  había  de  nombrar  la  afligida  reina ;  y  visto  que 
desde  las  ocho  de  la  mañana  estaban  alli ,  y  que  eran  ya 
las  dos  de  la  tarde  y  no  habia  señalado  defensores,  ni  pa- 
recía ninguno,  estaban  todos  con  grande  pena,  y  nt>  sabían 
cuál  era  el  pensamiento  de  la  reina,  pues  tan  descuidada 
estaba  en  un  negocio  que  no  le  importaba  menos  que  honra 
y  vida ;  y  no  menos  pena  tenía  la  reina  viendo  que  era  tan 
tarde  y  no  habia  venido  don  Juan  Chacón,  en  quien,  des- 
pués de  Dios,  tenia  esperanza  de  su  libertad,  y  no  enten- 
día qué  cansa  le  hacia  faltar  á  la  palabra  dada.  Mallque 
Alabéz  y  un  Aldoradin,  y  otros  dos  caballeros  se  llegaron 
al  tablado,  y  dijeron  en  alia  voz  :  <  sí  gusta  la  reina  de  que 
la  sirvamos  en  esta  ocasión,  dé  licencia  que  la  defendamos, 
y  lo  pondremos  por  obra.  >  A  lo  cual  respondió  la  reina, 
que  ella  lo  agradecía,  y  que  quería  esperar  otras  dos  ho- 
ras ;  y  que  si  no  viniesen  ciertos  caballeros  que  tenia  pre- 
venidos, que  ella  aceptaba  la  oferta ;  y  asi  se  retiraron  á 
sus  puestos. 

Pero  no  pasó  media  hora  cuando  se  oyó  un  gran  ruido 
y  alboroto,  al  cual  mirando  toda  la  gente  vieron  entrar  por 
la  plaza  cinco  caballeros  muy  galanes,  los  cuatro  vestidos 
á  lo  turquesco  y  el  otro  á  lo  moro,  el  cual  fué  conocido 
de  todos  que  era  Gazul ;  á  los  demás  tuvieron  por  estran- 
jeros ,  y  asi  concurría  toda  la  gente  á  ver  los  forasteros. 
Los  parientes  de  la  reina  y  los  demás  caballeros  le  daban 
la  bien  venida  á  Gazul,  y  en  particular  sus  deudos ,  y  le 
preguntaban  todos  si  conocía  aquellos  caballeros  que  con 
él  veniau.  Y  él  respondió  que  no ,  sino  que  en  la  Vega  se 
habían  juntado.  Y  con  aquesto  llegaron  al  cadalso  donde 


estaba  b  reina  Sultana  y  los  jueces,  los  cuáles  deseaban 
saber  la  causa  de  su  venida ;  y  llegados  miraron  á  la  Irlite 
reina,  y  les  quebró  el  corazón  verla  en  tan  miserable  es- 
tado ;  y  mirando  toda  la  plaza  vieron  el  gran  palenque ,  j 
dentro  del  á  los  acusadores  de  la.reina ;  y  espantados  de 
la  mucha  gente  que  había ,  dijo  don  Juan  Chacón  en  tur- 
queseo  á  los  jueces,  sí  podía  hablar  á  la  reina  dos  palabras. 
Los  jueces  dijeron  que  no  le  entendían,  que  hablase  eo 
arábigo,  y  él  lo  dijo  en  algarabía ,  y  Mosa  respondió  que 
sí,  que  subiesen.  Don  Juan  subió  al  tablado,  y  haciendo  sa 
acatamiento  á  los  jueces  se  fué  á  la  reina,  y  hecha  la  re- 
verencia, habló  alto  que  los  jueces  lo  entendieron,  dicien- 
do :  tcon  la  procela  del  Océano,  reina  y  señora,  fiíimos 
arribados  al  mar  de  España,  y  desembarcamos  en  Adn, 
y  venimos  con  intento  de  escaramucear  con  algunos  cris- 
tianos, y  buscándolos  en  la  Vega  no  encontramos  ninguno; 
y,  viniendo  á  ver  esta  ciudad  nos  alcanzó  en  el  camino  un 
caballero  moro,  y  nos  dio  cuenta  del  desastrado  estado  de 

fuestra  Alteza,  y  cómo  no  teníais  caballeros  nombrados 
ara  vuestra  defensa,  y  que  no  queréis  que  vuestra  causa 
defiendan  mofos,  si;io  cristianos.  Yo  y  mis  compañeros 
somos  turcos  jenízaros,  hijos  de  cristianos,  y  doliéndonos 
de  vuestra  contraría  y  adversa  fortuna,  movidos  de  piedad 
de  vuestra  inocencia,  venimos  á  ofrecernos  para  hacer  esta 
batalla ;  y  si  vuestra  Alteza  uos  quiere  admitir,  yo  os  pro- 
meto á  ley  de  caballeros,  por  mi  y  en  nombre  de  mis  com- 
pañeros ,  que  haremos  en  este  negocio  todo  lo  que  pu- 
diéremos. » 

Cuando  decia  esto  don  Juan  Chacón,  tenia  en  la  mano 
la  carta  de  la  reina,  y  al  descuido  la  dejó  caer  en  sus  fal- 
das, sin  que  se  reparase  en  ello  por  los  jueces,  y  cayó  el 
sobrescrito  acia  arriba.  La  reina  pidió  á  Celima  que  con 
recato  le  diese  aquel  papel :  ella  le  alzó  y  se  lo  dio,  y 
luego  conoció  su  letra  y  advirtió  el  secreto,  y  con  disimu- 
lación miró  á  Esperanza  de  Hita,  que  estaba  divertida  mi- 
rando á  don  Juan  Chacón ;  y  volviendo  la  cabeza  a  mirar 
á  la  reina,  ambas  se  entendieron  mirándose  ia  una  á  la 
otra,  y  maravillada  la  Ireina  de  su  traje  y  disfraz,  respondió 
á  don  Juan  Chacón  :  cyo  he  estado  aguardando  hasta  ahora 
á  ciejrtó  caballero  que  me  dio  palabra  por  letra  suya  de 
estar  hoy  aquí  con  otros  tres  caballeros ;  y  pues  ya  es  tar- 
de, y  vos,  noble  caballero,  queréis  tomar  este  cuidado  k 
vuestro  cargo  y  de  vuestros  compañeros,  yo  lo  agradezco 
mucho.  >  Don  Juan  replicó  y  dijo  : « yo,  señora,  me  pre- 
fiero á'  hacer  lo  que  ese  caballero,  y  no  le  reconozco  ven- 
taja, ni  es  mejor  que  yo ,  ni  los  tres  caballeros  que  habla 
de  traer  no  escederán  en  cosa  alguna  á  los  que  vlenou 
conmigo  :  sed  cierta  desto,  señora,  y  dadnos  licencia.  — 
Yo  la  doy,  dijo  la  reina;  y  creedme,  virtuoso  caballero, 
que  no  debo  cosa  ninguna  en  obra  ni  en  pensamiento  de 
lo  que  se  me  imputa,  y  así  peleareis  seguros. »  Don-  Juan 
dijo  á  los  jueces  que  advirtiesen  lo  que  la  reina  decía. 
Lo  cual  oído  por  los  jueces  mandaron  que  se  escrilriese 
aquel  auto  y  lo  firmase  la  reina  :  firmó,  y  haciendo  el  aca- 
tamiento debido  á  la  reina ,  se  bajó  del  tablado  don  Juan 
Chacón,  y  subiendo  en  su  caballo  dijo  á  sus  compañeros  : 
«señores,  nuestra  es  la  batalla  :  empecémosla  antes  que 
sea  mas  tarde. » 

Los  caballeros  de  la  parte  de  la  reina  rogaron  á  los  de- 
fensores que  hiciesen  todos  sus  poderíos,  como  de  tan 
buenos  caballeros  se  esperaba ;  lo  cual  ellos  prometieron, 
y  asi  con  toda  la  caballería  los  llevaron  en  medio,  paseán- 
dolos y  dando  iniclta  por  toda  la  plaza  al  son  de  muciías 
Chirimías,  añafiles  y  dulzainas.  Entraron  en  el  palenque 
los  caballeros  cristianos,  y  recebiéndoles  pleito  homenaje 
de  que  en  aquel  caso  harían  el  deber,  cerraron  la  puerta. 
En  todo  este  tiempo  no  quitaba  la  vista  Malique  Alabéz  de 
don  Manuel  Ponce  de  León,  porque  le  parecía  haberle 
visto,  y  no  se  acordaba  dónde,  y  decia  entre  si :  t  válgame 
Alá,  y  qué  traslado  es  aquel  caballero  turco  de  don  Manuel 
Ponce  de  León ;  pero  no  es  él,  porque  es  turco,  y  él  es  crís* 
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tiano  : »  miraba  el  caballo ,  y  conocíale  por  haberle  tenido 
eu  su  poder.  Asi  andaba  confuso,  s¡  era  ó  no,  y  llegándose 
á  un  caballero  Almoradi,  lio  de  la  reina,  le  dijo  :  t  si  el 
caballero  del  caballo  negro  es  el  que  imagino,  cierta  está 
la  libertad  de  la  reina.  >  El  caballero  Almoradi  dijo : 
c ¿Quién  es?  ¿conocéísle  por  ventara?  —  Yo  os  lo  diré 
después,  veamos  ahora  cómo  le  va  en  la  batalla. »  Diciendo 
esto,  miraron  á  los  caballeros,  los  cuales  descubrían  los 
escudos,  que  eran  muy  fuertes  y  relucientes. 

Ahora  pues  será  bien  tratar  de  qué  colores  eran  las 
ropas  turquescas.  Eran  todas  de  paño  fino,  de  color  celes- 
te, guarnecidas  con  franjones  de  oro  y  plata  :  los  albor- 
noces eran  de  seda  azul.  Llevaba  cada  caballero  un  tuf- 
bante  de  toca  de  seda,  listada  de  oro  y  hecho  de  unas 
lazadas  curiosas.  En  la  parle  de  arriba  del  bonete,  en  la 
punta,  puesta  una  media  luna  de  oro.  Los  pendoncillos  de 
las  lanzas  eran  azules,  y  en  ellos  las  armas  de  sus  escudos, 
porque  don  Juan  Chacón  llevaba  en  su  pendoncillo  una 
flor  de  lis  de  oro,  y  en  el  escudo,  en  un  cuartel  de  sus 
armas,  un  lobo  en  campo  verde,  el  cual  parcela  despeda- 
zar un  moro.  Encima  del  lobo  habla  un  campo  azul,  y  en 
él  una  flor  de  lis  de  oro^  y  una  letra  que  decia  :  por  su 
mal  se  devora^  significando  que  aquel  lobo  se  comía  aquel 
moro  por  el  testimonio  que  á  la  reina  habla  levantado.'  Don 
Manuel  Ponce  llevaba  en  su  escudo  el  león  de  sus  armas 
en  campo  blanco,  y  león  dorado  ;  no  quiso  aquel  día  po- 
ner las  barras  de  Aragón.  El  león  tenia  entre  las  uñas  un 
moro  qne  estaba  despedazando,  y  una  letra  que  decia 
desta  suerte . 

Mertee  mat  dura  mnertt 

?MÍen  va  contra  la  verdad, 
ama  e$  poca  crueldad 
Que  um  león  le  dé  la  muerte. 

El  pendoncillo,  que  era  azul,  llevaba  un  león  de  oro. 
Don  Alonso  de  Aguilar  no  quiso  aquel  dia  poner  ningún 
cuartel  de  sUs  armas,  por  ser  muy  conocidas  ;  puso  en  su 
escudo  im  águila  dorada  en  campo  rojo,  las  alas  abiertas 
como  que  volaba  al  cielo ,  y  en  las  fuertes  uñas  llevaba 
una  cabeza  de  un  moro  bañada  en  sangre,  que  de  las  he» 
rídas  de  las  uñas  le  salla.  Esta  divisa  del  águila  puso  don 
Alonso  á  memoria  de  su  nombre.  Llevaba  una  letra  que 
decia  desta  suerte : 

La  subiré  hasta  el  cielo. 
Porque  dé  mayor  caida^ 
Por  la  maldad  conocida 
Que  eometté  Hn  recelo. 

Asimismo  llevaba  en  el  pendón  de  la  lanza  este  bravo 
caballero  el  águila  dorada,  coiho  en  el  escudo.  El  alcaide 
de  los  Donceles  llevaba  por  divisa  en  su  escudo,  en  campo 
blanco,  un  estoque,  los  filos  sangrientos,  la  cruz  de  la  guar- 
nición era  dorada,  en  la  punta  del  estoque  tenia  clavada 
una  cal>ezade  un  moro  goteando  sangre,  con  una  letra  en 
arábigo,  que  decia  desta  suerte  : 

Por  lo»  filoi  de  la  espada 
Quedard  con  claridad  • 
El  hecho  de  la  verdad, 
Y  ta  reina  tuertada. 

Muy  maravillados  quedaron  todos  los  caballeros  circuns- 
tantes, asi  los  de  la  una  paite  como  los  de  la  otra,  en  ver 
la  braveza  de  los  cuatro  caballeros,  y  mas  en  ver  las  divi- 
sas de  sus  escudos,  por  las  cuales  conocieron  claramente 
que  aquellos  caballeros  venían  al  caso  .determinadamente 
y  con  acuerdo,  pues  las  divisas  y  letras  de  sus  escudos  lo 
manifestaban,  y  que  la  reina  los  tenia  apercebidos  para  su 
defensa;  y  se  admiraban  grandemente  de  que  en  tan  po-r 
eos  dias  vinieran  de  tan  lejas  tierras ;  pero  considerando 
que  por  la  mar  pudieran  haber  venido  en  aquel  tiempo, 
con  esto  no  curaron  mas  de  inquirir  ni  saber  el  cómo  y  el 
¿uándo,  sino  ver  el  fin  de  la  batalla.  El  valeroso  Muza  y 
los  otros  jaeces  se  admiraron  de  ver  aquellas  divisas ;  y 
para  gozar  mejor  de  verlas  pidió  Muza  un  caballo,  y  su- 
biendo en  él  se  entró  en  el  palenque,  y  mandó  á  un  criado 
que  le  tuviese  alli  una  lanza  y  una  adarga  por  si  fuera  me- 


nester. Los  dos  jueces  se  estuvieron  con  la  reina,  la  coal 
decía  :  «Esperanza,  dimcj  ¿conociste  á  aquel  caballero 
que  subió  á  hablarme?  —  SI, señora ,  aquel  es  don  Juan 
Chacón ,  que  aunque  viniera  mas  disfrazado ,  no  dejara  de 
conocerle.— Ahora  digo,  dijo  la  reina,  que  es  cierta  mi  li- 
bertad, y  el  vengarme  de  mis  enemigos.»  Malique  Alabéz  y 
el  animoso  Gazul,  y  otros  muchos  caballeros  parientes  y 
amigos  de  la  reina,  se  pusieron  al  rededor  del  tablado ,  y 
por  lo  que  se  ofreciese.  A  este  tiempo  el  alcaide  de  los 
Donceles  empezó  *á  picar  á  su  caballo,  y  lozaneando  se  fué 
adonde  estaban  los  caballeros  acusadores ,  y  llegando  á 
ellos,  les  dijo  en  alta  voz  :  «  decid ,  caballeros ,  ¿por  qué 
tan  sin  razón  habéis  acusado  á  xuestra  reina  y  señora,  y 
habéis  puesto  dolo  en  su  honra?»  Mahoniad  Zegrí  le  res- 
pondió :  cacusámosla  por  ver  con  nuestros  ojos  cometer 
el  delito  de  adulterio,  y  volviendo  por  la  honra  de  nuestro 
rey ,  le  manifestamos. »  El  valeroso  alcalde  lleno  de  có- 
lera le  respondió :  c  cualquiera  que  lo  dijere,  miente  como 
villano,  y  no  es  caballero;  y  pues  estamos  en  parte  donde 
se  ha  de  saber  la  verdad,  apercebíos  al  momento  todos  los 
traidores  á  la  batalla,  que  hoy  habéis  de  morir  confesando 
lo  contrario  de  lo  que  tenéis  dicho.» 

Y  diciendo  esto,  don  Diego  Fernandez  de  Córdoba  terció 
con  presteza  su  lanza ,  y  con  el  cuento  delta  le  dló  al 
Zegri  tan  terrible  golpe  en  los  pechos,  que  sintió  bien  la 
fuerza  de  su  brazo,  y  quedó  lastimado,  y  si  fuera  el  golpe 
eon  el  hierro,  no  hay  duda  sino  que  del  muriera.  El  Zegrí 
afrenftido  por  ver  que  estaba  desmentido  y  Vendido  con 
el  golpe,  revolvió  su  caballo,  y  fué  á  herir  al  alcaide,  el  cual 
como  hombre  esperimenlado  en  la  guerra  y  en  escaramu- 
zas, se  retiró  á  un  lado,  y  revolviendo  sobre  el  moro  que 
á  él  venia,  comenzaron  una  trabada  escaramuza.  Y  visto 
esto,  los  trompeteros  tocaron  los  instrumentos  haciendo 
señal  de  batalla,  á  la  cual  se  movieron  los  demás  caballe- 
ros, los  imos  contra  los  otros  con  gran  furia.  A  don  Manuel 
le  cayó  en  suerte  Ali  Hamete,  á  don  Alonso  Mahandon,  y 
ú  don  Juan  Cbacon  le  tocó  el  fuerte  Mahandlnt 

Reconociendo  cada  uno  su  contrario ,  Comenzaron  una 
muy  sangrienta  batalla,  mostrando  cada  uno  su  gran  valor. 
Los  moros  eran  muy  valientes,  pero  poco  les  aprovechaba 
su  valor,  porque  lidiaban  con  lo  mejor  de  Castilla;  y  asi 
andando  escaramuceando  con  admirable  braveza,  y  dán- 
dose lanzadas  por  las  partes  que  podian,  don  Juan  Chacón 
fué  herido  en  un  muslo ,  de  donde  le  salia  abundancia  de 
sangre;  el  cual  como  se  sintió  herido  en  los  primeros  en- 
cuentros, y  que  su  contrario  salió  libre  sin  que  llevase  otra 
herida  en  recompensa,  encendido  en  cólera. y  saña  furi- 
bunda aguaixió  á  que  volviese  á  segundarle  otro  golpe,  que 
entonces  le  embestiría  con  toda  su  furia,  y  sucedió  de  la 
misma  manera  que  lo  imaginó,  porque  el  moro  muy  ufano 
y  gozoso,  como  sintió  que  le  habia  herido,  volvió  al  cebo 
para  tomar  á  picar  en  él,  diciendo  con  gran  algazara:  «ahora 
sabréis,  turcos,  si  hay  moros  granadinos  que  puedan  pe- 
lear y  resistir  á  lodos  los  caballeros  del  mmido  > ;  y  diciendo 
esto  se  venia  á  don  Juan ,  el  coal  estaba  sobre  el  aviso  ;  y 
viéndole  venir  derecho  y  con  tanta  fuerza,  apretó  las  pier- 
nas al  caballo,  y  con  valor  y  furia  estraña  embistió  al  es- 
forzado moro,  y  se  encontraron  los  dos  caballeros  tan  fuer- 
temente, que  parecía  haberse  juntado  dos  montes,  según 
la  braveza  y  furia  con  que  se  acometieron.  El  caballo  de 
don  Juan  Chacón  era  mas  fuerte  y  furioso  que  el  del  contra- 
rio ,  y  asi  se  paró  después  de  haberle  encontrado,  y  el  del 
moro  no  se  pudo  tener,  y  se  cayó  de  ancas.  El  moro  fué 
berído  muy  malamente  del  bote  de  la  lanza  que  le  dio  el 
valiente  don  Juan ;  mas  no  tan  á  su  salvo,  que  no  quedase 
con  una  pequeña  herida ,  y  que  f\  entrara  mas  el  hierro 
tuviera  mucho  peligro,  por  ser  en  el  hueco  del  costado; 
pero  no  fué  casi  nada,  porque  no  encarnó  el  agudo  hierro. 

El  bravo  moro  se  puso  en  pié  con  muy  grande  presteza, 
y  echando  mano  á  sú  alfanje  se  vino  derecho  á  deagarre- 
tar  el  caballo  de  don  Juan  para  que  le  derríbase ,  y  él  to- 
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vicfio  lugar  de  herir  6  su  salvo  á  don  Juan ;  y  aunque  pu- 
üirru  el  noble  cristiano  alancear  al  moro,  por  tenerle  tanta 
ventaja  de  estar  a  caballo  y  tener  enristrada  la  lanza,  no 
(fuiso  dar  noLi  de  si,  que  se  pudiera  decir  que  peleaba  con 
tantas  vcnt:tjas;  y  asi  no  le  esperó  á  caballo,  sino  salló  del 
con  grande  lijereza,  y  descebando  la  lanza  puso  mano  á 
su  espada ,  y  embrazando  el  escudo  se  estuvo  afirmado, 
aj^uardando  á  su  enemigo,  el  cual  llegó,  y  enlre  los  dos 
valerosos  guerreros  comenzaron  de  nuevo  una  batalla  tan 
reñida,  que  causaba  grima  ver  las  centellas  que  sallaban 
de  los  escudos;  de  la  cual  refriega  sacó  el  moro  dos  pe- 
queñas heridas;  y  apartándose  un  poco  para  cobrar  aliento, 
volvió  á  embestir.  Üon  Juan  Chacón  como  se  vio  acometer 
de  aquella  suerte,  confiado  en  su  fuerza  y  viendo  tan  cerca 
al  moro,  le  tiró  un  golpe  de  revés  que  le  cortó  el  adarga 
y  le  hirió  mortalnienle  en  el  hombro;  y  por  muy  poco  ca- 
yera, porque  le  quitó  el  sentido  :  lo  cual  visto  por  el  va- 
liente don  Juan,  arremetió  á  él  y  le  dio  un  encuentro  con 
el  escudo,  que  desapoderado  de  sus  fuerzas  cayó  en  tierra 
el  moro,  y  luego  le  dio  una  cuchillada  que  le  dividió  una 
pierna  de  su  lu^ar;  y  viendo  que  habia  alcanzado  victoria 
de  su  enemigo,  alzó  los  ojos  al  cielo,  y  dio  gracias  á  nues- 
tro Señor  Jesucristo;  y  tomando  un  trozo  de  lanza,  se  afirmó 
á  él,  porque  le  daba  gran  dolor  la  herida  del  muslo;  y  ar- . 
rimándose  á  una  parte  del  palenque  se  puso  á  mirar  la 
batalla. 

Luego  tocaron  los  músicos  instrumentos  de  la  reipa,  en 
i'econocimienlo  del  vencido  moro,  lo  cual  puso  grande 
ánimo  á  los  tres  cristianos,  y  cobardía  á  los  moros,  y  per- 
dieron la  esperanza  déla  victoria  con  tan  mal  presagio;  y 
mas  cuando  vieron  dar  en  una  ventana  muy  grandes  gri- 
tos y  hacer  tristes  llantos,  y  quien  los  daba  era  la  mujer  y 
hermanas  de  Mahandin,  viendo  que  con  angustias  morta- 
les se  revolcaba  en  su  sangre.  Los  Zegries  mandaron  que 
se  quitasen  de  allí  aquellas  mujeres,  porque  no  fuesen  sus 
llantos  causa  de  desmayo  en  los  tres  mantenedores  del 
testimonio.  Los  seis  caballeros  se  combatían  con  tanta 
ferocidad,  que  parecía  que  en  aquel  instante  empezaba  la 
batalla,  haciendo  tanto  ruido  y  estrépito  que  parecía  que 
peleaban  cincuenta  caballeros.  Don  Juan  Chacón  sentia 
mucho  dolor  desús  heridas,  en  particular  del  muslo,  como 
ya  se  habia  enfriado;  y  subiendo  en  su  eaballo  se  puso  á 
considerar  si  iría  á  ayudar  á  sus  comp^ñeros  ó  á  curarse, 
y  no  se  determinó  ¿  ninguna  de  las  dos  cosas  por  ser  no- 
tado; y  asi  acordó  de  esperar  el  fin  de  la  batalla,  porque 
bien  sabia  <tue  no  duraría  mucho  por  dos  razones;  la  una, 
por  la  salisfaccion  que  tenia  en  el  valor  y  fortaleza  de  sus 
compañeros;  la  otra,  porque  peleaban  con  justicia  y  razón, 
y  defendían  la  verdad ;  y  asi  de  necesidad  los  habia  de  fa- 
vorecer la  fortuna. 

Peleando  pues  los  caballeros  con  un  ánimo  admirable, 
el  enojado  Mahandon ,  como  vio  á  su  querido  hermano 
Mahandin  tendido  en  el  suelo,  lleno  de  sangre  y  hecho 
pedazos,  con  el  dolor  tan  grande  que  sentia,  dijo  á  don 
Alonso  de  Aguilar :  tpermitid,  señor  caballero,  que  vaya  á 
tomar  venganza  de  aquel  que  ha  muerto  á  mi  amado  her- 
mano, y  luego  concluiremos  vos  y  yo  nuestra  batalla.  — 
No  trabajes  en  vano,  dijo  don  Alonso;  fenece  conmigo  la 
batalla,  pues  tu  hermano,  como  buen  caballero,  hizo  lo 
que  pudo ;  y  no  dudes  de  verte  en  el  mismo  estado  que 
tu  hermano  está,  porgúela  sangre  délos  nobles  Abencer- 
rajes  vertida  sin  culpa,  y  la  inocencia  de  la  reina  están  pi- 
diendo justa  venganza  contra  los  que  quedáis  : »  y  dicien- 
do esto  le  acometió  con  furia,  y  le  hirió  con  la  lanza  en  el 
costado,  aunque  no  fué  grande  la  llaga.  Lo  cual  visto  por 
el  moro,  revolvió  contra  don  Alonso,  y  colérico  le  arrojóla 
lanza.  Don  Alonso  que  la  vio  venir  con  tal  presteza,  por  hur- 
tar el  cuerpo  al  furipsogolpe,  revolvió  su  caballo  con  li- 
jereía ;  pero  uo  tan  á  tiempo,  que  oo  llegase  primero  la 
lanza,  y  entrándole  por  la  mía  ijada  del  caballo,  le  sa- 
lló á  la  otra  mas  de  media  vara.  El  caballo,  sintiéndose 
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mal  herido  con  la  lanza  atravesada,  empezó  á  dar  bufidos, 
brincos  y  corcovos,  que  no  era  bastante  la  dureza  del  freno 
para  que  se  sujetase  y  estuviese  sosegado;  y  visto  que  no 
aprovechaba  su  diligencia,  y  que  por  su  desgracia  se  le 
podía  seguir  algún  daño  irreparable,  determinó  de  arro- 
jarse en  el  suelo, aunque  se  ponia  en  mucho  peligro,  por 
estar  su  competidor  á  caballo;  y  confiando  en  Dios  nues- 
tro señor,  se  arrojó  de  la  silla  quedándose  en  pié  con  su 
espada  en  la  mano  aguardando  á  su  enemigo. 

Grande  contento  y  alegría  sintió  el  bando  de  los  Zegries 
y  Gómeles  en  ver  el  estrecho  en  que  habia  pue.<^to  su  pa- 
riente al  caballero  estranjero;  y  en  verle  á  pié  le  conside- 
raban ya  vencido ;  y  como  vio  Mahandon  á  su  contrarío  i 
pié ,  recebió  mucho  contento,  y  yéndoseá  él  le  dijo :  c  ahora 
me  pagareis  la  myerle  de  mi  hermano;  pues  me  evitasteis 
dé  daría  á  quien  se  la  dio  á  éL»  Y  arremetió  con  el  caba- 
llo para  atropellaríe,  y  el  alfanje  en  la  mano  para  herirle. 
Don  Alonso  de  Aguilar  era  muy  lijero,  y  se  estuvo  quedo 
como  que  le  queria  aguardar ;  mas  al  tiempo  que  llegó  dio 
un  salto  y  se  apartó ,  y  Mahandon  pasó  de  largo  sin  hacer 
efecto ;  y  revolviendo  otras  tres  veces,  tampoco  hizo  nada. 
Don  Alonso  le  dijo.:  <  desciende  de  aquese  caballo ,  sí  no 
quieres  que  te  I&mate,  y  te  podrá  suceder  peor.  >. Al  moro 
le  pareció  buñn  consejo,  y  asi  se  apeó;  y  embrazando  su 
adarga  vino  á  don  Alonso  diciendo :  c  por  ventura  me  dis- 
teis el  consejo  por  vuestro  mal.  — Ahora  lo  verás,  dijo  don 
Alonso;  si  te  di  el  consejo,  fué  solo  para  darte  cruel  muerte, 
justamente  merecida  por  el  daño  qne  de  tu  testimonio  se 
ha  seguido,  y  conviene  que  los  traidores  salgan  del  mundo.» 

Diciendo  esto  arremetió  á  Mahandon ,  y  asi  entre  los 
dos  se  comenzó  una  brava  y  dudosa  batalla,  porque  ambos 
eran  niuy  valientes  y  animosos  caballeros.  Anduvieron  mas 
de  media  hora  hiriéndose  por  las  partes  que  podian,  y  cada 
uno  muy  deseoso  de  vencer  á  su  contrarío.  Don  Alonso  muy 
enojado,  y  cuasi  corrído  en  ver  que  le  duraba  tanto  su  con- 
trarío, se  acercó  á  él  todo  lo  mas  que  pudo,  y  alzando  el 
brazo  hizo  señal  de  quererle  herir  en  la  cabeza :  el  moro 
acudió  al  reparo  para  recebir  el  golpe  con  la  adarga ;  pero 
salióle  incierto  su  reparo,  porque  no  ejecutó  el  golpe  en 
la  cabeza,  sino  que  rebatiendo  la  mano  le  hirió  en  el  muslo 
izquierdo  de  una  mala  herida;  que  le  cortó  gran  parte  de 
hueso.  El  valiente  moro,  que  se  halló  Imríado  y  tan  mala- 
mente herido,  descargó  un  tan  desapoderado  golpe  encima 
del  bonete  de  don  Alonso,  que  el  águila  fué  panlida  por  me- 
dio; y  rompiendo  bonete  y  casco  fué  herido  de  una  pe- 
queña herida,  aiwque  sintió  mucho  tormento  en  la  cabeza, 
porque  quedó  como  sin  sentido  y  aturdido  del  fiero  golpe; 
y  si  no  fuera  de  tan  animoso  corazón,  no  hay  duda  sino  que 
cayera  en  tierra  sin  dificultad  ninguna ,  y  consiguiera  su 
enemigo  la  deseada  victoria  ;  mas  como  era  de  corazón 
fuerte  y  nunca  se  dejó  rendir  de  los  trabajos,  cobrando  el 
cuerpo  aquel  ánimo  de  su  corazón  bizarro,  y  considerán- 
dose en  cierta  manera  afrentado  por  ver  qtre  un  golpe  le 
habia  descompuesto  su  sentido ,  y  encolerizado  por  verse 
herido  y  su  i'oslro  ensangrentado,  con  una  cruel  furia  in- 
comparable le  tiró  una  estocada  tan  recia  ,  que  la  adarga 
ni  jaco  fuerte  no  podian  resistir  la  grande  violencia  de  la 
espada,  sino  que  fué  todo  rompido,  y  le  metió  cuatro  de- 
dos dentro  del  pecho  al  soberbio  Mahandon;  y  como  le  co- 
gió ya  desangrado  de  la  que  le  salía  por  la  herida  del  muslo, 
no  tuvo  fuerzas  para  poder  pelear  mas,  y  asi  cayó  de  es- 
paldas. Asi  como  don  Alonso  vio  caldo  á  su  contrario,  arre- 
metió con  él  para  cortarle  la  cabeza ,  y  poniéndole  la  ro- 
dilla en  los  pechos  vio  que  estaba  espirando ,  por  lo  cual 
no  le  quiso  herir  mas,  y  levantándose  dio  en  su  corazón 
infinitas  gracias  á  Dios  por  la  merced  tan  grande  que  le 
habia  hecho ;  y  apretándose  la  herida  de  la  cabeza  con  el 
turbante,  se  atajó  la  sangre ;  y  mirando  por  su  caballo  le 
vio  muerto,  y  fué  á  cngcr  el  de  Mahandon,  y  subiendo  en  él 
se  fué  adonde  estaba  don  Juan  Chacón ,  el  cual  le  abrazó, 
dándole  el  parabién  del  vencimiento, 
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A  este  ponto  los  añafiles  y  dalzainas  departe  de  la  reina 
tocaron  con  grande  alegría,  lo  cual  causaba  tristeza  y  me- 
lancoHa  á  los  Zegríes.  Cesando  la  música,  miraron  la  ba- 
talla qae  los  cuatro  caballeros  hacían ,  que  era  muy  san- 
grienta. Don  Manuel  Ponce  de  León ,  y  Ali  Hamete  Zegri 
hacían  su  batalla  ¿-  pié,  respecto  á  que  los  caballos  se  les 
habían  cansado  y  no  podían  concluirla  como  querían,  y 
andaban  muy  listos  procurando  cada  uno  herir  al  otro  por 
donde  mejor  podía  :  despedazábanse  las  armas  y  la  carne 
con  los  duros  filos  de  la  espada  y  cimitarra ,  de  lo  que  su 
sangre  daba  verdadero  testimonio.  Don  Manuel  tenia  dos 
heridas,  y  el  moro  cinco;  pero  no  por  eso  se  vio  en  él  falta 
de  ánimo  ni  Tuerzas,  y  andaba  con  tanto  ardid  intentando 
por  dónde  podría  herir  á  su  enemigo  y  quedarse  él  reser- 
vado, haciéndole  muchos  acometimientos.  Don  Manuel  le 
iba  contra  todas  sus  malicias^  porque  ya  le  conocía  el  modo 
de  pelear;  y  asi  como  vio  que  don  Juan  y  don  Alonso  habían 
ya  vencido  á  sus  contrarios,  y  el  alcaide  de  los  Donceles 
andaba  con  el  suyo  muy  revuelto  y  en  punto  de  traerle  á 
aquel  estremo,  cobró  grande  ira  porque  no  concluía  con 
su  enemigo,  y  llegándose  cerca  del  le  dio  un  golpe  tan 
terrible  en  la  cabeza,  que,  aunque  acudió  á  repararle  con 
la  adarga,  no  soportó  el  todo  sino  alguna  parte ,  y  asi  fué 
rota  con  el  fino  casco,  y  herido  en  la  cabeza  muy  mal,  y ' 
aun  le  quitó  el  sentido  y  dio  de  manos  en  tierra  sin  po- 
derse valer ;  mas  volviendo  en  si,  temiéndose  de  su  con- 
trario, y  de  que  no  fuese  causa  aquella  flaqueza  para  que 
su  competidor  se  gloriase  de  conseguir  la  victoria ,  sa- 
cando fuerzas  de  pusilanimidad  se  levantó,  procurando- la 
▼enganca  de  la  ofensa  recebida,  y,  levantando  su  cimitarra, 
dio  un  desatinado  y  fuerte  golpe  en  un  hombro  de  don  Ma- 
nuel, y  no  hizo  herida;  pero  la  vida  le  costó  el  golpe  al  moro, 
porque  don  Manuel  le  dio  otra  junto  á  la  que  tenia  en  la 
cabeza,  que  desatinado  cayó  en  tierra  derramando  mucha 
sangre,  y  luego  murió. 

Los  añaílles  de  parte  de  la  reina  tocaron  con  mucha  ale- 
gría por  el  buen  suceso.  Don  Manuel  subió  en  su  caballo, 
y  se  fué  adonde  estaban  don  Alonso  y  don  Juan ,  los  cua- 
les le  recebieron  muy  alegremente ,  diciendo :  « gloría  á 
Dios,  que  os  ha  escapado  de  las  manos  de  aquel  pagano. » 
Quien  en  esta  ocasión  mirara  á  la  hermosa  reina  Sultana, 
conociera  muy  claramente  en  su  bello  rostro  la  grande 
alegría  que  en  su  corazón  tenia ,  viendo  que  se  iban  ani- 
quilando sus  enemigos,  de  lo  cual  á  ella  se  le  habia  de 
seguir  su  libertad ,  y  dijoles  á  Celima  y  á  Esperanza  de 
Hita :  c sabéis  lo  que  veo,  que  si  don  Juan  Chacón  tiene 
fiama  de  valiente  caballero  y  lo  es ,  que  sus  tres  compa- 
ñeros no  lo  son  menos  que  él,  pues  con  tan  sobrado  valor 
han  vencido  á  los  mejores  y  mas  valientes  caballeros  del 
reino  de  Granada.»  Esperanza  la  respondió:  «¿no  dije 
á  vuestra  Alteza  que  don  Juan  tenía  muy  principales  ami- 
gos ?  Mirad  sí  ha  salido  verdad  lo  que  dije.  -<~  Dejemos  es- 
tar eso,  dijo  Celima,  no  lo  entiendan  los  jueces,  y  veamos 
el  fin  del  caballero  que  queda ;  que  yo  entiendo  que  no 
tendrá  menos  poder  que  los  tres  vencedores ; »  y  mirando 
la  batalla  vieron  cómo  andaba  muy  revuelto  y  encendido 
en  la  pelea,  y  aunque  herido  y  cansado,  no  se  vio  en  él 
punto  de  cobardía  ni  aun  imaginación. 

El  valeroso  moro  proseguía  la  batalla  con  grande  dolor 
y  rabia ,  viendo  muerto  á  su  primo  hermano  y  á  los  dos 
Gómeles ,  y  él  puesto  en  el  mismo  peligro ,  y  asi  peleaba 
como  hombre  desesperado ,  considerando  la  infamia  en 
que  habia  incurrido ,  y  mayor  por  no  haber  salido  con  su 
intento ;  y  con  la  furía  de  un  loco  frenético  daba  tajos  y 
reveses  k  diestro  y  siniestro,  y  fuera  de  orden  por  si  acer- 
tara á  darle  alguna  herída  penetrante ,  de  la  cual  muriera 
el  contrario ;  porque  ya  que  él  foera  vencido ,  como  los 
otros  tres  de  su  parte ,  no  quedaran  tan  triunfantes  ma- 
tando á  alguno  dellos ;  y  aunque  peleaba  con  tan  grande 
ftiria  y  braveza ,  no  era  menos  la  del  valiente  alcaide  de 
los  Donceles,  porque  estaba  muy  airado  con  su  enemigo ; 


y  aun  porque  todos  sus  compañeros  hablan  alcanzado  el 
lauro  y  gloria  del  vencimiento,  y  estaban  ya  descansando, 
le  parecía  que  empezaba  de  nuevo  la  batalla ,  siendo  su 
enemigo  de  muy  grandes  fuerzas  y  astucias  para  pelear ; 
y  considerando  que  le  miraban,  y  que  le  debían  de  juzgar 
por  menos  que  sus  compañeros,  pues  no  daba  fin  á  la  ba- 
talla ,  poniendo  los  ojos  ensañados  en  su  contrario,  y  retó 
con  toda  fuerza  las  espuelas  al  caballo  ,  arremetió  al  Ze- 
gri, y  lo  mismo  hizo  él ;  y  asi  se  embistieron  con  ánimo  y 
furia  increíble ;  y  fué  tan  recio  el  encuentro  de  los  caba- 
lleros, que  sin  remedio  hubieron  de  venir  al  suelo  los  dos 
sin  poderse  herir  el  uno  al  otro ;  pero  apenas  fueron  en 
tierra  cuando  estuvieron  en  pié ,  y  se  acercaron  hirién- 
dose cruelmente ,  y  esperimentando  cada  uno  las  liierzas 
del  contrarío,  porque  eran  furíosos  y  desatentados  los  gol- 
pes que  se  daban  ,  mostrando  cada  uno  la  fortaleza  de  su 
brazo  y  el  ánimo  del  corazón. 

Verdad  es  que  el  moro  andaba  mas  orgulloso  y  líjero, 
y  las  heridas  que  daba  casi  no  ofendían ,  por  tener  muy 
buenas  armas  el  valiente  alcaide ;  pero  el  golpe  que  el 
valeroso  alcaide  alcanzaba,  rompía ,  corlaba  y  destrozaba 
tan  fuertemente  con  la  fortaleza  de  su  brazo,  que  no  daba 
golpe  con  la  espada  que  no  hiciese  herída  grande  ó  pe- 
queña. Lo  cual  visto  por  el  valiente  Zegri  con  una  rabia 
crecida  ,  confiando  en  sus  grandes  fuerzas ,  arremetió  al 
alcaide  por  venir  con  él  á  los  brazos ,  el  cual  se  alegró 
mucho ;  y  asi  abrazados  comenzaron  á  luchar  dando  mu- 
chas vueltas,  y  haciendo  cada  uno  lo  que  podía  por  der- 
ribar á  su  contrarío ;  pero  cada  cual  echaba  de  ver  el  resto 
de  sus  fuerzas,  y  asi  ambos  trabajaban  muy  en  balde,  por- 
que no  habia  robles  tan  firmes  como  ellos.  £1  Zegrí  era 
de  muy  gran  cuerpo  y  fuerzas ,  que  parecia  un  jayán ,  y 
procuraba  levantar  de  tierra  á  su  enemigo  para  dar  de 
golpe  con  él  en  el  suelo ,  y  por  muchas  veces  que  lo  in- 
tentó ,  ninguna  salió  con  su  pretensión ,  porque  parecia 
que  tenia  echadas  raíces,  y  que  era  ponerse  á  arrancaron 
nogal  de  cuajo ;  de  suerte  que,  por  mucha  diligencia  que 
hacia  el  Zegrí ,  era  molerse  en  vano.  Reconocido  por  el 
alcaide  el  mal  pensamiento  de  su  contrario,  echó  mano  á 
nn  puñal  buido,  y  dióle  tres  golpes  por  debajo  del  brazo 
izciuierdo,  y  tales,  que  el  moro  dio  grandes  gritos  sintién- 
dose mal  herido  de  muerte,  y  sacando  una  daga  le  dio  al 
alcaide  otras  tres  heridas ;  mas  como  era  ancha  la  daga 
no  pudo  falsear  las  armas  mucho ,  y  asi  fueron  pequeñas. 
El  valeroso  alcaide  le  dio  otra  muy  mala  herida  en  la 
ijada  izquierda,  con  la  cual  se  acabó  de  rematar  la  san- 
grienta batalla ;  porque  asi  como  le  dio  la  última ,  sin  po- 
derse menear,  cayó  en  el  suelo  desangrándose  por  las  pe- 
netrantes heridas ;  y  al  tiempo  que  el  alcaide  vio  en  tierra 
al  contrario,  fué  de  presto  y  le  puso  una  rodilla  en  los  pe- 
chos ,  y  enarbolando  el  invicto  brazo ,  le  dijo :  c  date  por 
vencido ,  y  confiesa  la  verdad  luego ,  y  asi  no  te  acabaré 
de  malar. »  El  malvado  Zegrí ,  viéndose  tan  mal  herido  y 
á  voluntad  de  su  competidor,  le  respondió  diciendo :  «ya 
no  es  menester  darme  mas  heridas  que  las  que  tengo, 
porque  esta  postrera  bastaba  para  echar  del  mundo  á  un 
tan  gran  traidor  alevoso  coino  yo ;  y  pues  me  pedís,  ven- 
cedor caballero,  que  declare  la  verdad,  yo  la  diré :  sabrás 
que,  habiendo  muerto  algunos  de  mi  linaje  los  del  bando 
Abencerraje,  y  á  otros  afrentado,  y  que  tanto  valían  con  los 
reyes  que  no  nos  podíamos  vengar  dellos,  ordené  yo  mis- 
mo que  fbesen  perseguidos  todos  los  caballeros  Abencer- 
rajes,  y  por  mí  traición  fueron  muertos  sin  culpa ;  y  la  reina 
no  debe  cosa  ninguna  de  lo  que  yo  la  levanté  acerca  del 
adulterio  de  que  fué  acusada :  esta  es  la  verdad  ;  llegado 
he  á  punto  de  decirla ,  y  no  hay  otra  cosa  sino  lo  que  he 
dicho :  de  todo  lo  cual  estoy  muy  arrepentido ,  por  haber 
visto  las  desgracias  y  muertes  que  en  este  tiempo  han  su- 
cedido, y  por  la  afrenta  grande  en  que  se  ha  visto  la  reina, 
no  siendo  culpada  en  ninguna  cosa.  > 

Todo  lo  que  el  traidor  Zegri  decía  estaban  oyéndolo 
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mochos  caballeros,  asi  del  bando  de  la  reina  como  de  tos 
Zegríes ;  y  para  mas  justificar  la  cansa  de  la  reina  llama- 
ron i  los  jueces,  para  que  oyesen  lodo  lo  que  el  Zegri  de- 
cía. Luego  llegó  el  valeroso  Muza ,  y  los  dos  jueces  que 
estaban  en  el  cadalso  bajaron,  y  entrando  en  ti\  palenque 
tomó  á  referir  el  Zegri  lo  dicho ,  y  luego  espiró. 

M  momento  locaron  con  grande  alegría  muchas  chin- 
mins  y  dulzainas  con  otros  instrumentos  másicos  por  tíc- 
toria  tan  importante  que  hablan  conseguido  aquellos  ca- 
balleros estranjeros  de  los  naturales  traidores,  y  cómo 
por  ella  se  linbia  sabido  la  verdad ,  y  le  era  vuelta  y  res- 
tituida su  honra  á  la  casia  é  inocente  reina.  A  una  parte 
seoian  las  músicas  y  grande  alegría,  y  á  otra  lloros,  tris- 
teza y  gritos  que  daban  las  mujeres  y  deudos  de  los  Ze- 
gries  muertos.  Los  caballeros  vencedores  fueron  sacados 
del  campo  con  muy  grande  honra,  hecha  por  la  mayor  parto 
de  los  caballeros  que  eran  del  bando  de  la  reina'  Y  desla 
suerte  los  victoriosos  caballeros  llegaron  á  la  reina,  que  ya 
esiaba  dentro  de  la  litera  en  que  habia  venido ,  y  la  pre- 
guntaron si  habia  otra  cosa  que  hacer  en  aquel  caso,  ó  en 
otro  cualquiera  que  Tuese  de  su  gusto  ó  de  necesidad.  Ln 
reina  dijo :  «  que  para  la  satisfacción  entera  de  su  honra 
bastaba  lo  que  habían  hecho,  y  que  recebtria  mucho  con- 
tento en  que  se  quisiesen  ir  con  ella  para  ser  curados  de 
sus  heridas. »  Los  caballeros  acoplaron  el  ruego  de  la  rei- 
na, y  asi  salieron'dc  la  plaza ,  llevando  la  música  de  ana- 
files  delante  con  mucho  contonto  y  alegría.  Todo  lo  cual 
era  al  contrario  en  los  mal  intencionados  Zegries  y  Gó- 
meles ,  porque  con  tristes  llantos  sacaron  del  palenque 
los  destrozados  cnerpos^e  sus  parientes,  y  estuvieron  de- 
terminados (le  romper  con  su  contrario  bando,  y  procurar 
dar  muerte  á  los  estranjeros  vencedores ;  y  no  se  deter- 
minaron por  entonces,  porque  de  alli  adelante  hulK)  entre 
ellos  bandos  y  pasiones,  mayores  que  hasta  entonces  ha- 
bian  tenido ,  como  adelante  lo  diremos. 

Los  caballeros  cristianos  llegaron  á  la  posada  de  la  rei- 
na ,  y  lodos  los  demás  caballeros ;  y  los  vencedores  fueron 
curados  con  gran  diligencia  de  cirujanos,  y  ellos  pusieron 
sus  armas  junto  á  si,  por  si  algo  sucediera.  Y  aquella  no- 
che ,  después  de  haber  cenado ,  la  reina,  Colima  y  Espe- 
ranza fueron  á  vi  si  lar  á  los  cuatro  caballeros  cristianos ;  y 
después  de  haber  hablado  de  los  trabajos  en  que  se  habia 
visto  aquella  ciudad,  y  de  la  muerte  injusta  de  los  Aben- 
cerrajes,  la  reina  se  llegó  un  poco  mas  al  lecho  de  don 
Juan  Chacón ,  y  sentándose  le  dijo :  « el  alto  y  poderoso 
Jesucristo,  y  su  bendita  Madre  que  le  parló  sin  dolor,  que- 
dando virgen  por  divino  misterio ,  os  den  salud  entera  y 
vida  larga ,  y  os  paguen  la  buena  obra  que  á  esta  triste  y 
desconsolada  reina  habéis  hecho,  habiéndome  librado  de* 
una  muerte  tan  infame  y  afrentosa ;  mas  fué  la  voluntad 
de  Dios  de  librarme,  y  que  vos  fueseis  el  instrumento  de 
mi  libertad  ;  y  asi  os  quedo  obligada  mientras  la  vida  me 
.dure,  la  cual  gastaré  en  vuestro  servicio.  Défieo  ya  verme 
cristiana  para  servir  á  Dios  y  á  su  sanlisima  Madre  y  á  vos ; 
y  creedme  que  la  mayor  parte  de  los  caballeros  desla  ciu- 
dad están  deseosos  de  verse  ya  cristianos,  y  no  aguardan 
sino  que  el  rey  don  Fernando  comience  la  guerra ,  y  está 
asi  concertado  desde  que  se  fueron  los  caballeros  Aben- 
cerrajes ;  por  tanto,  asi  como  lleguéis,  dad  orden  á  vues- 
tro rey  para  que  ponga  en  ejecución  la  guerra  contra  es  le 
reino,  y  os  ruego  que  me  digáis  guien  son  esos  tres  caba- 
lleros á  quien  soy  obligada ,  porque  sepa  á  quién  he  de 
servir.  —  Escclente  señora,  dyo  don  Juan :  lo.«  caballeros 
que  á  mi  me  han  hecBo  merced  y  á  vos  servido ,  son  don 
Alonso  de  Agullar,  el  graq  don  Manuel  Ponce  de  León,  y 
el  otro  don  Diego  Fernandez  de  Córdoba ,  caballeros  de 
grande  estima,  que  ya  tendréis  noticia  dellos.  —  Si  tengo, 
respondió  la  reina ,  que  mucbas  veces  han  entrado  en  la 
Vega,  y  han  hecho  cabalgadas  de  ganados  y  buenas  pre- 
sas ,  y  son  conocidos  por  sus  hechos  y  nombres ,  aunque 
•hora  Qo  han  sido  conocidos  por  el  disimulo  del  traje  tor- 


qnesco ,  y  ha  sido  baen  pensamiento ;  y  pues  son  de  tan 
gran  valor ,  será  justo  que  les  hable  y  dé  las  gracias  del 
bien  que  por  su  causa  me  ha  redundado.  > 

DiclendoT  esto ,  la  reina  Sultana  fbé  donde  estaban  los 
tres  caballeros ,  y  á  todos  y  á  cada  uno  de  por  sí  les  dió 
muchas  gracias  por  el  favor  que  le  tenían  hecho ,  y  que 
confiaba  en  Dios  que  algún  día  les  serviria  en  algo.  El  al- 
calde de  los  Donceles  respondió  en  nombre  de  todos: 
« vuestra  Alteza  le  deesas  gracias  y  mercedes  al  señor 
don  Juan,  que  nosotroi-:  poco  es  lo  que  hemos  becbo ,  se- 
gún lo  mucho  que  os  deseamos  y  debemos  servir. — ^Muchas 
mercedes,  señores  cabaHeros,  por  el  nuevo  ofrecimiento, 
que  es  para  mas  obligarme  á  serviros,  y  reagravar  la  deuda 
tan  grande  que  os  tengo.  Dios  os  pague  lo  que  habéis  he- 
cho por  mi ,  y  dé  vida  para  que  pueda  pagar  alguna  cosa 
de  lo  mucho  que  os  debo ;  y  porque  parece  que  es  hora 
de  reposar  y  descansar,  yo  me  quiero  ir  á  recoger  para  dar 
.orden  á  lo  que  conviene  para. vuestro  regalo. »  Con  aqueslo 
se  fné  la  reina ,  y  habló  con  su  tio  Moraizél,  y  le  dijo  que 
estaba  recelosa  de  que  viniesen  á  tomar  venganza  los  Ze- 
gríes y  Gómeles  en  los  cuatro  caballeros ,  por  la  muerte 
do  los  cuatro  traidores ;  que  pusiesen  algim  remedio.  Y 
pareciéndole  buen  consejo,  fué  á  dar  parte  dello  k  Moza, 
el  cual  puso  cien  caballeros  de  guarda  en  la  casa,  losona- 
les  estuvieron  toda  la  noohe  con  gran  cuidado. 

Fué  muy  acertado  el  parecer  de  la  reina,  porque  los  Ze- 
gries y  Gómeles  tenían  concertado  de  cercar  la  casa ,  y 
dnr  muerte  viólenla  á  los  caballeros  vencedores ;  y  como 
vieron  Uinta  guarda ,  y  conociendo  que  no  podrían  salir 
con  su  intento,  desistieron  de  su  propósito ;  y  mas  cuando 
supieron  que  el  valeroso  Moza  habia  puesto  aquellos  ca- 
balleros ,  lo  sintieron  de  manera ,  que  se  les  comía  el  co- 
razón de  envidia,  por  ver  con  las  veras  que  acudía  Msza  á 
los  cuidados- de  la  reina,  y  no  se  atrevieron  á  irle  á  b  na- 
no porque  le  temían.  Venida  la  mañana,  se  ftié  la  gente 
de  guardia,  y  los  cuatro  caballeros  determinaron  de  Irse, 
porque  no  los  echase  menos  el  rey  don  Fernando ;  y  asi 
pidieron  licencia  á  la  reina  para  partirse  á  la  corte  de  su 
rey ,  porque  les  importal>a  que  no  supiese  la  ausencia  que 
habían  hecho.  ff;LPues  cómo,  señores,  dijo  la  reina,  es- 
tando tan  lasümaTk)s,  cansados  y  heridos,  os  queréis  poner 
en  camino  tal?  No  lo  tengo  de  consentir :  ¿por  ventora  os 
falta  cosa  alguna,  ó  la  deseáis?  —  No  uno pi  otro,  respon- 
dió don  Juan  Chacón ,  porque  donde  está  vuestra  AUeza 
no  hay  que  desear  nada ;  pero  importa  irnos  por  lo  que  be 
dicho.  —  Pues  que  asi  es,  dijo  la  reina « tomaos  á  curar, 
é  id  vuestro  viaje  con  la  bendición  de  Dios ;  y  por  él  os 
ruego  no  me  olvidéis,  y  suplicad  á  ^iies^ro  rey  que  co- 
mience la  guerra  conlia  Granada ,  porque  á  lodos  los  que 
tienen  deseo  firme  de  ser  cristianos  se  les  cumpla.  •  Los 
caballeros  se  lo  prometieron  asi.  La  reina  mandó  llamar 
á  los  cirujanos ;  y  curados  se  armaron,  y  despidiéndose  de 
b  reina  y  Celima ,  Esperanza  y  de  Moraizél ,  se  partieron 
quedando  llorando  la  reina  la  ausencia  de  tan  buenoa  ca- 
balleros. Muza,  Malique  Abbéz  y  Gazul,  que  supieron  que 
los  caballeros  estranjeros  se  iban  de  Granada,. les  salieron 
Jk  prevenir  un  grande  acompañamiento  con  mas  de  dos- 
cientos moros,  á  mas  de  media  legua  la  vuelta  de  Málaga. 
Pero  asi  como  los  moros  se  despidieron  dellos ,  tomaron 
la  vía  de  Castilla,  y  caminaron  á  grande  priesa ;  y  entrando 
en  tierra  de  cristianos,  supieron  cómo  los  Reyes  Católicos 
estaban  en  Eclja  :  ellos  fueron  áTalavera,  y  hallaron  á  sus 
criados  que  los  esperaban  para  que  siguiesen  la  corte.  Alli 
estuvieron  ocho  días  curándose  muy  secretamente ,  y  es- 
tando ya  mejores  se  partieron  para  Ecija ;  y  en  llegando, 
pidiendo  licencia  al  rey  don  Femando  para  irse  á  sus  tier- 
ras, se  la  dió ;  y  llegados  á  sus  patrías,  ellos  y  otros  caba- 
lleros dieron  orden  de  ganar  á  la  ciudad  d¿  Alhama ,  lle- 
vando para  ello  la  prevención  conveniente ,  porque  era 
muy  fuerte ;  y  siendo  jmitos  muchos  y  principales  caba- 
lleros la  cercaron  y  combatieron  por  todas  partes.  Donde 
los  dejaremos  combatiendo,  por  decir  lo  que  pasó  en  la 
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ciudad  de  Granada  en  este  medio  y  sazón,  y  también  por- 
que á  mi  no  loca  escribir  lo  que  pasó  en  aquesta  guerra 
de  Albama,  que  no  bace  al  intento  ni  propósito  mío. 

CAPITULO  XVI. 

De  to  que  pasó  en  Cranada ,  y  cómo  se  ToWieron  á  refrescar  los  bandos 
dalla,  j  la  prisión  del  rey  Malahasén  en  Mareta ,  y  la  del  rey  Chico  en 
Andalucía ,  y  de  otras  cosas. 

Grande  fué  la  tristeza  y  desconsuelo  que  la  reina  Sul- 
tana sentía  por  la  ausencia  de  sus  defensores  caballeros, 
.  y  de  buena  voluntad  itera  en  su  compañía ,  que  temía  el 
all)oroto  de  la  ciudad;  y  si  su  dolor  y  tristeza  fué  grande, 
mas  escesivo  fué  el  de  los  Zegries  y  Gómeles  y  los  demás 
de  su  bando,  por  causa  de  los  caballeros  que  en  la  cruel 
batalla  murieron ,  y  porque  los  agresores  se  fueron  sin 
que  del  los  se  tomase  venganza ,  y  porque  se  sentían  muy 
afrentados  y  corridos  perlas  cosas  pasadas ;  pero  con  di- 
síomlacion  aguardaban  ocasión  para  ejecutar  si^deseo.  Di- 
gamos ahora  del  rey  Cbico,  el  cual,  como  supo  la  muerte 
de  los  acusadores  de  su  mujer  la  reina,  y  la  confesión  que 
babia  hecho  el  malvado  Zegri  en  su  disculpa,  descubriendo 
la  pésima  y  horrible  maldad;  enojado  de  si  mismo,  no  sa- 
bía qué  hacerse.  Poníasele  delante  la  culpa  de  su  cegue- 
dad ,  y  la  muerte  tan  sin  culpa  de  los  nobles  Abencerra- 
jes ,  la  grande  deshonra  en  que  había  puesto  á  la  reina, 
el  destierro  injusto  que  hizo  cumplir  á  los  Abencerrajes, 
y  cómo  por  su  causa  se  babian  tomado  cristianos,  y  á  él  le 
aborrecía  toda  Granada,  y  cómo  estaban  amotinados  y  con- 
jurados contra  él ,  y  basta  su  padre  le  procuraba  quitar  el 
reino  y  aun  la  vida.  Imaginando  en  estas  cosas  y  otras 
muchas,  venia  á  perder  el  juicio.  Maldecía  á  los  Zegries  y 
Gómeles  porque  le  babian  dado  tan  malos  consejos,  y  á  él 
porque  los  había  recebido.  Llorando  todas  estas  desven- 
turas se  tenia  por  el  rey  mas  desdichado  de  todo  el  mundo, 
y  no  osaba  parecer  de  vergüenza  ó  de  temor ;  por  lo  cual 
no  le  visitaban  los  Zegries  y  Gómeles. 

Bien  se  holgara  el  reyecíllo  de  que^  su  amada  Sultana 
quisiera  volver  á  su  amistad ;  mas  era  imaginación  y  tra- 
bajo muy  en  vano ,  porque ,  aunque  ella  quisiera ,  cuanie 
mas  que  no  estaba  dése  parecer,  sus  deudos  no  lo  con- 
sintieran ;  y  con  todo  esto  pidió  á  Muza  que  desenojase  á 
la  reina ,  y  alcanzase  della  el  perdón ,  y  la  dijese  cuan  ar- 
repentido estaba,  y  que  viniese  á  hacer  vida  con  él.  Muza 
pidió  á  la  reina  y  á  sus  parientes  todo  lo  que  el  rey  Ch¡<;o 
le  bahía  pedido ,  y  no  fué  posible  alcanzar  alguna  cosa  de 
lo  que  pedia ;  y  asi  volvió ,  y  d|p  al  rey  la  respuesta  que 
había  dado  la  reina.  Con  esto  el  rey  se  deshacía  en  pena ; 
mas  consolábase  con  que  babía  de  procurar  traer  á  su  amis- 
tad á  todos  los  caballeros  que  pudiese,  y  á  los  ciudadanos 
y  gente  plebeya ,  para  irse  apoderando  de  toda  la  ciudad ; 
y  asi  iba  adquiriendo  amigos ,  y  á  todos  les  pedia  perdón 
dicíéndoles  que  él  había  sido  mal  aconsejado,  y  aunque 
habían  pagado  su  delito  los  promovedores  y  consejeros, 
que  ellos  venan  la  enmienda  que  tenia  de  allí  adelante,  y 
que  lo  sucedido  le  había  de  ser  escarmiento  para  mientras 
viviera,  como  lo  verían ,  y  el  tratamiento  que  haría  á  sus 
vasallos ;  y  como  era  heredero  forzoso  del  reino ,  muchos 
grandes  le  obedecían  con  toda  la  mas  gente  común.  Nunca 
pudo  reducir  á  su  obediencia  á  ninguno  de  los  Almoradis, 
M.irines,  Alabeces,  Gazu1e$,  Venegas  ni  Aldoradines,  que 
estos  seis  linajes  seguían  la  parte  del  rey  viejo ,  y  Ja  de 
su  hermano  el  infante  Abdali. 

En  este  tiempo  el  rey  Mulahazén ,  como  hombre  vale- 
roso, no  habiendo  perdido  sus  bríos  y  braveza  de  corazón, 
ordenó  de  hacer  una  entrada  en  el  reino  de  Murcia,  y  asi, 
juntando  mucha  y  muy  lucida  gente ,  prometiendo  buenos 
sueldos  á  los  de  á  caballo  y  de  á  pié,  salió  de  Granada  lle- 
vando consigo  dos  mil  hombres  de  á  pié  y  de  á  caballo,  y 
se  fué  á  la  ciudad  de  Vera,  y  tomando  el  camino  de  la 
costa ,  por  dejar  á  Lorca ,  salió  á  los  Almazarrones ,  y  de 
allí  fué  k  Murcia»  y  recorrió  todo  el  campo  de  Sangonera, 
cautivando  mucha  gente.  Don  Pedro  Fernandez,  adelantado 


del  i'eino  de  Murcia ,  salió  con  la  mas  lucida  gente  que 
pudo  á  resistir  al  moro,  que  andaba  corriendo  el  campo 
con  gran  pujanza ;  y  encima  de  las  lomas  del  Azul ,  día  de 
San  Francisco,  se  rompió  la  batalla  entre  níoros  y  cristia- 
nos, la  cual  fué  muy  sangrienta  y  reñida;  mas  fué  Dios  ser- 
vido ,  por  intercesión  del  bienaventurado  santo ,  que  don 
Pedro  Fajardo  con  la  gente  de  Murcia ,  mostrando  gran- 
dísimo valor ,  venció  á  los  moros ,  y  desbarató  y  prendió 
al  rey. 

Viéndose  desbaratados  los  moros ,  huyendo  volvieron  h 
Granada ,  donde  se  supo  la  prisión  del  rey  Mulahazén  y 
pérdida  de  todo  su  campo,  lo  cual  se  sintió  en  toda  la  ciu- 
dad, si  no  ñié  el  infante  Abdali  que  se  holgó  mucho  de  la 
prisión  del  rey  su  hermano ,  porque  por  allí  entendió  al- 
zarse con  todo  el  reino,  y  asi  escribió  al  adelantado  don 
Pedro,  que  le  hiciese  merced  de  tenerle  al  rey  su  hermano 
preso  hasta  que  muriese,  y  que  por  ello  le  daría  las  villas 
de  Velez  el  Blanco ,  y.  el  Rubio,  Jiquena  y  Tireza.  Mas  el 
adelantado ,  considerando  fai  traición  que  el  infante  quería 
hacer,  no  quiso  aceptar  su  oferta,  antes  dejó  ir  libremente 
al  rey  y  á  los  que  con  él  fueron  cautivos;  el  cual  como  llegó  á 
Granada ,  halló  á  Abdali  apoderado  del  Albambra ,  diciendo 
que  su  hermano  se  la  había  dejado  en  guarda.  Mulahazén 
muy  enojado  deslo,  y  mas  por  la  traición  que  le  quiso  ha* 
cer ,  se  retiró  en  el  Albaicin ,  adonde  él  y  su  mujer  estu- 
vieron muchos  dias.  La  madre  de  Mulahazén,  vieja  de 
ochenta  años ,  habiendo  visto  la  libei-alidad  del  adehinta- 
do ,  le  envió  diez  mil  doblas,  el  cual  no  las  quiso  recebir, 
y  le  envió  á  decir  que  se  las  diese  á  su  hijo  para  que  hi- 
ciese guerra  á  su  hermano.  Visto  que  no  había  querido  re- 
cebir los  dineros ,  le  envió  ciertas  joyas  muy  ricas,  y  doce 
poderosos  caballos  enjaezados,  todo  lo  cual  recebió  don 
Pedro  Fajardo.  A  pocos  dias  se  volvieron  al  Albambra, 
porque  su  hermano  se  la  dojó  libre ,  entendiendo  que.  el 
rey  no  sabía  nada  de  las  cartas  que  le  había  enviado  á  don 
Pedro  Fajardo.  Mulahazén  disimuló  aquel  negocio ,  y  lo 
guardó  para  su  tiempo ,  mas  indignado  contra  su  herma- 
no, y  contra  los  que  le  fueron  favorables,  y  todavía  le  dejó 
la  administración  del  gobierno.  A  este  Mulahazén  le  lla- 
maron el  Zugal ,  y  Gadabli ;  mas  su  nombre  propio  y  mas 
usado  era  el  de  Mulahazén.  Esta  batalla  y  prisión  (leste  Mu- 
lahazén escribió  el  moro  coronista  deste  libro ,  y  yo  doy 
fe  que  en  la  iglesia  mayor  de  Murcia ,  en  la  capilla  de  los 
marqueses  de  los  Velez ,  hay  mía  tabla  encima  del  sepul- 
cro de  don  Pedro  Fajardo ,  en  la  cual  se  cuenta  el  suceso 
de  aquesta  batalla. 

Volviendo  á  nuestro  propósito ,  el  rey  Mulahazén,  muy 
enojado  por  lo  que  el  gobernador  su  hermano  había  hecho, 
hizo  un  día  su  testamento  diciendo :  «que  en  fin  de  sus  dias 
fuese  su  hijo  heredero  del  reino,  y  que  echase  del  al  in- 
fante su  hermano,  y  á  todos  los  de  su  bando.»  Esto  decía, 
porque  seguían  al  infante  Abdali  muchos  caballeros  Almo- 
radis y  Marines ,  los  cuales  sustentaban  la  parte  del  infan- 
te. Por  este  feestamento  hubo  después  en  Granada  muchos 
alborotos ,  y  entre  los  ciudadanos  guerras  civiles,  como 
después  desto  sucedieron;  pues  estando  el  rey  Mulahazén 
en  el  Albambra,  y  Granada,  como  de  antes  solía,  debajo 
de  la  gobernación  de  dos  reyes  y  un  gobernador ,  no  por 
eso  dejaron  los  Almoradis  de  buscar  modos  y  maneras 
para  que  totalmente  el  rey  Chico  fuese  privado  del  reino; 
mas  no  podían  hallar  ninguna  comodidad  que  buena  fue- 
se, respecto  que  los  Zegries  y  Gómeles  estaban  de  su  parte 
con  otros  muchos  caballeros,  que  reconocían  que  aquel 
era  finalmente  el  heredero  del  reino ;  pero  no  por  esto  de- 
jaban de  buscar  asechanzas,  y  mirocasiones  tio  contra 
sobrino,  y  sobrino  contra  tio ;  pero  como  el  rey  Chico  es- 
taba odiado  de  los  mas  principales  caballeros ,  no  pudo 
salir  por  entonces  con  su  intención  en  nada ,  ni  pudo  es  • 
peler  á  su  tío  del  cargo  que  tenia,  y  asi  aguardaba  tiempo 
para  ejecutar  su  intención;  y  por  alegrarse  un  día  se  pa- 
seaba |K)r  la  ciudad  con  otros  principales  caballeros ,  por 
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dar  alivio  á  sus  penas ,  rodeado  de  sus  Zcgries  y  Gome-  I  de  treinta  Zegríes  á  roanos  de  los  cristianos  Abencerra- 


les,  y  le  vino  una  muy  triste  nueva ,  como  los  cristianos 
habían  ganado  la  ciudad  <ie  Albama ;  con  la  cual  embajada 
hubiera  el  rey  de  perder  el  sentido ,  asi  por  perder  aque- 
lla ciudad ,  como  por  el  peligro  que  tenia  Granada  d^  ser 
cada  dia  corrida  de  cristianos. 

Tanto  fué  su  sentimiento ,  que  al  mensajero  que  trajo 
la  nueva  le  mandó  matar ;  y  subiéndose  al  Alhambra  lloró 
la  pérdida  de  su  ciudad ,  y  mandó  tocar  añafiles  y  trom? 
petas  de  guerra ,  para  que  con  muy  gran  presteza  se  jun- 
tase toda  la  gente  y  fuera  al  socorro  de  la  ciudad  de  Al- 
hama.  La  gente  de  guerra  se  juntó  toda  al  belicoso  son 
de  las  trompetas,  y  preguntándole  al  rey  que  para  qué  los 
mandaba  juntar,  respondió :  «que  para  socorrer  á  Alba- 
ma ,  que  la  hablan  ganado  los  cristianos.  >  Entonces  un 
Aifaquf  viejo  le  dijo :  c  por  cierto  que  se  emplea  muy  bien 
lu  desventura  en  haber  perdido  á  Albama;  y  merecías  per- 
der todo  el  reino ,  pues  mataste  á  los  nobles  caballeros 
Abencerrajes ,  y  á  los  que  quedaban  mandaste  desterrar 
del  reino ;  por  lo  cual  se  tornaron  cristianos ,  y  ellos  pro- 
pios son  los  que  te  hacen  la  guerra.  Acogiste  á  los  Zegries, 
que  eran  de  Córdoba ,  y  te  has  Gado  dellos;  pues  ahora 
irás  al  socorro  de  Albama ,  y  di  á  los  Zegries  que  te  favo- 
rezcan en  semejante  desventura  como  esta.»  Foresta  em- 
bajada que  al  rey  le  vino  de  la  pérdida  dé  Albama ,  y  por 
lo  que  este  moro  Alfaqui  le  dijo ,  y  por  la  muerte  de  los 
Abencerrajes,  se  dijo  aquel  romance  antiguo  tan  doloroso 
para  el  rey,  que  dice  en  arábigo ,  traducido  al  castellano, 
desta  manera : 


P«seAb«M  «I  rer  moro 
Por  la  ciudad  de  Cranada 
Desde  la  puerta  de  Elvira 
Basta  la  de  Vivarambla.. 

Cartas  le  fueron  venidas 
Que  Alhama  era  ganada  : 
Las  cartas  echó  en  el  fuego, 
y  al  mensajero  maltrata. 

Descabalga  de  una  muía 
T  en  un  caballo  cabalga; 
Por  el  Zacatín  arriba 
Sabido  se  ba  al  Alhambra. 

Cuando  en  el  Mhambra  estuvo, 
Al  mismo  tiempo  mandaba 
Que  le  toquen  sus  trompetas. 
Los  aflafiles  ám  plata; 

T  que  las  cajas  de  guerra 
Apriesa  toquen  al  arma, 
Porque  la  oigan  sus  moros, 
Los  de  la  Vega  y  Granada. 

Los  moros  que  el  son  oyeron, 
T  al  sangriento  Mane  llama. 


De  uno  á  otro,  y  dos  á  dos, 
Juntádose  ba  gcan  batalla. 

AIM  9 alió  un  moro  viejo, 
T  desta  manera  hablara  : 
t¿  l>ara  qué  nos  llamas,  rey; 
Para  qué  es  esta  llamada  ?• 

I  Habéis  de  saber,  amigos, 
una  nueva  desdichada : 
Que  cristianos  de  bra^eía 
Ya  nos  han  ganado  á  Alhama.  • 

Allí  habló  un  Aifaquf 
De  barba  crecida  y  cana : 
•  Bien  se  te  emplea,  buen  rey; 
Buen  rey,  bien  se  te  empleaba; 

Mataste  los  Bencerrajes 
Que  eran  la  flor  de  Granada, 
Acogiste  advenedixos 
De  córdoba  la  nombrada. 

Por  eso  mereces,  rey. 
Una  pena  bien  doblada : 
Que  te  piérdale  tú  y  tu  reino, 
Y  que  ac  pierda  Granada.  • 


Este  romance  se  hizo  en  arábigo  en  aquella  ocasión  de 
la  pérdida  de  Alhama ,  el  cual  era  muy  doloroso ,  y  tanto 
que  vino  á  vedarse  en  Granada  que  no  le  cantasen ,  por- 
que cada  vez  que  le  cantaban  en  cualquiera  parte  provo- 
caba ¿  llanto  y  dolor  :  después  se  cantó  en  lengua  caste- 
llana de  la  misma  manera ,  que  decia : 

Por  la  ciudad  de  Granada 


El  rey  moro  se  pasea  ; 
Desde  la  calle  de  Elvira 
Llegaba  i  la  plata  Nueva. 
Carlas  le  fueron  venidas, 

8ue  le  dan  may  mala  nueva, 
ue  hablan  ganado  á  Alhama 
Con  batalla  y  gran  pelea. 

El  rey  con  aquestas  cartas 
Grande  enojo  recebiera; 
Al  moro  que  se  las  tr^o 
Mandó  cortar  la  cabeta. 

Las  cartas  hfKO  pedaioa 
Con  la  safla  que  le  eiéga; 
Descabalga  de  una  muía, 
y  cabalgo  en  una  yegna. 

Por  la  calle  el  Zacatín 
Al  Alhambra  se  subiera; 
Trompetas  mandó  tocar 
f  laa  cajas  de  pelea, 

Porque  lo  oyeron  los  moros 
De  Granada  y  de  la  Vega, 


Uno  á  uno,  dos  á  dos. 
Grande  eacuadron  se  hiciera. 

Coando  loa  tuviera  Juntos 
Un  moro  allí  le  dijera  : 
«¿Para  qué  nos  llamas,  rey, 
Cou  trompa  y  calas  de  guerra?» 

•  Babeis  de  sAber,  amigos, 

8ne  tengo  una  mala  nueva, 
ut  la  ral  dudad  de  Alhama 
Ya  del  rey  Femando  era. 

Loa  cristianos  la  ganaron 
Con  muy  crecida  pelea.  • 
Allí  habló  un  Alfaqui ; 
Desta  manera  dijera. 

«Bien  se  te  emplea, buen  rey; 
Buen  rey,  muy  bien  se  te  emplea : 
Mataste  los  Bencerr«jes 
Qne  eran  la  flor  desU  tierras 

«Acogiste  A  advenediios 
Que  de  Córdoba  vinieran; 
1  asi  mereces,  buen  rey, 
Qut  todo  el  reino  a«  pierda.» 


Pues  volviendo  al  caso,  asi  como  el  rey  juntó  gran  co- 
pia de  gente ,  al  punto  sin  poner  en  ello  dilación ,  salió  de 
Granada  para  ir  al  socorro  de  Alhama ,  imaginando  que  la 
habia  de  remediar ;  mas  su  cuidado  y  trabajo  fué  en  vano, 
porque  cuando  llegó  á  Alhama  ya  los  cristianos  estaban 
apoderados  de  la  ciudad  y  del  castillo,  y  de  todas  sus  tor- 
res y  fortalezas ;  pero  con  todo  eso  hubo  una  muy  grande 
eseanmuza  entre  moros  y  crístiaoos :  alli  murieron  mas 


jes ,  que  alli  habia  mas  de  cincuenta  que  estaban  á  la  or- 
den del  marqués  de  Cádiz.  Finalmente ,  por  el  gran  valor 
y  esfuerzo  de  los  caballeros  cristianos  fueron  desbarata- 
dos los  moros ;  lo  cual  visto  por  el  rey  de  Granada,  se  vol- 
vió sin  hacer  eu  aquella  ocasión  cosa  de  provecho. 

Asi  como  llegó  á' Granada  volvió  á  hacer  mas  gente  y 
en  mas  cantidad»  y  volvió  sobre  Alhama,  y  una  noche  se- 
cretamente la  hizo  echar  escalas  y  entraron  dentro  algu- 
nos moros ;  y  asi  como  fueron  sentidos  de  cristianos ,  to- 
caron al  arma  y  pelearon  con  los  moros  que  habían  en- 
trado ,  y  los  mataron  y  se  pusieron  á  la  defensa.  Y  viendo 
el  rey  que  trabajaba  en  vano ,  se  volvió  muy  triste  ,  y  en- 
vió por  el  alcaide  de  Alhama  para  degollarle ,  que  se  ha- 
bia retirado  á  Loja  á  su  fortaleza.  Los  mensajeros  del  rey, 
presentando  los  recados  que  licuaban  para  prenderle ,  le 
prendieron  y  le  dijeron  cómo  le  mandaba  cortar  la  cabeza 
y  llevarla  á  Granada ,  y  ponerla  encima  de  las  puertas  del 
Alhambra,  porque  fuese  á  él  castigo  y  á  otros  temor,  pues 
habia  perdido  una  fuerza  tan  importante.  Y  siendo  preso, 
dijo  el  alcaide  que  él  no  tenia  culpa  de  aquella  pérdida, 
que  el  rey  le  habia  dado  licencia  para  ir  á  Antequera  á  bo- 
das de  una  hermana  suya,  que  el  alcaide  Rodrigo  de  Nar- 
vaez  la  casaba  con  un  caballero ,  y  que  ocho  dias  le  habían 
dado  de  término  mas  que  los  que  había  pedido ,  y  que  á 
él  le  pesaba  mucho  de  la  pérdida  de  Alhama ,  porque  si 
el  rey  la  perdía ,  él  habia  perdido  sus  hijos ,  mujer  y  ha- 
cienda. No  bastó  esta  disculpa  que  dio  el  alcaide,  y  asi 
le  llevaron  á  Granada  y  le  cortaron  la  cabeza;  y  por  esto 
se  hizo  el  siguiente  romance : 


Moro  alcalde,  moro  alcalde. 
El  de  la  bcUida  barba, 
El  rey  te  manda  prender 
Por  la  pérdida  de  Albama ; 

Y  cortarte  la  cabeza 
y  ponerla  en  el  Alhambra, 
Porque  &  ti  sea  castigo, 

Y  otros  tiemblen  en  mirarla; 
Pues  perdiste  la  tenencia 

De  una  ciudad  taíi  preciada. 
El  alcaide  resoondia, 
J)c.ua  manera  les  habla  : 

«Caballeros  y  hombres  baenoi, 
Los  que  regís  A  Granada, 
Decid  de  mi  parte  al  rey 
Como  no  le  debo  nada. 

Yo  me  estaba  en  Antequera 
En  bodas  de  una  mi  hermana; 
Mal  fuego  queme  las  bodas 

Y  quien  A  estas  me  llevara; 
El  rey  me  dio  la  licencia 

Que  yo  no  me  la  tomara:. 
Pedila  por  quince  dias, 
Diómela  por  tres  semanal. 


De  haberst  Alhama  perdido 
A  mi  me  peaa  en  «I  alma ; 
Que  si  el  rey  perdió  su  tierra. 
Yo  perdí  mi  honra  y  fama : 

Pordt  una  bija  donceUa,- 

8ue  era  la  flor  de  Granada ; 
I  que  la  tiene  cautiva 
Marquéa  de  CAdií  a«  llama. 

Ci«n  doblas  le  doy  por  ella. 
No  me  las  estima  eu  nada  ; 
La  respuesta  que  me  han  dado 
Es,  que  mi  bija  es  cristiana, 

Y  por  nombre  le  hablan  puesta 
Dofla  Marfa  de  Alhama  : 
El  nombre  que  ella  tenia 
Mora,  FAtima  se  llaAia. 

Diciendo  esto  el  alcaide 
Lo  llevaron  A  Granada, 

Y  siendo  puesto  ante  el  rey. 
La  sentencia  le  fué  dada. 

Que  le  corten  la  cabexa, 

Y  la  lleven  al  Alhambra  ; 
Se  ejecutó  la  sentencia. 
Asi  como  el  rey  lo  manda. 


Pues  habiéndose  hecho  esta  justicia  del  alcaide  de  Al- 
hama, se  comenzó  á  tratar  entre  todos  los  caballeros,  que 
el  tío  del  rey  saliese  con  la  gente  dé  su  bando  á  tomar 
venganza  de  la  pérdida  de  Alhama ,  ó  á  buscar  otras  oca- 
siones para  vengarse  de  los  cristiano&;  á  lo  cual  el  tío  les 
respondió,  que  harto  hacia  en  guardar  la  ciudad  y  tenerla 
en  paz ,  y  que  por  esta  causa  no  salían  él  ni  los  de  su 
bando  della.  Tratando  en  estas  cosas,  todos  los  caballe- 
ros que  estaban  á  la  obediencia  del  rey  Ghico  dijeron,  que 
de  ley  de  razón  al  hijo  se  le  debia  la  corona  y  no  al  her- 
mano, y  que  guardar  esta  ley  era  de  caballeros  nobles ;  y 
como  esto  se  considerase,  todos  los  mas  lin^úes  le  dieron 
la  obediencia  al  rey  Ghico,  asi  como  Gazules,  Aldoradiiies, 
Venegas ,  Alabeces ;  y  los  deste  bando,  que  eran  ene- 
migos de  los  Zegries,  no  atendieron  á  enemistades  pasa- 
das, pudiendo  mas  la  razón  que  el  rencor,  y  mas  la  noble- 
za que  la  malicia ;  de  tal  suerte,  que  con  el  tío  del  rey 
Ghico  no  quedaron  sino  Almoraüís,  Marines  y  algunos  ca- 
balleros y  gente  ciudadana.  Pues  todos  estos ,  como  he- 
mos dicho,  decían  que  el  infante  Abdali  saliese  á  buscar 
algunas  ocasiones  contra  cristianos,  de  suerte  que  se  ven- 
gase la  toma  de  Alhama,  y  que  no  estuviese  arrinconado 
como  hombre  inútil  y  de  poco  valor,  pues  pretendía  tener 
cetro  y  corona.  A  todo  esto  respondía  el  infante  lo  que 
habéis  oido,  y  que  él  quería  guardar  á  Granada ,  que  era 
de  mas  importancia  <)ue  ir  á  bascar  cristianos  á  sus  ca- 
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ñÉ :  ío  mismo  decían  los  Almoradis  y  Marines ;  y  acerca 
desto  Malique  Ahbéz ,  Iteno  de  cólera  y  saña ,  les  dijo : 
c  que  eran  colMurdes  y  raíDes ,  y  qae  uo  liacian  á  ley  de 
caballeros  en  no  salir  á  buscar  cristianos  con  quien  pelear, 
y  querer  por  fuerza  hacer  rey  á  quien  no  Ío  merecía  por  su 
persona ,  ni  ie  venia  de  derecho.»  Los  Almoradis  oyendo 
estas  palabras,  pusieron  mano  á  las  armas  contra  los  Ala  • 
heces,  y  ellos  también.  Los  Gasule^no  se  holgaron  viendo 
este  acontecimiento ;  y  así  pusieron  mano  en  las  armas  y 
dieron  en  los  Almoradis  y  Marines,  de  suerte  que  en  poco 
tiempo  mataron  mas  de  treinta  dellos ,  y  los  Almoradis 
roaiaron  muchos  Gazules  y  Alabeóos.- De  tal  manera  se 
revolvieron  los  bandos  unos  con  otros,  que  se  ardia  Gra- 
nada, y  se  derramaba  mucha  sangre  de  ambas  partes ;  mas 
siempre  llevaron  lo  peor  los  Almoradis  y  Warines,  aunque 
tenían  de  su  parte  gran  copia  de  la  gente  común,  y  otros 
linajes  de  caballeros;  y  tan  mal  les  fué ,  que  'se  hubieron 
de  retirar  todo  lo  mejor  que  pudieron  al  Albaicin.  Los  dos 
reyes  salieron  eada  uno  ¿  favorecer  su  parte ;  y  si  no  fuera 
por  los  Alfhquies,  y  por  muchos  señores  que  se  pusieron 
por  medio,  perecieran,  y  también  porque  Muza,  con  mu- 
cha gente  die  i  caballo ,  fué  apaciguando  la  pendencia ;  y 
no  sabia  contra  quién  fáese,  porque  el  rey  Chico  era  su 
hermano,  y  el  infante  so  tío ;  pero  considerando  que  de- 
rechamente era  el  reino  de  su  hermano ,  era  mas  de  su 
bando. 

Este  dia  hubo  tan  grande  revuelta,  que  fué  causa  para 
que  el  furor  del  amotinado  pueblo  cesase,  y  se  reconci- 
liasen en  amistad ;  y  asi  se  hizo  un  crecido  escuadrón  de 
gente  de  á  caballo  y  de  á  pié.  Y  como  el  rey  Chico  los 
viese  con  tan  grande  voluntad  de  ir  á  pelear  contra  los 
cristianos ,  propuestos  de  morir  6  vengar  la  pérdida  de 
Alhama,  salió  de  Granada  con  ellos,  yendo  con  acuerdo 
de  no  detenerse  hasta  entrar  bien  adentro  de  Andalucía, 
y  hacer  una  gran  cabalgada,  ó  rendir  alguna  fuerza  de  cris- 
tianos; y  con  este  propósito  marcharon  basta  llegar  legua 
y  media  de  Lucena,  donde  el  rey  mandó  hacer  de  toda 
su  gente  tres  batallas  :  la  una  tomó  él  á  su  cargo  ,  y  la 
otra  dio  á  un  alguacil  mayor,  y  la  otra  ¿  un  capitán  de 
Loja,  llamado  Aliatar,  y  todos  corrieron  h  tierra  é  hicie- 
ron una  muy  gran  presa.  Esta  corrida  de  los  moros  se  supo 
en  Lucena,  Baena  y  Cabra ;  y  asi  se  saltó  el  conde  della, 
y  el  valiente  alcaide  de  los  Donceles  con  mucha  gente ,  y 
pelearon  con  los  moros ;  los  cuales,  como  vieron  venir  tal 
tropel  de  cristianos ,  juntaron  sus  tres  batallas ,  y  pusie- 
ron en  medio  la  cabalgada.  Los  Talientes  andaluces  dieron 
en  los  moros  de  tal  forma  que,  amique  se  defendieron  con 
gran  valor,  fueron  desbaratados,  y  junto  al  arroyo  del 
Puerco,  que  otros  llaman  el  arroyo  de  Martin  González, 
fué  preso  el  rey  de  Granada ,  y  otros  muchos  con  él.  Los 
moros  que  escaparon  fueron  huyendo  la  vuelta  de  Grana- 
da. El  rey  foé  llevado  á  Baena,  y  de  allí  á  Córdoba ,  para 
que  le  viese  el  rey  don  Femando. 

Fnéronle  enviados  mensajeros  al  Rey  Católico  para  que 
tratase  de  rescate  del  rey  Chico ;  y  sobre  si  rescataria ,  ó 
no,  hubo  muchas  diferencias  entre  los  del  consejo  y  gran- 
des de  Castilla.  Al  fin  se  acordó  de  darle  libertad  con  que 
fuese  vasallo  del  rey  don  Fernando ;  y  asi  juró  de  ser  leal 
y  fiel  con  que  le  diese  su  favor  y  ayuda  para  conquistar 
algunos  lugares  que  no  le  querían  obedecer,  sino  á  su  pa- 
dre. El  rey  don  Femando  lo  prometió  asi ,  y  le  dio  cartas 
para  todos  los  capitanes  cristianos  que  estaban  en  las 
fronteras  de  Granada,  para  que  le  ayudasen  en  lo  que  el 
rey  Chico  quisiese ,  y  que  i  los  moros  que  quisiesen  ir  á 
labrar  tierras  fuera  de  Granada  no  se  les  hiciese  perjui- 
cio. Y  habiendo  asentado  y  jurado  todo  lo  dicho,  pidió  li- 
cencia el  rey  de  Granada  al  Rey  Católico,  y  dándosela  con 
muchos  presentes ,  se  fué  á  su  patria.  Y  como  su  Uo  Ab- 
dali  y  los  demáis  caballeros  de  Granada  supieron  el  trato 
que  había  hecho  el  reyecillo  con  el  rey  don  Fernando,  les 
pareció  moy  mal ;  y  receltodose  de  que  por  está  causa  se 
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perdiese  Granada,  el  Infante  Abdall  les  hizo  a  todos  el  si- 
guiente parlamento ,  diciendo  asi : 

c  Claros ,  ilustres  y  muy  esforzados  caballeros,  que  tan 
injusto  ^io  me  tenéis,  siii  razón  ni  legitima* causa  :  bien 
sabéis  cómo  mi  sobrino  fué  alzado  por  rey  de  Granada, 
sin  ser  muerto  mi  hermano  Muláhazén ,  su  padre,  por  una 
causa  muy  lijera ;  solo  porque  degolló  cuatro  caballeros 
Abencerrajes ,  que  lo  merecían,  y  por  esto  le  quitasteis  la 
obediencia ,  y  alzasteis  á  su  hijo  por  rey  contra  toda  ra- 
zón y  derecho;  y  nii  sobrino,  habiendo  con  vuestro  fa- 
vor degollado  treinta  caballeros  Abencerrajes  sin  ninguna 
culpa;  habiendo  levantado  tal  testimonio  á  su  mujer, 
reina  nuestra ,  por  donde  tantos  escándalos ,  muertes  y 
gperras  civiles  ha  habido  en  esta  ciudad,  le  tenéis  obedien- 
cia y  le  amáis,  sin  mirar  que  no  es  digno  de  ser  rey,  pues 
su  padre  es  vivo ;  y  sin  esto  mirad  ahora  lo  que  ha  hecho 
y  concertado  con  el  rey  don  Fernando  de  Castilla ,  que 
le  han  de  dar  gente  belicosa  para  hacer  guerra  con  ella  á 
los  pueblos  que  no  le  han  querido  obedecer,  y  siempre 
han  estado  en  la  obediencia  de  su  padre ;  y  mas,  le  da  al 
rey  cristiano  tantas  mil  doblas  de  tributo ,  después  de  ha- 
berse perdido  él  y  los  suyos  en  esta  entrega  que  ha  hecho 
tan  sin  causa.  Ya  que  Alhama  fué  perdida,  no  tenia  nece- 
sidad sino  de  reparar  las  fuerzas,  pues  Alhama  no  se  podía 
cobrar  al  presente,  y 'por  tiempo  se  pudiera  restaurar. 
Pues  considerando  ahora,*  caballeros,  á  vos  digo,  Zegries, 
Gómela ,  Mazas  y  Venegas ,  allegados  á  mi  sobrino  con 
tanta  vehemencia,  si  ahora  metiese  gente  cristiana  y  guer- 
ras en  Granada,  ¿  qué  espe^za  podríais  tener,  y  qué  se- 
guridad'para  que  no  se  tevaiftasen  con  su  tierra?  ¿No  sa- 
béis ((hé  los  cristianos  son  gente  feroz  y  belicosa ,  todos 
con  lidMio  levantado  hasta  ^1  cielo?  Si  no,  mirad  lo  de 
Alhama  Cómo  ha  sido,  y  cuan  presto  la  han  atropellado. 
Pues  A^ama  gente  de  guerra  tenia  dentro  para  defender- 
la ;  mirM  cómo  no  la  defeiftieron.  Pues  si  entrasen  estos 
en  Granída,  y  tuviesen  lugat  de  ver  las  murallas  y  torres, 
¿  quién  ^iita  qtle  luego  V)o  fuese  ganada  por  los  cristianos? 
'  Abrid,'-amiJ20S^Jtk)s  ^bs,  y  no  deis  lugar  á  mayores  males. 
Mi  sohtftiifhd  sea  admitido  por  rev,  pues  es  amigo  del 
rey  cristiano.  Mi  hermano  es  rey,  ypor  ser  ya  viejo  tengo 
yo  el  gobierno  de  la  corona  ^j^eat ;  S  él  muere ,  y  mi  pa- 
dre fué  rey  de  Granada,  ¿pbr  qué  no  lo  seré  yo ,  pues  de 

•  legitimo  deMbho  me  vieneíJH&i  r&zon  lo  pide  ?  De  nece- 
sidfad  es  menester;  ahof^fSclKmo  responda,  y  dé  su  voto 

¡  á  lo  que  tengo  propuesto  y  dicho,  y  sea  la  respuesta  to* 
[cante  al  bien  del  reioo.t 

*  Fueron  tan  eficaces  estas  razones  que  dijo  el  infante 
Abdali  contra  su  sobrino,  que  los  Alfaquies  y  demás  caba- 
lleros, especialmente  Almoradis  y  Marines,  fueron  de  co- 
mún acuerdo  que  el  rey  Chico  no  fuese  admitido  en  Gra- 
nada ,  y  que  el  tío  fuese  alzado  por  rey ,  y  entregado  en 
el  Alhanibra ;  lo  cual  le  fué  dicho  á  Mulahazén,  el  que  agra- 
vado de  pesadumbres  yi males  salió  de  su  voluntad  del  Al- 
bambra,  y  se  apoderó  en  el  Alcazaba,  junto  con  su  familia ; 
y  su  hermano  fué  apoderado  en  el  Alhambra  con  título  de 
rey,  aunque  contra  la  voluntad  de  los  Zegries,  Mazas,  Gó- 
meles ,  Gazules ,  Alabcces ,  Aldoradines  y  Venegas;  pero 
disiniularon  por\er  en  qué  paraban  aquellas  cosas.  El  rey 
Chico  llegó  á  Granada  con  muchas  joyas  y  presentes  que 
el  rey  don  Fernando  le  habla  dado.  Los  de  Granada  no  le 
quisieron  acoger  ni  recebir,  diciéndole  que  el  moro  que 
hacia  alianzas  y  paces  con  los  cristianos  no  habla  que  fiar 
del.  Visto  por  el  rey  que  no  le  querían  recebir ,  y  sa- 
biendo que  su  tío  estaba  apoderado  en  el  Alhambra ,  se 
fué  á  la  ciudad  de  Almeria,  que  era  tan  grande  como  Gra- 
nada, y  de  tanto  trato ,  y  cabeza  de  reino ,  donde  le  rece- 
bíeron  como  á  su  rey.  Desde  allí  requería  á  algunos  luga- 
res que  le  diesen  la  obediencia,  y  si  no,  que  los  destrui- 
ría. Los  tugares  no  se  la  quisieran  dar,  por  lo  cual  les  ha- 
cia guerra  con  cristianos  y  moros. 

En  esta  sazón  murió  el  rey  viejo ,  con  cuya  muerte  se 
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renovaron  los  Undoi;  porque  iristo  el  tesUmento  qae  ha- 
bía hecho  en  vida ,  hallaron  en  él  la  traición  que  su  her- 
mano había  intentado  contra  él,  y  cómo  dejaba  su  hijo  por 
heredero  del  {eino,  y  que  fuese  obedecido  de  lodos,  y  si  no, 
que  la  maldición  de  Mahoma  viniese  sobre  ellos.  Por  esto 
comenzaron  nuevos  escándalos,  porque  el  reino  le  venia 
al  hijo  de  Mnlahazéa,  y  no  al  infante.  En  esto  estuvieron 
tratando  muchos  dias,  en  los  cuales  le  aconsejaron  al  in- 
fante que  procurase  con  diligencia  matar  á  su  sobrino,  y 
muerto  reinaría  en  paz.  Admitió  este  consejo,  y  determinó 
el  ir  á  Almeria  á  matarle ;  y  primero  escribió  i  los  Alfa- 
quíes  de  Almerb  lo  qqe  su  sobrino  habla  tratado  con  el 
rey  don  Femando ,  de  lo  cual  les  pesó ,  y  le  enviaron  á 
decir  que  ellos  darían  entrada  secretamente  en  Almería; 
que  le  viniese  á  prender  ó  matar.  Vista  esta  respuesta  por 
el  infante « se  partió  con  secreto  llevando  algunos  caba- 
lleros consigo,  y  en  llegando  á  Almeria ,  los  Alfaquies  les 
entraron  secretamente ,  y  cercando  la  casa  re^l ,  procuró 
prender  ó  matar  á  su  sobrino;  pero  oyendo  el  alboroto, 
avisaron  al  rey  Chico ,  y  él  escapó  huyendo  con  algu- 
nos de  los  suyos,  y  se  fué  4  tierra  de  cristianos.  £1  ÍDCante 
quedó  muy  enojado  por  haberse  escapado  el  sobrino; 
pero  alli  en  Almeria  halló  un  muchacho ,  sobrino  sv^o  y 
hermano  del  rey  Chico ,  y  le  hizo  degollar ,  porque  &{  el 
Chico  moría,  pudiese  él  reinar,  sin  que  nadie  se  lo  im- 
pidiera :  pasado  esto,  se  volvió  4  Granadla « donde  estuvo 
apoderado  del  Alhambra  y  ciiúúd ,  y  obedecido  fp;  rey 
del  reino  ,  aunque  no  del  M^,  por^e  todavía  ei^^idiau 
que  aquel  no  era  su  señor  «alacal,. 

El  rey  Chico  se  fué  adonds^^ta^a  el  ^y  don  Fttnando 
y  la  reina  doña  Isabel,  y  cooió  toda  su  tragedia ;  4i|  todo 
lo  cuak  pesó  mucho  4  los  erlséJanos  r^yes,  y  le  dieiMi  ^uas 
carins  al  rey  moro  para  ti  gobernador  y  caplt4n  4^  todas 
las  fronteras  del  reino  de  Gnnada,  especialmeof^  para 
Benavides,  que  estaba  en  Loif^  con  gente  de  guMnicion; 
y  dando  al  rey  moro  muy  gra»  cantidad  de  dinertv  otras 
cosas  de  valor,  le  envió  4  Yeléa  el  Bknco»  doaduié  bien 
recehido  él  y  los  suyos;  y  asMiliBMi QÜteiex^ltubio, 
donde  estaba  un  alcaide  mo^o,  que  se  dcfuaAMiét,  y  en 
Velez  el  Blanco  estaht  un  heruianp  suyp.  Esunoo  aquí  el 
rey  Chico  entraba  y  s#ía  Ci^lOf  ceiw  dé  Castilla  4  cosas 
que  le  cumplían,  donfceradt  M.  criütifos  fivorecido 
por  mandado  del  rey  u<m  Faiwuto.;  y  4  este  tlem^  ha- 
bían ganado  los  crístiano9^|qjÉj^  linres.feGianada, 
asi  como  Ronda ,  Marbella  y* wt)«  piieblos  comarcanos , 
Loja  y  sus  contornos.  El  lio  del  rey  Chico  no  se  asegu- 
raba un  punto,  porque  tenia  el  reino  tiranizado,  y  siempre 
procuraba  la  muerte  del  sobrino,  porque  no  reinase,  y 
prometía  muchas  cosas  4  quien  le  matase  con  yerbas  ó 
violentamente ;  y  up  faltaron  cuatro  moros  codiciosos  4 
las  promesas,  que  le  dieron  palabra  de  matar  al  rey  Chi- 
co ;  y  para  la  ejecución  los  envió  con  cartas  para  su  so- 
brino, |K)rque  no  se  recelasen  dellos,  atento  4  que  ¿1  no  le 
hacia  guerra,  y  que  eonio  de  pia  lé  enviaba  aquel  mensaje 
con  blandas  y  cautelosas  palabras,  que  decían  asi : 

c  Amado  sobrino :  no  obstante  las  causas  de  las  pasadas 
»  guerras  que  habomós  tenido  por  el  reino,  sabiendo  ya  que 
•  verdaderamente  es  vuestro  por  una  cI4usn1a  del  tesia- 

>  monto  de  mi  hermano,  donde  dice  que  vos  sois  heredero 
9  del,  he  acordado  que  seáis  entregado  en  la  posesión  del, 

>  y  le  recebáis  debajo  de  vuestro  amparo,  como  rey  y  señor 
» del,  dándome  un  lugar  en  que  esté  contento  para  pasar 

>  mi  vida,  que  con  esto  viviré  gustoso ;  y  mirad  que  os  lo 
» requiero  de  parte  de  Dios  todopoderoso,  y  de  Mahoma« 

>  su  flel  mensajero,  porque  el  reino  de  Granada  se  va  per* 
«diendo,  sin  que  en  nada  haya  reparo.  Por  tanto,  vistos 
»  estos  mis  recados,  vos  venid  4  Granada  muy  seguro,  como 

>  rey  y  señor  della.  De  todo  lo  pasado  estoy  muy  arrepen- 

>  lido,  y  asi  espero  el  perdón  de  vos,  como  de  mi  señor  y 
9  rey ;  y  mirad  que  si  tenemos  división  y  guerras  civiles, 
»  el  reino  ser4  perdido;  y  no  viniendo  4  él,  le  entregaré  4 


»  vuestro  hermano  Muaa,  el  cual  lo  tiene  por  deseo  de  go* 
»bemar;  y  si  él  se  apodera  del  reino,  y  los  graodes  le  ja- 
Bramos  por  rey,  con  dificultad  ser4  desposeído.  Ceso,  y  de 
»  Granada  etc. — Muley  AbdaU,^ 

Esta  carta  dio  el  infente  4  cuatro  moros  vállenles  y 
conjurados,  para  que  en  acab4ndoseIa  de  dar  le  mata- 
sen ;  y  si  no  pudiesen  buenamente  salir  con  su  intencioo, 
que  se  viniesen.  No  faltó  quien  diese  aviso  desto  al  rey 
Chico  para  que  se  guardase.  Llegados  los  mens^eros  á 
Velez  el  Blanco  preguntaron  al  alcaide  Alabea  por  d  rey. 
El  respondió,  que  alli  estaba,  y  qué  era  lo  que  qneriaD. 
c  Traemos  unos  recados  del  rey  su  tio.9  Alabes  dijo: 
c¿Cómo  puede  ser  su  tío  rey,  habiendo  legitimo  here- 
dero en  el  reino? — Eso  no  sabemos  nosotros,  respondie- 
ron los  mensajeros,  mas  de  que  nos  mandó  venir  con  es- 
los  recados. — Pues  dadme  las  cartas,  dijo  el  alcaide,  qtte 
vosotros  no  le  podéis  entrar  4  hablar.— No  las  podemos 
dar  sino  en  sus  manos,  respondieron  ellos.  — >Paes  aguar- 
dad aquí  avisaré  al  rey,  dijo  Alabea; »  y  lo  biso,  y  d^o  si 
los  dejaría  entrar  ó  no.  £1  rey  mandó  que  los  dejase  en- 
trar para  oír  su  mensaje ;  y  mandó  4  doce  caballeros  Ze- 
gries  y  Gómeles  que  estuviesen  prevenidos  en  so  sala  por 
si  había  alguna  traición.  Esto  hecho,  y  el  alcaide  alistado 
de  armas,  volvió  á  los  mensajeros ,  y  les  dijo  que  entra- 
sen; y  entrados  donde  estaba  el  rey,  y  viéndole  que  esta- 
ba tan  acompañado,  disimularon,  y  alargando  la  mano  el 
un  mensajero  para  darle  al  rey  los  despachos,  se  los  qai- 
tó  el  alcaide,  y  se  los  dio  al  rey ;  y  abriendo  la  carta  la  leyó 
toda,  y  como  estaba  avisado  de  la  traición,  mandó  bego 
que  prendiesen  4  los  mensajeros,  y  d4ndoles  tormento 
confesaron  la  verdad,  y  fueron  sentenciados  4  muerte,  y 
los  ahorcaron  de  las  almenas  del  castillo ;  y  el  rey  Chico 
respondió  4  su  tío  en  una  carta  lo  siguiente : 

«  El  muy  poderoso  Dios,  criador  del  cielo  y  la  tlena, 

>  no  quiere  que  las  maldades  de  los  hombres  estén  ocnllas, 

>  sino  que  á  todos  sean  patentes,  como  ha  hecho  en  haber 

>  descubierto  tu  maldad.  Recebi  tu  carta,  mas  llena  de  en- 

>  ganos  que  el  caballo  de  los  gríegos.  Ahora  me  prometes 
» amistad,  que  estás  harto  de  perseguirme,  matando  4  mis 
» familiares  y  caballeros  que  me  seguían.  Traigo  portesti- 

>  gos  desto  4  los  de  Almeria  que  lo  ^bian,  y  4  mi  ioo- 

>  ccnte  hermano  que  degollaste.  No  sé  por  ca41  raaon  hi- 
»  ciste  tal  crueldad ;  mas  yo  confío  en  Dios  que  algon  día 

>  me  lo  pagarás  con  tu  cabeza,  y  los  de  Almería  no  queda- 
•  rán  sin  castigo.  El  reino  que  tienes  era  de  mi  padre,  y  de 

>  derecho  es  mío ;  quereisme  todos  mal,  porque  trato  con 
»  cristianos:  bien  sabéis  que  por  comunicar  con  ellos  labran 

>  los  moros  sus  tierras,  y  tratan  en  sus  mercaderías  segu- 
»  ramente :  los  cuales  no  lo  hacen  estando  debajo  de  tu  do* 

>  minio  contra  toda  razón.  Avisóte  que  algún  día  be  de  es- 
» tar  sobre  tu  cabeza,  y  me  pagarás  la  traición  que  contra 
» mí  padre  cometiste,  y  la  que  4  mí  ahora  querías  hacer 
»  debago  de  tus  melosas  palabras ;  pues  s4bele  que  adonde 
» tú  estás  tengo  quien  me  da  aviso  de  tus  traiciones.  En- 

>  viaste  cuatro  mensajeros,  tales  como  tü,  para  que  me 

>  diesen  muerte,  y  pagaron  su  maldad,  y  confio  que  tü  pa- 
» g^rás  la  tuya.  Las  joyas  que  me  enviaste  las  quemé  en 
» publica  plaza  4  vista  de  todos,  recelándome  de  tos  trai- 
»  clones.  No  sé  por  qué  las  usáis  siendo  de  linaje  de  reyes, 

>  y  teniéndoos  por  tal :  no.  mas.  De  Velez  el  Blanco  etc.  — 
•£/  rey  de  Granada  natural.^ 

EsU  carta  escríu  la  envió  4  Granada  con  otra  que  iba 
para  Muza,  y  él  se  la  dio  4  su  tío,  el  cual  como  «upo  que 
4  los  mensajeros  que  él  envió  para  matar  4  so  sobrino 
los  habían  ahorcado  habiendo  confesado  la  traición,  se 
halló  muy  confuso;  mas  disimulando,  andaba  cuidadoso 
y  con  recato  de  su  persona.  Muza  leyó  la  caru  de  su  her- 
mano, y  decia : 

t  No  sé,  amado  hermano,  cómo  tu  valor  conaiente  que 
»un  tirano  sin  razón  ni  ley  tenga  usurpado  el  reino  do 
»  nuestro  padre  y  abuelos,  y  que  me  persiga  y  tenga  des- 
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B  terrado  de  lo  qne  es  mió.  Si  est¿n  mal  conmigo  los  Al* 
B  mondis  y  Marines  por  U  muerte  de  los  Abencerrajest 

>  qaien  filé  la  causa  dello  pagó  la  culpa,  j  yo  como  rey 
9  usaba  josücía.  Si  siendo  cautivo  traté  amistad  con  cris- 
» tianos,  fué  por  mi  libertad,  y  por  el  bien  de  Granada, 

>  porque  con  el  favor  dellos  las  tierras  se  labran.  Poco 
9  bacid  al  caso  pagar  al  rey  tributo,  dejando  nuestro  reino 
»  en  paz.  Abora  veo  que  va  peor  teniendo  Granada  otro 
»  rey,  porque  los  cristianos  se  van  apoderando  del  reino, 
9  y  ensancbando  el  suyo.  Por  Dios  te  mego,  que  pubs  tu 
»  valor  es  para  todos  bastante,  que  tomes  ¿  tu  cargo  mi 

>  defensa  por  la  honra  de  ambos;  y  considera  la  ambición 
»  deste  tirano,  pues  derramó  la  sangre  de  nuestro  ino* 
»  cente  hermano.  Dame  sviso  de  todo.  De  Veles  el  Blan- 

>  co  etc. — Tu  hermoM  el  rep,» 

Asi  como  Muza  leyó  hi  carta  de  su  hermano,  fué  muy 
indignado  contra  su  tío,  espedalmente  por  la  muerte  de 
su  tierno  hermano ;  y  asi  luego  enseñó  la  carta  á  sus  ami- 
gos los  caballeros  Alabéeos,  Almoradis,  Gazules,  Vene- 
gas,  Zegries»  Gómeles  y  Mazas,  porque  también  eran 
amigos  de  su  hermano ;  y  habiendo  visto  por  ella  la  dis- 
culpa que  daba  de  la  muerte  de  los  Abencerrajes,  y  él  ar- 
repentimiento que  mostraba  del  testimonio  levantado  4  la 
reina,  acordaron  entre  todos  los  caballeros  de  escribir  al 
rey  Chico  que  viniese  á  Granada  con  secreto,  y  que  en- 
trase en  el  Albaicin  por  la  puerta  de  Fajalauza,  y  que  se 
entregarla  de  la  fortaleza  de  Dio  Albulut,  antigaa  morada 
de  los  reyes,  porque  era  alcaide  del  la  Muza.  Aquesta  carta 
fué  enviada  al  rey  Chico,  el  cual  como  la  leyó  y  vio  la 
firma  de  su  hermano  Muza  y  de  algunos  caballeros,  luego 
se  dispuso  para  ir  &  Granada,  y  también  porque  se  le  iban 
los  moros  que  tenia  en  su  guarda  y  servicio,  y  le  queda- 
ban ya  pocos ;  y  asi  se  partió  y  llegó  una  noche  muy  os- 
cura á  U  puerta  de  Fajalauza  con  solos  cuatro  de  á  ca- 
ballo, porque  los  demás  se  hablan  quedado  apartados  un 
poco  atrás,  y  como  llegó  llamó  á  la  puerta.  Los  guardas 
preguntaron  quién  era,  y  él  dijo :  vuestro  rey  soy.  Luego 
le  conocieron,  y  como  estaban  ya  avisados  de  Muza  que 
si  viniese  le  diesen  franca  puerta,  al  punto  le  abrieron,  y 
entró  con  toda  su  gente.  En  sabiendo  Muza  su  venida  le 
fué  á  recebir,  y  le  metió  en  la  fuerza  del  Alcazaba.  Aquella 
noche  fué  él  rey  k  casa  de  algunos  caballeros  de  los  mas 
principales  del  Albaicin  á  decirles  su  venida,  y  cómo  era 
para  cobrar  su  reino  con  su  ayuda.  Todos  los  caballeros 
le  prometieron  sñ  favor ;  y  liabiendo  visitado  i  los  caba- 
lleros de  consideración  se  volvió  al  Alcazaba. 

Al  otro  día  por  la  mañana  se  supo  por  toda  la  ciudad  de 
Granada  b  venida  del  rey  Chico,  y  tomaron  las  armas 
para  ofenderle  como  á  rey.  El  rey  viejo  su  tío  que  estaba 
en  el  Alhambra,  como  supo  la  venida  de  su  sobrino  el  rey 
Chico,  hizo  armar  mucba  gente  de  la  ciudad  para  pelear 
contra  los  del  Albaicin,  y  entre  unos  y  otros  hubo  una 
cruel  batalla,  en  la  cual  murieron  muchos  de  ambas  par- 
tes.. De  la  parle  del  rey  viejo  eran  Aldoradines,  Marines, 
Alabéeos,  Bencerrajes  y  otros  muchos  caballeros.  De  la 
parte  del  rey  Chico  eran  Zegries,  Gómeles,  Mazas,  Vene- 
gas,  Alabéeos,  Gazules,  Aldoradines  y  otros  muchos  ca- 
balleros principales.  Fué  tan  reñida  aquesta  refriega  que 
ninguna  de  las  pasadas  le  llegó,  porque  hubo  mucha  mor- 
tandad y  derramamiento  de  sangre.  El  valor  de  Muza,  que 
seguía  la  parte  de  su  hermano,  era  causa  de  que  los  de  la 
ciudad  lo  pasasen  peor,  aunque  ya  les  tenían  aportillado 
el  muro  por  tres  ó  cuatro  partes ;  lo  cual  visto  por  el  rey 
Chico,  envió  á  gran  priesa  á  pedir  socorro  á  don  Fadri- 
que,  capitán  general  puesto  por  el  rey  don  Fernando,  ha- 
ciendo saber  como  estaba  en  el  Albaicin  en  gran  peligro, 
porque  su  tio  le  hacia  cruel  guerra.  Don  Fadrique  le  so- 
corrió por  mandado  del  rey  Clúco,  y  le  envió  mocha  gente 
de  guerra ,  arcabuceros  todos,  y  por  capitán  dellos  á  Her- 
nando Alabéz,  alcaide  de  Colomera.  Con  este  socorro  los 
norosse  holgaron  muchos  especialmente  porque  don  Fa*- 


drique  les  envió  á  decir  que  peleasen  éomo  varones  fuer- 
tes por  su  rey,  que  era  aquel,  y  que  les  daba  palabra  que 
seguramente  podian  salir  k  la  Vega  ¿  senábrar  y  labrar  sus 
tierras  sin  que  nadie  se  lo  estorbase.  Con  este  favor  to- 
maron grande  ánimo  los  moros,  y  peleaban  como  leones 
con  el  ayuda  de  los  cristianos,  á  los  cualas  no  les  faltaba 
nada  de  lo  que  habian  menester.  £stas  batallas  duraron 
cincuenta  días,  sin  cesar  de  pelear  de  dia  y  de  noche,  y 
después  dellos  se  retiraron  los  de  la  ciudad  con  mucha 
pérdida  de  su  gente,  por  el  valor  de  los  cristianos  y  de 
Muza ;  y  el  rey  Chico  reparó  las  murallas,  y  puso  gran  de- 
fensa para  estar,  seguro.  Los  cristianos  fberon  muy  bien 
tratados ;  los  moros  del  Albaicin  sallan  á  la  Vega  y  á  sus 
campos  á  labrar  las  tierras,  todo  lo  cual  fué  causa  para 
que  casi  los  mas  siguiesen  el  bando  del  rey  Chico ;  pero 
no  por  esto  se  dejaban  las  continuas  batallas  entre  los  de 
la  ciudad  y  Albaicin.  Los  moros  de  la  ciudad  tenían  mas 
trabajo,  porque  peleaban  con  los  cristianos  de  las  fronte- 
ras, y  con  los  moros  del  Albaicin ;  de  suerte  que  de  con- 
tinuo tenian  guerra. 

En  este  tiempo  fué  cercada  Velez-Málaga  por  el  rey 
don  Fernando.  Los  moros  de  Velez  enviaron  á  pedir  so- 
corro á  los  de  Granada.  Los  álfaqples  amonestaron  y  re- 
quirieron al  rey  viejo  que  fuese  á  favorecer  á  los  moros 
de  Velez.  El  rey  cuando  lo  supo  se  turi:>ó,  porque  nunca 
imaginó  que  los  cristianos  osarian  entrar  tan  adentro,  y 
y  temióse  salir  de  Granada,  recelándose  que  en  saliendo  se 
alzaria  su  sobrino  con' la  ciudad,  y  se  apoderaria  en  el  Al- 
hambra.  Los  alfaquies  le  daban  priesa  diciendo :  c  di,  Mu- 
ley,  ¿  de  qué  reino  piensas  ser  rey,  si  todo  lo  dejas  perdert 
Las  sangrientas  armas  que  sin  piedad  movéis  en  vuestro 
daño  aqui  en  la  ciudad,  movedlas  contra  los  enemigos,  y  no 
matando  á  los  mismos  naturales.»  Estas  cosas  decían  los 
alfaquies  al  rey,  y  predicando  por  las  calles  y  plazas,  que 
era  justo  y  conveniente  cosa  que  Velez-Málaga  fuese  so- 
corrida. Tanta  era  la  persuasión  destos  alfaquies,  que  al 
fln  se  determinó  de  ir  á  socorrer  á  Velez-Málaga;  y  ha- 
biendo llegado  se  puso  en  lo  alto  de  una  sierra,  dando 
muestra  de  toda  su  gente.  Los  cristianos  le  acometieron, 
y  no  osó  aguardar,  sino  se  volvió  huyendo  él  y  su  gente, 
y  dejaban  los  campos  por  donde  pasaban  poblados  de  mu- 
chas armas,  por  poder  huir  á  la  líjera.  El  rey  se  fué  á  A1- 
muñécar,  y  de  allí  á  la  ciudad  de  Almería  y  Guadix.  To- 
dos los  demás  moros  se  tornaron  k  Granada,  donde  sa- 
biendo los  alfaquies  y  caballeros  lo  poco  que  había  he- 
cho el  rey  en  aquella  jornada,  y  que  como  cobarde  ha- 
bla huido ,  llamaron  al  rey  Chico ,  y  le  entregaron  el  Al- 
hambra,  y  le  alzaron  por  su  rey,  á  pesar  de  los  caballeros 
Almoradis  y  Marines,  y  de  todos  los  demás  de  su  bando, 
que  eran  muchos ;  aunque  es  verdad  que  los  de  la  parte 
del  rey  Chico  eran  mas,  y  todos  muy  principales.  Ha- 
biendo entregado  al  rey  Chico  la  Alhambra  y  todas  las 
demás  fuerzas,  en  las  cuales  puso  gente  de  confianza,  los 
moros  le  suplicaron  pidiese  al  rey  don  Fernando  seguro 
para  que  la  Vega  se  sembrase;  y  asi  lo  envió  á  suplicar, 
y  que  todos  los  lugares  de  moros  que  estaban  fronteros 
de  los  logares  de  cristianos,  que  le  obedecieseu  á  él,  y 
no  á  su  tio,  y  que  para  ello  fes  daria  seguro  de  que  pudie* 
sen  sembrar  y  trataren  Granada  segura  y  libremente.  Todo 
lo  cual  le  otorgaron  los  Reyes  Católicos  por  ayudarle;  y 
asi  el  rey  cristiano  escribió  á  los  lugares  de  los  moros  que 
obedeciesen  al  rey  Chico,  pues  era  su  rey  natural,  y  no  á 
su  tio ;  y  que  él  les  daba  seguro  de  no  hacerles  ningún  mal 
ni  daño,  y  que  pudiesen  labrar  sus  tierras.  Los  moros  con 
este  seguro  lo  hicieron  asi,  y  asimismo  escribió  el  rey 
cristiano  á  todos  los  capitanes  de  las  fronteras  que  no  hi- 
ciesen mal  á  los  moros  fronterizos ;  lo  cual  cumplieron, 
y  los  moros  andaban  muy  alegres  y  contentos,  y  dieron  la 
obediencia  al  rey  Chico.  El  rey  Chico,  habiendo  hecho 
todo  aquesto,  y  dado  contento  á  sus  ciudadanos  y  aldea- 
nos, mandó  cortar  las  cabezas  á  cuatro  caballeros  Almo* 


rm 


GIKES  PÉREZ  DE  HltA. 


radfs  qoe  le  babian  lido  nny  contraiíos,  y  con  esto  cesa- 
reD  las  sangrientas  y  civiles  guerras  por  entonces.  Y  por^ 
que  la  Intención  del  moro  coronista  no  faé  tratar  de  la 
guerra  de  Granada,  sino  de  las  cosas  que  pasaron  dentro 
delta,  y  de  las  guerras  civiles  que  en  ella  hubo,  no  pongo 
aquí  la  guerra  sino  el  nombie  de  los  lugares  que  se  rin- 
dieron, tomada  la  ciudad  de  Velez-Málaga,  que  son  estos: 

Bentomiz,  la  villa  de  Gomares,  Dompera ,  la  villa  del 
Gestilto» GuadaUa,  Jaráz,  Gavilla,  Rubir,  Pitargies,  Lucas, 
Jaranea,  Almejia,  Mainete,  Venaquer,  Camillas,  Alebona- 
cbe,  Ganillas  de  Albaidas,  Narija,  Benicorán,  Gafis,  Bue- 
nas, Alboraba,  Alcucliavia,  Alhltán,  Dalmas,  Algorgi, 
Morgaza,  Machara ,  Albomaila,  Benadaliz ,  Gimbochillas, 
Predilipe,  Beiros,  Sinarax,  Hajar,  Gorierrojas,  Albacaquel 
Almería,  Aprína,  Alelio. 

Estos  lugares  de  Alpqjarra  se  dieron  á  los  Reyes  Gato- 
lieos,  de  lo  cual  les  pesaba  ¿  los  moros  de  Granada,  te- 
niendo tan  gran  recelo  de  perderse,  como  los  demás  la- 
gares se  habian  perdido.  Pues  vengamos  abora  al  propó- 
sito :  después  de  baber  rendido  á  Velez-Málaga,  los  pu- 
sieron en  tanto  aprieto,  que  les  faltó  el-mantenlmiento,  y 
muchas  municiones  de  guerra;  de  suerte  que  estaban 
para  darse.  Los  moros  de  Gúadix,  sabido  este  negocio,  lo 
sintieron  roncho,  y  los  alfaquies  le  rogaron  al  rey  viejo 
que  fUese  á  socorrer  á  Málaga,  como  lo  hizo  con  mucha 
gente.  El  rey  Chico  supo  deste  socorro  de  su  tio,  y  man- 
dó juntar  mucha  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo,  y  fué  Muza 
por  capitán  dellos  para  que  les  impidiese  el  paso,  y  los 
desbaratase*;  y  asi  lo  hizo,  que  les  aguardó  y  salió  al  en- 
cuentro, y  trabaron  mía  cruel  batalla,  en  la  cnal  fueron 
muertos  gran  parte  de  los  de  Guadix,  y  los  demás  huyeron 
volvlésdose  á  su  tierra  admirados  del  valeroso  Muza  y  de 
los  suyos.  Luego  el  rey  Chico  escribió  al  rey  don  Fer- 
nando todo  lo  que  habia  pasado  con  los  moros  de  Guadix 
que  iban  al  socorro  de  Málaga,  de  lo  cual  se  alegró  el  Rey 
Católico,  y  se  lo  agradeció,  y  le  envió  un  rico  presente; 
y  el  rey  Chico  envió  al  rey  don  Fernando  un  presente  de 
caballos,  muy  riquisimamente  enjaezados,  y  á  la  reina  envió 
panos  de  seda  y  perfumes.  Los  reyes  cristianos  escribieron 
á  los  capitanes  y  alcaides  fronteros  de  Granada  y  sus  luga- 
res, le  diesen  favor  al  rey  Chico  contra  su  tio,  y  que  no  hi- 
ciesen mal  ni  daño  á  los  moros,  ni  tratantes  de  Granada  que 
fuesen  á  sembrar  ó  á  labrar  sus  tierras.  El  rey  de  Granada 
envió  á  decir  al  rey  don  Femando,  que  tenia  noticia  como 
los  moros  de  Málaga  no  tenían  bastimentos;  que  les  im- 
pidiese que  por  mar  ni  por  tierra  les  entrasen,  y  que  se 
rendirían  sin  falta.  Finalmente,  dieron  los  cristianos  tan 
gran  batería  á  los  cercados,  que  ftié  ganada  Málaga  y  su 
distrito ;  y  puesta  buena  guardia  en  Málaga  y  su  costa, 
recebieron  los  Reyes  Católicos  una  carta  de  Granada,  en- 
viada por  los  caballeros  Alabeces,  Gazules  y  Almoradi- 
nes,  la  cual  decia  asi : 

<  Muy  poderosos  señores :  los  días  pasados  hicimos  sa- 
» ber  á  vuestras  Majestades  los  caballeros  Alabeces,  Ga- 

>  zules,  Almoradioes ,  y  otros  muchos  desia  ciudad  de 
» Granada,  que  somos  de  un  bando  del  cual  es  también 
»  Muza,  cómo  queríamos  ser  cristianos ,  y  entregar  este 
»  reino  á  vuestras  reales  personas ;  y  pues  se  ha  dado  fin 

•  glorioso  á  las  cosas  del  Andalucía,  se  puede  empezar  la 
B  conquista  deste  reino  por  la  parte  de  Murcia,  que  es 

•  cierto  que  los  alcaides  de  las  fronteras  y  del  rio  de  Al- 
1  roanzor  se  entregarán  luego  sin  defenderse,  porque  asi 

>  está  tratado  entre  nosotros ;  y  siendo  ganada  Almería  y 
»  su  rio,  que  es  el  mas  dificultoso,  y  Baza,  se  puede  cer- 

>  car  á  Granada ;  que  te  damos  fe,  como  caballeros,  de 

>  hacer  tanto  en  tu  servicio,  que  Granada  se  entregue  á 

•  pesar  de  todos  los  que  en  ella  viven.  Muza  en  nombre  de 

>  los  vasallos  arriba  contenidos  besa  vuestras  reales  ma- 
»  nos  etc.  De  Granada.» 

Bsoriu  esta  carta,  fué  enviada  al  rey  don  Femando,  el 
cual  cómo  entendió  las  razones  y  viendo  cómo  los  caba- 


lleros Abencernjes  que  andaban  en  so  servicio  prooedian 
tan  bien  como  lo  hablan  escrito,  luego  se  puso  en  camino 
para  Valencia,  y  allí  hizo  cortes ;  y  con  el  grande  deseo 
que  tenia  de  acabar  del  todo  aquel  reino,  se  vino  á  la  ciu- 
dad de  Murcia,  y  alli  fué  discurrido  cómo  habia  de  entrar 
por  la  parte  de  Vera  y  Alméria ;  y  resuelto  en  lo  qne  ha- 
bia de  hacer,  se  fué  á  la  villa  de  Lorca  para  desde  alli  en- 
trar en  el  reino  de  Granada.  Fueron  de  la  ciudad  de  Mur- 
cia con  el  rey  don  Femando  mucbos  caballeros  muy  prin- 
cipales ,  los  cuales  será  bien  declarar,  porque  su  valor  y 
proezas  lo  merecían,  aunque  no  se  nombrarán  todos. 

Fueron  Fajardos,  caballeros  de  claro  linsje ,  Alborno- 
ces, Ayalas,  Giles,  Gateros,  Carrillos,  Clavillos,  Gnsma- 
nes ,  Riquelmes,  Avellanedas ,  Villaseñores ,  Gom enees, 
Ralones,  Percas,  Fontes,  Avales,  Valcárceles,  Pachecos, 
Moneadas,  Monzones,  Guevaras,  Melgarejos,  Torrecillas, 
Llamas,  Salares,  Enstreros,  Andosillas,  Loaisas ,  lufr^n*- 
tes,  Sayavedras,  Hermasillas,  Pelozones,  Balboas,  Viloas, 
Alarcones,  Laras ,  Fauras ,  Zambranas ,  Cáscales ,  Sotos, 
Sotomayor,  Puxmarines,  Varribreas,  Paralexas,  Saurines, 
Lázaros,  Verlas,  Peña  veleros,  Escamóz,  Dotos  y  Rosales, 
Jereces,  Gómez,  Muías,  Darines,  Alburquerques,  Loritas, 
Ponces  de  León ,  otros  Guevaras ,  Cisones,  Manchirones, 
Leones,  otros  Ponces  de  León ,  Cildranes ,  Rosiqnfes, 
Tomases,  Tizonas,  Paganos,  Cemales,  Alemanes,  Rodas, 
Pineros ,  Hurtados.  De  la  villa  de  Mola ,  Jerez  de  Avila  y 
Gitar,  Leivas,  Correllas,  Mazas,  Melgarez.  De  Lorca  sa- 
lieron Moraus,  Portales,  Cozorías,  Pérez  de  Tudela,  Mu- 
tados.  Quiñoneros,  Pineros,  Falconetes ,  Mateos ,  Rendo- 
nes,  Marcelas,  Burgos,  Alcázares,  Romanes. 

Finalmente ,  destos  lugares  referidos.  Murcia ,  Lorca  y 
Muía,  salieron  todos  estos  caballeros  h^os-dalgo  en  servi- 
cio del  rey  don  Femando  contra  los  moros  del  reino  de 
Granada ,  y  otros  muchos  que  no  se  refieren  por  evitar 
prolijidad ;  los  cuales' mostraron  bien  el  valor  de  sus  per- 
sonas en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron.  En  Lorca 
dejó  el  r^  en  Santa  Marta  una  custodia  de  oro,  y  una  cmx 
de  cristal  guarnecida  de  oro  fino.  Pues  habiendo  puesto 
el  rey  toda  su  gente  en  muy  buena  orden,  se  partió  á  Ve- 
ra,  en  la  cual  estaba  por  alcaide  un  valiente  moro,  hQo 
del  valiente  Alabéz  que  murió  preso  en  Lorca.  Llama- 
base  también  Alabéz ,  no  menos  valiente  que  el  otro ,  el 
cual  como  supo  la  venida  del  rey  don  Femando,  luego  se 
dispuso  á  entregarle  la  ciudad  y  fuerza ,  porque  estaba 
tratado  por  cartas.  Y  así  lljsgando  el  rey  á  una  fuente  que 
llaman  del  Pulpi,  salió  el  alcaide  Alabéz  á  recebirle,  y  le 
entregó  las  llaves  de  la  ciudad  de  Vera  y  de  su  fberza. 
El  rey  entró  en  la  ciudad,  y  se  apoderó  della,  y  poso 
otro  alcaide,  y  á  Alabéz  hizo  muchas  mercedes.  No  había 
sino  seis  días  que  estaba  en  Vera  el  rey,  cuando  se  le 
entregaron  los  lugares  siguientes  :  Vera ,  Antas,  Lorio , 
Sorbas,  Teresa,  Cabrera,  Sotena,  Crican tocia ,  Las  Cue- 
vas, Portilla,  Obera,  Zurgena ,  Guércar,  Velez  el  Blanco, 
Turbe,  Mojacar,  (Jleyla  del  campo,  Cuerbro,  Tabernas, 
Ynox,  Albreas,  el  Box,  Santo  Perar,  Huesear,  CIjota,  Pa- 
taloba,  Finis,  Albanabéz,  Inmeytin,  Ventiagla ,  Velez  el 
Rubio,  Tirieza ,  Jiquena,  Purjena ,  Cullar,  Benamantél, 
Castilleja,  Orce,  Galera,  Utreza,  Arrouña ,  Bayarque, 
Sierto,  Filabares,  Vacares,  Durca;  y  sin  estos,  otros  mu- 
cbos lugares  del  rio  de  Almanzor. 

Los  tres  Alabeces  suplicaron  al  Católico  Rey  que  los 
mandase  bautizar;  conviene  á  saber :  Alabéz,  alcaide  de 
Vera;  Alabéz,  alcaide  de  Velez  el  Rubio,  y  Alabéz  ^alcaide 
de  Velez  el  Bhinco.  El  rey  se  holgó  mucho  dello,  y  por  ser 
principales  caballeros  mandó  que  los  bautízase  el  obispo 
de  Plasencia ;  y  del  alcaide  de  Vera  fué  padrino  don  Juan 
Chacón ,  adelantado  de  Murcia ,  y  del  alcaide  de  Velez  el 
Rubio  lo  fué  un  principal  caballero  llamado  don  iuan  de 
Avales,  hombre  de  grande  valor,  y  muy  estimado  del  rey 
por  su  grande  bondad.  Este  Avales  fué  a^lcaide  de  la  «lia 
deCuellar.y  él  y  otros  caballeros  naturales  de  la  villa  de 
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Muía,  llamados  Pérez  de  Hita,  pelearon  con  loa  moroe  de 
fiaia,  que  cercaron  la  villa  de  Guéllar  tan  bra?amente,  que 
jamás  se  vio  en  tan  pocos  cristianos  tan  brava  resistencia ; 
y  al  fio  los  moros  uo  la  ^tomaron  por  ser  tan  bien  defen- 
dida. Esta  batalla  escribe  Hernando  del  Pulgar,  coronista 
del  rey  don  Fernando.  Del  nombre  deste  alcaide  Avaios 
se  llamó  el  alcaide  de  Veles  el  Rabio  don  Pedro  de  Ava- 
les ,  i  quien  el  rey  don  Femando  hizo  muy  grandes  mer- 
cedes por  su  valor,  y  le  dio  y  otorgó  grandes  privilegios, 
en  que  pudiese  traer  armas  y  tener  oficios  nobles  en  la 
república.  Del  alcaide  de  Veleí  el  Blanco,  hermano  del 
que  hemos  dicho ,  fué  padrino  un  caballero  llamado  don 
Fadrique.  De  aquestos  tres  famosos  alcaides  hay  hoy  día 
deudos ,  en  especial  de  Avaios.  Desta  suerte  se  iban 
tornando  cristianos  algunos  de  los  mas  principales  alcai- 
des destos  lugares,  entregándosele  sin  pensar. 

Siendo  el  rey  apoderado  de  todas  estas  fberzas  ya  (fi- 
chas, determinó  de  irse  á  Almería  por  ver  su  asiento ,  y 
ponerla  cerco,  dando  lugar  á  los  moros  que  se  hablan 
dado  para  que  los  que  quisiesen  se  fuesen  á  África ,  ó 
«donde  les  pareciese,  y  que  los  que  quisiesen  estar  que- 
dos, que  se  estuviesen.  Gon  esto  el  rey  fué  á  Almería, 
dónde  tuvieron  con  los  moros  encuentros.  Partióse  de  Al- 
mería el  rey,  dejando  el  cerco  para  después;  y  asimismo 
lo  biso  en  Baza,  después  de  haber  bien  reconocido  y  visto 
donde  podía  poner  -sitio  y  real.  Tuvo  con  los  moros  en 
Baza  grandes  encuentros,  donde  murieron  muchos  dellos ; 
alli  hizo  don  Juan  Ghacon  cosas  memorables.  Levant^e 
el  real,  y  foé  á  Huesear,  la  cual  se  dio  luego.  Aqui  man- 


dó  el  rey  despedid  bi  gente  de  guerra,  y  él  se  fué  á  Gara-  » '^^  armas.  Los  Gómeles  y  Mazas  estuvieron  de  aqueste 


vaca  ¿  adorar  la  sanU  cruz  que  allá  está,  y  de  alli  se  par 
lió  á  Murcia ,  donde  estaba  la  reina  doña  Isabel ,  y  des- 
cansó aquel  año. 

En  este  ¿lempo  hubo  grandes  rebeliones  en  los  logares 
que  se  hablan  dad(T;  pero  ei  rey  don  Fernando  los  apaci- 
guó enviando  gente  de  guerra  que  los  aquietase.  El  año 
siguiente  puso  cerco  el  rey  don  Fernando  á  la  ciudad  de 
Baza,  donde  hubo  muchas  escaram'uzas  y  batallas  entre 
moros  y  cristianos.  Vino  á  tanto  estremo  de  necesidad 
Baza,  que  pidió  socorro  al  rey  viejo ,  que  estaba  retirado 
en  Guadix,  y  al  rey  Chico  de  Granada,  mas  este  no  quiso 
darla  ningún  socorro.  El  rey  viejo  envió  bastimentos  y 
gente  de  guerra  á  Baza.  Machos  moros  de  Granada  co- 
menzaron á  alborotar  la  ciudad ;  y  visto  que  el  rey  della 
no  quiso  dar  favor  á  los  de  Baza ,  decían  que  los  cristia- 
nos ganaban  el  reino,  y  no  eran  socorridos  los  moros ,  y 
que  era  mal  hecho ;  y  asi  se  sallan  mochos  moros  secre- 
tamente al  socorro  de  Baza.  El  rey  Ghico ,  enojado  con- 
tra los  que  alborotaban  la  ciudad ,  mandó  hacer  pesquisa 
dellos,  y  sabido  les  hizo  cortar  la  cabeza.  Al  fin  Baza  se 
dió,  y  Almería  y  Guadix,  porque  el  rey  viejo  las  entregó. 
El  rey  don  Fernando  le  dió  ciertas  villas  en  recompensa; 
pero  á  pocos  días  se  pasó  á  África.  Así  como  se  dieron 
las  tres  ciudades  dichas,  no  hubo  villa,  lugar  ni  fortaleza 
que  no  se  diese  al  Rey  Católico ;  de  suerte  que  todo  el 
reino  estaba  aprisionado ,  salvo  la  ciudad  de  Granada ;  y 
asi  será  bien  dar  fin  á  las  guerras  civiles,  y  tratar  del  rey 
della. 

Ya  dijimos  cómo  fué  prisionero  el  rey  Chicó  de  Grana- 
da por  el  alcaide  de  los  Donceles  don  Diego  Fernandez 
de  Córdoba,  señor  de  Lucena ,  y  por  el  conde  de  Cabra ; 
y  cómo  el  rey  don  Femando  le  dió  libertad,  con  condi- 
ción que  el  moro  le  habla  de  dar  cierto  tributo.  Otrosí: 
entre  estos  dos  reyBS  fué  concertado  que  acabado  de  ga- 
nar á  Guadix,  Baza  y  Almería,  y  todo  lo  demás  del  reino, 
el  rey  Chico  le  habia  de  entregar  al  rey  don  Fernando  la 
ciudad  de  Granada  y  Albambra,  con  el  Alcazaba  y  Albaicin, 
Toires-Bermejas  y  castillo  de  Bibalambién,  con  todas  las 
demás  ftierzas  de  la  ciudad ;  y  que  el  rey  don  Fernando  le 
habla  de  dar  al  rey  moro  la  ciudad  de  Purchena  y  otros 
lugares  en  que  estuviese ,  para  que  con  las  rentas  dellos 
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viviese  hasta  su  fin.  Pues  habiendo  el  rey  cristiano  ga- 
nado á  Baza,  Guadix  y  Almería,  con  todo  lo  demás,  luego 
envió  sus  men^eros  al  rey  moro  que  le  entregase  á  Gra- 
nada y  fuerzas  della ,  como  estaba  puesto  en  el  con- 
cierto y  trato ,  y  que  él  le  darla  á  Purchena  y  los  lugares 
prometidos.  A  esto  respondió  el  rey  moro  que  estaba  ar- 
repentido del  trato  hecho ;  que  aquella  ciudad  era  muy 
grande  y  populosa ,  y  llena  de  gente ,  naturales  y  estran- 
jeros,  de  los  que  hablan  escapado  de  todas  las  ciudades 
ganadas,  y  que  habla  diversos  pareceres  sobre  la  entrega 
de  la  ciudad, 'y  aun  se  comenzaban  nuevos  escándalos  en 
ella;  y  que  aunque  los  cristianos  se  apoderasen  de  la 
ciudad,  que  no  la  podrían  sojuzgar :  por  tanto,  que  su 
Alteza  pidiese  dobladas  parías  y  tributo,  que  lo  pagaría,  y 
que  no  le  pidiese  á  Granada ,  que  no  se  la  podía  dar,  y 
que  le  perdonase.  Gon  aquesta  respuesta  se  enojó  el  rey 
don  Femando,  en  ver  que  le  quebraba  la  palabra,  y  tomó 
á  replicarle  que  tenia  determinado  de  darle  á  Purchena 
y  otros  lugares ;  y  que  pues  le  faltaba  de  su  promesa,  no 
le  daría  sino  otros  pueblos  no  tan  buenos ;  y  que  pues  de- 
cia  que  la  ciudad  de  Granada  no  podía  ser  sojuzgada,  que 
él  se  avendría  con  la  gente ,  y  que  siendo  entregado  en 
las  fberzas ,  y  quitando  las  armas  á  los  moradores ,  los 
allanarla  con. facilidad ;  y  que  si  no  le  entregaba  la  ciu- 
dad le  harían  crael  guerra. 

Turbado  el  moro  de  ta  resolución  del  rey  crísliano , 
juntó  todos  sus  consejos,  con  los  cuales  comunicó  aquel 
caso ,  y  sobre  ello  hubo  grandes  pareceres.  Los  Zegries 
decían  que  no  hiciese  tal,  ni  por  imaginación,  ni  quitase 


parecer.  Los  Venegas,  Aldoradínes,  Gazules*y  Alabéeos, 
que  determinaban  ser  cristianos ,  decían  que  el  rey  don 
Femando  pedia  justicia,  pues  estaba  asi  concertado ;  y  ya 
que  debajo  de  aquel  concierto  ei  rey  don  Femando  les 
habla  dado  lugar  de  cultivar  sus  haciendas  y  labores,  y  á 
los  mercaderes  para  entrar  y  salir  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla á  tratar  con  sus  cartas  de  seguro ,  que  ahora  no  era 
justo  hacer  otra  cosa ;  que  no  era  de  rey  quebrar  la  pala- 
bra, pues  el  cristiano  no  la  habia  quebrado.  Los  Almora- 
dis  decían  que  no  convenía  darle  al  rey  don  Femando 
nada  de  lo  que  pedia ;  que'si  él  habia  dado  lugar  á  los 
moros  para  cultivar  sus  labores,  también  ellos  no  habían 
corrído  los  campos  de  las  fronteras;  que  también  ellos 
gozaban  de  aquella  paz  y  concierto ,  y  asi  como  los  mo- 
ros ,  y  mejor.  Toda  la  demás  gente  de  guerra  fué  deste 
parecer,  y  le  fbé  respondido  al  Rey  Católico  que  no  habia 
lugar  á  lo  que  pedia.  Vista  la  respuesta  del  rey  moro ,  y 
que  venían  á  correr  la  tierra  de  los  cristianos ,  mandó  el 
rey  don  Femando  reforzar  y  guamecer  todas  las  fronte- 
ras ,  y  proveerlas  de  bastimentos  y  municiones ,  con  in- 
tento de  poner  cerco  á  Granada  el  verano  siguiente ;  y  asi 
se  fué  á  -Segovia  á  invernar. 

CAPITULO  XVII. 

In  qat  m  da  en«oU  éél  o«r«o  d«  Granada  por  loa  Rayaa  Ca'ldlleoí, 
y  da  la  foadaoloo  da  Santa  Pa. 

El  verano  siguiente  vino  el  rey  don  Femando  á  Córdo- 
ba, y  alli  tuvo  ciertas  escaramuzas  con  los  moros  de  Gra- 
nada, y  quitó  el  cerco  de  Salobreña  que  tenían  los  moros 
en  aprieto.  Hecho  esto ,  se  fué  á  Sevilla  á  tratar  ciertas 
cosas  para  el  cerco  de  Granada.  Volvió  á  Córdoba ,  y  de 
alli  vino  á  la  Vega  de  Granada  y  destrayó'todo  el  valle  de 
Alhendin,  y  mataron  los  cristianos  muchos  moros  y  que- 
maron nueve  aldeas.  En  una  escaramuza  murieron  mu- 
chos Zegries  á  manos  de  los  cristianos  Abencerrajes ,  y 
un  Zegri  escapó  huyendo  á  darle  esta  mala  nueva  al  rey 
moro.  El  rey  don  Femando  puso  su  real  en  la  misma  Ve- 
ga, donde  estaba  prevenido  todo  lo  necesario,  y  puso  to- 
da su  gente  en  escuadrón  formado  con  todas  sus  bande- 
ras tendidas  y  su  real  estandarte ,  ep  el  cual  llevaba  por 
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divisa  un  Cristo  craclflcado.  Por  la  nae?a  que  Uev6  el 
Zegri  al  rey  se  hizo  este  romance : 


1laiiMi«roi  han  entrado 
Al  T»  j  Chico  de  Granada ; 
Snlran  por  la  paerta  Elvira, 
f  paran  en  el  Alba  jibra. 

ISte  que  primero  liega 
Hahoma  Zegri  »•  ilaaia , 
Herido  Tiene  en  an  braio 
Da  ana  muy  mala  lanzada. 

Y  a«l  como  hnbo  llegado, 
Deata  manera  le  habla , 
Con  el  roturo  demudado 
Da  color  muy  fria  y  blanea  : 

<  Nueras  te  traigo ,  aefior , 
T  ana  may  mala  embajada. 
Por  esa  flresoo  ianil 
Hacha  gente  Tiene  armada : 

Sus  banderas  traen  tendidas, 
Puestas  á  son  de  batalla , 
ün  estandarte  dorado 
Bn  el  cual  rlene  bordada 

Una  muy  hermosa  crux, 

?ue  mas  relumbra  que  plata, 
an  Cristo  erucifleado 
T^aia  por  cada  banda. 
U  f anaral  desu  genU 


El  rey  Femando  se  llama : 
Todos  hacen  J uramento 
En  la  imagen  figurada , 
De  no  salir  da  la  Vega 
Hasta  rendir  á  Granada. 

Y  con  esta  gente  Tiene 
Una  reina  moy  preciada , 
Llamada  dofla  Isabel, 
De  grande  noblexa  y  fama. 

Veisme  aquí ,  herido  Tengo 
Ahora  de  ona  batalla, 

Sue  entre  cristianos  t  moros 
n  la  Vega  fué  trabada. 

Treinta  Zegrls  quedan  muertos, 
Pasados  por  el  espada 
De  cristianos  Bencerraies 
Con  braTeta  no  pensada. 

Perdóname  por  Dios,  rey. 
Que  no  puedo  dar  el  habla  , 
Uue  me  siento  desraavado 
De  lo  sangre  que  me  falla.  • 

Esus  palabras  diciendo 
Bl  Zegri,  alli  «e  desmaya : 
Desto  quedó  triste  el  rey, 
Que  no  podo  hablar  palabra. 


Todos  hacen  Juramento 
Horir  por  el  figurado, 

Y  no  salir  de  la  Vega , 
Ni  TolTor  atrás  un  paso, 
Hasta  ganar  á  Granada 

Y  tenerla  á  su  mandado. 

Y  también  Tiene  la  reina, 
Hujer  del  rey  don  Fernando, 
La  cu<l  tiene  tanto  esfueno 
Que  anima  i  cualquier  soldado. 

Yo  Tengo  herido ,  buen  rey, 
Un  brazo  tengo  pasado, 

Y  un  esculidron  de  tus  moros 
Ha  sido  desbaratado. 

Todo  el  campo  de  Alhandln 
Queda  roto  y  saqueado.  • 
Estas  palabras  diciendo 
CoTÓ  el  Zegri  desmayado. 

■ocho  lo  siente  el  rey  moro; 
Del  gran  dolor  ha  llorado; 
Al  Zegri  quitan  de  allí 
T  á  su  casa  le  han  Uerado. 


Otros  cantaron  este  romance  de  olra  manera ;  y  porque 
no  se  le  hace  agravio  al  que  le  compuso ,  lo  pondremos 
aquí ,  aunque  los  romances  tienen  un  mismo  sentido ,  y 
dice  asi : 

Al  rey  Chico  de  Granada 
Hansajeros  It  han  entrado ; 
Entran  por  la  puerta  Ehira 

Y  en  el  Alhambra  han  parado. 
Bate  que  primero  llega 

Bs  un  Zegri  muy  nombrado. 
Con  una  martota  negra , 
Seflal  de  luto  mostrando. 

Las  rodillas  por  el  suelo , 
Desta  manera  ha  hablado  : 
•  NneTas  te  traigo ,  seflor. 
De  dolor  en  sumo  grado. 

Por  ese  fresco  Jenll 
Un  campo  Tiene  marchando , 
Todo  de  lucida  gente. 
Sus  armas  Tan  relumbrando. 

Las  banderas  tbo  tendidas , 

Y  un  estandarte  dorado  : 
El  general  de  esta  genU 
Es  el  InTlcto  Fernando. 

En  el  estandarte  trae 
Un  Cristo  crucIScado; 

Dejando  ahora  los  romances ,  y  tomando  á  lo  que  hace 
al  caso  de  nuestra  historia,  el  rey  don  Fernando  asentó  su 
real  y  le  fortificó  con  muy  gran  discreción ,  y  conforme 
práctica  de  milicia ,  y  en  una  noche  se  hizo  alli  up  lugar 
en  cuatro  partes  partido,  quedando  en  cruz ;  el  cual  tenia 
cuatro  puertas,  y  toda^  se  veian  estando  en  medio  de  las 
cuatro  calles.  Hizóseesta  población  entre  cuatro  grandes 
de  Castilla,  y  cada  uno  tomó  un  cuartel  á  su  cargo.  Fué 
cercado  de  un  firme  baluarte  todo  de  madera,  y  por  enci- 
ma cubierto  de  lienzo  encerado,  de  modo  que  parec^a  una 
firme  y  blanca  muralla,  toda  almenada  y  torreada ;  siendo 
una  cosa  muy  de  ver,  que  no  parecía  sino  labrada  de  una 
muy  curiosa  cantería.  Otro  día  por  la  mañana  cuando  los 
moros  vieron  aquel  lugar  hecho  y  tan  cerca  de  Granada , 
todo  torreado,  se  maravillaron  mucho  de  verle.  El  rey  don 
Fernando,  como  vio  acabado  aquel  lugar,  y  con  tan  gran 
perfección ,  le  hizo  ciudad  ,  y  le  puso  por  nombre  San- 
ta Fe ,  y  la  dotó  de  muchas  franquezas  y  privilegios ,  de 
los  cuales  boy  dia  goza.  Y  porque  esta  ciudad  se  hizo  des- 
u  suerte ,  se  compuso  este  romance  antiguo ,  que  dice 
asi: 


Cercada  está  Santa  Fe. 
Con  mucho  liento  encerado, 
Al  derredor  muchas  tiendas 
De  seda,  oro  y  brocado, 

Doade  están  duques  y  condes, 
Seflores  de  grande  estado, 
f  otros  mncnos  capitanes, 
Que  lloTa  el  rey  don  Femando. 

Todos  de  TOÍor  crecido, 
Como  ya  lo  habréis  notado 
Bd  la  guerra  que  se  ha  hecho 
Bn  el  granadino  estado. 

Cuando  á  las  nucTe  del  día 
Un  moro  se  ha  demostrado 
Sobre  un  caballo  negro 
De  blancas  manchas  manchado; 

Cortados  ambos  bociros. 
Porque  le  llena  enaeflado 
Bl  mero,  que  con  sus  dientes 
Despedace  á  los  cristianos. 

Bl  mero  viene  Testide 
Dt  Miaco,  isql  j  eacamado; 


Debajo  de  esta  librea 
Traia  un  muy  fnorte  laco ; 

Una  lanza  con  dos  bierros 
De  acero  muy  bien  templado, 
Una  adarga  hecha  en  Fes 
De  un  ante  rico  cstremado. 

Aqueste  perro  con  befa 
Bn  la  coia  del  caballo 
La  sagrada  Ave  Maria. 
UeTBoa  haciendo  osiarnio. 

Llegando  Junto  á  las  tiendas 
Desta  manera  ha  hablado  : 
«^Cuál  será  aquel  caballero. 

8ue  sea  tan  esforzado,  ' 
oe  quiera  hacer  conmigo 
Batalla  en  aqueste  campo  T 

Salga  uno,  salgan  dos, 
Salgan  tres ,  6  salgan  cuatro : 
Bl  alcaide  de  los  Donceles 
Salga,  que  es  hombre  afamado, 

Salga  ese  ronde  de  Cahn , 
Bd  guvrra  esperimeotado; 


Salga  Gonzalo  Femandcs, 
Que  es  en  Córdoba  nombrado; 

O  si  no  Hariin  Galindo, 
Que  es  Taleroso  soldado ; 
Salga  ese  Ponocarrero, 
Seflor  de  Palma  nombrado , 

O  el  braTo  don  Hanuel 
Ponce  de  León  llamado. 
Aquel  que  sacan  el  guante 
Oue  por  industria  fué  echado 
Donde  estaban  los  leones, 

Y  él  lo  saoé  muy  osado. 

Y  si  no  salen  aquestos , 
Salga  el  mismo  rey  Femando, 
Que  le  daré  á  entender 
Si  tengo  Talor  sobrado.  • 

Los  caballeros  del  rey 
Todos  están  escuchando ; 
Cada  uno  pretendía 
Salir  con  el  moro  al  campo. 

Garcilaso  estaba  allí , 
Hozo  gallardo  esforzado  : 
Licencia  le  pide  al  rey 
Para  salir  al  pagano. 

t  Garcilaso,  sois  muy  mozo 
Para  emprender  este  caso; 
Otic-8  hay  en  el  real 
A  quien  poder  encargarlo.» 

(iarcllaso  se  despide 
Huy  confeso  t  enojado. 
Por  no  tener  la  licencia 
Que  al  rey  le  habla  demandado ; 

Pero  moy  secretamente, 
Garcilaso  se  habla  armado, 

Y  en  un  caballo  morcillo 
Salidose  habla  al  campo. 

Nadie  le  ha  conocido. 
Porque  sale  disfraiado ; 
Fuese  donde  estaba  el  moro, 

Y  de  esta  suerte  ie  ha  hablado : 
•  Ahora  verás  tú,  moro, 

81  tiene  el  rey  don  Fernando 
Caballeros  Tolerosos 
Que  salgan  contigo  al  campo. 
Yo  soy  el  menor  de  todos, 

Y  ^ngo  por  su  mandado. 
El  moro  cuando  le  Tido 


Bn  poco  le  bablá  eattauÉlo, 

Y  dijole  desu  suerte  : 

•  Yo  no  estoy  acostumbrado 
A  hacer  batalla  campal 
Sino  con  bomI>r«s  barbados. 
VuélTOte,  rapas,  le  díae, 

Y  venga  el  mas  estimado.» 
Garcilaso  se  enojó, 

puso  piernas  al  caballo , 
Arremete  para  el  moro, 

Y  un  grande  encuentro  le  ha  dado. 
El  moro  que  esto  vido. 
Revuelve  asi  como  un  rayo; 

Comienzan  la  estararausa 
Con  un  furor  muy  sobrado; 
Garcilaso,  aunque  era  moso. 
Hoy  gran  valor  ha  mostrado. 

Dióle  al  moro  una  lanxada 
Que  el  pecho  le  ha  atraTesado, 

Y  el  moro  cayera  muerto ; 
Tendido  le  babia  en  el  campo. 

Garcilaso  con  presteía 
Del  caballo  se  ha  apeado  : 
Coriárale  la  cabete, 

Y  en  el  anón  la  ha  colgado. 
Quitóle  el  Ave  Mari^ 

De  la  coia  del  caballo, 

R  Hincando  ambas  rodillas 

Con  devoción  la  ba  besado  , 

Y  en  la  pnnta  de  la  lanza 
Por  bandera  la  ha  colgado  ; 
Subió  en  su  caballo  luego, 

T  el  del  moro  habla  tomado. 

Cargado  destos  despojos 
Al  real  se  había  tomado. 
Donde  están  todos  los  grandes, 
También  el  rey  don  Femando. 

Todos  Ueaen  en  grandeaa 
Aquel  hecho  scfialado ; 
También  el  rey  y  la  reina 
Hucbo  te  han  maraTÜiado « 
Por  ser  Garcilaso  mozo, 

Y  haber  hecho  un  tan  gran  caso : 
Garcilaso  de  la  Vega 

Desde  allí  se  ha  intitulado. 
Porque  en  la  Vega  hielen 
Campo  con  aquel  pagano. 


Como  dice  el  romance,  el  rey  y  la  reina  y  todos  losdel 
real  se  maravillaron  de  aquel  gran  hecho  de  Garcilaso,  y 
el  rey  le  mandó  poner  en  sus  armas  las  letras  úe\ABe 
Maria,  con  justa  razón ,  por  habérsela  quitado  al  moit> 
de  tan  indecente  parte,  y  por  ello  haberle  cortado  la  ca- 
beza. Desde  entonces  en  adelante  los  moros  de  Granada 
salian  i  tener  escaramuzas  con  los  cristianos  en  la  Vega 
en  las  cuales  los  cristianos  llevaban  lo  mejor  siempre.  Los 
valerosos  Abencerrajes  cristianos  suplicaron  al  rey  que  les 
diese  licencia  para  hacer  un  desafio  con  los  Zegries.  El 
rey  conociendo  su  bondad  y  valor  se  la  otorgó,  dándoles 
por  caudillo  al  valeroso  caballero  don  Diego  Fernandez 
de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles.  Hecho  el  desafío, 
los  moros  Zegries  salieron  fuera  de  la  ciudad.  El  desafío 
se  hizo  de  cincuenta  á  cincuenta ;  y  no  muy  lejos  vinieron 
los  Zegries  muy  bien  aderezados,  todos  vestidos  de  su  acos- 
tumbrada librea  pajiza  y  morada,  plumas  délo  mismo.  Los 
bravos  Abencerrajes  salieron  con  su  acostumbrada  librea 
azul  y  blanca,  todos  llenos  de  ríeos  tejidos  de  plata,  las 
plumas  de  la  misma  color;  en  sus  adargas  su  acostumbrada 
divisa,  salvajes  que  desquijaraban  leones,  y  otros  un 
mundo  que  le  deshacía  un  salvaje  con  un  bastón.  Desta 
forma  salió  también  el  valeroso  alcaide  de  los  Donceles, 
y  llegándose  los  míos  á  los  otros ,  uno  de  los  caballeros 
Abencerrajes  les  dijo  á  los  Zegries  :  « boy  ha  de  ser  el 
dia,  caballeros,  en  que  nuestros  prolijos  bandos  han  de  te- 
ner fln,  y  pagamos  la  deuda  que  nos  debéis,  causa  de  vuestra 
malicia  y  envidia.  >  A  lo  cual  replicaron  los  Zegries,  que 
no  se  gastase  el  tiempo  en  palabras ,  sino  en  obras.  Di- 
Qiendoesto,  se  comenzó  entre  todos  una  brava  y  sangrienta 
escaramuza,  la  cual  se  holgaba  el  rey  de  ver,  y  todos  los 
demás  del  real.  Duró  esta  escaramuza  cuatro  horas  bue- 
nas, en  la  cual  hizo  el  valeroso  alcaide  de  los  Donceles 
cosas  maravillosas ;  tanto ,  que  fué  parte  su  bondad  para 
qhe  los  Zegries  fuesen  desbaratados,  y  muchos  muertos,  y 
los  demás  puestos  en  huida.  Los  Abencerrajes  los  fueron 
siguiendo  hasta  meterlos  por  las  puertas  de  Granada. 
Aquesta  escaramuza  puso  á  los  Zegries  en  grande  que* 
branto,  y  al  mismo  rey  de  Granada ,  que  lo  sintió  mucho, 
y  de  alli  adelante  se  tuvo  por  perdido. 

Otro  dia  siguiente  la  reina  doña  Isabel  tnvo  gana  de  ver 
el  sitio  de  Granada,  y  sus  murallas  yioires;  y  asi,  acón* 


H  paliada  del  rey  y  de  los  grandes,  y  gente  de  guerra,  se  fué 
i  &  Ufe  lugar  llamado  la  Zubia,  que  está  k  una  legua  de  Gra- 
*  nada ,  y  de  aUi.se  puso  ¿  mirar  la  hermosura  y  amenidad 
de  la  ciudad.  Miraba  las  torres  y  las  fuerzas  del  Alham- 
bra ;  miraba  los  labrados  y  costosos  olivares ;  miraba  las 
Torres  Bermejas,  la  brava  y  soberbia  Alcazaba  y  Albaicin, 
con  todas  las  demás  torres,  castillos  y. murallas.  Holgábase 
mucho  de  verlo  todo  la  crislianisima  reina,  y  deseaba  verse 
dentro,  y  tenerla  ya  por  suya.  Mandó  la  reina  que  aquel 
día  no  hubiese  escaramuza,  mas  no  sé  pudo  escusar ;  por- 
que sabiendo  que  estaba  allí  la  reina,  quisieron  darla  pe- 
sadumbre ;  y  asi  salieron  de  Granada  mas  de  mil  moros,  y 
trabaron  escaramuza  con  los  cristianos,  la  cual  se  comenzó 
poco  á  poco,  y  se  acabó  muy  de  veras  y  á  gran  priesa,  por- 
que los  cristianos  les  acometieron  con  tanta  fortaleza,  que 
los  moros  huyeron ,  y  los  cristianos  siguieron  el  alcance 
basta  las  puertas  de  Granada ,  y  mataron  mas  dé  cuatro- 
cientos dellos,  y  cautivaron  mas  de  cincuenta.  En  esta  es- 
caramuza se  señaló  grandemente  el  alcaide  de  los  Donce- 
les ,  y  Portocarrero ,  señor  de  Palma.  Este  día  mataron  á 
casi  todos  los  Zegries  :  también  esta  pérdida  siniió  el  rey 
de  Granada,  porque  Alé  mucha.  La  reina  se  volvió  al  real 
con  toda  su  gente,  muy  contenta  de  haber  visto  á  Granada 
y  su  asiento. 

En  este  tiempo  unos  lefiadores  moros  se  hallaron  las 
cuatro  marlotas  y  los  cuatro  escudos  de  los  turcos  que  hi  • 
cieron  la  batalla  por  la  reina  Sultana;  y  como  entraron  en 
Granada  con  ellas ,  y  conocieron  las  paarlotas  y  escudos 
por  sus  divisas ,  se  las  tomaron  á  los  leñadores ,  pre- 
guntándoles dónde  habían  habido  aquellas  ropas  y  escu- 
dos. Los  leñadores  dijeron  que  ellos  las  hablan  hallado 
en  lo  mas  espeso  del  Soto  de  Roma.  Gazul,  sospechando 
mal ,  les  volvió  á  preguntar  si  habían  hallado  á  algunos 
caballeros  muertos.  Los  leñadores  respondieron  que  no. 
Gazul  mandó  llevar  las  marlotas  y  escudos  á  casa  de  la 
reina  Sultana,  y  fué  él  también  allá,  y  mostrando  las  mar- 
lotas á  la  reina,  d^o :  «Señora ,  ¿no  son  estas  las  propias 
marlotas  délos  caballeros  que  os  libraron  de  la  muerte?» 
La  reina  Sultana  las  miró  bien,  y  luego  las  conoció,  y  dijo 
que  ellas  eran,  c  Pues  ¿qué  es  la  cansa ,  dyo  Gazul ,  que 
unos  leñadores  se  las  hayan  hallado?  —  No  sé  qué  pueda 
ser,  dijo  la  reina.  >  Luego  sospecharon  que  los  Zegries  y 
Gómeles  los  hablan  muerto,  y  que  no  podía  ser  otra  cosa. 
Gazul  contó  lo  que  pasaba  á  los  Alabéeos  y  Venegas,  Al- 
doradines  y  Almoradis,  los  cuales  por  aquel  respecto  tra* 
taron  mal  de  palabras  á  los  Zegries  que  quedaban,  y  á  los 
Gómeles  y  Mazas  :  estos,  como  estaban  libres  de  aquello 
que  sé  les  imputaba,  defendían  su  partido,  y  sobre  ello  se 
revolvió  entre  dichos  linajes  de  caballeros  una  penden- 
cia, por  cuya  causa  casi  se  perdiera  Granada ,  que  harto 
tuvo  el  rey  y  los  alfaqufes  que  apaciguar,  y  decían  los  al- 
fequles ;  «  qué  hacéis,  caballeros  de  Granadal -^  Por  qué 
volvéis  las  armas  contra  vosotros  mismos ,  estando  vues- 
tros enemigos  á  las  puertas  de  la  ciudad  ?  Mirad  que  lo  que 
ellos  hablan  de  hacer,  hacéis  vosotros.  Mirad  que  nos  per- 
demos, y  no  es  tiempo  de  andar  en  divisiones.  >  Tan  bue- 
nas razones  dijeron  los  alfaquies,  y  tanto  hizo  el  rey  y  otros 
caballeros,  que  todo  este  escándalo  taé  apaciguado  con 
gran  pérdida  de  los  caballeros  Gómeles  y  Mazas,  y  algu- 
nos de  sus  contrarios.  Muza,  que  deseaba  que  la  ciudad  se 
diese  al  cristiano  rey,  viendo  armada  de  nuevo  aquella  di- 
visión entre  los  mas  principales ,  se  holgó  mucho  por  lo 
que  él  y  los  de  su  bando  pretendían ,  que  era  ser  cristia- 
nos, y  entregar  la  ciudad  al  rey  don  Fernando ;  y  un  día 
estando  á  solas  con  el  rey  su  hermano,  le  habló  desta  ma- 
nera: 

«Muy  mal  lo  has  mirado,  hermano  Abdalf,  en  haber  que- 
bnido4a  palabra  que  le  diste  al  rey  cristiano,  y  no  estrato 
&e  rey  faltar  en  lo  que  propone.  Veamos  ahora  cómo  te 
puedes  conservar  en  esta  ciudad,  que  te  ha  quedado  sola 
de  tu  refalo.  Bastimentos  van  faltando,  puesta  en  división. 
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no  olvidados  los  rencores  contra  ti  por  lá  muerte  de  los 
Abencerrajes,  por  su  destierro  tan  sin  ocasión ,  y  por  la 
deshonra  que  hiciste  á  tu  mujer  la  reina,  que  aunque  fué 
bien  vengada,  los  Almeradis  y  Marines  sus  parienteste  tie- 
nen un  odio  mortal :  no  quisiste  recebir  jamás  de  mi  nin- 
gún consejo,  que  sí  lo  admitieras,  no  vinieras  al  estado 
miserable  en  que  estás  puesto,  no  teniendo  socorro  nin- 
guno para  resistir  la  pujanza  grande  del  rey  cristiano.  Y 
asi,  ;iqué  determinas  hacer?  ¿No  hablas?  Por  qué  no  me 
respondes?  De  mi  voto,  si  no  t^  quieres  perder  de  todo 
punto,  entrega  al  rey  don  Femando  esta  dodad,  pues  que 
té  da  en  qué  y  con  qué  vivas  tá  y  tus  siervos.  No  le  indig- 
nes mas  :  cumple  la  palabra  con  voluntad ,  si  no  quieres 
que  á  tu  pesar  te  la  haga  cumplir.  Adviértete  que  están 
determinados  los  mas  principales  caballeros  de  Granada 
de  irse  á  servir  al  Rey  Católico,  ó  darle  muy  cruel  guerra; 
y  si  quieres  saber  quién  son,  has  de  saber  que  los  Alabé- 
eos y  Gazules,  Aldoradlnes  y  Venegas,  Azarques  y  Alari- 
fes, y  todos  los  de  sus  parcialidades,  que  16  conoces  muy 
bien,  y  yo  el  primero,  queremos  ser  cristianos  y  servir  al 
rey  don  Fernando.  Por  tanto,  consuélate,  y  mira  que  si  es- 
tos que  té  digo  te  faltan,  ¿qné  harás  aunque  sea  en  tu  fa- 
vor todo  lo  restante  de  la  ciudad?  Porque  todos  ealos  quie- 
ren guardar  sus  haciendas,  y  no  quieras  ver  su  «mada  pa- 
tria destruida  y  saqueada,  ni  sus  realef  banderas  y  estan- 
dartes rotos  con  violencia  no  vista,  y  ellos  esclavos,  di- 
vididos por  diversas  partes  de  los  reinos  de  Castilla.  Mué- 
vete á  hacer  lo  que  te  digo  :  mira  con  cuánta  piedad  y 
misericordia  el  rey  don  Femando  ha  tratado  á  los  pueblos 
del  reino,  dejándoles  vivir  con  libertad  en  sus  propias  ca- 
sas y  haciendas,  pagando  lo  mismo  que  á  ti  te  pagaban,  y 
que  traigan  sus  ropas  y  vestidos,  y  úbleD  la  lengua  y  vi- 
van en  su  ley. » 

Muy  admirado  y  coofoso  se  halló  el  rey  con  las  razones 
que  su  hermano  Muza  decía,  y  con  la  libertad  con  que  le 
hablaba ;  y  dando  un  doloroso  suspiro,  viendo  que  de  todo 
punto  le  convenía  dar  su  ciudad  bella,  porque  no  tenia 
reparo  de  hacer  otra  cosa ;  considerando  que  todos  los  ca- 
balleros querían  ser  de  la  parte  del  Rey  Católico,  y  su  mismo 
hermano  con  ellos ;  y  considerando  que  al  no  entregaba  la 
ciudad,  los  males  que  la  gente  de  guerra  en  ella  pudie- 
ran hacer,  ^sl  de  robos  como  de  forzar  á  las  doncellas  y 
casadas,  y  otras  cosas  que  los  victoriosos  soldados  suelen 
hacer  en  las  ciudades  que  rinden,  le  d^jo  á  su  hermano  que 
estaba  de  parecer  de  darie  ayuda  y  ponerse  en  las  manos 
del  rey  don  Femando.  Y  para  la  ejecución  delto  le  dijo  á 
Muza  que  llamase  y  iuntase  todos  los  caballeros  y  linajes- 
que  estaban  de  aquel  parecer,  lo  cual  hizo  luego  el  capi- 
tán Muza.  Y  siendo  juntos  en  el  Alhambra ,  se  trató  con 
ellos  si  le  darían  al  victorioso  rey  don  Femando  á  Grana- 
da. Todos  los  que  estaban  alli,  Alabeces,  Aldoradínes,  Ga- 
zules,  Venegas,  Azarques,  Alarifes  y  otros  muchos  caba- 
lleros deste  bando  dijeron  que  la  ciudad  se  entregase; 
mandando  luego  tocar  sus  trompetas  y  añaflles,  al  cual 
son  se  juntaron  todos  los  caballeros,  y  cuando  el  rey  Chico 
los  vio  juntos,  les  contó  lo  que  estaba  tratado  entre  él  y 
su  hermano,  que  por  dolerse  de  la  dudad  y  no  verla  por 
el  suelo,  se  la  quena  entregar  al  rey  cristiano. 

En  la  ciudad  alborotada  por  esto  daban  diferentes  vo- 
tos irnos  de  otros :  los  unos  decían  que  no  se  diese  la 
ciudad;  otros  que  si,  porque  era  bien  para  toda  la  ciudad; 
otros  decían  que  anduviese  la  guerra,  y  que  les  vendría 
socorro  de  África;  otros  que  no  vendría.  En  estos  dares 
y  tomares  estuvieron  treinta  días,  al  cabo  de  los  cuales 
taé  entre  todos  determinado  de  dar  la  ciudad ,  y  ponerse 
á  la  misericordia  del  rey  don  Femando ;  con  condición 
que  todos  los  que  quisiesen  vivir  en  sa  ley  quedasen  con 
sus  haciendas,  trajes  y  lenguaje,  asi  como  babian  que* 
dado  todas  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  que  al  rey 
cristiano  se  le  habían  entregado.  Acordado  esto  desta  ma- 
nera, fueron  á  hablar  al  rey  don  Femando  sobro  ello,  y  \o% 
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qae  ItoroD  á  tratarlo  eran  Álabeees,  Aldoradínes ,  Gazu- 
les,  Venegas,  y  Muza  por  eabeaa  de  todos;  los  cuales  sa* 
lieroD  de  la  dudad  y  fueron  k  Santa  Fe  donde  estaba  el 
rey  don  Fernando,  acompañado  de  los  grandes  de  Castilla; 
el  cuál  como  vi6  venir  tan  grande  escuadrón ,  mandó  que 
el  real  se  apercebiese  por  si  fuese  menester ,  aunque  por 
cartas  de  Muza  sabia  lo  que  se  trataba  en  Granada.  Llega- 
ron al  real  los  granadinos  caballeros,  se  apearon  y  entra- 
ron en  Santa  Pe,  y  fueron  al  alojamiento  real.  Eran  Muza, 
Malique  Alabes,  Aldoradln  y  Gazul ,  los  cuales  llevaban 
comisión  de  tratar  este  negocio.  Todos  los  demás  caba- 
lleros moros  quedaron  fuera  del  real,  paseándose  y  ha- 
blando con  los  demás  caballeros,  admirados  de  ver  tanta 
braveza  y  apercebimiento  de  guerra,  y  de  ver  aquel  fuerte 
real  y  su  asiento.  Finalmente,  los  comisarios  moros  ha- 
blaron con  el  rey,  y  Aldoradin ,  caballero  muy  estimado, 
dijo  lo  siguiente : 

c  No  las  sangrientas  armas  ni  el  belicoso  son  de  acor- 
»  dadas  trompetas  y  retumbantes  cajas,  ni  arrastradas  ban- 

•  deras,  ni  muerte  de  varones  ínclitos,  invicto  y  poderoso 

>  Rey  Católico ,  ha  sido  parte  para  que  nuestra  ciudad  de 

>  Granada  viniese  á  entregarse,  y  dar  y  abatir  sus  reales 

>  pendopes,  sino  la  fama  de  tu  soberana  virtud  y  miseri- 
»cordia  que.  de  ordinario  usas  con  tus  subditos ,  lo  cual 
»  es  muy  manifiesto  ¿  todos ;  y  confiados  en  que  nosotros 

>  los  moradores  de  Ja  ciudad  de  Granada  no  seremos  me- 
»  nos  tratados  ni  honrados  que  los  demás  que  á  tu  gran- 
» deza  se  han  dado ,  nos  venii^os  á  poner  en  tus  reales 

•  manos ,  para  que  de  nosotros  y>de  todos  los  de  la  ciudad 

>  hagas  tu  voluntad,  como  de  humildes  vasallos ;  y  desde 
» ahora  prometemos  de  darte  á  Granada  y  todas  sus 
»  fuerzas ,  para  que  de  la  ciudad  y  del  los  dispongas  á  tu 
»  voluntad ,  y  el  rey  besa  tus  reales  pies  y  manos,  y  pide 

>  perdón  de  haber  faltado  á'la  palabra  y  juramento  dado; 
»  y  porque  tu  grandeza  vea  ser  esto  asi ,  toma  una  carta 
»suya,  la  cual  me  mandó  que  pusiese  en  tus  reales 
»  manos.» 

Diciendo  esto,  hincadas  ambas  rodillas,  besó  la  carta,  y 
se  la  dio  al  rey  don  Fernando ;  v  recebiéndola  con  mucho 
contento  la  abrió^  j  leída  entendió  el  rey  ser  asi  lo  que  Al- 
doradin le  había  dicho,  y  que  su  Alteza  fuese  á  Granada  y 
lomase  posesión  de  la  ciudad  y  del  Alhambra. 

El  Aldoradin  pasó  adelante  con  su  plática  diciendo :  c  las 
»  condiciones  arriba  dichas  son ,  que  los  moros  que  qul- 
»  siesen  ir  ai  África  se  fuesen  libres ,  y  que  los  que  se  qui. 
»siesen  quedar,  que  les  dejasen  siís  bienes ,  y  que  los  que 
»  quisiesen  vivir  en  su  ley,  viviesen,  y  trajesen  su  hábito- 
»  y  hablasen  su  lengua.  > 

Todo  lo  cual  les  otorgó  el  rey  don  Fernando  muy  ale- 
gremente ;  y  asi  los  cristianos  reyes  de  Castilla  y  de  Ara- 
gón, don  Femando  y  doña  Isabel  fueron  con  gran  parte  de 
su  gente  á  Granada,  dejando  su  real  á  muy  buen  recaudo; 
y  dia  de  los  reyes ,  en  30  dias  de  diciembre ,  les  fué  á 
los  Reyes  Católicos  entregada  la  fuerza  del  Alhambra  ;  á 
S  dias  del  mes  de  enero  la  reina  doña  Isabel  y  su  corte , 
con  toda  la  gente  de  guerra,  partió  de  Santa  Fe  á  Granada, 
y  en  un  cerro  que  estaba  junto  á  ella  se  puso  á  mirar  la 
hermosura  de  la  ciudad,  aguardando  que  se  hiciese  la  en- 
trega della.  El  rey  don  Fernando,  también  acompañado  de 
sus  grandes  de  Castilla ,  se  puso  por  la  parte  de  Jeoil 
adonde  salió  el  rey  moro,  y  en  llegando  le  entregó  las  lla- 
ves de  la  ciudad  y  de  las  fuerzas,  y  se  quería  apear  para 
besarle  los  pies.  El  rey  don  Fernando  no  consintió  que  hi- 
ciese lo  uno  ni  lo  otro.  Finalmente ,  el  moro  le  besó  la 
mano  y  le  entregó  las  llaves,  las  cuales  dio  el  rey  al  conde 
de  Tendilla,  por  haberle  hecho  merced  de  la  alcaidía,  por- 
qoe  la  tetfia  bien  merecida ;  y  asi  entraron  en  la  ciudad  y 
subieron  al  Alhambra ,  y  encima  de  la  torre  de  Gomares 
tan  famosa  se  levantó  la  señal  de  la  santa  cruz*,  y  luego  el 
estandarte  de  los  Católicos  Reyes ;  y  los  dos  reyes  de  ar- 
mas dijeron  eo  altas  voces  :  viva  el  rey  dan  Fernando,  por 


él,  y  por  la  reina  doña  Isabel,  su  mujer.  La  católica  y  se- 
renísima reina,  que  vio  la  señal  de  la  santa  cruz  encima  de 
la  torre  de  Gomares,  y  su  estandarte  real  con  ella,  se  hincó 
de  rodillas,  y  puestas  las  manos  dio  infinitas  gracias  á  Dios 
por  la  feliz  victoria  que  había  ganado  contra  iTquella  po- 
pulosa ciudad  de  Granada.  La  música  de  la  capilla  del  rey 
cantó  luego  :  te  Deum  laudamus.  Fué  tan  grande  el  pla- 
cer de  todos,  que  lloraban. 

Luego  se  oyeron  ei)  el  Alhambra  mil  instrumentos  de 
bélicas  trompetas,  pífanos  y  cajas.  Los  moros  amigos  del 
rey  don  Fernando,  que  querían  ser  cristianos,  y  cuya  ca- 
beza era  Muza,  tocaron  muchas  dulzainas  y  añafiles ,  so- 
nando gran  raido  de  tambores  por  toda  la  ciudad.  Los  ca- 
balleros moros,  que  habemos  dicho,  en  aquella  noche  juga- 
ron galanamente  alcancías  y  cañas,  las  cuales  se  holgaron 
de  ver  los  dos  cristianos  reyes.  Había  tantas  luminarias, 
y  tantas  fiestas  y  regocijos  aquella  noche,  que  era  cosa  de 
ver.  Dice  nuestro  coronista,  que  aquel  dia  de  la  entrega  de 
la  ciudad  el  rey  moro  hizo  sentimiento  en  dos  cosas.  La 
una  es,  que  pasando  el  rey  moro  un  rio ,  los  moros  que 
iban  á  la  par  del  le  cubrieron  los  piés^  lo  cual  el  rey  no 
quiso  consentir.  La  otra  costumbre  es,  que  subiendo  el  rey 
alguna  escalera,  los  zapatos  que  se  descalza,  ó  pantuflos, 
al  pié  della,  los  mas  principales  que  van  con  él  se  los  su- 
ben; lo  cual  el  rey  moro  no  quiso  consentir  aquel  dia.  Y 
asi  como  llegó  á  su  casa  el  rey  moro,  que  era  el  Alcazaba, 
comenzó  á  llorar  lo  que  había  perdido ;  al  cual  llanto  le 
dijo  su  madre,  que  pues  no  había  sido  para  defenderla,  ha- 
cia bien  llorarla. 

Todos  los  grandes  de  Castilla  le  fueron  á  besar  las  ma- 
nos al  rey  don  Fernando  y  á  la  reina  doña  Isabel,  y  á  ju- 
rarlos por  reyes  de  Granada  y  su  reino.  Los  Católicos  Re- 
yes hicferon  muchas  mercedes  á  todos  los  caballeros  que 
se  habían  hallado  en  la  conquista  de  Granada.  Entregada 
la  ciudad,  fueron  puestas  todas  las  armas  de  los  moros  en 
el  Alhambra.  Acabado  de  dar  asiento  en  las  cosas  de  Gra- 
nada, mandó  el  rey  don  Fernando  que  á  los  caballeros 
Abencerrajes  se  les  volviesen  todas  sus  casas  y  haciendas, 
y  sin  esto  les  hhu>  grandes  mercedes.  Lo  mismo  hizo  con 
Reduán,  Sarracino  yAbenámar,  los  cuales  habían  servido 
en  la  guerra  muy  bien,. y  con  grande  fidelidad.  Muza  y  Ce- 
lima  se  volvieron  cristianos,  y  los  casó  el  rey ,  y  les  dio 
grandes  haberes.  La  reina  Saltana  fué  á  besar  las  manos 
á  los  Reyes  Católicos,  los  coales  la  recebíeron  benigna  y 
amorosamente,  y  d^o  que  quería  ser  cristiana ;  y  asi  la 
hautizó  el  nuevo  arzobispo,  y  la  puso  por  nombre. doña 
Isabel  de  Granada.  Casóla  el  rey  con  un  principal  caba- 
llero; y  le  dio  en  dote  dos  lugares.  A  todos  los  Alabeces 
y  Gazules  el  rey  les  hizo  grandes  mercedes,  especialmente 
á  Malique  Alabéz ,  que  se  llamó  don  Juan  Alabéz ,  y  el 
mismo  rey  fué  padrino  suyo,  y  de  Aldoradin,  al  cual  llamó 
de  su  pro(rto  nombre  Fernando  Aldoradin.  El  rey  man- 
dó que  si  quedaban  Zegríes,  que  no  viniesen  á  Granada, 
por  la  maldad  que  hicieron  contra  los  Abencerrajes.  Los 
Gómeles  se  fueron  á  África,  y  el  rey  Chico  con  ellos ,  que 
no  quiso  estar  en  España,  aunque  le  habían  dado  á  Pur- 
chena  en  que  viviese ;  y  en  el  África  le  mataron  los  mo- 
ros de  aquellas  partes,  porque  perdió  á  Granada. 

Nuestro  moro/ioronista  nos  advierte  de  una  cosa ,  y  es, 
que  los  caballeros  llamados  Mazas,  que  no  era  este  su  pro- 
pio nombre,  sino  Abembices.  Deste  nombre  Abembiz  hubo 
dos  linajes  en  Granada,  y  no  bien  pue&tos  los  unos  con 
los  otros,  porque  cada  uno  decía  ser  de  mas  claro  lins^e 
que  el  otro.  Sucedió  que  el  bando  de  aquellos  Abem- 
bices, en  tiempo  del  rey  de  Castilla  don  Juan  I,  tuvieron 
una  batalla  en  la  Vega  de  Granada  con  los  cristianos,  y  de 
los  cristianos  se  llamaba  el  capitán  y  alférez,  que  era  su 
hermano  don  Pedro  Maza.  Decían  ser  estos  caballeros  del 
reino  de  Aragón  y  de  Valencia,  y  que  esta  sangrienta  ba- 
talla fué  muy  reñida;  de  manera  que  los  capitanes  de  am- 
bas partes  murieron,  asimismo  los.  alféreces ,  y  los  están- 


dartes  faeroo  trocados :  que  el  de  los  moros  llevaron  los 
cristianos,  y  los  moros  se  llevaron  el  de  los  cristianos ;  y 
fueron  cautivos  asi  de  una  parte  como  de  otra,  y  respecto 
de  aquella  cruel  batalla  por  la  memoria  della,  en  Granada 
diciendo  ó  nombrando  los  Abemblces ,  respondían  los 
Mazas  ó  los  otros.  De  manera,  que  fueron  llamados  los 
Abembices  Mazas,  y  se  quedaron  con  aquel  nombre. 

El  rey  don  Fernando  les  dio  á  los  caballeros  Venegas 
muy  grandes  mercedes  y  privilegios,  como  que  pudiesen 
traer  armas;  asimismo  ¿  los  Alabéeos  y  Aldoradines.  La 
hermosa  reina,  que  ser  solia  llamada  doña  Isabel  de  Gra- 
nada siendo  casada,  como  ya  hemos  dicho ,  dio  libertad  k 
su  criada  Esperanza  de  Hita,  y  muchas  y  muy  ricas  joyas, 
y  la  envió  á  Muía,  de  donde  era  natural,  al  cabo  de  siete 
años  de  cautiverio.  No  muchos  dias  después  de. tomada 
Granada,  fué  hallada  una  cueva  de  armas,  de  la  cual  se 
hizo  grande  pesquisa ;  y  descubierta  la  verdad ,  se  hizo 
Justicia  de  los  culpados.  Algunas  cosas  de  aquestas  no 
llegaron  á  noticia  de  Hernando  del  Pulgar  ,-coronista  de 
los  Católicos  Reyes;  y  asi  no  las  escribió,  ni  la  batalla  que 
los  cuatro  caballeros  cristianos  hicieron  por  la  reina,  por- 
que dello  se  guardó  el  secreto;  y  si  algo  destas  cosas  supo 
y  entendió,  no  puso  la  pluma  en  ello,  por  estar  ocupado 
en  otras  cosas  tocantes  á  los  Católicos  Reyes  y  de  mas  gra- 
vedad. Nuestro  moro  coronista  supo  de  lá  Sultana,  debajo 
de  secreto,  todo  lo  que  pasó,  y  ella  le  dio  las  dos  cartas: 
la  que  envió  á  don  Juan  Chacón,  y  la  respuesta  que  le  en- 
vió ;  que  así  él  pudo  escribir  aquella  famosa  baulla ,  sin 
que  nadie  entendiese  quién  fueron  hasta  ahora.  Visto  por 
el  coronista  perdido  el  reino  de  Granada,  se  fué  á  África 
y  á  Tremecén ,  llevando  todos  sus  papeles  consigo  :  alli 
murió,  y  dejó  hijos  y  un  nieto  suyo  no  menos  bibil  que  él, 
llamado  Argntarfa,  el  cual  recogió  todos  los  papeles  de  su 
abuelo,  y  en  ellos  halló  este  pequeño  libro,  cjue  no  estimó 
en  poco,  por  tratar  la  materia  de  Granada ,  y  por  grande 
•mistad  se  lo  presentó  4  un  judio ,  llamado  Saba  Santo, 
quien  le  sacó  en  hebreo  por  su  contento,  y  el  original  ará- 
bigo le  presentó  á  don  Rodrigo  Ponce  dcLeon,  conde  de 
Bailen.  Y  por  saber  lo  que  oontenia,  y  por  haberse  hallado 
su  abuelo  y  visabuelo  en  las  dichas  conquistas,  le  rogó  al 
Jodio  que  le  tradujese  en  castellano,*  y  después  el  'conde 
me  hizo  merced  de  dármelo. 

Y  pues  ya  hemos  acabado  de  decir  todas  las  guerras  ci- 
viles, y  los  bandos  de  los  Zegries  y  Abencerrajes,  diremos 
alguna  cosa  de  don  Alonso  de  Aguttar,  y  cómo  le  mata- 
ron ios  moros  en  Sierra-Bermeja,  con  algunos  romances 
de  su  historia,  y  daremos  fki  á  los  amores  de  Gazul  y  Lin- 
daraja.  Asi  como  bautizaron  á  Gazul ,  y  habiéndole  hecho 
el  rey  merced,  pidió  licencia  para  ir  á  Sanlúcar,  y  dióseta. 
Partióse  luego,  y  llegó  con  brevedad,  con  el  deseo  que 
tenia  de  ver  á  su  señora,  y  Je  hizo  saber  con  un  paje  su 
venida.  Ella  estaba  enojada  con  él  sobre  ciertos  celos,  y 
no  quiso  oir  al  paje,  de  lo  cual  le  pesó  á  Gazul;  y  sabiendo 
que  en  Gelves  se  jugaban  cañas,  porque  el  alcaide  de  alli 
las  había  ordenado  por  la  paz  de  los  reinos,  quiso  ir  á  ju- 
garlas para  mostrar  su  valor ;  y  asi  un  dia  se  puso  muy  ga- 
lán, la  librea  blanca,  morada  y  verde,  y  las  plumas  de  lo 
mismo,  llenas  de  argentería  dé  oro  y  plata ,  el  caballo  en- 
jaezado de  lo  mismo ;  y  antes  de  partirse  fué  por  la  calle 
de  Lindanya  por  verla,  y  él  llegaba  á  sus  ventanas  cuando 
la  dama  salia  á  un  balcón.  Gazul  que  la  vio,  lleno  de  ale- 
gría y  contento  picó  al  caballo,  y  llegando  junto  al  balcón 
le  hizo  arrodillar  y  poner  la  boca  en  el  suelo,  asi  como 
aquel  que  le  tenia  enseñado  en  aquello  para  aquella  hora. 
Comenzó  á  hablar  diciendo  :  «  qné  le  mandaba  para  GeU 
ves,  que  iba  alli  á  jugar  cañas,  y  que  con  haberla  visto 
llevaba  esperanza  de  que  le  iría  bien  en  aquella  jornada.» 
La  dama  le  respondió,  que  á  la  dama  que  servia  )e  pidiese 
favores,  que  á  ella  no  habla  para  qué ,  qu^  no  cuidase  de 
engañar  á  nadie;  y  diciendo  esto,  echándole  muchas  mal- 
diciones, se  quitó  del  balcón  y  cerró  la  venlj^a  con  gran 


GUERRAS  CIVILES  DE  GRANABA,  PARTE  I,  CAP.  XVII. 


98S 

furia.  Gazul,  viendo  aquel  gran  disfavor  de  su  dama,  arre- 
metió el  caballo  á  la  pared ;  y  asi  hizo  la  lanza  pedazos  y 
se  volvió  á'  su  casa,  y  se  desnudó  para  no  ir  á  las  cañas. 
No  faltó  quien  le  diese  noticia  desto  á  Lindaraja,  la  cual 
estaba  arrepentida  de  lo  que  había  Becho ;  y  asi  con  un 
paje  envió  á  llamar  á  Gazul  para  que  se  viese  con  ella  en 
un  huerto  que  ella  tenia.  Gazul  lleno  de  alegre  esperanza 
vino  á  su  llamado,  y  se  vio  con  ella  en  aquel  jardín,  donde 
ella  le  dio  disculpas,  y  pidió  perdón  de  lo  hecho,  y  se  ca- 
saron los  dos;  y  para  que  fuese  á  jugar  cañas  á  Gelves  elia 
le  dio  muy  ricas  empresas,  y  por  esto  se  dice  este  ro- 
mance: 


Por  la  ptau  de  Sanlúear 
valÉD  paseando  Tiene 
11  animoso  Gaiul 
De  blanco,  morado  y  Terde. 

Quiérese  partir  el  moro 
A  Juaar  caftas  á  Gelves, 
Que  bace  flesus  su  alcaide 
Por  las  paces  de  los  reyes. 

Adora  una  Abencerraje, 
Reliquia  de  loaTaüentcs 
Que  mataron  en  Granada 
Los  Zeartes  y  Gómeles. 

Por  despedirse  y  hablarla, 
Vuelve  y  revuelve  mil  veces. 
Penetrando  con  los  ojos 
Las  venturosas  paredes ; 

Al  cabo  una  bora  de  noche, 
De  esperanias  impacientes, 
Vldla  venir  al  bakon. 
Haciendo  loa  afios  breves. 

Arremetió  su  caballo. 
Viendo  aquel  sol  que  amanece. 
Haciendo  que  se  arrodille, 
*  Y  el  suelo  en  su  nombre  bese. 

Con  voz  turbada  la  dice  : 
•No  es  posible  excederme 
Cosa  triste  en  esta  empresa, 
Habiéndote  -vi  sto  alegre.  ^ 

Alli  me  llevan  sin  alma 
Obligación  y  parientes  ¡ 
VolverAme  mi  cuidado. 
Por  ver  si  de  mi  le  tienes. 

Dame  una  empresa  ó  memoria, 

Y  no  para  que  me  acuerde. 
Sino  para  que  me  adorne. 
Guarde,  acorapafie  y  esfuerce.! 

Celosa  estA  Lindaraja, 
Que  de  celos  grandes  muere 
De  Zaida,  la  de  Jereí, 
f-orque  su  GaiuI  la  quiere ; 

Y  de  esto  la  han  informado. 
Que  por  ella  ardiendo  muere; 

Y  asi  i  Gasul  le  responde  : 
•  ^i  en  la  guerra  te  sucede. 

Como  mi  alma  desea, 

Y  el  tuyo  falso  merece. 
No  volveris  A  Sanlúcar^ 


Tan  onmo  como  aoeles, 
A  los  ojos  que  te  adoran, 

Y  A  los  que  maa  te  aborrecen. 

Y  plegué  Alá  que  en  laa  caflas 
Los  enemigos  que  Henee 

Te  tiren  secreUs  lamas  , 
Porque  mueras  como  mientes. 

Y  que  traigan  ftaertei  jacos 
Deb^o  los  alquiceles. 
Porque  si  quieres  vengarle , 
Acabes,  y  no  te  vengues. 

Tus  amigos  no  te  ayuden  , 
Tua  contrarios  te  nCropellen , 

Y  que  en  hombros  dellos  talgaa. 
Cuando  A  servir  damas  entres. 

YqueenlttfardeUorarla 
Las  que  engaAas  y  entreUeaes, 
Con  maldiciones  te  ayuden. 

Y  de  tu  muerte  se  alegren.! 
Piensa  Gazul  que  se  hurta. 

Qné  es  propio  del  inocente  ; 

Y  alzAndose  en  los  estribos. 
Tomarla  la  mano  quiere. 

fl  Miente ,  la  dice ,  aeflora , 
El  moro  que  me  revuelve, 
A  quien  estas  maldiciones 
Le  \«n8>n  ,  porque  me  vengne. 

Mi  alma  aborrece  A  Zaida  : 
De  que  la  amé  se  arreplenu ; 
Malditos  sean  los  aDos 
Qne  la  serví  por  mi  suerte. 

Dejóme  A  mí  por  un  moro 
Mas  rico  de  pobres  bienes.^ 
Bsto  que  oye  Lindaraja, 
Aquí  la  paciencia  pierde. 

A  este  tiempp  pasó  un  palo 
Con  sus  caballos  Jinetes  , 
Que  los  llevaba  gallardos 
De  plumas  y  de  Jaeces. 

La  lanza  con  que  ha  de  entrar 
La  tomó  ,  y  nierte  arremete , 
Haciéndola  mil  pedasos 
Contra  tas  mismas  paredes. 

Y  manda  que  sus  caballos 
Jaeces  y  plumas  truequen. 
Los  verdes  en  leonados. 
Para  entrar  leonado  en  Gelves. 


Ya  contamos  cómo  habiendo  pasado  aquestas  palabras 
entre  Lindaraja  y  Gazul,  ella  se  quitó  del  balcón  muy  eno- 
jada  y  conftisa,  y  diócon  su  mano  á  las  puertas  de  b  ven- 
lana,  y  con  mucho  furor  la  cerró  inconsideradamente* 
mas  después,  siendo  dello  arrepentida ,  como  aquella  que 
amaba  de  todo  corazón  á  Gazul ,  y  sabiendo  cómo  deses- 
peradamente había  trocado  sus  aderezos  verdes,  azules  y 
blancos  en  leonados,  y  roto  la  lanza  con  enojo  en  la  pa- 
red, como  atrás  se  dijo ;  enviándole  á  llamar,  que  le  es- 
peraba en  su  jardín,  trató  con  él  muy  largas  cosas ,  y  en- 
tre los  dos  se  casaron,  y  ella  le  dio  para  irse  al  dicho  juego 
de  cañas  á  Gelves  ricas  preseas  por  su  memoria.  Y  desto 
'  se  hizo  este  romance ,  que  dice  asi : 

Adornado  de  preseas 
De  la  bella  Lindaraja , 
Se  parte  el  fuerte  Gazul 
k  Gelves  é  Jugar  eafiaa. 

Cuatro  caballos  Jinetes 
Lleva  dubiertos  de  galas,      • 
Con  rail  cifhís  de  oro  fino. 
Que  dicen :  Ábeneerraia. 

Cada  librea  de  Gasui 
Kra  azul ,  blanca  y  morada , 
Los  penachos  de  lo  mismo 
Con  una  pluma  encamada. 

De  costosa  argentería , 
De  fino  oro  y  flna  plata. 
Pone  el  oro  en  lo  morado. 
La  plata  en  lo  rojo  esmalta. 

Un  salvaje  por  divisa 
Lleva  en  medio  de  la  adarga , 
Que  desquijara  un  león, 
Divisa  hermosa  y  usada 

De  nobles  Abencerrsjes, 
Que  fueron  flor  de  Granada , 
De  todos  bien  eouodda , 
¥  de  muchos  esUmada. 

Llevaba  el  fuerte  Gasul, 


Por  reapeto  de  su  dama. 
Que  era  de  Abencerrajes, 
A  quien  por  estremo  amaba. 

Una  letra  en  lengua  mora 
Que  dice  :  Nadie  la  iguala. 
De  aquesu  suerte  Gazul 
De  Gelves  entró  en  la  plaza. 

Con  treinta  de  au  cuadrilla. 
Que  asi  concertado  estaba. 
De  una  librea  vestidos , 
Que  admira  A  quien  los  miraba  • 

Y  una  divisa  sacaron 

8 he  ninguno  discrepaba , 
Ino  fué  solo  Gazul 
En  las  cifras  que  llevaba. 

Al  son  de  los  aflafllea 
El  juego  se  comenzaba. 
Tan  trabado  y  tan  revuelto 
Que  parece  nna  batalla. 

Mas  el  bando  de  Gasul 
En  iodo  lleva  ventaja : 
Elmoroeaflanotira 
Qne  no  aportille  una  adarga. 

Mírenlo  mil  damas  moras 
De  balcones  y  ventanas, 
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También  lo  eitaba  mirando 
La  hermoia  mora  Zaida ; 

La  cual  dicen  de  Jereí 
Oue  en  las  tle»iaB  sp  hallara : 
Vestida  va  do  leonado 
Por  el  luto  qua  llevaba 

For  fiu  esposo  Un  querido , 
üuu  el  bravo  €azul  matara. 
Zaida  bien  le  recOnoeo 
Cu  el  tirar  de  la  caAa. 

Acuérdase  en  su  memoria 
De  aquellas  cosas  pasadaí , 
Cuando  Gazui  la  senia 

Y  ella  le  fué  taningraU. 
Muy  mal  pagó  sus  servicios, 

Y  lo  mucho  que  él  la  amaba  : 
Bieute  tanto  dolor  de  esto, 
Que  allí  cayó  desmayada. 

T  al  cabo  que  toIvIO  en  si » 
Bu  criada  la  hablara : 
•  ¿  Qtté  es  esto,  softora  mUT 
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4 Por  qtt4  cauta  te  deamajasT» 

Zaida  roapondiera  asi  , 
Con  voi  mny  baja  7  turbada : 
•  Adviene  bien  aquel  moro 
Que  arrojó  ahora  la  caAa. 

Aquel  B«  llama  Gazul, 
Cuya  fama  ea  bien  nombrada; 
Seis  aDos  fui  dél  servida , 
Bln  de  mi  aicansar  nada. 

Aquel  mató  A  mi  marido , 
T  de  ello  yo  ful  la  causa  ; 

Y  con  todo  esto  le  quiero , 

Y  le  tengo  ac*  en  el  alma. 
Holgara  que  me  quisiera  , 

Pero  no  me  estima  en  nada  , 
Adora  una  Abeijcerraje, 
Por  quien  vive  desmayada.t 
En  esto  se  beabd  el  juego, 
T  la  tiesta  aqut  se  acaba  : 
Gaxul  se  parte  A  Banlúcar 
Con  mucha  honra  ganada. 


May  maravillados  quedaron  en  Gelves  de  la  bondad  y 
forlaleza  de  Gaznl,  y  caán  bien  lo  habla  hecho  en  el  juego 
de  cañas ;  y  de  su  valor  quedaron  mochas  damas  amarte- 
ladas, y  se  holgaron  de  ser  amadas  de  tan  buen  caballero. 
Llegado  Gazul  á  Sanlúcar,  luego  fué  á  ver  á  su  dama  Lin- 
daraja,  la  cual  no  se  holgó  poco  de  su  venida ,  y  pregun- 
tándole muy»por  estenso  lodo  lo  que  en  Gelves  habla  pa- 
sado ,  el  enamorado  Gazul  la  satisUzo  de  todo  con  muctia 
alegría,  contándola  cuan  bien  16  había  ido  en  aquel  viaje; 
y  por  esto  se  hizo  el  siguiente  romance : 


Do  honor  j  trofeos  lleno , 
.Mas  que  el  gran  Harto  lo  ha  aU 
El  valeroso  Gaxul 
De  Gelves  habia  venido. 

Vinoso  para  Sanldcar, 
.Donde  fué  bien  rccebido 
De  su  dama  Lindarája , 
De  la  cual  es  muy  querido 

Estando  ambos  é  dos 
En  nn  Jardin  muy  florido , 
Con  amorosos  regalos 
Siendo  cada  cual  servido; 

Lindaraja  aflcionada, 
Coa  guirnalda  ha  tejido 
De  clavellinas  y  rosas. 
Y  de  un  albeli  escogido.   ' 

Cercada  de  violetas , 
Flor  que  de  amaütes  ha  tido , 
Se  la  puso  en  la  cabesa 


A  Gaxul,  7  astle  ha  dicho : 

•  Nunca  fuera  Ganimedes 
De  rostro  tan  escogido  : 
Bi  el  gran  Jdpiter  te  viera, 
El  le  llevara  consigo.  • 

El  fuerte  Gaxul  U  abraxa, 
Diciéndola  con  un  riso : 
•  No  pudo  ser  tan  hermosa 
La  que  el  Troyano  ha  escogido , 

Por  la  cual  se  perdió  Troya. 
Y  en  fticgo  se  habla  encendido , 
Como  tú,  señora  mía. 
Vencedora  de  Cupido. • 

I  Si  hermosa  te  parexeo, 
Gazul,  cAsate  comnigo. 
Pues  que  me  diste  la  f« 
Que  seriaa  mi  marido  :* 
cPliceme,  dice  Gaxul , 
Pue«  yo  gano  en  tal  partido.  • 


Estas  y  otras  amorosas  palabras  pasaron  entre  Linda- 
raja  y  su  amante  Gazul ;  y  asi  ordenaron  de  casarse,  y 
Gazul  se  la  pidió  á  su  tio ,  en  cuyo  poder  estaba  Linda- 
raja.  El  tio  se  holgó  mucho,  por  ser  Gazul  principal  y  va- 
liente ;  y  asi  se  celebraron  las  bodas,  y  fueron  muy  cos- 
tosas, y  se  hallaron  en  ellas  muchos  caballeros  cristianos 
y  moros ,  porque  vinieron  de  Granada  los  cristianos  Ga- 
zules,  Abencerrajes  y  Veuegas.  También  vino  Dariya,  her- 
mana de  Lindaraja,  y  su  marido  Zulema,  que  eran  ya  cris* 
tiauos  y  muy  queridos  del  Rey  Católico ,  y  hubo  toros,  ca- 
ñas y  sortija.  Duraron  estas  fiestas  dos  meses,  al  cabo  de 
los  cuales  todos  los  caballeros  que  hablan  venido  de  Graz- 
nada se  volvieron, llevando  consigo  á  los  desposados,  los 
cuales  en  llegando  fueron  á  besar  las  manos  á  los  Reyes 
Católicos,  de  lo  que  holgaron  mucho  en  verlos ,  y  manda- 
ron que  todos  los  bienes  del  padre  de  Lindaraja  se  los  en- 
tregasen á  Gazul  y  su  esposa.  Tornóse  cristiana  Lindaraja, 
y  llamóse  doña  Juana ;  él  se  llamó  don  Pedro  Gazul  cuando 
le  bautizaron. 

En  esta  historia  de  Gazul  se  quedó  por  poner  otro  ro- 
mance que  era  primero  que  el  de  Saniúcar ;  mas  por  no 
estar  bueno,  y  no  haberle  entendido  el  autor  que  le  hizo, 
se  puso  al  principio,  porque  no  causara  confusión ;  y  por- 
que no  quede  con  aquella  Ignorancia ,  diremos  la  verdad 
del  caso.  El  romance  que  digo ,  es  aquel  que  dice :  Sale 
¡a  estrella  de  Venus ,  y  el  que  le  compuso  no  entendió  la 
historia,  porque  no  tuvo  razón  de  decir  que  se  casaba  Zai- 
da ,  hija  del  alcaide  de  Jerez ,  con  el  alcaide  de  Sevilla  y 
su  fuerza,  porque  el  Gazul  que  mató  al  desposado  de  Zai- 
da no  fué  en  tiempo  que  Jerez  ni  Sevilla  eran  de  moros, 
sino  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  como  se  prueba  por 
aquel  verso  del  romance  de  Sanlúcar,  cuando  dice :  Reli" 
quias  de  tos  valientes;  pues  en  este  tiempo  ya  habian  ga- 
nado los  cristianos  á  Sevilla  y  Jerez.  Uas  hase  de  entender 
desta  manera  el  romance  y  so  historia  ;  Zaida  la  de  Jerez 


era  nieta  ó  biznieta  de  los  alcaides  de  alli,  siendo  Jerez 
tomada  de  cristianos ,  y  quedando  los  moros  en  pleitesía, 
gozando  de  sus  Ubeitades,  lengua  y  hábito,  y  viviendo  en 
su  secta ,  siendo  los  cristianos  señores  de  la  ciudad  y  fof  • 
taleza.  Lo  mismo  ftié  en^Se villa,  que  aquel  moro  rico  que 
dice  «1  romance  que  se  casaba  con  Zaida ,  por  ser  alcaide 
en  Sevilla ;  no  porque  lo  era  él,  sino  su  abuelo,  y  el  mero 
vi\ia  en  Sevilla  con  los  demás  que  eii  ella  quedaron,  y  en- 
tre todos  se  trató  el  casamiento  que  dice  el  romance. 

Pues  viniendo  al  caso ,  Gazul  servia  á  Zaida  eo  tiempo 
que  se  trató  el  casamiento  con  el  moro  de  Sevilla,  y  nunca 
pudo  alcanzar  Gazul  lo  que  pretendía,  porque  stbia  Zaida 
que  sus  padres  no  querían  casarla  con  él ,  sino  con  el  se- 
villano ,  por  tener  algún  deudo  con  él ,  y  por  ser  mas  rico 
que  Gazul ;  y  por  eso  no  le  favorecía ,  aunque  le  amaba 
de  secreto,  y  no  lo  manifestaba  por  no  dar  disgusto  á  sus 
padres.  Pues  estando  ya  tratado  el  casamiento,  una  no- 
che en  cierta  zambra  que  se  hacia  en  la  casa  de  Zaida  se 
halló  Gazul ,  porque  entonces  habia  licencia  pare  entrar 
de  paz  los  moros  en  las  tierras  de  los  cristianos  i  tratar  ó 
á  hablar  con  los  demás  moros  que  estaban  en  ellas.  Pues 
como  se  halló  alli,  danzó  la  zambra  con  Zaida ;  y  estando 
danzando  asidos  de  las  manos,  como  es  costumbre  en  aquel 
baile ,  no  pudo  refrenarse  Gazul  tanto  con  el  demiaiado 
amor  que  á  Zaida  tenia„que  al  tiempo  que  acabó  de  dan* 
zar  no  la  abrazase  estrechamente ;  lo  cual ,  visto  por  el 
moro  sevillano,  asi  como  im  león,  lleno  y  ciego  de  cólera, 
puso  mano  á  su  alfanje  y  fué  á  herir,  á  Gazul ,  el  cual  se 
puso  en  defensa,  y  aun  hubiera  ofendido  muy  mal  al  des- 
posado, si  no  fuera  por  h  gente  que  se  puso  de  por  me- 
dio. Alborotada  la  sala  de  Zaida  por  esta  ocasión,  sus  pa- 
dres del  la  se  enojaron  mucho  con  Gazul,  y  le  dyeron  que 
se  fuese  á  su  casa.  Gazul ,  sin  replicar  en  cosa  alguna « se 
salió  muy  enojado  de  alli,  y  juró  de  matar  al  desposado,  y 
para  ello  aguardó  tiempo  y  lugar  oportuno ;  y  sabiendo 
cuándo  se  desposaba  Zaida,  ya  que  era  hora,  se  ademó 
muy  bien ,  y  subió  en  un  muy  buen  caballo,  y  partió  de 
Medinasidonia  para  Jerez,  y  entró  al  anochecer  cuando  sa- 
lian  Zaida  y  su  desposado,  acompañados  de  muchos  caba- 
lleros asi  cristianos  como  moros,  de  su  casa,  para  ir  á  otra 
donde  se  hablan  de  celebrar  las  bodas ;  lo  cual  visto  por 
Gazul ,  rabioso  de  celos  y  de  cólera ,  echó  mano  k  un  es- 
toque y  embistió  con  el  desposado  y  le  dio  una  estocada, 
de  la  cual  quedó  muerto.  Admirados  los  circunstantes  de 
la  tal  hazaña,  no  sabían  qué  hacer,  ni  qué  decir,  salvo  los 
parientes  del  muerto  y  los  de  Zaida ,  que  acometieron  á 
Gazul  para  matarle,  diciendo :  «  muera  el  traidor;  t  pero  el 
valiente  Gazul  se  defendió  de  todos ,  hiriendo  á  algunos 
dellos ,  sin  que  á  él  le  ofendiesen ;  y  asi  escapó  de  todos 
juntos.  Por  la  muerte  de  Zaide ,  y  por  este  hecho  se  dijo 
este  romance  que  sigue ,  el  cual  se  habia  de  poner  pri- 
mero que  los  ya  dichos  de  Gazul ;  mas  pues  se  ha  decla- 
rado la  causa ,  no  importa  que  se  ponga  aqui ,  diciendo 
desta  manera : 


Bale  la  estrella  d«  Venus 
Al  tiempo  que  el  sol  se  pone, 

Y  la  enemiga  del  dia 
So  negro  manto  descoge. 

Y  con  ella  un  fuerii»  moro. 
Semejante  A  Rodamonte , 
Bale  de  BIdonia  armado  ; 
De  Jerex  la  vpga  covre. 

Por  do  entra  Guadaleto 
Al  mar  de  Espafla  ,  y  por  donde 
Banta  Marfa  del  Puerto 
Recibe  famoso  nombre. 

Desesperado  camina. 
Que  aunque  es  de  linaje  noble. 
Le  deja  su  dama  tngrau  , 
Porque  se  suena  que  es  pobra, 

Y  aquella  noche  se  cata 
Con  un  moro,  feo  y  torpe , 
Porque  es  alcaide  en  Sevilla 
Del  alcAzar  y  la  térra. 

Quejábase  grandemente 
De  un  agravio  tan  enorme, 

Y  A  sus  palabrea  la  vega 
Con  el  eco  le  responde  : 

I  Zaida,  dice,  maa  airada      "^ 

8ue  el  mar  que  las  nubes  soibe; 
as  dura  é  inexorable. 


Que  las  entrabas  de  qb  monte  * 
i  Cdmo  permtiea,  eri«|. 

Después  (le  tantos  favores. 

Que  de  prendas  oue  son  jnlaa 

i^eua  mano  se  aaorne  t 
1  Es  posible  que  te  abraxas 

A  IBS  cortexaa  de  nn  rabio, 

T  dejai  el  Árbol  tuyo 

Desnudo  de  flrulo  y  Sores  ? 
Dejas  A  un  pobra  muy  rico, 

T  un  rico  muy  pobra  escoges, 

ÍV  las  riquexas  del  enerpo 
,  tas  del  alma  anteponea  I 
Dejas  al  noble  Gaxul, 
Dejas  seis  aflos  de  amom; 
Das  la  mano  A  Alabcnxaide, 
Que  aun  apenas  lo  conotos. 

AlA  permita,  enemiga. 
Que  te  aborrexca  y  le  adores. 
Que  por  celoa  do  61  ausplraa, 

Y  por  ouaoncia  le  lloros; 

Y  en  la  cama  I«  fastidies, 

Y  que  eg  la  mesa  le  enojes, 

Y  aoe  do  norbe  ño  duermas, 

Y  de  dia  no  raneaos ; 

NI  en  las  xamibraa,Bl  ta  ImíosIu 
No  it  TtoU  vu  colofti, 
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el  almaiMT  que  1«  lalirct, 
la  manga  que  le  bordes; 

Y  le  ponga  el  de  su  amiga 
)n  la  cifra  de  la  nombre, 
para  verle  en  las  cañas 

a  con*ienta  que  te  atomea 
A  ta  pueria,  ni  ventana, 
ira  l)ue  mas  ta  alborotes; 
si  le  has  de  aborrecer, 
na  largos  afles  le  goce»; 
T  si  mucho  le  quisieres, 
e  verte  muerto  te  asombres, 
ue  es  la  mayor  maldición 
ue  te  pueden  dar  los  hombree 

Y  plegué  Alá  que  te  enfade 
oMido  ia  mano  ie  tornea.» 
on  esto  llegó  á  Jerez 


A  la  mitad  de  la  noclie; 

Halló  el  paléelo  cubierto 
De  luminarias  j  voces ; 

Y  loa  moros  fronterizos 
Qoe  por  todas  partes  corren 

'  Con  rail  hachas  encendidas, 
T  sus  libreas  conforaiet. 
Delante  del  desposado 
Btt  los  estribos  se  ponen; 

Que  también  anda  A  caballo 
Por  honra  de  aquella  noche. 
Arrojándole  una  lanza. 
De  parte  A  parte  pasóle; 

Alborotóse  la  plata ; 
Desnuda  el  moro  su  estoque* 

Y  por  cnraedlo  de  todos 
Para  Medina  volfióse. 


No  hay  cosa  tan  rabiosa  como  es  el  mal  de  celos ;  y  asi 
sUn  las  escritoras  llenas  de  casos  acontecidos  y  desas* 
rados  por  los  celos ;  y  con  verdad  dicen  los  qae  dellos 
íenen  esperiencia,  que  es  cruel  mal  de  rabia :  esto  nace 
le  los  amantes  que  son  mal  considerados :  si  no,  mirese  por 
;aida  la  de  Jerez, qne  después  de  seis  años  de  amores,  y 
le  otros  dares  y  tomares  qne  ti\vo  con  Gazul ,  inconside- 
adámentele  olvidó,  y  se  casó  con  Zaide  de  Sevilla,  por  ser 
ico ,  y  que  Gazul  no  lo  era  tanto ,  no  mirando  el  vator  de 
fts  personas  que  eran  diversas  ;  porque  Gazul ,  aunque  no 
ira  rico ,  era  noble  de  linaje ,  muy  valiente  y  gentil  bom- 
ire,  como  ya  se  ha  dicho ;  y  no  era  tan  pobre,  que  no  tu* 
riese  hacienda  que  valia  mas  de  treinta  mil  doblas ,  y  muy 
imparentado  en  Granada ,  y  todos  los  de  su  linaje  eran 
Duy  ricos  y  estimados ;  mas  porque  el  moro  Zaide  era  de 
nayor  riqueza  le  escogió  por  su  marido.  Ual  haya  la  ri- 
lueza,  pues  que  muchas  veces  por  ella  pierden  muchas 
personas  nobles  muy  buenas  ocasiones  por  no  ser  ricos, 
;omo  ahora  tenemos  ejemplo  en  Gazul  que  le  desecha- 
on ,  porque  decían  que  no  era  tan  rico  como  Zaide,  se- 
(oñ  parece  por  el  romance;  pero  á  mi  parecer  no  se 
)uede  creer  que  Zaida  olvidase  á  Gazul  por  ser  pobre ,  al 
:abo  de  seis  años  de  amores,  en  el  cual  tiempQ  no  podría 
gnorar  Zaida  su  necesidad,  y  no  podia  ser  perfecto  amor, 
ii  Tnera  fundado  en  interés ,  porque  por  eso  pintan  á  Gu-^ 
)ido  desnudo ;  que  se  entiende  que  los  amantes  han  de 
^sur  desnudos  de  lodo  punto  de  materia  ide  intecés,  por- 
ioesi  alli,  como  entre  verdaderos  amantes,  de  dos  volnn- 
ades  y  de  dos  almas  hacen  una  por  la  obediencia  que  el 
uio  al  otro  se  tienen  ,  es  fuerza  que  en  lo  menos ,  que  es 
a  hacienda ,  haya  de  haber  la  misma  conformidad ;  y  asi 
ligo,  que  no  es  posible  sino  que  por  causa  de  sus  padres 
)  deudos  dejó  Zaida  á  Gazul ;  y  asi  parece  por  aquel  rp- 
nance  que  trata  del  juego  de  canas  de  Gelves,  donde  eíla 
confesó  á  su  criada  querer  á  Gazul ;  por  donde  se  colige 
)ue  la  casaron  contra  su  voluntad.  Este  romance  dicho 
f  su  principio  va  fuera  del  blanco  de  la  historia ,  y  ahora, 
»aIvo  paz  de  su  autor,  va  enmendado,  declarando  OeU 
líente  la  historia ;  porque  verdaderamente  ftieron  los  amo- 
es  de  Gazul  en  tiempo  de  los  Reyes  Gatólicos,  y  Sevilla  y 
lerez  ya  eran  de  cristianos ;  Sevilla,  ganada  por  el  rey  don 
f^emando  el  tercero,  y  Jerez  por  el  rey  don  Alonso  XI ;  y 
)si  no  falló  otro  poeta  que  compusiese  otro  romance  por 
si  mismo  tema,  y  notan  intrincado  como  el  pasado,  el 
cual  dice  asi : 

No  de  ui  braveza  Ueno 
nod amonte  el  africano, 
Qu^  llaoiaron  rey  de  AijeL 
I  ó»  Zarza  inütulado, 

osito  por  su  Doralice 
Contra  el  fuerte  Mandrícardo, 
Como  salió  el  buen  Gazul 
De  Sldonia  aderezado 

Para  emprender  un  hecho, 
¿al,  que  nunca  se  ha  iiiteulado; 
T  para  aquesto  se  adorna 
De  Jacerina  y  de  ¡acó, 
aJ-*J  "^**  puesto  un  estoque 
Qne  de  ¡^ezTe  fué  enriada; 
ft.'?^  r"í  y  «le  duro  temple, 
Bue  le  fpqara  un  crísUano 
pS^?  •"*  ««taba  en  Fez  cauUvo, 
¡oraue  del  re;  era  esclavo: 
■MlewumabaCazul 

íLi  ®?n*da  y  su  reinado. 

ooore  las  armas  se  noae 
yn«íqalcelIeonsdo: 
Unu  DO  quiere  llavar 


Por  ir  roaa  disimulado. 

PArtese  para  Jerez, 
Do  lle>a  puesie  el  cuidado; 
Toda  la  vega  atropeita. 
Corriendo  con  «u  caballo. 

Vadeando  pasó  el  rio, 
Que  Guadalete  es  llamado, 
El  que  da  famoso  nombre 
Al  Puerto  aulifuo  nombrado. 

Que  dicen  SanU  Marfa 
De  este  nuestro  mar  hispano. 
Asi  como  pesó  el  rio, 
Has  aprieta  A  su  caballo 

Para  Ilegftr  A  Jeras, 
Ni  muy  Urde  ai  temprano ; 
Porque  se  casa  su  Zaida 
Con  un  moro  serillano. 

Por  ser  rico  y  poderoso, 
V  en  Sarilla  emparentado; 
T  bisnieto  de  un  alcalde 
Que  fué  en  Sevilla  nombrado 

Del^lcóaar  y  la  torre; 
loro  TAliooie,  eafenad». 


Pm8  de  cAsaria  ron  este 
A  SQ  Salda  hablan  «raudo ; 

Mae  aqseau  eaaaaiento 
Caro  al  moro  le  ha  costado. 
Porque  el  vallante  Gatul 
A  Jerez  habla  llegado. 

A  dos  horas  de  la  noche, 
Qve  esi  lo  tiene  acordado. 
Junto  A  la  casa  de  Zaida 
Se  pnso  disimulado. 

ffvDsando  eetA  qué  baria 
Kn  un  caso  Un  pesado; 
Deurmlna  entrar  adentro 
Por  matar  al  desposado. 

Ta  que  é  esto  estaba  resaelto, 
Vldo  aalir  mvy  despacio 
Mucha  caterva  de  gente 
Con  mil  hachas  ainmbraado. 

8a  Zaida  venia  en  medio 
Con  su  esposo  dé  la  mano. 
Que  loe  llevan  loa  padrinos 
A  desposar  A  otro  cabo. 

El  buen  Getot  que  los  vldo. 
Coa  inimo  alboroudo. 
Como  si  fuera  un  león 
Se  habla  eneoleriíado. 

Haa  refrenando  la  Ira 


Se  acercó  con  su  caballo, 
Por  aceriar  en  sn  Intento, 

Y  en  nada  salir  errado; 

Y  aguarda  llegue  la  gente 
Donde  él  esuba  parado; 

Y  como  llegaron  Junto, 
A  su  estoque  puso  mano, 

Y  en  alu  vos  qne  le  oyeran, 
De  esU  manera  ha  hablado : 
tNo  pienses  goxsr  de  Zaida, 
Moro  bajo,  ril,  villano : 

No  me  tengas  por  traidor, 
Fuea  que  i»  ariso  y  u  hablo; 
Pon  mano  á  tu  dmiUrra, 
81  presumes  de  esforzado.  • 

KsUs  palabras  diciendo, 
Un  golpe  le  habla  tirado 
De  una  estocada  eruel. 
Que  le  pasó  al  otro  Udo. 

Muerto  cavó  el  triste  moro 
De  aquel  golpe  desastrado : 
Todos  dicen  :  macra,  maera 
Hombre  que  ha  heeke  tai  daño. 

El  buen  Gaaul  se  deSende, 
Nadie  se  llega  A  enojarlo; 
De  esta  manera  Gatul 
Be  eieapa  con  su  caballo. 


Admirados  quedaron  todos  los  que  iban  acompafiando 
á  los  desposados  de  lo  que  Gazul  hizo,  y  algunos  herí- 
dos,  porque  pretendieron  vengar  la  muerte  del  despor 
sado ;  y  visto  que  no  podían  ofender  á  Gazul  por  ir  á  ca- 
ballo y  por  ser  valiente,  alzaron  el  cuerpo  del  moro 
ya  diftmto,  y  le  volvieron  ¿  casa  de  Zaida  haciendo  gran- 
des llantos  sus  parientes  y  ella ;  la  cual  toda  aquella  noche 
no  cesó  de  llorar  á  su  amado  esposo,  y  no  le  quedó  desús 
llantos  otro  consuelo,  sino  que  seria  posible  que  el  ena^ 
morado  Gazul  tomaría  á  servirla  como  solia,  y  que  se  can- 
saría con  ella ;  lo  cual  sucedió  muy  diferentemente.  La 
mañana  venidera  fué  enterrado  el  difunto  con  mucha  pom- 
pa, np  sin  faltar  llanto  de  una  parte  y  de  otra.  Los  parien- 
tes del  muerto  se  conjuraron  de  seguir  á  Gazul  hasta  la 
muerte  por  via  de  Justicia,  porque  de  otra  suerte  no  tenian 
remedio.  Pues  volviendo  á  Gazul,  asi  como  vio  cumplido 
el  Qn  de  su  deseo  y  j'uramento,  como  desesperada  se  fué 
á  Grabada  donde  tenia  su  hacienda  y  parientes ;  mas  á  po- 
cos dias  llegado,  le  fué  puesta  acusación  criminal  delante 
del  rey  sobre  la  muerte  del  sevillano  mpro,  que  también 
se  llamaba  Zaide.  Mucho  le  pesó  al  rey  de  la  acusación, 
porque  amaba  mucho  ¿  Gazul  por  su  valor ;  mas  vista  y 
entendida  la  cansa,  no  pudo  menos  de  dar  contento  ¿  los 
acusadores.  Finalmente,  el  mismo  rey  puso  la  mano  en  este 
caso,' y  con  él  otros  caballeros  de  los  mas  principales  de 
Granada ;  y  tanto  hicieron  en  ello,  que  condenaron  á  Gazul 
en  dos  mil  doblas  para  las  partes,  y  asi  fué  libre  deste 
negocio. 

En  este  tiempo  Gazul  puso  los  ojos  en  Lindaraja,  y  se 
dio  á  servirla,  como  ya  hemos  dicho,  y  ella  le  quiso  bien; 
y  acerca  della  Gazul  y  Reduáo  tuvieron  aquella  batalla 
que  se  ha  contado.  Finalmente,  por  respeto  de  Muza,  Re- 
duán  se  apartó  de  sus  amores  con  Lindaraja,  y  quedó  por 
Gazul,  el  cual  la  sirvió  hasta  que  sucedió  la  muerte  de  los 
Abencerrajes,  donde  fué  muerto  el  padre  de  Lindaraja; 
y  por  esto  ella  se  salió  de  Granada  como  desterrada,  y  se 
fué  á  Sanlúcar,  y  con  ella  Gazul  y  otros  amigos  suyos.  Es- 
tando en  Sanlúcar  estos  dos  amantes,  se  hanlaban  y  visi- 
taban con  gran  contento.  Después,  como  el  rey  don  Fer- 
nando cercó  ¿  Granada,  fué  Gazul  llamado  de  sus  parien- 
tes para  que  se  hallase  con  ellos  en  el  tratado  que  se  ha- 
bla de  hacer  con  el  rey  de  Granada  para  qne  al  rey  cris- 
tiano se  le  entregase  la  ciudad.  Gazul  se  partió  á  Granada, 
y  no  falló  quien  dijo  á  Lhidaraja  los  amores  de  Gazul  y 
Zaida,  y  la  muerte  que  le  dio  á  su  esposo ;  y  aun  le  dije- 
ron que  Gazul  estaba  en  aquella  sazoñ  en  Jerez,  y  no  en 
Granada,  de  lo  cual  Lindaraja  recebió  mucha  pena  y  mor- 
tales celos  en  su  ánima ;  y  fué  la  causa  principal  que  Lin- 
daraja se  mostró  cruel  á  Gazul  cuando  volvió  de  Granada 
¿  Sanlúcar.  Pues  como  vio  tanta  mudanza  en  Lindaraja, 
estaba  muy  confuso,  por  no  saber  la  causa  de  aquellos  des- 
denes, y  pretendió  hablarla  para  satisfacerla ;  pero  ella  no 
quiso  escucharle,  mostrándose  cruel.  A  esta  sazón  se  or- 
denaba en  Gelves  aquel  juego  de  cafias :  ftié  enviado  á  él 
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GazDl ,  pan  lo  enal  se  pnso  tan  galán  como  habernos  di- 
cho. Antes  de  ir  á  Gelves  quiso  verla  y  hablarla ;  hablan* 
dola  pasó  lo  atrás  referido  i  y  como  dijimos  fueron  i  Gra* 
nada.  Zaida  se  halló  burlada,  porque  siempre  entendió  que 
Gazul  Tolveria  á  pretenderla ;  y  cuando  supo  que  se  habia 
casado,  le  aborrecia ;  y  dicen  que  se  casó  Zaida  con  un 
primo  hermano  de  Gazul,  que  era  muy  rico  y  estimado, 
y  Tivia  en  Granada,  y  mediante  esto  cesó  el  rencor . 

Pues  dejándolo  á  un  lado,  y  volviendo  á  nuestra  historia, 
que  todavía  hay  que  decir,  á  pocos  dias  se  rebelaron  los 
lugares  de  la  Aipcúarra ;  por  lo  cual  convino  que  el  rey 
don  Femando  mandase  juntar  á  todos  sus  capitanes,  y  es- 
tando juntos  les  dijo :  cbien  sabéis  cómo  Dios  nuestro 
Se&or  ha  sido  servido  de  ponemos  en  posesión  de  Granada 
y  su  reino,  con  tanta  costa  y  trabajo  nuestro.  Ahora  pa- 
rece que  no  temiendo  nuestro  castigo  se  han  rebelado  los 
lagares  de  la  sierra ,  y  es  menester  trios  á  conquistar  de 
nuevo.  Por  tanto,  ¿cuál  se  determina  á  ir  á  emprender 
esta  hazafia,  y  poner  mis  reales  pendones  encima  de  las 
Alpujarras,  que  yo  lo  tendré  á  gran  servicio,  y  aumentará 
la  honra  ?  »  Con  esto  dio  fin  á  sus  razones  el  rey,  aguar- 
dando respuesta  de  algunos  de  los  capitanes  :  todos  los 
cuales  se  miraban  unos  á  otros,  sin  aceptar  ninguno  la 
oferta  del  rey,  porque  era  una  conquista  muy  dificultosa, 
Y  visto  por  el  capitán  don  Alonso  de  Aguilar  que  todos  es- 
taban suspensos  y  nadie  respondía,  se  levantó  haciendo  la 
reverencia  debida,  y  dijo  :  cesa  empresa ,  católica  Majes- 
tad, confirmada  está  pan  mi,  porque  la  reina  me  la  tiene 
prometida.  >  Admirados  quedaron  todos  los  demás  caba- 
lleros 03  la  aceptación  de  don  Alonso,  con  la  cual  el  rey 
también  se  holgó  mucho.  Luego  á  otro  día  mandó  que  se 
le  diesen  á  don  Alonso  mil  infantes,  todos  escogidos,  y 
quinientos  hombres  de  á  caballo.  Entendió  el  rey  y  los  de 
su  consejo,  que  con  aquella  gente  habría  harto  para  tor- 
nar á  apaciguar  aquellos  pueblos  levantados  y  rebeldes. 
Don  Alonso  de  Aguilar  acon^paftado  de  muchos  caballeros 
deudos  y  amigos  suyos,  que  en  aquella  jomada  le  quisieron 
acompañar,  se  partió  de  Granada  y  comenzó  á  subir  la 
sierra. 

Los  moros,  asi  que  supieron  la  venida  de  los  cristianos, 
con  presteza  se  apercebieron  para  defenderse,  y  tomaron 
todos  los  pasos  mas  estrechos  y  angostos  del  camino,  para 
impedir  á  los  cristianos  la  subida ;  después  marchando 
don  Alonso  con  su  escuadrón  y  metidos  por  los  caminos 
mes  estrechos,  los  moros  con  grandes  alaridos  acometie- 
ron á  los  cristianos,  arrojando  graii  muchedumbre  de  pe- 
fiascos  las  cuestas  abajo,  con  lo  que  hacían  muy  notable 
daño  en  la  cristiana  gente,  y  tanto,  que  mataban  á  muchos. 
La  gente  de  á  caballo  fué  desbaratada  de  todo  punto,  y  se 
hubo  de  retirar  atrás  por  no  poder  hacer  ningún  efecto, 
y  allí  murieron  muchos  deilos.  Visto  por  don  Alonso  el 
poco  provecho  de  sus  caballos,  y  la  destraccion  total  de 
los  infantes,  á  grandes  voces  animaba  su  gente  subiendo 
todavia ;  pero  ningún  provecho  se  les  seguía  desto,  por- 
que sin  pelear  los  moros  mataban  mochos  soldados  con 
las  peñas  que  arrojaban.  Fué  tal  la  matanza,  que  cuando 
don  Alonso  llegó  á  lo  alto  no  tenia  quien  le  ayudase,  por- 
que los  que  subieron  con  él  eran  pocos  y  mal  heridos ;  y 
en  la  cumbre  de  la  sierra ,  en  un  llano  que  habia ,  deter- 
minó de  pelear  con  los  moros,  y  cargaron  tantos  que  en 
breve  tiempo  maUron  á  los  cansados  cristianos ;  y  el  úl- 
timo fué  don  Alonso,  habiendo  mostrado  el  valor  de  su 
animoso  corazón,  pues  cuando  él  murió  habia  muerto  mas 
de  treinta  moros.  Algunos  se  escaparon  y  dieron  la  nueva 
al  rey  don  Femando  de  la  pérdida  de  don  Alonso  de  Agui- 
lar y  su  gente ;  lo  cual  fué  muy  sentido  en  toda  la  corte, 
y  por  este  suceso  se  hizo  el  siguiente  romance  : 

IcUndo  el  rty  «oa  r«niuido  D«tpué«  dt  haberlt  nnuéo . 

la  ronquitta  4«  Gruada,  A  int  eapiunei  Uaná : 
DoDda  talán  duqot»  ;  condaa,  Oa  qua  loa  tuTlara  juDloa 

Y  otraa  saAaret  da  laiTB,  Datta  maBera  laa  babla  : 

Can  vallantes  caplunai  •!  Cail  da  votalraa,  aaittaa. 

Pa  la  naklau  da  iispaftai    '   .  Iré  i  iaslam  maSana 


A  poner  al  mi  paadao 
Bacinuí  dal  Alpnjarra  T* 
üfraaM  anoi  a  otros , 
T  el  si  nlngnna  la  daba ; 

?ae  la  ida  es  pallfroaa , 
dudosa  la  toman. 

Y  con  al  temor  qne  ÜVMm, 
A  todos  tiembla  la  barba. 

Si  no  Aiara  á  don  Alonso 
Qaa  da  Aguilar  se  llamaba. 

Laraatosa  en  pié  anta  al  raj; 
Oasta  manara  la  babla : 
I  Aquesta  empresa,  sefor. 
Para  mi  estaba  guardada ; 

Que  mi  safiara  la  reina 
Ya  ma  la  tiene  mandada.  • 
Alegróse  mncbo  al  rey 
Por  la  aferta  que  le  daba. 

Aan  na  ara  amanecido , 
Dna  Alonso  ya  cabalga 
Con  quinientos  de  á  caballo, 
Y  mil  inranles  lloraba. 

Comand  A  subir  la  sierra 
Que  llamaban  la  Navada  : 
Los  moros  cuando  loa  vlaroa 
Ordenaron  gran  batalla, 

Y  antro  ramblas  y  mU  cnastat 
Se  pusieron  en  patada. 

La  batalla  sa  comiente 
Muy  cmal  y  ansangrantnda. 

Porque  los  moros  son  muchos. 
Tienen  la  cuesta  ganada; 
Aquí  la  caballería 
No  podia  pelear  nada; 

Y  asi  con  grandes  peflaseos 
Pué  en  un  punto  4astrouda; 
Los  que  escaparon  da  aquí 


íalf 


VnalfM  baytado  I  Cnaa4a 

non  Alonso  y  sas  lafaales 
Subieron  uaa  llanada, 
Aoaqno  quedan  mnckoa 
Ka  naa  rambla  y  eañada 

Taalos  cargaa  de  los  ■ 

|ao  á  loa  cnstlaaos  malaboa; 

lo  queda  don  Alonaa, 
8a  aompaSa  as  acabada. 

Palaa  como  an  león, 
Pero  ao  la  apratackaba, 
Porqna  los  moroa  sua  maebos, 
y  ningún  ragar  la  dabaa. 

Bn  mil  partas  aatá  barido. 
Ha  paoda  mover  la  eapada; 
Por  la  saagra  que  ba  pordldo 
Doa  Alonso  se  desmaya : 
Al  Sn  cavd  muerto  en  tlarra. 
A  Dios  rlndloado  sa  alma. 

No  se  tltao  por  booa  aMi« 
11  que  ao  le  u  laatada. 
Lo  UevaroB  A  un  lagar 
Qao  as  OsDarAa  aombrada. 

Allí  lo  vienen  A  vor 
Como  A  cosa  aoflalaia : 
Mlraalo  moros  y  moma, 
Y  de  aa  muerto  sa  kalgabaa. 

UorAbala  aaa  caallva» 
Dna  cautiva  crIsUaaa, 
Qno  da  cbiqalto  on  la  eaaa 
A  sus  pacbos  la  criara. 

A  las  palabras  que  dlco 
Caalquiatn  moto  lloraba : 
c  OoB  Alonso,  don  Alonso, 
OlOf  perdone  la  tu  alma. 
Pues  ta  mataran  loa  maros. 
Los  moroi  del  Alpqjarra.» 


Este  fln  lastimoso  tuvo  don  Alonso  de  Aguilar :  ihon 
sobre  su  muerte  hay  discordia  entre  los  poetas  que  s<^ro 
esta  historia  han  escrito  romances,  porque  uno  dice  que 
esta  batalla  y  otra  de  cristianos  fué  en  la  Sierra-Nevada; 
otro  poeta  que  hizo  el  romance  de  rio  Verde,  dice  que  ftié 
la  batalla  en  Sierra-Bermeja.  No  sé  cuál  elija :  el  lector 
puede  hacer  esta  elección,  pues  importa  poco  que  mu- 
riera en  una  parte  ó  en  otra,  que  todo  se  flama  Alpujam; 
aunque  me  parece  que  la  batalla  dicha  pasó  en  Sierra-Ber- 
meja, y  asi  lo  declara  un  romance  que  dice  asi : 


Ria  Verde,  rio  Verde, 
Tinto  vAs  en  sangre  viva : 
Kotra  U  y  Sierra-Bermaja 
Murió  gran  caballería. 

Hurlaron  duques  v  coadot, 
SeBores  do  groa  valla; 
AlU  moriera  Urdíales. 
HoBibro  do  valor  y  estima. 

Huyendo  va  Sayavadra 
Por  aaa  ladera  arriba ; 
Tras  Al  iba  an  raaagado 
Que  mny  Man  la  conocía. 

Coa  algaiara  muy  groado 
Dosta  manera  dacla: 
■  Data,  dato ,  Sayavedra , 
Ona  muy  Man  ta  eoaocia. 

Bien  to  vido  Jugar  caflas 
Bn  la  iilasa  da  SavlUa, 

Y  bien  conocí  á  tus  padrea , 

Y  A  tu  moler  dofta  Blvira. 
Biela  aftas  fui  ta  caallvo, 

Y  me  diste  mala  vida ; 
Abori  lo  serAs  mío , 

O  me  ba  da  costar  la  vida.» 
Sayavedra  que  lo  oyera , 
Como  un  loon  revolvías 
Tiróla  el  moro  oa  cnadrIUo, 

Y  pof  alto  biso  la  Via. 
Sayavadra  ooa  sn  ospa'<^ 

Duramente  le  borla ; 
Cayó  maarto  al  roBOfado 


Da  aquella  grande  barida. 

Corcaroa  A  Sayavadra 
■as  4a  mil  moros  qao  BaMa; 

Sleiéronle  mil  podasos 
90  safla  qno  dél  laalaa. 

Doa  Alonso  on  osla  ttom^ 
Muy  aran  batalla  la  kacfaa ; 
Bl  caballo  lo  kabiaa  maona : 
Por  muralla  la  léala , 

Y  arrimado  A  aa  graa  | 
Coa  valor  so  dofeadla. 
■sebos  moros  tleae  moortoa; 
Mas  muy  poco  lo  valla , 

Porque  sobra  él  canña  ■uehaa, 
Y  lo  daa  grandes  bcrfiaa} 
Tnatas,  que  allí  cayó  maoita 
Bniro  la  gonlo  anemip. 

TamMéa  el  eoado  i»  Drafia , 
Hal  barido  ea  demasía , 
8o  sale  do  la  batalla 
Llevada  por  aaa  gala. 

Que  sabia  biaala  soada 

Sua  de  la  sierra  salla  : 
ucbaa  moroa  deja  maorloa 
Por  sn  arando  valentía. 

Taadiién  alganas  so  oaeaaaa , 
Qno  al  buea  eoado  lo  aognioa  ; 
Doa  Aloaso  qaodó  maorto , 
Boeobrando  nueva  vida 
Coa  ana  fbma  iamortal 
Oe  aa  esftiono  y  valeatfa. 


Teniendo  noticia  algunos  poetas  que  la  muerte  de  don 
Alonso  de  Aguilar  ftié  en  Sierra-Bermeja,  alumbrados  de 
los  cronistas  reales,  habiendo  visto  el  romance  pasado,  no 
faltó  un  poeta  que  hizo  otro  nuevo,  que  dice  asi : 


Blo  Vardo,  rio  Vordo , 

ICuAnlo  cuerpo  en  U  so  bafta 
>e  oristlaaos  y  do  moros  , 
Huertos  por  la  dora  espada! 

Y  tus  hoadaa  crtstaliaaa 
Do  roja  saagra  aa  esmaltaa ; 
Bntro  moroa  y  cristianos 
Hur  gran  bataUa  aa  traba. 

Hurlaron  duques  y  coados , 
Grandes  sefioros  de  salva; 
Hartó  geato  do  valla 
De  la  noblasa  de  BspaSa. 

Bn  U  murió  dan  Alanso , 

8 na  de  Agallar  se  Uamaba ; 
I  valeroso  Urdíalas 
Coa  doa  Alonso  acababa. 
Por  ana  ladera  arriba 
Bl  buea  Sayavadra  mareka ; 
Nataral  es  da  Sevilla, 
De  la  gante  mas  graaada ; 
Tras  él  UM  aa  raaegado. 
Da  asta  maaera  lo  babla : 


«  Data,  dala,  Savavodra ,  * 
Na  bayas  de  la  baUlla : 

Yo  lo  conoico  muy  Moa , 
Graa  tiempo  estuve  ea  ta  ca 

Y  ea  la  placa  da  Sevilla 
Blaa  u  vlde  Jugar  caftaa : 

Conosro  A  tu  padre  y  madva, 

Y  A  la  mujer  dofla  Clara; 
Siete  aftas  (tai  tu  cautivo) 
Halameaie  me  tratabas ; 

Y  abara  losorAs  mió» 
SI  Haboma  ma  ayudara, 

Y  UmhiÓB  ta  trauré 
Como  td  A  mi  mo  Iratabaa.» 

Sayavedra  qaa  le  oyota 
Al  moro  volrio  la  cara : 
Tiróle  el  moro  nao  Boima, 
Poro  aaaca  la  acortaba. 

■iriérale  Sayavedn 
Da  aaa  barida  muy  mala; 
Haorto  cayó  al  roaagado 
•la  poder  bablár  pafabr*. 
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8ayiv«4ra  fti4  Mretda 
D«  macha  ñora  eanalls , 
f  •!  cabo  cayA  allí  macita 
D«  ana  may  mala  lantada. 

Ooa  AloBso  «n  «ala  U«m^ 
Bravamaate  paleaba ; 
Bl  caballo  la  bablaa  maarto» 
T  la  tlana  por  noralla. 

■as  cargaron  taatoc  raoroi , 
Qoa  mal  la  blaraa  y  iratan  ; 
úm  la  umfra  qaa  pardla 


Doa  Alomo  aa  daamaya. 

Al  ñn,  al  fln ,  cayA  muarfo 
Al  piMa  una  pafla  alta'; 
También  el  canda  da  Urefla 
Mal  barldo  aa  compara. 

GulArale  nn  adalid, 

Sufl  «aba  blan  las  entradas; 
uebos  salen  tras  el  eonda 
Sua  la  siguen  las  espaldas: 
aorta  gnada  don  Alonso , 
Ktama  mma  ganare. 


EsU  fué  la  honrada  muerte  del  valeroso  don  Alonso  de 
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Aguilar ;  y,  como  hemos  dicho,  les  pesó  macho  i  los  Reyes 
Católicos,  los  cuales,  como  viesen  la  brava  resistencia  de 
los  moros  por  estar  en  tan  ¿speros  lagares,  no  quisieron 
enviar  por  entonces  contra  ellos  mas  gente.  Mas  los  mo- 
ros de  la  serranía,  viendo  que  no  podían  vivir  sin  tratar  en 
Granada,  los  unos  pasaron  á  África,  y  los  otros  se  dieron 
al  rey  don  Femando,  el  cual  los  recebió  muy  bien ,  Heno 
de  clemencia  y  gozo.  Este  fln  tuvieron  los  bandos  y  guer- 
ras de  Granada ,  i  honra  y  gloria  de  Dios  nuestro  Sefior. 


i'LN  di  LA  PRIMERA  PARTR  DI  LAS  OOIRRAS  CIVILES  M  GRARADA. 
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PARTE  SEGUNDA. 


CAPITULO  PRIMERO . 

Kb  doDds  M  ponen  Its  ctntAi  por  qoé  m  lomó  á  levanltr  Granada  yta 
reino  etU  última  vea,  7  la  Arden  que  se  lavo  entre  loi  morlicos  pan 
hacer  de  secreto  nn  alarde  de  toda  la  gente  de  Kq.erra  del  reino ,  7 
otras  cosas. 

Rematadas  las  prolijas  y  sangrientas  guerras  que  los 
reyes  cristianos  de  Castilla  y  León  ta?ieron  con  los  moros 
que  ocupaban  i  España ,  desde  el  infente  don  Pelayo  hasta 
don  Fernando  V  y  reina  doña  Isabel ,  reyes  de  gloriosí- 
sima memoria  ^  habiéndose  pasado  en  la  conquista  ocho- 
cientos años ;  acabada  de  todo  punto  por  estos  dos  escla- 
"recidos  monarcas  la  toma  de  Granada ,  como  ya  tenemos 
tratado  en  la  primera  parte  desta  historia ,  y  habiendo  los 
mismos  puesto  y  adornado  á  esta  ciudad  con  toda  aquella 
grandeza  que  la  pertenecía ,  con  una  real  chancilleria  y 
corte ,  y  otras  cosas  de  mucha  nobleza,  haciendo  una  real 
y  suntuosa  capilla ,  lugar  diputado  para  su  enterramiento, 
y  quedando  ya  la  ciudad  y  reino  quietos  y  sosegados ; 
después  de  hechas  muchas  y  muy  grandes  mercedes  i  los 
caballeros  moros  que  en  aquella  conquista  les  habían  sido 
propicios  y  favorables, asi  como  también  d  sus  graudes  y 
á  otros  que  se  señalaron  en  la  tal  guerra ,  se  tornaron  para 
Castilla ,  dejando  á  Granada  muy  poblada  de  valerosos 
cristianos ,  y  la  famosa  y  real  Alhambra  con  muy  buena  y 
segura  guarnición  de  soldados.  Pusieron  por  alcaide  dcUa 
al  valeroso  conde  de  Tendílla ,  llamado  don  Iñigo  López  de 
Mendoza.  Pero  no  habían  pasado  aun  dos  meses  que  los 
Católicos  Reyes  habían  partido  de  Granada,  cuando  ciertos 
lugares  de  las  Alpujarras  se  tomaron  á  levantar  y  tomar 
armas  contra  los  cristianos.  Esta  rebelión  fué  presto  apa- 
ciguada, porque  los  cristianos,  haciendo  armas  con  los  mo- 
ros inquietos ,  los  sojuzgaron  y  oprimieron ,  y  i  los  prin- 
cipales promovedores  castigaron  cruelmente. 

Mas  muy  poco  aprovechaban  estos  ejemplares  castigos , 
porque  todavía  los  moros  no  dejaban  de  hacer  gran  daño 
4  los  cristianos  de  secreto,  matando  al  que  cogian ,  de  tal 
forma  que  estos  no  osaban  andar  por  la  ciudad  de  noche, 
ni  salir  á  las  huertas  siendo  menos  de  cuatro  ó  seis  de  ca- 
marada,  pues  si  iban  de  otra  suerte,  los  moros  los  mata- 
ban. Duró  esto  todo  el  tiempo  que  los  moros  estuvieron 
en  el  reino ,  y  no  eran  parte  los  crueles  castigos  que  en 
ellos  hacía  la  Justicia  para  que  no  usasen  sus  maldades  y 
odios  contra  los  cristianos.  Levantóse  entre  los  moros  uno 
muy  bravo ,  llamado  Arroba ,  el  cual  con  trece  compañe- 
ros ,  tan  malos  y  endiablados  como  él ,  hacían  tanto  daño 
y  causaron  tantas  muertes  de  cristianos ,  que  pasaron  de 
cuatro  mil  los  que  mataron  en  los  caminos  de  Aguas- 
Blancas  ,  entre  Granada  y  Guadix.  Mas  Dios  fué  servido 
de  que  al  fin  él  y  los  suyos  fueran  presos  y  hechos  piezas, 
y  sus  cabezas  puestas  en  una  torre ;  la  de  Arroba  un  palmo 
mas  alta  que  bs  otras ,  porque  fuese  conocida.  Sin  este 
hubo  otros  muclios  moros  que  hicieron  grandes  males ,  y 
se  Irisaron  en  África.  Otro  muy  bravo  y  cruel,  llamado  el 


Cañari ,  tomando  por  guarida  el  espeso  Seto  de  Roma  con 
varios  compañeros  de  su  traza ,  hizo  mochos  daños  en  los 
cristianos  que  pasaban  por  los  caminos;  pero  también 
quiso  Dios  que  él  y  su  compañía  fuesen  presos  y  hechos 
cuartos. 

Con  todo  eso,  aprovechaban  muy  poco  estas  diligencias, 
porque  de  secreto  eran  muchos  cristianos  muertos  y  he- 
chos pedazos ,  y  amanecían  puestos  en  la  plaza  Nueva  y 
en  la  de  Vivarambla ,  lo  que  fué  causa  de  que  los  cristia- 
nos ,  no  podiendo  sufrir  semejantes  maldades ,  acordaron 
de  pagarles  en  la  misma  moneda ;  y  juntándose  en  cua- 
drillas muchos,  muy  bien  aderezados,  salían  de  noche,  y 
al  moro  que  encontraban  luego  le  mataban ,  y  al  otro  día 
amanecían  los  muertos  tendidos  por  la  ciudad  y  por  las 
huertas.  Asi  ^ino  á  tal  estado  el  negocio ,  que  dentro  de 
la  misma  ciudad  se  renovaron  las  guerras  civiles  de  tal 
forma  que  nadie  osaba  andar  por  las  calles,  y  convino  que 
estuviese  puesta  en  arma  muchos  días,  hasta  que  fué 
aplacándose  aquella  furia  infernal  por  ios  crueles  castigos 
que  hacia  la  justicia ,  tanto  en  ios  cristianos  como  en  los 
moros.  Mas,  aunque  se  aplacó,  no  paró  por  eso  el  mortal 
odio  de  los  moros  contra  el  bando  cristiana,  ni  quedó  ja- 
más desarraigado  de  sus  ánimos,  no  olvidando  las  ofensas 
recebidas  con  la  pérdida  de  su  antigua  ciudad :  asi  se 
puede  decir  con  verdad ,  que  Granada  y  su  reioo  no  fueron 
acabados  de  ganar  según  las  cosas  sucedían,  porqué  siem- 
pre los  moros  tuvieron  deseo  de  tomar  en  su  libertad ,  y 
recobrar  su  dominio,  procurándolo  por  muchas  vias  y 
modos,  y  teniendo  para  ello  en  varias  partes  armas  y  bas- 
timentos escondidos ,  que  después  fueron  hallados ,  como 
diremos  mas  adelante. 

Desta  suerte  el  estado  granadino  estuvo  setenta  y  siete 
y  mas  años ,  floreciendo  sin  embargo  la  ciudad  tan  alta- 
mente ,  que  bien  se  puede  decir  que  en  España  no  había 
otra,  por  populosa  y  grande  que  fuera,  que  la  hiciese  vefi- 
taja  en  tratos  y  comercios ,  grandes  bastimentos  y  sober- 
bios edificios.  Rizóse  en  ella  uno  de  los  mas  famosos  tem- 
plos del  mundo ,  el  cual  se  puede  tener  por  una  de  las 
siete  maravillas  del ,  y  además  otras  muchas  y  muy  fa- 
mosas iglesias  y  conventos  de  todas  las  órdenes,  especial- 
mente el  del  glorioso  San  Jerónimo ,  dónde  está  el  enter. 
ramiento  del  duque  de  Sesa,  adornado  de  inmortales 
trofeos ,  banderas  y  estandartes ,  señal  de  las  famosas  y 
gloriosas  victorias  suyas  y  de  sus  pasados,  especialmente 
de  aquel  famoso  y  gran  capitán  Gonzalo  Perpandez  de 
Córdoba,  claro  sol  del  hispano  suelo,  cuya  gloria  inmortal 
será  para  siempre  viva  entre  los  hombres. 

En  este  tiempo  pues  el  católico  y  serenísimo  rey  don 
Felipe,  segundo  deste  nombre,  mandó  con  piadoso  celo , 
y  por  la  honra  de  Dios,  que  los  moros  de  Granada  siendo 
bautizados  y  cristianos ,  para  que  mejor  sirviesen  á  Dios 
nuestro  Señor,  mudasen  de  hábito ,  no  hablasen  su  lengua 
ni  usasen  sus  leylas  y  zambras ,  ni  hiciesen  las  bodas  á  s« 
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ttssona,  ni  en  las  i^vidadafl  y  días  de  afios  nnetos  sos  co- 
midas segiin  SQ  costumbre,  que  las  llamaban  mézuamas , 
siéndoles  además  desto  vedadas  otras  cosas ,  porque  no 
congenia  que  las  usasen.  Hacíase  esto  asi  para  que  los 
moriscos  se  enterasen  mas  en  las  santas  costumbres  de  la 
fe  católica,  y  olvidaran  el  Alcorán  y  las  cosas  de  su  secta. 
Handólo  su  Majestad  por  acuerdo  de  los  de  su  real  consejo, 
7  de  otros  santos  varones,  amigos  de  Dios  y  celosos  de  su 
honra.  Publicado  esto  en  Granada  y  su  reino ,  se  impu^ 
sieron  graves  penas  i  los  moriscos  que  faltaran  á  su  cum- 
plimiento; y  estuvo  bien  acordado  y  mandado,  porque  el 
corazón  dd  rey  estiren  la  mano  de  Dios,  y  al  cabo  debía 
ser  asi,  pues  no  se  menea  la  hoja  del  árbol  sin  la  voluntad 
divina :  se  hizo  concento  celo,  y  quiso  Dios  que  fuese  así, 
para  que  aquel  antiguo  reino  ftiese  de  todo  punto  con- 
quistado, y  quitados  los  moros  de  tan  antigua  posesión  : 
es  verdad  también  que  dello  resultó  gran  pérdida  y  der- 
ramamiento de  sangre  cristiana,  grande  menoscabo  en  las 
rentas  de  su  Majestad,  y  mina  de  muchos  pueblos  del 
reino  de  Granada ,  que  han  caldo  y  se  han  perdido  para 
siempre. 

Habiéndose  pregonado  pues  que  los  moriscos  de  Gra- 
nada dejasen  lengua  y  hábito ,  luego  todo  el  reino  fué  al- 
borotado,  y  quedó  mal  contento  de  tal  mandamiento ;  y 
asi  los  mas.  principales  de  la  tierra  se  comunicaron  sobre 
lo  que  harían  en  este  caso.  Después  de  haber  tratado 
machas  cosas  sobre  ello,  pareciéndoles  no  poder  sufrir 
las  que  se  les  mandaban  que  cumpliesen,  teniéndolas  por 
graves  é  intolerables ,  determinadamente  acordaron  de 
levantarse  y  tomar  armas ,  incitados  de  una  infernal  furia 
y  movimiento ,  y  predominando  sobre  ellos  algan  furor 
celeste.  Porque  se  entiende  no  poder  ser  menos  este  mo- 
vimiento, sino  que  el  sangriento  Martelos  incitara,  ha- 
ciéndoles tomar  armas  y  tender  ¿anderas  contra  las  cris- 
tianas legiones,  bajando  al  furioso  inGerno,  y  despertando 
a  la  cruda  guerra  que  estaba  ya  olvidada  y  descuidada 
del  bullicio  de  las  armas.  Salió  esta  pues  de  la  tenebrosa 
oscuridad ,  y  dando  en  el  verjel  rico  de  Granada  y  sus 
tierras,  sopló  tan  duramente  en  los  oídos  y  eutendimiento 
de  los  moros  granadinos ,  que  les  hizo  dar  en  un  acele- 
rado movimiento  belicoso,  disponiéndose  á  tomar  las  ar- 
mas contra  el  cristiano  bando.  Y  asi  de  todo  punto  de- 
terminados á  tan  sangrientos  pensamientos ,  habiéndose 
comunicado  los  mas  poderosos  del  reino ,  íué  acordado 
que  se  hiciese  alarde  de  la  gente  de  guerra  que  podía  ha- 
ber en  él,  y  que  esto  fuese  con  tal  secreto,  que  de  nadie 
fuera  entendido,  para  lo  cual  se  dio  en  una  diabólica  as- 
tucia f  y  fué  pedir  á  la  ciudad  de  Granada  licencia  para 
hacer  un  hospital  muy  grande,  en  donde  fuesen  curados 
los  moriscos  pobres  enfermos  del  mal  de  la  lepra.  Ha- 
bida esta  licencia,  y  señalado  el  sitio  en  San  Lázaro  fuera 
de  la  ciudad,  camino  de  Albolete,  dieron  orden  con  cartas 
y  permiso  del  provisor,  que  era  el  doctor  Román ,  grande 
hombre  en  letras,  para  que  fuesen  dos  moriscos  por  todo 
el  reino  y  por  todas  las  Aipujairas  á  pedir  limosna  para  la 
obra  de  aquel  hospital.  Y  el  orden  que  en  esto  se  llevaba 
era,  que  la  casa  en  que  había  dos  hombres  de  pelea  diese 
dos  cuartos,  y  donde  uno,  uno;  deste  modo,  según  el  nú- 
mero de  hombres  que  había  en  cada  casa ,  asi  se  daban 
los  cuartos ;  y  por  este  secreto  ardid  ,  contando  los  Guar- 
ios se  halló  que  habría  cuarenta  y  cinco  mil  hombres  de 
pelea ,  puestos  ya  en  una  lista ,  y  conjurados'  á  tomar  ar- 
mas. Acordaron  luego  escribir  al  Ochall,  rey  de  Arjel ,  una 
carta ,  cuyo  tenor  es  el  siguiente  : 

«  El  gran  Mafaoma  manda  muy  espresamente  en  su  ley, 
»  que  los  moros  necesitados  y  puestos  eA  trabajos  sean 
»  por  los  de  su  ley  socorridos,  especialmente  en  las  guer- 
>  ras  contra  los  cristianos:  esto  nos  dice  en  el  Alcorán,  en 
•  el  libro  intitulado  De  la  Espada,  Ahora  pues ,  esclare- 
»  cido  rey  de  Arjel ,  forzados  de  inmensa  necesidad  en 
V  que  estamos  por  causa  dé  los  españoles  cristianos,  te 


>  suplicamos  que  para  salir  de  tan  notables  trabajos  y  pe- 
»  sada  esclavitud,  nos  des  iavor  y  ayuda  con  armas  y  gentes 
»  de  guerra ;  que  asi  lo  haciendo ,  te  ofrecemos  de  dar  y 
»  entregar  á  Espafia  en  tus  manos.  Y  para  ello  S9brás  que 
» tenemos  cuarenta  y  cinco  mil  hombres  de  guerra ,  toda 
»  gente  moza ,  y  con  deseo  de  usar  las  armas  ;  así  con  eV 
»  favor  del  santo  Alá  será  puesta  España  debajo  del  mando 
»  del  Gran  Señor,  como  lo  fué  en  otros  tiempos ;  porque 
»  ahora  hay  mejor  aparejo  y  ocasión  para  poderlo  ser,  por 
testar  las  Alpujarras  deste  reino  muy  pobladas  de  beli- 
»  cosa  gente  y  deseosa  de  novedades.  Puertos  te  daremos 
»  seguros,  bastimentos  y  dinero  para  pagar  á  los  tuyos ; 
I  aqui  hay  un  lugar,  llamado  Sorbas  marítimo,  donde  po- 
I  drán  seguramente  desembarcar,  y  sin  este  otros  muchos 
» lugares,  bien  conocidos  de  tus  cosarios,  adonde  ellos  y 
» tu  gente  podrán  acudir.  Por  el  santo  Alá ,  que  no  dejes 
»  de  tomar  esta  empresa,  pues  tanu  honra  y  gloria  te 

>  promete  el  cielo  por  ella ,  y  con  esto  cesamos.  De  Gra- 
i'nada  á  20  días  del  mes  de  abril  de  l£i68. » 

Esta  carta  escribieron  los  moros  de  Granada  al  Ochalí ,  - 
rey  de  Aijel,  y  le  fué  enviada  por  la  parte  de  Vera ,  como 
se  supo  después;  y  á  esta  sazón  estaba  allí  un  hidalgo  de 
Lorca ,  llamado  Tomás  de  Sígura ,  que  hubo  en  su  podor 
un  traslado  della,  el  cual  trujo  á  Lorca,  y  alli  se  leyó  poco 
antes  del  levantamiento.  Dada  pues  esta  carta  en  las  ma- 
nos del  famoso  renegado  Ochalí ,  luego  mandó  se  juntara 
toda  la  gente  de  guerra  que  en  Arjel  ganaba  sueldo ,  y 
con  ella  á  muchos  capitanes  y  cosarios  de  mar ;  la  leyó  de- 
cante de  todos ,  y  después  de  leída  pidió  que  le  diesen  su 
parecer  sobre  lo  que  debía  hacerse  en  aquel  caso.  Muy 
grande  ruido  se  movió  entre  toda  aquella  canalla,  hab¡cn(io 
muchos  y  diversos  pareceres  :  unos  decían,  que  era  justo 
dar  socorro  á  los  moros  granadinos ;  otros  decían  que  no, 
porque  la  gente  granadina  era  ruin ,  y  de  poca  palabra  ,  y 
mal  astuta  en  la  guerra,  sin  esperiencía  alguna  de  las  ar- 
mas, y  que  no  podía  resultar  bien  ninguno  de  aquella  ida 
en  España ,  porque  la  española  gente  es  muy  brava  y  ro- 
busta y  muy  diestra  en  )as  armas.  A  todas  estas  cosas  es- 
taba presente  un  morabito  muy  anciano,  hombre  de  soli- 
taria vida  ,  de  los  moros  de  Arjel  muy  estimado ,  y  de 
quien  se  hacía  muy  grande  cuenta ;  el  cual,  vista  la  vocería 
de  aquella  turbamulta  y  los  pareceres  tan  diversos  que 
tenían  sobre  el  socorro  de  Granada ,  alzó  un  báculo  que 
llevaba  en  la  mano ,  haciendo  señal  para  que  todos  calla- 
sen; y  habiéndose  sosegado,  aguardando  lo  que  drrla  Cide 
Bojao,  que  así  se  llamaba  el  morabito,  habló  desta  manera, 
mostrando  gran  majestad  y  gravedad  en  el  rostro. 

«  Valientes  y  famosos  capitanes ,  bajaes  de  tierra ,  y  los 
que  el  mar  de  Libia  sulcais  y  las  riberas  españolas,  mos- 
trando los  aceros  de  las  armas  á  las  cristianas  geutcs  en 
servicio  de  nuestro  santo  Alá  y  de  Mahoma :  entended 
bien  lo  que  ahora  quiero  deciros ,  que  es  muy  justo ,  y  es 
muy  santo,  y  á  todos  provechoso,  y  muy  propicio  á  nues- 
tra ley  lan  justa  y  tan  loable ,  según  Ío  dejó  escrito  nues- 
tro Mahoma  en  su  libro  De  la  Espada ,  adonde  dice ,  y 
manda  espresamente,  que  estemos  aprestados  con  las  ar- 
mas en  contra  de  los  cristianos ,  y  que  demos  socorro  á 
los  nuestros  sí  le  piden;  y  no  haciéndolo,  como  es  justo, 
caemos  en  desgracia  de  Mahoma.  Ahora  pues  es  tiempo, 
gente  ilustre,  de  hacerle  este  servicio,  guardando  bien  su 
ley  y  mandamiento,  lo  que  asi  será  sí  socorremos  al  bando 
granadino  que  nos  llama,  y  quiere  volverse  á  su  Mahoma, 
dándole  bastante  ayuda  con  las  armas  para  que  España 
quede  por  los  nuestros,  y  el  Gran  Señor  corona  della  toni(%. 
que  no  pequeña  gloria  será  nuestra.  Por  tanto,  amigos  to- 
dos, que  al  momento  se  les  dé  socorro  á  los  granadinos, 
pues  son  de  nuestra  parte  y  sangre  nuestra ;  y  yo  prometo 
daros  una  bula  y  un  jubileo  pleno  de  mil  gracias,  con- 
forme á  nuestros  ritos  y  ley  justa ,  á  todos  los  que  dieren 
armas  y  otras  cualesquier  municiones  de  guerra  al  grana- 
dino bando  moro.  Muy  bien  sabéis  que  tengo  autoridades, 
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poder  y  mando  para  darlo  todo ;  por  Unto ,  cada  uno  se 
disponga  á  dar  socorro ,  armas  y  otras  cosas  tocantes  á  la 
gnerra  granadina ,  pues  nos  resulta  á  todos  dello  gloria.* 

Esta  oración  hizo  el  falso  morabito  al  rey  de  Aijel  y  á 
todos  sus  saldados ,  y  fué  de  tanta  eficacia,  que  todos  ¿ 
ana  ¥pz  dijeron  que  era  muy  justo  dar  socorro  y  armas  á 
los  de  Granada.  Luego  se  diputó  una  grande  mezquita 
para  que  alli  se  allegaran  las  armas  y  pertrechos  de  guara, 
y  fué  cosa  de  maravilla  lo  que  aquel  día  y  al  otro  se  puso 
en  la  mezquita.  Unos  llevaban  alfanjes,  otros  arcos,  otros 
plomo,  pólvora,  cuerda,  escopetas,  y  hasta  las  mujeres  y 
muchachos  llevaban  lino  y  ciñamo  para  hacer  las  cuer- 
das; otros  llevaban  flechas,  y  otros  harina ,  pan  y  bizcocho 
para  los  navios  que  hablan  de  pasar.  En  fin,  tanto  llevaron, 
que  la  mezquita ,  tan  grande  como  era ,  ya  no  cogía  mas ; 
todo  por  codicia  de  ganar  el  jubileo  desaventnrado ,  del 
morabito  prometido.  Estando  ya  la  mezquita  llena  de  to- 
das estas  cosas,  el  Ochall  mandó  llamar  á  consejo  de 
guerra  en  su  mismo  palacio  real ,  y  todos  los  que  en  él  se 
hallaron  fueron  capitanes  y  oíros  guerreros  muy  ancianos 
y  esperímentados.  Tratándose  de  lo  que  se  haria  sobre  el 
caso,  y  de  si  enviarían  aquellas  armas  y  municiones  á  los 
de  Granada,  al  fin  de  muchos  pareceres  fué  acordado  que 
no  se  enviase  cosa  ninguna  sin  hacérselo  saber  antes  aj 
Gran  Señor.  Y  asi  en  saliendo  del  acuerdo  fué  despachada 
luego  y  á  toda  priesa  una  galera  muy  velera,  cuyo  capitán 
fbé  un  renegado,  llamado  Mami,  calabrés,  mozo  y  robusto, 
muy  entendido  en  la  mar,  y  terribilísimo  cosario ;  el  cual 
tomó  el  camino  de  Constan linoplu  como  le  fué  mandado, 
llevando  despachos  para  el  Gran  Turco  acerca  de  lo  que 
-pedían  los  granadinos.  Recebidos  por  el  turco  los  despa- 
chos, y  enterado  este  muy  bien  de  lo  que  en  e\\o%  se  con- 
tenía, habiendo  pedido  dictamen  á  los  de  su  consejo,  fué 
acordado  que  aquel  caso  fuese  remitido  al  Ochall ,  pues 
era  gobernador  de  Arjel ,  entendía  bien  la  guerra,y  estaba 
frontero  de  las  costas  de  España.  El  turco  con  este  acuerdo 
despachó  al  renegado  Mamí,  calabrés,  dándole  carta  suya 
para  el  Ochall ;  y  aquel  famoso  cosario  volvió  en  pocos 
días  á  Arjel ,  donde  la  carta  del  turco  fué  abierta  y  leída 
por  el  Ochpili ,  diciendo  asi : 

cRecebf  tu  carta  con  la  de  los  moriscos  de  Granada ,  en 
I  que  me  avisas  del  aparato  y  conjunto  de  armas  .que  tie- 
»  nes  hecho  para  su  socorro ;  pero  no  te  dispongas  sin  ha- 

•  ber  buena  causa.  Envía  primero  doscientos  soldados,  tur- 
»  eos  de  nación ,  y  no  mas ,  y  que  estos  sean  valerosos ;  y 

•  según  fuere  el  suceso  de  la  guerra ,  asi  te  dispondrás  y 
I  me  darás  aviso.  Si  es  tal  que  pueda  tomarse  semejante 
»  empresa ,  pediré  al  francés  los  puertos  necesarios ,  y  yo 
>con  gran  poder  entraré  por  Italia,  y  daré  aviso  al  de  Fez 
I  y  Marruecos  para  que  entre  por  la  parte  del  poniente ;  y 

•  sí  acaso  la  guerra  no  saliese  á  nuestro  gusto ,  se  dará  de 
»  mano.  No  mas.  Deslambor.  —  S^Hm  Solimán,  * 

Leída  esta  carta  por  el  Ochall ,  estuvo  muy  bien  con  lo 
que  el  turco  le  avisaba  y  mandaba ,  y  después  la  mostró 
á  los  de  su  consejo,  quedando  todos  conformes.  Luego  el 
Ochalí  tuvo  cuidado  de  buscar  doscientos  buenos  solda- 
dos ,  turcos  de  nación ,  para  enviarlos  al  reino  de  Grana- 
da, álos  cuales  dejaremos  ahora,  por  decir  lo  que  pasaba 
en  aquella  ciudad.  Es  de  saber  que  en  este  tiempo ,  asi 
como  los  moros  de  Granada  enviaron  los  recados  al  Ocha- 
li ,  rey  de  Arjel ,  se  iban  comunicando  de  secreto  unos 
con  otros  sobre  á  quién  podrían  elegir  por  rey,  y  todos  los 
mas  principales  pusieron  los  ojos  en  don  Fernando  Muleyi 
señor  de  Valor ,  porque  era  de  la  casta  de  los  reyes  de 
Granada,  mu^  cercano  y  descendiente  del  Miramamolin 
de  Marruecos  y  Córdoba,  llamado  Mahomat.  Este  don  Fer- 
nando era  hijo  de  don  Juan  Huley,  y  nieto  de  don  Fer- 
nando Mttley,  á  quien  los  Católicos  Reyes  hicieron  muchas 
mercedes ,  y  dieron  grandes  privilegios  de  armas  y  apos- 
tamientos de  lanzas  con  aventajados  sueldos,  como  apa- 
rece por  las  reales  cédalas  de  sus  Majestades,  confirma- 


das por  el  emperador  nuestro  señor,  y  por  so  angosto  tuja 
don  Felipe  II ,  las  caales  be  visto  yo  en  Morda  en  poder 
de  Luis  Albayar,  granadino.  Este  don  Fernando  qoe  deci- 
mos era  mancebo  de  veinte  y  dos  años ,  de  poca  barba, 
color  moreno ,  verdinegro ,  cejijunto ,  ojos  n^pros  y  gran- 
des, gentil  hombre  de  cuerpo :  mostraba  en  su  talle  y  garbo 
ser  de  sangre  real ,  como  en  verdad  lo  era,  teniendo  los 
pensamientos  correspondientes.  Era  veinticDatro  de  Gra- 
nada ,  y  de  todos  los  moros  granadinos  moy  estimado  y 
respetado.  Doy  tantas  señas  del,  porque  le  vi  Testido  de 
luto  en  compañía  de  los  demás  veinücoalros  en  las  hon- 
ras de  la  serenísima  reina  doña  Isabel  de  la  Paz ,  mi^er  de 
nv^estro  católico  rey  don  Felipe  II,  y  entonces  sope  qoién 
era  y  cómo  se  llamaba.  En  este  paes*pnsleron  los  mo- 
ros sus  ojos  para  que  fuen  su  rey,  y  no  sabré  determinar 
si  ya  le  tenían  hablado;  pero  déjase  entender  qoe  si»  se- 
gún después  pareció. 

Es  abora  de  saber,  .qoe  este  don  Fernando  Moley,  en- 
trando on  día  en  la  sala  de  ayuntamiento  de  caballeros, 
habiéndose  quitado  la  espada  de  la  cinta  para  dejarla  fue- 
ra ,  como  es  costumbre  entre  los  regidores  ó  veinticua- 
tros, no  se  quitó  igualmente  la  daga,  según  los  demás 
habían  hecho.  Por  esta  razón  an  caballero  veinticaatro, 
alguacil  mayor  perpetuo  de  Granada ,  llamado  don  Pedro 
Maza ,  al  ver  que  don  Femando  de  Valor  había  dejado  la 
espada  y  no  la. daga ,  le  dijo :  «señor  don  Femando ,  mal 
lo  hace  vuesa  merced  eñ  no  dejar  la  daga  con  la  espada, 
como  los  demás  caballeros.  —  Don  Fernando  le  replicó : 
«  por  cierto ,  señor  don  Pedro ,  que  inadvertido  lo  be  he- 
cho ;  pero  importa  muy  poco  que  yo  entre  con  daga  en  el 
ayuntamiento ,  pues  no  hay  que  recelar  de  mi ,  especial- 
mente siendo  un  caballero  tal ,  que  muy  bien  podria  en- 
trar con  espada^ daga.  —  No  niego  eso ,  dijo  don  Pedro, 
que  ya  se  sabe  que  por  ser  tal  tiene  vuesa  merced  real 
privilegio  para  poder  llevar  armas  y  traerlas  en  partes  ve- 
dadas y  no  vedadas ;  mas  sabe  vuesa  merced  también,  que 
es  uso  y  costumbre  en  todos  los  reinos  y  señoríos  de  so 
Majestad ,  que  ningún  caballero ,  por  delantero  que  sea, 
pueda  meter  ningún  género  de  armas  en  la  sala  del  ayun- 
tamiento ;  y  asi  no  es  justo  que  vuesa  merced  las  meta, 
habiendo  otros  tan  buenos  como  vuesa  merced  qoe  no  las 
meten.» 

Destas  palabras  se  indignó  mucho  don  Fernando  contra 
don  Pedro,  diciéndole :  «  ninguno  bay  que  sea  tan  boeuo 
como  yo,  ni  que  con  mas  libertad. las  pueda  meter  en 
cualquiera  parte.»  A  don  Pedro  le  enojó  esto  qae  don 
Fernando  dijo ;  y  ateniéndose  á  su  oficio  de  alguacil  ma- 
yor, le  intimó  la  orden  siguiente :  «pues  por  el  oficio  que 
tengo,  debo  de  derecho  quitarle  la  daga,  que  no  puede 
tenerla  en  la  cinta  sin  tener  la  espada ,  y  le  tengo  de  ha- 
cer por  ello  denunciación. »  Diciendo  esto  se  llegó  k  don 
Fernando,  y  le  quitó  la  daga  de  la  cinta.  Don  Fernando,  ar- 
diendo en  ira  al  ver  que  por  ser  alguacil  no  podía  estor- 
bárselo, se  la  dejó  tomar,  diciendo :  «vos  lo  habéis  hecho 
'como  villano,  y  juro  por  la  real  corona  de  mis  pasados, 
de  quien  soy  digno ,  que  yó  tome  tal  venganza  de  vos,  y 
y  aun  de  algunos  que  han  consentido  que  la  daga  se  me 
quite ,  que  mi  agravio  quede  bien  satisfecho. »  El  corre- 
gidor, que  oyó  estas  palabras,  mandó  que  le  prendiesen; 
mas  don  Fernando  por  no  ser  preso  salió  de  la  sala  con 
gran  presteza,  y  fué  adonde  estaba  su  espada,  la  que  tomó 
y  desenvainó,  diciendo  á  los  porteros  que  le  querían  pren- 
der, que  se  tuviesen,  y  si  no,  los  mataría.  El  alguacil  ma- 
yor quiso  echarle  mano ,  pero  no  pudo  hacerlo ,  porque 
don  Fernando,  como  era  mozo  muy  suelto  se  desvió  afue- 
ra ,  y  tomando  la  escalera,  que- era  llana  y  ancha,  la  salvó 
toda  en  solos  dos  brincos;  y  en  llegando  al  zaguán  halló 
su  caballo  que  tenían  aprestado  sus  criados ,  y  sin  poner 
pié  en  el  estribo  saltó  en  la  silla ,  y  apretándole  las  pier- 
nas salió  de  las  casas  del  cabildo  con  tanta  lyereaa  como 
un  rayo.  Sus  criados ,  Tisto  el  alboroto,  y  que  no  podían 
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fieguir  &  su  sefior,  se  metieron  en  la  capilla  real,  que  está 
muy  cerca  de  las  casas  consistoriales.  Foresto  se  présame 
que  don  Femando  de  Valor  Muley  estaba  en  la  conjura- 
ción deHevantamiento  del  reino;  esto  es,  por  haber  ido 
aquel  día  á  caballo  al  ayuntamiento ,  y  por  haber  querido 
enlrar  con  la  daga  para  tener  por  ella  aquella  ocasión  de 
salirse  de  Granada.  Esta  desazón,  y  las  demis  que  antes 
hemos  contado ,  fueron  parte  para  que  el  reino  se  levan- 
tase. Maldita  sea  la  daga »  y  malditas  las  demás  ocasiones 
de  que  tantos  males  resultaron,  y«tanto  derramamiento  de 
sangre  cristiana  en  las  civiles  guerras  que  se  tuvieron ,  y 
que  asi  pueden  llamarse;  pues  fueron  cristianos  contra 
cristianos,  todos  dentro  de  una  ciudad  y  de  un  reino,  y 
tan  trabajosas  como  diremos  adelante.  Destp  pasado  pon- 
dremos un  romance  por  np  quebrar  el  estilo  de  la  parte 
primera. 


Dctpu4«  aae  P«nisndo  qaiaco 
Ganó  lA  Inclgae  Granada, 
El  Alhambra  y  Alijareí, 
También  lu  raerte  Alcazaba  ; 

Las  íberte»  Torres-Bermejas, 
Bibalamblén  aoe  acompaAa , 
T  todos  loa  reoedorca 
Que  esUn  en  la  vega  llana ; 

UJa.  UAIafa  y  Hoclin, 
T  aquella  nombrada  Alfa  ama, 
Con  AlealA  de  Albeasalde, 
Que  abora  la  Real  se  llama, 

T  li  rica  Colomcra, 
Que  de  Granada  es  cercana  ; 
Loa  lugares  de  la  sierra. 
Que  les  llaman  Alpojarras;     . 

Los  que  estin  Junio  A  la  Pesa , 
Gaadis.Almerta  y  Búa, 
Con  toda  su  boya  Junta, 
Qae  la  tiene  bien  poblada; 

Y  el  gran  rio  de  Almeria, 
T  al  de  Almaniora  nombrada , 
Se  YveWe  para  Castilla 
Bl  rey  que  todo  lo  gans. 

Acompasado  de  grandes 


Qae  llevó  en  esli  Jomada  : 

La  tierra  deja  segura. 

De  cristianos  bien  poblada. 

Setenta  aOos  se  pasaron 
T  siete,  en  cuenta  muy  clara. 
Que  Granada  estuvo  quieta 
Sin  alborotos  de  nada. 

Mas  al  cabo  deste  tiempo, 

Sue  Filipo  gobernaba, 
egundo  de  aqueste  nombre, 
Claro  rey  de  nuestra  EspaAa, 

El  fiero  Marte  da  vuelta. 
Su  bandera  desplegada, 

Siue  parece  ociosidad 
enerla  tanto  plegada, 

Y  A  los  moros  gnnadlno^ 
Les  incita  A  guerra  y  salla. 
Todo  el  reino  se  alborota; 
Desean  tomar  laa  armas. 

Y  al  rey  de  Arjei  escribieron. 
El  cual  Ocbali  se  llama. 

Para  que  laa  dé,  v  socorra. 
Prometiendo  darle  A  Bspafta. 

Lo  que  pasó  desta  trato 
Oiremos  É  otra  Jomadd. 


CAPITULO  n. 

Qae  trata  cómo  salido  de  Granada  don  Fernsndo  Muley  Abentaomeya, 
se  fué  A  Valor ,  lugar  auyp,  y  cómo  se  Juntaron  con  él  muchas  gentes, 
y  filé  aludo  por  rey  de  Granada ;  pónanse  otras  cosas  tocantes  A  esu 
historia. 

Dijimos  que  salió  á  toda  priesa  de  Granada  don  Femando 
Muley  Abenhttmeya,  que  asi  se  llamaba,  y  es  de  saber  que 
en  aquella  ciudad  hubo  otro  linaje  de  caballeros  Muleyes, 
ii  los  cuales  llamaban  asi,  porque  eran  de  sangre  real,  pues 
Maley  en  ar&bigo  es  rey.  Mas  este  don  Femando  Muley  se 
nombraba  también  Abenhumeya ,  por  ser  descendiente  de 
aquel  grande  Abenhumeya  alcalifa,  descendiente  de  la  hija 
mayor  de  Mahoma,  llamada  F&tima;  y  déste  linaje  de  Aben- 
humeya hubo  en  España  aícalifas  y  reyes ,  que  goberna- 
ron en  Córdoba ,  y  en  Fez  y  Marraecos.  De  la  otra  bija  de 
Mahoma,  llamada  Haza ,  salió  el  linaje  de  Alduramen,  en 
que  también  hubo  aícalifas  f  reyes ^  Arabia,* África  y 
España ;  pero  el  de  Abenhumeya  era  de  mas  valor  y  del  que 
mas  reyes  hubo ,  como  se  halla  en  Esteban  de  Garíbay  en 
los  compendios  que  hizo  tratando  destas  cosas,  al  que  me 
remito.  Pues  este  don  Fernando  Muley  Abenhumeya,  ha- 
biendo salido  de  Granada  lleno  de  ardiente  cólera  por  ha- 
berle quitado  la  daga ,  se  fué  sin  parar  hasta  que  llegó  i 
Valor,  lugar  suyo  en  las  Alpujarras,  cerca  de  Cadiar,  otro 
en  donde  estaba  un  tío  suyo  llamado  Abenchoar,  hombre 
rico  y  poderoso  en  aquella  tierra ,  y  respetado  de  todos 
por  su  linaje.  Comb  supo  este  que  su  sobrino  don  Femando 
estaba  en  Valor,  al  momento  le  fué  i  visitar  acompañado 
de  otros  moros  ricos,  descendientes  de  gente  noble. 

Al  verse  juntos  tio  y  sobrino,  se  alegraron  sobremane- 
ra ,  y  tratando  de  muchas  cosas  contó  don  Femando  todo 
io  que  le  habia  sucedido  en  Granada  con  don  Pedro  Maza, 
j  cómo  le  habia  quitado  la  daga.  Esto  lo  contaba  don  Fer- 
nando con  tanta  cólera  y  coraje ,  que  de  pura  pasión  llo- 
raba, jurando  de  tomar  venganza  con  su  mano  del  agravio 
recebido.  So  tio  Abenchoar,  lleno  de  pesar  por  el  caso,  le 
dijo :  c  no  con  lágrimas,  amado  sobrino,  se  toman  las  ven- 
ganzas, sino  con  las  armas :  ahora  es  tiempo  que  se  mues- 
tre tu  valor,  y  cómo  derechamente  vienes  de  los  pasados 
T.  ni. 


reyes  de  Córdoba  y  Granada.  Todo  el  reino  está  movido  á 
buscar  su  libertad ,  y  te  ha  escogido  por  su  rey  y  señor,  y 
pues  eres  digno  de  la  corona  que  te  riene  de  derecho,  no 
rehuses  la  parada.  Al  rey  deAijel  tienen  escrito,  y  del 
aguardamos  gran  socorro  de  armas  y  gente.  Siendo  rey 
tú ,  como  queda  dicho ,  te  podrás  vengar  á  manos  llenas 
de  tus  enemigos,  y  destruirles  las  hacletldas.»  Todos  los 
que  habia  presentes  le  rogaron  que  admitiese  la  corona 
que  el  reino  le  ofrecía,  prometiendo  ellos  ayudarle  con  sus 
bienes  y  personas.  Don  Fernando,  que  no  deseaba  otra  cosa 
sino  ser  rey ,  dijo  luego  que  lo  seria  de  buena  voluntad,  y 
que  prometía  libertar  á  todo  el  reino,  y  ampararlos  y  Ci- 
vorecerlos. 

Con  esto  se  fueron  todos  muy  alegres,  y  luego  quisieran 
besarle  la  mano  y  alzarle  por  rey.  Mas  Abenchoar  dijo  que 
noliabia  de  ser  de  aquella  suerte  su  coronación,  porque 
él  quena  que  todos  los  moros  ricos  del  reino  que  estaban 
encartados  se  hallaran  presentes  en  tales  fiestas;  y  asi  luego 
fueron  despachados  mensajeros  por  todo  el  reino  con  re- 
cado para  que  viniesen  á  Valor.  Deste  modo  fueron  Juntos 
en  ocho  días  muchos  moriscos  ricos  de  Granada  y  otros 
lugares ,  con  tanto  secreto  que  no  pudieron  ser  sentidos; 
y  estando  alli  juntos,  lo  primero  que  se  hizo  fué  marchar 
el  mismo  don  Fernando  acompañado  de  mucha  gente  á 
Ojijar ,  y  allí ,  á  pesar  de  quien  lo  quiso  defender,  mandó 
romper  la  cárcel,  y  echó  afuera  mas  de  cien  moros  que 
estaban  presos  por  muertes  y  robos,  á  los  cuales  dio  luego 
libertad ,  haciendo  que  se  proveyeran  de  armas  lo  mejor 
que  pudiesen.  Visto  esto  por  los  demás  moros  de  Ojijar, 
se  levantaron  lodos  apellidando  libertad.  En  aquella  sazón 
los  de  Verchul  mataron  á  los  escuderos  que  estaban  allf 
puestos  de  guarnición  por  el  general  del  Alhambra. 

Desta  suerte  fueron  levantados  otros  muchos  lugares, 
poblándose  muchas  cuevas  seguras  y  ásperas ,  que  jamás 
pudieron  ser  ganadas,  y  haciendo  grandes  apercebimien- 
los  de  armas ,  de  harina,  trigo  y  cebada ,  miel ,  aceite  y 
otros  diversos  mantenimientos  para  mas  de  seis  años.  Asi- 
mismo ponian  alli  sus  riquezas ,  consistentes  en  sedas, 
paños  y  oro ,  metiéndolas  en  silos  deb^o  de  tierra ,  y  en 
otras  partes  muy  ocultas,  para  que  de  los  cristianos  no  pu- 
dieran ser  halladas.  Luego  los  moros ,  alzadas  banderas, 
comenzaron  á  hacer  grandes  daños,  y  publicando  liber- 
tad, reduelan  por  ftieraa  á  levantarse  á  los  pueblos  que  se 
mantenían  tranquilos.  Cuando  rió  don  Femando  que  el  ne- 
gocio de  todo  punto  era  roto,  y  que  ya  no  podia  hacer  otra 
cosa 'Sino  morir  ó  pasar  adelante,  mandó  que  se  reco- 
giese en  Cadiar  toda  la  gente  de  guerra  que  se  hallaba 
junta,  para  darles  orden  de  lo  que  hablan  de  hacer,  y  por- 
'  que  con  la  voluntad  dallos  quería  ser  coronado.  Toda  esta 
gente  recogida  alli,  se  reunió  en  el  campo  en  una  parte  có- 
moda para  el  caso,  y  debajo  de  una  grande  y  frondosa  oli- 
vera, sobre  un  rico  estrado ,  se  pusieron  dos  sillas,  en- 
cima de  las  cuales  habia  un  soberbio  dosel  de  seda ,  reli- 
quia de  los  pasados  reyes  de  Granada^  y  en  la  una  se  sentó 
don  Femando  Muley ,  y  en  la  otra  á  su  mano  izquierda  su 
tio  Abenchoar ,  quien  teniendo  al  rededor  de  si  muchos 
ricos-hombres  de  aquellos  9  de  otros  lugares ,  y  viéndo- 
los acompañados  de  gran  multitud  de  gente  armada »  se 
levantó ,  y  en  voz  que  todos  pudieron  oír,  mostrando  gra- 
vedad ,  comenzó  á  hablar  lo  siguiente :' 

t Caballeros  ilustres,  gente  valerosa,  estimadas  mli- 
quias  de  las  moras  y  granadinas  naciones :  bien  tenéis  en 
la  memoria  cuál  solia  ser  Granada,  cuáles  eran  sus  gen- 
tes,  y  lo  que  es  ahora ;  también  sabéis  cómo  casi  hay  ya 
cien  años  que  los  cristianos  nos  tienen  robadas  y  usurpa- 
das nuestras  felices  glorías  y  estimados  trofeos,  en  los  pa- 
sados tiempos  por  los  nuestros  adquiridos  y  ganados ;  y 
que  no  contentos  con  esto ,  quisieron  quedarse  con  nues- 
tras ciudades ,  villas  y  lugares,  habiendo  prometido  de  no 
quitámoslas ;  y  también  nos  quitaron  las  armas,  intímán- 
donos  graves  penas  si  usábamos  dellas.  Ya  con  todo  esto 
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pagara  nnestra  desTentara ;  mas  eon  bamSre  insaciable  de 
nuestras  vidas  y  haciendas  lian  proveído  que  se  nos  quite 
nuestro  antiguo  hábito  y  nuestra  dulce  lengua ,  cosa  que 
no  se  puede  tolerar ,  y  es  causa  bastante  para  que  todos 
los  del  estado  granadino  busquemos  y  procuremos  libertad, 
4  fin  de  que  no  seamos  mas  tiempo  constreñidos  ni  estro- 
peados de  los  codiciosos  cristianos.  Véngannos  á  la  memo- 
ría  los  crecidos  tributos  y  fardas  que  tan  fuera  de  razón  nos 
hacen  pagar,  obligándonos  á  creer  y  adorar  cosas  que  no 
entendemos  ni  sabemos  lo  que  son,  llamándonos  cada  día 
por  padrón  en  sus  iglesias ,  como  si  fuéramos  sus  escla- 
vos. Pues  ¿  qué  sangre  ilustre ,  qué  nobleza  habría  que  su- 
frír  pudiese  tales  desventuras?  Por  cierto,  leales  amigos 
mios ,  que  al  hombre  noble ,  y  á  cualquiera  gente,  le  va- 
liera mas  pasar  por  los  filos  de  la  guadaña  de  la  muerte 
que  aguantar  demasías  tales  y  tamañas  desventuras.  ¿Y 
cuál  es  mayor  que  no  tener  libertad?  Pues  para  remediar 
tantos  males,  ó  noble  y  valerosa  gente,  lodo  el  reino  tiene 
determinado  buscar  este  suave  y  sabroso  bien,  y  no  cesar 
hasta  haberle  alcanzado  á  fherza  de  armas.  En  las  manos 
las  tenemos  ya,  amigos  mios,  y  con  sobrada  ocasión;  ade* 
más  nos  vendrá  de  Arjel  pronto  socorro ,  y  cuanto  habe- 
rnos menester  para  alcanzar  tan  alta  pretensión  con  el  fa- 
vor de  Mahoma.  Solo  nos  falta  un  rey,  tal  cual  á  todos  con- 
venga, de  casta  y  linaje  de  nuestros  reyes  pasados;  y  este 
ha  de  serlo  don  Femando  Muley ,  mi  sobrino ,  pues  le  viene 
de  derecho ,  por  no  haber  otro  mas  cercano  á  aquellos ,  y 
también  porque  personalmente  lo  merece,  atento  su  buen 
y  real  proceder.  Todo  el  reino  tiene  puestos  en  él  los  ojos, 
como  podria  yo  luego  mostrarlo  por  firmas  de  los  mas  prin- 
cipales. Muchos  de  los  que  estamos  aqui  se  lo  hemos  ya 
rogado ,  y  responde  que  mas  quiere  servir  como  buen  sol- 
dado, y  morir  por  la  libertad  de  los  de  su  reino,  que  no 
admitir  un  cargo  tan  peligroso  como  el  de  ser  rey.  Mas  to- 
davía le  importunáremos  para  que  lo  sea.  Ved  ahora,  vale- 
rosos caballeros  y  soldados,  cuál  es  vuestro  parecer ;  y 
si  fuere  justo  que  sea  rey  don  Fernando,  le  compelere- 
mos por  ftjerza  á  que  acepte  la  corona,  porque  del  lo  pende 
el  bien  de  todos  y  el  logro  de  nuestra  libertad.» 

Apenas  Abencboar  acabó  de  pronunciar  estas  palabras, 
cuando  todo  aquel  confuso  escuadrón  dio  un  alarido  dicien- 
do :  tviva  el  rey  don  Femando  Muley,  á  quien  escogemos  y 
queremos  para  que  nos  defienda  y  ponga  en  libertad.»  En 
esto  los  mas  cercanos  á  don  Femando  le  levantaron  en  alto 
con  su  silla ,  teniéndole  asi  una  gran  pieza ,  y  diciendo  : 
cviva  el  rey  de  Granada  Muley  Abenhumey^.»  Luego  co- 
menzaron á  sonar  músicas  de  dulzainas,  chirimías, -trom- 
petas y  atabales  con  tanto  ruido,  que  parecía  hundirse  el 
mundo.  Luego  le  pusieron  en  la  cabeza  una  corona  de 
plata  dorada,  que  era  de  una  imagen  de  nuestra  Señora, 
y  que  para  aquel  caso  la  tenia.Abenchoar  proveída.  Des- 
pués de  coronado  le  tomaron  juramento,  sobre  un  libro 
del  Alcorán ,  de  que  los  ampararia  y  defenderia  hasta  la 
muerte.  Todo  lo  juró  el  reyecillo,  que  asi  le  llamaremos 
en  adelante;  y  concluido  este  acto,  las  chirimías,  dulzai- 
nas y  otros  instrumentos  sonaron  con  gran  ruido. 

Luego  vinieron  de  muchos  lugares  á  darle  la  obedien- 
cia y  besarle  las  manos.  Los  lugares  fueron  estos :  Oj^jar; 
Verchul,  Valor  el  Alto,  Valor  el  Bajo ,  las  Cuajaras  Alus, 
las  Cuajaras  Bajas ,  Andaraz ,  Murtas ,  Turón ,  Albunice- 
las ,  Lanjaron,  Caniler  Aceitum,  CastU  de  Fero,  AÍman- 
zara ,  Jergal ,  Albelodui ,  Filabrés ,  Siero ,  Bacares,  Ter- 
que,  Santa  Fe,  Alhama  la  Seca,  GuecÚa,  Feliz, Iniz, 
Ricar,  Durca,  Uraca ,  Obanes ,  Nieles ,  Gai^ayar,  Inox, 
Yumitin,  Felts,  Uleila  de  Pariena,  Uieila  del  Campo,  y  fi- 
nalmente toda  la  taha  de  Andan»  y  los  dos  rios  de  Almería 
y  Almanzora,  con  otros  muchísimos  logares  de  las  Alpu- 
jarras.  Viéndose  pues  don  Femando  rey  de  Granada  á 
6tt  parecer,  mandó  luego  hacer  banderas  y  elegir  capita- 
nes para  que  le  siguiesen  á  la  guerra.  Los  cai^tanes  que 
se  eligieron  fueron  estoe :  el  Sorri  de  Andarax ;  Zarea  de 


Ojfjar;  Puertocarrero,  alcaide  Jergal;  el  Mateh  de  Por- 
chena ;  Hacen  de  Velez  el  Blanco;  el  Cravi  de  Velez  el  Ru- 
bio; Abenbaile  de  Alcudia;  Farax,  negro  de  Terque;  el  Jo- 
raique  de  Baza;  el  Lale,  alguacil  de  tfacael;  Alhadra  de 
Ohacenes ;  Alcrocaim  de  Guadix ;  el  Dere  de  Andarax ;  Gi- 
roncillo  de  la  Vega ,  gran  tirador ,  criado  del  marqués  de 
Mondejar ;  el  Dali ;  los  dos  Portales ;  Berio ;  el  Melilu ; 
el  Gorcuz  de  Dalias;  el  Garras ;  el  Mobaxar;  el  Rentlo. 

Sin  estos  nqmbró  otros  muchos  capitanes  hasta  el  nú- 
mero de  doscientos  y  «incuenta^  todos  de  sangre  hidalga, 
nietos  y  biznietos  de  muy  principales  caballeros  que  en 
los  tiempos  pasados  gobernaron  á  Granada  y  sus  tierras. 
Solo  Farax  el  negro ,  de  quien  diremos  adelante  alguna 
cosa ,  era  de  poca  calidad,  pero  ninguno  mas  bravo  y  va- 
liente que  él.  Creados  todos  estos  capitanes,  mandó  dar- 
les el  reyecillo  provisiones  reales,  firmadas  y  selladas 
con  su  sello,  para  que  ahorcasen  luego  k  los  que  no  qui- 
siesen seguir  sus  banderas,  y  pegaran  fuego  á  cualquiera 
lugar  que  no  quisiese  levantarse  y  concurrir  k  la  guerra. 
Oesta  suerte  fueron  muchos  pueblos  levantados  por  la 
fuerza,  y  muchos  moriscos  ahorcados  en  árboles  por  no 
querer  militar  bigo  las  banderas  granadinas.  Todos  los  ca- 
pitanes proveídos  se  dirigieron  á  diversas  partes  en  guar- 
nición ,  para  que  si  los  cristianos  viniesen  con  mano  ar- 
mada hallasen  resistencia.  ' 

Por  jefe  ó  general  de  todos  fué  señalado  uno ,  llamado 
el  Habaqui ,  varón  grave,  de  buen  juicio ,  valeroso,  y  de 
casta  de  caballeros  nobles  :  era  natural  de  Cuadiz,  ó  de 
el  Alcudia.  Recebió  el  bastón  de-general  contra  su  volun- 
tad ,  porque  decía  que  aquella  guerra  era  injusta  y  acaba- 
ria  mal ;  que  eran  grandes  las  fuerzas  del  rey  ilon  Felipe, 
y  no  podrían  combatir  con  él  muchos  dias ;  pero  con  todo 
eso  que  decía,  hubo  de  aceptar  el  cargo  de  general.  Todos 
los  morfís,  que  era  una  gran  tropa  dellos ,  comenzaron  k 
hacer  notables  daños  en  los  lugares  de  lop  mismos  moris- 
cos, y  se  les  permitía  porque  no  dejasen  las  banderas :  des- 
ta  suerte  andaba  todo  el  reino  revuelto  y  desasosegado.  Al 
Malehle  cupo  de  presidio  todo  el  rio  de  Almanzora,  y 
tenia  su  alojamiento  en  Pnrchena  con  trescientos  hom- 
bres ;  Puertocarrero  tenia  el  rio  de  Almería  eon  otros  tres- 
cientos ;  el  Corrí  tenia  toda  la  taha  de  Andarax  ood  otros 
tantos ;  Correa  toda  la  taha  de  Ojtjar ,  y  Albunieelas,  y  las 
Gus^ans  con  cuatrocientos.  Desta  manera  estaba  todo 
el  reino  ocupado,  y  no  habla  lugar  en  las  Alpujarras  j 
rios  de  Ahneria  y  Almanzora  que  no  tuviese  su  presidio. 

Hecha  esta  diligencia ,  lo  primero  que  los  moros  em- 
prendieron fué  quemar  las  iglesias,  hacer  pedazos  los  san- 
tos y  las  craces,  y  matar  con  crueles  muertes  á  los  cnns 
y  sacristanes.  En4ln  lugar 'que  se  dice  Félix  había  un  cura 
natural  de  Lorca,  llamado  Miguel  Sánchez ,  al  cual  toma- 
ron los  moros  y  le  amarraron  á  un  naranjo  en  el  patio  de 
una  casa,  y  se  le  entregaron  á  las  mi^eres  del  pueblo  para 
que  hiciesen  del  lo  que  ellas  quisieran  :  todas  con  nava- 
jas en  las  manos  se  llegaban  al  pobre  clérigo  y  le  decían  : 
c  di ,  perro  alfaqui ,  Pw  la  señai , »  y  diciendo  esto  le  pa- 
saban la  navaja  por  medio  de  la  frente  hasta  la  barba ; 
luego  llegaba  otra  mora ,  y  le  decia :  tie  ia  ionta  cno,» 
y  cruzábale  la  frente ;  y  desta  manera  le  iban  persignando 
con  tanta  craeldad ,  cual  nunca  jamás  fué  vista  ni  oida. 
Asi  murió  el  buen  clérigo  despedazado  con  navajas ,  már- 
tir y  buen  caballero  de  Jesucristo.  Mas  quiso  Dios  que  por 
aquella  muerte,  ó  por  lo  que  él  fué  servido,  viniera  mi  ra- 
yo sobre  este  lugar,  del  que  en  menos  de  una  hora  mu- 
rieron mas  de  cuatro  mil  personas ,  tanto  de  hombres  co- 
mo de  mujeres  y  niños,  y  perros  y  gatos ,  que  no  quedó 
cosa  viva,  según  diremos  en  su  lugar.  Pues  estas  y  otras 
semejantes  craeldades  usaban  los  moros  con  tos  cristia- 
nos ,  de  que  puedo  hablar  como  testigo  de  vista ,  y  que 
anduve  mas  de  tres  años  siguiendo  la  guerra,  bajo  la  mi- 
licia y  banderas  del  marqués  de  los  Velez ,  don  Luis  Fa- 
jardo. 
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Tomando  ahora  al  caso,  no  ¿onteutos  los  moros  con  se- 
mejantes crueldades ,  sallan  i  los  caminos  en  tierra  de 
(hastíanos ,  cautivaban  á  muchos  dellos  y  Tos  llevaban  á 
Sorbas,  por  ser  lagar  cercano  al  mar,  donde  los  vendían  á 
los  cosarios  de  Aijel ,  dando  un  cristiano  por  una  esco- 
peta :  esto  hacían  para  repararse  de  armas.  Sabido  el  caso 
en  Aijel ,  muchos  judíos  y  mercaderes  moros  enviaban 
varios  géneros  de  armas,  asi  escopetas  como  alfanjes, 
arcos  y  saetas,  todo  ¿  trueque  de  miserables  cristianos; 
y  vinoli  tanto  el  negocfo,  que  en  la  ciudad  de  Purchena 
se  hizo  aduana  para  este  trato  y  venta  de  cristianos,  siendo 
en  Sorbas  la  embarcación :  dello  hablaremos  después  mas 
largamente,  y  sobre  lo  ya  referido  diremos  el  romance 
siguiente : 


Al  ion  d«  IroapM  y  c^tt 
Siendo  Maley  coronado, 
Huckot  ctplUnos  eroa . 
■abiondo  campo  formado. 

T  paso  mnehos  pretldiot 
En  el  granadino  citado. 
Loi  moroi  eon  rabia  ardienla 
Hacan  caioa  no  poaaadoa. 

Lai  tgloofai  qncman  lodaa 
DMbadondo  loa  retablo*^ 
T  lot  lantoi  eniellUof 
Hadan  doi  mil  padaxoa. 

A  ioi  lantoi  7  las  lantat 
Con  haebat  d«ip«dasando  ¡ 
T  ron  grandes  entoldados 
Oogollabaa  los  erfsUanoa. 

I  curas  y  iseristaaos 
lloriaa  martirisadoa. 
Hnebos  cristianos  cantltan, 
T  A  Aijel  son  luego  enirisdos : 

Por  un  aífcaboa  dan  nno, 
Por  bacorso  bien  armados, 
T  en  la  cindad  do  Pnrcboaa 


So  baca  al  trato  y  contrato. 

Kl  reyeclUo  Mnlcy 
n«Uo  queda  aprovecbado ; 
Morbos  escopetas  traen 
Los  dol  africano  oslado. 

Por  la  ganincio,  que  os  macha , 
Pnes  por  ellas  dan  esclavos. 
Finalmente  se  destniTO 
Lo  de  Lorta  y  so  poblado. 

Que  estas  tierras  entre  todas 
Sientan  el  daflo  doblado ; 
Porque  todos  sos  caminos    - 
Los  moros  han  salteado. 


Prendiendo  los  piiajeros 

?ae  É  Pnrchena  Iban  llevando 
al  que  se  pone  en  defensa 
Le  hacen  dos  mil  pedasos. 

Albofdtanse  las  tierras 
Sintiendo  este  mal  recado  : 
Todos  de  armas  se  aperciben 
Contra  el  granadino  bando. 

Lo  qne  sobre  esto  pasd 
Deapués  os  sari  contadOb 


CAPITULO  III. 

Qne  trata  de  las  grandes  emeldadea  qne  los  moros  badán  en  las  Igle- 
sias y  en  tes  cristianos ,  y  cómo  siendo  avisado  su  ll^|esud ,  mandó 
proveer  sobre  ello ,  saliendo  el  marqués  de  Hondéjar  A  las  Alpo* 
|arru ,  y  lo  qne  mas  pasó. 


Muy  grandes  eran  las  crueldades  que  los  moros  hacían, 
grandes  los  robos  y  grande  su  codicia  de  buscar  armas, 
y  todo  con  la  pretensión  de  salir  con  su  dañado  intento. 
Asi  es,  que  estando  casi  todo  el  campo  armado,  un  día 
acordaron  de  ir  al  rio  de  Almería ,  y  llegando  i  un  lugar 
muy  bueno  y  rico ,  llamado  Guecija ,  lo  primero  que  hi- 
cieron fué  abrasar  un  rico  convento  de  frailes  dominicos, 
donde  había  un  estudio  grande  de  predicadores,  degolla- 
ron Sí  todos  los  frailes,  y  desnudos  en  carnes  los  arrojaron 
en  una  balsa  grande,  en  la  que  se  recogían  las  heces  de 
aceite  de  muchas  almazaras,  echando  juntamente  con  ellos 
ik  otroá  cristianos,  y  en  particular  á  la  hija  de  un  licencia-  ! 
do ,  llamado  Gibaja ,  que  era  muy  hermosa.  Echáronla  á 
esta  vestida  con  sus  ropas  costosas  y  ricas ,  y  asi  parecía 
^  en  la  balsa  cubierta  toda  de  grana,  y  con  sus  guantes  cal- 
*  zados,  que  era  grande  compasión  verla,  asi  como  á  los 
demis  cristianos  allí  degollados. 

iUabadas  estas  y  otras  semejantes  crueldades,  se  tor- 
naron los  moros  á  Andarax,  donde  acordaron  de  dar  en 
Granada  una  noche  de  Navidad ,  la  primera  qne  venia  de 
alli  4  pocos  días.  Para  esto  se  concertaron  de  secreto  con 
los  moros  de  Granada ,  á  fin  de  que  aquella  noche  se  pu- 
siera &  sacomano  la  ciudad,  pues  era  tiempo  en  que  los 
cristianos  estaban  ocupados  en  los  maitines.  Ño  quiso  Dios 
ciue  este  concierto  saliese  á  luz ,  porque  no  hubiese  allí 
la  destrucción  que  se  pensaba  hacer ;  asi  es,  que  seis  días 
antes  de  Navidad  nevó  tan  grandemente  en  todas  las  Al- 
pajanras,  qne  era  cosa  de  espanto,  y  los  caminos,  por  donde 
los  moros  hablan  de  venir  k  Granada ,  se  cubrieron  de 
tanta  nieve  que  por  todas  partes  había  dos  picas  della. 
Por  esta  causa  los  moros  no  se  salieron  aquella  vez  con 
su  Intento ;  pero  habiéndose  aplacado  el  temporal,  de  alli 
¿  quince  días  se  metieron  los  moros  en  Granada  por  ca- 
minos muy  secretos ,  y  encima  del  Albaicin ,  en  la  plaza 
de  Bivalbulud ,  comenzaron  á  tañer  sus  dulzainas,  trom- 
petas y  atabales  :  hicieron  tanto  ruiJo,  que  resonaba  por 
toda  la  ciudad.  Luego  que  lo  sintieron  los  moros  de  Gra- 


nada, entendiendo  que  eran  los  de  las  Áípi^arras,  y  vien- 
do el  poco  remedio  que  tenían  con  so  venida ,  por  venir 
pocos  y  tarde ,  un  moro  viejo  comenzó  á  tocar  un  afiafll 
desde  lo  alto  de  una  torre ,  y  á  cantar  la  siguiente  can- 
ción : 


May  tarde  vioiste,  Zalde, 
Truiiite  pocos,  y  venta  tarde. 

Si  tú,  buen  Zaide,  vinieras. 
Como  eitaba  prometido . 
Fuera*  muy  bien  recebldo, 
T  alojadas  tos  banderas. 

lincho  tard<V  ReduAn 
Para  hacer  el  alarde 
Con  que  sirve  á  tu  Alcorán ; 
T  asi  con  este  desmán 
Trajiste  pocos,  y  tenis  tarde. 

Aguardándote  estovlmos 
La  noche  de  Navidad, 
Confiando  en  tn  verdad  : 


Has  nunca,  triste,  le  vimos. 

Tus  esperansas  se  van. 
No  porque  seas  cobarde 
Tú,  ni  los  de  Solimán  ; 
Has,  valiente  capitán. 
Pocos  sois,  y  venís  tarde, 

erando  fuá  vuestra  úrdanse 
Kn  acudir  al  Alhambra, 
Do  babla  de  ser  la  támara. 
Llena  de  toda  esperanxa. 
Y  pues  os  tardasteis,  Zalde, 
Volved,  y  Haboma  os  guarde. 
Porque  nos  dice  el  alcalde 
Que  sois  pocos,  y  venís  tarde. 


Estas  coplas  se  cantaron  en  arábigo  al  son  de  un  afiafll, 
y  por  sacarlas  del  á  su  medida ,  que  es  cosa  muy  dificul- 
tosa, no  van  tan  buenas  como  pudieran  ir ;  solamente  di- 
remos ,  que  cuando  Reduán  y  Zalde ,  que  eran  los  capita- 
nes que  venían  con  aquella  gente,  oyeron  lo  que  la  can- 
ción decía,  y  cómo  les  bada  perder  toda  esperanza  sobre 
lo  que  se  tenían  prometido ,  mandaron  al  punto  que  allí 
en  aquella  plaza  se  publicase  el  Alcorán.  Acabada  la  pré- 
dica delante  de  mas  de  mil  moriscos  del  Albaicin,  que  ha'* 
bian  salido  al  ruido  de  las  armas ,  se  fueron  la  vuelta  de 
la  Sierra-Nevada ,  tres  horas  antes  del  amanecer,  juntán- 
dose con  ellos  mas  de  quinientos  de  aquel  punto.  Lu 
guardas  y  centinelas  del  Alhambra,  como  shitleron  tanto 
ruido  y  vocería,  y  algunos  arcabuzazos  qne  los  moros  ti- 
raban, luego  dieron  en  lo  que  podia  ser » porque  ya  esta- 
ban sobre  aviso,  y  al  punto  tocaron  la  campana  de  la  Ve- 
la ,  que  es  muy  grande,  y  soltaron  una  pieza  de  artillería» 
con  lo  cual  toda  Granada  se  puso  en  movimiento,  y  salie- 
ron al  punto  los  vecinos  alborotados,  diciendo :  oniis,  sr- 
ma,  muera  el  enemigo  que  está  en  nueitra  ciudad. 

Comenzó  luego  á  sonar  gran  ruido  de  cajas  y  trompe- 
tas ,  y  andaba  la  gente  trastornada  por  las  calles ,  y  cru- 
zando de  unas  partes  á  otras ,  que  no  parecía  sino  que  se 
hundía  el  mundo :  todos  se  velan  en  gran  peligro,  porque 
encontrándose ,  luego  se  acometían  unos  á  otros ,  pen- 
sando que  eran  moros,  y  cuando  se  llegaban  á  conocer, 
ya  de  ambas  partes  se  había  recebido  muy  notable  dafio. 
Para  evitar  esta  confusión  y  escusar  muchas  muertes,  to- 
dos los  cristianos  se  concertaron  en  apellidar  Santiage^  y 
asi  no  se  embestían  unos  á  otros.  El  corregidor,  acompa- 
ñado de  muchos  caballeros  y  de  la  justicia ,  acudía  á  to- 
das partes ,  y  mandó  por  pregón  que  los  vecinos  pusiesen 
lumbres  en  las  puertas  y  ventanas ,  y  que  en  las  calles  se 
hiciesen  grandes  hogueras.  Ejecutándose  asi ,  aunque  era 
de  noche ,  parecía  toda  la  ciudad  en  claro  día ,  porque  no 
había  calle  en  que  no  hubiese  ciento  ó  mas  hogueras,  y 
por  todas  las  puertas ,  ventanas  y  azoteas  habla  muehu 
luces.  Luego  se  echó  otro  bando  para  que  todos  los  hom- 
bres de  guerra  acudiesen  con  sus  armas  á  la  plaza  Mueva, 
á  la  de  Vivaramhla  y  á  todas  las  demás ;  de  suerte ,  que 
en  cada  una  dolías  se  puso  un  cuerpo  de  guardia.  A 
esta  sazón  el  marqués  de  Mondéjar  salió  del  Alhambra, 
bien  acompañado  de  alabarderos  y  arcabuceros,  dejando 
á  buen  recaudo  la  fuerza  y  castillo  real,  y  bijó  á  la  ciudad 
para  saber  la  causa  de  tan  crecido  movimiento.  No  hol- 
gaban los  alcaldes  de  corte,  que  andaban  también  ezhor- 
tando  y  animando  á  ia  gente  pan  que  estuviesen  todos  á 
punto  y  bien  apercebídos,  hasta  ver  en  qué  paraba  aquel 
ruido  tan  grande. 

Los  cristianos  quisieran  subir  determinadamente  al  Al- 
baicin, y  no  dejar  morisco  á  vida,  pegando  fuego  á  las  ea« 
sas;  mas  el  marqués  de  Mondéjar,  el  corregidor  y  otros 
muchos  caballeros  lo  estorbaron,  no  teniendo  sin  em- 
bargo tanta  parte,  que  al  amanecer  no  estuviese  ya  lleno 
el  Albaicin  de  cristianos ,  dando  en  las  casu  de  les  mo- 
riscos grandes  golpes,  quebrantando  las  puertas,  matando 
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á  inucbos  detlos,  y  pegando  Aiego  ¿  las  casas ;  por  lo  cual 
andaba  tal  ruido  y  vocería,  que  semejaba  á  hundirse  Gra- 
nada. Eran  tantos  los  gritos  de  las  mujeres  y  de  los  mu- 
chachos, que  ya  los  moros,  forzados  de  los  erislianos,  ha- 
cían armas,  y  peleaban  cruelmente  con  ellos  por  defen- 
der sus  vidas  y  haciendas.  Venido  esto  á  noticia  del  mar- 
qués y  del  corregidor,  acudieron  al  Albaicin  con  gran  tropa 
de  soldados  para  poner  remedio  i  tanto  mal ;  y  cuando 
llegaron  andaba  ya  tan  encarnizado  el  negocio ,  que  era 
muy  diücultoso  el  remedio  ;  no  obstante ,  hicieron  tanto, 
ayudados  de  los  alcaldes  de  corte  y  otros  caballeros ,  que 
al  íin  hicieron  retirar  i  los  cristianos  enfurecidos,  y  pusie- 
ron un  bando  con  pena  de  la  vida  al  soldado  que  no  ba- 
jara luego  á  la  ciudad,  y  dejase  al  Albaicin.  Obedecieron 
por  fuerza  los  cristianos ,  dejando  muertos  en  aquel  dia 
mas  de  doscientos  moriscos;  y  sí  los  dejaran  no  quedara 
uno  del  los  con  vida :  también  murieron  algunos  cristianos. 

Ya  seria  buen  rato  del  día  cuando  se  apaciguó  este 
terrible  escándalo ,  y  entonces  el  marqués  envió  alguna 
gente  en  pos  de  los  moros  que  aquella  noche  habían  en- 
trado en  la  ciudad ;  pero  no  pudo  haber  derecho  dellos , 
porque  se  hablan  dado  tanta  priesa  i  andar,  que  ya  esta- 
ban en  la  sierra  cuando  los  cristianos  salieron  de  Grana- 
da. Restituidos  estos  á  la  ciudad,  el  marqués  señaló  lue- 
go capitanes  para  que  fuesen  á  las  Alpujarras ,  y  diesen 
orden  de  apaciguar  algunos  lugares  de  los  que  se  hablan 
levantado.  Al  instante  salieron  con  gente,  y  en  llegando 
la  vuelta  de  los  Padules,  hallaron  que  no  se  podría  paner 
remedio  i  lo  que  iban,  estando  ya  toda  la  tierra  sobre  las 
armas  y  bien  apercebida,por  lo  cual  se  volvieron  á  Granada 
sin  hacer  cosa  alguna.  Luego  el  marqués  y  el  presidente 
escribieron  ásuMiO^stad  lo  que  pasaba,  y  queriéndolo  re- 
mediar no  dejando  moro  á  vida,  con  asolamiento  del  reino, 
muchos  de  los  grandes  le  fuecon  á  la  mano  á  su  Majestad, 
persuadiéndole  que  aquel  ruido  no  era  tanto  como  le  ha- 
cían, sino  causado  por  unos  monOs  que  andaban  saltean- 
do por  los  lugares  de  las  Alpujarras ,  los  cuales  serian 
presos  fácilmente ,  y  hecha  justicia  dellos  quedaría  todo 
apaciguado.  Los  caballeros  que  informaron  asi  á  su  Majes- 
tad eran  muchos  que  en  las  Alpujarras  y  en  el  reino  de  Gra- 
nada tenían  lugares  propios;  y  porque  estos  y^us  vasallos 
no  fuesen  destruidos,  torcían  su  relación.  Entendiendo  el 
rey  que  asi  era  la  verdad,  amainó  de  su  propósito,  y  man- 
dó al  marqués  de  Mondéjarque  allanara  á  los  moriscos  lo 
mejor  que  pudiese. 

Gomo  el  marqués  tenia  también  allí  lugares  propíos,  y 
algunos  de  los  susodichos  señores  le  escribieron  en  el 
mismo  sentido  para  que  remediase  aquel  caso ,  con  este 
intento  mandó  echar  un  bando,  prometiendo  gran  suma 
de  dinero  á  cualquiera  que  le  trajese  la  cabeza  de  don 
Fernando  de  Valor,  que  ya  se  intitulaba  rey  de  Granada. 
A  fln  de  que  el  negocio  saliese  con  mas  acierto,  hizo  lla- 
mar á  dos  moriscos ,  caballeros  y  muy  ricos ,  de  quien 
sentía  poderse  fiar,  aunque  habla  pocos  de  confianza  en 
aquella  sazón,  y  les  roantló  que  fuesen  á  las  Alpujarras,  y 
tratasen  con  gente  escogida  de  buenos  medios  para  que 
aquel  escándalo  no  pasase  adelante^  dando  orden  de  ma- 
lar al  reyeclllo ,  y  ofreciendo  por  su  cabeza  diez  mil  du- 
cados, sin  perjuicio  de  las  grandes  mercedes  que  el  rey 
haría  al  hombre  que  le  matase.  Estos  dos  caballeros  mo- 
ros partieron  de  Granada ,  y  pasando  por  los  Padules  les 
Alé  preguntado  á  dó  era  el  fin  de  su  viaje ,  y  si  venian 
huyendo  de  U  ciudad.  Ellos  dijeron  que-si,  y  que  iban  á 
Andarax  á  verse  con  el  rey  Muley  Abeuhumeya ,  y  tratar 
con  él  cosas  de  su  provecho.  DesU  suerte  pasaron  la 
vuelta  de  Ojijar ;  mascóme  llegaron  á la  Albuñuelas halla- 
ron grandes  trepas  de  gentes  armadas ,  y  entre  ellas  á  mu  • 
chos  moriscos  naturales  de  Granada,  amigos  suyos.  Y  ma- 
ravillados de  ver  tanta  gente  de  guerra ,  comenzaron  á 
•tratar  con  ellos  cosas  tocantes  á  la  desventura  que  pasaba 
por  lodo  el  reino ,  y  cómo  el  marqués  de  Mondéjar  tenia 


prometidos  diez  mil  ducados  á  cualquiera  que  le  llévale 
la  cabeza  del  reyeclllo ,  y  que  además  alcanzaría  con  el 
rey  que  le  hiciese  grandes  mercedes.  También  estos  dos 
supieron  decir,  como  que  iban  bien  industriados  del  mar- 
qués ,  que  este  alcanzaría  del  rey  que  perdonase  á  lodos 
aquellos  moriscos  que  se  hubiesen  levantado,  y  asi  ni  mu 
ni  menos  á  t^os  los  nionfis,  aunque  hubiesen  hecho  ma- 
chas muertes ,  robos  y  otros  males ;  y  á  todos  los  lugares 
levantados  les  alcanzarla  igualmente  el  perdón  con  ase- 
guramiento de  sus  haciendas. 

Todas  estas  cosas  dijeron  los  dos  embajadores  del  mar- 
qués con  tanta  habilidad,  que  á  todos  aquellos  amotina- 
dos y  rebelados  causaron  confusión  y  cierto  arrepenti- 
miento de  haberse  levantado  contra  su  rey.  Luego  co- 
menzaron todos  á  decir  á  una  voz :  «  cristianos  somos ,  y 
cristianos  hemos  de  morir;  viva  el  rey  nuestro  señor, 
cuyos  vasallos  somos ;  ;nas  queremos  la  paz  que  la  guerra, 
pues  tan  misericordiosamente  nuestro  rey  nos  perdona 
nuestros  males  cometidos ;  y  de  aquí  prometemos  buscar 
á  Fernando  de  Valor,  y  darle  cruda  muerte  á  él  y  al  malo 
de  su  tio  Abenchoar,  por  quien  todos  nos  perdimos  ha- 
biendo tomado  su  falso  consejo ;  desde  ahora  promete- 
mos la  verdadera  enmienda.  >  Las  escuadras  en  que  se 
decia  esto  contaban  mas  de  tres  mil  hombres  no  mal  ar- 
mados; y  luego  aquella  nueva  del  perdón  general ,  y  los 
diez  mil  ducados  pfometídos  por  la  cabeza  del  reyeclllo, 
voló  por  los  pueblos  mas  cercanos ,  como  los  Padules , 
Guejar,  las  dos  Guajaras ,  y  otros  muchos  lugares  de  las 
Alpujarras.  Todos  se  determinaron  á  seguir  la  paz,  y 
abandonar  la  guerra  comenzada ;  por  lo  cual  muchos  de 
los  que  mas  valían  vinieron  á  hablar  con  los  dos  moriscos 
que  el  marqués  envió  para  tratar  aquel  caso  por  buenos 
medios  :  el  uno  dellos  se  llamaba  el  Almandarí ,  y  el 
otro  Ábduramen.  Ya  tenemos  dicho  que  estos  eran  caba- 
lleros y  ricos ;  á  todos  los  qtie  venían  á  hablarles  daban 
nuevas  de  muy  buena  esperanza  del  perdón  prometido 
por  su  Majestad,  con  lo  que  todos  quedabart  muy  conten- 
tos prometiendo  buscar  al  reyeclllo  y  darle  muerte. 

Salieron  dij)utados  cuatro  moriscos  de  crédito  con  este 
intento,  los  cuales  juntaron  luego  mucha  gente  para  ir  á 
prender  al  reyeclllo  y  llevarle  á  Granada.  Oyendo  hablar 
desie  trato  los  monfis ,  y  no  confiados  en  si  seria  asi  co- 
mo se  publicaba,  marcharon  á  los  lugares  marítimos,  hu- 
yendo de  las  escuadras  reducidas  á  los  cristianos.  Estan- 
do en  aquellas  marinas,  llegaron  atierra  ciertos  navios  de 
turcos,  los  cuales  hablan  tenido  entre  si  pesadumbres ,  y 
de  sus  resultas  la  mitad  dellos  se  quedó  en  tierra  ,  y  los 
demás  se  hicieron  á  la  mar.  Estos  turcos,  juntándose  con 
los  monfis,  hacían  notable  dafio  en  los  lugares  mas  cerca- 
nos, y  de  allí  sacaban  lo  necesario  para  su  sustento ,  es- 
perando á  que  viniese  el  socorro  de^rjel  que  por  horas 
aguardaban.  Pues  como  la  nueva  del  perdón  general  y  la 
oferta  de  los  diez  mil  ducados  prometidos  por  la  cabeza 
del  señor  de  Valor  volasen  por  todas  las  Alpujarras ,  vino 
el  reyeclllo  á  quedarse  casi  sin  gente.  Siendo  avisado  de 
todo  lo  que  pasaba,  recelándose  del  mal  que  le  podía  ve- 
nir, no  confiando  en  la  lealtad  de  la  gente  morisca,  y  co-. 
nociendo  la  poca  constancia  de  su  valor,  determinó  es- 
conderse por  algunos  días  hasta  ver  en  qué  paraba  toda 
aquella  repentina  mudanza.  Sabia  que  la  fuerza  de  los 
diez  mil  ducados  ofrecidos  por  su  cabeza  seria  muy  gran- 
de ,  y  podría  dar  ocasión  á  su  perdimiento  :  así ,  descu- 
briéndose á  cuatro  amigos  y  deudos  muy  cercanos  suyos , 
se  salió  una  noche  del  lugar  de  Valor  sin  que  nadie  lo  en- 
tendiese, y  se  fué  á  una  antigua  cueva  espaciosa  y  pro- 
funda ,  de  nadie  conocida  sino  del  solo  y  de  los  cuatro 
amigos  que  llevaba,  y  alli  se  metió  llevando  lo  neceaarío 
para  su  sustento.  Estos  cuatro  amigos  cuidaban  de  re<|ae- 
rirle  de  cuatro  en  cuatro  días,  llevándole  de  córner  á  des- 
hora, y  sin  que  nadie  lo  entendiese.  Allí  le  contaban  en- 
tonces todo  lo  que  pasaba,  y  quién  andaba  en  su  demaii- 
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sor 


da  y  con  qjaé  gente  ;.1o  cual  asentaba  Huley  en  sa  memo* 
ría  para  tenerlo  presente  algan  dia,  confiando  entonces  en 
las  escuadras  de  los  monfls  que  no  querían  ser  reducidos, 
y  60  el  socorro  que  aguardaba  de  Arjel.  Aqui  estuvo  el 
señor  de  Valor  algunos  días  aguardando  su  ocasión ,  la 
cual  declararemos  mas  adelante,  diciendo  primero  lo  que 
hace  al  caso  al  prometido  capitulo. 

Pues  como  se  derramase  ya  la  fama  del  perdón  4  todos 
los  pueblos  levantados ,  los  monfls  tiraron  por  una  parte, 
y  los  que  se  querían  reducir  y  haber  paz  por  otra;  de  suerte 
quehabia  dos  ejércitos,  siendo  de  mas  poder  el  de  los 
monfls  y  otros  malhechores  que  andaban  con  ellos,  por 
asear  mejor  armados  ;  y  como  los  unos  y  los  otros  no  su* 
piesen  qué  se  habla  hecho  el  señor  de  Valor,  andaban 
maravillados  y  sin  saber  qué  hacerse  no  teniendo  rey.  To- 
dos se  volvieron  á  sus  lugares,  salvo  aquellos  que  andaban 
buscando  al  reyeciUo,  y  que  formaban  dos  tropas  de  gen- 
tes guiadas  por  cuatro  moros ,  como  llevamos  referido ;  y 
el  uno  dellos  y  mas  principal  se  llamaba  el  Déte  :  de  los 
nombres  de  los  otros  no  tuve  noticia.  Estos  y  otros  ami- 
gos suyos,  por  codicia  de  los  diez  mil  ducados,  y  por  po- 
nerse bieJTcon  el  marqués  de  Mondéjar,  practicaban  dili- 
gencias esquisitas  buscando  al  reyecillo,  pero  nunca  pu- 
dieron hallarle  muerto  ni  vivo.  Entendiendo  que  se  habría 
pasado  á  Afríca,  acordaron  matará  un  mozo  morisco  hijo- 
dalgo, llamado  el  Maule,  que  en  el  talle  y  garbo,  rostro  y 
color  se  parecía  mucho  á  don  Fernando;  y  mueKo  le  fué 
cortada  la  cabeza ,  que  llevaron  á  Granada ,  certificando 
con  falsa  relación  y  jurando  qne  aquella  cabeza  era  del 
reyecillo.  Mostrándola  por  toda  Granada ,  cuantos  la  vie- 
ron decían  que  con  efecto  lo  era ,  y  asi  dieron  el  premio 
prometido  á  los  que  la  trajeron;  y  á  uno  dellos,  que  decia 
ser  él  quien  le  habla  dado  muerte ,  le  envió  el  marqués 
k  Madrid  con  recados  Ules,  que  su  Majestad  le  dió  cuatro 
reales  de  salario  cada  dia.  Escribo  estof  asi  muy  bien  in- 
formado de  muchos  moriscos,  á  quienes  pregunté  la  ver- 
dad del  hecho  para  escribir  con  la  debida  diligencia  la  se- 
gunda parte  desta  historia. 

Pues  no  habiendo  hallado  al  reyecillo ,  y  creida  la  falsa 
relación  que  hicieron  los  moros  diputados  para  matarle , 
estos  se  volvieron  á  sus  lugares  bajo  de  seguro,  y  algunos* 
fueron  á  Granada  á  hablar  con  el  marqués,  quien  los  trató 
muy  bien  y  blandamente,  dándoles  esperanzas  de  que  to- 
do se  allanaría  y  acabaría  con  felicidad.  Solamente  los 
monfis  se  mantuvieron  rebeldes ,  y  jamás  quisieron  fiarse 
de  promesas,  temiendo  ser  engañados  y  destruidos  á  ma- 
nos de  los  cristianos,  en  poder  de  la  justicia ,  como  habla 
sucedido  ya  á  otros  muchos  en  distintas  ocasiones.  Asi 
querían  alzar  entre  ellos  á  un  rey  que  los'  gobernase ,  y 
que  fuese  de  tanto  corazón  y  tan  subidos  pensamientos 
que  saliera  bien  con  todo  lo  que  antes  tenían  prometido ; 
pero  no  sabían  el  orden  que  en  esto  se  debe  tener,  y  el 
diablo,  que  siempre  busca  hacer  daño  y  obras  tales  como 
él  es,  les  proveyó  de  rey  para  que  aquella  maldad  pasase 
adelante. 

Para  esto  es  de  saber  que  ya  en  Arjel  se  tenia  noticia 
de  cuanto  pasaba  en  el  reino  de  Granada ,  y  en  vista  de 
que  los  moros  enviaban  tantos  esclavos  y  pedían  tantas 
armas ,  y  que  la  guerVa  andaba  tan  encendida ,  el  Ochali, 
rey  de  Arjel ,  acordó  de  enviar  á  las  Alpujarras  doscien- 
tos turcos  valientes  y  bien  armados,  como  el  Gran  Turco 
lo  había  prevenido ,  para  ver  cómo  andaba  la  guerra,  y  sí 
acaso  habla  disposición  para  poner  otra  vez  á  España  en 
aprieto ,  teniendo  en  ella  los  moros  entrada  cierta  y  se- 
gura ,  como  en  el  tiempo  del  rey  godo  don  Rodrigo.  En 
este  caso  debía  luego  darse  aviso  al  Gran  Turco,  para  que 
la  ruina  de  España  se  pusiese  por  obra.  Asi  pues,  los  su- 
sodichos soldados  se  embarcaron  en  una  fusta  grande  de 
Manii,  calabrés,  atravesaron  desde  el  mar  de  África  al  de 
España ,  y  tomaron  puerto  en  el  Fatallon  de  la  mesa  de 
Roldan»  entre  Almería  y  Vera,  donde  fueron  avisados  de 


lo  que  pasaba,  y  de  qué  suerte  andaba  la'^rra  ,.de  oómo 
el  reyecillo  era  muerto  y  no  parecía ,  y  que  los  moriscos 
levantados  se  habían  tomado  á  reducir  y  estar  como  de 
antes,  habiéndolos  el  rey  perdonado;  que  solamente  que- 
daban obra  de  tres  ó  cuatro  mil  monfis  en  compañía  de 
unos  pocos  de  turcos,  como  cincuenta  ó  sesenta ,  que  se 
habían  quedado  en  tierra  allí  junto  á  lo  de  Adra ,  y  que 
estos  andaban  por  pasarse  á  Berbería ,  aguardando  oca- 
sión de  pasaje.  Toda  ésta  relación  dieron  unos  moros  de 
Cabrera  y  Sirena  á  los  doscientos  turcos  recientemente 
arríbados,  los  cuales  quedaron  aturdidos  de  tai  caso',  ar- 
repintiéndose de  haber  atravesado  el  mar  de  España.  Y 
entrando  todos  en  consejo  dentro  de  su  mismo  navio  pa- 
ra acordar  lo  que  habían  de  hacer,  decían  unos  que  vol- 
verse y  otros  que  no,  pues  ya  que  hablan  venido  no  seria 
razón  dejar  de  ver  la  tierra ,  y  observar  en  qué  paraba 
aquel  negocio ,  respecto  á  que  el  rey  de  Arjel  los  había 
enviado  para  tal  caso.  Otros  replicaban  á  esto  que  la 
tierra  era  muy  áspera  y  mal  conocida  dellos ,  y  que  po- 
drían los  mismos  moriscos,  como  hombres  mudables  y 
varios,  hacerles  muy  notable  daño  para  ponerse  en  gracia 
con  so  rey.  Mas  uno  de  dos  capitanes  que  allí  venían  y 
traía  á  au  cargo  aquella  gente,  llamado  Caracacha,  hom- 
bre valeroso ,  de  nación  turco ,  les  habló  á  todos  desta 

suerte: 

cValientes  y  bravos  soldados,  de  turquesca  y  clara 
sangre  producidos,  y  de  la  troyana  descendientes ,  como 
e^as  antiguas  escrituras  se  halla ,  aventurados  en  paga 
p^uestro  grande  valor  :  muy  bien  sabéis  todos  que  ve- 
nimos y  somos  enviados  á  las  tierras  de  España  de  orden 
del  Gran  Señor,  y  del  rey  de  Aijel,  habiéndosenos  esco- 
gido entre  los  demás  de  sus  escuadrones  por  hombres 
de  gran  valor,  y  que  se  nos  envía  para  que  sepamos  des- 
tas  guerras  civiles  de  España ,  dando  dellas  aviso   y 
larga  cuenta.  Pues  sí  de  aqui  ños  tornáramos,  como  algu- 
nos de  vosotros  habéis  propuesto,  ¿qué  es  lo  que  de  nos- 
otros dirían  nuestros  amigos  y  enemigos  ?  No  otra  cosa 
por  cierto  sino  que  nos  asombramos  de  ver  las  costas  de 
España  y  sus  altas  sierras ,  y  nos  volvimos  huyendo  como 
cobardes ,  sin  haber  visto  la  cara  á  ningún  cristiano,  y  en 
fuerza  de  una  relación  acaso  incierta  de  dos  desventura- 
dos morillos  que  nos  la  han  dado.  Si  es  verdad  que  los 
moriscos  han  dejado  la  guerra >  posible  es  que  sea  por 
falta  de  su  rey,  y  que  por  no  tener  quien  los  ampare  y 
gobierne ,  han  dado  de  mano  á  las  armas.  Pues  cuando 
todo  sea  así,  muy  bien  sabéis  que  entre  los  soldados  amo- 
tinados se  elige  luego  un  general  que  mande  y  gobierne, 
para  que  á  su  sombra  obre  la  milicia.  Ahora  pues  noso- 
tros podríamos  hacer  elegir  un  rey^tal  cual  nos  parezca , 
y  después ,  porque  su  vida  y  honra  no  pasen  detrimento, 
llevárnosle  á  Arjel  cuando  la  suerte  nos  dgera  muy  mal  : 
también  podríamos  nosotros  teniendo  ya  un  rey  conocido, 
en  compañía  desos  monfis  de  que  se  habla ,  hacer  tanto, 
que  tornásemos  á  levantar  el  reino  tq0o,y  le  moviésemos 
á  tomar  armas  otra  vez  contra  las  cristianas  banderas, 
dándonos  Maboma  tan  buena  suerte,  que  entráramos  por 
España  la  tierra  adentro ,  en  donde  alcanzásemos  dign^ 
memoría  en  servicio  de  nuestro  Gran  Señor.  Pero  si  por 
acaso  muriéremos,  los  amigos  y  enemigos  de  Arjel  di- 
rán :  murieron  como  soldados ,  y  ^  volvieron  huyendo 
como  gallinas.  Por  tanto,  bravos  soldados  y  amigos  míos, 
mi  parecer  es  que  saltemos  en  tierra ,  y  pisemos  el  suelo 
de  ki  España,  que  estando  <íentro,  el  santo  Alá  5  Mahoma 
proveerán. • 

Esto  que  dijo  el  capitán  Caracacha  pareció  bien  al  otro 
capitán  llamado  Mam!  Agad,  y  á  todos  los  demás  soldados 
que  estaban  en  el  navio  :  y  asi  luego  desembarcaron  y  se 
fueron  por  tierra  hasta  Sorbas,  llevando  por  espia  y  ada- 
lid aun  moro  de  Ture  llamado  Gacia,  el  cual  fué  después 
gran  cosario.  Estandp  pues  el  escuadrón  turquesco  en 
Sorbas,  llegaron  por  aquella  parte  los  cuatro  compañeros 
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M  r#j«cUlo » tokot  siMkNr«$  de  qae  estaba  escondido 
ea  la  oueira,  y  que  alK>ra  veoiao  IwscáDdo  navios  de  no- 
toa  |»ara  pasarse  á  Aijel  todos  Juntos ,  atento  i  que  el 
ftjeclllo  se  KaMaba  desamparado,  sin  gente ,  á  riesgo  de 
caer  en  maiios  de  los  que  ie  buscaban  para  matarle,  é  im* 
poalbUitado  de  volver  mas  á  Granada.  Y  como  llegaran  allí 
4  la  saaoo  en  que  los  turc<>s  habían  entrado ,  lo  tuvieron 
por  mu;  buena  ocasión ,  pensando  por  este  recurso  vol- 
ver á  don  Femando  k  su  estado  primitivo,  como  volvió  en 
verdad.  Con  este  intento  se  Tueron  á  Sorbas  y  hablaron 
eon  loa  doa  capitanes  Garacacha  y  Mami  Agad ,  aunque 
otros  quieren  decir  que  á  este  ultimo  le  llamaban  de  otra 
manera  :  les  cootaron  todo  el  caso  de  la  guerra  del  mis- 
mo modo  que  había  pasado ,  certificándoles  que  el  rey 
Muley  era  vivo,  que  estaba  escondido  en  una  cueva  tiem- 
po habla ,  por  recelo  de  que  no  le  matasen ;  y  que,  ha- 
biendo muerto  por  su  causa  á  un  caballero  mancebo  que 
te  parecía  A  don  Fernando  de  Valor,  todo  el  reino  le  tenia 
por  muerto;  pero  vivía ,  y  estaba  determinado  de  pasarse 
en  Aijel,  no  pudiendo  estar  ya  en  España ,  y  que  ellos 
eran  venidos  por  aquellas  marinas  buscando  medios  para 
la  tal  embarcación ;  y  habiendo  tenido  noticia  del  recien- 
te arribo  de  los  turcos,  venían  á  verlos  y  saber  si  podrían 
dar  aigun  remedio  sobre  aquel  caso. 

Todo  esto  contaron  los  amigos  deí  reyecillo  á  los  dos 
capitanes  turcos,  los-  cuales  fueron  espantados  de  oir  tan 
grandes  novedades ;  mas  el  capitán  Garacacha  les  habló 
diciendo  :  •  no  quiera  Mahoma  qué  esta  vez  muera  el  rey 
de  Granada ,  ni  que  pase  á  Aijel  hasta  tanto  que  todos^ 
que  estamos  aqui  seamos  muertos  en  su  servicio;  pues 
esta  es  la  orden  que  traemos  de  nuestro  rey  Ochali.  Asi 
partamos  luego  adonde  está ,  y  no  nos  detengamos  mas 
aqui,  porque  es  muy  cierto  que  en  la  tardanza  está  el  pe- 
ligro. >  Gon  esto  aquella  misina  noche  partieron  de  Sor- 
bas, y  no  pararon  hasta  llegar  cerca  de  Valor,  tardando 
tres  días  en  el  viaje,  porque  no  caminaban  sino  de  noche, 
y  pasaban  el  dia  emboscados.  No  pudo  con  todo  eso  ser 
este  viaje  tan  secreto  que  no  lo  supiesen  los  de  Mojacar 
y  Vera,  quienes  con  noticia  de  aquel  grande  escuadrón  de 
enemigos  dieron  luego  aviso  al  marqués  de  Mondéjar  de 
lo  que  pasaba;  el  cual  no  holgó  mucho  dello,  porque 
sabia  muy  bien  que  se  aguardaba  algún  socorro  de  África 
para  los  moros  del  reino  de  Granada,  y  ya  tenia  apercebida 
macha  gente  de  guerra ,  nombrados  capitanes ,  y  convo- 
cados todos  los  logares  mas  vecinos  y  comarcanos  del 
reino,  para  que  prestasen  socorro  cuando  fuera  menester. 
Habiendo  pues  llegado  los  torcos  á  Valor,  bien  cerca  de 
la  coeva  donde  estaba  Muley,  sucedió  que  este,  poco  an- 
tea de  aquella  hora,  se  habia  salido  de  su  escondrijo  por 
dar  algún  descanso  á  la  visU  que  tantos  días  habia  tenido 
oltacada  en  aquella  oscuridad ,  y  recrear  el  corazón  y  los 
ojos  con  la  hermosa  perspectiva  del  campo. 

Estando  sentado  entre  unas  matas  grandes  de  lentiscos 
y  romeros ,  mirando  las  altas  y  fragosas  sierras  de  aque- 
llas Alpnjarras ,  se  le  vinieron  á  la  memoria  todas  las 
gnettas antiguas  que  habían  allí  pasado,  y  las  ruinas  de 
aquel  reino  que  antes  solia  ser  tan  próspero  y  rico ,  y  en 
todo  tan  pujante ;  y  con  estos  acuerdos  vino  á  dar  y  á 
pensar  en  su  presente  desventura ,  cómo  se  habia  visto 
muy  pocos  dias  antes  coronado  por  rey  y  sefior  de  aquel 
reliio,  y  cómo  al  presente  se  veía  solo  y  desamparado,  y 
filto  mochas  veces  de  lo  necesario  para  su  sustento. 
Acordábase  de  Granada  y  de  la  buena  vida  que  alli  tenia, 
puesto  en  estado  de  próspera  fortuna ;  acordábase  de 
la  mala  salida  que  habia  hecho  de  aquella  ciudad  por  una 
cosa  de  tan  poca  consideración ,  y  cómo  al  presente  se 
hallaba  sin  los  bienes  que  poseía  entonces ,  sin  el  que 
después  le  hablan  prometido  falsas  esperanzas,  solo,  des- 
amparado de  todo  bien ,  apartado  de  su  padre ,  madre  y 
hermaoosy  y  ocasionando  el  mal  que  pasaban  todos  por  so 
cpvn.  Bslo  eopiíderaba  don  Femando  de  Valor,  y  lloraba, 


y  se  lastimaba  con  jusu  razón ,  formando  mil  qoerellas 
contra  el  cielo  y  la  fortuna  adversa  que  le  seguía,  pues 
por  su  causa  estaba'don  Antonio  de  Valor,  su  viejo  padre, 
aprisionado  en  una  fuerte  torro  en  Gastilla ,  donde  al  in 
murió  entre  hierros  sin  haberlo  merecido ;  y  un  hermano 
suyo,  llamado  don  Alonso  de  Valor,  toé  llevado  preso  á 
Madrid ,  de  donde  jamás  volvió  á  ver  á  Granada ;  y  otro 
hermapo,  llamado  don  Luís  de  Valor  esUba  en  Aijel, 
porque  él  le  habia  enviado  al  Ochali  con  recados  soyoe, 
y  pidiéndolo  socorro  y  armas.  Por  esta  causa  envió  el 
Ochali  los  doscientos  turcos  que  hemos  dicho,  quedando 
don  Luis  de  Valor  en  Arjel  casi  como  en  rehenes.  La- 
mentábase de  todo  el  desdichado  royeclllo,  trayendo  á  la 
memoria  sus  males ,  y  el  poco  remedio  que  para  elioe  se 
esperaba :  asi  me  pareció  que  seria  bueno  esetibir  en 
verso  sus  querelhis,  como  aqui  se  ponen  en  ha  siguientes 
endechas : 

lOh  Ttnoi  T  retiiellot  pennmlmtM 
T  torrea  en  el  viento  levantadM, 

Y  por  mi  mal  Inmenao  fabiicadai. 

Por  ler  tan  mal  ftindadoa  loi  cimientos! 
1  Qo^  «•i»Ua  Iriaie  pndo  ul  «ainrme 
A  detpeflame  i  ^ 

Cnál  bado  aceito 
Fué  tan  pretorro : 
Goal  desventoni 
^  Con  pena  dora 

He  trujo  á  tan  eitrrcho  y  tritto  eiUdo, 
Que  TlTo  eitoy,  y  en  vida  lepoltado  T 

4  A  d6  eetá  acuella  gloria  en  qne  me  vlde 
T  adonde  eitá  el  Talor  y  la  grandeta, 
T  la  eorona  de  oro  en  la  cabexa, 
Oe  auien  fortona  adverla  me  divide? 
ik  66  lat  promeüdaí  eipenmut», 
T  aquellas  alábanlas 
Del  escuadrón  armado 
Que  me  tenia  rodeado 
Diciendo :  viva,  vivo. 
Con  griu  muy  altiva. 
El  rey  de  lodo  el  reino  de  Omnada 
Con  un  aplauso  y  gloria  no  pensada  t 
Y  el  bélico  sonido  de  la  trompa, 
'    Y  del  aflaill  claro  y  la  dniíaina, 
¿Con  Cttánta  violencia  ya  se  amaina 
Haciendo  escnrecer  ia  clara  pompa? 
.1  CoAn  presto  se  acabó  In  dulce  suerte 
ton  dolor  fuerte! 
Ta  no  hay  retúsdo , 
Que  el  duro  bado 
Asi  lo  quiso ; 

SulsA  repiso 
e  verme  levantado  A  las  estrallas. 
Pronnso  derribarme  A  estos  querellas, 
i  A  dd  los  elegidos  capitones, 
.         Las  conductos  Brmadas,  concedidas, 
Con  mil  reales  sellos  Imprimidas, 

Y  dadas  á  los  que  eran  mas  gusmanest 
'  A  dó  la  desplegada  media  luna,  • 

)ue  dM  fortuna 

>on  buen  semblante ; 
Has  no  constanto,    ' 
Sino  siniestra, 
Como  se  muestra; 
Pues  con  velocidad  su  varia  rueda 
Ifo  quiso  por  mi  daflo  estorse  queda? 

1 A  dó  mis  padres  son  y  mis  beraanes ; 
Adonde  mis  parientes,  mis  amigos, 
Que  fueron  de  mi  bien  y  mal  testigos, 
A  veces  siendo  moros  y  cristianos  ? 
De  soledad  estoy  acompasado , 
Pues  qalso  el  bado , 

S!ue  destt  gloria 
ola  memoria 
En  mi  quedase , 
Porque  pasase 
Considerando  en  ella  un  mal  estraSe , 

Y  tol  cual  ordenó  ser  en  mi  daflo. 
Llorad  pues,  roraiou,  ojos  cansados . 

Los  bienes  prosperados  ya  perdidos : 
Llorad  tombión  ios  males  padecidos , 
Envueltos  en  mil  penas  y  cuidados; 
A  Granada  llorad,  que  babeis  perdido . 
Jardín  florido,  ' 

Y  bella  Albambra , 
Do  ya  no  bay  sambra 
Presea  y  Nadsmar, 
A  do  AbenAmar 

Dejó  con  tu  frescura  mil  pesares: 
|Ay  Jaragui  florido  y  Alijares ! 

fio  espero  veros  mas  etomameate. 
Porque  la  suerte  dura  lo  disposo , 
Haciendo  el  bien  y  el  mal  todo  confkiso , 
Hosirándose  crflel,  dura,  indemento : 
Dn  solo  bien  me  queda,  mas  terrible, 

Y  no  es  posible 
Que  sea  seguro. 
Si  acerbo  y  duro  ¡ 

Pasar  las  ondas  « 

Del  mar  ton  bondas 
Al  Ubico  distrito  y  sus  riberas; 
Has  desdichado  y  solo,  y  sin  banderas. 

Has  con  raxon  narois  el  sentimiento 
De  todas  estos  cosas  miserables. 
Pues  ellas  traen  ei^  si  B«r  luitiiubltl. 


G( 


FoBdadM  «n  Urrlbl«  perdlmleoto : 
Uond  poei,  ojoi  mlot,  umtoi  mtlet , 


Qat  nanea  ules. 


mas  te  vieron; 
Paaa  cania  dltroa 
De  eterna  pena. 
Con  larga  vena 

De  llanto,  con  que  tríate  me  eonaumo 
Al  ver  mi  bien  remelto  todo  en  humo. 
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tanto,  buscad  al  rey  al  instante  con  toda  diligencia ,  que 
si  no  lo  hacéis  al  punto  osharemoe  pedazos,  y  en'testimo- 
nio  llevaremos  á  Aijel  vuestras  cabezas  para  que  el  Ocbali 
vea  si  hemos  entrado  en  las  tierras  de  EÜspaña,  á  pesar  del 
mar  y  del  viento. »  Los  cuattp  moros  granadinos ,  llenos 
.de  espanto,  no  sabian  qué  hacerse  en  semejante  tribula- 
ción ;  lo  cual  visto  por  el  reyeciUo ,  poniendo  el  caso  en 
las  manos  de  la  fortuna,  se  levantó  en  pié,  y  llamó  por  su 
nombre  á  sos  amigos,  los  cuales  al  verle  sintieron  no  poca 
alegría.  Bajó  abigo  entonces  el  reyeciUo ,  y  mirándole 
muy  de  propósito  el  capitán  Caracacha ,  reconoció  desde 
luego  en  el  aspecto,  que  era  hombre  de  valor  y  principal, 
y  a^Ie  dgo  :  <  ¿eres  ih  el  rey  nuevamente  levantado  en 
este  reino  ?  t  Don  Femando  mostrando  gravedad  en  el  ros- 
tro, exento  de  todo  temor ,  respondió  que  si,  que  él  era 
el  rey  de  Granada,  y  por  qué  se  lo  preguntaba.  El  bravo 
turco,  mostrando  luego  alegría,  le  fué  á  abrazar  y  besar  la 
mano  diciendo :  cblen  parece  que  eres  de  sangre  real; 
pues  no  puede  negarse  el  valor  de  tu  linaje  en  tu  per- 
sona. •  En  seguida  puso  la  mano  en  la  bolsa  de  la  escor 
peta  que  era  grande ,  y  sacó  de  allí  un  pliego  de  cartas, 
que  después  de  haber  besado  entregó  al  reyeciUo ,  y  le 
dijo  : « toma  esas  cartas  que  te  envia  el  rey  de  Aijel ,  mi 
señor,  y  por  ellas  sabrás  lo  que  te  quiere  decir. »  El  re- 
yeciUo tomó  el  pliego,  y  en  seguida  leyó  una  carta  que 
decía  asi : 

cA  ti,  Fernando  Muley  Abeubumeya,  nuevo  rey  de  Gra- 
»  nada  y  su  reino,  elegido  por  justa  razón  de  derecho,  pa- 

•  rando  mientes  los  electores  en  la  real  sangre  de  donde 
»  vienes,  salud ,  para  que  con  ella  goces  largos  a&os  la 
»  nueva  corona  por  tu  valor  merecida.  Sabrás  que  ha  pocos 
I  días  que  recebimos  unas  cartas  enviadas  del  buen  caba- 
» llero  Abenchoar,  al  parecer  deudo  tuyo  muy  cercano, 
» como  después  hemos  entendido,  y  de  otros  moros  prin- 

•  cipales  de  Granada  y  bu  reino,  en  las  cuales  nos  pedian 

>  armas  y  socorro  para  seguir  la  guerra  que  estaba  pro- 

>  movida  contra  el  rey  de  Espa&a,  prometiéndonos  dar  se- 
»  guros  puertos  y  entradas,  favor  y  ayuda  para  que  España 

•  fuese  conquistada,  asi  como  lo  fué  en  los  pasados  tiem- 
i  pos  del  rey  don  Rodrigo,  entramos  en  el  real  consejo  de 

•  guerra  para  determinar  lo  que  sobre  el  caso  debfamos 
I  hacer;  y  fué  acordado  que  era  Justa  causa  dar  armas  y 
I  socorro  á  quien  lo  pide  contra  cristianos,  porque  asi  nos 

>  lo  manda  nuestro  Mahoma;  y  para  ello  fué  luego  deter^ 
»  minado  que  se  juntase  gran  cantidad  de  todas  armas,  y 
9  os  fuesen  remitidas.  Mas  después  por  segundo  acuerdo 

>  se  envió  un  despacho  al  Gran  Señor ,  haciéndole  saber 
» lo  que  por  los  granadinos  era  pedido ,  y  lo  que  acerca 

•  dello  estaba  tratado  y  acordado.  A  esto  mandó  el  Gran 
i  Señor  que  se  enviasen  doscientos  turcos  de  nación,  sol- 
»  dados  valientes,  aventajados  en  pagas  de  diez  y  de  veinte 

•  escudos  de  luna  á  luna  nueva,  para  que  diesen  tiento  en 
»  el  estado  de  la  guerra ;  y  si  por  suerte  se  fuese  mejo- 
»  rando  contra  las  cristianas  banderas,  puesto  el  caso  en 
»  que  se  pudiese  salir  con  lo  pretendido  y  prometido,  dice 
i  el  Gran  Señor  que  él  dará  bastante  socorro  de  gente  y 

•  armas,  y  que  él  mismo  con  todo  su  poder  entrará  por  las 

•  partes  de  Italia,  pasando  el  mar  hasta  los  límites  de  Es- 

>  paña  con  gran  pujanza.  Y  habiendo  nosotros  tenido  esta 
i  respuesta  y  orden  del  Gran  Señor,  un  hermano  tuyo  lia- 
I  mado  don  Luis  de  Valor  llegó  en  una  fragata  de  once 
9  bancos,  de  un  moro  granadino,  y  nos  dio  unas  letras  tu- 

•  yas,  pidiendo  por  ella  segunda  vez  socorro  y  armas,  y 
»  conQrmando  lo  antes  prometido.  En  su  vista  fué  deter- 
9  minado  luego  en  nuestro  real  acuerdo,  que  te  se  enviase 
»  el  socorro  pedido  y  las  armas  contra  los  cristianos,  jun- 
» tamente  con  doscientos  turcos,  buenos  soldados,  los  cua- 

•  les  encargamos  que  sean  bien  pagados ,  con  aquellas 
»  venlayas  que  suelen  ganar  en  estas  plazas  nuestras.  Tu 
»  buen  hermano  don  Luis  queda  en  Aijel  en  mi  poder,  tan 

•  mirado  y  atendido  como  es  razón  que  lo  sea.  fil  santo 


Desta  suerte  se  lastimaba  el  desventurado  señor  de  Va- 
f  or,  derramando  de  sus  ojos  una  vena  abundantisima  de 
lágrimas;  y  con  razón  se  lamentaba  al  verse  privado  de  su 
hacienda,  de  la  dulce  patria  y  labrosa  Ubertad ,  metido  de 
un  golpe  en  un  piélago  tempestuoso  de  trabajos,  sin  saber 
bailar  algún  remedio ;  sus  lugares  perdidos  y  su  vida  es- 
puesta, pregonado  por  tr|||or  contra  su  rey  y  señor.  Mas 
como  era  mozo ,  y  sin  aquella  discreción  que  convenia  en 
tai  caso,  no  sabia  navegar  entre  las  peligrosas  olas  de  un 
mar  tan  bravo,  ni  dar  descansado  puerto  á  sus  males ;  que 
si  él  viéndose  desamparado  de  los  suyos,  gente  variable  y 
sin  fe  ni  ley ,  asi  como  se  ftié  á  esconder  del  furor  infernal 
dellos,  movido  en  su  daño,  se  fuera  una  noche  á  Granada, 
7  de  alli  á  Madrid,  y  se  echara  con  lágrimas  á  los  reales  pies 
de  don  Felipe,  nuestro  señor,  su  Majestad  le  perdonara  con 
su  acostumbrada  misericordia,  y  le  diera  con  que  vivir,  ya 
que  le  quitara  sus  tierras,  considerando  la  sobrada  juventud 
del  delincuente,  que  aun  no  habia  llegado  á  los  años  de  la 
entera  discreción;  mas  él  no  cayendo  en  este  saludable 
remedio,  se  mantuvo  tímido  y  escondido  en  aquella  cueva, 
aguardando  coyuntura  para  pasarse  á  África.  Estando  en 
esta  situación  el  señor  de  Valor  vio  venir  marchando  acia 
donde  él  estaba  el  escuadrón  formado  de  los  turcos ,  y 
mudándose  de  todo  punto  su  color,  quedó  como  muerto, 
entendiendo  que  aqueUos  eran  los  moriscos  que  venian  á 
matarle;  y  asi  poseído  de  miedo,  esclamó :  «ya,  don 
Femando,  ha  Uegado  tu  último  fin;  ahora  saldrás  de  los 
trabajos  que  le  cercan. »  Pero  parando  mientes  en  la  es- 
cuadra que  alli  venia,  cuando  vio  delante  de  todos  á  los 
cuatro  compañeros  suyos,  únicos  sabedores  de  su  estan- 
cia, se  tuvo  entonces  por  mas  perdido ,  creyendo  que  es- 
tos le  vendieran,  porque  tenia  aquella  gente  morisca  por' 
mudable,  sin  fe  ni  ley  á  la  verdadera  amistad,  según  ha- 
bia visto  ya  por  las  cosas  pasadas.  Observando  sin  embargo 
que  todo  aquel  gallardo  escuadrón  venia  bien  aderezado, 
y  los  soldados  con  zapatos  y  borceguíes  datilados  y  leo- 
nados, bonetes  colorados,  turbantes  blancos,  y  alquiceles 
blancos  y  azules  á  los  hombros,  y  armados  de  largas  y  lu- 
cidas escopetas,  luego  conoció  que  aquella  gente  no  era 
granadina,  sino  que  eran  turcos ;  y  algo  consolado  con  esto, 
se  estuvo  quieto  hasta  ver  en  qué  paraba  la  venida  de  tan 
lucido  escuadrón. 

Luego  que  todos  llegaron  junto  á  la  cueva  se  ade- 
lantaron un  poco  los  cuatro  moros  granadinos ,  y  uno  de- 
llos  se  enti^  por  aquellos  peñascos,  entre  los  cuales  es- 
taba tan  oculta  la  puerta  de  la  cueva,  que  de  ninguno  po- 
día ser  vista  ni  hallada  si  no  fuese  por  acaso.  Este  hizo 
luego  la  señal  acostumbrada,  que  era  tocar  un  pito  pe- 
queño de  plata,  ácuyo  sonido  el  reyeciUo  respondía  luego; 
pero  esta  vez,  aunque  fué  tocado,  no  pudo  responder :  re- 
pelida hasta  cuatro  veces  la  señal,  el  moro  que  la  hacia 
se  quedó  maravillado  y  confuso  viendo  la  falta  de  corres- 
pondencia ;  y  asi  medio  turbado  se  salió  fuera  déla  cueva, 
y  dijo  que  el  rey  no  parecía,  ni  habia  respondido.  Luego 
los  otros  tres  amigos  entraron  muy  adentro  hasta  llegar  á 
la  misma  cama  en  donde  el  rey  solía  dormir,  y  como  no  f' 
le  hallaron,  muy  maravillados  y  confusos  se  salieron  de 
la  cueva,  diciendo  que  el  señor  de  Valor  no  parecía ;  á  lo 
cual  el  bravo  capitán  Caracacha  dijo  en  tono  sañudo :  <  mas 
bien  entiendo  que  vosotros  nos  traéis  engañados,  metién- 
donos la  tierra  adentro  para  que  nos  perdamos ;  pero  no 
lo  esperéis,  que  aunque  pocos  en  número ,  somos  tales, 
que  lo  asolaremos  todo,  quemaremos  los  montes ,  y  si 
fuere  necesario  ii;^mos  á  Granada,  la  pegaremos  fuego  á 
pesar  de  iodo  el  mundo ,  y  noa  volveremos  á  la  mar.  Por 


GINES  PÉREZ  DE  HITA. 


»  AU  le  dé  victoria,  5  Malioma  en  lodo  sea  propicio.  De 
»  Aijel,  5  para  lo  que  te  oampliere.  —  El  Ochalí.* 

Ijéida  la  carta,  el  reyecillo,  como  resucitado  de  muerte 
ft  vida,  mostró  muy  alegre  semblante,  y  tomó  á  abrazar 
de  Doavo  á  los  dos  capitanes  turcos,  ofreciéndoles  gran- 
des pagas.  Todo  aquel  escuadrón  turquesco  dio  luego  una 
carga  de  escopetería  tan  brava»  que  hizo  resonar  los  va- 
lles j  sierras  de  tal  forma,  que  se  oyó  el  ruido  en  muchas 
partes  donde  habla  una  multitud  de  moros  ahuyentados 
de  la  braveía  de  los  cristianos,  no  fiándose^  de  las  paces 
prometidas.  Mandó  el  reyecilloque  se  fuesen  á  Valor,  pue- 
blo suyo,  el  cual  no  estaba  tan  cerca  de  alli  como  hemos 
dfcho,  porque  la  cueva  en  que  se  escondió  estaba  encima 
de  la  sierra  de  Dalias ,  según  hemos  sabido  después  por 
verdaderas  relaciones.  Llegando  alli  fueron  recebidoscon 
mucha  alegría,  porque  todos  tenian  ya  por  muerto  al  re- 
yeclllo,  el  cual  les  dijo  que  se  mantuviesen  firmes  en  lo 
comentado,  pues  tenian  á  la  vista  aquel  socorro ,  y  mas 
que  lea  vendría.  Con  estose  fué  de  Valor  ¿  un  lugar  lla- 
mado Yubiles ,  de  alli  á  Aodarax,  y  de  alli  á  Adra,  en 
donde  halló  grandes  compañías  de  monfis  y  de  otros 
moríscos  malhechores,  los  cuales  se  juntaron  con  él  muy 
alegres,  j  admirados  de  verle  vivo  habiéndole  tenido  por 
muerto.  Luego  se  volvió  el  reyecillo  á  Andarax  con  su 
compañía,  dando  la  orden  que  en  la  guerra  se  habla  de 
tener  contra  los  cristianos. 

£1  marqués  de  Mondéjar,  al  instante  que  supo  por  la 
parte  de  Vera  y  Mojacar  que  habian  entrado  gentes  de 
África,  mandó  que  se  apercebiese  toda  la  gente  de  guerra 
que  estaba  alistada ,  y  era  mucha,  compuesta  de  gente 
muy  príncipal  de  la  Andalucía  y  de  valerosos  capitanes; 
hallóse  por  cuenta  que  el  marqués  de  Mondéjar  sacaba 
veinte  mil  hombres  entre  los  de  á  pié  y  á  caballo,  todos 
andaluces  y  valeroso&v  la  flor  del  mondo ;  dq'ando  aparte 
los  del  reino  de  Murcia,  con  quienes  no  se  halla  igual.  Sa- 
liendo pues  el  marqués  de  Mondéjar  de  Granada,  acom- 
pañado de  tanta  y  tan  lucida  gente,  y  llevando  sus  bande- 
ras tendidas  con  el  estandarte  real  de  la  Alhambra,  y  de- 
lante su  guioncillo  de  general,  siguiéndole  muchos  y  muy 
principales  caballeros,  llegó  ¿  los  lugares  llamados  Al - 
bendin  y  el  Padul,  en  donde  halló  á  los  moros  sosegados, 
y  mandó  por  bando  que  ningún  soldado  hiciese  daño  á 
los  moriscos  ni  á  sus  bienes.  Hacíalo  asi  el  marqués,  pen- 
sando allanar  ¿  los  pueblos  levantados  por  bien,  y  no  por 
nal ;  pero  no  le  sucedió  como  pensaba,  según  diremos 
adelante,  y  después  de  haber  puesto  el  romance  que  ha- 
bla de  lo  contenido  en  este  capítulo. 


El  botn  coDde  de  Tradllli , 

■•  «I  maiqaéi  IntitaUdo 

el  estado  de  Móndela  r, 
Seflor  de  mujr  gran  ditado. 

Uno  de  los  del  coniejo 
For  tu  valor  esUmado, 
Fiel  alcalde  del  Alhambra, 
Tfran  feneral  nomlirado 

De  ete  reino  de  Granada 
For  el  rey  y  su  mandado ; 
Como  viese  one  los  moros 
^I  reino  se  ban  levantado, 

Nandd  Juntar  mucha  gente 
De  guerra,  con  aparato 
Fara  poderlos  vencer 
T  traer  á  su  mandado; 

T  subir  al  Alpnjarra, 
Llevando  campo  formado; 
Auanue  el  mañoés  bien  qulsleía 
For  boena  vía  llevarlo. 

Y  asi  envfd  dos  moriscos 
D«  Cranada  á  negociarlo  : 
Moros  son  de  calidad, 

V  de  cantidad  nombrados. 
Manda  que  paces  concierten 

Con  loe  moros  levantados, 

Y  que  perdón  general 
Frometan  en  aquel  tmlo. 

Knvlados  por  el  rey 
Feva  mas  asegurarlos^ 
Esto  tratan  loe  dos  moros 
Con  los  pueblos  rebelados. 

Les  cuales  arrepentidos 
Dicen  que  ellos  son  cristianos, 
T  que  no  quieren  la  guerra, 
Forqne  Aieroa  engasados 

For  el  lUso  Abeacboar, 


«ue  estaba  msl  Indignado 
ontra  el  marqués  de  Nond4Jar, 
Porque  habla  maltratado 
A  los  moros  granadinos 
Como  se  ha  declarado; 

Mas  á  ellos  que  les  pesa 
De  haber  las  armas  tomado , 

Y  que  quieren  reducirse 
En  el  hábito  cristiano. 

También  dicen  loados  moros 
Que  darén  diei  mil  ducados 
Al  que  diere  la  cabeza 
De  aquel  reyecillu  falso. 

For  codicia  desia  empresa. 
Muchos  moros  van  buscando 
Al  cuitado  reyecillo 
Fara  prenderlo  é  matarlo; 
Bl  cual  tuvo  que  esconderse 
Donde  no  fuete  hallado. 

Y  el  que  mas  le  sigue  y  busca 
Xa  el  Derri,  su  pri\ado ; 

Y  como  no  le  ballaM^ , 

Por  ganar  die«  mil  ducados. 
Mató  á  un  maucebo  morisco 

?ue  parecía  á  don  Fernando, 
cortada  la  cabeza 
A  Grapada  la  han  llevado. 

Bl  marqués  lo  prometido. 
Paga  quedando  f>n(tafiadi»; 
De  paz  está  todo  el  r(>ino. 
Como  se  habla  tratado. 

Solos  quedaban  los  monfls. 
Que  no  se  han  acomodado. 
£>tos  son  mas  dt*  tren  mil. 

Y  lodos  muy  bien  armados. 
Pasar  se  quieren  á  res 

Rn  bailando  buen  recaudo, 


Porque  entienden  que  ya  es  muerto 
Xqoel  reyecillo  falso. 

Estando  en  aqueste  ponto , 
Muchos  turcos  ban  entrado 
Dentro  délas  Alpojarras, 

Y  todos  muy  bien  armados; 
Que  los  envió  el  Ocball, 

Rey  de  Aijel  tan  nombrado. 
Para  socorro  v  defensa 
Deste  granadino  estado. 

Hallaron  al  reyecillo 
En  una  coeva  encerrado, 
Bl  cual  muy  bien  los  recibe, 

Y  con  ellos  pasa  É  Valor, 

Y  dende  allí  A  Andarax 
Con  stt.canfpo  concertado. 

Los  monfls  con  él  se  Juntan 
Con  placer  demlsiado 
En  teñera  su  rey  vive. 
Que  por  mnerto  le  han  Juagado. 


El  reyeelUo  da  4rdaa 
De  lo  que  se  haré  ca  al  caao : 
La  guerra  quiere  seguir 
Como  habla  comeasado. 

El  buea  marqués  de  MoBdé|ar, 
Siendo  de  aquesto  aviando. 
Luego  salid  de  Granada 
Llevando  el  campo  formado . 

Lleva  mas  de  veinte  mil 

Sue  le  van  acompaftando. 
uchos  capitanes  fuertes , 
Muchos  lucidos  soldados. 
Ricas  banderas  tendidas, 
Y  au  estandarte  dorado. 

Con  el  marqués  un  guión. 
Como  caso  acostumbrado. 
Que  le  lleva  un  general 
Cuende  va  un  campo  marebaado: 
Lo  que  desto  sucedió 
0|Mrá  después  coatadou 


CAPITULO  IV. 

Ba  qne  se  poae  la  salida  del  marqués  de  los  Veles  confia  los  moros  de 
los  ríos  de  Almanzora  y  Almería,  sierra  de  Pllabréa  y  Tahalí,  y  olru 
cosas  que  sucedieron. 

Ya  hemos  contado  cómo  el  marqués  de  Mondéjar  Uegó 
al  Padul,  y  habla  pasado  por  Albendln,  dejando  álos  mo- 
riscos de  aquellos  lugares  paciflcos.  De  alli  se  fué  á  las 
AlbuñuelaSf  donde  hizo  alto  su  campo,  para  dar  orden  i  b 
reducción  de  los  moriscos  de  aquellos  lugares,  sin  daño 
dellos :  lo  que  ciertamente  consiguiera ,  y  allanara  todas 
las  Álpujarras,  llevando  las  cosas  por  buenos  medios  y  por 
vía  de  paz,  conforme  tenia  prometido  con  el  perdón  gene- 
ral de  aquel  arrebato  y  acelerada  rebelión,  si  malos  cris- 
tianos quisieran  cooperar  á  este  su  buen  propósito.  Pero 
de  los  veinte  mil  hombres  que  llevaba  en  su  campo,  iban 
mas  de  diez  mil  los  mayores  ladrones  del  mundo,  anima- 
dos de  la  idea  única  de  robar,  saquear  y  destruir  los  pue- 
blos de  los  moriscos  que  se  mantenían  sosegados ;  y  asi, 
apenas  el  marqués  de  Mondéjar  babia  pasado  de  Alben- 
dln y  el  Padul ,  asentando  el  campo  en  las  AlbuSuelas* 
cuando  mil  destos  ladrones  salieron  de  su  real  y  tomaron 
i  los  lugares  susodichos,  los  saquearon  de  noche,  mata- 
ron á  muchos  moriscos,  y  se  llevaron  muchas  mujeres  jó- 
venes y  muchachas  á  sus  tierras ,  en  donde  las  vendían 
por  esclavas.  Hecho  el  daño  por  la  noche,  luego  sevolvian 
al  real;  y  aunque  los  moros  habian  escapado  huyendoy  se 
querellaban  al  marqués  diciéndole  todo  cuanto  hablan  pa- 
decido, y  los  robos  y  muertes  que  por  la  noche  ejecutaban 
los  suyos  ,  eran  de  ningún  provecho  las  quejas,  porque  el 
marqués  nada  remediaba,  no  sabiendo  á  quién  castigar, 
por  ser  tanta  la  multitud  de  gente  depravada  que  en  su 
real  habia. 

Viendo  esto  los  moriscos,  y  que  su  mal  no  tenia  reme- 
dio, indignados  de  que  sus  haciendas ,  sus  mujeres  y  sus 
hijos  fuesen  robados  Impunemente ,  no  aguantaron  mas, 
y  así  recogiendo  y  escondiendo  todo  aquello  que  se  pe- 
dia, se  iban  ¿  la  sierra  en  donde  estaba  el  reyecillo ,  di- 
ciendo que  el  marqués  con  achaque  de  paz  les  enviaba 
(ropas  para  destruirlos.  El  reyecillo  los  amparaba,  y  rece- 
bia  de  buen  grado,  diciéndoles  :  t  pobres  de  vosotros,  ¿no 
veis  que  debajo  del  engaño  desas  públicas  y  prometidas 
paces,  os  van  destruyendo  y  acabando ,  y  asi  os  llevarán 
hasta  que  no  quede  ninguno  ?  Tomad  todos  las  armas,  y 
morid  defendiendo  vuestras  vidas  y  haciendas,  que  pr«sto 
seréis  señores  absolutos  de  toda  la  tierra.»  Con  esto  co* 
braron  ánimo,  y  dejando  sus  logares  iban  á  alistarse  en  b^ 
milicia ;  por  manera  que  á  causa  de  los  malos  cristianos, 
sedientos  de  robar  y  de  apoderarse  de  las  haciendas  aje- 
nas, fueron  sucesivamente- levantándose  muchos  pueblos 
de  los  moríscos.  Bramaba ,  ardia  en  saña  el  marqués  viendo 
que  lo  que  él  prometía  se  lo  desconcertaban  las  gentes  de 
su  real.  A  menudo  mandaba  echar  bandos  con  pena  de  la 
vida  al  que  saliera  á  saquear;  pero  valían  muy  poco  estas  di- 
ligencias contra  los  ladrones  que  se  escapaban  á  deshora,  y 
de  suene  que  nadie  sabia  su  salida,  aunque  estaban  poeatas 
centiiifilas  por  los  caminos.  Estendiéiidose  tan  fatales 
nuevas  por  todos  los  demás  logares  de  las  Alpiy arras,  vol- 
vió de  nuevo  á  alborotarse  y  tomarlas  armas  todo  el  reíno« 


GUERRAS  CIVILES  DE  GRANADA,  PARTE  II .  CAP.  IV. 


601 


no  fiándose  ya  de  las  paced  prometidas ,  y  queriendo  mas 
morir  ofeodiendo,  que  vivir  padeciendo. 

Los  capitanes  que  babian  sido  señalados  y  repartidos 
por  orden  del  reyecillo ,  volvieron  4  juntar  su  gente ,  á 
"apercebirse  de  armas,  y  seguir  las  banderas  del  señor  de 
Valor  contra  los  cristianos.  Los  turcos  que  vieron  tantos 
hombres  ayuntados  y  no  mal  armados,  los  animaban  di- 
ciendo que  ellos  les  ayudarían  á  ganar  toda  España.  Con 
esto  los  moros  granadinos  tomaron  tanto  brío ,  que  de 
nueyo  tomaron  á  hacer  crecidos  males.  El  marqués  de  los 
Velezv  don  Luis  Fajardo,  teniendo  noticia  de  que  los  mo- 
r«  babian  vuelto  á  levantarse,  aunque  á  la  verdad  ya  no 
tenian  ellos  la  culpa  sino  los  malos  cristianos,  determinó 
salir  con  campo  formado  contra  lo^  de  los  ríos  de  Alman- 
zora  y  Almería,  á  fln  de  que,  yendo  él  por  una  parte  y  el 
marqués  de  M ondéjar  por  otra,  se  pusiese  pronto  termino 
á  aquellas  guerras  civiles.  Como  general  del  reino  de 
Murcia,  escribió  luego  á  los  pueblos  mas  vecinos  para  que 
le  acompañasen  en  esta  jomada,  y  asi  se  juntaron  de  Ca- 
ravaca  muchos  y  muy  buenos  soldados  con  un  valeroso 
capitán,  llamado  Juan  de  León,  y  un  saijento  mayor  lla- 
mado Andrés  de  Mora,  hombre  muy  esforzado  y  práctico 
en  la  milicia  :  de  alli  sacó  también  un  alférez  para  que 
llevase  so  estandarte,  llamado  Benavides,  sujeto  hidalgo 
de  gran  calidad  por  su  persona  ;  en  todos  saldrían  unos 
cuatrocientos  soldidos  muy  buenos,  bien  apuestos  y  ar- 
mados. De  la  villa  de  Cehegin  salieron  doscientos  hom- 
bres, gente  muy  lucida  y  bien  armada ,  llevando  por  su 
capitán  á  un  soldado  viejo  y  valiente,  que  se  llamaba  Car- 
reño.  De  la  villa  de  Muía  salieron  trescientos  hombres 
bien  armados  y  valerosos,  con  su  capitán,  nombrado  Mel- 
garejo, que  era  varón  de  grande  esfuerzo.  Déla  villa  de 
Totana  «alieron  cien  hombres  robustos,  criados  en  la  costa, 
y  acostumbrados  á  verse  cada  día  con  los  moros ,""  cuyo 
capitán  se  llamaba  Juan  de  Mora,  escelente  soldado.  De 
la  villa  de  Albama  salieron  otros  cien  hombres ,  tan  bue- 
nos soldados  como  los  de  Totana,  y  muy  acostumbrados 
también  á  verse  en  la  marína  con  los  moros ;  llevaban  un 
buen  capitán,  llamado  Falcayuela.  El  marqués  envió  á  su 
hermano  don  Joan  Fajardo,  maesede  campo,  á  Lorca  para 
que  pidiese  i  la  ciudad  gente  que  Tuera  en  esta  jornada; 
y  asi  salieron  de  Lorca  en  esta  vez  mas  de  mil  hombres 
de  guerra,  toda  gente  valerosa  y  bien  armada ,  llevando 
por  capitanes  á  Juan  Felices  Quiñonero,  hidalgo  princi- 
pal de  la  casa  de  los  Quiñones,  á  Juan  Felices  Duque,  Juan 
Mateos  de  Guevara,  Alfonso  del  Castillo,  el  mezo ;  Adrián 
Leonés  del  Alberca  y  Hernán  Pérez  de  Tudela.  Además 
destos  seis  valerosos  capitanes  salieron  después  en  oca- 
siones por  órdeo  de  la  ciudad  otros  cinco,  hidalgos  tam- 
bién y  de  mucho  valor,  que  fueron  los  siguientes  :  Alonso 
de  Leiva  Marín,  Martin  de  Loríta ,  alférez  mayor;  Gómez 
Garda  de  Guevara ;  Juan  Mateos  Rendon,  y  Luis  de  Gue- 
vara :  entiendo  que  este  último  salió  de  los  primeros  y  del 
hablaremos  después,  asi  como  de  los  demás.  También  sa- 
lió en  otra  ocasión  por  capitán  Juan  Leonés  de  Guevara, 
y  Luis  Ponce  su  hermano  ,  capitán  de  caballos ,  y  Juan 
Manchiron,  fegidor  de  Lorca.  Y  pues  hemos  hablado  des- 
I08  lagares,  llamados  por  el  marqués,  y  de  los  capitanes 
que  dellos  salieron,  es  justa  razón  que  digamos  algo  de  la 
iioble  Murcia;  la  cual  siendo  avisada  por  su  noble  adelan- 
tado, al  punto  escribió  al  rey  lo  que  pasaba,  y  su  majestad 
la  mandó  que  siguiese  la  guerra ,  y  socorriese  con  gente  á 
sa  adelantado.  Asi  luego  la  noble  ciudad  creó  tres  capita- 
nes valerosos,  dos  de  infantería,  llamado  el  uno  Alonso 
Gaitero,  caballero  de  mucho  valor,  y  el  otro  Nofre  Ruiz, 
borobre  principal  é  hidalgo  ;  el  capitán  de  caballos  se  lla- 
maba don  Juan  Pacheco,  caballero  del  hábito  de  Santiago, 
y  su  alférez  fué  otro  caballero  ilustre,  llamado  Salvador 
Navarro.  Hicieron  estos  mucha  y  muy  gallarda  gente ,  y 
toda  bien  armada ;  mas  no  salieron  tan  pronto  de  Murcia, 
que  no  los  precediera  el  marqués  de  los  Velez ,  saliendo 


el  dia  de  los  Reyes,  año  de  1569.  Llevaba  el  valeroso  Fa- 
jardo de  los  tugaros  ya  referidos  tres  mil  hombros  fuertes 
y  bien  armados,  sin  los  que  aguardaba  de  Murcia ;  y  mar- 
chanda  con  buen  orden  tendidas  sus  banderas,  iba  Lorca 
á  la  vanguardia.  Cara  vaca  de  batalla,  Totana,  Albama  y  Ce- 
hegin á  la  reUguardia.  Toda  la  gente  del  campo  era  esco- 
gida ,  bien  dispuesta  de  armas,  y  bastante  para  acometer 
á  veinte  mil  hombros  que  fueran  de  otras  naciones. 

Asi  el  buen  adelantado,  muy  gallardo  y  contento  de  vor 
un  campo  tan  lucido ,  decía  que  en  el  tiempo  que  siguió 
las  Ínclitas  banderas  del  emperador  su  señor ,  no  babia 
visto  mejor  gente,  ni  mas  lucida  que  la  que  él  á  la  sazón 
llevaba ;  y  que  en  muchas  ocasiones  se  holgara  de  haber 
tenido  la  gente  de  aquel  reino  de  Murcia,  porque  se  seña- 
laba ventajosamente  entre  todas  las  demás  de  España.  El 
marqués  era  uno  de  los  caballeros  mas  valerosos  del  mun- 
do, pudiéndose  contar  entre  los  mas  célebres  de  España, 
inclusos  aquellos  que  tuvieron  mas  nombradla ,  como  el 
Cid ,  el  conde  Fernán-González ,  Bemardo  del  Carpió;  y 
otros  capitanes  españoles  muy  esclarocidos.  Esto  lo  con- 
Armó  el  emperador  don  Garios  V,  nuestro  señor,  estando 
en  Cartagena  de  vuelta  de  Aijel,  yéndole  á  besar  las  ma- 
nos el  marqués  don  Pedro,  padro  del  don  Luis ,  de  quien 
ahora  tratamos;  y  que* habiéndole  abrazado  y  levantado 
del  suelo  donde  estaba  de  rodillas ,  le  dyo  lo  primero: 
ff  marqués ,  buen  hijo  tenéis ,  y  bien  podéis  decir  que  es 
uno  de  los  buenos  de  España :  asi  lo  ha  mostrado  en  todas 
las  ocasiones  que  se  ha  hallado  conmigo,  i  A  lo  cual  res- 
pondió el  marqués  don  Pedro :  c  señor,  yo  y  él  estamos  al 
servicio  de  vuestra  real  y  cesárea  Majestad  hasta  la  muer- 
te. »  Tomóle  á  abrazar  el  emperador,  diciéndole:  ctal  se 
tiene  entendido  del  y  de  vos. » 

Viniendo  á  propósito  decir  algo  del  valor  y  la  nobleza 
de  don  Luis  Fajardo,  aunque  nos  salgamos  un  poco  del 
hilo  de  nuestra  historia ,  lo  haremos  de  paso  y  en  breves 
razones,  porque  nos  aguarda  en  las  Albuñuelas  elmarquós 
de  Mondéjar ,  de  quien  debemos  tratar  en  otro  capitulo. 
Es  pues  de  saber  que  el  señor  don  Luis  era  hombre  muy 
gentil,  de  recios  y  doblados  miembros,  tenia  doce  palmos 
de  alto ,  tres  de  espalda ,  y  otros  tres  de  pecho ,  fornido 
de  brazos  y  piernas,  la  pantorrilla  graesa  y  bien  hecha  al 
modo  de  su  talle ,  el  vacio  de  la  pierna  delgado ,  de  tal 
manera ,  que  jamás  pudo  gastar  bota  de  cordobán  justa, 
si  no  fuese  de  gamito  de  Flandes ;  calzaba  trece  y  mas 
puntos  de  pié,  y  era  tan  bien  trabado ,  rehecho  y  doble, 
que  no  se  echaba  de  ver  su  altura ;  el  color  moreno  ce- 
trino, los  ojos  grandes  rasgados ,  lo  blanco  dellos  con  al- 
gunas fibras  de  sangre,  de  espantable  aspecto ;  usaba  la 
barba  crecida  y  peinada,  y  alcanzaba  grandísimas  fuerzas; 
cuando  miraba  enojado,  paroce  que  le  salia  ftiego  de  los 
ojos ;  era  súpito,  valiente,  determinado,  enemigo  de  men- 
tiras ;  trataba  bien  á  sus  criados,  especialmente  á  aque- 
llos que  lo  faierecian ;  por  poca  ocasión  tenia  á  un  hom- 
bre proso  veinte  años,  dándote  alU  de  comer  ;  cuando  se 
enojaba,  denostaba  á  los  suyos ,  tratándolos  mal  de  pala- 
bra ;  pero  después  de  quitado  el  enojo  le  pesaba  de  lo 
que  les  habla  dicho,  y  les  pedia  perdón,  diciendo  :  <  que 
no  era  mas  en  su  mano,  y  que  la  cólera  le  hacia  perder  los 
limites  de  la  razón. »  Era  grande  hombre  á  caballo;  usaba 
siempre  la  brida,  y  parecía  en  la  silla  un  peñasco  firme; 
cada  vez  que  montaba  hacia  al  caballo  temblar  y  orínar; 
entendía  bien  cualquiera  suerte  de  freno ;  su  vestido  de 
monte  era  pardo  y  verde  y  morado ;  las  botas  que  calzaba 
babian  de  ser  blancas  y  abiertas,  abrochadas  con  cordo- 
nes ;  era  larguísimo  gastador,  y  tenia  cuatro  despensas  de 
gran  espendio,  una  en  Vélez  el  Blanco,  otra  en  Vélez  el 
Rubio,  otra  en  las  Cuevas,  y  otra  en  Albama ;  era  muy 
sabio  y  discreto,  estremado  en  burlas  y  veras  ;  tenia  de 
costumbre  oir  misa  á  la  una  del  día  y  á  las  doce,  de  suerte 
que  los  capellanes  no  le  podían  sufrir;  comiauna  sola  vez 
al  dia,  y  aquella  comida  era  tal,  que  bastaría  para  satisfa- 
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cer  i  cuatro  hombres,  porliambre  que  tuviesen ;  en  la  co- 
mida no  bebía  mas  de  una  vez ,  mas  aquella  buena ,  de 
agua  y  de  vino  muy  templado ,  y  esto  al  acabar.  Nego- 
ciaba de  noche ,  y  asi  se  iba  i  dormir  cuando  los  otros  se 
levantaban  ;  andaba  siempre  con  su  capa  cobijada  á  las 
espaldas,  espada  y  daga  ceñidas,  y  esto  era  también  de 
noche.  Por  el  dia  se  ocupaba  principalmente  en  tirar  al 
blanco ,  ora  con  escopeta ,  ora  con  ballesta ,  y  en  cuerpo 
gentil ;  si  era  verano,  siempre  sin  gorra ,  y  si  invierno  con 
un  sombrero  de  monte  muy  pespunteado.  Era  gran  justa- 
dor y  tomante ;  desembarazaba  con  gran  fuerza  una  caíüa, 
de  manera  que  si  daba  en  la  adarga  la  aportillaba ;  muy 
amigo  de  llevar  ima  pluma  pequeña  al  lado,  y  parecía 
muy  bien  á  caballo,  de  tal  suerte,  que  sé  conociera  entre 
cien  hombres ;  tenia  de  espaldas  mas  hermoso  ver  que 
por  delante ,  y  cuando  salia  á  pié  en  compañía  de  otros 
sobresalía  entre  todos ;  teniendo  armados  el  cuello  y  ca- 
beza parecía  estremadamente  bien.  Entre  mil  hombres 
que  se  hallara ,  semejaba  ser  señor  de  todos  ellos  por  la 
gravedad  de  su  persona  y  ahidalgado  talle.  Estando  una 
vez  en  la  marina  acompañado  de  mucha  gente  de  á  ca* 
bailo  y  de  á  pié,  saltó  en  tierra  el  capitán  de  una  galeo- 
ta, y  llegando  adonde  estaba  el  marqués,  miró  á  todas  par- 
tes, tanto  á  los  de  á  pié  como  á  los  de  á  caballo;  y  ami- 
que  entre  unos  y  otros  había  hombres  de  mucha  gravedad 
y  buen  aspecto,  se  fué  al  marqués ,  y  le  dijo :  c  tú  eres  el 
señor  de  toda  esta  gente ,  •  de  lo  cual  se  maravillaban  lo- 
dos. Se  halló  muchas  veces  en  escaramuzas  y  peleas  con 
los  torcos,  y  en  la  batalla  de  Porman  alanceó  por  su  mano 
á  mas  de  cincuenta  dellos ;  siempre  tiraba  el  golpe  de  re- 
vés, y  llevaba  la  lanza  atada  ¿  la  muñeca  del  brazo  con  un 
grueso  cordón  de  seda  verde  ;  sus  armas  eran  finísimas. 
Peleando  una  vez  en  Cartagena  con  los  tarcos,  que  vinie- 
ron sobre  ella  mas  de  dos  mil,  fué  herido  de  un  balazo  en 
.  una  espalda,  quedando  abollada  el  armadura  y  no  pasa- 
da, por  ser  muy  firme.  La  lanza  que  llevaba' era  tal ,  que 
un  criado  suyo  baria  harto  en  llevarla  al  hombro ,  y  el 
marqués  la  meneaba  como  si  fuera  un  junco  delgado.  En 
la  acción  que  decimos  de  Cartagena^  un  renegado  le  co- 
noció en  la  batalla,  y  dijo  en  voz  clara ,  que  todos  oyeron: 
«aquí  está  el  marqués,  no  podemos  saquear  á  Cartagena.» 
Era  tanta  la  fama  del  marqués ,  que  en  el  real  palacio  de 
Aijel  le  tenian  pintado ,  armado  con  una  lanza  en  la  ma- 
no, y  en  la  punta  de  la  lanza  clavada  la  cabeza  de  un  tur- 
co ;  del  mismo  modo  le  tienen  retratado  en  Constantino- 
pla ,  y  asi  lo  está  también  en  Cartagena  en  tma  sala  de  la 
casa  de  Nicolás  Garrí ;  finalmente,  el  marqués  era  gran  se- 
ñor y  valeroso.  Fué  muy  amigo  de  toda  caza,  y  tenia  mu- 
chos perros  y  aves  de  volatería ;  muy  aficionado  también 
á  tener  bueuys  caballos.  Cuando  babia  de  ir  á  monte  aguar- 
daba á  que  hiciese  mal  tiempo,  como  que  nevase,  lloviese, 
ó  hiciese  grandes  aires ;  y  esto  por  hacer  á  sus  gentes  ro- 
bustas, como  él  lo  era. 

•  Volviendo  ya  pues  á  lo  que  hace  mas  al  caso ,  que  es 
seguir  la  historia  de  la  guerra ,  recordaremos  cómo  el 
campo  del  valeroso  Fajardo  Iba  marchando  con  sus  ban- 
deras tendidas  la  vuelta  del  rio  de  Almanzora ,  y  que  lle- 
vaba Lorca  la  vanguardia;  ToUma,  Alhama  y  otros  lugares 
llevaban  la  batalla,  Caravaca,  Cehegin  y  Muía  con  el  mar- 
qués la  retaguardia ;  y  que  al  salir  con  gran  concierto  de 
los  Vélez,  un  caballero,  hijo  bastardo  del  marqués,  llevaba 
el  estandarte,  hasta  que  después  le  tomó  Benavldps ,  ca- 
ballero principal.  Llegó  el  marqués  con  su  caoópo  ala 
boca  de  Oria ,  que  es  tm  paso  muy  peligroso  y  estrecho; 
de  alH  pasó  á  Uleila  de  Purcbena ,  y  atravesando  la  sierra 
de  Filabrés  vino  á  parar  á  Tabernas,  que  es  un  lugar  gran- 
de, á  cuatro  leguas  de  Almería ;  á  los  moros  deste  lugar 
losmonOsles  habían  hecho  levantar  por  fuerza,  y  cuando 
el  marqués  llegó  allí  no  pareció  ninguno ,  antes  todo  el 
lugar  esuba  saqueado  y  medio  quemado,  y  la  iglesia  des- 
trozada y  abrasada,  que  era  cosa  de  grande  compasión  ver 


tan  brava  ruina.  Aquí  tuvo  el  marqués  noticia  de  que  los 
moros  habían  hecho  grande  daño  en  Gueclja,  y  quenudo 
un  rico  convento  de  frailes  agustinos ,  matando  á  todos 
los  que  estaban  en  él ;  de  lo  cual  muy  enojado  partió  al 
punto  de  Tabernas  con  ánimo  de  castigar  á  los  que  habían 
hecho  aquella  gran  maldad ;  y  llegando  á  Terque,  que  es 
un  lugar  cercano  de  Guecija,  halló  gran  multitud  de  mo- 
ros ,  los  cuales  así  que  supieron  la  venida  del  marqués  se 
retiraron  á  Guecija,  por  estar  cerca  de  la  sierra,  y  deter- 
minaron aguardarle  allí  y  hacerle  resistencia.  Luego  que 
supo  que  los  moros  le  esperaban,  partió  a  Guecija  para  dar- 
les batalla  ,  y  puesto  en  orden  su  campo ,  fué  marchando 
hasta  llegar  junto  dellos ;  estos  estaban  formados  eo  es- 
cuadrón, como  mejor  habían  sabido  ordenarse ,  y  prepa- 
rados á  resistir.  Ahora  conviene  dejarlos  al  tiempo  de  rom- 
per, para  decir  algo  del  marqués  de  Mondéjar,  á  quien  de- 
jamos próximo  á  dar  batalla  á  los  moros  de  las  Albuñueks; 
y  antes ,  por  no  perder  el  estilo ,  diremos  un  romance  de 
la  salida  del  marqués  de  los  Vélez  á  los  ríos  de  Alman- 
zora y  Almería. 
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Aprieta  ctuba  leyendo 
Dna  caru  de  rebato 
Bl  famoto  don  Lals, 
Que  ba  por  renombre  Fidárdo, 

El  que  el  marqaét  de  loa  Véiet, 

Y  do  Mareta  adelantado  ; 
De  la  ciudad  de  Almería 
Le  ba  venido  aquel  recado. 

Que  el  oblapo  se  ie  eniia : 
•  Luego  laliete  aprestado 
Con  lui  armaa  y  ios  aontea, 

Y  lleTe  campo  formado. 
Atento  que  ya  Ioe  moros 

De  todo  aquel  obispado 
Se  ban  levantado  de  guerra, 

Y  auo  bacen  muy  grande  daflo; 

Y  que  abrasan  las  iglesíM 

Y  despedazan  los  santos; 

Y  pues  es  fuerte  caudillo 

Y  nontero  del  estado, 
Reino  granadino  inoro, 

$tte  salga  como  esfonado 
valiente  capitAn 

A  remediar  tanto  dafio.t 
La  carta  aun  no  babit  leído 

Cuando  un  correo  le  ba  entrado 
,tte  el  gran  Felipe  le  envía 
on  otro  nuevo  mandato: 
Que  salga  contra  los  moroi 

Que  se  babian  rebelado. 

Luego  el  valiente  marqués , 

Con  valor  acostambrado. 
Convoca  todas  las  gentes 

De  todo  el  reino  murciano, 

Que  apriesa  y  con  todas  armas 

Vengan  donde  estA  aguardando, 

Rn  la  su  villa  de  Véleí, 

El-que  decían  el  Blanco. 
Todo  él  reino  se  ha  movido 

A  cumplir  este  mandato, 

Y  con  deseo  de  guerra 
Cada  pueblo  se  na  alistado. 

De  Caravaca  btn  salido 
Bien  cuatrocientos  soldados. 
Con  ellos  Juan  de  León 
Por  rapilAn  seflalado. 

Y  por  laijento  mayor 

Fué  Andrés  de  Mora  nombrado. 
Por  ser  soldado  y  valiente, 
En  lo  de  Flandes  bailado. 

De  Cebegln  han  salido 
Otros  ducientos  soldados; 
Su  capltAn  es  Carreflo, 
Hombre  en  guerras  avisado. 

Francisco  de  Melgarejo 
De  Muía  salió  alistado. 
Fuerte  villa  del  marqués, 

Y  la  mejor  del  reinado. 
Trescientos  soldados  Ueva, 

Todos  ellos  bijos-dalgo, 
De  su  noble  fundación 
Conocidos  y  nombrados. 

Y  de  Totana  salieron 
Por  un  padrón  alistados 
Ducientos  hombres  de  guerra, 

Y  todos  mny  bien  armados. 
Juan  de  Mora  es  capitAn 

De  este  escuadrón  tan  preciado. 

De  Albama  salieron  ciento 
No  menos  aderetados; 


Soldado  es  sii.eaplilB« 
Pedro  Caynela  nombrado. 

De  Murcia  lanobl*  y  flranca 
Casi  salid  un  grueso  campo 
De  valerosos  guerraroa. 
Lucidos  y  bien  armados. 

Con  mas  bravosa  que  el  sol 
Cuando  mts  hieren  aoarayoa; 
Tres  capitanas  salieroo 
Caballeros  esforiados. 

Uno  es  Alonso  Galioro, 
De  valor  avent^|ado; 
El  otro  es  Nofre  Rula, 
Bnen  soldado  y  buon  hidalgo. 

Bl  otro  don  Juan  Pacheco, 

Y  aquesto  era  de  A  cabnUo, 
Hombre  de  suerte  y  valor. 
Que  lleva  de  Santiago 

La  roja  seftal  al  pecho 
De  aquel  famoso  lagarto. 

De  Lorca  sallO  una  tropa 
Do  on  escuadrón  esaorado 
De  mil  hombres  valerosos, 

Y  todos  muy  bien  armados. 
Seis  valientes  capitanes 

Salieron  en  este  campo; 
Juan  QnlAonero  es  el  ano. 
Del  marqués  muy  allegado; 
Es  el  otro  Juan  Moteo, 
Do  Guevara  intitulado. 

Es  Alonso  del  Castillo 
El  tercero  en  este  gradt». 
Juan  Felices  Duque  es  otro. 
Bien  conocido  y«ombmdo; 

Hernán  Peres  de  Tudola 
Es  el  quinto,  bnen  bldnlgo; 
Es  Adrián  Leonés 
El  sesto  que  se  ha  contado. 

LtamAbase  el  del  Alborea, 
Porque  la  tenia  al  lado  : 
Todos  estos  con  la  genio 
Sallaron  de  muy  buen  fr*do. 

Para  servir  al  narquAa, 

ue  los  estaba  agnardaado, 

e  Muela  y  domes  Ingarea 
Tres  mil  hombres  so  ban  juntado. 

Con  estos  el  buen  marqués 
Salo  de  Veles  el  Blanco; 
Mas  al  tiempo  de  salir 
Murcia  y  Lorca  se  han  trahado 
Sobro  llevar  la  vaognardla 
En  el  campo  concertado. 

T  don  Juan  los  aptcigon. 
Por  ser  maestre  de  campo. 
Que  este  dia  vayan  Juaias 
Lis  banderas  que  he  eontndo 
De  Murcia  y  Lorca  famosas; 

Y  esto  siendo  avorignado. 
Sale  el  campo,  y  nunca  para 

Hasta  aquel  no  nombrado 

?uft  le  dicen  de  Almeria, 
que  aquí  hito  pito. 

Porque  on  Guec^a  se  haUnn 
Muchos  moros  agnardMido, 
Para  darlos  la  batalla 
Al  marqués  y  sas  soldados. 

El  marqués  pono  sus  tropas 
Con  gran  concierto  y  cuidado. 
Para  romper  con  loa  moros. 
Como  oiréis  on  otro  cabo. 


S 


CAPITULO  V. 

En  que  se  poue  un  reencuentro  que  el  marqués  do  Mondéjar  lavo  con 
los  meros  de  las  Albuñuelas,  y  otras  cosas  que  sacodloron*;  y  eémo  al 
Maleh  dio  un  terrible  asalto  A  los  moriscos  de  Gantoria,  y  cómo  los  mo- 
riscos se  deDendieron. 

Llevamos  dicho  en  el  capitulo  tercero ,  que  el  marqués 
de  Mondéjar  salió  con  un  crecido  y  lucido  campo,  ador- 
nado de  valerosos  capitanes,  soldados  andaluces  •  y  espe« 
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ctalmente  de  ona  gallarda  compafiia  de  gente  cordobea a, 
la  cual  llevaba  por  capitán  á  don  Diego  de  Argote ,  caba- 
llero muy  principal  y  de  esclarecido  linaje ,  descendiente 
de  los  antigaos  romanos.  Además  deste  llevaba  el  marqués 
otro  capitán  de  singular  valor,  llamado  don  Luis  Ponce  de 
León ,  de  la  antigua  casa  de  los  duques  de  Arcos ,  cuya 
clara  estirpe  procede,  de  León  de  Francia.  Esta  ciudad 
tiene  por  armas  un  león,  en  memoria  de  su  fundador  Fa-  < 
ramundo,  duque  de  Franconia,  é  hijo  de  Marco  Miro,  prin- 
cipe de  Alemania.  Los  antepasados  de  los  caballeros  Pon- 
eos ftieron  reyes  de  Jérica,  y  señores  de  la  casa  de  Villa- 
garcia ;  las  barras  sangrientas  de  su  escudo  -en  campo  de 
oro  ftieron  ganadas  por  la  punta  de  la  lanza,  y  dadas  por 
grandeza  de  la  misma  mano  del  rey  de  Aragón ,  bañadas 
en  sangre  de^  mismo  Ponce ,  arrastrando  la  mano  por  el 
escudo  dorado ,  y  diciendo :  f  estas  serán  tus  armas ,  ga- 
nadas con  tanta  gloría  • ;  }^dej6  alli  sobre  el  escudo  do- 
rado las  señales  de  los  cuatro  dedos  sangrientos.  Asi  es- 
tos caballeros  llevan  su  escudo  becho  dos  cuarteles ;  en 
el  uno  su  antiguo  blasón  del  león  rapante,  y  en  el  otro  las 
barras  de  Aragón  rojas  en  campo  de  oro :  blasonpor  cierto 
de  mucha  nobleza. 

Mas  dejando  aparte  todo  esto ,  que  no  corresponde  á 
nuestra  historia,  diremos  que  el  marqués,  luego  que  lleg& 
á  las  Albuñuelas ,  mandó  echar  un  iando  para  que  nin- 
guno hiciese  daño  en  los  lugares  ni  á  los  moriscos ,  so 
graves  penas ;  y  hacia  esto  con  el  fln  de  llevar  el  caso 
adelante  por  bien,  y  no  pur  mal.  Pero  los  moros  de  todos 
aquellos  contomos,  escarmentados  del  mal  notable  que 
los  cristianos  les  habian  hecho,  bajo  el  titulo  de  paces, 
no  curaron  sino  de  ponerse  en  defensa,  y  dieron  con  mu- 
cha braveza  en  los  cristianos,  haciendo  mucho  estrago. 
Viendo  estos  I»  resistencia  de  los  moros,  que  era  la  cosa 
que  ellos  mas  deseaban,  sin  aguardar  orden  del  marqués, 
dieron  en  ellos  valerosamente.  El  moro  Gironcillo » vale- 
roso capitán ,  mató  á  mas  de  treinta  soldados  del  mar- 
qués ;  de  lo  cual  muy  indignados  los  cristianos  apellidaban 
Santiago  con  mayor  ahinco ,  y  hacían  mucho  daño  en  los 
moros.  Pero  Gironcillo  no  disparaba  tiro  de  que  no  roa- 
tase  hombre,  porque  era  grandísimo  tirador  de  escopeta, 
habiéndola  usado  mucho  tiempo  siendo  montero  del  mar- 
qués ;  y  si  toda  la  gente  morisca  fuera  como  él,  y  tuviera 
las  armas  que  él  tenia ,  no  quedara  un  hombre  vivo  de  la 
parte  contraría.  El  bravo  Zarrea ,  viéndose  empleado  en 
esta  ocasión  que  tanto  deseaba,  hacia  maravillas  contra 
los  crístianos ;  y  viendo  los  moros  andar  tan  bravos  á  es- 
tos dos  capitanes  suyos ,  peleaban  desesperadamente , 
unos  con  arcabuces  ,•  otros  con  ballestas  fuertísimas  de 
palo ,  y  otros  con  otras  hechas  de  hierro  ;  otros  á  pedra- 
das con  crueles  y  crujideras  hondas,  soltándolas  con  tanta 
iñolencia ,  que  do  qniera  que  alcanzasen  hacian  mucho 
daño ;  otros  arrojaban  agudos  y  amolados  gorguees,  otros 
desgalgaban  grandísimos  peñascos ;  y  no  eran  solo  los  mo- 
ros los  que  hacían  esta  cruel  defensa,  sino  que  las  muje- 
res tiraban  también  gran  cantidad  de  piedras ,  y  hacian 
gran  daño  en  las  banderas  crístianas. 

De  otra  parte  los  crístianos  iban  arcabuceando  y  ma- 
tando á  muchos  moros :  los  unos  decían  Santiago ,  los 
otros  Mahoma^  Mahoma,  Ubertaéy  libertad;  y  asi  anduvo 
la  batalla  por  grande  espacio  de  tiempo  reñida^de  tal  for- 
ma que ,  si  los  moros  se  hallaran  armados ,  el  marqués  y 
mi  gente  corrían  gran  peligro.  Mas  como  en  esta  parte  los 
cristianos  les  llevaban  gran  ventaja ,  y  estaban  deseosos 
de  acometer  aquella  empresa,  entraron  bravamente  sin 
aguardar  orden  de  sus  capitanes ;  y  viéndolos  moros  tanta 
gente  tan  bien  armada  dar  contra  ellos  gritando  Santiago 
y  cierra  Etpaña,  no  osaron  aguardar  aquella  sangríenta 
furia ,  y  desamparando  ía  batalla ,  se  fueron  á  todo  huir  la 
Tuelta  de  las  Cuajaras ,  que  eran  lugares  fuertes,  deján- 
dose las  Albuñuelas  desamparadas,  y  dando  ocasión  á  que 
Jos  cristianos  se  detuvieran  alli  el  tiempo  que  quisieran  sa- 


queándolas. Hidéronlo  sin  embargo  á  despecho  del  mar- 
qués, y  tomaron  cautivas  á  muchas  moriscas,  mozas  y  ni- 
ñas. Retirándose  los  moros ,  y  pasando  la  puente  de  Ta- 
blate,  muy  antigua  y  nombrada,  la  rompieron  y  hundieron 
para  que  los  crístianos  no  pudiesen  pasar  adelante.  El  mar- 
qués permaneció  en  las  Albuñuelas  dos  dias ,  aguardando 
que  los  moros  vinieran  con  algún  mensaje  de  paz ;  lo  cual 
no  hicieron,  antes  por  el  contrario  redoblaron  sus  escua- 
drones en  las  Cuajaras ,  y  se  fortalecieron  bravamente. 
Luego  que  lo  supo  movió  su  campo ,  y  llegando  al  puente 
de  Tablate ,  como  ya  le  halló  rompido,  le  pesó  mucho,  y 
mandando  hacer  alto,  dio  orden  de  repararle  para  facili- 
tar el  paso ,  porque  no  habla  otro  mas  que  aquel,  entre 
las  alturas  y  fragosidad  de  las  sierras ,  que  de  una  y  otra 
parle  levantadas  dejaban  una  profunda  rambla,  por  la  que 
forzosamente  se  habia  de  pasar. 

Ahora  dejaremos  aqoi  al  marqués  y  á  su  campo  dando 
órdenes  para  allanar  este  paso,  y  hablaremos  del  reyeci- 
llo,  que  estaba  muy  acompañado  de  gente  de  guerra,  toda 
valerosa.  Sabiendo  este  que  el  marqués  de  Mondéjar  habia 
llegado  á  las  Albuñuelas,  y  que  habia  tenido  aquel  reen- 
cuentro con  su  gente,  la  cual  se  había  retirado  á  las  Cua- 
jaras, punto  fertiOcado  por  la  naturaleza,  mandó  al  capi- 
tán 2¿rrea  que  se  mantuviese  alli  firme,  y  para  mayor  se- 
gurídad  de  aquel  presidio  envió  cien  turcos  y  mas  de.mil 
raonfis,  todos  bien  aderezados  de  armas.  Hecho  esto  jisi, 
é  informado  de  que  el  marqués  de  los  Vélez  habia  salido 
de  sus  tierras  y  estaba  en  Terque  próximo  á  dar  batalla  á 
los  del  río  de  Almería,  al  punto  despachó  al  capitán  Ma- 
leh,  quien  con  mil  soldados  de  los  suyos  diese  en  Cantona 
y  la  tomase ,  forjando  á  los  moríscos  de  alli  á  levanyirse, 
asi  como  también  á  los  de  Oria ,  el  Box,  Pataloba  y  todos 
los  demás  lugares  del  marqués. 

El  valeroso  Maleh  se  puso  luego  en  camino  á  la  vuelta 
de  Cantoría,  y  tomando  en  Purchena  mucha  gente  armada, 
llegó  á  dicha  villa,  y  no  quiso  darla  combale,  sino  procu- 
rar antes  por  buenas  palabras  que  se  levantase.  Los  de 
Cantería,  teniendo  aviso  de  la  venida  del  Maleh,  cerraron 
las  puertas,  y  estaban  bien  apercebidos,  con  designio  de 
mantenerse  firmes  y  leales  al  rey  y  al  marqués,  su  señor. 
Llegó  el  Maleh  con  todo  su  campo ,  y  alojado  muy  cerca 
de  la  villa,  él  con  otros  quince  soldados  se  arrimaron  á  la 
muralla,  llevando  en  la  punta  de  la  lanza  una  bandera 
blanca  en  señal  de  paz.  Dos  hombres  principales  de  Can- 
toría que  habian  sido  nombrados  capitanes  por  su  valor, 
puestos  de  pechos  encima  de  la  muralla  con  otra  bandera 
blanca,  preguntaron  al  Maleh,  qué  buscaba,  ó  qué  quería 
de  Cantoría.  Este,  conociendo  muy  bien  á  los  dos  capita- 
nes, llamado  el  uno  Avenaix  y  el  otro  Almozabaii,  varo  • 
nes  de  mucho  valor  y  cuerdos,  les  habló  desta  manera : 

«Avenaix  valiente,  fuerte  y  grave,  de  esclarecida  san- 
gre producido ;  y  tú,  Almozaban,  deudo  de  Mahoma,  de 
Fátíma  su  hija  descendiente,  como  demuestran  claros  do- 
cumentos, estad  atentos  bien  á  lo  que  digo,  pues  dello 
alcanzareis  Inmensa  gloría  y  dulce  libertad  para  vuestra 
patría.  Muy  bien  cabéis,  varones  esforzados,  las  causas 
príncipales  de  la  guerra  del  reino  granadino  y  de  sus  gen- 
tes contra  los  crístianos,  por  los  agravios,  demasías  y  ma- 
les que  nos  causaban,  haciéndonos  pagar  mil  tributos  in- 
justamente, y  no  contentos  con  esto  quitándonos  las  armas, 
imponiéndonos  gravísimas  penas  en  caso  que  las  hallasen 
dentro  de  nuestras  casas  y  pueblos,  vedándonos  tener  ca- 
ballos y  esclavos  de  que  nos  podamos  servir,  y  asimismo 
privándonos  de  nuestro  traje  y  propia  slengua,  cosa,  por 
cierto  dura  é  iiisufríble.  Y  asi  queriendo  Alá  sacarnos  de 
tanto  abogo,  provocó  á  todo  el  reino  granadino  la  indig- 
nación que  muestra  contra  el  injusto  y  bárbaro  bando 
crísliano,  para  que  defienda  con  las  armas  lo  que  es  tan 
justa  razón  que  se  defienda.  Ya  tenemos  de  Arjel  buen 
socorro,  y  esperanzas  de  otro  mayor,  que  el  Gran  Señor 
nos  enviará  pronto ;  de  modo  que  con  esto,  y  poniéndose 
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todo  el  remo  sobre  las  armas,  como  ya  lo  está,  á  escep- 
cioD  de  los  lagares  de  Fajardo  que  se  manlieneQ  temero- 
sos desa  señor,  podremos  sojuzgar  á  toda  España,  ponién- 
dola debajo  de  nuestras  leyes.  Asi  para  este  fin  el  rey  me 
envía  abora  á  aquesta  vuestra  villa,  y  que  os  dijese  obe- 
dezcáis luego  sus  provisiones,  deis  favor  y  ayuda  á  sus 
l)anderas,  y  os  mostréis  buenos  vasallos  suyos  estando  en 
su  gracia ;  por  lo  que  os  promete  bacer  mercedes  grandes, 
como  es  justo  se  hagan  á  los  pueblos  que  le  siguen ;  y 
donde  no,  amenazaros  con  el  castigo  que  sería  luego  so- 
bre vosotros,  viniendo  á  derribar  vuestras  murallas  con 
fuego  cruel,  y  baciéndoos  pasar  por  cruda  muerte.  A  esto 
soy  venido,  y  holgaría,  valiente  Avenaix,  que  de  buen  grado 
hicieseis  lo  que  el  rey  manda,  pues  ofrece  mercedes  y 
amistad  con  ruego  humilde. » 

Aquesto  dijo  el  capitán  Maleh  á  aquellos  dos  valientes 
capitanes  que  estaban  en  ios  muros  de  Cantona,  y  aguardó 
la  respuesta  de  su  parte,  poniendo  alH  en  su  habla  gran 
silencio.  El  buen  Avenaix  estuvo  muy  atento  á  todo  cuanto 
el  Maleh  habla  dicho,  y  se  maravilló  de  su  decir  y  de  su 
venida  en  aquel  caso ;  pero  como  hombre  de  mucho  valor, 
que  tenia  prometido  ser  fiel  y  leal  al  rey  Felipe  y  á  su  se- 
ñor el  marqués,  no  haciéndoles  traición  sino  antes  morir, 
respondió  al  Maleh  de  aquesta  suerte  : 

f  Muy  atento  he  estado,  Maleh,  á  todo  cuanto  has  dicho, 
y  me  maravillo  mucho  del  grande  yerrp  en  qíie  estáis  tú 
y  los'  demás,  que  tan  lijeramente  seguís  una  guerra  tan 
injusta  y  diflcil,  sin  cimiento  alguno  en  que  apoyaros.  ¿Por 
ventura  pensáis  que  el  rey  de  Castilla  y  de  España  no  tiene 
bastante  potencia  para  humillar  las  flacas  banderas  que 
inconsideradamente  levantáis  contra  él ;  y  entendéis  que 
aunque  el  Gran  Turco  viniera,  como  decís,  con  todo  su 
poder,  prevalecería  contra  el  gran  valor  suyo  y  el  de  sus 
españoles?  ¿No  consideráis,  desventurados  de  vosotros, 
que  el  rey  Felipe  de  España  tiene  ya  sojuzgado  todo  lo 
mejor  y  mas  florido  del  mundo,  y  que  no  han  sido  parte 
las  remotas  Indias  con  estar  tan  apartadas  y  ocultas  para 
impedir  que  las  sujetase  ?  ¿  No  sabéis  que  tiene  puesta  á 
toda  Italia  debajo  de  sus  pies,  y  que  aun  dentro  de  la 
fértilísima  África  y  el  mar  Líbico,  tiene  presidios  respeta- 
bles y  castillos  fuertes,  á  pesar  del  Gran  Turco  y  de  toda 
la  morisma?  Pues  si  esto  es  asi^  ¿  cómo  vosotros  y  ese  re- 
yecíUo  que  te  envía  pensáis  prevalecer  contra  un  poder 
tan  grande  como  el  de  Felipe,  no  teniendo  otras  fuerzas 
que  las  nevadas  sierras  y  las  oscuras  cuevas  de  que  os 
pensáis  valer?  Muy  errados  y  perdidos  vais  fuera  de  toda 
luz  :  peleáis  por  libertad,  y  dais  en  mayor  cautiverio ;  an- 
dáis perdidos  por  las  sierras,  arrastrando  á  vuestras  mu- 
jeres é  hijos,  muertos  de  hambre  y  sujetos  al  frío,  y  al  fin 
puestos  en  manos  de  les  turcos  que  os  hacen  mil  des- 
honras, y  las  tenéis  que  sufrir  porque  no  os  desamparen; 
y  al  cabo -ellos  y  vosotros  acabareis  de  infame  muerte,  y 
los  que  sobrevivan  cautivos,  y  sus  haciendas  perdidas.  Me 
duelo  de  los  hijos  pequeños  que  se  han  de  ver  sin  madres; 
me  duelo  de  las  madres  que  han  de  verse  sin  hijos  y  sin 
maridos ,  y  me  duelo  de  vosotros  que  os  habéis  de  ver  sin 
hijos  y  mujeres,  y  sin  bienes,  repartidos  y  desterrados  por 
ajenas  tierras  y  provincias.  ¡Cuántas  lágrimas  han  de  ser 
derramadas  por  la  gente  granadina !  Las  madres  han  de 
decir :  ¡  ay ,  hijos  míos !  y  los  hijos  dirán :  ¡  ay,  madre  mia! 
¡  Cuántas  veces  volvereis  los  ojos  acia  vuestras  tierras,  y 
no  viéndolas  esclamareis  suspirando  :  ¡  ay  Dios ,  ay  tier- 
ras mías !  \  Cuántas  veces  habéis  de  echar  menos  vuestras 
casas,  vuestras  haciendas,  tantas  frescuras,  tan  dulces 
aguas,  tan  abundantes  frutas,  tanta  perla,  tanto  aljófar,  y 
tanta  riqueza !  ¡  Cuántas  veces  nuestras  zambras,  leylas,  y 
bodas  hechas  á  vuestra  usanza !  Pero  de  lo  que  mas  me 
duelo  es,  de  que  hayáis  dejado  la  fe  de  Cristo,  y  habéis 
cometido  con  vuestras  manos  mil  sacrilegios,  robando  in- 
justamente las  ropas  y  ornamentos  de  las  iglesias,  sus  va- 
Jillai  de  plata  y  oro,  y  hecho  pedazos  las  campanas ;  todo 


lo  cual  ha  de  ser  parte  para  que  Dios  os  dé  crueles  casti- 
gos, enviando  cristianos  que  venguen  ofensas  siqfas  tao 
grandes.  Vete,  Maleh ,  y  dile  al  rey  que  esta  tierra  no  es 
para  él,  ni  del  la  tenga  esperanza  ;  dile  lo  que  llevo  di- 
cho, y  que  hará  mejor  de.  al  lañarse  y  pedir  perdón  al  rey, 
que  no  seguir  sin  provecho  ni  esperanza  una  guerra  tan 
injusta ;  y  si  no  te  quieres  ir,  haz  lo  que  quisieres ;  si 
quieres  batalla  te  la  daremos,  y  sí  no  tenerla,  está  en  ta 
mano  para  que  escojas  lo  que  mas  te  cumpla,  que  para 
todo  nos  hallarás  dispuestos.» 

Esto  respondió  el  buen  capitán  Avenaiz  al  Maldi,  quien 
habiéndolo  oido  se  retiró  afuera,  y  quitando  la  bandera 
blanca  de  la  lanza,  le  dijo  :  f  ahora  verás,  capitán  de  Gan- 
toria,  lo  que  pienso  hacer,  pues  mala  cuenta  darla  yo  al 
rey  si  no  hiciera  lo  que  me  ha  mandado. »  Con  esto  se 
llegó  á  su  gente,  y  poniéndola  en  orden,  mandó  que  Can- 
tería fuese  combatida  por  tres  partes,  como  luego  se  hizo, 
con  tanta  valentía  y  estruendo  que  parecía  hundirse  el 
mundo.  Los  sitiadores  y  los  sitiados  estaban  todos  muy 
bien  armados ;  y  así  desde  el  principio  se  mostró  la  bata- 
lla sangrienta,  habiendo  de  entrambas  partes  mucbos  he- 
ridos, aunque  mayor  número  de  la  del  Maleb,  porque  los 
de  Cantoria  herian  á  su  salvo,  estando  tras  de  las  almenas  y 
tirando  por  saeteras  :  llovía  tanta  piedra  sobre  los  del 
Maleh  que  era  cosa  de' maravillar,  y  el  ruido  dd  combate 
era  tal  qiie  se  oía  en  Purchena  y  en  todos  los  lagares  de 
aquel  rio.  Bien  quisieran  los  cristianos  de  la  fuerza  de  Oria 
salir  al  socorro  de  Cantoria,  discurriendo  lo  que  aquello 
podía  ser,  y  aun  teniendo  luego  aviso  de  lo  que  pasaba; 
pero  dejaron  de  hacerlo  por  temor  de  que  se  levantasen 
los  moriscos,  y  también  porque  no  quedase  sin  guarnición 
la  fuerza  de  Oria  y  á  peligro  de  poderse:  Tres  veces  se 
retiró  el  Maleh  con  su  gente  maltratado,  7  otras  tantas 
tomó  á  acometer  por  salir  con  su  porfla ;  mas  era  inútil  su 
afán,  que  mientras  mas  combatía,  mayor  resistencia  ha- 
llaba en  los  de  Cantoria.  El  punto  adonde  mas  se  acercaba 
el  Maleh  era  la  puerta  principal  de  la  villa,  porque  ganada 
esta  todo  estaba  llano,  y  por  lo  mismo  acudía  allí  la  mayor 
defensa  y  resistencia  del  lugar  :  deste  punto  estaban  en- 
cargados muchos  cristianos  viejos,  vecinos  de  la  villa,  que 
le  defendían  con  sus  armas  muy  valerosamente,  y  hacian 
á  los  moros  notable  daño. 

Entre  es>tos  cristianos  habla  allí  uno  anciano,  lüdalgo, 
llamado  Femando  de  Almodóvar,  hombre  valeroso.  Era 
descendiente  de  los  Almodóvares  de  Murcia,  y  deudo  de- 
II os  muy  cercano ;  y  aunque  él,  su  padre  y  abuelo  fueron 
casados  con  cristianas  nuevas ,  no  por  eso  perdieron  su 
nobleza  ni  el  uso  de  llevar  sus  armas,  siendo  cristianos 
viejos,  conocidos  por  tales.  Este  Almodóvar  pues  7  otros 
once  cristianos  hicieron  maravillas  en  esta  batalla  contra 
el  bando  del  Maleh ;  y  ya  que  hemos  nombrado  al  don  Fer- 
nando, será  justo  también  no  dejar  en  olvido  á  los  demás 
cristianos  viejos  que  se  hallaron  con  él,  pues  no  con  me- 
nos valor  defendieron  la  villa  de  Cantería.  Esjon  fueron  el 
beneficiado  Gómez,  el  beneficiado  Juan  Maesso  7  dos  so- 
brinos suyos,  Francisco  Sánchez,  Bartolomé  García,  Fran- 
cisco Lozano,  Pedro  de  Tortosa,  hijo  del  alcaide  de  Oria, 
Francisco  de  Caicedo,  Luis  de  Cárdenas,  Pedro  de  Val- 
quenenda,  de  Cartagena,  y  Pedro  Martínez,  de  Cartage- 
na :  todos  hombres  de  mucho  valor,  y  que  asi  lo  demos- 
traron en  este  día.  Verdad  es  que  los  de  Cantoria  no  es- 
taban tan  bien  armados  como  los  del  Maleh;  mas  con  todo 
eso  este  quedó  muy  maltratado  por  las  piedras  y  otras 
armas  arrojadizas  que  llovieron  sobre  su  gente ;  y  como 
viese  que  era  ^-ana  su  pretensión,  mandó  tocar  la  retirada, 
y  alzando  banderas  de  paz  se  llegó  él  mismo  á  la  nntralla 
pidiendo-que  le  diesen  ciertas  moriscas  que  habla  enviado 
allí  el  marqués  de  Velez,  y  ofreciendo  que  se  iría  sin  com- 
batir mas  la  fortaleza.  Los  de  Cantoria  por  no  ser  comba- 
tidos y  puestos  en  necesidad,  sabiendo  que  si  el  Maleb  in- 
sistía alli  mucbos  dias  babian  de  pasarlo  mal,  acordaron 
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de  dártelas  moriscas  que  pedia.  Estas  las  hubo  el  marqués 
de  Veles  asi  como  llegó  á  Terque,  anles  de  dar  la  batalla 
en  Guecíja,  porque  muchos  soldados  derramados  siu  orden 
entraron  en  algunos  lugares,  los  saquearon,  y  se  las  tra- 
jeron ;  pero  el  general  se  las  quitó  y  las  envió  á  Cantona 
para  que  estuviesen  alU  guardadas.  El  Maleh,  recogidas 
las  moras,  se  retiró  inmediatamente  en  aquella  noche. 

Losde  Oria,  que  se  mantenían  dudosos  sobre  acudir  con 
socorro  á  sus  amigos  de  Cintoria,  se  decidieron  á  hacerlo 
poniéndoles  ánimo  don  Luis  Fajardo,  hijo  bastardo  del 
marqués  de  Velez,  aunque  muchacho  de  doce  á  trece 
años;  y  asi,  dejamlo  á  buen  recaudo  la  fuerza,  salieron  lo 
mejor  armados  que  pudieron,  y  andando  toda  la  noche 
llegaron  k  la  villa  de  Cantoria  al  amanecer.  Pensaban  ha- 
llar alli  al  enemigo,  y  cuando  vieron  que  ya  se  había  reti- 
rado, entraron  en  la  villa  maravillados  de  la  brava  resis- 
tencia que  babia  hecho,  y  del  gran  numero  de  muertos 
que  dejaba  el  enemigo  tendidos  por  aquellos  campos. 
Pasado  alli  el  dia,  los  de  Oria  recelando  que  el  Maleh  fuese 
k  so  pueblo  y  le  levantase,  se  volvieron  allá  en  la  misma 
noche ;  pero  aquel  al  ver  que  Cantería  se  habia  defendido 
tan  valerosamente,  muy  enojado  de  su  desaire,  dio  contra 
los  lugares  del  marqués,  y  los  hizo  levantar  por  fuerza. 
Estos  eran  Partolaba,  el  Box,  Alboreas,  Alvanchez,  Yu- 
niuitiui,  Venitagla  y  otros  cercanos.  Sabiendo  luego  el 
Haleh  que  los  de  Oria  hablan  acudido  al  socorro  de  Can- 
toria, indignado  dello  se  puso  sobre  la  villa  con  diez  mil 
moros  bien  armados,  la  tuvo  muchos  días  cercada,  y  les 
quitó  el  agua,  interceptando  el  uso  de  una  fuente  que  está 
cerca  de  la  población.  Los  de  Oria  enviaron  á  pedir  socor- 
ro á  Lorca,  y  esta  ciudad  le  envió  al  instante,  juntándose 
con  el  que  también  envió  Huesear. 

El  Maleh,  luego  que  tuvo  noticia  del  socorro,  levantó  el 
sitio  y  se  fué  á  Purcbcna,  que  era  su  presidio.  Oria  sacó 
gran  partido  de  unas  piezas  de  campaña  que  estaban  en  la 
fortaleza,  pues  con  ellas  hizo  mucho  mal  al  Maleh  y  á  su 
gente ;  el  cual  escribió  al  reyecillo  todo  lo  que  pasaba  asi 
como  llegó  á  Purchena.  El  reyecillo  le  respondió  que  se 
rehiciera  con  mas  gente  para  tornar  sobre  Cantona,  y  no 
levantar  el  cerco  hasta  tomarla.  Con  noticia  desto  los 
vecinos  de  aquella  villa  enviaron  á  pedir  socorro  á  Velez 
el  Blanco,  á  Lorca  y  á  Vera;  pero  como  Lorca  estaba  des- 
poblada por  tener  toda  su  gente  en  la  guerra,  no  pudo 
prestarle,  y  los  de  Vera,  habiendo  oído  que  el  reyecillo 
querían  ir  sobre  ellos,  tampoco  osaron  enviarle.  De  Velez 
no  habia  quien  fuese,  y  asi  convino  á  los  cristianos  de  Can- 
tona abandonar  el  puesto  y  marcharse  á  otra  parte,  es- 
perando lo  que  el  tiempo  proveyese.  No  pasó  mucho  sin 
que  el  Maleh  volviera  á  presentarse  alli  con  mas  de  diez 
mil  hombres ;  y  viendo  los  de  Cantoria  el  gran  poder  que 
traia,  y  que  no  podían  ser  socorridos  de  los  cristianos,  de- 
terminaron entregarse ;  lo  cual  sintió  mucho  el  marqués 
de  Velez  sabiendo  el  daño  que  de  alli  podia  venir  á  los 
cristianos  de  todas  aquellas  cercanías.  Por  esto  que  hizo 
el  Maleh  en  ki  toma  de  Cantona  se  compuso  el  siguiente 
romance : 


Con  Ires  diversaB  banderas 
D«  Parchen*  m  hn  salido 
El  valeroso  Maleh 
UeTando  un  oimpo  ererido. 

La  ona  bandera  es  roja , 
Y  la  otra  de  amarillo ; 
La  otra  «a  asul  y  blanca . 
Pintado  en  ella  an  castilTo. 

La  vuelta  va  de  Cantoria  , 
Que  lo  manda  el  reyecillo , 
1  obedécele  el  Maleh 
Como  i  sn  ray  y  caudillo. 

Cantoria  cuando  lo  sabe 
S«  apercibe  i  resistirlo. 
Llegado  habla  el  Maleh  , 
y  porlilen  ha  pretendido 

Qou  ae  le  enlrttpie  la  vHIa, 
T  no  puede  conseguirlo, 
Qne  el  valiente  Avenáis 
Lunar  no  dió  *  tal  parUdo. 

Ki  Maleh  con  grande  enojo 
Viéndose  asi  desnedldo. 
■ande  combatir  la  (nona 


Con  gran  furor  y  ruido. 

Por  tres  partes  la  acometo 
Con  bra\esa  y  alarido; 
Mas  defiéndese  Canlorla 
Con  eshierxo  muy  crecido. 

Muchos  matan  del  Maleh, 
YTttros  muchos  le  han  herido; 
Le  conviene  retirarse 
Por  no  verse  a)ll  nerdido. 

Tres  veces  les  uicra  asalto, 
Has  siempre  fué  resistido. 
Con  gran  pesar  el  Maleh 
Se  retira  aborrecido. 

Pide  le  den  las  miiiercs 

9ue  el  marqué*  allí  na  truido. 
les  quitará  aquel  cerro 
Con  que  los  tiene  oprimidos. 

Los  de  Cantoria  las  dan 
Por  «o  ser  mas  afligidos; 

Y  el  Maleh  se  parte  luego 
Muy  enojado  y  corrido. 

Pomo  salir  con  so  intento, 

V  A  lo  qua  habla  venido. 


Los  cristianos  con  temor 
no  Cantoria  se  han  salido. 

Los  demés  piden  socorro, 
Mas  nunca  les  fué  venido. 
Bl  Maleh  se  pasó  «  Oria. 

Y  muy  poco  le  ha  valido. 
Porque  la  vino  de  Lotea 

Un  socorro  muy  lucido. 
El  Uale%  se  ha  retirado, 

Y  al  reyecillo  ha  escrito 

Lo  que  la  pasó  en  Cantoria, 


Y  te  poco  qne  lia  podido. 
Bl  reyecillo  le  manda 

Que  con  campo  mas  cumplido 
Revuelva  sobre  Cantoria, 

Y  cumpla  lo  prometido. 
Mucho  tiempo  no  pasé 

Que  Cantoria  no  se  vldo 
Del  Maleh  otra  vex  cercada 
Con  poder  engrandecido. 
Cantoria  se  entrega  luego. 
Que  socorro  no  ha  tenido. 


CAPITULO  VI. 

Bn  que  se  pone  nn  raeneuentro  qne  el  marqués  de  Veles  tuvotf  on  loe 
moros  de  Guecija,  y  lo  demés  que  pasd. 

Va  dijimos  cómo  el  valeroso  Fajardo,  marqués  de  Vélez, 
llevó  su  campo  al  rio  de  Almería^  y  tomó  un  lugar  llamado 
Santa  Cruz,  muy  cercano  de  otro  abundan Usimo  de  todo, 
llamado  Guecija.  En  Santa  Cruz  se  detuvo  un  dia  y  una 
noche  para  lomar  lenguas  de  lo  que  pasaba  por  aquella 
tierra  ;  en  este  tiempo  algunos  soldados  codiciosos  de  ro- 
bar salieron  sin  orden  á  los  pueblos  comarcanos,  y  cum- 
plido su  designio  en  algunos  dellos,  tomaron  muchas  mo- 
ras ;  pero  no  pudieron  hacerlo  tan  de  secreto,  que  no  lo 
supiese  el  marqués,  quien  les  quitó  las  moras  con  todo  lo 
demás  que  habian  robado,  y  mandó  que  á  estas  las  lleva- 
ran con  escolta  á  la  ñierza  de  Cantoria,  y  alli  las  cuslo- 
diasen ,  como  atrás  hemos  ya  dicho.  Sabiendo  pues  el 
marqués  que  en  Guecija  estaban  aguardándole  mas  de  diez 
mil  moros,  mandó  que  el  campo  se  moviese  acia  allá.  Los 
moros  estaban  eir  lo  alto,  y  luego  que  vieron  que  los  cris- 
tianos principiaban  á  subir,  les  acometieron  dando  gran- 
des alaridos.  En  este  dia  las  banderas  de  Lorca  llevaban 
la  vanguardia,  y  se  trabaron  valerosamente  en  cruda  ba- 
talla con  los  moros  :  estos  eran  muchos,  y  aunque  no  muy 
bien  armados,  defendían  la  subida  de  aquellos  olivares  con 
tanto  denuedo,  que  las  banderas  de  Lorca  no  podían  ven- 
cerlas sin  mucho  trabajo.  Tampoco  la  caballería  podia  su- 
bir, porque  los  moros  tenian  atajados  todos  aquellofpasos 
y  caminos  con  muchas  empalizadas  y  fajinas  hechas  de 
ramas  de  olivo  y  otros  árboles,  y  ad.emás  desto  babian 
soltado  una  grande  acequia  de  agua  que  cubria  toda  la 
huerta ;  de  forma  que  caballeros  y  peones  andaban  con 
esto  muy  embarazados,  y  no  podian  obrar  á  su  voluntad. 
Como  los  moro?  sabian  los  pasos  y  veredas,  sacaban  gran 
partido  tirando  piedras  con  hondas  y  otras  armas  arroja- 
dizas, supliendo  la  escasez  de  arcabuces  qne  esperimen- 
taban ;  y  asi  con  pocas  y  débiles  armas  llovían  moros  por 
todas  partes  haciendo  gran  resistencia. 

Visto  esto  por  el  marqués,  mandó  salir  á  las  banderas 
de  Caravaca  y  Cehegin  que  iban  de  batalla,  y  movieron  á 
toda  priesa,  llevando  gran  ruido  de  arcabuceria.  Sin  em- 
bargo, siendo  los  moros  mas  de  diez  mil,  y  todos  deseosos 
de  pelear,  parecía  que  el  diabloles  ayudaba,  pues  por  mas 
descargas  que  hacían  contra  ellos  los  cristianos,  apenas 
derribaban  á  ninguno  muerto  :  desta  manera  iban  los  cris- 
tianos ganando  la  cosía  poco  á  poco,  y  á  proporción  los  mo- 
ros retirándose,  y  peleando  maravillosamente.  Era  tanta 
la  humareda  de  la  pólvora,  que  no  se  veian  los  unos  á  los 
otros,  especialmente  en  aquella  huerta ;  y  conociendo  el 
marqués  que  la  batalla  andaba  confusa  y  se  dilataba  la  su- 
bida; receloso  de  que  el  reyecillo  tuviera  lugar  para  acudir 
con  mas  de  quince  mil  hombres  que  le  acompañaban, 
mandó  dar  el  Santiago  general,  al  cual  luego  correspon- 
dieron Lorca,  Tolana,  Albama  y  todas  las  demás  banderas 
y  cumenzaron  á  subir  á  los  olivares  por  donde  cada  uno 
mejor  podia.  Muchos  soldados  acudieron  á  abrir  paso  por 
los  caminos  interceptados,  y  deshaciendo  las  trincheras 
que  los  moros  hablan  hecho,  lograron  que  los  caballos 
pudieran  subir  basta  la  altura  mayor  del  oUvar.  Gomo  vie- 
ron los  moros  todo  aquel  tropel  del  campo  del  marqués 
puesto  en  movimiento,  y  apellidando  Santiago^  se  retira- 
ron al  lugar,  peleando  siempre  como  valientes;  pero  las 
banderas  de  Lorca  se  dieron  tanta  priesa,  que  no  les  de- 
jaron tiempo  para  poder  parar  alli,  ni  hacer  resistencia ;  y 
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reconociendo  qne  no  podUn  defender  el  lu^r  ni  las  mu- 
jeres, se  retiraron  mas  adelante  por  la  vuelta  de  la  sierra 
(lúe  estaba  cerca.  En  este  tiempo  las  banderas  de  Cara- 
vaca  llegaron  con  tanta  fuerza  y  presteza,  que  los  moros 
principiaron  á  huir,  y  los  caballos  iban  en  su  seguimiento 
hiriendo  y  matando  á  muchos  dellos.  Llegando  los  moros 
á  la  sierra,  ya  no  pudo  la  caballería  seguir  9I  alcance ;  mas 
la  infantería  los  persiguió,  haciendo  mayor  destrozo,  aun- 
que los  moros  peleaban  como  leones.  Duró  esta  batalla 
hasta  ^uy  tarde,  que  el  marqués  mandó  tocar  á  recoger, 
asi  á  la  caballería  como  4  la  infantería ;  luego  fué  sa- 
queado el  lagar,  aunque  contra  la  voluntad  del  marqués. 
Se  hizo  grande  presa,  principalmente  de  mujeres  moras  y 
de  muchachos,  de  lo  cual  don  Juan  Fajardo,  hermano  del 
marqués,  que  iba  pormaese  de  campo,  llenó  bien  las  ma- 
nos, quitándoseles  &  los  soldados  aquello  que  con  tanto 
peligro  hablan  ganado.  Tenían  concertado  de  antea  que 
las  moras  y  la  presa  que  se  tomase  deberla  repartirse  en- 
tre la  gente  de  guerra;  mas  el  marqués  no  lo  hizo  asi, 
sino  que  mandó  luego  juntar  á  todas  tos  moras  y  mucha- 
chos, y  que  se  los  llevasen  con  escolta  á  los  Vélez,  k  la 
villa  de  Muía  y  á  Canturía,  para  que  allí  los  custodiasen, 
sin  daries  nada  desio  á  los  soldados  de  su  ejército :  lo 
cual  causó  en  ellos  tanta  cólera  y  enojo,  que  Juraron  todos 
que  de  alU  adelante  no  hablan  de  dejar  vivo  moro  ni  mora, 
muchacho  ó  niño  que  pillaran,  y  que  todo  lo  hablan  de 
llevar  i  fuego  y  sangre,  como  en  efecto  lo  cumplieron, 
según  diremos  mas  adelante. 

Los  moros,  muy  lastimados  de  hallarse  metidos  en  la 
sierra,  sin  haber  podido  defender  ¿  Guecija,  se  reunieron 
en  Félix,  que  estaba  cerca  de  la  mar,  y  alli  había  junta  la 
gente  de  cuatro  ó  cinco  lugares,  con  muchas  moras,  mu- 
chachos y  niños,  y  todos  determinaron  aguardar  al  mar- 
qués en  aquel  punto  para  darle  la  batalla.  Mas  ¿  qué  les 
vallad  estos  miserables  su  grande  ánimo,  no  teniendo  ar- 
mas, cuando  el  marqués  contaba  en  su  campo  siete  mil 
hombres  de  pelea,  tiradores  todos  y  muy  bien  armados,  y 
cuando  cada  día  entraba  en  su  real  gente  nueva  de  so- 
corro? En  este  tiempo  don  García,  general  de  Almería, 
sabiendo  que  el  marqués  de  Vélez  habla  vencido  á  los  roo- 
ros  de  Guecija,  y  tomádoles  gran  presa ,  determinó  ir  á 
Félix  para  presentar  la  batalla  á  toda  la  morisma  que  es- 
taba alli  junta;  y  asi  dejando  buena  custodia  en  la  ciudad, 
salió  della  coU  unos  quinientos  hombres  muy  bien  arma- 
dos, y  alguna  caballería ,  llevando  consigo  un  capitán  lla- 
mado Villaroel,  hombre  valeroso  y  buen  soldado.  Luego 
que  llegaron  á  Félix  se  prepararon  para  presentar  batalla 
á  los  moros ;  pero  estos  no  les  dieron  lugar,  miránduios 
con  desprecio,  y  se  principió  una  escaramuza  muy  recia. 
Reconociendo  don  Garciá  que  los  enemigos  eran  muchos 
y  que*  nada  podia  ganar  con  ellos,  mandó  tocar  la  retirada, 
y  partió  luego  de  Félix  con  buen  orden  la  vuelta  de  Gue- 
cija, para  verse  con  el  marqués  y  darle  cuenta  de  la  nu* 
roerosa  morisma  que  estaba  alli  junta.  Como  los  moros 
de  Félix  vieron  que  los  de  Ahnería  se  retiraban  y  lomaban 
la  vuelta  de  Guectja,  no  quisieron  se^irios  por  recelo  de 
alguna  emboscada,  y  se  mantuvieron  quietos  aguardando 
que  llegase  el  campo  del  marqués.  Este  estuvo  en  Guecija 
algunos  días,  recebiendo  mucha  gente  armada  que  acudía 
á  su  socorro,  y  esperando  cierta  orden  de  su  Majestad. 
Entre  tanto  salla  su  tropa  y  hacia  grandes  correrías  por  los 
lugares  del  río,  robando  y  talando  como  tenia  de  costum- 
bre ;  de  lo  cual  se  indignó  mucho  el  marqués,  y  así  mandó 
echar  un  bando  pafa  que  ningún  soldado  safíese  del  real, 
so  pena  déla  vida.  Muchos  hubo  también  que  salieron  y  no 
volvieron,  los  unos  porque  los  moros  los  mataban ,  y  los 
otros  porque  caitpdos  de  lo  que  hallaban ,  se  restituían  á 
Lorca,  atravesando  con  muchísimo  peligro  tierras  de  ene- 
migos. Noticioso  dello  el  marqués,  dio  aviso  de  lo  que  pa- 
saba á  las  justicias  de  Lorca  y  Murcia,  previniéndoles  que 
castigaran  con  rigor  á  los  soldados  que  asi  se  fiíesen,  y 


los  obligasen  á  volver  al  campo.  Latf  Justicias  camplieroft 
exactamente  estas  órdenes,  y  por  eso  temían  ya  muchos 
dejar  las  banderas,  y  se  mantenían  en  el  real,  qae  juntaba 
al  pié  de  ocho  mil  hombres  no  mal  armados. 

A  esta  sazón  ocurrió  que  el  capitán  negro  Faraz  con 
cien  monfis  principió  á  hacer  gran  daño  en  la  tierra  de 
Lorca,  matando  y  cautivando  mucha  gente  por  los  campos 
y  caminos ;  y  luego  que  Cantona  quedó  por  el  Maleb  en- 
traba con  mas  seguridad  en  tierra  de  cristianos ,  hacfén* 
dose  muy  nombrado  y  temido ;  tanto  que  desde  Vera  no 
se  podia  ir  á  Lorca  sin  escolla ,  siendo  este  camino  muy 
necesario.  Este  Farax  tenia  su  presidio  en  Curgeot,  mas 
abajo  de  Cantoria,  y  casi  junto  al  rio  de  las  Cuevas,  y  ha- 
bía escogido  aquel  punto  por  estar  mas  cerca  de  liem  de 
cristianos,  y  poder  haceries  desde  allí  con  mas  presteza 
todo  el  daño  imaginable.  Entró  muy  atrevidameDte  en  el 
campo  de  Lorca,  y  le  corrió  por  aquella  parte  de  la  rambla 
Nogalte,  donde  se  llama  el  Esparragal,  y  allí  apresó  á  unos 
pastores  con  mucho  ganado,  siendo  alrededor  de  las  mwve 
de  la  noche  cuando  hizo  este  salto ;  mas  un  pastor  moso« 
lijero  corredor,  se  escapó,  y  en  hora  y  media  corrió  tres 
leguas  hasta  Lorca,  donde  dio  el  rebato ;  y  habiéndose 
tocado  al  arma  se  juntaron  unos  treinta  caballeros  y  se- 
senta peones  bien  armados,  que  anduvieron  lo  restante  de 
la  noche,  y  al  romper  del  alba  descubrieron  á  los  moros 
que  se  llevaban  la  presa.  No  pararon  de  correr,  y  los  fue- 
ron á  alcanzar  en  los  olivares  de  Overa,  donde  se  la  quita- 
ron á  lanzadas  y  arcabuzazos.  Los  qioros  huyeron  y  no  pa- 
raron hasta  Curgena,  que  era  su  presidio;  pero  los  de  Lwca 
no  osaron  pasar  mas  adelante,  por  no  entrar  en  tierra  de 
enemigos  donde  podrian  correr  gran  peligro.  En  esle  día 
los  de  Lorca  mataron  á  lanzadas  á  dos  vaqueros  6  pasto- 
res cristianos,  pensando  que  eran  moros.  Salieron  á  cor- 
rer este  rebato  el  regidor  Martin  de  León,  Luis  Posee  de 
Guevara,  Mariin  de  Lorita,  alférez  mayor  de  Lorca,  Adrián 
Leonés  de  Guevara,  y  otros  muchos  hidalgos  de  la  ciu- 
dad ,  hombres  de.  gran  valor.  Nunca  se  dio  rebato  con 
mayor'diligencia,  ni  que  tan  buen  efecto  tuviese  como 
este  que  hemos  contado. 

El  capitán  negro  Farax,  enojado  y  corrido  porque  los  de 
Lorca  le  hablan  quitado  la  presa  y  maltratado  su  gente, 
volvió  á  juntar  su  compañía,  y  con  osadía  diabólica,  ha- 
biendo salido  de  Curgena,  y  atravesando  el  campo  de  Gñer- 
cal,  llegó  al  puerto  de  Lorca ,  donde  había  unas  eras  lle- 
nas de  mies  de  trigo  y  cebada,  con  muchas  parvas  trilta- 
das  y  por  trillar,  y  todo  lo  quemó  el  malvado  :  entre  bs 
parvas  había  durmiendo  algunos  hombres,  que  fueron  alli 
quemados.  Luego  partió  con  su  gente,  y  tomando  por  una 
rambla  abajo,  que  se  dice  Guazamara,  llegó  á  la  fuente  de 
Pulpi,  y  estuvo  allí  algunos  días  aguardando  gente  que 
transitara  de  Vera  á  Lorca;  y  no  tardó  mucho  en  pasar  una 
escolta  que  venia  de  Vera  y  de  otros  lugares  de  moros,  de 
hacer  los  robos  y  violencias  que  acostumbraban  :  los  ules 
soldados  venían  con  mucho  descuido,  y  muy  distantes  de 
pensar  que  hubiese  peligro,  entendiendo  que  todos  los 
moros  andaban  muy  ocupados  en  la  guerra  por  las  Alpu- 
jarras,  y  llevaban  las  armas  puestas  sóbrelos  bagaes;  mas 
asi  que  llegaron  á  la  fuente  del  Pulpi,  el  malvado  Farai 
con  su  escuadrón  les  salió  al  encuentro  entre  aquellos  es- 
pesos lentiscos,  y  principió  la  matanza  con  gráb  gritería. 
Los  cristianos,  que  serian  unos  sesenta ,  quisieron  tomar 
las  armas  para  defenderse  y  ofender  á  sus  enemigos ;  mas 
estos  no  les  dieron  tanto  lugar,  antes  apretando  contra  la 
mal  apercebida  escolta  >  mataron  á  la  mayor  parte  dellos, 
salvándose  solamente  los  que  desamparando  el  bagsje  pn-' 
dieron  huir ,  unos  acia  Vera ,  y  otros  la  vuelta  de  Lorca. 
Allí  mataron  los  moros  á  un  fraile  mocito, de  nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced,  llamado  tny  Juan  Tiroel  ,cnya  muerte 
fué  muy  llorada  en  Lorca ,  por  ser  él  de  allí  natural.  Esle 
frailecieo  venia  de  Vera  de  comprar  algunas  cosas  para  tn 
convento,  así  como  eran  pasas,  higos  y  almendras,  que  ven- 
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dian  los  soldados  de  aqnello  qne  hallaban  en  los  lugares 
de  los  moros  levantados ;  pues  babia  hombres  que  hasta 
los  gatos  se  traían,  las  calderas,  eedazos,  artesas,  aspas, 
devanaderas,  ceucerros ,  asadores  y  otras  bajezas  seme- 
jantes, todo  esto  por  no  perder  el  uso  de  bnrtar.  No  digo 
aqui  sefialadaroente  quiénes  lo  hacian ,  porque  en  común 
todos  eran  ladrones ,  y  yo  el  primero ;  asi  es,  que  estas 
desordenadas  codicias  fueron  causa  posterior  de  muchas 
muertes  de  cristianos,  como  diremos  mas  adelante. 

Habiendo  becho  este  daño,  el  capitán  negro  se  retiró  k 
toda  priesa  por  la  rambla  de  Guazamara  arriba,  habiendo 
visto  venir  cierta  gente  de  á  caballo  y  pensando  que  era 
mucha ;  que  si  no  es  por  esto,  se  llevara  todos  los  baga- 
jes con  lo  que  allí  traían.  Los  -óe  k  caballo  serían  unos 
seis  escuderos  de  Vera,  que  asi  que  llegaron  allí,  y  vie- 
ron aquel  destrozo  de  hombres  muertos,  y  entre  ellos  al 
pobre  fraile,  se  apartaron  del  camino  y  comenzaron  k  dar 
voces  ¿  machos  de  los  que  venían  con  la  escolta,  y  anda- 
ban huyendo  por  aquellos  atochares,  hasta  hacerles  co- 
brar ánimo ;  y  luego  que  se  juntaron  hasta  unos  treinta, 
volvieron  á  recoger  los  bagajes,  y  se  fueron  á  Lorca,  dando 
aviso  de  lo  que  habia  pasado.  Esto  hizo  el  capitán  negro 
Farax,  hombre  valiente,  pero  que  no  pudo  alabarse  del  lo 
mucho  tiempo,  porque  en  aquella  misma  parte  fué  des- 
baratado y  muerto  él  con  mas  de  sesenta  de  los  suyos  por 
la  gente  de  Lorca  y  Vera.  Ahora  conviene  que  volvamos 
al  marqués  de  Mondéjar,  á  quien  dejamos  con  todo  su 
campo  junto  k  la  puente  rota  de  Tabla  te ;  y  por  lo  qne 
hemos  dicho  en  el  capitulo  pasado,  se  bizo  el  siguiente 
romance: 


II  d«  bi  terdM  ortigt*, 
Bn  raropo  de  ero  eiUmptdat, 
Bof  bandent  ya  tendidas. 
Ordenadas  aoi  escuadras, 
A  loa  de  Caecija  moros 
Darles  «ratera  la  batalla  ; 

La  nonle  gente  de  Lorea 
Le  cnpo  Ir  en  Tanguardla; 
De  batalla  Cehegln, 
Con  él  los  de  Caravaea : 

De  retagaardfa  Ta  el  raerte 
Con  los  de  Alhana  y  Totnna; 
T  mncha  caballería 
De  valor  aTenteJada, 

Porque  eilé  seguro  el  campo 
Con  tan  firme  retaguardia; 
Pnea  el  marqués  se  recela 
De  alguna  more  emboscada. 

Las  trompetas  snenan  luego 
T  los  pílanos  j  cs^as  ; 
Los  de  Lorca  van  sabiendo 
Ona  raesta  muy  poblada 

De  unos  grandes  olivares 
Donde  están  mil  alboradas. 
Hechas  de  tierra  y  (agina 
De  muchas  ramas  cortadas. 

Satas  trincheras  hicieron 
Los  moros  fortificadas, 
Porque  la  caballería 
Mo  loa  pueda  haeer  nada. 

También  impiden  los  pasos 
Llenando  la  huerta  de  agua  ; 
Mas  la  gente  ea  belicosa; 
Luego  traban  la  batalla, 
■uy  revuelta  y  muy  re  Alda» 
La  mom  y  cristiana  escuadras. 

Loe  moros  hacen  defensa 
Con  bravein  no  pensada ; 
■as  con  todo  los  de  Lorca 
Lea  van  ganando  la  entrada. 

Aunque  no  con  demasía 
Por  la  defensa  doblada 
Qae  allí  ponían  les  motos 
Defendiendo  bien  su  plasa. 

Lo  coal  mirando  el  marqués, 
Kn  el  punto  luego  manda 
Qoe  aalgan  con  gran  presiexa 
Lne  banderas  de  batalla, 
Qne  eran  las  de  Cebegin, 
T  con  ellas  Caravaea. 

Bl  Asalto  se  renueva, 
Criatianos  tan  de  ventaja. 
Loa  moros  soben  arriba 
Adonde  Goeclja  estaba ; 
Por  defender  el  lugar 


Qu 


Bravamente  peleaban. 
Kl  marqués  manda  de  piv  o 

9ue  salga  la  retaguarda, 
apelliden  Saniiago^ 
T  arremetan  con  pujanza, 

La  retaguarda  salid, 
T  el  marqués  en  su  compaña 
Los  cristianos  Iban  Juntos, 
Sus  banderas  van  meieladas. 

A  los  moros  les  convino 
Retirarse  de  la  plata, 
T  volver  acia  la  sierra 
Que  allí  de  Gédor  se  llama. 

Toda  la  caballerfa 
Los  sigue  con  furia  brava; 
Hachos  moros  alancean, 
llochos  pasan  por  la  espadé. 

Mas  metidos  en  ta  sierra. 
Ningún  caballo  pasaba ; 
81  pasaban  los  Infantes 
Sin  tener  estorbo  en  nada. 
Con  esto  la  tarde  vino, 
¡ue  ya  ef  sol  no  se  mostraba; 
|oe  toquen  á  recoger 
fuerte  marqués  mandan.  ' 
Al  punto  la  caja  tocan, 
Soena  al  punto  la  bastarda : 
La  seflal  del  recoger 
Cualquier  soldado  la  gu  irda. 
A  sus  banderas  se  vuelven, 

8ue  ya  estaban  alojadas  : 
I  logar  se  ha  saqueado ; 
CAnase  gran  cabalgada. 

De  muchas  bellas  moriscas. 
Ropas  de  seda  labrada/. 
Muchos  oros,  mucha  aljófar. 
Huchas perlfes  estimadas. 

Las  moras  tomé  el  marqués, 
A  nadie  no  le  dio  nada  ; 
Bl  campo  todo  se  enoja. 
Porque  aquella  eabalgada 
No  la  repartid  el  marqués 
Como  estaba  publicada. 

Todos  los  soldsdos  Juran 
En  la  cruz  de  las  espadas 
De  no  dejar  cosa  viva 
En  otra  eualguier  Jomada. 

En  esto  el  tuerte  Faraz, 
Negro  capiíAn  de  fama. 
Con  muy  gallarda  osadía 
Hito  doi  grandes  entradas 
En  esos  campos  de  Lorca, 
Con  las  cuales  cobró  fama. 

A  Tablate  nos  volvamos 
A  do  el  de  Tendiila  aguarda. 


CAPITULO  VII. 

Bu  qna  ••  pone  nna  peligrosa  batalla  qne  el  marqnés  de  Mondéjar  tuvo 
coa  los  moros  en  lu  OusiJarM,  y  la  muerte  del  valeroso  don  Luis  Ponce 
de  Lton. 

Ya  hemos  dicho  en  los  capítulos  pasados  cómo  el  mar- 
ques de  Mondéjtr  con  su  campo  lucido  y  gallardo  fué  en 


seguimiento  de  los  moros,  basta  llegar  al  puente  de  Ta- 
blate, que  estos  hablan  roto  y  hundido  para  que  los  cris- 
tianos no  los  siguiesen.  Este  puente  de  Tablate  era  paso 
forzoso  para  ir  k  las  Alpujarras,  y  estaba  plantado  en  la 
angostara  muy  grande  de  una  rambla,  cuyo  hondo  espan- 
taba, y  los  moradores  le  hablan  hecho  allí  por  no  rodear 
nna  gran  parte  de  tierrb.  Viendo  el  marqués  impedido 
aquel  paso,  mandó  que  k  toda  diligencia  se  reparase  el 
puente,  y  al  punto  la  gente  de  su  campo  puso  manos  k  la 
obra;  pero  cuando  ya  llevaban  hecho  un  pedazo,  y  aunqne 
con  mucho  trabajo  se  podía  pasar,  al  quererlo  hacer  se  lo 
estorbó  el  reyecillo,  llegando  al  mismo  punto  con  mas  de 
seis  mil  bien  aderezados  moros,  y  entre  ellos  los  turcos 
de  Aijel,  los  cuales  bajando  á  la  hondura ,  y  acometiendo 
con  Ímpetu  terrible  k  los  escuadrones  cristianos,  les  cor- 
taron toda  acción ;  de  manera  que  allí  se  trabó  una  cruda 
batalla  de  arcabucería  entre  los  cristianos  por  ganar  el 
paso,  y  los  moros  por  defenderle,  cayendo  de  ambas  par- 
tes mocho  número  de  soldados  muertos.  Movióse  tanto 
rumor  y  vocería  al  son  de  trompetas  y  tambores,  que  re- 
sonando los  ecos  por  las  altas  y  cavernosas  sierras,  pare- 
cía romperse  alguna  cruel  batalla  en  aquellas  partes. 

El  marqués  de  Mondéjar  se  puso  k  esta  sazón  un  fuerte 
peto,  por  recelo  de  que  alguna  bala  no  diese'  íin  k  su  vida; 
y  con  efecto  no  tardó  mucho  en  alcanzarle  una  por  ta  que 
el  peto  fué  abollado,  y  k  no  haber  sido  tan  íino  hubiera 
muerto  al  buen  marqués ;  de  manera  que  pareció  inspira- 
ción divina  el  haberse  puesto  aquella  fuerte  armadura. 
Andaba  el  reyecillo  muy  gallardo  dando  voces  á  sus  gen- 
tes, y  diciendo :  •  ea,  leones  de  España,  pues  tales  sois 
sin  duda  alguna,  peleüd  hoy  como  varones,  y  advertid  que 
la  canalla  cristiana  es  débil  y  flaca,  no  usada  en  la  guerra, 
y  no  sabe  qué  cosa  es  frío  ni  calor,  ni  vestir  armas,  ni  ejer- 
cerlas :  por  tanto,  no  teniéndolos  en  nada,  haced  gran  de- 
fensa, y  no  tardaréis  mucho  en  ir  á  buscarlos  á  Granada, 
y  aun  por  toda  la  Andalucía.»  Con  estas  palabras  los  mo- 
ros animados  peleaban  como  leones,  defendiendo  valero- 
samente aquel  paso  de  la  puente  estrecha.  Tampoco  el 
marqués  holgaba,  sino  que  atravesando  de  una  partea 
otra,  y  animando  k  sus  escuadrones,  les  decía,  que  se 
acordasen  del  valor  de  sus  pasados,  que  conquistaron 
otras  veces  aquellas  Alpujarras,  y  que  procurasen  no  ser 
ellos  menos,  considerando  que  las  ganarían  todas,  vencido 
aquel  paso  díGcnltoso  y  ganado  el  puenteu  Con  esto  que 
el  marqués  decía  puso  tanto  ánimo  en  tos  pechos  de  sus 
valerosos  capitanes,  que  denodadamente  arrostraron  la 
muerte  por  pasar  de  allí.  Don  Luis  Ponce  de  León ,  don 
Juan  de  Villaroet,  y  cuatro  oflcíales  muy  valientes  de  Cór- 
doba ,  don  Diego  de  Argote,  don  Pedro  Acevedo,  Cosme 
de  Armenta,  y  don  Pedro  de  Simancas  con  algunos  otros 
capitanes,  se  abalanzaron  todos  de  tropel  con  mucho  ries- 
go de  perder  las  vidas,  ó  de  caer  desde  el  mal  seguro 
puente  en  una  grande  hondura;  confiados  en  Dios  y  en  su 
bendita  Madre  se  metieron  en  aquel  peligroso  paso,  y  ani- 
mando á  otros  muchos  con  su  ejemplo,  hicieron  tanto  por 
fuerza  de  armas,  que  al  fin  llegaron  á  la  otra  parte  sin  que 
les  dañase  la  multitud  dé  balas  que  les  tiraban. 

Aqui  fué  el  mayor  conflicto,  porque  los  moros  codicio- 
sos de  impedir  que  pasaran  mas,  y  de  matar  k  los  pocos 
que  habían  pasado,  acudieron  en  gran  número  á  la  boca 
xlel  puente,  y  los  cristianos  al  contrario  anhelantes  por 
pasar  se  trabaron  de  tal  forma  con  tos  moros,  que  unos  y 
otros  no  curaban  ya  de  Tas  armas  de  fuego,  sino  de  las  es- 
padas, gorguees  y  alfanjes.  En  fin,  el  valor  castellano  hizo 
y  pudo  tanto  que,  k  pesar  de  las  moras  banderas,  pasaron 
el  puente  muchos  soldados,  y  dieron  lugar  á  que  todo  el 
campo  fuese  pasando. 

Visto  esto  por  el  señor  de  Valor,  mandó  hacer  la  señal 
de  retirada,  y  todo  el  morisco  escuadrón,  peleando  ani- 
mosamente, fué  haciéndola  acia  lo  mas  alto  de  la  sierra. 
Llegando  k  esta  sazón  la  noclie,  y  muy  oscura  y  cerrada 
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mandó  el  niarqnés  que  sn  campo  le  reeogiera,  y  que  nin- 
gún soldado  se  desmandase,  so  pena  de  la  vida.  Aconse- 
jaron al  marqués  que  saliese  de  aquellas  honduras,  aun- 
que era  de  noche,  porque  estaba  allí  su  ejércilo  en  gran 
peligro,  y  los  moros  podrían  hacerle  nouble  daño ;  y  así 
lo  mandó,  aunque  Urde,  para  llegar  ¿  un  lugar  que  se 
dice  Durcal,  y  alojarse  alli  hasta  olro  dia.  Llegando  muy 
cerca  desle  pueblo  vieron  que  al  mismo  tiempo  entraba 
en  ¿I  gran  multitud  de  moros ,  y  asi  muchos  cristianos, 
deseosos  de  acabar  con  tan  vil  canalla,  se  llegaron  al  lugar 
á  toda  priesa,  y  unos  con  otros  principiaron  á  batallar  bra- 
vamente. Gomo  era  de  noche  y  acudían  tantos  cristianos 
á  la  pelea,  se  mataban  unos  á  otros ;  por  lo  cual  el  mar- 
qués y  los  demás  capitanes  mandaron  que,no  pasasen  mas 
adelante,  recelando  que  el  daño  se  hiciese  todavia  mas 
grave.  Con  todo  eso,  no  se  pudo  remediar ;  pues  cuando  los 
cristianos  llegaron  ¿  reconocerse  por  el  apellido  que  se 
daba  de  Etpaña,  Eípaña,  Santiago,  Santiago^  ya  se  habían 
matado  cuatrocientos  cristianos  unos  ¿  otros,  sin  contar 
los  que  mataron  los  moros:  en  tanto  n&mero  se  hallaron 
muertos  al  otro  dia,  y  con  ellos  hechos  pedazos  mas  de 
quinientos  moriscos,  no  hallándose  las  armas  de  ninguno 
dellos,  porque  los  demás  moros  se  las  hablan  llevado. 
Muy  confuso  y  enojado  el  marqués  de  tal  acontecimiento, 
mandó  que  se  siguiese  al  enemigo,  y  queriendo  hacerlo, 
halló  que  de  su  real  se  le  hablan  ido  muchos  soldados; 
por  lo  cual  lleno  de  indignación  dio  de  palabra  á  los  que 
quedaban  un  cruel  castigo,  llamándolos  cobardes;  y  pues 
que  eran  tan  gallinas,  que  dejaran  his  armas  y  se  fueran  á 
sus  pueblos,  que  él  solo  bastaba  para  la  guerra ;  con  es- 
Us  afrentosas  palabras  se  sosegaron  los  soldados  y  si- 
guieron sus  banderas. 

De  allí  se  movió  luego  el  campo  en  busca  de  Abenhu» 
meya,  quien  lleno  de  mucho  pesar  porque  los  cristianos 
pasaron  el  puente  de  Tablate,  ganándole  por  fuerza  de 
armas,  se  retiró  á  Lanjaron,  en  donde  se  rehizo  de  mucha 
gente  que  le  vino  de  Almuñécar  y  de  Caniles  de  Aceitu- 
no. A  esta  sazón  mandó  el  reyecillo  á  Zarrea  y  á  Giron- 
cillo,  valerosos  capitanes,  que  con  diez  mil  soldados  guar^ 
dasen  las  Cuajaras,  las  fortaleciesen,  y  alli  esperasen  el 
campo  de  los  cristianos  para  dar  contra  ellos  forlisima- 
mente.  Zarrea  y  Gironcillo,  cumpliendo  el  mandato  del 
rey,  pusieron  en  las  Cuajaras  mucha  gente  bien  armada 
con  ánimo  de  mantener  aquel  presidio,  y  estorbar  que  el 
marqués  de  Mondéjar  lo  ganase.  Teniendo  noticia  el  mar- 
qués de  que  ioda  aquella  morisma  estaba  alli  ayuntada, 
con  la  confianza  que  le  inspiraba  un  lugar  tan  fuerte  co- 
mo eran  las  Cuajaras,  mandó  sin  embargo  que  el  campo 
fuese  allá,  y  que  al  otro  dia  se  presentara  la  batalla.  Lle- 
gado alli  el  ejército  y  comenzada  la  acción,  se  esperí- 
mentó  grande  trabajo  por  ser  muy  agria  la  tierra,  y  tener 
qué  subir  á  una  grande  altura,  coronada  por  todas  partes 
de  muchedumbre  de  moros,  los  cuales  viendo  el  penoso 
esfuerzo  de  los  cristianos,  comenzaron  á  desgalgar  de  ar- 
riba grandes  peñascos,  á  modo  de  ruedas  de  molino,  que 
con  ul  ímpetu  descendían  por  aquellas  cuestas  abajo, 
atronando  los  valles  y  sierras,  que  parecían  traerse  todo 
el  mundo  tras  si.  Los  cristianos  sufrían  gravísimo  daño, 
porque  no  habla  peña  de  aquellas  que  no  se  llevara  de 
camino  doscientos  dellos  hechos  pedazos  y  dando  la  ma- 
yor compasión  ver  tanta  mortandad,  y  no  poder  poner  nin- 
gún remedio.  Además  de  los  peñascos  grandes  tiraban 
desde  arriba  con  hondas  otras  piedras  menudas,  y  flechas, 
y  grande  cantidad  de  balas,  que  no  menos  daño  hacían  en 
el  ejército  del  marqués. 

El  buen  capitán  don  Luis  Poncc  de  León,  don  Juan  de 
Vlllaroel ,  soldado  anciano  muy  valiente,  y  don  Francisco 
de  Simancas  subían  la  cuesta  arriba  con  grande  ánimo, 
sirviendo  de  estimulo  y  de  ejemplo  á  sus  soldados.  Viendo 
los  moros  que  aquellos  capitanes  y  sus  banderas  se  acer- 
caban tanto  ya  á  las  murallas,  desgalgaron  de  propósito 


gran  cantidad  de  peftas  por  donde  subían,  las  coates  por 
su  tamaño  enorme  se  derrumbaban  con  tanta  velocidad, 
que  no  daban  tiempo  para  apartarse  del  las  á  los  que  iban 
acia  arriba,  y  asi  mataron  gran  multitud  de  soldados  cris- 
tianos. Una  del  las  vino  con  terrible  Ímpetu  derecha  so- 
bre don  Luis  Pooce ,  que  aunque  la  vio  venir  ño  pudo 
apartarse  della  por  la  velocidad  con  que  bajaba,  y  del 
golpe  quedó  hecho  pedazos  aquel  valeroso  capitán.  Esto 
mismo  le  sucedió  al  bura  don  Juan  de  Vlllaroel,  y  á  don 
Francisco  de  Simancas,  mozo  gentil  y  gallardo.  Con  todo 
eso,  no  fué  bastante  la  defensa  que  oponían  los  moros  con 
aquellos  peñascos  y  otras  armas  crueles  que  arrojaban, 
para  impedir  que  cuatro  capitanes  de  Córdoba,  de  ánimo 
esforzado,  llegaran  á  lo  alto  de  las  peñas  que  estaban  pe- 
gadas á  las  murallas,  y  se  guarecieran  de  las  cavernas  qne 
por  alli  había ,  para  no  poder  ser  ofendidos.  Llegó  con 
esto  la  noche,  que  fué  muy  oscura  y  lluviosa,  por  lo  cual 
paró  el  combate,  pasando  la  gente  roncho  trabajo  á  cansa 
del  mal  temporal  y  déla  mucha  agua-nieve  que  caía. 

Durante  esta  noche  tempestuosa  acordaron  los  moros, 
por  consejo  de  mío  dellos  muy  anciano ,  llamado  Aladí- 
uo,  que  se  sacara  toda  la  riqueza  que  había  dentro  del  la- 
gar por  la  parte  que  no  estaba  cercado,  para  que  en  cual- 
quier trance  escapase  de  las  manos  de  los  cristianos.  Hubo 
grandes  pareceres  sobre  este  particular;  mas  el  capitán 
Zarrea  dijo  que  era  muy  bien  pensado,  y  luego  se  hiio 
asi.  Hubo  gran  llanto  y  sentimiento  entre  las  mujeres  y 
niños ,  mas  no  de  suerte  que  lo  percibieran  los  cristianos. 
Los  moros  mancebos  que  sacaron  la  riqueza  de  las  Cua- 
jaras, descolgándose  por  unos  grandes  riscos,  principiaron 
á  marchar  la  vuelta  de  Andaraz;  mas  no  pudieron  hacerlo 
tan  secretamente  que  no  fueran  sentidos  por  los  cristia- 
nos; los  cuales,  aunque  la  noche  era  oscura  y  estaba  ne- 
vando, fueron  siguiéndolos  por  aquel  mal  sitio,  aunque 
sin  efecto  porque  huyeron  precipitadamente.  Venida  la 
mañana,  los  citados  capitanes  de  Córdoba,  que  estaban 
junto  de  las  murallas,  se  hallaron  ya  acompañados  de  mu- 
chos soldados  suyos  y  de  oirás  banderas,  y  se  comenzó 
luego  el  crudo  asalto,  tan  sangriento  como  el  del  dia  pa- 
sado. Al  cabo  de  grande  esfuerzo,  los  cristianos,  siendo 
ayudados  de  Dios  y  de  su  mucho  ánimo,  entraron  ea  el 
lugar  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego,  y  sin  dejar  per- 
sona á  vida.  Aqui  fué  herido  malamente  un  cabaHero,  lla- 
mado don  Jerónimo  de  Padilla,  gran  soldado.  El  capitán 
Zarrea  y  Gironcillo  se  escaparon  con  toda  la  gente  que 
pudieron,  dejando  la  demás  muriendo  á  manos  de  los  cris- 
tianos. Daba  mucha  compasión  oír  las  voces  y  alaridos  de 
las  mujeres  sencillas  y  de  los  niños  sin  culpa,  que  iban 
pasando  todos  por  el  filo  de  la  espada,  ó  eran  derromba- 
dos  por  las  peñas  abajo.  Movido  de  semejante  llanto  y  de 
tan  dolorosos  gemidos  el  ánimo  del  marqués,  puso  tér- 
mino á  tantas  crueldades,  mandando  que  parase  el  saco  y 
el  daño  que  se  hacia.  Cumplióse  luego  esta  orden,  y  de 
resultas  se  tomaron  prisioneras  muchas  moriscas  y  bas- 
tante riqueza,  aunque  lo  mejor  ya  se  habían  llevado  los 
moros  que  salieron  de  las  Cuajaras.  Ahora  conviene  hablar 
del  gallardo  marqués  de  Vélez,  que  nos  aguarda  en  Cue- 
cija,  refiriendo  antes  el  romance  que  se  escribió  sobre 
esta  cruda  batalla  de  las  Cuajaras : 


Bl  bn«n  nirquét  de  Mondéjtr 
ne  lat  AlbuflaelBiptite 
Kn  buict  del  enemigo ; 
Llegó  el  puente  de  Tabltte , 

Blentl  encontró  rompido. 
Que  jñ  no  puede  petarte, 
Deetruyóndole  loi  moros 
Por  etcutarte  de  Mtrte, 
Y  viéndote  acometidot 
Con  grande  fiírle  j  coraje. 

Poei  llegando  aitul  ei  msrquéi 
Mandó  que  el  puente  te  obrase. 
Para  que  paiaie  el  campo 
La  rambla  de  esotra  parte. 

Bt  reyecillo  con  gente 
Vino  ft  estorbarle  el  nasaje  t 
La  rambla  estaba  pnnná* : 
Mal  podía  repararse 


Aquel  puente  tan  antiguo , 
Hecbo  por  industria  y  arte. 

Mas  la  gente  del  marqués 
Oel  puente  blto  una  parta. 
Aunque  angosta  y  quebndisa. 
Para  que  eicampo marchase. 

Deflende  el  mero  aquel  pasa  ¡ 
Nadie  osaba  aventurarse 
A  pasar  por  este  puente 
Con  temor  de  despefiarsa. 

Alli  se  mueve  batana. 
Cada  cual  quiera  mostrane 
Valiente  en  tal  ocasloB , 
Y  con  valor  emplearse. 

Bl  moro  al  In  ae  ratln 
Dejando  libre  el  pasaje, 

8ue  Alé' ganado  par  amas 
OB  esftaeno,  mafta  y  aite. 


Á  Valone  ftaé  el  morillo 
Con  Intento  de  vengtrse ; 
Lai  Goijerte  apercibe 
Con  moroa  de  aauella  parle. 

Zarrea,  «a  capitán, 
E«  valiente  como  un  II arte» 
Tcon  élvaGirontillo, 

Í!ue  puede  bien  ei limarse 
er  nn  tirador  gallardo 
De  escopeta  en  todas  partea. 

Y  este  le  ttrd  al  marqués 
In  el  puente  de  Tableta  ; 
Si  no  fuera  por  el  pelo 
Muriera  sin  escaparse. 

Bl  marqués  con  grande  enojo 
No  quiere  mas  allí  estarse  ; 


A  las  Goal  aras  camina 
Ya  tendido  au  estandarte, 
Y  lea  did  una  gran  batalla, 
Que  tal  no  la  diera  Marte. 

De  ambas  partes  mueren  muchos 
Por  ofender  y  ampararse  : 
Alli  murió  don  Luis, 
Que  Ponce  suele  llamarse, 

Y  don  Juan  de  Yillaroel, 
Que  bien  podía  eslimarse 
Ser  uno  de  losTalienies 
Que  allí  podian  hallarse. 

Al  fio  las  Cuajaras  toma 
El  de  Mondéjar  sin  arte. 
Llevándola  los  soldados 
A  crudo  fuego  y  ft  sangre. 


CAPITULO  Yin. 

En  qaaiepone  una  batalla  que  el  marqués  de  Teles  tuvo  cod  loa  moros 
de  Félix,  la  mas  cruda  que  te  dld  en  lu  Alpti^arras,  con  lo  que  mas 
pasé. 

Habiendo  el  marqués  de  Mondéjar  dado  fin  á  aquella 
batalla  sangrienta  de  las  Cuajaras,  mandó  luego  que  se 
enterrasen  todos  los  cristianos  muertos ;  y  mandando  bus- 
car los  cuerpos  de  don  Luis  Ponce  de  León,  don  Juan  de 
Villaroel  y  otros  caballeros  principales,  los  enyió  á  Gra- 
nada donde  fueron  honradamente  sepultados,  y  con  toda 
aquella  pompa  y  grandeza  que  á  tales  caballeros  corres- 
pondía. En  el  sepulcro  del  buen  don  Luis  Ponce  se  puso 
este  epitafio  : 

Y  aunque  mnerto,  Teneedor 
Queda  Ponce  en  cualquier  parte  ; 

Porque  la  fama  real 
Batiafectaa  de  la  gloria 
De  su  valor  sin  igual. 
Hace  al  mundo  aer  notoria 
Su  grandeza  ya  inmortal. 


Aquí  jace  don  Luis 
Ponce  de  León  llamado. 
De  valor  tan  ilustrado. 
Como  lo  ftaé,  si  seniia, 
Bl  de  Yivar  afamado. 

Matóle  el  sangriento  Marte, 
De  envidia  de  su  valor. 
Abatiendo  su  estandarte : 


A  Otra  parte  de  la  tumba  habla  escrito  este  romance : 


Don  Joan  de  Tlllaroel 
Tae«  n<|ni ,  t  quien  ventara 
L«  aobid  eo  tan  grande  altura, 
Cmnto  se  mostró  cmel 
Después  an  gran  desventura. 

Duma  peftas  le  mataron  , 
No  soldados  de  Valor; 
Mas  no  por  eso  su  honor 
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caballeros  fteé  muy  Il<Mrada  en  muchas  partes,  y  aun  mas  en 
Sevilla  y  Arcos,  porque  el  buen  don  Luis  Ponce  de  León 
era  muy  gentil  y  gallardo,  y  sobre  todo  valiente.  No  hubo 
dama  de  mérito  en  Sevilla  que  no  vistiese  luto  por  algu* 
nos  dias,  y  asimismo  muchos  caballeros  deudos  y  amigos 
suyos.  Dejando  pues  esto  aparte  y  tornando  al  marqués 
de  Mondéjar,  asi  como  acabó  de  tomar  las  Cuajaras,  sa- 
cando de  alli  gran  presa,  (üé  luego  tras  del  enemigo  por 
alcanzarte  antes  de  que  se  fortificase ;  siguióle  hasta  lie* 
gar  á  Lanjaron,  en  donde  habla  dejado  el  de  Valor  mucha 
gente  para  su  defensa,  pasándose  á  Andarax.  Los  moros 
que  escaparon  de  las  Cuajaras  se  fueron  á  Paterna,  lugar 
fuerte,  en  el  que  pensaban  poderse  defender  de  los  cris- 
tianos. Llegando  el  marque  á  Lanjaron  tuvo  un  bravo 
reencuentro  con  los  moros,  en  que  murieron  muchos  de- 
llos,  y  los  demás  se  fueron  huyendo  á  lubiles ;  siguióles 
allá,  y  les  dio  una  cruda  batalla,  en  la  que  estuvo  muy  á 
pique  de  perderse  el  campo  por  la  codicia  de  sus  solda- 
dos que  andaban  desmandados.  Al  fin  los  moros  quedaron 
vencidos,  y  se  fueron  huyendo  á  la  sierra ;  pero  el  mar- 
qués,  entendiendo  que  se  hablan  retirado  á  OJijar,  ftié 
allá  y  no  halló  á  nadie,  sino  saqueado  todo  el  lugar.  Vol- 
vióse el  marqués  á  Paterna,  en  donde  encontró  gran  co- 
pia de  moros  puestos  en  defensa,  y  determinó  daries  la 
jiíatalla ,  la  cual  contaremos  después ;  y  ahora  referiremos 
la  que  el  marqués  de  Vélez  dio  en  Félix,  que  fué  sobre 
modo  sangrienta. 

Ya  dyimos  cómo  el  valeroso  Fs^ardo,  mas  bravo  que 
Rodamonte,  dio  la  batalla  en  Cuecíja ;  y  desbaratados  los 
moros  fué  saqueadtr  el  lugar,  y  las  moras  que  alli  había 
llevadas  á  las  tierras  del  marqués  para  que  estuviesen  se- 
guras. Dijese  también  que  esto  causó  en  su  campo  grande 
enojo,  y  que  todos  los  soldados  juraron  no  dejar  de  allí 
adelante  cosa  á  vida  que  á  sus  manos  viniese,  atento  á  que 
el  marqués  no  les  daba  aquella  rica  parte  de  la  cabalgada 
de  Cuecija,  después  de  haber  visto  las  grandes  cruelda- 
des que  hicieron  los  moros  en  aquel  rico  convento  de  la 
orden  del  glorioso  doctor  san  Agustín,  cuyos  pobres  frai- 
les fueron  todos  degollados,  y  echados  en  una  balsa  de 
aceite,  el  convento  quemado  y  asolado,  y  los  altares  y 
santos  Itechos  mil  piezas.  Estando  en  esto  el  marqués,  le 
vino  nueva  de  cómo  en  Félix  se  habían  juntado  muchas 
escuadras  moriscas,  no  mal  armadas,  y  que  aguardaban 
para  darla  batalla.  Entendido  esto,  mandó  al  punto  que  se 
levantase  el  campo,  y  siendo  cerca  del  anochecer  tomó  la 
vuelta  de  Feliz  para  que  los  espías  que  le  observaban  déla 
sierra  no  viesen  adonde  marchaba.  A  esta  sazón  se  encontró 
con  don  Carcia,  capitán  de  Almería,  que  venia  de  Félix,  no 
habiendo  osado  acometerá  tanta  morisma  como  la  que  es- 
taba alli  junta.  No  hizo  esto  fuerza  al  marqués,  y  pasando 
adelante  fué  á  hacer  noche  en  un  campo  llano  donde  ha- 
bla un  aljibe  lleno  de  agua,  y  junto  á  él  hallaron  un  moro 
muerto,  y  algunos  reconocieron  ser  alguacil  de  aquellos 
lugares.  Era  cosa  de  ver  las  lumbres  que  alli  el  campo 
puso,  y  parecían  infinitas ;  pero  no  tardó  en  sobrevenir  una 
tempestad  de  agua  y  viento  Un  recio,  que  no  dejó  una 
viva.  Por  esta  causa  pasó  alli  el  campo  mucho  trabajo 
aquella  noche,  especialmente  los  soldados  que  no  tenian 
mas  que  los  arcabuces  para  cobijarse ;  y  á  la  mañana  si- 
guiente, habiendo  amanecido  muy  hermoso  dia,  mandó 
luego  el  marqués  que  se  diera  á  los  soldados  bastante 
munición  de  pólvora  para  escaramucear  seis  ó  mas  horas, 
después  de  lo  cual  se  puso  el  campo  en  orden  muy  gallar- 
damente. 

Este  dia  era  víspera  del  glorioso  San  Sebastián,  cUyO 
nombre  tomó  todo  el  campo  para  los  efectos  que  iba  á  obrar; 
y  parecía  tan  bien  con  el  resplandor  que  al  sol  despedían 
las  armas,  que  era  cosa  maravillosa.  Lorca  llevaba  la  van-^ 
guardia,  Caravaca  la  batalla,  Totana,  Cehegín  y  los  demás 
lugares  la  retaguardia.  En  este  dia  llevaba  el  pendón  del 
marqués  un  bijo-dalgo  de  Cmvaca,  llamado  Alvaro  dt 

99 


De  Córdoba  tan  nombrados  T 

4  Dónde  está  mi  escuadrón  bello, 
Que  de  Sevilla  he  sacado  ? 
Adonde  estA  mi  bandera 
Labrada  con  tanto  ornato  T 
A  dó  mi  gallardo  alfares 
A  quien  la  entregué  en  su  manoT 

Adiós,  mi  patria  auerida , 
Ad  los  claro  duque  ae  Arcos  , 
De  mi  sangre  descendiente , 
Mi  pariente  muy  cercano'; 
Ya  no  espero  de  ver  mas 
Ni  patria  ni  vuestro  estado. 

¡A7  Virgen  sania  Maria , 
Madre  del  Crucificado  I 
Seflera,  valedrae  abora 
En  este  terrible  paso;     ' 

Y  vos,  mi  dulce  Jesús , 
Perdonadme  mis  pecados. 
Por  defen  der  vuestra  fe 
Sov  puesto  en  aqueste  estado ; 
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Al  pié  las  Cuajaras  altas 
De  un  pueblo  en  peftas  armado» 
Herido  estA  don  Luis 
Ponce  de  León  llamado ; 

Que  un  pefiaseo  le  hiriera 
Desde  lo  alto  arrojado, 
Subiendo  que  iba  la  cuesta 
Como  valiente  soldado. 

Cuando  el  peflasco  le  hiere. 
Con  un  furor  no  pensado 
Probábase  á  levantar 
CoD  ánimo  muy  sobrado ; 
Mae  en  su  sangre  desbarra, 
Qoe  el  suelo  tiene  bafiado.  - 

Viendo  cercana  la  muerte 
VoItÍó  ios  ojos  al  campo, 
Vido  las  rotas  banderas 
Y  el  campo  desbaratado  ; 

Vido  la  caballería 

Sae  apenas  queda  caballo ; 
ird  por  su  gente  ilustre. 
No  vido  ningún  soldado. 

Con  lagrimea  en  sns  oios 
Deaia  manara  ha  hablado : 
1  Adonde  estás,  buen  Mendoza  T 
Qué  es  de  tu  campo  formadoT 
Qué  es  de  tu  eaballeria  T 

tDdnde  está tant<f  soldado? 
Idada  ealán  los  capitanes 

Encima  del  doloroso  sepulcro  estaba  colgada  su  her- 
mosa bandera,  toda  labrada  de  coronas  de  oro,  y  en  medio 
el  león  rapante,  clara  divisa  de  su  honrado  y  noble  bla- 
són :  á  la  otra  parte  estaban  sus  lucidas  armas,  las  cuales 
eran  listadas  todas  con  oro  Uno,  y  su  fuerte  y  acerada  ro- 
-dela  toda  abollada  y  casi  hecha  pedazos,  asi  como  las  ar- 
mas, por  los  crudos  golpes  de  las  peñas  que  en  ellas  ha- 
blan dado.  Junto  deste  honrado  sepulcro  estaba  el  del 
valeroso  don  Juan  de  Villaroel,  varón  de  gran  estima,  y 
soldado  veterano,  que  en  todas  ocasiones  habla  servido 
con  mucho  valor  al  Ínclito  emperador  Garlos  V.  Encima 
de  la  tumba  deste  noble  caballero  esuba  puesto  este 
epitafio : 


o  por  codicia  del  oro. 
Ni  del  despojo. sobrade , 

8ue  harto  me  tengo  yo 
ue  vos,  Sefior,  me  habéis  dado. 
Diciendo  aquestas  ratones , 
La  dura  parca  ha  cortado 
Bi  hilo  dulce  ala  vida 
De  un  varón  tan  seflalado. 


Los  qne  efcriben  olvidaron , 
Dándole  digno  favor. 

La  fama  ue  su  memora 
Para  siempre  es  inmortal 
Por  ser  caballero  tai , 

8ue  merece  gran  historia 
e  oa  valor  tan  principal. 


Así  estaba  puesta  también  encima  deste  sepulcro  una 

hermosa  bandera  de  lucidísimos  colores,  y  junto  della 

las  fuertes  y  brillantes  armas  de  don  Juan  de  Villaroel. 

Una  cosa  sé  decir :  que  la  muerte  destos  dos  valerosos 

T.  m. 
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Moya,  porque  doo  Rodrigo  de  Renavides,  su  alféreí,  es- 
taba ¡Ddispuesto :  este  Benavides  era  un  caballero*  deudo 
muy  cercauo  del  sefior  de  iabalquinto>  Junto  de  linares. 
El  pendón  del  marqués  era  de  damasco  rojo,  con  flecos 
de  oro  y  plata,  y  el  gallardete  de  dos  puntas,  mas  bien 
grande  que  peqpieño ;  por  las  orlas  se  velan  unas  letras 
plateadas,  que  eran  MM  latinas  enlazadas  cop  00,  tam- 
bién blancas,  y  en  medio  de  las  dos  partes  llevaba  unos 
penachos,  queriendo  todo  ello  decir.  Memoria  de  rnUpe^ 
mu  :  cifra,  si  galana,  oscura.  Della  usó  el  marqués  des- 
pués de  la  muerte  de  su  esposa  doña  Leonor  de  Córdoba 
y  Silva,  hija  del  conde  de  Cabra,  á  quien  el  marqués  amó 
en  tan  alto  grado,  que  jamás  quiso  volverse  á  casar  como 
varón  cuerdo  y  discretísimo. 

Puesto  el  campo  en  marcha  llegó  muy  cerca  de  Félix, 
y  mandó  el  marqués  tomar  allí  un  cerro  alto  antes  que  los 
moros  le  ocupasen  para  su  defensa.  Desde  este  cerro  no 
solo  se  descubría  muy  bien  el  lugar,  sino  que  además  casi 
toda  la  costa  de  Almería  y  el  llano  de  Dalias.  Enterado  el 
marqués  de  la  situación  de  Felixi  y  del  punto  por  donde 
mas  fácilmente  podría  entrarle,  mandó  bajar  del  cerro  al 
ejército,  y  que  rodease  la  llanura  en  que  el  pueblo  estaba 
sentado.  Hizose  asi  con  mucha  brevedad,  y  llegando  abajo 
la  vanguardia,  encontró  un  batallón  cuantioso  de  moros 
que  estaba  junto  al  lugar  aguardando  para  dar  batalla. 
Alargáronse  mas  de  lo  que  se  debia  en  semejante  ocasión, 
y  en  las  primeras  cuatro  filas  iba  casualmente  un  soldado, 
llamado  Francisco  Sánchez,  hermano  de  aquel  Miguel 
Sánchez,  clérigo,  que  martirizaron  alli  las  moras  con  na- 
vajas, como  ya  dijimos  al  principie.  Con  este  Sánchez 
iban  mas  de  veinte  entre  primos  hermanos  y  deudos  su- 
yos ;  y  acordándose  de  la  injuria  que  se  habla  hecho  alli  á 
su  hermano,  lleno  de  interno  dolor  dyo  á  sus  deudos  : 
f  ahora  es  tiempo  que  estos  perros  paguen  la  muerte  de 
mi  querido  Miguel,  á  quien  con  tanta  crueldad  hicieron 
pedazos.»  Diciendo  esto,  encaró  el  arcabuzal  escuadrón 
morisco,  y  disparó ;  los  demás  parientes  suyos  hicieron  lo 
mismo ,  y  saliendo  sin  orden  de  las  hileras,  acometieron 
con  deseo  de  la  venganu,  diciendo :  Santiago  y  á  el¡os. 

Visto  esto  por  toda  la  gente  de  la  vanguardia,  y  creyen- 
do que  se  hacia  asi  de  orden  de  su  general ,  sin  mas  re- 
flexión arremetieron  á  las  moriscas  banderas.  Por  la  pres- 
teza que  llevaba  el  escuadrón  cristiano,  los  moros  no  pu- 
dieron dar  mas  de  una  carga ; -y  en  vista  del  gran  poderio 
que  venia  sobre  ellos,  no  aguardaron  mas  en  aquel  paso« 
y  principiaron  á  retirarse  con  toda  priesa.  Tomaron  un 
cerrillo  que  estaba  junto  del  lugar,  donde  habla  una  pe- 
queña torre,  pensando  alli  hacer  resistencia.  Como  vio  el 
marqués  que  la  vanguardia  sin  su  orden  habla  acometido 
y  dado  Santiago^  lleno  de  ira  mortal  por  tanto  descon- 
cierto, brama  como  un  león ,  y  dando  grandes  voces  pica 
con  furia  á  Bayarte,  y  atraviesa  velozmente  como  un  rayo, 
haciendo  temblar  b  tierra  hasta  llegar  á  fai  vanguardia, 
con  ánimo  de  alancear  á  los  capitanes;  mas  andaba  ya  la 
gente  tan  revuelta  una  con  otra,  que  no  podo  ejecutar  so' 
saiía ;  el  ruido  era  inmenso ,  tanto  de  la  gritería  de  los 
combatientes  como  del  sonido  de  las  trompetas  y  c^as, 
y  parecía  que  se  hundían  los  cielos,  ó  que  se  venian  abajo 
las  mas  altas  y  empinadas  sierras.  Viendo  pues  el  mar- 
qués que  aquella  gente  bisofta  andaba  tan  revuelta  y  sin 
orden,  y  que  no  podía  poner  remedio,  miró  por  qué  parte 
huían  los  moros  en  mayor  número  acia  el  mar ,  y  por  ella 
guió  su  caballo,  y  dando  con  ellos  prestamente,  comenzó 
á  desahogar  so  ardiente  cólera  matando  y  alanceando  á 
muchos.  La  caballería,  en  vista  de  qoe  el  marqués  pasaba 
adelante  Iras  de  los  moros,  y  que  en  persona  obraba  ma- 
ravillas, le  siguió  á  toda  priesa,  matando  é  hiriendo  á 
cuantos  pudo.  Los  moros  amedrentados  de  la  furia  de  los 
caballos  se  dividieron  en  tres  partes :  unos  tomaron  la 
vuelta  del  mar,  y  estos  acabaron  todos  á  manos  de  la  ca- 
ballería y  de  alguna  infantería  qoe  la  slgoió;  otros  se  di- 
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rigióron  por  onu  ramblas  abijo  la  vuelta  de  la  siena , ) 
por  alli  escaparon  en  gran  numero ;  la  otra  parte  tomó  el 
cerrillo  de  que  tenemos  hablado,  y  desde  alli  princlpiaroo 
á  pelear  como  valientes ,  habiendo  entre  ellos  mncbaí 
mujeres  que  mostraban  en  vano  varoniles  pechos,  tirando 
peñas  y  losas  á  los  cristianos  para  impedir  que  subiera 
la  cuesta.  Mas  muy  poco  valió  toda  su  resistencia,  porque 
el  endiablado  escuadrón  de  Lorca  parecia  subir  volando 
por  ella  arriba  con  ñiria  infernal ,  y  mataba  ó  heria  un 
cruelmente  á  todos  los  que  se  le  ponían  delante,  que  Cada 
uno  de  sus  soldados  parecía  un  ardiente  rayo. 

Atemorizadas  las  moras  de  ver  aquel  estrago  y  de  qos 
á  nadie  se  daba  cuartel ,  no  osando  aguardar  el  golpe  tí<- 
timo ,  puestas  á  la  orilla  de  un  tajo  de  peBas  muy  alta^ 
que  miraba  al  mar,  se  abrazaban  unas  con  otras,  y  lio- 
rando  y  gritando  dolorosamente  se  derrumbaban  abajo, 
llegando  al  hondo  hechas  mil  pedazos.  Otras  cuitadas,  sin 
resolución  para  dar  tan  peligroso  salto,  confiando  en  la 
misericordia  cristiana ,  hacían  cruces  con  palitos ,  é  bis- 
cadas  de  rodillas ,  temblando  y  llorando  declan  :  é  mi 
crisiiana,  señor,  á  mi  crieHana;  pero  el  diabólico  escua- 
drón no  usaba  de  la  piedad  que  aquellas  pobres  mujereí 
esperaban ,  antes  las  hadan  pedazos ,  ó  las  echaban  por 
las  peñas  abigo.  ¡  Crueldad  terrible ,  nunca  vista  en  la  es- 
pañola nación,  é  Indigna  de  pechos  cristianos  I  ¿  Qoé  Anís 
infernal  te  incitaba  á  tanta  ferocidad?  Contra  los  moros  y 
enemigos  de  la  fe,  nada  digo ;  ¡  pero  llevar  con  tanto  rigor 
por  el  filo  de  las  armas  á  las  sencillas  mujeres,  gran 
crueldad  era  por  cierto !  ¿Qué  colpa  tenia  el  niño  recien- 
nacido  ,  ni  el  de  un  año ,  de  dos ,  ó  de  mas  hasta  doce , 
para  que  todos  con  insano  furor  fueran  hechos  pedazos, 
ó  estrellados  contra  las  duras  peñas?  Y  las  tiernas  y  des- 
dichadas doncellas  ¿  qué  delitos  hablan  cometido  para  no 
mirarlas  con  misericordia  ?  He  dicho  que  las  furias  infer- 
nales militaban  en  este  campo ,  y  no  podia  ser  menos  al 
ver  tanta  atrocidad  ;  la  soldadesca  que  andaba  suelu  por 
el  lugar  cometió  crueldades  inauditas « y  que  la  pluma  se 
resiste  i  transcribir. 

Después  de  robadas  las  casas,  mataban  y  haeian  pedazos 
i  todo  viviente ,  sin  escepiuar  á  los  gatos  y  perros.  Cier- 
tamente bien  vengada  fué  la  muerte  del  clérigo  Miguel 
Sánchez,  pues  en  menos  de  dos  horas  fiíeron  muertas  ñas 
de  seis  mil  personas  entre  hombres  y  mujeres ;  y  de  niños, 
desde  uno  hasta  diez  años,  habla  mas  de  dos  mil  degol te- 
dos.  Yo  vi  por  mis  ojos  la  cosa  mas  atroz  que  Jamás  ha- 
blan visto  las  gentes  :  á  una  morisca  muerta  de  mas  de 
diez  estocadas  crueles  en  un  bancal  junto  del  logar ,  y  al 
rededor  della  seis  hijos  varones  y  hembras»  muertos  taqi.- 
bién ,  y  con  quienes  ella  salla  huyendo  por  salvar  la  vida ; 
mas  alli  fai  alcanzaron ,  la  asesinaron  y  degollaron  i  sos 
hijos.  La  mezquina ,  por  favorecer  á  un  nifto  de  pecho 
que  llevaba  en  los  brazos ,  se  puso  boca  abijo «  y  co  esta 
postura  la  mataron ,  tirándole  también  algunos  golpes  al 
tierno  infante ;  pero  IMos  quiso  librarie  de  aquella  crael- 
dad ,  pues  aunque  lasarmas  traspasaron  las  mantiHas,  no 
le  tocaron  á  la  carne ;  y  como  estaba  bañado  en  la  sangro 
que  con  tanta  abundancia  vertía  la  cuitada  rnadi^ ,  todos 
ios  soldados  que  pasaban  por  allí,  pensando  que  estaba 
herido,  le  dejaban.  La  mora,  revolcándose  con  las  ansias 
de  la  muerte,  se  quedó  boca  arriba,  y  el  nlBo  amttrando 
como  pudo  se  llegó  á  ella,  y  movido  del  deseo  de  mamar, 
se  asió  de  los  pechos  de  la  madre ,  sacando  leche  mez- 
clada con  la  sangre  de  las  heridas.  Quiso  su  buena  ó  mala 
fortuna  gue  en  aquella  sazón  pasara  yo  por  alli,  y  mirando 
con  horror  aquel  terrible  espectáculo,  movido  de  piedad, 
y  estando  para  anochecer ,  tomé  el  niño  en  los  brazos,  y 
le  llevé  al  lugar,  yendo  en  busca  de  mis  camaradas  que 
encontré  bien  alojados.  Habla  entiíe  ellos  hombres  may 
honrados,  llenos  de  virtud  y  misericordia,  que  hablan  am- 
parado á  muchas  moriscas ,  queriendo  Dios  librarlas  así 
de  aquel  cruel  asalto » y  una  dellas  que  criaba  tomó  el 
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alSo  7  se  hito  cargo  del.  No  faltaron  otros  soldados  no- 
bles y  piadosos  que  ampararon  á  otras  machas  mujeres. 
Yo  por  mi  parte  digo,  que  saWé  mas  de  veinte,  las  cuales 
juntas  con  las  que  salvaron  los  demás  harían  el  número 
de  doscientas  moras. 

Este  6n  tuvo  aquella  sangrienta  batalla  en  dicho  dia ;  y 
al  otro ,  que  era  el  de  San  Sebastian ,  salió  mucha  gente 
para  reconocer  el  campo,  y  de  alli  se  trajeron  abundantes 
despojos  de  la  gente  muerta,  de  ropas,  collares,  zarcillos, 
manillas ,  armas  y  otras  cosas.  Todos  volvían  espantados 
de  ver  su  propia  crueldad ,  y  tanto  muerto ,  que  causaba 
grandísima  compasión.  A  este  tiempo  llegó  A  Félix  la 
gente  de  Murcia,  no  habiendo  podido  llegar  antes,  y  con 
ella  se  holgó  mucho  el  marqués.  No  habia  este  olvidado 
el  desorden  que  el  dia  antes  movió  la  vanguardia,  y  man- 
dando llamar  á  los  capitanes  reprehendió  aquel  desatino,  y 
los  trató  ásperamente  de  palabra  :  ellos  dieron  su  justo 
descargo,  y  tomados  informes  por  el  marqués,  se  halló 
que  el  mas  culpado  de  todos  era  un  soldado  de  Lorca,  lla- 
mado Palomares,  al  cual  mandó  prender  y  ahorcar.  Visto 
esto  por  la  gente  de  Lbrca ,  que  serian  mas  de  tres  mil 
hombres ,  valientes  y  bien  armados ,  se  trató  de  no  con- 
sentir que  se  ahorcase  á  Palomares ,  ó  de  morir  todos  en 
la  demanda ,  para  lo  cual  se  juntaron  en  una  parte  del 
campo.  Los  capitanes  de  Lorca,  al  ver  próximo  á  estallar 
nn  motin  tan  grande,  y  deseosos  de  que  no  se  descubriese 
el  fatal  intento  de  tanta  gente,  resolvieron  hablar  al  mar- 
qués y  ablandarle  para  que  no  ahorcara  á  Palomares, 
atento  á  que  era  hombre  honrado,  buen  militar  y  muy 
bien  emparentado  en  Lorc:\;  y  asi,  que  del  hecho  podría 
resultar  algún  crecido  escándalo.  Mas  enojado- el  mar- 
qués que  estaba  antes  de  estas  amonestaciones,  dijo  que 
por  ningún  título  dejaría  de  ahorcar  á  Palomares,  y  si  fuese 
menester  á  todo  el  tercio  de  los 'de  Lorca.  En  vano  inter- 
cedieron á  favor  del  reo  los  capitanes  y  caballeros  de  Mur- 
cia, porque  el  marqués,  pertinaz  en  su  propósito,  mandó 
que  la  sentencia  se  pusiese  al  instante  en  ejecución.  Al 
llegar  este  caso,  los  de  Lorca,  puestos  sobire  las  armas, 
principiaron  á  alzarse  con  gran  grita,  diciendo  :  f  que  no 
se  había  de  ahorcar  á  Palomares,  si  no  se  queria  que  todo 
el  campo  se  perdiese.  •  Don  Diego  Mateo  de  Guevara,  re- 
gidor de  Lorca,  padre  del  capitán  Juan  Mateo  de  Guevara, 
noble,  muy  estimado  y  tenido  en  mucho  por  su  valor, 
acompasado  de  don  Juan  Pacheco,  capitán  de  la  caballe- 
lia  de  Murcia ,  y  de  otros  caballeros  principales^  se  fué 
con  toda  priesa  á  la  posada  del  marqués,  el  cual  había 
mandado  que  á  nadie  se  diera  entrada ;  pero  como  don 
Jiíán  era  hombre  tan  principal  y  distinguido,  en  llegando, 
á  pesar  de  los  porteros  y  de  la  guardia,  entró  en  el  apo- 
sento donde  estaba  el  marqués ,  y  le  suplicó  encarecida- 
mente que  aquel  negocio  no  pasara  adelante,  porque  todo 
el  tercio  de  Lorca  estaba  empeñado  en  defender  á  Palo- 
mares, y  de  su  ejecución  podria  resultar  grandísimo  daño 
en  el  real.  Viendo  Diego  Mateo  de  Guevara  que  las  pala- 
bras de  don  Joan  no  ablandaban  al  marqués,  le  habló 
desta  suerte,  poniendo  en  peligro  su  propia  vida. 

«  No  dejo  de  conocer,  escelentisimo  seBor,  que  la  justicia 
es  buena  en  todas  partes,  y  mas  necesaria  en  la  guerra;  por- 
4]ae  si  en  tales  casos  no  se  ejecutase,  muy  fácilmente  ven- 
dría á  perderse  un  crecido  campo.  Así  digo,  que  la  culpa  ha- 
llada en  Palomares  es  digna  de  castigo ;  mas  vuestra  esce- 
lencia  considere  que  la  razón  estaba  de  parte  del  reo  y  de 
loe  demás  deudos  y  amigos,  moviendo  los  ánimos  á  cruda 
venganza  del  pariente  que  fué  hecho  pedazos  en  Félix ;  y 
como  gente  bisofia,  no  advertida  del  castigo  que  de  so  atre- 
vimiento le  podria  venir,  descompuso  la  escuadra  de  sus 
capitanes.  Atento  á  esto,  y  á  que  el  pueblo  estaba  muy  po- 
blado y  fortalecido  de  enemigos  crueles  de  nuestra  santa 
fe  católica ,  me  parece ,  salvo  mejor  dictamen ,  que  no  se 
debiera  ejecuur  la  justicia  en  Palomares  con  el  rigor  que 
manda  vuestra  eaeelencla;  y  adviérUse  que  para  los  yerros 


impensados  y  sin  malicia  hechos  hay  siempre  llana  mise- 
ricordia en  los  generales  y  maestres  de  campo.  Ciertamente 
Palomares  no  erró  de  malicia ,  sino  que  obró  con  los  de- 
más de  su  bando,  comegente  indisciplinada  en  el  arte  mili- 
tar; pues  si  fuera  un  soldado  de  muchos  años  de  servicio^ 
y  que  sabiendo  bs  leyes  de  la  milicia  cometiera  un  yerro 
semejante ,  sería  digno  de  rigoroso  castigo;  y  aun  para 
con  un  soldado  tal  se  ha  de  estender  la  misericordia  denn 
capitán  generoso.  Este  ha  de  hacer  cuenta  de  no  perder 
sin  mucha  necesidad  ningún  soldado  de  su  campo;  poique 
si  los  enemigos  le  matav  uno,  y  él  ahorca  á  otro,  ya  le  ftd- 
tan  dos  soldados,  que  pudieran  servir  bajo  de  sus  banderas 
gloriosamente  en  otra  ocasión.  Bien  sabe  vuestra  escelen- 
cía  que  el  emperador  Carlos  V,  nuestro  señor,  de  gloriosa 
memoria,  bajo  de  cuyas  banderas  militó  muchos  aftoSf 
usaba  siempre  deste  buen  término  con  los  suyos ;  y  asi  ftié 
de  la  gente  española  tan  amado,  como  vuestra  escelencia 
sabe  y  todos  saldemos  :  en  los  generales  y  capitanes  mas  ha 
de  campear  la  misericordia  que  la  justicia.  Traiga  vuestra 
escelencia  á  la  memoria  aquel  hecho  del  magno  Alejandroi 
que  habiendo  caido  un  soldado  en  falta,  tal  como  la  de  sen* 
tarso  en  su  real  silla  y  quedarse  alli  dormido,  cuando  llegó 
allá  y  encontró  ocupado  el  puesto,  los  capitanes  y  caballeros 
que  le  acompañaban  iban  á  echar  mano  del  dormido  para 
praiderle  ó  matarle;  pero  Alejandro  los  contuvo,  diciendo : 
d^aiU  dormir  y  que  otra  vez  velará  para  guardar  mi  per- 
tanoy  y  ^^  ^v^n  toldado  no  merece  tan  mal  galardón,  Ette, 
por  MU  largo  velar  en  mi  servicio ,  vino  á  darmine ,  y  por 
cierto  que  no  pudo  hallar  mejor  cama  que  mi  silla  ;  puede 
que  otra  vez  vele  sohfe  los  filos  de  su  misma  espada  eir* 
viendo  á  mi  corona.  Estas  espresiones  fueron  dignas  de  nn 
rey  generoso  y  tan  buen  general  como  Alejjandro;  y  así , 
señor  escelentisimo,  pues  en  vos  reside  no  menos  genero- 
sidad y  valor  de  ánimo,  según  tenemos  visto  y  esperimen- 
tado ,  usad  de  igual  indulgencia  con  Palomares.  Su  yerro 
fué  grande;  mas  considerando  la  inoNcencia  del  pecador, 
y  que  yendo  la  guerra*  adelante,  él  y  sus  deudos  podrían  ser- 
vir á  vuestra  escelencia  y  darle  gt6to  en  otra  acasion,  per- 
dónesele. Si  Palomares  no  lo  merece,  sus  padres  y  abue* 
los  lo  tienen  bien  merecido  sirviendo  á  vuestra  escelencia 
y  á  su»  antepasados ;  y  si  sus  padres  y  abuelos  tampoco  lo 
merecieron,  baste  haberlo  suplicado  el  señor  don  Juan  Pa- 
checo ;  y  si  sus  ruegos  no  alcanzan ,  merézcalo* Lorca,  de 
donde  es  hijo  Palomares ,  por  cuyos  servicios  la  casa  de 
vuestra  escelencia  está  puesta  en  el  cuerno  de  la  luna,  con 
todo  el  lustre  que  ahora  tiene.  Y  si  en  Murcia  y  su  reino  hubo 
adelantados  del  linaje  de  vuestra  escelencia,  Lorca  fué  siem« 
pre  parte  para  que  los  hubiese ;  y  si  los  varonea  ilustres  de 
la  casa  de  vuestra  escelencia  vencieron  veintey  dos  batallas 
de  moros,  y  ganaron eetenta  y  dos  villas  y  castillos  fuertes, 
que  pusieron  bsgo  de  las  reales  coronas  de  Castilla  y  León, 
los  de  Lorca  tuvieron  mucha  parte  para  que  aquellos  lo  pu- 
diesen hacer;  y  si  ilustración  y  resplandor  ha  tenido  y  tiene 
la  casa  de  vuestra  escelencia,  Lorca  ha  sido  la  causa.  Por 
tantoá  vuestra  escelenciasuplico,quePalomares,hyo«dal- 
go  de  Lorca,  no  pase  por  esa  muerte  contra  él  pronmicia- 
da ;  ad virtiendo  af  mismo  tiempo  que  hay  tres  mil  hombres 
paisanos  suyos  puestos  sobre  las  armas  y  decididos  á  perder 
la  vida  por  salvarle.  Vea  pues  vuestra  escelencia  lo  que  de* 
termina  en  este  caso ;  y  á  mi  por  haber  osado  entrar  en  tan 
largo  parlamento ,  mande  vuestra  escelencia  que  se  me 
aplique  el  castigo  que  guste ,  pues  mis  servicios'y  los  de 
mis  padres  hechos  á  la  casa  de  vuestra  escelencia  mere- 
cen que  se  me  dé.  • 

Aqui  dio  fin  á  su  razonamiento  el  buen  Diego  Mateo  de 
Guevara,  y  después  don  Juan  Pacheco,  Alonso  Gualtero, 
Nofre  Ruiz ,  Andrós  Mora,  saijento  mayor,  don  Rodrigo 
de  Benavides,  alférez  del  estandarte  del  marqués,  y  oíxqa 
caballeros  y  capitanes  de  Murcia  y  Lorca  hicieron  tanto, 
que  al  fin  el  marqués  perdonó  á  Palomares.  Luego  que  se 
supo  esta  nueva  hubo  gran  contento  y  regocijo  en  todo  el 
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real ;  y  k  esta  misma  sazón  llegó  tma  baena  compafila  de 
Lorca,  compaesta  de  coatrocieotos  soldados ,  bieo  arma- 
dos todos*  y  cuyo  valeroso  capitán  se  llamaba  Juan  Mateo 
R(>ndon  de  Luna,  hombre  hidalgo  y  distinguido.  Dieron  no- 
ticia del  arribo  desta  compaftia  al  marqués ,  quien  se  holgó 
mucho  saliendo  á  ver  la  gente  á  la  puerta  de  su  posada,  y 
observando  que  venia  equipada  tan  bien.  Su  escelencia, 
que  estuvo  allí  algunos  días  aguardando  cierta  orden 
del  rey,  mandó  que  se  llevaran  á  la  iglesia  las  moras  para 
repartirlas  entre  los  capitanes  y  soldados;  y  hecho  esto  asi 
fueron  llevadas  laego  á  los  Vélez,  \  Lorca  y  &  otras  partes. 
Mas  porque  ya  nos  aguardan  el  reyecillo  y  el  marqués  de 
Mondéjar ,  daremos  fin  á  este  capitulo  diciendo  primero 
ei  romance  relativo  á  lo  pasado. 


El  campo  del  buen  mar<{oéf , 
Qae  Fajardo  ••  deoia. 
Parle  de  Guecija  en  drdea 
Ta  después  de  mediodía. 

CoDcertadamente  marebaa 
De  cinco  en  cinco  tasaiai, 

Y  alli  al  ponerte  del  sol 
Encuentran  con  don  CarciA , 

Que  volvía  ya  de  Peitx  , 
ir  ver  en  gran  morería « 
Dándole  aviso  al  marqués, 

Y  de  cómo  ae  volvía 
filp  osar  acometer 

A  las  moriscas  cuadrillas. 

El  marqués  pasa  adelanta  ¡ 
Despídese  de  García : 
Hizo  pI  campo  en  la  campafia 
Alto  en  esta  noche  fHa. 

Un  agua  viento  le  coge 
Con  mucha  nieve  esparcida  » 

?ue  le  pone  en  gran  trabajo 
muy  crecida  fatiga ; 
Has  rompiendo  el  Mlba  clara 
Muv  liello  se  muestra  el  día. 

Manda  el  maraués  que  se  dé 
Muñir  ion  muy  bien  cumplida 
De  pólvora  al  campo  todo 
•Para  tres  6  cuatro  días. 

A  Feüz  el  campo  parta 
Con  placer  y  gallardía.; 
Lorca  lleva  la  vanguardia, 
Murcia  de  batalla  Iba , 
Cehegln  y  Caravaca 
La  retaguardia  reglan. 

El  campo  A  Feliz  descubre 
Desde  un  monte  que  allí  habla ; 
Manda  el  marqués  que  descienda 
Tí  campo  de  aquella  cima, 

Y  que  se  poBgH  en  lo  llano 
Asi  marchando  como  Iba. 

Mas  bien  cerca  del  lugar 
Un  grande  escuadrón  habla 
De  aquella  morisma  genta 


Qoa  con  valor  intlstia, 
Agnardando  la  batalla 
Qua  al  marfuéa  darles  averia. 

La  vanguardia  los  emslata 
Aniaa  qna  al  marqnét  lo  diga, 

Y  los  moriscos  descargan 
Toda  80  arcabacaria ; 

No  cargan  aagunda  vea. 
Porque  la  gente  se  anima 
Oe  aqaal  escuadrón  crlsllaao, 

Y  ataca  con  gallardía. 

Los  moros  qv  ven  tal  eampo 

Y  tanta  caballería, 
Al  lugar  se  retiraron 
Por  encontrar  mejoria. 

Apretaron  los  cristianos, 

Y  Santiago  apellidan ; 
Los  moroa  dan  A  huir 
Cada  nno  cual  mas  podía; 

Otros  tomaron  nn  ceno 

?tte  Junto  al  lugar  habla, 
otros  tomaban  la  tierra 
Qua  da  GAdor  se  decía; 
Otros  van  acia  la  mar 
Por  una  derecha  vía. 

SI  marqués  qua  aquello  vldo 
A  au  buen  caballo  pica, 

Y  por  los  moros  se  meta 
Con  gran  valor  y  osadía : 

Los  de  A  caballo  le  siguen , 

Y  todos  van  A  porfía 
Matando  moros  y  moras 
Qae  se  Iban  A  la  marina. 

Todo  al  lugar  te  saqnea. 
No  dejan  persona  A  vida, 

Y  tanta  as  la  crueldad 

De  las  cristianas  enadrillat, 

Qua  mas  da  ocho  mil  Henacan 
De  la  canalla  morisca , 
Entra  niflos  y  mujeres, 

2ne  el  verlos  at  gran  mancilla ; 
in  otra  canta  da  guerra 
Qua  mund  en  aquesta  día. 


CAPITULO  IX. 

Bn  qua  le  pona  cómo  al  raractllo  tuvo  consejo  da  guerra,  lo  que  te  pro- 
veyó en  el  acuerdo,  y  cómo  le  persiguió  al  marqués  da  Mondéjar,  dAn- 
dola  batalla  an  nn  lugar  llamado  Paterna. 

Ya  contamos  cómo  Abenhumeya  salió  desbaratado  del 
puente  de  Tablate,  habiéndose  ganado  á  fuerza  de  armas 
aquel  paso  tan  peligroso  por  el  marqués  de  Mondéjar,  que 
no  hizo  poco  en  conseguirlo.  El  reyecillo  se  fué  de  paso 
á  las  Cuajaras,  y  dejando  alli  á  Zarrea  y  Gironciilo,  va- 
lientes y  sagaces  capitanes,  se  metió  en  Andarax  con 
grande  ejército,  contando  ya  de  seguro  con  que  el  Gran 
Turco  le  enviaría  buen  socorro,  conforme  le  tenían  escrito 
el  Ochali,  rey  de  Aijel,  y  su  hermano  don  Luis.  Asi  pues 
mandó  un  día  juntarse  i  los  capitanes  mas  valerosos  de 
su  ejército ,  y  ¿  las  gentes  principales  qae  le  seguían ,  y 
sacando  las  cartas  que  había  recebldo  del  Ochali ,  las 
mandó  leer,  esforzando  las  vanas  esperanus  que  tenia  del 
socorro  prometido  por  el  turco ;  y  mostrando  en  su  per- 
sona aquella  gravedad  que  corresponde  á  la  persona  de 
un  rey ,  comenzó  á  hablaries  desta  manera  : 

«  Valerosos  y  fuertes  capitanes :  ya  sabéis  que  por  la 
gracia  del  santo  Alá  y  del  profeta  Mahoma,  hemos  llegado 
al  estado  en  que  ahora  estamos  á  punto  de  conquistar 
nuestra  dulce  libertad,  y  salir  fuera  de  la  opresión  de  los 
pérfidos  cristianos ,  que  tantos  años  hace  nos  tienen  opri- 
midos y  puestos  en  dura  servidumbre ,  como  si  fuéramos 
sus  esclavos.  En  dafio  suyo  nos  dieron  armas  para  nuestra 
defensa ;  y  asi  conviene  que  por  nuestra  parte  baya  reco- 
nocimiento del  alto  beneaelo  que  henos  recebldo;  espe- 


cialmente cuando  de  levante  nos  tendri  grüide  soeoMo 
del  Gran  Sefior ,  según  lo  ofrecen  las  cartas  de  nuestro 
fiel  amigo  el  Ochali ,  rey  de  Aiiel.  Conviene  pqes  ahora 
escribir  á  Marruecos  y  Fez,  dando  cuenta  del  estado  de 
nuestra  guerra  á  mis  cercanos  deudos  los  reyes  de  aque- 
llas partes,  pidiéndoles  también  ayuda  y  socorro  que  no 
me  negarán ;  á  lo  cual  juntaremos  el  que  se  nos  ba  pro- 
metido del  reino  de  Valencia.  Con  esto  serán  ciertos  y  no 
harán  falu  los  amigos  que  tenemos  en  el  Albaicin;  de 
manera  que  con  el  amparo  del  santo  Alá  haremos  nuestra 
la  mayor  parte  de  España,  j  nuestro  imperio  tomará  á  te- 
ner la  ostensión  que  antes  solia.  Asi  pues,  mis  buenos  y 
leales  amigos,  no  os  ponga  temor  haber  sido  en  esta  ul- 
tima acción  algo  aventajados ,  ganándosenos  el  paso  de  la 
puente  de  Tablate,  pues  esta  desgracia  pudiera  conlríbulr 
al  logro  de  nuestro  intento,  porque»  hallándose  ya  el  ene- 
migo dentro  de  las  Alpujarras ,  serh  por  nosotros  mas  fá- 
cilmente ofendido  y  maltratado ,  como  que  sabemos  las 
entradas  y  salidas  de  los  pasos  mas  peligrosos  y  de  los  ca- 
minos mas  ásperos ;  de  manera  que  en  adelante  podremos 
dafiaries  á  nuestro  salvo  sin  ser  ofendidos  de  «us  armas. 
Y  aunque  les  baya  ido  bien  en  las  Cuajaras ,  no  es  tan  de 
balde  que  no  les  cueste  mas  lo  perdido  que  lo  ganado, 
habiendo  muerto  alli  tantos  y  tan  valerosos  capitanes ;  y 
si  esta  rota  les  vino  de  un  solo  pueblo  mal  armado,  ¿  qné 
no  será  cuando  todas  las  Alpvjarras  estén  ocupadas  de 
africanas  banderas  y  de  fuertes  escuadrones  de  gente 
brava  y  belicosa ,  bien  provista  de  aventajadu  armas? 
Mas  para  que  arriben  á  nuestras  costas  será  necesario  que 
antes  se  tremole  nuestro  pabellón  en  la  ciudad  de  Vera , 
y  que  demos  orden  de  conquistarla ,  á  fin  de  que  en  ella 
hallen  los  amigos  buen  puerto  donde  sus  bajeles  estén  se- 
guros del  impulso  de  las  arrebatadas  olas  del  mar.  Ya  sa- 
béis que  no  muy  lejos  de  las  embarazadas  playas  de  Vera 
hay  dos  puertos  famosos ,  para  tal  caso  convenientes :  el 
uno  es  el  de  Águilas ,  y  el  otro  está  en  los  Terreros  blan- 
cos, á  la  parte  de  levante ;  y  asimismo  á  la  del  poniente 
están  en  el  Farallón  de  la  mesa  de  Roldan  y  la  famosa  cala 
del  Agua-amarga  bastantes  puertos  en  donde  se  abriguen 
los  navios  líbicos.  Después,  si  Mahoma  fuere  servido  de 
que  la  guerra  vaya  en  adelante  con  hnen  suceso,  tomare- 
mos el  famoso  puerto  de  Cartagena ,  después  de  lo  cual 
quedará  toda  España  reducida  á  nuestro  poder.  En  lo  que 
voy  diciendo ,  valerosos  soldados  mios ,  no  ha  de  haber 
pensamiento  de  tardanza,  porque  en  ella  está  el  peligro ; 
y  asi  despachemos  luego  á  las  partes  de  Fes  mens^eros 
fieles  que  nos  traigan  de  alli  alegres  nuevas  y  algunas  ar- 
mas ,  principalmente  alfiuijes ,  que  encontrarán  muy  bue- 
nos; pues  en  lo  que  toca  á  la  escopetería  y  arcos,  por 
ATÍt\  seremos  bien  proveídos ;  al  que  lealmente  nos  preste 
este  importante  servicio  daremos  gran  premio  y  meree- 
des  muy  crecidas ,  para  que  pueda  vivir  honradamente  en 
lo  sucesivo. » 

Apenas  Abenhumeya  acabó  su  razonamiento,  cuando  to- 
dos los  capitanes  circunstantes  oflrecieron  senririe  hasta 
la  muerte ,  y  dijeron  que  luego  se  diese  orden  de  b^ar  á 
la  conquista  de  Vera ,  por  ser  muy  necesario  aquel  presi- 
dio, tanto  para  el  desembarque  de  las  africanas  gentes, 
como  para  la  embarcación  de  los  cristianos  cautivos  que 
en  España  fberan  haciendo.  Concluido  este  acuerdo ,  un 
morisco,  natural  de  Ture,  pueblo  muy  cercano  del  castillo 
de  Mojacar,  se  levantó  en  pié,  y  dijo,  que  él  y  un  hennano 
suyo  tenian  en  cierta  parte  de  la  costa  una  barca  gran- 
de y  muy  buena,  en  la  que  se  ofrecían  á  pasar  á  Fes  y  lle- 
var aquellos  recados,  si  se  les  daban  veinte  hombrea  bien 
armados.  Abenhumeya,  dando  muestras  de  oracbo  agra- 
decimiento y  teniendo  al  morisco  por  hombre  de  colera 
confianza ,  mandó  que  se  escogieran  al  instante  los  veinte 
hombres  pedidos  para  aquel  viaje ,  y  á  otro  dia  escribió 
las  cartas  concertadas  para  Fez  y  Marruecos.  El  susodicho 
morisco,  llamado  Haoibrel,  partió  del  campo  con  su  con- 
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pafierof,  ge  f oé  á  la  parte  de  Mojacar,  y  pasó  lecreUmente 
al  cabezo  de  la  Carbonera,  donde  junto  ¿  una  rambla  él  j 
aa  bennano  tenían  una  barca  nuj  buena  y  aderezada  de 
todo  lo  necesario  para  la  mar ;  becbas  las  proTisiones  cor- 
fetpondieotes  la  botaron  al  agua,  y  tomaron  en  ella  por 
la  derrota  de  poniente  la  vuelta  de  Tetuán ;  pero  les  d^a- 
remos  seguir  su  Tiaje  para  Tolver  luego  k  hablar  dellos  en 
su  lugar. 

El  reyecillo  quedó  en  Andarax  dando  órdenes  sobre  lo 
que  se  debía  hacer  en  la  guerra,  7  determinó  se  escribiese 
al  instante  á  los  moros  de  b  sierra  de  Málaga  y  Ronda 
inspirándoles  buenas  esperanzas  del  socorro  que  el  rey 
de  Aijei  habla  prometido  de  parte  del  turco,  y  del  que 
recebirian  muy  pronto  de  Fez  y  Maimecos,  por  lo  oial 
les  escitaba  á  levantarse  y  estar  listos ;  y  aun  nara  eon« 
ffaruuclon  del  caso  les  envió  las  mismas  cartas  originales 
que  el  Ochali  le  habla  escrito.  No  ftieron  inütiles  estu 
diligencias ;  porque  en  su  vista,  y  especialmente  á  la  pre- 
sencia de  aquellas  cartas ,  los  moros  del  valle  de  Málaga 
y  sierra  de  Ronda  se  levantaron  luego,  poniendo  en  grande 
aprieto  á  los  vedóos  de  la  eomarca ,  asi  como  dirmnos  á 
su  tiempo. 

En  esta  sazón  se  hallaba  el  marqués  de  Mond^jar  con 
todo  su  campo  en  Ojijar,  donde  no  halló  moro  ninguno; 
y  deseando,  si  era  posible ,  acabar  esta  guerra  por  bien  y 
por  via  de  negociación ,  practicaba  diligencias  y  mantenía 
comunicaciones  secretas  con  algunos  moriscos ;  y  por  es- 
tos mismos  supo ,  que  entre  los  levantados  habla  muchos ' 
que  querían  volver  á  sus  tierras,  y  estar  símelos  al  servicio 
del  rey ,  como  antes  solían.  Pero  otros  eran  de  distinta 
opinión,  y  quien  mas  desbarataba  el  suceso  eran  los  mis- 
mos cristianos ,  que  por  su  desordenada  codicia  de  robar 
se  sallan  del  real  á  escondidas,  y  por  los  lugares  de  los 
moriscos  obraban  todo  el  da&o  que  podían.  Asi  es  que 
viendo  se  les  hacia  tanto  mal,  bijo  el  especioso  nombre 
de  paces,  poseía  su  desconfianza  hasta  los  mas  moderadoi, 
y  se  tomaban  á  levantar.  El  marqués,  con  despecho  de  se- 
mejante proceder ,  determinó  por  consejo  de  los  varones 
principales  de  su  campo  dedicarse  á  buscar  al  reyecillo» 
y  procurar  haberte  á  las  manos ,  contando  con  que  una 
vez  cogido,  toda  aquella  guerra  quedaria  acabada;  en  con- 
secuencia, se  volvió  á  echar  otro  bando  ofreciendo  el  pre- 
mio de  veinte  mil  ducados  á  cualquiera  que  le  prereniase 
muerto  ó  vivo  al  señor  de  Valor.  Luego  tuvo  el  marqués 
noticia  de  que  estaba  en  Paterna  con  mucha  gente  de 
guerra  bien  armada ;  y  asi  mandó  que  su  ejército  mar- 
chara á  aquel  punto,  donde  luego  que  llegó  encontró  que 
los  moros  le  estaban  aguardando,  y  saliendo  al  camino,  le 
acometieron  muy  reciamente  por  cuatro  partes. 

Viéndose  el  marqués  desta  manera  asaltado,  mostrando 
gran  valor  acometió  á  los  moros,  y  dio  de  improviso  el 
SúMÜago.  Los  cristianos  pelearon  como  leones ,  y  gana- 
ron un  pequeño  fuerte  que  los  enemigos  se  habían  obsti- 
nado en  defender ,  y  no  lo  pudieron  aun  á  costa  de  mu- 
cha sangre  derramada.  La  batalla  fué  reñida ,  pero  al  fin 
salieron  vencedores  los  cristianos  como  gente  mas  vale- 
rosa ,  y  Abenbumeya  principió  á  retirarse  con  orden ,  y 
siempre  peleando:  luego  vino  la  noche,  y  tuvo  tiempo 
para  alejarse  de  aquel  punto,  y  pasar  á  Valor,  su  propio 
lugar.  Los  cristianos,  á  pesar  del  marqués  que  no  quwia 
que  los  lugares  fueran  saqueados,  saquearon  á  Paterna,  y 
encontraron  alli  mucho  que  robar ;  pero  no  hallaron  mo- 
ras ,  porque  ya  las  babiam  retirado  á  otro  punto  los  mo- 
ros. El  marqués  permaneció  dos  días  en  Paterna,  y  partió 
luego  con  su  campo  la  vuelta  de  Andaras ,  entendiendo 
bailar  alli  al  reyecillo ;  pero  no  le  encontró ,  ni  viviente 
alguno  dentro  del  pueblo.  A  él  vinieron  después  mochos 
moros  con  banderillas  de  paz;  y  tratándose  della ,  quedó 
resuelto  que  las  condiciones  se  estenderian  en  Oijiva, 
para  donde  partió  el  marqués;  y  no  encontrando  tampoco 
á  nadiOt  sentó  alli  su  real  y  permaneció  muchos  dias. 


Con  efecto  concurrieron  ios  moriscos  á  pedir  paees ,  y  el 
marqués  se  las  prometió  muy  cumplidas  y  seguras,  dando 
á  cada  lugar  de  los  que  las  querían  una  cédula  firmada  de 
su  nombre,  para  que  ningún  capitán  ni  soldado  cristiano 
pudiese  enojarlos  en  vista  de  aquella  cédula.  Los  logares 
que  quisieron  paz  fueron  la  Roles,  Aicolayar,  Picbíua  y 
otros  muchos  pueblos,  que  sacaron  las  referidas  cédulas 
del  marqués,  contando  con  no  ser  maltratados  ni  ofendi- 
dos de  los  soldados  en  adelante.  Pero  muy  engañado  an- 
daba en  esto  el  marqués ,  pues  aunque  fuera  muy  buena 
su  Intenoion  de  fenecerte  guerra  por  acomodamiento,  sus 
soldados  eran  tan  bellacos  y  ladrones  que  salían  por  la 
noche  sin  ningún  orden,  y  hadan  todo  el  daño  que  podian 
en  aquellos  mismos  pueblos  que  se  tenían  por  mas  se« 
guros. 

Un  capitán  llamado  Vilfailta  salió  de  Gnadiz  con  mucha 
gente ,  y  entrando  de  secreto  por  el  puerto  de  la  Ragua, 
se  M  al  lugar  susodicho  la  Roles ,  y  una  noche  le  atacó 
con  tanta  brutalidad,  que  mató  á  casi  todos  los  moros  que 
moraban  alU  sobre  seguros ,  y  llevándose  cautivas  á  todas 
las  mi^eres  y  niños  se  volvió  á  Guada;  sabido  esto  por 
el  rey,  mandó  que  ítaese  bien  castigado.  Otro  capitán  que 
estaba  en  Tiñana,  llamado  Cuevas,  entró  de  noche  con 
muchos  soldados  en  Aicolayar,  pueblo  que  también  es- 
taba sobre  seguro,  y  mató  alli  á  todos  los  moros,  y  se  llevó 
á  todas  las  muyeres  y  los  niños.  Otro  capitán ,  cuyo  nom- 
bre no  supe ,  entró  una  noche  en  el  lugar  llamado  Pichl- 
na,  que  estaba  también  de  seguro,  y  le  saqueó ;  mas  no  le 
Alé  muy  bien  en  esta  entrada,  porque  el  capitán  Gorri  con 
mil  moriscos  bien  armados  dieron  sobre  él,  y  le  mataron 
cien  hombres ,  quedando  malamente  heridos  los  pocos  que 
se  escaparon ,  y  dejando  todos  las  armas  en  poder  de  sus 
enemigos ;  el  ruin  capitán  cristiano  huyó  á  uña  de  caba* 
llo,  y  no  paró  hasta  que  al  cabo  de  muchos  dias  llegó  á 
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Estas  y  otras  muchas  entradas  sem^antes  se  hadan  con 
f^cuencia  por  todas  las  Alpujarras,  dando  justo  motivo  á 
que  los  moros  Umidos  y  escarmentados  no  volviesen  á  ha- 
cer cara  á  proposiciones  de  paz,  didendo  que  las  que  ha- 
da el  marqués  de  Mondéjar  eran  ilusorias  y  de  nouble  eur 
gaño ;  pues  después  de  haber  dado  á  los  pueblos  cartas  de 
seguro,  firmadas  y  selladas,  entraban  sus  soldados  en  ellos 
á  mansalva ,  los  saqueaban ,  mataban  á  los  vecinos ,  y  se 
llevaban  cautivas  á  las  mujeres  y  á  los  muchachos.  Asi 
pues  cundía  el  levantamiento  por  todas  partes,  y  los  mo- 
ros procuraban  haber  armas  para  defenderse  y  ofender  á 
los  cristianos.  Destas  cosas  nada  sabia  el  marqués,  y  cuando 
se  lo  decían  manifesuba  sentir  grave  pesar ,  y  no  podia 
poner  remedio  en  ello.  Si  ponía  guardas  por  los  caminos 
para  que  no  dejasen  salir  á  los  soldados,  eran  ellos  tan  gran- 
des bellacos  cómelos  que  iban  á  robar  y  hacer  daño.  A  mi 
me  ha  pareddo  siempre  reprehensible  la  impunidad  des- 
tos  malos  cristianos,  en  quienes  debieron  hacerse  con  fre- 
cuencia ejemplares  escarmientos,  hasta  estinguir  aquella 
codicia  desordenada  del  robo  que  poseía  sus  ánimos ,  y 
trajo  á  tantos  á  su  perdídon ;  pues  no  puede  decirse  sin 
vergüenza ,  que  por  ella  murieron  mas  de  trece  mil  sol- 
dados, la  flor  de  España,  á  manos  de  una  cuadrilla  des- 
predable,  compuesta  de  enemigos  desbragados  y  casi 
desarmados;  y  lo  que  hay  mas  de  nuiravillar  es,  que  de 
cuanto  robabam ,  apenas  sacaron  algún  aprovechamiento, 
y  todo  se  les  convirtió  en  polvo  y  humo,  siendo  solamente 
efectivo  el  coste  escandaloso  que  tuvo  á  su  Majestad  esta 
Infiíme  guerra ,  por  culpa  de  algunos  jefes  descuidados 
ó  distraídos. 

Volviendo  pues  al  marqués,  que  estaba  inocente  des- 
tas  entradas  y  salidas,  diré  que  un  día,  bailándose  el  campo 
en  Orjiva,  se  vio  venir  á  qn  morisco  huyendo  á  toda  prie- 
sa ,  y  que  al  parecer  traía  en  un  palo  alto  una  toca  bhnca 
en  señal  de  pu.  El  marqués  luego  que  le  vio  venir  mandó 
afasar  en  una  lanza  otro  paño  blanco  para  que  el  moro  que 
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•6  babit  detenido  se  acerctta  sin  temor.  En  llegando  pre* 
gnntó  el  moro  por  el  marqués ,  y  mostrándosele ,  se  fué  & 
su  eseelencia ,  postrando  en  tierra  la  yara  con  la  toca ,  y 
lio  hacerle  ninguna  cortesía,  mirándole  al  rostro,  los  ojos 
llenos  de  lágrimas,  le  babló  desta  suerte : 

fl  Oye,  marqués,  si  con  justo  titulo  gozas  de  tal  nombre, 
y  sabe  qae  el  noble  tiene  obligación  de  obrar  noblemen- 
te, j  de  acudir  á  las  empresas  nobles,  si  quiere  ser  tenido 
pov  tal.  Guando  el  rey  Fernando  hizo  merced  á  tu  abuelo 
do  las  llaves  de  la  famosa  Albambra ,  no  se  las  dio  sola- 
mente por  su  nobleza,  sino  porque  sirvió  como  noble  á  su 
rey  en  empresas  nobles.  Tu  padre  siguió  el  ejemplo  de  tu 
abuelo  en  algunas  cosas ,  y  procedía  generalmente  como 
Boble  caballero.  Habiendo  quedado  enloncés  este  cuitado 
rdno  de  Granada  privado  de  su  nobleza ,  de  su  sabrosa  y 
dolee  libertad ,  de  su  célebre  Albambra ,  de  su  deleitosa 
figa,  sin  sus  amadas  frescuras  y  deleitosos  placeres,  pri- 
fido  en  fin  de  todo  su  bien ,  muchos  de  sus  moradores, 
oomo  no  acostumbrados  á  estar  debajo  de  tan  pesado  yugo 
y  dura  servidumbre,  ni  sujetos  á  tan  crecidas  pagas,  ni 
aeostombrados  á  que  los  atropellaran  estranjeras  naciones, 
moflan  algunas  veces  escándalos ,  motines  y  rebeliones 
repentinas  contra  las  cristianas  gentes ,  de  que  procedían 
grandes  agraylos ,  pesados  ruidos ,  castigos  frecuentes, 
motftes  crueles;  pero  tu  padre,  como  noble  y  magnánimo 
caballero  cortaba  los  escándalos,  apaciguaba  á  los  rebel- 
des, recababa  de  su  rey  inmensa  misericordia,  alcanzaba 
perdones  generales  removiendo  obstáculos  y  disipando  dis- 
coidias :  muy  al  contrarío  se  observa  en  U ,  que  en  lu- 
gur  de  buscar  paz  trajiste  guerra ,  por  la  codicia  de  tres 
Mil  ducados  que  pediste  para  tu  hijo  don  Luis ,  y  que  de 
buena  gana  se  te  hubieran  dado ,  si  no  quisieras  sacarlos 
por  fuerza ,  asistido  de  una  cédula  de  tu  rey.  Mas  este  se- 
fior,  como  católico  y  sabio,  entendiendo  bien  la  demasía 
de  las  cargas  que  pesaban  sobre  nuestros  hombros ,  y  el 
in  6IUmo  de  tu  pretensión ,  te  dtó,  si ,  la  cédula  para  que 
pereebieses  los  tres  mil  ducados  siendo  voluntad  de  los 
moriseos  dártelos,  y  si  no,  que  no  se  te  diesen.  Tú,  mar- 
qués, indignado  desde  entonces  contra  el  bando  morisco, 
no  procediste  como  noble ,  y  acudiste  á  la  crueldad  por 
causa  de  tu  interés.  Al  punto  mandaste  renovar  antiguas 
provisiones,  dictadas  en  daño  del  reino  granadino,  por  las 
que  se  privaba  de  armas  á  sus  moradores ,  se  les  quitaban 
■US  baños  acostumbrados,  los  caballos,  los  esclavos,  y 
aun  su  traje  habitual  y  suiengua,  no  faltando  mas  sino  que 
después  se  les  mandara  degollar.  Estas  provisiones  tan  ir- 
ritantes se  dieron  en  vida  de  tu  padre  y  abuelo;  pero  en 
Tei  de  manifesurlas  ó  publicarlas,  las  guardaron  y  ocul- 
laroD,  usando  de  su  antigua  nobleza,  por  amparar  y  ha- 
cer merced  á  la  gente  morisca.  Mas  tú  obraste  de  distinto 
modo ;  agenciaste  que  tu  rey  las  confirmara,  y  como  hom- 
bre poderoso  y  bien  emparentado  alcanzaste  al  cabo  que 
se  publicaran  por  pregón  con  acuerdo  del  real  consejo. 
Malcontentos,  y  contra  ti  indignados  los  granadinos,  se  le- 
vantaron ,  y  habiéndose  ayuntado  para  buscar  remedio  á 
estas  cosas  en  nuestro  daño  promovidas ,  principiaron  la 
guerra.  Tü  tomaste  la  demanda  como  general ,  y  vienes 
persiguiéndonos  á  banderas  desplegadas ;  abres  negocia. 
dones  y  prometes  paz  para  encender  mas  la  guerra;  das 
cédubs  firmadas  de  tu  nombre  y  selladas  con  tu  sello  á 
los  lugares  por  prenda  de  su  seguridad ,  y  cuando  los  tie- 
nes quietos  y  asegurados ,  envías  á  deshora  á  tos  capita- 
ttes  para  que  los  saqueen ,  peguen  fuego  á  las  casas,  ma- 
ten á  los  hombres,  y  cautiven  á  las  mqieres  y  niños.  ¿  Este 
proceder  es  propio  de  un  caballero  y  hombre  noble?  ¿No 
Tes  que  jamás  los  pueblos  se  fiarán  de  U  ni  de  tus  cédu- 
las, llenas  de  englños ,  y  que  lejos  de  hacer  las  paces  con 
tu  soberano,  procurarán  acoplo  de  armas,  y  no  respirarán 
fino  Tenganu  de  los  daños  recebidosT  Has  de  saber,  mar- 
qués, que  me  llaman  el  Porchenl,  y  asi  llamaban  á  mi  pa- 
dr«t  que  era  muy  sabio,  y  en  el  arte  de  Is  medicina  estre- 


madamente  aventajado  ;  también  entendía  mucho  de  las 
estrellas ,  la  cual  ciencia  me  comunicó ,  y  por  eUa  sé  al- 
gunas de  las  cosas  que  te  diré.  Esta  guerra  se  acabará  cos- 
tando mucha  sangre  á  los  cristianos  y  grandes  espensas 
á  tu  rey ;  quedará  perdido  enteramente  el  reino  de  Gra- 
nada, y  sus  moradores  irán  desterrados  á  tierras  estrenas; 
los  bienes  reales  desaparecerán,  y  tú  también  saldrás  de 
España ,  aunque  con  titulo  honroso ,  dejando  otro  posee- 
dor de  las  amadas  llaves  de  la  famosa  Aliíambra :  los  hijos 
han  de  pagar  los  pecados  de  los  padres,  y  no  te  digo  cuá- 
les. Mucho  me  he  alargado  con  lengua  atrevida,  y  sé  noy 
bien  que  por  haberme  descompuesto  delante  de  ti  soy  digno 
de  castigo ;  pero  porque  no  me  le  des ,  triunfaré  de  mí 
mismo ,  y  acabaré  con  esta  guerra. » 

Dicho  esto,  el  morisco  sacó  de  súbito  de  una  bolsa  nna 
pelotilla  del  tamaño  de  una  agalla  ó  bala  de  arcabuz,  se 
la  echó  en  la  boca ,  y  luego  se  tendió  en  el  suelo  boca 
abajo,  sin  mas  volverse  á  mover.  Maravillado  el 
de  tal  caso,  mandó  á  un  soldado  que  le  levantase,  y 
dolé  de  un  brazo  para  hacerlo ,  no  pudo ,  porque  el  moro 
estaba  ya  muerto.  Esto  puso  en  todos  grande  admirtcicut 
y  espantados  de  todo  lo  que  habia  dicho ,  y  de  aquella 
forma  de  muerte,  mandaron  quitar  de  alli  al  moro ;  enUm* 
ees  el  marqués  babló  desta  suerte  á  todos  los  que  esta- 
ban presentes. 

c  En  notable  confusión  me  han  puesto ,  gente  valerosa, 
las  descomedidas  razones  que  ha  pronunciado  esle  moro 
tan  desenfadadamente,  y  si  en  algunas  cosas  ha  dicho  ver- 
dad ,  en  otras  anduvo  muy  errado ,  como  en  decir  que  los 
tres  mil  ducados  repartidos  últimamente  en  las  Alpujarras 
se  pidieron  á  su  Majestad  para  ayuda  de  los  gastos  de  don 
Luis.  Es  verdad  que  se  pidieron ;  pero  habiendo  recla- 
mado sobre  ello  los  moriscos ,  no  pasó  mas  adelante  el 
negocio  ni  el  rigor  de  la  cédula.  Decir  que  por  esto  y  por 
vengarme  dellos ,  quedando  muy  enojado,  hice  pregonar 
las  antiguas  pragmáticas ,  es  falso ,  y  lo  juro  á  ley  de  ca- 
ballero ;  fué  asunto  acordado  en  el  consejo  real,  á  Instan- 
cias del  arzobispo  de  Granada  don  Pedro  Guerrero,  de 
otros  obispos  y  prelados,  y  de  varios  ministros  de  aquel 
mismo  real  senado ,  movidos  de  su  propio  celo  para  al- 
canzar que  estos  moriscos  dejaran  sus  costumbres  y  fue- 
sen buenos  cristianos.  No  niego  que  yo  también  di  mi  pa- 
recer sobre  el  particular ;  pero  si  fué  error  hacer  seme- 
jante diligencia,  no  fué  mió  solo  el  yerro.  Sobre  lo  que 
dijo  de  que  di  cédulas  firmadas  de  mi  nombre  y  selladas 
cotí  mi  sello ,  notorio  es  que  las  he  dado;  mas  que  se  en- 
tienda que  los  soldados  por  mi  orden  asaltasen  á  los  Inga- 
ros  que  esUban  debajo  de  mi  seguro,  es  falso,  y  una  mera 
presunción  de  los  moriscos,  porque  Dios  me  es  testigo  si 
dello  no  me  ha  pesado  mucho  en  el  alma;  y  por  vida  de  su 
Majesud,  que  el  soldado  ó  capitán  que  se  desmande,  si  ca- 
yere en  mis  manos ,  que  le  he  de  mandar  ahorcar,  aunque 
sea  el  mas  noble  y  aventajado  del  mundo ;  pues  no  es  ra- 
zón que  los  malos  soldados  hagan  semejantes  maldades,  y 
que  se  quede  el  general  con  la  infamia. » 

Diciendo  esto,  el  marqués  mandó  luego  echar  bando 
para  que  ningún  soldado  ni  capitán ,  de  cualquier  estado 
que  ñiese ,  saliese  sin  orden  del  real ,  so  pena  de  la  vida; 
y  después  mandó  fortificar  el  campo,  porque  entendía  es- 
tar alli  algunos  dias ,  aguardando  respuesu  de  ciertos  ro- 
cados  que  se  habían  enviado  á  su  Majestad ;  y  asi  aquí  le 
dejaromos  para  volver  al  marqués  de  Vélez,  que  estaba  en 
Félix,  diciendo  primero  el  romance  que  sigue,  alntfvo  á 
lo  dicho  en  este  capitulo  pasado. 

81  de  Nondéjtr  itgatrado 
Al  veyecillo  mtlvado. 
Corrió  É  OJlJar  y  Andarax*. 
mat  nunca  pudo  alcamario  • 

Porqne  etlaba  Abenhuneya 
Lajot  de  aHI  retirado. 
Aunque  muy  pronto  voIt1ó« 
Y  en  Andaras  te  ba  alojado. 

AlU  tuvo  tu  oona«Jo, 
Como  ya  babemoi  contado. 
Lfeg d  «1  marqnés  A  Paterna, 


no  hittó  mk  campo  femad* 
De  moros  apercebidos. 

Que  le  ettaban  aguardando 

Hará  darle  la  baulia. 

81  Tlolera  en  «anel  llano. 
Su  campo  ordena  el 

Como  estaba  acostumbrado; 

U  batalla  le  preienU 

A  aquel  bando  leraniado. 
Dulsainai  de  un  cabo  aaenaa, 

Y  trompetas  de  Vf  cnbr. 
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Crtado  nusor  st  maUa 
Da  tiambortt  por  el  eampo. 

Afttiltt  y  atabalM 
Atrtí  ao  M  babUa  qtt«4ado. 
La  Iwtalta  •«  eomlMiBa 
Mof  MBgrfaBta  «B  aada  lado. 

■m  loa  eritttanoa  aoa  mveboa, 
T  ta  campo  han  mejotado  : 
Hachoa  aaUa  da  loa  moroa 
Coa  aa  Talor  eatrcmado. 

Lat  caalaa  ialan  buyando 
Dal  paoblo  qva  aaláa  gnardaado, 
Y  los  crtotiaaoi  loa  aignan 


Cem  nii  fOrar  no  panaadot 
Matando  en  aqaal  alcanca 
Mncboa  dal  moifaco  bando. 

BaqtiaaroB  el  lagar; 
Grande  deapojo  ban  aaeado. 
De  aUi  io  partió  al  marqoda 
T  en  Ortiva  la  ba  alojado , 
Do  aaenió  bien  ao  real 
Por  ealar  A  baen  recaudo. 

Aquí  de  au  rey  acuerda 
Que  le  venga  otro  mandado, 
Farqne  no  quiara  ain  orden 
Que  paru  da  alU  a«  campo. 


CAPITULO  X. 

■a  qat  it  pono  la  batalla  ^o  al  marqoda  da  Vélai  did  á  loa  moroa  da 
Obaaei,  y  qne  eata  mlamo  día  laa  galeraa  qua  eataban  an  Almería  a«- 
qaearoo  al  pueblo  da  laox  bebiendo  batalla. 

Mny  conftiso  y  enojado  aodabt  el  baen  mirqaéf  de  Mod- 
déjar  al  ver  que  por  las  demasías  j  el  desorden  de  sos  sol- 
dados estaba  él  reputado  entre  los  moriscos  de  bombre 
de  poca  palabra,  y  que  por  esta  causa  todos  ellos  se  ha- 
llaban determinados  k  Jamás  hacer  ningún  concierto  de 
ptt.  Era  esto  tanto  mas  grave  para  el  marqués,  cuanto 
qne  su  intento  había  sido  siempre  acabar  por  buena  vía 
¿pella  rebellón,  para  evitar. los  grandes  daños  que  delia 
claramente  se  esmeraban ;  y  tenia  rason  para  sentir  mucho 
estas  cosas,  y  Us  que  agregaban  de  haber  dado  ocasión 
al  levantamiento  de  los  moriscos  por  el  pregón  dejas  prag- 
milicu  hechu  en  dafio  dellos;  de  todo  lo  cual  estaba  el 
marqués  exento  de  colpa,  pues  muchas  veces  ]uró  por  la 
vida  de  su  sefior  el  rey ,  y  por  el  valor  de  su  antigua  no- 
blesa ,  que  era  todo  calumnia ;  y  cuando  jura  deste  modo 
OD  caballero  tan  principal  se  le  debe  dar  crédito. 

fintre  tanto  el  valeroso  marqués  de  los  Veles  estuvo  en 
Félix,  después  de  haber  dado  la  sangrienta  batalla ,  hasta 
los  postreros  días  del  mes  de  enero  que  mandó  levantar  el 
campo  de  allí ,  y  que  marchara  fai  vuelta  de  un  lugar  lla- 
mado Ohttiez,  sito  al  fin  del  rio  de  Almería ,  acia  la  parte 
de  su  nacimiento,  mny  pegado  al  principio  de  la  nevada 
Sierra.  El  dia  siguiente  á  la  salida  del  campo  acudieron  de 
aquellas  montañas  muchos  de  los  moros  que  habían  esca- 
pado de  aquel  rigoroso  trance  de  la  batalla :  unos  buscando 
A  sus  mi^eres,  otros  á  sus  hjjos ,  otros  i  sus  hermanos, 
parientes  y  amigos;  mas  no  encontraron  allí  mas  que  los 
huesos  mondos 'de  todos,  roídos  por  los  lobos,  y  aun  los 
perros  aquejados  del  hambre  que  apura  á  todos  los  vi- 
vientes. Los  moros,  horrorisados  del  grande  estrago  heého 
por  los  cristianos ,  y  al  ver  todo  el  lugar  saqueado  y  que- 
mado, y  qne  no  habla  quedado  en  él  criatura  viva,  no  pu- 
dieron d^ar  de  prorumpír  en  triste  y  doloroso  llanto,  tor- 
ciéndose las  manos,  y  mesando  las  barbas  y  cabellos  en 
ftiena  del  inmenso  dolor. ;  Ay ,  hijos  míos  1  decían  unos; 
¡  ay ,  esposa  mía !  esclamaban  otros ,  y  todos  llamaban  en 
vano  á  las  personas  mas  allegadas  que  habían  perdido.  Hasta 
kM  perros  andaban  ahuyentados  por  aquellos  campos,  sin* 
tiendo  la  falta  de  sus  dueños,  y  acompañando  con  sus  ai- 
llos el  lamento  de  los  moros ,  sin  atreverse  &  entrar  en  el 
logar  para  reconocer  sus  casas.  Y  por  cierto  me  parece  que 
túé  dónasiada  crueldad  la  que  los  cristianos  ejercieron  en 
Falix,  degollando  á  todos  los  vivientes,  hiclosas  las  cria- 
turas de  un  año,  bautíxadas ,  y  en  quienes  no  podía  recaer 
sospecha  de  culpa. 

Prosigo  pues  diciendo ,  que  el  marqués  de  Veles  an- 
duvo con  su  campo  hasta  llegar  al  Barranco-hondo,  donde 
hizo  alto  una  noche,  y  A  otro  dia  mandó  ahorcar  k  ciertos 
soldados,  porque  sin  orden  habían  salido  íbera.  De  allí  filé 
al  losado  que  dicen  de  Ganjayar ,  y  se  detuvo  otro  día.  En 
la  noche  que  el  campo  llegó  al  losado,  los  moros  de  Oha- 
nes  degollaron  cruelmente  á  mas  de  trdnU  cristianos  que 
tenían  en  su  poder;  lo  cual  se  hiciera  por  consejo  de  una 
vieja  mora ,  encantadora  ó  hechicera ,  que  les  dijo  que  si 
no  degollaban  aquellos  cristianos ,  al  punto  serian  venci- 
dos y  muertos,  y  que  convenia  hacerlo  asi  por  su  remedio 
dellos,  puesto  que  los  del  marqués  hablan  degollado  á  tan- 
tos moros  en  FeUx.  Rntre  los  cristiattos  que  asesinaron 


los  de  Ohanez  habla  dos  ó  tres  doncellas ,  las  mas  hermo- 
sas de  todo  el  rio  de  Almeria ;  y  &  estas  las  degolló  la  misma 
vieja  hechicera ,  que  era  natural  de  un  lugar  llamado  Ur- 
raca eu  el  rio  de.Almanzora,  donde  moraban  los  moriscos 
mas  infames  y  perversos  que  tenia  el  mundo ,  segao  de- 
clararemos mas  adelante.  Avisado  deste  triste  caso  el  mar- 
qués se  dolió  profundamente ,  y  mandó  al  sárjente  mayor 
Andrés  de  Mora ,  que  ordenase  al  campo  pasar  el  rio  que 
venia  de  Andarax,  y  se  llama  el  rio  de  la  Taba  de  plau : 
bisólo  así  el  saijento  mayor,  y  después  llegó  al  lugar  de 
Caqjayar,  donde  no  había  nadie ;  cerca  de  allí  se  encon- 
traba otro  logar  llamado  Nicles ,  y  mas  adelante  otro  lla- 
mado Almanzora  :  todos  estos  pueblos  ricos  de  ganados, 
de  cera  y  miel ,  pero  k  la  sazón  sin  moradores,  por  haberse 
juntado  medianamente  armados  en  Oban^z ,  donde  aguar- 
daban al  marqués  para  darle  la  batalla,  fiados  en  el  pro- 
nóstico de  la  vieja  hechicera  de  Urraca. 

Llegó  el  ejército  &  las  cercanías  de  Ohanez,  y  tomó  po- 
sición en  una  ladera  muy  igria^  los  moros  en  gran  copia 
se  habían  situado  solwe  unos  tajos  de  peñas  muy  áspejros, 
adonde  los  cristianos  no  podían  llegar  sino  con  grandísimo 
trabajo.  Visto  esto  por  el  marqués,  mandó  armar  cnatro 
piezas  de  campaña  que  llevaba  para  tales  ocasiones ,  y  es- 
tando ya  k  punto  de  disparar,  quiso  que  antes  de  todo  el 
campo  se  hincase  de  rodillas  é  hiciese  oración.  Concluida 
esta ,  mandó  dar  á  todos  el  Santiago ,  disparando  primero 
las  cuatro  piezas  sobredichas ,  que  hicieron  tanto  ruido 
que  dejaron  atronados  aquellos  valles  y  sierras,  causando 
tanto  terror  en  los  moros ,  que  de  toda  la  mucbedumbre 
situada  sobre  el  tijo  de  peñas  no  quedó  ninguno,  co- 
menzando á  huir  por  aquellos  caminos  á  cuál  mas  podía, 
después  de  haber  dado  una  carga  de  arcabucería.  Los  cris- 
tianos comenzaron  k  subir  k  toda  priesa  en  seguimiento  de 
los  moros  aquella  fragosa  cuesta,  en  medio  de  la  cual  ha- 
bía un  charco  grande  de  agua  clara,  y  algunos,  agiudos  del 
calor ,  cansando  y  peso  de  las  armas,  principiaron  á  be- 
ber ;  pero  luego  se  movió  gran  vocería  diciendo ,  que  na- 
die bebiese  de  aquella  agua,  porque  tenia  tósigo.  Sufrie- 
ron por  esto  la  sed  los  soldados,  y  pasaron  adelante  hasta 
llegar  al  lugar ,  el  cual  comenzaron  á  saquear.  Los  moros* 
que  estaban  dentro  se  salieron  huyendo  por  aquellas  huer- 
tas arriba ;  pero  yendo  en  su  alcance  los  cristianos  ma- 
taron k  muchos  dellos,  sin  dejar  k  vida  ninguna  vieja,  por 
acerUr  con  la  hechicera ,  k  fai  cual  encontraron  ai  fiu  y  ia 
hideron  pedazos.  Duró  el  alcance  mas  de  cuatro  horas,  y 
siendo  ya  tarde,  muchos  cristianos  se  presentaron  cargados 
de  despojos  y  trayéndose  muchas  moras  hermosas,  pues 
pasaron  de  troscientas  las  que  se  tomaron  allí;  y  habiéndo- 
las tenido  los  soldados  k  su  voluntad  mas  de  quince  dias,  al 
cabo  ddlos  mandó  el  marqués  que  las  llevasen  á  la  iglesia. 

El  día  aiguienie  k  la  entrada  del  lugar  fueron  enterrados 
dolorosamente  los  cristianos  degollados  por  los  moros,. y 
este  dia  era  el  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria  santí- 
sima. También  en  el  mismo  ocurrió  que  las  galeras  de  Ñá- 
peles llegaron  k  la  dudad  de  Almería  con  muchos  solda- 
dos, y  don  Garoia,  gobernador  de  la  plaza ,  trató  con  el 
general  de  las  galeras,  que  se  llamaba  don  Pedro  de  Lei- 
va,  que  con  ellas  hidera  alto  y  muestra  en  aquella  playa, 
que  está  á  la  vista  de  Inox  y  Guebro  y  de  otros  logaros 
cercanos,  poniendo  á  la  turquesca  las  entenas  y  tendaletes; 
en  Almeria  se  tocaría  k  robato  de  la  mar,  dando  luego  fama 
de  ser  el  socorro  que  venia  de  Aijel  con  armas  y  gente  k 
los  moros  del  refaio  de  Granada.  Hecho  este  conderto,  las 
galeras  se  pusieron  al  instante  á  la  turquesca ,  lo  cual  se 
reduce  k  llevar  las  entenas  muy  b^as,  y  en  las  puntas  do- 
lías unas  banderillas  blancas  y  azules ,  con  medias  lunas 
pintadas:  ardides  propios  de  soldados  cosarios.  Las  gale- 
ras paroderon  dos  días  por  aquellas  playas,  se  tocó  con 
gran  priesa  k  rebato  en  Almería ,  y  se  echó  la  voz  de  que 
en  de  turcos  aquella  armada  ,*y  que  venia  á  traer  socorro 
á  los  moros  granadinos,  con  cuyo  motivo  todos  los  que  se 
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hallaban  avecf  odados  en  aquellos  Ingaret  de  la  costa ,  es- 
pecialmente los  de  Guebro,  Torrillas  y  Dalias,  se  juntaron 
en  Inox,  porque  estaba  mas  i  la  mano,  para  que  las  gale- 
ras llegasen  alli ;  y  cuando  en  muestra  de  su  regocijo  co- 
menzaron á  hacer  gran  fiesta  de  zambra  y  bailes  á  su 
usanza ,  el  escuadrón  cristiano ,  que  no  fué  perezoso  para 
asir  la  ocasión  por  el  copete ,  dio  de  improYíso  en  la  des- 
cuidada gente  morisca  apellidando  Santiago ,  y  comenzó 
á  descargar  en  ella  su  arcabucería  con  tanto  estrépito  que 
paréela  hundirse  el  mundo.  Dándose  este  asalto  de  noche 
y  cogiendo  ¿  los  moros  dormidos ,  cuando  se  levantaron 
y  vieron  encima  del  los  tanta  gente  y  tan  bien  armada,  lle- 
nos de  pánico  terror  comenzaron  á  huir  para  la  sierra ;  en 
pos  dellos  iban  las  moras ,  habiendo  cada  una  tomado  lo 
que  mas  estimaba  como  oro,  plata,  aljófkr,  ropas  de  seda 
y  otras  cosas  ricas. 

Al  romper  el  dia,  las  galeras  parecieron  por  ardid  en  la 
mar  muy  cerca  de  tierra ;  y  para  que  el  golpe  se  diera  á 
medida  de  su  deseo ,  comenzaron  á  tocar  añaflles  á  la 
usanza  mora,  habiéndolo  mandado  asi  los  capitanes.  Los 
moros  de  Inox,  viendo  las  galeras  tan  cercanas  y  oyendo  el 
•onido  de  los  añaflles,  pensaron  que  se  acercaban  para 
ofrecerles  su  amparo  y  recogerlos;  por  lo  cual  todos  los 
que  huiao  se  alargaron  á  la  playa  del  mar.  Los  de  las  ga- 
lerasy  al  vercumpiido  su  intento  y  que  el  dado  les  pintaba 
tan  bien,  echaron  al  punto  los  esquifes  y  pusieron  en  ellos 
soldados  y  remeros  Tcstidos  á  lo  moro.  Los  moros  y  las 
moras  que  acudían  dando  gritos  y  huyendo  de  los  cristia- 
nos que  los  perseguiaii,  en  llegando  á  la  orilla  del  mar  se 
metían  á  toda  priesa  en  los  esquifes,  los  coales  luego  que 
se  llenaban  pasaban  á  dejar  la  carga  en  las  galeras  y  vol- 
Tian  por  mas;  desta  suerte  se  cogieron  gran  cantidad  de 
moros  y  moras,  sin  que  advirtieran  el  engaño.  Las  gale- 
ru  disparaban  muchos  tiros,  al  parecer  contra  los  cris- 
tianos, y  estos  desde  la  tierra  correspondían  con  las  mis- 
mas apariencias  de  furor;  pero  como  en  los  cañones  y  ar- 
ciübuces  no  ponían  mas  munición  que  la  pólvora,  todo 
aquel  estrépito  se  redujo  á  un  simulacro,  que  sirvió  *de 
armadijo  para  mantener  el  mayor  tiempo  posible  en  su  en- 
gaño á  los  moros ;  de  manera,  que  cuando  llegaron  á  re- 
eonocerle  ya  babian  caído  en  el  lazo  muchos ,  y  de  las 
moras  especialmente  quedaban  muy  pocas  por  embarcar. 

Un  turco  desde  las  mismas  galeras  se  lo  dijo  en  arábigo, 
y  al  Instante  muchos  de  los  que  estaban  ya  en  ellas  se 
arrojaron  á  la  mar,  y  como  la  tierra  estaba  cerca  sallan  á 
la  playa  dando  grandes  voces  y  ad  virtiendo  á  los  demás 
en  la  misma  algarabía  :  c¿  adonde  vais,  esclamaban,  des- 
dichados de  vosotros,  que  os  engañan?  volved,  volved 
pronto  i  la  sierra,  y  no  os  acerquéis  á  la  mar.»  Los  que  es- 
taban todavía  en  tierra,  oyendo  el  grito  y  riendo  á  los 
compañeros  que  sallan  mojados  y  tomaban  la  fuga,  los  si- 
guieron sin  detenense,  y  deste  modo  se  salvaron  muchos 
por  la  sierra.  Los  soldados,  luego  que  conocieron  que  su 
ardid  se  había  descubierto  y  esuban  ya  desengañados  los 
moriscos,  dieron  el  alcance  á  los  que  buian,  y  cogieron  á 
cuantos  pudieron,  cautivando  á  las  moras  que  quedaban 
en  tierra,  y  de  las  cuales  no  escaparon  seis.  Las  galeras, 
habiendo  observado  que  no  podrian  ya  embarcar  mas 
gente,  recogieron  los  esquifes,  y  se  hicieron  alo  largo  de 
la  mar  con  su  opima  carga.  Luego  los  crisUaoos  tomaron 
á  Inox  y  le  saquearon,  sacando  de  alli  grandes  despojos 
de  ropas  y  sedas ;  hecho  lo  cual  se  volvieron  á  Almería. 
¿Quién  pudiera  esplicar  el  llanto  miserable  que  resonaba 
por  todas  las  galeras  de  aquellas  engañadas  moras?  Daba 
gran  compasión  oír  sus  alaridos  despidiéndose  de  sus 
tierras,  y  no  podiendo  apartar  los  ojos  de  las  altas  sierras 
de  Inox ,  su  clamor  y  el  de  los  niños  era  tanto ,  que  no  se 
podía  oír  el  pito  del  cómitre;  y  asi  llegaron  á  Almería, 
donde  se  repartió  toda  la  presa,  y  las  galeras ,  cogida  la 
paite  que  les  tocó,  tomaron  la  vuelta  de  levante.  Guando 
estas  llegaron  4  Cartagena  yeiidieron  gran  ntoero  de  los 
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moros  y  moras  que  llevaban  ;  lo  mismo  hicieron  eu  Ha* 
Horca,  y  por  los  demás  puertos  adonde  arribaban ,  hasta 
Ñápeles,  donde  despacharon  el  resto  de  la  presa.  Hé  aquf 
la  suerte  desventurada  de  los  moriscos  de  Inox  y  de  aque- 
llos lugares  comarcanos. 

Ahora  conviene  volver  al  marqués,  que  dejamos  en 
Ohanez,  y  que  repartió  también  entre  sus  soldados  la  presa 
que  por  su  parte  hicieron,  quedando  todos  muy  conten- 
tos. La  noche  que  se  entró  en  Ohanez  el  campo  estuvo  be- 
biendo sangre  y  agua,  porque- á  la  parte  arriba  del  lugar 
fueron  muertos  muchos  moros  y  moras  junto  al  mismo  ar- 
royo que  bajaba  á  él ;  y  asi  se  cumplió  lo  que  dijo  aquel 
moro  viejo,  célebre  sabio  de  Granada,  llamado  Abenha- 
nlm,  el  mismo  que  por  el  mego  del  rey  don  Pedro  de  Cas- 
tilla declaró  los  pronósticos  de  Merlin.  Dos  días  después 
desta  rota  de  Ohanez  le  entró  al  marqués  una  compañía  de 
cuatrocientos  tiradores  de  Lorca  muy  lucidos,  cuyo  capi- 
tán Alé  el  regidor  de  la  misma  Alonso  de  Leiva  Marín;  y  es- 
tando mirando  su  escelencia  con  mucho  gusto  desde  una 
ventana  cómo  pasaba  el  escuadrón,  salió  del  desmandada 
una  bala,  y  fué  á  dar  en  el  borde  de  la  ventana,  y  si  acertara 
á  llegar  un  poco  mas  arriba,  allí  matara  al  marqués, que  se 
retiró  disimulando  el  susto.  Quiso  el  capitán  hacer  pes- 
quisa sobreesté  hecho,  pero  jamás  se  pudo  sacar  en  claro 
de  dónde  salió  aquella  bala ,  porque  habia  otras  compa- 
ñías que  al  tránsito  hicieron  salva  á  la  de  Leiva.  Aquf  es- 
tuvo el  marqués  mochos  dias ,  durante  los  cuales  tuvo 
nueva  de  que  el  de  H ondéjar  había  saqueado  á  Andarax  y 
todos  aquellos  pueblos  de  las  Alpujarras;  de  lo  cual  le  pesó 
mucho  y  á  todo  su  ejército  también ,  porque  todos  lleva- 
ban puesu  la  mira  en  pasar  á  Andarax,  á  Ojijar  y  demás 
lugares  cercanos,  donde  ya  no  les  quedaba  que  hacer  ni 
que  sacar.  Por  esto  los  soldados  del  marqués  de  Vélez  co- 
menzaron á  salirse  del  real  secretamente,  y  en  tanto  nú- 
mero, que  cuando  él  dio  en  la  cuenta  ya  le  faltaba  gran 
parte  de  su  gente ;  y  muy  pesaroso  de  la  deserción,  rece- 
lando que  el  reyeclUo  le  acometiese  con  ventaja  en  aque- 
lla sierra,  mandó  que  el  campo  bajase  al  losado  de  Gu^a- 
yar  por  estar  en  llano,  y  para  que  la  caballeria  pudiera  pe- 
lear á  su  salvo  con  el  enemigo,  si  acaso  se  presentase.  De 
aquí  también  se  le  fué  mucha  gente,  y  de  tal  forma  quedó 
reducido  el  ejército  del  marqués,  que  sí  entonces  los  mo- 
ros le  acometieran,  sin  ninguna  dificultad  le  desbarataran. 
Conoció  el  peligro  notorio  en  que  se  hallaba,  y  escribió  á 
Lorca  para  que  le  socorriera  con  gente,  y  castigasen  á  los 
que  hablan  desertado  de  su  real. 

Ocurrió  entonces  en  aquella  ciudad  un  caso  notable, 
porque  el  alcalde  mayor  della,  llamado  Arriaga  de  Alarcon, 
haciendo  diligencias  para  junUr  el  socorro  que  le  pedia  el 
marqués,  se  escedió  con  un  anciano  hidalgo,  dándole  un 
golpe  con  b  vara  de  una  pica  y  descalabrándole.  Los  hi- 
jos del  agrariado,  sintiendo  como  hombres  honrados  la 
afrenta  de  su  padre,  echaron  mano  á  las  armas ,  gritando: 
muera  el  traider ,  y  no  estando  el  alcalde  bien  quisto  con 
la  gente  de  Lorca,  fué  al  ponto  acometido  por  mas  de  mil 
muchachos,  que  le  tiraron  tantas  piedras,  que  parecía  llo- 
viesen del  cielo.  Al  ruido  se  movieron  también  muchos 
hombres  gritando  :  mueran  muera;  de  tal  forma ,  que  el 
pobre  Arriaga  tuvo  que  meterse  y  encerrarse  bien  en  una 
casa  para  salvarse  de  la  muerte.  Este  ruido  tan  endiablado 
costó  después  la  vida  á  algunos,  y  á  muchos  el  sacrificio 
de  sus  haciendas,  habiendo  quien  pagara  lo  que  no  debía; 
y  si  so  Majestad  no  concediera  un  perdón  general,  la  mi- 
tad, cuando  no  toda  la  ciudad  de  Lorca,  fuera  destruida  por 
la  demasía  de  aquel  imprudente  y  necio  alcalde,  que  pu- 
diera hacer  su  oficio,  servir  al  rey  y  favorecer  al  marqués 
con  gente,  sin  propasarse  y  cansar  alborotos.  En  fin ,  el 
marqués  recebió  socorro  de  Lorca,  y  además  le  entraron 
cuatro  compañías  de  gente  escogida  y  bien  armada  de 
Albacete  y  Chinchilla,  con  lo  cual  se  holgó  grandemente; 
y  viéndose  ya  bastante  reforsado,  detennlnó  atravesar  las 
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Alpqjami,  mandando  letanur  su  campo,  y  yendo  por  la 
Taba  de  la  Plata  á  Verja,  lugar  bueno  y  marítimo,  donde 
mandó  sentar  su  real,  defpnés  de  haberle  fortificado  para 
que  el  enemigo  no  le  da&ase.  Quédese  aqui  por  volver  al 
marqués  de  Mondéjar,  4  quien  dejamos  en  Orjiva ,  diciendo 
primero  sobre  el  capitulo  pasado  el  romance  que  se  sigue : 


Lm  trtmolaates  braderas 
Del  mBd«  PiijMdo  partea 
PanlM  Nevadu  Sierras, 
T  van  camino  dt  Ohanet. 
lAydeObaaeil 

Ocho  mil  Kuerreroa  lleTi, 
Cada  nao  ei  eomo  na  ■  arte ; 
Uesan  al  Barraaeo-taoado. 

Y  ani  al  campo  «e  biie  tarde, 
iTarde,  tardcl 

Marcha  el  marqaét  ft  otro  dia 
Caando  el  aol  al  mundo  aale  , 

Y  á  CaaJATar  llega  el  campo, 
T 10  losado,  que  ea  graade. 
iCrande,  grandel 

El  bando  moro,enteBdieBdo 

toe  el  marqués  vieae  á  buscalle 
»la noche ,  echado  ha  suertes. 
Por  ver  si  podrá  aguardarle. 
¡Aguardanel 

Una  mora  eeha  las  suertes. 
Vieja  mala  mas  que  landre. 
La  cual  dice  que  biea  pueoeo 
DarbauUay  esperalle. 
lY  esperalle  I 

Has  que  prlmero.den  muerte 
A  los  cristianos  de  Ohanes 
Que  tienen  aUl  cautivos, 

Y  que  su  sangre  derramen. 
¡At,  derramen ! 

Los  erlstianos  ftteroa  muertos 
Por  aquella  gente  iafame : 
Tres  doncellas  degoUaroa 
Delaalo  sus  mismas  madres. 
{Madres,  madres  *. 

Kn  el  real  se  supieron 
Kslas  atroces  crueldades, 

Y  juran  da  biea  Tongarlas 

Bb  dantlo  el  sangriento  Marte. 
¡Marte,  Marte  1 

Otro  dia  en  la  maftaaa 
El  campo  marcha ,  y  se  parto; 
Pasando  primero  el  rio 
Para  subir  A  Obanei. 
|Ay,  Ohanei  1 

Poruña  ladera  arriba 
Todo  el  campo  se  reparte, 
T  todo  el  bando  morisco 
Hace  de  si  aa  baluarte. 
iBaluaite! 

Ka  ua  gran  ujode  pefias 
Háeese  na  escuadrón  grande ; 
Mas  el  campo  le  dispara 
Cuatro  pelotas  TOlaates. 
|Av,  TOlaatesl 

Desampara  el  bando  moro 
El  pefiasco,  y  de  allt  sale 
Hoyende  para  la  sierra. 
Mas  le  siguen  el  alcance. 
lAJcancef 

Los  valerosos  crIsUanoi 

aoe  los  signen  j  dan  mate, 
ucbos  matan  de  los  moros ; 
Las  moras  no  hay  escaparse. 
¡Bscaparse  I 

Que  todas  fueron  cautivas. 
Sin  mas  poder  remediarse, 
T  también  murieron  muchas 
Que  no  pudieron  guardarse. 
|Ay,  guardarse  I 

taatos  mataa  de  los  moros , 
Que  el  rio  va  tinto  en  sangre. 
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T  los  cristianos  la  beben. 
Que  no  pueden  escnsane. 
IBscusarsel 

Convínole  aquí  al  marqués 
Muchos  diaf  aguardarse. 
Basta  que  orden  le  venga 
Dónde  na  de  ir,  ó  A  qué  parte. 
iParte,  parte! 
Tantos  dias  aquí  estuvo, 
ue  su  campo  «e  dashaoe. 

Sor  esto  le  convino 
ver  atrás  al  gran  Marte, 
i  Marte,  Marte  1 

Al  losado  de  Canjiyar 
Se  desciende,  por  ser  graada, 

Y  que  la  caballería 

Por  todo  el  llano  se  ensanche. 
{Basanrhel 

A  Inoz  en  aqueste  tiempo 
Se  saquea,  y  le  deshacen. 
Que  soldados  de  Almería 
1^  siguen  con  crudo  alcance 

Aj,  aleaacel 

Soldados  de  las  galeras 
Se  hallan  ea  este  mace, 

Y  por  un  taimado  engaflo 
Van  los  moros  á  embarcarse. 
I A  embarcarse  I 

Bniieadea  que  las  galena 

9u«  perecea,  son  de  paces ; 
asi  embarcan  muchas  moras 
Que  allí  van  á  remediarse. 
I  Eemediarse ! 
Mas  el  engaflo  entendido 

?ttlsleran  desembarcarse , 
no  pueden  los  cuitados 
Del  laxo  desenlacarse. 
I  Desenlazarse! 

Las  galeras  á  Almería 
Se  vuelven  á  solazarse, 

Y  allí  reparten  la  presa. 

Que  es  muy  opima  y  muy  grande 
¡  Y  muy  grande! 
Las  galeras  hacen  vela, 

Y  parten  para  Levante, 
Llevando  moros  y  moras 

Que  vender  en  cualquier  parta. 
{Parte  1 

Ba  este  Uempo  el  marquéa 
A  las  Alpujarras  sale 
Del  losado  de  Caqiáyar 
Ua  domiago,  ya  biea  tarde. 
(Tarde,  tarde! 

Porque  le  vino  gran  genta 
De  Albacete  y  otras  partes  • 

Y  de  Lorca  y  de  Chlachllla , 
Que  ao  pudo  mejorarse. 
iMejorarset 

Son  todas  cinco  banderaa , 
Do  vinieron  á  Juntarse 
Mil  soldados  bien  arma^pe 
Para  entrar  en  cualquier  parte. 
jPartel 

Con  esto  sale  el  marqués , 
Dando  drden  de  que  manhea 
Por  todas  laa  Alpujarras 
Con  banderas  y  estaadartaa. 
I  Bstaadartesl 

Pásalas  luego  el  marqués 
T  en  Verla  quiso  alojarsa , 
Ba  donde  le  dejaremos. 
Por  escribir  de  otra  parte. 


CAPITULO  XI. 

Bn  que  ae  pone  la  cruda  muerte  del  capitán  Alvaro  da  Plores  y  la 
rota  de  toda  su  geate  en  Valor ;  asimismo  la  rou  del  capitán  Parai 
y  la  mneita  da  loa  suyos  ea  Pulpl. 

Triste,  conftiso,  muy  enojado  y  aburrido  estaba  el  buen 
marqués  de  Mondéjar,  viendo  que  no  podía  apaciguar  Ja 
rebeUon,  ni  atajar  la  licencia  de  la  gente  de  sus  militares 
banderas,  al  paso  que  cada  dia  los  moros  se  rehacían  de 
armas,  y  al  reyecillo  de  instante  en  instante  le  entraban 
socorros  de  toda  la  raya  de  Málaga,  de  la  sierra  de  Ronda 
y  aun  de  Berbería,  con  tanta  abundancia  de  armas,  que  ya 
estaban  bien  apercebidos  casi  todos  los  moros  granadíDOs,  y 
prontos  para  acometer  cualquier  caso  de  guerra.  Estaba 
aguardando  la  orden  que  le  enviaría  su  Majestad  para  el  fio 
de  aquella  lucha;  y  como  no  le  faltaban  émulos,  se  decia  en 
la  corte  que  por  su  descuido  6  por  falta  de  voluntad  se  di- 
lataba la  guerra,  y  se  había  dado  tiempo  á  los  moros  para 
proveerse  de  armas,  y  mejorar  su  partido ;  asi  es,  que  por 
61  ifano  mandó  su  M^estad  al  marqués,  que  dejase  el  ejérci- 


to, y  se  volviese  á  Granada,  como  diremos  Inego  mas  larga- 
mente en  su  lugar.  El  reyecillo,  viéndose  tan  bien  acom- 
pañado de  tropas  belicosas  y  en  gran  numero ,  procuró 
hacer  prontamente  todo  el  daño  posible  á  los  cristianos, 
y  para  ello  quiso  al  principio  usar  de  una  sagaz  treta,  la 
cual  fué  enviar  al  real  del  marqués  de  Mondéjar  un  mo- 
risco discreto  y  bien  industriado,  que  le  dijese  cómo  Aben- 
humeya  estaba  en  Valor  con  mucho  descuido  y  poca  gente, 
presentándose  allí  la  ocasión  mas  favorable  de  prenderle. 
El  morisco  que  se  escogió  para  este  caso  era  tan  astuto 
como  aquel  Sinon  que  fué  enviado  de  parte  de  los  griegos 
al  bando  troyano ;  y  asi ,  vistiéndose  pobremente  y  mos- 
trando el  ánimo  abatido,  se  llegó  al  real  del  marqués, 
trayendo  en  la  mano  una  vara  alta,  y  puesto  en  la  punta 
un  paño  blanco  como  símbolo  de  pai.  Luego  que  se  dejó 
ver  dieron  aviso  á  su  escelencia,  que  mandó  le  dejasen  en- 
trar; y  en  llegando  se  hincó  de  rodillas  delante  del  mar- 
qués, y  principió  á  hablariedesu  manera : 

lOye.  Ínclito  varón ,  vaHente  tarta, 

8 De  godos  descendiente ,  sangre  ilustre, 
ue  eres  la  flor  de  Kspafia, y  la  mas  alU 
espués  de  aquel  escelso  don  Pellpe 
Que  el  cetr<^ene  della ,  y  la  gobieraal 
Ahora  es  tiempo,  buen  marqués  escelso, 

?ne  acabes  con  la  guenra  ea  solo  un  punto 
allanes  las  banderas  levantadas 
De  la  morisca  gente  perniciosa, 
I  quites  las  sangrientas  crueldades 

?ne  paaaa  en  la  guerra  trabajosa. 
eseuses  tantas  muertes  de  cristianos 
En  todas  estas  sierras  y  Alpqjarras, 
Do  van  sin  orden  tuya,  y  donde  mueren 
A  manos  de  enemigos  levantados 
Contra  la  fe  católica  de  Cristo. 
Podrás  quitar,  seflor,  los  grendes  llantos 
De  las  majeres  tristes  y  los  niflos. 
Las  hambrea  y  las  sedes,  y  las  muertes 
Que  pasan  con  la  guerra  luctuosa, 
Durmiendo  por  la  nieve  frígidísima. 
Pues  a  o  hay  otros  albergues  mas  seguros. 
Los  nlAos  ea  naciendo  allí  sa  hielan , 
Las  madres  no  se  escapan  de  aquel  parto 
Bn  las  nevadas  camas  las  mesqninu; 
T  atento  aquestas  cosaa  sin  vsptura 
La  pas  desean  todas,  y  con  llanto, 
Al  cielo  santo  piden  que  las  olfa. 
Los  tristes  moradores  de  las  sierraa 
Dicen  al  de  Valor  que  haya  paces, 

Y  ceso  ya  la  guenra  sanguinosa, 

8ne  ao  es  para  pasar  tan  triste  vida. 
1  rey  malvado  á  todo  contradice, 

Y  dice  que  no  traten  mas  en  ello ; 
Si  ar^so  alguno  á  esto  le  replica, 

Al  campo  manda  luego  que  le  ahorquen; 

Y  deatos  tieae  ya  muchos  finados, 

Sin  que  haya  quien  le  rete  lo  mal  hacha. 

Suerianla  matar,  mas  andan  Umldoa, 
orque  el  turquesco  bando  le  engrandece,  v 

Y  guarda  que  á  la  ropa  ao  le  toquen; 

Y  asi  el  morisco  bando  estl^, afligido, 

Y  no  sabe  aué  haga  en  este  caso. 
Desea  pai,  la  guerra  mas  se  enciende; 
Dejar  alaguno  osa  las  banderas 

Por  el  temor  que  tienen  de  la  muerta. 
Marqués  escelso,  ilustre  y  poderoso. 
Ahora  está  en  tu  mano  dar  remedio 
A  la  morisca  geate  arrepentida. 
Matando  al  reyecillo  allí  en  Valor, 
Seguro  y  descuidado  de  la  guerra. 
Durmiendo  á  sueflo  suelto  entre  sus  colchas, 

8ue  son  de  seda  flaa  muy  labradas, 
avia,  bueh  sefior,  genle  de  guerra, 

Y  á  uñ^bravo  capitán  que  allí  le  mate ; 

8ue  muerto  eate  traidor .  la  guerra  luego 
abrá  un  glorioao  fln,  y  habrá  mil  paces. 
Al  punto  todo  el  reino  estará  llano, 
Los  daflos  cesarán  por  todas  partas, 
Volverse  han  los  moros  á  sus  casas, 
Daránie  al  rey  Pellpe  grandes  rentas, 

Y  tú,  seflor,  en  i^ona  desie  caso 
Serás  eternizado  por  el  mundo: 
Serán  los  niflos  y  mujeres  tristes 
Bn  su  descaaao  ya  restituidos, 

Y  te  darán  inmensaa  bendiciones 
SI  prnpiclo  te  prestas  á  su  ruego. 

Y  si  td,  6  marques,  no  los  remedias 
Verás  laa  Alpujarras  destruidas, 
Dentro  de  ella  banderee  africanas, 

Y  á  Espafia  puesta  en  punto  de  perderse. 
No  des  lugar,  por  Dios,  á  tantos  malea; 
Pavor  y  auillfo  presta  á  ouien  le  pide; 
Ve  tü  en  persona  al  caso,  oale  muerte 
A  aquel  que  es  descendiente  de  Mahoma. 
Tuya  será  lo  gloria  deste  hecho. 
Tú  solo  la  mereces,  no  otro  alpuo; 
No  envíes  capitán  que  la  pretenda. 
iQué  aguardasT  Parte  luego,  marqués  clara. 
No  tardes,  que  en  tardarte  está  el  p«U|pro; 
A  Valor  ve,  y  triunfa  de  tal  gloria, 
Puea  Dios  quiere  que  tü  solo  la  goces; 
Alegra  todo  el  reino  eon  tu  Ida, 

Y  en  el  Alhambra  Unstre  la  cabeía 
Pondrás  del  reyecillo  mal  mirada. 
Con  ana  letra  escrita,  qae  ait  diga : 
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GfNES  PÉREZ  DE  HITA. 


BsU  n  U  eAb«ta  del 

r.eyecülo  tln  Tentura, 

Y  el  mamuéi  da  la  rentura 

Be  la  cortó,  y  Iriunfd  del. 


Esto  dijo  el  cauteloso  moro,  7  prorampió  loego  en  un 
copioso  y  fingido,  llanto,  dejando  maravillados  á  los  que 
e&iaban  allí  presentes  y  tanto  deseaban  ver  el  término  de 
aquella  guerra  sangrienta.  Mirándolos  4  todos  el  marqués, 
dijo  que  tal  ocasión  no  era  de  perder;  y  puesto  que  el  re- 
yecillo  estaba  tan  descuidado,  quería  él  tomar  i  su  cargo 
la  empresa  de  matarle  ó  prenderle ,  pues  tanta  honra  y 
lustre  le  daría  el  suceso ;  para  lo  cual  mandó  al  sárjenlo 
mayor  que  al  instante  le  apercebiese  mil  hombres  bien  ar- 
mados. Todos  los  caballeros  que  alli  se  hallaban  ie  fueron 
a  la  mano  diciendo,  que  no  convenia  hiciese  él  solo  aque- 
lla jornada ,  porque  se  ponia  en  notable  peligro  de  per- 
derse con  la  gente  que  llevara ,  y  que  para  tales  casos 
seria  mejor  que  se  valiera  de  alguno  de  ios  capitanes  de 
distinguido  valor  que  tenia  en  su  ejército.  Otros  pensaban 
que  sería  mas  acertado  pasar  allá  con  todo  el  ejército  y 
buscar  al  enemigo, que  tal  vez  s»  hallaría  bien  apercebido, 
y  si  iba  poca  gente  podría  desbaratarla  y  vencerla  con  fa- 
cilidad. Estas  y  olra^  cosas  se  dijeron  en  el  consejo  de 
guerra  que  tuvo  el  marqués  con  los  Jefes  y  capitanes  de 
su  campo ;  pero  uno  dellos  muy  valeroso,  llamado  Alvaro 
de  Flores,  le  suplicó  que  oyese  su  parecer,  tal  vez  acer- 
tado en  aquel  caso.  Todos  callaron,  y  viendo  Flores  que 
estaban  prontos  á  oírte » con  muy  buenas  palabras  habló 
desta  suerte : 

e  Valeroso  marqués, ínclito  capitán  de  Granada  y  su  reino 
por  su  Majestad  :  las  cosas  tocantes  á  la  guerra  es  menes- 
ver  mirarías  y  disponer  con  maduro  acuerdo  y  el  buen 
parecer  de  hombres  esperimentados,  para  alcanzar  el 
acierto  que  se  desea  en  las  cosas  arduas  y  graves  como 
la  que  ahora  se  nos  presenta.  Si  el  señor  de  Valor  está 
tan  descuidado  como  este  moro  dice,  no  es  posible  que 
lo  esté  el  escuadrón  turquesco,  porque  al  fin  es  gente  be- 
licosa ;  y  no  fuera  justo  que  el  mismo  general  de  un  campo 
como  este  se  pusiese  en  notorio  peligro  de  ser  roto  ó 
muerto  por  irle  á  buscar  sin  bastante  prevención.  Yo  con- 
sidero, que  si  marcha  todo  el  campo,  tendrá  luego  noticia 
el  eneinigo ,  y  pudiéndose  retirar  á  otra  parte ,  será  en 
vano  buscarle,  como  nos  ha  sucedido  hasta  aquí;  por  lo 
cual  la  guerra  no  podrá  dejar  de  ser  prolija  y  de  pasar 
adelante ;  asi  pues  es  mi  parecer,  salvo  otro  nrejor,  que  se 
trate  de  buscar  y  matar  a}  reyecillo,  y  esto  hecho,  todo  el 
reino  se  allanará  y  pondrá  bajo  ia  protección  de  la  real  co- 
rona, como  ha  dicho  este  moro.  Para  el  logro  del  caso  es 
menester  buscar  de  noche  al  de  Valor  con  poca  gente,  7  no 
con  mucha ,  que  alborota  el  mundo,  y  con  el  ruido  que 
mete  basta  para  dar  noticia  de  si  misma.  Yo  me  ofrezco  á 
buscarle ,  prenderle  ó  matarle ,  porque  sé  todos  los  pasos 
de  la  Alpujarra  en  donde  está ,  y  entraré^  por  parte  tan 
oculta ,  que  no  pueda  ser  sentido  ni  visto  de  moro  alguno. 
Para  esta  empresa  no  necesito  que  me  acompañen  mas  de 
cien  soldados ,  y  aun  menos,  porque  dado  el  caso  que  en 
el  lugar  de  Valor  se  nos  sienta  y  nos  quieran  ofender,  me 
obligo  con  los  cien  soldados  á  quemar  el  pueblo  y  pasar  á 
cncbillo  á  todos  sus  moradores;  y  si  el  señor  de  Valor  es- 
tuviese dentro  no  se  nos  podrá  ir  de  las  manos,  porque 
conozco  muy  bien  su  alojamiento,  y  lo  primero  que  ha  de 
hacerse  es  cercaríe  de  modo  que  110  se  pueda  escapar; 
hecho  esto,  nosotros  con  el  favor  de  Dios  todopoderoso 
volveremos  por  sendas  ocultas  á  nuestro  real,  contentos 
de  haber  alcanzado  una  victoria  un  aventajada.  A  esto  se 
reduce  lo  que  ofrezco  hacer ;  pero  si  acaso  hay  algvn 
otro  capitán  que  ofrezca  mas,  y  espere  alcanzar  mejor 
suerte ,  salga,  y  Dios  le  dé  tan  bnena  fortuna  como  noso- 
tros deseamos,  y  nuestro  campo  la  ha  menester.! 

Con  esto  puso  fin  á  su  razonamiento  el  capitán  Flores, 
y  sobre  ello  hubo  varios  pareceres;  porque  machos  ca- 
pitanes quisieran  tomar  á  su  cargo  aquella  demanda ,  por 


vivo  deseo  de  la  honra  que  della  se  derivaba ;  mal  al  fin 
el  acuerdo  iiltimo  fué  que  hiciese  aquella  jornada  ^  ca- 
pitán Alvaro  de  Flores,  llevando  no  los  cíen  hombres  que 
había  pedido,  sino  basta  ochocientos  buenos  soldados,  to- 
dos diestros  tiradores,  los  cuales  se  alistaron  al  ponto 
para  salir  aquella  misma  noche,  llevándose  al  moro  eoo 
ellos.  Partió  Flores  con  aquel  secreto  que  el  caso  reque- 
ría, y  anduvo  sin  parar  basta  el  rompimiento  del  alba  el 
dia  siguiente,  en  que  emboscado  todo  el  escuadrón  den- 
tro de  unas  espesuras,  se  mantuvo  en  ellas  hasta  la  noche 
venidera,  que  tornó  á  marchar  la  vuelta  de  Valor.  Dos  diu 
estuvieron  emboscados,  y  otras  dos  noches  caminaroo, 
de  manera  que  á  la  tercera  estaba  el  escuadrón  muy  cerca 
del  pueblo,  procurando  llegarse  á  él  con  todo  silencio 
para  no  alarmar  á  los  enemigos.  Mas  no  fueron  sus  pasos 
tan  encubiertos  que  dejaran  de  observaríos  mu  de  dos 
mil  moros  que  los  estaban  aguardando  en  los  pasos  estre- 
chos para  dar  contra  ellos  á  su  tiempo;  y  asi  los  dejaron  lle- 
gar al  lugar,  en  donde  Alvaro  de  Flores  mandó  cercar  inme- 
diatamente la  casa  del  reyecillo,  como  quien  muy  bien  la 
conocía.  Todo  era  en  vano,  porque  él  no  estaba  dentro,  ni 
en  lodo  el  pueblo  habla  mas  que  mujeres,  dejadas  alli  por 
industria  para  que  los  soldados  se  cebasen  en  el  saqueo  y 
cautivarlas  á  ellas., Alli  se  desapareció  el  moro  que  guiaba 
á  los  cristianos,  sin  que  advirtieran  cuándo  ni  por  dónde, 
causando  su  descuido  la  mucha  codicia  que  ilevabaa  de 
robar. 

Puesto  ya  el  cerco  en  li  casa  del  reyedllo,  y  siendo  la 
hora  de  romper  el  alba,  prorumpieron  los  cristianos  en 
su  acostumbrado  grito  de  Santiago^  Santiago ;  y  dispa- 
rando al  mismo  tiempo  la  arcabucería  con  grande  estré- 
pito, acometieron  al  lugar  por  todas  partes  sin  aguardar 
orden.  Flores  estuvo  muy  atento  y  aguardando  que  el  re- 
yecillo saliese  por  alguna  puerta  ó  ventana ;  pero  se  can- 
saba en  balde ,  porque  estaba  en  otra  parte.  Entrando  los 
Cristianos  en  el  lugar  sin  resistencia ,  hallaron  las  puertai 
muy  bien  cerradas  por  dentro,  mas  las  sacaban  con  ftiiria 
de  sus  quicios  y  entraban  en  ellas  ansiosos  del  robo.  Muy 
maravillados  de  no  encontrar  ningún  moro,  pillaban  á  su 
salvo  cuanto  hallaban,  y  prendían  á  las  moriscas,  puestas 
alli  por  industria  pan  su  mayor  daño ;  finalmente,  á  la  sa- 
lida del  sol  ya  estaba  todo  el  lugar  de  Valor  saqueado  y 
quedaban  presas  todas  las  moras.  Alvaro  de  Flores,  viendo 
que  su  intento  no  salía  como  había  pensado,  malcontento 
del  sttcé&o,  y  advirtiendo  por  otra  parte  que  sus  soldados 
andaban  descarriados  y  tan  cebados  en  el  robo,  temió  al- 
gún daño  que  le  podria  sobrevenir,  y  mandó  tocar  á  reti- 
rada. Entendida  la  señal  por  los  codiciosos  soldados,  sa- 
lieron de  las  casas  y  se  juntaron  al  punto  cargados  todos 
y  neos  de  moras  muy  hermosas  y  de  grandes  despejos 
puestos  en  líos,  los  cuales  les  daban  á  estas  para  que  se 
los  llevasen,  habiendo  algunos  que  por  ir  mas  sueltos  las 
daban  también  los  arcabuces  y  demás  armas.  Las  moras 
como  instruidas  del  trato  concertado ,  no  mostraban  pena 
ninguna  de  su  prisión ;  y  deste  modo  comenzó  á  marchar 
la  bisofia  compañía  la  vuelta  de  su  real,  pensando  que  na- 
die impediría  su  jomada,  y  llegarían  á  su  salvo  con  tan 

ríca  presa. 

Pero  le  sucedió  muy  al  contrarío,  porque  aun  no  lleva- 
ban andado  un  cuarto  de  legua,  cuando  por  entre  unas 
angosturas  grandes  del  camino  que  llevaban ,  y  por  donde, 
habían  de  pasar  forzosamente,  se  les  presentó  un  escua- 
drón numeroso  de  turcos,  cuyo  capitán  era  el  bravo  Ca- 
racacha,  y  asomaron  también  por  los  lados  de  las  dos  sier- 
ras mas  de  dos  mil  moros.  Alvaro  de  Flores,  viendo  que 
aquel  paso  tan  estrecho  estaba  cogido  por  UnU  cantidad 
de  enemigos,  y  que  era  imposible  seguir  por  alli  su  ca- 
mino sin  recebir  nmy  oouble  daño,  arrepentido  ya  de 
haber  venido  en  aquella  demanda,  quiso  volverse  atrás,  y 
tomar  á  Valor  para  su  defensa.  Queriéndolo  poner  en  eje- 
cución, hizo  de  la  vanguardia  retaguardia»  y  marchando 
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acia  Valor  les  salió  al  encuentro  otro  escuadrón  no  me- 
nos numeroso  que  los  que  habla  descubierto ,  cuyo  capi- 
tán era  el  otro  turco  compañero  de  Garacacha,  el  cual 
▼enia  caminando  k  toda  priesa  por  dar  alcance  k  la  ban- 
dera cristiana.  Viéndose  cercados  y  metidos  en  tan  grave 
peligro  todos  los  soldados  de  Alvaro  de  Flores,  aguijaron 
k  las  moras,  y  tomando  las  armas  que  ellas  llevaban,  se 
pusieron  en  defensa  con  esperansá  que  aun  tenían  de  la 
Tictoria.  Como  las  moras  estaban  ya  avisadas  de  lo  que 
hablan  de  hacer,  principiaron  k  caminar  acia  Valor,  lle- 
Yándose  todos  los  líos  que  los  soldados  hablan  juntado;  y 
aunque  estos  las  vieron  ir,  no  curaron  dellas,  sino  de  aper- 
ceb¿6e  para  la  batalla  que  lesjesperaba.  Alvaro  de  Flores 
reconoció  que  estaba  cercado  por  todas  partes,  y  persua- 
dido de  quehabia  llegado  su  perdición,  procuró  alentar 
k  los  suyos,  dlciéndoles :  c  ea,  amigos  y  valerosos  solda- 
dos, hoy  es  el  dia  de  nuestra  gloria ;  no  tengamos  en  nada 
á  los  enenaigos  aunque  son  muchos,  porque  no  son  luin 
diestros  como  nosotros  en  el  manejo  de  las  armas,  ni  de 
tanto  valor.  Por  tanto ,  encomendémonos  k  Dios,  y  dán- 
doles el  SanHago ,  carguemos  sobre  ellos  con  prestesa, 
que  la  diligencia  es  madre  de  la  buena  ventura.»  Diciendo 
esto  el  valeroso  capitán  acometió  k  los  enemigos  que  le 
tenían  cogido  perlas  espaldas,  y. disparando  su  arcabuz,  y 
mostrando  todavía  grande  ánimo ,  aftadló  :  <á  ellos,  no 
los  tengamos  en  nada.»  Los  valerosos  cristianos,  siguiendo 
el  ejempto  de  su  noble  capitán,  dieron  en  sus  enemigos 
una  gran  carga  de  arcabucería ;  pero  luego  no  pudieron 
cargar  otra  vez  sus  armas  por  la  presteza  con  que  los  aco- 
metieron los  moros  guiados  por  el  bravo  Caracacba,  que 
en  la  primera  descarga  mató  muchos  cristianos.  También 
su  compañero  por  la  parte  de  la  vanguardia,  en  donde  es- 
taba Alvaro  de  Flores,  dio  otra  carga  no  menos  feliz.  ¿Qué 
importa  que  mataran  los  cristianos  á  mas  de  cincuenta 
moros,  si  esta  pérdida  no  hacia  mella  en  un  escuadrón 
tan  disforme?  Cerrando  los  unos  con  los  otros  se  empe- 
zó una  batalla  cruel ,  en  la  que  los  cristianos  peleaban 
como  4eones,  sin  que  les  aprovechara  su  esfuerzo  niel 
acabar  con  muchos  moros,  porque  de  aquellas  sierras  llo- 
vian  tantos,  que  había  cíen  dellos  para  cada  cristiano.  Y 
los  que  mas  dañaban  eran  los  turcos,  que  como  hombres 
diestros  en  la  guerra  hacían  gran  matanza  en  sbs  contra- 
rios. El  valeroso  Flores  obraba  maravillas ;  pero  hallán- 
dose ya  herido  malamente  se  retrajo  á  una  parte  de  la  la- 
dera, acompañado  de  algunos  soldados,  que  peleando  con 
tanto  denuedo  como  él  fueron  todos  muertos;  en  una  pa- 
labra, de  los  ochocientos  hombres  que  vinieron  con  Flo- 
rps  no  se  escaparon  vivos  seis  de  aquella  tan  dura  y  san- 
grienta batalla.  Por  todo  el  camino  y  por  aquellas  laderas 
no  se  hallaba  mas  que  cuerpos  de  cristianos  hechos  peda- 
zos, porque  como  los  moros  eran  muchos ,  no  se  conten- 
taban con  ver  muerto  á  un  cristiano,  sino  que  no  se  tenía 
por  bueno  quien  no  ensangrentaba  en  él  sus  armas,  para 
que  no  dijeran  los  demás  que  se  habla  estado  holgando. 
Así  no  habla  cristiano  que  no  tuviese  cien  heridas,  cosa 
que  causaba  grandísima  compasión.  No  dejó  de  haber  en 
esta  batalla  mochos  moros  muertos,  porque  preguntán- 
dole yo  á  uno  dellos,  me  dijo  que  tuvieron  mas  de  trescien- 
tos, y  entre  ellos  veinte  y  cinco  turcos.  Con  todo  eso  que- 
daron muy  ufanos  y  alegres  por  la  alcanzada  victoria,  y 
porque  cogieron  todas  las  armas  de  los  cristianos,  que  pa- 
saban de  ochocientos  arcabuces  y  otras  tantas  espadas. 
Cogiendo  los  moros  todos  estos  despojos  se  fueron  á  Va- 
Idr,  y  las  armas  del  capitán  Alvaro  de  Flores ,  que  eran 
muy  buenas ,  especialmente  la  espada  y  daga,  se  las  pre- 
sentaron al  reyecíllo,  que  muy  alegre  las  tomó,  diciendo : 
c  no  tengo  en  poco  el  despojo  del  capitán  Flores.»  Algu- 
nos moriscos  que  se  hallaron  en  esta  rota  me  han  dicho, 
que  la  mortandad  de  los  cristianos  se  ejecutó  en  menos  de 
una  hora ,  y  que  Abenhumeya  estuvo  mirando  la  batalla 
desde  una  ladera  de  aquellas  sierras  con  dos  mil  hombres 
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mas  de  asistencia  para  acudir  adonde  fuese  necesario. 
Luego  que  entró  este  en  Valor  llegaron  mas  de  quince  mil 
moros  despechados  por  no  haberse  hallado  en  la  acción;  y 
viéndose  tan  bien  armado  y  con  tan  poderoso  ejército,  dijo 
á  sus  capitanes,  que  ya  no  temia  que  la  fortuna  le  derri- 
base del  lugar  eminente  en  que  estaba  puesto;  y  asi  pen- 
saba verse  con  el  ayuda  de  Maboma  coronado  en  lo  mejor 
de  España,  como  lo  estuvieron  sus  antepasados.  Con  esto 
lleno  de  altivez,  y  alimentándose  de  vanas  esperanzas,  el 
reyecíllo  pasó  en  Valor  muchos  días,  disponiendo  los  ne- 
gocios tocantes  á  la  guerra  :  aquí  le  dejaremos  para  refe- 
rir otra  rota  de  moros  hecha  por  los  cristianos  en  aquellos 
días. 

Ciertamente  el  capitán  negro  Farax  hizo  muchas  v  gran- 
des entradas  en  el  camino  de  Lorca  y  Vera  con  felicidad, 
sacando  abundantes  presas  de  ganados  y  cautivos,  con  los 
coales  pasó  á  Arjel  dos  ó  tres  veces  para  venderlos  y  traer 
armas  del  producto.  Cansado  ya  el  cielo  de  los  males  qae 
obraba,  dispuso  traerle  una  ruina  total ;  y  así  queriendo 
hacer  otra  de  las  presas  de  cristianos  que  acostumbraba 
llevar  á  Aijel ,  se  fué  con  cien  soldados  adonde  solía  entre 
Vera  y  Lorca,  junto  á  la  fuente  de  Pulpi.  Puesto  Farax  en 
su  emboscada  aguard.ando  que  pasasen  cristianos  por  el 
camino,  cierta  atalaya  que  los  de  Lorca  hablan  colocado 
en  paraje  de  donde  se  le  pudiera  descubrir  cuando  vi- 
niese, luego  que  aquel  llegó  con  su  escuadrón,  puso  fuego 
de  aviso  en  lugar  que  no  pudieran  percibir  Farax  ni  su 
gente.  En  Lorca  habla  otras  dos  atalayas ,  puestas  una  en 
la  torre  de  Alfonsí ,  y  otra  en  la  torre  de  la  Vera  la  Vieja, 
las  cuales  viendo  el  humo  que  servia  de  señal,  al  punto 
dieron  aviso  de  lo  que  ocurría,  y  sin  mas  dilación  salió  á 
un  caso  tan  deseado  mucha  gente  bien  armada,  tanto  de 
Lorca  como  de  Vera ,  poniendo  cada  ciudad  de  su  parte 
cuanta  diligencia  filé  posible  para  venir  á  la  fuente  de 
Pulpi;  y  sabiendo  por  la  centinela  adonde  estaba  la  embos- 
cada de  Farax,  le  rodearon  de  tal  suerte,  que  no  pudo 
evitar  la  batalla  con  la  fuga.  Los  de  Lorca  serian  unos 
ochenta  soldados  valerosos ;  y  á  fin  de  que  los  moros  sa- 
lieran acampo  raso  treinta  de  los  ochenta  tomaron  el  ca- 
mino real  hasta  llegar  á  la  fuente ,  yendo  sobre  aviso ,  y 
puestas  las  cuerdas  en  las  serpezuebs  de  los  arcabuces: 
estando  ya  en  la  fuente,  el  centinela  de  Farax  que  los  des- 
cubrió, dio  aviso  de  que  pasaban  cristianos  la  vuelta  de 
Vtfa,  y  no  estaba  cierto  de  si  serian  veinte  ó  treinta,  por- 
que con  la  espesura  de  los  lentiscos  no  había  podido  con- 
tarlos bien.  Farax  confiado  en  su  buena  fortuna  y  en  la  gente 
valerosa  que  llevaba,  hizo  della  dos  partes  para  que  la 
WA  tomase  el  camino  de  Lorca  y  la  otra  el  de  Vera,  á  fiu 
de  que  los  cristianos  no  se  les  pudiesen  escapar.  Estos, 
que  estaban  aguardando  en  la  fuente  aquella  coyuntura,  se 
fueron  por  la  parte  que  dirigía  á  Lorca,  y  así  que  los  moros 
los  vieron  principiaron  á  disparar  contra  ellos  sus  arcabu- 
ces, dando  grandes  alaridos.  Los  cristianos  no  se  descui- 
daron un  punto  en  este  caso,  sino  que  dieron  en  ellos  al 
instante  disparando  y  gritando :  Santiago ,  á  ellos.  Los 
otros  moros  que  tomaron  el  camino  de  Vera  acudieron 
prontamente  adonde  se. habla  trabado  la  batalla,  y  tuvie- 
ron ya  por  muy  cierta  la  presado  aquellos  cristianos;  mas 
les  salió  frustrado  el  pensamiento,  porque  los  demás  de 
Lorca  que  se  hablan  emboscado  en  la  parte  de  la  Rambla 
Gaazamara ,  salieron  luego  con  grande  Ímpetu,  apellidando 
también  Santíago  y  á  ello»^  y  descargando  su  arcabucería 
asaltaron  á  los  moros  por  otra  parte.  Su  esforzado  capitán 
Farax  los  juntó  entonces  á  todos,  y  rehizo  su  escuadrón 
con  gran  presteza ;  pero  recelando  de  que  hubiese  en  la 
emboscada  mas  gente,  y  especialmente  de  caballería, 
principió  á  retirarse  peleando  por  un  atochar  adelante,  y 
habiendo  dejado  la  espesura  de  los  lentiscos,  se  acogió  á 
una  grande  cueva  que  habla  entre  tmos  peñascos.  Los  mo- 
ros, hallándose  allí  seguros  de  los  caballos,  peleaban  va- 
lerosamente con  los  cristianos,  y  de  ambas  partes  había  ya 
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muchos  heridos  y  algunos  muertos.  Aunque  los  de  Lorca 
no  eran  tan  los  como  los  moros ,  principiaban  ya  á  subir 
por  el  moutecillo  arriba  cuando  llegó  la  gente  de  Vera, 
compuesta  de  treinta  soldados  de  á  caballo  y  ochenta  peo- 
nes. Estos,  oyendo  desde  lejos  la  arcabucería  y  el  ruido 
(le  las  armas,  venían  todos  volando  por  hallarse  en  aque- 
lla acción;  pero  como  los  caballos  no  podían  subir  el  mon- 
tecíllo,  le  rodearon  todo  para  que  ningún  moro  se  les  es- 
capase. Los  peones  de  Vera,'j untándose  con  los  de  Lorca, 
comenzaron  á  subir  á  lo  alio,  donde  los  moros  ,  metidos 
unos  denlro  de  la  cueva  y  otros  estando  k  la  puerta,  todos 
animados  por  Farax,  capitán  bravo,  peleaban  desaforada- 
mente. Mas  poco  les  yalia  su  esfuerzo ,  porque  los  cris- 
tianos atacaban  con  roucbisimo  valor,  y  encontrando  tanta 
resistencia,  acordaron  poner  fuego  al  rededor  del  monte- 
cilio,  que  todo  estaba  lleno  de  un  espeso  atochar  y  rome- 
ral, para  abrasar  á  los  moros. 

£1  fuego  comenzó  á  prender  por  todas  partes  con  tal 
braveza  que  espantaba,  y  el  humo  se  vela  ya  desde  Lorca 
y  Vera.  Conoctendo  los  moros  que  de  ningún  modo  po- 
dían escaparse,  arrojaban  desesperados  en  el  fuego  Jas 
escopetas  para  que  los  cristianos  no  se  sirviesen  deltas,  y 
luego  se  abalanzaban  por  medio  de  las  llamas  buscando 
camino  para  salvarse  con  la  ftiga;  pero  unos  morían  abo- 
gados del  humo,  y  otros  se  abrasaban  cayendo  en  el  fuego; 
si  alguno  era  tan  venturoso  que  salía  vivo  de  entre  aque- 
llas llamas ,  daba  luego  en  las  manos  de  los  cristianos ,  y 
al  punto  era  muerto.  Deste  modo  perecieron  todos,  salvo 
el  malvado  Farax,  que  ayudado  de  algún  diablo  se  escapó 
huyendo  por  medio  de  las  llamas ,  con  tan  buena  suerte , 
que  tampoco  pudo  ser  preso  ni  muerto  por  los  soldados, 
ni  alcanzado  por  los  de  á  caballo ,  porque  volaba  por  el 
aire,  y  echaba  siempre  por  partes  que  no  era  posible  se- 
guir, según  iba  «trayesando  las  hondas  ramblas  y  sal- 
tando por  crecidos  barrancos ,  hasta  que  se  metió  en  la 
espesura  de  los  acebuchares  de  la  rambla  Guazamara, 
donde  no  bastaría  á  hallarle  todo  el  universo.  Asi  con  harto 
dolor  se  escapó  este  perro,  después  de  |>erdída  toda  su 
escuadra,  quedando  unos  quemados  y  otros  hechos  peda- 
zos. Mucho  sintieron  los  cristianos  que  se  les  hubiese  es- 
capado el  soberbio  Farax ;  mas  en  vista  de  que  esto  no  te- 
nia ya  remedio,  acordaron  cortar  la  cabeza  á  todos  los 
moros  y  juntando  hasta  ochenta,  porque  las  demás  se 
quemaron  con  sus  cuerpos,  se  las  repartieron  los  de  Lorca 
y  los  de  Vera,  juntamente  con  las  armas  que  parecían  de 
algún  provecho.  Este  fin  tuvo  la  compañía  del  bravo  Fa- 
rax, quien  llegó  medio  abrasado  á  Purchena,  en  donde 
estaba  el  capilán  Maleh,  y  allí  reparó  su  salud  ,  la  cual 
mas  valiera  que  Dios  no  se  la  diese  por  el  mucho  daño 
que  hizo  después  que  se  puso  bueno.  Deseando  este  ven- 
garse de  los  cristianos ,  se  fué  á  Arjel ,  donde  fijó  su  do- 
micilio, y  compró  una  galeota  grande,  con  la  cual,  y  acom- 
pañado de  algunos  renegados,  volvió  á  las  costas  de  Es- 
paña, é  hizo  grandes  presas  de  cautivos.  Del  fin  que  tuvo 
el  capilán  Farax  no  he  sabido  cosa  ninguna  ;  ahora  con- 
viene que  volvamos  al  marqués  de  Mondéjar,  y  veamos  el 
estado  de  sus  negocios,  diciendo  primero  el  romance  que 
se  compuso  sobre  este  capítulo  pasado : 


El  de  TendilU  y  Mondéjar 
En  tu  rral  atistlt: 
Con  ¿I  etUn  muclio*  noblM 
De  U  ilustre  Andalucía. 

Balando  un  día  tratando 
De  lo  que  hacerse  nodrta   > 
Bn  aquella  guerra  (nramt 
De  la  gente  granadina, 

Llfgd  un  morisco  corriendo, 

?ue  de  la  sierra  venia; 
estando  ante  el  marqaéa 
Desta  suerte  le  decia : 

« Valeroso  genaral 
Dff  Granada  y  lu  valla, 
Khorm  es  tiempo,  al  quieras. 
De  ganar  gran  nombradla, 
X  de  redurir  el  rrino 
k  la  pax  eomn  snlta. 

^«brls  que  el  reyecillo  ^ 


Can  mny  poca  eompaftia, 
Bn  Valor  —  aati  muy  aniato 
Bolgaado  da  noche  y  dia  ; 

No  tttne  cuenta  coa  gaerra, 
m  del  gran  daflo  qnt  habla 
Reaoltado  por  sa  caiua 
En  toda  la  Bárranla. 

AUl  la  puedes  prendar 
A  ta  modo  y  á  to  guisa. 
81  auieres,  ve  td  en  persona, 
O  alsun  capitán  envia« 

2ne  Dien  aabea  de  aa  muerte 
1  proveebe  que  v»Bdria.B 
El  marquéa  que  aquesto  oyd 

S ulero  él  hacer  la  via ; 
aa  los  nobles  de  su  cnmp4) 
Le  delenden  esta  ida. 

Porque  ea  caso  pellgroio 
Intentar  la  tal  partida ; 


Que  ae  envíe  vn  capitán 
De  loa  que  en  el  real  habla. 

El  buen  Alvaro  de  norea 
Dice  que  i  él  le  convenía, 
Porque  aabe  bien  la  Uerra 
De  toda  aquella  AJarqnIa. 

El  marquéa  quiere  que  vaya, 

Y  aue  lleve  en  compaAla 
MU  valerosos  tóldanos. 
Armados  cual  convenia. 

Alvaro  se  marcha  luego 
Por  caminos  que  él  tabla; 
De  dia  se  está  emboicado, 

Y  por  la  noche  camina. 

Bu  tres  días  llegó  á  Valor, 

Y  un  alba  i  la  matutina. 
Contra  el  lugar  con  au  gente 
Dld  una  grande  arremetida. 

Pero  no  encuentra  defenaa, 
NI  á  nadie  que  contradiga; 
Solaa  mujeret  hallaron 
Muy  cuitadat  y  afligidat. 

Loa  aoldadot  haeen  preaa 


Dellaa  y  de-CBtalo  hákla; 
No  hallan  al  reyeciUo, 
Porqne  en  Yalor  do  azIilU. 

El  eacnadroB  nuy  conteato 
Ea  marcha  ya  ae  poala 
Para  tomar  al  real, 

Y  no  ftté  como  qneria ;  » 
Porque  le  tienen  tomadas 
Lot  moroa  todaa  lat  vlu. 

Comléaiate  lana  batalla 
Mny  aangrlenta  y  deoialva  : 
Loa  crltuaaoa  pagana  fheifM 

Y  matan  graa  morarla ; 

Maa  loa  moroa  eraa  maehoa : 
Taata  era  la  demuia, 

8ue  para  nn  crittiano  hay  dealo 
ue  IOS  matara  á  porfla. 
No  quedó  ningna  crieUaaa 

Sue  escápate  con  la  vida. 
I  haea  Alvaro  de  noret. 
Haciendo  lo  que  debía. 
Mnrió  como  varón  fneite, 

Y  nottró  graa  valaatla. 


CAPITULO  XII. 

En  qne  to  dice  cómo  aa  M^eatad  mandó  al  marqaéa  dt  Moad^lar  fOt 
aalleaa  de  laa  Alpq|afrai  y  vlaleae  á  la  corte ,  delaado  ea  loa  lagarao 
maa  Importaalea  aoldadot  de  pretldio ;  y  cómo  el  reyecOlo  aeorié  da 
dar  batalla  ana  noche  al  marquéa  de  Veles  ea  Veija. 

Aunque  en  el  romance  pasado  hemos  dicho  que  de  la 
rota  miserable  del  capitán  Alvaro  de  Flores  no  quedó  hom- 
bre vivo ,  bien  podía  decirse  esto  asi ,  aunque  se  salvaran 
seis  ó  siete.  La  mala  nueva  se  supo  luego  en  el  real  del 
marqués  de  Mondéjar,  y  aun  llegó  también  muy  pronto  al 
del  marqués  de  Vélez.  El  de  Mondéjar  lo  sintió  Tívisima- 
mente,  como  era  de  raaon ;  y  no  pasaron  muchos  días  des* 
pués  cuando  le  mandó  su  Mijestad  que  dejase  la  gaerra  y 
partiera  á  la  corte,  poniendo  gentes  de  presidio  y  la  for- 
tificación correspondiente  en  los  lugares  mas  importantes» 
hasta  que  se  diera  orden  sobre  lo  que  debía  de  hacerse. 
En  seguida  partió  el  marqués  para  Granada ,  dejando  eo 
OJíjar  la  principal  parte  de  su  real,  y  el  resto  repartido 
en  ios  presidios  necesarios ,  con  capitanes  asistidos  de 
gente  bastante  para  que  con  escoltas  se  llevaran  de  ana 
parte  á  otra  las  nouniciones ,  bastimentos  y  demis  eosai 
necesarias  k  la  guerra.  De  allí  salió  luego  para  la  corte» 
donde  es  de  entender  que  influyeron  sus  émulos  en  eses 
grave  dígusto  que  tuvo  y  sintió  mucho,  viendo  que  d 
marqués  de  Véleí  se  quedaba  en  las  Alpujarras ,  y  á  él  le 
mandaban  saljr  de  allí,  y  dejar  en  su  lugar  á  don  Juan  da 
Mendoza » cercano  deudo  suyo. 

Estando  todavía  en  Valor  el  reyeciUo  muy  ufano  y  va- 
naglorioso por  haber  desbaratado  y  muerto  á  un  escai- 
dron  tan  grande  de  cristianos »  ganando  además  tantas  y 
tan  buenas  armas,  tuvo  aviso  por  los  moriscos  de  Granada 
de  que  el  marqués  de  Mondéjar  había  partido  para  la  cor- 
te ;  con  lo  cual  togió  mucho  mas  ánimo,  y  especialmente 
al  ver  que  los  de  Granada  le  suplicaban  que  cayese  sobre 
las  tierras  del  marqués  de  Vélez,  y  tomase  las  disposlcio* 
nes  convenientes  para  desbaratarle ;  pues  conseguido  es- 
to, su  negocio  se  haría  mas  llano,  podiendo  los  moros  da 
África,  que  por  temor  del  marqués  no  osaban  desembar- 
car, socorrerle  con  gente  y  dinero  y  las  demás  cosas  ne- 
cesarias para  la  guerra ,  llevándoselas  á  aqaellas  costas. 
Persuadido  desto  el  reyeciUo,  se  propuso  ir  luego  contra 
el  marqués  á  Verja  y  darle  una  cruda  batalla ,  para  des- 
baratarie  si  podía ,  pues  le  habían  informado  de  que  sa 
encontraba  con  poca  gente ;  y  asi  en  presencia  de  los  dos 
capitanes  turcos  y  de  los  demás  jefes  que  estaban  en  Va- 
lor pronunció  el  razonamiento  siguiente  : 

c  Varones  ilustres,  fuertes  y  bravos  capitanes,  que  bsjo 
de  las  mahométicas  banderas  militáis  con  inmortal  valor, 
levantando  vuestros  nombres  á  las  lucientes  estrellas : 
bien  habréis  reconocido  que  Mahoma  nos  es  propicio  en 
todo,  porque  vemos  claramente  que  no  nos  fallece  con  sa 
favor  y  auxilio,  y  no  ha  muchos  días  que  conseguimos  da 
nuestros  enemigos  una  victoria  insigne,  de  cuyas  resultu 
nos  proveímos  de  buenas  y  bastantes  armas  para  contrastar 
en  adelante  á  las  cristianas  banderas.  Ahora  ha  huido  naes* 
tro  enemigo  capital  desamparando  sus  escuadronas;  y  ai 
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algunos  militares  liaii  quedado  de  presidio  en  ios  lugares, 
son  pocos,  están  mal  provistos  de  bastimentos,  y  no  acos- 
tumbrados á  la  intemperie  de  las  nevadas  sierras ;  por  lo 
cual  «muchos  dellos  constreñidos  de  la  pura  necesidad  se 
escapan  á  sus  tierras,  y  por  los  caminos  encuentran  la 
muerte  á  manos  de  los  nuestros.  Nosotros  no  solo  estamos 
bien  reparados,  sino  que  además  se  nos  ofrecen  socorros 
de  cuanto  sea  necesario  para  llevar  la  guerra  adelante  por 
los  amigos  de  Granada ;  con  que  quitemos  el  único  estorbo 
que  Impide  el  logro  de  nuestras  esperanzas ,  y  que  lo  es 
el  marqués  de  Vélez,  adelantado  de  Murcia.  Este  se  halla 
ahora  en  Verja  con  poca  gente  de  guerra,  porque  se  le  ha 
ido  mucha  de  su  campo ;  y  si  vuestro  parecer  se  conforma 
al  mió,  convendrá  que  una  noche  le  demos  una  eifcanü- 
sada  de  gente  valerosa ,  y  tal  que  quede  desbaratado  y 
reducido  á  la  necesidad  de  relirane  á  sus  estados.  Dado 
este  golpe ,  luego  será  nuestro  todo  el  reino ,  y  sin  impe- 
dimento alguno  podremos  conseguir  el  fin  de  nuestras  es- 
peranus.  Por  tanto,  valerosos  capitanes,  si  os  parece,  de- 
mos luego  sobre  el  marqués ,  pues  tenemos  delante  la 
ocasión ,  y  la  fortuna  se  nos  muestra  tan  favorable. » 

Esto  dijo  el  reyecillo ,  y  todos  aquellos  jefes  y  capita- 
nes aprobaron  su  dictamen ;  por  lo  cual  se  principiaron 
luego  á  tomar  las  disposiciones  necesarias  para  aquella 
encamisada.  Acordaron  que  el  marqués  fuera  acometido 
por  tres  partes ,  yendo  gran  cantidad  de  gente  en  cada 
una  de  las  tres  divisiones  del  ejército.  El  mando  de  la  pri- 
mera se  di6  al  Derri,  capitán  valeroso  y  adversario  del  re- 
yecillo, pero  que  entonces  se  prestó  á  servirle  por  ruego  de 
muchos  caballeros  moros ;  y  llevaba  á  sus  órdenes  ocho 
mil  hombres  no  mal  armados.  De  la  otra  división  era  ca- 
pitán el  Habaqui ,  que  llevó  también  ocho  mil  hombres 
de  guerra,  bien  armados  de  arcabucería ,  espadas ,  al- 
fsmjes  y  otras  armas.  Los  monfis ,  como  gente  que  cam- 
peaba por  si,  y  que  tantos  males  causaron  al  reino  de  Gra- 
nada, llevaban  seis  mil  hombres  muy  bien  armados,  y  por 
capitán  al  valeroso  Abonuaile,  natural  de  Guadii.  Hecho 
reparthniento  destos  veinte  y  dos  mil  hombres ,  el  reye- 
cillo salió  con  ellos  de  Valor  y  pasó  las  sierras  de  las  Al- 
pujarras  por  la  parte  menos  áspera  que  encontró ,  hasta 
llegar  á  la  distancia  de  seis  leguas  de  Veija,  donde  sentó 
su  real ,  fortaleciéndole  muy  bien.  Mandó  luego  que  sa- 
liesen tres  moriscos  muy  sueltos,  que  sabían  bien  la  tierra 
y  los  caminos  ocultos  para  que  se  acercasen  á  Verja ,  mi- 
raran con  atención  al  sitio  del  real  del  marqués ,  el  orden 
que  guardaba  y  la  gente  que  tenia ;  cada  uno  destos  tres 
moriscos  fué  por  distinto  camino  á  hacer  con  todo  aviso  y 
reserva  lo  que  se  les  habla  mandado. 

El  ánimo  del  marqués  fluctuaba  entonces  entre  dudas 
y  pensamientos  diversos :  por  una  parte  se  maravillaba 
de  que  no  pareciese  ni  hiciera  el  menor  sentimiento  de 
guerra  el  escuadrón  morisco ;  al  mismo  tiempo  observaba 
que  la  gente  del  marqués  de  Mondéjar  no  corría  his  Alpu- 
Jarras  después  de  la  derrota  de  Alvaro  de  Flores ,  que  ya 
babia  llegado  á  su  noticia;  y  últimamente  cuando  la  tuvo 
también  de  que  el  marqués  de  Mondéjar  babia  dejado  el 
campo  en  cumplimiento  de  la  orden  que  tuvo  de  pasar  á 
la  corte.  Todo  esto  traia  confuso  al  marqués  de  Vélez, 
no  sabiendo  el  partido  mas  acertado  que  debería  tomar, 
y  si  convendría  mas  que  pasase  adelante  ó  se  volviera 
atrás  esperando  á  que  llegase  alguna  orden  nueva  de  su 
MajesUd.  Le  admiraba  umbién  que  estando  ya  en  Gra- 
nada el  sefior  don  Juan ,  como  general  supremo ,  no  to- 
mase alguna  resolución  sobre  aquella  guerra ,  mantenida 
con  gente  tan  desordenada,  y  que  á  su  parecer  no  tendría 
fin ,  atento  á  que  el  reyecillo  ni  aguardaba  á  que  le  die- 
sen baulla  ni  quería  darla;  pues  cuando  le  buscaban 
buia  metiéndose  por  las  sierras,  y  caminando  de  lugar  en 
lugar  con  poco  cuidado ,  porque  aquellas  asperezas,  que 
eran  tan  dificultosas  de  andar  para  los  crístlanos,  las  atra- 
vesaban los  moros  con  facilidad,  como  nacidos  y  criados 


en  ellas,  y  además  desto  sabian  dónde  estaban  unas  cue- 
vas muy  profundas ,  ocultas  para  los  cristianos,  y  por  su 
situación  inespognables ,  donde  tenían  acopiados  basti- 
mentos para  mas  de  diez  anos ,  tanto  de  trigo ,  cebada, 
panizo ,  aceite  y  miel ,  como  de  telas  y  ropas  para  vestir- 
se ;  por  todoio  cual  creia  que  aquella  guerra  se  alargaría 
demasiado ,  y  al  cabo  no  se  concluirla.  Con  todo  eso  de- 
seaba también  el  marqués  saber  lo  que  el  reyecillo  hacia 
y  adonde  estaba,  para  cuyo  fin  tenia  enviados  vanos  hom- 
bres por  aquellas  sierras  y  lugares  que  pudieran  venir  á 
darle  cuenta  dello. 

A  la  sazón  llegó  á  su  real  un  morisco  que  venía  á  toda 
priesa  preguntando  por  su  escelencia,  y  habiendo  sido 
llevado  á  la  presencia  del  marqués ,  le  dijo  que  el  señor 
de  Valor  con  lodo  su  campo  habla  cuatro  días  que  salió 
de  alU  para  venirle  á  buscar ,  y  asi  que  estuviese  bien 
apercebido.  Preguntándole  el  marqués  si  sabia  otra  cosa,* 
el  morisco  respondió  que  no;  hizo  que  le  diesen  ración  de 
lo  que  hubiese  menester,  y  luego  mandó  llamar  á  dos  her- 
manos buenos  militares,  llamados  Diego  y  Francisco  Cer- 
vantes, que  hablan  estado  cautivos  en  África  muchos  años, 
y  sabian  muy  bien  la  lengua  turquesca ,  á  los  cuales  dijo 
que  se  vistieran  á  la  usanza  mora  y  fuesen  á  descubrir  si 
parecía  por  aquellas  sierras  el  campo  del  enemigo  para 
traerle  noticias ;  y  que  especialmente  procurasen  coger 
algún  espia  del  bando  contrario,  con  lo  cual  le  darían  mu- 
cho gusto.  Luego  los  dos  Cervantes  se  aderezaron  del  modo 
que  el  marqués  quería,  y  tomaron  con  soltura  la  vuelta  de 
Andarax,  como  sabedores  de  los  caminos  mas  ocultos  y  se- 
cretos de  aquel  pais.  Dicen  unos,  que  los  Cervantes  eran 
naturales  de  Alhama,  junto  de  Murcia ,  y  otros ,  de  Vera ; 
sean  de  adonde  se  quisiere,  ellos  eran  muy  buenos  solda- 
dos, y  pasada  la  guerra  de  Granada  los  conocí  yo  cuadri- 
lleros de  Vera  y  Almería,  donde  hicieron  grandes  hechos ; 
de  suerte  que  uno  dellos  fué  capitán  por  su  Majestad. 

Habiendo  llegado  á  la  altara  de  la  sierra  hallaron  dos  ve- 
redas ó  caminos  no  bien  usados;  y  el  Diego  Cervantes  le 
dijo  á  su  hermano  que  se  fuese  por  el  uno  y  él  iría.por  el 
otro,  conviniendo  antes  en  que  al  amanecer  del  día  siguien- 
te hablan  de  volver  á  juntarse  allí.  Aun  no  habla  andado  el 
Diego  media  legua,  cuando  descubrió  un  cerrillo  alto  y  re- 
dondo, poblado  de  mucho  monte ;  y  como  hombre  astuto 
y  usado  en  semejantes  casos ,  luego  presumió  por  la  dis- 
posición del  puesto  que  aquella  era  una  atalaya ,  porque 
desde  allí  se  descubría /mucha  tierra  de  una  parte  y  dé 
otra ;  y  para  quedar  cierto  de  su  presunción ,  llevando 
siempre  los  ojos  puestos  en  la  cima  del  montecillo,  luego 
que  estuvo  cerca  se  apartó  del  camino  para  subir  á  él ,  y 
apenas  hubo  andado  seis  pasos  oyó  tocar  un  pito  en  la  al- 
tura, al  son  del  cual  acudieron  tres  moros  que  estaban  de 
atalaya.  Cervantes  al  punto  subió  por  el  montecillo  arriba, 
y  llegando  á  la  cumbre  habló  con  los  moros  en  algarabía 
de  cosas  tocantes  á  la  guerra ;  pero  como  muy  valeroso  no 
perdió  la  ocasión  f  antes  con  grande  ánimo  y  desenvoltura 
embistió  á  los  tres,  de  tal  suerte ,  que  en  un  punto  mató 
á  los  dos ,  y  al  tercero  que  se  le  quería  ir  no  le  dio  lugar 
á  ejecutarlo ,  y  le  asió  y  ató  prontamente ,  descendiendo 
luego  con  él  del  atalaya,  y  tomando  la  vuelta  de  su  real. 

Ya  era  muy  tarde ,  y  llegando  á  la  unión  de  los  dos  ca- 
minos, determinó  pasar  allí  la  noche  aguardando  á  su  her- 
mano como  estaba  concertado ;  pero  poco  después  de  su 
arribo ,  alzando  los  ojos  le  vio  venir  con  otro  morisco, 
atado  y  herido.  Este ,  según  dijo ,  era  ^el  Bolodui ,  man- 
cebo de  muy  buen  talle ,  y  amartelado  de  una  hermosa 
n^ora,  que  sabiendo  estaba  cautiva  en  el  real  del  marqués, 
resuelto  á  perder  la  vida,  se  salió  del  campo  del  reyecillo, 
é  iba  para  Veija  tan  solo  para  saber  si  era  viva  ó  muerta 
su  señora ,  y  si  podría  verla  ó  hablarla ;  que  yendo  por 
aquella  oculta  vía  se  encontró  con  Francisco  Cervantes, 
el  cual,  al  verle  venir  solo,  con  bravo  ánimo  le  acometió, 
y  puesto  el  moro  en  defensa ,  habiendo  disparado  sus  ar- 
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cabuces  y  errado  los  Uros  en  la  peligrosa  escaramuza ,  no 
le  dio  logar  Cervantes  &  toroarkM  á  cargar ,  sino  que  cer- 
rando con  él,  desnuda  la  es^da,  le  hirió,  aunque  no  de 
muerte.  Viéndose  el  moro  en  esta  situación,  |hiso  mano  á 
su  alfanje  con  ánimo  acelerado ,  y  principiando  i  dar  so- 
bre Cervantes  anduvo  incierto  el  combate  largo  espacio 
de  tiempo ,  en  que  cada  uno  mostró  el  valor  de  su  perso- 
na. Cervantes  no  le  quería  matar ,  deseando  llevarle  viro 
á  Verja ,  y  quiso  su  buena  suerte  que  el  moro  tropezase 
en  un  romero  y  cayese  de  espaldas,. y  aunque  luego  con 
grande  ánimo  quiso  levantarse,  Cervantes  no  le  dio  lugar, 
porque  al  verle  caido,  con  la  furia  de  un  león  y  la  veloci- 
dad de  un  águila ,  se  llegó  á  él ,  y  dándole  un  empellón 
muy  grande ,  le  volvió  á  derribar,  y  si^etándole  con  Gr- 
meza  le  dijo  :  •  si  no  te  rindes ,  moro ,  te  mataré  con  esta 
daga,  i  Viéndose  el  moro  herido  y  atropellado  en  el  sue- 
'  lo  y  asido  por  aquel  fortisimo  cristiano,  no  pudieron  tanto 
su  ánimo  y  valor  que  no  temiese  la  cruda  muerte  con  que 
le  amenazaba ;  y  asi,  lanzando  de  lo  mas  profundo  de  sus 
entrañas  un  doloroso  suspiro ,  arrojó  el  agudo  alfanje  de 
la  roano,  y  con  lágrimas  en  los  ojos  dyo  :  <  me  doy  por 
rendido,  valeroso  cristiano;  pero  te  aseguro  que  de  me- 
jor voluntad  tomara  la  muerte  que  la  vida  que  me  dejas, 
pues  la  fortuna  me  ha  sido  tan  contraria  que  me  ba  puesto 
en  tal  estado :  y  no  creas ,  cristiano  valeroso ,  que  tu  áni- 
mo ha  sido  bastante  para  que  yo  fuese  vencido ,  sino  mi 
corla  ventura  que  lo  quiere  asi ;  llévame  adonde  qui- 
sieres, que  tü  no  puedes  hacerme  tanto  mal  como  mi  des- 
dicha me  ha  becbo.t  El  buen  Francisco  Cervantes,  lleno 
de  la  compasión  que  es  tan  natural  en  los  pechos  cristia- 
nos ,  tomó  el  alfanje  y  la  escopeta  del  moro,  y  dándole  la 
mano  para  levantarse  del  sueio ,  tan  solo  por  guardar  la 
usanza  de  la  guerra,  le  ató  las  suyas  con  b  cuerda  del  ar- 
cabuz, y  asi  pareció  con  él  en  el  lugar  en  que  habían  con- 
certado juntarse  los  dos  hermanos. 

Luego  que  se  vieron  alli  reunidos,  hallándose  muy  con- 
tentos del  buen  suceso,  resolvieron  partir  aquella  misma 
noche  para  Verja,  donde  llegaron  antes  de  amanecer.  Las 
centinelas  puestas  fuera  del  lugar  los  reconocieron  luego, 
dando  aviso  al  marqués  de  su  arribo  con  aquellos  dos  mo- 
ros que  traian.  Mucho  se  holgó  su  escelencia  con  ellos, 
y  mandando  que  se  regalase  bien  á  los  Cervantes ,  quiso 
que  al  punto  se  diese  tormento  á  los  dos  moros  para  que 
declarasen  la  verdad  en  lo  que  fuesen  preguntados.  El  pri- 
mero que  sometieron  á  esta  prueba  fué  al  que  prendió 
Diego  Cervantes,  que  comenzó  á  decir  que  nada  sabia  de 
las  órdenes  que  el  reyecillo  tuviese  dadas ,  sino  que  es- 
taba á  seis  leguas  de  alii.  Conociendo  el  buen  Fajardo  que 
el  moro  negaba  por  malicia ,  mandó  que  se  le  aplicara  el 
tormento  de  fuego  por  los  pies  untados  con  aceite,  que  es 
uno  de  los  mas  bravos  y  crueles  del  mundo.  Viéndose  el 
moro  abrasar  de  aquella  manera ,  dijo  que  diria  la  verdad 
sobre  todo  lo  que  supiese,  si  le  apartaban  de  tan  cruel 
tormento ;  del  cual  se  le  quitó  al  instante  por  mandado 
del  marqués ,  y  declaró  el  moro  lo  siguiente  : 

«Sabrás,  poderoso  é  iuTencible  marqués,  que  soy  na- 
tural de  Andaras ,  Ibmado  Alhondin ;  y  que  moviéndose 
la  guerra  en  dafto  de  las  banderas  cristianas ,  yo ,  junta- 
mente con  tres  hermanos  que  éramos ,  seguimos  las  del 
reyecillo,  deseosos  de  la  dulce  libertad  que  es  el  prin- 
cipal móvil  del  levantamiento  de  todo  el  estado  granadi- 
no. Pasada  la  rota  de  Alvaro  de  Flores,  nuestro  Abenhu- 
meya,  lleno  de  soberana  gloria ,  ha  entendido  que  todo  el 
mundo  es  ya  muy  poco  para  él ;  y  como  ve  su  campo  muy 
bion  proveído  de  buenas  armas  y  de  gente  valerosa  amaes- 
trada en  la  guerra,  ha  acordado  venirte  á  buscar  con  gran 
poder;  para  lo  cual  ordenó  que  su  ejército  se  dividiese  en 
tres  escuadrones  com|Niestos  de  arcabuceros  y  de  gente 
escogida.  La  una  división ,  compuesta  de  ocho  mil  solda- 
dos de  mucho  valor,  trae  por  capitán  al  llamado  Derri ;  la 
Otra ,  que  es  de  otros  ocho  mil  muy  buenos  tiradores» 


vendrá  mandada  por  Abonoaile»  natural  de  Guadix,  braVo 
capitán  también ;  y  la  otra ,  compuesta  de  solo  monfis, 
toda  gente  aguerrida ,  es  de  tres  mil  hombres  exentos  de 
temor,  que  manda  el  Habaqui,  á  quien  tiene  en  mucl^a  es- 
tima nuestro  Abcnhumeya  por  su  esclarecido  valor.  El  or- 
den que  seguirán  en  el  acometimiento  de  tu  real ,  pode* 
roso  señor,  es  el  que  una  escuadra  deba  venir  por  la  parte 
de  Ojijar,  la  otra  por  la  de  Dalias,  y  la  otra  por  la  de  Adra, 
embistiéndote  todas  á  un  tiempo.  La  que  ha  de  venir  por 
la  parte  de  OjUar  se  propone  dar  por  la  calle  del  Agua,  y 
combatir  por  la  parte  en  que  tienes  encerrisdas  á  las  mo- 
ras ;  la  de  Adra  dará  por  la  del  Olivar,  y  la  otra  acometerá 
por  la  calle  de  la  Iglesia.  No  tengo  otra  cosa  que  decirte: 
la  venida  será  mañana  al  amanecer,  puestos  todos  de  en- 
camisada, para  que  andando  en*  la  batalla  se  reconoicao 
mas  fácilmente  :  esta  es  la  verdad ,  y  asi  apercibete  á  la 
defensa.! 

Luego  que  dijo  esto  el  espia,  no  maravillado  el  marqués 
del  poder  del  reyecillo,  mandó  que  aquel  saliera  de  alli,  y 
trajeran  al  otro,  el  cual  siendo  preguntado  sobre  la  deter- 
minación de  su  soberano,  la  gente  que  traia ,  y  dónde  es- 
taba, con  muy  buen  semblante  contestó  desta  mantfa : 

«Has  de  saber,  magnánimo  y  escelente  señor,  que  yo 
soy  de  Bolodui,  y  del  linaje  tan  nombrado  de  los  Albeja- 
rines,  de  quienes  ya  habrá  oido  hablar  tu  escelencia,  pues 
son  naturales  de  tus  tierras.  Yo,  como  mancebo  y  deseoso 
de  manejar  las  armas  por  mostrar  el  valor  de  mi  persona, 
asi  como  lo  hicieron  mis  pasados,  viendo  la  revolución  y 
los  principios  desta  guerra,  me  alisté  al  serriclo  del  señor 
de  Valor ,  que  habíamos  reconocido  por  rey.  Pero  viendo 
luego  que  la  guerra  no  se  seguía  con  el  buen  orden  que  era 
de  esperar,  fesoívi  pasarme  á  la  parte  de  las  Cuevas,  donde 
asisten  mis  parientes  y  se  mantienen  quietos.  Por  inflijo 
de  mi  corta  fortuna  no  pude  después  poner  este  pensa- 
miento en  ejecución ,  porque  un  dia  me  vi  preso  por  ca- 
sualidad de  la  vista  de  una  mora  muy  hermosa ,  llamada 
Almanzora,  en  este  lugar  mismo  donde  estamos,  y  al  que 
vine  enviado  por  mi  rey  para  el  despacho  de  ciertos  nego- 
cios. La  hermosa  mora  me  hizo  detener  aqui  mas  de  lo 
conveniente ,  porque  ambos  quedamos  prendados,  y  he- 
cho concierto  de  casamos,  pudimos  gozar  de  algunos 
dias  de  felicidad  celestial.  Sin  embargo,  la  obligación  que 
tenia  de  volver  en  busca  de  mi  rey ,  me  separó  desta  mi 
nueva  gloria  y  .de  todo  mi  bien  y  consuelo  :  volví  á  Valor 
( ¡  ojalá  no  hubiera  vuelto  I )  llevando  siempre  esculpida 
en  el  alma  la  imagen  de  mi  Almanzora ;  me  parecían  mil 
años  cada  hora  de  ausencia,  y  asi  deseaba  vivamente  el  fin 
de  hi  guerra  para  pasar  toda  mi  vida  en  la  compañía  de 
mi  señora.  Mas  quiso  el  cielo  que,  durando  por  mi  daño, 
llegasen  á  esta  parte  tus  militares  banderas,  adonde  todo 
mi  bien  cayó  en  tus  manos.  Luego  que  yo  supe  que  Verja 
estaba  ocupado  por  tu  poderoso  ejército,  estando  codicioso 
de  averiguar  la  suerte  y  fin  que  babia  tenido  una  prenda 
-tan  preciosa, y  no  podiendo  vivir  sin  ella,  determiné  aven- 
turarlo todo,  entregándome  á  la  muerte  ó  á  perpetua  ser- 
vidumbre por  buscar,  y  aun  si  me  fuese  posible  recobrar  á 
mi  querida  Almanzora.  Por  este  motivo  deserté  de  mis 
reales,  y  tomando  el  camino  de  mi  gloria,  tuve  el  contra- 
tiempo de  ser  cogido  y  traído  del  modo  en  que  me  veo  á 
tu  presencia,  en  el  mismo  lugar  donde  en  otro  tiempo  fué 
todo  mi  contento.  Mi  ánimo  era  ponerme  en  tus  manos ,  y 
sali  como  esclavo  de  Valor  tomando  la  vuelta  de  Veija, 
cuando  mi  mala  fortuna  quiso  que  encontrase  á  un  soldado 
tuyo ,  tan  valeroso  como  el  dios  Marte,  el  cual  después  de 
herirme  me  prendió.  Pero  sabrás ,  invicto  marqués ,  que 
en  mi  prisión  no  hubo  mucha  resistencia,  por  el  vivisimo 
deseo  que  tenia  de  venir  á  Verja  y  saber  el  paradero  de 
mi  alma ;  á  no  haber  esto  de  por  medio  no  fuera  tan  breve 
mi  rendimiento,  y  antes  hubiera  consentido  morir  que 
verme  en  prisión,  fin  mi  estado  actual  no  puedo  huir  de 
ser  tu  escItTO ;  de  tas  tierras  son  mb  padres,  y  lo  fheron 
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todos  mis  pasados ,  y  asi  haz  de  mi  lo  qae  quisieres.  Pero 
si  me  has  de  dar  b  muerte ,  í  oh  buen  marqués !  suplico  ¿ 
tu  grandeía  que  me  permitas  ver  k  mi  Almauzora,  con  solo 
lo  coaiporiré  consolado.  Sobre  lo  que  deseas  saber  acerca 
del  estado  del  reyecillo,  que  asi  le  llamáis  los  cristianos» 
puedo  asegurarte,  escelente  marqués,  que  vendrá  contra  ti 
á  darte  una  cruda  encamisada  con  tres  grandes  mangas  de 
arcal^noeros,  y  que  cada  manga  ha  de  entrar  por  su  parte ; 
discreto  eres,  tienes  valor,  y  de  guerra  entiendes ;  mira 
por  üi  campo  y  por  tn  persona.  Ahora  haz  de  mi  lo  que 
cumpla  &  tu  voluntad ;  yo  me  ofrezco  á  servirte  lealmente 
hasta  el  último  instante  de  mi  vida,  y  si  admites  mi  volun- 
tad la  entregaré  á  tu  servicio,  y  pondré  mi  gloria  en  andar 
siempre  al  lado  de  tu  estribo.» 

Con  esto  dio  el  more  fin  á  su  razonamiento ,  dejando 
muy  ouravillado  al  marqués  de  la  historia  que  ie  había  re- 
ferido; y  como  su  ánimo  era  tan  clemente  y  virtuoso  como 
noble,  tuvo  mucha  compasión  de  aquel  moro,  y  mandó 
que  le  curasen  con  diligencia  y  que  le  diesen  ración  dis- 
tinguida, porque  al  fin  era  de  noble  sangre  y  descendiente 
de  caballeros  principales.  Este  moro  agradecido ,  sirvió 
flehnente  al  marqaés  basta  que  murió ;  se  casó  con  Alman- 
soia,  su  sefiora,  y  ahora  viven  ambos  muy  contentos  y  con 
abundancia  de  bienes  de  fortuna  en  Villanueva  de  Alcar- 
dete. 

Sabiendo  el  marqués  por  estos  dos  espias  todo  cuanto 
deseaba,  y  teniendo  por  muy  cierto  que  el  reyecillo  iba  á 
venir  sobre  su  campo ,  dispuso  que  en  éi  estuviesen  to- 
dos prevenidos ,  aunque  al  principio  no  declaró  hi  causa. 
Mandó  que  en  la  plaza  -del  pueblo  se  hiciese  la  plaza  de 
armas,  y  estuviese  el  cuerpo  de  guardia  principal ;  que  se 
tomasen  todas  las  bocacalles ,  y  en  fin ,  repartió  toda  su 
gente  con  mucha  discreción,  como  lo  vamos  á  manifestar. 
Tendria  el  buen  Fajardo  unos  tres  mil  hombres  de  guerra 
entre  caballeriaé  infantería ,  pero  á  la  sazón  apenas  habria 
dellos  dos  mil  en  estado  de  tomar  las  armas ,  porque  los 
demás  estabam  enfermos,  y  fué  preciso  alojarlos  en  la 
Iglesia  para  su  mayor  resguardo.  A  los  caballeros  de  mas 
distinción,  q^e  militaban  bs^o  de  sus  banderas  y  que  co- 
mian  á  su  mesa  ó  les  daba  raciones,  los  hizo  salir  a  cam- 
paña, apostándoles  donde  mas  convenia.  A  este  fin  salie«' 
ron  de  Murcia  cuatro ,  á  saber :  Pedro  de  Balboa ,  Fran- 
cisco de  Lison ,  Francisco  Salar,  y  Joan  de  Tordesillas, 
quenado  el  marqués  que  los  demás  se  quedasen  con  él  en 
la  plaza  de  armas.  De  Lorca  salieron  al  campo  apostados 
Fernán  Pérez  de  Tudela,  Alonso  del  Castillo,  Juan  Mateos 
de  Guevara,  y  Juan  Quiñonero ;  aunque  este  no  se  adelantó 
mucho  fuera  del  lugar ,  porque  se  le  dio  orden  de  hacer 
con  su  compañía  cuerpo  de  guardia  por  la  parte  de  Dnlias. 
Nofre  Rttiz  y  su  compañía  con  gente  de  Murcia ,  que  era 
muy  buena,  estuvo  apostado  á  la  parte  de  Adra.  Alfonso 
Gaitero  con  su  compañía  á  las  espaldas  de  la  iglesia,  que 
era  la  parte  de  Ojijar  por  donde  se  recelaba  mayor  peli« 
gro.  Las  compañías  del  reducido  se  apostaron  acia  la  parte 
en  donde  estaban  encerradas  las  moras,  y  eran  los  capita- 
nes Cantos ,  Barrionuevo  y  Cañábate.  Las  demás  compa- 
ñías de  Lorca  tomaron  todas  las  bocacalles  que  iban  á  dar 
á  la  plaza ,  y  los  capitanes  deltas  eran  Luis  de  Guevara, 
Juan  Mateos  Rendon,  Juan  Felices  Duque,  y  Adrián  Leo- 
nés Ponoe.  Las  compañías  de  Caravaca ,  Zehegin ,  Hola, 
Totana  y  Alhama  hicieron  cuerpo  de  guardia  al  rededor 
del  lugar  por  los  puntos  que  parecieron  mas  necesariosj  y 
de  donde  podía  venir  mas  peligro  á  la  plaza  de  armas :  sus 
capitanes  eran  Fernando  de  Mora,  Juan  de  León  Carreño, 
iaaa  Melgarejo,  Pedro  Cayecela  y  Juan  de  Mora,  sin  con- 
tar otros  gefes  valerosos  puestos  al -fren t?  de  muy  buenos 
soldados.  Eb  la  plaza  de  armas  esuba  el  marqués  con  su 
caballeria ,  y  armado  de  todas  piezas  parecía  un  Marte. 
Solo  entonces,  esto  es,  después  de  tomadas  estas  disposi- 
ciones se  supo  el  motivo  dellas ,  publicando  el  sárjenlo 
mayor  Andrés  de  Hora,  que  en  aquella  madrugada  se  es- 
peraba que  .viniese  el  enemigo  á  darles  una  encamisada.  I 


Con  este  aviso  estuvo  alerta  todo  el  campo  y  con  grande 
vigilancia.  Acompañaban  al  marqués  muchos  caballeros 
principales  de  Murcia  y  ,de  otras  partes ,  siéndolo  de  la 
mayor  distinción  don  Diego  de  Leiva  y  el  hijo  del  conde 
de  la  Goruña.  El  gallardo  Andrés  de  Mora ,  saijento  ma- 
yor del  tercio,  y  su  ayudante  Pinar  de  Loaisa,  andaban  con 
toda  la  solicitud  que  requería  el  caso,  amonestando  y  ex- 
hortando con  palabras  que  volaban  á  todos  los  capitanes, 
y  soldados  del  ejército,  poniéndoles  en  su  consideración 
la  feroa  inmortal  que  iban  á  ganar  saliendo  airosos  de  aquel 
peligro.  Viendo  el  susodicho  Mora  que  estaba  ya  todo  el 
campo  muy  bien  apercebldo,  y  no  faltaba  mas  sino  que  se 
mostrasen  las  contrarias  moriscas  banderas ,  se  fué  á  la 
plaza  de  armas  donde  aguardaba  el  marqués,  á  quien  in- 
formó de  que  estaba  todo  listo  para  la  batalla.  Muy  satis- 
fecho desta  noticia  el  valeroso  Fajardo,  principió  á  hablar 
á  la  caballeria  de  su  mando  y  á  todos  los  jefes  y  capita- 
nes que  le  rodeaban ,  con  palabras  llenas  de  mucha  gra- 
vedad ,  en  los  términos  siguientes  : 

«Valerosos  caballeros  y  escelsos  capitanes,  ayuntados 
aquí  bajo  de  mis  militares  banderas  para  el  buen  servicio 
de  su  Majestad :  se  os  presenta  la  ocasión  mas  honrosa 
de  que  cada  uno  de  vosotros  ostente  el  valor  que  here- 
dó de  sus  antepasados  ,  para  que  la  fama  inmortal ,  ad- 
quirida y  ganada  por  ellos,  venga  á  aumentarse  y  en- 
grandecerse por  vuestras  obras.  Y  advertid  que  seria 
para  nosotros  gran  mengua  que  una  gente  tan  débif  y 
tan  mal  usada  en  la  milicia  viniera  á  deshacer  y  aniquilar 
la  gloria  que  con  tanto  afán  llevamos  ya  ganada.  Ninguno 
de  los  nuestros  repare  en  la  muchedumbre  de  los  ene- 
migos ,  sino  en  lo  poco  que  valeii.  Tenemos  noticias  do 
que  nos  han  de  asaltar  veinte  y  dos  mil  moros  no  mal 
armados ,  y  nosotros  no  somos  mas  que  dos  mil ,  pero  se 
ha  de  hacer  cuenta  con  que  cada  uno  de  nosotros  vale 
por  mil  dellos  :  yo  por  mí  solo  me  encargo  de  dos  mil,  y 
á  mi  caballo  le  sobran  otros  tantos.;  Y  qué  son  nueve  mil 
moros  para  la  infantería  de  nuestro  valeroso  tampo ,  y 
otros  nueve  mil  para  vosotros ,  mis  ilustres  caballeros, 
que  tenéis  tanto  ánimo  y  tan  acreditado  esfuerzo  ?  Pues 
todavía  nos  sobra  el  bélico  sonido  de  nuestras  claras 
trompetas  y  el  de  las  resonantes  cajas ,  cuyo  espantable 
estrépito  basta  para  desmayará  otros  tantos  diez  mil  ene- 
migos. Así  teniendo  todos  unas  ventajas  tan  ciertas  y  cla- 
ras, no  hay  duda  en  que  esté  de  nuestra  parte  la  victoria: 
haga  cada  nno  su  deber  como  buen  caballero ,  y  procure 
que  no  se  malogre  la  gloria  de  una  empresa  tan  honrada 
como  la  que  boy  nos  viene  á  las  manos. » 

Esto  dijo  el  valeroso  marqués  á  la  escuadra  ilustre  de 
su  caballeria,  la  cual  prometió  hacer  todo  cuanto  en  tal 
caso  estaba  obligada.  Mandó  suescelencia  que  ningún  ca- 
ballero saliese  de  la  plaza  de  armas  hasta  que  él  lo  man- 
dase, y  en  seguida  pidió  su  lanza ,  de  la  cual  fué  servido 
luego,  y  era  tan  recia,  que  mi  hombre  baria  harto  en  po- 
derla llevar  al  hombro.  La  tomó  el  marqués,  puso  el  en- 
cuentro en  tierra ,  y  arrimado  á  ella  estuvo  gran  parte  de 
la  noche  aguardando  las  banderas  enemigas.  Ya  se  habia 
vencido  la  soñolienta  modorra,  y  pasádose  dos  cuartos  del 
alba  esperada ,  cuando  vinieron  á  avisar  al  marqués  de 
que  por  el  camino  de  Ojijar  se  habla  sentido  gran  rumor 
de  gente,  á  lo  que  respondió ,  que  todo  el  mundo  estu- 
viese bien  alerta  en  aquella  pane ;  y  no  tardó  mucho  en 
llegar  otro  aviso  á  su  escelencia  sobre  haberse  sentido 
oUo  rumor  grande  acia  la  parle  de  Dalias.  El  gallardo  ge- 
neral mandó  también  que  las  banderas  aposudas  por 
aquel  punto  estuviesen  bien  apercebidas. 

Aun  no  se  habia  pasado  medio  cuarto  de  hora  cuando 
volvieron  á  avisar  de  que  por  el  mismo  camino  de  Dallas 
se  habia  descubierto  gran  multitud  de  gente ,  que  blan- 
queaba mucho  y  venia  á  toda  priesa.  Mandó  suescelencia 
que  se  tuviese  gran  cuenta,  y  preguntó  cuánto  podria  tar- 
dar en  su  arribo  aquella  escuadra.  Sobre  esleülümo  aviso 
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vino  todavía  Otro,  previniéndole  que  por  la  parte  de  Ojljar 
y  Andarax  se  habla  descobierto  grande  escuadrón  de  moros 
todos  de  blanco ,  y  caminando  ¿  toda  priesa.  A  esto  res- 
pondió su  escelencia  que  pasase  la  palabra  de  secreto  de 
uno  á  otro ,  para  que  todos  los  soldados  prontamente  pu- 
siesen las  cuerdas  en  las  serpezuelas  de  los  arcabuces ,  y 
estando  ya  puesto  todo  apunto  y  bajo  del  orden  que  había 
señalado  el  buen  marqués ,  no  tardó  en  oírse  por  la  parte 
de  Dalias  el  temeroso  alarido  de  al  arma,  al  arma  t  que 
viene  el  enemigo.  Luego  aquel  confuso  escuadrón  moris- 
co acometió  con  mucha  fUria ,  dando  su  descarga  de  ar- 
cabucería en  las  banderas  cristianas  que  estaban  ep  aquel 
lado ,  y  cuyos  capitanes  con  valeroso  ánimo  resistieron  la 
demasiada  pujanza  que  traían  los  moros  ;  hizo  eo  ellos 
notable  daño  nuestra  arcabucería  correspondiendo  á  su 
carga ;  pero  como  ellos  eran  tantos ,  no  hicieron  aprecio 
del  numero  de  los  que  hablan  muerto ,  y  rompiendo  por  el 
cuerpo  de  guardia  de  los  cristianos,  entraron  hasta  llegar 
á  las  banderas  del  reducido ,  mandadas  por  los  capitanes 
Barrionuevo ,  Cantos  y  Cañábate.  Defendieron  estos  aque- 
lla entrada  heroicamente ;  y  si  los  soldados  que  militaban 
bajo.de  sus  banderas  fueran  de  tanto  valor  como  ellos, 
jamás  pasaran  los  moros  adelante ;  pero  la  gente  del  re- 
ducido ,  cobarde  y  bisoña ,  como  poco  acostumbrada  á 
hallarse  en  tales  ocasiones ,  se  dejó  poseer  de  un  pánico 
terror ,  y  dio  á  huir  desamparando  sus  lianderas ,  y  no 
parando  hasta  metene  en  la  torre  de  la  iglesia.  Por  esta 
causa  llegando  los  moros  en  conftiso  tropel ,  ganaron  la 
bandera  del  capitán  Barrionuevo ,  habiendo  atropellado  á 
su  alférez.  Viéndose  el  bravo  capitán  desamparado  de  sus 
soldados  y  eo  poder  de^ enemigos  su  bandera,  lleno  de  in- 
dignación ,  como  un  león  desatado  arremetió  contra  toda 
la  escuadra  morisca ,  yendo  solo  en  su  ayuda  su  buen  al- 
férez ,  y  entre  los  dos  hicieron  tanto  á  cuchilladas ,  que 
tomaron  á  recobrar  su  bandera  matando  al  turco  que  la 
llevaba,  y  junto  del  á  otros  muchos  moros  que  se  la 
defendían. 

Llegó  esta  noticia  á  su  escelencia,  y  mandó  que  nadie  se 
saliese  de  la  plaza  de  armas.  A  esta  sazón  se  oyó  de  la  parte 
de  Ojfjar  grande  rumor  de  arcabucería,  y  la  causa  era  ha- 
ber llegado  allí  con  grande  pujanza  y  dando  fuertes  ala- 
ridos la  otra  división  de  enemigos ;  mas  si  traían  pujanza 
no  hallaron  menos  en  el  valeroso  Alonso  Martínez  Gaite- 
ro, en  sus  oficiales  subalternos ,  y  en  todos  los  bravos 
soldados  que  estaban  de  guardia  en  aquella  parte.  Aqui 
se  comenzó  una  batalla  cruel ,  donde  murieron  muchos 
moros  á  manos  de  los  cristianos ,  habiendo  hecho  mara- 
villas los  de  Murcia ,  porque  como  aquellos  venian  de 
blanco  eran  conocidos  fácilmente,  y  por  estos  hechos 
pedazos ;  pero  con  lodo  eso  el  cuerpo  de  guardia  fué 
rompido  también ,  y  todo  el  lugar  se  llenó  de  escuadras 
moriscas  que  peleaban  como  dañados.  A  los  capitanes 
de  Lorca ,  á  sus  alféreces  y  saijentos  no  les  holgaban  las 
manos ,  porque  cada  uno  de  por  si  guardaba  su  calle  va- 
lerosamente ,  sin  dejar  pasar  á  ningún  moro  á  la  plaza  de 
armas.  Luis  de  Guevara ,  capitán  bravo ,  guardó  tan  bien 
la  calle  de  Agua ,  y  mostró  tanto  valor  en  su  persona,  que 
fué  maravilla,  contándose  mas  de  cincuenta  moros  muer- 
tos por  su  mano.  No  menos  ardor  mostraba  Juan  Mateos 
Renden  con  su  escelente  compañía ,  pues  por  la  parte  en 
que  estaba  no  pudieron  sus  enemigos  dar  un  solo  paso 
adelante ;  del  mismo  modo  se  distinguieron  Juan  Navarro 
de  Alba ,  Juan  Felices  Duque ,  Adrián  Leonés  de  la  Al- 
bores ,  y  finalmente  todos  los  capitanes  de  Lorca  con  sus 
soldados ,  que  se  distinguieron  matando  é  hiriendo  en  los 
moros  duramente.  Estos  á  la  sazón  habían  ya  rompido  con 
gran  pujanza  todos  los  cuerpos  de  guardia ,  y  por  su  parte 
hacían  notable  daño  en  los  cristianos :  alli  mataron  á  un 
ayo  del  h^o  del  conde  de  la  Corufia  y  á  algunos  otros 
soldados.  El  buen  capitán  Nofre  Ruiz ,  apostado  á  la  par- 
le de  Adra ,  aguardaba  la  tercera  manga  de  morof  que 


habían  de  venir  por  alU ;  y  en  complhnie&to  de  la  orden 
que  se  le  habla  dado,  se  mantuvo  firme  en  sa  puesto, 
aunque  él  y  los  suyos  mas  quisieran  hallarse  en  la  refrie- 
ga que  pasaba ;  deste  modo  se  mantuvo  dudosa  la  bata- 
lla hasta  que  abrió  bien  el  dia,  á  cuya  luí  los  cristiUKMi 
obraban  prodigios  contra  los  moros. 

Siendo  advertido  el  buen  marqués  del  estado  en  que 
estaba  la  lucha ,  quisiera  salir  con  su  caballería  contra  los 
enemigos;  pero  como  tenia  noticia  de  que  solamente  ha- 
bían llegado  dos  escuadras  de  moros ,  y  faltaba  la  otra 
que  debía  venir  por  la  parte  de  Adra,  no  se  resolvió  á 
dejar  por  entonces  la  plaza  de  armas.  Andaba  como  digo 
la  batalla  dudosa,  levantándose  por  todas  partes  gran  vo- 
cería, y  resonando  las  trompetas  y  cajas  militares  entre 
el  choque  de  las  armas ,  de  modo  que  parecía  hundirse 
aquellas  sierras.  Era  tanta  la  humadera  de  la  pólvora,  que 
no  se  podían  divisar  bien  los  unos  á  los  otros ;  y  sé  decir, 
que  si  los  moros  fueran  soldados  y  medianamente  diesr 
tros  en  la  guerra,  alli  acabaran  con  todos  los  cristiaDos,  sin 
que  escapara  uno;  porque  veinte  y  dos  mil  hombres  bien 
armados  poco  tenían  que  hacer  para  destruir  á  dos  mil. 
Quiso  Dios  por  su  misericordia  librar  de  aquella  afrenta  al 
buen  marqués  de  Vélez  y  á  los  demás  de  su  campo;  pan 
lo  cual  sirvió  eficacisimamente  un  ardid.  Andaba  ia  bata- 
lia  muy  encendida  por  todas  partes ,  y  entiéndase  que  á 
punto  de  que  los  moros,  por  ser  muchos,  salieran  con  vic- 
toria ,  cuando  se  oyó  una  voz ,  que  no  se  supo  de  dónde 
venia,  ni  quién  la  dio,  diciendo:  á  ellos,  á  eliús,  que 
huyen,  que  huyen  los  maros.  Oída  esta  voz  por  los  cris- 
tianos ,  cobraron  grande  ánimo ,  y  aunque  no  osaban  dar 
el  Santiago  sin  la  orden  de  su  general ,  arremetieron  á  loa 
moros ,  los  cuales  sobresaltados  por  aquella  voz  y  des- 
mayados de  todo  punto ,  comenzaron  á  salir  con  priesa 
del  pueblo  y  á  huir  la  vuelta  de  Andarax. 

Siendo  dello  avisado  el  marqués ,  mandó  que  pimía- 
mente se  reconociese  un  olivar  que  habia  á  la  parle  de 
Adra,  y  que  viesen  si  Nofire  RuIz  con  su  gente  estaba  de 
guardia  en  aquel  punto ;  bizose  al  instante  la  diligencia,  y 
respondieron  al  marqués ,  que  por  allí  no  parecía  otra 
cosa  mas  que  el  susodicho  Nofire  Ruiz,  siempre  firme  en 
el  puesto  que  se  le  habia  señalado.  Luego  su  escelencia 
mandó  á  este  capitán  que  partiera  de  alli  y  siguíes*  á  los 
ffloros,como  lo  hizo  llegando  á  muy  buena  ocasión  con  su 
gente,ypudiendo  muy  bien  mostrar  su  valor  y  la  fortaleza 
de  ánimo  de  sus  soldados.  Además ,  luego  que  el  mar- 
qués vio  que  estaba  seguro  por  la  parte  de  Adra ,  mandó 
dar  el  Sanliago  á  todo  el  campo,  que  tocasen  las  trom- 
petas ,  y  él  al  mismo  tiempo  con  toda  la  caballería 
arrancó  contra  los  moros  alanceándolos ,  y  matando  á 
tantos  por  entre  sus  desventurados  escuadrones,  que  es- 
tos entonces  cayeron  de  ánimo  enteramente ,  y  puestos 
en  fuga  no  aguardaron  mas  para  sostener  el  impetuoso 
choque  de  las  armas  cristianas.  Huyendo  los  moros  parc- 
ela que  volaban  por  los  aires ;  y  no  pudiendo  alcanzarlos 
los  caballos,  en  un  instante  se  escaparon  todos  por  aque- 
llas sierras ,  dejando  cerca  de  tres  mil  muertos  en  los 
caminos.  No  olvidando  el  marqués  que  por  la  parte  de 
Adra  aun  podría  venir  la  tercera  manga  de  moros  prome- 
tida ,  mandó  que  se  tocase  á  recoger ,  y  estando  de  vuel- 
ta en  Verja ,  quiso  que  aquellos  soldados  del  reducido 
qu/9  huyeron  de  la  batalla,  en  castigo,  sacasen  los  muertos 
del  lugar  al  campo  y  los  quemasen.  Se  hallaron  muchos 
pertrechos  de  guerra  de  los  moros ,  como  escopetas ,  al- 
fanjes ,  gorguees  y  otras  armas ,  que  ftierou  de  gran  pro- 
vecho ;  hiego  mandó  que  al  ayo  del  hijo  del  conde  de  la 
Corufia  se  le  enterrase  en  la  iglesia  honradamente ,  y 
también  á  otros  cristianos  que  murieron  en  la  batalla. 
Esta  fué  tan  sangrienta  como  gloriosa  para  los  vencedo- 
res ;  pero  teniendo  ya  necesidad  de  volver  á  traur  de  las 
cosas  de  Granada  y  de  lo  que  alli  se  ordenó ,  dejaremos 
al  marqués  de  Vélez  hasta  su  tiempo ,  diciendo  primera 
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dfi  romanee  que  sobre  el  coDlenido  desie  chítalo  biso 
un  servidor  de  so  escel encía. 


Deipuét  dft  aquella  victoria 
Que  el  rcYcctlIo  UiTiera 
Del  bu«n  Aharo  de  Flores, 
Tan  dolorota  y  taD|[rienU, 

Con  gran  soberbia  y  orgullo 
lunid  eonseio  de  guerra; 
Seis  leguas  nabia  en  medio , 
Donde  su  real  asienta  : 

Luego  envia  trea  espías 
Para  descubrir  la  tierra 
T  el  real  de  los  cristianos', 
81  estaba  puesto  de  guerra. 

Los  espías  vuelven  luego , 
T  al  reyecilio  dan  nueva. 
Que  bien  puede  acometer 
Al  de  yéiez  7  sus  tiendas. 

El  de  Vélez  muy  confuso 
Estaba  en  estas  comedias; 
No  sabe  dd  eatAn  los  moros, 
Ni  dó  tienen  sos  banderas. 

Para  saber  algo  dello 
Grande  diligencia  bieiera ; 
Enviado  ba  dos  espías 
Vestidos  A  la  turquesca, 
Qat  saben  la  lengua  mora 
Como  criados  en  ella. 

Estos  trajeron  dos  moroa 
Que  saben  bien  de  la  gue/ra  : 
Al  uno  dieron  tormento, 
r  en  él  cantando  da  cuenta 
Cómo  Abenhumeya  viene 
A  darle  batalla  fiera 
Con  tres  escuadras  de  gente. 
Formadas  de  sus  banderas, 
T  pasan  de  veinte  n|il 
Los  que  vienen  de  pelea. 

El  marqués  luego  se  alista 
Para  el  alba  vcnlaera, 


Porque  confesó  el  morlaco 
Que  antes  que  el  alba  rompiera 

Hablan  de  dar  asalto 
Por  las  tres  partes  A  Veija, 
Y  asi  puso  el  campo  en  arma 
Como  muy  diestro  en  la  guerra. 

Tan  solo  falta  una  bora 
Para  que  el  alba  aparetca, 
Cuando  llegaron  los  moros 
A  dar  crudo  asalto  á  Verja. 

Mas  los  famosos  cristianoa 
No  fallan  en  la  pelea, 
Que  con  Animo  sobrado 
Dan  en  los  de  Abenhumeya; 

T  al  romper  del  claro  día 
La  batalla  va  sahgrienu. 
Pero  tanto  es  el  valor 
De  las  cristianas  banderas, 
Que  bacen  al  enemigo 
Sabir  buyendo  A  la  sierra. 

El  valeroso  marqués 
Llevaba  la  delantera. 
Matando  v  alanceando 
Al  que  delante  cogiera  ; 
El  solo  por  su  persona 
Mató  moros  mas  de  ochante. 

Toda  la  caballería 
Puso  A  Mu  ley  en  afrenta, 
Matándole  la  canalla 
Que  enviado  babla  A  Teija. 

Murieron  mas  de  tras  mil 
Moriscos  en  la  pelea ; 
Loa  demAs  fueron  huyendo 
Esparcidos  por  la  sierra. 

Alcanzada  esta  victoria 
El  marqués  se  vuelve  A  Ve|ja, 
En  donde  le  dataremos 
Hasta  que  demos  la  vuelta. 


CAPITULO  XIII. 

En  que  se  pone  cómo  el  marqués  de  Mondéjar  ttxé  A  la  corte  y  luego  volvió 
A  Granada  libra  de  las  acusaciones  que  sus  émulos  hablan  provocado; 
y  cómo  enojado  el  reyecilio  porque  el  marqués  de  Veles  desbarató  su 
gente ,  puso  cerco  A  Yere ,  saqueó  laa  cuevas  y  las  demAs  villas  del 
marqoéa. 

Ya  hemos  contado  cómo  salió  de  OrjWa  el  marqués  de 
Mondéjar ,  dejando  alli  su  real  y  poniendo  presidio  da 
valerosos  soldados  en  los  lugares  roas  fbertos,  conforme  se 
lo  habla  mandado  su  Majestad.  Luego  pues  que  el  mar- 
qués llegó  á  la  corte  se  le  hicieron  cargos  de  que  estaba 
muy  distante,  y  á  los  cuales  cumplidamente  satisfizo,  sa- 
•  candóse  en  limpio  su  inocencia,  y  quedando  libre  de  todo 
lo  que  era  imputado.  Visto  asi  por  su  Msú^s^^cl  le  mandó 
volver  4  Granada  para  aguardar  alli  sus  órdenes  posieríores 
y  entre  tanto  proveer  desde  alli  de  lo  necesario  ¿  los  presi- 
dio&de  las  Alpi^arras.  Dejemos  pues  al  marqués  devuelta 
en  Granada ,  y  reconocido  como  leal  y  fiel  vasallo ,  para 
decir  algo  del  rey  Abenhumeya ,  que  muy  enojado  por  la 
derrota  de  su  gente ,  resolvió  destruir  los  lugares  propios 
del  marqués  de  Vélez ,  y  asimismo  dio  orden  de  cercar 
¿  Vera  y  tomarla  por  fuerza  de  armas,  atento  á  que  aque- 
lla ciudad,  estando  cerca  del  mar ,  era  muy  conveniente 
para  el  fln  de  sus  intenciones,  y  porque* si  venían  los  so- 
corros de  Arjel  ó  de  Fez  tuviesen  donde  desembarcar  las 
banderas  africanas.,  sin  que  les  parase  peijuicio.  Aunque 
es  playa  la  mar  de  Vera,  tiene  desenibarcaderos  muy  bue- 
nos y  cercanos ,  como  son  el  puerto  de  Águilas ,  los  tér- 
ros blancos ,  y  otras  calas  grandes  y  seguras  de  las  pro- 
celas del  Océano.  Asi  es  que  para  esto  Abenhumeya, 
queriendo  tomar  el  parecer  de  sus  capitanes  y  de  los  de- 
más Jefes  de  su  campo  instruidos  en  el  ejercicio  militar, 
los  juntó  en  consejo  de  guerra;  pero  también  le  dejare- 
mos aqoi  con  los  suyos  para  hablar  de  la  barca  que  tomó 
la  vuelta  del  |>onlente,  llevando  los  despachos  del  reyeci- 
lio al  de  Fez ,  pidiéndole  favor  y  ayuda  para  continuar  la 
guerra  de  Granada. 

Partido  pues  el  bajel  del  Farallón  de  la  mesa  de  Rol- 
dan ,  atravesando  el  mar  de  España  y  llegando  á  las  ri- 
beras de  Berbería ,  tomó  el  derrotero  de  poniente ,  y  le 
signió  basta  el  famoso  rio  de  Tetnán ,  en  donde  desem- 
barcaron solos  dos  de  los  que  ibaq ,  y  tomaron  la  vuelta 
de  Fes  y  Marruecos.  Luego  que  llegaron  k  la  presencia 


del  rey  de  Fes  presentaron  los  despachos  que  Uef  aban  de 
Abenhumeya,  y  abierta  una  parta  escrita  en  arábigo  gra- 
nadino ,  se  vio  que  decia  asi : 

f  A  tí,  soberano  y  poderoso  rey  de  Fez  y  su  distrito ,  te 
conceda  salud  el  santo  Alá,  Mahoma  también  te  bendiga  y 
sea  propicio,  paVa  que  con  valor  y  pujanza  goces  siempre 
el  real  cetro  y  la  corona  con  tanu  razón  por  ti  poseída. 
Has  de  saber,  muy  poderoso  señor,  que  el  santo  Alá  por  ^ 
su  Infinita  misericordia  ha  querido  que  el  antiguo  reino  de 
Granada,  de  antes  ganado  y  poblado  por  las  naciones 
africanas  desos  tus  reinos,  se  haya  levantado  con  justa 
razón  contra  el  rey  de  Castilla ,  que  le  tenia  tiranizado 
cruelmente  y  puesto  en  servidumbre  perpetua;  de  manera 
que  los  moradores  de  dicho  reino,  deseando  recobrar  la 
dulce  libertad  á  fuerza  de  armas ,  me  eligieron  por  su  rey 
como  legitimo  descendiente  de  sus  soberanos,  y  de  aquel 
claro  tronco  de  Abenhumeya ;  y  para  salir  airoso  con  su 
pretensión ,  be  acordado  implorar  tu  favor  y  real  auxilio, 
el  cual  por  tus  mayores  jamás  fué  negado  en  los  pasados 
tiempos  á  los  reyes  de  Granada.  Alentado  con  esta  con- 
fianza, como  deudo  tuyo  muy  cercano  y  de  tu  real  san- 
gre procedente ,  te  suplico  que  no  me  lo  niegues «  pues 
no  hay  derecha  causa  para  negario.  Y  para  que  entiendas 
si  lo  puedes  dar  con  fundamento ,  sabrás  que  deb^o  de 
mis  banderas  militan  mas  de  cien  mil  soldados  de  la  sec- 
U  mora ,  todos  bien  armados ;  y  no  cuento  todavía  con 
otros  doscientos  mil  que  aguardan,  para  levanUne,  la 
ocasión  de  tu  socorro ;  sabiendo  nriuy  cierto,  que  con  él 
y  el  que  juntamente  espero  del  Gran  Señor  prometido, 
^tpda  España  quedará  pronto  sometida  á  las  africanas  ban- 
deras y  puesta  bajo  de  las  reales  coronas  de  África  y  Li- 
bia ,  como  de  antes  solía  estarlo.  Suplico  pues  á  tu  gran- 
deza ,  que  no  sea  iliberal  en  Socorrer  á  tus  deudos ,  pues 
dello  resultará  al  cabo  tanta  gloria,  honra  y  provecho. 
Queda  tuyo.  De  Granada  etc.  —  Abenhumeya ,  rey.  a 

El  rey  de  Fez,  acabando  de  leer  esta  carta,  se  maravi- 
lló mucho  de  que  se  hubiera  levantado  aquel  reino  con- 
tra la  grande  potestad  del  rey  Felipe ;  y  luego  entendió, 
como  hombre  prudente  y  considerado ,  que  no  podia  te- 
ner buen  fin  semejante  guerra,  haciéndose  á  un  soberano 
tan  podetoso ,  que  habiendo  sujetadc^ ácasi  todas  las na« 
clones  del  mundo ,  no  consentiría  largo  tiempo  dentro  de 
sus  mismas  tierras  aquel  levantamiento.  Así ,  consultando 
la  razón ,  y  no  despreciando  el  éxito  que  pudiera  resultar, 
dio  á  los  mensajeros  del  reyecilio  su  respuesta  á  las 
cartas  que  hablan  traído,  y  los. despachó  con  algunos 
regalos ,  especialmente  con  una  rica  sortija  de  oro,  en  la 
cual  estaban  esculpidas  sus  reales  armas.  Con  esto  par- 
tieron de  Fez  los  granadinos ,  y  no  pararon  hasta  donde 
hablan  dejado  su  bajel  con  los  demás  compañeros ,  los 
cuales  se  holgaron  mucho  con  su  llegada.  Saliendo  de 
alli  con  buen  tiempo  arribaron  en  pocos  dias  á  Sorbas, 
donde  desembarcaron ,  y  entrando  por  la  tierra  adentro 
supieron  que  el  reyecilio  estaba  en  lo  alto  de  las  Alpu- 
jarras  en  un  lugar  llamado  Codbar.  Fueron  allá,  y  llega- 
ron al  tiempo  en  que  estaba  ocupado  en  el  coos^'o  de 
guerra  sobre  la  ida  á  Vera ,  de  que  ya  hemos  hablado. 
Luego  que  Abenhumeya  supo  el  arribo  de  los  mensjjeros 
recebió  de  su  mano  muy  alegre  las  cartas  del  rey  de  Pez 
y  la  sortija  real  que  le  regalaba  ;  fueron  luego  las  cartas 
abiertas ,  y  se  vio  que  en  a^igo  decían  asi : 

t  Prosi)ere  Mahoma  tu  estado ,  y  te  dé  favor  para  que 
salgas  de  tu  pretensión  como  deseas.  Recebi  una  tuya  en 
la  cual ,  por  via  de  parentesco  y  porque  á  ello  obliga  la 
razón ,  me  pides  socorro  para  entrar  en  esos  reinos  da 
España ,  diciendo  que  eres  rey  de  Granada,  y  que  te  has 
levantado  con  todo  el  reino  contra  la  potencia  del  rey 
Felipe.  Grande  y  dificultosa  cosa  emprendes,  y  tal  que! 
imagino  no  tejidrá  buen  fin ;  porque  mal  podrá  ser  con-  • 
traslado  por  tí  aquel  que  tíeiie  casi  lodo  el  mundo  debajo 
de  su  pié.  Mira  pues  con  atención ,  y  advierte  bien  lo  que 
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pretendes ;  porqué  aqaet  qae  no  eoiMÍdeñ  los  fines  no 
poede  acertar  en  los  principios.  Los  tiempos  de  ahora  no 
son  como  los  pasados  de  que  hablas ,  cuando  entraron  los 
moros  en  España.  Esta  nación  tiene  ahora  un  rey ,  y  en 
aquel  tiempo,  si  lo  habia,no  tenía  justo  titulo ,  ni  las  ar- 
mas que  ahora  se  usan  en  la  guerra  se  usaban  entonces. 
Cada  uno  de  los  Yasallos  que  tiene  el  rey  de  Castilla  vale 
tanto  ó  mas  que  Rodrigo  el  que  perdió  la  Espafta ;  y  con 
tal  rey  y  tales  vasallos  es  muy  dincil  de  conquistar  una 
nación.  Toma  mi  consejo,  Abenhumeya,  y  reconcilíate 
con  tu  señor ,  pues  asi  le  puedo  llamar ;  allana  las  ban- 
deras ,  humilla  los  pensamientos ,  y  no  des  lugar  á  tu  to- 
tal perdición.  Si  quieres  vivir  en  libertad  y  no  ésur  sujeto 
k  Felipe ,  sal  de  España ,  pasa  el  mar  y  vente  á  mls.es- 
tados  de  África ,  que  como  deudo  que  eres  mió ,  descen- 
diente de  mi  real  sangre ,  le  aseguro  de  que  serás  de  mi 
estimado  y  de  mis  gentes,  preferido  á  otros  que  andan  á 
mi  lado.  Si  no  quieres  hacer  lo  que  te  aconsejo ,  sino  se- 
guir tu  intento,  y  acaso  Mahoma  te  fuere  tan  propicio 
que  le  puedas  llevar  adelante ,  mejorándose  tus  cosas  y 
dándote  el  Gran  Señor  el  ayuda  de  que  hablas ,  yo  tam- 
bién te  ofrezco  buenos  socorros,  sr  me  dieres  en  España 
libres  y  desembarazados  puertos  para  su  arribo ,  lo  cual 
tengo  por  imposible.  Alá  te  guarde ,  y  Mahoma  te  bendi- 
ga y  dé  gracia  para  que  aumentes  su  secta.  De  Fez  para 
lo  que  te  cumpliere.—  Mahomad ,  rey  de  Fez,9 

Leída  esta  carta  por  el  reyecillo  delante  de  los  de  su 
consejo ,  no  quedó  muy  contento  de  lo  que  el  de  Fez  le 
ofrecía ,  ni  de  los  consejos  que  le  daba-;  y  asi  dijo  á  sus 
capitanes ,  que  estando  ya  levantados  con  tan  poderoso 
ejército ,  lo  (|ue  mas  con  venia  en  aquellas  circunstancias 
era  cobrar  los  puertos  inmediatos  4  la  ciudad  de  Vera, 
porque  una  vez  tomados  no  le  cabla  duda  de  que  el  rey 
de  Fez  le  cumplirla  su  palabra,  habiéndole  enviado  ya  su 
real  anillo  y  en  él  su  sello.  Conformáronse  los  capitanes 
moros  con  este  dictamen ,  y  añadieron ,  que  aun  cuando 
el  de  Fez  no  prestase  el  socorro  prometido,  el  diel  Gran 
Señor  no  faltarla ,  y  podía  esperarse  también  el  de  otros 
soberanos  de  las  costas  del  mar  líbico.  En  seguida  Aben- 
numeya  salió  de  las  Atpcjarras  y  tomó  la  vuelta  del  río 
de  Almanzora,  lletando  consigo  mucha  gente  de  aquellos 
lugares ,  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Purcbena ,  en  donde 
filé  muy  bien  recebido  del  valeroso  capitán  Maleh  y  de  la 
tropa  que  mandaba.  Sirvió  de  mucha  satisfacción  al  reye- 
cillo que  el  Maleb  aprobase  su  Intento  y  el  viaje  que  Ue- 
..vaba  para  la  ciudad  de  Vera ;  y  asi  le  prosiguió  yendo  siem- 
pre por  el  rio  abajo  hasta  llegar  á  las  cercanías  de  Curgena, 
donde  se  apartó  del,  y  tomando  la  vuelta  de  la  atalaya  de 
la  Ballabona,  se  puso  por  alli  en  pocas  horas  á  la  vista  de 
la  ciudad ,  en  donde  había  ya  noticia  de  la  venida ;  y  por 
esto  estaba  preparada  para  su  defensa ,  con  tas  puertas 
muy  bien  cerradas  y  hecha  buena  provisión  dé  las  cosas 
necesarias.  Luego  que  llegó  el  moro,  lo  primero  que  hizo 
túé  destruir  la  poca  gente  de  guerra  que  tenia  la  ciudad,  y 
con  quince  mil  hombres  que  llevaba  ponerla  un  poderoso 
siUo ,  desde  un  punto  tan  cercano  á  las  murallas,  que  las 
balas  de  la  arcabucería  alcanzaban  de  ^a  una  á  la  otra 
parte  del  pueblo.  Puestos  los  de  Vera  encima  de  la  mu- 
ralla ,  tiraban  arcabuzazos  á  sus  enemigos  y  les  hadan 
mocho  daño ;  por  lo  cual  los  moros  derribaron  varías  ca- 
sas del  arrabal ,  y  abrieron  eo  las  paredes  maestras  mu- 
chas troneras ,  desde  donde  tiraban  á  su  salvo  á  los  de  la 
muralla. 

Dentro  de  la  ciudad  andaba  un  ruido  espantoso  entro 
mujeres ,  niños,  soldados  y  ciudadanos ,  andando  revuel- 
tos todos  unos  con  otros :  los  hombres  acudían  adonde 
mas  combatida  se  veia  la  ciudad ,  recelando  que  el  ene- 
migo trajera  escalas  para  tomar  los  muros ;  y  con  efecto, 
si  las  llevaran  los  moros ,  hubiera  sido  por  ellos  ganada 
Vera  sin  duda  alguna ;  las  mnjeros  trat>ajando  varonil- 
mente con  las  faldas  alzadas»  unas  hacían  balas  para  que 


las  tirasen  sus  maridos,  y  otras  asaban  carne  j  guSsabaii 
ollas  para  los  defensores  de  la  plaza.  Todo  era  común  en 
la  ciudad ,  y  todos  comían  de  lo  que  habia ,  sin  apartarse . 
un  punto  de  la  muralla  por  el  temor  de  que  el  enemigóla 
escalase.  Hacian  de  noche  grandes  hogueras  en  la  plaza  y 
por  todas  las  calles  \  de  manera  que  estaba  la  ciudad  tsa 
clara  como  si  fuera  de  día.  Tenían  como  de  reserva  anos 
sesenta  soldados  de  á  caballo ,  y  algunos  decían  que  sa- 
liesen fuera  de  la  ciudad  á  escaramucear  con  los  enemi- 
gos, pensando  otros  que  esto  no  era  bien  acordado ,  por^ 
que  los  moros  eran  muchos,  y  ellos  luego  serían  muertos 
á  escopetazos.  Sona|>an  las  cajas  de  guerra  de  los  moros, 
y  coirespondian  las  trompetas  de  la  caballería  cristiana, 
de  modo  que  dentro  de  la  ciudad  andaba  un  alboroto  muy 
grande :  así  estuvo  Vera  cerca  de  dos  dias.  Los  moros  ne- 
vaban una  pieza  de  batir,  y  dispararon  con  ella  un  tiro  al 
cubo  de  una  torre,  al  cual  hizo  notable  daño :  esto  suce- 
dió el  día  primero  del  ceroo ;  pero  quiso  Dios  que  aquel 
tiro  fué  el  primero  y  el  postrero,  porque  reventó  la  pieza 
por  la  demasiada  carga  que  la  echaron;  pues  á  no  suce- 
der asi,  fuera  entrada  y  saqueada  la  ciudad  á  pocos  tiros 
que  tiraran. 

En  la  segunda  noche  de  verse  los  de  Vera  en  tanta  es- 
trechez ,  acordaron  enviar*  á  pedir  á  Lorca  socorro  con 
toda  diligencia,  y  asi,  apenas  rompió  el  alba,  abrieron  con 
el  disimulo  mayor  que  se  pudo  una  de  las  puertas  de  la 
ciudad,  y  por  alli  enviaron  á  dicho ,0n  tros  escuderos  so- 
bre buenos  caballos.  Apenas  salieron  fuera  cuando  pica- 
ron de  espuela  y  echaron  á  volar  con  la  rapidez  del  rayo. 
Luego  que  los  moros  los  vieron  les  tiraron  muchos  esco- 
petazos, y  quiso  Dios  que  no  les  acertara  ningún  tiro.  El 
que  de  los  tres  llevaba  mejor  .caballo  llegó  á  Lorca  á  las 
once  del  día,  habiendo  andado  once  leguas  eo  seis  horas; 
otro  llegó  á  las  doce ,  y  ya  á  este  tiempo  estaba  junta  en 
cabildo  la  ciudad  de  Lorca,  deliberando  sobre  lo  que  se 
haría,  porque  estando  Vera  en  la  jurisdicción  de  Granada, 
no  habia  obligación  precisa  de  socorrerla.  Sin  embargo 
se  acordó  que  fuese  Vera  socorrida ,  y  asi  tocando  luego 
la  campana  á  rebato,  se  juntó  en  la  plaza  mucha  gente  de 
guerra,  á  la  cual  se  dieron  arcabuces  de  los  que  casual- 
mente tenia  la  ciudad  en  su  sala  de  ayuntamiento ,  que 
habían  venido  de  Carugena  para  Huesear,  y  cuyo  factor  6 
comi^onado  era  Luis  de  Salazar,  escribano  de  Lorca.  Eo 
seguida  proveyeron  de  plomo  y  cuerdas  á  todos  los  de  la 
joroada ,  con  tanta  prontitud ,  que  á  la  una  de  la  tarde  ya 
estaba  lista  para  partir  toda  la  gente  de  socorro.  Se  oom  * 
braron  capitanes  de  caballeria  á  Diego  Mateo ,  el  viejo, 
llamado  Guevara ,  que  babia  venido  del  campo  del  mar- 
qués, y  de  infantería  á  Adrián  Leonés  Alburqnerque, 
hombre  de  mucho  valor.  Juntáronse  en  la  plaza  de  Lorca 
ochoclehtos  soldados  de  á  pié ,  todos  jóvenes  y  buenos 
tiradores,  y  unos  ochenta  de  á  caballo ,  compuestos  de  bi- 
Jos-dalgo  y  de  las  familias  mas  distinguidas.  Soian  las 
dos  de  la  tarde  cuando  la  gente  brillante  de  Lorca  salía  ya 
pdr  la  puerta  de  Nogalte,  y  tomaba  la  vuelta  de  Vera,  sin 
que  jamás  se  hubiese  visto  antes  reunido  un  socorro  con 
tanta  presteza.  Caballeros  y  peones  salieron  &  robalo  y  vo- 
laron como  aves,  de  manera  qué  al  anochecer  llegó  á  b 
fuente  de  Pulpi  toda  la  gente ,  y  tomando  un  corto  re- 
fresco, pasó  de  allí  adelante  sin  parar  un  solo  punto ,  j  al 
romper  del  alba  se  halló  ya  al  pié  de  las  murallas  de  Vera 
gritando :  Sanüagú ,  Santiago ,  aqid  eitá  iAMrea,  que  vieité 
de  toeorro. 

El  reyecillo  malo,  luego  que  vio  salir  de  Vera  á  loa  ca- 
balleros para  pedir  socorro  á  Lorca ,  perdió  la  esperaaxa 
del  buen  éxito  de  su  empresa,  aunque  toda  aquelU  nocbe 
combatió  la  ciudad  vigorosamente  pensando  lodarvia  to- 
marla. Para  saber  cuándo  llegaria  el  socorro,  despaché 
espías  y  puso  aulayas  en  los  puntos  mas  elevados  de  la 
sierra ;  estas,  luego  que  descubrieron  la  gente  de  Lorca 
que  acudía  al  socorro  de  Vera ,  haciendo  hornadas  mv$ 
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^ndes,  ayisaron  con  la  señal  concertada  al  reyecillo  para 
que padiera retirarse.  La»bamadas  se  percebieron  al  tiempo 
qae  los  de  Lorca  llegaban  á  la  fuente  de  Pulpi,  y  el  campo 
moro  lomó  inmediatamente  la  retirada  por  el  rio  de  AI- 
roanzora ,  llegaron  á  las  Coevas ,  donde  despaés  de  babor 
saqueado  el  lugar  destrozaron  un  huerto  muy  hermoso  del 
marqués.  Cuando  los  de  Lorca  llegaron  6  Vera,  al  amane- 
cer del  día  siguiente,  ya  el  reyecillo  habia  pasado  de  las 
Cuevas,  y  marchaba  para  Pnrchena.  Contentos  los  de  Vera 
al  verse  asistidos  de  un  socorro  tan  pronto  y  tan  huero, 
abrieron  las  puertas  de  la  ciudad  para  que  entrara  á  re- 
frescarse en  ella  toda  aquella  gente.  Mas  luego  que  los  de 
Lorca  supieron  que  habia  poco  mas  de  dos  horas  de  que 
el  reyecillo  partió  de  allí ,  acordaron  seguirle ,  y  auncpie 
yenian  cansados  de  andar  toda  aquella  noche ,  partieron 
tras  él  aceleradamente ,  y  llegaron  á  tiempo  de  sorpren- 
der en  el  rio  de  las  Cuevas  á  la  retaguardia  del  enemigo, 
y  trabar  con  ella  una  brava  pelea.  Pero  como  Jos  moros 
caminaban  á  toda  priesa,  y  no  se  pararon  á  la  escaramuza, 
sino  que  siguieron  marchando  y  tiroteando,  recelosos  los 
de  Lorca  de  que  la  vanguardia  rodease  por  la  parte  arriba 
del  río  y  los  cogiesen  en  medio ,  se  metieron  en  las  Cue- 
vas, que  acabaron  de  saquear ,  porque  sus  moradores  se 
habían  ido  con  el  reyecillo ,  y  se  volvieron  á  Vera ,  donde 
fueron  muy  agasajados ,  como  lo  merecían  y  habían  bien 
menester  por  el  trabajo  que  hablan  pasado. 

Es  de  saber,  que  al' tiempo  en  que  los  de  Vera  estando 
cercados  pidieron  socorro  ¿  Lorca ,  se  dio  aviso  también 


de  acudir  á  aquella  plaza,  sino  ¿  Cartagena  solamente,  se 
prestó  á  enviar  tropas  de  socorcppor  hacer  servicio  á  su  Ma- 
jestad del  mismo  modo  que  lo  habia  hecho  Lorca.  Al  punto 
se  tocaron  cajas  y  echaron  las  campanas  á  rebato  para 
juntar  gente ;  y  aunque  se  hizo  toda  la  prevención  con  la 
mejor  voluntad ,  no  pudo  ser  con  tanta  presteza  como  el 
caso^  demandaba ,  lo  uno  por  la  gran  distancia  que  había 
de  Murcia  á  Vera,  y  lo  otro  porque  su  corregidor  mas  era 
para  letrado  que  para  soldado.  Al  fio  la  noble  ciudad  de 
Murcia  salió  con  cinco  mil  hombres  muy  lucidos  y  bien 
armados ;  pero  cuando  llegaron  á  Lorca  ya  eran  pasados 
cuatro  días  de  que  ios  desta  última  ciudad  hicieron  levan- 
tar el  cerco  de  Vera,  como  llevamos  dicho.  Con  todo  eso, 
los  de  Murcia  acordaron  pasar  adelante ,  llegar  á  Vera  é 
ir  desde  alli  en  seguimiento  del  enemigo ;  lo  cual  visto 
por  los  de  Lorca,  resolvieron  marchar  en  su  compañía ,  y 
para  ello  se  pusieron  á  punto  dos  mil  hombres,  poco  mas 
ó  menos.  Llegaron  allí  también  á  esta  sazón  las  banderas 
de  Zehegin,  Muia,  Caravaca,  Totana  y  Albania,  que  sabe- 
doras de  que  Murcia,  cabeza  de  su  partido,  hacia  aquella 
jomada,  hablan  salido  todas  igualmente  con  ánimo  de  so- 
correr á  Vera. 

Todas  estas  banderas,  que  reunirían  mas  de  diez  mil 
hombres ,  salieron  de  Lorca  una  tarde ;  y  poniéndose  en 
camino  por  el  orden  que  corresponde  á  la  milicia,  los  de 
Lorca  quisieron  llevar  la  vanguardia ,  reclamando  la  anti- 
gua posesión  en  que  estaban  desta  preeminencia ,  por 
ciertas  provisiones  que  dieron  en  su  favor  los  reyes  pa- 
sados yendo  á  la  conquista  del  reino  de  Granada.  Ño  que- 
ría consentirlo  Murcia,  por  ser  cabeza  de  reino ;  y  asi  hubo 
sobre  esto  entre  las  dos  ciudades  algunas  diiereucias.  Las 
banderas  de  Cehegin,  Caravaca,  Totana,  Muía  y  Alhama  se 
pusieron  de  parte  de  las  banderas  de  Lorca ;  y  como  Mur- 
cia llevaba  un  corregidor  flojo,  mas  letrado  que  soldado, 
llamado  Várela ,  no  supo  dar  la  orden  que  era  menester 
en  acfttel  caso,  pues  si  él  fuera  tan  buen  general  que  ahor- 
cara al  punto  á  una  docena  de  los  promotores  del  motín, 
Lttbierañ  sido  las  resoltas  muy  diferentes.  Los' de  Lorca, 
perltnaces  en  so  propósito,  tomaron  la  vanguardia  con  toda 
diligeneia  ^  Siguiéndoles  las  banderas  que  hemos  dicho,  y 
inny  enojados  desto  los  de  Murcia ,  quisieran  romper  con 
iodos.  Iban.sin  embargo  allí  cabalteros  moy  principales  y 


cuerdos ,  que  sabían  muy  bien  tomar  el  pulso  i  semejan- 
tes negocios,  señalándose  entre  otros  don  Juan  Pacheco 
caballero  del  hábito  de  Santiago ,  su  hermano  don  Fran- 
cisco, don  Pedro  Riquclme,  don  Pedro  Carrillo  de  Albor- 
noz, y  Pedro'de  Balboa,  todos  recién  venidos  del  real  del 
marqués  de  Vélez.  Llevaban  pues  la  vanguardia  los  de 
Lorca ,  pero  no  tan  esclusivamenie  que  dejasen  de  ir  con 
ellos  muchos  de  Murcia,  obstinados  en  sostener  aquella 
punta.  El  capitán  de  los  primeros  era  el  licenciado  Juan 
Leonés,  hombre  de  mucho  valoré  hidalguía;  el  alférez 
de  la  bandera  era  otro  hidalgo,  llamado  Juan  Marín ,  sol- 
dado viejo  .de  los  de  Plandes ;  su  sárjenlo  era  de  Baeza, 
llamado  Juan  de  Medina ,  hombre  esperto  en  la  guerra. 
Además  habia  otros  muchos  hidalgos  de  la  ciudad  de  Lorca 
con  aquella  gente,  como  Leoneses ,  Guevaras,  Poneos  de 
León,  Ponces  de  Guevaras,  Alburquerques ,  Falconetas, 
EstadiUas,  Navarros  de  Cervera,  Alcázares,  Lorítas  y  otros 
que  no  se  cuentan.  Llegaron  presurosamente  á  la  fuente 
de  Pulpl,  junto  á  hi  cual  se  alojaron  los  de  Lorca  en  lo  me- 
jor dé  aquellos  ranchos ;  llegaron  los  de  Murcia,  y  se  alo- 
jaron también  entre  los  de  Lorca. 

Estando  ya  todas  las  banderas  alojadas ,  á  poco  rato  se 
tocó  un  alarma,  la  cual  fué  falsa ;  mas  t&vose  cierta  pesa- 
dumbre porque  un  negro  desmandado ,  con  licencia  ó  sin 
ella,  se  llegó  á  la  bandera  de  Lorca,  que  habiendo  dejado 
sus  prímeros  alojamientos  estaba  con  su  gente  retirada  á 
un  cerrillo,  y  la  quiso  detener  cuando  bajaba  con  so  capi- 
tán á  toda  priesa,  acudiendo  adonde  se  dio  el  alarma,  que 


á  la  ciudad  de  Murcia,  la  coal,  aunque  no  tenia  obligación  '  era  á  la  parte  de  Vera.  Asi  como  el  negro  hizo  esU  im- 


prudente diligencia,  un  soldado  de  Lorca  le  dio  un  arpona- 
zo,  y  le  mató,  pasando  adelante  la  bandera  con  su  capitán, 
basta  llegar  á  lo  hondo  del  camino  real.  Súpose  luego  que 
el  alarma  habia  sido  falsa ,  y  toda  la  gente  tanto  de  la  una 
como  de  la  otra  parle  se  volvió  á  sus  alojamientos,  su- 
biéndose otra  vez  Lorca  al  cerrillo  de  donde  habia  baja- 
do ;  se  supo  también  la  muerte  del  negro ,  que  era  de  un 
caballero  llamado  Juan  Tizón ,  y  la  causa  por  qué  le  ma- 
taron ;  pero  no  pudiéndose  averiguar  el  matador ,  se  pasó 
por  alto  el  caso  en  aquella  noche.  De  hi  gente  de  Murcia 
salió  á  caballo  un  hidalgo ,  y  tomó  la  vuelta  de  Vera  para 
reconocer  el  estado  en  que  estaba ,  haciendo  esta  dili- 
gencia de  orden  de  la  ciudad ,  que  había  determinado  no 
pasar  de  alli  sin  saberío :  este  hidalgo  se  llamaba  Fulgen- 
cio de  Esquivel ,  hombre  de  mucho  valoi*  y  hermano  de 
Lorente  Esquivel,  que  iba  á  la  sazón  por  ayudante  del  sár- 
jenlo^ mayor  del  tercio.  Llegó  á  Vera  donde  dio  noticia 
de  que  Murcia  venia  á  su  socorro  y  quedaba  en  la  fuente 
de  Pulpi.  La  ciudad  lo  agradeció  mucho,  y  sin  mas,  Es- 
quivel, en  compañía  de  la  gente  de  Lorca  que  había  hecho 
levantar  el  cerco ,  se  volvió  á  juntar  con  la  de  sus  bande- 
ras, Irayendo  razón  de  lo  que  había  visto.     * 

El  corregidor  de  cortos  alcances  dijo  una  razón  muy 
litipropia  del  caso ,  y  por  ella  se  enojó  con  él  don  Pedro 
Carrillo,  diciéndole  que  era  hombre  ingrato  y  mal  enten- 
dido en  la  guerra ,  pues  respondía  de  aquella  suerte  á  un 
hidalgo  que  se  habla  puesto  en  peligro  de  perder  la  vida 
yendo  á  desempeñar  su  comisión  por  partes  no  conoci- 
das y  por  tierras  de  enemigo?.  Lo  que  dijo  el  corregidor 
oyendo  á  Esquivel,  ftié :  /  miren  con  lo  que  no$  viene  aho* 
ra!  Los  caballeros  príncipales  de  Murcia  procuraron  que 
aquel  negocio  no  pasase  adelante;  y  viendo  que  la  ciudad 
tenia  tanta  y  tan  lucida  gente  reunida  en  aquel  tercio,  con 
ánimo  y  disposición  para  cualquier  empresa  militar ,  se 
acordó  que  supuesto  estaba  ya  levantado  el  cerco  de  Vera, 
se  fuese  en  seguimiento  del  enentigo ,  que  estaba  enton- 
ces cerca  de  Purchcna,  á  seis  leguas  de  allí.  Este  acuerdo 
se  comnnieó  á  todos  los  demás  capitanes  del  ejército,  que 
le  consintieron  ;  y  para  cortar  desavenencias  entre  las 
gentes  de  Murcia  y  Lorca,  fué  ordenado  que  las  banderas 
y  pendón  de  Murcia  llevasen  la  mano  derecha ,  y  bs  de 
Lorca  la  izquierda ;  pero  que  fuesen  caminando  á  la  par. 
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CINES  PE&ESÍ  DE  HltÁ. 


Dióse  esta  honra  á  Murcia  por  iet  eabeía  del  reino,  pres- 
cindíendo  para  esta  joruada  de  las  pro? isiones  ó  privile- 
gios concedidos  á  Lorca  por  los  reyes  pasados  para  que 
llevase  la  vanguardia.  Acordado  asi,  quedaron  en  que  al 
olro  día  por  la  mañana  marcharía  el  campo  tomando  la 
vuelta  de  Almanzora,  adonde  estaba  el  reyeciilo,  y  en  todo 
el  real  hubo  aquella  noche  luminarias,  hogueras  y  grande 
regocijo. 

Mas  venida  la  mañana,  cuando  iba  h  gente  á  ponerse  en 
marcharse  mudó  de  parecer,  diciendo  Murcia,  que  sin  or- 
den de  su  Majestad  no  era  justo  pasar  adelante  ni  seguir  al 
enemigo,  porque  la  salida  que  hablan  hecho  era  limitada- 
mente  á  (|iiitar  el  cerco  de  Vera,  j  estando  ya  descercada 
no  liaMa  fundamento  para  que  aquella  otra  jomada  se  em- 
prendiese. Triste  y  desconsolado  quedó  con  tal  acuerdo 
lotlo  el  campo,  y  no  sin  razón  por  cierto;  pues  si  aquel 
tercio  llegara  á  verse  con  el  reyecillo,  no  hay  duda  deque 
le  desbaratara  y  destruyera,  acabándose  la  guerra  de  todo 
(Timio ,  porque  dePreino  de  Murcia  se  hablan  juntado  alli 
doce  mil  hombres  belicosísimos.  Sin  embargo,  al  ver  que 
la  cabeza  del  partido  revocaba  lo  que  habia  acordado,  tu- 
vieron que  conformarse  y  no  tratar  mas  deste  asunto,  vol- 
viéndose cada  uno  ¿  su  respectiva  tierra.  Las  ciudades  de 
Lorca  y,  Murcia  ganaron  fama  eterna  en  la  disposición  y 
prontitud  con  que  prestaron  á  Vera  este  socorro ,  no  pu- 
diéndola oscurecer  los  disgustos  que  se  han  referido  ocur- 
ridos entre  ellas.  Para  cortar  el  daño  que  hubiera  podido 
resultar ,  los  caballeros  de  Murcia  procedieron  tan  gene- 
rosa é  hidalgamente ,  que  sus  nombres  merecen  aprecio 
y  recuerdo  eterno ;  por  lo  cual  designaremos  aqui  el  de 
los  mas  principales  de  las  dos  ciudades.  Estos  eran  don 
Juan  Pacheco,  caballero  del  hábito  dé  Santiago ;  don  Fran- 
cisco, su  hermano;  Pedro  Riquehue,  don  Pedro  Carrillo, 
Pedro  de  Balboa ,  Juan  Tizón ,  Diego,  su  hijo ;  Bernardo, 
Cristóbal,  y  Francisco  Gaitero ;  los  caballeros  Avalós,  Li- 
sones ,  Avellanedas ;  Sancho  Riqueime ,  alférez  del  real 
estandarte ;  Ginés  de  Silvestre,  saijento  mayor;  Bernar- 
dino  Gaitero ;  los  caballeros  Tomases ;  los  Peralejas,  y  Ale- 
manes Balobreras ;  don  Jerónimo  de  Ayala  ,  don  Jerónimo 
de  Santa  Cruz,  Francisco  Fajardo ,  don  Juan  Fajardo,  don 
Juan  Vázquez,  Rodrigo  de  Pux  Marin,  don  Enrique  Roca- 
ful,  Juan  Hurtado  de  Guevara,  los  Jaimes,  Celdraves,  Guz- 
inanes  y  Pajanes ;  Mateo  Borras,  don  Pedro  de  Villaseuor, 
los  Rodas  lofres  de  Loaisa ;  Junterenes ,  Cevallos  y  Tor- 
desillas. 

De  Lorca  fueron  los  siguientes  : 

Juan  Leonés  de  Guevara,  Juan  Mellado  de  Guevara,  Luis 
Ponc^de  Guevara,  Mariin  de  Lorita,  alférez  mayor  de 
Lorca  ;  Adrián  Leonés  Alburquerque ,  Martin  Leonés  A1- 
burquerque,  Adrián  Leonés  de  Guevara,  Luis  de  Guevara, 
Alonso  de  Ltiva  Ponce,  Alonso  de  Leiva  Marin ,  Diego  de 
Leiva,  Pedro  de  Burgos  Marin ,  los  Falconetas,  los  Ren- 
dones ,  Alonso  Teruel  Alcaide,  Alonso  Teruel  Marcilla, 
Juan  de  Teruel  Marcilla,  los  Numeras,  Quiñoneros,  Pine- 
ros, Perezmontes,  y  Manchlrones. 

También  de  Cara  vaca  vinieron  con  otras  gentes  nobles 
un  capitán  y  alférez  muy  distinguidos ;  y  por  consiguiente 
de  Cehegin,  de  Totana,  de  Alhama,  y  de  ú  villa  de  Muía, 
de  los  cuales  citaremos  solamente  algunas  familias,  tales 
como  los  Borras,  Hitas  de  Avila,  Rosales,  Melgarejos,  Da- 
tos, Torrecillas,  y  Lázaros  Lasos  de  la  Vega. 

Hablando  destos  Lázaros  de  la  Vega ,  es  de  saber  que 
un  caballero  dellos,  llamado  Juan  Lázaro  d^  la  Vega,  nieto 
ó  biznieto  de  aquel  Garcilaso  que  mandó  matar  al  rey  don 
Pedro  en  Burgos,  salió  de  Ciudad-Real  por  ciertas  pasio- 
nes que  alli  hubo ;  y  el  rey  don  Juan  le  envió  á  la  villa  (]e 
Muía  para  servir  en  aquella  frontera  con  sus  armas  y  ca- 
ballo en  compañía  de  otros  muchos  hidalgos  que  alli  se 
hallaban.  Este  Juan  Lázaro  de  la  Vega  casó  con  una  se- 
fiora  de  muy  noble  linsje,  llamada  Botia,  y  dellos  descien- 
<len  los  Lázaros  Vegas  que  existen  en  b  villa  de  Mala  y 


ciudad  de  Lorca ,  del  reino  de  Murcia ,  sobre  lo  cvat  nie 
remito  á  la  ejecutoria  que  he  visto  en  poder  de  mi  escri- 
bano del  ayuntamiento  de  Garavaca,  llamado  Antonio  Lá- 
zaro de  la  Vega. 

Dejando  esto  aparte  y  vj^lviendo  á  decir  del  reyedUo, 
asi  como  este  llegó  á  la  ciudad  de  Purchena ,  sin  que  los 
socorros  venidos  á  Vera  de  Lorca  y  de  Murcia  le  hubiesen 
perseguido,  hizo  recorrer  y  saquear  todos  los  lugares  del 
marqués ,  causándoles  poco  mal ,  porque  los  moradores 
militaban  ya  bajo  de  las  banderas  del  capitán  Maleh ;  y  asi 
el  daño  principal  recayó  sobre  las  cosas  comimes,  como 
las  iglesias  y  las  propiedades  del  marqués,  como  palacios, 
casas  y  jardines ,  á  Ón  de  que  este  tuviera  que  repararlas 
si  acaso  las  volvía  á  recuperar.  Volvamos  al  marqués  de 
Vélez,  que  dejamos  en  Verja,  diciendo  primero  el  roman- 
ce que  se  hizo  acerca  del  socorro  de  Vera. 


Lleno  d«  eóltra  ardleale 
Abtnhumeyi  •«  halU, 
Porqut  ti  mirqaés  de  lof  Véln 
Vcució  á  m  gente  en  batalle. 

Matándole  tree  mil  hombrea 
De  la  gente  mai  granada ; 

Y  de  lo  que  mee  Te  peta , 
Kt  dejai  allá  lat  armas. 

Y  ail ,  por  aqueste  agravio , 
Se  la  tenia  Jurada 

De  destruirle  las  Uerras , 

Y  d«>JarU8  asoladas. 

Para  salir  con  su  intento 
A  todo  sn  campo  manda 
Que  se  parta  para  Vera , 
Porque  queria  cercalle ; 

Y  qne  si  Tiene  socorro 

De  krití ,  halle  alil  entrada  , 
Do  desembarquen  las  gentes 
Bn  su  ancha  y  grande  playa. 

El  campo  se  marcha  luego , 
Dejando  las  Aipujarras , 
Por  el  rio  de  Almaiisoro  , 

Y  Junto  á  su  orilla  pasa ; 

Al  Box  destruye  y  si  Bóreas , 
Del  marqués  muy  eslimada , 
A  Zurgena  y  Portaloba , 
Sin  dejar  piedra  ni  casa. 

Tan  solo  deja  á  Cantoria 
Por  ser  fbena  muy  nombrada , 

Y  que  para  si  quisiera , 
Que  está  bien  fortiflcada. 

De  Oria  no  hace  cuenta, 
ue  eslá  también  custodiada , 
I  de  los  Veles  tampoco , 

Porque  tienen  buena  guarda 

De  sus  mismos  moradores 

Con  lealtad  estremada. 
Pasa  de  alli  el  reyecillo 

Haciendo  á  Vera  Jomada  , 

Y  entra  por  la  Bell  abona , 
Kn  donde  está  una  atalaya  ; 

A  Vera  la  pone  cerco 
Pensando  luego  ganalla ; 
Pero  Vera  se  defiende , 
Porque  tiene  gente  armada. 

Tres  dias  la  bate  el  moro , 
No  puede  adelantar  nada; 

Y  Vera  puesta  en  peligro 
Con  so  gente  en  la  muralla  • 
Pelea  muy  broTamente 
Contra  la  mora  canaUa. 

Las  mujeres  Talerosas 
Se  emplean  en  hacer  balas. 
Por  servir  á  los  toldados 
Que  andan  en  la  batalla. 

Vera  corriera  peligro 
SI  el  asedio  mas  durara ; 
Son  muchos  los  enemigos 

9ue  la  tenían  slUada 
acuerda  pedir  socorro 
A  Lorca ,  aunque  está  apartada. 

Tres  Jinetes  se  aventuran 
A  alraTesar  por  la  escnadra 
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De  aquella  morisca  gente , 

Y  salir  con  su  embs|ada. 
Rompen  por  los  enemigos 

Con  bravexa  estraordinam , 
Sin  que  dallo  recebiesen. 
Aunque  les  Uran  mil  balas. 
Corrieren  lodo  el  camino 
Sin  pararse  para  nada; 

Y  el  que  buen  eabaUo  tiene 
A  los  demás  se  aTont^a ; 

En  cinco  horas  por  su  cneatt 
Dentro  de  Lorca  se  halla ; 
Cuando  dio  el  reloj  las  once 
Bu  embajada  ja  está  dada. 

A  las  doce  llegó  el  otro, 

Y  el  tercero  á  la  una  dada. 
Lorca  luego  se  aperette , 

Y  á  las  dos  sa  gente  marcha; 
Ochocientos  nombres  UeTn  , 

Porque  con  estos  le  basta 
Para  romper  al  contrario , 
Aunque  mucha  gente  traiga ; 
También  ochenta  caballoa 
Van  en  aquesta  Jomada  : 
Anoch  ecieron  en  Pulpl,  ■ 

Y  en  Vera  les  tomó  el  alba. 
Abenhumeya  que  Tido 

Venir  tanta  gente  amada. 
Levanta  el  cerco  de  Vera, 

Y  para  las  Cnevas  mareha ; 

Y  porque  eran  del  marqués , 
Las  destraye  y  las  abrasa: 
Con  esto  pasa  á  Purchena , 
Donde  el  Maleh  ya  le  egnarda  ; 

Lorra  le  sale  al  aleanee 
Dándole  en  Is  retaguardia  , 

Y  siguiéndole  hasta  el  rio ; 
Pero  de  alli  se  tonara. 
Porque  ya  toda  la  gente 
Venia  muy  alargada ; 

Y  para  Vera  se  vuelreB , 
La  cual  muy  regocijada 
Los  recibe  y  Idl  obeeqola. 
Dándoles  muy  finas  graclaa 
Por  aquel  pronto  socorro, 
Qo^ué  de  tanta  Importancia. 

Mas  tarde  la  noble  Murcia 
Salió  á  hacer  esta  lomada  • 
Llevando  cinco  mil  hombrea* 
Gente  toda  bien  armada: 

Caravaca ,  Cehegin , 

Y  Umbién  Muía  laliidalga, 
Totana,  Alhama  con  ellos. 
Como  Murda  se  lo  manda. 

Por  ser  cabesa  de  reino 
Bn  todo  fué  respetada; 
Mas  cuando  Uegó  esta  gente 
Vera  estaba  descercada ; 

Ynoporeaoperdid, 
Por  no  ser  ya  necesaria  , 
Honor  y  gloria  famosa , 
Pues  ya  salló  á  la  demanda. 
Do  mostrara  sugrandeM 

Y  virtud  avealijadn. 
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CAPITULO  XIV. 

Bn  que  se  pone  cómo  el  marqués  de  Vélet  se  retiré  á  Adra,  j  nUI  Uefé  el 
marqués  de  la  Pavera  con  cuatro  mil  hombres  de  guerra ;  y  cdao  el 
comendador  mayor ,  con  la  gente  que  tnjo  de  loo  tAvIos  de  MApolee, 
acometió  á  los  mores  de  Bentomlty  PrlglUana,  siendo  al  principie  «nK 
tralado  en  baUlla  por  estos,  loa  cnales  al  in  fueren  vencidos  jan- 
queados. 

Ya  contamos  cómo  el  valeroso  adebntado  de  MunHa  veo- 
ció  á  la  gente  del  reyecillo,  el  cual  escapó,  dejando  libra  j 
desembarazada  la  plaza  de  Veija ;  pero  aunque  so  escelen* 
cia  mandó  quemar  todos  aquel  los  cuerpos  muedes  que  qoe* 
daron  en  el  campo ,  como»  pasaban  de  tres  mil ,  receloso 
de  que  resultase  algún  inficicmamiento  qne  dafiaii  sa  real, 
mandó  retirarse  de  alli  y  pasar  A  Adra,  que  esti  distante  ma 
sola  legua.  Se  entendió  también  que  tenia  orden  de  bacerio 
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«fl ,  p<Mrqae  ni  Majestad  habla  mandado ,  que  el  comen- 
dador mayor  de  León,  don  Lois  de  Zúñiga  y  Requesens, 
faese  por  aquella  parte  con  alguna  gente  de  los  tercios  de 
Italia,  y  se  la  entregase  al  marqués  de  Vélex,  á  fin  de  que 
acabara  con  ella  la  guerra  de  las  Alpujarras.  Para  esto  ftié 
llamado  el  comendador  mayor,  que  estaba  en  Roma ;  y 
finiendo  ¿  Ñipóles  Juntó  de  seis  á  ocho  mil  hombres  de 
guerra  de  aquellos  de  Italia ,  y  embarcándolos  en  las  ga- 
leras dio  la  suelta  de  Espafia.  Llegado  i  Barcelona,  donde 
tenia  so  casa,  formó  una  compañía  grande  de  bandoleros, 
i  los  cuales  se  concedió  perdón  general  de  sus  malos  he- 
chos ,  porque  ftiesen  con  él  á  la  guerra  de  Granada.  Con 
esta  valerosa  gente ,  y  la  demás  que  él  traia  en  las  gale- 
ras ,  llegó  á  las  partes  de  Bentomiz  y  Frígiliana ,  pueblos 
de  moros  levantados  y  puestos  en  arma,  donde  mandó  des- 
embarcar, y  al  punto  combatir  primeramente  la  tuerca  de 
Bentomiz,  que  era  muy  alta  y  de  áspera  subida ;  puso  en 
la  Taoguardia  á  ciertas  compafiias  de  la  gente  de  Málaga  y 
sa  AJarquia ,  que  hablan  Tenido  á  aquellos  lugares  por 
vengarse  de  un  mal  tratamiento  que  los  moros  les  hablan 
hecho,  queriendo  que  atacasen  por  una  parte  á  to  forta- 
leza, y  por  otra  toda  la  demás,  gente  de  las  galeras.  To- 
cada el  arma ,  las  cristianas  banderas  comenzaron  á  subir 
la  cuesta  á  toda  priesa ;  pero  los  moros  que  ocupaban  la 
altura,  defendían  la  subida  arrojando  muchas  piedras  con 
una  endiabtoda  inrencloo ;  tenían  preparadas  muchas  rue- 
das de  molino,  y  por  los  ojos  del  bis  metidos  unos  maderos 
gruesos  y  largos ,  y  deste  modo  las  arrojaban  en  dere- 
chura sobre  las  escuadras  de  los  cristianos  que  subían  por 
la  cuesta ,  y  no  habla  una  rueda- destas  que  no  se  llevase 
rodando  cincuenta  soldados  si  los  hallaba  por  delante,  se- 
gún la  ftiria  y  velocidad  coa  que  bajaban.  Fué  tanto  el 
dafio  que  estas  ruedas  y  otras  piedras  de  distinta  clase  hi- 
cieron en  los  cristianos ,  que  daba  grande  compasión  ver 
tanta  mortandad,  y  que  en  pocas  horas  andaban  á  tan  mal 
traer  las  escuadras  de  unos  soldados  tan  valerosos  y  ve- 
teranos ;  pero  la  gente  de  Málaga  y  de  toda  aquella  AJar- 
quia ,  mostrando  una  intrepidez  admirable ,  subieron  por 
la  parte  que  les  cupo  hasta  la  altura  del  lugar,  donde  tra- 
baron con  los  moros  una  cruda  batalla ,  durante  la  cual 
llegaron  arriba  los  del  tercio  de  Ñapóles ,  y  dieron  tam- 
bién crudamente  con  ellos. 

Los  nooros,  sin  embargo,  se  defendían  y  peleaban  como 
leones ,  matando  é  hiriendo  á  muchos  cristianos ,  pero  de 
poco  les  valió  todo  su  esftierzo :  fueron  vencidos ,  y  por 
último  su  lugar  entrado ,  quedando  en  él  muertos  todos 
los  que  con  la  fuga  no  pudieron  escapar  de  aquella  rota. 
El  saco  fué  grande,  tomándose  muchas  moras  y  mucha- 
chos cautivos,  bien  que  á  precio  de  gran  cantidad  de  san- 
gre cristiana ,  y  de  la  vida  de  soldados  muy  valerosos  que 
alli  fenecieron.  El  comendador  mayor,  alcanzada  esta  vic- 
'toria ,  mandó  enterrar  los  muertos  y  recoger  los  heridos 
partiendo  luego  de  alli  con  las  galeras  la  vuelta  de  Má- 
laga ,  en  donde  dejó  bien  poblados  todos  los  hospitales. 
Quédese  aqui  algunos  días  el  comendador  mientras  se  re- 
para su  gente ,  que  bien  lo  habla  menester  después  de 
aquella  batalla ,  y  volvamos  al  marqués  de  Vélez,  el  cual 
estaba  ya  en  Adra,  habiendo  sentado  su  real  como  buen 
soldado  y  generar  esperto^  y  aguardaba  las'  órdenes  de 
su  Majestad.  Ya  babia  mandado  llevar  bs  moras  que  tenia 
á  la  fortaleza  délas  Cuevas,  para  su  mayor  seguridad,  y  de 
alH  fueron  trasladadas  á  los  Vélez ,  siendo  entre  oíros  co- 
misionados, IU10  de  los  conductores  el  m<»ro  Albezari ,  de 
quien  atrás  contamos  cómo  le  prendió  é  hirió  Francisco 
Cervantes,  y  se  le  trajo  al  marqués  á  Verja.  Este  moro  lle- 
vaba en  un  macho  á  Almanzora ,  su  dama ,  por  mandado 
del  marqués ,  y  caminaba  con  ella  lleno  de  contento  por 
gour  de  su  vista ,  al  paso  que  ella  no  se  holgaba  menos 
de  la  conversación  y  compañía  de  Albexari,  amándose  mu- 
cho los  dos ;  y  si  no  fiíera  porque  toda  esta  historia  es  de 
cosoorrooes,  armas  y  batallas ,  trataríamos  de  propósito 


de  los  estremados  amores  y  ternezas  de  ambos :  solo  sé 
decir,  que  llegadas  las  moras  á  las  Cuevas,  Albexari  se 
volvió  con  los  demás  al  real  del  marqués ,  y  le  sirvió  muy 
bien  y  lealmente  hasta  la  conclusión  de  la  guerra. 

Abenhumeya ,  después  del  cerco  que  tan  en  vano  poso  á 
Vera,  se  retiró  con  su  campo  á  Purcbena,  resuelto  á  aguar- 
dar alli  á  los  de  Murcia  y  su  reino,  si  acaso  se  empeñaban 
en  seguirte ;  pero  en  vista  de  que  no  le  seguían,  determinó 
celebrar  unas  fiestas  solemnes,  y  las  mandó  pregonar  para 
que  se  alegrara  su  gente.  El  programa  destas  fiestas  era 
el  siguiente :  al  que  mejor  se  portase  en  trabada  lucha 
se  le  darian  cien  escudos  de  oro  y  una  corona  de  laurel; 
al  que  se  mostrara  mas  suelto  y  corriera  con  mas  lijereza , 
llegando  el  primero  al  puesto  diputado ,  se  le  darían  cien 
escudos  de  oro ;  al  que  de  tres  saltos  alcanzase  mas  tierra , 
cien  escudos  de  oro ;  al  que  mas  peso  levantara  del  suelo, 
cien  escudos  de  oro ;  al  que  mas  tiempo  sustentara  en  el 
hombro  un  canto  de  seis  arrobas ,  otros  cien  escudos  de 
oro  y  un  rico  alfanje ;  al  que  mejor  y  mas  gallardamente 
danzase  la  zambra  con  una  bella  mora ,  se  le  daría  una 
ropa  de  seda  finísima  hecha  en  Aijel;  á  la  mora  que  me- 
jor danzase,  se  le  daria  una  riquisinu  marlota  y  cuatro  aU 
maizales  finos ;  al  moro  que  mejor  tañese  y  canuse  á  la 
morisca,  y  que  mejor  romance  ó  canción  dijese,  un  her- 
moso caballo  aderezado  y  eiúaezado ;  á  la  bella  mora  que 
mejor  cantase  ima  canción  arábiga ,  una  hermosa  mariota 
guarnecida  de  oro ;  al  moro  que  mejor  tirador  fuese  de 
canto,  treinta  escudos  de  oro  y  un  alfanje;  al  moro  que 
mejor  tirara  con  escopeta  ó  arco,  diez  ducados  de  oro ; 
al  que  iirara  con  honda  mas  derecho  y  certero,  otros  diez 
ducados  de  oro. 

Todas  estas  fiestas  debían  hacerse  en  la  plaza  de  la  ciu  - 
dad  de  Parchena,  que  es  al  propósito  muy  ancha  y  grande, 
y  para  ello  mandó  que  se  arenase  y  aderezase,  entoldando 
todas  las  paredes  y  ventanas  con  telas  ricas  de  seda  y 
lienzos  blancos  y  labrados.  Se  ciñó  á  estos  juegos  el  reye- 
cillo  por  falta  de  disposición  para  tener  toros  y  juego  de 
cañas,  que  hubieran  alegrado  mas  á  la  gente  de  su  campo. 
Señaló  para  estas  fiestas  el  término  de  doce  días,  sabiendo 
que  podía  eslar  quieto  y  seguro  de  asalto  de  los  cristia- 
nos, atento  á  que  el  marqués  de  Vélez  estaba  aguardando 
nuevas  órdenes  en  Adra,  y  á  que  el  campo  de  don  Juan  de 
Mendoza,  teniente  del  marqués  de  Mondéjar,  se  mantenía 
en  Orjiva  sin  orden  de  lo  que  debía  hacer.  Llegando  el 
dia  señalado  para  la  peligrosa  lucha  entre  los  mancebos 
mas  ñiertes  y  robustos  del  ejército,  mandó  Abenhumeya 
que  á  un  lado  de  la  plaza  se  pusiese  un  rico  dosel  de 
seda ,  hecho  de  ios  paños  de  las  iglesias  saqueadas  por 
los  moros,  y  debajo  una  silla  donde  él  se  sentase,  con 
otros  asientos  al  rededor  de  no  tanto  valor  para  sus  capi- 
tanes y  caballeros  mas  allegados.  Sentados  todos,  comen- 
zaron á  sonar  añafiles,  dulzainas,  atabales  y  otros  muchos 
instrumentos  de  guerra  para  alegrar  tos  fiestas;  los  ter- 
rados y  ventanas  estaban  ocupados  de  damas  moras  muy 
hermosas  y  bien  arreadas,  toda  la  ptoza  llena  de  muclias 
gentes  de  las  Alpujarras,  de  los  rios  de  Almanzora  y  Al- 
mería y  de  otras  partes  del  reino  de  Granada  ^  y  todos 
los  soldados  listos  y  con  sus  armas  á  punto,  como  buenos 
militares,  por  si  acaso  fuese  menester  usar  deltas. 

Luego,  al  son  de  muchos  instrumentos  músicos,  pareció 
en  la  plaza  el  valeroso  capitán  Caracacha,  acompañado 
de  gran  séquito  de  turcos,  vestidos  de  grana.  En  medio 
deste  escuadrón  tan  lucido,  el  bravo  capitán  se  mostró 
con  horrible  presencia ,  desnudo ,  y  trayendo  solamente 
unos  paños  J)toncos  muy  ajustados  para  cubrir  una  parte 
de  sus  carnes ,  y  todo  lo  demás  del  cuerpo  reluciente  por 
el  aceite  con  que  se  habla  untado ,  para  qiie  su  contrario 
no  pudiera  hacerle  presa  con  facilidad.  Deste  modo  mos- 
traba muy  bien  el  turco  to  robustez  de  sus  miembros  y 
fornidos  músculos  de  brazos  y  piernas,  con  to  anchura  de 
su  pecho  y  espaldas.  Caracacha  no  era  hombre  muy  alto 
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sino  de  mediana  estatara ,  de  bien  trabados  miembros  y 
grandes  boesos ,  de  tal  manera ,  que  en  su  persona  se  re- 
conocia  mny  bien  que  babia  fuerzas  dobles  que  las  ordi- 
narias ;  y  asi ,  mirándole ,  decian  todos  á  una  ?oz  que 
Caracacba  daba  muestras  de  hombre  forüsimo.  Luego  que 
el  turco  hubo  paseado  toda  la  plaza ,  se  paró  en  medio 
della ,  que  era  el  lugar  señalado  para  la  porfiada  lucha ,  y 
no  tardó  mucho  en  sentirse  por  una  de  las  calles  que  ve* 
nian  á  to  misma  gran  raido  de  cajas  y  añafiles,  Tiendo  en- 
trar cincuenta  bizarros  moros,  con  trajes  y  libreas  de  co- 
lor verde  «.muy  hermosos,  eon  mucha  guarnición  de  plata 
y  franjas  de  oro.  Todos  estos  eran  tiradores  de  arcabuces, 
y  asi  como  llegaron  k  la  plaza  dieron  una  bella  carga  de 
arcabucerfa ,  y  siguieron  su  marcha  con  el  mismo  orden 
con  que  hablan  entrado.  De  enmedio  dellos  salió  el  bravo 
capitán  Maleh ,  desnudo  también  y  con  unos  paños  muy 
delgados  solamente ,  trayendo  en  la  cabeza  un  tocado  de 
mucho  precio ,  con  franja  de  seda  color  de  carmesí ,  y  eo 
los  cabos  dos  hermosas  borlas ,  también  de  seda  y  piata. 
Delante  del  Maleh  venia  un  pajecillo  con  un  vestido  del 
mismo  color  verde  y  guarnición  de  plata ,  unas  hermosas 
plumas  verdes  y  blancas  en  la  cabeza ,  y  en  el  brazo  iz- 
quierdo un  dorado  escudo ,  donde  habla  un  campo  azul , 
y  media  luna  en  él  también  de  plata,  la  cual  parecía  tener 
asida  por  una  de  sus  puntas  la  hermosa  mano  de  una 
dama ,  con  una  letra  en  arábigo ,  que  decía  asi : 

Hltntrif  mi  Laní  á  la  lana 
Tocare,  tengo  etperanxa, 
Qae  meagnanto  ni  mudanxa 
JamÉf  haor*  an  mi  fortuna. 

Llevábala  el  gallardo  Maleh,  aludiendo  á  que  servia  á  una 
hermosa  mora,  llamada  Luna,  de  quien  estaba  muy  confiado 
en  que  nunca  faltaria  á  su  fe.  Estaba  esta  puesta  á  una  ven- 
tana COD  otras  moras  muy  bellas  para  ver  aquellas  fiestas  que 
hablan  de  hacerse ;  y  asi  como  el  bravo  capitán  entró  por  la 
plaza ,  no  apartaba  los  ojos  del  la  linda  mora ,  contem- 
plando la  justa  proporción  de  sus  miembros ,  no  blancos 
ni  morenos,  pero  adornados  de  un  vello  hermoso,  que  daba 
un  estremo  realce  á  las  formas  y  bella  construcción  de  su 
cuerpo.  Ni  mas  ni  mmos  quedó  maravillada  toda  la  gente 
de  los  doblados  y  robustos  miembros  del  Maleh  y  de  sus 
crecidos  músculos,  poblados  de  unas  venas  azules  y  muy 
hermosas.  Y  si  la  brava  presencia  del  animoso  capitán 
Caracacba  babia  parecido  bien  á  todos,  no  menos  com- 
plació la  robustez  y  perfección  del  buen  Maleb,  especial- 
mente después  de  haber  hecho  una  entrada  tan  hicida  en 
compañía  de  gentes  que  tanto  le  honraban  por  su  magni- 
fica librea. 

Habiendo  dicho  cuál  era  la  letra  del  escudo  del  capitán 
Maleh,  será  justo  decir  algo  de  la  del  buen  Caracacba. 
Trajo  este  un  magnifico  escudo ,  el  campo  rojo  claro ,  á 
manera  de  Tubi ,  y  dibujado  en  medio  el  rostro  de  una 
hermosa  turca,  que  parecía  un  ángel  por  su  maravilloso 
tocado  hecho  á  lazadas  con  cadejos  de  sus  dorados  ca- 
bellos. El  cabezón  de  la  camisa  era  bajo  y  muy  labrado, 
al  parecer  de  oro  y  grana;  de  suerte  que  se  descubría 
claramente  el  blanco  y  terso  cuello ,  al  cual  rodeaba  un 
hermoso  collar  hecho  de  perlas  orientales  y  piezas  de 
oro;  de  las  hermosas  orejas  pendían  unas  arracadas  de 
finos  rabies  al  parecer;  y  finalmente  este  retrato  le  sacó 
un  i^tor  célebre  de  Aijel ,  y  el  buen  Caracacba  le  trago 
á  España  para  memoria  de  su  contento  y  recuerdo  de  su 
dama.  Pareció  con  él  en  esle  dia  pensando  que  teniendo 
delante  aquel  retrato  sacaría  de  su  ánimo  dobles  fuerzas , 
como  si  ella  misma  estuviera  presente.  Deb^o  del  ber- 
voeo  rostro  de  la  dama  se  lela  en  turquesca  la  siguiente 
letra  : 

La  luna,  lol,  ni  lucero 
Ro  tiene  tal  bennoanra. 
Como  el  retrato  y  Igora 
De  la  dama  que  mas  quiero. 

No  parece  sino  que  este  retrato  del  capitán  Caracacba 
ft|é  sacado  por  industria  en  aquel  mismo  dia,  pues  su  letra 


hacia  punta  con  la  del  capitán  Maleh,  dando  á  entender 
por  su  concepto  y  sentido,  que  su  dama  era  mas  hermosa 
que  la  suya,  siéndolo  mas  que  la  lona,  cuyo  nombre  era  el 
de  la  dama  del  Maleh.  Este  no  lo  echó  de  ver  por  la  dis- 
tancia del  lugar,  y  porque  luego  que  entró  en  la  plaza,  lo 
primero  que  hizo  fué  poner  los  ojos  én  su  dama,  sabiendo 
la  ventana  donde  habla  de  estar  asomada;  y  así  como  la  víó 
y  percebió  que  le  estaba  mirando,  se  llenó  de  tanto  ánimo, 
que  no  tan  solamente  entrara  en  dudosa  lucha  con  Gara- 
cacha,  sino  con  aquel  famoso  Alcides,  cuyas  fuerzas  fue- 
ron por  el  mundo  publicadas  y  en  tanto  tenidas.  Las  her- 
mosa^moras  que  acompañaban  á  la  bella  Luna  estaban 
vestidas  ricamente  de  esquisitas  telas  de  damasco  de  di- 
versos colores «  hechas  las  ropas  con  cuanta  bizarría  pn- 
*  diera  usarse  en  aquel  tiempo,  y  tocadas  maravillosamente 
á  la  moderna  usanza.  La  mas  gallarda  y  ricamente  vestida 
estaba  la  hermosa  Luna ,  porque  encima  de  una  mariota 
de  seda,  labrada  en  telar  de  varios  colores ,  y  que  estaba 
toda  acolchada  sutil  y  artificiosamente ,  á  la  que  llaman 
acedría,  tenia  puesta  otra  de  terciopelo,  una  mitad  azul  y 
otra  carmes!,  golpeada  con  mucho  órdeo,  y  formando  la 
bella  obra  llamada  escaramuza;  la  parte  que  era  azul  es- 
taba forrada  de  una  finísima  tela  de  seda  amarilla « color 
que  sobresalía  por  las  cuchilladas  maravillosamente «  y  la 
parte  carmesí  forrada  de  una  tela  de  seda  plateada,  que 
también  hacía  un  admirable  efecto.  Tenia  un  zaraguel 
blanco ,  de  raáo  delgado ,  muy  plegado ;  ios  zapatos  una 
niiiad  azules  y  otra  colorados,  por  todas  partes  argentados 
de  oro  fino;  por  ia  frente  y  sienes  ceñido  un  listón  her- 
moso de  nácar,  y  sembradas  por  él  unas  muy  ricas  perlas 
orientales;  fioabnente,  estaba  la  bella  Luna  estremada- 
mente  hermosa ,  y  costosamente  ataviada ,  que  no  había 
ninguno  que  la  mirase  que  no  quedara  preso  de  su  vista. 
Abenhumeya  había  puesto  muchas  veces  los  ojos  en  la 
hermosa  Luna ;  mas  como  sabia  que  la  servia  el  valeroso 
capitán  Maleh ,  se  contentaba  con  verla  y  codiciarla ,  por- 
que á  intentar  otra  cosa ,  hubiera  perdido  un  adalid  tan 
aventajado,  y  con  él  mas  de  diez  mil  soldados  que  milita- 
ban bajo  de  sus  banderas.  En  fin,  asi  como  el  Maleh  entró 
en  la  plaza ,  dio  por  ella  una  vuelta  acompañado  de  su 
gente,  y  pasando  por  delante  de  Abenhumeya  le  hizo  su 
acatamiento ;  después  se  volvió  á  b  parte  donde  estaban 
las  damas ,  y  haciéndolas  también  profunda  reverencia , 
todas  ellas  se  levantaron  y  le  correspondieron  con  mesura. 
El  valeroso  Habaqui  y  un  tío  de  Abenhume}  a  eran  los  joe« 
ces  destas  fiestas,  señalados  por  él  mismo,  los  cuales  mi- 
rando la  buena  disposición  y  talle  del  Maleh,  le  hicieron 
grandes  elogios ,  y  el  Habaqui  dijo  :  <  por  cierto  que  si 
vuestra  Alteza  para  mientes  en  ello ,  el  capitán  Maleh  es 
de  grande  valor,  y  me  parece  á  mi,  si  no  estoy  engañado, 
que  en  lo  bien  hecho  y  en  la  trabazón  de  los  miembros 
hace  gran  ventea  á  Caracacba;  de  manera,  que  si  corres- 
ponden las  obras  al  buen  parecer,  desta  ves  queda  sobrado 
el  Caracacba.  —  Lo  mismo  me  parece  á  mi , »  dijo  Aben- 
humeya, siendo  de  igual  dictamen  otros  muchos  caballeros 
y  capitanes  que  alli  estaban.  Luego  vieron  que  el  Maleh 
dejando  su  hermoso  escuadrón  á  un  lado  de  la  plaza ,  con 
gallardo  semblante  y  paso  á  paso  se  llegó  al  capitán  Cara- 
cacba, el  cual  desde  que  entró  le  estuve  mirando,  mara- 
villado de  so  contestura  y  buen  talle ,  que  demostraban 
ser  hombre  de  mucho  brío  y  grandes  fuerzas.  No  menos 
consideración  le  merecieron  al  Maleb  el  talle  y  garbo  del 
africano  turco,  representándole  un  hombre  de  mucho  va- 
lor y  esfuerzo. 

Luego  se  saludaron  ambos  alegremente,  alargándose  la 
mano  derecha ,  y  el  africano  dijo  á  su  competidor :  c  ce- 
lebro, valei'oso  Maleh ,  que  tú  seas  quien  ha  emprendido 
probar  sus  fuerzas  conmigo ,  porque  holgaré  en  estremo 
de  ver  si  tu  valor  llega  á  tu  foma ;  como  has  estado  siem- 
pre de  presidio  eo  el  rio  de  Almanzora,  tengo  poca  noticia 
de  tus  cosas,  fuera  de  aquello  que  ha  sonado  en  las  Alpa- 
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Jams  7  MI  marioM.  t  Bl  Maleh  le  respondió  así  ¿  estas 
palabras :  «  probar  mi  valor,  bravo  africano,  no  te  bace  k 
ti  tan  al  caso,  como  á  mi  probar  el  luyo ;  pues  por  él  en- 
tiendo que  te  nombraron  capitán  para  estas  partes ;  j 
atento  á  esto  tengo  obligación  de  probar  si  el  valor  de  to 
persona  llega  á  tu  tan  alta  presunción.  •  Diciendo  asi 
quiso  el  acaso  que  volviese  los  ojos  acia  el  lugar  donde 
un  turco  tenia  el  escudo  de  Garacacha,  que  no  estaba  á 
muchos  pases  deUos^  y  como  viese  el  hermoso  retrato 
de  la  turca  y  la  arrogante  letra  en  que  decia,  que  era  mas 
hermosa  que  luna,  y  sol ,  y  lucero,  entendió  el  bravo  es- 
paftol  Maleb ,  que  el  africano  habia  sacado  en  su  escudo 
aqcel  retrato  por  competencia  del  nombre  de  su  sefiora , 
de  lo  cual  muy  enojado  y  lleno  de  ardiente  cólera  pasó 
adelante  con  su  discurso  desta  soñte  :  «  y  pues  ahora  es- 
tamos en  la  ocasión  de  probar  cacia  uno  lo  que  pretende, 
para  poner  mayor  ftiego  al  caso  te  pregunto :  di,  africano  t 
¿  sabes  qué  cosa  es  luna  t  »  El  africano  respondió :  c  ¿  por 
tan  torpe  y  de  tan  poco  saber  me  tienes ,  que  habia  de 
Ignorar  qué  cosa  sea  luna ,  cuando  nosotros  los  africanos 
la  ponemos  en  nuestros  escudos,  teniéndola  por  divina,  y 
siendo  insignia  celestial  de  nuestras  armu,  gobemindo- 
nos  por  ella  en  nuestras  prósperas  y  adversas  fortunas? 
—  Pues  si  eso  es  asi ,  como  confiesas » ¿por  qué,  dime, 
defraudas  el  respeto  que  debes  k  la  luna,  y  por  ella  pones 
en  ta  escudo  el  retrato  de  tu  dama ,  que  es  mas  oscuro 
para  mis  ojos  que  la  noche,  respecto  de  la  luna  que  me 
alumbra?  Realmente,  Garacacha,  no  tienes  verdadero  co- 
nodmieDlode  la  luna,  y  para  que  le  tengas,  y  sabiendo  lo 
que  es  veas  que  el  retrato  de  tn  escudo  se  queda  muy 
atris ,  pon  los  ojos  en  la  ventana  de  aquel  balcón  aiul  y 
dorado ,  donde  resplandece  un  paño  de  terciopelo  verde, 
y  allf  veris  la  luna,  digna  y  merecedora  de  ponerse  en 
cualquier  honroso  escudo,  aunque  ítaera  el  del  Magna 
Alejandro,  t  .     . 

•El  valeroso  africano  fijó  los  ojos  en  la  ventana  que  el 
Maleh  le  señalaba,  donde  habla  reunidas  muchas  bellas 
moras ,  y  una  entre  ellas  que  se  distinguía  por  su  adorno 
y  mayor  hermosura;  por  lo  cual  entendió  que  le  hablaba 
de  aquella  k  quien  tenia  por  su  luna ;  y  afrentándose  de 
que  el  Maleh  hubiera  dicho  de  que  con  respecto  á  dicha 
dama  la  suya  y  el  retrato  eran  noche  oscura,  le  contestó 
diciendo :  c  Maleh,  has  despreciado  mi  retrato,  y  por  él  á 
mi  dama ,  en  lo  cual  has  andado  muy  fuera  de  razón ,  y  no 
me  maravillo  dello,  porque  dicen  que  qui^  feo  ama»  her* 
moio  le  parece.  Comparaste  á  nü  dama  con  la  noche, 
cuando  con  respecto  á  ella  la  luya  es  una  tlniebla  palpa- 
ble ;  traes  en  tu  escudo  su  nombre,  y  tocando  con  la  maño 
á  los  delgados  cuernos  de  la  luna;  sea  pues  el  modo  de 
dirimir  fai  dispata,  el  que,  además  del  premio  prometido 
por  tu  rey  que  está  presente ,  aquel  que  Aiere  vencedor 
del  otro  á  tres  caldas,  se  lleve  además  el  escudo  del  ven- 
cido por  trofeo  y  regalo  á  su  dama.  »  Esto  decia  el  va- 
liente africano ,  teniendo  por  muy  cierta  la  victoria  de  su 
parte.  Contentteimo  el  Maleb ,  le  dijo  :  <  por  Mahoma  te 
Juro,  valeroso  Garacacha ,  que  me  has  dado  mucho  gusto 
con  lo  que  has  dicho,  aunque  al  mismo  tiempo  gran  pesar 
en  alargar  el  éxito ,  poniendo  la  victoria  de  la  lucha  á  las 
tres  caldas ;  y  asi  te  raego  por  lo  mucho  que  debas  á  tu 
dama,  que  no  vaya  mas  de  á  una  sola  calda. »  A  esta  sazón 
llegaron  el  Habaqul ,  que  era  juez  de  aquel  caso ,  y  otros 
muchos  capitanes ,  á  saber  en  qué  estaban  altercando  los 
dos  competidores ;  y  sabiendo  que  procedía  la  discordia 
entre  ellos  de  tan  honrosa  ocasión ,  los  concertaron  de- 
clarando definitivamente  que  lá  victoria  debía  alcanzarse 
á  las  tres  caldas ;  en  seguida  se  retiraron  todos ,  y  á  ellos 
los  dejaron  solos. 

El  valeroso  Maleh,  enojado  muy  de  veras  con  el  turco, 
quisiera  mas  llevar  aquel  negocio  por  ñierza  de  armas  que 
por  vía  de  hicba ;  mas,  en  vista  de  que  á  la  «iion  no  podia 
ser  otra  cosa ,  se  conformó  en  que  el  tiempo  le  ofreciese 
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mas  cómoda  oportunidad  de  vengarse;  por  lo  cual  ca- 
llando, la  color  mudada  y  los  ojos  encendidos  de  friego, 
se  fué  pan  el  africano,  quien  no  menos  enojado  le  rece- 
bió,  y  asi  á  una  los  dos  bravos  competidores  se  asieron  de 
los  molletes  de  los  brazos  con  tanta  fortaleza  en  las  ma- 
nos, como  si  estas  fueran  unas  fortisimas  tenazas.  Co- 
menzaron á  tentarse  las  duras  fuerzas  el  uno  al  otro ,  lle- 
vándose á  todas  partes,  ya  atrás,  ya  adelante,  ya  al  rede- 
dor, como  si  fueran  dos  bravos  jdbalies,  ó  dos  toros  lle- 
nos de  rabiosos  celos.  La  presa  que  hizo  el  africano  en 
el  valeroso  espafiol  era  mucho  mas  fuerte  y  eficaz ,  por- 
que el  primero  venia  untado  de  aceite ,  y  asi  el  Maleb  no 
podia  afianzarse  en  sus  carnes,  deslizándosele  en  ellas  las 
manos,  cuando  las  suyas  se  presentaban  á  su  competidor 
limpias,  eiyuUs  y  llenas  de  vello,  en  donde  podia  asirse 
con  facilidad.  Sintiendo  esto  el  bravo  Maleh,  determinó 
remediar  prontamente  aquella  ocasión  que  le  desfavore- 
cía, y  para  ello  dio  acia  una  parte  un  sacudimiento  grande, 
en  fuerza  del  cual  hizo  perder  la  presa  al  africano,  aunque 
con  mucha  dificultad  y  dolor,  porque  en  las  duras  uñas  se 
llevó  el  pellejo,  dejando  bañados  desangre  los  lugares  en 
donde  se  habían  clavado. 

Asi  que  el  bravo  Maleb  se  vló  suelto  de  aquella  terri- 
ble presa,  como  si  fuera  un  ave  se  arrojó  al  suelo,  y  con 
las  dos  manos  abarcó  cuanta  arena  pudo  de  la  que  cubría 
la  palestra,  y  era  muy  blanca  y  menuda,  de  la  que  llaman 
bráija;  y  luego  levantándose  en  pié,  se  fué  para  el  africano, 
que  venia  ya  sobro  él  con  todo  su  poder,  pensando  co- 
gerte debajo.  Mas  era  tanta  la  furia  que  llevaba ,  que  es- 
tando ya  levantado  el  español,  se  resbaló  en  b  misma 
arana,  y  vino  á  poner  las  manos  en  el  suelo  sin  podene 
afirmar  sobre  los  pies;  por  lo  cual  tocó  por  fuerza  con  el 
pecho  en  tierra,  dejando  en  la  misma  arena  mucha  parte 
del  unto  de  aceite  de  que  habia  venido  barnizado.  Así  que 
le  vio  el  Maleb  en  esta  postura ,  acudió  sobre  él  con  la 
prasteza  del  pensamiento,  para  no  perder  b  feliz  ocasión 
que  la  fortuna  le  ofrecía,  y  de  un  golpe  lanzó  el  arena  que 
llevaba  en  los  dos  puños  sobre  las  espaldas  del  turco,  que 
ya  se  quería  levantar.  Pero  no  le  dio  tanto  lugar  el  bravo 
español ,  porque  cargando  sobre  él  le  obligó  á  tenderse 
segunda  vez  de  todo  punto  en  el  suelo.  Porfiando  el  afri- 
cano por  levantarae,  se  rovolcaba  mas  y  mas  en  la  arena, 
de  suerte  que  quedó  lleno  della,  y  perdió  el  aceite  toda  su 
delicadeza  y  blandura.  Gozándose  el  Maleh  de  ver  la  por- 
fía del  turco,  le  dijo  :  c  Garacacha,  desta  vez  la  primera 
caída  no  será  á  tu  favor,»  y  después  se  separó  un  poco 
para  dar  lugar  á  que  el  turco  se  levantase.  Levantado  que 
fué,  quiso  volverá  embestir  al  Maleh  ardiendo  en  viva  saña; 
pero  este  le  dijo ,  que  la  arremetida  actual  habla  de  ser 
para  la  segunda  caída,  respecto  á  que  la  primera  ya  la 
tenia  él  ganada.  Gontradijolo  el  turco,  diciendo  que  si  ha- 
bia caído  no  era  porque  él  le  hubiese  derribado ,  sino 
deslizándose  en  la  arena ,  llevado  de  su  propio  impulso. 
Llegaron  á  esto  los  jueces,  y  examinando  el  caso  de- 
clararon que  b  arena  sirvió  favorablemente  al  Maleh  y 
desfavoreció  al  turco ;  que  la  ocasión  de  b  calda  deste 
filé  haber  querido  coger  debajo  al  Maleh ,  quien  tuvo  b 
fortuna  favorable,  pues  por  estar  él  bajo  había  sucedido 
la  caída  del  otro.  Desta  sentencia  que  decbraba  vence- 
dor al  Maleh  se  indignó  mucho  el  turco ,  y  grandemente 
enojado  arremetió  á  sq  adversario ,  el  cual  no  rehusó  b 
parada,  antes  bien  le  embistió  con  gran  ftiria.  Asiéndose 
los  dos  segunda  vez,  comenzaron  á  luchar  dqra  y  porfia- 
damente, feUgando  sus  brazos  durante  una  hora  brga ,  y 
pareciéndole  á  cada  uno  qiie  tenia  un  monte  acuestas. 
Aqui  ftié  todo  el  afán  de  sus  trabajosos  miembros,  porque 
cada  cual  ponía  en  esta  segunda  lucha  cuantas  fuerzas  al- 
canzaba, dándose  reciprocamente  grandes  vueltas,  y  le- 
vantando mucha  arena  con  la  fuerza  de  sus  píes.  Como  el 
aceite  de  que  se  habia  untado  el  turco  tenia  ya  perdida  su 
calidad ,  el  Maleh  hacia  firmas  prosas  en  las  carnes  del 
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alHcano,  no  deslizándose  en  ellas  \u  manos  ni  las  nfias. 
En  de  ver  tanta  braveía  y  malla  como  mostraban  allí  es- 
tos dos  vaierosos  moros ,  ya  osando  de  la  cautelosa  zan- 
cadilla, ya  desecbándoúi  y  eladiendo  el  engaño.  Daba 
horror  aquel  fjadear  continuo,  y  los  bufidos  que  daban, 
la  espuma  que  les  salla  por  la  boca ,  y  el  copioso  sudor 
que  brotaba  de  sus  miembros  ;  muchas  veces  por  no  per- 
der la  presa  hecha ,  hincaban  las  duras  unas  en  sus  cuer- 
pos de  tal  manera  que  por  muchas  partes  saltaba  la  san- 
gre viva. 

Desta  suerte  pelearon  gran  parte  del  dia  sin  cansarse, 
mas  como  el  bravo  español  babia  nacido  en  mejor  clima 
que  el  turco,  y  Juntaba  con  su  estcaordinaria  fuerza  una 
gran  soltura  y  lijereza,  propiedad  natural  de  aquellas  gen- 
tes del  reino  de  Granada,  llevaba  gran  ventaja  á  su  adver- 
sario, quien  siendo  también  hombre  de  grandes  fuerzas, 
por  el  continuo  cansancio  vio  aflojarse  gran  parte  del  brío 
que  al  principio  mostraba.  Sentíalo  asi'el  Maleh,  y  poroso 
le  apretaba  con  mas  ahinco  que  hasta  alli ,  de  lo  cual  se 
espantaba  el  turco  y  decia,  que  aquel  no  era  hombre  sino 
mi  diablo  del  inOemo,  pues  mientras  mas  luchaba  mas  le 
crecían  las  Iberzas ,  y  esclamaba  asi :  c  santo  Alá ,  { qué 
Hércules  es  este,  que  con  tanta  fuerza  me  oprime ! »  Di- 
cho esto,  aunque  parecía  estar  desfallecido ,  volvió  á  co- 
brar nuevo  aliento ,  y  apoderándose  con  sumo  esfuerzo 
del  cuerpo  del  español,  le  dio  dos  grandes  vueltas ;  pero 
poco  le  valieron,  porque  enojado  el  Maleh  de  que  durara 
ya  tanto  lalucha  sin  sacar  fruto  de  su  trabado,  poniendo 
toda  su  ftierza  levantó  del  suelo  al  bravo  turco,  semejando 
en  esto  á  Alcides  cuando  levantó  de  tierra  al  fuerte  Ge- 
rion,  y  teniéndole  en  el  aire  hizo  demostración  de  dar  con 
él  en  el  suelo  acia  el  lado  izquierdo;  por  lo  cual  el  afri- 
cano volvió  con  gran  presteza  los  pies  de  aquella  parte,  á 
fin  de  que  el  contrarío  le  hallase  firme ,  mas  no  le  sucedió 
como  pensaba,  porque  entonces  el  Maleh  con  mayor  brío 
y  prontitud  dobló  el  cuerpo  del  turco  del  lado  derecho, 
sin  dejarte  lugar  para  que  volviese  los  pies  á  aquella-  par- 
te,  y  dio  con  él  en  el  suelo  una  calda  tan  grande,  que  dejó 
todo  su  cuerpo  estampado  en  la  arena ,  y  con  gran  que- 
branto de  tan  desaforado  golpe.  Retirado  un  poco  el  Maleh 
se  paró  á  mirar  herido  á  su  contrario ,  el  cual  se  levantó 
como  un  león,  y  sin  acuerdo  de  lo  que  había  de  hacer  en 
aquel  caso,  acometió  desatinadamente  á  su  adversario  ven- 
cedor. El  Maleb,  viéndole  venir  desta  manera ,  tuvo  por 
mas  cierta  la  victoria;  y  asi,  haciendo  demostración  de 
aguardarle  para  aferrarse  con  él,  sieifdo  muy  otro  su  pen- 
aamiento,  dejó  que  el  turco,  casi  ciego  de  coraje ,  te  ar- 
remetiera, y  entonces  apartó  á  un  lado  el  cuerpo,  ponién- 
dole delante  el  pié  derecho  tan  firme  como  la  roca  que 
el  mar  y  el  viento  combaten  en  balde.  Dando  en  vacio  el 
impetuoso  turco,  como  iba  tan  recio,  pasó  su  cuerpo  ade- 
lante, y  tropezando  con  la  pierna  del  Maleh ,  cayó  tendido 
en  el  suelo.  Entonces  todar  la  gente  que  miraba  la  lucha 
levantó  una  gran  vocería  diciendo  :  t  de  mucho  valor  es 
el  capitán  Maleh ,  pues  asi  ha  vencido  á  nn  competidor 
tan  poderoso,  i  Las  trompetas  y  añafiles  tocaron  con  ale- 
gría por  la  victoria  alcanzada  de  su  buen  capitán  Maleh, 
y  el  turco,  lleno  de  ira,  se  levantó  como  un  rayo  querién- 
dole embestir  otra  ves. 

No  dieron  lugar  á  ello  los  jueces,  acudiendo  al  caso,  y 
diciendo  que  la  dispota  estaba  acabada ,  siendo  el  turco 
vencido  por  el  Maleh,  que  le  habia  hecho  dar  las  tres  cai- 
du;  y  asi  sacaron  del  campo  al  turco  maltratado ,  no  es- 
tándolo  menos  el  Maleh  por  el  quebrantamiento  de  sus 
miembros  y  de  las  uñas  de  su  adversario.  Al  fin  quedó 
vencedor  con  harta  gloria ,  y  pidió  á  los  jueces  que  le 
mandasen  entregar  el  escudo  del  capitán  Caracacba  que 
habia  ganado  ;  los  jueces  se  le  dieron  ,  y  esto  fué  lo  que 
roas  pesó  al  africano,  que  antes  quisiera  perder  la  vida  que 
el  escodo  con  el  retrato  de  su  bella  señora.  El  Maleh,  to- 
mando el  escodo  y  acompañado  de  su  escuadrón « al  son 


de  trompetas,  cajas  y  dulzainas,  salió  de  la  palizada ,  dio 
una  vuelta  á  la  plaza,  y  parándose  en  el  logar  donde  es- 
taba el  reyecillo ,  le  hizo  profundo  acatamiento.  Llamóle 
Abenhpmeya,  y  tomando  una  corona  de  laurel,  qoe  estaba 
sobre  una  rica  mesa,  se  la  puso  en  la  cabeza,  y  además  le 
mandó  dar  el  premio  prometido.  Con  esto  resonaron  todos 
los  instrumentos  militares,  y  la  gente  con  grande  alarido 
decia  :  viva  el  capitán  Maleh.  Qm'en  á  esta  sazón  viera  al 
africano,  conocería  el  profundo  pesar  que  tenia  dentro  de 
su  corazón ;  pero  si  él  estaba  avergonzado ,  no  lo  estaba 
menos  todo  el  ejército  turquesco,  considerando  á  so  boen 
capitán  vencido  por  un  morisco  español ;  y  asi ,  cobrién^ 
dolé  con  una  ropa  de  fina  escarlata,  le  sacaron  de  la  plaza, 
y  le  consolaban  diciendo  :  c  que  no  le  diese  pena  aquella 
desgracia,  porque  era  forzoso  que  uno  de  loados  venciese, 
no  el  que  mas  valia  sino  el  que  la  suerte  quisiera. »  Q 
turco,  mostrando  alegria,  dijo  que  aquello  no  le  daba  pena 
alguna,  pero  que  se  quejaba  de  haber  caldo  dos  veces  por 
desgracia  sin  que  el  Maleh  le  tocase;  y  con  esta  plática 
liego  á  su  posada  muy  resuelto  á  tomar  venganza.  So  ven- 
cedor, por  el  contrario ,  muy  ufano  9I  verse  coronado  de 
laurel  por  la  mano  del  mismo  Abenhumeya,  embrazó  eles- 
cudo  que  habia  ganado,  y  en  compañía  de  muchos  capi- 
tanes se  acercó  al  balcón  en  donde  estaba  so  señora,  y  la 
habló  desta  suerte : 

c  Hermosa  y  clara  Luna,  que  alumbráis  mis  ojos  con 
vuestros  resplandecientes  rayos,  aceptad  este  escodo  qoe 
be  ganado  con  vuestro  favor,  porque  faltándome  este  ja- 
más le  ganara,  siendo  de  un  adversario  fortisimo  qoe  que- 
ría deslucir  vuestro  nombre  y  belleza ;  pero  siendo  esia 
tal  cual  se  muestra,  y  haciendo  envidioso  al  sol ,  no  ha 
permitido  el  cielo  que  se  la  pueda  ofender  ni  dañar,  y  asi 
puso  en  mi  la  fuerza  de  ánimo  necesaria  para  defenderla; 
bien  que  entiendo  que  vos,  con  una  sola  mirada,  rindierais 
á  mi  contrario.!  Diciendo  esto,  ahtó  el  brazo  con  el  escodo 
basta* el  balcón,  que  no  estaba  muy  alto,  y  la  hermosa 
mora,  agradeciendo  el  presente  y  abajándose,  le  tomó  c<» 
su  blanca  y  hermosa  mano,  poniéndose  al  parecer  todavía 
mas  bello  su  rostro  con  la  vergñenza  que  recebió  de  lo 
que  el  Maleh  la  habia  dicho.  Todas  Us  otras  damas  que 
estaban  con  la  hermosa  Luna  tomaron  el  escudo,  y  mirando 
el  retrato  que  contenia ,  se  quedaron  maravilladas  de 
aquella  beldad,  y  decían,  que  si  la  turca  era  tan  hermosa 
como  el  retrato  mostraba,  mucha  razón  tenia  el  torco  eo 
servirla  y  defenderla,  pues  era  una  de  las  mas  preciosas 
mujeres  que  tenia  el  mundo.  » 

La  bella  Luna,  informada  de  la  pesadumbre  qoe  sentía 
el  africano  por  la  pérdida  de  so  escodo,  se  le  envió  con  on 
paje,  mandándole  decir  qoe  toviera  en  mocho  aqoel  re- 
trato ;  y  poes  tanto  quería  á  su  original,  no  se  pusiese 
otra  vez  en  contingencia  de  perderte.  Mucha  alegria  rece- 
bió Caracacba  con  esta  restitución,  y  envió  á  dar  grandes 
gracias  á  la  dama  por  la  merced  que  le  hacia,  prome- 
tiendo servirla  en  todo  cuanto  le  mandara  en  España,  en 
Aijel  ó  adonde  él  se  hallase.  El  buen  Maleh  volvió  al 
puesto  que  tomó  en  la  phiza,  para  ver  si  habia  algún  otro 
que  quisiera  salir  á  luchar  con  él ;  pero  Muley  Abenhu- 
meya le  mandó  apartar  de  alli  para  que  otros  capitanes 
probaran  sus  ftierzas  en  la  palestra;  por  lo  cual  toé  lle- 
vado á  su  posada  con  mucha  honra,  rodeado  de  su  beli- 
coso escuadrón.  A  poco  rato  el  Maleh  volvió  á  presen- 
tarae  en  la  plaza  con  otro  vestido  y  nuevos  adornos  para 
ver  á  los  que  salían  á  la  lucha,  y  llegó  al  mismo  tiempo 
que  también  entraba  en  ella  el  capitán  Caracacba,  no  me- 
nos ataviado  y  en  compañía  del  otro  capitán  turco  so  ca- 
marada,  y  de  muchos  jefes  del  escuadrón  de  so  mando. 
Mas  asi  que  se  vieron  el  uno  al  otro,  alterada  la  sangre  no 
olvidando  lo  pasado,  se  hicieron  mesura  con  disimulado 
proceder;  el  africano  odiaba  de  lo  Intimo  de  sos  entrañas 
desde  aqoel  día  al  Maleh ,  y  asi  de  alli  en  adelántele  pro- 
coró  todo  mal.  Moy  bien  recebidos  de  los  demás  que  es- 
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tabao  en  h  plata  estos  dos  bravos  capitanes,  principiaron 
luego  á  hablar  de  la  pasada  lucha,  y  de  palabra  en  pala- 
bra vinieron  sus  ánimos  á  encenderse  en  mortal,  saña, 
porque  el  africano  le  dijo  al  español,  que  no  hiciera  tanto 
alarde  de  la  victoria,  pues  no  tanto  la  habia  alcanzado  por 
su  esfuerzo,  como  por  haber  tenido  él  la  desgracia  de  res- 
balarse dos  veces  en  la  arena ;  el  valor  de  los  hombres  no 
se  muestra  en  una  lucha,  ejercicio  de  brutos  salvajes, 
sino  con  las  armas,  y  que  en  su  manejo  le  demostrarla  i 
él  y  á  todos  los  demás  del  reino  granadino  que  valia  mas 
que  ellos.  El  Maleh  le  respondió,  que  aquella  era  mucha 
altanería  y  la  arrogancia  propia  de  un  turco ;  pero  que 
para  el  manejo  de  bs  armas  habia  hombres  en  las  Alpu- 
jarras  de  mas  valor  que  él ;  lo  cual  estaba  pronto  á  acre- 
ditárselo si  gustaba  hacer  la  esperíencia.  Quiso  responder 
el  africano  y  aun  pasar  adelante;  mas,  considerando  que 
estaba  presente  el  rey  Abenbumeya,  se  reprimió,  y  solo 
dijo  que  quedase  aquello  para  otra  ocasión  en  que  podria 
tratarse  mas  largamente. 

Estando  en  esto  se  «y ó  gran  música  de  trompetas  y  ca- 
jas, y  vieron  entrar  por  la  calle  Mayor  al  capitán  Mamiaga, 
compañero  de  Caracacha,  que  como  ya  dijimos  vino  tam- 
bién de  Arjel  con  otra  escuadra  de  turcos.  Entró  en  la 
plaza  á  guisa  de  lucha,  esto  es,  desnudo,  y  mostrando  la 
conteslura  de  sus  doblados  miembros,  y  le  acompañaba 
su  brillante  escuadrón,  adornado  de  una  hermosa  librea 
pajiza  y  encarnada,  con  plumas  del  mismo  color  en  los 
turbantes.  Todos  estos  turcos  eran  diestros  tiradores,  y 
dieron  una  brillante  carga  de  arcabucería  á  su  entrada  en 
la  plaza.  Mamiaga  llevaba  á  su  lado  un  pajecillo  con  su  es- 
cudo, que  era  dorado  en  óampo  verde,  con  un  león  rojo, 
al  cual  una  hermosa  doncella  turca  encadenaba  con  una 
cadena  de  plata,  habiendo  debajo  del  león  ima  letra  que 
decía  así : 

No  la  cadena  me  prende, 
Aunque  sea  fUeite  y  dará ; 
Préndeme  la  hermoaara 
De  aiinella  que  eatá  allende. 

En  esta  letra  aludía  á  una  dama  turca  á  quien  el -capi- 
tán amaba ,  y  la  habia  dejado  en  Arjel.  Puesto  ya  el  vale- 
roso turco  en  la  palestra  aguardando  competidor,  le  mi- 
raban todos  con  gusto,  porque  era  muy  bien  hecho  y 
proporcionado  de  cuerpo  y  miembros ;  sobre  lo  cual  dijo 
Abenbumeya : « gran  valor  muestra  el  turco ;  pero  entien- 
do, que  tanto  este  como  los  demás  de  su  nación  han  pen- 
sado que  le  falta  á  la  gente  granadina ;  y  por  Mahoma  que 
se  engaña,  porque  para  ser  Valerosos  les  bastaría  haber 
nacido<en  España.-— En  el  manejo  de  las  armas,  d^o  el 
Habaqui,  pueden  ellos  ser  mas  diestros ;  mas  en  lo  que 
toca  á  bríos,  cosas  he  visto  yo  hechas  por  los  granadinos 
en  la  guerra,  á  que  ni  por  mucho  alcanzan  los  turcos.  Pa- 
sara adelante  el  Habaqui  contando  algunas  dellas,  sf  no 
interrumpiera  la  conversación  el  súbito  sonido  de  cajas  y 
añafiles  que  acompañaba  á  un  hermoso  escuadrón  de  cin- 
cuenta soldados ,  todos  tiradores  y  vestidos  de  verde  y 
amarillo,  que  entraron  en  la  plaza.  Su  capitán  era  el  vale- 
roso Joraique,  natural  de  Baza,  que  venia  desnudo  á  la 
usanza  de  buen  luchador,  llevando  un  amigo  suyo  delante 
un  hermoso  escudo  plateado  con  el  campo  de  oro ,  y  en 
medio  dibujada  umi  grande  granada  verde,  cuyo  pezón  era 
de  plata,  y  en  dos  de  sus  hojas  se  leía  Una  letra  que  de- 
cía asi: 

Si  no  se  abre  la  frenada, 
Baia  ser*  memorada. 

Traíala  el  gallardo  moro,  porque  todos  sus  pasados  fue- 
ron alcaides  de  la  fortaleza  de  Baza,  y  él  pensaba  serlo 
también,  si  por  caso  Granada  y  su  reino  quedaba  por  los 
moros,  como  antes  lo  habia  sido;  pero  no  le  salió  bien  la 
cuenta,  como  diremos  mas  adelante.  Llegados  todos  al 
palenque,  dieron  una  soberbia  carga  de  arcabucería,  y  ar- 
rimándose luego  á  una  parte  de  la  plaza,  dejaron  en  la  pa- 
lestra al  Joraique,  el  cual,  mostrando  la  fortaleza  de  sus 


miembros  en  la  desnudez  de  su  cuerpo,  se  llegó  adonde 
el  turco  estaba,  y  le  dijo :  <  se  hace  tarde,  y  así  vengamos 
pronto  á  las  manos,  porque  luego  han  de  entrar  otros  que 
se  quedan  aderezando.»  Dijole  el  turco :  «pues  si  vienes 
tan  de  priesa,  á  la  primera  caída  podremos  dar  fin  á  la 
palestra.  >  Respondió  el  Joraique,  que  le  placía ;  y  asi  los 
dos  se  aferraron  con  firmeza  por  los  brazos,  y  era  cosa 
espantable  ver  la  furia  con  que  comenzaron ;  de  tal  ma- 
nera, que  decían  todos,  que  si  terrible  había  sido  la  lucha 
pasada,  no  lo  era  esta  menos,  ni  los  segundos  competido- 
res de  menor  valor  que  los  primeros ;  por  lo  cual  pararon 
todos  su  atención  en  ellos,  viendo  que  parecían  dos  toros 
furiosos  ó  bravos  osos,  según  el  ánimo  con  que  el  uno  al 
otro  procuraba  dañar  cuanto  mas  podía.  Pero  como  el 
bravo  español  de  Baza,  participe  del  clima  de  Andalucía 
y  Murcia,  gozaba  de  la  influencia  de  ambas  provincias, 
hacia  alarde  de  tanto  esfuerzo,  que  muchas  veces  traía  á 
mal  traer  al  africano ;  el  cual,  como  hombre  sagaz  y  as- 
tuto, muy ' esperimentado  en  tales  casos,  y  de  nación 
griego  jenízaro,  hijo  de  turco,  mostraba  tanto  valor  y  se 
ponía  tan  bien,  que  el  español  morisco,  aunque  mas  bra- 
vo, no  podía  vencerle.  La  lucha  se  mantenía  indecisa,  sin 
que  entre  los  dos  hubiera  punto  de  ventaja,  y  desto  an- 
daba muy  corrido  el  buen  Joraique.  Viendo  que  era  vano 
todo  su  afán,  que  la  gloria  del  vencimiento  pendía  de  una 
sola  caída,  y  que  la  fortuna  por  cualquier  azar  pudiera 
dársela  á  él  ó  á  su  competidor,  acordó  de  acabar  por 
maña  lo  que  no  podía  por  fuerzas,  pues  en  la  lucha  de  todo 
podía  usarse  ;  y  así  desasiéndose  del  contrario,  luchando 
como  estaban  á  brazo  partido,  tomaron  á  asirse  de  los 
brazos  y  comenzaron  á  darse  nuevos  y  recios  vuelcos 
como  al  principio,  llevándose  con  gran  furia  el  uno  al 
otro  á  todas  partes. 

Notando  entonces  el  Joraique  que  su  contrario  estaba 
muy  cebado  en  aquellas  vueltas,  asiéndole  de  los  brazos 
con  sus  manos,  como  si  fueran  unas  terribilísimas  tenazas, 
se  dejó  caer  de  espaldas  en  la  arena,  llevándosele  tras  si, 
y  al  tiempo  en  que  el  turco  iba  á  caer  sobre  él,  ponién- 
dole los  dos  pies  en  los  pechos,  le  arrojó  de  la  otra  parte, 
haciéndole  dar  de  cabeza  una  grande-caída ;  y  poniéndose 
luego  en  pié  con  la  presteza  de  un  ave,  antes  que  el  turco 
se  levantara  como  quería,  se  echó  sobre  él  con  tanta  for- 
taleza que  leiicabó  de  derribar.  En  este  instante  dio  un 
grito  toda  la  gente  diciendo :  <  si  fherza  tiene  el  Joraique, 
no  le  falta  maña,  pues  con  ella  ba  vencido  á  un  contrario 
tan  duro.»  Tañeron  entonces  con  grande  alegría  las  trom- 
petas y  añafiles  del  escuadrón,  por  la  victoria  que  habia 
alcanzado  su  valeroso  capitán.  El  africano,  tan  enojado 
como  corrido, -se  levantó  á  toda  priesa  de  la  blanca  arena, 
lanzando  fuego  vivo  por  los  ojos,  y  dijo  con  voz  trémula: 
«no  es  de  varones  claros  y  fuertes,  sino  de  viles  y  cobar- 
des, querer  ganar  por  industriar  honra  y  gloria  contra  los 
hombres  valerosos  que  lisa  y  llanamente  ostentan  el  cau- 
dat  de  sus  fuerzas ;  pero  percibo  que  se  juzga  en  mi  des- 
favor, dándote  la  gloria  del  vencimiento.  Será  forzoso, 
para  la  satisfacción  de  mí  pundonor  ultrajado,  que  el  caso 
se  apure  por  medio  de  las  armas,  porque  no  es  decente 
que  deje  yp  pasar  la  afrenta  sin  venganza.» 

Llegó  en  esto  el  prudente  Habaqui  con  el  tío  de  Abenbu- 
meya, que  eran  los  dos  jueces,  y  oídas  las  furiosas  razo- 
nes del  africano,  le  hicieron  salir  del  campo  por  evitar 
mayor  escándalo,  ofreciéndole  que  el  caso  se  vería  mas 
despacio  y  se  le  guardaría  justicia.  Todo  el  bando  tur- 
quesco estuvo  muy  próximo  á  romper  por  matar  al  Jorai- 
que ;  lo  cual  sentido  por  algunos  capitanes,  le  dijeron  al 
reyecillo,  que  no  era  conducente  pasase  adelante  la  lu- 
cha, porque  della  podía  seguirse  grave  perjuicio  á  sus  ín  - 
tereses  y  á  los  del  reino,  que  no  estaban  en  punto  de  ar- 
riesgarse á  las  resultas  de  semejantes  revoluciones ;  y  asi, 
que  cesaran  aquellas  contiendas,  y  se  hiciesen  los  demás 
juegos.  Abenhomeya  consideró  que  le  aconsejaban  bien,  y 
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muido  eo  seguida  que  saliese  de  la  palestra  el  ioraiqae 
y  Tiníera  adonde  él  estaba.  Vino  con  efecto,  y  los  jueces 
deleroiinando  el  caso  declararon,  que  toda  maña  es  de 
Valor  en  la  lucha,  y  asi,  que  debía  dársele  el  premio  y  la 
corona.de  laurel,  á  pesar  de  toda  oposición.  Entonces  el 
ioraique  cubierto  de  un  paño  finísimo,  y  acompasado  de 
su  gente,  que  celebraba  la  victoria  con  la  música  de  mu 
cbos  instrumentos  militares,  fué  sacado  del  campo.  ¿  Quién 
pudiera  contar  ahora  el  enojo  y  coraje  de  los  capitanes 
turcos?  Si  no  fuera  por  el  temor  de  dar  al  Ochali,  rey  de 
Aijel ,  mala  cuenta  de  su  viaje  á  España ,  juntaran  su 
escuadrón  y  rompieran  con  todo  el  campo  granadino. 
Abenfaumeya  mandó  publicar  la  orden  de  que  no  hubiese 
mas  lucha,  sino  que  se  siguiesen  las  demás  pruebas  y  jue- 
gos que  no  eran  tan  achacosos  á  desazones.  Muchos  capi- 
tanea lo  sintieron,  porque  estaban  preparados  para  luchar 
y  ataviados  de  costosas  libreas,  los  cuales  eran  Abenaix, 
Almozabar,  el  Gorri,  Zarrea,  Abonuaile,  Gironcillo ,  Puer- 
tocarrero,  Alrocaime,  elDerri  y  otros  muchos  valerosos 
moriscos. 

Fué  acordado  el  dia  siguiente  probasen  sus  fuerzas 
aquellos  robustos  varones,  levantando  con  una  mano  el 
mayor  número  posible  fle  ladrillos,  y  que  al  que  mas  se 
aventigase  en  esto  se  le  daría  un  premio  galán.  Así  al  otro 
dia  de  mañana^  estando  la  plaza  tan  bien  aderezada  como 
el  anterior,  y  tan  poblados  de  gente  los  terrados  y  venta- 
nas, se  pusieron  en  medio  della,  donde  todos  los  pudiesen 
veri  cien  ladrillos  del  tamaño  usual,  para  que  se  tomaran 
dellos  los  que  pudiesen  alzar  los  competidores.  Estando 
ya  Abenhumeya  sentado  en  su  real  silla,  deb^ode  un  rico 
dosel,  mandó  que  entrasen  los  que  en  este  ejercicio  qui- 
siesen probar  sus  fuerzas.  No  tardó  en  entrar  por  la  plaza 
Abenaix,  capitán  de  Cantoria,  bizarramente  galán,  y  ves- 
tido de  una  hermosa  marlota  dé  grana,- franjada  con  mu- 
chos fluecos  de  plata,  bonete  de  seda  de  la  misma  color, 
turbante  con  una  pluma  blanca  y  otra  roja,  y  un  rico  al- 
fanje en  el  cinto.  Calzábase  de  un  gallardo  borceguí  azul, 
argentado  con  fuego,  de  tal  forma,  que  el  morisco  parecía 
muy  bien.  Acompañábale  un  brillante  escuadrón  de  ca- 
ballería con  su  rica  bandera,  en  la  cual  llevaba  pintado  el 
castillo  de  Cantoria  con  una  letra  que  decía  así : 

Tal  la  fnena  as  de  mi  fuerte^ 
Que  no  bay  faena  que  li  taerce. 

Daba  &  entender  Abenaix  en  esta  letra  de  su  bandera, 
que  la  fortaleza  del  castillo  de  Cantoria  era  tal,  que  no 
había  otra  mas  fuerte  en  todo  el  rio  de  Almanzora.  En- 
trando en  la  plaza  con  buen  orden  y  rodeándola  toda, 
hecha  la  reverencia  al  reyecillo  y  á  las  damas  cortesana- 
mente, se  fué  al  puesto  diputado  para  la  prueba,  en  donde 
babia  dos  maderos  no  muy  gruesos,  tan  apartados  el  uno 
del  otro  cuanto  alcanza  la  longitud  de  cada  uno  dellos ; 
sobre  estos  naaderillos  que  estaban  tendidos  en  el  suelo 
debían  ponerse  los  ladrillos  que  cada  uno  se  propusiera 
alzar,  porque,  el  que  hubiera  de  probar  su  fuerza  en  esto 
debía  de  meter  la  mano  por  entre  los  maderos.  Llegado 
allí  el  valeroso  Abenaix  fué  sacando  y  poniendo  sobre  los 
maderos  uno  á  uno  basta  veinte  ladrillos,  de  á  tres  libras 
de  peso,  y  estos  eran  los  que  se  proponía  levantar  en  el 
aire  con  una  mano,  sin  ser  atados  con  cuerda  ni  otra  cosa, 
80  pena  de  no  ganar  la  apuesta ;  para  lo  cual  se  bajó  al 
suelo,  metió  la  mano  por  debajo  de  los  ladrillos,  y  ha- 
ciendo un  grande  esfuerzo  levantó  los  veinte  en  el  aire, 
y  á  bastante  altura  para  que  todos  lo  pudieran  ver.  Quedó 
la  gente  muy  maravillada  de  que  con  una  mano  biíblese 
alzado  los  veinte  ladrillos,  que  pesaban  por  lóamenos  se- 
senta libras,  y  que  después  tomase  á  ponerios  á  pulso  so- 
bre los  maderillos  como  antes  estaban.  Habla  presentes 
al  caso  dos  veedores  y  un  escribano,  para  tomar  nota  y 
dar  cuenta  del  número  de  ladrillos  que  cada  uno  alzase. 
Abenhumeya  maravillado  también  de  que  Abenaix  con  una 
sola  mano  hubiese  alzado  aquel  peso  en  el  aire,  dijo  á  sos 


capitanes  :  c  bien  puede  decir  Cantoria  que  tiene  nn  va- 
leroso y  gallardo  capitán.  —Eso  pregúntenmelo  á mi,  dQo. 
el  buen  Maleh,  que  estaba  bien  cerca  de  Abenhumeya. 
Cuando  por  mandíado  de  vuestra  Alteza  salí  de  aquí  con  mas 
de  diez  mil  hombres  sobre  Cantería,  estaba  este  alli  con 
harto  poca  gente,  y  unos  Almodóvares,  cristianos  viejos 
procedentes  de  Ifurcia,  los  cuales  me  lucieron  una  re- 
sistencia tan  brava,  que  después  de  haber  muerto  y  he- 
rido á  muchos  de  mis  soldados,  tuve  que  retirarme  sin 
poder  llevar  á  efecto  la  orden  de  vuestra  Alteza ;  y  es  nmy 
cierto  que  si  á  los  de  Cantona  les  bobiera  venido  el  so- 
corro que  enviaron  á  pedir  á  los  cristianos,  no  se  glorian 
hoy  vuestra  Alteza  de  que  esta  villa  fuese  suya,  por  el  in- 
signe valor  de  los  capitanes  y  soldados  que  tenia  dentro. 
Cesó  con  esto  la  plática ,  porque  se  oyeron  cajas  da 
guerra  y  otros  instrumentos,  que  anunciaron  la  entradaieD 
la  plaza  del  capitán  Caraeacha  con  su  turquesco  escuadrón 
gallardamente  ataviado :  venia  vestido  de  una  rica  tela  de 
seda ,  color  azul ,  muy  guarnecida  con  franjas  de  plau,  y 
traía  en  la  cabeza  un  bello  turbante  de  toca,  blanca  como 
el  armiño ,  bandeada  de  oro,  con  un  ríeo  penacho  blaneo 
y  azul.  La  librea  de  todo  el  escuadrón  era  de  los  mismos 
colores ,  salvo  que  los  borceguíes  de  los  turcos  eran  ro- 
jos, y  los  de  Caracacha  datilados  y  argentados ;  también 
la  bandera  era  azul ,  y  traía  en  medio  una  media  luna  de 
plata ,  y  una  letra  de  oro ,  que  decía  así : 

Del  Ubico  mar  sali6 
Sin  un  panto  aer  cMpaadn ; 
T  si  se  gana  Granada  , 
Nlngona  raaa  mtreclA. 

_  « 

El  africano  puso  esta  letra  en  su  bandera ,  dando  I  en- 
tender ,  que  jamás  fué  ella  vencida  ni  hollada  en  ninguna 
batalla  de  las  que  en  África  había  tenido ;  y  que  si  se  ga- 
nase Granada ,  ninguna  de  las  banderas  granadinas  tendría 
tanto  merecimiento  cómo  la  suya,  atribuyéndose  asi  mismo 
la  gloria  del  triunfo.  Pasando  pues  el  turco  adetonte,  y 
habiendo  hecho  alarde  de  la  gallardía  de  su  persona  y  es- 
cuadrón ,  saludó  con  grande  acatamiento  al  rey ,  y  luego 
se  fué  al  lugar  donde  estaban  los  ladrillos  puestos  por  Abe- 
naix sobre  los  maderos;  y  pareciéndole  que  bien  podría 
aventaydrie  con  otros  dos  ladrillos  mas ,  los  puso  encima 
de  los  veinte ,  metió  la  mano  por  debajo ,  y  empleando 
todo  el  caudal  de  su  fuerza,  se  probó  á  alzarlos ;  pero  no 
pudo  moverlos  de  su  puesto ,  y  en  seguida  quitó  uno  de 
los  ladrillos,  tomó  á  probar,  y  pudo  tan  poco  como  de 
primero  ^  por  manera ,  que  quitando  los  dos  que  habia 
puesto ,  hizo  la  tercera  tentativa ,  y  levantó ,  si ,  del  suelo 
los  veinte  ladrillos,  mas  no  tan  alto  como  Abenaix;  por  lo 
cual,  tornando  á  sentar  lo&Udrillos,  dijo:  c  mal  me  va 
con  los  españoles ,  pues  en  dos  pruebas  á  que  lie  entrado 
con  ellos  no  he  podido  ganar  nada.  >  Con  esto  volvió  á  jun- 
tarse con  su  escuadrón ,  y  siguiendo  el  mismo  orden  coo 
que'habia  entrado  en  la  plaza,  se  tomó  á  salir,  dando  una 
gentil  carga  de  escopetería.  cMas  diestro  está  en  las  ar- 
mas ,  dijo  Abenhumeya ,  que  en  la  prueba  de  sus  fuerzas 
el  africano ;  tengo  por  hombres  mas  robustos  y  de  mas 
nervio  á  los  granadinos;  de  modo  que  si  estuvieran  acos- 
tumbrados á  los  ejercicios  militares  ninguna  nación  del 
mondo  les  hiciera  un  canto  de  ventaja  en  nada.  —  Así  es 
verdad,  dijo  el  Habaqui,  y  con  dos  años  solos  que  conti- 
núe la  guerra,  no  habrá  mejor  gente,  ni  mas  esperta  en 
las  armas  en  ninguna  parte. » 

Oyéronse  luego  nuevas  ci^as  y  dulzainas,  apareciendo 
en  la  plaza  otro  hermoso  escuadrón  muy  bien  adornado, 
cuyo  capitán  era  el  moro  Puertocarrera,  hQo  del  alcaide 
de  Jergal.  Venia  vestido  de  una  ropa  encamada  guarne- 
cida  con  remates  de  oro ;  su  borceguí  hecho  en  Aijel  en 
datilado ;  el  rico  alfanje  colgado  de  un  hermoso  tahalí; 
bonete  turquesco ,  y  en  él  penacho  blanco  y  encamado; 
la  bandera  era  roja,  sin  contener  letra  alguna,  sino  solonn 
zancarron  y  la  medía  luna.  Entró  á  la  española  como  ga* 
llardo  capitán  ;  una  jineta  en  la  mano ,  y  delante  del  ua 
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pala  bieo  adereíado,  que  Ile?aba  un  rico  escudo  dorado, 
ni  campo  aaul ,  y  en  medio  una  lelra ,  que  decía  asi : 

Bl  U  que  me  fuena  á  sal 
Poniéndome  brio  j  fuerzt  , 
Ora  eituTiera  ente  mi , 
Se  me  doblen  le  faena , 
Como  Mrcclera  equl. 

La  mora  de  que  andaba  enamorado  Puertocarrero  era 
natural  de  su  tierra,  llamada  en  arábigo  Fátima,  y  en  cas- 
tellano Brianda.  El  á  todos  entonces  pareció  muy  bien, 
aunque  mejor  debía  parecer  cuando  por  sus  buenos  méri- 
tos fué  descuartizado  en  Granada ;  rodeó  la  plaza ,  pasó 
por  delante  de  Abenbnmeya  haciéndole  grande  acatamien- 
to ;  y  separándose  de  su  escuadrón,  fué  al  lugar  donde  ha* 
bia  de  probar  sus  fuerzas,  y  halló  los  ladrillos  descompues- 
tos ,  porque  Cáracacha ,  mohino  de  no  poder  alzar  mas  que 
el  Joraique,  los  habia  esparcido  por  el  suelo.  No  sabiendo 
el  número  de  los  que  antes  hablan  sido  alzados,  puso  desde 
hiego  doce  por  el  orden  que  era  debido ,  y  metiendo  la 
mano  por  debajo ,  apenas  pudo  levantarlos  'del  suelo ,  no 
tiendo  tan  mala  prueba  alzar  treinta  y  seis  libras  con  una 
sola  mano.  Tomada  nota  del  acto,  por  quien  tenia  cuidado 
de  hacerlo,  Puertocarrero  volvió  á  juntarse  con  su'escua- 
dron ,  y  salió  de  la  plaza  gallardamente,  dando  una  gentil 
carga  de  arcabucería  y  otra  de  hondas ,  que  dieron  placer 
con  sus  crujidos.  Abenhumeya  dijo :  c  no  me  parecen  mal 
los  soldados  honderos,  porque  á  fe  de  rey,  que  en  ocasio- 
nes son  de  grande  importancia.— Son  muy  buenos  cierta- 
mente, dijo  su  tio  Abenchoar ,  y  en  el  tiempo  antiguo  no 
se  usaba  otra  cosa  que  hondas  y  ballestas  de  palo,  y  con 
estas  armas  sencillas  se  obraban  muy  buenos  hechos ,  de 
qne'nos queda  profunda  memoria.  — r  Verdad  es,  dijo  el  Ha- 
baqui;  mas  ahora  anda  mejor  la  milicia ,  porque  hay  buena 
arcabucería,  con  la  cual  se  hace  mas  pronto  la  hacienda.  > 

Estando  en  esto  entró  por  la  plaza  el  gallardo  Haleh  con 
su  bizarro  escuadrón ,  bien  vestido  de  morado ,  bonete  y 
plumas  del  mismo  color,  y  borceguí  azul  argentado ;  el  ta- 
bali  azul ,  tachonado  de  plata ,  y  del  pendiente  un  rico  al- 
fanje. Rodeando  la  plaza,  se  desplegó  su  bandera,  que  era 
morada,  campeando  en  ella  media  luna  grande  de  plata, 
y  debajo  un  sol,  que  parecía  oscurecido  por  la  Imia :  apren- 
sión natural  de  moros  en  dar  mas  estimación  ¿  este  plané- 
ta«  Llevaba  una  letra  de  plata ,  que  decía  así : 

Be  el  aol  una  píasela 

Sue  á  lee  deraáe  lee  da  lumbre ; 
as  la  lui  j  la  vltlambre 
De  mi  Luna  ei  mas  perfela. 

Llevaba  esta  letra  el  Haleh  porque,  como  ya  hemos  di- 
cho ,  su  seiora  se  llamaba  Luna ,  y  la  tenia  en  tanto ,  que 
decía ,  que  los  rayos  de  su  hermosura  oscurecían  al  sol, 
aunque  á  bs  planetas  da  luz  con  su  lumbre.  Llegando 
pues  el  moro  al  lugar  en  donde  estaban  los  ladrillos ,  y' 
poniendo  veinte  y  dos  dellos  por  su  orden ,  los  levantó, 
aunque  no  mucho,  del  suelo,  pero  al  fln  fueron  levanta- 
dos un  palmo;  y  con  esto,  posándolos,  volvió  gallarda- 
mente á  juntarse  con  su  escuadrón.  Maravillados  quedaron 
todos  de  haberle  visto  levantar  con  una  mano  los  veinte  y 
dos  ladrillos ,  y  esclamaban  :  c  ¡  valeroso  es  el  capitán  Bf  a- 
leb  ! »  Salió  este  de  la  plaza  dando  una  heroiosa  carga  de 
arcabucería,  y  dejando  á  Muley  y  todos  los  demás  circuns- 
tantes muy  enamorados  de  su  buen  taHc  y  valor.  Luego  en- 
tró en  la  plaza  el  bizarro  capitán  Zarrea  con  su  escuadrón 
de  tiradores  muy  bien  aderezado;  la  bandera  que  traia  era 
amarilla  y  verde ,  con  una  letra  que  decía  asi : 

Desespero,  mas  espero 
Qoe  el  tiempo  hará  mndanu  , 
Y-conflo  que  esperania 
Me  dari  lo  que  mas  quiero. 

Zarrea  amaba  á  una  hermosa  mora,  y  aunque  no  se  veía 
correspondido ,  tenia  firme  esperanza  de  que  su  deseo  se 
allegaría  á  buen  fin.  Entró  el  moro  vestido  de  una  lela  del 
color  de  su  bandera ,  trayendo  un  rico  alfanje ,  borceguí 
y«rde  argentado,  zapato  amarillo,  y  en  el  bonete  dos  plu- 
mas 9  ina  amarilla  y  otra  verde.  Hecha  su  mesura  á  Mu- 


ley,  á  las  damas  y  capitanes.  Se  apartó  luego  de  su  escua- 
drón y  fué  á  hacer  prueba  de  sus  fuerzas ;  pero  no  levantó 
sino  catorce  ladrillos,  quedando  corrido  de  no  haber  al- 
zado roas.  Con  esto  volvió  á  juntarse  con  su  escuadrón,  y 
dando  una  gentil  carga  de  arcabucería ,  salió  de  la  plaza. 
Entró  luego  en  ella  el  capitán  Gorri,  vestido  de  pardo 
damasco  guarnecido  de  franjas  de  oro,  bonete  de  la  misma 
tela,  con  plumas  pardas  y  blancaSf  un  rico  alfonje  y  borce-. 
gui  datilado.  Su  bandera  era  de  una  tela  de  color  de  cielo, 
sembrada  de  estrellas  de  curo ,  y  una  media  luna  de  plata, 
con  una  letra  que  decía : 

In  mi  no  cabe  placer 
Hasta  qae  rea  k  Granada 
De  los  moros  conquistada. 

El  vestido  deste  capitán  moro  era  conforme  á  sus  pen- 
samientos, como  lo  demostraba  su  letra ,  era  hombre  ma- 
yor y  de  buen  juicio,  por  lo  cual  su  presencia  dio  gran 
contento  á  todos ;  y  habiendo  llegado  á  la  prueba  de  sus 
fuerzas,  tomó  diez  y  siete  ladrillos ,  que  alzó  fácilmente 
con  una  mano.  Mostró  en  la  ejecución  buen  donaire;  y  des- 
pués, volviendo  con  grave  paso  á  juntarse  con  el  escua- 
drón que  le  acompasaba ,  le  hito  dar  una  buena  carga  da 
arcabucería,  y  se  salió  de  la  plaza.  Muley  dijo :  f  no  le  falta 
valor  al  Gorri ;  al  fin  es  hombre  maduro ,  de  sano  juicio, 
y  capitán  de  mucha  esperienda  y  confianza.  —  Verdad  es, 
dijo  el  Qabaqni ,  y  á  ley  de  moro  hidalgo,  aseguro  que  el 
Gorri  se  ha  mostrado  valeroso  en  todas  las  ocasiones  pa- 
sadas, y  especialmente  en  la  de  Verja,  que  si  no  fuera  por 
él  nos  hubieran  tomado  los  cristiano»  casi  todas  nuestras 
banderas.  • 

Apareció  á  la  saion  en  la  plaza,  entre  el  ruido  de  muchas 
cajas  bélicas  y  seguido  de  un  escuadrón  gallardo ,  el  ca- 
pitán^ Derri,  hombre  valeroso.  Venia  vestido  de  azul,  con 
plumas ,  bonete  y  borceguíes  del  mismo  color ,  y  un  rico 
alfanje  al  costado ;  su  bandera  era  también  azul ,  y  en  ella 
venían  pintadas  cuatro  cabezas  de  cristianos  en  sefial  da 
muchos  que  él  habia  muerto,  con  una  letra  que  decia  asi: 

La  gloria  es  meter  cHsUanol, 

8ne  probar  las  faenas  no 
s  gloria  qae  contentó. 

Y  tenía  razón  este  moro  éh  la  sentencia  de  su  letra, 
porque  no  es  correspondiente  de  hombres  cnerdos  mos- 
trar sus  fuerzas,  pocas  ó  muchas,  delante  de  amigos  ó  de 
enemigos ;  porque  sabiendo  cada  uno  los  quilates  del  va- 
lor del  que  las  prueba,  tiene  en  algo  ó  en  nada  el  resulta- 
do. Así  el  Derri ,  célebre  y  codicioso  capitán ,  entró  en  la 
plaza;  y  habiéndola  paseado  toda,  se  llegó  al  lugar  donde 
se  hacia  prueba  de  las  fuerzas,  puso  en  orden  doce  ladri- 
llos, y  con  harto  trabajo  los  levantó  del  suelo.  Viendo  luego 
que  otros  habían  alzado  mas,  enojado  dijo :  ano  tengo 
cuenta  con  pruebas,  ni  bago  caso  dellas  ;  mas  vale  mafia 
que  fuerza  » ;  y  tomándose  de  allí  á  su  escuadrón  se  salió 
de  la  plaza  dando  una  buena  carga  de  arcabucería.  Aben- 
humeya no  estaba  bien  con  este  capitán,  por  lo  que  atrás 
dijimos  de  que  le  anduvo  persiguiendo ,  codicioso  de  los 
diez  mil  ducados  que  por  su  cabeza  prometió  el  marqués 
de  Mondéjar ;  lo  cual  no  se  le  habia  olvidado,  aunque  al 
presente  aparentase  tenerle  en  su  gracia ,  movido  de  los 
ruegos  de  otros  muchos  capitanes ;  mas  adelante  veremos 
que  después  por  poca  ocasión  le  mandó  ahorcar. 

Después  del  Derri  entró  en  la  plaza  Gironcilloel  de  Gra- 
nada, vestido  muy  gallardamente  de  rojo,  con  guarnicio- 
nes de  plata ,  bonete  y  plumas  del  mismo  color ,  rico  al- 
fanje dorado ,  pendiente  del  hombro  derecho  un  hermoso 
tahalí  verde ,  borceguí  verde  argentado.  Llevaba  al  hom- 
bro una  buena  escopeta  de  rastrillo ,  preciándose  de  tira- 
dor ,  que  lo  era  estremado ;  en  su  bandera  de  color  rojo 
venia  pintada  la  famosa  Alhambra,  con  una  letra  castella- 
na que  decía  así : 

Si  quiere  el  cielo jr  forlana ,  - 

Bn  ti,  mt  qaerida  Alliambra , 
Baperv  daoaar  la  sambrs. 
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Mucho  contento  dio  esta  tetra  del  Gironclllo  á  todos  los 
moros  y  inoras  que  estaban  en  las  fiestas ,'  y  todatia  mas 
¿  Fernando  Muley.  Dada  la  vuelta  á  la  plaza,  hecho  su  aca- 
tamiento al  rey',  á  las  damas ,  á  los  caballeros  y  capitanes 
que  allí  estaban ,  se  apartó  Gironclllo  de  su  escuadrón ,  y 
yendo  á  hacer  prueba  de  sus  fuerzas ,  puso  en  orden  diez 
y  nueve  ladrillos ,  y  los  levantó  felizmente.  Todos  los  cir- 
cunstantes se  alegraron  de  que  hubiese  hecho  tan  buena 
prueba,  y  él  con  %u  escuadran  se  salió  de  la  plaza  tan  ga- 
llardamente como  había  entrado. 

Asi  como  se  retiró  Gironcillo,  entró  otro  valeroso  capi- 
tán, llamado  Abonuaile,  natural  de  Guadix,  hombre  de  cua- 
renta años  y  de  grandes  fuerzas.  Traía  su  escuadrón  com- 
puesto de  gallarda  gente  y  bien  armada  :  la  bandera  era 
blanca ,  con  bandas  azules  y  rojas ,  y  pintado  en  medio  un 
escudo  dorado  sobre  campo  verde,  con  unas  letras  de  oro, 
que  decían  : 

*  Cuando  Tcael  alameda 
0«  mi  Onadiz  deseada , 
De  moros  será  Granada. 

No  dio  poco  contento  la  letra  deste  bravo  capit&n  á  Ma- 
ley  y  á  cuantos  estaban  en  la  plaza.  Venia  vestido  de  pallo 
verde  aceitunado ,  con  guarnición  de  terciopelo  negro ;  y 
hecha  la  acostumbrada  mesura ,  apartándose  de  su  com- 
pañía se  fué  al  lugar  de  la  prueba ,  y  poniendo  sobre  los 
maderos  veinte  y* cuatro  ladrillos,  los  levantó  con  pna  sola 
mano  sin  pesadumbre ;  de  suerte  que  bien  se  dio  á  enten- 
der que  podría  alzar  otros  dos  mas.  Levantó  la  gente  gran 
vocería  diciendo,  que  el  bravo  Abonuaile  había  alzado  mas 
ladríllos  que  ningún  otro  capitán.  Abenhumeya  se  quedó 
maravillado  de  tal  fortaleza ,  y  dijo  que  no  era  posible  ver 
mas.  El  Habaqui,  Abenchoar,  y  otros  capitanes  que  alli  se 
hallaban ,  dijeron  que  le  habian  visto  de  un  golpe  de  al- 
fanje hendir  un  cristiano  desde  el  hombro  hasta  la  cintu- 
ra,  y  de  otro  golpe  partir  á  otro  por  medio,  c  Gran  forta- 
leza tiene ,'  dijo  Abenhumeya ,  y  yo  me  holgara  que  se  en- 
contrase con  el  alguacil  mayor  de  Granada  don  Pedro  Maza 
para  vengar  de  un  golpe  semejante  á  esos  quedecis  la  in- 
juria que  me  hizo  quitándome  la  daga ;  mas  todavía  espero 
que  me  pague  el  agravio  con  la  vida  y  hacienda. »  El  va- 
leroso Abonuaile ,  dejando  á  tj^dos  muy  contentos  de  su 
fuerza  maravillosa ,  hizo  dar  á  su  escuadrón  una  fuerte  carga 
de  arcabucería ,  y  se  salió  de  la  plaza. 

Siguióle  luego  otro  gallardo  capitán  moro,  llamado  Al- 
rocairoe,  de  las  mismas  tierras  de  Guadíi.  Era  ya  de  edad 
madura,  y  le  apuntaban  las  canas:  alto,  membrudo,  de 
color  moreno  verdinegro,  cejijunto,  grande  enemigo  de 
cristianos,  y  que  alcanzaba  muchas  fuerzas  ;  venía  vestido 
de  turquesado,  con  muchas  guarniciones  de  plata,  quita- 
das de  las  casullas  y  frontales  de  las  iglesias  de  cristianos 
que  habia  saqueado.  Entró  con  su  escopeta  al  hombro;  su 
bandera  era  amarilla,  y  en  medio  venia  pintado  un  escudo 
de  plata  sobre  campo  azul,  y  en  el  centro  una  media  luna 
plateada,  con  una  letra,  que  decía  desta  suerte : 

Si  faersas  han  de  Taler, 
Presto  se  verá  en  la  pmeba 
Quién  el  premio  y  Joya  llera 
Por  SQ  Justo  mereeer. 

Venia  tan  confiado  en  sus  fuerzas  este  Alrocaime,  que 
daba  ya  por  ganado  el  premio ;  y  asi  luego  que  entró  en  la 
plaza,  hecho  su  acatamiento  á  Abenhumeya,  á  las  damas  y 
capitanes,  se  dirigió  al  lugar  de  la  prueba ;  y  viendo  que 
Abonuaile  habia  levantado  veinte  y  cuatro  todrillos,  puso 
treinta,  y  dijo  que  habia  de  alzarlos,  ó  morir.  Toda  Ui  gente 
principió  á  susurrar  confusamente  diciendo  que  el  intento 
de  Alrocaime  era  imposible;  p^ro  él  entregando  á  un  paje 
su  arcabuz,  llegó,  y  metiendo  la  mano  por  debajo  de  los 
ladríllos,  ios  levantó  en  el  aire.  Entonces  si  que  fué  to  gri- 
tería, esclamando  todos  :  Alrocaime  ka  ganado;  por  ¿a- 
homa^  que  tiene  grandes  fuerzas.  Tomando  el  moro  á  sen- 
tar los  ladrillos  en  su  lugar,  con  gran  contento  y  alegría 
se  fué  á  buscar,  su  escuadrón,  y  se  salió  de  la  plaxa,  de- 


Jando  maravillados  á  todos  de  su  esfoeno  hercúleo.  A  b 
áazon  ya  era  muy  tarde,  y  aunque  otros  muchos  probaron 
sus  fuerzas,  no  hubo  ninguno  que  alzara  tanto  anmero  de 
UidríUos  como  Alrocaime. 

Abenhumeya  se  retiró  á  su  posada,  acompañado  de  la 
gente  del  campo  y  de  los  capitanes  que  con  él  estaban; 
lo  mismo  hicieron  las  damas,  yendo  hablando  todos  del 
esfuerzo  y  valor  de  los  capitanes  que  aquel  día  se  habían 
probado  en  los  juegos.  El  rey  mandó  dar  á  Alrocaime  el 
premio  prometido,  y  aquella  noche  se  pasó  toda  en  grandes 
fiestas  y  danzas  de  moros  y  moras,  quedando  para  otro 
,  día  la  prueba  del  que  tuviese  mas  tiempo  al  hombro  un 
mármol  de  cuatro  quintales  de  peso. 

Venida  la  mañana,  Abenhumeya  ftié  á  sentarse  én  su  es- 
trado con  todos  los  capitanes  del  ejército,  muy  bien  ves- 
tidos y  ataviados.  La  plaza  se  pobló  de  mucha  gente,  así 
como  los  balcones,  ventanas  y  terrados,  en  donde  seveian 
muchas  y  muy  lindas  damas.  Mandó  luego  Abenhumeya  que 
se  trajese  de  la  iglesia  un  mármol  que  habia  senrldío  para 
sustentar  b  pila  del  agua  bendita  :  era  una  piedra  de  seis 
pies  de  largo,  que  pesaba  diez  y  seis  arrobas.  Inscribié- 
ronse para  la  prueba  muchos  capitanes,  cuyos  nombres  se 
pusieron  dentro  de  un  vaso  de  plata ,  á  fin  de  que  fueran 
saliendo  por  su  orden ;  y  también  habia  allí  sobre  una  her- 
mosa mesa  un  reloj  de  arena.  Los  capitanes  inscritos  para 
la  prueba  fueron  Abenaix,  Almozaban,  el  Gorri,  Puerto- 
carrero,  Zarrea,  el  Maleh ,  Abonuaile ,  el  ioraique,  Aht>- 
cahne,  el  Habaqui,  el  Derri,  Gironcillo,  Garacacha  y  Ma- 
míaga.  En  esto  comenzó  á  sonar  toda  la  música  de  cajas, 
atabales,  afiafiles  y  trompetas,  mostrando  grande  alegría, 
y  despu¿  de  haber  tocado  largo  rato,  metiendo  Abenhu- 
meya la  mano  en  el  vaso,  sacó  un  papel  con  el  nombre 
del  Habaqui ;  luego  sonó  una  trompeta  sola,  y.  el  rey  dijo 
en  alta  voz,  de  modo  que  todos  le  oyeran  :  $atga  el  Ha- 
baqui. 

Levantóse  el  valeroso  capitán,  y  se  presentó  en  medio 
de  la  plaza,  donde  estaba  el  liso  mármol,  y  con  la  ayuda 
de  otra  persona,  porque  era  indispensable,  se  le  echó  al 
hombro  derecho,  sintiendo  gran  pesadumbre.  Allí  se  man- 
tuvo á  la  vista  de  todos,  sosteniendo  el  mármol  con  su 
hombro  un  largo  cuarto  de  hora,  y  nopudiendo  sufrir  mas 
le  dejó  caer  en  el  suelo.  Quedó  el  buen  Habaqaf,  al  verse 
exento  de  aquel  peso,  como  si  se  descargara  de  un  monte; 
y  mostrando  buen  semblante ,  se  volvió  á  su  lugar  dicien- 
do^ que  aquella  prueba  era  propia  de  animales.  Al  son  de 
trompetas  y  dulzainas  sacó  luego  Abenhumeya  otra  cédula 
con  el  nombre  de  Zarrea,  el  cual  tomando  el  márnaol  so- 
bre el  hombro,  apenas  pudo  sostenerle  medio  >piuuto  de 
hora ;  y  así  le  dejó  en  tierra  diciendo,  que  mejor  se  apa- 
ñaría á  sufrir  la  descarga  de  una  escopeta  que  la  caiga 
de  aquel  mármol,  y  se  volvió  á  su  puesto.  Tras  de  Zarrea 
salió  el  Derri,  y  no  pudo  aguantar  el  peso  mas  de  otro  me- 
dio cuarto  de  hora.  Luego  salió  Gironcillo,  que  no  pudo 
sufrir  el  peso  ni  un  momento,  sino  que  luego  despidió  la 
mala  carga,  diciendo,  que  mas  valia  pelear  y  matar  cris- 
tianos, que  someterse  á  una  prueba  tan  brutal.  Tras  de 
Gironcillo  salió  el  Gorri,  y  no  llegó  á  sufrir  el  peso  medio 
cuarto  de  hora,  ni  tampoco  Puertocarrero,  que  salió  des- 
pués. Tras  deste  salió  el  gallardo  Maléh,  que  aguantó  un 
cuarto  de  hora,  mostrando  grandísimo  esfuerzo ;  y  no  pa- 
diendo  sufrir  mas,  soltó  el  peso  en  el  suelo.  El  Joraiqne  se 
siguió  al  Maleh,  y  tuvo  el  mármol  encima  de  su  hombro 
cerca  de  media  hora,  quedando  toda  la  gente  maravillada 
de  su  fortaleza,  y  diciendo  que  era  hombre  de  grandísimo 
valor ;  pasada  la  media  hora  dejó  caer  el  duro  mármol, 
y  se  volvió  á  sentar  en  su  puesto.  En  seguida  sali>i  Alro^ 
calme,  y  luego  que  le  vieron  todos  pensaron  que  ganaría 
el  premio,  diciendo :  c  este  famoso  capitán  ganará,  pues 
por  su  estremada  fortaleza  aventajó  á  todos  en  la  prueba 
de  los  ladríllos. »  Alrocaime  tomó  al  hombro  el  duro  már- 
mol, y  sin  moverse  de  un  lugar,  le  sostuvo  tres  coaitoa 
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deliora,  sufriendo  Inmenso  trabajo ;  cuando  vid  que  no 
podía  pasar  de  allí  se  echó  fuera,  dejando  caer  el  mármol 
en  tierra ,  maravillándose  todos  de  su  esftierxo.  Lnego 
salió  el  hraTO  Abenaix,  y  sufrió  el  peso  del  mármol  una  hora 
j  cuarto,  dejando  espantados  á  todos  cuantos  le  miraban. 
Salió  después  el  gallardo  Almozabán,  y  sustentó  el  már- 
mol hora  y  media  sin  cansarse  :  esñierfeo  que  asombró  á 
todos ;  pero  tanto  quiso  sustentar  aquel  peso,  que  le  reventó 
sangre  por  las  narices.  Tras  de  Almozabán  salió  el  capitán 
Garacaclia,  y  lomando  el  mármol  sobre  el  hombro,  le  sus- 
tentó un  coarto  de  hora.  Luego  salió  su  compañero  Ma- 
miaga,  y  no  pudo  sufrir  mas  de  cuarto  y  medio  de  hora. 
Salió  en  seguida  el  bravo  Abonuaile,  tomó  el  pesado  már- 
mol, se  le  puso  al  hombro ,  y  paseándose  con  él,  aguantó 
dos  horas,  con  tanto  qstrépito  de  la  gento  que  le  miraba, 
que  no  se  oían  unos  á  otros,  espantados  de  que  siendo  el 
postrero  hubiese  ganado  la  joya. 

Soñaron  entonces  todas  las  trompetas  y  chirímfas,  mos- 
trando grande  alegría  por  la  victoria  de  Abonuaile,  y  todos 
los  demás  capitanes  fueron  á  darle  la  enhorabuena,  y  á 
sacarle  de  la  plaza  con  grande  honra.  Mandó  luego  Aben- 
humeya  que  se  le  diera  el  premio  prometido.  Con  esto 
cesó  Ja  fiesta  y  prueba  de  aquel  dia,  quedando  para  otro 
la  del  salto ;  y  asi  aquella  noche  se  pasó  como  la  anterior 
engrandes  fiestas,  juegos  y  danzas.  Venida  la  mañana  se 
aderezaron  todos  los  que  hablan  de  saltar ,  señalándose 
los  mismos  catorce  capitanes ;  y  cuando  Abenhumeya  se 
dejó  ver  en  su  estrado  acompañado  de  la  gente  mas  prin- 
cipal de  su  ejército,  principió  la  prueba  del  salto  al  soni- 
do de  mucha  música  que  resonaba  por  todas  partes.  El 
primero  que  saltó  fué  el  Gorri,  y  de  tres  saltos  alcanzó 
diez  y  nueve  pies ;  no  habiendo  podido  saltar  mas,  porque 
desbarró  al  primer  salto,  y  se  descompuso.  Saltó  luego 
Puertocarrero,  y  alcanzó  veintery  cinco  pies ;  Zarrea  veinte 
y  cuatro,  Abenaix  veinte  y  siete,  Almozabán  veinte  y  ocho, 
el  Maleh  treinta ,  Albonuaile  veinte  y  ocho ,  el  Joraique 
treinta  y  cuatro,  Alrocaime  treinta  y  seis,  el  Habaqui 
veinte  y  nueve ,  el  Derri  treinta ,  Garacacha  treinta  y  dos, 
Mamiaga,  su  compañero,  treinta ;  pero  Gironcillo,  que  era 
suelto  como  un  pensamiento,  salló  cincuenta  pies.  A  este 
pues  se  le  dio  el  premio  prometido  al  son  de  mochas  trom- 
petas y  atabales. 

Pasóse  eñ  otras  fiestas  de  placer  el  resto  deste  dia,  y 
para  el  siguiente  quedó  aplazada  la  prueba  de  los  corre- 
dores. 

Primeramente  se  le  designó  la  carrera,  que  era  de  una 
media  legua  cumplida,  basla  la  plaza  en  donde  estaban 
puestas  hs  joyas  que  se  habían  de  ganar.  Era  usanza  en- 
tre moriscos  lomar  espacios  muy  largos,  y  los  corrían  des- 
nudos, cubriendo  solamente  las  partes  ocultas  con  pañue- 
los. Junláronse  para  correr  mas  de  xíen  personas ;  pero 
ganó  la  joya  un  tborisco  de  la  villa  de  las  Coevas,  llamado 
Albexari,  que  era  uno  de  los  mozos  mas  sueltos  que  había 
eo  el  reino  de  Granada.  Se  le  dieron  sus  premios,  y  Aben- 
humeya le  dio  también  á  Puertocarrero  diez  ducados,  por- 
€|ue  casi  llegó  á  la  par  de  Albexari,  solo  que  esto  tendió 
antes  la  mano  y  tomó  la  vara  de  las  joyas. 

Pasado  este  día,  quedaba  para  el  venidero  la  prueba  <ie 
quién  tiraria  mas  largo  un  canto  de  media  arroba.  Para 
esto  se  reunieron  en  la  plaza  como  en  los  días  antoriores 
eon  Abenhumeya  los  caballeros,  capitanes,  damas  y  todos 
los  demás  concurrentes ;  y  habiendo  tirado  todos  los  que 
se  presentaron  á  la  prueba,  ganó  el  premio  un  soldado 
turco  de  Arjel ,  que  6e  llamaba  Mostafá ,  y  era  natural  de 
Gonstantinopla.  Mucha  satisfacción  y  contonlo  causó  al 
bando  turco  ver  que  un  paisano  suyo  había  ganado  aquel 
premio  en  España. 

Pasado  este  dia  quedaba  destinado  el  siguiente  para  pro- 
barse los  tiradores  de  honda,  estando  ofrecidos  al  que  mas 
certero  tirara  con  ella  diez  ducados.  Llegado  el  otro  día 
por  la  mañana,  todos  los  capitanes  hicieron  reseña  de  sus 


escuadras,  y  entresacaron  dellaa  á  los  honderos,  que  eran 
.aquellos  que  no  tenían  armas :  deslos  había  muchos  á 
principio  de  la  guerra,  pero  ya  quedaban  muy  pocos,  por- 
que todos  los  demás  se  hallaban  bien  provistos  de  armas; 
de  tal  suerte,  que  solamento  se  hallaron  ciento  y  cuarenta 
soldados  honderos  en  todo  el  campo.  Los  juntaron  ha- 
ciendo dellos  un  escuadrón,  y  les  señalaron  capitán  para 
su  entrada  en  la  plaza,  la  cual  hicieron  con  muy  buen  or- 
den. Se  puso  á  doscientos  pasos,  sobre  un  madero  de  la 
altura  de  un  estadio,  una  rodela  grande  para  que  sirviera  de 
blanco  á  los  tiradores;  la  rodela  era  blanca  con  un  peque- 
ño circulo  negro  eil  medio ,  x  en  el  centro  desto  un  punto 
blanco,  á  fin  de  que  quien  diera  dentro  del,  ó  mas  cerca, 
ganase  la  joya  de  diez  ducados  prometidos  por  Fernando 
Muley.  Dispuesto  esto  asi  fueron  tirando  uno  á  uno  todos 
los  soldados,  y  bubo  muchos  que  hicieron  estremados  ti- 
ros, ya  dando  en  la  rodela,  ya  muy  cerca  della ;  de  suerte, 
que  se  hallaron  noventa  y  seis  tiros  dados  con  tanta  for- 
taleza dentro  del  circulo  de  la  rodela,  que  se  hallaba  ya 
casi  deshecha ,  y  el  que  mas  pegó  en  el  blanco  del  punto 
céntrico  della  fué  un  mancebo  moro  llamado  Alcolayar, 
natoral  de  Ohanez.  A  este  se  dio  el  premio  de  los  diez  du- 
cados, y  después  todo  aquel  escuadrón  hondero  principió 
á  disparar  piedras  con  sus  hondas  por  el  aire,  metiendo 
tanto  ruido  como  si  fueran  descargas  de  arcabucería,  de  lo 
cual  se  quedaban  todos  maravillados. 

Gontenlo  del  ejercicio  Muley  Ab,enhumeya  dijo  :  c  real- 
mente me  ba  gustado  el  escuadrón  de  los  honderos,  y  me 
parece  que  pueden  hacer  grande  efecto  en  cualquiera  oca- 
sión.» Contostaron  todos  los  capitanes,  que  aquellos  hon- 
deros siempre  se  hablan  mostrado  bravos,  ydistinguídose 
en  dañar  á  los  cristianos.  Con  esto  se  acordó  qoe  princi- 
piaran luego  las  danzas ;  y  poniendo  la  plaza  muy  adere- 
zada para  el  caso,  tendidas  muchas  alfombras,  todos  los 
sujetos  mas  principales  de  la  hueste  se  sentaron  á  la  re- 
donda, y  Abenhumeya  en  su  estrado  presidiendo  la  función. 
Reunidos  muchos  instrumentos  para  formar  la  orquesta, 
pensaron  que  para  aquel  propósito  serian  preferibles  el 
laúd  y  la  sonaja ;  y  así,  colocados  los  músicos  en  su  lugar, 
comenzaron  á  salir  muchos  mancebos  moros,  y  danzaron 
uno  á  uno  maravillosamente,  de  tal  manera,  que  los  jueces 
no  se  atrevían  á  declarar  quién  lo  hacia  mejor.  Bailó  Gi- 
roncillo con  una  mora  hermosísima,  natural  de  Aliñanzora, 
la  cual  díó  tanto  contento  á  todos,  que  el  reyecillo  mandó 
darla  diez  ducados  y  una  mariota  de  seda.  Luego  entró  á 
danzar  Puertocarrero  con  otra  mora  muy  hermosa  también, 
y  danzó  con  mas  elegancia  todavía  que  Gironcillo ;  y  como 
la  mora  lo  hizo  igualmente  bien,  mandó  Abenhumeya  que  á 
la  mora  se  la  diesen  diez  ducados  y  una  rica  mariota,  y  á 
Puertocarrero  el  premio  de  la  danza,  que  era  una  hermosa 
ropa  de  seda. 

Lnego  salieron  á  bailar  las  moras  solas,  y  bubo  muchas 
que  lo  hicieron  gallardamente,  siendo  la  última  que  danzó 
la  hermosa  Luna,  natural  de  Purchena.  Salió  la  mora  ri- 
camente vestida  de  una  mariota  de  damasco  verde  alca- 
chofado ,  guarnecida  de  fluecos  de  oro ;  sacó  un  zaragüel 
de  cambray  muy  delgado  y  muy  rizado,  y  zapato  de  torció- 
pelo  azul,  guarnecido  de  oro ;  el  tocado  era  maravilloso, 
y  el  cabello  taa  bien  puesto,  que  hubiera  podido  enlazar 
con  él  al  mismo  dios  de  Amor ;  encima  de  la  cabeza  traía 
una  delgada  toca,  tan  clara,  que  no  impedia  de  ver  á  los 
ojos  lo  que  encubría ;  sacó  en  las  manos  un  rico  almaizal 
labrado  en  Túnez  de  fina  seda  de  muchos  colores,  y  los 
cabos  de  oro  ;  daba  mucho  gozo  con  su  vista,  ^sta  her- 
mosa mora  danzó  sola,  y  tan  gallardamente,  que  á  todos 
dejó  enamorados,  asi  de  strbelleza  como  de  su  donaire  y 
gracia ;  y  luego  que  acabó  hizo  su  mesura  á  Muley,  á  los 
caballeros  y  capitanes  que  le  acompañaban,  y  volvió  á 
sentarse  en  su  puesto  con  tos  demás  damas.  Mandó  luego 
el  reyecillo  que  to  diesen  una  rica  mariota  de  terciopelo 
azul,  guarnecida  de  oro  y  ricamente  tobrada,  y  juntamente 
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Cuatro  almahules  esqubilos.  También  mandó  dar  diex  du- 
cados k  cada  mía  de  tos  otras  moras  que  danzaron,  para 
que  no  quedasen  envidiosas  y  desconsotodas ,  y  deste 
modo  todas  estuvieron  muy  contentas.  ¿Quién  podría  pin- 
tar la  satisfacción  y  contento  del  capitán  Malelí  al  ver  dan- 
sará  su  dama  con  tanta  gracia,  y  que  todos  envidiaban  la 
dicha  que  tenia  de  servirla  ?  Pero  él  no  conocía  entonces 
el  suceso  que  le  amenazaba,  y  de  que  hablaremos  mas 
adetonte ;  porque  la  infeliz  fué  después  muerta  á  manos 
de  los  cristianos,  sin  parar  su  consideración  en  aquel to 
hermosura. 

Luego  qoe  acabaron  de  bailar  las  moras,  mandó  Aben- 
humeya  que  los  aficionados  á  la  música  tañesen  y  canta- 
sen ;  y  aunque  eran  pocos  los  sobresalientes,  diremos  algo 
de  los  que  mejor  cantaron  y  tañeron.  Hizolo  el  capitán 
Dcrri»  y  muy  bien  ;  Puertocarrero,  que  era  galán  y  ena- 
morado, cantó  en  arábigo  la  siguiente  canción  : 
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HemoM  y  bella  GnoAda, 
Donde  tongo  mi  aflclon , 

I  SI  flieraf  al  escuadrón 
)t  los  moroB  entregada  I 
Aal  tus  ft-eacaí  ribera* 
De  Inadaaiar  laraaull 
Conlai  del  Areieo  Jenil , 
Y  en  ta  Alhambre  mis  banderas! 


SI  ftoeaea  ya  de  aquel  bando 

8ue  te  desea  tener,  4 
onde  purda  mas  valer 
Ábenbttmeya  Femando» 

{Cuál  danxara  yo  la  «ambra. 
Quitado  ya  de  querellas. 
Con  hermosas  moras  bellas 
En  ti,  mi  querida  Alharobra  t 


Cantó  asi  el  capitán  Puertocarrero  sabiendo  muy  bien 
lo  que  era  Granada  y  sus  frescuras ;  y  todos  los  que  esta- 
ban allí,  especialmente  Abenlmmeya,  quedaron  muy  pren- 
dados de  to  canción ,  pues  tanto  frisaba  con  su-  deseo. 
Después  de  Puertocarrero,  Gironcillo,  que  era  granadino, 
y  habiendo  oído  cantar  de  su  patria ,  renovó  to  memoria 
de  sus  tiernos  años,  acordándose  de  aquel  florido  tiempo, 
y  deslizándose  lágrimas  de  sus  ojos ,  tomó  el  laúd,  y  en  él 
cantó  sin  perder  el  hilo  de  la  materia  comenzada  por  Puer- 
tocarrero. Hacíalo  tan  suave  y  sentidamente ,  que  de  sus 
sonidos  quedaban  todos  suspensos ,  y  con  igual  placer  le 
oyeron  esprímir  en  casteltono  to  siguiente  canción  : 


Si  don  Femando  Muley 
Kn  el  Albambrií  estuviera 
Cen  una  y  otra  bandera 
Ivobernando  como  rey ; 

Si  el  encumbrado  Albaicln, 
T  toda  aquella  Alcaaaba 

8U0  el  rey  Cbleo  gobernaba, 
os  diera  en  glorioso  fin; 
Y  estuviéramos  triunfando 
Con  mil  despojos  y  arreos 
De  los  cristianos  trofeos, 
Y  Abenbumeya  reinando; 


Si  de  Darro  la  riquesa 
Poseyera  el  bando  moro, 

Y  le  sacara  aquel  oro 
Que  tiene  con  tal  riqueza ; 

SI  de  la  Vega  bermosa 
Se  cogiera  el  bello  fruto, 

Y  al  perro  cristiano  astuto 
Se  diera  muerte  afk«nlosa; 

Abenbumeya  estuviera 
En  descanso  y  en  reposo, 

Y  oomo  rey  poderoso 

A  todos  mercedes  diera. 


Cantó  esto  Gironcillo  tan  bien  y  con  tinta  gracia,  que  á 
todos  de]ó  enamorados;  y  aunque  otros  muchos  moros 
quisieron  competir  con  él,  se  llevó  él  premio  del  caballo, 
por  haber  sido  su  canción  to  mas  grata.  Mand¿  luego  Aben- 
hnmeya  que  cantaran  las  moras  mas  hermosas ,  y  porque 
no  sabían  tocar  el  laúd  fué^necesario  tomar  un  adufe ,  y 
que  al  son  del  y  de  unas  sonajas  á  to  usanza  mora  can- 
taran un  romance.  Últimamente ,  importunada  to  hermosa 
Luna ,  cantó  en  arábigo  esta  canción  : 


De  nuestro  rio  Almanzora 
Las  lores  se  vuelvan  tales. 
Que  produscan  inmortales 
Con  goio  de  gente  mora; 

Y  qae  se  vuelva  Granada 
A  sus  pasados  contentos, 

Y  les  moroe  pensamientos 
La  hagan  aventajada; 

Y  los  capitanes  moros 
8«aa  lodos  eoloeadoi 


Kn  la  rueda  de  estimados, 
Llenos  de  ricos  tesoros; 

Y  que  A  las  moriscas  todas 
Destas  sierras  y  Alpujarras 
1^8  den  cristianos  por  arras 
Cuando  celebren  sus  bodas; 

Y  se  vea  Abenhumeya 
En  Granada  coronado , 
Y  poseyendo  su  estado 
Sm  como  el  de  Tarpeya. 


En  esto  de  Tarpeya  hacfa  Luna  alusión  á-Neron  el  cruel, 
como  sabedora  de  tos  asechanzas  que  algunos  pusieron  á 
ia  vida  de  Abenhumeya, obligándole  á  amiar  escondido;  y 
asi  le  trajo  á  to  memoria  to  venganza  que  sobre  ello  podía 
tomar  siendo  rey»  y  siguiendo  el  ejemplo  de  aquel  empe- 
rador. No  holgó  poco  el  reyecillo  de  to  advertencia ,  y 
puso  luego  en  ejecución  su  venganza ,  como  diremos  mas 
adelante,  aunque  le  costó  la  pérdida  de  la  vida  y  del 
reino.  Otras  mochas  moras  cantaron  después  de  Lona , 
pero  no  tan  bien  como  eHa ,  y  asi  se  llevó  la  ropa  prome- 
tida. Después  de  dado  el  premio ,  una  de  tos  moras  que 
estaba»  alli  ofreció  cantar  voltmtariamente ,  y  no  por  co- 
dicia de  ninguna  ganancia.  Abenhmneya  la  dijo  que  can- 


tase, y  que  tan  bien  podria  hacerio  qoe  to  diert  otra  ]oyl 
Era  to  mora  muy  hermosa,  y  vestía  de  luto  por  tener  el 
corazón  enlutado  con  la  pérdida  de  su  padre  y  de  cuatro 
hermanos  que  murieron  en  la  batalla  de  Verja  ;  su  pueblo 
era  el  Deire,  que  habiendo  sido  saqueado  de  cristianos,  la 
forzó  el  irse  á  Purchena  con  sus  deudos.  Obtenida  b  li- 
cencia para  cantar,  to  trajeron  el  adufe,  y  dijo  que  no  que- 
ría tañerle,  sino  que  to  trajenm  un  plato  de  estaño,  por- 
que con  él  había  de  hacer  el  son.  Traído  el  ptoto  le  tomó 
to  mora ,  y  comenzó  á  hacerle  bailar  encima  de  una  me- 
sita  moviéndote  con  una  mano,  y  del  movimiento  que  le 
daba  resultaba  un  sonido  sordo  y  metoncólico ,  que  pro- 
vocaba á  tristeza  á  todos  los  que  le  oían  ;  después,  po- 
niendo los  ojos  en  Abenhumeya  llenos  de  lágrimas,  qoe 
salian  de  su  corazón ,  cantó  con  voz  suave  y  delicada  la 
siguiente  canción : 


La  sapgra  vertida 
De  mi  triste  padra 
Causé  que  mi  madre 
Perdiese  la  vida ; 

Perdí  mis  hermanos 
En  batalla  dura. 
Porque  la  ventura 
Fue  de  los  cristianos  ; 

Sola  quedé,  sola 
En  la  tierra  aJena  ; 
Ved  si  con  tal  pena 
He  lleva  la  ola  t 

La  ola  del  mal 
Es  la  que  me  lleva, 

Y  bace  la  prueba 
De  dolor  mortal. 

Dejadme  llorar 
La  gran  desventura 
Desta  guisnra  dura     * 
Que  os  daré  pesar. 

De  las  blancas  sierras, 

Y  rios  y  fíenles. 
No  verén  sus  gentes 
Bien  de  aquestas  guerras ; 

llenos  en  Granada 
Se  veri  la  umbra 
En  la  Ilustre  Alhambra 
Tanto  dneada  ; 

Ni  A  los  Alijares 
Hechos  é  lo  moro, 
NI  é  so  rio  de  oro, 
Nenos  A  Gomares ; 

Ni  td,  don  Fernando, 
Veres  tus  banderas 
Tremolar  Iljeras 
Con  glorioso  bando ; 

Antes  destrotadas. 
Presas  y  abatidas. 


T  moy  doloridas 
Tus  gentes  Ueradaa 

A  tierras  ^enas ; 
NeUdu  en  hierra» 
Por  sus  grandes  yerroe 
Pasarán  mil  penaa. 

No  verén  los  hijot 
Dónde  estén  sus  padres, 

Y  and  aren  las  madrea 
Llenas  de  liiigioa. 

Con  eteraos  llantos. 
Muy  descarriados 
En  siemí,  collados. 
Hallaren  quebrantos. 

Y  tú,  don  Feroaado, 
No  veres  los  malea 

De  los  nattiralea 
Que  te  estén  mirando ; 
Porque  tos  amigos 

9:ufere  el  trisia  hado 
e  habrán  acabado. 
Siéndote  enemigos. 

Otro  rey  habré 
También  desdichado 
Oue  amenata  el  hado. 
Como  se  sabré. 

Y  td,  Habaqof, 
Por  cierto  concierto 
También  serás  muerto : 
:  «esquino  de  d ! 

Los  cristieinos  bandea 
Vienen  poderosos ; 
Vol  verén  gloriosos 
Despojos  llerando ; 

Y  yo  estoy  llorando 
Con  gran  desventura, 

Y  la  sepultura 

Ya  me  esté  aguardando. 


Cantó  esto  to  hermosa  y  dolorida  mora,  y  al  final  dio  on 
suspiro  profundísimo,  que  parecía  habérsele  rasgado  el 
corazón,  y  á  vista  de  todos  se  quedó  muerta  del  grave  do- 
lor que  de  su  canción  había  sentido.  Quedaron  todos  ma- 
ravillados del  tal  suceso,  y  mas  que  ninguno  Abenhumeya, 
temeroso  de  aquel  mal  pronóstico  que  la  mora  había  de- 
clarado de  que  seria  muerto  á  manos  de  sus  amigos.  Los 
capitanes  y  caballeros  que  alli  estaban  dijeron  que  sería 
error  dar  crédito  á  semejante  vaticinio,  y  hacer  gran  cuenta 
de  lo  que  la  mora  habla  cantado.  Abenhumeya  to  mandó 
enterrar  honradamente,  y  tortas  las  moras  que  presencia- 
ron su  muerte  la  lloraron  mucho,  pensando  en  to  desven- 
tura que  tos  habla  pronosticado. 

Estando  en  esto  Abenhumeya,  llegó  un  moro  de  las  Al- 
pujarras diciéndole  que  había  necesidad  de  que  el  ejér- 
cito fuera  al  instante  acia  la  parte  de  Andarax ,  tos  Alba- 
ñuelas  y  Cuajaras,  porque  en  Granada  habla  grande  revo- 
lución, y  había  llegado  el  bravo  capitán  Céspedes;  que 
pasando  allá  pronto  el  campo  moro  podrían  cogerse  los 
frutos  de  las  tierras,  que  eran  grandes,  de  uva,  higo,  pasa, 
peros,  servas  y  membrillos,  avellanas,  nueces,  castañas, 
almendras  y  otras  cosas  semejantes;  no  dando  lugar  á  qoe 
se  aprovecharan  dello  los  cristianos  que  salian  de  los  pre^ 
sidlos  dQ  Orjiva  buscando  provisiones  para  su  sustento. 
Con  esta  noticia  no  quiso  Muley  que  se  acabasen  las  fies** 
tas ,  faltando  todavía  la  prueba  de  los  tiradores  de  esco- 
peta ;  y  en  seguida  hizo  marchar  al  ejército  sin  parar  hasta 
Valor^  y  de  altf  pasó  á  un  lugar  llamado  Lucainena,  donde 
se  juntó  consejo  de  guerra  para  arreglar  las  operaciones 
correspondientes  á  la  empresa  qoe  se  tenia  entre  manos. 
Acordaron  que  dos  mil  moros  partieran  al  insume  acia 
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ka  AJbnfinelas  y  al  poeri^  de  la  Ragua ,  porqne  ae  tenia 
noticia  de  qae  muchos  crisüanos ,  por  orden  de  doó  Joan 
de  Mendoia,  hacían  alli  un  fuerte  para  poner  gente  de  pre- 
sidio que  guardara  aquel  paso,  donde  los  moros  de  aque- 
llos lugares  salteaban  las  escoltas  y  les  tomaban  los  bas- 
ümentfM ;  de  manera ,  que  los  que  estaban  en  el  real  de 
Oiji?a'  padecían  grande  necesidad  y  no  podian  sostenerse. 
Para  este  fin  habia  en  la'  altura  del  puerto  de  la  Ragua 
obrando  aquel  fuerte  una  compañía  de  mas  de  cuatrocien- 
tos tiradores.  Dieron  en  ellos  los  moros,  y  como  eran  mu- 
chos desbarataron  ¿  los  cristianos,  dejando  muertos  ¿  mu- 
chos dellos  y  tomándoles  la  bandera  y  sus  armas.  Algunos 
pudieron  escaparse  de  alU,  ya  acia  Granada ,  ya  al  real 
de  Oijiva,  donde  estaba'don  Juan  de  Mendoza,  que  sintió 
graye  pesadumbre  del  suceso. 

Mas  no  paró  aquí  la  desgracia.:  el  valeroso  capitán  Cés- 
pedes, por  orden  del  señor  don  Juan  de  Austria ,  estaba 
puesto  de  presidio  en  la  puente  de  Tablate  para  que  los 
moros  de  la  sierra  no  pudiesen  bajar  á  los  lugares  qne  es- 
taban sobre  el  camino  de  Granada ;  y  habiendo  tenido  no- 
ticia de  la  derrota  de  los  crisüanos  del  puerto  de  la  Ragua; 
deseoso  de  irengar  la  injuria ,  subió  con  su  compañía  á  lo 
alto  de  b  sierra  buscando  al  enemigo.  Ciertamente  la  sa- 
lida M  desordenada,  y  asi  correspondió  el  éxito.  Los  mo- 
tos, reconociendo  al  instante  la  poca  gente  que  traia ,  le 
acometieron  con  valor,  y  á  poco  tiempo  toda  la  compañía 
con  su  capitán  ftie  desbaratada,  quedando  este  muerte  en 
el  campo  7  su  cuerpo  después  hecho  pedazos,  pues  por  la 
fiama  de  sai  valor  no  hubo  moro  que  no  le  hiciese  herida ; 
cogieron  U  bandera,  y  llevaron  por  gran  reliquia  el  alfanje 
ensangrentado  de  Céspedes  al  reyecillo.  Sin  embargo.  Cés- 
pedes vea^ó  bien  cara  á  los  moros  su  vida,  peleando  antes 
como  varón  fortisimo,  porque  se  hallaron  mas  de  cien  mo- 
ros partidos  por  su  muo  desde  los  hombros  hasta'  bi  cin- 
tura con  la  fuerza  d$  su  poderoso  brazo ,  manejando  una 
espada  valenciana  que  era  la  mejor  del  mundo ,  ancha  de 
tres  dedos,  y  tan  fornida  qne  pesaba  caterce  libras.  Doy 
fe  de  que  la  vi  en  Vera,  la  tuve  en  mi  mano ,  y  presencié 
el  acto  de  pesarte.  Fué  tante  mas  dolorosa  la  pérdida 
deste  valiente  capitán  y  los  suyos ,  cuanto  que  don  An- 
tonio de  Luna,  que  venia  del  real  de  Orjiva,  pudo  muy 
bien  socorrerle  habiendo  llegado  muy  cerca  de  alli,  de 
modo  que  vio  la  batalla  por  sus  propios  ojos.  Quiso  luego 
disculparse  alegando  que  no  estaba  tan  cerca ,  y  que  no 
podía  salir  del  cumplimiente  del  orden  que  llevaba ;  pero 
este  descargo  es  despreciable;  porque  ¿  quién  ve  á  sangre 
fría  una  batalte  entre  moros  y  cristianos ,  que  no  presta 
ayuda  á  los  de  su  partido,  y  los  deja  perecer  por  no  salir 
un  ponto  de  los  limites  de  la  orden  que  lleva?  En  mi  opi- 
nión á  lo  menos ,  don  Antonio  de  Luna  no  quedó  acredi- 
tado en  esta  ocasión  de  valiente  ni  de  buen  soldado. 
Luego  se  supo  en  Granada  lodo  lo  que  llevamos  referido, 
y  dello  sintieron  gran  pesar  él  señor  don  Juan  de  Austria 
•y  el  marqués  de  Mondéjar ;  por  lo  cual  queriendo  ver  pronto 
aquelte  guerra  fenecida  y  escusar  tantos  males,  se  mandó 
enviar  mucha  gente  en  seguida  al  iñarqués  de  Vélez,  quien, 
como  ya  dijimos ,  estaba  en  Adra  aguardando  órdenes  de 
su  Majestad. 

CAPITULO  XV. 

Ka  qna  le  declara  eainit  y  cqíb  Incida  grate  seenfió  al  marquéf  de 
Vélea;  cómo  atte  y  el  eameiMiador  mayor  te  recebleron  bien  en  nn 
aaaerdo  qae  ae  tttTOt  y  «1  oarquée  de  la  Pabara  ae  indicó  con  el  da 
Vék»  «obre  un  punto  de  honn. 

Asi  que  se  supo  en  Granada  la  derrota  del  valeroso  ca- 
pitán Céspedes,  y  lo  mal  que  don  Antonio  de  Luna  se  ha- 
bía portado  no  asistiéndole  ni  favoreciéndole*  por  lo  cual 
se  despojó  á  Luna  de  su  grado ,  y  también  del  descalabro 
de  los  cristianos  que  estaban  en  el  puerto  de  te  Ragua,  el 
señor  don  Juan  de  Austria,  muy  pesaroso  destos  dos  que- 
brantos» mandó  á  don  Rodrigo  de  Benavides,  caballero 
muy  principal ,  que  saliese  de  Granada  con  seis  mil  hom- 


bres ,  y  los  llevase  á  Oijiva ,  donde  don  Juan  de  Mendoza 
tenia  b«jo  de  sus  órdenes  el  campamento  cristiano ;  pero 
llegando  á  Guadix  vio  que  este  pueblo  necesitaba  de  cus- 
todia ;  por  lo  cual  mandó  ((ue  se  quedaran  alli  mil  hom- 
bres de  presidio ,  y  pasó  á  Orjiva  con  cinco  banderas  y  el 
resto  de  la  gente.  El  marqués  de  la  Fabafa  salió  también 
de  Granada  para  este  mismo  efecto  con  setecientos  hom* 
bres,  bien  armados  y  tiradores  todos,  y  con  mas  de  cien 
caballeros  hijos -dalgo  de  Murcia  y  de  otras  partes.  Lle- 
gada que  fué  toda  esta  gente  á  Orjiva,  se  dio  orden  al  ge- 
neral don  Juan  de  Mendoza  para  que  fuese  al  campo  del 
marqués  de  Vélez  en  Adra,  llevando  cuatro  mil  hombrea 
bien  armados;  y  que  para  esto  pasara  á  Motril ,  donde  se 
embarcara  con  aquellas  tropas  en  las  galeras  de  su  Majes- 
tad. Don  Juan  de  Mendoza,  en  cumplimiento  desia  orden , 
levantó  el  campo,  y  atravesando  las  Alpqjarras  por  malos 
caminos  y  asperezas,  llegó  á  Motril,  donde  estaban  ya  las 
galeras  de  Ñápeles ,  y  con  ellas  el  comendador  mayor  al 
frente  de*la  tropa  de  don  Pedro  de  Padilla ,  que  era  toda 
muy  brava  y  belicosa.  Embarcados  en  las  galeras  de  Es- 
paña unos  y  otros  soldados ,  fueron  trasportados  á  Adra 
donde  estaba  aguardándolos  el  marqués  de  Vélez,  el  cual, 
luego  que  todos  saltaron  en  tierra ,  puesto  en  parte  de 
donde  pudiera  verlos  bien ,  les  pasó  revista ,  y  se  holgó 
mucho  de  ver  tanta  infantería  y  tan  bien  armada. 

El  marqués  de  laFabara,  luego  que  saltó  en  tierra,  como 
buen  soldado  se  presentó  al  marqués  de  Vélez  delante  de 
su  gente  que  era  muy  buena ,  y  habiéndole  hecho  su  aca- 
tamiento, le  dijo :  •  he  venido  aquí  con  setecientos  hom- 
bres bien  dispuestos  para  servir  á  vuestra  señoría  en  esta 
guerra.  »  Como  el  de  Vélez  tenia  tratamiento  de  escelen- 
cia,  quedó  poco  contento  del  marqués  de  la  Fabara  que  le 
habia  dado  señoría,  y. asi  le  respondió  :  c  vuestra  merced 
sea  muy  bien  venido;  aquí  todos  estamos  prontos  á  servir 
á  su  Majestad.  >  Como  entendió  el  de  te  Fabara  el  menos- 
precio del  marqués  faltando  á  corresponderle  con  el  tra- 
tamiento de  señoría,  desde  entonces  le  cobró  mortal  odio, 
y  de  alli  adetenCe  jamás  se  avino  con  él.  Pasó  luego  te  gente 
del  tercio  de  don  Pedro  de  Padilla ,  que  era  toda  muy  lu- 
cida y  compuesta  de  soldados  viejos  de  los  tercios  de 
Ñapóles ;  era  además  digna  de  notarse  su  bizarría,  porque 
venían  muy  galanes.  Saltó  luego  en  tierra  el  comendador 
mayor,  y  presentándose  al  marqués  de  Vélez  fué  recebido 
por  él  con  la  distinción  que  merecía,  y  era  correspondiente 
á  un  señor  de  tan  alta  clase.  Al  otro  día  se  entró  en  con- 
sejo de  guerra  para  enterarse  de  las  órdenes  de  su  Majes- 
tad y  acordar  lo  que  se  debería  hacer.  En  este  consejo, 
según  dice  Rufo  en  su  Atuiriada,  el  comendador  mayor  y 
el  marqués  de  Vélez  se  repuntaron ,  lo  cual  es  fafso :  tá- 
vose  como  era  razón ,  guardándose  los  miramientos  de- 
bidos entre' tan  grandes  caballeros  en  aquelte  coyuntura; 
y  en  fuerza  de  lo  acordado  el  comendador  mayor  tomó 
luego  con  las  galeras  te  vuelta  de  Málaga,  dejando  al  mar- 
qués de  Vélez  con  un  ejército  de  once  mil  hombres  de 
infantería  y  ochocientos  de  caballería,  todo  escogido  y  so- 
bresaliente. Muy  contento  el  de  Vélez  con  estas  ftierzas,  y 
enterado  de  lo  (pe  habia  de  hacer ,  mandó  que  el  campo 
marchara  la  vuelta  de  Lucainena  en  busca  del  enemigo 
que  le  aguardaba  allí,  aunque  estaba  sabedor  ya  de  la  mu- 
cha gente  que  el  marqués  tenia.  Abenhameya  no  por  eso 
se  acobardó,  juntando  en  su  campamento  mas  de  veinte 
mil  hombres,  todos  ya  muy  bien  armados,  sin  contar  otros 
treíQta  mil  que ,  ó  estaban  en  sus  lugares ,  ó  andaban  re- 
partidos por  las  sierras  recogiendo  los  frutos  maduros, 
que  eran  muchos,  como  ya  hemos  dicho.  Levantado  el 
campo,  el  marqués  de  Vélez  dio  te  vanguardia  al  reino  de 
Murcia  para  la  pqmera  embestida  que  se  diera  al  enemigo ; 
y  marchando  con  mucho  orden  acia  Lucainena,  luego  que 
luvieron  delante  á  los  moros,  se  detuvo  su  esceleocia  un 
día  entero  sin  hacer  cosa  alguna,  considerando  te  disposi- 
ción que  debería  tomar  para  dar  baialte  al  en'emigo.  Como 
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los  soldados  viejos  y  ottros  caballeros  vieron  qae  el  mar- 
qués retardaba  y  nada  disponía ,  no  entendiendo  los  moti  • 
vos  que  pudiera  tener  para  ello  su  buen  general ,  mos- 
trando grande  arrogancia  principiaron  ¿  murmurar  del, 
y  á  decir  cosas  propias  de  soldados  fanfarrones  y  lengua- 
races, ff  Pese  á  tal ,  decian  unos,  ¿es  este  el  león  que  se 
come  los  hombres  ?  >  Otros  esclamaban  :  c  ¿  y  es  este  el 
bravato  que  tanta  fama  tiene  por  el  mundo?  »  Y  otros  úl- 
timamente gritaban  :  c  voto  á  tal,  que  no  vale  un  ardite , 
pues  viendo  ¿  los  enemigos  no  osa  embestirlos.  »  Estas  y 
otras  insolencias  semejantes  decian  los  soldados  viejos  de 
Ñapóles ,  los  del  marqués  de  la  Fabara ,  y  á  su  ejemplo 
otros  andaluces.  Llegó  todo  á  noticia  del  buen  Fajardo, 
que  ya  faabia  tenido  ocasión  de  oir  por  sus  mismos  oídos 
estos  improperios ,  y  lleno  de  cólera ,  como  hombre  no 
acostumbrado  á  sufrir  demasias  de  nadie,  disimulando  con 
prudencia  mandó  reunir  á  todos  los  oficiales ,  capitanes , 
alféreces ,  saijentos  y  caballeros  principales  que  estaban 
en  su  ejército ,  y  cuando  los  tuvo  juntos ,  mirándolos  au- 
dazmente les  habló  desta  manera  :  ^ 

c  Valerosos  capitanes  y  soldados  fuertes ,  cuyo  contento 
es  seguir  las  tremolantes  banderas  del  furibundo  Blarte, 
sal)ed  :  que  en  estremo  holgara  mas  de  ser  un  pobre  sol- 
dado, reducido  á  arrastrar  una  pica  ó  disparar  un  arcabuz, 
que  de  ser  general ,  y  llevar  tan  trabajoso  cargo  como  el 
que  su  Majestad  ha  hecho  merced  de  darme;  porque  siendo 
soldado,  en  cualquier  ocasión  mostraría  el  valor  de  mi  per- 
sona, y  desempeñando  mi  obligación  tendría  nombre,  y 
seria  respetado  mas  de  lo  que. lo  soy  ahora  siendo  gene- 
ral. Fórmase  concepto  de  que  ando  en  esta  guerra  á  tardo 
paso,  y  que  no  hago  aquello  ¿  que  estoy  obligado;  pues 
no  es  como  se  presume  y  de  mi  se  murmura ,  porque  yo 
no  salgo  de  las  órdenes  que  se  me  dan.  Si  por  mi  fuera, 
ya  estuviera  asolado  todo  el  reino  de  Granada  y  aun  toda 
el  África ;  y  para  que  se  vea  ser  asi  como  digo,  y  no  es- 
cusa propia,  tomad  esa  carta  de  su  Majestad,  y  ved  lo  que 
en  ella  se  contiene.»  Mandó  luego  que  se  leyese  la  carta 
del  rey,  y  decía  así : 

c  Amado  pariente,  en  la  guerra  que  lleváis  entre  manos, 
>  proceded  de  modo  que  antes  quede  reducida  por  bien 
»  esa  rebelada  gente,  que  obligada  por  todo  rigor.  Procu- 
»  rad  darla  buen  fin,  y  cuando  no  pudiere  ser  de  otra  ma- 
»  ñera,  obrad  á  vuestro  albedrio.  De  Madrid  etc.  > 

Este  era  el  contenido  de  la  carta  del  rey ,  que  ofrecía 
bastante  descargo  para  cortar  la  murmuración  que  andaba 
contra  el  valeroso  marqués ,  quien  siguiendo  su  razona- 
miento, anadió  entre  otras  cosas  :  c  sí  alguno  de  los  Guz- 
manes  quiere  probar  mi  valor  y  saber  adonde  llega,  luego 
que  me  vea  descargado  del  mando  que  me  ha  dado  su 
Majestad,  me  hallará  en  Yélez ,  donde  quedará  cumplida 
su  voluntad  en  cuanto  me  demande,  de  la  suerte  que 
quisiere. »  Al  decir  esto  el  valeroso  Fajardo  parecía  que 
lanzaba  centellas  de  sus  ojos,  y  mostraba  tan  horrible  as- 
pecto, que  mirándole  á  la  cara  no  habla  hombre  que  no 
tuviera  temor.  Todos  aquellos  capitanes  y  caballeros  se 
maravillaron  de  las  espresiones  del  marqués,  aunque  mu- 
chos no  dejaron  de  entenderlas,  pues  era  cierto  lo  que  ha- 
bía dicho,  sintiendo  que  no  le  faltaban  émulos  en  el 
campo. 

A  otro  día  puesto  en  orden  su  ejército,  llegó  á  una  lla- 
nura grande  cerca  de  Lucainena,  en  donde  se  le  mostra- 
ron los  moros  en  gran  muchedumbre  y  muy  bien  arma- 
dos. Don  Juan  de  Mendosa  sin  orden  del  marqués  tomó  la 
v;mguardia,  dejando  de  batalla  al  reino  de  Murcia,  y  luego 
se  comenzó  una  escaramuza  brava,  porque  los  enemigos 
estaban  á  la  orilla  de  una  rambla  grande,  y  de  alli  se  de- 
fendían y  ofendían  valerosamente.  Pero  el  esfuerzo  de  los 
cristianos  pudo  mas,  é  hicieron  tanto,  que  á  los  moros  les 
convino  el  retirarse  peleando  para  otra  parte  de  la  ram- 
bla,  y  á  pesar  de  toda  su  braveza  tuvieron  al  fin  que  des- 
amparar el  puesto  y  tomar  el  camino  de  la  sierra*  Llegó 


el  marqués,  y  viendo  que  don  Juan  de  Mendosa  sin  aguar- 
dar ninguna  orden  habla  dado  la  batalla,  muy  enojado  por 
ello  le  reprehendió  con  ásperas  palabras  diciendo :  cved, 
don  Juan,  que  boy  no  habéis  obrado  como  buen  militv, 
pues  habiendo  yo  dado  la  vanguardia  á  los  de  Murcia  tos 
os  la  tomasteis,  y  sin  orden  mía  acometisteis  al  enemigo, 
no  teniendo  consideración  al  notable  daño  que  os  podía 
venir ;  os  aseguro  por  el  hábito  de  Santiago,  que  habéis 
puesto  todo  el  campo  en  riesgo  de  perderse  por  un  aco- 
metimiento tan  mal  entendido  como  el  vuestro ;  y  si  con 
efecto  se  perdiera,  no  se  os  atribuirla  la  culpa,  sino  al  ge- 
neral. Quiero  pues  que  sepáis  que  esta  liebre  no  se  ha 
de  tomar  con  el  galgo,  sino  con  el  carro,  7  estad  de  aviso 
para  otro  día,  que  sin  orden  no  acometáis  en  parte  de 
donde  podría  veniros  notable  daño.» 

Viendo  el  marqués  que  se  retiraban  los  moros  tomando 
la  vuelta  de  Valor,  se  fhé  á  Ojíjar,  donde  estuvo  alojado 
un  día,  y  al  otro  pasó  á  buscar  al  enemigo,  y  le  encootrt 
aguardando  con  grande  confianza  y  poderoso  ejército  h 
batalla  junto  de  Valor  el  Alto.  Para  desalojar  á  los  moroi 
de  una  altura  que  tenian  tomada,  el  marqués  sacó  del 
campo  dos  grandes  cuerpos  de  arcabuceros ;  dio  el  mando 
de  uno  á  don  Pedro  de  Padilla,  que  tomó  la  mano  sioiei- 
tra,  y  el  del  otro  ai  marqués  de  la  Fabara.  En  el  de  don 
Pedro  de  Padilla  acertaron  á  caer  algunos  caballeros  de 
Murcia  muy  señalados  por  su  valor,  los  cuales  eran  Alonso 
Gaitero  y  Nofre  Ruiz,  capitanes ,  con  Salvador  Navarro, 
que  de  alférez  de  ki  caballería  fué  electo  capitán  della, 
porque  don  Juan  Pacheco  estando  indispuesto  se  tomó  i 
Murcia  desde  Adra :  también  iba  Andr¿  MaTarro ,  her* 
mano  deste  último,  y  mancebo  de  mucho  valor,  que  no 
perdia  ocasión  de  distinguirse,  ora  con  la  lanxa,  ora  con 
la  escopeta.  Llevaba  este  caballero  á  su  costa  y  misloo 
sirviendo  á  su  Majestad  dos  caballos  y  seis  criados.  Ade- 
más destos  sobredichos  se  señalaban  entre  la  gente  de 
Murcia  los  valerosos  soldados  y  caballeros  Juan  de  Tor- 
desíllas,  Francisco  de  Lison,  Alonso  Lázaro  y  Frandieo 
Pinar,  veterano  de  Flandes  y  ayudante  de  saijento  mayor. 
El  marqués  de  Fabara  con  el  cuerpo  de  su  mando,  com- 
puesto de  gente  aventurera  muy  lucida,  tomó  te  mano  de- 
recha puesto  de  batalla,  y  vanguardia  todo  lo  restante  con 
la  gente  de  don  Juan  de  Mendoza ,  la  del  reino  de  Murcia 
y  los  de  la  ciudad  de  Lorca,  á  quienes  llamaban  el  terei» 
viejo  t  por  ser  los  primeros  que  siguieron  las  banderas  del 
marqués  :  llamábanlos  también  los  pordM  y  </  tercio  r9t9^ 
porque  no  se  arreaban  de  galas,  mirando  como  las  princi- 
pales para  ellos  las  armas,  la  pólvora  y  el  plomo ,  y  apre- 
ciando mas  un  palmo  de  cuerda  para  la  escopeta  que  una 
camisa.  Por  estas  cosas  se  daban  dichos  apodos  de  partfM 
y  los  del  tercio  roto  á  los  de  Lorca,  que  se  distinguian  por 
su  valor,  y  á  mi  parecer  inmortalizaban  su  nombre  en 
cuantas  ocasiones  se  echaba  mano  dellos. 

Asi  como  el  marqués  tuvo  repartida  su  gente  en  la  forma 
que  hemos  dicho,  marchó  en  busca  del  enemigo,  que  no 
menos  diligencia  ponia  en  su  defensa,  y  se  hallaba  ya  pre- 
venido para  recebírle  con  todo  valor.  Los  que  primero 
comenzaron  á  escaramucear  fueron  los  de  don  Pedro  Pa- 
dilla, que  con  grande  ánimo  acometieron,  y  cansaba  ma- 
ravilla la  diligencia  que  ponían  en  cargar  y  descargar 
también  se  mostraba  valeroso  con  su  gente  el  marqués  de 
la  Fabara.  Los  cuerpos  de  batalla  y  retaguardia  embis- 
tieron al  enemigo  por  medio,  y  los  que  iban  delanteros 
eran  los  del  tercio  de  Ñapóles ;  pero,  como  soldados  de 
floja  complexión  y  acostumbrados  á  andar  por  tierra  lla- 
na, no  hacían  lo  que  era  conveniente  en  aquella  ocasión; 
por  lo  cual,  acercándose  á  ellos  el  general,  les  dijo :  «mas 
os  preciáis  de  galanes  que  de  soldados ,  pues  siendo  tan- 
tos de  Ñapóles  no  habéis  roto  ya  al  enemigo ,  como  lo  re- 
quería vuestra  arrogante  presunción ;  pero  no  os  jactáis 
dno  de  morder  y  maldecirá  quien  no  conocéis,  como 
gente  descomedida  que  no  sabe  qué  cosa  es  respeto  á  sos 
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Jefes,  ni  tiene  consideración  á  los  qne  valen  mas.  Y  por- 
que veáis  ahora  ser  verdad  lo  qne  digo ,  y  sirva  para  cas- 
tigo de  vuestra  soberbia,  observadlo  que  hace  la  gente 
que  no  es  de  tanta  estima  como  vosotros.»  AI  punto  el  es- 
clarecido marqués  se  tomó  al  cuerpo  de  batalla,  y  mandó 
salir  al  tercio  roto  para  tomar  la  altura  de  una  ladera ,  y 
que  por  allí  diese  en  el  enemigo  con  toda  furia/ 

Apenas  fué  dada  esta  orden  cuando  la  gente  del  reino 
de  Murcia  salió  formando  un  gran  cuerpo  de  mas  de  dos 
mil  hombres  valerosos ,  y  con  ellos  los  del  tercio  roto^ 
abalanzándose  como  á  nn  torrente  sobre  el  enemigo,  el 
cual  basta  allí  habla  hecho  terrible  resistencia ;  pero  como 
viese  que  aquellas  eran  las  banderas  de  Murcia  y  Lorca,  y 
que  no  podría  sostener  sn  impulso ,  desamparó  el  lugar, 
retirándose  á  toda  priesa  de  allí,  lleno  de  temor  de  aque- 
lla milicia,  y  también  del  efecto  que  producían  en  sus  li- 
neas unas  piezas  de  campaña  que  llevaba  el  marqués. 
Visto  por  este  que  el  enemigo  desistia  de  la  batalla,  mandó 
que  saliese  al  instante  la  caballería  dándole  alcance.  El 
valeroso  don  Diego  de  Fajardo, hijo  del  marqués,  corres- 
pondiendo á  la  generosidad  de  su  linaje,  arremetió  como 
un  trueno,  y  poniendo  los  ojos  en  el  guioncillo  del  reye- 
zuelo no  le  perdió  de  vista,  ni  dejó  de  seguirle  con  tanto 
tesón,  que  viendo  ya  este  le  Iba  á  los  alcances ,  tuvo  que 
valerse  de  nn  ardid  para  libertarse  de  la  muerte;  y  fué  ba- 
jar de  su  caballo,  desjarretarlo  y  subirse  á  pié  con  suma 
lijereza  por  partes  ásperas ,  inaccesibles  á  los  caballos. 
Muy  pesaroso  don  Diego  de  que  se  le  hubiera  esca- 
pado el  reyecillo ,  mandó  á  un  criado  suyo  llamado  Fer- 
rer,  que  quitase  los  iaeces  al  caballo  :  la  mochila  era  de 
terciopelo  carmes!,  necba  de  casullas  de  iglesia,  muy  rica, 
y  franjada  de  mucha  pasamanería  de  oro. 

Salvo  Abenhumeya ,  huyendo  los  de  su  campo  por  las 
sierras,  habiendo  dejado  muchos  muertos,  el  marqués  de 
Vélez ,  reconocida  la  victoria,  juntó  unos  doscientos  hom- 
bres de  caballería,  y  dejando  el  campo  á  gran  priesa  se 
fué  á  Calahorra  :  acto  á  mi  parecer  inconsiderado,  y  digno 
tal  vez  de  improbación,  porque  con  su  ausencia  dejó  al 
ejército  huérfano  de  su  cabeza.  Sin  embargo ,  los  demás 
capitanes  eran  tales  y  tan  buenos ,  que  no  hacia  mucha 
falta  su  general ;  y  asi  tomaron  alojamiento  poniendo  una 
mitad  del  campo  con  las  avanzadas  necesarias  en  Valor  el 
Alto,  y  la  otra  mitad  en  Valor  el  Bajo.  En  esta  disposición 
aguardaban  noticias  del  marqués,  y  esperaban  saber  el 
motivo  que  había  tenido  para  marcharse  á  Calahorra  y 
dejar  su  gente.  Este  motivo ,  según  se  aclaró  después,  fué 
Ir  allá  en  busca  de  bastimentos,  porque  no  tenia  ninguno, 
y  asi  se  lo  habia  escrito  al  señor  don  Juan  de  Austria,  que 
por  esta  razón  pensaba  ir  con  el  campo  á  Calahorra,  donde 
esperaba  encontrar  las  provisiones  necesarias.  Y  con  efec- 
to ,  el  de  Austria  juntó  los  bastimentos  que  le  pedia  el 
marqués,  pero  no  los  habia  enviado  por  falta  de  bagaje- 
ros, y  por  estar  largo  y  muy  penoso  el  camino  por  la  co- 
piosa lluvia  que  á  la  sazón  se  sufría.  Hallándose  el  mar- 
ijués  burlado  sin  los  socorros  que  esperaba ,  se  tornó  al 
campo,  y  le  halló  alojado  del  mpdo  que  hemos  dicho,  pero 
con  harta  falla  de  bastimentos  y  de  general. 

A  esta  sazón  los  moros  del  Padul  y  de  Jergal ,  que  es- 
taban como  de  paz ,  tornaron  á  levantarse ,  y  dellos  se 
formó  un  cuerpo  considerable  que  se  fué  á  juntar  con  el 
reyecillo.  Por  esle  mismo  tiempo  fué  preso  por  cristianos 
Puertocarrero,  y  llevado  á  Granada,  donde  le  atenacearon 
por  sus  culpas  y  traictones:  El  marqués  se  volvió  á  Cala- 
horra con  todo  el  ejercito,  y  halló  allí  los  bastimentos  que 
necesitaba,  délo  cual  recebió  mucho  contento;  pero  luego 
so  mostró  una  enfermedad  grave  en  el  campo,  que  cau- 
saba gran  mortandad ;  de  suerte  que  estaban  mas  pobla- 
dos los  hospitales  de  enfermos,  que  las  banderas  de  sol- 
duilos  dispuestos  para  la  guerra.  Asi  que- al  marqués  le 
llegó' noticia  de  que  se  juntaba  tanto  moro,  partió  al  ins- 
tante de  Calahorra  para  Fiñana,  llevando  la  vanguardia  don 
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Pedro  de  Padilla  :  aquel  día  se  pasaron  trabajos  por  la  ne- 
cesidad que  habia  de  atravesar  el  rio  muchas  veces ,  y  con 
todo  eso  no  dejó  el  campo  de  andar  Ui  jomada  de  nueve 
leguas ,  aunque  llegó  muy  de  noche.  Todavía  estaban  los 
moros  á  una  distancia  de  otras  nueve  leguas  rehaciendo 
su  campo,  con  resolución  de  dar  la  batalla  al  de  Vélez,  y 
de  una  vez  concluir  la  guerra  ó  fenecer  en  ella  por  no  pa- 
sar tantos  trabajos.  Abenhumeya,  viéndose  elevado  á  tanto 
poder,  y  pensando  que  no  tendría  menguante  su  fortuna , 
quiso  tomar  venganza  de  aquellos  que  le  habian  perse- 
guido para  cortarle  la  cabeza  y  llevársela  al  marqués  de 
Tendilla.  Asi  por  muy  poca  ocasión  mandó  ahorcará  mu- 
chos dellos,  los  cuales  pasaron  de  trescientos  cincuenta, 
según  yo  he  sido  informado  de  varios  moriscos  que  se- 
guían sus  banderas;  y  de  tal  manera  procedía  el  reyecillo, 
que  vino  á  ser  odiosísimo  á  los  suyos  por  sus  crueldades. 
Muchos  se  apartaban  ya  del  y  se  iban  por  las  sienas ,  y 
otros  se  mantenían  quietos  en  sus  lugares.  Con  todo  eso 
era  todavía  grande  el  campo  de  Abenhumeya,  y  tenia  mucho 
poder,  porque  su  gente  estaba  muy  bien  apercebida  y  ar- 
mada para  ofender  á  sus  contrarios.  Entonces  se  retira- 
ron de  sus  banderas  Gironcillo  y  otros  jefes;  porque  había 
mandado  ahorcar  al  capitán  Derri,  que  le  persiguió  mas 
que  todos  en  el  principio  de  su  reinado »  como  atrás  deja* 
mos  dicho. 

£1  marqués,  sabedor  de  qne  Abenhumeya  estaba  tan  pu- 
jante y  apercebido  para  la  batalla  en  las  inmediaciones  del 
Boloduy,  salló  luego  de  Fiñana  y  fué  á  buscarle.  Iba  muy 
delante  de  la  infantería,  la  cual  era  poca  y  llegaba  cansa- 
da ;  pero  sin  aguardarla  embistió  á  ios  moros  que  habian 
puesto  por  industria  muchas  mqjeres  y  ganados  en  el  Bo- 
loduy á  fin  de  que  los  cristianos  cayeran  en  aquel  cebo,  y 
con  la  codicia  del  saco  olvidasen  la  pelea.  Los  moros  hi- 
cieron rosistencia  poco  rato,  y  luego  principiaron  á  reti- 
rarse; la  caballería  los  iba  siguiendo,  y  á  una  buena  dis- 
tancia aquellos  volvieron  con  toda  furia  sobre  el  marqués 
y  su  gente,  haciéndoles  notable  daño;  de  tal  suerte,  que 
como  la  morisma  era  mucha  y  estaba  bien  armada,  logra- 
ron que  la  caballería  se  volviese  atrás ,  aunque  peleando 
siempre  con  buen  orden.  Los  hermanos  y  capitanes  Sal- 
vador y  Andrés  Navarro ,  Juan  de  Tordesillas ,  Francisco 
de  Lison  y  otros  muchos  valerosos  caballeros  de  Murcia 
y  Lorca  se  portaron  tan  bien  en  esta  ocasión ,  que  asisti- 
dos de  los  de  su  reino  fueron  parte  para  que  el  enemigo 
no  los  desbaratase  ni  les  hiciera  perder  demasiado  cam- 
po. Ya  en  esto  llegó  la  infanteria  de  Lorca  que  fué  la  pri- 
mera, luego  la  de  Murcia  y  su  reino ,  después  don  Pedro 
de  Padilla  con  todos  los  de  su  tercio,  y  el  marqués  de  la 
Fabara,  y  reunidos  todÜ  hicieron  tanto  que  se  recobró  lo 
perdido.  Amedrentado  el  bando  moro,  huyó  dejando  el 
Boloduy  en  poder  de  los  valerosos  cristianos,  que  al  ins- 
tante principiaron  á  saquearle  codiciosamente,  reprehen- 
diéndolos el  marqués  de  que  en  aquella  sazón,  estando  el 
enemigo  tan  cerca ,  se  ocupasen  de  robar,  sin  considera- 
ción al  daño  que  les  podría  venir.  Mas  era  tanta  la  codicia 
de  los  soldados,  que  no  oian  lo  que  decía  el  marqués,  ó  si 
lo  entendían  no  hacían  caso.  Con  efecto ,  luego  que  el 
enemigo  vio  á  todos  los  del  campo  tan  ocupados  en  el  robo 
y  tan  descuidados  de  las  amias,  rehaciendo  á  toda  priesa 
un  cuerpo  grande  de  mas  de  cuatro  mil  hombres ,  torna- 
ron á  embestir  al  marqués.  Este,  sañudo  como  un  león 
contra  los  suyos,  les  daba  grandes  voces  tratándolos  ás- 
peramente de  palabra ,  y  á  duras  penas  pudo  distraerlos 
de  su  dañada  afición,  y  reformando  sus  escuadrones  pre- 
sentarse á  pelear  con  los  moros;  los  cuales  rabiando  de 
ver  que  les  llevaban  sus  mujeres  y  niños  peleaban  desa- 
foradamente \  y  fué  tanto  su  tesón ,  que  el  buen  Fajardo 
tuvo  necesidad  de  retirarse  con  los  suyos,  pero  defendiendo 
siempre  la  presa  ganada.  Viendo  los  moros  su  imposibili- 
dad de  recobrarla,  muy  lastimados  desta  pérdida  y  la  de 
mucha  parte  de  su  gente,  se  volvieron  al  Bolodoy ,  conso^ 
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I&ndose  al  cabo  con  qiie  aquella  cabalgada  cosió  la  vida  á 
macbos  crlstiaoos  por  andar  desmandados  en  el  saco.  El 
marqués  se  tomó  á  Fiñana ,  donde  permaneció  algunos 

ndias  reparando  el  campo  de  lo  necesario,  y  haciendo  cu- 
rar á  los  heridos. 

Entre  tanto  Ab?nhnmeya,  volviéndose  á  las  Alpujarras, 
llegó  á  Adra  y  halló  alli  buena  guarnición  asi  como  en 
Verja ;  visto  lo  cual  se  fué  k  Andarax,  donde  se  detuvo 
muchos  días  gozando  tranquilamente  de  la  próspera  for- 
tuna, porque  el  marqués  de  Vélez  andaba  lejos  de  alli.  Ya 
entonces  estaba  Ahenhumeya  aborrecido  de  todos  los  de 
su  campo  y  de  los  mismos  turcos  de  Arjel  por  las  cruel- 
dades susodichas;  y  entre  los  capitanes  que  se  separaron 

.  de  su  ejército  se  sefíalaron  el  Nacoz,  Gironcillo,  el  Maleh, 
Carral,  Moxajar,  Abenaix,  y  aun  además  destos  otros  mu- 
chos jefes  principales.  Aquí  principió  la  desgracia  del  re- 
yecillo,  dimanada  del  desabrimiento  y  tiránico  proceder 
de  que  usó  con  los  suyos,  como  diremos  mas  adelante. 
Ahora  pondremos  el  romance  que  se  hizo  por  lo  que  lle- 
vamos contado. 


Acabflttas  ya  lai  flestai 
Del  reyecillo  Fcraando 
Rn  la  ciudad  de  Purchana , 
Do  se  estuvo  lelasaodo , 

Un  correo  le  ha  venido 
A  gran  priesa  suplicando , 
Que  vaya  A  las  Alpyjarras 
Donde  le  psiin  aguardando. 

Para  recoger  los  frutos 
Que  lús  Arboles  han  dado. 
Porque  loí  tan  destruyendo 
DpmIp  Orjiva  los  soldados. 

l.iit'go  parte  Ahenhumeya, 
Su  campo  bien  concertado, 

Y  atr;>ve!<ando  las  siorras 
A  Vatnr  habí»  llegado ; 

Y  de  allí  se  fué  A  Andarax 
Por  ser  mas  acomodado. 
Despacha  cuatro  mil  hombrai , 
Tollos  muy  buenos  soldados  : 

Do4  mil  A  las  AlbuAuslas, 

Y  otros  dos  mil  A  otro  rabo . 
Que  es  al  puerto  de  la  Ragua, 
Kn  nn  peligroso  paso. 

En  donde  bacian  un  fuerte 
ÜI1T  srguro  los  cristianos. 
Mas  los  moros  dan  en  eltot , 

Y  fueron  desbaratados , 
Tía  rri<itiana  bandera 
Queda  en  poder  de  pannos. 

Y'los  de  las  Albufiuelas 
r.ran  reencuentro  han  hallado , 
Donde  emplearon  las  annaa 
Contra  un  rapilAn  honrado , 

Kl  hit^n  Céspedes  famoso, 
Qu><  eslA  en  Tablaie  alojado  , 
Por  grande  guarda  y  defensa 
De  «qopl  peiigreso  paso ; 

El  cnal  romo  era  valiente 
Contra  el  bando  renegado 
Acomete  con  los  suyos 
MriMrando  valor  sobrado ; 

Mas  los  moros  eran  machos, 

Y  destruyeron  el  campo. 
Do  mnrió  el  buen  capitán 
Coo  renombre  aventajado 
De  valii'nle  ,  de  famoso , 
■as  que  otro  ningnn  soldado. 

Luego  en  Granada  se  supo 
Aqnesle  Ainesto  raso , 

Y  el  de  Austria  laego  provee 
De  enviar  mas  gente  al  campo , 

Do  estaba  el  de  las  Ortigas 
Aquel  socorro  aguardaado 
Para  fenecer  la  gnerra  , 
Qne  tanto  tiempe  ha  durado. 

Kl  que  socorro  le  lleva 
Es  de  un  vsler  estimado , 
Don  Luis  de  Requeseni 
Por  ecte  nombre  tlamado. 

De  Castilla  y  de  León 
Es  comendador  nombrado : 
Tniiole  el  tenio  de  Ñapóles 
£n  la  guerra  bien  usado. 

El  marqués  de  la  Pabara 
Con  grande  hueste  le  ha  entrado; 


Seleetentos  hombres  llera , 
Todos  eran  hijos-dalgo. 

También  don  Juan  de  Mendosa 
Le  socorre  con  su  campo , 
Porque  el  de  Austria  asi  lo  ordena, 
T  se  cumple  lo  mandado. 

Once  mil  infantes  tiene 
El  de  Murcio  adelantado, 

Y  con  estos  también  lleva 
Ochocientos  de  A  caballo. 

Toda  gente  valerosa , 
Escogida  para  el  caso ; 

Y  los  del  reino  do  Murcia 
Son  los  mas  aventajados. 

Con  esta  gente  el  de  Veles 
De  Adra  sale  gallardo 
Kn  busca  del  revecillo , 
Que  tiene  eracido  campo. 

En  Lucainena  le  halla , 
Alli  le  ha  desbaratado, 

Y  basta  Valor  le  persigue , 
Do  el  reyecillo  esfonado 

L«  aguarda  como  valiente. 
Mostrando  ser  buen  soldado ; 
Mas  también  quedó  rompido. 
Su  campo  muy  maltratado  , 

T  él  se  salvd  por  la  sierra 
Del  buen  don  Dieco  Fajardo , 
Que  le  iba  A  los  alcances 
Para  prenderlo  ó  malario. 

El  moro  deja  la  silla ,  ' 
T  desjarreta  el  caballo , 

Y  por  lo  espeso  se  mete , 
Inaccesible  A  caballos : 
Asi  es  como  se  eseapd 
El  re;  dcssventurado. 

Triunfante  el  marqués  de  Véleí 
Con  doscientos  de  A  caballo 
Se  ha  pasado  A  Calahorra 
Por  dar  provisión  al  campo ; 
Kl  cual  se  queda  en  Valor 
De  comer  necesitado. 

Vuelve  A  él  el  buen  marqnés , 
De  Calahorra  tornado ; 
Desde  ani  se  fué  A  Kinana , 
Porque  ya  estaba  avisado  , 
Qn^en  Jergal  d  Boloduy 
GiP^morlsma  se  ha  Juntado. 

El  marqués  los  fué  A  buscar 
Con  su  campo  concertado , 
Do  bnbo  un  gran  reencuentro , 

Y  salió  el  marqués  honrado. 
Cargado  con  los  despojes 

Que  tomara  al  moro  bando, 
Aunque  Rufo  en  el  Auttriada 
Diga  de  esto  lo  contrario; 

Pues  lo  que  Rufo  alli  dice 
Sobre  este  reencuentro,  es  falso, 
Que  la  vtctoria  se  Hevan 
Kl  marqués  y  sus  cristianos , 
T  se  toman  A  Plflana , 
Do  quedaran  alojados. 

Kl  moro  se  fué  A  Andarax , 
Uetando  todo  sa  campo; 

Y  luego  habisremos  del 

t  de  lo  qne  hlxo  allí  estando. 


CAPITULO  XVI. 

Fn  que  se  pone  e¿mo  Abenhnmeya  viéndose  poderoso  pretendió  tomar  A 
Motril.  Enamórase  de  la  mora  Sabara,  y  el  mora  Benalguacil,  por  celos 
que  tiene  desta,  trata  con  Avenabó,  primo  del  reyecillo,  sobre  darle  la 
muerte ,  urdiendo  pan  el  caso  una  gran  traición. 

Ya  hemos  contado  c6mo  Ahenhumeya  se  alojó  en  Anda- 
Tas,  y  que  andaba  muy  ufano  de  tener  á  su  servicio  tanta 
frente  de  guerra,  aunque  por  sus  crueldades  y  soberbias 
se  habia  bocho  aborrecible.  Con  todo  eso,  tenia  gran  par- 
tido entre  los  moros  que  seguían  sos  banderas  de  buena 


voluntad  y  le  querían  bien,  fentre  ellos  habia  uno  mtiy 
allegado  suyo,  llamado  Benalguacil,  buen  militar,  gallardo 
y  valeroso,  que  amaba  á  una  prima' suya,  llamada  Zabara, 
viuda,  porque  su  marido  fué  muerto  á  manos  de  los  cm^ 
tianos.  Zabara  era  muy  hermosa,  tenia  buena  voz,  tafiia  á 
la  morisca  y  á  la  castellana,  y  danzaba  estreroadamente. 
Amaba  de  corazón  á  su  primo  Benalguacil,  pero  de  suerte 
que  entre  los  dos  amantes  se  pasaban  secretos  sos  amo* 
res.  Este,  un  día,  hablando  con  Ahenhumeya  de  oosas  de 
galantería  y  de  damas,  como  hombre  favorecido  y  bien 
andante  en  tener  por  suya  ¿  Zahara  ^  pareciéndole  que  no 
se  goza  el  bien  que  se  tiene  si  no  es  comunicado,  princi- 
pió á  contar  al  rey  que  tenia  una  dama  hermosísima,  do- 
tada de  mucho  donaire  y  gracia,  buena  cantora  y  maravi- 
llosa bailarína.  Tanto  la  elogió  y  supo  decir  della,  que 
Ahenhumeya  de  resultas  de  haberle  oído  quedó  muy  amar- 
telado della  y  con  encendido  deseo  de  verla.  Disimuhindo 
su  propósito  á  Benalguacil,  y  sin  mandar,  como  pudiera, 
le  rogó  que  la  trajese  á  su  casa,  porque  la  quería  ver,  y 
hacerla  grande  honra  y  servicio.  Aunque  arrepentido  ya 
el  amante  de  haber  alabado  tanto  ^  su  dama,  sufriendo 
su  pena,  aquella  misma  noche  la  llevó  á  casa  del  reye- 
cillo, en  donde  á  su  ruego  danzó  y  tañó,  y  düo  la  cancioii 
siguiente  en  lengua  castellana : 


Tus  banderas  Ilustradas 
Veas,  rey,  con  mil  trofeos 
De  los  cristianos  arreos, 
Y  con  glorias  levantadas 
Pasando  los  Pirineos  ; 

Tn  venlura  sea  tal, 
Tan  alta  y  tan  principal. 
Que  ignales  A  Ociaviano, 
Que  ftaé  emperador  romano 
Con  gloria  escelsa  Inmortal. 


T  de  Granada  el  Imperio 
Tengas  como  tas  pasadoa ; 
Los  cristianos  asolados 
Qneden  con  gran  vltnperin 
Por  tus  gentes  destroaadoa ; 

Y  qne  te  canten  con  gtoriaa 
Tttt  seflaladas  victorias. 
Tanto  que  lleguen  al  cielo, 
T  A  lajednndei  del  suelo 
Los  ton  todaa  notorias. 


Cantó  esto  la  hermosa  mora  con  tanta  gracia,  que  do 
la  suavidad  y  dulzura  de  la  voz  se  quedó  el  reyecillo  em- 
belesado y  fuera  de  si.  Luego  de  todo  punto  rendido  á  la 
bella  Zahara,  llamó  á  Benalguacil  y  en  gran  puridad  le 
dijo :  ff  amigo,  harásme  tamaño  placer  en  cederme  á  Za- 
hara, tn  príma,  porque  sin  ella  no  podré  vivir  ni  ima  sola 
hora.  En  pago  deste  servicio  yo  te  daré  el  lugar  que  qui- 
sieres escoger  de  mi  reino,  y  le  doré  además  otras  gran- 
des mercedes  para  que  vivas  contento,  tomando  otra  dama 
con  quien  puedas  casarle.»  Abenalguacil  abrasado  de  fu- 
riosos celos,  y  muy  confuso  de  lo  que  le  habia  oído  decir 
i  Ahenhumeya,  respondió.:  « poderoso  señor,  no  es  de  re- 
yes hacer  agravio  á  sus  vasallos ;  he  tomado  á  Zahara  para 
esposa,  y  si  tu  grandeza  quiere  quitármela  me  darla  la 
muerte,  y  quien  lo  supiera  te  tendría  por  tirano.  Pon  los 
ojos,  gran  señor,  en  los  leales  servicios  que  te  be  hecho 
desde  qne  levantaste  tus  reales  banderas,  y  piensa  en  ga  - 
lardonarlos  como  rey,  no  dejándote  cegar  de  la  aOcion  de 
unamujer.»  Ahenhumeya  le  dijo  buenamente :  tanda,  vete 
ahora- de  aquí,  y  no  perturbes  mi  contento ;  te  he  pedido 
por  bien  á  tu  prima,  sabiendo  que  está  en  mi  mano  el  lo- 
marla por  fuerza,  y  sin  darte  gratiGcacion ;  conténtate 
pues  con  que  te  daré  bastantes  bienes  para  que  vivas,  y 
no  me  repliques  mas  en  el  asunto. -^ntcs  me  das  con 
que  muera,  dijo  Benalguacil ;  pero  advierte  que  aunque 
seas  rey,  quedas  obligado  á  pagar  la  injuria  atroz  que  me 
haces ;  boy  podrá  ser  uno,  y  mañana  podría  ser  otro.» 
Enojado  desto  Ahenhumeya ,  mandó  á  los  de  su  guarda 
que  prendiesen  á  Benalguacil.  Quisiéronlo  hacer,  pero 
Benalguacil  desesperado,  y  persuadido  de  que  no  podía 
perder  mas  de  lo  que  perdía  ya  perdiendo  á  su  bella  Za- 
hara, resuelto  á  morir  puso  mano  á  su  alfanje,  y  sin  nin- 
gún temor  acometió  al  reyecillo  para  herirle  ó  matarle; 
y  sin  duda  lo  hiciera,  si  no  se  lo  impidieran  los  mismos  de 
la  guardia  que  se  le  pusieron  delante  con  los  alfanjes  des- 
envainados. Benalguacil  dio  en  ellos  poderosamente,  los 
rompió  á  cuchilladas,  y  se  escapó  huyendo  á  la  calle. 
Como  era  de  noche,  tuvo  lugar  de  poderse  encubrir,  y  salió 
de  Andarax  yendo  en  busca  de  muchos  amigos  suyos  que 
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Se  babian  apartado  del  senicio  de  Abenhamuya,  y  eran  mas 
de  cuatrocientos,  todos  bien  armados. 

La  hermosa  mora,  bo  cesando  de  llorar  por  aquella 
fuerza  que  se  la  hacia,  se  quedó  muy  á  pesar  suyo  con  el 
reyecillo,  que  la  regalaba  mucho  y  la -prometía  mas,  sin 
alcanzar  que  ella  dejara  de  mirarle  coo  aversión,  porque 
prefería  los  amores  de  Benalgoacil  á  todo  cuanto  el  reye- 
cillo pudiera  darla.  Gozaba  él  de  Zabara  á  su  placer ;  pero 
no*  estaba  sin  cuidado  de  la  guerra  y  de  los  medios  que 
adoptaría  para  sustentarla.  Quisiera  tomar  algún  puerto 
de  mar  adonde  pudiera  arribar  la  gente  que  le  habia  pro- 
metido el  rey  de  Fez ;  y  con  este  designio  se  presentó 
delante  de  Vera,  donde  nada  pudo  hacer;  é  imaginando 
después  que  tomaría  con  mas  facilidad  á  Motril,  deter- 
minó para  el  caso  enviar  á  los  turcos  disimuladamente  ¿ 
Valdeleclin,  para  que  el  de  Austría  no  sospechase,  y  sin- 
tiendo su  intento  socorriese  á  Motríl  con  doblada  guar- 
nición. Luego  habló  con  un  prímo  suyo,  llamado  Avena- 
bó,  buen  militar,  y  le  dijo:  «cumple  á  la  seguridad  de  mi 
corona  y  á  la  de  todo  el  ejército,  que  salgas  al  instante  con 
los  turcos  á  Valdeleclin ;  y  si  se  cumple  lo  que  pretendo, 
recebirás  después  otro  aviso,  el  que  guardarás  y  ejecuta- 
rás como  te  fuere  mandado,  y  de  las  gentes  de  aquellos 
lugares,  juntando  la  que  pudieres,  partiréis  adonde  señale 
mi  orden  posterior.»  Aveuabó,  haciendo  luego  provisión 
para  seis  dias,  partió  y  se  fué  á  Gadiar,  llevando  bajo  de 
sus  órdenes  todo  el  escuadrón  turquesco  á  punto  de 
guerra.  Benalguacil  tuvo  noticia  desta  partida  de  los  tur- 
cos por  su  dama ,  que  le  dio  cuenta  dello ,  así  como  de 
que  el  reyecillo  l^s  enviaba  un  correo  con  la  orden  que 
habían  de  guardar,  y  como  hombre  agraviado  discurrió 
algún  ardid  para  darle  la  muerte.  No  halló  otro  mejor  que 
inducir  á  los  mismos  turcos  á  que  matasen  al  reyecillo, 
poniéndolos  desde  luego  mal  con  él ;  y  hecho  el  plan  de 
su  traición,  tomó  consigo  cien  arcabuceros,  amigos  y  de 
su  confianza,  que  también  estaban  descontentos  con  el 
rey,  y  se  fué  la  vuelta  de  Gadiar.  En  el  camino  encontró 
el  correo  que  llevaba  los  despachos,  le  mató,  se  los  tomó, 
y  habiéndolos  abierto  vio  la  orden  que  llevaba  para  Ave- 
nabó  y  los  turcos.  Esta  decía  asi : 

«  Amado  primo :  me  haréis  placer  si  asi  como  el  mensa- 
» jero  os  alcance  con  mi  despacho  os  partís  para  Pitos  de 
■  Ferreira,  y  dad  orden  de  que  lleguéis  allá  antes  del  anta- 
9  nacer,  que  es  cosa  importante.  Estando  allf ,  tendréis 
» luego  de  mf  otro  aviso,  el  cual  guardareis  como  os  fuere 
»  mandado.» 

Entendido  esto  por  Benalguacil,  acabó  de  confirmar  la 
traición  que  tenia  en  su  pecho,  provocado  de  rabiosos 
celos  contra  el  tirano ;  y  sabiendo  que  el  reyecillo,  por  no 
saber  escribir  bien  el  arábigo,  tenia  que  valerse  para  esto 
de  un  secretario  llamado  Moiajar,  el  cual  andaba  también 
ft  la  sazón  agraviado  de  un  mal  tratamiento  que  le  habla 
hecho,  y  era  pariente  muy  cercano  de  Benalguacil,  á  quien 
acompañaba  por  favorecerle  en  cuanto  pudiera,  leído  y 
entendido  que  fué  por  eUos  el  despacho,  le  rompieron,  y 
Moxajar  formó  otro  baj(^del  dictado  de  Benalguacil,  que 
decia  desta  suerte : 

t  Amado  y  querido  prímo,  valeroso  capitán  del  bando 

>  turquesco :  á  mi  corona  conviene  que  á  todos  los  turcos 
» les  deis  cruda  muerte,  porque  roe  tienen  agraviado,  in- 

>  tentando  dármela  á  mi  y  alzarse  con  el  reino.  Para  ha- 
»  cerlo  mejor,  asi  como  este  mensajero  llegue,  aunque  sea 
»  de  noche,  saldréis  á  toda  priesa  con  la  gente,  é  iréis  á 

>  alojaros  á  Mecina,  por  el  camino  que  sea  mas  cercano. 

>  Cuando  estéis  en  Mecina,  i  los  turcos  alojados  en  su  po- 
»  sada,  daréis  orden  para  que  al  punto  de  la  media  noche 
»  cada  huésped  mate  al  suyo ;  y  para  esto  ahi  va  Benal- 

>  guacil  coD  cien  arcabuceros,  que  os  podrá  dar  favor  y 
«  ayuda.  Asi  como  los  turcos  sean  muertos,  dadle  también 

>  erada  muerte  á  Benalguacil,  porque  lo  merece,  y  desto 
t  sabréis  después  la  causa.» 


Estendtdo  este  falso  despacho,  firmado  de  la  mano  de 
Moxajar,  y  cerrado  del  mismo  modo  que  acostumbraba 
hacerlo  con  su  señor,  Benalguacil  partió  luego  para  el 
punto  en  donde  estaba  Avenabó  con  el  escuadrón  tur- 
quesco :  ya  le  habia  llegado  un  correo  con  orden  para 
que  estuviese  alojado  en  Mecina  hasta  que  se  tomase 
otra  disposición.  Avenabó  acababa  de  leer  este  despacho 
cuando  llegó  Benalguacil  con  sus  cien  arcabuceros,  y  le 
entregó  el  otro  que  era  falso.  Después  que  Avenabó  le 
hubo  leído,  se  quedó  espantado  de  un  mandamiento  tan 
cruel ;  y  muy  confuso,  no  sabia  qué  hacer,  ni  qué  decir, 
sino  suspirar  y  agitarse.  Ño  podía  decidirse  á  ejecutar  una 
maldad  tan  grande  como  la  de  dar  muerte  á  aquellos  que 
habían  pasado  el  mar  por  darle  ayuda  á  su  prímo,  y  que 
tan  bien  le  habían  servido  durante  una  guerra  que  aim  no 
estaba  fenecida.  Benalguacil,  luego  que  vió<al  capitán 
Avenabó  tan  confuso,  y  que  mostraba  gran  despecho  en 
su  semblante,  conociendo  que  era  tiempo  oportuuo  de 
entablar  su  traición,  le  habló  desta  manera : 

c  Valeroso  capitán,  de  clara  y  real  sangre  descendiente^ 
de  ánimo-generoso,  y  de  no  menos  valor  que  tus  pasados 
fueron :  un  caso  quisiera  decirte,  y  no  sé  si  lo  haga.  El  rey 
me  envia  á  tí  con  cien  arcabuceros,  para  que  te  ayude  y 
favorezca  en  una  pretensión,  mas  bien  detestable  que 
acertada ;  verdad  es  que  el  vasallo  debe  ser  leal  á  su  se- 
ñor, y  hacer  en  todo  su  mandamiento ;  mas  si  es  caso  de 
traición,  me  parece  que  no  queda  desobligado  haciéndola 
por  su  señor.  Veamos  ahora,  valeroso  Avenabó,  '¿  en  qué 
razón  clara  cabe,  ó  qué  real  pecho  consiente  que  una 
buena  obra  se  pague  con  tanta  crueldad  como  quiere 
usar  el  rey. tu  prímo  con  aquellos  que  tan  bien  yleal- 
mente  le  han  servido,  elevándole  al  estado  en  que  está 
de  tanta  alteza?  ¿  Qué  le  ha  hecho,  df,  el  bando  turques- 
co, ó  en  qué  le  puede  haber  ofendido?  ¿Por  ventura  es 
ofensa  haber  pasado  el  mar  de  Berbería  para  darle  socor- 
ro? ¿Se  ha  sentido  agraviado  de  que  el  Ochali,  rey  de 
Arjel,  condescendiera  á  sus  ruegos,  enviándole  un  so- 
corro tah  bueno,  y  armas  y  provisiones  para  salir  con  su 
pretensión,  y  estar  puesto  en  el  cuerno  de  la  luna  ?  ¿  Acaso 
les  ha  hallado  en  alguna  deslealtad,  ó  no  han  hecho  el 
deber  en  cualquiera  ocasión  ?  ¿  Quiénes  son  los  que  se  han 
hallado  mas  pronto  en  los  encuentros  de  mayor  peligro,  y 
los  primeros  que  se  han  presentado  á  la  batalla  ?  Ninguno 
por  cierto  se  ha  mostrado  al  enemigo  con  mas  intrepidez 
y  denuedo  que  los  turcos ;  ¿pues  qué  crueldad  y  desagra- 
decimiento es  este  de  mandar  que  muera  el  bando  turco? 
No  sé  qué  me  diga,  ni  de  lo  que  desto  sienta,  sino  que  tu 
primo  el  rey,  indigno  de  tal  nombre,  quiere  vender  nues- 
tra sangre ;  y  quien  no  lo  conozca  no  tiene  sentido.  Pues 
tá,  claro  Avenabó,  que  gobiernas  las  turquescas  bande- 
ras, ¿qué  dices  desto?  qué  puedes  esperar  de  un  tirano? 
Veo  que  los  capitanes  mas  principales  que  estaban  en  su 
campo  le  han  quitado  la  obediencia  y  se  han  retirado. 
¿QuSesde  Gíroncillo?  ¿Bó  está  Zarrea?  ¿A  dó  se  fué 
Abenuaíle?  ¿Qué  es  del  Derri,  que  el  tirano  mandó  dego* 
llar?  ¿Dónde  está  el  Rocaime,  y  otros  muchos  hidalgos 
que  seguían  sus  banderas  á  espensas  de  sus  bienes?  No  le 
hartan  de  sangre  trescientos  y  cincuenta  «oldados  dego- 
llados ;  no  le  hartan  de  dinero  tantas  haciendas  usurpa- 
das ;  no  se  abstiene  de  doncella  que  le  parezca  que  le 
puede  dar  contento.  ¿Y  cuántas  no  ha  estuprado?  ¿Guan- 
tas casadas  no  ha  quitado  á  sus  maridos  ?  Veinte  y  dos 
mujeres  le  conozco,  y  se  sirve  sin  embargo  de  todas  las 
demás,  no  guardando  ley  ni  amistad.  ¿Pues  qué  tirano 
hubo  que  tal  hiciese  impunemente?  Yo  no  hallo,  ó  claro 
Avenabó,  que  haya  tigre  tan  cruel,  áspid  tan  venenoso, 
fuego  que  tanto  abrase,  ni  torbellino  que  tanto  asuele. 
Duélete  pues  de  ti  y  de  todos  los  que  siguen  las  militares 
banderas ;  sé  advertido,  y  tomando  ejemplo  en  cabeza 
ajena ,  imagina  que  sobre  la  tuya  podrá  venir  otro  terre- 
moto semejante.  Ya  ves  el  fin  que  tendrá  la  g  erra  que 


644 


CINES  PÉREZ  be  BITA. 


traemos  entre  manos,  si  los  turcos  niüeren,  y  los  capita- 
nes principales  del  campo  andan  fuera  de  la  obediencia 
de  su  señor.  ¿  Qaé  será  de  todos  nosotros ?¿ Quién  nos  ha  de 
defender?  ¿  Quién  acaudillará  las  escuadras?  ¿Quién  ven- 
drá aconsejo  en  los  casos  de  guerra?  ¿Qué  cuenta  se  dará 
al  Ochali ,  rey  de  Aijel  ?  ¿Qué  concepto  formará  el  Gran 
Señor  del  reino  granadino  y  sus  gentes?  ¡Oh,  Avenabó 
ilustre,  á  quien  real  sangre  alimenta.  Derriba  al  tirano,  y 
sé  rey  en  su  lugar ;  no  aguardes  á  que  mañana  te  postro 
por  tierra,  sin  consideración  á  tus  buenos  y  leales  servi- 
cios ;  recoge  á  los  capitanes  ausentes,  consuela  á  los  sol- 
dados, muestra  á  todos  tu  real  y  agradecido  pecho,  man- 
ten en  paz  y  amor  á  ios  tuyos,  estima  el  bando  turquesco, 
y  sígase  la  guerra,  que  yo  te  doy  mi  palabra  de  que  el 
hado  nos  sea  favorable,  que  el  bando  granadino  salga  con 
su  pretensión,  y  que  á  ti  se  atribuya  la  gloría  de  sus  cre- 
cidas hazañas  y  victorias,  como  es  costumbre  atribuirlas 
á  los  valerosos  reyes  y  esforzados  capitanes.» 

Muy  atento  había  estado  Avenabó  Audalla  á  todo  el  ra- 
zonamiento de  Abenalguacil,  encajándosele  luego  en  el 
entendimiento  dos  cosas :  la  una  el  temor  del  tirano,  y  la 
otra  el  nombre  de  rey,  sacándole  la  segunda  de  los  apu- 
ros de  la  primera.  Y  como  sea  natural  en  los  hombres  el 
deseo  de  subir  y  valer  mas,  desde  luego  aceptó  en  su  co- 
razón el  reinado.  Maravillábale  mucho  la  traición  de  Aben- 
humeya  contra  los  turcos  sin  haberle  ofendido,  y  echaba 
de  ver  que  era  verdad  lo  que  decia  Benalguacil,  de  que 
por  la  Urania  de  su  primo  muchos  capitanes  y  otras  gen- 
tes principales  se  hablan  retirado,  causando  en  el  campo 
grande  detrimento,  y  poniendo  á  todos  en  peligro  de  per- 
derse. Acudió  pues  á  dos  buenos  medios:  el  uno  prove- 
choso al  común  del  reino,  y  el  otro  dirigido  á  la  mayor 
honra  y  grandeza  suya,  animado  ya  del  deseo  de  reinar. 
Con  estos  designios  respondió  asi  á  Benalguacil :  tpor 
cierto  habéis  hablado  como  hombre  valeroso  y  de  buena 
consideración  en  las  cosas  de  alta  importancia.  Yo,  aun- 
que no  quiero  ser  rey  ni  mi  corazón  abriga  tal  deseo, 
tengo  interés  en  que  se  mire  por  el  bien  de  todos,  y  se 
corte  el  mal  que  de  semejantes  Uranias  puede  resultar,  y 
por  donde  nos  viniéramos  á  perder ;  y  asi  bueno  es  para 
evitar  tales  peligros  quitar  á  un  Urano  el  mando  y.  go- 
bierno que  ahora  Uene,  pues  no  faltará  rey  á  quien  de  de- 
recho le  venga,  y  que  dirija  las  cosas  saludablemente.  Vos, 
qiie  sois  de  tan  buen  seso  y  prudente,  disimulad,  y  en 
vuestra  presencia  se  comunicará  el  caso  á  los  dos  valero- 
sos capitanes  tureos;  consultemos  su  ánimo,  que  si  ellos 
nos  son  propicios,  todo  quedará  pronto  remediado,  el  ejér- 
cito estará  seguro,  y  la  guerra  pasará  adelante,  placién- 
dole á  Naboma.»  Diciendo  esto,  mandó  luego  que  los 
cien  soldados  de  Abenalguacil  fuesen  alojados  con  los  de- 
más turcos,  y  tomando  á  este  de  la  mano,  le  llevó  á  su 
posada,  donde  estando  juntos  envió  á  llamar  á  los  dos  ca- 
pitanes turcos,  previniendo  que  tenia  que  tratar  con  ellos 
cierto  caso  reservado  y  de  grande  importancia.  Luego 
pues  que  todos  estuvieron  reunidos,  cerrada  la  puerta 
del  aposento  y  sentados  en  sus  sillas,  el  capitán  Audalla 
Avenabó  les  habló  desta  manera : 

c  Valerosos  turcos,  fuertes  capitanes,  acostumbrados  á 
seguir  con  indomable  esfuerzo  las  otomanas  banderas ,  y 
que  ahora  en  España  asisUs  á  las  granadinas ,  por  cuyo 
favor  y  auxilio  os  habéis  hecho  dignos  de  dobles  pagas  y 
de  eterno  reconocimiento ,  adquirido  por  vuestro  afán  y 
trabajo  en  la  guerra  que  llevamos  contra  los  crisUanos: 
habéis  de  saber  que  por  mi  parte  y  la  de  todo  el  escuadrón 
moriiico  sois  queridos  y  esUmados ,  como  merecéis  por 
vuQStras  obras.  Solo  hay  uno  que  haga  punta  á  vuestro 
valor,  no  mirando  que  está  obligado  á  seros  agradeci- 
do ;  antes  bien  ciego  á  este  conocimiento ,  en  lugar  de 
galardonaros  y  recompensaros  como  correspondía  á  vues- 
tro mérito ,  manda  tiránicamente  que  en  pago  de  vuestro 
esfuerzo  se  os  mate,  y  á  rol  que  sea  el  ejecutor  de  ta- 


maña maldad  y  de  ona  sentencia  tan  Injusta.  Pero  como 
yo  procedo  de  sangre  real ,  y  no  cabe  en  mi  ánimo  gene- 
roso acceder  á  tal  propuesta ,  considerando  por  el  con- 
trario que  habéis  sido  gran  parte  de  nuestro  remedio ,  y 
que  por  vuestro  esfuerzo  hemos  llegado  á  la  grandeza  que 
no  tendríamos  sin  vosotros ,  quiero  aclararme  mas,  y  ha- 
ceros saber  que  Abenumeya  Muley  es  el  autor  deste 
atentado.  Pero  también  espero,  con  el  favor  de  Mahoma, 
que  el  designio  no  pasará  adelante ,  porque  tengo  pensa- 
do impedir  que  un  Urano  tan  cruel  gobierne  mas  el  impe- 
rio granadino.  Para  esto ,  pues  sois  gente  valerosa,  quie- 
ro que  al  principio  me  favorezcáis ,  para  que  yo.  pueda 
flivorecerofi  luego.  Sois  en  todo  cuatrocientos ,  y  Abenal- 
guacil tiene  á  sus  órdenes  otros  cien  arcabuceros ,  la  cual 
flierza  es  bastante  para  la  primera  entrada ;  pues  muerto 
el  tirano  todo  el  campo  estará  de  nuestra  parte  9  halláo- 
dose  harto  ya  de  tanta  sinrazón ,  y  mirando  como  justo 
castigo  su  desgracia.  Los  ausentes  capitules  se  redudrin 
al  servicio  de  las  banderas  granadinas ;  quitado  de  en- 
medio  el  autor  de  los  agravios  y  el  monstruo  que  loa 
ha  ahuyentado.  Para  que  veáis  la  verdad  de  lo  que  digo, 
y  de  que  en  mi  pecho  no  se  abriga  traición  ni  deseo  de 
gobernar,  tomad  esa  carta  y  leedla,  que  ella  será  la 
prueba  mas  cabal. » 

Diciendo  esto  Avenabó  sacó  la  carta,  y  se  la  dio  á  los 
capitanes  turcos  Caracacha  y  Blami ,  que  dieron  crédito  á 
su  contenido ,  no  podiendo  apurar  la  falsedad.  ¡  Oh  trai- 
ción bien  enlabiada  contra  aquel  mismo  que  la  habia  he- 
cho á  Dios  y  á  su  rey  1 1  Oh  mezquino  Femando  de  Valor! 
cuan  justamente  viene  el  cielo  á  descargar  sobre  Ü  por 
tus  maldades !  Leida  la  carta  por  los  valerosos  turcos, 
que  quedaron  atónitos  de  semejante  traición ,  se  resolvió 
al  pun  to  tomar  venganza  de  aquel  que  nada  sabia  della; 
mas  Dios  lo  queria  asi  por  los  pecados  del  desventurado 
reyecillo.  Caracacha  le  dyc  á  Avenabó :  c  tú  has  procedí- 
do  como  corresponde  á  la  sangre  real  de  donde  vienes,  y 
por  eso  serás  rey ,  á  pesar  de  todo  el  mundo  que  lo  es- 
torbara :  desde  este  punto  te  juramos  por  tal ,  y  te  pro- 
metemos no  desamparar  tus  reales  banderas  hasta  morir, 
ó  dar  Gn  y  caboá  la  guerra  comenzada.  Si  fuere  menester, 
yo  escribiré  á  mi  rey  el  Ochali  para  que  envié  luego  de 
socorro  mil  turcos,  que  pienso  lo  hará  á  mi  ruego.  Con 
esto,  partamos  luego  esta  noche,  y  vamos  á  Andarax,  don- 
de tomarás  la  corona ,  y  nosotros  tomaremos  venganza  de 
tamaño  agravio,  guardándose  entre  tanto  mucho  secreto.  1 
Habiéndose  acabado  este  trato  y  concierto  contra  el  des- 
venturado reyecillo ,  se  salieron  todos  disimuladamente 
del  aposento  aguardando  la  venidera  noche ,  y  teniendo 
pronta  la  gente  para  marchar  cuando  la  fuese  mandado. 
Los  dejaremos  pues  aderezando  su  partida ,  para  tratar 
de  otras  cosas  tocantes  á  nuestra  historia ,  y  volver  al  de 
Vélez ,  habiendo  puesto  primero  un  romance  dé  lu  pa- 
sado. 


Abeabnmeyt  conlento 
Kn  Andarax  reiidia : 
Tratando  en  eonveraaeion 
Con  Benalfuacil  on  día 

De  las  damas  mas  hermosas 
De  toda  la  serranía, 

Y  él  habiendo  referido 
Aonellas  qne  conocía ; 

Le  hablo  Benalguacil 
De  una  amiga  que  t«nia ; 
•  He  has  haJKlaao  de  tas  damas, 
Seflor,  yo  hablo  de  la  mía. 

Que  no  la  hay  mas  hermosa 
Kn  toda  la  Andalucía : 
Blanca  es  y  colorada. 
Como  la  rosa  mas  flna ; 

Tafie,  dansa,  canta;á  eftremo, 

2ue  es  un  encanto  el  oiría ; 
s  mosa  bella  y  graciosa. 
Nadie  tIó  tal  en  su  vida^ 

Abenhameya  de  oirio 
Siente  de  amor  la  herida. 
■  Si  le  pluguiese,  Alguacil, 
Esa  dama  ver  querría. 
Solo  por  verla  danxar 

Y  cantar  con  melodía.! 


Por 


Alnacil  ee  lo  promete 
>r  Btcerie  cortesía, 


T  «qnella  noche  la  Uevn 
Adonde  Muley  vivía. 

Cantó  la  hermosa  ñora, 
T  dansó  como  sabia ; 
Base  enamorado  della 
Abenhumeyn ;  y  decia 
A  Alguacil  que  se  la  diese 
Qne  á  él  no  le  fUtariaa. 

Alguacil  dice  que  no. 
Porque  la  dama  es  so  prima 
T  qno  se  qnlere  oaaar 
Con  ella,  que  era  su  vida. 

Abenbnmeya  se  enofa, 
T  i  Benalguacil  decía, 

Íue  le  haria  prender 
i  en  algo  contrad^ia. 

Con  esto  llama  A  la  gnwSiai 
Abenalguacil  bula. 
Defendiéndose  de  lodoe, 
Y  á  la  sierra  ae  subía, 
Bn  donde  halld  otros  anches 
A  auien  Muley  perseguía. 

Celoso  y  desesperado 
Muy  grande  tmiclen  urdía. 
Haciendo  an  deapacho  falso 
A  Avenabó  y  sn  cmdrflla, 

auepaieeiadolny 
altado  pacata  sn  onna, 


Ba  el  cual  manda  que  laeco 
Sin  «(uardar  mIo  va  dia, 
Dtg4eUe  É  todaí  los  turcos, 
Qofl  a*  eoia  quo  convenía. 

Tomd  Avonabó  la  Arden, 

Y  Tltta  ra  alevosía. 

Se  la  revela  á  tos  turcos, 

Y  les  dice  que  cumplía 
■atar  al  rubí  reyeclUo, 


Que  asi  matarloa  quería. 

Los  turcos  ordenan  luego 
Para  Andarax  la  salida, 
Y  dar  cumplida  vengania 
Al  agravio  que  suman. 

Aquí  pues  los  dejaremoi 
Ordenando  su  parúda. 
Por  decir  de  nuestra  historia 
Lo  que  cumple  que  ahora  alga. 
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aquel  encierro »  sin  poder  vengarse ,  tomaban  piedras  y 
palos  gruesos  para  tapar  los  agujeros  por  donde  les  venia 
el  daño ,  y  que  por  ellos  no  pudiesen  meter  ios  dé  afuera 
los  eafiones  de  sos  arcabuces.  Muchos  de  los  moriscos, 
trepando  por  las  paredes  y  ayudándose  unos  á  otros ,  su- 
bían á  los  tejados,  desde  donde  hacían  á  los  cristianos  el 
mal  que  podían ,  disparándoles  piedras  y  tejas ,  andando 
asi  el  negocio  tan  revuelto  y  encarnizado ,  qae  á  no  po- 
nerse pronto  remedio ,  toda  la  ciudad  corriera  grande 
peligro.  La  dicha  casa  del  duque  de  Alba ,  llamada  la 
Tercia ,  ardía  por  todas  parles ,  y  juntamente  todas  las 
profisiones  y  frutos  que  habla  en  ella  de  leña  ,  cáñamo, 
lino,  trigo,  cebada,  aceite  y  demás  artículos  semejan* 
tes ,  de  modo  que  ponia  temor  y  espanto  aquel  espectá- 
culo .entre  el  alboroto ,  confusión  y  estrago  de  los  dos 
bandos. 

Quiso  Dios  por  su  inflnita  bondad  que  amainase  aque- 
lla borrasca,  llegando  el  corregidor  en  compañía  de 
muchos  caballeros  principales ,  de  bastantes  soldados  y 
gente  armada ,  que  hicieron  retirar  de  la  Tercia  á  la  parte 
cristiana  amotinada ,  cortándose  aquel  escándalo  antes 
que  la  noche  cubriese  el  suelo  de  sus  oscuras  tinieblas. 
Retirados  los  cristianos  pudo  el  corregidor  socorrer  á  los 
moros  de  la  Tercia  que  no  quedaron  muertos  ó  heridos; 
pero  muchos  dellos  hablan  huido  por  los  tejados ,  y 
otros  salieron  entonces  de  la  ciudad  y  se  refugiaron  en 
Galera ,  donde  ñieron  bien  recebidos  de  los  que  estaban 
dentro.  Por  ellos  supieron  estos  lo  que  había  pasado  en 
Huesear,  y  los  de  la  ciudad ,  recelosos  de  algún  peligro, 
se  pusieron  al  punto  sobre  las  armas  haciendo  cuerpo  de 
guardia. 

El  capitán  Maleh ,  después  de  haber  enviado  á  Galera 
los  doscientos  soldados  que  tenia  prometidos,  había  tam* 
bien  empeñado  su  palabra  sobre  ir  personalmente  á  la 
defensa  deste  pueblo ;  y  sabiendo  que  los  de  Huesear 
no  solo  hablan  salido  de  alU  descalabrados,  sino  que  des- 
pués hablan  alevosamente  asaltado  á  los  moros  inermes 
que  tenían  encerrados  en  la  ciudad ,  salió  de  Purchena 
con  diez  mil  hombres,  todos  buenos  tiradores ,  y  toman- 
do la  vuelta  de  Cantería ,  se  metió  por  la  rambla  del  Box, 
llegó  á  la  boca  de  Oria ,  y  atravesando  la  sierra  del  Cbi- 
ribel ,  tierras  del  marqués  de  Vélez ,  llegó  á  Orce ,  donde 
le  estaban  aguardando;  a|Ii  dejó  doscientos  hombres  para 
custodia  y  presidio  de  aquella  fortaleza ,  y  pasando  á 
Galera  durante  el  silencio  de  la  noche,  metió  dentro  otros 
doscientos,  y  algunos  turcos  entre  ellos.  En  seguida  pasó 
con  su  escuadrón  á  la  huerta  y  viñas  de  Huesear,  donde 
todos  se  emboscaron  sin  ser  sentidos ,  ni  que  tuviese  na- 
die noticia  dellos.  Venida  el  alba ,  los  de  la  ciudad  estan- 
do sobre  las  armas  acordaron  de  ir  á  dar  mía  vuelta  sobre 
Galera ;  y  para  que  la  gente  estuviese  apercebida,  se  toca- 
ban cajas  y  las  trompetas  de  la  caballería.  Luego  vino 
noticia  de  {pie  Orce  se  habla  levantado  entrándole  gente 
de  socorro,  y  que  en  sus  torres  tenia  banderas  mo- 
ras. Quisieron  los  cristianos  ir  á  Orce  Inmediatamente ,  y 
estando  para  salir  tocaron  á  misa  de  nuestra  Señora  las 
campanas  de  la  iglesia  mayor.  Los  de  Maleh ,  que  estaban 
emboscados  esperando  á  que  se  abriesen  las  puertas  de 
la  ciudad  para  entrar  en  ella  de  tropel ,  luego  que  oyeron 
las  campanas ,  las  cajeas  y  trompetas,  creyeron  haber  sido 
sentidos  en  la  ciudad,  y  para  que  no  los  cogieran  desa- 
percebidos  se  salieron  á  lo  raso  de  las  viñas,  que  era  par- 
te muy  segura  para  que  los  caballos  no  les  pudieran 
dañar. 

Luego  que  los  cristianos  de  Huesear  principiaron  á  salir 
por  las  puertas,  descubrieron  las  banderas  del  Maleh,  te- 
niendo por  milagro  aquel  suceso :  ya  era  el  día  claro,  y 
gritando  todos  arma,  arma,  moros,  morot,  salieron  ca- 
balleros y  peones  valerosamente  para  lanzar  de  alli  á  los 
moros ;  pero  estos  eran  todos  tiradores ,  y  por  las  viñas, 
no  pudiéndoles  eptrar  los  caballos ,  peleaban  á  sn  salvo 


CAPITULO  XVIL 

Q«e  Iftla  dal  lavanlamlenlo  de  Galera  ,7  'cómo  el  de  Véleí  ftaé  sohre 
oHa  7  la  cered.  Pónese  también  la  muerte  del  re7eclUo  por  loa  turcos. 

Corriendo  la  voi  de  la  gran  potencia  del  reyecillo  por 
todos  los  lugares  de  los  moriscos ,  y  que  además  de  es- 
tar 80  campo  muy  bien  armado  aguardaba  todavía  socor- 
ros de  Beiberia,  los  de  la  villa  de  Galera  acordaron  de 
levantarse.  Esta  villa  era  muy  fuerte  y  populosa ;  y  aun- 
que estaba  en  tierra  de  cristianos ,  tenia  al  lado  á  la  ciu- 
dad de  Huesear,  que  podría  dar  mucha  gente  de  moros 
andaluces  muy  valerosos ,  y  también  otro  lugar,  llamado 
Orce,  q|«^4evantándose  pondría  bastantes  militares  bien 
armados  biyo  de  las  moras  banderas.  Los  de  Galera  co- 
manlcaron  su  designio  á  los  moros  de  Huesear  y  de  Orce, 
y  los  haltoron  propicios;  en  vista  de  lo  cual  escribieron 
al  Maleh  de  Purchena  dándole  cuenta  de  su  Intento,  y 
rogándole  que  les  enviara  alguna  gente  de  secreto  para 
abarse.  El  Maleh  les  envió  luego  doscientos  soldados 
bien  armados ,  y  entre  ellos  algunos  turcos ,  diciéndoles 
qae  sallaran  sin  miedo ,  porque  él  iría  á  socorrerlos  con 
mas  gente ,  y  esto  mismo  escribió  á  los  de  Huesear  y  Or- 
ce. Los  de  Galera  no  aguardaron  mas  para  poner  bande- 
ras moras  en  su  castillo  y  por  todas  las  murallas,  hacien- 
do zambra  y  zalá  públicamente.  Gomo  los  moros  de  Hues- 
ear estaban  incorporados  con  cristianos  viejos ,  no  osaron 
levantarse  al  mismo  tiempo  que  sus  vecinos ,  y  aguarda- 
ron á  que  antes  viniese  el  Maleh :  lo  mismo  concertaron 
loa  de  Orce. 

Los  cristianos  de  Huesear ,  que  eran  muchos  y  valero- 
sos ,  se  pusieron  luego  en  arma ,  y  tanto  á  los  mancebos 
moriscos  de  la  ciudad ,  como  á  todos  aquellos  de  que  po- 
dían recelarse ,  los  encerraron  en  una  casa  grande  que 
llamaban  la  Tercia ,  donde  se  recogían  los  diezmos  pro- 
pios del  duque  de  Alba ,  y  otros  frutos  de  la  tierra,  como 
trigo,  cebada ,  vino ,  lino',  cáñamo  etc.  A  otros  que  no 
eran  de  tanta  confianza  los  pusieron  en  la  cárcel  y  en 
mazmorras.  Con  esta  seguridad  los  cristianos  de  Huesear 
tomaran  á  toda  priesa  la  vuelta  de  Galera ,  muy  dispues- 
tos á  saquearla  y  quemarla ,  degollando  á  sus  moradores 
levantados;  pero  no  les  avino  como  lo  pensaban ,  porque 
U^gando  á  Galera,  y  creyendo  entrar  alli  fácilmente, 
dieron  con  mucha  Áiria  la  voz  de  Santiago  y  á  ellos ,  y  al 
niismo  tiempo  recebieron  de  los  de  adentro  una  descarga 
tan  fetal  de  arcabucería ,  que  muchos  dellos  quedaron 
muertos  en  el  campo.  Otros,  queriendo  entraren  el  pue- 
blo, tnbaron  una  batalla  cruda  y  sangrienta  con  los  que 
defendían  la  entrada ,  que  eran  muchos  y  valerosos ,  y  los 
cristianos  llevaban  lo  peor.  Visto  esto  y  que  todos  sus 
esfuerzos ,  desde  la  mañana  basta  mas  de  mediodía ,  no 
alcanzaron  á  vencer  el  Impedimento  de  la  entrada,  y  que 
se  destruían  sus  banderas ,  acordaron  los  cristianos  la  re- 
tirada y  volverse  á  Huesear ,  llevando  los  muertos  y  he- 
ridos que  tuvieron. 

Llenos  de  coraje ,  y  ansiosos  por  vengar  la  iqjaria  y 
daño  que  habían  recebido  en  Galera ,  asi  como  llegaron  á 
Huesear  se  agolparon  en  tropel  á  la  Tercia  donde  estaban 
encerrados  los  moriscos ,  y  con  el  grito  espantoso  de 
mneran  los  enemigos  de  la  fe  eatóliea^  agujerearon  con 
barrenas  de  cubos  de  carros  las  puertas  dered¡fldo,y 
por  alli  disparabMi  los  arcabuces  sobre  aquella  canalla 
reunida,  matando  á  muchos  dellos.  Parecía  hundirse 
la  chidad  con  hi  gritería  que  andaba;  era  tanta  y  tan  es- 
pesa la  humareda  de  la  pólvora ,  que  no  se  velan  los  irnos 
á  los  otros;  y  desesperados  los  moros  de  verse  matar  en 
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y  coD  venma.  Los  ma&  esforzados  y  que  mayor  dafio  ba- 
cian  eran  los  turcos ;  coo  todo  eso  fué  tan  grande  el  valor 
de  los  cristianos ,  que  mataron  mas  de  mil  moros ;  y  á 
los  otros  apretaron  tanto  que  los  empujaron  hasta  el 
pueblo  de  Galera ,  donde  haciéndose  fuertes  se  trabó  de 
nuevo  una  grande  y  sangrienta  batalla.  Mientras  pasaba 
esto ,  los  cristianos  que  quedaron  de  guarnición  en  la  ciu* 
dad ,  teniendo  aviso  de  que  algunos  del  bando  del  Maleb 
habían  entrado  en  los  arrabales ,  y  pensando  que  algunos 
estarían  escondidos  en  la  Moreria ,  dieron  contra  ella  fu* 
riosamente,  diciendo  :  t  este  es  el  dia  en  que  no  ha  de 
quedar  vivo  ningún  moro , »  y  principiaron  á  matar ,  he- 
rir,  robar,  y  pegar  fuego  k  las  casas  por  todas  partes,  de 
modo  que  cansaba  suma  compasión  «ver  aquella  crueldad 
que  ejercían  los  cristianos  encolerizados  contra  los  mo- 
ros :  Huesear  parecía  otra  Roma  ardiendo. 

Por  caso  dos  soldados  entraron  en  la  casa  de  un  moro 
rico,  como  es  costumbre  buscar  las  casas  mas  apuestas  en 
tales  ocasioni.es,  y  después  de  haber  saqueado  lo  mejor  do- 
lía, y  destruido  lo  demás,  hallaron  una  joven  mora  que  era 
la  mas  hermosa  de  todo  el  contomo :  los  dos,  codiciosos 
de  tal  presa ,  la  echaron  la  mano ,  diciendo  cada  cual  que 
era  suya ;  y  disputando  sobre  quién  se  la  habia  de  llevar, 
sacaron  las  espadas ,  tomadas  ya  de  la  sangre  de  los  mo- 
ros que  hablan  muerto ,  para  ofenderse.  A  esta  sazón  lle- 
gó allí  otro  ruin  soldado  y  de  malísimas  costumbres,  que 
viendo  á  los  dos  repuntados  y  próximos  á  matarse  por  la 
bella  mora ,  discurrió  que  para  ponerlos  eo  paz  no  habia 
otro  remedio  mejor  que  quitar  de  delante  la  ocasión  de  la 
pelea ;  y  asi  se  acercó  á  la  hermosa  doncella ,  y  coo  una 
crueldad  horrible  la  dio  dos  puñaladas  en  el  pecho ,  de 
que  al  punto  cayó  muerta,  moviendo  piedad  al  mismo  cie- 
lo. El  villano,  después  de  haber  ejecutado  esta  atrocidad, 
dijo  firiamente :  <  no  es  justo  que  dos  soldados  tan  honra- 
dos y  valientes  se  pongan  á  punto  de  quitarse  la  vida  por 
una  mujer  que  vale  tan  poco. »  Viendo  muerta  la  doncella 
tan  sin  culpa  y  con  tanta  crueldad  los  dos  soldados ,  im- 
pelidos de  sana  contra  el  matador ,  le  acabaron  á  estoca- 
das, diciendo:  cno  quedarás  sin  la  pena  de  la  maldad 
cometida,  villano  atroz ,  que  has  privado  á  la  tierra  de  la 
mayor  merced  que  la  hizo  el  cielo ,  criando  esta  hermo- 
sura; >  y  eu  seguida  se  salieron  de  la  casa  desconsolados, 
dejando  muerto  al  ruin  asesino,  que  era  natural  de  la 
Puebla  de  DooFadrique ,  y  junto  del  4  la  hermosa  don- 
cella ,  que  parecía  un  ángel  después  de  moeru.  A  este 
tiempo  el  corregidor  con  mucha  gente  armada  iba  sacan- 
do á  los  cristianos  de  la  Moreria ,  llevándose  á  unos  pre- 
sos ,  é  imponiendo  á  los  demás  que  no  saliesen  de  alli 
prontamente  pena  de  la  vida ,  con  lo  cual  se  cortó  el  da- 
fto ,  aunque  el  remedio  llegó  tarde ,  porque  ya  toda  la 
Moreria  estaba  ardiendo,  y  no  alcanzó  ninguna  diligencia 
para  apagar  el  fuego.  Apaciguada  esta  guerra  civil,  se  ha- 
lló el  cuerpo  de  la  hermosa  mora ,  y  se  espuso  en  la  pla- 
za, donde  á  todos  causó  su  muerte  profundo  dolor,  admi- 
rándose de  su  belleza  y  maldiciendo  la  villana  mano  del 
matador.  Movido  á  piedad  de  la  doncella  el  corregidor,  y 
maravillado  de  su  hermosura,  la  mandó  enterrar  honra- 
damente ,  y  que  encima  de  su  sepulcro  se  pusiera  una 
losa  blanca  con  el  siguiente  epitafio  : 

aafao  mi  grta  detMOluní, 
hado  terrible  y  fuerte, 
QDtt  le  me  diera  la  muerta 
Por  mi  granda  bermosura. 
Volunud  ruede  un  villano 

La  gente  de  Huesear  que  estaba  en  Galera  combatién- 
dola, tuvo  noticia  de  lo  que  habla  pasado  en  la  ciudad ;  y 
pensando  que  los  moros  se  hubiesen  rebelado,  levantando 
el  acero  y  dando  fin  á  la  batalla ,  se  fueron  allá  y  la  en- 
contraron apaciguada.  Los  moros  del  Maleb  y  los  de  Ga- 
lera fortificaron  grandemente  el  lugar,  levantando  dentro 
muchos  bastiones  y  poniendo  traveses  por  las  calles ,  de 
Oftanera  que  aunque  entrasen  los  cristíaoos  no  pudiesen 


Qua  yo  moriaaa  lumprano 
Por  quitar  una  contienda. 
Y  mi  muerte  fué  la  oftvnda 
De  un  caso  un  inliumano. 


andar  por  allí  sino  á  espensas  de  su  vida.  El  Maleb,  como 
discreto  y  bien  avisado,  considerando  que  aquel  logar  es- 
taba muy  dentro  de  la  tierra  de  los  cristianos,  y  que  por 
lo  mismo  seria  con  frecuencia  cercado  y  combatido » dejó 
en  ^\  para  su  presidio  cuatrocientos  hombres,  bravos  sol- 
dados,  y  con  el  resto  de  su  gente  partió  una  noche  para 
Purchena  por  los  mismos  pasos  que  habia  traído,  y  dejando 
en  Huesear  una  buena  parte  de  su  escuadrón ,  pues  pasa- 
ron de  quinientos  moros  los  muertos  á  manos  de  loa  cris- 
tianos. 

A  esta  sazón  estaba  en  Fiñana  el  marqués  de  Véltt  eon 
su  campo ,  y  como  supo  el  levantamiento  de  Galera  y  el 
aprieto  en  que  habia  estado  Huesear ,  marekó  luego  á 
Baza,  donde  halló  á  don  Antonio  de  Luna,  el  cual,  asi  come 
vio  que  el  marqués  habia  llegado  allá,  partió  al  ponto  para 
Granada  y  dio  cuenta  al  señor  don  Joan  de  todo  lo  qoe  ha- 
bia pasado  en  Gatera.  Su  Alteza  mudó  ir  á  las  Alpojairas 
al  duque  de  Sesa  con  seis  mil  hombres  para  que  pusiese 
fin  á  aquella  guerra.  Como  vio  el  de  Veles  que  don  Anto- 
nio de  Luna  se  habia  ido  á  Granada ,  y  que  habia  en  Basa 
bastante  gente  para  su  defensa,  marchó  hiego  con  so  gente 
á  Galera,  y  poniéndola  sitio  principiaron  entre  moroe  y  cris- 
tianos algunas  escaranmzas ,  en  las  cuales  estos  ülthnos 
.sacaron  la  parte  peor.  Viéndolo  el  marqués  mandó  bicer 
grandes  y  fuertes  trincheras  para  que  los  cristianos  pu- 
dieran tirar  á  su  salvo ;  pero  asi  que  alguno  descabria  so 
cuerpo  fiwra  de  la  trinchera ,  era  muerto  al  punto  por  los 
moros,  famosos  tiradores  qve  habla  dentro  del  poeUo.  Al 
marqués  se  le  habia  ido  gran  parte  de  su  campo  eo  Gala- 
horra  y  en  Fiñana,  y  para  rehacerle  tuvo  necesidad  de  en- 
viar por  gente  á  Lorca.  Desta  ciudad  salieron  al  punto  coa- 
tro  capitanes,  tres  de  infanteria  y  uno  de  caballerfa,  á 
saber :  Martin  de  LoriU,  nobilísimo  y  bizarro  soldado,  con 
doscientos  hombres;  Gómez  García  de  Guevara,  geotU 
hombre  y  gallardo  militar,  con  otros  dosdentós ;  Adrián 
Leonés ,  el  de  la  Albarca,  con  otros  doscientos ;  Alonso 
del  Castillo,  el  mozo,  ftié  de  capitán  déla  caballería,  lle- 
vando ochenta  caballos  con  gente  mny  bizarra  y  Incida. 
Estos  seiscientos  hombres  de  á  pié ,  y  los  ochenta  de  á 
caballo  salieron  de  Lorca  á  toda  priesa  para  el  campo  del 
marqués,  quien  con  ellos  quiso  un  día  dar  ua  asalto  á  Ga- 
lera, tomando  la  vanguardia  cierta  gente  de  Huesear ;  pero 
en  la  arremetida  fueron  muertos  y  heridos  muchos  cris- 
tianos :  los  de  Lorca ,  que  iban  entonces  de  batalla ,  se 
pasaron  á  la  vanguardia,  y  dieron  un  ataque  vigoroso,  de 
modo  que  hicieron  gran  daño  á  los  moros ,  mas  no  rece- 
bieron  menos,  y  les  convino  retirarse  hasta  las  trincheras. 
El  capitán  Lorita  que  iba  al  frente  de  los  de  Lorca ,  mos- 
trando aquel  dia  su  gran  valor ,  fué  muerto  de  un  balazo 
que  le  entró  por  debajo  del  peto ;  en  el  mismo  asalto  ma- 
ríó  de  otro  balazo  el  capitán  Adrián  Leonés,  dando  estas 
dos  muertes  grave  pesar  al  marqués ,  que  mandó  llevar 
sus  cuerpos  á  Lorca,  donde  fueron  enterrados  con  mucha 
pompa  y  doloroso  llanto,  por  ser  nobles  varopesy  de  gran 
valor.  Además  destos  murieron  otros  muchos  capitanes, 
alféreces  y  sarjentos  de  otras  parles  que  concurrieron  á 
aquel  ataque ;  y  reconociendo  el  marqués  que  Galera  no 
se  podía  tomar  sin  artillería,  no  consintió  qoe  se  la  arre- 
metiera de  nuevo,  sino  que  luego  dio  aviso  á  su  Alteza  de 
lo  que  pasaba  para  qoe  remitiese  lo  necesario  al  objeto 
de  tomar  y  arruinar  aquel  lugar,  que  era  muy  fuerte,  y  te- 
nia dentro  gran  defensa.  Estando  un  dia  el  marqués  en  on 
alto  reconociendo  la  situación  de  Galera,  y  el  lugar  mas  á 
propósito  para  colocar  la  artillería,  el  capitán  Fernando  de 
León,  que  le  acompañaba  con  el  mismo  objeto,  vio  que 
ciertos  niof^s  salieron  del  pueblo  á  mi  llano,  que  eran  las 
eras,  y  al  punto  pidió  licencia  al  marqués  para  Ir  ü  pelear 
con  ellos.  Este  quiso  disuadirselo ,  aconsejándole  que  los 
dejara  y  que' esperara  mejor  tiempo  y  ocasión  para  mos- 
trar su  valor.  Sin  embar^ro,  Fernando  de  León  prosiguió 
importunando  al  marqués  hasta  que  le  dijo,  qoe  poes 
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tanta  gana  teula  de  batirse  con  aquellos  moros,  hiciese 
lo  que  gastara.  Fernando  de  León,  tomando  cien  soldados 
de  doscientos  que  alH  había ,  se  despidió  del  marqués  y 
descendió  por  un  ramblizo  que  iba  á  dar  en  las  eras  donde 
estaban  los  moros ;  y  cuando  llegó  alli  los  acometjó  do 
improviso,  gritando :  Sanliagc  y  á  ellos.  Los  moros,  vién- 
dolos venir ,  casi  no  dieron  lugar  k  que  los  acometieran, 
porque  estaban  bien  armados,  y  parecía  haber  salido  por 
industria  para  aquel  caso ;  de  modo  que  entre  ambos  cuer- 
pos se  movió  al  instante  una  grande  y  terrible  escaramu- 
za, donde  el  valeroso  capitán  Femando  de  León  pudo  mos- 
trar todo  su  esfuerzo ;  pero  de  poco  le  sirvió  su  valentía, 
porque  en  un  punto  se  la  quitó  una  bala ,  dejándole  alli 
muerto,  casi  á  presencia  del  marqués,  que  los  estaba  mi- 
rando. Al  verse  faltos  de  su  ]efe  los  cristianos,  inciertos 
y  atemorizados,  pero  sin  dejar  de  pelear,  se  fueron  reti- 
rando basta  el  ramblon,  y  alli  los  abandonaron  los  moros, 
que  no  osaron  pasar  mas  adelante ,  recelosos  de  alguna 
emboscada :  en  esta  escaramuza  murieron  muchos  de  las 
dos  partes.  Los  moros  que  quedaron  se  metieron  en  Ga- 
lera con  los  despojos  cristianos,  llevándose  entre  ellos  la 
cabeza  de  Fernando  de  León ,  que  pusieron  luego  en  una 
pica  y  la  colocaron  en  la  punta  de  una  torre.  El  marqués, 
pesaroso  desta  desgracia ,  se  fué  de  alli  con  los  demás 
soldados  que  hablan  salido  del  real ,  donde  estuvo  aguar- 
dando la  artillería  y.  municiones  que  necesitaba  para  asal- 
tar en  regla  aquella  plaza. 

Ahora  nos  conviene  dejar  al  marqués  sobre  Galera ,  y 
volver  á  las  Alpujarras  para  declarar  el  fin  que  tuvo  la 
traición  de  Abeiialguacll  y  Avenabó.  Dice  pues  la  historia, 
que  asi  como  estos  acordaron  de  ir  á  Andarax  y  matar  al 
reyecillo ,  tomaron  el  camino  unawnoche ,  y  llegaron  allá 
antes  de  amanecer.  Al  momento  se  fueron  al  alojamiento 
del  rey,  y  abiertas  las  puertas ,  á  pesar  de  la  guardia ,  lie- 
garón  hasta  el  mismo  cuarto  y  hasta  la  misma  cama  en 
donde  estaba  durmiendo  con  dos  mujeres  al  lado.  En  me- 
dio del  aposento  había  una  hacha  de  cera  encendida,  á  la 
luz  de  la  cual  Abenhumeya  que  despertó  asustado,  reco- 
noció á  los  dos  capitanes  turcos,  á  su  enemigo  Abenalgua- 
cil,  y  á  su  primo  Avenabó ,  y  con  real  semblante  les  dijo: 
c¿qué  osadía  es  esta  de  entrar  en  mi  palacio  con  tanta 
violencia?»  El  capitán  Garacachale  respondió :  c traidor 
ahora  lo  verás  »  ;  y  llegándose  á  él,  sin  respeto  al  carácter 
de  rey,  le  echó  la  mano  el  primero,  y  en  seguida  Abenal- 
guacfl,  Avenabó  y  los  demás  turcos.  Luego  se  dio  por  per- 
dido Abenhumeya,  y  con  la  turbación  no  acertaba  á  hablar; 
pero  al  fin ,  esforzándose ,  les  preguntó  por  qué  causa  le 
trataban  de  aquella  suerte :  c  mírala,  dQo  Garacacba ;  y  sa- 
cando las  cartas  se  las  dio  para  que  las  leyese.  >  Luego 
que  las  hubo  leido ,  el  reyecillo  se  enteró  del  fin  de  la 
iraicion ,  y  así  dijo :  t  por  cierto,  amigos ,  y  por  el  santo 
Alá,  que  esta  es  una  calumnia ,  y  quien  la  ha  urdido  es 
Benalguacil ,  porque  le  tomé  por  fuerza  á  su  prima ,  que 
ahi  está  presente ;  la  firma  es  de  Moxajar,  que  solia  ser 
ni  secretario,  y  ahora  anda  por  ahí  decaído  de  mi  gracia ; 
por  manera ,  que  si  lo  miráis  sin  pasión ,  guardándome  el 
derecho  que  me  corresponde  de  justicia,  me  hallareis  sin 
culpa.  >  Los  turcos,  ciegos  de  enojo  contra  el  desventu- 
rado, no  le  admitieron  descargo  alguno ,  y  se  cerraron  en 
que  había  de  morir;  y  viendo  Abenhumeya  que  no  podía 
ser  menos ,  pues  nadie  habla  que  hablara  en  su  defensa, 
mirando  á  Benalguacil ,  le  dijo :  c  á  Alá  plegué ,  infame 
traidor,  que  por  la  misma  causa  que  muero,  mueras.  Y  tú, 
Avenabó,  que  tal  has  consentido,  pares  en  lo  que  yo  paro, 
y  en  mis  desdichas  procedas.  Una  cosa  os  sé  decir  á  to- 
dos,  y  es,  que  muero  cristiano ,  no  en  la  secta  de  Haho- 
ma,  que  desconozco.» 

Los  turcos ,  por  darle  mayor  pesadumbre ,  alzaron  por 
rey  á  Avenabó  delante  del,  y  todos  le  besaron  la  mano ;  al 
coial  espectáculo  dijo  el  reyecillo :  c  no  te  tengo  envidia, 
porque  al  fin  pararás  en  lo  que  yo  he  parado.  Desdichada 


ha  sido  mi  suerte,  é  infausto  fué  aquel  día  en  qtic  don  Pe- 
dro Maza  me  quitó  la  daga  de  la  cinta,  pues  por  eso  vine  á 
dar  inconsideradamente  en  tal  despeñadero. »  Los  turcos 
le  echaron  luego  una  soga  al  cuello ,  y  le  ahorcaron  eon 
crueldad.  Este  es  el  pago  que  suele  dar  el  mundo  á  los 
que  se  fían  de  promesas  vanas ;  y  asi  mire  cada  uno  cómo 
acabó  este  desventurado,  que  fué  tenido  por  rey,  y  muerlo 
á  manos  de  aquellos  mismos  que  le  habían  prestado  obe- 
diencia. Al  momento  fué  su  casa  saqueada ,  sacándose  do 
allí  muchas  cosas  ricas  y  cuarenta  mujeres  que  tenia  á  su 
servicio ;  se  dio  cuenta  del  suceso  á  la  milicia ,  que  se 
holgó  mucho  de  su  muerte,  porque  era  cruel ,  y  en  se- 
guida fué  enterrado ,  no  con  pompa  real  sino  como  suele 
hacerse  al  mas  infeÚz.  Todas  las  alhajas  que  se  encontra- 
ron en  la  casa  de  Abenhumeya  se  repartieron  entre  Ave- 
nabó y  los  dos  capitanes  turcos. 

Benalguacil  no  pensó  en  otra  cosa  que  recoger  á  su 
amada  prima  Zabara ;  mas  no  le  avino  como  pensaba,  por- 
que Huzen ,  capitán  de  los  turcos ,  luego  que  vio  la  her- 
mosura de  la  mora ,  quedó  prendado  della ,  y  tuvo  ánimo 
para  pretender  su  mano.  Benalguacil  le  dijo ,  que  no  for- 
mara semejante  propósito,  porque  Zahara  era  prima  suya, 
y  había  de  casarse  con  él,  como  entre  los  dos  estaba  con- 
certado. Huzen  insistió  en  que  no,  porque  él  la  quería  para 
sí  •  y  llevarla  á  Aijel  cuando  feneciese  la  guerra.  Sobre 
esto  los  dos  amantes  echaron  mano  á  las  armas,  y  se  ma- 
taran uno  á  otro  si  el  nuevo  rey  Avenabó  no  los  apaci- 
guara poniéndose  de  por  medio  y  tomando  en  depósito  á 
la  mora  para  dársela  después  al  que  tuviere  mas  derecho 
ó  á  quien  ella  prefiriera.  Toda  la  gente  se  quedó  maravi- 
llada de  ver  postrado  en  tierra  tan  pronto  á  aquel  que  ha  • 
bian  servido  como  á  rey ;  pero  como  el  vulgo  es  novelero, 
se  echó  pronto  al  olvido,  y  si  acaso  alguno  tuvo  pesar  dé 
la  muerte  de  Abenhumeya,  le  disimuló  y  no  lo  dio  á  enten- 
der. Desta  suerte  quedó  reconocido  Avenabó  por  rey  de 
los  granadinos,  y  fbé  coronado  con  grandes  fiestas.  De  allí 
á  poco  tiempo,  en  un  dia  claro  y  sereno,  mandó  que  se  jun  - 
tasen  todos  los  capitanes  y  personas  mas  principales  del 
ejército ,  á  los  cuales ,  mostrando  gravedad  en  él  rostro  y 
autoridad  grande,  habló  desta  manera : 

«Invictos  capitanes  y  valerosos  soldados,  sabed,  que  por 
ruegos  de  Mahoma  ha  querido  el  santo  Alá  que  mi  primo 
Abenhumeya  tenga  el  castigo  merecido  por  su  tiranía,  per- 
mitiendo que  con  su  muerte  cesen  los  escesos ,  y  que  yo 
le  suceda  en  la  posesión  de  su  silla,  bien  contra  mí  volun  - 
tad,  porque  no  quisiera  poner  sobre  mis  hombros  un  cargo 
tan  pesado.  Sin  embargo,  vosotros  habéis  querido  obede- 
cerme, y  yo  también  como  rey  quiero  recebiros  debajo  de 
mi  amparó ,  dirigir  vuestras  banderas ,  trataros  con  amor, 
y  conservaros  en  una  eterna  amistad,  sin  haceros. agravios 
ni  demasias.  Si  el  santo  Alá  fuere  serado  de  que  salgamos 
con  nuestra  pretensión ,  y  me  veo  en  Granada  restaurado 
en  el  trono  que  mis  pasados  poseyeron,  prometo  que  nin- 
guno de  los  que  siguen  mi  estandarte  real  se  quedará  sin 
el  premio  debido-  á  sus  afanes  y  leales  servicios.  Mas  lo 
que  ahora  conviene  hacer,  ante  todas  cosas,  es  dar  cuenta 
de  lo  ocurrido  al  rey  de  Arjel,  con  quien  tengo  amistad, 
y  sé  también  que  se  holgará  mucho  de  que  haya  venido 
á  mis  manos  el  cetro  del  estado  granadino,  sabiendo  muy 
bien  que  le  merece  mi  real  persona.  Por  lo  que  toca  á  la 
persecución  de  las  cristianas  banderas,  no  habrá  ninguno 
que  la  haga  con  la  voluntad  que  yo ,  tanto  por  odio  natu- 
ral como  por  el  aprovechamiento  que  con  el  favor  del 
santo  Alá  pueda  resultaros,  y  que  no  será  poco.  Así  pues, 
leales  amigos ,  escríbase  luego  á  los  valerosos  capitanes 
ausentes  para  baceries  saber  que  está  ya  fuera  del  mundo 
el  autor  de  sus  agravios ,  y  que  pueden  con  plena  segu- 
ridad volver  á  mi  presencia;  pues  restituyéndose  á  sus  ban- 
deras pienso  hacerles  mercedes ,  y  aun  por  lo  que  ya  han 
servido  en  la  guerra  doblarles  el  sueldo. » 

Con  esto  Avenabó  concluyó  sú  razonamiento ,  dejando 
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may  gostofiO  al  congreso  de  sa  buen  decir,  especialmente  I 
aquellos  qae  ya  le  conocían  por  hombre  de  mucho  valor, 
probado  en  el  discurso  de  la  prolija  guerra.  Por  todo  el 
campo  se  movió  un  confuso  susurro ,  cual  le  suele  hacer 
QD  enjambre  revuelto  de  abejas  yendo  desmandado.  Unos 
esclamaban :  sea  para  bien  tu  elección  ;  otros  decian : 
largos  años  la  goces  con  fin  próspero  y  adelantamiento  en 
tus  estados ;  últimamente  otros  gritaban :  viva  el  rey  Ave-> 
nabo,  nuestro  defensor  y  el  vengador  de  nuestros  agra- 
vios. En  seguida  le  vistieron  de  una  hermosa  marlota  de 
color  de  púrpura,  le  pusieron  una  bandera  en  la  mano  iz- 
quierda y  una  flecha  de  arco  en  la  derecha,  á  la  usanza 
turca,  y  tomándole  en  los  hombros  los  caballeros  mas 
principales  del  ejército,  fué  coronado  segunda  vez  y  pro- 
clamado con  placer  de  todo  el  campo ,  que  gritaba :  viva 
Avenabó,  rey  de  Granada  y  de  la  Andalucía.  Concluida  esta 
ceremonia ,  y  guardando  todos  silencio ,  el  capitán  Cara- 
cacha  habló  ¿  Avenabó  desta  suerte : 

f  Para  bien  seas  coronado,  nuevo  rey  de  Granada,  y  re- 
conocido de  todos  los  que  te  obedecemos  y  besamos  las 
manos.  Yo  te  doy  mi  palabra  de  jamás  volver  á  Aijel  hasta 
que  estés  sosegado  en  tu  palacio,  y  gobernando  pacifica- 
mente tus  estados  como  lo  estuvieron  tus  mayores.  Si  fuere 
tu  voluntad  que  por  tu  servicio  pase  yo  á  África  personal- 
mente y  te  traiga  toda  la  gente  tle  socorro  que  quisieres, 
sé  que  el  Ochali  me  la  dará  de  la  mas  robusta  y  armígera 
que  se  halle  en  toda  la  Libia.  Si  no,  tu  Alteza  escoja  á  quien 
guste  que  vaya  allá,  y  parta  sin  dilación :  dése  luego  aviso 
ú  los  capitanes  ausentes  y  á  los  pueblos  rebelados  contra 
Abenhumeya  para  que  vengan  á  reconocerte  por  rey  y  obe- 
decerte ;  mas  si  hubiere  alguno  que  lo  rehusare,  me  ofrezco 
á  postrarle  de  tal  modo,  que  por  su  rebelión  pierda  muy 
pronto  la  hacienda  y  la  vida. » 

Con  mucho  gozo  oyó  Avenabó  el  discurso  de  Carbagio 
Caracacha,  y  dándole  gracias  por  la  nueva  oferta,  al  punto 
se  apercebió  para  el  viaje  de  África  un  turco,  llamado  Daux, 
sagaz  y  discreto,  llevando  de  regalo  al  Ocbali,  rey  de  Ar- 
jel ,  muchas  albinas  de  oro  y  esclavos  cristianos.  Los  ca- 
pitanes ausentes  y  los  pueblos  que  se  hablan  rebelado  á 
Abenhumeya  no  tardaron  mucho  en  venir  á  prestar  su  obe- 
diencia y  besar  la  mano  al  rey  nuevo ,  quien  viéndose  tan 
pronto  sublimado  en  Ui  rueda  de  la  fortmia ,  formó  larga 
esperanza  de  que  la  guerra  habría  buen  fin  á  su  favor.  Con 
esto  principió  á  poner  orden  en  lo  que  se  habla  de  hacer, 
como  veremos  en  el  capitulo  que  viene,  y  sobre  lo  pasado 
te  dirá  el  romance  siguiente: 


Loe  di  GaitiU«Ja  morói, 
Los  de  Oree  y  de  Galera, 
Pnefetoi  aaláa  de  concierto 
Con  otros  moros  de  Huesear» 

Que  tomen  todos  las  armas , 
óue  se  alcen  con  la  tierra, 
y  al  Haleb  pidan  socorro 
Que  estaba  dentro  en  Purchena. 

Galera  biso  primero 
De  aquesta  maldad  la  muestra: 
Vtaio  el  Maleb  de  socorro 
A  la  gente  que  le  espera. 

k  BUésrar  puso  emboscada 
May  oculta  por  la  huerta ; 
■as  teniendo  sentimiento 
Los  cristianos  salen  fuera. 

Con  ellos  traban  baUlla 
■uf  cruel  y  muy  sangrienta  : 
Muchoa  mueren  de  ambas  partas. 
Mas  de  los  moros  sin  cuenta. 

Bl  Maleta  visto  su  dafto, 
RetirAdose  ha  i  Galera ; 
El  bando  de  los  cristianos 
También  se  raUra  A  Huáscar. 

Dado  han  en  los  moriscos 
Bncerrados  en  la  Tercia 
T  el  Maleb  aquella  noche 
También  se  acoga  A  Purohcna. 


El  marqués  está  en  Fiñana, 
Con  su  campo  va  A  Galera, 
Donde  la  da  dos  asaltos; 
Mas  valdría  no  los  diera. 

Mucha  gente  le  mataron 
De  unas  y  otras  banderas  : 
Alli  mueren  capitanes 
Y  oflclnes  de  la  guerra. 
Con  otros  muchos  soldados 
Que  mató  la  gente  Sera. 

A  Femando  de  León 
Le  corlaron  la  cabesa, 
T  la  pusieron  los  moros 
En  su  castillo  por  seAa. 

Al  de  Austria  escribe  el  marqués 
Dlciéndole  qqe  Galera 
No  podia  ser  ganada 
Sin  pieías  que  la  batieran. 

En  este  tiempo  fué  muerto 
Bl  Muley  Abenhumeya, 
T  los  turcos  le  mataron 
Por  uoa  traición  que  urdiera 
NI  moro  Benalguactl 
De  celos  que  del  tuviera. 

A  Audalia  tomín  pnr  rey, 
Que  Avenabó  se  dijera : 
Presto  se  sabré  la  causa 
De  lo  que  mas  sucediera. 


CAPITULO  XVIII. 

BauUa  qno  pud  entra  BanalgnacU  y  Hntén « capittn  de  los  turcos.  Ava- 
nabd  va  eon  su  gente  sobre  el  presidio  de  Orjiva ,  donde  buho  nna-ra> 
da  acción.  Cémo  el  de  Besa  salió  de  Granada ,  y  los  moros  dieron  so. 
bra  su  ejército. 

Lo  primero  que  acordó  Avenabó  después  de  coronado, 
ftié  ir  con  w  gente  sobre  el  presidio  de  Orjiva  para  des- 


truirle ,  y  esUndo  ya  resuelu  esta  espedicion,  Beoalgua- 
cil  ie  pidió  por  merced ,  que  le  diera  á  su  prima  Z¿ara 
para  casarse  con  ella.  Tuvo  noticia  desta  demanda  el  ca- 
pitán de  los  turcos  Huzén ,  y  también  se  la  pidió  al  rey 
para  el  mismo  fin ,  diciendo  que  él  la  merecía  mejor  que 
Benalguacii.  Avenabó  se  halló  confuso  en  este  caso,  no 
sabiendo  determinadamente  á  quién  darla ;  y  asi  acorde 
ponerlo  en  manos  de  la  bella  mora,  la  cual  fué  Iraida  á  so 
presencia ,  y  preguntada  sobre  á  quién  de  los  dos  preten- 
dientes que  estaban  delante  quería  por  marido ,  respon- 
dió que  á  ninguno  dellos,  y  que  no  tenia  voluntad  de  ca- 
sarse por  entonces.  Dada  por  la  mora  esta  sentencia  ab- 
soluta ,  los  dos  amantes  se  cobraron  mas  aversión  que  la 
que  hasta  alli  se  habían  tenido,  y  cuantas  veces  se  encon- 
traban se  miraban  desdeñosamente ,  entendiendo  que  el 
uno  era  causa  de  que  el  otro  no  fuese  favorecido  por  su 
dama.  Con  estas  imaginaciones  llegó  á  tanto  el  odio  entre 
ellos,  que  se  desafiaron ,  señalando  por  ünica  defensa  al- 
fanjes y  albornoces.  Con  este  designio  un  día  al  ponerse 
el  sol  salieron  del  real  sin  que  nadie  lo  echara  de  ver ,  y 
habiéndose  alejado  poco  mas  de  una  milla,  al  pasar  un  ar- 
royo que  bañaba  un  prado  hermoso ,  muy  cómodo  para  et 
caso ,  mostrándose  hi  luna  clara  porque  le  faltaba  poco 
para  ser  llena,  y  dando  de  si  luz  bastante  para  poner  por 
obra  cualquiera  cosa ,  el  granadino  le  dijo  al  gaditano : 
c¿para  qué  nos  cansamos  buscando'lugar  mas  oportuno  ó 
mas  cómodo  para  nuestro  intento  que  lo  es  este?  No  pa- 
semos adelante ,  y  ahora,  bárbaro,  pon  mano  á  tu  alfanjet 
y  haz  todo  cuanto  puedas  contra  mi ,  pues  ya  lo  has  pro- 
bado con  quitarme  á  Zahara. » 

Diciendo  esto,  Benalguacii  echó  mano  al  suyo,  y  ambos 
al  punto  se  acometieron  como  si  fueran  dos  bravos  toros, 
dándose  el  uno  al  otro'  enormes  golpes ,  y  tan  precipita- 
dos que  causaba  espanto  ver  la  fortaleza  con  que  choca- 
ban los  dos  alfanjes,  saltando  dellos  chispas  por  el  aire, 
como  si  se  batieran  en  un  fino  pedernal.  Asi  anduvieron 
bregando  mas  de  media  hora ,  de  manera  que  estaban  ya 
los  alfanjes  tan  mellados  que  parecían  sierras,  y  los  al- 
bornoces hechos  pedazos ,  y  arpados  por  mil  partes ,  sin 
que  todavía  se  reconociese  ventaja  del  uno  al  otro.  Pero 
Dios ,  que  paga  y  premia  á  cada  uno  conforme  á  las  obras 
que  tiene  hechas,  permitió  aqui  que  Benalguacii  pagase  la 
traición  que  hizo  á  su  señor ;  y  asi  parecía  que  le  habia 
caido  la  maldición  que  Abenhumeya  le  echó  al  tiempo  de 
su  muerte ,  porque  estando  peleando  con  toda  furia,  y  mi- 
rando por  dónde  podría  mejor  dañar  á  su  contrario ,  se  le 
representó  la  imagen  del  desdichado  reyecillo ,  teniendo 
al  cuello  la  soga  con  que  le  habían  ahorcado  ios  turcos;  y 
al  verle  asi ,  acordándose  de  la  traición  cometida ,  corrió 
por  todos  sus  miembros  un  hielo  penetrante  que  le  causó 
gran  desmayo  y  turbación,  y  ya  no  pudo  mas  menear  las  ar- 
mas contra  el  turco.  Advirtiendo  este  su  flojedad,  no  quiso 
perder  la  coyuntura  favorable  que  la  ocasión  le  ofrecía,  y 
con  mayor  ánimo  le  tiró  un  golpe  desaforado  á  la  cabeza, 
el  cual  no  reparó  por  la  causa  ya  dicha.  Benalguacii  quedó 
del  mal  herido  y  tendido  en  el  suelo,  pero  aun  mas  atemo- 
rízado  de  la  visión  y  del  recuerdo  de  su  delito  que  de  la 
llaga  recebida.  Viéndole  asi  el  turco ,  y  conociendo  que 
aquella  herída  era  mortal,  no  quiso  hacerle  otras  mas,  sino 
quitarle  el  alfanje  de  la  mano ;  lo  cual  sintió  Benalguacii, 
y  esforzando  la  temerosa  voz ,  le  dijo  al  turco  :  c  Huzén, 
estame  atento  á  lo  que  ahora  te  dijere  antes  de  espirar. 
Sabe  que  tú  no  me  has  muerto ,  y  asi  no  te  gloríes  deso 
en  tiempo  alguno  ;  quien  me  ha  muerto  ha  sido  Abenhu- 
meya, pues,  cuando  ahora  estaba  combatiendo  contigo,  se 
me  puso  delante  de  los  ojos  con  aquel  crudo  lazo  al  cue- 
llo que  sirvió  de  instrumento  de  su  muerte;  y  ten  enten- 
dido que  mi  traición  fbé  la  causa  della ,  por  celos  de  mi 
prima  Zahara ,  la  que  por  ftierza  me  habia  quitado ;  yo  fui 
también  el  que  hizo  los  despachos  falsos  para  Avenabó  y 
los  tnrcoS.  Una  cosa  te  suplico ,  y  es,  que  antes  que  de 
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iqaf  te  vayas  me  des  sepoltora :  á  nadie  digas  que  aqui  me 
dejas  f  y  de  Zabara  te  guardes :  advierte  que  es  uua  Circet 
y  cura  do  te  traiga  al  estado  en  que  me  ves.  > 

El  valeroso  capitán  turco,  espantado  de  aquel  espectácu- 
lo ,  erizándosele,  el  cabello ,  miraba  revolcarse  por  su  san- 
gre á  Benalguacil  y  cómo  se  le  acababa  la  vida.  Sintiendo 
pues  on  impulso  vehemente  de  apartarse  de  aquel  lugar, 
abrió  con  los  alfanjes  un  hoyo  profundo ,  y  metiendo  allí 
el  cadáver  de  Benalguacil ,  le  cubrió  de  tierra  y  piedras 
recogidas  al  margen  de  aquel  arroyo.  Hecho  esto,  partíó^sin 
detenerse  á  Andarax,  trayendo  por  todo  el  camino  ocupada 
la  imaginación  de  lo  que  Benalguacil  babia  declarado,  y 
pesaroso  ya  de  haberle  muerto,  considerando  que  Zabara 
podría  traerle  también  á  aquel  lastimoso  estado.  Llegando 
á  Andarax  entró  con  disimulo  en  su  posada,  y  el  siguiente 
dia  Avenabó  repartió  oOcios,  dio  cargos  y  alcaidías,  y  re- 
formó algunos  capitanes.  Tenia  este  un  hermano  menor, 
mozo  de  distinguido  valor ,  al  cual  nombró  alguacil  ma- 
yor, que  después  delTey  es  entre  los  moros  el  cargo  mas 
preeminente.  Dejó  á  Dalí  en  su  capitanía,  y  al  turco  Carcax* 
recién  venido  de  África,  le  nombró  capitán  de  la  compañía 
del  Derri ,  á  quien  mandó  ahorcar  el  difunto  Alienhume- 
ya.  Los  cargos  mayores  y  mas  principales  de  alcaidías  y 
capitanías  se  las  dio  Avenabó  al  Habaqoi ,  cometiéndole 
el  gobierno  del  rio  de  Almanzora ,  que  comprende  la  te- 
nencia de  Almería ,  Filabrés ,  Baza ,  Guadix,  su  patria,  el 
estado  del  Ce  vete  y  otros  cargos.  Nombró  á  Noaibe  gene- 
ral de  Granada,  su  Vega  y  todos  los  lugares  de  la  Sierra- 
Nevada. 

Despachó  en  seguida  para  Arjel  al  moro  Orcaime,  pi- 
diendo socorro  al  Ochalí ,  aunque  entiende  muy  bien  que 
ya  habria  llegado  allá  Daux ;  pero  queriendo  obligarle  mas 
le  hacia  nueva  remesa  de  esclavos  y  de  presentes :  esto 
fué  causa  de  que  el  rey  de  Arjel  le  enviase  socorro  de  gen- 
te, como  diremos  mas  adelante.  Avenabó  hacia  copiosa 
provisión  de  armas ,  compraba  á  los  mercaderes  berberis- 
cos muchas  cosas,  y  luego  las  repartía  todas  entre  sus  sol- 
dados por  poco  precio.  Con  esto  y  su  gran  benevolencia 
acrecentó  mucho  su  campo ,  y  se  ganó  en  todo  y  por  todo 
la  voluntad  de  todos  los  individuos  de  su  ejército.  Foreste 
tiempo  el  señor  don  Juan  de  Austria  tuvo  noticia  destas 
novedades  y  prerenciones  del  reyecillo ,  y  en  su  conse- 
cuencia mandó,  como  ya  hemos  dicho,  que  saliese  eí  du- 
que de  Sesa  con  un  buen  campo  para  las  Alpvy  arras,  y  que 
acudiese  primeramente  al  socorro  de  Orjiva,  donde  el 
principe  sabia  que  el  moro  tenia  designio  de  entrar.  Pú- 
sole espuelas  á  su  pretensión  una  derrota  que  tuvieron  los 
cristianos  saliendo  de  Orjiva  á  buscar  bastimentos.  Llega- 
ron á  un  barranco  llamado  Tarrascon ,  y  allí  les  salió  a! 
encuentro  una  multitud  de  moros  con  tanto  poder,  que 
todos  los  cristianos  fueron  muertos,  escapando  vivos  solos 
tres  que  llevaron  la  triste  nueva  de  su  derrota. 

Sabido  esto  por  Avenabó ,  y  tomando  mayor  osadía, 
determinó  meter  por  fuerza  de  armas  en  Castil  de  Ferro 
una  grande  guarnición  para  que  los  mensajeros  de  Aijel 
hallasen  proporción  de  desembarcar  sin  embarazo  de  las 
armas  cristianas.  Así,  sin  aguardar  un  solo  punto  mas,  le- 
vantó su  real  de  Andarax,  y  se  fué  sobre  el  presidio  de  Or- 
jiva ,  entendiendo  que  podría  tomarle  sin  gran  resistencia, 
y  matar  á  todos  los  cristianos  que  allí  hubiese.  Para  el  éxito 
desta  empresa  dio  la  yanfi^rdla  del  campo  á  cuatro  capi- 
tanes de  los  mas  valerosos  que  tenia ,  llamados  Barbuz, 
Carcax ,  Macoz  y  Arrendate  con  diez  mil  hombres  de  pe- 
lea ;  Avenabó  en  persona  iba  en  la  batalla ,  y  el  Dalí  lle- 
vaba la  retaguardia  con  dos  mlgueros.  Siguiendo  el  ejér- 
cito so  marcha  con  este  orden,  llegó  á  Orjiva,  donde  mandó 
luego  Avenabó  hacer  grandes  trincheras  para  el  abrigo  de 
sus  soldados.  En  Orjiva  habla  un  capitán  valeroso ,  llamado 
Francisco  de  Molina ,  el  cual  con  sus  soldados  defendió  el 
pueblo  heroicamente ;  pero  este  no  tenia  defensa  ningu- 
na,  ni  el  reparo  de  castillos ,  siendo  su  única  esperanza  es- 


tar cerca  de  Granada,  de  donde  le  podría  venir  socorro  con 
prontitud.  Mas  antes  que  viniese  pusieron  los  moros  en 
tanto  aprieto  á  los  moradores  de  Orjiva,  que  llegaron  ya  á 
faltarles  las  municiones,  el  agua  y  otras  cosas  precisas.  Es- 
taba en  el  mismo  pueblo  otro  capitán  famoso,  llamado  Juan 
Alvarez  Boborques,  á  quien  se  encomendó  la  defensa  de  un 
portillo ,  y  mostraba  con  su  gente  gran  valor.  El  malvado 
Avenabó  mandó  que  se  le  apretara  sin  intermisión  hasta 
tanto  que  á  los  cristianos  les  vino  á  faltar  el  plomo  ente- 
ramente, y  este  capitán  valeroso,  para  continuar  su  defen- 
sa, no  halló  otro  remedio  que  deshacer  en  menudos  peda- 
zos una  vajilla  de  plata,  y  tirarlos  á  sus  enemigos  en  lugar 
de  balas,  i  Oh  capitán  dignísimo  de  inmortal  renombre, 
que  tenias  en  mas  la  debida  defensa  de  tu  puesto  que  la  ri- 
queza de  tus  vajillas ! 

Asi  se  mantuvieron  muchos  días  aquellos  valerosos  cris- 
tianos, hasta  que  el  señor  don  Juan,  nombrado  generalísimo 
de  aquel  reino,  envió  el  socorro  que  ya  hemos  dicho  del 
duque  de  Sesa  á  los  que  estaban  cercados  en  Orjiva.  Sa- 
lió este  al  ün  de  Granada  con  seis  mH  infantes  y  trescien- 
tos caballos,  gente  todavía  muy  bien  apuesta  para  recha- 
zar á  Avenabó.  Pero  llegando  el  duque  á  un  lugar  llamado 
Acequias ,  le  acometió  el  mal  de  la  gota  á  que  era  muy 
achacoso,  y  esto  fué  nueva  causa  de  que  el  arribo  del  so- 
corro se  dilatase.  Sabiéndolo  el  de  Austria  quiso  que  don 
Luis  Quijada ,  su  ayo ,  reemplazase  en  aquella  jornada  al 
duque,  y  que  este  se  quedase,  pero  no  lo  consintió,  y  asi 
mal  dispuesto  como  estaba,  prosiguió  su  camino,  enviando 
adelante  para  mas  diligencia  á  un  capitán,  llamado  Vilches, 
con  ochocientos  hombres ,  á  fin  de  que  sin  tocar  en  Lan- 
jaron  llegara  á  Orjiva,  y  diera  aviso  al  capitán  Francisco 
de  Molina  de  que  le  iba  gran  socorro.  Para  asegurar  mas 
el  caso ,  luego  que  partió  Vilches  envió  el  duque  tras  él 
otros  mil  soldados,  y  por  último  sú  escelencla  se  puso  en 
camino  con  todo  lo  restante  del  campo.  Noticioso  Avenabó 
de  la  venida  del  duque  dividió  su  ejército  en  dos  parles, 
mandando  que  la  una  mantuviese  el  sitio,  y  la  otra  saliera 
al  encueniro  del  enemigo ,  al  mando  de  los  capitanes  Ar- 
rendate, el  Dalí  y  el  turco  Huzén.  Los  cercados  no  tuvie- 
ron noticia  de  la  salida  de  toda  esta  gente  del  real  de  Ave- 
nabó ,  porque  se  practicó  de  noche.  Arrendate,  estando 
emboscado  con  los  suyos. en  parte  que  no  era  visto  por  la 
gente  de  Vilches ,  dejó  á  estos  pasar  primeramente  para 
acometerlos  por  la  espalda,  al  mismo  tiempo  que  el  vale- 
roso Dalí  los  acometía  por  el  frente ;  de  manera  que  los 
cristianos  se  quedaron  en  medio  muy  embarazados  sobre 
un  terreno  fragoso.  Sin  embargo,  dieron  en  los  moros  con 
braveza,  y  se  defendían  maravillosamente;  pero,  como  Ar- 
rendate cargó  con  tanto  poder  y  llevaba  mas  gente,  tu- 
vieron los  nuestros  que  retirarse  pensando  que  la  del  du- 
que estaría  ya  muy  cerca.  Su  pensamiento  fué  vano ,  por- 
que el  valeroso  Dalí  les  apretaba  tanto  que  do  tuvieron 
otro  remedio  que  subirse  peleando  á  una  altura ,  y  desde 
allí  defenderse  esforzadamente  para  no  morir  todos  antes 
que  llegara  el  socorro  del  duque.  El  capitán  Perea,  con  la 
gente  que  salió  tras  de  Vilches,  llegó  primeramente  y  no 
pudo  hacer  nada  de  provecho,  porque  los  moros  eran  mu- 
chísimos, todos  tiradores  y  sabían  muy  bien  la  tierra.  Al 
fin  llegó  el  campo  del  duque  en  socorro  de  los  suyos;  mas 
siendo  ya  casi  de  noche  se  descubrió  de  una  emboscada  el 
capitán  Nacoz  con  su  compañía ,  dando  grandes  alaridos, 
y  acometió  con  tanta  braveza  que  parecía  hundirse  todos 
aquellos  yalles.  Peleaban  los  del  duque  valerosamente ,  y 
no  alcanzaba  todo  su  esfuerzo,  porque  el  Dalí  y  Arrendate 
vinieron  sobre  ellos  matando  y  destrozando  sin  piedad ;  y 
como  los  nuestros  no  sabían  la  tierra ,  y  era  ya  de  noche, 
sufrían  una  muerte  cruel ,  no  pudiéndose  guardar  de  aquel 
caso  inopinado :  todo  el  campo  se  halló  atajado  entre  las 
tinieblas ,  y  las  fieras  armas  de  los  moros  hacían  sobre  él 
á  su  salvo  lo  que  querían.  Luego  se  cubríó  la  tierra  de  he- 
ridos, de  cadáveres  j  de  sangre ,  cundiendo  el  daúo  cada 
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vez  mas  en  las  cristianas  banderas,  llegando  á  tanto  el  te- 
mor ,  que  sin  vergüenza  se  mellan  los  soldados  hayendo 
por  aquellas  quebradas  espesuras,  y  dejaban  desamparado 
su  valeroso  general ,  quien  como  nieto  de  tan  grande 


a 

abuelo,  los  llamaba  á  voces  y  los  exhortaba  desta  suerte : 

iQ^é  furia  del  Inflerno  oi  ■comete? 
T  ¿qtt4  fantasmas  veis  que  es  ameodreolan. 
Que  asi  huyendo  vals  á  rienda  suelta. 
Sin  nut  respeto  É  aquello  que  os  obllgí 
A  ser  de  gran  valor  como  hcrcderoa 
De  la  etpa&ola  sangre  belicosa T 
1  Por  qué  dwjals  aslvuestrarbandertat 
Mirad  que  sois  de  Espafia  hijos  caros ; 
Volved  á  la  baUlla,  no  estéis  tímidos, 
-Mirad  que  dirá  el  mundo  de  vosotros, 
Que  sois  cobardes,  viles  y  abatidos. 
Pues  de  una  gente  infame  vais  huyendOi 

8ue  no  sabe  qn4  cosa  sean  armas, 
ualquiera  de  vosotros  vale  tanto 
Come  duclenloa  dellos  en  campata, 

Y  si  huis,  no  quiera  Dios  del  cielo. 
Que  digan  que  yo  soy  general  vuestro , 
Ni  prosa  ó  verso  nunca  Jamás  digan. 
Que  TO  in4*  conmigo  tan  vil  gente. 
Que  huyó  de  las  armas  y  su  ftaria ; 
Mirad  que  vale  mas  monr  con  honra. 
Que  no  vivir  infames  en  el  mundo, 
Adonde  reputados  de  cobardes 
Seréis  perpetuamente  de  los  hombres. 
Mostrad  valor,  esfueno  y  gallardía, 

Y  no  porque  la  noche  os  amedrente 
Dejéis  de  aspirar  á  fama  et«rna. 
Mirad  que  los  contrarios  son  morlseos, 

A  que  no  son  de  Praneia  las  escuadras 
De  los.que  os  retirais  con  tal  Infamia. 
A  ellos,  É  ellos,  fuertes  españoles ; 
Espafia,  Espafia ;  É  ellos,  Santiavo, 
Que  es  gente  vfl ;  É  ellos,  que  ya  huyen 
De  solo  ver  las  armas  e*pafiolas. 
Que  tanto  por  el  mundo  son  temidas. 
Ganad,  varones,  hoy  renombras  claros 
De  vuestras  fortalesas  y  ha&afiaa. 
Que  ya  el  tiempo  os  promete  la  viclorii. 

Diciendo  estas  cosas  el  valeroso  duque,  salta  del  caba- 
llo sin  temor  alguno,  y  embrazando  su  fuerte  y  acerada 
rodela,  embiste  4  los  moros  con  ¿nimo  sublime,  preciando 
mas  morir  en  la  baUlla  que  retroceder  un  solo  paso.  Sus 
cflcaces  palabras  y  el  ejemplo  maravilloso  que  daba  per- 
sonalmente lucieron  tanta  impresión  en  sus  soldados  que, 
avergonzándose  de  haber  huido  y  no  haber  hecho  su  deber 
como  esforzados  varones ,  se  tomaron  á  juntar ,  gritando 
animosamente :  Santiago ,  victoria ,  victoria,  que  el  ene- 
migo huye.  Esta  voz  f^é  eficadsima  para  alentar  á  los  sol- 
dados cristianos ,  é  infundió  en  los  moros  grandísimo  te- 
mor, creyendo  que  á  aquellos  les  habla  entrado  gran  so- 
corro de  gente.  ¡Oh  buen  duque,  nieto  del  soldado  mejor 
que  tuvo  el  mundo ,  cuan  bello  ejemplo  diste  de  tu  gran 
valor  en  el  momento  que  estaba  próximo  á  perderse  todo 
el  campo !  Pues  tu  tio  el  valeroso  don  Gabriel ,  digno  de 
proceder  de  tan  clara  sangre ,  y  otros  dos  bravos  soída- 
dos,  don  Luis  y  don  Juan  tus  deudos,  no  hicieron  meno- 
res cosas  que  ahora  tú  dando  este  ejemplo  con  que  redu- 
jiste á  todo  un  campo  ahuyentado  y  sin  aliento  á  tomar  otra 
vez  las  armas  y  pelear  con  mas  fortaleza  que  pudiera  ha- 
cerlo el  mismo  Marte.  ¿Qué  Julio  César,  quéTorcnato, 
qué  Héctor,  qué  Alejandro,  qué  Fablo  que  acaudillaran  un 
ejército  tan  atemorizado  como  el  tuyo,  supieran  sacar  del 
mayor  partido?  Aunque  era  oscura  la  noche  no  podrá  nu- 
blar el  resplandor  de  tu  grandeza,  el  de  tu  ánimo  sublime 
en  una  ocasión  tan  difícil  y  peligrosa  como  la  que  te  puso 
en  las  manos  la  fortuna,  y  de  la  cual  saliste  con  tanta  gloría. 

¿  Y  qué  no  podría  decirse  del  valeroso  duque  don  Luis, 
flor  del  tronco  de  Cardona,  y  del  gallardo  don  Juan  de  Men- 
doza ?  No  otra  cosa  per  cierto  sino  que  cada  uno  dellos  pa- 
recía un  fiero  Marte  batallando  con  los  moros.  De  tal  modo 
pelearon  los  valerosos  cristianos,  que  pronto  se  vieron  li- 
bres de  las  emboscadas  der enemigo,  y  retirándose  con 
buen  orden  tomaron  la  vuelta  de  Acequias ;  lo  cual  no  fué 
poco  hacer ,  respecto  á  que  todo  el  campo  habla  estado  á 
punto  de  perderse ,  si  no  le  salvara  el  gran  valor  del  du- 
que de  Sesa.  Llegando  á  Acequias  su  escelencia  al  otro 
dia  por  la  mañana ,  pasó  revista  al  ejército,  j mandó  que 
los  heridos  fueran  llevados  á  Granada  para  su  curación, 
queriendo  él  pasar  adelante  para  Oijiva  con  el  resto ;  mas 
00  lo  pudo  hacer  tan  pronto  como  convenia,  por  las  aspe- 


rezas del  camino  y  fragosidad  de  las  sierras.  Sin  embsrgo 
se  levantó  entre  tanto  el  sitio  de  Oijiva,  porque  AvenabÓ, 
creyendo  que  el  duque  daría  en  el  valle,  se  pasó  con  la 
campo  á  Lanjaron  para  defenderle  la  entrada.  Desitiada 
Oijiva  se  dio  orden  al  capitán  Molina  para  que  pasase  de 
alli  y  se  fuera  á  Motril  con  su  gente.  El  buen  Molua  or- 
denó luego  la  partida,  dejando  antes  clavadas  algunas  pie- 
zas de  batir,  y  otras,  que  eran  las  mejores,  enterradas.  Es- 
tro tanto  el  duque  andaba  revuelto  con  Audalla  Avenabó, 
y  le  traía  dfstfaido  para  que  Molina  pudiera  hacer  aquel 
viaje  á  su  salvo.  Gran  multitud  de  moros  corrió  la  Vega  de 
Granada  por  Guéjar  y  el  Puntal,  é  hizo  rica  presa  en  pas- 
tores y  ganados.  Bien  quisiera  el  seSor  don  Juan  hallarse 
en  tales  ocasiones ;  mas  le  era  defendido.  Poco  después 
por  causas  importantes,  y  para  tratar  negocios  de  la  guer- 
ra ,  se  mandó  al  duque  que  volviese ;  bien  que  si  se  en- 
contrase de  camino  con  Audalla  le  asaltara  con  el  mayor 
esftierzo  que  fuese  posible. 

A  esta  sazón  supo  el  duque  que  el  moro  qaerla  Ir  á  las 
Albuñuelas ,  y  por  verse  con  él  marchó  al  oiomento  con 
su  campo  para  el  mismo  lugar.  Los  dos  ejércitos  iban  acia 
allá  caminando;  pero  por  distintas  partes,  de  donde  no 
se  podian  ver  el  uno  al  otro.  El  duque  llegó  el  primero, 
se  aposentó  en  lo  mejor  del  lugar,  y  á  todo  lo  demás 
mandó  poner  fuego;  lo.  mismo  hizo  con  otro  llamado 
Prastabal,  y  con  Yelaix  y  otras  poblaciones  de  moros  que 
estaban  por  alli  cerca,  porque  los  moradores  daban  Ins- 
timentos  á  los  enemigos.  Hecho  esto,  se  volvió  á  Granada 
el  noble  duque,  dejando  grande  guarnición  en  las  Albu- 
ñuelas ,  y  por  capitán  al  valeroso  Pedro  de  Mendoza.  Lle- 
gando el  duque  á  Granada,  el  señor  don  Juan  acordó  coa 
él  lo  que  se  debia  hacer,  j  que  referiremos  en  el  capílolo 
siguiente,  diciendo  primero  un  romance  de  lo  pasado,  por 
no  perder  el  hilo. 

Entendiendo  qae  «I  de  Sesa 
Les  daría  pronto  aaznio. 

Mas  en  Im  manoa  eaynron 
De  Arrendale,  moro  Sno, 
Klcttal  los  deshaee  y  mata 
Con  doliir  nunca  aenttdo. 

Bn  esto  tlegt  el  de  Sesa, 
Has  también  muy  oial  le  ha  Ido, 
Por  ser  oscura  la  noche , 
T  estar  el  sol  eeeondldo; 

Y  á  eau  cansa,  aa  éscaadraa, 
Fué  de  los  moros  rompido. 
Porque  lodos  con  espanto 
Oe  la  batalla  han  huido. 

El  duque  los  animaba 
Con  valor  engrandecido « 

Y  tanto  hace  por  simparte 

?ue  su  campo  ha  reducid* , 
con  tmoT  acomete 
A  aquel  que  los  ha  ofendido. 

Peleando  los  criscianoa 
Contra  el  bando  fementido. 
Se  rcUnn  poco  á  poco 
k  Acequias,  de  dd  han  salido. 

Los  moros  luego  ae  tuelTro 
Al  campo  de  do  han  venida : 
Arenabó  deja  el  cerco  • 
A  Latearon  se  ha  acegido , 
Porque  el  duqve  no  le  entrara 
En  su  valle  enriqueeido. 

Los  de  Oijiva  i  Motril 
Le  van  tomando  el  camino. 
Porque  el  de  Sesa  lo  manda , 

Y  es  cosa  qne  asi  eenvlne. 
A  las  Albnflnelas  parle 

El  de  Besa  Paladino: 

Gran  parte  de  ellas  quemaba  ; 

Y  otros  lugares  verinos , 
Porque  daban  baadmeatos 
Al  campo  de  los  morlacos. 

El  duque  vuelve  é  Granada, 

2 no  el  de  Auatria  nal  lo  q«lse , 
eJando  allí  en  su  Ingtr 
A  don  Pedro  Hendoetno 
Con  seieelentoa  sol4aaos 
De  vdor  esclarecido. 


El  moro  Avenabó  AndaUa 
Con  campo  fortalecido 
Para  Oijiva  se  marcha. 
Que  es  de  cristianos  presidio. 

De  trincheras  la  rodea 
Por  traella  A  su  partido ; 
Has  los  de  adentro  esfonadoe 
Con  valor  se  han  defendido. 

De  muy  poco  les  vallera 
Si  no  fueran  socorridos ;         * 
Has  el  de  Austria  que  lo  sopo 
Socorro  envía  cumplido. 

El  de  Seso  es  general 
En  la  milicia  perito . 
y  seis  mil  infantes  lleva 
De  valor  reconocido , 
Con  ochocientos  cabaUos 
Que  para  el  caso  ha  pedido. 

Avenabd  que  lo  entiende. 
Su  gran  campo  ha  dividido; 
Una  parte  está  en  el  cerco , 
Lq  otra  se  va  al  camino , 
Por  do  el  de  Sesa  venia 
Bascando  A  Audalla  enemigo. 

Cuatro  capitanes  salen 
Del  escuadran  sarracino : 
Dalí,  Nacos,  Arrendate , 

Y  Hus4n  que  de  Arjel  vino : 
Todos  se  emboscan  y  esconden 
Entre  los  robles  y  pinos. 

Vilches,  que  llega  el  primero , 
Fué  asaltado  repentino , 

8ue  los  moros  le  acometen 
on  ftirta,  cual  torbel  lino  i 
El  buen  eapiíAn  Perea , 

Sue  detrás  de  Vilches  vino , 
uy  bien  quisiera  ayudarle , 
Mas  fuéle  el  hado  maligno , 

Porque  el  (Cacos  al  Dalí 
Le  ayuda  con  buen  deslino , 

Y  tai  esfueno,  que  espanta 
La  furia  con  que  allí  vino. 

Mal  lo  pasan  los  cristianos; 
Retirarse  les  convino 
Acia  atrAs  con  toda  priesa 
Por  donde  hablan  venldp, 


CAPITULO  XIX. 

El  seBor  don  luán  y  el  dnqne  de  Besa  con  dos  campos  entran  en  Isa 
AIpnJarras,  y  van  sobre  Guljar,  ocurriendo  ofru  cosas. 

Así  como  el  duque  de  Sesa  llegó  á  Granada ,  el  señor 
don  luán,  teniendo  noticia  de  que  el  marqués  de  Yéleí  es- 
taba todavía  en  Galera ,  y  que  después  de  los  asaltos  que 
le  habla  dado*  recebiendo  mucí^  d^ño,  le  enviaba  á  decir 
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que  tqnel  poeblo  no  podía  tomarse  sia  artillería ,  escri- 
bió inmediatainente  ¿  su  Majestad  una  carta ,  que  decía 
asi : 

c  Muy  poderoso  señor :  vuestra  Majestad  sabrá  que  la 

>  guerra  de  Granada  va  de  mal  en  peor,  porque  los  moros 
»  se  ban  armado  muy  de  propósito ,  bacen  notable  daño 

>  eu  las  escoltas  y  en  los  presidios ,  y  si  les  acometen,  no 
»  aguardan  batalla ,  salvándose  por  las  sierras ;  de  modo 

>  que  hay  guerra  para  toda  la  vida.  Ahora  se  ha  levantado 
»  on  lugar  fortisimo ,  llamado  Galera ,  y  según  soy  Infor- 

>  mado  del  marqués  de  Vélez ,  no  puede  ser  tomado  sin 
»  artillería ;  yo  holgara  mucho  de  ir  sobré  Galera,  pero  se- 
»  ria  dejar  atrás  los  enemigos.  Querría  pues  que  vues- 
» tra  Majestad  me  diese  licencia  para  que  yo  y  el  duqoe 
»  de  Sesa  entrásemos  con  dos  campos  por  las  Alpi^ar- 
»ra8,  para  que  con  brevedad  se  diese  fin  á  tan  prolija 
» guerra,  que  lleva  ya  dos  años  de  duración ,  oslando  hoy 
» lodavia  peor  que  el  primer  dia ,  y  si  no  se  ataja  como 
»  digo ,  nunca  tendrá  término. » 

En  vista  desta  carta  mandó  su  Majestad  al  señor  don 
Juan  y  al  duque  entrar  con  gran  gente  en  las  Alpujarras, 
que  después  que  hubiesen  desbaratado  á  Avenabó  y  su 
campo,  fuese  su  Alteza  sobre  Galera ,  y  asistiese  al  mar- 
qués de  Véler,  dándose  orden  al  comendador  mayor  de  que 
proveyese  de  artillería  para  poner  con  esto  fin  á  la  guerra. 
El  seltor  don  Juan,  obtenida  esta  licencia,  ordena  al  punto 
la  salida  en  busca  de  los  moros  de  la  Alpojarra,  y  llevando 
consigo  al  duque  de  Sesa  parte  sobre  Guéjar,  aunque  mas 
hubiera  querido  ir  sobre  Galera ;  no  convenia  hacerlo  de- 
jando enemigos  detrás.  Los  dos  famosos  generales  partie- 
ron á  las  Alpt^arras  llevando  cada  uno  diez  mil  infantes  y 
mil  caballos,  bien  repartidos,  y  convinieron  en  seguir  dís- 
tjnto  camino  uno  de  otro,  pero  procurando  llegar  todos  al 
amanecer  sobre  Guéjar,  y  juntarse  en  un  mismo  punto. 
Los  dos  campos  marcharon ,  y  el  de  Sesa  acertó  á  tomar 
el  camino  mas  llano  y  trillado ;  su  Alteza  tomó  las  alturas, 
y  fué  por  caminos  ásperos  y  dificultosos  de  andar,  habiendo 
dado  la  vanguardia  á  un  capitáQ  llamado  Diego  de  Que- 
sada,  por  ser  valiente  y  práctico  en  aquellos  pasos.  Llevaba 
la  retaguardia  un  caballero  nombrado  Garci-Manrique,  con 
toda  la  caballería ,  y  el  señor  don  Joan  iba  de  batalla,  lle- 
vando debote  un  real  y  hermoso  guión  :  desta  suerte  mar- 
chaban de  noche  á  la  loz  de  las  estrellas  aquellos  dos  fuer- 
tes escuadrones.  El  campo  del  señor  don  Juan ,  á  pesar 
del  conocinúento  que  Quesada  tenia  de  I9  tierra ,  al  bajar 
de  un  monte  erró  el  camino,  de  suerte  que  fué  preciso  dar 
un  buen  rodeo.  El  duque,  como  iba  por  lo  mejor,  marchaba 
sin  pesadumbre. 

A  esta  sazón  tuvieron  aviso  los  moros  de  Guéjar  por  los 
de  Granada  de  que  el  hermano  del  rey  don  Felipe  iba  en 
persona  á  darles  cruda  guerra  y  acabar  con  ellos.  Los  de 
Guéjar  tuvieron  sobre  esto  consejo  de  guerra ,  y  en  él  re- 
solvieron desamparar  el  lugar,  é  irse  volando  á  la  sierra ; 
al  punto  cargaron  con  sus  bienes, se  llevaron  las  mujeres 
é  hijos ,  y  dejaron  únicamente  algunos  viejos  que  no  po- 
dían caminar  con  ellos.  Al  salir  el  sol  llegó  al  lugar  el  va- 
leroso duque,  pensando  hallar  alli  al  enemigo;  pero  ya  no 
encontró  mas  que  á  dichos  ancianos,  que  fberon  luego  de- 
gollados; una  buena  parte'de  su  gente  á  toda  priesa  si- 
guió á  los  moros  que  iban  huyendo ,  y  por  ultimo  alcanzó 
á  la  retaguardia ,  donde  llevando  los  moros  algunos  bue- 
nos tiradores,  trabaron  escaramuza  con  los  cristianos,  los 
coales  les  tomaron  algunas  presas ;  pero  luego  salieron  de 
la  espesura  del  monte  muchos  moros,  y  dando  en  los  cris- 
tianos poderosamente  les  tomaron  á  quitar  todo  cnanto 
habían  ganado.  Con  esto  los  cristianos  maltratados ,  y  de- 
Jando  algunos  muertos,  se  tornaron  al  real.  Ya  estaba  muy 
saKdo  el  sol,  y  so  Alteza  nó  llegaba  al  puesto  designado 
por  cansa  de  haber  errado  el  camino  don  Diego  de  Que- 
sada, lo  que  traía  al  principe  mohíno  y  enojado,  enten- 
diendo que  el  duque  habria  ya  desbaratado  á  los  moros,  y 


pesándole  de  no  hallarse  en  la  ocasión  que  venia  á  bus- 
care Llegado  el  señor  don  Juan  adonde  estaba  el  duque, 
se  tuvo  noticia  de  que  por  la  falda  de  la  sierra  habían  apa- 
recido muchas  moras,  según  de  .lejos  blanqueaban.  Los 
cristianos,  entendiendo  que  serian  las  mismas  que  habían 
huido  del  lugar,  se  desbandaron  en  gran  número  á  toda 
priesa  para  alcanzarias;  pero  en  llegando  al  sitio  fueron 
recebidos  con  una  gentil  carga  de  arcabucería,  porque 
para  engañarlos  los  moros  se  hablan  disfrazado  con  aque- 
llas tocas.  Trabóse  escaramuza  entre  los  dos  bandos,  y  al 
fin  los  moros  se  metieron  en  la  sierra  y  fueron  á  Valor, 
donde  estaba  Abena vó  con  su  campo.  En  esta  escaramuza 
murió  el  capitán  Quesada ,  y  con  él  otros  ocho  solda- 
dos ;  los  demás  se  acogieron  al  real  con  harto  dolor  de  la 
pérdida  de  su  buen  capitán,  aunque  después  murió  olro 
Quesada  ó  Quijada,  que  causó  un  sentimiento  todavía 
mayoral  ejército,  como  diremos  adelante.  Su  Alteza  se 
parecía  en  todo  y  por  todo  á  su  valeroso  padre  Carlos  V : 
en  b  afabilidad ,  en  el  real  trato ,  ademán ,  habla  y  do- 
naire; así  todo  el  campo  estaba  tan  contento  con  su  vista¡ 
que  era  maravilla.  Ahora  dejaremos  de  habbr  del  para  de- 
cir cómo  Avenabó  recebió  en  Valor  á  los  moros  que  lle- 
garon huyendo  de  Guéjar.  Tuvo  el  nuevo  rey  mucha  pesa- 
dumbre de  ver  la  cobardía  de  aquella  gente,  y  con  grande 
ira  y  desabrimiento  les  habló  á  todos  desta  manera : 

« Hombres  ingratos ,  infames ,  y  desconocidos  á  los  fa- 
vores que  b  fortuna  os  había  hecho  deparándoos  la  oca- 
sión de  vencer  las  cristianas  banderas  y  adquirir  sobro 
vuestros  enemigos  un  poder  soberano ,  que  asi  la  perdis- 
teis, sin  tener  empacho  de  venir  huyendo  de  un  mozo  que 
no  ha  abierto  aun  los  ojos  á  la  luz  del  mundo,  carece  de 
esperiencia  en  el  militar  oficio^  no  sabe  qué  cosa  seau 
armas ,  ni  tiene  ejercitado  el  oído  con  el  son  de  la  caja 
y  b  trompeta:  ¿es  posible  que  por  solo  el  nombre  de  su 
venida  desamparaseis  los  presidios  que  confiaba  yo  fueran 
bien  defendidos  por  vuestro  valor,  y  que  ninguna  cuenta 
tuvieseis  con  el  mío,  que  amedrenta  á  toda  España?  Vano 
es  mi  poder,  y  vano  el  renombre  que  teníais  ganado  en 
tiempo  que  la  tierra,  hecha  un  lago  de  sangro  por  vuestras 
armas  y  esfuerzo ,  temblaba  de  vosotros;  todo  ha  desa- 
paroctdo  para  no  recobrarse  jamás.  ¿  Por  ventura ,  cobar- 
des ,  me  tenbis  tan  en  poco  á  mi  campo  y  á  mi,  que  no  os 
pudiera  socorrer? ¿Tan  poca  confianza  teníais  de  mi  valor, 
para  que  no  os  sacara  de  cualquier  peligro ,  por  grande 
que  fuese  ?  Pues  decidme ,  si  tan  poco  aprecio  os  mere- 
cía mi  esfuerzo ,  ¿  por  qué  me  disteis  corona  ?  para  qué 
me  alzasteis  por  vuestro  rey  Y  Sí  no  habéis  de  hacer  lo  que 
á  mi  vabr  sois  obligados ,  mas  quiero  que  me  deis  la 
muerte;  antes  morir  que  verme  en  poder  de  los  enemi- 
gos cristianos.  No  sois  vosotros  como  los  de  Galera ,  que 
siendo  poco  prácticos  en  la  guerra,  y  mal  esperimen lados 
en  las  armas,  hacen  todavía  dentro  de  sus  murallas  temblar 
al  enemigo  que  los  sitia.  Cuando  no  mirarais  otra  cosa ,  ni 
que  hubierais  debute  un  ejemplo  tan  perspicno ,  no  de- 
bíais mostrar  tal  cobardía ,  y  hacer  una  rotlrada  tan  infa- 
me ,  sino  mostraros  como  firmes  rocas  y  muros  fortaleci- 
dos contra  el  bando  cristiano,  aunque  viniera  con  mucho 
mayor  poder.  También  tengo  queja  de  vosotros,  valerosos 
turcos ,  pues  siendo  tan  díestros,en  las  armas,  y  habiendo 
temblado  España  de  vuestro  valor,  ahora  que  mas  con  ve- 
nia mostrar  sus  finos  quilates ,  habéis  caído  en  una  bajeza 
tan  grande.  Si  así  ha  de  ser,  matadme ,  pues  como  tengo 
dicho  lo  tendré  por  un  beneficio  soberano ,  en  compara-» 
clon  de  verme  entre  las  manos  de  mis  enemigos  los  cris- 
tianos, á  quienes  tanto  aborrezco  por  las  obras  que  dellos 
tengo  recebidas.» 

Con  esto  el  furioso  Avenabó  acabó  su  razonamiento, 
mostrando  en  el  rostro  terrible  braveza ;  mas  en  segnida 
un  turoo  llamado  Noaite ,  alcaide  de  Guéjar,  le  respondió 
desta  manera : 

cDe  culpa  nos  carcas ,  Avenabó ,  por  lo  cual  es  nece- 
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sario  dar  disculpa  por  mi  y  por  todos  los  demás  soldados 
de  tu  ejército,  pues  todos  somos  miembros  de  tu  real  per- 
soua »  que  es  la  cabeta ;  de  tal  suerte ,  que  hallándose 
mancha  de  culpa ,  á  todos  alcanzaría  parte  della ,  y  asi 
para  que  yo  y  los  demás  quedemos  disculpados  de  lo  que 
tu  real  Alteza  nos  culpa ,  yo  quiero  ser  el  abogado.  En 
cuanto  al  miedo  que  dices  hemos  tenido ,  bien  satisfecho 
estarás  por  lo  obrado  en  los  pasados  tiempos  y  en  todas 
ocasiones  contra  el  bando  cristiano ,  donde  se  ha  mos- 
trado siempre  nuestro  valor  exento  de  miedo  ni  cobardia ; 
y  juro  por  Mahoma,  que  jamás  supimos  qué  cosa  fuese  mie- 
do ,  y  fuimos  siempre  lo  que  somos  y  seremos ,  aunque  el 
mundo  se  hundiera  y  fuese  en  nuestro  daño.  La  causa  del 
desamparo  de  Guéjar  no  fué  temor  ni  cobardia ,  sino  ha- 
ber tenido  aviso  por  tus  espías  de  Granada  de  que  venian 
sobre  nosotros  dos  gruesos  campos ,  el  del  príncipe  aus- 
tríaco y  el  de  Sesa ,  y  detrás  dellos  el  resto  de  España. 
¿  Pues  cómo  en  un  presidio  de  tan  poca  importancia  y  sin 
murallas  querías  tú ,  Avenabó ,  que  resistiesen  doscien- 
tos soldados,  sabiendo  muy  bien  que  tus  fuerzas  y  las  nues- 
tras están  en  la  fragosidad  de  hs  sierras  nevadas?  Siendo 
esto  asi,  no  cumplía  á  tu  Majestad  que  aguardáramos  el 
Ímpetu  de  tanto  poder  en  una  villa  tan  flaca  y  débil,  donde 
se  perdiera  la  fama  de  nuestros  hechos ,  como  tü  dices, 
especialmente  estando  Guéjar  tan  vecina  de  Granada.  Sa- 
bes, digo,  que  lo  mejor  de  tu  defensa  está  en  las  monta- 
ñas, y  no  tienes  que  quejarte  de  nuestra  venida ,  porque 
te  es  imposible  sustentar  la  guerra  fuera  del  amparo  de  la 
sierra ,  en  donde  la  caballería  no  puede  hacer  su  efecto. 
Nos  pones  por  ejemplo ,  que  los  moros  de  Galera ,  nada 
espertos  en  la  milicia ,  muestran  gran  valor ,  y  hacen  mu- 
cha resistencia  al  bando  cristiano ;  los  de  Galera  pueden 
hacerla  muy  á  su  salvo,  porque  el  lugar  es  una  peña  por 
dentro  y  por  fuera ,  toda  armada  sobre  profondas  y  firmes 
bóvedas ,  de  modo  que  los  de  dentro  tirando  por  saeteras 
hacen  gran  daño  á  los  enemigos ,  si|i  ser  ofendidos  ellos. 
Por  eso  cien  soldados  valen  allí  por  mil,  y  aunque  se  bata 
á  Galera  con  artillería ,  y  aunque  se  la  eche  por  tierra,  los 
que  están  dentro  no  pueden  ser  dañados,  teniendo  debajo 
del  suelo  grandes  aposentos  donde  alojarse ;  de  manera 
que  si  no  se  la  mina  y  vuela  con  pólvora,  Jamás  Galera 
será  ganada.  Advierte  ahora  que  de  todo  lo  dicho  fallece 
Guéjar,  que  no  tiene  murallas ,  fosos  ni  defensa  fuera  de 
la  fuerza  viva  y  personal  de  aquellos  que  la  quieran  soste- 
ner; y  así  ciento,  doscientos,  ni  trescientos  soldados  de 
presidio,  es  muy  claro  que  no  hubieran  podido  defenderse 
de  veinte  mil  hombres  que  vinieron  sobre  ellos  :  por  todo 
lo  cual  mayor  honra  lu  sido  dejarla  que  defenderla ;  pues 
vale  mas  perder  un  lugar  hecho  de  paredes  viejas ,  que 
no  trescientos  buenos  soldados.  Las  paredes  no  te  podrán 
sacar  de  ningún  peligro,  y  trescientos  soldados  reserva- 
dos para  mayor  ocasión  te  podrían  librar  de  alguna  nota- 
ble afrenta.  Con  esto  he  satisfecho  á  la  culpa  que  me  car- 
gas ,  si  bien  me  has  querído  entender.  No  te  acuerdes  de 
Guéjar,  que  es  un  pueblo  inhabitable ,  yermo ,  y  en  vano 
el  de  Austria  ha  hecho  presa  en  él  con  el  grande  ejército 
que  trae.  Si  fuera  la  ínclita  Granada ,  Guadix  el  fresco,  la 
ilustrada  Baza ,  lo  que  se  hubiera  desamparado,  gran  ra- 
zón habría  para  que  nuestra  infamia  sonara  por  el  mundo, 
y  fuéramos  todos  reputados  por  cobardes ;  mas  Guéjar, 
soberano  Avenabó,  bien  sabes  que  no  es  el  fin  que  se  pre- 
tende; vamos  al  blanco ,  busquemos  ocasión  mas  grave, 
y  lleve  tu  Alteza  á  profundo  y  seguro  puerto ;  esto  es  lo 
que  hace  al  caso,  y  no  disputar  con  sobrado  coriúe  por  una 
cosa  de  tan  poca  importancia.  Por  ahora  la  sierra  es  nues- 
tra madre ,  y  ella  nos  defiende,  no  consintiendo  ser  ho- 
llada de  caballos.  Así,  no  estimes  en  tan  poco  nuestro  va- 
lor, pues  el  de  Sesa  lo  estimó  en  mucho  cuando  de  noche 
le  asaltamos  con  tres  bravas  emboscadas ,  de  suerte  que 
tuvo  que  retirarse  á  Acequias  á  toda  priesa,  mal  de  su 
grado.  Venga  toda  España  y  no  la  temas ,  que  el  socorro 


africano  llegará  con  brevedad ,  y  el  tiempo  le  mudará  en 
tu  favor ;  lo  que  has  de  hacer,  valeroso  Audalla ,  es  tener 
para  el  desembarque  pronto  algún  puerto  seguro.  Da  so- 
bre Almuñécar  con  tu  campo,  embiste  con  Salobreña ,  y 
esto  sea  sin  dilación ,  porque  el  Ochali  no  habrá  faltado  á 
tu  demanda ,  y  pronto  tendrás  unida  á  tus  banderas  b 
africana  gente,  que  has  de  estimar  en  mudio,  pues  coa 
ella  darás  fin  á  tu  glorioso  intento.» 

Asi  dio  fin  á  su  razón  el  valeroso  turco,  dejando  á  Ave- 
nabó desenojado,  y  á  toda  la  gente  militar  alegre  y  satis- 
fecha del  discreto  descargo  que  presehtó  en  su  fovor.  Eo 
seguida  mandó  el  reyecillo  que  el  campo  tomase  la  voelti 
de  Almuñécar  y  Salobreña,  llevando  todo  el  aparato  ne- 
cesario de  escalas,  municiones  y  otros  pertrechos  de  guer- 
ra. Mandó  también  que  el  campo  se  dividiese  en  dos  parles, 
viniendo  á  dar  cada  una  en  su  lugar,  y  todos  á  un  mimo 
tiempo  y  sazón.  Marcharon  luego  las  dos  divisiones  sin 
parar  hasta  que  llf  garon  á  los  dos  lugares  referidos,  y  les 
pusieron  teirible  (^rco,  principiando  por  combatirios  fuer- 
temente con  mucha  escopetería.  Otros  arrimaban  escalas 
para  subir  á  la  altura  de  los  torreones  y  ahnenadas  mura- 
llas ;  pero  de  poco  vale  su  recio  asalto,  porque  los  dos 
lugares  estaban  defendidos  de  muy  buenos  soldados,  y  mas 
querian  morir  que  perderlos,  ^taba  en  Almuñécar  un  va- 
leroso capitán,  llamado  don  Lope  de  Valenznela,  que  en 
defensa  de  la  plaza  hacia  maravillas,  matando  á  muchos  de 
los  moros.  No  menos  grandeza  de  ánimo  mostró  la  gente 
deSalobreña,  teniendo  por  capitán  un  soldado  insigne,  lla- 
mado don  Diego  Ramírez.  Finalmente,  viendo  Avenabó  que 
no  podía  salir  con  su  propósito,  determinó  retirarse  con 
su  campo,  dejando  mucha  de  su  gente  muerta  al  pié  de 
las  ftiertas  murallas.  Mas  no  por  eso  se  amedrentó  ni  can- 
só, antes  bien  tomó  la  vuelta  de  Valor  con  ánimo  de  pre- 
sentar batalla  al  de  Austria  y  al  de  Sesa. 

Entre  tanto  el  hyo  valeroso  de  Carlos  V,  reconociendo 
que  las  cosas  del  Alpujarra  tardaban  en  arreglarse,  y  que 
no  veia  la  hora  de  verse  en  Galera,  mandó  paitU*  pafa  este 
lugar,  á  fin  desquitar  de  enmedio  aquel  padrastro,  y  volver 
después  mas  despacio  sobre  los  moros  de  las  Alpujairas. 
Este  pensamiento  del  valeroso  principe  mereció  la  apro- 
bación del  duque  y  de  los  demás  jefes  y  capitanes  del 
ejéix:ito ;  por  lo  cual  su  Alteza,  dejando  con  un  escuadrón 
muy  poderoso  al  duque,  partió  luego  acia  Galera,  acom- 
pañado de  muchos  caballeros  y  soldados,  que  llegaban  á 
seis  mil.  Llegó  á.Guadíx  sin  encontrar  impedimenlo  nin- 
guno, y  de  allí  pasó  á  Baza  y  á  Huesear,  donde  halló  al 
marqués  de  Vélez  con  su  gente.  Hlzosele  á  su  Alteza  gran 
recebimiento,  tanto  por  la  gente  del  campo  como  por  la 
de  la  tierra,  señalándose  en  esto  el  marqués,  y  mostrando 
aquella  grandeza  de  ánimo  de  que  siempre  fué  dotado.  El 
señor  don  Juan  le  contemplaba  muy  de  propósito,  man- 
villado  de  su  gallardo  parecer,  garbo  y  talle,  y  diciendo  en- 
tre si,  que  no  sin  razón  era  tanta  la  fama  del  marqués, 
pues  bien  se  mostraba  en  su  aspecto  y  robusta  corpulen- 
cia ser  varón  de  grande  esfuerzo.  Después  que  en  esto 
contenió  sus  ojos  el  señor  don  Juan,  abrazó  al  marqués 
con  semblante  muy  alegre  y  sereno,  y  le  dijo  unas  pala- 
bras semejantes  á  estas  :  c  ahora  digo,  valeroso  adelan- 
tado, que  la  fama  no  dice  tanto  de  vuestro  valor  como  en 
vos  se  muestra,  y  que  tengo  mucho  placer  en  dejar  satis- 
fecha mi  vista  de  lo  que  antes  vuestra  celebridad  me  te- 
nia anunciado.  Vengo  aquí  por  mandado  de  su  Majestad 
para  asistir  en  la  guerra  deb^  de  vuestro  amparo  y  pro- 
tección, porque  de  un  capitán  tan  valeroso  no  puede  me- 
nos de  sacarse  grande  enseñanza  en  el  arte  de  la  milicia. 
Asi  podéis  estar  seguro  de  que  no  saldré  un  punto  de 
vuestra  orden,  porque  siempre  debe  tomarse  de  un  sol- 
dado tan  distinguido  y  esperimeotado  en  la  guerra  como 
vos  lo  habéis  sido  siempre. »  El  marqués,  mostrando  ale- 
gre semblante,  y  manteniéndose  descublerlOt  respondió 
con  avisadas  palabras  desta  suerte : 
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c  Yo  soy,  principe  eseelso,  qoien  siente  un  gozo  inde- 
cible en  Ter  5  conocer  personalmente  i  vuestra  Alteza, 
por  ser  hijo  de  un  emperador  tan  famoso,  cuyas  banderas 
tuve  la  dichosa  suerte  de  seguir,  y  también  por  ser  her- 
mano de  nuestro  Ínclito  rey,  el  cual  por  hacerme  una  mer- 
ced sidgnlar  quiso  darme  este  cargo  trabajoso,  bien  es- 
cusado  para  un  hombre  de  mi  edad.  Sea  vuestra  Alteza 
muy  bien  venido,  porque  con  su  llegada  me  podré  ir  yo  á 
descansar  á  mi  casa,  como  será  mucha  razón,  atento  á 
que  mis  años  no  pie  permiten  ya  andar  en  el  trabajoso 
oficio  de  la  guerra,  bastando  lo  que  hasta  aqui  se  ha  pa- 
sado. —  Con  todo  eso,  respondió  el  señor  don  Juan ,  me 
haréis  gran  ptocer  en  instruirme  de  lo  que  tengo  que  ha- 
cer.» En  esto  llegaron  á  hablar  con  el  marqués  otros  ca^ 
balleros  principales,  porque  había  muchos  que  por  so  ce- 
lebridad deseaban  conocerie,  y  á  la  sazón  no  se  hallaba 
principe  de  mas  valor  y  esfuerzo,  ni  podía  decir  ninguno 
de  los  mas  famosos  que  le  aventajaba  en  nada.  Hablando 
pues  con  él  el  sefior  don  Juan,  el  comendador  mayor  y 
otros  muchos  caballeros,  llegaron  á  Huesear,  donde  su 
Alteza  fué  recebido  con  grande  alegria,  y  aposentado  en  el 
alcázar  de  la  ciudad.  El  marqués,  habiéndose  despedido 
del  principe,  sin  apearse  del  caballo,  se  salió  en  seguida 
de  la  ciudad,  acompañado  de  sus  criados  y  de  algunos 
caballeros  de  Murcia  y  Lorca,  tomando  el  camino  de  Ve- 
les, para  donde  ya  iba  adelante  su  recámara. 

No  pasaron  muchas  horas  sin  que  el  señor  don  Juan  pre- 
guntara por  el  marqués,  y  respondiéndole  que  ya  había 
partido  del  real,  sintió  la  falla  de  un  capitán  tan  valeroso. 
Mandó  Inego  su  Alteza  que  se  Juntase  consejo  de  guerra 
para  ver  lo  que  se  haría  acerca  de  Galera,  y  se  acordó  que 
ante  todas  cosas  se  reconociese  su  situación  para  plantar 
con  acierto  la  arlilleria  en  las  partes  que  mas  daño  pudie- 
sen hacer.  Las  personas  que  concurrieron  á  este  consejo 
fueron  :  el  señor  don  Joan,  el  comendador  mayor,  Luis 
Quijada,  don  Lope  de  Figueroá,  don  Pedro  de  Padilla,  don 
Pedro  de  Sotomayor,  el  capitán  Molina  que  estuvo  en  Or- 
Jiva ;  ültimamente  fueron  entre  todos  veinte  y  cuatro  ca- 
balleros, todos  capitanes  famosos  de  los  de  Flandes  y  de 
Italia,  y  además  deslos  se  comunicaban  las  cosas  tocantes 
á  la  guerra  con  otros  soldados  viejos  esperímentados  en 
la  milicia. 

Conviene  ahora  dejará  su  Alteza  y  á  los  demás  de  su 
campo,  por  decir  algo  del  duque  de  Sesa,  que  amdaba  con 
grande  ejército  perlas  Alpujarras,  deseoso  de  dar  una  ba- 
talla decisiva  á  Avenabó,  habiendo  puesto  antes  gente  de 
guarnición  en  los  presidios  mas  necesarios  para  que  las 
escoltas  que  saliesen  de  Granada  anduvieran  seguras.  Para 
esto  metió  gente  en  Acequias,  en  las  Albuñuelas  y  en  las 
escabrosas  Cuajaras,  poniendo  por  otras  muchas  partes 
guardas  y  vijias  que  pudieran  descubrir  á  ios  enemigos  y 
dar  oportuno  aviso.  Llegó  el  duque  á  Orjiva,  lugar  suyo 
propio,  y  dejóalli  un  buen  escuadrón  de  soldados;  por 
todo  lo  cual  hubo  alguna  dilación  en  hallar  á  Avenabó, 
que  escusaba  cuanto  podía  encontrarae  con  el  duque, 
mientras  no  le  viniese  el  socorro  que  aguardaba  de  África. 
Desto  hablaremos  después,  y  sobre  lo  dicho  se  dirá  por 
epilogo  el  romance  que  sigue  : 


El  h^o  dé  Cirios  qnlnto 
8e  taJia  d«  6raiitd¿ 
Con  él  el  duque  de  Seta 
Para  tr  á  la  Mpojamu 

Veinte  mil  toldadoe  llera, 
Toda  gente  aventajada : 
Lleva  también  mil  cahalloa 
Con  la  nobleaa  de  Capafla. 

Rlcaa  banderea  tendidas , 
Qoe  el  aire  laa  trenfolabn. 
A  Guejar  hacpn  camino 
Inoto  á  la  Sierra  Ntfvada, 
Porque  ae  tiene  noticia 
Que  bay  de  moroa  grande  eaenadra 

El  de  Aoatrla  hace  doa  campos 
Por  marchar  ficil  la  eatrada ; 
Toda  I»  noehe  caminan 
Baata  que  ya  vino  el  alba. 

Bl  duque  llegó  primero 
A  Guéfar,  moroa  no  baila; 


Qao  s«  salieron  jjo  allí 
Kn  la  misma  madmgada. 

Porque  tuvieron  aviso 
De  los  moros  de  Granada, 
Que  un  gran  campo  va  sobre  ellos 
A  recorrerla  Alpularra. 
Algunos  viejos  hallaron 
Que  pasaron  por  la  espada. 

Tras  de  los  moros  camina 
El  buen  capltAn  Queuda, 
T  corriendo  muy  apriesa 
Alcansó  la  retaguardia : 

Trabaron  escaramusa. 
Los  cristianos  nada  ganan. 
Unos  7  otros  se  retiran, 
Y  cada  bando  se  aparta. 

Las  moros  A  los  cristianos 
Hicieron  una  emboscada . 
Vestidos  como  mujeres , 
T  en  nn  llano  los  agaardan. 


Qnestda  con  su  escaadron 
Pensó  coger  la  manada ; 
Has  Aliando  llegan  A  ella 
Les  dan  una  rociada 
De  buena  arcabucería , 
Hostrando  furia  muy  brava. 

Los  cristianos  se  retiran 
Dejando  muerto  A  Quesada , 
T  con  él  ocho  soldados 
Por  codicia  desdichada. 

A  Valor  se  van  los  moros , 
Donde  Avenabó  estaba , 
Bl  cual  muy  mal  los*  recibe : 
Buena  flratema  les  daba. 
Porque  dejaron  A  Guéjar 
Sin  valerse  de  las  armas. 

Has  un  turco  muy  famoso 
Le  ha  saUdo  A  la  parada , 
Diciendo  que  es  cosa  Justa 
Tener  A  Guéjar  en  nada. 

AadaUa  con  mal  designio 


A  Almnfteear  caminaba , 
y  A  tomar  la  Salobrefta , 
Por  ser  puerto  de  imporianda 
Para  que  salte  la  gente 
Que  del  Aflrica  esperaba. 

Aímunecar  se  defiende , 
Salobreña  no  va  en  saga. 
Porque  tienen  de  presidio     ^ 
Gente  valerosa  y  brava. 

Avenabó  se  retira 
Sin  la  presa  que  pensaba ; 
A  Valor  se  toma  el  moro 
Con  acuerdo  que  tomara. 

El  de  Austiia  se  parte  lupgo 
A  Galera  que  eitA  altada , 
Dejando  gran  campo  al  duque, 
"Que  queda  en  el  Alpojarra. 

A  Buéscar  llego  su  Altexo, 
Donde  el  de  Véleí  estaba, 
T  al  que  se  holgó  de  ver. 
Porque  era  mucha  su  fama. 


CAPITULO  XX. 

Bl  sefior  don  Juan  paso  sitio  A  Galera.  Bravos  asaltos  qué  se  dieron<at 
pueblo,  loa  cuales  escribió  el  alférex  TomAs  Peres  do  Hevla,  vecino  de 
Horeia,  que  sogula  1u  banderas  del  soflor  don  Joan,  y  anduvo  siempre 
en  el  q|éreito. 

Queda  dicho  en  el  capitulo  pasado,  que  el  valeroso  mar- 
qués de  Vélez  se  fué  de  Huesear  sin  despedirse  del  señor 
don  Juan,  quien  sintió  mucho  su  ausencia  por  la  falta  que 
alli  le  hacían  el  valor  y  la  esperiencia  de  un  capitán  tan 
sobresaliente ;  pero  considerando  que  esto  ya  no  tenia  re- 
medio y  con  venia  proseguir  la  guerra  con  celeridad,  su  Al- 
teza, habiendo  tenido  consejo  con  las  personas  principales 
que  le  asistían,  determinó  pasase  el  campo  inmediatamente 
sobre  la  villa  de  Galera,  por  ser  la  que  mas  habla  resistido 
á  los  reales  ejércitos,  y  en  quien  los  moros  rebeldes  te- 
nían puestos  los  ojos  y  su  mayor  confianza  por  la  defensa 
que  había  hecho  al  marqués  de  Vélez  cuando  pocos  dias 
antes  fué  sobre  ella,  y  por  parecerle  que  qujtado  este  obs- 
táculo no  quedaba  otro  ninguno  en  que  tropezar  hasta  el 
rio  de  Almanzora,  donde  también  los  moros  se  habían  en- 
castillado y  hecho  fuertes  :  que  así  irían  ganándose  repu- 
tación y  fuerzas,  y  se  le  quitarían  al  enemigo,  acabándose 
una  guerra  que  llevaba  ya  año  y  medio  de  duración.  Te- 
niendo yo  escrito  en  mi  libro  todo  aquello  de  que  tenia 
noticia  por  vista  propia,  ó  por  relación  sobre  lo  ocurrido 
en  esta  guerra,  no  habiéndome  hallado  en  el  cerco  de  Ga- 
lera, y  deseando  escríbirío  con  la  misma  entereza  y  verdad 
que  hago  lo  demás,  tuve  necesidad  de  buscar  información, 
y  en  ftierza  de  mis  diligencias  esqoisitas  adquirí  noticia  de 
que  el  alférez  Tomás  Pérez  de  tfevia,  vecino  de  la  ciudad 
de  Murcia  y  soldado  veterano  muy  distinguido,  que  si- 
guiendo las  banderas  del  sefior  don  Joan  se  halló  en  esta 
jornada,  habia  hecho  un  escríto  sustancial,  breve  y  com- 
pendioso del  sitio  de  Galera ,  y  de  lo  qoe  dia  por  dia  iba 
allí  sucediendo.  Se  le  pedí,  y  habiéndomelo  dado,  me  pa- 
reció por  su  estilo  y  método  qoe  contenia  la  verdad  des- 
apasionada, y  que  mostraba  muy  bien  haber  sido  hecho 
por  persona  en  quien  concurrían  el  conocimiento  j  la  prác- 
tica del  arte  militar ;  así  acordé  copiarle  á  la  letra,  sin 
quitar  ni  poner  cosa  alguna,  y  su  tenor  es  como  sigue  : 

Dice  pues  ahora  el  alférez'^  en  su  discurso,  que  su  Al- 
teza salió  de  la  ciudad  de  Huesear  para  sitiar  el  fuerte  de 
Galera  miércoles  por  la  mañana  del  iS  de  enero  de  1370, 
con  todo  su  campo,  que  constaría  de  once  á  doce  mil  in- 
fantes, de  sesenta  y  tres  compañias,  inciayéndose  en  ellas 
el  tercio  de  Ñápeles  y  los  demás  soldados  que  el  marqués 
de  los  Veles  tenia  consigo,  repartidos  en  tres  divisiones, 
deque  eran  maestres  de  campo  Antonio  Moreno,  don  Lope 
de  Figueroá  y  don  Pedro  de  Padilla,  y  ochocientos  caba- 
llos, yendo  por  cabo  del  los  don  García  Manrique ;  que  en 
esto  no  se  contaban  los  caballeros  cortesanos,  aventure- 
ros y  otra  gente  que  seguía  el  caoipo,  y  era  mucha ;  pero 
que  la  artillería  no  vino  aquel  dia  con  el  ejército,  sino  al 
siguiente,  porque  se  quedó  en  Huesear,  á  causado  no  fia* 
berse  acabado  de  encabalgar. 

Marchó  el  campo  la  distancia  que  hay  desde  Huesear  á 
Galera,  que  es  una  legua  no  larga,  con  este  orden :  don  Pe< 


«u 


6IÑES  PEfteZ  DE  HITA. 


dro  de  Padilla  llevaba  la  vangnardia  con  so  gente  del  tercio 
de  Ñapóles ;  la  batalla  don  Antonio  Moreno  con  su  división, 
y  la  retaguardia  don  Lope  de  Figueroa  con  la  suya.  Alojóse 
este  día  el  campo  todo  junto  en  un  valle  que  tiene  aquella 
tierra  por  la  parte  de  tramontana,  donde  corre  un  río  pe- 
queño; y  la  caballería,  que  habla  ido  á  la  roano  derecha  de 
la  infantería  por  otro  camino  mas  llano  del  que  llevaban 
las  banderas,  se  alojó  en  el  propio  valle,  mas  á  la  parle  del 
levante  de  la  infantería,  y  en  este  mismo  sitio  ha  quedado. 
Aquel  día  por  la  noche  se  tocó  arma  en  todo  el  campo; 
salió  á  ella  el  señor  don  Juan,  y  puesto  en  la  plaza  de  ar- 
mas, se  reconoció  luego  que  habia  salido  de  unos  bagaje- 
ros que  inconsideradamente  se  alteraron,  y  dieron  esta  voz. 
Mandando  cesar  el  rumor  y  aquietar  el  campo,  su  Alteza 
se  tornó  á  su  tienda. 

El  siguiente  jueves  salió  su  Alteza  con  nna  banda  de  ar- 
cabuceros á  reconocer  bien  la  situación  de  la» tierra,  aun- 
que dos  días  antes  que  saliese  de  Huesear  ya  lo  habla 
hecho,  yendo  acompañado  de  algunos  caballeros  é  infan- 
tes, los  cuales  trabaron  uñar  pequeña  escaramuza  con  una 
manga  de  arcabuceros  que  los  moros  habían  echado  fuera 
del  lugar  para  estorbaríes  el  designio  que  llevaban,  y  en 
la  que  murieron  cuatro  soldados  y  salieron  heridos  diez, 
por  cierto  desorden  que  hizo  un  capitán  de  los  que  habiatt 
ido  con  el  principe.  Reconocidos  los  sitios  en  donde  pare- 
ció mas  conducente  que  se  plantase  la  artillería,  mandó 
su  Alteza  que  el  tercio  de  Ñapóles  con  al^as  otras  com- 
pañias  que  se  le  añadieron  de  las  demás,  porque  estaba 
fallo  de  gonte,  tomase  la  vuelta  del  pueblo,  rodeando  por 
la  parte  del  mediodía,  y  descendiendo  de  la  cumbre  de 
unas  montañas  y  valles  que  por  allí  tiene  Galera,  sobre- 
pujándola, bajase  hasta  las  eras  que  están  en  lo  llano  á 
la  parte  del  poniente,  donde  se  alojaría,  como  lo  hizo,  para 
batir  desde  allf  el  logar,  y  tenerte  mas  oprimido.  La  divi- 
sión de  don  Lope  mejoró  de  situación  tomando  el  lugar 
que  habia  dejado  el  tercio  de  Ñapóles  en  aquel  valle,  acer- 
cándose mas  á  la  población  que  la  de  don  Antonio  Moreno, 
que  como  se  ha  dicho,  miraba  al  levante.  Durante  la  no- 
che el  tercio  de  Ñapóles  principio  á  levantar  una  trinchera 
desde  el  rio,  que  teniendo  su  nacimiento  de  la  parte  de 
levante,  traia  su  corriente  por  el  valle  abajo  acia  po- 
niente, y  pasaba  á  la  larga  por  la  fachada  del  pueblo  hasta 
la  parte  de  tramontana,  que  viene  á  estar  frontera  de  Hues- 
ear. En  esta  misma  noche  se  hizo  una  plataforma,  en 
donde  se  colocaron  un  cañón  reforzado  con  tres  medios 
cañones  para  batir  al  pueblo  por  la  parte  del  poniente  le- 
veche,  que  es  lo  mas  llano  de  aqirel  sitio,  y  donde  tiene 
situadas  las  eras. 

Desde  el  viernes  al  amanecer  estuvieron  plantadas  di- 
chas piezas  de  campaña,  se  erápeté  á  jugar  la  artillería,  y 
continuó  hasta  la  hora  de  vísperas,  batiendo  la  torre  de  la 
iglesia,  que  estaba  fuera  de  la  muralla  del  pueblo  y  apar- 
tada del  la  unos  sesenta  pasos.  Esta  torre  era  de  nna  ar- 
gamasa fuerte,  en  la  cual  practicaron  los  enemigos  algu- 
nas troneras,  y  por  ellas  los  escopeteros  disparaban  sobre 
la  gente  de  nuestras  trincheras.  Guando  por  casualidad  se 
acertó  á  hacer  este  descubrimiento,  ya  habían  muerto 
rinco  soldados,  y  quedaban  heridos  otros  muchos  de  los 
líros  que  salían  de  allí ;  por  manera  que  pareció  muy  con- 
veniente ganarla  para  cortar  el  daño  que  se  recebia  de 
a(iue1  punto.  Felizmente  hs  piezas  de  artillería  hicieron 
pronto  grande  efecto  sobre  ella ,  y  los  soldados  cristianos 
la  ganaron  con  facilidad,  porque  luego  ftié  abandonada 
por  los  moros  que  la  guardaban,  recogiéndose  al  pueblo 
sin  lesión,  bajo  el  amparo  de  la  escopetería  que  los  de- 
fendía desde  las  murallas.  En  esta  arremetida  murieron 
diez  soldador,  y  quedaron  heridos  otros,  dlstingniéndose 
niiicho  don  Lorenzo  Tellez  Portngués,  marques  de  la  Fa- 
bíira  en  Si<i|ja. 

Como  vamos  I  miando  del  sillo  desla  villa ,  parece  con- 
veniente ntiiei;  de  pasar  adelante  dar  algnna  idea  d«>  su 


posición,  á  flo  de  que  poedan  entenderse  mejor  las  paril- 
cnlaridades  que  iremos  refiriendo.  Galera  es  un  paeMo 
mas  kirgo  que  ancho :  su  longitud  se  estiende  desde  el 
mediodía  á  la  tramontana,  y  su  latitud  de  poniente  á  le- 
vante. El  circuito  no  es  grande ,  aunque  por  tener  angos> 
tas  las  calles  y  ser  las  casas  pequeñas ,  bien  que  no  mal 
bbradas,  contenia  mas  vecindario  del  que  mostraba  á  pri- 
mera vista.  Su  forma  es  la  de  una  galera  que  está  con  la 
quilla  arriba ,  de  lo  que  se  presume  tomó  su  nombre.  La 
popa  del  la,  usando  de  los  nombres  de  que  sirvió  el  campo 
cuando  llegó  á  este  lugar,  mira  á  la  parte  del  mediodís,  j 
la  proa  en  derechura  á  la  tramontana  y  camino  de  Huesear. 
El  pueblo  se  ediflcó  sobre  nna  peña  tajada  á  la  redonda, 
salva  la  parte  que  venia  á  tener  por  frente  las  eras,  donde 
se  Iiabia  alojado  el  tercio  de  Ñápeles ,  y  estaba  la  iglesia, 
la  cual  parte ,  conio  se  ha  dicho  •  era  algo  llana ,  pero  no 
tanto  que  dejase  de  ser  por  9IIÍ  tan  ftaertecomo  las  demás, 
teniendo  delante  un  foso,  abierto  después  de  la  rebelión, 
el  que  sin  ser  muy  grande ,  ayudado  de  la  disposición  del 
terreno,  era  muy  suQ cíente  para  su  defensa.  Por  la  parte 
de  la  popa,  que  era  la  mas  alta  y  recta,  descollaba  un  cas- 
tillejo labrado  á  lo  antiguo ,  con  nn  rebellin  que  llegaba 
basta  unos  seis  pasos  de  la  muralla,  dejando  en  medio  una 
pequeña  calle  que  dominaba  á  todo  el  lugar.  La  muralla, 
hecha  asimismo  é  lo  antiguo,  no  era  muy  alta ,  y  tenia  al- 
gunos torreoncillos ,  sin  ningún  género  de  traveies  ni  de 
otra  fortificación  ingeniosa  ó  nueva. 

Siguiendo  el  símil  que  hemos  puesto  de  que  el  poeblo 
parecía,  así  como  se  llamaba,  nna  galera  con  la  quilla  ar- 
riba, digo  que  estaba  fundado  sobre  la  propia  piedra  en  la 
cinta  ó  corona,  quedando  de  allí  abajo  muy  alto  é  inacce- 
sible. Perlas  bandas  de  levante,  mediodía  y  poniente,  hasta 
llegar  al  foso  que  nuevamente  habían  abierto,  parecían 
valles  ó  ramblizos  de  mas  de  doscientos  pasos  deancbun 
por  la  parte  que  menos ,  los  cuales  servían  de  defensa, 
como  nn  foso  natural,  bien  que  por  la  parte  de  la  popa  no 
eran  tan  hondos  y  mas  llanos :  por  la  de  tramontana  hacia 
el  mismo  oficio  el  rio  pequeño  de  que  ya  hemos  hablado. 
Circundaban  por  todas  partes  á  Galera  lomas  y  cumbres 
elevadas,  pero  á  mas  de  cuatrocientosrpasos  de  distancia; 
con  todo  eso,  desde  ellas  pudieron  batirse  algunas  casas  y 
disparar  contra  las  defensas.  Era  tan  difícil  la  arremetida, 
que  parecía  imposible  ganar  el  pueblo  por  asalto,  porque 
aun  cuando  se  arrasaran  toda  la  muralla  y  las  casas,  que 
por  la  mayor  parte  estaban  arrimadas  á  ella ,  desde  allí 
abajo  habia  una  altura  tan  grande  de  peña  tajada  y  pela- 
da, que  no  se  podía  batir,  y  por  donde  con  mucha  dificul- 
tad pudiera  un  hombre  subir  teniendo  qnien  le  ayudara, 
que  aun  quedando  llano  todo  el  pueblo,  los  que  estuvieran 
dentro  del  conservarian  los  reparos  que  tenían  hechos,  y 
los  que  les  ofrecía  la  disposición  y  natural  asiento  del  hi- 
gar  para  salir  y  atender  á  la  defensa,  manteniéndose  á  cu- 
bierto. Es  verdad  que  por  ser  el  ramblizo  de  la  popa  algo 
llano  y  menos  hondo  que  los  otros,  ofrecía  mas  comodidad 
para  acometer  á  la  población^  y  ganarla  por  esta  parte  an- 
tes que  por  las  demás. 

Habia  dentro  unos  tres  mil  hombres  de  pelea ,  la  mayor 
parte  naturales  del  lugar,  y  el  resto  de  los  circunvecinos, 
que  días  atrás  se  habían  acogido  allí  con  sus  familiit  y  ha- 
ciendas. Tenían  también  de  guarnición  unos  cuatrocientos 
moros  de  las  Alpujarras^  y  bert>eriscoB  con  algunos  torcos, 
bien  que  pocos ,  y  á  quienes  los  demás  llamaban  foraste* 
ros ,  y  les  daban  sueldo  como  á  buenos  soldados  y  gente 
práctica  en  la  guerra.  Habría  unas  cuatro  mil  mujeres  y 
criaturas  de  ambos  sexos ,  haciendo  de  jefes  ó  cabeza  de 
todos  dos  hombres  de  los  mas  ricos  y  principales  del  pro- 
pio lugar,  los  coales  administraban  los  oficios  de  guerra  y 
do  juslicíD,  habían  repartido  los  cuarteles,  nombrado  ca- 
piUines  para  dirigir  la  pelea,  y  hecho  todas  las  prtivísíofiea 
que  habían  entendido  serles  de  provecho.  Tenían  ropto«a 
cantidad  de  trigo,  harina,  carne  salada,  pasa^,  higo«.  gra- 
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tta<la8,  habas,  gftrbanxos  y  otras  cosas  de  sustento,  y  tam- 
hiéo  agua  didce  muy  buena  de  beber ,  y  un  pozo  manan- 
tial que  babian  abierto  después  de  la  rebelión.  Sus  armas 
se  reducían  4  unos  doscientos  arcabuces,  andando  escasa 
para  ellos  la  munición,  y  á  dos  falconetes ,  que  formaban 
toda  su  artillería,  y  los  habían  puesto  ón  la  torre  del  cas- 
tillo ,  desde  donde  no  produjeron  ningún  efecto :  destos 
falconetes  el  uno  se  ganó  á  los  cristianos  cuando  el  mar- 
qués mandó  dar  el  primer  asalto  á  Calera. 

El  viernes  porJ^noche  se  comenzó  á  hacer  otra  trin- 
chera por  la  partHe  la  popa,  tomándola  desde  una  loma 
que  estaba  mas  á  la  banda  del  mediodl^ ,  y  della  tiraba  to 
Yuella  del  siroco,  continuando  después  hasta  llegar  á  míos 
treinta  pasos  de  la  pena  sobre  que  estaba  fundada  la  mu- 
ralla del  pueblo ;  y  en  una  plataforma  que  alli  se  hizo  se 
plantó  un  cañón  reforzado,  dos  medios  cationes,  y  una  pe- 
ceznela ;  con  esta  artillería  principiaron  á  batir  el  pueblo 
al  amanecer  del  sábado.  A  mano  derecha  desta  batería,  en 
una  loma  alta  de  las  que  tiene  la  popa  por  delante ,  se 
plantaron  tres  sacres  sobre  otra  plataforma  que  álli  se 
hizo ,  los  cuales  tiraban  contra  el  tuerte ,  y  se  cifió  este 
paesto  de  una  pequeña  trinchera ,  desde  donde  nuestros 
arcabuceros  disparaban  contra  los  enemigos  cuando  se  des- 
cubrían. En  otra  loma  que  estaba  á  la  siniestra  mano,  por 
la  parte  del  poniente  de  la  misma  popa,  se  plantaron  otros 
cuatro  sacres,  y  se  hicieron  trincheras  que  servían  para  el 
mismo  efecto  que  las  demás.  Las  piezas  puestas  en  las 
eras  y  las  de  popa  estuvieron  siempre  batiendo  el  pueblo; 
las  de  las  defensas  jugaban  solamente  algunas  veces;  pero 
ni  las  unas  ni  las  otras  lo  hacían  con  el  calor  conveniente, 
por  no  ten«r  las  municiones  que  eran  necesarias,  y  no  ha- 
ber llegado  las  que  cada  día  se  esperaban  de  Cartagena ; 
trece  piezaf  de  artillería  roas,  (pie  también  se  traían  de  allá. 

Desde  el  jueves  hasta  el  lunes  próximo- siguiente,  du- 
rante toda  el  día  no  hubo  novedad ,  ni  se  causó  grande 
efecto,  aunque  la  artillería  batió  siempre  al  pueblo.  En  este 
intervalo  de  tiempo ,  haciendo  las  trincheras ,  entrando 
y  saliendo  de  guardia  en  ellas,  y  asistiendo  la  gente  al  ser- 
vicio de  la  artillería ,  mataron  los  moros  á  un  capitán  re- 
formado, á  otro  do  los  artilleros,  y  á  veinte  y  ooho  solda- 
dos, quedando  heridos  algunos  mas.  Ganada  la  torre  de  la 
iglesia  por  la  batería  de  las  eras ,  y  alargada  aquella  trin- 
chera, se  acercaron  mas  las  piezas  á  la  muralla,  y  habién- 
dola batido  todos  estos  días  por  esta  parte,  que  con  res- 
pecto á  las  demás  estaba  llana,  según  se  ha  dicho,  el  se- 
ñor don  Juan  ordenó  en  la  mañana  del  martes,  que  por  alli 
se  diese  á  los  enemigos  un  asalto  á  la  sorda ,  tanto  para 
reconocer  la  bateria,  que  era  el  fín  y  principal  intento,  co- 
mo para  entrar  en  la  población  habiendo  oportunidad  para 
ello ;  y  aprovechando  la  ocasión,  sí  acaso  seles  ofreciese, 
como  suele  suceder,  ja  que  no  para  tomarla ,  á  lo  menos 
para  que  ganadas  algunas  casas  de  las  que  estaban  como 
pegadas  y  cosidas  á  la  muralla,  pudiera  entrar  dentro  nues- 
tra g^nte ,  y  sustentándose  allí  ir  acabando  de  ganar  el 
resto  del  lugar. 

Para  este  efecto  los  nuestros,  llevando  al  frente  dos  ca- 
pitanes del  tercio  de  Ñapóles,  algunos  caballeros  y  sol- 
dados particulares,  acometieron  por  esta  parle,  y  llegando 
al  foso  pequeño  que  alli  habla  le  padrón  con  facilidad : 
algunos  destos  soldados  subieron  ya  sobre  la  muralla ,  y 
entraron  en  algunas  de  las  casas  que  estaban  mas  abraza- 
das á  ella ;  pero  los  moros,  habiendo  locado  al  arma  y  sa- 
lido á  defender  su  batería  con  grandísima  algazara ,  opu- 
sieron á  los  nuestros  la  resistoncia  mas  animosa ;  de  modo 
que  sin  poder  dar  un  paso  adelante  ,  tuvieron  que  retro- 
ceder de  alli,  y  perder  cuanto  terreno  habían  ganado.  Tra* 
bóse  una  cruel  pelea  entre  los  cristianos  por  entrar  y  los 
moros  por  defender  la  entrada,  siendo  tal  la  giiteria  de  unos 
y  otros,  que  juntamente  con  el  ruido  de  la  caballería  cau- 
saba espanto  oír  y  ver  aquella  acción.  Finaliiiento,  soste- 
nida mas  de  una  hora,  resolvieron  los  nuestros  retirarse 


con  no  poco  daño  recebido,  pues  perdieron  uno  de  los  dos 
capitanes,  y  el  otro  fué  herido,  y  quedó  muerto  un  caba- 
llero muy  principal  llamado  don  Juan  Pacheco,  del  hábito 
de  Santiago  ;  también  don  Juan  de  Castilla  salió  mal  he- 
rido de  un  arcabuzazo ,  de  que  murió  después ,  asimismo 
que  Pagan  de  Oria,  hermano  del  principe  Juan  Andrea  de 
Oria  ,  que  fué  herido  de  otro  arcabuzazo  que  le  pasó  los 
dos  muslos ;  de  los  soldados  murieron  veinte  y  cinco ,  y 
salieron  malamente  heridos  otros  muchos. 

Pasada  esta  cruel  refriega ,  nuestra  artillería  continuó 
batiéndolas  fortalezas  del  pueblo,  aunque  mas  flojamente 
que  al  principio,  por  falta  de  municiones,  no  habiendo  lle- 
gado todavía  las  que  ya  se  esperaban  por  horas  de  Car- 
tagena, juntamente  con  los  otros  trece  cañones.  Tanto  por 
esto  como  porque  estando  muy  altas  las  baterías  era  poco 
el  efecto  de  nuestra  artillería,  á  causa  de  la  mala  disposi- 
ción del  sitio ;  y  porque  el  escarpe  que  obraba,  ni  podría 
levantar  lo  batido  de  la  muralla,  ni  era  posible  fbera  tan- 
to que  igualase  á  la  peña  timada ,  para  que  al  arremeter 
se  pudiese  subir  por  él  y  ganar  la  plaza ,  se  acordó  olirar 
una  mina  por  este  mismo  punto ,  cortando  por  debajo  de 
lo  batido  la  peña  que  no  era  muy  fuerte,  sino  blanca  y  are- 
nisca ,  y  por  lo  mismo  practicable  con  facilidad ,  encar- 
gándose de  la  ejecución  Francisco  de  Molina,  que  fué  go- 
bernador de  Oij  iva  cuando  estuvo  sitiada,  según  ya  he- 
mos dicho ,  asistido  de  un  ingenioso  veneciano.  Hecha  la 
mina  el  jueves  por  la  tarde,  se  metieron  en  ella  cuarenta 
y  cinco  barriles  de  pólvora. 

El  viernes,  día  27  do  dicho  mes,  por  la  mañana,  habiendo 
acordado  eJ  señor  don  Juan  con  su  consejo ,  que  pues  ya 
estaba  cerrada  la  mina  y  la  tierra  batida ,  lo  que  parecía 
mas  posible,  según  la  disposición  del  terreno  y  de  la  mu- 
ralla, era  que  volándola  levantase  bastante  abertura  para 
entrar  la  batería  y  tomarla,  se  diese  un  asalto  general,  asi 
por  esta  parte  de  la  popa  como  por  la  de  las  eras,  que  con 
lo  que  de  nuevo  se  había  balido. por  allí,  después  del  pri- 
mer asalto ,  parecía  haberse  abierto  camino  bastante  por 
donde  los  enemigos  pudiesen  ser  combalidos  y  entrados 
con  menos  impedimento  y  mayor  facilidad  que  de  antes. 
Resuelto  esto  así ,  se  díó  la  orden  del  asalto  en  la  forma 
siguiente : 

Que  el  tercio  de  Ñapóles  por  la  misma  parte  de  las 
eras  diese  este  día  otro  asalto,  llevando  los  soldados  unas 
mantas  que  para  el  caso  se  habían  hecho,  á  fín  de  que  los 
moros,  ocupados  en  la  defensa  de  aquella  batería,  se  sor- 
prendiesen al  sentir  el  estrépito  y  estrago  de  la  mina  vo- 
lada por  la  parte  de  la  popa ;  que  con  el  polvo  que  levan- 
tase, el  humo  y  estruendo  de  la  artillería ,  que  jugaría  al 
mismo  tiempo,  se  hiciese  la  arremetida ,  habiendo  seña- 
lado para  la  ejecución  cinco  compañías  de  la  división  de 
'  Antonio  Moreno  que  fueran  de  vanguardia,  otras  cuatro  de 
la  misma  división  que  estuviesen  de  batalla  para  su  socor- 
ro ,  sí  fuese  menester,  y  otras  siete  de  la  de  dOn  Lope  de 
Fígueroa  de  retaguardia,  guardando  las  demás  su  aloja- 
miento, y  la  caballería  la  campaña. 

Serían  ya  las  ocho  de  la  mañana  cuando  al  maestre  de 
campo  don  Pedro  de  Padilla  y  á  las  compañías  que  de 
aquella  división  estaban  señaladas  para  el  asalto,  se  tes 
díó  la  señal  de  acometer  por  su  batería  >  lo  cual  hicieron 
con  denuedo ;  y  pasando  lijeramente  el  foso  ganaron  la 
muralla  y  las  casas  mas  pegadas  á  ella ,  en  donde  habían 
entrado  ya  la  primera  vez.  Los  moros  salieron  á  esto  es- 
forzadamente para  defender  sus  personas  y  haciendas,  tra- 
bándose al  instante  entre  los  unos  y  los  otros  una  cruda 
pelea ,  hasta  venir  á  echar  mano  de  las  espadas :  los  cris- 
tianos obraban  maravillas  por  entrar,  y  los  moros  no  se 
quedaban  atrás,  defendiendo  sus  hogares  con  bravo  fbror : 
los  unos  gritaban,  5a»//a^<>>  Santiago ;  los  otros,  Mahoma^ 
Mahoma,  y  batallaban  desta  suerte  largo  tiempo,  cayendo 
de  ambas  partes  muchos  muertos.  En  este  día  la  gente  de 
Murcia  y  Lorca  con  los  lugares  de  su  jurisdicción  se  por* 
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uron  heroicamente,  cubriéndose  de  gloria  como  acostum- 
braban ,  y  haciéndose  dignos  de  llevar  aquel  real  blasón 
que  hablan  ganado  de  seis  coronas  de  oro.  El  ruido  y  la 
vocería  eran  tan  grandes,  que  no  se  podían  entender  unos 
á  otros,  ni  tampoco  verse  entre  el  polvo  y  la  densa  niebla 
de  la  pólvora ;  pero  amontonándose  los  cristianos,  los  mo- 
ros no  tenian  necesidad  de  echarse  las  escopetas  á  la  cara, 
ni  de  apuntar  á  sus  contrarios ,  sino  de  disparar  sobre  el 
confuso  remolino  que  formaban.  No  obstante  mostraban 
los  nuestros  tanta  obstinación,  que  hubieran  entrado  en  el 
pueblo ,  si  no  se  lo  impidieran  unos  fuertes  traveses  que 
habían  hecho  los  moros  ptra  esta  defensa ;  pero  durante 
su  porfía  recebieron  mucho  daño,  sin  poder  dar  un  paso  ade- 
lante. En  esta  demanda  quedaron  cuatro  capitanes  muer- 
tos y  tres  gravemente  heridos  de  arcabuzazos ;  salieron 
heridos  también  algunos  alféreces ;  de  los  soldados  mu- 
rieron mas  de  ochenta,  quedando  gravemente  heridos  unos 
ciento  y  cincuenta.  Causaba  mucho  dolor  ver  herido  igual- 
mente de  un  arcabuzazo  al  maestre  de  campo  don  Pedro 
de  Padilla. 

Viendo  el  señor  don  Juan  que  andando  la  batalla  tan  re- 
vuelta y  sangrienta  entre  los  nuestros  y  los  moros,  tenia  la 
ocasión  oportuna  en  las  manos ,  no  quiso  soltaría  del  co- 
pete, antes  mandé  al  punto  que  se  pusiese  fuego  á  la  mina 
que  estaba  á  la  parte  de  la  popa ,  según  antes  se  habia 
acordado.  La  mina  hizo  su  efecto,  aunque  no  tanto  como 
se  esperaba,  por  haber  salido  algo  ladeada  del  punto  prin- 
cipal :  sin  embargo  causó  notable  daño,  porque  con  el  mo- 
vimiento que  hizo  al  tiempo  de  Volar,  derribó  gran  parte 
de  la  pefia  tajada  con  la  muralla  y  las  casas  que  estaban 
construidas  sobre  ella ;  de  manera  que  formó  un  escarpe 
por  donde  se  podía  acometer  mejor  que  antes ,  quedando 
todavía  agria  y  difícil  la  subida,  por  lo  que  los  de  adentro 
podían  con  facilidad  defender  el  acceso,  como  lo  hicieron. 

Al  ver  nuestros  soldados  que  habia  reventado  la  mina, 
y  creyendo  que  el  efecto  fuera  mayor  del  que  habla  sido, 
como  desde  fuera  parecía ,  codiciosos  de  verse  envueltos 
con  los  enemigos,  ó  por  mejor  decir,  de  coger  la  presa 
que  esperaban ,  y  esto  es  lo  mas  cierto ,  porque  se  decía 
que  había  en  el  pueblo  muchos  esclavos  y  mucho  dinero,  jo- 
yas y  ropa,  sin  aguardar  orden  de  nadie,  ni  esperar,  como 
fuera  justo,  que  se  hiciera  el  reconocimiento  de  la  bate- 
ría, y  se  diese  la  señal  del  asalto,  portándose  como  gente 
bísoña,  licenciosa  y  mal  disciplinada,  y  gritando  Santiago 
cierra  Eipaña ,  principiaron  á  subir  por  la  cuesta  arriba 
furiosa  y  desconcertadamente.  Los  alféreces ,  advírtiendo 
el  desorden  de  los  soldados,  y  que  no  habían  sido  parte 
para  detenerlos  la  eíicaz  persuasión  y  grande  resistencia 
de  los  capitanes ,  resolvieron  hacer  lo  mismo  arrojándose 
también  con  ellos  para  darles  fuerza  y  calor,  pues  en 
aquella  disposición  de  la  gente  se  tuvo  este  acuerdo  por 
acertado :  lo  propio  hicieron  luego  los  capitanes  con  al- 
gunos otros  soldados  particulares  y  la  gente  suelta  que  con 
deseo  de  pelear  y  de  señalarse  se  habían  metido  entre 
ellos.  Con  el  ímpetu  que  llevaban  llegaron  las  banderas 
hasta  arrimarse  al  rebellín  del  castillejo. 

Los  moros ,  que  amedrentados  del  movimiento  de  la 
mina  y  del  daño  que  había  hecho  al  reventar,  volando  por 
el  aire  mas  de  veinte  dellos  que  estaban  de  guardia ,  dis- 
tribuidos por  la  parte  que  alcanzó  de  la  muralla ,  se  ha- 
blan retirado  á  lo  interior  de  la  población,  y  los  demás  que 
estaban  no  muy  lejos  de  aquel  peligro,  oyendo  tocar  al 
am^a  por  algunos  de  los  suyos,  y  quede  varios  puntos  dis- 
tantes daban  voces  los  centinelas,  avisando  que  se  les  en- 
traban los  cristianos ,  acudieron  todos  de  golpe  á  la  bate- 
ría ,  siguiéndoles  también  algunas  mujeres  y  muchachos ; 
y  viendo  que  los  nuestros  estaban  ya  tan  inmediatos  ¿orno 
hemos  dicho ,  dando  un  grande  alarido  como  tenian  de 
costumbre ,  y  que  le  ponian  en  el  cielo,  acometieron  con 
ánimo  desesperado  á  los  cristianos ,  disparando  sus  arca- 
bncesy  aunque  no  podían  ser  muchos  por  la  escasez  de  mu- 


niciones que  siempre  tnyieron ,  y  arrojando  piedras  hasta 
venir  á  estar  pié  con  pié  y  herirse  con  las  espadu  furio- 
samente. Deteniéndose  los  nuestros  por  la  resistencia  y 
defensa  brava  que  les  hacían  los  moros,  pelean»  con  tanto 
esfuerzo  y  ceguedad  que  era  cosa  de  espanto ;  pero  no 
pudieron  marchar  adelante ,  ni  ganar  un  paso  mas  de  la 
población.  Las  banderas  que  con  algunos  soldados  habían 
llegado  al  rebellín ,  y  que  á  causa  de  haberte  hallado  alto 
y  fuerte ,  y  por  la  mucha  resistencia  que  se  les  hacia  por 
los  de  adentro  se  habían  parado  y  achulado  sin  poder  ir 
adelante,  principiaron  á  remolinarse  (Id  cual,  visto  por  on 
alférez ,  á  quien  pareció  flojedad  estar  aUi  desta  suerte, 
llamando  á  algunos  amigos  y  camaradas  suyos,  procuró 
subir  sobre  el  rebellín  á  despecho  de  cuantos  le  defen- 
dian.  Tres  veces  lo  intentó ,  y  otras  tantas  ftaé  rechazado 
y  derrumbado  abajo :  porfiando  en  su  intento,  y  queriendo 
subir  la  cuarta  vez,  le  cogieron  la  bandera,  y  pugnaron  por 
arrancársela  de  las  manos ;  pero  el  valeroso  alférw  la  de- 
fendió heroicamente  á  cuchilladas ;  y  aunque  quedó  muy 
mal  herido  y  lastimado  >  principalmente  por  haber  caído 
de  lo  alto  del  rebellín  abajo,  quedó  ulhno  de  haber  podido 
conservar  su  bandera. 

En  este  tiempo  no  holgaban  los  nrachachos  ni  las  mu- 
jeres, antes  bien  con  suma  diligencia  andaban  allegando 
piedras  junto  á  los  que  peleaban,  y  délas  mv^jeres  dos  se 
señalaron  entre  las  demás  por  su  valentía  y  presencia  de 
ánimo,  peleando  admirablemente.  La  una  iba  capitanetndo 
y  animando  á  todos  por  la  batería,  descubriéndose  con  de- 
nuedo y  poniéndose  al  alcance  de  los  arcabuzazos  y  car- 
gas de  artillería  que  partían  de  nuestras  trincheras  y  pla- 
taformas ;  la  otra ,  peleando  con  una  espada  en  la  mano, 
acometió  á  un  soldado  que  muy  confiado  en  su  valor  subía 
al  rebellín,  y  le  hirió  cruelisimamente ;  pero  no  contenta 
con  esto,  le  agarró  con  grande  esfuerzo  y  derribó  á  sos 
pies,  y  en  un  punto  le  degolló  y  quitó  un  coselete  y  mor- 
rión que  llevaba,  sin  que  nadie  se  lo  pudiese  defender. 
Esta  brava  mora  se  llamaba  la  Zarzamodonía ;  era  corpu- 
lenta, recia  de  miembros -^y  alcanzaba  grandísima  fuerza  • 
se  averiguó  que  en  este  día  mató  ella  sola  por  su  mano  á 
diez  y  oche  soldados,  no  de  los  peores  del  campo. 
'  Andaba  la  batalla  tan  cruel  y  obstinada  por  ambas  par- 
tes ,  que  en  el  espacio  de  tres  horas  no  se  echaba  de  ver 
se  hubiese  aflojado  el  coraje  de  los  unos  ni  de  los  otros; 
pero  los  moros  llevaban  la  ventaja,  porque  morían  muchos 
cristianos ,  bien  que  dellos  no  pudiera  ser  menos  la  mor- 
tandad ,  á  cansa  de  las  descargas  de  la  artillería  y  de  los 
arcabuzazos  que  de  todas  partes  llovían  sobre  el  pueblo. 
Ya  á  este  tiempo,  habiéndose  retirado  de  su  batería  el  ter- 
cio de  Ñápeles,  y  llegando  á  ella  nuevos  moros  de  refresco 
en  ayuda  y  socorro  de  los  que  todavía  peleaban  furiosa- 
mente, llenos  de  brío  y  coraje  por  haber  defendido  aquelU 
parte  tan  bien,  y  hecho  retroceder  á  los  soldados  nuestros 
que  tanto  los  apretaban ,  se  hacia  la  empresa  mucho  mas 
difícil ,  creciendo  la  resistencia ,  y  subsistiendo  la  misma 
dificultad,  de  que,  por  estar  tan  alto  el  rebellín  del  casti- 
llo, no  era  posible  subir  por  él  ningún  viviente  para  ganar 
la  población,  al  mismo  tiempo  que  tampoco  podía  hacerse 
la  entrada  por  otra  parte.  Por  eso  principió  á  notarse  en  los 
nuestros  alguna  flojedad;  y  reconocida  por  su  Alteza,  mandó 
al  instante  que  las  cuatro  compañías  de  batalla  acometie- 
sen vigorosamente ,  como  lo  hicieron  con  grande  ímpetu 
y  pujanza;  pero  estas  banderas  nuevas,  llegando  al  siüo  en 
donde  las  demás  hicieron  represa ,  y  comenzando  los  sol- 
dados á  detenerse  un  poco ,  fué  necesario  enviar  dos  de 
las  otras  siete  compañías  que  habían  quedado  de  retaguar- 
dia, para  que  acometieran  juutamcnte  con  las  otras,  siu  que 
produjesen  mayor  efecto ,  porque  hicieron  la  misma  de- 
mostración y  represa  que  las  pasadas.  Ya  habia  cerca  de 
cuatro  horas  que  duraba  la  pelea,  y  nuestros  soldados  obra, 
ban  con  desigualdad,  cuando  los  enemigos  se  mantenían 
con  tanto  brío ,  que  era  claro  resultaría  de  la  obstinacioa 
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una  rttlm  muy  grande  y  poco  froto ;  pues  parecía  qae  la 
fortuna,  para  ser  de  todo  ponto  favorable  á  los  cercados, 
permitió  que  en  aquel  momento  se  cayese  un  pedazo  grande 
de  la  muralla  con  las  casas  que  estaban  pegadas  á  ella,  en- 
terrando vivos  ií  mas  de  treinta  soldados ;  y  no  solamente 
hizo  este  daño  ,^  sino  que  los  pedazos  que  se  desmorona- 
ron, jnntándose'con  el  rebellín  del  castillo  por  donde  ha- 
bla la  Imica  esperanza  de  poder  subir  y  entrar  en  la  pobla- 
ción ,  se  hizo  el  paso  mucho  mas  diñcil ,  y  quedó  aquel 
punto  casi  loespd^able.  Por  esta  razón  el  señor  don  Juan 
mandó  tocar  la  retirada,  y  los  soldados  entraron  en  el  real, 
dejando  muerto»tres  capitanes ,  y  todos  los  dem¿s  que- 
dando heridos  de  pedrada  ó  de  arcabuzazo ,  por  cuyas  re- 
sultas murieron  después  otros  dos.  El  maestre  de  campo 
don  Lope  de  Figueroa  saUó  mal  herido  de  un  arcabuzazo 
que  le  dieron  al  principio  del  asalto ,  y  el  otro  maestre 
de  campo  Antonio  Moreno  salió  también  mal  herido  de  las 
pedradas  que  los  moros  le  tiraron.  Todos  hicieron  su  de- 
ber como  buenos  y  valerosos  soldados  en  esta  sangrienta 
jornada ;  pero  murieron  unos  ciento  y  cincuenta  infantes, 
y  quedaron  heridos  mas  de  cuatrocientos,  añadiendo  á  este 
número  todos  los  alféreces  y  sarjentos  díe  las  banderas. 

Entendióse  que  los  moros  recebirian  también  notable 
daño ,  y  no  pudo  ser  menos,  aunque  de  pronta  no  se  pudo 
apurar ;  pero  se  supo  después  por  algunos  que  salieron  del 
fuerte  y  se  vinieron  al  campo  del  señor  don  Juan,  que  la 
roortandadide  los  moros  habla  sido  grande. 

Al  retirar  los  cadáveres  délos  cristianos  muertos,  se  ha- 
lló que  habia  muchos  heridos  por  las  espaldas ,  dejándose 
entender  que  murieron  de  los  arcabuzazos  de  los  nuestros, 
poco  diestros  en  aquel  ejercicio ,  y  no  pudo  ser  menos; 
porque  además  de  la  confusión  grande  que  hubo  durante 
el  asalto,  y  la  corta  distancia  que  mediaba  entre  la  bate- 
ría de  los  enemigos  y  nuestros  soldados  que  peleaban  al 
pié  della ,  no  se  podia  disparar  con  tanto  acierto ,  que  por 
dar  en  los  unos  no  se  diese  algunas  veces  en  los  otros;  y 
habia  tanta  mayor  razón  para  presumirlo ,  cuanto  que  la 
mayor  parte  de  nuestra  gente  era  bisoña  y  poco  práctica 
en  el  manejo  de  las  armas. 

Visto  por  su  Alteza  el  ruin  suceso  que  habían  tenido  los 
asaltos  pasados ,  la  poca  muestra  que  daban  de  rendirse 
los  enemigos,  que  la  población  se  mantenía  no  menos  fuerte 
que  al  principio,  y  que  se  conseguía  muy  corto  efecto  de 
la  artUleria  para  pensar  que  perseverando  en  batir  con  ella 
al  fuerte  podria  abrirse  camino  para  ganarle,  aunque  fuese 
de  mucha  importancia  para  el  caso  arrasar  las  casas,  der- 
ribar los  reparos  y  los  traveses  que  della  se  formaban,  por- 
que la  disposición  del  terreno  favorecía  todavía  mucho  á 
los  cercados ;  pensó  que  de  preferencia  á  todo  se.conti- 
naase  usando  la  máquina  de  las  minas ,  como  mas  prove- 
chosa y  de  mayor  sustancia  que  los  demás  medios.  Asi 
pues  ordenó ,  que  por  la  misma  banda  de  la  popa ,  á  unos 
treinta  pasos  mas  á  la  mano  derecha,  y  cuarenta  ó  cin- 
cuenta á  la  izquierda  de  la  primera  mina,  se  abriesen  de 
naeVo  otras  dos ,  entrando  con  ellas  tan  adelante  que  pu-  ' 
diesen  volar  el  rebellín  y  castillo.  Al  punto  se  pusieron  por 
obra  las  dos  minas  con  mucho  calor,  fundando  en  el  efecto 
deste  instrumento  la  esperanza  del  éxito  de  to^a  la  jorna- 
da. En  el  capitulo  siguiente  declararemos  cuál  fué,  y  ahora 
sobre  el  pasado  insertaremos  el  siguiente  romance : 


Bl  hijo  del  mas  flimoto 
Monarca  mt  »•  ha  hallado. 
Sobre  el  fuerte  de  Galera 
Gran  evnpo  habia  Juntado. 

Doce  mil  inteotes  tiene. 
Con  elloe  mil  de  á  caballo; 
Rocluto  Uevd  en  tres  tercios 
Todo  el  campo  teftalado. 

De  don  redro  de  Padilla 
Ba  ^1  ufto  mav  nombrado; 
Don  Lope  de  Figaeroa 
LUva  otro  tercio  eilimado. 
Y  el  otro  Antonio  Moreno, 
Soldado  Tiejo  «filmado. 

A  Galera  reconoce 
Don  Jnaa,  el  hijo  de  Carlos; 

T.  ni. 


De  Alertes  bravas  Mncheru 
Todo  el  fuerte  ha  rodeado 
Con  lodaí  las  plataformas 
Que  es  al  caso  necesario. 
Treinta  y  seis  caftones  plañía 

?ae  baten  de  cada  lado, 
después  de  ser  batido 
Se  le  dió  muy  crudo  asalto. 
Mas  los  moros  le  resistan 
Con  valor  atentaJado, 
Do  machos  crUtianos  mueren 
Con  furor  hechos  pedazos. 
Porque  el  valor  de  los  moros 
Es  grande,  annque  están  minados. 
.    Dos  asaltos  ao  les  da; 
Mu  todos  ftieron  en  vano. 


PORpie  «I  sillo  es  daro  y  ftterto 
T  con  valor  dcfensado. 

Capitanea  qnédan  maerloB, 
Los  alféret  deslroiados, 
Y  con  ellos  Juntamente 
Muertos  mas  de  mil  aoldados. 

El  valeroso  don  Juan, 
Víalo  dasto  el  mal  recado, 


Manda  abrir  otrtf  doi 
Porque  quedase  asolado. 
Bl  fberte  de  aqueste  modo. 
Que  otro  mejor  no  han  bailado. 

Los  moros  en  esto  medio 
En  su  consejo  han  entrado. 
Sobre  qué  es  lo  que  hartan 
En  un  caao  tan  pesado. 


CAPITULO  XXL 

Los  moros  de  Oalen  vldndoso  tan  aquejados  euraa  en  consigo  sobra  lo 
que  tienen  de  hacer:  sobre  el  acuerdo  se  revuelven  los  natnralas  eos 
los  forasteros ;  fin  que  tuvo  esto.  Continúa  el  duro  sitio ,  y  se  dico  lo 
que  mas  pasé  en  Galera. 

En  el  capitulo  pasado  queda  dicho  que  el  sefior  don  luán, 
viendo  el  poco  efecto  de  la  artillería  batiendo  á  Galera,  y 
que  en  darla  asaltos  se  habia  perdido  el  tiempo,  y  causado ' 
la  muerte  de  muchos  capitanes  y  soldados,  acordó  tor- 
narla á  minar  por  dos  puntos ,  considerando  que  seria  el 
medio  mejor  y  mas  cierto  de  entrar  en  el  logar,  sin  que 
la  gente  de  su  campo  pasara  por  un  daño  y  peligros  tan  no- 
torios como  hasta  allí  habia  pasado.  Así  se  puso  luego  por 
obra  la  apertura  de  las  dos  ocultas  minas ;  pero  no  pudo 
hacerse  con  tanto  secreto  que  dejaran  de  advertirlo  los  mo* 
ros  de  Galera.  Amedrentados  estos ,  tuvieron  al  instante 
consejo  de  guerra  sobre  lo  que  deberían  hacer  para  su  re- 
medio; y  estando  Juntos  los  capitanes  mas  famosos  con 
otros  soldados,  naturales  y  forasteros,  un  capitán  turco  de 
aquellos  que  habían  ido  con  el  M aleh  propuso  lo  siguiente, 
como  hombre  esperimentadoy  debuen  juicioen  los  asun- 
tos de  mayor  gravedad. 

cHuy  bien  tenéis  entendido,  valerosos  capitanes  y  Aler- 
tes soldados,  eUapuro  en  que  ahora  estamos  todos,  y  que 
es  muy  grande ,  porque  al  mejor  tiempo  de  nuestra  de- 
fensa nos  han  faltado  las  municiones  que  para  el  caso  son 
tan  necesarias ,  asi  como  sin  ellas  decae  la  esperanza  da 
nuestro  ülUmo  remedio.  Es  verdad  que  estamos  abasteci- 
dos de  los  demás  artículos  tocantes  á  nuestra  subsistencia; 
pero  como  digo  nos  falta  el  mas  precioso.  Hasta  abora  nos 
hemos  sostenido  valerosamente  contra  el  adelantado  da 
Murcia  y  sus  banderas ;  mas  de  aquí  adelante  las  habremos 
con  el  hermano  del  rey  de  España ,  que  trae  consigo  gran 
poder.  Y  se  puede  colegir  que  su  designio  será  no  apartarse 
del  sitio  que  nos  tiene  puesto ,  sin  dejar  primero  arrasada 
nuestra  fortaleza,  y  pasarnos  á  todos  á  cuchillo  por  la  re- 
sistencia que  le  hemos  hecho.  Sobre  faltamos  las  municio- 
nes, sin  las  cuales  son  inútiles  y  de  ningún  efecto  nuestras 
armas,  hemos  perdido  mucha  gente  valerosa  en  los  asaltos 
pasados;  tenemos  á  nuestro  cargo  gran  número  de  mujeres 
y  niños,  que  seria  muy  doloroso  verlos  degollar  delanteja 
nuestros  ojos ,  y  no  poderlos  valer.  Atento  á  esto ,  gente 
esforzada  é  ilustre ,  es  mi  parecer ,  salvo  el  vuestro ,  que 
pongamos  la  esperanza  de  nuestra  felicidad  ó  destruiclon 
en  las  manos  de  la  fortuna ,  y  que  en  una  noche  oscura  y 
tenebrosa  nos  salgamos  del  pueblo  que  hasta  ahora  hemos 
sustentado,  en  esta  forma  :  yo  Con  mi  gente  tomaré  á  mi 
cíiTgo  la  mitad  de  las  mujeres  y  criaturas,  y  me  saldré  algo 
adelante  por  la  parte  del  rio  adonde  están  las  famosas  ban- 
deras de  Murcia,  que  tanto  daño  nos  tienen  hecho  por  el 
valor  singular  de  sus  capitanes ;  y  si  la  fortuna  me  fuere  fa- 
vorable, amparado  de  las  tioiebús  de  la  noche,  me  iré  en 
derechura  á  Serón,  donde  seremos  bien  recebidos.  Tome 
á  su  cargo  la  otra  mitad  de  la  gente  uno  de  los  capitanes 
mas  valerosos  de  la  tierra ,  salga  un  poco  después  que  yo 
haya  salido ,  y  marche  por  la  vía  de  Orce  á  toda  priesa; 
tome  de  allí  por  la  noche  la  vuelta  á  la  boca  de  Oria ,  y 
pase  á  Purchena,  donde  está  el  esforzado  Maleh.  Sí  la  for- 
tuna nos  es  contraria  y  los  enemigos  nos  sienten,  claro  está 
que  darán  en  la  una  cuadrilla  ó  en  la  otra  :  en  la  que  die- 
ren ayúdese  ella ,  haciendo  en  su  defensa  lo  que  pudiere* 
y  entre  tanto  se  pondrá  en  salvo  la  otra  cuadrilla.  Es  posi- 
ble que  quiera  el  santo  Alá,  por  los  ruegos  de  nuestro  pro- 
feu  Mahoma,  que  no  seamos  sentidos  de  los  enemigos,  in- 
fundiendo en  sus  ojos  un  pesado  sne&o,  y  en  su  vigüandi^ 
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descuido » con  qne  todos  nofi  podamos  salvar.  Este  es  mi 
pareced  9  y  entiendo  que  seria  saludable  :  ahora  sobre  lo 
que  llevo  propuesto,  responda  el  que  mas  supiere  y  «iten- 
diere  deste  caso,  y  tómese  el  parecer  mejor,  de  forma  que 
á  todos  nos  esté  bien.  • 

Asi  habló  el  turco,  muy  conflado  en  su  valor  y  en  la  for- 
tuna ,  aunque  es  cierto  que  en  esto  no  andaba  acertado, 
pues  por  la  parte  que  debia  salir  habia  tres  capitanes  de 
Murcia  valerosísimos,  con  soldados  de  la  mayor  confianza, 
los  cuales  estaban  tan  alerta,  que  no  hubiera  p&Jaro,  por 
sutil  vuelo  que  tuviese ,  que  no  fuera  sentido ,  y  cayendo 
en  sus  manos  dejase  entre  ellas  sus  ágiles  plumas.  Has  no 
tan  solamente  estaban  por  aquella  parte  los  de  Murcia, 
sino  que  un  poco  mas  adelante  las  banderas  de  Lorca  con 
capitanes  de  no  menos  valor,  y  soldados  tan  determinados 
y  activos  como  los  primeros ;  verdad  es  que  los  de  Murcia 
estaban  mas  cerca  del  pueblo  qne  los  de  Lorca  y  de  otras 
partes ;  mas  como  todos  eran  de  un  mismo  reino,  estaban 
prontos  á  favorecerse  los  unos  á  los  otros. 

Volviendo  ahora  al  caso,  digo,  que  asi  como  el  capitán 
turco  dio  fin  á  su  razonamiento ,  hubo  sobre  ello  muchos 
y  diversos  pareceres  entre  los  demás  del  consejo.  Unos 
sostenían  qne  el  turco  decía  muy  bien ,  y  que  su  parecer 
era  acertado  y  saludable  para  lodos;  otros  sostenían  que  no, 
respecto  á  que  no  se  podría  salir  bien  con  el  intento,  sino 
que  todos  se  perderían ;  y  asi  mas  valdría  pelear  aguar-» 
dando  ló  que  ofreciese  la  fortuna,  porque  entre  tanto  po- 
dría su  rey  socorrerlos  y  verse  libres  de  aquel  apuco  con 
menos  peligro.  Estando  confiriendo  sobre  estas  cosas,  uno 
de  los  capitanes  de  tierra  de  Castilleja,  hombre  de  mucho 
valor  y  esfiierzo,  habló  con  gravedad  desta  manera : 

« Muy  atento  he  estado ,  valeroso  turco ,  á  lo  que  pro- 
pones ,  y  á  todo  cuanto  se  ha  argumentado  después  sobre 
tu  dictamen;  y  me  parece  que  no  es  justo  hacer  lo  que 
con  tu  razón  has  intentado ,  porque  está  clara  la  contra- 
dicción  á  lo  que  dices  de  salir  por  la  parte  del  rio,  y  que 
tú  serás  el  primero.  Se  arguye  desde  luego ,  que  después 
que  estés  taen  con  la  gente  que  has  nombrado ,  si  acaso 
fueses  sentido  de  las  centinelas  cristianas ,  y  sus  escua- 
drones te  saliesen  al  encuentro ,  tCi  como  hombre  solo,  y 
sin  carga  que  te  duela ,  te  podrías  descabullir  y  poner  en 
salvo,  desapareciendo  al  amparo  de  la  sombra  de  la  no- 
che, y  dejando  á  todos  los  demás  en  manos  de  los  ene- 
migos, que  acabarían  con  su  vida  ó  los  sujetarían  á  un  cau- 
tiverio perpetuo ,  puestos  una  vez  en  la  condición  de  no 
escapar  ninguno ;  lo  mismo  sucedería  á  la  otra  escuadra 
que  hubiera  de  seguir  á  la  tuya ,  como  propones.  Y  asi  á 
ti  y  á  todos  los  demás  que  estáis  presentes  digo,  que  mas 
acertado  es  pelear,  porque  el  lugar  en  que  estamos ,  aun 
casi  sin  defensa,  es  muy  dificultoso  de  ganar,  y  lo  será 
mucho  mas  estando  tan  bien  defendido ;  esto  hace  mucho 
en  nuestro  favor ;  y  ya  que  nos  hemos  puesto  en  un  caso 
como  este,  no  conviene  desistir  del,  ni  retroceder  un  solo 
punto  de  lo  comenzado,  sino  que  luego  se  dé  aviso  á  nues- 
tro rey,  informándole  de  nuestra  situación,  y  suplicándole 
que  de  los  treinta  mil  hombres  que  tiene  en  su  campo  nos 
envíe  quince  mil ;  pues  cuando  con  este  número  no  poda- 
mos conservarla  tierra  que  estamos  defendiendo ,  á  lo  me- 
nos podremos  salir  á  la  vista  de  nuestros  enemigos ,  ó  po- 
nerles una  esforzada  resistencia ,  y  tomar  después  seguro 
puerto,  hasta  que  el  santo  Alá  provea  otra  cosa.  Este  es  mi 
parecer,  que  con  bastante  fundamento  contradice  al  tuyo, 
y  á  cuantos  le  sostienen  hablando  en  tu  favor.  • 

Esto  dyo  el  capitán  morisco  Estaracordio,  dejando  con- 
tentos á  todos  los  demás  jefes.  Mas  el  mrco  lo  desapro- 
bó, como  quien  sabia  en  lo  que  habla  de  parar  aquel  ase- 
dio ;  y  por  otra  parte  lleno  de  indignación,  porque  el  mo- 
risco habla  dicho  que  en  saliendo  fuera  del  pueblo,  ampa- 
rado de  la  noche  se  sal  varia  ftartívamente,  dejando  su  gente 
entregada  á  la  venganza  de  los  cristianos ,  replicó  dicien- 
do:« tó  estás  muy  casado  con  tu  parecer ,  sin  tener  espe- 


riencia  de  los  casos  de  la  guerra ,  y  me  has  dicho  que  se- 
ria capaz  de  huir  y  ponerme  en  salvo,  amparado  de  b  no- 
che, lo  cual  no  se  ha  hallado  jamás  posible  de  hacer  en  la 
nación  turquesca.  Tú  que  tienes  ese  parecer  lleno  de  sos- 
pecha, lo  harías  antes  que  otro  alguno ,  pues  como  dice 
un  refrán ,  quien  las  »abe  Un  tañe,  y  quien  tiene  Uu  ees- 
pechae  tiene  Uu  heehasí  Entré  turcos  no  se  cometen  baje- 
zas semejantes,  y  solo  se  hallan  entre  vosotros  los  moris- 
cos, que  sois  movibles  como  el  lijero  viento,  sin  constan- 
cia ni  firmeza  en  nada,  traidores  á  Dios  y  á  su  rey,  como 
se  ha  manifestado  en  muchas  ocasiones,  y  ha  sido  la  cansa 
de  que  el  Gran  Sefior  no  os  haya  enviado  socorro  para  con- 
cluir la  guerra.  SI  tú  no  te  determinas  á  salir  de  la  forta- 
leza ,  á  pesar  de  tus  enemigos ,  es  por  temor  que  los  tie- 
nes, y  porque  no  sabes  andar  por  i>tros  lugares  ni  salir 
del  tuyo,  como  el  conejo  que  quiere  ser  preso  y  morir  den- 
tro de  su  madriguera.  Yo  con  la  vida  satisfago  mi  honor: 
solo  me  pesa  morir  encerrado  como  cobarde ,  sin  poder 
vengar  mi  muerte ,  no  sabiendo  quién  me  la  dará.» 

El  capitán  morisco  de  Castilleja ,  muy  enojado  de  que 
el  toreo  hubiera  dicho  que  él  y  todos  los  de  su  pais  eran 
traidores  y  de  poca  fe  y  asiento,  se  levantó  al  ponto,  y 
echó  mano  á  la  espada  para  matar  al  torco,  sigoléndole 
otros  capitanes  con  el  mismo  intento.  El  toreo  poso  mano 
á  so  allha^e  con  sobrado  valor,  y  se  f\iié  contra  todos  ellos, 
á  sazón  en  que  á  las  voces  que  haUan  dado  se  Jontaron 
muchos  turcos  y  forasteros  de  los  que  el  Maleh  dejó  en  Ga- 
lera ;  y  como  viesen  que  todos  se  levantaban  contra  el  ca- 
pitán de  so  nadon ,  tomaron  las  armas  y  se  principió  en- 
tre ellos  una  quimera  sangrienta ,  de  la  cual  no  podlefon 
dejar  de  salir  algunos  heridos.  Viendo  los  moros  natorales 
de  Galera  que  los  torcos  y  forasteros  se  hablan  trabado  en 
disputa  con  los  moros  de  Castilleja,  de  Benamaoreal  y  (kce, 
procuraron  apaciguarlos  con  la  mayor  diligencia ,  estor- 
bando que  se  mataran  entre  si  los  mismos  que  hablan  ve- 
nido á  pelear  contra  los  cristianos ;  y  tanta  gente  se  juntó 
para  el  caso,  que  al  cabo,  no  sin  mucha  dificultad,  se  coreó 
aquel  escándalo ,  y  se  apagó  el  gran  Itaego  que  se  habia 
-encendido.  Muchas  mujeres  concurrieron  á  este  flo,  espe- 
cialmente la  Zarzamodonia,  á  quien  todos  respetaban  por 
su  acreditado  valor.  Un  torco  quedó  mal  herido  desta  bor- 
rasca ;  y  para  apaciguar  á  todos  los  de  so  nación  se  acordó 
que  el  turco  se.  casara  con  una  hermosa  doncella  mora 
natural  de  Galera ,  quedando  deste  modo  hechas  las  pa- 
ces, bien  que  con  la  prevención  de  que  los  torcos  aparta- 
dos de  los  demás  guardarían  su  cuartel,  y  los  de  Castilleja 
el  suyo ,  porque  no  se  tomasen  á  enredar  en  alguna  otra 
nueva  dispota.  SI  durante  esta  revuelta  los  de  nuestro 
campo ,  teniendo  noticia  della,  acometieran,  entraran  eon 
gran  fiícllldad  en  el  pueblo  y  le  ganaran.  Tomás  Pwez  no 
tuvo  noticia  deste  alboroto ;  y  asi  la  relación  que  acabo  de 
hacer  no  es  suya ,  sino  de  un  morisco  que  se  halló  en  éU 

Volviendo  ahora  al  diario  del  alférez  Tomás  Peres  que 
teníamos  comenzado ,  dice,  que  pasado  el  último  asalto  y 
principiadas  á  abrir  las  minas,  en  el  domingo  próximo  lle- 
garon al  campo  las  piezas  de  artílleria  y  moniciones  qoe  se 
esperaban  de  Cartagena ,  y  en  seguida  se  acordó  que  las 
dos  piezas  reforzadas,  un  tercio  de  cnlebrina,  y  otras  coa- 
tro  fiezas  de  la  ñindiclon  de  don  Juan  Manrique  de  Lara, 
que  no  tenían  otro  nombre  por  ser  invención  soya ,  se 
plantaran  en  la  loma  que  estaba  á  la  mano  derecha ,  jau- 
tamente con  las  demás  que  ya  allí  habla ;  que  otras  cuatro 
piezas  destas  de  don  Juan  se  plantasen  en  la  otra  lema  de 
la  mano  izquierda  con  las  que  de  antes  estaban  en  ella, 
para  que  además  de  batir  al  pueblo,  aun  no  muy  vivamente, 
y  tirar  á  descubrir  y  limpiar  las  defensas,  jugasen  todas 
con  la  mayor  furia  el  día  en  que  el  pueblo  fbera  asaltado, 
pan  estorbar  que  los  moros  salieran  tan  desvergonzada- 
mente, como  lo  hablan  hecho  antes,  á  defender  sn  bate- 
ría ;  este  fhé  buen  acuerdo. 

Cerca  del  rio,  contra  la  parte  qne  mira  al  gregal,  en  on 
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Ikolto  qjiie  hay  alU,  por  donde  va  ¿  desembocar  el  rambllxo 
desta  banda,  se  plantaron  otras  cuatro  piesas  de  las  de  don 
Joan  ManriquOy  qne  batían  Tas  casas  y  la  muralla,  con  el  fin 
de  cansar  estorbo  á  los  enemigos ,  haciendo  maestra  de 
acometerlos  por  allí  el  día  del  asalto,  y  divertirlos  de  las 
otras  baterías  con  el  cuidado  de  guardar  esta  tan  bien 
como  las  demás. 

El  lonea  30 ,  entre  las  once  y  doce  del  dia,  se  vino  ¿ 
los  nuestros  por  la  batería  de  popa  un  muchacho  de  unos 
doce  i  trece  años,  muy  ladino  en  la  lengua  castellana  y 
bien  hablado,  que  había  ido  á  llevar  la  comida  á  los  centi- 
nelas de  aquella  parte,  los  cuales  mientras  comían,  le  en- 
cargaron que  hiciese  la  guardia ;  pero  el  muchacho,  viendo 
la  comodidad  que  se  le  ofirecia  para  su  intento,  haciendo 
señas  á  los  soldados  qne  estaban  en  lastríocheras  para 
qne  no  le  tirasen,  se  arrojó  por  la  batería  abajo,  y  de  allí 
fué  con  prontitud  recogido'  por  los  mismos  soldados,  á  fin 
de  que  no  fuese  muerto  por  los  enemigos,  que  tocando 
arma  al  instante  le  comentaron  á  escopetear.  El  mucha- 
cho fué  llevado  i  la  presencia  del  señor  don  Juan,  quien 
preguntándole  de  dónde  era,  supo  que  habla  nacidQ.en  la 
villa  de  Orce,  y  venido  alM  con  otros  vecinos  al  prii^cipio 
del  levantamiento,  los  cuales  estaban  ^n  el  pueblo  ta- 
ciendo  armas  contra  los  cristianos  todas  las  veces  que  se 
ofrecía. 

Siéndole  preguntado  por  las  demás  cosas  de  Galera,  fué 
refiriendo  el  nrachacbo  la  desazón  que  hubo  entre  los  fo- 
rasteros y  los  naturales,  acerca  de 'dejar  aquélla  fortaleza, 
y  cómo  si  aquel  dia  fuera  Galera  asaltada  por  los  crísiianos, 
la  entraran  con  mucha  facilidad,  que  los  moros  estaban 
muy  atemorizados  de  la  obra  de  las  minas  que  hablan  sen- 
tido muy  bien,  y  procuraron  contraminar;  pero  que  deja- 
ron de  hacerlo,  por  no  tener  instrumentos  y  las  herra- 
mientas necesarias  para  ello,  ni  artífice  que  lo  pudiera 
entender  bien.  Preguntado  sobre  si  los  moros  tenian  bas- 
tinnenlos,  dQo  que  los  que  se  pudieran  gastar  en  dos  años, 
y  que  el  agua- jamás  podría  faltarles,  pero  que  lo  que  mas 
necesitaban  eran  municiones  de  pólvora  y  plomo,  lo  cual 
estaban  aguardando,  y  ya  no  podría  tardar  juntamente  con 
el  socorro  de  Avenabó.  De  todas  estas  cosas  fué  dando 
muy  buena  cuenta  el  morillo,  al  cual  llevaron  luego  á 
Hoéscar  con  cédula  de  libertad  por  haberse  venido  á  los 
cristianos;  y  este,  que  vive  hoy  dia  en  Hellin,  ha  servido 
para  tomar  muy  buenas  noticias  de  lo  que  allí  pasó. 

Viendo  los  moros  que  el  muchacho  se  habia  salido  del 
fuerte,  y  maravillados  de  que  no  se  hubiese  hecho  peda- 
zos al  tiempo  de  arrojarse  de  la  batería  abajo,  suponiendo 
que  descubriría  y  contaría  todo  cuanto  habia  pasado  en  el 
fuerte,  dando  razón  de  la  parte  mas  flaca  y  que  necesitara 
de  reparos,  ordenaron  hacerlos  inmediatamente,  poniendo 
defensas  por  aquellas  partes  que  estaban  amenazadas  por 
las  nuevas  piezas  de  batir  qne  los  nuestros  'habían  plan- 
tado ;  y  además  desto  en  aquella  misma  noche,  por  una 
mina  que  salla  al  río,  despacharon  á  cuatr^ó  seis  mo- 
ros para  ir  á  Purchena  y  traer  pólvora  y  plomo.  Como 
]a  noche  ««oscura,  no  fueron  sentidos  de  los  centinelas 
cristianos,  y  asi  fueron  y  volvieron  con  brevedad ;  algunos 
quieren  decir  que  les  proveyeron  de  lo  necesarío  los  mo- 
ros de  Huesear.  De  los  que  salieron  fué  á  la  vuelta  cogido 
uno  que  traía  pólvora  y  plomo,  y  los  demás  entraron  en 
el  Alerte  por  la  mina  susodicba,  tan  -oculta  para  los  crís- 
iianos, que  della  no  se  supo  hasta  después  de  ganado  el 
pueblo,  porque  el  moro  que  se  cogió  jamás  quiso  descu- 
brir su  secrero,  aunque  rae  atormentado. 

En  estos  días  de  sábado  y  domingo  salió  don  Juan  En- 
riquez  de  Baza,  hermano  de  don  Enríque,  señor  de  Galera 
7  Orce,  en  compañía  de  jnncha  gente.de  guerra,  y  ha- 
biendo entrado  por  la  boca  del  rio  Almáhzora  en  Un  lugar 
llamado  Urraca,  M  desbaratado  y  obligado  á  retirarse 
con  grande  menoscabo  de  la  tropa  que  llevaba.  En  este 
mismo  dia  salieron  del  castillo  de  Oría  ciento  y  cincuenta 


soldados  y  catorce  caballos,  dieron  en  el  lugar  de  Canlo- 
ria,  y  sacaron  de  alli  por  ftaena  de  armas  mucho  ganado 
vacuno  y  cabrío,  durando  la  pelea  desde  la  mañana  hasta 
la  noche,  en  que  los  cristianos  se  recogieron  á  Oria  con  la 
presa,  aunque  el  Maleh  vino  al  socorro*  de  los  moros  de 
Gantoria; 

En  los  mismos  dias  salieron  de  Lorca  seiscientos  hom- 
bres y  setenta  caballos  con  alguna  gente  de  Almazarrón, 
y  dieron  también  en  Gantoria  donde  estaba  ya  el  Maleh. 
Pelearon  todo  el  dia  del  lunes,  y  mataron  á  muchos  mo- 
ros sin  que  de  los  cristianos  faltase  un  hombre  ;.solo  per- 
dieron un  caballo  del  capitán  JnanFelices  Duque,  por  su 
culpa ;  pues  apeándose  á  cortar  la  cabeza  á  un  moro,  se 
le  biríó  el  caballo,  y  se  fué  áios  contraríos.  Sin  este  ma^» 
taron  á  otros  cinco,  porque  un  moro  viejo,  armado  de  no 
gorguz  peleando  en  la  campaña,  se  metió  detrás  de  un 
grueso  lentisco,  y  asi  como  pasaba  algún  caballo  le  daba 
un  gorguzazo;  vióíe  empero  un  caballero  de  Lorca  y  lo 
alanceó.  Al  fin  fueron  cargando  tantos  moros  sobre  los 
crístianos,  que  les  convino  á  estos  rethrarse,  yéndoles  si- 
guiendo sus  enemigos  mas  de  tres  leguas  por  el  río  de  Al- 
manzora  abajo  hasta  llegar  á  un  lugar  llamado  Zurgena, 
junto  á  Vera,  de  donde  los  moros  no  osaron  pasar  por 
miedo  del  socorro  que  desta  última  villa  podía  venir  á  los 
crístianos ;  y  asi  tomaron  á  Gantoría,  dejando  mas  de  dos- 
cientos de  los  suyos  muertos  de  arcabuzazos.  Los  de 
Lorca  se  volvieron  á  la  ciudad,  alcanzada  esta  victoria  en 
el  dia  de  San  Millán';  por  lo  cual  se  celebra  alli  fiesta  to- 
davía. Iba  por  general  desta  gente  el  doctor  Huerta  y  Sar* 
miento,  hombre  de  gran  valor,  y  alcalde  mayor  de  Lorpa 
en  aquella  sazón ;  este  mismo  taé  quien  después  de  la 
gu^ra  sacó  á  los  moríscos  del  marquesado  de  los  Vélez  y 
de  otros  lugares. 

En  dichos  días  domingo  y  lunes  entraron  en  las  AlpU' 
Jarras  doscientos  soldados  valencianos,  buenos  tiradores, 
y  entre  dos  logares  llamados  Murtas^ Turón  fberon  muer- 
tos todos  por  los  moros,  que  les  tomaron  las  armas  y  les 
hicieron  muy  al  caso  para  la  continuación  de  la  guerra. 
Dejando  ahora  estas  entradas  parciales,  que  no  se  contie- 
nen en  la  relación  de  Tomás  Pérez,  porque,  ó  no  tuvo  no- 
ticia dellas,  ó  no  le  hacían  al  caso,  para  acabar  con  la  po- 
sible brevedad  la  historía  del  sitio  de  Galera  volveremos 
á  tomar  el  hilo  de  la  susodicha  relación. 
•  De  alli  á  dos  dias  qne  salió  el  muchacho  d<d  fuerte  de 
Galera,  y  dio  cuenta  de  lo  que  él  pudo  alcanzar,  sobre  lo 
qne  pasaba  alli  dentro  entre  la  gente  de  guerra,  estando 
h  noche  oscura,  los  centinelas  de  á  caballo  puestos  acia 
la  parte  de  Serón  y  á  la  otra'  orílla  del  rio,  tomaron  á  un 
moro,  mancebo  de  unos  veinte  y  dos  años,  qne  se  habia 
salido  por  la  mina  secreta  que  acia  aquella  parte  tenian  los 
moros,  y  por  donde  les  entraba  agua  para  sus  menesteres. 
Al  príncipio  no  pudieron  ver  al  moro,  ni  sentir  sus  pasos, 
de  modo  que  ya  llevaba  andada  una  milla  cuando  los  cen- 
tinelas le  descubrieron  y  prendieron,  sin  que  pudiera  po- 
nerse en  salvo ;  le  llevaron  á  la  tienda  de  su  Alteza,  y  ha- 
biéndole preguntado  de  dónde  era,  dijo  que  de  Castill^a, 
y  que  habia  estado  en  Galera  desde  el  principio  de  su  le- 
vantamiento. Preguntándole  por  qué  se  habia  salido  del 
fuerte,  contestó  qne  iba  con  diligencia  en  busca. de  Ave- 
nabó para  que  les  acudiese  con  socorro;  y  habiéndole' 
pedido  noticia  de  las  cosas  de  Galera,  y  sobre  el  estado 
en  que  se  hallaba  la  gente  que  la  defendía,  refirió  sustan- 
cialmente  lo  inismo  que  el  muchacho  habia  dicho,  atraque 
mas  por  estenso,  diciendo  que  los  moros  andaban  confti- 
sos  y  llenos  de  miedo,  desde  que  sintieron  la  obra  de  las 
nuevas  minas,  porque  esto  era  lo  que  lea  causaba  mas  es- 
panto ;  y  asi  mediaba  entre  ellos  mucha  disparidad  de  pa- 
receres, queriendo  los  cuatrocientos  forasteros  qne  faiibia 
dentro  del  lugar,  que  salieran  de  allí  todos  una  noche* 
pues  era  ya  imposible  defenderle  de  tantas  baterías  como 
se  hablan  plantado,  y  mucho,  mas  volviendo  á  minarios  é^ 
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lutevo ;  4u«  cuando  oo  los  combatieran  con  otras  armas 
<iue  las  minas,  los  soterrarían  y  se  hundirían  con  elias; 
que  aquel  campo  no  era  como  el  que  poco  antes  había 
traido  sobre  ellos  el  marqués  de  Vélez,  sino  que  en  este 
estaba  un  hermano  del  rey  de  España  con  todo  su  poder, 
y  no  se  apartarla  de  alli  basta  allanar  la  tierra  y  arrasar- 
la, pasando  á  cuchillo  á  cuantos  alli  morasen,  sin  perdo- 
nar á  ninguno ;  porque  además  de  ser  aquel  lugar  el  pri- 
mero que  en  todo  el  reino  se  habla  levantado  y  puesto  en 
defensa ,  estaría  su  Alteza  muy  enojado  y  ofendido  por  la 
muerte  de  tantos  y  tan  buenos  soldados,  y  por  las  pala- 
bras descomedidas  que  cada  dia  pronunciaban  á  gritos 
desde  la  muralla  contra  él,  las  cuales  no  le  habrían  me- 
nos indignado;  que  además  desto  no  tenian  armas  para 
defenderse  y  con  que  ofender  á  los  cristianos,  siendo  ya 
muy  escasas  las  municiones  que  les  quedaban  paralas 
escopetas  que  babia ;  por  manera  que  cuando  estas  cosas 
necesarias  les  Tenian  á  faltar,  sucedía  todo  lo  contrario  i 
los  cristianos,  que  estando  en  su  propia  tierra  la  recebian 
cada  dia  de  refrespo ;  que  de  porOaren  defenderse  no  sa- 
carían utilidad  ni  provecho  alguno,  sino  ponerse  en  la  ne- 
cesidad de  quedar  alli  todos  muertos  y  hechos  pedazos, 
pereciendo  como  bestias  ó  gente  sin  razón ;  y  que  tanto 
cuanto  mas  se  dilatase  la  salida,  menos  comodidad  habría 
.para  ello,  porque  los  crístlanos  iban  ci5éndolos  y  apre- 
tándolos mas  con  trincheras  á  cada  momento ;  que  en  la 
actualidad  hallándose  todos  embebidos  en  la  construcción 
de  bs  minas,  muy  descuidados,  y  siA  ariso  de  lo  que  se 
trataba,  era  el  tiempo  mas  oportuno  de  bacer  la  salida;  y 
que  en  una  noche,  pues  entonces  eran  torgas,  amparados 
de  la  oscuridad,  dándose  buena  maña  y  diligencia,  podrían 
caminar  cuatro  ó  cinco  leguas,  y  ponerse  en  salvo ;  fuera 
de  que  podría  ser  les  ayudase  to  gente  de  su  rey  Avena- 
bó,  y  les  favoreciera  la  naturaleza  del  terreno  por  ser  ás- 
pero y  lleno  de  quiebras ;  en  fln,  que  las  mujeres  y  gente 
inútil  se  podrían  echar  adelante,  quedando  detrás  los  va- 
rones y  gente  mas  robusta  para  hacer  frente  á  los  cristia- 
nen. Dijo  todavia  mas  este  moro :  que  el  capitán  llamado 
Álacre  Ozmin,  natural  de  Galera,  había  respondido  al  fo- 
rastero que  propuso  lo  que  va  dicho,  que  todas  aqueltos 
razones  eran  aparentes,  ataviadas  de  una  buena  composi- 
ción de  palabras  y  faltas  de  fundamento,  porque  no  era 
propio  de  hombres  y  soldados  valientes,  de  que  tanto  se 
'habían  jactado,  hacer  aquelto  locura  que  él  acensuaba,  y> 
que  soto  merecería  la  aprobación  de  los  cobardes,  medro- 
sos y  enemigos  del  trabajo  que  alli  se  les  presentaba;  que 
aun  cuando  lo  que  decía  viniese  á  suceder,  aunque  cosa 
imposible,  como  lo  pintaba  de  patobra,  ninguna  honra  se 
ganaría  desamparando  la  fortaleza  que  por  su  rey  estaban 
obligados  á  guardar  y  defender  hasta  la  muerte;  de  la  reso- 
lución de  rendirla  y  desampararía,  que  jamás  se  había  visto 
tomasen  los  soldados  de  honra  y  provecho,  sino  los  mas 
infames,  viles  y  pusilánimes,  faltos  de  toda  virtud  y  per- 
severancia, siempre  se  procuraba  cohonestar  con  to  es- 
trechez á  que  hubieran  llegado  los  cercados,  faltándoles 
ya  todas  las  cosas  mas  necesarias,  como  las  del  comer  y 
beber ;  pero  que  aun  cuando  esto  sucedía,  los  soldados 
"valerosos  probaban  antes  todos  los  remedios  himianos  que 
se  podian  hallar,  comiendo  animales  inmundos,  como  per- 
ros, gatos,  asnos,  ratones,  y  hasta  los  cueros  de  tos  rode- 
las, zurrones  y  adargas,  cocidos,  según  se  habia  visto  mu- 
chas veces ;  mas  ellos  no  habían  llegado  á  tal  estremo, 
porque  tenian  trigo,  cebada,  harina,  habas,  garbanzos, 
uvas,  granadas,  higos,  pasas,  carne  salada  para  muchos 
diat,  y  abundancia  de  agua  que  no  les  podría  faltar ;  que 
en  lo  que  habtoba  de  escasear  tos  municiones,  este  era  el 
menor  inconveniente  de  todos,  porque  aunque  fuera  me- 
jor tener  mucha  copia  deltos,  con  las  que  babia  podían 
muy  bien  defenderse  y  ofender  á  los  cristtonos,  mayor- 
inente  teniendo  tonzas,  picas,  arcos,  ballestas  y  piedras, 
^e  todas  eran  armas  principales,  y  en  particular  to  pie- 


dra, poet  en  elto  consistto  to  mayor  defensa  del  logar 
como  por  esperiencto  se  babia  visteen  los  asaltos  pasados; 
que  además  desto  tenian  una  situación  fortlsima,  en  h  cosí, 
defendiéndose  como  varones  esforzados,  podían  espenr 
el  socorro  que  su  rey  les  babia  prometido;  siendo  este 
un  remedio  mucho  mas  preferible  que  no  el  que  se  pro- 
ponía de  echar  adetonte  to  gente  inútil  de  niños  y  mujeres, 
y  que  quedasen  detrás  los  hombres  robustos,  peleíodo 
con  los  enemigos  y  defendiéndolas ;  porque  aun  casado 
esto  se  pudiera  hacer  con  to  facilidad  que  se  decía,  era 
imposibie  salir  bien  de  aquel  trance,  teniendo  los  cristia- 
nos mucha  gente  alerta  y  tanta  caballería,  la  cual  en  sia- 
tiéndelos  y  viéndolos  salir  fuera,  los  rodearían  y  ceüfaiiB 
por  todas  partesi  sin  dariea  lugar  ni  reposo  basta  hacerlos 
pedazos  á  todos ;  que  si  alguno  llegara  á  escaparse  seria 
el  que  encontrase  una  mata  en  donde  esconderse,  y  aon 
no  se  sabe  si  podría  estar  alli  mncho  tiempo  sin  que  le 
descnbríeran,  porque  los  crístlanos  son  tan  afldonados  i 
to  presa  enemiga,  que  todo  lo  buscan  y  escudriñan,  espe- 
cialmente donde  van  mujeres,  en-  quienes,  todos  tienea 
puestos  los  ojos  por  la  ganancia  que  deltos  se  esperan, 
y  por  las  Joyas  que  suelen  siempre  llevar  consigo;  qoe 
suponiendo  fuese  de  noche  la  salida,  Dios  sabe  el  que  pe- 
learía é  bidera  su  deber,  porque  aun  de  dia  ctoro,  cuando 
todos  tenian  abiertos  los  ojos  para  mirar  la  virtud  de  anos 
y  los  mérítos  de  otros,  cuantas  veces  habto  peteado  con 
los  crtotianos  durante  aquel  sitio,  no  habla  dejado  deao- 
Urse  bastante  flojedad  en  algunos,  aunque  generalmente 
todos  hablan  hecho  lo  que  podían.  Por  tanto  les  rogaba 
que  dejasen  aquelto  vana  novedad  y  nueva  industria,  qae 
lejos  d^  provecho,  tan  solamente  les  prometía  mucho  per- 
juicio; que  pusiesen  toda  la  esperanza  de  su  libertad  en 
bacer  cada  uno  bien  su  deber  y  menear  bien  tos  ma- 
nos, no  en  la  infame  ftiga  que  tenian  pensada;  que  nadie 
hablase  de  desamparar  la  tierra  ni  rendirla,  porque  el  qoe 
tratara  dello  sería  castigado  como  merecía ;  pues  defen- 
diéndoto  ella  misma,  les  serviría  de  escudo  para  salvarse 
y  vencer  á  los  cristianos,  ó  de  sepultura  siendo  vencidos 
y  muriendo  como  varones.  Añadió  el  moro,  que  los  coa> 
trecientos  forasteros,  instotlendo  en  su  propósito  de  salirse 
ftiera  del  lugar,  disputaron  mucho  con  Ozmin  y  los  demis 
del  país,  habiendo  el  caso  llegado  á  términos  de  querrr 
batirse  unos  con  otros  ;.y  que,  aunque  por  entonces  el  al- 
tercado estuviera  concluido,  andaban  todos  desabridos  y 
mal  contentos  unos  de  otros,  teniéndose  entendido  qoe 
el  mayor  número  se  inclinaba  á  to  luga,  por  el  gran  miedo 
que  hablan  cobrado  á  las  minaa. 

Preguntósele  también  al  moro  si  los  de  Galera  bscian 
contraminas  ó  algunos  reparos  contra  los  que  los  mina- 
ban ,  y  respondió  que  no,  porque  no  hablan  atinado  á  ha- 
cerlo ;  y  asi  era  á  to  verdad,  pues  como  gente  barban,  sin 
práctica  ni  prudencia,  nunca  se  pertrecharon  de  lo  nece- 
sario para  defenderse,  como  lo  hubiera  hecho  oura  gente 
mas  esperta,  y  sirviera  de  no.  poca  utilidad  pan  detener 
alli  ai  ejército  machos  mas  dtos  de  los  que  estuvo  acam- 
pado; mediante  lo  cual,  y  por  la  inclemenda  de  to  esta- 
ción, el  sitio  hubiera  tenido  diferente  éxito. 

La  retodon  deste  moro,  siendo  conforme  á  la  que  el 
muchacho  habia  dado  antes,  circuló  por  todo  el  campo 
con  no  poco  regocyo,  porque  de  los  asaltos  pasados  que- 
daron los  soldados  tan  tibios  y  descontentos,  qoe  se 
echaba  bien  de  ver  la  desconQansa  que  tenian  de  i^ar  la 
fortaleza ;  pues  además  de  parecerlesque  los  enemigos  se 
defendían  esfonadamenle  y  que  trabajarian  en  to  espog- 
nacion,  habían  concebido  un  temor  vano,  procedente  del 
rumor  que  algunos  esparcieron  torpemente,  diciendo  qoe 
las  calles  de  Galera  estaban  todas  minadas  y  atrincheradas 
con  reparos  fuertísimos ;  de  suerte  que  después  que  se  la 
hubiese  entrado  habria  mlyor  pel4;ro  que.  en  el  asalto, 
porque,  viendo  los  enemigos  que  no  podían  sustentar  los 
reparoi  heehosi  Irton  dejándolos  poco  á  poco  ptra  letínne 
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i  olm,  y  volando  Analmente  sos  minsis,  dfjtrian  entem- 
dot  á  todos  cuantos  estavfesen  peleando.  Todo  ello  era 
presunción  y  mera  vanidad,  como  se  demostró  después; 
porque  á  los  moros  ni  les  pasó  tal  designio  por  el  pensa- 
miento, ni  tuvieron  ingenio  para  hacer  minas,  contrami- 
nas, traveses,  defensas,  ó  cualquier  otro  de  los  reparos 
que  emprende  la  gente  práctica  en  la  guerra.  Enterado  de 
todo  lo  susodicho  el  señor  don  luán,  y  del  intento  que  te- 
nían km  moros  de  salirse  fuera,  con  el  deseo  de  estorbar* 
lea  la  ftiga  en  cualquier  evento,  mandó  que  reforzasen  las 
guardias  de  las  trincheras,  y  que  por  la  paité  del  rio  se 
metiesen  seis  compañías  mas  de  las  que  babia,  por  la  pre- 
sunción de  que  por  alli  procurarían  su  salida,  según  lo 
que  habla  dicho  el  muchacho  de  ser  la  mas  cómoda  que 
tenían  pan  el  caso.  Mandó  también  el  señor  don  Juan,  que 
por  aqoelb  llannra  anduviese  una  bueña-partida  de  caba- 
llería, y  fijó  un  cuerpo  de  guardia,  estando  siempre  listo 
y  sobre  las  armas  para  acudir  adonde  ftiese  menester; 
otros  se  pusieron  por  otras  partes  con  las  mismas  preven- 
ciones de  cuidado  y  vigilancia. 

En  este  dia  por  b  noche  mandó  su  Alteza  que  don  Gar- 
cía Manrique,  cabo  de  la  caballería,  saliera  con  doscientos 
caballos ,  tomando  la  vuelta  de  Serón  y  el  valle  de  Por- 
chena,  distante  de  allí  unas  seis  leguas  acia  el  mediodía, 
para  tomar  lengua  del  designio  que  tenia  el  enemigo  por 
allá,  y  descubrir  si  á  los  cercados  les  venia  algún  socorro; 
pero  al  ponerse  el  sol  del  martes  siguiente  se  volvió  sin 
traer  noticia  ninguna,  porque,  siendo  descubierto,  tocaron 
•I  anua  en  todos  los  lugares  de  aquella  parte,  y  se  pusie- 
ron en  defensa,  recogiendo  su  gente  y  sus  ganados. 

A  eso  de  las  diez  de  la  noche  del  mismo  martes  se  tocó 
•I  arma  por  las  centinelas  de  las  trincheras  de  bs  eras, 
porque  hubo  Indicios  de  que  los  enemigos  querían  echarse 
Ibera  del  pueblo  por  aquella  parte.  Xodo  el  campo  dis- 
tribuido en  tres  escuadrones  aguardó  el  caso  hasta  mas 
de  bs  doce ;  pero  habiéndose  reconocido  que  no  habla 
novedad,  cesó  b  inquietud,  y  b  tropa  se  restituyó  á  sus 
alojamientos.  Súpose  después  que  en  efecto  los  del  pue- 
blo hablan  intentado  salir,  y  como  vieron  que  los  hablan 
sentido,  d^aron  de  hacerlo. 

A  b  misma  hora  de  b  noche  del  miércoles  siguiente, 
db  i*,  de  febrero,  hubo  un  suceso  muy  semejante  al 
de  b  pasada ;  pero  el  jueves  por  b  mañana  los  centinelas 
dé  á  caballo  trajeron  presos  á  dos  de  cuatro  moros,  que 
hablan  salido  del  pueblo  la  noche  anterior  cuando  se  tocó 
al  arma.  Examinados  estos,  refirieron  sustaucialmente  lo 
mismo  que  hablan  dicho  aptes  el  muchacho  y  el  otro  mo- 
ro; pero  asegurando  además,  que  en  aquelb  noche  ó  b 
siguiente  á  mas  tardar  saldrían  los  que  estaban  dentro  del 
pueblo,  porque  asi  lo  tenían  tratado. 

En  estos  días  se  continuaba  b  obra  de  las  minas,  y  los 
moros  Iban  reparando  el  daño  que  les  hicieron  bs  pasa- 
das, y  el  que  les  hacia  diariamente  la  artillería,  aunque 
este  en  poco ,  como  antes  se  ha  dicho ;  pero  el  Jueves  á 
las  once  de  b  noche  se  arrojaron  por  la  batería  de  b  po- 
pa hasta  cincuenta  moros,  y  cernron  con  la  gente  que 
trabajaba  en  las  minas,  dbparando  algunos  arcabuzazos 
y  tinndo  multitud  de  piedns  con  tanto  denuedo  y  agili- 
dad, que  antes  de  dar  tiempo  á  los  nuestros  pan  tomar 
las  armas  y  ponerse  en  defensa  ^llegaron  á  bs  bocas  de 
bs  mismas  minas.  Francisco  de  Molina ,  i  cuyo  cargo  es- 
taba b  construcción  dellas ,  luego  que  sintió  el  ruido  y 
b  gritería  que  por  b  mina  adentro  iban  metiendo  algunos 
gastadores  que  hnian  de  bs  pedndas  y  arcabuzazos  de 
los  moros ,  puso  mano  á  b  espada,  por  no  tener  alli  otras 
armaSf  y  envolviendo  el  brazo  en  la  capa,  salió  á  recono- 
cer lo  que  en.  Llegó  pues  á  b  boca  de  la  mina ,  y  halló 
que  los  moros  entraban  ya  por  elb  ;  y  acometiéndolos  & 
cuchilladas  logró  echarios  ftien.  Goq^  en  tan  grande  la 
vocería  de  unos  y  otros ,  luego  se  tocó  arma  en  bs  trin- 
cheras ,  y  acudió  toda  b  gente  del  campo  que  estaba  en 


ellas ;  lo  cual  visto  por  los  enemigos  tocaron  á  recogerse, 
muy  contentos  de  lo  que  habian  hecho ,  aunque  no  salie- 
ron con  so  intento :  hirieron  á  cuatro  soldados,  y  dejaron 
á  Francisco  de  Molina  muy  lastimado  de  las  pedndas. 

Por  orden  del  señor  don  Joan  salieron  el  viernes  algu* 
nos  de  i  caballo,  lomando  b  vuelta  de  Serón  con  el  mismo 
finque  b  vez  pasada ;  pero  todo  lo  que  hicieron  se  redujo 
á  que  los  de  vanguardb,  habiendo  encontndo'tres  ó  coa- 
tro  moros  con  sus  bagijes,  que  iban  acia  Gullar,  dejaran 
escaparse  á  dos  con  bs  cargas,  porque  estaba  muy  oscura 
b  noche ,  y  á  los  otros  dos  que  quedaron  los  alancearan, 
por  no  haber  querido  rendirse  ni  darse  presos. 

La  fagina  de  nuestras  trincheras  era  toda  de  atocha,  por 
no  habtf  en  todo  aquel  territorio  otn  cosa  de  que  hacer- 
se ,  y  porque  paroció  que  en  suficiente  para  el  reparo  de 
b  tropa ,  pues  los  enemigos  no  tenían  artillería  con  que 
ofenderla ;  y  considerando  los  moros  que  estando  tan  cerca 
las  trincheras,  pues  b  de  b  popa  especialmente  b  te- 
nían á  menos  de  veinte  y  cinco  pasos  de  distancia,  les  se- 
ria fácil  y  poco  arriesgado  ponerlas  fuego,  concertaron 
hacerlo  asi  en  este  día  durante  b  noche.  Aguardaron  á  que 
dieran  las  doce ,  y  bajando  por  esta  batería  dos  solos  k  la 
sorda  con  alpargates  bañados  de  aceite ,  y  con  muchos 
cabos  de  cuóda,  breados  de  resina  y  pez  encendidos,  Ue- 
garpn  sin  que  los  sintiesen  k  las  trinchoras,  y  las  prendie- 
ron fuego;  con  lo  cual  ardieron  al  instante  levantando 
gnnde  Ibmarada  ,  porque  el  atocha  que  estaba  muy  seca 
se  arrebató  focilisimamente.  Los  cristianos,  luego  que  vie- 
ron andar  por  sus  trincheras  al  ftirioso  Vulcano,  tocaron 
arma ,  y  en  seguida  todos  los  soldados  que  estaban  en 
elhg  de  guardia  acudieron  á  apagarle,  aunque  no  se  pudo 
hacer  con  tanta  prontitud  y  facilidad  que  dejara  de  quemarae 
mucha  parte.  Los  moros  que  b^aron  i  poner  el  fuego  se 
rotlraron  á  su  puesto,  y  desde  b  muralla  hirieron  á  algu- 
nos soldados  de  los  que  andaban  por  allí ,  aunque  pocos. 

El  sábado  por  b  mañana  los  centinebs  dea  caballo  tra- 
jeron á  un  moro  que  habian  cogido  ceroa  del  campo ,  el 
cual  iba  á  metgipse  en  el  lugar,  cargado  de  pólvora ,  plo- 
mo y  cuerda ;  y  puesto  á  la  prueba  de  tormento  confesó, 
que  él  y  otros  seis  compañeros  habian  salido  á  buscar  mu- 
niciones pan  b  aroabuceria,  y  que  todos  venían  determi- 
nados á  introdncirbs  en  el  pueblo ,  porque  hacían  mucha 
falta ,  y  al  mbmo  tiempo  decir  á  los  sitiados  que  se  man- 
tuviesen firmes  y  se  defendieran  con  buen  ánimo,  que 
pronto  les  vendría  socorro. 

Alelguiente  dia,  domingo,  los  mismos  centinelas  de  ca- 
ballerb  prendieron  á  otro  de  los  seis  susodichos ,  el  cual 
dio  su  declanclon  muy  conforme  con  la  del  primero.  Se 
ha  querido  decir  que  estos  moros  eran  enviados  por  el 
Hainqui,  genenl  del  campo  de  Avenabó,  á  cuyo  cargo 
estaban  el  rio  de  Almerb ,  Filahrés,  Almanzon ,  Cénete, 
Guadlx,  Serón  y  otros  lugares  de  las  Alpujarras. 

El  lunes,  dia  6  de  febrero,  por  la  noche,  se  acabaron  de 
cerrar  las  minas,  sin  ocurrir  especial  novedad  durante  los 
tres  dbs  anteriores,  sino  el  que  cada  noche  se  tocaba  á 
arma ,  con  lo  cual  se  desvebba  á  su  Alteza  y  se  tenia  en 
pié  gran  parte  dellas  á  los  tercios  divididos  en  escuadro- 
nes. Se  presumió  con  fundamento  queei  sábado  y  domin- 
go habian  estado  los  moros  muy  determinados  á  salirae 
del  pueblo,  y  que  no  lo  hicieron  por  haber  sentido  los  to- 
ques de  arma  que  se  daban  en  el  campo  ;  su  fuga  era  im- 
posible I  porque  no  habla  paso  que  no  estuviese  tomado, 
y  asi  acertaron  en  mantenene  quietos.  En  este  dia  el  se- 
ñor don  Juan  envió  una  banda  de  caballería  acia  Pur- 
chena,  para  obtener  noticia  de  los  enemigos,  recelando  el 
socorro  que  aguardaban  los  sitiados ,  porque  ya  estaba 
acordado  que  el  dia  siguiente  se  diese  el  asaltea  la  pobla- 
ción. Esta  banda  de  caballeria  no  produjo  efecto ,  y  se 
volvió  al  campo  el  martes  cuando  ya  estaba  dado  el  asalto 
y  tomado  el  lugar. 

Teniendo  entendido  el  señor  don  loan  que  estaban  ya 
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lat  mloM  eemdss,  5  en  disposición  de  poderlas  volar  cuan  - 
do  se  qpiisíese  ;  pareciéndole  qoe  con  lo  qne  la  artillerfa 
habia  hecho  dorante  los  Ciltinios  dias,  despaés  de  las  qaie- 
bras  qoa  las  murallas  y  defensas  délos  enemigos  sufrieron 
antes,  j  con  las  mellas  y  estragos  que  cansarían  las  minas 
nuevas ,  ya  se  podría  asaltar  i  la  población  y  ganarla  con 
el  bfor  de  Dios,  tomó  las  disposiciones  convenientes  para 
este  trance.  Pero  conociendo  que  por  el  desorden  y  la  fal- 
ta de  disciplina  de  su  gente  de  guerra ,  en  lo  cual  no  se 
atribuía  pequeña  parte  de  culpa  á  algunos  capitanes ,  se 
habia  dejado  de  ganar  el  lugar  cuando  se  le  dio  el  asalto 
anterior ;  después  que  consideró,  con  la  detención  y  Juicio 
claro  que  en  aquel  caso  se  requería,  todo  lo  que  debía  ha- 
cerse para  el  felia  éxito  de  la  empresa,  mandó  Juntaren  su 
tienda  á  las  dos  de  la  tarde  i  los  maeses  de  campo  y  de- 
nás  jefes  y  capitanes  del  ejército ;  y  estando  reunidos  sa- 
lló en  cuerpo  su  Alteza  de  su  aposento ,  con  un  bastón  en 
la  mano ,  mostrando  en  su  persona  y  grave  semblante  el 
mismo  aspecto  de  su  padre  Garlos  V,  de  fama  eterna.  Lue- 
go qoe  dejó  ¿  todos  contentos  de  su  vista ,  les  dirigió  con 
gravedad  y  compostura  las  siguientes  pabbras  : 

cValerosos  capitanes  y  maeses  de  campo,  que  por  vues- 
tras hazañas  y  altos  hechos  gozareis  de  inmortal  foma ,  la 
coal  no  podrtn  oscurecer  el  tiempo  ni  la  envidia :  ahora 
ha  llegado  el  caso  de  que  alcancéis  mayor  reputación  vol- 
viendo por  España  y  por  su  honra,  para  que  no  quede 
mandltoda  por  la  infamia  de  los  moros  rebeldes ,  que  sin 
temor  ni  respeto  alguno  se  han  opuesto  al  rey,  mostrán- 
dose sos  ^emigos  con  armas,  haciendo  grandes  daños  en 
tus  pueblos,  cometiendo  sacrilegios  escandalosos  en  des- 
precio de  nuestra  santa  religión.  España  y  la  religión  santa 
que  profesamos  piden  justa  venganza  contra  tamaños  es- 
cesos ;  y  asi,  siendo  vosotros  firmes  columnas  deste  es- 
cbrecido  suelo ,  haced  vuestro  deber,  vengando  vuestras 
Injurias.  Muera  ese  bando  de  Mahoma ,  ardan  sus  casas, 
allánense  por  tierra  los  muros  de  sus  pueblos  y  los  cimien- 
tos de  sus  torres,  viértase  y  riegue  el  suelo  la  sangre  mo- 
ra, pásese  á  cuchillo  toda  esa  vil  canalla,  ningún  sexo  per- 
done el  duro  acero,  ni  la  edad  tierna  se  reserve  de  b  gua- 
daña de  b  muerte;  alcanzando  furibunda  á  todas  partes, 
no  quede  decrépito,  ni  tierno  infante  qne  aplique  el  labio 
con  dulzura  al  pecho  materno,  que  se  eximan  de  tan  rigu- 
roso destino.  Habida  esta  memorable  victoria ,  yo*  empeño 
mi  pabbra,  como  hijo  del  ínclito  Garios,  de  interceder  con 
el  rey  para  qoe  tenga  cuenta  de  todos  aquellos  qne  en  este 
caso  se  distingan  ostentando  so  gran  valor,  y  les  obtendré 
mercedes  para  que  en  adelante  abunden  en  bienes  de 
fortuna ,  quedando  sus  buenos  servicios  bien  remunehi- 
dos ;  además  les  ofrezco  de  mi  parte  una  amistad  -eterna 
é  ioviobble ,  que  el  tiempo  no  alterará.  Mas  al  que  maña- 
na en  el  asalto  no  hiciere  su  deber  se  le  dará  el  castigo 
correspondiente  á  su  infimia,  y  será  tratado  como  merece 
guien  se  muestra  cobarde  en  sem^antes  casos.  •  Asi  ha- 
bló el  gallardo  principe ,  y  dio  á  todos  licencia  para  reti- 
rarse. Hicléronlo  con  mocho  contento  los  circunstantes, 
dando  firme  palabra  á  su  Alteza  de  hacer  cuanto  estuviera 
de  su  parte  en  aquel  trance ;  y  en  seguida  pasó  cada  uno  á 
so  alojamiento  á  anunciar  á  sus  soldados  que  el  día  si- 
gnicnte  se  daria  el  asalto  general ,  contando,  con  que  to- 
dos ae  poftarian  como  vanmes  esforzados. 


Breve  neüda  de  la  pkmta  y  eiietUe  de  Uu  baterioiy 
para  Uíe¡er  (nteligencia  del  eeaUo. 

Lis  baterías  qoe  se  planUron  debnte  de  Galera ,  como 
ya  hemos  dicho,  eran  tres :  b  una  estabaá  b  partedelu 
eras ,  por  donde  el  tercio  de  Ñapóles  habia  arremetido  dos 
veces  ábpobbcion ;  b  otra  estaba  por  b  parte  de  b  po- 
pa ,  en  cuyo  punto  se  abrieron  de  nuevo  las  dos  minas ;  y 
la  otra  por  b  pada  dondeíaiinamente  ae  hablan  pbntado 


cuatro  piezas  de  las  de  don  luán  Mami(|netqoobatbBa| 
pueblo  por  b  parte  del  jaloque  levante.  B^o  dcsl*  consi- 
deración se  dio  b  orden  del  asalto  en  esta  forma : 

SeñaláronseHres  compañías  de  las  del  tercio  de  Ñapóles 
para  que  arremetiesen  por  la  batería  de  las  eras ,  cono 
siempre  hablan  hecho ,  y  que  estaba  por  frente  de  su  alo- 
jamiento y  trincheras ;  que  otras  tres  compañías  del  tercia 
de  don  Lope  hiciesen  lo  propio,  por  aquelb  parte  qoe  can 
entre  levante  y  mediodía ,  y  que  dijimos  jaloque,  en  den- 
de  se  habían  pbntado  bs  cuatro  piezas  de  don  Joan  Man* 
riqoe,  que,  por  el  reconocimiento  de  lo  que  habían  batido, 
80  entendió  qoe  harían  mucho  efecto  para  b  batería  de  b 
popa ,  estando  puesta  en  ella  b  esperanza  de  ganar  d  b- 
gar.  Se  diputaron  cuatro  coinpañbs  del  terdo  de  don  An- 
tonio Moreno,  mandándolas  que  arremetiesen  tambica 
por  aquella  parte,  mezclándose  con  ellas  todos  k»  capita- 
nes, alféreces,  soldados,  caballeros  aventureros  y  corte- 
sanos que  quisiesen  hacerlo,  dándoles  á  entender  qoe 
aquella  era  la  voluntad  de  su  Alteza ,  y  que  serviria  ddb 
para  qne  peleasen  todos,  y  nmgmio  se  escosase  con  dedr 
que  estaba  de^guardia  cerca  de  su  real  persona ,  como  lo 
habían  hecho  durante  el  asalto  pasado,  permitiendo  Ir  so- 
los á  los  soldados  de  las  banderas ,  y  siendo  cansa  tal  ves 
por  su  negligencia  de  qne  el  lugar  no  se  ganase  aquel  db. 
Asi,  sabida  la  intención  del  príncipe,  y  viendo  que  no  se 
podía  presentar  causa  justa  ni  demostración  aparente  pan 
rehusar  el  cumplhnlento  de  b  orden  que  se  les  daba,  no 
quedó  uno  qne  00  se  alistase  para  el  asalto ,  siendo  entra 
todos  mas  de  doscientos  y  cincuenta.  A  este  tercio  de  An- 
tonio Moreno  le  llamaban  comunmente  en  el  campo  élSe^ 
ñor  don  Juari^  porque  su  Alteza,  toda  su  famiUa  y  corte 
estaban  alojados  en  el  sitio  que  ocupaba  él,  y  porque  del 
mbmo  se  sacaban  las  compañías  que  hacían  b  gnardb  al 
principe. 

Además  desto  se  mandó  que,  de  todas  bs  compañías 
que  quedaban  del  propio  tercio,  se  sacasen  los  capitanes 
y  cabos ,  por  ser  gente  mas  lucida  y  gallarda ,  para  jun- 
tan» con  b  compañía  del  capitán  don  Gabriel  de  Montal- 
bo ,  vecino  de  Granada ,  y  que  arremetiesen  con  las  otras 
cuatro  compañías  ;  de  manera  qoe  serian  anos  mil  hom- 
bres los  señalados  para  asaltar  porb  baterb  de  b  popa, 
sin  contar  con  los  qoe  ya  se  han  dicho,  y  que  debiem 
también  hacerlo  por  los  otros  puntos,  pues  aunque  no  hu- 
biera entera  confianza  de  que  se  hiciese  por  ellos  mocho 
efecto ,  todavía  se  conseguía  gran  ventaja  en  dhartir  b 
atención  de  los  enemigos ,  acometiéndolos  por  dbtmtas 
partes,  mientras  estuvieran  ocupados  en  defender  b  de 
la  popa,  y  los  nuestros  pudiesen  con  mas  comodidad  ofen- 
derlos y  entrar  en  la  población. 

Ordenóse  también,  que  algunas  otras  compañías  de  los 
tercios  estuviesen  á  retaguardia  do  las  señaladas  para  so- 
correrlas siendo  necesario ,  y  que  las  demás  con  el  resto 
del  ejército  se  quedasen  de  guardia  del  acampamento,  avi- 
sando qoe  á  las  seis  de  la  mañana  del  día  siguiente  todos 
estuviesen  á  punto  en  los  puestos  que  se  habían  designa- 
do. El  acuerdo  que  se  tuvo  acerca  del  modo  de  dar  el  asal- 
to fué  el  siguiente : 

Que  á  las  seis  de' la  mañana  se  diera  fuego  á  bs  minas, 
y  en  el  instante  de  reventar ,  toda  la  artlllob  pbntada  en 
las  partes  susodichas  disparase  y  prosiguiese  obrando  con 
mucha  ftiria  y  diligencia  hasta  las  siete ;  qne  «»tonces  se 
reconociesen  bs  baterias  por  soldados  de  conftuiza  espe- 
rimentados ,  y  que  halMndobs  en  disposición  de  ofrecer 
comodidad  para  poderse  entrar,  volviera  la  artillería  A  ju- 
gar otra  hora  de  la  misma  manera  qoe  antes  habb  hecho, 
y  en  aquel  estado  arremetiese  nuestra  gente  de  Improvi- 
so ,  mezclada  con  el  humo  y  estruendo  de  los  cañones,  y 
el  polvo  de  las  baterias,  teniendo  por  señal  pan  hacerte^ 
que  de  cada  una  dn  bs  pbtaformas  se  dbpanrb  ona  sob 
pieza ,  haciendo  en  seguida  ona  descarga  general. 

Pero  que  ai  reconocidas  bs  baterias  no  pareciese  por 


GUERRAS  avnJSS  DB  GRAHADA,  PARTE  11,  CAP.  XXI. 


«itODces  coQveBleote  que  se  diera  el  «sallo,  se  dilatase 
hasta  tanto  qae  ios  reparos  y  traveses  que  lo  diflcaltaban 
se  hobiesen  allanado ,  y  quedaran  las  baterías  con  bas- 
tante disposición  para  arremeter  por  ellas  los  soldados, 
con  menos  riesgo  y  mayor  ventaja ;  bien  entendido,  que  si 
fdese  necesario ,  se  dejase  por  aquel  dia  el  asalto,  y  todo 
el  tiempo  conveniente  para  darle  un  buen  éxito.  En  cuanto 
al  modo  de  pegar  fuego  á  las  minas  hubo  diversos  pare- 
ceres, porque  algunos  soldados  y  personas  hiteligentes 
pensaban  que  á  cada  una  delias  se  le  hiciese  un  caño  de 
pólvora,  el  cual  desde  su  fogón  viniese  á  Juntarse  con  el 
etro  á  igual  distancia ,  y  que  juntos  asi  se  les  diera  fuego 
pan  que  á  un  mismo  tiempo  rompiesen  las  dos  minas ; 
sospechándose  que,  si  se  hacia  de  otra  manera  poniendo 
fuego  á  cada  una  de  por  si ,  aunque  quisiera  hacerse  con 
mucha  diligencia,  no  seria  posible  dejar  de  salir  la  una 
primero  que  la  otra  ;  lo  cual  seria  causa  de  que  el  movi- 
miento que  hiciese  la  primera ,  por  estar  tan  Juntas  las 
dos ,  viniese  á  cegar  el  cebadero  de  la  otra,  de  manera 
que  con  esto  impidiese  su  efecto.  Otros  Iheron  de  pare- 
cer que  debia  hacene  desta  suerte :  tomárase  un  cabo 
de  cuerda  no  largo,  y  se  partiese  por  medio,  que  cada  pe- 
dazo se  atacase  á  su  min  a ,  para  que  los  dos  fueran  que- 
dándose igualmente,  y  á  un  mismo  tiempo  llegase  el  fue- 
go de  los  cabos  á  los  fogones  de  las  minas ,  pues  desta 
suerte  reventarian  á  una  las  dos ,  y  se  quitaría  la  sospe- 
cha de  que  el  efecto  de  una  peijudicase  á  la  otra.  Habién- 
doee  conferido  y  platicado  sobre  el  particular,  se  acordó 
que  la  ¿itima  opinión  era  la  mejor  y  mas  acertada. 

£1  martes  siguiente ,  7  de  febrero  y  dia  de  Carnes- 
tolendas, á  la  hora  designada,  el  sefior  don  Juan  se  adornó 
de  unas  ricas  y  lucidas  armas ,  oon  peto  y  espaldar  blan- 
cos ,  y  siete  listones  de  oro ,  en  que  brillaban  esquisitas 
grabaduras  y  trofeos ;  el  relumbrante  y  forlisimo  morrión 
adornado  de  un  penacho  bello  y  elegante ;  sentado  sobre 
una  rica  medalla  de  la  imagen  de  nuestra  Señora  de  la 
Concepción,  hizo  muestra  de  su  persona  á  la  puerta  de  su 
Uenda ;  y  habiéndole  visto  los  maeses  de  campo ,  Jefes  y 
capitanes  del  ejército ,  asi  como  también  todos  los  corte- 
sanos, caballeros  y  soldados  aventureros,  hicieron  lo  mis- 
mo al  punto,  tomando  el  tnje  de  guerra  y  armándose 
cada  uno  con  lo  que  tenia.  Igualmente  se  arreó  lo  mejor 
que  podo  toda  la  caballería,  y  era  cosa  digna  de  ver  la 
elegancia  y  hermosura  de  un  ejército  tan  lúcido  y  galbur- 
do.  Estando  ya  todos  listos  y  colocados  en  los  puestos  que 
se  hablan  se&alado,  mandó  el  señor  don  Juan  pegar  ftiego 
á  los  dos  cabos  de  cuerda  puestos  á  los  fogones  de  Us  mi- 
nas, lo  cual  se  ejecutó  inmediatamente ;  y  habiendo  pasado 
cerca  de  mectto  cuarto  de  hora  en  ine  quemando,  todo  el 
campo  aguardaba  ver  el  efecto  con  tanto  silencio  y  sus- 
pensión, como  si  alU  no  hubiera  gente  ninguna.  AI  fln  el 
cabo  de  cuerda  de  la  mina  de  la  mano  siniestra  se  quemó 
antes  que  el  otro,  llegando  el  fuego  al  fogón  donde  estaba 
puesta  la  pólvora  del  cebador,  y  al  punto  rompió  la  fWosa 
mina  con  grande  estampido ,  levantando  un  buen  pedazo 
de  la  p^a ,  gran  parte  de  lienzo  de  la  muralla  y  un  trozo 
del  castillo ;  de  manera  que  filé  muy  razonable  el  efecto 
producido.  Aunque  al  principio  el  terrible  estruendo  y 
movimiento  grande  que  causó  la  mina  al  reventar  hizo 
creer  que  las  dos  hablan  salido ,  luego  que  se  apaciguó  el 
polvo  y  la  humareda,  se  echó  de  ver  que  no  era  asi ,  sino 
que  habla  disparado  una  sola  de  Us  dos,  atribuyéndose  el 
no  salir  la  otra  á  muchas  causas,  yeiendo  la  principal  no 
•  haber  dado  fuego  por  los  dos  cañones  á  un  mismo  tiempo. 
Causó  esta  contrariedad  mucha  confusión  y  desabrimiento 
en  todo  el  campo ,  sin  embargo  de  que  podria  sacarae 
bastante  provecho  del  estrago  causado  por  la  mina  que 
rompió  con  felicidad.  Pero  todavía  por  la  disposición  del 
terreno  quedaba  muy  taerte  y  de  difícil  espugnaclon  el 
lugar,  de  td'modo  que  con  cualquier  defensa  que  hicieran 
los  moros  t  aunque  no  ften  muchaihubienn  podido  de- 
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/endorse  é  impedir  que  fuera  entrado ,  no  siendo  á  costa 
de  un  copioso  derramamiento  de  sangre. 

£1  señor  don  Juan,  aunque  recebió  alguna  pesadumbre 
de  que  no  saliese  la  otra  mina,  mandó  que  como  estaba 
acordado  Jugase  toda  la  artiileria  de  las  plataformas,  y  que 
los  soldados  estuviesen  apercebidos  pan  acometer,  pues 
no  quería  que  se  perdiese  la  ocasión  de  ganar  el  logar, 
respecto  á  que  pensaba  se  le  entraria  fácilmente  por  las 
bocas  que  U  mbia  habia  abierto,  y  la  artillería  obraba  de 
presente,  que  era  mucho.  Miraba  su  Alteza  como  vergon- 
zoso para  un  campo  de  tanta  pujanza  la  dilación  que  po- 
nía en  el  éxito  de  aquella  Jomada ,  y  le  parecía  que,  si- 
guiendo con  la  misma  flojedad ,  podrían  resultar  graves 
tneonvenlentes,  porque  los  moros  de  Galera  tomarían  mas 
ánimo  que  hasU  altt,  y  segulrian  su  ejemplo  tanto  los  de 
la  Alpujarra  como  los  de  los  ríos  de  Almanzora  y  Alme- 
ría. Por  lo  cual,  considerando  que  no  hacia  fiílta  á  su  pro- 
pósito el  efecto  de  la  mina  fallida,  dijo  á  los  nnaeses  de 
campo  y  á  los.  demás  capitanes  con  palabras  qué  volaban 
lo  siguiente : 

cEa,  valerosos  capitanes  y  fuertes  soldados,  ya  ha  lle- 
gado el  tiempo  de  la  victoria ;  y  para  alcanzarla  la  misma 
población  nos  manlflesU  qiie  basu  ya  lo  hecho,  y  no  te- 
nemos necesidad  del  esperado  efecto  de  la  otra  mina; 
porque  cuando  hubiera  la  tal  necesidad.  Dios  en  cuyo  ser- 
vido estamos  la  hiciera  salir.  Asi  no  se  haga  cuenu  de- 
lta, sino  arremetamos  oon  esflierzo  y  ánimo  valeroso ,  se- 
guros del  buen  éxito.»  Diciendo  estas  y  otras  semejantes 
razones ,  como  ínclito  capitán  recorrió  todas  las  filas  de 
los  soldados ,  animándolos  y  proveyendo  y  ordenando  lo 
que  para  el  caso  era  necesario. 

Los  moros,  escarmentados  del  daño  que  les  causó  la 
primera  mina, pues  mató  á  mas  de  cincuenta  hombres 
que  cogió  descuidados  en  el  cuerpo  de  guardia,  fueron 
ahora  mas  adverUdos;  porque  habiendo  conjeturado  por 
Us  disposiciones  de  U  noche  pasada  y  del  dia  presente, 
que  las  minas  nuevas  iban  á  voUr,  y  darles  en  seguida  d 
asalto ,  procuraron  apartaran  del  sitio  en  que  hablan  sen- 
tido trabajar  por  debajo,  dejando  solamente  algunas  cen- 
tinelas en  parte  conveniente  y  segura  de  U  muralU ,  para 
que  desde  alli  avisasen  de  lo  que  en  el  campo  pasara,  y  to- 
casen á  armas,  siendo  necesario  que  acudiese  el  cuerpo 
de  guardia  que  tenían  en  U  pUza.  Luego  que  vieron  que 
ya  U  mina  habla  reventado,  mandaron*subir  á  cuarenta  ó 
mu  soldados  á  U  parte  del  castillo  que  habia  quedado  en 
pié  para  reconocer  el  estrago  hecho  y  acudir  á  lo  demás 
que  la  necesidad  demandase ;  asimismo  principiaron  á-re- 
parar  el  portillo  abierto ,  aprovechándose  para  el  caso  de 
los  colchones  y  Una  suelta,  tierra,  piedra ,  maderos  y  de- 
mas  materiales  que  podían  servir  para  U  fortificación, 
mientras  les  daba  lugar  U  artiileria,  que  no  cesaba  de  ba- 
tirios.  Entre  tanto  no  holgaban  los  demás  vecinos  de  U  vi- 
lU,  que  fueron  haciendo  trincheras  y  traveses  por  Us  ca- 
lles, de  modo  que  apenas  se  podU  pasar  por  elUs ;  er  cual 
trabajo,  ayudado  de  U  disposición  del  terreno ,  podía  ser. 
virios  de  harta  utilidad  y  amparo  en  aquel  trance  en  que 
estaban.  Asimismo  distribuyeron  ochenta  ó  noventa  hom- 
bres por  toda  la  bateria  hecha  para  su  defensa ,  proveyén- 
doles de  muchas  piedras ,  que  eran  las  armas  en  que  ellos 
mas  confiaban ;  y  no  ¿n  razón ,  porque  con  Us  piedras  se 
defendieron  en  el  asalto  pasado ;  sin  esto  Iban  haciendo 
otros  reparos  y  prevenciones  que  les  parecían  convenien- 
tes,  ó  que  exigU  la  necesidad  en  aquelU  ocasión. 

Su  Alteza ,  aunque  al  tiempo  de  reventar  la  una  mina 
mostró  dáñele  poco  de  que  U  otra  no  hubiera  salido,  con 
todo  eso  no  dejó  de  sentirio,  porque  contaba  con  lo  que 
hfbria  obrado ,  que  Junto  con  lo  que  U  artiileria  fuera  ar- 
rasando, quedara  mas  fácil  U  entrada  del  lugar,  y  porque 
le  parecía  que  en  el  oslado  actual,  ya  que  sé  entrase  se- 
ria á  costa  de  mucha  sangre ,  porque  U  tierra  que  se  ha- 
bia de  ganar  se  mantenU  ann  bastante  f^erte^  Su  Alteza 
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ble  de  gente,  porque  amaba  mucho  &  sus  soldados,  y  asi, 
considerando  que  si  la  mina  que  quedaba  por  salir  saliera 
como  la  otra ,  no  dejaran  entre  hu  dos  de  hacer  escarpe 
con  lo  que  cayera  por  su  impulso  y  movimiento ,  propor- 
cionando á  su  gente  con  menos  riesgo  el  alcance  de  la 
f  ictoria,  sin  dejar  por  eso  el  negocio  de  la  mano,  ni  de  en- 
comendar á  la  fortuna  el  éxito  déla  empresa  en  el  estado 
que  tenia  la  plaza :  asi  juntó  á  su  consejo  y  en  él  se  acordó 
que  fuesen  algunos  á  reconocer  el  cafio  de  la  mina  en- 
tera; que  si  por  acaso  el  movimiento  de  la  otra  mina 
no  le  hubiese  cegado  el  fogón,  procurasen  de  alumbrarle 
cebándole  de  nuevo  con  pólvora ,  y  la  hiciesen  volar  co- 
no mejor  se  pudiese ;  que  entre  tanto  se  practicaba  esta 
diligencia*  la  artillería  prosiguiese  batiendo  la  tierra  sin 
cesar  un  punto.  Tomada  esta  resolución,  se  mandó  que  el 
ingeniero  con  algunos  soldados  y  personas  particulares 
ftiesená  hacer  el  reconocimiento ;  los  cuales,  llegando  á  la 
boca  de  la  mina  y  habiendo  alumbrado  y  descubierto  el. 
cañón,  le  hallaron  limpio ;  de  manera  que  con  facilidad  po- 
dia  luego  aplicarse  el  íhego  y  volar  la  mina.  Hizose  saber 
esto  al  señor  don  Juan  ^  que  recebló  gran  contento  de  la 
noticia,  y  mandó  que  al  instante  se  la  pusiese  fuego,  como 
le  hiio.  La  mina  entonces  salió  con  facilidad  del  mismo 
modo  que  la  primera,  volando  con  un  gran  trozo  de  la  otra 
peña  otra  parte  del  lienzo  de  la  muralla ,  y  todo  lo  que 
restaba  por  arrasar  del  castillo ;  pero  se  hizo  la  abertura 
de  tal  manera,  que  causaba  otra  diflcultad  mayor  que  las 
pasadas ,  lo  cual  desalentó  estraordhiariamenle  los  áni- 
mos de  todos ,  dándoles  á  entender  que  de  ningún  modo 
seria  posible  ganar  el  lugar  y  entrarle  en  este  dia.  El  mo- 
limiento desta  mina  fué  tan  grande ,  que  escedió  muchí- 
simo al  de  las  pasadas ,  porque  el  hueco  y  hondura  della 
penetraba  hasta  quince  pasos  mas  adelante  que  las  otras^ 
y  por  aquella  parte  la  batería  de  la  peña  debia  de  ser  mas 
iherte  que  nhiguna  de  las  que  se  habían  volado ;  y  asi  como 
halló  mayor  resistencia  la  pólvora ,  hizo  mayor  Ímpetu, 
y  abrió  de  tal  suerte  todo  lo  que  levantó,  que  aunque  quedó 
derribado  lo  que  quedaba  del  castillo  y  mucha  parte  de  la 
muralla,  la  páa  se  hendió  de  arriba  abajo,  quedando  recta 
y  mas  flierte  que  estaba  de  antes,  pareciendo  ser  el  lienzo 
de  una  robusta  muralla ,  hecho  por  industria,  para  la  de- 
fensa del  lugar,  y  no  solamente  la  parte  de  la  muralla  y 
castillo  que  esta  mina  habla  volado  quedó  de  la  manera 
que  va  dicho  fortificada,  sino  que  también  vino  á  fortificar 
lo  demás ,  inutilizando  lo  que  había. batido  la  artillería,  y 
lo  que- rompió  la  otra  mina,  pareciendo  imposible  de  ga- 
nar el  pueblo  en  el  estado  que  dejó  la  entrada.  No  causó 
esto  pequeña  confusión  y  desconfianza  en  el  campo ,  dis- 
curriendo todos  que  la  bateria  habia  quedado  mas  fuerte, 
como  en  efecto  lo  estaba,  que  al  darse  el  asalto* pasado; 
y  asi  blasfemaban  de  las  minas  y  del  inventor  dellas,  pare- 
ciéndoles  que  solo  se  hablan  fabricado  para  perjuicio  de 
los  ejércitos ,  y  no  para  alcanzar  dellas  alguna  utilidad  ó 
provecho. 

Habiendo  reconocido  los  moros  que  en  este  dia  se  les 
quería  dar  otro  asalto,  y  que  primeramente  se  volarían  las 
minas  fabricadas,  estaban  metidos  dentro  del  lugar  en 
parte  segura ,  para  volver  despu^  de  la  esplosion  á  sus 
puestos,  y  defender  su  bateria  con  seguridad.  Pero  viendo 
que  ya  habla  reventado  la  primera  mina,  y  pensando  que 
no  quedaba  mas ,  guiados  por  la  regla  del  asalto  anterior, 
se  voirieron  á  la  muralla,  guarneciéndola  con  mas  de  cien 
soldados ;  y  asi,  cuando  estalló  la  segunda  mina  cogiéndo- 
los desprevenidos,  voló  é-hizo  pedazos  á  mas  de  cincuenta 
dellos.  Causó  tal  espanto  á  los  qué  quedaban  aquel  fraca- 
so, que  ya  sin  guardar  orden ,  dejar  puestas  cenihieias, 
ni  mirar  por  lo  que  con  venia  á  su  defensa ,  remedio  y  sal- 
vación, pensando  que  estaba  minado  todo  el  lugar,  y  que 
en  ninguna  parte  podrian  esur  seguros ,  se  retiraron  con 
nmcha  tqrtiacion  á  la  parte  de  la  proa  que  les  parecía  es- 


cuantas  personas  habia  por  las  calles  y  quedaban  en  las 
casas,  desde  la  popa  hasta  la  mitad  del  lugar;  de  manen 
que  la  batería  quedó  desamparada,  sin  haber  en  ella  ni  en 
todo  el  lienzo  de  la  muralla  persona  alguna  que  la  guar- 
dase ni  defendiese ;  acción  bestial,  y  digna  al  fin  de  la  tor* 
peza  de  aquellas  gentes.  En  esta  sazón  Dios  nuestro  Se- 
ñor, por  su  bondad  infinita ,  hizo  fácil  y  llano  lo  que  los 
nuestros  tenían  por  muy  dificultoso  y  casi  imposible,  que 
era  entrar  al  pueblo  dn  grandísimo  daño  y  derramamiento 
de  sangre; pero  en  fin  quiso  Dios,  teniendo  cuidado  de  los 
suyos ,  que  aquella  tierra  se  ganase  sin  el  peligro  y  estra- 
gos que  se  esperaban. 

Estando  pues  la  bateria  abandonada  y  derribada  la 
muralla,  sin  guarda  ni  centinela  alguna  de  los  moros  que 
pudiese  dar  aviso  del  mal  que  les  podría  venir ,  por  una 
feliz  casualldad^n  soldado  vizcaíno ,  ayudante  de  la  arti- 
llería, llamado  Lasarte,  deseoso  de  distinguirse  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber,  se  habla  quedado  escondido  al  pié 
de  la  cuesta,  junto  á  la  muralla  en  unos  peñascos  que  la 
mina  habla  derribado,  y  viendo  que  por  allí  nopareda 
moro  ni  persona  alguna  que  defendiese  la  bateria ,  co- 
menzó á  subir  por  la  cuesta  arriba  con  la  espada  en  la  ma- 
no ,  una  rodela  y  un  ftierte  morrión  en  lá  cabeza ,  y  no 
hallando  resistencia  ni  impedimento ,  pasó  tan  adelante 
^e  llegó  á  un  torreoncHIo  en  que  estaba  plantada  una 
bandera,  la  tomó  y  se  volvió  con  ella  por  la  bateria  abijo 
hasta  que  llegó  á  nuestras  trincheras.  Visto  esto  por  otros 
soldados ,  que  serian  de  veinte  á  veinte  y  cinco ,  y  que 
del  mismo  modo  que  aquel  se  hablan  quedado  escon- 
didos entre  los  peñascos,  habiéndose  salido  do  entre 
las  trincheras  y  puestos  al  pié  de  la  cuesta,  comenzaron  á 
subirla ,  estando  mirando  el  campo  todo,  tanto  lo  que  La- 
sarte habia  hecho ,  como  lo  que  estos  iban  haciendo ,  y 
'  que  desde  la  muralla  no  se  les  hacia  resistencia ,  ni  habto 
hombre  que  les  defendiese  la  subida.  En  fin,  estos  adelan- 
taron tanto,  que  se  pusieron  sobre  la  muralla,  ocuparon 
el  sitio  del  rebellín  y  castillo,  y  viéndose  encima,  con  b 
bateria  ganada  y  el  lugar  entrado  casi  sin  pensarlo,  como 
cosa  de  sueño ,  comenzaron  á  dar  grandísimas  vocea  di- 
ciendo :  arriba^  arriba;  adentro »  adentro;  EtpaHa^  A- 
paña;  victoria.  A  este  tiempo  iba  ya  subiendo  por  la 
cuesta  arriba  con  mucha  diligencia  otro  buen  golpe  de  sol- 
dados, que  se  hablan  arrojado  de  las  trincheras  para  ir  4 
ayudar  á  los  amigos ,  y  hacer  otro  tanto  cómo  ellos ,  si 
fuese  menester. 

Luego  que  los  moros  oyeron  la  gritería  que  los  nuestros 
levantaban  sobre  la  muralla ,  reconociendo  la  filia  que 
hablan  cometido  en  dejar  abandonadas  ia  balería  y  las  ro- 
turas del  muro,  asegurados  ya  de  que  no  habia  mas  minas 
que  volar,  pues  andaban  por  allí  los  cristianos  con  plena 
seguridad,  acudieron  prosurosamente  y  comenzaron  á  pe- 
lear con  ellos  disparando  una  gran  carga  de  arcabuctfiat 
y  arrojando  al  mismo  tiempo  con  violencia  mucha  cantidad 
de  piedras,  que  eran  las  armas  con  que  mas  dañaban ,  por 
ser  muy  certeros  y  diestrishnos  tiradores  dellas.  Con  esto 
vinieron  á  juntarse  y  herirse  unos  á  otros  eaa  las  espadas, 
chusos,  picas  y  otras  armas  enastadas  que  tenían  los 
nuestros.  Estos  recebieron  la  carga  que  les  dieron  los  mo- 
ros ,  y  aunque  sufrieron  grande  estrago,  no  por  eso  deja- 
ron de  disparar  una  buena  rociada  de  aroabuceria,  ni>  per- 
dieron un  palmo  del  terreno  ganado,  trabándose  una  crue- 
lísima batalla  entre  ambos  partidos. 

Los  soldados  que  esuban  abi^o  formados  en  escuadrón 
aguardando  la  orden  del  asalto  para  acometer,  viendo  que 
los  primeros  que  hablan  subido  estaban  ya  peleando  dentro 
del  lugar,  y  le  tenían  ganado,  y  que  otros  muchos  solda- 
dos subían  á  gran  priesa  por  la  cuesta  arriba,  comeniaron 
á  inquietarse,. y  se  desbandaron  tras  dellos  en  tropel  por 
hallarse  en  la  acción.  Los  capitanes ,  alféreces  i  saijentos 
y  otros  caballeros  particulares,  á  quienes  el  señor  don  Juan 
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liabla  encargado  fonnalmente  la  observancia  de  las  órde- 
nes que  tenia  dadas ,  y  que  sin  ella  nadie  tuviera  la  im  • 
prudencia  de  acometer,  como  se  babia  becbo  en  el  asalto 
pasado ,  se  apresuraron  á  detener  á  los  soldados ;  y  como 
viesen  que  nada  alcanzaban  con  las  exhortaciones  de  pa- 
labra, desnudaron  las  espadas  y  principiaron  i  castigarlos 
repartiendo  cncbiiladas ;  pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro  fué  bas- 
tante para  detenerlos  ni  bacerles  mudar  de  propósito, 
diciendo  á  voces  que  querían  dar  favor  á  los  amigos,  que 
ganado  ya  el  lugar  estaban  dentro  peleando ;  y  que,  siendo 
macboslos  moros,  los  matarían  ¿  todos, si  no  acudian 
pronto  &  socorrerlos.  En  esto  un  caballero  de  Murcia,  lla- 
mado Salvador  Navarro ,  capitán  reformado  de  caballería 
desde  que  el  marqués  de  Vélez  habla  dejado  aquel  cerco, 
dijo  á  los  capitanes  que  detenían  á  los  soldados  :  <  seño- 
res ,  ahora  no  es  tiempo  de  dejar  la  ocasión  del  copete, 
ni  de  impedir  que  los  soldados  consigan  la  victoria  que 
tienen  de  su  parte,  habiendo  ya  ganado  la  fortaleza  al  ene- 
migo. Advertid,  que  si  ahora  se  pierde  el  lance,  podrá  ser 
muy  dificultoso  recobrar  lo  ganado ;  y  asi  sigamos  todos 
la  Metería  que  Dios  nos  quiere  dar ,  y  de  la  que  poco  ha 
teníamos  tan  remota  esperanza.  •  Diciendo  esto ,  él  con 
los  demás  soldados  rompieron  en  tropel  por  medio  de  to- 
dos tos  que  lo  estorbaban ,  y  principiaron  á  subir  por 
la  cuesta  arríba.  Algunos  destos  capitanes  y  caballeros 
que  intentaban  detener  á  los  soldados ,  viendo  que  ya  no 
les  era  posible  alcanzarío,  y  siotiendo  dentro  del  pueblo 
la  vocería  y  el  grande  estrépito  de  las  armas ,  faltando 
también  á  la  orden  que  se  les  tenia  dada ,  se  fueron ^on 
ellos ,  no  menos  codiciosos  de  tomar  parte  en  la  acción. 
Otros  jefes  y  capitanes  que  se  quedaron ,  bieu  contra 
su  gusto,  temiendo  la  indignación  del  señor  don  Juan, 
mostraban  en  su  semblante  que  no  habla  estado  en  su 
mano  contener  aquel  desorden  de  los  soldados.  Su  Alteza, 
habiendo  visto  el  grande  efecto  que  las  dos  minas  hablan 
hecho ,  pero  parecí éndole  que  la  batería  quedaba  como 
se  ha  dicho  muy  difícil  de  acometer,  tenia  mandado  que 
la  artillería  jugase  sobre  ella  sin  parar  un  punto  basta  que 
hubiese  oido  misa ,  durante  el  cual  tiempo  la  gente  del 
campo  se  mantuviese  pronta  para  arremeter,  pero  sin 
hacer  movimiento  alguno  hasta  que  se  le  diese  la  orden. 
Y  estando  todavía  su  Alteza  oyendo  la  misa  en  una  capi- 
lla pequeña  que  por  alli  se  le  babia  hecho ,  sintió  que  la 
artillería  no  disparaba ;  y  por  otra  parte,  percebiendo  el 
mido  de  los  arcabuces  y  la  grítería  que  levantaban  los 
nuestros  con  los  enemigos ,  preguntó  muy  alterado  qué 
era  aquello :  á  esta  sazón  llegando  por  aHÍ  Lasarte  con  la 
bandera  que  había  cogido  y  algunos  soldados  que  le  acom- 
pañaban ,  se  respondió  al  príncipe  que  un  soldado  babia 
ganado  la  bandera  que  tenían  los  enemigos  en  el  torreón 
de  la  muralla ,  y  venia  á  echaría  á  sus  pies ;  lo  cual 
visto  por  otros  soldados  había  dado  motivo  á  que  ar- 
remetieran^ sin  orden  de  sus  jefes ,  pero  que  felizmente 
habían  ganado* la  batería  y  entrado  en  el  pueblo,  don- 
de estaban  peleando  con  los  enemigos.  Oyendo  esto 
su  Alteza  con  mucha  turbación  dejó  la  misa  en  el 
estado  que  estaba ,  y  saliendo  de  la  capilla  encontró  á 
Lasarte  que  traía  la  bandera ,  é  hincando  la  rodilla  en  el 
suelo ,  dijo  á  su  Alteza:  c  vuestra  Alteza  se  sirva  de  mí  y 
desta  bandera  que  saqué  del  fuerte  de  los  enemigos  ; 
|K)r  mi  causa  han  entrado  en  el  pueblo  muchos  soldados, 
y  le  van  ganando  de  todo  punto  ;  mandad ,  señor,  que  se 
ios  socorra  á  toda  príesa  para  que  se  consiga  la  victoria. 
—Os  habéis  portado  como  buen  soldado,  respondió  sn 
Alteza ,  y  no  es  poco  lo  que  habéis  ganado  con  lo  que 
habéis  hecfto.  •  Tomó  en  seguida  la  bandera  de  la  mano 
de  Lasarte,  se  la  díó  a  un  paje  para  que  se  la  guardase,  y 
pasando  adelante  con  líjereza  llegó  i  las  trincheras ,  en 
donde  vio  que  el  pueblo  estaba  ya  en  el  estado  que  se  ha 
dicho. 
Considerando  pues  que  el  suceso  venia  de  la  mano  de 


Dios  mas  que  de  providencia  humana ,  recebiendo  en  su 
ánimo  gran  consuelo ,  y  aprovechándose  de  la  ocasión , 
pasó  adelante  de  las  trincheras  exhortando  á  los  soldados, 
y  llegando  personalmente  casi  hasta  el  pié  de  la  cuesta,  á 
la  sazón  en  que  los  moros  peleaban  como  desesperados 
con  los  nuestros.  Todos  los  soldados  que  estaban  de  la 
parte  donde  se  hallaba  el  señor  don  Juan ,  viendo  que  sn 
general  supremo  pasaba  tan  adelante  y  los  animaba,  ar- 
remetieron todos  de  tropel  sin  quedar  ninguno ,  salvo  la 
caballería,  que  por  necesidad  tenía  que  guardar  sus  pues- 
tos para  que  no  pudieran  escaparse  los  moros ,  habién- 
doselo asi  mandado  su  Alteza.  Pero  hubo  muchos  que  de- 
jaron los  caballos  á  sus  criados  por  hallarse  en  la  acción, 
como  lo  habían  hecho  Salvador  Navarro  y  otros  amigos 
suyos  de  la  ciudad  de  Murcia ,  los  cuales  juntamente  con 
los  de  Lorca  mostraron  en  este  día  su  gran  valor  y  es- 
fuerzo ,  así  como  lo  habían  hecho  siempre  en  cuantas 
ocasiones  se  ofrecieron.  Con  todo  eso,  los  moros  enojados 
de  si  mismos ,  y  culpando  su  grande  ignorancia,  peleaban 
como  gente  aburrida,  con  tanta  rabia  y  furor,  que  los  vues- 
tros tuvieron  necesidad  de  volverse  atrás ,  perdiendo  lo 
que  hablan  ganado,  porque  sobre  el  ímpetu  de  ios  enemigos 
.llovia  sobre  sobre  ellos  desde  los  terrados  tanta  multitud 
de  piedras ,  que  no  les  daban  lugar  para  cargar  y  descar- 
gar los  arcabuces,  ó  poderse  valer  de  las  espadas.  Hasta 
las  mujeres  entraban  en  la  batalla  como  los  varones,  dis- 
tinguiéndose siempre  la  celebrada  Zarzaroodonia ,  de 
quien  ya  hablamos  mas  arriba,  que  armada  de  un  estoque 
y  una  rodela  hacia  en  los  cristianos  tanto  daño  que  espan- 
taba ;  de  modo  que  fué  preciso  que  un  soldado  se  apro- 
vechase de  un  momento  favorable,  en  que  no  le  veía,  pa- 
ra poderla  disparar  un  arcabuzazo,  del  cual  murióla  mora 
valerosa-,  dejando  ejemplo  y  mucha  fama  de  su  esfuerzo ; 
hubo  otras  muchas  moras  que  por  el  mismo  estilo  se 
señalaron  en  aquel  dia ,  y  murieron  peleando  varonil- 
mente. 

En  este  tiempo  los  del  tercio  de  Ñápeles,  que  debían 
acometer  por  la  parte  de  las  eras  á  la  batería  que  tenían 
enfrente ,  y  asimismo  los  que  hablan  de  hacerlo  por  la  que 
estaba  entre  levante  y  mediodia,  oyendo  el  ruido  que  pa- 
saba dentro  del  lugar ,  y  los  gritos  de  victoria  que  reso- 
naron por  todo  el  campo ,  sin  aguardar  ya  la  orden  com- 
petente acometieron  con  füría  por  su  respectivas  baterías, 
y  entraron  también  dentro  del  lugar.  Los  primeros  que 
entraron  por  esta  parte  de  las  eras  fueron  tres  capitanes 
de  Murcia ;  el  prímero  llamado  don  Pedro  Zambraná ,  el 
segundo  don  Luís  Carríllo ,  y  este  al  entrar  fué  herido  en 
la  cara  de  un  arcabuzazo  que  le  pasó  las  dos  mejillas, 
aunque  no  por  eso  dejó  de  entrar  por  la  batería  con  gran- 
de ánimo;  y  el  tercero  Francisco  Gallero,  capitán  vale- 
roso, y  que  también  fu^  herido  de  otro  arcabdzazo  por 
debajo  de  la  barba ,  de  suerte  que  se  pensó  que  la  bala  le 
babia  degollado :  quiso  Dios  que  no  encarnó  mucho ,  y 
así  por  eso  no  dejó  de  pasar  adelante  como  un  león,  ani- 
mando á  los  suyos.  Con  ellos  entraron  después  otros  mu- 
chos capitanes  de  Lorca ,  y  el  prímero  susodicho  don  Pe- 
dro Zambraná  no  tardó  en  salir  malamente  herido.  Todos 
estos  comenzaron  á  pelear  bravamente  con  los  moros ,  y 
á  ellos  se  junúiron  muy  pronto  la  gente  de  Caravaca  con 
su  valeroso  capitáu  Femando  de  Mora,  que  fué  uno  de  los 
prímeros  que  subieron ,  el  capitán  Carroño,  de  Cehegín; 
el  capitán  Melgarejo,  de  Muía;  el  capitán  Mora,  de  Totana; 
y  el  capitán  Cayóla,  de  Alhama.  Todos  estos  últimos  cor- 
respondían al  tercio  de  don  Pedro  de  Padilla ,  y  con  ellos 
concurrieron  otros  esforzados  capitanes  y  muchos  solda- 
dos valerosísimos  del  tercio  de  Ñápeles ,  dando  envidia  y 
sumo  gozo  la  arrogancia  con  que  entraron  en  la.balalla. 
De  las  otras  baterías,  en  donde  estaba  la  gente  uidaluza  y 
de  Castilla*  tampoco  es  posible  ponderar  el  valor  y  es- 
fuerzo de  los  ánimos  con  que  acudieron  todos  á  la  pelea. 

Viéndose  los  moroa  tan  vigorosamente  asaltados  y  con 
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tanto  furor  comftatidos,  perdida  de  todo  punto  la  espe- 
ranza de  vivir ,  se  juntaron  en  gran  copia  basta  ocbo  mil 
dellos,  y  apretaron  tanto  i  los  cristianos » que  como  ya 
se  lia  dicho ,  los  bicieron  volver  muy  atris  basta  la  balería 
de  las  minas ,  y  aun  bubo  algunos  soldados  que  viéndose 
en  tanta  apretura  comenzaron  á  descolgarse  por  la  batería 
abajo ;  de  suerte  que  todos  los  nuestros  sd  apiñaron ,  y 
no  pudieron  dejar  de  recebir  gran  daño  cayendo  sobre  los 
ciniientos  derribados ,  en  donde  les  sobrevenía  una  graií 
rociada  de  balas  enviadas  pat  el  escuadrón  turquesco, 
que  peleaba  con  terrible  ftiror,  y  no  cesaba  un  momento 
en  llevar  adelante  la  defensa.  Pero  poco  les  valió  á  todos 
su  denuedo ,  porque  estaba  alli  la  flor  de  España ,  que 
viendo  la  deseada  ocasión  de  mostrar  su  valor  heroico,  co- 
menzó á  gritar:  cierra  España^  Santiago ^  Santiago ^  j 
metiéndose  en  seguida  por  lo  mas  denso  de  la  polvareda, 
fué  en  busca  del  escuadrón  enemigo.  Has  era  tanta  la 
gente  que  cargó  en  la  batería  aportillada,  qqe  ni  los  unos 
ni  los  otros  tenían  necesidad  de  apuntar  con  las  escope- 
tas, sino  disparar  al  confuso  montón  de  los  contrarios, 
haciéndose  de  ambas  partes  grande  estrado;  y  era  tanto 
el  que  obraban  los  moros  con  las  piedras ,  como  los  cris- 
tianos con  las  balas ,  porque  no  habla  piedra  que  dando 
de  lleno  no  matase  ó  hiriese  malamente  á  algún  hombre. 

Un  caballero  del  hábito  de  San  Juan,  llamado  don  Fran- 
cisco de  Quiñones,  natural  de  Zamora ,  queriendo  subir  k 
una  altura  desde  donde  algunos  moros  hacian  muchada- 
fio  á  los  cristianos ,  y  teniendo  ya  puesta  arriba  la  mano 
para  subir,  un  turco  le  cortó  los  dedos  con  el  alfanje; 
mas  no  por  eso  desistió  de  su  propósito  el  valeroso  man- 
cebo ,  antes  viendo  sus  dedos  coriadbs,  retirando  aquella 
mano  se  asió  con  la  otra ,  y  con  gran  lljereza  saltó  arriba, 
á  pesar  de  quien  se  lo  estorbaba ;  por  desgracia  apenas 
hubo  subido  cuando  le  hicieron  los  moros  muchas  heridas 
y  con  grande  ímpetu  le  despeñaron  de  lo  alto  absgo 
medio  muerto.  Aquí  fué  herido  malamente  en  un  pié  don 
Pedro  de  Sotomayor,  y  fué  preciso  retirarle  á  las  deu- 
das ,  adonde  llegó  casi  al  mismo  tiempo  que  el  susodicho 
caballero  de  Zamora ,  el  cual  daba  mucha  lástima,  viendo 
que  la  cruz  blanca  que  llevaba  se  habla  tomado  roja  con 
su  sangre.  Era  tan  grande  la  voceria  de  unos  y  de  otros, 
tanta  la  confusión ,  tanto  el  estruendo  de  los  arcabuces, 
de  los  golpes  de  las  espadas ,  del.  envido  de  las  armas,  de 
los  dolorosos  gemidos  de  los  heridos  y  moribundos ,  de 
las  cajas  y  alambores  de  los  cristianos ,  de  las  dulzainas  y 
añafiles  de  los  moros ,  de  los  atabales  y  trompetas  de  la 
caballería  etc. ,  etc. ,  que  todo  cansaba  espanto,  y  pa- 
recía hundirse  el  mundo :  no  se  oian  los  unos  á  los  otros, 
por  mas  esfuerzo  que  hiciesen  para  darse  á  entender ;  no 
había  medio  de  trasmitir  las  órdenes  de  los  jefes  y  capi- 
tanes á  sus  soldados ;  y  asljudaba  todo  tan  revuelto  y 
confoso ,  cual  pudo  estarlo  entre  los  que  levantaron  el 
edificio  babilónico. 

Viendo  el  señor  don  Juan  á  sus  escuadrones  tan  empe- 
ñados en  aquella  peligrosa  lid ,  y  temiendo  que  aflojara 
su  valor  cuando  ya  estaban  tan  á  punto  de  ganar  la  vio- 
tona,  dejando  con  ánfano  esforzado  su  puesto  de  general, 
fué  á  la  muralla  como  otro  cualquier  soldado ,  decidido 
á  subir  ilonde  estaban  los  suyos  peleando ,  sin  que  nadie 
fuera  parte  para  impedírselo ;  mas  estando  ya  al  principio 
de  ki  cuesta,  de  enmedio  de  la  confusa  pelea,  salió  des- 
mandada una  bala,  ó  bien  fuera  tirada  por  indiútria  al  res- 
plandor del  hermoso  y  luciente  peto,  la  cual  dio  eu  un 
cosudo  á  su  Alteza ,  haciéndole  mía  grande  abolladura; 
de  modo  que  trata  tanta  violencia ,  que  4  no  s«  el  peto 
fortishno  y  de  fino  y  acerado  temple ,  alli  quedara  muer- 
to el  soberano  principe ,  poniendo  á  todo  el  campo  en  la 
mas  terrible  confusión ,  malográndose  la  victoria  de  una 
guerra  tan  peligrosa ,  y  cubriéndose  toda  España  de  dolo- 
roso llanto.  Sin  embargo ,  no  haciendo  caso  el  señor  don 
luán  del  golpe  recebido ,  y  mostrando  en  su  valor  ser  hi- 


jo del  invictoCarios  Y,  pasó  adelante  con  lO  propóeilo 
de  llegar  á  la  derribada  muralla ,  donde  estaba  trabada 
la  pelea.  Su  ayo  el  respetable  Quijada ,  á  quien  uo  mu- 
chos días  después  sobrevino  la  muerte,  como  diremos 
mas  adelante ,  andando  muy  solicito  en  las  cosas  del 
príncipe,  y  habiéndole  visto  en  semejante  peligro,  le  fué 
á  la  mano  y  contuvo,  diciéndole  en  graves  palabras:  tde- 
cid ,  principe , ;  qué  hado  acerbo  os  ha  podido  mover  asi 
para  que  dejéis  el  lugar  y  bastón  de  general ,  y  os  metáis 
á  la  par  de  los  soldados  mas  comimos  en  im  peligro  tan 
grande,  sin  ninguna  sazón  ni  pedirio  el  tiempo?  Refre- 
nad esa  arrogancia ,  y  volved  atrás ,  no  deis  causa  con 
vuestra  muerte  á  que  todo  el  campo  pierda  la  esperanza 
de  salir  con  la  victoria  que  tiene  ya  en  la  mano.  No  es  tan 
importante  el  negocio  de  Galera,  que  merezca  el  que  un 
principe  tan  esclarecido  como  vos  se  arriesgue  como 
los  demás  soldados,  y  que  se  quiera  peñeren  peligros 
semejantes ,  especialmente  teniendo  capitanes  y  raaeaes 
de  campo  tan  valerosos ,  y  soldados  tan  esforzados ,  que 
es  una  maravilla  ver  á  cada  uno  cumplir  su  deber.  Volved, 
volved  y  no  paséis  mas  adelante ,  conduciéndoos  de  ma- 
nera que  el  rey  vuestro  augusto  hermano  y  toda  la  nación 
española  no  pierdan  las  esperanzas  que  Üenen  fundadas 
en  vuestro  Ínclito  valor  y  brillantes  disposiciones.  >  El 
señor  don  Juan  ,  oyendo  á  su  ayo  hablar  de  aqud  modo, 
sujetándose  á  la  obediencia  que  siempre  le  tuvo,  refirenó 
su  ánimo ,  y  volviéndose  á  su  lugar  no  quiso  pasar  mas 
allá  de  las  trincheras. 

£(^aquel  momento  andaba  muy  sangrienta  la  batalla; 
pero  nuestra  heroica  gente  hizo  tanto  con  su  Indomable 
esfuerzo,  que  los  enemigos  principiaban  ya  á  retirarse, 
desocupando  con  mucha  diligencia  toda  aquella  parte  de 
la  popa ,  y  metiéndose  dentro  del  lugar  acia  la  proa,  for- 
zados de  la  lluvia  de  balas  que  sobre  ellos  enviaban  los 
nuestros :  los  moros  se  retiraban  peleando ;  pero  atemo- 
rizados ya  se  acogían  á  los  reparos  y  travesea  formados 
en  las  calles,  y  otros  se  metían  por  las.casas,y  desde 
alli  oponían  gran  resistencia  batallando  como  leones.  No 
obstante  estos  obstáculos,  los  nuestros  estaban  ya  apode- 
rados de  todo  el  lugar ,  aunque  andaban  por  él  dificulto- 
samente ,  porque  de  los  terrados  llovían  piedras  sobre 
ellos ,  y  aun  peleaban  los  moros  con  tanta  obstinación, 
que  fué  necesario  irles  ganando  calle  por  calle ,  casa  por 
casa ,  y  terrado  por  terrado ,  haciendo  en  ellos  tal  mor- 
tandad ,  que  no  se  podía  andar  sino  por  encima  de  sus 
cuerpos ;  nunca  hicieron  señal  de  rendirse ,  y  asi  morían 
á  manos  de  los  nuestos  como  bestias ,  á  fuerza  de  cuchi- 
lladas y  arcabuzazos;  en  fin,  con  el  auxilio  de  Dios  y  la 
perseverancia  fué  ganada  toda  la  tierra. 

Dttió  el  combate,  después  de  entrado  el  lugar,  desde 
las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tarde ;  en  es- 
te dia  solo  murieron  de  los  enemigos  dos  mil  y  ochocien- 
tos hombres,  y  como  unas  ochocientas  muyeres  y  criatu- 
ras, que  compondrían  entre  todos  el  número  de  tres  mil 
y  seiscientos:  se  cautivaron  hasta  otras  mil  y  quinientas 
personas  de  mqjeres  y  niños ,  porque  á  hombre  ninguno 
se  tomó  con  vida ,  habiendo  muerto  todos  sin  quedar  imo 
en  este  dia  y  en  los  asaltos  pasados.  También  de  los 
nuestros  pasaron  de  doscientos  los  muertos,  y  de  tres- 
cientos los  heridos,  de  los  cuales  muchos  murieron  des- 
pués. Se  usó  de  tanto  rigor  y  severidad  con  las  mijjeres 
y  criaturas ,  que  me  parece  se  llevó  el  estrago  mucho 
mas  allá  de  lo  que  permitía  la  justicia  y  era  propio  de  la 
misericordia  de  la  gente  española,  que  siempre  se  señaló 
hasta  en  favor  de  los  bárbaros ;  no  hubo  piedad  para  nin- 
guno, alcanzando  la  muerte  no  solo  á  las  mi^es ,  sino 
también  á  las  criaturas  bautizadas ;  y  tamaño  rigor  se 
ejerció  por  h.aberlo  mandado  asi  el  señor  don  Juan ,  á  fin 
de  que  el  acerbo  castigo  sirviese  de  ejemplo  á  los  demás 
rebeldes  que  quedaban  por  las  Alpujarras,  temiendo  mos- 
trarse en  adelante  pertinaces  y  con  arrogancia  contra  su 
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Mi^stad ,  por  cui»  cansa  se  echó  el  bando  de  que  no 
quedase  cod  vida  en  aqu^l  pueblo  hombre ,  mi^er  ni  ni- 
11o.  Sin  embargo  considerando  su  Alteza,  qne  llevar  ade- 
lante esta  orden  tenia  algo  de  atros «  mandó  templar  su 
dureía ,  disponiendo  que  se  perdonase  la  vida  4  lasmu- 
ieres  y  á  los  niños  de  cinco  a&os  abajo ,  quedando  su  li- 
bertad por  premio  del  vencedor  que  los  hubiera  ganado. 

Cumpliéndose  todo  lo  que  el  señor  don  Juan  habia  man- 
dado ,  7  consumada  la  toma  de  Galera  con  tanta  honra  y 
gloria  de  los  cristianos ,  diremos  ahora  alguna  cosa  de  los 
moros  pertinaces  en  su  bestial  rebelión,  ó  á  lómenos 
daremos  noticia  de  dos  casos  que  sucedieron»  dignos  de 
memoria. 

En  Galera  habla  un  moro  muy  rico  que  tenia  mujer  y 
dos  bijas,  doncellas  muy  hermosas,  de  unos  veinte  i  vein- 
te y  dos  años  de  edad ;  el  cual  viendo  que  el  lugar  se  en- 
tralM  por  los  cristianos ,  y  que  ya  estaba  perdida  la  espe- 
ranza de  remedio ,  fué  corriendo  á  su  casa  desesperado, 
y  ajeno  de  piedad  degolló  á  sus  dos  hijas  en  un  aposento 
de  donde  su  madre  no  las  pudiera  sentir,  y  las  decia: 
c  amadas  hijas  mias,  perdonad  al  aburrido  padre,  que  con 
el  mas  acerbo  dolor  de  su  alma  os  sacrifica  para  que  los 
cristianos  ufanos  de  la  victoria  y  cargados  de  trofeos  no 
puedan  gozar  de  vosotras ,  y  después  desta  afrenta  os 
veáis  en  tierras  ajenas  reducidas  á  la  esclavitud,  i  En  se- 
guida las  degolló  y  dejó  en  aquel  aposento ,  desde  el  cual 
pasó  al  de  la  desdichada  madre,  y  la  dijo :  t  amada  mujer 
y  eompafiera  mia  en  las  felicidades  y  en  los  trabajos:  ya 
ha  llegado  el  fio  de  nuestra  amistad ;  los  cristianos  han 
entrado  victoriosos  en  nuestro  lugar ,  con  determinación 
de  no  dejar  á  nadie  vivo ,  por  haberlo  mandado  así  su  ge- 
neral ;  yo  holgaría  que  nuestra  vida  se  alargase  muchos 
y  felices  años;  pero  el  hado  duro  no  lo  permite ,  sino  que 
&  toda  priesa  nos  viene  persiguiendo.  Para  mi  sería  do- 
blado dolor  que  vos ,  bien  mío,  vinierais  á  poder  de  ma- 
nos ajenas ,  habiendo  sido  tan  regalada  de  las  mias;  y  pa- 
ra evitar,  esta  desventura  cruel  tengo  obligación ,  como 
mando  que  tanto  os  ha  amado  en  esta  vida ,  de  poneros 
en  libertad ;  asi  como  ya  lo  he  hecho  con  nuestras  hijas, 
mediante  el  favor  del  santo  Alá ,  ipdos  cuatro  nos  ve- 
remos esta  noche  juntos  en  el  paraíso  que  deseamos,  i 
Dicho  esto  y  llorando  amargamente  degolló  á  su  tur- 
bada esposa;  y  no  contento  todavia,  así  á  la  madi;p 
como  á  las  hijas  las  echó  en  un  pozo  para  que  los  cristia- 
nos no  las  hallasen.  Luego  al  punto  salió  á  la  pelea  gri- 
tando :  <  ea ,  amigos ,  ya  no  queda  que  perder  mas  de  lo 
perdido^  muramos  todos  como  buenos ;  i  y  diciendo  es  lo 
se  abalanzó  por  enmedio  de  las  furiosas  armas  de  los  cris- 
tianos ,  matando  á  algunos  dellos  por  su  mano ,  y  mata- 
ra á  muchos  mas  si  le  dieran  mas  tiempo ;  pero  luego  un 
soldado  loándole  un  arcabuzazo ,  le  privó  de  la  vida. 

Una  doncella  muy  hermosa,  que  habia  perdido  á  su  ma- 
dre durante  la  infancia,  supo  que  en  la  batería  de  las  eras 
habíaA  muerto  á  su  padre ;  y  tomando  de  la  mano  á  dos 
bermanitos  qne  tenia ,  se  salió  de  su  casa  y  la  prendió 
fbego.  En  seguida  cogió  debajo  del  brazo  izquierdo  ¿  los 
dos  niños,  y  empuñando  una  espada  con  lá  mano  derecha 
salió  á  la  batalla ,  y  peleó  denodadamente  con  los  ciislia- 
nos  hasta  que  la  mataron  y  &  sus  dos  bermanitos  junta- 
mente. 

Ashnfsmo  sucedió  é  un  caballero  de  Murcia ,  llamado 
Andrés  Navarro,  hermano  del  capitán  Salvador  Navarro, 
que  saliendo  de  Valor  un  moro  huyendo  del  furor  de  las 
armas,  cuando  el  marqués  de  Vélez  se  mejoró  contra  el 
reyecillo,  al  ver  que  una  dama  que  llevaba  en  su  compa- 
ñía, y  la%naba  en  supremo  grado,  no  podía  andar  bastante, 
y  sobrecogida  del  temor  que  la  habia  causado  el  ruido  de 
la  batalla  y  la  baraúnda  de  la  gente  de  guerra,  al  Irlos  ya 
á  los  alcances  el  cristiano  victorioso,  y  no  pudiendo  salir 
con  siffntento,  que  era  escapar  subiéndose  á  te  sierra,  se 
volvió  el  moro  oomo  un  león  dañado  á  la  desdichada  mu- 


jer, y  con  un  puñal  la  mató  para  que  el  cristiano,  que  era 
el  susodicho  Navarro,  no  la  gozase.  Luego  el  moro  se  me- 
tió por  partes  que  no  pudo  seguir  el  caballo  del  cristiano, 
quedándose  este  espantado  de  la  cruel  y  horrenda  hazaña. 

Saliendo  de  Granada  otro  moro  para  irse  en  compañía 
de  aquellos  que  fueron  allá  la  pasada  noche  de  Navidad, 
de  que  ya  hornos  hablado,  y  llevando  consigo  dos  hijas  pe- 
queñas, la  una  al  hombro,  y  la  otra,  que  seria  de  unos 
doce  años,  de  la  mano,  al  ver  que  con  ellas  no  podía  an- 
dar tanto  como  el  escuadrón  moro  canílnaba,  y  creyendo 
.  que  los  cristianos  venían  en  seguimiento  dellos,  tuvo  por 
grande  estorbo  para  su  espedicion  las  dos  hijas  que  lle- 
vaba, y  resolvió  descargarse  deltas,  degollando  á  la 
grande  con  un  puñal,  y  enterrando  viva  á  la  pequeña  en 
una  montaña  de  nieve :  asi  se  ñió  listo  á  la  sierra  con  los 
demás  compañeros.  Todas  estas  cosas  que  prueban  la  fuerza 
del  amor,  son  tan  dignas  de  memoria  como  las  que  hacían 
los  romanos. 

SI  en  el  cerco  de  Galera  se  hubieran  encontrado  los  mo- 
ros tan  bien  prevenidos  de  armas  y  municiones  como  lo 
requería  el  caso,  y  ellos  ftieran  tan  buenos  soldados  como 
valerosos  y  determinados  á  morir,  ó  nunca  los  cristianos 
ganaran  la  tierra,  ó  si  la  alcanzarán  friera  á  costa  de  un 
copiosísimo  derramamiento  de  sangre ;  de  modo  que  se 
pudiera  muy  bien  flecir :  si  África  llora,  España  no  ríe, 
Pero  quiso  Dios  por  su  infinita  bondad  que  aquel  lugar  se 
ganase  con  menos  dificultad  de  lo  que  se  pensaba,  y  el 
triunfo  causó  mucha  alegría  en  toda  España.  Una  cosa  es 
muy  notable  :  que  aunque  el  cielo  de  aquella  tierra  sea 
oscuro  y  lluvioso ,  Dios  no  quiso  que  lloviese  entonces, 
siendo  la  estación  de  invierno ,  porque  el  campo  de  los 
cristianos  no  pasara  trabajos ;  pues  si  hubiera  llovido,  ne- 
cesaríamente  se  hubiera  levantado  el  sitio ,  y  el  ejército 
ñiera  á  acuartelarse  en  Huesear  hasta  él  buen  tiempo, 
porque  todas  aquellas  lomas  y  quiebras  fueran  barríza- 
les,  y  atolladeros  todas  las  ramblas ;  de  modo  que  cos- 
tara grandísimo  trabajo  hacer  allí  los  servicios  convenien- 
tes  al  ministerío  de  la  guerra.  En  este  caso,  los  soldados 
como  eran  bisónos,  poco  prácticos ,  regalones  y  no  acos- 
tumbrados á  padecer  ni  sufrir  trabajos,  es  muy  problable 
que  dejaran  el  campo ,  y  se  fueran  á  sus  casas ,  que  esta- 
ban cerca ,  como  se  vio  que  lo  hicieron  en  todo  el  dis- 
curso de  la  campaña  por  muy  pequeños  motivos,  ofrecién- 
doseles comodidad  para  ello.  Esto  se  reconoció  clara- 
mente el  miércoles  inmediato  á  la  toma  de  Galera,  que 
nevó  y  llovió  tanto,  que  por  esta  causa /ué  necesario  de- 
tenerse allí  el  campo  otros  siete  días  hasta  que  el  cielo  y 
el  suelo  facilitaran  la  marcha  para  retirarse  con  la  arti- 
llería. Entre  tanto  se  dio  orden  para  desmantelar  el  lugar, 
poniendo  fuego  á  las  casas  y  acabando  de  allanar  la  mu- 
ralla. Hecho  esto  y  repaK|||la  la  presa,  el  señor  don  Juan, 
en  nombre  de  su  Majestad^andó  echar  un  bando  para  que 
nadie  osara  edificar  en  aquel  sitio,  habiendo  sido  asolado 
por  rebelde  á  la  corona  real ;  y  si  los  herederos  de  don 
Juan  Enríquez,  de  quien  era ,  quisiesen  repoblar  por  allí 
pudiesen  hacerlo  á  la  parte  de  las  eras,  en  la  llanura ,  y 
sin  forma  alguna  de  muralla.  Aquí  concluye  la  noticia  del 
asedio  de  la  villa  de  Galera;  y  para  conoluir  la  relación  de 
la  guerra  de  las  Alpujarras,  insertaremos  sobre  lo  pasado 
el  siguiente  romance : 


Cereidi  Ucn«  i  6il«ra 
Don  Juan  el  hijo  de  Carlos 
Quinto ,  llamado  el  famoso, 
■ej  de  Espafla  v  tua  etladoi. 

Gran  campo  tiene  eonifgo , 

8tte  era  placer  el  mirallo; 
aehoa  grandes  le  acompasan 
Deste  suelo  nuestro  hispano, 

Duques,  condes  y  maroneses, 
Mochos  de  pechos  cruiaaos , 
Hilos-dalgo  y  caballeros, 
Bomhres  ricos,  mayorasgos, 

Y  otros  de  otras  muchas  suertes 
Y  de  diversos  estados. 
Con  Cira  mny  mucha  gf  nl« 
De  valerosos  sojdados. 

Al  pnato  qulart  batirla. 


V  acabar  con  los  rercados; 
Con  trincheras  plataformas 
Tiene  el  campo  asegurado. 

lN>r  tres  pa  rtes  se  combala 
Con  cañones  rcfortados ; 
Después  de  haberla  batido 
Se  le  did  el  primer  asalto. 

Pué  la  batalla  sangrienu, 
Murieron  muchos  cristianos ; . 
Tornan  de  nuevo  i  batirla 
Con  caflones  mas  doblados. 

Asalto  se  did  segando ;   . 
Has  fué  el  dafto  muy  sobrado 
Que  l«s  cristianos  reciben 
l*or  ser  el  muro  guardado 
De  los  moros  fuertemente, 
aeclimeBle  pel«aad«. 
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El  lefiordon  Juan,  qué  «ntlrade 
Qub  el  batirla  sale  en  vano, 
Haoda  bacerje  dos  minaa 
Porqae  el  fuerte  sea  minado. 

Lai  niiua»  aalen  furiosas, 
Uuy  sráD  parte ban  derribado 
Del  lleoio  de  la  muralla 
Cua  parte  de  otro  peBasco. 

Hliose  ffran  batería, 
Mus  quedd  dificultado 
El  poderse  arremeter 
Pur.lo  que  está  derribado. 

Los  moros,  como  se  vieron 
Pe  las  minas  mallratadost 
He  aquel  sitio  se  retira» ; 
Has  al  lugar  se  ban  entrado 
8ln  dejar  la  batería 
Con  guarda,  y  á  mal  recado. 

Un  soldado  de  los  nuestros , 
Viendo  que  el  sitio  ban  d^ado, 
l*or  la  batería  sube 
Valiente  y  determinado; 

Sin  ser  de  nadie  impedido 
Al  rebellín  ba  llevado,  ^ 

Y  tomado  ba  una  bandera 
De  nuestro  enemigo  bando, 

Y  con  ella  se  tomara 
Sin  ser  de  nadie  enojado. 

Oíros  soldados ,  <ree  vieron 
Lo  que  blxo  este  soldado, 
A  la  muralla  se  suben 


GINES  PÉREZ  DE  HrTA. 


sin  ser  defendido  «I  paao : 

Toda  la  gente  ctltuaBa 
Al  punto  baeo  otro  tanto. 
Al  arma  so  toca  luego, 

Y  arremete  todo  el  campo. 

Los  moros  que  lo  ban  sentido 
Contra  si  mal  enojados 
Por  dejar  la  batería 
Olvidada  y  sin  recaudo, 

Salen  luego  á  defender 
A  loa  cristlanoB  el  paso, 

Y  se  traba  una  batalla 
Muy  grande  por  defensorio. 

Unos  llaman  i  Maboma, 
Otros  dicen  Saislfooo, 
Otros  gritan cUrroEtpaña^ 
Muero  el  kundo  renegado. 

Todo  el  di  a  se  pelea 
Hasta  que  oi  aol  iba  bajo ; 
Los  cristianos  con  esfUeno 
La  victoria  ban  alcanindo  ; 

Tres  mil  matan  de  loe  moroa 

ue  andavieron  peleando, 

denlBosy  mojoreí 
Mataron  casi  otros  tantos; 

Dos  mil  tomaron  cautivos. 
Poniendo  oí  lugar  i  saco. 
Luego  mandara  su  Alteu 

8ue  fuese  el  lugar  quemado 
ate  fin  tuvo  Galera, 
T  fttd  merecido  pago. 


? 


CAPITULO  XXII. 

Desmantelada  Galera,  el  aefior  don  Juan  so  fta4  i  Baia.  So  da  rason  de  lu 
persouas  de  cargos  que  murieron  en  Galera,  y  de  loa  heridos. 

La  loma  y  destraicion  de  Galera  se  divulgó  luego  por 
loda  España,  y  hasta  Arjel  llególa  noticia,  al  mismo  tiempo 
cu  que  el  Ochali  tenia  dispuestos  dos  mil  turcos ,  todos  je- 
nízaros y  escelentes  soldados,  para  enviarlos  i  las  Alpu- 
jarras.  Este  al  punto  desistió  de  su  intento,  y  los  demás 
moros  levantados  del  reino  de  Granada  concibieron  tanto 
terror  de  lo  sucedido,  que  perdieron  enteramente  sus  bue- 
nas esperanzas  al  ver  que  un  lugar  tan  fuerte  como  Ga- 
lera y  ;r  estaba  asolado,  y  hablan  muerto  en  él,  sin  que  que- 
dara uno  de  tantos  y  tan  valerosos  moros  y  turcos.  El 
Ochali,  rey  de  Aijel ,  no  se  atrevió  á«contrarestar  la  gran 
potencia  que  el  príncipe  don  Juan  llevaba  en  su  campo; 
pero  quien  mas  tembló  del  caso  fué  el  capitán  Maleh,  que 
tenia  allí  á  la  sazón  una  hermosa  doncella,  la  cual  habia 
ido  á  .ver  á  unas  parientas  suyas  muy  cercanas,  y  hallán- 
dose allí  cuando  se  levantó  el  lu^r,  murió  entre  las  demás 
mujeres  al  tiempo  de  su  rendición.  Dicen  del  la  que  era 
hermosa  en  estremo ,  de  modo  que  la  fama  de  Ui  bella 
Maleba  era  celebrada  y  ^universal  por  todo  el  reino  de 
Granada.  Así  que  se  supo  la  rota  de  Galera  en  el  río  de 
Almanzora,  se  dijo  también  que  entre  la  asolación  y  ruina 
del  lugnr  se  habían  quedado  escondidos  unos  quince  mo- 
ros y  moras  en  partes  muy  ocultas  y  secretas,  especial- 
mente en  el  caño  ó  mina  por  donde  el  agua  del  rio  entraba 
rn  Galera ;  porque  los  cristianos,  aunque  llegaron  á  aquel 
sitio,  viendo  que  el  pozo  tenia  agua  no  se  persuadieron  de 
que  pudiera  haber  alli  persona  viviente,  cuanto  mas  que 
desde  arriba  no  (Sodia  notarse  ni  descubrirse  por  dónde 
entraba  la  mina,  ni  la  longitud  della. 

Además^ues  destos  moros  y  moras  de  que  hemos  ha- 
blado, se  quedaron  escondidas  otras  personas  en  lugares 
ocultos,  sin  que  tuviesen  noticia  dellas  los  cristianos,  que 
asi  como  acabó  la  pelea,  y  siendo  ya  de  noche,  se  ocupa* 
ron  principalmente  de  sacar  sus  muertos  de  entre  los  mo- 
tos, y  juntarlos  todos  acia  una  parte  para  darles  sepultura. 
Los  soldados  cansados  de  pelear,  y  después  de  haber  bus- 
cado su  provecho  durante  aquella  noche ,  que  fué  muy 
oscura,  se  recogieron  á  sos  cuarteles,  sin  cuidar  de  otra 
cosa  hasta  el  dia  siguiente,  que  debían  emplear  en  el  en- 
tíMTamiento  tle  los  muertos  y  en  quemar  el  pueblo,  según 
sr  les  habia  mandado.  Entre  los  moros  que  estaban  es- 
condidos, no  oyéndose  ya  rumor  de  guerra,  salió  uno  á  la 
boca  de  la  mina,  y  vio  que  era  muy  de  noche,  que  todo  el' 
suelo  estaba  cubierto  de  nieve  y  llovta  copiosamente;  por 
lo  cual,  determinado  i  saber  el  fin  en  que  aquello  habla 
parado,  subió  á  lo  alto  del  lugar,  espantándose  de  tanta 
mortandad  como  se  manifiesta  por  aquellas  calles.  Yendo 
adelante  con  gran  recelo,  se  halló  con  otro  moro  que  ha- 


cia la  misma  investigación ;  y  habiéndose  reconocido  des- 
pués de  haberse  cansado  mucho  temor  el  uno  al  otro, 
)>reguutándose  quién  eran,  dijo  el  que  salió  el  títimo,  que 
en  el  hueco  de  una  casa  tenia  escondidas  ciertas  mujeres 
y  criatwiis,  y  que  habia  salido  á  observar  en  qué  estado 
estaban  las  cosas.  Que  á  él  le  parecía  ser  muy  cómoda  la 
noche,  y  que  el  campo  estaba  descuidado,  por  lo  cual  po- 
drian  salir  de  aquel  sitio  muy  á  su  salvo,  y  poner  en  co- 
bro las  mujeres  y  niños.  El  otro,  que  habia  salido  al  mismo 
efecto,  convino  con.su  parecer,  y  ambos  acordaron  que  se 
saliese  por  la  mina  del  agua ,  y  no  por  las  baterias.  Asi 
pues  los  de  la  casa  se  fueron  á  la  mina,  y  por  la  boca  que 
salla  al  rio  comenzaron  á  andar  de  la  media  noche  en  ade- 
lante, 7  siguiendo  el  agua  abajo  salieron  á  bastanta  dis- 
tancia de  alli  sin  ser  sentidos  de  nadie.  Parecía  un  milagro 
de  Dios  que  los  niños  chiquitos  'no  llorasen  ni  bullesen  en 
aquella  sazón,  yendo  todavía  como  trastornados  por  el  es- 
truendo de  la  artillería  pasada.  Deste  modo  se  escaparon 
estos  y  algunos  mas  por  otras  partetf,  ayudados  de  la  os- 
curidad de  la  noche,  viniendo  á  juntarse  unos  y  otros  al 
amanecer  cerca  de  la  venta  del  Peral,  desde  donde,  por 
una  travesía  que  se  hace  de  un  pinarejo  que  va  á  dar  al 
río  de  Almanzora,  se  metieron  llorando  su  desventura,  aun- 
que por  otra  parte  contentos  de  haberse  salvado  de  tan 
gran  peligro,  en  un  lugar  que  se  llama  Urraca,  siendo  ya 
bien  de  noche,  porque  las  mujeres  no  pudieron  andar  mas. 
Por  fin,  alli  se  hallaron  puestos  en  salvo ,  y  dando  noti- 
cia á  los  del  lugar  de  lo  que  habia  pasado,  se  supo  luego 
por  la  gente  del  rio  de  Almanzora ,  y  de  alli  fué  avisado 
Avenabó,  el  cual  sintió  gran  pesar,  pqrque  tenía  prontos 
quince  mil  hombres  para  ir  con  ellos  á  socoirer  4  Galera. 
En  Purchena  gupo  luego  el  capitán  Maleh  lo  que  pasaba, 
y  lo  sintió  muchísimo  por  la  razón  especial  de  tener  4  sn 
hermana  en  Galera ;  y  asi  triste ,  pensativo  y  temeroso,  no 
esperando  próspero  fin  de  tales  negocios,  buscó  quien 
Alera  allá  secretamente,  y  averiguara  si  se  hallaba  su  her- 
mana entre  las  demás  mujeres  muertas,  ó  si  estgba  can- 
Uva.  Por  fortuna  un  mancebo  moro,  que  la  amaba  mucho 
y  la  habia  servido  muchos  años  pretendiendo  ser  cuñado 
del  Maleh,  dijo  que  él  iría  á  Galera,  y  traería  noticia  cierU 
de  la  suerte  de  la  Maleha.  Su  intento  era,  en  el  caso  que 
la  hermosa  mora  estuviese  cautiva,  ir  á  echarse  4  los  pies 
Í0\  señor  don  Juan,  ofreciéndose  4  ser  su  esclavo,  y  res- 
catando á  su  señora  casarse  con  ella,  y  quedarse  en  Hnés- 
car,  ó  pasarse  á  vivir  á  Murcia.  Determinado  al  viije,  el 
enamorado  moro  se  despidió  del  Maleh,  y  montando  en  on 
bríoso  caballo  tomó  el  camino  de  Galera.  Luego  que  llegó 
á  Orce,  que  estaba  despoblado ,  entró  en  una  casa  que  él 
conocía,  y  dejó  alli  encerrado  su  caballo,  c<m  copia  do 
pienso  para  que  se  pudiese  mantener.  Luego  á  media  no- 
che, estando  el  tiempo  lluvioso,  entró  en  Galera,  donde  le 
espantó  el  gran  número  de  muertos  que  iba  encontrando, 
y  con  que  tropezaba  á  cada  paso ;  pero  viendo  que  todo 
estaba  tan  embarazado,  no  solo  por  la  destruicion  del  lu- 
gar, sino  también  por  los  traveseado  las  calles,  que^e 
hacian  perder  el  tino,  aunque  sabia  muy  bien  la  casa  donde 
estuvo  alojada  su  señora ,  no  quiso  continuar  su  marcha 
por  la  confusión  de  aquellas  entradas  y  salidas,  hasta  que 
viniera  el  dia,  y  con  la  claridad  pudiera  acertar  el  candno 
por  donde  habia  de  ir.  Se  arrimó  á  una  trinchera,  shi  po- 
der pegar  los  ojos  en  todo  el  resto  de  la  noche,  atonneo- 
tado  de  su  imaginación,  y  atemorizado  de  los  aullidos  do- 
lorosos de  los  perros  y  otros  animales,  que  parecía  se  lasii- 
maban  de  su  desventura  con  la  pérdida  de  sus  dnefios.  Al 
romper  del  alba  el  animoso  moro  buscó  un  punto  de  donde 
pudo  descubrir  todo  el  campo  del  señor  don  Juan,  y  quedó 
admirado  de  su  gran  potencia ;  en  seguida  buscó  hi  casa 
donde  su  señora  habia  de  estar,  y  entrando  en  un  patio 
della  encontró  á  un  lado  nrachos  moros  muertos,  x  mas 
adelante  muchas  moras  muertas,  entre  las  cuales  pecono- 
dó  muy  bien  á  sn  querida  Maleha,  como  quion  la  tenia  tan 
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Impresa  en  el  alma.  Aunque  la  mora  estaba  muerta  de  tres 
d¡as,  se  conservaba  tan  bella  como  si  estuviera  viva,  fuera 
de  la  estrema  palidez  que  ocasionó  la  falta  de  la  sangre 
que  había  vertido  de  las  heridas.  Estaba  en  camisa  la  her- 
mosa Maleha,  en  lo  cual  manifestó  el  cristiano  que  la  mató 
ser  de  ánimo  noble,  pues  aunque  la  habian  quitado  la  ropa 
la  dejaron  b  camisa,  que  era  rica  y  labrada  de  seda  verde 
ft  su  usanza. 

Al  parecer  los  cristianos  acabaron  de  saquear  el  lugar 
y  de  matar  á  todos  los  moros,  siendo  ya  muy  de  noche  el 
dia  que  entraron  en  Galera ;  y  aunque  el  señor  don  Juan 
mandó  que  al  siguiente  se  derribase  la  muralla,  no  se  ha- 
bla podido  hacer  por  estar  lloviendo  y  nevando  de  conti- 
nao :  esta  es  la  causa  por  que  los  cristianos  aun  no  habian 
vuelto  al  lugar,  y  la  mora  se  mantenía  entre  las  demás 
muertas,  cubierta  con  aquella  camisa  tinta  en  sangre. 
Tenia  dos  solas  heridas,  y  ambas  en  el  pecho,  dando  mu- 
cha compasión  ver  tal  belleza  tratada  con  tan  horrible 
crueldad.  Asi  que  el  moro  vio  y  reconoció  á  su  señora, 
oprimido  del  gran  dolor  su  corazón,  la  tomó  en  sus  brazos, 
y  echando  un  raudal  de  lágrimas  de  sus  ojos  la  besaba 
mil  veces  en  la  fría  boca,  y  la  decía  :  «  bien  mío,  esperanza 
de  mi  consuelo,  no  pensé  yo  al  cabo  de  siete  años  que  te 
he  servido  alcanzar  la  gloria  de  juntar  mis  labios  con  los 
tuyos,  aunque  fHos,  porque  la  muerie  ha  triunfado  de  tu 
belleza.  Cristiano  cruel,  ¿cómo  tuviste  valor  para  sacarla 
del  mundo f  ¿  Quisiste  bien  algún  dia?  fuiste  algún  tiempo 
enamorado  ?  supiste  lo  que  es  una  mujer  hermosa?  DI:  si, 
ó  no.  Si  no  lo  sabias,  no  me  admiro  de  tu  crueldad  besttal; 
mas  si  lo  sabias,  ¿  por  qué  no  te  acordabas  de  que  fuiste 
amante,  y  que  esta  dama  hermosísima  que  tenias  delante 
de  los  ojos  era  un  retrato  de  la  tuya,  para  que  detuvieras 
la  mano  airada  al  tiempo  de  herirla?  Si  por  caso  te  hubiera 
enojado  ü  ofendido  algún  moro,  enhorabuena  que  en  él  ven- 
garas tu  saña;  pero^cómo podía  merecer  esta  pena  un  ángel, 
criado  para  ser  objeto  de  adoración?  ¿Pensabas,  miserable, 
que  la  gloría  de  un  general,  cuando  triunfa  del  enemigo,  es- 
taba en  matar  á  una  beldad,  que  no  se  habla  conocido  mayor 
en  el  reino  d^e  Granada?  Mal  pensaste  y  peor  hiciste :  que 
semejantes  atrocidades  son  indignas  de  los  que  menean 
las  armas ;  con  los  varones  esforzados  debías  hacer  alarde 
de  tu  valor,  y  nb  contra  quien  ningún  daño  te  podía  hacer. 
Cruel,  mataste  á  quien  daba  vida  y  muerte  con  sus  ojos, 
á  aquella  que  tras  de  su  mirar  se  llevaba  mil  almas  colga- 
das. Di,  villano,  ¿si  no  la  mataras,  dejaras  de  alcanzar  ma- 
yor gloria  y  provecho,  teniendo  presa  á  quien  á  tantos  sa- 
bia prender?  Yo  hiera  á  buscarla  donde  la  tuvieras,  y  en 
lugar  de  un  esclavo  hallarías  dos,  porque  te  sirviera  como 
lal,  entregándome  en  tus  manos.  Mal  lo  miraste,  cristiano, 
y  yo  te  juro  por  el  alma  de  mi  bien,  que  cuanto  pueda  te 
be  de  buscar  para  darte  el  galardón  que  merece  tu  villana 
mano,  t  Y  asi  lo  hizo  este  moro,  como  se  dirá  mas  adelante; 
pues  muchas  veces  se  hallan  las  cosas  que  bien  se  buscan. 

Volviendo  ahora  al  caso,  digo,  que  el  moro  después  de 
haber  desahogado  su  pasión,  y  cansádose  dé  abrazar  y  be- 
sar con  mil  amores  á  su  señora  difunta ,  estaba  determi- 
nado &  aguardar  la  noche  para  al  abrígo  de  su  sombra  po- 
derla sacar  de  allí,  y  llevarla  consigo-al  río  de  Almanzora; 
pero  viendo  luego  que  era  caso  dificultoso,  mudó  de  In- 
tento, y  resolvió  darla  allí  sepultura,  disimulando  cuanto 
podo  el  lugar  donde  la  dejaba  depositada.  Tomó  luego  un 
carbón,  y  en  la  pared,  que  era  blanca,  escribió  en  lengua 
vrábiga  este  epitafio : 


Aquí  !•  b«ll«  Halehí 
Tace,  hermana  del  Maleb; 
To  el  Taxanl  la  rnterri 
Por ler  mi  aeoora  idea. 
Halóla  un  perro  criiüatto ; 


Hai  él  mo  Tendrá  é  la  mano, 
Oonde  perder*  la  Tida,   . 
Pnet  de  mi  bien  fué  homicida , 
Como  pérfido  Ttllmo. 


m 

rado  de  allí,  después  de  rendido  el  lugar,  tuvo  el  moro  la 
facilidad  necesaria  para  salir  del  río  y  meterse  por  un  ram- 
blizo oculto,  el  cual  siguiendo,  no  fué  de  nadie  descubierto, 
porque  no  cesó  de  neVarv  .llover ;  y  luego  que  llegó  á 
Orce  tomó  su  caballo  en  lacasa  donde  le  había  dejado,  y 
no  paró  hasta  Purchena.  Allí  refirió  al  Maleh  cuanto  había 
visto,  la  gran  mortandad  de  moros,  moras  y  criaturas  que 
halló  por  las  calles  y  las  casas,  entre  las  cuales  había  en- 
contrado muerta  á  su  hermana ,  y  dádola  sepultura ; 
todo  lo  cual  sintió  él  mucho,  y  lloró  amargamente  la  pér- 
dida de  su  amada  hermana  Maleha,  dando  ocasión  á  que 
sobre  esto  se  hiciera  el  siguiente  romance  : 


i' 


Luego  que  el  Tuzani  (asi  se  llamaba  el  moro)  acabó  de 
escribir  el  susodicho  epitafio,  se  salló  de  Galera,  siguiendo 
el  río  abiyo  por  la  mina  del  agua,  teniendo  ya  de  antes  no- 
Mcia  della ;  y  como  la  caballería  cristiana  se  habia  sepa- 


En  Parchena  eilá  el  Valeh , 
Que  ao  oeaba  salir  della , 
Con  deseo  de  saber 
Lo  <i<ie  pasaba  en  Galera ; 

Y  estando  on  dia  en  eoosejo 
Con  muchos  moros  de  «ierra , 
Vuelto  i  ellos  suspiranao, 
Deste  modo  les  dijera : 

•  Mucho  deseo  saber 
Lo  qoe  ha  pasado  en  Gatera; 
Cémo  sostiene  el  asedio 
T  cerco  aoe  está  sobre  ella. 

Le  daría  por  mnjer 
A  mi  hermana  La  pequefta , 
Al  que  me  dijese  ahora 
Lo  de  Galera  y  de  Huesear ; 

81  es  naada ,  ó  no  es  ganada , 
Si  esté  libre ,  ó  eaté  presa , 
Porque  tengo  allí  i  mi  hermana 
La  que  le  llaman  Maioha, 
Que  fué  é  ver  é  mis  parientes : 
¡Ojalá  oue  allá  no  fuera  1 

Y  si  Haboma  quisiese 
Oeeir  lo  que  pasa  en  ella , 
Yo  le  hiciera  sacriflcto 

De  una  cristiana  doncella,  t 

Allí  habló  un  moro  moso , 
Diciendo  desta  manera : 
•  Ofreico  baeer  ¿se  viej^ 
Por  ganar  tan  alta  empresa. 

Siete  aflos  serví  á  tu  hermana 
Sin  alcanzar  cosa  della. 
Porque  veas  si  es  asi , 
Hé  aqui  un  retrato  della.  • 
Allí  sacsra  el  retrato 
En  una  hoja  pequefla 
De  un  blanco  y  liso  papel , 
Óue  cualquier  la  conociera « 
Pareciendo  tan  al  vivo. 
Que  diijeran  que  era  ella. 

Otro  dia  de  maOana 
Se  saliera  de  Purchena 
En  un  lijero  caballo 
Que  rucio  rodado  era. 

Borceguí  lleva  eafaiado , 

Y  un  alpargate  de  seda , 
Lanía  y  adarga  llevaba , 

Y  un  alfinje  en  la  correa. 

Y  en  el  arson  de  la  silla 
Una  escopeta  de  piedra. 

Que  el  moro  la  entiende  bien , 
Que  en  Valencia  lo  aprendiera. 

Toda  una  noche  camina 
Por  una  áspera  sierra  • 
Sin  temer  fuerza  cristiana , 
Porque  amor  va  en  an  defensa ; 

Y  al  tiempo  que  el  sol  salla 
DascQbre  el  eamao  de  Huesear. 

En  Orce  aguardó  la  noche, 

9tte  entrar  oculto  quisiera , 
ani  dejó  su  caballo 
Con  recado  que  le  diera. 
En  una  casa  eseondido , 


Y  él  parte  por  nna  «anda. 
En  Galera  entraba  el  moro 

Por  sitio  que  conociera , 
Sin  ser  da  nadie  senUdo , 
Porque  el  cielo  llueve  y  uicva. 

El  moro  se  espanta, al  ver 
Tan  destruida  la  tierra , 

Y  de  encontrar  tantos  muertos 
De  la  batalla  sangrienta ; 

Y  como  era  ya  de  noche , 
No  puede  atinar  la  puerta 

Do  entiende  que  está  su  dama , 
O  la  piensa  hallar  muerta. 

Y  si  muerta  no  la  halla , 
Qoe  es  cautiva  es  cosa  cierta ; 
Aguarda  que  venga  el  dia 
Para  poder  dar  la  vuelta. 

El  dia  siendo  venido. 
La  casa  bien  conociera ; 
Sin  temor  se  mete  el  moro 
Hasta  el  patio ,  donde  viera 
Estar  muchos  moros  muertos 
Do  enchinadas  muy  Aeras. 

Has  adentro  en  una  sala 
Vldo  muchas  moras  muertas. 
Donde  muerta  también  halla 
A  la  hermosa  Maleba. 

Cot  lágrimas  en  sus  ojos 
La  abraza ,  y  mil  veces  be&a , 
Con  palabras  muy  sentidas 
Solemniza  su  tristeza : 

«El  crislianohuhiese  mal 
Que  mató  tanta  belleza; 
Mas  yo  |uro  por  Mahoma 
De  lomar  deilo  la  enmienda.  • 

Con  esto  el  moro  buscaba 
Por  la  rafca  una  herramienta 
Para  noder  sepultar 
A  su  infeliz  dama  muerta. 

Un  azadón  ha  hallado , 

Y  con  él  hizo  una  huesa ; 
Llorando  entierra  á  su  dama, 
Cubriéndola  bien  de  tierra, 

Acia  una  parte  del  patio 

?ue  no  fiíera  descubierta ; 
en  la  pared  con  carbón 
Un  epitafio  escribiera, 
.  Que  el  nombre  suyo  declara 

Y  el  de  la  bella  Maleha. 
Habiendo  hecho  ^sto  el  moro, 

De  Galera  se  saliera 
Por  la  mina  que  va  ai  rio 
Muy  secreta,  y  de  manera 
Que  de  ninguno  fué  visto    . 
Por  la  lluvia  qoe  cayera. 

A  Orce  se  vuelve  el  moro , 
Do  su  caballo  le  espera ; 
En  él  huye  muy  lloroso, 

Y  vuelve  para  Purchena , 
Donde  le  contó  al  Maleh 

LarOinade  Galera,* 

Y  cémo  á  su  buena  hermana 
Entre  otras  halló  muerta. 


Dicen  que  este  moro  animoso  era  de  Cantbria,  ó  de  Iqs 
Vélez,y  le  llamaban  el  Tuzani ;  estaba  tenido  por  muy  la- 
dino y  valiente,  y  tan  aljamiado,  que  nadie  le  pudiera  to- 
mar por  morísco ,  habiéndose  criado  de  niño  entre  cris- 
tianos viejos.  Asi  que  este  llegó  á  Purchena  dando  la  nueva 
de  lo  que  habia  pasado  en  Galera,  y  del  gran  campamento 
de  los  cristianos ,  resuelto  á  vengar  la  muerte  de  su  dama, 
se  salló  del  río  de  AJmanzora  en  traje  de  soldado  crístia* 
no,  tan  bien  puesto  que  al  verle  nadie  le  creyera  morisco. 
Una  buena  espada  en  un  tabal!  bien  hecho,  su  escopeta  de 
rastrillo,  también  muy  buena,  y  que  él  sabia  manejar 
porque  habia  estado  muchas  veces  en  Valencia  y  en  J¿- 
tiva  y  en  otros  lugares  donde  se  usan  semejantes  armas, 
y  en  donde  compró  aquella  llave  de  su  escopeta.  Saliendo 
asi  de  Purchena,  y  llevando  recados  del  Maleh  para  que 
los  moros  de  aquel  rio  no  le  impidieran  su  camino,  no  paró 
hasta  Baza ;  de  alU  se  fué  al  campo  del  sefior  don  Juan,  y 
se  llegó  i  las  banderas  del  tercio  de  Népoles.  Después 
contaremoe  lo  que  hizo  este  moro  f  que  es  digno  de  m9« 
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moria,  y  ahora  tnsladaremos  agoi  otro  tomance,  qoe  sobre 
ek  levantamiento  de  Galera  escribió  on  amigo  nuestro. 


Hatlrrd^Jes  marineroi 
De  Huesear  y  olro  logar 
Han  armado  una  Calara 
Que  no  la  hay  tal  en  la  mar. 

fffl  tiene  velas,  ni  remoi, 
T  navega  ,  y  hace  mal ; 
Rl  caiiilio  da  la  popa 
Tiene  muy  bien  qut  mirar. 

La  carena  ei  ana  pefta 
Muy  fuerte  para  espantar: 
Quípn  pudo  galatetarla , 
Bien  sabe  gilaratar. 

No  lleva  estopa,  ni  brea, 

Y  el  agua  no  puede  entrar 
Sino  por  escotillón , 
Hecho  á  costa  principal. 

Harinero  que  la  riga 
Sarracino  es  natural ,        « 
Criado  acá  en  nuestra  Espafia 
por  su  mal  y  nuestro  mal. 

Ahenhoimln  ha  por  nombreí 

Y  es  hombre  de  gran  caudal. 
Confiado  en  su  Galera 

Va  diciando  este  cantar: 
•  Galera,  la  mi  Galera, 
Dios  le  me  guarde  de  mal , 
De  los  peligros  del  mundo  , 

Y  del  principe  don  Juan , 

Y  de  su  gente  espaftola , 
Qne  te  viene  i  conquistar. 

81  deate  golfo  me  saca* 
Delante  pienso  pasar 
A  la  vnalta  d«  Toledo, 


Madrid  y  a!  Iscorial : 
Bl  Pardo  y  AranjOaa 
Los  pranmo  visitar , 

y  llegar  á  las  Aaturiaa* 
Do  otra  vea  pndo  llegar 
Abenboimin  mi  pasado , 
One  vino  de  allende  el  mar, 
Y  poseyó  lai  Bspaftaa 
Casi  mil  afloa,  d  roaa.» 

Estas  palabraa  diciendo 
La  Galera  fné  á  encallar; 
No  pueda  ir  adelanle , 
M  puede  volver  atréa. 

Cristianoc  la  rodearon 
Para  haherta  de  tomar; 
Toda  as  gente  belicosa , 
Con  ellos  el  gran  don  Juan. 

Comlensan  de  combatirla , 
T  ella  quiera  pelear 
Sin  darse  á  ningún  partido 
Antes  quiere  allí  acabar. 

Fuertemente  la  combata 
El  de  Anstrft  sin  la  dejar; 
Con  callones  refonadoa 
Comienxa  i  caflonear. 

Poco  vale  combatirla , 

Sue  aa  fuerte  para  espantar , 
asta  que  le  arrojen  dentro 
Pólvora ,  fuego ,  alquitrán , 

Con  que  la  dan  cruda  guerra 
T  al  fln  la  baeen  volar. 
Asi  acabó  aata  Galera 
Sin  poder  mas  naTegar. 


Para  manifestar  la  importancia  de  la  toma  de  Galera, 
daremos  noticia  de  los  caballeros  capitanes  y  alféreces 
que  murieron  j  salieron  heridos  durante  el  cerco,  y  eo  los 
asaltos  qne  se  dieron  á  so  fortaleza. 

Jefes  y  capitanes  heridos:  el  marqués  de  la  Fabara ,  el 
maestre  de  campo  don  Pedro  de  Padilla.  Los  capitanes:  Rui 
Francos  de  Buytron ,  Vilches,  Valenzueia,  Gómez  García 
de  Guevara,  de  Lorca ;  don  Pedro  Zapata ,  don  Pedro  de 
Sotomayor,  don  Alonso  de  Luzon,  Pedro  Ramírez  de  Are- 
llano,  Juárez,  don  Felipe  de  Samano ,  el  capitán  y  saijento 
mayor  Salante ;  Lázaro  de  Heredia,  don  Pedro  de  Zam- 
brana,  don  Sancho  de  Leí  va,  don  Luis  Carril  lo,  don  Diego 
y  don  Rodrigo  de  Mendoza,  Francisco  de  Molina ,  Torre- 
lias,  Salinas,  Tordesillas,  Salvador  Navarro,  Francisco 
Gallero, don  Femando  de  Silva,  don  Juan  de  Benavides, 
don  Joan  de  Perea,  del  hábito  de  san  Juan ;  Juan  de  Ve- 
lasco,  Pagan  de  Orla,  hermano  del  principe  Juan  Andrea; 
Diego  Vázquez  de  Acuña. 

ídem  muertos :  don  Joan  de  Castilla.  Los  capitanes:  Bel- 
trán  de  la  Peña ,  Martin  de  Lorita,  alférez  mayor  de  Lor- 
ca; Adrián  Leoifés,  de  Lorca;  Carlos  de  Antillan,  don  An- 
tonio de  Peralta,  Pedro  Mendrz  de  Sotomayor ,  Haqueda, 
Pedro  de  Lujan, entretenido;  Mendoza,  continuo  del  rey;  el 
capitán  de  campaña  del  tercio  de  Ñápeles;  el  capitán  Bal- 
tasar deAranda;  don  Juan  Pacheco,  del  hábito  de  Santiago; 
don  Joan  de  Castañeda;  el  capitán  Zurita. 

Alféreces  heridos:  el  alférez  de  Diego  Vázquez  de  Acu- 
ña, Tomás  Pérez  de  Avia,  entretenido ;  Camarga ,  Barrios, 
el  saijento  Bustillos,  el  alférez  Tapia,  Baltasar  de  Aran- 
da,  Juan  Ponce,  Barahona ,  Francisco  Riquelme ,  Boca- 
negra,  el  alférez  del  capitán  Valenzuela ,  el  alférez  y  el 
saijento  del  capitán  Peralta. 

Ídem  muertos :  don  Juan  de  Benavides,  Zorita» 

CAPITULO  imn. 

El  aofior  don  Jmii  negó  i  reconocer  el  castillo  Aierlo  do  Serón,  y  allí  la 
mataron  los  moroa  coalroclantoa  soldados ,  entra  ellos  A  au  ayo  don 
Lula  Quijada.  Tócense  otras  cosu  dignas  de  memoria  sucedidas  A  la 
parta  del  poniente. 

Acabada  de  ganar  la  inespugoable  fortaleza  de  Galera, 
con  muerte  de  tantos  y  tan  valerosos  capitanea ,  alféreces 
y  soldados,  fué  necesario  que  todo  el  campamento  se  de« 
tuviese  alli  siete  días  por  estar  lloviendo  y  nevando  con- 
tinuamente ;  cosa  q«e  pareció  de  misterio,  porque  aunque 
ae  estaba  en  el  rigor  del  inriemo,  no  habia  llovido  unt 
goU  de  agua  durante  todo  el  tiempo  del  asedio.  Luego  que 
el  cielo  se  leni6  claro  y  sereno,  y  qne  loe  eaminoi 


orearon  pan  qne  se  podieni  retirar  la  artüleria  con  eotto^ 
didad ,  mandó  su  Alteza  qne  el  ejército  tomase  la  vnelu 
de  Baza,  quedándose  en  Huesear  los  heridos  hasta  sn  cu- 
ración. Hubo  sin  embargo  cuatro  capitanes  de  Murcia,  á 
saber  :  don  Pedro  Zambrana,  Francisco  Gallero,  Salvador 
Navarro  y  don  Luis  Carrillo,  y  el  alférez  don  Francisco 
Ricpielme,  qoe  aunque  estaban  mal  heridos  no  quisieron 
dejar  el  campo ,  sino  seguir  las  banderas  del  señor  don 
Juan,  y  con  su  ejemplo  salieron  después  otros  muchos  ca- 
pitanes. Pero  de  todos  ellos  ninguno  estaba  herido  de  mas 
peligro  qoe  el  capitán  de  Murcia,  Francisco  Gaitero,  por- 
que la  herida  le  cogia  debajo  de  la  barba,  no  muy  lejos  de 
la  vena  orgánica  :  este  era.  hermano  de  Alonso  Martines 
Gaitero,  aquel  que  en  la  batalla  de  Veija  se  habla  portado 
tan  valerosamente,  quejuilió  todo  bañado  de  sangre  de  los 
enemigas  que  habla  muerto  por  sos  manos,  y  que  dtó  en 
el  mismo  día  un  consejo  tan  acertado,  que  si  el  marqués 
le  quisiera  tomar ,  se  acabara  entonces  la  guerra  <|el  reino 
de  Granada.  Por  desgracia  su  escelencia,  pensando  de  otro 
modo,  no  le  tuvo  por  seguro  y  pasó  por  ello  fádlmente 
sin  pensar  bien  el  caso.  Liegaiodo  á  Baza  con  so  ejército 
el  señor  don  Juan,  supo  que  don  Enrique  habia  salido  des- 
baratado de  la  entrada  del  rio  de  Almanzora  ,  perdiendo 
gran  parte  de  su  gente ,  y  pesándole  mocho  á  sn  Alteu 
determinó  entrar  por  el  mismo  rio  para  poner  fin  &  la 
guerra  de  aquellos  lugares,  dejando  en  todos  bastante  pre- 
sidio, y  pasar  luego  alas  Alp^jarras,  juntándose  con  el 
duque  de  Sesa,  y  no  descansando  hasta  que  quedase  so- 
focada toda  la  rebelión.  Ya  estaba  su  Alteza  determinado  á 
seguir  este  plan ,  cuando  recebió  cartas  del  dnqne,  las 
cuales  leyó,  y  decían  asi : 

<  Esclarecido  principe :  he  hecho  todo  lo  posible  por 
llegar  á  las  manos  con  Avenabó;  mas  el  moro  lo  escnsa, 
y  cifra  todo  su  negocio  en  darme  alarmas  falsos ,  y  andar 
siempre  tras  de  mis  escuadrones  por  cansar  á  los  solda- 
dos, saliendo  á  las  escoltas  para  desbaratarlas  y  robarlas. 
Si  por  caso  nos  hallamos  alguna  vez  en  rompimiento  de 
batalla, siempre  es  eu  parte  donde  pueda  presentármela 
á  su  salvo ,  junto  á  la  sierra  mas  fragosa  que  se  halla  al 
paso,  porque  esta  es  su  amparo ;  de  forma,  que  andando 
desta  suerte  jamás  se  acabará  la  guerra.  Para  que  se  ter- 
mine es  necesario  que  vuestra  Alteza  ande  por  una  parte 
con  un  ejército,  y  yo  con  otro  por  estas  Atpujarras.  Si 
desta  suerte  no  sehace,  hay  guerra  para  siempre:  véngase 
vuestra  Alteza  por  acá  lo  mas  pronto  que  pueda.  Está^ior 
los  mies  Castil  de  Ferro,  adonde  se  tiene  entendido  qne  ha 
de  venir  á  los  moriscos  el  socorro  de  África.  Guarde  Dios 
nuestro  señor  la  real  persona  de  vuestra  Altera  muchos 
años.  De  Orjiva  etc.  • 

Esta  carta  apresuró  la  marcha  del  principe  acia  el  rio 
de  Almanzora,  saliendo  luego  de  Baza  con  sn  campo  hasta 
un  pueblo  llamado  Caniles,  distante  dos  leguas,  donde  se 
alojó.  Alli  se  dispuso  que  el  señor  don  Juan  saliese  con 
tres  mil  hombres  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  reconocer  á 
Serón ,  y  que  el  resto  del  ejército  permaneciera  en  Cani- 
les, donde  le  dejaremos  para  decir  alguna  otra  cosa  del 
duque,  pues  hace  ya  mucho  tiempo  que  no  hablamos  de 
sus  cosas. 

Dice  ahora  la  historia  que  Avenabó,  como  tan  Interesado, 
fué  uno  de  los  que  primero  tuvieron  noticia  de  la  rendi- 
ción de  Galera ;  y  considerando  qne  ninguno  de  todos  los 
demás  lugares  tenia  tanta  fortaleza,  y  que  por  esta  causa 
la  guerra  que  llevaba  adelante  el  hermano  del  rey  don 
Felipe  no  podria  menos  de  parar  en  daño  suyo ,  lleno  de 
temor,  jamás  osaba  entrar  en  batalla  con  el  duque  de  Sesa; 
divertíale  disimulando  so  cobardía,  y  solo  se  ocopahía  en 
ir  tras  de  las  escoltas  para  los  presidios.  Con  este  propó- 
sito dio  gran  cantidad  dte  soldado»  moros  al  capitán  Daii, 
y  le  mandó  qne  se  apostara  siempre  en  las  estrechuras 
de  los  caminos  para  qoe  no  se  le  escapase  escolta  alguna 
4  la  cual  dejan  de  quitar  los  bastimentos  qne  líense. 
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PorsQ  parte  procaraba  andar  cerca  de  las  banderas  cris- 
lianas,  ocop&ndolas  bastante  para  qae  no  osasen  acudir  4 
fiíTorecer  las  escoltas,  y  procorar  deste  modo  que  el  Dalí 
pudiera  siempre  salir  victorioso  contra  ellas ,  porque  sa- 
JMa  muy  bien ,  que  aunque  el  duque  do  tenia  tanta  gente, 
fletaba  ariilleria  y  gran  cantidad  de  caballos,  en  lo  cual  le 
avenujaba  mucho.  Asi  no  le  osaba  esperar  ni  dar  batalla, 
sino  entretenerle  y  fatigarle,  para  que  sus  soldados ,  bar- 
tos  de  los  trabajos  que  pasaban  Inútilmente  por  las  sier- 
ras, desertasen  y  ftiera  sucesivamente  deshaciéndose  el 
ejército  enemigo,  basta  el  punto  que  viéndose  el  duque  sin 
gente  se  saliera  de  las  Alpi^arras  y  las  dejase  libres.  Pero 
sa  escelenda  no  tenia  tal  designio,  y  solo  pensaba  en  aca- 
bar la  guerra,  ayudado  del  principe,  como  ya  se  ba  dicho. 

Por  este  tiempo  salió  de  Granada  una  gruesa  escolta  de 
cuatrocientos  soldados  bien  dispuestos;  y  el  Dalí  en  se- 
guida se  puso  en  el  camino  tomando  la  parte  mas  secreta 
para  dar  sobre  ellos  de  improviso.  Avenabó  teniendo  aviso 
desto  ,  salió  tynbién  por  el  camino  de  Acequias ,  que 
es  un  pueblo  que  estA  sobre  el  camino  de  Granada ,  para 
que  si  el  duque  venia  &  proteger  la  escolta ,  encontrase 
alli  impedimento  que  se  lo  estorbara,  mientras  daba  en 
ella  el  Dali  con  los  suyos.  Con  efecto ,  asi  que  el  duque 
tupo  la  venida  de  aquella  escolta,  pensando  que  traeria 
bastimentos  para  su  real,  salió  á  la  parte  de  Acequias  por 
librarla  de  cualquier  peligro  ;  luego  se  encontró  allí  con 
Avenabó,  por  lo  cual  se  trabó  á  deshora  una  escaramuza 
cruel  entre  los  dos  ejércitos;  pero  el  duque  mandó  jugar 
ciertas  piezas  de  campaña  que  llevaba  en  el  suyo,  y  por 
su  efecto  se  retiró  Avenabó  muy  poco  á  poco,  sin  mos- 
trar pesadumbre  alguna,  para  que  el  duque  se  entretu- 
viera en  perseguirle,  y  entre  tanto  el  Dali  tuviese  tiempo 
de  habérselas  con  la  escolta  y  desbaratarla.  £1  valeroso 
duque,  viendo  que  Avenabó  se  retiraba,  resolvió  marchar 
á  un  lugar  cercano,  llamado  Poqueira,  rodear  por  alli  el 
monte  que  era  muy  alto ,  y  dar  en  Avenabó  por  la  reta- 
guardia; mas  este  no  Inadvertido  de  semejante  industria, 
se  retiró  un  poco  mas  adentro.  En  este  tiempo  el  Dali 
cayó  sobre  la  escolta  de  los  cristianos  cerca  de  Lanjaron, 
con  tanto  poder,  que  si  no  fuera  por  el  esfuerzo  del  buen 
capitán  que  traia,  llamado  Andrés  dé  Mesas,  soldado  viejo 
y  valeroso,  y  de  don  Pedro  de  Velasco,  pariente  muy  cer- 
cano del  condestable,  á  quien  por  ser  buen  militar  en- 
viaba su  Majestad  para  que  reconociese  el  estado  de  la 
guerra  de  las  Alpujarras,  y  poniéndose  de  acuerdo  con  el 
duque 'se  adoptaran  por  via  de  negociación  los  medios 
convenientes  de  terminar  las  disensiones  con  los  moris- 
cos; digo  que  al  verse  estos  dos  capitanes. tan  audazmente 
acometidos  por  los  moros,  animando  mucho  á  los  suyos, 
dieron  en  ellos  con  tanto  Ímpetu ,  que  se  vieron  por  úl- 
timo los  moros  obligados  á  retirarse.  Viéndolo  el  Dali  es- 
citaba á  los  suyos ,  diciéndoles  á  grandes  voces  que  se 
mantuvieran  firmes,  y  que  no  temiesen  á  los  cristianos 
que  eran  pocos ;  que  considerasen  cuánto  les  iba-  en  qui- 
tarles los  bastimentos  que  llevaban  al  duque  para  su  ejér- 
cito. Con  esto  cobraron  aliento  los  moros,  y  volvieron  á 
la  batalla  con  grande  ánimo ;  pero  fueron  bien  recebldos 
de  los  cristianos  y  de  ambas  partes  se  trabó  una  pelea  tan 
reñida,  que  á  don  Pedro  de  Velasco  llegaron  4  tomarle  el 
caballo,  y  él  quedó  á  pié  con  la  espada  y  rodela  por  de- 
fensa, obrando  prodigios  como  soldado  valeroso. 

Poco  shi  embargo  les  valiera  su  denuedo  á  los  cristia- 
nos, si  la  discreción  del  duque  no  les  proporcionara  so- 
corro en  tal  apuro,  porque  como  vio  su  escelencia  que  Ave- 
nabó, después  de  haberle  presentado  la  batalla,  se  habla 
retirado  con  poca  ocasión,  pensó  desde  luego  que  su 
ánimo  no  habla  sido  otro  que  entretenerte  con  las  aparien- 
cias de  pelea,  enviando  por  otra  parte  gente  bastante  para 
que  diese  en  la  escolta  que  venia  de  Granada.  En  fuerza 
desta  presunción,  mandó  que  al  punto  saliesen  cuatrocien- 
tos caballos  de  los  mejores  del  ejército,  y  con  ellos  otros 


tantos  peones  bien  armados ,  para  que  tomasen  con  la 
mayor  diligencia  el  camino  de  Granada,  hasta  encontrar 
la  escolta  que  venia  y  que  deberian  convoyar.  Salieron  al 
instante  dichos  caballos,  llevando  cada  uno  á  las  ancas  un 
peón,  y  á  toda  priesa  tomaron  la  vuelta  de  Granada  ;  mas 
aun  no  habían  andado  una  legua  cuando  oyeron  la  arca- 
bucería que  andaba  entre  los  cristianos  y  los  moros  del 
Dali.  Oyendo  el  estrépito  de  la  pólvora,  y  guiados  por  él 
al  campo  de  batalla, -apretaron  el  paso  y  llegaron  á  tan 
buen  tiempo,  que  los  cristianos  llevaban  ya  lo  peor ,  por 
ser  muchos  los  moros  que  hablan  caldo  sobre  ellos ;  pero 
asi  como  vieron  estos  encima  aquel  tropel  de  caballos, 
hicieron  de  su  gente  dos  partes,  para  que  la  una  diese  en 
ellos  y  la  otra  en  la  escolta.  Al  principio  creyeron  que  la 
caballeria  llegaba  sola;  pero  cuando  vieron  saltar  un  peón 
de  cada  caballo,  y  que  juntos  todos  acometían  gritando 
Santiago,  Santiago,  no  quisieron  los  moros  aguardar  mas; 
y  tomando  por  amparo  la  escabrosidad  de  la  sierra,  desa- 
parecieron repentinamente ,  y  cesó  la  batalla ,  quedando 
de  ambas  partes  algunos  muertos  ;  asi  llegó  la  escolta  al 
campo  del  duque,  que  no  fué  mal  recebida.  El  Dali  fué  á 
juntarse  con  Avenabó,  dándole  cuenta  de  lo  mal  que  le 
habla  salido  su  intentOi  y  de  alli  se  retiraron  todos  á  Anda- 
rax.  El  duque  se  fué  con  su  ejército  adonde  llaman  los  Al- 
gines,  con  ánimo  de  hacer  alli  alto;  y  llegando  entre  Fer- 
reíra  y  Cadiar,  Junto  al  rio  de  Jubiles,  al  ponerse  el  sol,  se 
alojó  el  ejército  cansado  en  el  sitio  mas  fuerte  que  para 
su  seguridad  se  pudo  hallar ,  y  permaneció  alli  algunos 
dias,  durante  los  cuales  un  valeroso  capitán  moro,  lla- 
mado Noabe,  con  quinientos  arcabuceros ,  se  atrevió  á 
alarmar  el  campo  del  duque ;  pero  los  nuestros  desde  una 
emboscada  le  dieron,  á  una,  tan  terrible  descarga,  que  ma- 
lamente roto  pudo  escapar  de  sus  manos.  Ahora  conviene 
dejar  al  duque  alojado  en  Jubiles ,  para  hablar  del  señor 
don  Juan,  que  estaba  en  Caniles ,  habiendo  mandado  ir  á 
reconocer  la  villa  de  Serón,  como  queda  dicho. 

Su  Alteza  llegó  con  su  campo  á  un  lugar  llamado  Cani- 
les ,  y  alli  dio  orden  de  seguir  por  el  rio  de  Aimanzora , 
dando  sobre  Serón,  Purcbena  y  los  demás  lugares  de 
aquel  rio,  hasU  que  se  diera  fin  á  la  guerra  de  Grana- 
da. Con  este  intento  salieron  tres  mil  hombres  de  á  pió 
y  de  á  caballo  tomando  la  vuelu  de  Purcbena»  y  en  el  ca- 
mino se  le  dio  noticia  al  señor  don  Juan  de  que  no  podía 
llegarse  á  aquel  punto  siguiendo  el  rio  abajo,  sin  tocar 
primero  por  las  faldas  de  Serón ,  donde  habia  gran  copla 
de  moros  ,  que  con  buen  campo  aguardaban  que  llegase 
alli.  Su  Alteza,  de  acuerdo  con  los  demás  capitanes  y  con 
su  ayo  Quijada,  determinó  que  diesen  desde  luego  sobro 
Serón,  al  cual  punto  llegaron  el  dia  siguiente  al  romper 
el  alba.  Maravillóse  de  ver  tan  alto  é  inespugnable  aquel 
puesto,  coligiendo  que  si  su  fortaleza  se  ponía  en  defensa, 
habla  de  ser  aun*mas  dificultoso  de  ganar,  y  con  mayor 
costa  de  sangre  que  la  villa  de  Galera.  Los  moros,  noti-« 
closos  de  antemano  de  la  venida  del  ejército  contrario,  se 
valieron  de  im  ardid  para  perderle  mas  pronto ;  y  con  este 
hítente  mandaron  que  las  mujeres  y  las  criaturas  salieran 
del  lugar,  tomando  la  vuelta  de  la  sierra,  y  que  delante  de- 
ltas fuera  la  mitad  de  la  gente  de  guerra  que  tenían ,  que- 
dándose la  otra  mitad  escondidos  en  el  castillo.  Asi  pues 
las  moras  y  los  muchachos  principiaron  á  salir  del  lugar 
llevando  delante  y  detrás  dellos  una  buena  tropa  de  mo- 
ros, bien  prevenidos  de  arcabuces.  Los  cristianos  que  los 
vieron  salir  de  aquella  manera  comenzaron  á  gritar :  «  á 
ellos,  que  huyen,  no  se  nos  vayan  á  la  sierra,  porque  si  se 
van,  no  tendremos*derecbo  á  ellos. »  Diciendo  esto  y  con- 
siderando que  el  engaño  de  los  moros  pudiera  salir  favora- 
ble á  su  intento ,  los  cristianos  acometieron  al  lugar  por 
aquella  cuesta  arriba,  y  cuando  llegaron  á  lo  alto,  mas  co- 
diciosos de  robar  que  de  batallar,  se  hicieron  dos  mangas, 
de  las  cuales  la  una  siguió  á  los  moros  y  moras  que  á  su 
parecer  huían ,  y  la  otra  se  metió  en  el  P|eblo ,  y  princi- 
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pió  á  saquear  las  casas  con  mucba  diligencia.  Las  moras 
que  iiabian  salido  de  allí ,  se  pararon  todas  y  se  sentaron 
en  tierra  ;  llegaron  los  cristianos  y  las  prendieron,  y  algu- 
nos soldados  fueron  tras  de  los  moros  que  las  llevaron 
para  pelear  con  ellos.  A  este  tiempo  pareció  en  lo  alto  de 
la  sierra  una  bumadera  no  muy  grande,  que  era  señal  cierta 
que  tenían  los  moros  adoptada  para  socorrerse;  y  apenas 
se  divisó  cuando  por  la  parte  de  T^ola  vieron  asomar  unas 
banderas  con  mas  dé  diez  mil  soldados  moros,  todos  tira- 
dores. Los  que  babian  salidq  del'  lugar  con  las  moras  sé 
volvieron  luego  sobré  los  cristianos,  que  los  seguian  con 
un  ímpetu  terrible,  y  les  dieron  una  brava  descarga  de  ar- 
cabucería ;  de  tal  manera,  que  convino  á  los  cristianos  re- 
tirarse basta  el  punto  en  que  sus  compañeros  babian  al- 
canzado á  las  moras,  &  fin  de  hacer  desde  alli  rostro  á  los 
moros  hallándose  todos  juntos.  De  poco  les  sirvió  este 
acuerdo ,  porque  venían  contra  ellos  los  moros  con  gran 
pujanza,  é  iba  acercándose  el  poderoso  socorro  que  aguar- 
daban ;  por  lo  cual  principiaron  á  escopetear  á  los  cris- 
tianos, trabándose  entre  unos  y  otros  una  brava  escara- 
muza. Pero  en  ella  llevaban  los  nuestros  lo  peor;  de 
suerte  que  se  vieron  forzados  á  desamparar  las  moras  y 
volver  las  espaldas  á  sus  contrarios ,  que  los  fueron  per- 
siguiendo ,  matando ,  hiriendo ,  y  cautivando  á  muchos 
-  dellos. 

£n  aquel  momento,  los  moros  que  velan  lo  que  pasaba 
desde  el  castillo  en  que  estaban  escondidos ,  entendiendo 
que  los  cristianos  que  entraron  eh  el  lugar  estarían  ocu- 
pados en  el  saqueo,  salieron  de  donde  estaban  ocultos,  y 
lo  primero  que  hicieron  taé  tomarles  todas  las  salidas 
para  que  ninguno  se  escapase  ;  los  demás ,  que  eran  mas 
de  mil ,  dieron  luego  sobre  los  que  estaban  robando ,  muy 
descuidados  de  aquel  peligro,  y  mataron  á  muchos  dellos, 
yendo  buscándolos  por  las  casas;  de  suerte  que  no  se  es- 
capaba ninguno.  El  señor  don  Juan,  que  estaba  con  la  ca- 
ballería á  la  orilla  del  rio,  viendo  por  la  altura  venir  aquel 
socorro,  y  otro  además  por  el  mismo  rio,  que  traía  el.Ma- 
leb  con  mas  de  seis  mil  moros,  mandó  á  toda  priesa  que 
se  tocase  á  recoger ,  recelando  el  peligro  de  la  gente  que 
andaba  por  la  altura  y  dentro  del  lugar.  Tocaron  luego  ías 
trompetas  y  las  cajas ;  pero  los  soldados  que  estaban  em- 
bebidos en  el  saqueo,  pensando  que  aquella  señal  se  hacía 
para  que  cesaran ,  se  estuvieron  quietos ,  llevados  de  su 
desenfrenada  codicia  y  sin  atender  á  lo  que  les  obligaba 
el  arte  militar.  Mas  cuando  vieron  luego  sobre  sí  tanta 
multitud  de  n^oros ,  entendieron  que  el  aviso  de  recoger 
era  bueno  y  oportuno ;  y  queriéndolo  hacer  no  pudieron , 
porque,  como  dicho  es,  les  tenían  tomadas  todas  las  sali- 
das, y  si  alguno  escapaba  era  por  gran  ventura  y  especial 
favor  del  cielo.  Tanto  los  miserables  cristianos  que  habían 
ido  tras  de  las  moras,  como  los  que  se  habían  quedado  en 
el  lugar  engolosinados  con  el  robo,  viéndose  todos  tan 
cercados  y  oprimidos  que  oo  podían  escapar  por  ninguna 
parte  sin  notorio  daño ,  unos  resolvieron  meterse  dentro 
de  la  iglesia  haciéndose  alü  Alertes ,  y  otros  romper  por 
ios  pasos  defendidos  y  bajar  adonde  estaba  la  caballería. 
De  aquellos  que  tomaron  esta  última  resolución  escaparon 
muchos,  y  los  demás  quedaron  allí  muertos,  porque  la 
sali<la  era  por  unas  calles  muy  estrechas  que  estaban  lo- 
madas pof  los  arcabuceros  moros.  Muchos  cristianos  mu- 
rieron de  la  primera  rociada  de  arcabucería ;  pero,  luego 
que  con  la  espada  en  la  mano  vinieron  á  embestirse  unos 
y  otros ,  se  trabó  una  escaramuza  cruel  y  sangrienta ,  en 
la  cual  murieron  oo  pocos  moros.  La  cáballeria  no  podía 
socorrer  á  los  nuestros,  porque  los  caballos  no  podían  an- 
dar por  aquellas  estrechuras. 

Puestos  en  defensa  los  cristianos  que  se  refugiaron  en 
la  iglesia,  ofendían  ¿  los  moros  con  tesón,  esperando  que 
el  señor  don  Juan  les  socorriese ;  mas  era  vana  su  espe- 
ranza ,  porque  el  Maleh  en  compañía  del  alcaide  de  Tíjola 
y  mas  de  seis  mil  moros  embistieron  á  hi  cáballeria  cris- 
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tiana ,  de  suerte  que  impidió  que  pudieran  Ser  Socorridos 
los  del  lugar.  El  Maleh  llevaba  consigo  unos  cincuenta 
hombres  de  á  caballo,  armados  de  muy  buenas  escopetas, 
á  modo  de  herreruelos  de  Fiandes,  los  cuales  acometieron 
con  furia ,  y  dieron  una  buena  descarga  de  arcabucería  ; 
retirados  estos  entraron  los  moros  de  infantería,  y  dieron 
otra  carga  muy  cruel,  que  hizo  grande  estrago  en  los 
nuestros.  Viéndose  apretado  el  señor  don  Juan ,  y  que  so 
gente  de  infantería  andaba  desconcertada,  principió  á  ani- 
mar á  sus  soldados,  y  á  fuerza  de  voces  y  exhortes  reunió 
basumte  número  dellos,  con  los  cuales  y  la  caballería  hizo 
frente  al  enemigo;  pero  reconociendo  su  Alteza  la  ventaja 
que  le  llevaba,  mandó  luego  que  sus  banderas  fueran  reti- 
rándose con  buen  orden,  y  de  modo  que  los  suyos  no  fue- 
sen desbaratados.  En  aquel  momento  andaba  gran  vocería 
y  confusión  por  todas  partes ,  porque  denUro  del  lugar  se 
oían  los  Uros  de  arcabucería  que  andaban  entre  los  cris- 
tianos y  los  moros ,  y  á  la  margen  del  rio  no  habia  menos 
estrépito.  El  señor  don  Juan  lleno  de  valor  andaba  por 
todas  partes  animando  á  su  ejército ,  y  Adenando  la  reti- 
rada, para  que  se  hiciese  con  buen  concierto  y  sin  d^ar 
de  pelear.  Los  moros  no  los  dejaban  un  punto ,  j  les  de- 
clan palabras  injuriosas,  coiho  ahora  pagareis  lo  que  At- 
cisíeii  en  Galer^,  Andando  la  acción  tan  revuelta  le  dio  á 
su  Alteza  una  bala  en  la  celada ,  de  suerte  que  se  la  abo- 
lló. Esto  dice  Rufo ;  pero  otros  afirman  que  no  le  pegó 
sino  en  el  acerado  arzón  trasero  de  la  silla ,  y  qae  de  allí 
botó  y  mató  á  un  soldado ,  natural  de  Baza.  En  seguida 
vino  otra  bala  diabólica  de  los  enemigos,  y  alcanzó  al  buen 
don  Luis  Quijada,  ayo  de  su  Alteza,  dándole  un  golpe  tan 
malo,  que  le  pasó  el  muslo  y  le  rompió  la  canilla.  Luego 
que  el  príncipe  supo  la  desgracia  de  su  ayo ,  sintió  graví- 
simo pesar,  y  mandó  que  con  toda  diligencia  se  le  llevase 
á  Caniles. 

Los  moros  vinieron  siguiendo  á  los  nuestros  mas  de  una 
legua ;  pero,  recelosos  luego  de  alguna  grande  emboscada, 
no  pasaron  adelante,  y  se  volvieron  á  Serón,  donde  halla- 
ron trabada  gran  batalla  entre  los  moros  y  los  cristianos 
que  estaban  dentro  de  la  iglesia.  Estos  se  defendieron  va- 
lerosamente todo  aquel  día  y  parte  del  otro ;  pero  ha- 
biéndoseles acabado  las  municiones,  y  viendo  que  no  eran 
socorridos,  tuvieron  que  rendirse  á  discreción  :  unos  fue- 
ron muertos,  otros  declarados  cautivos,  recebiendo  todos 
el  justo  pago  de  no  haber  atendido  al  cumplimiento  de  su 
obligación  por  cebarse  en  el  robo.  Pesóle  mucho  de  su 
desgracia  al  señor  don  Juan ,  que  no  pudo  remediarla ,  y 
pasó  á  Baza ,  donde  se  hicieron  todas  las  diligencias  posi- 
bles por  la  curación  de  don  Luis  Quijada ,  sin  obtenerse 
buen  resultado ;  de  manera  que  murió  pocos  días  después, 
causando  á  su  Alteza  gran  dolor,  como  si  hubiera  perdido 
á  su  propio  padre.  El  único  consuelo  que  quedaba  en 
aquella  desgracia  era,  hacer  al  difunto  solemnísimas  obse- 
quias, y  un  enterramiento  digno  de  un  buen  general  y  mi- 
litar esclarecido ;  para  lo  cual  el  señor  don  Juan  mandó 
que  todos  los  capitanes,  mostrando  gran  tristeza,  salieran 
con  sus  compañías,  y  llevaran  los  alambores  destempla- 
dos y  los  pífanos  tocando  dolorosamente ;  que  los  alfé- 
reces llevasen  las  banderas  tendidas,  y  arrastrando  por  el 
suelo ,  y  los  soldados  con  los  arcabuces  al  revés  de  como 
se  suelen  llevar.  Desta  suerte  fueron  pasando  por  su  or- 
den los  tres  tercios  del  ejército,  el  de  Ñapóles  que  era  de 
don  Pedro  de  Padilla ,  el  de  Antonio  Moreno ,  y  el  de  don 
Lope  de  Figueroa.  Iba  detrás  de  toda  la  infantería  don 
García  Manrique  con  la  cáballeria ,  los  estandartes  arras- 
trando ,  y  locando  las  trompetas  sonatas  lúgubres ,  de  tal 
modo ,  que  cuantos  oían  aquella  música  sentían  en  su  alma 
profunda  tristeza ,  y  prorumpian  en  llanto  aunque  fueran 
de  duro  y  empedernido  corazón.  En  la  retaguardia  de  la 
caballería  llevaban  el  ilustre  cuerpo  de  don  Luís  Quijada, 
dentro  de  un  ataúd  cubierto  de  paños  negros,  y  le  acom- 
pañaba inmediatamente  el  señor  don  Juan  con  muchos 
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«aballaros  principales ,  duques ,  condes,  marqueses  y  se- 
fiores  de  estado,  todos  vesUdos  de  luto.  Con  esta  ceremo- 
nia llegaron  á  San  Jerónimo,  y  aHi  fué  sepultado  el  noble 
caballero  con  tanta  bonra  y  grandeza  como  si  fuera  un 
rey ;  teniéndolo  muy  bien  merecido ,  tanto  por  haberse 
bailado  sirviendo  al  emperador  en  todas  las  guerras  de 
Flandes ,  Francia  é  Italia ,  como  por  haber  sido  ayo  de  un, 
principe  tan  escelso  como  el  sefior  don  Juan  de  Austria. 
Creemos  piadosamente  que  el  alma  de  don  Luis  subiría  al 
cielo  con  el  oloroso  incienso  que  se  quemó  en  los  altares 
de  San  Jerónimo ,  porque  siempre  babia  empleado  la  vida 
en  pelear  contra  enemigos  de  nuestra  santa  fe ,  y  por  úl- 
timo murió  batallando  con  ellos  como  soldado  valeroso. 
Hechas  las  funerales  obsequias  con  tanta  solemnidad ,  de 
orden  de  su  Alteza  se  puso  sobre  su  sepulcro  en  un  már"- 
mol  blanco  y  pulimentado  este  epitafio  : 

CortA  la  aun  parca 
El  hilo  de  la  vida 

A  aquel  que  en  ▼ida  j  muerte  irguló  i  Malte. 
Y  al  bijo  del  monarea 
De  fama  mas  crecida. 
Le  ftaé  adopUvo  padre  eo  toda  parte.  • 
Sintid  el  segando  Marte ,  , 
Hijo  de  aquel  famoso 
Don  Carlos ,  dolor  fuerte , 
En  ver  la  dará  moerte 
De  so  querido  ayo  ,  pfadofo 

S aijada ,  que  ya  el  suelo 
I  cuerpo  cubre ,  y  el  alma  f  om  el  cielo. 

La  mujer  del  buen  Quijada ,  que  era  del  linaje  de  los 
Uiloas ,  se  halló  en  este  tránsito  doloroso ,  y  haciendo 
grandes  lamentos  fué  muy  conhortada  del  sefior  don  Juan, 
ofreciéndose  su  Alteza  á  mirarla  en  adelante  y  respetarla 
como  á  su  misma  madre. 

Luego  despuéi  mandó  el  principe  que  tomase  el  campo 
la  vuelta  de  Serón ,  con  ánimo  de  asolarle  y  vengar  asi  ea 
los  moros  la  muerte  de  su  ayo.  Comenzaron  á  marchar 
por  el  rio  de  Almanzora  para  dar  en  Serón,  donde  los  de- 
jaremos hasta  su  tiempo ,  y  diremos  algo  del  duque  y  de 
Avenabó,  que  estaban  en  la  sierra  sin  llegar  á  las  manos, 
porque  el  moro  ponia  todo  su  estudio  en  eludir  la  batalla 
y  cansar  al  duque,  dando  tiempo  á  que  sintiera  la  necesi- 
dad de  bastimentos ,  y  en  fuerza  della  se  le  deshiciese  el 
ejército.  No  andaba  en  esto  muy  engaflado  el  moro,  por- 
que efectivamente  el  duque  tenia  gran  campo  y  padecía 
necesidad :  desta  suerte  buscando  á  Avenabó  para  dar  fln 
á  la  guerra,  llegó  á  Pitos  de  Ferreira,  pasó  á  Ojijar,  y  de 
allf  se  fué  á  Valor ,  pero  en  ninguna  parte  pudo  Hallarle  y 
darle  la  batalla.  Toda  su  diligencia  y  trabajo  eran  inútiles, 
porque  el  perro  de  Avenabó  le  bula  siempre  la  parada, 
pensando  vencerle  huyendo;  porque,  como  se  ha  dicho, 
sabia  muy  bien  que  en  el  campo  del  duque  andaban  ya 
muy  escasos  los  bastimentos ,  y  á  él  no  le  fallaban.  Un 
dia  pues,  estando  en  Andaras,  pronunció  á  sus  capitanes 
el  razonamiento  siguiente : 

«  Ahora ,  capitanes  valerosos  y  ftiertes  moldados ,  quiero 
valerme  con  nuestros  enemigos  del  mismo  ardid  que  usó 
el  prudente  Fabio  Máximo  de  Roma  con  los  de  AfSrica,  en 
el  tiempo  de  aquellas  crudas  guerras  que  hubo  entre  ro- 
manos y  africanos.  Todo  consistió  en  ir  dilatando  á  los 
enemigos  la  batalla ,  sin  llegar  al  rompimiento  de  las  ar- 
mas con  ellos,  trayéndolos  á  la  necesidad  de  rendirse  por 
falta  de  medios  para  proseguir  la  guerra.  Y  no  se  crea  que 
es  cobardía  rehusar  la  batalla  al  enemigo ,  si  se  le  puede 
vencer  sin  peligro  ni  derramamiento  de  sangre ;  pues  es 
prudencia  y  discreción  ardides  de  buenos  soldados  y  ge- 
nerales sagaces.  Asi  pues,  sabiendo  yo  que  el  duque  tiene 
grande  falta  de  bastimentos,  y  que  su  campo  padece,  por 
haberse  metido  en  parte  de  donde  sin  comprometer  su 
honor  no  pue<)e  retroceder  ni  desistir  de  su  propósito,  no 
viniéndole  de  Granada  el  sustento  que  espera  por  mo- 
mentos con  escoltas ,  quitándole  estas  y  destruyéndolas 
los  nuestros,  dad  al  general  y  á  su  ejército  por  perdidos. 
Así  digo  que  el  valeroso  capitán  Partal  asísu  en  Oijiva , 
siempre  inmediato  al  campo  del  duque,  para  que  cualquier 
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escolta  que  venga  de  Granada  se  la  quite ,  llevando  con- 
sigo mil  soldados  valerosos.  Digo  también,  que  el  capitán 
Moxaxar  con  otros  mil  soldados  corra  desde  la  taha  de 
Andarax  hasta  la  tierra  de  Gador ,  y  vuelta  de  Almería  y 
Adra,  haciendo  cruda  guerra ;  y  el  Garal  con  cinco  comí* 
pañias  estienda  su  distrito  hasta  Ventomlz  y  la  vuelta  &% 
Vélez  Málaga,  teniendo  alli  sus  capias  para  saber  lo  que 
pasare  por  aquellas  partes.  El  capitán  Arrendate  con  seis 
banderas  tome  la  Sierra-Nevada  y  sus  faldas ,  y  el  capitán 
Puntal  con  siete  banderas  llegue  hasta  la  Vega  y  puertas 
de  Granada,  estando  todos  siempre  alerta  para  coger  las 
escoltas,  y  no  dando  logar  4  que  lleguen  al  campo  del  du- 
que. Desta  suerte  yo  sé  que  amainará  su  loca  presunción» 
porque  el  hambre  le  pondrá  en  tal  aprieto ,  que  le  cod* 
venga  abandonar  su  intento  y  salir  de  las  Alpi^arras.  A  eso» 
tro  campo  del  hermano  de  Felipe,  que  el  duque  aguarda 
por  horas,  yo  le  pondré  tales  tropiezos  é  inconvenientes g 
que  no  llegue  á  la  Alpvjarra  tan  presto  como  piensa,  por- 
que en  Serón ,  que  es  lugar  Iberte,  hay  muchagente da 
guerra  con  el  valeroso  Maleh ,  y  el  alcaide  de  TQola ;  óñ 
modo  que  la  vista  de  Serón  le  ha  costado  ya  al  de  Austria 
mas  de  quinientos  soldados  y  la  vida  de  su  ayo,  de  lo  cual 
ha  sacado  mas  pena  que  gloria ;  y  si  por  caso  tomare  á 
Serón ,  que  no  le  costaría  poco ,  Itiego  le  pondremos  por 
delante  á  Tijola ,  que  es  un  fíierte  Inespugnable ,  y  asi  le 
iremos  entreteniendo  hasta  que  el  duque  se  apure  de  todo 
ponto  y  se  deshaga  su  ejército.  En  este  intervalo  de  tiempo 
nos  vendrá  el  socorro  de  Arjel ,  pues  ya  envié  yo  á  decir 
al  Ochali  que  la  pérdida  de  Galera  no  hace  ni  deshaca 
nuestro  Intento  principal,  y  que  no  por  eso  deje  de  enviar 
la  gente  que  tiene  pronta  para  venir  á  Espafia.  Desta  ma- 
nera podremos  luego  dar  fin  con  nuestros  enemigos,  y  salir 
triunfantes  de  la  empresa  comenzada,  á  pesar  de  todo  el 
mundo.» 

A  la  conclusión  deste  discurso,  todos*  los  del  consejo  de 
Avenabó  aplaudieron  su  buen  juicio ,  teniéndole  por  muy 
discreto  y  sagaz  en  la  dirección  de  las  operaciones  mili- 
tares.  Asi  como  él  habla  indicado,  salieron  inmediatamente 
á  sus  respectivos  lugares  los  mismos  capitanes  que  de* 
signó.  Por  aquel  mismo  tiempo,  el  duque  con  gran  conato 
buscaba  el  ejército  de  Avenabó  para  presentarle  batalla, 
sin  haber  advertido  que  él  de  intento  andaba  huyendo  la 
ocasión. 

Volvamos  ahora  al  señor  don  Juan,  que  tomó  con  sa 
campo  la  vuelta  de  Serón,  y  luego  que  llegó  allá,  mandó 
al  valeroso  don  Lope  de  Figueroa  que  con  su  tercio  asal* 
tase  la  fortaleza ;  hízolo  con  tanto  esfuerzo  y  felicidad, 
que  en  una  sola  acción  la  rindió  y  desbarató.  Espantados 
los  enemigos  de  tan  impetuoso  ataque  salieron  de  alli  hu- 
yendo para  Tijola ;  y  habiendo  quedado  Serón  desalnpa« 
rado,  fué  en  seguida  saqueado  y  abrasado ;  alli  se  ganaron 
tres  banderas,  la  una  del  las  blanca,  tefiida  por  muchas 
partes  de  sangre  de  cristianos. 

Aunque  el  duque  de  Sesa  tenia  rodeado  por  todas  par- 
tes á  Avenabó  para  obligarle  á  venir  con  él  á  las  manos, 
la  necesidad  de  víveres,  á  que  se  hallaba  reducido,  hacia 
gran  perjuicio  á  su  intento,  porque  á  no  haber  sido  su  es- 
celencia  tan  franco  y  benévolo  para  remediar  en  cuanto 
podia  á  todos  los  necesitados,  no  le  quedara  hombre  vivo; 
pero  siendo  tan  grande  el  apuro,  envió  al  marqués  de  *bi 
Fabara  con  una  escolta  numerosa  y  muy  ludda  á  la  Ca- 
lahorra y  á  Guadlx  para  que  trajese  bastimentos  al  cam- 
po. Salló  el  marqués  acompañado  de  la  gente  de  Sevilla, 
que  era  muy  buena,  y  no  estaba  mal  armada,  y  llevaba 
gran  bagaje,  y  en  él  muchos  soldados  mulatos  para  que  se 
curaran,  porque  no  eran  de  ningún  provecho  en  el  campo. 
Caminando  desta  suerte  el  marques,  llegaron  al  puerto  da 
la  Ragua,  que  es  de  áspero  y  angosto  tránsito ;  de  manera 
que  por  él  no  pueden  pasar  sino  dos  personas  juntas.  Ktt 
este  punto  estaban  apostados  dos  valerosos  capitanes  mo* 
ros,  el  uno  llamado  el  Marsape  del  Cénete,  y  el  otro  al 
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PicíDi  de  Voja,  JonUndo  enUre  los  dos  cores  de  mil  bom- 
bres,  todos  arcabuceros  délos  monfls;  estaban  alli  guar- 
dando aquel  paso,  sabiendo  que  faabiái  de  dar  en  él  las 
escoltas  que  salieran  de  Granada  para  el  campo  del  du- 
que ;  y  como  Yíeron  que  aquella  iba  al  contrario  psra  Gra- 
nada, se  estuvieron  emboscados  sin  salir  al  marqués  que 
llev;^ba  la  vanguardia,  é  iba  bastante  adelante  de  los 
demás. 

Habiendo  dejado  pasar  mas  de  la  miud  de  la  gente,  y 
viendo  luego  los  moros  que  se  babia  alargado  tanto  el 
marqués,  salieron  de  la  espesura  del  monte,  dando  en  los 
bagajes  y  en  la  retaguardia  con  tanto  Ímpetu  y  fiereza, 
que  de  la  primera  rociada  de  arcabucería  mataron  &  mu- 
chos de  los  nuestros.  Viéndose  estos  asaltados  s6biu- 
mente  y  con  tanto  poder,  se  turbaron  y  descompusieron, 
no  sabiendo  qué  hacerse ;  de  modo  que  algunos  dellos 
poseídos  de  miedo  huyeron,  y  siguiéndolos  los  moros  foe- 
ron  muertos  y  destrozados  sin  remedio  alguno ;  los  cris- 
tianos enfermos  sufrieron  la  peor  parle,  porque  ni  podian 
huir,  ni  pelear,  y  asi  morian  muchos :  otros  se  precipita- 
ban por  aquellas  laderas  sbajo  con  temor  de  la  muerte, 
que  ellos  mismos  se  tomaban  con  sus  manos.  Viéndolos 
los  moros  en  infame  fuga  y  desbaratados,  tomaron  ma- 
yor brio  para  ofenderlos,  y  los  perseguían  sin  dejarles 
tomar  aliento.  Fué  tanU  la  gríteria  que  levantaron,  que  se 
oyó  en  la  vanguardia,  y  al  instante  el  buen  marqués  tomó 
animosamente  con  la  gente  que  llevaba,  y  &  toda  priesa 
embistió  á  los  moros,  matando  por  su  propis  m^o  s  siete 
ú  ocho,  y  dando  voces  á  los  suyos  para  que  embistiesen 
con  ellos,  mirándolos  como  gente  cobarde  y  de  poquísimo 
valor.  Cobraron  ánimo  los  cristianos  con  las  palabras  del 
marqués,  y  luego  acometieron  á  los  moros  con  tanta  va- 
lentía, que  los  hicieron  retirar  precipitadamente.  Visto 
esto  por  muchos  de  los  nuestros  que  andaban  desmanda- 
dos, se  reunieron  con  los  suyos  en  seguida,  é  hicieron 
grande  estrago  en  los  enemigos,  los  cuales  huyeron  de- 
jando, si,  muchos  cristianos  muertos,  pero  también  per- 
diendo no  menor  número  de  su  parte.  Si  no  hubiera  sido 
por  el  Ínclito  valor  del  marqués,  fuera  sin  duda  esta  re- 
friega todavía  peor  que'  la  de  Alvaro  de  Flores ;  pero  él, 
como  buen  soldado ,  recogió  todo  el  bagaje  á  los  suyos 
que  andaban  dispersos,  y  con  buen  orden  llegó  á  la  Cala- 
horra, donde  se  proveyó  de  todo  lo  que  necesitaba,  así 
para  los  heridos  como  para  la  subsistencia  del  campo  del 
duque. 

Luego  supo  el  caso  su  escelencia  por  algunos  soldados 
que  huyendo  se  volvieron  &  sus  reales ,  y  contaron  cómo 
por  ir  muy  adelante  la  vanguardia  habían  hecho  los  moros 
Unto  estrago  en  el  bagaje  y  la  reuguardia.  Muy  pesaroso 
el  duque  deste  da&o,  juró  vengarle  en  los  moros,  y  para 
ello  mandó  que  marchara  inmediatamente  el  ejército  acia 
CastU  de  Ferro,  que  era  el  punto  donde  los  moros  aguar- 
daban que  arríbase  el  socorro  de  África;  y  para  estorbar 
que  tomasen  tierra  por  alli,  quiso  que  se  atacase  la  forta- 
leza con  intento  de  ganarla.  Pasando  por  el  territorio  de 
Dalias,  donde  tenían  los  moros  muchos  sembrados  y  ya 
en  sazón  de  segarse  las  cebadas  tempranas,  mandó  el  du- 
que  que  á  todo  se  pegase  fuego  para  que  perdiesen  la  es- 
peranza de  su  remedio,  y  no  pudiesen  aprovecharse  de 
aquellas  mieses  y  panes,  después  de  haberlas  guardado 
con  gran  diligencia  durante  su  crecimiento  y  maduración* 
Llegó  el  duque  á  Gutil  de  Ferro,  y  le  combatió  recia- 
mente, aunque  habia  dentro  buena  guarnición  coil  algu- 
nos turcos  y  otros  capitanes.  A  esta  sazón  llegaron  allí  las 
galeras  con  el  comendador  mayor,  y  viendo  lo  míe  pasa- 
ba, se  holgaron  de  llegar  k  tan  buen  tiempo  para  poder 
obrar  por  mar  y  el  duque  por  tierra  la  pronta  rendición 
de  la  fortaleza ;  é  hicieron  tanto,  que  los  turcos  perdieron 
la  esperanza  que  tenían  de  recebir  por  alli  el  socorro  que 
aguardaban  de  Aijel.  Con  efecto ,  al  mismo  tiempo  lle- 
ga este  á  tomar  (ierra  en  Espafia  por  Castil  de  Ferro» 


goUmdola  él  Oirco  Carii>agi«  eonw  estaba  eoMertado;  pero 
acercándose  y  oyendo  la  recia  batería  que  daban  los  cris- 
tianos k  la  forialeía  por  tierra,  alpaso  que  tos  galeras  ha- 
cían lo  mismo  por  la  mar,  el  capitán  sobrecogido  de  te- 
mor mandó  luego  mudar  de  rumbo  á  los  navios  en  que 
fento  el  socorro,  y  que  eran  catorce  galeotas  grandes 
cargadas  de  bastimentos,  armas  y  muy  lucida  gente  mr- 
quesca ;  y  con  gran  dolor  en  su  corazón,  por  haber  lle- 
gado tan  tarde,  Ibé  buscando  otro  lugar  mas  cómodo 
donde  pudiera  tomar  tierra  su  gente.  El  duque,  habiendo 
ganado  aquelto  fortaleza,  puso  en  ella  buena  guardia,  y  se 
fbé  á  buscar  á  Avenabó  para  darle  la  baulto.  Las  galeras 
se  dirigieron  S  Málaga  y  al  Puerto  de  Santa  Marta  para 
agua^r  alli  las  órdenes  posteriores  que  se  les  diesen. 

Avenabó  no  tardó  en  saber  que  Gastii  de  Ferro  quedaba 
en  poder  de  los  cristianos,  de  lo  cual  le  pesó  mncbo,  y 
especialmente  de  que  alli  no  hubiese  podido  tomar  tierra 
el  socorro  de  AiJeL.Muy  acongojado  desla  desgracia  no 
sabia  qué  hacerse ,  pues  el  duque  le  seguía  á  todas  par- 
tes, y  el  de  Ausüria  iba  destruyendo  las  riberas  del  rio  Al- 
manzora,  pa»  venir  á  juntarse  con  el  ejército  de  aquel,  y 
causar  su  perdición.  Veia  que  en  los  lugares  que  tomaban 
iban  dejando  mucha  gente  de  guarnición,  que  quemaban 
los  panes  y  talaban  las  tierras,  poniéndole  cada  día  en  ma- 
yor estreches ;  y  asi  iba  apartándose  del  duque  sin  osar 
presentarle  la*  batalla,  teniendo  todavía  puesta  su  espe- 
ransa  en  los  socorros  de  ArjeL  Mas  bien  entendía  Ave* 
nabo  que  aquella  guerra  habia  de  parar  en  dafio  de  los 
moros,  y  disimulaba  todo  lo  posible  el  desventurado  con 
intento  de  pasarse  á  África,  lo  cual,  si  los  suyos  lo  supie- 
ran, le  habrian  hecho  pedazos. 

Por  este  tiempo  muchos  moros,  que  pasarían  de  dos 
mil,  tomaron  á  fortificarse  en  Bentomiz  y  Frigiliana;  to- 
dos los  lugares  cercanos  de  Bonda  j  su  sierra  se  levan- 
taron desvergonzadamente,  y  principiaron  á  hacer  mucho 
daño  k  los  cristianos,  poniendo  banderas  para  reclutar 
gente ,  y  formando  escuadrones  bien  armados ;  además 
destos  lugares  siguieron  el  mismo  ejemplo  los  de  las  sierras 
Bermeja  y  de  Listan,  que  eran  muchos,  y  tomaron  los 
puestos  mas  seguros  junto  á  la  mar  para  poderse  embar- 
car con  facilidad  cuando  no  pudiesen  hacer  otra  cosa,  y 
también,  porque  de  aquellas  partes  podrían  ser  socorridos 
de  his  gentes  de  África.  Destos  puntos  salían  atrevida- 
mente á  correr  las  tierras  de  los  cristianos  hasta  las  puer- 
tas de  Ronda,  llevándose  los  ganados,  los  pastores  y  la 
demás  gente  que  andaba  por  el  campo.  El  duque  de  Ar- 
cos, don  Luis  Ponce  de  León,  salió  contra  ellos,  pero  oon 
especial  orden  de  su  Majesud  para  que  si  podía  ios  re- 
dijese á  la  obediencia  sin  baUlto,  y  si  no,  que  Jos  acabase 
por  fiaerza  de  armas.  Trat^con  ellos  el  duque,  y  algunos 
se  rindieron  á  su  voluntad,  pero  impidió  el  qite  lo  lucie- 
nn  todos  un  moro  de  animoso  corazón,  dándoles  por 
consejo  que  no  torciesen  las  voluntades,  sino  que  lleva- 
ran adetonte  lo  que  habían  comenzado.  Por  esta  causa  d- 
tal  los  moros  se  obstinaron  en  su  rebelión,  y  tomaron  las 
armas,  de  modo  que  el  duque  de  Arcos  se  vio  obligado  i 
salir  contra  ellos  de  msno  armada,  y  lo  primero  que  hizo 
túé  visiur  los  puntos  de  Siem  Bermeja,  porque  los  mo- 
ros no  hiciesen  alli  alojamientos  fuertes.  Entrando  por 
esU  sierra,  se  renovó  en  la  memoria  de  los  cristianos  la 
venganza  que  debían  tomar  por  sus  pasados,  encontrando 
por  ella  gran  cantidad  de  calaveras  de  hombres  muertos, 
y  de  despojos  de  caballos  del  tiempo  en  que  don  Alonso 
de  Aguilar  fué  aUi  muerto,  y  el  de  Viena  desbaraudo; 
umbién  babia  muchos  trozos  de  armas  y  cuchiilas  de  lan- 
zas ;  y  todo  esto  inflamó  el  pecho  de  los  cristianos  contra 
los  moradoros  del  país.  Llegando  á  la  altura  en  donde  pe- 
reció el  famoso  don  Alonso,  que  era  un  corto  llano  al  pié 
de  unos  pefiaacos,  y  babto  puesta  una  eras,  se  encontró 
grabado  en  tos  vivas  pef&as  un  letrero,  que  en  casUUnno 
I  decto  asi : 
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gente  Iras  del  enemigo,  entendió  luego  como  discreto  ca- 
pitán que  los  moros  se  retiraban  engafiosameote,  dejando 
puestas  emboscadas ;  y  en  atención  á  que  cerralía  la  no« 
che,  receloso  deste  daño  que  seguía  el  mismo  rumbo  que 
el  de  la  Sierra  Bermeja,  resolvió  subir  arriba  con  todos  loe 
suyos,  y  asi  se  (USO  delante  de  todos,  gritando :  SanHago. 
El  ^ército,  que  vio  á  su  general  acometer  de  aquella  ma« 
ñera,  le  siguió  con  gran  furia ;  y  no  fué  este  mal  aviso  del 
duque,  porque  si  aguardara  á  que  se  acabase  1%  poca  lux 
del  cielo  que  quedaba,  él  y  toda  su  gente  se  perdieran  sin 
duda  alguna,  pues  los  enemigos  tenían  tomados  todos  los 
pasos  por  donde  los  nuestros  no  podían  escapar.  Estando 
el  duque  arriba  con  su  gente,  luego  se  pegó  contra  el  muro 
de  la  fprtalesa ,  el  cual  estaba  llene  de  enemigos  que  la 
defendían,  y  alli  se  trabó  una  pelea  muy  cruda  y  sangrlenU* 
donde  los  cristianos  sacaban  la  peor  parte,  llevándoles  k» 
moros  la  ventaba  de  estar  en  alto,  y  poderles  desde  alli  ar- 
rojar infinidad  de  balas,  pefiascos ,  piedras,  chuzos  y  asa- 
dores. El  valeroso  duque,  émulo  de  la  heroicidad  dftans 
antepasados,  se  arrojó  por  una  parte,  que  le  pareció  mas 
franca,  dentro  del  fuerte,  apellidando  SaRí<a^o«d0rra£i- 
paña;  con  él  entraron  otros  valientes  soldados  gritando  víe- 
torta,  habiendo  tenido  por  mejor  ventura  meterse'alli  den- 
tro á  pelear,  que  correr  el  riesgo  que  de  ftiera  se  ofrecía. 
Entonces  fué  la  confusión  terrible  entre  unos  y  otros,  es- 
tando ya  cerrada  la  noche ,  y  casi  no  pudiéndose  ver  ni 
conocer  sino  al  resplandor  de  los  fogones  cuando  las  es- 
copetas disparaban.  Los  cristianos,  para  reconocerse  y  no 
ofenderse  unos  k  otros ,  gritaban  Santiago ;  y  viendo  loe 
moros  que  usando  de  aquel  apellido  español  los  malabaa 
sin  piedad ,  acordaron  de  lomarle  ellos  propíos ;  y  asi  aquel 
que  mas  claro  lo  podía  pronunciar,  iba  gritando  SemHagp, 
y  se  metía  entre  los  cristianos ,  matándolos  á  su  salvo, 
porque  aquel  era  el  nombre  que  tenían  ellos  adoptado  para 
no  haberse  daño  mutuamente.  Entendida  luego  la  cautela 
de  los  moros  en  vísu  del  estrago  que  hacían ,  acordaron 
de  mudar  de  nombre,  gritando:  átcqí.  Arcos.  Enten- 
diendo mal  los  moros  aquel  grito  nuevo,  y  queriéndole 
tomar,  por  decir  Arcos  decian  Arcas ,  y  todavia  mal  pro- 
nunciado ;  y  asi  los  cristianos  los  mataban  cruelmenlC'  Bl 
alboroto  y  la  confusión  eran  tan  grandes ,  que  por  todas 
partes  no  se  oía  otra  cosa  que  el  hórrido  estruendo  de  lai 
armas,  los  ayes  dolorosos  de  los  heridos,  y  los  lamentoe 
de  los  que  iban  muñendo  entre  los  pies  de  los  vivos  que 
peleaban ;  de  modo  que  aquel  que'una  vex  cala,  no  se  vol- 
vía á  levanur ,  ni  podía  remediarse.  Viendo  su  perdición 
él  capitán  Malique  y  el  destrozo  de  los  suyos ,  determiné 
huir  de  la  batalla ,  desamparando  la  fortaleza ;  y  valién- 
dose para  ello  de  la  tenebrosa  noche,  encubrió  en  su  som- 
bra su  cobardía ,  y  se  ftié  por  las  laderas  de  la  sierra  hu- 
yendo cansado,  desatinado,  mal  herido,  y  sin  saber  dónde 
tria  ni  á  qué  parte.  Sin  embargo,  no  se  bailó  solo,  porque 
otros  muchos  de  su  bando  habían  hecho  lo  mismo  que  él ; 
y  recogiendo  á  todos  cuantos  pudo,  salió  de  aquella  sierra 
amedrenudo,  y  maldiciendo  el  fin  de  sus  esperanzas.  Alo- 
jóse el  buen  duque  con  su  gente  en  aquella  fortaleza ,  j 
el  resto  del  ejército  lüera  della ,  manteniéndose  siempre 
quieu  la  caballería,  por  guardar  el  orden  que  áe  le  habla 

*Miéntras  pasaban  esus  cosas  en  las  cercanías  de  Ronda, 
y  publicaba  la  fama  por  toda  España  la  brillante  victoria 
del  duque  de  Arcos,  Avenabó  temblando  no  sabia  qué  ha- 
cerse, y  suspiraba  y  gemía  grandemente  viendo  que  al 
mismo  tiempo  le  apretaba  el  duque  de  Sesa,  y  que  esUba 
ya  aguardando  al  señor  don  Juan  para  que.  Juntándose  loe 
dos  ejércitos,  consumasen  la  ruina  de  su  bando.  Lo  que 
mas  sentía  él  era  que  el  señor  don  Juan  habla  desbaratado 
■todas  sus  emboscadas.  Los  turcos  y  aquellos^  moros  mas 
allegados  á  su  persona  tenian  ya  reconocida  su  intención 
de  pasarse  á  África ,  y  dejarios  metidos  entre  el  ftiego  de 
tan  cruda  guerra ;  atento  lo  cual ,  sus  mismos  IhmiHartí 


Aful  morid  ti  do  AfaU», 
Don  Alonso  indtnlftdo, 
Po  moros  lobropajtdo 
Siendo  él  solo  «n  pelear. 

Estos  versos  declaran  la  verdA  del  caso  de  la  muerte 
de  don  Alonso;  porque  al  tiempo  que  andaba  la  batalla,  y 
los  moros  en  gran  muchedumbre  pusieron  en  fuga  á  los 
cristianos,  matándolos  ó  hiriéndolos  á  su  salvo,  el  buen 
don  Alonso  de  Aguilar  se  halló  solo,  desamparado  de  los 
suyos ;  y  viendo  que  allí  op  iiabia  mas  remedio  que  mo- 
rir,, tomando  por  abrigo  aquellas  alus  peñas  para  tener 
Us  espaldas  seguras,  mostró  su  gran  valor,  maUndo  por 
su  propia  mano  n^as  de  cincuenta  moros  de  los  que  atre- 
vidamente osaron  á  acercarse  á  él.  Entonces  advirtiendo 
los  moros  que  tanto  se  defendía,  y  que  no  se  le  podía  en- 
trar sin  peligro,  mudaron  las  armas  para  ofenderle,  y  á 
pedradas  le  mataron ;  pero  dejó  de  su  valor  fama  eterna. 
Y  lo  que  dice  el  Rafo  en  su  Austriada^  que  murió  pe- 
leando cuerpo  á  cuerpo  con  el  capitán  moro  llamado  Fer- 
ri,  es  falso,  pues  Tao  era  tan  corto  el  valor  de  don  Alonso, 
que  por  esforzado  que  fuese  un  moro  le  rindiera  y  mata- 
ra. Esta  baUlla  ya  la  dejo  yo  descrita  en  la'primera  parte 
desta  historia,  y  la  puse  así  como  pasó. 

Pues  volviendo  al  caso,  asi  que  supo  el  Malique,  capi- 
tán de  las  banderas  moras,  qne  el  duque  de  Arcos  habia 
tomado  á  Sierra  Bermeja,  salió  con  su  campo  á  tomar  la 
de  Distan,  que  era  otra  sierra  muy  faerte.  Pensando  el 
duque  que  se  juzgara  cobardía  no  ir  á  buscar  al  enemigo, 
lo  puso  luego  por  obra,  y  llegando  á  la  fuente  Fria,  que 
es  muy  buena  posición,  mandó  asentar  alli  su  ejército.  En 
la  misma  noche  ocurrió  la  desgracia  de  haberse  aHI  en- 
cendido un.gran  fuego,  sin  que  se  pudiera  saber  quién  le 
había  echado;  pero  la  actividad  de  su  escelencia  contri- 
buyó mucho  paf  á  que  el  fuego  se  apagara  pronto,  é  hi- 
ciera poco  daño  en  el  real.  Inmediatamente  mandó  el  du- 
que que  se  levanUra  el  campo,  y  partiera  en  demanda 
del  enemigo,  siendo  maestres  del  don  Pedro  Bermudez, 
de  Galicia,  y  Pedro  de  Mendoza,  dos  nobles  caballeros,  y 
ayudante  Juan  de  Espuche,  que  era  un  soldado  veterano 
de  los  de  Flandes.  Llegando  el  campo  junto  á  la  sierra  de 
Distan  se  vio  otra  sierra  no  menos  áspera  llamada  de  Ar- 
boré,  y  que  le  pareció  al  duque  importante  ganarla,  por- 
que estaba  casi  encima  de  la  de  Distan ;  y  asi  mandó  que 
se  subiese  por  ella  á  toda  priesa.  Los  soldados  la  princi- 
piaron á  subir,  mas  los  moros  la  defendían  con  tal  esfuer- 
zo, qne  se  trabó  entre  ambos  ejércitos  una  gran  pelea, 
cuyas  resultas  fueron  favorables  al  del  duque,  que  quedó 
dueño  de  la  sierra  de  Arboré.  En  visU  de  su  importancia 
puso  en  ella  su  escelencia  una  gran  guarnición ,  y  con  el 
resto  de  su  gente  se  faé  á  la  sierra  de  Distan,  y  por  la . 
parte  menos  áspera  la  puso  sitio  con  buena  fortificación; 
luego  mafidó  que  los  gastadores  abriesen  im  sendero  bas- 
tante ancho  para  que  subiera  la  artillería  tirada  por  caba- 
llos; y  dejando  su  campo  dividido  en  cuatro  partes,  subió 
acompañado  de  mucha  gente,  y  con  la  artillería,  para  dar 
el  día  siguiente  un  asalto  á  los  moros.  Todos  los  cuatro 
trozos  de  la  milicia  cristiana  subían  en  buen  orden,  sin 
perder  punto  de  las  hileras,  siendo  cabo  de  la  caballería 
don  Juan  Ponce  de  León,  deudo  muy  cercano  del  duque; 
eon  este  Iba  el  hijo  de  su  escelencia,  mozo  gallardo,  á 
quien  ya  apuntaba  la  barba,  y  de  no  menos  valor  que  sus 
antepasados  ;*toda  esta  caballería  guardaba  los  llanos  para 
que  ningún  moro  se  Ihese. 

Venida  la  noche,  el  duque  alojó  su  gente  en  parte  có- 
moda y  segura,  con  ánimo  de  asaltar  al  otro  dia  un  fuerte 
que  allí  tenian  los  moros.  Estos,  viendo  subir  tan  despacio 
el  campo  del  duque ,  entendieron  luego  su  designio ,  y 
acordaron  acometer  Hos  cristianos  aquella  misma  tarde. 
Viendo  el  duque  el  arrojo  de  los  moros,  mandó  ((ue  todos 
se  defendiesen  á  pié  quieto;  sin  deshacer  el  orden  en  que 
iban ;  pero  hubo  algunos  soldados  que  no  tuvieron  cuenta 
con  este  mandamiento ,  y  dejando  sus  filas  empezaron  á 
lobir  la  sierra  arriba.  Al  ver  el  ducjue  ir  desmandada  su 
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se  coDíuruoD  conürt  él  pan  darle  muerte,  sin  haber  po- 
dido llevar  tan  ocultameiite  su  propósito  adelante ,  que 
A  venal>6  no  lo  sintiera  ó  sospechara.  El  disimuló,  no  dando 
á  entender  que  le  hubiese  venido  &  la  memoria  tal  pensa- 
miento, y  asi  pasaba  entre  mil  sospechas  y  recelos  ¡asno- 
ches  j  los  dias,  aguardando  á  que  la  fort\U)a  le  ofreciese 
alguna  coyuntura  mas'favorable.  La  gente  de  sus  bande- 
Tas  andaba  ya  muy  floja ;  nada  se  le  daba  por  las  armas, 
y  quería  mas  morir  una  vez ,  que  pasar  por  tantas  y  tan 
amargas  ansias ,  asi  del  hambre  como  de  los  frios  y  otras 

Snchas  necesidades  que  ocurrían.  Andaban  ya  los  turcos 
luy  tristes  y  licenciosos,  estropeando  á  muchos  mucha- 
chos y  doncellas,  sin  temor  ninguno  de  los  moriscos  ni  del 
rey  Avenabó,  no  yéndoles  nadie  &  la  mano,  porque  en  ellos 
estaba  el  nervio  de  la  guerra  contra  los  cristianos.  Dejé- 
moslos aqui  siguiendo  sus  maldades,  y  á  Avenabó  poseído 
de  sus  recelos  y  temeroso  de  la  muerte,  para  decir  lo  que 
hizo  en  T^ola  el  señor  don  Juan^  insertando  antes  sobre  lo 
pasado  el  romance  siguiente : 


ne  Basa  ul«  don  loan, 
P  de  Auatrla  Intltidado ; 
La  vuelta  va  de  Almansora 
Bn  busca  det  noro  bando. 

Bl  campo  llega  á  Canileí, 
Lugar  de  baza  cercano  * 
Y  «1  paia  con  trea  mil  bombrta 
Para  descubrir  el  campo , 
T  la  fuena  de  Serón 
Que  esU  por  el  moro  bando. 

Al  llegar  asf  su  Alteía 
No  le  rué  muy  bien  contado , 
Por  llevar  tan  poca  gente 
Para  Intentar  aquel  caso. 

Serón  eslA  apercebldo. 
Lo  que  no  piensa  «1  orisuano ; 
Los  moros  usan  de  mafia 
Por  salir  mas  i  so  salvo  ; 

Las  morlscaa  ecban  ruert» 

Íne  salgan  al  despoblsdo : 
as  llevaban  buena  guarda 
Ue  un  escuadrón  bien  formado. 

Piensan  lea  aneslros  que  huyan; 
Arremeten  denodadoa 
Por  coger  aquella  presa 
ne  moras ,  que  ae  ban  moitrado : 

Unos  siguen  A  las  meraa , 
Otros  el  pueblo  han  entrado; 
Cómicnxan  A  saquearle 
Sin  tener  ningún  cuidad*. 

Escondidos  mas  de  mil 
lloros  allí  se  ban  quedado , 
Que  cuando  vieron  la  suyA , 
1  que  estaban  descuidados 
Loa  cristianos  en  el  robo , 
Les  dieron  muy  crudo  asalto. 

Matábanles  en  las  casas , 
Los  despojos  saqueando. 
Con  esto  vino  el  alcaide 
De  Tfjola  con  grande  bando 
A  socorrer  A  Soron  • 

Que  estA  puesto  en  aquel  paao. 

Los  que  siguieron  las  moras 
Huyenao  vuelven  acaso 
De  un  escuadrón  muy  crecido 
Que  los  venia  cercando 
De  meros  arcabuceros 
Con  un  furor  endiablado. 

El  M«leb  con  gran  socorro 
KI  rio  v1en«  marchando  ; 
El  ausüiaeo  que  lo  vido 
A  recoger  ha  mandado 
Que  se  loque  prestamente , 
Recelando  grave  dafto. 

Matanza  hacen  los  moroi 
Bn  los  cuitados  ariallanoa , 
Que  huyendo  ae  retinAi 
A  su  campo  amedrentados. 
Llegó  el  Haleh  con  -pujansa 
Muchos  tiros  disparando. 

Bl  austríaco  se  defiende 
De  aquel  escuadrón  doblado. 
Sus  cristianos  recogiendo : 
Poco  A  poco  y  peleando 
Be  retira  el  rio  arriba 


Perdiendo  mnchoa  crltUanoa; 
y  al  buen  don  Lula  Qayada , 
Qae  mostraba  ser  soldado , 
Bn  un  muslo  le  han  herido 
De  un  cruel  arcabuiaso. 
Siéntelo  el  austríaco  mueho , 

Y  promete  de  vengallo. 
Retirase  el  de  Austria  al  fia 

Con  dolor  nunca  pensado, 

Y  llevó  A  curar  A  Basa 
AI  buen  Quijada  an  ayo ; 
Pero  es  mortal  la  benda , 
y  no  puede  ser  curado. 

Asi  dio  el  Anima  A  Dloi , 

Y  el  cuerpo  fué  sepultado 
Xn  un  convento  de  ftrailet, 
San  Jerónimo  nombrado. 

míesele  enterramiento 
De  general  afamado. 
Arrastrando  las  banderas 

Y  atambores  destemplados. 
Yodos  cubiertos  de  lulot 
Sefial  de  duelo  mostrando. 

Bn  este  tiempo  el  de  Besa 
Buscaba  al  mero  Avenabó 
Para  dalle  la  balalla ; 
Has  él  se  la  va  escasando. 

Cea  esto  el  campo  del  daqne 
De  hambre  estA  fatigado, 

Y  para  buscar  remedio 

XI  buen  duque  le  ha  mandado 

Al  marqués  de  la  Fabara 
Que  ae  vaya  apresurado 
A  Gnadlx  por  bastimentos ; 

Y  el  marqués  salió  de  grado 
Con  una  esifolla  muy  buena 

Y  el  bagaje  A  buen  recaudo. 
Mas  en  el  puerto  la  Bagua 

Fué  el  marqués  desbaratado 
Por  dos  capitanes  moros 
Que  le  dieron  crudo  asalto. 

Peleando  luego  el  marqués 
Como  valiente  soldado, 
Biso  retirar  los  moros, 
Llevando  su  escolta  A  salvo 
A  Calahorra  y  Guadiz, 
Donde  le  fuera  mandado. 

Bl  duque  supo  esta  nueva 

Y  le  pesó  en  sumo  grado ; 
Pero  vengóla  muy  bien. 
Pues  asi  lo  habla  Jurado ; 

Que  ganó  i  CastlI  dt  Porro  ^ 

Y  las  miases  ha  quemadoi 
Matando  muy  muchos  moros, 

Y  retirando  A  Avenabó. 
En  cate  tiempo  y  saion 

En  Bonda  el  morisco  bando 
Se  ha  levantado  fhrloso 
Mil  banderas  tremolando. 
XI  duque  de  Arcos  loa  signe, 

Y  loa  ha  desbaratado, 
Matando  muy  muchos  dallos. 
Come  la  prosa  ha  contado. 

Conviene  volver  ahora 
A  don  Jnan  de  Anstrla  y  sa  campo. 


CAPITULO  XXIV. 

Dlcese  tomo  el  aeflor  don  Inan  poto  terco  sobra  TUola ,  y  la  gand  i  loa 
moros,  con  atru  cosas  que  pasaron  an  sn  conquista. 

Luego  que  su  Altesa  dio  fin  &  lo  de  Serón ,  mandó  que 
el  campo  tomase  la  vuelta  de  Tijola ,  lugar  antiguo  y  for- 
tlsimo,  con  un  castillo  inespugnable,  fabricado  sobre  unas 
peñas  muy  altas  y  toadas ,  donde  los  moros  recogidos  de 
todos  aquellos  lugares»  como  Urraca,  AlOiuya,  Bayarque 
y  otros  muchos,  tenian  depositadas  sus  prendas  mas  que- 
ridas, pareciéndoles  estar  seguros.  Marchó  el  campo  con 
•1  orden  que  designó  su  Alteza»  y  llegando  4  Tajóla  la  Nue- 


va,  que  era  otro  lugar  que  estaba  i^i  lo  bi\io,  de  donde  los 
moros  se  hablan  ido ,  subiéndose  4  la  población  antlgiui  J 
castillo  fuerte»  asentó  ra  real  tomando  la  traza  que  en 
conveniente  para  estar  mejor  y  oon  menos  peligro.  El  ase- 
dio se  puso  en  esta  forma : 

El  tercio  del  sefior  don  Juan,  que  era  el  de  Antonio  Mo- 
reno ,  se  fijó  en  el  lugar  nuevo ,  acia  la  parte  del  rio.  Bl 
tercio  de  don  Lope  de  Figueroa  se  puso  en  lo  alto  de  la 
montaña,  ¿  la  parte  del  mediodía,  en  donde  se  otbró  luego 
una  plataforma,  y  se  plantaron  seis  buenos  cagones  de  los 
de  don  Juan  Manrique :  esta  plataforma  esUba  constmida 
de  suerte  que  tenia  la  tierra  sitiada.  A  la  parte  de  la  tra- 
montana ,  sobre  el  camino  de  Basa ,  se  sentó  el  tercio  de 
don  Pedro  de  Padilla ,  adonde  se  plantaron  otros  seis  ca- 
ñones nfuy  buenos ;  en  el  tercio  de  su  Alteza  no  se  pusie- 
ron cañones,  porque  estaba  situado  en  una  hondura.  Sen- 
tado el  campo  en  esta  forma ,  y  repartidos  los  tercios» 
mandó  su  Alteza  que  se  comenzase  á  batir  el  fberte  por 
la  parle  del  mediodía  y  la  de  tramontana ;  pero  la  artilleria 
no  hacia  efecto  ninguno,  porque, como  los  ciurientos  de 
los  muros  estaban  encajados  en  los  peñascos ,  y  entrete- 
jidas las  obras,  daban  las  balas  en  las  peñas ,  y  deltas  bo- 
taban con  tanta  violencia ,  como  si  de  alli  salieran  dispa- 
radas de  cañones  de  la  parte  contraria.  Vióse  una  bala  des- 
tas  rebatida  dar  en  el  llano  de  la  huerta,  y  matar  á  dos 
bagajeros  que  estaban  juntos,  y  otra  pegar  contra  un  olivo 
grande  y  hacerle  pedazos.  Entraban  algunas  balas  en  la 
tierra ,  pero  no  se  reconocía  el  daño  que  hiciesen  ;  y  asi 
determinó  el  sefior  don  Juan  que  plantasen  otras  dos  pie- 
zas en  la  ladera  de  mas  abajo  del  tercio  de  don  Lope,  para 
que  desde  alU  se  pudiera  batir  un  lienzo  de  muralla  que 
por  aquella  parte  se  descubría ;  su  Alteza  dio  el  encargo 
da  llevar  aquellas  piezas  á  dos  capitanes  zamoranos  al  lu- 
gar que  había  designado. 

Los  zamoranos  tenian  muy  buena  gente ,  y  la  mandaron 
que  subiera  las  piezas  á  fuerza  de  brazos,  tirándolas  con 
maromas ;  y  muchos  soldados,  cargados  de  fajinas  para  ha- 
cer una  trinchera  y  plataforma ,  comenzaron  á  subir  por 
la  cuesta  arriba.  Llegados  al  punto  donde  habla  de  ha- 
cerse la  obra,  reconocieron  los  moros  su  intento,  y  viendo 
que  si  se  plantaban  allí  las  dos  piezas  les  causarían  mucho 
daño ,  resolvieron  estorbarlo ;  y  asi  salió  denodadamente 
un  cuerpo  de  turcos  y  de  moros ,  que  dio  en  la  gente  de 
Zamora  con  tanto  Ímpetu  y  valor,  que  la  puso  en  grande 
aprieto  y  confusión ;  de  manera  que  hubo  muchos  soldados 
que  con  la  fajina  acuestas, se  volvían  precipitadamente 
por  la  cuesta  abajo ,  forzados  del  temor  que  sintieron  de 
improviso.  Siendo  luego  los  zamoranos  exhortados  por  sus 
capitanes  volvieron  la  cara,  y  se  trabó  una  braya  escara- 
muza en  que  murieron  algunos  de  ambas  partes ;  al  fin  se 
plantaron  las  dos  piezas,  y  se  hizo  la  trinchera  y  platafor- 
ma, 4  pesar  de  los  moros.  En  seguida  se  principió  4  batir 
aquel  lienzo  de  muralla  que  mas  se  descubría,  y  las  balas 
hicieron  en  él  grande  efecto ;  pero  los  moros  le  iban  tras- 
murallando,  escarmentados  de  lo  que  habla  pasado  en  Ga- 
lera ,  y  temerosos  de  que  les  sucediera  otro  tanto.  Con 
este  recelo  iban  reparando  el  daño  que  causaba  la  bate- 
ría,  y  por  encima  de  las  murallas  tiraban  4  los  nuestros 
con  tanta  certeza ,  que  en  pocos  dias  mataron  4  seis  arti- 
lleros de  los  mejores  del  ejército ,  hiriéndolos  4  todos  en 
la  frente  ó  la  cara ,  que  era  la  parte  mayor  que  se  podía 
descubrir  de  su  cuerpo.  Con  todo  eso  no  dejaban  los  mo- 
ros de  estar  poseídos  de  mucho  miedo,  imaginando  trazas 
para  escaparse  de  alli  4  sn  salvo  sin  ser  sentidos ;  y  asi 
un  día  entrando  en  consejo  de  guerra  sobre  lo  que  hablan 
de  hacer ,  un  morO  anciano ,  llaip^do  el  Jumaimit ,  que 
tenia  parte  de  judio,  habló  4  todos  desta  manera :  - 

«  Hace  ya  veinte  dias,  valerosos  capitanes  moros  y  tur- 
cos, que  estamos  sitiados ,  y  si  nos  obstinamos  en  aguar- 
dar otros  veinte  mas ,  nos  perderemos  totalmente  como 
los  de  Galera ',  porque  aunque  es  verdad  que  ettaaos  pro* 
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Veidos  de  lo  neeesarío,  Unto  de  bastimentos  como  de  mu- 
niciones ,  nos  ha  de  faltar  muy  presto  el  agua ,  qne  es  la 
mayor  falta  qne  podemos  tener ,  especialmente  habiendo 
niños  y  mujeres ,  gente  de  poco  sufrimiento  en  casos  se* 
mejantes.  Paitándonos  lo  qne  digo,  y  siendo  al  mismo 
tiempo  grandes  el  poder  y  el  empeño  del  enemigo  que  nos 
ha  puesto  sitio ,  de  modo  que  no  abandonará  la  empresa 
hasta  haber  allanado  las  peñas  y  murallas  que  nos  deflen- 
(Jen,  y  echando  por  tierra  las  casas,  ¿  qué  fin  se  puede  es- 
perar? No  otro  por  cierto  que  el  de  Galera.  Pues  si  debe 
ser  este ,  mas  ? ale  tomar  uno  de  los  dos  medios  que  yo 
ahora  diré ,  y  sea  aquel  que  mejor  pareciere  á  todos.  El 
primero  es,  que  nos  pongamos  en  manos  del  general  cris- 
tiano, confiados  en  la  generosidad  de  su  noble  ánimo.  El 
segundo,  desistir  de  la  defensa,  dejando  la  tierra  una  no- 
che qne  el  cielo  nos  depare  cómoda  para  poderlo  ejecu- 
tar sin  que  «eanios  sentidos,  é  irnos  adonde  está  Ave- 
nabó.  En  llegando  allá ,  Alá  y  el  tiempo  dispondrán  otra 
cosa  que  nos  esté  bien  ó  mal.  Este  es  mi  parecer;  diga 
ahora  el  suyo  aquel  que  le  tuviere  mejor  y  mas  acertado, 
para  que  le  recibamos  todos  de  buena  voluntad,  buscando 
la  propia  salud.  • 

Con  esto  dio  fin  á  su  razonamiento  el  ajudalzado  moro, 
y  á  lodos  pareció  muy  bien ,  trayendo  á  la  memoria  el  fin 
doloroso  de  Gatera,  los  trabajos  pasados  y  presentes,  los 
qne  esperaban  venir,  y  la  poca  esperanza  que  tenian  de 
remedio ;  por  lo  cual,  de  los  dos  estremos  les  parecía  el 
mejor  entregarse  en  las  manos  del  rey,  implorando  su  mi- 
sericordia para  acabar  con  tantas  desventuras.  Casi  todos 
convUiieron  en  este  dictamen,  y  solo  un  moro  infame,  pa- 
riente del  Maleh,  opinó  de  contrario  modo,  y  habló  desta 
manera: 

c  Valientes  capitanes,  parientes  y  amigos :  ya  que  la  des- 
ventura ,  y  p<ff  nuestros  pecados  Maboma  quiere  que  las 
banderas  de  los  cristianos  victoriosas  nos  hayan  puesto  en 
el  presente  apuro,  de  las  dos  cosas  en  que  el  capitán  Ju- 
maimit  ha  puesto  nuestra  última  esperanza,  la  que  me  pa- 
rece mas  acertada  es,  aguardar  la  coyuntura  de  una  no- 
che tenebrosa  y  lloviosa  ó  en  que  esté  nevando ,  y  que 
aventuremos  la  ftiga  por  la  parte  en  qne  menos  postas  y 
centinelas  hubiere ;  porque  es  cosa  cierta ,  y  no  admite 
duda,  que  nos  tienen  tomados  todos  los  pasos ;  y  así  nues- 
tra salvación  depende  de  hurtaries  el  nombre  que  aquella 
noche  les  diere  su  general  á  los  cristianos,  para  poder  ma- 
tar á  sus  centinelas  mediante  este  ardid  cuando  no  estu- 
viesen durmiendo,  y  si  durmieren,  pasar  con  el  menot  ru- 
mor que  sea  posible,  para  echar  adelante  las  mujeres  y 
muchachos ,  acompañados  de  solos  doce  ó  catorce  man- 
cebos moros  que  las  encaminen ,  y  salir  luego  el  resto  de 
la  demás  gente.  Si  acaso  pasando  ó  quedando  ya  poco  de 
pasado  nuestro  escuadrón  fuésemos  sentidos ,  y  ios  cris- 
tianos tocasen  á  arma  en  noche  tan  oscura  y  tenebrosa, 
no  conociendo  ellos  la  tierra ,  tampoco  osarían  desman- 
darse en  nuestro  seguhniento.  Asi  se  podría  escapar  por 
la  sierrarde  Bacares ,  que  casi  loOimos  con  la  mano,  y  es 
muy  áspera ,  en  donde  llegando  haríamos  lo  que  mas  nos 
conviniese.  Tengo  por  mejor  este  acuerdo,  que  el  de  dar- 
nos á  los  cristianos,  no  sabiendo  después  de  habernos  en- 
tregado qué  es  lo  que  harán  de  nosotros ,  y  especialmente 
de  los  turcos,  á  quienes  no  querrán  dar  pasaje  para  África. 
Este  es  mi  parecer,. y  no  se  tome  otro  alguno,  porque  es 
el  roas  acertado.  • 

Oido  este  discurso ,  los  capitanes  turcos  dijeron  que  el 
último  medio  propuesto ,  ó  morir  peleando,  eran  los  úni- 
cos partidos  que  se  podían  tomar;  y  quedando  todos  con- 
formes en  este  acuerdo ,  aguardaron  la  noche  mas  oscura 
y  tenebrosa  que  el  cielo  les  enviara  para  escaparse ;  y  asi 
movidos  desta  esperanza  pasaron  treinta  ó  mas  dias  de 
asedio,  durante  lo9  cuales  no  dejó  la  artillería  de  hacer  su 
obligación ,  aunque  no  pudo  asaltarse  el  lugar,  porque  no 


abrió  bastante  brecha  por  donde  j>odfera  entrarse.  Desda 
adentro  tiraban  los  moros  con  escopetas,  y  no  dejaban  de 
hacer  daño ;  pero  al  cabo  deste  tiempo,  quiso  serles  fa* 
vorable  la  fortuna  con  lo  que  deseaban ,  siguiéndose  un 
maguante  de  luna  oscurisimo  y  lluvioso  por  las  noches , 
en  las  cuales  hicieron  los  moros  un  portillo,  rompiendo  la 
muralla  por  la  parle  que  miraba  á  la  sierra,  con  tanto  se- 
creto y  disimulo  que  no  fueron  sentidos.  Cuando  le  tu* 
vieron  abierto ,  á  la  hora  en  que  los  cristianos  guardaban 
mas  silenciOi  arrebujados  en  sus  manus  para  sustraeífse  á 
la  inclemencia  del  cielo ,  y  no  mirando  á  la  obligación  l  j 
la  milicia,  especialmente  la  gente  bisofia,  que  no  enseñada 
asemejantes  trabajos  se  ocupaban  mas  en  dormir  que  en 
velar,  iban  echando  los  moros  por  aquel  portillo  á  sus  mu- 
jeres y  niños ,  y  les  hacían  tomar  la  vuelta  de  la  sierra. 
Desta  suerte  se  desahogaron  de  casi  toda  su  gente  inútil , 
y  cuando  ya  no  quedaba  mas  que  la  apta  para  la  guerra , 
les  sobrevino  una  noche  todavía  mas  cómoida  que  las  otras 
por  la  espesa  niebla  en  que  se  envolvió,  y  en  que  á  veinte 
pasos  no  era  posible  qne  se  divisaran  los  unos  á  ios  otros. 
Recelando  ya  el  señor  don  Juan  la  fuga  del  enemigo  con 
tales  noches  y  tan  cómodo  tiempo »  mandó  entonces  que 
las  postas  perdidas  se  pusiesen  mas  arrimadas  al  lugar,  y 
con  todo  eso  los  moros  se  aprovecharon  de  la  favorable 
coyuntara,por  la  ocasión  que  vamos  ahora  á  referir. 

Ya  hemos  dado  noticia  del  moro  Tuzani  que  salió  de 
Purchena  para  saber  la  suerte  de  Galera ,  y  si  era  muerta 
ó  viva  la  hermana  del  Maleh  ;  dijimos  cómo  entró  alli ,  la 
halló,  la  enterró,  y  después,  que  en  hábito  de  cristiano, 
confiado  en  que  hablaba  clara  y  cortesanamente  el  caste- 
llano, se  alistó  bajo  las  banderas  del  señor  don  Juan ,  y 
siguió  su  real  como  buen  soldado.  Este  Tuzani  pues,  con 
otros  tres  soldados,  fueron  por  su  tumo  en  aquella  noche 
puestos  de  centinelas ,  no  muy  l^os  de  las  murallas  del 
lugar,  llevando  por  nombre  Saaía  Maria^  que  les  dio  su 
sárjenlo ,  como  es  costumbre  en  la  guerra.  Estando  ya  en 
su  puesto  los  tres  ó  cuatro  soldados  que  le  ocupan ,  es 
costumbre  también  que  se  repartan  el  tiempo  de  la  centi- 
nela ,  distribuyéndole  en  tres  pedazos ,  estando  aquel  á 
quien  toca  el  primero'  velar,  poco  apartado  de  los  demás 
que  duermen,  hasta  el  tiempo  en  que  debe  ser  relevado  ; 
cuando  acaba  el  tmo  s^  levanta  el  otro ,  y  luego  el  que  se 
le  sigue  hasta  que  viene  el  dia.  Estando  pues  estos  sol- 
dados en  el  puesto  que  va  dicho,  tocó  al  Tuzani  ser  el 
primero  á  estar  de  centinela;  y  lleno  de  malicia,  después 
de  haber  hablado  algún  rato  con  sus  compañeros,  como 
es  costumbre  en  tales  ocasiones ,  les  dijo  ;  c  camaradas , 
duerman  vnesas  mercedes  á  su  placer  y  sin  sobresalto , 
mientras  yo  sigo  la  primera  vigilia,  que  es  b  mas  larga, 
pues  por  servirles  me  tomaré  este  trabajo,  y  también  des- 
empeñaré una  parte  de  la  siguiente ,  que  llaman  de  la 
modorra,  porque  conozco  estas  tierras,  y  estoy  enseñado 
á  andar  por  ellas  sufriendo  el  frío  y  la  nieve,  como  natural 
de  Guadix ,  y  que  he  pasado  mi  niñez  yendo  detrás  de  los 
ganados.  Yo  tengo  para  esto  mas  resistencia  que  vuesas 
mercedes ,  que  no  están  acostumbrados  al  clima ,  y  pasa  - 
rian  mucho  trabajo.  Si  me  siento  fatigado ,  llamaré ,  y  el 
que  me  siga  condnirá  el  resto  del  tercio  que  le  toque. 
Deste  modo  pasaremos  todos  menos  mal  una  noche  tan 
penosa  como  esta,  que  yo  les  aseguro  no  están  ahora  los 
moros  dispuestos  para  salir  de  su  fuerte ;  antes  bien  se 
decía  hoy  en  el  campo,  que  mañana  querían  entregarse  al 
señor  don  Juan ,  y  esto  es  lo  mas  cierto.  En  cuanto  á  lo 
demás  que  loque  al  orden  de  la  milicia ,  pueden  vuesas 
mercedes  estar  descuidados,  que  yo  haré  el  deber  por  to- 
dos ,  si  acaso  acierla  á  venir  la  ronda ,  para  que  nos  halle 
prontos  y  apercebidos  como  es  razón. » 

Los  camaradas  del  Tuzani  se  16  agradecieron ,  tenién- 
dole en  mucho;  y  como  eran  bisoñes  é  inadvertidos  de  la 
malicia  que  pudiera  tener  el  consejo,  se  entregaron  gusto- 
samente al  reposo ,  bien  abrigados  con  sus  ferreruelos. 


(TÉ 
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Laego  elTazttif,  itga  separado  dellos  comenzó  á  pasearse 
un  rato ,  como  lo  acostumbran  los  soldados  para  no  dor- 
mirse»  ó  no  dejarse  llevar  del  saeQo,  el  cual  estaba  aquella 
nocbe  muy  distante  de  sus  ojos  para  poner  en  ejecución 
m  mal  Intento.  Serían  ya  las  once  de  la  noche ,  que  es  el 
remate  del  primer  cuarto  de  Tigilia,  y  empieza  el  siguiente 
de  la  modorra,  cuando  el  Tuzani,  discurriendo  que  el  bando 
cristiano  estaría  ya  recogido  por  la  aspereza  del  temporal, 
que  despedía  un  agua  nieve  friísima,  agitada  de  un  viento 
muy  recio,  y  viendo  que  todas  las  postas  cuidaban  mas  de 
abrigarse  que  de  velar ,  se  acercó  lentamente  á  sus  com- 
pafieros ,  y  los  bailó  dormidos ,  de  suerte  que  los  pudiera 
muy  bien  degollar;  pero  al  verse  seguro  dellos  se  volvió 
da  priesa  acia  la  muralla ,  que  por  aquella  parte  estaba 
mas  baja,  y  bailándose  al  pié  della,  sacó  del  seno  un  pito, 
el  cual  tocó  para  que  sirviera  de  señal  h  los  moros,  siendo 
esta  la  que  usaban  para  reconocer  á  los  de  sus  banderas 
que  traían  recados.  Apenas  hubo  tocado  el  pito ,  cuando 
desde  el  muro  se  le  respondió  por  otro  con  igual  disimulo ; 
volvió  el  Tuxani  á  tocar,  y  fué  del  mismo  modo  correspon- 
dido, no' tardando  mucho  en  asomarse  á  la  muralla  un 
moro,  que  era  el  alcaide  de  Tíjola  en  persona ;  preguntó  en 
voz  baja  quién  llamaba,  y  el  Tuzani  le  dijo  quien  era,  re- 
conviniéndole sobre  qué  aguardaban  él  y  la  demás  gente , 
qae  en  una  nocbe  tan  tenebrosa  como  aquella  no  se  salían 
del  lugar  para  salvarse  de  la' muerte.  Dijo  el  moro  que  es- 
taban esperando  saber  el  nombre  del  campo  para  poderse 
salir  por  entre  las  primeras  centinelas.  Al  punto  se  le  re- 
veló el  Tuzani ,  y  luego  se  retiró ,  diciéndole  que  echaran 
por  aquella  parte  donde  él  estaba,  para  alcanzar  su  Un  con 
mas  comodidad.  Con  esto  se  apartó  de  la  muralla,  y  volvió 
adonde  habla  dejado  á  sus  camaradas ,  que  aun  dormían  á 
su  sabor,  exento  su  ánimo  del  cuidado  que  aguijaba  &  los 
del  lugar  y  el  Tuzani  habia  tenido. 

Muy  alegre  el  alcaide  de  TIJola,  y  maravillado  del  ser- 
vicio del  Tuzani,  que  muy  bien  le  habia  conocido,  aunque 
no  pudieron  verse  los  dos  por  la  espesura  de  la  niebla , 
dio  luego  aviso  ¿  todos  los  moros  y  tarcos  que  estaban  en 
el  lugar  diciéndoles,  que  era  llegada  la  hora  de  que  sa- 
liesen ,  porque  ya  tenia  el  nombre  del  campo ,  y  declaró 
quién  se  lo  habia  comunicado.  Todos  los  que  conocían  al 
Tuzani  se  admiraron  deste  atrevimiento ,  y  aprestándose 
al  punto  para  la  fuga ,  abrieron  el  postigo  y  echaron  de- 
lante á  las  mujeres  que  quedaban ,  acompañadas  de  man- 
cebos moros,  á  quienes  el  alcaide  indicó  el  paraje  por 
donde  hablan  de  tirar.  Aunque  el  temporal  era  tan  recio 
y  la  niebla  tan  densa ,  fueron  á  dar  muy  cerca  de  donde 
estaba  el  Tuzani,  que  sintió  muy  bien  sus  pasos ;  y  ya  ha- 
bia pasado  la  mayor  parte  de  los  moros  cuando  uno  de  los 
compañeros  de  aquel  despertó,  y  mirando  por  el  que  ren- 
día la  guardia,  que  esuba  muy  cerca ,  le  dijo :  «  ¿  es  hoia, 
señor  camarada,  de  relevaros?  ¿Queréis dormir?  i  El  Tu- 
xanl  respondió  :  c por  Dios,  que  aun  no  me  ha  venido  el 
sueño ,  y  lo  debe  de  causar  el  frió.  —  Ese  me  ha  desper- 
tado i  mi,  dijo  el  soldado,  y  por  eso  querría  andar  un  poco, 
que  tengo  los  pies  como  un  muerto.  —  Pues ,  señor,  pa- 
seaos, y  os  calentaréis,!  dijo  el  Tuzani.  El  soldado  se  co> 
menzó  á  pasear  por  aHI ,  y  apartándose  un  poco ,  oyó  el 
rumor  que  llevaban  los  moros ;  pero  no  pudiendo  ver  lo 
que  era  por  la  oscuridad  de  la  noche,  se  volrió  al  Tuzani, 
y  le  dQo  :  c  no  sé  qué  rumor  be  oído  á  la  parte  del  lugar, 
que  con  la  espesura  de  la  niebb  no  he  podido  descubrir 
ni  divisar  cosa  alguna ;  no  sé  qué  podrá  ser.  >  El  Tuzani 
haciéndose  el  desentendido  respondió  :  •¿no  sean  por 
ventura  algunos  pedazos  de  la  muralla  que  se  vayan  des- 
prendiendo, desmenuzados  por  la  fuerza  de  las  balas  de  la 
arUUeria?  —  Será  muy  posible,  >  dijo  el  soldado  bisoñe. 
Mas  no  tardó  mucho  en  llegar  muy  cerca  dellos  una  tropa 
de  moros  que  se  hablan  metido  demasiado  acia  la  postas 
cristianas ,  no  pudiéndolas  descubrir ;  y  luego  el  compa- 
ñero del  Tttzani  se  adelantó  un  poco  por  aquella  parte ,  y 


divisando  los  bultos,  dyo  :  qué  gente.  Le  respondieron*. 
Amigos.  —  Qué  amigos,  dijo  el  soldado;  y  le  contestaron 
Santa  MarU.  Gomo  el  soldado  vio  que  le  hablan  dado  el 
nombre ,  se  volvió  al  Tuzani ,  y  le  dijo  lo  que  pasaba.  El 
Tuzani  contestó :  <  sin  duda  es  la  ronda ,  que  va  visitandcí 
las  postas;  retírese  con  los  amigos ,  que  si  llegaren  acá , 
yo  responderé.  •  Hlzolo  asi  el  soldado ,  y  el  Tuzani  se 
quedó  solo ,  apartado  un  buen  trecho  de  los  demás.  En 
todo  este  tiempo  el  escuadrón  morisco  no  dejó  de  ir  pa- 
sando adelante. 

Ya  fl)a  corrido  largo  espscio  del  cuarto  de  la  modorra, 
cuando  de  otra  posta  que  estaba  al  otro  lado  del  lugar  fué 
sentido  el  rumor  de  los  moros  por  algunas  dilnas  que  ro« 
daban  y  se  chocaban  unas  con  otras;  y  como  nada  se  veía 
por  la  oscuridad ,  ni  podía  alcanzarse  de  qué  provenia 
aquel  ruido ,  se  estaban  sin  tomar  ninguna  resolución ; 
mas  luego  un  soldado  viejo ,  que  rendía  el  cuarto  del 
alba ,  como  esperimentado  en  semejantes  casos ,  quiso 
satisfacerse  de  todo  punto;  y  asi,  caminando  á  la  parte 
donde  se  sentía  el  rumor,  no  hubo  andado  mnchos  pasos 
cuando  reconoció  que  era  causado  de  los  moros  que  se 
sallan  del  lugar,  desengañándole  mas  un  niño  que  lloró  en 
los  brazos  de  quien  le  llevaba.  Estando  ya  satisfecho  de 
lo  que  era ,  gritó  al  instante .:  Arma,  arma ,  qvs  u  tolete 
los  moros  del  lugar.  Estas  voces  de  arma  no  solamente  se 
oyeron  en  aquel  cuerpo  de  guardia ,  donde  se  tocó  reda- 
mente  el  tambor,  sino  también  en  donde  estaba  el  Tuzani, 
quien  principió  en  seguida  á  dar  voces  de  «tiimí,  arma, 
que  se  va  el  enemigo ,  y  corrió  el  grito  hasta  el  cnerpo  de 
guardia  de  don  Lope  de  Figueroa.  Luego  se  meneó  todo 
el  campo  corf  mucha  priesa ,  y  acudieron  los  soldados  en 
gran  numero  á  la  parle  del  logar  para  dar  en  los  moros. 
Formóse  allí  una  confusión  babilónica ,  donde  solo  se  ola 
arma ,  arma  por  todas  partes ,  yendo  los  unos  por  nn  lado 
y  los  oíros  por  otro,  sin  saber  ninguno  lo  que  se  habla  de 
hacer.  Don  Lope ,  soltando  media  docena  de  mantas  que 
tenia  encima ,  daba  voces  á  sos  soldados  para  qae  se  re- 
conociese la  causa  del  arma ,  y  su  Alteza  se  levantó  y  quiso 
también  salir,  pero  no  le  consintieron  que  lo  hiciera.  Robo 
muchos   cristianos  que  pasaron  de  la  otra  parle  M  lagar, 
y  llegaban  á  los  moros  gritando  arma ,  haciendo  estos  lo 
mismo ;  de  suerte  que  andaban  todos  turbados  y  revuel  • 
tos,  sin  saber  lo  que  babian  de  hacer.  Hubo  no  pocos  mo- 
ros que,  viéndose  atajados  por  el  camino  que  llevaban^  se 
volvían  donde  estaban  los  cristianos,  y  pasaban  por  medio 
dellos  sin  ser  conocidos ,  mediante  la  oscoridad  de  la 
niebla. 

Imagínese  ahora  cada  uno  cuál  andaría  la  pelea  en  se- 
mejante ocasión ,  no  faltando  mucho  para  que  nuestros 
soldados  se  matasen  unos  á  otros.  Como  no  solo  erados- 
cura  la  noche ,  sino  que  llovía  agua  nieve ,  y  hacia  an 
viento  muy  recio  y  frío ,  todo  cuanto  se  hiciese  resultaría 
en  daño  de  los  nuestros ;  y  asi  se  tuvo  por  mejor  acuerdo 
tocar  á  recoger ,  por  evitar  un  peligro  tan  notorio.  Pero 
fué  esta  señal  por  demás ,  pues  los  soldados  en  tropel , 
movidos  de  su  codicia ,  sin  temor  de  la  oscuridad ,  ni  ar- 
redrados del  agua  nieve  que  cala ,  acometieron  al  lugar 
intrépidamente,  y  recorriendo  la  muralla  dieron  en  el 
postigo  que  estaba  abierto ,  y  rompieron  con  los  que  aun 
salían.  Reconociendo  los  moros  ser  cristianos  los  que  por 
allí  entraban  ,  comenzaron  á  lidiar  con  ellos ,  haciendo  el 
último  esfuerzo  para  echarse  fuera ,  porque  no  los  mata- 
sen estando  adentro.  Allí  se  principió  una  vivísima  esca- 
ramuza ,  y  los  soldados  que  ya  hablan  entrado  abrieron  Ka 
puerta  del  lugar,  para  que  por  elia  entraran  otros  muchos 
y  saquear  las  casas.  Los  cristianos  comenzaron  á  quemar- 
las para  andar  seguros  de  los  moros, sí  los  hubiese,  y  le- 
vantando grandes  hogueras  por  las  calles ,  procuraron  ver 
lo  que  andaba  por  ellas.  Pero  cuando  se  hizo  esto  queda- 
ban ya  muy  pocos  moros  dentro  del  lugar,  y  fueron  todos 
muertos.  Sin  embargo,  donde  murieron  mas  filé  oi  b  lia* 
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Dim  M  rio,  ti  tiempo  de  que  los  prófogoe  subían  á  la 
tierra.  Venida  la  mañana^fbé  reconocido  todo  el  pueblo , 
j  saqueado  lo  qae  en  él  había ,  viéndose  los  rastros  en  la 
nieve  de  la  gente  qae  se  habla  salido,  y  el  camino  que 
hablan  tomado ,  qae  fué  á  Bacares  y  á  Sierro. 

Bsta  ftiga  del  enemigo  se  ejecutó  en  día  de  Jueves  Santo 
por  la  noche,  y  dorante  el  asedio  no  sucedió  otra  cosa  no- 
table, sino  lo  que  ya  va  dicho,  y  también  el  que  Pagan  de 
Oria,  al  Üempo  de  reconocer  á  Bavarque  y  &  T^ola  la  Nueva, 
tuvo  ana  escaramuia  con  una  partida  de  moros  que  venían 
do  Porchena ,  y  mostró  en  ella  ser  un  soldado  muy  vale- 
ioie.TambléiMe  distinguió  mucho  Francisco  Gaitero,  ca- 
pitán de  Murcia ,  cuando  asistió  con  su  gente  4  las  com- 
pailas de  ZamKNra  que  subieron  á  plantar  las  dos  piezas  de 
artiUeria,  y  los  turcos  dieron  en  ellos,  como  ya  hemos  de- 
clarado. Al  otro  día.  Viernes  Sainto,  llegó  un  moro  con  una 
bandera,  y  dio  noticia  de  que  el  Maleh  había  salido  de 
porchena  con  siete  compañías ,  y  tomado  la  vuelta  de  la 
sierra  de  FUabrés;  por  lo  cual  mandó  el  señor  don  Joan 
que  marchase  luego  el  campo  á  Purchena  con  intento  de 
dejar  en  eUa  una  buena  garnicion  de  soldados ,  para  que 
los  enemigos  no  pudieran  volver  á  alojarse  allí.  Dejaremos 
pues  al  señor  don  Juan  caminando  con  su  ejército  á  Pur- 
chena al  otro  día,  sábado,  víspera  de  la  pascua  de  Resur- 
recdon ,  y  volveremos  á  decir  algo  sobre  las  cosas  de  los 
mosos  de  Ronda. 

Desbaratado  y  herido  el  Malíqne,  salió  de  aquella  sierra 
y  fuerte  en  donde  estaba  estrechado  por  el  ejército  del 
duque  de  Arcos.  En  aquella  misma  noche  juntó  gran  nu- 
mero de  soldados  suyos,  que  andaban  prófugos  y  descar- 
riados como  él,  maldiciendo  su  corta  ventura  y  renegando 
de  M ahoma.  Alejáronse  de  allí  gran  trecho  de  tierra ,  y  al 
otro  día  por  la  mañana  se  halló  el  M alique  con  mas  gente 
de  la  que  pensaba;  de  suerte,  que  renaciendo  en  él  h  és- 
peranca  de  remedio,  se  fué  á  Rio  Verde,  y  tomó  por  re- 
paro y  alojamiento  una  sierra  que  estaba  alli  cerca,  lla- 
mada Sierra  Blanquilla,  may  áspera,  y  que  sirvió  de  punto 
de  reunión  á  todos  los  demás  moros  que  andaban  aun  dis- 
persos. Pero  teniendo  noticia  el  valeroso  duque  de  Arcos 
de  que  el  enemigo  estaba  allí  muy  poderoso,  le  fué  á  bus- 
car, y  llegando  trabó  luego  «on  él  una  terrible  batalla,  en 
la  cual  fué  muerto  de  un  árcabuzazo  el  Malique,y  toda 
so  gente  rompida  y  desbaratada.  El  duque  los  trató  con 
dureza ,  porque  después  de  haber  muerto  á  muchos  dellos, 
hizo  á  los  demás  rendir  las  armas  y  ponerse  á  discreción , 
bien  que  algunos  se  pudieron  pasar  á  África.  Deste  modo 
quedó  apaciguada  toda  aquella  tierra  por  el  valor  de  su 
escelencla;  y  porque  ya  es  razón  dar  fin  á  nuestra  historia 
volveremos  á  tratar  del  campo  del  señor  don  Juan ,  que 
como  hemos  dicho,  tomaba  el  camino  de  Purchena  el  sá- 
bado de  la  pascua  de  Flores. 

Habiendo  llegado  su  Alteza  aquel  mismo  dlaáPnrchena, 
y  no  hallando  aUí  á  ningún  moro ,  el  domingo  de  pascua 
los  soldados  comieron  bizcocho ,  porque  no  llevaba  el 
campo  otra  cosa ,  ni  tampoco  se  hallaba.  Allí  pasó  el  se- 
ftor  don  Joan  toda  la  pascua ;  y  después  siguió  con  .so  ejér  • 
cito  por  el  rio  abajo  hasta  Gantoría ,  que  también  halló 
yerma.  De  alli  fué  á  Arboleas  y  Zuijena,  y  pasando  por 
Jtmto  de  Vera  dio  en  un  lugar  que  se  llama  Autas ;  en  se- 
guida fbé  á  Sorbas  y  Lobrin;  de  alli  al  rio  de  Aguas,  á 
Uleila  del  Gampo,  á  Tabernas,  al  rio  de  Almería,  y  llegó  á 
Santa  Graz  y  á  Terque.  En  uno  destos  dos  lugares  mandó 
go  AHeia  que  se  Jugasen  cañas  cara  á  cara,  al  uso  de  Je- 
f«z  de  la  Frontera,  y  el  juego  fué  muy  estremado.  En  este 
punto  llegó  el  marqués  de  la  Pabara  con  otros  caballeros 
que  venían  de  Guadlx,  y  llegaron  basta  alli  á  pesar  de  los 
moros,  de  lo  que  se  maravilló  todo  el  campo.  Partió  de 
aquí  el  señor  don  Joan  con  so  ejército ,  y  no  paró  hasta 
AndaraK,  en  donde  se  Jontó  con  el  del  doque  de  Sesa,  quien 
se  alegró  mocho  de  la  venida  de  bu  Alteza,  y  le  hizo  gran 
reoeUmlento.  En  segolda  mandó  el  señor  don  Joan  re- 
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formar  el  campo  del  duque ,  y  que  so  esceleñda  se  fuera 
á  descansar  á  Granada,  porque  estaba  quebrantada  su  sa- 
lud ,  quedando  al  mando  de  so  Alteza  la  gente  de  los  dos 

campos. 

Antes  que  pasemos  mas  adelante ,  convendrá  declarar 
lo  que  hizo  el  moro  Tuzani  andando  con  uniforme  de  sol- 
dado entre  el  ejército  del  señor  don  Juan.  Llevaba  siem- 
pre este  moro  en  su  memoria  la  muerte  que  los  cristianos 
dieron  en  Galera  á  la  hermosa  Maleha,  que  él  tanto  ama- 
ba,  y  por  quien  hizo  lo  que  ya  hemos  referido  cuando  la 
halló  mueru.  Llevaba  so  retrato  dentro  del  pecho,  y  te- 
nia hecho  Juramento  de  vengar  bien  su  muerte,  si  la  for- 
tuna le  traía  á  las  manos  el  cristiano  que  b  mató ;  y  así 
andaba  siempre  solicito,  procurando  la  ocasión  de  su  ven- 
ganza. Para  hallarla  se  introducía  en  todas  las  reuniones 
de  soldados  que  encontraba ,  y  como  era  Un  bien  razo- 
nado gastaban  todos  de  su  conversación.  Entre  las  diíe- 
rentes  cosas  que  se  trataban ,  luego  introducía  él  maño- 
samente b  de  la  rota  de  Galera,  diciéndoles:  c señores, 
entre  las  acciones  de  guerra,  acaso  no  se  hallará  oira  do 
mayor  mortandad  de  moros  y  moras ,  como  la  del  fuerte 
de  Galera :  de  mi  parte  confieso ,  que  sin  piedad  ninguna 
maté  por  mi  propia  mano  mas  de  cuarenta  moras  de  las 
mas  hermosas  que  habia  en  el  lugar,  sin  conUr  los  niños 
y  moros,  que  ftieron  muchísimos.»  Oída  esta  razón  por  los 
demás  soldados,  luego,  como  es  costumbre,  iba  diciendo 
cada  uno  lo  qofi  había  hecho  de  muertes,  robos  y  saqueos; 
y  sucedió  un  día ,  que  siguiendo  este  estilo  de  informa- 
ción ,  contestó  un  soldado  al  Tuzani : 
'  c  Pues  si  vos,  señor  soldado,  habéis  muerto  á  Untos  en 
la  roU  de  Galera ,  sin  tener  compasión  de  las  mujeres  y 
niños ,  yo  digo  que  soy  de  corazón  doro  y  acerado ,  por- 
que finalmente,  es  acción  que  da  mucha  lástima  maUr  á 
ana  mujer,  en  especial  si  es  hermosa.  ¿Qué  culpa  tenían 
las  cuiudas  de  lo  que  hadan  los  hombres?  Yo  maté  á  una 
sola,  y  me  dolió  en  el  alma ,  particularmente  después  que 
la  vi  muerta ,  y  me  dijeron  otras  moras  que  quedaron  vi- 
vas, que  aquella  que  yo  habla  maudo  era  hermana  del  ca- 
pitán Maleh  de  Porchena ;  y  bien  parecía  ella  ser  una  mora 
de  grande  esthna  por  los  buenos  vestidos  que  llevaba  pues- 
tos, las  manillas  y  arracadas  de  oro ,  de  todo  lo  que  yo  la 
despojé ,  dejándole  solamente  la  camisa,  que  era  harto 
rica ;  y  esU  se  la  dejé  porque  no  mostrara  sus  carnes, 
quedándose  desnuda.  Aun  me  parece  que  la  estoy  viendo, 
y  que  la  labor  de  la  camisa  era  de  seda  verde  y  grana  muy 
rica :  otros  soldados  se  la  quisieron  quiur ,  mas  yo  no  lo 
permití,  y  me  pesó  mucho  de  haberla  muerto,  porque  era 
la  mora  una  de  las.damas  mas  bellas  que  tenía  el  mundo. 
Vive  Dios,  que  esUba  muerU,  y  mataba  de  amores  á  cuan- 
tos hombres  la  miraban,  y  que  todos  me  maldecían  escla- 
mando': ¡mal  haya  el  villano  soldado  que  Ul  hizo,  y  privó 
al  mondo  de  UnU  hermosura!  Mira  tú  cuál  seria,  que  mu- 
chos soldados  y  capitanes  iban  á  verla  de  propósito,  y  al- 
gún caballero  dijo :  si  estuviera  viva  yo  daria  quinientos 
ducados  por  ella ;  otros  decían :  si  yo  la  encontrara  se  la 
diera  al  rey,  como  uno  de  los  regalos  mas  preciosos  deste 
mundo.  Porque, señor,  el  Verla  mueru,  tendida  en  el 
suelo,  con  aquella  camisa  labrada,  y  los  cabellos  rubios 
como  hebras  de  oro ,  esparcidos  al  rededor  de  su  cuello, 
no  parecía  sino  que  era  un  ángel  bellísimo.  Llegó  á  Unto 
la  admiración ,  que  un  pintor  afamado  que  viene  aquí  en 
el  campo,  y  está  en  la  compañía  del  capitán  Deliran  de  lá 
Peña,  aquel  mismo  que  maUron  los  moros  en  Galera ,  es- 
tuvo un  día  entero  sacando  su  retrato ,  y  le  salió  tan  al 
vivo ,  que  encanU  mirarle ;  de  mamera  que  ya  ha  habido 
un  caballero  que  le  ofrecía  por  él  trescientos  ducados,  y 
el  pintor  los  desestimó  como  trescientos  maravedís.  Por 
esto  me  maldecían  tanto  todos,  que  de  corrido  y  avergon,- 
zado  tuve  que  huir  de  allí,  hadendo  juramento  de  que  no 
me  sucederia  otra ,  porque  á  fe  de  buen  soldado ,  tengo 
todavía  á  la  pobre  mora  atravesada  en  nd  corazón.  • 
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Mueht  atoieion  poso  el  moro  Tomdí  en  las  palabras  del 
erittiano,  y  por  ellas  y  las  seBas  qae  daba  conoció  clara- 
mente qae  aquel  habla  sido  el  aseáno  de  la  hermosa  Ma- 
leha.  Cada  espresion  que  salia  de  saboea,  ponderando  la 
belleza  della ,  era  un  agudo  puñal  con  que  le  atravesaba 
el  corazón ;  y  asi  padeció  tanto  en  oir  aquella  trístisima 
tragedla ,  que  al  paso  que  el  soldado  hablaba ,  se  le  iba 
mudando  la  color ,  y  vino  á  perderla  de  tal  modo ,  que  los 
demás  soldados  lo  notaron ;  y  maravillándose,  le  dijeron 
que  cómo  se  demudaba  de  aquella  suerte,  y  si  habla  sen- 
tido algo ,  ó  estaba  mal  dispuesto.  Disimulando  cuanto 
pudo  el  Tuzani,  les  respondió  que  no  se  sentía  bueno  des- 
pués de  haber  bebido  por  la  mañana  un  poco  de  agua  con 
unas  garrobas.  Luego  pregunta  al  soldado  si  le  quedaba 
alguna  ropa  ó  joya  de  aquella  mora.  cNo  me  queda  mas, 
respondió ,  de  las  arracadas  y  una  sortija  de  oro  que  la 
quité  del  dedo ;  vendí  lo  demás  en  Baza  por  falta  de  di- 
nero ;  y  si  ahora  hallara  quien  me  comprase  dichas  arra- 
cadas y  la  sortija ,  las  vendería  de  buena  gana  por  probar 
b  fortuna.  ~  Yo  las  compraré ,  dijo  el  Tuzani ,  y  lo  hago 
por  llevarlas  á  Vélez  el  Blanco,  y  mostrárselas  ^  una  her- 
manado la  difunta,  que  está  alli  siendo  esclava  del  mar- 
qués de  aquella  tierra.  —  Venid  pues  conmigo  al  ran- 
cho, las  veréis,  y  si  os  contenta  pagarlas,  os  las  llevareis,  i 
dijo  el  soldado.  «Vamos  allá,  d^o  el  Tuzani,  con  licencia 
destos  señores,  i 

Diciendo  esto  se  marcharon  el  soldado  y  el  Tuzan! ;  y 
llegando  al  rancho,  sacó  aquel  de  un  zurrón  unos  pape- 
les, entre  los  cuales  estaban  metidas  las  arracadas  y  el 
anillo :  prendas  que  este  reconoció  muy  bien ,  como  que 
las  faabia  visto  muchas  veces  en  poder  de  su  dama.  Mas 
DO  pudo  verlas  sin  suspirar  dolorosamente  y  venirsele  las 
lágrimas  á  los  ojos  de  la  ardiente  pasión.  Mas  disimuló 
cuanto  pudo,  y  preguntó  qué  debía  dar  por  aquellas  pren- 
das. Concertáronse  en  seis  ducados ,  aunque  valían  mas 
de  veinte ;  pero  entre  soldados  b  necesidad  y  el  tiempo 
hacen  ó  deshacen.  Pagó  luego  las  joyas  el  Tuzani,  y  las 
metió  en  su  pecho ,  haciendo  cuenta  de  que  alli  ponía  á 
su  señora ,  y  dijole  después  al  soldado ,  que  si  le  placía 
podrian  pasear  un  poco  fuera  de  Andarax.  Con  este  con- 
cierto ee  alejaron  bastante  del  pueblo,  y  viendo  el  Tuzani 
llegada  la  hora  de  su  deseo,  le  dijo  al  -soldado  :  «  si  yo 
os  mostrara  el  retrato  de  aquella  mora  que  matasteis,  ¿  le 
conoceríais  ?  —  Si  le  viera,  respondió,  no  hay  duda  de  que 
si,  porque  me  parece  que  no  ha  una  hora  que  la  maté,  se- 
gún la  tengo  en  la  memoria. »  Metiendo  entonces  el  Tu- 
zani la  mano  en  -el  seno,  sacó  del  contraforro  de  su  jubón 
vn  pergamino  arrollado,  y  descogiéndole  mostró  al  sol- 
dado el  retrato,  y  le  dijo ;  «¿es  este  por  ventura  el  rostro 
de  la  hermosa  Maleha?»  Poniendo  el  soldado  los  ojos  en 
la  pintura,  y  maravillado  de  la  semejanza ,  respondió: 
c  este  sin  duda  es,  y  me  espanto  de  verle. »  Dijole  enton- 
ces el  Tuzani  :  cdí  pues ,  soldado  infame  y  falto  de  valor, 
¿por  qué  mataste  á  tal  belleza?  Sabe  que  esa  mora  era 
todo  mi  bien,  que  tenia  tratado  de  casarme  con  ella,  y  que 
villanamente  me  privaste  de  la  única  esperanza  de  toda 
mi  felicidad ;  sabe  que  tengo  de  vengarla,  y  asi  pon  mano 
á  la  espada,  y  defléndete.  Si  no,  ya  que  maUste  á  mi  es- 
posa, ó  muere  ó  máUme  á  mi,  y  junta  con  mi  sangre  la 
della  en  los  acerados  filos  de  tu  espada,  triunfando  de  las 
dos  vidas.»  Diciendo  estas  palabras  el  Tuzani,  acometió 
furiosamente  al  soldado  para  matarle ;  mas  él ,  aunque 
espanudo  de  tal  novedad ,  no  perdió  punto  de  su  ánimo, 
porque  era  valeroso,  y  arrostrando  al  Tuzani,  se  le  opuso 
como  un  león,  principiando  los  dos  á  darse  de  cuchilladas 
y  batirse  con  el  mayor  esfuerzo.  Mas  el  Tuzani,  sobre  muy 
valiente,  era  diestro  en  el  manejo  de  la  espada,  y  en  vir- 
tud de  su  habilidad  hirió  malamente  al  soldado,  dicién- 
dole  al  mismo  tiempo :  « toma,  infame ,  el  justo  galardón 
de  tu  descomedimiento,  que  te  envía  la  hermosa  Maleba, 
á  quien  mataste  sin  culpa.»  El  soldado,  herido  de  muerte. 


cayó  en  el  suelo ,  y  alli  el  moro  cruel  le  dió  otra  estoca* 
da ,  no  menos  mortal  que  la  primera ,  díciéndole :  c  dos 
heridas  le  diste  á  mi  señora ,  y  de  otras  dos  debes  morir. » 
En  seguida  envainó  la  espada  y  se  retiró  de  allí,  tomando 
la  vuelu  de  la  sierra,  que  no  estaba  lejos. 

Mientras  pasaba  esto ,  algunos  soldados  que  andaban 
fuera  del  lugar,  y  no  esUbán  lejos  de  alli,  vieron  á  los  dos 
darse  de  cuchilladas,  y  corrieron  acia  ellos  para  ponerlos 
en  paz ;  pero  por  pronto  que  llegaron,  ya  el  Tuzani ,  des- 
pués de  haber  herido  malamente  á  su  contrarío ,  iba  vo* 
lando  como  el  pensamiento  acia  la  sierra.  AcercAndoee  los 
soldados  al  que  quedaba  herido ,  vieron  ijue  mostrando 
grande  ánimo  probaba  á  levanurse,  mas  luego  tomilia  á 
caer ,  no  podiendo  tenerse  en  pié ,  y  rogó  á  todos  que  le 
llevaran  al  lugar  y  llamasen  á  un  confesor.  Llevado,  á  An- 
darax y  diciendo  quién  era  su  capitán ,  vinieron  luego  los 
de  su  compañía,  se  le  confesó  y  curó  con  mucha  diligen- 
cia ;  y  siendo  preguntado  sobre  quién  le  habia  herido,  y 
por  qué  causa,  contó  el  soldado  todo  lo  que  habia  pasado, 
casi  en  los  mismos  términos  que  se  ha  referido.  No  tardó 
muchas  horas  en  morir  este  soldado,  que  se  llamaba  Fran- 
cisco Carees :  era  natural  de  Peal  de  Becerro,  y  sególa  la 
guerra  con  otros  amigos  á  sus  aventuras ,  sin  sueldo  al- 
guno. 

El  Tuzani  se  metió  en  la  sierra  á  eso  de  las  ciutro  de 
la  tarde,  y  con  la  oscuridad  de  la  noche  se  volvió  á  Anda- 
rax, donde  ya  le  habían  echado  de  menos  sus  camaradas, 
por  no  haberle  visto  después  de  comer ;  y  preguntándole 
dónde  habi%  estado,  respondió  que  jugando ,  sin  declarar 
nada  de  lo  que  habia  pasado.  Entonces  se  mudó  de  vestido 
y  andaba  paseándose  por  el  real  sin  que  nadie  le  conociese, 
porque  donde  habia  quince  ó  veinte  mil  hombres  era  fá- 
cil no  dejarse  conocer.  Sucedió  un  dia,  que  yendo  el  Tu- 
zani por  las  inmediaciones  del  alojamiento  del  señor  don 
Juan,  fué  conocido  de  aquel  moro  que  llegó  á  Purcheoa 
con  bandera  de  paz  el  viernes  santo  que  se  ganó  á  Tijola, 
dando  aviso  de  que  el  Maleh  se  habia  marchado  de  Pur- 
chena  con  siete  banderas.  Este  pues  habia  tratado  antes 
mucho  al  Tuzani ,  y  aun  entre  los  dos  mediaba  amistad ; 
por  lo  cual,  aunque  andaba  vestido  con  uniforme  de  cris- 
tiano, no  por  eso  dejó  de  reconocerle,  y  mostrando  grande 
alegría  se  fué  en  derechura  á  abrazarle,  no  sabiendo  que 
andaba  oculto.  El  Tuzani  sobresaliado  le  dijo  en  algarabía 
qu.e  callase,  y  no  le  descubriese,  porque  en  todo  el  campo 
se  le  tenia  en  el  concepto  de  cristiano  viejo.  Disimuló  por 
entonces  el  moro  de  Purchena ,  y  dije  á  algunos  que  le 
habían  visto  abrazar  al  Tuzani,  que  le  conocía  de  su  tierra 
por  haberse  criado  en  ella ;  y  que  alli  lodos  los  cristianos 
viejos  entienden  la  algarabía.  Deste  modo  se  apartaron  de 
los  demás,  y  los  dos  anduvieron  tres  ó  cuatro  días  juntos, 
durante  los  cuales  el  Tuzani  contó  al  moro  de  Purchena 
todo  lo  que  le  había  pasado  desde  que  salió  de  allí,  y  cómo 
habia  muerto  al  soldado  que  quitó  la  vida  á  la  hermosa 
Maleha ,  encargándole  mucho  el  secreto.  Espantado  de 
cuanto  oía  el  moro  de  Purchena,  y  principalmente  de  que 
diese  á  los  moros  de  Tijola  la  noche  de  su  evasión  el  nom- 
bre del  campo  cristiano ,  qu^  era  Santa  María ,  como  ja- 
más en  los  moros  se  halló  buena  fe,  ni  estabilidad  en  una 
cosa,  luego  determinó  este  dar  cuenta  á  su  Alteza  de 
cuanto  el  Tuzani  le  había  dicho ;  y  poniéndolo  por  obra, 
buscó  al  señor  don  Juan,  y  le  dijo :  «sepa  vuestra  Alteza, 
que  en  el  campo  anda  un  moro,  llamado  el  Tuzani,  en  há- 
bito de  cristiano ,  el  cual  hace  saber  á  los  moros  todo 
cuanto  pasa  en  el  ejército ,  y  habrá  dos  días  que  mató  á 
un  soldado,  porque  habia  muerto  á  la  hermana  del  Maleh 
en  la  entrada  do  Galera.  Guárdese  del  vuestra  Alteza, 
porque  es  hombre  sagaz  y  de  agudo  ingenio ,  y  mándele 
luego  prender  y  dar  muerte,  que  la  tiene  bien  merecida 
por  haber  dado  el  nombre  de  la  guarda  del  campo  á  los 
enemigos,  poniéndole  en  peligro  de  perderlo  lodo,  al  Dios 
por  su  bondad  no  lo  estorbara.  > 
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Se  quedó  maravillado  su  Alteza  de  lo  qae  aquel  moro 
le  oonlaba ;  y  no  queriendo  que  hubiese  en  el  campo  una 
persona  que  le  pudiera  daQar  y  bacer  traición ,  le  mandó 
que  con  toda  diligencia  y  mafia  buscara  al  Tuzani ,  y  le 
atrajera  de  modo  que  le  pudiese  prender.  El  morisco  de 
Purchena  prometió  que  asi  lo  haría,  y  anduvo  buscándole 
dos  días  por  todo  el  campo  sio  poderle  hallar ,  hasta  que 
al  tercero  le  vio,  y  preguntó  en  seguida  dónde  habia  es- 
tado. El  Tuuni  le  respondió  que  en  su  posada ,  sin  haber 
salido  de  Andarax ;  y  deseoso  este  de  saber  para  qué  le 
buscaba,  le  habló  el  de  Purchena  deste  modo :  «  ya  sabes, 
amigo ,  que  de  mi  propia  voluntad  vine  á  ponerme  en  las 
manos  del  señor  don  Juan ,  y  le  conté  cómo  el  Maleh  se 
habia  ido  ¿  Fiíabrés  con  siete  banderas ,  pensando  pasar 
de  alli  á  Juntarse  con  Avenabó.  Ahora  pues  ten^  que 
tratar  ciertas  cosas  con  el  señor  don  Juan,  y  quisiera  que 
estuvieses  delante  para  que,  como  hombre  advertido,  ter- 
ciaras %n  algo  de  lo  que  dijere. »  El  Tuzani,  hombre  leal, 
y  que  tenia  en  mucho  los  deberes  de  la  amistad,  dijo  que 
de  buena  gana  le  acompañaría,  cuándo  le  pareciese  con- 
veniente ir  á  hablar  con  su  Alteza.  El  de  Purchena  mostró 
que  le  importaba  hacerlo  cuanto  antes ,  y  asi  el  Tuzani  y 
él  juntos  fueron  en  seguida  al  alojamiento  del  príncipe, 
quien  estaba  á  la  sazón  acompañado  de  muchos  caballe- 
ros, y  entre  ellos  los  tres  maeses  de  campo  Antonio  More- 
no, don  Pedro  de  Padilla,  y  don  Lope  de  Figueroa ,  ade- 
más de  don  Francisco  de  Velasco,  que  era  aquel  que  vino 
al  campo  del  duque  de  Sesa,  con  órdenes  de  su  Majestad 
paní  contribuir  en  cuanto  pudiese  á  que  por  buenos  mo- 
dos tuviese  fin  aquella  guerra.  Estábase  tratando  de  ir 
¿  buscar  al  enemigo  alojado  en  Yélez,  y  se  habia  acordado 
hacer  tres  partes  del  ejército ,  para  que  cada  una  dellas 
buscara  por  distinto  rumbo  á  Avenabó ,  y  no  descansara 
mientras  no  acabase  con  él ,  yendo  dejando  por  cada  lu- 
gar gente  de  presidio ,  á  fin  de  que  en  adelante  los  moros 
no  pudieran  alojarse  en  poblado. 

EÜstando  en  esto,  llegaron  el  moro  de  Purchena  y  el  Tu- 
zani, y  dijeron  al  capitán  de  la  guardia  que  querían  hablar 
con  su  Alteza  sobre  negocios  que  le  cumplían.  El  capitán 
entró  luego  el  recado,  y  mandándoles  entrar,  dijo  el  moro 
de  Purchena ,  después  de  haber  hecho  su  mesura :  c  es- 
clarecido principe ,  este  e^  el  caniarada  de  quien  tengo 
hablado  á  vuestra  Alteza,  y  ambos  venimos  juntos  á  su- 
plicarle, que  si  se  digna  de  prestamos  atención,  tratare- 
mos de  ciertas  cosas  importantes.»  El  señor  don  Juan  co- 
noció luego  al  morisco ;  y  como  estaba  ya  advertido  de  lo 
que  se  trataba,  mandó  al  capitán  de  la  guardia  que  pren- 
diera al  instante  á  aquel  soldado  que  venta  con  el  moro, 
y  le  detuviese  á  buen  recaudo :  hizolo  asi  el  capitán,  qui  - 
tándole  las  armas.  Luego  entendió  el  Tuzani  que  aquel 
morisco  le  habia  vendido ;  pero  no  perdió  poí*  eso  un  punto 
de  su  ánimo,  sino  que  preguntó  al  príncipe  con  modestia, 
por  qué  le  mandaba  prender.  El  señor  don  Juan  le  pre- 
guntó alli  delante  de  todos  de  dónde  era ;  y  el  Tuzani,  co- 
nociendo que  ya  su  Alteza  estaría  informado  deslo  por  el 
morisco,  no  quiso  negar  la  verdad ,  antes  bien  con  ánimo 
esforzado  respondió ,  que  era  natural  de  un  pueblo  lla- 
mado Finís ,  situado  entre  Cantería  y  Purchena ;  que  era 
caballero ,  y  se  llamaba  el  Tuzani.  Preguntóle  el  señor 
don  Juan,  por  qué  siendo  morisco  andaba  con  uniforme  de 
soldado  entre  las  banderas  crístiauas,  y  el  Tuzani  respon- 
dió asi : 

c  Señor :  sabrá  vuestra  Alteza  que  tomé  este  hábito  por 
matar  á  un  villano  que  vilmente  asesinó  á  la  mujer  roas 
bella  deste  mundo ,  en.  la  entrada  de  Galera ,  habiéndola 
podido  cautivar,  y  esta  señora  era  mi  esposa.  Yo  juré  bus- 
car al  soldado  para  darle  muerte ,  y  habrá  dos  dias  que  le 
encontré  en  este  campo  y  le  maté,  no  muy  lejos  del  lugar 
donde  estamos.  Esta  es  la  verdad ;  baga  ahora  vuestra  Al- 
teza de  mi  lo  que  sea  servido,  que  si  muero,  iré  desta  vida 
consolado,  i»ue$  vengué  la  muerte  de  mi  señora ,  que  era 


lo  que  mas  deseaba  en  este  mundo.  Y  aun  tengo  espe* 
ranza  en  Dios,  qu^^  he  de  ver  después  de  muerta,  y  es- 
toy seguro  de  que  W  tendrá  queja  de  mi  habiéndola  ven- 
gado; mas  he  de  morír  cristiano ,  que  en  esta  fe  también 
murió  mi  señora,  porque  estábamos  convenidos  en  que  yo 
la  sacaría  de  Galera  y  llevaría  á  Murcia,  donde  hablamos 
de  vivir  casados  aguardando.el  fin  desta  guerra.  Con  estas 
miras  rogó  ella  á  su  hermano  el  Maleh  que  la  dejara  venir 
á  Galera,  con  achaque  de  ver  á  unos  parientes  que  alli  vi- 
vían ,  á  fin  de  que  tuviésemos  una  jomada  mas  breve  que 
hacer.  No  quiso  el  hado  que  asi  fuese,  porque  unos  traído* 
res  levantaron  á  Galera,  y  dieron  motivo  á  que  vuestra  Al- 
teza con  su  ejército  la  entrara ,  y  muriese  alli  mi  señora. 
Yo  mismo  fui  á  buscarla,  la  l^llé  muerta ,  y  con  lágrimas 
piadosas  la  di  tierra ;  eseribi  encima  de  la  sepultura  su 
epitafio  y  mi  dolor ;  juré  vengarla,  la  vengué,  y  me  puse 
este  traje  de  cristiano,  porque  lo  soy ;  he  seguido  tus  rea-- 
les  banderas,  y  me  mandas  prender ;  si  muero,  moriré  con- 
solado ,  mandándolo  un  príncipe  tan  esclarecido.  Mas  en 
este  caso,  una  sola'  cosa  suplicaré  á  tu  grandeza,  y  es  que 
guardéis  este  que  es  el  retrato  de  n)i  señora,  no  caiga  en 
manos  villanas  é  indignas  de  tocarte,  juntamente  con  es- 
tas tres  joyuelas ,  que  aunque  sean  en  si  de  poco  valor, 
tienen  infinito  precio  habiendo  sido  suyas. » 

Dijo  esto  el  Tuzani  sin  mudarse  la  tolor  de  su  rostro,  y 
metiendo  la  mano  en  el  seno ,  é  hincando  la  rodilla ,  sacó 
del  el  pergamino  y  las  joyas ,  que  alargó  al  principe.  Su 
Alteza  estaba  maravillado  de  la  serenidad  con  que  el  Tu- 
zani había  contado  su  historia ,  y  compadecido  de  su  mala 
fortuna  se  llegó  á  él ,  tomó  el  pergamino ,  las  arracadas  y 
la  sortya,  que  estaban  muy  bien  envueltas  en  un  papel ,  y 
el  Tuzani  al  tiempo  de  entregárselas  á  su  Alteza,  lanzó  de 
lo  intimo  de  sus  entrañas  un  profundísimo  suspiro ,  como 
si  entregando  el  retrato  y  las  joyas,  diera  á  su  señora  mis- 
ma, y  con  ella  el  corazón.  £1  señor  don  Juan,  descogiendo 
el  pergamino,  vio  el  retrato  de  la  hermosa  Maleha ;  y  ma- 
ravillado de  una  belleza  tan  peregrina ,  le  mostró  á  todos 
los  caballeros  que  alli  estaban,  ios  cuales  admirados  tanto 
de  la  hermosura  de  la  mora,  como  del  verdadero  amor  que 
el  moro  la  tenia,  y  de  la  entereza  que  había  mostrado  re- 
citando su  historia  sin  turbarse  delante  del  príncipe,  dije- 
ron que  el  Tuzani  no  era  digno  de  muerte ,  y  que  habia 
obrado  como  «aballero  y  soldado  valeroso,  vengando  el 
asesinato  de  dama  tan  hermosa.  Cada  uno  dellos  aseguraba 
que  en  tal  caso  hiciera  otro  tanto ,  y  que  fué  digno  de  ser 
muerto  á  manos  del  amante  el  soldado  villano  que  habia 
muerto  á  la  hermosa  Maleha ;  por  lo  cual ,  habiendo  cum- 
plido el  moro  con  su  deber ,  lejos  de  merecer  castigo  era 
digno  de  ser  tenido  en  mucho. 

El  señor  don  Juan,  viendo  que^todos  aquellos  capitanes 
y  maeses  de  campo  abonaban  el  valor  del  Tuzani ,  y  que 
su  juicio  propio  era  conforme  al  parecer  dellos  en  cuanto 
á  su  entrada  en  Galera,  después  de  dos  días  ganada,  y  so- 
bre haber  vendado  la  muerte  de  su  dama,  le  hubien^ per- 
donado en  seguida ;  pero  se  le  puso  por  delante  que  habia 
manifestado  á  los  moros  de  Tijola,  estando  él  de  guardia, 
.el  nom)>re  en  que  tenia  confiada  su  seguridad  todo  el 
campo ;  y  asi  delante  de  todos  aquellos  caballeros  le  dijo 
al  Tuzani,  (|ue  solo  por  eso  era  digno  de  que  se  le  hiciera 
cuartos.  Este  entonces,  exento  de  temor  y  con  serení' 
dad,  respondió.á  su  Alteza,  diciendo :  <no  niego,  valeroso 
principe,  que  el  acto  es  dig^io  de  muerte ,  tomándolo  asi, 
y  sin  consideración  á  lo  que  fué  intentado  ejecutándole,  y 
al  fin  que  se  pudo  proponer ;  pero  si  se  mira  y  saca  de  raíz 
el  intento  con  que  se  hizo ,  se  hallará  que  el  haber  dado 
dicho  nombre  á  los  moros  de  Tijola  fué  en  provecho  y  uti- 
lidad del  ejército  de  vuestra  Alteza ,  porque  si  no  se  les 
diera  entonces,  no  se  ganaría  la  plaza  en  ciento  ni  en  dos- 
cientos dias,  respecto  á  que  se  aguardaba  como  muy  pro* 
zimo  el  socorro  de  Avenabó,  que  teniendo  treinta  mil  horn*' 
bres  de  pelea  hubiera  dado  á  vuestra  Alte»  mucho  en  que 
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entender.  Yo  sabia  que  su  pitanza  es  grande,  y  asi  con  mi 
poca  discreción  de  milicia  procuré  qi^Ios  de  Tijola  aban  • 
donasen  el  fuerte  en  que  Avenabó  jWbos  los  suyos  te- 
iiian  puestos  los  ojos  para  su  remedio,  en  tanto  que  llegaba 
el  refuerzo  de  Afirica,  que  efectivamente  llegó  al  otro  día 
á  Castil  de  Ferro,  y  no  desembarcó  porque  estaba  batiendo 
¿  aquella  plaza  el  duque  de  Sesa.  Considerando  todas  es- 
tas circunstancias,  quise,  aunque  hice  mal  de  no  dar  au- 
tos parte  de  mi  intento  ¿  vuestra  Alteza,  como  era  razón, 
evitar  el  dafto  de  los  cristianos,  y  asegurar  el  provecho  que 
se  les  seguía  de  dejar  los  moros  k  Tijola.  Yo,  es  verdad, 
les  di  el  nombre,  y  con  esto  los  engañé  para  que  aban- 
donaran la  fortaleza,  fugándose  en  aquella  tenebrosa  no- 
che. Cuando  senti  que  casi.nadie  quedaba  ya  en  el  pue- 
blo, grité  arma  por  la  parte  de  mi  cuartel,  habiendo  oído 
que  de  otra  parte  se  habla  sentido  b  fuga  de  los  moros 
por  el  tercio  de  Ñápeles.  Movióse  en  seguida  todo  el  cam- 
po, á  pesar  de  la  oscuridad  de  la  noche ;  se  tomó  el  fuerte, 
y  los  que  printero  allí  entraron  fueron  los  de  mi  tercio, 
que  es  el  de  don  Lope  de  Figueroa,  y  yo  con  ellos ;  yo  fui 
el  primero  que  pose  fuego  á  las  casas  é  b|ee  hogueras, 
para  que  los  cristianos  pudiesen  ver  lo  que  obraban  y  re- 
conocieran á  los  moros ;  estos  y  sus  mujeres  se  fueron  de- 
jando algunas  reliquias  suyas  en  tus  poderosas  manos ;  alli 
quedó  muerto  el  at(íSiide  de  T^ola ;  y  aun  cuando  se  sal- 
varon dos  mil  personas,  quedó  á  vuestra  Alteza  lo  princi- 
pal, que  eia  aquel  fuerte  en  donde  los  moros,  como  tengo 
dicho,  tenían  puesta  su  esperanza.  Sabed,  señor,  en  com- 
pensación de  los  que  se  fueron  por  mí  causa ,  que  de  hoy 
en  tres  días  se  pondrá  en  tus  reales  manos  rendido  todo 
el  poder  de  Avenabó ;  y  en  esto  no  cabe  duda,  porque  yo 
lo  sé  del  Maleh  que  estuvo  anoche  en  tu  campó  sin-ser 
conocido  de  otro  ninguno  mas  que  yo ,  quien  preguntán- 
dole á  qué  había  venido ,  me  respondió  que  á  reconocer 
tu  ejército.  Se  espantó  de  verle,  y  salió  amedrentado,  di- 
ciendo que ,  á  pesar  de  Avenabó ,  vendría  él  á  rendir  las 
armas ,  y  haría  que^^o  el  reino  se  sometiese  á  tu  obe- 
diencia. Lloró  conmigo  su  desventura  el  valeroso  capitán, 
arrepentido  del  mal  término  que  ha  usado  con  su  rey  y 
señor ;  yo  lloré  con  él  mi  desdicha  y  la  muerte  de  su  que- 
rida hermana,  mi  señora  ;  esto  es  lo  que  hay  de  cierto,  y 
asi ,  soberano  principe ,  si  me  has  de  dar  la  muerte,  sea 
pronto,  y  no  me  la  dilates ,  porque  se  alargan  mis  penas, 
cuando  saldré  de  todas  ellas  si  luego  me  la  das.» 

Aquí  no  pudo  dejar  el  Tuzani  de  mostrar  un  vivo  senti- 
miento, dando  sos  ojos  testimonio  de  lo  mucho  que  pa- 
decía. Viéndolo  don  Lope,  y  considerando  el  valor  de  tan 
buen  soldado,  se  levantó  echando  dos  ó  tres  por  vidas,  y 
dijo :  cel  soldado  ha  dado  gran  descargo  de  su  persona,  y 
no  tiene  por  qué  morir ;  yo  le  quiero  en  mi  compañía,  y 
que  siga  mis  banderas.  Mande  vuestra  Alteza  que  sea  li- 
bre y  se  le  devueljran  sus  armas,  que  voto  á  tal,  que  si  al- 
guno matara  á  mí  dama,  no  me  contentaría  con  matarle,  á 
él  solo,  sino  á  todo  su  linaje.»  El  principe  en  vista  de  lo 
(pie  don  Lope  y  todos  los  demás  que  alli  estaban  decían, 
mandó  soltar  al  Tuzani  y  que  se  le  dieran  sus  armas.  En- 
tonces don  Lope  le  dijo :  t  amigo,  militad  bajo  -de  mis 
banderas,  que  yo  me  precio  de  llevar  en  ella  soldados  se- 
mejantes. Para  que  me  sigáis  con  mas  voluntad,  me  llevaré 
el  retrato  de  vuestra  dama,  que  estando  en  mi  poder  po- 
déis hacer  cuenta  de  que  está  en  el  vuestro,  y  le  haré 
poner  en  tabla  para  que  no  se  maltrate.»  El  Tuzani  res- 
pondió :  cbien  sé,  ínclito  Marte,  que  asi  estará  la  causa 
de  mi  bien  y  de  nil  mal  en  tu  poder ;  mas  desde  ahora 
hago  cuenta  de  que  pierdo  á  mí  señora,  y  que  no  la  veré 
mas;  prometo  servirte  como  leal  soldado  en  todas  oca- 
siones, aunque  temo  que  ataje  la  muerte  mí  carrera,  no 
viendo  el  retrato  de  mí  dama.»  Don  Lope,  como  hombre 
que  sabia  muy  bien  lo  que  era  estar  amartelado,  c<mside- 
rando  que  la  falta  del  retrato  podría  causar  al  soldado  una 
profunda  melancolía,  qnc  tras  ella  cayese  en  la  desespe- 


ración y  le  causara  ana  moerte  repentiDa,  le  Hwaó  y  le 
entregó  su  retrato,  diciendo :«  yo  ya  sé  lo  que  soo  otas 
cocas ;  tomad  vuestro  retrato,  y  guardadle  para  meüro 
alivio  y  consuelo ;  pero  atended  á  andar  siempre  ee  mi 
compañía  y  cerca  de  mi  persona,  pues  haré  cneota  de  qee 
llevo  con  vos  un  amigo  valeroso ;  ahora  salfos  ftea,  y 
aguardad  hasta  que  yo  salga.»  El  señor  don  Joan  mandó 
dar  sus  arracadas  al  Tuzani,  quien  se  salió  dehaposeeto, 
dejando  á  todos  admirados  de  su  noble  proceder  j  mt- 
sura.  El  otro  moro  que  le  había  vendido,  pesaroso  ya  de 
lo  que  habia  hecho,  y  con  temor  del  Tuzani,  se  salió  aque- 
lla noche  de  Andarax,  y  se  fué  á  Valor,  donde  estaba  Ave- 
nabó. De  alli  adelante  el  Tuuní  se  llamó  Femande  de  Fi- 
gueroa, y  anduvo  siempre  en  compañía  de  don  Lope, 
hallándose  en  la  naval,  en  la  de  Maslriqae,  y  eD  tedas 
aquellas  ocasiones  en  que  se  halló  su  capitán,  no  d^áe- 
dole  hasta  que  murió  en  Monzón.  Entonces  el  Tuzani  se 
vino  á  Villanueva  de  Alcardete ,  donde  eslalnn  loe  moris- 
cos de  Vélet  el  Rublo,  porque  allí  tenia  sobrinos,  faijoa  de 
hermanos,  y  yo  propio  procuré  verle  yendo  á  Madrid  en 
solicitud  de  un  privilegio  para  un  libro  mío.  Gomo  jo  es- 
taba ya  informado  por  algunos  moriscos  de  la  historia  del 
Tuzani,  tuve  especial  cuidado  de  buscarle  y  babbrle,  | 
él  me  dio  esta  relación  que  hemos  contado.  Vi  el  retrato 
de  la  hermosa  Maleha,  que  le  tenía  puesto  en  tabla,  y  me 
pareció  el  rostro  mas  hermoso  del  mundo ;  en  medio  de 
ser  pequeño  tenia  al  rededor  un  letrero  en  arábigo  que 
decía  así: 

Day  pUy  Maleha  Aifniag 

que  en  castellano  quiere  decir :  señora  hermoaa  ée  wnt 
ojos. 

Volvamos  ahora  á  nuestra  historia  pan  darla  fin,  ya  que 
008  aguarda  Avenabó  lleno  de  mil  pensamientos  y  teme- 
roso de  la  muerte,  con  intención  de  rendir  las  armas  al  se- 
ñor don  Juan ;  pero  antes  diremos  un  romance  que  se  hito 
á  lo  pasado,  y  es  como  sigue : 
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Aquel  castillo  famoio, 

ae«ideTlJ«UUVI^a, 
1  da  Austria  con  »o  podar 
Estrechamente  le  asedia. 

Con  tres  tárelos  la  han  ceftldo 
Por  el  Hano  y  por  la  sierra : 
Al  Oiediodla  don  Lope 
Planta  y  bace  tu  trinchera; 

A  la  parte  tramontana 
Don  Pedro  Padilla  astenia 
Su  tercio  muy  sanamente. 
Como  aquel  que  lo  entendiera  ; 

El  buen  Antonio  Moreno 
Dentro  en  T^ola  la  Nueva, 
Donde  asiste  el  buen  don  Juan 
Con  la  gente  aventurera. 

En  el  un  tercio  y  el  otro 
Parvee  una  y  otra  seBa, 
Trinoheras  se  hacen- luego, 
Plataformat  i  gran  priesa; 

Plántanae  doce  cafloneo 
Para  que  batan  1%  tierra. 
Sin  otros  dos  que  ae  ponen 
En  medie  de  una  ladera. 

■as  al  plantar  eftos  dos 
Glande  escaramnaa  hubiera. 
Porque  los  moros  lo  estorban, 
T  los  nuestros  perseveran ; 

Los  cuales  son  samoranos, 
Tamblta  de  Toro  y  so  tierra ; 
Maa  por  ser  los  moros  muchos  • 
Van  perdiendo  la  ladera. 

los  socorre  nn  capitán 
De  Murcia  con  su  bandera; 
francisco  Gaitero  ba  nombre. 
El  cual  puesto  en  la  palea 

Hizo  tanto,  y  pudo  tanto. 
Que  se  plantan  iss  dos  piezas, 
A  pesar  del  bando  moro 
Que  procura  defenderlas . 

La  tierra  se  bate  luego. 
Las  balas  dan  en  las  pefias, 
T  en  las  torres  y  murallas 


No  hacen  ninguna  mena. 
Por  estar  muy  cnesjada 
La  obra  y  cimiento  en  eUaa. 

Treinta  días  se  han  pasade ; 
Los  moroa  aalliao  aenordaa 
Una  noche  fda,  oseara. 
Cual  al  caso  conviniera. 

Llagd  una  noebe  oannan, 

8ue  llueve,  ventisca  y  aleva, 
on  terriMa  osearldaid, 
Qne  la  cansara  una  niebla. 

El  nombre  burlan  al  campe. 
Qne  el  Tutanl  so  lo  diera. 
Con  esto  el  moro  se  sale 
Marchando  para  laelerm. 

Mas  no  acaban  do  aaUr 
Guando  alarma  se  dJd  recia : 
Todo  el  campo  ee  alboroin, 
A  la  muralla  se  aliaga^. 
T  con  nn  Talor  terriplo ' 
Se  gana  y  toma  la  Oenn. 

Los  de  Lorca  los  prteeroi. 
Por  la  muralla  atravleen, 
T  ponen  ruege  á  las  casaa» 
Haciendo  grandea  hogueras. 
Porque  viesen  loa  cTfstiaaoa 
Con  quién  tienen  la  pelea. 
^  Las  dos  eran  de  la  noche 
Cuando  cristtanat  bandena. 
Puestas  en  el  alto  alcAtar, 
Qne  el  afra  las  tremolen, 

Eapafia,  Eapafia,  dicleado 
Todala  gentOide  guerra, 
U  Nueva  y  Viola  TUola 
Por  el  rey  Peilpe  quedan. 

Juerea  Santo  ftié  en  la  noche 
Guando  este  asalto  se  dtorn . 
El  campo  se  fué  A  Andarav, 
Donde  eeti  el  dnqno  deSosn, 

El  cual  recebld  muy  bien 
Con  su  campo  al  de  sn  Atiesa, 
n  duque  ae  fM  á  Granada, 
t  el  de  Austria  en  Andaraz  queda. 


CAPITULO  XXV. 

El  eapttin  Rabaqnl  pide  paces  á  su  Allezt ;  trltue  sobra  ello,  y  se  dt  Sa 

A  la  goerra. 

Triste,  pensativo  y  muy  corto  de  esperania  andaba  el 
moro  Audalla  Avenabó  al  ver  cuan  mal  se  entablaban  sus 
eosas,  y  que,  desmayando  sos  gentes,  no  cnrÉban  ya  de 
las  armu,  especialmente  cuando  llegaitm  bs  nueras  de 
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b  pérdida  del  castillo  de  Tfjola,  donde  todoa  lenfan  puesta 
sa  ultima  esperanza ;  viendo  que  el  torco  no  le  asistía,  qoe 
el  de  Marmecos  no  le  había  escrito,  y  que  se  babia  vuelto  á 
Aijel  el  socorro  que  le  vino  de  alli ;  que  el  hermano  del 
rey  de  España,  don  Felipe,  estaba  en  Andarax,  y  habla 
Juntado  con  su  ejército  el  del  duque  de  Sesa ;  que  ya  to- 
das sos  cuadrillas  y  capitanes  no  parecían,  ni  osaban  pa- 
recer por  ios  caminos,  huyendo  de  oír  el  llanto  de  las  mu- 
jeres y  niüos  que  andaban  descarriados ;  no  osando  entrar 
en  poblado,  sino  viviendo  en  las  sierras  y  montes  como 
anmiales,  curtidos  de  frío^  de  las  nieblas  y  soles,  ateridos 
de  hambre,  y  con  muy  corta  esperanza  de  remedio ;  per- 
dió de  todo  punto  el  ánimoj  y  dio  de  mano  á  la  guerra,  no 
permitiendo  que  por  su  causa  se  perdiesen  tantas  vidas. 
Asi  mandó  llamar  á  consejo  de  gnierra,  y  estando  juntos 
todos  los  capitanes  que  ¿  la  saion  se  hallaban  en  su  cam- 
po, con  las  palabras  mas  tristes  y  sentidas,  les  habló  desta 
manera: 

f  Valerosos  capitanes,  que  habéis  sostenido  con  tanto 
trabajo  esta  peligrosa  guerra,  sabed,  que  reconozco  no  ha 
podido  hacerse  mas  de  lo  que  hemos  hecho,  y  que  hemos 
llegado  al  fin  della,  sin  poder  llevar  mas  adelante  nues- 
tras esperanaas.  El  socorro  que  nos  vino  de  Aijel  se  vol- 
vió sin  tomar  üerra  ¿n  parte  alguna ;  el  turco  no  ha  dado 
muestras  de  venir  ni  de  querer  saber  en  qdé  estado  estii 
la  guerra;  los  reyes  de  Fes  y  Marruecos  no  han  tenido 
GOBSideracion  ninguna  de  nuestros  trabajos;  y  asi  en  tal 
aitnacion,  laltindonos  estos  socorros,  mal  podremos  salir 
con  lo  pretendido.  Los  enemigos  nos  han  tomado  todas 
las  fortalezas,  y  han  puesto  bastante  gente  de  presidio  en 
todos  los  lugares  importantes ;  nos  han  asolado  los  panes, 
nos  han  llevado  los  ganados,  nos  faltan  los'bastimentos,  y 
el  hambre  nos  hace  ya  mas  guerra  que  las  armas ;  las  mu- 
jeres y  las  criaturas  padecen,  y  dicen  que  mas  quieren 
morir  ó  ser  cautivas,  que  tolerar  mas  tiempo  su  triste 
suerte.  Por  tanto,  amigos  y  compa&eros  míos,  tengo  por 
conveniente  que  rindamos  las  armas  ai  hermano  de  Feli- 
pe»  k  quien  Dios  presta  tan  soberana  ventara ;  acábense 
de  una  vez  los  llantos,  los  sollocos,  los  suspiros  y  las 
muertes;  suba  el  de  Austria  al  punto  sublime  de  la  for- 
tuna que  el  alto  cielo  .le  concede.  Mas  yo  no  tengo 
de  rendirme  >  las  banderas  cristianas ,  porque  asi  lo 
tengo  Jurado  por  Mahoma ;  me  pasaré  á  África  con  el 
bando  turco,  y  allí  aguardaré  el  fin  de  mis  días.  Büsquese 
á  los  que  quedaren  la  salud  y  la  paz  que  tanto  desean ;  y 
para  esto  vaya  el  capitán  Habaqui,  qpie  es  hombre  que 
sabrá  tratar  con  el  hermano  del  rey  un  caso  de  tanta  gra- 
vedad. Lo  primero  que  pida  sea,  que  al  bando  turco  se  le 
deo^lMjeles,  para  que  con  toda  seguridad  pase.al  mar  líbi- 
co, sin  que  ningún  dafio  se  le  haga  en  España,  y  que  á  los 
granadinos  se  les  mantenga  en  sus  tierras  sin  tomarles  las 
haciendas.  Haciendo  esto  el  hermano  de  Felipe,  serán 
luego  firmadas  y  ratificadas  las  deseadas  paces :  este  es 
mi  dictamen  y  la  última  esperanza  que  nos  resta.  Ahora 
diga  cada  uno  lo  que  siente  sobre  mi  parecer;  si  es  bue- 
no, tómese ,  y  si  no,  pase  la  guerra  adelante,  pues  yo  con 
morir  correspondo  á  los  inmensos  trabijos  que  puedan 
sucedemos.» 

Oido  el  razonamiento  de  Audalla  Avenabó,  todos  los 
capitanes ,  asi  turcos  como  moros  granadinos ,  tuvieron 
por  acertado  el  designio  de  hacer  las  paces,  como  el  único 
para  que  cesaran  los  trabajos  y  pesadumbres  de  que  an- 
daban todos  tan  cargados.  Se  acordó  también  procurar  el 
bien  de  Avenabó  para  que  no  pasase  á  África  sujeto  á  vivir 
en  tierras  ajenas ;  y  concluido  este  acuerdo  en  el  consejo 
de  guerra  para  ajusUr  el  tniUdo,  se  le  dio  al  Habaqui  una 
carU  credencial,  firmada  y  sellada  de  la  mano  de  Avenabó. 
Luego  que  se  estendió  por  todo  el  campo  la  voz  de  que 
se  trataban  medios  «de  paz,  el  júbilo  íhé  general,  especial- 
mente de  parte  de  las  mujeres  que  lloraban  de  alegria,  y 
ya  quisieran  que  estnriera  todo  concluido ;  mas  largo  se 


les  hacia  aquel  corto  espacio  de  tiempo  que  quedaba  de 
trabajos,  que  todos  los  pasados  durante  los  dos  ó  tres 
años  de  hi  guerra.  Los  moros  granadinos  deseaban  verse 
en  sus  lugares,  y  quietos  en  sos  casas  como  antes  solían, 
y  arrebatados  desta  dulce  esperanza,  unos  arrojaban  las 
armas  por  el  suelo,  otros  lloraban  de  contento  y  otros  al- 
zaban las  manos  al  cielo,  dando  gracias  á  Dios  por  la  mer- 
ced que  les  hacia  en  acarrearles  la  paz;  ya  quisieran  que 
el  Habaqui  hubiese  partido  al  real  de  los  cristianos  pai*a 
tratar  de  tan  saludables  medios. 

Con  efecto,  luego  salió  este  para  Andarax,  no  menos 
deseoso  que  los  demás  de  su  bando  de  que  Dios  trajese  á 
buen  fin  su  negociación,  y  en  su  compañía  fueron  sola- 
mente dos  moriscos  amigos  suyos,  llevando  una  bandera 
blanca  en  señal  de  paz.  Guando  el  Habaqui  llegó  cerca 
del  campo  de  los  cristianos,  fué  muy  pronto  observado  y 
reconocido ;  por  lo  cual  se  pasó  aviso  al  señor  don  Juan 
de  que  venían  tres  moros  de  paz  cdn  una  bandera  blan- 
ca. Mandó  su  Alteza  que  en  llegando  los  llevasen  á  su  po- 
sada. Y  con  efecto,  el  Habaqui  se  presentó  á  caballo  con 
sus  dos  compañeros,  muy  bien  aderezados  todos,  y  pregun- 
tando por  el  señor  don  Juan,  rogó  que  le  dijesen  á  su  Al- 
teza de  parte  del  Habaqui,  que  venía  á  besarle  los  pies  y 
tratar  un  negocio  de  alta  importancia.  Su  Alteza  mandó 
luego  que  entrase,  y  en  seguida  el  Habaqui,  apeándose  de 
su  caballo,  se  dirigió  á  la  posada  del  principe^  acompa- 
ñado de  algunos  capitanes  y  soldados  que  salieron  á  rece- 
bírle  de  orden  de  su  Alteza.  Luego  se  hincó  de  rodillas 
ante  la  real  presencia  del  señor  don  Juan,  y  se  bajó  para 
besarle  los  pies ;  mas  su  Alteza  no  lo  consintió,  antes  le- 
vantándole del  suelo  le  dijo,  que  fuese  bien  venido,  y  de^ 
clarase  el  fin  de  su  embajada.  El  discreto  Habaqui  sin 
turbación  de  rostro,  antes  bien  mostrándole  muy  sereno, 
con  palabras  llenas  de  admirable  facundia,  h¿ló  desta 
suerte : 

« BoDOT  y  glorift  del  vtlor  blipaao , 
Ryo  de  Cirloi  Ínclito,  ramoso, 
A  áirien  el  elto  cielo  le  apercibe 
Mil  ffloriat  inmortalea  y  trofeos; 
Qae  la  fortana  muestra  el  rostro  alegre 
I  le  teflala  en  su  movUile  meda 
Logar  sublime,  puetto  en  lo  mae  alto  : 
To  soy  el  Babaqul,  si  en  algnn  tiempo 
Mi  nombre  oíste  andando  en  eataa  guerraa,         • 
Porque  también  el  hado  á  mi  me  puio 
En  lista  infame  y  torpe  desvartot 
Haciéndome  seguir  Iqjostaa  cansaa 
Siguiendo  las  banderas  de  los  reos; 
Mas  ya  de  todo  el  caso  arrepeoUda, 
Con  firme  fe  y  propósito  me  pongo 
Delante  de  tu  real  acatamiento. 
Trayendo  de  Avenabó  aquesta  carta. 
Porque  por  ella  entiendas  mi  venida, 
y  que  lo  qne  tratares  será  cierto. 
Andaliapues  le  besa  pies  y  manos* 

Y  pide  no  se  niegue  tn  clemencia 
Al  reino  de  Cranada,  qne  bumlllado 
T  muy  arrepentido  la  demanda, 
T  quiere  reducirse  y  entregarse 
De  toda  voluntad  á  tu  grandeaa. 
Las  armas  rinden,  póstranse  las  gentes. 
Perdón  demandan  de  sos  grandes  yerros  ; 
Con  lágrimas  lo  piden  muy  bumildei ; 
LosnIBoc  y  mujeres  ya  te  llaman 
Con  lágrimas  crecidas  y  gemidos, 

V  dicen  que  en  tus  manos  quieren  lodos 
Morir,  y  no  vivir  en  los  desiertos 
Pasando  hambres,  muertes  ytrabajos. 
Pues,  ínclito  varón,  invicto  liarte. 
La  guerra  cese,  cesa  la  niina. 
Revuelvan  las  banderas  á  las  asus. 
Los  parches  de  las  cajas  no  se  toquen, 
Los  pífanos  na  suenen  ni  laa  trompas. 
La  pólvora  no  haga  mas  estruendo, 
Loe  ecos  por  loa  va  lies  no  resuene u 
De  la  arcabucería  disparada. 
El  humo  de  las  piesas  no  parexoa 

.  Al  cielo  remontando  como  nubat ; 
-  Ta  no  los  acerados  hierros  hagan 

Verter  la  roja  sangre  por  los  campos ; 

Su  templo  Jano  cierre,  y  á  sus  puertas 

De  la  Discordia  el  cuerno  mas  no  suena; 

Bava  pas,  haya  bien,  haya  contento, 

Todo  se  allane,  todo  sea  justo. 

IPai  y  clemencia,  principe,  demencia í 
lirad  el  fuerte  César  vuestro  padre, 
8ne  della  se  preció  muy  grandemente; 
on  los  cencidos  era  muy  piadoso. 
M o  mas  Marte,  seflor,  no  haya  mas  Marle; 
Felipe  viva,  viva  tu  grandeaa. 
Vasallos  somos  todos  como  antea ; 
Esténse  como  de  antes  laa  haclendia, 
Baténaa  covo  da  antea  loe  tagaree, 
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Lia  Utéñá  eomo  4*  ml«i.coBtHbu7M ;. 
El  bftndo  torco  pase  allá  en  U  Ubii,  '* 
Y  lleve  ta  licencia,  y  no  le  daflen  ; 
Pase  á  Aijel,  embarqúese  al  momento; 
Quede  Avenabó  puesto  ya  en  tu  gracia. 
Aquettat  condiciones  solas  pido, 
y  ruego  á  tu  grandeaa  las  conceda 
Con  una  piedad ,  cual  esperamos 

8ae  un  biio  de  tal  César  nos  otorgue. 
Ivldense  los  males  cometidos, 
T  pónganse  en  olvido  las  traiciones  ; 
Adviene,  gran  sefior,  que  Dios  no  quiere 
Que  muera  el  pecador,  sino  que  viva, 
y  que  de  sus  errores  se  arrepienta. 
Dispuesto  A  enmedarse  de  sus  culpas. 
Pues,  principe,  ne  mas,  ya  no  mas  digo  ; 
A  lo  que  vine  be  dicho,  no  me  vaya 
De  ti  desconsolado  ni  arrojado. 
Pues  es  de  tn  grandexa  real  costumbre 
Dar  el  perdón  al  triste  que  le  pide.» 

Eslas  razones  dijo  el  ?aleroso  capiUn  Habaqai  á  sa  Al- 
teza delante  de  muchos  caballeros  y  capitanes,  dejándolos 
inuy  satisfechos  de  su  buen  porte,  y  mas  alegre  que  todos 
al  señor  don  Juan  en  saber  que  los  moros  de  Granada  querían 
reducirse  y  rendir  las  armas ,  considerando  que  su  Majes- 
tad holgaría  detlo,  pues  había  mandado  que  por  los  me- 
jores medios  que  se  pudiese  feneciera  la  guerra,  y  que 
los  moros  fuesen  acogidos  á  misericordia.  Asi  el  señor 
don  Juan,  mostrando  el  rostro  alegre,  respondió  al  Haba- 
qui  con  suaves  palabras  lo  siguiente  : 

c  Mucho  me  huelgo,  Habaqui,  capitán  yaleroso,  de  co- 
noceros personalmente,  pues  de  fama  ya  tenia  de  vos 
larga  noticia  y  también  de  vuestras  cosas ;  porque  no  ha- 
béis sido  pertinaz  en  la  rebelión,  y  por  vuestra  parte  ha- 
béis hecho  reducir  al  verdadero  conocimiento  de  su  obli- 
gación á  los  mal  mirados  jefes,  reprehendiendo  sus  malas 
Inclinaciones.  Tengo  bien  entendido  que  si  Avenabó  se 
rínde,  es  mas  por  vuestra  persuasión  que  por  su  volun- 
tad. Mas  sea  como  se  fuere,  digo,  que  yo  confirmo  las  pa  - 
ees,  y  doy  mi  palabra,  en  nombre  de  mi  señor  el  rey,  de 
que  los  moriscos  serán  muy  bien  recebidos  por  mi  con 
aquella  afabilidad  que  Dios  manda  y  la  grandeza  real  de 
su  Majestad  requiere ;  que  serán  regalados,  traídos  á  su 
gusto,  y  sus  haciendas ,  dinero,  joyas  y  ropas,  todo  les 
será  guardado,  sin  que  nadie  les  quite,  pida,  embargue, 
ni  estorbe  cosa  que  sea  en  su  daño ;  que  los  turcos  se  po- 
drán ir  embarcándose  en  Castil  de  Perro  libremente,  sin 
que  nadie  los  enoje  ni  perturbe  su  pasaje.  Esto  pudiera 
«haberse  hecho  muchos  dias  antes  de  ahora,  y  no  hubieran 
ellos  pasado  úmtos  males ,  ni  sucedido  tantas  muertes 
asi  de  la  una  parte  como  de  la  otra.  En  esta  atención  pues, 
ya  que  vos,  buen  capitán,  habéis  venido  á  tratar  de  tan  sa- 
ludables medios,  no  perderéis  nada  en  ello,  atento  á  que 
se  ha  reconocido  vuestro  buen  celo,  confesando  ser 
cristiano  y  leal  servidor  de  su  Majestad ;  por  cuya  vida  y 
real  corona  juro  de  hacer  que  él  os  dé  una  encomienda 
del  hábito  de  Santiago,  y  con  ella  algo  con  que  podáis 
vivir  como  caballero  honrado,  tanto  vos  como  vuestros 
descendientes,  y  juntamente  privilegios  reales  de  vues- 
tra nobleza  é  hidalguía,  la  cual  será  guardada  á  vos  y  á 
ellos  para  siempre  jamás.  Y  en  señal  de  lo  que  digo  y 
prometo,  recebid  de  mi  mano  esta  cadena,  y  también  la 
espada  que  en  la  cinta  llevo,  para  que  de  hoy  en  adelante 
os  tengáis  por  mas  caballero  de  lo  que  sois,  aunque  sé 
muy  bien  que  tenéis  grande  calidad.» 

Diciendo  estas  palabras  el  señor  don  Juan,  se  quitó  del 
cuello  una  hermosa  y  rica  cadena  de  oro,  y  se  le  dio  al 
Habaqui,  juntamente  con  la  espada  que  tenia  en  la  cor- 
rea, que  era  dorada  y  de*  mucho  valor.  El  Habaqui,  hinca- 
das las  rodillas  en  tierra,  quisó  besar  los  pies  á  su  Alteza, 
mas  no  se  lo  permitió ;  le  besó  por  fuerza  las  manos,  dán- 
dole palabra  de  que  él  haría  tanto,  que  todo  el  reino  se 
redujera  y  pusiese  á  la  obediencia  de  su  Alteza.  Con  esto 
se  despi(Uó,  quedando  concertado  que  con  él  vendría 
Avenabó  y  daría  asiento  en  las  paces ;  y  para  que  á  Av£- 
'  nabo  le  constase  la  verdad  del  traudo,  su  Alteza  le  dio  al 
Habaqui  un  anillo  de  oro,  en  que  estaban  talladas  y  escul- 
pidas las  armas  imperiales  de  su  padre.  En  seguida  salió 
el  Hábaquí  de  Andarax  tomando  el  camino  de  Valor,  don- 
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de  estaba  Avenabó,  Ueirando  consigo  á  loa  dos  compafte- 
ros  que  trajo,  y  que  maravillados  de  los  ofrecimientos  que 
su  Alteza  había  hecho  al  Habaqui,  y  de  los  regalos  que  le 
habla  dado ,  conciiúeron  contra  él  una  envidia  mortal. 

Cuando  el  buen  Habaqui  llegó  de  vuelu  á  Valor,  todo 
el  campo  salió  á  recebírle,  y  muchos  capitanes,  amigos 
suyos,  se  holgaron  de  verle  venir  tan  bien  aderezado  con 
aquella  rica  cadena  de  oro  y  la  espada  dorada.  Preguntá- 
ronle en  qué  esudo  quedaban  las  cosas,  y  él  les  reñrió  to  • 
do  lo  que  habla  pasado ,  con  lo  cual  se  alegraron  mucho, 
dando  gracias  á  Dios  por  tan  buen  suceso.  El  Habaqui  se 
presentó  luego  á  Avenabó  refiriendo  cuanto  le  habia  pa- 
sado con  el  señor  don  Juan,  que  habia  manifestado  ma- 
cha alegría  de  la  proposición  de  las  paces,  y  prometido 
haeer  mucho  bien  al  estado  granadino ;  que  queidaba  con- 
certado irían  los  dos  juntos  á  ver  al  señor  donjuán,  para 
dar  firme  asiento  á  las  paces  deseadas;  de  todo  lo  cual  se 
mostró  muy  satisfecho  Avenabó ,  y  determinó  pasar  allá 
inmediatamente  para  dar  fin  á  las  cosas  de  ta  guerra  y  sa- 
car el  mejor  partido  posible.  Asi  lo  hiciera  con  efecto,  si 
lo  consintiese  la  variable  fortuna ,  ó  si  algún  demonio  no 
urdiera  otra  trama  en  contra  de  lo  que  estaba  ya  tra- 
tado. 

Fué  asi :  estando  concertados  en  que  irían  Avenabó  y 
el  Habaqui  en  Compañía  de  algunos  capitanes  á  besar  las 
manos  del  señor  don  Juan ,  entraron  luego  aquella  misma 
noche  á  hablar  con  Avenabó  los  dos  moros  que  acompa- 
ñaron al  Habaqui,  los  cuales  llenos  de  ponsoñosa  envidia 
le  dijeron  :  c  mira,  rey  Audalla ,  lo  que  haces ,  y  de  quiéa 
te  fias  ;  tú  enviaste  al  Habaqui  á  procurar  el  bien  de  to* 
dos  y  tu  salvación ;  pero  él  ha  procurado  mas  por  so  per- 
sona que  por  laHuya  y  la  de  todos,  prometiendo ,  como  si 
fuera  rey,  que  haría  se  redujese  todo  el  reino  de  Grana- 
da, á  pesar  tuyo  y  de  todo  el  mundo.  Por  eso  le  dio  don 
Juan  aquella  rica  cadena  de  oro  y  la  espada,  que  vale  una 
ciudad ;  él  prometió  llevarte  proso  á  su  prosencía.  Abre 
pues  los  ojos,  y  mira  hoy  por  ti,  porque  si  ns,  mañana  no 
volverás,  ni  has  de  ver  concluidas  las  paces  deseadas ; 
considera  que  porque  te  llevara  proso  á  su  prosencía  le 
prometió  hacer  caballero  del  hábito  de  Santiago  con  gran- 
des privilegios ,  y  que  le  daría  bienes  con  que  vivir  siem- 
pre cómodamente  él  y  todos  sus  descendientes.  ¿Te  pa- 
roce  bien,  famoso  Audalla ,  que  á  tu  costa  trínnfe  el  Ha- 
baqui ,  que  él  solo  se  lleve  la  gloria  y  honra  del  rendi- 
miento de  las  armas  y  la  reducción  del  roino ,  y  que  es- 
cluslvamente  á  él  se  hagan  tan  singulares  mercedes?  Pues 
si  asi  lo  quieres ,  hágase  tu  gusto,  que  nosotros  con  esto 
cumplimos  la  obligación  que  tenemos  de  serte  leales,  y  á 
lo  menos  no  dirás  que  no  fuiste  avisado  con  tiempo  para 
que  pudieras  remediarte. » 

Asi  hablaron  á  Avenabó  estos  traidores.  ¡  Oh,  gente  in- 
time y  desleal !  De  muy  lejos  te  viene  ser  falsa  y  mas 
mudable  que  la  veleta  que  está  al  viento  ;  asi  por  tu  tilta 
de  fe  vinieron  á  poderse  mochas  monarquías  de  royes 
moros.  ¡  Oh,  por  el  contrario,  noble  gente  española,  Dios 
te  guarde  y  bendiga,  pues  por  to  valor  y  lealud  tu  rey  ha 
venido  á  sojuzgar  el  mundol'Pues  asi,  como  el  falso  Aje- 
nabo tuviese  ciegos  los  ojos  de  la  razón ,  creyó  luego  les 
malos  consejos  y  falaces  acusaciones  que  le  dieron  contra 
el  buen  Habaqui,  y  muy  indignado  acordó  hacerle  matar, 
y  para  ejecutarlo  sin  escándalo  mandó  á  aquellos  capita- 
nes y  soldados,  que  sabia  eran  sus  mayores  amigos ,  que 
con  cierta  gente  escogida  salieran*á  guardar tmos  pasos 
de  que  se  recelaba,  mientras  se  asentaban  las  paces. 
Luego  que  los  capitanes  susodichos  partieron ,  dijo  Ave- 
nabó que  queria  ir  á  Pitos  de  Ferreira,  donde  su  presencia 
era  necesaria ;  y  asi  se  marchó  allá  con  mil  hombres^  lle- 
vando consigo  al  Habaqui,  y  estando  allá  mandó  un  dia  á 
este  que  viniera  á  su  posada,  y  le  habló  desta  sueste : 

c Di,  infame  y  falso  Habaqui,  ¿es  esa  la  lealtad  que  me 
has  tenido ?  ¿Asi  me  pagas  las  singulares  mercedes  que 


Qae  te  ofendí  lo  confleto. 

8ue  ful  malo  j  fut  traidoi; 
•«  no  me  iuifoes,  Sefior, 
Confome  á  mi, -pecador. 

Conforme  á  tu  gran  bondad 
Me  juzga,  muy  gran  Seflor, 
No  miret  mi  grande  error. 
Ni  mi  perreraa  maldad. 
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te  he  hecho,  los  bienes  que  te  he  dado,  y  la  autoridad  qae 
tieneí^como  general  supremo  de  todo  mi  campo,  después 
de  mi  persona?  ¿AsUcorrespondes  á  la  confianza  que  be 
hecho  de  ti ,  poniendo  en  tu  mano  todas  mis  cosas )  y 
dándote  mi  comisión  y  carta  credencial  para  el  hermano 
del  rey  de  España,  á  fin  de  que  por  mi  y  en  mi  nombre 
dieses  asiento  en  las  paces?  'Já  vas  allá  y  negocias  por 
ti,  atribuyéndote  la  honra  y  gloria  del  rendimiento  de  las 
armas  y  restauración  del  reino,  y  das  palabra  de  llevarme 
preso  ó  muerto  á  la  presencia  del  general  de  los  cristia- 
nos! ¿Entendías  qne  fallarla  quien  me  diese  aviso  de  tu 
traición?  Muy  contento  volviste  con  tu  cadena  de  oro,  la 
espada  dorada ,  y  esperanza  de  la  merced  del  hábito  de 
Santiago  ;  pues  hágole  saber,  que  no  verás  ese  dia,  que 
por  Mahoma,  que  te  haga  yo  poner  en  un  palo,  para  que 
tu  muerte. infame  sirva  de  escarmiento  á  otros  que  inten- 
ten ser  traidores,  como  tti  lo  has  sido  conmigo. » 

Espantado  y  muy  atónito  se  quedó  el  buen  Habaqui  de 
las  razones  de  Avenabó ,  y  como  esuba  exento  de  culpa 
en  todo  aquello  .que  le  imputaba ,  sin  mostrar  punto  de 
turbación ,  y  como  hombre  de  saleroso  ánimo,  respondió 
deste  modo : 

t  No  sé  qué  causa  haya  habido ,  rey  Audalla ,  para  que 
me  trates  de  traidor,  no  habiéndolo  sido  jamás,  ni  á  ti  ni 
á  otra  persona  en  el  mundo,  porque  no  me  viene  de  linea 
serlo.  Me  enviaste  á  don  Juan  para  que  en  tu  nombre 
diese  asiento  en  las  paces,  y  yo  hice  en  ello  lo  que  era 
obligado,  hablando  por  ti  como  mensajero  leal.  Si  el  señor 
don  Juan  me  dio  por  su  gusto  una  cadena  de  oro  y  esta 
espada ,  no  por  esto  incurrí  en  traición ;  y  si  me  ofreció 
hacer  caballero  del  hábito  de  Santiago ,  no  hay  duda  en 
cpie  á  ti  te'diera  mas.  Yo  dejé  tratado  que  tú  y  yo  iriamos 
á  yerle ,  y  allí  se  daría  la  conclusión  de  las  paces  ;  si  no 
quieres  ir,  y  de  mi  no  te  fías,  yo  en  tu  nombre  me  ofrezco 
4  hacerlas.  Sin  razón  alguna  te  has  indignado  contra  mi, 
pues  sabes  bien  que  te  he  servido  lealmente ,  y  no  puede 
ser  menos  que  hayan  intervenido  traidores  á  indisponerme 
contigo.  Sabe  ciertamente,  Audalla ,  que  todo  el  campo 
estaba  amotinado  contra  ti ,  y  habia  muchos  conjurados 
para  darte  muerte,  y  por  mi  respeto  se  apaciguó  todo,  y 
conservas  la  vida.  Pues  si  esto  es  asi,  y  lo  sabes  tan  de 
cierto,  ¿por  qué  me  das  el  noníibre  de  traidor?  Haz  de  mi 
lo  que  quieras,  que  si  me  mandas  dar  muerte ,  no  faltará 
en  el  campo  quien  la  vengue,  y  aun  si  me  faltare,  sé  de 
cierto  que  Dios  me  ha  de  vengar  de  tal*  modo ,  que  vi- 
niendo has  de  sentir  mil  muertes ;  pues  Dios  mira  que  ha 
sido  siempre  bueno  y  justo  mi  celo,  y  sabe  que  contra 
mi  voluntad  he  seguido  las  banderas  moriscas,  porque 
soy  verdadero  cristiano,  redimido  con  la  sangre  de  Cristo 
crucificado;  y  si  hoy  trataba  yo  las  paces,  no  era  por  otra 
cosa  que  por  el  remedio  de  las  almas  de  los  rebelde^. 
No  tengo  roas  que  decirte  ,.haz  á  tu  voluntad ,  que  estoy 
dispuesto  á  morir  por  Dios. » 

Con  esto  el  buen  Habaqui  dio  fin  á  sus  razones,  las  cua- 
les fueron  mal  entendidas  y  peor  consideradas  por  Ave- 
nabó ;  y  asi,  poseído  de  una  furia  infernal  le  mandó  pren- 
der y  en  seguida  ahorcar.  Prendiéronle  luego,  y  sin  em- 
bargo de  apelación  ni  de  descargo  le  llevaron  al  pié  de 
una  zarza  con  las  manos  atadas  atrás,  y  le  echaron  el  lazo 
al  cuello ,  llevando  á  ejecución  el  cruel  mandamiento.  El 
buen  Habaqui,  viéndose  solo  y  desamparado  de  sus  ami- 
gos, rogó  á  los  que  le  iban  á  ahorcar  que  suspendiesen  el 
acto  de  aquella  injusticia  mientras  hablaba  dos  palabras 
con  Dios ;  y  asi  puestos  los  ojos  en  el  cielo  dijo  con  mu- 
chas lágrimas  esta  devota  oración  : 
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Recibe,  8efior»miaIma, 

9ue  prealo  estará  en  tui  mano», 
el  cuerpo  eolre  los  gusanos 
Se  quedará  puesto  en  calma: 

Basta  que  vengas*  Se&or 
A  Juxgar  vivos  y  muertos,  * 
Quedará  en  estos  desiertos. 
Aguardando  en  ta  favor. 


Cristo  Dios,  qne  en  na  madero 
Moriste,  Scfior,  por  mi, 
Roy  amparóme  de  U, 
Pues  por  tu  ley  santa  muero. 

No  mires  á  mis  pecados. 
Sacrosanto  Redentor, 
■aa  con  puro  y  grande  amor 
S««B  por  ti  perdonados. 


De  mi  parta  está  oftnderte. 
De  la  tuya  el  perdonarme  : 
No  quieras  desampararme. 
Pues  acierto  á  conocerte. 

■ny  grandes  son  mis  pecados. 
Bien  10  tengo  en  la  memoria  ; 
Mas,  Sefior,  misericordia; 
Sean  por  ti  peraonadoa. 


Mas  quisiera  decir  el  buen  Habaqui  implorando  el  au- 
xilio de  Dios;  pero  no  le  dieron  lugar  los  envidiosos  de  su 
gloria ,  sino  que  lo  suspendieron  de  una  carrasca ,  donde 
murió  como  cristiano  católico ,  mostrándolo  en  clamar  á 
Dios  y  á  sil  bendita  Madre  para  que  le  asistiese  en  aquel 
paso  trabajoso. 

Luego  que  fué  ahorcado  el  Habaqui,  toda  la  gente  de 
guerra  considerando  el  mal  porte  de  Avenabó  con  tan  va- 
leroso capitán ,  se  amotinó  contra  él  de  tal  suerte,  que  le 
convino  huir  de  la  furia  de  los  amotinados,  con  un  número 
muy  corlo  de  soldados  que  le  siguieron ;  y  sabiendo  quié- 
nes hablan  sido  causa  de  la  muerte  del  buen  Habaqui,  los 
cogieron  y  en  la  misma  carrasca  los  ahorcaron,  sin  ser  na- 
die parte  para  poderlos  librar.  Recogido  el  cuerpo  del 
Habaqui,  se  le  dio  sepultura  honrada,  mostrando  todos  en 
sus  lágrimas  el  grande  sentimiento  que  les  causaba  su 
pérdida.  Luego  se  supo  por  todas  partes  esta  injusta 
muerte,  y  los  capitanes  amigos  del  valeroso  Habaqui^  á 
quienes  Avenabó  habia  entretenido  fuera  de  Valor,  fueron 
á  buscarte  para  darle  muerte ;  pero  el  traidor  se  escon- 
día, y  no  le  podían  hallar.  Súpose  también  esta  infausta 
nueva  en  el  real  del  señor  don  Juan,  y  á  su  Alteza  y  á  todo 
su  campo  les  pesó  grandemente.  ¿Quién  pudiera  contar  el 
desconsuelo  de  las  moras  y  moros,  que  perdiendo  la  es- 
peranza de  las  paces  se  lamentaban  vertiendo  un  raudal 
de  lágrimas  por  la  muerte  del  buen  Habaqui? 

Viendo  pues  el  Maleh ,  el  capitán  Avenaix  de  Gantoria , 
el  Mozalbáo ,  el  Dali  y  Arrendate ,  qué  el  Habaqui  habia 
dejado  propuestas  las  paces  bajo  las  condiciones  desig- 
nadas, determinaron  pasar  juntos  á  Andaras  á  hablar  á  su 
Alteza  para  la  confirmación  dellas  y  conclusión  del  tra- 
tado. Y  asi ,  en  compañía  de  mucha  gente  y  de  todas  sus 
banderas,  fueron  á  ponerse  en  manos  del  señor  don  Juan, 
siendo  concertado  que  las  armas  se  rindiesen  en  Grana- 
da, en  Guadix  y  en  Almería,  y  que  todos  se  restituyesen  á 
sus  lugares,  aguardando  las  órdenes  que  se  les  dieran  ; 
que  los  turcos  fueran  á  embarcarse  á  Castil  de  Ferro , 
como  en  efecto  marcharon  con  escolta  y  buena  custodia, 
que  los  asistió  hasta  dejarlos  embarcados,  aunque  mejor 
fuera  que  los  degollaran  á  todos.  Viendo  los  demás  capi- 
tanes y  su  gente  que  las  paces  estaban  ya  confirmadas , 
acudieron  á  rendir  las  armas  al  señor  don  Juan ,  siendo 
todos  bien  admitidos,  y  recebiendo  especiales  mercedes 
de  su  Alteza.  Todas  las  gentes  se  volvieron  á  descansaren 
sus  lugares ,  dando  gracias  i  Dios  por  un  favor  tan  seña- 
lado como  el  de  las  paces.  Unos  iban  á  Almería,  otros  á 
Granada,  y  alli  entregaban  las  armas  :  Alrocaime  y  Abo- 
nuaile  con  sus  compañías  se  fueron  á  Guadix.  Finalmente, 
todo  el  reino  se  redujo  y  rindió  las  armas ;  solamente 
quedaba  Avenabó  con  unos  quinientos  monfis,  pues  no  le 
seguía  otra  gente ;  y  asi  sallan  de  Granada  á  buscarle  para 
prenderte  ó  matarle ;  y  con  efecto ,  toda  su  gente  fué 
muerta  y  destrozada,  y  al  fin  él  lainbién  hallado  y  preso ; 
y  llevándole  á  Granada  montado  en  una  muía ,  de  propó- 
sito se  dejó  caer  de  unas  peñas  abajo,  y  vino  á  dar  en  una 
rambla  muy  honda  hecho  pedazos.  Alli  le  cortaron  la  ca- 
beza y  la  llevaron  á  Granada ,  do  está  en  una  jaula  de 
hierro  en  la  puerta  del  Rastro,  con  un  letrero  encima  que 
hoy  parece,  y  dice  desta  suerte  : 


Aqnesta  cabesa  es 
Del  grande  perro  Avenabó, 
Oue  con  su  muerte  dio  cabo 
Ala  guerra  é  intcrás. 


Los  moros ,  que  quedaban  torlavia  muchos ,  se  pasaron 
á  África ,  y  todos  los  demás  que  quisieron  se  redujeron. 
Tuvo  noticia  el  señor  don  Juan  de  que  estaba  enterrado 
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en  Aadanx  don  Femando  de  Valor,  que  había  sido  rey  y 
muerto  como  cristiano;  por  lo  cual  mandó  su  Alteza  cpie  sos 
huesos  fuesen  llevados  á  Guadix  ;  lo  mismo  se  bixo  con 
el  cuerpo  del  Habaqui ,  sepultándole  honrosamente  en  sa 
patria,  y  poniendo  encima  de  su  sepulcro  este  epitafio  : 


Aqal  yaee  sepaludo 
El  Hioaqul  Ttlcroto, 
Que  por  Mr  hombre  fkmoM 
Fué  de  traidores  odiado. 


So  alBift  gntM  del  cielo 
Porque  murid  buen  criitiano, 
Y  el  de  Austria  cou  franca  atan* 
Merced  le  bixo  es  el  suelo. 


Mucho  sintió  Guadix  y  toda  su  tierra  la  muerte  del  va- 
leroso capitán  Habaqui,  siendo  de  todos  bien  quisto  por 
sus  buenas  prendas  y  costumbres.  El  señor  don  Juan , 
dado  asiento  á  las  paces ,  y  viendo  que  no  quedaban  ya 
moriscos  que  no  estuviesen  reducidos,  se  fué  á  Guadix,  y 
de  allí  dio  cuenta  á  su  Majestad  de  lo  que  pasaba.  En  se- 
guida mandó  su  Majestad  que  los  moriscos  fueran  sacados 
de  sus  tierras  y  llevados  á  Castilla ,  á  la  Mancha  y  á  otras 
partes  mas  distantes  del  reino  de  Granada.  Publicado  este 
mandamiento ,  luego  se  puso  por  obra  su  espulsion  del 
reino.  ¿Quién  podría  ahora  esplicar  el  profundo  dolor 
que  sintieron  los  granadinos,  al  ver  que  se  les  mandaba 
salir  de  sus  tierras?  No  fué  menor  que  en  los  cartaginen- 
ses, cuando  después  de  rendidas  las  armas  les  fué  man- 
dado que  dejaran  ¿  Cartago  para  que  fuese  asolada. 
¡  Cuántas  lágrimas  se  derramaron  en  todo  el  estado  gra* 
nadioo,  al  tiempo  que  los  moriscos  se  despedían  de  sus 
tierras!  ¡Con  qué  pesadumbre  lloraban  las  mujeres  mi- 
rando sus  casas,  abrazando  las  paredes  y  besándolas 
muchas  veces,  al  traer  á  la  memoria  sus  glorías  pasadas , 
su  presente  destierro  y  sus  trabajos  por  venir !  Decían  las 
desventuradas  sollozando  :  i  ay,  Dios  mió,  ay  tierras  mías, 
que  no  esperamos  veros  mas !  Muchos  pronunciaban  aque- 
llas mismas  palabras  que  dijo  Eneas  al  salir  de  Troya : 
c  ¡  Oh  tres  y  cuatro  veces  fortunados  aquellos  que  pe- 
leando murieron  al  pié  de  sus  muros ;  pues  al  fin  queda- 
ron en  sus  tierras ,  aunque  muertos ! »  Asi  se  lamentaban 
los  moríscos  piadosamente  llorando ;  mas  si  supieran  que 
al  fin  de  tantos  trabajos  habían  de  arrancarlos  de  su  pa- 
tria ,  mil  muertes  moríeraD  antes  de  rendir  las  armas ,  ni 


haber  hecho  las  paces.  Finalmente ,  los  moriscos  fueron 
sacados  de  sos  tierras ;  y  fisera  mejor  que  no  se  les  saca- 
ra, por  lo  mucho  que  han  perdido^ello  su  Majestad  y 
todos  sus  reinos.  Este  fin  tuvieron  las  guerras  gnuiadnias, 
al  cabo  de  mil  años  que  los  alarbes  hablan  entrado  en 
España ,  reinando  el  señ9r  don  Felipe,  segundo  deste 
nombre,  á  quien  Dios  nuestro  señor  guarde  largos  años. 

Sacólas  en  limpie  y  aeabólat  Ginét  Peréx  de  Bita ,  m- 
ciño  de  Murcia,  en^de  tunnemtre  de  1507. 

Del  capitulo  pasado  se  hizo  este  romance. 


Temeroso  de  la  OBueite 
Estaba  Avenabó  Andalia, 
Viendo  como  7a  la  guerra 
Con  su  dafiu  ae  acababa , 

Y  también  sos  capitanes 
Ya  no  curan  de  las  armas , 
y  los  nlfios  y  mujeres 

Por  laa  paces  saplicaban. 
Al  fln  acuerda  rendido 
Pedir  A  don  Juan  de  Austria  , 

8ne  las  paces  les  conceda , 
orno  las  pide  y  demanda. 
Que  las  bariendas  se  queden 
En  los  moros  de  Granada ,. 
Goma  soRan  estarlo. 
Pagando  su  pecbo  y  farda ; 

Y  que  los  turcos  se  embarquen 
Pasando  la  mar  salada. 

Para  tratar  de  las  paces 
Al  buen  Habaqui  eoTlsra, 
Poi^ua  es  bombre  muy  prudente 

Y  discreto  en  cualquier  bablá. 
■archAndose  el  Habaqui, 

Para  Andaras  caminaba. 
Adonde  asiste  su  Altex^ 

Y  le  espnso  la  embajada , 
Pidiendo  las  condiciones 
One  Avenabó  demandara. 

Bl  buen  don  Juan  las  otorga 
Con  TOltintad  pura  y  llana , 

I  al  Habaqui ,  porque  vino 
traer  esta  ambiciada , 
Le  did  una  cadena  de  oro 

Y  una  espada  muy  dorada. 
Con  esto  toraó  á  Avensbo, 

Va  las  paces  concertadas ; 
Has  traidoras  con  envidia 
Al  Habaqui  maltrataban , 

Dando  A  entender  A  su  rey 
Qae  grande  traición  le  armaba, 
Por  qneselle  llevar  praso, 

Y  entrañarle  A  don  Juan  da  Aiulrla, 
Con  la  bonra  de  las  pacaa 

Pira  iubien  aJaUdas. 


Avenabd  (on  enojo 
Que  le  aborqncn  taego  ■•■ 
Lo  ctMl  al  punto  fué  Mcb« 
Del  ramo  de  una  carraaen. 

■uríd  el  Habnqul  Cristi 
Dios  perdone  la  su  aJmn : 
Hnebo  le  pesd  A  don  Jnaa 
Oe  su  muerte  deoaslrsda. 

Todo  el  escuadrón 
Se  rebela  contra  Audnlia, 
Y  asi  este  se  va  buyende 
Junto  A  la  Sierra  Nevada. 

AUl  en  nna  oscura  caavn 
Tiene  el  moro  au  posada 
Con  mny  pociM  ^ne  la  signe* 
Da  los  monfts,  gente  mala. 

Luego  los  mss  capitanea 
De  la  cknsmarabalada, 
Abenatxde  Cantona, 
Bl  Haleh  y  su  mesnada. 

Con  otros  no  pocos 


AAndarax  hacen  Jomada, 
T'alll  eonSrman  fas 


Como  estaban  ya  tratadas. 
A  Guadix  partid  sn  Alteza, 
De  allí  envf  a  embajada. 
Haciendo  saber  al  ray 
De  laspaces  ya  asentadas. 
Su  Haiestad  mandé  toef** 

9|ue  saliesen  de  Granada 
odos  los  moros  y  moraa 

Y  los  de  laa  Alpt^srraa, 

Y  que  pena  de  la  vida 
A  aquel  que  en  contrario 

Hucbo  sintieron  los  moma 
Aquesta  nueva  demanda, 
Qne  mas  quisieran  morir. 
Que  dejar  su  dnlce  patria. 

Has  al  an  todas  la  d^fan« 

Y  á  Casulla  se  trasUdan 
De  toda  la  Andahicla 

T  Seritla  la  nombrada, 
FijAadose  en  otras  tlama 
ra«radelo4MC» 
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Alfürache ,  qae  la  eolicitaha  para  el  embajador  sn  seftor,  le 
biso  cierta  baria,  que  fué  principio  de  otra  desgracia  que 
deapués  le  aueedló 174 

Cap.  TI. —  En  la  casa  que  se  retiró  GuzmAn  de  Alfarache  sé 
quiso  nmplar.  Cuenta  lo  que  le  pasd  en  ella,  y  despaés  con 
el  ombajador  su  seftor ^ ^7 

Cap.  vn.  —  Siendo  público  en  Roma  la  buria  qne  seMzó  Á  Cui-* 
mAB  de  Alflsraehe,  y  el  suceso  del  puereo ,  de  corrido  se 
¿"y  "  *  Florencia ;  hAceaela  amigo  om  ladrón  para  ro- 
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Cap.  nn.  -  GaxmAn  da  AlíWraeha  at  qnlare  Ir  A  Siena.  Uumám 

anos  ladronea  le  toban  lo  qne  habla  aaTtedo  por  delmia.  m 

uaao  Monmo. 

Trata  GaxmAn  de  Alfarache  de  lo  qaa  la  pasó  en  Italia  haau  toI- 
Ter  A  Espafia ^ 

CapItou»  panaao.  -  Sale  GazmAn  de' Alfáñc'hé  de*  Siena  im 
Florencia,  encdéntrase  con  Sayavedra ,  llévalo  en  sa  aer- 
rielo,  y  antes  delegar  A  la  ciudad  le  cuenta  por  el  camino 
muchas  cosas  admirables,  y  en  llegando  allA  se  la  enaefia.   m 

Lap.  II.  —  GuzmAn  de  Alfarache  Te  en  seguimiento  de  Alela». 
dro,  que  le  hurtó  los  baúles,  llega  en  Bolonia,  donde  le  bisa 

-   prender  el  miamo  que  los  habla  robado ^ 

Cap.  ni.  —  Después  de  haber  salido  GuzmAn  de  la  cáKeL  ji^' 

ygana.  con  que  trata  de  irse  A  miAn  secretamente..  m 

Cap.  it.- Caminando  A  MilAn  GuzmAn  de  Al&rache,  le  da  «e»^ 

ta  SayaTodra  de  so  rida ^ 

Cap.  t —  SayaTedra  habla  en  MUAn  A  on  su  amigo' o'n  senicié 
de  un  mercader.  GuzmAn  de  Alfkrache  lea  da  traza  para  ba- 

eerle  un  famoso  hurto ^ 

Cap.  ti.  —  Sale  bien  con  el  hurto  GuzmAn  de  Alfaracbe*.  dale 
A  Aguilera  lo  que  le  toca,  y  vase  A  Jénova  con  an 

Sayavedra 

Cap.  vil.  —  Uega  GuzmAn  de  Al&raehe  A  JénoTa ,  donde 

cldo.de  aurdeados,  le  regalaron  macho 

Cap.  Tin.  —  Deja  robados  GuzmAn  de  AlfArache  A  sa  fio  y  éeáóM 
en  Jénova ,  y  embArcaae  para  Espafia  en  laa  galeraa. .... 
Cap.  IX.  —  Navegando  GuzmAn  de  Alfarache  para  Bapafia ,  aé 
mareó  Sayavedra,  dióle  una  calentura,  aaltóle  A  nodaria  y 
perdió  el  Juicio.  Dice  que  él  es  GosmAn  de  AUkncbc,y  coa 
la  locura  ae  arrojó  A  la  mar,  quedando  abogado  tm  cUa. 
uaao  Tiacaao. 
Donde  refiere  todo  el  resto  de  su  mala  vida  desde  que  A 

Tolrió  basta  qne  fué  condenado  A  las  galerna  y  eatuvo  a-  «^ 

CAPlTOLo  Paunao.  -  Despedido  GuzmAn  de  Alfaraeha  del  caai- 

tAn  FaTolo  diciéodole  Ir  A  Serilla,  se  líié  A  Zancoca.  jf^aia 

rió  el  arancel  de  los  necios 

Cap.  n.  —  Sale  GuzmAn  de  Alfarache  de  Zaragoza  .Taae  A  R». 
drid,  adonde  hecho  mercader,  lo  caaan,  quiebra  coa  el  ert- 
dlto,  y  trata  da  algunos  engaftos  de  mujeres  y  da  loa  ■■«^«t 
que  las  oonfraescrituras  causan,  y  del  remedio  ««a  ac  ao- 

dria  tener  en  todo 

Cap.  m.  —  Prosigue  GuzmAn  de  Alfaracbe  con  al'sñcVaodé  sé 
casamiento ,  hasta  que  su  miger  falleció  ,  qnm  toItíA  á  an 

auegroladote 

Cap.  it.  —  Viudo  ya  GuzmAn  de  Alfarache ,  trata  da  óir  artes  y 
teología  en  AIcalA  de  Henares  para  ordenarse  de  miaa  Tba* 

blando  ya  cursado,  TuélTese^'casar 

Cap^  t.  —  Deja  GazmAn  de  Alfarache  loa  estadioe.  Tasa  A  títítÁ 
Madrid,  lleva  su  mqjer,  y  salen  de  allí  desterrados. .... 
Cap.  VI.  —  Uegan  A  Sevilla  GuzmAn  de  Alfarache  y  a«  BMi|er: 
halla  GuzmAn  A  sn  madre  ya  may  vlija ;  vaao  sn  aaier  Á 
Italia  con  un  capiUn  de* galera,  daJAndole  aoloyaobrc- 
TuelTeA  hurtarcomo  eoHa \ 

Cap.  tu.  —  Después  de  haber  entrado  GoxmAn  de  hlúnÁti 
aenrir  A  ona  soAora,  la  roba ;  préndenlo  y  coadénanlTA  las 

galeras  por  toda  sn  Tida , ib 

Cap.  Tin.  —  Sacan  A  GuzmAn  de  Alfarache  de  la  cáreal  dasé^ 
Tilla ,  para  ilevario  al  puerto  A  las  galeraa ;  «oeata  lo  que 

pasó  en  el  camino  y  en  eUas |$4 

Cap.  IX.  —  Prosigue  GuzmAn  lo  que  le  sucedió  en  loa  faieraa,*y 
el  medio  que  tavo  para  aalir  libra  dallas. m 

SEGUNDA  PARTE, 
Poa  MATio  unin  ai  aAvATsuaA. 

Dedleatofla  A  D.  Gaspar  Mercader  y  Carros m 

LIBIO  pamao. 
CapItolo  paiVBBO.  —  De  cómo  GuzmAn  de  Alfarache  ae  ftaé  de 

Roma,  y  lo  que  la  sucedió  al  saUr. Stt 

Cap.  ti.— De  lo  que  le  sucedió  A  GuzmAn  de  Alfhracha  en  el 

Tiaje  de  NApoles mt 

Cap.  in.  —  De  lo  qne  hizo  GuzmAn  de  Alfkrache  en  la  Teata ,  y 

cómo  quedó  recebldo  por  criado  del  clérigo. .  ." M 

Cap.  it.  —  De  lo  que  pasaron  GuzmAn  de  Alfaracbe  y  au  aaio 

hasta  entrar  en  NApoles su 

Cap.  t.  —  De  cómo  Testido  GuzmAn,  y  siendo  mayordomo  del  d^ 

rige,  trata  amores  con  unas  mujeres,  y  lo  que  paaó  con  eUaa.   S3 
Cap.  vi.  —  En  que  se  prosigue  la  materia  del  capitulo  pasada  , 

y  cuenta  GuzmAn  los  favores  que  recebló  de  su  daña,  y  la 

inquietud  que  le  causaban 13 

Cap.  vil.  —  De  cómo  GuzmAn  de  Alfarache  fué  puesto  en  ta  eAr> 

cel,  y  lo  que  en  ella  le  sucedió STT 

Cap.  VIII.  —  En  que  GuzmAn  prosigue  los  trab^oa  qne  tuvo  ea 

la  cArcel,  y  cómo  salló  y  asentó  con  un  cocinero W% 

uaao  BBOtrüOo. 
CapItdu)  PBiaBio.  —  De  lo  qua  pasé  GuzmAn  an  el  riaja  A  Espa- 
fia algpiendo  la  cocina  del  rirey.  Mt 

Cap.  n.  —  En  que  prosigue  GúxmAn  de  Alfarache  ea  al  aaiaata 

del  cocinero,  y  dice  mochas  cosas  morales  del  mlamo  oieia.   fD 
Cap.  m.  —  De  cómo  el  virey  aalló  de  MApolea  y  fué  A  Rosaa « 

y  GuzmAn  aigua  sa  cocina,  y  enenta  el  viid«,  y  tóm»  l^ 

eon  el  pobre  Juriéperito M 

Cap.  it.  —  En  que  proslgua  GosmAn  lo  que  paaó  cea  aUear  Wm^ 
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